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Prólogo 


Este  comentario  completo  a  la  Biblia  reaparece  hoy,  renovado  en  dos  tercios  aproximada- 
mente  de  su  extensión,  como  fruto  de  la  dedicación  paciente  y  entregada  de  los  mejores  exegetas 
católicos  de  lengua  inglesa.  Como  un  hilo  continuo  del  que  se  han  eliminado  los  nudos,  en  él  se 
van  desenmaranando  página  a  página  los  temas  y  cuestiones,  las  diversas  dimensiones  y  el  men- 
saje  ofrecidos  por  el  texto  bíblico,  pues  el  Nuevo  Comentario  Bíblico  San  Jerónimo  condensa  los 
resultados  de  la  moderna  crítica  científica  con  rigor  y  claridad.  Sin  embargo,  este  planteamien- 
to  contemporáneo  se  logra  sin  descuidar  el  largo  camino  que  la  tradición  cristiana  ha  recorrido 
con  una  atención  entregada,  constante  y  amorosa  a  la  palabra  de  Dios.  Ésta  es  la  principal  vía 
que  el  concilio  Vaticano  II  mismo  recomienda  para  que  la  senda  del  lector  cristiano  de  la  Biblia 
no  se  vea  obstaculizada  ni  por  un  árido  literalismo  «que  mata»  (2  Cor  3,6),  ni  por  una  lectura  que 
se  deja  llevar  a  aplicaciones  espirituales  generalizadas.  De  hecho,  el  mensaje  bíblico  es,  como 
Cristo  mismo,  carne  y  palabra  divina,  historia  y  trascendencia,  humanidad  y  divinidad. 

A1  leer  las  variadas  aportaciones  a  una  obra  que  verdaderamente  es  una  mina  de  exégesis,  los  lec- 
tores  podrán  familiarizarse  con  los  métodos  y  sendas  seguidos  por  los  especialistas  bíblicos.  Adver- 
tirán  que  la  concentración  en  problemas  de  crítica  histórica  y  literaria  procede  de  la  atención  seria 
a  la  «admirable  “condescendencia”»  de  Dios  al  transmitir  su  palabra  en  lenguaje  humano  (Dei  ver- 
bum  13).  Esta  vía  precisamente  es  la  que  nos  lleva  a  una  comprensión  más  profunda  del  mensaje. 
Con  el  uso  diario  de  una  herramienta  como  este  comentario,  serán  muchos  los  que  puedan  llegar  a 
descubrir  la  inagotable  riqueza  y  frescura  que  brota  de  las  páginas  de  la  Biblia  cuando  éstas  se  si- 
túan  debidamente  en  su  oportuno  contexto  histórico  y  cultural.  Al  poner  a  los  lectores  en  contacto 
directo  con  las  maravillas  de  la  palabra  de  Dios,  este  comentario  se  convertirá  también  en  un  me- 
dio  de  penetrar  el  misterio  divino  para  que  «todos  los  fieles  cristianos...  adquieran  mediante  la  lec- 
tura  asidua  de  las  Escrituras  divinas  la  “ciencia  suprema  de  Jesucristo”  (Flp  3,8)»  ( Dei  verbum  25). 

E1  Nuevo  Comentario  Bíblico  San  Jerónimo  será  también  un  instrumento  para  un  diálogo  ecu- 
ménico  rico.  Gran  parte  de  los  avances  realizados  por  los  estudios  bíblicos  en  las  últimas  déca- 
das  y  recogidos  en  el  presente  libro  han  sido  fruto  de  la  profunda  investigación  de  intérpretes  de 
diversas  Iglesias  cristianas,  con  lo  cual  se  cumple  lo  que  afirmaba  el  concilio  Vaticano  II  en  su 
decreto  sobre  ecumenismo:  «Las  Sagradas  Escrituras  son,  en  el  diálogo  mismo,  instrumentos 
preciosos  en  la  mano  poderosa  de  Dios  para  lograr  aquella  unidad  que  el  Salvador  presenta  a  to- 
dos  los  hombres»  (n.°  21). 

Nos  gozamos,  pues,  de  que,  mediante  esta  importante  herramienta  para  el  estudio  y  la  refle- 
xión,  la  Biblia  se  vaya  convirtiendo  cada  vez  más  para  todos  los  creyentes  en  el  agua  que  da  vida 
en  medio  de  la  aridez  espiritual  de  la  existencia  humana  (Is  55,10-1 1),  en  el  alimento  que  es  más 
dulce  que  la  miel  (Sal  19,11),  en  el  martillo  que  hace  anicos  la  indiferencia  empedernida  (Jr 
23,29)  y  en  la  espada  que  atraviesa  la  negativa  obstinada  (Heb  4,12).  Como  dijo  otrora  Gregorio 
Magno  aludiendo  al  Salmo  123:  «Los  siervos  verdaderamente  solícitos  siempre  están  pendientes 
de  la  expresión  del  rostro  de  sus  amos  para  oír  y  cumplir  sus  órdenes  con  prontitud.  Así  también 
los  justos  concentran  su  espíritu  en  la  presencia  del  Dios  omnipotente  y  fijan  la  mirada  en  sus 
Escrituras  como  en  su  semblante»  ( Moralia  in  Job  16,35,43;  CC  143A,  824). 
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Esta  obra  es  un  denso  comentario  a  la  Biblia  entera  escrito  por  investigadores  católicos  si- 
guiendo  los  principios  de  la  crítica  bíblica  modema.  Su  predecesor,  el  Comentario  Bíblico  San  Je - 
rónimo,  que  apareció  en  1968,  sirvió  de  expresión  a  la  revolución  acaecida  en  los  estudios  bíbli- 
cos  católicos  en  las  dos  décadas  que  mediaron  entre  la  aparición  en  1943  de  la  encíclica  Divino 
Afflante  Spiritu  del  papa  Pío  XII  y  la  clausura  del  concilio  Vaticano  II  en  1965  durante  el  pontifi- 
cado  del  papa  Pablo  VI.  Dicha  encíclica  había  hecho  las  veces  de  carta  magna  que  permitía  a  los 
católicos  utilizar  la  crítica  literaria  e  histórica,  durante  largo  tiempo  objeto  de  recelos;  el  conci- 
lio  y  Pablo  VI  salieron  en  defensa  de  los  resultados  obtenidos  por  dicha  crítica  frente  al  ataque 
reaccionario  lanzado  contra  ella  tras  la  muerte  de  Pío  XII.  Nosotros,  los  editores,  seguimos  es- 
tando  orgullosos  del  CBSJ.  En  el  prefacio  que  le  antepusimos  formulamos  una  meta  modesta: 
reunir  los  nuevos  conocimientos  en  un  solo  lugar  donde  resultaran  fácilmente  accesibles  a  todas 
las  personas  interesadas.  Pese  a  que  por  aquel  entonces  hacía  poco  que  los  católicos  habían  en- 
trado  en  la  crítica  bíblica,  el  CBSJ  fue  considerado  por  muchos  no  católicos  como  el  mejor  co- 
mentario  abreviado  a  la  Biblia  existente  en  lengua  inglesa.  Una  tirada  de  unas  200.000  copias  y 
las  traducciones  al  espanol  y  al  italiano  dan  fe  de  su  pronta  aceptación. 

Han  pasado  ya  dos  décadas,  y  razones  diversas  han  hecho  preciso  un  nuevo  comentario.  Los 
primeros  autores  fueron  casi  todos  clérigos;  en  la  actualidad,  el  número  de  especialistas  católi- 
cos  cualificados  se  ha  multiplicado,  lo  cual  es  síntoma  de  los  cambios  producidos  en  la  Iglesia 
misma.  Así,  el  Nuevo  Comentario  Bíblico  San  Jerónimo  puede  beneficiarse  de  una  proporción 
significativa  de  laicos  y  mujeres  entre  sus  autores.  A  menudo  los  autores  del  CBSJ  dependían 
abiertamente  de  la  obra  original  de  no  católicos  que  habían  estado  más  tiempo  en  este  campo. 
Desde  entonces,  las  investigaciones  originales  realizadas  por  católicos  han  aumentado  enorme- 
mente;  y  en  el  ámbito  norteamericano,  por  hablar  de  la  región  que  mejor  conocemos,  católicos  y 
protestantes  están  ex  aequo  en  la  calidad  de  su  investigación  bíblica.  Tal  avance  tenía  que  quedar 
reflejado. 

Sin  embargo,  no  fueron  sólo  cuestiones  internas  al  catolicismo  las  que  determinaron  que  era 
importante  hacer  un  nuevo  comentario.  En  el  último  cuarto  de  siglo  se  han  producido  grandes 
cambios  en  la  investigación  bíblica  en  general.  La  arqueología  relacionada  con  la  Biblia  ha  flo- 
recido  en  Tierra  Santa  y  en  territorios  limítrofes,  y  la  información  procedente  de  ella  se  ha  mul- 
tiplicado  en  progresión  geométrica.  Las  teorías  sobre  datación  y  las  reconstrucciones  históricas 
basadas  en  datos  anteriores  a  1970  han  tenido  que  ser  radicalmente  revisadas,  en  particular  las 
relativas  a  la  historia  israelita  anterior  a  la  monarquía.  Los  descubrimientos  y  publicaciones  de 
manuscritos  han  aportado  un  refinamiento  mucho  mayor  a  nuestra  comprensión  de  las  obras  no 
canónicas  contemporáneas  de  los  libros  bíblicos  o  semejantes  a  ellos.  Los  planteamientos  litera- 
rio  y  contextual  en  relación  con  la  Biblia  han  cobrado  mucha  importancia,  y  se  han  propuesto 
nuevas  perspectivas  en  el  ámbito  de  la  hermenéutica.  Las  limitaciones  del  análisis  de  fuentes  han 
quedado  patentes;  ello  ha  provocado  la  concentración  en  la  forma  final  del  texto  como  principal 
objeto  de  interés  de  los  investigadores.  La  profundidad  teológica  de  la  palabra  bíblica  ha  recibi- 
do  más  atención,  en  especial  una  mayor  valoración  del  contexto  que  el  conjunto  del  canon  cons- 
tituye  para  los  distintos  libros  que  lo  componen. 

Desde  el  punto  de  vista  de  los  editores,  parecía  aconsejable  una  obra  nueva  que  respondiera  a 
la  necesidad  que  se  sentía  de  mejorar  los  contenidos  y  la  estructura,  actualizar  la  bibliografía  y 
tratar  cuestiones  recientes  de  interés.  En  particular,  los  artículos  de  comentario  del  NCBSJ  pro- 
bablemente  serán  más  fáciles  de  consultar  gracias  a  la  adición  de  títulos  correlativos  que  indican 
el  capítulo  y  el  versículo.  La  sección  temática  ha  sido  ampliada  con  artículos  sobre  Jesús  y  sobre 
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la  Iglesia  primitiva  (donde  se  incluyen  el  gnosticismo  y  los  escritos  eclesiásticos  subapostólicos). 
Quizá  el  modo  mejor  de  resumir  el  volumen  de  cambio  resultante  de  los  diversos  factores  que 
acabamos  de  mencionar  sea  nuestro  cálculo  aproximado  de  que  el  NCBSJ  es  nuevo  en  dos  tercios 
de  su  extensión.  Esto  refleja  la  decisión  de  los  editores  de  no  contentarse  con  retoques,  sino  ha- 
cer  una  obra  nueva. 

E1  objetivo  y  el  nivel  del  NCBSJ,  sin  embargo,  siguen  siendo  los  mismos  que  los  del  CBSJ :  se 
trata  sin  lugar  a  dudas  de  un  comentario  dirigido  a  un  público  formado  por  lectores  cultos  que 
desean  estudiar  las  Escrituras.  Esperamos  que  dicho  público  incluya  a  los  interesados  en  la  reli- 
gión  y  la  teología,  sea  cual  sea  su  nivel,  que  sienten  la  necesidad  de  una  formación  apropiada  en 
el  campo  bíblico.  Dicho  público  probablemente  se  ha  diversificado  más  desde  que  se  escribió  el 
CBSJ,  y  cabe  alegrarse  de  ello.  Se  ha  tenido  especialmente  presentes,  sin  embargo,  a  los  semina- 
ristas  y  el  clero,  que  necesitan  un  comentario  a  las  Escrituras  tanto  durante  sus  estudios  acadé- 
micos  de  teoiogía,  como  para  predicar  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  A  ellos,  la  presente  obra 
puede  servirles  tanto  de  texto  básico  en  el  seminario,  como  de  libro  de  referencia  en  los  anos  pos- 
teriores  -a  modo  de  fundamento  y  de  vademécum-  Algunos  lectores  tal  vez  acaben  llegando  a 
un  estudio  más  profundo  de  la  Escritura  y  quieran  consultar  artículos  científicos  e  incluso 
colecciones  de  comentarios  donde  se  dedica  un  volumen  entero  a  cada  libro  de  la  Biblia.  Los  pro- 
fesores  también  desearán  una  ayuda  específica.  Con  esto  en  mente,  se  ha  realizado  un  intento 
deliberado  de  proporcionar  abundantes  orientaciones  bibliográficas  en  varias  lenguas  e  introdu- 
cir  al  lector  en  la  terminología  técnica  necesaria  para  una  investigación  más  detallada. 

En  el  CBSJ,  los  editores  nos  enfrentamos  a  un  problema  ecuménico  al  decidir  que  todos  los 
autores  invitados  a  colaborar  debían  ser  católicos.  Incluso  en  los  anos  sesenta  estaba  claro  que 
los  especiaìistas  bíblicos  católicos  y  no  católicos  podían  trabajar  juntos  y  adoptar  el  mismo  plan- 
teamiento  e  interpretación  de  la  mayoría  de  los  pasajes  bíblicos.  Así,  la  decisión  restrictiva  en  lo 
tocante  a  los  autores  que  podían  participar  no  era  reflejo  de  motivaciones  impropias,  como  la 
desconfianza  o  la  arrogancia.  La  sensatez  de  esta  decisión  no  fue  puesta  en  tela  de  juicio  por  los 
recensores  protestantes  que  reconocieron  que  el  CBSJ  era  católico  en  el  sentido  de  universal,  na- 
da  provinciano.  A  fortiori,  la  cooperación  entre  católicos  y  no  católicos  era  posible  hoy,  pues  las 
décadas  transcurridas  han  intensificado  el  diálogo.  Por  ejemplo,  un  no  católico  ha  participado  en 
la  revisión  del  Nuevo  Testamento  NAB  patrocinado  por  los  obispos  estadounidenses  y  destinado 
al  uso  litúrgico;  y  muchos  de  los  autores  del  NCBSJ  ensenan  en  seminarios  y  universidades  no 
católicos.  No  obstante,  parte  de  los  argumentos  que  nos  persuadieron  a  seguir  el  criterio  de  in- 
vitar  sólo  a  especialistas  católicos  a  participar  en  la  confección  del  CBSJ  siguen  siendo  válidos,  y 
han  aparecido  razones  nuevas;  de  ahí  nuestra  decisión  de  adoptar  el  mismo  criterio  para  el 
NCBSJ. 

Persiste  entre  los  católicos,  y  también  entre  los  protestantes,  la  imagen  errónea  de  que,  mien- 
tras  que  los  protestantes  tienen  muchas  interpretaciones  de  la  Escritura,  los  católicos  tienen  só- 
lo  una,  dictada  por  las  autoridades  eclesiásticas.  Se  pasa  por  alto  el  hecho  de  que  la  Iglesia  cató- 
lica  no  se  ha  pronunciado  nunca  claramente  sobre  lo  que  un  pasaje  significó  para  el  autor  bíblico 
que  lo  escribió  o  para  el  público  que  lo  leyó  por  primera  vez  (-*•  Hermenéutica,  71:80-87).  Por 
consiguiente,  es  importante  contar  con  una  obra  como  ésta,  que  permita  a  lectores  de  todas  las 
confesiones  religiosas  ver  cómo  trabaja  un  grupo  representativo  de  estudiosos  católicos;  no  a  al- 
gunos  aislados  y  supuestamente  liberales,  sino  a  casi  setenta  autores  que  han  ensenado  Biblia  en 
todo  tipo  de  universidad,  college  y  seminario  de  los  Estados  Unidos,  Canadá  y  del  extranjero. 
Ellos  ejemplifican  el  abanico  de  variación  exegética  que  se  puede  encontrar  en  los  círculos  espe- 
cializados  de  cualquier  confesión.  Los  métodos  científicos  y  el  esfuerzo  por  ser  objetivos  no  se- 
rían  diferentes  si  el  comentario  estuviera  escrito  por  especialistas  de  diversos  orígenes  religiosos. 

Otra  razón  para  decidir  invitar  sólo  a  católicos  proviene  de  la  situación  de  la  Iglesia  católica 
posterior  al  Vaticano  II.  Las  autoridades  de  nuestra  Iglesia  se  han  mostrado  vigilantes,  como  es 
su  obligación,  a  la  hora  de  investigar  posibles  desviaciones  doctrinales.  Diversas  correcciones  he- 
chas  a  teólogos  católicos  han  sido  objeto  de  abundante  publicidad.  Muchos  no  católicos  desco- 
nocen  el  aliento  papal  a  los  estudios  bíblicos  modernos  o  las  afirmaciones  de  las  más  altas  auto- 
ridades  en  el  sentido  de  que  no  se  puede  volver  a  las  actitudes  represivas  de  comienzos  del  siglo 
XX.  Por  consiguiente,  preguntan  con  frecuencia  a  sus  colegas  católicos  si  ha  habido  signos  de  re- 
presión  del  movimiento  bíblico  o  casos  de  reprimendas  a  especialistas  bíblicos  por  parte  de  or- 
ganismos  romanos.  Los  católicos  ultraconservadores  que  nunca  aceptaron  los  cambios  iniciados 
por  el  papa  Pío  XII  y  ratificados  por  el  Concilio  han  expresado  públicamente  su  esperanza  de  que 
tal  represión  llegue.  Sigue  siendo  importante,  por  tanto,  demostrar  mediante  un  comentario  crí- 
tico  escrito  íntegramente  por  católicos  que  dentro  de  la  Iglesia  se  acepta  la  libertad  que  la  inves- 
tigación  bíblica  sigue  teniendo.  E1  hecho  de  que  no  exista  un  ambiente  de  reacción  contra  los  es- 
tudios  bíblicos,  ni  un  examen  opresivo  de  los  especialistas  bíblicos,  da  testimonio  no  sólo  del 
continuado  apoyo  eclesiástico  a  este  movimiento,  sino  también  de  la  responsabilidad  demostra- 
da  durante  medio  siglo  por  los  especialistas  bíblicos  católicos  que  emplean  métodos  modernos. 
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Si  en  términos  generales  las  conclusiones  alcanzadas  por  los  especialistas  bíblicos  católicos  no 
han  cuestionado  de  manera  danina  la  doctrina,  esto  se  debe  a  que  la  interacción  de  fe  y  libre  in- 
vestigación  bíblica  les  ha  resultado  a  ellos  mismos  fuente  de  enriquecimiento,  y  no  de  hostilidad, 
para  ambas  partes. 

Algunos  detalles  pueden  ayudar  a  entender  la  génesis  del  NCBSJ.  Los  artículos  fueron  encar- 
gados  en  1984  y,  con  pocas  excepciones  (relacionadas  con  la  muerte  de  autores),  para  1987  esta- 
ban  en  manos  de  los  editores.  Aunque  los  editores  procuraron  conceder  a  cada  autor  la  máxima 
independencia  posible  de  opinión  y  método,  la  necesidad  de  alcanzar  cierta  unidad  de  conjunto 
exigió  ocasionales  adiciones,  supresiones,  modificaciones  de  estilo,  y  un  constante  esfuerzo  por 
incluir  la  bibliografía  más  reciente.  Sería  ridículo  afirmar  que  todos  los  artículos  son  de  igual  va- 
lor;  pero  creemos  ser  realistas  al  considerar  que  el  NCBSJ  cumple  las  normas  de  investigación  de 
los  anos  noventa,  más  exigentes,  lo  mismo  que  el  CBSJ  cumplía  las  de  los  sesenta  -«más  exigen- 
tes»  en  el  sentido  de  que  la  investigación  bíblica  católica  ha  tenido  tiempo  de  madurar,  y  tanto 
católicos  como  no  católicos  esperan  más  de  ella-.  La  tarea  de  editar  un  nuevo  comentario  se  vio 
facilitada  por  la  experiencia  obtenida  de  la  edición  del  CBSJ;  se  vio  dificultada  por  Ìa  explosión 
de  conocimientos  bíblicos  producida  en  las  décadas  que  mediaron  entre  ambos.  Nuestra  espe- 
ranza  más  ferviente  es  que  hayamos  sabido  confeccionar  una  obra  capaz  de  desempenar  un  ser- 
vicio  en  el  nuevo  milenio,  cosa  que  el  CBSJ  no  habría  podido  hacer. 

Algunas  orientaciones  prácticas  serán  de  utilidad  para  el  lector.  Debido  a  la  extensión  de  la 
obra,  fue  necesario  usar  frecuentemente  abreviaturas.  Dedicar  un  cuarto  de  hora  a  examinar 
la  tabla  de  abreviaturas  utilizadas  para  los  libros  bíblicos,  los  apócrifos,  las  lenguas  bíblicas,  etc., 
evitará  tener  que  recurrir  con  demasiada  frecuencia  a  estas  tablas.  Los  libros  bíblicos  se  deno- 
minan  con  los  títulos  habituales  hoy  en  día  en  castellano,  tal  como  aparecen,  por  ejemplo,  en  la 
BJ.  Los  nombres  propios  siguen  la  transcripción  castellana  de  la  edición  de  1998  de  la  Biblia  de 
Jerusalén  (BJ).  La  numeración  de  capítulos  y  versículos  sigue  la  distribución  realizada  en  la  len- 
gua  original,  incluso  en  aquellos  libros  donde  las  versiones  difieren. 

Se  han  proporcionado  frecuentes  referencias  cruzadas  a  otros  artículos  del  NCBSJ  mediante 
una  flecha  seguida  por  el  título  abreviado  del  artículo  al  cual  se  remite.  Para  facilitar  esto,  los 
ochenta  y  tres  artículos  han  sido  numerados  y  divididos  en  secciones  (indicadas  por  números  en 
negrita  al  margen);  en  las  referencias  se  dan  los  números  tanto  del  artículo  como  de  la  sección. 
Así,  -►  Éxodo,  3:29  significa:  consúltese  el  artículo  3  del  NCBSJ  (sobre  Éxodo),  sección  29.  (No  es 
posible  confusión  alguna  con  las  referencias  a  libros  bíblicos,  con  sus  capítulos  y  versículos, 
puesto  que  la  presencia  de  la  flecha  indica  siempre  una  referencia  cruzada  a  un  artículo  del 
NCBSJ.)  E1  índice  será  de  ayuda  para  el  lector  a  la  hora  de  encontrar  información  adicional. 

Hay  dos  tipos  de  artículos:  temáticos  y  de  comentario.  Sabedores  de  que  serían  muchos  los 
que  necesitarían  información  general  antes  de  empezar  un  estudio  de  la  Biblia  versículo  por  ver- 
sículo,  los  editores  previmos  la  elaboración  de  más  de  veinte  artículos  de  índole  temática  e  in- 
troductoria.  Conocer  algunos  de  ellos  puede  resultar  muy  útil  para  el  lector  a  la  hora  de  enten- 
der  los  detalles,  más  técnicos,  de  los  artículos  de  comentario.  Por  ejemplo,  el  artículo  sobre 
hermenéutica  (art.  71)  proporciona  una  presentación  básica  de  las  distintas  actitudes  con  las  que 
se  aborda  la  Biblia.  E1  artículo  sobre  canonicidad  (art.  66)  ofrece  una  visión  de  conjunto  de  la 
composición  de  la  literatura  bíblica  que  es  esencial  para  cualquier  lector.  Se  ha  dedicado  una  ge- 
nerosa  cantidad  de  espacio  a  artículos  sobre  teología  bíblica.  Los  temas  del  Antiguo  Testamento 
se  examinan  a  lo  largo  de  sus  diferentes  estadios  históricos  de  desarrollo,  y  en  la  sección  del  Nue- 
vo  Testamento  se  distingue  cuidadosamente  entre  las  diferentes  teologías  de  los  diversos  autores. 
Estudiantes  y  profesores  harían  bien  en  hojear  con  detenimiento  los  artículos  temáticos  antes  de 
empezar  los  comentarios. 

La  estructura  y  la  división  de  los  artículos  de  comentario  están  determinadas  por  el  esquema 
de  los  respectivos  libros  bíblicos.  E1  comentario  generalmente  procede  versículo  por  versículo,  y 
los  lemmata  (las  palabras  de  la  Escritura  que  se  comentan)  se  ponen  en  cursiva  para  facilitar  la 
consulta.  Los  editores  tomaron  la  difícil  decisión  de  no  exigir  que  los  autores  comentaran  nin- 
guna  traducción  inglesa  de  la  Biblia.  Los  editores  insistieron  en  que  los  lemmata  representaran 
fielmente  el  original  bíblico,  fuera  hebreo,  arameo  o  griego,  de  manera  que  el  lector  que  utilice 
una  traducción  normal  hecha  de  las  lenguas  originales  pueda  reconocer  las  frases  bíblicas  sin  di- 
ficultad. 

Concluimos  nuestro  prefacio  con  palabras  de  agradecimiento.  Decidimos  reimprimir  el  pró- 
logo  que  el  cardenal  Augustin  Bea  escribió  para  el  CBSJ  para  poder  así  testimoniar  nuestra  per- 
manente  gratitud  por  sus  servicios  en  el  concilio  Vaticano  II  en  favor  de  los  estudios  bíblicos  mo- 
dernos.  Además  pedimos  a  Su  Eminencia  el  cardenal  Carlo  Maria  Martini  que  honrara  esta  obra 
con  un  nuevo  prólogo.  Distinguido  estudioso  bíblico  y  ex  rector  del  Pontificio  Instituto  Bíblico, 
en  la  actualidad  desempena  el  cargo  de  arzobispo  de  Milán,  una  de  las  diócesis  más  grandes  del 
mundo  en  número  de  parroquias  y  sacerdotes.  En  su  puesto  pastoral,  el  cardenal  Martini  ha  con- 
tinuado  escribiendo  libros  y  pronunciando  sermones  sobre  temas  bíblicos  que  enriquecen  la  vi- 
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da  del  pueblo  de  Dios.  Alentó  la  traducción  del  CBSJ  al  italiano;  y  estamos  muy  agradecidos  por 
su  continuo  apoyo  a  nuestro  empeno,  apoyo  que  queda  ilustrado  por  el  prólogo. 

Una  vez  más,  el  personal  de  Prentice  Hall  se  ha  mostrado  absolutamente  dispuesto  a  colabo- 
rar;  y  Joseph  Heider,  Caroline  Carney,  Edie  Riker,  Linda  Albelli  y  Helen  Brennan  merecen  un  re- 
conocimiento  especial.  En  The  Scriptorium,  donde  se  realizaron  la  revisión  y  composición, 
Maurya  P.  Horgan  y  Paul  J.  Kobelski,  especialistas  bíblicos  por  derecho  propio,  hicieron  este  tra- 
bajo  con  carirío,  prestándole  una  atención  especial.  Muchas  otras  personas  prestaron  servicios  en 
labores  de  mecanografía,  lectura  de  pruebas  y  algunas  de  las  tareas  mecánicas  que  tan  necesa- 
rias  son  en  una  obra  de  esta  magnitud.  En  particular,  Jerry  Anne  Dickel,  estudiante  del  Semina- 
rio  Teológico  de  la  Unión  (ciudad  de  Nueva  York),  prestó  una  asistencia  muy  necesaria  en  la  con- 
fección  de  los  índices,  lo  mismo  que  Andrew  L.  Don  y  Joseph  Hastings  del  Boston  College.  Y,  por 
supuesto,  por  encima  de  todo  estamos  agradecidos  a  los  autores,  no  sólo  por  la  calidad  de  sus  ar- 
tículos,  sino  también  por  su  disposición  servicial  y  generosa. 
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Gn 

Génesis 

Is 

Isaías 

Éx 

Éxodo 

Dt-Is 

Déutero-Isaías 

Lv 

Levítico 

Tr-Is 

Trito-Isaías 

Nm 

Números 

Jr 

Jeremías 

Dt 

Deuteronomio 

Lam 

Lamentaciones 

Jos 

Josué 

Bar 

Baruc 

Jue 

Jueces 

Ep  Jr 

Epístola  de  Jeremías 

Rut 

Rut 

Ez 

Ezequiel 

1-2  Sm 

1-2  Samuel 

Dn 

Daniel 

1-2  Re 

1-2  Reyes 

Or  Azar 

Oración  de  Azarías  (=  Dn 

1-2  Cr 

1-2  Crónicas 

3,24-90) 

Esd 

Esdras 

Sus 

Susana  (=  Dn  13,1-64) 

Neh 

Nehemías 

Bel 

Bel  y  el  dragón  (=  Dn  14,1-42) 

Tob 

Tobías 

Os 

Oseas 

Jdt 

Judit 

J1 

Joel 

Est 

Ester 

Am 

Amós 

Ad  Est 

Adiciones  a  Ester  (107  vv. 

Abd 

Abdías 

en  los  LXX) 

Jon 

Jonás 

1-2  Macabeos 

1-2  Mac 

Miq 

Miqueas 

Job 

Job 

Nah 

Nahum 

Sal 

Salmos 

Hab 

Habacuc 

Prov 

Proverbios 

Sof 

Sofonías 

Ecl 

Eclesiastés 

Ag 

Ageo 

Cant 

Cantar  de  los  Cantares 

Zac 

Zacarías 

Sab 

Sabiduría 

Dt-Zac 

Déutero-Zacarías 

Eclo 

Eclesiástico 

Mal 

Malaquías 

N.B.  Los  salmos  se  citan  según  el  número  de  salmo  y  de  versículo  del  original  hebreo  (TM).  Los  nú- 
meros  de  los  salmos  según  los  LXX  y  la  Vg  (versión  latina)  son  frecuentemente  una  unidad  menos  que 
Ios  del  hebreo;  p.ej.,  Sal  22  TM  es  Sal  21  en  la  versión  latina. 
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NUEVO  TESTAMENTO 


Mt 

Mateo 

1-2  Tes 

1-2  Tesalonicenses 

Mc 

Marcos 

1  Tim 

1  -2  Timoteo 

Lc 

Lucas 

Tit 

Tito 

Jn 

Juan 

Flm 

Filemón 

Hch 

Hechos  de  los  Apóstoles 

Heb 

Hebreos 

Rom 

Romanos 

Sant 

Santiago 

1-2  Cor 

1-2  Corinlios 

1-2  Pe 

1-2  Pedro 

Gál 

Gálatas 

1-2-3  Jn 

1-2-3  Juan 

Ef 

Efesios 

Jds 

Judas 

Flp 

Filipenses 

Ap 

Apocalipsis 

Col 

Colosenses 

APÓCRIFOS  DEL  ANTIGUO  TESTAMENTO 


VidAd 

ApAbr 

2ApBar 

3ApBar 

ApMo 

AsMo 

Ascls 

AntBib 

1  Hen 

2  Hen 

3  Hen 
Arist 

1  Esd 

2  Esd 

4  Esd 
JosAs 

Jub 

3  Mac 

4  Mac 
Marls 

OdSÎ 

OrMan 

SalSl 

LQ 

OrSib 

TestXII 

TestXIlBen ,  TestXlIBen,  etc. 

TestAbr 


Vida  de  Adán  y  Eva  (cf.  AOT  141-67;  AAT  2.319-52) 

Apocalipsis  de  Abrahán 
Apocalipsis  Siríaco  de  Baruc  (-*•  67:44) 

Apocalipsis  Griego  de  Baruc  (—  67:45) 

Apocalipsis  de  Moisés 
Asunción  de  Moisés  (—  67:49) 

Ascensión  de  ìsaías  (cf.  AOT  141-67) 

Pseudo-Filón,  Antigiiedades  bíblicas  (—  67:50) 

1  Henoc,  Henoc  etiópico  (-»-67:7,9-15) 

2  Henoc ,  Libro  de  los  Secretos  de  Henoc  eslavo  (-*•  67:7-8) 

3  Henoc,  Henoc  hebreo  (->67:7-8) 

Epístola/Carta  de  Aristeas  a  Filócrates  (-*•  67:32-33) 

Esdras  A  de  los  LXX;  III  Esdras  de  las  versiones  latinas  (-*  67:38-39) 
IV  Esdras  de  la  Vg  (->  67:40) 

Apocalipsis  de  Ezra  (caps.  3-14  de  2  Esd)  (-*•  67:41) 

José  y  Asenet  (cf.  AOT  465-503;  AAT  3.191-238) 

Libro  de  Jubileos  (-*  67:16-24) 

3  Macabeos  (=  Ptolemaica)  (-»•  67:35) 

4  Macabeos  (=  Sobre  la  supremacía  de  la  razón )  (-»•  67:36) 

Martirio  de  Isaías  (cf.  OTP  2.  143-64) 

Odas  de  Salomón  (cf.  AOT  683-731;  AAT  3.61-100) 

Oración  de  Manasés  (-►  67:37) 

Salmos  de  Salomón  (-*•  67:46-48) 

Literatura  de  Qumrán  (cf.  «Manuscritos  del  mar  Muerto  y  textos 
afines») 

Orácuîos  Sibïlinos  (->  67:51-52) 

Testamentos  de  los  doce  Patriarcas  (->67:25-31) 

Testamento  de  Benjamín,  Testamento  de  Leví,  etc.  (uno  de  los  testa- 
mentos  individuaìes  de  TestXII) 

Testamento  de  Abrahán  (cf.  AOT  393-421;  AAT  5.441-527) 
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MANUSCRITOS  DEL  MAR  MUERTO  Y  TEXTOS  AFINES  (LQ) 


CD 

MmM 

Hev 

Mas 

Mird 

Mur 

P 

Q 

1Q,  2Q,  3Q,  etc. 

1  QapGn 
ÌQH 
lQIsab 
lQpHab 
ÌQM 
ÌQS 
lQSa 
lQSb  =  ÍQSb 
3QÌ5 
4QFlor 
4QMes  ar 
4QorNab 
4QTest 
4QTLeví 
4QFil 
llQMelq 
1 1  QpaleoLev 

1  lQPsa 
1  lQPsb 
1 1  QPsApa 

1 1  Qtemplo 
1  lQtgJob 


Cairo  (Geniza  texto  de  El)  (Documento)  de  Damasco  (-►  67:87) 

Manuscritos  del  mar  Muerto  (-*•  67:78) 

Textos  Nahaî  yever  (-*■  67: 1 2 1 ) 

Textos  Masada  (-►  67:123) 

Textos  Khirbet  Mird  (-*■  67:1 18) 

Textos  Wadi  Murabba'at  (-*•  67:1 19) 

Péser  (comentario)  (-*■  67:89) 

Qumrán 

Cuevas  numeradas  de  Qumrán,  que  proporcionan  material  escrito;  seguidas 
por  la  abreviatura  del  libro  bíblico  o  apócrifo 

Génesis  apócrifo  de  la  cueva  1  de  Qumrán  (-♦  67:93) 

Hôdayôt  ( Himnos  de  acción  de  gracias)  (-*•  67:86) 

Primera  y  segunda  copias  de  Isaías  de  la  cueva  1  de  Qumrán  (-*•  68:27) 

Péser  de  Habacuc  de  la  cueva  1  de  Qumrán 

Milhamâ  (Rollo  de  la  guerra)  de  la  cueva  1  de  Qumrán  (-►  67:88) 

Serek  hayyahad  (Regla  âe  la  Comunidad;  Manuaî  de  Discipîina )  (-►  67:83) 
Apéndice  A  (Regla  de  la  Congregación)  a  ÌQS  (—  67:84) 

Apéndice  B  ( Alabanzas )  a  ÌQS  (-*•  67:85) 

Rollo  de  cobre  de  la  cueva  3  de  Qumrán  (-*•  67:94) 

Florilegium  (o  Midrashim  escatológicos)  de  la  cueva  4  de  Qumrán  (—  67:92) 
Texto  «mesiánico»  arameo  de  la  cueva  4  de  Qumrán  (-*•  67:92) 

Oración  de  Nabónido  de  ìa  cueva  4  de  Qumrán  (-*•  25:20) 

Testimonia  texto  de  la  cueva  4  de  Qumrán  (-*•  67:91) 

Testamento  de  Leví  de  la  cueva  4  de  Qumrán  (-*•  67:26) 

Filacterias  de  la  cueva  4  de  Qumrán 

Texto  de  Melquisedec  de  la  cueva  1 1  de  Qumrán  (-♦  67,  p.  1070) 

Texto  del  Levítico  escrito  en  paleo-hebreo  de  la  cueva  1 1  de  Qumrán  (-*• 
68:17.22.24) 

Primera  copia  de  un  salterio  de  la  cueva  1 1  de  Qumrán  (-►  68:31) 

Segunda  copia  de  un  salterio  de  la  cueva  1 1  de  Qumrán  (-►  67,  p.  1070) 

Primera  copia  de  un  texto  de  salmos  apócrifos  de  la  cueva  1 1  de  Qumrán  (-*  67, 
p.  1070) 

E1  Roîlo  del  Templo  de  la  cueva  1 1  de  Qumrán  (-►  67:95) 

Targum  de  Job  de  la  cueva  1 1  de  Qumrán  (-*•  68:104) 


Apion.  Josefo,  Contra  Apión 

Ant.  Josefo,  Antigûeâaâes  de  los  Judíos 
Bell  Josefo,  Guerra  judía 
Vida  Josefo,  Vida 


APÓCRIFOS  DEL  NVEVO  TESTAMENTO 

HchPyT  Hechos  de  Pablo  y  Tecla 
HchPil  Hechos  de  Pilato  (-*•  67:71) 

ApPe  Apocalipsis  de  Pedro  (—  67:73) 

EvEb  Evangelio  de  los  ebionitas  (-*•  67:59) 

EvHeb  Evangelio  de  los  hebreos  (-*•  67:60) 
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EvNaas  Evangeíio  de  los  naasenos 
EvNaz  Evangelio  de  los  nazoreos  (-♦67:61) 
EvPe  Evangelio  âe  Pedro  (-*•  67:72) 

EvTom  Evangelio  de  Tomás  (-►  67:67) 

ProtEv  Protoevangelio  de  Santiago  (-*•  67:64) 
ESM  Evangelio  secreto  de  Marcos  (-*■  67:63) 


Bem 
1-2  Clem 
Did 
Diog 
HE 
Herm(m) 
Herm(s) 
Herm(v) 
Ign.  Ef 
Magn 
Filad 
Pol 
Rom 
Esmir 
Tral 
MartPol 
Pol.  Flp 


ESCRITOS  PATRÍSTICOS  PRIMITIVOS 

Epístola  de  Bemabé  (-♦  80:4 1 ) 

Primera  y  Segunda  Clemente  (-+  80:37-48) 

Didajéj  o  Ensenanza  de  los  Doce  Apóstoles  (-*  80:42) 
Epístola  a  Diogneto  (-*  80:54) 

Eusebio,  Historia  ecclesiastica 
El  Pastor  de  Hermas,  Mandatos  (-►  80:43) 

El  Pastor  de  Hermas,  Similitudes 
El  Pastor  de  Hermas,  Visiones 

Ignacio  de  Antioquía,  Carta  a  los  Efesios  (—  80:39) 

Carta  a  los  Magnesios 
Carta  a  los  Filadelfos 
Carta  a  Policarpo 
Carta  a  los  Romanos 
Carta  a  los  Esmimiotas 
Carta  a  los  Tralianos 
Martirio  de  Policarpo  (-*  80:56) 

Policarpo,  A  los  Filipenses  (—  80:40) 


OBRAS  TARG  ÚMICAS  Y  RABÍNICAS 


TgOnq  Targum  Onquelos 
TgNeb  Targum  de  los  Profetas 
TgKet  Targum  de  los  Escritos 
TgF  Targum  Fragmentario 
TgSam  Targum  Samaritano 
Tgls  Targum  de  Isaías 
TgsPal  Targumes  Palestinenses 
*  título  opcional 


TgN 
TgPsJ 
TgYerl 
TgYerlI 
TgYem 
TgEstì,  II 


Targum  Neófiti  I 
Targum  Pseudo-Jonatán 
Targum  Yerusalmi  I* 

Targum  Yerusalmi  I ** 

Targum  Yemenita 

Primeroy  Segundo  Targum  de  Ester 


Para  distinguir  los  tratados  homónimos  de  Ia  Mísná,  la  Tosefta,  el  Talmud  de  Babilonia  y  el  Tal- 
mud  de  Jerusalén,  se  anteponen  al  nombre  las  siguientes  abreviaturas  en  cursiva:  m,  t,  b  y  /. 


’Abot 

’Abot 

Bik. 

Bikkurim 

‘ Araìc . 

Aralcin 

B.  Mes. 

Baha  Mes'a 

' Abod .  Zar. 

‘Aboda  Zara 

B.  Qam. 

Baha  Qamma 

B.  Bat. 

Baba  Batra 

Dem. 

Demai 

Bek. 

Behorot 

‘Erub. 

' Erubin 

Ber. 

Berahot 

‘Ed. 

‘Eduyyot 

Besa 

Besa  (=  Yom  Tob) 

Git. 

Gittin 
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Hag. 

Hagiga 

Sukk. 

Sukka 

Hall 

Haila 

Taan. 

Taanit 

Hor. 

Horayot 

Tamid 

Tamìd 

Hul 

Hullin 

Tem. 

Temura 

Kelim 

Keìim 

Ter. 

Terumot 

Ker. 

Keritot 

T  ohar. 

Toharot 

Ketuh. 

Ketubot 

T.  Yom 

Tehul  Yom 

Kil. 

KiVayim 

Vq. 

* Uqsin 

Maas 

Maaserot 

Yad. 

Yadayim 

Mak. 

Makkot 

Yebam. 

Yebamot 

Maks. 

Mahsirin  (=  Masqin) 

Yoma 

Yoma  (=  Kippurim) 

Meg. 

Megiiïa 

Zahim 

Zabim 

Meil. 

Meila 

Zebah. 

Zebahim 

Menah. 

Menahot 

Zer. 

Zeraim 

Mid. 

Middot 

’Ahot  R.  Nat. 

’Abot  de  Rabbí  Natán 

Miqw. 

Miqwa’ot 

’Ag.  Ber. 

’Aggadat  Beresit 

Moed 

Mo'ed 

Bah. 

Babilónico 

Mo‘ed  Qat. 

Mo‘ed  Qatan 

Bar. 

Baraita 

Maas.  $. 

Maaser  Seni 

Der.  Er.  Rab. 

Derek  Eres  Rahba 

Nasim 

Nasim 

Der.  Er.  Zut 

Derek  Eres  Zuta 

Nazir 

Nazir 

Gen. 

Gemara 

Ned. 

Neâarim 

Kalla 

Kalla 

Neg. 

Negaim 

Mek. 

Mekilta 

Nez. 

Neziquin 

Midr. 

Midras;  citado  con  la  abre- 

Nid. 

Niddah 

viatura  habitual  del  libro  bí- 
blico  en  cuestión;  pero  Midr. 

’Ohol. 

’Oholot 

Qoh.=  Midras  Qohelet 

lOr. 

‘Orla 

Pal. 

Palestinense 

Para 

Para 

Pesiq.  R. 

Pesiqta  Rabbati 

Pe’a 

Pe’a 

Pesiq.  Rah  Kah. 

Pesiqta  de  Rab  Kahana 

Pesah. 

Pesahim 

Pirqe  R.  El 

Pirqe  de  Rabbí  Eliez.er 

Qinnim 

Qinnim 

Rah. 

Rahhah  (a  continuación  de 

Qidd. 

Qiddusin 

la  abreviatura  del  libro  bíbli- 

Qod. 
Ros  Has. 

Qodasin 

Ros  Hassana 

Sem. 

co:  Gen.  Rab.  [con  períodos] 
=  Génesis  Rahbah) 

Semahot 

Sanh. 

Sanhedrín 

Sahh. 

èahbat 

Sipra 

Sipra 

$eb. 

SehVit 

Sipre 

Sipre 

êehu 

Y  7 

èehuot 

Sop. 

Soperim 

S.  ‘Olam  Rab. 

Seder  ‘Olam  Rabbah 

Seqat. 

Sota 

Seqalim 

Sota 

Talm. 

Talmud 

Yal. 

Yalqut 

TRATADOS  DE  A 1AG  HAMMADI  (LNH;  -  80:64-82 ) 


HchPyHA  Hechos  de  Pedro  y  los  doce 
Apóstoles 

AUog  Allógenes 
ApoSant  Apócrifo  de  Santiago 


ApoJn  Apócrifo  de  Juan 
ApAd  Apocalipsis  de  Adán 
1  ApSant  Primer  apocalipsis  de  Santia- 
go 


NUEVO  COMENTARIO  BÍBLICO  SAN  JERÓNIMO 


2  ApSant 

Segundo  apocàlipsis  de  San- 
tiago 

Nor 

BautA 

El  pensamiento  de  Norea 
Sobre  el  bautismo  A 

ApPab 

Apocalìpsis  de  Pablo 

BautB 

Sobre  el  bautismo  B 

ApPe 

Apocalipsis  de  Pedro 

BauîC 

Sobre  el  bautismo  C 

Ascl 

Asclepio 

EucA 

Sobre  la  eucaristía  A 

EnsAut 

Ensenanza  autorizada 

EucB 

Sobre  la  eucaristía  B 

DiaSal 

Diálogo  del  Salvador 

OrMun 

Sobre  el  origen  del  mundo 

DisOyE 

Discurso  sobre  la  Ogdóada 
y  la  Enéada 

ParSem 

OrPab 

Paráfrasis  de  Sem 

Oración  de  Pablo 

EpPeFel 

Carta  de  Pedro  a  Felipe 

OrAcc 

Oración  de  acción  de  gracias 

Eugn 

Eugnosto  eì  Bienaventurado 

SentSex 

Sentencias  de  Sexto 

ExpAl 

Exposición  sobre  el  alma 

SabJC 

Sabiduría  de  Jesucristo 

EvEg 

Evangelio  de  los  Egipcios 

EstSet 

Las  tres  estelas  de  Set 

EvFel 

Evangelio  de  Felipe 

EnsSilv 

Ensenanza  de  Silvano 

EvTom 

Evangelio  de  Tomás 

TestVer 

Testimonio  de  la  Verdad 

EvVer 

Evangelio  de  la  verdad 

TomAtl 

Libro  de  Tomás  el  Atleta 

GrPot 

El  pensamiento 
de  la  Gran  Potencia 

True 

El  Trueno,  la  mente  perfecta 

HipArc 

Hipóstasis  de  los  arcontes 

TrR 

Tratado  sobre  la  Resurrección 

Hips 

Hipsifrone 

TrSet 

Segundo  tratado  del  gran  Set 

IntCon 

La  interpretación  del  conoci- 
miento 

TrTri 

PenTri 

Tratado  tripartito 

El  pensamiento  trimorfo 

Mars 

Marsanes 

ExpVal 

Exposición  valentiniana 

Melq  Melquisedec 

Zos 

Zostrianos 

AAGA 

AAS 

AASF 

AASOR 

AAT 

AB 

ACW 

AEL 

AEOT 

AER 

AGJU 

AI 

AJBA 

AJP 

AJSL 

ALBO 

AnBib 

ANE 

ANEP 

ANESTP 


SERIES,  PUBLICACIONES  PERIÓDICAS 
Y  LIBROS  CITADOS  CON  FREC UENCIA 

M.  Black,  Aramaic  Approach  to  the  Gospels  and  Acts  (3a  ed.,  Oxford  1967) 

Acta  apostolicae  sedis 

Annales  academiae  rerum  scientiarum  fennicae 

Annual  of  the  American  Schools  of  Oriental  Research 

A.  Díez  Macho,  Apócrifos  del  Antiguo  Testamento  (5  vols.,  Madrid  1984-87) 

Anchor  Bible 

Ancient  Christian  Writers 

M.  Lichtheim,  Ancient  Egyptian  Literature  (3  vols.,  Berkeley  1975-80) 

A.  Alt,  Essays  on  Old  Testament  History  and  Religion  (Garden  City  1957) 
American  Ecclesiastical  Review 

Arbeiten  zur  Geschichte  des  antiken  Judentums  und  des  Urchristentums 
R.  de  Vaux,  Ancient  Israel  (Londres/Nueva  York  1963) 

Australian  Joumal  of  Biblical  Archaeology 
American  Joumal  of  Philology 

American  Joumal  of  Semitic  Languages  and  Literatures 
Analecta  lovaniensia  biblica  et  orientalia 
Analecta  biblica 

J.  B.  Pritchard  (ed.),  Ancient  Near  East  (Princeton  1965) 

J.  B.  Pritchard  (ed.),  Ancient  Near  East  in  Pictures  (Princeton  1954) 

J.  B.  Pritchard  (ed.),  Ancient  Near  East  Supplementary  Texts  and  Pictures  (Prin- 
ceton  1969) 
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ANET 

ANF 

Ang 

AnGreg 

AnOr 

ANRW 

ANTF 

Anîon 

AOAT 

AOT 

AP 

Apg- 

APOT 

ARAB 

Arch 

ARl 

ASNU 

ASOR 

ASTI 

ATANT 

AtBib 

ATD 

AThD 

ATNT 

ATR 

Aug 

AusBR 

AUSS 

AzT 

BA 

BAC 

BAGD 

BAIAS 

BANE 

BAR 

BARev 

BASOR 

BBB 

BBET 

BBM 

BBVO 

BCCT 


J.  B.  Pritchard  (ed.),  Ancient  Near  Eastem  Texts  (Princeton  1950,  3a  ed.  con  su- 
plemento,  1978) 

The  Ante-Nicene  Fathers 
Angelicum 
Analecta  gregoriana 
Analecta  orientalia 

W.  Haase  y  H.  Temporini  (eds.),  Aufstieg  und  Niedergang  der  rômischen  Welt: 
Teil  II:  Principat-Religion  (Berlín  1979-84)  11/25. 1,  seguido  de  las  páginas. 

Arbeiten  zur  neutestamentlichen  Textforschung 
Antonianum 

Alter  Orient  und  Altes  Testament 

H.  F.  D.  Sparks  (ed.),  The  Apocryphal  Old  Testament  (Oxford  19B4) 

W.  F.  Albright,  The  Archeology  of  Palestine  (Harmondsvvorth  1960)  [trad.  esp.: 
Arqueología  de  Palestina  (Barcelona  1962)] 

Apostelgeschichte  (en  los  títulos  de  muchos  comentarios  alemanes  a  Hechos) 

R.  H.  Charles  (ed.),  Apocrypha  and  Pseudepigrapha  of  the  Old  Testament  (Oxford 
1913) 

D.  D.  Luckenbill  (ed.),  Ancient  Records  of  Assyria  and  Babylonia  (2  vols.,  Chi- 
cago  1926-27) 

Archaeology 

W.  F.  Albright,  Archaeology  and  the  Religion  of  Israel  (Baltimore  1953) 

Acta  seminarii  neotestamentici  upsaliensis 

American  Schools  of  Oriental  Research 

Annual  of  the  Swedish  Theological  Institute 

Abhandlungen  zur  Theologie  des  Alten  und  Neuen  Testaments 

H.  Grollenberg,  Atlas  of  the  Bible  (Londres  1956) 

Das  alte  Testament  deutsch 
Acta  theologica  danica 

K.  y  B.  Aland,  The  Text  of  the  New  Testament  (Grand  Rapids  1986) 

Anglican  Theological  Review 

Augustinianum 

Australian  Biblical  Review 

Andrews  University  Seminary  Studies 

Arbeiten  zur  Theologie 

Biblical  Archaeologist 

Biblioteca  de  autores  cristianos 

W.  Bauer,  W.  F.  Amdt,  F.  W.  Gingrìch  y  F.  W.  Danker,  Greeìc-English  Lexicon  of 
the  New  Testament  (2a  ed.,  Chicago  1979) 

Bulletin  of  the  Anglo-Israel  Archaeological  Society 

G.  E.  Wright  (ed.),  The  Bible  and  the  Ancient  Near  East  (Fest.  W.  F.  Albright, 
Nueva  York  1961) 

Biblical  Archaeologist  Reader 
Biblicaî  Archaeology  Review 

Bulletin  of  the  American  Schools  of  Oriental  Research 

Bonner  biblische  Beitràge 

Beitràge  zur  biblischen  Exegese  und  Theologie 

R.  E.  Brown,  The  Birth  of  the  Messiah  (Garden  City  [Nueva  York]  1977)  [trad. 
esp.:  El  nacimiento  del  Mesías  (Madrid  1982)] 

Berliner  Beitráge  zum  vorderen  Orient 

J.  L.  McKenzie  (ed.),  The  Bible  in  Curì-ent  Catholic  Thought  (Nueva  York  1 962) 
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BCH 

BDB 

BDF 

Beginnings 

BEJ 

BenMon 

BeO 

BET 

BETL 

BEvT 

BFCT 

BGBE 

BGJ 

BHI 

BHK 

BHMCS 

BHS 

BHT 

Bib 

BibB 

BibLeb 

BibOr 

Bijdr 

BIOSCS 

BJRL 

BK 

BKAT 

BL 

BLS 

BM 

BMAP 

BN 

BNTC 

BNTE 

BO 

BP 

BPl 

BR 

BSac 

BT 

BTB 

BTS 

BU 


Bulletin  de  correspondance  hellénique 

F.  Brown,  S.  R.  Driver  y  C.  A.  Briggs,  Hebrexv  and  English  Lexicon  of  the  Old 
Testament  (ed.  rev.,  Oxford  1952) 

F.  Blass,  A.  Debrunner  y  R.  W.  Funk,  A  Greeh  Grammar  of  the  New  Testament 
(Chicago  1961) 

F.  J.  Foakes  Jackson  and  K.  Lake  (eds.),  Beginnings  of  Christianity  (5  vols.,  Lon- 
dres  1920-33) 

R.  E.  Brown,  The  Epistles  ofJohn  (AB  30,  Garden  City  1982) 

Benedihtinische  Monatsschrift 
Bibbia  e  oriente 

P.  Benoit,  Exégèse  et  théologie  (4  vols.,  París  1961-82) 

Bibliotheca  ephemeridum  theologicarum  lovaniensium 
Beitràge  zur  evangelischen  Theologie 
Beitráge  zur  Fôrderung  christlicher  Theologie 
Beitràge  zur  Geschichte  der  biblischen  Exegese 

R.  E.  Brown,  The  Gospel  According  to  John  (AB  29,  29A,  Garden  City  [Nueva 
York]  1966-70)  [trad.  esp.:  El  Evangelio  según  San  Juan  (2  vols.,  Madrid  1979)] 

J.  Bright,  History  of  Israel  (3a  ed.,  Filadelfia  1981)  [trad.  esp.:  La  historia  de 
Israel  (Bilbao  2003)] 

R.  Kittel  (ed.),  Biblia  Hebraica  (3a  ed.,  Stuttgart  1937) 

The  Biblìcal  Heritage  ìn  Modem  Catholic  Scholarship  (Fest.  B.  Vawter,  ed.  J.  J. 
Collins  y  J.  D.  Crossan,  Wilmington  1986) 

K.  Elliger  y  W.  Rudolph  (eds.),  Biblia  hebraica  stuttgartensia  (Stuttgart  1967-77) 
Beitráge  zur  historischen  Theologie 

Biblica 

Biblische  Beitrâge 
Bibel  und  Leben 
Biblica  et  orientalia 
Bijdragen 

Bulletin  of  the  Intemational  Organization  for  Septuagint  and  Cognate  Studies 
Bulletin  of  the  John  Rylands  University  Library  of  Manchester 
Bibel  und  Kirche 

Biblischer  Kommentar:  Altes  Testament 
Book  List 

Bible  and  Literature  Series 
Beth  Mihra 

E.  G.  Rraeling,  The  Broohlyn  Museum  Aramaic  Papyri  (New  Haven  1953) 
Biblische  Notizen 

Blacks  New  Testament  Commentaries  (edición  británica  de  HNTC) 

W.  D.  Davies  y  D.  Daube  (eds.),  The  Bachground  of  the  New  Testament  and  Its 
Eschatology  (Fest.  C.  H.  Dodd,  Cambridge  1954) 

Bibliotheca  orientalis 

W.  F.  Albright,  The  Biblical  Period  from  Abraham  to  Ezra  (Nueva  York  1963) 

E.  Dhorme  (ed.),  Bible  de  la  Pléiade  (2  vols.,  París  1956,  1959) 

Biblical  Research 
Bibliotheca  Sacra 
The  Bible  Translator 
Biblicaî  Theology  Bulletin 
Bible  et  terre  sainte 
Biblische  Untersuchungen 
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BVC 

BWANT 

BWL 

ByF 

BZ 

BZAW 

BZNW 

CAH 

CahCER 

CahRB 

CAT 

CATSS 

CBC 

CBL 

CBLAA 

CBQ 

CBQMS 

CBSC 

CBW 

CC 

CCL 

CentB 

CGTC 

CH 

CHB 

CHerm 

CHJ 

CHR 

ChrTSP 

ChTSP 

CII 

CIL 

CINTI 

CIOTS 

CIS 

CJT 

CIR 

CMHE 

CNT 

ComViat 

ConBNT 

ConBOT 

ConNT 

CP 

CRAIBL 


Bible  et  vie  chrétìenne 

Beitráge  zur  Wissenschaft  vom  Alten  und  Neuen  Testament 
W.  Lambert,  Babylonian  Wisdom  Literature  (Oxford  1961) 

Biblia  y  fe 

Biblische  Zeitschrift 

Beihefte  zur  ZAW 

Beihefte  zur  ZNW 

Cambridge  Ancient  History 

Cahiers  du  Cercle  Emest  Renan 

Cahiers  de  la  Revue  biblique 

Commentaire  de  l'Ancien  Testament 

Computer  Assisted  Tools  for  Septuagint  Studies 

Cambridge  Bible  Commentary 

Collectanea  biblica  latina 

A.  J.  Mattili  y  M.  B.  Mattill,  A  Classified  Bibliography  of  Literature  on  the  Acts 
of  the  Apostles  (NTTS  7,  Leiden  1966) 

Catholic  Biblical  Quarterly 

Catholic  Biblical  Quarterly  -  Monograph  Series 

Cambridge  Bible  for  Schools  and  Colleges 

Cities  of  the  Biblical  World 

Corpus  christianorum 

Corpus  christianorum  latinorum 

Century  Bible 

Cambridge  Greek  Testament  Commentary 

Church  History 

Cambridge  History  of  the  Bible 

Corpus  hermeticum 

Cambridge  History  of  Judaism 

Catholic  Historical  Review 

L.  Cerfaux,  Christ  in  the  Theology  of  Saint  Paul  (Nueva  York  1959)  [trad.  esp. 
del  or.  fr.:  Jesucristo  en  San  Pablo  (Bilbao  1965)] 

L.  Cerfaux,  The  Church  in  the  Theology  of  Saint  Paul  (Nueva  York  1959)  [trad. 
esp.  del  or.  fr.:  La  Iglesia  en  San  Pablo  (Bilbao  1963)] 

Corpus  inscriptionum  iudaicarum 
Corpus  inscriptionum  latinarum 

W.  Klassen  y  G.  F.  Snyder  (eds.),  Current  Issues  in  New  Testament  Interpretation 
(Fest.  O.  Piper,  Nueva  York  1962) 

B.  S.  Childs,  Introduction  to  the  Old  Testament  as  Scripture  (Filadelfia  1979) 
Corpus  inscriptionum  semiticarum 

Canadian  Joumal  of  Theology 
Clergy  Review 

F.  M.  Cross,  Canaanite  Myth  and  Hebrew  Epic  (Cambridge,  Massachusetts,  1973) 

Commentaire  du  Nouveau  Testament 

Communio  viatorum 

Coniectanea  biblica,  Nuevo  Testamento 

Coniectanea  biblica,  Antiguo  Testamento 

Coniectanea  neotestamentica 

Classical  Philology 

Comptes  rendus  de  Vacadémie  des  inscriptions  et  belles-lettres 
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CrC  Cross  Currents 

CRINT  Compendia  rerum  iudaicarum  ad  Novum  Testamentum 
CSCO  Corpus  scriptorum  christianorum  orientalium 

CSEL  Corpus  scriptorum  ecclesiasticorum  latinorum 

CTJ  Calvin  Theological  Joumal 
CTM  Concordia  Theological  Monthly 
CurTM  Currents  in  Theology  and  Mission 
DAFC  Dictionnaire  apologétique  de  la  foi  catholique  (4a  ed.,  París  1925) 

DBSup  Dictionnaire  de  la  Bibîe,  Supplément  (París  1928-) 

DBT  X.  Léon-Dufour  (ed.),  Dictionary  of  Biblical  Theology  (2a  ed.,  Nueva  York  1973) 
[trad.  esp.  del  or.  fr.:  Diccionario  del  Nuevo  Testamento  (Madrid  1977)] 

DictB  J.  Hastings  (ed.),  Dictionary  of  the  Bible  (Nueva  York  1963) 

DJD  Discoveries  in  the  Judaean  Desert 

DKP  K.  Ziegler  y  W.  Sontheimer  (eds.),  Der  Jdeine  Pauly:  LexiJcon  der  AntiJce  (5  vols., 
Stuttgart  1964-75) 

DOTT  D.  W.  Thomas  (ed.),  Documents  from  Old  Testament  Times  (Londres  1958) 
DRev  Downside  Review 

DS  H.  Denzinger  y  A.  Schànmetzer,  Enchiridion  symbolorum  (Barcelona  1973) 
DSB  Daily  Study  Bible 

DSSHU  E.  L.  Sukenik  (ed.),  The  Dead  Sea  Scrolls  of  the  Hebrew  University  (Jerusalén 
1955) 

DSSMM  M.  Burrovvs  (ed.),  Dead  Sea  Scrolis  of  St.  Marlcs  Monastery  (vols.  1  and  2/2,  New 
Haven  1950-51) 

EAEHL  M.  Avi-Yonah  et  al.  (eds.),  Encyclopedia  of  Archaeoiogical  Excavations  in  the 
Holy  Land  (Englewood  Cliffs  1975-78) 

EB  Enchiridion  biblicum  (2a  ed.,  Nápoles  1954) 

EBB  Elenchus  bibliographicus  biblicus  (en  Bib  hasta  1968,  cuando  se  comenzó  su 
publicación  por  separado  [Roma  1968-]) 

EBib  Etudes  bibliques 

EDB  L.  F.  Hartman  (ed.),  Encyclopedic  Dictionary  of  the  Bibie  (Nueva  York  1963) 
EF  Ertráge  der  Forschung 
EgThéol  Egiise  et  théologie 
EHAT  Exegetisches  Handbuch  zum  Alten  Testament 

EHI  R.  de  Vaux,  The  EarÌy  History  of  Israel  (  Filadelfia  1978)  [trad.  esp.  del  or.  fr.: 
Historia  antigua  de  Israel  (2  vols.,  Madrid  1975)] 

EHS  Europàische  Hochschulschriften 

EJMI  R.  A.  Rraft  y  G.  W.  E.  Nickelsburg  (eds.),  Eariy  Judaism  and  Its  Modem  Inter- 
preters  (Atlanta  1986) 

EKKNT  Evangelisch-katholischer  Kommentar  zum  Neuen  Testament 
EncB  Encyclopedia  Biblica  (Hebr,  Jerusalén  1954) 

EncJud  Encyclopedia  Judaica  (Nueva  York/Jerusalén  1971) 

ENTT  E.  Kàsemann,  Essays  on  New  Testament  Themes  (SBT  41,  Londres  1964) 

EOTI  O.  Eissfeldt,  The  Oíd  Testament:  An  Introduction  (Nueva  York  1965)  [trad.  esp. 
del  or.  al.:  Introducción  ai  Antiguo  Testamento  (2  vols.,  Madrid  2002)] 

Erlsr  Eretz  Israel 

ESBNT  J.  A.  Fitzmyer,  Essays  on  the  Semitic  Bachground  of  the  New  Testament  (Lon- 
dres  1971,  SBLSBS  5,  Missoula  1974) 

EspV  Esprit  et  vie  (sucesor  de  EAmi  du  clergé) 

EstBib  Estudios  bibiicos 
EstEci  Estudios  Eclesiásticos 

ETL  Ephemerides  theologicae  lovanienses 
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ETOT 

ETR 

EvQ 

EvT 

EWJ 

EWNT 

ExpTim 

FB 

FBBS 

FC 

FGL 

FGT 

FOTL 

FrancP 

FRLANT 

FrTS 

FSAC 

FTS 

FZPhTh 

GCS 

GHB 

GKC 

GNS 

GNTI 

GP 

Greg 

GS 

GTA 

GTJ 

HAI 

HALAT 

HAR 

HAT 

HBC 

HBMl 

HBT 

HDR 

Herm 

HeyJ 

HibJ 

HJPAJC 


HKAT 

HKNT 


W.  Eichrodt,  Theology  of  the  Old  Testament  (2  vols.,  Londres/Filadelfia  1961-67) 
Etudes  théologiques  et  religieuses 
Evangelical  Quarterly 
Evangelische  Theologie 

J.  Jeremias,  The  Eucharistic  Words  of  Jesus  (2a  ed.,  Londres  1966)  [trad.  esp. 
del  or.  al.:  La  última  cena:  palabras  de  Jesús  (Madrid  1980)] 

H.  Balz  y  G.  Schneider  (eds.),  Exegetisches  Wôrterbuch  zum  Neuen  Testament 
(3  vols.,  Stuttgart  1978-83) 

Expository  Times 
Forschung  zur  Bibel 
Facet  Books,  Biblical  Series 
Fathers  of  the  Church 

The  Gospel  according  to  Luke  (AB  28,  28A,  Garden  City  [Nueva  York]  1981-85) 
[trad.  esp.:  El  Evangelio  según  Lucas  (3  vols.,  Madrid  1986-87)] 

V.  Taylor,  The  Formation  of  the  Gospel  Tradition  (2a  ed.,  Londres  1935) 

The  Forms  of  the  Old  Testament  Literature 

Publications  of  the  Studium  biblicum  franciscanum  (Jerusalén) 

Forschungen  zur  Religion  und  Literatur  des  Alten  und  Neuen  Testaments 
Frankfurter  theologische  Studien 

W.  F.  Albright,  From  the  Stone  Age  to  Christianity  (Garden  City  [Nueva  York] 
1957)  [trad.  esp.:  De  la  Edad  de  Piedra  al  cristìanismo  (Santander  1959)] 

Freiburger  theologische  Studien 

Freiburger  Zeitschrift  fiir  Philosophie  und  Theologie 

Griechische  christliche  Schríftsteller 

P.  Jouon,  Grammaire  de  Thébreu  biblique  (2a  ed.,  Roma  1947) 

Gesenius'  Hebrew  Grammar,  rev.  por  E.  Kautzsch,  tr.  A.  E.  Covvley  (2a  ed.,  Ox- 
ford  1910) 

Good  News  Studies 

D.  Guthrie,  New  Testament  Introduction  (3  vols.,  Londres  1961,  1962,  1965) 
F.-M.  Abel,  Géographie  de  la  Palestine  (2  vols.,  2a  ed.,  París  1933-38) 
Gregorianum 

Geistliche  Schriftlesung  (véase  versión  ingl.,  NTSR) 

Gôttinger  theologische  Arbeiten 
Grace  Theological  Joumal 

A.  Soggin,  A  History  of  Ancient  Israeî  (Filadelfia  1985) 

W.  Baumgartner  et  al.,  Hebrâisches  und  aramáisches  Lexihon  zum  Alten  Testa- 
ment  (3  vols.  hasta  el  momento,  Leíden  1967-) 

Hebrew  Annual  Review 
Handbuch  zum  Alten  Testament 

J.  Finegan,  Handbooh  of  Biblicaî  Chronology  (Princeton  1964) 

D.  ÍCnight  y  G.  Tucker  (eds.),  The  Hebrew  Bible  and  Its  Modem  Interpreters  (Fi- 
ladelfia  1985) 

Horizons  in  Biblical  Theology 
Harvard  Dissertations  in  Religion 
Hermeneia 
Heythrop  Joumal 
Hibbert  Joumal 

E.  Schurer,  A  History  of  the  Jewish  People  in  the  Age  of  Jesus  Christ  (3  vols., 
Edimburgo  1973-87)  [trad.  esp.  del  or.  al.:  Historia  del  pueblo  judío  en  tiempos 
de  Jesús  (2  vols.,  Madrid  1985)] 

Handkommentar  zum  Alten  Testament 
Handkommentar  zum  Neuen  Testament 
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HNT 

HNTC 

HPH 

HR 

HSAT 

HSM 

HSS 

HSNTA 

HST 

HTIBS 

HTKNT 

HTR 

HTS 

HUCA 

HUT 

IB 

IBC 

IBS 

ICC 

IDB 

IDBSup 

IEJ 

IJH 

Int 

IOVCB 

IPLAP 

IPLCG 

IR 

IRT 

ISBE 

ITC 

IW 

JAAR 

JAC 

JAL 

JANESCU 

JAOS 

JBC 


JBL 

JBR 

JCS 

JDS 

JE 


Handbuch  zum  Neuen  Testament 

Harpers  New  Testament  Commentaries  (edición  estadounidense  de  BNTC) 

A.  Lemaire,  Histoire  du  peuple  hébreu  (París  1981) 

History  of  Religions 

Die  heilige  Schrift  des  Alten  Testaments 
Harvard  Semitic  Monographs 
Harvard  Semitic  Studies 

E.  Hennecke  y  W.  Schneemelcher,  New  Testament  Apocrypha  (ed.  R.  McL.  Wíl- 
son,  2  vols.,  Londres  1963-65) 

R.  Bultmann,  History  of  the  Synoptic  Tradition  (Nueva  York  1963)  [trad.  esp. 
del  or.  al.:  Historia  de  la  tradición  sinóptica  (Salamanca  2000)] 

Historic  Texts  and  Interpreters  in  Biblical  Scholarship 

Herders  theologischer  Kommentar  zum  Neuen  Testament 

Harvard  Theological  Review 

Harvard  Theological  Studies 

Hebrew  Union  College  Annual 

Hermeneutische  Untersuchungen  zur  Theologie 

G.  A.  Buttrick  (ed.),  Interpreters  Bible  (12  vols.,  Nash  1952) 

Interpretation  Bible  Commentary 
Irish  Biblical  Studies 
International  Critical  Commentary 

G.  A.  Buttrick  (ed.),  The  Interpreters  Dictionary  of  the  Bible  (4  vols.,  Nash  1962) 
Volumen  complementario  del  IDB  (ed.  K.  Crim,  Nash  1976) 

Israel  Exploration  Joumal 

J.  E.  Hayes  y  J.  M.  Miller  (eds.),  Israelite  and  Jndean  History  (OTL,  Filadelfia  1977) 
Interpretation 

C.  Laymon  (ed.),  Interpreters  One  Volume  Commentary  on  the  Bible  (Nash  1971) 

B.  M.  Metzger,  Index  to  Periodical  Literature  on  the  Apostle  Pauí  (NTTS  1 ,  Lei- 
den  1960) 

B.  M.  Metzger,  Index  to  Periodical  Literature  on  Christ  and  the  Gospeîs  (NTTS 
6,  Leiden  1966) 

The  Iliff  Review 

Issues  in  Religion  and  Theology 

Intemational  Standard  Bible  Encyclopedia  (ed.  G.  W.  Bromiley,  Grand  Rapids 
1979-) 

International  Theological  Commentary 

Israelite  Wisdom  (Fest.  S.  Terrien,  ed.  J.  Gammie  et  al.,  Missoula  1978) 
Joumal  of  the  American  Academy  of  Religion 
Jahrbuch  fur  Antike  und  Christentum 

S.  Zeitlin  (ed.),  Jewish  Apocryphal  Literature 

Joumal  ofthe  Ancient  Near  Eastem  Society  of  Columbia  University 
Joumal  of  the  American  Oriental  Society 

R.  E.  Brown  et  al.  (eds.),  The  Jerome  Biblical  Commentary  (Englewood  Cliffs 
[Nueva  Jersey]  1968)  [trad.  esp.:  Comentario  bíblico  San  Jerónimo  (5  vols.,  Ma- 
drid  2001)] 

Joumal  of  Biblical  Literature 
Joumal  of  Bible  and  Religion 
Joumal  of  Cuneiform  Studies 
Judean  Desert  Studies 

I.  Singer  (ed.),  Jewish  Encyclopedia  (12  vols.,  Nueva  York  1901-06) 
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JES  Joumal  of  Ecumenical  Studies 
JETS  Joumal  of  the  Evangelical  Theological  Society 
JJS  Joumal  of  Jevvish  Studies 
JNES  Joumal  of  Near  Eastem  Studies 
JNSL  Joumal  of  Northxvest  Semitic  Languages 

JNTT  J.  Jeremias,  New  Testament  Theology  (Nueva  York  1971)  [trad.  esp.  del  or.  al.: 
Teología  del  Nuevo  Testamento  (5a  ed.,  Salamanca  1986)] 

JPOS  Joumal  of  the  Palestine  Oriental  Society 
JQR  Jewish  Quarterly  Review 
JQRMS  Jewish  Quarterly  Review  Monograph  Series 
JR  Joumal  of  Religion 
JRAS  Joumal  of  the  Royal  Asiatic  Society 
JRelS  Joumal  of  Religious  Studies 
JRS  Joumal  of  Roman  Studies 
JSHRZ  Judische  Schriften  aus  hellenistisch-rômischer  Zeit 

JSJ  Joumal  for  the  Study  of  Judaism  in  the  Persian,  Hellenistic  and  Roman  Periods 
JSNT  Joumal  for  the  Study  of  the  New  Testament 
JSNTSup  Journal  for  the  Study  of  the  New  Testament  -  Supplement  Series 
JSOT  Joumal  for  the  Study  of  the  Old  Testament 
JSOTSup  Journal  for  the  Study  of  the  Old  Testament  -  Supplement  Series 
JSS  Joumal  of  Semitic  Studies 
JTC  Joumal  for  Theology  and  the  Church 
JTS  Joumal  of  Theological  Studies 

KAI  H.  Donner  y  W.  Ròllig,  Kanaanàische  und  aramàische  Inschriften  (3  vols.,  Wies- 
baden  1962-64,  4a  ed.,  1979) 

KAT  E.  Sellin  (ed.),  Kommentar  zum  Alten  Testament 

KB  L.  Koehler  y  W.  Baumgartner,  Lexicon  in  Veteris  Testamenti  Libros  (2a  ed.,  Lei- 
den  1958,  reimpr.  1985) 

KD  Kerygma  und  Dogma 

K1NT  H.  Kòster,  Introduction  to  the  New  Testament  (2  vols.,  Filadelfia  1982)  [trad. 
esp.  del  or.  al.:  Introducción  al  Nuevo  Testamento  (Salamanca  1988)] 

K1T  Kleine  Texte 

Kummel,  INT  W.  G.  Kummel,  Introduction  to  the  New  Testament  (Nash  1975) 

LAE  A.  Deissmann,  Light  from  the  Ancient  East  (2a  ed.,  Londres  1927) 

LAEg  Simpson,  W.  K.  (ed.),  The  Literature  of  Ancient  Egypt  (2a  ed.,  New  Haven  1973) 
LB  Linguistica  biblica 

LBib  Y.  Aharoni,  The  Land  of  the  Bible  (2a  ed.,  Filadelfia  1979) 

LCL  Loeb  Classical  Library 
LD  Lectio  divina 
LS  Louvain  Studies 
LSB  La  sacra  Bibbia 

LSJ  H.  G.  Liddell,  R.  Scott  y  H.  S.  Vones,  Greelc-English  Lexicon  (2  vols.,  9a  ed.,  Ox- 
ford  1925-40,  reimpr.  en  un  vol.,  1966;  supl.,  1968) 

LSV  Lex  Spiritus  Vitae 
LTP  Laval  théologique  et  philosophique 
LTQ  Lexington  Theological  Quarterly 
LUA  Lunds  universitets  ársskrift 
LumVie  Lumiére  et  vie 

LWks  Luthers  Works  (ed.  J.  Pelikan,  St.  Louis  1955-) 
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MarTS  Marburger  theologische  Studien 
McCQ  McCormicìc  Quarterly 

MeyerK  H.  A.  W.  Meyer  (ed.),  Kritisch-exegetischer  Kommentar  íiber  das  Neue  Testa- 
ment 

MGK  J.  A.  Montgomery,  Kings  (ed.  H.  Gehman,  ICC,  Nueva  York  1951) 

MMGB  B.  M.  Metzger,  Manuscripts  of  the  Greeh  Bible  (Oxford  1981) 

MNT  R.  E.  Brown  et  al.  (eds.),  Mary  in  the  New  Testament  (Filadelfia/Nueva  York 
1978)  [trad.  esp.:  María  en  el  Nuevo  Testamento  (Salamanca  2002)] 

MNTC  Moffatt  New  Testament  Commentary 

MOCT  J.  J.  Megivem  (ed.),  Official  Catholic  Teachings :  Biblical  Interpretation  (Wil- 
mington,  NC  1978):  nn.  =  secciones 

MStud  Milltown  Studies 

MSU  Mitteilungen  des  Septuaginta-Unternehmens 
MTS  Múnchener  theologische  Studien 
MTZ  Munchener  theologische  Zeitschrift 
MUSJ  Mélanges  de  TUniversité  Saint  Joseph 

N-A26  E.  Nestle  y  K.  Aland,  Novum  Testamentum  Graece  (26a  ed.,  Stuttgart  1979) 
NatGeog  National  Geographic 

NAWG  Nachrichten  von  der  Akademie  der  Wissenschaften  in  Gòttingen 
NBE  Nueva  Biblia  Espanola 
NCB  New  Century  Bible 

NCCHS  R.  D.  Fuller  et  al.  (eds.),  New  Catholic  Commentary  on  Holy  Scripture  (Londres 
1969) 

NCE  M.  R.  R  McGuire  et  al.  (eds.),  New  Catholic  Encyclopedia  (15  vols.,  Nueva  York 
1967) 

NClarB  New  Clarendon  Bible 
NClio  La  Nouvelle  Clio 
NEchtB  Die  neue  Echter  Bibel 
Neot  Neotestamentica 

NFL  No  Famine  in  the  Land  (Fest.  J.  L.  McKenzie,  ed.  J.  Flanagan  y  A.  Robinson, 
Missoula  1975) 

NFT  New  Frontiers  in  Theology 

NHl  M.  Noth,  History  of  Israel  (trad.  rev.  por  P.  R.  Ackroyd,  Nueva  York  1960)  [trad. 
esp.  del  or.  al.:  Historia  de  Israel  (Barcelona  1966)] 

NHLE  Nag  Hammadi  Library  in  English  (dir.  J.  M.  Robinson,  San  Francisco  1977) 

NHS  Nag  Hammadi  Studies 

NICNT  New  International  Commentary  on  the  New  Testament 
NICOT  New  Intemational  Commentary  on  the  Old  Testament 

NIDNTT  C.  Brown  (ed.),  The  New  întemational  Dictionary  of  New  Testament  Theology  (3 
vols.,  Grand  Rapids  1975-78) 

NIGTC  New  International  Greek  Testament  Commentary 
NovT  Novum  Testamentum 
NovTSup  Novum  Testamentum,  Supplements 
NPNF  Nicene  and  Post-Nicene  Fathers 
NRT  La  nouveïle  revue  théologique 
NTA  New  Testament  Abstracts 
NTAbh  Neutestamentliche  Abhandlungen 

NTB  C.  K.  Barrett,  New  Testament  Bachground:  Selected  Documents  (Nueva  York  1961) 
NTD  Das  Neue  Testament  deutsch 
NTM  New  Testament  Message 
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NTMI  E.  J.  Epp  y  G.  W.  MacRae  (eds.),  The  New  Testament  and  Its  Modem  Interpre- 
ters  (Atlanta  1989) 

NTQT  E.  Kásemann,  New  Testament  Questions  of  Today  (Filadelfia  1969) 

NTS  New  Testament  Studies 
NTSR  New  Testament  for  Spiritual  Reading 
NTTS  New  Testament  Tools  and  Studies 
Numen  Numen:  Intemational  Review  for  the  History  of  Religious 
NumenSup  Suplemento  a  Numen  (Leiden) 

OAB  Oxford  Annotated  Bible  with  the  Apocrypha:  Expanded  Version  (RSV,  Nueva 
York  1977) 

OBO  Orbis  biblicus  et  orientalis 
OBT  Overtures  to  Biblical  Theology 

OCD  N.  G.  L.  Hammond  y  H.  H.  Scullard  (eds.),  The  Oxford  Classical  Dictionary  (2a 
ed.,  Oxford  1977,  reimpr.,  1984) 

ODCC  F.  L.  Cross  and  E.  A.  Livingstone  (eds.),  The  Oxford  Dictionary  of  the  Christian 
Church  (2a  ed.,  Oxford  1977,  repr.  1983) 

OLP  Orientalia  lovaniensia  periodica 
OLZ  Orientalische  Literaturzeitung 
OOTT  T.  Vriezen,  An  Outline  of  Old  Testament  Theology  (Oxford  1958) 

Or  Orientalia 
OrAnt  Oriens  antiquus 
OTA  Old  Testament  Abstracts 
ÔTK  Ôkumenischer  Taschenbuch-Kommentar 
OTL  Old  Testament  Library 
OTM  Old  Testament  Message 

OTMS  H.  H.  Rowley  (ed.),  The  Old  Testament  and  Modem  Study  (Oxford  1951) 

OTNT  H.  Conzelmann,  An  Outline  of  the  Theology  of  the  New  Testament  (Nueva  York 
1969) 

OTP  J.  H.  Charlesworth  (ed.),  The  Old  Testament  Pseudepigrapha  (2  vols.,  Garden 
City  1983-85) 

OTRG  Old  Testament  Reading  Guide 
OTS  Oudtestamentische  Studièn 

OTT  G.  von  Rad,  Old  Testament  Theology  (2  vols.,  Edimburgo  1962-65)  [trad.  esp. 
del  or.  al.:  Teología  del  Antiguo  Testamento  (2  vols.,  Salamanca  2003)] 

PC  Pelican  Commentaries  (=  Pelican  Gospel  Commentaries  and  Westminster  Pe- 
lican  series) 

PCB  M.  Black  y  H.  H.  Rowley  (eds.),  Peak.es  Commentary  on  the  Bible  (Londres 
1962) 

PEFQS  Palestine  Exploration  Fund,  Quarterly  Statement 
PEQ  Palestine  Exploration  Quarterly 
PerspLA  C.  H.  Talbert  (ed.),  Perspectives  on  Luke-Acts  (Danville  1978) 

PerspT  Perspectiva  Teológica 

PG  J.  Migne,  Patrologia  graeca 

PGM  K.  L.  Preisendanz  (ed.),  Papyri  graecae  magicae  (3  vols.,  Leipzig  1928-41,  2a  ed., 
1973) 

PHOE  G.  von  Rad,  The  Problem  of  the  Hexateuch  and  Other  Essays  (Nueva  York  1 966) 
PIBA  Proceedings  of  the  Irish  Biblical  Association 
PJ  Paìàstina  Jahrbuch 
PL  J.  Migne,  Patrologia  latina 

PNT  R.  E.  Brown  et  al.  (eds.),  Peter  in  the  New  Testament  (Minneápolis/Nueva  York 
1973)  [trad.  esp.:  Pedro  en  el  Nuevo  Testamento  (Santander  1976)] 
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POTT 

PP 

ProcCTSA 

PRS 

PSB 

PSBib 

PSTJ 

PTMS 

PVTG 

PW 

PWSup 

Qad 

QD 

RAC 

RAM 

RB 

RBén 

RDTour 

RechBib 

Rechtf 

Recueil 

REG 

REJ 

RelSRev 

ResQ 

RevExp 

RevistB 

RevQ 

RevScRel 

RGG 

RHPR 

RHR 

RIDA 

RITNT 

RivB 

RNT 

RR 

RSO 

RSR 

RSS 

R-T 

RTAM 

RTL 

RTP 

SAIW 

SAns 


D.  Wiseman  (ed.),  Peoples  of  the  Old  Testament  Times  (Oxford  1973) 

E.  Kâsemann,  Perspectives  oh  Paul  (Filadelfia  1 969) 

Proceedings  of  the  Catholic  Theological  Socieîy  of  America 
Perspectives  in  Religious  Studies 

Prìnceton  Seminary  Bulletin 

L.  Pirot,  La  sainte  Bible  (rev.  A.  Clamer,  12  vols.,  París  1938-64) 

Perìáns  School  of  Theology  Joumal  (continuada  por  Perhins  Joumal) 

Pittsburgh  Theological  Monograph  Series 
Pseudepigrapha  Veteris  Testamenti  graece 

G.  Wissowa  (ed.),  Paulys  Real-Encyclopàdie  der  Klassischen  Altertumsxvissens- 
chaft  (varios  vols.,  Stuttgart,  1893-) 

Suplemento  al  PW 
Qadmoniot 

Quaestiones  disputatae 

Reallexihon  fiir  Antilce  und  Christentum 

Revue  d’ascétique  et  mystique 

Revue  biblique 

Revue  bénédictine 

Revue  diocésaine  de  Toumai 

Recherches  bibliques 

J.  Friedrich  et  al.  (eds.),  Rechtfertigung  (Fest.  E.  Kásemann,  Tubinga  1976) 
Recueil  Lucien  Cerfaux  (3  vols.,  Gembloux  1954-62) 

Revue  des  études  grecques 

Revue  des  études  juìves 

Religious  Studies  Review 

Restoration  Quarterly 

Review  and  Expositor 

Revista  bíblica 

Revue  de  Qumran 

Revue  des  sciences  religieuses 

Religion  in  Geschichte  und  Gegenwart 

Revue  d’histoire  et  de  philosophie  religieuses 

Revue  de  Vhistoire  des  religions 

Revue  intemationale  des  droits  de  l’antiquité 

A.  Richardson,  Introduction  to  the  Theology  of  the  New  Testament  (Londres  1958) 
Rivista  biblica 

Regensburger  Neues  Testament 
Review  of  Religion 
Rivista  degli  studi  orientali 
Recherches  de  science  religieuse 

Rome  and  the  Study  of  Scripture  (7a  ed.,  St.  Meinrad  1962) 

A.  Robert  y  A.  Tricot,  Guide  to  the  Bible  (vol.  1,  2a  ed.,  Nueva  York  1955) 
Recherches  de  théologie  ancienne  et  médievale 
Revue  théologique  de  Louvain 
Revue  de  théologie  et  de  philosophie 

J.  Crenshaw  (ed.),  Studies  in  Ancient  Israelite  Wisdom  (Nueva  York  1976) 
Studia  anselmiana 
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SANT 

SB 

SBA 

SBB 

SBFLA 

SBH 

SBLASP 

SBLDS 

SBLMasS 

SBLMS 

SBLSBS 

SBLSCS 

SBLSS 

SBLTT 

SBM 

SBS 

SBT 

SBU 

SC 

ScEccl 

ScEs 

Scr 

ScrB 

ScrHier 

SD 

SE  I,  II,  III 

SEA 

Sef 

Sem 

SHAW 

SHCT 

SIPW 

SJLA 

SJOT 

SJT 

SKK 

SLOE 

SNT 

SNTSMS 

SNTU 

SOTSMS 

SP 

SPat 

SPB 

SPC 

SQE 


Studien  zum  Alten  und  Neuen  Testament 

Sources  bibliques 

Studies  in  Biblical  Archaeology 

Stuttgarter  biblische  Beitráge 

Studii  biblici  franciscani  liber  annuus 

G.  Fohrer,  Studien  zum  Buche  Hiobs  1956-1979  (BZAW  159,  2a  ed.,  Berlín  1983) 
Society  of  Biblical  Literature  Abstracts  and  Seminar  Papers 

SBL  Dissertation  Series 

SBL  Masoretic  Studies 

SBL  Monograph  Series 

SBL  Sources  for  Biblical  Study 

SBL  Septuagint  and  Cognate  Studies 

SBL  Semeia  Supplements 

SBL  Texts  and  Translations 

Stuttgarter  biblische  Monographien 

Stuttgarter  Bibelstudien 

Studies  in  Biblical  Theology 

Symbolae  biblicae  upsalienses 

Sources  chrétiennes 

Sciences  ecclésiastiques 

Science  et  esprit 

Scripture 

Scripture  Bulletin 

Scripta  hierosolymitana 

Studies  and  Documents 

Studia  Evangelica  I,  II,  III,  etc.  (=  TU  73  [1959],  87  [1964],  88  [1964],  102 
[1968],  103  [1968],  112  [1973]) 

Svenslc  exegetish  ârsbok 

Sefarad 

Semitica 

Sitzungsberichte  der  Heidelberger  Akademie  der  Wissenschaften 
Studies  in  the  History  of  Christian  Thought 

P.  W.  Skehan,  Studies  in  Israelite  Poetry  and  Wisdom  (CBQMS  1 ,  Washington 
1971) 

Studies  in  Judaism  in  Late  Antiquity 

J.  Simons,  Jerusalem  in  the  Old  Testament  (Leiden  1952) 

Scottish  Joumaî  of  Theology 
Stuttgarter  kleiner  Kommentar 

H.  H.  Rowley,  The  Servant  of  the  Lord  and  Other  Essays  (Londres  1952) 
Studien  zum  Neuen  Testament 

Society  for  New  Testament  Studies  Monograph  Series 
Studien  zum  Neuen  Testament  und  seiner  Umwelt 
Society  for  Old  Testament  Study  Monograph  Series 

J.  Coppens  et  al.  (eds.),  Sacra  pagina  (2  vols.,  Gembloux  1959) 

Studia  patavina 

Studia  postbiblica 

Studiorum  paulinorum  congressus  internationalis  catholicus  1961  (2  vols., 
AnBib  17-18,  Roma  1963) 

K.  Aland,  Synopsis  quattuor  evangeliorum  (10a  ed.,  Stuttgart  1978) 
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SSN 

SSS 

ST 

StJud 

STK 

StLA 

Str-B 

StudB 
StuâBT 
StudCath 
StudNeot 
StudP 
SUNT 
SVTP 
SymBU 
SZ 
TA 
TAG 
TAVO  B 
TBC 
TBei 
TBT 
TBu 
TCGNT 

TD 

TDNT 

TDOT 

TEH 

TextS 

TF 

TGl 

THK 

ThStud 

TI 

TLZ 

TNT 

TOB 

TOT 

TQ 

TRE 


TRev 

TRu 

TS 


Studìa  semitica  neerlandica 
Semitic  Study  Series 
Studia  theologica 

Studia  judaica:  Forschungen  zur  Wissenschaft  des  Judentums 
Svensh  teologisìc  Kvartalskrift 

L.  E.  Kecky  J.  L.  Martyn  (eds.),  Studies  in  Luke-Acts  (Fest.  P.  Schubert,  Nash  1 966) 

[H.  Strack  y]  P.  Billerbeck,  Kommentar  zum  Neuen  Testament  aus  Talmud  und 
Midrasch  (6  vols.,  Múnich  1922-61) 

Studia  Biblica 

Studia  hihlica  et  theologica 

Studia  catholica 

Studia  Neotestamentica,  Studia 

Studia  patristica 

Studien  zur  Umwelt  des  Neuen  Testaments 
Studia  in  Veteris  Testamenti  pseudepigrapha 
Symbolae  biblicae  upsalíenses 
Stimmen  der  Zeit 
Theologische  Arbeiten 

J.  A.  Fitzmyer,  To  Advance  the  Gospel:  New  Testament  Studies  (Nueva  York  1981) 

Tubinger  Atlas  der  vorderen  Orients,  Beitràge 

Torch  Bible  Commentaries 

Theologische  Beitràge 

The  Bible  Today 

Theologische  Bùcherei 

B.  M.  Metzger,  A  Textual  Commentary  on  the  Greek  New  Testament 
(Londres/Nueva  York  1971) 

Theology  Digest 

G.  Kittel  y  G.  Friedrich  (eds.),  Theological  Dictionary  of  the  New  Testament  (10 
vols.,  Grand  Rapíds  1964-76) 

G.  J.  Botterweck  y  H.  Ringgren  (eds.),  Theological  Dictionary  of  the  Oìd  Testa- 
ment  (hasta  el  momento  5  vols.,  Grand  Rapids  1974-) 

Theologische  Existenz  heute 
Texts  and  Studies 
Theologische  Forschung 
Theologie  und  Glaube 
Theologischer  Handkommentar 
Theologische  Studien 
Theological  Inquiries 
Theologische  Literaturzeitung 

R.  Bultmann,  The  Theology  ofthe  New  Testament  (2  vols.,  Nueva  York  1952-55) 
[trad.  esp.  del  or.  al.:  Teología  del  Nuevo  Testamento  (Salamanca  1997)] 

Traduction  oecuménique  de  la  Bible:  Edition  intégrale  (París  1975-77) 

W.  Eichrodt,  Theology  of  the  Old  Testament  (2  vols,  Filadelfia  1961-67)  [trad. 
esp.:  Teología  del  Antiguo  Testamento  (2  vols.,  Madrìd  1975)] 

Theologische  Quartalschrift 

G.  Krause  y  G.  Muller  (eds.),  Theologische  Realenzyhlopedie  (30  vols., 
Berlín/Nueva  York  1976-) 

Theologische  Revue 
Theologische  Rundschau 
Theological  Studies 
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xli 


TSL 

TToday 

TTS 

TU 

TWAT 


TWNT 

TynBul 

TynNTC 

TynOTC 

TZ 

UBSGNT 

UF 

UM 

UNT 

us 

USQR 

USt 

UT 

UUA 

VBW 

VC 

VD 

VF 

VKGNT 

VP 

VS 

VSpir 

VT 

VTSup 

WA 

WBA 

WBC 

WF 

WHAB 

WHJP 

WI 


Wik-Schm,  INT 

WLSGF 

WMANT 

WO 

WTJ 


H.  Conzelmann,  The  Theology  of  Saint  Luke  (Nueva  York  1960)  [trad.  esp.  del 
or.  al El  centro  del  tiempo.  La  teología  de  Lucas  (Madrid  1974)] 

Theology  Today 

Trierer  theologische  Studien 

Texte  und  Untersuchungen 

G.  J.  Botterwecky  H.  Ringgren  (eds.),  Theologisches  Wòrterhuch  zum  Alten  Tes- 
tamen  (hasta  el  momento  3  vols.,  Stuttgart  1970-)  [trad.  esp.:  Diccionario  teo- 
lógico  del  Antiguo  Testamento  (trad.  sólo  tomo  I,  Madrid  1978)] 

G.  Kittel  y  G.  Friedrich  (eds.),  Theologisches  Wòrterbuch  zum  Neuen  Testament 
(10  vols.,  Stuttgart  1932-79) 

Tyndale  Bulletin 

Tyndale  New  Testament  Commentary 
Tyndale  Old  Testament  Commentary 
Theologische  Zeitschrift 

K.  Aland  et  al.  (eds.),  The  Greek  New  Testament  (United  Bible  Societies,  3a  ed., 
Nueva  York  1975) 

Ugarit-Forschungen 

C.  H.  Gordon,  Ugaritic  Manual  (Roma  1955) 

Untersuchungen  zum  Neuen  Testament 
Una  Sancta 

Union  Seminary  Quarterly  Review 

M.  Noth,  Uberlieferungsgeschichtliche  Studien  (Darmstadt  1957) 

C.  H.  Gordon,  Ugaritic  Textbook  (AnOr  38,  Roma  1967) 

Uppsala  universitetsârsskrift 

B.  Mazar  et  al.  (eds.),  Views  of  the  Biblical  World  (5  vols.,  Nueva  York  1961) 
Vigiliae  christianae 
Verbum  domini 
Verkundigung  und  Forschung 

K.  Aland  et  al.  (eds.),  Vollstàndige  Konkordanz  zum  griechischen  Neuen  Testa- 
ment  (2  vols.,  Berlín/Nueva  York  1975-78) 

Vivre  et  penser  (=  RB  1941-44) 

Verbum  salutis 

Vie  spirituelle 

Vetus  Testamentum 

Vetus  Testamentum  Supplements 

J.  A.  Fitzmyer,  A  Wandering  Aramean:  Collected  Aramaic  Essays  (SBLMS  25, 
Missoula  1979) 

G.  E.  Wright,  Biblical  Archaeology  (ed.  rev.,  Filadelfia  1963)  [trad.  esp.:  Arqueo- 
logía  bíblica  (Madrid  1975)] 

Word  Biblical  Commentary 
Wege  der  Forschung 

G.  E.  Wright  (ed.),  Westminster  Historical  Atlas  to  the  Bible  (Filadelfia  1956) 

B.  Mazar  et  al.  (ed.),  The  World  History  of  the  Jewish  People  (New  Brunswick  1964) 

G.  von  Rad,  Wisdom  in  Israel  (Nash  1972)  [trad.  esp.  del  or.  al.:  Sabiduría  en 
Israel  (Madrid  1985)] 

A.  Wikenhauser  y  J.  Schmid,  Einleitung  in  das  Neue  Testament  (6a  ed.,  Friburgo 
1977)  [trad.  esp.:  Introducción  al  Nuevo  Testamento  (Barcelona  1978)] 

The  Word  of  the  Lord  Shall  Go  Forth  (Fest.  D.  N.  Freedman,  ed.  C.  L.  Meyers  y 
M.  O'Connor,  ASOR  Spec.  Vol.  ser.  1,  Winona  Lake  1983) 

Wissenschaftliche  Monographien  zum  Alten  und  Neuen  Testament 
Die  Welt  des  Orients 
Westminster  Theological  Joumal 
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WUNT  Wissenschaftliche  Untersuchungen  zum  Neuen  Testament 
WZUR  Wissenschaftliche  Zeitschrift  der  Universitát  Rostoch 
YGC  W.  F.  Albright,  Yahweh  and  the  Gods  ofCanaan  (Garden  City  1969) 

ZA  Zeitschrift  fur  Assyriologie 
ZAW  Zeitschrift  fiir  die  alttestamentliche  Wissenschaft 

ZBG  M.  Zerwick,  Biblical  Greek  (Roma  1963)  [trad.  esp.  del  or.  lat.:  El  griego  del  Nue - 
vo  Testamento  (Estella  1997)] 

ZBK  Ziircher  Bibel  Kommentare 
ZDMG  Zeitschrift  der  deutschen  morgenlândischen  Gesellschaft 
ZDPV  Zeitschrift  des  deutschen  Palàstina-Vereins 
ZKG  Zeitschrift  fiXr  Rirchengeschichte 
ZKT  Zeitschrift  fiXr  katholische  Theologie 
ZNW  Zeitschrift  fiir  die  neutestamentliche  Wissenschaft 
ZTK  Zeitschrift  fiXr  Theologie  und  Kirche 

N.  B.:  En  EBB,  NTA  u  OTA  se  puede  encontrar  la  información  del  lugar  donde  se  editan  las  series 
y  publicaciones  periódicas  de  la  lista. 


TRANSLITERACIÓN  DEL  HEBREO  Y  EL  ARAMEO 

CONSONANTES 


’  =  K 

z 

= 

r 

m 

= 

D 

q 

= 

P 

b  =  2 

h 

= 

n 

n 

= 

: 

r 

= 

i 

g  =  a 

t 

= 

0 

s 

= 

0 

s 

= 

fo 

d  =  i 

y 

= 

* 

{ 

= 

V 

s 

= 

h  =  n 

k 

= 

— - 

P 

= 

2 

t 

= 

n 

w  =  1 

l 

= 

s 

= 

N.  B.:  La  presencia 

l  o  ausencia  de  dages  lene  en  las  letras  begadkepat  no 

se  muest 

nantes  con  dages  fuerte  se  escriben  duplicadas. 

VOCALES  (se  muestran  acompanados  por  b ) 

Con  matres 

Sin  matres 

Con  vocal 

lectionis 

lectionis 

sewa 

bâ  =  m 

T 

bâ 

= 

2 

ba 

= 

2 

bâ 

= 

2 

<5- 

o> 

n 

LJ 

bò 

= 

2 

bo 

= 

2 

bô 

= 

2 

bû  =  'Q 

bû 

= 

2 

bu 

= 

2 

n 

u 

bê 

= 

2 

be 

= 

n 

hp 

=  f 

3 

bî  =  '3 

bï 

= 

2 

bi 

= 

2 

UE. 

=  l 

3 

bâh  =  PU  or  m.  ba 

T  T 

=  (incluso  donde  es  sólo  una  mater  lectionis) 

bêh  =  m  and  beh  = 

m (aunque  h 

es 

sólo  una  mater  lectionis  aquí) 

patah  furtivo:  rûah 

=  ryn. 

TRANSLITERACIÓN  DEL  GRIEGO 

é 

n 

h  = 

c 

ph 

4> 

ou 

oa 

th  = 

0 

ch  = 

X 

ô  = 

(ú 

y 

u 

ps  = 

ng  =  yy 
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ABREVIATURAS  VARIAS 


adj.  adjetivo 
adv.  adverbio 

al.  alemán  (usado  como  adj.) 
aor.  tiempo  aoristo 
ar.  arameo  (usado  como  adj.) 
as  antigua  serie  (utilizada  para  cualquier  lengua) 

AT  Antiguo  Testamento 

AUC  Ah  urbe  condita  (desde  la  fundación  de  la  Ciudad)  [Roma],  usada  en  datacio- 
nes  romanas  antiguas 

AV  Authorized  Version  (de  la  Biblia,  =  KJV) 

b  Talmud  babilónico  (seguido  por  la  abreviatura  del  nombre  del  tratado  especí- 
fíco) 

cap.  capítulo 

CCD  Confratemity  of  Christian  Doctrine  (versión  de  la  Biblia) 

DAS  Divino  afflante  Spiritu  (-♦  72:20-23) 

Ep.  Epístola  o  Epistula 

esp.  especialmente;  espanol  (usado  como  adj.) 

Fest.  Festschrift  (nombre  genérico  dado  a  una  publicación  en  honor  de  una  perso- 
na,  seguido  del  nombre  de  la  persona  a  la  que  se  dedica) 

fr.  francés  (usado  como  adj.) 
gen.  genitivo 

GesSt  Gesammelte  Studien  (obras  completas) 
gr.  griego  (usado  como  adj.) 
hebr.  hebreo  (usado  como  adj.) 
ing.  inglés  (usado  como  adj.) 

j  Talmud  de  Jerusalén/jerosoîimitano  (seguido  de  la  abreviatura  del  nombre  del 
tratado  específico) 

JBau  Juan  el  Bautista 

JB  Jerusalem  Bible  (ed.  A.  Jones,  Garden  City  1966) 

JPSV  Jewish  Publication  Society  Version  (de  la  Biblia) 

KJV  King  James  Version  (de  Ia  Biblia,  =  AV) 

KlS  Kleine  Schriften  (p.ej.,  de  A.  Alt,  O.  Eissfeldt) 

/.v.  lectio  varia  (lectura  variante  [en  la  crítica  textual]) 

LA  Latina  antigua  ( Vetus  Latina) 
lat.  latín  (usado  como  adj.) 
lit.  literalmente 

LNH  Literatura  de  Nag  Hammadi 
LXX  Los  Setenta  (trad.  gr.  del  AT) 

m  Misná  (seguido  por  la  abreviatura  del  nombre  del  tratado) 

Midr  Midrás  (seguido  por  el  nombre  de  la  obra  concreta) 
ms(s).  manuscrito(s) 
n(n).  número(s) 

NAB  New  American  Bible  (versión  católica  estadounidense) 

NEB  New  English  Bible  (versión  de  Oxford  y  Cambridge) 

NIV  New  International  Version  (de  la  Biblia) 

NJB  New  Jerusalem  Bible  (ed.  J.  Wansbrough,  Garden  City  1985) 

NJV  New  Jewish  Version  (de  la  Biblia) 
ns  nueva  serie  (utilizada  para  cualquier  lengua) 


xliv 


NUEVO  COMENTARIO  BÍBLICO  SAN  JERÓNIMO 


NT 
par. 
PCB 
Pent.  Sam. 
Pesh 

pl- 

prep. 

pron. 

ptc. 

RSV 

RV 

SA 

SBJ 

Simm 

Sin. 

sir. 

supl. 

Tg 

TM 

trad. 

Vg 

vidl. 

vb. 


Nuevo  Testamento 

pasaje(s)  paralelo(s)  en  los  evangelios  sinópticos 

Pontificia  Comisión  Bíblica 

Pentateuco  samaritano 

Peshitta  (versión  sir.  de  la  Biblia) 

plural 

preposición 

pronombre 

participio 

Revised  Standard  Version  (de  la  Biblia) 

Revised  Version  (de  la  Biblia) 

Siríaca  antigua  (trad.  de  la  Biblia) 

La  Sainte  Bible  de  Jérusalem  (original  fr.  de  JB  y  BJ) 

Símaco  (trad.  gr.  del  AT) 

Evangelio  sinóptico  o  escritores  sinópticos 

Siríaco  (usado  como  adj.) 

suplemento 

Targum  (versión  ar.  del  AT),  seguido  por  un  nombre  propio 
Texto  masorético  (de  la  Biblia  Hebrea) 

Traducción 

Vulgata  (versión  lat.  común  de  la  Biblia) 

videlicet  (=  es  decir) 

verbo 

Prima  manus  (indica  la  lectura  del  primer  copista  en  un  ms.  bíblico) 

La  flecha  indica  una  referencia  cruzada  a  un  artículo  de  este  comentario;  nor- 
malmente  va  seguida  por  el  título  abreviado  del  artículo,  su  número  y  el  nú- 
mero  de  sección  (p.ej.,  -♦  Pensamiento  del  NT,  81:20) 


Nuevo  Testamento 


40 

E1  problema  sinóptico 


Frans  Neirynclc 
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L.,  Le  problème  synoptique  (Toumai  1954). 

Brown,  R.,  INT  Vol  I  159-91.  Wik-Schm,  INT 
414-38. 

2  Sinopsis:  En  griego:  Aland,  K.,  Synopsis  quat- 
tuor  evangeliorum  (Stuttgart  131985).  Huck,  A.  y  H. 
Greeven,  Synopsis  of  the  First  Three  Gospels  (Tubin- 


ga  1981).  Orchard,  J.  B.,  A  Synopsis  of  the  Four  Gos- 
pels  in  Greeh  (Macon  1983).  Swanson,  R.  J.,  The  Ho- 
rizontal  Line  Synopsis  of  the  Gospels.  Greek  Edition. 
I.  Matthew  (Dillsboro  1982).  En  griego  y  castellano: 
Cervantes  Gabarrón,  J.,  Sinopsis  bilingíie  de  los  tres 
primeros  Evangelios  con  los  paralelos  del  Evangelio 
de  Juan  (Estella  1999).  En  casteliano:  Alonso  Díaz,  J. 
y  A.  Vargas  Machuca,  Sinopsis  de  los  Evangelios 
(Madrid  1996).  Malillos,  J.  L.  (trad.),  Sinopsis  4 
evangelios  (Bilbao  1999).  Leal,  J.  (ed.  lit.),  Sinopsis 
concordada  de  los  cuatro  evangelios  (Madrid  1999). 

3  Herramientas:  Balz,  H.  y  G.  Sehneider,  Dic- 
cionario  exegético  del  Nuevo  Testamento  (Salamanca 

1999) .  Coenen,  L.  B.,  H.  Erich  Bietenhard  [Balasch, 
M.  ...  [et  al.J,  Diccionario  teoîógico  del  Nuevo  Testa- 
mento  (Salamanca  1999).  Gaslon,  L.,  Horae  Synopti - 
cae  Electronicae  (SBLDBS  3,  Missoula  1973).  Haw- 
kins,  J.  C.,  Horae  Synopticae  (Oxford  21909).  Luján, 
T,  Concordancias  del  Nuevo  Testamento  (Barcelona 

2000) .  Neirynck,  F.  y  F.  van  Segbroeck,  New  Testa- 
ment  Vocabulary  (BETL  65,  Lovaina  1984,  Parte  II: 
«Synoptic  Paraílels  and  Synonyms»). 

(-►37  infra.  Nota:  La  barra  oblicua  [/]  usada  en 
este  artículo  en  formas  como  8,56/9,1  significa  «en- 
tre»  estos  dos  versículos.) 


4  CONTENIDO 


(I)  El  orden  en  los  evangelios  sinópticos 

(A)  Orden  de  los  episodios  en  la  tradición 
triple  (§  6) 

(B)  Orden  marcano  en  Mateo  (§  7-8) 

(C)  Orden  marcano  en  Lucas  (§9-11) 

(D)  Argumento  desde  el  orden  (§  12) 

(II)  La  fuente  Q 

(A)  Existencia  de  Q  (§  13) 

(B)  Cuadro  sinóptico  de  la  tradición  doble 

(§  H) 

(C)  Uso  de  Q  por  Mateo  (§  15-17) 

(D)  Duplicados  de  la(s)  fuente(s)  (§  18-19) 

(E)  Uso  de  Q  por  Lucas  (§  20) 

5  Los  primeros  tres  evangelios  del  canon 
(llamados  «sinópticos»),  Mateo,  Marcos  y  Lu- 
cas,  tienen  mucho  en  común  y  son  significati- 


(III)  La  originalidad  de  Marcos 

(A)  Método  de  la  crítica  de  fuentes  (§  2 1  -23) 

(B)  Acuerdos  menores  (§  24-26) 

(C)  Duplicados  en  Marcos  (§  27) 

(D)  Marcos  y  Q  (§  28-29) 

(IV)  Soluciones  altemativas 

(A)  La  teoría  de  las  dos  fuentes  modificada 
(§30-31) 

(B)  Dependencia  lucana  de  Mateo  (§  32-33) 

(C)  Griesbach  o  la  hipótesis  de  los  dos 
evangelios  (§34) 

(D)  Juan  y  los  sinópticos  (§  35) 

(E)  Evangelios  apócriíbs  (§  36) 

(F)  Estudio  posterior  (§  37) 

vamente  diferentes  del  evangelio  de  Juan.  Las 
semejanzas  y  las  diferencias  entre  los  sinópti- 
cos  suscitan  la  cuestión  de  su  interdependen- 
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cia,  el  así  llamado  problema  sinóptico.  La  hi- 
pótesis  agustiniana  asumía  que  el  primer 
evangelio  que  se  compuso  fue  el  de  Mateo, 
tras  el  cual  se  escribió  Marcos,  y,  finalmente, 
Lucas.  Durante  un  tiempo,  esta  teoría  domi- 
nante  fue  desplazada  por  la  hipótesis  de  Gries- 
bach  (Mateo,  Lucas,  Marcos).  La  prioridad  de 
Marcos  fue  propuesta  por  vez  primera  al  final 
del  s.  XVIII,  como  alternativa  a  la  opinión  tra- 
dicional  de  la  prioridad  mateana,  y  condujo  a 
intensos  debates  durante  el  segundo  tercio  del 
s.  XIX.  Como  consecuencia,  la  hipótesis  de  la 
prioridad  de  Marcos  llegó  a  convertirse  en  la 
opinión  científica  predominante. 

Marcos  contiene  661  versículos,  de  los  que  el 
80%  se  encuentran  en  Mateo  y  casi  el  65%  en 
Lucas.  Sólo  unas  pocas  perícopas  no  tienen  pa- 
ralelo  en  al  menos  uno  de  los  otros  evangelios. 
El  material  marcano  que  se  encuentra  en  los 
tres  evangelios  sinópticos  se  denomina  «tradi- 
ción  triple».  E1  material  no  marcano  que  tienen 
en  común  Mateo  y  Lucas  (aproximadamente 
220  versículos)  se  denomina  «tradición  doble». 
La  teoría  de  las  dos  fuentes,  o  hipótesis  de  los 
dos  documentos,  hace  depender  Mateo  y  Lucas 
de  Marcos  por  la  tradición  triple,  y  deriva  la 
tradición  doble  de  una  fuente  escrita  en  griego, 
una  hipotética  fuente  de  logia  o  dichos  deno- 
minada  Q  (abreviatura  de  la  palabra  alemana 
Quelle,  es  decir,  fuente  de  logia,  dichos  o  discur- 
sos).  Mateo  y  Lucas  son  mucho  más  extensos 
que  Marcos  (1.068  y  1.149  versículos  respecti- 
vamente)  e  incluyen  una  gran  cantidad  de  ma- 
terial  especial,  que  en  parte  procede  de  la  acti- 
vidad  redaccional  de  los  propios  evangelistas. 

6  (I)  El  orden  en  los  sinópticos.  E1  estu- 
dio  comparado  entre  el  orden  en  el  que  se  dis- 
ponen  las  perícopas  en  el  evangelio  de  Marcos 
y  aquel  que  encontramos  en  Mateo  y  Lucas  ha 
corroborado  la  prioridad  de  Marcos. 

(A)  Orden  de  los  episodios  en  la  tradi- 
ción  triple.  E1  material  marcano  aparece,  en 
gran  parte,  en  el  mismo  orden  en  los  tres  evan- 
gelios  sinópticos.  E1  índice  general  de  Marcos 
puede  reconocerse  en  Mateo  y  Lucas: 


Preliminares 

Mateo 

3,1-4,11 

Marcos 

1,1-13 

Lucas 

3,1-4,13 

Ministerio 
en  Galilea 

4,12-18,35 

1,14-9,50 

4,14-9,50 

Viaje  a  Jerusaìén 

19-20 

10 

9,51-19,28 

Ministerio 
en  Jerusalén 

21-25 

11-13 

19,29-21,38 

Pasión 

26-27 

14-15 

22-23 

Resurrección 

28 

16 

24 

En  cuanto  a  las  diferencias  en  el  orden,  las 
principales  soluciones  de  la  crítica  literaria  o 
de  fuentes  al  problema  sinóptico  (prioridad  de 
Marcos,  hipótesis  agustiniana,  hipótesis  de 
Griesbach)  están  de  acuerdo  en  que  donde- 
quiera  que  Mateo  se  distancia  del  orden  de 
Marcos,  Lucas  apoya  a  Marcos,  y  donde  Lucas 


se  distancia  de  Marcos,  Mateo  está  de  acuerdo 
con  Marcos.  Esta  falta  de  acuerdo  de  Mateo  y 
Lucas  con  relación  a  Marcos  en  lo  que  respecta 
al  orden  puede  interpretarse  de  varios  modos. 
Se  puede  explicar  por  la  prioridad  de  Marcos, 
pero  también  por  cualquier  otra  hipótesis  que 
proponga  a  Marcos  como  el  término  medio: 

Marcos  Mateo  Lucas  Mateo  Lucas 

Marcos  Marcos 

Mateo  Lucas  Lucas  Mateo  Marcos 


La  idea  de  que  existió  un  evangelio  primitivo 
(al  que  en  ocasiones  se  le  llama  Proto-Marcos) 
que  influyó  en  los  evangelios  canónicos  se 
mantiene  como  una  posibilidad,  pero  el  fenó- 
meno  del  orden  no  puede  explicarse  satisfac- 
toriamente  estableciendo  la  dependencia  sola- 
mente  de  fragmentos  de  evangelio  o  de  la 
tradición  oral.  Asumiendo  la  prioridad  marca- 
na,  la  ausencia  de  acuerdo  de  Mateo  y  Lucas 
con  respecto  a  Marcos  es  una  indicación  de 
que  Mateo  y  Lucas  utilizaron  a  Marcos  de  for- 
ma  independiente.  Pero  el  argumento  funda- 
mental  para  la  prioridad  del  orden  marcano  es 
que  las  diferencias  en  Mateo  y  Lucas  pueden 
explicarse,  plausiblemente,  como  cambios  rea- 
lizados  según  las  tendencias  redaccionales  y 
finalidades  compositivas  de  cada  evangelio. 

7  (B)  Orden  marcano  en  Mateo.  Debe- 
ríamos  distinguir  entre  Mt  4,23-13,58,  donde 
hay  notables  cambios  en  el  orden  marcano  de 
las  perícopas,  y  el  resto  de  Mateo,  donde  el  or- 
den  marcano  permanece  inalterable.  En  los 
apartados  (a)  y  (b)  trataremos  este  último  fe- 
nómeno  y,  posteriormente,  en  (c),  abordare- 
mos  ampliamente  el  primero. 

(a)  Mt  3,1-4,22  (par.  Mc  1,1-20).  No  hay 
cambio  en  el  orden  de  las  perícopas: 


Mateo 

Marcos 

Juan  Bautista 

3,1-12 

1,1-8 

Bautismo  de  Jesús 

3,13-17 

1,9-11 

Tentación 

4,1-11 

1,12-13 

Predicación  en  Galilea 

4,12-17 

1,14-15 

Llamada  de  los  primeros 
discípulos 

4,18-22 

1,16-20 

(b)  Mt  14,1  hasta  el  final  (par.  Mc  6,14-16,8). 
No  hay  cambio  en  el  orden  de  las  perícopas,  pe- 
ro  sí  algunos  pequenos  cambios  dentro  de  las 
perícopas  (mediante  su  anticipación): 

Mateo  Marcos 

Tradición  de 

los  antepasados  15,3-6 

15,7-9  7,6-8 

^  7,9-13 
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Mateo  Marcos 


Cuestión  sobre 
el  divorcio 


Purificación 
del  templo 


19,4-6 

19,7-8 


10,3-5 

10,6-9 


21,12-13  (14-17) 
21,18-19 


11,12-14 
11,15-17  (18-19) 


8  (c)  Mt  4,23-13,58  (par.  Mc  1,21-6,13).  Un 
movimiento  de  anticipación  puede  observarse 
también  en  Mt  4,23-13,58.  Todas  las  transpo- 
siciones  de  las  perícopas  marcanas  se  encuen- 
tran  en  Mt  8-9  y  10.  Estos  capítulos  contienen, 
en  el  orden  relativo  de  Marcos,  los  paralelos  a 
Mc  4,35-5,20  (Mt  8,18-34);  Mc  5,21-43  (Mt 
9,18-26);  Mc  6,6b  (Mt  9,35);  Mc  6,7-11  combi- 
nado  con  3,16-19  (Mt  10,1-16).  Las  restantes 
perícopas  marcanas  de  Mt  12-13  siguen  el  es- 
tricto  orden  de  Marcos: 


Mateo  Marcos 


3.1- 4,22  - 1,1-20 

(4,23-25;  5,1-2)  (1,21) 

7,28-29 

8.2- 4 
8,14-17 

8,18-34 
9,1-17 


9,18-26 

9,35  \\ 

10,1-16X  Vv 

i  ->  i  t  f.  "V 

v  117  1  p 

1  1  1/1  11  \  \ 

z,z\o,iz 
Vi'"'  3,16-19 

\\  7  11  30 

i  *>  \  \ 

\\  7  "2  1  7<Z 

ÌZ^O-JU  \  \ 

n  i  k  \ 

\  \\  4  1  74 

1  7  IC  CO  . 

\\ V  4’, 35-5, 20 
\\N  5,21-43 

\\  z  1 

1  J,JJ  jo 

\  \  0,1  -Od 

Y  6,6b 
\  6,7-11 

1,22 

1,29-34 

1,40-45 


2,1-22 


La  sinopsis  precedente  de  material  paralelo 
en  Mt  3,1-13,58  (par.  Mc  1,1-6,13)  indica  que 
el  sermón  de  la  montana  (Mt  5-7)  está  colo- 
cado  en  el  punto  marcano  donde  aparece  la 
primera  mención  de  la  ensenanza  de  Jesús 
(Mc  1,21).  Mt  4,23-25;  5,1-2  es  una  composi- 
ción  mateana  en  la  que  Mc  1,39  y  algunos 
otros  pasajes  de  Marcos  se  han  anticipado  y 
combinado  en  una  introducción-sumario  so- 
lemne: 


Mateo 

Marcos 

4,23 

1,39  (1,15);  6,6b 

4,24a 

1,28 

4,24b 

1,32.34 

4,25 

3,7-8 

5,1 

3,13 

5,2 

1,21 

La  inversión  de  Mt  8,2-4  (Mc  1,40-45)  y  Mt 
8,14-16  (Mc  1,29-34)  muestra  el  desmontaje 
del  marcano  «día  de  Jesús»  en  Cafarnaún 


(1,21-39).  La  curación  del  leproso  es  llevada 
hacia  delante  como  sección  de  apertura  en  Mt 
8-9  (con  el  uso  de  Mc  1,43-45  en  Mt  9,30-31 
mediante  inclusión). 

Desde  Mt  8,18  en  adelante,  aparece  el  tema 
del  discipulado  y  se  prepara  el  discurso  de  Mt 
10.  La  actividad  curativa  de  Jesús  (4,23;  9,35) 
se  dará  a  los  discípulos  (10,1).  Mateo  ha  com- 
binado  el  material  marcano  con  pasajes  de  Q; 
y  también  hay  aquí  un  movimiento  similar  de 
anticipación  antes  de  Mt  11,2  («Cuando  Juan 
había  oído  hablar  de  las  obras  de  Cristo»),  co- 
mo  podemos  apreciar  comparando  Mt  y  Lc 


Respuesta  a  Juan 
Bautista 

Llamada  de  los  dis- 
cípulos 

Misión  de  los  discí- 
pulos 


Mt  4,23-11,1  se  centra  en  la  ensenanza  y  las 
curaciones  de  Jesús  y  en  el  discipulado.  Es 
una  composición  típica  de  Mateo,  que  es  úni- 
ca  en  los  evangelios;  todas  las  dislocaciones  de 
las  perícopas  marcanas  se  encuentran  sola- 
mente  en  esta  construcción  redaccional  y  en 
ninguna  otra  parte  más. 


(los  dos  testimonios  de  Q). 

Mateo 

Lucas 

5-7  - 

6,20-49 

8,5-13  - 

7,1-10 

8,19-22^ - \ 

9,37-10,16.40  \ 

11,2-19 - «Pn- 

7,18-35 

:  .  \ 

s9, 57-60 

^  10,2-12, 16 

11,21-24 - 

10,13-15 

11,25-27  (28-30)  — 

10,21-22 

9  (C)  Orden  marcano  en  Lucas.  No  hay 

correspondencia  alguna  entre  las  transposi- 
ciones  de  Mt  4,23-1 1,1  y  las  realizadas  por  Lu- 
cas  sobre  el  orden  marcano.  Lucas  sigue  el  or- 
den  de  Marcos  en  todo  su  evangelio.  Los 
bloques  de  material  marcano  se  interrumpen 
mediante  interpolaciones  de  material  no  mar- 
cano: 


Marcos 

Lucas 

1,1-15 

3,1-4,15 

1,21-39 

4,31-44 

1,40-3,19 

5,112-6,19 

3,31-9,40 

8,4-9,50 

10,13-52 

18,15-43 

11,1-13,37 

19,29-21,38 

14,1-16,8 

22,1-24,12 

Interpolación  lucana 

4,16-30 

Nazaret  (cf.  Mc  6,l-6a) 

5.1- 11 

Simón  (cf.  Mc  1,16-20) 
6,20-8,3 

Interpolación  menor 
9,51-18,14 

Interpolación  mayor 

19.1- 28 

Zaqueo,  Parábola 


La  visita  a  Nazaret  de  Mc  6,l-6a  (contexto 
comparable  en  Lc  8,56/9,1)  se  coloca  al  co- 
mienzo  del  ministerio  de  Jesús.  La  llamada 
de  los  primeros  discípulos  en  Mc  1,16-20  (an- 
tes  del  «día  de  Cafarnaún»)  tiene  su  paralelo 
en  Lc  5,1-11,  después  del  «día  de  Cafar- 
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naún».  Las  transposiciones  de  perícopas  in- 
dividuales  son  explicables  sobre  la  base  de 
Marcos.  Por  ejemplo,  la  inversión  de  Mc  3,7- 
1 2;  1 3- 1 9  en  Lc  6,12-16;17-19  se  encuentra 
antes  del  sermón  de  la  llanura.  Mc  3,31-35 
(antes  de  la  sección  de  las  parábolas)  se 
transfiere  a  la  conclusión  de  la  sección  de  pa- 
rábolas  en  Lc  8,19-21.  Véanse  también  los 
cambios  de  orden  en  el  relato  de  la  pasión 
(Lc  22,18.21-23.24-27.33-34;  22,56-62.63- 
65.66-71;  23,26-49  passim  -  Neirynck,  Evan- 
gelica  757-69). 

10  La  ausencia  de  un  episodio  de  la  se- 
cuencia  marcana  no  es  siempre  una  omisión 
en  sentido  estricto.  E1  episodio  puede  faltar 
bien  por  Ia  transferencia  de  Lucas  a  otro  con- 
texto  (transposición),  o  porque  la  sustitución 
lucana  da  preferencia  a  un  texto  paralelo  de 
una  fuente  diferente  (evitación  lucana  de  los 
duplicados).  En  este  último  caso,  las  reminis- 
cencias  verbales  pueden  delatar  el  conoci- 
miento  lucano  del  texto  marcano,  y  en  ocasio- 
nes  será  difícil  distinguir  entre  el  uso  lucano 
de  una  tradición  especial  y  la  reescritura  o  ex- 
pansión  de  Marcos.  En  la  lista  de  las  omisio- 
nes  lucanas  de  perícopas  marcanas  (véase  el 
cuadro  de  la  página  siguiente),  no  se  incluyen 
las  omisiones  menores  (cf.  Mc  1,1.5.6.33.43; 
2,13b.l9b.27b,  etc.).  El  eco  de  algunas  de  ellas 
puede  encontrarse  en  un  contexto  distante  (cf. 
Mc  13,10  y  Lc  24,47). 

11  La  más  famosa  omisión  de  Lucas  (en 
9,17/18)  es  la  de  Mc  6,45-8,26  (la  llamada 
«gran  omisión»).  Algunos  especialistas  han 
sugerido  que  esta  sección  (formada  por  74 
versículos)  había  desaparecido  en  la  forma 
del  evangelio  de  Marcos  que  utilizaba  Lucas 
(una  copia  truncada  [tesis  que,  en  general,  se 
ha  handonado  en  la  actualidad]  o  un  Proto- 
Marcos).  Sin  embargo,  debería  observarse 
que  las  omisiones  de  Mateo  de  pasajes  indivi- 
duales  de  Marcos  (7,3-4;  7,31-37;  y  8,22-26)  y 
la  omisión  de  Lucas  de  toda  una  sección 
puede  a  duras  penas  proponerse  como  un 
acuerdo  negativo  de  los  dos  evangelios  contra 
Marcos.  Ni  tampoco  puede  deducirse  una 
conclusión  de  crítica  de  fuentes  del  parecido 
entre  Lc  9,10-17;  18-21  y  Jn  6,1-15,66-69 
(multiplicación  de  los  panes,  seguida  por  la 
confesión  de  Pedro),  pues  Jn  6,16-21  cuenta  el 
relato  de  Jesús  caminando  sobre  las  aguas 
(par.  Mc  6,45-52)  que  Lucas  omite.  Resulta  di- 
fícil  encontrar  una  razón  convincente  que  ex- 
plique  por  qué  Lucas  llevó  a  cabo  esta  gran 
omisión,  pero  hay  probablemente  más  de  una 
razón.  Su  tendencia  a  evitar  los  duplicados 
puede  ser  al  menos  parte  de  la  explicación.  E1 
doble  milagro  de  la  multiplicación  en  Mc 
6,30-44  y  8,1-9  (subrayado  en  el  dicho  de  8,19- 
20)  es  absolutamente  exclusivo  de  Marcos;  y 
la  omisión  de  8,1-9  incluiría  también  la  omi- 
sión  de  8,14-21.  Más  importante  es  la  percep- 


ción  de  posibles  reminiscencias  del  omitido 
Mc  6,45-8,26,  tanto  en  el  inmediato  contexto 
lucano  de  la  omisión  (compárese  Mc  6,45; 
8,22  con  Lc  9,10  en  cuanto  a  Betsaida;  y  Mc 
6,46  con  Lc  9,18  en  cuanto  a  la  oración  solita- 
ria  de  Jesús),  como  en  otros  lugares  del  evan- 
gelio  (compárese  Mc  6,49-50  con  Lc  24,36-40; 
Mc  6,55-56  con  Lc  9,1  lc  y  Hch  5,15-16;  Mc 
7,1-15  con  Lc  11,37-38;  Mc  7,30  con  Lc  7,10; 
Mc  8,11  con  Lc  11,16.53-54;  Mc  8,15  con  Lc 
12,1).  Tales  reminiscencias  sugieren  que  Lu- 
cas  conocía  el  material  de  la  sección  omitida 
de  Marcos  y  que,  por  consiguiente,  no  hay  ne- 
cesidad  de  postular  la  existencia  de  un  Proto- 
Marcos  ( Urmarhus )  en  el  que  no  apareciera  la 
seccion  de  Mc  6,45-8,26. 

12  (D)  Argumento  desde  el  orden.  He- 

mos  discutido  el  orden  común  de  las  períco- 
pas  de  la  tradición  triple  y  hemos  explicado 
las  diferencias  con  el  orden  marcano  como 
divergencias  redaccionales  de  Mateo  y  Lu- 
cas.  E1  argumento  del  orden,  desde  K.  Lach- 
mann  (1835),  constituye  la  razón  principal 
para  establecer  la  prioridad  marcana.  La  ob- 
jeción  de  que  este  argumento  explica,  por 
una  parte,  la  relación  de  Mateo  y  Marcos,  y, 
por  la  otra,  la  relación  de  Lucas  y  Marcos, 
pero  no  las  relaciones  entre  los  tres  (W.  R. 
Farmer,  NTS  23  [1976-77]  294)  apenas  es 
convincente.  Marcos  no  necesita  explicarse 
«con  relación  a  Mateo  y  Lucas  tomados  con- 
juntamente»,  puesto  que  no  puede  decirse  a 
priori  que  los  tres  evangelios  sinópticos  estu- 
viesen  interrelacionados.  Es  posible  una  so- 
lución  que  explique  este  fenómeno  como  la 
utilización  independiente  que  Mateo  y  Lucas 
hicieron  del  texto  marcano. 

13  (II)  La  fuente  Q.  Nuestro  tratamiento 
del  orden  (— ►  6-12  supra),  que  sugiere  la  priori- 
dad  de  Marcos  como  una  solución  al  proble- 
ma  sinóptico,  es  incompleto,  puesto  que  toda- 
vía  queda  por  estudiar  el  material  no  marcano 
que  tienen  en  común  Mateo  y  Lucas. 

(A)  Existencia  de  Q.  La  presencia  en  Ma- 
teo  y  Lucas  de  pasajes  similares  no  marcanos 
(la  tradición  doble),  algunos  de  ellos  con  alto 
grado  de  acuerdo  verbal,  sólo  puede  explicar- 
se  si  hubo  interdependencia  entre  Mateo  y  Lu- 
cas,  o  si  (independientemente)  cada  uno  deri- 
vaba  de  una  fuente  común.  Hablamos  de 
fuente  en  singular  porque  una  cierta  coinci- 
dencia  de  orden  en  la  tradición  doble  está  en 
contra  de  la  postulación  de  una  pluralidad  de 
fuentes.  El  hecho  de  que  parte  del  material  de 
la  tradición  doble  repita  un  material  que  pro- 
cede  de  la  tradición  triple  (que  aparece  en 
Marcos)  sugiere  una  segunda  fuente  indepen- 
diente  de  la  de  Marcos.  Podemos  dar  dos  ra- 
zones  para  postular  la  independencia  de  Ma- 
teo  y  Lucas  en  el  uso  de  la  fuente.  (1)  La 
tradición  más  original  puede  reconocerse  a  ve- 
ces  en  Mateo  y  otras  en  Lucas.  (2)  En  la  tra- 
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OMISIÓN  Y  TRANSPOSICIÓN  DE  PERÍCOPAS  MARCANAS  EN  LUCAS 


Lucas 

Marcos 

Lucas 

(omisión  del  contenido 

(transposición  y/o  duplicado  del 

de  la  columna  marcana) 

contenido  de  la  columna  marcana) 

4,15  (4,16-30) 

1,16-20 

5,1-11 

6,19(6,20-8,3) 

3,20-35 

22-26 

11,15.17-18 

27 

11,21-22 

28-29 

12,10 

31-35 

8,19-21 

8,18  (8,19-21) 

4,26-34 

30-32 

13,18-19 

8,56/9,1 

6,1-6 

4,16-30 

9,9/10 

6,17-29 

17-18 

3,19-20 

9,17/18 

6,45-8,26 

(— •  1 1  supra) 

9,22/23 

8,32-33 

9,36/37 

9,11-13 

9,43  a/b 

9,28-29 

9,50  (9,51-18,14) 

9,41-10,12 

42 

17,2 

50a 

14,34 

10,11 

16,18 

18,34/35 

10,35-45 

38 

12,50 

42-45 

22,25-27 

19,40(19,41-44) 

11,12-14 

(13,6-9) 

19,48/20,1 

11,20-25 

22-23 

17,6 

24 

11,10 

25 

11,4 

20,39/40 

12,28-34 

10,25-28 

21,24/25 

13,21-23 

17,23 

21,2/3 

14,3-9 

7,36-50 

22,53/54 

14,51-52 

22,66/67 

14,56-61a 

(Hch  6,13-14) 

23,25/26 

15,16-20 

23,11 

dición  triple  nunca  coinciden  sus  divergencias 
del  orden  marcano  de  los  episodios  (-*  6  su- 
pra),  y  la  misma  observación  puede  hacerse 
con  relación  a  la  tradición  doble.  A  excepción 
de  las  dos  primeras  perícopas  (predicación  de 
Juan  Bautista  y  tentaciones  de  Jesús,  par.  Mc 
1,7-8  y  12-13),  ni  Mateo  ni  Lucas  han  inserta- 
do  los  pasajes  de  la  tradición  doble  en  el  mis- 
mo  contexto  marcano. 

Los  estudios  recientes  tienden  a  confinar  el 
material  Q  a  (todos  los)  pasajes  que  están  ates- 
tiguados  tanto  en  Mateo  como  en  Lucas.  Sin 
embargo,  resulta  altamente  incierta  la  posibi- 
lidad  de  que  sólo  Mateo  o  solamente  Lucas 
preservasen  un  pasaje  de  Q  (aunque  algunos 
especialistas  asignan  a  Q  Mt  10,5b-6;  10,23;  Lc 
6,24-26;  9,61-62;  12,32.35-38,49-50  (54-56); 
15,8-10;  17,28-29). 

Por  otra  parte,  se  discute  que  algunos  para- 
lelos  de  Mateo  y  Lucas  tengan  su  origen  en  Q, 
bien  por  insuficiente  acuerdo  verbal  (Lc  14,16- 
24;  19,12-27;  22,28-30),  o  porque  algún  breve 
dicho  proverbial  pueda  proceder  de  una  tradi- 
ción  oral. 

Probablemente,  el  orden  original  de  Q  se 
encuentra  mejor  preservado  en  Lucas.  La  dis- 
posición  diferente  en  la  que  Q  aparece  en  el 
evangelio  de  Mateo  puede  explicarse  por  su 
compilación  redaccional  de  los  grandes  dis- 
cursos  y  la  inserción  de  pasajes  de  Q  en  con- 
textos  marcanos. 


14  (B)  Tabla  sinóptica  de  la  tradición 
doble  (orden  lucano) 


Mateo 

Lucas 

3,7b-10  - 

-  3,7-9 

3,11-12  - 

-  3,16b-17 

4,2b-l  la - 

-  4,2-13 

5, 3. 6.4 - 

-  6,20b-21 

5,11-12  - 

-  6,22-23 

5,39^40^42^ 

-  6,27-28 

5,44  — 

x  6,29-30 

6,31 

5,46-47  - 

-  6,32-33 

5,45.48  - 

-  6,35b-36 

7,1-2  - 

—  6,37a.38c 

6,39 

Mateo 

Lucas 

10,24-25a 

6,40 

7,3-5 

—  6,41-42 

(12,33-35) 

7,16-20 

—  6,43-45 

7,21 

—  6,46 

7,24-27 

—  6,46-49 

8,5-10,13  — 

—  7,l-2,6b-10 

11,2-6 

—  7,18-23 

11,7-11 

—  7,24-28 

11,16-17 

—  7,31-32 

1 1,18-19  — 

—  7,33-35 

8,19-22 - 

--9,57-60 

9,37-38;10,7-16 

--  10,2-12 

11,21-23 - 

—  10,13-15 

10,40 - 

---  10,16 

11,25-27 - 

—  10,21-22 

13,16-17 

10,23-24 

A 


F 


pq  O  Q  tì 


8 


EL  PROBLEMA  SINÓPTICO 


[40:15-17] 


Mt  5-7;  Mt  10  Mateo 

Lucas 

6,9-13 

11,2-4 

7,7-11 

11,9-13 

(9,32-33)12,22-30 

11,14-15.17-23 

12,38-42 

11,24-26 

12,43-45"^^ 

11,29-32 

5,15 

11,33 

6,22-23 

11,34-35 

23,25-26,32  — 

11,39-41.42 

6-7,49 

43-44 

4,29-30,13- 

46.47-48.52 

23,34-36 

11,49-51 

10,26-33 

12,2-9 

12,32 

12,10 

10,19-20 

12,11-12 

Mt  5-7;  Mt  10  Mateo 

Lucas 

6,25-33 

12,22-31 

6,19-21 

12,32-34 

24,43-44.45-51 

12,39-40.42b-46 

10,34-36 

12,51-53 

5,25-26 

12,58-59 

13,31-32 

13,18-19 

33 

20-21 

7,13-14 

13,23-24 

7,22-23 

13,25-27 

8,11-12 

13,28-29 

23,37-39 - 

13,34-35 

22,1-10 

14,16-24 

10,37-38 

14,26-27 

5,13 

14,34-35 

18,12-14 

15,4-7 

6,24 

16,13 

11,12-13 

16,16 

5,18 

16,17 

5,32 

16,18 

18,7 

17,1 

18,15.21-22 

17,3b-4 

17,20 

17,6 

24,26-27.28  — 

17,23-24.37 

37-38  - 

26-27.30 

(10,39) 

(17,333) 

24,40-41  - 

17,34-35 

24,14-30 - 

19,12-27 

19,28 

22,28.30 

15  (C)  Uso  de  Q  por  Mateo.  En  la  prime- 
ra  parte  de  la  tabla  anterior  de  la  tradición  do- 
ble  (secciones  A,  B,  C,  D,  E,  F  en  Lc  3-10),  se 
detecta  claramente  el  orden  original  del  mate- 
rial  Q  en  Mateo,  si  tenemos  en  cuenta  la  anti- 
cipación  redaccional  del  discurso  de  misión 
en  Mt  10  antes  de  la  respuesta  de  Jesús  a  Juan 
Bautista  en  Mt  1 1,2-19  (-*•  8  supra).  Son  dignos 
de  apreciar  los  contextos  marcanos  en  Mateo: 
Mc  1,7-8  para  A;  1,12-13  para  B;  1,21/22  para 
C;  1 ,40-45/1,29-34  para  D;  4,35/36;  6,7-1 1  para 
F.  La  primera  sección  Q  en  Mateo  que  no  apa- 
rece  inserta  en  un  contexto  marcano  es  Mt 
1 1 ,2-6.  Este  dato,  junto  con  la  inversión  del  or- 
den  de  Q  en  las  secciones  E  y  F,  confirma  que 
la  respuesta  de  Jesús  al  Bautista  ha  sido  pre- 
parada  mediante  la  composición  redaccional 
de  Mt  4,23-11,1. 

E1  material  del  sermón  Q  en  Lc  6,20-49,  con 
excepción  de  los  dichos  de  6,39.40,  tiene  su 


equivalente  en  Mt  5-7.  Las  diferencias  en  el  or- 
den  son  mínimas:  el  uso  de  Mt  7,12  en  la  con- 
clusión  de  la  sección  central  es  redaccional. 
Mateo  ha  combinado  el  sermón  de  Q  con  otro 
material  procedente  de  Q:  Mt  5,13.15.18.25- 
26,32;  6,9-13.19-21.22-23.24.25-33;  7,7-11.13- 
14.22-23.  Puede  compararse  también  la  ex- 
pansión  del  discurso  de  misión  en  Mt 
10,(^19-20 ?). 26-33 34-36 37 -38(i39?).  La  pre- 
sentación  de  estos  pasajes  en  el  orden  de  los 
paralelos  de  Lc  11-17  (cf.  tabla  supra)  mani- 
fiesta  cierta  coincidencia  con  secuencias  indi- 
viduales  de  dichos  Q  en  Lc.  E1  mejor  ejemplo 
es  Mt  7,13-14.22-23;  8,11-12;  y  si  dejamos  de 
lado  los  pasajes  de  Mt  5-7  y  10  (presumible- 
mente  cotnpilaciones  mateanas  del  primero  y 
segundo  discurso),  el  orden  de  los  restantes 
paralelos  Q  están  de  acuerdo  en  gran  medida 
con  el  orden  lucano  (secciones  G,  H,  I).  La 
convergencia  con  nuestras  conclusiones  relati- 
vas  al  orden  marcano  en  Mateo  (-*•  8  supra)  es 
impresionante:  primero,  hay  una  anticipación 
y  concentración  del  material  de  la  fuente  en 
Mt  5-10,  y  a  partir  de  Mt  12  en  adelante  no  hay 
más  cambios  del  orden. 

16  Las  inversiones  del  orden  en  unidades 
más  pequenas,  como  Lc  4,5-8.9-12;  6,21a.21b; 
6,27-28.29-30;  10,5-7.8-9;  11,31.32  y  11,24- 
26.29-32,  pueden  explicarse  como  adaptación 
mateana  o  lucana  de  la  fuente  común.  Algunos 
dichos  tienen  una  forma  más  elaborada  en  Ma- 
teo.  La  expansión  de  las  bienaventuranzas  en 
Mt  5,5.7-10  es  el  clásico  ejemplo.  El  v.  10  pue- 
de  asignarse  a  la  redacción  mateana,  pero  al- 
gunos  especialistas  consideran  5, 5. 7-9  como 
anadido  premateano  a  la  fuente  común:  Q  lle- 
gó  a  Mateo  en  una  forma  ya  expandida.  Otros 
dichos  atribuidos  al  QMateo  son:  5,14b.  19.41 ; 
6,34;  7,6;  10,5b-6.23;  11,28-30;  18,16-17.18;  la 
forma  premateana  de  las  parábolas  de  Q:  Mt 
22,1-14  y  25,14-30;  y  el  estilo  premateano  de  al- 
gunos  dichos  de  Q.  Este  QMateo  como  estado 
intermedio  entre  Q  y  Mateo  tiende  a  reducir  a 
Mateo  a  un  redactor  «conservador».  Otros  es- 
pecialistas,  sin  embargo,  acentúan,  con  más 
acierto,  la  revisión  redaccional  y  las  adiciones 
de  Mateo  al  material  tradicional  de  Q. 

17  La  influencia  de  Q  puede  verse  en  la  re- 
petición  de  frases  de  Mateo  y  en  el  uso  de  al- 
gunas  expresiones  Q  como  fórmulas  redaccio- 
nales.  La  frase  gennemata  echidnon,  «raza  de 
víboras»,  en  Mt  3,7  (Q)  aparece  de  nuevo  en 
12,34  y  23,33;  Mt  3, 1  Ob  (Q)  es  repetido  en  7, 1 9; 
y  Mt  3,12b  (Q)  es  evocado  en  13,30.  La  palabra 
oligopistoi,  «poca  fe»,  en  Mt  6,30  (Q)  se  con- 
vierte  en  expresión  favorita  de  Mateo:  8,26; 
16,8;  14,30;  17,20  (sustantivo).  La  frase  «allí 
será  el  llanto  y  el  rechinar  de  dientes»  de  Mt 
8,12  (Q)  aparece  de  nuevo  en  13,42.50;  23,13; 
24,51;  25,30.  La  influencia  del  material  Q  en 
Mt  1 1 , 1 2- 1 3  y  Lc  16,16  puede  encontrarse  en  el 
uso  mateano  de  «la  ley  y  los  profetas»  (5,17; 
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7,12;  22,40)  y  en  la  frase  apo  tote,  «desde  en- 
tonces»,  en  4,17.  La  frase  «guías  ciegos»  de  Mt 
23,16.24  se  hace  eco  de  15,14  (Lc  6,39).  Mt 
10,15  (Lc  10,12)  es  usado  de  nuevo  en  11,24  y 
Mt  7,16-20  (Lc  6,43-44)  en  12,33.  Mt  12,22-23 
(Lc  11,14)  es  ya  utilizado  en  la  conclusión  de 
los  milagros  de  los  cc.  8-9;  así: 

9,27-31  cf.  20,29-34  Mc  10,46-52 

9,32-33  cf.  12,22-23  Lc  11,14  (Q) 

Pero  no  todos  los  «duplicados»  de  Mateo  son 
duplicados  redaccionales,  explicables  por  la 
repetición  redaccional  de  pasajes  tradiciona- 
les. 

18  (D)  Duplicados  de  la  fuente  o  fuen- 
tes.  Hay  pasajes  que  aparecen  dos  veces  en 
Mateo  o  Lucas,  una  vez  en  el  material  de  la 
tradición  triple  compartida  con  Marcos  y  otra 
en  el  material  de  la  tradición  doble  del  mismo 
evangelio.  Para  quienes  mantienen  la  priori- 
dad  de  Marcos,  «la  prueba  de  los  duplicados» 
es  parte  del  argumento  que  confirma  la  exis- 
tencia  de  una  segunda  fuente. 

La  lista  siguiente  incluye  14  casos  de  dupli- 
cados  en  Mateo  (nn.  5,  10,  11,  12),  en  Lucas 
(nn.  1,  2,  4,  8,  13,  14),  o  en  ambos  (nn.  3,  6,  7, 
9).  Las  referencias  se  dan  en  el  orden  que  se 
encuentran  en  Marcos,  con  los  paralelos  no 
marcanos  en  la  segunda  línea  de  la  entrada  co- 
rrespondiente  bajo  Mateo  y  Lucas.  Las  mez- 
clas  en  Mateo  (duplicados  «condensados»)  es- 


ì  marcadas  con  asterisco  (nn.  4, 

13,  14). 

n. 

Marcos 

Mateo 

Lucas 

1 

4,21 

_ 

8,16 

5,15 

11,38 

2 

4,22 

- 

8,17 

10,26 

12,2 

3 

4,25 

13,12 

8,18 

25,29 

19,26 

4 

6,8-11 

*  10,7-14 

9,35 

10,4-11 

5 

8,12 

16,4 

- 

12,39 

11,29 

6 

8,34 

16,24 

9,23 

10,38 

14,27 

7 

8,35 

16,25 

9,24 

10,39 

17,33 

8 

8,38 

(16,27) 

9,26 

10,33 

12,9 

9 

9,37 

18,5 

9,48 

10,40 

10,16 

10 

10,11 

19,9 

— 

5,32 

16,18 

11 

10,31 

19,30 

- 

20,16 

13,30 

12 

11,22-23 

21,21 

— 

17,20 

17,6 

13 

12,38-39 

*23,6-7 

20,46 

11,43 

14 

13,11 

*1 0,1 9-20 

21,14-15 

12,11-12 

No  hay  certidumbre  total  de  que  algunos  de 
estos  dichos  procedieran  de  Q.  Lc  17,33  (n.  7) 
puede  ser  una  reescritura  lucana  de  Mc  8,35, 


una  de  las  inserciones  marcanas  en  el  discur- 
so  Q  (17,25.31.33).  El  dicho  proverbial  de  Mt 
20,16  (n.  ll)puede  ser  una  repetición  de  19,30 
(antes  de  la  parábola);  y  aunque  el  mismo  or- 
den  invertido  del  último/primero  se  encuentra 
en  Lc  13,30,  el  origen  común  no  marcano  es 
sólo  una  posibilidad.  Pero,  en  su  conjunto,  el 
listado  de  duplicados  de  la  fuente  es  impresio- 
nante.  No  incluimos  los  ejemplos  de  solapa- 
miento  menos  convincentes  (tales  como  Mc 
4,8c;  9,35;  11,24;  13,12). 

19  Junto  a  los  nn.  4,13  y  14,  hay  otros  ca- 
sos  de  mezcla  y  combinación  mateana  de  Mar- 
cos  y  Q  cuando  el  pasaje  marcano  está  omiti- 
do  en  Lucas  (en  la  lista  siguiente,  los  nn.  19  y 
25  son  dudosos).  Se  anaden  a  la  lista  las  omi- 
siones  de  Marcos  tanto  en  Mateo  como  en  Lu- 
cas  (nn.  15,21)  en  orden  a  incluir  todos  los  ca- 
sos  de  solapamiento  (Marcos  y  Q). 


n.  Marcos 

Mateo 

Lucas  (Q) 

(15)1,2 

11,10  Q 

7,27 

16  1,7-8 

3,11-12 

3,16-17 

+Marcos 

17  1,12-13 

4,1-11 

4,1-13 

+Marcos 

18  3,22-26 

12,24-26 

11,15.17-18 

(19)3,27 

12,29  (?) 

11,21-22  (?) 

Marcos 

20  3,28-29 

12,31-32 

12,10 

(21)4,24 

7,2  (Q) 

6,38 

22  4,30-32 

13,31-32 

13,18-19 

23  9,42 

18,6-7 

17,1-2 

+Marcos 

24  9,49-50a 

5,13 

14,34-35 

(25)  12,21-34 

22,34-40(7) 

10,25-28(?) 

Marcos 

26  13,21  (-23)  24,23(-25).26  17,23 

20  (E)  Uso  de  Q  por  Lucas.  Los  pasajes  de 
Q  se  encuentran  en  Lucas  casi  exclusivamen- 
te,  junto  a  su  propio  material  (los  pasajes  L), 
en  dos  bloques  de  material  no  marcano  -Lc 
6,20-8,3  y  9,51-18,14-  que  están  insertos  en  el 
orden  marcano  en  Mc  3/4  y  9/10.  Este  dato  es- 
tá  en  claro  contraste  con  la  mezcla  que  hace 
Mateo  del  material  Q  con  Marcos  y  los  enmar- 
ques  marcanos,  y  parece  indicar  que  Lucas 
usó  de  forma  independiente  el  material  Q.  Sin 
embargo,  no  parece  estar  justificado  concluir 
que  la  yuxtaposición  de  Q  y  L  tenga  su  origen 
en  un  evangelio  prelucano  (Proto-Lucas),  en  el 
que  Lucas  insertase  los  bloques  de  material 
marcano.  Y  es  un  supuesto  gratuito  que  el  tex- 
to  Q  de  Lc  9,51-18,14  no  esté  influido  de  nin- 
gún  modo  por  Marcos.  Reminiscencias  de 
Marcos  pueden  apreciarse  en  los  duplicados 
nn.  7,  10,  14,  18,  (19),  22,  23,  24  (Lc  10,25-28 
procede  de  Mc  12,28-34). 

El  viaje  lucano  a  Jerusalén  tuvo  su  base  en 
Marcos  (10,1.32),  pero  fue  Q  quien  suministró 
los  materiales.  La  misión,  al  comienzo  del  via- 
je,  y  el  día  del  Hijo  del  hombre,  al  final  (dupli- 
cados  de  Lc  9,1-6  y  21,5-36),  producen  el  efec- 
to  de  una  duplicación  de  la  línea  del  relato 
marcano.  Esto  puede  deberse  a  la  inserción  de 
la  segunda  fuente  en  el  diseno  de  Marcos.  La 
división  lucana  del  material  Q  en  dos  interpo- 
laciones  separadas  corresponde  a  la  misma  di- 
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visión  en  Q:  primero  las  secciones  del  Bautis- 
ta  en  torno  al  gran  sermón  (desde  Lc  3,7-9  a 
7,31-35),  y  después  la  parte  eentral  que  co- 
mienza  con  la  misión  (Lc  9,57-10,16). 

(Bibliografía  relativa  a  Q:  Edwars,  R.  A.,  A  Con- 
cordance  to  Q  [SBLSBS  7,  Missoula  1975);  A  Theo - 
logy  ofQ  [Filadeltia  1976].  Havener,  I.,  The  Sayings 
of  Jesus  [Wilmington  1986].  Hoffman,  P.,  Studien 
Z.ur  Theologie  der  Logienquelle  [NTAbh  8,  Munster 
1972].  Kloppenborg,  J.  S.,  «Bibliography  on  Q», 
SBLASP  24  [1985]  103-26;  The  Formation  of  Q 
[Filadelfia  1987].  Luhrman,  D.,  Die  Redahtion  der 
Logìenquelle  [WMANT  33,  Neukirchen  1969]. 
Neirynck,  F.,  «Recent  Developments  in  the  Study  of 
Q»,  en  Logia:  Les  paroles  de  Jésus  -  The  Sayings  ofJe - 
sus  [ed.  J.  Delobel,  BETL  59,  Lovaina  1982]  29-75. 
Neirynck,  F.  y  F.  Van  Segbroeck,  «Q  Bibliography», 
ibid.  561-86;  ETL  62  [1986]  157-65.  Poiag,  A.,  Die 
Christlogie  der  Logienquelle  [WMANT  45,  Neukir- 
chen  1977];  Fragmenta  Q  [Neukirchen  1979]. 
Schenk,  W.,  Synopse  zur  Redenquelle  der  Evangelien 
[Dùsseldorf  1981].  Schulz,  S.,  Q  -  Die  Spruchquelle 
der  Evangelisten  [Zúrich  1972].  Stoldt,  H.  H.,  History 
and  Criticism  of  the  Marcan  Hypothesis  [Macon 
1980:  también  original  alemán,  2 1986]  -  contra  Q. 
Vassiliadis,  R,  The  Q-Document  Hypothesis  [Atenas 
1977].  Zeller,  D.,  FCommentar  zur  Logienquelle  [Stutt- 
gart  1984].) 

21  (III)  La  originalidad  de  Marcos.  Si  los 

argumentos  que  hemos  ofrecido  anteriormen- 
te  favorecen  la  prioridad  de  Marcos,  aquellos 
que  están  en  contra  de  esta  prioridad  requie- 
ren  una  explicación. 

(A)  Metodología  de  la  crítica  de  fuentes. 

Los  especialistas  han  ofrecido  criterios  genera- 
les  para  decidir  cuál  es  la  más  antigua  de  las 
tradiciones  paralelas.  Sanders  ( Tendencies )  ha 
examinado  estos  criterios:  incremento  de  la  ex- 
tensión  y  los  detalles;  disminución  de  los  semi- 
tismos;  uso  del  discurso  directo  y  la  mezcla,  tal 
y  como  aparecen  en  los  evangelios  sinópticos  y 
en  los  textos  postcanónicos.  Su  conclusión  es 
que  «la  tradición  se  desarrolló  en  direcciones 
opuestas»  y,  por  consiguiente,  sobre  la  base  de 
estos  crìterios,  nunca  pueden  justificarse  «afir- 
maciones  dogmáticas»  (272).  Desde  el  libro  de 
Sanders,  el  criterio  de  la  extensión  detallada 
fue  retirado  por  Farmer  (Synoptic  Problem 
228)  de  la  lista  de  criterios  que  había  propues- 
to  originalmente.  En  respuesta  al  canon  pales- 
tinense  o  de  procedencia  judía  como  signo  de 
mayor  antigiiedad,  Tyson  (450)  considera  la 
posibilidad  de  una  rejudaización.  El  mensaje 
de  la  obra  de  Sanders,  Tendencies,  puede  com- 
prenderse  más  como  un  aviso  contra  la  gene- 
ralización  que  como  invitación  al  escepticismo 
sinóptico.  Mucho  más  importante  que  la  con- 
clusión  negativa  es  la  recomendación  de  estar 
alerta  «ante  las  tendencias  redaccionales  de  ca- 
da  autor  particular»  (272). 

22  Tyson  acepta  los  principios  clásicos  de 
la  crítica  literaria  (tal  como,  por  ejemplo,  pro- 
puso  Burton)  pero  encuentra  difícil  su  aplica- 
ción.  «La  identificación  de  glosas,  material  re- 


daccional  y  las  diferentes  inserciones  es  una 
tarea  complicada».  Acentuando  una  diversi- 
dad  de  puntos  de  vista,  Tyson  ve  una  esperan- 
za  para  la  solución  del  problema  sinóptico  en 
«una  especie  de  crítica  literaria  que  ponga  en- 
tre  paréntesis  el  problema  de  las  fuentes» 
(451).  Pero  una  mera  aproximación  de  tipo 
sincrónico',  de  análisis  estructural  o  crítica  re- 
tórica  (-♦  Hermenéutica,  71:55-70),  no  puede 
solventar  la  problemática  de  las  fuentes.  Por 
otra  parte,  el  problema  sinóptico  es  sólo  un  as- 
pecto  del  problema  de  las  fuentes;  pues  sí 
Marcos  y  Q  se  juzgan  como  fuentes  de  Mateo 
y  Lucas,  entonces  tanto  Q  como  Marcos  exi- 
gen  un  estudio  posterior,  como  también  lo  re- 
quiere  el  origen  del  material  propio  de  Lucas  y 
Mateo.  Entre  los  defensores  de  la  hipótesis  de 
las  dos  fuentes,  existe  una  diversidad  de  opi- 
niones  relativas  a  la  historia  de  toda  la  tradi- 
ción  presinóptica.  Tanto  la  crítica  de  fuentes 
como  la  crítica  de  la  redacción  son  insepara- 
bles  para  determinar  la  interrelación  de  los 
evangelios  sinópticos. 

La  aparición  de  material  redaccional  de  un 
evangelio  en  otro  es  probablemente  el  criterio 
más  útil  para  determinar  la  interrelación.  Ha 
sido  formulado  por  Farmer  como  el  criterio  de 
«inadvertencia»:  «La  presencia,  en  forma  frag - 
mentarìa,  en  la  obra  de  un  autor  sinóptico,  de 
expresiones  favoritas  o  características  redac- 
cionales  de  uno  o  varios  autores  sinópticos... 
constituye  prima  facie  una  pmeba  de  depen- 
dencia  literaria»  («Certain  Results»  106).  Pero 
también  hay  que  tomar  en  consideración  la 
posibilidad  de  que  una  frase  que  se  encontra- 
ra  en  la  fuente  se  conviertiera  en  la  expresìón 
favorita  de  un  evangelio  posterior. 

23  Streeter  presentó  cinco  argumentos  pa- 
ra  aceptar  la  priorìdad  de  Marcos.  En  el  cuar- 
to  se  defiende  el  carácter  primitivo  de  Marcos 
por  las  siguientes  razones:  «(a)  el  uso  de  frases 
que  aparentemente  son  ofensivas,  que  o  bien 
son  omitídas  o  bien  suavizadas  en  los  otros 
evangelios;  (b)  la  mdeza  de  estilo  y  gramática, 
y  la  presencia  de  palabras  arameas».  De  forma 
más  simple,  podemos  distinguir  dos  dimensio- 
nes  en  un  único  argumento  a  favor  de  la  prio- 
ridad  marcana:  taxis  u  orden,  que  hemos  estu- 
diado  más  arriba  (-►  6-12),  y  lexis  o  estilo.  La 
discusión  sobre  el  orden  incluye  el  macroestu- 
dio  de  contenidos  y  ordenación;  la  discusión 
sobre  el  estilo  comprende  el  microestudio  de 
las  semejanzas  y  diferencias  entre  los  evange- 
listas.  (Véase  p.ej.,  FGL  1.107-27  [trad.  esp.: 
Joseph  A.  Fitzmyer,  El  evangelio  según  Lucas 
[Madrid  1986];  U.  Luz,  Das  Evangelium  nach 
Matthàus  [EKKNT  1/1,  Zurích  1985,  31-59].) 
Las  dos  objeciones  principales  contra  la  prìo- 
ridad  de  Marcos,  que  ahora  discutiremos,  pro- 
ceden  del  microestudio. 

(Farmer,  W.  R.,  «Certain  Results...  if  Luke  knew 
Matthew,  and  Mark  knew  Matthew  and  Luke»,  en 
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Synoptic  Studies  [ed.  C.  M.  Tuckett,  Sheffîeld  1984] 
75-98.  Sanders,  E.  P.,  The  Tendencies  of  the  Synoptic 
Tradition  [SNTSMS  7,  Cambridge  1969].  Tyson,  J. 
B.,  «The  Two-Source  Hypothesis.  A  critical  Apprai- 
sal»,  en  Bellinzoni  (ed.),  Tveo-Source  Hypothesis  [-*  1 
supra]  437-52.) 

24  (B)  Acuerdos  menores.  Tan  antiguo  co- 
mo  la  misma  hipótesis  marcana  es  el  problema 
de  los  pasajes  breves  en  los  que  Mateo  y  Lucas 
están  de  acuerdo  entre  ellos  en  contra  de  Mar- 
cos  (p.ej.,  Mt  8,2  y  Lc  5,12  presentan  el  kai  idou 
y  kyrie  que  no  se  encuentran  en  Mc  1,40).  Si 
tanto  Mateo  como  Lucas  dependen  de  Marcos 
por  la  tradición  triple,  ^cómo  pueden  estar  de 
acuerdo  entre  ellos  y  diferir  de  Marcos?  Pode- 
mos  hacer  las  siguientes  propuestas: 

(a)  Proto-Marcos  (o  Urmarkus).  Mateo  y  Lucas 
usaron  la  misma  primitiva  versión  de  Marcos,  más 
breve  que  nuestro  Marcos  actual  (de  aquí  los  acuer- 
dos  negativos  u  «omisiones»  comunes)  y  diferente 
en  expresión  (de  aquí  las  coincidencias  en  conteni- 
do,  vocabulario,  estilo  y  gramática). 

(b)  DeuteroMarcos .  E1  texto  marcano  usado  por 
Mateo  y  Lucas  es  ligeramente  diferente  de  nuestro 
Marcos,  bien  por  corrupción  textual,  o  por  revisión 
o  edición.  Este  Marcos  ya  había  sido  combinado  con 
Q  en  una  redacción  deuteromarcana,  según  la  pro- 
puesta  de  Fuchs. 

(c)  Fuente  común.  Tanto  Mateo  como  Lucas  de- 
penden  de  otra  fuente  junto  a  Marcos:  un  evangelio 
primitivo,  Proto-Mateo  (Vaganay,  Boismard;  -*•  30- 
31  infra),  o  fragmentos  evangélicos  o  de  tradición 
oral. 

(d)  Lucas  depende  de  Mateo.  Lucas,  que  sigue  a 
Marcos  como  su  fuente  básica  en  la  tradición  triple, 
conoce  y  está  influido  por  Mateo.  Véase  R.  H. 
Gundi'y,  Matthew  (Grand  Rapids  1982)  4  y  passim. 

25  Las  contribuciones  de  Vaganay,  Farmer 
y  Boismard  han  dado  nuevo  prestigio  a  la 
cuestión  de  los  acuerdos  menores.  El  proble- 
ma  se  centra  no  tanto  en  la  dificultad  de  algu- 
nos  casos  individuales  (Goulder),  sino  en  el  al- 
to  número  de  acuerdos,  la  concentración  en 
determinados  pasajes,  y  la  conjunción  entre 
acuerdos  negativos  y  positivos.  Aunque  se  ci- 
tan  como  la  objeción  principal  contra  la  prio- 
ridad  de  Marcos,  se  puede  responder  que,  de 
hecho,  los  acuerdos  no  son  tan  sorprendentes 
y  que  para  la  mayoría  de  los  acuerdos  «signifi- 
cativos»  se  puede  dar  una  satisfactoria  expli- 
cación  redaccional. 

Los  acuerdos  menores  son,  antes  que  nada, 
acuerdos  contra  Marcos,  y  la  prìmera  causa 
del  cambio  común  que  aparece  en  Mateo  y  Lu- 
cas  es  el  texto  de  Marcos.  El  abuso  marcano 
de  kai,  del  presente  histórico,  de  los  pleonas- 
mos,  etc.;  la  presentación  marcana  de  Jesús 
haciendo  preguntas  a  sus  discípulos  y  su  ca- 
racterización  como  faltos  de  inteligencia,  y 
muchos  otros  motivos,  son  corregidos  por  Ma- 
teo  y  Lucas.  A  priori  no  es  improbable  que  dos 
redacciones  independientes  sobre  la  base  de 
Marcos  muestren  algunas  coincidencias.  «Si 
Mateo  omite  algo  es  porque  le  resulta  poco 


atractivo  por  alguna  razón;  y  lo  que  es  poco 
atractivo  para  un  autor  cristiano  tiene,  por  es- 
te  mismo  hecho,  una  razón  de  más  de  no  ser 
atractivo  para  otro»  (McLoughlin,  Drev  90 
[1972]  202). 

26  La  palabra  «atomización»  se  ha  utiliza- 
do  peyorativamente  con  referencia  a  la  varie- 
dad  de  explicaciones  de  los  acuerdos.  Pero 
también  se  produce  esta  atomización  en  las 
pruebas  aducidas  al  concentrarse  en  un  único 
pasaje  o  al  reunir  toda  clase  de  acuerdos  sin 
estudiar  cada  tipo,  junto  con  los  cambios  si- 
milares  de  Marcos  que  hallamos  en  otras  par- 
tes  de  los  evangelios  de  Mateo  y  Lucas.  E1 
acuerdo  menor  funciona  como  una  senal  que 
dirige  nuestra  atención  sobre  los  paralelos  de 
Mateo  o  Lucas  que  coinciden.  Cf.  Neirynck, 
Minor  Agreements  197-288,  sobre  el  material 
de  la  tradición  triple. 

Por  supuesto,  no  es  razonable  que  se  dé  una 
explicación  de  tipo  redaccional  a  cada  caso,  de 
tal  modo  que  sea  favorable  a  la  tesis  de  la  prio- 
ridad  marcana.  Algunos  se  inclinarán  a  ads- 
cribir  uno  u  otro  acuerdo  a  la  influencia  de  Q. 
Otros  lo  explicarán  por  la  tradición  oral  y  la 
posibilidad  de  variantes  tradicionales.  Otros 
darán  más  importancia  a  factores  textuales 
como  la  corrupción  o  la  armonización.  Pero 
esta  variedad  de  explicaciones  que  se  dan  a 
«casos  difíciles»  residuales  no  modifican  en 
absoluto  la  hipótesis  sinóptica  general.  La  opi- 
nión  de  M.  Goulder  de  que  algunos  acuerdos 
son  estilísticamente  mateanos  pero  caracterís- 
ticamente  no  lucanos  ( NTS  24  [1977-78]  218- 
34)  ha  sido  contestada  por  Tuckett  (NTS 
[1984]  130-42).  La  observación  similiar  de  M.- 
É.  Boismard  con  relación  a  Lc  9,10-11  ( NTS 
26  [1979-80]  1-17)  ha  sido  respondida  por 
Neirynck  (ETL  60  [1984]  25-44).  Sobre  Mt 
26,88  véase  ETL  63  (1987)  5-47. 

(Fuchs,  A.,  Die  Entwicklung  der  Beelzebubhontro- 
verse  bei  den  Synoptihem  [Linz  1980].  McLoughiin, 
S.,  «Les  accords  mineurs  Mt-Lc  contre  Mc  et  le 
problème  synoptique»,  en  De  Jésus  aux  Evangiles 
[ed.  I.  de  la  Potterie,  BETL,  Lovaina  1967]  17-40. 
Neyrinck,  F.,  Minor  Agreements;  Evangelica  769-810.) 

27  (C)  Duplicados  en  Marcos.  En  ocasio- 
nes,  cuando  hay  una  expresión  duplicada  o  re- 
dundante  en  Marcos  (1,32:  «A1  atardecer, 
cuando  ya  se  había  puesto  el  sol»),  Mateo  tie- 
ne  el  paralelo  de  una  parte  de  la  expresión 
marcana  (Mt  8,16:  «Al  atardecer»),  mientras 
que  Lucas  tiene  el  paralelo  de  la  otra  parte  (Lc 
4,41:  «Cuando  ya  se  había  puesto  el  sol»).  En 
la  hipótesis  de  Griesbach  o  de  los  «dos  evan- 
gelios»,  estos  duplicados  se  explican  como  el 
uso  y  la  combinación  que  Marcos  había  hecho 
de  Mateo  y  Lucas,  o,  en  la  adaptación  de  Ro- 
lland  de  la  hipótesis  de  Griesbach,  como  com- 
binaciones  de  una  fuente  (proto)mateana  y 
una  fuente  (proto)lucana.  Sobre  la  base  de  la 
prioridad  de  Marcos,  este  fenómeno  se  explica 
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porque  Mateo  y  Lucas  utìlizaron  el  texto  de 
Marcos  de  forma  independiente.  Hagamos 
tres  obsewaciones:  (1)  Ê1  enfoque  de  Gries- 
bach  explicaría  solamente  algunas  de  las  mu- 
chas  expresiones  dobles  de  Marcos;  la  duplici- 
dad  es  una  característica  frecuente  del  estilo 
de  Marcos.  (2)  La  expresión  doble  de  Marcos 
no  es  una  combinación  mecánica  de  dos  par- 
tes  sino  una  unidad  estilística  original  con 
progresión  hacia  una  mayor  precisión  en  la  se- 
gunda  mitad  de  la  expresión.  (3)  Los  paralelos 
de  la  mitad  de  la  expresión  en  Mateo  y  Lucas 
no  son  una  selección  realizada  arbitrariamen- 
te  o  por  casualidad.  En  muchos  casos,  la  elec- 
ción  de  cada  evangelista  puede  explicarse  a  la 
luz  del  contexto  redaccional  y  las  tendencias 
generales  de  cada  evangelio. 

(Neyrinck,  F.,  Duality  in  Mark:  Contributions  to 
the  Study  of  the  Marhan  Redaction  [BETL  3 1 ,  Lovai- 
na  1972];  «Les  expressions  doubles  chez  Marc  et  le 
problème  synoptique»,  ETL  59  [1983]  303-30.  Ro- 
ÌÌand,  P.,  Les  premiers  évangiles:  Un  nouveau  regard 
sur  le  problèm  synoptique  [París  1984];  artículos  en 
RB  69  [1982]  370-405;  90  [1983]  23-79.161-201;  Tu- 
ckett,  C.  M.,  Revival  16-21.) 

28  (D)  Marcos  y  Q.  La  teoría  de  las  dos 
fuentes  como  una  solución  al  problema  sinóp- 
tico  tiene  limitaciones  obvias.  E1  supuesto  de 
la  prioridad  marcana  no  excluye  una  variedad 
de  opiniones  relativas  a  muchos  aspectos  de 
Marcos.  Algunos  especialistas  reconocen,  con 
razón,  las  características  del  estilo  marcano  a 
lo  largo  del  evangelio  (Dschulnigg),  mientras 
que  para  otros  «Marcos  carece  de  un  estilo  re- 
daccional  propio»  (Trocmé).  No  hay  consenso 
sobre  las  fuentes  de  Marcos  o  sobre  la  existen- 
cia  de  colecciones  premarcanas,  especialmen- 
te  de  un  relato  tradicional  de  la  pasión  (véase 
la  propuesta  de  R.  Pesch,  Das  Marhusevange- 
lium  2  [HTKNT  2,  Friburgo  1977],  y  el  análisis 
de  F.  Neirynck,  Evangelica  491-515). 

(Dschulnigg,  O.,  Sprache,  Redakîion  und  Inten- 
tion  des  MarhusEvangeìiums  [SBB  11,  Stuttgart 
1984].  Pryke,  E.  J.,  Redactional  Style  in  the  Markan 
Gospel  [SNTSMS  33,  Cambridge  1978].  Reiser,  M., 
Syntax  und  Stile  des  Marhusevangeliums  [WUNT 
2/11,  Tubinga  1984).  Trocmé,  E.,  The  Passion  as  Li- 
turgv  [Londres  1983].) 

29  Las  opiniones  divergen  en  tomo  al  tema 
de  si  Marcos  conocía  y  utilizó  la  fuente  Q.  An- 
teriormente  (-*•  18),  hemos  senalado  aquellas 
secciones  en  las  que  se  solapan  Marcos  y  Q.  Es 
práctica  común  dar  una  descripción  aproxi- 
mada  de  la  actividad  redaccional  de  Marcos, 
comparando  el  dicho  marcano  con  la  versión 
Q.  Pero  la  dependencia  marcana  de  Q  (Lam- 
brecht),  y  no  de  dichos  tradicionales  indivi- 
duales  o  algunas  colecciones  de  dichos  pre-Q, 
permanecerá  como  mera  suposición  en  tanto 
no  se  demuestre  la  dependencia  de  Marcos  de 
lo  que  es  propio  de  la  redacción  Q.  La  investi- 
gacíón  sobre  la  hipotética  fuente  Q  sigue  avan- 
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zando,  especialmente  con  relacíón  al  desarro- 
llo  de  la  tradición  de  los  dichos  y  los  estados 
de  composición  y  redacción. 

(Sobre  Marcos  y  Q:  Devisch,  M.,  en  Levangile  se- 
lon  Marc  [ed.  M.  Sabbe,  BETL  34,  Lovaina  1974]  59- 
91.  Lambrecht,  J.,  Bib  47  [1966]  321-60;  también  en 
Logia  [-*•  20  supra]  277-304.  Laufen,  R.,  Die  Doppe- 
lûberlieferungen  der  Logienquelle  und  des  Marhuse- 
vangeliums  [BBB  54,  Bonn  1980].  Neyrinck,  en  Lo- 
gia  [-*•  20  supra]  41-53.) 

30  (IV)  Soluciones  altemativas,  La  prio- 
ridad  de  Marcos,  a  menudo,  se  ha  defendido 
simpiemente  como  la  más  plausible  con  res- 
pecto  a  otras  teorías. 

(A)  Teoría  modifîcada  de  las  dos  fuentes. 

La  afirmación  de  Papías  (Eusebio,  HE,  3.39.16) 
de  que  Mateo  coleccionó  los  logia  (dichos)  del  Se- 
nor  en  lengua  hebr.  (=  ar.)  ha  dejado  su  marca  en 
la  discusión  del  problema  sinóptico,  incluso  aun- 
que  tal  coleccìón  nunca  se  haya  descubierto 
(-*•  Declaraciones  de  la  Iglesia,  72:28).  Hacia  me- 
diados  del  s.  XX  surgieron  objeciones  contra  la 
teoría  de  las  dos  fuentes,  especialmente  entre  los 
especialistas  católicos  que  abogaban  por  la  prio- 
ridad  de  Mateo  en  la  forma  de  un  Proto-Mateo 
(L.  Cerfaux,  L.  Vaganay)  o  del  Mateo  canónico, 
de  acuerdo  con  la  más  pura  tradición  agustinia- 
na  (J.  Chapman,  B.  C.  Butler).  Vaganay,  de  hecho, 
propone  la  teoría  de  un  evangelio  primitivo  (Mg 
o  la  traducción  gr.  del  Mateo  ar.  como  fuente  co- 
mún  de  Mateo,  Marcos  y  Lucas),  combinada  con 
la  teoría  de  las  dos  fuentes.  Supuestamente,  Mar- 
cos  es  usado  como  fuente  por  el  Mateo  y  el  Lucas 
canónicos,  mientras  que  el  material  de  díchos  de 
la  tradición  doble  en  la  sección  central  de  Lucas 
procede  de  una  fuente  suplementaria  S.  Podría- 
mos  sintetizar  la  propuesta  de  Vaganay  (cuya  teo- 
ría  tuvo  una  considerable  influencia  en  los  anos 
cincuenta)  del  siguiente  modo: 

M  S 


Pedro  Mg  Sg 


Mateo  Lucas 

31  La  compleja  teoría  de  M.-É.  Boismard 
constituye  una  continuación  y  un  posterior 
desarrollo  de  la  hípótesis  de  Vaganay.  En  ella 
también  se  detecta  la  presencia  de  îa  teoría  de 
las  dos  fuentes  en  el  diagrama  (Q  y  el  Marcos 
intermedio).  Se  presta  más  atención  a  las 
fuentes  presinópticas:  los  primitivos  evange- 
lios  A,  B  y  C,  y  el  documento  Q  en  el  primer  ni- 
vel;  tres  protoevangelios  en  el  nivel  intermedio 
(hipótesis  de  los  estadios  múltiples).  Podría- 
mos  esquematizarla  de  la  siguiente  forma: 
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I  A 


La  combinación  de  fuentes  en  Marcos  (cf. 
Griesbach,  que  decía  que  Mc  había  combina- 
do  los  evangelios  de  Mt  y  Lc),  ocurre  tanto  en 
el  estadio  intermedio  como  en  el  Marcos  final. 

X.  Léon-Dufour  y  A.  Gaboury  (1970)  propu- 
sieron  una  fragmentación  de  fuentes,  al  me- 
nos  con  relación  a  Mc  1,14-6,13  y  sus  parale- 
los  (teoría  documentaria  múltiple). 

(Boismard,  M.-É.,  Synopse  des  quatre  évangiles 
2-3  [París  1972-77].  Neirynck,  F.,  Jean  et  les  Synopti- 
ques  [BETL  49,  Lovaina  1979];  Evangelica  691-723 
[sobre  Gaboury].  Vaganay,  Le  problème.) 

32  (B)  Dependencia  lucana  de  Mateo.  La 

defensa  más  radical  de  la  prioridad  mateana 
realizada  por  B.  C.  Butler  (The  Originality  of  St 
Matthevo  [Cambridge  1951;  «El  débito  de  San 
Lucas  a  San  Mateo»,  HTR  32  [1939]  237-308) 
está  en  el  origen  de  una  reacción  antiStreeter 
en  el  área  inglesa  y  americana  de  los  estudios 
del  Evangelio,  con  A.  Farrer  («On  Dipensing 
with  Q»,  Studies  in  the  Gospels  [Fest.  R.  H. 
Lightfoot,  ed.  D.  E.  Nineham,  Oxford  1955] 
55-88),  y  con  W.  R.  Farmer  (Synoptic  Problem 
1964.) 


Mateo  Marcos 


Mateo 


Farrer-Goulder  Farmer-Orchard 


Según  estas  tres  hipótesis,  Lucas  tomó  pres- 
tado  el  material  de  la  tradición  doble  de  Mateo 
y  no  hay  necesidad  de  postular  una  hipotética 
fuente  de  dichos.  Con  relación  a  Marcos,  se 
defienden  puntos  de  vista  diferentes:  absoluta 
prioridad  de  Marcos  (Farrer),  dependencia 
mateana  de  Marcos  (Butler),  Marcos  como 
combinación  secundaria  de  Mateo  y  Lucas 
(Farmer). 

La  hipótesis  de  que  Lucas  utilizó  el  evange- 
lio  de  Mateo  se  encuentra  con  serias  dificulta- 
des;  las  razones  principales  para  negar  tal  uso 


se  encuentran  resumidas  por  J.  A.  Fitzmyer: 
Lucas  se  muestra  aparentemente  poco  dis- 
puesto  a  reproducir  los  «anadidos»  típica- 
mente  mateanos  de  la  tradición  triple;  es  difí- 
cil  explicar  adecuadamente  por  qué  Lucas 
rompería  los  sermones  de  Mateo,  especial- 
mente  el  sermón  de  la  montana;  con  ìas  ex- 
cepciones  anotadas  arriba  (-►  13),  Lucas  nun- 
ca  inserta  el  material  de  la  tradición  doble  en 
el  mismo  contexto  marcano  como  Mateo;  con 
respecto  al  material  de  la  tradición  doble,  en 
ocasiones  es  Mateo,  pero  en  otras  es  Lucas 
quien  ha  preservado  el  marco  original;  final- 
mente,  si  Lucas  dependiese  de  Mateo,  enton- 
ces  (ìpor  qué  ha  omitido  casi  constantemente 
el  material  mateano  en  episodios  donde  no 
existen  paralelos  con  Marcos? 

33  Para  explicar  los  acuerdos  menores  en- 
tre  Mateo  y  Lucas  contra  Marcos  en  la  tradi- 
ción  triple,  R.  H.  Gundry  (-*•  24  supra)  y  R. 
Morgenthaler  (véase  Neirynck,  Evangelica 
752-57)  aceptarían  una  influencia  subsidiaria 
de  Mateo  sobre  Lucas.  En  otras  partes,  sin 
embargo,  de  la  tradición  triple,  Lucas  habría 
utilizado  a  Marcos  a  pesar  de  su  conocimien- 
to  de  Mateo.  Esta  observación  refuta  la  tesis 
de  M.  Goulder  (NTS  24  [1977-78]  218-34), 
que  rechaza  la  existencia  de  Q  a  causa  de  los 
doce  casos  de  estilo  no  lucano  donde  Lucas 
está  de  acuerdo  con  Mateo  en  contra  de  Mar- 
cos.  Si  Lucas  puede  ser  ecléctico  usando  Ma- 
teo  y  Marcos  cuando  conoce  a  ambos,  tam- 
bién,  si  los  conoce,  puede  ser  ecléctico  en  el 
uso  de  Mateo  y  Q. 

Para  un  examen  crítico  de  la  lista  de  excep- 
ciones  tan  citada  de  E.  P.  Sanders  para  afirmar 
que  Mateo  y  Lucas  nunca  se  ponen  de  acuer- 
do  en  su  relación  contra  Marcos  (NTS  15 
[1968-69]  249-261),  véase  Neyrinck,  Evangeli- 
ca  738-43;  FGL  1.67-69. 

34  (C)  Griesbach  o  la  hipótesis  de  los 
dos  evangelios.  La  tesis  fundamental  de  J.  J. 
Griesbach  (1789)  de  que  Marcos  había  sola- 
pado  y,  al  mismo  tiempo,  dependía  alternati- 
vamente  de  los  evangeìios  de  Mateo  y  Lucas, 
permanece  igual  en  la  hipotésis  neogriesba- 
chiana  de  los  dos  evangelios  (W.  R.  Farmer, 
B.  Orchard,  D.  L.  Dungan).  C.  S.  Man  ha  es- 
crito  un  comentario  siguiendo  el  enfoque  de 
Griesbach  (Mark  [AB  27,  Garden  City  1986]). 
Una  descripción  y  evaluación  crítica  de  esta 
teoría  se  encuentra  en  Tuckett  (Revival)  y  F. 
Neirynck  (ETL  [1982]  111-22). 

Los  neogriesbachianos  se  diferencian  de 
Griesbach  en  dos  aspectos.  (1)  Se  afìrma  y  se 
estudia  específicamente  la  dependencia  lucana 
de  Mateo  (véase  B.  Orchard,  Matthexv,  Luke 
and  Mark  [Manchester  1976]).  (2)  Se  subraya  la 
relevancia  de  los  testimonios  patrísticos,  espe- 
cialmente  la  referencia  de  Clemente  de  Alejan- 
dría  a  «los  evangelios  con  genealogías  que  se 
escribieron  primero»  (en  Eusebio,  HE  6.14.5; 
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véase  H.  Merkelf  ETL  60  [1984]  382-85).  Am- 
bos  aspectos,  junto  con  la  opinión  tradicional 
de  la  originalidad  mateana,  son  estudiados 
más  particularmente  por  B.  Orchard,  quien  es 
también  autor  de  una  sinopsis  (siguen  el  orden 
«cronológico»:  Mateo,  Lucas,  Marcos;  véase 
Neirynck,  ETL  61  [1985]  161-66). 

Desde  la  publicación  del  libro  de  Farmer  en 
1964,  la  hipótesis  de  Griesbach  se  ha  discutido 
en  numerosas  conferencias  dedicadas  al  estu- 
dio  de  los  evangelios,  desde  Pittsburgh  (1970) 
a  Jerusalén  (1984),  que  han  dado  por  resulta- 
do  la  publicación  de  una  gran  cantidad  de  ar- 
tículos;  pero  apenas  se  observa  que  se  hayan 
producido  nuevos  desarrollos  en  la  teoría. 

35  (D)  Juan  y  Ios  sinópticos.  La  mayoría 
de  los  especialistas  joánicos  sostienen  que,  en 
un  sentido  amplio,  Juan  no  depende  de  la  for- 
ma  final  y  canónica  de  los  evangelios  sinópti- 
cos  (véase  D.  M.  Smith,  Johannine  Christianity 
[Columbia  1984]  95-172);  para  la  opinión  con- 
traria,  véase  Neirynck,  Jean  (— ►  3 1  supra).  Prác- 
ticamente,  tampoco  hay  fundamento  alguno 
para  afirmar  que  los  evangelios  sinópticos  de- 
pendan  de  la  forma  final  de  Juan.  Así  pues,  el 
evangelio  de  Juan  puede  decirnos  bien  poco 
sobre  la  composición  de  los  sinópticos,  que  es 
el  núcleo  del  problema  sinóptico.  Tampoco  los 
posibles  contactos  entre  las  fuentes  presinóp- 
ticas  y  prejoánicas  tienen  mucho  que  ver  con 
la  cuestión.  Resulta  altamente  problemático 
utilizar  el  evangelio  de  Juan  como  un  testigo 
de  la  hipotética  fuente  Q,  o,  según  la  teoría  de 
Boismard  (-*•  31  supra),  como  testigo  de  un  hi- 
potético  evangelio  C  (compuesto  en  lengua 
aramea  en  torno  al  ano  50  en  Palestina),  que 
supuestamente  se  considera  también  como 
una  fuente  sinóptica. 

36  (E)  Evangelios  apócrifos.  La  mayoría 
de  los  evangelios  apócrifos  fueron  compuestos 
en  el  s.  II,  o  posteriormente,  con  sólo  unos  po- 
cos  datables  entre  el  ano  100  y  el  150  d.C.  No 
existe  una  prueba  convincente  de  que,  en  la 
forma  en  que  nos  son  conocidos,  fueran  escri- 


tos  tan  pronto  como  los  evangelios  sinópticos. 
Los  evangelios  judeocristianos  (conocidos  a 
través  de  citas  patrísticas  fragmentarias; 
-*•  Apócrifos,  67:59-61)  jugaron  su  papel  en  los 
debates  sobre  el  Mateo  arameo  (-»30  supra). 

E1  debate  actual  se  centra  en  el  carácter  pri- 
mitivo  de  las  tradiciones  transmitidas  en  los 
apócrifos  tales  como  el  Papiro  Egerton  2, 
SGM,  y  el  EvPe  (—  Apócrifos,  67:62.63.72).  La 
hipótesis  más  probable  implica  que  los  evan- 
gelios  apócrifos  dependían  (bien  por  tradición 
oral  o  escrita)  de  los  evangelios  canónicos 
(véase  Neirynck,  ETL  44  [1968]  301-06;  55 
[1979]  223-24;  61  [1985]  153-60;  R.  E.  Brown, 
NTS  33  [1987]  321-43).  Desde  puntos  de  vista 
diferentes,  opinan  lo  contrario  Boismard,  Ca- 
meron,  Koester  y  M.  Smith  (véase  J.  D.  Cros- 
san,  Four  other  Gospels  [Minneápolis  1985]). 
El  género  de  la  fuente  sinóptica  de  dichos  Q 
tiene  su  representante  en  el  EvTom  (-*•  Apó- 
crifos,  67:67);  pero  la  afirmación  de  Koester 
sobre  «la  ausencia  de  toda  influencia  de  los 
evangelios  canónicos»,  así  como  su  datación 
en  el  s.  I  d.C,  son  bastante  dudodas  ( Introduc - 
tion  to  the  NT  [Filadelfia  1982]  2.152).  Para  la 
comparación  entre  dichos  canónicos  y  no  ca- 
nónicos,  véase  J.  D.  Crossan,  Sayings  Parallels 
(Filadelfia  1986). 

37  (F)  Estudio  posterior.  No  cesa  de  apa- 
recer  nueva  literatura  sobre  el  problema  si- 
nóptico,  completando  respectivamente  los  nú- 
meros  citados  más  arriba  1 , 2,  3,  20  y  23:  R.  H. 
Stein,  The  Synoptic  Problem  (GR  1987).  M.-E. 
Boismard  y  A.  Lamouille,  Synopsis  graeca 
quattuor  evangeliorum  (Lovaina  1986;  cf.  ETL 
63  [1987]  119-35).  R.  L.  Lindsey  y  E.  C.  dos 
Santos,  A  Comparative  Greeh  Concordance  of 
the  Synoptic  Gospels  (vol.  1;  Jerusalén  1985;  cf. 
£77/63  [1987]  375-83).  J.  S.  Kloppenborg,  Q 
Parallels:  Synopsis,  Critical  Notes  and  Concor- 
dance  (Sonoma  1988).  W.  Schenk,  Die  Sprache 
des  Matthàus  (Gotinga  1987;  cf.  ETL  63  [1987] 
413-19). 

[Traducido  por  José  Pérez  Escobar] 
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Studies  (Filadelfia  1982).  Schnackenburg,  R.,  El 
evangelio  según  San  Marcos  (2  vols.,  Barcelona 
1969).  Schweizer,  E.,  The  Good  News  according  to 
Mark  (Londres  1966).  Taylor,  V.,  Evangelio  según  San 
Marcos  (Madrid  1980).  Tuckett,  C.  (ed.),  The  Messia- 
nic  Secret  (Filadelfia  1983).  Van  Iersel,  B.  F.,  Mark:  a 
reader-response  commentary  (Sheffield  1998).  Wrede, 
W.,  The  Messianic  Secret  (Cambridge  1971). 

DBSup  6.835-62.  IDBSup  571-73.  Brown,  INT 
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2  (I)  Autor,  fecha  y  lugar  de  composi- 

ción.  No  hay  ninguna  referencia  en  el  evange- 
lio  que  nos  indique  quién  fue  su  autor.  El  títu- 
lo  «según  Marcos»  se  anadió  posteriormente. 
Probablemente,  esta  atribución  es  obra  de  la 
identificación  que  se  realizó  en  tiempos  pa- 
trísticos  entre  el  autor  del  evangelio  y  Juan 
Marcos  (cf.  Hch  12,12.25;  13,5-13;  15,37-39; 
Col  4,10;  Flm  24;  2  Tim  4,1 1).  Aunque  Marcos 
es  presentado  como  companero  de  Pablo,  1  Pe 
5,13  nos  dice  que  era  colaborador  de  Pedro 
(«mi  hijo  Marcos»).  La  afirmación  explícita 
más  antigua  que  hallamos  sobre  Marcos  como 
autor  de  un  evangelio  procede  de  Papías  de 
Hierápolis  (principios  del  s.  II  d.C.,  citado  en 
Eusebio,  HE  3.39.15).  Papías  afirma:  «Marcos, 


habiéndose  convertido  en  intérprete  de  Pedro, 
puso  por  escrito  rigurosamente  todo  lo  que  és- 
te  recordaba  de  lo  que  Senor  había  dicho  o  he- 
cho,  pero  sin  darle  un  orden».  Fundamentán- 
dose  en  la  declaración  de  Papías  y  en  la 
afirmación  de  otros  escritores  cristianos  anti- 
guos,  el  evangelio  se  atribuyó  tradicionalmen- 
te  a  Marcos,  «el  intérprete  de  Pedro»,  que  lo 
escribiría  en  Roma  tras  la  muerte  del  apóstol 
(ca.  64-67  d.C.). 

Aunque  la  tradición  patrística  es  unánime 
en  atribuir  el  evangelio  a  Marcos,  hay  algunos 
problemas  con  el  testimonio  de  Papías  que  nos 
exigen  ser  cautos  a  la  hora  de  considerarlo  co- 
mo  el  «Evangelio  de  Pedro».  ^Qué  significa 
que  Marcos  fue  el  «intérprete»  ( hermeneutês ) 
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de  Pedro?  E1  comentario  que  hace  sobre  la  or- 
denación  del  material  ^es  una  apología  con  la 
que  intentaba  justificar  las  diferencias  que 
había  entre  los  evangelios?  ^Por  qué  insiste 
Papías  en  el  rigor  y  veracidad  del  evangelio? 
Aunque  estas  cuestiones  no  justifican  que  re- 
chacemos  desdenosamente  la  tradición  que 
Papías  nos  refiere  sobre  Marcos,  sí  nos  ponen 
en  guardia  contra  una  ingenua  confianza.  Pe- 
dro  aparece  en  muchos  acontecimientos  del 
evangelio,  por  lo  que  podría  haber  sido  una 
fuente  de  información  sobre  los  dichos  y  he- 
chos  de  Jesús.  Sin  embargo,  como  principio 
hermenéutico,  es  mucho  mejor  que  no  nos 
apoyemos  excesivamente  en  el  supuesto  de 
que  Pedro  hubiera  sido  el  único  o,  incluso,  el 
principal  medio  de  acceso  al  ministerio  públi- 
co  de  Jesús. 

El  hecho  de  que  fuera  Roma  el  lugar  en  el 
que  Marcos  escribió  su  evangelio  no  sólo  nos 
lo  sugiere  el  testimonio  de  Papías,  sino  tam- 
bién  los  préstamos  latinos  que  aparecen  en  el 
texto  griego  y  la  atmósfera  de  la  inminente 
persecución  que  impregna  el  evangelio.  Pues- 
to  que  Mc  13  no  presupone  que  se  hubiera 
destruido  el  templo  de  Jerusalén,  es  probable 
que  el  evangelio  se  escribiera  antes  del  ano  70 
d.C.  La  década  de  los  anos  60  y  la  localización 
romana  parecen  ser  los  mejores  candidatos, 
puesto  que,  por  entonces,  la  comunidad  cris- 
tiana  vivía  bajo  la  amenaza  (o  la  realidad)  de 
la  persecución  y  contemplaba  los  comienzos 
de  las  revueltas  en  Palestina  como  una  fuente 
de  conflicto  potencial  para  los  judeocristianos 
(e  incluso  para  los  cristianos  procedentes  del 
mundo  gentil)  que  vivían  en  Roma. 

3  (II)  Estructura  literaria  y  contenido. 

Como  muestra  la  tabla  de  contenidos  que  pro- 
ponemos  más  abajo,  el  evangelio  tiene  una 
fuerte  estructuración  geográfico-teológica.  La 
dimensión  geográfica  caracteriza  el  movimien- 
to  que  va  desde  Galilea  hasta  Jerusalén.  Tras  el 
prólogo  ( 1 , 1  -1 5),  la  primera  parte  del  evangelio 
describe  la  actividad  de  Jesús  en  Galilea  y  su 
entomo  (1,16-8,21).  La  segunda  parte  se  centra 
en  Jerusalén;  incluye  el  viaje  desde  Galilea  a  Je- 
msalén  (8,22-10,52),  las  acciones  simbólicas  y 
las  ensenanzas  durante  la  primera  parte  de  la 
semana  de  pasión  en  Jerusalén  (1 1,1-13,37),  y, 
finalmente,  el  relato  de  la  pasión  y  muerte 
(14,1-16,8).  A  lo  largo  del  relato  encontramos 
ciertas  oposiciones  entre  Galilea  y  Jerusalén 
(aceptación  versus  rechazo,  orden  versus  caos), 
aunque  no  debería  aplicarse  este  contraste  de 
forma  excesivamente  mecánica. 

La  dimensión  teológica  del  contenido  su- 
braya  la  autoridad  (exousia)  de  Jesús.  Una  vez 
que  sabemos  quién  es  Jesús  (1,1-15),  vemos 
cómo  su  autorìdad  se  revela  en  obras  y  pala- 
bras  (1,16-3,6),  es  rechazado  por  su  propio 
pueblo  (3,7-6,6a),  e  incluso  sus  discípulos  no 
lo  entienden  (6,6b-8,21).  En  el  camino  hacia 


Jemsalén  (8,22-10,52),  Jesús  clarifica  la  natu- 
raleza  de  su  autoridad  y  explica  detalladamen- 
te  a  sus  seguidores  las  consecuencias  que  se 
derivan  de  aquella.  En  Jemsalén  tropieza  con 
la  resistencia  a  su  ensenanza  (1 1,1-13,37)  y  en- 
cuentra  una  muerte  trágica  y  cmel  a  manos  de 
quienes  rechazan  su  autoridad  (14,1-16,8). 

Con  la  imposición  de  este  perfil  geográfico- 
teológico  sobre  sus  fuentes,  Marcos  creó  el  gé- 
nero  literario  del  evangelio.  Pablo  y  otros  cris- 
tianos  de  la  comunidad  primitiva  utilizaban  el 
término  euangelion ,  «evangelio»,  en  el  sentido 
de  la  «buena  noticia»  de  la  acción  de  Dios  en  Je- 
sucristo.  Ahora  bien,  parece  que  Marcos  fue  el 
primero  que  escribió  un  relato  ordenado  del  mi- 
nisterio  de  Jesús,  creando  así  un  modelo  que  fue 
seguido  y  desarrollado  por  los  otros  evangelistas. 

Marcos  tenía  a  su  disposición  varios  tipos 
de  tradiciones:  dichos,  parábolas,  controver- 
sias,  relatos  de  curación  y  otros  milagros,  y, 
probablemente,  un  relato  de  la  pasión.  Algu- 
nas  de  estas  tradiciones  podrían  encontrarse 
ya  agmpadas:  las  controversias  (2, 1-3,6),  las 
parábolas  de  la  semilla  (4,1-34),  los  milagros 
(4,35-5,43),  etc.  Marcos  ordenó  y  relacionó 
mediante  una  trama  estos  dichos  y  aconteci- 
mientos,  conectándolos  con  pasajes  puente  y 
anadiendo  comentarios  parenéticos  destina- 
dos  a  sus  lectores. 

Marcos  escribió  su  evangelio  para  que  los 
miembros  de  su  comunidad  profundizasen  en 
la  fe.  Al  mostrarles  cómo  las  tradiciones  sobre 
Jesús  se  relacionaban  con  su  fe  en  el  significa- 
do  salvífico  de  la  cmz  y  la  resurrección,  el 
evangelista  los  equipó  para  que  afrontasen  la 
persecución  y  resistieran  la  tentación  del 
mundo  en  el  que  vivían.  Hay  otras  teorías  so- 
bre  el  objetivo  que  Marcos  pretendía  que  son 
más  especulativas.  Según  estas  teorías,  Mar- 
cos  quería  preservar  los  recuerdos  de  Pedro  y 
otros  testigos  oculares,  combatir  una  falsa 
cristología  u  otra  forma  de  herejía,  elaborar 
un  leccionario  para  las  celebraciones,  o  crear 
un  material  para  el  bautismo  o  las  liturgias  de 
la  pascua. 

(Aguirre  Monasterio,  R.  y  A.  Rodríguez  Carmo- 
na,  ESHA  [II/III,  103-28].  Kuhn,  H.-W.,  Àltere  Samm- 
lungen  in  Marhusevangelium  [SUNT  8,  Gotinga 
1971].  Maloney,  E.  C.,  Semitic  Interference  in  Marcan 
Syntax  [SBLDS  51,  Chico  1981].  Neirynclc,  E,  Dua- 
lity  in  Mark:  Contributions  to  the  Study  of  Marhan 
Redaction  [BETL  31,  Lovaina  1972].  Pryke,  E.  J.,  Re- 
dactionaî  Style  in  the  Markan  Gospeî  [SNTSMS  33, 
Cambridge  1978].  Reiser,  M.,  Syntax  und  Stil  des 
Markusevangeliums  im  Licht  der  hellenistichen 
Volksliteratur  [WUNT  2/11,  Tubinga  1984].  Robbins, 
Jesus  the  Teacher.  Standaert,  B.,  LEvangile  selon 
Marc  [Brujas  1978].  Stock,  A.,  Call  to  Discipleship:  A 
Literary  Study  of  Marks  Gospel  [GNS  1,  Wilmington 
1982].  Weeden,  T.  J.,  Mark-Traditions  in  Conflict  [Fi- 
ladelfia  1971].) 

4  (III)  Teología  marcana.  El  núcleo  de 
la  teología  de  Marcos  es  el  mismo  que  el  de  Je- 
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sús,  es  decir,  el  reino  de  Dios.  Lo  que  se  nos 
ensena  sobre  cristología  (la  identidad  de  Je- 
sús)  y  el  discipulado  (la  respuesta  a  Jesús)  ad- 
quiere  su  configuración  a  partir  del  tema  del 
reino  de  Dios.  E1  prólogo  del  evangelio  (1,1- 
15)  llega  a  su  clímax  en  una  muestra  de  la  pre- 
dicación  de  Jesús:  «El  plazo  se  ha  cumplido  y 
el  reino  de  Dios  está  llegando.  Convertíos  y 
creed  en  el  evangelio».  El  judaísmo  de  la  épo- 
ca  de  Jesús  entendía  por  «reino  de  Dios»  la  de- 
mostración  de  su  senorío  al  final  de  la  historia 
y  su  reconocimiento  por  toda  la  creación.  Con 
la  mayor  parte  de  su  ensenanza,  especialmen- 
te  mediante  las  parábolas,  Jesús  pretendía  que 
el  pueblo  profundizase  en  su  comprensión  y  se 
preparara  adecuadamente  para  acoger  el  rei- 
no  que  ya  estaba  llegando.  Incluso  sus  cura- 
ciones  aparecen  como  anticipaciones  de  lo 
que  sería  la  vida  en  el  reino  de  Dios.  Este  rei- 
no  está  ahora  oculto,  aunque  se  inaugura  y  se 
anticipa  en  Jesús. 

Jesús  ensenaba  el  reino  de  Dios  mediante 
las  parábolas,  pero  su  vida  era  realmente  la 
parábola  del  reino  par  excellence.  E1  mensaje 
de  Marcos  consiste  en  proclamar  que  aquel 
que  quiera  comprender  el  reino  debe  mirar  a 
Jesús,  el  sanador,  el  maestro,  el  crucificado  y 
resucitado.  La  gran  cantidad  de  espacio  dedi- 
cado  a  las  curaciones  y  exorcismos  prueba  que 
Marcos  conocía  y  veneraba  a  Jesús  como  ha- 
cedor  de  milagros.  Los  milagros  se  equilibran 
con  la  ensenanza  que  realizaba  mediante  pa- 
labras  y  hechos.  Pero  el  modo  en  que  Marcos 
ha  organizado  el  relato  sobre  Jesús  sugiere 
que  la  pasión  y  la  muerte  constituyen  su  clí- 
max.  Sin  la  cruz,  la  presentación  que  hace 
Marcos  de  Jesús  como  hacedor  de  milagros  y 
como  maestro  se  encuentra  desequilibrada  y 
carece  de  un  criterio  rector.  Dentro  de  esta  es- 
tructura,  Marcos  hizo  un  amplio  uso  del  in- 
ventario  común  de  los  títulos  cristológicos  de 
que  disponía:  Mesías,  Hijo  de  Dios,  Hijo  del 
hombre,  Senor,  Hijo  de  David,  Siervo  sufrien- 
te  y  Justo  sufriente. 

La  cristología  de  Marcos  se  caracteriza  por 
lo  que,  frecuentemente,  se  ha  llamado  el  «se- 
creto  mesiánico».  Esta  idea  surge  a  partir  de 
algunas  afirmaciones  en  las  que  Jesús  ordena 
a  la  gente  que  no  diga  nada  sobre  su  acción  o 
su  identidad  (cf.  1,34.44;  3,12;  5,43;  7,36; 
8,26.30;  9,9).  W.  Wrede  explicó  este  fenómeno 
como  una  consecuencia  de  la  forma  en  que 
Marcos  tuvo  que  justifìcar  el  hecho  de  que  Je- 
sús,  durante  su  ministerio  público,  nunca  lle- 
gara  a  afìrmar  que  él  era  el  Mesías  ni  tampoco 
fuera  reconocido  como  tal.  De  hecho,  Jesús 
nunca  se  aplicó  el  título  de  Mesías  sin  hacer  al 
mismo  tiempo  una  importante  matización  (cf. 
8,27-38).  Además,  todo  el  dinamismo  que  se 
despliega  en  el  evangelio  nos  muestra  que  el 
signifìcado  real  del  mesianismo  de  Jesús  sólo 
se  aclaró  con  su  muerte  y  resurrección.  Tam- 
bién  hay  que  notar  que,  puesto  que  en  algunos 


círculos  judíos  (SalSl  17)  se  esperaba  a  un  Me- 
sías  que  desempenara  funciones  políticas  y  mi- 
litares,  la  ambivalencia  marcana  con  respecto 
a  este  asunto  puede  reflejar  su  deseo  de  no 
querer  provocar  a  las  autoridades  romanas. 
Sin  embargo,  la  orden  de  guardar  silencio  y  el 
desarrollo  del  mesianismo  de  Jesús  en  el  evan- 
gelio  de  Marcos  tiene  un  carácter  más  comple- 
jo  de  lo  que  la  teoría  de  Wrede  pudiera  sugerir. 

La  respuesta  a  la  persona  de  Jesús  es  el  dis- 
cipulado.  La  presentación  que  hace  Marcos  de 
los  primeros  discípulos  se  apoya  en  el  parale- 
lismo  que  estableció  entre  ellos  y  los  miem- 
bros  de  su  comunidad.  Los  pasajes  relativos  a 
la  llamada  de  los  primeros  discípulos  (1,16-20; 
2,13-14;  3,13-19;  6,6b-13)  se  encuentran  entre 
los  relatos  más  positivos  del  evangelio.  E1  ideal 
marcano  de  discipulado  es  «estar  con  Jesús», 
compartiendo  su  misión  de  predicación  y  cu- 
ración  (3,14-15).  Al  avanzar  el  relato,  los  discí- 
pulos  fallan  reiteradamente  en  la  comprensión 
de  Jesús  (6,52;  8,14-21).  En  el  camino  hacia 
Jerusalén,  Jesús  predice  su  pasión  y  resurrec- 
ción  en  tres  ocasiones  (8,31;  9,31;  10,33-34);  a 
cada  predicción  le  sigue  la  incomprensión  de 
sus  discípulos  (8,32-33;  9,32-37;  10,35-45).  El 
relato  de  la  pasión  gira  en  tomo  a  la  traición 
de  Jesús  por  Judas  (14,17-21;  14,43-52)  y  su 
negación  por  Pedro  (14,26-31;  14,54.66-72). 
En  la  primera  mitad  del  evangelio,  los  discí- 
pulos  son  presentados  como  ejemplo  de  imita- 
ción;  en  la  segunda  mitad,  constituyen  el 
ejemplo  que  debe  evitarse.  E1  efecto  de  este 
cambio  es  realzar  la  persona  de  Jesús  como  el 
único  que  es  digno  de  imitación.  Parece  poco 
probable  la  hipótesis  que  sostiene  que  el  obje- 
tivo  de  Marcos  era  suscitar  una  polémica  con- 
tra  los  discípulos. 

(Achtemeier,  P.  J.,  «<(He  Taught  Them  Many 
Things”:  Reflections  on  Marcan  Christology»,  CBQ 
42  [1980]  565-81.  Ambrozic,  A.,  The  Hidden  King- 
dom  [CBQMS  2,  Washington  1971].  Blevins,  Messia- 
nic  Secret.  Kertelge,  K.,  Die  Wunder  Jesu  im  Mar- 
kusevangelium  [SANT  23,  Múnich  1970].  Kingsbury, 
The  Christology  of  Marh’s  Gospel.  Ràisànen,  H.,  Das 
« Messiasgeheimnis»  im  Markusevangelium  [Helsinki 
1976].  Steichele,  H.-J.,  Der  leidende  Sohn  Gottes  [Ra- 
tisbona  1980].  Tuckett  [ed.],  Messianic  Secret .) 

5  (IV)  Contenido. 

(I)  Prólogo  (1,1-15) 

(II)  Jesús  revela  su  autoridad  en  Galilea  (1,16- 

3,6) 

(A)  Llamada  de  los  primeros  discípulos 

(1,16-20) 

(B)  La  memorable  jornada  de  Cafarnaún 

(1,21-45) 

(a)  Ensenanza  y  curación  en  Cafamaún 
(1,21-28) 

(b)  La  curación  de  la  suegra  de  Pedro 
(1,29-31) 

(c)  Curaciones  al  atardecer  (1,32-34) 

(d)  Retiro  temporal  de  Jesús  (1,35-39) 

(e)  Curación  del  leproso  (1,40-45) 
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(C)  Cinco  reiatos  de  conflicto  (2, 1-3,6) 

(a)  Curación  de  paralítico  y  perdón  del 
pecado  (2,1-11) 

(b)  Llamada  de  Leví  (2,13-17) 

(c)  La  cuestión  del  ayuno  (2,18-22) 

(d)  Trabajar  en  sábado  (2,23-28) 

(e)  Curar  en  sábado  (3,1-6) 

(III)  Jesús  es  rechazado  en  Galilea  (3,7-6,6a) 

(A)  Respuestas  positivas  (3,7- 19a) 

(a)  La  gente  se  acerca  a  Jesús  (3,7-12) 

(b)  Eleccìón  de  los  Doce  (3,13-19a) 

(B)  Respuestas  negativas  (3,19b-35) 

(C)  Parábolas  y  explicaciones  (4,1-34) 

(a)  Escenario  (4,1-2) 

(b)  Parábola  de  la  semilla  (4,3-9) 

(c)  Finalidad  de  las  parábolas  (4,10- 

12) 

(d)  Explicación  (4,13-20) 

(e)  Dichos  en  forma  parabólica  (4,21- 
25) 

(0  Parábola  de  la  semilla  que  crece 
por  sí  sola  (4,26-29) 

(g)  Parábola  del  grano  de  mostaza 
(4,30-32) 

(h)  Sumario  (4,33-34) 

(D)  Tres  acciones  milagrosas  (4,35-5,43) 

(a)  Tempestad  calmada  (4,35-41) 

(b)  Exorcismo  (5, 1  -20) 

(c)  Curación  de  enfermos  (5,21-43) 

(E)  Rechazo  de  Jesús  por  su  propio  pueblo 
(6,l-6a) 

(IV)  Jesús  incomprendido  por  sus  discípulos  en 
Galilea  y  su  entorno  (6,6b-8,21) 

(A)  La  misión  de  los  discípulos  y  muerte  de 
Juan  (6,6b-34) 

(a)  La  misión  de  los  discípulos  (6,6b- 
13) 

(b)  La  muerte  de  Juan  (6,14-29) 

(c)  E1  regreso  de  los  discípulos  (6,30- 
34) 

(B)  Nuevos  actos  de  poder  y  una  contro- 
versia  (6,35-7,23) 

(a)  Alimenta  a  cinco  mil  (6,35-44) 

(b)  Camina  sobre  las  aguas  (6,45-52) 

(c)  Curaciones  (6,53-56) 

(d)  Controversia  sobre  la  pureza  ritual 
(7,1-23) 

(C)  Más  actos  de  poder  y  una  controversia 
(7,24-8,21) 

(a)  Curación  de  la  hija  de  mujer  gentil 
(7,24-30) 

(b)  Curación  del  hombre  incapaz  de 
oír  y  hablar  con  normalidad  (7,31- 
37) 

(c)  Alimenta  a  cuatro  mil  (8,1-10) 

(d)  Controversia  sobre  los  signos  (8,1 1- 
21) 

(V)  Instrucciones  de  Jesús  a  sus  discípulos  en 
el  camino  hacia  Jerusalén  (8,22-10,52) 

(A)  Curación  de  un  ciego  (8,22-26) 

(B)  Jesús  el  Cristo  (8,27-30) 

(C)  Primera  instrucción  sobre  cristología  y 
discipulado  (8,31-9,29) 

(a)  Prìmera  predicción  de  la  pasión  y 
consecuencias  para  el  discipulado 
(8,31-38) 

(b)  La  transfìguración  de  Jesús  y  la 
cuestión  de  Elías  (9,1-13) 

(c)  Curación  de  un  nino  poseído  (9,14- 
29) 


(D)  Segunda  instrucción  sobre  cristología 
y  discipulado  (9,30-10,31) 

(a)  Segunda  predicción  de  la  pasión  y 
consecuencias  para  el  discipulado 
(9,30-50) 

(b)  Ensenanza  de  Jesús  sobre  el  matri- 
monio  y  el  divorcio  (10,1-12) 

(c)  Jesús  bendice  a  los  ninos  (10,13- 
16) 

(d)  Ensenanza  de  Jesús  sobre  los  ricos 
(10,17-31) 

(E)  Tercera  instruccìón  sobre  cristología  y 
discipulado  (10,32-45) 

(a)  Tercera  predicción  de  la  pasión 
(10,32-34) 

(b)  Consecuencias  para  el  discipulado 
(10,35-45) 

(F)  Curación  del  ciego  Bartimeo  (10,46- 
52) 

(VI)  Primera  parte  de  la  semana  de  pasión  en 
Jerusalén  (1 1,1-13,37) 

(A)  Entrada  en  el  primer  día  (11,1-11) 

(B)  Ensenanzas  proféticas  en  el  segundo 
día  (11,12-19) 

(C)  Otras  ensenanzas  en  el  tercer  día 
(11,20-13,37) 

(a)  Explicaciones  (1 1,20-26) 

(b)  Controversias  (11,27-12,37) 

(i)  Autoridad  de  Jesús  (1 1,27-33) 

(ii)  Parábola  de  la  vina  (12,1-12) 

(iii)  Impuestos  al  césar  (12,13-17) 

(iv)  Resurrección  (12,18-27) 

(v)  E1  mandamiento  principal 
(12,28-34) 

(vi)  E1  hijo  de  David  (12,35-37) 

(c)  Escribas  y  una  viuda  (12,38-44) 

(d)  Discurso  fínal  de  Jesús  (13,1-37) 

(i)  Introducción  (13,1-4) 

(ii)  Comienzo  del  sufrimiento 
(13,5-13) 

(iii)  La  gran  tribulación  (13,14-23) 

(iv)  Triunfo  del  Hijo  del  hombre 
(13,24-27) 

(v)  Exhortación  a  la  confianza  y 
la  vigilancia  (13,28-37) 

(VII)  Muerte  de  Jesús  en  Jerusalén  (14,1-16,20) 

(A)  Unción  y  última  cena  (14,1-31) 

(a)  Complot  y  unción  (14,1-1 1) 

(b)  Preparativos  para  la  cena  pascual 
(14,12-16) 

(c)  La  última  cena  (14,17-31) 

(i)  Predicción  de  la  traición  de 
Judas  (14,17-31) 

(ìi)  La  cena  (14,22-25) 

(iii)  Prediccíón  de  la  negación  de 
Pedro  (14,26-31) 

(B)  Oración  de  Jesús  y  arresto  (14,32-52) 

(a)  Getsemaní  (1 4,32-42) 

(b)  Arresto  (14,43-52) 

(C)  Los  procesos  (14,53-15,15) 

(a)  Proceso  ante  el  sumo  sacerdote; 
negación  de  Pedro  (14,53-72) 

(b)  Proceso  ante  Pilato  (15,1-15) 

(D)  Crucifíxión  y  muerte  (15,16-47) 

(a)  Burla  (15,16-20) 

(b)  Crucífíxión  (15,21-32) 

(c)  Muerte  de  Jesús  (15,33-39) 

(d)  Entierro  (15,40-47) 

(E)  La  tumba  vacía  (16,1-8) 

(F)  Fínales  posteriores  (16,9-20) 
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6  (I)  Prólogo  (1,1-15).  El  prólogo  rela- 

ciona  la  promesa  de  los  profetas  del  AT  (1,1-3) 
con  Juan  el  Bautista  como  aquel  que  prepara 
el  camino  (1,4-8)  y  a  Jesús  el  Senor  como  «el 
que  viene»  (1,9-15).  Presenta  a  Jesús  como  Hi- 
jo  de  Dios  y  como  Siervo.  Como  preparación 
para  su  ministerio,  Jesús  recibe  el  bautismo 
(1,9-1 1)  y  es  tentado  por  Satanás  en  el  desier- 
to  (1,12-13).  El  resumen  de  su  predicación  so- 
bre  el  reino  de  Dios  (1,14-15)  constituye  el  clí- 
max  del  prólogo  y  el  puente  que  conecta  con  la 
revelación  del  poder  de  Jesús  en  Galilea  (1,16- 
3,36).  1.  comienzo:  E1  primer  versículo  pone 
en  marcha  el  relato  («el  punto  de  partida»)  y 
presenta  el  fundamento  de  la  buena  noticia 
proclamada  por  los  primeros  cristianos  -el  re- 
lato  o  la  historia  de  Jesús.  buena  noticia  de  Je- 
sucristo :  El  término  euangelion  no  se  refiere  li- 
teralmente  al  género  literario,  sino,  más  bien, 
al  mensaje  de  la  salvación  acontecida  en  Jesús, 
tal  como  lo  encontramos  utilizado  en  las  car- 
tas  de  Pablo  (—  Teología  paulina,  82:31-36). 
Este  uso  es  la  base  a  partir  de  la  que  se  desa- 
rrolla  la  aplicación  posterior  de  la  palabra  al 
«género»  del  relato  sobre  Jesús.  Hijo  de  Dios : 
Aunque  este  título  no  aparece  en  unos  pocos 
manuscritos,  se  trata  de  una  frase  que  está 
bien  atestiguada  a  partir  del  siglo  II  en  ade- 
lante.  Mediante  ella,  se  prepara  el  importante 
tema  marcano  de  Jesús  como  Hijo  de  Dios  que 
alcanza  su  clímax  en  la  confesión  el  centurión 
(15,39).  2.  Isaías  el profeta :  La  lectura  variante 
«los  profetas»  puede  explicarse  porque  la  cita 
de  l,2b  no  es  de  Isaías.  Marcos  puede  haber 
utilizado  una  colección  de  citas  del  AT  que 
atribuyó  integralmente  al  profeta  Isaías.  mira, 
envío...:  La  cita  es  una  combinación  de  Ex 
23,20  y  Mal  3,1.  En  Éx  23,20  (LXX),  Dios  pro- 
mete  enviar  su  mensajero  a  Israel  y  conducir- 
lo  a  la  tierra  prometida.  Usando  las  frases  de 
Éx  23,20,  Mal  3,1  (TM)  colocaba  la  promesa 
de  Dios  en  un  contexto  escatológico  y  prepa- 
raba  para  la  identificación  del  precursor  con 
Elías  (3,23).  3.  preparad  el  camino...:  Is  40,1-5, 
que  describe  el  camino  de  retorno  de  Israel  del 
exilio  en  Babilonia,  se  convirtió  en  los  círculos 
judíos  en  una  expresión  clásica  del  consuelo  y 
la  salvación  de  Dios.  Mc  1,3  cita  el  texto  grie- 
go  de  Is  40,3  excepto  al  final,  donde  «sus»  (de 
Jesús)  aparece  en  lugar  de  «de  nuestro  Dios». 
En  el  contexto  cristiano,  Juan  Bautista  era  la 
voz  en  el  desierto  y  Jesús  el  Senor,  cuyos  ca- 
minos  preparaba  y  enderezaba  el  Bautista.  4. 
bautizaba:  La  participación  en  el  ritual  bautis- 
mal  de  Juan  expresaba  la  voluntad  de  cambio 
de  la  persona  y  la  voluntad  de  Dios  de  perdo- 
nar  el  pecado  antes  de  la  llegada  de  su  reino. 
5.  toda  la  región  de  Judea  y  todos  los  habitantes 
de  Jerusalén:  Josefo  ( Ant .  18.5.2  §  116-19)  pre- 
senta  también  a  Juan  como  predicador  de 


arrepentimiento  que  practicaba  el  bautismo  y 
atraía  a  grandes  masas  de  gente.  La  compara- 
ción  con  la  perspectiva  político-militar  en  la 
que  Josefo  presenta  a  Juan,  hace  resaltar  el 
principal  interés  de  Marcos:  el  Bautista  era  un 
personaje  profético  al  estilo  de  Elías,  y  su  pre- 
dicación  consistía  en  preparar  la  llegada  del 
«más  fuerte»  que  bautizaría  con  Espíritu  San- 
to.  6.  pelo  de  camello  y  cinturón  de  cuero:  La 
vestidura  del  Bautista  recordaba  la  de  Elías 
(cf.  2  Re  1,8).  ^Qué  intentaba  comunicar? 
^Que  solamente  se  situaba  en  la  línea  de  los 
profetas?  <-0  que  quería  presentarse  como  el 
nuevo  Elías?  (cf.  Mal  3,1;  4,5).  saltamontes  y 
miel  silvestre:  La  dieta  inusual  del  Bautista 
puede  deberse  a  la  práctica  de  un  ritual  de  pu- 
reza  más  que  a  una  voluntad  ascética  (S.  L. 
Davies,  NTS  29  [1983]  569-71).  7.  más  fuerte 
que  yo:  En  la  predicación  de  Juan,  este  epíteto 
podría  haberse  referido  a  la  llegada  de  Dios 
con  poder  en  el  reino,  pero  en  el  contexto  mar- 
cano  se  refiere,  sin  duda  alguna,  a  Jesús;  Juan 
prepara  el  camino  del  Senor  Jesús.  desatar  la 
correa  de  sus  sandalias:  Ante  Jesús,  el  Bautista 
confiesa  que  es  indigno  incluso  de  realizar  el 
servicio  que  habitualmente  hacían  los  esclavos 
8.  con  Espíritu  Santo:  Los  textos  sinópticos  pa- 
ralelos  (Mt  3,11;  Lc  3,16)  leen  «con  Espíritu 
Santo  y  fuego»,  una  expresión  que  describía  la 
llegada  del  reino  escatológico  de  Dios  (cf.  J.  D. 
G.  Dunn,  NovT  14  [1972]  81-92).  9.  fue  bauti- 
zado  por  Juan:  El  acontecimiento  se  describe 
sin  el  desconcierto  que  provocaría  aplicar  a  Je- 
sús  un  «bautismo  de  arrepentimiento  para  el 
perdón  de  los  pecados»  (cf.  Mt  3,13-17).  Mar- 
cos  no  nos  dice  por  qué  Jesús  recibió  el  bau- 
tismo  de  Juan,  pues  lo  que  interesaba,  princi- 
palmente,  era  la  revelación  de  la  identidad  de 
Jesús.  10.  él  vio:  La  explicación  moderna  de 
que  estos  acontecimientos  fueron  una  visión 
privada  que  únicamente  experimentó  Jesús, 
probablemente,  no  responde  a  lo  que  Marcos 
pretendía  decir.  Menos  verosímil  es  la  cone- 
xión  que  algunos  autores  hacen  entre  este  re- 
lato  y  las  prácticas  bautismales  del  cristianis- 
mo  primitivo.  los  cielos  se  rasgaron:  La 
apertura  de  los  cielos  simbolizan  el  fin  de  la 
separación  de  Dios  y  el  comienzo  de  la  comu- 
nicación  entre  el  cielo  y  la  tierra  (cf.  Is  64,1; 
2ApBar  22,1).  el  Espíritu  descendiendo  como 
unapaloma:  Este  motivo  también  desarrolla  la 
idea  de  la  comunicación  de  Dios;  el  Espíritu 
viene  «como  una  paloma»  que  desciende  (uso 
adverbial),  que,  posiblemente,  se  trate  de  una 
alusión  a  su  aleteo  sobre  las  aguas  de  la  crea- 
ción  (cf.  Gn  1,2).  11.  una  voz  desde  el  cielo:  La 
literatura  rabínica  habla  en  muchas  ocasiones 
de  una  bat  qôl,  «hija  de  la  voz»,  para  referirse 
una  comunicación  de  parte  de  Dios.  Los  tres 
motivos  -la  apertura  de  los  cielos,  el  descenso 
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del  Espíritu  como  paloma  y  la  voz  desde  el  cie- 
lo—  preparan  la  escena  siguiente  en  la  que  se 
nos  revela  la  identidad  de  Jesús.  Tú  eres  mi  Hi- 
jo  amado :  E1  texto  más  evidente  del  AT  al  que 
se  refiere  es  el  Sal  2,7  («Tú  eres  mi  hijo;  hoy  te 
he  engendrado»);  el  adjetivo  «amado»  evoca 
Gn  22,2  e  Is  44,2.  Es  dudoso  que  Marcos  com- 
prendiese  la  fìliación  de  Jesús  como  una  adop- 
ción  que  se  hubiera  iniciado  en  el  bautismo. 
Más  bien,  el  evangelista  interpretó  la  voz  ce- 
lestial  como  confìrmación  de  la  relación  que 
ya  existía  entre  Dios  y  Jesús.  en  ti  me  complaz- 
co :  La  segunda  parte  de  la  comunicación  ce- 
lestial  evoca  Is  42,1,  sugiriendo  una  conexión 
entre  el  Hijo  de  Dios  y  el  Siervo  de  Dios.  12. 
inmediatamente :  La  frase  adverbial  kai  euthys 
aparece  a  menudo  en  los  acontecimientos  pre- 
liminares  del  evangelio,  intensificando  el  sen- 
tido  dramático  y  la  tensión.  La  brevedad  y 
simplicidad  de  este  relato  marcano  contrasta 
con  el  elaborado  debate  escriturístico  que  ha- 
llamos  en  Mt  4,1-13  y  Lc  4,1-11.  La  idea  fun- 
damental  de  ambas  versiones  es  la  misma:  E1 
Hijo  de  Dios  superó  la  prueba  de  Satán  antes 
de  comenzar  su  ministerio  público.  desierto: 
Aunque  no  se  da  ningún  detalle  específìco, 
probablemente  se  trata  del  desierto  de  Judá, 
que  es  donde  actuaba  Juan  Bautista  (cf.  1,4). 
13.  cuarenta  días :  Más  que  un  recuerdo  de  los 
cuarenta  anos  de  Israel  en  el  desierto,  el  nú- 
mero  evoca  la  prueba  que  sufrieron  Moisés 
(cf.  Éx  34,28)  y  Elías  (cf.  1  Re  19,8)  durante 
cuarenta  días.  Satanás:  En  los  libros  tardíos 
del  AT,  Satanás  actúa  como  fìscal  (cf.  Job  1-2; 
Zac  3,1-2)  e  incluso  como  agente  que  provoca 
la  destrucción  del  Israel  (1  Cr  21,1;  cf.  2  Sm 
24,1).  En  los  escritos  apocalípticos  es  el  jefe  de 
la  oposición  al  pueblo  de  Dios.  En  nuestro 
contexto,  somete  a  Jesús  a  una  especie  de 
prueba  cuya  naturaleza  específíca  no  se  hace 
explícita.  con  las  fieras:  El  desierto  de  Judá  es 
el  hábitat  en  el  que  vivían  diferentes  animales 
salvajes;  la  conexión  que  se  establece  entre  el 
servicio  de  ángeles  y  la  protección  del  peligro 
de  los  animales  sugiere  el  trasfondo  del  Sal 
91,11-13.  14.  tras  ser  entregado  Juan:  El  verbo 
paradothênai,  «ser  entregado»,  tiene  una  gran 
relevancia  en  los  textos  marcanos  de  la  pasión 
y  muerte  de  Jesús.  Si  aparece  en  este  contexto 
es  para  convertir  el  destino  de  Juan  en  un  pre- 
ludio  del  destino  de  Jesús.  Galilea:  Jesús  había 
estado  en  el  río  Jordán  con  el  Bautista  y  en  el 
desierto  de  Judá.  Ahora  regresa  al  lugar  de  su 
ministerio,  a  Galilea,  que,  en  general,  es  un  te- 
rritorio  más  favorable  a  Jesús  que  Judá  (aun- 
que  Jesús  sea  rechazado  por  el  pueblo  de  Na- 
zaret  [6,1-6],  y  Juan  es  asesinado  por  orden  de 
Herodes  Antipas,  tetrarca  de  Galilea  [6,14- 
29]).  proclamando  la  buena  noticia  de  Dios:  La 
palabra  euangelion  evoca  el  término  de  la  ver- 
sión  griega  del  Déutero-Isaías  (cf.  Is  40,9; 
41,27;  52,7;  60,6;  61,1-2).  La  buena  noticia 
procedía  de  Dios  (genitivo  subjetivo)  y  su  con- 


tenido  era  la  acción  divina  (genitivo  objetivo). 
15.  y  decía:  En  cuanto  advertencia  escatológi- 
ca,  el  resumen  de  la  predicación  de  Jesús  sirve 
para  enmarcar  todo  cuanto  dirá  y  hará  en  el 
resto  del  evangelio.  el  tiempo  se  ha  cumplido: 
La  división  de  la  historia  humana  en  períodos 
era  una  práctica  común  entre  los  autores  apo- 
calípticos  judíos  (cf.  1  Hen  93,1-10;  91,12-17; 
AsMo  10).  E1  reino  de  Dios  aparecería  cuando 
el  calendario  alcanzase  su  meta  fínal.  Con  su 
proclamación  Jesús  anunciaba  que  este  mo- 
mento  estaba  ya  aconteciendo.  el  reino  de  Dios 
está  llegando:  En  el  judaísmo  del  tiempo  de  Je- 
sús,  el  concepto  de  «reino  de  Dios»  se  refería 
en  primer  lugar  al  desarrollo  futuro  del  poder 
y  el  juicio  de  Dios,  es  decir,  al  futuro  estableci- 
miento  del  gobiemo  de  Dios  sobre  toda  la 
creación.  En  nuestro  texto  se  dice  que  «está 
llegando»  ( êngihen ).  convertíos  y  creed  en  la 
buena  nueva:  E1  reino  de  Dios  exigirá  una  re- 
orientación  de  la  vida,  como  Juan  ya  había 
clarifìcado  (1,4).  La  llamada  a  «creer  en  la 
buena  noticia»  relaciona  la  predicación  de  Je- 
sús  con  la  fe  pospascual  expresada  en  los  tér- 
minos  pistis ,  «fe»,  y  euangelion,  «buena  noti- 
cia»,  que  tanta  relevancia  tienen  en  todo  el  NT. 

(Guelich,  R.  A.,  «“The  Beginning  of  the  Gospel" 
-Mc  1,1-15-»,  BR  27  [1982]  5-15.) 

7  (II)  Jesús  revela  su  autoridad  en  Ga- 
lilea  (1,16-3,6).  Tras  haber  colocado  a  Jesús 
en  su  contexto,  Marcos  describe  el  comienzo 
de  su  actividad  pública  en  Galilea.  Después  de 
la  llamada  de  los  primeros  discípulos  (1,16-20) 
mediante  dos  imperativos  («venid,  seguid- 
me»),  Jesús  se  revela  en  Cafarnaún  como  sa- 
nador  y  maestro  (1,21-45)  y  entra  en  contro- 
versia  con  varios  adversarios  (2, 1-3,6).  Todos 
los  elementos  de  la  narración  contribuyen  a 
presentar  a  Jesús  como  sanador  y  maestro  que 
posee  autoridad.  Aunque  las  primeras  reaccio- 
nes  son  positivas  e  incluso  entusiastas,  sus  ad- 
versarios,  al  final  de  la  controversia,  traman 
un  complot  para  matarlo  (3,6). 

8  (A)  Llamada  de  los  prímeros  discípu- 
los  (1,16-20).  Además  de  presentar  a  los  dos 
gmpos  de  hermanos  (1,16-20),  que  aparecen 
de  nuevo  en  1 ,29-31 ,  el  relato  de  la  llamada  de 
Jesús  a  sus  primeros  cuatro  discípulos  nos 
ofrece  también  un  modelo  de  respuesta.  La 
falta  de  preparación  y  la  ausencia  de  interés 
en  el  desarrollo  psicológico  de  los  personajes 
sirven  para  subrayar  el  objetivo  del  relato:  La 
llamada  de  Jesús  era  tan  apremiante  que  no 
hacía  falta  ninguna  preparación  ni  tampoco 
era  necesario  un  tiempo  para  habituarse  a  la 
idea  de  seguirle;  los  primeros  discípulos  ape- 
nas  necesitaron  discernir  la  llamada  para  asu- 
mir  un  compromiso  entusiasta.  Era  costum- 
bre  que  los  estudiantes  judíos  eligieran  a  un 
maestro  prestigioso  para  formarse  con  él  (cf. 
Jn  1,35-42);  sin  embargo,  en  nuestro  texto  es 
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Jesús  quien  llama  a  los  estudiantes  (cf.  Mt 
4,18-22;  Lc  5,1-11).  16.  pasando  junto  al  mar 
de  Galilea :  Jesús  encuentra  a  sus  primeros  dis- 
cípulos  en  su  lugar  de  trabajo,  junto  a  la  orilla 
del  mar  de  Galilea.  Excepto  en  este  versículo  y 
en  7,31,  Marcos  lo  denomina  simplemente  con 
el  término  «mar»  (2,13;  3,7;  4,1;  5,1.13.21).  Si- 
món  y  Andrés :  Al  primer  discípulo  que  llama 
se  le  nombra  indistintamente  «Simón»  y  «Pe- 
dro»;  este  último  nombre  es  un  apodo  que  res- 
pondía  a  su  carácter  personal.  Andrés  es  un 
personaje  que  está  poco  definido  en  el  evange- 
lio  (cf.  1,29;  3,18;  13,3 ).  pescadores:  Los  prime- 
ros  discípulos  trabajaban  como  pescadores, 
una  industria  importante  en  Galilea.  Poseían 
redes  (1,16)  y  tenían  empleados  (1,20).  Deja- 
ron  tras  de  sí  un  negocio  próspero  y  seguro  pa- 
ra  seguir  a  Jesús.  Hay  suficientes  razones  para 
pensar  que  sabían  leer  y  escribir  y  que,  quizá, 
estaban  familiarízados  con  los  textos  bíblicos. 
La  idea  de  que  eran  analfabetos  procede  de 
una  lectura  demasiado  literalista  de  Hch  4,13. 
17.  pescadores  de  hombres :  Comprenderemos 
mejor  esta  metáfora  si,  en  lugar  de  referirla  a 
Jr  16,16  o  a  la  primitiva  tradición  cristiana,  la 
interpretamos  a  la  luz  de  su  propia  profesión 
(W.  Wuellner,  The  Meaning  of  «Fischers  of 
Men»,  Filadelfia  1967).  18.  ellos  lo  siguieron : 
La  respuesta  se  describe  mediante  el  término 
técnico  que  utiliza  el  NT  para  el  discipulado 
( alcoloutheò ,  «seguir»),  invistiendo  de  este  mo- 
do  al  relato  de  un  carácter  ejemplar.  19.  San- 
tiago,  el  hijo  de  Zebedeo,  y  su  hermano  Juan : 
Junto  a  Pedro,  los  hijos  de  Zebedeo  forman 
una  especie  de  círculo  íntimo  en  el  grupo  de 
los  Doce  (cf.  1,29-31;  3,16-17;  5,35-43;  9,2-13; 
10,35-45;  13,3;  14,32-42).  20.  con  los  jomale- 
ros\  La  expresión  se  comprende  mejor  como 
reminiscencia  histórica  que  como  lenguaje 
simbólico.  E1  relato  pone  el  acento  en  el  cos- 
te  que  conllevaba  el  discipulado,  es  decir,  el 
abandono  de  la  familia  y  la  seguridad  econó- 
mica. 

9  (B)  La  memorable  jomada  de  Cafar- 

naún  (1,21-45).  Los  acontecimientos  que  se 
narran  en  el  resto  de  Mc  1  se  colocan  en  el 
marco  de  una  jornada  «memorable»  vivida  en 
Cafamaún,  que  está  llena,  principalmente,  de 
curaciones. 

(a)  Ensenanza  y  curación  en  Cafarnaún 
(1,21-28).  La  primera  acción  de  esta  «jomada 
memorable»  es  la  curación  de  un  hombre  que 
tenía  un  espíritu  impuro.  El  relato  del  exorcis- 
mo  sigue  el  siguiente  modelo:  encuentro  entre 
Jesús  y  el  poseído,  el  exorcismo,  la  salida  del 
demonio  y  la  reacción  de  los  presentes.  Mar- 
cos  ha  introducido  en  este  relato  una  referen- 
cia  a  Jesús  como  maestro  que  posee  autoridad 
(cf.  vv.  22-27),  presentándolo  de  este  modo  co- 
mo  un  personaje  poderoso  en  hechos  y  pala- 
bras.  21.  Cafamaún:  Esta  ciudad,  situada  en  la 
costa  noroeste  del  lago  de  Galilea,  era  el  cen- 


tro  de  la  actividad  de  Jesús  en  Galilea.  entran- 
do  en  la  sinagoga,  se  puso  a  ensenar :  El  culto  si- 
nagogal  del  día  del  sabbath  consistiría  en  ora- 
ciones,  lecturas  de  la  Escritura  y  la  homilía 
correspondiente.  Se  invitaba  a  comentar  las 
lecturas  a  cualquier  miembro  que  tuviera  sufi- 
ciente  formación;  en  tiempos  de  Jesús  no  era 
necesario  estar  «ordenado»  de  rabino  para  po- 
der  intervenir  en  la  sinagoga.  22.  estaban  sor- 
prendidos  de  su  ensenanza :  Con  esta  referencia 
a  la  ensenanza  de  Jesús,  Marcos  coloca  el  mi- 
lagro  que  sigue  en  un  contexto  de  mayor  al- 
cance  que  el  circunscrito  a  la  simple  realiza- 
ción  de  milagros.  como  el  que  tiene  autoridad  y 
no  como  los  escribas :  En  los  evangelios,  los  es- 
cribas  no  son  meros  secretarios  o  funciona- 
rios,  sino  que  son  los  intérpretes  y  maestros  de 
la  ley  del  AT.  En  su  ensenanza  apelaban  a  la 
Escritura  y  a  las  doctrinas  y  la  vida  de  los 
maestros  judíos.  Pero  Jesús  ensenaba  directa- 
mente  apoyándose  en  su  propia  autoridad.  23. 
con  un  espíritu  impuro :  Ê1  hombre  estaba  po- 
seído  por  una  fuerza  diabólica;  no  se  trataba 
de  un  problema  de  impureza  ritual.  En  aque- 
lla  época  se  creía  que  el  comportamiento  de 
aquel  hombre  se  debía  al  poder  una  fuerza  ex- 
terior  dominada  por  Satán  (cf.  1,22-13).  Los 
exorcismos  de  Jesús  se  consideraban  como 
victorias  parciales  en  el  combate  progresivo 
contra  Satán.  24.  ^qué  tienes  que  ver  con  noso- 
tros ?:  El  hombre  (y  el  demonio  que  hablaba  a 
través  de  él)  se  opone  a  la  intromisión  de  Jesús 
en  el  dominio  del  mal.  nazareno :  E1  término 
deriva  del  pueblo  de  Nazaret,  la  patria  local  de 
Jesús;  los  esfuerzos  para  conectarlo  con  nêser, 
«rama»,  «vástago»,  o  nâzîr,  «consagrado»,  pa- 
recen  forzados,  aunque  el  último  parece  más 
acertado  por  la  referencia  que  se  hace  a  Jesús 
como  «el  Santo  de  Dios».  has  venido  a  des- 
truimos:  Se  comprenderá  mejor  su  sentido  si 
en  lugar  de  considerarla  como  una  oración  in- 
terrogativa  la  leemos  como  enunciativa.  La  lle- 
gada  del  reino  de  Dios  implica  el  fin  del  poder 
de  los  demonios.  E1  demonio  reconoce  la  iden- 
tidad  de  Jesús  y  su  relevancia  en  el  reino  que 
llega.  25.  cállate  y  sal  de  él:  El  hecho  de  que  Je- 
sús  cure  al  poseído  sólo  con  la  palabra,  sin  ac- 
ción  ritual  o  mágica,  intensifica  el  carácter  so- 
brenatural  de  la  curación.  E1  poder  de  su 
palabra  de  curación  intensifica  la  autoridad  de 
su  ensenanza  (vv.  22.27).  27.  todos  quedaron 
asombrados:  E1  asombro  de  la  muchedumbre 
es  una  característica  típica  de  ìos  relatos  de 
milagro  del  evangelio;  mediante  esta  reacción 
se  confirma  el  milagro  y  se  pone  una  nota  fi- 
nal  de  carácter  numinoso.  una  ensenanza  nue- 
va  con  autoridad:  «Con  autoridad»  puede  rela- 
cionarse  con  lo  que  sigue,  como  en  la  RSV 
«Con  autoridad  manda...».  Pero,  a  la  luz  del  v. 
22,  parece  que  es  mejor  comprenderlo  como 
modificador  de  «una  ensenanza  nueva».  28. 
su  fama  se  extendió  inmediatamente  por  todas 
partes :  La  muletilla  con  la  que  Marcos  conclu- 
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ye  el  episodio  introduce  un  tema  importante 
en  la  primera  parte  del  evangelio:  la  fama  de 
Jesús  se  va  extendiendo,  en  ocasiones  incluso 
contra  su  voluntad.  Aquí  se  expande  por  las 
comarcas  de  Galilea  que  se  hallaban  en  torno 
a  Cafarnaún. 

10  (b)  La  curación  de  la  suegra  de  Pedro 
(1,29-31).  El  relato  se  nos  cuenta  de  forma 
muy  sencilla;  hay  en  él  algunos  detalles  que 
nos  indican  que  tuvo  su  origen  en  una  colec- 
ción  de  aportaciones  realizadas  por  testigos 
oculares.  Se  describe  en  primer  lugar  la  situa- 
ción  en  la  que  se  encontraba  la  mujer;  des- 
pués,  Jesús  la  cura;  finalmente,  la  mujer  ates- 
tigua  con  su  servicio  que  ha  sido  realmente 
curada.  En  el  relato  hay  dos  términos  -êgeiren, 
«él  la  levantó»,  y  diêkonei,  «ella  les  servía»- 
que  pueden  sugerir  una  interpretación  de  ca- 
rácter  simbólico-teológico;  ^pero  los  entendió 
Marcos  de  este  modo?  29.  al  salir,  vinieron :  En 
algunos  manuscritos  aparecen  estos  verbos  en 
singular,  centrando  así  la  atención  en  Jesús.  la 
casa  de  Simón  y  Andrés,  con  Santiago  y  Juan: 
Es  posible  que  se  trate  de  la  casa  que  los  ar- 
queólogos  han  descubierto  al  sur  de  la  sinago- 
ga  de  Cafamaún  (cf.  J.  F.  Strange  y  H.  Shanks, 
BARev  8  [6,  1982]  26-37).  Los  cuatros  discípu- 
los  son  aquellos  a  quienes  Jesús  llamó  en  1,16- 
20.  Los  paralelos  sinópticos  (Mt  8,14-15;  Lc 
4,38-39)  mencionan  solamente  a  Simón/Pe- 
dro.  30.  la  suegra  de  Simón:  Se  presupone  que 
Simón  estaba  casado  cuando  fue  llamado.  1 
Cor  9,5  sugiere  que  su  esposa  lo  acompanaba 
en  sus  viajes  apostólicos.  31.  ella  los  servía:  El 
primer  objetivo  de  este  detalle  es  demostrar  la 
rapidez  y  la  efectividad  de  la  curación;  esta  ob- 
servación  pmeba  la  naturaleza  milagrosa  de  la 
acción  curativa  realizada  por  Jesús. 

1 1  (c)  ClJRACIONES  AL  ATARDECER  ( 1 ,32-34). 

Tras  la  curación  del  poseído  (1,21-28)  y  de  una 
mujer  enferma  (1,29-31),  Jesús  cura  a  una 
gran  cantidad  de  personas  poseídas  y  enfer- 
mas  al  atardecer.  32.  al  atardecer,  cuando  ya  se 
había  puesto  el  sol:  Este  relato  pertenece  aún  a 
la  memorable  jornada  de  Cafarnaún.  El  uso  de 
una  doble  expresión  temporal,  en  la  que  el  se- 
gundo  miembro  («cuando  ya  el  sol  se  había 
puesto»)  especifica  el  primero  («al  atarde- 
ot),  es  dc  M'àveos.  todos  los  en- 

fermos  y  poseídos:  Las  dos  categorías  de  perso- 
nas  curadas  por  Jesús  (cf.  1,34)  han  sido  ya 
ejemplificadas  en  la  suegra  de  Pedro  y  en  el 
hombre  de  la  sinagoga.  33  Aa  puerta:  La  casa 
de  Pedro  y  Andrés  (cf.  1,29)  funciona  como  se- 
de  central  de  la  actividad  de  Jesús.  34.  él  curó 
a  muchos:  Es  probable  que  Marcos  no  distin- 
guiera  entre  el  «todos»  de  1,32  y  el  «muchos» 
mencionado  aquí,  aunque  Mt  8,16  y  Lc  4,40 
solucionan  la  ambigíiedad.  no  dejaba  hablar  a 
los  demonios:  Como  en  Mc  1,24,  íos  demonios 
reconocen  la  verdadera  identidad  de  Jesús.  La 
oposición  de  Jesús  a  que  hablaran  se  interpre- 


ta  normalmente  como  una  parte  del  llamado 
secreto  mesiánico  de  Marcos.  Mientras  que  los 
adversarios  supranaturales  de  Jesús  conocen 
su  identidad,  los  seres  humanos  (representa- 
dos  por  sus  discípulos)  necesitan  adquirir  un 
cuadro  más  completo  de  Jesús  antes  de  reco- 
nocerlo  como  el  Mesías  muerto  y  resucitado. 

12  (d)  Retiro  temporal  de  Jesús  (1,35- 
39).  La  noticia  de  que  Jesús  se  retiró  para  orar 
sitúa  las  actividades  de  curación,  que  se  nos 
han  narrado  hasta  ahora,  en  cierta  perspecti- 
va.  La  motivación  para  retirarse  parece  haber 
sido  la  búsqueda  de  la  comunión  con  Dios.  35. 
muy  de  madrugada,  cuando  aún  era  de  noche: 
Esta  complicada  descripción  temporal  está 
formada  por  tres  adverbios  griegos  (prôi  enny- 
cha  lian );  véase  el  comentario  sobre  1 ,32.  a  un 
lugar  desértico:  Puesto  que  no  hay  desiertos  al- 
rededor  de  Cafamaún,  lo  que  no  se  nos  quiere 
decir  es  que  Jesús  se  fue  a  un  lugar  solitario, 
lejos  de  la  gente.  36.  Simón  y  sus  companeros: 
Parece  que  buscan  a  Jesús  porque  pensaban 
que  estaba  perdiendo  una  gran  oportunidad 
en  Cafarnaún  (cf.  1,37).  38.  los  pueblos  veci - 
nos:  La  decisión  de  ampliar  la  misión  de  pre- 
dicación  a  «toda  Galilea»  (1,39)  no  exige  nece- 
sariamente  que  se  rechazara  a  Cafarnaún. 
pues  para  esto  he  venido:  Jesús  emprendió  su 
misión  para  anunciar  el  reino  de  Dios  (1,14- 
15).  El  verbo  exêlthon  no  exige  que  lo  inter- 
pretemos  como  un  rechazo  de  Cafarnaún  («He 
salido»)  ni  como  afìrmación  teológica  sobre  el 
origen  divino  de  la  misión  de  Jesús  («He  veni- 
do  para»).  39.  predicando...  y  expulsando  de - 
monios:  Los  términos  resumen  lo  que  hemos 
aprendido  de  Jesús;  ahora  su  campo  de  activi- 
dad  comprende  «toda  Galilea». 

13  (e)  Curación  del  leproso  (1,40-45).  La 

primera  parte  del  relato  (140-42)  sigue  el  mo- 
delo  normal  de  los  relatos  de  curación:  se  des- 
cribe  la  enfermedad;  Jesús  cura  el  enfermo  y 
se  confirma  que  la  curación  ha  sido  total.  Aho- 
ra  bien,  este  modelo  se  complica  mediante  la 
orden  que  Jesús  da  al  hombre  de  que  debe  pre- 
sentarse  al  sacerdote  (1,43-44).  Pero  el  aspec- 
to  más  complicado  viene  al  fìnal  del  versículo. 
^Pertenece  este  versículo  al  conjunto  1,40-44? 
Si  es  así,  ^desobedeció  el  hombre  a  Jesús? 
(Còvyya  vcsuhado  cow  el  dcseo  de.  5c- 

sús  de  mantener  en  secreto  su  verdadera  iden- 
tìdad?  40.  un  ìeproso:  La  lepra  bíblïca  (sâraat 
en  el  AT,  lepra  en  el  NT)  no  era  la  enfermedad 
que  actualmente  conocemos  con  este  mismo 
nombre,  sino  que  era  un  término  genérico  que 
se  aplicaba  a  cualquier  «enfermedad  escamo- 
sa  de  la  piel  de  aspecto  repulsivo»  tales  como 
las  supuraciones  y  la  dermatitis  seborreica  (cf. 
E.  V.  Hulse,  PEQ  107  [1975]  87-105).  Lv  13 
describe  los  varios  tipos  de  afecciones  y  la  for- 
ma  en  que  debían  intervenir  los  sacerdotes  pa- 
ra  eliminarlas.  límpiame:  El  verbo  griego  ka- 
tharisai  podría  signifìcar  «declarar  puro».  El 
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leproso  estaría  pidiendo  no  a  los  sacerdotes  de 
Jerusalén,  sino  al  maestro  laico  de  Galilea,  a 
Jesús,  que  lo  declarase  ritualmente  puro.  Pero 
todos  los  datos  que  aparecen  en  la  forma  ac- 
tual  del  relato  indican  que  lo  que  el  leproso 
buscaba  era  su  curación.  41.  compadecido :  Al- 
gunos  manuscritos  leen  «enfadándose».  Este 
cambio  puede  deberse  a  la  intervención  de  un 
escrupuloso  copista  que  borró  la  referencia  al 
enfado  de  Jesús,  pero  en  el  evangelio  de  Mar- 
cos  encontramos  otras  referencias  al  enfado 
de  Jesús  (1,43;  3,5;  10,14)  que  no  han  sido  eli- 
minadas.  En  cualquier  caso  -compasión  o  en- 
fado-,  nos  encontramos  con  términos  que  ex- 
presan  las  emociones  profundas  que  sintió 
Jesús.  lo  tocó :  La  curación  acontece  mediante 
el  toque  y  palabra.  Para  que  Jesús  tocase  al 
hombre  se  requería  una  gran  compasión,  otro 
argumento  a  favor  de  la  lectura  «movido  con 
compasión»  o  «compadecido»  en  la  primera 
parte  del  versículo.  43.  movido  por  un  senti- 
miento  profundo:  El  participio  griego  em- 
hrimêsamenos  denota  una  emoción  intensa 
que  está  a  punto  de  estallar  y  que  encuentra  su 
expresión  en  el  gemido.  No  hay  necesidad  de 
suponer  que  Jesús  estaba  enfadado  con  el 
hombre.  lo  despidió  inmediatamente:  Cuando 
la  frase  se  relaciona  con  lo  que  sigue  en  1,44, 
el  motivo  de  la  acción  de  Jesús  es  que  el  hom- 
bre  cumpla  las  reglas  de  Lv  14  tan  pronto  co- 
mo  fuera  posible.  44.  no  digas  nada  a  nadie: 
Aunque  comprendido  a  menudo  como  parte 
del  secreto  mesiánico  de  Marcos,  el  mandato 
puede  ser  interpretado  simplemente  como 
una  indicación  del  deseo  de  Jesús  de  que  el 
hombre  se  someta  a  la  inspección  del  sacerdo- 
te  de  forma  inminente.  muéstrate  al  sacerdote: 
detallada  las  normas  mediante  las  que  se  ates- 
tiguaba  que  uno  había  quedado  limpio  de  le- 
pra  y  los  sacrificios  que  debía  ofrecer.  45.  pero 
él  se  puso  a  divulgar  a  voces  lo  ocurrido:  Si  el 
pronombre  «él»  se  refiere  a  Jesús,  el  versículo 
comienza  un  nuevo  párrafo  en  el  que  se  resu- 
me  la  actividad  realizada  por  Jesús  entre  1 ,40- 
44  y  2,1-12  en  los  términos  ya  utilizados  en 
1,38  («predicar»,  «publicar»).  Al  identificar  el 
pronombre  con  Jesús,  desaparece  el  problema 
de  la  presunta  desobediencia  del  hombre  que 
había  sido  curado  y  se  desvanece  la  relación 
con  el  secreto  mesiánico. 

14  (C)  Cinco  relatos  de  conflicto  (2,1- 

3,6).  En  los  cinco  relatos  de  esta  serie  se  pre- 
senta  a  varios  enemigos  de  Jesús  y  de  los  pri- 
meros  cristianos  (los  escribas,  los  escribas  de 
los  fariseos,  los  discípulos  del  Bautista  y  los  fa- 
riseos,  los  fariseos,  los  fariseos  y  los  herodia- 
nos).  Estos  adversarios  cambian  su  actitud: 
desde  la  admiración  (2,12)  pasan  a  la  hostili- 
dad  activa  (3,6).  Los  primeros  cristianos  ha- 
brían  utilizado  estas  historias  para  defender 
sus  puntos  de  vista  y/o  sus  prácticas  relacio- 
nadas  con  el  perdón  de  los  pecados,  la  comida 


con  personajes  de  mala  fama,  el  ayuno  y  la  ob- 
servancia  del  sábado.  La  mayoría  de  estos  re- 
latos  reflejan  el  ambiente  palestinense,  aun- 
que  Marcos  (o  la  tradición  premarcana)  los  ha 
reelaborado  situándolos  en  un  bloque  com- 
pacto  (J.  Dewey,  Marican  Puhîic  Debate 
[SBLDS  48,  Chico  1980]). 

15  (a)  CURACIÓN  DEL  PARALÍTICO  Y  PERDÓN 

del  pecado  (2,1-12).  En  la  primera  de  las  con- 
troversias  se  combina  una  curación  (2,1- 
5a.  10b-12)  y  un  debate  con  los  escribas  (2,5b- 
lOa).  E1  objetivo  de  esta  combinación  (como 
en  1,21-28)  es  mostrar  que  Jesús  es  poderoso 
tanto  en  palabras  como  en  hechos:  su  poder 
de  perdonar  pecados  queda  confirmado  por  su 
poder  de  curar  al  paraìítico.  Los  primeros  cris- 
tianos  apelarían  a  este  pasaje  como  una  prue- 
ba  de  que  podían  perdonar  los  pecados  en  el 
nombre  de  Jesús.  1.  en  casa:  Marcos  da  por  su- 
puesto  que  Jesús  utilizaba  la  casa  de  Pedro  en 
Cafarnaún  (cf.  1,29.33)  como  su  centro  de 
operaciones.  2.  no  habi'a  suficiente  espacio,  ni 
siquiera  en  la  puerta:  El  escenario  es  similar  al 
de  1,33.  él  les  anunciaha  la  palabra:  La  utiliza- 
ción  del  término  logos  con  el  significado  de 
«palabra»  confirma  que  el  pronombre  «él»  en 
1 ,45  se  refería  a  Jesús,  pues  una  de  sus  tareas 
consistía  en  extender  «îa  palabra»  (diaphêmi- 
zein  ton  logon).  3.  llevado  por  cuatro:  Puesto 
que  el  paralítico  no  podía  andar,  necesitaba 
que  lo  ayudaran  para  llegar  hasta  Jesús.  De 
hecho,  la  expresión  «la  fe  que  tenían»  (2,5)  su- 
giere  que  fueron  los  cuatros  hombres  quienes 
tomaron  la  iniciativa.  ^Serían  Pedro,  Andrés, 
Santiago  y  Juan?  (cf.  1,16-20.29.36)  4.  levanta- 
ron  la  techumhre:  Los  cuatro  hombres  llegaron 
al  terrado  por  la  escalera  exterior  que  había  en 
las  casas  palestinenses  (cf.  13,15).  La  techum- 
bre  estaba  hecha  de  travesanos  de  madera  cu- 
biertos  con  paja  y  barro,  por  lo  que  no  era  di- 
fícil  abrir  un  agujero  en  ella.  5.  la  fe  que  tenían: 
Obviamente,  se  refiere  a  los  cuatro  hombres 
que  habían  afrontado  la  dificultad  para  llevar 
el  paralítico  hasta  Jesús,  pero  la  utilización  del 
adjetivo  posesivo  «su»  podría  incluir  también 
al  paralítico.  dijo  al  paralítico:  La  misma  frase 
aparece  en  2,10b,  donde  el  contenido  del  di- 
cho  posterior  es  más  coherente  con  2,1-4.  Hi- 
jo,  tus  pecados  son  perdonados:  E1  tratamiento 
de  hijo  expresa  afecto  y  carino.  Parece  que  lo 
que  él  y  sus  amigos  querían  escuchar  (cf. 
2,10b-12)  no  era  precisamente  la  declaración 
autoritativa  del  perdón  de  los  pecados.  La 
combinación  de  la  curación  (2,l-5a.  10b-12)  y 
la  controversia  (2,5b-10a)  tiene  el  objetivo  de 
vincular  causalmente  la  enfermedad  y  el  peca- 
do,  una  vinculación  que  siempre  rechazó  Je- 
sús  (cf.  Lc  13,1-5;  Jn  9,2-3).  6.  algunos  de  los 
escribas:  Estos  escribas  (cf.  1,22,  en  donde  se 
pone  a  Jesús  en  contraste  con  los  escribas) 
constituyen  el  primero  de  los  cinco  grupos  de 
adversarios  que  se  presentan  en  2, 1-3,6.  7.  él 
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blasfema :  Según  algunos  pasajes  del  AT  (Éx 
34,6-7;  Is  43,25;  44,22),  el  único  que  puede  per- 
donar  los  pecados  es  Dios.  De  acuerdo  con  el 
razonamiento  de  los  escribas  (aunque  no  lo  di- 
cen  directamente;  cf.  2,6.8),  la  pretensión  de 
Jesús  de  perdonar  los  pecados  es  catalogada 
como  una  blasfemia.  De  hecho,  constituye  una 
implícita  pretensión  de  autoridad  divina,  que 
era  perfectamente  aceptable  para  los  cristia- 
nos  que  leían  el  evangelio  de  Marcos.  9.  qué  es 
más  fácil :  Con  toda  seguridad  era  más  fácil  de- 
cir  que  los  pecados  son  perdonados  (puesto 
que  no  puede  verificarse  empíricamente)  que 
decir  al  paralítico  que  se  levantara  y  comenza- 
ra  a  andar  (pues  requiere  una  verìficación  em- 
pírica  inmediata).  En  el  relato  de  2,1-12,  que 
es  claramente  obra  de  Marcos,  la  curación  fun- 
ciona  como  signo  que  da  validez  a  la  declara- 
ción  del  perdón.  10.  el  Hijo  del  hombre :  Marcos 
utiliza  esta  frase  muy  a  menudo  (2,28;  8,31.38; 
9,9;  12,31;  10,33.45;  13,26;  14,21.41.62),  pero 
hemos  de  estudiar  específicamente  cada  una 
de  sus  apariciones  en  el  texto,  pues  la  expre- 
sión  ho  huios  tou  anthrôpou,  «Hijo  del  hom- 
bre»,  funciona  de  modos  diferentes.  Aquí  se 
refiere  al  Jesús  terreno  como  representante  de 
Dios  (cf.  2,7),  no  a  la  humanidad  en  general  o 
a  un  personaje  escatológico  (-►  Jesús,  78:38- 
41).  dijo  al  paralítico :  La  misma  frase  que  se 
encuentra  en  2,5a;  con  ella  se  reanuda  el  rela- 
to  de  curación  que  había  comenzado  en  2,1-4. 
11.  levántate,  toma  tu  camilla :  Jesús  cura  sola- 
mente  mediante  la  palabra,  un  hecho  que  con- 
firma  la  autoridad  de  sus  palabras  sobre  el 
perdón  en  2,5b-10a.  12.  todos  quedaron  mara- 
villados :  Los  relatos  de  milagro  concluyen  típi- 
camente  con  la  descripción  de  la  reacción  de 
la  gente.  En  nuestro  texto,  el  término  «todos» 
incluiría  también  a  los  escribas  (2,6),  otra  in- 
dicación  de  que  el  relato  está  formado  por  dos 
unidades  diferentes:  2,l-5a.l0b-12  y  2,5b-10a. 
En  el  contexto  marcano,  la  gente  queda  asom- 
brada  tanto  por  el  poder  de  curación  que  tiene 
Jesús  como  por  su  pretensión  de  perdonar  los 
pecados. 

16  (b)  Llamada  dh  Leví  (2,13-17).  La  pri- 

mera  parte  del  pasaje  (2,13-14)  presenta  la  lla- 
mada  al  discipulado  de  un  recaudador  de  im- 
puestos,  y  la  segunda  parte  (2,15-17)  es  un 
relato  de  controversia  que  explica  cómo  Jesús 
podía  permitir  que  lo  siguieran  tales  personas. 
Es  posible  que  ambas  partes  se  encontraran 
de  forma  separada  en  la  tradición  premarca- 
na.  Los  primeros  cristianos  podrían  haber  uti- 
lizado  estos  pasajes  para  explicar  que  hubiera 
entre  ellos  personas  de  dudosa  reputación  re- 
ligiosa  y  moral.  13.  el  mar:  Cf.  el  comentario 
sobre  1,16.  La  llamada  de  Leví  no  sólo  aconte- 
ce  en  aquel  mismo  lugar,  sino  que  también  Je- 
sús  pasaba  por  allí  (paragòn)  e  invita  a  Leví  a 
seguirle  (akolouthei) ,  dos  términos  clave  en 
1,16-20.  14.  Levt,  el  hijo  de  Alfeo :  El  paralelis- 


mo  con  1,16-20  sugiere  que  Leví  era  uno  de  los 
Doce,  pero  en  la  lista  que  encontramos  en 
3,16-19  no  aparece  ningún  apóstol  que  se  lla- 
mara  Leví.  Algunos  manuscritos  resolvieron  el 
problema  cambiando  su  nombre  por  el  de 
Santiago,  el  hijo  de  Alfeo  (cf.  3,18).  Mt  9,9  lo 
llama  Mateo  (cf.  Mc  3,18).  oficina  de  impues- 
tos:  Leví  era  un  recaudador  de  impuestos  que 
estaba  al  servicio  de  Herodes  Antipas.  Estas 
personas  eran  sospechosas  de  corrupción  eco- 
nómica  y  deslealtad  a  la  causa  judía  (J.  R.  Do- 
nahue,  CBQ  33  [1971]  39-61).  15.  en  su  casa: 
Normalmente  se  considera  que  el  banquete  se 
celebró  en  la  casa  de  Leví,  aunque  el  texto  aca- 
ba  de  presentarlo  «siguiendo»  a  Jesús.  Tal  vez 
se  tratara  de  la  casa  de  Pedro  (cf.  1,29.33;  2,2). 
muchos  publicanos  y  pecadores:  Los  pecadores 
(hamartôloi)  eran  personas  cuya  profesión  o 
estilo  de  vida  les  impedía  observar  de  forma 
estricta  la  ley  judía.  Aunque  es  posible  que  al- 
gunos  tuvieran  un  comportamiento  inmoral 
público,  el  hecho  de  que  se  les  llamara  peca- 
dores  obedecía  más  a  criterios  de  tipo  social 
que  a  un  juicio  moral.  Al  compartir  la  comida 
con  este  tipo  de  personas,  Jesús  ponía  en  prác- 
tica  su  predicación  sobre  la  preparación  para 
la  llegada  del  reino  de  Dios  (cf.  1,14-15).  pues 
eran  ya  muchos  los  que  lo  seguían:  Probable- 
mente,  con  este  comentario  entre  paréntesis, 
el  autor  se  refiere  a  «sus  discípulos»,  no  a  «los 
publicanos  y  pecadores».  Marcos  nos  ha  con- 
tado  la  llamada  de  cinco  hombres,  pero  da  por 
sentado  que  Jesús  llamó  a  muchos  más.  16. 
los  escribas  de  los  fariseos:  El  término  «escri- 
ba»  se  refiere  a  una  profesión  (cf.  2,6),  mien- 
tras  que  ser  fariseo  significaba  pertenecer  a 
una  asociación  de  personas  piadosas.  El  grupo 
aquí  mencionado  pertenecía  a  ambos  secto- 
res.  Algunos  manuscritos  presentan  a  los  es- 
cribas  de  los  fariseos  como  seguidores  de  Je- 
sús.  Los  biblistas  se  preguntan  qué  estaban 
haciendo  estos  escribas  en  Galilea  en  la  casa 
de  un  pecador  (Leví).  17.  los  sanos :  E1  primer 
dicho  es  un  tópico  filosófico;  es  tan  lógico  que 
no  hay  necesidad  alguna  de  considerarlo  co- 
mo  un  préstamo  directo  de  otra  procedencia. 
no  he  venido  a  Uamar  a  justos,  sino  a  pecado - 
res:  Se  llama  al  arrepentimiento  para  preparar 
el  advenimiento  del  reino  de  Dios  (1,14-15;  cf. 
Lc  5,32).  En  esta  perspectiva,  la  designación 
de  estos  escribas  como  «justos»  es  irónica;  es 
decir,  ellos  se  consideran  justos,  pero  realmen- 
te  no  lo  son,  puesto  que  no  logran  reconocer  a 
Dios  como  fuente  de  la  auténtica  justicia. 

17  (c)  La  cuestión  sobre  el  ayuno  (2,18- 

22).  En  esta  ocasión,  los  adversarios  son  los 
discípulos  del  Bautista  y  los  fariseos,  y  la  con- 
troversia  trata  del  ayuno.  En  la  respuesta  a  su 
pregunta  (2,18),  Jesús  se  identifica  con  el  «no- 
vio»  mesiánico  y  afirma  que  su  ministerio  pú- 
blico  era  un  tiempo  muy  especial  (2,19a).  A  es- 
to  le  sigue  la  primera  mención  de  su  muerte 


[41:18] 


MARCOS  (2,18-28) 


25 


(2,19b-20)  y  el  consiguiente  permiso  para  que 
los  cristianos  pudieran  ayunar.  Independiente- 
mente  de  cuál  hubiera  sido  el  contexto  origi- 
nal  de  los  dichos  sobre  el  vestido  y  el  vino 
(2,21-22),  en  nuestro  texto  sirven  para  crear 
una  oposición  entre  las  nuevas  y  las  antiguas 
formas  de  práctica  religiosa.  Sin  embargo,  tal 
y  como  ahora  lo  encontramos,  el  tema  central 
del  pasaje  no  es  la  práctica  religiosa  sino  la 
presentación  de  Jesús  como  el  novio  mesiáni- 
co;  su  ministerio  público  era  un  tiempo  espe- 
cial  en  el  que  ya  no  resultaban  adecuadas  las 
antiguas  prácticas  religiosas.  18.  los  discípulos 
de  Juan  y  los  fariseos  ayunan :  El  único  ayuno 
que  estaba  estipulado  por  el  AT  era  el  del  día 
de  la  expiación  (Lv  16,29),  pero  los  fariseos 
practicaban  otros  ayunos  (cf.  Lc  18,12),  como, 
supuestamente,  también  hacían  los  discípulos 
del  Bautista.  pero  tus  discípulos  no  ayunan:  En 
el  debate  subyace  la  idea  de  que  los  discípulos 
de  Jesús  no  ayunaban  durante  su  ministerio 
público,  aunque  Mt  6,16-18  da  por  supuesto 
que  sí  lo  practicaban.  19.  el  novio :  Es  probable 
que,  bajo  la  influencia  de  la  presentación  que 
hallamos  en  el  AT  de  Yahvé  como  el  esposo  de 
Israel  (Os  2,19;  Is  54,4-8;  62,4-5;  Ez  16,7-63), 
la  aplicación  de  este  término  a  Jesús  tuviera 
connotaciones  mesiánicas  (cf.  Jn  3,29;  2  Cor 
11,2;  Ef  5,32;  Ap  19,7;  21,2.  mientras  el  novio 
está  con  ellos :  La  razón  fundamental  por  la 
que  los  discípulos  de  Jesús  no  ayunan  es  el  ca- 
rácter  especial  que  tenía  el  tiempo  de  su  mi- 
nisterio  terrenal.  20.  cuando  el  novio  les  sea 
arrebatado :  La  alegoría  mal  disimulada  sobre 
la  muerte  de  Jesús  y  la  autoridad  que  el  logion 
tenía  para  justificar  la  práctica  del  ayuno  de  la 
Iglesia  primitiva  (cf.  Did  8,1)  ha  llevado  a  que 
muchos  especialistas  consideren  que  2,19b-20 
fue  una  creación  de  la  Iglesia  primitiva.  De  to- 
dos  modos,  la  alusión  a  la  crucifixión  de  Jesús 
se  encuentra  en  el  centro  de  toda  la  serie  de  las 
cinco  controversias.  21.  un  remiendo  de  pano 
nuevo :  No  hay  nadie  que  haga  esto,  porque  el 
remiendo  nuevo  encogería  y  el  rasgón  se  haría 
más  grande.  Desconocemos  cuál  sería  el  con- 
texto  original  de  este  dicho  y  del  siguiente.  22. 
vino  nuevo  en  odres  viejos:  Tampoco  hay  nadie 
que  haga  esto,  porque,  al  fermentar  el  vino, 
aumentaría  su  volumen  y  reventaría  los  viejos 
y  frágiles  odres.  La  estructura  y  la  dinámica  de 
íos  dos  dichos  de  2,21-22  es  la  misma;  en  am- 
bos  casos,  la  finalidad  es  preservar  tanto  el  re- 
miendo  y  el  vestido  como  el  vino  y  los  odres. 

18  (d)  Trabajar  en  sábado  (2,23-28).  Los 

fariseos  se  oponen  a  lo  que  interpretan  como 
una  infracción  que  los  discípulos  estaban  co- 
metiendo  contra  ley  que  prohibía  trabajar  el 
día  del  sábado  (2,23-24).  Jesús  les  responde 
mediante  una  comparación  con  un  episodio 
del  AT  (2,25-26)  y  haciendo  una  afirmación  di- 
recta  sobre  el  valor  del  sábado  (2,27-28).  El  pa- 
saje  habría  servido  como  argumento  defensivo 


con  el  que  la  Iglesia  primitiva  justificaba  su  li- 
bertad  con  respecto  a  la  observancia  del  sába- 
do  en  sus  debates  con  otros  judíos  mas  rigo- 
ristas  como  los  fariseos.  La  yuxtaposición  de 
los  dichos  sobre  el  hombre  y  el  Hijo  del  hom- 
bre  en  2,27-28  da  a  la  perícopa  un  clímax  cris- 
tológico  y  fundamenta  la  práctica  cristiana  del 
sábado  en  la  autoridad  de  Jesús.  23.  sus  discí- 
pulos  comenzaron  a  arrancar  espigas:  Los  fari- 
seos  critican  directamente  a  los  discípulos,  no 
a  Jesús.  Su  delito  no  consistía  simplemente  en 
haberse  excedido  con  respecto  a  la  distancia 
que  estaba  permitida  recorrer  en  sábado,  sino 
en  que  estaban  realizando  una  actividad  que  se 
interpretaba  como  trabajo,  algo  que  estaba 
prohibido  hacer  el  sábado.  24.  los  fariseos:  No 
se  explica  por  qué  los  piadosos  fariseos  perde- 
rían  un  día  de  sábado  en  espiar  a  Jesús  y  sus 
discípulos  en  un  campo  de  Galilea.  En  todo 
caso,  las  diversas  teorías  con  que  las  que  se  ha 
intentado  su  clarificación  no  han  tenido  en 
cuenta  que  el  texto  tiene  la  forma  literaria  de 
una  controversia.  no  permitido  en  sábado:  E1 
mandamiento,  que  los  discípulos  habían  que- 
brantado,  prohibía  cosechar  en  sábado:  «Seis 
días  tendrás  para  trabajar;  el  día  séptimo  des- 
cansarás;  en  tiempo  de  siembra  y  de  siega» 
(Ex  34,21).  Pero,  con  excepción  de  la  idonei- 
dad  temporal,  todas  las  otras  acciones  estaban 
permitidas  por  Dt  23,25.  25.  lo  que  hizo  David: 
E1  relato  que  nos  cuenta  cómo  David  y  sus 
companeros  comieron  el  pan  de  la  presenta- 
ción  (cf.  1  Sm  21,1-6)  comparte  las  siguientes 
características  con  la  acción  de  Jesús  y  sus  dis- 
cípulos.  En  ambos  episodios,  los  protagonis- 
tas  quebrantan  un  mandamiento;  el  alimento 
prohibido  sacia  al  hambriento;  los  incidentes 
involucran  a  un  gran  líder  que  permitió  a  sus 
seguidores  que  participaran  en  su  acción.  Pe- 
ro  el  punto  central  en  cuestión  -el  quebranta- 
miento  del  sábado-  no  está  justificado  por  la 
analogía  veterotestamentaria.  26.  cuando 
Abiatar  era  el  sumo  sacerdote:  Según  1  Sm  21, 
1-2,  el  sumo  sacerdote  era  Ajimélec,  padre  de 
Abiatar.  Algunos  manuscritos  omiten  la  frase, 
armonizando  así  el  relato  marcano  con  Mt 
12,4  y  Lc  6,4.  Sin  embargo,  apenas  hay  duda 
de  que  la  lección  original  decía  «Abiatar»  (cf. 
C.  S.  Morgan,  JBL  98  [1979]  409-10).  el  pan  de 
la  presentación:  Según  Lv  24,5-9,  se  colocaban 
doce  tortas  en  dos  hileras  ante  Dios,  en  la  tien- 
da  del  encuentro,  que,  posteriormente,  eran 
consumidas  por  los  sacerdotes.  Según  1  Sm 
21,1-6,  el  sacerdote  dio  el  pan  sagrado  a  David 
porque  no  tenía  otra  clase  de  pan.  David  no  lo 
tomó  por  la  fuerza  o  por  propia  iniciativa.  27. 
el  sábado  fue  hecho  para  el  hombre:  Este  dicho, 
extraordinariamente  radical,  subordina  la  ob- 
servancia  del  sábado  a  las  necesidades  huma- 
nas  (cf.  1,21-28;  3,1-6).  Tanto  Mt  12,1-8  como 
Lc  6,1-5  lo  omiten,  quizá  porque  iba  demasia- 
do  lejos.  28.  El  Hijo  del  hombre  es  senor  del  sá- 
bado:  E1  carácter  radical  de  2,27  se  atempera 
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mediante  la  sugerencia  de  que  el  «hombre» 
para  quien  fue  hecho  el  sábado  era  el  Hijo  del 
hombre,  a  quien  Marcos  identifica  con  Jesús 
(cf.  comentario  sobre  2,10). 

19  (e)  CuraR  en  sábado  (3,1-6).  Al  igual 
que  la  primera  (2,1-12),  la  quinta  controversia 
entreteje  un  relato  de  milagro  y  un  debate, 
mostrando  que  Jesús  es  poderoso  en  obras  y 
palabras.  E1  tema  en  cuestión  es  la  observan- 
cia  del  sábado;  como  2,23-28,  este  relato  servi- 
ría  como  argumento  con  el  que  la  Iglesia  pri- 
mitiva  defendería  su  libertad  con  respecto  al 
sábado.  Las  reacciones  de  los  adversarios  se 
han  endurecido  considerablemente  desde  el 
primero  hasta  este  último  relato  de  la  serie.  1. 
la  sinagoga :  Que  se  trata  de  la  sinagoga  de  Ca- 
farnaún  (1,21-28)  lo  confirma  el  adverbio  pa- 
lin ,  «de  nuevo».  una  mano  atrofiada :  El  térmi- 
no  griego  impreciso  que  se  utiíiza  nos  impide 
determinar  la  naturaleza  de  la  enfermedad  o  si 
era  o  no  congénita.  2.  si  lo  curaría  en  sábado: 
El  problema  lo  determina  el  momento  elegido 
(el  día  de  sábado)  y  la  naturaleza  de  la  enfer- 
medad  (no  era  mortal).  Los  rabinos  permitían 
que  se  curara  en  sábado  cuando  el  enfermo  se 
encontraba  en  grave  peligro  (cf.  mSabb.  18,3). 
En  este  sentido,  es  pertinente  que  citemos  un 
pasaje  de  mYoma  8,6:  «Todo  riesgo  de  (pérdi- 
da)  de  vidas  suplanta  el  sábado  (ley)».  La  con- 
troversia  se  centra  en  si  Jesús  se  atrevería  a  ir 
más  allá  de  este  límite  para  curar  a  alguien 
que  no  se  encontraba  en  peligro  de  muerte.  4. 
esîá  permitido  en  sábado  hacerel  bien  o  hacer  el 
mal :  Con  su  pregunta,  Jesús  trasciende  los  pa- 
rámetros  del  debate  rabínico  (cf.  3,2)  y  suscita 
la  cuestión  sobre  hacer  el  bien  o  el  mal  en  sá- 
bado.  E1  texto  conlleva  la  afirmación  implícita 
de  que  Jesús,  el  Hijo  del  hombre  (cf.  2,27-28), 
tiene  autoridad  sobre  el  sábado.  5.  con  indig- 
nación :  Para  otras  referencias  marcanas  a  las 
emociones  de  Jesús,  véase  1,41.43;  7,34;  8,12; 
10,14.21.  6.  los  herodianos:  Eran  los  partida- 
rios  y  defensores  de  Herodes  Antipas,  tetrarca 
de  Galilea;  no  constituían  una  secta  o  partido 
como  los  fariseos,  los  saduceos  o  los  discípu- 
los  de  Juan  Bautista.  W.  J.  Bennett  (NovT  17 
[1975]  9-14)  sugiere  que  su  mención  puede  ha- 
ber  sido  una  creación  redaccional  de  Marcos 
para  desarrollar  el  paralelismo  que  construye 
entre  el  Bautista  y  Jesús  (cf.  6,14-29).  cómo 
acabar  con  él:  En  el  curso  de  las  cinco  contro- 
versias  de  2, 1-3,6,  la  reacción  de  los  adversa- 
rios  ha  ido  transformándose  desde  el  asombro 
(2,12)  hasta  la  manifiesta  hostilidad.  Incluso 
ya  durante  la  revelación  del  poder  de  Dios  en 
Galilea  se  inicia  aquella  oposición  que  acaba- 
rá  con  la  muerte  de  Jesús  en  la  cruz. 

20  (III)  Jesús  es  rechazado  en  Galilea 
(3, 7-6, 6).  La  nota  negativa  con  la  que  acaba  la 
sección  anterior  se  desarrolla  en  esta  nueva 
sección.  Marcos  nos  ofrece,  en  primer  lugar, 
algunos  ejemplos  de  la  respuesta  positiva  que 


el  pueblo  en  general  (3,7-12)  y  los  Doce  (3,13- 
19a)  dieron  a  Jesús.  En  segundo  lugar,  estos 
ejemplos  se  ven  contrarrestados  con  la  res- 
puesta  negativa  por  parte  de  la  familia  de  Je- 
sús  y  los  escribas  (3,19b-35).  A  continuación, 
Marcos  nos  presenta  algunas  parábolas  y  ex- 
plicaciones  relativas  a  la  ensenanza  de  Jesús 
(4,1-34),  que  suscitarán  una  oposición  cre- 
ciente  en  los  de  «fuera».  E1  ciclo  de  relatos  de 
milagro  (4,35-5,43)  muestra  el  poder  de  Jesús 
sobre  la  naturaleza,  la  posesión  demoníaca,  la 
enfermedad  y  la  muerte.  E1  último  relato  (6,1- 
6)  nos  explica  cómo  Jesús  fue  rechazado  por 
sus  paisanos. 

21  (A)  Respuestas  positivas  (3,7- 19a). 

(a)  La  gente  se  acerca  a  Jesús  (3,7-12).  Los 
especialistas  consideran,  frecuentemente,  que 
este  pasaje  es  un  sumario  de  transición  propio 
de  Marcos.  Efectivamente,  es  de  transición 
porque  trata  de  la  recepción  entusiasta  de  Je- 
sús  como  sanador  y  remite  a  su  ensenanza  me- 
diante  parábolas  (4,1-34)  y  a  sus  exorcismos 
(5,1-20).  Es  propio  de  Marcos  porque  casi  to- 
das  las  palabras  han  aparecido  con  anteriori- 
dad  y  toda  la  unidad  parece  proceder  de  su 
pluma.  Y  es  un  sumario  puesto  que,  en  lugar 
de  una  narración  de  determinados  aconteci- 
mientos,  percibimos  en  él  una  tendencia  gene- 
ralizadora.  Ahora  bien,  esta  particularidad  del 
pasaje  no  debería  apartar  nuestra  atención  de 
las  importantes  contribuciones  que  hace  al  re- 
lato  que  el  evangelista  escribe  sobre  Jesús.  Nos 
referimos,  concretamente,  a  la  descripción  de 
la  gente  que,  procedente  de  muchas  comarcas, 
se  acerca  a  Jesús  (3,7-8),  y  al  mandato  con  el 
que  prohíbe  a  los  espíritus  inmundos  que  pro- 
paguen  su  identidad  (3,11-12).  7.  se  retiró:  E1 
verbo  griego  anechôrêsen  no  implica  necesa- 
riamente  que  Jesús  huyera;  significa  que  dejó 
Cafarnaún  para  dirigirse  a  cualquier  otro  lugar 
del  lago  de  Galilea.  de  Judea...  Tiro  y  Sidón:  La 
gente  viene  desde  todas  las  direcciones  para 
encontrarse  con  Jesús.  Samaría  es  el  único  lu- 
gar  que  no  se  menciona;  las  ciudades  de  la  De- 
cápolis  se  difieren  a  5,20.  Aquellas  comarcas 
que  no  pertenecían  al  territorio  de  Israel  (Idu- 
mea,  Transjordania,  Tiro  y  Sidón)  tenían  po- 
blación  judía.  8.  acudieron  a  él:  Mientras  que 
fue  Jesús  quien  se  dirigió  a  sus  primeros  discí- 
pulos  (1,16-20),  ahora  es  la  gente  quien  se  diri- 
ge  a  él  como  centro  de  atracción.  La  descrip- 
ción  de  la  muchedumbre  nos  remite  a  los 
destinatarios  de  su  ensenanza  en  parábolas 
(4,1-2).  9.  una  barca:  Sobre  la  utilización  por 
Jesús  de  una  barca  para  evitar  la  presión  de  la 
muchedumbre,  cf.  4,1-2.  10.  curó  a  muchos: 
Como  en  1,34,  el  término  «muchos»  (pollous) 
no  exige  que  lo  interpretemos  como  «a  algu- 
nos,  pero  no  a  todos».  No  obstante,  Mt  12,15 
cambia  pollous  por  pantas  («todos»).  11.  espí- 
ritus  inmundos:  Como  en  1,23-24,  los  demo- 
nios  reconocen  la  verdadera  identidad  de  Je- 
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sús.  Esta  descripción  nos  remite  también  a 
5,1-20  (especialmente,  v.  5).  el  Hijo  de  Dios :  Los 
seres  preternaturales  reconocen  la  identidad 
sobrenatural  de  Jesús;  el  poder  que  tiene  sobre 
ellos  forma  parte  de  su  victoria  definitiva  so- 
bre  el  mal.  Sobre  la  aplicación  que  Marcos  ha- 
ce  a  Jesús  del  título  Hijo  de  Dios,  cf.  1,1;  5,7; 
15,39;  sobre  otros  títulos  afines,  cf.  1,11;  9,7; 
14,61.  12.  que  no  lo  descubriesen:  Como  en 
1,25.34,  Jesús  prohíbe  a  los  demonios  que  den 
a  conocer  su  identidad. 

22  (b)  Elección  de  los  Doce  (3,13-19a). 

Aunque  Jesús  ya  había  llamado  a  algunos  pa- 
ra  que  le  siguieran  (1,16-20;  2,14),  y  había  mu- 
chos  otros  que  le  estaban  siguiendo,  la  elec- 
ción  de  los  Doce  tiene  un  gran  significado 
como  primer  paso  de  carácter  simbólico  para 
la  constitución  del  pueblo  de  Dios.  El  número 
doce  alude  a  las  tribus  de  Israel  y  remite  al 
pueblo  escatológico  del  reino  de  Dios.  La  lista 
marcana  de  los  Doce  (3,16-19)  coincide,  en 
gran  parte,  con  las  otras  listas  del  NT  (Mt  1 0,2- 
4;  Lc  6,14-16;  Hch  1,13);  sobre  algunas  discre- 
pancias  de  menor  importancia  Pensamiento 
del  NT,  81:135-46).  El  ideal  que  Marcos  tiene 
del  discipulado  -estar  con  Jesús  y  compartir 
su  ministerio-  es  la  característica  teoiógica 
principal  del  pasaje  (3,14-15).  14.  doce :  A  me- 
nudo  Marcos  usa  la  expresión  «los  doce»  (cf. 
4,10;  6,7;  9,35;  10,32;  11,11;  14,10.17.20.43). 
Algunos  manuscritos  anaden  la  proposición 
«a  los  que  también  llamó  apóstoles»  (pero,  cf. 
Lc  6,13).  para  que  estuviesen  con  él:  Marcos 
piensa  que  el  fundamento  del  discipulado  es 
estar  con  Jesús.  Esta  relación  permite  a  los 
Doce  tomar  parte  en  los  ministerios  de  predi- 
cación  (3,14)  y  exorcismo  (3,15)  realizados 
por  Jesús;  cumplirán  este  encargo  sólo  en  6,7- 
13.  16.  Simón,  a  quien  dio  el  nombre  de  Pedro : 
Marcos  no  nos  cuenta  por  qué  Jesús  llamó 
«piedra»  a  Simón;  Mt  16,18  conecta  este  so- 
brenombre  con  la  fundación  de  la  iglesia;  en 
Jn  1,42  parece  aludir  a  algún  aspecto  del  ca- 
rácter  de  Simón  (cf.  PNT  58-59.89-91).  17.  Boa- 
nèrges :  La  cuestión  del  apodo  Boanèrges  y  su 
explicación,  «hijos  del  trueno»,  ha  provocado 
un  elevado  número  de  teorías,  pero  no  hay 
ninguna  que  haya  logrado  clarificarla  de  for- 
ma  definitiva  (cf.  H.  Balz,  EWNT  1.535).  18. 
Andrés:  Marcos  no  nos  dice  nada  sobre  la  lla- 
mada  de  los  otros  ocho  discípulos  que  apare- 
cen  en  la  lista  después  de  Andrés;  notemos  que 
al  segundo  Santiago  se  le  apellida  «hijo  de  Al- 
feo»  (2,14).  Simón  el  zelota :  E1  adjetivo  griego 
hananaios ,  probablemente,  no  procede  de  Ca- 
naán  o  Caná,  sino  más  bien  de  la  palabra  ara- 
mea  qanâna  ,  que  significa  «zelota».  Aunque 
el  término  se  refiera  a  un  grupo  de  revolucio- 
narios  judíos  que  se  rebelaron  contra  Roma 
ca.  66-70  d.C.,  no  parece  que  hubiera  tenido 
una  connotación  política  en  tiempos  de  Jesús. 
A1  menos  Lucas  no  muestra  ningún  problema 


al  traducirlo  con  el  término  griego  zèlôtès  (Lc 
6,15;  Hch  1,13).  Simón  podría  haber  sido  un 
«entusiasta»  en  un  sentido  estrictamente  reli- 
gioso.  19.  Judas  Iscariote :  Probablemente,  el 
apellido  Ishariôth  encierra  una  referencia  geo- 
gráfica,  es  decir,  era  «natural  de  Cariot»  (cf. 
Jos  15,25;  Jr  48,24).  E1  hecho  de  que  se  inclu- 
ya  a  Judas  en  la  lista  de  los  Doce  y  la  rapidez 
con  la  que  la  primitiva  comunidad  de  Jerusa- 
lén  actuó  para  ocupar  su  vacante  (cf.  Hch 
1,15-26)  constituyen  un  argumento  a  favor  de 
que  la  institución  de  los  Doce  tuvo  su  origen 
en  el  ministerio  de  Jesús  con  el  consiguiente 
reconocimiento  del  significado  simbólico  que 
poseía  este  grupo. 

23  (B)  Respuestas  negativas  (3,19b- 

35).  La  perícopa  consta  de  los  siguientes  ele- 
mentos:  (A)  la  acusación  realizada  por  la  fa- 
milia  de  Jesús  (3, 1 9b-2 1 );  (B)  la  acusación  que 
hacen  los  escribas  (3,22);  (C)  la  defensa  de  Je- 
sús  (3,23-27);  (B’)  juicio  de  Jesús  sobre  los  es- 
cribas  (3,28-30);  (A’)  juicio  de  Jesús  sobre  sus 
parientes  (3,31-35).  Desde  un  punto  de  vista 
apologético,  el  texto  refuta  las  siguientes  acu- 
saciones  que  se  hicieron  contra  Jesús  durante 
su  ministerio  e  incluso  tras  su  muerte:  (1)  es- 
taba  fuera  de  sí;  (2)  estaba  poseído  por  un  de- 
monio;  (3)  era  un  agente  de  Satán.  Contiene 
también  ensenanzas  teológicas  positivas  sobre 
el  perdón  de  los  pecados  (3,28)  y  sobre  la  com- 
prensión  de  los  cristianos  como  miembros  de 
la  familia  de  Dios  (3,35).  19.  casa:  La  expre- 
sión  griega  eis  oihon,  «a  una  casa»,  se  refiere  a 
Nazaret,  donde  aún  vivían  los  parientes  de  Je- 
sús.  21.  parientes:  La  frase  griega  hoi  parau - 
tou  se  refiere,  al  parecer,  a  los  parientes  de  Je- 
sús  ( BP ,  «sus  familiares»;  CB,  «sus  parientes»; 
BJ,  «sus  parientes»);  cf.  3,31-35.  Éstos  preten- 
den  controlarlo  para  que  no  comprometiera  a 
la  familia.  Unos  pocos  manuscritos  cambiaron 
esta  expresión  por  la  frase  «los  escribas  y  los 
otros»,  obviamente  para  suavizar  el  impacto 
del  incidente  en  el  que  los  adversarios  de  Jesús 
eran  sus  propios  parientes  (entre  quienes  tam- 
bién  se  encontraba  María,  3,31).  decían  que  es- 
taba  trastomado:  Algunos  especialistas  inter- 
pretan  la  expresión  «pues  ellos  decían»  en  el 
sentido  impersonal  de  «pues  la  gente  decía», 
convirtiendo,  de  este  modo,  a  los  parientes  en 
meros  receptores  de  la  opinión  que  la  gente  te- 
nía  de  Jesús.  Otros  autores  interpretan  el  tér- 
mino  exestè  como  un  comentario  sobre  el 
comportamiento  de  la  muchedumbre,  en  el 
sentido  de  que  era  la  gente  quien  estaba  fuera 
de  sí  (cf.  MNT  51-59).  22.  los  escribas  que  ve- 
nían  de  Jerusalén:  Este  nuevo  grupo  de  adver- 
sarios  suscita  una  nueva  acusación;  véase  en 
3,28-30  el  comentario  que  hace  Jesús  sobre 
ellos.  Mt  12,24  identifica  a  los  adversarios  con 
los  fariseos,  y  Lc  11,15  lee  «algunos  de  ellos». 
poseído  por  Beelzebul:  En  primer  lugar,  acusan 
a  Jesús  de  estar  poseído  por  un  demonio  con- 
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creto.  Beelzebub  es  el  nombre  que  encontra- 
mos  en  algunas  versiones  antiguas  pero  no  en 
los  manuscritos  gríegos;  esta  forma  se  basa  en 
2  Re  1,2,  donde  aparece  con  el  significado  de 
«el  senor  de  las  moscas».  El  término  Beelze - 
bouì  se  inteipreta  como  «el  senor  del  estiér- 
col»  o  «el  senor  de  la  colina  o  la  morada»,  pe- 
ro  no  estamos  seguros  de  ninguna  de  estas 
interpretaciones.  por  el  príncipe  de  los  demo - 
nios:  En  segundo  lugar,  se  acusa  a  Jesús  de  ha- 
cer  los  exorcismos  con  la  ayuda  de  Satanás. 
Aunque  Ias  dos  acusaciones  -estar  poseído  y 
ser  un  instrumento  de  Satanás-  están  relacio- 
nadas  y  reciben  una  respuesta  conjunta  en 
3,23-27,  no  tratan  precisamente  de  lo  mismo. 
23.  en  parábolas :  Esta  expresión  se  refiere  en 
este  contexto  al  modo  en  que  Jesús  responde  a 
las  acusaciones,  y  prepara  la  ensenanza  me- 
diante  parábolas  que  realizará  en  4,1-34.  cómo 
Satanás  puede  expulsar  a  Satanás :  Las  acusa- 
ciones  de  los  escribas  presuponen  que  el  poder 
de  Jesús  era  tan  extraordinario  que  no  podía 
explicarse  solamente  con  argumentos  natura- 
les.  La  réplica  de  Jesús  da  por  sentado  que  Sa- 
tanás  es  el  senor  de  las  fuerzas  del  mal  (H. 
Kruse,  Bib  58  [1977]  29-61).  Puesto  que  los 
exorcismos  de  Jesús  constituyen  una  amenaza 
para  Satanás,  no  tendría  ningún  sentido  que 
se  reaìizaran  con  su  ayuda.  24.  si  un  reino  es- 
tá  dividido  contra  sí  mismo :  E1  problema  cen- 
tral  se  explica  mediante  tres  ejemplos  que  tie- 
nen  la  misma  estructura:  si  un  reino,  una  casa 
o  Satanás  están  divididos  contra  sí  mismos,  no 
pueden  permanecer  en  pie.  La  conclusión  im- 
plícita  es  que  Jesús  no  pertenece  en  modo  al- 
guno  a  la  esfera  de  Satanás.  25.  casa:  E1  tér- 
mino  griego  oikia  puede  referirse  al  edificio 
(casa)  como  también  a  la  gente  que  lo  habita 
(hogar).  26.  Satanás:  Los  dos  miembros  ini- 
ciales  de  la  serie  eran  analogías  (vv.  24-25).  E1 
tercer  miembro  es  denotativo:  Si  Satanás  fue- 
se  realmente  el  responsable  de  la  actividad  de 
Jesús,  estaría  lanzando  a  uno  de  sus  esbirros 
contra  los  otros,  y  de  este  modo  se  destruiría  a 
sí  mismo  y  su  reino.  27.  la  casa  del  hombre 
fuerte:  Jesús  «el  fuerte»  (cf.  1,7)  ha  entrado  en 
la  casa  de  Satanás  y  lo  ha  atado;  de  no  ser  así, 
Jesús  no  podría  haber  realizado  exorcismos. 
No  solamente  no  estaba  Jesús  del  lado  de  Sa- 
tanás,  sino  que,  además,  era  su  enemigo.  28. 
pecados  y  blasfemias:  E1  dicho  se  inicia  con  el 
solemne  «amén».  No  deberíamos  pasar  por  al- 
to  el  extraordinario  alcance  que  tiene  la  afir- 
mación  de  que  pueden  perdonarse  todos  los 
pecados  (incluyendo  el  asesinato,  la  impureza 
y  la  apostasía)  por  una  excesiva  concentración 
en  la  excepción  que  presenta  el  versículo  si- 
guiente.  29.  blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo: 
En  el  contexto  marcano,  el  pecado  imperdo- 
nable  reside  en  atribuir  las  curaciones  realiza- 
das  por  Jesús,  que  se  deben  a  la  acción  del  Es- 
píritu  Santo,  al  poder  de  Satanás.  Con  el 
término  «blasfemia»  se  describe  la  actitud 


irreverente  hacia  el  Espíritu  Santo,  es  decir,  no 
ver  la  presencia  del  Espíritu  en  el  ministerio 
de  Jesús.  30.  pues  decian:  «tiene  un  espírítu  in - 
mundo »:  La  respuesta  de  Jesús  se  dirigía  a  la 
segunda  acusación  realizada  por  los  escribas. 
Ahora,  el  evangelista,  anadiendo  su  propio  co- 
mentario,  regresa  a  la  primera  acusación  de 
que  estaba  poseído  por  un  demonio.  Pero,  de 
hecho,  ya  había  sido  respondida  implícitamen- 
te  en  el  curso  de  la  argumentación  anterior  al 
afirmar  que  la  fuente  del  poder  de  Jesús  era  el 
Espíritu  y  no  Satanás.  Sl.su  madre  y  sus  her- 
manos:  Este  grupo  es  el  mismo  que  (o  al  menos 
forman  parte  de)  los  hoi  parautou  que  se  men- 
cionan  en  3,21.  Sobre  los  hermanos  de  Jesús, 
cf.  6,3  (cf.  MNT  59-67.253-82).  32.  muchedum - 
bre:  La  muchedumbre  no  muestra  hostilidad 
hacia  a  Jesús,  sino  que  transmite  la  palabra  de 
la  familia.  tus  hermanos:  Algunos  manuscritos 
ahaden  «y  tus  hermanas».  E1  hecho  de  que  no 
aparezca  en  3,31.33.34yla  facilidad  con  Ia  que 
los  escribas  podían  haberla  omitido  nos  sugie- 
re  que  se  trata  de  una  lectura  original.  33.  quié- 
nes  son  mi  madre  y  mis  hermanos:  Este  impor- 
tante  dicho  contiene,  al  menos,  una  dura 
crítica  sobre  la  familia  biológica  de  Jesús,  pues 
se  opone  a  aquellos  que  son  sus  auténticos  pa- 
rientes  (espirituales),  es  decir,  a  los  que  cum- 
pìen  la  voluntad  de  Dios.  35.  el  que  cumple  la 
voluntad  de  Dios  es  mi  hermano:  En  una  socie- 
dad  en  la  que  las  relaciones  familiares  son  ex- 
traordinariamente  importantes,  la  idea  de  for- 
mar  parte  de  una  familia  espiritual  tenía  el 
efecto  de  relativizar  las  otras  relaciones  y  hacer 
que  los  seguidores  de  Jesús  las  evaluasen  a  la 
luz  del  criterio  de  la  voluntad  de  Dios. 

24  (C)  Parábolas  y  explicaciones  (4,1- 
34).  El  pasaje  consta  de  parábolas,  en  las  que 
se  compara  el  reino  de  Dios  con  el  crecimien- 
to  maravilloso  de  la  semilla  y  la  abundante  co- 
secha  que  se  obtiene  al  final  de  este  proceso 
(4,3-9;  4,26-29;  4,30-32),  unos  dichos  que  se 
formulan  de  forma  parabólica  (4,21-25),  una 
interpretación  de  una  de  las  parábolas  de  la  se- 
milla  (4, 1 3-20),  unas  explicaciones  sobre  el  he- 
cho  de  que  Jesús  ensenara  en  parábolas  (4, 1 0- 
12,33-34)  y  un  escenarìo  pintoresco  (4,1-2). 

25  (a)  Escenario  (4,1-2).  Marcos  sitúa  a 
Jesús  en  una  barca,  ensenando  a  la  muche- 
dumbre  desde  la  ribera.  1.  junto  al  mar:  Jesús 
dejó  Nazaret  y  ha  regresado  al  mar  de  Galilea 
(3,7-12).  2.  en  parábolas:  El  término  griego  pa- 
rabolê  significa  comparación  o  analogía,  pero 
su  equivalente  hebreo  msl  tiene  un  campo  se- 
mántico  más  amplio,  que  incluye  dichos,  rela- 
tos  e  incluso  enigmas  (-*•  Pensamiento  del  NT, 
8 1 : 59-60).  No  hay  duda  de  que  Jesús  utilizó  las 
parábolas  como  recurso  didáctico,  aunque  es 
posible  que  su  significado  originario  se  hubie- 
ra  perdido  durante  su  proceso  transmisión  en 
la  Iglesia  primitiva.  Así  pues,  podemos  inter- 
pretar  las  parábolas  en  tres  niveles  diferentes: 
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el  del  Jesús  histórico,  el  de  la  Iglesia  primitiva 
y  el  de  la  redacción  de  los  evangelios.  C.  H. 
Dodd  dio  una  definición  de  la  parábola  que  ya 
se  ha  hecho  clásica.  Decía  Dodd  que  la  pará- 
bola  es  «una  metáfora  o  un  símil  que,  inspì- 
rándose  en  la  naturaleza  o  la  vida  cotidiana, 
llama  la  atención  de  quien  escucha  por  su  vi- 
veza  o  extraneza  y  suscita  la  duda  sobre  su 
aplicación  precisa,  provocando  así  la  interven- 
ción  del  pensamiento  activo»  ( The  Parables  of 
the  Kingdom  [Nueva  York  1961]  5). 

26  (b)  Parábola  de  las  semillas  (4,3-9). 

La  parábola  sigue  las  reglas  de  la  buena  na- 
rración:  es  concisa,  utiliza  la  repetición  para 
establecer  un  modelo  y  concluye  con  un  efec- 
to  de  contraste  o  sorpresa.  Puesto  que  el  pun- 
to  focal  se  encuentra  en  la  semilla  y  en  lo  que 
le  ocurre,  deberíamos  poner  a  esta  perícopa  el 
título  «la  semilla».  También  tienen  relevancia 
en  ella  los  diferentes  tipos  de  terreno,  por  lo 
que  podríamos  titularla  «los  cuatro  campos  de 
siembra».  E1  menos  adecuado  es  el  título  tra- 
dicional  de  «el  sembrador»,  puesto  que  no  pa- 
rece  que  sea  éste  el  centro  de  atención  (cf.  Mt 
13,18).  La  parábola  ilustra  el  generoso  ofreci- 
miento  del  reino  que  Dios  hace  mediante  la 
predicación  de  Jesús  y  las  diferentes  respues- 
tas  que  se  producen.  No  obstante,  el  resultado 
será  asombrosamente  abundante  (cf.  4,8).  Je- 
sús  (o  la  iglesia  primitiva)  podría  haber  utili- 
zado  esta  parábola  para  explicar  la  variopinta 
acogida  que  se  dio  a  su  predicación  y  como 
fundamento  para  afrontar  la  oposición  susci- 
tada,  asegurando  que  el  reino  de  Dios  produ- 
ciría  una  abundancia  maravillosa.  La  semilla 
que  se  planta  en  tierra  buena  anticipa  el  reino 
futuro.  4.  parte  de  la  semilla  cayó  en  el  camino : 
(?Por  qué  echó  el  sembrador  la  semilla  en  el  ca- 
mino  (4,4),  en  suelo  pedregoso  (4,5)  o  entre 
cardos  (4,7)?  Una  posible  explicación  sería  la 
siguiente.  Era  habitual  en  Palestina  que  la 
siembra  precediera  al  cultivo  del  terreno;  una 
vez  realizada  la  siembra,  el  sembrador  cultiva- 
ría  el  terreno  sembrado  (cf.  J.  Jeremias,  NTS 
[1966-67]  48-53;  P.  B.  Payne,  NTS  25  [1978-79] 
123-29).  Por  tanto,  la  parábola  dejaría  traslu- 
cir  un  ambiente  original  palestinense.  Ahora 
bien,  en  la  parábola  no  se  dice  nada  sobre  el 
cultivo  posterior  a  la  siembra.  Otra  posibilidad 
de  interpretación  es  entender  la  acción  del 
sembrador  como  una  ilustración  de  la  magni- 
ficencia  de  Dios  que  extiende  a  todos  la  invita- 
ción  del  reino.  8.  la  tierra  buena :  Este  terreno 
está  en  oposición  a  los  otros  tres,  como  tam- 
bién  lo  está  el  resultado  de  la  semilla  que  se  ha 
sembrado  en  él  con  el  resultado  de  las  otras. 
E1  núcleo  de  la  parábola  reside  en  estos  con- 
trastes.  treinta,  sesenta  y  ciento  por  uno:  E1  ad- 
jetivo  numeral  griego  hen ,  «uno»,  que  precede 
a  cada  cantidad,  refleja  el  uso  idìomático  ara- 
meo  de  had,  «uno»,  que  significa  «un  determi- 
nado  número  de  veces».  Véase  Mt  13,8,  donde 


encontramos  de  forma  inversa  la  secuencia  de 
las  cantidades.  9.  el  que  tenga  oídos  para  oír,  que 
oiga:  Esta  fórmula  (cf.  4,23;  7,16;  también  Mt 
11,15;  13,9.43;  Lc  8,8;  14,35;  Ap  2,7.11.17.29; 
3,6.13.22;  13,9)  se  relaciona  con  la  llamada  que 
se  hizo  al  comienzo  y  sugiere  que  la  parábola 
requiere  un  riguroso  examen. 

27  (c)  Finalidad  de  las  parábolas  (4,10- 

12).  La  parábola  de  la  semilla  da  pie  a  explicar 
por  qué  Jesús  ensenaba  en  parábolas.  Medían- 
te  éstas  (que  en  este  contexto  tienen  el  sentido 
de  «enigmas»)  Jesús  ocultaba  deliberadamen- 
te  el  misterio  del  reino.  Aunque  el  texto  puede 
contener  elementos  originales  de  la  predica- 
ción  de  Jesús,  su  redacción  es  claramente  mar- 
cana.  El  evangelista,  probablemente,  la  utilizó 
como  una  reflexión  sobre  el  fracaso  parcial  del 
ministerio  de  Jesús  entre  los  suyos  (cf.  4,4-7). 
10.  a  solas:  Se  abandona  el  escenario  que  tan 
cuidadosamente  se  disenó  en  4,1-2;  Jesús  está 
ahora  de  camino  o  en  casa.  los  que  estaban  en 
tomo  a  él  con  los  doce :  En  contraste  con  3,21, 
«en  torno»  a  Jesús  había  otros  discípulos  jun- 
to  a  los  Doce.  las  parábolas:  Pero  solamente  se 
nos  ha  contado  una  parábola  (4,3-9).  La  utili- 
zación  del  plural  nos  sugiere  que  4,10-12  pue- 
de  haber  sido  una  unidad  independiente  de 
cuanto  le  sigue  ahora.  11.  a  vosotros  se  os  ha 
dado  el  misterio  del  reino  de  Dios:  E1  trasfondo 
de  esta  idea  se  encuentra  en  el  AT  (especial- 
mente  Dn  2),  en  donde  encontramos  testimo- 
nios  de  cómo  Dios  desvela  el  misterio  (râz)  al 
vidente.  La  ensenanza  de  Jesús  (y  su  acción) 
desvela  el  misterio  del  reino  de  Dios;  la  tarea 
de  los  discípulos  consiste  en  transmitir  esta 
ensenanza.  en  parábolas:  En  este  contexto,  el 
término  parece  tener  el  sentido  de  «enigmas» 
cuyo  objetivo  es  desconcertar  «a  los  de  fuera». 
Pero  Jesús  utilizaba  las  parábolas  para  ense- 
nar  al  pueblo,  aunque  el  elemento  de  misterio 
formaba  parte  del  género.  12.  para  que  vien - 
do ...:  La  cita  procede  de  Is  6,9-10.  En  ella  se 
descríbe  el  resultado  previsible  del  ministerio 
profético,  no  su  finalidad.  Pero  la  utilización 
que  hace  Marcos  de  hina,  que  significa  «para 
que»,  sugiere  que,  con  las  parábolas,  Jesús 
pretendía  ocultar  el  misterio  «a  los  de  fuera»  y 
así  impedirles  que  se  arrepintieran  y  se  les 
perdonase.  no  sea  que  se  conviertan  y  se  les  per~ 
done:  La  utilización  de  la  tercera  persona  del 
plural  y  la  presencia  de  la  frase  «se  les  perdo- 
ne»  se  encuentran  en  el  texto  paralelo  del  Tg 
îsaías  6,9-10  (B.  D.  Chilton,  A  Galilean  Rabbi 
and  His  Bible  [Wilmington  1984]  90-98).  Son 
varios  los  intentos  que  se  han  hecho  para  re- 
soìver  el  problema  que  suscita  esta  frase:  (1) 
La  conjunción  griega  mêpote,  «no  sea  que», 
puede  ser  una  traducción  errónea  del  arameo 
dîîma,  «a  no  ser  que»;  por  lo  tanto,  el  dicho 
original  dejaría  la  puerta  abierta  a  la  posibìli- 
dad  de  arrepentimiento  y  perdón.  (2)  E1  dicho 
es  expresión  de  aquel  período  en  el  que  ya  se 
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había  perdido  el  significado  de  las  parábolas 
de  Jesús,  por  lo  que  a  los  de  fuera  les  resulta- 
ban  enigmáticas.  (3)  Mc  4,12  integraría  el  ca- 
rácter  irónico  Is  6,9-10  («...jporque  la  última 
cosa  que  desean  es  arrepentirse  y  que  sus  pe- 
cados  les  sean  perdonados!»). 

28  (d)  Explicación  (4,13-20).  La  interpre- 
tación  se  considera  habitualmente  como  es- 
bozo  de  un  sermón,  que  se  desarrolló  en  los 
círculos  del  cristianismo  primitivo,  sobre  los 
obstáculos  con  los  que  se  encuentra  la  fe,  pues 
no  se  centra  en  la  sorprendente  cosecha  (4,8) 
sino  en  los  resultados  que  produce  la  semilla 
en  los  diferentes  tipos  de  terreno.  Otras  razo- 
nes  que  nos  inducen  a  considerar  que  4,13-20 
es  una  adaptación  que  el  cristianismo  primiti- 
vo  hizo  de  4,3-9  son  las  siguientes:  en  ella  apa- 
recen  términos  griegos  que  se  encuentran  en 
las  cartas  del  NT;  se  supone  que  cada  detalle 
tiene  un  significado  simbólico;  y  remite  a  una 
experiencia  diferente  del  contexto  originario. 
La  interpretación  aborda  algunos  obstáculos 
que  se  presentan  a  la  fe  -Satanás  (4,15),  las 
persecuciones  (4,16-17)  y  las  preocupaciones 
mundanas  (4,18-19)-  y  concluye  bosquejando 
las  características  del  discípulo  ideal  (4,20). 
14.  el  sembrador :  E1  término  speiròn  debe  in- 
terpretarse  como  referencia  a  Jesús,  o  quizás  a 
Dios.  la  palabra :  Sobre  la  utilización  de  la  ex- 
presión  ho  logos  para  describir  el  mensaje  cris- 
tiano,  cf.  1  Tes  2,13;  1  Cor  14,36;  2  Cor  2,17; 
4,2;  Col  1,25.  15.  aquella  al  borde  del  camino : 
La  semilla  que  se  siembra  en  el  primer  tipo  de 
terreno  se  identifica  con  aquellas  personas 
que  escuchan  el  evangelio  pero  después  caen 
presa  de  Satanás.  16.  aquella  en  terreno  pedre- 
goso :  E1  segundo  grupo  recibe  el  evangelio  con 
entusiasmo  gozoso;  pero  cuando  llega  la  per- 
secución,  su  falta  de  profundidad  les  lleva  a 
sucumbir.  E1  intérprete  habla  desde  la  pers- 
pectiva  de  la  amarga  experiencia  que  está  su- 
friendo  la  Iglesia  primitiva.  18.  aquella  entre 
zarzas’.  E1  tercer  grupo  está  desanimado  por 
las  preocupaciones  mundanas,  el  engano  de  la 
riqueza  y  el  deseo  de  otras  cosas.  De  nuevo  ha- 
bla  la  voz  de  la  amarga  experiencia,  como  ilus- 
tran  otros  libros  del  NT.  20.  aquelîa  en  tierra 
buena:  Puesto  que  a  este  grupo  se  le  dedica  el 
mismo  espacio  que  a  los  tres  grupos  prece- 
dentes,  es  evidente  que  se  ha  perdido  parte  del 
contraste  que  caracterizaba  4,3-9.  El  discípulo 
ideal  escucha  la  palabra,  la  acepta  y  da  fruto 
(e.d.,  actúa  de  acuerdo  con  ella). 

29  (e)  Dichos  en  forma  parabólica  (4,21- 
25).  Los  dichos  sobre  la  posición  de  la  lámpa- 
ra  (4,21-22)  y  la  medida  (4,24-25)  prosiguen  la 
discusión  sobre  la  finalidad  de  las  parábolas 
de  Jesús  que  se  había  iniciado  en  4,10-12.  Los 
dos  dichos  están  unidos  por  una  estructura  co- 
mún:  la  introducción  («él  les  dijo»),  la  compa- 
ración  y,  finalmente,  la  explicación  («pues...»). 
También  la  palabra  gancho  «medida»  ( modios 


y  metron)  puede  haber  ayudado  a  su  vincula- 
ción.  Están  intercaladas  en  torno  a  la  llamada 
a  escuchar  (4,23).  En  el  contexto  marcano,  el 
primer  dicho  afirma  que  la  ensenanza  miste- 
riosa  de  Jesús  será  finalmente  revelada  a  to- 
dos;  el  segundo  reitera  la  ensenanza  de  4,10- 
12  con  la  analogía  del  rico  que  se  hace  más 
rico  y  del  pobre  que  cada  vez  es  más  pobre.  21. 
la  lámpara:  Se  refiere  a  una  lámpara  de  aceite 
que  está  hecha  de  cerámica  en  forma  de  plati- 
llo.  No  se  enciende  una  lámpara  para  ocultar- 
la,  sino  para  colocarla  donde  pueda  dar  más 
luz.  bajo  el  celemín:  E1  término  griego  modios 
deriva  del  latín  modius,  una  medida  de  áridos 
que  equivale  a  unos  9  litros.  22.  pues  no  hay 
nada  oculto...  secreto:  La  sección  explicativa 
(«pues...»)  indica  que  la  ocultación  no  era  el  ob- 
jetivo  que  Jesús  pretendía  conseguir  con  la  en- 
senanza  en  forma  de  parábolas.  Llegará  el  día 
en  el  que  se  revelará  a  toda  la  creación  el  reino 
que  se  proclama  en  esa  ensenanza.  24.  con  la 
medida  que  midáis  seréis  medidos:  Quien  tenga 
una  inquietud  espiritual  la  aumentará  al  expo- 
nerse  a  las  parábolas  de  Jesús,  mientras  quien 
no  la  tenga  acabará  con  una  mayor  ignorancia 
espiritual.  El  mensaje  marcano  es  paralelo  a 
4,10-12.  Es  posible  que  su  contexto  originario 
fuera  un  proverbio  sobre  cuestiones  socioeco- 
nómicas,  a  saber,  que  el  rico  siempre  se  hace 
más  rico,  mientras  que  el  pobre  se  empobrece 
cada  vez  más. 

30  (f)  Parábola  de  la  semilla  que  crece 

por  sí  sola  (4,26-20).  Como  las  otras  parábolas 
sobre  la  semilla,  en  ésta  también  se  subraya  el 
contraste  que  se  produce  entre  la  insignifican- 
cia  de  la  semilla  y  la  abundancia  de  la  cosecha 
final.  Aunque  esta  parábola  se  refiere  esencial- 
mente  al  reino  escatológico  de  Dios,  su  pre- 
sencia  es  tan  real  que  puede  describirse  me- 
diante  la  analogía  de  una  semilla  y  su  proceso 
de  crecimiento.  Dios  guía  el  crecimiento  del 
reino  hacia  su  plenitud  futura.  Acontece  de 
forma  tan  segura  y  misteriosa  como  la  cose- 
cha  que  sigue  a  la  siembra;  mientras  tanto,  no 
hay  que  caer  en  el  desánimo  ni  en  la  impa- 
ciencia.  26.  el  reino  de  Dios  es  como...  :  E1  reino 
se  compara  con  todo  el  cuadro  esbozado  en 
4,26-29,  no  sólo  con  el  sembrador  de  la  semi- 
lla.  No  hay  necesidad  de  identifìcar  al  sembra- 
dor  con  Cristo.  27.  sin  que  él  sepa  cómo:  Es  de- 
cir,  el  proceso  por  el  que  la  semilla  crece  y  se 
desarrolla  por  sí  misma;  el  sembrador  no  lo 
analiza,  ni  tampoco  le  sirve  de  ayuda  preocu- 
parse  ansiosamente  por  ello.  28.  sin  causa  vi- 
sible:  E1  término  automatê,  que  significa  «es- 
pontáneamente»  y  «por  sí  misma»,  introduce 
una  descripción  del  crecimiento  progresivo 
que  experimenta  la  semilla  antes  de  la  cose- 
cha.  En  el  contexto  de  la  comparación  con  el 
reino,  el  énfasis  recae  en  la  oculta  y  progresi- 
va  acción  con  que  Dios  la  hace  crecer  («sin 
causa  visible»).  29.  mete  la  hoz,  pues  la  cosecha 


ha  Uegado :  La  parábola  concluye  con  una  alu- 
sión  a  Jl  4,13  (cf.  Ap  14,15),  subrayando  la  na- 
turaleza  escatológica  del  reino. 

31  (g)  Parabola  del  grano  de  mostaza 
(4,30-32).  Se  compara  al  reino  con  una  peque- 
na  semilla  que  crece  hasta  convertirse  en  un 
gran  arbusto.  La  llegada  del  reino  de  Dios  es 
inevitable;  por  consiguiente,  no  hay  necesidad 
de  que  nos  desanimemos  o  impacientemos 
por  su  llegada.  Una  vez  más,  se  reitera  que  el 
reino  es  ya  una  realidad  lo  suficientemente 
presente  como  para  describirse  mediante  la 
analogía  de  la  semilla  que  crece,  aunque  que- 
da  claro  que  es  Dios  quien  la  hace  crecer.  3 1 . 
grano  de  mostazo.'.  Se  establece  un  fuerte  con- 
traste  entre  la  pequenez  de  la  semilla  (4,31)  y 
la  grandeza  del  arbusto  resultante  (4,32),  que 
sirve  de  ejemplo  para  comprender  cómo  co- 
mienza  el  reino  de  forma  insignificante  y  la 
abundancia  que  producirá  cuando  llegue  en 
su  plenitud.  32.  más  grande  que  todos  los  ar - 
bustos:  Así  como  la  semilla  de  mostaza  no  es 
exactamente  la  más  pequena  entre  las  semi- 
llas,  de  igual  modo  el  arbusto  resultante,  de 
unos  2,76  metros  de  altura,  no  es  el  más  gran- 
de  de  todos  los  árboles.  Aun  así,  este  problema 
no  debería  oscurecer  el  significado  esencial 
que  quiere  transmitirse  mediante  el  contraste. 
las  aves  del  cielo  pueden  anidar  a  su  sombra :  La 
imagen  tiene  reminiscencias  de  Dn  4,12  y  Ez 
17,23;  31,6.  No  estamos  seguros  de  si  con  ella 
se  sugiere  que  los  gentiles  también  serán  aco- 
gidos  en  el  reino. 

32  (h)  Sumario  (4,33-34).  Algunos  intér- 
pretes  consideran  que  4,33  es  una  afirmación 
tradicional  sobre  el  hecho  de  que  Jesús  ense- 
naba  en  parábolas  como  recurso  didáctico, 
mientras  que  4,34  sería  un  comentario  propio 
de  Marcos  sobre  su  concepto  de  la  parábola 
como  enigma.  33.  con  muchas  parábolas :  Con 
el  lenguaje  metafórico  de  las  parábolas  Jesús 
podía  hablar  de  Dios  y  la  llegada  del  reino  e  in- 
teresar  a  sus  interlocutores  con  mejores  resul- 
tados  que  con  un  tipo  de  discurso  no  retórico. 
34.  explicaba  todo  en  privado  a  sus  discípulos: 
Coincide  con  lo  dicho  en  4,1-20,  es  decir,  que 
Jesús  usaba  las  parábolas  para  todos  sus  des- 
tinatarios  pero  luego  las  explicaba  o  comenta- 
ba  a  «los  suyos». 

33  (D)  Tres  acciones  milagrosas  (4,35- 
5,43).  A  la  ensenanza  de  Jesús  en  parábolas  le 
siguen  tres  (o  cuatro)  relatos  de  milagro  en  los 
que  revela  su  poder  sobre  Satanás  controlando 
la  naturaleza  (4,35-41),  expulsando  un  demo- 
nio  (5,1-20),  curando  a  una  enferma  (5,25-34) 
y  dando  la  vida  a  un  muerto  (5,21-24;  35-43). 

34  (a)  La  tempestad  calmada  (4,35-41).  El 
primer  milagro  de  la  serie  sigue  la  estructura 
habitual:  la  presentación  del  obstáculo  que 
hay  que  vencer  (tempestad  en  el  mar),  la  ac- 
ción  portentosa  de  Jesús  (mandato  de  silen- 


cio)  y  la  confirmación  (la  gran  calma  y  el  te- 
mor  de  los  discípulos).  Posiblemente,  el  tras- 
fondo  de  este  relato  se  encuentra  en  la  idea  ex- 
tendida  por  todo  el  Próximo  Oriente  antiguo 
de  que  el  mar  era  el  símbolo  de  los  poderes  del 
caos  y  del  mal  que  luchaban  en  contra  de  Dios. 
Al  controlar  la  tormenta  en  el  mar,  Jesús  hace 
lo  misnio  que  Dios  y  vence  a  las  fuerzas  del 
mal.  Es  difícil  saber  si  los  primeros  lectores  de 
Marcos  entendieron  la  totalidad  del  significa- 
do  simbólico.  La  pregunta  que  los  discípulos 
hacen  al  final  («^quién  es  éste...?»)  expresa  el 
énfasis  que  Marcos  da  a  la  cuestión  de  la  iden- 
tidad  de  Jesús  y  constituye  una  afirmación 
cristológica  implícita  sobre  el  carácter  divino 
de  Jesús,  pues  su  acción  es  igual  que  la  de 
Dios.  35.  aquel  mismo  dia,  al  caer  la  tarde:  So- 
bre  la  doble  expresión  temporal,  cf.  el  comen- 
tario  a  1,32.35.  a  la  otra  orilla:  Es  decir,  a  la  ri- 
bera  oriental  del  mar  de  Galilea.  ^Por  qué 
quería  ir  allí?  ^Para  escapar  de  los  adversa- 
rios?  (-Para  buscar  un  nuevo  lugar  donde  se- 
guir  ensenando?  No  está  claro.  36.  en  la  barca, 
tal  como  estaba:  Esta  frase  nos  recuerda  el  es- 
cenario  en  el  que  se  ubicó  la  ensenanza  en  pa- 
rábolas  (4,1-2):  Jesús  sentado  en  la  barca  y  la 
gente  escuchando  desde  la  orilla.  otras  barcas: 
Según  avanza  el  relato,  estas  barcas  van  desa- 
pareciendo  de  la  escena.  Algunos  especialistas 
perciben  una  alusión  al  Sal  107,23-32,  en  el 
que  Dios  aparece  aquietando  una  tormenta. 
37.  una  gran  tempestad:  Las  tempestades  son 
frecuentes  en  el  mar  de  Galilea.  38.  durmien- 
do:  La  capacidad  de  Jesús  para  dormir  en  la 
popa  de  la  barca,  en  medio  del  fragor  de  la  tor- 
menta,  nos  muestra  que  confiaba  totalmente 
en  Dios  (cf.  Sal  4,9;  Prov  3,24-26).  Maestro, 
^no  te  importa  que  perezcamos?:  La  pregunta 
que  los  discípulos  dirigen  a  Jesús  es  suavizada 
en  Mt  8,25  («Senor,  sálvanos  que  perecemos») 
y  en  Lc  8,24  («Maestro,  Maestro,  que  perece- 
mos»).  39.  mandó  al  mar:  La  capacidad  de 
controlar  el  mar  es  una  afirmación  implícita 
de  su  poder  divino,  pues  sólo  Dios  podía  go- 
bernar  los  movimientos  del  mar  (cf.  Sal  74,13- 
14;  89,10-12).  calla,  enmudece:  Jesús  se  dirige 
al  mar,  no  a  los  discípulos.  La  fórmula  pareci- 
da  que  encontramos  en  1,25  (en  un  exorcis- 
mo)  nos  sugiere  que  Jesús  manifiesta  ahora  su 
control  sobre  las  fuerzas  del  mal.  una  gran  cal- 
ma:  Este  dato  indica  la  perfección  y  efectivi- 
dad  de  la  acción  con  la  que  Jesús  controla  el 
mar.  40.  ^no  tenéis  fe?:  Es  la  reprensión  más 
fuerte  que  hasta  este  momento  se  ha  dirigido 
a  los  discípulos  (cf.  8,14-21).  Pero,  ^en  quién 
no  creían?  ^En  Dios  o  en  Jesús?  Si  era  en  Dios, 
entonces  se  les  reprende  por  no  seguir  el  ejem- 
plo  de  Jesús,  que  confiaba  totalmente  en  él 
(4,38).  Si  se  refiere  a  la  última  posibilidad,  en- 
tonces  se  les  reprende  por  no  creer  en  el  poder 
que  Jesús  tenía  de  hacer  milagros.  41.  ^quién 
es  éste...?:  Puesto  que  sólo  Dios  puede  contro- 
lar  el  viento  y  el  mar,  la  pregunta  de  los  discí- 


32 


MARCOS  (5,1-19) 


[41:35] 


pulos  lleva  implícita  la  confesión  en  la  divini- 
dad  de  Jesús,  al  menos  desde  el  contexto  vete- 
rotestamentario,  pues  sus  acciones  se  atribu- 
yen  en  éste  habitualmente  a  Dios. 

35  (b)  Exorcismo  (5,1-20).  Así  como  el 

episodio  de  la  tormenta  muestra  el  poder  de 
Jesús  sobre  Satanás  en  el  ámbito  de  la  natura- 
leza,  el  exorcismo  muestra  este  mismo  poder 
en  un  caso  de  posesión.  E1  relato  desplaza  su 
focalización  desde  el  hombre  poseído  (5,1-10) 
a  la  piara  (5,11-13),  y,  posteriormente,  a  la 
gente  de  la  zona  (5,14-17),  para  regresar,  final- 
mente,  de  nuevo  al  hombre  (5,18-20).  Algunos 
especialistas  lo  catalogan  como  un  relato  típi- 
co  de  exorcismo  que  fue  ampliado  mediante 
detalles  coloristas  y  legendarios.  Otros  autores 
consideran  que  la  riqueza  de  detalles  y  la  ex- 
tensión  comparativa  del  relato  son  indicios  de 
un  testimonio  ocular.  1.  gerasenos:  Gerasa  es- 
taba  a  unos  48  km  al  sudeste  del  mar  de'Gali- 
lea;  5,2  (cf.  también  5,13)  sugiere  que  estaba 
en  la  ribera.  Tal  vez  Marcos  pretenda  describir 
una  zona  amplia  entre  Gerasa  y  el  mar.  Al- 
gunos  manuscritos  leen  «gadarenos»  (cf.  Mt 
8,28),  pero  Gadara  estaba  a  unos  10  km  al  su- 
deste  del  mar.  Otros  leen  «gerguesenos»,  si- 
guiendo  la  propuesta  de  Orígenes.  Probable- 
mente,  la  lectura  original  de  Marcos  decía 
«gerasenos»  (cf.  TCGNT  23-24.84).  Podríamos 
interpretarlo  también  como  un  término  gené- 
rico  aplicado  a  la  toda  la  comarca  o  como  una 
prueba  de  que  Marcos  no  poseía  un  conoci- 
miento  preciso  de  la  geografía  palestinense.  2. 
de  entre  los  sepulcros  un  hombre  poseído  con 
un  espíritu  inmundo :  La  gente  creía  que  las 
tumbas  eran  los  lugares  de  residencia  preferi- 
dos  por  los  demonios.  De  este  modo,  se  esta- 
blece  una  conexión  entre  la  muerte  y  la  pose- 
sión  demoniaca.  4.  nadie  podía  dominarlo :  La 
descripción  de  la  conducta  violenta  del  hom- 
bre  da  lugar  al  uso  singular  de  una  serie  de  pa- 
labras  que  sólo  aparecen  en  este  versículo 
( halysis ,  damazô,  diaspaô,  katoikêsis,  pedê.  6. 
se  postró  ante  él:  Algunos  autores  interpretan 
esta  acción  como  expresión  del  auténtico  re- 
conocimiento  del  poder  de  Jesús,  y  otros,  en 
cambio,  piensan  que  se  trata  de  una  estrategia 
cuya  finalidad  era  dominarle.  7.  iqué  tengo  yo 
que  ver  contigo,  Jesús,  Hijo  del  Dios  Altísimo ?: 
La  forma  en  que  se  dirige  a  Jesús  el  endemo- 
niado  es  similar  a  la  del  poseído  de  1,24  (cf. 
3,11).  De  nuevo,  los  demonios  reconocen  la 
verdadera  identidad  de  Jesús.  Algunos  espe- 
cialistas  perciben  que  la  utilización  del  nom- 
bre  de  Jesús  formaba  parte  de  la  estrategia 
mediante  la  que  los  demonios  pretendían  con- 
trolar  a  Jesús  (cf.  5,9).  no  me  atormentes:  La 
petición  puede  reflejar  que  el  demonio  reco- 
nocía  que  con  la  llegada  de  Jesús  estaba 
irrumpiendo  el  reino  de  Dios,  un  aconteci- 
miento  que  presagia  la  aniquilación  de  los  de- 
monios  y  otros  poderes  malignos.  8.  sal,  espí- 


ritu  inmundo:  Jesús  percibe  correctamente 
que  es  el  demonio,  y  no  el  hombre,  quien  se  es- 
tá  dirigiendo  a  él.  9.  ^cómo  te  llamas?:  La  in- 
dagación  de  Jesús  nos  confirma  nuestra  com- 
prensión  de  que  5,7  formaba  parte  de  la 
estrategia  demoniaca  de  dominarle  diciendo 
su  nombre.  Jesús  da  la  vuelta  a  la  situación, 
ganando  poder  sobre  el  demonio  que  posee  al 
hombre.  Legión,  pues  somos  muchos:  No  esta- 
mos  seguros  de  que  el  nombre  latino  legio  sea 
indicio  de  un  ataque  verbal  dirigido  contra  las 
legiones  romanas  que  ocupaban  Palestina.  Po- 
dría  sencillamente  ser  una  forma  de  decir  que 
eran  muchos  los  demonios  que  poseían  al 
hombre,  o  incluso  un  recurso  por  el  que  el  de- 
monio  evita  dar  su  nombre.  Los  intentos  de 
explicar  el  nombre  como  referencia  a  una  per- 
sonalidad  múltiple  o  esquizofrenia  son  incluso 
mucho  más  especulativos.  10.  le  rogaban:  Era 
una  idea  extensamente  compartida  que  los  de- 
monios  tenían  que  hallar  un  lugar  donde  po- 
der  vivir  (cf.  Lc  11,24),  a  menos  que  alcanza- 
ran  su  etemo  lugar  de  castigo  (Ap  9,1;  20,20). 
En  nuestro  texto,  los  demonios  suplican  que 
se  les  deje  seguir  viviendo  en  aquella  misma 
comarca.  11.  una  gran  piara  de  cerdos:  La  pre- 
sencia  de  cerdos  indica  que  el  incidente  no  tu- 
vo  lugar  en  territorio  judío,  puesto  que  eran 
impuros  para  los  judíos  y  presumiblemente  no 
se  criaban  como  recurso  alimentario  (cf.  Lv 
11,7-8).  13.  y  la  piara  se  lanzó  desde  lo  alto  al 
mar:  Jesús  permitió  a  los  demonios  dejar  al 
hombre  y  entrar  en  los  cerdos;  entraron  en  los 
cerdos  y  éstos  se  arrojaron  al  mar.  Este  hecho 
se  ha  interpretado  de  varias  formas:  E1  exor- 
cismo  de  Jesús  provocó  una  estampida  entre 
los  cerdos;  el  relato  ilustra  el  motivo  del  de- 
monio  vencido;  un  relato  sobre  un  exorcista 
judío  fue  transferido  a  Jesús.  E1  problema  es 
que  el  relato  atribuye  una  acción  destructiva  a 
Jesús  (cf.  5,17).  Parece  implicar  que  la  des- 
trucción  de  los  animales  produce  la  destruc- 
ción  de  los  demonios.  15.  vieron  al  hombre  que 
había  estado  poseído:  Tras  el  testimonio  de  los 
porquerizos  (cf.  5,14)  se  ofrecen  más  pruebas 
de  la  efectividad  de  la  curación  mediante  la 
presentación  del  endemoniado  sentado,  vesti- 
do  y  en  su  sano  juicio.  La  primera  reacción  de 
la  gente  de  la  comarca  es  el  temor  («se  llena- 
ron  de  temor»).  17.  comenzaron  a  suplicarse 
que  se  alejara  de  su  territorio :  La  actitud  de  te- 
mor  reverencial  da  paso  a  la  convicción  de  que 
Jesús  representaba  un  problema  público,  su- 
puestamente  porque  su  exorcismo  provocó  la 
destrucción  de  la  piara.  Sólo  en  este  caso  y  en 
el  de  la  higuera  seca  (cf.  Mc  11,12-14.20-21) 
utiliza  Jesús  su  poder  para  fines  destructivos. 

18.  que  le  dejase  estar  con  él:  E1  modo  en  que 
se  presenta  la  petición  del  endemoniado  cura- 
do  sugiere  que  solicitaba  formar  parte  de  los 
Doce  (cf.  3,14)  y  unirse  a  la  misión  en  Galilea. 

19.  lo  que  el  Senor  ha  hecho  por  ti:  E1  título 
«Senor»  puede  simplemente  referirse  a  Dios, 
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pero  el  paralelismo  con  el  siguiente  versículo 
(«lo  que  Jesús  había  hecho  por  él»)  sugiere 
que  se  trata  de  Jesús.  20.  comenzó  a  predicar 
en  la  Decápolis :  Se  presenta  la  acción  del  hom- 
bre  como  cumplimiento  obediente  del  manda- 
to  de  Jesús.  La  Decápolis  era  la  zona  de  la 
Transjordania  septentrional  que  estaba  forma- 
da  por  diez  ciudades  de  cultura  fuertemente 
helenista  (-►  Geografía  bíblica,  73:52.55);  esta 
zona  se  encontraba  fuera  de  las  tradicionales 
fronteras  de  Israel. 

36  (c)  CURACIÓN  DE  ENFERMOS  (5,21-43). 

Este  pasaje  combina  dos  relatos  de  curación 
-la  curación  de  la  hija  de  Jairo  (5,21-24.35-43) 
y  de  la  mujer  que  padecía  hemorragias  (5,25- 
34)-  ofreciéndonos  así  otro  ejemplo  de  la  téc- 
nica  marcana  del  «sandwich»  (cf.  1,21-28;  2,1- 
12;  6,7-30;  11,12-21).  Los  dos  relatos  tienen 
varios  elementos  comunes:  dos  mujeres  que 
sufren,  el  número  doce  (5,25.42)  y  ciertas  pa- 
labras  («fe»,  «temor»,  «curada»,  «hija»,  etc.). 
No  obstante,  el  estilo  de  cada  uno  refleja  un 
origen  diferente.  E1  relato  de  la  hija  de  Jairo 
(5,21-24.35-43)  se  cuenta  con  oraciones  bre- 
ves,  pocos  participios  y  la  utilización  del  pre- 
sente  histórico;  el  relato  de  la  hemorroísa 
(5,25-34)  se  narra  mediante  oraciones  más  ex- 
tensas  con  muchos  participios  y  tiempos  en 
aoristo  e  imperfecto.  21.  al  otro  lado :  Jesús  re- 
gresa  a  la  ribera  occidental  del  mar  de  Galilea, 
desde  la  que  él  y  sus  discípulos  habían  partido 
en  4,35.  22.  uno  de  los  jefes  de  la  sinagoga :  Jai- 
ro  era  un  miembro  destacado  de  la  sinagoga 
judía,  probablemente  un  miembro  del  consejo 
de  ancianos  que  supervisaba  los  asuntos  so- 
ciales  y  religiosos  de  la  comunidad.  El  nombre 
hebreo  Yaîr  (cf.  Nm  32,41;  Jue  10,3-5)  signifi- 
ca  «quiera  (Dios)  iluminar»,  pero  no  es  nece- 
sario  atribuirle  un  significado  simbólico.  Al- 
gunos  manuscritos  omiten  la  frase  «llamado 
Jairo»  (cf.  Mt  9,18),  pero  son  muchos  los  testi- 
monios  que  justifican  la  originalidad  de  esta 
lectura.  23.  le  pedta:  La  posición  (5,22)  y  la  pe- 
tición  (5,23)  de  Jairo  lo  presentan  como  al- 
guien  que  suplica,  mostrando  así  cómo,  en  un 
caso  extremo,  un  líder  judío  anhela  la  ayuda 
de  Jesús.  mi  nina  está  agonizando:  Marcos  di- 
ce  que  estaba  a  punto  de  morir,  mientras  que 
los  otros  evangelistas  dicen  que  ya  había 
muerto  (Mt  9,18;  Lc  8,42).  ven  a  poner  las  ma- 
nos  sobre  ella  para  que  se  cure  y  viva:  La  impo- 
sición  de  manos  formaba  parte  de  los  antiguos 
rituales  de  curación  que  se  fundamentaban  en 
la  idea  de  que  el  sanador  era  una  persona  que 
poseía  unos  poderes  especiales  (en  5,27-30  en- 
contramos  un  procedimiento  inverso).  Los  tér- 
minos  con  los  que  Jairo  expresa  su  deseo 
(«que  se  cure»,  «viva»)  eran  los  mismos  térmi- 
nos  técnicos  que  los  círculos  cristianos  primi- 
tivos  utilizaban  para  referirse  a  la  salvación  y 
la  resurrección,  lo  que  nos  sugiere  el  cristia- 
nismo  primitivo  podría  haber  interpretado  la 


recuperación  de  la  vida  de  la  hija  de  Jairo  co- 
mo  una  anticipación  de  la  resurrección  de  Je- 
sús  y  de  quienes  creen  en  él.  24.  lo  estrujaban: 
Con  esta  frase  se  prepara  el  relato  dedicado  a 
la  mujer  que  sufría  de  hemorragias  (5,25-34), 
en  el  que  el  agolpamiento  de  la  gente  es  un  da- 
to  importante.  25.  una  mujer  que  padecía  he - 
morragias:  La  descripción  de  la  enfermedad  de 
la  mujer  y  su  acción  aparecen  en  una  única  y 
extensa  oración  conectada  mediante  varios 
participios.  Sufría  una  menorragia  o  quizá 
una  hemorragia  vaginal  por  fibroma  (cf.  J.  D. 
M.  Derret,  Bib  63  [1982]  474-505).  27.  tocó  su 
manto:  Su  acción  se  fundamenta  en  la  creen- 
cia  de  que  el  contacto  con  Jesús,  el  hombre  po- 
deroso,  podría  sanarla.  La  oblicuidad  con  que 
se  aproxima  se  explica  porque  cualquiera  que 
estuviera  en  su  situación  era  considerado  ri- 
tualmente  impuro  y  podía  contaminar  a  quien 
tocara  (cf.  Lv  15,25-30).  28.  quedaré  curada:  El 
verbo  griego  sôthêsomai  es  también  el  término 
técnico  con  que  el  cristianismo  primitivo  ex- 
presaba  la  idea  de  «salvación»  (cf.  5,23).  29. 
inmediatamente  se  secó  la  fuente  de  sus  hemo- 
rragias:  La  curación  es  instantánea  y  total;  Je- 
sús  no  ha  dicho  una  palabra,  ni  ha  impuesto 
sus  manos  (cf.  5,23).  Jesús  controla  totalmen- 
te  la  situación  y  el  poder  divino  que  transmite. 
31.  sus  discípulos  le  dijeron:  La  pregunta  de  Je- 
sús  («^Quién  ha  tocado  mi  ropa?»)  exige  una 
respuesta.  La  intervención  de  los  discípulos 
expresa  la  dificultad  de  hallar  la  respuesta.  33. 
la  mujer,  asustada  y  temblorosa:  Su  temor  pue- 
de  deberse  a  la  impureza  ritual  ocasionada  a 
Jesús  (cf.  Lv  15,25-30).  O,  tal  vez,  al  efecto  mi- 
lagroso  acontecido  en  ella.  le  dijo  toda  la  ver- 
dad:  La  mujer  dijo  a  Jesús  todo  lo  que  había 
pasado,  es  decir,  que  había  tocado  su  manto  y 
el  resultado  logrado.  34.  tu  fe  te  ha  curado:  La 
misma  fórmula  aparece  al  final  del  relato  de 
Bartimeo  (10,52).  Su  fe  se  dirigía  a  Jesús  como 
vehículo  del  poder  de  Dios.  La  forma  verbal 
«te  ha  curado»  (sesôken)  puede  traducirse 
también  por  «te  ha  salvado»  (cf.  5,23.28).  vete 
en  paz  y  queda  curada:  La  fórmula  de  despedi- 
da  veterotestamentaria  es  ampliada  con  la 
promesa  de  una  curación  permanente.  35.  tu 
hija  ha  muerto:  Este  mensaje  sobre  la  muerte 
de  la  hija  frustra  la  esperanza  que  Jairo  tenía 
puesta  en  la  potestad  sanadora  de  Jesús.  La  ás- 
pera  pregunta  que  se  hace  a  Jairo  («^Por  qué 
sigues  molestando  al  maestro?»)  incrementa 
la  desesperanza  y  crea  el  marco  necesario  pa- 
ra  el  restablecimiento  de  la  vida  de  la  nina.  37. 
excepto  Pedro,  Santiago  y  Juan:  Estos  tres  dis- 
cípulos  forman  un  círculo  más  íntimo  entre 
los  Doce;  solamente  ellos  están  presentes  en  el 
monte  de  la  transfiguración  (9,2)  y  en  Getse- 
maní  (14,33).  38.  alboroto,  unos  que  lloraban  y 
otros  que  daban  grandes  aíaridos:  La  conmo- 
ción  confirma  que  la  nina  ya  había  muerto;  se 
trata  de  un  ritual  de  duelo.  39.  no  ha  muerto; 
está  dormida:  Aunque  el  relato  parece  implicar 
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la  idea  de  la  resucitación  de  un  muerto,  no  de- 
beríamos  excluir  la  posibilidad  de  que  Jesús 
poseyera  la  capacidad  de  realizar  un  díagnós- 
tico  más  exacto  de  la  condición  en  que  se  en- 
contraba  la  nina  (podría  estar  en  coma  o  sim- 
plemente  inconsciente);  así  el  episodio  nos 
presentaría  otra  curación  contra  todo  pronós- 
tico  y  contra  el  diagnóstico  especializado  de 
quienes  estaban  allí  (cf.  5,43).  40.  se  burlaban 
de  él:  Esta  Rierte  expresión  de  la  reacción  de  la 
gente  intensifica  el  carácter  extraordinario  de 
que  lo  que  Jesús  estaba  a  punto  de  realizar. 
Los  padres  funcionan  como  testigos  del  acon- 
tecimiento,  junto  a  Pedro,  Santiago  y  Juan.  Al 
parecer,  todos  compartían  la  opinión  de  que  la 
nina  estaba  muerta.  41.  talitha  koum:  Esta  fra- 
se  procede  del  arameo  tèlîta  gûm;  sobre  otras 
palabras  y  expresiones  arameas  en  Marcos,  cf. 
3,17;  7,11.34;  11,9-10;  14,36;  15,22.34.  Esta 
presencia  de  expresiones  arameas  se  interpre- 
ta  normalmente  como  un  indicio  de  la  anti- 
gíìedad  del  evangelio  de  Marcos,  aunque  en  el 
caso  de  un  relato  de  curación  hay  autores  que 
sostienen  que  la  expresión  talitha  koum  fun- 
ciona  como  una  especie  de  palabra  mágica  (cf. 
7,34).  levántate:  E1  verbo  egeirein  se  utiliza  fre- 
cuentemente  en  el  NT  referido  a  la  resurrec- 
ción  de  Jesús,  sugiriendo  así  que  el  relato  tra- 
ta  de  una  resucitación  y  tiene  un  significado 
simbólico.  42.  la  nina  se  levantó  al  instante  y 
echó  a  andar:  La  acción  de  la  nina  y  la  reacción 
atónita  de  la  gente  confirman  la  realidad  del 
milagro.  El  verbo  usado  para  describir  su  ac- 
ción  ( anestè )  forma  parte  del  vocabulario  neo- 
testamentario  de  resurrección.  El  comentario 
sobre  su  edad,  «pues  tenía  doce  anos»,  vincu- 
la  este  relato  con  el  precedente  (5,25).  43.  que 
nadie  se  enterase  de  aquello:  Este  mandato  de 
silencio  podría  significar  que  la  nina  estaba 
solamente  durmiendo  y  que  era  errónea  la 
opinión  de  quienes  decían  que  estaba  muerta; 
así,  Jesús  impondría  silencio  para  evitar  dar 
una  falsa  impresión.  Pero  este  enfoque  racio- 
nalista  no  era  probablemente  lo  que  Marcos 
tenía  en  mente,  por  lo  que  entenderemos  me- 
jor  el  mandato  como  parte  de  su  preocupación 
por  una  correcta  comprensión  de  la  identidad 
de  Jesús,  que  incluía  la  cruz.  y  les  dijo  que  die- 
ran  de  comer  a  la  nina:  Este  detalle  confirma  el 
hecho  de  la  curación  al  tiempo  que  manifiesta 
la  compasión  de  Jesús. 

37  (E)  Rechazo  de  Jesús  por  su  propio 

pueblo  (6,l-6a).  Esta  sección  del  evangelio 
termina  con  un  relato  sobre  el  rechazo  de  que 
fue  objeto  Jesús  por  parte  de  sus  propios  pai- 
sanos.  Resume  alguno  de  los  temas  desarrolla- 
dos  hasta  ahora:  el  discipulado  y  la  fe,  Jesús 
como  maestro  y  hacedor  de  milagros,  y  la  in- 
comprensión  y  el  rechazo.  La  versión  lucana 
de  este  incidente  (Lc  4, 1 6-30)  aparece  en  el  co- 
mienzo  del  ministerio  publico  de  Jesús,  mien- 
tras  que  Marcos  nos  ha  ido  preparando  a  la 


luz  de  lo  leído  hasta  ahora.  1.  salió  de  allí:  Los 
acontecimientos  anteriores  (5,21-43)  han  teni- 
do  lugar  cerca  de  la  ribera  occidental  del  mar 
de  Galilea  (5,21).  Ahora  Jesús  se  mueve  tierra 
adentro,  hacia  Nazaret.  a  su  pueblo:  El  térmi- 
no  griego  patrìs  puede  tener  el  sentido  más 
amplio  de  «patria»,  pero  interpretar  6,1-6  co- 
mo  el  rechazo  de  todo  Israel  a  Jesús  va  dema- 
siado  lejos.  Lo  que  en  este  texto  se  nos  dice  es 
que  sus  paisanos  lo  rechazaron,  mientras  que 
había  gente  de  Cafarnaún  y  de  otros  lugares 
que  lo  habían  aceptado  hasta  el  punto  de  se- 
guirlo  en  su  regreso  a  Nazaret.  2.  se  puso  a  en- 
senar  en  la  sinagoga:  La  descripción  que  se  ha- 
ce  de  Jesús  como  maestro  y  sanador  nos 
recuerda  lo  dicho  en  1,21-28.  La  reacción  ini- 
cial  a  su  sabiduría  y  obras  poderosas  es  el 
asombro.  La  pregunta  sobre  el  origen  de  am- 
bos,  «^De  dónde  le  viene  a  éste  todo  esto?», 
tiene  un  carácter  irónico:  Mientras  que  sus 
paisanos  buscan  la  respuesta  en  la  filiación  de 
su  maestro,  resulta  que  el  origen  de  sus  pode- 
res  se  encuentra  en  Dios.  3.  no  es  éste  el  car- 
pintero ,  el  hijo  de  María ,  el  hermano  de  Santia - 
go,  de  José,  de  Judas  y  de  Simón ?:  La  ironía  se 
agrava  con  los  comentarios  más  duros  y  nega- 
tivos  que  aparecen  en  este  versículo.  La  des- 
cripción  de  Jesús  como  el  «hijo  de  María»  po- 
dría  ser  un  insulto,  puesto  que  a  los  judíos  se 
les  conocía  tradicionalmente  por  el  nombre 
del  padre,  en  nuestro  caso,  «hijo  de  José».  Las 
explicaciones  que  se  han  dado  a  la  expresión 
«hijo  de  María»,  argumentando  que  José  ya 
habría  muerto  o  que  se  trataría  de  una  alusión 
a  la  concepción  virginal  de  Jesús,  son  impro- 
bables.  Sobre  el  significado  de  «hermanos»  y 
«hermanas»,  véase  MNT  65-72;  cf.  Mc  15,40.  y 
se  escandalizaban  por  su  causa:  E1  significado 
básico  de  skandalon  es  «piedra  de  tropiezo». 
La  reacción  positiva  o  quizá  neutral  hacia  Je- 
sús  se  ha  vuelto  negativa.  4.  un  profeta  sólo  es 
despreciado  en  su  tierra...:  Este  proverbio  sir- 
vió  como  una  interpretación  pertinente  del  re- 
chazo  que  sufrió  Jesús  en  el  pueblo  de  Naza- 
ret.  5.  y  no  pudo  hacer  allí  ningún  milagro:  Mt 
13,58  suaviza  la  frase  («No  hizo  muchos  mila- 
gros  allí»);  Lc  4,16-30  la  omite.  La  segunda 
oración  («tan  sólo...»)  modifìca  y  suaviza  la 
primera.  A  Marcos  le  interesaba  más  el  pro- 
blema  de  la  falta  de  fe  de  la  gente  que  lo  que  el 
Jesús  terreno  pudo  hacer  o  los  aspectos  psico- 
lógicos  de  la  curación  mediante  la  fe.  6.  estaba 
sorprendido  por  su  falta  defe:  La  parte  anterior 
del  evangelio  terminaba  con  la  siniestra  noti- 
cia  de  la  oposición  de  fariseos  y  herodianos  a 
Jesús  (3,6). 

38  (IV)  Jesús  incomprendido  por  sus 
discípulos  en  Galilea  y  su  entomo  (6,6b- 
8,21).  La  primera  parte  (6,6b-34)  se  centra  en 
los  discípulos  de  Jesús,  presentándolos  bajo 
una  luz  favorable.  Pero  al  fìnal  de  la  tercera 
parte  (7,24-8,21)  se  expone  su  incomprensión 
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mediante  una  serie  de  preguntas  brutales.  Las 
dos  últimas  partes  (6,35-7,23;  7,24-8,21)  tienen 
una  estructura  similar  (tres  relatos  de  milagro 
y  una  controversia);  en  ambas  encontramos 
una  comida  milagrosa  de  la  muchedumbre. 

39  (A)  La  misión  de  los  discípulos  y  la 
muerte  de  Juan  (6,6b-34).  La  parte  inicial  de 
esta  sección  principal  utiliza  la  técnica  del 
«sandwich».  Comienza  con  el  envío  de  Jesús  a 
sus  discípulos  a  una  misión  (6,6b-13),  narra  la 
historia  de  la  muerte  de  Juan  Bautista  (6,14- 
29)  y,  después,  describe  el  regreso  de  los  discí- 
pulos  (6,30-34).  E1  discipulado  puede  implicar 
el  sufrimiento  y  la  muerte;  el  destino  del  Bau- 
tista  presagia  el  de  Jesús  y  sus  discípulos. 

40  (a)  La  misión  de  los  discípulos  (6,6b- 
13).  Marcos  ha  construido  un  marco  redaccio- 
nal  (6,6b-7.12-13)  en  el  que  ha  incluido  unos 
dichos  sobre  las  provisiones  para  el  ministerio 
(6,8-9)  y  cómo  afrontar  la  hospitalidad  y  el  re- 
chazo  (6,10-11).  Las  actividades  de  los  discí- 
pulos  extienden  el  ministerio  jesuano  de  la 
proclamación  del  reino  de  Dios  con  palabras  y 
hechos.  Antes  de  llegar  a  los  tiempos  de  los 
mass  media,  las  ideas  filosóficas  y  religiosas  se 
propagaban  principalmente  a  través  de  misio- 
neros  itinerantes.  Así,  las  instrucciones  dadas 
en  6,8-1 1  habrían  servido  a  la  Iglesia  primitiva 
como  un  manual  de  control  para  misioneros  y 
para  quienes  los  hospedaban.  La  intencionali- 
dad  de  estos  dichos  es  subordinar  las  cuestio- 
nes  materiales  y  físicas  a  la  tarea  de  la  predi- 
cación  del  reino  de  Dios.  Los  detalles  reflejan 
las  condiciones  de  la  Palestina  del  s.  I.  6.  reco- 
rría  las  aldeas  del  contomo  ensenando :  Si  lee- 
mos  6,6b  en  relación  con  6,6a,  parece  que  la 
decisión  de  ensenar  en  otros  sitios  fue  conse- 
cuencia  del  rechazo.  Ahora  bien,  si  lo  leemos 
en  relación  con  6,7-13,  entonces  se  marca  un 
nuevo  período  en  el  ministerio  galileo  de  Je- 
sús,  cuando  compartió  su  predicación  y  poder 
de  curación  con  los  Doce.  7.  poder  sobre  los  es- 
píritus  inmundos :  Marcos  presenta  la  misión 
de  los  Doce  como  extensión  del  propio  minis- 
terio  de  ensenanza  y  curación  (principalmente 
los  exorcismos)  de  Jesús.  Véase  9,18,  donde 
los  discípulos  son  incapaces  de  expulsar  un 
demonio.  8.  que  no  tomaran  nada  para  el  ca- 
mino:  La  falta  de  preocupación  por  el  confort 
material  del  viaje  refleja  la  urgencia  de  la  la- 
bor  de  los  discípulos  y  la  confianza  en  Dios 
que  ello  exige.  excepto  un  bastón :  Mt  10,10  y 
Lc  9,3  prohíben  que  los  discípulos  tengan  un 
bastón.  La  singularidad  marcana  puede  expli- 
carse  como  tendencia  a  la  moderación  o  como 
lectura  errónea  del  arameo  T,  «excepto»,  por 
el  original  V,  «no».  ni  zurrón  ni  dinero  en  la  fa - 
ja :  El  zurrón  contendría  una  suma  sustancial 
de  dinero,  mientras  que  en  la  faja  sólo  se  lle- 
vaba  una  pequena  cantidad.  Se  prohíbe  la  uti- 
lización  de  cualquier  recurso  financiero.  9. 
caízaran  sandalias:  Mt  10,10  y  Lc  10,4  prohí- 


ben  que  los  discípulos  tengan  sandalias;  quizá 
se  refieran  a  otro  par  extra,  porque  caminar  a 
pie  desnudo  por  la  rocosa  Palestina  sería  difí- 
cil.  dos  túnicas:  E1  término  griego  chitôn  se  re- 
fiere  a  la  ropa  interior  que  estaba  en  contacto 
con  la  piel.  10.  cuando  entréis  en  una  casa, 
quedaos  en  ella:  Los  misioneros  itinerantes 
dependen  de  la  hospitalidad  local.  Este  man- 
dato  intentaba  prevenir  la  «trepa  social»,  e.d., 
gastar  tiempo  y  energías  para  conseguir  un 
acomodo  mejor.  Los  misioneros  itinerantes  re- 
presentaban  un  problema  para  las  comunida- 
des  locales.  En  este  sentido,  la  Didajé  (1 1,4-5) 
aconseja  que  se  acogiera  al  apóstol  durante 
uno  o  dos  días,  pero  que  si  se  quedaba  más 
tiempo  era  sehal  de  que  se  trataba  de  un  falso 
profeta.  11.  sacudid  el  polvo  de  la  planta  de 
vuestros  pies:  En  el  caso  de  que  no  se  les  aco- 
giera,  se  ordena  a  los  discípulos  que  realizaran 
solamente  una  acción  simbólica,  evitando  to- 
da  represalia  violenta;  esta  acción  tenía  como 
objetivo  provocar  la  reflexión  en  la  gente  del 
pueblo.  Puede  haber  cierta  conexión  entre  sa- 
cudir  el  polvo  de  los  propios  pies  y  el  regreso 
a  Palestina;  la  idea  sería  que  un  pueblo  no  hos- 
pitalario  no  pertenecía  al  verdadero  Israel.  12. 
predicaban  que  se  convirtieran:  El  resumen  de 
la  predicación  de  los  discípulos  recuerda  el  re- 
sumen  de  la  predicación  de  Jesús  en  1,14-15, 
subrayando  el  tema  de  la  participación  de  los 
discípulos  en  la  misión  del  maestro.  13.  expul- 
saban  muchos  demonios  y  ungi'an  con  aceite  a 
muchos  enfermos:  A  excepción  de  la  referencia 
a  la  unción  con  aceite  (cf.  Lc  10,34;  Sant  5,4), 
la  descripción  evoca  las  actividades  de  Jesús 
que  ya  nos  ha  contado  el  evangelio.  En  la  an- 
tigiiedad  se  utilizaba  el  aceite  para  curar  las 
enfermedades. 

41  (b)  Muerte  de  Juan  (6,14-29).  Entre  el 

envío  de  los  discípulos  por  Jesús  (6,6b-13)  y  su 
regreso  (6,30-34),  Marcos  inserta  un  informe 
sobre  el  interés  que  Herodes  Antipas  sentía 
por  Jesús  y  lo  que  la  gente  opinaba  de  él  (6,14- 
16),  que  desemboca  en  un  relato  retrospectivo 
sobre  la  muerte  de  Juan  Bautista  (6,17-29).  A1 
colocar  estos  relatos  en  el  contexto  de  la  mi- 
sión  de  los  discípulos,  Marcos  nos  indica  cuál 
sería  el  coste  final  del  discipulado.  Lo  que 
Marcos  busca  especialmente  con  su  narración 
de  la  muerte  del  Bautista  es  desarrollar  un  pa- 
ralelismo  entre  su  destino  y  el  destino  de  Jesús 
(y,  también,  el  de  los  discípulos).  14.  el  rey  He- 
rodes:  Se  trata  de  Herodes  Antipas,  uno  de  los 
hijos  de  Herodes  el  Grande.  El  título  más 
apropiado  es  el  de  «tetrarca»  (cf.  Mt  14,1;  Lc 
9,7;  -*•  Historia,  75:165).  No  parece  que  el  inte- 
rés  que  Herodes  sentía  por  Jesús  se  debiera  a 
razones  políticas.  decían:  Aunque  el  singular 
elegen,  «él  (Herodes)  decía»,  aparece  en  la  ma- 
yoría  de  los  manuscritos,  el  plural  elegon,  «de- 
cían»,  encaja  mejor  con  6,15.  La  gente  identi- 
ficaba  a  Jesús  con  el  Bautista,  Elías  o  uno  de 
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los  profetas  (sobre  esta  misma  lista  de  nom- 
bres,  cf.  8,28).  Juan  el  Bautista  ha  resucitado 
de  la  muerte\  La  idea  de  la  resurrección  del 
Bautista  remite  a  la  resurrección  de  Jesús.  Jn 
10,41  afirma  que  «Juan  no  hizo  ningún  sig- 
no»,  lo  que  no  es  incoherente  con  la  idea  que 
tenía  Herodes  de  que  un  Juan  redivivus  sí  po- 
día  hacer  milagros.  15.  es  Elías:  La  idea  del  re- 
torno  de  Elías  se  basaba  en  que  había  sido 
arrebatado  al  cielo  (2  Re  2,11).  Sobre  la  espe- 
ra  de  su  retomo  en  un  contexto  escatológico, 
cf.  Mal  3,1.23.  un  profeta  como  los  antiguos 
profetas:  Con  esta  frase  puede  aludirse  a  cual- 
quier  personaje  profético  o  al  profeta  como 
Moisés  que  se  había  prometido  en  Dt  18,15. 
16.  Herodes  decía:  Juan ,  a  quien  yo  decapité,  ha 
resucitado:  Marcos  presenta  la  opinión  de  He- 
rodes  como  un  gemido  de  desesperación 
(«Otra  vez  Juan  el  Bautista»).  La  referencia  a 
Juan  en  este  contexto  da  pie  a  que  Marcos  nos 
cuente  la  historia  de  cómo  Herodes  fue  el  res- 
ponsable  de  la  muerte  del  Bautista.  17.  Hero- 
días,  la  mujer  de  su  hermano  Filipo:  Herodías 
era  sobrina  de  Herodes  Antipas.  Se  había  ca- 
sado  no  con  Filipo,  sino  con  otro  hermano  de 
Antipas,  que  también  se  llamaba  Herodes  (Jo- 
sefo,  Ant.  18.5.4  §  136;  -*  Historia,  75:165).  El 
error  del  parentesco  se  debió  a  la  tradición  o 
al  propio  Marcos.  Filipo  estaba  casado  con  Sa- 
lomé  (cf.  Ant.  18.5.4  §  137).  18.  no  te  es  lícito 
tener  la  mujer  de  tu  hermano:  La  acusación  de 
Bautista  se  fundamentaba  en  Lv  18,16  y  20,21, 
que  prohibía  que  un  hombre  se  casara  con  la 
mujer  de  su  propio  hermano.  19.  quería  ma- 
tarlo:  Marcos  atribuye  la  muerte  del  Bautista  a 
la  furia  de  Herodías  por  la  acusación  profética 
contra  su  matrimonio  con  Antipas,  mientras 
que  Josefo  ( Ant .  18.5.2  §  1 18)  la  relaciona  con 
la  amenaza  política  que  suponía  la  creciente 
popularidad  del  Bautista.  La  figura  de  Jezabel, 
en  1  Re  2 1 ,  puede  haber  sido  el  modelo  litera- 
rio  en  el  que  Marcos  se  inspiró  para  crear  su 
retrato  de  Herodías.  20.  Herodes  temía  a  Juan: 
Se  ponen  en  relación  la  impotencia  de  Hero- 
días  para  asesinar  a  Juan  con  la  peculiar  fasci- 
nación  que  Herodes  sentía  por  él.  21.  magna- 
tes,  tribunos  y  nobleza  de  Galilea:  La  presencia 
de  estas  personas  en  la  fiesta  de  cumpleanos  de 
Herodes  sugiere  que  la  celebración  tuvo  lugar 
en  Tiberias,  la  capital  de  Galilea.  Pero  Josefo 
( Ant .  18.5.2  §  119)  dice  que  el  Bautista  fue  eje- 
cutado  en  la  fortaleza  de  Maqueronte,  en  la 
orilla  oriental  del  mar  Muerto.  Herodes  podía 
haber  invitado  a  sus  hombres  de  confianza  a 
unas  vacaciones  en  Maqueronte,  donde  el  Bau- 
tista  estaba  encarcelado  por  razones  de  seguri- 
dad  (e.d.,  para  apartarlo  de  la  gente).  23.  hasta 
la  mitad  de  mi  reino:  Las  palabras  de  Herodes 
son  las  mismas  que  dijo  el  rey  persa  Asuero  a 
Ester  (cf.  Est  5,3).  Que  la  chica  agrade  al  rey 
evoca  Est  2,9,  y  el  ambiente  del  banquete  real 
nos  recuerda  inmediatamente  la  escena  del 
banquete  de  Est  1,1-22.  Pero  interpretar  este 


relato  evangélico  como  un  midrás  del  relato 
veterotestamentario  de  Ester  va  más  allá  de  es- 
tos  pocos  paralelismos.  24.  la  cabeza  de  Juan  el 
Bautista:  La  respuesta  inmediata  de  Herodías 
a  la  pregunta  de  Salomé  indica  que  Herodías 
lo  tenía  todo  planeado  de  antemano.  Esto  la 
implica  como  culpable  y  convierte  a  Herodes 
Antipas  en  víctima  de  su  atolondrada  prome- 
sa.  25.  en  una  bandeja:  El  término  griego  pi- 
nax,  que  originalmente  describía  una  «plan- 
cha»  o  «tablón»,  fue  posteriormente  utilizado 
para  referirse  a  una  bandeja  ancha  y  plana.  La 
rapidez  con  que  la  chica  hace  su  petición  («in- 
mediatamente»)  y  la  horrorosa  idea  de  colocar 
la  cabeza  de  Juan  sobre  la  bandeja  en  medio 
del  banquete  provocan  repugnancia  en  el  lec- 
tor.  26.  el  rey  se  entristeció  por  su  juramento: 
Jefté  representa  el  paradigma  veterotestamen- 
tario  del  voto  atolondrado  (Jue  1 1,29-40).  Mar- 
cos  presenta  a  Antipas  como  una  presa  cogida 
entre  su  fanfarronada  de  que  daría  a  Salomé 
cuanto  le  pidiese  y  la  realidad  concreta  de  su 
petición.  E1  hecho  de  que  su  palabra  y  reputa- 
ción  fuesen  más  importantes  que  la  vida  de 
Juan  anade  más  sordidez  al  relato.  28.  se  la  en- 
tregó  a  la  joven:  La  entrega  de  la  cabeza  que  el 
soldado  hace  a  Salomé  y  ésta  a  Herodías  cons- 
tituye  otro  de  los  terroríficos  detalles  del  rela- 
to.  29.  sus  discípulos  fueron  a  recoger  el  cadá- 
ver  y  le  dieron  sepultura:  Esta  descripción  se 
evocará  en  la  escena  que  nos  presenta  el  trata- 
miento  dado  al  cadáver  de  Jesús  en  15,45-46; 
el  paralelismo  entre  el  destino  de  Juan  y  del  Je- 
sús  parece  haber  sido  el  objetivo  principal  que 
Marcos  quería  lograr  con  esta  perícopa. 

42  (c)  El  regreso  de  los  discípulos  (6,30- 

34).  Se  podría  sugerir  que  estos  versículos 
constituyen  el  comienzo  del  relato  de  la  comi- 
da  de  los  cinco  mil  (6,35-44).  Sin  embargo,  sus 
obvias  relaciones  verbales  con  el  encargo  mi- 
sionero  (6,6b-13)  y  el  «sandvvich»  que  estos 
dos  pasajes  forman  con  6,14-29,  indican  que 
pertenecen  a  la  sección  6,6b-29.  No  obstante, 
hay  ciertos  elementos  en  6,30-34  que  contri- 
buyen  a  crear  el  escenario  para  la  multiplica- 
ción  de  los  panes  y  peces.  La  perícopa  subraya 
la  participación  de  los  discípulos  en  el  minis- 
terio  del  maestro,  el  entusiasmo  de  la  gente  y 
la  compasión  de  Jesús.  30.  los  apóstoles:  La 
utilización  que,  en  esta  ocasión,  hace  Marcos 
del  término  «apóstol»  podría  deberse  a  que  en 
6,29  había  llamado  «discípulos»  a  los  seguido- 
res  del  Bautista.  todo  cuanto  habían  hecho  y 
ensenado:  Este  resumen  un  tanto  impreciso  de 
la  misión  de  los  discípulos  se  relaciona  con  las 
partes  redaccionales  marcanas  de  la  tarea  mi- 
sionera  (6,7.12-13),  lo  que  sugiere  que  tam- 
bién  fue  anadido  por  Marcos.  31.  venid  a  un 
lugar  solitario:  Este  versículo  y  los  restantes 
nos  preparan  para  la  escena  de  la  multiplica- 
ción  de  los  panes  (6,35-44).  E1  hecho  de  que 
Jesús  y  sus  apóstoles  estuvieran  en  un  lugar 
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solitario  y  sólo  tuvieran  alimento  suficiente 
para  ellos  crea  la  situación  remota  para  que 
acontezca  la  alimentación  milagrosa  de  los 
cinco  mil.  33.  llegaron  antes  que  ellos :  La  mu- 
chedumbre  que  iba  a  pie  llega  antes  que  Jesús 
y  sus  discípulos,  que  viajaban  en  barca.  Su 
inesperada  presencia  provee  la  situación  pró- 
xima  para  la  multiplicación.  34.  como  ovejas 
sin  pastor :  La  írase  se  basa  en  Nm  27,17;  1  Re 
22,17  y  Ez  34,5-6. 

43  (B)  Actos  de  poder  y  una  controver- 
sia  (6,35-7,23).  Esta  sección  y  la  siguiente 
(7,24-8,13)  tienen  una  estructura  similar:  unas 
acciones  milagrosas  a  las  que  sigue  una  con- 
troversia.  Todos  los  episodios  se  centran  en  Je- 
sús,  el  hacedor  de  milagros,  el  sanador  y  el 
maestro.  Pero  lo  más  importante  de  todo  son 
las  declaraciones  cristológicas  implícitas  de 
Mesías  (6,35-44),  Hijo  de  Dios  (6,45-52)  e  in- 
térprete  autorizado  de  la  ley  del  AT  (7,1-23). 

44  (a)  Alimenta  a  cinco  mil  (6,35-44).  La 
alimentación  milagrosa  nos  recuerda  la  ali- 
mentación  del  pueblo  por  Dios  en  el  desierto 
y  el  milagro  de  Eliseo,  que  dio  de  comer  a  cien 
hombres  (2  Re  4,42-44).  Nos  remite  a  la  idea 
de  la  vida  en  el  reino  de  Dios,  concebido  como 
un  banquete  que  preside  el  Mesías.  Se  trata, 
por  consiguiente,  de  una  ensenanza  que  da  Je- 
sús  sobre  la  naturaleza  del  reino  de  Dios  que 
ya  llega.  Hay  algunas  conexiones  obvias  con  la 
última  cena  (cf.  6,41;  14,22),  lo  que  da  a  nues- 
tro  relato  una  dimensión  eucarística.  Marcos 
y  sus  lectores  vieron  en  este  acontecimiento 
una  anticipación  de  la  última  cena  y  del  ban- 
quete  mesiánico  que  se  celebraban  en  las  eu- 
caristías  comunitarias.  E1  relato  de  la  alimen- 
tación  de  los  cinco  mil  hombres  se  cuenta  en 
los  cuatro  evangelios  (cf.  Mt  14,15-21;  Lc  9,12- 
17;  Jn  6,1-15);  un  relato  paralelo  de  alimenta- 
ción  de  cuatro  mil  se  encuentra  en  Mc  8,1-10 
y  Mt  15,32-39.  35.  sus  discípulos :  Marcos  re- 
toma  su  forma  habitual  de  llamar  a  los  segui- 
dores  de  Jesús.  En  la  primera  parte  de  este  re- 
lato  (6,35-38),  los  discípulos  entablan  un 
diálogo  con  Jesús  y  no  logran  percibir  sus  ob- 
jetivos.  Posteriormente  se  desarrollará  este  te- 
ma  de  su  errónea  comprensión  de  Jesús.  el  lu- 
gar  está  despoblado  y  ya  es  muy  tarde :  Con  su 
primera  intervención,  los  discípulos  dejan  cla- 
ro  los  problemas  que  conllevaba  alimentar  a 
una  muchedumbre.  En  6,36  sugieren  que  Je- 
sús  mande  a  la  gente  a  comprar  víveres.  La 
descripción  del  lugar  como  erêmos,  «solita- 
rio»,  puede  tener  alguna  conexión  con  el  mo- 
tivo  veterotestamentario  del  maná,  aunque  no 
podríamos  considerar  que  este  lugar  rodeado 
de  pueblos  fuera  realmente  un  desierto.  Tra- 
dicionalmente  se  localiza  en  la  zona  de  et- 
Tabgha  (E.  Bagatti,  Salmanticensis  28  [1981] 
293-98).  37.  dadles  vosotros  de  comer:  La  res- 
puesta  que  da  Jesús  a  su  sensata  sugerencia 
los  deja  sin  argumentos;  en  su  segunda  inter- 


vención,  en  la  que  le  dicen  que  harían  falta 
unos  doscientos  denarios  para  comprar  pan, 
se  percibe  un  tono  cercano  a  la  hostilidad.  Re- 
cordemos  que  un  denario  era  lo  que  un  jorna- 
lero  ganaba  por  un  día  de  trabajo  (Mt  20,2). 
38.  dos  peces:  La  referencia  a  los  peces 
(6,41.43)  parece  una  idea  secundaria.  Los  es- 
pecialistas  han  dado  varias  interpretaciones  a 
la  función  que  desempenan  en  el  relato.  Para 
unos  sería  un  indicio  de  que  en  algunas  euca- 
ristías  del  cristianismo  primitivo  se  utilizaba 
el  pescado  como  criaturas  marinas  comesti- 
bles  en  correspondencia  con  las  codornices 
con  las  que  Israel  se  alimentó  en  el  desierto 
(Nm  11,31;  Sab  19,12).  Otros  autores  opinan 
que  sería  una  anticipación  de  las  criaturas 
marinas  que  formarían  parte  del  banquete 
mesiánico  (4  Esd  6,52;  2ApBar  29,4).  Esta  úl- 
tima  interpretación  parece  la  más  probable. 
40.  por  grupos:  E1  griego  prasia  significa  «un 
lecho  para  puerros»,  que  se  plantaban  en  hile- 
ras  rectas.  La  gráfica  descripción  de  la  mu- 
chedumbre  en  6,39-40  da  una  sensación  de  or- 
den  y  decoro,  y  contribuye  así  a  la  idea  del 
banquete  mesiánico.  41.  levantando  los  ojos  al 
cielo,  pronunció  la  bendición,  partió  los  panes: 
La  semejanza  entre  las  frases  de  6,41  y  14,22 
(la  última  cena)  indica  que  esta  comida  en  el 
desierto  se  interpretó  como  una  anticipación 
de  la  eucaristía  (que  a  su  vez  anticipaba  el 
banquete  mesiánico).  La  bendición  habría  si- 
do  la  tradicional  bendición  judía  previa  a  la 
comida.  los  fue  dando  a  los  discípulos  para  que 
los  distribuyeran:  En  ocasiones  se  describe  la 
actividad  de  los  discípulos  como  parte  de  la 
anticipación  eucarística,  pues  se  les  presenta 
como  aquellos  que  distribuyen  el  pan.  42.  co- 
mieron  todos  hasta  quedar  saciados:  Otro  ele- 
mento  del  trasfondo  del  relato  puede  haber  si- 
do  la  alimentación  milagrosa  de  cien  hombres 
realizada  por  Eliseo  (2  Re  4,42-44),  en  la  que 
todos  comieron  y  quedaron  sobras.  43.  doce 
cestos  llenos  de  fragmentos :  E1  término  gr.  klas- 
mata,  «fragmentos»,  aparece  en  un  contexto 
eucarístico  en  Did  9.  È1  número  doce  puede 
aludir  simbólicamente  a  Israel;  cf.  el  número 
siete  (^una  referencia  a  los  gentiles?)  en  8,8. 
44.  cinco  mil  hombres:  La  gran  cantidad  de 
personas  alimentadas  significa  que  Jesús  su- 
peraba  con  creces  a  Eliseo. 

(Fovvler,  R.  M.,  Loaves  and  Fisches  [SBLDS  54, 
Chico  1981].  van  Cangh,  La  multiplication  des  pains 
et  VEucharistie  [LD  86,  París  1975].) 

45  (b)  Caminando  sobre  las  aguas  (6,45- 

52)^  La  aproximación  a  este  relato  como  una 
epifanía/teofanía  es  sumamente  coherente  con 
la  presentación  que  hace  Marcos.  Jesús  y  sus 
discípulos  constituyen  el  doble  objeto  de  ìa  fo- 
calización:  (1)  E1  caminar  sobre  las  aguas,  el 
paso  junto  a  ellos  y  su  palabra  «soy  yo»  nos  su- 
gieren  la  identidad  divina  de  Jesús.  (2)  Los  dis- 
cípulos  experimentan  toda  una  gama  de  emo- 
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ciones  que  concluye  con  el  asombro  y  el  co- 
mentario  que  hace  Marcos  sobre  su  incom- 
prensión  de  la  verdadera  identidad  de  Jesús. 
45.  a  la  otra  orilla,  en  dirección  a  Betsaida:  Bet- 
saida  Julia  estaba  en  el  lado  nororiental  del 
mar  de  Galilea.  Pero  según  6,53  desembarca- 
ron  en  Genesaret,  en  el  lado  noroccidental,  de- 
bajo  de  Cafarnaún.  46.  orar:  El  hecho  de  que 
Jesús  orara  tras  el  milagro  de  los  panes  y  an- 
tes  de  caminar  sobre  el  agua  dejaba  bien  claro 
que  la  fuente  de  su  poder  era  el  Padre.  47.  la 
barca  estaba  en  medio  del  mar:  Con  esta  frase 
no  se  quiere  decir  que  se  hallaban  en  el  centro 
geográfico  del  mar  de  Galilea  sino  que  estaban 
lejos  de  la  costa  en  la  que  Jesús  se  encontraba. 
él  estaba  solo  en  tierra:  Mediante  la  preposi- 
ción  epi,  «sobre»,  se  ubica  a  Jesús  sobre  (en) 
tierra;  el  hecho  de  que  esta  preposición  apa- 
rezca  en  esta  expresión  dificulta  que  interpre- 
temos  epi  tês  thalassês  (6,48)  como  «caminan- 
do  sobre  el  mar».  48.  pues  el  viento  les  era 
contrario:  E1  viento  (cf.  6,51),  aunque  tiene 
cierto  protagonismo  en  el  relato,  no  cumple  el 
mismo  papel  que  tenía  en  el  relato  de  la  tem- 
pestad  calmada  (4,35-41).  cuarta  vigilia  de  la 
noche:  Según  el  cómputo  romano,  la  cuarta  vi- 
gilia  correspondía  a  la  franja  horaria  entre  las 
tres  y  las  seis  de  la  manana.  caminando  sobre 
el  agua:  Marcos  quería  decir  «sobre  el  agua», 
no  simplemente  «por  la  orilla»;  no  podemos 
elaborar  una  teoría  que  explique  este  fenóme- 
no  de  forma  natural  a  partir  de  la  utilización 
que  aquí  se  hace  de  la  preposición  epi  (cf. 
6,47).  Para  el  AT  sólo  Dios  puede  caminar  so- 
bre  el  agua  (cf.  Job  9,8;  38,16).  La  representa- 
ción  de  Jesús  caminando  sobre  el  agua  conlle- 
va,  por  tanto,  una  afirmación  implícita  de  su 
divinidad.  hizo  ademán  de  pasar  de  largo:  La 
afirmación  cristológica  implícita  se  ve  reforza- 
da  por  el  uso  del  verbo  parelthein,  que  está  co- 
nectado  con  la  tradición  teofánica  en  los  LXX 
(cf  Éx  33, 1 9.22;  34,6;  1  Re  1 9, 1 1 ).  E1  hecho  de 
que  se  encuentre  en  la  traducción  griega  de 
Amós  (7,8;  8,2)  sugiere  también  que  Jesús  que- 
ría  ayudar  a  sus  discípulos  en  la  adversidad 
(H.  Fleddermann,  CBQ  45  [1983]  389-95).  50. 
soy  yo:  En  el  contexto  de  autorrevelación  y 
teofanía,  esta  frase  debe  aludir  a  la  fórmula  de 
revelación  que  el  AT  (Éx  3,14;  Dt  32,39;  Is  41,4; 
43,10)  aplica  a  Yahvé,  contribuyendo,  de  este 
modo,  al  mensaje  cristológico  implícito  de  to- 
do  el  texto.  La  fórmula  egò  eimi  tiene  una  gran 
relevancia  en  el  evangelio  de  Juan.  52.  no  ha- 
bi'an  entendido  lo  de  los  panes:  Marcos  atribu- 
ye  el  asombro  de  los  discípulos  a  su  dureza  de 
corazón  (cf.  8,14-21,  en  donde  la  crítica  es  aún 
más  fuerte).  Es  posible  que,  en  la  perspectiva 
de  Marcos,  el  problema  residiera  en  la  forma 
en  que  los  discípulos  percibían  a  Jesús.  Tenían 
que  ir  más  allá  de  su  interpretación  como  Me- 
sías  que  preside  el  banquete  mesiánico  (cf. 
6,35-44)  para  entenderlo  como  el  Hijo  de  Dios 
(cf.  1,1;  15,39),  e.d.,  como  un  ser  divino. 


46  (c)  Curaciones  (6,53-56).  El  vocabula- 
rio  de  la  perícopa  indica  que  fue  Marcos  quien 
la  compuso,  posiblemente  sobre  la  base  de  al- 
gunas  tradiciones  ya  existentes.  Aunque  posee 
un  carácter  contrario  al  clímax  logrado  tras  la 
multiplicación  de  los  panes  y  el  caminar  sobre 
el  agua,  vuelve  a  situar  en  el  centro  de  nuestra 
atención  un  tema  clave  del  evangelio,  Jesús  el 
sanador.  La  recepción  entusiasta  dada  por  el 
pueblo  contrasta  con  la  actitud  criticona  de  los 
adversarios  en  la  siguiente  controversia  (7,1- 
23).  53.  en  Genesaret:  E1  viaje,  que  partió  para 
Betsaida  Julia,  termina  en  Genesaret,  bien  le- 
jos  del  objetivo  inicial  (cf.  comentario  sobre 
6,45).  Esta  desviación  se  explica  por  la  acción 
del  viento  (6,48)  o  (más  probablemente)  por  la 
conexión  de  unidades  de  la  tradición  que  eran 
originalmente  independientes.  56.  que  les  deja- 
se  tocar  siquiera  la  orla  de  su  manto:  Esta  idea, 
que  aparece  en  el  relato  de  la  curación  de  la 
mujer  en  5,25-34,  se  generaliza  ahora.  y  que- 
daban  curados:  El  término  griego  esòzonto 
también  puede  significar  «salvados».  Con  toda 
seguridad,  el  sentido  literal  de  curación  es  el 
que  aquí  se  quiere  comunicar  en  primer  lugar, 
pero  la  elección  de  èste  verbo  sitúa  la  curación 
en  el  contexto  del  kerigma  cristiano. 

47  (d)  CONTROVERSIA  SOBRE  LA  PUREZA  RI- 
tual  (7,1-23).  La  controversia  que  corona  esta 
sección  (cf.  8,1 1-21)  comienza  con  la  crítica  de 
fariseos  y  escribas  porque  los  discípulos  no 
realizaban  el  lavatorio  ritual  antes  de  comer 
(7,1-8).  La  crítica  de  Jesús  de  que  sus  adversa- 
rios  sustituyen  los  mandamientos  divinos  por 
sus  tradiciones  humanas  conduce  al  ejemplo 
de  la  práctica  del  horban  (7,9-13).  Finalmente, 
Jesús  ofrece  una  afirmación  pública  y  una  ex- 
plicación  privada  sobre  la  invalidez  de  las  le- 
yes  dietéticas  judías  (7,14-23).  Las  perícopas 
están  estrechamente  conectadas  por  el  conte- 
nido  (lavatorios  rituales,  ìcorban,  leyes  dietéti- 
cas).  E1  interés  teológico  se  centra  en  la  rela- 
ción  entre  la  ley  del  AT  y  Jesús.  Rechaza  la 
tradición  farisaica  sobre  la  observancia  de  la 
ley,  advierte  contra  la  sustitución  de  leyes  divi- 
nas  por  ensenanzas  humanas  y  la  manipula- 
ción  de  la  ley  para  escapar  de  la  propia  obli- 
gación,  y  anula  las  leyes  dietéticas  del  AT.  1. 
los  fariseos  y  algunos  escribas:  Estos  adversa- 
rios  nos  son  conocidos  por  la  serie  de  contro- 
versias  que  encontramos  en  2, 1-3,6.  E1  hecho 
de  que  los  escribas  procedan  de  Jerusalén  in- 
dica  que  el  episodio  tuvo  lugar  en  Galilea,  aun- 
que  el  texto  no  concreta  el  tiempo  ni  el  lugar. 
2.  con  manos  impuras,  es  decir,  sin  lavárselas: 
La  queja  se  debía  a  que  los  discípulos  de  Jesús 
no  seguían  las  prácticas  tradicionales  judías 
de  la  purificación  ritual;  el  problema  no  era  la 
higiene.  La  explicación  anadida  por  Marcos 
(«es  decir,  sin  lavárselas»)  indica  que  escribía 
para  un  público  que  no  conocía  tales  prácti- 
cas.  3.  los  fariseos  y  todos  los  judíos...:  La  ex- 
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plicación  entre  paréntesis  de  7,3-4  está  dirigi- 
da  claramente  a  un  público  no  judío,  lo  que 
pone  de  manifiesto  el  tipo  de  audiencia  y  la  fi- 
nalidad  del  evangelio.  a  menos  que  se  laven  sus 
manos :  La  RSV  deja  sin  traducir  la  difícil  pa- 
labra  griega  pygmê,  que  puede  ser  un  latinis- 
mo  procedente  de  pugnusipugilìus ,  «punado», 
e.d.,  a  punados.  Marcos  estaba  describiendo  la 
cantidad  de  agua  utilizada  en  el  lavatorio  ri- 
tual  judío  (véase  mYad.  1,1;  cf.  H.  Balz,  EWNT 
3.473).  la  tradición  de  los  antepasados :  Los  ra- 
binos  desarrollaron  un  concepto  de  tradición 
según  el  cual  los  grandes  maestros  de  Israel 
formaban  una  cadena  que  se  remontaba  hasta 
Moisés  en  el  Sinaí  (cf.  m’Abot  1,1-12).  Los  fa- 
riseos  querían  extender  las  leyes  de  pureza  ri- 
tual  que  el  AT  exigía  a  los  sacerdotes  a  todos 
los  israelitas,  haciendo  así  realidad  la  visión 
de  un  pueblo  sacerdotal.  4.  purificación  de  co- 
pas,  jarros  y  bandejas:  Algunos  biblistas  perci- 
ben  un  tono  irónico  e  impaciente  en  esta  lista. 
Algunos  manuscritos  anaden  a  la  lista  «y  ca- 
mas»  (cf.  Lv  15);  puede  haberse  omitido  acci- 
dentalmente  o  por  lo  absurdo  que  podía  pare- 
cer  lavar  las  camas.  6.  bien  profetizó  Isaías  de 
vosotros,  hipócritas:  La  cita  se  aplica  al  estilo 
religioso  de  vida  de  fariseos  y  escribas.  E1  tér- 
mino  griego  hypokritês  describe  al  actor  que 
oculta  su  rostro  con  una  máscara;  de  aquí  la 
connotación  de  «falso».  Este  pueblo  me  honra 
con  los  labios...:  La  cita  de  Is  29,13  procede  de 
los  LXX,  no  del  texto  hebreo,  aunque  tienen  al- 
gunas  diferencias  con  el  texto  de  los  LXX.  Tal 
vez,  Marcos  (o  su  tradición)  utilizó  una  tra- 
ducción  griega  variante,  que  podría  haber  for- 
mado  parte  de  una  antología  de  citas  del  AT.  7. 
en  vano  me  dan  culto,  ensenando  doctrinas  que 
son  preceptos  humanos:  Los  LXX  leen  «...ense- 
nando  mandamientos  de  hombres  y  doctrinas» 
(cf.  Col  2,22).  Los  fariseos  y  escribas  dan  so- 
lamente  a  Dios  el  «culto  de  los  labios»  y  pre- 
sentan  sus  ensenanzas  humanas  como  man- 
damientos  divinos.  E1  contexto  en  el  que  se 
produciría  este  debate  en  tiempos  de  Jesús  po- 
dría  haber  sido  el  programa  que  tenían  los  fa- 
riseos  de  extender  a  todo  Israel  la  obligación 
de  pureza  ritual.  Para  la  Iglesia  primitiva,  este 
episodio  daría  una  explicación  de  por  qué  los 
seguidores  de  Jesús  no  observaban  las  tradi- 
ciones  judías.  8.  dejáis  a  un  lado  el  manda- 
miento  de  Dios  y  os  aferráis  a  la  tradición  de  los 
hombres:  Esta  declaración  hace  explícito  lo 
que  estaba  implícito  en  la  cita  de  Is  29,13.  Los 
fariseos  y  escribas  habrían  negado  vigorosa- 
mente  esta  acusación,  pues  se  percibían  a  sí 
mismos  como  aquellos  que  hacían  prácticas  y 
concretas  las  ensenanzas  que  no  estaban  claras 
en  la  misma  ley.  9.  rechazáis  el  mandamiento  de 
Dios  para  imponer  vuestra  tradición:  Esta  acu- 
sación  recapitula  el  contenido  de  7,1-8  y  pre- 
para  la  ilustración  del  horban  en  7,10-13.  10. 
Moisés  dijo:  E1  mandamiento  divino  (cf.  Mt 
15,4,  «Pues  Dios  dijo»)  exige  honrar  a  los  pro- 


pios  padres  (Éx  20,12;  Dt  5,16)  y  no  hablar 
mal  de  ellos  o  maldecirlos  (Éx  21,17;  Lv  20,9). 
1 1.  pero  vosotros  decís:  Este  versículo  provoca 
un  duro  contraste  entre  el  mandamiento  divi- 
no  y  la  ensenanza  de  los  escribas  y  fariseos  o 
ley  del  horban.  La  palabra  griega  korban  es 
una  transliteración  de  la  voz  aramea  qorbân, 
que  significa  «ofrenda»,  «don».  El  receptor  de 
la  ofrenda  es  Dios.  A1  declarar  una  propiedad 
o  una  cantidad  de  dinero  como  ofrenda  a 
Dios,  el  hijo  podía  anular  cualquier  derecho 
que  sus  padres  ancianos  tuvieran  sobre  ellos. 
El  término  aparece  en  la  inscripción  de  un 
osario  que  se  encontró  cerca  de  Jerusalén; 
«Todo  cuanto  se  encuentre  de  provechoso  en 
este  osario  es  una  ofrenda  a  Dios».  Con  este 
rótulo  se  pretendía  evitar  que  los  ladrones  de 
tumbas  robasen  los  objetos  valiosos  del  osario 
(J.  A.  Fitzmyer,  ESBNT  93-100).  12.  hacer  na- 
da  por  su  padre  o  su  madre:  Jesús  afirma  que  el 
resultado  de  la  práctica  del  korban  es  privar  a 
los  padres  del  beneficio  de  la  propiedad  de  sus 
hijos,  constituyendo  de  este  modo  una  infrac- 
ción  del  mandamiento  (cf.  7,10).  Lo  que  apa- 
rentemente  es  una  conducta  piadosa,  es,  en  rea- 
lidad,  una  auténtica  burla  de  la  obligación 
religiosa.  Algunos  maestros  judíos  posteriores 
estaban  de  acuerdo  con  Jesús  (cf.  mNed.  9,1- 
2).  13.  anulando  así  la  Palabra  de  Dios  por 
vuestra  tradición:  E1  comentario  conclusivo  re- 
gresa  al  principio  general  (7,8-9),  ilustrado  por 
la  práctica  del  korban.  El  korban  no  es  sola- 
mente  un  ejemplo  aislado,  sino  la  expresión  del 
estilo  propio  con  que  los  fariseos  v  escribas  en- 
tendían  la  religión.  14.  llamando  de  nuevo  a  la 
muchedumbre:  Marcos  ha  dado  un  marco  na- 
rrativo  a  una  serie  de  dichos  que  estaban  estre- 
chamente  conectados  con  el  material  prece- 
dente  mediante  el  tema  puro/impuro.  15.  nada 
que  entra  fuera  del  hombre  puede  mancharlo: 
Jesús  anula  las  leyes  de  impureza  ritual  y  die- 
téticas  del  AT  (cf.  Lv  11;  Dt  14),  que  no  sólo 
ocupaban  amplias  secciones  del  Pentateuco  si- 
no  que  también  influían  en  la  vida  cotidiana  de 
los  judíos.  La  naturaleza  radical  de  la  afirma- 
ción  de  Jesús  y  su  dura  ruptura  con  la  tradi- 
ción  judía  ha  llevado  a  que  muchos  especialis- 
tas  lo  atribuyan,  sin  duda  alguna,  al  Jesús 
terreno  (N.  J.  McEleney,  CBQ  34  [1972]  431-60; 
J.  Lambrecht,  ETL  53  [1977]  24-82).  Ahora 
bien,  si  estos  dichos  eran  una  clara  expresión 
de  la  ensenanza  de  Jesús  sobre  las  leyes  dieté- 
ticas  judías,  tPor  0ué  nadie  los  utilizó  en  el  de- 
bate  sobre  si  los  cristianos  gentiles  tenían  que 
observar  o  no  las  leyes  dietéticas?  (H.  Ràisá- 
nen,  JSNT  16  [1982]  79-100).  16.  quien  tenga 
oídos  para  oír,  que  oiga:  Este  versículo  está  en 
correspondencia  con  la  llamada  a  escuchar 
que  se  hace  en  7,14  (cf.  4,3);  podría  derivarse 
de  4,9  y/o  de  4,23.  La  traducción  de  la  CB  sigue 
a  importantes  manuscritos  que  lo  omiten;  en 
cambio  la  BJ  lo  recoge.  17.  la  parábola:  Marcos 
ha  construido  una  escena  de  explicación  que 
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recuerda  a  4,10  (cuando  Jesús  explicó  la  fina- 
lídad  de  las  parábolas  y  el  signifícado  de  la  pa- 
rábola  de  la  semilla).  Parabolé  tiene  aquí  el 
sentido  de  «dicho  oscuro»  o  incluso  «enigma», 
aunque  el  contenido  de  7,15  parece  bastante 
claro.  19.  puesto  que  no  entra  en  su  corazón : 
La  parte  previa  de  la  oración  (7,18b)  repite 
meramente  el  contenido  de  7,15.  Esta  parte 
explica  que,  puesto  que  el  alimento  no  entra 
en  el  corazón  (la  sede  del  aprendizaje  y  los 
sentimientos,  según  la  concepción  antropoló- 
gica  hebrea),  sino  en  el  estomago,  el  alimento 
impuro  no  mancha  el  núcleo  interno  de  la  per- 
sona.  La  explicación  sugiere  una  distinción 
entre  la  persona  interior  (religión  y  morali- 
dad)  y  la  persona  exterior  (ritualismo),  algo 
inusual  en  la  tradición  judía.  (declarando  pu- 
ros  todos  los  alimentos):  De  nuevo  nos  encon- 
tramos  con  el  problema  de  que  si  Jesús  hubie- 
ra  sido  tan  explícito  sobre  la  observancia  de 
las  leyes  dietéticas  judías,  entonces,  ^por  qué 
hubo  tantos  debates  sobre  este  asunto  en  la 
Iglesia  primitiva?  (cf.  Gál  2,11-14;  Rom  14,14- 
20;  Col  2,20-23;  Hch  10,14-15;  etc.).  20.  lo  que 
sale  del  hombre :  Mientras  que  la  primera  parte 
de  la  explicación  (7,18b-19)  se  centraba  en  «lo 
que  entra»,  la  segunda  parte  atribuye  la  impu- 
reza  real  a  las  cosas  que  salen  del  hombre.  La 
idea  es  que  los  hechos  perversos  y  los  vicios 
proceden  de  personas  que  son  malas.  21-22. 
malos  pensamientos,  fomicación...:  El  catálogo 
de  pecados  presenta  tanto  las  acciones  perver- 
sas  como  los  vicios.  Este  tipo  de  listas  se  en- 
cuentra  también  en  Gál  5,19-21;  Rom  1,29-31; 
1  Pe  4,3;  muchos  de  los  términos  que  aparecen 
aquí  se  encuentran  también  en  las  cartas  pau- 
linas.  E1  recurso  del  catálogo  era  habitual  en  el 
mundo  grecorromano  y  también  se  conocía  en 
el  judaísmo  (cf.  ÌQS  4,9-11).  23.  todas  estas 
maldades  salen  de  dentro:  La  oración  final  re- 
sume  el  mensaje  de  la  segunda  parte  de  la  ex- 
plicación  (7,20-23). 

48  (c)  Nuevas  actos  de  poder  y  una 
controversia  (7,24-8,21).  Esta  sección  tiene 
la  misma  estructura  general  que  6,35-7,23: 
tres  milagros  y  una  controversia.  De  nuevo  el 
foco  se  centra  en  Jesús  y  en  las  afírmaciones 
cristológicas  implícitas  que  se  hacen  sobre  él. 
E1  desarrollo  principal  trata  de  la  incompren- 
sión  de  Jesús  por  sus  discípulos  y  de  su  solici- 
tud  por  ellos  (cf.  8,14-21). 

49  (a)  CURACIÓN  DE  LA  HIJA  DE  UNA  GENTIL 
(7,24-30).  Aunque  este  incidente  tiene  los  ras- 
gos  de  un  relato  de  curación  (espíritu  inmundo, 
poder  curativo  de  Jesús,  prueba  de  la  curación), 
su  auténtico  centro  lo  ocupa  el  diálogo  entre  Je- 
sús  y  la  mujer  gentil.  Tíene  lugar  en  territorio 
gentil.  En  la  réplica  a  la  petición  que  hace  la 
mujer  de  que  cure  a  su  hija,  Jesús  pronuncia  un 
dicho  que  parece  excluir  a  los  no  judíos  de  los 
destinatarios  de  su  poder.  La  intervención  de  la 
mujer  critica  este  exclusivismo  y  muestra  cómo 


hay  un  hueco  para  los  no  judíos  en  el  plan  de 
Dios.  Los  lectores  cristiano-gentiles  de  Marcos 
habrían  entendido  este  relato  como  una  justi- 
ficación  de  su  presencia  en  el  seno  del  pueblo 
de  Dios.  24.  Tiro:  Esta  región  se  encontraba  al 
noroeste  de  Galilea  y  era  totalmente  gentil.  No 
sabemos  cómo  Jesús  pudo  adentrarse  en  terri- 
torio  gentil.  Aparentemente  se  dirigió  allí  para 
descansar  y  reflexionar.  Sobre  el  entusiasmo 
que  su  presencia  suscitó  entre  la  gente  de  la 
zona,  cf.  3,8.  25.  se  postró  a  sus  pies:  La  postu- 
ra  de  la  mujer  expresa  la  súplica  (cf.  3,11; 
5,23)  a  favor  de  su  hija  que  estaba  poseída  por 
un  espíritu  inmundo.  Su  petición  se  describe 
en  7,26.  26.  una  griega,  sirofenicia  de  naci- 
miento:  El  primer  adjetivo  describe  la  religión 
de  la  mujer  («una  pagana»;  cf.  Mt  15,22  «una 
cananea»)  y  el  segundo  especifica  su  naciona- 
lidad.  No  pertenecía  a  la  población  judía  de  la 
región  de  Tiro.  27.  deja  que  primero  se  sacien 
los  hijos:  Los  hijos  seguramente  son  los  judíos: 
El  dicho  incorpora  la  idea  paulina  del  orden 
de  la  historia  de  la  salvación  («primero  al  ju- 
dío,  luego  al  griego»,  cf.  Rom  1,16).  no  está 
bien  tomar  el  pan  de  los  hijos  y  echárselo  a  los 
perrillos:  En  ocasiones,  los  escritores  judíos 
describían  a  los  gentiles  como  «perros».  Puede 
haber  cierta  suavización  con  el  diminutivo 
«peiTÌllos».  28.  pero  también  los  perrillos,  de- 
bajo  de  la  mesa,  comen  las  migajas  de  los  nihos: 
La  ingeniosa  respuesta  de  la  mujer  parte  de  la 
misma  palabra  utilizada  por  Jesús  y  le  da  la 
vuelta  para  ponerla  a  su  favor.  Sin  negar  la  pri- 
macía  histórico-salvífica  de  Israel  y  el  centro 
del  ministerio  de  Jesús,  rechaza  la  idea  del  ex- 
clusivismo  del  poder  de  Jesús.  Sobre  la  ima- 
gen  de  comer  migajas  bajo  la  mesa  en  el  AT,  cf. 
Jue  1,7.  29.  por  haber  hablado  así,  vete:  Jesús 
entiende  la  réplica  de  la  mujer  como  un  signo 
de  fe  en  el  plan  de  Dios  y  su  poder.  Se  presu- 
pone  que  Jesús  curó  a  la  nina  a  distancia,  aun- 
que  es  también  admisible  que  el  milagro  con- 
sistiera  en  que  Jesús  sabía  que  la  nina  ya  se 
había  curado.  30.  encontró  a  la  niha  echada  en 
la  cama,  y  el  demonio  había  salido  de  ella:  Es- 
tos  detalles  sirven  para  confirmar  la  realidad 
de  la  curación. 

50  (b)  CURA  A  UN  HOMBRE  INCAPAZ  DE  OÍR  Y 

hablar  correctamente  (7,31-37).  Tras  una  in- 
troducción  geográfica,  la  perícopa  sigue  el  de- 
sarrollo  habitual  de  los  relatos  de  curación.  La 
imposición  de  silencio  a  la  muchedumbre 
(7,36)  y  su  posterior  violación  desarrolla  el  te- 
ma  de  su  identidad,  sugiriendo  su  minìsterio 
no  sólo  consistía  en  hacer  curaciones.  Las  pa- 
labras  que  expresan  el  entusiasmo  que  la  mu- 
chedumbre  siente  por  Jesús  (7,37)  proceden 
de  una  sección  apocalíptica  de  Isaías  y  sugie- 
ren  que  el  reino  de  Dios  está  presente  en  las 
acciones  de  Jesús.  31.  marchó  por  Sidón:  Los 
biblistas  se  han  sentido  intrigados  por  la  ruta 
indirecta  que  siguió  Jesús:  «Según  la  lectura 
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que  se  apoya  en  los  mejores  representantes  de 
los  textos  alejandrino  y  occidental,  al  igual  que 
en  importantes  testimonios  cesareanos,  Jesús 
tomó  una  ruta  indirecta  pasando  hacia  el  nor- 
te  desde  Tiro  hasta  Sidón  y  de  aquí  en  direc- 
ción  al  sudeste  a  través  del  Leontes,  conti- 
nuando  a  través  de  Cesarea  de  Filipo  hasta  el 
este  del  Jordán  y  llegando  así  al  mar  de  Gali- 
lea  por  su  vertiente  oriental,  dentro  del  terri- 
torio  de  la  Decápolis»  (TCGNT  95-96).  Este 
viaje  a  través  de  un  extenso  territorio  pagano 
puede  haber  sido  una  creación  de  Marcos  con 
el  objetivo  de  anticipar  la  misión  de  la  Iglesia 
a  los  paganos.  32.  que  era  sordo  y  apenas  podía 
hablar :  E1  término  griego  hôphos,  usado  con 
referencia  al  sentido  del  oído,  signifìca  «sor- 
do»,  pero  mogilalos,  que  signifìca  «hablar  con 
dificultad»,  describe  un  impedimento  para  ha- 
blar  normalmente  (cf.  7,35:  «hablaba  correcta- 
mente»).  que  le  impusiera  la  mano :  Marcos  no 
suele  utilizar  el  singular  «mano»  en  el  contex- 
to  de  la  imposición  de  manos  (cf.  5,23;  6,5; 
8,23).  33.  le  metió  los  dedos  en  los  oídos  y  le  to- 
có  la  lengua  con  saliva:  Apartando  al  hombre 
de  la  muchedumbre,  Jesús  realiza  un  ritual  de 
curación.  Sobre  la  utilización  de  saliva  en  las 
curaciones  de  Jesús,  cf.  Mc  8,23;  Jn  9,6.  34. 
mirando  al  cielo ,  suspiró:  «Mirar  al  cielo»  sig- 
nifica  orar  a  Dios  y  «suspirar»  expresa  la  com- 
pasìón  que  siente  por  el  hombre.  Por  tanto,  no 
deben  interpretarse  como  parte  del  ritual.  «ef- 
fatha»,  que  signifìca  «ábrete»:  La  glosa  «ábre- 
te»  explica  el  significado  de  la  palabra  semíti- 
ca,  que,  normalmente,  se  identifica  con  la  voz 
aramea  eppattah  (=  etpattah ;  cf.  S.  Morag,  JSS 
17  [1972]  198-202).  35.  se  le  abrieron  los  oídos 
y  se  le  soltó  la  traba  de  la  lengua:  Con  esta  fra- 
se  se  subraya  la  realización  de  la  curación. 
Algunos  manuscritos  incluyen  el  adverbio 
eutheôs ,  «inmediatamente».  hablaba  apropia- 
damente:  La  mejor  traducción  del  adverbio 
orthòs  es  «apropiadamente»,  pues  es  más  idio- 
mático  que  « rectamente »  y  menos  rígido  que 
«correctamente».  36.  mandó  que  no  lo  se  dije- 
ran  a  nadie:  La  prohibición  de  que  hablasen  de 
la  curación  forma  parte,  probablemente,  de  la 
insistencia  de  Marcos  en  que  Jesús  es  más  que 
un  sanador  y  que  su  completa  identidad  se  re- 
velará  solamente  en  la  cruz  y  en  la  resurrec- 
ción.  La  prohibición  tiene  el  efecto  contrario. 
La  reacción  de  la  muchedumbre  da  testimonio 
de  la  realidad  de  la  curación,  subrayando  al 
mismo  tiempo  la  identidad  de  Jesús.  37.  hace 
oír  a  los  sordos  y  hablar  a  los  mudos:  La  afir- 
mación  de  la  gente  alude  a  Is  35,5-6,  que  for- 
ma  parte  de  la  visión  del  futuro  glorioso  de  Is- 
rael  (Is  34-35)  y  que  estaba  relacionada  con  el 
contenido  de  Is  40-66.  E1  uso  de  este  texto  del 
AT  indíca  que  el  futuro  glorioso  de  Israel  está 
ya  presente  en  el  ministerio  de  Jesús. 

5 1  (c)  Alimenta  a  cuatro  mil  (8,1-10).  Hay 

claras  diferencias  entre  la  comida  de  los  cua- 


tro  mil  (8,1-10)  y  la  de  los  cinco  mil  (6,35-44). 
La  gente  ha  estado  con  Jesús  durante  tres  días; 
los  discípulos  saben  qué  provisiones  hay  dis- 
ponibles;  hay  dos  bendiciones;  quedan  siete 
cestos  de  sobras;  el  número  de  los  que  son  ali- 
mentados  asciende  a  cuatro  mil.  A  pesar  de  es- 
tas  diferencias,  existen  tantas  semejanzas  que, 
normalmente,  los  especialistas  piensan  que  los 
relatos  son  dos  versiones  del  mismo  aconteci- 
miento.  Los  motivos  teológicos  de  8,1-10  son 
los  mismos  que  los  de  6,35-44:  Dios  alimenta  a 
su  pueblo  en  el  desierto,  el  banquete  mesiáni- 
co  y  la  anticipación  de  la  eucaristía.  E1  ele- 
mento  teológico  distintivo  se  encuentra  en  el 
número  de  panes  y  cestos  con  las  sobras,  sie- 
te,  que  frecuentemente  se  considera  como  una 
referencia  a  la  misión  pagana  de  la  Iglesia  pri- 
mitiva.  2.  me  da  lástima  esta  gente:  Jesús  sien- 
te  compasión  porque  la  gente  ha  estado  sin  co- 
mer  durante  tres  días.  En  6,34  se  compadeció 
porque  estaban  como  ovejas  sin  pastor.  E1  pri- 
mer  acontecimiento  parece  que  tuvo  lugar  en 
un  solo  día,  mientras  que  éste  se  extiende  du- 
rante  tres  días.  3.  si  los  envt'o  en  ayunas:  En 
6,35-36,  los  discípulos  sugieren  a  Jesús  que 
despida  a  la  gente.  4.  con  pan  en  el  desierto:  La 
combinación  de  «pan»  y  «desierto»  evoca  el 
motivo  veterotestamentario  del  maná.  No  se 
dice  nada  sobre  el  pescado  (cf.  8,7).  Que  los 
discípulos  sigan  sin  comprender  lo  que  Jesús 
iba  a  hacer,  no  obstante  lo  acontecido  en  la 
primera  multiplicación  (6,35-44),  se  considera 
como  una  muestra  evidente  de  que  este  segun- 
do  relato  es  un  duplicado.  5.  siete:  En  6,38  el 
número  de  panes  era  cinco.  Muchos  intérpre- 
tes  encuentran  en  el  número  «siete»  una  refe- 
rencia  a  la  mìsión  pagana,  e.d.,  a  las  setenta 
naciones  del  mundo,  que  emprendieron  los 
siete  «diáconos»  según  Hch  6,1-7.  Los  discípu- 
los  saben  de  cuántas  provisiones  disponen  sin 
realizar  ninguna  investigación  (cf.  6,38).  6. 
que  se  sentaran  en  el  suelo:  La  ubicación  de  la 
gente  es  menos  pintoresca  y  elaborada  que  en 
6,39-40,  aunque  el  resultado  es  el  mismo.  los 
bendijo,  los  partió  y  se  los  dio  a  sus  discípulos: 
Como  en  6,41,  la  descripción  de  la  acción  de 
Jesús  es  una  anticipación  de  que  lo  hará  en  la 
última  cena  (cf.  14,22),  que  a  su  vez  anticipa  el 
banquete  mesiánico  y  la  eucaristía  de  la  igle- 
sia.  Los  discípulos  funcionan  de  nuevo  como 
distribuidores  del  alimento.  7.  tenían  además 
unos  pocos  pececiîlos:  Como  en  6,38.41.43,  la 
referencia  al  pescado  parece  ser  una  idea  pos- 
terior.  Pero  la  interpretación  eucarística  de  la 
acción  tendería  a  expulsar  la  referencia  al  pes- 
cado,  por  lo  que  su  mantenimiento  puede  ser 
un  testimonio  de  su  originalidad.  8.  siete  ces- 
tos  llenos  de  sobras:  Los  cestos  con  las  sobras 
de  la  primera  multiplicación  eran  doce  (6,43). 
Muchos  especialistas  encuentran  un  simbolis- 
mo  numérico  en  la  cantidad  de  los  cestos:  do- 
ce  =  Israel,  siete  =  gentiles.  10.  hacia  la  región 
de  Daímanuta:  La  primera  parte  del  versículo 
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es  casi  idéntica  a  6,45.  La  localización  de  Dal- 
manuta  es  incierta  y  ha  generado  muchas  con- 
jeturas  entre  los  especialistas.  Algunos  manus- 
critos  la  identifican  con  Magdala  o  Magadán 
(cf.  Mt  15,39).  Probablemente,  este  lugar  se 
encontraba  en  la  ribera  occidental  del  mar  de 
Galilea. 

52  (d)  CONTROVERSIA  SOBRE  LOS  SIGNOS 

(8,11-21).  La  controversia,  con  la  que  alcanza 
su  clímax  esta  sección  (cf.  7,1-23),  comienza 
con  la  petición  que  hacen  los  fariseos  a  Jesús 
de  que  les  diera  una  senal  del  cielo  (8,1 1-13)  y 
sigue  con  las  preguntas,  de  tono  más  bien 
cruel,  que  Jesús  dirige  a  sus  discípulos  (8,14- 
2 1 ).  Se  niega  a  realizar  ante  los  fariseos  una  de- 
mostración  espectacular  ( sêmeion )  de  su  me- 
sianismo  y  desenmascara  la  incomprensión  de 
sus  discípulos  que  no  logran  entenderlo  a  él  ni 
tampoco  la  solicitud  que  tiene  por  ellos.  11. 
los  farìseos :  Como  en  7,1,  los  adversarios  en 
esta  controversia,  en  la  que  alcanza  su  clímax 
la  sección,  son  los  fariseos  (aunque  en  la  con- 
troversia  anterior  también  había  escribas).  E1 
modo  en  que  se  describe  su  acción  («ponerle  a 
prueba»)  sugiere  mala  voluntad  e  incluso  tie- 
ne  cierta  conexión  con  la  tentación  de  Satán 
(cf.  1,13).  una  senal  de  los  cielos :  Marcos  suele 
hablar  de  los  milagros  de  Jesús  utilizando  el 
término  dynamis,  no  sêmeion.  Quizá  esta  peti- 
ción  de  una  senal  tiene  alguna  relación  con  la 
promesa  que  había  hecho  Teudas,  un  falso 
mesías  judío,  de  que  dividiría  el  río  Jordán  y 
sus  seguidores  podrían  pasar  fácilmente  por  él 
(cf.  Josefo,  Ant.  20.5.1  §  97-98).  Con  otras  pa- 
labras,  los  fariseos  piden  una  demostración 
pública  espectacular  con  la  que  Jesús  probara 
que  era  el  mesías.  Por  supuesto,  esperaban 
que  Jesús  no  pudiera  probarlo  y,  de  este  modo, 
perdiera  el  apoyo  popular.  La  exigencia  de  que 
la  senal  debía  proceder  «del  cielo»  era  otra  for- 
ma  de  decir  que  tenía  que  venir  de  Dios.  12. 
cpor  qué  pide  esta  generación  una  senal?:  Jesús 
rechaza  dar  a  «esta  generación»  (cf.  Mc  8,38; 
9,19;  13,20)  tal  senal.  Comparemos  esta  res- 
puesta  con  Mt  16,4,  donde  únicamente  se  pro- 
mete  la  senal  de  Jonás;  cf.,  también,  Mt  12,39 
y  Lc  1 1,29.  13.  embarcó  de  nuevo :  Esta  infor- 
mación  de  tipo  geográfico  nos  prepara  para  la 
segunda  parte  de  la  controversia,  en  la  que  los 
adversarios  son  los  mismos  discípulos  de  Je- 
sús.  14.  sólo  tenían  un  pan:  La  presencia  de  es- 
te  único  pan  servirá  como  factor  que  pondrá 
de  manifiesto  la  incomprensión  entre  Jesús  y 
sus  discípulos.  E1  ensenará  en  un  plano  espiri- 
tual,  pero  los  discípulos  permanecen  en  el  ma- 
terial.  15.  la  levadura  de  los  fariseos  y  la  leva- 
dura  de  Herodes:  La  «levadura»  simboliza  algo 
que  posee  una  vitalidad  vigorosa  e  interna; 
aquí  se  refiere  a  una  influencia  maligna  que 
puede  extenderse  como  una  infección.  Este  di- 
cho  es  un  comentario  sobre  la  petición  de  la 
senal  que  habían  realizado  los  fariseos  (8,12). 


16.  no  tenían  pan:  E1  comentario  que  hacen 
los  discípulos  al  aviso  que  Jesús  les  había  da- 
do  en  8,15  subraya  su  terquedad  y  crea  el  mar- 
co  idóneo  para  la  serie  de  preguntas  que  se  ha- 
cen  a  continuación.  Aun  después  de  haber 
sido  testigos  los  Doce  de  la  actividad  y  ense- 
nanza  de  Jesús,  su  comprensión  empeora.  18. 
^teniendo  ojos  no  veis  y  teniendo  oídos  no  oís?: 
Jesús  aplica  ahora  a  los  discípulos  las  expre- 
siones  utilizadas  para  hablar  de  los  de  «fuera» 
que  no  podían  entender  las  parábolas  (cf. 
4,1 1-12).  Así,  con  su  falta  de  comprensión,  los 
discípulos  se  ponen  del  lado  de  los  de  «fuera». 
19.  partí  los  cinco  panes:  Este  versículo  y  el  si- 
guiente  recapitulan  el  contenido  de  6,35-44  y 
8,1-10,  respectivamente.  Los  discípulos  ten- 
drían  que  haber  reconocido  en  estos  dos  suce- 
sos  la  capacidad  que  Jesús  tenía  para  cuidar 
de  sus  necesidades  físicas.  21.  ^aún  no  enten- 
déis?:  Su  pregunta  final  resume  toda  la  serie  y 
remite  a  la  siguiente  parte  del  evangelio,  en  la 
que  los  discípulos  tendrán  que  combatir  con  el 
misterio  de  la  cruz  como  un  aspecto  esencial 
de  la  identidad  de  Jesús. 

53  (V)  Instrucciones  de  Jesús  a  sus  dis- 
cípulos  en  el  camino  hacia  Jerusalén  (8,22- 
10,52).  En  este  momento  del  evangelio  se  deja 
de  lado  el  ministerio  galileo;  Jesús  y  sus  discí- 
pulos  viajan  desde  Cesarea  de  Filipo,  en  el  nor- 
te  de  Galilea,  hacia  Jerusalén.  E1  objetivo  es 
instruir  a  ìos  discípulos  sobre  la  identidad  de 
Jesús  (cristología)  y  lo  que  significa  seguirle 
(discipulado).  La  sección  comienza  y  concluye 
con  la  curación  de  un  ciego  (8,22-26;  10,46-52); 
el  significado  simbólico  es  obvio.  Tras  la  confe- 
sión  de  Pedro  de  que  Jesús  era  el  mesías  (8,27- 
30)  hay  tres  secciones  en  las  que  encontramos 
una  predicción  de  la  pasión  (8,31;  9,31;  10,33- 
34)  y  la  consiguiente  incomprensión  de  los  dis- 
cípulos  (8,32-33;  9,32-37;  10,35-45),  a  las  que 
siguen,  en  los  dos  primeros  casos,  una  ense- 
nanza  sobre  las  exigencias  del  discipulado. 

54  (A)  Curación  de  un  ciego  (8,22-26). 

Si  hay  un  relato  de  Marcos  que  tiene  una  fun- 
ción  simbólica  éste  es  el  de  la  curación  del  cie- 
go  de  Betsaida  (8,22-26)  (y  la  curación  de  Bar- 
timeo  [10,46-52]).  A  lo  largo  del  camino,  Jesús 
grabará  en  sus  discípulos  la  necesidad  de  su 
muerte  y  resurrección.  Sin  embargo,  los  discí- 
pulos  son  lentos  en  comprender  a  Jesús.  En  el 
caso  del  ciego  de  Betsaida,  la  recuperación  de 
la  visión  es  gradual  e  imperfecta;  él  no  sigue  a 
Jesús.  A  Bartimeo  se  le  cura  inmediatamente  y 
sigue  a  Jesús  en  su  camino.  A1  catalogar  estos 
relatos  como  «simbólicos»  no  negamos  que 
tengan  un  fundamento  histórico,  ni  queremos 
decir  que  sean  puras  construcciones  alegóri- 
cas.  22.  Betsaida:  Finalmente  alcanzamos  el 
destino  anunciado  en  6,45.  Un  grupo  de  per- 
sonas  trae  a  un  ciego  ante  Jesús  y  le  pide  que 
imponga  sus  manos  sobre  él  (cf.  7,32).  23. 
echanao  saliva  en  sus  ojos:  Sobre  el  uso  de  sa- 
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liva  en  la  curación,  cf.  7,33.  Este  relato  se  dis- 
tingue  de  7,31-37  en  que  la  curación,  en  este 
caso,  se  realiza  en  dos  fases.  Implícitamente  se 
supone  en  8,23  que  Jesús  impuso  sus  manos 
sobre  los  ojos  del  hombre  (8,25)  y  las  movió 
antes  de  preguntar.  24.  veo  hombres...:  Es  difí- 
cil  entender  esta  construcción  sintáctica  («veo 
hombres  que  como  árboles  los  veo  caminan- 
do»);  muchos  biblistas  piensan  que  el  proble- 
ma  se  debe  a  que  se  ha  traducido  errónea- 
mente  la  partícula  aramea  de,  «quien»,  «que», 
etc.  La  cuestión  es  que  el  hombre  va  recupe- 
rando  progresivamente  la  visión,  es  decir,  que 
al  principio  no  veía  perfectamente.  25.  comen- 
zó  a  ver,  quedó  curado  y  veía  claramente  todo: 
Tras  la  curación  inicial  parcial,  se  subraya  su 
curación  total  mediante  la  utilización  de  tres 
verbos.  26.  no  entres  en  la  aldea :  Algunos  ma- 
nuscritos  sustituyen  o  anaden  de  alguna  for- 
ma  las  palabras  «no  hables  con  nadie  (en  la 
aldea)»,  que  parece  un  intento  de  clarificar 
por  qué  el  que  acababa  de  ser  curado  no  debía 
entrar  en  la  aldea.  Se  trata  de  otro  mandato  de 
silencio  que  impone  Jesús  tras  una  acción  mi- 
iagrosa  (cf.  1,44;  5,43;  7,36). 

55  (B)  Jesús  el  Cristo  (8,27-30).  La  con- 

fesión  que  hace  Pedro  de  que  Jesús  era  el  Me- 
sías/Cristo  es  central  en  Marcos.  E1  pasaje  su- 
giere  que  esta  identificación  es  correcta  (en 
oposición  a  las  otras  propuestas:  Juan  Bautis- 
ta,  Elías  o  uno  de  los  profetas),  pero  requiere 
una  explicación  en  las  siguientes  tres  instruc- 
ciones,  con  una  particular  atención  al  signifi- 
cado  que  tenían  los  títulos  de  Mesías/Cristo 
aplicados  a  Jesús.  Lo  que  los  discípulos  (y  los 
lectores  de  Marcos)  necesitan  aprender  es  có- 
mo  la  pasión  y  muerte  de  Jesús  están  de  acuer- 
do  con  su  identidad  de  Mesías  judío.  27.  los 
pueblos  de  Cesarea  de  Filipo :  La  ciudad  fue 
construida  por  Filipo,  y  se  le  llamó  Cesarea  de 
Filipo  para  distinguirla  de  Cesarea  Marítima 
(-►  Geografía  bíblica,  73:57).  Los  «pueblos» 
son  los  asentamientos  que  había  en  torno  a  la 
ciudad.  ^quién  dice  la  gente  que  soy  yo ?:  La 
pregunta  general  de  Jesús  prepara  la  que  más 
concretamente  dirigirá  a  sus  discípulos  en 
8,29.  También  nos  presenta  el  tema  de  las  en- 
senanzas  que  se  imparten  a  lo  largo  del  cami- 
no:  la  cristología  (y  sus  implicaciones  para  el 
discipulado).  28.  Juan  el  Bautista;  otros,  que 
Elías;  y  otros,  que  uno  de  los  profetas:  Las  mis- 
mas  conjeturas  que  encontramos  en  la  refe- 
rencia  a  la  ejecución  del  Bautista  por  Herodes 
Antipas  en  6,14-16.  E1  título  de  mesías  no  apa- 
rece  entre  las  opiniones  que  la  gente  tenía  so- 
bre  la  identidad  de  Jesús.  29.  tú  eres  el  Cristo: 
A  la  pregunta  concreta  que  Jesús  dirige  a  sus 
discípulos,  Pedro,  corao  portavoz,  reconoce 
que  Jesús  es  el  Mesías.  E1  término  hebreo 
mâsîah  se  traduce  en  griego  por  christos’,  am- 
bos  términos  significan  «ungido»  (-►  Jesús, 
78:34;  Pensamiento  del  AT,  77:152-54).  Aun- 


que  en  el  antiguo  Israel  se  ungía  a  varios  tipos 
de  personajes,  el  término  llegó  a  aplicarse  de 
forma  más  específica  a  la  unción  de  los  reyes. 
Algunas  obras  de  tiempos  de  Jesús  (especial- 
mente  SalSl  17)  lo  usaban  para  describir  al  fu- 
turo  jefe  de  Israel  en  el  período  previo  y  du- 
rante  el  eschaton ;  éste  cumpliría  la  esperanzas 
que  se  fundamentaban  en  las  promesas  de 
Dios.  Cf.  PNT  64-69.  30.  que  no  hablaran  a  na- 
die  sobre  él:  Exigiendo  silencio  a  sus  discípu- 
los,  Jesús  evita  las  falsas  interpretaciones  so- 
bre  su  mesianismo  y  prepara  para  las  tres 
instrucciones  que  siguen. 

56  (C)  Primera  instrucción  sobre  cris- 
tología  y  discipulado  (8,31-9,29).  Tras  haber 
presentado,  como  transición,  un  relato  de  mi- 
lagro  sobre  la  recuperación  de  la  vista  (8,22- 
26),  y  tras  haber  identificado  a  Jesús  como  el 
Cristo  (8,27-30),  la  narración  marcana  explica 
lo  que  significa  llamar  a  Jesús  el  Cristo  y  cuá- 
les  son  las  implicaciones  para  sus  discípulos. 

57  (a)  Primera  predicción  de  la  pasión  y 
CONSECUENCIAS  PARA  EL  DISCIPULADO  (8,31-38). 
En  8,31-33  Jesús  clarifica  la  naturaleza  de  su 
identidad  como  Mesías/Cristo  mediante  la  pri- 
mera  predicción  de  la  pasión.  El  impetuoso  re- 
chazo  de  Pedro  sirve  como  punto  de  contraste 
con  la  insistencia  de  Jesús  en  su  sufrimiento, 
muerte  y  resurrección.  8,34-38  es  una  colec- 
ción  de  dichos  sobre  el  discipulado  en  el  que 
predomina  el  tema  del  sufrimiento:  necesidad 
de  la  autonegación  (8,34),  perder  la  propia  vi- 
da  por  el  Evangelio  (8,35),  el  valor  del  propio 
yo  (8,36-37)  y  no  avergonzarse  del  Hijo  del 
hombre  (8,38).  La  combinación  de  los  dos  inci- 
dentes  muestra  que  la  cristología  expresada  en 
el  primero  tiene  implicaciones  para  el  discipu- 
lado  que  se  disena  en  los  cuatro  dichos  del  se- 
gundo:  Según  proceda  el  Maestro,  así  también 
los  discípulos.  31.  el  Hijo  del  hombre  debe  pade- 
cer  mucho:  En  lugar  de  Mesías/Cristo,  Jesús 
usa  el  título  de  Hijo  del  hombre  (cf.  2,10.28)  pa- 
ra  referirse  a  sí  mismo.  EI  verbo  que  significa 
«deber»  (dei)  tiene  el  sentido  de  asumir  una 
obligación  según  el  plan  de  Dios.  Es  difícil  de- 
terminar  hasta  qué  punto  las  palabras  de  estas 
tres  predicciones  de  la  pasión  (8,31;  9,31; 
10,33-34)  habían  sido  influidas  por  los  aconte- 
cimientos  que  tuvieron  lugar  posteriormente 
(vaticinia  ex  eventu).  Con  toda  seguridad,  hay 
una  influencia  terminológica  (especialmente 
en  10,33-34),  pero  esto  no  significa  que  Jesús 
no  tuviese  una  idea  del  destino  que  ìe  aguar- 
daba  en  Jerusalén.  por  los  ancianos,  los  jefes  de 
los  sacerdotes  y  los  escribas:  No  hay  referencia 
alguna  a  los  fariseos;  en  el  relato  marcano  de 
la  pasión,  los  fariseos  no  tienen  una  función 
explícita  en  la  condena  y  muerte  de  Jesús.  re- 
sucitar  a  los  tres  días:  Sobre  el  día  tercero  co- 
mo  punto  decisivo  de  inflexión,  cf.  Os  6,2;  Jon 
1,17;  2,10.  Este  trasfondo  veterotestamentario 
hace  plausible  que  Jesús  hablara  de  su  exalta- 
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ción  futura,  aunque  es  probable  que  no  lo  hi- 
ciese  tan  explícitamente  tal  como  lo  hace  en  la 
forma  presente  del  texto.  32.  hablaba  con  toda 
claridad:  Con  anterioridad,  Jesús  puso  fin  a  las 
especulaciones  sobre  su  identidad  con  la  exi- 
gencia  de  silencio.  33.  reprendió  a  Pedro  y  le 
dijo:  «jPonte  detrás  de  mí,  Satanás /»:  La  impe- 
tuosa  acción  de  Pedro  está  en  sintonía  con  la 
representación  de  su  carácter  en  la  tradición 
evangélica;  es  también  difícil  imaginar  a  los 
primeros  cristianos  inventándose  una  historia 
en  la  que  Pedro  fuese  denominado  «Satanás». 
Pedro  expresa  la  errónea  comprensión  del  me- 
sianismo  de  Jesús  que  Marcos  deseaba  corre- 
gir.  Cualquiera  que  negase  la  pasión,  muerte  y 
resurrección  de  Jesús  se  colocaba  del  lado  de 
Satanás  (cf.  Mt  4,10).  Llamando  a  Pedro  «Sa- 
tanás»,  Jesús  considera  como  tentación  la  fal- 
sa  visión  sobre  su  mesianismo  (cf.  Job  1-2;  Zac 
3,1-2).  34.  la  muchedumbre  con  sus  discípulos : 
E1  marco  redaccional  marcano  de  los  dichos 
sobre  el  discipulado  los  presenta  como  una  en- 
senanza  pública  que  alude  al  sufrimiento  de 
Jesús,  que  había  quedado  explícito  en  el  círcu- 
lo  íntimo  de  los  discípulos  en  8,31-33.  cargar 
con  su  cruz'.  La  crucifixión  era  bien  conocida 
entre  los  judíos  como  un  castigo  que  los  ro- 
manos  aplicaban  en  casos  excepcionales.  E1 
condenado  portaba  la  parte  superior  de  la 
cruz  (el  travesano;  cf.  Mc  15,21).  La  imagen 
(cf.  Mt  10,38;  16,24;  Lc  9,23;  14,27)  expresa  el 
sometimiento  a  la  autoridad  divina  por  analo- 
gía  con  el  sometimiento  del  criminal  condena- 
do  a  la  autoridad  romana.  No  puede  determi- 
narse  con  certeza  si  el  Jesús  terreno  utilizó 
esta  imagen  para  referirse  a  su  propio  destino, 
aunque  la  Iglesia  primitiva,  con  toda  seguri- 
dad,  la  interpretó  con  la  mente  puesta  en  la 
muerte  de  Jesús.  35.  el  que  pierda  su  vida  por 
mí  y  por  el  evangelio,  la  salvará :  Lo  que  es  ca- 
racterístico  de  Marcos  es  la  frase  «por  el  evan- 
gelio»  (cf.  Mt  16,25;  Lc  9,24);  el  término 
«evangelio»  no  se  refiere  a  un  libro  ni  tampo- 
co  a  un  género  literario,  sino  a  la  buena  noti- 
cia  sobre  Jesús  o  a  Jesús  mismo  como  conte- 
nido  de  la  buena  noticia.  37.  qué  puede  dar  el 
hombre  a  cambio  de  su  vida ?:  El  término  «vi- 
da»  (griego  psychè,  hebreo  nepes)  se  utiliza  en 
el  sentido  del  «verdadero  yo».  A1  seguir  a  Je- 
sús,  los  discípulos  pueden  encontrar  su  verda- 
dero  yo,  y  no  hay  nada  más  importante  que  es- 
to.  38.  el  Hijo  del  hombre  se  avergonzará  de  él: 
Algunos  biblistas  encuentran  una  distinción 
entre  Jesús  («yo  y  mis  palabras»)  y  el  futuro 
Hijo  del  hombre  (cf.  Dn  7,13-14).  Pero  es  du- 
doso  que  los  primeros  cristianos  percibiesen 
tal  distinción.  E1  Jesús  terreno  podía  haber 
previsto  su  función  en  el  juicio  final  como 
abogado  o  fiscal  ante  Dios  en  relación  con  la 
respuesta  a  su  ensenanza. 

58  (b)  La  transfiguración  de  Jesús  y  la 

cuestión  de  Elías  (9,1-13).  El  primer  suceso 


(9,1-8)  establece  la  identidad  gloriosa  de  Jesús 
como  el  Hijo  amado  de  Dios,  y  el  segundo  (9,9- 
13)  coloca  su  filiación  divina  en  el  contexto  de 
la  expectación  judía  sobre  el  reino  y  la  resu- 
rrección.  La  discusión  sobre  la  venida  de  Elías 
(9,9-13)  está  conectada  al  relato  de  la  transfi- 
guración  a  través  de  la  referencia  que  en  am- 
bos  se  hace  a  Elías.  Este  nexo  extemo  permite 
a  Marcos  equilibrar  los  aspectos  gloriosos  de 
Jesús  en  la  transfiguración  con  las  referencias 
a  su  muerte  y  resurrección,  especialmente 
cuando  el  destino  de  Jesús  se  conecta  con  el 
del  Bautista.  Una  vez  más,  la  implicación  para 
sus  discípulos  es  que,  así  como  procede  el 
Maestro,  de  igual  modo  también  tendrán  que 
hacer  ellos.  1.  hasta  que  vean  venir  con  poder  el 
reino  de  Dios:  El  significado  más  obvio  de  la 
promesa  de  Jesús  es  la  referencia  al  floreci- 
miento  pleno  del  reino  de  Dios  al  final  de  la 
historia  humana.  E1  reino  vendrá  antes  de  que 
algunos  de  los  presentes  mueran.  En  el  con- 
texto  actual,  el  dicho  puede  referirse  a  la  anti- 
cipación  del  reino  en  la  muerte  y  resurrección 
de  Jesús  (cf.  8,31),  el  juicio  (cf.  8,33)  o  la  trans- 
figuración  (cf.  9,2-8).  La  explicación  más  con- 
vincente  es  que  Marcos  presenta  la  transfigu- 
ración  como  previsión  o  anticipación  de  la 
llegada  final  del  reino  de  Dios,  y,  en  esta  pers- 
pectiva,  como  un  comentario  sobre  9,1  (M. 
Kíinzi,  Das  Nahenvartungslogion  Marhus  9,1 
par  [BGBE  21,  Tubinga  1977]).  2.  seis  días  des - 
pués:  La  referencia  temporal  puede  haber  for- 
mado  parte  del  relato  tradicional.  Puede  haber 
alguna  conexión  con  la  preparación  y  purifica- 
ción  de  Israel  en  el  Sinaí  (cf.  Éx  24,15-16).  O 
bien,  puesto  que  el  día  séptimo  viene  tras  los 
seis  días  previos,  puede  tratarse  de  una  antici- 
pación  a  la  semana  de  pasión  en  Jemsalén.  Pe- 
dro,  Santiago  y  Juan:  Cf.  el  comentario  sobre 
5,37.  Lc  9,28  dice  que  Jesús  subió  a  la  monta- 
na  a  orar;  Marcos  no  nos  dice  para  qué  subió. 
un  monte  alto:  Entre  las  identifìcaciones  tradi- 
cionales  del  monte  se  encuentran  el  Tabor  y  el 
Hermón.  Las  montanas  son  los  espacios  nor- 
males  para  las  revelaciones  y  teofanías  sobre- 
naturales.  se  transfiguró  ante  ellos:  El  término 
metamorphòtè  indica  que  la  forma  de  Jesús  ha- 
bía  cambiado.  A  los  discípulos  se  les  concede 
vislumbrarlo  en  su  estado  glorioso,  que  será  su 
estado  etemo  tras  la  muerte  y  resurrección  (cf. 
2  Cor  3,18).  Puede  haber  una  conexión  con  la 
glorifìcación  de  Moisés  (cf.  Éx  34,29).  4.  Elías 
con  Moisés:  Si  los  dos  personajes  del  AT  repre- 
sentan  la  ley  y  los  profetas,  el  orden  en  que  se 
mencionan  parece  extrano  (cf.  Mt  17,3).  Puede 
referirse  a  que  ambos  ascendieron  al  cielo  (cf. 
2  Re  2,1 1;  Dt  34,6)  o  a  la  función  que  se  espe- 
raba  que  desarrollaran  cuando  llegase  el  reino 
(cf.  Mal  3,23-24;  Dt  18,15.18).  5.  Rabí,  jqué 
bien  estamos  aquíì:  Resulta  extrano  la  denomi- 
nación  de  Jesús  como  «Rabí»;  Mt  17,4  em- 
plea  el  término  «Seiior»,  y  Lc  9,33  «Maestro». 
La  razón  por  la  que  se  estaba  bien  era  el  ca- 
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rácter  único  y  glorioso  de  la  experiencia.  La 
sugerencia  de  Pedro  de  construir  tres  tiendas 
intenta  prolongar  la  experiencia;  hay  proba- 
blemente  una  referencia  a  la  fiesta  de  los  Ta- 
bemáculos  o  Chozas  (cf.  Lv  23,39-43).  7.  una 
nube  los  cubrió :  Dadas  las  alusiones  al  Éxodo 
en  este  relato,  es  mejor  considerar  la  nube  co- 
mo  instrumento  de  la  presencia  de  Dios,  al 
igual  que  en  Éx  16,10;  19,9;  24,15-16;  33,9.  La 
voz  desde  la  nube  es  una  voz  divina.  éste  es  mi 
Hijo  amado :  La  voz  divina  corrige  la  confesión 
de  Pedro  (cf.  8,29)  y  alude  a  la  identificación 
de  Jesús  en  el  bautismo  (cf.  1,1 1).  El  mandato 
de  escuchar  a  Jesús  puede  referirse  a  las  pre- 
dicciones  de  la  pasión  (8,31;  9,31;  10,33-34).  8. 
Jesús  sólo  con  ellos :  La  experiencia  termina  de 
forma  abrupta.  Su  carácter  visionario  la  con- 
vierte  en  una  anticipación  de  la  gloria  etema 
de  Jesús.  Pero,  antes  de  que  ese  estado  pueda 
comenzar,  debe  continuar  su  viaje  a  Jemsalén. 
9.  cuando  bajaban  del  monte :  Esta  frase  rela- 
ciona  la  conversación  sobre  la  llegada  de  Elías 
con  el  relato  de  la  transfiguración,  dando  así  a 
este  último  una  conexión  más  obvia  con  la  pa- 
sión  de  Jesús.  hasta  que  el  Hijo  del  hombre  re- 
sucite  de  entre  los  muertos :  A  diferencia  de 
otros  mandatos  de  silencio,  éste  goza  de  una 
mejor  posibilidad  de  ser  obedecido  (porque 
sólo  están  implicados  los  tres  discípulos)  y  tie- 
ne  un  límite  temporal  determinado.  10.  discu- 
tían  entre  sí  qué  significaría  aquello  de  resucitar 
de  entre  los  muertos :  E1  problema  de  los  discí- 
pulos  era  cómo  Jesús  podría  resucitar  antes  y 
de  forma  independiente  a  la  resurrección  ge- 
neral  que  acontecería  con  la  llegada  del  reino 
de  Dios.  11.  los  escribas  dicen  qtie  Elías  tiene 
que  venir  primero:  Según  Mal  3,23-24,  el  regre- 
so  de  Elías  precedería  a  la  llegada  del  impo- 
nente  y  grandioso  día  del  Senor.  La  perpleji- 
dad  de  los  discípulos  se  debe  al  problema  de 
cómo  sería  posible  que  Jesús  resucitara  de  en- 
tre  los  muertos  sin  que  Elías  hubiera  llegado 
anteriormente.  12.  tiene  que  padecer  mucho  y 
ser  despreciado:  Admitiendo  que  Elías  tiene  que 
venir  antes,  Jesús  insiste  en  que  su  pasión  y 
muerte  precederán  a  su  resurrección.  13.  Elías 
ya  ha  venido:  La  afirmación  identifica  indirec- 
tamente  a  Elías  con  el  Bautista.  El  destino  del 
Bautista  (cf.  6,14-29)  prefigura  el  de  Jesús,  el 
Hijo  del  hombre. 

(Nardoni,  E.,  La  transfiguración  de  Jesús  y  el  diá- 
logo  sobre  Elías...  [Buenos  Aires  1977].  Nútzel,  J.  M., 
Die  Verlddrungserzàhlung  im  Markusevangelium  [FB 
6,  Wurzburgo  1973].) 

59  (c)  CURACIÓN  DE  UN  NINO  POSEÍDO  (9,14- 

29).  Este  relato  de  curación  es  llamativo  por 
su  extensión  y  sus  gráficos  detalles  (cf.  Mt 
17,14-21  y  Lc  9,37-43a).  Comienza  (9,14-19)  y 
termina  (9,28-29)  centrándose  en  la  incapaci- 
dad  de  los  discípulos  para  curar  al  nino;  en 
medio  del  relato  (9,20-27),  el  padre  y  el  nino 
son  personajes  centrales.  E1  núcleo  del  relato 


es  el  diálogo  entre  el  padre  y  Jesús  (9,21-24), 
que  es  exclusivo  de  Marcos.  La  profesión  de  fe 
del  padre  emerge  como  elemento  necesario  en 
el  proceso  de  curación.  La  incapacidad  para 
realizar  la  curación  se  explica  finalmente  con 
referencia  a  la  confianza  exclusiva  en  el  poder 
de  Dios  (9,29).  14.  cuando  Uegaron  a  donde  es- 
taban  los  otros  discípulos,  vieron:  Los  verbos 
en  plural  no  encajan  bien  con  el  relato  pre- 
cedente;  algunos  importantes  manuscritos 
los  han  cambiando  al  singular.  mucha  gente: 
Mientras  que  la  presencia  de  la  muchedumbre 
se  afìrma  desde  el  comienzo  (cf.  9,15.17),  es  en 
el  centro  del  relato  (cf.  9,25)  cuando  empieza 
a  formarse  o,  al  menos,  a  aglomerarse.  unos 
escríbas  discutiendo  con  ellos:  En  el  contexto 
presente,  imaginamos  a  los  nueve  discípulos 
(aparte  de  Pedro,  Santiago  y  Juan)  polemizan- 
do  con  los  escribas.  Así  la  escena  se  ambienta 
para  la  acción  poderosa  de  Jesús,  que  única- 
mente  él  puede  realizar.  18.  lo  tira  por  tierra,  le 
hace  echar  espumarajos  y  rechinar  los  dientes 
hasta  quedarse  rígido:  La  descripción  de  lo  que 
ocurre  cuando  el  «espíritu  mudo»  (pneuma 
alalon)  se  apodera  del  nino  se  interpreta  como 
un  ataque  epiléptico.  La  incapacidad  de  los 
discípulos  para  tratar  este  caso  es  de  algún 
modo  sorprendente  a  la  luz  del  éxito  previo 
(cf.  6,7.13.30).  19.  / Generación  incrédula!:  E1 
comentario  de  Jesús  tiene  el  tono  del  que  se 
siente  rendido  ante  la  inadecuada  respuesta  a 
sus  ensenanzas  y  actividad;  lo  dirige  contra  to- 
da  su  generación,  no  simplemente  contra  la 
muchedumbre,  sino  también  contra  los  es- 
cribas  y  los  discípulos.  Puede  haber  también 
en  el  comentario  una  indicación  velada  a  la 
muerte.  20.  el  espírítu  lo  vio  y  sacudió  violen- 
tamente  al  muchacho:  Al  ver  a  Jesús,  el  espíri- 
tu  convulsionó  al  chico,  ilustrando  de  este 
modo  los  síntomas  descritos  en  9,18.  Notemos 
que  el  relato  asume  que  se  trataba  de  una  po- 
sesión  demoníaca,  no  sólo  de  un  problema 
médico.  23.  jSi  tú  puedes!  Todo  es  posible  para 
quien  cree:  En  la  primera  parte  de  la  afirma- 
ción,  Jesús  repite  las  palabras  que  el  padre  ha- 
bía  dicho  en  9,22,  pero  desfiándolas.  La  se- 
gunda  parte  presupone  que  la  fe  del  padre 
constituye  una  parte  esencial  en  la  curación 
que  Jesús  realizará.  24.  jcreo,  ayuda  a  mi  poca 
fe!:  La  elocuente  petición  del  padre  afìrma  su 
fe  en  el  poder  curativo  de  Jesús  y  admite  que 
todavía  su  fe  está  mezclada  con  ciertas  dudas. 
Según  sigue  el  relato,  se  hace  evidente  que 
esta  declaración  de  fe  era  suficiente  para 
que  aconteciera  la  curación.  25.  espíritu  mudo 
y  sordo:  Antes  de  esta  invocación,  se  descri- 
be  también  al  espíritu  como  «impuro»,  mien- 
tras  que  en  9,17  es  calificado  simplemente  co- 
mo  «espíritu  mudo».  26.  el  nino  quedó  como 
muerto:  E1  estado  de  reposo  provocado  en  el 
nino  por  el  exorcismo  conduce  a  la  gente  a 
pensar  que  estaba  muerto.  Esta  suposición 
crea  el  contexto  necesario  para  la  utilización 
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de  la  terminología  de  resurrección  en  el  si- 
guiente  versículo.  No  se  atribuye  a  la  gente 
ninguna  reacción  de  maravilla  o  asombro.  27. 
él  lo  levantó  y  se  puso  de  pie :  Los  dos  verbos 
griegos  êgeiren  y  anestè  son  los  términos  técni- 
cos  que  el  NT  utiliza  para  expresar  la  resu- 
rrección.  Así,  pues,  la  curación  se  nos  presen- 
ta  como  preanuncio  de  la  resurrección  de 
Jesús,  o,  al  menos,  como  su  trasfondo.  28.  sus 
discípulos  le  preguntaron  en  privado :  El  centro 
de  atención  se  desplaza  a  los  discípulos,  como 
en  9,14-19.  En  la  estructura  marcana,  la  per- 
plejidad  sobre  su  incapacidad  para  curar  al  ni- 
no  procede  de  su  primera  misión  (6,7)  y  del 
éxito  inicial  (6,13.30).  29.  sino  con  la  oración : 
La  explicación  de  Jesús  sugiere  que  los  discí- 
pulos  deben  confiar  en  el  poder  de  Dios  sim- 
bolizado  en  la  oración.  La  frase  «y  con  ayu- 
no»,  que  se  encuentra  en  algunos  manuscritos, 
es  una  adición  posterior. 

60  (D)  Segunda  instrucción  sobre  cris- 
tología  y  discipulado  (9,30-10,31).  E1  víncu- 
lo  que  une  a  todas  estas  diferentes  ensenanzas 
es  el  tema  del  reino  de  Dios  y  las  exigencias 
para  entrar  en  él.  Muchas  de  las  exigencias 
son  totalmente  radicales,  y  parecen  tener  su 
fundamento  en  la  experiencia  de  Jesús  con  sus 
primeros  discípulos  y  en  el  esfuerzo  de  la  Igle- 
sia  primitiva  para  continuar  este  estilo  de  vida 
de  renuncia  como  forma  de  contribuir  a  la 
proclamación  del  reino  de  Dios. 

61  (a)  Segunda  predicción  de  la  pasión  y 
sus  consecuencias  para  el  discipulado  (9,30- 
50).  La  segunda  explicación  del  mesianismo  de 
Jesús  comienza  con  una  predicción  de  la  pa- 
sión  (9,30-32),  corrige  otra  falsa  comprensión 
de  los  discípulos  (9,33-37),  cuenta  el  relato  del 
exorcista  desconocido  (9,38-40)  y  concluye 
con  varios  dichos  (9,41-50).  El  verdadero  dis- 
cípulo  de  Jesús  debe  ser  el  último  y  el  servidor 
de  todos  (9,35).  E1  carácter  artificioso  de  las 
palabras  gancho  («en  mi  nombre»,  «escandali- 
zar»  y  «fuego»)  sugiere  que  estos  dichos  ya  se 
habían  unido  en  una  fase  premarcana  para  ser 
memorizados  y  para  su  utilización  en  la  cate- 
quesis.  30.  atravesaron  Galilea,  y  Jesús  no  que- 
ría  que  nadie  lo  supiera :  La  razón  de  este  viaje 
secreto  a  través  de  Galilea  parece  responder  al 
deseo  que  tenía  Jesús  de  instruir  a  sus  discípu- 
los  sobre  su  pasión  y  resurrección  (9,31).  E1 
ministerio  público  en  Galilea  ha  concluido  (cf. 
10,1).  31.  el  Hijo  del  hombre  será  entregado  en 
manos  de  los  hombres :  El  verbo  paradidotai, 
«ser  entregado»,  se  hará  más  presente  confor- 
me  avance  el  relato  de  la  pasión  (cf.  14,21.41; 
15,1.10.15).  Aunque  puede  haber  alusiones  a  la 
traición  de  Jesús  por  Judas,  el  significado  pri- 
mero  se  refiere  al  plan  divino  de  salvación  en 
el  que  la  muerte  de  Jesús  ocupa  un  lugar  cen- 
tral.  le  darán  muerte\  En  ninguna  de  las  pre- 
dicciones  de  la  pasión  (8,31;  9,31;  10,33-34)  se 
hace  explícito  el  modo  preciso  de  la  muerte  de 


Jesús.  32.  pero  no  entendían  lo  que  decía :  A  la 
luz  de  la  primera  predicción  de  la  pasión 
(8,31)  y  las  explicaciones  en  tomo  a  ella,  cues- 
ta  trabajo  pensar  que  los  discípulos  fueran  tan 
duros  en  comprenderlo.  La  insistencia  de  Mar- 
cos  sobre  este  punto  sugiere  un  desarrollo  pau- 
latinamente  negativo  del  retrato  de  los  dis- 
cípulos.  33.  llegaron  a  Cafamaún,  y  cuando 
estaba  en  casa \  Como  parte  del  viaje  desde  Ce- 
sarea  de  Filipo  (8,27)  a  Jemsalén,  Jesús  y  sus 
discípulos  paran  en  Cafamaún  (cf.  1,21;  2,1), 
presumiblemente  en  casa  de  Pedro  (1,29).  34. 
quién  era  el  más  importante\  Mt  18,1  anade  «en 
el  reino  de  los  cielos»,  y  la  misma  perspectiva 
se  sugiere  en  Mc  10,37.  Pero  aquí  el  énfasis  re- 
cae  en  el  gmpo  presente  de  los  discípulos.  No 
hay  ningún  elemento  en  el  resto  del  relato  que 
exija  una  ambientación  escatológica.  35.  el  que 
quiera  ser  el  primero,  que  sea  el  último  de  todos 
y  el  servidor  de  todos\  Sobre  una  ensenanza  si- 
milar,  cf.  10,43-44.  E1  ideal  de  liderazgo  como 
servicio  será  ejemplificado  por  Jesús  en  el  de- 
sarrollo  del  relato  evangélico.  36.  tomó  a  un  nì- 
no\  En  este  contexto,  el  nino  no  es  el  símbolo 
de  la  inocencia  o  la  humildad  sino  alguien  que 
carece  de  un  status  legal  y,  por  consiguiente,  se 
encuentra  desvalido.  E1  nino  no  puede  hacer 
nada  por  el  discípulo;  acoger  a  un  nino  es  rea- 
lizar  una  acción  buena  por  una  persona  insig- 
nificante  sin  esperar  recompensa  terrena. 
Puesto  que  el  arameo  talya  puede  significar 
tanto  «siervo»  como  «nino»,  la  demostración 
de  9,36  puede  ser  la  mejor  interpretación  de  la 
ensenanza  de  9,35  que  cualquier  traducción 
pudiera  lograr.  37.  el  que  acoge  a  un  niho  como 
éste  en  mi  nombre\  La  idea  que  está  detrás  del 
dicho  es  que  quien  recibe  al  enviado  de  al- 
guien  recibe  también  al  que  lo  envía.  Así  que 
quien  acoge  a  un  nino  acoge  a  Jesús,  y  quien 
acoge  a  Jesús,  acoge  a  Dios,  que  envió  a  Jesús. 
La  palabra  clave  en  el  dicho  es  «en  mi  nom- 
bre»,  que  evoca  el  siguiente  episodio  (cf.  9,38- 
39)  sobre  el  exorcismo  realizado  en  el  nombre 
de  Jesús  (cf.  también  9,41).  38.  se  lo  hemos 
prohibido  porque  no  es  de  nuestro  grupo :  Un 
texto  paralelo  del  AT  a  este  relato  del  exorcis- 
ta  anónimo  es  la  historia  de  Eldad  y  Medad, 
que  profetizaron  sin  ser  autorizados  para  ello 
(Nm  11,26-30;  cf.  Hch  8,18;  19,13-14);  Moisés 
responde  tolerando  su  acción.  E1  exorcista 
usaba  el  nombre  de  Jesús  como  instrumento 
de  poder  (cf.  Mc  1,24;  5,7).  39.  no  se  lo  prohi- 
báis\  La  actitud  tolerante  de  Jesús  se  apoyaba 
en  la  idea  de  que  nadie  que  practique  el  exor- 
cismo  en  su  nombre  hablaría  mal  de  él.  El 
ejemplo  de  tolerancia  puede  haber  sido  em- 
pleado  para  criticar  ciertas  tendencias  hacia  el 
exclusivismo  y  elitismo  que  se  daban  en  la 
Iglesia  prìmitiva,  aunque  esta  utilización  no 
explica  la  creación  del  relato.  El  dicho  de  9,40 
es  una  generalización  en  forma  proverbial  de 
la  ensenanza  más  concreta  que  se  encuentra 
en  9,39.  41.  porque  sois  de  Cristo :  La  conexión 
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de  este  dicho  con  el  material  precedente  está 
fundamentada  en  el  «nombre»  (cf.  9,37.38-39) 
más  que  en  el  contenido.  La  situación  es  la 
opuesta  a  la  de  9,37,  porque  en  este  caso  se  tra- 
ta  de  alguien  que  hace  un  favor  a  los  discípulos 
en  el  nombre  de  Jesús.  42.  el  que  escandalice  a 
uno  de  estos  pequenos :  E1  verbo  «escandalizar» 
(«hacer  pecar»,  «poner  un  obstáculo»)  es  la  pa- 
labra  gancho  que  une  a  todo  el  grupo  de  dichos 
de  9,42-48  (cf.  9,42.43.45.47).  Los  pequenos,  a 
los  que  se  alude  en  este  dicho,  pueden  referirse 
a  los  miembros  de  la  comunidad  de  los  discí- 
pulos  (cf.  Mc  9,37).  43.  si  tu  mano  te  escandali- 
za:  La  estructura  de  los  dichos  de  9,43.45.47  es 
la  misma:  si  una  parte  del  cuerpo  te  hace  pecar, 
córtala  para  que  puedas  entrar  en  la  vida/reino 
y  evitar  la  gehenna.  Es  plausible,  desde  la  vi- 
sión  grecorromana  antigua  del  cuerpo  como 
metáfora  comunitaria,  que  estos  dichos  tuvie- 
sen  una  dimensión  comunitaria  y  sirviesen  pa- 
ra  excluir  a  miembros  de  la  iglesia  que  habían 
cometido  pecados  graves.  gehenna :  Según  2  Re 
23,10,  el  valle  del  Hinón  (hebreo  ge  hinnôm) 
había  sido  utilizado  para  el  sacrificio  de  ninos 
(cf.  Jr  7,31;  19,5-6).  Aunque  originalmente  el 
término  «gehenna»  designaba  al  valle  situado 
al  sudoeste  de  Jerusalén,  llegó  a  usarse  como 
nombre  del  lugar  del  castigo  etemo  (cf.  1  Hen 
27,2;  4  Esd  7,36).  eî  fuego  que  no  se  extingue: 
Esta  descripción  que  se  anade  a  la  idea  de  la 
gehenna  se  basa,  probablemente,  en  Is  66,24 
(cf.  9,44.46.48).  44.  donde  su  gusano  no  mue- 
re...:  En  algunos  manuscritos,  9,44.46.48  ofre- 
cen  una  cita  de  Is  62,24.  Mientras  que  la  evi- 
dencia  textual  de  su  presencia  en  9,48  es  buena, 
los  manuscritos  más  antiguos  y  mejores  la  omi- 
ten  en  9,44.46.  47.  entrar  en  el  reino  de  Dios:  En 
la  estructura  de  estos  tres  dichos  sobre  el  es- 
cándalo,  entrar  en  el  reino  (cf.  10,15.23-25)  sig- 
nifica  entrar  en  la  vida.  48.  donde  su  gusano  no 
muere...:  Esta  descripción  de  la  gehenna  proce- 
de  de  Is  66,24.  Su  oración  final  sobre  el  fuego 
inextinguible  atrajo  los  dichos  de  9,49-50  sobre 
la  base  de  la  palabra  gancho  «fuego».  49.  todos 
serán  salados  con  fuego:  Las  imágenes  de  la  sal 
y  del  fuego  tenían  probablemente  algo  que  ver 
con  la  purificación  durante  el  período  de  sufri- 
miento  (los  «dolores  del  Mesías»)  antes  de  la 
llegada  final  del  reino  de  Dios.  50.  pero  si  la  sal 
se  vuelve  insípida:  Aquí  la  sal  es  un  condimen- 
to  más  que  un  agente  de  purificación;  la  metá- 
fora  de  la  sal  probablemente  se  refiere  a  la  fun- 
ción  de  los  discípulos  como  «sal  de  la  tierra» 
(Mt  5,13)  y  agentes  de  la  sabiduría  espiritual 
(Col  4,16).  tened  sal  en  vosotros:  Esta  tercera 
mención  de  la  sal  alude  a  la  hospitalidad  y 
amistad  entre  los  seguidores  de  Jesús. 

62  (b)  Ensenanza  de  Jesús  sobre  el  matri- 

monio  Y  el  divorcio  (10,1-12).  La  ensenanza  de 
Jesús  sobre  el  matrimonio  y  el  divorcio  apare- 
ce  como  un  nuevo  desafío  para  quienes  quieran 
seguirlo.  La  ensefianza  radical  de  Mc  10,1-12 


(cf.  Lc  16,18)  probablemente  refleja  la  opinión 
del  mismo  Jesús.  Su  lado  positivo  es  que  la  pa- 
reja  casada  constituye  «una  carne»  y,  por  tanto, 
no  puede  disolverse  su  relación.  Su  lado  nega- 
tivo  es  la  prohibición  del  divorcio  y  de  nuevas 
nupcias.  Otros  pasajes  del  NT  (Mt  5,32;  19,9;  1 
Cor  7,10-16)  introducen  algunas  excepciones  a 
esta  ensenanza  categórica  de  Jesús.  2.  se  acer- 
caron  unos  fariseos:  Algunos  manuscritos  pre- 
sentan  una  introducción  impersonal  («la  gente 
le  preguntó»)  sin  ninguna  mención  a  los  farise- 
os  (cf.  Mt  19,3).  Pero  la  idea  de  que  estaban 
probando  a  Jesús,  como  aparece  posteriormen- 
te  en  el  versículo,  sugiere  que  la  mención  de  los 
fariseos  era  original.  Notemos  que  Jesús  ha 
desplazado  su  ministerio  de  ensefianza  desde 
Galilea  a  Judea.  si  era  lícito  al  marido  separarse 
de  su  mujer:  La  pregunta  trata  de  la  legalidad 
del  divorcio,  no  de  las  razones  que  lo  justifica- 
ban  (cf.  Mt  19,3).  La  pregunta  se  expresa  de  tal 
modo  que  pone  de  manifiesto  que  aquellos  que 
preguntaban  sabían  muy  bien  que  la  prohibi- 
ción  del  divorcio  por  Jesús  entraba  en  conflic- 
to  con  Dt  24, 1  -4.  La  pregunta  puede  haber  sido 
ideada  para  provocar  el  conflicto  entre  Jesús  y 
la  hiperdivorciada  familia  de  Herodes.  3.  ^que' 
os  mandó  Moisés?:  Dt  24,1-4  da  por  sentada  la 
institución  del  divorcio;  trata  solamente  del 
procedimiento  que  había  que  seguir  cuando  el 
marido  decidiera  divorciarse  de  su  mujer  y  la 
prohibición  de  volver  a  casarse  con  ella  una  vez 
que  hubiera  terminado  su  segundo  matrimo- 
nio.  Las  razones  que  justificaban  el  divorcio  se 
afirman  vagamente  como  «algo  indecente  en 
ella»  ( bâh  ‘erwat  dâbâr).  Esta  imprecisión  pro- 
dujo  un  debate  entre  los  rabinos  acerca  del 
significado  específico  de  esta  frase  (cf.  mGit. 
9,10);  es  en  este  contexto  en  el  que  debemos 
interpretar  las  así  llamadas  excepciones  de 
Mateo  (Mt  5,32;  19,9).  Pero  en  Marcos  la  pre- 
gunta  es  más  básica:  ^Es  legal  el  divorcio?  4. 
Moisés  permitió  escribir  el  acta  de  divorcio:  A  la 
pregunta  de  Jesús,  los  fariseos  responden  con 
Dt  24,1-4.  El  divorcio  en  el  antiguo  judaísmo 
no  era  una  acción  legal  pública  ante  un  tribu- 
nal.  E1  marido  simplemente  emitía  un  certifi- 
cado  («Yo  libero  y  me  divorcio  de  mi  mujer  en 
este  día»)  y  lo  entregaba  a  su  mujer.  5.  por 
vuestra  dureza  de  corazón :  Jesús  entiende  la 
ensefianza  de  Dt  24,1-4  como  concesión  a  la 
debilidad  humana  y  dispensa  del  plan  original 
de  Dios  sobre  el  matrimonio.  Conforme  el  re- 
lato  avance,  Jesús  enfrentará  un  pasaje  del  AT 
contra  otro.  6.  desde  el  principio  de  la  creación: 
Como  prueba  de  que  su  prohibición  del  divor- 
cio  tenía  un  fundamento  bíblico,  Jesús  cita  Gn 
1,27  y  2,24.  La  pretensión  de  la  cita  es  afirmar 
que  el  plan  original  de  Dios  era  que  los  casa- 
dos  constituyesen  «una  carne»,  por  lo  que,  en 
consecuencia,  el  divorcio  estaría  prohibido.  Dt 
24,1-4  permitió  el  divorcio  como  concesión  a 
la  debilidad  humana.  Con  su  ensefianza,  Jesús 
quería  restaurar  el  plan  de  Dios  sobre  la  crea- 
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ción,  no  oponerse  a  la  Escritura.  No  se  prevé 
ninguna  excepción  (cf.  Mt  5,32;  19,9;  1  Cor 
7, 1 0-16).  8.  v  ya  no  serán  más  dos  sino  una  car- 
ne:  E1  ideal  matrimonial  se  deduce  de  Gn  2,24, 
un  texto  que  presenta  la  razón  por  la  que  el  di- 
vorcio  es  imposible.  9.  que  no  to  separe  el  hom- 
bre:  E1  «hombre»  es  el  marido,  no  una  tercera 
parte  como  un  juez.  Puesto  que,  según  Dt  24,1- 
4,  el  marido  podía  iniciar  y  llevar  adelante  el 
procedimiento,  no  había  necesidad  de  que  in- 
terviniera  una  tercera  parte.  Jesús  deroga  el 
procedimiento  del  AT.  10.  en  la  casa,  los  discí- 
pulos  le  preguntaron  de  nuevo:  La  casa  no  pue- 
de  ser  la  de  Cafarnaún  (cf.  1,29;  9,33),  puesto 
que  Jesús  y  los  discípulos  ya  habían  abandona- 
do  Galilea.  E1  marco  de  la  instrucción  privada 
es  la  ocasión  para  aclarar  la  ensenanza  sobre  el 
divorcio  y  las  nuevas  nupcias.  11.  si  uno  se  di - 
vorcia  de  su  mujer  y  se  casa  con  otra,  comete 
adulterio  contra  ella:  Esta  misma  ensenanza  ab- 
soluta  aparece  en  Lc  16,18a.  CD  4,19-5,2  pare- 
ce  prohibir  la  poligamia  más  que  las  nuevas 
nupcias  tras  el  divorcio,  aunque  1 1  Qtempio 
57,17-19  prohíbe  las  nuevas  nupcias  tras  el  di- 
vorcio  (J.  A.  Fitzmyer,  TAG  79-1 11).  12.  si  elìa  se 
divorcia  de  su  marido:  Normalmente  se  dice 
que  según  la  ley  judía  sólo  el  marido  podía  ini- 
ciar  los  procedimientos  del  divorcio  (cf.  Dt 
24,1-4;  Josefo,  Ant.  15.7.10  §  259).  La  ensenan- 
za  que  hallamos  en  Mc  10,12  se  interpreta,  fre- 
cuentemente,  como  adaptación  de  la  ensenan- 
za  de  Jesús  a  las  condicíones  establecidas  por 
la  ley  romana  (que  permitía  a  las  mujeres  ini- 
ciar  los  procedimientos  de  divorcio).  Hay,  sin 
embargo,  algunos  ejemplos  de  mujeres  judías 
que  se  divorciaron  de  sus  maridos  (E.  Bammel, 
ZNW  61  [1970]  95-101). 

63  (c)  Jesús  bendice  a  los  ninos  (10,13- 

16).  Tras  un  pasaje  sobre  el  matrimonio,  es 
conveniente  hablar  de  los  ninos.  Pero  este  tex- 
to  trata  realmente  sobre  el  reino  de  Dios  y  el  ti- 
po  de  gente  que  puede  llegar  a  formar  parte  de 
él.  Solamente  aquellos  que  lo  reconocen  y  reci- 
ben  como  un  don  (como  un  nino  recibe  los  re- 
galos)  puede  esperar  formar  parte  del  reino  de 
Dios;  el  reino  es  para  aquellos  que  no  reivìndi- 
can  su  poder  o  status,  porque  el  reino  trascien- 
de  todo  poder  y  todo  status.  13.  para  que  él  los 
tocara:  Como  la  conclusión  del  relato  clarifica 
(10,16),  ìos  que  traían  a  los  ninos  buscaban 
que  Jesús  los  bendijera  mediante  la  imposición 
de  manos.  Los  ninos  podían  haber  sido  de 
cualquier  edad,  desde  los  lactantes  hasta  los 
que  tenían  12  anos.  14.  Jesús  se  indignó:  Esta 
referencia  a  las  emociones  de  Jesús  (cf.  1,43; 
3,5;  8,12;  14,33-34)  está  dirigida  al  error  de  los 
discípulos  en  la  comprensión  de  Jesús  y  la  na- 
turaleza  del  reino  que  predicaba.  Los  discípu- 
los,  una  vez  más,  sirven  como  contraste  para 
una  ensenanza  positiva  de  Jesús.  de  los  que  son 
como  ellos  es  el  reino  de  Dios:  La  principal  ca- 
racterística  de  los  ninos  es  la  receptividad.  Sin 


poder  físico  ni  status  legal,  los  ninos  saben  mu- 
cho  mejor  que  los  adultos  cómo  recibir.  E1  rei- 
no  debe  ser  recibido  como  don,  pues  ningún 
poder  humano  ni  status  pueden  crearlo  o  for- 
zarlo.  15.  quien  reciba  el  reino  de  Dios  como  un 
nino:  Este  dicho  clarifica  la  última  parte  de 
10,14,  mostrando  que  sólo  quienes  aceptan  el 
reino  como  un  don  pueden  esperar  entrar  en 
él.  16.  los  bendijo,  imponiéndoles  tas  manos: 
Los  documentos  de  la  época  presentan  a  los  ni- 
nos  como  ejemplo  de  comportamiento  irracio- 
nal  o  como  objeto  que  debe  ser  disciplinado. 
En  este  pasaje  (cf.,  también,  9,33-37)  se  les  to- 
ma  seriamente  como  personas  y  disfrutan  de 
una  relación  con  Jesús  y  con  el  reino. 

64  (d)  Ensenanzas  de  Jesús  sobre  las  ri- 

quezas  (10,17-31).  La  parte  final  de  esta  sec- 
ción  está  formada  por  tres  unidades  sobre  la 
riqueza  y  el  reino:  el  relato  del  rico  (10,17-22), 
instrucción  de  Jesús  a  sus  discípulos  (10,23- 
27)  y  su  ensenanza  sobre  la  recompensa  por 
dejar  las  riquezas  (10,28-31).  Las  ensenanzas 
teológicas  fundamentales  son  que  las  riquezas 
pueden  ser  un  obstáculo  para  el  discipulado  y 
que  la  recompensa  del  discipulado  es  infinita- 
mente  más  grande  que  los  sacrificios  que  exi- 
ge.  17.  se  acercó  uno  corriendo  y  se  arrodilló 
ante  él:  Solamente  al  final  de  la  historia  llega- 
mos  a  saber  que  era  rico  (10,22);  no  se  hace 
mención  alguna  de  su  edad  (cf.  Mt  19,20).  Ma- 
estro  bueno,  ìqué  debo  hacer  para  heredar  la  vi- 
da  etema ?:  El  título  «maestro  bueno»  no  es 
habitual;  quizá  puede  considerarse  como  de- 
masiado  efusivo  y  obsequioso,  remitiendo  así 
a  la  malhumorada  reacción  de  10,18.  La  frase 
«vida  etema»  es  sinónima  de  «reino  de  Dios» 
(cf.  9,43-47).  18.  nadie  es  bueno  sino  sólo  Dios: 
La  existencia  de  un  abismo  entre  Dios  y  Jesús 
es  contraria  a  la  mayor  parte  de  la  tradición 
evangélica.  Se  explica  como  reacción  irritada 
de  Jesús  o  como  aspecto  de  la  pedagogía  de 
Marcos  sobre  la  identidad  del  Hijo  de  Dios. 
19.  ya  conoces  los  mandamientos:  La  lista  que 
sigue  procede  principalmente  de  la  segunda 
parte  del  decálogo  (Ex  20,12-17;  Dt  5,16-21), 
que  trata  de  las  relaciones  humanas.  no  esta- 
farás:  Puede  tratarse  de  una  nueva  formula- 
ción  del  «no  robarás»,  o  una  forma  de  resumir 
los  mandamientos  noveno  y  décimo,  o  una  re- 
ferencia  a  la  controversia  del  ìcorban  (7,9-13). 
21.  Jesús,  fìjando  en  él  la  mirada,  le  amó:  E1 
amor  se  fundamentaba  en  el  auténtico  esfuer- 
zo  del  ser  humano  y  en  lograr  el  cumplimien- 
to  de  los  mandamientos  (cf.  10,20).  Este  amor 
da  por  resultado  la  llamada  al  discipulado  (cf. 
10,22).  vete,  vende  todo  lo  que  tienes  y  dáselo  a 
los  pobres:  E1  desafío  lanzado  por  Jesús  a  este 
hombre  se  comprende  mucho  mejor  sì  lo  rela- 
cionamos  con  su  propia  circunstancia  que  si 
lo  interpretamos  como  principio  general  de  la 
vida  cristiana  o  incluso  como  base  de  un  esta- 
do  religioso  superior.  A  menudo,  el  judaísmo 
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consideraba  la  riqueza  como  un  signo  del  fa- 
vor  divino  que  conllevaba  la  obligación  de  dar 
limosna  a  los  pobres.  Lo  que  suena  tan  duro 
en  este  caso  era  la  invitación  a  renunciar  in- 
cluso  al  privilegio  de  la  limosna  para  compar- 
tir  el  estilo  de  vida  de  Jesús  de  una  dependen- 
cia  total  de  Dios  proclamando  la  llegada  de  su 
reino.  22.  porque  poseía  muchos  bienes :  Pro- 
bablemente,  se  trataba  de  bienes  inmuebles  y 
los  beneficios  financieros  obtenidos  mediante 
ellos.  La  primera  parte  del  versículo  pinta  un 
patético  cuadro  de  la  difícil  elección  que  tenía 
que  hacer  el  rico:  hizo  la  pregunta,  pero  la  res- 
puesta  de  Jesús  era  demasiado  dura  para  él. 
23.  Jesús  dijo  a  sus  dìscípulos:  De  nuevo,  la 
instrucción  privada  a  los  discípulos  sigue  a 
la  ensenanza  pública  (cf.  4,10-20.34;  9,28-29; 
10,10-12).  E1  dicho  es  un  comentario  general 
sobre  el  relato  precedente  del  hombre  rico  que 
se  negó  a  aceptar  la  invitación  de  Jesús  al  dis- 
cipuJado.  24.  los  discípulos  estaban  asombra- 
dos :  E1  asombro  se  enraíza  en  la  inversión  re- 
alizada  por  Jesús  de  la  idea  de  que  las  riquezas 
eran  un  signo  del  favor  divino.  25.  más  fácil  es 
a  un  camello  pasar  por  el  ojo  de  una  aguja :  La 
grotesca  imagen  significa  que  es  prácticamen- 
te  imposible  que  un  rico  entre  en  el  reino.  La 
sustitución  que  hacen  algunos  manuscritos  de 
hamilon ,  «cuerda»,  por  Jcamélon,  «camello»,  y 
la  legendaria  idea  de  que  había  en  Jerusalén 
una  puerta  por  la  que  un  camello  a  duras  pe- 
nas  podía  pasar,  son  intentos  de  restarle  fuer- 
za  a  la  hipérbole.  27.  todo  es  posible  para  Dios : 
A  la  atónita  pregunta  de  los  discípulos, 
«^Quién  puede  salvarse?»  (10,26),  Jesús  res- 
ponde  subrayando  el  poder  de  Dios  y  la  con- 
fianza  en  él  como  único  modo  de  salvación. 
Así,  la  mera  renuncia  a  la  riqueza  por  ella  mis- 
ma  (cf.  10,17-22)  no  es  suficiente  para  garan- 
tizar  la  salvación.  28.  nosotros  lo  hemos  dejado 
todo  y  te  hemos  seguido :  Pedro,  como  portavoz 
de  los  discípulos,  yuxtapone  sus  acciones  a  la 
oportunidad  perdida  del  hombre  rico  (10,17- 
22).  Tras  la  afirmación  está  la  pregunta:  ^Cuál 
es  la  recompensa  por  aceptar  el  desafío  del 
discipulado?  30.  en  el  tiempo  presente...  y  en  el 
mundo  futuro  la  vida  etema:  Jesús  promete  la 
recompensa  no  sólo  para  el  eschaton  sino  tam- 
bién  para  el  presente,  pues  el  discípulo  disfru- 
tará  del  enriquecimiento  que  supone  un  com- 
panerismo  religioso  y  social.  La  frase  «con 
persecuciones»  parece  ser  una  peculiaridad 
redaccional  de  Marcos,  mediante  la  que  sugie- 
re  que  el  discipulado  conlleva  necesariamente 
la  persecución  y  el  sufrimiento.  31.  los  úîtimos 
serán  primeros :  En  su  actual  contexto  marca- 
no  (cf.  Mt  19,30;  20,16;  Lc  13,30),  el  dicho  es- 
tímula  a  los  discipulos  sobre  la  realidad  de  la 
«gran  inversión».  La  recompensa  del  discipu- 
lado  sobrepasa  sus  sacrificios  presentes  y  fu- 
turos. 


65  (E)  Tercera  instrucción  sobre  cris- 
tología  y  discipulado  (10,32-45).  Esta  parte 
consta  de  la  tercera  predicción  de  la  pasión 
(10,32-34),  que  tiene  más  detalles  que  las  pre- 
cedentes  (8,31;  9,31),  y  de  un  incidente  (10,35- 
45)  que  demuestra  que  los  discípulos  aún  no 
han  logrado  entrever  el  significado  de  la  ense- 
nanza  y  ejemplo  de  Jesús. 

66  (a)  Tercera  predícción  de  la  pasión 
(10,32-34).  La  tercera  predicción  anuncia  la 
entrega  de  Jesús  a  los  jefes  de  los  sacerdotes 
(Mc  14,53);  su  condena  por  los  sacerdotes 
(14,64);  la  entrega  a  los  romanos  (15,1);  la  bur- 
la,  lo  escupitajos  y  azotes  (14,65;  15,15-20);  la 
ejecución  ( 1 5,24.37)  y  la  resurrección  ( 1 6, 1  -8). 
La  única  diferencia  es  que  no  hay  mención  al- 
guna  de  la  crucifixión  como  la  forma  en  que 
morirá  Jesús.  32.  iba  por  delante  de  ellos :  Per- 
cibimos  un  tono  parecido  al  que  hallamos  en 
Lc  9,51,  en  donde  «Jesús  se  afirmó  en  su  vo- 
luntad  de  ir  a  Jerusalén»  a  pesar  de  que  sabía 
lo  que  le  aguardaba.  E1  pasaje  indica  que  Jesús 
acepta  conscientemente  su  destino.  33.  el  Hijo 
del  hombre  será  entregado...  y  ellos  lo  entrega- 
rán:  Sobre  el  verbo  griego  paradidômi ,  cf.  el 
comentario  sobre  9,31 .  34.  a  los  tres  días:  Esta 
fórmula  típicamente  marcana  (cf.  8,31;  9,31) 
se  ha  cambiado  en  algunos  manuscritos  por  la 
expresión  neotestamentaria  más  común  «al 
tercer  día» . 

67  (b)  CONSECUENCIAS  PARA  EL  DISCIPULADO 
(10,35-45).  Un  incidente  subraya  la  terquedad 
de  los  discípulos.  A  la  petición  hecha  por  San- 
tiago  y  Juan  (10,37),  Jesús  da  tres  respuestas: 
un  lugar  en  el  reino  exige  sufrimiento  (10,38- 
39);  no  es  potestad  de  Jesús  determinar  la  po- 
sición  en  el  reino  venidero  (10,40);  el  lideraz- 
go  pn  la  comunidad  de  Jesús  significa  servicio 
(10,41-45).  35 .  Santiago  y  Juan:  Sólo  ellos,  jun- 
to  con  Pedro,  formaban  el  círculo  íntímo  entre 
los  discípulos  (cf.  comentario  sobre  5,37);  de- 
berían  haber  sabido  hacer  una  petición  mejor 
que  la  que  hicieron.  nosotros  queremos  que  tú: 
En  Mt  20,20  es  la  madre  la  que  hace  la  peti- 
ción,  probablemente  un  intento  de  Mateo  pa- 
ra  rebajar  el  carácter  negativo  del  retrato  de 
los  discípulos  que  hace  Marcos.  37.  concéde - 
nos  sentamos  uno  a  tu  derecha  y  otro  a  tu  iz- 
quierda  en  tu  gloria:  La  petición  se  reìaciona 
con  la  posición  en  el  reino  venidero.  Quizá  la 
imagen  que  tienen  en  la  cabeza  es  la  de  Jesús 
entronizado  como  juez  escatológico,  o  (más 
probablemente)  como  Mesías  presidiendo  el 
banquete  mesiánico.  38.  beber  la  copa  que  yo 
beberé,  o  ser  bautizados:  Las  imágenes  de  la  co- 
pa  y  del  bano,  en  este  contexto,  se  refieren  al 
sufrimiento  y  a  la  muerte  (cf.  Is  51,17-22;  Sal 
69,2-3.15).  Cualquier  significado  eucarístico  y 
bautísmal  que  pueda  haber  en  estas  imágenes 
se  deriva  de  su  significado  primario  como 
identificación  con  la  pasión  y  muerte  de  Jesús. 
Sobre  la  imagen  de  la  «copa»  en  el  relato  de  la 
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pasión,  cf.  Mc  14,23;  14,36.  39.  podemos :  A 
la  luz  de  la  cobardía  que  manifestarán  duran- 
te  la  pasión,  esta  afirmación  tan  segura  que  ha- 
cen  los  discípulos  resulta  altamente  irónica.  Je- 
sús  les  responde  con  una  promesa  de  martirio, 
de  intenso  sufrimiento  que  estará  relacionado 
con  su  propio  sufrimíento.  40.  no  me  toca  a  mí 
concederlo :  Mt  20,23  asigna  esta  prerrogativa  al 
Padre.  E1  dícho  implica  que  Jesús  está  subordi- 
nado  al  Padre;  por  esta  razón,  fue  explotado 
por  los  arrianos  en  los  debates  cristológicos 
primitivos.  No  está  de  ningún  modo  claro  para 
quienes  estaban  reservados  estos  puestos.  41. 
los  otros  diez  se  indignaron :  Esta  observación 
sírve  para  conectar  las  ensenanzas  sobre  el  ii- 
derazgo  cristiano  como  servicio  al  relato  prece- 
dente  y  convertirlas  en  parte  de  la  respuesta  de 
Jesús  a  la  petición  de  Santiago  y  Juan.  42. 
aquellos  que  son  tenidos  como  jefes  de  las  nacio - 
nes:  La  ironía  marca  el  comienzo  de  la  afirma- 
ción;  los  verbos  «dominar»  ( jkatekyrieuosin )  y 
«oprimir»  ( ìcatexousiazousin )  son  formas  gráfi- 
cas  de  describir  el  liderazgo  como  puro  poder. 
43.  El  que  quiera  ser  grande  entre  vosotros,  que 
sea  vuestro  servidor.  Cf.  9,35.  E1  término  clave 
en  ambos  pasajes  es  diahonos  (lit.  «el  que  sirve 
las  mesas»);  contrasta  duramente  con  la  termi- 
nología  de  poder  del  versículo  anterior.  44.  es - 
clavo  de  todos :  Aquí  el  término  clave  es  doulos, 
una  palabra  mucho  más  humillante  que  diako- 
nos.  45.  el  Hijo  del  hombre  no  ha  venido  a  ser 
servido  sino  a  servir.  Esta  parte  del  versículo  es 
una  adecuada  conclusión  a  las  ensenanzas  con- 
tenidas  en  10,42-44;  las  fundamenta  en  el  ejem- 
plo  de  Jesús.  dar  su  vida  como  rescate  por  mu- 
chos :  La  expresión  «dar  la  propia  vida»  se 
refiere  al  martirio  en  1  Mac  2,50;  6,44.  Lytron, 
«rescate»,  comunica  la  idea  de  la  liberación 
mediante  la  compra  de  un  cautivo,  un  esclavo 
o  un  criminal.  La  expresión  «por  muchos»  evo- 
ca  Is  53,11-12.  Toda  la  oración  presenta  la 
muerte  de  Jesús  como  una  acción  que  realiza 
una  liberación  que  no  podría  lograrse  «por  mu- 
chos»  mediante  el  propio  poder  de  ellos. 

68  (F)  Curación  del  ciego  Bartimeo 

(10,46-52).  En  8,22-26  se  le  presentó  a  Jesús 
un  ciego  anónimo,  que  recuperó  gradualmen- 
te  su  vista,  y  al  que  le  dijo  que  mantuviera  en 
secreto  su  curación;  en  10,46-52  Bartimeo 
busca  activamente  a  Jesús,  se  le  cura  inmedia- 
tamente  y  se  convierte  en  discípulo.  El  segun- 
do  relato  no  solamente  completa  la  unidad,  si- 
no  que  ilustra  también  cierto  progreso  en  la  fe. 
Es  tanto  un  relato  de  vocación  como  de  cura- 
ción.  La  reacción  de  Bartimeo  hacia  Jesús  y  su 
voluntad  de  seguirlo  en  el  camino  del  discipu- 
lado  contrasta  con  la  incomprensión  y  la  ce- 
guera  de  los  discípulos  durante  el  viaje.  46.  Je - 
ricó :  El  lugar  se  encuentra  a  80  km  y  medio  al 
nordeste  de  Jerusalén  y  a  8  km  al  oeste  del  río 
Jordán  (-*  Geografía  bíblica,  73:66).  E1  viaje 
que  comenzó  en  Cesarea  de  Filipo  está  llegan- 


do  a  su  destino  en  Jerusalén.  el  hijo  de  Timeo, 
Bartimeo,  un  mendigo  ciego :  No  es  usual  que 
Marcos  nos  dé  el  nombre  de  la  persona  que  va 
a  ser  curada  (cf.  5,22);  aparece  primero  su  tra- 
ducción  griega  y,  después,  su  forma  aramea. 
47.  Hijo  de  David,  ten  compasión  de  mí :  Esta  es 
la  primera  aplicación  que  se  hace  públicamen- 
te  a  Jesús  deì  título  mesiánico  «Hijo  de  David». 
Es  también  el  primer  reconocimiento  (aparte 
de  Pedro)  de  la  verdadera  identidad  de  Jesús 
que  realiza  un  ser  humano  y  no  un  demonio. 

50.  anojando  su  manto:  E1  «manto»  puede  ha- 
ber  sido  la  ropa,  pero  más  probablemente  se- 
ría  la  tela  que  se  extendía  para  recoger  las  li- 
mosnas.  La  gran  cantidad  de  referencias  que 
hace  Marcos  a  los  mantos  (2,21;  5,25-30;  6,56; 
9,3;  11,7-8;  13,16;  15,20.24)  sugiere  que  Barti- 
meo  estaba  dejando  tras  si  el  «viejo  orden». 

51.  qué  quieres  que  haga  por  ti:  La  pregunta  da 
ocasión  a  una  profesión  de  fe  sobre  el  poder 
curativo  de  Jesús.  52.  tu  fe  te  ha  salvado:  Véan- 
se  los  comentarios  sobre  5,23.28.34;  la  fe  de  la 
persona  ha  sido  esencial  para  la  curación.  le  si- 
guió  por  el  camino:  Sobre  êholouthei,  «seguía», 
véase  el  comentario  sobre  1,18.  A  la  luz  del 
viaje  comenzado  en  8,22  hacia  Jerusalén,  la 
descripción  sugiere  que  Bartimeo  se  unió  a  la 
experiencia  de  pasión  de  Jesús. 

69  (VI)  Prìmera  parte  de  la  semana  de 
pasión  en  Jerusalén  (11,1-13,37).  La  activi- 
dad  de  Jesús  en  Jerusalén  previa  a  la  pasión  se 
describe  en  el  marco  de  tres  días  (1 1,1-12,20). 
En  el  tercer  día  encontramos  los  siguientes 
elementos:  dichos,  controversias,  parábolas  y 
un  discurso  escatológico.  La  sección  en  su 
conjunto  prepara  para  el  acontecìmiento  de  la 
pasión  mediante  unas  acciones  simbólicas, 
muestra  quiénes  son  los  adversarios  jerosoli- 
mitanos  de  Jesús  y  por  qué  se  enfadan  tanto,  y 
sitúa  la  muerte  v  resurrección  de  Jesús  en  el 
contexto  de  los  acontecimientos  que  conducen 
al  eschaton. 

70  ( A)  Entrada  en  el  día  primero  (11,1- 
11).  La  entrada  de  Jesús  en  Jerusalén  se  com- 
prende  mejor  en  la  línea  de  las  acciones  sim- 
bólicas  realizadas  por  los  profetas  del  AT.  E1 
núcleo  de  la  accíón  simbólica  es  Jesús  cabab 
gando  hacia  Jerusalén  desde  el  monte  de  los 
Olivos.  Según  Zac  9,9,  el  Senor,  sentado  sobre 
un  pollino,  cabalgaría  hacia  Jerusalén  como 
un  guerrero  divino.  Y  según  el  mismo  profeta 
(Zac  14,4)  la  gran  batalla  escatológica  aconte- 
cería  en  el  monte  de  los  Olivos.  La  manifesta- 
ción  indica  que  con  Jesús  están  realizándose 
los  acontecimientos  escatológicos  y  que  él  es 
la  figura  central  en  ellos.  1.  a  Jerusalén,  a  la  al - 
tura  de  Betfagé  y  Betania,  junto  al  monte  de  los 
Olivos:  El  viaje  descrito  en  8,22-10,52  ha  al- 
canzado  su  objetivo:  Jerusalén.  El  monte  de 
los  Olivos  corre  paralelo  al  lado  oriental  de  la 
ciudad  de  Jerusalén.  Josefo  (Ant.  20.7.6  §  167- 
72)  cuenta  la  historia  de  un  falso  mesías  que 
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afirmaba  que  era  capaz  de  derribar  las  mura- 
llas  de  Jerusalén  desde  el  monte  de  los  Olivos. 
Betfagé  y  Betania  son  aldeas  cercanas  a  Jeru- 
salén  (-►  Geografía  bíblica,  73:95).  2.  encontra- 
réis  un  polîino:  Pôlos  puede  referirse  a  un  po- 
tro,  pero  en  vista  de  la  obvia  alusión  a  Zac  9,9 
(«tu  rey  viene  a  ti,  triunfante  y  victorioso,  hu- 
milde  y  montado  en  un  asno,  en  un  pollino, 
cría  de  asna»),  se  refiere  a  un  burro  joven.  Hay 
cierta  ambigùedad  sobre  cómo  debemos  en- 
tender  las  instrucciones  de  Jesús,  si  como  pre- 
dicciones  que  reflejan  un  conocimiento  sobre- 
natural,  o  simplemente  como  reflejo  de  un 
acuerdo  previo  de  Jesús  con  el  propietario.  3. 
El  Senor  lo  necesita  y  en  seguida  lo  devolverá : 
Ryrios,  «Senor»,  se  refiere  más  probablemente 
a  Jesús  que  al  propietario,  aunque  su  signifi- 
cado  sería  algo  así  como  «el  maestro»  o  «el  ca- 
ballero»  (pero,  posteriormente,  ìos  cristianos 
lo  interpretarían  en  una  cristología  más  desa- 
rrollada  del  senorío  de  Jesús).  La  segunda  par- 
te  de  la  oración  pertenece  a  la  instrucción  de 
Jesús,  en  la  que  comunica  la  promesa  de  de- 
volver  el  animal  tan  pronto  como  concluya  su 
entrada  en  Jerusalén.  6.  les  contestaron  como 
les  había  dicho  Jesús :  La  expresión  da  la  im- 
presión  de  un  cumplimiento  de  la  predicción 
de  Jesús  que  se  basaba  en  su  conocimiento  so- 
brenatural.  Al  menos,  todo  acontece  según  sus 
instimcciones.  7.  montó  sobre  él:  Así,  con  la  en- 
trada  de  Jesús  en  Jerusalén  se  cumple  Zac  9,9. 
En  este  texto  el  rey  victorioso  parece  ser  Yah- 
vé,  a  quien  se  describe  como  guerrero  divino. 
8.  otros  con  ramas  que  cortaban :  A  diferencia 
de  Jn  12,13,  el  relato  marcano  no  especifica 
que  las  ramas  fueran  palmas.  De  hecho,  las  ra- 
mas  de  palmera  serían  más  apropiadas  para  la 
fiesta  de  los  Tabernáculos  (cf.  Lv  23,39-43)  o  la 
Hanukkah  (cf.  2  Mac  10,7;  1  Mac  13,51)  que 
para  la  Pascua.  9.  /Hosanna !  / Bendito  el  que 
viene  en  el  nombre  del  Senorì:  La  muchedum- 
bre  saluda  a  Jesús  con  las  palabras  del  Sal 
118,25-26.  Hòsanna  es  la  transliteración  grie- 
ga  de  hôsa-na  ,  «sálvanos,  por  favor»,  aunque 
aquí  funciona  como  saludo  de  homenaje  más 
que  como  grito  de  ayuda.  10.  / Bendito  el  reino 
que  viene,  el  de  nuestro  padre  David !:  No  forma 
parte  de  la  cita  del  AT;  este  comentario  realiza- 
do  por  la  muchedumbre  da  al  acontecimiento 
un  sentido  mesiánico  que  está  en  línea  con  las 
esperanzas  expresadas  en  el  SalSl  17  de  un  glo- 
rioso  gobemante  davídico  que  restauraría  y 
perfeccionaría  la  prosperidad  de  Israel  en  su 
tierra.  en  las  alturas:  Las  «alturas»  se  refieren  a 
las  moradas  celestiales  donde  Dios  habita  (cf. 
Sal  148,1;  Job  16,19).  11.  entró  en  Jerusalén  y 
fue  al  templo:  Para  Jesús  y  sus  companeros  ga- 
lileos  era  normal  visitar  inmediatamente  el 
templo  tras  haber  finalizado  la  entrada.  En 
contraste  con  Mt  21,12  y  Lc  19,45,  Marcos  pre- 
senta  un  interludio  noctumo  entre  la  entrada 
de  Jesús  y  la  purificación  del  templo. 


71  (B)  Ensenanzas  proféticas  en  el  se- 

gundo  día  (11,12-19).  La  maldición  de  la  hi- 
guera  (11,12-14)  es  curiosa  por  diversas  razo- 
nes:  es  el  único  milagro  en  las  inmediaciones 
de  Jerusalén;  se  destmye  totalmente  (cf.  5,1- 
20),  y  la  conducta  de  Jesús  parece  irracional  y 
destructiva.  Marcos  comprendió  la  maldición 
y  su  cumplimiento  (1 1,20-21)  como  un  acto  de 
poder  realizado  por  Jesús,  pero  quizá  la  tradi- 
ción  permarcana  había  transformado  una  pa- 
rábola  contada  por  Jesús  (cf.  Lc  13,6-9)  en  un 
relato  sobre  Jesús.  El  nivel  simbólico  del  rela- 
to  se  centra  en  la  falta  de  preparación  de  Israel 
para  aceptar  a  Jesús  (o,  más  probablemente, 
su  mensaje  del  reino).  E1  trasfondo  veterotes- 
tamentario  lo  forma  una  serie  de  pasajes  sobre 
las  plantas  y  sus  fmtos  (cf.  Is  1,30;  Ez  17;  J1  1; 
Am  2,9;  Os  9,10.15-16;  Jr  8,13;  Miq  7,1;  Job 
18,16;  véase  G.  Munderlein,  NTS  10  [1963-64] 
89-104;  H.  Giesen,  BZ  20  [1976]  95-111).  La 
purificación  del  templo  (11,15-19)  tiene  un  va- 
lor  simbólico  más  obvio,  aunque  con  seguri- 
dad  tiene  un  fundamento  histórico.  Jn  2,14-22 
coloca  el  acontecimiento  en  el  comienzo  del 
ministerio  público  de  Jesús  y  presenta  un  rela- 
to  compietamente  diferente.  La  versión  mar- 
cana  lo  convierte  en  la  tercera  de  una  serie  de 
acciones  proféticas:  el  Mesias  davídico  purifi- 
ca  la  casa  de  Dios.  A1  colocar  este  aconteci- 
miento  entre  las  dos  partes  del  incidente  de  la 
higuera  ( 1 1 , 1 2- 1 4  y  1 1 ,20-2 1 ),  Marcos  ha  crea- 
do  otro  «sandwich»  en  el  que  se  enriquece  el 
significado  simbólico  de  ambos  relatos.  13.  no 
era  tiempo  de  higos:  Esta  explicación  es  un 
anadido  de  Marcos.  En  Palestina,  los  higos  no 
maduran  antes  de  junio.  E1  modo  en  que  el  re- 
lato  es  contado  sugiere  que  Jesús  esperaba 
realmente  encontrar  fruto  en  el  árbol  y  lo  des- 
tmyó  por  la  decepción  sufrida.  La  explicación 
marcana  hace  aún  más  irracional  su  acción, 
pues  debería  saber  que  era  imposible  encon- 
trar  tal  fruto  en  la  época  de  la  Pascua.  14.  que 
nunca  jamás  coma  nadie  fruîo  de  ti:  E1  efecto 
de  la  maldición  de  Jesús  se  describe  al  co- 
mienzo  del  tercer  día  (11,20-21),  aunque  el 
castigo  de  fulminación  va  más  allá  de  los  tér- 
minos  de  la  maldición.  15.  los  que  vendían  y 
compraban  en  el  templo:  La  gente  que  comer- 
ciaba  con  las  víctimas  sacrificiales  y  otras  ne- 
cesidades  cúlticas  en  el  patio  de  los  gentiles 
dentro  del  área  del  templo.  Los  cambistas 
cambiaban  el  dinero  griego  o  romano  de  los 
peregrinos  por  el  judío  o  tirio  (cf.  Éx  30,11- 
16).  Los  vendedores  de  palomas  suministra- 
ban  el  material  para  el  sacrificio  propio  de  las 
mujeres  (Lv  12,6-8;  Lc  2,22-24),  los  leprosos 
(Lv  14,22)  y  otros  (Lv  15,14.29).  16.  lievar  va- 
sija  por  el  templo:  De  nuevo  se  trata  del  área 
general  del  templo.  La  vasija  puede  haber  sido 
«las  bolsas  de  dinero»  de  los  compradores  y 
vendedores;  o  quizá  la  prohibición  era  más  ge- 
neral  (como  en  mBer.  9,5),  dirigiéndose  contra 
el  transporte  de  cualquier  cosa  o  la  utilización 
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del  área  del  templo  como  un  atajo.  17.  una  ca- 
sa  de  oración  para  todos  los  pueblos:  La  cita  es 
de  Is  56,7  (LXX).  La  «casa»  es  el  templo  de  Je- 
rusalén.  Aunque  «para  todos  los  pueblos»  po- 
dría  haber  provocado  un  eco  entusiasta  en  los 
lectores  de  Marcos,  no  es  el  centro  real  de  la 
cita  veterotestamentaria  en  este  contexto.  una 
cueva  de  ladrones :  La  frase  está  tomada  de  Jr 
7,1 1.  Sobre  la  función  purificadora  del  templo 
que  llevaría  a  cabo  el  Mesías  davídico,  cf.  SalSl 
17,30.  18.  los  sumos  sacerdotes  y  los  escribas: 
Como  en  las  prediccìones  de  la  pasión  (8,31; 
9,31;  10,33-34),  no  se  mencionan  los  fariseos. 
Marcos  declara  que  los  sumos  sacerdotes  y  es- 
cribas  deseaban  dar  muerte  a  Jesús  pero  te- 
mían  hacerlo  por  su  popularidad.  En  una  fiesta 
de  peregrinación  como  la  Pascua,  sus  temores 
serían  especialmente  más  intensos. 

72  (C)  Otras  ensenanzas  en  el  tercer 
día  (1 1,20-13,37).  Tras  la  explicación  de  la  hi- 
guera  fulminada  (11,20-26),  Marcos  presenta 
cinco  controversias  más  una  parábola  (11,27- 
12,37),  contrasta  dos  personajes  (12,38-44)  y 
pronuncia  el  discurso  escatológico  (13,1-37). 
La  finalidad  es  mostrar  quiénes  eran  los  ad- 
versarios  de  Jesús  y  qué  problemas  lo  condu- 
jeron  al  conflicto  con  las  autoridades  de  Jeru- 
salén  (W.  R.  Telford,  The  Barren  Temple  and  the 
XVithered  Tree  [JSNTSup  1,  Sheffield  1980]). 

73  (a)  Explicaciones  (1 1,20-26).  El  tercer 
día  comienza  con  la  constatación  de  la  maldi- 
ción  de  la  higuera  (1 1,20-21).  Puesto  que  Mar- 
cos  comprendió  el  agostamiento  de  la  higuera 
como  un  acto  del  poder  de  Jesús,  anadió,  a 
modo  de  explicación,  tres  dichos  sobre  la  fe  y 
la  oración  (11,23.24.25).  Los  tres  dichos  se 
unen  artificialmente  mediante  palabras  clave; 
en  la  tradición  premarcana  constituían  una 
catequesis  sobre  la  oración.  Parece  que  una 
característica  muy  singular  de  la  ensenanza  de 
Jesús  fue  su  insistencia  en  la  seguridad  de  que 
las  oraciones  serían  respondidas  (cf.  Mt  7,7- 
1 1;  Lc  1 1,9-13).  20.  la  higuera  seca  hasta  la  raíz: 
E1  agostamiento  de  la  higuera  va  más  allá  de 
la  maldición  de  infertilidad  que  se  afirmó  en 
11,14.  21.  Pedró  recordó:  Pedro  actúa  como 
portavoz  de  los  discípulos,  que  habían  oído  la 
maldición  de  Jesús  (cf.  11,14).  22.  Jesús  res- 
pondió:  Los  dichos  de  11,22-25  se  presentan 
como  una  explicación  del  incidente  de  la  hi- 
guera.  Al  unirlos  a  este  incidente,  Marcos  que- 
ría  centrar  la  atención  en  Dios  como  fuente 
del  poder  de  Jesús.  tened  fe  en  Dios :  La  frase 
pistin  theouy  lit.  «fe  de  Dios»,  debe  ser  un  gen. 
objetivo,  la  fe  «en  Dios».  La  oración  en  su  con- 
junto  debe  haber  funcionado  como  título  de 
los  dichos  que  siguen.  Podría  incluso  conside- 
rarse  como  una  pregunta,  «^Tenéis  fe  en 
Dios?»,  que  interpreta  los  dichos  siguientes 
como  ilustraciones  del  tipo  ideal  de  fe.  23. 
quien  diga  a  este  monte:  Quítate...:  Sobre  las 
versiones  paralelas  del  dicho,  cf.  Mt  17,20;  Lc 


17,6;  1  Cor  13,2.  En  el  actual  contexto,  «este 
monte»  podría  referirse  a  Jerusalén  en  su  to- 
talidad  o  al  monte  de  los  Olivos,  pero  no  tene- 
mos  certeza  de  que  Jesús  lo  dijera  en  estos  lu- 
gares.  El  agostamiento  de  la  higuera  era  sólo 
una  pequena  demostración  del  poder  que  Je- 
sús  tenía  por  su  relación  con  Dios,  una  rela- 
ción  que  desea  compartir  con  los  que  le  si- 
guen.  24.  todo  lo  que  pidáis  en  vuestra  oración, 
creed  que  lo  recibiréis:  E1  segundo  dicho  sobre 
la  oración  está  vinculado  al  primero  por  la  pa- 
labra  «creer»  y  al  tercero  mediante  el  término 
«orar».  25.  perdonad  si  tenéis  algo  contra  al- 
guien:  El  tercer  dicho  trata  realmente  del  per- 
dón  (cf.  Mt  6,14)  y  se  unió  a  los  otros  dos  me- 
diante  la  introducción  «cuando  oréis».  E1  v. 
26,  que  tradicionalmente  se  atribuye  a  este 
evangelio  («pero  si  no  perdonáis,  tampoco 
vuestro  Padre  que  está  en  el  cielo  perdonará 
vuestras  ofensas»),  está  ausente  en  importan- 
tes  manuscritos  de  Marcos  (cf.  Mt  6,15). 

74  (b)  Controversias  (11,27-12,37).  Co- 
mo  en  2, 1-3,6,  esta  sección  presenta  cinco  re- 
latos  sobre  las  controversias  de  Jesús  con  sus 
adversarios  (más  una  parábola).  Los  cinco  re- 
latos  difieren  en  forma  y  tono;  es  cuestionable 
si  ya  constituían  una  colección  premarcana. 

75  (i)  La  autoridad  de  Jesús  (1 1 ,27-33).  La 
pregunta  de  los  adversarios  pretendía  atrapar 
a  Jesús  en  una  confesión  pública  en  la  que  di- 
jera  que  su  autoridad  procedía  de  Dios,  para 
imputarle,  de  este  modo,  el  delito  de  blasfemia 
(cf.  14,64).  Jesús  evita  esta  confesión  pública 
mediante  una  contrapregunta  sobre  el  origen 
de  la  autoridad  del  Bautista.  La  estrategia  tie- 
ne  como  efecto  reducir  a  los  adversarios  al  si- 
lencio,  clarificando  al  mismo  tiempo  el  origen 
divino  de  la  autoridad  de  Jesús.  27.  los  jefes  de 
los  sacerdotes,  los  escribas  y  los  ancianos:  Estos 
tres  grupos  ya  habían  sido  mencionados  en  la 
primera  predicción  (8,31)  y  aparecerán  de 
nuevo  en  el  relato  de  la  pasión  (14,43.53;  15,1) 
como  los  promotores  del  complot  contra  Je- 
sús.  Más  que  del  conjunto  del  sanedrín,  aquí 
se  trataría  de  un  pequeno  grupo  de  represen- 
tantes.  La  ocasión  para  interrogarle  puede  ha- 
ber  sido  la  purificación  del  templo  realizada 
por  Jesús  (11,15-19).  28.  icon  qué  autoridad 
haces  estas  cosas?:  E1  referente  más  probable 
de  «estas  cosas»  es  la  purificación  del  templo, 
aunque  quizá  también  incluya  la  entrada  en 
Jerusalén  e  incluso  todo  el  ministerio  dedica- 
do  a  ensenar  y  a  curar.  30.  el  bautismo  de  Juan , 
c  era  del  cielo  o  de  los  hombres?:  Tras  la  pre- 
gunta  de  Jesús  estaba  implícita  la  afirmación 
de  que  la  autoridad  del  Bautista  procedía  de 
Dios.  A  la  luz  del  paralelismo  entre  el  Bautista 
y  Jesús,  desarrollado  a  través  del  evangelio,  la 
pregunta  también  indica  el  origen  divino  de  la 
ensenanza  y  las  curaciones  realizadas  por  Je- 
sús.  31.  si  decimos  que  del  ciélo:  Sì  los  adver- 
sarios  admiten  el  origen  divino  de  la  autoridad 
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de  Juan,  entonces  tendrían  que  explicar  por 
qué  no  lo  aceptaron;  también,  entonces,  ten- 
drían  que  admitir  el  origen  divino  de  la  auto- 
ridad  de  Jesús.  Si  niegan  el  origen  divino  de  la 
autoridad  del  Bautista,  correrían  el  riesgo  de 
la  protesta  popular,  que  lo  consideraba  un  pro- 
feta  de  Dios.  E1  reconocimiento  del  dilema  los 
reduce  al  silencio.  33.  tampoco  yo  os  digo : 
Aunque  la  conversación  parece  terminar  en  ta- 
blas,  de  hecho  quedaba  claro  que  la  autoridad 
de  Jesús  procede  de  Dios.  Los  adversarios,  que 
deseaban  atrapar  a  Jesús,  han  sido  atrapados 
por  él;  su  silencio  hace  aún  más  exquisita  la 
victoria  de  Jesús  en  la  controversia. 

76  (ii)  Parábola  de  la  vina  (12,1-12).  La 
parábola  comenta  la  hostilidad  de  los  líderes 
judíos  hacia  Jesús  y  ubica  el  violento  trata- 
miento  dado  a  Jesús  en  la  tradición  de  la  vio- 
lencia  infringida  a  los  antiguos  mensajeros  de 
Dios.  Hay  obvias  identificaciones  alegóricas 
en  la  parábola:  la  vina  =  Israel;  el  propietario 
=  Dios;  los  vinadores  =  líderes  de  Israel;  el  hi- 
jo  amado  =  Jesús.  Más  problemática  resulta  la 
identificación  de  los  siervos  con  los  profetas,  y 
de  los  otros  con  los  gentiles.  Los  otros  ele- 
mentos  del  relato  (la  valla,  la  prensa,  la  torre) 
no  tienen  significado  alegórico.  Se  ha  negado, 
por  diferentes  razones,  que  Jesús  dijese  esta 
parábola  tal  como  ahora  la  encontramos:  las 
citas  de  los  LXX  (12,1.10-1 1),  la  presciencia  de 
su  muerte  y  su  afirmación  abiertamente  me- 
siánica  (12,6),  las  posibles  alusiones  a  la  caída 
de  la  Jerusalén  y  a  la  misión  a  los  gentiles 
(12,9),  y  los  alegorismos.  Pero  los  esfuerzos 
para  reconstruir  la  forma  primitiva  de  la  pará- 
bola  de  Jesús,  o  explicarla  como  una  creación 
total  de  la  comunidad  cristiana  primitiva,  son 
muy  especulativos.  1.  comenzó  a  hablarles  en 
parábolas :  Aunque  la  forma  es  diferente  de  los 
relatos  del  contexto,  el  contenido  trata  de  la 
relación  entre  Jesús  y  sus  adversarios.  A  pesar 
del  plural  «parábolas»,  sólo  nos  encontramos 
aquí  con  una  parábola.  plantó  una  vina\  El  vo- 
cabulario  de  la  descripción  está  tomado  de  Is 
5,1-2  (LXX),  que  no  deja  lugar  a  dudas  de  que 
la  vina  simboliza  a  Israel.  La  valla  se  constru- 
ye  para  evitar  la  entrada  de  animales;  la  pren- 
sa  es  usada  para  hacer  vino;  y  la  torre  era  lu- 
gar  de  vigilancia  y  refugio.  la  arrendó  a  unos 
labradores :  La  práctica  del  arrendamiento  de 
fincas  era  común  en  la  Palestina  en  que  vivió 
Jesús.  De  hecho,  el  absentismo  de  los  propie- 
tarios  era  una  característica  del  sistema  eco- 
nómico  grecorromano.  2.  a  su  debido  tiempo 
envió  un  siervo  a  los  labradores :  El  tiempo  ade- 
cuado  puede  haber  sido  el  ano  quinto  (cf.  Lv 
19,23-25).  Los  tres  siervos  (12,2-3.4.5)  reciben 
progresivamente  un  peor  tratamiento  por  par- 
te  de  los  labradores:  golpear,  descalabrar  y  ul- 
trajar,  matar.  Aunque  nos  tiente  la  idea  de 
identificar  a  estos  siervos  con  los  profetas  del 
AT,  es  preferible  considerarlos  en  sentido  am- 


plio  como  los  mensajeros  que  Dios  envió  a  Is- 
rael  (Moisés,  Josué,  David,  etc.,  y,  también,  los 
profetas).  5.  y  otros  muchos  a  los  que  golpearon 
o  mataron:  Tras  la  serie  de  los  tres  siervos,  es- 
ta  descripción  conclusiva  generaliza  el  destino 
de  los  mensajeros  enviados  por  Dios  a  Israeì. 
6.  un  hijo  amado :  El  dueno  presupone  que  los 
labradores  tratarían  a  su  hijo  con  respeto, 
aunque  no  lo  hubieran  hecho  con  sus  siervos. 
Puesto  que  la  expresión  «hijo  amado»  ( ho 
huios  mou  ho  agapêtos)  fue  usada  por  la  voz 
celestial  para  identificar  a  Jesús  en  su  bautis- 
mo  (1,1 1)  y  en  la  transfiguración  (9,7),  no  hay 
duda  de  que  Marcos  y  sus  lectores  identifica- 
ron  a  este  hijo  con  Jesús.  7.  éste  es  el  heredero: 
La  expectativa  de  los  arrendatarios  no  se  fun- 
damentaba  en  la  práctica  legal  sino  en  el  deseo 
de  que  con  la  confusión  resultante  podrían  ad- 
quirir  la  posesión  de  la  propiedad.  8.  lo  mata- 
ron  y  lo  arrojaron  fuera  de  la  vina:  No  se  men- 
ciona  la  crucifixión,  ni  tampoco  hay  la  más 
ligera  alusión  a  la  resurrección.  La  idea  de 
arrojar  al  hijo  fuera  de  la  vina  puede  relacio- 
narse  con  Heb  13,12  («Jesús  padeció  fuera  de 
la  puerta»)  y  con  la  localización  de  la  crucifi- 
xión  de  Jesús  fuera  de  las  murallas  de  Jeru- 
salén.  9.  vendrá,  acabará  con  los  labradores  y 
dará  la  vina  a  otros :  Mt  21 ,41 .43  refleja  la  con- 
vicción  cristiana  de  que  la  identidad  del  pue- 
blo  de  Dios  y  su  lugar  en  el  reino  de  Dios  pa- 
saron  de  Israel  a  la  Iglesia.  Sin  embargo, 
Marcos  parece  centrarse  más  en  los  líderes  de 
Israel  (caps.  11-12),  por  lo  que  su  compren- 
sión  del  alcance  de  la  parábola  es  más  limita- 
da.  La  descripción  no  refleja  necesariamente 
los  acontecimientos  del  ano  70  d.C.,  aunque 
Mt  21,41.43  y  Lc  20,18  parecen  sugerirlos.  No 
está  claro  que  Marcos  entendiese  los  «otros» 
como  gentiles.  10.  la  piedra  que  rechazaron  los 
constructores:  La  cita  de  12,10-1 1  está  tomada 
del  Sal  118,22-23  (LXX).  La  piedra  rechazada 
(=  Cristo)  se  convierte  en  la  piedra  angular 
(que  mantiene  unidos  los  muros  del  edificio)  o 
la  piedra  capital  (que  corona  y  sostiene  un  ar- 
co  o  un  pórtico).  La  misma  cita  se  aplica  a  Je- 
sús  en  Hch  4,1 1  y  1  Pe  2,7;  sobre  otras  citas  en 
las  que  el  término  «piedra»  se  aplica  a  Jesús, 
cf.  Rom  9,33  y  1  Pe  2,6.8.  Quizá,  la  semejanza 
entre  las  palabras  hebreas  ben,  «hijo»,  y  'eben, 
«piedra»,  dio  origen  a  esta  identificación.  La 
cita  del  Sal  118,22-23  en  Mc  12,10-1 1  indica  lo 
mismo  que  la  parábola  en  Mc  12,1-9:  el  recha- 
zo  del  Hijo  de  Dios  por  los  dirigentes  de  Israeì 
fue  un  trágico  error.  12.  dijo  la  parábola  contra 
ellos:  En  el  evangelio  de  Marcos  no  es  habitual 
que  los  adversarios  comprendan  la  parábola 
(cf.  4,10-12.33-34).  Esta  conclusión  es  típica 
de  los  relatos  de  controversia:  los  enemigos  de 
Jesús  se  dan  cuenta  de  que  han  sido  burlados. 

(Snodgrass,  K.,  The  Parable  of  the  Wicked  Tenants 
[WUNT  27,  Tubinga  1983].) 
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77  (iii)  Tributo  al  césar  (12,13-17).  EI  pro- 
blema  que  se  plantea  ahora  es  el  pago  del  im- 
puesto  de  capitación.  Aunque  los  adversarios 
pretenden  la  derrota  y  descrédito  de  Jesús,  él 
consigue  eludìr  su  trampa  y  transforma  su  pre- 
gunta  en  una  ocasión  para  dar  una  lección  so- 
bre  las  relaciones  con  Dios.  No  deberíamos 
forzar  el  significado  del  texto  hasta  convertirlo 
en  un  breve  tratado  sobre  las  relaciones  entre 
la  iglesia  y  el  estado  (cf.  Ap  17-18  para  una  des- 
cripción  muy  hostil  del  Imperio  romano).  No 
debemos  olvidar  las  particularidades  de  la  si- 
tuación:  Los  judíos  preguntan  a  Jesús,  su  com- 
pahero  judío,  sobre  el  asunto  del  pago  de  im- 
puestos  al  gobernante  romano.  Jesús  les 
permite  pagar  Jos  impuestos  (cf.  Mt  17,24-27; 
Rom  13,1-7;  1  Pe  2,13-17),  pero  va  más  allá  y 
desafía  a  sus  destinatarios  a  que  sea  tan  justos 
en  el  servicio  a  Dios  como  lo  son  en  su  servicio 
al  césar.  13.  farìseosy  herodianos :  La  presencia 
de  herodianos  en  un  relato  de  lo  que  sucede  Je- 
rusalén  es,  en  cierto  modo,  extrana.  Para  una 
referencia  anterior  a  una  alianza  entre  fariseos 
y  herodíanos,  cf.  el  comentario  a  3,6.  Puesto 
que  Herodes  Antipas  debía  su  poder  político  al 
Imperio  romano,  una  respuesta  negativa  a  la 
pregunta  de  12,14  habría  provocado  un  pro- 
blema  entre  Jesús  y  Ios  romanos.  Los  fariseos 
no  eran  unos  nacionalistas  tan  radicales  como 
los  zelotas  y  trataban  de  coexistir  con  las  insti- 
tuciones  romanas.  14.  sabemos  que  eres  since - 
ro :  E1  cumplido  con  el  que  se  saluda  a  Jesús 
tiene  como  finalidad  conseguir  de  él  una  res- 
puesta  directa  y  ponerlo  en  un  compromiso 
(cf.  11,27-33,  donde  Jesús  evita  dar  una  res- 
puesta  directa).  Marcos  clarifica  que  los  moti- 
vos  de  los  adversarios  son  mezquinos  («para 
cazarlo»  en  12,13,  y  «dándose  cuenta  de  su 
mala  intención»  y  «^por  qué  me  ponéis  a  prue- 
ba?»  en  12,15).  ^es  legal  pagar  trìbuto  al  césaro 
no?\  Eì  término  griego  lcênsos  es  una  translite- 
ración  del  latín  census ;  este  impuesto  era  un 
recordatorio  del  sometimiento  judío  a  Roma  y 
tenía  que  pagarse  con  dinero  romano.  Si  Jesús 
respondía  afirmativamente,  se  vería  desacredi- 
tado  entre  los  nacionalistas  judíos  por  colabo- 
racionista.  Si  respondía  negativamente,  se  ma- 
nifestaría  como  revolucionario  y  peligroso 
para  el  Imperio  romano.  16.  ^de  quién  es  esta 
imagen  y  esta  inscripción ?:  E1  denario  que  se 
presenta  a  Jesús  tendría  grabada  Ia  imagen  del 
emperador  Tiberio  (14-37  d.C.);  la  inscripción 
probablemente  rezaría  Tïberius  Caesar  divi  Au- 
gusti  filius  Augustus.  17.  dad  al  césar  lo  que  es 
del  césar  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios :  Jesús  res- 
ponde  a  la  pregunta  que  le  han  hecho  en  12,14 
de  forma  positiva:  es  legal  pagar  impuestos  al 
césar.  Pero  su  razonamiento  le  permite  evitar 
la  trampa:  puesto  que  las  monedas  con  las  que 
se  pagaban  los  impuestos  eran  romanas  y  per- 
tenecían  al  emperador,  el  pagar  los  impuestos 
era  una  simple  cuestión  de  devolver  al  empe- 
rador  lo  que  ya  le  pertenecía.  Anadiendo  «a 


Dios  ío  que  es  de  Dios»  cambia  su  discurso  so- 
bre  el  pago  de  impuestos  en  un  desafío  espiri- 
tual  para  que  se  asuman  las  obligaciones  con 
Dios  tan  conscientemente  como  se  asumen  las 
obligaciones  con  el  estado.  asombrados :  Los 
biblistas  dicen  normalmente  que  la  muche- 
dumbre  se  asombró  de  la  habilidad  con  que 
Jesús  evadía  el  problema  sin  provocar  una  gra- 
ve  ofensa  (aunque  su  respuesta  habría  resulta- 
do  ofensiva  para  los  nacionalistas  judíos).  Qui- 
zá  su  asombro  se  debía  al  éxito  con  que  logró 
transferir  la  cuestión  desde  el  plano  político  al 
espiritual. 

78  (iv)  Resiurección  (12,18-27).  Los  sadu- 
ceos  fundamentaban  su  rechazo  de  la  resu- 
rrección  en  el  hecho  de  que  el  Pentateuco  no 
decía  nada  sobre  este  asunto.  Citan  un  pasaje 
de  Dt  25,5-10,  que  consideraban  como  prueba 
irrefutable  de  su  opinión,  y  le  anaden  una 
aplicación  con  la  intención  de  reducir  al  ab- 
surdo  el  argumento  de  quienes  creían  en  la  re- 
surrección.  Esta  estrategia  da  pie  a  Jesús  para 
exponer  su  ensehanza  sobre  la  naturaleza  de 
la  vida  resucitada  (tan  diferente  de  la  vida  te- 
rrenal)  y  mostrar  que  la  resurrección  estaba 
implícita,  al  menos,  en  lo  que  el  Pentateuco  di- 
ce  en  Ex  3,6.15-16,  en  donde  Dios  aparece  co- 
mo  el  Dios  de  vivos.  El  mensaje  teológico  del 
texto  es  que  la  esperanza  en  la  vida  resucitada 
se  fundamenta  en  el  carácter  de  Dios,  que  pue- 
de  vencer  la  muerte  y  dar  la  vida,  no  en  la  na- 
turaleza  o  en  el  esfuerzo  humano.  18.  sadu- 
ceos  que  niegan  la  resurrección :  Los  saduceos 
aceptaban  solamente  el  carácter  canónico  del 
Pentateuco  y  rechazaban  la  idea  de  una  ley 
oral  adicional  (cf.  Josefo,  Ant.  18.1.4  §  16-17). 
Los  pocos  pasajes  del  AT  en  los  que  se  díce  al- 
go  sobre  la  resurrección  (cf.  Is  25,8;  26,19;  Sal 
73,24-25;  Dn  12,1-3)  no  formaban  parte  del 
Pentateuco,  y,  por  consiguiente,  no  gozaban 
de  autoridad  para  los  saduceos  (cf.  Hch  23,8). 
EI  aspecto  más  conflictivo  que  Jesus  tenía  que 
afrontar  en  la  controversia  consistía  en  mos- 
trar  que  la  doctrina  de  la  resurrección  estaba 
presente  incluso  en  el  Pentateuco  (cf.  12,26). 
La  pregunta  de  los  saduceos  presupone  que 
Jesús  compartía  la  creencia  de  los  fariseos  en 
la  resurrección.  19.  Moisés  escribió :  E1  conte- 
nido  de  lo  que  «Moisés  escribió»,  según  Mc 
12,19,  es  una  versión  libre  de  Dt  25,5-10 ,  que 
prescribe  la  obligación  del  levirato  (cf.  Gn  38; 
Rut).  El  objetivo  de  esta  norma  veterotesta- 
mentaria  era  mantener  la  propiedad  en  el  se- 
no  de  Ia  familia  del  varón.  20.  había  siete  her- 
manos:  E1  relato  que  se  cuenta  en  12,20-23 
toma  Dt  25,5-10  como  punto  de  partida  e  in- 
tenta  reducir  la  creencia  en  la  resurrección  al 
absurdo  y  probar  su  incompatibiìidad  con  el 
Pentateuco.  Siete  hermanos  tenían  la  misma 
mujer;  ^de  cuál  de  ellos  será  en  la  resurrec- 
ción?  24.  no  comprendéis  las  Escrìturas  ni  el 
poder  de  Dios:  En  la  explicación  posterior,  Je- 


[41:79-80] 


MARCOS  (12,25-36) 


55 


sús  responde  a  los  saduceos  en  primer  lugar 
con  una  referencia  al  poder  de  Dios  (12,25)  y 
después  con  una  referencia  a  las  Escrituras 
(12,26-27).  E1  poder  de  Dios  puede  vencer  la 
muerte  y  dar  la  vida;  la  resurrección  está  im- 
plícita  en  la  Escritura.  25.  cuando  resuciten  de 
entre  los  muertos,  ni  ellos  ni  ellas  se  casarán:  La 
reducción  al  absurdo  que  los  saduceos  desa- 
rrollan  en  12,20-23  se  fundamenta  en  una 
errónea  comprensión  de  la  vida  resucitada;  so- 
bre  el  carácter  angélico  de  la  vida  resucitada, 
cf.  1  Cor  15,35-50;  1  Hen  15,6-7;  104,4;  2ApBar 
51,10;  bBet :  17a).  La  modalidad  de  la  vida  re- 
sucitada  será  tan  diferente  de  la  vida  terrena 
que  el  ejemplo  de  los  saduceos  no  tiene  real- 
mente  ninguna  fuerza  lógica,  pues  prescinde 
del  poder  de  Dios  para  vencer  la  muerte  y  sa- 
car  vida  de  la  muerte.  26.  en  et  episodio  de  la 
zarza :  Este  era  el  modo  habitual  con  que  los 
judíos  se  referían  al  pasaje  de  la  zarza  ardien- 
te  de  Éx  3  antes  de  que  se  introdujeran  los  in- 
dicadores  de  capítulos  y  versículos.  el  Dios  de 
Abrahán  y  el  Dios  de  Isaac  y  el  Dios  de  Jacob: 
Éx  3,6.15-16,  en  donde  Yahvé  se  identifica  co- 
mo  el  Dios  de  los  padres  de  Israel,  pertenece  al 
Pentateuco,  y,  por  consiguiente,  debe  ser  to- 
mado  en  serio  por  los  saduceos.  27.  no  Dios  de 
muertos,  sino  de  vivos:  Jesús  entiende  Éx 
3,6.15-16  en  el  sentido  de  que  Abrahán,  Isaac 
y  Jacob  aún  vivían  y  continuaban  su  relación 
con  Dios.  Así  pues,  la  resurrección  formaba 
parte  de  la  ensenanza  del  Pentateuco.  La  utili- 
zación  de  un  texto  del  AT  de  este  modo  artifi- 
cioso  era  compatible  con  los  métodos  judíos 
de  interpretación  de  la  época. 

79  (v)  El  mandamiento  principal  (12,28- 

34).  La  cuarta  controversia  trata  de  cuál  era  el 
más  importante  de  los  613  preceptos  de  la  ley 
del  AT,  un  tópico  bastante  común  que  se  pre- 
guntaba  a  los  notables  maestros  judíos.  La  res- 
puesta  de  Jesús  combina  dos  citas  del  AT  (Dt 
6,4-5  y  Lv  19,18),  subrayando  así  su  ortodoxia 
como  maestro  judío  e  ilustrando  su  afición  de 
llegar  al  fondo  de  las  cosas.  El  pasaje  es  impor- 
tante  no  tanto  por  su  originalidad  cuanto  por  el 
énfasis  que  pone  en  las  disposiciones  interiores 
y  fundamentales.  Véase  Mt  5,21-48  para  un  én- 
fasis  aún  más  radical  en  la  disposición  interior, 
que  conduce  a  la  abolición  de  algunos  precep- 
tos  del  AT.  28.  un  escriba:  El  que  hace  la  pre- 
gunta  se  caracteriza  por  su  falta  de  hostilidad  y 
por  la  aprobación  que  recibe  de  Jesús  (cf.  Mt 
22,35;  Lc  10,25).  Su  actitud  y  su  deseo  sincero 
de  aprender  convierten  el  incidente  más  un 
ejercicio  de  aprendizaje  que  en  una  controver- 
sia.  ccuál  es  el  mandamiento  más  importante?: 
Esta  pregunta  se  les  hacía  frecuentemente  a  los 
maestros  judíos.  La  respuesta  famosa  de  Hillel, 
según  bSabb.  31a,  fue  la  siguiente:  «Lo  que  no 
quieras  para  ti,  no  lo  hagas  a  tu  prójimo.  Esta 
es  la  ley  entera;  el  resto  es  comentario.  Ve  y 
aprende».  Así  respondíó  a  la  petición  de  un 


prosélito  que  deseaba  que  le  ensenara  mientras 
permanecía  sobre  una  pierna.  Hillel  suponía 
que  esta  ensenanza  resumiría  toda  la  ley  y  da- 
ría  a  sus  613  mandamientos  un  principio  cohe- 
rente.  Los  primeros  cristianos  comprendieron 
el  resumen  de  la  ley  de  Jesús  como  autoriza- 
ción  para  no  cumplir  los  preceptos  rituales;  no 
está  claro  si  era  ésta  la  intención  de  Jesús  en  es- 
te  caso.  29.  El  primero  es:  « Escucha  Israel,  el  Se - 
nor  nuestro  Dios  es  eî  único  Sefior » :  La  respues- 
ta  de  Jesús  es  una  cita  de  Dt  6,4-5,  el  primero 
de  los  tres  textos  que  los  judíos  piadosos  reci- 
taban  dos  veces  al  día  (Dt  6,4-9;  11,13-21;  Nm 
15,37-41).  E1  mandato  de  amar  a  Dios  brota  de 
su  naturaleza  de  ser  el  único  Dios.  Los  cuatro 
términos  que  aparecen  en  12,30  (corazón,  al- 
ma,  mente,  fuerza)  no  se  refieren  a  diferentes 
partes  de  la  persona,  sino  que  son  un  modo  de 
acentuar  que  debe  amarse  a  Dios  con  todos  los 
recursos  disponibles.  31.  el  segundo  es:  «Ama- 
rás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo »:  Aunque  só- 
lo  se  le  preguntó  por  un  mandamiento,  Jesús 
anade  un  segundo.  No  hay  intención  de  igualar 
o  de  unir  de  los  dos  mandamientos  (cf.  Lc 
10,27).  El  segundo  mandamiento  es  una  cita  de 
Lv  19,18  (cf.  Rom  13,9;  Gál  5,14;  Sant  2,8).  Los 
dos  mandamientos  están  conectados  por  la  pa- 
labra  «amor»  y  el  hecho  que  Jesús  los  uniera 
era  una  nota  teológica  original.  Ni  en  Lv  19,18 
ni  tampoco  en  sus  desarrollos  neotestamenta- 
rios  aparece  consciencia  alguna  del  moderno 
descubrimiento  de  la  baja  autoestima  y  de  la 
necesidad  de  amarse  a  uno  mismo  para  poder 
amar  al  otro.  32.  muy  bien,  Maestro:  E1  escriba 
expresa  su  acuerdo  con  Jesús,  parafraseando 
su  afirmación  sin  ningún  indicio  de  hostilidad 
o  de  ironía.  33.  más  que  todos  los  holocaustos  y 
sacrifìcios:  La  comparación  del  escriba  es  una 
simple  evocación  de  Os  6,6  y  1  Sm  15,22  y  no 
exige  que  la  interpretemos  como  una  condena 
del  sistema  sacrificial.  En  su  estructura  de  pen- 
samiento,  el  amor  a  Dios  y  al  prójimo  eran  los 
grandes  principios  que  estaban  tras  el  sistema 
sacrificial.  34.  no  estás  lejos  del  reino  de  Dios: 
Más  que  de  una  realidad  futura,  el  reino  de 
Dios  se  presenta  en  este  texto  como  algo  acce- 
sible  que  parece  tener  dimensiones  espaciales. 
La  correcta  comprensión  que  el  escriba  tiene 
de  lo  que  es  esencial  en  la  ley  del  AT  lo  sitúa 
cerca  del  reino  que  está  viniendo  y  lo  prepara 
para  recibirlo  adecuadamente  (cf.  10,13-16). 

80  (vi)  El  hijo  de  David  (12,35-37).  La  fi- 
nalidad  que  percibimos  tras  la  complicada 
exégesis  del  Sal  110,1  es  mostrar  que  el  título 
de  hijo  de  David  no  es  una  definición  total- 
mente  adecuada  y  exhaustiva  del  Mesías.  Se 
requiere  un  título  más  sublime  como  Kyrios, 
«Seríor»,  para  captar  el  carácter  del  mesianis- 
mo  de  Jesús.  36.  David  mismo  dijo,  inspirado 
por  el  Espíritu  Santo :  En  esta  argumentación 
que  se  basa  en  el  Sal  1 10,1  es  esencial  que  Da- 
vid  haya  sido  el  autor  del  salmo.  Para  otras  ci- 
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tas  neotestamentarias  del  Sal  110,1»  véanse 
Hch  2,34-35;  1  Cor  15,25;  Heb  1,13.  Encontra- 
mos  alusiones  a  éste  en  Mc  14,62  y  par.;  16,19; 
Rom  8,34;  Ef  1,20;  Col  3,1;  Heb  1,3;  8,1;  10,12. 
El  hecho  de  que  sea  muy  utilizado  en  los  es- 
critos  neotestamentarios  sugiere  que  formaba 
parte  de  una  antología  de  citas  del  AT  que  eran 
aplicables  a  Jesús.  37.  David  mismo  lo  llama 
Senor,  ^cómo  es  posible  que  el  Mesías  sea  hijo 
suyo?:  Puesto  que  es  David  quien  habla  en  el 
Sal  1 10,1  debe  de  referirse  a  alguien  diferente. 
El  primer  «Senor»  es  Dios;  el  segundo  «mi  Se- 
nor»  debe  de  ser  alguien  diferente  y  superior  a 
David.  Por  consiguiente,  al  Mesías  no  se  le 
puede  describir  de  forma  adecuada  y  exhaus- 
tiva  como  hijo  de  David. 

81  (c)  Los  ESCRIBAS  Y  UNA  VIUDA  (12,38- 
44).  Los  dos  incidentes  de  esta  sección  (12,38- 
40;  12,41-44)  forman  un  díptico  en  el  que  se 
pone  en  contraste  a  sus  personajes.  Los  escri- 
bas,  cuya  ostentación  e  hipocresía  se  critica  en 
este  pasaje,  son  el  tipo  opuesto  a  lo  que  Jesús 
quería  que  fueran  sus  discípulos.  Jesús  advier- 
te  contra  la  búsqueda  del  honor  y  prestigio  de 
los  escribas  (12,38b-39)  y  la  sangría  que  ha- 
cían  con  los  recursos  de  las  viudas,  al  tiempo 
que  mantenían  su  aspecto  piadoso  (12,40). 
Aunque  no  llega  al  extremismo  de  Mt  23,  este 
pasaje  se  ha  utilizado  en  el  pasado  para  susci- 
tar  sentimientos  antijudíos;  pero,  realmente, 
este  texto  no  critica  a  todos  los  escribas,  sino 
solamente  a  un  cierto  tipo  (cf.  12,28-34),  y  ni 
mucho  menos  a  todos  los  judíos.  38.  a  los  es- 
cribas  les  gusta  pasearse  lujosamente  vestidos: 
Los  escribas  eran  los  intérpretes  de  la  ley  del 
AT,  la  antigua  versión  judía  de  los  juristas.  Los 
escribas  que  aquí  se  critican  se  exhibían  en  las 
manifestaciones  públicas,  especialmente  en 
las  celebraciones  religiosas.  El  término  stolai 
se  refiere,  probablemente,  a  unas  túnicas  es- 
pecialmente  disenadas  para  intensificar  su 
prestigio  y  honor,  no  necesariamente  a  los 
mantos  utilizados  para  la  oración  como  en  Mt 
23,5.  40.  devoran  los  bienes  de  las  viudas  con  el 
pretexto  de  largas  oraciones:  En  la  antiguedad, 
los  juristas  podían  ejercer  como  administra- 
dores  de  la  propiedad  de  una  viuda.  Un  modo 
de  recibir  sus  honorarios  era  quedarse  con 
una  parte  de  la  propiedad.  Los  juristas  con  re- 
putación  de  ser  piadosos  tenían  excelentes 
oportunidades  para  aumentar  sus  perspecti- 
vas  de  participación  en  este  proceso  (J.  D.  M. 
Derret,  NovT  14  [1972]  1-9).  En  corresponden- 
cia  a  su  codicia  e  hipocresía,  estos  juristas  re- 
cibirán  una  dura  condena  en  el  juicio  final  an- 
te  el  más  alto  tribunal. 

82  El  relato  de  la  viuda  pobre  se  conecta 
con  el  incidente  precedente  mediante  el  térmi- 
no  «viuda».  Nos  presenta  un  ejemplo  contra- 
rio  al  comportamiento  de  los  escribas.  La  dis- 
posición  interior  de  la  mujer  y  su  generosidad 
sirven  también  para  introducir  el  relato  de  la 


pasión  en  el  que  Jesús  demostrará  las  mismas 
cualidades.  42.  dos  moneditas,  o  sea,  una  cuar- 
ta  parte  del  as:  Las  dos  moneditas  (lepta)  eran 
las  más  pequenas  que  estaban  en  circulación. 
La  oración  explicativa  ho  estin  hodrantês  deri- 
va  del  latín  quadrans,  otro  indicio  que  sugiere 
la  procedencia  romana  del  evangelio  de  Mar- 
cos.  43.  esta  viuda  pobre  ha  echado  más  que  to- 
dos  los  demás:  E1  comentario  inicial  de  Jesús 
formula  una  paradoja  que  requiere  una  expli- 
cación  (12,44).  La  explicación  es  que  la  viuda 
hizo  un  sacrificio  real  para  sostener  el  templo, 
mientras  que  el  rico  simplemente  dio  lo  que  le 
sobraba. 

83  (d)  El  discurso  final  de  Jesús  (13,1- 
37).  Una  vez  que  Jesús  predice  la  destrucción 
del  templo  (13,2),  se  narran  una  serie  de  acon- 
tecimientos  que  son  futuros  desde  la  perspec- 
tiva  de  Jesús  pero,  al  menos  en  parte,  actuales 
para  la  comunidad  marcana  (13,5-13).  Poste- 
riormente,  describe  la  «gran  tribulación» 
(13,14-23)  y  el  triunfo  del  Hijo  del  hombre 
(13,24-27),  y  concluye  con  exhortaciones  a  la 
confianza  y  la  vigilancia  (13,28-37).  Desde  1860, 
los  especialistas  han  asumido  que  tras  Mc  13 
habría  un  breve  apocalipsis  judío  o  judeocris- 
tiano  que  fue  redactado  y  ampliado  por  Mar- 
cos  o  uno  de  sus  predecesores  y  colocado  en 
boca  de  Jesús  (aunque  pueda  contener  algu- 
nos  dichos  originales  de  Jesús).  Dada  la  diver- 
sidad  de  teorías  opuestas  sobre  el  origen  y 
desarrollo  del  texto,  lo  mejor  es  que  lo  afron- 
temos  tal  y  como  ahora  lo  encontramos  y  tra- 
temos  de  analizar  qué  pudo  sugerirle  a  la  co- 
munidad  marcana.  Con  este  discurso,  Marcos 
quería  disminuir  el  miedo  escatológico  e  in- 
culcar  la  resistencia  paciente.  Advierte  sobre 
la  necesidad  de  la  persecución  y  del  sufri- 
miento,  al  tiempo  que  da  fuerzas  a  la  comuni- 
dad  para  que  afronte  los  horrores  que  el  futu- 
ro  pueda  deparar  con  la  firme  convicción  de 
que  el  clímax  de  la  historia  humana  lo  consti- 
tuye  la  llegada  del  Hijo  del  hombre  y  del  reino 
de  Dios. 

(Hartman,  L.,  Prophecy  Interpreted  [ConBNT  1, 
Lund  1966].  Lambrecht,  J.  L.,  Die  Redaktion  der 
Marhus-Apohalypse  [AnBib  28,  Roma  1967].  Pesch, 
R.,  Naherwartungen  [Dùsseldorf  1968].) 

84  (i)  Introducción  (13,1-4).  Hay  cierta 
tensión  entre  la  predicción  de  Jesús  sobre  la 
destrucción  del  templo  (13,2)  y  el  resto  del  dis- 
curso,  que  trata  del  fìn  del  mundo  que  co- 
nocemos.  1.  uno  de  sus  discípulos  le  dijo:  E1 
asombro  de  los  discípulos  ante  la  grandeza  y 
esplendor  de  los  edificios  del  templo  suscita  la 
declaración  de  Jesús  en  13,2.  La  reacción  de 
los  discípulos  es  coherente  con  la  cronología 
de  Marcos,  según  la  cual  Jesús  y  sus  discípulos 
sólo  visitaron  Jerusalén  en  una  ocasión,  pues 
se  da  la  impresión  de  que  es  la  primera  vez 
que  ven  la  ciudad.  2.  no  quedará  aquí  piedra 
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sobre  piedra :  La  predicción  de  la  destrucción 
del  templo  de  Jerusalén  se  afirma  en  muchos 
textos  del  NT  (Mc  14,57-58;  15,29;  Jn  2,19;  Mt 
26,61;  Hch  6,14).  Con  su  profecía  sobre  la  des- 
trucción  del  templo  Jesús  se  colocaba  en  la 
tradición  de  los  profetas  del  AT  (cf.  Miq  3,12; 
Jr  26,18),  No  es  necesario  partir  del  supuesto 
de  que  esta  predicción  refleja  los  aconteci- 
mientos  del  ano  70  d.C.,  aunque  es  cierto  que 
el  cristianismo  primitivo  vio  en  aquellos  he- 
chos  el  cumplimiento  de  la  predicción  de  Je- 
sús.  3.  en  el  monte  de  los  Olivos,  enfrente  del 
templo :  Dada  la  connotación  escatológica  que 
tiene  el  monte  de  los  Olivos  en  Zac  14,4,  este 
escenario  era  el  más  apropiado  para  realizar  el 
discurso  escatológico  (cf.  Mc  11,1).  Sus  desti- 
natarios  eran  los  cuatro  primeros  discípulos 
(cf.  1,16-20),  tres  de  los  cuales  constituían  el 
círculo  íntimo  (cf.  el  comentario  sobre  5,37). 
4.  ^cuándo  ocurrirá  eso? :  Lógicamente,  la  pre- 
gunta  de  los  discípulos  se  refiere  a  la  predic- 
ción  que  Jesús  había  hecho  sobre  el  templo  en 
13,2,  pero  en  su  actual  contexto  también  se  re- 
fiere  a  todo  el  discurso  posterior. 

85  (ii)  Comienzo  de  los  sufrimientos  (13,5- 
13).  La  primera  fase  en  la  presentación  que 
hace  Jesús  del  futuro  se  refiere  a  los  aconteci- 
mientos  a  gran  escala  (13,5-8)  y  al  destino  de 
los  discípulos  (13,9-13).  E1  mensaje  en  conjun- 
to  trata  de  la  resistencia  paciente  ante  los  ca- 
taclismos  cósmicos  y  las  persecuciones.  E1 
modo  en  que  se  describen  las  persecuciones 
de  los  discípulos  (especialmente  con  el  verbo 
paradidòmi,  «entregar»)  evoca  los  propios  su- 
frimientos  de  Jesús,  que  se  nos  describen  en  el 
relato  de  la  pasión,  y  sitúa  el  sufrimiento  de 
los  seguidores  en  línea  con  el  del  Maestro.  5. 
cuidad  que  nadie  os  engane :  Con  la  frase  inicial 
del  discurso  expresa  su  intención  de  enfriar  el 
entusiasmo  escatológico  e  inculcar  una  cauta 
actitud  de  observación  y  espera  ante  la  llegada 
del  reino  de  Dios.  6.  muchos  vendrán  en  mi 
nombre  diciendo:  « Yo  soy»\  En  esta  frase  pare- 
ce  que  hay  más  que  una  simple  referencia  a  los 
pretendientes  mesiánicos  judíos  (cf.  Hch  5,36- 
37).  Sobre  egô  eimi ,  cf.  el  comentario  a  6,50. 
Había  curanderos  y  maestros  en  el  cristianis- 
mo  primitivo  que  podían  haberse  presentado 
como  reencamaciones  de  Jesús.  El  contexto 
actual  indica  que  pretendían  ser  el  Jesús  que 
retomaba  de  la  derecha  de  Dios  (cf.  14,62).  So- 
bre  las  predicciones  de  los  falsos  cristos,  cf. 
13,21-23.  8.  el  comienzo  de  los  dolores  de  alum- 
bramiento :  Se  presentan  las  predicciones  y  ru- 
mores  de  guerra,  las  revueltas,  los  terremotos 
y  el  hambre  como  elementos  que  formaban 
parte  del  plan  con  el  que  Dios  estaba  prepa- 
rando  la  llegada  del  reino.  Se  describen  estas 
tribulaciones  en  analogía  con  los  primeros 
momentos  del  alumbramiento  (cf.  mSot  9,15). 
Aunque  sean  realmente  graves,  no  son  todavía 
el  eschaton.  9.  os  entregarán  a  los  trìbunales :  E1 


foco  se  desplaza  desde  los  acontecimientos 
mundiales  al  destino  de  los  discípulos,  a  quie- 
nes  se  les  promete  persecución  y  sufrimiento. 
Los  «tribunales»  ( synedria )  se  refieren  a  aque- 
llos  tribunales  judíos  locales  (cf.  2  Cor  11,24) 
que  tenían  autoridad  para  castigar  a  los  in- 
fractores  de  religión  judía.  La  referencia  a  «go- 
bernadores  y  reyes»  no  exige  un  contexto  ex- 
trapalestinense:  Pilato  y  Herodes  Antipas 
serían  buenos  ejemplos.  Los  discípulos  de  Je- 
sús  encontrarán  la  oposición  tanto  por  parte 
judía  como  por  parte  gentil.  10.  es  preciso  que 
antes  sea  proclamada  la  Buena  Nueva  a  todas 
las  naciones :  El  vocabulario  típicamente  mar- 
cano  del  dicho  sugiere  que  fue  el  evangelista 
quien  lo  insertó  entre  13,9  y  13,1 1.  La  hipóte- 
sis  se  verifica  por  el  desarrollo  lógico  que  exis- 
te  entre  13,9  y  13,11  y  por  el  hecho  de  que,  si 
el  Jesús  terreno  hubiese  sido  tan  explícito  so- 
bre  este  asunto  no  se  hubiera  producido  nin- 
gún  debate  en  el  cristianismo  primitivo  sobre 
la  misión  a  los  gentiles  (cf.  Gál  2;  Hch  15).  Su 
inserción  en  este  momento  tiene  el  efecto  de 
disminuir  dramáticamente  el  calendario  esca- 
tológico,  puesto  que  era  necesario  que  se  die- 
ra  un  gran  rodeo  fuera  del  territorio  palesti- 
nense.  11.  no  seréis  vosotros  quienes  habléis, 
sino  el  Espírìtu  Santo:  Lo  que  Jesús  les  prohí- 
be  es  la  preocupación  ansiosa  (mê  promerim- 
nate),  no  que  no  pensaran  o  no  se  preparasen 
convenientemente.  12.  el  hermano  entregará  a 
su  hermano:  La  idea  de  que  en  el  eschaton 
acontecerían  divisiones  que  afectarían  a  las  re- 
laciones  personales  era  un  elemento  tópico  en 
los  escritos  apocalípticos  judíos  (cf.  4  Esd  5,9; 
6,24;  Jub  23,19;  2ApBar  70,3;  mSot.  9,15).  13. 
el  que  persevere  hasta  el  final  se  salvará :  Este  di- 
cho  conclusivo  reproduce  el  mensaje  marcano 
de  la  resistencia  paciente  durante  «los  dolores 
de  parto  del  Mesías»  y  la  recompensa  definiti- 
va  de  la  salvación. 

86  (iii)  La  gran  tribulación  (13,14-23).  La 
segunda  fase  en  la  presentación  del  futuro  que 
hace  Jesús  va  más  allá  de  la  experiencia  de 
Marcos  y  sus  primeros  lectores,  dirigiéndose 
hacia  acontecimientos  que,  desde  su  perspec- 
tiva,  pertenecían  al  futuro.  Esos  acontecimien- 
tos  se  resumen  con  el  término  «tribulación» 
(thlipsis).  Aunque  parte  de  las  ìmágenes  refle- 
jan  las  condiciones  de  los  tiempos  de  guerra, 
se  han  colocado  en  un  contexto  completamen- 
te  nuevo.  Al  anunciar  estos  acontecimientos, 
Jesús  prepara  a  sus  seguidores  para  afrontar- 
los,  haciendo  posible  su  resistencia  paciente. 
14.  la  abominación  de  la  desolación:  La  expre- 
sión  está  tomada  de  Dn  9,27;  11,31;  12,11;  en 
Daniel  se  refiere  al  altar  pagano  (cf.  1  Mac 
1,59)  que  Antíoco  IV  Epífanes  erigió  sobre  el 
altar  de  los  holocaustos  del  templo  de  Jerusa- 
ìén  en  el  168  a.C.  E1  participio  masculino  sin- 
gular  hestéhota,  «colocado»,  sugiere  la  trans- 
formación  de  una  cosa  en  persona,  es  decir,  se 
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espera  que  el  lector  lo  identifique  con  una  per- 
sona.  que  el  lector  entienda:  El  comentario  pue- 
de  referírse  a  los  acontecimientos  que  condu- 
jeron  a  la  destrucción  del  templo  en  el  70  d.C. 
Tal  vez,  la  vaguedad  de  la  expresión  pretenda 
evitar  Ia  hostilidad  romana  mediante  un  men- 
saje  codificado.  Si  el  comentario  formaba  par- 
te  de  una  fuente  premarcana  podría  aludir  al 
plan  abortado  del  emperador  Calígula  de  eri- 
gir  una  estatua  de  sí  mismo  en  el  templo  de  Je- 
rusalén  en  el  ano  40  d.C.  (cf.  Josefo,  Ant. 
18.8.2  §  261;  Filón,  De  legat.  188,207-08;  Táci- 
to,  Hist.  5,9;  -*•  Historia,  75:173-74).  Con  otras 
palabras,  se  presenta  el  incidente  de  Calígula 
como  una  repetición  del  protagonizado  por 
Antíoco.  que  los  que  estén  en  Judea  huyan  a  los 
montes :  Según  13,15-16,  la  tribulación  aconte- 
cerá  tan  rápidamente  que  no  habrá  ocasión 
para  intentar  rescatar  nada  de  la  propia  casa; 
de  igual  modo,  la  embarazadas  y  las  madres 
recientes  sufrirán  mucho  según  13,17.  18.  que 
no  ocurra  en  inviemo :  Los  inviemos  en  Pales- 
tina  son  fríos  y  ìluviosos,  haciendo  intransita- 
bles  los  wadis.  No  habría  entonces  grano  dis- 
ponible  para  alimentar  a  los  refugiados.  19. 
una  tribulación  como  no  la  ha  habido  igual 
hasta  ahora  desde  el  principio  de  la  creación: 
Con  esta  frase  se  quiere  decir  que  no  se  trata 
de  una  simple  guerra,  sino  de  algo  mucho  más 
grave.  La  descripción  alude  a  Dn  12,1:  «Será 
un  tiempo  de  angustia  como  no  hubo  otro  des- 
de  que  existen  las  naciones»  (cf.  Ap  1,9;  7,14). 
20.  si  el  Sefior  no  acortase  aquellos  días:  Se  su- 
pone  que  Dios  ha  establecido  un  tiempo  fijo 
para  la  llegada  del  reino  (cf.  Dn  12,7).  Sobre  la 
idea  del  acortamiento  del  tiempo,  cf.  1  Hen 
80,2;  2ApBar  20,1-2;  83,1.6.  21.  aquí  está  el 
Cristo:  Aunque  el  fragmento  11,21-23  tiene 
muchos  aspectos  en  común  con  13,5-6,  este 
pasaje  se  reíìere  más  a  los  pretendientes  me- 
siánicos  y  falsos  profetas  (cf.  13,22)  que  a  los 
que  afirmaban  ser  el  Jesús  que  retornaba  en  la 
parusía.  La  aparición  de  estos  falsos  mesías  y 
profetas  constituye  el  clímax  de  la  gran  tribu- 
lación  (cf.  13,24).  23.  os  îo  he  advertido  de  an- 
temano:  E1  discurso  retorna  a  los  cuatro  discí- 
pulos  que  han  sido  sus  destinatarios.  Éstos 
deberían  practicar  la  resistencia  paciente  en 
medio  de  estos  acontecimientos,  puesto  que 
han  sido  previamente  informados  de  lo  que 
ocurriría  y  saben  que  la  resistencia  paciente 
provocará  su  salvación  (cf.  13,13). 

87  (iv)  El  triunfo  del  Hijo  del  hombre 
(13,24-27).  E1  lenguaje  veterotestamentario  de 
los  signos  cósmicos  y  las  referencias  al  Hijo 
del  hombre  y  la  reunificación  se  han  mezclado 
conjuntamente  en  un  nuevo  contexto  en  el  que 
la  venida  escatológica  de  Jesús  como  Hijo  del 
hombre  constituye  el  acontecimiento  clave.  Su 
gloriosa  llegada  en  el  eschaton  será  la  prueba 
final  de  la  victorìa  de  Dios;  su  expectación  sir- 
ve  como  fundamento  para  la  resistencia  pa- 


ciente  recomendada  en  el  discurso.  24.  el  sol 
se  oscurecerá:  Los  portentos  cósmicos  que  pre- 
ceden  la  llegada  del  Hijo  del  hombre  evocan 
ciertos  textos  del  AT:  Is  13,10;  Ez  32,7;  Am  8,9; 
Jl  2,10.31;  3,15;  Is  34,4;  Ag  2,6.21.  Sin  embar- 
go,  en  ningún  Iugar  del  AT  preceden  a  Ia  llega- 
da  del  Hijo  del  hombre.  La  conjunción  de  to- 
dos  los  portentos  es  una  forma  de  decir  que 
toda  la  creación  senalará  el  momento  de  su 
llegada.  26.  verán  al  Hijo  del  hombre  venir  en- 
tre  las  nubes:  La  descripción  está  tomada  de 
Dn  7,13.  Sin  embargo,  el  Hijo  del  hombre  de 
Marcos  es  claramente  Jesús,  no  la  figura  an- 
gélica  «en  forma  humana»  de  Dn  7,13.  Es  ma- 
teria  de  debate  entre  los  especialistas  si  Jesús 
se  refirió  a  si  mismo  con  estos  términos  (-*•  Je- 
sús,  78:38-41);  pero  véase  14,61-62.  27.  reuni- 
rá  de  los  cuatro  vientos  a  sus  elegidos :  La  ac- 
ción  del  Hijo  del  hombre  da  la  vuelta  a  lo 
dicho  en  Zac  2,10.  E1  tema  de  que  Dios  reuni- 
ficaría  al  pueblo  elegido  se  encuentra  en  Dt 
30,4;  Is  11,11.16;  27, 1 2;  Ez  39,27,  y  en  otros  li- 
bros  del  AT  y  de  la  literatura  judía  intertesta- 
mentaria,  pero  en  ningún  lugar  del  AT  se  dice 
que  el  Hijo  del  hombre  sería  aquel  que  llevaría 
a  cabo  esta  reunificación. 

88  (v)  Exhortación  a  la  confianza  y  la  vi- 

gilancia  (13,28-37).  La  exhortación  está  for- 
mada  por  una  parábola  (13,28-29),  un  dicho 
sobre  el  tiempo  del  eschaton  (13,28-29),  un  di- 
cho  sobre  la  autoridad  de  Jesús  (13,31),  otro 
dicho  sobre  el  tiempo  (13,32)  y  una  segunda 
parábola  (13,33-37).  E1  material  se  ha  unido 
mediante  las  siguientes  palabras  gancho:  «es- 
tas  cosas»,  «pasar»,  «vigilar»  y  «puerta».  E1  di- 
cho  sobre  «estas  cosas»  que  ocurrirán  en  «es- 
ta  generación»  (13,30)  se  equilibra  mediante  el 
reconocimiento  de  que  sólo  Dios  conoce  el 
tiempo  exacto  (13,32).  La  parábola  sobre  los 
signos  evidentes  del  final  (13,28-29)  está  equi- 
librada  con  la  parábola  sobre  la  vigiiancia 
constante  (13,33-37).  28.  de  la  higuera  apren- 
ded  esta  parábola:  El  proceso  del  crecimiento 
natural  de  la  higuera  en  primavera  y  verano  se 
compara  con  la  secuencia  de  los  aconteci- 
mientos  que  conducen  a  la  llegada  del  Hijo  del 
hombre.  Cuando  veáis  que  ocurren  estos  he- 
chos,  sabed  que  el  Hijo  del  hombre  Ilegará 
pronto.  30.  no  pasará  esta  generación  hasta  que 
todas  estas  cosas  sucedan:  La  frase  «todas  es- 
tas  cosas»  debe  referirse  a  los  acontecimientos 
que  conducen  a  la  llegada  del  Hijo  del  hombre 
(cf.  13,29),  aunque  los  cristianos  podrían  ha- 
berla  interpretado  como  una  referencia  a  la 
muerte  y  resurrección  de  Jesús  o  a  la  destruc- 
ción  del  templo  (cf.  Mc  9,1).  La  rotundidad  del 
dicho  es  mitigada  por  13,32.  31.  cielos  y  tierra 
pasarán:  Jesús  habla  con  el  lenguaje  de  Is  51,6 
y  40,8  para  subrayar  la  autoridad  divina  de  su 
enseríanza.  Este  dicho  está  conectado  con  el 
precedente  mediante  la  palabra  gancho  «pa- 
sar».  32.  nadie  sabe  nada:  Es  comprensible 
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que  solamente  Dios  conozca  el  tiempo  exacto, 
pero  sorprende  que  se  incluya  también  al  Hijo 
en  el  grupo  de  los  que  lo  desconocen,  es  decir, 
entre  los  ángeles  y  los  hombres.  En  los  deba- 
tes  patrísticos  sobre  la  divinidad  de  Jesús  se 
utilizó  este  dicho  como  argumento  en  contra 
de  tal  naturaleza.  34.  como  un  hombre  que  se 
ausentó :  Esta  segunda  parábola  compara  la  vi- 
gilancia  sobre  el  reino  con  la  vigilancia  que  se 
exige  a  un  portero  cuyo  senor  se  ha  ido  de  via- 
je:  |No  sabéis  cuándo  llegará  el  dueno  de  la  ca- 
sa!  Puesto  que  no  se  conoce  el  momento  exac- 
to,  se  requiere  una  vigilancia  constante. 

89  (VII)  La  muerte  de  Jesús  en  Jerusa- 
lén  (14,1-16,20).  Los  biblistas  han  dicho  que 
el  evangelio  de  Marcos  era  un  relato  de  la  pa- 
sión  con  una  larga  introducción.  Esta  obser- 
vación  pone  de  relieve  la  importancia  que  la 
parte  final  del  evangelio  tiene  para  el  conjunto 
de  la  obra.  Jesús  conoce  previamente  lo  que  le 
espera.  En  este  proceso  Jesús  se  comporta  co- 
mo  Siervo  sufriente  y  se  muestra  como  el  rey 
de  los  judíos  a  pesar  de  la  burla  y  ceguera  de 
sus  adversarios.  Los  discípulos,  sin  embargo, 
alcanzan  el  fondo  de  su  declive  con  la  traición 
de  Judas  y  la  negación  de  Pedro. 

(Dormeyer,  D.,  Die  Passion  Jesu  aîs  Verhaltens- 
model  [NTAbh  11,  Munster  1974].  Kelber,  W.  H. 
[ed.],  The  Passion  in  Mark  [Filadelfia  1976].  Schenk, 
W.,  Der  Passionsbericht  [Giitersloh  1974].) 

90  (A)  La  unción  y  la  última  cena  (14, 1- 
31).  La  sección  inicial  del  relato  marcano  de 
la  pasión  identifica  a  Jesús  como  el  Mesías 
(14,1-11),  coloca  su  muerte  en  el  contexto  de 
la  pascua  judía  (14,12-16)  y  destaca  la  autoin- 
molación  de  Jesús  (14,17-31).  Jesús  es  cons- 
ciente  de  lo  que  le  está  pasando  y  supera  con 
creces  a  los  personajes  con  que  se  confronta. 

9 1  (a)  Complot  y  UNCIÓN  ( 1 4, 1  - 1 1 ) .  El  cen- 
tro  de  esta  introducción  a  la  historia  de  la  pa- 
sión  lo  ocupa  el  relato  de  la  unción  de  Jesús 
por  una  mujer  anónima  (14,3-9),  una  acción 
que  alude  a  su  dignidad  de  Mesías,  es  decir,  el 
«ungido»,  y  a  su  entierro.  Su  intuición  espiri- 
tual  y  su  generosidad  se  contrastan  con  la  ce- 
guera  espiritual  de  los  sumos  sacerdotes  y  es- 
cribas  (14,1-2)  y  Judas  (14,10-1 1).  En  el  núcleo 
del  relato  se  encuentra  el  dicho  cristológico  de 
14,7,  que  caracteriza  el  tiempo  de  Jesús  como 
un  tiempo  especial.  1.  la  fiesta  de  la  pascua  y 
los  panes  ácimos :  La  fiesta  agrícola  primaveral 
de  los  ácimos  se  había  mezclado  con  la  cele- 
bración  de  la  liberación  del  antiguo  Israel  de 
la  opresión  egipcia  (cf.  Éx  12,15-20;  34,18-20). 
Comenzaba  el  1 5  de  nisan  (marzo-abril)  y  du- 
raba  ocho  días.  los  sumos  sacerdotes  y  los  es- 
cribas :  Algunos  serían  saduceos,  puesto  que 
contaban  con  representación  entre  los  jefes 
del  templo.  E1  complot  de  los  sumos  sacerdo- 
tes  y  escribas  estaba  ya  en  marcha  desde  11,18 
y  12,12.  2.  no  durante  la  fiesta:  Puesto  que  la 


pascua  era  una  fiesta  de  peregrinación  que 
atraía  a  grandes  multitudes  hasta  Jerusalén,  la 
ejecución  de  Jesús  podía  haber  provocado  una 
revuelta.  La  pregunta  sigue  en  pie:  ^Cuándo 
querían  arrestar  los  sacerdotes  a  Jesús?,  ^an- 
tes  o  después  de  la  fiesta?  Lo  último  sería  lo 
más  probable.  La  disposición  de  Judas  a  trai- 
cionar  a  Jesús  hizo  que  lo  ejecutaran  durante 
la  fiesta  (según  Marcos)  o  antes  de  ella  (que  es 
lo  más  probable  desde  el  punto  de  vista  histó- 
rico).  3.  en  Betania,  en  casa  de  Simón  el  lepro- 
so:  Marcos  suele  ser  tan  poco  preciso  en  la  uti- 
lización  de  los  nombres  personales  y  de  lugar 
que  estos  detalles  tan  específicos  deben  de  ha- 
ber  formado  parte  del  relato  original.  E1  vaso 
de  alabastro  era  un  frasco  redondo  de  perfume 
que  contenía  un  ungiiento  elaborado  con  una 
exótica  planta  india.  Su  precio,  estimado  en 
unos  300  denarios  (14,5),  lo  hacía  realmente 
caro  (cf.  Mt  20,2).  /o  vertió  sobre  su  cabeza:  Cf. 
Lc  7,38  y  Jn  12,3,  en  donde  la  mujer  unge  los 
pies  de  Jesús.  La  unción  de  Jesús  en  su  cabeza 
era  un  reconocimiento  de  su  dignidad  mesiá- 
nica  (cf.  2  Re  9,6).  7.  a  mí  no  me  tendréis  siem- 
pre:  El  dicho  explica  la  actitud  tolerante  que 
manifiesta  Jesús  en  14,6  y  la  valoración  del  ac- 
to  de  la  mujer  como  una  obra  buena.  El  foco 
se  centra  en  la  presencia  de  Jesús,  no  en  la 
afirmación  de  que  la  pobreza  es  un  problema 
social  permanente.  La  unción  de  la  cabeza  de 
Jesús  por  aquella  mujer  lo  ha  marcado  como 
Mesías;  sólo  ella,  en  contraste  con  los  sumos 
sacerdotes  y  escribas,  e  incluso  con  Judas,  ha 
percibido  correctamente  su  identidad  y  el  sig- 
nificado  especial  que  su  presencia  física  tenía. 
Es  un  dicho  cristológico  como  el  dicho  sobre 
el  novio  en  Mc  2,19,  no  un  comentario  social. 

8.  se  ha  anticipado  a  ungir  mi  cuerpo  para  la  se- 
pultura:  Una  segunda  interpretación  de  la  ac- 
ción  de  la  mujer  la  relaciona  directamente  con 
su  muerte  y  sepultura:  el  Mesías  es  ungido  pa- 
ra  el  entierro  en  el  mismo  comienzo  del  relato 
de  la  pasión.  En  ocasiones,  los  especialistas 
han  dicho  que  este  versículo  se  anadió  al  rela- 
to  para  intentar  justificar  la  vergonzosa  acción 
de  los  discípulos  que  no  habían  ungido  el 
cuerpo  de  Jesús  antes  de  enterrarlo  (cf.  16,1). 

9.  se  dirá  lo  que  ha  hecho  para  memoria  suya: 
La  acción  de  esta  mujer  formará  parte  del  re- 
lato  de  la  pasión,  muerte  y  resurrección  de  Je- 
sús,  pero  no  se  nos  dice  cómo  se  llamaba  (cf. 
Jn  12,3,  donde  se  dice  que  era  María,  la  her- 
mana  de  Marta  y  Lázaro).  10.  Judas  Iscariote: 
Se  contrasta  su  traición  con  la  fidelidad  de  la 
mujer.  Con  su  iniciativa  hizo  posible  que  los 
sumos  sacerdotes  y  los  escribas  llevaran  a  ca- 
bo  su  complot.  11.  prometieron  darle  dinero: 
Los  otros  evangelistas  explican  los  motivos 
por  los  que  Judas  actuó  así:  por  codicia  (Mt 
26,15),  por  la  tentación  de  Satanás  (Lc  22,3)  y 
por  la  tentación  de  Satanás  más  el  hábito  que 
tenía  de  robar  (Jn  13,2;  12,6). 
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92  (b)  Preparativos  PARA  LA  CENA  PASCUAL 
(14,12-16).  Este  pasaje  identifica  la  última  ce- 
na  como  una  cena  pascual  en  el  sentido  estric- 
to  de  que  tuvo  lugar  el  15  del  mes  de  nisan;  los 
otros  evangelistas  sinópticos  siguieron  la  cro- 
nología  de  Marcos.  Sin  embargo,  Jn  19,14  si- 
túa  la  muerte  de  Jesús  en  la  tarde  del  14  de  ni- 
san  y  así  hace  de  la  última  cena  una  cena 
prepascual.  La  cronología  de  Juan  parece,  pro- 
bablemente,  más  correcta,  puesto  que  es  dudo- 
so  que  los  sumos  sacerdotes  y  escribas  hubie- 
ran  actuado  de  aquella  forma  el  primer  día  de 
la  pascua.  El  objetivo  de  la  identificación  mar- 
cana  era  conectar  más  estrechamente  la  muer- 
te  de  Jesús  con  los  temas  pascuales  del  sacrifi- 
cio  y  la  liberación.  12.  el  día  primero  de  los 
ácimos,  cuando  se  sacrificaba  el  cordero  pas- 
cual :  El  sacrificio  se  realizaba  en  la  tarde  del  14 
de  nisán,  antes  de  que  comenzase  el  día  prime- 
ro  a  la  caída  del  sol.  A  los  discípulos  se  les  en- 
vió  para  que  prepararan  la  cena  pascual,  que  se 
celebraba  al  comienzo  del  15  de  nisán.  Sobre  la 
doble  expresión  temporal,  cf.  el  comentario  a 
1,32.  13.  un  hombre  que  lleva  un  cántaro  de 
agua\  (-Se  trata  de  un  ejemplo  de  la  extraordi- 
naria  presciencia  de  Jesús  o  de  un  acuerdo  pre- 
vio?  Cf.  11,1-6  para  un  problema  similar.  15. 
una  habitación  en  la  parte  de  arriba,  ya  dispues- 
ta  y  preparada :  Jesús  y  los  Doce  van  a  usar  una 
habitación  de  huéspedes  en  el  piso  superior  de 
una  casa  de  Jerusalén.  La  falta  de  asombro  por 
parte  de  los  discípulos  en  14,16  es  un  indicio 
del  acuerdo  previo  entre  Jesús  y  el  hombre  que 
llevaba  el  cántaro  de  agua. 

93  (c)  La  última  cena  (14,17-31).  E1  relato 
en  su  conjunto  coloca  las  palabras  y  los  he- 
chos  de  Jesús  en  la  última  cena  (14,22-25)  en- 
tre  la  predicción  de  la  traición  de  Judas 
(14,17-21)  y  la  negación  de  Pedro  (14,26-31), 
Mediante  este  procedimiento  se  realza  el  auto- 
sacrificio  de  Jesús  en  contraste  con  el  com- 
portamiento  de  Judas  y  Pedro. 

94  (i)  Predicción  de  la  traición  de  Judas 
(14,17-21).  E1  primer  incidente  en  el  relato  de 
la  última  cena  acentúa  la  presciencia  de  Jesús 
con  relación  al  complot  de  traición  de  Judas  y 
su  libre  disposición  de  someterse  a  la  voluntad 
de  Dios  en  su  pasión  y  muerte.  17.  al  atardecer 
llegó  Jesús  con  los  doce :  A  la  luz  de  14,12-16, 
estamos  justamente  al  comienzo  del  día  15  de 
nisán  (puesto  que,  según  el  horario  judío,  el 
día  comienza  con  la  caída  del  sol).  Los  dos  dis- 
cípulos  se  encuentran  ya  en  el  lugar  acordado 
según  14,12-16,  pero  aquí  aparecen  con  el  gru- 
po  que  está  llegando.  18.  uno  de  vosotros  me 
entregará,  el  que  come  conmigo :  La  segunda 
parte  de  la  predicción  puede  aludir  al  Sal 
41,10  (cf.  Jn  13,18).  La  predicción  muestra 
que  la  traición  de  Judas  no  coge  a  Jesús  por 
sorpresa;  el  comentario  de  que  se  trataba  de 
uno  que  está  comiendo  con  él  (cf.  14,20)  su- 
braya  la  gravedad  de  la  traición.  2\.eí  Hijo  del 


hombre  se  va,  tal  como  está  escrito  de  él\  Aun- 
que  el  cumplimiento  del  AT  es  un  tema  princi- 
pal  en  el  relato  marcano  de  la  pasión,  no  hay 
ningún  pasaje  del  AT  que  hable  de  los  sufri- 
mientos  del  Hijo  del  hombre.  La  segunda  par- 
te  del  versículo  subraya  que,  aunque  la  muer- 
te  de  Jesús  formaba  parte  del  plan  de  Dios,  eso 
no  implicaba  que  Judas  no  hubiera  tenido  nin- 
guna  responsabilidad. 

95  (ii)  La  cena  (14,22-25).  La  versión  mar- 
cana  de  la  última  cena  (cf.  Mt  26,26-29;  1  Cor 
11,23-25;  Lc  22,15-20)  relaciona  el  pan  y  vino 
de  la  última  comida  de  Jesús  y  sus  discípulos 
con  su  muerte  inminente  y  los  interpreta  a  la 
luz  de  las  tradiciones  sacrifìciales  del  AT  (cf.  Éx 
24,8;  Is  53,12)  y  la  esperanza  del  banquete  me- 
siánico  en  el  reino  de  Dios.  22.  tomad,  esto  es 
mi  cuerpo'.  Jesús  invita  a  sus  discípulos  a  parti- 
cipar  en  su  muerte  sacrificial.  Las  traducciones 
tales  como  «representa»  o  «simboliza»  no  son 
correctas,  pues  no  hacen  justicia  al  realismo  de 
las  palabras.  23.  tomando  la  copa\  El  pan  se 
compartiría  al  comenzar  el  banquete  pascual  y 
la  copa  (que,  realmente,  eran  tres)  durante  su 
transcurso.  En  nuestro  texto  la  copa  sigue  al 
pan  (cf.  1  Cor  11,25;  Lc  22,20),  lo  que  sugiere 
que  no  se  trataba  de  una  comida  pascual  ofi- 
cial.  24.  ésta  es  mi  sangre  de  la  alianza,  derra- 
mada  por  muchos\  La  «sangre  de  la  alianza» 
alude  a  Éx  24,8,  en  donde  Moisés  sella  la  alian- 
za  rociando  a  Israel  con  la  sangre  de  los  ani- 
males  sacrificados.  La  frase  «derramada  por 
muchos»  alude  a  Is  53,12  (uno  de  los  pasajes 
del  Siervo  sufriente)  y  da  a  la  acción  una  di- 
mensión  sacrificial.  Las  dos  alusiones  del  AT 
sirven  para  caracterizar  la  muerte  de  Jesús  co- 
mo  un  sacríficio  a  favor  de  otros.  La  frase  hy- 
per  pollôn,  «por  muchos»,  se  basa  en  el  texto 
hebreo  de  Is  53,12;  significa  «por  todos»,  no 
por  uno  o  por  unos  pocos.  25.  hasta  que  lo  be- 
ba  de  nuevo  en  el  reino  de  Dios\  E1  dicho  con- 
clusivo  ubica  la  última  cena  en  el  contexto  del 
hanquete  mesiánico  (cf.  6,35-44;  8,1-10).  En  lu- 
gar  de  ver  la  última  cena  (y  la  eucaristía)  como 
un  acontecimiento  aislado,  es  fundamental 
que  la  relacionemos  con  las  anteriores  comi- 
das  de  Jesús  con  publicanos  y  pecadores  (cf. 
2,16)  y  con  el  futuro  banquete  escatológico. 

96  (iii)  Predicción  de  la  negación  de  Pedro 
(14,26-31).  E1  tercer  incidente  regresa  al  pri- 
mero  de  la  serie  (14,17-21).  Es  difícil  imaginar 
que  los  cristianos  inventaran  una  historia  tan 
ominosa  como  la  negación  de  Pedro.  26.  tras 
cantarlos  himnos :  Se  identifican  estos  himnos 
con  el  conjunto  sálmico  113-18.  27.  heriré  al 
pastor.  Sobre  esta  identificación  de  Jesús,  cf. 
6,34.  E1  texto  de  Zac  13,7  predice  tanto  la 
muerte  de  Jesús  como  la  huida  de  los  discípu- 
los.  28.  iré  delante  de  vosotros  a  Galilea \  Este 
dicho  remite  a  Mc  16,7,  donde  se  supone  que 
Galilea  es  el  lugar  en  el  que  acontecen  las  apa- 
riciones  de  resurrección.  Algunos  intérpretes 
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lo  interpretan  como  un  plan  incumplido  que 
había  trazado  el  Jesús  terreno  o  como  una  pre- 
dicción  de  la  parusía  (cf.  13,24-27).  30.  antes 
de  que  eî  gallo  cante  dos  veces,  tú  me  habrás  ne- 
gado  tres:  La  predicción  apunta  a  la  triple  ne- 
gación  de  Pedro  en  14,66-72,  frente  a  su  afir- 
mación  de  que  será  la  excepción  del  rebano 
(14,29)  y  su  enérgica  protesta  (14,31). 

97  (B)  Oración  de  Jesús  y  arresto 
(14,32-52).  Los  dos  incidentes  aproximan  a 
Jesús  más  cerca  de  la  cruz,  mostrando  cómo 
afrontó  la  muerte  en  soledad,  apartado  de  sus 
amigos.  A  él  le  sostiene  solamente  su  exclusiva 
relación  con  Dios  y  su  convicción  de  que  se  es- 
taba  cumpliendo  la  voluntad  de  Dios  revelada 
en  la  Escritura. 

98  (a)  Getsemaní  (14,32-42).  La  versión 
marcana  de  la  agonía  en  el  jardín  presenta  a 
Jesús  como  el  Hijo  de  Dios  obediente  que  lu- 
cha  para  aceptar  la  voluntad  de  Dios  en  su  pa- 
sión.  Presenta  a  los  discípulos  como  desani- 
mados  e  inconscientes  de  lo  que  va  a  ocurrir, 
es  decir,  como  un  ejemplo  que  debe  evitarse. 
32.  Getsemaní :  E1  lugar  era  un  pequeno  jardín 
que  se  encontraba  fuera  de  la  muralla  oriental 
de  Jerusalén,  en  el  monte  de  los  Olivos.  E1 
nombre  significa  «prensa  de  aceite».  33.  co- 
menzó  a  sentir  pavor  y  angustia :  Los  verbos 
griegos  ehthambeisthai  y  adêmonein  expresan 
vivamente  la  agitación  que  Jesús  estaba  expe- 
rimentando.  El  texto  expresa  la  profunda  con- 
moción  que  sentía  ante  su  inevitable  muerte. 
Este  énfasis  no  está  en  contradicción  con  el 
acento  en  la  presciencia  de  Jesús  y  su  acepta- 
ción  de  la  voluntad  de  Dios  de  los  pasajes  an- 
teriores  puesto  que  cualquiera  puede  aterrori- 
zarse  ante  lo  que  le  viene  encima  (p.e.,  un 
paciente  que  tiene  cáncer).  34.  mi  alma  está 
triste  hasta  el  punto  de  morir. :  En  su  locución  a 
los  tres  discípulos,  Jesús  utiliza  el  vocabulario 
del  Sal  42,6.12.  36.  Abba,  Padre...  aparta  de  mí 
esta  copa :  La  oración  y  la  instrucción  que  le  si- 
gue  en  14,38  («para  que  no  caigáis  en  tenta- 
ción»)  tienen  cierta  relación  con  la  oración  del 
Senor  (Mt  6,9-13;  Lc  1 1,2-4).  La  copa  es  la  «co- 
pa  del  sufrimiento»  (10,39),  un  tema  que  tiene 
también  una  dimensión  eucarística  (14,24). 
pero  no  lo  que  yo  quiero ,  sino  lo  que  quieres  tú : 
La  afirmación  indica  que  Jesús  tenía  que 
aprender  a  aceptar  sus  sufrimientos  (cf.  Mt 
6,10).  38.  la  tentación:  Como  en  Mt  6,13,  la 
tentación  tiene  una  gran  relevancia  en  el  pe- 
riodo  de  la  prueba  escatológica  que  precederá 
a  la  llegada  del  reino  de  Dios  (cf.  13,9-13).  Es- 
te  tipo  de  lenguaje  subraya  el  significado  esca- 
tológico  de  la  propia  pasión  de  Jesús.  41.  ha 
llegado  la  hora;  mirad ,  el  Hijo  del  hombre  va  a 
ser  entregado:  Jesús  se  había  acercado  a  los 
discípulos  tres  veces  y  los  había  encontrado 
dormidos  (14,37.40.41).  Incluso  Pedro,  que 
afirmó  que  moriría  con  Jesús  (14,31),  estaba 
también  dormido.  La  «hora»  de  la  traición  de 


Jesús  por  Judas  constituye  el  clímax  de  su  mi- 
nisterio.  Se  están  cumpliendo  las  tres  predic- 
ciones  de  la  pasión  (cf.  8,31;  9,31;  10,33-34). 

99  (b)  Arresto  (14,43-52).  Este  pasaje  es- 

tá  formado  por  varios  episodios  breves:  la  cap- 
tura  (14,43-46),  el  corte  de  la  oreja  o  lóbulo 
(14,47),  la  afirmación  de  Jesús  (14,48-49)  y  la 
huida  de  los  discípulos  (14,50-52).  Desarrolla 
varios  temas  que  nos  son  familiares:  la  trai- 
ción  de  Judas,  la  presciencia  de  Jesús,  el  cum- 
plimiento  de  las  Escrituras  y  la  infidelidad  de 
los  discípulos  a  Jesús.  43.  un  tropel :  E1  arresto 
lo  lleva  a  cabo  una  especie  de  turba,  no  la  po- 
licía  del  templo  (cf.  Lc  22,52)  ni  los  soldados 
romanos  (cf.  Jn  18,3.12).  Sobre  los  grupos  res- 
ponsables  del  arresto,  cf.  14,1.53.  44.  aquel 
que  yo  bese:  Durante  la  fiesta  de  peregrinación 
de  la  Pascua,  Jerusalén  sería  un  hervidero  de 
gente.  Además,  quienes  fueron  enviados  para 
arrestar  a  Jesús  no  lo  reconocerían  a  simple 
vista.  El  signo  que  les  da  Judas  era  usado  co- 
mo  el  saludo  tradicional  que  se  hacía  al  maes- 
tro,  un  aspecto  que  incrementa  el  horror  de  ìa 
acción  de  Judas.  47.  uno  de  los  presentes  de- 
senvainó  la  espada:  Según  Jn  18,10,  fue  Pedro 
quien  cortó  la  oreja  de  un  esclavo  llamado 
Malco.  Según  Lc  22,50-51,  Jesús  curó  la  oreja 
del  hombre.  El  diminutivo  òtarion  sugiere  que 
se  trataba  solamente  de  una  parte  de  la  oreja 
o,  más  concretamente,  el  lóbulo.  48.  como  a 
un  bandido:  A1  describir  de  este  modo  la  forma 
en  que  se  arrestó  a  Jesús  y  subrayar  su  impro- 
piedad,  el  dicho  aclara  que,  efectivamente,  Je- 
sús  no  era  un  bandido  (ïêstês),  un  término  que 
también  podría  tener  la  connotación  de  ser  un 
revolucionario  contra  el  gobierno  romano.  49. 
a  diario:  Esta  afirmación  sobre  la  ensenanza 
de  Jesús  en  el  templo  entra  en  conflicto  con  la 
cronología  de  Marcos,  según  la  cual,  Jesús  ha- 
bría  estado  solamente  tres  días  en  la  ciudad  (al 
menos  que  fuese  esto  lo  que  Marcos  entendía 
por  kath’  hêmeran).  que  se  cumplan  las  Escri- 
turas:  E1  dìcho  se  refiere  aparentemente  a 
14,27  (donde  se  había  citado  Zac  13,7),  aunque 
puede  entenderse  en  un  sentido  más  amplio 
como  en  14,21  («El  Hijo  del  hombre  se  va,  tal 
como  está  escrito  de  él»).  51.  un  joven  lo  iba  si- 
guiendo:  La  identidad  del  joven  discípulo  que 
huye  desnudo  ha  provocado  muchas  conjetu- 
ras  durante  siglos.  Quienquiera  o  cualquiera 
que  fuese,  en  el  contexto  presente  funciona  co- 
mo  una  individualización  de  lo  que  se  dice  en 
14,50,  «y  todos  lo  abandonaron  y  huyeron». 

100  (C)  Los  procesos  (14,53-15,15). 

Marcos  presenta  dos  juicios:  uno  ante  los  diri- 
gentes  judíos  y  otro  ante  Pilato.  Para  él,  el  jui- 
cio  judío  fue  el  más  decisivo,  aunque,  desde  la 
perspectiva  legal,  el  romano  era  más  impor- 
tante.  A  lo  largo  de  los  dos  procesos,  Jesús,  el 
sufriente  inocente,  permanece  casi  totalmente 
en  silencio  (cf.  Is  53,7). 
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101  (a)  Proceso  ante  el  sumo  sacerdote; 

negación  de  Pedro  (14,53-72).  Marcos  usa  de 
nuevo  el  procedimiento  del  «sandwich»  para 
confrontar  la  lealtad  de  Jesús  y  la  cobardía  de 
Pedro.  Presenta  la  vista  oral  en  casa  del  sumo 
sacerdote  en  la  primera  tarde  de  la  Pascua  co- 
mo  un  proceso  a  gran  escala  (aunque  hay  se- 
rios  problemas  históricos  con  esta  visión  de  los 
hechos).  Las  dos  acusaciones  que  se  le  hicieron 
en  el  juicio  fueron  que  había  amenazado  con 
destruir  el  templo  y  que  había  dicho  una  blas- 
femia.  53.  llevaron  a  Jesús  ante  el  sumo  sacer- 
dote :  El  juicio  judío  se  ubica  en  la  casa  del  su- 
mo  sacerdote.  ^Se  encontraría  allí  todo  el 
sanedrín?  (cf.  14,64)  ^Se  encontrarían  todos 
allí  la  primera  noche  de  la  Pascua?  Estos  pro- 
blemas  sugieren  que  Jesús  pasaría  una  vista 
oral  preliminar  en  la  casa  del  sumo  sacerdote 
la  noche  anterior  a  la  primera  noche  de  la  Pas- 
cua  (cf.  14,12-16).  La  vista  oral  preliminar 
estaría  dirigida  por  un  pequeno  grupo  o  un  co- 
mité  de  dirigentes  judíos.  54.  Pedro:  La  refe- 
rencia  a  Pedro  en  este  momento  hace  del  rela- 
to  un  «sandwich»  por  el  que  se  contrasta  el 
noble  silencio  de  Jesús  con  las  cobardes  nega- 
ciones  de  Pedro  (cf.  14,66-72).  55.  los  jefes  de 
los  sacerdotes  y  todo  el  sanedrín:  Marcos  inten- 
ta  presentar  la  vista  oral  como  un  juicio  a  gran 
escala  ante  todo  el  sanedrín.  Esta  tendencia  se 
debía,  probablemente,  al  esfuerzo  general  que 
los  cristianos  hacían  para  rebajar  el  compro- 
miso  romano  y  aumentar  la  culpabilidad  del 
sector  judío  en  la  muerte  de  Jesús.  56.  los  testi- 
monios  no  coincidían:  Sobre  el  principio  jurí- 
dico  judío  que  exige  al  menos  dos  testigos  para 
poder  incriminar  a  alguien,  cf.  Dt  19,15,  un 
principio  que  encontramos  dramatizado  en  la 
historia  de  Susana,  que  forma  parte  de  la  ver- 
sión  griega  de  Daniel.  58.  le  hemos  oído  decir: 
«Yo  destruiré  este  templo»:  Jesús  podía  haber 
opuesto  el  culto  que  se  realizaba  en  su  época 
con  aquel  que  se  impondría  con  la  llegada  del 
reino  de  Dios.  El  pronombre  «yo»  puede  refe- 
rirse  a  Dios  o,  tal  vez,  al  mismo  Jesús  en  cuan- 
to  portavoz  de  Dios.  E1  dicho  tendría  probable- 
mente  alguna  relación  con  la  purificación  del 
templo  (cf.  11,15-19).  Posteriormente,  los  es- 
critores  del  NT  tendieron  a  espiritualizar  su 
significado  (cf.  Mt  26,61;  Jn  2,21;  Hch  6,14)  ba- 
jo  la  perspectiva  de  que  fueron  los  romanos,  y 
no  Jesús,  quienes  destruyeron  el  templo  de  Je- 
rusalén  en  el  ano  70  d.C.  61.  callaha  y  no  res- 
pondía  nada:  Con  su  silencio  (cf.,  también, 
15,5),  Jesús  estaba  cumpliendo  lo  dicho  en  Is 
53,7  y  Sal  38,13-15.  La  pregunta  que  hace  el  su- 
mo  sacerdote  sobre  si  Jesús  era  el  Cristo,  el  Hi- 
jo  del  Bendito,  combina  las  identificaciones 
que  ya  se  habían  realizado  en  8,29;  1,11;  9,7. 
62.  Yo  soy,  y  veréis  al  Hijo  del  hombre:  Sobre  la 
connotación  de  la  frase  «Yo  soy»,  cf.  el  comen- 
tario  a  6,50.  Sobre  la  expectación  que  suscita- 
ba  el  glorioso  Hijo  del  hombre,  cf.  el  comenta- 
rio  a  13,24-27.  64.  habéis  oído  la  blasfemia:  La 


acusación  de  blasfemia  no  es  totalmente  exac- 
ta,  pues,  según  Lv  24,10-23,  la  blasfemia  con- 
sistía  en  maldecir  el  nombre  de  Dios  y  se  casti- 
gaba  con  la  lapidación.  todos  lo  juzgaron  reo  de 
muerte:  Jesús  fue  probablemente  considerado 
un  agitador  político-religioso  (cf.  Josefo,  Ant. 
17.110.4-88  §  269-85;  18.4.1  §  85-87;  20.8.6  § 
167-72)  que  suponía  una  amenaza  tanto  para 
los  romanos  como  para  los  dirigentes  judíos. 
Marcos  presenta  la  condena  como  fruto  de  la 
sentencia  legal  de  todo  el  sanedrín.  (Tncluía 
este  «todos»  a  José  de  Arimatea  (cf.  15,43)? 
Véanse  Mt  27,57  y  Lc  23,50-51  para  soluciones 
altemativas  al  problema.  65.  profetiza:  La  peti- 
ción  que  acompana  el  cmel  trato  que  se  da  a 
Jesús  conlleva  la  ironía  de  que  aquella  tortura 
cumplía  las  profecías  del  AT  sobre  el  Siervo  su- 
friente  (cf.  Is  50,4-6;  53,3-5).  Puede  ser  una  alu- 
sión  a  la  opinión  que  la  gente  tenía  de  que  Je- 
sús  era  un  profeta  (cf.  Mc  6,15;  8,28).  66. 
estando  Pedro  abajo,  en  el  patio:  Se  reanuda  el 
relato  iniciado  en  14,54  para  poner  en  contras- 
te  la  lealtad  de  Jesús  y  la  deslealtad  de  Pedro. 
La  negación  de  Pedro  aparece  en  los  cuatro 
evangelios  (cf.  Mt  26,69-75;  Lc  22,56-62;  Jn 
18,17.25-27).  Notemos  cómo  aumenta  la  au- 
diencia  en  ías  negaciones:  una  criada  (14,66), 
la  criada  más  algunos  de  los  que  se  encontra- 
ban  allí  (14,69)  y,  finalmente,  los  que  estaban 
presentes  (14,70).  68.  pero  él  lo  negó:  Parece 
que  hay  una  relación  inversa  entre  las  tres  acu- 
saciones  («Tú  estabas  con  Jesús  de  Nazaret»  en 
14,67;  «É1  es  uno  de  ellos»  en  14,69;  «Cierta- 
mente  eres  uno  de  ellos,  pues  eres  galileo»  en 
14,70)  y  la  vehemencia  con  la  que  Pedro  lo  ne- 
gaba  (incomprensión  en  14,68;  negación  sim- 
ple  en  14,70;  juramento  en  14,71).  72.  cantó  el 
gallo  por  segunda  vez:  Con  la  tercera  negación 
de  Pedro  se  cumple  la  predicción  que  Jesús  ha- 
bía  hecho  en  Mc  14,30. 

(Donahue,  J.  R.,  Are  You  the  Christ?  The  Trial  Na- 
rrative  in  the  Gospel  of  Mark  [SBLDS  10,  Missoula 
1973].  Juel,  D.,  Messiah  and  Temple:  The  Trial  ofJesus 
in  the  Gospel  of  Mark  [SBLDS  31,  Missoula  1977].) 

102  (b)  El  proceso  ante  Pilato  (15,1-15). 

E1  gobernador  romano  Poncio  Pilato  fue  el 
responsable  legal  de  la  muerte  de  Jesús  en 
cmz.  La  acusación  que  lo  condujo  a  la  cmcifi- 
xión  fue  la  declaración  de  que  Jesús  era  «el  rey 
de  los  judíos»,  un  título  que  tenía  connotacio- 
nes  revolucionarias  para  los  romanos.  Marcos 
y  los  otros  evangelistas  presentan  a  las  autori- 
dades  judías  como  los  promotores,  mientras 
que  Pilato  simplemente  acepta  sus  tácticas  de 
presión;  esta  presentación  refleja  probable- 
mente  la  tendencia  cristiana  primitiva  de  dis- 
minuir  el  compromiso  romano,  intensificando 
la  responsabilidad  judía  en  la  muerte  de  Jesús. 
E1  relato  marcano  del  proceso  ante  Pilato  real- 
mente  omite  el  veredicto.  Jesús  actúa  como  el 
silencioso  Siervo  sufriente  de  Is  53,7.  1.  muy 
de  madrugada:  Este  versículo  implica  que  el 
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sanedrín  volvió  a  reunirse  por  la  manana  (cf. 
Mt  26,66;  27,1).  El  resultado  es  la  entrega  de 
Jesús  a  las  autoridades  romanas  (cf.  9,31; 
10,33).  2.  Pilato :  Poncio  Pilato  fue  el  prefecto 
de  Judea  desde  el  ano  26  al  36  d.C.  (-*  Historia, 
75:168).  La  presentación  que  los  evangelios 
hacen  de  Pilato  como  un  hombre  indeciso  y 
preocupado  por  la  justicia  está  en  contradic- 
ción  con  otras  antiguas  informaciones  que  nos 
lo  presentan  como  un  personaje  cruel  y  obsti- 
nado.  E1  cuartel  general  de  Pilato  se  encontra- 
ba  en  Cesarea  Marítima;  iba  a  Jerusalén  para 
supervisar  la  peregrinación  de  la  Pascua  e  im- 
pedir  cualquier  posible  conflicto.  ^eres  tú  eî  rey 
de  los  judíos  ?:  La  pregunta  que  hace  Pilato  tra- 
duce  en  categorías  políticas  los  títulos  de  Me- 
sías  e  Hijo  de  Dios.  Muestra  que  la  estrategia 
desplegada  contra  Jesús  consistía  en  relacio- 
narlo  con  los  movimientos  político-mesiánicos 
de  la  época  para  condenarlo  por  revoluciona- 
rio.  tú  lo  dices :  La  respuesta  de  Jesús  a  Pilato 
es  evasiva;  no  niega  la  verdad  profunda  de  lo 
que  significaba  identificarse  como  el  «rey  de 
los  judíos»,  pero  no  acepta  la  connotación  po- 
lítica  introducida  por  Pilato  (F.  J.  Matera,  The 
Kingship  of  Jesus  [SBLD  66,  Chico  1982]).  3. 
los  jefes  de  los  sacerdotes  lo  acusaban  de  mu- 
chas  cosas:  Marcos  presenta  a  los  notables  ju- 
díos  como  los  promotores  de  las  acusaciones 
contra  Jesús,  al  tiempo  que  tienen  que  con- 
vencer  a  Pilato  de  la  necesidad  de  crucificarlo. 
Sus  reiteradas  acusaciones  contrastan  con  el 
silencio  de  Jesús  (cf.  Is  53,7;  Sal  38,13-15).  6. 
les  concedía  la  libertad  de  un  preso:  No  hay  nin- 
gún  testimonio  extrabíblico  que  confirme  la 
costumbre  de  liberar  a  un  prisionero  en  la 
fiesta  de  la  Pascua.  Quizá  la  práctica  ocasional 
de  la  amnistía  haya  sido  convertida  en  cos- 
tumbre  por  los  evangelistas  o  sus  fuentes.  7. 
Barrabás:  E1  nombre  es  una  transliteración  del 
término  arameo  bar  abbd',  que  significa  «hijo 
del  padre».  E1  prisionero  era  un  revoluciona- 
rio  y  un  asesino,  justo  el  tipo  de  persona  a 
quien  los  romanos  temían  más.  9.  ^os  suelto  al 
rey  de  los  judíos?:  E1  relato  pasa  por  alto  el  he- 
cho  de  que  debía  de  haberse  realizado  ya  el 
proceso  ante  Pilato  en  el  que  Jesús  habría  sido 
declarado  culpable.  Pilato  presenta  a  la  mu- 
chedumbre  la  posibilidad  de  elegir  entre  dos 
prisioneros  que  estaban  condenados.  13.  cru- 
cifícalo:  La  crucifixión  era  un  castigo  romano 
que  ejecutaban  los  soldados.  E1  relato  indica 
que  Pilato  había  crucificado  a  Jesús  no  porque 
fuese  culpable,  sino  porque  los  sumos  sacer- 
dotes  lo  presionaron  mediante  la  intervención 
de  las  turbas  («deseando  complacer  a  la  gen- 
te»,  según  15,15).  15.  habiendo  azotado  a  Je- 
sús:  Como  preparación  para  la  crucifixión,  la 
víctima,  que  estaba  atada  a  una  columna,  era 
azotada  con  látigos  de  cuero  que  tenían  in- 
crustados  trozos  de  hueso  o  de  metal. 


103  (D)  Crucifixión  y  muerte  (15,16- 
47).  Los  cuatro  incidentes  de  esta  parte  cum- 
bre  del  relato  de  la  pasión  y  de  todo  el  evange- 
lio  nos  relatan  la  muerte  de  Jesús  como  rey  de 
íos  judíos  de  acuerdo  con  el  AT. 

104  (a)  La  burla  (15,16-20).  Antes  de  la 
crucifixión,  un  grupo  de  soldados  se  burla  de 
Jesús  llamándole  «rey  de  los  judíos».  La  ironía 
es  que  los  soldados  tenían  razón  al  identificar 
a  Jesús  como  el  rey  de  los  judíos.  16.  los  sol- 
dados:  Estos  hombres  eran  gentes  nativas  de 
Palestina  y  Siria  que  los  romanos  habían  re- 
clutado.  Probablemente,  la  frase  «toda  la  tro- 
pa»  se  utiliza  en  un  sentido  vago,  puesto  que 
una  speira  estaba  formada  por  una  cantidad 
que  oscilaba  entre  los  doscientos  y  los  seis- 
cientos  soldados.  pretorio:  En  su  origen,  el  pre- 
torio  era  la  tienda  del  general  en  un  campa- 
mento;  posteriormente  llegó  a  designar  su 
cuartel  general.  Hay  dudas  sobre  si  este  preto- 
rio  se  hallaba  en  el  palacio  de  Herodes  o  en  la 
fortaleza  Antonia  de  la  ciudad  de  Jerusalén 
(-►  Arqueología  bíblica,  74:151).  17.  trenzando 
una  corona  de  espinas:  La  corona  de  espinas 
forma  parte  de  la  burla.  18.  salve,  rey  de  los  ju- 
díos:  E1  saludo  de  los  soldados  se  fundamenta 
en  la  acusación  por  la  que  Jesús  fue  condena- 
do  (cf.  15,2.9.12)  y  parodia  el  saludo  al  empe- 
rador  romano  Ave  Caesar,  victor,  imperator. 

105  (b)  La  crucifixión  (15,21-32).  El  rela- 
to  de  la  crucifixión  se  narra  de  forma  simple  y 
sin  detenerse  en  los  detalles  físicos  del  sufri- 
miento  de  Jesús  (aunque,  ciertamente,  éstos 
forman  parte  del  pasaje).  E1  relato  subraya 
que  la  muerte  de  Jesús  tuvo  lugar  de  acuerdo 
con  el  AT,  sin  minimizar  el  odio  implacable 
desplegado  por  los  adversarios  de  Jesús  (cf. 
14,21).  21.  Simón  de  Cirene:  Simón  era  un  ju- 
dío  que  había  nacido  en  Cirene  (ciudad  del 
norte  de  Africa);  no  está  claro  si  se  hallaba  en 
Jerusalén  como  peregrino  o  como  residente 
habitual.  La  referencia  a  sus  hijos,  Alejandro  y 
Rufo  (cf.  Rom  16,13),  sugiere  que  eran  cono- 
cidos  por  los  primeros  cristianos.  Simón  fue 
forzado  a  llevar  el  travesano  de  la  cruz  en  lu- 
gar  de  Jesús.  La  descripción  «venía  del  cam- 
po»  puede  referirse  a  que  trabajaba  en  una  fin- 
ca  o  simplemente  a  que  estaba  de  visita  allí. 
22.  Gólgota:  El  nombre  griego  del  lugar  es  la 
transliteración  del  término  arameo  gulgulta, 
«calavera»,  que  se  refiere  tanto  a  la  forma  que 
tenía  como  al  uso  al  que  estaba  destinado.  En 
tiempos  de  Jesús  este  lugar  estaba  fuera  de  las 
murallas  de  la  ciudad  de  Jerusalén.  El  tradi- 
cional  nombre  de  «Calvario»  procede  de  la 
palabra  latina  «calavera»  ( calvaria ).  23.  vino 
mezclado  con  mirra:  Sobre  la  base  de  Prov 
31,6-7,  normalmente  se  entiende  que  con  esta 
frase  se  alude  a  un  narcótico  utilizado  para 
paliar  el  dolor  del  moribundo.  24.  lo  crucifica- 
ron:  La  crucifixión  se  describe  en  los  términos 
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más  breves  y  escuetos  posibles.  Los  soldados 
que  realizaron  la  ejecución  se  quedaron  con 
las  ropas  de  Jesús.  A  la  luz  de  la  importancia 
que  el  Sal  22  tiene  en  el  relato  marcano  de  la 
pasión,  esta  acción  debe  interpretarse  como 
cumplimiento  del  Sal  22,19.  25.  la  hora  tercia : 
La  hora  tercia  equivale  a  las  nueve  de  la  ma- 
nana.  La  cronología  marcana  entra  en  conflic- 
to  con  Jn  19,14,  para  quien  Jesús  fue  conde- 
nado  «a  la  hora  sexta»  (e.d.,  al  mediodía).  26. 
el  Rey  de  los  Judíos :  Esta  acusación  oficial  ya 
se  había  hecho  en  el  proceso  ante  Pilato  (cf. 
15,2;  9,13),  en  contraste  con  las  dos  acusacio- 
nes  ante  el  sumo  sacerdote  (cf.  14,58.61).  La 
acusación  refleja  probablemente  la  realidad 
histórica  de  que  los  romanos  ejecutaron  a  Je- 
sús  por  la  acusación  de  que  era  un  preten- 
diente  al  trono.  Como  en  15,16-20,  la  ironía 
consiste  en  que,  desde  la  perspectiva  de  Mar- 
cos,  Jesús  era,  realmente,  el  rey  de  los  judíos. 
27.  dos  bandidos :  Estos  hombres  podrían  ser 
revolucionarios  del  tipo  de  Barrabás,  en  cuya 
categoría  los  romanos  también  metieron  a  Je- 
sús.  29.  los  que  pasaban :  E1  primer  grupo  de 
los  que  se  burlaron  de  Jesús  repiten  la  acusa- 
ción  realizada  en  14,58  sobre  la  amenaza  de 
destruir  el  templo.  31.  los  sumos  sacerdotes:  E1 
segundo  grupo  recuerda  la  acusación  hecha 
en  14,61  de  que  Jesús  había  afirmado  que  era 
el  Mesías.  32.  los  crucificados  junto  a  él :  Cons- 
tituyen  el  tercer  grupo  que  también  se  burló 
de  Jesús.  Cf.  Lc  23,39-43,  donde  uno  de  los 
condenados  reconoce  la  inocencia  de  Jesús  y 
le  pide  que  se  acordara  de  él  cuando  entrara 
en  su  reino. 

106  (c)  La  muerte  de  Jesús  (15,33-39).  La 

muerte  de  Jesús  tuvo  lugar  según  la  voluntad 
de  Dios  expresada  en  el  AT.  La  rotura  del  velo 
del  templo  y  la  confesión  del  centurión  dan  a 
la  muerte  de  Jesús  una  profunda  dimensión 
con  relación  al  antiguo  Israel  y  a  la  misión  a 
los  gentiles.  33.  oscuridad  sobre  toda  la  tierra : 
Por  «tierra»  se  entiende,  probablemente,  Ju- 
dea.  La  oscuridad  que  se  produjo  desde  la  ho- 
ra  sexta  (mediodía)  hasta  la  hora  nona  (tres  de 
la  tarde)  se  ha  interpretado  diversamente  co- 
mo  tormenta  de  arena,  eclipse  de  sol  (cf.  Lc 
23,45)  o  cumplimiento  de  Am  8,9.  34.  Elôi, 
Elôi,  lema  sabachthani :  El  grito  de  Jesús  es 
una  versión  aramea  de  las  palabras  iniciales 
del  Sal  22,  la  oración  del  justo  sufriente  que 
termina  con  un  acto  de  confianza  en  Dios.  E1 
uso  del  Sal  22  no  excluye  que  Jesús  tuviera  la 
experiencia  emocional  del  abandono  (cf. 
14,32-42).  35.  mira,  llama  a  Elías:  La  llamada 
a  Dios  (Elôi,  Elòï)  se  entiende  erróneamente 
(quizá  con  malicia)  como  una  llamada  a  Elías. 
Sobre  Elías  como  precursor  del  reino,  cf.  Mc 
1,6;  9,1 1-13.  36.  esponja  llena  con  vinagre:  Qui- 
zá  la  intención  era  aliviar  el  dolor  de  Jesús  (cf. 
15,23).  En  todo  caso,  la  acción  cumplía  el  Sal 
69,22,  «para  mi  sed,  vinagre  me  dieron  a  be- 


ber».  37.  Jesús,  lanzando  un  fuerte  grito,  expi- 
ró:  Se  indica  que  tuvo  una  muerte  rápida  y  vio- 
lenta;  el  relato  no  se  detiene  en  detalles.  No  se 
nos  dice  cuál  fue  el  contenido  del  grito  final  de 
Jesús  (cf.  Lc  23,46;  Jn  19,30).  38.  la  cortina  del 
templo  se  rasgó :  La  cortina  dividía  el  santo  del 
santo  de  los  santos  (cf.  Éx  26,33).  El  hecho  de 
que  se  rasgara  en  el  momento  en  que  murió 
Jesús  sugiere  que  había  llegado  el  final  de  la 
antigua  alianza  con  Israel.  39.  verdaderamente 
este  hombre  era  el  Hijo  de  Dios:  La  confesión 
del  centurión  evoca  las  primeras  palabras  del 
evangelio  (1,1).  La  yuxtaposición  de  la  confe- 
sión  de  este  gentil  con  la  cortina  rota  en  15,38 
imbuye  al  conjunto  de  un  significado  simbóli- 
co  relacionado  con  la  misión  a  los  gentiles. 

107  (d)  El  entierro  (15,40-47).  E1  entie- 
rro  es  la  preparación  necesaria  para  el  relato 
de  la  tumba  vacía.  40.  María  Magdalena:  Ma- 
ría  Magdalena  es  el  principio  de  continuidad, 
pues  vio  morir  a  Jesús,  sabía  donde  estaba  en- 
terrado  (15,47)  y  fue  a  la  tumba  durante  la 
Pascua  (16,1).  La  otra  María  (no  la  madre  de 
Jesús;  cf.  6,3)  aparece  de  nuevo  en  15,47,  y  Sa- 
lomé  sólo  es  mencionada  en  16,1.  En  el  evan- 
gelio  de  Marcos  (a  diferencia  de  Lucas,  cf.  Lc 
8,1-3)  no  se  había  dicho  nada  previamente  so- 
bre  el  servicio  de  las  mujeres  a  Jesús  y  su  fun- 
ción  como  discípulas.  42.  la  víspera  del  sába- 
do:  El  sabbath  comenzaría  a  la  caída  del  sol  el 
viernes  por  la  tarde,  lo  que  exigía  que  el  entie- 
rro  tuviera  lugar  antes  de  que  comenzase  el 
día  del  descanso.  43.  José  de  Arimatea:  El 
nombre  de  Arimatea  deriva  probablemente  de 
Ramathaim-zophim  (1  Sm  1,1).  Marcos  no  es- 
pecifica  que  fuese  un  seguidor  de  Jesús  (cf.  Mt 
27,57)  y  supone  que  formaba  parte  del  sane- 
drín  que  condenó  a  Jesús  (cf.  Lc  23,50-51).  45. 
informado  por  el  centurión:  La  investigación 
de  Pilato  proporciona  la  confirmación  oficial 
de  que  Jesús  estaba  realmente  muerto;  luego 
no  hay  lugar  para  un  coma  o  un  shock.  46.  lo 
puso  en  un  sepulcro:  Se  ha  dicho  que  el  área 
alrededor  de  Jerusalén  en  tiempos  de  Jesús 
era  como  un  cementerio  gigante.  La  tumba  de 
José  tenía  forma  de  cueva  tallada  en  piedra 
caliza  y  sellada  con  una  gran  piedra  circular. 
El  cadáver  sería  colocado  sobre  una  plancha 
tallada  en  la  roca,  para  que  se  descompusiese 
en  un  ano.  Luego,  los  huesos  serían  recogidos 
y  colocados  en  una  urna  («osario»). 

108  (E)  La  tumba  vacía  (16,1-8).  La 

tumba  vacía  no  era  una  prueba  de  la  resurrec- 
ción  de  Jesús,  pero  sí  era  una  condición  nece- 
saria  para  que  los  discípulos  proclamasen  que 
Jesús  había  resucitado  (cf.  Mt  28,11-15  sobre 
la  acusación  judía  de  que  los  discípulos  ha- 
bían  robado  el  cuerpo).  Otros  escritos  del  NT 
acentúan  la  importancia  de  las  apariciones  de 
Jesús  resucitado  (cf.  1  Cor  15,3-8;  Mt  28;  Lc 
24;  Jn  20-21).  Marcos,  probablemente,  partía 
del  supuesto  de  que  sus  lectores  estaban  algo 
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familiarizados  con  las  tradiciones  de  apari- 
ción,  y  así  optó  por  concluir  el  evangelio  sutil 
y  dramáticamente  dejando  que  sus  lectores  re- 
conocieran  la  resurrección  y  esperasen  la  pa- 
rusía.  1.  María  Magdalena:  María  había  visto 
morir  a  Jesús  (15,40)  y  la  tumba  en  la  que  fue 
sepultado  (15,47).  Las  designaciones  de  la  otra 
María  en  15,47  (María,  la  madre  de  José)  y 
16,1  (María,  la  madre  de  Santiago)  han  lleva- 
do  a  algunos  autores  a  suponer  que  se  trataba 
de  dos  personas  distintas  (véase  15,40;  cf.  6,3). 
para  embalsamarle:  Según  Jn  19,40,  el  cadáver 
de  Jesús  ya  había  sido  preparado  para  el  en- 
tierro,  pero  Mc  14,8  y  16,1  supone  que  no  se 
habían  completado  los  preparativos  necesa- 
rios.  Según  Mt  28,1,  las  mujeres  fueron  sim- 
plemente  a  ver  la  tumba.  2.  el  día  primero  de  la 
semana :  Según  el  calendario  judío,  el  domingo 
era  el  primer  día  de  la  semana.  La  frase  «des- 
pués  de  tres  días»  que  encontramos  en  las  pre- 
dicciones  de  la  pasión  (8,31;  9,31;  10,34)  se 
iguala  con  la  indicación  «al  tercer  día»,  con- 
tando  desde  el  viemes  por  la  tarde  (15  de  ni- 
sán)  al  domingo  por  la  maríana  (17  de  nisán). 
3.  tquién  correrá  la  piedra?:  La  piedra  era  un 
gran  bloque  redondo  adaptado  a  una  ranura 
en  la  entrada  de  la  tumba.  No  se  nos  explica 
por  qué  las  mujeres  no  consideraron  con  ante- 
rioridad  este  problema.  Ni  tampoco  hay  expli- 
cación  alguna  de  cómo  fue  desplazada  la  pie- 
dra.  5.  un  joven:  Según  Mt  28,5,  el  heraldo  era 
un  ángel.  El  término  marcano  neanishos,  «jo- 
ven»,  fue  utilizado  previamente  para  referírse 
al  joven  que  huyó  desnudo  durante  el  arresto 
de  Jesús  (14,51-52).  6.  ha  resucìtado,  no  está 
aquí:  E1  vacío  que  había  en  la  plataforma  o  ni- 
cho  sobre  el  que  se  había  colocado  el  cadáver 
de  Jesús  (cf.  15,46)  se  explica  en  términos  de 
resurrección.  E1  pasivo  êgerthê ,  «ha  resucita- 
do»,  supone  que  ha  sido  Dios  quien  ha  resuci- 
tado  a  Jesús.  7.  va  delante  de  vosotros  a  Galilea : 
Ê1  mensaje  retrocede  a  la  profecía  de  Jesús  de 
14,28  («iré  delante  de  vosotros  a  Galilea»)  y 
avanza  hacia  las  apariciones  de  Jesús  resuci- 
tado  en  Galilea  tras  el  regreso  de  los  discípu- 
los  de  Jemsalén  (cf.  Mt  28,9-10).  Lc  24,13-49  y 
Jn  20  narran  una  serie  de  apariciones  en  Jem- 
salén.  8.  tenían  miedo:  Ante  el  mensajero  las 
mujeres  reaccionan  con  temblor  y  silencio, 
que  Marcos  explica  como  provocado  por  el 
miedo  (ephobounto  gar).  ^Quiso  Marcos  termi- 
nar  su  evangelio  en  este  punto?  Si  así  fue,  se- 


ría  porque  suponía  un  conocimiento  de  las 
apariciones  de  Jesús  resucitado  (14,28;  16,7). 
Un  libro  podía  terminar  con  gary  «pues»  (P.  W. 
van  der  Horst,  JTS  23  [1972]  121-24).  Marcos 
terminaba  sus  relatos  mediante  comentarios 
explicatívos  con  gar  (6,52;  114,2)  y  con  des- 
cripciones  de  las  emociones  de  los  personajes 
(6,52;  9,32;  12,17). 

109  (F)  Finales  posteriores  (16,9-20).  La 

conclusión  más  larga,  tradicionalmente  desig- 
nada  como  Mc  16,9-20,  difiere  en  vocabularío  y 
estilo  del  resto  del  evangelio,  no  aparece  en  ios 
mejores  y  más  antiguos  manuscritos  actual- 
mente  disponibles  y  tampoco  se  encontraba  en 
los  manuscritos  de  tiempos  patrísticos.  Proba- 
blemente,  se  trata  de  un  compendio  de  relatos 
de  aparición  del  s.  II  d.C.,  basados  en  Lc  24, 
con  alguna  influencia  de  Jn  20;  está  formado 
por  las  apariciones  a  María  Magdalena  en  1 6,9- 
11  (cf.  Mt  28,9-10;  Lc  24,10-11;  Jn  20,14-18),  a 
dos  viajeros  en  16,12-13  (cf.  Lc  24,13-35),  a  los 
once  discípulos  en  16,14-18  (cf.  Lc  24,36-43;  Jn 
20,19-23,26-29;  Mt  28,16-20),  y  concluye  con  la 
ascensión  de  Jesús  en  16,19-20  (cf.  Lc  24,50-51; 
Hch  1,9-11)  Canonicidad,  66:91. 

La  llamada  conclusión  más  breve  consiste 
en  el  informe  de  las  mujeres  hacen  a  Pedro  y 
el  mandato  que  Jesús  da  a  los  discípulos  para 
que  predicaran  el  evangelio.  Aquí  también  el 
lenguaje  no  marcano  y  la  débiî  evidencia  de 
los  manuscritos  indican  que  este  pasaje  no  era 
el  final  del  evangelio. 

E1  llamado  Logion  Freer  del  Codex  W  que 
se  intercala  entre  16,14  y  16,15  del  final  más 
largo  es  una  glosa  tardía  que  trata  de  suavizar 
la  condena  de  los  discípulos  en  16,14.  Todas 
las  terminaciones  atribuidas  a  Marcos  en  la 
tradición  manuscrita  fueron  anadidas  porque 
los  escribas  no  consideraban  que  16,1-8  fuera 
un  final  adecuado.  Afirmar  que  ninguno  de  es- 
tos  finales  fue  escrito  por  Marcos  no  es  lo  mis- 
mo  que  probar  que  Marcos  terminó  su  evan- 
gelio  en  16,8.  Después  de  todo,  puede  haberse 
perdido  un  final  que  contase  historias  de  apa- 
riciones.  O  también  Marcos  podía  haber  deci- 
dido  no  terminar  su  evangelio.  No  obstante, 
existen  buenas  razones  literarias  y  teoíógicas 
para  mantener  que  el  evangelio  terminaba  en 
1 6,8  (J.  Hug,  La  finale  de  Tevangile  de  Marc  (Mc 
16,9-20 )  [EBib,  París  1978]). 

[Traducido  por  José  Pérez  Escobar] 


Evangelio  según  Mateo 

Benedict  T.  Viviano,  O.P. 
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INTRODUCCIÓN 

2  (I)  Autor,  fecha  y  lugar  de  composi-  secos  (p.ej.,  el  sermón  de  la  montana,  caps.  5- 
ción.  Este  evangelio  adquirió  muy  pronto  un  7),  sino  porque  llevaba  el  nombre  de  un  após- 
gran  prestigio,  no  sólo  por  sus  méritos  intrín-  tol  (mencionado  en  9,9  y  10,3).  Pero,  puesto 
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que  el  autor  del  texto  final  griego  parece  haber 
copiado  todo  el  evangelio  de  Marcos  con  cier- 
tas  modificaciones,  la  opinión  más  común  hoy 
día  es  que  es  improbable  que,  en  su  forma  ac- 
tual,  sea  la  obra  de  un  apóstol  testigo  ocular. 
I Por  qué  necesitaría  copiar  un  testigo  ocular  la 
obra  de  otro  autor  que  no  lo  era?  E1  evangelio 
tal  y  como  ha  llegado  hasta  nosotros  se  com- 
prende  mejor  como  una  síntesis  madura  que 
combina  el  evangelio  más  antiguo,  Marcos, 
con  una  primitiva  colección  de  dichos  de  Jesús 
(la  llamada  Logien-Quelle  o  Q),  que  comparte 
con  el  evangelio  de  Lucas.  Sin  embargo,  el 
apóstol  Mateo  puede  haber  estado  en  el  origen 
de  la  tradición  evangélica  como  autor  de  una 
colección  de  dichos  de  Jesús  al  estilo  de  Q.  Es- 
to  es  lo  que  nos  sugiere  Papías  de  Hierápolis, 
que  es  nuestra  fuente  patrística  más  antigua 
de  información:  «Mateo  compiló  los  dichos  en 
lengua  aramea,  y,  después,  cada  cual  los  tra- 
dujo  como  bien  pudo»  (Eusebio,  HE  3.39.16). 
Si  aceptamos  la  veracidad  de  esta  informa- 
ción,  aún  nos  queda  por  resolver  la  cuestión  de 
quién  escribió  todo  el  evangelio  griego  que  ha 
lìegado  hasta  nosotros.  Nuestras  fuentes  pa- 
trísticas  nada  dicen  sobre  este  evangelista  anó- 
nimo.  Debemos  dirigimos  al  mismo  evangelio 
para  encontrar  alguna  información.  Para  co- 
menzar,  parece  evidente  que  el  evangelista  era 
un  maestro  cristiano  y  un  dirigente  de  la  Igle- 
sia.  Se  ha  dicho  que  se  trataba  de  un  rabino 
que  se  había  convertido  y  era  catequista.  Esta 
designación  emplea  el  término  «rabino»  de 
forma  genérica  y  poco  precisa.  E1  mismo  evan- 
gelio  ofrece  el  modelo,  menos  partisano  y  más 
bíblico,  de  escriba.  El  versículo  en  que  el  que 
se  lee  «todo  escriba  que  se  ha  hecho  discípulo 
del  reino  de  los  cielos  es  como  un  padre  de  fa- 
milia  que  saca  de  su  tesoro  cosas  nuevas  y  vie- 
jas  (13,52)  se  ha  interpretado  como  una  refe- 
rencia  al  propio  evangelista  y  a  los  métodos  de 
trabajo  que  utilizó.  Este  versículo  da  una  in- 
formación  más  fiable  que  el  relato  de  la  llama- 
da  del  recaudador  de  impuestos  (9,9-13).  Tam- 
poco  excluye  la  posibilidad  de  un  esfuerzo  de 
colaboración,  es  decir,  que  el  evangelio  fuera  el 
producto  de  una  primitiva  escuela  de  estudios 
bíblicos  superiores  (Stendahl),  respaldado  y 
aceptado  por  una  importante  Iglesia  local.  E1 
evangelio  contiene  algunas  contradicciones  in- 
temas,  p.ej.,  la  misión  a  los  gentiles  (compáre- 
se  15,24  y  10,6  con  28,19),  que  podrían  ex- 
plicarse  como  opiniones  representativas  de 
diversas  corrientes  dentro  de  la  misma  comu- 
nidad.  Pero  también  son  posibles  otras  ex- 
plicaciones,  p.ej.,  como  diferencias  entre  las 
tradiciones  primitivas  y  la  redacción  final.  Al- 
gunos  comentadores  ponen  el  énfasis  en  que  el 
evangelio  es  una  obra  literaria  que  procede  de 
la  mano  de  un  solo  autor  (Frankemôlle),  de  tal 
modo  que  cualquier  elaboración  de  equipo  ha- 
bría  sido  firmemente  controlada  por  las  deci- 
siones  finales  del  evangelista. 


3  Es  difícil  determinar  el  carácter  propio 
del  evangelio.  Tradicionalmente,  se  ha  consi- 
derado  que,  por  su  perspectiva,  se  trataba  de 
un  evangelio  judeocristiano.  Sin  embargo,  en 
la  actualidad  se  afirma  que  el  estadio  final  del 
evangelio  es  cr'istiano-gentil  y  que  ya  se  había 
roto  la  relación  con  el  judaísmo.  Aunque  este 
punto  de  vista  no  es  completamente  correcto 
en  todos  sus  términos,  ha  ayudado  a  clarificar 
ciertos  asuntos.  ^Está  Mateo  fuera  o  dentro 
del  judaísmo?  La  cuestión  parece  clara  pero 
conlleva  una  cierta  ambiguedad.  Suponiendo, 
como  ahora  parece  probable,  que  la  comuni- 
dad  de  Mateo  hubiera  sido  expulsada  del  ju- 
daísmo  por  los  rabinos  de  Yamnia  mediante 
una  proscripción  llamada  birhat  hammînîm 
(ca.  80  d.C.),  es  perfectamente  posible  que  mu- 
chos  miembros  dirigentes  de  la  comunidad  se 
sintiesen  todavía  judíos.  Este  sentimiento  de 
pertenencia,  y  por  supuesto  de  ser  el  verdade- 
ro  Israel,  explicaría  las  duras  polémicas  contra 
los  rabinos  de  Yamnia,  del  cap.  23.  Se  trata  de 
una  amarga  pelea  familiar.  Así  pues,  el  evan- 
gelio  tiene  un  enfoque  predominantemente  ju- 
deocristiano,  aunque  está  abierto  a  la  misión 
gentil,  fuera  de  los  confines  del  judaísmo  de 
Yamnia,  que  aún  estaba  definiéndose  contra 
toda  otra  forma  rival  de  judaísmo.  Véase  el  co- 
mentario  sobre  5,17-20  y  G.  N.  Stanton,  «The 
Origin  and  Purpose  of  Matthews  Gospel:  Matt- 
hean  Scholarship  from  1945  to  1980»,  ANRW 
11/25. 3,  1890-1951. 

4  En  cuanto  a  la  fecha  y  lugar  de  compo- 
sición,  Mateo  debe  haberse  escrito  tras  el  evan- 
gelio  de  Marcos  (64-69  d.C.)  y  con  anterioridad 
al  ano  110,  puesto  que  parece  que  Ignacio  de 
Antioquía  ya  lo  conocía.  Si  admitimos  que  el 
evangelista  estaba  en  diálogo  con  la  academia 
rabínica  de  Yamnia/Yavneh,  que  se  estableció 
allí  desde  el  ano  75  al  90  d.C.,  sería  razonabl^ 
fechar  el  evangelio  entre  los  anos  80-90  d.C., 
preferiblemente  en  los  últimos  anos  de  la  dé- 
cada.  E1  lugar  de  composición  no  tiene  en  sí 
mismo  una  gran  importancia,  excepto  en 
cuanto  podría  suministrar  un  contexto  para 
ciertos  aspectos  característicos  del  evangelio. 
La  tradición  más  antigua  habla  de  Judea  como 
el  lugar  donde  se  redactó  el  evangelio  arameo. 
Recientemente,  se  han  propuesto  otros  lugares 
para  el  evangelio  griego:  Antioquía,  las  ciuda- 
des  fenicias  de  Tiro  y  Sidón,  el  sur  de  Siria,  in- 
cluso  Alejandría  y  Edessa.  La  sugerencia  del 
sur  de  Siria  es  plausible,  pero  requiere  una  ma- 
yor  precisión.  E1  sur  de  Siria  podría  abarcar  las 
ciudades  fenicias,  entre  las  que,  en  un  tiempo, 
también  se  incluían  a  Cesarea  Marítima  o  la 
Decápolis,  es  decir,  Damasco  o  Pella.  La  elec- 
ción  entre  estas  altemativas  depende  del  peso 
que  demos  a  ciertas  referencias  marítimas 
(8,32;  14,28-29;  cf.  G  D.  Kilpatrick,  Origins 
132)  o  a  las  indicaciones  al  este  del  Jordán  que 
algunos  han  visto  en  4,15  y  19,1.  Por  mi  parte, 
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he  presentado  en  otro  lugar  (CBQ  41  [1979] 
533-46)  las  razones  que  justifican  mi  preferen- 
cia  por  Cesarea  Marítima. 

5  (II)  Estructura  literaria  y  contenido. 

E1  evangelista  transmite  fielmente  las  tradicio- 
nes  que  ha  recibido  de  la  Iglesia  primitiva  so- 
bre  Jesús  y  la  vida  cristiana,  pero  es  también 
un  autor  que  estructura  de  forma  creativa  esas 
tradiciones  en  nuevas  combinaciones  y  con 
nuevos  énfasis.  Con  su  evangelio  quería  lograr 
los  siguientes  objetivos:  instruir  y  exhortar  a 
los  miembros  de  su  comunidad;  suministrar, 
quizá,  lecturas  litúrgicas  y  material  para  ser- 
mones;  pero  también  quería  ofrecer  un  dis- 
curso  misionero  a  los  no  cristianos  de  buena 
voluntad,  al  igual  que  una  apologética  y  polé- 
mica  contra  los  críticos  y  los  rivales  hostiles. 
Poco  asombra,  dadas  las  ricas  combinaciones 
de  objetivos  y  sentidos  en  el  evangelio,  que  los 
comentadores  hayan  acentuado  un  aspecto  u 
otro,  como  si  fuesen  los  objetivos  o  sentidos 
globales  o  principales  del  evangelista.  Así,  al- 
gunos  han  considerado  el  evangelio  como  un 
leccionario  litúrgico,  otros  como  un  manual 
para  dirigentes  de  la  Iglesia,  y  otros  esencial- 
mente  como  un  relato.  Otros  autores,  incluso, 
intentan  combinar  estos  objetivos  en  formula- 
ciones  tales  como  un  libro  para  el  servicio  di- 
vino  en  el  culto  y  para  la  ensenanza  y  la  predi- 
cación  (Strecker),  o  como  una  interpretación 
de  la  historia  modelada  según  las  obras  vete- 
rotestamentarias  del  cronista  y  del  historiador 
deuteronomista  (Frankemòlle),  o  como  una 
fusión  de  leccionario  y  midrás  homilético 
(Goulder).  Percibiendo  el  esfuerzo  que  hace  el 
evangelista  por  definir  su  comunidad  contra 
los  esfuerzos  rivales  que  los  rabinos  de  Yam- 
nia  estaban  realizando  para  codificar  y  salvar 
el  judaísmo  fariseo,  algunos  autores  han  su- 
brayado  el  lado  polémico  del  evangelio,  que 
estaría  dirigido  contra  Yamnia  (Davies)  o  in- 
cluso  contra  las  Iglesias  paulinas  (Weiss). 

Si  tomamos  en  serio  la  combinación  que  se 
produce  en  el  evangelio  entre  discurso  y  rela- 
to,  y  lo  comprendemos,  por  lo  menos  en  parte, 
como  inserción  de  los  dichos  Q  en  la  estructu- 
ra  narrativa  de  Marcos,  no  nos  queda  más  re- 
medido  que  admirar  el  delicado  equilibrio  que 
el  evangelista  logró.  Pero  si  observamos  los 
cinco  grandes  discursos  en  los  que  Mateo  ha 
reunido  abundante  material  de  ensenanza,  co- 
mo,  p.ej.,  el  sermón  de  la  montana  (caps.  5-7), 
el  discurso  de  la  misión  (10),  el  discurso  de  las 
parábolas  (13),  el  discurso  sobre  la  comunidad 
(18),  los  discursos  apocalípticos  de  juicio  (23- 
25),  y  el  tacto  y  la  maestría  con  los  que  los 
unió,  percibiremos  el  centro  del  auténtico  in- 
terés  y  la  creatividad  de  Mateo.  (E1  material 
apologético  y  polémico  tiende  a  insertarse 
dentro  del  material  narrativo,  con  la  obvia  ex- 
cepción  del  cap.  23.)  Muy  pronto  los  cristianos 
consideraron  los  discursos  como  las  obras 


maestras  del  evangelio.  Podríamos,  entonces, 
concluir  que  la  intención  primera  de  Mateo 
era  escribir  un  manual  para  ayudar  a  los  diri- 
gentes  de  la  Iglesia  en  la  predicación,  la  ense- 
nanza,  el  culto,  la  misión  y  la  polémica.  Pero 
insertó  este  manual  en  el  relato  de  la  vida  de 
una  persona,  de  Jesucristo,  para  evitar  que  se 
convirtiese  en  una  doctrina  meramente  acadé- 
mica  o  gnóstica,  y  mantener  el  conjunto  cen- 
trado  en  Cristo  y  su  reino  como  la  buena  nue- 
va  de  la  salvación. 

6  (III)  Teología  de  Mateo.  Este  evangelio 
tiene  dos  núcleos  fundamentales:  la  identifica- 
ción  de  Jesús  como  el  Cristo  y  la  cercanía  del 
reino  de  Dios  que  proclamaba.  Estos  núcleos  no 
deberían  separarse,  pues  todo  el  evangelio  po- 
dría  leerse  teniendo  en  cuenta  cualquiera  de 
ellos.  Los  dos  temas  están  más  cercanos  entre  sí 
en  el  inicio  del  evangelio,  donde  se  presenta  a 
Jesús  como  el  Hijo  regio  de  Dios  y  el  Emma- 
nuel,  Dios  con  nosotros,  y  al  final,  donde  a  Jesús 
se  le  da  toda  la  autoridad  (divina)  como  Hijo  del 
hombre  sobre  el  reino  de  Dios,  en  el  cielo  y  en  la 
tierra.  Algunos  estudios  recientes  han  observa- 
do  la  especial  importancia  que  tiene  el  título 
Hijo  de  Dios;  aparece  en  momentos  cruciales 
del  relato:  bautismo  (3,17),  confesión  de  Pedro 
(16,16,  representando  la  confesión  de  fe  la  Igle- 
sia),  transfiguración  (17,5),  juicio  y  cruz  (23,63; 
27,40.43.54).  En  correspondencia  con  esta  fun- 
ción  está  el  título  hijo  de  David  (10  veces  en  Mt, 
p.ej.,  9,27).  Con  este  título  se  presenta  a  Jesús 
como  un  nuevo  Salomón,  con  connotaciones 
de  sanador  y  hombre  sabio.  Jesús  habla  como 
la  sabiduría  encamada  en  11,25-30  y  23,37-39 
(-►  136  infra).  De  igual  importancia,  si  no  mayor, 
es  el  título  del  Hijo  del  hombre,  que  aparece  a  lo 
largo  de  todo  el  evangelio  y  que  culmina  el  gran 
final  de  28,18-20.  Este  título  se  basa  en  la  figura 
misteriosa  de  Dn  7,13-14,  que  también  está  re- 
lacionada  con  el  tema  del  reino.  Probablemente, 
la  identificación  del  Jesús  terreno  con  esta  figu- 
ra  celestial  había  sido  ya  realizada  por  Q  (no  por 
el  mismo  Jesús);  de  ser  así,  Mateo  habría  desa- 
rrollado  aún  más  el  nexo  entre  ambos. 

E1  reino  de  Dios  es  el  gran  objeto  de  espe- 
ranza,  oración  (6,10)  y  proclamación  (3,2; 
4,17),  que  unifica  todo  el  evangelio,  especial- 
mente  los  cinco  grandes  discursos,  suminis- 
trando  su  horizonte  y  finalidad  escatológica. 
Contiene  la  promesa  última  y  definitiva  de  la 
salvación  de  Dios  para  redimir  a  la  humani- 
dad,  en  la  tierra  como  en  el  cielo,  en  el  tiempo 
y  la  eternidad,  en  los  ámbitos  tanto  sociales  y 
políticos  como  personales.  Implica  justicia 
(6,33),  paz  (5,9)  y  alegría  (13,44).  A  causa  de 
su  contenido  moral,  conduce,  lógicamente,  a 
los  otros  dos  temas  del  evangelio:  la  justicia  o 
rectitud  y  la  ley.  La  justicia  tiene  especial  rele- 
vancia  para  Mateo  (3,15;  5,6;  10,20;  6,1.33; 
21,32),  y  se  refiere,  en  la  mayoría  de  casos,  a  la 
respuesta  humana  de  obediencia  a  la  voluntad 
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del  Padre,  más  que  al  don  del  perdón  como  en 
Pablo.  Se  afirma  que  la  ley  o  Torá  mosaica  tie- 
ne  un  signifìcado  permanente  (5,17-20),  pero, 
aunque  se  mantengan  algunos  preceptos  cere- 
moniales  (observancia  del  sábado,  12,1-8),  o 
incluso  se  fomenten  (23,23),  se  rechaza  el  de- 
sarrollo  fariseo  de  la  Torá  a  favor  de  la  inter- 
pretación  realizada  por  Jesús.  De  hecho,  Jesús 
habla  principalmente  de  preceptos  éticos,  los 
diez  mandamientos  y  los  grandes  mandamien- 
tos  del  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  y  sobre  otros 
asuntos  (p.ej.,  el  divorcio,  5,31-32;  19,1-10)  en 
tanto  que  tienen  un  aspecto  ético. 

7  Otros  dos  aspectos  característicos  de 
Mateo  son  su  explícito  interés  por  la  Iglesia 
(mencionada  en  16,18;  18,18  [dos  veces]  y  en 
ningún  otro  lugar  más  de  los  cuatro  evangelios) 
y  su  uso  especial  del  AT.  Como  representante  de 
la  segunda  o  tercera  generación  cristiana,  Ma- 
teo  presupone  la  fe  en  Cristo  e  intenta  proveer 
a  la  comunidad  de  creyentes  con  directrices  y 
dirigentes  serios.  Las  directrices  están  conteni- 
das  en  los  grandes  discursos,  especialmente  en 
el  cap.  18,  donde  se  proporcionan  la  autoriza- 
ción  para  tomar  decisiones  y  los  procedimien- 
tos  para  la  resolución  de  conflictos.  E1  interés 
por  la  oveja  extraviada,  por  los  pequenos,  por  el 
perdón  y  la  humildad  son  otras  directrices  cen- 
trales  que  aparecen  insertas  en  él.  En  Mateo  no 
encontramos  el  triple  ministerio  (o  jerarquía) 
que  estaba  formado  por  el  obispo,  el  presbítero 
y  el  diácono,  sino  que  menciona  a  unos  diri- 
gentes  ilustrados  o  escribas.  Hay  apóstoles,  con 
Pedro  a  la  cabeza,  que  comparten  la  autoridad 
del  mismo  Cristo  (10,40;  9,8).  Tras  ellos  vienen 
los  profetas,  los  escribas  y  los  sabios  (10,41; 
13,52;  23,34).  Pedro  aparece  como  tribunal  de 
última  apelación  (16,19).  Puesto  que  el  poder 
es  peligroso,  aunque  necesario,  los  dirigentes 
necesitan  la  humildad  (18,1-9).  Mateo  no  idea- 
liza  la  Iglesia.  Cualquiera  puede  caer  (incluido 
Pedro,  26,69-75);  los  profetas  pueden  ser  falsos 
(7,15);  y  la  Iglesia  es  una  mezcla  de  santos  y  pe- 
cadores  hasta  que  llegue  el  juicio  fìnal  (13,36- 
43;  22,1 1-14;  25).  No  obstante,  la  Iglesia  es  con- 
vocada  a  una  misión  mundial  (28,18-20).  E1 
estilo  de  vida  apostólica  o  misionera  se  descri- 
be  en  9,36-11,1.  Finalmente,  todo  el  evangelio 
está  enmarcado  en  una  fórmula  de  alianza  en 
la  que  Dios  se  une  con  su  pueblo  a  través  de  Je- 
sucristo  (1,23  y  28,18-20).  Los  marginados  del 
antiguo  Israel  (21,31-32)  junto  a  los  converti- 
dos  gentiles  constituyen  el  nuevo  pueblo  de 
Dios  (21,43). 

E1  marco  de  la  alianza  nos  lleva,  natural- 
mente,  al  estudio  de  la  utilización  que  hace 
Mateo  del  AT.  Junto  a  este  marco  y  muchas 
otras  alusiones  y  citas  del  AT,  que  el  evange- 
lista  extrae  de  sus  fuentes,  anade  una  serie  de 
10  (algunos  cuentan  11  ó  12)  citas  que  intro- 
duce  con  fórmulas  del  tipo  «Todo  esto  ha  ocu- 
rrido  para  se  cumpliera  lo  que  el  Senor  había 


dicho  por  los  profetas».  Por  la  utilización  de 
esta  fórmula,  a  la  serie  se  le  ha  llamado  «citas 
de  cumplimiento»:  1,23;  2, [6].  15. 18.23;  4,15- 
16;  8,17;  12,18-21;  13,35;  21,5;  [25,56];  27,9- 
10.  Casi  la  mitad  aparecen  en  el  relato  de  la  in- 
fancia;  las  otras  están  relacionadas  con  el 
ministerio  público  de  Jesús,  la  entrada  en  Je- 
rusalén  y  su  pasión  y  muerte.  Funcionan  co- 
mo  meditaciones  que  realiza  el  evangelista  so- 
bre  los  acontecimientos  que  presenta.  E1  texto 
de  las  citas  pone  de  manifiesto  que  Mateo  ha 
usado  esmeradamente  las  formas  hebrea  y 
griega  del  AT.  En  conjunto,  la  serie  refleja  la 
convicción  mateana  de  que  Jesús  no  vino  «a 
destruir,  sino  a  cumplir»  (5,17)  las  antiguas 
promesas.  Por  consiguiente,  hay  una  conti- 
nuidad  dentro  de  la  discontinuidad  en  el  plan 
de  Dios.  La  serie  sugiere  también  la  convic- 
ción  de  Mateo  de  que  se  puede  dar  un  sentido 
a  los  aspectos  contradictorios  o  escandalosos 
de  la  historia  de  Jesús,  especialmente  su 
muerte  en  cruz  y  el  rechazo  de  su  misión  por 
los  dirigentes  judíos  y  sus  partidarios,  me- 
diante  el  recurso  al  AT. 

Algunos  autores  recientes  intentan  encon- 
trar  un  esquema  de  historia  de  la  salvación  en 
el  evangelio  para  resolver  algunas  de  sus  ten- 
siones.  Para  unos,  en  el  evangelio  hallaríamos 
un  esquema  formado  por  tres  fases:  (1)  el  pe- 
ríodo  de  Israel,  desde  Abrahán  hasta  Juan 
Bautista;  (2)  el  tiempo  de  la  propia  vida  de  Je- 
sús;  y  (3)  el  tiempo  de  la  Iglesia,  desde  la  resu- 
rrección  de  Jesús  hasta  el  fin  del  mundo  (así  lo 
sintetizaron,  sin  matices,  Walker,  Strecker  y 
Meier).  Kingsbury  presenta  un  esquema  bifá- 
sico:  (1)  Israel;  (2)  Jesús  y  la  Iglesia.  Otros  au- 
tores  rechazan  totalmente  la  categoría  de  his- 
toria  de  la  salvación  por  considerarla  una 
construcción  artificial  extrana  a  Mateo  y  pre- 
fieren  decantarse  a  favor  de  una  teología  de  la 
alianza  (Frankemòlle).  Algunos  toman  como 
punto  de  partida  para  la  comprensión  del 
evangelio  sus  últimos  versículos  (28,18-20). 
Pero  esto  puede  entenderse  como  anulación 
de  todo  cuanto  en  el  evangelio  representa  una 
perspectiva  judeocristiana,  p.ej.,  5,18;  10,5-6; 
15,24;  e,  implícitamente,  la  circuncisión.  Aho- 
ra  bien,  puesto  que  en  estos  versículos  finales 
Jesús  dice  a  sus  discípulos  «ensenándoles  a 
poner  por  obra  todo  lo  que  yo  os  he  ensenado» 
-y  esto  podría  incluir  hasta  los  versículos  pro- 
bíemáticos-,  lo  más  prudente  es  asumir  que 
Mateo  pretendía  incluir  todos  los  mandamien- 
tos  de  Jesús  en  su  tensión  dialéctica.  No  debe- 
ríamos  imponer  a  la  Iglesia  primitiva  una  ar- 
monía  que  no  poseía,  ni  introducir  en  la 
lectura  del  evangelio  síntesis  posteriores.  Sola- 
mente  la  vida  posterior  de  la  Iglesia  resolvería 
algunas  de  las  tensiones,  pero  otras  permane- 
cerían  «hasta  el  final  de  este  mundo». 

8  (IV)  Contenido.  En  anos  recientes  se 
han  propuesto  numerosas  estructuras  del  con- 
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tenido.  Una  de  ellas  consiste  en  una  simple  es- 
tructura  que  está  formada  por  tres  partes  y 
que  se  basa  en  las  palabras  «desde  entonces 
empezó  Jesús  a»,  que  aparecen  en4,17yló,21 
(cf.  26,16).  Así,  1,1-4,16  nos  presentaría  la  per- 
sona  de  Jesús,  4,17-16,20  expondría  su  mensa- 
je,  y  16,21-28,20  nos  relataría  su  sufrimiento, 
muerte  y  resurrección  (Kingsbury).  Este  plan 
es  tan  impreciso  y  general,  y  sigue  tan  de  cer- 
ca  la  estructura  de  Marcos,  que  no  ayuda  a  vi- 
sibilizar  las  características  específicamente 
mateanas  del  primer  evangelio.  Otro  esquema 
más  simple  percibiría  que  la  actividad  redac- 
cional  de  Mateo  llega  a  su  clímax  en  los  caps. 
1-9;  en  éstos  presenta  a  Jesús  como  el  Mesías 
en  palabras  y  hechos.  En  los  caps.  10-18  sigue 
muy  de  cerca  el  orden  marcano  pero  introdu- 
ce  temas  relacionados  con  la  Iglesia.  En  los 
caps.  19-28  encontramos  el  viaje  a  Jerusalén  y 
su  ministerio  de  conflicto  y  advertencia  en  la 
ciudad  santa,  que  culmina  en  la  muerte,  la  re- 
surrección  y  con  la  despedida  en  Galilea.  En 
estos  capítulos,  Mateo  se  ajusta  mucho  más  a 
Marcos,  al  tiempo  que  lo  completa  con  mate- 
rial  de  sus  propias  fuentes  y  con  su  propia  ac- 
tividad  redaccional. 

La  estructura  más  unificada  y  detallada  es 
la  propuesta  por  C.  H.  Lohr  ( CBQ  23  [1961] 
427).  Se  basa  en  la  simetría  de  las  composicio- 
nes  antiguas  y  emplea  los  conceptos  de  inclu- 
sio  o  poner  entre  paréntesis,  quiasmo  o  cruce 
de  elementos  literarios,  y  la  técnica  de  compo- 
sición  circular.  En  el  caso  de  Mateo,  hallamos 
círculos  en  los  que  altema  el  relato  y  el  sermón 
o  discurso,  que  se  construyen  en  tomo  a  una 
sección  central  dedicada  a  las  siete  parábolas 
sobre  el  reino  de  Dios.  Se  notará  que  esta  es- 
tructura  mantiene  los  cinco  grandes  discursos, 
que  ya  se  habían  individuado  en  la  investiga- 
ción  anterior,  pero  los  incluye  en  un  conjunto 
más  amplio  e  integrado.  No  acepta  la  idea  de 
un  pentateuco  mateano,  o  cinco  libros  que 
contienen  relatos  y  discursos,  puesto  que  deja- 
ría  fuera  de  la  estructura  el  relato  de  la  pasión- 
resurrección.  (Una  propuesta  reciente  de  W. 
Wilkens  en  NTS  31  [1985]  24-38  presenta  una 
división  en  seis  partes,  centrada  más  bien  en  la 
Iglesia,  pero  que  deja  de  funcionar  a  partir  de 
22,1.)  La  división  de  Lohr  es  la  siguiente: 


—  1  -4  Relato: 
5-7  Discurso: 

r-  8-9  Relato: 

10  Discurso: 
p  11-12  Relato: 

13  Discurso: 
L  14-17  Relato: 

1 8  Discurso: 

L  19-22  Relato: 
23-25  Discurso: 

—  26-28  Relato: 


Nacimiento  y  comienzos 
Bendiciones,  entrada  en  el 

reino  - 

Autoridad  e  invitación 

Discurso  de  la  misión - 

Rechazo  por  esta  genera- 
ción 

Parábolas  del  reino 
Reconocimiento  por  los  dis- 
cípulos 

Discurso  sobre  la  comuni- 

dad  - - 

Autoridad  e  invitación 
Los  ayes  y  la  llegada  del  reino  _ 
Muerte  y  renacimiento 


Notemos  la  armonía  entre  el  primer  y  últi- 
mo  discurso  y  entre  el  segundo  y  el  cuarto.  En 
las  secciones  narrativas  aparece  también  cier- 
ta  simetría,  aunque  no  es  tan  consistente  co- 
mo  en  los  discursos.  Los  títulos  de  algunas 
secciones  podrían  concretarse  más.  Así,  los 
caps.  8  y  9  podrían  titularse:  Diez  relatos  de 
milagro  que  muestran  la  autoridad  de  Jesús  e 
invitan  al  discipulado.  El  evangelio  podría 
también  unificarse  en  torno  al  tema  del  rey  y 
del  reino  que  hallamos  en  cada  capítulo. 

En  el  comentario  seguiremos  la  siguiente 
estructura  del  evangelio  de  Mateo: 

(I)  Nacimiento  y  comienzos  (1,1  -4,22) 

(A)  Genealogía  de  Jesús  (1,1-17) 

(B)  Nacimiento  de  Jesús  (1,18-25) 

(C)  Visita  de  los  sabios  (2,1-12) 

(D)  Huida  a  Egipto  (2,13-15) 

(E)  Matanza  de  los  inocentes  (2,16-18) 

(F)  Regreso  de  Egipto  (2,19-23) 

(G)  Predicación  del  Bautista  (3,1-12) 

(H)  Bautismo  de  Jesús  (3,13-17) 

(I)  Tentación  de  Jesús  (4,1-1 1) 

(J)  Comienzo  del  ministerio  galileo  (4, 1 2- 1 7) 

(K)  Llamada  de  los  discípulos  (4, 1 8-22) 

(II)  E1  sermón  de  la  montana  (4,23-7,29) 

(A)  Introducción  (4,23-5,2) 

(B)  Exordio  (5,3-16) 

(a)  Bienaventuranzas  (5,3-12) 

(b)  Sal  y  luz  (5,13-16) 

(C)  La  nueva  ética:  Principios  legales  bási- 
cos  y  seis  hipertesis  (5,17-48) 

(a)  La  justicia  superior  (5,17-20) 

(b)  Ira  (5,21-26) 

(c)  Adulterio  (5,27-30) 

(d)  Divorcio  (5,31-32) 

(e)  Juramentos  (5,33-37) 

(f)  Ley  del  talión  (5,38-42) 

(g)  Amor  a  los  enemigos  (5,43-48) 

(D)  Reforma  de  las  obras  de  piedad  (6,1-1 8) 

(a)  Limosna  (6,1-4) 

(b)  Oración  (6,5-15) 

(c)  Ayuno  (6,16-18) 

(E)  Instrucciones  posteriores  (6,9-7,12) 

(a)  Tesoro  en  el  cielo  (6,19-21) 

(b)  El  ojo  único  (6,22-23) 

(c)  Dios  y  Mamón  (6,24) 

(d)  Sobre  la  preocupación  y  ansiedad 
(6,25-34) 

(e)  Juzgar  a  otros  (7,1-6) 

(f)  Pedir,  buscar,  llamar  (7,7-12) 

(F)  Conclusión  del  sermón  (7,13-27) 

(a)  La  puerta  estrecha  (7,13-27) 

(b)  Dar  fruto  (7,15-20) 

(c)  Un  episodio  en  el  juicio  final  (7,21- 
23) 

(d)  Las  casas  construidas  sobre  roca  y 
arena  (7,24-49) 

(III)  Autoridad  e  invitación  (8,1-9,38) 

(A)  Purificación  del  leproso  (8,1-4) 

(B)  Curación  del  criado  del  centurión  (8,5- 
13) 

(C)  Curación  de  la  suegra  de  Pedro  (8,14- 
15) 

(D)  Curación  de  enfermos  por  la  tarde 
(8,16-17) 

(E)  E1  seguimiento  de  Jesús  (8,18-22) 

(F)  La  tempestad  calmada  (8,23-27) 
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(G)  Curación  del  endemoniado  geraseno 
(8,28-34) 

(H)  Curación  del  paralítico  (9,1-8) 

(I)  La  llamada  de  Mateo,  el  recaudador  de 
impuestos  (9,9-13) 

(J)  La  pregunta  sobre  el  ayuno  (9, 14-17) 

(K)  Curación  de  la  hija  de  un  dirigente 
(9,18-26) 

(L)  Curación  de  dos  ciegos  (9,27-31) 

(M)  Curación  del  endemoniado  mudo  (9,23- 
34) 

(N)  La  compasión  de  Jesús  (9,35-38) 

(IV)  Discurso  de  la  misión  (10,1-42) 

(A)  La  misión  de  los  doce  apóstoles  (10,1  -4) 

(B)  Instrucciones  a  los  Doce  (10,5-16) 

(C)  Cómo  afrontar  las  futuras  persecucio- 
nes  (10,17-25) 

(D)  E1  miedo  adecuado  e  inadecuado 
(10,26-31) 

(E)  Confesar  a  Jesús  delante  de  la  gente 
(10,32-39) 

(F)  Recompensas  del  discipulado  (10,40-42) 

(V)  Rechazo  por  esta  generación  (11,1- 1 2,50) 

(A)  Juan  Bautista  y  Jesús  (1 1,1-19) 

(B)  Lamentaciones  sobre  las  ciudades 
(11,20-24) 

(C)  Grito  de  júbilo  y  llamada  del  Salvador 
(11,25-30) 

(D)  Arrancando  espigas  en  sábado  (12,1-8) 

(E)  Curación  del  hombre  con  la  mano  atro- 
fiada  (12,9-14) 

(F)  E1  Siervo  elegido  (12,15-21) 

(G)  Jesús  y  Belzebú  (12,22-32) 

(H)  Un  árbol  y  sus  frutos  (12,33-38) 

(I)  E1  signo  de  Jonás  (12,38-42) 

(J)  El  retorno  del  espíritu  inmundo  ( 1 2 ,43- 
45) 

(K)  La  familia  de  Jesús  (12,46-50) 

(VI)  Las  parábolas  del  reino  (13,1  -52) 

(A)  La  parábola  del  sembrador  (13,1-9) 

(B)  La  finalidad  de  las  parábolas  (13,10-17) 

(C)  Explicación  de  la  parábola  del  sembra- 
dor  (13,18-23) 

(D)  La  parábola  de  la  cizana  en  medio  del 
trigo  (13,24-30) 

(E)  Las  parábolas  del  grano  de  mostaza  y 
de  la  levadura  (13,31-33) 

(F)  Uso  de  las  parábolas  por  Jesús  ( 1 3,34-35) 

(G)  Interpretación  de  la  parábola  de  la  ci- 
zana  (13,36-43) 

(H)  Las  parábolas  del  tesoro,  la  perla  y  la 
red  (13,44-50) 

(I)  Lo  viejo  y  lo  nuevo  (13,51-52) 

(VII)  Reconocimiento  por  los  discípulos  (13,53- 

17,27) 

(A)  Rechazo  de  Jesús  en  su  propio  país 
(13,53-58) 

(B)  La  muerte  de  Juan  el  Bautista  (14,1-12) 

(C)  Alimentación  de  cinco  mil  (14,13-21) 

(D)  Caminar  sobre  el  agua  (14,22-23) 

(E)  Curacìón  de  enfermedades  en  Genesa- 
ret  (14,34-36) 

(F)  Jesús  y  la  tradición  farisea  sobre  la  pu- 
reza  y  los  votos  (15,1-20) 

(G)  La  fe  de  la  mujer  cananea  (15,21-28) 

(H)  Cura  a  mucha  gente  (15,29-31) 

(I)  Alimentación  de  cuatro  mil  (15,32-39) 

(J)  La  petición  de  un  signo  (16,1-4) 

(K)  La  levadura  de  fariseos  y  saduceos 
(16,5-12) 


(L)  Confesión  de  Pedro  (16,13-20) 

(M)  Primera  predicción  de  la  pasión  y  di- 
chos  sobre  el  discipulado  (16,21-28) 

(N)  La  transfiguración  (17,1-13) 

(O)  Curación  del  nino  lunático  (17,14-20) 

(P)  Segunda  predicción  de  la  pasión 
(17,22-23) 

(Q)  La  moneda  en  la  boca  del  pez  (17,24-27) 
(VIII)Discurso  sobre  la  comunidad  (18,1-35) 

(A)  La  verdadera  importancia  (18,1-5) 

(B)  Dirigentes  que  hacen  pecar  a  los  pe- 
quenos  (18,6-9) 

(C)  Parábola  de  la  oveja  perdida  (18,10-14) 

(D)  Procedimientos  judìciales  (18,15-20) 

(E)  La  parábola  del  siervo  que  no  perdonó 
(18,21-35) 

(IX)  Autoridad  e  invitación  (19,1-22,46) 

(A)  Ensenanza  sobre  el  divorcio  (19,1-12) 

(B)  Bendición  de  los  ninos  (19,13-15) 

(C)  El  joven  rico  (19,16-30) 

(D)  Parábola  de  los  trabajadores  de  la  vina 
(20,1-16) 

(E)  Tercera  predicción  de  la  pasión  (20,17- 
19) 

(F)  La  petición  de  los  hijos  de  Zebedeo 
(20,20-28) 

(G)  Curación  de  dos  ciegos  (20,29-34) 

(H)  Entrada  triunfal  en  Jerusalén  (21,1-11) 

(I)  Purificación  del  templo  (21,1 2-27) 

(J)  Maldición  de  la  higuera  (21,18-22) 

(K)  La  autoridad  de  Jesiìs  cuestionada 
(21,23-27) 

(L)  Parábola  de  los  dos  hijos  (21,28-32) 

(M)  Parábola  de  la  vina  y  los  aparceros 
malvados  (21,33-46) 

(N)  Parábola  de  la  fiesta  de  bodas  (21,1-14) 

(O)  Pagar  impuestos  al  césar  (22,15-22) 

(P)  E1  asunto  de  la  resurrección  (22,23-33) 

(Q)  El  mandamiento  más  importante 
(22,34-40) 

(R)  E1  asunto  del  hijo  de  David  (22,41-46) 

(X)  Los  ayes  y  el  discurso  escatológico  (23,1- 

25,46) 

(A)  Los  ayes  contra  escribas  y  fariseos 
(23,1-36) 

(B)  Lamentación  sobre  Jerusalén  (23,37-39) 

(C)  Discurso  escatológico  (24,1-25,46) 

(a)  Destrucción  del  templo  y  comienzo 
de  los  dolores  (24,1-14) 

(b)  La  gran  tribulación  (24,15-28) 

(c)  La  venida  del  Hijo  del  hombre 
(24,29-31) 

(d)  La  lección  de  la  higuera  (24,32-35) 

(e)  Desconocimiento  del  día  y  la  hora 
(24,36-44) 

(f)  El  criado  fiel  o  infiel  (24,45-51) 

(g)  Las  vírgenes  sabias  y  necias  (25,1- 
13) 

(h)  Parábola  de  los  talentos  (25,14-30) 

(i)  El  juicio  de  las  naciones  (25,31-46) 

(XI)  Muerte  y  renacimiento  (26, 1  -28,20) 

(A)  Sufrimiento  y  muerte  de  Jesús  (26,1- 
27,66) 

(a)  EI  complot  para  matar  a  Jesús 
(26,1-5) 

(b)  Unción  en  Betania  (26,6-13) 

(c)  Decisión  de  Judas  de  traicionar  a 
Jesús  (26,14-16) 

(d)  La  Pascua  con  îos  discípulos 
(26,17-25) 
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(e)  La  institución  de  la  cena  del  Senor 
(26,26-30) 

(f)  Anuncio  de  la  negación  de  Pedro 
(26,31-35) 

(g)  La  oración  en  Getsemaní  (26,36-46) 

(h)  Traición  y  arresto  de  Jesús  (26,47- 
56) 

(i)  Jesús  ante  el  Sanedrín  (26,57-68) 

(j)  Negación  de  Pedro  (26,69-75) 

(k)  Jesús  conducido  ante  Pilato  (27,1-2) 

(l)  Muerte  de  Judas  (27,3-10) 

(m) Jesús  interrogado  por  Pilato  (27,1 1- 
14) 


(n)  Jesús  sentenciado  a  muerte  (27,15- 
26) 

(o)  Los  soldados  se  burlan  de  Jesús 
(27,27-31) 

(p)  La  crucifixión  de  Jesús  (27,32-44) 

(q)  La  muerte  de  Jesús  (27,45-56) 

(r)  El  entierro  de  Jesús  (27,57-61) 

(s)  Los  guardias  en  la  tumba  (27,62- 
66) 

(B)  Resurrección  y  gran  encargo 

(a)  La  resurrección  de  Jesús  (28,1-10) 

(b)  E1  informe  de  la  guardia  (28,1 1-15) 

(c)  E1  gran  encargo  (28,16-20) 


COMENTARIO 


9  (I)  Nacimiento  y  comienzos  (1,1- 

4,22). 

(A)  La  genealogía  de  Jesús  (1,1-17).  1. 

libro .  Al  llamar  libro  a  su  obra,  Mateo  puede 
sugerir  que  su  escrito  es  un  libro  de  texto  o  un 
manual  para  los  dirigentes  de  la  Iglesia  (con  un 
marco  narrativo).  Contrasta  con  el  título 
«evangelio»  (una  forma  de  predicación)  que  da 
Marcos  a  su  obra  y  la  presentación  que  hace 
Lucas  de  la  suya  como  «relato»  (en  los  versícu- 
los  iniciales).  E1  paralelo  más  cercano  de  Ma- 
teo  es  Jn  20,30,  biblion.  genealogía :  La  palabra 
griega  genesis  podría  traducirse  por  «naci- 
miento»,  «comienzo»  y  «genealogía»,  además 
de  que  pueda  aludir  al  libro  veterotestamenta- 
rio  de  la  creación.  Es  difícil  decidir  dónde  se 
encuentra  el  matiz  específico.  La  palabra  apa- 
rece  una  vez  en  el  v.  18  con  el  significado  de 
«nacimiento»;  en  este  contexto  introduce  la  ge- 
nealogía  de  los  vv.  2-16.  Jesús,  Cristo :  Se  pre- 
senta  al  personaje  central  del  libro;  según  la 
etimología  popular,  Jesús,  forma  griega  de  Jos- 
hua,  significa  «salvador»  o  «Dios  salva»  (origi- 
naria  y  más  correctamente  significa  «jYahvé! 
iAyúdanos!»).  Cristo,  la  traducción  griega  de 
mesías  significa  «el  ungido».  En  tiempos  de  Je- 
sús  se  esperaba  a  varios  personajes  que  lleva- 
rían  a  cabo  la  salvación  y  que  recibirían  la 
unción:  reyes,  sacerdotes  y  profetas  (1  QS  9,10- 
11).  En  griego  tiene  también  la  connotación  de 
«afable»,  porque  suena  como  otra  palabra  que 
tiene  este  significado.  el  hijo  de  David :  El  tér- 
mino  significa,  en  este  contexto,  el  último  su- 
cesor  del  rey  David  y  el  restaurador  de  Israel 
como  pueblo  de  Dios,  libre  y  soberano.  Sólo 
Mateo  subraya  el  carácter  de  Jesús  como  el 
Cristo  regio,  no  obstante  el  hecho  de  que  Jesús 
sea  llamado  hijo  de  David  en  todos  los  escritos 
principales  del  NT  excepto  en  la  carta  a  ìos  He- 
breos.  El  título  podría  perfectamente  remitir  a 
una  tradición  familiar.  Es  un  término  restricti- 
vo,  que,  rápidamente,  se  matiza  mediante  el  tí- 
tulo  más  inclusivo  de  «hijo  de  Abrahán»,  pues- 
to  que  Abrahán  era  el  «padre  de  todos  los 
creyentes»  (Rom  4,1 1),  incluyendo  a  los  genti- 


les  (Gál  3,7-9).  Este  versículo  condensa  dos  ele- 
mentos  importantes.  Forma  un  paréntesis  con 
el  v.  17  en  tomo  a  la  genealogía.  Este  parénte- 
sis  o  incîusio  contiene  un  quiasmo  o  composi- 
ción  anular  y  la  estmctura  de  los  vv.  2-16  en  or- 
den  inverso:  Cristo,  David,  Abrahán,  mientras 
que  en  el  v.  17  el  orden  es:  Abrahán,  David, 
Cristo.  Pero  también  forma  un  paréntesis  (im- 
plícitamente)  con  28,19  sobre  el  libro  entero, 
en  el  que  la  fe  en  Cristo  se  ofrece  en  primer  lu- 
gar  a  Israel  (10,6;  15,24)  y  después  a  los  genti- 
les  o  las  naciones  (28,19). 

10  2-16.  La  genealogía  de  Jesús,  desde 

Abrahán  a  José  (cf.  Lc  3,23-38).  Raras  veces 
ha  comenzado  un  libro  tan  importante  de  mo- 
do  tan  repelente.  Es  una  forma  de  comenzar 
típica  del  Próximo  Oriente  (cf.  Números,  Jo- 
sué,  Crónicas,  o  las  Memorias  del  rey  Abdu- 
llah  de  Jordania,  que  comienza  la  lista  de  sus 
antepasados  hasta  remontarse  a  Mahoma). 
Aunque  difícil  de  entender  para  el  lector  mo- 
derno,  la  genealogía  ensena  una  lección  im- 
portante.  De  forma  breve,  incorpora  toda  la 
historia  y  el  pensamiento  del  AT  en  el  Evange- 
lio  como  el  antecedente  próximo  de  Jesús.  En 
efecto,  lo  que  dice  es  que,  si  se  quiere  conocer 
y  comprender  a  Jesús,  debe  leerse  el  AT  (y  la 
literatura  intertestamentaria).  Esto  explica  su 
alta  densidad. 

La  genealogía  se  divide  en  tres  partes,  y  ca- 
da  parte  consta  de  14  generaciones  (v.  17).  Es- 
ta  disposición  sugiere  que  se  trata  de  una  ela- 
boración  esquemática  que  no  es  totalmente 
histórica,  al  menos  en  cuanto  que  en  la  segun- 
da  parte  se  han  omitido  cinco  nombres  para 
poder  llegar  al  v.  14.  Las  fuentes  de  la  primera 
parte  son  Rut  4,18-22  y  1  Cr  1,34-2,15,  a  las 
que  se  han  anadido  los  nombres  de  dos  muje- 
res,  Rajab  y  Rut  (Tamar  se  encuentra  en  1  Cr); 
la  fuente  de  la  segunda  parte  es  1  Cr  3,1-16; 
para  la  frase  sobre  el  exilio  (vv.  1 1-12);  cf.  2  Re 
24,14;  Jr  27,20;  y  para  los  primeros  tres  nom- 
bres  de  la  tercera  parte,  cf.  Esd  3,2;  Ag  2,2;  1 
Cr  3,16-19.  Los  nombres  que  siguen  pueden 
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proceder  de  la  tradición  oral.  Todos  aparecen 
en  la  Biblia  pero  no  están  relacionados  genea- 
lógicamente.  La  monotonía  de  la  genealogía  se 
rompe  por  la  mención  del  título  de  David,  la 
referencia  al  exilio  y,  especialmente,  por  la 
mención  de  cinco  mujeres:  Tamar  (cf.  Gn  38), 
Rajab  (cf.  Jos  2),  Rut,  Betsabé,  la  mujer  de 
Urías  (cf.  2  Sm  1 1,1-27)  y  María.  ^Por  qué  se 
nombra  a  estas  mujeres?  Las  respuestas  más 
antiguas  decían  que,  aparte  de  María,  todas 
eran  pecadoras  (^pero  y  Rut?),  o  que  todas 
eran  gentiles  o  prosélitas  (así  Lutero,  pero  es- 
to  está  poco  claro).  Hoy  se  piensa  que  (a)  ha- 
bía  algo  extraordinario  o  irregular  en  su  unión 
conyugal;  y  (b)  mostraron  tener  iniciativa  y 
desarrollaron  una  importante  función  en  el 
plan  de  Dios.  Puesto  que  Mateo  no  tiene  espe- 
cial  predilección  por  las  mujeres,  su  presencia 
es  totalmente  sorprendente  (para  más  infor- 
mación,  MNT  77-83).  16.  Este  versículo  se 
construye  con  gran  cuidado  para  evitar  decir 
que  Jesús  era  hijo  de  José.  Resulta  ciertamen- 
te  paradójico  presentar  una  genealogía  a  tra- 
vés  de  José  únicamente  para  romper  el  mode- 
lo  al  final.  Pero  la  ruptura  de  modelos  es  una 
característica  de  todo  el  evangelio.  17.  E1  mo- 
delo  numérico  que  se  impone  a  las  fuentes  re- 
fleja  una  técnica  exegética  rabínica  llamada 
gematria  (corrupción  del  término  «geome- 
tría»).  E1  simbolismo  numérico  podría  supo- 
ner  el  valor  númerico  de  las  consonantes  del 
nombre  hebreo  de  David  dwd  (d  =  4;  w  =  6;  4 
+  6  +  4  =  14).  Así,  toda  la  lista  sería  davídica. 
Hay  también  1 4  nombres  en  la  cadena  rabíni- 
ca  de  la  tradición  en  ’Abot  y  ’Abot  R.  Nat. ,  pe- 
ro  desde  Moisés  hasta  Hillel.  No  se  trata  de 
una  lista  de  descendientes  de  sangre  sino  de 
sucesión  en  el  magisterio,  y  quizá  estaba  mo- 
delada  según  las  listas  de  los  titulares  de  las 
escuelas  filosóficas  griegas.  Otro  problema 
afecta  a  la  tercera  serie  de  nombres,  en  la  que 
encontramos  13  en  lugar  de  14.  Se  han  pro- 
puestos  varias  soluciones:  ^Es  Cristo  el  deci- 
mocuarto?  ^Está  reservado  el  lugar  decimo- 
cuarto  para  el  Hijo  del  hombre?  ^Supone 
Mateo  una  generación  entre  la  segunda  y  ter- 
cera  sección,  dado  que  Joaquín  era  el  padre  de 
Jeconías?  E1  problema  no  está  resuelto. 

11  (B)  E1  nacimiento  de  Jesús  (1,18-25). 

La  unión  de  la  genealogía  a  esta  sección,  la 
combinación  de  dos  episodios  (aparición  angé- 
lica  en  suenos;  anunciación  del  nacimiento), 
que  pueden  haber  tenido  orígenes  indepen- 
dientes,  y  la  incorporación  de  una  cita  de  cum- 
plimiento,  hacen  de  ésta  la  sección  más  com- 
plicada  de  todo  el  relato  de  la  infancia.  Muestra 
parecidos  estructurales  con  21,1-7.  18.  el  naci- 
miento  de  Jesús  el  Cristo:  En  Judea,  los  despo- 
sorios  incluían  el  derecho  de  cohabitación.  Los 
tratados  de  la  Misná  mYebam  2,4  y  mNid  5,6.7 
establecen  la  edad  normal  para  los  desposorios 
de  las  chicas  a  los  doce  anos  y  medio,  pero  es- 


tas  normas  podrían  no  haber  estado  vigentes 
en  Galilea.  E1  texto  ensena  la  concepción  virgi- 
nal  de  Jesús,  pero  permanece  en  silencio  sobre 
la  virginidad  perpetua  de  María,  aunque  no  la 
excluye.  La  intervención  divina  en  el  nacimien- 
to  del  elegido  por  Dios  era  tradicional  en  la  fe 
de  Israel  (Isaac,  Gn  18,11-14;  Jacob,  Gn  25,21; 
Samuel,  1  Sm  1 ,4-20),  pero  Mateo  va  más  allá 
al  sustituir  la  función  del  varón.  el  Espíritu  San- 
to:  Es  una  expresión  tardía  del  AT  que  se  refie- 
re  a  lo  que  normalmente  se  denominaba  «el  es- 
píritu  de  Dios».  Aparece  sólo  tres  veces  en  el 
TM  (Sal  61,13;  Is  63,10-11).  E1  espíritu  de  Dios 
es  el  origen  de  la  vida  humana  en  Ez  37,1-14; 
Job  27,3;  Is  42,5,  y  está  activo  en  la  creación  se- 
gún  Gn  1,2.  Aquí  nos  encontramos  con  un  caso 
particular,  concreto  y  especial  de  esa  actividad 
creadora.  (A  menudo  se  citan  paralelos  extrabí- 
blicos:  Plutarco,  Vida  de  Numa  Pompilius  4,4; 
Filón,  De  Cher.  40-52;  2  Hen  23  [71],  pero  tie- 
nen  poco  en  común).  La  concepción  virginal 
puede  interpretarse  como  signo  físico  externo 
de  una  realidad  invisible  y  más  profunda,  el  na- 
cimiento  del  Hijo  de  Dios.  19.  un  hombre  justo: 
La  justicia  de  José  consiste  en  ser  obediente  a 
la  ley  (Dt  22,20.21),  pero  ésta  está  mitigada  por 
su  compasión,  lo  que  le  evita  imponer  la  pena 
completa  de  la  ley,  la  lapidación.  en  secreto:  En 
contraposición  con  el  proceso  por  ordalía  me- 
diante  las  aguas  de  la  vaquilla  roja  (Nm  5,11- 
31).  20.  he  aquí  que:  Es  una  partícula  introduc- 
toria  favorita  de  Mateo.  en  suenos:  El  término 
griego  onar  se  encuentra  en  la  Biblia  solamen- 
te  en  Mateo,  y  únicamente  en  los  caps.  1-2  y  en 
27,19.  ángel  del  Sehor:  Explica  a  José  por  qué 
María  no  es  adúltera,  algo  que  el  lector  ya  sabe 
desde  el  v.  18.  21.  de  sus  pecados:  E1  evangelis- 
ta  explota  la  etimología  popular  del  nombre  de 
Jesús  (cf.  comentario  sobre  v.  1).  Se  usa  «salva- 
ción  de  pecados»  porque  la  opresión,  el  exilio  y 
el  dominio  extranjero  eran  considerados  como 
castigo  por  los  pecados;  la  opresión  también 
implicaba  una  separación  de  Dios,  la  esencia 
del  pecado,  puesto  que  impedía  la  obediencia  a 
los  mandamientos.  Jesús  logrará  esta  «salva- 
ción»  a  través  de  su  muerte  (26,28),  pero  tam- 
bién  mediante  la  proclamación  del  reino  de 
Dios  (4,17).  E1  conflicto  con  un  rey  cruel  en  el 
cap.  2  apoya  esta  interpretación.  22.  Este  ver- 
sículo  contiene  una  fórmula  que  introduce  una 
cita  del  AT.  La  fórmula  de  cumplimiento  apare- 
ce  10  veces  en  Mateo  (-►  7  supra).  Muestra  un 
interés  por  el  cumplimiento  de  la  Escritura,  en 
general  de  forma  plena,  y  los  dos  verbos  en  voz 
pasiva,  «se  cumpìiera»  y  «anunciado»,  presu- 
ponen  a  Dios  como  agente,  acentuando  así  la 
iniciativa  divina.  Las  citas  funcionan  como  re- 
flexión  del  evangelista  sobre  el  significado  de 
los  acontecimientos  de  la  vida  de  Jesús  y  ac- 
túan  como  vehículos  de  continuidad  en  medio 
de  la  discontinuidad  impuesta  por  la  nueva  ac- 
ción  de  Dios  en  Cristo.  23.  una  virgen  concebi- 
rá:  Se  piensa  que  el  tipo  textual  utilizado  para 


74 


MATEO  (1,24-2,15) 


[42:12-13] 


las  diez  citas  de  las  fórmulas  de  cumplimiento 
es,  en  general,  resultado  de  un  solapamiento 
realizado  por  el  evangelista  sobre  la  base  de  su 
estudio  del  AT  en  versión  hebrea,  griega  y  ara- 
mea.  Puesto  que  esto  no  podría  realizarse  sin 
una  biblioteca,  se  ha  postulado  que  el  evange- 
lio  es  el  producto  de  una  escuela  cristiana  pri- 
mitiva  de  altos  estudios  bíblicos.  Aquí  se  cita  a 
Is  7,14,  que  presenta  el  término  hebreo  ‘almâ, 
«doncella»,  donde  el  griego  lee  parthenos ,  «vir- 
gen».  Muy  probablemente,  Mateo  conocía  am- 
bas  lecturas  y  eligió  conscientemente  la  última. 
E1  hijo  es  un  príncipe.  Emmanuel...  Dios  con 
nosotros :  Este  título  presenta  una  perspectiva 
fuertemente  cristológica,  aunque  está  expresa- 
do  más  en  términos  bíblicos  de  tipo  funcional 
que  en  términos  helenistas  de  tipo  ontológico. 
Tras  él  hallamos  dos  temas  veterotestamenta- 
rios.  En  su  forma  más  clásica,  la  fórmula  de  la 
alianza  se  expresa  en  los  siguientes  términos: 
«Yo  seré  tu  Dios  y  tú  serás  mi  pueblo».  Aquí 
aparece  de  forma  más  breve:  Dios  con  noso- 
tros.  Esta  fórmula  se  evoca  en  18,20  y  se  repite 
de  forma  imponente  en  28,20,  es  decir,  al  final 
del  evangelio.  Conectado  con  1,23,  este  ver- 
sículo  forma  un  gran  paréntesis  que  subraya 
fuertemente  la  idea  de  alianza.  E1  segundo  te- 
ma  es  el  de  la  gloria  o  presencia  ( sêlcînâ )  de 
Dios,  concebida  normalmente  como  luminosi- 
dad  resplandeciente  que  se  cieme  sobre  indivi- 
duos  y  gmpos.  Antes  del  NT  no  se  discutían  ni 
se  analizaban  las  cuestiones  relativas  a  la  ma- 
terialidad,  corporeidad  o  personalidad  de  la 
shekinah  como  una  realidad  distinta  de  Dios. 
Los  autores  del  NT,  Mateo  en  particular,  pare- 
cen  ser  los  primeros  en  identificar  la  shekinah 
con  una  persona.  Pero  la  identificación  encon- 
traba  ya  un  punto  de  apoyo  en  Is  8,8.10.  A  la 
pregunta  que  hacía  Salomón  en  1  Re  8,27  se  le 
da  una  nueva  respuesta.  24.  hizo:  Como  los  pa- 
triarcas  en  el  libro  del  Génesis,  José  obedece  el 
mandato  divino.  25.  hasta:  La  expresión  idio- 
mática  por  sí  misma  no  afirma  ni  niega  la  vir- 
ginidad  perpetua  de  María.  A1  dar  nombre  al 
nino,  José  actúa  como  padre  legal.  Pero  resul- 
ta  paradójico  que  le  ponga  por  nombre  Jesús  y 
no  Emmanuel.  E1  contexto  sugiere  que  Jesús 
es  quien  cumple  la  profecía  del  Emmanuel. 

12  (C)  La  visita  de  los  sabios  (2,1-12). 

1.  cuando  nació  Jesús:  E1  nacimiento  se  narra 
mediante  un  verbo  en  participio,  y,  en  seguida, 
se  pone  en  relación  con  acontecimientos  polí- 
ticos  y  sociales.  Herodes:  Herodes  el  Grande 
era  un  rey  vasallo  {rex  socius)  del  emperador 
romano;  reinó  desde  el  ano  37  hasta  el  4  a.C.; 
poseía  una  personalidad  fuerte  y  dominante 
(-*  Historia:  75:156-59).  Véase  Lc  1,5.  Los  he- 
chos  que  se  le  atribuyen  en  nuestro  texto  no 
aparecen  en  ninguna  otra  fuente,  pero  están 
de  acuerdo  con  su  carácter.  magos:  Pertene- 
cían  a  una  casta  de  hombres  sabios,  relaciona- 
dos  con  la  interpretación  de  suenos,  el  zoroas- 


trismo,  la  astrología  y  la  magia.  La  tradición 
cristiana  posterior  los  convirtió  en  reyes  por 
influencia  del  Sal  72,10  e  Is  49,7;  60,10.  Su  nú- 
mero  se  fijó  en  tres,  deducido  de  los  tres  dones 
(v.  11).  Con  el  paso  del  tiempo,  también  se  les 
puso  un  nombre:  Gaspar,  Baltasar  y  Melchor 
en  la  Iglesia  occidental;  Gaspar  se  convirtió  en 
un  personaje  de  raza  negra.  Fueron  considera- 
dos  los  representantes  del  mundo  gentil,  en  to- 
da  su  diversidad  racial,  que  se  acercó  a  Cristo. 
desde  el  oriente:  Podría  referirse  a  Persia,  Siria 
oriental  o  Arabia.  2.  rey  de  los  judi'os:  Jesús  es 
designado  mesías  real.  su  estrella:  La  estrella 
que  conduce  hasta  Cristo  es  probablemente 
un  elemento  midrásico  procedente  de  Nm  22- 
24,  el  relato  de  Balaán,  especialmente  24,17, 
dentro  del  cuarto  oráculo;  la  estrella  se  identi- 
fica  con  el  Mesías  en  TgOnq  y  TgPsJ.  Si  el  da- 
to  es  histórico,  podría  tratarse  de  una  super- 
nova,  un  cometa  (cf.  Virgilio,  Eneida ,  2.694: 
«una  estrella  capitaneando  un  meteorito,  vola- 
ba  con  mucha  luz»),  o  una  conjunción  plane- 
taria.  5.  Belén:  Se  contrasta  el  pueblo  humilde 
de  David  con  la  Jerusalén  de  Herodes.  Belén 
era  el  pueblo  de  la  antepasada  de  David,  Rut 
(Rut  1,1-4),  y  también  de  su  familia  directa 
(lSm  16;  17,12),  pero,  a  pesar  de  Miq  5,2,  la 
creencia  de  que  el  Mesías  nacería  allí  no  pare- 
ce  haber  sido  dominante  en  esta  época  (cf.  Jn 
7,42).  6.  La  cita  es  de  Miq  5,1,  pero  Mateo 
cambia  «clanes  de  Judá»  por  «gobernantes  de 
Judá»  para  subrayar  la  dimensión  mesiánica, 
y  anade  «que  será  el  pastor  de  mi  pueblo  Is- 
rael»,  que  procede  de  2  Sm  5,2  y  1  Cr  1 1,2.  8. 
Una  referencia  a  la  famosa  doblez  de  los  polí- 
ticos.  11.  el  nino  con  María,  su  madre:  Los  ma- 
gos  representan  un  modelo  de  sólida  mariolo- 
gía  como  adoradores  de  Cristo  en  un  contexto 
mariano.  oro,  incienso  y  mirra:  La  lista  de  los 
dones  puede  inspirarse  en  Is  60,6.11.13,  que 
puede  estar  citado  implícitamente  junto  con  el 
Sal  72,10-1 1.  En  la  tradición  posterior,  al  oro 
se  le  atribuyó  el  significado  de  la  realeza  de 
Cristo,  al  incienso  el  de  su  divinidad  y  a  la  mi- 
rra  el  de  su  sufrimiento  redentor,  o  la  virtud,  la 
oración  y  el  sufrimiento.  Algunos  cristianos  de 
la  Iglesia  primitiva  se  escandalizaban  de  este 
relato  por  la  función  de  la  estrella.  ^Favorecía 
este  dato  la  astrología?  Los  pueblos  antiguos, 
ante  el  caos  social,  se  sentían  atraídos  por  la 
religión  astral  debido  la  rigurosa  regularidad 
de  las  estrellas.  Pero  esta  religión  se  hizo  opre- 
siva,  dejando  a  la  gente  desamparada  bajo  la 
tiranía  de  la  heimaiTnenê  o  el  «destino».  Mateo 
no  muestra  interés  en  este  asunto.  Pero,  pues- 
to  que  la  estrella  sirve  en  este  caso  a  la  finali- 
dad  de  Dios  y  conduce  a  los  magos  hasta  Je- 
sús,  podemos  decir  que  se  quebranta  el  poder 
del  determinismo  astral. 

13  (D)  La  huida  a  Egipto  (2,13-15).  15. 

de  Egipto:  La  cita  es  de  Os  1 1,1;  se  refiere  a  la 
experiencia  fundamental  de  la  salvación,  el 
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éxodo  de  la  esclavitud  egipcia.  El  «hijo»  de  la 
profecía  se  refiere  a  Israel,  el  pueblo  de  Dios. 
Mateo  aplica  aquí  la  tipología  del  éxodo  a  un 
individuo,  Jesús,  que  representa  el  comienzo 
de  la  restauración  de  todo  Israel  (19,28; 
21,43).  Este  doble  significado  de  hijo  de  Dios, 
como  individuo  y  como  colectividad  aparece- 
rá  de  nuevo  en  4,1-1 1.  En  Jesús,  la  historia,  el 
pueblo  y  las  instituciones  de  Israel  se  concen- 
tran  y  condensan  para  el  asalto  a  la  próxima 
era  de  la  salvación.  La  huida  es  un  nuevo  éxo- 
do  bajo  un  nuevo  y  más  grande  Moisés.  Mateo 
utlizó  las  tradiciones  de  Moisés  tal  como  apa- 
recen  reelaboradas  también  en  Josefo,  Ant. 
2.9-2-6§  205-31. 

14  (E)  La  matanza  de  los  inocentes 
(2,16-18).  16.  Herodes...  hizo  matara  todos  los 
ninos  de  Belén:  Herodes  actúa  conforme  a  su 
carácter;  puede  que  el  relato  no  sea  histórico 
pero  posee  cierta  verosimilitud  y  recuerda  el 
decreto  del  faraón  de  matar  a  todos  los  primo- 
génitos  varones  israelitas  (Ex  1,16),  un  clásico 
ejemplo  del  genocida  abuso  de  poder.  Si  el  in- 
cidente  es  histórico,  el  número  de  ninos  asesi- 
nados  no  tendría  que  haber  sobrepasado  los 
20.  18.  Mateo  presenta  una  cita,  profunda- 
mente  conmovedora,  de  Jr  31,15.  La  pérdida 
de  sus  hijos  es  un  dolor  único  para  una  madre. 
En  Gn  35,16-20,  Raquel  no  llora  porque  su  hi- 
jo  muera,  sino  porque  ella  morirá  al  alumbrar- 
lo.  En  Jr,  llora  por  el  exilio  de  sus  hijos  José  y 
Benjamín.  Puede  ser  que,  al  citar  Jr,  Mateo 
quiera  asociar  a  Jesús  con  Jeremías  como  pro- 
feta  sufriente  de  la  nueva  alianza  (Jr  31,31-34; 
Mt  26,28).  Jeremías  vivía  de  la  esperanza  en  el 
tiempo  final  (2  Mac  2,1-12;  15,13-16). 

15  (F)  E1  regreso  de  Egipto  (2,19-23). 

Los  vv.  19-22  explican  por  qué  José  estableció 
a  su  familia  en  Galilea  en  lugar  de  Judea.  E1  v. 
20  evoca  fielmente  Éx  4,19.  23.  se  estableció 
en  un  pueblo  llamado  Nazaret :  José,  metido  en 
el  negocio  de  la  construcción,  se  estableció 
probablemente  en  Nazaret  porque  podía  en- 
contrar  bastante  trabajo  en  la  vecina  Séforis, 
que,  en  aquella  época,  Herodes  Antipas  estaba 
reconstruyendo  como  capital  de  su  reino.  La 
referencia  a  una  profecía  en  este  punto  susci- 
ta  un  clásico  problema  de  interpretación, 
puesto  que  no  hay  ninguna  correspondencia 
exacta  con  ningún  texto  conocido  del  AT.  Tal 
vez,  Mateo  la  introdujo  aquí  para  hacer  que  el 
lector  reflexionara  sobre  una  serie  de  elemen- 
tos:  ( 1 )  la  referencia  a  un  pueblo  pequeno  que 
no  se  menciona  en  el  AT;  (2)  la  referencia  al 
mesías  como  rama  ( nêser )  en  Is  11,1  y  otros 
pasajes;  y,  lo  más  interesante,  (3)  la  referencia 
a  Jesús  como  nâzîr,  «consagrado»,  en  la  línea 
de  Sansón  y  Samuel.  En  Nm  6,1-21  se  hallan 
los  requisitos  para  ser  un  nâzîr ;  en  Jue  13-16 
encontramos  la  historia  de  un  nâzîr  de  por  vi- 
da,  Sansón,  un  ejemplo  del  héroe  salvador. 
Otras  referencias  son  Am  2,1 1-12;  Josefo,  Ant. 


19.6.1  §  294;  Hch  21,24;  4QSmb  (=  1  Sm 
1,22);  mNazir',  Eusebio,  HE  2.23.4-5.  Si  Mateo 
pensaba  en  esta  tercera  referencia,  querría 
decir  que  Jesús  era  fuerte  para  salvar  a  su 
pueblo  (no  que  llevaba  una  vida  ascética,  que 
más  bien  senala  a  Juan  Bautista  en  el  siguien- 
te  versículo). 

16  Considerando  los  caps.  1-2,  podemos 
ver  que  Mateo  ha  presentado  a  Jesús  como  hi- 
jo  de  Abrahán  en  la  genealogía,  Hijo  de  Dios  y 
Emmanuel  en  1,18-25,  hijo  de  David  en  2,1-12, 
nuevo  Moisés  en  2,13-15,  nuevo  Jeremías  en 
2,16-18,  y  nuevo  Sansón  en  2,19-23.  Desde  to- 
dos  los  ángulos,  Jesús  aparece  como  la  figura 
del  salvador. 

Se  ha  discutido  bastante  sobre  el  género  li- 
terario  de  estos  dos  capítulos.  Durante  siglos  se 
han  considerado  como  historia  familiar,  aun- 
que  difícil  de  reconciliar  con  Lc  1  -2  en  muchos 
detalles.  En  las  recientes  décadas  se  ha  im- 
puesto  la  opinión  de  que  se  trata  de  un  midrás 
judeocristiano.  Un  midrás  es  una  interpreta- 
ción  homilética  del  AT  que  a  menudo  emplea 
la  naiTación.  Puesto  que  Mt  1-2  no  es  princi- 
palmente  una  interpretación  de  textos  del  AT 
sino  de  una  persona,  Jesús,  no  es  un  midrás  en 
sentido  estricto.  Pero,  sin  lugar  a  dudas,  utiliza 
las  técnicas  midrásicas  de  explicación.  Esto 
significa  que,  junto  a  cierta  información  histó- 
rica,  hay  también  en  estos  capítulos  elementos 
legendarios.  R.  E.  Brovvn  ha  propuesto  como 
género  apropiado  de  estos  capítulos  «los  rela- 
tos  de  infancia  de  personajes  famosos»,  una 
categoría  que  nos  permite  abarcar  estos  dife- 
rentes  aspectos  (BBM  561). 

Una  detallada  comparación  de  los  relatos 
de  Mateo  y  Lucas  daría  por  resultado  que  am- 
bos  coinciden  en  once  puntos  ( BBM  34-35). 
Los  tres  más  importantes  son  que  Jesús  era  hi- 
jo  de  David  (es  decir,  de  la  tribu  de  Judá),  na- 
ció  en  Belén  y  se  crió  en  Nazaret,  y  fue  conce- 
bido  virginalmente.  Sería  conveniente  hacer 
de  estos  puntos  el  gozne  histórico  de  estos  re- 
latos,  pero,  de  hecho,  se  encuentran  en  dife- 
rentes  niveles  de  probabilidad  histórica.  El 
primero  tiene  la  mayor  probabilidad  de  ser 
histórico.  Pero  tanto  el  nacimiento  en  Belén 
como  la  concepción  virginal  están  tan  alta- 
mente  influidos  por  la  lectura  que  hicieron  sus 
autores  de  las  profecías  veterotestamentarias, 
que  el  historiador  pone  en  duda  lo  que  el  cre- 
yente  no  necesita.  Sin  embargo,  es  mucho  más 
probable  que  los  relatos  existiesen  previamen- 
te  sin  citas  que  el  hecho  de  que  fueran  creados 
para  incorporarlas.  Las  cinco  citas  son  una 
contribución  de  Mateo  a  la  tradición  recibida, 
una  contribución  que  sigue  en  4,14-16;  8,17; 
12,17-21;  13,35;  21,4-5;  27,9-10.  Los  primeros 
cristianos  reconocieron  a  Jesús  como  Hijo  de 
Dios  primero  en  su  resurrección  (Pablo),  des- 
pués  en  su  bautismo  (Marcos),  y,  finalmente, 
en  su  concepción  (Mateo/Lucas).  En  su  relato 
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del  rechazo  y  del  triunfo  divino,  el  prólogo 
contiene  todo  el  relato  evangélico  en  miniatu- 
ra.  Anuncia  una  unión  de  judíos  y  gentiles  en 
u n  nuevo  reino  universal  y  muestra  que  Dios 
puede  hacer  fecunda  a  la  estéril,  que  su  fuerza 
está  oculta  en  la  debilidad,  que  su  pian  está  ya 
realizándose. 

(Brown,  R.  E.,  The  Birth  of  the  Messiah  [Garden 
City  1977].  Nolan,  B.  M.,  Tíie  Royal  Son  of  God 
[OBO  23,  Friburgo  1979].  Soares  Prabhu,  G.  M.,  The 
Formula  Quotations  in  the  Infancy  Narrative  of  Mat- 
thexv  [AnBib  63,  Roma  1976].  Vôgtle,  A.,  Messias 
und  Gottessohn  [Diisseldorf  1971].) 

17  (G)  La  predicación  de  Juan  Bautista 

(3,1-12).  De  forma  un  tanto  abrupta,  Mateo  se 
despiaza  desde  la  infancia  de  Jesús  al  comien- 
zo  de  su  ministerio  público.  En  este  punto, 
Mateo  se  une  al  relato  de  Marcos  anadiéndole 
frases  y  dichos  de  Q  (los  vv.  7-12,  parte  del  v. 
1 1  y  todo  ei  v.  12),  con  lo  que  se  complica  la  si- 
tuación  literaria.  Mateo  comienza  con  la  acti- 
vidad  de  Juan  Bautista.  1.  en  aquellos  días :  So- 
bre  el  aho  26  d.C.  Juan  el  Bautista :  Predicador 
judío  dei  arrepentimiento,  Juan  procede  de  un 
ambiente  sacerdotal  esenio  y  se  le  conoce  en 
fuentes  extrabíblicas  (Josefo,  Ant.  18.5.2  §  116- 
19).  Mateo  lo  introduce  porque  así  aparecía  en 
sus  tradiciones  y  porque,  a  pesar  de  las  dife- 
rencias  entre  ambos,  Juan  y  Jesús  eran  consi- 
derados  por  los  primeros  cristianos  como 
figuras  relacionadas  por  su  predicación  pro- 
fética,  seriedad  religiosa,  práctica  del  bau- 
tismo  y  expectación  escatológica.  Algunos  de 
los  discípulos  del  Bautista  desarrollaron  su 
movimiento  en  rivalidad  contra  el  cristianis- 
mo  (Mt  11,2);  pero,  por  su  martirio  y  por  el 
respeto  que  Jesús  le  tenía,  los  cristianos  co- 
menzaron  a  considerarlo  como  precursor  de 
Jesús.  Mateo  va  más  allá  que  cualquier  otro 
evangelista  al  hacer  de  Juan  un  «pequeho 
Jesús»  poniendo  en  sus  labios  su  mismo  men- 
saje  central  (compárese  el  v.  2  con  4, 17)  e  iden- 
tifìcándolo  con  Elías  (11,14;  17,10-13).  2.  arre- 
pentíos :  El  griego  metanoein  connota  la  idea 
de  un  «cambio  de  mentalidad»;  el  término 
hebreo  sûb  signifìca  «volver»  (apartándose  del 
pecado  y  dirigiéndose  hacia  Dios),  un  tema 
fundamental  en  los  profetas  del  AT  (sobre  lo 
que  los  rabinos  pensaban  acerca  del  arrepenti- 
miento,  cf.  mYoma  8,8-9;  G.  F.  Moore,  Judaism 
[Cambridge,  MA,  1927]  1.507-34;  E.  E.  Ur- 
bach,  The  Sages  [2  vols.,  Jerusalén  1975]  426- 
71;  J.  Behm,  TDNT  4.975-1008;  sobre  las  ana- 
logías  clásicas  de  la  predicación  del  Bautista 
con  la  diatriba  estoico-cínica,  cf.  S.  K.  Sto- 
wers,  The  Diatribe  [SBLD  57,  Chico  1981]).  El 
reìno  de  los  cielos :  Cf.  comentario  sobre  4, 1 7.  A 
diferencia  de  los  otros  sinópticos,  Mateo  pos- 
pone  el  tema  del  perdón  de  los  pecados  a 
26,28.  3.  Se  cita  Is  40,3  según  la  versión  de  los 
LXX  y  se  transfieren  a  Jesús  las  referencias 
atribuidas  a  Yahvé.  Ésta  es  la  primera  cita  del 


Déutero-Isaías,  el  profeta  de  la  consoladora 
buena  nueva  de  la  liberación  y  del  regreso  del 
exilio.  E1  Dt-Is  es  muy  importante  para  el  NT: 
lo  interpreta  como  una  especie  de  protoevan- 
gelio,  pero  lo  desnacionaliza  y  elimina  de  él  la 
nota  de  venganza.  Este  pasaje  tenía  también 
relevancia  para  los  esenios  (ÌQS  8,14).  4.  pelo 
de  camello :  La  vestidura  propia  de  un  profeta 
(1  Re  1,8;  Zac  13,4),  especialmente  de  Elías. 
saltamontes  y  miel  silvestre:  Su  dieta  sugiere 
que  se  alimentaba  de  lo  que  recogía  del  cam- 
po.  En  la  tradición  posterior,  el  Bautista  se 
convirtió  en  modelo  para  los  monjes,  que  no 
podían  comer  carne;  puesto  que  los  saltamon- 
tes  eran  un  tipo  de  came,  se  reinterpretaron 
como  vainas  de  algarrobas.  5.  la  región  del  Jor - 
dán :  Podría  incluir  no  sólo  Galilea,  sino  tam- 
bién  Transjordania  y  las  fuentes  de  Ainón  (cf. 
Jn  1,28;  3,23),  una  zona  bastante  amplia.  6. 
bautizaba :  El  término  griego  baptizein  signifi- 
ca  «banar»  o  «sumergir»,  o,  quizá  también, 
«derramar»  en  sentido  ritual.  En  este  contex- 
to,  el  bautismo  es  un  rito  religioso  de  limpieza 
o  purificación  que  tiene  analogías  con  los  la- 
vatorios  que  según  el  AT  tenían  que  hacer  los 
sacerdotes,  o  con  aquellos  que  practicaban  los 
fariseos  y  los  esenios;  ahora  bien,  no  es  el  mis- 
mo  penitente  quien  lo  realizaba,  sino  Juan. 
confesaban  sus  pecados:  E1  sentido  de  la  culpa 
moral  estaba  ampliamente  extendido,  como 
también  la  necesidad  de  confesar,  pero  las  for- 
mas  que  ésta  adquiría  eran  muy  variadas.  No 
está  claro  cómo  se  realizaba  en  este  caso,  pe- 
ro,  tal  vez,  podríamos  pensar  en  el  día  de  la  ex- 
piación,  cuando,  por  todas  partes,  se  emitían 
îamentaciones  por  las  promesas  incumplidas. 
7.  La  fuente  Q  comienza  en  este  punto.  Mateo 
reduce  los  destinatarios  a  fariseos  y  saduceos 
(cf.  Lc  3,7).  ^Por  qué  trata  tan  severamente  a 
estos  dos  grupos?  Segun  Josefo  (Bell.  2.8.2-14 
§  119-66),  había  tres  sectas  principales  en  el 
judaísmo  de  este  tiempo:  fariseos,  saduceos  y 
esenios;  la  existencia  de  un  cuarto  grupo  se  ha 
relacionado  frecuentemente  con  los  zelotas 
que  surgieron  posteriormente.  Aunque  los  fa- 
riseos  no  fueron  siempre  hostiles  a  Jesús  (Lc 
13,31)  y,  según  Marcos,  no  intervinieron  en  el 
proceso  que  condujo  a  su  muerte,  Jesús  se  sin- 
tió  obligado  a  criticarlos  severamente  (p.ej., 
cap.  23  par.)  por  la  importancia  que  tenían  co- 
mo  líderes  religiosos.  Aunque  en  sus  orígenes 
(período  macabeo)  el  movimiento  había  ayu- 
dado  a  salvar  el  judaísmo,  en  esta  época  se  ha- 
bía  convertido  en  algo  peligrosamente  rígido  y 
excìusivista.  Ya  en  tiempos  de  Mateo,  sus  he- 
rederos,  los  rabinos,  se  habían  convertido  en 
los  principales  adversarios  judíos  del  cristia- 
nismo,  y  el  evangelista  estaba  decidido  a  mos- 
trar  que  éste  representaba  el  verdadero  Israel. 
Los  saduceos  constituían  el  partido  sacerdotal 
que  estaba  estrechamente  relacionado  con  el 
tempìo  y,  por  tanto,  estuvieron  más  directa- 
mente  implicados  en  la  muerte  de  Jesús  (26,3- 
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4).  raza  de  víboras :  Esta  frase  se  repite  en 
12,34;  cf.  Ap  12,9;  Jn  8,44.  ira  venidera :  Aun- 
que  la  idea  fundamental  es  tan  antigua  como 
la  predicación  de  los  profetas  (-*•  Pensamiento 
del  AT,  77:99-102),  hay  una  nueva  nota  de  ur- 
gencia  escatológica  en  la  llamada  al  arrepenti- 
miento;  el  juicio  de  Dios  está  próximo.  8.  fru- 
tos :  Las  obras  de  Dios  que  van  más  allá  del 
arrepentimiento  son  las  que  se  «llevan  hasta  el 
final».  9.  descendientes  de  Abrahán :  La  salva- 
ción  no  es  hereditaria.  Esta  idea  remite  a  un 
tema  básico  de  Mateo:  Los  gentiles  pueden 
salvarse.  Cf.  Am  3,2.  Dios  no  manifiesta  nin- 
guna  parcialidad  étnica  ni  social  (Dt  1,17; 
16,19;  2  Cr  19,17;  Hch  10,34;  Rom  2,11;  Gál 
2,6;  Ef  6,4;  Col  3,25).  10.  ya  ahora :  La  situa- 
ción  es  política  y  espiritualmente  tensa  y  ur- 
gente.  hacha :  Is  10,34;  Jr  46,22.  árbol :  Mt  7,19. 
11.  no  soy  digno  de  llevarle  las  sandalias:  Ma- 
teo  difiere  de  los  otros  evangelios  y  Hch  13,25, 
leyendo  «llevar»  en  lugar  de  «desatar».  Puede 
reflejar  un  refinamiento  rabínico  posterior, 
cuya  ensenanza  decía  que  un  discípulo  tenía 
que  hacer  por  su  maestro  cualquier  cosa  que 
hiciese  un  esclavo,  menos  quitarle  las  sanda- 
lias  (bfCetub.  96a).  con  fuego :  Debemos  distin- 
guir  entre  lo  que  dijo  probablemente  Juan 
Bautista  y  las  adiciones  cristianas  posteriores. 
Si  consideramos  estas  palabras  como  una  adi- 
ción  posterior,  entonces  el  Bautista  se  refiere 
al  juicio  mismo  de  Dios.  12.  trigo...  paja:  El 
motivo  de  la  cosecha  provee  la  imagen  de  la 
separación  que  se  realizará  el  día  del  juicio. 
fuego:  cf.  Is  48,10;  6,24;  Jr  7,20;  etc. 

18  (H)  El  bautismo  de  Jesús  (3,13-17). 

E1  bautismo  de  Jesús  por  el  Bautista  en  el  Jor- 
dán  es  tan  importante  teológicamente  que  lo 
narran  los  cuatro  evangelistas,  pero  cada  uno 
a  su  manera.  Marcos  presenta  un  relato  sucin- 
to  (1,9-1 1),  teológicamente  ingenuo  y  sin  com- 
plicaciones.  Pero,  tras  su  redacción,  el  relato 
se  hizo  rápidamente  problemático  para  la  Igle- 
sia  primitiva,  pues  se  pensaba  que  no  era  muy 
correcto  que  el  impecable  Jesús  fuera  bautiza- 
do  por  sus  pecados.  Por  esto,  Mateo  omite  la 
referencia  de  Mc  1 ,4  al  perdón  de  los  pecados 
y  anade  los  vv.  14  y  15.  15.  deja  eso  ahora:  Es- 
te  versículo  expresa  una  limitación  temporal, 
implicando  un  cambio  tras  la  cruz  y  la  resu- 
rrección  o  tras  la  muerte  del  Bautista.  justicia: 
«Justicia»  y  «rectitud»  son  dos  traducciones 
de  la  misma  palabra  griega  dihaiosynê.  La  jus- 
ticia  es  el  segundo  gran  tema  teológico  de 
Mateo,  tras  el  reino  de  Dios,  con  el  que  está 
estrechamente  relacionado  (6,33).  En  este  ver- 
sículo,  como  en  otras  partes  del  evangelio,  se 
refiere  a  la  justicia  ética  o  la  rectitud  de  vida. 
cumplir  toda  justicia:  Significa  hacer  perfecta- 
mente  todo  lo  que  es  justo  y  hace  justo,  porque 
se  es  obediente  a  la  voluntad  de  Dios.  E1  cum- 
plimiento  o  la  plenitud  es  también  un  énfasis 
propio  de  Mateo.  (Aquí,  como  en  otras  partes, 


Jesús  se  identifica  con  la  gente,  al  igual  que  en 
las  comidas  con  pecadores  muestra  su  solida- 
ridad  con  ellos.)  Lc  3,21-22  desplaza  el  bautis- 
mo  a  una  oración  subordinada,  anade  su  ple- 
garia  característica  y  coloca  en  el  centro  el 
descenso  del  Espíritu  Santo;  el  acontecimien- 
to  se  convierte  en  un  pequeno  pentecostés.  Jn 
1,29-34  siente  que  el  bautismo  constituye  un 
problema  tan  embarazoso  que  no  llega  a  men- 
cionarlo.  En  su  lugar,  el  Bautista  saluda  a  Je- 
sús  como  el  Cordero  de  Dios.  La  obvia  conclu- 
sión  de  esta  historia  de  la  tradición  es  que 
Jesús  fue  ciertamente  bautizado  por  Juan  en 
el  Jordán.  La  Iglesia  primitiva  preservó  el  epi- 
sodio  aunque  le  resultaba  problemático.  Pero 
la  parte  siguiente  del  texto,  vv.  16  y  17,  presen- 
ta  un  elemento  más  sobrenatural,  que  ìa  anti- 
gua  crítica  de  las  formas  clasificaba  como  mi- 
to.  Sin  embargo,  ahora  parece  más  correcto 
considerarlo  como  una  visión  interpretativa 
( Deutevision ),  tal  como  encontramos  en  los  tar- 
gumes  de  Gn  22,10;  28,12  (así  opina  Lentzen- 
Deis),  que  comenta  el  significado  del  aconte- 
cimientò.  16.  habiendo  sido  bautizado  Jesús: 
Mateo  menciona  el  bautismo  en  participio  y 
relata  la  apertura  de  los  cielos  y  el  mensaje  de 
la  voz  celestial  de  forma  pública,  objetiva, 
aunque  el  descenso  del  Espíritu  de  Dios  (ex- 
presión  veterotestamentaria)  se  describe  como 
una  experiencia  privada  que  tuvo  el  mismo  Je- 
sús  («él  vio»),  al  igual  que  Marcos  (cf.  Lc).  pa - 
loma:  Véase  Gn  1,2.  El  descenso  del  Espíritu 
significa  que  Jesús  es  ungido  como  Mesías 
(Hch  10,37-38),  es  decir,  que  ha  recibido  el  po- 
der,  la  sabiduría  y  la  santidad  para  desempe- 
nar  esta  función.  17.  una  voz:  Esto  es  lo  que 
los  rabinos  llamaban  una  bat-qôl  (lit.,  «la  hija 
de  la  voz»,  es  decir,  una  vocecilla  o  susurro); 
para  algunos,  un  agente  de  revelación,  pero 
para  los  rabinos  posteriores  no  era  considera- 
da  válida  en  asuntos  legales  (bPesah  1114a; 
bYebam  102a).  Cf.  Mt  17,5.  Éste  es  mi  hijo  ama- 
do:  Estas  palabras  son  una  alusión  a  Is  42,1, 
pero  con  alguna  referencia  a  Gn  22,2  y  Sal  2,7. 
Significan  que  Jesús  tiene  que  ser  el  Siervo 
sufriente  de  Dios  y,  sólo  en  este  sentido  hu- 
milde,  el  Mesías.  E1  siervo  es  una  figura  mis- 
teriosa  que,  aunque  es  inocente,  sufre  por  su 
pueblo.  É1  es  el  sujeto  de  los  cuatro  cánticos 
del  Dt-Is  (42,1-4;  49,1-7;  50,4-11;  52,13-53,12). 
E1  hebreo  lee  «siervo»,  no  «hijo».  E1  desplaza- 
miento  se  hizo  posible  filológicamente  por  la 
palabra  griega  pais,  que  los  LXX  utilizan  algu- 
nas  veces  para  traducir  el  término  hebreo 
(ebed,  «siervo»,  pero  que  también  tenía  el  sig- 
nificado  de  «chico»,  «nino».  Desde  este  sentido 
hasta  hijo  había  solamente  un  pequeno  paso. 
No  obstante,  el  cambio  pudo  hacerse  delibera- 
damente,  debido  a  la  comprensión  de  la  filia- 
ción  única  de  Jesús  como  servidumbre.  M.  D. 
Hooker  objeta  que  en  esta  época  no  se  enten- 
día  que  el  siervo  fuera  una  determinada  per- 
sona,  pero  esta  objeción  no  es  determinante, 
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pues  había  una  continua  reinterpretación,  fu- 
sión  y  transformación  de  las  ideas  mesiánicas 
del  AT  y  judías  que  prosiguió  en  el  NT.  Jesús  se 
convierte  en  un  imán  de  los  títulos  salvíficos. 
En  la  tradición  cristiana  posterior,  el  bautismo 
fue  considerado  como  la  primera  revelación 
neotestamentaria  de  la  Trinidad  económica, 
puesto  que  el  Padre,  Hijo  y  E.spíritu  Santo  apa- 
recen  conjuntamente  en  esta  escena  (Jeróni- 
mo),  y  el  bautismo  de  Jesús  se  convirtió  en  el 
modelo  del  bautismo  crìstiano. 

(Cullmann,  O.,  Baptism  in  the  New  Testament 
[NapervilÌe  1950].  Hooker,  M.  D.,  Jesus  and  the  Ser - 
vant  [Londres  1959].  Lentzen-Deis,  E,  Die  Taufe  Je- 
su  [Francfort  1970].  Wink,  W. .,John  the  Baptist  in  the 
Gospel  Tradition  [Cambridge  1969].) 

19  (I)  La  tentacíòn  de  Jesús  (4,1-1 1)« 

Marcos  relata  este  acontecimiento  en  sólo  dos 
versículos  (1,12-13).  Cuenta  el  hecho  de  la  ten- 
tación,  pero  no  sus  detalles.  Esto  es  importan- 
te  porque,  con  toda  probabilidad,  refleja  con 
precisión  la  situación  de  los  discípulos  ante  es- 
te  hecho:  sabían  que  Jesús  había  sído  tentado 
(su  historicidad  no  admitía  dudas),  pero, 
puesto  que  la  tentación  es  esencialmente  una 
experiencia  personaì  e  interna,  no  conocían 
exactamente  lo  que  había  pasado  en  la  con- 
ciencia  de  Jesús.  La  versión  Q  de  Mt  y  Lc  es  un 
midrás  narrativo  o  una  interpretación  del  he- 
cho  que  tiene  el  objetivo  de  hacerlo  pastoral- 
mente  útil  a  los  creyentes.  Se  lleva  a  cabo  co- 
nectando  el  ayuno  de  cuarenta  días  con  la 
estancia  de  Moisés  y  Elías  en  el  desierto,  y  con 
la  gran  tentación  o  prueba  de  paciencia  a  la 
que  sometió  el  pueblo  a  Dios  durante  el  éxodo, 
rebelándose  contra  el  alimento  divino  (maná) 
y  adorando  al  becerro  de  oro.  La  identifica- 
ción  de  Jesús  como  el  Hijo  de  Dios  (v.  3)  se  re- 
fiere  a  Israel,  el  pueblo  de  Dios  (cf.  2,15),  no  al 
Mesías.  Todas  las  respuestas  de  Jesús  al  tenta- 
dor  son  cítas  de  Dt  6-8.  Las  tentaciones  indivi- 
duales  en  Mateo  no  son  tan  extranas  como  pa- 
recen  a  primera  vista;  se  basan  en  las  varias 
formas  en  que  podría  pecarse  contra  el  gran 
mandamiento  de  amar  a  Dios  «con  todo  el  co- 
razón,  con  toda  el  alma  y  con  todas  tus  fuer- 
zas»  (Dt  6,5),  tal  y  como  era  entendido  por  los 
primeros  rabinos:  el  «corazón»  se  refíere  a  los 
dos  impulsos  o  pulsiones  afectivas,  el  bien  y  el 
mal;  el  «alma»  significa  la  vida,  incluso  el  mar- 
tirio;  las  «fuerzas»  aluden  a  la  riqueza,  las  pro- 
piedades  y  otras  posesiones  extemas  ( mBer, : 
9,5).  Este  tema  fundamental  del  amor  a  Dios 
da  unidad  a  todo  el  relato.  3.  Hijo  de  Dios :  Así 
llama  el  tentador  a  Jesús,  es  decir,  el  represen- 
tante  de  Israel.  piedras :  Convertir  las  piedras 
en  pan  sería  un  pecado  de  rebelión  contra  la 
voluntad  divina.  4.  no  sólo  de  pan :  La  réplica 
de  Jesús  procede  de  Dt  8,3.  Para  comprender 
todo  su  sìgnificado  deberíamos  leer  el  contex- 
to  en  Dt  6-8.  La  palabra  de  Dios  es  el  alimento 
principal.  5.  Sólo  la  primera  tentación  aconte- 


ce  en  el  desierto.  la  ciudad  santa:  Jerusalén.  6. 
el  Hijo  de  Dios:  De  nuevo  se  dirige  a  Jesús  co- 
mo  representante  del  pueblo  y  lo  invita  a  po- 
ner  a  prueba  el  cuidado  providencial  de  Dios 
arriesgando  su  vida  innecesariamente;  se  trata 
de  una  burla  del  martírio  real  y  de  la  pasión 
futura.  ángeles:  E1  diablo  cita  la  Escritura,  en 
este  caso  el  Sal  91,11-12  según  la  versión  grie- 
ga.  7.  no  tentarás  al  Senor:  La  réplica  de  Jesús 
deriva  de  Dt  6,16  (cf.  1  Cor  10,9).  Se  debe  ser- 
vir  al  Senor  con  toda  la  vida,  pero  no  a  la  lige- 
ra.  8.  todos  los  reinos  del  mundo  y  su  gloria:  La 
gloria  es  el  término  con  el  que  la  Biblia  expre- 
sa  el  esplendor  o  la  riqueza  exteriores  y  públi- 
cas,  la  plenitud  de  la  existencia.  Aquí  se  refie- 
re  a  la  tentación  de  preferir  el  poder  y  la 
riqueza  al  amor  de  Dios,  comprendido  como 
fidelidad  a  su  alianza.  10.  a  Él  sóîo  servirás:  La 
respuesta  de  Jesús  procede  de  Dt  6,13,  que  re- 
sume  el  gran  mensaje  veterotestamentario  del 
monoteísmo  ético.  Sólo  Dios  es  digno  de  nues- 
tra  adoración.  La  tentación  de  Jesús  tiene  un 
significado  universal:  (a)  Jesús  sustituye  a  Is- 
rael  porque  él  es  el  comienzo  del  nuevo  pueblo 
de  Dios,  el  fundador  de  una  nueva  humani- 
dad;  (b)  la  tentación  fundamental  consiste  en 
no  amar  a  Dios  con  un  corazón  unificado,  aun 
con  riesgo  de  la  propia  vida  y  a  costa  de  la  ri- 
queza.  Jesús  aparece  aquí  como  el  perfecto 
amante  de  Dios  (Heb  4,15). 

(Dupont,  J.,  La  tentatìon  de  Jésus  [Tournai  1967]. 
Gerhardsson,  B.,  The  Testing  of  Gods  Son  [Lund 
1966].) 

20  (J)  El  comíenzo  del  ministerio  en 

Galilea  (4,12-17).  12.  E1  desplazamiento  de 
Jesús  a  Galilea,  tras  la  prisión  y  ejecución  de 
Juan,  se  ha  interpretado  tanto  como  una  ex- 
presión  del  inicio  valiente  de  su  misión  como 
una  estrategia  de  huida  para  buscar  un  lugar 
más  seguro.  13.  Nazaret:  Aquí  aparece  escrito 
como  Nazara  (cf.  Lc  4,16);  un  lugar  poco  se- 
guro  dada  su  ubicación,  pues  estaba  cerca  del 
centro  del  gobierno  de  Séforis.  se  establecìó:  El 
verbo  katoikein  implica  la  adquisición  de  una 
casa  en  Cafarnaún  (-♦  Geografía  bíblica, 
73:61),  que  estaba  situada  en  la  ribera  noroc- 
cidental  del  mar  de  Galilea.  Sería  fácil  huir 
desde  allí  a  la  Decápolis  o  a  alguna  otra  juris- 
dicción  política,  pues,  aprovechando  la  noche, 
se  podía  marchar  en  barca  sin  ser  notado. 
Aunque  ya  no  se  utilizaban  en  su  tiempo,  Ma- 
teo  empìea  los  antiguos  nombres  tribales  ís- 
raeìitas  (Cafarnaún  está  en  Neftalí)  porque  de- 
sea  defender  la  actividad  del  Mesías  en  este 
inesperado  lugar,  en  vez  de  Jerusalén,  la  capi- 
tal  religiosa,  o  el  desìerto.  14,  La  sexta  cita 
procede  de  Is  8,23-9,1  (-►  7  supra).  15-16.  La 
cita  se  basa  en  el  TM,  pero  la  primera  parte  es- 
tá  condensada  y  sólo  se  mantienen  las  refe- 
rencias  geográficas.  Estas  cinco  referencias 
senalan  al  norte  de  Galilea  y  a  la  Transjorda- 
nia,  que  habían  caído  ante  los  asirios  en  el  734 
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a.C.  (-►  Historia,  75:102-04).  Mateo  ve  cumpli- 
da  la  promesa  isaiana  de  su  liberación  con  la 
llegada  de  Jesús.  camino  del  mar :  Podría  tra- 
tarse  del  camino  que  iba  desde  Damasco  has- 
ta  el  mar  (la  probable  ruta  de  la  invasión  asi- 
ria,  2  Re  15,29),  o  bien  del  camino  de  la  costa. 
En  cualquier  caso,  el  mar  se  refiere  original- 
mente  al  Mediterráneo,  no  al  mar  de  Galilea. 
Galilea  de  los  gentiles :  Originalmente  «el  círcu- 
lo  de  los  gentiles»,  es  decir,  rodeada  por  genti- 
les.  En  los  días  de  Mateo,  la  mitad  de  la  po- 
blación  de  Galilea  era  gentil;  había,  por  tanto, 
otras  religiones  (cf.  la  venus  de  Dan)  y  eran  bi- 
lingues  (hablaban  griego  y  arameo).  Estos  he- 
chos  pueden  haber  tenido  alguna  influencia 
en  Jesús  y  el  cristianismo  primitivo,  abriéndo- 
lo  a  la  misión  gentil,  expresándose  a  menudo 
en  griego,  configurando  su  mensaje,  que  pro- 
cedía  de  una  matriz  judía,  de  tal  modo  que 
fuera  adecuadamente  inteligible  para  los  gen- 
tiles  de  buena  voluntad.  La  atmósfera  era  dife- 
rente  a  la  del  judaísmo  de  Judea.  El  evangelio 
surge  en  un  tiempo  y  un  lugar  determinados. 
el  pueblo  que  caminaba  en  tinieblas:  Original- 
mente  se  refería  a  los  israelitas  oprimidos,  pe- 
ro,  tal  vez,  en  este  caso,  el  término  «pueblo» 
incluye  también  a  los  gentiles.  El  simbolismo 
luz-tiniebla  no  es  tan  frecuente  en  Mateo  co- 
mo  en  Juan,  ÌQM  o  los  escritos  gnósticos,  pe- 
ro  hace  acto  de  presencia  en  este  momento:  La 
predicación  del  reino  por  Jesús  es  la  luz  del 
consuelo  para  toda  la  gente  que  sufre  (cf.  Lc 
1,79).  17.  desde  entonces  empezó  Jesús :  Esta 
fórmula  introductoria  (usada  de  nuevo  sola- 
mente  en  16,21)  inaugura  solemnemente  el 
ministerio  de  Jesús.  arrepentíos :  Véase  el  co- 
mentario  sobre  3,2.  el  reino  de  los  cielos  está 
llegando:  La  proclamación  de  la  inminente  lle- 
gada  del  reino  de  Dios  es  el  mensaje  central  de 
Jesús  y,  junto  con  la  resurrección,  el  funda- 
mento  y  objeto  de  la  fe  cristiana.  Procedente 
de  la  visión  nocturna  de  Daniel  (7,13-14),  re- 
presenta  la  salvación  futura  y  definitiva  de  to- 
da  la  humanidad,  social,  política  y  espiritual- 
mente,  mediante  un  ejercicio  de  la  soberanía 
de  Dios  que  establece  la  paz  y  la  justicia  en  la 
tierra  y  en  el  cielo  (6,33;  Rom  14,17).  En  Dn 
7,13-14  se  le  da  a  «alguien  semejante  a  un  hi- 
jo  de  hombre»,  y  Q  y  Mt  identifican  esta  figu- 
ra  misteriosa  con  la  nueva  venida  de  Jesús  en 
gloria.  Así,  para  los  cristianos,  la  esperanza  del 
reino  incluye  la  fe  en  Cristo  como  el  salvador 
de  los  últimos  tiempos.  Puesto  que  Cristo  ha 
venido  ya  (en  humildad  y  sufrimiento),  tene- 
mos  una  anticipación  del  reino  (12,28),  espe- 
cialmente  en  su  ministerio  de  curación  y  ali- 
mentación  de  multitudes,  aunque  no  en  su 
plenitud.  Mateo  evita  mencionar  directamente 
a  Dios  por  respeto.  Por  ello,  realiza  reverentes 
circunloquios  como  el  que  encontramos  en  la 
frase  «reino  de  los  cielos»,  aunque  no  es  total- 
mente  coherente  con  esto  y  en  cuatro  ocasio- 
nes  escribirá  «reino  de  Dios»  (12,28;  19,24; 


21,31.43),  como  hacen  los  otros  sinópticos.  E1 
circunloquio  no  es  muy  afortunado,  porque 
conduce  a  la  gente  a  pensar  erróneamente  que 
el  reino  está  sólo  en  el  cielo  y  no  en  la  tierra 
(6,10).  E1  reino  iba  a  ser  también  el  contenido 
de  la  predicación  de  los  discípulos  (10,7). 

(Fitzmyer,  J.  A.,  «The  Languages  of  Palestine  in 
the  First  Century  A.D.»,  WA  29-56.  Freyne,  S.,  Gali- 
lee  from  Alexander  the  g reat  to  Hadrian,  323  B.C.  to 
135  A.D.  [Wilmington  1980].  Perrin,  N.,  The  King- 
dom  of  God  in  the  Teaching  of  Jesus  [Filadelfia  1963]. 
Schnackenburg,  R.,  God's  Rule  and  Kingdom  [Nueva 
York  1963].  Weiss,  J.,  Jesus’  Proclamation  of  the 
Kingdom  of  God  [Filadelfia  1971].) 

21  (K)  La  llamada  de  los  discípulos 
(4,18-22).  Mateo  sigue  fielmente  a  Marcos  en 
esta  perícopa  (1,16-20).  18.  Pedro:  Mateo  anti- 
cipa  el  posteríor  cambio  de  nombre  que  Jesús 
impondrá  a  Simón  como  Petros  (16,18),  térmi- 
no  griego  que  traduce  el  arameo  kêpa  «roca» 
(de  aquí  Cefas,  cf.  Jn  1,42;  —  Pensamiento  del 
NT,  81:138).  La  industria  pesquera  de  Galilea 
era  bastante  próspera;  exportaban  sus  produc- 
tos  a  gran  distancia.  19.  venid  detrás  de  mi:  Ex- 
presión  técnica  con  la  que  un  maestro  se  dirigía 
a  sus  discípulos.  Pero  Jesús  va  más  allá  de  la 
habitual  relación  entre  alumno  y  maestro,  pues 
es  él  quien  toma  la  iniciativa.  Esta  congrega- 
ción  de  unos  discípulos  es  lo  que  más  se  apro- 
xima  Jesús  a  lo  que  llamaríamos  la  fundación 
de  una  Iglesia  antes  de  la  crucifixión  (cf.  16,17- 
19).  pescadores  de  hombres:  La  imagen  puede 
ser  de  carácter  proverbial,  derivada  de  su  acti- 
vidad,  o  literaria  (Jr  16,16).  Es  una  de  las  dos 
imágenes  principales  que  el  NT  aplica  al  minis- 
terio;  la  otra  imagen,  pastor,  por  su  propia  con- 
notación,  es  menos  misionera.  20.  dejaron  al 
instante  las  redes:  Que  Jesús  esperaba  una  obe- 
diencia  rápida  y  radical  de  sus  seguidores  pue- 
de  comprobarse  en  8,21.22.  No  obstante,  este 
relato  puede  haber  sufrido  una  extrema  con- 
densación;  en  realidad,  tiene  que  haberse  dado 
la  oportunidad  para  un  desarrollo  psicológico 
de  la  atracción,  que  haría  más  comprensible 
tan  importante  decisión  (cf.  Jn  1,35-51).  En  la 
tradición  posterior  las  redes  podrían  haberse 
entendido  como  símbolo  de  los  enredos  mun- 
danos.  21.  Con  los  hijos  de  Zebedeo  se  comple- 
ta  el  círculo  de  los  amigos  íntimos  de  Jesús  (cf. 
17,1-8).  Mateo  resalta  la  importancia  de  estos 
dos  hermanos  en  este  versículo  y  en  el  v.  18  por- 
que  le  interesa  especialmente  el  tema  de  la  vida 
comunitaria.  22.  lo  siguieron:  En  ocasiones,  se- 
guir  a  Jesús  significa  romper  los  lazos  familia- 
res,  aunque  se  opone  a  que  se  desatienda  a  los 
padres  ancianos  (15,4-6). 

(Wuellner,  W.,  The  Meaning  of  « Fishers  of  Men» 
[Filadelfia  1967].) 

22  (II)  El  sermón  de  la  montana  (4,23- 
7,29). 

(A)  Introducción  (4,23-5,2).  23.  Este  im- 
portante  versículo  presenta  un  informe  resumi- 
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do  del  ministerio  de  Jesús.  Está  formado  por 
una  oración  principal  seguida  por  tres  oracio- 
nes  de  participio  que,  conjuntamente,  forman 
un  terceto.  Este  terceto  tiene  una  estructura 
circular  ABA’,  en  la  que  el  elemento  B,  «anun- 
ciaba  la  buena  noticia  del  reino»,  constituye  el 
núcleo  central.  Está  situado  entre  las  frases 
«ensenando  en  sus  sinagogas»  y  «curaba  las  en- 
fermedades  y  las  dolencias  del  pueblo».  La  re- 
lación  en  estos  tres  elementos  es  la  siguiente:  el 
Evangelio  es  predicado  y  se  realiza  incipiente- 
mente  mediante  los  ministerios  de  la  paîabra  y 
la  acción.  E1  v.  23  forma  una  abrazadera  con 
9,35.  Mateo  presenta  a  Jesús  como  ministro  de 
la  palabra  en  los  caps.  5-7,  y  de  la  acción  en  los 
caps.  8-9.  sus  sinagogas:  En  cuanto  opuestas  a 
las  sinagogas  judeocristianas  (Sant  2,2).  evan - 
gelio  del  reino :  Esta  frase  es  exclusiva  de  Mateo 
(aparece  tres  veces:  en  nuestro  texto,  en  9,35  y 
24, 14).  E1  hecho  de  que  el  mensaje  del  reino  de 
Dios  preceda  al  sermón  de  la  montana,  que  tra- 
ta  de  nuestros  deberes  para  con  Dios,  significa 
que  Dios  tiene  la  primacía  en  la  inicìativa;  no- 
sotros  ponemos  nuestra  confianza  fundamen- 
tal  en  El,  no  en  nosotros  mismos.  curaba  todas 
las  enfermedades  y  todas  ias  dolencias :  E1  hecho 
de  que  Jesús  fuese  un  sanador  constituía  una 
complicación  para  los  cristianos;  por  consi- 
guiente,  se  trata  de  un  dato  histórico  cierto.  É1 
fue,  entre  otras  cosas,  un  profeta  galileo  itine- 
rante  que  hacía  milagros  según  el  modelo  de 
Elías.  La  repetición  de  «todas»  refleja  el  interés 
que  tiene  Mateo  en  subrayar  la  plenitud.  24.  to~ 
da  Siria :  La  provincia  romana  de  Siria  incluía 
cuatro  zonas  (Estrabón,  Geogr.  16,2.2):  Com- 
magene  (Samosata),  Seleucia  (Antioquia),  Coele- 
Siria  (Damasco)  y  Fenicia-Palestina.  En  la  obra 
de  Josefo,  Siria  parece  incluir  Galilea  y  la  costa 
que  baja  hasta  Gaza,  pero  no  Judea.  Integra  Ti- 
ro,  Sidón  e  Idumea  (cf.  Mc).  El  adjetivo  «toda» 
es  plerofórico.  eridemoniados,  lunáticos  y  para- 
líticos :  Los  tres  tipos  de  enfermedad  estaban 
originados  por  desórdenes  nerviosos,  psico- 
somáticos,  que,  en  ocasiones,  puede  curar  al- 
guien  con  una  personaìidad  fuerte.  25.  Galilea : 
Véase  el  comentario  sobre  el  v.  15.  Decápolis : 
Es  un  término  geográfico  impreciso  mediante 
el  que  se  describían  las  diez  ciudades  helenistas 
sítuadas  al  sur  de  Siria;  la  lista  no  es  segura,  pe- 
ro  según  Plinio  ( Hist .  Nat.  5,16.74)  incluía  Da- 
masco,  Filadelfia-Ammán,  Rafana,  Escitópolis- 
Betsán,  Gadara,  Hipos,  Dion,  Pella,  Gerasa, 
Canata.  Jemsalén  y  Judea :  Se  encuentran  en  pe- 
núltimo  lugar,  aunque  según  la  esperanza  de 
los  judíos  serían  las  primeras,  un  desplaza- 
miento  de  énfasis  con  respecto  al  judaísmo  fa- 
riseo.  Con  todo  lo  dicho  se  describe  un  vasto 
campo  de  influencia  (cf.  S.  T.  Parker,  JBL  94 
[1975]  437-41;  I.  Brovvning,  Jerash  and  the  De- 
capolis  [Londres  1982]).  5,1.  Sobre  la  base  de 
este  versículo  podríamos  pensar  que  el  sermón 
estaba  dirigido  solamente  a  los  discípulos,  pero 
en  7,28  la  «muchedumbre»  lo  ha  oído  y  reac- 


ciona.  Así  que  los  discípulos  forman  la  corona 
fratrum  (cf.  Neh  8,4)  y  la  muchedumbre  el  se- 
gundo  anillo  concéntrico.  el  monte :  No  se  le  da 
un  nombre,  pero  funciona  como  el  monte  don- 
de  acontece  la  revelación  (tan  frecuente  en  la 
Biblia  y  en  Mateo),  un  Sinaí  simbólico.  No  hay 
necesidad  de  armonizarlo  con  Lc  6,17,  donde 
leemos  «un  llano».  se  sentó :  Es  la  postura  de  los 
maestros  orientales.  La  ensenanza  al  aire  libre 
era  un  sello  característico  del  ministerio  de  Je- 
sús.  2.  Introducción  solemne.  E1  sermón  es  una 
construcción  que  Mateo  elabora  a  partir  de 
materiales  que  se  hallaban  dispersos  en  Q  (cf. 
Lc  6,20-49),  Marcos  y  otras  fuentes.  No  hay  ra- 
zón  para  que  pongamos  en  duda  que  la  mayor 
parte  de  este  material  procedía  del  mismo  Je- 
sús,  pero  cada  caso  debe  evaluarse  por  sus  pro- 
pios  méritos,  pues  es  evidente  que  los  dichos 
sufrieron  una  revisión.  Se  ha  dicho  que  Mateo 
no  aceptaba  realmente  que  el  sermón  se  apli- 
cara  aún  a  sus  lectores  o  que  estuviera  en  ar- 
monía  con  el  resto  del  evangelio;  pero  apenas 
puede  sostenerse  este  punto  de  vista  a  la  luz  de 
las  inclusiones  entre  4,23  y  9,35  y  entre  5,1  y 
28,19-20. 

23  E1  sermón  de  la  montana  es  el  prime- 
ro  de  los  cinco  grandes  discursos  del  evangelio 
(—  8  supra).  Es  la  obra  maestra  de  Mateo  y, 
desde  muy  antiguo,  fue  la  sección  que  más  fre- 
cuentemente  se  citaba.  Su  género  literario  si- 
gue  siendo  objeto  de  disputa.  G.  Borakamm 
(NTS  24  [1977-78]  419-32)  sostiene  que  carece 
de  analogías.  H.  D.  Betz  (Essays)  lo  compara 
con  el  compendio  de  la  ensenanza  de  un  filó- 
sofo.  G.  A.  Kennedy  (New  Testament  Interpre- 
tation  through  Rhetorical  Criticism  [Chapel 
Hill  1984]  39-72)  lo  analiza  como  pieza  de  re- 
tórica  deliberativa  que  nos  persuade  para  que 
actuemos  en  el  futuro  y  que  funciona  como  la 
proposición  o  tesis  de  todo  el  evangelio  que 
nos  da  seguridad  y  satisfacción  intelectual. 
Desde  el  punto  de  vista  bíblico,  podríamos 
considerarlo  como  una  pieza  de  sabiduría  es- 
catológica,  ética  y  legal,  o  ley  entendida  como 
instrucción  (Torá)  con  vistas  al  reino,  que  no 
se  impone  de  forma  coercitiva  sino  escatológi- 
camente;  en  definitiva,  como  una  fusión  de  va- 
rios  géneros  del  AT.  Los  temas  dominantes  del 
sermón  son  el  reino  de  Dios  y  la  justicia.  Pue- 
de  verse  su  estructura  en  el  contenido  del 
evangelio  (-*•  8  supra):  un  exordio  (5,3-16)  for- 
mado  por  las  bienaventuranzas  y  los  dichos 
sobre  la  sal  y  la  luz  (que  manifiestan  el  senti- 
do  misionero  de  la  vida  de  los  discípulos);  la 
ética  nueva  (5,17-7,12):  principios  legales  bási- 
cos  (5,17-20);  seis  hipertesis  (5,21-48);  refor- 
ma  de  las  obras  de  piedad  (6,1-18);  instruccio- 
nes  posteriores  (6,19-7,12):  cómo  amar  a  Dios 
con  todo  el  corazón,  el  amor  y  la  fuerza  (ins- 
trucciones  que  se  disponen  vagamente  en  tor- 
no  a  las  necesidades  vitales  y  que  culminan  en 
la  regla  de  oro);  una  conclusión  (7,13-27)  com- 
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puesta  por  una  ensenanza  sobre  los  dos  cami- 
nos,  la  fórmula  de  la  alianza,  con  la  que  Mateo 
extiende  la  teología  deuteronomista  de  la  his- 
toria  al  NT,  y  una  parábola  conclusiva. 

El  sermón  es  bastante  sistemático  y  cubre 
las  principales  áreas  de  la  vida  religiosa  y  éti- 
ca  tal  como  se  comprendían  en  Israel.  No  es 
puramente  arbitrario  ni  tampoco  exhaustivo, 
sino  una  serie  de  indicaciones  ilustradas  me- 
diante  «casos  focales».  Se  le  ha  criticado  por- 
que  propone  un  modelo  demasiado  elevado 
que  no  es  posible  cumplir  («no  podéis  gober- 
nar  con  el  sermón»  [Bismarck]);  pero,  si  se 
comprende  a  partir  de  su  trasfondo  judío,  se 
convierte  en  un  modelo  factible,  aunque  eleva- 
do,  de  sabiduría  moral  sobre  la  vida. 

24  (B)  Exordio  (5,3-16). 

(a)  Bienaventuranzas  (5,3-12).  Cf.  Lc 
6,20b-23.  Una  comparación  entre  las  dos  ver- 
siones  muestra  que  en  Lucas  encontramos 
cuatro  bienaventuranzas  (3  +  1)  y  en  Mateo 
ocho  (7  +  1).  Probablemente,  sólo  son  auténti- 
cas  las  tres  primeras  de  Lucas;  la  cuarta  pro- 
cede  de  la  Iglesia  primitiva.  Las  bienaventu- 
ranzas  adicionales  de  Mateo  son  el  resultado 
de  su  propia  expansión  a  partir  de  los  salmos. 
La  fuente  común  de  donde  proceden  es  Q;  más 
allá  de  ésta  se  encuentra  el  uso  que  hizo  Jesús 
de  Is  61,1-4.  Con  respecto  a  la  forma  literaria, 
una  bienaventuranza  es  una  exclamación  de 
felicitación,  que  reconoce  un  estado  real  de  fe- 
licidad,  y  que  comienza  con  el  término  hebreo 
asrê  o  con  el  adjetivo  griego  maharios.  El  evan- 
gelio  se  inicia  con  un  grito  de  alegría  que  se 
fundamenta  en  la  cercanía  del  reino  de  Dios. 
Las  bienaventuranzas  originales  sobre  los  «po- 
bres»,  los  que  «lloran»  y  los  «hambrientos»  ex- 
presan  la  misión  de  Jesús  hacia  los  necesita- 
dos  de  Israel  y  la  llegada  de  una  nueva  era  de 
la  historia  de  la  salvación.  Las  tres  se  refieren 
al  mismo  tipo  de  personas.  E1  pobre,  el  que 
llora,  etc.,  son  felices  no  porque  sean  moral- 
mente  mejores  que  otros,  sino  porque  Dios  tie- 
ne  una  especial  solicitud  por  ellos.  A  Dios  se  le 
concebía  como  un  rey  oriental,  y  uno  de  los 
deberes  del  rey  era  proteger  a  los  débiles.  La 
extensa  y  última  bienaventuranza  sobre  los 
perseguidos  refleja  la  experiencia  del  martirio 
en  la  Iglesia  primitiva  y  es  explícitamente  cris- 
tológica  (vv.  1-12).  Podemos  ver  en  diversos  lu- 
gares  las  adiciones  redaccionales  de  Mateo. 
En  primer  lugar,  anade  el  término  «justicia» 
en  los  vv.  6  y  10,  como  divisor  formal  y  como 
uno  de  los  grandes  temas  de  su  evangelio.  A  la 
frase  «bienaventurados  los  pobres»  anade  «de 
espíritu».  Los  pobres  son  los  necesitados  de  Is- 
rael,  los  anâwîm  o  *am  hâ-ares,  que  prefieren 
el  culto  divino  a  los  beneficios  financieros.  Su 
pobreza  es  realmente  económica,  pero  posee 
una  dimensión  espiritual.  E1  anadido  de  Ma- 
teo  cambia  el  énfasis  del  ámbito  socio-econó- 
mico  hacia  el  ámbito  de  la  moral  personal:  hu- 


mildad,  separación  de  la  riqueza,  pobreza  vo- 
luntaria.  En  la  Biblia,  la  indigencia  es  un  mal 
que  debe  corregirse  (Dt  15,1 1)  y  la  riqueza  no 
es  mala  en  sí  misma;  ciertamente,  es  una  ne- 
cesidad  para  el  bienestar  del  reino,  pero  corre 
el  riesgo  de  desentenderse  de  Dios  y  del  pobre. 
La  principal  prioridad  de  Dios  es  la  solicitud 
por  el  pobre.  el  manso\  Este  término,  que  pro- 
cede  del  Sal  37,11,  significa  «lento  a  la  ira», 
«gentil  con  los  demás»,  y  connota  una  forma 
de  caridad.  los  que  lloran :  Lloran  al  ver  que  el 
mal  reina  en  la  tierra  (originalmente,  en  Is- 
rael).  misericordiosos :  Se  refiere  al  perdón  del 
prójimo  (Mt  6,12.14-15;  18,35),  al  amor  (9,13; 
12,7;  23,23),  especialmente  al  necesitado  (Mt 
25,31-46),  e  incluso  a  los  propios  enemigos 
(5,44-47).  Se  excluye  así  toda  idea  de  vengan- 
za.  puros  de  corazón :  En  el  AT  se  refiere  a  la 
purificación  de  la  impureza  ritual  y  moral  (Sal 
24,4;  51;  Is  1,10-20).  En  Mateo,  «pureza  de  co- 
razón»  se  coloca  cerca  de  la  justicia  e  incluye 
la  fidelidad  a  la  alianza,  la  lealtad  a  los  man- 
damientos  de  Dios  y  un  culto  auténtico.  los  ha- 
cedores  de  paz'.  Este  término  se  basa  en  la  idea 
de  sâlôm  que  hallamos  en  el  AT,  un  concepto 
poliédrico  que  implica  un  bienestar  total.  Los 
rabinos  democratizaron  la  ideología  monár- 
quica  del  soberano  como  constructor  de  paz  y 
la  extendieron  a  todos.  En  Mateo,  la  construc- 
ción  de  la  paz  se  relaciona  estrechamente  con 
el  amor  al  prójimo,  y  mediante  éste,  con  la  bie- 
naventuranza  de  la  misericordia.  Mateo  trans- 
forma  de  este  modo  un  breve  manifiesto  me- 
siánico  en  un  programa  de  vida,  una  lista  de 
cualidades  o  virtudes  deseables.  Cada  biena- 
venturanza  se  construye  mediante  un  parale- 
lismo  sintético.  Todas  las  recompensas  se  rea- 
lizarán  en  el  reino  de  Dios.  La  voz  pasiva  de 
los  verbos  utilizados  en  muchas  de  las  oracio- 
nes  que  prometen  la  recompensa  tiene  el  ca- 
rácter  de  pasiva  teológica:  Dios  confortará,  sa- 
ciará,  tendrá  misericordia,  los  llamará  ( ZBG  § 
236).  Todos  los  verbos  de  recompensa  están  en 
futuro,  excepto  el  primero  y  el  último;  la  esca- 
tología  futura  domina  todo  el  conjunto. 

(Broer,  I.,  Die  Seligpreisungen  der  Bergpredigt 
[BBB  61,  Bonn  1986].  Dupont,  J.,  Les  Béatitudes  [3 
vols.,  París  1954-73].) 

25  (b)  Sal  y  luz  (5,13-16).  Mateo  ha  to- 

mado  unos  dichos  antiguos  de  la  tradición  so- 
bre  Jesús  (Mc  9,50;  4,21;  Lc  8,16;  1 1,33;  14,34- 
35),  usando  las  metáforas  de  la  sal  y  de  la  luz, 
y  aplicándolas  a  los  oyentes  del  discurso.  Cf. 
Plinio,  Hist.  Nat.  31.102:  «nada  es  tan  útil  co- 
mo  la  sal  y  el  brillo  del  sol».  Mateo  subraya  la 
orientación  personal  repitiendo  el  pronombre 
«vosotros»  y  el  adjetivo  pronominal  «vuestra» 
y  «vuestro».  En  efecto,  lo  que  dice  a  sus  discí- 
pulos  es  lo  siguiente:  aunque  os  persigan,  es- 
táis  llamados  a  servir  al  mundo.  13.  si  la  sal  se 
vuelve  insípida :  Es  decir,  inservible.  Estricta- 
mente  hablando,  la  sal  no  puede  perder  su  sa- 
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bor  y  seguir  siendo  sal,  pero  en  el  judaísmo 
podía  hacerse  impura  y,  entonces,  había  que 
tirarla.  La  sal  es  un  condimento  y  un  elemen- 
to  para  conservar  los  alimentos.  Así  tiene  que 
ser  un  buen  maestro.  Se  utilizan  imágenes  del 
juicio  divino  para  describir  las  utilidades  de  la 
sal.  14.  luz :  La  imagen  de  la  luz  se  aplica  a 
Dios  y  a  Israel  (Rom  2,19).  En  el  NT  se  aplìca 
a  Jesús  (Mt  4,16;  Lc  1,79;  2,32;  Flp  2,15;  Ef 
5,8).  una  ciudad  situada  en  un  monte :  Véase  Is 
2,2-5.  Si  con  esta  frase  se  pretendía  aludir  a 
una  ciudad  galilea  que  estuviera  situada  en  la 
cima  de  una  colina,  una  buena  candidata  sería 
Hipos;  de  lo  contrario,  podría  tratarse  de  Je- 
rusalén.  Con  la  confianza  de  la  fe,  los  discípu- 
los  no  deben  acobardarse  ante  su  misión  en  el 
mundo.  15.  Las  imágenes  presuponen  una  ca- 
sa  palestinense  de  una  sola  habitación,  una 
lamparìlla  de  aceite  hecha  de  arcilla  y  una  cu- 
chareta.  E1  discípulo  no  vive  sóio  para  sí  mis- 
mo  sino  para  los  demás;  cf.  25,26;  2  Cor  4,7. 
16.  brille  vuestra  luv  Mateo  saca  su  conclusión 
de  los  elementos  que  ha  recibído  de  la  tradi- 
ción.  E1  versículo  contiene  un  acto  de  equili- 
brio  delicado  entre  la  realización  de  buenas 
obras  y  evitar  el  orgullo  o  atribuirse  el  mérìto. 
La  vida  del  discipulado,  que  se  describe  en  el 
resto  del  discurso,  no  debería  conducir  a  la 
arrogancia  sino  a  que  fueran  muchos  los  que 
se  convirtieran  a  «vuestro  Padre  que  está  en 
los  cielos».  Es  característico  de  Jesús  dirigirse 
a  Dios  como  Padre;  es  característico  de  Mateo 
enmarcar  el  término  «Padre»  en  la  expresión 
«mi/vuestro...  que  está  en  los  cielos»  (o  «celes- 
tial»).  Cf.  5,45.48;  6,1.9.14.26.32;  7,11;  etc. 

26  (C)  La  ética  nueva:  Sus  principios 

legales  básicos  y  seis  hipertesis  (5,17-48). 

(a)  La  justicia  superior  (5,17-20).  Estos 
versículos  presentan  los  principios  legales  bási- 
cos  del  discurso.  Son  los  más  polémicos  de  to- 
do  el  evangelio,  y  no  se  ha  logrado  un  consenso 
sobre  su  interpretación.  E1  intérprete  debe  in- 
tentar  establecer  el  problema  con  claridad  y 
ofrecer  un  juicio  históríco  honesto,  incluso  a 
costa  de  la  pulcritud  teológica.  E1  problema 
surge  porque  el  sentido  corriente  de  las  pala- 
bras  indica  que  Jesús  afírma  la  validez  perma- 
nente  de  la  Torá;  pero  esto  entra  en  contradic- 
ción  con  las  tesis  de  Pablo  (p.ej.,  Gál  2,15.16; 
Rom  3,21-31).  Además,  ninguna  Iglesia  cristia- 
na  importante  exige  el  cumplimiento  de  los 
seiscientos  trece  preceptos  de  la  ley  ética  y  ri- 
tual  del  AT,  sino  solamente  los  mandamientos 
éticos  tales  como  el  decálogo  y  los  mandamien- 
tos  de  amar  a  Dios  y  al  prójimo.  Así  pues,  exis- 
te  un  desajuste  entre  esta  ensenanza  y  la  ense- 
nanza  y  la  práctica  de  las  Iglesias.  La  posicíón 
que  adoptamos  aquí  es  la  siguiente;  (a)  Dentro 
del  NT  hay  contradicciones  en  asuntos  no  im- 
portantes;  esto  no  es  necesariamente  una  des- 
ventaja,  puesto  que  ensancharía  la  tolerancia 
cristiana  hacía  la  variedad  dentro  de  la  Iglesia  y 


ayudaría  al  ecumenísmo  (cf.  E.  Kásemann, 
«The  Canon  of  the  New  Testament  and  the 
Uníty  of  the  Church»,  ENTT  95-107;  H.  Kíing, 
«The  Canon  of  the  New  Testament  as  an  Ecu- 
menical  Problem»,  The  Council  in  Action  [Nue- 
va  York  1964]).  (b)  Desde  una  perspectiva  his- 
tórica,  Mateo  (y  Santiago)  se  inclinaron  a  favor 
del  lado  judeocristiano  en  la  polémica  de  la 
Iglesia  primitiva,  aunque  Mateo  está  claramen- 
te  abierto  a  la  mísión  gentil  (28,18-20).  Más 
aún,  Mateo  nunca  menciona  la  circuncisión,  el 
problema  que  más  dividía  a  Pablo  y  Santiago, 
aunque  la  presuponga  como  deseable,  pero  no 
absolutamente  necesaria.  Además,  Mt  5,21-48 
no  discute  los  preceptos  rituales  de  forma  deta- 
llada,  sino  que  se  centra  en  los  aspectos  éticos. 
Existen  dos  estrategias  exegéticas  comunes  pa- 
ra  evitar  el  sentido  corriente  de  las  palabras:  (a) 
reinterpretarlas,  especialmente  mediante  el  v. 
18d;  pero  cf.  23,23;  (b)  negar  su  autenticidad. 
Este  último  enfoque  tiene  mucho  de  cierto.  Ex- 
cepto  el  v.  18,  los  demás  versículos  son  proba- 
blemente  pospascuales  y  reflejan  la  perspectiva 
del  cristianismo  judío,  que,  en  cuanto  movi- 
miento  independiente,  fue  vencido  por  el  pauli- 
nismo  y  finalmente  desapareció  (quizá  para  re- 
nacer  de  forma  diferente  como  Islam;  cf.  H.-J. 
Schoeps,  Jexvish  Christianity  [Filadelfia  1969]; 
J.  Daniélou,  The  Theology  of  Jewish  Christianity 
[Londres  1 964]).  Pero  negar  la  autenticídad  de 
los  vv.  17,  19  y  20  no  significa  que  Jesús  tuviera 
la  mìsma  opinión  que  Pablo. 

27  La  ley  en  Mateo.  Jesús,  probablemente, 
no  rompió  en  principio  con  la  Torá,  sino  sola- 
mente  con  la  halaká  farisea.  Sin  embargo,  era 
un  espíritu  libre  que  afrontaba  y  resolvía  di- 
rectamente  las  situaciones  de  la  vida  mediante 
sus  curaciones  y  parábolas  sin  preocuparse  de 
citar  esmeradamente  los  textos  bíblicos  en  los 
que  se  fundamentaba.  Mateo  se  mantiene  en  la 
misma  línea  de  fidelidad  básica  a  la  Torá,  pero 
centrándose  en  los  valores  más  importantes 
(23,23)  y  con  una  preocupación  legal  para  dar 
un  fundamento  textual  a  las  innovaciones.  Pa- 
blo  prefiere  más  una  ética  de  valores  como  la 
fe,  la  esperanza,  el  amor  y  la  actuación  según 
el  Espíritu,  que  una  ética  legal,  pero  cita  el  de- 
cálogo  como  un  texto  que  era  aplicable  a  los 
cristianos  (Rom  13,8-10),  aunque,  según  su 
evangelio,  las  leyes  rituales  no  obligaban  a  los 
gentiles  convertidos.  En  lo  que  respecta  a  los 
nuevos  cristianos,  Pablo  ganó  la  batalla  y  lo  si- 
guieron.  Pero  Mateo,  ejerciendo  un  poderoso 
influjo  sobre  la  vida  de  la  Iglesía,  ha  actuado 
como  una  fuerza  moderadora  sobre  el  pauli- 
nismo  radical,  que  puede  fácilmente  degenerar 
en  libertinaje  y  anomia.  Tanto  Mateo  como  Pa- 
blo  apreciaban  el  decálogo  y  lo  concentraron 
en  el  mandamiento  del  amor. 

28  17.  no  penséis :  Esta  frase  introductoria 
supone  que  existe  una  perspectiva  errónea  que 
debe  corregirse.  la  ley  y  los  profetas:  Una  fór- 
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mula  frecuente  en  Mateo  (7,12;  11,13;  23,40) 
que  se  refïere  a  toda  la  revelación  de  Dios  en  el 
AT.  abolir...  cumplir :  Este  contraste  muestra 
que  la  actitud  básica  de  Jesús  hacia  la  herencia 
judía  era  fundamentalmente  positiva  y  benévo- 
la,  aunque  incluyera  una  crítica  de  algunos  de- 
sarrollos  que  juzgaba  perjudiciales  (cf.  caps.  1 5 
y  23)  y  el  comienzo  de  una  nueva  era.  En  el 
trasfondo  hay  un  par  de  expresiones  rabínicas, 
qwm  y  btl.  Qwm  significa  «confirmar»  o  «afir- 
mar»  la  ley  fundamentándola  en  una  buena 
exégesís  (cf.  Rom  3,31);  btl  signifíca  «vaciar, 
abolir,  suspender,  olvidar  o  cancelar»  una  ley. 
Pero,  en  su  expresión,  Mateo  cambia  «afirmar» 
por  «cumplir»,  que  va  más  allá  de  la  pura  dis- 
cusión  legal  y  la  sitúa  en  una  perspectiva  cris- 
tológica  más  amplia.  18.  hasta  que  pasen  el  cie- 
lo  y  la  tierra:  Es  el  versículo  fundamental  de  la 
unidad  porque  está  enraizado  en  una  palabra 
de  Jesús  (Q:  Lc  16,17).  Asegura  la  permanencia 
de  la  ley  mientras  dure  el  universo  físico.  Ma- 
teo  presenta  el  dicho  con  una  solemne  intro- 
ducción  («Amén...»)  y  enmarca  su  parte  central 
(«ni  una  yod»)  con  dos  oraciones  temporales 
en  estricto  paralelismo  (hasta...  hasta),  que  se 
refieren  exactamente  a  lo  mismo,  es  decir,  al  fín 
del  mundo.  Cuando  los  comentadores  encuen- 
tran  inaceptable  este  sentido,  interpretan  la  se- 
gunda  proposición  como  una  referencia  a  la 
crucifixión  de  Jesús,  pero  no  hay  base  para  es- 
ta  propuesta;  cf.  24,34s.  E1  significado  del  ver- 
sículo  es  doble:  (1)  La  totalidad  del  AT  tiene  va- 
lor  religioso  para  los  seguidores  de  Jesús  y  se 
debería  continuar  su  conservación,  oración,  es- 
tudio  y  predicación  en  el  movimiento  que  él 
inició.  (2)  Las  prescripciones  de  la  ley  vinculan 
a  los  inmediatos  (judeopalestinenses)  seguido- 
res  de  Jesús;  cf.  Is  40,8.  yod  o  tilde :  Yod  se  re- 
fiere  a  la  letra  yôdy  la  más  pequena  del  alefato 
hebreo;  la  tilde  es  una  sutil  línea  que  se  traza 
sobre  una  letra  hebrea  para  distinguirla  de  otra 
con  una  forma  similar.  19.  quien  descuide:  Este 
versículo  procede  de  la  polémica  judeocristia- 
na  contra  los  cristianos  helenistas,  particular- 
mente  Pablo  y  sus  seguidores.  Ensena  que  in- 
cluso  los  aspectos  más  irrelevantes  de  la  ley 
tienen  su  importancia  (cf.  m'Abot  2,1;  3,18; 
4,21;  Mt  23,23).  Pero  este  versículo  tiene  cuida- 
do  en  no  excluir  a  los  laxistas  del  reino;  sim- 
plemente  se  les  llama  «más  pequenos».  Esto  re- 
fleja  un  modo  de  confrontación  delicado  y 
ecuménico:  presenta  tu  opinión  pero  no  conde- 
nes  a  tu  oponente.  hacer  y  ensenar:  Este  orden 
característico  refleja  el  horror  que  sentía  Mateo 
ante  la  hipocresía,  es  decir,  a  ensenar  una  cosa 
y  hacer  otra.  Posteriormente,  Jesús  otorgará  a 
los  dirigentes  de  la  Iglesia  la  autoridad  para 
atar  y  desatar  (16,9;  18,18).  20.  vuestra  justicia: 
Este  versículo,  casi  con  toda  certeza,  procede 
de  la  redacción  de  Mateo;  sirve  de  encabeza- 
miento  temático  para  el  resto  del  capítulo, 
«una  rectitud/justicia  más  abundante».  E1  sen- 
tido  de  abundancia  (perisseueìn )  es  caracterís- 


tico  en  todos  los  estratos  del  cristianismo  pri- 
mitivo.  Para  Mateo,  la  esencia  de  lo  que  Jesús 
ha  traído  es  una  justicia  más  elevada,  una  ética 
superior.  Lo  suyo  es  una  piedad  moral.  Sus 
grandes  adversarios  son  los  rabinos  de  Yamnia, 
herederos  de  los  fariseos.  Notemos  que  no  dice 
explícitamente  que  Ios  fariseos  no  entrarán  en 
el  reino.  Se  trata  más  bien  de  una  advertencia 
dirigida  a  los  cristianos. 

29  (b)  La  ira  (5,21-26).  Es  la  primera  de 

las  seis  hipertesis.  Normalmente  se  le  conocen 
con  el  nombre  de  antítesis,  porque  los  intér- 
pretes  estaban  impresionados  por  la  autori- 
dad  soberana  de  Jesús  sobre  la  Torá  del  AT  y 
por  los  casos  donde  su  ensenanza  parece  en- 
trar  en  contradicción  u  oponerse  al  AT,  p.ej., 
en  el  asunto  del  divorcio,  que  el  AT  permite  y 
que  Jesús  prohíbe  (o  restringe).  En  nuestra  in- 
terpretación  ponemos  el  énfasis,  más  bien,  en 
el  hecho  de  que  Jesús  parece  ir  más  allá  de  la 
ensenanza  del  AT,  profundizándola,  radicali- 
zándola  y  recuperando  la  voluntad  originaria 
de  Dios,  pero  nunca  se  mueve  en  una  direc- 
ción  de  laxitud;  de  aquí  el  nombre  de  hiper- 
tesis  (P.  Lapide).  También  hay  que  tener  en 
cuenta  que  la  fórmula  «se  dijo...  pero  yo  os  di- 
go»  es  cercana  a  una  fórmula  exegética  común 
en  las  escuelas  rabínicas  en  la  que  primero  se 
citaba  un  texto  de  la  Biblia  y  después  se  decía 
«pensareis  que  esto  significa...  pero  yo  os  di- 
go...».  De  hecho,  en  el  discurso,  al  texto  del  AT 
le  sigue  una  falsa  interpretación,  que  Jesús  co- 
rrige  a  continuación;  cf.  el  comentario  sobre 
5,43.  Sin  embargo,  aunque  estas  hipertesis  tie- 
nen  una  forma  literaria  exegética,  para  Mateo 
son  esencialmente  revelación.  21.  habéis  oído: 
Presupone  una  audiencia  que  ha  sido  formada 
en  la  ley  judía.  que  se  dijo:  El  verbo  es  un  pa- 
sivo  teológico:  Dios  dijo  (cf.  ZBG  §  236).  a  los 
antepasados:  Se  refiere  a  la  generación  del  Si- 
naí  que,  por  primera  vez,  escuchó  la  ley  de 
Moisés.  no  matarás:  Éx  20,13;  Dt  5,17.  La  ley 
bíblica  se  expresa  de  forma  apodíctica  y  ca- 
suística.  La  apodíctica  toma  la  forma  familiar 
«no  harás...»  del  decálogo;  la  casuística  utiliza 
Ias  expresiones  «Si  alguno...»,  «Quienquiera 
que...»,  o  «En  el  caso  de  que...».  En  nuestro 
texto  nos  encontramos  con  un  mandato  apo- 
díctico  seguido  por  una  ley  casuística:  «Quien- 
quiera  que  cometa  un  asesinato  será  llevado  a 
juicio».  Se  trata  de  una  interpretación  tradí- 
cional  del  mandamiento.  22.  pero  yo  digo:  Je- 
sús  considera  inadecuada  la  interpretación 
tradicional,  aunque  no  falsa.  Desplaza  el  fun- 
damento  desde  el  acto  de  asesinato  a  su  prelu- 
dio  emocional,  la  ira.  De  este  modo,  lleva  a  ca- 
bo  una  interiorización  que  se  hunde  en  la  raíz 
de  la  actividad  moral.  Puesto  que  el  asesinato 
es,  relativamente,  una  tentación  poco  común, 
y  la  ira  una  experiencia  más  común,  podemos 
apreciar  una  tendencia  a  situar  la  ley  del  de- 
cálogo,  cuya  responsabilidad  recaía  en  el  diri- 
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gente  del  clan,  al  nivel  del  israelita  común  en 
su  vida  cotidiana,  es  decir,  una  tendencia  a  la 
democratización  de  la  Torá.  (Los  fariseos  se 
movían  también  en  esta  dirección,  pero  se  di- 
ferenciaban  por  preferir  la  complejidad  a  la 
simplicidad.)  En  la  actualidad  se  suscita  el 
problema  expuesto  por  la  psicología  moderna, 
según  la  cual  la  ira  que  se  reprime  neuróti- 
camente  es  causa  de  muchas  enfermedades 
mentales.  Debemos,  por  consiguiente,  tener 
cuidado  en  no  pensar  que  Jesús  estaba  favore- 
ciendo  la  represión  neurótica.  Es  necesario 
que  reconozcamos  nuestras  emociones,  pero 
hay  que  evitar  que  se  desborden  en  furia,  ase- 
sinato  o  cualquier  otro  tipo  de  violencia.  im- 
bécil:  raka  puede  ser  la  traducción  griega  del 
arameo  rêqa,  «cabeza  hueca»  (EWNT  3.497). 
Hay  una  gradación  en  los  castigos,  desde  el 
pequeno  sanedrín  ai  gran  sanedrín  y  la  gehen- 
na  (el  valle  del  Hinnón  fuera  de  Jerusalén,  que 
se  convirtió  en  símbolo  dei  fuego  infernai  por 
ser  el  lugar  donde  se  arrojaban  los  desechos 
industriales,  se  hacían  hogueras  y  se  quema- 
ban  los  cuerpos  de  las  víctimas  de  las  plagas). 
Estos  tres  casos  se  expresan  de  forma  casuís- 
tica.  Lo  mismo  ocurre  con  el  siguiente.  23-24. 
Este  caso  presupone  la  existencia  del  templo  y 
debe  proceder  de  un  tiempo  anterior  al  ano  70 
d.C.  También  presupone  que  Jesús  acepta  el 
templo  y  el  sistema  sacrificial.  Tras  la  crucifi- 
xión,  algunos  cristianos  considerarían  que  el 
sistema  (o  el  gobierno)  del  tempio  estaba  espi- 
ritualmente  arruinado,  como  ya  lo  había  de- 
clarado  la  comunidad  de  Qumrán,  aunque 
otros  seguirían  asistiendo  a  su  culto.  primero... 
después :  Esta  prioridad  de  la  ética  sobre  el  cui- 
to  refleja  la  ensenanza  profética  del  AT:  no 
puede  haber  verdadero  culto  a  Dios  sin  justi- 
cia;  se  trata  de  una  doctrina  que,  abreviándo- 
la,  se  denomina  monoteísmo  ético  y  que,  a 
menudo,  se  considera  el  centro  del  AT.  Puesto 
que  la  justicia  perfecta  se  nos  escapa  hasta  la 
llegada  del  reino,  no  tenemos  más  remedio 
que  dar  un  culto  imperfecto,  confiando  en  la 
misericordía  de  Dios.  reconciliarte:  La  reconci- 
liación  es,  en  el  conjunto  del  NT,  un  tema  prin- 
cipalmente  paulino.  Cf.  Mc  11,25.  25-26.  Con 
estos  dos  versículos  se  aconseja  que  se  evite 
llegar  hasta  el  tribunal,  lo  que,  ciertamente,  es 
un  buen  consejo.  hazte  amigo :  Este  versículo 
utíliza  una  idea  típicamente  griega,  la  eunoia, 
es  decir,  «la  buena  intención»,  «la  buena  vo- 
luntad»,  el  «afecto».  Hay  una  gradación  en  los 
castigos:  juez,  guardia,  cárcel. 

30  (c)  Adulterio  (5,27-30).  27.  Tras  una 

fórmula  introductoria  más  breve  se  cita  Éx 
20,14  y  Dt  5,18.  Por  analogía  con  el  v.  21  po- 
dríamos  insertar  tras  la  cita  la  interpretacíón 
inadecuada:  «Todo  el  que  cometa  adulterio  se- 
rá  procesado».  Jesús  corregirá  y  profundizará 
ahora  esta  perspectiva.  28.  todo  el  que  mira  a 
una  mujer  deseándola:  Jesús  se  desplaza  desde 


el  nivel  de  la  acción  al  nivel  de  la  intención  lu- 
juriosa.  Dado  que  este  versículo  ha  probiema- 
tizado  muchas  conciencias,  en  ocasiones  de 
forma  patológica,  es  importante  intentar  com- 
prender  su  significado  tan  exactamente  como 
sea  posible.  Puesto  que  el  adulterio  es  un  asun- 
to  grave,  que  atenta  contra  la  justicia  y  la  cas- 
tidad,  los  hechos  que  lo  provocan  son  también 
gravemente  injustos,  es  decir,  la  alienación  del 
afecto.  Las  palabras  de  Jesús  deben  interpre- 
tarse  en  estricta  relación  con  el  adulterio.  No 
condenan  a  nadie  que  piense  en  asuntos  se- 
xuales,  tal  y  como  se  realiza  en  el  estudio  de  la 
medicina  o  en  simples  veleidades.  ya  ha  come- 
tido  adulterio  con  ella  en  su  corazón:  Expresa  la 
experiencia  certera  de  que  el  mal  moral  ya  es- 
tá  presente  en  quien  ha  decidido,  con  toda  se- 
riedad,  cometer  algo  injusto,  aun  cuando,  pos- 
teriormente,  sea  incrementado  por  la  acción. 
29-30.  si  tu  ojo  derecho  te  hace  pecar:  Estos  ver- 
sículos  tienen  su  paralelo  en  Mc  9,43-47,  pero 
Lucas  los  omite,  tal  vez  por  la  posibilidad  de 
que  no  fueran  correctamente  interpretados  da- 
do  el  modo  hiperbólico  oriental  en  el  que  se  ex- 
presan.  Lo  que  Jesús  pretende  es  llamar  a  una 
ordenación  radical  de  las  prioridades.  La  lógi- 
ca  de  las  propias  decisiones  y  elecciones  mo- 
rales  es  importante.  Es  mucho  mejor  sacrificar 
una  parte  de  la  propia  libertad  moral  que  per- 
derla  totalmente. 

31  (d)  Divorcio  (5,31-32).  La  unidad  con- 

tiene  sólo  dos  versículos;  es  extremadamente 
breve  sobre  un  asunto  tan  delicado  y  de  tanta 
trascendencia  para  el  ser  humano:  el  matrimo- 
nio,  la  familia  y  la  separación  (véase  su  desa- 
rrollo  más  compieto  en  Mt  19,1-12;  Mc  10,1-12: 
Lc  16,18).  Puesto  que  están  comprometidos  los 
fundamentos  de  la  sociedad  humana,  se  trata 
de  un  asunto  realmente  grave:  «EI  divorcio  es 
para  la  familia  lo  que  la  guerra  civil  para  el  es- 
tado»  (Aristóteles).  E1  intérprete  debe  averiguar 
los  presupuestos,  recuperar  la  problemática 
original  y  profundizar  en  las  intenciones  del 
texto.  Hay  una  enorme  literatura  sobre  el  asun- 
to,  pero  las  principales  posiciones  están  repre- 
sentadas  por  J.  Bonsirven,  Le  divorce  dans  le 
Nouveau  Testament  (París  1948);  J.  Dupont, 
Mariage  et  divorce  dans  l'Evangile  (Brujas  1959); 
pero,  especialmente,  por  C.  Marucci,  Parole  di 
Gesù  sul  divorzio  (Brescia  1982). 

La  fórmula  introductoria  abreviada  sugiere 
una  subordinación  o,  al  menos,  una  estrecha 
relación  del  asunto  con  la  sección  precedente 
sobre  el  adulterio.  Desde  el  punto  de  vista  de 
la  crítica  de  fuentes,  nos  encontramos  con  un 
soìapamiento  de  Mc  y  Q;  esta  atestiguación 
múltiple  primitiva  es  un  fuerte  indìcio  de  que 
se  trata  de  un  material  antiguo  y  auténtico  de 
Jesús;  un  dato  que  se  encuentra  reforzado  por 
un  paralelo  en  1  Cor  7,10-16.  De  hecho,  no 
hay  duda  de  que  Jesús  mantuvo  una  elevada 
doctrina  sobre  el  matrimonio,  p.ej.,  su  indiso- 
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lubilidad,  una  posición  sin  paralelo  alguno  en 
el  judaísmo  contemporáneo,  aunque  no  sin  al- 
gún  precedente  profético  (Mal  2,13-16).  For- 
malmente,  esta  unidad  presenta  una  breve  de- 
cisión  halákica  en  forma  de  un  comentario 
sobre  la  cita  de  un  texto  bíblico;  la  versión 
completa  de  19,1-12  tiene  la  forma  de  un  clá- 
sico  debate  de  escuela.  31.  Se  cita  de  forma 
sintética  Dt  24,1-4.  El  texto  completo  es  un 
fragmento  complicado  y  extrano  de  una  ley 
antigua,  que  trata  directamente  sólo  del  caso 
particular  de  un  segundo  matrimonio  con  la 
mujer  de  la  que  uno  se  ha  divorciado.  Ni  este 
ni  ningún  otro  texto  del  AT  hebreo  declaran 
explícitamente  la  licitud  del  divorcio  o  lo 
regulan  jurídicamente.  De  forma  indirecta, 
Dt  24,1-4  describe  el  divorcio,  y,  por  consi- 
guiente,  lo  ratifica  implícitamente  (Eclo  25,26 
aconseja  la  separación  de  una  mujer  desobe- 
diente).  El  profeta  Malaquías  (2,13-16)  de- 
nuncia  el  divorcio  fácil  en  términos  conmo- 
vedores  y  acentúa  la  relación  de  alianza 
del  matrimonio.  En  Qumrán,  CD  4,19-5,11; 
13,15-17;  llQtemplo  57,17-19,  parece  prohi- 
birse  la  poligamia  y  el  incesto,  pero  no  el  di- 
vorcio  (al  menos  explícitamente).  Para  com- 
prender  a  Mateo  es  importante  darse  cuenta 
de  que  la  ley  israelita,  en  principio,  imponía  la 
pena  de  muerte  a  una  mujer  adúltera  (Lv 
18,20;  20,10;  Dt  22,20-21;  Jn  8,1-11).  E1  si- 
guiente  texto  rabínico  es  bastante  relevante: 
«La  escuela  de  áammai  dice:  Un  hombre  no 
puede  divorciarse  de  su  mujer  a  no  ser  que  en- 
cuentre  en  ella  algo  indecente...  Y  la  escuela 
de  Hillel  dice:  Puede  divorciarse  de  ella  inclu- 
so  por  haberle  echado  a  perder  un  guiso,  pues 
está  escrito,  «Porque  haya  encontrado  en  ella 
indecencia  en  algún  asunto».  R.  Akiba  dice: 
«Incluso  si  encontrase  una  más  guapa  que 
ella,  pues  está  escrito:  “Si  no  encuentra  gracia 
a  sus  ojos"»  ( mGit .  9,10). 

32  Resumen  sobre  la  evolución  de  la  ins- 
titución  del  matrimonio  en  Israel.  Al  principio 
no  existía  contrato,  la  poligamia  era  práctica 
común  y  el  divorcio  era  fácil  e  informal.  Des- 
pués,  con  la  extensión  de  la  escritura,  adquirió 
cierta  formalidad  jurídica.  Se  hacía  un  contra- 
to  matrimonial  escrito  ( ketubbâ ,  cf.  Tob  7,12- 
14)  y  también,  en  ocasiones,  un  documento 
escrito  de  divorcio  (gêt )  para  confirmar  la  li- 
bertad  de  la  mujer  en  caso  de  nuevas  nupcias. 
Posteriormente,  aparece  en  los  LXX  una  ten- 
dencia  hacia  la  monogamia;  su  versión  de  Gn 
2,27  anade  el  término  «dos»  a  la  frase  «Y  serán 
una  sola  came».  También  se  desarrolló  una  re- 
acción  profética  contra  el  divorcio  fácil.  Jesús 
excluye  la  posibilidad  de  divorcio  para  el  hom- 
bre  (la  mujer  no  contaba).  Finalmente,  Mc 
10,12  prohibió  el  divorcio  también  para  la  mu- 
jer,  una  aplicación  de  la  ensenanza  de  Jesús  en 
un  ambiente  gentil.  Hay  una  tendencia  hacia 
el  refinamiento  y  estabilización  de  los  proce- 


dimientos  y  la  protección  de  las  necesidades 
de  ambas  partes,  pero  se  inició  desde  una  su- 
perioridad  del  varón  sin  el  reconocimiento  de 
los  derechos  de  la  mujer,  con  excepción  de  los 
que  su  propia  familia  podría  exigir.  Jesús 
apunta  hacia  el  ideal,  la  voluntad  paradisíaca 
de  Dios  (cf.  19,8  y  la  analogía  del  reinado  en  1 
Sm  8,7-9),  no  a  una  moral  de  mínimos.  Este 
trasfondo  nos  prepara  para  la  propia  contri- 
bución  que  hace  Mateo  en  el  siguiente  ver- 
sículo  (D.  Daube,  «Concessions  to  Sinfulness 
in  Jewish  Law»,  JJS  10  [1959]  1-13).  32.  ex- 
cepto  en  caso  de  infidelidad :  A  diferencia  de  los 
paralelos  (1  Cor  7,1 1;  Mc  10,1 1 ;  Lc  16,18),  en- 
contramos  aquí  y  en  19,9  la  famosa  cláusula 
de  excepción.  Todos  los  especialistas  aceptan 
que  se  trata  de  una  adición  redaccional  de  Ma- 
teo  o  de  su  propia  tradición.  Pomeia,  que  tra- 
ducimos  por  «infidelidad»,  significa  una  acción 
sexual  ilegítima,  que  podría  incluir  el  adulte- 
rio,  aunque  no  es  el  término  técnico  que  se 
empleaba  para  denominarlo  ( moicheia ).  Se 
han  propuesto  tres  posibles  soluciones  al  difí- 
cil  problema  de  esta  oración:  (1)  La  llamada 
solución  grecoortodoxa,  que  sostiene  que  la 
oración  contiene  una  auténtica  excepción  a  la 
absoluta  prohibición  de  divorcio  y  nuevas 
nupcias.  En  este  caso,  la  posición  de  Mateo  se- 
ría  la  misma  que  la  de  los  shammaítas  y  dife- 
rente  de  la  de  Jesús.  Una  dificultad  es  que,  en 
esta  perspectiva,  el  texto  diría  moicheia  en  lu- 
gar  de  pomeia.  Este  punto  de  vista  ha  sido 
recientemente  defendido  por  Marucci,  quien 
argumenta,  extensamente,  que  la  oración  tra- 
taba  de  salvaguardar  a  los  cristianos  que  eran 
ciudadanos  romanos  de  la  augusta  Lex  lulia  de 
adulteriis  coercendis,  que  obligaba  al  marido  a 
denunciar  a  su  mujer  adúltera  so  pena  de  ser 
acusado  del  delito  capital  de  lenocinium.  Pero 
esta  hipótesis  no  se  ha  verificado.  (2)  La  solu- 
ción  clásica  «católica»  (Dupont)  mantiene  que 
la  oración  no  contiene  una  excepción  real, 
pues  no  se  refiere  al  divorcio  sino  a  la  separa- 
ción  sin  nuevas  nupcias  en  el  caso  de  que  la 
mujer  fuera  adúltera  (que  según  la  legislación 
israelita  tenía  que  ser  apedreada).  De  nuevo, 
tenemos  que  decir  que  el  texto  no  usa  el  tér- 
mino  «adulterio».  (3)  En  la  solución  rabínica 
tampoco  la  oración  contiene  una  excepción  a 
la  prohibición  del  divorcio  porque  el  término 
clave  pomeia  se  entiende  como  traducción  del 
hebreo  zènût,  «prostitución»,  que  se  interpre- 
ta  en  el  sentido  de  unión  incestuosa  debida  al 
matrimonio  entre  personas  con  grados  de  pa- 
rentesco  prohibidos  (Lv  18,6-18).  Tal  unión  no 
sería  un  matrimonio  válido  y  no  requeriría  el 
divorcio,  sino  solamente  un  decreto  de  nuli- 
dad  o  anulación.  Pomeia,  tal  y  como  se  utiliza 
en  Hch  15,23-29,  está  próximo  a  esta  perspec- 
tiva,  al  igual  que  ocurre  con  zènût  en  los  do- 
cumentos  de  Qumrán  (p.ej.,  CD  4,20-21).  Esta 
solución  es  la  que  mejor  se  ajusta  al  texto;  re- 
presenta  la  sutileza  legal  de  Mateo  y  su  fideli- 
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dad  a  Jesús  (cf.  Bonsirven,  Le  divorce;  H.  Bal- 
tensweiler,  Die  Ehe  im  MT  [Zúrich  1977]  87- 
102;  J.  A.  Fitzmyer;  TAG  79-111). 

Dado  que  el  asunto  del  divorcio  es  siempre 
doloroso,  es  muy  útil  recordar  que  la  inten- 
ción  profunda  de  Jesús  no  era  causar  dolor,  si- 
no  proponer  un  claro  y  alto  ideal  de  relaciones 
humanas,  una  visión  del  matrimonio  como 
alianza  de  amor  personal  entre  los  esposos 
que  refleja  la  relación  de  alianza  de  Dios  y  su 
pueblo.  Desgraciadamente,  esta  visión  no 
siempre  encaja  con  los  caprichos  del  corazón 
humano  (Jr  17,9). 

33  (e)  Juramentos  (5,33-37).  33.  de  nuevo : 

Es  una  indicación  de  que  va  a  comenzar  una 
nueva  sección  con  la  que  llegamos  a  la  mitad 
del  camino.  Tras  la  fórmula  introductoria  com- 
pleta,  encontramos  una  cita  formada  por  la 
unión  de  varios  textos  del  AT:  Lv  19,12  (mejor 
que  considerarla  una  síntesis  de  Éx  20,7)  y  Nm 
30,3.  Parece  darse  una  tensión  lógica  entre  la 
primera  parte,  «No  jurarás»,  y  la  segunda, 
«Cumplirás  lo  que  prometiste  al  Senor  con  ju- 
ramento»  (lo  que  implica  que  se  ha  hecho  un 
juramento).  Es  posible  que  la  segunda  parte  se 
comprendiese  como  una  exégesis  falsa  de  la 
primera  parte,  que,  posteriormente,  Jesús  co- 
rrige  en  el  v.  34a  con  su  radicalidad  escatológi- 
ca.  34.  no  juréis  en  modo  alguno :  Se  formula 
como  un  mandato  expresado  negativamente. 
Los  ejemplos  que  siguen  en  los  vv.  34b.35.36 
(en  los  que  se  cita  Is  66,1  y  Sal  48,2)  son  fór- 
mulas  de  juramento,  que  contienen  subterfu- 
gios  del  nombre  divino  que  el  piadoso  debía 
evitar  pronunciar.  Pero  al  utilizar  subterfugios 
se  introducía  un  elemento  de  falsedad  cuya  in- 
tencionalidad  era  garantizar  la  verdad.  Jesús 
da  a  entender  (v.  36)  que  no  hay  nada  en  la 
creación  que  no  provenga  de  Dios  y  dependa 
de  Él,  reflejando  en  todo  su  gloria  como  crea- 
dor.  37.  sí,  sí,  no,  no :  Es  el  versículo  crucial  de 
la  unidad  porque  presenta  un  mandato  positi- 
vo  sobre  el  carácter  del  discurso  ( logos ),  con- 
trarrestando  el  mandato  negativo  del  v.  34,  se- 
guido  por  un  lacónico  motivo.  Los  únicos 
paralelos  que  hallamos  en  el  NT  de  esta  unidad 
son  Mt  23,16-22  y  Sant  5,12  (que  puede  reflejar 
la  tradición  original  de  Jesús  con  más  fidelidad 
que  las  formas  desarrolladas  de  Mateo);  cf.  2 
Cor  1,17-19  (donde  se  confiesa  que  Jesús  es  el 
permanente  sí  que  Dios  ha  pronunciado  en 
nuestro  favor).  E1  problema  del  que  tratan  to- 
dos  estos  textos  es  el  del  lenguaje  (cf.  los  trata- 
dos  de  la  Misná  Sebuot,  Meâarìm  y  Mazir,  sobre 
los  votos  y  los  juramentos;  Diog.  Laertius  8.22; 
2  Hen  49,1;  PseudoFocílides  1.16).  Jesús  se 
opone  a  la  hipocresía,  la  sofistería  y  la  triviali- 
zación  académica  de  la  vida,  sustituyéndolas 
por  el  ideal  de  un  discurso  que  sea  simple  y 
franco.  Este  ideal  no  está  en  oposición  a  la  poe- 
sía  o  la  metáfora  (cf.  sus  parábolas)  o  a  las  fór- 
mulas  de  juramento,  siempre  que  sean  since- 


ras.  (Según  bSanh.  36a,  sí  y  no  se  convierten  en 
juramentos  cuando  se  repiten,  tal  como  hace 
Jesús  en  esta  ocasión.)  Jesús  sigue  aquí  la  línea 
del  decálogo.  E1  decálogo  no  dice  nada  sobre 
las  promesas,  los  juramentos  o  los  votos,  pero 
sí  dice  «no  tomarás  el  nombre  de  Dios  en  va- 
no»  y  «no  darás  falso  testimonio»,  es  decir,  di- 
rás  la  verdad  en  las  cuestiones  importantes.  Je- 
sús  combina  los  dos  mandamientos  al  decir 
que  no  juremos  por  el  nombre  de  Dios  o  cual- 
quier  otro  nombre  que  lo  sustituya,  y  que  diga- 
mos  simplemente  la  verdad.  La  tradición  filo- 
sófica  griega,  desde  el  oráculo  de  Delfos  y  los 
pitagóricos  hasta  los  estoicos  del  tiempo  de  Je- 
sús,  se  moverá  en  la  misma  dirección  ( TDMT 
5.176-85.457-67). 

34  (f)  Venganza  (5,38-42).  Esta  hipertesis 

y  la  siguiente,  que  tratan  del  amor  a  los  ene- 
migos,  están  estrechamente  relacionadas  por 
su  contenido;  posteriormente,  tras  el  v.  48,  co- 
mentaremos  las  relaciones  que  existen  entre 
ellas  y  con  la  tradición  primitiva.  38.  ojo  por 
ojo :  Cita  una  norma  legal  (la  ley  del  talión)  que 
regulaba  la  venganza  y  las  represalias  por  los 
danos  ocasionados  (Éx  21,22-25;  Lv  24,20;  Dt 
19,21).  La  misma  norma  se  encuentra  en  el  có- 
digo  de  Hammurabì,  en  la  ley  romana  de  ìas 
12  tablas  (n.  8)  y  en  Esquilo,  Coeph.  309-10. 
Aunque  la  norma  nos  suene  bárbara  hoy  día, 
su  intencìón  original  era  de  carácter  humani- 
tario,  pues  limitaba  la  venganza  a  una  exacta 
reciprocidad  (solamente  un  ojo  por  otro  ojo, 
no  dos  ni  tres).  Cuando  apareció,  constituyó 
un  verdadero  progreso  moral.  En  tiempos  de 
Jesús,  los  rabinos  la  consideraban  demasiado 
severa  y  comenzaron  a  conmutar  las  penas 
por  multas,  pero  el  principio  de  correspon- 
dencia  en  la  restitución  seguía  dominando  el 
pensamiento  legal.  (E1  término  talión  procede 
etimológicamente  del  latín  talis,  «tal  como,  se- 
mejante».)  39.  no  resistáis  al  mal:  Jesús  ensena 
que  no  se  opusiera  resistencia  alguna  frente  al 
mal  en  el  sentido  de  evitar  la  violencia  o  los 
danos  físicos,  lo  que  deja  abierta  la  puerta  a  la 
posíbilidad  de  la  resistencia  psicológica  y  mo- 
ral,  «el  combate  a  través  de  los  medios  de  co- 
municación»,  tal  como  encontramos  en  los 
ejemplos  de  Mahatma  Gandhi  o  Martin  Lu- 
ther  King.  E1  paralelo  de  Rom  12,19-21,  que  se 
basa  en  Prov  25,21-22,  es  importante,  pues 
muestra  que  la  ensenanza  de  Jesús  es  una  es- 
trategia  para  vencer,  no  la  expresión  de  una  re- 
signación  pasiva  o  de  la  indiferencia  ante  el 
mal.  E1  objetivo  es  obligar  a  que  el  adversario 
cambie  internamente,  lo  que  presupone  una 
cierta  disposición  en  éste  que  no  siempre  se 
encuentra.  En  estos  casos  difíciles,  puede  ser 
necesario  el  recurso  a  otros  principios  bíblicos 
(véase  comentario  sobre  el  v.  48).  preséntale 
también  la  otra  mejilla :  En  el  tratado  de  mB. 
Qam.  (8,6)  se  considera  algo  especialmente 
deshonroso  ser  golpeado  en  la  mejilla  derecha 
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con  el  reverso  de  la  mano;  cf.  Jn  18,22-23;  Is 
50,6;  Lam  3,30.  40.  al  que  quiera  pleitear  conti- 
go:  Se  debería  evitar  el  litigio;  véase  v.  25.  Exis- 
te  un  notable  paralelo  en  un  alegato  judicial, 
escrito  en  hebreo,  que  se  encontró  en  un  os- 
tracon  de  los  ss.  VII- VI  a.C.  en  Mesad  Hasha- 
vyahu  en  1960  (cf.  D.  Pardee,  Maarav  1  [1978] 
33-66).  41.  al  que  te  obligue  a  andar  una  milla: 
El  término  griego  angareuein,  «obligar»,  es  un 
préstamo  persa  que  refleja  el  servicio  del  men- 
sajero  imperial  que  llevaba  el  correo  a  caballo, 
como  el  antiguo  Pony  Express,  pero  sin  pagar 
por  el  caballo.  42.  da :  E1  tema  de  dar  a  los 
mendigos  y  deudores  va  más  allá  de  la  finali- 
dad  de  la  no  resistencia  al  mal,  recomendando 
una  amplia  bondad,  paciencia  y  generosidad, 
y  una  actitud  de  apertura  hacia  la  gente. 

35  (g)  Amor  a  los  enemigos  (5,43-48).  43. 

ama  a  tu  prójinto:  La  unidad  comienza  con 
una  cita  incompleta  de  Lv  19,18,  que  deja  fue- 
ra  la  importante  expresión  «como  a  ti  mismo». 
Siguen  las  palabras  «odiarás  a  tu  enemigo», 
que  no  se  encuentran  en  la  Biblia  y  que  trans- 
miten  una  visión  negativa  que  confinaría 
nuestro  amor  a  un  reducido  marco  etnocéntri- 
co.  Es  lamentable  que  algunas  traducciones 
incluyan  estas  palabras  dentro  de  la  cita  bíbli- 
ca.  Jesús  ataca  una  falsa  interpretación  del  AT. 
Esta  opinión  no  se  encuentra  verbatim  en  el 
AT,  pero  podría  hallarse  en  ÌQS  1,9-10:  «Para 
amar  (los  santos)  a  todos  los  hijos  de  la  luz,  ca- 
da  uno  según  su  lote  igôrâl)  en  el  plan  de  Dios, 
y  odiar  a  todos  los  hijos  de  las  tinieblas,  cada 
uno  según  su  culpa  en  la  venganza  de  Dios». 
Puede  haber  en  ella  una  alusión  al  AT  (p.ej.,  Dt 
7,2).  44.  amad  a  vuestros  enemigos  y  orad  por 
quienes  os  persiguen:  No  se  trata  de  un  idealis- 
mo  irrealizable,  sino  de  una  estrategia  para 
vencer  al  perseguidor.  La  heroica  postura  del 
mártir  da  una  mala  imagen  del  perseguidor  y 
es  difícil  de  controlar  por  los  gobiernos.  Los 
primeros  mártires  cristianos  crearon  mala 
conciencia  en  la  antiguedad  tardía.  El  cristia- 
nismo  no  es  agresión  introvertida,  sino  agre- 
sión  transformada  en  estrategia  para  vencer 
mediante  la  sabiduría  del  amor.  45.  hijos  de 
vuestro  Padre:  La  filiación  adoptiva  es  también 
un  tema  paulino  (Rom  8).  Hay  una  disposi- 
ción  quiástica  entre  «buenos,  malos,  justos, 
injustos».  46.  Cf.  Lc  14,12-14.  recompensa:  Je- 
sús  distingue  implícitamente  entre  las  recom- 
pensas  humanas  terrenas  y  las  recompensas 
que  proceden  de  Dios.  Si  amáis  a  quienes  os 
aman,  vuestra  recompensa  es  un  incremento 
de  su  amor.  Si  amáis  a  quienes  os  odian,  vues- 
tra  recompensa  es  un  incremento  del  amor  de 
Dios.  Algunas  opiniones  teológicas  consideran 
toda  la  plática  de  la  motivación  ética  en  tér- 
minos  de  recompensa  como  algo  no  propia- 
mente  cristiano,  pero  esto  es  extrano  a  los 
evangelios.  No  obstante,  no  debemos  pensar 
que  a  Dios  se  le  puede  forzar  más  por  estrictas 


reivindicaciones  de  justicia  que  mediante  la 
súplica  humilde.  La  recompensa  se  describe 
de  varios  modos,  como  el  reino  o  la  visión  de 
Dios  (5,3.8).  los  publicanos:  En  este  texto  sim- 
bolizan  a  las  personas  de  baja  moralidad,  por- 
que  con  frecuencia  extorsionaban  a  sus  vícti- 
mas  y  eran  colaboradores  del  poder  romano 
dominante.  Jesús  es  amigo  de  ellos,  aunque 
nunca  aprueba  sus  pecados  (cf.  Lc  19,1-10). 
47.  si  saludáis:  En  el  Próximo  Oriente,  el  salu- 
do  es  una  oración  de  bendición  sobre  la  per- 
sona  a  quien  se  saluda  (m’Abot  4,15).  Gentiles: 
Este  término  es  un  indicio  de  que  el  texto  es- 
taba  dirigido  originalmente  a  los  judeocristia- 
nos.  48.  sed  perfectos:  Este  versículo  sintetiza 
una  compleja  fusión  de  dos  textos  del  AT  y  de 
la  propia  redacción  mateana.  Dt  18,13  lee 
tâmîm,  »intachables»,  en  lugar  de  «perfectos»; 
en  Lv  19,2  leemos  qédôsîm,  «santos»,  pero  en 
Lc  6,36  encontramos  el  término  «misericor- 
diosos».  Teleios,  «perfecto»,  es  una  palabra  ra- 
ra  en  los  evangelios  (sólo  aparece  aquí  y  en 
19,21),  aunque  la  utilizan  Pablo  y  Santiago.  Es 
un  término  común  en  el  pensamiento  griego, 
en  donde  significa  que  se  es  «conforme  al  ideal 
divino».  En  QL,  el  hombre  perfecto  es  quien 
cumple  toda  la  ley.  La  versión  de  Lucas  pone 
el  énfasis  en  la  fidelidad  a  la  alianza  y  en  el 
amor  constante.  Toda  esta  variedad  de  matices 
podría  estar  presente  en  Mateo,  haciendo  rico 
y  sugerente  el  texto.  En  esta  posición  forma 
también  una  inclusión  con  5,20. 

36  Conclusión  general  sobre  la  venganza 
y  el  amor  a  los  enemigos.  Sobre  este  tópico  po- 
demos  rastrear  en  el  pensamiento  bíblico  una 
evolución  en  cinco  fases:  (1)  venganza  sin  lí- 
mites  (Gn  4,15.24);  (2)  la  ley  del  talión  o  de  la 
venganza  limitada  (Dt  19,16-21);  (3)  la  regla 
de  plata,  «No  hagas  a  nadie  lo  que  a  ti  te  desa- 
grada»  (Tob  4,15;  Hillel,  b$abb.  31a);  (4)  la  re- 
gla  de  oro  (Mt  7,12,  que  es  más  positiva  que  la 
regla  de  plata,  pues  propone  hacer  el  bien  y  to- 
ma  la  iniciativa  para  crear  una  atmósfera  de 
buena  voluntad);  (5)  el  amor  a  los  enemigos, 
que  constituye  una  invitación  al  heroísmo  mo- 
ral  y  a  la  santidad.  Este  último  es  el  nivel  más 
elevado.  ([Carece  de  seriedad  ética,  como  los 
críticos  han  sugerido?  Puede  ser  perfectamen- 
te  efectiva  (Gandhi).  Por  lo  menos,  no  es  más 
insensata  que  un  conflicto  general.  La  pregun- 
ta  a  la  que  aún  hay  que  dar  una  respuesta  es  la 
siguiente:  <-Es  la  única  regla  de  conducta  legí- 
tima  para  los  cristianos  que  se  encuentran  en 
situaciones  de  conflicto?  ^Quedan  simplemen- 
te  anuladas  las  fases  previas  de  la  ensenanza 
bíblica?  En  absoluto.  Más  bien,  las  fases  pre- 
vias  constituyen  una  fuente  de  recursos  para 
los  creyentes  cuando  sean  convenientes.  Cada 
nivel  de  la  ética  bíblica  debe  emplearse  depen- 
diendo  del  nivel  moral  del  oponente.  Dada  la 
gama  de  opciones,  puede  uno  regirse  con  el 
sermón  de  la  montana,  a  pesar  del  escepticis- 


88 


MA.TEO  (6,1-12) 


[42:37-39] 


mo  de  Bismarck,  equipado  también  con  la  in- 
clusión  de  las  fases  morales  más  primitivas 
que  presupone.  EI  sermón  no  es  la  totalidad  de 
ìa  revelación  bíblica,  pero  constituye  la  cum- 
bre  de  la  sabiduría  moral,  cuya  validez  se 
prueba  en  la  vida  diaria  cuando  se  aplica  sa- 
biamente. 

37  (D)  Reforma  de  las  obras  de  piedad 
(6,1-18). 

(a)  Limosna  (6,1-4).  Los  vv.  1-18  tratan  de 
tres  obras  de  piedad:  la  limosna,  la  oración  y 
el  ayuno.  Afectan  a  nuestras  relaciones  con 
Dios  y  constituyen  una  reforma  de  las  actitu- 
des  convencionales.  Es  una  lista  típicamente 
judía,  aunque  no  hay  en  ella  ninguna  referen- 
cia  al  templo;  puede  inspirarse  en  Dt  6,5.  Tras 
el  versículo  introductorio,  síguen  tres  unida- 
des  de  estructura  muy  similar  2-4,  5-6,  16-18, 
que  carecen  de  paralelos  entre  los  sinópticos. 
Este  modelo  se  quiebra  por  la  inserción  de  un 
material  más  antiguo  en  los  vv.  7-15,  que  in- 
cluye  la  oración  del  Senor.  Desde  el  punto  de 
vista  formal,  se  parece  a  un  catecismo.  1.  tened 
cuidado  en  no  cumplir  vuestra  justicia  delante 
de  la  gente:  Dilcaiosynè,  «rectitud»,  «justicia», 
al  tiempo  que  es  una  palabra  temática  del 
evangelio,  conduce,  inteligentemente,  al  tema 
de  la  limosna,  pues  su  equivalente  arameo 
sèdâqâ  llegó  a  significar  «dar  limosna»,  como 
pasó  con  la  palabra  «caridad»  en  espanol.  Re~ 
compensa :  cf.  comentario  sobre  5,46.  Cf.  m'A- 
bot  1,13;  Séneca,  Ep.  19.4.32:  «Quien  da  publi- 
cidad  a  su  virtud,  lo  hace  no  a  favor  de  la  virtud, 
síno  para  su  propia  gloria».  Todo  el  texto  está 
interesado  en  que  las  relaciones  con  Dios  sean 
auténticas  y  personales.  2.  dar  limosna :  Era  una 
acción  que  estaba  bien  organizada  en  el  judaís- 
mo  antiguo  (cf.  Moore,  Judaism  2.162-79)  y  se 
le  reconocía  un  importante  valor;  cf.  m’Abot 
2,7;  mPe'a  1,1.  hipócritas :  Se  trata  de  un  énfasis 
específicamente  mateano  en  el  conjunto  de  los 
evangelios,  que  se  convierte  en  núcleo  temátìco 
en  este  texto  y  en  el  cap.  23,  donde  se  aplica  a 
ios  escribas  y  los  fariseos.  Originalmente,  el 
griego  hypohrités  era  un  término  del  ámbito 
teatral,  que  significaba  «actor»;  Mt  23  lo  aplica 
a  los  falsos  intérpretes  de  la  Escritura,  es  decir, 
a  los  maestros  religiosos  que  no  cumplen  con 
su  responsabilidad. 

38  (b)  Oración  (6,5-15).  Jesús  ensena  en 
los  vv.  5-8  que  la  oración  debería  ser  una  sin- 
cera  comunión  personal  con  Dios,  y  que  debe- 
ría  ser  breve,  puesto  que  es  para  nuestro  bene- 
ficio  y  no  para  el  de  Dios,  dado  que  E1  ya  sabe 
lo  que  necesitamos.  Esta  ensenanza  no  me- 
nosprecia  el  culto  público  en  cuanto  tal,  pues 
el  mismo  Jesús  participaba  en  el  culto  sinago- 
gal  (Mc  1,21),  y  lo  incorpora  en  la  oración  del 
Senor,  aunque  también  oraba  en  privado. 

39  9-13.  Estos  versículos  ofrecen  un 
ejemplo  de  una  oración  breve,  similar  a  las  18 


bendiciones  y  al  qaddìsh  de  la  lìturgia  sinago- 
gal,  a  la  que  se  anade  la  referencia  a  Dios  co- 
mo  Padre  (característico  de  Jesús)  y  la  nota 
deì  perdón  (cf.  Eclo  28,2).  Probablemente, 
Mateo  anadió  a  la  forma  más  primitiva,  que  se 
encuentra  en  Lc  1 1,2-4  las  palabras  «nuestro... 
que  estás  en  los  cielos»,  puesto  que  veía  peli- 
groso  el  término  Abba  por  sus  connotaciones 
excesivamente  familiares.  Mateo  explica  que 
el  reino  significa  la  voluntad  de  Dios  en  la  tie- 
rra,  y  completa  la  última  petición  con  una  so- 
licitud  positiva  de  salvación.  9.  Padre  nuestro 
en  los  cielos :  Véase  comentario  sobre  5,16.  Es- 
te  título  desplaza  al  de  Yahvé  del  AT  como  mo- 
do  específico  neotestamentario  de  dirigirse  a 
Dios,  connotando  la  confianza  del  nino,  la  in- 
timidad  y  la  facilidad  de  acceso;  cf.  Rom  5,2; 
Ef  2,18;  3,12;  Heb  10,17-20.  10.  venga  tu  reino : 
Esta  petición  está  en  estricto  paralelismo  con 
«hágase  tu  voluntad».  La  voluntad  de  Dios  es 
la  paz  y  la  justicia  (Rom  14,17).  La  oración 
presupone  que  el  reino  no  está  presente  en  su 
plenitud,  e  implica,  de  este  modo,  una  escato- 
logía  de  futuro,  como  en  el  cielo  así  en  la  tierra : 
La  oración  espera  una  realización  terrena  e 
histórica  de  la  voluntad  de  Dios.  Presupone 
una  cierta  analogía  entre  la  tierra  y  el  cielo, 
que  se  encuentra  tanto  en  la  íïlosofía  griega 
(mito  de  la  caverna  de  Platón)  como  en  el  Pró- 
ximo  Oriente  antiguo  (los  conceptos  babilóni- 
cos  del  templo  y  zigurat;  Éx  25,9.40).  Puesto 
que  es  el  Hijo  de  hombre  el  que  trae  el  reino, 
encontramos  en  esta  frase  una  cristología  im- 
plícita.  reino :  Véase  comentario  sobre  4,17. 
11  .pan:  Puede  referirse  a  las  necesidades  coti- 
dianas,  al  banquete  mesiánico,  o,  como  en  la 
primitiva  interpretación  cristiana,  a  la  euca- 
ristía  en  cuanto  anticipación  del  banquete  me- 
siánico.  de  cada  día:  Epiousion  es  una  rara  pa- 
labra  griega  sobre  cuyo  exacto  significado  y 
etimología  no  hay  acuerdo  entre  los  especia- 
listas.  Las  cuatro  posibles  traducciones  son: 
«del  manana»,  «de  cada  día»,  «necesario»  o 
«futuro».  Estas  cuatro  traducciones  pueden 
combinarse  entre  sí:  «el  pan  es  el  pan  terreno, 
el  pan  del  pobre  y  necesitado,  y,  al  mismo 
tiempo,  por  la  hora  escatológica  en  la  que  se 
pide  y  se  come,  es  el  pan  del  futuro  para  hoy, 
el  pan  de  los  elegidos  y  bienaventurados» 
(Lohmeyer).  12.  perdona  nuestras  deudas:  Véa - 
se  Mc  1 1,25.  Las  deudas  es  un  eufemismo  ara- 
meo  que  se  refiere  a  los  pecados.  como  noso - 
tros  perdonamos:  Esta  oración  presupone 
reciprocidad  y  establece  cierta  relación  entre 
el  trato  mutuo  y  el  de  Dios  con  nosotros,  pero 
no  afirma  una  exacta  proporcionalidad.  Dios 
es  mucho  más  misericordioso  y  generoso  que 
nosotros;  cf.  18,21-35;  20,1-16.  Tenemos  la  res- 
ponsabilidad  de  imitar  a  Dios,  de  seguir  su 
iniciativa  en  el  perdón.  E1  perdón  es  una  nece- 
sidad  social  si  la  sociedad  no  quiere  verse  pa- 
ralizada  por  una  acumulación  de  agravios  de 
unos  contra  otros.  Tradicionalmente  se  obtie- 
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ne  mediante  el  sacrificio,  pero  la  sexta  de  las 
18  bendiciones  es  una  oración  de  perdón.  13. 
no  nos  induzcas :  Probablemente  significa  «no 
nos  permitas  sucumbir  en  la  prueba  del  tiem- 
po  final»  o  «no  permitas  que  caigamos  cuando 
somos  tentados».  malo :  Casi  con  toda  certeza 
se  refiere  al  Maligno,  al  diablo,  al  mal  perso- 
nificado.  E1  Padrenuestro  es  la  base  de  todos 
los  tratados  patrísticos  sobre  la  oración.  La 
oración,  por  consiguiente,  no  es  difícil,  puesto 
que  cualquiera  puede  decir  esta  plegaria.  Ter- 
tuliano  la  denomina  el  resumen  de  todo  el 
Evangelio. 

(Jeremias,  J.,  The  Prayers  of  Jesus  [Londres 
1967].  Lohmeyer,  E.,  Our  Father  [Nueva  York  1966]. 
Petuchowski,  J.  y  M.  Brocke,  The  Lord’s  Prayer  and 
Jewish  Liturgy  [Nueva  York  1979].) 

40  (c)  Ayuno  (6,16-18).  El  ayuno  es  una 
práctica  religiosa  común  y  puede  ser  tanto  pú- 
blica  como  privada.  E1  sermón  presupone  su 
legitimidad.  Mc  2,18-20  (=  Mt  9,14-15)  dice 
que  los  discípulos  no  están  obligados  a  ayunar 
durante  la  vida  de  Jesús,  pero  afirma  su  ìegiti- 
midad  posterior.  Los  judíos  no  tienen  un  tiem- 
po  especial  para  el  ayuno  como  la  cuaresma, 
pero  sí  tienen  algunos  días  especiales  de  ayu- 
no  comunitario,  especialmente  el  Yôm  Kippûr, 
el  día  de  la  expiación,  y  el  día  9  del  mes  de  ab. 
Según  la  Did  8,1,  los  judíos  practicaban  ayu- 
nos  privados  los  lunes  y  jueves,  mientras  que 
los  cristianos  eligieron  los  miércoles  y  viernes 
(este  último  en  memoria  del  sufrimiento  de 
Jesús).  El  ayuno  era  entendido  como  expre- 
sión  de  la  propia  humillación  ante  Dios  (Is 
58,3-9),  como  intensificación  de  la  oración 
(Tob  12,8;  2  Cr  20,3),  como  práctica  relacio- 
nada  con  la  limosna  («El  mérito  del  ayuno  es- 
tá  en  proporción  con  la  caridad  dispensada», 
bBer.  6b),  y  como  expresión  de  duelo  (Mt  9,14- 
15).  16.  cubren  sus  caras :  Hay  un  juego  de  pa- 
labras  entre  los  términos  griegos  aphanizou- 
sin,  «cubrirse»,  y  phanòsin,  «ser  visto».  17. 
lávate  la  cara:  Este  versículo  está  construido 
de  forma  quiástica;  parece  estar  en  contradic- 
ción  con  mYoma  8,1,  que  afirma  que  nadie 
puede  lavarse  o  perfumarse  en  el  día  de  la  ex- 
piación.  18.  no  ser  visto :  Los  detalles  no  son 
importantes,  sino  lo  esencial,  es  decir,  que  el 
ayuno  está  dirigido  a  Dios,  no  a  los  seres  hu- 
manos.  Exige  la  fe  (cf.  Moore,  Judaism  2.55- 
69.257-66;  TDNT  4.924-35). 

41  (E)  Instrucciones  complementarias 
(6,19-7,12).  Esta  sección  del  sermón  contiene 
instrucciones  complementarias  sobre  cómo 
amar  a  Dios  con  todo  el  corazón  (v.  21),  los 
dos  yêsârîm  (v.  24),  el  alma  (es  decir,  la  vida,  v. 
25),  y  la  fuerza  (riqueza,  vv.  19-34);  cf.  Dt  6,5. 
Puede  también  entenderse  como  una  lista  de 
acciones  de  benevolencia  (m'Abot  1,2),  o  como 
comentario  sobre  la  segunda  parte  de  la  ora- 
ción  del  Senor:  pan  (6,19-34),  perdón  (7,1-12), 


tentación  (7,13-20),  liberación  del  mal  (7,21- 
27)  (así  Grundmann,  Bornkamm,  Lambrecht). 
Las  dos  primeras  unidades  más  breves,  vv.  1 9- 
21  y  vv.  22-23,  contienen  una  ensenanza  sa- 
piencial  sobre  los  auténticos  valores,  expresa- 
da  mediante  dos  imágenes. 

42  (a)  Tesoro  en  el  cielo  (6,19-21).  Se 
trata  de  un  dicho  de  Q,  altamente  reelaborado 
con  relación  a  la  forma  preservada  en  Lc 
12,33-34.  Formalmente,  la  unidad  consiste  en 
dos  mandatos,  uno  positivo  y  otro  negativo, 
seguidos  por  un  proverbio  que  justifica  los 
mandatos.  E1  conjunto  está  organizado  quiás- 
ticamente.  19.  tesoro :  Un  tema  que  interesa  es- 
pecialmente  a  Mateo;  cf.  13,44.  En  estos  w. 
19-20  se  establece  una  oposición  entre  tesoros 
corruptibles  y  tesoros  incorruptibles.  No  debe- 
ríamos  espiritualizar  excesivamente  esta  ense- 
nanza  en  un  sentido  platónico,  como  si  se  re- 
firiera  exclusivamente  al  otro  mundo.  Es 
mucho  mejor  comprenderla  como  alusión  a 
los  tesoros  que  ya  se  han  experimenlado  en  es- 
ta  vida,  pero  cuyo  valor  continúa  en  la  eterni- 
dad.  Cf.  mPe’a  1,1;  «Son  cosas  cuyo  beneficio 
se  disfruta  en  este  mundo,  mientras  que  las 
ganancias  son  acumuladas  para  el  mundo  ve- 
nidero:  honrar  al  padre  y  a  la  madre,  realizar 
acciones  bondadosas,  construir  la  paz  entre 
un  hombre  y  su  companero,  y  el  estudio  de  la 
ley,  conducen  a  ello».  Cf.  Eclo  20,30;  41,14. 

43  (b)  El  ojo  sencillo  (6,22-23).  Proce- 
dente  de  Q,  esta  forma  es  más  breve  y,  tal  vez, 
más  original  que  Lc  1 1 ,34-36.  Presenta  una  es- 
tructura  que  consta  de  cuatro  partes:  una  defi- 
nición  a  la  que  siguen  dos  oraciones  condicio- 
nales  en  paralelismo  antitético,  y,  después, 
una  oración  condicional  final  que  termina  con 
una  ominosa  cuestión  abierta.  Sobre  el  tras- 
fondo  del  AT,  véase  Prov  22,3;  Eclo  13,25s; 
14,8.10;  también  T.  Benj.  4;  en  m'Abot  2,8-9 
leemos:  «R.  Yojanán  ben  Zakkai  dijo  a  sus  cin- 
co  discípulos:  'Td  a  ver  cuál  es  el  mejor  cami- 
no  al  que  un  hombre  debería  adherirse".  R. 
Eliezer  decía:  "el  ojo  bueno"...  R.  Eleazar  de- 
cía:  "el  corazón  bueno”».  Eleazar  es  quien  ga- 
na.  E1  dicho  de  Mateo  y  ’Abot,  aunque  usando 
una  terminología  diferente,  están  de  acuerdo 
en  lo  principal:  el  fundamento  de  la  propia 
existencia  debe  ser  sólido.  Si  la  orientación  bá- 
sica  de  tu  vida,  tu  opción  fundamental,  es  sóli- 
da,  los  resultados,  en  su  totalidad,  serán  posi- 
tivos.  Esta  ensenanza  puede  prestarse  al 
abuso,  pero  usada  de  modo  correcto  puede 
ahorrar  al  creyente  escrúpulos  falsos  e  innece- 
sarios.  si  tu  ojo  es  simple:  El  término  griego 
«simple»  podría  traducirse  por  «sencillo»,  «fir- 
me»,  «indiviso»,  «perfecto»  (cf.  5,48).  Apunta 
hacia  la  idea  de  resolución  firme,  pureza  de 
corazón  (5,8)  y  lealtad  integra.  Pero  a  menudo 
tenemos  una  doble  intención  (Sant  1 ,7-8).  De- 
bemos  recibir  esta  integridad  y  aimonía  del  al- 
ma  como  un  don.  (Sobre  el  trasfondo  helenís- 
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tico,  cf.  H.  D.  Betz,  Essays  on  the  Sermon  on 
the  Mount  [Filadelfia  1985]  71-87.) 

44  (c)  Dios  Y  Mamón  (6,24).  Es  otro  dicho 
Q  (cf.  Lc  16,13).  Ensena  de  nuevo  la  imposibi- 
lidad  de  servir  a  Dios  con  un  corazón  dividido, 
o,  positivamente,  la  necesidad  de  tomar  una 
decisión  fundamental  de  amar  a  Dios  sobre  to- 
das  las  cosas,  y  todo  lo  demás  sólo  en  cuanto 
ayuda  a  este  amor  fundamentaì.  E1  «senor»  ri- 
val  puede  ser  cualquier  cosa  o  cualquier  per- 
sona,  pero  al  final  del  versículo  se  nos  da  un 
ejemplo,  «mamón»,  un  término  semítico  que 
significa  dinero  o  riqueza.  Este  versículo  ofre- 
ce  un  comentario  sobre  Dt  6,5;  cf.  Mt  19,22.23; 
mGit.  4,5. 

45  (d)  SOBRE  PREOCUPACIONES  Y  ANSIEDA- 
des  (6,25-34).  Esta  sección  está  formada  con 
material  que  procede  de  Q,  excepto  el  v.  34  y 
unos  pocos  toques  redaccionales.  La  ensenan- 
za  presupone  una  situación  de  prosperidad  en 
Galilea  y  sería  impertinente  en  lugares  o  situa- 
ciones  de  indigencia.  Tal  vez  refleje  el  interés 
de  un  joven  por  descubrir  los  límites  de  la  exis- 
tencia  humana,  las  necesidades  reales  y  los 
verdaderos  valores  de  la  vida.  Trata  de  las  ne- 
cesidades  humanas  básicas,  comer,  beber,  ves- 
tir  (no  la  vivienda,  que  en  el  Próximo  Oriente 
no  era  tan  apremiante),  en  tanto  en  cuanto 
pueden  convertirse  en  ídolos  o  fetiches.  (Calvi- 
no  definió  como  ídolo  todo  cuanto  se  sitúa  en- 
tre  Dios  y  nosotros;  en  este  sentido,  la  mente 
humana  es  una  fábrica  de  ídolos).  Un  término 
clave  en  todo  el  conjunto  es  merìmnaô,  «estar 
ansioso».  Según  N.  Baumert  ( Ehelosigheit  und 
Ehe  im  Herm  [FB  47,  Wurzburgo  1984]  479- 
504),  este  término  no  significa  «estar  ansioso», 
sino  «considerar»,  «pensar  sobre»,  en  el  senti- 
do  de  «preocuparse»  o  «estar  absorto».  Los  vv. 
25  y  34  forman  una  inclusión.  H.  D.  Betz  pien- 
sa  que  todo  el  pasaje  es  una  apología  de  la  pro- 
videncia  divina  como  respuesta  a  una  crisis  de 
fe  en  ella.  E1  pasaje  es  el  resultado  de  una  com- 
binación  de  teología  sapiencial  y  escatología. 
El  orden  natural  es  bueno,  pero  esta  perspec- 
tiva  no  se  basa  tanto  en  Gn  1  cuanto  en  la  ex- 
periencia  cotidiana.  No  se  idealiza  romántica- 
mente  la  naturaleza,  pues  en  ella  hay  peligros 
evidentes,  como  la  lluvia,  el  diluvio  y  la  tor- 
menta.  Pero  la  paternidad  de  Dios  hace  que  el 
mundo  siga  adelante  y  ofrece  la  posibilidad  de 
convertírse  de  la  locura  y  el  pecado  humano. 
La  fe  en  la  providencia  se  enraíza  en  una  rela- 
ción  especial  con  Dios,  siendo  realmente  hijos 
e  hijas  del  Padre  celestial.  La  conducta  ética 
consiste  en  aprender  el  modo  y  la  manera  me- 
diante  los  que  Dios  ama  y  preserva  su  crea- 
ción.  28.  no  se  afanan  ni  hilan :  Tal  vez  estos 
dos  verbos  reflejen  la  labor  del  campo  realiza- 
da  por  los  hombres  y  las  tareas  domésticas 
propias  de  las  mujeres.  Aunque  no  es  tan  ob- 
vio  que  se  hiciera  esta  distinción  en  el  Próxi- 
mo  Oriente,  el  texto  trata  de  forma  igualitaria 


ambos  tipos  de  trabajo.  33.  buscad  primero  el 
reino  de  Dios  y  su  justicia :  Con  este  versículo 
llegamos  al  clímax  de  todo  el  capítulo.  El  últi- 
mo  objetivo  de  toda  nuestra  actìvidad  debe  ser 
el  valor  más  alto,  el  reino  de  Dios,  que  aquí  se 
define  como  justicia  (cf.  Rom  1 4, 1 7  y  Mt  6, 1 0). 
La  función  literaria  del  versículo  es  soldar  los 
vv.  19-34  en  el  resto  del  sermón,  una  función 
similar  a  la  realizada  por  5,20  y  6,1:  «En  Ma- 
teo,  la  búsqueda  del  reino  y  de  la  justìcia  no 
son  búsquedas  diferentes;  lo  que  él  quiere  de- 
cir  es  que  no  hay  auténtica  búsqueda  del  reino 
sino  en  aquella  cuyo  objetivo  inmediato  sea  la 
justicia»  (Dupont,  Béatìtudes  3.297).  Esta  jus- 
ticia  no  es  sólo  la  justicia  de  Dios,  sino  tam- 
bién  la  que  nosotros  mismos  tenemos  que  rea- 
lizar  en  la  tierra. 

46  (e)  Juzgar  A  LOS  otros  (7,1-6).  1.  Cf.  Lc 

6,37-40;  Mateo  abrevia  y  transforma  la  parata- 
xis  semítica  original,  «no  juzguéis  y...»,  dándo- 
le  una  mayor  claridad  lógica  y  una  mejor  ex- 
presión  griega:  «no  juzguéis  para  que  no  se  os 
juzgue».  Este  versículo  nos  libera  de  la  exigen- 
cia  de  ser  la  conciencia  o  censor  del  otro,  pero 
no  nos  libera  de  toda  exigencía  de  juicio.  In- 
cluso  la  proposición  más  simpie  como  «esta 
vaca  es  marrón»  es  un  juicio,  y  en  la  vida  adul- 
ta  no  podemos  escapar  de  la  obligación  de  ha- 
cer  algunos  juicios,  incluso  sobre  el  carácter 
moral  de  los  otros.  Padres,  novios,  empleados, 
jueces  civiles,  rectores  de  Iglesias,  etc.,  todos 
tienen  este  deber.  La  ensehanza  de  Jesús  nos 
advierte  contra  la  tentación  de  usurpar  el  jui- 
cio  definitivo  a  Dios,  que  es  el  único  que  ve  el 
corazón.  En  oposición  al  suyo,  nuestro  juicio 
es  siempre  aproximativo,  parcial  e  inadecuado 
(cf.  1  Sm  16,7;  Jr  17,10).  Pero,  siempre  que 
nos  sea  posible,  deberíamos  ocuparnos  de 
nuestros  propios  asuntos  y  no  meternos  en  la 
vida  de  los  otros.  2.  seréis  juzgados...  se  os  me- 
dirá :  Los  verbos  son  pasivos  teológicos;  Dios 
es  el  agente  (cf.  ZBG  §  236).  Cf.  mSota  1,7-9. 
La  fórmula  de  la  medida  puede  rastrearse  en 
papiros  de  temática  comercial  escritos  en 
egipcio  demótico  y  en  textos  griegos  del  pri- 
mer  milenio  a.C.  (B.  Couroyer,  RB  77  [1970] 
366-70).  3-5.  Estos  versículos  contienen  una 
advertencia  contra  los  jueces  hipócritas,  que, 
sin  embargo,  presupone  como  algo  necesario 
un  cierto  juicio  sobre  los  otros.  Cf.  Jn  8,1-1 1. 
6.  E1  significado  de  este  versículo  no  es  segu- 
ro.  lo  santo:  En  el  AT,  se  refiere  a  la  carne  sa- 
crificada  (Ex  29,33);  aquí  se  trata  del  mensaje 
del  reino  de  Dios;  posteriormente  se  aplicará  a 
la  eucaristía  (Did  9,5;  10,6).  perlas :  En  este 
contexto,  las  perlas  podrían  significar  el  men- 
saje  del  reino  o  el  mismo  sermón.  arrojar  las 
perlas:  En  hebreo  «arrojar»  y  «echar»  se  dice 
yàrâ.  A  partir  de  una  homonimia  (yârâ  III)  de- 
riva  el  término  tôrâh,  «instrucción»  (posible- 
mente,  del  acto  de  arrojar  una  piedra  con  el 
que  el  pastor  indicaba  al  caminante  la  direc- 
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ción  por  la  que  había  preguntado);  en  esta 
perspectiva,  puede  estar  implícito  en  nuestro 
texto  un  cierto  juego  de  palabras  sobre  la  torá- 
ensenanza.  perros...  cerdos:  Animales  impuros 
en  el  AT;  en  ia  literatura  rabínica  representan 
a  los  analfabetos  (cf.  Sal  22,17.21)  y  también  a 
los  gentiles  (’Abot  R.  Nat.  34,2;  Mt  15,26)  y  a 
los  herejes  (2  Pe  2,20-22).  Tal  vez,  en  nuestro 
texto  se  refiere  a  los  oyentes  que  no  congenian 
con  el  mensaje. 

47  (f)  Pedid,  buscad,  llamad  (7,7-12).  7. 
buscad :  En  este  contexto,  todos  los  verbos  se 
refieren  a  la  oración;  como  en  6,33,  lo  que  se 
debería  buscar  por  encima  de  todo  es  el  reìno 
de  Dios  y  la  justicia,  también  en  la  oración.  En 
hebreo  «buscar»  se  dice  dâras,  de  donde  pro- 
cede  el  término  midrás,  el  «estudio»  o  investi- 
gación  de  la  Escritura.  Conscientes  tal  vez  de 
este  uso  más  intelectual  de  la  palabra,  los  cris- 
tianos  gnósticos  entendieron  la  frase  «buscad 
y  hallareis»  fuera  de  su  contexto  y  la  utilizaron 
para  justificar  sus  especulaciones  teológicas. 
A1  principio,  îos  Padres  de  la  Iglesia  se  opusie- 
ron  a  esta  aplicación  del  texto,  pero  en  tiem- 
pos  de  Agustín  la  ortodoxia  lo  utilizó  para  fun- 
damentar  su  reflexión  teológica.  La  pregunta 
constituye  la  piedad  del  pensamiento.  7-11. 
Respuesta  de  Dios  a  la  oración.  11.  vosotros 
que  sois  malos :  Esta  frase  sugiere  una  acepta- 
ción  inconsciente  de  la  doctrina  del  pecado 
original  o  de  la  maldad  propia  de  los  adultos. 
cosas  buenas :  Lucas,  en  cambio,  lee  «Espíritu 
Santo»,  que  podría  tratarse  de  la  espiritualiza- 
ción  de  una  expectación  originaria  de  tipo  ma- 
terial.  12.  La  regla  de  oro  (-*►  36  supra).  Desde 
un  punto  de  vista  estrictamente  literario,  éste 
es  el  final  del  sermón,  un  resumen  de  su  con- 
tenido,  antes  de  las  maldiciones  y  bendiciones 
de  la  alianza  conclusiva.  Está  relacionado  con 
los  otros  versículos  que  contribuyen  a  organi- 
zar  la  estructura  del  conjunto,  5,17.20;  6,1.33, 
pero  también  con  22,33-40,  donde  aparece  Ia 
fórmula  «ésta  es  la  ley  y  los  profetas».  La  regla 
tiene  una  larga  prehistoria.  Una  regla  parecida 
se  encuentra  implícita  en  Dt  15,13;  Tob  4,15; 
Ep.  Arist.  207;  Eclo  31,15;  Abd  15.  Posterior- 
mente,  en  bSabb.  31a,  Hillel  da  al  prosélito 
que  pregunta  la  regla  en  forma  negativa,  es  de- 
cir,  la  regla  de  plata,  diciendo:  «E1  resto  es  co- 
mentario;  ahora,  vete  y  estudia».  La  regla  tie- 
ne  también  su  prehistoria  helénica;  apareció 
en  el  s.  V  a.C.  en  la  ética  popular  que  promo- 
vieron  los  sofistas  (cf.  Aristóteles,  Rhet.  2.6.19 
[1384b].  Esta  ética  se  fundamenta  en  la  retri- 
bución  y  en  la  moralidad  como  contrapeso  de 
las  obligaciones.  Un  masoquista  haría  estra- 
gos  con  la  aplicación  de  esta  regla  (cf.  IDBSup 
369-70). 

48  (F)  Conclusión  del  sermón  (7, 1 3-27). 

(a)  La  puerta  estrecha  (7,13-14).  Estos 
dos  versículos  expresan  la  idea  de  los  dos  ca- 
minos  que  se  encuentra  en  la  teología  de  la 


alianza,  el  camino  que  conduce  a  la  vida  y  el 
camino  que  lleva  a  la  muerte  (Dt  28;  30, 1 5;  Did 
1,1;  Bem  18,1;  ÌQS  3,18-25);  cf.  K.  Baltzer,  The 
Covenant  Formulary  (Filadelfia  1971);  y,  sobre 
Mateo,  Frankemòlle,  Jahxvebund  (-*•  l  supra). 

49  (b)  Dar  fruto  (7, 1 5-20).  Cf.  Lc  6,43-44; 
la  relación  de  esta  unidad  y  la  siguiente  (w. 
21-23)  con  la  fuente  Q  es  bastante  complicada, 
puesto  que  han  sido  considerablemente  reela- 
boradas  por  el  redactor,  quien  introduce  el  te- 
ma  nuevo  de  la  falsa  profecía.  por  sus  frutos 
los  conoceréis :  Este  paréntesis  en  los  w.  16.20 
identifica  el  tema  de  esta  unidad.  Los  frutos 
son  la  fe  viva  o  la  conducta  ética,  el  test  de  una 
persona  buena.  15.  falsos  profetas:  La  profecía 
es  una  actividad  carismática  relacionada  con 
el  espíritu.  Algunos  autores  piensan  que  Ma- 
teo  era  anticarismático  y  que,  por  esta  razón, 
le  quita  importancia  al  papel  del  Espíritu  en 
su  evangelio.  Sin  embargo,  otros  comentan 
que  Mateo  anade  esta  mención  de  la  profecía 
y  de  los  profetas  que  no  se  hallaba  en  su  fuen- 
te,  lo  que  mostraría  que  estaba  interesado  en 
el  tema,  y  nos  llevaría  a  la  conclusión  de  que 
había  profetas  en  su  comunidad.  Mateo  estaba 
más  interesado  en  la  regulación  de  la  profecía 
y  en  la  restricción  de  sus  abusos,  mantenién- 
dola  dentro  de  los  límites  morales,  que  en  su 
eliminación.  Sin  duda  alguna,  hay  en  Mateo 
un  tono  sobriamente  moral  y  una  concentra- 
ción  en  la  ensenanza  de  Jesús.  Pero  Mateo  era 
también  un  maestro  y  estaba  muy  interesado 
en  la  creatividad  (cf.  comentario  sobre  13,52) 
como  para  oponerse  totalmente  a  la  profecía  o 
la  acción  del  Espíritu.  É1  es  el  pastor  solícito  y 
hábil,  no  un  inquisìdor. 

50  (c)  Descripción  de  una  escena  en  el 
juicio  final  (7,21-23).  Dios  es  el  juez,  Jesús  el 
abogado  (en  contraste  con  Mt  25,31-46).  EI  v. 
22  está  influido  por  Jr  14,14  y  27, 1 5  (34, 1 5  se- 
gún  los  LXX).  23.  apartaos  de  mí,  malvados: 
Procede  del  Sal  6,9.  La  únìca  fuente  sinóptica 
es  Q  (cf.  Lc  6,46).  Los  paralelos  se  encuentran 
en  Mt  10,32-33;  25,1-13.31-46;  Lc  13,23-30;  Mc 
8,38;  Ap  3,5;  2  Clem  3-4;  Justino,  Apol.  1.16.9- 
11;  Dial.  76.5. 

E1  tema  dominante  desde  el  v.  13  al  v.  23  es 
que  nadie  podrá  aparecer  victorioso  en  el  jui- 
cio  final  solamente  por  haber  dicho  lo  correcto 
o  por  haber  realizado  hechos  espectaculares 
con  el  poder  del  espíritu.  Sólo  valdrá  una  vida 
de  amor  y  justicia.  Este  tema  refleja  la  caracte- 
rística  conexión  que  establece  Mateo  entre  la 
ética  y  la  escatología,  y  su  visión  de  la  Iglesia 
como  cuerpo  formado  por  santos  y  pecadores 
hasta  la  evaluación  final  que  Dios  realizará  (en 
contraste  con  la  doctrina  sobre  la  Iglesia  como 
comunión  invisible  de  santos).  La  visión  de 
Mateo  desafía  la  complacencia  cristiana  y  su 
arrogante  seguridad  de  salvación.  Esta  pers- 
pectiva  parece  oponerse  a  la  de  Pablo,  pero 
también  el  apóstol  se  esforzó  en  prevenir  a  sus 
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seguidores  de  extraer  conclusìones  inmorales  o 
amorales  de  su  evangelio,  y  advirtió  a  los  cris- 
tianos  que  también  ellos  serían  juzgados  (p.ej., 
1  Cor  3,13-15).  Aun  así,  puede  haber  diferentes 
énfasis  pastorales,  uno  para  los  excesivamente 
escrupulosos  y  otro  para  los  laxos. 

51  (d)  Casas  construidas  sobre  roca  y 
arena  (7,24-29).  Cf.  Lc  6,47-49.  Esta  parábola, 
que  Mateo  transforma  en  una  parábola  sobre 
el  sabio  y  el  necio,  concluye  el  sermón  retor- 
nando  al  tema  de  los  dos  caminos  de  la  teolo- 
gía  de  la  alianza  (cf.  comentario  sobre  7,13- 
14).  Es  habitual  en  la  Misná  concluir  un 
tratado  legal  con  un  breve  relato  o  una  pará- 
bola.  E1  contraste  en  nuestro  caso,  desarrolla- 
do  en  estricto  paralelismo  antitético,  se  esta- 
blece  entre  «escuchar»  y  «hacer»,  y  «escuchar» 
y  «no  hacer»,  míentras  que  el  contraste  de  los 
vv.  21-23  se  desarrollaba  entre  «decir»  y  «ha- 
cer»  o  «no  hacer».  24.  palabras  mías :  Esta  fra- 
se  remite  al  mismo  sermón  entendido  como 
una  especie  de  Torá.  Para  Mateo,  cumplir  las 
palabras  de  Jesús  es  sabiduría  para  la  vida. 
(Este  énfasis  sapiencial  está  ausente  en  Lucas.) 
25.  cayó  la  lluvia:  La  situación  natural  refleja  el 
tipo  de  tormenta  común  en  tierra  santa  en  la 
estación  invemal.  28-29.  Efectos  del  sermón. 
28a.  cuando  Jesús  terminó  este  discurso:  Se  tra- 
ta  de  una  fórmula  mateana  (repetida  en  11,1; 
13,53;  19,1;  26,1),  que  aparece  al  final  de  cada 
uno  de  los  cinco  bloques  del  material  de  ense- 
nanza,  y  que  le  ayudaron  a  estructurar  su  evan- 
gelio.  28b-29.  Mateo  se  une  aquí  a  su  fuente 
marcana  (1.21.22).  Anade  el  adjetivo  posesivo 
«su»  (de  ellos)  al  sustantivo  «escribas»  porque 
en  su  Iglesia  también  había  escribas  (13,52; 
23,34),  un  oficío  consagrado  en  Israel  desde  los 
días  de  Esdras,  junto  a  los  profetas,  los  sabios, 
los  apóstoles  y  los  justos  (personas  que  habían 
sufrido  por  su  fe,  10,41).  autoridad:  En  la  anti- 
giiedad,  la  autoridad  derivaba  de  la  fidelidad  a 
Ia  tradición.  Tanto  Jesús  como  los  escribas  ju- 
díos  ensenaban  con  cierta  autoridad  (resût)  ba- 
sada  en  la  tradición.  Pero  en  esta  época,  los  es- 
cribas  no  se  presentaban  a  sí  mismos  como 
personajes  que  revelaban  una  verdad  divina 
por  tener  acceso  directo  a  la  voluntad  del  Pa- 
dre  (7,21).  Para  las  muchedumbres,  los  prime- 
ros  cristianos  y  para  Mateo,  Jesús  era  este  tipo 
de  personaje  que  poseía  un  acceso  más  inme- 
diato  al  Padre,  a  la  realidad  contemporánea  y  a 
un  amplio  espectro  de  la  tradición  bíblica,  que 
los  escribas  halákicos.  De  esta  combinación 
singular  procedía  la  autoridad  de  Jesús. 

(Betz,  H.  D.,  Essays  (-*■  43  supra).  Davies,  W.  D., 
The  Setting  of  the  Sermon  on  the  Mount  (-*•  1  supra). 
Lambrecht,  J.,  El  Sermón  de  la  Montana  [Madrid 
1975].  Lapide,  P.,  The  Sermon  on  the  Mount  [Mary- 
knoll  1986].) 

52  (III)  Autoridad  e  invitación  (8,1- 

9,38).  Tras  acabar  su  presentación  de  Jesús 
como  Mesías  de  la  palabra,  Mateo  lo  presenta 


ahora  como  Mesías  de  la  acción  (Mt  11,2). 
Mateo  se  une  aquí  a  la  estructura  narrativa  de 
Marcos  (1,40-2,22),  que  expande  con  milagros 
procedentes  de  otras  fuentes.  Hay  nueve  perí- 
copas  sobre  milagros,  pero  un  total  de  diez  ac- 
ciones  milagrosas  (la  resurrección  de  la  niha 
se  ubica  en  medio  del  relato  de  la  hemorroísa). 
Esta  serie  de  diez  milagros  se  ha  relacionado, 
frecuentemente,  con  la  serie  de  las  diez  plagas 
que  Moisés  y  Aarón  provocaron  en  Egipto  co- 
mo  presión  para  la  liberación  de  la  esclavitud 
(Ex  7,8-11,10).  Mateo  rompe  la  monotonía  de 
la  serie  con  la  incorporación  de  perícopas  que 
funcionan  como  amortiguadores  (8,18-22;  9,9- 
17).  Se  diferencia  de  Marcos  por  la  forma  en 
que  trata  las  acciones  milagrosas.  Las  abrevia, 
elimina  detalles  novelísticos  y,  al  ser  de  carác- 
ter  cerebral,  anula  las  emociones  fuertes.  Posi- 
tivamente,  las  estructura  introduciéndolas  en 
conversaciones  paradigmáticas  que  subrayan 
cuatro  temas:  la  cristología  (o  la  autoridad  de 
Jesús),  la  fe,  el  discipulado  y  la  soteriología. 

Desde  la  Ilustración,  los  milagros  han  sido 
un  elemento  de  controversia  del  relato  evan- 
gélico.  Thomas  Jefferson  publicó  una  versión 
de  los  evangelios  que  eliminaba  el  aspecto  mi- 
lagroso  y  mantenía  la  ensenanza.  Histórica- 
mente  hablando,  no  hay  dudas  de  que  Jesús 
realizó  curaciones  y  otros  portentos  que  deja- 
ron  atónitos  a  quienes  los  presenciaron,  aun 
cuando  puede  no  estar  claro  lo  que  ocurrió  en 
cada  caso.  Mediante  esta  actividad,  Jesús  se- 
guía  el  modelo  de  los  antiguos  profetas  gali- 
leos  que  eran  itinerantes  y  realizaban  hechos 
prodigiosos,  como  Elías  y  Eliseo.  Nuestras 
fuentes  más  antiguas,  cristianas  y  talmúdicas, 
están  de  acuerdo  en  la  transmisión  de  este  as- 
pecto  de  la  actividad  de  Jesús.  Filósofos  como 
Hume  distinguen  entre  milagros  de  curación 
(creíbles,  pero  no  estrictamente  considerados 
milagros)  y  milagros  de  naturaleza  (calmar  la 
tormenta,  caminar  sobre  el  agua,  multiplica- 
ción  de  panes  y  peces,  resurrecciones).  Estos 
últimos  se  juzgan  increíbles,  a  menos  que  se 
expliquen  de  forma  racionalista.  Ahora  bien, 
esta  distinción  no  es  bíblica.  La  Biblia  se  preo- 
cupa  más  bien  de  que  los  milagros  no  sean  un 
sustituto  de  la  fe  (Jn  2,23-25;  6,25-29)  y  del 
amor  (1  Cor  13,2).  La  fe  en  el  milagro  es  con- 
siderada  inadecuada,  aunque  a  menudo  sea 
necesaria;  es  un  punto  de  partida  que  debe  su- 
perarse  tan  rápidamente  como  sea  posible.  En 
su  propio  ministerio  como  salvador-sanador, 
Jesús  utilizó  sus  milagros  para  atraer  la  aten- 
ción  y  como  expresión  del  amor,  la  compasión 
y  el  poder  de  la  salvación  de  Dios  a  favor  de  su 
pueblo.  La  alimentación  de  la  multitud,  espe- 
cialmente  en  Mateo,  comprende  tal  cantidad 
de  gente  que  adquiere  un  gran  significado  so- 
cial  y  se  convierte  en  una  anticipación  del  rei- 
no  (cf.  comentario  sobre  14,13-21;  15,32-39). 
Al  igual  que  en  los  tiempos  bíblicos,  también 
hoy  hay  gente  interesada  en  las  curaciones  ca- 
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rismáticas  y  en  santuarios  como  el  de  Lour- 
des,  y  otros  que  no  lo  están.  Para  todos,  los  re- 
latos  de  milagro  son  útiles  en  cuanto  muestran 
que  la  realidad  no  es  estática  e  irreformable, 
sino  que  está  abierta  a  la  fe  en  el  poder  de  Dios 
que  lo  transforma  todo;  en  estos  relatos,  Jesús 
cruza  también  los  límites  de  la  realidad  social 
para  permitir  el  acceso  a  la  salvación  a  quie- 
nes  estaban  excluidos  de  ella. 

(Gerhardsson,  B.,  The  Mighty  Acts  of  Jesus  accor- 
dingto  Matthew  [Lund  1979].  Heil,  J.  P.,  «Significant 
Aspects  of  the  Healing  Miracles  in  Matthew»,  CBQ 
41  [1979]  274-87.  Held,  H.  J.,  «Matthevv  as  Interpre- 
ter  of  the  Miracle  Stories»,  en  G.  Bornkamm  et  al., 
Tradition  and  Interpretation  in  Matthew  [Filadelfia 
1963]  165-299.  Kingsbury,  J.  D.,  «Observations  on 
the  "Miracle  Chapters"  of  Matthevv  8-9»,  CBQ  40 
[1978]  559-73.  Theissen,  G.,  The  Miracle  Stories  of 
the  Early  Christian  Tradition  [Filadelfia  1983]. 
Thompson,  W.  G.,  «Reflections  on  the  Composition 
of  Mt  8,1-9,34»,  CBQ  33  [1971]  365-88.) 

53  (A)  La  purificación  de  un  leproso 
(8,1-4).  Cf.  Mc  1,40-45.  1.  mucha  gente  lo  si- 
guió :  Esta  frase  sugiere  que  la  gente,  de  algu- 
na  manera,  se  había  hecho  discípula  suya.  2. 
un  leproso:  Puede  referirse  a  la  enfermedad  de 
Hansen  o  a  cualquier  otra  enfermedad  de  la 
piel  (cf.  IDB  3.1 1 1-13;  cf.  Lv  13).  Senor.  Mateo 
intensifica  la  fuerza  religiosa  del  texto  al  per- 
mitir  que  el  leproso  se  acerque  a  Jesús  y  lo 
adore.  3.  lo  tocó :  E1  amor  de  Jesús  llegaba  has- 
ta  a  los  excluidos,  y  no  temía  el  contacto  sen- 
sible  con  ellos.  4.  preséntate  al  sacerdote :  Cf.  Lv 
13,49;  14,2-32.  Esta  orden  presenta  a  Jesús  co- 
mo  observante  de  la  Torá  (5,18)  y  respetuoso 
con  los  sacerdotes  del  templo,  que  posterior- 
mente  conspirarán  para  arrestarlo.  como  testi- 
monio  para  elîos :  Frase  ambigua;  podría  refe- 
rirse  a  los  sacerdotes  o  a  la  gente. 

54  (B)  Curación  del  criado  del  centu- 
rión  (8,5-13).  Este  episodio  representa  una 
notable  contrapartida  con  respecto  a  la  ante- 
rior  curación  de  un  israelita  según  las  normas 
de  la  Torá.  Constituye  una  anticipación  de  la 
misión  a  los  gentiles  (28,19s).  E1  relato  no  se 
encuentra  en  Marcos,  pero  sí  en  Lc  7,1-10,  y, 
de  forma  diferente,  en  Jn  4,46-54.  Mateo  ex- 
pande  el  relato  básico  con  los  vv.  11  y  12  (cf. 
Lc  13,28-29).  Probablemente  nos  encontramos 
con  una  composición  elaborada  por  Mateo  a 
partir  de  tradiciones  primitivas  que  se  halla- 
ban  en  Q  y  en  otras  fuentes  orales.  5.  centu- 
rión :  El  oficial  del  ejército  que  tenía  el  mando 
sobre  cien  soldados;  se  trata,  en  este  caso,  de 
un  gentil  que,  probablemente,  estaba  al  servi- 
cio  de  Herodes  Antipas  en  la  ciudadela.  6.  cria- 
do :  El  término  griego  pais  podría  significar 
«chico»,  y  de  aquí  «hijo»  (Jn  4,46).  8.  sola- 
mente  di  una  palabra :  Las  palabras  del  centu- 
rión  muestran  su  cortesía,  humildad,  su  sensi- 
bilidad  ante  la  reticencia  que  tenían  los  judíos 
piadosos  a  entrar  en  la  casa  de  un  gentil  para 


no  incurrir  en  una  impureza  ritual  ( mOhol . 
18,7;  Jn  18,28;  Hch  10,1-1 1.18).  Estas  palabras 
hallaron  una  recepción  tan  importante  que  en- 
traron  en  la  liturgia  eucarística  de  rito  latino 
como  confesión  de  la  indignidad  de  recibir  al 
Senor.  9.  bajo  autoridad:  E1  tema  de  la  autori- 
dad  es  característico  del  interés  de  los  oficiales 
romanos.  10.  una  fe  tal:  El  escándalo  que  per- 
turbaba  a  la  comunidad  de  Mateo  era  la  falta 
de  fe  (en  Jesús  como  Mesías)  de  la  mayoría  de 
los  israelitas.  Este  escándalo  se  convierte  en  el 
tema  dominante  de  la  última  parte  del  evange- 
lio.  11.  Los  términos  proceden  de  Sal  107,3;  Is 
49,12;  59,19;  Mal  1,11.  12.  hijos  del  reino:  Aquí 
se  refiere  a  los  judíos,  pero  en  otros  pasajes  del 
evangelio  se  aplica  a  los  cristianos  (13,42.50; 
22,13;  24,51;  25,30).  Mateo  advierte  contra  to- 
da  forma  de  complacencia  religiosa.  13.  en 
aquella  hora:  La  curación  acontece  en  la  dis- 
tancia,  como  ocurre  en  el  caso  de  otra  creyen- 
te  gentil  (15,21-28). 

55  (C)  La  curación  de  la  suegra  de  Pe- 
dro  (8,14-15).  Cf.  Mc  1,29-31.  Mateo  perfec- 
ciona  el  relato  familiar  para  realzar  la  autori- 
dad  de  Jesús  como  Senor.  14.  vio:  A  Jesús  no 
se  le  dice  que  la  mujer  estaba  enferma.  Es  él 
quien  rápidamente  lo  detecta.  15.  tocó:  Su  to- 
que  de  curación  es  suficiente  para  que  la  fie- 
bre  la  abandone.  No  es  necesario  que  se  le 
comprometa  de  forma  poco  decorosa  levan- 
tándola  de  la  cama.  Se  le  devuelve  su  salud  y 
su  dignidad  para  servir  activamente  a  Cristo 
(«a  él»,  y  no  «a  ellos»,  como  encontramos  en 
Marcos). 

56  (D)  Los  enfermos  curados  al  atarde- 
cer  (8,16-17).  Cf.  Mc  1,32-34.  Es  probable  que 
Mateo  haya  colocado  aquí  este  sumario  para 
establecer  un  paralelo  con  la  cita  del  AT  con  la 
que  concluye.  Así,  la  expulsión  de  demonios  se 
corresponde  con  las  flaquezas,  y  la  curación  de 
enfermos  con  las  enfermedades.  La  cita,  intro- 
ducida  por  una  fórmula  de  cumplimiento  1 
supra),  procede  directamente  del  texto  hebreo 
de  Is  35,4,  es  decir,  del  cuarto  cántico  del  Sier- 
vo  sufriente,  que  tanta  importancia  tuvo  para 
interpretar  la  muerte  de  Jesús.  Los  LXX  espi- 
ritualizan  la  enfermedad  y  los  dolores  inter- 
pretándolos  como  aflicciones  y  dolencias.  E1 
cántico  habla  de  que  el  Siervo  toma  sobre  sí 
mismo  la  enfermedad  personalmente,  mien- 
tras  que  el  evangelio  sugiere  que  Jesús  la  quita. 
El  objetivo  de  la  cita  reside  en  mostrar  que  el 
ministerio  de  sanación  de  Jesús  está  ratificado 
por  la  profecía.  Mateo  deja  claro  que  las  expul- 
siones  acontecen  por  la  palabra  de  Jesús,  pero 
no  entra  en  los  detalles  de  la  curación. 

57  (E)  El  seguimiento  de  Jesús  (8,18- 
22).  Cf.  el  paralelo  Q  en  Lc  9,57-62.  Hay  un  pa- 
ralelo  veterotestamentario  en  1  Re  19,19-21, 
donde  Elías  llama  a  Eliseo  para  que  sea  profe- 
ta;  a  este  episodio  se  alude  de  forma  prover- 
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bial  en  Lc  9,62.  El  caso  de  Eliseo  parece  me- 
nos  radical  que  el  del  discípulo  porque  Elías  le 
permite  despedirse,  pero  es  también  bastante 
radical  en  cuanto  que  Eliseo  sacrifica  sus  yun- 
tas  de  bueyes,  es  decir,  su  medio  de  vida.  19. 
escriba\  Mateo  anade  los  términos  profesio- 
nales  «escriba»  y  «maestro»  a  su  fuente.  te  se- 
guiré:  Significa  lo  mismo  que  decir  «seré  tu 
discípulo».  Los  escribas  eran  los  dirigentes 
ilustrados  de  las  comunidades  y  los  grupos  re- 
ligiosos.  Es  probable  que  Mateo  fuera  uno  de 
ellos.  Véase  el  comentario  sobre  6,28b-29 
(supra).  Los  términos  «maestro»  ( môreh ,  me- 
lammed,  rab,  rabbônî,  rabbî)  y  «discípulo» 
( talmîd ),  que  raramente  aparecen  en  el  AT,  ad- 
quirieron  una  gran  importancia  entre  los  ju- 
díos  piadosos  cuando  intentaron  desarrollar 
sus  propias  escuelas  en  competencia  con  los 
gìmnasios  helenìstas  que  gozaban  de  un  gran 
prestigio  cultural  (2  Mac  4,9.10).  Los  térmìnos 
reflejan  un  trasfondo  académico,  escolar;  pe- 
ro,  dado  que  el  objeto  de  estudio  era  cómo  vi- 
vir  una  vida  agradable  a  Dios,  los  términos 
tienen  una  connotación  más  amplia  y  existen- 
cial.  20.  las  zorras  tienen  madrìguera :  Jesús 
responde  con  un  dicho  figurado  que  ensena 
cómo  por  su  propio  modo  de  vida  arriesgado, 
sin  lugar  estable  donde  vivir  y  yendo  de  un  si- 
tio  a  otro,  el  discípulo  no  puede  esperar  algo 
mejor.  el  Hijo  del  hombre :  Es  la  primera  vez 
que  aparece  este  título  tan  peculiar  en  el  evan- 
gelio.  Con  la  posibie  excepción  de  Mc  2,10  y 
par.,  en  los  evangelios  se  encuentra  únicamen- 
te  en  labios  de  Jesús,  un  dato  que  refleja  pro- 
bablemente  una  auténtica  tradición  de  que  Je- 
sús  se  refirió  a  sí  mismo  de  este  modo  (— 
Jesús,  78:38-41).  21.  deja  prìmero  que  vaya :  Es- 
te  versículo  y  el  siguiente  contienen  una  pro- 
funda  ensenanza  sobre  el  carácter  radical,  es- 
catológico  y  carismático  del  seguimiento  de 
Jesús,  que  excede,  muy  de  lejos,  las  exigencias 
de  discipulado  fariseo.  En  nuestro  texto,  el  tér- 
mino  clave  es  «primero».  Para  los  cristianos, 
el  seguimiento  de  Jesús  debe  ser  la  prioridad 
número  uno.  22.  deja  que  los  muertos  entierren 
a  sus  muertos :  La  áspera  respuesta  de  Jesús 
debe  haber  sonado  fuerte  a  una  audiencia  ha- 
bituada  a  la  ensenanza  de  mBer.  3,1:  «Aquel 
cuyo  difunto  aún  no  haya  sido  enterrado  está 
exento  de  recitar  el  sema,  de  decir  la  tepillah  y 
de  ponerse  las  filacterias»  (es  decir,  «de  todos 
los  deberes  exigidos  por  la  ley»).  La  total  y 
compleja  comprensión  mateana  del  discipula- 
do  se  va  revelando  gradualmente  a  través  del 
evangelio  (cf.  M.  Hengel,  The  Charismatic  Lea- 
der  and  His  Folloxvers  [Nueva  York  1981]). 

58  (F)  La  tempestad  calmada  (8,23-27). 

Cf.  Mc  4,35-41  para  la  interpretación  del  rela- 
to  de  milagro.  Puede  haber  cierta  influencia 
de  los  Sal  107,23-32;  104,5-9,  pero  no  es  total- 
mente  seguro.  Mateo  reelabora  el  relato  para 
que  pueda  ser  utilizado  como  instrucción  so- 


bre  la  vida  de  la  Iglesia  tras  la  resurrección.  (A 
Mateo  se  le  ha  llamado  el  gran  Evangelio  de  la 
Iglesia  por  el  interés  que  tiene  en  este  tema).  A 
lo  largo  del  relato,  Jesús  aparece  como  el  per- 
sonaje  central  y  se  le  trata  con  respeto,  en  con- 
traste  con  Mc;  solamente  se  mantiene  el  breve 
momento  tan  humano  del  sueno.  Mateo  tras- 
lada  el  diálogo  con  los  discípulos  a  una  posi- 
ción  anterior  al  mismo  milagro,  revelando  de 
este  modo  sus  prioridades  didácticas.  24.  gran 
tormenta :  En  Mateo  se  convierte  realmente  en 
un  «terremoto»  ( seismos ,  en  lugar  del  marca- 
no  lailaps)\  cf.  también  24,7;  27,54;  28,2,  don- 
de  seismos  se  usa  a  menudo  para  sugerir  los 
horrores  de  los  últimos  días.  25.  Senor,  sálva - 
nos,  que  perecemos :  Esta  petición  se  ha  con- 
vertido  en  la  oración  de  la  Iglesia  amenazada 
de  todas  las  épocas,  a  la  que,  frecuentemente, 
se  le  ha  representado  artísticamente  como  una 
frágil  barca  sacudida  por  la  tormenta.  26. 
hombres  de  poca  fe :  Mateo  cambia  la  expresión 
marcana  «sin  fe»  por  la  expresión  «poca  fe» 
(que  es  típicamente  mateana,  6,30;  14,31; 
16,8;  cf.  Lc  12,28).  La  poca  fe  presupone  algu- 
na  fe  y  así  la  conversión,  pero  se  trata  de  una 
fe  demasiado  débil  o  paralizada  para  la  ac- 
ción.  Éste  es  el  problema  de  la  segunda  o  ter- 
cera  generación  cristiana  (cf.  24,12).  27.  aque - 
llos  hombres :  Puede  referirse  a  los  miembros 
de  la  Iglesia  de  finales  de  siglo  (cf.  G.  Born- 
kamm,  Tradition  and  Interpretation  52-57). 

59  (G)  Curación  de  los  endemoniados 

gadarenos  (8,28-34).  Para  tener  la  versión 
completa  de  este  relato  de  expulsión  de  demo- 
nios  es  indispensable  que  estudiemos  Mc  5,1- 
20.  Este  episodio  presenta  la  escena  más  cómi- 
ca  que  encontramos  en  los  evangelios.  Para  los 
judíos,  los  cerdos  no  eran  solamente  unos  anì- 
males  impuros,  sino  también  divertidos;  para 
los  gentiles  era  motivo  de  risas  y  chistes  la 
aversión  que  los  judíos  tenían  a  estos  animales 
(cf.  2  Mac  6,18;  7,1;  Josefo,  Ant.  12.5.4  §  253; 
13.8.2  §  234;  Juvenal,  Sat.  6,159).  Aunque  Ma- 
teo  abrevia  drásticamente,  los  elementos  esen- 
ciales  del  relato  de  Marcos  permanecen:  Jesús 
tiene  el  poder  para  expulsar  demonios;  él  es  el 
Hijo  de  Dios  (v.  29);  los  demonios  entran  en 
una  piara  de  cerdos;  la  piara  sale  en  estampida 
por  un  precipicio  y  se  despena.  Dado  que  el 
acontecimiento  ocurre  en  territorio  gentil  (Mc 
5,20,  la  Decápolis),  es  posible  que  se  encuentre 
implícito  algún  tipo  de  comentario  sobre  la  im- 
pureza  de  los  gentiles  y,  en  consecuencia,  su  in- 
disposición  para  recibir  a  Jesús,  pero  no  pare- 
ce  estar  claro.  28.  gadarenos:  Mateo  sustituye 
la  «Gerasa»  marcana,  situada  a  unos  40  km  del 
mar,  por  Gadara,  que  se  encontraba  a  unos  1 0 
km  del  mar  de  Galilea.  Mateo  aumenta  tam- 
bién  el  número  de  poseídos  a  dos.  29.  antes  de 
tiempo:  Esta  glosa  mateana  refleja  la  ídea  in- 
tertestamentaria  de  que  los  demonios  tenían  li- 
bertad  para  atormentar  a  la  humanidad  hasta 
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el  tiempo  final  ( 1  Hen  15-16;  Jub  10,8-9;  Test- 
XIILev  18,12).  30.  a  cierta  distancia :  Esta  frase 
abarca  los  kilómetros  que  había  entre  el  pue- 
blo  y  el  mar.  34.  E1  categórico  final  en  el  que 
los  habitantes  del  pueblo  piden  a  Jesús  que  se 
marchara,  no  significa  que  lo  rechazaran  defi- 
nitivamente,  sino  que  expresa,  más  bien,  la 
confusión  y  el  temor  que  sentían  ante  aquella 
serie  de  incidentes  tan  sorprendentes,  por  no 
mencionar  el  resentimiento  por  la  destrucción 
de  una  piara  de  animales  valiosa,  conscientes 
de  que  los  judíos  los  insultaban  y  se  mofaban 
de  ellos  por  esta  razón.  En  el  relato,  los  demo- 
nios  realizan  una  doble  confesión:  explícita- 
mente  afirman  que  Jesús  es  el  Hijo  de  Dios  e 
indirectamente  que  los  cerdos  son  tan  impuros 
como  ellos  (Lc  15,20;  Mt  7,6;  2  Pe  2,22). 

60  (H)  La  curación  del  paralítico  (9,1- 

8).  Cf.  Mc  2,1-12.  Marcos  cuenta  una  doble 
historia,  que  aún  puede  separarse  fácilmente, 
de  un  milagro  de  curación  (vv.  l-5a,  11-12)  y 
un  acto  de  perdón  (vv.  5b-10),  que,  tal  vez,  sea 
resultado  de  su  técnica  del  sandwich  o  del  de- 
sarrollo  de  la  tradición  oral.  Mateo  fusiona  las 
dos  partes,  elimina  el  detalle  colorista  de  bajar 
al  enfermo  por  la  terraza  y  da  al  último  ver- 
sículo  una  intensa  finalidad  doblemente  teoló- 
gica.  Notemos  que  en  este  y  en  los  siguientes 
dos  relatos  (9,1-17)  encontramos  tres  grupos 
de  adversarios:  los  escribas  (v.  3),  los  fariseos 
(v.  1 1)  y  los  discípulos  de  Juan  Bautista  (v.  14). 
Mateo  se  esmera  por  ofrecer  una  cobertura 
perfilada  y  sistemática  de  la  situación.  3.  blas- 
fema :  Los  escribas  reconocen  acertadamente 
que  el  perdón  de  los  pecados,  que  implican 
una  ofensa  contra  Dios,  pertenece  a  la  acción 
divina.  Quien  controle  los  canales  del  perdón 
en  una  sociedad  controla  toda  la  sociedad  (H. 
Arendt);  así  pues,  hay  grandes  intereses  en 
juego.  Para  Mateo,  la  imputación  de  blasfemia 
es  lo  que  conduce  inexorablemente  a  Jesús  a  la 
cruz  (26,65).  4.  qué  es  más  fácil:  Es  una  pre- 
gunta  confusa.  Es  más  fácil  decir  «tus  pecados 
son  perdonados»,  puesto  que  no  hay  control 
visible  sobre  ello;  más  difícil  es  hacerlo,  pues- 
to  que  únicamente  compete  a  Dios  tal  acción. 
Es  mucho  más  difícil  decir  «levántate  y  anda», 
puesto  que  la  efectividad  de  las  palabras  se 
comprobará  por  su  éxito  o  su  fracaso  (a  me- 
nos  que  seamos  Jesús).  8.  tal  autoridad  a  los 
hombres:  Este  es  el  cambio  crucial  que  realiza 
Mateo  con  relación  a  Marcos.  Traslada  la  aten- 
ción  desde  la  admiración  ante  el  milagro  al  te- 
ma  teológico  de  Jesús  como  Hijo  del  hombre 
(v.  6)  que  tiene  autoridad  para  perdonar  peca- 
dos  y  para  extenderla  a  los  miembros  de  la 
Iglesia.  Es  un  importante  indicio  del  interés  de 
Mateo  por  la  Iglesia  (16,18;  18,17).  Refleja  su 
preocupación  de  que  la  autoridad  de  Cristo  es- 
té  disponible  en  y  a  través  de  la  Iglesia,  un  pro- 
blema  de  la  segunda  o  tercera  generación  cris- 
tiana,  que  presupone  la  fe  en  Cristo. 


61  (I)  Llamada  de  Mateo,  el  recauda- 

dor  de  impuestos  (9,9-13).  Cf.  Mc  2,13-17  y 
Lc  5,27-32.  La  historia  se  cuenta  en  dos  partes: 
la  llamada  de  Mateo  se  nos  narra  repentina- 
mente  en  el  v.  9,  y,  a  continuación,  sigue  la  ce- 
na  con  pecadores  en  los  vv.  10-13.  Junto  a  los 
vv.  14-17,  esta  unidad  constituye  la  segunda 
ruptura  en  la  serie  de  los  10  milagros.  Formal- 
mente,  el  v.  14  es  un  relato  de  llamada  (cf.  4, 18- 
22),  y  los  vv.  10-13  son  un  apotegma  en  el  que 
el  acento  recae  en  los  tres  logia  del  final.  Esta 
es  la  única  ocasión  en  la  que  Mateo  nos  pre- 
senta  a  Jesús  compartiendo  realmente  una  co- 
mida  con  pecadores  (pero  cf.  8,1 1 .12;  21 ,31 .32; 
Lc  19,1-10).  Este  dato  parece  haber  sido  una 
práctica  genuina  del  Jesús  histórico  y  nos  ayu- 
da  a  comprender  un  aspecto  importante  de 
la  originalidad  y  especificidad  de  su  ministe- 
rio.  Mediante  esta  acción  rompe  abiertamente 
con  el  modelo  de  la  sabiduría  farisaica,  no  pa- 
ra  destruir  el  judaísmo,  sino  precisamente 
para  salvar  a  sus  miembros,  que  cada  vez  eran 
más  marginados  (10,6;  15,24).  Su  objetivo  es  el 
mismo  que  el  del  (primitivo)  fariseísmo,  pero 
su  estrategia  es  diferente.  (Sobre  las  comidas 
de  Jesús,  cf.  E.  Schillebeeckx,  Jesus  [Nueva 
York  1979]  200-18.)  9.  Mateo :  ^Por  qué  se  le 
llama  así,  cuando  los  otros  sinópticos  lo  lla- 
man  Leví?  Quizá  cuando  se  escribió  este  evan- 
gelio  Leví  ya  había  dejado  de  tener  importan- 
cia,  mientras  que  Mateo,  en  cuanto  apóstol, 
mantenía  su  posición  fundamental.  En  10,3  se 
le  llama  publicano  o  recaudador  de  impues- 
tos.  Así  esta  perícopa  se  introduce  en  el  círcu- 
lo  de  los  personajes  principales  del  relato.  No 
es  imposible  que  un  apóstol  ilustrado  (un  re- 
caudador  de  impuestos  tenía  que  saber  por  lo 
menos  escribir)  esté  en  la  base  de  la  tradición 
del  evangelio,  quizás  como  colector  de  dichos 
o  ensenanzas  de  Jesús.  Pero  éste  no  es  el  autor 
de  la  forma  griega  final  de  Mt.  En  13,52  en- 
contramos  el  mejor  texto  que  nos  puede  ayu- 
dar  a  describir  la  tarea  desarrollada  por  este 
autor.  se  levantó  y  lo  siguió :  La  obediencia  in- 
mediata  a  la  llamada  es  poco  plausible  desde 
el  punto  de  vista  psicológico.  La  respuesta  re- 
quiere  normalmente  algún  tipo  de  conoci- 
miento  previo  de  Jesús  y  su  misión,  y  alguna 
reflexión  sobre  el  sentido  de  uno  mismo  en  esa 
misión.  La  extrema  concisión  sólo  se  explica 
por  las  exigencias  de  la  transmisión  oral  y  la 
edición  antigua  de  los  libros.  La  imaginación 
del  lector  completaría  los  detalles  necesarios. 
10.  recaudadores  de  impuestos  y  pecadores:  E1 
texto  presupone  que  estos  personajes  son  mar- 
ginados  sociales.  Pero  <-por  qué?  Los  recauda- 
dores  de  impuestos  eran  colaboradores  de  las 
autoridades  romanas  imperiales  y,  por  eso,  se 
les  consideraba  desleales  a  su  pueblo  y  sospe- 
chosos  de  traición.  Dado  que  obtenían  gran- 
des  beneficios  mediante  la  extorsión  de  lo  que 
era  estrictamente  legal,  también  se  les  tachaba 
de  explotadores.  pecadores:  Es  un  término  téc- 
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nico  que  se  aplicaba  a  quienes  realizaban 
negocios  despreciables,  susceptibles  de  impu- 
reza  ritual  y  otras  manchas  (en  un  listado 
[ mQiââ .  4,14]  encontramos  los  siguientes:  as- 
neros,  camelleros,  marineros,  actores,  pasto- 
res,  tenderos,  médicos  Qpracticantes  de  san- 
grías?)  y  adivinos;  otros  anaden:  curtidores, 
encargados  de  banos,  recaudadores  de  im- 
puestos).  Para  más  información,  cf.  J.  Jere- 
mias,  Jerusalem  (Filadelfia  1969)  303-12  (trad. 
esp.:  Jerusalén  en  tiempos  de  Jesús  [Madrid 
1977]);  J.  R.  Donahue,  CBQ  33  (1971)  39-61. 
12.  los  que  están  sanos  no  necesitan  médico : 
Jesús  responde  con  un  proverbio  de  sentido 
común,  que  se  encuentra  en  Stobeo,  Plutarco 
y  Diógenes  Laercio;  los  pensadores  griegos 
consideraban  a  los  filósofos  ìos  médicos  del  al- 
ma.  E1  médico  debe  exponerse  al  peligro  de  las 
enfermedades  contagiosas  para  curarlas  (de 
aquí  la  impureza  legal).  13.  Mateo  anade,  aquí 
y  en  12,7,  una  cita  de  Os  6,6.  Este  texto  había 
gozado  de  gran  importancia  para  rabinos  co- 
mo  Y.  ben  Zakkai  (70  d.C.)  para  compensar  Ia 
pérdida  de  los  sacrificios  del  templo  como  me- 
dio  de  obtención  del  perdón  de  los  pecados:  E1 
estudio  de  la  Torá  y  las  obras  de  misericordia 
se  comprendieron  como  sustitución  de  los 
sacrificios  (’Abot  R.  Nat.  4).  no  vine  a  llamar 
justos :  Tanto  si  se  trata  de  una  expansión  doc- 
trinal  o  de  un  auténtico  dicho  de  Jesús,  esta 
oración  describe  perfectamente  la  orientación 
social  del  ministerio  de  Jesús. 

62  (J)  La  cuestión  del  ayuno  (9,14-17). 

La  novedad  de  Jesús.  Es  una  sección  de  carác- 
ter  compuesto  que  contiene  una  controversia 
(vv.  14-15,  la  frase  clave  es  1 5a)  y  dos  breves  pa- 
rábolas  (vv.  16  y  17);  el  nexo  que  las  une  es  la 
diferencia  que  marca  la  presencia  de  Jesús.  E1 
paralelo  de  esta  unidad  se  encuentra  en  Mc 
2,18-24.  14.  ayunar.  Véase  comentario  sobre 
6,16-18.  tus  discípulos :  Notemos  la  cortesía  de 
quienes  hablan,  pues  no  preguntan  sobre  la 
propia  práctica  de  Jesús.  15.  afligirse :  Mateo 
entiende  el  ayuno  como  signo  de  aflicción, 
cambiando  el  verbo  marcano  «ayunar»  por 
«afligirse».  hijos  del  novio :  Expresión  idiomáti- 
ca  semítica.  Jesús  compara  a  los  discípulos  con 
los  invitados  a  una  boda,  es  decir,  como  parti- 
cipantes  en  un  acontecimiento  festivo.  En  la  in- 
terpretación  rabínica  del  Cantar  de  los  Canta- 
res,  normalmente  se  interpreta  la  fígura  del 
novio  como  una  referencia  a  Dios.  llegarán  días: 
Es  una  fórmula  de  carácter  profético  que  im- 
plica  una  perspectiva  histórico-salvífica.  Es  el 
tiempo  de  Jesús  y  el  tiempo  después  de  Jesús, 
pero  todavía  no  es  el  final.  En  este  tiempo  in- 
termedio  habrá  tribulaciones,  y,  por  tanto,  oca- 
siones  para  ayunar.  16.  A  diferencia  de  Marcos, 
Mateo  no  utiliza  la  palabra  «nuevo»  en  esta  pa- 
rábola.  Pero  hay  dos  palabras  que  tienen  un  do- 
ble  sígnificado:  «remiendo»  se  dice  plêrôma 
(lit.,  «plenitud»);  «desgarrón»  se  dice  schisma, 


«cisma».  Mateo  entiende  así  el  císma  o  la  sepa- 
ración  entre  los  cristianos  y  los  discípulos  de 
los  fariseos  como  expresión  de  la  diferencía  en- 
tre  lo  viejo  (y  bueno)  y  la  plenitud  de  lo  bueno. 
17.  Mateo  modifica  la  siguiente  parábola  en  la 
misma  línea,  mediante  un  anadido.  así  se  con- 
servan  los  dos :  Lo  viejo  es  bueno  y  hay  que  con- 
servarlo  en  y  con  el  novum  de  Jesús.  Cf.  J.  A. 
Ziesler,  NTS  19  [1972-73]  190-94. 

63  (K)  Curación  de  la  hija  de  un  diri- 
gente  (9,18-26).  Para  una  versión  completa, 
cf.  Mc  5,21-43.  Mateo  abrevia  drásticamente  el 
relato  marcano.  Otro  relato  de  curación  (de 
una  mujer  que  padecía  hemorragias)  se  intro- 
duce  en  medio  del  relato  principal.  E1  resulta- 
do  es  que  Jesús  cura  a  dos  mujeres.  En  un  re- 
lato  es  la  mujer  quien  toma  la  iniciativa  para 
solicitar  la  ayuda  de  Jesús.  En  el  otro,  la  mu- 
jer  es  menor  de  edad,  y  es  el  padre  quien  se 
acerca  a  Jesús  para  interceder  por  ella.  18.  mi 
hija  acaba  de  morir:  Mateo  intensifica  la  fe  del 
dirigente,  haciéndole  decir  que  su  hija  ya  ha 
muerto  cuando  realiza  la  petición.  En  los 
otros  sinópticos,  la  noticia  de  la  muerte  se  nos 
transmite  a  través  de  otro  personaje  que  in- 
terviene  posteriormente.  20.  hemorragias:  De 
acuerdo  con  la  ley  judía,  esta  mujer  sufría  una 
perpetua  menstruación,  por  lo  que  se  conside- 
raba  como  permanentemente  impura  ( mNìd .). 
A1  igual  que  el  leproso  anterior  y  el  críado  del 
centurión,  está  socialmente  marginada,  es  una 
paria.  En  los  HchPil  se  nos  dice  que  la  mujer 
se  llamaba  Berenice.  Eusebio  nos  cuenta  ( HE 
7.18.1-3)  que  era  una  gentil  de  Cesarea  de  Fili- 
po.  orla:  Parte  del  chal  para  la  oración  que  se 
ponían  los  judíos  piadosos  (Nm  15,38-41;  Dt 
22,12).  E1  toque  de  la  mujer  es  un  gesto  de  pe- 
tición  conocido  en  1  Sm  15,27  y  Zac  8,23,  co- 
mo  también  en  las  oraciones  acádicas  (M. 
Hutter,  ZNW  75  [1984]  133-36).  22.  desde  aquel 
momento  la  mujer  quedó  curada:  Mateo  subra- 
ya  la  rápida  efectividad  de  la  palabra  curativa 
de  Jesús.  23.  flautistas:  Se  les  contrataba  para 
acompanar  los  cantos  fúnebres  (Josefo,  Bell. 
3.9.5  §  437),  pero  también  intervenían  en  las 
fiestas  (Ap  18,22).  25.  Paralelos  veterotesta- 
mentarios  de  este  tipo  de  curación  se  encuen- 
tran  en  1  Re  17,17-24;  2  Re  4,17-37. 

64  (L)  La  curación  de  dos  ciegos  (9,27- 
31).  Esta  unidad  tiene  afinidades  con  20,29-34 
y  Mc  10,46-52.  Aquí  el  acento  recae  en  la  fe. 
Cada  uno  de  los  10  milagros  de  los  caps.  8  y  9 
presentan  un  problema  diferente:  lepra,  escla- 
vitud,  fiebre,  desastres  naturales  (tormenta), 
posesión  demoniaca,  parálisis,  muerte,  hemo- 
rragia,  ceguera,  mudez.  Comprobamos  el  es- 
fuerzo  de  abarcar  todos  los  problemas  siste- 
máticamente.  Jesús  es  presentado  como  aquel 
que  cura  toda  enfermedad  y  doìencia,  un  nue- 
vo  y  más  grande  Asclepio,  cumpliendo  Is  35,4- 
6  (el  programa  de  Mt  4,23;  9,35;  1 1,5).  La  Igle- 
sia  primitiva  entendió  la  ceguera  física  como 
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símbolo  de  la  obcecación  espiritual;  cf.  Jn  9, 
un  tema  que  aparece  en  todas  las  culturas.  27. 
HijodeDavid :  Véase  1,1;  15,22;  20,30;  21,9.15. 
E1  problema  que  plantea  la  utilización  de  este 
título  es  el  siguiente:  tP°r  qué  se  llama  a  un 
sanador  Hijo  de  David,  si  David  no  realizó  nin- 
guna  curación?  Actualmente,  tenemos  cierta 
evidencia  de  que  a  Salomón,  el  hijo  y  sucesor 
de  David,  se  le  consideraba  como  sanador  en 
el  judaísmo  contemporáneo  del  NT  (cf.  D.  C. 
Duling,  HTR  68  [1975]  235-52). 

65  (M)  La  curación  del  endemoniado 
mudo  (9,32-34).  Como  en  la  unidad  anterior, 
tenemos  aquí  un  duplicado,  en  esta  ocasión 
con  Mt  12,22-24.  La  historia  se  cuenta  rápida- 
mente;  se  habla  de  la  curación  en  una  oración 
subordinada.  La  reacción  de  la  gente,  en  el  v. 
33,  sugiere  que  la  actividad  milagrosa  de  Jesús 
tiene  una  gran  relevancia  para  todo  Israel.  34. 
por  elpríncipe  de  los  demonios :  Los  fariseos  no 
pueden  tolerar  la  valoración  de  la  gente.  La 
sombra  del  conflicto  y  de  la  cruz  cae  aquí  so- 
bre  Jesús.  No  es  un  mago  inofensivo.  Sus  cu- 
raciones  tienen  claras  implicaciones  religio- 
sas.  Sobre  la  importancia  del  discurso  y  sus 
abusos,  cf.  comentario  sobre  5,33-37. 

66  (N)  La  compasión  de  Jesús  (9,35- 
38).  Estos  cuatro  versículos  son  claramente  de 
transición;  concluyen  la  sección  formada  por 
4,23-9,34,  que  muestra  a  Jesús  como  Mesías  en 
palabras  y  obras,  y  abre  el  camino  a  la  misión 
de  los  discípulos  y  al  discurso  misionero  del 
cap.  10.  E1  uso  de  las  fuentes  refleja  esta  com- 
plejidad,  entrelazando  fragmentos  de  Mc  y  Q. 
35.  Véase  el  comentario  sobre  4,23.  36.  sintió 
compasión :  E1  verbo  griego  splanchnizein  deri- 
va  del  sustantivo  usado  para  «entranas,  «intes- 
tinos»  y  «tripas»,  como  sede  de  las  emociones. 
muchedumbre :  E1  amor  y  la  misericordia  de  Je- 
sús  se  extienden  a  ella;  es  decir,  tienen  un  al- 
cance  social.  E1  comienzo  de  su  entrega  a  la  ac- 
ción  pastoral  se  encuentra  en  la  experiencia  de 
la  necesidad  que  tiene  la  gente  de  un  liderazgo 
espiritual  (Nm  27,17;  Ez  34,5;  1  Re  22,17;  2  Cr 
18,16;  Zac  10,2;  13,7).  como  ovejas  sin  pastor: 
La  imagen  del  pastor  aparece  en  toda  la  Biblia 
aplicada  a  los  dirigentes  políticos  y  religiosos 
(Nm  27,17;  Ez  34,5;  1  Re  22,17;  2  Cr  18,16;  Zac 
10,2;  13,7).  Volverá  a  aparecer  en  Mt  10,6; 
15,24;  18,12;  26,31.  37.  la  cosecha  es  abundan- 
te :  Jesús  convierte  el  problema  en  una  oportu- 
nidad  para  la  acción.  los  obreros  son  pocos :  Es 
algo  necesario  y  permanente,  porque  el  trabajo 
pastoral,  aunque  no  sea  físicamente  agotador, 
sí  agota  psíquicamente.  38.  rogad  por  tanto: 
Sólo  una  comunidad  que  alimenta  su  fe  me- 
diante  la  oración  intensa  es  apta  para  recibir  y 
generar  más  trabajadores  de  la  acción  pastoral. 
Cf.  m’Abot  2,15:  «R.  Tarfón  decía:  “El  día  es 
corto;  la  labor  es  inmensa;  los  trabajadores  son 
holgazanes;  el  salario  es  abundante  y  el  dueno 
de  la  casa  tiene  prisa'». 


67  (IV)  Discurso  de  la  misión  (10,1-42). 

(A)  La  misión  de  los  doce  apóstoles 

(10,1-4).  Esta  perícopa  sirve,  junto  con  9,36- 
38,  para  introducir  el  segundo  gran  discurso 
del  evangelio,  concretamente,  el  discurso  de  la 
misión  dirigido  a  los  doce  apóstoles.  S.  Brown 
prefiere  llamarlo  la  «sección  central»,  porque 
incluye  segmentos  narrativos  (9,36;  10,l-5a)  y 
no  es  estrictamente  misionero  en  el  sentido 
que  damos  actualmente  a  este  término.  Como 
ocurre  con  el  sermón  de  la  montana,  la  sec- 
ción  es  una  compilación  de  fragmentos  proce- 
dentes  de  Mc  y  Q,  que  en  su  mayoría  han  sido 
reelaborados  por  el  mismo  Mateo.  Peculiar  de 
Mateo  son  los  vv.  5a-8.16b.41.  La  jugada  más 
atrevida  es  la  transferencia  de  los  vv.  17-25  del 
discurso  apocalíptico  del  cap.  24  (=  Mc  13).  En 
la  redacción  de  Mateo,  el  conjunto  se  dirige  a 
los  discípulos  de  antano,  pero  también  a  su 
propia  comunidad.  1.  los  doce  discípulos :  Nor- 
malmente,  los  discípulos  forman  un  grupo 
más  amplio,  pero  aquí  y  en  otros  pasajes 
(^cap.  18?)  Mateo  los  reduce  a  Doce.  De  este 
modo,  al  mismo  tiempo  que  mantiene  a  los 
Doce  unidos  al  resto  de  los  discípulos,  los  sin- 
gulariza  como  discípulos  especiales.  les  dio 
autorídad :  Todos  los  evangelistas  sinópticos 
acentúan  la  importancia  de  que  los  emisarios 
de  Jesús  reciban  de  él  la  autoridad  y  el  poder. 
A1  llamarlos,  es  Jesús  quien  toma  la  iniciativa. 
E1  número  12  deriva  del  número  de  las  tribus 
de  Israel  (Mt  19,28)  y  es  el  símbolo  de  la  res- 
tauración  de  todo  el  pueblo.  Mateo  presupone 
que  todos  han  sido  llamados  previamente, 
aunque  sólo  haya  contado  la  elección  de  cua- 
tro  (4,18-22).  2.  los  nombres  de  los  doce  após - 
toles :  Éste  es  el  único  lugar  en  todo  el  evange- 
lio  donde  aparece  la  palabra  apóstol.  Sobre  el 
origen  y  significado  de  apostolos,  -►  Pensa- 
miento  del  NT,  81:149-52.  Ê1  carácter  religioso 
de  la  función  del  emisario,  que  en  ocasiones  es 
de  carácter  secular,  deriva,  en  el  Evangelio,  de 
la  naturaleza  del  que  envía  (Jesús)  y  del  conte- 
nido  del  mensaje  (v.  7).  Tanto  los  rabinos  co- 
mo  el  NT  conocen  emisarios  de  la  congrega- 
ción  (2  Cor  8,23)  o  de  individuos  (1  Cor  1,1). 
El  punto  de  vista  simplemente  funcional  de 
Mateo  y  Marcos  (6,30)  recibe  un  desarrollo 
más  complejo  y  completo  en  Lucas  y  Pablo.  La 
lista  de  apóstoles  con  ligeras  variaciones  apa- 
rece  también  en  Mc  3,16-19;  Lc  6,12-16;  Hch 
1,13.  primero  Simón :  Sobre  esta  primacía,  cf. 
16,17-19.  Mateo  también  sitúa  a  Andrés  junto 
a  su  hermano.  3.  Mateo :  A  quien  se  describe 
como  «recaudador  de  impuestos»;  cf.  9,9.  4. 
Judas  Iscariote:  E1  apellido  puede  significar 
«natural  de  Kerioth»  o  «embustero». 

68  (B)  E1  encargo  de  los  Doce  (10,5- 
16).  Cf.  Mc  6,7-13;  Lc  9,1-6.  5.  no  toméis  el  ca- 
mino  de  gentiles:  El  mandato  de  evitar  la  evan- 
gelización  de  gentiles  y  samaritanos  sigue  la 
propia  práctica  de  Jesús,  tal  y  como  afirma  en 


98 


MATEO  (10,6-24) 


[42:69] 


15,24.  La  gran  dificultad  consiste  en  reconci- 
liar  estos  versículos  con  el  gran  encargo  de 
28,19.  No  hay  una  respuesta  fácil,  pero  la 
apertura  hacia  los  gentiles  se  observa  en  mu- 
chos  lugares  de  Mt  (10,18;  3,9;  8,1  ls;  21,43; 
22,1-14;  23,38-39).  Tal  vez  incluyó  Mateo  este 
mandato  aquí  porque  era  importante  para  los 
miembros  de  su  comunidad  y  expresaba  la 
fuerte  conciencia  judía  de  su  propia  tradición 
especial.  Sin  embargo,  el  v.  18  implica  la  exis- 
tencia  de  una  misión  a  los  gentiles  realizada 
por  otros  discípulos;  la  fase  que  hallamos  en 
Gál  2,9.  28,19  sigue  siendo  un  sorprendente 
deus  ex  machina,  a  pesar  de  las  sutiles  prepa- 
raciones  previas.  Para  la  bibliografía,  -*>  72  in- 
fra.  6.  a  las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel : 
Esta  frase  (Ez  34,2-6)  se  refiere  en  primer  lu- 
gar  a  la  totalidad  de  Israel,  que  incluye  a  las 
«tribus  perdidas».  Pero  también  se  refiere  a  un 
grupo  dentro  de  Israei,  concretamente,  al  ‘am 
haâres ,  que,  literalmente,  significa  «el  pueblo 
de  la  tierra»,  gente  que  por  cualquier  razón 
(medios  de  vida,  negocios  de  mala  fama,  falta 
de  interés  o  educación)  estaba  marginada  y 
apartada  de  los  principales  círculos  religiosos 
de  liderazgo  y  piedad.  Aunque  no  exclusiva- 
mente,  Jesús  sentía  por  ellos  un  especial  inte- 
rés.  Su  objetivo  no  era  debilitar  al  pueblo  de 
Dios,  sino  unirlo.  Estas  «ovejas  perdidas»  res- 
pondían  a  su  solicitud.  7.  el  reino  de  los  cielos 
está  cerca:  Los  apóstoles  anuncian  el  mismo 
mensaje  que  el  Bautista  y  Jesús  (cf.  3,2;  4,17). 
8.  gratis  los  recibisteis :  Es  una  frase  sorpren- 
dentemente  paulina  (Rom  3,24;  2  Cor  11,7), 
cuyo  significado  es  que  las  verdades  divinas  de 
salvación  son  tan  importantes  para  todos,  que 
hay  que  ensenarlas  sin  tener  en  cuenta  el  pago 
de  los  que  escuchan.  Los  rabinos  compartían 
también  este  ideal;  p.ej.,  Hillel  decía:  «E1  que 
hace  un  uso  mundano  de  la  corona,  perecerá» 
(m’Abot  1,3;  2,20;  3,18;  4,5).  E1  ideal  queda 
atemperado  por  la  realidad  que  se  afirma  en  el 
v.  lOb:  el  obrero  tiene  derecho  a  su  sustento 
(Nm  18,31).  El  misionero  tiene  que  vivir.  La 
tensión  entre  estos  dos  principios  no  es  abso- 
luta,  pero  el  equilibrio  resulta  complicado.  9. 
no  llevéis  oro :  La  lista  corresponde  a  un  equi- 
po  de  viaje.  En  mBer.  9,5,  se  prohíbe  entrar  en 
el  patio  del  templo  con  este  equipo.  El  parale- 
lo  marcano  (6,8-1 1)  permite  las  sandalias  y  el 
bastón  (para  protegerse  de  animales  salvajes  y 
ladrones).  La  regla  más  severa  acentúa  la  san- 
ta  urgencia  de  la  misión.  11.  cualquier  pueblo: 
Los  misioneros  deben  depender  de  la  hospita- 
lidad  local,  para  compartir  la  vida  de  aquellos 
a  quienes  son  enviados,  con  todos  los  inconve- 
nientes  y  riesgos  que  conlleva.  16.  astutos  co- 
mo  serpientes:  Es  una  ensenanza  peculiar  de 
Mateo  (cf.  Rom  16,19;  1  Cor  14,20;  Midr.  Cant 
2,14:  «Dios  dice  de  los  israelitas:  “Para  mí  son 
sinceros  como  palomas,  pero  para  los  gentiles 
son  prudentes  como  serpientes”»;  es  un  texto 
tardío  que  muestra  que  se  conocía  el  logion  de 


Mt  o  que  se  trataba  de  un  dicho  proverbial).  El 
dicho  es  importante  en  cuanto  distingue  entre 
inocencia  y  simpleza.  Cf.  Lc  16,8. 

69  (C)  Cómo  afrontar  las  persecucio- 

nes  futuras  (10,17-25).  Sobre  este  asunto,  cf. 
D.  R.  A.  Hare,  The  Theme  of  Jewish  Perse- 
cution.  La  mayor  parte  de  esta  sección  está 
tomada  de  Mc  13,9-13  y  se  repite  con  varia- 
ciones  en  Mt  24,9-14.  17.  sus  sinagogas:  Po- 
siblemente,  en  contraste  con  las  sinagogas  ju- 
deocristianas  (Sant  2,2),  pero,  a  la  vez,  sugiere 
que  la  comunidad  de  Mateo  había  sido  ya 
expulsada  de  la  sinagoga.  Sobre  los  proce- 
dimientos  del  sanedrín,  cf.  mSanh.;  sobre  la 
paliza,  cf.  mMak.  18.  Uevados  ante  prefectos  y 
reyes:  Los  «prefectos»  eran  los  gobernadores 
de  las  provincias  romanas;  los  «reyes»  serían 
gobernantes  vasallos,  como  Herodes  Agripa  I 
(Hch  12,2),  que  estaban  bajo  la  autoridad  del 
emperador,  o  los  mismos  emperadores.  un  tes- 
timonio...  para  los  gentiles:  No  necesariamente 
por  la  predicación  misionera  (cf.  v.  5),  sino  por 
las  declaraciones  sobre  la  resistencia  a  la  per- 
secución  (28,19).  19.  se  os  dará...  qué  decir:  Es- 
te  versículo  se  utiliza  como  excusa  para  no 
preparar  las  homilías,  pero  el  contexto  senala 
solamente  a  situaciones  de  emergencia.  20.  el 
Espíritu  de  vuestro  Padre:  En  contraste  con  el 
paralelo  lucano,  Mateo  subraya  que  el  Espíri- 
tu  Santo  es  el  espíritu  de  Dios  Padre.  21b.  Véa- 
se  Miq  7,6.  22.  el  que  resista  hasta  el  final:  La 
paciencia  persistente  ante  el  sufrimiento  esca- 
tológico  (el  final)  es,  para  Mateo,  la  fe  que  sal- 
va.  23.  las  ciudades  de  Israel:  Strecker  (Weg  41- 
42)  piensa  que  se  refiere  a  cualquier  lugar  del 
mundo  en  el  que  vivieran  judíos,  pero  esto  es 
forzar  el  texto.  Este  versículo,  junto  con  Mc 
9,1;  13,30,  llevaron  a  A.  Schweitzer  a  pensar 
que  Jesús  predijo  la  llegada  del  Hijo  del  hom- 
bre  dentro  de  la  vida  temporal  de  los  apósto- 
les,  y  que  falló  en  este  punto  (cf.  M.  Kunzi,  Das 
Naherwartungslogion  Matt  10,23  [2  vols.,  BG- 
BE  9,  Tubinga  1970,  1977]).  Sobre  el  conoci- 
miento  de  Jesús,  cf.  R.  E.  Brown,  Jesus  God 
and  Man  (Nueva  York  1967)  39-102.  La  solu- 
ción  más  sencilla  es  pensar  que  Jesús  espera- 
ba  la  venida  tras  un  intervalo  cuyos  detalles 
dejó  sin  determinar  (Mc  13,32).  Históricamen- 
te,  los  cristianos  huyeron  a  Pella,  que  estaba 
en  la  Decápolis  (Eusebio,  HE  3.5.3).  24.  el  dis- 
cípulo  no  es  más  que  su  maestro:  Este  versícu- 
lo  y  el  siguiente  son  importantes  para  com- 
prender  el  concepto  de  discipulado  que 
aparece  en  los  evangelios  (cf.  Viviano,  Study 
158-71).  «Discípulo»  significa  aprendiz  o  estu- 
diante.  E1  seguidor  de  Jesús  tiene  que  ser  un 
estudiante  de  Jesús  durante  toda  su  vida, 
puesto  que  lo  que  él  ensena  es  sabiduría  sobre 
la  vida  misma.  En  el  trasfondo  encontramos 
las  relaciones  académicas  judías  de  aquel 
tiempo,  pero,  precisamente  por  esto,  surge  un 
peligro.  En  la  relación  académica  normal,  una 
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vez  que  el  discípulo  ha  aprendido  lo  que  el  ma- 
estro  tenía  que  ensenarle,  se  dirige  hacia  otro 
maestro  o  se  constituye  en  maestro.  Esto  es  lo 
que  hicieron  los  gnósticos:  convertir  a  Jesús 
en  un  maestro  entre  otros  muchos  maestros. 
Fue  precisamente  para  bloquear  la  posibilidad 
de  perversión  de  la  simple  afirmación  original 
de  Jesús  (como  se  encuentra  en  Lc  6,40)  en  di- 
rección  gnóstica,  por  lo  que  Mateo  la  reelabo- 
ró  incluyendo  las  palabras  «ni  un  esclavo  es" 
más  que  su  senor».  Esto  significa  que,  para  el 
creyente,  Jesús  no  es  solamente  un  maestro  si- 
no  también  un  Senor  para  siempre.  (Sobre  el 
punto  de  vista  gnóstico,  cf.  EvTom  13). 

70  (D)  Miedos  apropiados  e  inapropia- 
dos  (10,26-31).  Cf.  el  paralelo  de  Q  en  Lc 
12,2-7.  Mateo  ha  elaborado  con  esmero  su 
fuente  de  tal  modo  que  no  sólo  concluye  con  el 
tema  del  miedo  sino  que  comienza  con  él;  así 
unifica  el  material  creando  una  inclusión. 
También  ha  alterado  su  fuente  para  producir 
un  contraste  entre  el  ministerio  oculto  de  Je- 
sús  y  el  ministerio  (más)  público  de  los  discí- 
pulos  en  el  v.  27.  Comparemos  con  los  pasivos 
teológicos  de  Lucas  ( ZBG  §  236),  que  se  diri- 
gen  a  una  revelación  divina  futura.  Mateo 
mantiene  los  pasivos  en  el  v.  26  como  funda- 
mento  de  la  valiente  proclamación  en  el  v.  27. 
26.  no  les  tengáis  miedo :  E1  ministerio  de  la 
predicación  es  intrínsecamente  aterrador.  Só- 
lo  la  fe  en  un  Dios  juez  que  se  revela  puede  su- 
perar  ese  temor.  28.  temed  a  quien  puede  des- 
truir  el  alma  y  el  cuerpo :  La  antropología 
implícita  parece  helenista,  p.ej.,  el  concepto  de 
alma  como  una  realidad  intrínsecamente  in- 
mortal  (cf.  1  Tim  6,16).  La  fuerza  del  verbo 
«destruir»  es  dudosa.  ^Significa  que  Dios  ani- 
quilará  el  cuerpo  y  el  alma,  y  que  el  infierno 
significa  la  aniquilación?  significa,  más 
bien,  «afligir»  y  «atormentar»?  29.  dos  pajari- 
Uos:  Se  presenta  la  vida  más  barata  del  merca- 
do;  incluso  la  preocupación  providencial  de 
Dios  se  extiende  hasta  ella.  30.  vosotros  valéis 
más  que  los  pajarillos :  Se  usa  una  argumenta- 
ción  rabínica  ( qal  wâ-hômer,  comparación  de 
lo  ligero  con  lo  pesado)  para  superar  el  miedo 
y  animar  a  los  discípulos  a  confiar  en  Dios. 

71  (E)  Confesar  a  Jesús  ante  la  gente 
(10,32-39).  Cf.  Lc  12,8-9.  Dos  versos  paralelos 
que  tratan  de  la  confesión  o  negación  de  Jesús 
ante  la  gente  y  los  correspondientes  resultados 
ante  Dios;  cf.  Mc  8,38;  Lc  9,26.  Estos  versícu- 
los  pueden  representar  un  solapamiento  Mc- 
Q,  por  lo  que  tendrían  una  gran  antigûedad  e 
importancia;  en  Mc  8,38  se  conserva  la  forma 
más  original.  En  el  texto  marcano  se  presupo- 
ne  una  diferencia  entre  Jesús  y  el  futuro  Hijo 
del  hombre.  Pero  esta  distinción  está  sola- 
mente  implícita  con  el  objeto  de  limitarla  por 
la  afirmación  principal:  la  reacción  ante  Jesús 
determinará  el  destino  futuro  con  relación  a  la 
salvación.  La  forma  de  Mateo  presupone  una 


identificación  entre  Jesús  y  el  Hijo  del  hom- 
bre,  un  nexo  ya  realizado  en  Q.  De  igual  modo, 
aunque  Mateo  se  refiera  con  frecuencia  a  los 
ángeles,  prefiere  concentrarse  aquí  en  el  Padre 
celestial.  El  modelo  de  estos  dos  versículos  se 
encuentra,  primeramente,  en  1  Sm  2,30,  don- 
de  es  Dios  quien  habla  (cf.  R.  Pesch,  «Ûber  die 
Autoritàt  Jesu»,  Die  Kirche  des  Anfangs  [Fest. 
H.  Schurmann,  ed.  R.  Schnackenburg  et.  al., 
Leipzig  1977]  25-55).  Aquí  se  trata  de  los  su- 
frimientos  del  discipulado  (10,34-39).  Cf.  Lc 
12,51-53;  14,25-27;  17,33;  son  dichos  que  pro- 
ceden  de  Q.  Notemos  también  la  introducción 
lucana  (12,49.50).  En  la  disposición  de  Mateo, 
encontramos  en  primer  lugar  los  paradójicos 
resultados  de  la  obediencia  a  la  voluntad  divi- 
na  en  la  vida  de  Jesús,  y  después  en  la  de  los 
discípulos.  34.  he  venido :  Esta  importante  fór- 
mula  (3  veces  aquí  y  en  el  v.  35)  pone  el  énfa- 
sis  en  la  misión  de  Jesús  (cf.  E.  Arens,  The  êl - 
thon-Sayings  in  the  Synoptic  Tradition  [OBO  10, 
Friburgo  1976]  64-89).  no  paz  sino  espada :  La 
espada  no  debe  entenderse  como  implicación 
de  una  revuelta  zelota,  sino  como  el  lamenta- 
ble  efecto  colateral  de  la  tensión  y  división 
resultantes  de  la  inflexible  proclamación  del 
reino.  Además,  Jesús  declara  benditos  a  los 
constructores  de  paz  (5,9).  35.  al  hombre  con- 
tra  su  padre:  Mateo  cita  más  plena  y  correcta- 
mente  Miq  7,6  que  Lucas,  omitiendo  única- 
mente  el  término  «hijo».  36.  los  de  su  propia 
casa:  Aunque  es  parte  de  una  alusión  vetero- 
testamentaria,  estas  palabras  expresan  muy 
bien  la  dolorosa  lucha  fraterna  entre  los 
miembros  de  la  comunidad  de  Mateo  y  sus 
compatriotas  judíos  en  el  movimiento  rival 
por  la  herencia  del  AT.  La  lucha  no  es  un  fin  en 
sí  mismo,  sino  una  consecuencia  inevitable  de 
la  lealtad  absoluta  que  Jesús  pide  a  sus  discí- 
pulos.  37.  quien  ama  a  su  padre  o  su  madre 
más  que  a  mí:  Cf.  los  paralelos  internos  en 
16,24-25;  19,29;  cf.  Mc  8,34-35;  10,29-30.  Po- 
demos  tener  aquí  otro  caso  de  solapamiento 
entre  Mc  y  Q,  dos  fuentes  primitivas  indepen- 
dientes  de  la  tradición  sobre  Jesús.  Así  que  es 
históricamente  muy  probable  que  Jesús  dijese 
algo  parecido  y  que  llamase  a  algunos  a  un 
discipulado  radical.  Pero  es  difícil  determinar 
las  palabras  precisas.  Mateo  parece  haber  sim- 
plifìcado  y  clarificado  el  v.  37  en  comparación 
con  la  forma  lucana,  reemplazando  el  término 
«odiar»,  que  podría  ser  fácilmente  malinter- 
pretado,  aunque  es  una  auténtica  expresión 
idiomática  semítica,  por  la  frase  más  correcta 
«amar  más»,  y  sustituyendo,  con  menos  acier- 
to,  la  frase  «no  puede  ser  discípulo  mío»  por 
«no  es  digno  de  mí».  Más  difícil  es  decidir  qué 
evangelista  es  más  fiel  a  la  lista  original  de  los 
miembros  de  la  familia.  Lucas  incluye  esposa, 
hermanos  y  hermanas;  lo  que  implicaría  el  ce- 
libato  como  elemento  indispensable  para  un 
discipulado  radical.  Según  E.  Schiissler  Fio- 
renza  ( In  Memory  of  Her  [Nueva  York  1983] 


100 


MATEO  (10,38-11,13) 


[42:72-73] 


145  [trad.  esp.:  En  memoria  de  ella  (Bilbao 
1989)],  esta  exigencia  excluye  a  las  mujeres  de 
este  tipo  de  discipulado;  pero,  de  hecho,  el 
texto  habla  de  «esposa».  Puesto  que  Lucas  ha 
alterado  Mc  19,29,  anadiendo  en  18,29  el  tér- 
mino  «esposa»,  la  mayoría  de  los  autores  con- 
sideran  esta  palabra  como  glosa  redaccional  de 
Lucas,  pero  ya  hemos  visto  cómo  Mateo  suavi- 
za  dichos  radicales  de  Q  sobre  la  pobreza  y  el 
divorcio.  Por  tanto,  es  posible  que  Q  tuviese  la 
forma  más  difícil  y  Lucas  la  reprodujo  fielmen- 
te,  reelaborando  el  texto  de  Mc  conforme  a  Q. 
La  exigencia  radical  de  Jesús  puede  caracterì- 
zarle  como  antifamiliar,  pero  15,4-6  muestra 
que  no  es  así.  Más  bien,  entendemos  sus  exi- 
gencias  radicales  como  necesidad  por  la  urgen- 
cia  del  reino  de  Dios,  y,  en  su  contexto  social  (la 
familia  judía  de  su  época),  podría  seguramente 
suponer  que  la  vida  familiar  seguiría  adelante 
sin  problemas.  Algunas  culturas  tienen  tal  leal- 
tad  extrema  a  la  familia  que  los  sociólogos  ha- 
blan  de  víctimas  del  familismo  amoral.  38-39. 
Véase  el  comentario  sobre  16,24-25. 

72  (F)  Recompensas  del  discipulado 

(10,40-42).  En  su  forma  presente,  estos  ver- 
sículos  muestran  la  extrema  habilidad  redac- 
cional  de  Mateo.  Pero  al  menos  los  vv.  40  y  42 
deben  relacionarse  con  la  tradición  primitiva; 
cf.  Lc  10,16;  Jn  13,20;  Mc  9,37.41;  Mt  18,5.  E1 
v.  41  puede  ser  un  desarrollo  propiamente 
mateano  del  versículo  anterior.  40.  quien  os  re- 
cibe  a  vosotros,  me  recibe  a  mí :  Este  es  un  ver- 
sículo  importante  porque  explica  la  naturaleza 
del  ofìcio  apostólico  con  el  principio  legal  que 
rige  el  envío  del  emisario  judío:  «E1  represen- 
tante  de  una  persona  es  como  si  fuera  ella  mis- 
ma»  ( mBer :  5,5).  Profundiza  en  la  base  religio- 
sa  del  discipulado,  derivándolo  en  el  último 
lugar  del  mismo  Dios  en  una  sucesión  en  cas- 
cada  mediada  por  Jesús,  quien,  a  su  vez,  es  el 
apóstol  del  Padre.  La  dignidad  de  los  minis- 
tros  cristianos  situados  en  esta  línea  es,  por 
supuesto,  de  gran  importancia,  pero  todo  de- 
pende  de  lo  que  han  recibido  gratuitamente. 
41.  quien  recibe  a  un  profeta :  Parece  que  en  la 
comunidad  de  Mateo  hubo  profetas  (7-15.16; 
23,34;  Did  1 1,3-6).  quien  recibe  a  un  justo :  Los 
especialistas  han  identifìcado  esta  categoría 
con  el  cristiano  fìel,  con  el  maestro  o  con 
quien  había  sufrido  persecución  por  la  fe  y 
permanecía  en  la  comunidad  como  testigo  re- 
conocido.  42.  estos  pequenos:  El  término  «pe- 
queno»  podria  referirse  al  apóstol/discípulo, 
pero,  con  mayor  probabilidad,  se  refiere  a  los 
miembros  de  la  comunidad  que  carecían  de 
formación  (cf.  18,6.10.14).  En  este  caso,  ten- 
dríamos  en  estos  vv.  40-42  una  visión  de  la  es- 
tructura  de  la  comunidad  de  Mateo  (cf.  23,34). 
Puede  observarse  que,  si  Dios  recompensa  a 
quien  da  un  vaso  de  agua  fresca  a  un  discípu- 
lo,  cuánto  no  más  recompensará  a  quien  ins- 
tala  el  sistema  hidrológico  de  toda  una  ciudad. 


(Sobre  el  cap.  10:  Beare,  F.  W.,  «The  Mission  of 
the  Disciples  and  the  Mission  Charge:  Matthew  10 
and  Parallels»,  JBL  89  [1970]  1-13.  Brown,  S.,  «The 
Mission  to  Israel  in  Matthews  Central  Section  (Mt 
9,35-11,1)»,  ZNW  69  [1978]  73-90;  «The  Two-fold 
Representation  of  the  Missìon  in  Matthew’s  Gos- 
pel»,  ST  31  [1977]  21-32:  «The  Matthean  Commu- 
nity  and  the  Gentile  Mission»,  NovT  22  [1980]  193- 
221.  Hengel,  M.,  Betxveen  Jesus  and  Paul  [Filadelfia 
1983]  48-64.  Jeremias,  J.,  Jesus’  Promise  to  the  Na- 
tions  [SBT  24,  Londres  1967].  Meyer,  P.  D.,  «The 
Gentil  Mission  in  Q»,  JBL  89  [1970]  405-17.) 

73  (V)  Rechazo  por  esta  generación 

(11,1-12,50). 

(A)  Juan  el  Bautista  y  Jesús  (11,1-19). 

Esta  sección  y  la  siguiente  proceden  totalmen- 
te  de  Q;  cf.  Lc  7,18-35;  10-12-15.  Los  vv.  1  y  20 
son  puras  costuras  redaccionales;  los  vv.  14-15 
pueden  ser  redaccionales  o,  bien,  proceder  de 
la  tradìción  oral.  1.  cuando  Jesús  acabó :  Véase 
el  comentario  sobre  7,2 8a.  2-6.  Estos  versícu- 
los  contienen  un  debate  de  escuela,  probable- 
mente  de  origen  pospascual,  sobre  ìa  natura- 
leza  de  la  misión  de  Jesús,  desarrollado  entre 
los  discípulos  del  Bautista  y  los  cristianos.  2. 
las  obras  del  Mesías :  Esta  sorprendente  frase, 
creada  por  Mateo,  dirige  el  debate  hacia  la  na- 
turaleza  del  mesianismo  de  Jesús,  pero  en  su 
origen  podría  haber  tratado  de  si  él  era  un 
mensajero  divino  como  Elías  (cf.  B.  V.  Mal- 
chov,  «The  Messenger  of  the  Covenant  in  Mal 
3,1»,  JBL  103  [1984]  252-55;  y  el  reciente  de- 
bate  entre  M.  M.  Faierstein,  D.  C.  Allison  y  J. 
A.  Fitzmyer,  JBL  100  [1981]  75-86;  103  [1984] 
256-58;  Í04  [1985]  295-96).  5.  los  ciegos  ven: 
Esta  frase  resume  la  respuesta  de  Jesús  en  los 
vv.  4-6,  es  decir,  constituye  la  idea  principal  del 
pasaje.  Jesús  defìne  su  función  no  como  sobe- 
ranía  o  juicio,  tal  y  como  se  esperaba,  sino  co- 
mo  bendición  para  el  necesitado.  El  v.  5  se 
construye  en  parte  sobre  Is  28,18-19;  35,5-6; 
42,18;  61,1:  pero  estos  pasajes  no  mencionan  a 
los  leprosos  o  a  los  muertos.  Puesto  que  se  per- 
cibe  un  nuevo  modelo  del  personaje  salvífico, 
el  v.  6  presenta  una  bendición  para  todo  el  que 
no  se  decepcione  con  el  nuevo  modelo.  7.  ^qué 
salisteis  a  ver  en  el  desierto ?:  Los  vv.  7-10  pre- 
sentan  el  testimonio  de  Jesús  a  favor  de  Juan 
Bautista,  el  primero  en  una  serie  de  seis  pre- 
guntas  retóricas,  y  después  en  tres  afirmacio- 
nes  positivas  sobre  él.  É1  es  mucho  más  que  un 
profeta;  es  el  mensajero  de  Dios  (Mal  3,1;  Éx 
23,20)  y  el  más  grande  entre  los  seres  huma- 
nos  (pero  sin  explicar  el  porqué).  E1  v.  llb 
puede  ser  una  glosa  cristiana  primitiva.  En 
cuanto  mensajero,  el  Bautista  se  identifica  im- 
plícitamente  con  Elías;  el  v.  14  hará  explícita 
esta  identificación.  12.  los  violentos  lo  toman 
por  la  fuerza:  Dicho  enigmático,  quizá  referido 
a  la  ocupación  romana  de  Israel  por  la  fuerza 
y  al  maltrato  del  Bautista,  que  predica  el  rei- 
no.  13.  profetizaron  hasta  Juan:  Contiene  una 
aclaración  sobre  los  períodos  de  la  historia  de 
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la  salvación.  El  tiempo  de  la  promesa  proféti- 
ca  llega  hasta  el  Bautista;  pero  ahora  ya  ha 
comenzado  el  tiempo  del  cumplimiento.  14. 
Cf.  Mal  3,23.  16-19.  El  juicio  de  Jesús  sobre 
esta  generación  está  formado  por  una  breve 
parábola  (vv.  16-17),  su  explicación  (vv. 
18.19a)  y  un  dicho  sapiencial  (v.  19b),  que, 
probablemente,  se  anadió  posteriormente.  Es 
difícil  interpretar  el  sentido  de  la  parábola. 
La  explicación  más  probable  puede  ser  la  si- 
guiente:  Los  ninos  son  Juan  y  Jesús;  primero 
se  llama  a  participar  en  una  boda,  luego  en 
un  funeral;  los  «otros»  son  los  palestinos 
contemporáneos,  que  rechazan  tanto  el  pro- 
ceder  severo  de  Juan  como  el  suave  yugo  de 
Jesús.  19.  la  sabiduría  es  justificada :  La  ver- 
sión  lucana  que  dice  «por  sus  hijos»  es  pro- 
bablemente  la  original;  así,  se  presenta  a  Juan 
y  Jesús  como  los  hijos  de  la  sabiduría.  El 
cambio  de  Mateo  «por  sus  obras»  forma  una 
inclusión  con  el  v.  2. 

(Linton,  O.,  «The  Parable  of  the  Childrens 
Game»,  NTS  22  [1975-76]  159-79.  Meier,  J.  P., 
«John  the  Baptist  in  Matts  Gospel»,  JBL  99 
[1980]  383-405.  Schònle,  V.,  Johannes,  Jesus  und  die 
Juden  [Francfort  1982].  Suggs,  M.  J.,  Wisdom,  Chris- 
tology,  and  Law  in  Matthew’s  Gospel  [Cambridge, 
MA,  1970]  33-61.) 

74  (B)  Lamentaciones  sobre  las  ciuda- 
des  (11,20-24).  Cf.  Lc  10,13-15.  20.  entonces 
se  puso  a  increpar  a  las  ciudades :  Mateo  crea 
un  título  para  los  vv.  21-24,  que  le  llegan  de  Q, 
acentuando  las  «acciones  poderosas»  y  el 
«arrepentimiento».  21.  ay  de  ti,  Corozaûr.  Es  la 
primera  de  una  serie  de  dos  unidades  que  es- 
tán  estructuradas  del  siguiente  modo:  juicio, 
explicación  y  comparación.  Las  ciudades  se 
mencionan  en  aposiciones,  como  si  fueran 
personas.  Las  dos  ciudades  están  cerca  del 
mar  de  Galilea  y  actualmente  sólo  podemos 
ver  sus  ruinas;  todavía  pueden  verse  los  restos 
arqueológicos  de  la  sinagoga  de  Corozaín.  Ti- 
ro  y  Sidón  eran  ciudades  gentiles  de  Fenicia, 
condenadas  por  los  profetas  (Is  23,1-18;  Ez  26- 
28).  23.  y  tú,  Cafamaún :  La  estructura  se  pa- 
rece  a  la  de  los  vv.  21.22,  pero  sube  el  tono 
emocional.  Cafarnaún  era  el  lugar  donde  resi- 
día  Jesús  (4,13);  se  dirige  a  ella  directamente, 
aludiendo  a  Is  14,13-15  y  Ez  26,20.  El  destino 
de  Sodoma  se  cuenta  en  Gn  19,24-28.  E1  obje- 
tivo  de  los  milagros  era  provocar  la  conversión 
nacional,  pero  al  no  lograrla  se  crean  las  bases 
de  la  tragedia  (cf.  J.  A.  Comber,  CBQ  39  [1977] 
497-504). 

75  (C)  Grito  de  júbilo  y  llamada  del 
Salvador  (11,25-30).  Cf.  Lc  10,21-22  para  el 
paralelo  Q  de  los  vv.  25-27.  E1  pasaje  consiste 
en  un  discurso  de  revelación  en  el  que  Jesús 
aparece  como  revelador  de  la  sabiduría  divina. 
Podemos  dividir  la  unidad  estructuralmente 
en  tres  partes:  (a)  vv.  25.26,  acción  de  gracias 
por  la  revelación;  (b)  v.  27,  contenido  de  la  re- 


velación;  (c)  vv.  28-30,  invitación  a  la  revela- 
ción.  Se  parece  a  Eclo  51,1-12.13-22.23-30,  pe- 
ro  solamente  la  unidad  51,22-30  está  realmen- 
te  cerpa  de  los  vv.  28-30.  A  menudo,  se  pone  en 
cuestión  su  autenticidad  argumentando  desde 
la  perspectiva  de  la  crítica  de  las  fuentes.  ^Se 
hallaban  los  vv.  28-30  en  Q?  Se  podría  afirmar 
que  sí,  puesto  que  son  necesarios  para  la  es- 
tructura;  la  omisión  de  Lucas  podría  explicar- 
se  por  el  simbolismo  judío,  que  sería  ininteli- 
gible  a  los  lectores  gentiles.  Pero  es  más 
probable  que  sean  una  adición  mateana,  aun 
cuando  el  vocabulario  no  sea  típicamente  su- 
yo.  Si  el  crucial  v.  27  es  auténtico,  como  pare- 
ce  serlo,  nos  encontraríamos  con  la  clave  más 
importante  para  acceder  al  modo  en  que  Jesús 
se  entendió  a  sí  mismo  como  Hijo  absoluto  del 
Padre  absoluto.  Hay  en  esta  expresión  un  so- 
lapamiento  de  Mc  y  Q;  cf.  Mc  13,32.  25.  yo  te 
alabo,  Padre:  Es  una  típica  fórmula  judía  de 
bendición,  a  la  que  se  anade  la  íntima  referen- 
cia  de  Jesús  a  Dios  como  Abba- Padre  (5  veces 
en  tres  versículos).  pequenos :  Lit.,  «simples», 
«analfabetos».  revelado :  La  comunicación  divi- 
na  es  un  poderoso  misterio  religioso  irreduci- 
ble.  26.  te  ha  parecido  bien:  E.d.,  la  decisión  de 
Dios  de  elegir  a  algunos  para  la  salvación.  27. 
todo  me  ha  sido  entregado:  Jesús  es  la  tradición 
personal  de  Dios.  nadie  conoce:  Se  afirma  en 
este  versículo  el  exclusivo  acceso  al  conoci- 
miento  y  amor  del  Padre.  Jesús  es  la  revela- 
ción  exclusiva  del  Padre  (cf.  1,23;  28,18;  Jn 
3,35;  10,15;  13,3).  Harnack  consideró  este  ver- 
sículo  como  el  germen  histórico  de  toda  la 
cristología  posterior.  28.  venid  a  mi:  Jesús  ha- 
bla  aquí  como  la  Sabiduría  personificada  de 
Prov  28,  con  las  características  femeninas  pro- 
pias  de  quien  otorga  el  descanso  y  el  relax,  y 
extiende  a  todos  la  gran  invitación.  todos  los 
que  trabajáis:  Originalmente,  tanto  la  gente  ex- 
cluida  por  los  fariseos  (el  ‘am  hâ-’âres)  como 
también  los  mismos  fariseos.  29.  cargad  con 
mi  yugo:  Los  rabinos  hablaban  del  yugo  de  la 
Torá  y  del  yugo  del  reino.  Aquí  se  refiere  a  la 
interpretación  que  Jesús  hace  de  la  ley.  apren- 
ded  de  mí:  El  discípulo  es  un  aprendiz  de  por 
vida.  El  Jesús  humilde  es  tanto  el  maestro  mo- 
delo  como  la  materia  ideal  de  aprendizaje, 
puesto  que  él  es  la  Torá  personificada  (cf.  co- 
mentario  sobre  18,20).  descanso:  El  descanso 
sabático  es  un  símbolo  del  reino  de  Dios  (Jr 
6,16).  30.  mi  yugo  es  suave:  En  comparación 
con  la  halaká  de  los  fariseos,  la  ensenanza  de 
Jesús  es  cuantitativamente  más  fácil  por  su 
brevedad  y  por  centrarse  en  lo  esencial.  Pero, 
teniendo  en  cuenta  la  mayor  justicia  exigida 
en  5,20,  es  cualitativamente  más  difícil,  por- 
que  las  exigencias  del  amor  a  Dios  y  al  próji- 
mo  son  inagotables  (cf.  Suggs,  Wisdom  [-*  73 
supra]  71-97;  Viviano,  Study  183-92). 

76  (D)  Arrancando  espigas  en  sábado 

(12,1-8).  Cf.  Mc  2,23-28;  Lc  6,1-5.  Mateo  re- 
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gresa  ahora  al  relato  marcano  que  había  aban- 
donado  en  9, 1 8.  En  este  capítulo  presenta  a  Je- 
sús  en  creciente  conflicto  con  sus  contempo- 
ráneos.  En  los  dos  relatos  de  controversia  (w. 
1-8  y  9-14),  Mateo  tiende  a  tensar  la  fuerza  le- 
gal  del  debate  para  dejar  claro  que  Jesús  no  es- 
taba  en  contra  de  la  Torá  o  del  sábado,  sino  en 
contra  del  excesivo  desarrollo  de  la  legislación 
farisea  sobre  el  sábado,  hasta  el  punto  de  que 
ésta  se  había  convertido,  según  sus  propios 
términos,  en  «montanas  que  penden  de  un  pe- 
lo,  ya  que  el  texto  escrito  es  corto  y  las  dispo- 
siciones  numerosas»  (mHag.  1,8).  De  hecho,  el 
AT  da  un  simple  mandamiento  para  guardar  la 
santidad  del  sábado  (Éx  20,8-11;  Dt  5,12-15), 
pero  los  rabinos  llegaron  a  clasificar  hasta  39 
tipos  de  actividades  que  estaban  prohibidas 
(mèabb.  7,2),  incluyendo  la  siega.  1.  sus  discí- 
pulos  tenían  hambre :  Quienes  «transgreden»  la 
norma  son  los  discípulos,  no  Jesús.  Mateo 
anade  el  factor  del  hambre  por  razones  huma- 
nitarias  (los  rabinos  permitían  que  la  salva- 
ción  de  una  vida  tuviese  preferencia  sobre  la 
observancia),  y  para  vincular  más  estrecha- 
mente  la  conducta  de  los  discípulos  con  el  ca- 
so  de  David  en  el  v.  3.  3-4.  Véase  1  Sm  21,1-7 
(cf.  Lv  24,8),  que  muestra  que  el  incidente  ocu- 
rrió  en  día  de  sábado.  5.  los  sacerdotes:  Mateo 
ofrece  aquí  un  mejor  argumento  legal  que  se 
apoya  en  Nm  28,9-10.  Además,  la  cosecha  del 
omer  (Lv  23,10-14)  transgrede  el  sábado  según 
la  ley  farisea  pero  no  según  la  saducea  ( mMe - 
nah.  10,1.3.9).  6.  algo  más  grande:  (iDe  qué  se 
trata?  Puede  referirse  al  Mesías,  al  personaje 
corporativo  del  Hijo  del  hombre  (Dn  7,13.18), 
o  al  reino  de  Dios.  7.  Os  6,6,  ya  citado  en  Mt 
9,13.  Puesto  que  en  la  época  en  que  se  redactó 
la  formal  final  del  evangelio  ya  no  existía  en 
templo,  se  tenían  que  encontrar  sustitutos 
adecuados.  En  nuestro  texto  se  sustituye  por 
ìas  obras  de  misericordia.  8.  senor  del  sábado: 
Se  hace  explícita  la  conclusión  cristológica 
que  ya  se  había  sugerido  en  el  v.  6. 

(Daube,  D.,  The  New  Tesíament  and  Rabbinic  Ju- 
daistn  [Londres  1956]  67-71.  Levine,  E.,  «The  Sab- 
bath  Controversy  according  to  Matthevv»,  NTS  222 
[1975-76]  480-83.) 

77  (E)  Curación  del  hombre  con  la  ma- 

no  seca  (12,9-14).  Cf.  Mc  3,1-6;  Lc  6,6-11.  La 
escena  se  mueve  desde  el  campo  hacia  el  inte- 
rior,  y  la  controversia  sobre  el  sábado  se  com- 
bina  con  una  curación  que  sanciona,  con 
aprobación  divina,  la  interpretación  humani- 
taria  del  sábado  que  hace  Jesús.  Mateo  elimi- 
na  los  aspectos  emocionales  de  la  versión  mar- 
cana  y  anade  un  argumento  legal  en  los  w.  1 1 
y  12.  11.  quién  de  vosotros:  Esta  contrapre- 
gunta  ofrece  un  caso  de  argumentación  legal 
(un  ma  aseh),  reconocido  por  el  Talmud  (b 
Sabb.  128;  bB.  Mes.  32b),  y  concluye  con  un  ar- 
gumento  qal  wâ-hòmer  (-»70  supra).  En  con- 
clusión,  hacer  el  bien  en  sábado  es  legal.  Jesús 


realiza  una  revolucíón  legal  al  tiempo  que  per- 
manece  dentro  de  la  ley.  Esto  sólo  le  acarreará 
más  odio.  Mateo  reduce  los  adversarios  a  los 
fariseos,  pero  en  la  fuente  más  antigua,  Mc,  no 
se  les  menciona  durante  la  pasión. 

78  (F)  El  Siervo  elegido  (12,15-21).  Cf. 

Mc  3,7-12.  Mateo  resume  la  actividad  curativa 
de  Jesús  y  la  interpreta  mediante  sus  citas  de 
cumplimiento  (-»  7  supra).  Esta  vez  se  trata  de 
Is  42,1-4,  el  primer  cántico  del  Siervo  sufrien- 
te  (-»  Déutero-Isaías,  21:17).  La  profecía  habla 
del  amor  de  Dios  por  el  siervo;  el  siervo  está 
Ileno  del  espíritu.  Las  imágenes  reflejan  su 
bondadosa  y  completa  dedicación  al  débil,  al 
descorazonado,  al  malherido.  Pero  los  térmi- 
nos  que  se  repíten  son  «derecho»  o  «justicia» 
para  los  «gentiles».  El  final  se  ilumina  con  una 
promesa  de  esperanza  y  victoria.  La  forma  tex- 
tual  de  la  cita  se  diferencia  tanto  del  TM  como 
de  los  LXX;  muestra  una  cuidada  reflexión  e 
interpretación  del  AT. 

79  (G)  Jesús  y  Belcebú  (12,22-32).  Cf. 

Mt  9,32-34;  Mc  3,20-33;  Lc  1 1,14-23;  12,10.  Es- 
ta  unidad,  más  bien  compleja,  comienza  con 
la  curación  de  un  poseído  ciego  y  mudo.  E1 
milagro  conduce  a  que  la  gente  piense  que  Je- 
sús  podría  ser  el  Mesías,  el  hijo  de  David  (cf. 
Mt  9,27;  15,22).  24.  únicamente  por  Belcebú: 
La  creciente  admiración  de  la  gente  provoca  la 
oposición  de  los  dirigentes  religiosos.  En  Ma- 
teo,  los  malos  son  normalmente  los  fariseos, 
pues  sólo  ellos  sobrevivieron  al  desastre  del  70 
d.C.  con  suficiente  fuerza  para  provocar  pro- 
blemas  a  la  Iglesia  de  Mateo  (en  Marcos  son 
los  escribas).  Los  milagros,  por  su  propia  na- 
turaleza,  son  ambiguos;  pueden  ser  realizados 
para  el  bien  o  para  el  mal,  y  se  debe  compro- 
bar  el  espíritu  que  hay  tras  ellos.  Los  fariseos 
llegan  a  una  conclusión  negativa,  en  conso- 
nancia  con  su  posterior  oposición  a  la  admi- 
sión  de  voces  celestiales  para  determinar  el 
significado  de  la  ley  (bPesah.  114a).  Puesto 
que  los  milagros  son  realmente  ambiguos,  la 
Iglesia  posterior,  en  su  mayor  parte,  perdió  el 
interés  por  ellos  como  pruebas  teológicas.  Sin 
embargo,  el  pueblo  ha  seguido  sintiendo  una 
fuerte  fascinación  por  ellos.  Los  w.  25-27  pre- 
sentan  la  réplica  de  Jesús  a  la  acusación.  25. 
todo  reino  dividido  contra  sí  mismo:  E1  dicho 
sobre  el  reino  dividido  da  una  lección  básica 
de  ciencias  políticas:  la  unión  hace  la  fuerza. 
E1  dominio  de  Satanás  se  describe  como  un 
reino  (que  está  en  guerra  contra  el  reino  de 
Dios).  La  vida  es  una  lucha,  en  la  que  Dios 
vence  a  costa  de  un  precio  terrible.  Puesto  que 
la  forma  específica  de  la  acción  milagrosa  de 
Jesús  es  la  expulsión  de  demonios  -lo  que  se- 
ría  contradictorio  si  él  mismo  estuviese  poseí- 
do-,  el  argumento  es  válido,  pero  sólo  para  es- 
te  tipo  de  milagros.  27.  ^por  quién  los  expulsan 
vuestros  hijos?:  Tal  vez  se  mofa  porque  los  fa- 
riseos  no  practicaban  este  tipo  de  curación. 
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Cuando  lo  hacían  (Hch  19,13-19),  los  resulta- 
dos  no  eran  precisamente  impresionantes  (véa- 
se  Justino,  Dial.  1.2.85;  cf.  Úrbach,  The  Sages 
115  [-►  17  supra]).  28.  si  yo  por  el  Espíritu  de 
Dios:  Mateo  ha  cambiado  «dedo»  por  el  térmi- 
no  más  teológico  «Espíritu»;  nos  recuerda 
12,1 8  y  remite  a  los  w.  3 1 .32.  reino  de  Dios :  Só- 
lo  en  este  versículo  y  en  19,24;  21,31.43,  se  usa 
esta  expresión  en  lugar  de  «reino  de  los  cie- 
los».  ha  Uegado  a  vosotros :  El  verbo  phthanô, 
que  significa  «llegar  antes»,  «preceder»,  apare- 
ce  solamente  aquí  en  todo  el  evangelio;  impli- 
ca  que  el  reino  ha  llegado  realmente,  que  se  ha 
anticipado  en  el  ministerio  de  Jesús  (BAGD, 
856).  Aquí  radica  el  fundamento  de  la  líamada 
escatología  realizada,  pero  no  excluye  la  llega- 
da  futura  del  reino  en  plenitud  (6,10).  Merece 
citarse,  en  esta  perspectiva,  la  opinión  de  Bult- 
mann:  «[Este  versículo]  puede,  desde  mi  pun- 
to  de  vista,  reclamar  el  más  alto  grado  de  au- 
tenticidad  sobre  cualquier  otro  dicho  de  Jesús: 
está  lleno  del  sentir  del  poder  escatológico  que 
debe  haber  caracterizado  la  actividad  de  Je- 
sús»  ( HST  162;  véase,  además,  B.  Chilton  [ed.], 
The  Ringdom  of  God  in  the  Teaching  of  Jesus 
[Filadelfìa  1984]  52-71).  29.  £...ata  primero  al 
fuerte?:  La  breve  parábola  del  duelo  presenta  a 
Jesús  como  vencedor  de  Satanás;  quizá  haya 
una  alusión  a  su  tentación  (4,1-11  par.).  30. 
quien  no  está  conmigo:  Esta  actitud  antiecu- 
ménica  contrasta  con  la  generosa  visión  de  Mc 
9,40;  Lc  9,50,  y  tal  vez  refleje  la  experiencia  de 
la  Iglesia  primitiva  (7,21-23).  31.  blasfemia 
contra  el  Espîritu:  Este  difícil  dicho  se  nos  ha 
transmitido  tanto  en  la  forma  marcana  como 
en  la  de  Q.  Mateo  intenta  combinar  ambas.  Ca- 
racterística  de  la  forma  de  Q  es  la  estructura 
en  dos  peldanos:  pecado  contra  el  Hijo  del 
hombre,  perdonable;  pecado  contra  el  Espíritu 
Santo,  imperdonable.  La  historia  de  la  inter- 
pretación  ofrece  varias  altemativas:  pretender 
conseguir  la  salvación  sin  fe  y  sin  amor,  perder 
Ia  esperanza  de  Ia  salvacíón,  obstinación  en  el 
pecado  o  en  el  error,  impenitencia  hasta  el  fi- 
nal,  apostasía.  Ahora  bien,  exegéticamente,  la 
interpretación  más  razonable  es  «la  persisten- 
cia  en  una  consumada  y  obstinada  oposición  a 
la  influencia  del  Espíritu»  ( FGL  964).  Desde  la 
perspectiva  teológica,  esta  última  interpreta- 
ción  ofrece  la  esperanza  de  la  salvación  a  per- 
sonas  que  no  tienen  una  fe  explícita  en  Jesu- 
cristo,  pero  que,  implícitamente,  están  abiertas 
a  su  poder  salvífìco  mediante  su  confianza  en 
el  Espíritu,  que  históricamente  no  está  tan  ní- 
tidamente  defìnido.  Este  punto  de  vista  entra 
en  conflicto  con  el  v.  30  (supra),  pero  tal  vez  es- 
ta  oposición  dialéctica  sea  intencional  (cf.  R. 
Scroggs ,  JBL  84  [1965]  359-73). 

80  (H)  El  árbol  y  sus  frutos  (12,33-37). 

Mateo  toma  un  texto  de  Q  (cf.  Lc  6,43-45),  par- 
te  del  cual  había  ya  utilizado  en  7,16-20,  y  le 
anade  la  introducción  (v.  34a)  y  la  conclusión 


(w.  36.37)  a  partir  de  un  surtido  de  lugares  bí- 
blicos  comunes  (Prov  12,6;  Mt  15,18;  Lc  19,22; 
Sant  3,6;  Jds  15;  Rom  4,12).  Da  forma  a  todo 
este  conjunto  con  el  objetivo  de  expresar  su 
peculiar  énfasis  en  la  idea  de  juicio.  Como  en 
5,33-37  y  23,22,  a  Mateo  le  preocupa  los  pro- 
blemas  de  lenguaje  y  el  discurso  abusivo.  En 
su  aspecto  negativo,  esta  preocupación  puede 
reflejar  un  prejuicio  meramente  antiintelec- 
tual  y  antiverbal;  pero,  en  su  aspecto  positivo, 
manifiesta  la  sensibilidad  religiosa  y  moral  de 
que  se  puede  matar  con  palabras,  pecando  así 
contra  el  Espíritu. 

81  (I)  El  signo  de  Jonás  (12,38-42).  Cf. 

Mc  8,11-2;  Lc  11,29-32.  Este  pasaje  es  un  cla- 
ro  exponente  del  crecimiento  de  la  tradición 
evangélica  mediante  la  combinación  de  di- 
chos,  que  eran  originariamente  independien- 
tes,  y  de  glosas  interpretativas.  Mateo  repro- 
duce  la  forma  marcana  en  16,1-4,  y  aquí  la 
forma  de  Q.  A  la  última  anade  su  cita  del  AT 
(Jon  2,1)  y  su  aplicación  en  el  v.  40.  Tal  y  como 
ahora  lo  encontramos,  el  pasaje  ensena  varias 
lecciones:  (a)  la  inutilidad  de  esperar  signos 
espectaculares  (v.  39);  (b)  el  destino  de  Jonás 
como  tipo  de  la  resurrección  de  Jesús  (v.  40), 
que,  después  de  todo,  es  un  signo  espectacular 
para  los  creyentes;  (c)  la  importancia  de  la 
predicación  y  el  arrepentimiento  (v.  41);  (d)  los 
gentiles  son  a  veces  más  receptivos  a  los  men- 
sajeros  de  Dios  que  los  propios  judíos  (w.  41- 
42);  (e)  la  importancia  de  la  búsqueda  de  la  sa- 
biduría  divina,  que  las  mujeres  también 
comparten  y  en  la  que,  en  ocasiones,  destacan 
(v.  42);  (f)  Jesús  es  superior  a  los  profetas  y  sa- 
bios  del  pasado  (w.  41.42),  porque  él  es  la  re- 
velación  absoluta  del  Padre  (1 1,27).  EI  texto  es 
rico  y  polivalente  hasta  el  punto  de  que  pre- 
senta  contradicciones  internas  (véase,  ade- 
más,  FGL  929-38;  R.  A.  Edwars,  The  Sign  ofJo- 
nah  [SBT  2/18;  Naperville  1971];  E.  H.  Merrill, 
JETS  23  [ Ì980 ]  23-30).  38.  ver  un  signo  tuyo: 
Sêmeion,  «signo»,  que  se  utiliza  frecuente- 
mente  en  el  evangelio  joánico  para  denominar 
los  milagros  de  Jesús,  se  refiere  más  bien  a  un 
signo  llamativo,  perceptible  por  los  sentidos, 
que  confirmaría  la  autoridad  de  Jesús.  39.  ge- 
neración  perversa  y  adúltera:  Véase  16,4;  cf.  Mc 
8,38.  el  signo  de  Jonás  el  profeta:  Esta  frase 
confirma  que  para  Mateo  se  trata  de  un  doble 
signo:  La  presencia  del  profeta  en  el  vientre 
del  pez  (v.  40,  una  glosa  interpretativa  de  ca- 
rácter  redaccional  que  se  anade  a  la  forma  Q), 
y  la  «predicación  de  Jonás»  (v.  41).  40.  en  el 
vientre  del  cetáceo:  Cf.  Jon  2,1 .  tres:  Llegamos  a 
tres  contando  ambos  fìnales.  en  el  corazón  de 
la  tierra:  Así  es  como  computó  la  Iglesia  pri- 
mitiva  el  entierro  de  Jesús:  según  el  cálculo 
joánico,  desde  el  día  de  la  preparación  para  la 
Pascua/sábado,  el  día  de  la  fiesta  y  el  primer 
día  de  la  semana.  41.  ninivitas:  Véase  Jon  3,5. 
más  grande  que  Jonás:  Mateo  continúa  su  com- 
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paración  de  Jesús  con  personajes  y  objetos  es~ 
timados  por  el  judaísmo;  véase  1  l,lb;  12,6;  cf. 
1 8, 1 .4.  42  Aa  reina  del  sur:  La  reina  de  Sabá  no 
figura  en  el  relato  de  Jonás;  aparece  en  1  Re 
10,1-13  y  se  mencionaba  en  la  versión  Q  de  es- 
te  episodio.  Allí  se  presentaba  en  contraste  con 
el  sabio  Salomón;  pero  aquí  aparece  en  con- 
traste  con  el  mismo  Jesús,  que  es  incluso  «más 
grande  que  Salomón».  Ella  y  los  ninivitas  juz- 
garán  «en  el  día  del  juicio»  a  los  buscadores  de 
signos.  Como  Jonás  y  Jesús,  ella  vino  desde  «el 
extremo  de  la  tierra». 

82  (J)  El  retomo  del  espíritu  inmundo 
(12,43-45).  Cf.  Lc  1 1,24-26.  A  primera  vista  pa- 
rece  un  relato  enigmático.  Debemos  recordar 
que  Jesús  era  un  exorcista,  y,  en  este  sentído, 
un  sanador  de  gente  que  estaba  atormentada. 
En  este  texto  reflexiona  sobre  los  resultados  de 
su  ministerio,  pero  lo  hace,  sorprendentemen- 
te,  desde  el  punto  de  vista  del  demonio  expul- 
sado.  Los  resultados  no  son  necesariamente 
permanentes.  El  conflicto  puede  retomar  si  no 
se  llena  el  espacio  que  ha  dejado  vacío  el  de- 
monio  expulsado  con  fe,  esperanza,  amor  y 
una  vida  nueva.  43.  lugares  áridos :  Véase  Lv 
16,10;  cf.  Is  34,13-14.  45c.  así  le  ocurrirá  tam- 
bién  a  esta  generación  perversa:  Mateo  anade 
esta  frase  (que  no  está  en  Lucas)  para  dar  a  la 
perspectiva  interior  personal  una  polémica 
aplicación  social  a  su  tiempo  y  ambiente,  y  pa- 
ra  vincularla  con  el  v.  39. 

83  (K)  La  familia  de  Jesús  (12,46-50). 

Cf.  Mc  3,31-35;  Lc  8,19-21.  Mateo  configura 
este  relato  de  proclamación  de  tal  modo  que  el 
punto  álgido,  la  respuesta  de  Jesús  en  los  vv. 
48-50,  está  perfectamente  coordinado  y  sus  di- 
ferentes  elementos  se  iluminan  mutuamente. 
Si  el  v.  47  no  se  encontraba  en  el  texto  que  Ma- 
teo  escribió  (está  ausente  en  unos  pocos  de 
nuestros  mejores  mss.),  entonces  la  introduc- 
ción  narrativa  ha  sido  reducida  al  mínimo  in- 
dispensable.  49.  extendiendo  su  mano  hacia  los 
dìscípulos:  Mateo  define  a  los  discípulos  como 
la  verdadera  familia  de  Jesús,  y  lo  acompana 
con  un  gesto  que  es  casi  una  ordenación  (cf. 
17,7).  E1  objetivo  del  dicho  no  es  negar  los 
vínculos  familiares  naturales,  sino  afirmar  la 
primacía  de  los  vínculos  deliberadamente  ele- 
gidos  en  la  nueva  comunidad  que  Jesús  había 
comenzado  a  congregar.  50.  quien  cumpla  la 
voluntad  de  mi  Padre:  Se  define  a  los  verdade- 
ros  discípulos  como  aquellos  que  obedecen  a 
Dios  y  actúan  de  acuerdo  con  su  fe.  De  acuer- 
do  con  su  versión  marcana,  este  versículo  pue- 
de,  originalmente,  haber  circulado  de  forma 
independiente.  (cf.  W.  Trilling,  Das  \vahre  Is- 
rael  29-32). 

84  (VI)  Las  parábolas  del  reino  (13,1- 
52).  E1  tercer  gran  discurso  (13,1-52)  está  for- 
mado  por  siete  parábolas  y  algunas  explicacio- 
nes  sobre  ellas.  Estmcturalmente  nos  hallamos 


en  el  centro,  el  punto  cenital,  de  todo  el  evan- 
gelio.  Todo  se  concentra  en  torno  al  reino, 
que,  sin  embargo,  permanece  como  misterio 
(13,1 1).  E1  conjunto  del  material  hasta  el  v.  35 
tiene  su  paralelo  en  Mc  o  en  Lc.  Pero,  desde  el 
v.  36  en  adelante,  Mateo  sigue  su  propio  camí- 
no.  Este  cambio  se  indica  con  un  movimiento 
que  se  desplaza  desde  el  discurso  público  has- 
ta  el  discurso  más  íntimo  dirigido  a  los  discí- 
pulos  en  casa.  Dos  de  las  tres  parábolas  de  la 
última  sección  (vv.  44-46)  presentan  la  forma 
en  que  reacciona  un  individuo  ante  el  reino, 
mientras  que  las  otras  tratan  de  la  reacción  de 
un  gmpo.  La  ensenanza  mediante  parábolas, 
que  es  característica  de  Jesús,  también  se  en- 
cuentra  en  el  AT  (2  Sm  12,1-14;  14,1-11;  1  Re 
20,35-40;  -►  Pensamiento  del  NT,  81:59-88). 
Probablemente,  los  mismos  evangelistas  com- 
pusieron  parábolas  para  ilustrar  aspectos  de 
la  ensenanza  de  Jesús,  al  igual  que  también 
modificaron  las  originales  para  adaptarlas  a 
nuevas  círcunstancias.  Sobre  la  definición  de 
parábola,  véase  el  comentario  sobre  Mc  4,2. 
Aunque  el  cap.  13  es  un  discurso,  se  trata  de 
un  discurso  que  está  formado  por  relatos.  Es 
una  mezcla  de  los  elementos  formales  que 
constituyen  el  evangelio,  es  decir,  de  discurso 
y  relato,  una  síntesis  perfecta.  Así  pues,  el  ca- 
pítulo  constituye  un  clímax  formal,  estructu- 
ral  y  temático  (el  reino). 

(Carlston,  C.  E.,  «Parable  and  Allegory  Revisi- 
ted»,  CBQ  43  [1981]  228-42.  Dupont,  J.,  «Le  point 
de  vue  de  Matthieu  dans  le  chapitre  des  parabo- 
les»,  L’Evangile  seîon  Matthieu  [ed.  M.  Didier, 
BETL  29,  Gembloux  1972]  221-59.  Gerhardsson, 
B.;  «The  Parable  of  the  Sower  and  Its  Interpreta- 
tion»,  NTS  14  [1967-68]  165-93;  «The  seven  Para- 
bles  in  Matthew  XIII»,  NTS  19  [1972-73]  16-37. 
Kingsbury,  J.  D.,  The  Parábles  of  Jesus  in  Matthexv 
13  [Richmond  1969].) 

85  (A)  La  parábola  del  sembrador 

(13,1-9).  Cf.  Mc  4,1-9;  Lc  8,4-8.  1.  se  sentó  jun- 
to  al  mar :  Jesús  prefiere  ensenar  a  la  intempe- 
rie  antes  que  en  el  cálido  ambiente  de  la  casa. 
2.  mucha  gente:  La  presión  de  la  gente  debe  de 
haber  sido  lo  bastante  fuerte  como  para  justi- 
ficar  la  posición  extrana  y  sin  precedentes  de 
ensenar  desde  una  barca.  3.  sembrador.  La  pa- 
rábola  sobre  un  sembrador  estaba  pensada  pa- 
ra  suscitar  el  interés  de  unos  destinatarios  que 
eran  campesinos  rurales.  4.  eî  camino:  E1  pri- 
mero  de  los  cuatro  tipos  de  terreno  sobre  el 
que  cae  la  semilla.  E1  camino  no  podía  ararse, 
así  que  la  semilla  caería  en  la  superficie,  don- 
de  los  pájaros  se  la  comerían.  5.  terreno  pedre- 
goso:  La  mayor  parte  de  Palestina  es  rocosa  y 
el  suelo  cultivabìe  es  poco  profundo.  La  semi- 
lla  brota  demasiado  pronto,  sin  la  sujeción  de 
un  suelo  profundo  y  sin  posibilidad  de  echar 
raíces.  6.  se  secó:  Bajo  el  aplastante  sol  de  Pa- 
lestina,  los  brotes  se  queman  y  se  secan.  7.  ca- 
yó  entre  zarzas :  Aquí  el  suelo  es  suficientemen- 
te  profundo,  pero  surge  otro  problema;  ya  está 
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ocupado  por  hierbajos  bien  arraigados  que 
impiden  los  nuevos  brotes.  8.  suelo  bueno : 
Cuando  la  semilla  cae  en  suelo  profundo,  sin 
trabas,  pi'oduce  con  abundancia,  aunque  no 
en  igual  medida.  Extranamente,  no  se  utiliza 
el  término  propiamente  griego  para  semiila, 
sperma,  en  ninguna  parte  de  la  parábola.  9.  el 
que  tenga  oídos  para  oír,  que  oiga :  Este  refrán 
corriente  (11,15;  13,43)  constituye  una  invita- 
ción  al  destinatario  para  que  piense  en  la  apli- 
cación  a  la  vida  humana  de  la  figura  utilizada. 
La  audiencia  debe  participar  si  la  parábola 
quiere  lograr  su  efecto.  La  parábola  se  expli- 
cará  en  los  vv.  18-23.  Suponiendo  que  la  expli- 
cación  haya  surgido  tardíamente,  podríamos 
conjeturar  que  el  sembrador  puede  ser  Dios, 
Jesús,  uno  de  los  mensajeros  de  Dios,  o  la  Da- 
ma  Sabiduría.  La  semilla  puede  ser  tanto  la  re- 
velación  divina  como  el  reino  de  Dios.  Los  di- 
ferentes  suelos  representan  las  diferentes 
formas  de  recepción  humana.  El  mensaje  es 
que,  a  pesar  de  aigunos  fallos,  la  obra  del  sem- 
brador  tendrá  finalmente  éxito  en  su  mayor 
parte.  E1  signo  del  éxito  es  el  fruto  que  produ- 
cen  los  receptores.  E1  relato  da  esperanza  y 
ánimos. 

86  (B)  La  finalidad  de  las  parábolas 

(13,10-17).  Cf.  Mc  4,10-12;  Lc  8,9-10.  10.  ipor 
qué  les  hablas...?:  La  pregunta  de  los  discípu- 
los  se  introduce,  como  una  intromisión,  en  el 
discurso  que  Jesús  dirige  a  la  muchedumbre. 
Si  tomamos  en  serio  el  escenario  de  los  vv.  1- 
2,  entonces,  la  muchedumbre  también  debió 
de  escuchar  la  respuesta  desmoralizadora  de 
Jesús.  Pero  esto  es  menos  probable  que  la  con- 
sideración  teológica  que  Marcos  introdujo  en 
este  punto.  Mateo  lo  sigue,  pero  sin  afirmar 
que  Jesús  estaba  solo  cuando  le  preguntaron 
(cf.  Mc  4,10).  11.  los  misterios  del  reino:  Mateo 
cambia  el  singular  marcano  mysterion  por  el 
plural  y  reduce  la  insinuación  de  una  distin- 
ción  entre  dos  círculos  diferentes  de  oyentes, 
uno  exterior  y  otro  de  carácter  esotérico.  EI 
término  tiene  el  sentido  de  la  palabra  semítica 
râz  que  encontramos  en  Dn  y  QL,  y  se  refiere 
a  los  planes  o  designios  ocultos  con  los  que 
Dios  dirige  la  historia  y,  en  particular,  al  esta- 
bìecimiento  de  su  poder  contra  las  fuerzas  del 
mal  (cf.  R.  E.  Brown,  The  Semitic  Bachground 
of  the  Term  « Mystery »  in  the  New  Testament 
[FBBS  21,  Filadelfia  1968].  12.  porque  al  que 
tiene  se  la  dará:  Tanto  en  este  versículo  como 
en  el  anterior,  los  verbos  en  pasiva  son  de  ca- 
rácter  teológico  (ZBG  §  236),  es  decir,  el  suje- 
to  es  Dios;  É1  es  quien  dará.  La  implacable 
verdad  de  lo  que  se  dice  no  se  entiende  desde 
un  punto  de  vista  económico  (aunque  tiene 
también  tiene  sus  implicaciones),  sino  espiri- 
tual  e  intelectual:  si  te  abres  a  ti  mismo  con  fe 
y  esperanza  a  la  revelación  del  plan  de  salva- 
ción  de  Dios,  progresarás  rápidamente  en  su 
comprensión.  Pero  sí  te  cierras  a  él,  perderás 


la  oportunidad.  13.  que  mirando  no  puedan 
ver:  Se  ha  producido  una  gran  contienda  entre 
los  intérpretes  para  intentar  comprender  el 
término  «que»;  ^significa  que  Jesús  no  quería 
que  la  gente  comprendiera,  o  simplemente 
constataba  que  éste  era  el  resultado  (no  pre- 
tendido)  en  muchos  casos?  Mateo  ha  suaviza- 
do  claramente  a  Marcos  en  este  último  senti- 
do.  Pero  la  forma  marcana,  más  difícil,  tiene 
su  fundamento  en  el  lenguaje  bíblico  de  la 
predestinación  y  elección,  que  afirma  que  es 
Dios  quien  controla  todo  y  será  quien  gane  al 
final.  14-15.  Mateo  cita  todo  el  texto  de  Is  6,9- 
10,  al  que  alude  el  v.  13,  para  que  el  lector  pue- 
da  ver  su  intencionalidad  positiva  salvífica, 
que  queda  patente  al  final  con  la  frase  «y  yo 
los  sane».  16.  dichosos  vuestros  ojos:  Mateo 
anade  en  este  punto  una  bienaventuranza  pro- 
cedente  de  Q  (Lc  10,23-24),  cambiando  el  tér- 
mino  «reyes»  por  el  de  «justos»  (uno  de  sus 
grandes  temas  es  precisamente  la  justicia).  La 
bienventuranza  expresa  el  papel  privilegiado 
de  los  discípulos  como  testigos  oculares. 

87  (C)  Explicación  de  la  parábola  del 
sembrador  (13,18-23).  Cf.  Mc  4,13-20;  Lc 
8,11-15.  Excepto  los  cambios  del  comienzo  y 
final,  Mateo  sigue  a  Marcos  muy  de  cerca,  aun- 
que  la  configuración  del  conjunto  conduce  a 
un  importante  incremento  de  significado.  19. 
la  palabra:  Posteriormente  se  especifica  que  se 
trata  de  la  palabra  «del  reino»;  su  rechazo  es 
fruto  de  la  «incomprensión»,  no  de  su  escucha. 
el  maligno:  Forma  más  genérica  de  llamar  a  Sa- 
tanás;  la  sede  donde  se  produce  el  fallo  es  «su 
corazón».  23.  comprensión:  De  nuevo  se  intro- 
duce  como  una  de  las  características  del  buen 
discípulo,  junto  con  la  «acción».  En  el  v.  21,  la 
causa  del  fallo  es  «la  tribulación  o  la  persecu- 
ción»,  mientras  que  en  el  v.  22  se  trata  de  la 
«seducción  del  dinero».  Las  dos  causas  proce- 
den  de  Marcos.  E1  conjunto  viene  a  decir  lo 
mismo  que  4,1 1.  Únicamente  quien  ama  a  Dios 
con  el  corazón,  con  el  alma  (hasta  el  punto  del 
martirio  durante  las  persecuciones)  y  con  la 
fuerza  (riqueza)  (Dt  6,5;  mBer.  9,5),  es  quien 
verdaderamente  recibe  su  palabra.  Los  fraca- 
sos  proceden  de  los  defectos  del  corazón,  del 
alma  o  de  la  fuerza  (Gerhardsson).  Así,  todo  se 
centra  en  el  puro  amor  a  Dios  como  medio  pa- 
ra  recibir  y  comprender  la  palabra  del  reino. 
Sobre  un  paralelo  judío,  cf.  2  Esd  8,41-44. 

88  (D)  La  parábola  del  trigo  y  la  cizana 
(13,24-30).  Tal  como  se  ha  entendido  tradi- 
cionalmente,  esta  parábola  carece  de  parale- 
los,  pero  actualmente  se  está  reconociendo  co- 
mo  una  reescritura  mateana  de  Mc  4,26-29,  la 
parábola  de  la  semilla  que  crece  ocultamente. 
Mateo  no  solamente  adaptó  la  antigua  pará- 
bola  para  aplicarla  a  las  necesìdades  de  su  co- 
munidad,  sino  que  también  le  anadió  una  ela- 
borada  interpretación  alegórica  (vv.  36-43). 
Considerada  en  sí  misma,  se  trata  de  una  pa- 
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rábola  del  reino,  la  primera  en  donde  el  térmi- 
no  aparece  explícitamente  (cf.  v.  19).  Las  si- 
guientes  cinco  parábolas  comenzarán  también 
con  la  palabra  «reino».  24.  un  hombre :  Se  tra- 
ta  de  un  «propietario»  que  tiene  «esclavos»  (v. 
27).  Los  esclavos  se  sorprenden  de  que  haya 
cizana.  30.  dejad  que  crezcan  juntos  hasta  îa 
cosecha :  Es  la  parte  crucial  de  ía  respuesta,  en 
la  que  se  pide  paciencia  y  tolerancia  hasta  la 
clasificación  final.  La  mención  del  término 
«recoger»  cuatro  veces  sugiere  que  la  parábo- 
la  trata,  en  cierto  modo,  de  la  comunidad.  So- 
bre  su  aplicación,  véanse  vv.  36-43. 

89  (E)  Las  parábolas  del  grano  de  mos- 
taza  y  la  levadura  (13,31-33).  Cf.  Mc  4,30-32; 
Lc  13,18-21.  Estas  parábolas  aparecen  juntas 
en  Mt  y  Lc;  los  protagonistas  son,  respectiva- 
mente,  un  hombre  y  una  mujer,  lo  que  refleja  la 
igualdad  con  que  Jesús  trataba  a  ambos  sexos. 
Desde  el  punto  de  vista  de  la  crítica  de  fuentes, 
la  situación  es  compleja:  la  primera  parábola 
se  conserva  según  la  forma  en  que  se  encuen- 
tra  en  Mc  y  Q,  mientras  que  la  segunda  proce- 
de  de  Q.  Mateo  se  inspira  en  las  dos  fuentes. 
31-32.  EI  núcleo  de  la  parábola  del  grano  de 
mostaza  es  el  cambio  rápido  y  sorprendente 
desde  la  casi  completa  invisibilidad  del  reino 
hasta  su  completa  grandeza  y  su  universal  hos- 
pitalidad  que  abarca  a  todos.  E1  v.  32  contiene 
alusiones  al  Sal  104,12;  Dn  4,9.18.21.22;  Ez 
17,2-24;  31,2-9.  33.  como  la  levadura  que  una 
mujer  toma:  En  aquella  época  era  privilegio  de 
la  primera  mujer  de  la  casa  amasar  el  pan  pa- 
ra  toda  la  familia  y  los  empleados;  ver  la  masa 
creciendo  como  resultado  del  efecto  cataliza- 
dor  del  fragmento  de  levadura  mezclado  con 
ella  era  una  experiencia  doméstica  bastante  co- 
nocida.  Jesús  utiliza  esta  imagen  para  expresar 
el  sorprendente  efecto  que  un  pequeno  movi- 
miento  puede  tener  en  toda  la  sociedad,  y  có- 
mo  el  plan  de  Dios  se  realiza  casi  invisible- 
mente  para  llevar  a  cabo  sus  propósitos.  La 
levadura  tenía  a  menudo  en  la  tradición  judía 
el  significado  simbólico  del  mal,  es  decir,  de  la 
predisposición  o  la  tendencia  a  pecar  del  indi- 
viduo,  y  se  relacionaba  con  los  rituales  de  la 
Pascua  como  la  fiesta  del  pan  ácimo  (Éx  12,19; 
13,7;  Dt  16,3;  1  Cor  5,6-8).  Pero,  en  este  caso, 
Jesús  utiliza  la  levadura  en  sentído  positivo, 
como  símbolo  del  poder  de  Dios.  Un  significa- 
do  colateral  de  esta  parábola  es  que  es  posibìe 
ver  a  Dios  presente  y  activo  en  las  cosas  de  ca- 
da  día  si  se  ìas  contempla  con  asombro. 

(Crossan,  J.  D.,  «The  Seed  Parables  of  Jesus»,7BL 
92  [1973]  244-66.  Dahl,  N.  A.,  Jesus  in  the  Memory  od 
the  Early  Church  [Minneápolis  1976]  141-66.) 

90  (F)  La  razón  del  uso  de  las  parábo- 
las  por  Jesús  (13,34-35).  Cf.  Mc  4,33-34.  34. 
en  parábolas:  Este  versículo  es  casi  poético  por 
su  cuidada  estructura  equilibrada  mediante 
un  paralelismo  antitético.  Mateo  omite  que  Je- 


sús  tenga  necesidad  de  explicar  todo  a  sus  dis- 
cípulos,  pues,  en  general,  comprenden  su  en- 
sehanza  (compárese  el  v.  36  con  los  vv.  51-52). 
35.  para  que  se  cumpliera:  Se  anade  otra  cita 
de  cumplimiento  (-*•  7  supra);  en  esta  ocasión 
se  trata  del  Sal  78,2,  que  explica  por  qué  Jesús, 
el  hijo  de  David,  hablaba  en  parábolas.  E1  pri- 
mer  verso  sigue  exactamente  a  los  LXX,  pero 
el  segundo,  «publicaré  lo  que  estaba  oculto 
desde  la  creación  del  mundo»,  es  una  reelabo- 
ración  independiente  que  regresa  a  la  idea  del 
misterio  oculto  del  reino  de  los  vv.  10-17.  Lo 
que  quiere  decir  Mateo  es  que  Jesús  está  ente- 
rado,  secretamente,  de  los  pensamientos  divi- 
nos.  La  unidad  sirve  como  amortiguador  que 
rompe  la  serie  de  las  parábolas  e  invita  al 
oyente  a  reflexionar  sobre  lo  que  ha  oído. 

91  (G)  La  interpretación  de  la  parábo- 

la  de  la  cizaha  (13,36-43).  Mateo  descubre 
ahora  con  todo  lujo  de  detalles  alegóricos  el 
significado  de  los  vv.  24-30.  En  los  vv.  37-39 
ofrece  las  equivalencias  escatológicas  de  los 
siete  elementos  de  la  parábola  de  una  forma 
más  bìen  estática.  En  la  segunda  parte  de  la 
explicación  (vv.  40-43)  ofrece  una  presenta- 
ción  dinámica  del  juicio  final  y  de  la  separa- 
ción  que  se  producirá  entre  los  «malvados» 
(lit.,  los  obradores  de  iniquidad)  y  los  «justos». 
38.  el  campo  es  el  mundo :  E1  término  kosmos 
se  refiere  al  mundo  humano,  es  decir,  a  la  hu- 
manidad.  el  maligno :  E1  mal  se  personifica,  co- 
mo  en  5,37;  6,13;  13,19;  pero  en  el  versículo  si- 
guiente  se  le  llama  «el  díablo».  41.  su  reino: 
Esta  frase  se  ha  utilizado  en  el  pasado  para 
distinguir  entre  el  reino  del  Hijo  (la  Iglesia  ac- 
tual)  y  el  reino  de  Dios,  pero  esta  diferencia  no 
tiene  fundamento  alguno  en  el  texto.  El  reino 
de  Dios  se  da  al  Hijo  del  hombre,  y  él  será 
quien  lo  desarrolle  plenamente  en  la  tíerra 
«hasta  el  fin  del  mundo»  (vv.  39.40).  42.  homo 
de  fuego:  Es  un  genitivo  de  cualidad;  equivale 
a  decir  «horno  ardiente».  Mateo  aplica  pasto- 
ralmente  aquí  y  en  otros  pasajes  (p.ej.,  25,31- 
45)  la  visión  apocalíptica  del  infierno.  llorarán 
y  rechinarán:  Es  casi  un  cliché  en  Mateo  (8,12; 
13,50;  24,51;  25,30);  cf.  Lc  13,28.  43.  entonces 
los  justos:  Esta  frase  positiva  evoca  Dn  12,3 
pero  con  importantes  cambios:  quienes  brilla- 
rán  no  serán  los  sabios,  sino,  más  bien,  los  jus- 
tos,  y  el  lugar  de  su  esplendor  será  «el  reino». 
Los  detalles  no  deberían  oscurecer  el  núcleo 
fundamental  de  la  parábola:  el  reino  es,  en  la 
tierra,  un  cuerpo  mixto  formado  por  santos  y 
pecadores,  hasta  la  criba  final  que  realizarán 
los  agentes  de  Dios.  Por  consiguiente,  la  tole- 
rancia,  la  paciencia  y  el  dominio  de  sí  mismo 
son  actitudes  necesarias.  Nadie  debería  usur- 
par  el  juicio  divino.  Este  punto  de  vista  podría 
parecer  tópico,  pero,  de  hecho,  difiere,  en  cier- 
to  modo,  de  la  visión  paulina  de  una  Iglesia  de 
«santos»,  un  punto  de  vista  que  indujo  a  los 
teólogos  posteriores  a  afirmar  que  Iglesia  ver- 
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dadera  era  una  realidad  oculta  o  invisible, 
mientras  que  otros  insistían  en  su  visibilidad. 
Los  grupos  puritanos  que  querían  excluir  a  to- 
dos  los  pecadores  acabaron  en  comunidades 
pequenas  o  de  poca  duración.  Tomada  en  su 
conjunto,  la  visión  de  Mateo  urge  a  la  prepa- 
ración  para  el  juicio  y  protege  a  la  comunidad 
contra  las  acusaciones  de  hipocresía.  El  único 
problema  con  esta  perspectiva  es  que  puede 
forzarse  en  el  sentido  de  que  no  hay  nada  que 
pueda  hacerse  contra  el  mal  y  que  la  única  res- 
puesta  posible  sería  la  indiferencia  pasiva.  Pe- 
ro  ésta  no  es  toda  la  verdad.  La  cizana  dejada 
en  libertad  puede  asfixiar  al  trigo,  así  que  de- 
be  mantenerse  bajo  control  aunque  no  pueda 
eliminarse  totalmente.  La  Iglesia  necesita  re- 
forma  constante  y  acciones  positivas  que  in- 
cluyan  la  búsqueda  de  la  santidad,  pero  debe 
evitar  los  puritanismos  o  angelismos,  que  no 
son  nada  realistas.  Se  trata  de  un  equilibrio  di- 
fícil  de  lograr  pero  necesario.  Una  única  pará- 
bola  no  puede  decirlo  todo.  La  parábola  de  la 
red  barredera  (vv.  47-50)  viene  a  decir  lo  mis- 
mo,  es  decir,  que  el  reino  es  un  cuerpo  mixto; 
la  paciencia  es  necesaria  y  la  criba  se  debe  de- 
jar  totalmente  a  Dios. 

92  (H)  La  parábola  del  tesoro,  la  perla 
y  la  red  barredera  (13,44-50).  Se  trata  de 
tres  parábolas  sobre  el  reino  que  son  exclusi- 
vas  de  Mateo.  En  las  dos  primeras,  el  proble- 
ma  hermenéutico  reside  en  decidir  si  el  centro 
de  interés  se  encuentra  en  el  valor  ilimitado 
del  tesoro  o  de  la  perla,  o,  más  bien,  en  el  com- 
portamiento  de  quienes  lo  venden  todo  para 
adquirir  el  objeto  encontrado.  Este  último 
sentido  resulta  claro  en  el  relato  de  la  perla  y, 
probablemente,  pueda  aplicarse  también  al 
del  tesoro.  44.  alegría :  Esta  nota  no  debe  in- 
fravalorarse:  el  reino  es  un  tesoro  de  tan  alto 
valor  que  un  entendido  lo  daría  gozosamente 
todo  para  conseguirlo;  es  la  gran  oportunidad 
de  la  vida.  Las  medias  tintas  no  ayudan  a  con- 
seguir  el  reino  de  Dios  (cf.  J.  Dupont,  «Les  pa- 
raboles  du  trésor  et  de  la  perle»,  NTS  14  [1967- 
68]  408-18;  J.  D.  Crossan,  Finding  in  the  First 
Act  [Filadelfia  1979]).  47.  como  una  red  barre- 
dera :  La  parábola  se  desarrolla  en  los  vv.  47-48 
y  su  interpretación  en  los  vv.  49-50.  E1  mensaje 
es  el  mismo  que  el  de  la  parábola  de  la  cizana 
(vv.  24-30)  y  su  interpretación  (vv.  36-43):  el 
reino  es  un  cuerpo  mixto  que  está  formado  por 
santos  y  pecadores  (peces  buenos  y  malos).  La 
criba  final  debe  dejarse  a  Dios  y  a  sus  ángeles. 
Mientras  tanto,  la  tolerancia  y  la  paciencia  de- 
ben  guiar  la  práctica  de  los  que  están  en  él. 

93  (I)  Lo  viejo  y  lo  nuevo  (13,51-52). 

51.  £ habéis  entendido ?:  Los  discípulos,  corpo- 
rativamente,  responden  afirmativamente.  Pa- 
ra  Mateo,  la  comprensión  es  una  de  las  carac- 
terísticas  del  buen  discípulo  (cf.  Mc  8,17-21). 

52.  todo  escriba  que  se  ha  hecho  discípulo :  Es- 
te  versículo  es  importante  por  diferentes  razo- 


nes.  En  primer  lugar,  en  el  marco  de  su  con- 
texto  inmediato  se  trata  de  una  especie  de  pa- 
rábola  que  concluye  el  capítulo  dedicado  a  las 
otras  siete.  Es  una  parábola  que  trata  de  la  ela- 
boración  de  las  parábolas,  es  decir,  una  meta- 
parábola  que  invita  al  lector/oyente  a  entrar  en 
el  proceso  parabólico  mediante  la  creación  de 
nuevas  parábolas  que  se  ahadan  a  las  que  ya  se 
han  dado.  nuevo  y  viejo :  EI  problema  de  la  in- 
terpretación  se  centra  en  el  significado  de  esta 
frase.  La  opinión  más  común  considera  que  lo 
viejo  se  refìere  al  AT  y  lo  nuevo  a  la  ensenanza 
de  Jesús  sobre  el  reino.  Pero  A.  Schlatter  (Der 
Evangelist  Matthàus  [Stuttgart  41957]  450-51) 
defiende  que  lo  antiguo  incluye  tanto  el  AT  co- 
mo  la  ensenanza  de  Jesús,  y  que  lo  nuevo  es  lo 
que  queda  por  delante,  es  decir,  la  crucifixión, 
etc.  J.  Dupont  objeta  que  esta  visión  está  lejos 
de  la  intención  de  Mateo  (5,17-19).  Se  hace  ne- 
cesario,  por  tanto,  que  hagamos  una  matiza- 
ción:  Mateo  no  concibe  una  innovación  de  la 
ley  moral  (kalaká),  pero  practica  y  fomenta  la 
narración  de  historias  para  hacer  más  atracti- 
va  y  comprensible  la  ley  (hagadá).  En  segundo 
lugar,  este  versículo  sugiere  que  en  la  Iglesia 
de  Mateo  había  escribas  cristianos  que  ejer- 
cían  su  propia  actividad  (23,34).  Y,  en  tercer 
lugar,  se  ha  interpretado,  con  bastante  funda- 
mento,  como  un  dato  autobiográfico  o  auto- 
rretrato  del  evangelista.  En  esto  tendría  afini- 
dades  con  Pablo. 

(Dupont,  J.,  Etudes  sur  les  évangiles  synoptiques , 
2.920.28.  Zeller,  D.,  «Zu  einer  judischen  Vorlage  von 
Mt  13,52»,  BZ  20  [1976]  223-26.) 

94  (VII)  Reconocimiento  por  los  discí- 
pulos  (13,53-17,27). 

(A)  Rechazo  de  Jesús  en  su  pueblo 
(13,53-58).  Cf.  Mc  6,1-6;  Lc  4,16-30. 

En  este  punto  comienza  una  nueva  sección 
del  evangelio.  Está  formada  por  relatos  que, 
en  su  mayor  parte,  proceden  de  Mc,  en  los  que 
Mateo  desarrolla  ciertos  elementos  relaciona- 
dos  con  Pedro  (14,28-31;  16,16-19;  17,24-27). 
De  forma  más  explícita,  comienza  Jesús  el  ca- 
mino  de  la  cruz  y  predice  su  pasión,  al  tiempo 
que  forma  a  sus  discípulos  en  su  seguimiento. 
No  por  casualidad  comienza  la  sección  con  el 
relato  de  un  rechazo.  53.  cuando  Jesús  acabó : 
Véase  el  comentario  sobre  7,2 8a.  54.  su  sina- 
goga:  Desde  aquí  en  adelante,  Mateo  sigue  es- 
trechamente  a  Marcos.  De  nuevo  cambia  la 
frase  «la»  sinagoga  por  «su»  (de  ellos)  sinago- 
ga  (véase  comentario  sobre  4,23;  10,17).  55. 
hijo  del  carpintero :  Mateo  cambia  la  frase  mar- 
cana  que  presenta  a  Jesús  como  carpintero  (o 
albanil)  por  la  menos  innoble  «hijo  del  carpin- 
tero».  En  el  Talmud  se  alaba  a  los  carpinteros 
o  ensambladores  ( naggâr )  por  su  conocimien- 
to  de  la  Torá  (yYebam .  8.9b;  yQidd.  4.66b). 
hermanos:  E1  término  podría  referirse  a  me- 
dio  hermanos  o  parientes  en  general  (cf.  FGL 
723-24;  MNT  65-72;  -*•  Pensamiento  del  NT, 
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81:142).  56.  La  familiaridad  genera  desprecio. 
Los  paisanos  de  Jesús  no  ven  la  presencia  de 
Dios  en  él  simplemente  porque  conocen  sus 
orígenes  y  el  contexto  humano  humilde  del 
que  también  ellos  forman  parte.  Al  despreciar- 
lo  a  él,  se  están  despreciando  a  ellos  mismos. 
57.  un  profeta  no  tiene  honor :  E1  dicho  puede 
haber  sido  proverbial,  pero  identifica  a  Jesús 
como  profeta.  58.  no  hizo\  Mateo  cambia  el 
marcano  «no  pudo  hacer»  (que  sugiere  un  fra- 
caso  involuntario)  por  «no  hizo»  (que  implìca 
una  decisión  voluntaria  y  libre). 

(Batev,  R.  A.,  «Is  not  This  the  Carpenter?»,  NTS 
30  [1984]  249-58.) 

95  (B)  La  muerte  de  Juan  Bautista 
(14,1-12).  Cf.  Mc  6,14-29;  Lc  9,7-9.  Mateo 
abrevia  el  relato  de  Marcos,  como  también  lo 
hace  con  los  milagros.  Josefo  nos  cuenta  esta 
misma  historia,  pero  desde  un  punto  de  vista 
menos  íntimo  y  moral  que  político  (Ant.  18.5.2 
§  116-19).  1.  Èl  tetrarca  Herodes :  Antipas,  hijo 
de  Herodes  el  Grande  y  de  Maltace  (-*  Histo- 
ria,  75:165).  3.  Herodías :  Sobrina  de  Herodes 
el  Grande  e  hija  de  Aristóbulo  IV,  se  casó  con 
su  tío  Filipo,  un  hijo  de  Herodes  que  vivía  sin 
relieve  alguno  en  Roma.  Josefo  llama  a  su  pri- 
mer  marido  Herodes  Boethus.  Su  única  hija 
conocida  era  Salomé.  Tras  conocer  Herodías  a 
Antipas,  y  siendo  tan  ambiciosa  como  él, 
abandonó  a  su  marìdo  y  se  unió  a  él.  Herodes 
Antipas  se  divorció  de  su  mujer,  la  hija  de  Are- 
tas  IV,  rey  de  los  nabateos,  para  casarse  con 
ella  (—  Historia,  75:165).  4.  no  te  es  lícito :  El 
Bautista  juzgaba  que  Herodes  había  pecado  al 
casarse  con  la  mujer  de  su  hermano  mientras 
éste  aún  vivía,  cometiendo,  por  tanto,  adulte- 
rio  e  incesto,  prohibidos  por  el  Lv  20,10.21.  5. 
temía  al  pueblo :  Mateo  retoca  aquí  bastante  el 
relato  de  Mc,  suprimiendo  la  intriga  femenina 
y  cambiando  el  objeto  de  temor  hacia  Juan 
Bautista  por  causa  del  pueblo,  como  en  la  ver- 
sión  de  Josefo.  7.  prometió  con  juramento:  Es- 
te  juramento  puede  haber  sido  de  obligatorie- 
dad  jurídica.  Romperlo  hubiera  significado 
cometer  perjurio  o  algo  políticamente  inco- 
rrecto.  Mateo  minimiza  la  extravagancia  de 
Herodes,  pero  lo  presenta  como  ligero  de  men- 
te  y  fácil  presa  de  las  intrigas.  Percibamos  los 
ecos  de  Est  5,3.6;  7,2;  1  Re  13,8;  19,2.10.14. 
10.  decapitado  en  la  cárcel :  Josefo  nos  dice  que 
fue  encarcelado  en  Maqueronte,  una  fortaleza 
que  estaba  situada  en  la  Transjordania.  12.  se 
lo  dijeron  a  Jesús :  Anadiendo  esta  oración,  Ma- 
teo  relaciona  todo  el  episodio  con  su  persona- 
je  central.  El  Bautista  fue  decapítado  sin  ni  si- 
quiera  un  proceso  fingido. 

(Derrett,  J.  D.  M.,  Law  in  the  New  Testament 
[Londres  1970]  339-58.) 

96  (C)  Alimentación  de  cinco  mil  per- 
sonas  (14,13-21).  Cf.  Mc  6,30-44;  Lc  9,10-17. 
Encontramos  otro  milagro  de  alimentación  en 


15,32-39.  13.  al  enterarse  Jesús  de  lo  sucedìdo : 
La  muerte  del  Bautista  es  la  causa  del  retiro  de 
Jesús;  cf.  Mc  6,30.31.  14.  curó  a  los  enfermos : 
La  compasión  de  Jesús  conduce  a  la  curación, 
no  a  la  ensenanza  como  en  Marcos.  16.  dadles 
vosotros  de  comer :  Jesús  forma  a  sus  discípu- 
los  en  la  autoconfianza,  para  que  tomen  la  ini- 
ciativa  y  sean  dirigentes  (cf.  v.  19).  17.  dos  pe- 
ces :  Dado  que  el  pescado  no  se  ajusta  al 
trasfondo  eucarístico,  Mateo  sólo  lo  mencio- 
nará  una  vez  más,  mientras  que  Marcos  lo 
menciona  tres  veces.  19.  bendijo,  partió,  dio : 
Ritual  cotidiano  de  la  comida  judía;  pero  la 
fórmula  apunta  hacia  la  última  cena  (26,26). 
Los  discípulos  actúan  como  mediadores  entre 
Jesús  y  la  gente.  20.  todos  comieron :  La  gente 
representa  a  todo  Israel  reunido  por  Jesús.  do- 
ce  cestos:  Los  Doce  representan  a  las  doce  tri- 
bus  bajo  los  doce  díscípulos  (cf.  19,28).  21.  sin 
contar  mujeres  y  ninos:  E1  anadido  de  Mateo  es 
muy  importante,  porque  el  número  total  po- 
dría  muy  bien  rondar  los  20  ó  30  mil;  ocurrirá 
de  nuevo  lo  mismo  en  15,38.  Puesto  que  la  po- 
blación  total  de  Palestina,  en  esta  época,  se  es- 
timaba  en  torno  al  medio  millón  de  personas, 
a  Jesús  se  le  presenta  como  aquel  que  da  co- 
mida  a  un  diez  por  ciento  del  total.  Esta  pers- 
pectiva  le  da  a  los  dos  relatos  de  alimentación 
un  carácter  social  que  los  hace  diferentes  de 
los  relatos  de  curación.  Además  del  milagro  de 
naturaleza  y  el  moral  (la  gente  compartió  sus 
provisiones  y  así  todos  tuvieron  más  que  sufi- 
ciente),  debemos  ver  también  el  milagro  so- 
cial.  Los  acontecimientos  se  describen  como 
evocación  de  Éx  1 6,  Nm  1 1  (el  maná  y  las  co- 
dornices),  así  como  también  2  Re  4,1-7.42-44 
(Eliseo  multiplicando  el  aceite  y  el  pan).  Míen- 
tras  que  en  nuestro  texto  es  Israel  el  destinata- 
rio  del  milagro,  el  duplicado  del  cap.  15  se 
considera,  frecuentemente,  como  representa- 
tivo  de  la  alimentación  de  los  gentiles.  Así  co- 
mo  esta  alimentación  anticipa  la  eucaristía, 
ésta,  a  su  vez,  anticipa  también  el  banquete 
mesiánico  del  reino. 

(Fovvler,  R.  M.,  Loaves  and  Fishes  [Chico  1981]. 
Masuda,  S.,  «The  Good  News  of  the  Miracle  of  the 
Bread»,  NTS  28  [1982]  191-219.) 

97  (D)  Caminando  sobre  el  agua 

(14,22-23).  Cf.  Mc  6,45-52;  Jn  6,15-21.  22.  ir 
delante  de  él  a  la  otra  orilîa:  Los  discípulos  cru- 
zan  hacia  el  territorio  gentil.  23.  para  orar  a 
solas :  La  oración  noctuma  solitaria  de  Jesús 
es  modelo  para  los  cristianos,  que,  junto  a  la 
oración  en  común,  en  ocasiones  necesitan 
también  períodos  de  silenciosa  oración  perso- 
nal  en  contacto  con  la  naturaleza.  24.  el  viento 
estaba  contra  ellos:  En  esta  escena  idealizada, 
el  viento  representa  las  fuerzas  hostíles  deì 
mundo.  25.  caminando  sobre  el  mar:  En  los 
mìtos  cananeos  y  en  el  AT,  el  Senor  domina  îas 
olas  de  la  muerte  (Sal  77,19;  Job  9,8;  38,16a;  Is 
43,16;  Eclo  24,5-6).  27.  soy  yo:  Jesús  comparte 
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el  poder  divino  de  salvar  (Sal  18,17-18;  144,7; 
Éx  3,14;  Is  43,10;  51,12).  29.  Pedro...  caminaba 
sobre  las  aguas:  Mateo  inserta  cuatro  versícu- 
los  (28-31)  en  su  fuente  marcana  para  dar  un 
puesto  de  relieve  a  la  figura  de  Pedro,  como 
también  lo  hacen  sus  otras  dos  tradiciones  es- 
peciales  (16,17-19;  17,24-27).  E1  comporta- 
miento  de  Pedro  no  tiene  sentido  sino  como 
combinación  de  un  amor  impulsivo  y  una  fe 
debilitada  por  la  duda.  Se  interconectan  aquí 
elementos  típicos  de  una  personalidad  singu- 
lar  (cf.  Jn  20,28.29).  33.  tú  eres  el  Hijo  de  Dios: 
En  contraste  con  la  conclusión  marcana,  los 
discípulos,  en  este  caso,  comprenden  y  creen; 
anticipan  en  parte  la  confesión  de  Pedro  en 
16,16.  El  relato  en  su  conjunto  narra  un  mila- 
gro  de  la  naturaleza,  clasificado  en  el  género 
de  las  epifanías  de  salvación  marítima.  Tiene 
similitudes  con  8,18-27,  la  tempestad  calma- 
da,  en  cuanto  parábola  de  la  Iglesia  asediada  y 
símbolo  de  una  fe  valiente  que  avanza  hacia  lo 
desconocido,  aunque  es  vulnerable. 

(Heil,  J.  P.,  Jesus  Walking  on  the  Sea  [AnBib  87, 
Roma  1981].) 

98  (E)  Curación  de  enfermos  en  Gene- 
saret  (14,34-36).  Cf.  Mc  6,35-56.  Se  trata  de 
un  sumario  que  Mateo  resume  a  partir  del  ori- 
ginal  marcano.  Es  una  breve  perícopa  que  ge- 
neraliza  la  actividad  curativa  de  Jesús  como 
acontecimiento  social  y  ofrece  una  transición 
a  la  posterior  discusión  sobre  la  pureza  ritual. 
34.  Genesaret:  La  fértil  llanura  entre  Cafarna- 
ún  y  Tiberias.  36.  tocar  la  orla:  cf.  9,20.  Las  or- 
las  del  manto  de  oración  de  Jesús.  Al  tocarlas, 
la  gente  realizaba  un  acto  implícito  de  fe,  pero 
al  mismo  tiempo,  desde  una  perspectiva  fari- 
sea,  transferían  su  impureza  a  Jesús. 

99  (F)  Jesús  y  la  tradición  farisea  sobre 
la  pureza  y  los  votos  (15,1-20).  Cf.  Mc  7,1- 
23.  Mateo  ha  reelaborado,  sutil  y  cuidadosa- 
mente,  el  texto  marcano  en  este  punto,  para 
dejar  claro  que,  no  obstante  la  ruptura  de  Je- 
sús  (y  de  la  Iglesia  de  Mateo)  con  la  halaká  fa- 
risea,  tanto  él  (como  su  Iglesia)  seguían  sien- 
do  fieles  a  la  Torá  a  la  hora  de  interpretar  su 
comportamiento  (cf.  comentario  sobre  5,17- 
20).  Mateo  lo  ha  realizado  suprimiendo  dos 
oraciones  marcanas:  7,18,  «no  puede  man- 
charlo»,  y  la  anacrónica  glosa  de  7,19b:  «Así 
declaraba  puros  todos  los  alimentos».  E1  Jesús 
histórico  no  abolió  claramente  la  ley  ritual  co- 
mo  tal,  pues  de  otro  modo  serían  incompren- 
sibles  las  luchas  que  hubo  en  la  Iglesia  primi- 
tiva  según  nos  informan  Gál  2  y  Hch  10  y  15. 
Mateo  anadió  también  en  15,20b  la  frase  «co- 
mer  sin  lavarse  las  manos  no  mancha  a  na- 
die».  De  este  modo  centra  la  atención  del  lec- 
tor  en  dos  puntos  de  la  práctica  típicamente 
farisea  que  no  se  hallaban  en  la  ley  escrita,  el 
lavatorio  de  manos  y  los  votos  del  horban,  al 
tiempo  que  lo  distancia  de  las  conflictivas  le- 


yes  dietéticas  hosher  que  sí  se  encontraban  en 
la  ley.  Mateo  retiene  el  dicho  radical  del  v.  1 1 , 
pero  intenta  limitar  su  aplicación  de  tal  forma 
que  se  convierta  en  una  cuestión  moral  que  no 
socave  la  ley.  Puede  haber  también  una  alu- 
sión  al  mandamiento  de  amar  a  Dios  (Dt  6,5) 
con  el  corazón  (v.  18),  el  alma  (vv.  13.^  14?)  y  la 
riqueza  (v.  5),  como  luz  guía  de  toda  obser- 
vancia  de  la  ley.  2.  la  tradición  de  los  mayores: 
Los  fariseos  creían  que  su  tradición  o  ley  oral 
procedía  del  Sinaí,  es  decir,  de  Dios  ( m’Abot 
1,1).  Sobre  Jesús  como  receptor  de  la  tradi- 
ción  divina,  véase  1 1,27.  La  legislación  rabíni- 
ca  fundamental  sobre  el  lavatorio  de  manos  se 
encuentra  en  mYad.  3.  el  mandamiento  de 
Dios:  Jesús  hace  una  distinción  fundamental 
entre  la  Torá  y  la  tradición  farisea.  4.  Cf.  Ex 
20,12;  Dt  5,16;  Éx  21,17;  Lv  20,9.  5.  E1  tratado 
mNed.  presenta  los  votos  del  qorbân ;  cf.  tam- 
bién  J.  A.  Fitzmyer,  ESBNT  93-100.  8-9.  Cf.  Is 
29,13.  11.  lo  que  sale:  Las  leyes  dietéticas  ko- 
sher  son  menos  importantes  que  la  conducta 
moral  y  la  palabra.  Anadiendo  la  palabra  «bo- 
ca»  dos  veces  a  la  fuente  marcana,  Mateo  li- 
mita  el  alcance  del  dicho.  13.  toda  planta:  Es- 
te  dicho  y  el  v.  14  son  un  anadido  redaccional 
de  Mateo  (cf.  Lc  6,39);  insiste  en  que  ya  no  de- 
be  seguirse  más  a  los  fariseos.  19.  malos  pen - 
samientos:  Mateo,  a  diferencia  de  Marcos,  li- 
mita  la  lista  bíblica  de  los  vicios.  Notemos  que 
toda  la  perícopa  se  estructura  atendiendo  a  los 
destinarios:  escribas  (vv.  1-9),  gente  (vv.  10- 
11),  discípulos  (vv.  12-14),  Pedro  (vv.  15-20). 

(Neusner,  J.,  The  Idea  of  Purity  in  Ancient  Ju- 
daism  [Leiden  1973].) 

100  (G)  La  fe  de  la  mujer  cananea 

(15,21-28).  Cf.  Mc  7,24-30.  Mateo  desplaza  el 
foco  desde  el  milagro  para  centrarse  en  el  diá- 
logo.  22.  una  mujer  cananea:  Mateo  elige  este 
nombre  bíblico  arcaico  en  lugar  del  contem- 
poráneo  marcano  «sirofenicia»  para  recordar- 
nos  1,5.  La  mujer  está  doblemente  marginada: 
está  sola  en  un  mundo  de  hombres;  es  gentil  y, 
por  consiguiente,  impura,  una  «menstruante 
desde  la  cuna»  ( mNid .  4,1;  cf.  Mt  15,1-20).  Hi- 
jo  de  David:  Véase  el  comentario  sobre  9,27. 
23.  no  le  respondió:  El  extrano  silencio  de  Je- 
sús  se  explica  en  el  siguiente  versículo:  no  de- 
sea  excederse  en  su  misión  divina.  24.  sólo  a 
las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel.  Cf.  10,6. 
Esta  afirmación  refleja  el  programa  del  Jesús 
histórico:  con  su  misión  quería  reunir  a  todo 
Israel  para  los  acontecimientos  del  tiempo  fi- 
nal;  pero  cf.  28,19.  26.  a  los  perros:  Mateo 
mantiene  el  áspero  dicho  de  Marcos,  pero  sin 
la  suavización  de  la  frase  «deja  primero  que  se 
sacien  los  hijos»,  que  incluye  una  perspectiva 
histórico-salvífica:  primero  los  judíos,  después 
los  gentiles  (Rom  1,16).  27.  también  los  perros: 
La  mujer  es  rápida  en  captar  la  imagen  que  Je- 
sús  utiliza  en  su  repuesta  y  manipularla  a  su 
favor,  pero  sin  arrogancia.  Su  intensa  humil- 
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dad  lo  vence  en  el  debate.  28.  tu  fe  es  grande: 
Jesús  es  generoso  en  su  alabanza  (únicamente 
se  dice  de  ella  que  tiene  una  «gran  fe»)  y  en  su 
poder  curativo.  En  el  nivel  redaccional  oímos 
dos  voces  procedentes  de  la  comunidad  de 
Mateo,  una  particularista  y  otra  unìversalista 
(cf.  A.  Dermience,  ETL  58  [1982]  25-49). 

101  (H)  La  curación  de  mucha  gente 
(15,29-31).  Cf.  Mc  7,31-37.  Se  trata  de  otro  su- 
marío  de  curaciones  (cf.  14,34-36).  29.  subió  a 
la  montana  y  se  sentó :  Evoca  5, 1 .  Jesús  cura  va- 
rios  tipos  de  enfermos,  pero  no  se  menciona  la 
sordera;  cf.  Mc  7,32-36,  donde  Jesús  cura  a  un 
sordomudo.  Los  tipos  de  enfermos  evocan  ïs 
35,5-6;  29,18-19.  31.  alababan  al  Dios  de  Israel : 
Ésta  es  la  conclusión  de  Mateo,  tal  vez  in- 
fluenciada  por  Is  29,23.  La  gente  curada  es  po- 
siblemente  gentil,  así  que  mediante  el  ministe- 
rio  de  Jesús  entran  a  formar  parte  del  Israel 
reunificado.  Se  trata  de  la  misma  gente  que  se- 
rá  alimentada  en  la  siguiente  perícopa. 

102  (I)  La  alimentación  de  cuatro  mil 
(15,32-39).  Cf.  Mc  8,1-10.  Aunque  es  un  du- 
plicado  de  14,13-21,  la  configuración  de  los 
detalles  lo  convierten  en  un  relato  sobre  la  ali- 
mentación  de  los  gentiles.  32.  llamó  a  sus  dis- 
cípulos :  El  acontecimiento  está  motivado  por 
ìa  compasión  de  Jesús,  pues  es  él  quien  toma 
la  iniciativa.  33.  pan  en  el  desierto :  Esta  frase 
es  una  reminiscencia  de  la  alimentación  de  los 
israelitas  con  el  maná  (Éx  16,4-12).  36.  dio 
gracias:  E1  participio  eucharistêsas  remite  a  la 
eucaristía.  37.  siete  cestos:  E1  número  evoca 
las  ciudades  de  Canaán  (Hch  13,19)  y  los  siete 
diáconos  helenistas  (Hch  6,5;  21,8);  en  defini- 
tiva,  son  gentiles  incorporados  a  la  totalidad 
de  Israel.  38.  sin  contar  mujeres  y  ninos:  Mateo 
anade  esta  frase,  que  dota  al  acontecimiento 
de  gran  significado  social;  véase  el  comentario 
sobre  14,21. 39.  Magadán:  Lugar  desconocido. 

103  (J)  La  petición  de  un  signo  (16,1- 

4).  Cf.  Mc  8,11-13;  Lc  12,54-56.  Hay  también 
un  paralelo  interno  en  Mt  12,38-39.  Desde  la 
crítica  textual,  no  hay  seguridad  sobre  la  lec- 
tura  de  los  vv.  2-3.  Sólo  el  primero  y  último 
versículo  son  paralelos  de  Mc  8,11-12.  Mateo 
parece  haber  mezclado  aquí  diferentes  fuen- 
tes.  Son  díchos  de  advertencia  o  amenaza.  1. 
fariseos  y  saduceos:  Es  una  extrana  combina- 
cìón  de  dos  partidos  hostiles  que  no  se  en- 
cuentra  en  las  fuentes  de  Mateo.  Los  saduceos 
habían  dejado  de  existir  en  los  días  de  Mateo. 
Los  dos  nombres  juntos  simbolizan  el  lideraz- 
go  judío  en  oposición  a  Jesús.  un  signo:  Véase 
el  comentario  sobre  12,38:  cf.  1  Cor  1,22:  «los 
judíos  piden  un  signo».  2.  buen  tiempo:  E1  dis- 
cernimiento  agrícola  sobre  el  clima  debería 
conducir  o  ser  un  modelo  para  el  discerni- 
miento  sobre  la  acción  de  Dios  en  la  historia  a 
través  de  su  agente  Jesús,  pero,  de  hecho,  no  lo 
es.  3.  los  signos  de  los  tiempos:  Dios  ofrece  in- 


dicios  de  su  voluntad  en  cada  época,  y  los  cre- 
yentes  deben  estar  atentos  a  ellos.  E1  dicho  es 
una  invitación  a  la  hermenéutica  de  la  historia 
y,  como  tal,  un  desafío  permanente  para  la 
Iglesia.  4.  el  signo  de  Jonás :  Referencia  crucial 
mateana  (a  12,39),  anadida  a  la  fuente  marca- 
na;  el  signo  es,  probablemente,  el  ministerio 
de  Jesús  (véase  comentario  sobre  12,39). 

104  (K)  La  levadura  de  los  fariseos  y 
saduceos  (16,5-12).  Cf.  Mc  8,14-21.  Como 
ocurre  en  el  dicho  anterior,  Mateo  de  nuevo 
mezcla  sus  fuentes,  eliminando  en  su  redac- 
ción  lo  que  considera  una  excesiva  dureza  de 
Marcos  en  el  asunto  de  la  falta  de  compren- 
sión  de  los  discípulos,  y  anadiendo  el  v.  12  pa- 
ra  polemizar  contra  sus  rivales  de  Yamnia.  En 
todas  las  versiones  del  Evangelio  se  trata  de 
advertencias.  Mateo  advierte  contra  la  falsa 
ensenanza.  Lucas  contra  la  hipocresía.  E1  nú- 
cleo  original  de  Marcos  parece  ser  la  preocu- 
pación  por  la  comensalía  común  entre  judíos 
y  gentiles,  en  donde  «un  solo  pan»  sería  sufi- 
ciente  (así  N.  A.  Beck,  CBQ  43  [1981]  49-56). 
6.  levadura  de  los  fariseos  y  saduceos:  Sobre  la 
levadura  como  símbolo  de  la  corrupción,  véa- 
se  el  comentario  a  13,33.  Sobre  los  dos  parti- 
dos,  véase  el  comentario  sobre  el  v.  1.  9.  (no 
entendéis ?:  Mateo  abrevia  el  texto  marcano, 
porque  en  el  v.  12  afirmará  que  los  discípulos 
realmente  comprenden.  12.  ellos  comprendie- 
ron:  Para  Mateo,  un  buen  discípulo  es  aquel 
que  comprende  y  permanece  fiel  a  la  ensenan- 
za  de  Jesús,  en  cuanto  opuesta  a  la  del  rabína- 
to  emergente  y  también  a  toda  nostalgia  por  el 
templo,  representado  por  los  saduceos. 

105  (L)  La  confesión  de  Pedro  (16,13- 
20).  Cf.  Mc  8,27-30;  Lc  9,18-21.  Esta  unidad 
constituye  la  cima  del  evangelio  de  Marcos, 
junto  con  8,31-9,13.  Mateo  anade  los  vv.  16b- 
19,  que  vienen  a  ser  un  famoso  complemento 
eclesiológico  a  la  confesión  de  Pedro.  13-16. 
Sobre  estos  versículos,  que  contienen  la  im- 
portante  confesión  de  fe  de  Pedro  en  Jesús, 
véase  el  comentario  sobre  Mc  8,27-30  (-►  Mc, 
41:55).  Pero  tengamos  en  cuenta  los  siguientes 
elementos  característicos  de  Mateo.  13.  el  Hi- 
jo  del  hombre:  Sustituye  al  pronombre  «yo» 
que  encontramos  en  Márcos.  Mateo  ha  here- 
dado  de  Q  la  identificación  del  Jesús  terreno 
con  el  Hijo  del  hombre  (cf.  Dn  7,13).  14.  Jere- 
mías:  Mateo  menciona  a  este  profeta  porque, 
por  su  rechazo  y  sufrimiento,  anunciaba  el  re- 
chazo  y  sufrimiento  del  Mesías  (M.  J.  J.  Men- 
ken,  ETL  60  [1984]  5-24).  16.  el  Hijo  del  Dios 
vivo:  Mateo  anade  esta  frase  (cf.  14,33)  al  es- 
cueto  «el  Cristo»  que  hallamos  en  Marcos,  in- 
terpretándolo  en  el  sentido  de  la  consciencia 
de  filiación  exclusiva  de  Jesús  (1 1,27).  Al  invo- 
car  la  relación  Padre-Hijo,  Mateo  aleja  nuestra 
atención  de  las  connotaciones  político-milita- 
res  del  título  «mesías».  17-19.  La  versión  mar- 
cana  no  presenta  una  respuesta  satisfactoria 
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de  Jesús  a  la  confesión  de  Pedro,  sino  sola- 
mente  un  mandato  de  silencio.  Mateo  intenta 
dar  una  respuesta  que  procede,  probablemen- 
te,  de  una  fuente  anterior.  Desde  el  punto  de 
vista  de  su  forma  literaria,  el  v.  17  es  un  maca- 
rismo,  mientras  que  los  vv.  18.19  podrían  con- 
siderarse  como  una  leyenda  etiológica  que 
explica  el  cambio  de  nombre  de  Pedro.  Con- 
juntamente,  los  vv.  17-19  ofrecen  un  relato  del 
fundamento  de  la  autoridad  pospascual  en  la 
Iglesia  y  del  encargo  del  liderazgo.  17 .  te  lo  ha 
revelado :  Posiblemente  contra  la  afirmación 
de  Pablo  en  Gál  1,15.16  (J.  Dupont,  RSR  52 
[1964]  411-20).  18.  piedra :  Juego  de  palabras 
con  el  nombre  de  Pedro  ( Petros ,  petra)',  en  ara- 
meo  ambos  se  dicen  kêpa  (cf.  Is  28,14-22; 
51,1.2;  ÌQH  3,13-18;  6,25-27;  cf.  J.  A.  Fitzmyer, 
TAG  1 12-24).  Iglesia:  El  término  ekklêsia  se  en- 
cuentra  solamente  aquí  y  en  18,17  en  los  cua- 
tros  evangelios.  Se  refiere  a  la  asamblea  del 
pueblo  de  Dios.  Las  puertas  del  infiemo:  cf.  Is 
38,10;  Job  38,17;  Sal  9,14;  Sab  16,13.  19.  lla- 
ves:  Is  22,22.23:  Job  12,14;  1  Hen  1-16  (G.  W. 
E.  Nickelsburg,  JBL  100  [1981]  575-600).  rei- 
no:  Mateo  relaciona  aquí  a  la  Iglesia  con  el 
reino:  la  Iglesia  es  una  disposición  interina 
que  media  la  salvación  en  el  tiempo  entre  el 
ministerio  terreno  de  Jesús  y  la  futura  llegada 
del  reino.  será  atado:  Este  verbo  y  su  paralelo 
«será  desatado»  son  pasivos  teológicos  ( ZBG  § 
236);  Dios  atará  y  desatará  lo  que  Pedro  ate  y 
desate.  Este  versículo  da  una  enorme  autori- 
dad  a  Pedro.  ^Cuál  es  la  naturaleza  de  esta  au- 
toridad?  Atar  y  desatar  son  términos  técnicos 
rabínicos  que  pueden  referirse  a  atar  al  diablo 
en  un  exorcismo  (R.  H.  Hiers,  JBL  104  [1985] 
233-50),  a  los  actos  jurídicos  de  excomunión 
o  de  la  toma  de  una  decisión  definitiva  (una 
forma  de  ensenanza  a  través  de  la  legislación 
en  el  ámbito  político).  Cf.  J.  Jeremias,  TDNT 
3.744-53.  La  autoridad  de  atar  y  desatar  se  da 
a  los  discípulos  en  18,18,  pero  es  solamente  a 
Pedro  a  quien  se  concede  la  revelación,  la 
función  de  roca-fundamento  (Ef  2,20)  y,  espe- 
cialmente,  las  llaves.  En  EvTom  12,  la  función 
clave  se  concede  a  Santiago,  el  dirigente  de 
los  judeocristianos.  Para  los  cristianos  genti- 
les,  el  candidato  preferido  habría  sido  Pablo. 
Pedro  representa  de  este  modo  un  compromi- 
so  que  puede  sostener,  en  difícil  síntesis,  las 
dos  tendencias  de  la  Iglesia  primitiva.  Mateo 
muestra  aquí  su  buen  sentido  ecuménico.  Pue- 
de  también  estar  implícito  el  recuerdo  históri- 
co  de  la  función  de  Pedro  como  portavoz  de 
los  discípulos  durante  el  ministerio  de  Jesús. 
En  su  conjunto,  los  vv.  17-19  representan  una 
mezcla  de  imágenes  poéticas  del  AT  y  de  legis- 
lación  institucional.  Tal  combinación  no  es  ra- 
ra  en  la  literatura  rabínica,  pero  aquí  adquiere 
una  notable  densidad.  20.  que  él  era  el  Cristo: 
Mateo  resume  la  principal  revelación  al  final, 
para  unificar  todo  el  conjunto.  Véase  además 
PNT  83-107. 
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106  (M)  Primera  predicción  de  la  pa- 

sión  y  dichos  sobre  el  discipulado  (16,21- 
28).  Cf.  Mc  8,31-9,1;  Lc  9,22-27.  Las  otras  dos 
predicciones  se  harán  en  17,22-23;  20,17-19;  cf. 
26,1-2.  21.  desde  entonces:  Con  esta  frase,  Ma- 
teo,  a  diferencia  de  Marcos,  separa  la  predic- 
ción  de  la  pasión  de  la  confesión.  Jerusalén:  Ciu- 
dad  donde  mueren  los  profetas  (23,29-39). 
ancianos,  jefes  de  los  sacerdotes,  escribas:  Estos 
tres  grupos  de  dirigentes  componen  el  sanedrín; 
los  ancianos  eran  dirigentes  laicos.  Notemos 
que  no  se  menciona  a  los  fariseos.  el  día  tercero: 
Alusión  a  Os  6,2.  Es  improbable  que  Jesús  ha- 
blase  en  términos  tan  precisos  de  su  destino 
(aunque  no  dice  nada  sobre  la  crucifixión  y  los 
gentiles).  En  este  sentido,  es  una  profecía  ex 
eventu .  Pero  sí  es  altamente  probable  que  Jesús 
reflexionara  sobre  su  futura  muerte  a  manos  de 
las  autoridades  y  sobre  el  significado  que  ten- 
dría  en  el  plan  salvífico  de  Dios  (H.  Schíirmann, 
Jesu  ureigener  Tod  [Friburgo  1975]).  22.  repren- 
der:  Pedro  quiere  únicamente  una  teología  de 
la  gracia  y  de  la  gloria,  es  decir,  separar  a  Cris- 
to  de  su  cruz.  23.  Satanás:  A  esta  dura  apela- 
ción  anade  Mateo  «eres  para  mí  un  obstáculo», 
que  resulta  claramente  irónico  tras  16,18.  24- 
28.  Cf.  paralelos  en  10,38-39.33.  Los  cinco  di- 
chos  se  dirigen  solamente  a  los  discípulos.  Los 
tres  primeros,  sobre  el  coste  del  discipulado, 
pueden  entenderse  como  un  comentario  sobre 
el  gran  mandamiento  de  amar  a  Dios  con  el 
corazón,  el  alma  v  la  fuerza  (Dt  6,5;  véase  co- 
mentario  sobre  Mt  4,1-1 1).  24.  La  abnegación 
significa  someterse  a  la  voluntad  de  Dios.  car- 
gue  con  su  cruz:  No  se  refiere  a  la  crucifixión 
de  Jesús.  En  la  antiguedad  era  común  ejecutar 
de  esta  forma  tan  horrible  a  la  gente,  por  lo  que 
la  cruz  se  convirtió  en  un  término  proverbial 
para  expresar  el  sufrimiento  y  el  dolor.  25.  sal- 
varsu  alma  (vida):  Evitando  el  martirio.  26.  ga- 
nar  el  mundo  entero:  Es  decir,  adquirir  gran 
riqueza.  Resulta  sorprendente  la  transferencia 
del  mandamiento  del  amor  a  Dios  al  man- 
damiento  del  amor  (seguimiento)  a  Jesús.  Los 
dichos  expresan  una  verdad  psicológica  pro- 
funda:  la  felicidad  esquiva  a  quienes  la  buscan 
directamente  en  lugar  de  buscar  primero  la  vo- 
luntad  de  Dios,  es  decir,  lo  que  es  justo.  27-28. 
Los  dos  últimos  dichos  implican  una  represen- 
tación  apocalíptica  de  la  recompensa  del  disci- 
pulado.  E1  Hijo  del  hombre  actúa  como  juez  y 
el  reino  es  suyo.  27.  recompensar:  Alusión  al 
Sal  62,13.  28.'  no  gustará  la  muerte:  E1  marco 
temporal  es  incorrecto  si  se  refiere  a  la  llegada 
del  reino  en  plenitud  (cf.  Mc  13,32).  Pero  algu- 
nos  han  visto  el  cumplimiento  de  la  promesa 
en  la  transfiguración  (17,1-9,  que  se  describe 
como  visión  en  el  v.  9). 

107  (N)  La  transfiguración  (17,1-13). 

Cf.  Mc  9,12-13;  Lc  9,28-36.  1.  seis  días  después: 
Cf.  Éx  24,13-16,  donde  Dios  se  revela  a  Moisés 
después  de  seis  días;  Dt  16,13-15,  el  último  día 
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de  la  fiesta  de  los  Tabernáculos.  Pedro,  Santia- 
go  y  Juan\  La  tríada  aparecerá  de  nuevo  en 
Getsemaní  (Mt  26,37).  una  montana  alta : 
Montana  simbólica  de  la  revelación,  una  espe- 
cie  de  Sínaí  galileo.  Tal  vez  se  refiera  más  al 
Carmelo  que  al  tradicional  Tabor  o  el  Hermón, 
cuyo  aspecto  lo  haría  un  buen  candidato,  aun- 
que  la  localìzación  no  sea  fundamental.  2.  él 
fue  transfìgurado :  E1  motivo  de  la  metamorfo- 
sis  es  tan  común  en  el  paganismo  clásico  (cf. 
Ovidio,  Metamorfosis) ,  que  Lucas  pensó  que  lo 
mejor  era  evitar  el  término.  Así  que  no  es  esen- 
ciaì  para  comprender  el  acontecimiento.  como 
la  luz\  Jesús  se  convierte  en  un  ser  luminoso; 
su  naturaleza  se  hace  luminosa,  transparente 
a  la  mirada  de  sus  discípulos.  Ésta  es  la  idea 
central  (cf.  Éx  34,29.35).  3.  Moisésy  Elías\  Los 
insignes  videntes  de  Dios  en  el  AT;  ambos  es- 
taban  relacionados  con  el  Sinaí-Horeb,  y  eran 
los  representantes,  respectivamente,  de  la  ley  y 
de  los  profetas  (concretamente,  de  los  profetas 
galileos,  que  eran  itinerantes  y  realizaban  mi- 
lagros).  4.  Senor :  Mateo  traduce  correctamen- 
te  el  término  marcano  rabbi,  que  en  Marcos  no 
se  refiere  a  un  maestro  judío  sino  que  repre- 
senta  un  uso  arameo  más  antiguo,  lit.,  «mi 
grandeza»,  una  forma  de  dirigirse  respetuosa- 
mente  a  Dios,  los  ángeles  y  los  soberanos  te- 
rrenos.  tres  tiendas :  Sin  duda  alguna,  se  trata 
de  una  referencia  a  la  fiesta  judía  de  los  Ta- 
bernáculos,  Tiendas  o  Chozas  (en  el  sentido  de 
sukkôt,  «cobertizos»,  Lv  23,42;  Neh  8,14-18). 
Este  contexto  litúrgico  es  la  clave  del  signifi- 
cado  del  acontecimiento.  5 ,una  nube  lumino- 
sa:  Representa  la  presencia  divina,  la  sheki- 
nah,  la  nube  del  misterio  en  la  que  se 
encuentra  y  se  escucha  a  Dios;  véase  la  repre- 
sentación  de  la  nube  negra  en  el  mosaico  Beth 
Alpha  (cf.  E.  L.  Sukenik,  The  Ancient  Synago - 
gue  of  Beth  Alpha  [Jerusalén  1932]).  Éste  es  mi 
Hijo  amado :  A  las  referencias  que  el  texto  mar- 
cano  hace  al  Sal  2,7  y  Dt  18,15,  Mateo  anade 
una  de  Is  42, 1 .  Jesús  es  aquí  designado  Hijo  de 
Dios,  Siervo  sufriente  y  profeta  como  Moisés. 
La  ley,  ìos  profetas  y  los  libros  sapienciales 
dan  testimonio  de  Jesús.  6.  Uenos  de  miedo \ 
Mateo  explica  el  temor  más  como  reacción  al 
mandato  divino  que  a  la  visión  en  sí  misma  (a 
diferencia  de  Marcos).  7.  tocándolos:  E1  toque 
de  Jesús  les  hace  superar  su  temor  y,  tal  vez, 
los  consagra  para  el  ministerio  posterior.  8.  Je - 
sús  sólo\  Moisés  y  Elías  se  han  retirado,  es  de- 
cir,  han  disminuído  en  significado  ante  la 
revelación  plena  en  Jesús.  9.  la  visión :  A1  de- 
nominar  visión  a  este  acontecimiento,  Mateo 
ofrece  una  clave  sobre  su  naturaleza.  Algunos 
autores  lo  han  considerado  como  una  visión 
que  tuvo  Pedro  mientras  estudiaba  la  Escritu- 
ra  durante  la  fiesta  de  los  Tabernáculos,  me- 
diante  la  que  recibió  una  perspectiva  más  pro- 
funda  sobre  îa  función  de  Jesús.  En  este 
sentido,  el  relato  sería  una  exteriorización  de 
un  acontecimiento  espiritual  interno,  y,  por 


tanto,  resultaría  imposible  definirlo  como  pre- 
pascual  o  pospascual.  Notemos  la  influencia 
apocalíptìca  de  Dn  8,17;  10,9-10.  La  aplicación 
del  suceso  al  destino  de  los  cristianos  aparece 
en  Rom  12,2;  2  Cor  3,18;  cf.  2  Pe  1,16-18;  2 
Tim  1,8.10.1 1.  Elías  \  cf.  Mal  3,23-24.  debe  venir 
primero’.  No  significa  antes  de  la  llegada  del 
Mesías,  sino  antes  de  la  resurrección  de  los 
muertos  (Dn  12,2)  o  antes  de  la  resurrección 
del  Hijo  del  hombre  (cf.  J.  A.  Fitzmyer,  JBL 
104  [1985]  295-96).  12.  Cf.  1  Re  19,2.10;  Sal 
22,6;  Is  53,3.  13.  E1  Bautista  había  sido  ya 
identificado  con  Elías  en  11,14.  En  Mateo  los 
discípulos  comprenden,  mientras  que  en  Mar- 
cos  nada  se  nos  dice  sobre  este  asunto. 

(Chilton,  B.  D.,  «The  Transfiguratìon»,  NTS  27 
[1980-81]  115-24.  Niitzel,  J.  M.,  Die  VeMàrungserzah- 
lung  ìm  Markusevangelìum  [Wurzburgo  1973].) 

108  (O)  La  curación  del  lunático 
(17,14-20).  Cf.  Mc  9,14-29;  Lc  9,37-43.  De 
nuevo,  Mateo  abrevia  su  fuente  marcana.  15. 
Sehor.  Mateo  cambia  el  término  marcano 
«maestro»  por  el  más  reverente  de  «senor»,  y 
hace  que  el  hombre  se  arrodille  ante  Jesús  en 
senal  de  fe.  lunático \  Mediante  el  vocablo  grie- 
go  selêniazesthai ,  «atacado  por  la  luna»,  se 
describía  antiguamente  la  epilepsia,  que  es  un 
desorden  nervioso  que  provoca  convulsiones 
violentas  transitorias.  Si  no  recibía  ayuda,  el 
epiléptico  podía  morir  por  los  efectos  del  ata- 
que,  p.ej.,  podía  caer  en  el  fuego  o  en  el  agua. 
16.  no  han  podido  curarlo\  Emerge  aquí  una 
clara  indicación  de  que  los  discípulos  de  Jesús 
no  eran  unos  sanadores  tan  efectivos  como  el 
mismo  Jesús;  pero  cf.  Jn  14,12.  17.  incrédula\ 
cf.  Dt  32,5.20.  En  el  caso  de  los  discípulos,  el  v. 
20  suavizará  la  acusación  de  «poca  fe».  20.  fe 
como  una  semilla  de  mostaza\  Los  discípulos 
tienen  una  fe  de  comprensión  y  aceptación, 
pero  carecen  de  la  confìanza  suficiente.  Mateo 
obtiene  esta  imagen  de  Q  (Lc  17,6).  La  ìmagen 
de  la  montana  arrojándose  al  mar  se  encuen- 
tra  también  en  Mc  11,23.  nada  será  imposible\ 
cf.  Mc  9,23.  Todo  el  episodio  se  convierte  así 
en  una  instrucción  a  los  discípulos  sobre  el  po- 
der  de  la  fe  confiada. 

109  (P)  Segunda  predicción  de  la  pa- 
sión  (17,22-23).  Cf.  Mc  9,30-32;  Lc  9,34-45. 
Ésta  es  la  más  breve  e  imprecisa  de  las  predic- 
ciones  (cf.  16,21;  20,18.19);  tal  vez  representa 
la  forma  más  antigua.  22.  Mateo  suprime  el 
motivo  marcano  del  secreto.  E1  Hijo  del  hom- 
bre  se  identifica  con  Jesús,  cuyo  destino  es  su- 
frir,  una  idea  que  no  se  encuentra  en  Dn  7,13. 
será  entregaâo'.  E1  pasivo  puede  connotar  la  ac- 
ción  divina  (realizada  a  través  de  Judas).  hom- 
bres\  No  se  inculpa  específicamente  a  los  ju- 
díos  ni  a  los  gentiles.  23 .  lo  matarán’.  No  se 
especifica  el  procedimiento  de  ejecución.  será 
resucitado'.  De  nuevo,  Dios  es  el  agente.  se  en- 
tristecieron'.  La  tristeza  de  los  discípulos  ìndica 
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que  comprenden,  al  menos  en  parte,  el  destino 
trágico  de  Jesús. 

110  (Q)  La  moneda  en  la  boca  del  pez 
(17,24-27).  Este  extrano  episodio  se  encuentra 
solamente  en  Mateo.  La  mayoría  de  los  autores 
suponen  que  el  impuesto  en  cuestión  es  el  im- 
puesto  del  templo,  pero,  de  hecho,  se  han  pro- 
puesto  cuatro  tipos  diferentes  de  impuestos  co- 
mo  asunto  del  relato.  Si  era  un  impuesto  civil, 
el  significado  del  relato  es  el  mismo  que  el  de 
22,15-22.  Si  informa  de  un  incidente  de  la  vida 
de  Jesús,  el  impuesto  sería  de  tipo  religioso  pa- 
ra  el  mantenimiento  del  templo  (cf.  Ex  30,13- 
14).  Si  el  relato  procede  de  la  redacción  matea- 
na  y  se  refiere  a  la  situación  posterior  al  ano  70 
d.C.,  como  parece  más  probable,  el  impuesto  se 
referiría  al  del  templo  de  Júpiter  Capitolino  de 
Roma  (que,  en  cuanto  colaboración  con  el  cul- 
to  pagano,  sería  ofensivo  tanto  para  los  judíos 
como  para  los  cristianos)  o  bien  a  una  colecta 
para  financiar  las  escuelas  (rivales)  de  Yamnia 
como  signo  de  solidaridad  con  los  otros  judíos 
(así  opina  W.  G.  Thompson).  Este  último  senti- 
do  sería  altamente  paradójico,  puesto  que 
Yamnia  ya  había  proscrito  a  los  judeocrìstia- 
nos.  Tanto  en  este  sentido,  como  también  en  el 
sentido  de  hallarse  bajo  el  senorío  de  Jesucrìs- 
to,  la  Iglesia  de  Mateo  ya  había  roto  con  la 
«otra»  sinagoga,  pero  en  otros  asuntos,  como  la 
devoción  a  la  ley  y  el  sentimiento  de  ser  el  ver- 
dadero  cumplimiento  de  Israel,  no  se  había 
producido  la  ruptura.  El  impuesto  puede  refe- 
rirse,  por  consiguiente,  al  pago  a  Yamnia,  pero 
no  tenemos  una  certeza  total.  La  escena  se  de- 
sarrolla  en  dos  partes.  En  prìmer  lugar,  el  diá- 
logo  entre  los  publicanos  y  Pedro  (v.  24);  y,  en 
segundo  lugar,  el  diálogo  entre  Jesús  y  Pedro, 
que  se  convierte  en  una  discusión  académica 
(vv.  25-27).  26.  por  tanto,  libres  están  los  hijos : 
Emerge  un  auténtico  modo  de  pensar  paulino 
(Rom  114,13;  1  Cor  8,13;  9,1).  No  se  trata  de  la 
Hbertad  de  la  ley,  sino  de  la  libertad  con  rela- 
ción  a  Yamnia  (y  a  la  autorìdad  romana).  27. 
para  que  no  se  escandalicen :  Mateo  muestra 
aquí  su  diplomacia  ecuménica  y  su  buen  senti- 
do  pastoral.  El  escándalo  será  un  tema  prìnci- 
pal  del  cap.  18,  respecto  al  cual  esta  unidad 
funciona  como  introducción.  No  es  un  relato 
de  milagro,  puesto  que  no  se  describe  ninguno 
(R.  J.  Cassidy,  CBQ  41  [1979]  571-80). 

111  (VIII)  Discurso  sobre  la  comunidad 
(18,1-35).  El  cap.  18  contiene  cuatro  grandes 
discursos,  dirigidos  a  Pedro  y  a  los  otros  discí- 
pulos  dirigentes,  y  trata  de  las  relaciones  comu- 
nitarias.  Establece  las  normas  para  la  familia 
de  Dios  hasta  la  llegada  del  reino.  Las  diferen- 
tes  secciones  del  discurso  tratan  de  las  relacio- 
nes  con  los  de  fuera,  a  los  que  son  destinados  y 
con  todos  los  que  forman  la  comunidad. 

(Thompson,  W.  G.,  Matthew’s  Advice  to  a  Diviâeâ 
Community  [AnBib  44,  Roma  1970].) 


112  (A)  La  verdadera  importancia 
(18,1-5).  Cf.  Mc  9,33-37;  Lc  9,46-48;  Mt  20,20- 
28.  Esta  unidad  relaciona  la  situación  en  la  co- 
munidad  actual  con  el  destino  final  de  la  vida 
en  el  reino  (vv.  1.3.4).  1.  los  discípulos :  Los  es- 
pecialistas  se  dividen  con  respecto  a  su  identi- 
ficación:  podría  referirse  a  toda  la  comunidad 
o,  bien,  a  los  dirigentes  de  la  Iglesia.  Notemos 
la  presencia  de  los  «pequenos»  en  los  vv. 
6.10.14,  que  establece  un  contraste  entre  los 
discípulos  dirigentes  y  aquellos  que  son  dirigi- 
dos.  No  existe  una  «jerarquía»  en  la  Iglesia  de 
Mateo,  pero  sí  había  dirigentes  con  autoridad 
(23,24).  E1  contraste  continúa  hasta  el  v.  21, 
donde  se  produce  un  deslizamiento  hacia  el 
término  «hermano»,  sugiriendo  que,  con  res- 
pecto  al  perdón  todos  estaban  en  el  mismo  ni- 
vel.  Así  que  las  dos  opiniones  tienen  funda- 
mento  en  el  texto.  2.  un  nino :  Un  nino  real 
sirve  como  símbolo  de  humildad,  no  porque 
los  ninos  sean  humildes  por  naturaleza,  sino 
porque  son  dependientes.  3.  si  no  os  volvéis:  Es 
una  expresión  idiomática  semítica  que  signifi- 
ca  cambio,  çonversión  (cf.  Mt  19,14).  4.  quien 
se  humille :  Ésta  es  la  respuesta  completa  a  la 
pregunta  del  v.  1 .  Humillarse  a  sí  mismo  es  au- 
toimponerse  un  límite;  el  autocontrol  evita  la 
tendencia  a  la  arrogancia  que  surge  en  quienes 
detentan  el  poder.  Esta  solución  no  siempre 
funciona,  y  por  eso  estallan  en  ocasiones  va- 
rias  formas  de  rebelión.  5.  Cf.  10,40-42. 

113  (B)  Dirigentes  que  hacen  pecar  a 
los  pequenos  (18,6-9).  Cf.  Mc  9,42-48;  Lc 
9,49-50;  17,1-2.  Mateo  entrelaza  sus  fuentes  en 
esta  unidad  y  omite  la  recomendación  a  la  to- 
lerancia.  6.  que  creen  en  mí :  Mateo  refuerza  el 
objeto  cristológico  de  la  fe  anadiendo  «en  mí» 
a  su  fuente.  lo  arrojarán  a  la  parte  más  profun- 
da  del  mar:  Modificando  un  poco  el  vocabula- 
rio,  Mateo  intensifica  el  tono  de  ira,  refinando 
al  mismo  tiempo  el  lenguaje.  7.  es  necesario : 
El  evangelista  ha  reconfigurado  cuidadosa- 
mente  su  fuente  Q,  estructurando  la  sección 
central  con  dos  ayes  que  forman  una  inclu- 
sión.  <-Por  qué  es  necesario  que  se  produzcan 
los  pecados?  Porque  Dios  creó  a  los  seres  hu- 
manos  con  libertad  moral  y  capacidad  para  la 
lucha  moral  y  la  mutua  influencia,  y  ellos,  co- 
mo  demuestra  la  experiencia,  la  han  usado  pa- 
ra  pecar.  La  necesidad  no  es  metafísica,  como 
puede  verse  en  el  v.  14.  8-9.  Cf.  5,29-30.  vida: 
Término  que  se  refiere  a  la  plenitud  de  la  vida 
en  el  reino  de  Dios. 

114  (C)  La  parábola  de  la  oveja  perdi- 
da  (18,10-14).  Cf.  Lc  15,3-7.  10.  guardaos  de 
menospreciar  a  uno  de  estos  pequenos:  Los  «pe- 
quenos»  son  los  miembros  menos  importantes 
de  la  comunidad,  y  la  advertencia  va  dirigida 
contra  la  arrogancia  de  los  dirigentes.  sus  án - 
geles:  Los  pequenos  tienen  poderosas  conexio- 
nes,  con  los  ángeles  y  con  Dios.  Mateo  indivi- 
dualiza  en  este  caso  la  idea  de  los  ángeles  de 
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ìas  naciones  (Dn  10,13.20-21).  Cf.  Gn  48,16; 
Hch  12,15.  contemplan  el  rostro :  Una  expre- 
sión  tomada  del  ceremonial  de  las  cortes 
orientales,  que  designa  la  presencia  de  los  cor- 
tesanos  ante  el  soberano  a  quien  sirven  (cf.  2 
Sm  14,24;  2  Re  25,19;  Tob  12,15).  12.  se  le  des- 
carría:  En  Mateo  la  oveja  no  está  perdida,  co- 
mo  en  Lucas,  sino  que  vaga  lejos  del  rebano, 
un  signo  de  su  carácter  aventurero.  ^no  deja- 
rá...?:  Parece  una  insensata  falta  de  prudencia 
pastoral  poner  en  riesgo  a  todas  por  una.  En  la 
vida  real,  el  perro,  las  otras  ovejas  o  la  innata 
condición  de  la  otra  oveja  las  mantendría  uni- 
das,  pero  no  es  éste  el  caso.  E1  riesgo  es  aquí  la 
cuestión  central.  en  las  montanas :  cf.  Ez  34,12- 
16.  buscara  la  descarriada :  La  parábola  de  Ma- 
teo  es  un  ejemplo  de  la  correcta  preocupación 
de  la  comunidad  por  un  miembro  que  se  ha 
descarriado,  mientras  que  en  Lucas  responde 
a  la  pregunta  de  cómo  era  posible  que  Jesús  se 
juntara  con  los  pecadores.  13.  las  noventa  y 
nueve  no  descarriadas :  En  algunas  ocasiones, 
se  hace  pastoralmente  necesario  arriesgar  la 
suerte  de  los  miembros  que  no  buscan  la  aven- 
tura  por  una  persona  de  alma  grande,  que, 
una  vez  ganada,  puede  ganar  o  guardar  a 
otros.  14.  vuestro  Padre  en  el  cielo :  Mateo  ha 
enmarcado  la  breve  parábola  de  los  vv.  12.13 
con  su  propia  terminología  favorita:  Padre  ce- 
lestial,  ángeles,  pequenos.  # 

115  (D)  Procedimientos  judiciales 

(18,15-20).  Sobre  la  base  de  la  breve  reco- 
mendación  a  la  corrección  fraterna  de  Q  (Lc 
17,3),  Mateo  construye  en  los  vv.  15-17  todo  un 
procedimiento  para  disciplinar  al  hermano 
obstinado  que  consta  de  tres  fases.  En  los  vv. 
18-20  ofrece  un  respaldo  divino  a  las  decisio- 
nes  judiciales,  moviéndose  desde  la  ley  hacia 
la  teología.  15.  La  primera  fase  consiste  en 
una  confrontación  y  una  reprensión  privada. 
habrás  ganado  a  tu  hermano:  E1  verbo  «ganar» 
es  un  término  técnico  que  los  rabinos  aplica- 
ban  a  la  conversión  obtenìda  mediante  la  mi- 
sión  (Lv  19,17.18).  16.  dos  o  tres  testigos:  Es 
una  cita  del  Dt  19,15.  Los  esenios  de  Qumrán 
(ÌQS  5,26-6,1;  CD  9,2-4,17-22)  y  los  rabinos 
( mMak .  1,6-9)  debatían  el  problema  de  qué  pa- 
saría  si  solamente  hubiese  un  testigo.  Nuestro 
texto  responde  que  incluso  uno  es  ya  suficien- 
te,  una  diferencia  legal  con  las  otras  tradicio- 
nes.  17.  díseìo  a  la  Iglesia:  E1  término  «Iglesia» 
tiene  aquí  el  sentido  de  comunidad  local.  deja 
que  sea  para  ti  como  gentil  o  publicano:  Es  un 
modo  de  decir  que  se  le  excomulgue,  es  decir, 
que  se  le  excluya  de  la  comunidad,  un  paso 
drástico  que  debe  tomarse  solamente  en  aque- 
llos  casos  donde  esté  en  peligro  el  bienestar  de 
la  comunìdad.  Jesús  acogía  a  los  publicanos, 
pero  sólo  cuando  mostraban  fe  y  se  arrepen- 
tían  de  sus  pecados  (9,9-13).  Cf.  Gál  6,1;  Tit 
3,10,  Sant  5,19-20.  18.  será  atado:  Pasivo  teo- 
lógico  (ZBG  §  236);  será  Dios  quien  ate.  A  los 


discípulos  dirigentes  se  les  da  el  mismo  poder 
de  atar  y  desatar  que  se  le  dio  a  Pedro,  pero  no 
el  poder  de  las  llaves.  Sobre  la  expresión  «atar 
y  desatar»,  cf.  comentario  a  16,19.  19.  si  dos... 
se  ponen  de  acuerdo...  relativo  a  cualquier  cosa 
que  quieran  pedir,  será  ratificado:  Esta  traduc- 
ción  acentúa  el  sentido  legal  de  los  términos 
tal  como  serían  usados  en  un  proceso  judicial 
o  fuera  del  tribunal  mediante  un  mutuo  acuer- 
do.  E1  verbo  symphónein ,  «concordar»,  «estar 
de  acuerdo»,  sugiere  una  armonía  de  voces. 
20.  donde  dos  o  tres  están  reunidos  en  mi  nom- 
bre:  Esta  reunión  puede  ser  para  la  oracìón,  el 
estudio  o,  como  en  nuestro  contexto,  para  to- 
mar  una  decisión  (cf.  Jn  15,7).  En  vista  de  los 
paralelos  que  se  encuentran  en  m’Abot  3,2.6; 
4,11,  este  versículo  identifica  a  Jesús  tanto  con 
la  Torá  como  con  la  presencia  divina  (1,23; 
28,20). 

(Caba,  J.,  «E1  poder  de  la  petición  comunitaria 
(Mt  18,19-20)»,  Greg  54  [1973]  609-54.  Derret,  J.  D. 
M.,  «"Where  T\vo  of  Three  Are  Convened  in  My  Na- 
me”»,  ExpTim  91  [1979]  83-86.  Forkmann,  G.,  The 
Lìmìts  of  the  Relìgìous  Community  [ConBNT  5, 
Lund  1972].  Galot,  J.,  «sirofenicia»,  NRT  96  [1974] 
1009-30.  Murphv-O’Connor,  J.,  «Sin  and  Commu- 
nity  in  the  New  Testament»,  Sin  and  Repentance  [ed. 
D.  O'Callaghan,  Dublín  1967]  18-50.  Neusner,  J., 
«"By  the  Testimony  of  T\vo  Witnesses”»,  RevQ  8 
[1972-75]  197-217.) 

116  (E)  La  parábola  del  siervo  que  no 

perdonó  (18,21-35).  Cf.  Lc  17,4.  Mateo  con- 
vierte  una  instrucción  de  Jesús,  que  procedía 
de  Q,  en  un  diálogo  entre  él  y  Pedro,  en  el  que 
se  le  da  la  vuelta  a  la  fanfarronada  sedienta  de 
sangre  de  Lamech  (Gn  4,15.24);  cf.  comenta- 
rio  sobre  el  pecado  contra  el  Espíritu  Santo  en 
Mt  12,31.  La  parábola  que  sigue  en  los  vv.  23- 
35  está  poco  soldada  con  la  ensenanza.  Espe- 
cíficamente,  se  trata  de  un  midrás  homilético 
sobre  la  instrucción  de  Mt  6,12.14.15,  que, 
probablemente,  fue  compuesto  por  el  mismo 
evangelista  para  hacer  más  viva  a  su  comuni- 
dad  parte  de  la  oración  del  Senor.  23.  Es  una 
parábola  del  reino.  siervos:  Modo  veterotesta- 
mentario  de  referirse  no  sólo  a  los  esclavos,  si- 
no  también,  como  es  nuestro  caso,  a  los  ofi- 
ciales  de  la  corte  o  a  los  ministros.  En  la 
parábola,  los  siervos  pueden  identificarse  con 
los  cobradores  de  impuestos  o  con  los  minis- 
tros  de  economía.  24.  uno  que  âebía  diez  mil 
talentos:  Lit.,  «una  miríada  de  talentos».  Pues- 
to  que  el  talento  de  plata  tenía  un  valor  supe- 
rior  a  unos  1.000  euros,  lo  que  quiere  decirse, 
por  consiguìente,  es  que  se  trataba  de  una  su- 
ma  inmensamente  grande.  26-27.  Comproba- 
mos  que  la  parábola  trata  de  evitar  el  abuso  de 
la  paciencia  y  la  miserícordia  divina.  28.  La 
parábola  se  desarrolla  en  tres  actos:  el  prime- 
ro,  entre  el  rey  y  su  ministro;  el  segundo,  entre 
los  mismos  ministros;  el  tercero  retorna  al  rey 
y  su  ministro.  34-35.  La  paciencia  divina  no  es 
infinita.  La  parábola  ensena  la  necesidad  de 
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imitar  la  misericordia  divina  (cf.  B.  B.  Scott, 
JBL  104  [1985]  429-42). 

117  (IX)  Autoridad  e  invitación  (19,1- 
22,46). 

(A)  Ensenanza  sobre  el  divorcio  (19,1- 
12).  Cf.  Mc  10,1-12.  En  cuanto  Jesús  deja  Gali- 
lea,  comienza  una  nueva  fase  geográfica  de  su 
ministerio.  Pero  prosigue  en  la  formación  de 
sus  discípulos,  ensenándoles  sobre  el  matrimo- 
nio  y  celibato,  los  ninos,  los  ricos  y  los  pobres, 
su  pasión  futura  y  la  tentación  de  la  ambición 
injusta  (caps.  19-20).  Mateo  retoma  de  nuevo  el 
hilo  nan  ativo  marcano  siguiéndolo  hasta  el  fi- 
nal  de  la  pasión  y  anadiendo  material  diferen- 
te  en  diversos  momentos.  1.  cuando  Jesús  ter- 
minó :  cf.  comentario  sobre  7,28a.  a  la  región  de 
Judea ,  a  la  otra  orilla  del  Jordán :  No  resulta  tan 
obvio  que  Judea  se  extendiese  más  allá  del  Jor- 
dán;  quizás  se  ha  desprendido  la  conjunción 
«y»  entre  «Judea»  y  «la  otra  orilla»;  cf.  Mc  10,1. 
El  hecho  es  que  Jesús  evitó  pasar  por  Samaría; 
cf.  10,5.  2.  los  curó:  En  Marcos  se  dice  que  les 
«ensenó»;  en  Mateo  también  ensena,  pero  su 
efecto  es  interpretado  terapeúticamente  por  la 
muchedumbre,  que  constituye  el  inicio  del 
nuevo  pueblo  de  Dios  (14,14).  3.  divorciarse: 
Véase  el  comentario  sobre  5,31-32.  por  cual- 
quier  motivo:  Esta  frase,  basada  en  Dt  24,1,  in- 
sinúa  el  debate  entre  Hillel  y  áammai  ( mGit . 
9,10;  — ►  31  supra).  4.  Cf.  Gn  1,27;  5,2.  5.  Cf.  Gn 
2,24.  los  dos:  Este  sujeto  no  está  en  el  TM,  pe- 
ro  sí  en  los  LXX;  -►  32  supra.  6.  que  nadie  sepa- 
re:  Jesús  fundamenta  su  énfasis  en  la  unión 
permanente  de  la  pareja  casada  en  la  voluntad 
originaria  del  Creador.  7.  Cf.  Dt  24,1.  8.  vuestra 
dureza  de  corazón:  Una  concesión  similar  se 
encuentraen  1  Sm  10,17-19.  alprincipio:  Note- 
mos  la  inclusión  con  el  v.  4.  9.  Mateo  desplaza 
la  explicación  privada  de  Jesús  a  los  discípulos 
a  la  escena  pública,  anade  la  oración  de  excep- 
ción  y  omite  el  caso  de  la  iniciativa  femenina 
en  el  divorcio.  excepto  por  infidelidad:  Jesús 
sencillamente  se  opuso  al  divorcio.  Con  res- 
pecto  a  esta  excepción,  véase  el  comentario  so- 
bre  5,32.  10.  Mateo  comienza  la  parte  privada 
del  diálogo  académico  en  este  momento.  11. 
aquellos  a  quienes  se  les  concede :  Notemos  el 
pasivo  teológico;  es  Dios  quien  da  la  capacidad 
para  permanecer  soltero  por  causa  del  reino. 
12.  eunucos:  Se  enumeran  tres  tipos  diferen- 
tes:  los  congénitos;  los  castrados  por  la  cruel- 
dad  de  los  hombres  para  utilizarlos  como  guar- 
dianes  del  harén  y  cortesanos  (desaprobado 
por  Dt  23,1);  y  aquellos  que,  voluntariamente, 
se  abstienen  del  matrimonio  ( eunouchizein  se 
usa  metafóricamente)  para  consagrarse  más 
plenamente  a  las  urgentes  exigencias  del  reino 
(así  también  8,22;  1  Cor  7,17.25-35).  E1  tras- 
fondo  judío  de  esta  ensenanza  radical  se  en- 
cuentra  en  Is  56,3-5  y  en  Qumrán  (cf.  A.  Sand, 
Reich  Gottes  und  Eheverzicht  im  Evangelium 
nach  Matthàus  [SBS  109,  Stuttgart  1983]). 


118  (B)  Bendición  de  los  ninos  (19,13- 
15).  Cf.  Mc  10,13-16;  Lc  18,15-17.  13 .para  que 
les  impusiera  las  manos  y  orase:  Mateo  con- 
vierte  el  toque  familiar  o  terapéutico  de  Mar- 
cos  en  un  solemne  rito  religioso.  Jesús  es  el 
único  entre  los  antiguos  maestros  religiosos  y 
filosóficos  que  acogía  a  los  ninos  como  perso- 
nas  significativas.  Sus  discípulos  no  estaban 
preparados  para  esto.  14.  no  se  lo  prohibáis: 
Esta  frase  se  utilizó  en  la  Iglesia  primitiva  pa- 
ra  permitir  el  bautismo  de  ninos.  15.  Cf.  2  Re 
4,8-37  (cf.  S.  Légasse,  Jésus  et  Venfant  [París 
1969]). 

119  (C)  El  joven  ríco  (19,16-30).  Cf.  Mc 

10,17-31;  Lc  18,18-30.  El  relato  de  declaración 
comienza  en  Marcos  con  un  diálogo  que  es- 
candalizaba  a  los  primeros  cristianos  porque 
el  mismo  Jesús  negaba  que  él  fuera  Dios  (cf.  Jn 
1,1).  Mateo,  con  sumo  cuidado,  reescribe  el 
diálogo  para  evitar  este  escándalo,  mostrando 
al  mismo  tiempo  que  Jesús  veneraba  total- 
mente  a  Dios.  uno  es  bueno...  vida  etema:  Pa- 
ralelos  equivalentes  en  vv.  21.23.25.  «Entrar  en 
la  vida»  es  lo  mismo  que  entrar  en  el  reino  (v. 
23).  18-19.  A  la  segunda  tabla  del  decálogo  (Ex 
20,13-16;  Dt  5,17-20)  se  anade  el  mandamien- 
to  del  amor  al  prójimo  (Lv  19,1 8).  Sobre  el  uso 
del  decálogo  en  el  cristianismo  primitivo,  cf. 
R.  M.  Grant,  HTR  40  (1947)  1-18.  20.  hombre 
joven:  Solamente  Mateo  clarifica  que  era  joven 
y  que  sentía  un  cierto  vacío  en  su  vida.  21.  si 
quieres  ser  perfecto:  Esta  es  la  adición  principal 
que  hace  Mateo  al  relato.  Teleios  puede  signifi- 
car  «completo,  maduro»  u  observante  de  todas 
las  leyes  de  Dios  (cf.  5,48).  Posteriormente,  es- 
ta  frase  llevó  a  que  se  distinguiera  entre  los 
mandamientos  (dirigidos  a  todos  los  creyen- 
tes)  y  los  consejos  de  perfección  (dirigidos  a 
unos  pocos).  En  Mt  5,48,  la  invitación  a  la  per- 
fección  se  dirige  a  todos.  La  distinción  afecta  a 
los  grados  de  obligación:  todos  tienen  que  ob- 
servar  los  mandamientos  (con  el  perdón  para 
los  pecadores  arrepentidos),  pero  no  a  todos  se 
les  exige  el  celibato  (19,12)  o  venderlo  todo. 
23.  qué  difícil  será  a  un  rico:  Las  riquezas  cau- 
san  peligros  espirituales  porque,  en  ocasiones, 
se  obtienen  de  forma  delictiva,  y,  en  todo  caso, 
una  vez  logradas,  pueden  apartar  de  Dios,  pro- 
vocar  la  ruptura  con  los  demás  y  conducir  a  la 
explotación  y  opresión.  Pero  también  pueden 
utilizarse  para  hacer  mucho  bien.  24.  camello 
a  través  del  ojo  de  una  aguja:  Expresión  çie  una 
exageración  típicamente  oriental;  la  imagen 
sugiere  que  se  trata  de  una  dificultad  insupe- 
rable.  26.  para  Dios  todo  es  posible:  cf.  Gn 
18,14;  Job  42,2.  La  primacía  de  la  iniciativa  di- 
vina  mantiene  la  esperanza  de  que  los  ricos 
puedan  salvarse.  Al  fin  y  al  cabo,  éstos  no  se 
salvarán  de  forma  diferente  a  los  demás.  27. 
Mateo  hace  que  Jesús  responda  a  la  pregunta 
de  Pedro  atendiendo  a  dos  niveles:  hace  una 
promesa  especial  para  los  Doce  (v.  28;  cf.  Lc 
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22,28-30  =  Q)  y  otra  promesa  general  para  to- 
dos  los  discípulos  (v.  29).  28.  en  la  regenera- 
ción :  Aunque  es  una  palabra  rara  (palingene - 
sia),  tiene  el  mismo  sentido  que  «en  el  reino». 
cuando  el  Hijo  del  hombre  se  siente  en  su  trono : 
La  promesa  se  dirige  hacia  la  escena  del  futu- 
ro  juicio  apocalíptico  (25,31;  Ap  21,1-22,5).  en 
doce  tronos  para  juzgar  a  las  doce  tribus :  De  es- 
ta  forma,  la  promesa  se  restringe  a  los  Doce, 
pero  en  1  Cor  6,2  se  díríge  a  todos  los  santos. 
Juzgar  podría  significar  procesar,  o,  en  sentido 
más  amplio,  gobernar.  Jesús  compartirá  su 
autoridad  con  sus  seguidores.  Las  doce  tribus 
ya  no  existían,  pero  Jesús  vino  a  reunir  a  los 
dìspersos  de  Israel  (10,6;  15,24)  para  el  tiempo 
final,  cumpliendo  Ez  47,13,  y  este  cumpli- 
miento  podría  incluir  también  a  los  creyentes 
gentiles.  Los  Doce  juzgarán  colegialmente  con 
Jesús  a  las  doce  tribus,  no  de  forma  individual. 
Se  ha  puesto  en  cuestión  la  autenticidad  de  es- 
te  versículo,  pero  su  carácter  arcaico,  su  de- 
pendencia  de  Dn  7  y  la  expectación  escatológi- 
ca  sugieren  que  tuvo  su  origen  en  un  contexto 
celebrativo  dominical.  E1  hecho  de  que  se 
mencione  a  los  Doce  y  la  tensión  que  se  pro- 
duce  con  20,23  no  constituyen  argumentos  en 
contra,  pues  ambos  podrían  ser  perfectamen- 
te  prepascuales.  El  versículo  no  trata  directa- 
mente  de  los  problemas  de  gobiemo  en  la  Igle- 
sia,  pero  puede  ofrecer  analogías  para  ello.  29. 
Este  versículo  promete  una  recompensa  a  to- 
dos  los  discípulos  que  han  asumido  radical- 
mente  las  exigencias  evangélicas  (cf.  10,37), 
pero  en  el  próximo  eón  (a  diferencia  de  Mar- 
cos)  y  sin  mencionar  a  las  esposas  (a  diferen- 
cia  de  Lucas).  30,  los  últimos  primeros :  Sigue 
el  patrón  literario  y  teológico  del  cambio  de 
suertes  que  acontecerá  en  el  eschaton  (20,16; 
cf.  J.  Dupont,  Bib  45  [1964]  355-92). 

120  (D)  La  parábola  de  los  trabajado- 

res  de  la  vina  (20,1-16).  Cf.  la  otra  parábola 
de  la  viha  en  21,33-44.  Esta  parábola  está  uni- 
da  con  lo  anterior  por  la  abrazadera  de  19,30 
y  20,16;  se  trata,  probablemente,  de  un  midrás 
que  ilustra  los  temas  de  la  recompensa  de  los 
discípulos  y  el  cambio  de  suerte  de  los  prìme- 
ros  y  últimos  (v.  8).  Pero  una  vez  que  el  relato 
desarrolla  su  propio  impulso,  se  transforma 
en  una  historia  de  la  generosidad  de  Dios.  1. 
vina:  Símbolo  de  Israel  (cf.  Is  5;  Jr  2,10).  2.  de- 
nario :  Era  el  jornal  normal  de  un  día.  3.  El  je- 
fe  contrata  a  las  seis,  las  nueve  y  las  doce  de  la 
mahana,  y  a  las  tres  y  las  cinco  de  la  tarde.  En 
el  Próximo  Oriente  es  habitual  que  quienes 
buscan  trabajo  vayan  a  los  cruces  de  caminos 
o  a  los  mercados.  4.  lo  que  sea  justo :  E1  jomal 
es  justo  pero  no  se  especifica  la  cantidad.  6.  la 
hora  undécima :  Una  hora  antes  de  ponerse  el 
sol,  cuando  acababa  el  trabajo.  7.  nadie  nos  ha 
contratado :  Quieren  trabajar,  pero  sufren  la 
maldición  del  desempleo;  su  ociosidad  no  es 
holgazanería.  E1  trabajo  es  considerado  más 


honorable  que  no  hacer  nada.  8.  empezando 
por  los  últimos :  Esta  frase  convierte  la  parábo- 
la  en  un  midrás  de  19,30.  10.  pensaron :  Los 
trabajadores  tempraneros  son  víctimas  del 
cambio  de  sus  expectativas;  de  aquí  su  des- 
contento.  11.  murmuraban:  cf.  Éx  16,3-8.  12. 
igual  que  a  nosotros :  El  jomal  es  el  mismo,  pe- 
ro  no  es,  ciertamente,  igualitario,  porque  el  je- 
fe  es  más  generoso  con  los  que  llegaron  en  úl- 
timo  lugar.  ^Valoró  especialmente  su  deseo  de 
trabajar?  Cf.  21,31.  13.  no  te  hago  ninguna  in- 
justìcìa:  E1  dueno  no  hace  nada  injusto.  14.  to - 
ma  lo  tuyo:  Refieja  la  definición  clásica  de  jus- 
ticia,  que  consiste  en  dar  a  cada  uno  lo  suyo. 
15.  generosidad :  EI  reverso  de  suertes  se  atri- 
buye  a  la  generosidad  y  bondad  de  Dios,  a  su 
amor  por  el  más  necesitado,  no  a  un  espíritu 
de  venganza.  16.  Cf.  19,30,  donde  aparece  el 
dicho  al  revés,  formando  un  quiasmo. 

121  (E)  Tercera  predicción  de  la  pa- 
sión  (20,17-19).  Cf.  Mc  10,32-34;  Lc  18,31-34. 
17.  aparte:  Mateo  omite  el  temor  y  asombro  de 
los  discípulos.  18.  será  entregado:  Esta  predic- 
ción  es  más  explícita  que  la  segunda  en  1 7,22- 
23.  Los  agentes  responsables  son  los  dirigen- 
tes  judíos;  cf.  comentario  sobre  16,21.  19.  los 
gentiles:  Los  dirigentes  colaboran  con  los  ro- 
manos,  a  quienes  se  ve  como  opresores  ex- 
tranjeros.  crucificado:  Mateo  precisa  la  forma 
de  muerte,  pero  omite  los  humillantes  escupi- 
tajos  (mencionados  en  Mc  10,34;  cf.  Mt  26,67; 
27,30). 

122  (F)  La  petición  de  los  hijos  de  Ze- 
bedeo  (20,20-28).  Cf.  Mc  10,35-45.  Esta  perí- 
copa  une  el  diálogo  de  los  w.  20-23  con  una 
colección  de  dichos  (Lc  22,24-27),  originaría- 
mente  independiente,  sobre  los  estilos  crìstia- 
nos  de  gobiemo.  20.  la  madre  de  los  hijos  de 
Zebedeo:  Mateo  coloca  la  petición  ínicial  en 
boca  de  una  mujer  (27,56)  para  excusar  a  los 
discípulos,  pero  va  incluso  más  allá  de  esto, 
pues  no  menciona  sus  nombres,  Santiago  y 
Juan,  en  este  versículo  ni  tampoco  en  el  v.  24 
(cf.  26,37;  27,56).  Así,  protege  el  honor  de  un 
héroe  de  los  judeocristianos,  Santiago.  E1  au- 
tor  se  inspiró  en  1  Re  4,1 1-31,  incluyendo  el 
acto  de  homenaje.  21.  sentarse:  No  en  el  ban- 
quete  mesiánico,  sino  en  el  juicio  fínal,  como 
corregentes  (19,28).  22.  la  copa:  La  copa  es 
símbolo  del  sufrimiento  (Is  51,17,22;  Jr 
25,15.17.28;  49,12:  Lam  4,21;  Sal  75,8;  cf.  Mt 
26,39,  Getsemaní).  Mateo  omite  la  referencia 
marcana  al  bautismo  por  considerar  que  po- 
drìa  inducir  a  la  confusión.  23.  para  quienes 
ha  sido  preparado:  Jesús  no  reprende  a  los  hi- 
jos.  Les  asegura  que  compartirán  su  destino 
(quizá  una  alusión  al  martirio;  cf.  Hch  12,2)  y 
que  el  glorioso  futuro  ya  ha  sido  preparado 
por  Dios.  24.  los  diez’.  La  ambición  no  es  ex- 
clusiva  de  los  dos.  25.  los  jefes  de  las  naciones: 
Los  modelos  políticos  seculares  no  son  ade- 
cuados  para  el  reino.  26-27.  Jesús  presenta 
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otros  dos  modelos  de  autoridad,  el  del  servicio 
gratuito  y  el  de  la  esclavitud  voluntaria;  este 
segundo  es  más  radical  que  el  primero,  pero 
ambos  son  pertinentes.  Estas  lecciones  se  fun- 
damentan  en  su  propio  ejemplo.  28.  no  a  ser 
servido,  sino  a  servir:  E1  mismo  Jesús  es  el  mo- 
delo  del  servicio  humilde  a  la  comunidad  co- 
mo  estilo  de  gobiemo,  en  contraste  con  los 
que  ansían  el  poder  y  el  dominio.  dar  su  vida 
en  rescate  por  muchos :  Aunque  está  bien  sol- 
dada  en  su  actual  contexto,  esta  reflexión,  al- 
tamente  condensada,  sobre  el  significado  de  la 
muerte  de  Jesús,  puede  haber  tenido  una  his- 
toria  independiente  (no  se  encuentra  en  el  pa- 
ralelo  lucano).  Refleja  la  teología  del  martirio 
de  1  Mac  2,50;  6,44,  como  también  la  del  su- 
frimiento  vicario  del  Siervo  de  Yahvé  (Is  53,10- 
12).  Lytron,  «rescate»,  es  una  palabra  rara  que 
se  utilizaba,  a  menudo,  para  referirse  al  dine- 
ro  con  que  se  manumitían  los  esclavos,  pero 
también  con  el  que  se  pagaba  el  rescate;  cf.  1 
Tim  2,5-6.  (Cf.  S.  Légasse,  NTS  20  [1973-74] 
161-77;  J.  Roloff,  NTS  19  [1972-73]  38-64;  W. 
J.  Moulder,  NTS  24  [1977-78]  120-27.) 

123  (G)  La  curación  de  los  dos  ciegos 
(20,29-34).  Cf.  Mc  10,46-52;  Lc  18,35-43;  Mt 
9,27-31.  Mateo  abrevia  el  relato  marcano  y  du- 
plica  el  número  de  ciegos,  tal  vez  para  evitar  la 
impresión  de  que  se  trataba  de  un  asunto  me- 
ramente  privado,  pues  se  necesitan  por  lo  me- 
nos  dos  individuos  para  que  exista  una  rela- 
ción  social.  29.  Jericó:  Se  encontraba  a  sólo  25 
km  de  Jemsalén  (-*•  Geografía  bíblica,  73:66). 
30.  Sefior,  ten  compasión :  Tres  veces  (aquí  [cf. 
aparato  crítico],  vv.  31.33)  se  dirigen  los  ciegos 
a  Jesús  como  Senor;  no  así  en  Marcos,  que  usa 
el  arcaico  rabbouni,  que  significaba  casi  lo 
mismo,  «maestro»,  en  el  sentido  de  «senor». 
Esta  forma  entró  rápidamente  en  el  uso  litúr- 
gico.  Hijo  de  David:  cf.  comentario  sobre  9,27. 
32.  tqué  queréis?:  Jesús  pregunta  humilde- 
mente  (cf.  vv.  24-28  supra),  aunque  la  respues- 
ta  fuese  obvia.  33.  que  se  abran  nuestros  ojos: 
Junto  al  significado  literal,  la  petición  sugiere 
el  deseo  que  tenían  muchos  discípulos  poten- 
ciales  de  comprender  el  don  de  la  fe.  34.  tocó: 
Mateo  anade  la  nota  sobre  la  compasión  y  el 
toque  sanador  de  Jesús,  eliminando  las  pala- 
bras  sobre  la  fe  que  salva.  E1  resultado  de  la 
curación  es  el  discipulado  cuyo  destino  será  la 
cruz  (cf.  V.  K.  Robbins,  JBL  92  [1973]  224-43; 
E.  S.  Johnson,  CBQ  40  [1978]  191-204;  R.  A. 
Culpepper,  JBL  101  [1982]  131-32). 

124  (H)  La  entrada  triunfal  en  Jerusa- 
lén  (21,1-11).  Cf.  Mc  11,1-11;  Lc  19,28-38;  Jn 
12,12-19.  Mateo  sigue  el  relato  de  Marcos,  pe- 
ro  lo  altera  totalmente  por  la  inserción  de  la 
cita  de  cumplimiento  en  los  vv.  4.5.  El  conjun- 
to  describe  una  alegre  procesión  festiva  con 
connotaciones  mesiánicas.  1.  Jerusalén:  Capi- 
tal  de  Judea,  identificada  con  Sión,  era  el  cen- 
tro  religioso  del  pueblo  porque  en  ella  se  en- 


contraba  el  templo  (-♦  Geografía  bíblica, 
73:92-94).  monte  de  los  Olivos:  Se  eìevaba  so- 
bre  la  ciudad  por  el  este;  no  tenía  suministro 
propio  de  agua,  así  que  solamente  se  encon- 
traban  unas  pocas  aldeas,  como  Betfagé.  2.  al 
pueblo  de  enfrente:  Probablemente  Betania. 
Aparecen  dos  animales  porque  Mateo  inter- 
pretó  la  profecía  demasiado  literalmente.  3.  el 
Sefior:  Se  acentúa  aquí  en  alto  grado  la  pres- 
ciencia  y  senorío  de  Jesús.  Mateo  no  tiene 
tiempo  para  la  nimia  consideración  marcana 
de  la  devolución  del  borrico.  Domina  la  ley  re- 
volucionaria  mesiánica,  junto  con  la  generosi- 
dad  festiva.  4.  decid:  Ésta  es  la  primera  cita  de 
cumplimiento  que  nos  encontramos  desde 
13,35,  y  es  la  segunda  hasta  la  última  (27,9; 

7  supra).  5.  Mateo  mezcla  Is  62,1 1  con  Zac 
9,9.  mira  a  tu  rey:  El  evangelista  elabora  la  ci- 
ta  para  intensificar  la  humildad  y  el  carácter 
pacífico  del  rey.  E1  paralelismo  hebreo  se  refe- 
ría  al  mismo  animal  de  dos  formas  diferentes, 
«borrica,  es  decir,  un  potro»,  pero  Mateo,  erró- 
neamente,  nos  presenta  dos  animales.  7.  se 
sentó  sobre  ellos:  Mateo  ve  a  Jesús  cabalgando 
sobre  dos  animales  al  mismo  tiempo,  lo  que, 
ciertamente,  resulta  difícil  de  imaginar.  La  di- 
ficultad  se  evitaría  si  el  pronombre  «ellos»  se 
refiriera  a  los  mantos.  9.  Hosanna  al  hijo  de 
David:  Hosanna  significa  «te  ruego  que  me 
ayudes  (o  salves)».  En  nuestro  texto  forma 
parte  de  una  cita  del  Sal  1 18,25.26,  donde  sim- 
plemente  era  una  aclamación  litúrgica,  jsalve! 
o  jbendito!  Es  un  salmo  que  se  utilizaba  en  la 
liturgia  de  las  fiestas  judías.  en  las  alturas: 
Puede  referirse  a  Dios.  Los  dos  hosannas  for- 
man  una  inclusión  en  torno  a  la  bendición 
central.  Mateo  omite  la  segunda  bendición 
marcana  con  su  mención  del  reino  (cf.  Did 
10,6).  10.  toda  la  ciudad  se  conmovió:  cf.  2,3. 
Se  plantea  la  cuestión  sobre  la  verdadera  iden- 
tidad  de  Jesús.  1 1.  es  el  profeta  Jesús,  el  de  Na- 
zaret:  La  gente  tiene  una  cristología  baja,  lo 
que  da  a  su  opinión  una  verosimilitud  históri- 
ca  (cf.  B.  A.  Mastin,  «The  Date  of  the  Trium- 
phal  Entry»,  NTS  16  [1969-70]  76-82). 

125  (I)  La  purificación  del  templo 

(21,12-17).  Cf.  Mc  11,15-19;  Lc  19,45-48;  Jn 
2*13-22.  12.  echó  fuera  a  todos  los  que  vendían 
y  compraban:  Esta  acción  profética  es  el  único 
incidente  del  Evangelio  que  relaciona  a  Jesús 
con  la  violencia.  Mateo  omite  la  descripción 
marcana  del  bloqueo  del  templo  para  suavizar 
la  nueva  imagen  de  Jesús.  E1  patio  de  los  gen- 
tiles  era  una  zona  bastante  amplia;  aquí  es 
donde  se  vendían  las  palomas  y  los  demás  ani- 
males  para  los  sacrificios  y  se  cambiaba  el  di- 
nero  devaluado  por  el  «fuerte»  shekel  tirio.  Re- 
sulta  difícil  imaginar  cómo  podría  una  sola 
persona  controlar  toda  esta  zona.  E1  aconteci- 
miento  permanece  en  la  penumbra  histórica 
en  sus  detalles,  pero  expresa  el  celo  de  Jesús 
como  reformador  religioso  y  su  aversión  a  un 
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sistema  en  declive;  también  expresa  el  propio 
juicio  de  Mateo  sobre  un  templo  que  ya  estaba 
en  ruinas  cuando  escribía  su  obra.  13.  está  es- 
crìto :  Las  citas  del  AT  deben  leerse  en  su  con- 
texto  completo.  casa  de  oración :  Procede  de  Is 
56,7,  pero  cf.  56,3-8.  cueva  de  ladrones:  Proce- 
de  de  Jr  7,1 1 ,  pero  el  gran  discurso  de  Jr  7,1-5 
denunciaba  la  excesiva  confianza  en  el  tem- 
plo.  Cf.  Zac  14,21.  Mateo  omite  el  marcano 
«para  todas  las  naciones»;  cf.  28,19.  14.  los  cie- 
gos  y  cojos  se  acercaron  a  él  en  el  templo :  Este 
versículo  es  la  gran  contribución  de  Mateo  a  la 
unidad.  En  su  contexto,  calma  el  efecto  del 
versículo  precedente.  En  contra  de  lo  que  se 
dice  en  Lv  21,16-23  y  2  Sm  5,6-8,  muestra  las 
grandes  diferencias  que  Jesús  ha  realizado  en 
las  vidas  humanas,  su  revolución  totalmente 
pacífica,  que,  sin  embargo,  incomoda  a  los  di- 
rigentes  en  el  v.  15.  Jesús  llama  a  los  margina- 
dos  de  Israel  a  la  salvación  (9,10-13;  11,5;  y  a 
los  ninos  en  el  v.  15).  15.  los  jefes  de  los  sacer - 
dotes  y  los  escribas :  Los  sacerdotes  ven  el  peli- 
gro  que  Jesús  implicaba  para  el  status  quo,  es 
decir,  para  su  coîaboración  con  los  romanos. 

16.  Jesús  cita  el  Sal  8,3  (LXX),  lo  que  resulta 
improbable  desde  un  punto  de  vista  histórico. 

17 .  Betania:  Una  aldea  que  se  encontraba  en  el 
monte  de  los  Olivos;  allí  vivían  María,  Marta  y 
Lázaro,  según  Jn  11,1  (-*  Geografía  bíblica, 
73:95). 

126  (J)  La  maldición  de  la  higuera 
(21,18-22).  Cf.  Mc  11,12-14.20-24.  Mateo  une 
las  dos  partes  del  sandvvich  marcano  y  las 
abrevia.  Lucas  omite  este  relato  en  su  forma 
historizada  porque  ya  lo  había  contado  como 
parábola  en  13,6-9.  19.  higuera:  E1  árbol  es  un 
símbolo  de  la  vida;  el  higo,  por  ser  el  más  dul- 
ce  de  los  frutos  orientales,  es  el  símbolo  bíbli- 
co  de  la  felicidad.  En  esta  perspectiva,  la  hi- 
guera  estéril  es  el  símbolo  de  la  promesa 
destruida,  del  fracaso.  Tal  vez  represente  aquí 
el  fracaso  de  los  fariseos  y  los  saduceos  en  su 
intento  de  renovar  la  vida  del  pueblo  (21,43). 
Mateo  omite  el  detalle  marcano  de  que  no  era 
el  tiempo  de  los  higos  porque  haría  poco  razo- 
nable  y  caprichosa  la  intervención  de  Jesús,  y 
así  transforma  el  deseo  en  una  maldición.  In- 
tensifica  el  aspecto  milagroso  haciendo  que  se 
marchite  inmediatamente  en  lugar  de  esperar 
a  la  noche.  20.  Extranamente  omite  Mateo  el 
papel  de  Pedro.  21.  si  tenéis  fe  y  no  dudáis:  Pa- 
ra  Mateo,  la  fe  está  siempre  mezclada  con  la 
duda  (14,31;  28,17).  22.  pidáis  en  la  oración: 
La  fe  ìleva  a  la  oración,  que  es  la  expresión  de 
la  fe. 

127  (K)  La  autoridad  de  Jesus,  cuestio- 
nada  (21,23-37).  Cf.  Mc  11,27-33;  Lc  20,1-8. 
Mateo  sigue  a  Marcos.  La  relación  de  este  pa- 
saje  con  lo  que  viene  después  es  la  siguiente. 
En  primer  lugar,  nos  encontramos  con  la  dis- 
puta  básica  sobre  la  autoridad  divina  (vv.  23- 
27).  A  continuación,  tres  duras  parábolas  de 


juicio  (vv.  28-32;  33-46;  22,1-14).  Y,  finalmen- 
te,  cuatro  diálogos  de  controversia  sobre  algu- 
nas  cuestiones  particulares:  los  impuestos,  la 
resurrección,  los  mandamientos  más  impor- 
tantes  y  el  hijo  de  David  (22,15-22.23-33.34- 
40.41-46).  En  su  conjunto  desarrollan  el  con- 
flicto  entre  Jesús  y  los  dirigentes  de  Jerusalén, 
que  lo  conducirá  a  su  muerte  en  cruz.  23.  su- 
mos  sacerdotes  y  ancianos:  Los  dirigentes  reli- 
giosos  y  civiles,  respectivamente.  con  qué  au- 
toridad:  La  palabra  griega  exousia  significa 
poder  y  autoridad.  En  el  ámbito  religioso,  a  un 
profano  le  resultaría  muy  difícil  verificarla.  Je- 
sús  no  era  un  sacerdote  judío  de  la  tribu  de  Le- 
ví.  Los  métodos  habituales  consistían  en  recu- 
rrir  directamente  a  Dios  con  el  respaldo  de  los 
milagros,  o,  bien,  a  la  tradición  de  los  antepa- 
sados.  En  el  evangelio  de  Juan,  donde  la  cues- 
tión  se  debate  extensamente  (caps.  5-10),  Je- 
sús  recurre  a  sus  obras  (10,25.38).  haces  estas 
cosas:  Se  refiere  a  su  ministerio  en  general,  la 
purificación  del  templo,  las  curaciones,  su  cla- 
morosa  acogida  por  la  muchedumbre  y  su  en- 
senanza.  Siguiendo  el  estilo  rabínico,  Jesús 
responde  con  una  contrapregunta.  25.  Juan : 
Jesús  apela  a  la  tradición  profética  con  un 
ejemplo  reciente,  Juan  el  Bautista.  Esta  tradi- 
ción  es  legítima  en  Israel  (y  en  la  Iglesia),  pe- 
ro  los  dirigentes  no  pueden  certificarla,  dado 
que  cae  fuera  del  control  de  la  ley.  La  ley  in- 
tentó  establecer  unos  criterios  de  verificación 
(Dt  13,1-5),  pero  los  debates  que  hallamos  en 
el  libro  de  Jeremías  (p.ej.,  29,21.23.31)  mues- 
tran  las  dificultades  que  encontró  su  aplica- 
ción.  27.  no  sabemos:  Con  esta  respuesta,  los 
dirigentes  confiesan  su  incapacidad  para  re- 
solver  estas  cuestiones  religiosas.  Sin  embar- 
go,  ello  no  sería  un  obstáculo  para  que  toma- 
ran  parte  en  la  muerte  de  Jesús  (cf.  Daube,  The 
New  Testament  and  Rabbinic  Judaism  151- 
57.217-23  [-*>  76  supra]). 

128  (L)  La  parábola  de  los  dos  hijos 

(21,28-32).  Es  la  primera  de  una  trilogía  de 
parábolas  que  tratan  de^juicio.  La  primera  es 
un  producto  de  la  redacción  mateana;  Ia  se- 
gunda  procede  de  Marcos,  y  la  tercera  de  Q.  Al 
tiempo  que  pone  su  mirada  hacia  delante,  la 
primera  parábola  está  también  estrechamente 
relacionada  con  la  disputa  precedente.  De  he- 
cho,  es  un  comentario  midrásico  sobre  21,23- 
27.  Posee  una  función  de  transición  actuando 
como  una  bisagra  narrativa.  Las  tres  parábo- 
las  se  dirigen  a  los  mismos  destinataríos,  es 
decir,  a  los  sumos  sacerdotes  y  los  ancianos  (v. 
23).  Este  pasaje  declara  que  son  culpables.  28. 
tenía  dos  hijos :  ^Quiénes  son  los  dos  hijos?  La 
distinción  no  recae  entre  judíos  y  gentiles,  si- 
no  entre  dos  tipos  de  judíos,  los  dirigentes  que 
no  creen  y  los  marginados  que  sí  creen  (v.  31), 
es  decir,  entre  el  falso  y  eì  verdadero  IsraeL 
Ahora  bien,  desde  esta  perspectiva,  también 
los  gentiles  pueden  incluirse  entre  los  pecado- 
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res  creyentes.  vina:  Cf.  comentario  sobre  20,1. 
30.  iré,  Senor :  Cf.  7,21.  31.  hizo  la  voluntad  del 
Padre :  La  fe  obediente  es  siempre  el  criterio 
definitivo  para  Mateo.  Los  publicanos  y  pros- 
titutas  forman  parte  del  'am  hâ-ares  judío,  pe- 
cadores  ignorantes  e  impuros.  La  sorprenden- 
te  paradoja  de  que  ellos  precederían  a  los 
otros  en  el  reino  constituye  el  núcleo  del  Evan- 
gelio;  cf.  Lc  7,29-30.  32.  el  camino  de  justicia: 
Frase  habitual  en  la  literatura  sapiencial  (Prov 
8,20;  12,28;  Sal  23,3),  por  no  mencionar  la 
doctrina  de  los  dos  caminos  de  LQ.  La  refe- 
rencia  al  Bautista  relaciona  el  conjunto  con 
21,23-27.  no  os  arrepentisteis:  Esta  conclusión 
contiene  un  giro  irónico.  Los  pecadores  públi- 
cos  (el  primer  hijo)  sabían  que  necesitaban 
arrepentirse.  Los  dirigentes,  en  cambio,  pen- 
saban  que  eran  justos  y  que  no  tenían  necesi- 
dad  de  arrepentirse.  La  parábola,  como  su  ho- 
móloga  más  famosa  de  Lc  15,11-32,  el  hijo 
pródigo,  expresa  una  verdad  psicológica:  el  hi- 
jo  que  se  niega  a  obedecer  resuelve  su  conflic- 
to  edípico  rebelándose  primero  y  obedeciendo 
después  (cf.  Dupont,  Béatitudes  3.213-25;  H. 
Merkel,  NTS  20  [1973-74]  254-61:  A.  Ogawa, 
NovT  21  [1979]  121-49). 

129  (M)  La  parábola  de  la  vina  y  los 

aparceros  malvados  (21,33-46).  Cf.  Mc  12,1- 

12;  Lc  20,9-19.  33.  propietario:  Una  palabra  fa- 
vorita  de  Mateo,  que  se  refiere  a  un  terrate- 
niente  ausente.  Hay  una  cita  implícita  de  Is 
5,1-7.  34.  cuando  llegó  el  tiempo  de  los  frutos: 
Mateo  elabora  esta  oración  para  hacer  que  el 
lector  piense  en  la  cercanía  del  reino  de  Dios  (v. 
43).  35.  hirieron  a  uno:  Mateo  anade  el  asesi- 
nato  y  la  lapidación  (^tal  vez  como  alusión  a 
Santiago?).  36-37.  Mateo  resume  a  Marcos  y 
omite  el  adjetivo  «amado»  aplicado  a  «hijo». 
38.  matémoslo:  Los  aparceros  dan  un  salto  a 
una  conclusión  poco  realista;  el  propietario  si- 
gue  vivo  y  puede  castigarlos.  39.  Mateo  invier- 
te  el  orden  de  los  acontecimientos  para  ajus- 
tarlos  a  la  perspectiva  de  la  muerte  de  Jesús 
fuera  de  la  ciudad  (Jn  19,17;  Heb  13,12-13).  40- 
41.  E1  autor  crea  un  diálogo  en  el  que,  irónica- 
mente,  la  dura  respuesta  la  dan  precisamente 
los  jefes  de  los  sacerdotes  que  han  sido  incri- 
minados  por  el  relato.  42.  Se  cita  el  Sal  1 18,22- 
23.  43.  se  os  quitará  el  reino  de  Dios  y  se  entre- 
gará  a  un  puehlo  que  dé  a  su  tiempo  los  frutos: 
Ésta  es  la  principal  contribución  de  Mateo  a  la 
parábola,  que  en  su  forma  presente  es  una  ale- 
goría  de  la  historia  de  la  salvación.  Los  envia- 
dos  son  los  profetas  que  fueron  asesinados  por 
el  pueblo  de  Israel,  culminando  en  Jesús  como 
el  Hijo.  El  término  «reino»  podría  significar  al- 
go  así  como  la  posesión  del  favor  y  la  protec- 
ción  de  Dios,  pero  los  verbos  en  futuro  pasivo 
hacen  probable  que  se  refiera  a  la  promesa  de 
la  plena  bendición  en  el  tiempo  final.  «Pueblo» 
se  refiere  a  la  Iglesia,  formada  primeramente, 
para  Mateo,  por  judíos  creyentes,  pero  tam- 
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bién  por  gentiles  convertidos,  que  juntos  for- 
man  el  nuevo  pueblo  de  Dios,  el  verdadero  Is- 
rael.  Esta  conclusión  es  más  suave  que  la  pará- 
bola;  no  se  elimina  a  los  aparceros  malvados, 
pero  se  les  quita  la  promesa. 

(Dillon,  R.  J.,  «Toward  a  Tradition-History  oí  the 
Parables  of  the  True  Israel»,  Bib  47  [1966]  1-42. 
Hengel,  M.,  «Das  Gleichnis  von  dem  Weingârtnern 
Mc  12,1-12  im  Lichte  der  Zenonpapyri  und  rabbi- 
nischen  Gleichnisse»,  ZNW  59  [1968]  1-39.  Hubaut, 
M.,  La  parabole  des  vignerons  homicides  [París 
1976].  Snodgrass,  K.,  The  Parable  of  the  Wicked  Te- 
nants  [WUNT  27,  Tubinga  1983].) 

130  (N)  La  parábola  de  la  fiesta  de  bo- 
das  (22,1-14).  Cf.  Lc  14,15-24.  La  parábola  se 
desarrolla  en  tres  actos:  (a)  vv.  2-7,  dos  llama- 
das  a  los  propios  invitados;  (b)  vv.  8-10,  una 
llamada  a  los  marginados;  (c)  vv.  11-14,  una 
clasificación  en  la  fiesta.  2.  una  fiesta  de  bodas: 
Se  describe  el  reino  como  un  banquete  mesiá- 
nico;  una  imagen  que  procede  de  Is  25,6-10.  3. 
sus  siervos:  Los  profetas.  los  invitados:  La  in- 
vitación  es  un  acto  libre  de  bondad;  Dios  no 
está  obligado  a  invitar.  4.  todo  está  preparado: 
El  concepto  «dispuesto,  preparado»  aparece 
tres  veces:  dos  veces  en  este  versículo  y  una  en 
el  v.  8.  Connota  la  extrema  urgencia  escatoló- 
gica;  los  platos  están  calientes.  5.  no  dieron 
importancia:  En  efecto,  los  invitados  niegan  la 
urgencia,  tomando  a  la  ligera  las  cosas  de 
Dios.  6-7.  Estos  versículos  rompen  la  lógica 
del  relato.  Representan  una  intrusión  que  his- 
torifica  la  parábola,  aludiendo  a  la  captura  ro- 
mana  de  Jerusalén  en  el  70  d.C.  8.  digno:  Los 
invitados  deben  mostrar  una  respuesta  moral 
y  espiritual  apropiada:  cf.  10,10.11.13.37-38. 
9.  salidas  de  caminos:  A  las  puertas  y  los  mer- 
cados  de  una  ciudad  oriental,  donde  la  gente 
pulula.  Se  refiere  a  los  marginados  de  Israel,  a 
los  publicanos  y  la  gente  de  oficios  desprecia- 
dos.  10.  malos  y  buenos:  Los  pecadores  son 
también  invitados,  y  la  Iglesia  es  en  la  historia 
un  cuerpo  mixto  de  santos  y  pecadores,  como 
en  13,37-43.47-50.  11.  traje  de  boda:  Represen- 
ta  una  vida  convertida  llena  de  obras  buenas. 
L6s  pecadores  son  invitados,  pero  se  espera 
que  se  arrepientan.  13.  atadlo  de  manos  y  pies: 
Este  duro  comportamiento  está  en  armonía 
con  la  historia  de  la  salvación,  pero  no  se  ajus- 
ta  a  la  línea  del  relato,  aunque  las  largas  fies- 
tas  requieran  en  ocasiones  la  expulsión  de  al- 
gún  invitado  alborotador  (cf.  18,17;  m’Abot 
4,16).  14.  muchos  son  los  invitados:  Mateo  dis- 
tingue  entre  la  invitación  inicial  a  la  salvación 
y  la  elección  y  perseverancia  finales.  Los  cre- 
yentes  son  así  advertidos  del  peligro  de  las  fal- 
sas  seguridades.  Mateo  ha  modelado  su  tradi- 
ción  según  la  parábola  de  los  aparceros 
malvados  de  21,33-46  (cf.  además  FGL  1058- 
59;  C.-H.  Kim,  JBL  94  [1975]  391-402). 

131  (O)  Pagar  impuestos  al  césar 
(22,15-22).  Cf.  Mc  12,13-17;  Lc  20,20-26.  Es  la 
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[42:132-133] 


primera  de  cuatro  unidades  que  contienen 
controversias  con  varios  tipos  de  dirigentes  ju- 
díos,  fariseos,  herodianos  y  saduceos.  15.  coger 
en  una  trampa:  La  trampa,  incluso  hoy  día,  es 
un  delito.  16.  con  los  herodianos:  Cf.  comenta- 
rìo  sobre  Mc  3,6.  Mateo  los  subordina  a  los  fa- 
riseos,  porque  no  constitutían  ya  una  amenaza 
para  su  Iglesia,  a  diferencia  de  los  herederos  de 
îos  fariseos.  eres  sincero :  Significa  «eres  fiel  a 
tu  palabra».  El  cumplido  es  excelente,  el  mejor 
para  ocultar  su  astucia.  no  miras  la  posición  de 
las  personas :  Esta  singular  locución  idiomática 
expresa  un  aspecto  básico  de  la  idea  bíblica  de 
justicia,  concretamente,  la  imparcialidad  que 
rechaza  aceptar  sobomos  y  se  inclina  a  favor 
del  litigante  más  pobre.  Éste  es  el  fundamento 
bíblico  de  la  opción  preferencial  por  los  po- 
bres;  cf.  TDNT  6.779-80.  17.  ^es  lícito  pagar  im~ 
puestos?:  Esto  sería  un  verdadero  problema  de 
conciencia  para  los  fariseos,  pero  no  para  los 
herodianos.  Pagar  significaba  reconocer  la  le- 
gitimidad  del  poder  pagano  extranjero  sobre 
Israel.  18.  hipócritas :  Mateo  traslada  la  palabra 
ofensiva  al  diálogo  directo.  Cf.  comentario  so- 
bre  6,2;  cf.  23,13-29.  19.  denario:  Cf.  comenta- 
rio  sobre  20,2.  20.  inscripción:  Ésta  decía  «Ti- 
berio  César,  hijo  del  divino  Augusto,  gran  sumo 
sacerdote».  21.  por  tanto,  dad  al  césar:  Éste  es 
el  logion  que  contiene  el  núcleo  del  apotegma. 
No  decía  nada  irónico  (que  hubiera  dado  alas 
a  la  rebelión  violenta  de  los  zelotas)  ni  tampo- 
co  quietista  (cf.  Hillel,  m’Abot  1,12).  Acepta  la 
situación  tal  cual,  como  mal  menor;  lo  peor  se- 
ría  la  anarquía.  Cf.  m’Abot  3,2:  «Ruega  por  la 
paz  del  gobernante,  pues  si  no  existiera  su  te- 
mor  cada  uno  comería  vivo  a  su  companero». 
No  acepta  la  afirmación  de  que  el  estado  sea 
divino.  (El  estado  puede  incluso  ser  demonia- 
co;  cf.  Ap  13.)  Jesús  tenía  puestas  las  esperan- 
zas  en  un  cambio  social  no  violento  (5,38-48)  y 
en  el  reino  de  Dios  que  pronto  llegaría.  La  exi- 
gencia  de  Dios  tiene  prioridad  sobre  la  del  es- 
tado.  Cf.  17,24-27;  Rom  13,1-7;  1  Pe  2,13-17;  cf. 
además  O.  Cullman,  The  State  in  the  New  Tes~ 
tament  (Nueva  York  1957). 

132  (P)  La  cuestión  sobre  la  resurrec- 

ción  (22,23-33).  Cf.  Mc  12,18-27;  Lc  20,27-40. 
23.  saduceos:  Constituían  el  partido  conserva- 
dor  y  aceptaban  como  texto  sagrado  solamente 
el  Pentateuco.  El  Pentateuco,  y  en  general  el  AT, 
no  ensena  directamente  la  resurrección  (la  gran 
excepción  es  el  tardío  Dn  12,2).  Cf.  Hch  23,8, 
donde  se  dice  que  no  aceptaban  el  concepto 
griego  de  la  vida  postrera  como  inmortalidad 
del  alma,  ni  tampoco  la  visión  farisea  de  la  re- 
surrección  del  cuerpo.  24.  Se  solapan  los  textos 
de  Dt  25,5.6  y  Gn  38,8;  ambos  se  refieren  a  la 
institución  del  levirato  (-♦  Deuteronomìo,  6:41), 
como  Rut  4,1-12.  25-28.  Se  trata  de  un  caso  hi- 
potético  que  muestra  los  problemas  de  la  creen- 
cia  en  la  resurrección.  29.  ni  las  Escrituras  ni  el 
poder  de  Dios:  No  basta  con  aprender  un  libro; 


debes  tener  fe  en  un  Dios  que  interviene  en  la 
historia  (cf.  1  Cor  1,24.30).  30.  como  ángeles  en 
el  cielo :  Jesús  responde  a  la  pregunta  según  la 
forma  farisea.  La  vida  en  el  eschaton  será  dife- 
rente  (cf.  1  Cor  15,44).  31.  habéis  leído ?:  Je- 
sús  desplaza  ahora  la  conversación  a  la  cuestión 
fundamental:  <fSe  ensena  la  resurrección  en  la 
Torá?  32.  Jesús  responde  citando  Éx  3,6  y  cons- 
truyendo,  a  partir  de  éste,  una  argumentación 
que  concluye  con  la  afirmación  de  la  inmortali- 
dad  de  los  patriarcas.  Puesto  que  los  saduceos 
rechazan  también  esta  forma  de  vida  futura,  se 
les  ataca  en  un  punto  vital.  Pero  muy  pronto,  en 
la  pasión,  llevarán  a  cabo  su  venganza. 

133  (Q)  E1  mandamiento  más  impor- 

tante  (22,34-40).  Cf.  Mc  12,28-34;  Lc  10,25-28. 

34.  Mateo  crea  este  versículo  como  transición. 

35.  jurista :  La  palabra  griega  nomihos  se  en- 
cuentra  únicamente  aquí  en  todo  el  evangelio 
de  Mateo,  pero  aparece  seis  veces  en  Lucas;  sig- 
nifica  lo  mismo  que  escriba,  es  decir,  un  versa- 
do  en  la  Torá.  36.  más  importante :  La  pregunta 
es,  en  efecto,  una  cuestión  sobre  el  resumen  de 
la  ley  de  Israel  o,  incluso  más  profundamente, 
sobre  su  núcleo  central.  Los  fariseos,  en  cuan- 
to  partido  popular,  estaban  interesados  en  la 
educación  del  pueblo,  y  las  síntesis  eran  indis- 
pensables  para  lograr  este  objetivo.  Sin  embar- 
go,  el  enorme  desarrollo  fariseo  de  leyes  me- 
nores  amenazaba  con  apoderarse  de  lo 
esencial  (cf.  7,12).  37.  amarás:  Jesús  cita  Dt 
6,5.  E1  «amor»  no  es  primeramente  un  senti- 
miento,  sìno  que  se  refiere  a  la  fidelidad  a  la 
alianza,  es  decir,  es  una  cuestión  de  voluntad  y 
de  acción.  con  todo  tu  corazàn...  alma...  mente: 
Los  rabinos  acentuaban  esta  parte  del  manda- 
miento:  el  corazón  significaba  la  voluntad,  el 
alma,  la  vida,  y  la  fuerza,  la  riqueza.  Pero  Ma- 
teo  no  ha  traducido  el  término  «fuerza»,  sino 
que  ofrece  otra  traducción  de  «corazón»  en- 
tendido  como  mente;  cf.  el  comentario  sobre 
4,1-11.  38.  Jesús  ve  la  ley  como  un  todo  unifi- 
cado.  Todas  las  demás  leyes  derivan  y  se  fun- 
damentan  en  el  amor  a  Dios.  39.  ama  a  tu  pró~ 
jimo  como  a  ti  mismo:m  Jesús  cita  ahora  Lv 
19,18,  un  texto  que  tenía  menos  importancia 
en  la  liturgia  judía,  pero  que  llegó  a  ser  funda- 
mental  en  el  NT  (Mt  5,43;  19,19;  Rom  13,8-10; 
Gál  5,14;  Sant  2,8).  E1  mandamiento  incluye 
una  forma  correcta  de  la  autoestima.  La  com- 
binación  de  estos  dos  mandamientos  no  está 
claramente  atestiguada  antes  de  Jesús  y  cons- 
tituye  un  importante  avance  moral;  cf.  1  Jn 
3,17.  40.  de  estos  dos  mandamientos  penden  to- 
da  la  ley  y  los  profetas:  Los  rabinos  decían  que 
el  mundo  pendía  de  la  Torá,  el  servicio  del  tem- 
plo  y  las  obras  de  misericordia,  o  de  la  verdad, 
el  juicio  y  la  paz  ( m’Abot  1,2.18).  Mateo  hace 
que  la  misma  ley  penda  de  las  obras  de  amor. 

(Moran,  W.  L.,  «The  Ancient  Near  Eastem  Back- 
ground  of  the  Love  of  God  in  Deuteronomy»,  CBQ 
25  [1963]  77-87.  Wallis,  G.,  TDOT  1.101-18.) 
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134  (R)  La  cuestión  sobre  el  hijo  de  Da- 
vid  (22,41-46).  Cf.  Mc  12,35-37;  Lc  20,41-44. 
Jesús  interroga  ahora  a  los  fariseos.  En  este 
diálogo  de  controversia,  Mateo  clarifica  su 
fuente  marcana  e  incrementa  el  diálogo.  42. 
ìqué  pensáis  acerca  del  Cristo ?:  Conforme  nos 
acercamos  a  la  pasión,  el  foco  estrecha  su  ob- 
jeto,  desplazándose  desde  el  tema  del  reino  ha- 
cia  la  cuestión  del  Cristo.  Se  trata  de  una  pro- 
blemática  realmente  histórica,  puesto  que  no 
existía  una  especulación  mesiánica  unificada 
en  el  judaísmo  de  la  época,  dado  que  se  espe- 
raban  a  varios  tipos  de  personajes  mesiánicos 
(-*  Pensamiento  del  AT,  77:152-54).  La  respues- 
ta  farisea  está  de  acuerdo  con  el  punto  de  vista 
de  Mateo,  quien  ya  desde  el  capítulo  1  (v.  1) 
identifica  a  Jesús  como  hijo  de  David.  43.45.  si 
David...  lo  llama  Senor,  ^cómo  puede  ser  hijo  su- 
yo?:  La  pregunta,  que  se  repite  dos  veces,  refle- 
ja  el  conflicto  básico  entre  la  superioridad  del 
pasado  (tradiciones  y  antepasados)  y  la  nueva 
obra  que  Dios  está  realizando  y  llevará  a  pleni- 
tud  (el  reino  de  Dios  y  el  Cristo),  entre  el  mito 
de  los  orígenes  y  el  poder  del  futuro.  Ambos 
tienen  su  valor,  como  el  vino  viejo  y  nuevo,  pe- 
ro  Jesús  lucha  por  una  apertura  a  lo  nuevo,  por 
la  superioridad  del  hijo  de  David  sobre  el  mis- 
mo  David.  44.  el  Senor  dijo  a  mi  Senor.  La  cita 
es  del  Sal  1 10,1,  un  texto  que  tuvo  una  inmen- 
sa  influencia  en  la  Iglesia  primitiva;  cf.  Hch 
2,29-36;  Heb  1,13;  1  Cor  15,25-28.  46.  nadie  fue 
capaz  de  responderle :  La  indefensión  doctrinal, 
por  no  decir  la  destrucción  total,  de  los  diri- 
gentes  religiosos  de  la  época  sobre  los  temas 
principales  del  reino  y  del  Cristo  es  el  presu- 
puesto  para  el  gran  ataque  que  sigue  (cap.  23) 
y  el  gran  discurso  sobre  las  desgracias  finales 
que  anunciarán  el  comienzo  del  reino.  Su  úni- 
ca  respuesta  es  la  pasión.  La  contrarespuesta 
será  la  resurrección  y  el  gran  mandato  (para 
más  detalles,  cf.  J.  A.  Fitzmyer,  «The  Son  of  Da- 
vid  Traditions  and  Mt  22,41-46  and  Parallels», 
ESBNT  113-26). 

135  (X)  Los  ayes  y  el  discurso  escatoló- 
gico  (23,1-25,46). 

(A)  Los  ayes  contra  los  escribas  y  fari- 
seos  (23,1-36).  Cf.  Mc  12,38-40;  Lc  11,37-52; 
20,45-47.  Este  capítulo  es  una  bisagra  que 
concluye  la  serie  de  las  parábolas  de  juicio  y 
las  controversias  con  los  dirigentes  judíos  que 
comenzaron  en  21,23,  y  al  mismo  tiempo  in- 
troduce  el  último  gran  discurso  de  los  caps. 
24-25  sobre  la  parusía.  Está  compuesto  de  ma- 
terial  que  procede  de  Marcos,  Q,  y  de  la  propia 
fuente  de  Mateo.  Aunque  contiene  una  contro- 
versia  algo  desagradable,  posee  un  gran  inte- 
rés  histórico,  porque  nos  ayuda  a  percibir  el 
trasfondo  de  la  crucifixión,  y,  en  un  segundo 
nivel,  nos  muestra  a  la  comunidad  de  Mateo 
en  clara  polémica  con  la  academia  rival  de 
Yamnia.  2.  en  la  cátedra  de  Moisés  se  han  sen- 
tado:  E1  tiempo  en  pasado  sugiere  que  tam- 


bién  su  autoridad  es  algo  que  ya  pertenece  al 
pasado.  La  cátedra  de  Moisés  es  una  metáfora 
que  alude  a  la  autoridad  de  Moisés.  Los  fari- 
seos  afirmaban  que  eran  sus  sucesores  ( m’A - 
bot  1,1).  La  frase  puede  referirse  a  su  «sede» 
de  Yamnia.  3.  haced  todo:  Muchas  de  sus  en- 
senanzas  eran  buenas,  al  menos  en  cuanto 
mostraban  un  gran  celo  por  Dios  y  el  AT,  pero, 
para  Mateo,  su  praxis  no  se  ajustaba  a  ellas.  A 
no  ser  como  ironía,  este  versículo  resulta  in- 
comprensible.  4.  Cf.  11,28-30.  5.  Cf.  6,1.5.16. 
6.  Cf.  Lc  14,7-11.  8.  no  os  dejéis  llamar  Rabí: 
Los  vv.  8-10  contienen  una  crítica  de  los  títu- 
los,  cuidadosamente  construida  por  Mateo. 
Rabbí  (lit.,  «mi  grandeza»)  había  entrado  sólo 
recientemente  en  uso,  durante  los  anos  60-80 
d.C.,  como  término  técnico  para  tratar  a  los 
sabios-maestros  judíos  que  poseían  autoridad. 
Su  rechazo  forma  parte  de  la  disputa  que  Ma- 
teo  mantenía  con  aquellos  que  lo  detentaban. 
9.  Saul  ben  Batnith  (ca.  80-120  d.C.)  fue  el  pri- 
mer  sabio  judío  conocido  al  que  se  le  dio  el  tí- 
tulo  de  Abba,  padre.  A  pesar  de  esta  prohibi- 
ción,  el  título  se  introdujo  en  el  cristianismo  a 
través  del  movimiento  monástico,  donde  pri- 
mero  sirvió  para  denominar  al  director  espiri- 
tual.  La  propia  lista  de  los  títulos  preferidos 
por  Mateo  se  encuentra  en  el  v.  34.  10.  maes- 
tro:  Los  cristianos  tienen  solamente  un  maes- 
tro,  Cristo,  en  el  sentido  de  que  durante  toda 
la  vida  serán  discípulos  exclusivamente  suyos. 
Otros  maestros  juegan  un  papel  transitorio. 
11.  el  más  grande:  Mateo  refuerza  la  ensenan- 
za  sobre  la  humildad  con  referencias  a 
20,26.27  y  el  uso  de  Q  (Lc  14,1 1).  13-33.  Aho- 
ra  encontramos  una  terrible  sección  de  siete 
ayes,  que  corresponden  a  las  bienaventuran- 
zas  del  cap.  5,  y  que  están  modelados  según  Is 
5,8.11.18.20.21.22.  13.  ay  de  vosotros,  escribas 
y  fariseos,  hipócritas :  Mateo  nivela  la  oposi- 
ción  a  Jesús,  que,  de  hecho,  venía  de  frentes 
diferentes,  y  la  unifica  para  hacerla  coincidir 
con  los  adversarios  de  su  propia  Iglesia.  Pero 
estos  ayes  se  dirigen  también  contra  su  Iglesia, 
para  advertirle  del  peligro  de  la  falsa  seguri- 
dad.  Con  respecto  al  término  «hipócritas»,  cf. 
comentario  sobre  6,2.  En  el  fondo,  Mateo  acu- 
sa  a  los  fariseos  de  ser  maestros  falsos  porque 
no  aceptan  la  misión  magisterial  de  Jesús  co- 
mo  el  Cristo.  15.  recorréis  mar  y  tierra:  Es  un 
cumplido  altamente  ambiguo  dirigido  a  los  fa- 
riseos  por  su  misión  en  la  diáspora,  sobre  cu- 
yos  cimientos  construyó  Pablo  (cf.  B.  J.  Bam- 
berger,  Proselytism  in  the  Talmudic  Period 
[Cincinnati  1939]).  16-22.  Cf.  5,33-37.  23.  Cf. 
Lv  27,30;  Dt  14,22.23;  Zac  7,9;  Miq  6,8.  lo  más 
importante  de  la  ley:  Los  rabinos  se  oponían  a 
distinguir  entre  preceptos  ligeros  y  pesados 
(m’Abot  2,1;  3,19;  4,2;  mHag.  1,8).  sin  descui- 
dar  aquello:  Representa  el  punto  de  vista  de  los 
judeocristianos  de  Mateo,  defensores  de  la  ob- 
servancia  de  toda  la  Torá,  pero  tal  y  como  ha- 
bía  sido  interpretada  por  Jesús  (5,17-20).  25- 
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26.  Estos  versículos  recogen  un  debate  común 
en  las  academias  de  Hillel  y  Sammai,  y  lo  con- 
vierten  en  un  asunto  moral;  las  personas,  no 
las  cosas,  son  lo  que  realmente  importa  (J. 
Neussner,  NTS  22  [1975-76]  486-95).  34.  por 
eso ,  yo  os  envío  profetas,  sabios  y  escribas :  Es 
una  lista  de  dirigentes  de  la  Iglesia  de  Mateo. 
Aposîellô,  «enviar»,  alude  a  los  apóstoles.  Cf. 
comentario  sobre  10,40-42.  Los  títulos  proce- 
den  del  AT.  35.  Abel :  cf.  Gn  4,8.10.  Zacarias,  el 
hijo  de  Baraquías:  Hay  una  confusión  en  esta 
afirmación.  Lleva  el  nombre  del  undécimo  de 
los  doce  profetas  menores,  al  que  también  se 
llama  «hijo  de  Idó»  (Esd  5,1),  pero  en  ningún 
lugar  se  dice  que  fuera  asesinado.  Puede  que 
se  refiera  a  Zacarías,  hijo  de  Yehoyadá  (2  Cr 
24,20-22).  Algunos  especialistas  piensan  que 
se  trata  de  Zacarías,  hijo  de  Baris  o  Baruch, 
conocido  por  Josefo  (Bell  4.5.4  §  334-44). 

136  (B)  Lamentación  sobre  Jerusalén 
(23,37-39).  Cf.  Lc  13,34-35;  19,41-44.  Este  pa- 
saje  de  Q  constituye  el  intenso  clímax  del  cap. 
23.  Presenta  a  Jesús  como  la  personificación 
de  la  sabiduría  divina  que  trae  un  mensaje  de 
salvación  de  parte  de  Dios  (cf.  11,28-30;  Eclo 
24,7-12;  Lam).  Mateo  omite  el  relato  del  óbolo 
de  îa  viuda  para  unir  este  capítulo  con  el  24. 
Jerusalén:  La  exclamación  con  doble  vocativo 
es  típica  del  estilo  del  AT.  La  muerte  violenta 
de  los  profetas  ya  se  había  convertido  en  esta 
época  en  un  tópico  clásico  (Hch  7,52).  cuántas 
veces:  Jesús  visitó  Jerusalén  frecuentemente, 
aunque  Mateo  solamente  nos  informe  de  una 
visita.  La  imagen  de  la  mamá  gallina  anidan- 
do  a  su  pollada  connota  el  cuidado,  la  protec- 
ción  y  el  amor  (cf.  Is  31,5;  Dt  32,1 1;  Sal  36,7). 
38.  casa:  Alusión  a  Jr  22,5  y  a  los  aconteci- 
mientos  del  70  d.C.  39.  Notemos  la  inclusión 
con  21,9,  donde  se  cita  también  el  Sal  118,26. 
La  advertencia  profética  se  dirige  hacia  la  ve- 
nida  del  Hijo  del  hombre  para  el  juicio  y  el  rei- 
no.  Notemos  la  repetición  de  la  expresión  «de 
ahora  en  adelante»  en  26,29.64, 

(Frankemòlle,  H.,  Biblische  Handlungsanweisun- 
gen  133-90.  Garland,  D.  E.,  The  Intention  of  Matt  23 
[NovTSup  52,  Leiden  1979].  Stanton,  G.  N.,  «The 
Gospel  of  Matthew  and  Judaism»,  BJRL  66  [1984] 
264-88.) 

137  (C)  E1  discurso  escatológico  (24,1- 
25,46). 

(a)  La  destrucción  del  templo  y  el  co- 
MIENZO  DE  LOS  DOLORES  (24,1-14).  Cf.  Mc  13,1- 
13;  Lc  21,5-19.  E1  discurso  propiamente  apo- 
calíptico  comìenza  ahora  (-♦  Apocalipsis  del 
AT,  19:3-4.23);  se  desarrollará  hasta  el  final  del 
cap.  25  y  está  organizado  concéntricamente  en 
torno  a  la  descripción  de  la  parusía  de  24,29- 
31  (J.  Dupont).  Mateo  depende  de  Mc  13,  pero 
expande  su  fuente  en  dos  tercios  mediante  su 
énfasis  parenético  que  culmina  en  la  gran  des- 
cripción  del  juicio  final.  1.2.  Cf.  21,23.  Mateo 
aleja  nuestra  atención  del  templo  y  de  la  belle- 


za  de  su  mampostería  herodiana,  para  cen- 
tramos  en  el  destino  de  toda  la  ciudad  (cf.  Miq 
3,12).  3.  el  monte  de  los  Olivos:  Desde  aquí  se 
tiene  una  buena  visión  de  la  ciudad  y  del  tem- 
plo.  Mateo  amplía  el  número  de  los  destinata- 
rios  del  discurso:  de  los  cuatro  de  Marcos  a  to- 
dos  «los  discípulos»  como  gmpo.  También 
introduce  el  término  parousia,  «venida»,  «lle- 
gada»,  aquí  y  en  los  w.  27.37.39.  Es  el  unico 
evangelista  que  lo  utiliza,  aunque  se  trata  de 
un  vocablo  que  aparece  frecuentemente  en  las 
Cartas.  En  su  origen  se  refería  a  la  entrada 
majestuosa  de  los  reyes  helenistas.  E1  centro 
del  discurso  es  la  pamsía  del  Hijo  del  hombre. 
fin  del  mundo:  Cf.  28,20.  5.  Yo  soy  el  Cristo: 
Mateo  considera  que  la  cristología  es  el  ámbi- 
to  en  el  que  pueden  surgir  los  errores  más  pe- 
ligrosos.  6.  el  fin:  Cf.  Dn  2,28.  La  guerra  que 
estallaría  en  los  anos  66-70  d.C.  estaba  ya  ges- 
tándose.  7.  nación  contra  nación :  Cf.  Is  19,2;  2 
Cr  15,6.  8.  todo  esto  será  el  comienzo  de  los  do- 
lores:  En  la  apocalíptica  judía  se  les  llamaban 
los  dolores  del  parto  del  Mesías.  9.  Mateo  se 
distancia  de  Marcos  en  este  punto  porque  ya 
había  utilizado  este  material  en  10,17-22.  /o- 
das  las  naciones:  Cf.  28,19.  10.  sucumbìrán:  Cf. 
Dn  1 1,41.  Los  dolores  que  afligirán  a  la  comu- 
nidad  -el  escándalo  hasta  la  apostasía,  la  trai- 
ción  y  las  divisiones  internas  hasta  el  extremo 
del  odio-  son  todos  los  que  afligen  a  cualquier 
gmpo  religioso  sometido  a  presión,  cuya  gra- 
vedad  aumentará  en  el  tiempo  final.  11 .  profe- 
tas  falsos:  Se  trata  de  una  preocupación  espe- 
cial  de  Mateo  (7,22).  12.  y  al  crecer  cada  vez 
más  la  iniquidad,  el  amor  de  la  mayoría  se  en- 
friará:  Con  ojo  de  pastor  experto,  Mateo  hace 
un  diagnóstico  de  la  comunidad  en  términos 
escalofriantes  (cf.  J.  Dupont,  Les  trois  apo - 
calypses  synoptiques  [LD  121,  París  1985]). 

138  (b)  La  gran  tribulación  (24,15-28). 

Cf.  Mc  13,14-23;  Lc  21,20-24.  15.  la  abomina - 
ción:  Alusión  a  la  profanación  del  santuario 
que  se  describe  en  1  Mac  1,54;  6,7;  los  térmi- 
nos  proceden  de  Dn  9,27;  11,31;  12,11.  Mateo 
precisa  la  gramática  y  las  referencias  a  Daniel 
y  al  lugar.  En  este  contexto,  «el  lector»  debería 
consultar  Daniel  y  no  el  discurso  de  Jesús.  16. 
huid  a  las  montanas:  Judea  está  formada  por 
pequenas  montanas,  así  que  la  idea  sería  que 
aquellos  que  vivieran  en  los  valles  se  dirígieran 
a  las  montanas,  es  decir,  hacia  otras  aldeas 
más  pequenas,  a  las  cuevas  del  desierto  y  a  las 
alturas  de  Moab  allende  el  Jordán.  18.  no  re- 
grese:  Alusión  a  la  mujer  de  Lot  (Gn  19,26.17). 
19.  Adicional  consejo  para  las  mujeres.  20.  ni 
en  día  de  sábado:  Este  apunte  anadido  por  Ma- 
teo  sugiere  que  su  comunidad  observaba  el 
sabbath.  21.  Cf.  Dn  12,1.  Mateo  anade  el  adje- 
tivo  «grande».  22.  serán  acortados  aquellos  días: 
Mateo  usa  el  pasivo  teológico  (ZBG  §  236):  Se- 
rá  Dios  quien  los  acorte.  Este  versículo  está 
construido  concéntricamente.  «Los  elegidos» 
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son  aquellos  a  quienes  Dios  ama,  especial- 
mente  los  que  sufren.  Dios  tiene  el  control,  así 
que  no  hay  razón  para  la  desesperación  ni  si- 
quiera  en  medio  de  la  tribulación.  24.  Cf .  v.  1 1 . 
25.  05  prevengo  antes  de  que  suceda :  E1  objeti- 
vo  del  discurso  es  capacitar  a  los  creyentes  a 
prepararse  para  la  prueba.  26.  Cf.  v.  23.  Esta 
vez,  la  llegada  del  Mesías  no  acontecerá  de  for- 
ma  humilde  ni  ocultamente.  27.  la  parusía  del 
Hijo  del  hombre:  Así  designa  Mateo  todo  el 
acontecimiento,  que  será  universal  y,  en  su  al- 
cance,  lo  abarcará  todo.  28.  allí  se  reunirán  los 
buitres :  Modo  proverbial  (Job  39,27-30)  de  re- 
ferirse  a  un  acontecimiento  público. 

139  (c)  La  venida  del  Hijo  del  hombre 
(24,29-31).  Cf.  Mc  13,24-27;  Lc  21,25.  Esta  sec- 
ción  es  la  pieza  central  del  cap.  24,  que  res- 
ponde,  con  ciertas  correcciones,  a  la  pregunta 
del  v.  3.  Mateo  amplía  la  fuente  marcana  me- 
diante  un  uso  extenso  del  AT  e  intensificando 
la  cristología  en  el  v.  30.  29.  el  sol  se  oscurece- 
rá:  E1  final  se  describe  con  portentos  cósmicos 
procedentes  de  Is  13,10.  30.  la  sehal  del  Hijo 
del  hombre:  La  senal  es  el  mismo  Hijo  del 
hombre.  Mateo  hace  un  juego  de  palabras  en- 
tre  los  términos  griegos  kopsontai,  «golpearse 
el  pecho»,  y  opsontai,  «verán».  con  gran  poder 
y  gloria:  Modo  de  referirse  al  reino  de  Dios.  La 
combinación  en  una  misma  cita  de  Zac  12,10 
y  Dn  7,13.14  vuelve  a  aparecer  en  Ap  1,17.  31. 
sus  ángeles:  Los  ángeles  de  Dios  serán  los 
agentes  del  Hijo  del  hombre  para  reunir  a  los 
elegidos  de  todo  el  universo.  Cf.  Is  27,13;  Zac 
2,6;  Dt  30,4. 

140  (d)  La  lección  de  la  higuera  (24,32- 
35).  Cf.  Mc  13,28-31;  Lc  21,29-33.  E1  anillo 
concéntrico  retorna  a  la  idea  del  v.  15.  cuando 
veis:  Se  refiere  al  tiempo  justamente  anterior  a 
la  parusía.  32.  el  verano  está  cerca:  El  lenguaje 
de  la  cercanía  nos  recuerda  la  proclamación 
inicial  de  la  cercanía  del  reino  (3,2;  4,17).  E1 
texto  griego  podría  traducirse  por  «él  está  cer- 
ca»  (así  la  BJ),  o  bien  por  «ella/ello  está  cerca». 
Lucas  lo  interpreta  como  una  referencia  al  rei- 
no.  En  realidad,  reino  de  Dios  e  Hijo  del  hom- 
bre  son  inseparables;  uno  implica  el  otro.  34. 
no  pasará  esta  generación  hasta:  Es  un  versícu- 
lo  problemático.  La  muerte  y  resurrección  de 
Jesús  como  parusía  anticipada  lo  cumplen  en 
parte,  como  también  la  caída  de  Jerusalén  en 
el  70  d.C.,  pero  ninguno  de  estos  aconteci- 
mientos  cumple  «todo  esto».  E1  acontecimien- 
to  más  grande,  la  venida  del  Hijo  del  hombre 
con  el  reino,  aún  tiene  que  llegar  (5,18).  La 
respuesta  de  Mateo  a  esta  dificultad  comienza 
en  el  v.  36  y  continúa  hasta  el  final  del  cap.  25; 
en  esta  unidad  tratará  de  los  temas  del  desco- 
nocimiento  del  día  y  la  hora,  y  del  retraso  de 
la  parusía.  35.  mis  palabras  no  pasarán:  cf.  Is 
40,8.  La  palabra  de  Jesús  es  como  la  palabra 
de  Dios  en  el  AT,  es  decir,  perdura  en  su  verdad 
y  firmeza. 


141  (e)  El  desconocimiento  del  día  y  la 
hora  (24,36-44).  Cf.  Mc  13,32-37;  Lc  17,26- 
30.34-36.  En  esta  sección,  Mateo  depende  de 
Q,  excepto  en  los  vv.  36.42  (que  proceden  de 
Mc).  36.  ni  el  Hijo,  sino  sólo  el  Padre:  Este  ver- 
sículo  afirma  que  nadie  conoce  el  tiempo 
exacto  de  la  parusía.  Este  principio  dominará 
todo  el  pasaje,  mientras  que  el  v.  42  comenza- 
rá  a  extraer  consecuencias  parenéticas  que 
continuarán  hasta  25,13.  El  versículo  impide 
todo  cálculo  sobre  el  final.  Mateo  subraya  que 
el  Padre  es  el  «único»  que  lo  conoce.  Puesto 
que  el  Hijo  (de  Dios)  desconoce  la  hora,  este 
versículo  presenta  una  cristología  más  baja 
que  el  v.  30,  pero  también  es  verdad  que  el  uso 
absoluto  del  término  Padre  e  Hijo  nos  recuer- 
da  1 1 ,27  y  nos  sugiere  que  en  esta  expresión  se 
han  solapado  Mc  y  Q,  cumpliendo  así  con  uno 
de  los  criterios  de  autenticidad.  Al  compartir 
nuestra  condición  humana,  el  Hijo  compartió 
también  nuestra  ignorancia  parcial.  37.  Noé : 
cf.  Gn  6,11-13;  notemos  la  inclusión  con  el  v. 
39.  38.  Los  hombres  de  la  época  de  Noé  extra- 
jeron  una  conclusión  errónea  porque  ignora- 
ban  cuándo  iba  a  suceder  el  diluvio  y  les  te- 
nían  sin  cuidado  los  asuntos  relacionados  con 
Dios.  39.  no  se  dieron  cuenta:  Mateo  hace  ex- 
plícita  su  necia  y  culpable  ignorancia.  40.41. 
Estos  versículos  constituyen  una  transición 
hacia  la  exhortación  moral.  40.  en  el  campo: 
Mateo  elige  un  lugar  más  digno  para  los  dos 
varones,  que,  según  Lucas,  yacían  en  la  misma 
cama.  41.  dos  mujeres:  Sigue  aquí  el  modelo 
de  las  parábolas  gemelas  sobre  hombres  y  mu- 
jeres.  42.  así  que  vigilad:  La  vigilancia,  la  aler- 
ta  escatológica  ante  la  voluntad  de  Dios,  será 
el  tema  dominante  hasta  25,13.  43.  si  el  pro - 
pietario  supiese:  Otra  breve  parábola  explicita 
la  conexión  con  la  vigilancia  (en  Mateo,  no  en 
el  paralelo  lucano).  44.  lo  mismo  vosotros,  es- 
tad  preparados:  Mateo  extrae  la  conclusión  de 
la  unidad,  empleando  un  término  nuevo,  he- 
toimoi,  «dispuesto»,  «preparado»,  para  variar 
la  terminología  sobre  la  vigilancia. 

142  (f)  El  criado  fiel  o  infiel  (24,45-51). 
CfrLc  21,41-48.  Mateo  presenta  ahora  una  pa- 
rábola  cle  Q  que  establece  un  contraste  entre 
dos  modos  de  proceder  de  un  criado  del  Senor 
durante  el  tiempo  de  espera  para  su  regreso. 
Podemos  pensar  que  se  trata  de  dos  personas 
diferentes  o,  mejor,  de  la  misma  persona  que 
puede  reaccionar  a  su  situación  de  diferentes 
modos.  45.  sabio  y  fiel:  En  el  contexto  del  cap. 
24,  estas  cualidades  significan  lo  mismo  que 
vigilante  (v.  43)  o  preparado  (v.  44).  46.  dicho- 
50  es  aquel  criado:  E1  criado  que  permanece 
fiel  durante  el  retraso  de  su  senor  es  alabado 
con  un  macarismo  y  recompensado.  48.  si 
aquel  criado  malo:  Mateo  no  puede  evitar  caer 
en  la  moralización.  Llama  al  criado  malo  an- 
tes  de  presentar  su  mala  conducta.  mi  sehor 
tarda:  El  problema  central  es  el  retraso  del  re- 
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torno  del  Senor:  E1  criado  se  equivoca  al  cal- 
cular  el  retraso,  aunque  sabía  cuándo  regresa- 
ría  el  senor  o  que  el  retraso  sería  largo.  49.  gol- 
pea  a  sus  companeros  criados :  E1  criado  peca 
por  falta  de  caridad  y  de  responsabilidad.  No 
ìmita  la  paciencia  de  Dios.  50.  cuando  menos 
îo  espere:  El  criado  será  cogido  por  sorpresa,  y 
se  demostrará  la  presunción  de  su  cálculo 
erróneo.  51.  lo  cortará  en  trozos :  Es  decir,  el  se- 
nor  lo  castigará  con  extrema  severidad.  llanto 
y  rechinar  de  dientes :  Mateo  repite  cinco  veces 
esta  amenaza  escatológica  que  encontró  sólo 
una  vez  en  su  fuente  (Mt  8,12  =  Lc  13,28): 
13,42.50;  22,13;  24,51;  25,30  (para  más  deta- 
lles,  cf.  F.  W.  Burnett,  The  Testament  of  Jesu- 
Sophia  [Lanham  1981]). 

143  (g)  Las  vírgenes  sabias  y  necias 
(25,1-13).  Es  otra  parábola  gemela,  que  da  el 
contrapunto  femenino  a  24,45-51.  Tratándose 
en  parte  de  una  alegoría,  es  un  desarrollo  re- 
daccional  mateano  a  partir  de  una  indicación 
que  se  encuentra  en  Lc  12,35-38  junto  con  la 
ensenanza  escatológica  general  de  Jesús.  Es 
imposible  reconstruir  con  precisión  la  situa- 
ción  matrimonial  (p.ej.,  ^están  las  diez  vírge- 
nes  prometidas  con  el  mismo  novio?,  ^dónde 
está  la  novia?).  Las  imágenes  nupciales,  utili- 
zadas  en  el  Cantar,  eran  aplicadas  por  los  ra- 
binos  a  las  relaciones  entre  Dios  y  su  puebío: 
cf.  Mt  9,14.15;  22,1-14.  1.  diez  vírgenes :  Repre- 
sentan  a  los  discípulos,  creyentes  expectantes 
(2  Cor  11,2).  2.  necias...  sabias:  Estas  prema- 
turas  calificaciones  evocan  7,24.26;  10,16; 
23,17.19;  24,25.  La  sabiduría  en  cuestión  es 
una  sabiduría  práctica  sobre  la  salvación.  5. 
tardaba:  E1  retraso  de  la  parusía  crea  el  pro- 
blema,  el  peligro  del  amor  que  se  enfría 
(24,12).  todas...  se  durmieron :  La  cuestión  aquí 
no  es  tanto  la  vigilancia  (a  pesar  del  v.  13) 
cuanto  la  preparación  (v.  10).  6.  a  medianoche: 
El  Hijo  del  hombre  es  el  Senor  de  las  sorpre- 
sas.  E1  grito  expresa  el  ansia  de  la  Iglesia  pri- 
mitíva  por  la  consumación  del  reino.  8.  E1 
aceite  equivale  a  las  buenas  obras  (cf.  NmRab. 
13,15.16).  A  las  necias  les  faltaban  suficientes 
obras  buenas.  9.  no  sea  suficiente:  E1  rechazo 
de  las  sabias  no  es  una  falta  de  caridad  o  de  in- 
solidaridad.  Sus  buenas  obras  no  son  total- 
mente  transferibles.  Otros  pueden  ayudar,  pe- 
ro  la  disposìción  para  aceptar  la  salvación  es 
en  último  término  un  asunto  de  responsabili- 
dad  personal.  10.  preparaâas:  E.d.,  para  el  no- 
vio;  éste  es  el  núcleo  de  la  parábola.  Cerrar  la 
puerta  significa  que  la  entrada  no  es  automá- 
tica.  11-12.  Cf.  7,22.23.  13.  Cf.  24,42. 

(Donfríed,  K.  P.,  «The  Allegory  of  the  Ten  Vir- 
gins...»,  JBL  93  [1974]  415-28.  Puig  i  Tàrrech,  A.,  La 
parabole  des  dix  vierges  [AnBib  102,  Roma  1983].) 

144  (h)  La  parábola  de  los  talentos 
(25,14-30).  Un  relato  más  interesante  y  polié- 
drico,  que  sin  duda  procede  de  Q,  aunque  ha- 


ya  un  germen  o  vestigio  en  Mc  13,34.  Podría 
entenderse  también  como  un  comentario  a  Mc 
4,25.  Mateo  preserva  la  versión  más  simple  y 
antigua,  mientras  que  Lucas  la  mezcla  con 
otro  relato  sobre  un  pretendiente  al  trono 
(^Arquelao  en  el  4  a.C.?).  Pero  Lucas,  proba- 
blemente,  mantiene  las  sumas  de  dinero  origi- 
nales,  libras  o  minas,  por  valor  de  20  euros  ca- 
da  una,  más  que  talentos,  cuyo  valor  era  de 
1.000  euros  cada  uno.  E1  mensaje  de  la  pará- 
bola  puede  leerse  también  de  diferentes  mo- 
dos.  En  su  contexto,  ofrece  un  estilo  de  vida 
para  el  ínterin  previo  al  regreso  del  Hijo  del 
hombre,  urgiéndonos  al  uso  responsable  de 
los  bienes  del  Senor  con  vistas  al  juicio  veni- 
dero.  Podemos  extraer  también  notas  morali- 
zantes  de  la  situación,  como  en  24,48-5 1 .  Pero, 
en  un  estadio  más  antiguo,  el  relato  podría  ha- 
ber  contenido  un  reproche  a  la  actitud  estáti- 
ca  sobre  la  tradición  religiosa  (^saducea?)  que 
se  opone  a  su  propio  desarrollo.  Esta  perspec- 
tìva  se  fundamenta  en  la  presencia  del  verbo 
«entregar»  en  los  vv.  14.20.22,  un  término  téc- 
nico  que  se  aplicaba  a  la  tradición.  15.  talento: 
Cf.  comentario  sobre  18,24.  a  cada  uno  según 
su  capacidad:  La  combinación  del  término  fis- 
caî  «talento»  con  el  cercano  de  «capacidad» 
condujo  a  que  en  las  lenguas  modemas  se  in- 
terpretara  con  el  sentido  de  don,  aptitud  y  ca- 
pacidad.  E1  reconocimiento  de  la  diversidad 
humana  con  respecto  a  la  capacidad  y  la  re- 
compensa  es  típicamente  mateano  (13,23).  16. 
negoció  con  ellos:  La  imprecisión  del  verbo 
permite  entenderlo  como  comercio  o  inver- 
sión.  ganó:  Este  verbo  se  utiliza  en  contextos 
religiosos  para  referirse  a  la  consecución  de 
conversos.  18.  enterró  en  la  tierra :  Ocultó  su 
luz,  observando  la  tradición  de  forma  estática 
(’Abot  R.  Nat.  14).  19.  al  cabo  de  mucho  tiem- 
po:  Indica  el  retraso  de  la  parusía  y  el  ajuste  de 
cuentas  en  el  juicio  final.  21.  fiel:  Aquí  signifi- 
ca  digno  de  confianza,  arriesgado  y,  también, 
creyente.  entra  en  el  gozo  de  tu  Senor:  Se  refie- 
re  al  reino  de  Dios  (Rom  14,17).  24-25.  Cf.  Job 
23,13-17;  m'Abot  1,3;  2,15;  3,17.  27.  con  los  in - 
tereses:  Parece  favorecer  la  usura  y  un  capita- 
lismo  moderado.  29.  al  que  tiene:  Cf.  Mc  4,25; 
Mt  13,12;  Lc  8,18.  Los  verbos  pasivos  se  refie- 
ren  a  las  acciones  de  Dios.  Cf.  L.  C.  McGaughy, 
JBL  94  (1975)  235-45. 

145  (i)  El  juicio  de  las  naciones  (25,31- 

46).  Esta  unidad  tiene  la  forma  literaria  de  un 
discurso  de  revelación  apocalíptica  en  el  que 
abunda  el  diálogo.  No  es  una  parábola,  excep- 
to  los  vv.  32.33.  E1  pasaje  es  una  obra  maestra; 
constituye  la  cima  y  el  gran  final  del  quinto 
discurso  y  del  ministerio  público  de  Jesús.  Pe- 
ro,  ^de  dónde  procede?  ^De  Jesús,  de  Mateo, 
de  la  Iglesia  primitiva  o,  como  sugirió  Bult- 
mann,  del  judaísmo?  Carece  de  paraìelos  si- 
nópticos  (cf.  Jn  5,29),  está  en  sintonía  con  la 
teología  de  Mateo  y  emplea  su  vocabulario  ca- 
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racterístico  (ángeles,  mi  Padre,  justo);  así  que 
podría  ser  perfectamente  una  composición 
mateana.  Estos  argumentos  no  son  decisivos, 
excepto  para  la  forma  final,  y,  en  todo  caso,  el 
pasaje  refleja  la  propia  preocupación  de  Jesús 
por  prepararse  a  sí  mismo  para  entrar  en  el 
reino.  Este  venerado  texto  presenta  una  reli- 
gión  práctica  de  acciones  de  misericordia,  de 
amor  al  prójimo.  E1  abuso  de  su  interpreta- 
ción  ha  llevado  a  decir  que  ni  la  fe  en  Cristo  ni 
la  pertenencia  a  la  Iglesia  son  necesarias  para 
la  salvación;  pero,  de  hecho,  está  dirigido  a 
discípulos  cristianos,  y  el  discipulado  se  en- 
tiende  claramente  como  idéntico  con  la  solici- 
tud  por  el  necesitado.  Esto  no  significa  negar 
la  fe,  sino  que  constituye  la  esencia  misma  de 
la  fe.  31.  Hijo  del  hombre:  cf.  Dn  7,9.13.14;  Zac 
14,5.  E1  Hijo  del  hombre  interviene  aquí  en  el 
lugar  de  Dios.  32.  serán  reunidas:  Dios  las  reu- 
nirá  (pasivo  teológico).  todas  las  naciones:  cf. 
24,9.14;  esp.,  28,19.  Se  refiere  a  todas  las  na- 
ciones,  Israel  incluido,  no  sólo  a  los  gentiles. 
cabras:  La  palabra  usada,  eriphos,  significa 
normalmente  «cabrito».  Puede  representar, 
por  tanto,  un  animal  de  poco  valor.  34.  rey:  El 
Hijo  del  hombre  como  rey  ejecuta  la  voluntad 
de  su  Padre.  Con  una  bendición  invita  a  los 
salvados  a  entrar  en  el  reino,  que  ya  está  pre- 
sente,  pero  en  el  que  entramos  sólo  cuando  él 
decide  traerlo  y  admitirnos  en  él.  35-36.  Esta 
lista  presenta  seis  de  las  siete  obras  corporales 
de  misericordia  de  la  tradición  catequética  (en 
la  que  se  anade  enterrar  a  los  muertos,  a  pesar 
de  8,22).  enfermo  y  me  visitasteis:  Algunas 
traducciones  actuales  no  traducen  correcta- 
mente  el  verbo  griego  episheptomai ,  que  no 
significa  tanto  «confortar»,  cuanto  «cuidar»  y 
«asistir».  Cf.  mPea  1,1.  37-39.  Mateo  los  ca- 
lifica  de  «justos»  y  ellos  responden  con  sor- 
presa.  No  pretendían  comprar  el  favor  de  Dios 
ni  forzar  su  voluntad.  40.  cuando  lo  hicisteis 
con  uno  de  estos  mis  hermanos  más  pequenos , 
lo  hicisteis  conmigo:  Esta  excelente  respuesta 
identifica  el  servicio  al  necesitado  con  el  amor 
a  Cristo.  Suele  debatirse  intensamente  sobre  si 
el  término  «hermanos»  se  refiere  únicamente 
a  los  cristianos  o  a  cualquier  persona  nece- 
sitada.  Notemos  que  en  el  v.  45  no  aparece  la 
palabra  «hermanos».  Una  mirada  al  uso  ma- 
teano  del  término  en  contextos  no  fraternales 
muestra  dos  sentidos:  en  una  serie  (12,48-50; 
18,15.21.35;  23,8;  28,10),  adelphos  se  refiere  a 
un  miembro  de  la  comunidad  cristiana;  en  la 
otra  (5,22.23.24.47;  7, 3.4. 5),  se  refiere  a  cual- 
quier  ser  humano  como  objeto  del  deber  ético. 
E1  v.  40  debería  entenderse  en  este  sentido  éti- 
co  más  amplio.  41-43.  Este  pensamiento  dua- 
lista  puede  ofender  a  algunos.  Procede  de  la 
teología  deuteronomista  de  una  alianza  condi- 
cionada  por  la  obligación  humana  (en  cuanto 
opuesta  a  la  alianza  del  compromiso  divino  in- 
condicional,  representada  en  el  NT  por  la  teo- 
logía  de  Pablo).  Presupone  la  responsabilidad 


y  la  conciencia  moral  humana,  y  que  Dios  to- 
ma  en  serio  las  acciones  humanas.  46.  Cf.  Dn 
12,2. 

(Agbanou,  V.  K.,  Le  discours  eschatologique  de 
Matthieu  24-25  [Ebib,  París  1983].  Brandenbruger, 
E.,  Das  Recht  des  Weltenrichters  [SBS  99,  Stuttgart 
1980].  Donahue,  J.  R.,  «The  Parable  of  the  Sheep 
and  Goats»,  TS  47  [1986]  3-31.  Marguerat,  D.,  Le  ju- 
gement  dans  Vévangile  de  Matthieu  [Ginebra  1981].) 

146  (XI)  Muerte  y  renacimiento  (26,1- 
28,20).  Comienza  en  este  punto  el  relato  de  la 
pasión  y  la  resurrección.  En  el  relato  de  la  pa- 
sión,  caps.  26-27,  Mateo  sigue  estrechamente 
a  su  única  fuente,  Mc  (Q  carece  de  un  relato  de 
la  pasión).  Sus  numerosas  expansiones,  en  la 
última  cena,  arresto,  destino  de  Judas,  proce- 
so  ante  Pilato  (petición  de  muerte,  sueno  de  la 
mujer  de  Pilato,  lavatorio  de  manos),  los  por- 
tentos  cósmicos  en  la  muerte  de  Jesús,  fluyen 
lógicamente  del  relato  marcano.  Por  razones 
apologéticas,  anade  la  guardia  en  la  tumba 
(27,62-66)  y  su  informe  (28,11-15).  El  evange- 
lio  termina  con  una  breve  pero  grandiosa  es- 
cena  de  envío.  Mateo  desarrolla  tres  temas 
principales  que  encontró  en  su  fuente:  la  cris- 
tología  (especialmente  mediante  el  anuncio 
profético  y  su  cumplimiento),  el  énfasis  polé- 
mico  en  la  responsabilidad  de  los  dirigentes 
judíos  y  sus  colaboradores,  y  una  serie  de 
ejemplos  morales,  en  primer  lugar  el  de  Jesús, 
pero  también  el  de  Pedro  y  Judas,  las  mujeres, 
los  otros  discípulos  y  los  soldados  gentiles. 

(Benoit,  P.,  The  Passion  and  Resurrection  ofJesus 
Christ  [Nueva  York  1970].  Senior,  D.  R,  The  Passion 
Nanative  according  to  Matthew  [BETL  39,  Lovaina 
1975].) 

147  (A)  Sufrimiento  y  muerte  de  Jesús 
(26,1-27,66). 

(a)  El  complot  para  matar  a  Jesús  (26,1- 
5).  Cf.  Mc  14,1-1;  Lc  22,1-2;  Jn  11,45-53.  1. 
cuando  Jesús  tenninó:  Cf.  comentario  sobre 
7,28a.  Aquí  anade  la  palabra  «todo».  Se  refie- 
re  a  todo  el  ministerio  público  de  Jesús,  espe- 
ciálmente  a  sus  ensenanzas.  Así  se  unen  el  mi- 
nisterio  y  la  pasión.  2.  el  Hijo  del  hombre  será 
entregado  para  que  lo  crucifiquen:  Jesús  mani- 
fiesta  un  conocimiento  profético  de  su  destino 
(notemos  el  tiempo  en  presente  profético). 
Mateo  anade  esta  predicción  a  las  tres  hereda- 
das  de  Marcos  (Mt  16,21;  17,22;  20,17).  El  pa- 
sivo  «será  entregado»  indica  que  Dios  es  quien 
controla  todo;  la  pasión  forma  parte  del  plan 
divino.  3.  los  sumos  sacerdotes  y  los  ancianos: 
cf.  comentario  sobre  16,21.  Mateo,  siguiendo  a 
Marcos,  no  menciona  a  los  fariseos  durante  el 
relato  de  la  pasión.  En  cuanto  tal,  no  eran  res- 
ponsables  de  lo  que  ocurrió.  Regresarán  al  es- 
cenario  en  27,62,  después  del  entierro. 

148  (b)  La  unción  en  Betania  (26,6-13). 
Cf.  Mc  14,3-9;  Jn  11,1-8.  Mateo  resume  el  tex- 
to  de  su  fuente.  El  conjunto  es  una  profecía  en 
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acción  de  la  muerte  de  Jesús.  6.  Simón  el  le- 
proso :  Ouizás  el  fariseo  de  Lc  7,36-50.  En  Juan 
se  ie  denomina  Lázaro,  y  la  mujer  es  su  her- 
mana  María.  7.  reclinado'.  Postura  helenista 
para  la  comida.  El  gesto  de  la  mujer  es  expre- 
sión  del  exceso  que  es  propio  en  contextos 
amorosos  y  festivos;  Jos  discípulos  no  Jo  en- 
tienden.  10.  una  obra  bella :  Jesús  afirma  que 
Jo  utilitario  y  cotidiano  no  deben  tener  el  do- 
minio  exclusivo.  11.  a  los  pobres  siempre  los  te- 
néis  con  vosotros :  Mateo  elimina  la  proposi- 
ción  intermedia  del  texto  marcano  «y  podéis 
socorrerrlos  cuando  queráis»,  logrando  así  un 
paralelismo  más  claro  entre  las  dos  proposi- 
ciones  que  quedan.  Pero  de  este  modo  ha  da- 
nado,  en  parte,  la  ensenanza  contenida  en  la 
respuesta  de  Jesús,  que  se  fundamentaba  en 
Dt  15,11,  dando  una  oportunidad  peligrosa  a 
quienes  desean  permanecer  indiferentes  ante 
el  pobre.  12,  para  mi  entierro :  La  interpreta- 
ción  que  se  da  del  acontecimiento  lo  presenta 
como  una  unción  fúnebre.  Otros  lo  consideran 
como  una  unción  mesiánica  (1  Sm  10,1;  2  Re 
9,6;  Hch  10,38),  o,  anacrónicamente,  como 
una  extremaunción.  13.  este  evangelio:  Se  re- 
fiere  específicamente  al  mensaje  del  sufri- 
miento,  muerte  y  resurrección.  en  memoria  de 
ella:  Históricamente,  las  obras  de  las  mujeres 
han  sido  silenciadas  (y  no  recompensadas).  Je- 
sús  se  opone  a  esta  injusticia.  Su  reconoci- 
miento  de  las  mujeres  volverá  en  el  momento 
de  la  cruz  (27,55.56). 

(Holst,  R.,  «The  One  Anointing  of  Jesus»,  JBL  95 
[1976]  435-46.  Schussler-Fiorenza,  E.,  In  Memory  of 
Her  [-»•  71  supra].) 

149  (c)  Decisión  de  Judas  de  traicionar  a 
Jesús  (26,14-16).  Cf.  Mc  14,10-11;  Lc  23,3-6. 
14.  uno  de  los  doce:  Mateo  establece  un  con- 
traste  entre  el  amor  leal  de  una  mujer  y  la  trai- 
ción  del  apóstol.  15.  E1  evangelista  transforma 
la  transacción  en  un  diálogo.  Judas  malvende  a 
su  Mesías  y  los  sacerdotes  pagan  inmediata- 
mente  (cf.  Mc).  le  ofrecieron  treinta  monedas  de 
plata:  Alude  a  Zac  11,12  (cf.  Mt  27,3.9);  Éx 
21,32;  todo  acontece  según  el  plan  divino.  16.  y 
desde  ese  momento:  Esta  fórmula  marca  un 
punto  decisivo  en  la  vida  de  Jesús  (4,17;  1 6,2 1 ). 
Se  abre  una  nueva  fase;  presentado  el  reparto 
de  personajes,  el  drama  puede  comenzar. 

150  (d)  La  Pascua  con  los  discípulos 
(26,17-25).  Cf.  Mc  14,12-21;  Lc  22,7-14.21-23; 
Jn  13,21-30.  17.  preparemos  para  comerla  Pas- 
cua:  La  fiesta  duraba  una  semana  y  un  día.  La 
ciudad  se  llenaba  de  peregrinos  que  alquila- 
ban  cualquier  lugar  disponible.  La  población 
normal  de  la  ciudad  era  de  unos  30.000  habi- 
tantes;  el  número  de  peregrinos  llegaba  a  unos 
130.000.  Así  que  era  necesario  hacer  las  reser- 
vas  oportunas.  Cf.  J.  Jeremias,  Jerusalem  11- 
84.  18.  Mateo  abrevia  omitiendo  el  signo  de 
Marcos,  que  no  tiene  garantía  bíblica  (cf.  21,1- 


9,  basado  en  Zac  9,9).  mi  tiempo  está  cerca:  La 
pasión  no  forma  parte  de  la  parusía,  pero 
constituye  un  clímax  en  la  historia  de  la  salva- 
ción  y  está  orientada  hacia  el  eschaton .  En  es- 
te  sentido  amplio,  es  escatológica.  voy  a  cele- 
brar  la  Pascua:  Un  presente  profético.  19. 
como  Jesús  les  había  mandado:  Mateo  intensi- 
fica  la  obediencia  de  Jos  discípulos  ejecutando 
el  mandato  de  Jesús.  É1  es  quien  manda.  20.  se 
reclinó  con  los  doce  âiscípulos:  Esta  noticia  es 
importante  porque  deja  claro  que  nadie  más 
estaba  presente  en  la  última  cena,  muy  con- 
trariamente  al  habitual  carácter  familiar  de  la 
comida  del  seder  en  la  que  participaban  las 
mujeres  y  los  ninos.  Sobre  el  término  «discí- 
pulos»,  véase  el  aparato  crítico.  En  los  w.  21- 
24,  Mateo  sigue  muy  de  cerca  a  Marcos,  pero 
en  el  v.  22  los  discípulos  leales  se  dirigen  a  él 
como  Senor,  mientras  que  Judas  lo  llama  rabí 
(v.  25).  23.  el  que  moja  conmigo:  El  versículo  se 
tensa  para  dejar  claro  que  Jesús  sabía  exacta- 
mente  quién  era  el  traidor;  cf.  Mc  14,20.  25. 
Este  versículo  es  exclusivo  de  Mateo  y  sirve 
para  confrontar  directamente  al  traidor  y  al 
traicionado. 

151  (e)  La  institución  de  la  cena  del  Se- 

nor  (26,26-30).  Mc  14,22-26;  Lc  22,15-20;  1 
Cor  11,23-25.  Mateo  sigue  a  Marcos  estrecha- 
mente,  pero  en  el  v.  26  anade  el  mandato  «co- 
med»,  y  en  el  v.  27  regresa  a  la  afirmación  de 
que  bebieron  tras  otro  mandato,  «bebed».  Así 
intensifica  la  autoridad  de  Jesús  y  la  impre- 
sión  de  un  ritual  litúrgico.  28.  derramada  para 
el  perdón  de  los  pecados:  Mateo  anade  la  últi- 
ma  frase,  que  procede  remotamente  de  Lv 
17,1 1  (normas  sobre  los  sacriBcios),  para  rela- 
cionar  el  rito  eucarístico  con  la  inevitable 
muerte  en  cruz,  a  la  que  otorga  un  significado 
salvífìco  expiatorio  (cf.  Éx  24,8;  Jr  31,31-34). 
Había  negado  este  significado  al  bautismo  de 
Juan  en  3,2  (cf.  Mc  1,4);  ahora  se  lo  da  a  la 
cruz  y  a  la  eucaristía.  29.  desde  ahora  en  ade - 
lante:  Mateo  anade  esta  frase  para  marcar  un 
punto  crucial  decisivo  en  la  historia  de  la  sal- 
vación.  Tras  la  pasión  ,y  resurrección,  los  cre- 
yentes  no  tienen  más  que  esperar  que  Dios  lle- 
ve  el  reino  a  su  plenitud.  con  vosotros:  Mateo 
anade  esta  frase  como  eco  de  la  profecía  del 
Emmanuel  de  1,23  (cf.  18,20;  28,20).  La  frase 
es  también  una  referencia  a  la  fórmula  de 
alianza  del  AT,  cuya  forma  completa  es  «Yo  se- 
ré  tu  Dios  y  tú  serás  mi  pueblo».  Mateo  acen- 
túa  así  el  carácter  de  alianza  de  la  comida,  ya 
afirmado  en  el  v.  28.  La  cena,  en  su  conjunto, 
se  presenta  como  una  cena  pascual  que  ha  si- 
do  reinterpretada.  Jesús  identifica  los  elemen- 
tos  de  la  comida  con  su  cuerpo  destrozado  y 
sangrante  sobre  la  cruz.  Dado  que  esto  impli- 
ca  la  presciencia,  algunos  críticos  cuestionan 
la  autenticidad  de  estas  palabras.  Pero  todos 
están  de  acuerdo  en  que  el  v.  29  refleja  autén- 
ticamente  la  fe  de  Jesús  en  el  reino  y  en  la  an- 
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ticipación  del  banquete  mesiánico  (Is  25,6).  La 
comida  es  la  culminación  de  las  anteriores  co- 
midas  de  Jesús  con  sus  discípulos  y  con  los  pe- 
cadores  (9,9-13).  30.  cuando  cantaron  un  him- 
no :  E1  himno  en  cuestión  es  el  Hallel,  que 
estaba  formado  por  los  Sal  115-18.  monte  de 
los  Olivos :  Cf.  la  huida  de  David  hacia  este  lu- 
gar  por  la  revuelta  de  Absalón  (2  Sm  15,30.31). 
Según  TgN.  Éx  12,42,  cuatro  grandes  aconte- 
cimientos  de  la  historia  de  la  salvación  tuvie- 
ron  lugar  o  iban  a  acontecer  en  la  noche  de  la 
Pascua:  la  creación  del  mundo,  el  sacrificio  de 
Isaac  (Gn  22),  el  éxodo  de  Egipto  y  la  llegada 
del  Mesías  (cf.  R.  Le  Déaut,  La  nuit  pascale 
[AnBib  22;  Roma  1963]. 

152  (f)  Predicción  de  la  negación  de  Pe- 
dro  (26,31-35).  Cf.  Mc  14,27-31;  Lc  22,31-34; 
Jn  13,36-38.  En  este  breve  pasaje,  Jesús  hace 
tres  predicciones  y  las  tres  se  cumplirán  en  el 
transcurso  del  relato.  Vuelven  a  evocar  la  pre- 
dicción  anterior  sobre  Judas  (26,20-25).  Dos 
predicciones  tratan  de  la  traición  cobarde  y 
una  sobre  la  resurrección  y  sus  consecuencias. 
31.  todos :  En  la  primera,  Jesús  predice  la  trai- 
ción  general  de  todos.  Mateo  anade  una  refe- 
rencia  más  precisa  con  respecto  al  traicionado 
y  al  tiempo  en  que  ocurrirá  («esta  noche»).  In- 
sertará  la  referencia  personal  de  nuevo  en  el  v. 
33  y  la  referencia  temporal  en  el  v.  34;  cf.  Mc 
14,27.  Jesús  cita  Zac  13,7.  Golpear  al  perro  lí- 
der  en  el  hocico  para  intimidar  a  la  jauría  es 
una  maniobra  política  clásica,  pero  que  no 
funciona  en  este  caso  por  la  resurrección  y  la 
fe  residual  y  la  valentía  de  Pedro,  a  pesar  de  su 
momentánea  traición.  La  predicción  se  cum- 
ple  en  26,56.  32.  yo  iré  delante  de  vosotros :  La 
segunda  predicción  se  nos  volverá  contar  de 
nuevo  en  28,7.10  y  se  cumplirá  en  28,16-20.  La 
resurrección  se  subordina  aquí  al  mandato 
implícito  de  reunirse  en  Galilea.  34.  tú  me  ne- 
garás:  La  tercera  predicción  va  dirigida  perso- 
nalmente  al  impulsivo  Pedro.  Se  cumplirá  en 
26,69-75.  35.  todos  los  discípulos :  Se  reprende 
irónicamente  y  se  desenmascara  su  altamente 
pregonada  fanfarronada;  al  final,  todos  huirán 
en  26,56. 

153  (g)  La  oración  en  Getsemaní  (26,36- 
46).  Cf.  Mc  14,32-44;  Lc  22,39-46.  Mateo  per- 
manece  cercano  a  Marcos,  pero  destaca  más 
drásticamente  los  tres  momentos  de  oración 
de  Jesús  y  aparta  nuestra  atención  del  retomo 
de  Jesús  hacia  sus  discípulos  y  su  abandono 
de  la  plegaria.  36.  con  ellos :  De  nuevo  Mateo 
alude  a  la  fórmula  de  la  alianza;  cf.  comenta- 
rio  sobre  26,29.  Getsemaní :  E1  nombre  signifi- 
ca  «almazara»  y  estaba  localizado  en  el  valle 
del  Cedrón.  Este  pasaje  y  6,5-15  son  los  gran- 
des  textos  de  oración  de  este  evangelio  (cf. 
14,23).  37.  Pedro  y  los  hijos  de  Zebedeo :  Como 
en  20,20,  Mateo  elimina  los  nombres  de  los 
dos  hijos.  38.  muy  afligido :  La  oración  de  Je- 
sús  evoca  Sal  42,6.12;  43,5.  39.  pero  ni  lo  que 


yo  quiera:  Jesús  somete  su  voluntad  en  obe- 
diencia  a  la  voluntad  divina.  La  copa  es  la 
amarga  copa  de  su  muerte  (cf.  20,22;  26,27.28). 
40.  £no  podéis  vigilar  conmigo?:  No  es  la  últi- 
ma  vez  que  los  discípulos  lo  enojan.  41.  el  es- 
píritu...  la  came:  Corresponden  a  las  dos  ten- 
dencias  o  yèsarîm,  el  bien  y  el  mal,  de  la 
psicología  rabínica.  42.  oró:  Mateo  modela  la 
segunda  oración  sobre  6,10.  45-46.  Las  frases 
conclusivas  están  simétricamente  equilibra- 
das.  La  primera  trata  de  la  «hora»  del  destino 
de  Jesús,  el  proceso  supremo  y  verdadero.  La 
segunda  personaliza  esa  hora  en  la  figura  de 
Judas,  «el  que  me  va  a  traicionar».  Dios  ha 
probado  a  su  Hijo  para  ver  qué  había  en  su  co- 
razón  (cf.  2  Cr  33,31).  E1  efecto  de  la  oración 
es  que  Jesús  puede  afrontar  ya  a  sus  enemigos. 
Como  las  tentaciones  (4,1-1 1),  toda  la  escena, 
al  igual  que  toda  la  pasión,  puede  leerse  como 
un  comentario  sobre  el  mandamiento  del 
amor  a  Dios  con  todo  el  corazón,  el  alma  y  la 
fuerza,  pues  Jesús  manifiesta  que  ama  a  su  Pa- 
dre  celestial  con  toda  su  voluntad  (v.  39),  con 
toda  el  alma  (v.  38)  y  con  todo  su  bienestar  ex- 
terno  (v.  45). 

(Barbour,  R.  S.,  «Gethsemane  in  the  Tradition  of 
the  Passion»,  NTS  16  [1969-70]  231-51.  Feuillet,  A., 
L'Agonie  de  Gethsemani  [París  1977].  Gerhardsson, 
B.,  «Jésus  livré  et  abandonné  d’après  la  passion  de 
Saint  Matthieu»,  RB  76  [1969]  206-27.  Stanley,  D. 
M.,Jesus  in  Gethsemane  [Ramsey  1980].) 

154  (h)  La  traición  y  arresto  de  Jesús 

(26,47-56).  Cf.  Mc  14,43-50;  Lc  22,47-53;  Jn 
18,13-12.  Con  esta  escena  llegamos  a  unos  de 
los  clímax  del  evangelio  de  Mateo;  es  la  hora 
del  destino  trágico  de  Jesús.  47.  jefes  de  los 
sacerdotes  y  ancianos:  Mateo  elimina  a  los  es- 
cribas  de  la  lista  de  los  villanos  (pero  cf.  26,57; 
27,41);  de  este  modo  se  exonera,  implícita- 
mente,  a  los  fariseos.  48.  una  serial:  Usando  un 
beso  como  senal  para  el  arresto,  Judas  per- 
vierte  un  gesto  de  amistad.  49.  salve:  Mateo 
anade  esta  palabra  como  signo  complementa- 
rio  de  la  falsedad  de  corazón.  50.  Mateo  anade 
un  poco  de  diálogo.  amigo:  Este  saludo  ligera- 
mente  convencional  e  irónico  se  usa  también 
eh  20,13  y  22,12.  para  esto  has  venido:  La  ora- 
ción  eph’  ho  parei  es  de  difícil  traducción.  Se 
ha  sugerido  que  la  mejor  forma  de  entenderla 
sería  interpretarla  en  los  siguientes  términos: 
«Has  venido  para  darme  el  beso  (de  la  traición 
que  iniciará  los  acontecimientos  de  la  pa- 
sión)».  Desde  este  momento,  Jesús  pierde  el 
control  sobre  su  cuerpo.  51.  sacó  su  espada: 
Un  discípulo  corta  el  lóbulo  de  la  oreja  de  un 
criado  del  sumo  sacerdote.  No  se  trata  de  un 
accidente  en  un  momento  de  confusión,  sino 
de  un  gesto  simbólico  intencionalmente  deli- 
berado.  E1  criado  no  era  un  siervo  doméstico 
menor,  sino  el  vicepresidente  de  la  administra- 
ción  del  templo.  En  este  contexto  representa  al 
mismo  sumo  sacerdote.  Una  oreja  mutilada, 
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según  Lv  21,18  (LXX),  descalificaba  para  el 
cargo  de  sumo  sacerdote.  Así  que  el  gesto  sig- 
nifica  que  el  sacerdote  que  arrestara  al  envia- 
do  de  Dios  no  era  apto  para  el  oficio,  que  ya 
estaba  en  claro  declive  espiritual.  52-54.  Esta 
expansión  integra  muchos  acentos  redaccio- 
nales  mateanos,  de  tipo  didáctico  y  ético,  co- 
mo  también  su  interés  por  la  patemidad  de 
Dios,  los  ángeles  y  el  cumplimiento  de  la  es- 
critura.  E1  logion  del  v.  52  refieja  la  preferencia 
de  Jesús  por  la  resistencia  no  violenta  (5,39). 
Cf.  Ap  13,10.  A  diferencia  de  Lucas,  Jesús  no 
cura  la  oreja  del  criado.  56.  Mateo  deja  claro 
que  las  Escrituras  son  proféticas.  Todo  está 
aconteciendo  según  el  plan  divino.  entonces, 
todos ,  abandonándolo,  huyeron :  E1  abandono 
de  sus  seguidores  le  causa  un  dolor  tan  inten- 
so  como  su  propio  sufrimiento  físico. 

155  (i)  Jesús  ante  el  sanedrín  (26,57-68). 
Cf.  Mc  14,53-65;  Lc  22,54-55.63-71;  Jn  18,12- 
14.19-24.  Se  cuestiona  la  historìcidad  de  esta 
audiencia  ante  el  sanedrín.  Aunque  es  proba- 
ble  que  se  hubiera  celebrado,  sin  embargo,  no 
llegó  a  ser  un  proceso  a  gran  escala,  y  pudo  ha- 
ber  contado,  en  su  planificación,  con  la  inter- 
vención  de  algunos  romanos.  E1  relato  de  Ma- 
teo  es  más  compacto  que  el  de  Marcos.  57. 
Caifás :  Sólo  Mateo  identifica  al  sumo  sacerdo- 
te.  Cf.  Jn  18,13.  58.  para  ver  el  fìnal :  Esta  ex- 
presión  de  Mateo  es  más  solemne  que  la  mar- 
cana  «para  calentarse».  61.  Cf.  Mc  13,2.  63.  yo 
te  conjuro:  Mateo  introduce  la  pregunta  del  su- 
mo  sacerdote  con  una  fórmula  de  juramento. 
64.  Tú  lo  has  dicho :  Probablemente,  con  esta 
expresión  enigmática  se  da  una  respuesta  afir- 
mativa  a  medias,  como  resulta  fácil  de  com- 
probar  en  26,25.  Así,  estaría  de  acuerdo  con  la 
expresión  «yo  soy»  de  Mc  14,62.  A  continua- 
ción,  Jesús  habla  de  su  exaltación  futura.  En 
esta  parte  de  su  respuesta,  mezcla  fragmentos 
de  Dn  7,13  y  Sal  110.1.  65.  él  ha  blasfemado : 
Mateo  anade  esta  afirmación  para  explicar  por 
qué  el  sumo  sacerdote  se  rasga  sus  vestiduras. 
66.  es  reo  de  muerte:  La  blasfemia  se  castigaba 
con  la  muerte  (Lv  24,16).  67-68.  A1  omitir  el 
acto  de  taparle  los  ojos  y  las  acciones  de  los 
criados  que  hallamos  en  Mc  14,65,  Mateo  crea 
una  cierta  confusión.  Los  mismos  miembros 
del  sanedrín  aparecen  torturando  a  Jesús.  Ma- 
teo  ha  ampliado  la  pregunta  que  hallamos  en 
Marcos;  en  lugar  de  preguntar  por  la  identidad 
del  torturador  que  no  se  ve,  se  pregunta  por  la 
de  aquel  que  no  se  conoce. 

(Sloyan,  G.  S.,  Jesus  on  Trial  [Filadelfia  1973].) 

156  (j)  Negación  de  Pedro  (26,69-75).  Cf. 
Mc  14,66-72;  Lc  22,56-62;  Jn  18,15-18.25-27. 
El  esquema  formado  por  las  tres  acusaciones 
y  las  tres  negaciones  no  constituye  una  repeti- 
ción  inútil.  Según  la  teología  moral  judía  de  la 
apostasía  en  tiempos  de  persecución,  la  nega- 
ción  privada  era  menos  grave  que  la  pública,  y 


la  evasiva  era  menos  grave  que  la  explícìta.  Es- 
ta  casuístíca  nos  lleva  a  observar  en  el  relato 
marcano  una  escalada  en  la  gravedad  del  pe- 
cado  de  Pedro.  Su  primera  negación  es  priva- 
da  y  evasiva;  la  segunda  es  pública,  aunque 
evasiva;  y,  finalmente,  aparece  la  negación  pú- 
blica  y  explícita.  Mateo  ha  oscurecido  este  mo- 
delo,  introduciendo  una  negación  pública  en 
el  v.  70,  un  juramento  en  el  v.  72  y  una  forma 
más  imprecisa  de  negación  en  el  v.  74.  Pero  ha 
estructurado  artísticamente  la  perícopa  con  el 
adverbio  «afuera»  (vv.  69  y  75)  y  ha  anadido,  al 
final,  la  palabra  emocional  «amargamente». 
E1  conjunto  cumple  exactamente  la  profecía 
que  Jesús  había  proclamado  en  el  v.  34.  Ésta  es 
la  última  vez  que  se  menciona  a  Pedro  por  su 
nombre  (pero  cf.  Mc  16,7);  debe  encontrarse 
también  entre  los  Once  en  28,16  (cf.  D.  Daube, 
«Limititatios  on  Self-Sacrifice  in  Jewish  Law 
and  Tradition»,  Theology  72  [1969]  291-304). 

157  (k)  Jesús  conducido  ante  Pilato  (27,1- 
2).  Cf.  Mc  15,1;  Lc  23,1-2;  Jn  18,28-32.  Mateo 
ha  compuesto  este  puente  redaccional  con 
gran  cuidado.  De  nuevo  omite  a  los  escribas 
de  la  lista  de  los  que  toman  la  decisión,  hace 
explícito  su  contenido,  «matar  a  Jesús»  (cf. 
26,59),  y  da  la  imprensión  de  que  la  audiencia 
de  27,57-68  se  ha  desarrollado  durante  toda  la 
noche.  2.  Pilato :  Se  le  menciona  aquí  por  por 
primera  vez  acompanado  del  título  genérico 
de  «gobernador»  (-*  Historia,  75:168). 

158  (1)  La  muerte  de  Judas  (27,3-10).  Cf. 
Hch  1,18-19.  Esta  compleja  perícopa  es  propia 
de  Mateo.  Comenzó  probablemente  como  le- 
yenda  etiológica  que  explicaba  el  cambio  del 
nombre  «Campo  del  alfarero»  por  el  de  «Cam- 
po  de  sangre».  Se  basa  en  tradiciones  orales  lo- 
cales  y  comparte  con  la  versión  de  Hechos  el 
dato  de  que  Judas  sufrió  una  muerte  violenta 
y  de  que  había  una  conexión  entre  su  muerte  y 
el  Campo  de  sangre.  Las  dos  versiones  difieren 
en  la  forma  de  la  muerte:  según  Mateo,  Judás 
se  ahorcó;  mientras  que  en  Hechos  se  tiró  por 
un  barranco  y  se  reventó  contra  el  suelo.  Ma- 
teo  ha  introducido  el  relato  en  este  punto  para 
hacer  explícito  el  cumplìmiento  de  la  profecía 
de  26,43.  3.  treinta  monedas :  cf.  comentario  so- 
bre  26,15:  cf.  27,9.  4.  sangre  inocente:  cf.  27,24. 
5.  se  ahorcó:  E1  suicidio  de  Judas  puede  com- 
prenderse  como  un  caso  de  anomia,  una  pér- 
dida  de  la  orientación  moral  una  vez  que  ha 
traicionado  su  centro  de  significado  (cf.  E. 
Durkheim,  El  suicidìo  [Madrid  2004];  y  2  Sm 
17,23).  7.  lugar  de  sepultura  para  los  extranje- 
ros:  Este  lugar  se  utilizaba  también  para  ente- 
rrar  a  las  víctimas  de  las  epidemias,  los  crimi- 
nales  y  los  pobres.  9.  Ésta  es  la  última  de  las 
once  citas  de  cumplimiento  (-*•  7  supra).  En 
ella  se  mezclan  de  forma  compleja  los  textos 
de  Zac  11,12.13;  Éx  9,12;  Jr  32,6-15,  especial- 
mente,  v.  7;  18,2;  19,1-2;  7,30-34.  Aunque  se 
alude  a  Jeremías  de  pasada,  se  menciona  en  la 
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introducción  porque  era  el  hombre  de  las  des- 
gracias,  el  profeta  del  juicio  y  la  condenación. 

(Benoit,  P.,  Jesus  and  the  Gospel  [Nueva  York 
1973]  1.189-207.  Senior.  D.  P.,  Pasion  Narrative  [-*• 

147  supra]  343-97.) 

159  (rn)  JESÚS  INTERROGAPO  POR  PlLATO 
(27,11-14).  Cf.  Mc  15,2-5;  Lc  23,3-5;  Jn  18,33- 
38.  11.  Mateo  introduce  el  proceso  romano 
de  forma  jurídica.  ^eres  tú  el  rey  de  los  ju- 
díos ?:  La  pregunta  de  Pilato  es  propia  de  un 
magistrado  gentil  y  contrasta  con  la  pregun- 
ta  del  sumo  sacerdote:  «^Eres  tú  el  Cristo?» 
(26,63).  Pero  este  título  reaparece  en  los  vv. 

17  y  22.  Sobre  «rey  de  los  judíos»,  cf.  2,22; 
27,29.37.42-43.  Jesús  responde  a  medias,  co- 
mo  en  26,25.64.  De  hecho,  dice  a  Pilato:  has 
respondido  a  tu  propia  pregunta.  12.  Si  nadie 
presenta  cargos  concretos,  no  puede  haber 
proceso;  solamente  Lc  23,2  ofrece  una  lista 
concreta  (cf.  Jn  11,48). 

160  (n)  Jesús  sentenciado  a  muerte 
(27,15-26).  Cf.  Mc  15,6-15;  Lc  23,13-25;  Jn 
18,39-19,16.  15.  liberar  a  un  preso:  E1  llamado 
privilegium  paschale  o  costumbre  de  amnistiar 
a  un  prisionero  por  Pascua  no  está  atestiguado 
fuera  de  los  evangelios,  aunque  no  era  extrano 
que  se  promulgaran  amnistías  en  ocasiones  es- 
peciales.  E1  Papyrus  Florentinus  61.59.64,  pro- 
cedente  de  Egipto,  puede  contener  un  paralelo 
parcial.  Mateo  ha  ido  más  lejos  que  Marcos  al 
convertirlo  en  una  costumbre.  16.  Barrabás : 
Unos  pocos  manuscritos  antiguos  leen  «Jesús 
Barrabás».  Barrabás  significa  «hijo  del  padre». 

De  este  modo,  encontramos  un  contraste  entre 
Jesús  Barrabás  y  Jesús  el  Cristo.  En  lugar  de 
«Jesús  llamado  el  Cristo»,  Marcos  dice  «rey  de 
losjudíos»  (Mc  15,9).  18 . por  envidia:  Este  mo- 
tivo  innoble  por  parte  de  las  autoridades  ju- 
días  conduce  a  Mateo  a  desarrollar  un  con- 
traste  en  el  siguiente  versículo.  19.  su  esposa: 

E1  sueno  de  la  mujer  de  Pilato  es  una  insercíón 
redaccional.  En  el  evangelio  de  Mateo,  los  sue- 
nos  proporcionan  la  guía  divina.  E1  mensaje 
de  que  Jesús  es  «justo»  sugiere  que  debería  ser  â 
liberado  (cf.  v.  24).  20.  las  turbas:  Por  primera’ 
vez  aparecen  implicadas  en  el  extravío  de  la 
justicia  que  culminará  en  el  grito  del  v.  25.  Ma- 
teo  hace  explícita  la  alternativa  entre  soltar  a 
Barrabás  o  condenar  a  muerte  a  Jesús.  21. 

I cuál  de  los  dos?:  La  redacción  mateana  subra- 
ya  la  libre  elección  de  las  turbas.  22.  Mateo 
cambia  el  marcano  «rey  de  los  judíos»  por  « Je- 
sús...  el  Cristo».  crucifícalo:  Éste  es  el  primero 
de  los  tres  gritos  a  favor  de  la  pena  de  muerte 
(cf.  vv.  23.25).  23.  ^pero  qué  mal  ha  hecho ?:  Es 
una  afirmación  indirecta  de  la  inocencia  de 
Jesús.  El  segundo  grito  de  muerte  se  hace  más 
culpable,  puesto  que  se  ha  sugerido  su  inocen- 
cia.  24-25.  Estos  versículos  representan  la 
principal  intervención  redaccional  de  Mateo 
en  la  escena.  24.  se  lavó  sus  manos:  Este  gesto 


en  un  proceso  no  es  costumbre  romana  sino 
veterotestamentaria:  Dt  21,6-9;  Sal  26,6;  73,13. 
Tanto  por  su  gesto  como  por  su  palabra,  Pila- 
to  declara  su  inocencia  ante  Dios,  aunque  esta 
declaración  no  llega  a  convencemos  dada  la 
conformidad  que  manifiesta  en  el  v.  26.  vedlo 
vosotros  mismos:  cf.  v.  4.  25.  todo  el  pueblo:  In- 
cluye  a  los  sacerdotes,  los  ancianos  laicos  y  las 
turbas.  caiga  su  sangre  sobre  nosotros:  cf.  2  Sm 
1,16;  Jr  26,15;  51,35;  1  Re  2,33.  Mateo  estable- 
ce  un  contraste  entre  la  declaración  de  ino- 
cencia  que  hace  Pilato  y  la  afirmación  de  cul- 
pabilidad  que  hace  la  gente.  La  maldición  de 
la  sangre  no  contiene  la  proposición  «para 
siempre»,  a  diferencia  de  1  Re  2,33.  E1  amargo 
y  terrible  carácter  del  versículo  puede  única- 
mente  entenderse  como  el  resultado  de  la  po- 
lémica  contemporánea  y  a  la  luz  de  la  pers- 
pectiva  histórica  de  Mateo  (cf.  comentario 
sobre  21,43).  Se  trata  de  la  palabra  de  un  ser 
humano,  no  de  Dios  ni  de  Jesús;  26,28  presen- 
ta  la  palabra  de  Jesús  sobre  el  sentido  de  su 
sangre.  26.  lo  azotaron:  Los  prisioneros  eran 
torturados  hasta  debilitarlos  para  que  se  abre- 
viase  la  dura  agonía  en  la  cruz.  lo  soltaron:  Pi- 
lato  queda  como  último  y  concreto  responsa- 
ble,  a  pesar  de  los  esfuerzos  redaccionales  de 
Mateo. 

(Kampling,  R.,  Das  Blut  Christi  und  die  Juden 
[NTAbh  16,  Míinster  1984].  Mora,  V.,  Le  Refus  d’Is- 
raèl  [LD  124,  París  1986].) 

161  (o)  Los  SOLDADOS  SE  BURLAN  DE  JESÚS 
(27,27-31).  Mc  15,16-20;  Jn  19,2-3.  La  burla 
que  hacen  de  Jesús  como  rey  es  un  gesto  del 
caos  moral  momentáneo  que  tiene  afinidades 
con  las  saturnales  romanas  y  las  burlas  de  los 
reyes  que  se  remontan  a  la  antigua  Babilonia. 
Jesús  ya  había  sido  objeto  de  una  burla  gro- 
tesca  en  26,67-68.  Mateo  ordena  el  íter  marca- 
no:  primero,  desnudan  a  Jesús  (aunque  ya  te- 
nían  que  haberlo  desnudado  para  la  paliza  que 
se  nos  cuenta  en  el  v.  26);  después,  lo  visten 
con  el  manto  escarlata;  a  continuación,  lo 
vuelven  a  dejar  desnudo;  y,  finalmente,  lo  vis- 
ten  con  sus  ropas  normales.  28.  manto  escar- 
lata:  Era  ganado  por  los  soldados,  por  lo  que, 
históricamente,  es  más  probable  que  el  manto 
de  color  púrpura  que  encontramos  en  el  rela- 
to  de  Marcos.  29.  una  cana:  Mateo  la  anade 
como  cetro  para  aumentar  el  carácter  grotes- 
co  de  la  situación. 

162  (p)  La  crucifixión  de  Jesús  (27,32- 
34).  Cf.  Mc  15,21-32;  Lc  23,26-43;  Jn  19,17-27. 
Mateo  sigue  a  Marcos  estrechamente,  pero  in- 
tensifìca  las  referencias  a  los  Sal  22  y  69.  Tres 
son  los  grupos  que  se  mofan  de  Jesús:  los  tran- 
seúntes,  las  autoridades  y  los  ladrones.  La  eje- 
cución  humillante  e  ignominiosa  en  la  cruz 
rompe  cualquier  tendencia  mitificante  de  la  vi- 
da  de  Jesús.  Una  muerte  de  esclavo  en  la  cruz 
no  es  poesía,  sino  realidad  histórica  amarga. 
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La  redacción  mateana  introducirá  algunos  ele- 
mentos  míticos  en  los  w.  51-53,  para  interpre- 
tar  la  cruz,  pero  la  cruz  por  sí  misma  perma- 
nece  como  realidad  firmemente  histórica.  32. 
Sìmón:  Mateo  omite  los  nombres  de  los  hijos 
de  este  hombre  de  Cirene  (cf.  Mc  15,21).  para 
llevar  su  cruz :  En  Jn  19,17,  es  Jesús  quien  car- 
ga  con  su  cruz.  33.  Gólgoîa :  Una  colina  rocosa 
pequena  que  se  halìaba  fuera  de  los  muros  de 
ìa  ciudad,  cerca  de  una  cantera  abandonada. 
34.  Mateo  ofrece  una  cercana  alusión  al  Sal 
69,22,  omitiendo  así  la  droga,  para  evitar  el 
atroz  sufrimiento,  que  hallamos  en  Marcos. 
Cf.  la  referencia  en  el  v.  48.  35.  Cf.  Sal  22,19. 
36.  Mateo  intensifica  la  vigilancia  de  los  guar- 
dias,  como  en  27,62-66;  28,11-15.  37.  Éste  es 
Jesús :  Mateo  anade  estas  palabras  a  la  forma 
marcana  del  título  sobre  la  cruz,  que  exponía 
las  razones  legales  de  su  ejecución.  rey  de  los 
judíos :  Este  título  sería  interpretado  de  forma 
diferente  por  judíos  y  romanos;  los  primeros 
verían  en  él  una  reivindìcación  de  mesianis- 
mo,  mientras  que  los  segundos  lo  interpreta- 
rían  como  una  senal  de  rebelión  contra  el  em- 
perador.  39.  Cf.  Sal  22,8;  109,25;  cf.  Lam  2,15. 

40.  si  eres  el  Hijo  de  Dios :  Mateo  anade  estas 
palabras  para  elevar  el  nivel  teológico  de  la 
burla:  cf.  las  tentaciones  del  diablo  en  4,3.6. 

41.  Mateo  ofrece  un  listado  completo  de  todos 
los  dirigentes  responsables  de  la  muerte  de  Je- 
sús;  cf.  comentario  sobre  16,21.  42.  Desde  el 
punto  de  vista  de  la  fe  cristiana,  Jesús  es  el  sal- 
vador  no  por  evitar  la  cruz,  sino  por  resistirla. 
43.  Cf.  Sal  22,9.  44.  ladrones :  Mateo  clarifica 
las  injurias  mediante  una  referencia  explícita  a 
las  del  v.  38. 

(Hengel,  M.,  Crucifixion  [Filadelfia  1977].  Kuhn, 
H.-W.,  «Die  íCreuzesstrafe»,  11/25. 1.648-793: 

«Stauros,  ou»,  EWNT  3.639-49.) 

163  (q)  La  muerte  de  Jesús  (27,45-46).  Cf. 

Mc  15,33-41;  Lc  22,44-49;  Jn  19,28-30.  45.  la 
oscuridad :  Cf.  Gn  1,2;  Éx  10,22;  Am  8,9.  Según 
Mc  15,25.33-34,  Jesús  sufrió  en  la  cruz  duran- 
te  seis  horas.  Mateo  omite  la  primera  referen- 
cia  temporal.  46.  Elt,  Elí :  E1  grito  delirante  de 
Jesús  procede  del  Sal  22, 1 .  Mateo  lo  cita  en  he- 
breo,  excepto  la  última  palabra,  sébaq,  «dejar», 
«abandonar»,  que  se  encuentra  en  arameo. 
Las  palabras  expresan  el  sentimiento  de  aban- 
dono  de  Jesús,  pero  no  la  desesperación,  pues 
se  trata  de  una  oración  dirigida  a  Dios.  47.  es - 
tá  llamando  a  Elías:  Hay  un  juego  de  palabras 
entre  ’Elt ,  «mi  Dios»,  y  ’EUyyâ,  «Elías».  48.  Cf. 
Sal  69,22  y  el  v.  34  anterior.  49.  salvar:  Mateo 
cambia  eì  marcano  «descolgarlo»  por  «salvar- 
lo»,  que  es  más  apropiado  desde  el  punto  de 
vista  teológico.  50.  Cf.  v.  46.  exhaló  su  espíritu: 
E1  vocabulario  de  Mateo  acentúa  el  carácter 
de  la  muerte  de  Jesús.  51.  el  velo  del  templo:  La 
ruptura  del  velo  simboliza  la  irrupción  de  una 
nueva  era  en  la  historia  de  la  salvación,  en  la 
que  el  templo  ya  no  sería  un  edificio.  51b-53. 


Estos  versículos  constituyen  una  glosa  midrá- 
sica  mateana  elaborada  en  estilo  paratáctico. 
Sobre  un  similar  portento  cósmico,  cf.  2,2.  Eì 
trasfondo  apocalíptico  del  AT  se  encuentra  en 
J1  2,10;  Ez  37,12;  Is  26,19;  Nah  1,5-6;  Dn  12,2. 
54.  el  centurión:  Mateo  integra  la  confesión  de 
este  hombre  (idéntica  a  la  de  los  discípuîos  en 
14,33)  en  su  propia  perspectiva  al  fundamen- 
tarla  en  los  acontecimientos  narrados  en  los 
w.  51-53  y  convertirla  en  una  expresión  coraì 
a  la  que  se  asocian  otras  voces,  55.  muchas 
mujeres:  Mateo  pone  en  orden  el  texto  marca- 
no  colocando  la  afirmación  general  antes  que 
la  particular,  y  anade  una  referencia  a  la  ma- 
dre  de  Santiago  y  José,  y  a  la  madre  de  los  hi- 
jos  de  Zebedeo  (cf.  comentario  sobre  20,20). 
La  presencia  de  estas  mujeres  fieles  y  valientes 
contrasta  con  la  ausencia  de  los  Doce  y  mani- 
fiesta  el  poder  del  amor. 

(Senior,  D.  P.,  «The  Death  of  Jesys  and  the  Resu- 
n'ection  of  the  Holy  Ones  (Mt  27,51-53)»,  CBQ  38 
[1976]  312-29.) 

164  (r)  El  entierro  de  Jesús  (27,57-61). 

Cf.  Mc  15,42-47;  Lc  23,50-56;  Jn  19,38-42.  Ade- 
más  de  abreviarla,  Mateo  cambia  ligeramente 
su  fuente  marcana.  Reduce  el  carácter  judío  de 
los  detalles,  haciéndolos  más  cristianos,  e  in- 
tensifica  la  dignidad  y  grandeza  de  las  accio- 
nes.  En  generaì,  el  entierro  sirve  para  subrayar 
la  realidad  de  la  muerte  de  Jesús  (contra  los 
gnósticos  y  otros  adversarios)  y  preparar  el  re- 
lato  de  la  resurrección.  57.  tarde:  Mateo  des- 
plaza  la  referencia  marcana  del  sábado  al  v.  62, 
e  incluso  allí  lo  menciona  indirectamente.  José 
de  Arimatea:  De  la  localidad  de  Ramataim,  si- 
tuada  al  norte  de  Lod;  no  se  dice  que  formara 
parte  del  sanedrín,  que  era,  después  de  todo,  el 
responsable  de  la  muerte  de  Jesús,  sino,  más 
bien,  que  era  un  «discípulo  de  Jesús»  (cf.  Lc 
23,51),  un  modo  más  específicamente  cristia- 
no  de  esperar  el  reino  de  Dios  (Marcos).  Se  di- 
ce  que  era  «rico»  para  explicar  que  la  tumba 
era  especial.  58.  fue  a  Pilato:  Mateo  omite  la  in- 
terrogación  de  Pilato  al  centurión,  que  halla- 
mos  en  Mc  15,44”,  porque  utilizará  al  ejército 
en  los  w.  62-66;  cf.  28,1 1-15  para  una  finalidad 
diferente.  59.  sudario:  El  comentario  marcano, 
más  bien  vulgar,  de  que  el  sudario  fue  compra- 
do  se  sustituye  por  el  detalle  más  digno  de  que 
se  trataba  de  un  sudario  «puro».  60.  tumba:  La 
tumba  es  nueva  (en  contraste  con  Mc  15,46)  y 
estaba  destinada  para  el  mismo  José,  que  es 
quien  la  había  excavado;  y  la  piedra  con  la  que 
se  tapa  es  ahora  «grande»  (un  detalle  que  pro- 
cede  de  Mc  16,4).  Estos  detalles  exagerados  ca- 
recen  de  verosimilitud,  puesto  que,  según  las 
recientes  excavaciones,  la  tumba  se  encontra- 
ba  en  una  cantera  abandonada,  es  decir,  no  se 
hallaba  en  un  lugar  espléndido  (-*•  Arqueología 
bíblica,  74:150).  E1  relato  más  modesto  de 
Marcos  presenta  la  mejor  candidatura  para  la 
ubicación.  Los  criminalès  tenían  que  ser  ente- 
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rrados  el  mismo  día  de  su  ejecución  (Dt  2 1 ,22- 
23).  61.  Las  fieles  mujeres  están  presentes  co- 
mo  testigos  del  lugar  correcto,  no  solamente 
como  planideras.  Puesto  que  el  testimonio  de 
las  mujeres  tenía  poco  valor  en  la  ley  judía,  es- 
te  detalle  es  digno  de  credibilidad  histórica. 

(Coiiasnon,  C.,  The  Church  of  the  Holy  Sepulchre 
in  Jerusalem  [Oxford  1974].  Parrot,  A.,  Golgotha  and 
the  Holy  Sepulchre  [Londres  1957].  Smith,  R.  H., 
«Holy  Sepulcher,  Church  of  the»,  IDBSup  413-15.) 

165  (s)  La  guardia  en  la  tumba  (27,62- 
66).  Este  relato  y  su  companero  (28,11-15) 
son  pasajes  peculiares  de  Mateo,  que  tienen 
su  origen  en  la  apologética  posterior.  Mateo 
ya  había  mencionado  a  unos  guardias  (vv. 
36.54).  Aquí  las  palabras  fundamentales  son 
«asegurar»  (tres  veces),  «fraude»  (dos  veces)  y 
el  sorprendente  latinismo  cusîodia,  «guardia» 
(dos  veces).  62.  tras  el  día  de  la  preparación : 
Algunos  intérpretes  piensan  que  la  visita  a  Pi- 
lato  habría  sido  una  violación  del  sabbath, 
pero  esto  no  es  cierto  ni  tampoco  lo  indica  el 
texto.  A  partir  de  Mc  15,42.44.45,  Mateo  de- 
sarrolla  la  referencia  temporal  y  la  mención 
de  los  soldados.  Reaparecen  los  fariseos  (la 
última  vez  que  se  les  mencionó  fue  en  23,26), 
tal  vez  como  indicio  de  la  situación  polémica 
que  se  vivía  en  los  días  de  Mateo.  63.  Cf. 
16,21;  17,23;  20,19;  cf.  también  12,40;  26,61; 
27,40.  66.  E1  sello  de  la  tumba  puede  aludir  a 
la  escena  de  Daniel  en  la  cueva  de  los  leones 
(Dn  6,17). 

166  (B)  La  resurrección  y  el  gran  en- 
cargo  (28,1-20). 

(a)  La  resurrección  de  Jesús  (28,1-10). 
Cf.  Mc  16,1-8;  Lc  24,1-12;  Jn  20,1-10.  Tras  la 
vindicación  general  anticipada  en  27,51-54, 
viene  la  vindicación  personal  de  Jesús  me- 
diante  su  resurrección,  realizada  por  Dios,  de 
la  muerte  corporal.  Este  acontecimiento,  acce- 
sible  solamente  a  través  de  la  fe,  no  es  todavía 
la  plenitud  del  reino  en  la  tierra,  pero  apunta 
al  reino  permanente  en  el  cielo.  La  presenta- 
ción  de  Mateo  está  caracterizada  por  un  incre- 
mento  de  la  dignidad  y  el  esplendor  que  supe-> 
ran  la  fuente  marcana.  1.  hacia  el  amanecer:  E1 
acontecimiento  luminoso  comienza  en  la  os- 
curidad  previa  al  alba.  De  nuevo,  Mateo  elimi- 
na  la  compra  (de  aromas,  esta  vez)  como  tam- 
bién  la  unción,  puesto  que  los  guardias  se 
hubieran  opuesto  a  ella.  Las  mujeres  (dos,  pa- 
ra  armonizar  con  27,61,  no  tres  como  en  Mar- 
cos)  vienen  a  mirar  y  a  llorar.  2.  gran  terremo- 
to:  Nos  recuerda  27,51-54.  un  ángel:  E1  joven 
de  Marcos  se  ha  convertido  en  un  ángel.  hizo 
rodar  la  piedra:  La  piedra  que  bloqueaba  la 
tumba  era  el  monumento  de  la  victoria  de  la 
muerte.  A1  rodarla  y  sentarse  el  ángel  sobre 
ella,  se  convierte  en  símbolo  de  la  victoria  so- 
bre  la  muerte.  Como  la  misma  concepción  vir- 
ginal,  es  un  insignificante  signo  externo  de 
una  realidad  invisible  mucho  más  grande.  3. 


blanco:  La  apariencia  del  ángel  nos  recuerda 
la  de  Cristo  transfigurado  (17,2).  4.  Cf.  27,54. 
El  temor  y  el  pavor  son  temas  que  aparecen  en 
los  vv.  5.8.  5.  yo  sé:  Mateo  subraya  el  conoci- 
miento  del  ángel;  en  este  aspecto  se  parece  a 
un  buen  discípulo  (13,51).  6.  como  él  había  di- 
cho:  cf.  comentario  sobre  27,63.  Mateo  anade 
la  nota  del  cumplimiento  profético,  uno  de  sus 
intereses  fundamentales  (cf.  12,40;  16,21; 
17,23;  20,19;  26,32).  7.  ha  resucitado  de  entre 
los  muertos:  Mateo  anade  esta  fórmula  del  cre- 
do  para  hacer  explícito  el  mensaje  de  la  resu- 
rrección.  Omite  la  mención  de  Pedro,  tal  vez 
porque  ya  había  tratado  de  él  en  16,17-19,  pe- 
ro  también  porque  pretende  dirigirse  a  todos 
los  discípulos  como  grupo  en  los  vv.  1 6-20.  El 
hecho  de  que  verían  al  Senor  resucitado  en 
Galilea  sugiere:  (a)  que  se  les  ha  perdonado  su 
traición;  y  (b)  que  Galilea  es  el  lugar  de  la  vi- 
sión  y  de  la  gracia.  8.  corrieron:  Mateo  acelera 
el  tempo,  pero  mezcla  el  temor  de  las  mujeres 
con  una  «enorme  alegría»  (en  lugar  del  éxtasis 
que  hallamos  en  Marcos).  La  incoherencia  psi- 
cológica  que  se  manifiesta  en  la  simultaneidad 
de  los  sentimientos  del  temor  y  de  la  alegría  se 
ha  relacionado  con  las  emociones  de  quienes 
están  a  punto  de  casarse.  Las  mujeres  se  con- 
vierten  en  apóstoles  de  los  apóstoles,  y  su  tes- 
timonio,  precisamente  por  su  devaluación  en 
la  ley  rabínica,  llega  a  ser  históricamente  creí- 
ble.  9.  Jesús  les  salió  al  encuentro:  La  tradición 
de  una  cristofanía  o  aparición  de  Cristo  resu- 
citado  a  las  mujeres  era  bastante  conocida  en 
todo  el  cristianismo  primitivo  (Jn  20,11-18), 
pero  Mateo  anade  el  v.  10.  E1  gesto  de  las  mu- 
jeres  expresa  la  adoración,  pero  también  ates- 
tigua  la  realidad  del  cuerpo  resucitado  (cf.  1 
Cor  15,44).  10.  E1  mensaje  es  un  duplicado  de 
los  vv.  5.7,  pero  en  esta  ocasión  Jesús  llama  a 
sus  seguidores  «hermanos»,  como  en  Jn  20,17; 
Mt  12,46-50.  En  esta  alocución  está  implícito 
el  perdón.  E1  descubrimiento  de  la  tumba  va- 
cía  no  es  absolutamente  esencial  para  la  fe 
cristiana  (no  se  menciona  en  los  credos  ni  en 
el  kerigma  primitivo,  p.ej.,  1  Cor  15,3-5),  pero 
es  un  apoyo  externo  para  esta  fe.  En  estricta 
lógica,  la  tumba  vacía  y  la  resurrección  no  se 
exigen  mutuamente;  Jesús  podía  haber  resuci- 
tado  y  su  cuerpo  seguir  en  la  tumba;  Jesús  po- 
dría  no  haber  resucitado  y  la  tumba  estar  va- 
cía  (se  podría  haber  robado  el  cadaver).  Pero 
los  dos  están  en  armonía  y  son  afirmados  por 
los  evangelistas. 

(Fuller,  R.  H.,  The  Formation  of  the  Resurrection 
Narratives  [Filadelfia  1980].  Perkins,  P.,  Resurrection 
[Garden  City  1984].) 

167  (b)  El  informe  de  la  guardia  (28,1 1- 

15).  Esta  sección  propiamente  mateana  reto- 
ma  el  hilo  de  27,62-66;  28,4,  y,  junto  con  ellos, 
reflejan  la  apologética  y  la  polémica  de  los 
anos  80  y  90  d.C.,  tal  como  sugiere  el  v.  15, 
aunque  los  encubrimientos  administrativos  y 
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la  compra  del  silencio  con  dinero  son  hechos 
comunes  que  se  producen  en  muchos  períodos 
históricos.  11.  algunos  de  la  guardia :  Los  emi- 
sarios  están  en  contraste  con  las  mujeres  evan- 
gelistas,  lo  que  pone  de  manifiesto  que  el  mis- 
mo  mensaje  puede  ser  recibido  por  unos  como 
alegre  noticia  y  por  otros  como  algo  desastro- 
so.  12.  buena  suma  de  dinero :  cf.  27,3-10.  13. 
decid  a  la  gente :  No  contentos  con  sobomar  a 
los  soldados,  los  dirigentes  les  piden  que 
mientan  y  den  una  excusa  por  la  dejación  de 
sus  obligaciones,  que  podría  acarrearles  gran- 
des  castigos.  Hay  un  irónico  contraste  con 
27,64.  14.  y  si  llega  a  oídos  del  procurador :  La 
planificación  escrupulosamente  elaborada  pa- 
ra  el  caso  de  que  no  funcionara  lo  anterior  ma- 
nifiesta  las  dificultades  que  presentaba  la  en- 
maranada  operación.  15.  hicieron  îo  que  ìes 
habían  dìcho :  Los  dirigentes  se  han  convertido 
en  maestros  del  pecado.  La  decadencia  espiri- 
tual  trata  de  cubrir  su  vacío  con  la  fuerza  del 
dinero.  entre  judíos  hasta  el  día  de  hoy :  La  fal- 
ta  del  artícuìo  delante  del  sustantivo  «judíos» 
podría  significar  «algunos  judíos»,  puesto  que 
este  término  aparece  siempre  con  artículo  en 
el  evangelio.  Algunos  miembros  de  la  comuni- 
dad  de  Mateo  aún  se  sentirían  judíos  (10,6; 
15,24),  aunque  eran  judíos  que  seguían  a  Jesús 
en  lugar  de  seguir  la  halaká  de  los  fariseos  y 
creían  en  la  reunificación  del  pueblo  renovado 
de  Dios  con  vistas  al  reino;  pero  los  judíos  que 
seguían  a  los  rabinos  de  Yamnia  estaban  obli- 
gados  a  rechazar  sus  pretensiones.  La  Iglesia 
de  Mateo  ya  habia  sido  excomulgada  por  la  si- 
nagoga  de  Yamnia,  pero  seguía  polemizando 
con  ella.  Además,  hay  un  indicio  en  este  ver- 
sículo  de  que  ya  se  utilizaban  algunos  libros 
tardíos  del  NT  (Hch  y  Jn)  en  los  que  se  pre- 
sentaba  a  los  cristianos  como  un  cuerpo  con- 
trario  a  los  judíos,  en  Iugar  de  entenderse  co- 
mo  un  movimiento  de  renovación  dentro  del 
judaísmo.  Todo  el  pasaje  ofrece  un  testimonio 
negativo  del  peligroso  poder  de  la  resurrec- 
ción:  algunos  sentían  que  tenía  que  suprimir- 
se  a  toda  costa. 

168  (c)  El  gran  encargo  (28,16-20).  Cf. 

Mc  16,14-18;  Lc  24,36-39;  Jn  20,19-23;  Hch 
1,9-11.  Este  breve  final  es  tan  rico  que  sería 
verdaderamente  difícil  decir  más  y  tanto  con 
el  mismo  número  de  palabras.  Se  ha  denomi- 
nado  como  una  parusía  anticipada,  un  cum- 
plimiento  parcial  de  la  visión  que  tuvo  Daniel 
del  Hijo  del  hombre.  Su  género  combina  ele- 
mentos  de  un  modelo  de  entronización  del  AT 
con  un  encargo  apostólico.  16.  los  once  disct- 
pulos:  El  número  alude  al  terrible  final  de  Ju- 
das.  la  montana  en  la  que  Jesús  los  había  cita- 
do :  Es  la  montana  de  la  revelación  (17,1), 
donde  Jesús  los  tocó  (17,7).  17.  vieron:  Los 
discípulos  tienen  una  aparición  de  Jesús  resu- 
citado,  pero  más  que  su  aspecto  son  las  pala- 
bras  las  que  tienen  importancia.  No  se  men- 


ciona  la  ascensión,  porque  ha  coincidido  con 
la  resurrección.  Su  adoración  muestra  su  fe, 
que  está  mezclada  con  la  duda,  una  experien- 
cia  psicológica  común  que  da  esperanza  a  los 
hombres  de  nuestro  tiempo.  18-20.  Las  pala- 
bras  de  despedida  de  Jesús  pueden  dividirse 
en  tres  partes,  atendiendo  al  pasado,  al  pre- 
sente  y  al  futuro.  18.  toda  autoridad ...  me  ha 
sido  dada:  Notemos  el  tiempo  pasado  y  el  pa- 
sivo  teológico;  es  Dios  quien  ha  concedido  la 
autoridad  divina  a  Jesús  como  Hijo  del  hom- 
bre.  Esta  autoridad  es  la  del  reino  de  Dios  (cf. 
Dn  7,14;  2  Cr  36,23;  Mt  6,10).  19.  id  por  tan - 
to...:  E1  gran  encargo  misionero  afecta  al  pre- 
sente.  Contiene  un  mandato  general  de  saíir  y 
hacer  discípulos,  y  dos  oraciones  subordina- 
das  que  explican  cómo  debe  realizarse.  todas 
las  naciones:  La  llamada  universal  se  aplica  a 
todos  los  pueblos  incluyendo  sus  culturas,  e 
incluso  a  los  miembros  del  pueblo  judío  que 
todavía  no  son  discípulos.  Tras  el  particularis- 
mo  de  10,6;  15,24,  este  mandato  nos  llega  a 
sorprender,  aunque  la  misión  a  los  gentiles  ya 
se  había  preludiado  en  2,1-12;  4,15.16.23-25; 
8,5-13;  10,18;  15,21-28;  22,1-10;  24,14;  25,32; 
26,13.  Padre...  Hijo...  Espíritu  Santo:  Esta  fór- 
mula  triádica  puede  tener  sus  raíces  en  el  AT, 
concretamente,  en  la  tríada  apocalíptica  de 
Dios,  Hijo  del  hombre  o  Elegido,  y  el  Ángel, 
que  se  encuentra  en  Dn  7,  Ez  1  (cf.  1  Hen  14). 
No  se  menciona  la  circuncisión,  probable- 
mente  por  las  razones  que  encontramos  en 
Hch  15,1-29.  20.  ensenándoles  a  guardar  todo 
cuanto  yo  os  he  mandado:  Los  discípulos  de- 
ben  continuar  el  ministerio  de  ensenanza  de 
Jesús,  estableciendo  así  el  fundamento  de  la 
educación  cristiana,  la  teología  y  cualquier  ac- 
tividad  intelectual.  La  materia  de  su  ensenan- 
za  se  encuentra  en  los  grandes  discursos  del 
evangelio  de  Mateo,  pero,  sobre  todo,  en  el 
sermón  de  la  montana,  que  interpreta  todo  el 
AT.  Se  trata  de  una  tarea  tan  enorme  que  el  úl- 
timo  versïculo  tiene  que  ofrecer  una  promesa 
de  auxilio  futuro.  Yo  estoy  con  vosotros:  E.d., 
estoy  y  seguiré  estando.  La  fórmula  de  la 
alianza  forma  una  inclusión  con  1,23;  cf. 
18,20.  Jesús  es  el  Emmanuel,  la  presencia  di- 
vina  (shekinah)  en  medio  de  su  pueblo,  para 
tomar  decisiones,  estudiar,  orar,  predicar,  bau- 
tizar  y  ensenar.  E1  don  del  Espíritu  no  se  men- 
ciona  explícitamente,  en  contraste  con  Jn 
20,22;  Hch  2,1-4,  pero,  según  Pablo,  el  Espíri- 
tu  es  la  presencia  de  Jesús  en  medio  de  noso- 
tros  (2  Cor  3,17).  hasta  el  final  del  mundo:  Se 
refiere  a  la  llegada  del  reino  de  Dios  en  su  ple- 
nitud. 

(Hubbard,  B.  J.,  The  Matthean  Redaction  ofa  Pri - 
mitive  Apostolic  Commissioning  [SBLDS  19,  Mis- 
soula  1974].  Lange,  J.,  Das  Erscheinen  des  Aufers - 
tandenen  [Wurzburgo  1973].  Schaberg,  J.,  The 
Father,  the  Son  and  the  Holy  Spirit  [SBLDS  61,  Chi- 
co  1982].) 

[Traducído  por  José  Pérez  Escobar] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Autor,  fecha  y  lugar  de  composi- 
ción.  La  identidad  del  autor  del  evangelio  apa- 
rece  en  siete  importantes  testimonios  antiguos: 
Canon  de  Muratori,  Ireneo,  el  Prólogo  al  evan- 
gelio  de  finales  del  s.  II,  Tertuliano,  Orígenes, 
Eusebio  y  Jerónimo.  En  estos  testimonios  hay 
que  distinguir  aquellos  datos  que  no  pueden 
deducirse  del  NT  (el  autor  fue  Lucas,  un  sirio 


de  Antioquía,  que  escribió  un  evangelio  proce- 
dente  de  Pablo,  en  Acaya  [o  en  Roma  o  Biti- 
nia]),  y  aquellos  otros  que  sí  pueden  deducirse 
(era  médico  y  companero  o  colaborador  de  Pa- 
blo).  Podemos  aceptar  la  tradición  de  que  Lu- 
cas  fue  quien  compuso  el  evangelio,  pues  no 
parecen  existir  razones  para  que  la  Iglesia  an- 
tigua  inventase  este  dato  y  convirtiese  al  autor 
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de  un  evangelio  en  una  figura  relativamente 
oscura.  Tampoco  hay  razones  para  negar  que 
Lucas  fuese  naturaî  de  Antíoquía  de  Siria. 
Puesto  que,  en  el  libro  de  Hechos,  Lucas  mues- 
tra  poca  afinidad  con  la  teología  de  Pablo,  y  ab- 
solutamente  ninguna  con  sus  cartas,  parece 
probable  que  su  relación  con  el  apóstol  tuvo  lu- 
gar  tempranamente,  y,  por  tanto,  antes  de  que 
éste  desarrollara  plenamente  su  pensamiento 
teológico,  es  decir,  antes  de  que  escribiera  las 
grandes  cartas  a  sus  comunidades  y  también 
con  anterioridad  al  «concilio»  de  Jerusalén.  En 
todo  caso,  buscamos  en  vano  si  pretendemos 
encontrar  algo  más  que  una  ligera  huella  de  la 
teología  de  Pablo  en  la  obra  Lucas-Hechos. 
Puesto  que  Lucas  parece  ser  natural  de  Antio- 
quía  de  Siria,  no  hay  razón  alguna  contra  la 
ubicación  de  la  composición  de  su  obra  en  es- 
ta  ciudad,  que  era  la  tercera  en  población  en  el 
Imperio  romano  y  estaba  formada  por  una 
gran  heterogeneidad  de  gente,  entre  quienes 
también  había  judíos.  A  pesar  del  intento  de  W. 
K.  Hobart  (The  Medical  Language  of  St.  Luke 
[Dublín  1882])  de  corroborar  la  antigua  tradi- 
ción,  probando  que  el  lenguaje  de  Lucas  era, 
efectivamente,  propio  de  un  médico,  los  estu- 
dios  posteriores  han  mostrado  que  su  lenguaje 
no  era  más  técnico  que  el  utilizado  por  otros 
autores  de  su  época,  de  los  que  sabemos,  a 
ciencia  cierta,  que  no  eran  médicos. 

3  La  tradición  de  los  testimonios  antiguos 
resulta  de  poca  ayuda  para  fechar  el  evangelio. 
Sólo  contamos  con  los  datos  literarios  inter- 
nos.  Lucas  utilizó  el  evangelio  de  Marcos,  que 
fue  escrito  poco  antes  de  la  guerra  judía  del 
66-70  d.C.  Lc  21,5-38  presupone  que  Jerusalén 
ya  había  sido  destruida;  lo  que  implica  una  fe- 
cha  posterior  al  ano  70.  Lucas-Hechos  no  pa- 
rece  conocer  la  terrible  persecución  contra  los 
cristianos  en  el  último  período  del  gobierno  de 
Domiciano  (81-96  d.C.).  Tampoco  aparece  re- 
flejada  la  fuerte  controversia  que  se  desarrolló 
entre  la  Iglesia  y  la  sinagoga  tras  la  redefini- 
ción  farisea  del  judaísmo  en  Yamnia  (85-90 
d.C.).  Con  todos  estos  datos,  llegamos  a  la  con- 
clusión  de  que  esta  obra  se  escribió  entre  los 
anos  80  y  85  (cf.  FEL,  I,  100-08;  puede  verse  un 
punto  de  vista  diferente  en  Maddox,  Purpose). 

4  (II)  Estilo  y  características  literarias. 

E1  talento  de  Lucas  como  artista  y  teólogo  se 
manífiesta  en  muchos  de  los  aspectos  que  es- 
pecificaremos  a  lo  largo  del  comentario.  Lucas 
domina  bastante  bien  la  lengua  gr.;  puede  es- 
cribir  perfectamente  tanto  en  el  estilo  elegan- 
te  de  1,1-4,  como  en  el  de  los  LXX  de  1,5-2,52. 
Adapta  las  formas  literarias  gr.  para  transmitir 
su  mensaje,  como  por  ejemplo  el  género  del 
simposio  en  7,36-50;  1 1,37-54;  14,1-24;  o  el  gé- 
nero  del  discurso  de  despedída  en  22,14-38  (y 
Hch  20,17-38). 

Lucas  utiliza  sus  fuentes  de  forma  creatíva. 
Por  ejemplo,  para  exponer  su  cristología,  de- 


sarrolla  el  paralelismo  entre  Ios  anuncios  y  los 
relatos  del  nacimiento  de  Juan  Bautista  y  Je- 
sús,  uniendo  diferentes  tradiciones  en  1,5- 
2,52.  En  su  relato  teológico  del  ministerio  de 
Jesús  utiliza  el  evangelio  de  Marcos,  la  fuente 
de  dichos,  Q,  y  sus  materiales  propios,  L.  Así, 
aunque  integra  el  60  por  ciento  del  evangelio 
de  Marcos,  omite  las  redundancias  marcanas, 
recogiendo,  p.ej.,  solamente  uno  de  los  relatos 
de  la  multiplicación  de  los  panes.  Adapta  el  te- 
ma  marcano  y  la  estructura  del  camino  de  Je- 
sús  a  Jerusalén  (8,27-10,52),  combinándolos 
con  materiales  de  Q  y  L,  para  dar  forma  a  su 
incomparable  teología  del  camino  de  Jesús  y 
de  los  cristianos  hacia  Dios  (9,51-19,27).  En  su 
relato  de  los  últimos  días  de  Jesús,  Lucas 
reelabora  Marcos  y  recapitula  muchos  de  los 
temas  que  ha  ido  desarrollando  en  su  evange- 
lio  (-*■  Problema  sinóptico,  40:13). 

Lucas  es  particularmente  hábil  en  el  uso  de 
recursos  literarios  mediante  los  que  une  tradi- 
ciones  y  fuentes.  Así,  acontecimientos  anuncia- 
dos  en  el  relato  suceden  posteriormente  según 
el  modelo  literario  de  promesa  y  cumplimien- 
to.  En  esta  perspectiva,  p.ej.,  se  encuentra  la 
predicción  de  Simeón  de  que  Jesús  ha  nacido 
para  que  muchos  caigan  o  se  levanten  en  Israel 
(2,34),  que  se  cumple  posteriormente  a  lo  largo 
de  Lc-Hch.  A  Lucas  le  encantan  las  inclusiones 
literarias.  Por  ejemplo,  el  evangelio  comienza  y 
termina  en  el  templo.  Se  deleita  también  con 
los  paralelismos;  p.ej.,  Jesús  llama  al  arrepenti- 
miento  a  los  habitantes  de  Jerusalén  tanto  al 
entrar  en  la  ciudad  como  al  salir  de  ella.  Una 
atenta  lectura  de  los  52  capítulos  que  compo- 
nen  Lc-Hch  pondría  de  manifiesto  muchos 
más  paralelismos,  p.ej.,  la  oración  en  la  que  el 
Jesús  agonizante  pide  el  perdón  para  sus  ene- 
migos  se  corresponde  con  la  de  Esteban.  Lucas 
utiliza  un  esquema  geográfico  que  impone  a  su 
relato  kerigmático:  desde  Galilea,  Jesús  camina 
hacia  Jerusalén  y  hacia  Dios;  desde  Jerusalén, 
la  Iglesia,  dotada  con  el  Espíritu  Santo  prome- 
tido,  camina  hasta  los  confines  de  la  tierra 
(Hch  1,8).  Aun  cuando  se  trata  de  una  geogra- 
fía  teológicamente  concebida,  Lucas  mantiene 
su  inclinación  hacia  el  paralelismo,  al  mostrar, 
p.ej.,  que  Pablo,  en  Hechos,  viaja  a  Jerusalén 
cumpliendo  la  voluntad  de  Díos,  imitando  así  a 
Jesús,  su  Senor.  Los  temas  de  Lucas  también 
contribuyen  a  la  unión  de  diferentes  materia- 
les.  Consideremos,  por  ejemplo,  el  tema  de  la 
oración:  la  oración  de  alabanza  se  expande  a  lo 
largo  de  1,5-2,52;  el  ministerio  de  Jesús  co- 
mienza  y  concluye  con  la  oración;  el  Espíritu 
Santo  viene  sobre  la  primitiva  comunidad 
mientras  ésta  se  hallaba  en  oracíón. 

5  (III)  La  teología  de  Lucas  y  el  Sitz  itn 
Leben .  Escribiendo  en  una  Antioquía  de  Siria, 
étnica  y  culturalmente  plural,  en  los  prímeros 
anos  de  la  novena  década  de  la  era  cristiana, 
Lucas  se  dirige  a  unos  destinatarios  mayorita- 
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riamente  gentiles,  algunos  de  los  cuales  perte- 
necían  a  la  clase  acomodada,  que  estaban  re- 
planteándose,  dolorosamente,  sus  proyectos 
misioneros  en  medio  de  un  ambiente  hostii. 
Una  serie  de  controversias  internas  y  externas 
acrecientan  esta  hostilidad.  E1  problema  clave 
de  las  comunidades  de  Lucas  es  el  de  la  teodi- 
cea:  Si  Dios  no  ha  sido  fiel  a  las  promesas  he- 
chas  ai  pueblo  elegido,  permitiendo  la  des- 
trucción  de  la  ciudad  santa  y  del  templo,  ^por 
qué  razón  los  cristianos  gentiles,  que  creen  en 
este  mismo  Dios,  han  de  pensar  que  será  fiel  a 
las  promesas  recibidas?  La  respuesta  de  Lucas 
adquiere  la  forma  del  relato  kerigmático  que 
denominamos  Lc-Hch.  Mediante  éste,  Lucas 
demuestra  que  Dios  fue  fiel  a  las  promesas  he- 
chas  a  Israel,  a  través  de  Jesús,  pero  de  una 
forma  inesperada,  incluyendo  a  los  gentiles, 
los  impuros,  los  pobres,  ias  mujeres,  los  sama- 
ritanos,  los  ricos  publicanos  y  a  otros  margi- 
nados,  al  igual  que  al  pueblo  eiegido  que  se 
arrepìntiera  de  su  rechazo  inicial  de  Jesús,  el 
profeta  de  Dios  y  el  Elegido.  A  este  Israel  se  le 
denomina  el  Israel  reconstituido.  En  él  se  ha- 
lla  la  continuidad  con  el  antiguo. 

6  (A)  Continuidad  con  el  antiguo  Israel. 

En  su  evangelio,  Lucas  presenta  un  Jesús  que, 
aunque  en  ocasiones  se  sitúa  fuera  de  las  pres- 
cripciones  de  la  ley,  no  obstante,  defiende  su  va- 
lidez  (cf.,  p.ej.,  16,17).  También  Pablo,  en  He- 
chos,  se  defiende  contra  las  acusaciones  de  que 
estaba  contra  la  ley  y  el  templo.  Para  el  Pablo  lu- 
cano,  el  cristianismo  se  encuentra  en  la  mejor 
tradición  del  judaísmo,  es  decir,  en  la  tradición 
farisea  (cf.  los  juicios  contra  Pablo  en  Hch  21- 
26).  E1  judaísmo  tenía  una  larga  y  excelente  tra- 
dición  de  oración.  Jesús  y  la  comunidad  que  si- 
gue  su  camino  se  sitúan  en  esta  noble  tradición. 
E1  judaísmo  se  fundamentaba  en  las  doce  tri- 
bus.  Al  narrar  el  establecimiento  por  Dios  del  Is- 
rael  reconstituido,  Lucas  cuenta  que  Jesús  eligió 
a  los  Doce  (6,12-16),  y  cómo  este  número  fue  de 
nuevo  completado  tras  la  muerte  de  Judas  (Hch 
1,15-26).  E1  evangelio  comienza  en  Jerusalén  y 
en  el  templo.  Hch  1-3  nos  presenta  los  orígenes 
del  Israel  reconstituido  dentro  de  Jerusalén  y 
del  templo.  Desde  Jerusalén,  la  palabra  de  Dios 
se  extiende  a  todas  las  naciones  (Hch  1,8). 

7  (B)  Controversias  intemas  y  extemas. 

Lucas  libra  batallas  teológicas  en  dos  frentes. 
Intemamente,  se  dedica  a  polemizar  contra  ios 
judeocristìanos  que  trataban  de  aplicar  unas 
exigencias  rigurosas  de  admisión  a  quienes  de- 
seaban  unirse  al  Israel  reconstituido.  Estos  ju- 
deocristianos  son  los  «fariseos»  del  evangelio 
que  critican  a  Jesús  por  sus  hábitos  alimenta- 
rios  y  su  relación  con  pecadores  y  publicanos. 
Lucas  emplea  contra  ellos  el  género  dei  simpo- 
sio,  haciéndoles  que  invitaran  a  Jesús  a  comer 
sólo  para  que  escuchasen  las  respuestas  a  sus 
objecíones.  Contra  ellos  dirige  también  Lucas 
su  opinión  sobre  quiénes  son  realmente  los  hi- 


jos  de  Abrahán  (p.ej.,  13,10-17;  19,1-10)  y,  por 
tanto,  herederos  de  las  promesas  de  Díos.  Lu- 
cas  además  ataca  su  posición  ampliando  el 
concepto  de  pertenencia  «a  los  pobres  de 
Dios»,  una  imagen  que  se  emplea  en  LQ  para 
describir  a  los  elegidos.  Ni  la  posición  social,  ni 
la  herencia  étnica,  ni  la  autojustificación  reli- 
giosa,  sirven  para  cualificar  a  los  miembros  de 
este  gmpo  exclusivo.  Los  cojos,  los  ciegos  y  ios 
lisiados  también  pertenecen  ahora  a  este  grupo 
eìegido  (cf.  14,13.21),  al  igual  que  los  acomo- 
dados  cristianos  gentiles  que  comparten  sus 
posesiones  con  los  necesitados  (6, 17-49).  Véan- 
se  también  los  comentarios  a  1,51-53;  4,18- 
19.25-28;  16,23.  Finalmente,  en  este  Israel  re- 
constituido,  la  clase  marginada,  las  mujeres, 
juega  un  papel  prominente  (p.ej.,  7,36-50).  Ni 
que  decir  tiene  que  la  defensa  de  estas  objecio- 
nes  intemas  hubiera  limitado  enormemente  el 
esfuerzo  misionero  de  las  comunìdades  luca- 
nas.  Para  más  detalles  sobre  los  fariseos  en  Lu- 
cas,  -+  75-77,  infra. 

8  Los  principales  problemas  externos  que 
deben  afrontar  las  comunidades  lucanas  pro- 
ceden  de  la  persecución,  esp.  promovida  por 
los  dirigentes  de  las  sinagogas  judías  locales. 
Véanse  21,11-19  y  los  problemas  de  Pedro, 
Juan,  Esteban,  Bemabé  y  Pablo  en  Hechos. 
Como  dejan  sugerir  los  discursos  de  Pedro,  Es- 
teban  y  Pablo,  estos  problemas  procedían  de  la 
interpretación  de  la  Escritura,  esp.  de  aquellas 
interpretaciones  con  las  que  los  cristianos  ar- 
gumentaban  que  Jesús  era  cumplimiento  de 
las  promesas  de  Dios.  Tal  interpretación  de  la 
Escritura  no  era  de  poca  importancia  para 
ia  misión  a  los  judíos. 

9  (C)  EI  Jesús  lucano.  Como  ya  hemos  su- 
gerido  en  (A)  y  (B),  Lucas  responde  fundamen- 
talmente  al  problema  de  la  teodicea,  que  preo- 
cupaba  a  sus  comunidades  con  su  retrato  de 
Jesús.  Con  su  misión  misericordiosa  hacia  to- 
dos  y  mediante  la  elección  de  los  Doce,  Jesús 
estableció  el  fundamento  del  Israel  reconstitui- 
do.  La  misión  de  Jesús  es  inclusiva:  busca  a  los 
perdidos  y  pecadores  para  restablecerlos  en  la 
comunión  con  Dios.  E1  ministerio  de  Jesús  co- 
mo  profeta  parece  fracasar  por  el  rechazo  de 
los  dirigentes  religiosos.  Sin  embargo,  el  pue- 
blo  ( laos )  no  es  tan  terco  ni  ciego  en  su  rechazo 
de  Jesús  como  sus  dirigentes.  Contemplan  el 
sentido  de  la  crucifixión  de  Jesús  (23,35)  y,  fi- 
nalmente,  se  arrepienten  del  pecado  cometido 
al  haber  rechazado  a  Jesús  en  favor  de  Barra- 
bás  (23,48).  A  partir  de  este  pueblo  arrepentido, 
Jesús  establece  el  nexo  de  continuidad  entre  lo 
antiguo  y  lo  nuevo  en  el  Israel  reconstituido. 

E1  tema  lucano  del  profeta  rechazado  saca 
a  relucir  otro  matiz  en  su  retrato  de  Jesús.  E1 
motivo  del  profeta  rechazado  consta  de  cuatro 
elementos:  La  misericordia  de  Dios  al  enviar 
un  profeta,  el  rechazo  del  profeta,  ei  castigo  y 
el  envío  de  otro  profeta.  Para  más  detalles, 
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-►61,  infra.  Jesús  puede,  efectivamente,  haber 
sido  rechazado  por  los  dirigentes  religiosos, 
pero  este  rechazo  no  cierra  las  puertas  a  la  mi- 
sericordia  divina,  pues,  como  deja  bien  claro 
el  motivo  del  profeta  rechazado,  tras  el  castigo 
viene  otro  ofrecimiento  de  misericordia.  Lu- 
cas  naiTa  este  nuevo  ofrecimiento  de  miseri- 
cordia  (p.ej.,  Hch  2)  en  el  arrepentimiento  de 
los  3.000  judíos  de  todo  el  mundo  que  aconte- 
ce  tras  el  discurso  de  Pedro  en  Pentecostés. 
Ellos  contribuyen  a  la  formación  del  Israel  re- 
constituido. 

Hallamos,  finalmente,  un  matiz  importante 
en  el  retrato  lucano  de  Jesús,  que  se  refiere  a 
la  fidelidad  del  Dios  de  Jesús.  Lucas  comienza 
su  evangelio  con  este  tema,  contando  cómo  las 
promesas  se  han  cumplido  en  su  nacimiento, 
y  lo  termina  con  el  mismo  tema,  al  contar  có- 
mo,  efectivamente,  Dios  ha  cumplido  sus  pro- 
mesas  resucitando  a  Jesús  de  la  muerte.  Este 
Dios,  que  no  permitió  que  el  Santo  de  Dios,  Je- 
sús,  conociese  la  corrupción  (Hch  2,27),  con 
toda  seguridad,  será  también  fíel  a  las  prome- 
sas  hechas  a  sus  seguidores,  que,  desde  todos 
los  rincones  del  globo,  caminan  para  tomar 
parte  en  el  banquete  celestial  junto  a  Abrahán, 
Isaac  y  Jacob.  Cf.  J.  Jervell,  Luke  and  the  Peo- 
pie  of  God\  L.  T.  Johnson,  The  Writings  of  the 
New  Testament  (Fìladelfia  1986)  197-240:  R.  J. 
Karris,  CBQ  41  (1979)  80-97. 

10  (IV)  Contenido. 

(ï)  Prólogo  (1,1-4) 

(II)  Aurora  del  cumplimiento  divino  de  la  Pro- 

mesa  (1,5-2,52) 

(A)  Gabriel  anuncia  el  nacimiento  de  Juan 
a  Zacarías  en  el  templo  (1,5-25) 

(B)  Gabriel  anuncia  el  nacimiento  de  Jesús  a 
María  en  el  recóndito  Nazaret  (1,26-38) 

(C)  Discursos  de  Isabel  y  María  sobre  el 
significado  de  Jesús  en  el  plan  salvífico 
de  Díos  (1,39-56) 

(A')  Discurso  de  Zacarías  sobre  el  signi- 
ficado  de  Juan  en  el  plan  salvífico 
deDios  (1,57-80) 

(B')Discurso  de  los  ángeles  sobre  el  sig- 
nificado  del  nino  Jesús  recostado 
en  el  pesebre  (2,1-20) 

(C')  Discurso  de  Simeón  sobre  el  signi- 
ficado  del  nino  Jesús  al  ser  presen- 
tado  en  el  templo  (2,21-40). 

(D)  Pasaje  de  transición:  Conclusión  de  la 
obertura  de  Lucas.  Declaración  de  Je- 
sús  sobre  sí  mismo,  y  anticipación  del 
futuro  viaje  de  Jesús,  Hijo  de  Dios,  des- 
de  Galilea  a  Jerusalén  (2,41-52). 

(III)  Preparación  del  ministerio  público  de  Je- 

sús  (3,1-4,13) 

(A)  La  predicación  de  Juan  Bautista  (3,1- 
20) 

(B)  E1  bautismo  de  Jesús  (3,21-22) 

(C)  Jesús,  culminación  del  plan  de  Dios  en 
ìa  creacìón  y  en  la  historia  de  la  salva- 
ción  (3,23-38) 

(D)  Jesús,  Hijo  y  Siervo  de  Dios,  vence  al 
diablo  (4,1-13) 


(IV)  Ministerio  de  Jesús  en  Galilea  (4,14-9,50) 

(A)  Descripción  previa  del  ministerio  de 
Jesús  en  Galilea  (4,14-15) 

(B)  Jesús  cumple  las  promesas  de  Dios  a 
favor  de  todos  (4,16-30) 

(C)  E1  reino  de  Dios  restablece  en  su  inte- 
gridad  a  hombres  y  mujeres  (4,31-44) 

(D)  Respuesta  positiva  al  mensaje  de  Jesús 
sobre  el  Reino  (5,1-11) 

(E)  E1  ministerio  de  Jesús  rompe  los  límì- 
tes  a  favor  de  los  marginados  (5,12-16) 

(F)  Los  dirigentes  religiosos  se  oponen  al 
mensaje  del  reino  de  Jesús  (5,17-6,1 1) 

(a)  Jesús  tiene  el  poder  de  perdonar 
pecados  (5,17-26) 

(b)  La  misión  de  Jesús  se  dirige  a  los 
pecadores  (5,27-32) 

(c)  Jesús  es  el  novio  y  el  proveedor  del 
vino  nuevo  (5,33-39) 

(d)  E1  sábado  se  subordina  a  Jesús 
(6,1-5) 

(e)  Jesús  compasivo  cura  en  sábado 

(6,6-11) 

(G)  La  reunificación  del  Israel  reconstitui- 
do  (6,12-49) 

(a)  Elección  de  los  doce  apóstoles  por 
Jesús  (6,12-16) 

(b)  El  sermón  de  la  llanura  (6,17-49) 

(H)  E1  mensaje  del  reino  de  Jesús  se  dirige 
a  hombres  y  mujeres,  y  rompe  los  lími- 
tes  de  lo  puro  e  impuro  (7, 1-9,6) 

(a)  Gentiles  impuros  se  abren  al  men- 
saje  del  reino  de  Jesús  (7,1-10) 

(b)  E1  profeta  de  Dios,  Jesús,  se  com- 
padece  de  una  viuda  (7,1 1-17) 

(c)  Las  funciones  de  Juan  y  Jesús  en  el 
plan  salvífico  de  Dios  (7,18-35) 

(d)  Una  mujer  pecadora  es  sensible  al 
don  divino  del  perdón  (7,36-50) 

(e)  Las  mujeres  discípulas  de  Jesús 
(8,1-3) 

(f)  Diferentes  modos  de  oír  la  palabra 
de  Dios  (8,4-21) 

(g)  Jesús  vence  el  caos  (8,22-25) 

(h)  Jesús  restablece  a  un  gentil  demen- 
te  en  la  comunidad  humana  (8,26- 
39) 

(i)  E1  poder  de  Jesús  va  más  allá  de  la 
pureza  ritual  y  da  vida  a  dos  muje- 
res  (8,40-56) 

(j)  Los  Doce  prosiguen  la  misión  del 
Reino  realizada  por  Jesús  (9,1-6) 

(I)  Reacciones  ante  Jesús  al  finalizar  su 
ministerio  en  Galilea  (9,7-50) 

(a)  El  destino  del  precursor  de  Jesús  es 
su  mismo  destino  y  el  de  sus  discí- 
pulos  (9,7-9) 

(b)  E1  don  de  la  multiplícación  realiza- 
do  por  Jesús  está  vinculado  con  su 
cruz  (9,10-17) 

(c)  La  cruz  en  la  vida  del  Mesías  y  de 
sus  discípulos  (9,18-27) 

(d)  La  transfiguración  de  Jesús  y  la 
confirmación  divina  del  camino  de 
la  cruz  (9,28-36) 

(e)  La  cruz  interpreta  las  acciones  mi- 
sericordiosas  de  Jesús  (9,37-45) 

(f)  La  errónea  comprensión  de  los  dis- 
cípulos  del  sentido  del  seguimiento 
de  Jesús  (9,46-50) 
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(V)  Viaje  de  Jesús  a  Jerusalén  (9,51-19,27) 

(A)  Parte  primera  de  la  instrucción  sobre 
el  sentido  del  camino  cristiano  (9,51- 
13,21) 

(a)  Rechazo  samaritano  a  Jesús  y  re- 
chazo  de  toda  venganza  (9,51-56) 

(b)  E1  coste  del  discipulado  (9,57-62) 

(c)  La  ensenanza  de  Jesús  sobre  la  mi- 
sión  (10,1-24) 

(d)  La  misión  cristiana  y  la  observan- 
cia  de  la  ley  (10,25-37) 

(e)  E1  discipulado  es  para  hombres  y 
para  mujeres  (10,38-42) 

(f)  Los  discípulos  de  Jesús  y  la  oración 
(11,1-13) 

(g)  Las  controversias  descubren  el  sen- 
tido  del  camino  de  Jesús  (1 1,14-36) 

(h)  La  limosna  hace  puro  ante  Dios 
(11,37-54) 

(i)  Los  discípulos  ante  oposiciones  in- 
ternas  y  extemas  (12,1-59) 

(j )  Todos  necesitan  arrepentirse  (13,1- 
9) 

(k)  Un  ejemplo  de  la  naturaleza  del  rei- 
no  de  Dios  (13,11-17) 

(l)  E1  reino  de  Dios  crece  a  pesar  de 
las  oposiciones  (13,18-21 

(B)  Parte  segunda  de  la  instrucción  sobre 
el  sentido  del  camino  cristiano  (13,22- 
17,10) 

(a)  Insistencia  en  la  necesidad  de  arre- 
pentimiento  (13,22-30) 

(b)  Jesús  viaja  obedientemente  a  Jem- 
salén  (13,31-35) 

(c)  La  naturaleza  inclusiva  del  ban- 
quete  del  reino  de  Jesús  (14,1-24) 

(d)  Repetición  de  las  exigencias  del 
discipulado  (14,25-35) 

(e)  Tres  ejemplos  de  la  misericordia  de 
Dios  hacia  los  pecadores  (15,1-32) 

(f)  La  necesidad  de  compartir  los  bie- 
nes  con  los  necesitados  (16,1-31) 

(g)  La  renovación  interior  de  los  discí- 
pulos  (17,1-10) 

(C)  Parte  tercera  de  la  instrucción  sobre  el 
sentido  del  camino  cristiano  (17,11- 
19,27) 

(a)  Gratitud  y  fe  del  leproso  samarita- 
no  (17,11-19) 

(b)  Fidelidad  en  la  espera  de  la  llegada 
del  Hijo  del  hombre  (17,20-18,8) 

(c)  Los  discípulos  deben  depender  de 
Dios  más  que  de  ellos  mismos 
(18,9-17) 

(d)  La  gran  dificultad  de  que  los  ricos 
entren  en  el  reino  de  Dios  (18,18- 
30) 

(e)  Nueva  predicción  de  la  pasión  y  re- 
surrección  de  Jesús  (18,31-34) 

(f)  Sumarios  sobre  el  ministerio  de  Je- 
sús  hacìa  los  marginados  (18,35- 
19,10) 

(g)  Los  discípulos  deben  asumir  los 
riesgos  de  seguir  a  Jesús,  el  Rey 
(19,11-27) 

(VI)  Jerusalén  rechaza  al  Profeta,  al  Hijo  y  al 

templo  de  Dios  (19,28-21,38) 

(A)  Jesús  toma  posesión  del  templo  de  Je- 
rusalén  (19,28-48) 

(a)  Jesús  aclamado  como  rey  ( 1 9,28-40) 


(b)  Jesús  Uora  por  Jerusalén  (19,41- 
44) 

(c)  Jesús  toma  posesión  del  templo;  él 
es  el  templo  (19,45-46) 

(d)  Reacciones  del  pueblo  y  de  los  diri- 
gentes  religiosos  ante  Jesús  (19,47- 
48) 

(B)  Jesús  afirma  su  autoridad  para  hablar 
en  nombre  de  Dios  (20,1-21,4) 

(a)  Jesús  es  un  profeta  enviado  por 
Dios  (20,1-8) 

(b)  Jesús  es  el  Hijo  de  Dios  y  la  piedra 
angular  del  Israel  reconstituido 
(20,9-19) 

(c)  Jesús  ensena  auténticamente  el  ca- 
mino  de  Dios  (20,20-26) 

(d)  E1  Dios  de  Jesús  es  Aquel  que  da  y 
mantiene  la  vida  más  allá  de  la 
muerte  (20,27-40) 

(e)  Jesús  Mesías  es  hijo  y  Senor  de  Da- 
vid  (20,41-44) 

(f)  Culto  a  Díos  y  estilo  de  vida  justa 
(20,45-21,4) 

(C)  Consecuencias  para  Jerusalén  al  no 
aceptar  al  Profeta  de  Dios  (2 1 ,5-38) 

(VII)  Última  cena  de  Jesús  y  relación  con  peca- 

dores  (22,l-23,56a) 

(A)  Discurso  de  despedida  de  Jesús  en  el 
marco  de  una  cena  (22,1-38) 

(a)  Preparación  para  el  discurso  de 
despedida  (22,1-13) 

(b)  La  eucaristía  como  legado  de  Jesús 
a  la  Iglesia  (22,14-20) 

(c)  ^Traicionarán  los  futuros  discípu- 
los  a  Jesús?  (22,21-23) 

(d)  E1  sentido  del  poder  en  las  comuni- 
dades  de  Lucas  (22,24-30) 

(e)  La  función  de  Pedro  en  la  Iglesia 
(22,31-34) 

(f)  Justificación  del  cambio  de  la  ac- 
ción  misionera  en  las  comunidades 
lucanas  (22,35-38) 

(B)  Fidelidad  de  Jesús  y  el  fracaso  de  los 
discípulos  en  la  prueba  (22,39-71) 

(a)  Contraste  entre  Jesús  y  sus  discípu- 
los  en  la  oración  (22,39-46) 

(b)  Contraste  entre  infidelidad  y  fideli- 
dad  (22,47-53) 

(c)  Contraste  entre  la  fidelidad  de  Je- 
sús,  Hijo  de  Dios,  y  la  actitud  de  Pe- 
dro  (22,54-71) 

(C)  Para  terminar,  Jesús  inocente  en  com- 
panía  de  pecadores  (23,l-56a) 

(a)  Jesús,  el  justo  maltratado,  es  entre- 
gado  a  la  crucifixión  (23,1-25) 

(b)  Jesús,  profeta  rechazado,  llama  al 
arrepentimiento  (23,26-31) 

(c)  Jesús,  entre  pecadores,  ora  por  el 
perdón  (23,32-34) 

(d)  Reacciones  positivas  y  negativas 
ante  Jesús  (23,35-49) 

(e)  A  Jesús  se  le  da  un  entierro  propio 
de  un  rey  (23,50-56a) 

(VIII)Resurrección  de  Jesús,  promesa  del  Espíri- 

tu  y  Ascensión  (23,56b-24,53) 

(A)  Las  mujeres  evangelizadoras  (23,56b- 
24,12) 

(B)  Emaús  y  regreso  al  camino  del  discipu- 
lado  (24,13-35) 

(C)  Encargo  y  Ascensión  (24,36-53) 
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COMENTARIO 


11  (I)  Prólogo  (1,1-4).  Lucas  es  el  único 
evangelista  que  introduce  su  obra  con  una  fra- 
se  periódica  en  gríego  bellamente  elaborada. 
Los  vv .  1-2  suministran  la  proposición  «puesto 
que»  de  la  frase;  el  v.  3  es  la  oración  principal; 
el  v.  4  es  una  proposición  fínal.  Una  compara- 
ción  con  Josefo,  Apion.  1.1  §1-3;  2.1;  §3;  y  Ep. 
Arist.  1 ,  indica  que  la  mayor  parte  del  vocabu- 
lario  de  Lucas  es  convencional.  E1  signifícado 
de  ìas  palabras  debe  obtenerse  principalmente 
a  partir  del  vocabulario  paralelo  de  la  doble 
obra  lucana  Lc-Hch  y  de  su  teoìogía.  Así,  por 
ejemplo,  el  término  diêgêsis,  «narración»,  no 
deben  interpretarse  solamente  a  partir  de  pró- 
logos  similares  al  de  Lucas,  pareciendo  que  él 
no  hubiera  escrito  el  kerigma,  sino  un  funda- 
mento  histórico  del  evangelio.  1.  puesto  que: 
Este  término  literario,  epeidéper,  aparece  sola- 
mente  en  esta  ocasión  en  la  Biblia  griega.  na- 
rración:  diêgêsis,  en  textos  paralelos  (p.ej.,  Ep. 
Arist.  1 )  significa  una  narración  ordenada  y  no 
un  mero  ensartar  anécdotas  o  notas.  Dentro 
del  conjunto  Lc-Hch  encontramos  el  vb. 
diêgeisthai,  con  un  significado  denso,  en  Lc 
8,39  y  Hch  12,17,  como  equivalente  a  «procla- 
mar».  Diêgésis  podría  traducirse  por  «narra- 
ción  kerigmática».  Aunque  Lucas,  a  diferencia 
de  Marcos,  no  llame  a  su  obra  «evangelio»,  su 
intención  es  la  misma:  suscitar  la  fe.  aconteci- 
mientos  cumplidos  entre  nosotros:  En  esta  pro- 
posición  queda  patente  que  la  finalidad  de  Lu- 
cas  no  es  escribir  una  mera  historia.  Esta 
proposición  antícipa  un  motivo  dominante  en 
la  obra  lucana  (cf.  4,16-21;  22,37;  24,25.27.44- 
47).  Lucas  narra  acontecimientos  que  se  inter- 
pretan  como  cumplimiento  de  Dios  para  la 
salvación  del  hombre.  2.  llegaron  a  ser  minis- 
tros  de  la  Palahra:  Se  refiere  a  un  grupo  deter- 
minado.  Como  deja  claro  el  tema  lucano  del 
testimonio  ocular,  esp.  en  el  cap.  24,  éste  no  es 
suficiente  para  ser  testigo.  La  incorporación  a 
la  fe  en  ìas  promesas  de  Dios  y  su  cumpli- 
miento  en  Jesús  resucitado  convierten  al  testi- 
go  en  aquel  que  proclama  la  Palabra.  3.  nana- 
ción  ordenada:  hathexês  puede  referirse  a  una 
secuencia  cronológica,  espacial  o  lógica.  E1 
paralelo  de  Hch  1 1 ,4  indica  que  eì  significado 
en  este  contexto  es  el  de  «secuencia  lógica».  E1 
orden  del  relato  está  determinado  por  el  mo- 
delo  «lógico»  lucano  de  la  promesa-cumpli- 
miento  de  la  acción  de  Dios.  Así,  p.ej.,  Lc  4,16- 
30  se  encuentra  fuera  del  orden  cronológico, 
pero  está  en  orden  lógico  puesto  que  ayuda  al 
desarrollo  del  programa  lucano  de  hacer  ver 
cómo  las  promesas  de  salvación  de  Dios  se 
cumplen  en  el  ministerio  de  Jesús  a  favor  del 
pobre  y  del  desgraciado.  Teófilo:  Tal  vez  el  me- 
cenas  de  Lucas;  pero  también  representa  a 
una  amplia  audiencia  que  necesita  fortalecer 
su  fe.  4.  solidez:  asphaleia  puede  interpretarse 
mejor  en  la  perspectiva  de  Hch  2,36.  La  finali- 


dad  de  Lucas  no  es  presentar  la  auténtica  en- 
senanza  en  contra  de  los  herejes,  ni  tampoco 
una  crónica  neutral  de  los  acontecimientos 
pasados.  Más  bien,  como  Pedro  en  Hch  2,  ase- 
gura  a  sus  lectores  que  los  acontecimientos 
que  proclama  están  de  acuerdo  con  el  plan 
salvífico  de  Dios  y  los  invita  a  responder  con  fe 
a  su  relato  kerigmático.  Este  relato,  sin  em- 
bargo,  no  libra  a  los  lectores  del  riesgo  de  de- 
cidirse  a  favor  o  en  contra  de  la  afirmación  de 
que  las  promesas  de  Dios  se  han  cumplido  en- 
tre  nosotros  para  nuestra  salvación.  Cf.  R.  J. 
Dillon,  CBQ  43  (1981)  205-27.  Contrastar  con 
Conzelmann  ( TL  23-24). 

12  (II)  La  aurora  del  cumplimiento  divi- 
no  de  la  promesa  (1,5-2,52).  Aunque  es  habi- 
tual  denominar  el  conjunto  1,5-2,52  como  «re- 
lato  de  la  infancia»,  este  título  no  es  adecuado, 
pues  sólo  2,1-40  trata  de  la  infancia  de  Jesús,  y 
la  idea  clave  de  1,5-2,52  no  se  encuentra  en  la 
narración,  sino  en  los  discursos  de  Gabriel, 
María,  Zacarías,  el  ángel  que  se  aparece  a  los 
pastores,  Simeón  y  Jesús  a  sus  doce  anos.  1,5- 
2,52  debe  considerarse  mejor  como  una  ober- 
tura  de  todo  el  evangelio.  En  ella  resuenan  los 
principales  temas  teológicos  de  Lucas,  esp.,  el 
de  la  fídelidad  de  Dios  a  la  promesa.  Los  20  te- 
mas  lucanos,  investigados  por  J.  Navone  (The- 
mes  of  St  Luke  [Roma  1970]),  se  encuentran  ya 
enunciados  en  1,5-2,52:  banquete,  conversión, 
fe,  paternidad,  gracia,  Jerusalén,  alegría,  reina- 
do,  misericordia,  deber,  pobreza,  oración,  pro- 
feta,  salvación,  espíritu,  tentación,  actualidad, 
universalismo,  camino,  testimonio.  Esta  ober- 
tura  es  evangelio,  pues  trata  de  suscitar  en  sus 
lectores  una  confesión  de  fe  más  intensa  en 
Dios  como  alguien  fíel  y  digno  de  toda  con- 
fíanza,  y  en  Jesús  como  Cristo,  Salvador  e  Hi- 
jo  de  Dios  (cf.  H.  Schtïrmann,  Luhasevange- 
lium  24).  Lo  que  dijo  R.  Tannehill  (JBL  93 
[1974]  265)  a  propósito  del  Magnificat  de  Ma- 
ría  (1,46-55)  puede  aplicarse  perfectamente  a 
1,5-2,52:  estos  discursos  detienen  la  acción  y 
generan  en  el  lector  una  consciencia  más  pro- 
funda  de  cuanto  está  aconteciendo. 

Como  muestra  el  esquema  de  BBM  (248- 
49),  ha  habido  muchos  intentos  de  organizar 
la  estructura  artística  de  1,5-2,52.  La  organi- 
zación  que  aquí  ofrecemos  da  prioridad  al 
contenido  (cf.  Ellis,  Luke  67). 

13  Sobre  la  cuestión  de  la  fiabilidad  histó- 
rica  de  los  materiales  de  1,5-2,52,  debemos  se- 
guir  el  sabio  consejo  de  I.  H.  Marshall  (Gospel 
51):  «A  pesar  de  Lewis  Carroll,  es  imposible  la 
sonrisa  del  gato  de  Cheshire  sin  eî  gato  de 
Cheshire  como  su  portador».  Lucas  utilizó  tra- 
diciones  en  la  creación  de  su  obertura,  pero 
las  interpretó  maravillosamente  y  con  una  fe 
profunda  en  la  fidelidad  de  Dios  a  la  promesa, 
mediante  los  discursos  de  Gabriel,  María,  Za- 
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carías,  el  ángel  y  Simeón.  Al  interpretarlas  de 
este  modo,  escribe  de  forma  similar  a  como  îo 
hace  en  los  discursos  de  Hechos  (-*•  Hechos, 
44:7).  Estas  tradiciones  deben,  en  general, 
proceder  de  aquellos  doce  elementos  que  Lu- 
cas  y  Mateo,  a  pesar  de  sus  grandes  discre- 
pancías  (p.ej.,  Lucas  no  narra  la  visita  de  los 
magos),  tienen  en  común: 

(1)  E1  nacimiento  de  Jesús  se  relaciona 
con  el  reinado  de  Herodes  el  Grande 
(Lc  1,5;  Mt  2,1). 

(2)  María,  la  futura  madre  de  Jesús,  es  una 
virgen  desposada  con  José,  pero  aún 
no  están  viviendo  juntos  (Lc  1,27.34; 
2,5;  Mt  1,18). 

(3)  José  desciende  de  la  casa  de  David  (Lc 
1,27;  2,4;  Mt  1,16.20). 

(4)  Un  ángel  anuncia  el  próximo  naci- 
miento  de  Jesús  (Lc  1,28-30;  Mt  1,20- 
21). 

(5)  Jesús  es  proclamado  como  hijo  de  Da- 
vid  (Lc  1,32;  Mt  1,1). 

(6)  La  concepción  de  Jesús  acontecerá 
mediante  el  Espíritu  Santo  (Lc  1,35; 
Mt  1,18.20). 

(7)  José  no  participa  en  la  concepción  de 
Jesús  (Lc  1,34;  Mt  1,18-25). 

(8)  E1  nombre  «Jesús»  es  dado  por  el  cielo 
antes  del  nacimiento  de  Jesús  (Lc  1,31; 
Mt  1,21). 

(9)  E1  ángel  dice  que  Jesús  es  el  «Salva- 
dor»  (Lc  2,11;  Mt  1,21). 

(10)  Jesús  nace  una  vez  que  María  y  José 
están  viviendo  juntos  (Lc  2,4-7;  Mt 
1,24-25). 

(11)  Jesús  nace  en  Belén  (Lc  2,4-7;  Mt  1,24- 
25). 

(12)  Jesús  se  establece,  con  María  y  José,  en 
Nazaret  de  Galilea  (Lc  2,39.51;  Mt 
2,22-23). 

Cf.  FEL,  II,  46-47;  TAG  41  -78,  esp.  53-54.  En 
el  comentario  trataremos  adecuadamente  las 
modificaciones  que  Lucas  realizó  de  estas  y 
otras  tradiciones. 

14  En  medio  de  las  acaloradas  discusiones 
sobre  la  historicidad  de  algunos  detalles  parti- 
culares  de  1,5-2,52  (cf.  R.  Laurentin,  The  Truth 
of  Christmas  Beyond  the  Myths  [Petersham 
1985]),  nunca  debemos  perder  de  vista  el  hecho 
de  que  Lucas  está  escribiendo  con  la  finalidad 
de  que  Teófilo  y  sus  condiscípulos  cristianos 
profundicen  en  la  fe  (cf.  1,1-4).  Lucas  invita  a 
Teófilo  y  a  sus  amigos  a  ver  mediante  la  fe  que 
en  Jesús  se  han  cumplido  todas  las  promesas 
de  Dios.  Lucas  les  invita  a  confesar  su  fe  en  Je- 
sús  como  Salvador,  Cristo  y  Senor,  no  sólo  a 
partir  de  sus  meditaciones  sobre  la  resurrec- 
ción  y  el  bautismo  de  Jesús,  sino  también  refle- 
xionando  sobre  el  inicio  de  su  vida  en  Dios. 
Trata  de  provocarles  una  fe  más  profunda  en 
un  Dios  cuya  gracia  es  soberana  y  generosa- 
mente  inconmensurable,  un  Dios  que  da  la 


vuelta  a  las  expectativas  humanas  y  crea  nue- 
vas  posibilidades  en  situaciones  imposibles. 
Con  sus  meditaciones  de  1,5-2,52,  Lucas  pre- 
tende  que  sus  lectores  se  empapen  de  aquellas 
enérgicas  corrientes  de  alegría,  confianza,  fe, 
esperanza,  resistencia,  expectación  y  exulta- 
ción,  de  quienes  respondieron  en  su  vida  a  las 
acciones  del  Dios  fiel.  Cf.  P.  S.  Minear,  «Lukes 
Use  of  the  Bìrth  Stories»,  StLA  11-30.  Entre 
quienes  respondieron  a  las  acciones  de  Dios, 
Lucas  se  centra  en  María,  la  esclava,  la  humi- 
llada,  la  creyente  modelo.  Cf.  MNT  105-77. 

1 5  (A)  Gabriel  anuncia  el  nacimiento  de 
Juan  a  Zacarías  en  el  templo  (1,5-25).  Con 

relación  a  la  historicidad  de  este  relato,  Mar- 
shall  ( Gospel  50)  está  en  lo  cierto  cuando  dice: 
«No  es  improbable  que  Zacarías  e  ïsabel  tu- 
viesen  un  nino  en  edad  tardía,  y  que  este  he- 
cho  fuese  visto  a  la  luz  de  acontecimientos  si- 
milares  del  AT».  A  esto  debemos  anadir  la 
observación  de  que  los  vv.  13- 17  proceden, 
probablemente,  de  la  reelaboración  ìucana  de 
las  tradiciones  sobre  Juan  Bautista  que  encon- 
tramos  en  3,1-20  y  7,18-35,  y  no  de  una  fuente 
independiente  sobre  el  Bautísta  (BBM  272-79). 
Lucas  ha  reescrito  Ia  informacíón  sobre  el  na- 
cimiento  de  Juan,  transmitida  por  la  tradi- 
ción,  según  el  modelo  de  las  anunciaciones  de 
nacimiento  del  AT.  Según  R.  E.  Brown  (BBM 
156.272),  este  modelo  no  tiene  cinco  partes,  si- 
no  tres:  anuncio  del  nacimiento  (vv.  11-1 3d), 
comunicación  del  nombre  del  nino  (v.  13e)  y 
especificación  del  destino  del  niho  (vv.  14-17). 
Cf.  E.  W.  Conrad,  CBQ  47  (1985)  656-63.  Este 
modelo  AND  se  encuentra  en  Gn  16,11-12 
(Ismael);  Gn  17,19  (Isaac);  1  Re  13,2  (Josías); 
Is  7,14-17  (Emmanuel);  1  Cr  22,9-10  (Salo- 
món).  Notemos  que  los  tres  últimos  textos  se 
refieren  al  nacimiento  de  un  rey  davídico.  En 
esta  perspectiva,  también  debemos  percatar- 
nos  de  que  el  modelo  AND  aparece  en  Lc  1,28- 
33  referido  al  nacimiento  de  un  rey  davídico,  a 
Jesús.  Lucas  también  ha  interpretado  la  tradi- 
ción  del  nacimiento  de  Juan  presentando  a  Za- 
carías  e  Isabel  (también  a  María)  con  el  colo- 
rido  de  los  matrimonios  sin  hijos  del  AT,  esp. 
Abrahán  y  Sara  (Gn  16  y  18),  y  Elcaná  y  Ana 
(1  Sm  1-2),  cuyos  hijos,  Isaac  y  Samuel,  de- 
sempenaron  una  función  clave  en  la  historia 
de  la  salvación  como  patriarca  y  profeta  res- 
pectivamente.  Dios  hace  de  nuevo,  como  cum- 
plimiento  de  la  promesa,  lo  que  ya  había  he- 
cho  en  el  pasado:  lo  imposible,  hacer  concebir 
un  nino  a  un  matrimonio  anciano  estéril.  Las 
últímas  citas  del  AT  que  Lucas  utilizó  para  in- 
terpretar  la  tradición  del  nacimiento  de  Juan 
(y  los  acontecimientos  de  la  vida  de  Jesús)  es- 
tán  tomadas  de  Dn  9,20-24;  10,7-17;  y  Mal  2,6; 
3,1.23-24:  con  los  acontecimientos  de  1,5-2,52 
ha  comenzado  la  era  mesiánica  de  Ja  justicia, 
la  llegada  del  día  del  Senor  para  el  perdón  y  la 
entrada  de  Jesús  como  Senor  en  el  templo  del 
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Senor.  J.  A.  Fitzmyer  ( FEL ,  II,  61-62)  presenta 
ejempìos  de  estas  alusiones  clave  al  AT,  que 
con  frecuencia  son  bastante  sutiles:  Lc  1,12-13 
=  Dn  10,7.12;  Lc  1,16  =  Mal  2,6;  Lc  1,17  =  Mal 
3,1.23-24  (cf.  Eclo  48,1.3.10);  Lc  1,19  =  Dn 

9.20- 21;  Lc  1,26-29  =  Dn  9,21-24;  Lc  1,64-65  = 
Dn  10,16-17;  Lc  1,76  =  Mal  3,1.23;  Lc 
2,11.22.42  =  Maî  3,1. 

16  5.  Herodes :  La  indicación  temporal  es 
imprecisa,  pues  Herodes  el  Grande  gobemó 
durante  el  período  37-4  a.C.  Zacartas:  E1  nom- 
bre  significa  «Yahvé  ha  recordado».  Isabel :  Su 
nombre  puede  significar  «Mi  Dios  es  el  únìco 
por  quíen  juro»  o  bien  «Mi  Dios  es  plenitud». 
Lucas  podría  tener  la  intención  de  que  algu- 
nos  míembros  de  su  audiencia  entendiesen  el 
significado  de  estos  nombres,  como  también 
el  significado  de  Juan,  Gabriel,  José,  María, 
Jesús,  Simeón  y  Ana,  y  alabasen  a  Dios  por  ha- 
ber  actuado  a  favor  de  su  pueblo.  Pero  lo  más 
importante  es  que  Lucas  utiliza  a  estas  perso- 
nas,  junto  con  los  pastores  de  2,8-20,  como  re- 
presentantes  del  Israel  expectante  que  reaccio- 
na  con  entusiasmo  a  la  revelación  de  Dios.  6. 
justos :  Este  matrimonio  sacerdotal  vive  en 
conformidad  con  la  voìuntad  de  Dios,  es  decir, 
conforme  a  lo  prescrito  en  la  ley.  Describiendo 
a  los  padres  de  Juan  de  este  modo,  Lucas  ini- 
cia  un  tema  que  recorrerá  todo  el  evangelio  y 
que  culmina  con  la  confesión  que  hace  el  cen- 
turión  de  Jesús  como  hombre  «justo»  (23,47)  y 
con  la  obra  de  misericordia  de  José  de  Arima- 
tea,  hombre  justo  que  aguardaba  el  reino  de 
Dios  (23,50-51).  En  el  evangelio  de  Lucas,  mu- 
chos  dirigentes  religiosos  de  Israel,  en  con- 
traste  con  el  justo  sacerdote  Zacarías,  no  apa- 
recen  como  justos.  Cf.  Karris,  Luìce  23-46. 
«Asociando  su  origen  sacerdotal  a  una  obser- 
vancia  irreprochable  de  la  ley,  Zacarías  e  Isa- 
bel  eran  para  Lucas  los  representantes  de  lo 
mejor  de  la  religión  de  Israel;  y  en  cuanto  res- 
to  que  acoge  la  "buena  noticia"  (1,19),  perso- 
nifican  la  continuidad  de  la  historia  de  la  sal- 
vación»  ( BBM  268).  7.  no  tenían  hìjos :  Como 
confirmará  el  v.  25,  no  tener  hijos  en  el  judaís- 
mo  era  un  infortunio,  incluso  una  desgracia, 
para  un  matrimonio.  Emergen  ecos  de  muje- 
res  estériles  del  AT,  esp.  de  Sara,  que  poste- 
riormente  darán  a  luz  hijos  famosos:  Sara  (Gn 
16,1),  Rebeca  (Gn  25,21),  Raquel  (Gn  30,1),  Ia 
madre  de  Sansón  (Jue  13,2)  y  Ana  (1  Sm  1-2). 

17  8-10.  Con  la  descripción  de  la  ofrenda 
del  incienso  durante  el  sacrificio  vespertino  en 
el  santuario  del  templo,  Lucas  introduce  el  te- 
ma  del  templo  que  desarrollará  en  1,21-23  y 

2.21- 42.  «La  “buena  noticia"  de  la  ínaugura- 
ción  del  plan  definitivo  de  salvación  de  Dios 
tenía  que  anunciarse  en  primer  lugar  en  el 
santuario,  que  manifestaba  la  presencia  divina 
en  medio  de  Israel»  ( BBM  270).  11.  Se  oculta 
el  nombre  del  ángel  hasta  el  v.  19.  En  Dn  9,21, 
el  ángel  se  aparece  también  a  la  hora  del  sa- 


crificio  vespertino.  13.  Juan:  Aunque  Lucas  no 
presenta  el  significado  del  nombre  -«Yahvé  ha 
mostrado  su  favor»-,  la  importancia  del  nom- 
bre  del  nino  reaparece  en  1,57-67.  14.  E1  tema 
de  la  alegría  por  el  cumplimiento  divino  de  la 
promesa  encuentra  aquí  su  expresión.  15.  La 
abstención  de  alcohol  parece  aludir  a  Nm  6,3 
y  a  las  figuras  de  Samuel  y  Sansón,  que,  desde 
su  nacimiento,  fueron  consagrados  al  Senor 
como  nazireos.  16-17.  El  advenimiento  de 
Juan  cumplirá  la  profecía  de  Mal  3,23-24. 

18  18-20.  En  aquellos  análisis  de  las  anun- 
ciaciones  bíblicas  que  defienden  un  modelo  en 
cinco  partes,  el  v.  18  sería  la  cuarta  (objeción) 
y  los  vv.  19-20  la  quinta  (el  signo).  Pero  parece 
más  probable  que  los  vv.  18-20  sean  una  eia- 
boración  lucana  de  un  modelo  formado  por 
tres  partes  AND.  Utilizando  preguntas  como 
las  de  Gn  15,8  y  17,7,  con  el  objeto  de  dar  vi- 
veza  a  su  relato,  Lucas  anadió  los  vv.  1 8-20  pa- 
ra  (1)  introducir  el  nombre  de  Gabriel  («Dios 
es  mi  guerrero»),  que  procede  de  Dn  9,21-24  y 
10,15;  (2)  preparar  la  conclusión  en  1,57-80  de 
la  anunciación  del  nacimiento  de  Juan;  (3) 
preparar  la  pregunta  paralela  de  María  en 
1,34;  y  (4)  preparar  el  final  de  24,50-53.  Así,  el 
enmudecimiento  de  Zacarías  por  Gabriel  no 
es  un  castigo  por  una  objeción  provocada  por 
la  increencia,  sino  el  equivalente  lucano  del 
enmudecimiento  de  Daniel  por  Gabriel  en  Dn 
10,15.  Lc  1,57-80  no  es  realmente  el  sígno  con- 
firmatorio  senalado  en  1 ,20,  sino  que  se  trata 
de  un  ejemplo  de  lo  que  podríamos  denominar 
la  redundancia  lucana:  lo  que  es  importante 
debe  repetirse.  Es  importante  que  el  nifio  sea 
llamado  una  vez  más  «Yahvé  ha  mostrado  su 
favor»,  y  que  los  seres  humanos  reconozcan  a 
su  Dios  como  aquel  que  es  fiel  incluso  ante  la 
impotencia  humana.  La  pregunta  de  Zacarías 
(1,18),  como  la  de  María  en  1,34,  es  fruto  dei 
modo  artístico  y  teológìco  mediante  el  que  Lu- 
cas  hace  avanzar  el  drama  hacia  el  siguiente 
acto,  por  lo  que  no  debe  interpretarse  como 
una  «objeción».  E1  siguiente  acto  presenta  el 
tema  lucano  del  templo,  y  ésta  es,  tal  vez,  la 
razón  más  importante  para  no  considerar  los 
vv.  18-20  como  las  partes  cuarta  y  quinta  de  un 
modelo  estereotipado.  Al  presentar  a  Zacarías 
como  mudo,  Lucas  afirma,  efectivamente,  que 
es  incapaz  de  concluir  la  liturgia  que  había 
iniciado,  dado  que  no  puede  bendecir  al  pue- 
blo  (1,21-23).  Mediante  este  elemento  de  teo- 
logía  narrativa,  Lucas  establece  el  primer  polo 
de  una  inclusio,  cuyo  segundo  se  encuentra  en 
24,50-53.  En  24,50-53,  Jesús,  que  ha  tomado 
posesión  del  templo  de  Dios  y  es  el  mismo 
templo  de  Dios  (19,28-44),  que  es  la  piedra  an- 
gular  del  templo  del  Israel  reconstituido  (20,9- 
1 9)  y  la  presencia  de  Dios  en  medio  del  pueblo 
(23,44-45),  bendice  finalmente  a  sus  discípu- 
los  tras  haber  concluido  la  liturgia  de  su  vida. 
La  permanencia  de  sus  discípulos  en  el  templo 
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es  el  símbolo  lucano  de  la  continuidad  entre  la 
promesa  del  AT  y  su  cumplimiento  en  Jesús. 
24-25.  Lucas  menciona  el  retiro  de  Isabel  pa- 
ra  preparar  1,36  y  conectar,  de  este  modo,  más 
estrechamente  la  anunciación  del  nacimiento 
de  Juan  con  la  de  Jesús. 

19  (B)  Anunciación  de  Gabriel  del  naci- 
miento  de  Jesús  a  María  en  el  recóndito  Na- 
zaret  (1,26-38).  Las  tradiciones  tras  estos  ver- 
sículos  corresponden  a  los  números  2  y  8  del 
número  1 3  supra.  Brevemente,  la  base  históri- 
ca  sobre  la  que  Lucas  construye  este  episodio 
es  el  hecho  de  que  María  estaba  en  cinta  antes 
de  haber  tenido  relaciones  sexuales  con  José. 
Este  dato  básico  fue  desarrollado  de  varios  mo- 
dos:  (1)  E1  credo  anterior  al  ano  50  que  encon- 
tramos  en  Rom  1,3-4  atestigua  la  existencia  de 
una  reflexión  cristiana  sobre  Jesús  como  des- 
cendiente  de  David  y  constituido  Hijo  de  Dios 
por  la  acción  del  Espíritu  Santo  en  su  resu- 
rrección.  La  reflexión  cristológica  tras  1,31-35 
está  más  desarrollada  que  la  de  Rom  1,3-4,  al 
proclamar  que  el  Jesús  davídico  es  el  Hijo  de 
Dios  mediante  la  acción  del  Espíritu  Santo  en 
el  momento  de  su  concepción.  Así  pues,  la  con- 
cepción  de  María  es  una  concepción  virginal 
realizada  por  el  poder  del  Espíritu  Santo.  Cf. 
BBM  517-33 ;  J.  A.  Fitzmyer,  A  Christological 
Catechism  (Nueva  York  1982)  67-71  (trad.  esp.: 
Catecismo  cristológico  [Salamanca  1998]).  (2) 
Mediante  el  uso  del  mismo  modelo  o  patrón 
AND  en  1,5-25  y  1,26-38,  Lucas  compara  y  con- 
trasta  las  figuras  de  Juan  y  Jesús,  esp.  en  ïo  que 
respecta  a  la  parte  D:  mientras  que  Juan  llega- 
rá  a  ser  grande  ante  el  Senor  (1,15),  Jesús  es  el 
Hijo  del  Altísimo,  ocupará  el  trono  de  David  y 
su  reino  no  tendrá  fin  (1,33).  El  nacimiento  de 
Juan  fue,  efectivamente,  extraordinario  por  ha- 
ber  nacido  de  unos  padres  ancianos;  pero  el  de 
Jesús  es  aún  más  extraordinario,  pues  nace 
de  una  virgen.  (3)  La  figura  de  Gabriel  vincula 
las  anunciaciones  e  invita  a  la  reflexión  sobre 
el  significado  del  nacimiento  de  Jesús  como 
cumplimiento  de  Dn  9,24-27:  las  70  semanas 
(490)  de  anos  están  llegando  a  su  cumplimien- 
to  (tras  los  180  días  del  embarazo  de  Isabel,  co- 
mienzan  los  270  días  del  embarazo  de  María,  a 
lo  que  sigue,  posteriormente,  tras  40  días,  la 
entrada  de  Jesús  en  el  templo);  el  reino  justo 
está  comenzando.  Finalmente,  se  resalta  la  fe 
de  María.  En  esta  perspectiva,  Lucas  recurre  a 
la  tradición  de  8,19-21  para  pintar  el  cuadro  de 
María  como  modelo  de  creyente.  En  todo  el 
conjunto  1,26-38,  Lucas  juega  intensamente 
con  su  tema  de  «la  sola  gracia».  Cf.  W.  Kaliber, 
«Eine  lukanische  Fassung  des  sola  gratia.  Beo- 
bachtungen  zu  Lk  1,5-56»,  Rechtf  21 1-18. 

20  26.  Nazaret :  El  nombre  de  este  recóndi- 
to  pueblo  (cf.  Jn  1,45)  de  unos  150  habitantes, 
contribuye  al  tema  lucano  de  la  gracia  sobera- 
na  de  Dios  que  actúa  en  la  historia  humana. 
27.  José :  E1  nombre  significa  «Que  Yahvé  acre- 


ciente».  María :  El  nombre  significa  «Excelen- 
cia».  28.  llena  de  gracia:  De  los  tres  saludos  que 
recibe  María,  el  más  relevante  es  hecharitô- 
menê.  Éste  incita  a  María  a  preguntar  (v.  29) 
por  qué  es  agraciada  o  favorecida  por  Dios. 
Gabriel  dará  su  respuesta  en  los  vv.  30-33.  31. 
Jesús :  E1  nombre  significa  «Dios  salva».  32-33. 
E1  resto  del  evangelio  de  Lucas  explicará  deta- 
lladamente  cómo  es  rey  Jesús.  Véase,  esp.,  có- 
mo  Jesús  personifica  el  reino  de  Dios,  que  ha 
venido  para  los  marginados,  y  cómo  se  le  lla- 
ma  frecuentemente  rey  (p.ej.,  23,3.37.38)  en  el 
relato  de  la  pasión,  cuando  su  poder  está  en  su 
punto  más  bajo.  34.  cómo:  La  pregunta  de  Ma- 
ría  es  paralela  a  la  de  Zacarías  (1,18).  Es  un  re- 
curso  por  el  que  Lucas  mueve  su  drama  a  la  si- 
guiente  fase.  35.  La  concepción  de  María  es  un 
puro  don  de  Dios  mediante  el  poder  del  Espí- 
ritu  Santo.  36.  tu  pariente:  Lucas  relaciona 
ambas  anunciaciones  y  ofrece  un  nexo  prolép- 
tico  de  los  acontecimientos  de  1,39-56.  Con  la 
referencia  (cf.  1,25)  al  mes  del  embarazo,  Lu- 
cas  invita  a  reflexionar  sobre  el  cumplimiento 
de  la  promesa  de  Dn  9,24.  37.  Resuena  aquí 
una  alusión  al  anuncio  del  nacimiento  de  Isaac 
(Gn  18,14),  y  de  nuevo  se  repite  el  tema  luca- 
no  de  que  Dios  es  capaz  de  crear  algo  de  la  na- 
da.  38.  María  de  Nazaret  es  la  creyente  y  la 
esclava  modelo  que  responde  con  todo  el  co- 
razón  al  plan  de  Dios,  y  es  también  la  precur- 
sora  de  la  galería  de  gentes  de  mala  fama,  es 
decir,  de  mujeres,  pecadores  y  gente  sencilla, 
de  los  que  nadie  esperaría  que  respondiesen 
favorablemente  a  la  revelación  de  Dios. 

21  (C)  Discursos  de  Isabel  y  María  sobre 
el  significado  de  Jesús  en  el  plan  salvífico 
de  Dios  (1,39-56).  El  significado  de  la  inau- 
guración  del  estadio  final  de  la  historia  de  la 
salvación  mediante  Jesús  tiene  tanta  riqueza 
teológica  que  Lucas  lo  explica  dos  veces  más, 
en  1,39-45  y  1,46-56.  39.  se  fue  con  prontitud: 
No  entenderíamos  el  mensaje  que  Lucas  que- 
ría  transmitimos  en  los  vv.  39-56  si  acentuára- 
mos  la  preocupación  social  y  la  caridad  de 
María  en  la  visita  a  su  anciana  y  embarazada 
pariente  Isabel.  Si  Lucas  hubiera  tenido  la  in- 
tención  de  presentar  a  María  como  modelo  de 
caridad  no  habría  escrito  el  v.  56,  en  donde 
abandona  a  Isabel  precisamente  en  el  momen- 
to  en  el  que  más  la  necesitaba.  También  va  en 
contra  de  lo  verosímil  imaginar  a  una  virgen 
judía  de  catorce  anos  haciendo  un  viaje  de 
cuatro  días  ella  sola.  Más  bien,  la  intención  de 
Lucas  en  la  escena  de  la  «visitación»  es  de  na- 
turaleza  literaria  y  teológica.  Une  a  las  dos  fu- 
turas  madres  (1,25  y  1,36)  para  que  ambas 
puedan  alabar  a  Dios,  que  está  presente  en  sus 
vidas,  y  para  presentar  al  hijo  de  Isabel  como 
el  «precursor»  del  hijo  de  María.  Lucas  elimi- 
na  de  la  escena  a  María  antes  del  nacimiento 
de  Juan,  para  que  cada  relato  de  nacimiento 
contase  exclusivamente  con  los  principales 
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personajes  de  cada  uno:  Zacarías,  Isabel  y 
Juan;  José,  María  y  Jesús.  41.  saltó :  E1  «salto» 
de  Esaú  y  Jacob  en  el  vientre  de  Rebeca  (Gn 
25,22  LXX)  presenta  un  paralelo  con  el  «salto» 
de  Juan:  tal  acción  presagia  relaciones  futu- 
ras.  E1  contexto,  esp.  el  v.  44,  deja  claro  que,  al 
saltar,  Juan  reconoce  a  su  Senor,  a  Jesús.  Por 
el  don  del  Espíritu  Santo,  Isabel  recibe  la  au- 
torización  para  interpretar  el  salto  de  Juan. 
42.  Con  palabras  que  evocan  la  liberación  del 
pueblo,  emitidas  por  Jael  (Jue  5,24)  y  Judit 
(Jdt  13,18),  Isabel  alaba  a  María,  cuya  contri- 
bución  a  la  liberación  es  el  nacimiento  del  que 
trae  la  paz  (2,14).  43.  mi  Senor :  Juan  ha  salta- 
do  en  el  vientre  de  Isabel  porque  María  lleva 
en  su  seno  a  su  Senor.  44.  alegría :  La  alegría  de 
Juan  es  la  respuesta  apropiada  al  cumplimien- 
to  de  la  promesa  de  Dios  en  Jesús.  45.  bendita : 
María,  como  creyente  modelo  (cf.  1,38),  es  ala- 
bada  por  su  confianza  en  la  fidelidad  de  Dios. 

22  Ei  Magnificat  de  María  (1,46-55),  que 
suscita  la  reflexión  sobre  la  naturaleza  de  la 
acción  de  Dios  en  la  concepción  de  Jesús,  pue- 
de  dividirse,  fácilmente,  en  dos  partes:  1,46-50 
y  1,51-55.  La  primera  se  centra  en  María,  y  la 
segunda  universaliza  la  experiencia  de  María 
proyectándola  a  la  relación  de  Dios  con  toda  la 
humanidad.  Cf.  R.  C.  Tannehill,  JBL  93  (1974) 
263-75.  Estos  versículos  tienen  muchos  para- 
lelos  en  el  AT,  esp.,  con  el  Cántico  de  Ana  en  1 
Sm  2,1-1 1  (cf.  BBM  358-60).  Proceden  de  una 
fuente  gr.  prelucana.  Lucas  ha  modificado  la 
teología  crítica  de  este  cántico  revolucionario 
anadiendo  el  v.  48  y  situándolo  en  el  desarro- 
llo  de  su  evangelio,  que  amonesta  a  los  ricos 
para  que  compartan  sus  bienes  y  ordena  la  paz 
y  el  amor  a  los  enemigos. 

23  46.  María  dijo:  Aunque  el  contenido  del 
cántico  es  más  afín  a  ìa  situación  de  Isabel  que 
a  la  de  María,  no  es  razón  suficiente  para  ne- 
gar  la  evidencia  de  todos  los  mss.  gr.  en  los  que 
María  es  quien  habla,  en  contraposición  a  las 
tres  copias  de  la  Vetus  Latina  en  las  que  el  su- 
jeto  es  Isabel.  María  glorifica  a  Dios  por  lo  que 
está  haciendo  a  favor  de  los  hombres  y  muje- 
res  mediante  su  hijo.  47.  glorifica :  E1  tema  del 
regocijo  por  el  cumplimiento  divino  de  la  pro- 
mesa  sigue  borboteando.  48.  Plausiblemente, 
Lucas  insertó  este  versículo  en  un  cántico  tra- 
dicional  con  el  objetivo  de  unirlo  más  estre- 
chamente  a  su  nuevo  contexto.  Véase  cómo 
doulé ,  «esclava,  criada»,  evoca  1,38,  y  cómo 
«dichosa»  evoca  1,45.  La  humilde  esclava  Ma- 
ría  será  aclamada  por  todos  en  ìa  nueva  era  de 
la  salvación,  que  Dios  inicia  mediante  su  hijo. 
49.  poderoso:  La  humildad  de  María  se  con- 
trasta  con  eì  poder  de  Dios,  para  quien  nada  es 
imposible  (cf.  1,37).  50.  Este  versículo  conclu- 
ve  la  primera  parte  y  conduce  a  la  segunda:  lo 
que  Dios  ha  hecho  en  María  se  universaliza  en 
lo  que  hace  a  favor  de  «aquellos  que  temen  a 
Dios».  51-53.  En  esta  unidad  abundan  las  difi- 


cultades.  Lucas  usa  seis  vb.  en  aor.  (pasado): 
desplegó  su  poder  y  dispersó  (v.  51);  derribó  y 
ensalzó  (v.  52);  colmó  y  despidió  (v.  53).  Pues- 
to  que  no  resulta  fácil  comprobar  cómo  Dios 
ha  realizado  (pasado)  todo  esto  en  la  concep- 
ción  de  Jesús,  los  especialistas  explican  diver- 
samente  estos  seis  vb.  en  pasado.  Es  preferible 
el  punto  de  vista  según  el  cual  estos  seis  vb. 
describen  a  Dios  como  aquel  que  realiza  ex- 
clusivamente  las  acciones  (aor.  gnómico)  que 
ya  está  comenzando  a  desarrollar  en  ìa  con- 
cepción  de  Jesús  (aor.  incoativo).  Cf.  J.  Du- 
pont,  NRT  102  (1980)  331-35.  Otro  problema 
es  la  cuestión  del  referente  histórico  del  rico 
(arrogante/poderoso)  y  del  humilde  (ham- 
briento).  R.  E.  Brovvn  ( BBM  350-65)  sostiene 
que  los  humildes  son  los  judecristianos,  los 
anavcim .  D.  P.  Seccombe  ( Possessions  and  the 
Poor  in  Luke-Acts  [SNTU  B/6,  Linz  1982]  70- 
83)  defiende  que  los  humildes  son  Israel  y  que 
los  ricos  son  sus  opresores  gentiles.  Para  J.  A. 
Fitzmyer  ( FEL ,  II,  141-42.154-55),  los  pobres 
son  los  materialmente  pobres  en  Israel,  más 
los  infortunados,  los  humillados,  los  enfermos 
y  oprimidos;  los  ricos  son  los  materialmente 
ricos,  los  orgullosos,  los  arrogantes,  y  todos 
aquellos  que  no  tienen  necesidad  de  Dios.  J. 
M.  Ford  ( My  Enemy  19-23)  subraya  el  carácter 
militar,  de  guerra  santa,  de  los  vv.  51-53.  F.  W. 
Horn  ( Glaube  und  Handeln  in  der  Theologie  des 
Lukas  [GTA  26,  Gotinga  1983]  137-44)  sostie- 
ne  que  los  vv.  51-53  contienen  puntos  de  vista 
ebionitas,  es  decir,  a  los  ricos  se  les  rechaza 
por  el  hecho  de  ser  ricos,  y  a  los  pobres  se  les 
ensalza  por  el  hecho  de  ser  pobres.  El  ser  po- 
bre  es  una  condición  para  recibir  la  gracia  de 
Dios.  Dada  su  insistencia  en  la  gratuidacl  ab- 
soluta  de  la  salvación  de  Dios  en  2,1-20,  Lucas 
modifica  este  punto  de  vista,  que  está  también 
presente  en  6,20-26  y  16,19-26.  Hay  mucho 
que  alabar  en  la  opinión  de  Horn.  A1  mantener 
la  tradición  ebionita,  Lucas  está  de  acuerdo  en 
que  Dios,  cuyo  brazo  poderoso  (v.  51)  ha  ge- 
nerado  un  nuevo  éxodo,  muestra  su  preferen- 
cia  por  el  oprimido,  una  preferencia  que  se 
manifestará  en  Jesús  Hijo  y  en  la  misión  de 
sus  discípulos.  La  situación  del  oprimido  (en 
la  persona  de  María;  cf.  la  modificación  luca- 
na  en  1,48)  será  transformada.  Pero,  como 
cuenta  Lucas  en  el  contexto  inmediato,  tam- 
bién  los  oprimidos  tienen  que  responder  a  la 
buena  nueva  de  Dios  (p.ej.,  los  pastores  en  2,6- 
20).  En  el  desarrollo  posterior  del  evangelio  se 
harán  nuevas  modificaciones  a  1,51-53,  esp. 
mediante  los  temas  ìucanos  de  que  los  ricos 
deben  compartir  sus  bienes,  la  construcción 
de  la  paz  y  el  perdón  de  los  enemigos.  Cf. 
Ford,  My  Enemy  36;  Karris,  RR  42  (1983)  903- 
08.  Para  Lucas,  pertenecer  a  los  «pobres  de 
Dios»  no  tiene  nada  que  ver  con  la  posición  so- 
cial  ni  con  la  herencia  étnica.  54-55.  De  nuevo 
encontramos  el  tema  de  la  fidelidad  de  Dios  a 
las  promesas.  Abrahán:  Esta  es  la  primera  vez 
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que  aparece  en  el  evangelio  este  frecuente  te- 
malucano.  Cf.  1,72-73;  3,7-11,34;  13,16;  13,28- 
29;  19,9;  20,37;  Hch  3,13.25;  7,17.32;  13,26; 
26,6;  28,20.  Aunque  es  cierto  que  Dios  realiza 
la  nueva  historia  de  la  salvación  en  continui- 
dad  con  las  promesas  hechas  a  Abrahán,  el  ser 
miembros  del  Israel  reconstituido  es  un  don 
suyo  que  debe  provocar  la  respuesta  de  con- 
ducta  apropiada  y  no  depende  exclusivamente 
de  la  propia  herencia  étnica  como  hijos  de 
Abrahán.  56.  María  regresó :  Modo  literario  lu- 
cano  de  sacar  a  María  de  la  escena,  para  que 
solamente  queden  en  la  próxima  los  persona- 
jes  apropiados  para  el  nacimiento  y  nombra- 
miento  de  Juan. 

24  (A')  Discurso  de  Zacarías  sobre  el  sig- 
nificado  de  Juan  en  el  plan  salvífico  de 
Dios  (1,57-80).  Esta  sección  tiene  dos  partes. 
Después  de  haber  suministrado  suficientes  de- 
talles  narrativos  para  hacer  avanzar  el  drama 
(1,57-66),  Lucas  detiene  la  acción  y  la  inter- 
preta  mediante  el  cántico  de  1,67-80.  Ambas 
partes  nos  recuerdan  la  teología  lucana  de  que 
Dios  ha  actuado  en  la  historia  cumpliendo  las 
antiguas  promesas. 

25  58.  se  alegraron  con  ella:  Ha  ocurrido  lo 
que  el  ángel  Gabriel  anunció  en  1,14.  De  nue- 
vo,  la  alegría  es  la  respuesta  a  la  acción  mise- 
ricordiosa  de  Dios  ante  la  imposibilidad  hu- 
mana.  59.  circuncidar :  E1  acontecimiento  de  la 
circuncisión  y  de  la  imposición  del  nombre  es 
paralelo  al  de  Jesús  en  2,21.  A  través  de  la  cir- 
cuncisión,  Juan  y  Jesús  se  incorporan  a  Israel. 
Puesto  que,  para  Lucas,  el  cristianismo  es  un 
desarrollo  lógico  del  judaísmo,  «aquellos  que 
lo  inauguran  y  lo  fundan  deben  mostrar  que 
son  de  profunda  raigambre  judía»  (FGL,  II, 
166-67).  60.  Juan :  Lo  que  deja  atónitos  a  todos 
es  que  Isabel  y,  después,  Zacarías,  que  está 
sordo  y  no  puede  oír  lo  que  dice  Isabel,  estu- 
vieran  de  acuerdo  en  que  el  nino  debía  lla- 
marse  Juan:  Yahvé  ha  mostrado  favor.  64.  ben- 
decir :  Las  primeras  palabras  pronunciadas  por 
Zacarías,  recuperada  ya  la  facultad  de  hablar, 
como  cumplimiento  de  1,20,  son  una  alaban- 
za  a  Dios.  65-66.  La  pregunta  por  el  futuro  pa- 
pel  de  Juan  será  respondida  inicialmente  en 
1,76-79,  y,  después,  de  forma  más  completa, 
en  3,1-20  (cf.  también  7,17-35). 

26  El  Benedictus  de  Zacarías  (1,67-79)  no 
constituye  una  pieza  unitaria,  pues  comienza 
alabando  a  Dios  por  lo  que  ha  hecho  en  Jesús  a 
favor  de  Israel  (1,68-75),  y  después  cambia  el 
engranaje  teológico  para  anunciar  el  futuro  pa- 
pel  de  Juan  Bautista  (1,76-77),  y,  finalmente, 
vuelve  a  cambiar  para  proclamar  el  papel  de  Je- 
sús  (1,78-79).  Son  bastante  numerosas  las  solu- 
ciones  que  se  han  propuesto  a  este  problema.  R. 
E.  Brown  (BBM  377-92)  sostiene  que  Lucas  in- 
sertó  en  un  cántico  prelucano  de  los  anawim  ju- 
deocristianos  los  vv.  76-77,  referentes  al  Bautis- 


ta,  para  relacionar,  de  este  modo,  el  cántico  con 
su  nuevo  contexto  (de  modo  similar  hizo  con  el 
Magnificat,  uniendo  este  cántico  prelucano  a  su 
contexto  actual  mediante  1,48).  Sin  embargo,  es 
preferible  la  solución  que  propone  Schurmann 
( Luhasevangelium  84-94);  Lucas  asumió  y  unió 
dos  himnos  judeocristianos:  1,68-75  y  1,76-79. 
Este  último  acentúa  el  papel  de  Juan  como  pre- 
cursor  de  Jesús.  67.  lleno  del  Espíritu  Santo:  La 
misma  descripción  que  Lucas  aplicó  a  Isabel,  la 
esposa  de  Zacarías,  en  1,41.  De  igual  modo  que 
Isabel  habló  de  la  grandeza  de  Jesús  (1,41-44), 
así  también  lo  hace  Zacarías  (1,68-75).  Es  pro- 
pio  de  la  labor  artística  y  teológica  de  Lucas  que 
todos  los  personajes  de  los  cánticos  de  1,5-2,52 
hablen  de  Jesús.  68.  Dios  de  ïsrael:  Todo  este 
cántico  se  encuentra  dentro  de  la  órbita  del  ju- 
daísmo  y  de  la  relación  de  Dios  con  el  pueblo 
elegido.  visitado:  Con  su  empleo  de  vb.  en  pasa- 
do,  el  himno  de  1,68-75  se  parece  al  Magnificat, 
y,  probablemente,  proceden  del  mismo  grupo 
que  compuso  este  cántico  prelucano.  Estos  aor. 
deben  considerarse  como  gnómicos  e  incoati- 
vos.  Presentan  la  forma  habitual  de  actuar  de 
Dios  (gnómico)  y  aquello  que  está  inaugurando 
(incoativo)  en  Jesús.  69.  David:  E1  tema  de  la 
promesa  y  cumplimiento  desarrolla  lo  que  Ga- 
briel  dijo  en  1,32.  Al  igual  que  en  1,51-53,  la  con- 
secuencia  de  la  llegada  del  Mesías  davídico  se 
presenta  con  imágenes  militares.  E1  heredero  de 
David  llevará  a  cabo  la  liberación  de  los  enemi- 
gos.  En  el  siguiente  relato  sobre  Jesús,  el  Mesías 
davídico,  será  presentado  como  Mesías  pacífico 
(2,1-20).  En  Jesús,  Dios  vence  a  los  enemigos 
trayéndoles  la  paz.  70-73.  De  nuevo  aparece  la 
fidelidad  de  Dios  a  la  promesa.  Como  en  1 ,55,  se 
pone  de  relieve  la  fidelidad  de  Dios  a  la  alianza 
con  Abrahán.  76.  Este  versículo  y  los  siguientes 
evocan  las  palabras  de  Gabriel  en  1 ,16-17,  y  res- 
ponden  a  la  pregunta  de  1,66.  De  nuevo,  hay  un 
eco  de  Mal  3,1.  77.  Véase  la  descripción  del  mi- 
nisterio  del  Bautista  en  3,1-20.  Este  pasaje  pro- 
cede  de  las  tradiciones  incorporadas  en  3,1-20. 
78.  Para  un  cercano  paralelo  de  este  versículo, 
cf.  TestXIIZab  9,8,  en  donde  aparecen  sus  dos 
palabras  clave:  «Después  de  esto,  el  mismo  Se- 
nor  alzará  (anateleï)  para  vosotros  la  luz  de  la 
justicia,  con  curación  y  misericordia  (eus- 
planchnia)  en  sus  alas».  visitará :  Siguiendo  los 
mejores  mss.  gr.,  deberíamos  leer  aquí  un  futu- 
ro  y  no  un  aor.  R.  E.  Brown  (BBM  373)  defien- 
de  la  validez  de  la  tradición  textual  que  lee  el 
aor.  (pasado),  en  la  que  encuentra  un  funda- 
mento  a  favor  de  su  tesis  del  carácter  no  unita- 
rio  del  Benedictus.  Pero  estos  vv.  78-79  no  cons- 
tituyen  la  conclusión  del  himno  oríginal,  en  el 
que  Lucas  insertó  los  vv.  76-77,  con  sus  tiempos 
en  futuro,  pues  aquéllos  continúan  con  la  des- 
cripción  del  Bautista.  Presentado  en  los  vv.  76- 
77  como  un  profeta,  en  los  vv.  78-79  lo  presenta 
como  el  precursor  de  Jesús,  «la  aurora  que  vie- 
ne  de  lo  alto».  79.  paz:  Ésta  es  la  primera  vez 
que  aparece  un  tema  importante  que  recurre  in- 
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tensamente  en  Lucas.  La  paz  no  consiste  sola- 
mente  en  el  cese  o  la  ausencia  de  hostilidades, 
sino  que  abarca  todo,  la  armonía,  el  bienestar,  la 
prosperidad  y  la  seguridad.  En  Lucas,  está  in- 
terconectada  con  el  amor  a  los  enemigos.  El  v. 
79  forma  una  incîusio  con  24,36,  donde  se  cuen- 
ta  que  la  primera  palabra  de  Jesús  crucificado  y 
resucitado  fue  «paz».  80.  en  el  desierto:  Lucas 
hace  desaparecer  a  Juan  de  la  escena  y  prepara 
a  sus  lectores  para  un  acto  posterior  en  su  obra, 
en  el  que  narrará  la  profecía  de  Juan  a  Israel. 

27  (B')  Discurso  de  los  ángeles  sobre  el 
significado  del  nino  Jesús  recostado  en  el 
pesebre  (2,1-20).  Esta  sección  es  un  compen- 
dio  de  la  maestría  artística  de  Lucas.  Asume 
las  tradiciones  de  que  María  y  José  eran  natu- 
rales  de  Nazaret  y  de  que  Jesús  nació  en  Belén 
(cf.  nn.  9-11.13  supra).  Relaciona  estos  hechos 
con  Herodes  el  Grande,  César  Augusto  y  Ciri- 
no,  bajo  cuyo  gobiemo  se  realizó  un  censo.  Y, 
en  torno  y,  a  través  de  estas  tradiciones  y  per- 
sonajes,  entreteje  ocho  de  sus  temas  preferi- 
dos  (alimento,  gracia,  alegría,  humildad,  paz, 
salvación,  actualidad,  universalismo)  para  ela- 
borar  un  exquisito  tapiz  teológico. 

28  Esta  sección  puede  estructurarse  como 
sigue:  2,1-7  (escenario  y  nacimiento  de  Jesús); 
2,8-14  (discurso  angélico  sobre  el  significado 
de  Jesús);  2,1 5-20  (reacciones  al  discurso  de  los 
ángeles).  La  clave  para  descubrir  el  signifìcado 
de  2,1-20  está  en  2,11-14.  En  estos  versículos 
podemos  oír  la  voz  de  Lucas.  En  1,51-53  y 
1,69-71,  recogía  tradiciones  que  presentaban  a 
Jesús  como  un  Mesías  davídico  de  tipo  miìitar. 
Con  su  modo  típico  de  yuxtaponer  y  hacer 
resaltar,  de  este  modo,  el  valor  permanente  de 
las  diversas  comprensiones  de  Jesús  y  de  su 
ministerio  (cf.  H.  Flender,  St.  Luke  [Filadelfia 
1967]  8-35;  E.  Schvveizer,  Luke  [Atlanta  1982]), 
Lucas  presenta  ahora  a  Jesús  como  el  Mesías 
davídico  que  trae  el  don  escatológico  de  la  paz. 
Hacia  el  final  de  su  relato  del  ministerio  pacífi- 
co  de  Jesús,  Lucas  evocará  en  19,38  lo  que  el 
coro  de  ángeles  dijo  sobre  Jesús  en  su  na- 
cimien to  (2,14).  Desde  la  impotencia  de  su 
infancia,  Jesús  es  quien  salva  y  trae  la  paz  a  to- 
dos,  en  fuerte  contraste  con  el  poderoso  gober- 
nante  romano,  César  Augusto,  a  quien  el  culto 
imperial  celebraba  como  artífìce  de  la  paz.  La 
revelación  angélica  del  signifícado  de  Jesús  es 
aceptada  por  humildes  pastores  y  es  meditada 
por  María,  modelo  para  los  creyentes  de  la  ne- 
cesidad  de  la  reflexión  y  de  la  integración  de  la 
paz.  Cf.  Schneider,  Lukas  64-68. 

29  1-3.  En  los  vv.  1-3  aparecen  ciertos  pro- 
blemas  de  índole  histórica.  Cirino  fue  gobema- 
dor  de  Siria  en  los  anos  6-7  d.C.,  y  no  durante 
el  reinado  de  Herodes  (cf.  1,5),  quien  reinó  des- 
de  el  37  al  4  a.C.;  no  hay  evidencia  extralucana 
de  que,  en  tiempos  de  Augusto,  se  realizase  un 
ceso  mundial  o  que  la  gente  fuera  obligada  a 


inscribirse  en  la  población  de  sus  antepasados. 
Como  también  muestra  en  Hch  5,37,  Lucas  no 
poseía  una  buena  memoria  sobre  el  censo.  En 
todo  caso,  con  la  mención  del  censo  Lucas  no 
pretendía  seguir  los  cánones  del  orden  históri- 
co,  sino  los  de  la  promesa-cumplimiento  (cf. 
1,1-4).  E1  evangelista  lo  utiliza  para  que  María 
y  José  viajen  desde  Nazaret  a  Beìén,  la  ciudad 
de  David,  donde  nacería  el  prometido  heredero 
al  trono  (Miq  5,1).  Cf.  BBM  547-56.  1.  César 
Augusto :  Lucas  establece  un  sutil  contraste  en- 
tre  este  gobemante  romano  (27  a.C.-14  d.C.), 
que  fue  mitifìcado  como  artífìce  de  la  paz,  y  Je- 
sús,  el  que  salva  (2,11)  y  trae  la  paz  (2,14).  La 
inscripción  de  Priene  alaba  a  Augusto  como 
«[un  salvador]  que  ha  hecho  cesar  la  guerra  y 
que  pondrá  todo  en  [pacífico]  orden»  (F.  W. 
Danker,  Benefactor  [St.  Louis  1982]  217).  Cuan- 
do  Lucas  escribió  su  evangelio  70  anos  después 
de  la  muerte  de  Augusto,  el  culto  imperial  y  el 
calendario  asiático,  cuyo  ano  nuevo  coincidía 
con  el  día  del  nacimiento  de  Augusto  (23  de 
septiembre),  mantenían  viva  la  memoria  de 
Augusto  como  el  benefactor  del  mundo  entero. 
Cf.  S.  R.  F.  Price,  Rituals  and  Power  (Cambríd- 
ge  1984)  54-56.61.106.  4.  Se  resalta  la  proce- 
dencia  davídica  de  Jesús;  cf.  1,27.32-33.69-71. 
7.  primogénito:  Se  ha  sugerido  (E.  LaVerdiere, 
Emmanuel  89  [1983]  544-48)  que  prôtotokos 
sería  más  afín  al  contexto  cristológico  de  1,5- 
2,52  si  fuese  traducido  por  «primogénito»  (de 
Dios).  Véanse  los  paralelos  en  Coì  1,15.18;  Heb 

l, 6;  Ap  1,5.  Sin  embargo,  esto  parece  menos 
sutil  que  comprenderlo  como  un  modo  con  el 
que  Lucas  prepara  la  escena  de  la  presentación 
del  «primogénito»  en  2,23.  panales :  cf.  Sab  7,4: 
como  el  rey  Salomón,  su  predecesor  en  el  tro- 
no  davídico,  Jesús  viste  las  galas  de  la  humani- 
dad.  pesebre :  En  sintonía  con  el  gran  interés  lu- 
cano  en  el  tema  del  alimento  (cf.  Karris,  Luke 
47-48),  el  pesebre,  que  de  nuevo  aparece  en 
2,12.16,  debe  interpretarse  como  el  símbolo  de 
que  Jesús  es  el  sustento  del  mundo.  posada :  No 
parece  haber  ninguna  diferencia  signífícativa 
entre  la  palabra  gr.  (hatalyma),  empleada  aquí 
y  en  22,11,  y  el  también  término  gr.  (pando - 
cheion),  que  se  encuentra  en  10,34.  La  «posa- 
da»  parece  referirse  a  un  albergue,  de  13  x  21 

m,  que  tenía  dos  plantas.  Los  animales  se  en- 
contraban  en  el  patio  interior.  La  cocina  y  las 
otras  habitaciones  de  servicio  se  hallaban  en  el 
primer  piso.  Los  dormitorios,  algunos  bastante 
amplios,  estaban  en  el  segundo  piso.  Cf.  L.  Cas- 
son,  Travel  in  the  Ancient  Mlorld  (Toronto  1974) 
197-218.  Para  crear  y  subrayar  el  importante 
valor  simbólico  que  atribuye  al  pesebre,  que 
menciona  tres  veces  (2,7.  í 2. 16),  Lucas  dice 
que  no  había  ninguna  habitación  disponible  en 
la  posada.  Aunque  nacido  en  humildes  cir- 
cunstancias  y  sín  apenas  hospitalidad,  Jesús 
será  el  único  anfitrión  para  una  humanidad 
hambrienta.  Ya  crecido,  y  a  punto  de  entregar 
su  vida  como  siervo,  Jesús  será  quien  organice, 
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en  una  posada  (22,11),  una  comida,  que  sus 
discípulos  continuarán  en  su  memoria. 

30  8.  pastores :  Se  evoca  el  origen  humilde 
de  David  como  pastor  (cf.  1  Sm  16,1-3)  al  des- 
cribir  a  los  que  son  los  destinatarios  privile- 
giados  de  una  visión  de  su  sucesor.  Pero  más 
ampliamente,  y  en  línea  con  el  tema  lucano  de 
la  pobreza,  se  trata  también  de  aquellos  hu- 
mildes  «samosos,  malolientes  y  sucios  pasto- 
res,  que,  por  su  impureza  ritual,  son  un  estí- 
mulo  para  todos  los  que  carecían  de  una 
posición  religiosa»  (Danfcer,  Jesus  and  the  New 
Age  27).  Cf.  también  Marshall,  Gospel  96.  10. 
Vuelve  a  sonar  el  tema  lucano  de  la  alegría  an- 
te  la  intervención  salvífïca  de  Dios  en  la  histo- 
ria  humana  (cf.  1,28.46.58).  hoy :  La  salvación 
de  Dios  no  pertenece  a  un  futuro  distante,  si- 
no  que  está  ya  realizándose.  Este  tema  lucano 
se  desarrolla  a  lo  largo  y  ancho  de  todo  el 
evangelio:  4,21;  5,26;  12,28;  13,32.33;  19,5.9; 
22,34.61;  23,43.  Salvador :  É1  Salvador  de  la 
humanidad  es  Jesús,  no  el  pacificador  César 
Augusto.  Este  tema  lucano  ha  sido  bien  estu- 
diado  por  I.  H.  Marshall,  Luke:  Historian  and 
Theologian  (Grand  Rapids  1971).  Para  Lucas, 
la  salvación  significa  el  restablecìmiento  de  la 
integridad,  la  liberación  del  pecado  y  el  fínal 
de  la  lejanía  de  Dios  (cf.  FEL,  I,  373-75);  pero 
también  incluye  su  dimensión  inmanente:  En 
Jesús,  Díos  está  con  los  pecadores  (19,5.10; 
23,43);  Jesús  salva  (8,36)  del  aislamiento  auto- 
destructivo  para  devolver  a  la  persona  a  la  co- 
munión  humana.  Cf.  R.  J.  Karris,  CurTM  12 
(1985)  346-52.  12.  De  nuevo  aparece  el  signo 
del  pesebre.  14.  gîoria :  Dios  ha  dado  en  Jesús 
el  don  escatológico  de  la  paz.  Los  signos  de  la 
paz  y  no  los  de  las  armas  mundanas  adornan 
el  escudo  del  Rey  Jesús.  Cuando  Jesús  llegue  a 
Jemsalén,  será  aclamado  con  un  saludo  de  paz 
(19,38).  hombres  y  mujeres  favorecidos  por 
Dios:  E1  tema  lucano  de  la  gracia  de  Dios  ha- 
cia  los  seres  humanos  saca  a  relucir  otra  di- 
mensión  del  nacimiento  davídico. 

31  15.  Los  pastores  responden  con  entu- 
siasmo  a  la  buena  nueva  de  los  ángeles.  16.  pe- 
sebre:  Los  pastores  hallan  el  signo  dado  por  el 
ángel  (v.  12).  Pero  este  «signo»  no  sólo  atesti- 
gua  la  veracidad  del  mensaje  del  ángel,  sino 
que,  más  bien,  corrobora  y  ejemplifíca  el  men- 
saje  de  que  Jesús  es  el  Salvador  (v.  11).  «E1  que 
ha  nacido  es  también  un  salvador.  A  esto  se  re- 
fiere  su  presencia  significativa  en  el  pesebre,  el 
signo  de  que  Dios  es  quien  alimenta  a  su  pue- 
blo»  (C.  H.  Giblin,  CBQ  29  [1967]  100).  17.  die- 
ron  a  conocer :  Los  pastores  cuentan  a  los  de- 
más,  María  y  José  incluidos,  la  buena  nueva, 
que  completa  la  que  se  anunció  a  María  en 
1,31-33  y  la  que  ella  misma  y  Zacarías  anun- 
ciaron,  respectivamente,  en  1,46-55  y  1,68-79. 
El  sentido  y  destino  del  nino  Jesús  es  como  un 
diamante  cuyos  lados  ilumina  Lucas  desde  di- 
ferentes  perspectivas.  19.  meditaba :  María  da 


vueltas  en  su  cabeza  a  los  acontecimientos, 
esp.  a  la  buena  nueva  angélica,  intentando  dar 
con  su  sentido.  No  capta  inmediatamente  el 
significado  completo  de  la  acción  de  Dios  en 
Jesús.  E1  v.  19  se  convierte  en  un  estribillo  en 
2,51  y  en  la  expresión  del  proceso  de  fe  de  Ma- 
ría  (cf.  8,19-21;  11,27-29;  Hch  1,14).  María  es 
la  creyente  modelo. 

32  (C')  Discurso  de  Simeón  sobre  el  sig- 
nificado  del  nino  Jesús  al  ser  presentado 
en  el  templo  (2,21-40).  Junto  al  «Nunc  Di- 
mittis»  (2,29-32),  Lucas  utilizó  como  fuente 
para  esta  sección  el  relato  de  Ana  y  Elcaná  de 
1  Sm  1-2.  A  Elcaná  y  su  estéril  mujer  Ana  les 
nace  Samuel,  que  es  presentado  al  Senor.  E1 
anciano  sacerdote,  Elí,  acepta  la  consagración 
de  su  hijo  al  santuario  de  Siló,  y  bendice  a  los 
padres.  Lucas  ha  ampliado  estas  fuentes  con 
sus  temas  del  cumplimiento  de  la  promesa, 
templo,  universalismo,  rechazo,  testimonio  y 
mujeres.  Estructura  su  relato  como  sigue: 
2,21-24  es  el  escenario  para  el  doble  testimo- 
nio  de  Simeón  y  Ana  en  2,25-38;  2,39-40  cons- 
tituye  la  conclusión.  El  centro  teológico  del 
conjunto  se  encuentra  en  2,29-32.  Como  resul- 
ta  evidente  en  su  composición  de  los  discursos 
en  Hechos,  Lucas  manifiesta  un  gran  talento 
en  la  mezcla  de  la  tradición  con  su  propia  teo- 
logía  y  en  la  relación  entre  discursos.  Cf.  P. 
Schubert,  JBL  87  (1968)  1-16.  Este  mismo  ta- 
lento  se  manifiesta  en  los  contrastes  y  desa- 
rrollos  de  los  discursos  de  1,5-2,52  (1,46-55; 

I, 68-79;  2,14;  2,29-32):  el  Mesías  davídico,  Je- 
sús,  no  es  sólo  el  Salvador  de  unos  pocos,  aun- 
que  sean  los  elegídos,  sino  de  todos;  vence  a 
sus  enemigos  mediante  la  paz.  En  2,29-32  re- 
suena  el  tema  lucano  del  universalismo,  que  es 
su  sello  distintivo. 

33  21.  para  circuncidarle :  Jesús  es  circunci- 
dado,  como  Juan,  su  precursor  (1,59),  y  así  es 
«formalmente  marcado  como  miembro  del 
pueblo  de  Dios,  mediante  el  que  el  mundo  ob- 
tendría  la  salvación»  (C.  Stuhlmueller,  JBC,  art. 
44  §21).  Lucas  remite  a  1,31  y  al  nombre  de  Je- 
sús  («Dios  salva»).  22.  la  ley  de  Moisés:  cf.  tam- 
bién  2,23.24.27.39.  «La  intención  de  Lucas  es 
subrayar  la  fídelidad  a  la  ley  mosaica.  La  gran 
novedad  de  la  actuación  salvífica  de  Dios  entra 
en  la  historia  humana  a  través  de  una  acepta- 
ción  de  su  palabra,  expresada  en  la  ley»  ( FEL > 

II,  245-46).  La  ley  sobre  la  purificación  se  en- 
cuentra  en  Lv  12,2-8:  2,22  alude  a  Lv  12,6,  y 
2,24  a  Lv  12,8.  La  ley  sobre  la  consagración  del 
varón  primogénito  se  halla  en  Éx  13,1-2.  Al  te- 
ner  el  nino  5  meses,  debía  ser  rescatado  con 
cinco  siclos  (Nm  3,47-48;  18,15-16).  Lucas  no 
menciona  esta  última  ley,  sino  que,  en  su  lugar, 
introduce  la  presentación  de  Jesús,  sobre  la  que 
no  existe  regulación  alguna  en  el  AT.  Parece  que 
el  evangelista  subraya  la  presentación  del  con- 
sagrado  para  evocar  la  presentación  de  Samuel 
en  1  Sm  1,22-24,  y  dos  de  sus  favoritos  pasajes 
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interpretativos  del  AT:  E1  Senor  entra  en  su 
templo  (Mal  3,1-2);  Jesús  entra  en  el  templo  co- 
mo  el  Santísimo  que  tenía  que  venir  al  término 
de  las  setenta  semanas  de  anos  (Dn  9,24).  Cf. 
BBM  445-46.  Jerusalén :  Lucas  emplea  aquí  la 
forma  Hierosolyma,  que  utiìizará  también  en 
13,32;  17,28;  23,7,  y  25  veces  en  Hechos.  En 
2,25  utiliza  el  gr.  Ierousalêm ,  una  forma  que  uti- 
lizará  26  veces  en  el  evangelio  y  39  en  Hechos. 
Los  intentos  de  precisar  la  distinción  teológica 
entre  estos  dos  térmínos  gr.  no  han  tenido  éxi- 
to.  La  yuxtaposición  de  las  dos  formas  diferen- 
tes  en  2,22.25  y  Hch  1,4.8  puede  revelamos  la 
intención  literaria  de  Lucas.  Al  utilizar  la  forma 
indirecta  de  la  etimología  estándar  en  el  mun- 
do  mediterráneo  antiguo,  Lucas  muestra,  por 
vía  de  yuxtaposición,  que  Hierosolyma,  que  es 
más  original  y  significa  «Santa  Salem»  o  «san- 
to  lugar»,  es  el  origen  etimológico  de  la  voz  se- 
cundaria  lerousalêm.  Cf.  D.  D.  Sylva,  ZNW  74 
(1983)  207-21.  Jerusalén  es  un  tema  importan- 
te  en  Lucas,  un  símbolo  de  la  bendición  de  Dios 
y  de  la  continuidad  entre  promesa  y  cumpli- 
miento,  entre  judaísmo  y  el  Israel  reconstitui- 
do,  que  se  extiende  desde  Jerusalén  hasta  los 
confines  de  la  tierra  (Hch  1,8). 

34  25.  Simeón :  Este  anciano,  cuyo  nombre 
signifíca  «Dios  ha  escuchado»,  es  presentado 
de  forma  similar  a  los  padres  del  Bautista  (1,6). 
consolación  de  Israel :  E1  trasfondo  de  esta  ex- 
pectación  de  una  acción  salvífica  de  Dios  se  ha- 
lla  en  Is  40,1  (LXX)  y  66,12-13  (LXX).  Espíritu 
Santo:  E1  don  de  esta  vida  creativa  «no  produce 
satisfacción  reîigiosa,  sino  hambre  y  sed  de 
consumación...  La  inminencia  del  cumplimien- 
to  domina  la  vida  de  Simeón  y  la  de  aquellos 
que  lo  oyen»  (Schweizer,  Good  News  56).  27. 
ternplo:  Âunque  Simeón  no  es  sacerdote,  tanto 
él  como  Ana  personifican  la  esencia  del  culto 
del  templo:  el  servicio  a  Dios.  La  escena  está  ya 
preparada  para  el  «Nunc  Dimittis»  de  Simeón, 
pues  tanto  «la  ley,  como  el  espíritu  profético  y 
el  culto  en  el  templo,  tienen  como  función  pre- 
parar  la  escena  donde  aparece  la  grandeza  de 
Jesús»  ( BBM  53).  29.  El  vocabulario  de  los  w. 
29-32  parece  proceder  del  profeta  Isaías:  59,9- 
10;  49,6;  46,13;  42,6;  40,5  (ibid.  458).  30.  salva- 
ción:  Este  tema  ya  ha  resonado  a  través  de  los 
discursos  de  1,5-2,52;  en  ocasiones  con  cierta 
tensión  teológica:  1,47;  1,71.77;  2,11.  31-32.  La 
salvación  de  Dìos  en  Jesús  se  extiende  abarcan- 
do  a  Israel,  el  pueblo  de  Dios,  y,  posteriormen- 
te,  a  las  otras  naciones  (cf.  24,44-47).  Las  na- 
ciones  no  pueden  ser  meramente  consideradas 
como  gobiernos  que  hay  que  deiribar  (1,51-53) 
o  como  enemigos  a  los  que  vencer  (1,69-71); 
también  son  herederas  de  las  promesas  de 
Dios.  34.  Corao  anticipación  de  un  extenso  te- 
ma  de  su  evangelio,  Lucas  indica  que  muchos 
miembros  del  pueblo  elegido  por  Dios  rechaza- 
rán  a  Jesús  (cf.  4, 1 6-30).  Indirectamente  anun- 
cia  también  el  tema  de  la  cruz.  35.  espada:  E1 


paralelo  más  claro  del  AT  es  Ez  14,17,  la  espa- 
da  discrimínante.  «La  imagen  es  la  de  una  es- 
pada  de  juicio  selectivo,  que  destruye  a  unos  y 
perdona  a  otros,  una  espada  para  discriminar  y 
no  solamente  para  castigar...»  (BBM  464).  Tam- 
bién  María,  la  creyente  modelo,  tendrá  que  de- 
cidirse  a  favor  o  en  contra  de  la  revelación  de 
Dios  en  Jesús;  los  vínculos  familiares  no  susci- 
tan  la  fe.  36.  Ana:  Su  nombre  significa  «gracia, 
favor».  Como  Simeón,  personifica  la  espera  del 
Senor.  Ella  ofrece  su  silencioso  testimonio  del 
sentido  de  Jesús  para  quienes  anhelan  la  reden- 
ción.  La  pareja  formada  por  Simeón  y  Ana  se 
relaciona  con  la  formada  por  Zacarías  e  Isabel 
en  el  cap.  1,  y  anticipa  un  tema  fundamental  de 
Lucas:  «Lucas  expresa  mediante  esta  estructu- 
ración  que  el  hombre  y  la  mujer  están  juntos, 
uno  junto  a  otro,  en  la  presencia  de  Dios.  Son 
iguales  en  honor  y  gracia,  poseen  los  mismos 
dones  y  tienen  las  mísmas  responsabilidades 
(cf.  Gn  1,27;  Gál  3,28)»  (Flender,  LuJce  [-+28  su- 
pra]  10).  A  lo  largo  de  evangelio  encontraremos 
también  otras  parejas:  la  viuda  de  Sarepta  y  Naa- 
mán  (4,25-28),  la  curación  del  endemoniado  y 
la  suegra  de  Pedro  (4,3 1-39),  el  centurión  de  Ca- 
farnaún  y  la  viuda  de  Naín  (7,1-17),  Simón  y  la 
mujer  pecadora  (7,36-50),  las  mujeres  en  la 
tumba  y  los  discípulos  de  Emaús  (23,55-24,35), 
Lidia  y  el  carcelero  de  Filipos  (Hch  16,13-34). 
39.  Nazaret:  Lucas  concluye  su  desarrollo  te- 
mático  del  sentido  de  la  presentación  de  Jesús 
en  el  templo  de  Jerusalén  con  el  viaje  de  ìa  sa- 
grada  familia  a  Nazaret.  De  nuevo  volverán  al 
templo  en  2,41-52.  40.  se  fortalecía:  Véase  la 
descripción  de  Juan  en  1 ,80.  favorde  Dios:  Ecos 
de  1  Sm  2,21.26,  la  historia  de  Samuel,  que  tan- 
to  ha  influido  en  el  relato  lucano  de  2,21-40. 

35  (D)  Pasaje  de  transición:  Conclusión 
de  la  obertura  de  Lucas;  declaración  de  Je- 
sús  sobre  sí  mismo;  anticipación  del  futuro 
viaje  de  Jesús,  Hijo  de  Dios,  desde  Galilea 
a  Jerusalén  (2,41-52).  La  fuente  de  este  pasa- 
je  parece  ser  un  relato  de  declaración  preluca- 
no  que  desconocía  la  concepción  virginaì  de 
Jesús,  y  cuyo  centro  es  la  declaración  de  Jesús 
sobre  su  relación  con  el  Padre  en  el  v.  49.  E1 
núcleo  del  relato  sería  2,41-43.45-46.48-50. 
Las  modificaciones  se  encuentran  en  los  w. 
44.47.51-52,  y  el  tema  del  «deber»  del  v.  49.  Cf. 
MNT  157-62.  E1  relato  puede  haber  tenido  su 
origen  en  la  tendencia  humana  a  proyectar  el 
hombre  adulto  en  el  nino  que  una  vez  fue.  Un 
provechoso  paralelo  se  encuentra  en  Josefo, 
Ant.  5.10.4  §348,  donde  se  presenta  a  Samuel, 
el  hijo  de  Elcaná  y  Ana,  profetizando  a  los  1 2 
anos,  aunque  1  Sm  3  no  mencione  específica- 
mente  la  edad  que  entonces  tenía.  Lucas  usó 
este  relato  porque  le  permitía  profundizar  en 
sus  temas  sobre  la  cruz,  la  fe,  la  patemidad,  el 
deber,  el  templo  y  el  camino/viaje. 

36  41.  pascua:  Las  normas  para  la  fiesta  de 
la  Pascua  se  encuentran  en  Éx  23,17;  34,23;  Lv 
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23,4-14.  Percibimos  también  una  alusión  a  las 
peregrinaciones  anuales  de  Elcaná  y  Ana  (cf.  1 
Sm  1,3.21;  2,19).  42.  subieron  a  Jerusalén,  se- 
gún  la  costumbre:  El  acento  recae  en  la  familia 
de  Jesús  y  su  devota  observancia  de  la  ley,  que 
constituyen  el  ambiente  propio  en  el  que  cre- 
ció.  Este  relato  anticipa  el  «posterior  viaje  de 
Jesús  a  Jerusalén»  (9,51-19,27)  con  sus  discí- 
pulos,  revelando  con  palabras  y  obras  la  rela- 
ción  con  su  Padre.  Cf.  LaVerdiere.  Luke  39.  44. 
Este  versículo  parece  ser  un  recurso  literario 
mediante  el  que  Lucas  realza  ante  sus  lectores 
la  ansiedad  de  los  padres.  46.  en  el  templo:  Lu- 
cas  comenzó  su  obertura  en  el  templo  de  Je- 
rusalén  (1,5-25),  y,  de  igual  modo,  la  concluye 
en  el  templo.  Esta  gran  inclusio  nos  prepara 
para  el  final  del  evangelio,  que  presenta  a  los 
discípulos  en  el  templo  alabando  a  Dios.  47. 
Conexión  con  el  motivo  sapiencial  de  2,40.  49. 
Todo  el  relato  ha  ido  preparando  el  terreno  pa- 
ra  esta  «frase  clave»  en  la  que  Lucas  recoge  las 
primeras  palabras  de  Jesús.  Ya  no  son  Gabriel, 
ni  María,  ni  Zacarías  ni  los  ángeles  o  Simeón 
quienes  declaran  quién  es  Jesús,  sino  que  es  él 
mismo  quien  lo  hace.  debo:  La  palabra  gr.  dei 
connota  la  idea  de  necesidad,  que  aparece  fre- 
cuentemente  en  el  evangelio  (18  veces)  y  en 
Hechos  (22  veces);  «expresa  un  sentido  de 
obligación  divina,  considerada  como  obedien- 
cia  a  un  mandato  o  profecía  de  la  Escritura,  o 
como  conformidad  de  los  acontecimientos  a  la 
voluntad  de  Dios.  En  este  contexto,  la  necesi- 
dad  reside  en  la  inherente  relación  de  Jesús 
con  Dios,  que  exigía  una  obediencia  total» 
(Marshall,  Gospel  129).  Cf.  además  C.  H.  Cos- 
grove,  NovT  26  (1984)  168-90.  en  la  casa  de  mi 
Padre:  Éste  parece  ser  el  significado  de  la  difí- 
cil  frase  gr.  en  tois  tou  patros  mou,  que  tam- 
bién  podría  significar  «(comprometido)  en  los 
asuntos  de  mi  Padre»  o  «entre  los  que  perte- 
necen  a  mi  Padre»  (cf.  FEL,  II,  286-88).  Jesús 
no  demuestra  el  significado  de  estas  palabras 
mediante  milagros,  como  sí  ocurre  en  los 
evangelios  apócrifos,  esp.,  en  el  Evangelio  de  la 
infancia  de  Tomás.  Todo  lo  contrarìo,  las  co- 
rrobora  ocultándose,  participando  en  la  vida 
cotidiana  de  su  familia  «en  el  casi  totalmente 
ìnimaginable  ambiente  limitado  y  primitivo 
de  un  pequeno  pueblo  del  Próximo  Oriente» 
(Schweizer,  Good  News  64).  50.  no  compren- 
dieron:  Los  padres  de  Jesús  no  entienden  que 
su  relación  con  Dios  tenga  prioridad  sobre  la 
relación  familiar.  La  espada  discriminante,  de 
la  que  habló  Simeón  en  2,35,  entra  en  acción. 
51.  vivió  sujeto  a  ellos:  El  Hijo  de  Dios,  volun- 
tariamente,  se  somete  a  obediencia.  Así,  este 
relato  «prefigura  la  cruz,  insistiendo  en  que 
Jesús  mantuvo  su  identidad  en  su  condición 
de  Siervo»  (R.  E.  Brown,  Worship  51  [1977] 
485).  María,  la  creyente  modelo,  continúa,  en 
su  proceso  de  fe,  meditando  sobre  el  sentido  y 
destino  de  su  hijo  (cf.  2,19).  52.  Véase  el  estri- 
billo  de  2,40. 


37  (III)  Preparación  del  ministerio  pú- 
blico  de  Jesús  (3,1-4,13).  Tras  una  sección 
dedicada  a  Juan  Bautista  (3,1-20),  en  la  que 
Lucas  muestra  que  las  respuestas  que  se  die- 
ron  a  su  ministerio  son  similares  a  las  del  mi- 
nisterio  de  Jesús,  Lucas  consagra  tres  seccio- 
nes  a  la  pregunta  sobre  quién  es  este  Jesús  que 
realiza  su  ministerio  en  Galilea,  en  el  camino 
hacia  Jerusalén  y,  finalmente,  en  Jerusalén.  É1 
es  el  Hijo  amado  de  Dios  y  agente  del  Espíritu 
Santo  (3,21-22);  la  culminación  del  plan  divi- 
no  sobre  la  creación  (3,23-28);  el  Hijo  fiel  que 
vence  a  las  potencias  del  mal  (4,1-13). 

38  (A)  La  predicación  de  Juan  Bautista 
(3,1-20).  Esta  sección  se  divide  en  cuatro  par- 
tes.  Lc  3,1-6  describe  la  llamada  de  Juan  a  pre- 
parar  el  camino  del  Senor.  En  3,7-14,  presenta 
cómo  la  gente  sencilla  y  los  marginados  se 
preparan  para  el  advenimiento  del  Senor.  Lc 
3,15-18  subraya  la  diferencia  entre  aquel  que 
prepara  el  camino  del  Senor  y  el  Mesías.  En 
3,19-20,  concluye  su  presentación  de  Juan. 

39  No  podemos  desarrollar  detalladamen- 
te  la  investigación  sobre  el  Juan  histórico.  Los 
elementos  fundamentales  que  habría  que  te- 
ner  en  cuenta  serían  el  testimonio  indepen- 
diente  de  Josefo  (Ant.  18.5.2  §1 16-19),  que  co- 
menta  la  gran  influencia  que  Juan  tuvo  sobre 
la  gente,  y  la  hipótesis  de  J.  A.  Fitzmyer  (FEL, 
II,  298-304),  sobre  la  relación  de  Juan  con  los 
esenios  de  Qumrán,  quienes  también  se  apli- 
caron  a  sí  mismos  la  cita  de  Is  40,3,  vivían  en 
el  desierto  y  realizaban  ritos  lustrales.  Nuestro 
objetivo  consiste  en  analizar  cómo  Lucas 
adaptó  las  tradiciones  sobre  Juan  a  su  procla- 
mación  de  la  buena  nueva  de  Jesucristo.  Cf.  W. 
Wink,  Joìm  tJte  Baptist  in  tJie  Gospel  Tradition 
(SNTSMS  7,  Cambridge  1968)  xii. 

40  La  adaptación  lucana  de  las  tradiciones 
sobre  Juan  está  controlada  por  su  cristología  y 
contiene  los  siguientes  elementos.  E1  ministe- 
rio  de  Juan,  como  el  de  Jesús,  se  ubica  en  la 
matriz  de  la  historia  mundial  y  religiosa,  con 
todos  sus  aspectos  positivos  y  negativos  (3,1- 
2).  Juan  es  el  profeta  de  Dios  (3,2),  pero  no 
pertenece  al  período  de  la  promesa,  sino  que 
inaugura  el  período  del  cumplimiento  (Hch 
1,22;  10,37),  cuya  figura  central  es  Jesús.  Juan 
termina  su  preparación  (1,80)  y  se  convierte 
en  un  predicador  itinerante  que  prepara  el  ca- 
mino  de  Jesús,  cumpliendo  así  la  profecía 
anunciada  por  Dios:  la  de  Gabriel  (1,15-17),  la 
de  su  padre  Zacarías  (1,76-79)  y  la  de  Isaías 
(3,4-6).  En  esta  perspectiva,  Dios  es  quien  di- 
rige  el  ministerio  de  Juan  (como  también  el  de 
Jesús).  Como  en  el  caso  de  Jesús,  también  el 
ministerio  de  Juan  se  dirige  a  todos  (3,7-14). 
Juan  no  es  Jesús,  no  es  el  Mesías  (3,15-17).  Su 
bautismo,  que  prepara  para  el  camino  de  Je- 
sús,  debe  completarse,  lógicamente,  con  el  ca- 
mino  de  Jesús  (Hch  18,25-26),  la  fe  en  él  y  el 
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don  del  Espíritu  (Hch  19,3-5).  Juan  sufrirá 
una  muerte  violenta  (3,19-20;  9,7-9)  por  causa 
de  su  predicación;  una  suerte  similar  aguarda 
a  aquel  cuyos  senderos  prepara. 

41  Lucas  presenta  a  Juan  como  un  modelo 
para  sus  Iglesias.  A1  igual  que  él,  también  ellas 
preparan  a  la  gente  para  recibir  a  Jesús,  pero 
no  son  el  Mesías.  También  ellas  son  pioneras 
al  llevar  a  otros  hasta  las  fronteras  de  la  fe  en 
Jesús.  Dondequiera  que  se  anuncie  la  historia 
de  Juan  como  parte  de  la  buena  nueva,  se  sus- 
citará  el  arrepentimiento  para  que  también  la 
gente  se  prepare  para  el  advenimiento  del  Se- 
nor  Jesús.  Cf.  Wink,  John  the  Baptist  (-*•  39  su- 
pra)  1 13-15. 

42  1-2.  Estos  versículos,  construidos  como 
una  larga  oración  periódica  en  griego,  constitu- 
yen  un  elegante  comienzo  del  relato  lucano  so- 
bre  la  influencia  de  Juan  en  la  historía  mundial. 
Pero  justo  por  debajo  de  la  superficie  de  esta  ex- 
quisitez  literaria  hallamos  la  trágica  realidad  de 
la  respuesta  negativa  a  la  palabra  de  Dios  y  a  sus 
mensajeros.  Tiberio  César :  E1  ano  quince  de  Ti- 
berìo  César  puede  corresponder  a  los  meses  de 
agosto  y  septiembre  de  los  anos  28  ó  29  d.C.  (cf. 
FEL,  II,  306).  Poncio  Pilato :  Bajo  Poncio  Pilato 
(prefecto  de  Judea  desde  el  26  al  36  d.C.  [-►  His- 
toria,  75:168]),  la  autoridad  romana  llevará  a 
efecto  la  crucifixión  de  Jesús.  Lucas  presta  una 
atención  suplementaria  a  Pilato  en  13,1;  23,1- 
6.11-13.20-24.52;  Hch  3,13;  4,27;  13,28,  recal- 
cando  su  relación  con  la  muerte  de  Jesús,  el 
mensajero  de  Dios.  A  continuación,  Lucas  men- 
ciona  a  dos  hijos  de  Herodes  el  Grande.  Tras  su 
muerte  se  deshizo  todo  el  enorme  poder  que  ha- 
bía  tenido.  Los  romanos  dividieron  su  reino  y  lo 
repartieron  entre  sus  hijos  (-^Historia,  75:163- 
66).  Herodes  tetrarca :  Se  trata  de  Herodes  Anti- 
pas  (4  a.C.-39  d.C.).  Lucas  tendrá  mucho  que  de- 
cir  sobre  él,  pero  nada  bueno:  3,19;  9,7.9;  13,31; 
23,7-15;  Hch  4,27.  Ni  Juan  ni  Jesús  escaparon 
bien  de  las  manos  de  Herodes.  Filipo  (4  a.C.-34 
d.C.)  y  Lisanias,  cuya  fecha  e  identidad  son  to- 
talmente  oscuras  (cf.  FEL ,  II,  309-10),  comple- 
tan  la  lista  de  estos  insignificantes  gobemantes. 
Anás:  Entre  los  gobemantes  religiosos,  Anás  fue 
sumo  sacerdote  desde  el  6  al  15  d.C.;  Caifás,  su 
yemo,  lo  fue  del  1 8  al  37  d.C.  Al  igual  que  los  an- 
teriores  gobemantes,  estos  dirigentes  tenían 
cierta  autoridad  porque  Roma  lo  consentía.  Me- 
diante  una  completa  analepsis  o  «flashback»  en 
20,5,  Lucas  nos  cuenta  que  los  sumos  sacerdo- 
tes  rechazaron  el  bautismo  de  Juan.  Su  oposi- 
ción  a  Jesús  fue  mucho  más  hostil:  9,22;  19,47; 
20,1.19;  22,2.4.52.66;  23,4.10.13;  24,20.  Igual  de 
hostil  fue  su  reacción  a  la  predicación  de  sus  se- 
guidores:  Hch  4,1.6.23;  5,17.21.24.27;  7,1; 
9,1.14.21;  22,5.30;  23,2.4.5.14;  24,1;  25,2.15; 
26,10.12.  A  este  desolador  escenario  de  reaccio- 
nes  de  la  humanidad  a  los  mensajeros  de  Dios, 
Dios  envía  a  Juan,  hijo  de  Zacarías  (cf.  1,5- 
25.57-80),  para  inaugurar  el  nuevo  tiempo  de 


gracia  del  evangelio.  La  palabra  misericordiosa 
de  Dios  no  permitirá  que  la  perversión  humana 
sea  la  última  palabra  en  la  historia  de  la  saìva- 
ción.  En  términos  que  recuerdan  la  vocación  de 
Jeremías  (Jr  1,1),  describe  Lucas  la  vocación  de 
Juan.  en  el  desierto:  Aunque  Lucas  no  explote  el 
rico  simbolismo  del  «desierto»  como  éxodo  de 
la  esclavitud  hacia  la  vida  nueva,  relaciona  fre- 
cuentemente  el  desierto  con  Juan  (cf.  1,80;  3,4; 
7,24).  Si  los  esenios  de  Qumrán  habitaban  en  el 
desierto  aguardando  la  salvación  de  Dios,  el  he- 
cho  de  que  Juan  ejerciera  su  ministerio  también 
en  el  desierto  podría  ser  otro  dato  a  favor  de  la 
influencìa  que  tuvo  Qumrán  en  el  Juan  histórì- 
co.  Véase  el  comentario  sobre  3,4. 

43  3-6.  En  este  pasaje,  el  evangelista  ha 

vestido  a  Juan  con  su  ropaje  teológico,  que  en 
parte  es  original  y  en  parte  ya  se  encontraba 
en  Marcos.  3.  toda  la  región:  A  diferencia  del 
Bautista  marcano,  pero  muy  parecido  al  Je- 
sús,  Pablo  y  Bernabé  lucanos,  el  Juan  de  este 
evangelio  es  un  predicador  itinerante.  Jordán: 
Aunque  se  necesitara  agua  para  el  bautismo, 
no  por  ello  se  justifica  obligatoriamente  la 
elección  del  río  Jordán.  ^Encontramos,  tal  vez, 
en  este  dato  una  tradición  histórica  de  que  el 
bautismo  de  Juan  estaba  relacionado  con  la 
idea  de  una  renovación  de  la  alianza  antes  de 
que  el  pueblo  cruzase  el  Jordán  para  entrar  en 
la  «tierra  prometida»?  arrepentimiento:  Es  de- 
cir,  apartarse  del  pecado  y  cambiar  de  conduc- 
ta  moral.  perdón  de  los  pecados:  La  imagen 
procede  de  la  cancelación  de  las  deudas  eco- 
nómicas  y  de  la  liberación  de  la  esclavitud  o  de 
la  cárcel.  Cf.  5,31-32.  Aunque  Lucas  mantiene 
el  lenguaje  «tradicional»  sobre  Juan  en  su  fun- 
ción  como  bautista,  pone  su  propio  sello  en  el 
contenido  de  su  predicación.  Lucas  intensifica 
la  relación  de  Juan  con  el  bautismo:  es  llama- 
do  «el  bautìsta»  en  7,20.33;  9,19;  la  misión  que 
recibe  de  Dios  se  sintetiza  como  «bautismo  de 
Juan»  en  7,29;  20,4;  Hch  1,22;  10,37;  18,25,  y 
«bautismo  de  arrepentimiento»  en  Hch  13,24; 
19,4.  Pero  el  contenido  de  la  predicación  del 
Bautista  en  el  v.  3,  aun  cuando  tiene  las  mìs- 
mas  expresiones  que  hallamos  en  Mc  1,4, 
delata  la  presencia  de  la  teología  lucana.  De 
hecho,  las  expresiones  «arrepentimiento»  y 
«perdón  de  los  pecados»  se  encuentran  entre 
las  más  apreciadas  por  Lucas  para  especificar 
lo  que  Jesucristo  había  conseguido  para  la  hu- 
manidad  (cf.,  p.ej.,  24,47).  Aunque  Lucas  se- 
para  claramente  el  bautismo  de  Juan  del  bau- 
tismo  cristiano  en  3,16  y  Hch  18,25-19,5,  los 
vincula  estrechamente  «porque  lo  que  predica 
Juan  inaugura  el  tiempo  de  Jesús»  ( FEL ,  II, 
313).  4.  está  escrito:  Juan  está  cumpliendo  la 
promesa  de  Dios  de  un  nuevo  éxodo,  un  nue- 
vo  exilio  de  la  muerte  y  del  pecado,  que  será 
consumado  por  Jesús,  cuyo  camino  prepara. 
Tengamos  en  cuenta  que  los  esenìos  de  Qum- 
rán  también  se  aplicaban  el  texto  de  Is  40,3: 


[43:44-46] 
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preparaban  el  camino  para  el  Senor  viviendo 
en  el  desierto,  estudiando  la  ley  y  separándose 
de  los  indeseables  (cf.  IQS  8,13-14).  En  cam- 
bio,  aunque  también  se  encontrara  en  el  de- 
sierto,  Juan  no  se  dedicaba  al  estudio  de  la  ley, 
y,  por  otra  parte,  aceptaba  a  todos  al  bautis- 
mo.  Mientras  que  en  Is  40,3  (LXX)  leemos 
«preparad  el  camino  de  nuestro  Dios»,  en  Lu- 
cas  encontramos  «preparad  su  camino»,  una 
clara  referencia  a  la  preparación  del  Bautista 
del  camino  de  Jesús,  un  cambio  que  comparte 
con  Mc  1,3. 

44  5.  enderezad  sus  sendas :  Tanto  esta  ex- 
presión  como  las  otras  similares  del  v.  5  son 
metafóricas;  deben  interpretarse  en  el  sentido 
de  un  cambio  radical  en  el  estilo  de  vida  per- 
sonal.  Cf.  Marshall,  Gospel  136-37.  Este  ver- 
sículo  de  Is  40,4  no  se  encuentra  en  Mc  1,3.  6. 
En  esta  cita  de  Is  40,5  resuena  el  tema  lucano 
de  la  universalidad;  no  se  encuentra  en  el  pa- 
ralelo  marcano  1,3.  Sobre  este  tema,  cf.  2,31- 
32.  salvación :  cf.  comentario  sobre  2,10. 

45  7-9.  Estos  versículos  constituyen  una 
fuerte  prueba  de  la  existencia  de  Q,  puesto  que 
60  de  las  64  palabras  de  Lc  son  idénticas  a  las 
63  palabras  de  Mt  3,7-10.  Este  ejemplo  de  la 
predicación  escatológica  de  Juan  muestra  que 
él  no  entendía  el  arrepentimiento  como  adop- 
ción  de  su  modo  de  vida:  vida  en  el  desierto 
(1,80;  3,2.4;  7,24),  renuncia  a  las  bebidas  alco- 
hólicas  (1,15;  7,33),  oración  y  ayuno  (5,33; 
11,1).  7.  muchedumbre :  Donde  Mt  3,7  dice  «fa- 
riseos  y  saduceos»,  Lucas  dice  «muchedum- 
bre».  Dos  breves  observaciones.  En  Lucas  son 
intercambiables  «muchedumbre»  {ochloi)  y 
«pueblo»  ( laos ).  Cf.  3,15;  7,29;  Conzelmann, 
TL  231-32;  n.  54;  P.  S.  Minear,  NovT  16  (1974) 
86.  Mediante  la  técnica  literaria  de  la  analep- 
sis  o  «flashback»,  Lucas  nos  dirá  en  7,30  y  20,5 
que  los  fariseos  y  los  sumos  sacerdotes,  res- 
pectivamente,  rechazaron  el  bautismo  de 
Juan.  En  este  punto  de  su  relato,  Lucas  quiere 
centrarse  en  los  que  aceptaron  el  bautismo  de 
Juan.  ira:  Juicio  divino  que  hará  frente  al  mal 
del  mundo.  8.  Los  vv.  10-14  ofrecerán  ejem- 
plos  de  comportamiento  propios  del  arrepen- 
timiento.  Abrahán :  cf.  comentario  sobre  1,54- 
55.  E1  reconocimiento  de  las  relaciones  de 
Dios  con  la  humanidad  no  florece  sobre  el  sue- 
lo  de  la  arrogancia.  Dios  cumplirá  sus  prome- 
sas  a  Abrahán  de  forma  inesperada.  9.  hacha: 
Otra  enérgica  imagen  de  la  situación  contem- 
poránea  escatológica  sobre  la  que  predica 
Juan. 

46  10-14.  Estos  versículos  son  propios  de 
Lucas.  Manifiestan  claramente  su  teología  y 
Sitz  im  Leben.  Los  que  buscan  el  arrepenti- 
miento  no  son  los  dirigentes  religiosos  (cf. 
7,30;  20,5),  sino  judíos  sencillos  y,  sobre  todo, 
aquellos  que  se  encontraban  en  los  márgenes 
de  la  sociedad:  publicanos  y  soldados.  Se  trata 


del  mismo  tipo  de  gente  que  responde  positi- 
vamente  a  la  predicación  de  Jesús.  Con  esta 
catequesis  bautismal,  Lucas  recuerda  a  sus 
iglesias  que,  al  igual  que  Juan  y  Jesús,  deben 
estar  abiertas  para  encontrar  lo  mejor  (uera  de 
los  modos  de  vida  normalmente  aceptados.  Cf. 
P.  W.  Walaskay,  «And  so  we  came  to  Rome » 
(SNTSMS  49,  Cambridge  1983)  28-32.  10. 
qué  tenemos  que  hacer?:  Esta  pregunta  vuelve 
a  repetirse  en  los  vv.  12  y  14.  La  encontramos 
dos  veces  más  en  el  evangelio:  10,25  y  18,18, 
cuando  un  maestro  de  la  ley  y  un  gobernante, 
respectivamente,  piden  a  Jesús  una  respuesta 
seria  sobre  lo  que  deben  hacer  para  heredar  la 
vida  etema,  y  reciben  respuestas  diferentes. 
En  Hechos  encontramos  tres  veces  la  misma 
pregunta;  y  en  los  tres  casos,  el  bautismo  cris- 
tiano  forma  parte  de  la  respuesta:  2,37  (el  pue- 
blo  judío  tras  la  predicación  de  Pedro  en  Pen- 
tecostés);  16,30  (el  carcelero  gentil  de  Filipos); 
22,10  (el  fariseo  y  perseguidor  Pablo,  a  quien 
el  Senor  Jesús  para  en  su  camino  a  Damasco). 
1 1 .  Juan  no  exige  sacrificios  ni  la  realización 
de  prácticas  ascéticas  como  el  ayuno.  Sus  exi- 
gencias  son  mucho  más  radicales:  la  solicitud 
desinteresada  por  los  propios  hermanos  y  her- 
manas  que  sufren  cualquier  perjuicio.  De  nue- 
vo,  Lucas  vuelve  a  pulsar  la  cuerda  del  justo 
uso  de  las  posesiones  materiales,  anticipando 
en  la  predicación  de  Juan  lo  que  Jesús  poste- 
riormente  también  predicará.  Quienes  com- 
parten  la  mitad  de  su  ropa  son  como  Zaqueo, 
que  da  la  mitad  de  sus  bienes  a  los  pobres 
(19,8).  12.  publicanos:  Resulta  sorprendente 
que  los  publicanos  se  acerquen  al  bautismo  de 
Juan,  esp.  por  la  poca  seriedad  ética  que  sus- 
citaban;  eran  despreciados  tanto  por  judíos 
como  por  gentiles.  Una  vez  más,  en  Lucas,  las 
expectativas  normales  y  los  prejuicios  honda- 
mente  establecidos  sufren  un  serio  revés.  Tam- 
bién  los  publicanos  responderán  con  ilusión  a 
la  predicación  de  Jesús:  5,27.29-30;  15,1;  19,2; 
cf.  la  parábola  del  fariseo  y  del  publicano 
(18,9-14).  13.  no  exijáis  más:  El  sistema  de  im- 
puestos  romano  se  aplicaba  con  grandes  abu- 
sos,  que  Augusto  intentó  eliminar.  Los  altos 
ideales  de  la  época  de  Augusto  se  reflejan  en  el 
consejo  que  da  Juan  a  estos  judíos  que  se  de- 
dicaban  al  cobro  de  los  impuestos  indirectos 
(aduanas,  peajes,  aranceles  y  otros  impuestos) 
para  los  romanos.  Cf.  Walaskay,  « And  so  we 
came  to  Rome»  29-30.  14.  soldados:  Es  proba- 
ble  que  estos  soldados  fuesen  judíos  al  servício 
de  Herodes  Antipas.  Dado  que  ayudaban  a  im- 
poner  la  voluntad  de  Roma  en  un  país  someti- 
do,  también  eran  despreciados.  E1  hecho  de 
presentarse  al  bautismo  hace  de  ellos  una  en- 
carnación  de  los  temas  lucanos  de  la  inversión 
de  expectativas  y  del  amor  de  Dios  hacia  los 
despreciados.  En  el  desarrollo  de  su  relato 
evangélico,  Lucas  presentará  otros  dos  solda- 
dos,  centuriones  por  cierto,  que  responden  de 
forma  favorable  a  Jesús  (7,1-10;  23,47).  En  He- 
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chos,  el  primer  gentil  convertido  es  el  centu- 
rión  Cornelio  (Hch  10-11).  Estos  pasajes  dejan 
patente  la  visión  positiva  que  Lucas  tenía  de  la 
autoridad  militar  romana;  pero,  no  obstante, 
cf.  20,25.  Los  consejos  que  da  Juan  a  los  sol- 
dados  reflejan  el  ideal  imperial  de  Augusto  so- 
bre  cómo  tenían  que  comportarse  los  milita- 
res.  No  parecen  entrar  dentro  de  la  visión  de 
Lucas  la  promoción  explícita  de  reformas  del 
sistema  injusto  de  impuestos  ni  la  objeción  de 
concíencia.  Sus  diferentes  respuestas  a  la  pre- 
gunta  <*qué  tengo  que  hacer?  pueden  indicar 
que  «incluso  la  respuesta  más  clara  nunca  li- 
bera  a  nadie  de  la  responsabilidad  de  pregun- 
tar  siempre  de  nuevo  y  luchar  por  conseguir 
una  respuesta.  La  simple  obediencia  a  las  ins- 
trucciones  de  Lc  3,13-14,  por  ejemplo,  estaría 
garantizada  dentro  de  un  sistema  de  impues- 
tos  bien  adminístrado  y  de  un  ejército  discipli- 
nado.  Esto  no  debe  despreciarse;  es,  con  toda 
probabilidad,  un  fruto  evangélico  más  de  lo 
que  pudiéramos  sospechar.  Pero  no  se  identi- 
tìca  con  el  Evangelio.  Sólo  los  corazones  que 
han  sido  profundamente  afectados  por  el 
Evangelio  están  abiertos  a  lo  que  Dios  espera 
como  posterior  exigencia  concreta  tras  las  an- 
teriores»  (Schweizer,  Good  News  75-76). 

47  15.  el  Mesías :  Podría  haber  en  este  ver- 
sículo  un  núcleo  genuinamente  histórico:  «El 
comentario  de  Lucas  implica  que  había  judíos 
palestínenses  que  esperaban  la  llegada  de  un 
mesías,  es  decir,  un  “agente”  ungido  de  Yahvé, 
enviado  para  llevar  a  cabo  la  restauración  de 
Israel  y  manifestar  el  triunfo  del  poder  y  de  la 
soberanía  de  Dios...»  (FEL,  II,  333).  todos: 
Aquí  y  en  el  v.  16,  esta  expresión  manifiesta  el 
tema  lucano  del  universalismo.  16.  bautizo 
con  agua :  Juan  es  inferior  a  Jesús.  Juan  utiliza 
el  agua  como  agente  purificador;  Jesús  utiliza- 
rá  medios  superiores  para  la  purificación  y  la 
catarsis:  el  Espíritu  Santo  y  el  fuego.  En  Hch 
2,  Lucas  mostrará  cómo  el  fuego  del  Espíritu 
Santo  realiza  su  obra  en  los  seres  humanos. 
uno  más  poderoso:  Aunque  la  frase  se  refiere 
claramente  a  Jesús,  su  sentido  preciso  es  elu- 
sivo.  En  el  marco  del  relato  lucano  puede  re- 
ferirse  a  Ia  temática  de  11,20-22:  Jesús  es  más 
poderoso  que  Juan  en  su  oposición  a  los  pode- 
res  del  mal.  Juan  no  es  ni  siquiera  digno  de 
realizar  para  Jesús  la  tarea  de  un  esclavo:  de- 
satar  la  correa  de  sus  sandalias  (cf.  Hch 
13,25).  17.  La  imagen  del  bieldo  que  separa  el 
trigo  de  la  paja  es  del  mismo  tipo  que  la  de  3,7 
(ira)  y  3,9  (hacha).  Estas  tres  imágenes  refle- 
jan  la  visión  del  Juan  histórico,  y  explican  por 
qué  en  7,18-23  pone  Juan  en  cuestión  el  mi- 
nisterìo  de  Jesús  y  su  forma  menos  radical  de 
luchar  contra  el  mal  mediante  curaciones, 
exorcismos,  reconciliación  y  predicación  a  los 
pobres.  18.  anunciaba  la  buena  nueva:  En  la 
perspectiva  de  Lucas  hay  tantas  semejanzas 
entre  Juan  y  Jesús  que  para  él  Juan  anunciaba 


también  la  buena  nueva,  inaugurando,  así,  el 
nuevo  tiempo  de  la  salvación. 

48  19-20.  Estos  versículos  forman  una  in- 
ciusio  con  3,1.  Herodes  Antipas  rechaza  el 
anuncio  de  la  buena  nueva  y  encarcela  a  su 
predicador.  La  predìcación  del  reìno  de  Dios 
por  Jesús  encontrai’á  la  misma  suerte,  y  a  las 
iglesias  de  Lucas  se  les  recuerdan  las  posibles 
consecuencias  de  la  preparación  del  camino 
del  Senor. 

49  (B)  E1  bautismo  de  Jesús  (3,21-22). 

21.  todo  el  pueblo:  Admiten  su  necesidad  de 
responder  aî  plan  de  Dios  tal  y  como  Juan  ex- 
pone  en  su  predicación  (cf.  7,29-30).  Jesús 
también  se  bautizó  y  mientras  oraba:  Jesús  se 
somete  al  bautismo  para  manifestar  su  solida- 
ridad  con  la  proclamación  que  hacía  Juan  del 
plan  salvífico  de  Dios.  E1  hecho  de  su  bautis- 
mo,  probablemente  realizado  por  el  mismo 
Juan,  se  expresa  con  una  oración  gr.  en  gen. 
absoluto.  EÎ  dato  de  que  Lucas  haya  quitado  a 
Juan  de  la  escena  para  encarcelarlo  (3,19)  an- 
tes  de  contar  el  bautismo  de  Jesús,  confirma- 
ría  la  visión  tripartita  lucana  de  la  historia  de 
la  salvación  (cf.  Conzelmann,  TL  42-49).  Pero 
lo  más  correcto  es  explicar  este  dato  de  forma 
simplemente  literaria.  En  sintonía  con  su  esti- 
lo  literario  de  eliminar  a  un  personaje  del  es- 
cenario  antes  de  la  descripción  de  otra  nueva 
escena  (cf.  1,56),  Lucas  lo  aplica  a  Juan.  En  la 
escena  dejada  vacante  por  Juan  aparece  Jesús, 
sobre  quien  desciende  el  don  escatológico  del 
Espíritu  Santo.  Es  importante  advertir  que  a 
Juan,  el  precursor  de  Jesús,  se  le  encarcela  por 
su  ministerio.  Lo  mismo  ocurrirá  a  aquel  a 
quien  Juan  no  es  digno  de  desatar  sus  sanda- 
lias.  Aunque  muchas  de  las  características  del 
relato  lucano  del  bautismo  de  Jesus  son  míti- 
cas  y,  por  consiguiente,  no  dan  la  impresión  de 
que  Lucas  presente  en  este  caso  a  Jesús  como 
modelo  para  el  bautismo  posterior  de  los  cris- 
tianos,  hay,  sin  embargo,  una  que  sí  es  suscep- 
tìble  de  esta  interpretación:  Jesús  estaba  en 
oración.  En  el  evangelio,  el  ministerio  de  Jesús 
comienza  con  oración  y  termina  con  oración 
(24,46).  Jesús  ora  en  relación  con  las  curacio- 
nes  (5,16),  antes  de  elegir  a  los  Doce  (6,12),  an- 
tes  de  su  predicción  de  la  pasión  (9,18),  antes 
de  su  transfiguración  (9,28-29)  y  antes  de  en- 
senar  a  sus  discípulos  cómo  orar  (11,1-2).  Ora 
por  Pedro  (22,32).  Ora  una  vez  a  su  Padre  en 
el  monte  de  los  Olivos  (22,39-46),  y  dos  veces 
desde  la  cruz  (23,34.46).  Como  deja  claro 
11,13,  la  respuesta  a  su  oración  será  el  Espíri- 
tu  Santo.  Pero  el  Jesús  orante  no  es  sólo  mo- 
delo  para  los  cristianos,  sino  también  el  me- 
diador  de  la  salvación.  La  figura  de  Jesús 
orante  es  todo  un  símbolo  de  que  su  poder  sal- 
vífico  procede  de  Dios.  En  esta  ocasión,  este 
poder  le  viene  a  través  del  don  divino  del  Es- 
píritu.  Además,  la  oración  de  Jesús  corao  pre- 
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paración  para  lanzarse  a  su  misión  en  el  Espí- 
ritu  está  en  paralelo  con  la  descripción  del  ini- 
cio  misionero  de  la  Igìesíaen  Hch  1,14;  2,1-13. 
Cf.  L.  Feldkàmper,  Der  betende  Jesus  als  Heils- 
mittler  nach  Luhas  (Veròffentlichungen  des 
Missionspriesterseminar  S.  Augustin  bei  Bonn 
29,  St.  Augustin  1978).  el  cielo  se  abrió :  Este 
símbolo  profético  y  escatológico  indica  que  se 
trata  de  una  revelación  divina  (cf.  Ez  1,1;  Is 
64,1).  Mientras  que  la  audición  de  3,22  es  re- 
cibida  solamente  por  Jesús,  parece  que  la 
apertura  del  cielo  (3,21)  y  el  descenso  de  la  pa- 
loma  en  forma  corpórea  (3,22)  constituyen 
una  teofanía  visible  para  todos  cuantos  tuvie- 
ran  los  ojos  de  la  fe.  22.  Espíritu  Santo :  Según 
J1  3,1-5,  la  venida  escatológica  de  Dios  a  su 
pueblo  se  caracterizaría  por  una  efusión  del 
Espíritu  creador  y  profético.  Este  Espíritu  se 
coloca  ahora  sobre  Jesús.  En  Hch  2,1-41,  Lu- 
cas  contará  esta  misma  donación  del  Espíritu 
en  Pentecostés,  interpretándola  mediante  el 
discurso  de  Pedro,  en  el  que  utiliza  la  cita  de  Jl 
3,1-5.  Como  muestran  Hch  10,37-38  y  Lc  4,16- 
2 1 ,  el  Espíritu  sobre  Jesús  responde  al  cumpli- 
miento  de  la  voluntad  de  Dios:  liberar  a  los  es- 
clavizados  por  Satán  y  anunciar  la  buena 
nueva  a  los  pobres.  Este  relato  de  una  nueva 
donación  del  Espíritu  se  relaciona  con  1,35: 
Jesús  no  recibe  ahora  el  Espíritu  Santo  porque 
no  poseyera  el  don  con  anterioridad,  sino  por- 
que  Lucas  está  describiendo  un  nuevo  estadio 
en  el  ministerio  de  Jesús.  Cf.  J.  D.  G.  Dunn, 
Baptism  in  the  Holy  Spirit  (Filadelfia  1970). 
forma  corpórea :  Esta  proposición  se  encuentra 
solamente  en  Lucas  y  significa  «realmente». 
como  una  paloma :  Se  ha  demostrado  que  Lu- 
cas,  al  dirigirse  a  unos  destinatarios  helenis- 
tas,  cambió  la  imagen  judía  marcana  «descen- 
diendo  como  una  paloma»  por  la  expresión 
«forma  parecida  a  la  de  una  paloma»  (cf.  L.  E. 
Keck,  NTS  17  [1970]  41-67;  esp.  63).  Aunque 
las  posibles  alusiones  judías  a  Gn  1,2;  8,8  y  Dt 
32,11  no  parecen  ser  convincentes  como  tras- 
fondo  interpretativo,  da  bastante  que  pensar  el 
análisis  de  E.  R.  Goodenough  sobre  la  natura- 
leza  polivalente  que  poseía  en  la  antiguedad: 
su  docilidad,  sus  gorjeos  parecidos  a  los  dolo- 
res  de  parto,  su  alto  vuelo  (Jewish  Symbols 
[Nueva  York  1958]  8.27-46).  La  paloma  sim- 
bolizaba  los  anhelos  de  amor,  vida  y  unión  con 
Dios  de  hombres  y  mujeres.  Estas  esperanzas 
se  realizan  ahora  en  Jesús,  quien,  por  la  ac- 
ción  del  Espíritu,  rompe  las  barreras  que  se- 
paraban  a  la  gente  de  la  vida  y,  resucitado  de 
la  muerte  para  estar  a  la  derecha  de  Dios,  en- 
viará  la  vida  del  Espíritu  prometido  a  quienes 
invoquen  su  nombre.  tú  eres  mi  Hijo  amado, 
en  ti  me  complazco :  Esta  audición,  una  combi- 
nación  del  Sal  2,7  y  probablemente  Is  42,1,  ín- 
vita  a  Jesús,  en  cuanto  Hijo  y  Siervo,  a  asumir 
el  poder  que  era  suyo  desde  su  concepción 
(1,32.35).  De  este  modo,  en  este  punto  del  re- 
lato,  cuando  Jesús  se  dispone  a  viajar  por  Ga- 


lilea  para  anunciar  el  reino  de  Dios  con  pala- 
bras  y  hechos,  Lucas  recuerda  a  sus  lectores  la 
identidad  de  Jesús.  Más  adelante,  en  la  revela- 
ción  de  la  filiación  de  Jesús  en  9,35,  Lucas  vol- 
verá  a  recordar  a  sus  lectores  que  Jesús,  al  co- 
menzar  su  viaje  de  muerte  y  resurrección 
hacia  Jerusalén,  es  el  Hijo  de  Dios.  En  3,22  y 
9,35,  Jesús  no  se  convierte  en  alguien  que  no 
fuera  anteriormente,  pero  los  lectores  reciben 
una  información  adicional  sobre  Jesús,  el  Hi- 
jo  de  Dios,  y  sobre  el  plan  de  Dios  que  ya  co- 
nocían  con  anterioridad. 

50  (C)  Jesús,  culminación  del  plan  de 
Dios  en  la  creación  y  en  la  historia  de  la  sal- 
vación  (3,23-38).  Entre  las  genealogías  de  Lu- 
cas  y  Mateo  (1,1-16)  hay  más  diferencias  que 
semejanzas.  Las  principales  semejanzas  son 
las  siguientes:  el  linaje  de  Jesús  se  traza  a  tra- 
vés  de  José;  aparecen  los  mismos  nombres  en 
el  linaje  entre  David  y  Aminadab  (3,31-33;  Mt 
1,3-5),  así  como  también  aparecen  los  mismos 
nombres  en  el  linaje  entre  Esrom  y  Abrahán 
(3,33-34;  Mt  1,2-3).  Las  diferencias  principales 
son  las  siguientes:  Lucas  no  hace  una  referen- 
cia  explícita  a  las  mujeres;  remonta  la  ascen- 
dencia  de  Jesús  hasta  «Adán,  hijo  de  Dios», 
mientras  que  Mateo  la  remonta  hasta  «Abra- 
hán»;  emplea  un  «orden  ascendente»  que  co- 
mienza  con  Jesús  y  termina  con  Adán;  Mateo, 
en  cambio,  utiliza  un  «orden  descendente» 
que  comienza  con  Abrahán  y  termina  en  Je- 
sús;  Lucas  coloca  la  genealogía  después  de  su 
relato  del  bautismo  de  Jesús,  mientras  que 
Mateo  comienza  su  evangelio  con  ella.  Pode- 
mos  explicar  estas  diferencias  desde  dos  pers- 
pectivas.  (1)  Lucas  ha  hecho  uso  de  una  fuen- 
te  del  linaje  davídico  diferente  de  la  Mateo. 
Esta  fuente,  que  contiene  36  nombres  exclusi- 
vos,  completamente  desconocidos  para  Mateo 
y  el  AT,  utilizaba  en  su  teología  el  sagrado  nú- 
mero  bíblico  siete.  Desde  José  hasta  Dios  ha- 
llamos  siete  grupos  de  once  nombres.  Jesús  es 
la  culminación  de  todo  cuanto  Díos  ha  reali- 
zado  en  la  creación  y  en  el  pueblo  elegido, 
puesto  que  se  encuentra  en  el  duodécimo  lu- 
gar  del  último  grupo  de  siete  (cf.  4  Esd  14,1 1, 
como  ejemplo  de  este  tipo  de  especulación  es- 
catológica).  En  esta  perspectíva,  Dios  disfruta 
del  número  77,  doblemente  perfecto,  y  David 
de)  número  42  (seis  veces  siete).  (2)  Las  ge- 
nealogías  fueron  compuestas  para  diferentes 
finalidades:  probar  la  identidad  dentro  de  una 
tribu  y  el  linaje  de  un  rey  o  un  sacerdote,  cer- 
tificando  sus  derechos;  estructurar  la  historia 
en  épocas  diferentes;  mostrar  el  carácter  del 
descendiente  recurriendo  al  carácter  del  ante- 
pasado.  La  genealogía  lucana  prueba  clara- 
mente  la  identidad  de  Jesús  como  descendien- 
te  davídico  y  muestra  que  él  estaba  en  sintonía 
con  el  plan  de  Dios,  remontándose  hasta  la 
creación  divina  de  la  humanidad.  Estas  dos 
perspectivas  clarifican  la  naturaleza  de  la  ge- 
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nealogía  lucana:  no  tíene  la  intencìón  de  pre- 
sentar  datos  de  archivo  o  recuerdos  de  familia, 
sino  de  anunciar  quién  es  Jesús  y  su  significa- 
do  para  la  salvación  de  todos  los  hornbres  y 
mujeres. 

51  23 .al  comenzar:  Es  una  proposición  im- 
portante  pero  dìfícil.  Algunas  referencias  a 
archê  y  térmìnos  afìnes  aparecen  en  1,2;  23,5; 
Hch  1,1.22;  10,37.  El  sìgnificado  del  «comien- 
zo»  de  Jesús  no  es  sìmplemente  cronológico 
(tras  su  bautismo)  ni  geográfico  (en  Galilea), 
sino  específicamente  teológico.  Cf.  E.  Samain, 
«La  notion  de  APXH  dans  louvre  lucanienne», 
LEvangile  de  Luc  (Fest.  L.  Cerfaux,  ed.  F. 
Neirynck,  BETL  32,  Gembloux  1973)  299-328. 
Jesús  es  el  comienzo  de  la  nueva  humanidad 
escatológica  de  Dios.  unos  treinta  anos :  Trein- 
ta  es  un  número  redondo,  y  parece  indicar  la 
edad  en  el  que  una  persona  se  lanza  a  una  fa- 
se  importante  de  su  vida  (cf.  Gn  41,46:  José;  2 
Sm  5,4:  David).  según  se  creía :  Esta  proposi- 
ción  vincula  la  genealogía  con  1,26-38  y  su 
contenìdo:  Jesús  nace  de  una  virgen  y,  por  lo 
tanto,  de  Dìos.  Esta  sutil  referencia  muestra, 
una  vez  más,  que  Dios  modifica  el  tradicional 
punto  de  vista  patriarcal  sobre  las  relaciones 
de  Dios  con  la  humanidad.  José:  En  1,27  se 
destacaba  la  ascendencia  davídica  de  José.  31. 
Natán ,  hijo  de  David:  En  la  genealogía  de  Ma- 
teo  ( 1 ,6),  solamente  se  cita  a  Salomón  como  el 
único  descendiente  de  David;  Lucas,  en  cam- 
bio,  menciona  aì  tercer  hijo  de  David,  Natán 
(cf.  2  Sm  5,14).  Al  igual  que  David,  Natán  no 
es  el  primogénito,  pero  es  elegido  para  mani- 
festar  la  libre  elección  y  la  gracia  de  Dios.  E1 
papel  que  tuvo  David  en  el  plan  de  Dios  para 
la  humanidad  se  mencionó  previamente 
(1,32.69;  2,11).  34.  Abrahán:  cf.  1,54-55.72-73, 
donde  se  anuncia  que  lo  que  Dios  estaba  ha- 
cìendo  en  Jesús  era  el  cumplimiento  de  las 
promesas  hechas  a  Abrahán.  38.  hijo  de  Adán , 
hìjo  de  Dios:  Se  pone  de  relieve  el  significado 
universal  de  Jesús  para  todos:  hombres  y  mu- 
jeres,  ricos  y  pobres,  esclavos  y  libres.  Miran- 
do  hacia  atrás  en  la  genealogía  lucana,  adver- 
timos  que  el  linaje  que  comenzó  con  Adán  y  se 
desarrolló  a  través  de  la  historia  de  fidelìdad  e 
infidelidad  de  Israel  ha  llegado  a  su  cumpli- 
miento  definitivo  con  Jesús.  Como  comienzo 
escatológico  de  Dios,  Jesús  es  el  primero  de  to- 
dos  los  que  pertenecen  a  Dios,  no  por  paren- 
tesco  consanguíneo,  sino  por  haber  recibido  el 
Espíritu  Santo  (cf.  3,21-22).  Cf.  BBM  64-69;  W. 
S.  Kurz,  «Luke  3,23-38  and  Greco-Roman  and 
Biblical  Genealogies»,  Luke~Acts  (ed.  C.  H.  Tal- 
bert,  Nueva  York  1984)  169-87. 

52  (D)  Jesús,  Hijo  y  Siervo  de  Dios,  ven- 
ce  al  diablo  (4,1-13).  Lucas,  que  basa  su  rela- 
to  en  Mc  y  Q,  cambia  el  orden  de  las  tentacio- 
nes  y  ubìca  la  última  en  Jerusalén.  Cuando 
Jesús  esté  sobre  la  cruz,  en  Jerusalén,  volverá 
a  encontrar  tentaciones  como  las  de  4,1-13  (cf. 


23,34b-39)  y  de  nuevo  las  vencerá,  a  eìlas  y  al 
mal,  mediante  su  fe.  Cf.  J.  Neyrey,  The  Passion 
According  to  Luke  (TI,  Nueva  York  1985)  156- 
92.  Las  especulaciones  sobre  el  final  del  tiem- 
po  incluían  el  elemento  mítico  de  la  derrota 
del  diablo  ( AsMo  10,1;  1  Hen  69,29).  Lucas 
manifiesta  también  este  tipo  de  pensamiento 
en  10,17-20;  11,22;  22,3.53;  Hch  10,38;  26,18, 
que  son  pasajes  donde  describe  el  ministerio 
de  Jesús  y  de  la  Iglesia.  Dado  que  4,1-13  con- 
tiene  este  modo  de  pensamiento  mítico,  resul- 
ta  difícil  evaluar  su  historicídad.  Es  plausible 
que  Jesús  utilizase  estos  patrones  de  pensa- 
miento  apocalíptico  de  su  época  para  hablar  a 
sus  discípulos  de  las  pruebas  a  las  que  se  vio 
enfrentada  su  fe,  generadas  por  los  conflictos 
que  encontró  en  su  predicación  del  reino.  Ade- 
más  del  mensaje  cristológico  que  hay  en  ellas, 
Jesús,  Hijo  y  Siervo,  es  el  paradigma  de  la  nue- 
va  humanidad  que  vence  al  mal  mediante  el 
Espíritu  y  la  fe  obediente,  encontramos  tam- 
bíén  un  mensaje  eclesiológico.  La  confianza  y 
la  fe  en  la  bondad  de  su  Dios  y  Padre,  y  en  la 
palabra  de  Dios  como  el  armamento  más  se- 
guro  en  todo  conflicto  (cf.  Ef  6, 1 7),  son  un  mo- 
delo  para  todos  los  cristianos,  que  también  es- 
tán  dotados  con  el  Espíritu  Santo. 

53  1.  lleno  de  Espíritu  Santo:  Esta  proposi- 
ción  aparece  solamente  aquí  y  en  Hch  6,5  y 
7,55  (Esteban)  y  11,24  (Bernabé).  Jesús  es  el 
modelo  para  los  cristianos  amenazados.  del 
Jordán:  Clara  conexión  con  el  bautismo  de  Je- 
sús  en  el  Jordán  (3,21-22),  en  que  se  reveló  co- 
mo  Hijo  y  Siervo.  conducido  porel  Espíritu:  E1 
Espírìtu,  otorgado  a  Jesús  en  su  bautismo,  no 
lo  conduce  a  la  tentación,  sino  que  es  el  poder 
que  lo  sostiene  durante  ella.  Una  parecida  tra- 
dición  bautismal  puede  hallarse  tras  Rom 
8,14.  en  el  desierto:  Tal  vez  una  referencia  al 
desierto  de  Judá.  En  8,29  y  11,24,  el  desierto 
es  el  lugar  donde  habitan  los  demonios.  No 
parece  percibirse  ninguna  referencia  a  la  ex- 
periencia  de  desierto  de  Israel.  2.  cuarenta 
días:  En  la  tradición  bíblica,  «cuarenta»  equi- 
vale  a  un  periodo  suficientemente  largo  de 
tiempo  (cf.  Jon  3,4).  Pero  es  Mateo,  no  Lucas, 
quien  evocará  la  experiencia  de  desierto  de  Is- 
rael  (cf.  Mt  4,2  y  Éx  34,28)  en  su  relato  de  las 
tentaciones  de  Jesús.  En  Lucas,  Jesús  no  es  ni 
un  nuevo  Moisés  ni  tampoco  un  nuevo  Israel. 
tentado  por  el  diahlo:  A  diferencia  de  Mateo, 
que  mezcla  en  su  relato  «Satán»  y  «diablo», 
Lucas  se  refiere  al  fiscal  de  Dios  (cf.  Job  1-2) 
considerado  como  diabolos .  El  destino  de  Je- 
sús  como  Hijo  y  Siervo  es  desafiado  por  los 
rìesgos  y  ambigúedades  de  la  existencia  hu- 
mana  cotìdiana.  no  comió  nada:  No  se  trata  de 
un  ayuno  penitencial.  Tampoco  hay  referencia 
alguna  a  la  experiencia  de  ísrael  en  el  desierto, 
en  el  que  permaneció  40  anos,  no  40  días.  E1 
ayuno  es  símbolo  de  la  plenitud  de  Espírìtu 
que  posee  Jesús,  y  de  su  impotencia,  contin- 
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gencia  y  humillación  ante  un  Dios  omnipoten- 
te  que,  generosamente,  da  y  mantiene  la  vida. 
Cf.  J.  F.  Wimmer,  Fasting  in  the  New  Testament 
(TI,  Nueva  York  1982).  3.  si  eres  Hijo  de  Dios : 
Tanto  aquí  como  en  el  v.  9,  Jesús  es  llamado 
«Hijo  de  Dios»,  una  clara  referencia  a  su  bau- 
tismo  (3,22)  y  a  «Adán,  hijo  de  Dios»  (3,28). 
Jesús,  Hijo  y  Siervo  de  Dios,  que  cumple  el 
plan  de  Dios  en  la  creación  y  en  la  historia  de 
Israel  (3,23-38),  es  fiel  al  plan  divino,  mientras 
que  ni  Adán  ni  Israel  lo  fueron.  estapiedra :  Lu- 
cas,  de  forma  más  realista  que  Mateo,  men- 
ciona  sólo  una  piedra.  No  se  imagina  la  trans- 
formación  del  desierto  rocoso  de  Judá  en  una 
panadería.  4.  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre :  A1 
estar  sin  alimentarse  durante  tanto  tiempo,  el 
ser  humano  Jesús  está,  obviamente,  ham- 
briento,  y  es  vulnerable  a  la  tentación  del  dia- 
blo.  La  respuesta  de  Jesús  al  diablo  está  toma- 
da  de  Dt  8,3.  Sus  respuestas  posteriores  en  los 
vv.  8  y  1 2  también  están  tomadas  del  Deutero- 
nomio  (6,13.16).  Jesús  combate  al  diablo  con 
las  armas  de  la  palabra  poderosa  de  Dios,  tal 
como  se  hallaba  en  la  madura  reflexión  de  Is- 
rael  sobre  la  experiencia  del  éxodo,  donde 
aprendió  la  fidelidad  a  la  promesa,  la  sobera- 
nía  y  la  misericordia  de  Dios,  y  lo  que  se  exigía 
al  pueblo  elegido  de  la  alianza.  Jesús,  provisto 
con  el  Espíritu  de  Dios  y  capaz  de  proveerse 
alimento  para  sí  mismo,  confía  en  su  Dios  so- 
berano  y  bondadoso,  que  le  da  la  vida  y  el  ali- 
mento.  La  obediencia  de  Jesús  como  Hijo, 
simbolizada  en  el  ayuno,  se  expresa  ahora  ver- 
balmente.  Jesús  confía  en  que  su  Padre  lo  sos- 
tendrá  en  todos  los  conflictos  y  pruebas.  5.  lle- 
vándole :  E1  texto  no  es  claro.  Parece  que  Lucas 
ha  suprimido  «montana»  y  ha  anadido  «en  un 
instante»  para  dar  una  visión  más  realista  de 
la  tentación.  No  hay  montana  alguna  desde  la 
que  Jesús  pudiera  haber  visto  todos  los  reinos 
de  la  tierra.  Sólo  podría  verlos  como  «en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos».  6.  poder:  El  poder  en 
sentido  político  ( exousia )  es  característico  de 
Lucas  (cf.  20,20;  23,7).  8.  está  escrito:  Adorarás 
al  Sefior  tu  Dios  y  sólo  a  él  darás  culto:  Jesús  ci- 
ta  Dt  6,13.  El  diablo  ataca  el  ayuno  de  Jesús 
desde  otro  ángulo.  Remitiendo  a  la  experien- 
cia  de  Israel  del  celo  de  Dios  por  el  pueblo  ele- 
gido,  Jesús  verbaliza  de  nuevo  lo  que  para  él 
significa  el  ayuno:  su  Dios  es  el  único  sustento 
de  la  vida  auténtica.  Mediante  su  referencia  al 
«poder  político»  en  el  v.  6,  Lucas  puede  estar 
remitiendo  también  a  una  de  las  dimensiones 
de  la  servidumbre  de  Jesús.  En  22,24-27,  Je- 
sús,  obediente  a  la  voluntad  de  su  Padre,  es  el 
Siervo  que  manda  a  sus  discípulos  desechar  el 
poder  político  como  modelo  de  servidumbre. 
9.  Jerusalén:  E1  orden  lucano  hace  de  ésta  la 
última  tentación.  En  Jerusalén,  Jesús  culmina 
su  exodus  (cf.  9,31)  hacia  Dios  a  través  de  la 
cruz,  muerte,  resurrección  y  ascensión,  como 
obediencia  a  la  voluntad  y  al  plan  del  Padre. 
En  Jerusalén,  Satán  se  apodera  de  Judas 


(22,3);  en  Jerusalén,  actúan  poderosamente 
las  potencias  de  la  oscuridad  (22,53).  Hijo  de 
Dios:  cf.  el  paralelo  del  v.  3.  De  nuevo  encon- 
tramos  una  referencia  a  3,22  y  3,38. 

54  10-11.  está  escrito:  E1  diablo  utiliza  aho- 
ra  las  mismas  armas  de  Jesús  y  cita  la  Escri- 
tura  (Sal  91)  en  un  intento  de  probar  al  Jesús 
en  ayunas  que  Dios  lo  sostendrá  igualmente  si 
va  por  propia  iniciativa  a  Jerusalén  y  realiza 
algo  extraordinario.  12.  no  tentarás  al  Senor  tu 
Dios:  Obediente  a  la  voluntad  de  Dios,  Jesús 
cita  Dt  6,16.  De  nuevo  verbaliza  Jesús  el  signi- 
ficado  de  su  ayuno:  El  plan  y  la  voluntad  de 
Dios  son  categóricos,  incluso  aunque  éstos  im- 
pliquen  el  sufrimiento  y  la  muerte  ignominio- 
sa  del  inocente  Jesús  en  Jerusalén.  13.  por  un 
tiempo:  E1  hecho  de  que  el  diablo  se  aparte  de 
Jesús  por  un  tiempo  no  significa  que  exista  un 
periodo  de  inactividad  diabólica  entre  las  ten- 
taciones  y  su  llegada  a  Jerusalén  (a  pesar  de  lo 
que  afirma  Conzelmann,  TL  50-51).  En  el  de- 
sarrollo  de  su  ministerio,  Jesús  seguirá  encon- 
trándose  con  las  fuerzas  del  mal,  que  lo  iden- 
tificarán  (4,41;  8,29),  pero  a  las  que  vencerá. 
El  conjunto  4,1-13  resulta  así  programático 
del  ministerio  de  Jesús:  Jesús,  Hijo,  Siervo  y 
culminación  humana  del  plan  de  Dios,  supe- 
rará  la  hostilidad  a  su  misión  mediante  su  fe 
obediente,  y  liberará  a  los  hombres  y  las  mu- 
jeres  de  la  esclavitud  del  diablo  (Hch  10,38). 

55  (IV)  Ministerio  de  Jesús  en  Galilea 
(4,14-9,50). 

(A)  Descripción  previa  del  ministerio  de 
Jesús  en  Galilea  (4,14-15).  por  la  fuerza  del 
Espíritu:  La  proclamación  del  reino  de  Dios, 
con  palabras  y  hechos,  procede  del  Espíritu 
creador  de  Dios  (cf.  3,21-22).  a  Galilea:  Para 
Lucas  no  sólo  tiene  relevancia  teológica  Jeru- 
salén  (la  ciudad  del  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa  de  Dios),  sino  también  Galilea.  Galilea  es 
el  territorio  donde  Lucas  comienza  su  descrip- 
ción  del  significado  del  reino  de  Dios.  Como 
J.  Niitzel  ha  observado  ( Jesus  als  Offenbarer 
Gottes  nach  den  luhanischen  Schriften  [FB  39, 
Wurzburgo  1980]  28-30)  4.14-44,  esp.  4,43, 
presenta  un  potente  sumario  del  ministerio  de 
Jesús  de  la  proclamación  del  reino  de  Dios  en 
Galilea.  Esta  proclamación  implica  el  cumpli- 
miento  de  las  promesas  de  Dios  (4,16-30),  el 
restablecimiento  de  la  salud  para  hombres  y 
mujeres,  y  la  expulsión  de  demonios  (4,31-44). 
Galilea  es  también  el  lugar  donde  convoca  Je- 
sús  a  los  testigos  de  su  ministerio  (cf.  Hch 
1,11;  «hombres  de  Galilea»;  1,21-22:  criterios 
para  ser  apóstol;  10,37-38:  kerigma  de  Pedro 
sobre  Jesús,  cuya  misión  empezó  en  Galilea). 
Finalmente,  Galilea  es  el  lugar  donde  los  dis- 
cípulos  no  entienden  ni  la  persona  ni  la  misión 
de  Jesús,  pero  se  maravillan  de  sus  poderosas 
acciones  y  disputan  entre  ellos  sobre  quién  era 
el  más  importante  (9,43-46).  Una  vez  que  sus 
ojos  hayan  sido  abiertos  por  Jesús  en  su  cami- 
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no  hacía  la  cruz  (9,51-19,27),  y  por  el  Jesús 
crucificado  y  resucitado  (24,45),  comprende- 
rán  el  papel  de  Jesús  en  el  plan  y  voluntad  de 
Dios,  y  ya  no  regresarán  a  Galilea  (24,7,  en 
contraste  con  Mc  16,7).  Su  viaje  partirá  desde 
Jerusalén  en  dirección  hacia  todas  las  nacio- 
nes  (24,47).  Cf.  R.  J.  Dillon,  From  Eye-Witnes- 
ses  to  Ministers  of  the  Word  (AnBib  82,  Roma 
1978)  37-38. 

56  15.  ensenaba :  Lucas  íntroduce  uno  de 
sus  temas  dominantes:  la  presentación  de  Je- 
sús  como  maestro.  En  1 4  ocasiones  se  predica 
de  Jesús  el  vb.  didashein :  4,15.31;  5,3.17;  6,6; 
11,1;  13,10.22.26;  19,47;  20,1.21;  21,37;  23,5; 
muchos  de  estos  pasajes  nos  presentan  a  Jesús 
ensenando  en  la  sinagoga  y  en  el  templo.  A  Je- 
sús  se  llama  didashale  en  13  ocasiones:  7,40; 
8,49;  9,38;  10,25;  11,45;  12,13;  18,18;  19,39; 
20,21.28.39;  21,7;  22,1 1.  Y  epistata  6  veces:  5,5; 
8,24  (2  veces);  9,33.49;  17,13.  Mediante  este  te- 
ma,  Lucas  subraya  la  autoridad  que  tiene  Je- 
sús  para  hablar  al  pueblo  sobre  Dios  y  su  plan 
de  salvación;  también  implica  que,  en  cuanto 
maestro,  tiene  discípulos  para  quienes  su  pro- 
ceder  es  normativo.  sus  sinagogas :  Notemos 
que,  con  frecuencia,  la  cuestión  sobre  la  iden- 
tidad  de  Jesús  se  produce  en  una  sinagoga, 
tanto  en  Lucas  (p.ej.,  4,16-30),  como  en  He- 
chos  (p.ej.,  13,13-52).  Mediante  el  motivo  de  la 
sinagoga,  Lucas  subraya  que  Jesús  está  en 
continuidad  con  las  antiguas  promesas  de 
Dios.  Pero  también  se  producen  persecuciones 
y  hostilidades  contra  Jesús  dentro  de  la  sina- 
goga  (p.ej.,  4,16-30),  y  contra  sus  discípulos 
(p.ej.,  12,1 1;  21,12;  Hch  18,1-1 1).  Jairo,  un  je- 
fe  de  una  sinagoga  (8,41),  acoge  favorable- 
mente  a  Jesús;  otro,  sin  embargo,  cuyo  nom- 
bre  desconocemos,  le  es  claramente  hostil 
(13,14).  La  comunidad  lucana  lucha  por  dialo- 
gar  con  sus  hermanas  y  hermanos  judíos  so- 
bre  Jesús  como  aquel  que  cumple  sus  Escritu- 
ras  comunes.  La  historia  de  Lc-Hch  no  es  un 
relato  ininterrumpido  de  los  éxitos  del  camino 
de  la  palabra  de  Dios  desde  Galilea  hasta  Je- 
rusalén,  y  desde  aquí  hasta  los  confines  de  la 
tierra.  La  cruz  mitiga  toda  tendencia  lucana  a 
escribir  una  teología  de  gloria.  Cf.  Tiede,  Pro - 
phecy  and  History. 

57  (B)  Jesús  cumple  las  promesas  de 
Dios  a  favor  de  todos  (4,16-30).  Este  relato 
programático  del  ministerio  de  Jesús  es  un 
ejemplo  fundamental  del  modo  en  el  que  Lu- 
cas  ordena  sus  materiales  de  acuerdo  con  el 
principio  teológico  promesa-cumplimiento 
(cf.  1,1-4).  Para  la  descripción  de  la  predica- 
ción  inaugural  de  Jesús,  Lucas  utilizó  como 
una  de  sus  fuentes  Mc  6,l-6a,  un  pasaje  que  no 
describe  el  inicio  del  ministerio  de  Jesús.  Tam- 
bién  utilizó  materiales  de  la  tradición  en  los 
vv.  23  y  25-27.  Los  vv.  17-21  y  28-30,  que  dejan 
traslucir  motivos  teológicos  típicamente  luca- 
nos,  proceden  de  su  propia  mano.  Cf.  FEL  425. 


58  16.  donde  se  había  criado :  Es  importan- 
te,  desde  el  principio,  para  la  interpretación  de 
la  reacción  de  los  habitantes  en  el  problemáti- 
co  v.  22,  que  nos  demos  cuenta  de  que  los  com- 
patriotas  de  Jesús  en  la  oscura  y  diminuta  Na- 
zaret  (cf.  Jn  1,46)  piensan  que  lo  conocen 
totalmente.  sinagoga :  Parece  que,  durante  el  s. 
I  d.C.,  el  culto  sinagogal  del  sábado  consistía 
en  el  cántico  de  un  salmo,  la  recitación  del  She- 
ma  Israel  y  las  dieciocho  bendiciones,  una  lec- 
tura  de  la  Torá  y  otra  de  los  Profetas,  una  ho- 
milía  sobre  el  significado  de  estas  lecturas, 
una  bendición  del  presidente  y  la  bendición 
sacerdotal  de  Nm  6,24-27.  Es  altamente  con- 
trovertido  si  en  esta  época  existía  un  ciclo  trie- 
nal  de  lecturas.  sábado :  Éste  es  el  primero  de 
los  seis  incidentes  provocados  por  la  actividad 
de  Jesús  en  día  de  sábado:  cf.  4,31-37;  6,1-5; 
6,6-11;  13,10-17;  14,1-6.  Nos  encontramos  an- 
te  un  relato  programático  para  interpretar  las 
actividades  que  Jesús  realizaba  en  sábado:  el 
sábado  está  subordinado  a  Jesús  poxque  él  es 
el  cumplimiento  escatológico  de  las  promesas 
de  Dios  para  el  hambriento,  el  enfermo  y  el  en- 
carcelado.  Cf.  S.  G.  Wilson,  Luke  and  the  Law 
(SNTSMS  50,  Cambridge  1983)  35.  como  era 
su  costumbre :  Lucas  subraya  la  continuidad 
entre  lo  antiguo  y  lo  nuevo;  Jesús  está  en  la  Ií- 
nea  de  la  mejor  tradición  de  Israel. 

59  17.  encontró  el  pasaje :  Nos  hallamos  an- 
te  la  teología  lucana  de  promesa-cumplimien- 
to.  Como  el  análisis  de  los  vv.  18-19  dejará  cla- 
ro,  este  texto  isaiano  no  se  encontraba  en 
ninguno  de  los  rollos  de  la  sinagoga.  Es  una 
composición  artística,  formada  por  la  com- 
binación  de  Is  61,1-2  e  Is  58,6,  que  deja  tras- 
lucir  el  colorido  propio  de  la  cristología  luca- 
na.  18-19.  Este  texto  está  formado  por  Is 
61,la.b.d;  58, 6d;  61,2a.  En  la  cita  de  Is  61,  que 
los  esenios  de  Qumrán  también  se  aplicaban 
(llQMelq),  Lucas  omite  aquellos  elementos 
que  podrían  espiritualizar  el  texto  o  restringir 
su  focalización  sobre  el  «verdadero»  Israel.  En 
este  sentido,  omite  Is  61,  lc:  «a  vendar  los  co- 
razones  rotos»,  y  también  Is  61,2b-3a:  «(para 
anunciar)  un  día  de  venganza,  para  consoîar  a 
todos  los  que  lloran,  para  darles  a  los  afligidos 
de  Sión  gloria  en  lugar  de  ceniza».  Anade  Is 
58,6,  que  se  encuentra  en  un  pasaje  que  des- 
crìbe  el  verdadero  ayuno  que  Ŷahvé  desea,  re- 
ferido  a  la  liberación  de  los  que  estaban  car- 
gados  de  deudas.  Cf.  R.  Albertz,  ZNW  74 
(1983)  182-206,  Espíritu  del  Senor :  Desde  1,35 
y  3,22,  el  lector  sabe  que  Jesús  posee  el  Espí- 
ritu.  Ahora  se  subraya  la  finalidad  de  ese  don 
del  Espíritu:  beneficiar  a  los  desgraciados  por 
causas  económicas,  físicas.  y  sociales.  buena 
noticia  a  los  pobres :  Mediante  su  modificación 
de  Is  61,  esp.  por  la  introducción  de  Is  58,6, 
Lucas  muestra  que  el  término  «el  pobre»  no 
debe  interpretarse  metafóricamente  como  el 
«Israel  necesitado»,  objeto  del  favor  de  Dios 
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cuando  acontezca  la  «nueva  restauración». 
Lucas  intensificará  este  mensaje  universalista 
en  los  vv.  25-27.  Como  dejará  claro  el  análisis 
de  6,20-26;  7,22  y  14,13.21,  es  en  este  contex- 
to  en  el  que  debemos  interpretar  el  sentido  de 
«pobre».  liberar  a  los  encarcelados:  A  veces,  es- 
te  aspecto  del  ministerio  de  Jesús  parece  cum- 
plirse  en  13,10-17  y  23,39-43,  pero  resulta  mu- 
cho  mejor  considerarlo  como  una  referencia  a 
los  que  están  encarcelados  a  causa  de  las  deu- 
das.  Jesús  se  dirigirá  a  los  presuntos  respon- 
sables  de  estos  encarcelamientos  en  6,35.37. 
La  imagen  del  jubileo  bíblico  aparece  también 
en  la  superficie  de  esta  frase.  El  ano  jubilar  se 
celebraba  cada  cincuenta  anos.  En  este  ano, 
los  campos  se  dejaban  en  barbecho,  las  perso- 
nas  regresaban  a  sus  casas,  las  deudas  eran 
canceladas  y  los  esclavos  liberados.  La  imagen 
que  subyace  tras  todo  esto  es  la  de  la  restau- 
ración,  nuevo  comienzo,  fe  en  la  soberanía  de 
Dios,  y  la  convicción  de  que  las  estructuras 
económicas  y  sociales  debían  reflejar  el  reino 
de  Dios.  Cf.  S.  H.  Ringe,  Jesus,  Liberation,  and 
the  Biblical  Jubïlee  (OBT,  Filadelfia  1985);  R. 
B.  Sloan,  The  Favorable  Year  of  the  Lord  (Aus- 
tin  1977).  En  griego  «liberar»  se  dice  aphesis. 
La  versión  LXX  de  Lv  25,10  utiliza  aphesis  co- 
mo  traducción  del  hebr.  «jubileo»;  en  Dt  15,1- 
11  (LXX),  el  ano  sabático  es  denominado 
aphesis  (cf.  además  Éx  23,10-11).  Que  estas 
reflexiones  sobre  el  jubileo  eran  contemporá- 
neas  de  Lucas  tiene  una  confirmación  en 
Qumrán.  En  sus  reflexiones  sobre  el  final  de 
los  tiempos,  los  esenios  relacionaban  Is  61,1 
con  Lv  25,10-13  y  Dt  15,2  (cf.  llQMelq),  e 
identificaban  la  «liberación»  con  la  de  los  deu- 
dores  durante  el  ano  jubilar.  Aunque  este  tras- 
fondo  socioeconómico  del  jubileo  está  muy 
presente  en  todo  este  pasaje,  no  deberíamos 
pasar  por  alto  que  aphesis  es  también  la  pala- 
bra  que  Lucas  utiliza  para  referirse  al  «per- 
dón»  (de  los  pecados),  p.ej.,  24,47.  liberar  a  los 
oprimidos :  Esta  frase  de  Is  58,6  contiene  tam- 
bién  el  término  aphesis.  E1  gr.  thrauô,  tras  el 
término  «oprimidos»,  significa  literalmente 
«romper  en  fragmentos»  (como,  p.ej.,  una  ro- 
ca).  En  un  sentido  figurativo  significa  «rom- 
per»,  «oprimir  espiritualmente».  Cf.  BAGD 
363.  Según  Neh  5,1-10,  es  plausible  que  «opri- 
midos»  se  refiera  a  los  oprimidos  por  las  deu- 
das  y  el  encarcelamiento.  para  proclamar  el 
ano  aceptable  del  Senor :  Lucas  ha  cambiado  el 
vb.  Jcalesai  (Is  61,2a  LXX),  «llamar»,  por  kêry- 
xai,  «proclamar».  Para  Lucas,  se  trata  de  la 
proclamación  de  que  Dios  ha  cumplido  en  Je- 
sús  las  antiguas  promesas.  De  nuevo  aparecen 
las  imágenes  jubilares.  En  griego  «aceptable» 
se  dice  dehtos;  este  término  volverá  a  aparecer 
en  el  v.  24,  con  referencia  al  tema  del  profeta 
«aceptado».  E1  ministerio  de  Jesús  es  el  único 
que  Dios  acepta,  puesto  que  no  limita  sus  pa- 
labras  y  acciones  a  su  propio  pueblo;  su  mi- 
nisterio  que  no  conoce  límites  será  precisa- 


mente  la  razón  por  la  que  aquel  pueblo  no  lo 
aceptará,  ni  a  él  ni  sus  palabras.  Cf.  D.  Hill, 
NovT  13  (1971)  169. 

60  21.  hoy  se  ha  cumplido  esta  escritura:  La 
palabra  «hoy»  introduce  un  tema  lucano  im- 
portante  (cf.  también  2,11;  22,61;  23,43);  no 
debería  interpretarse  como  un  dato  referido  al 
tiempo  histórico  de  Jesús.  Se  trata,  más  bien, 
de  una  referencia  al  tiempo  actual  del  cumpli- 
miento  (no  obstante  Conzelmann,  TL  62;  cf. 
Schweizer,  Good  News  89).  Las  primeras  pala- 
bras  del  Jesús  adulto,  en  Lucas,  tratan  del  te- 
ma  de  la  fidelidad  de  Dios  a  la  promesa.  22. 
Este  notoriamente  problemático  versículo  exi- 
ge  que  lo  estudiemos  palabra  por  palabra.  Cf. 
F.  Ó  Fearghail,  ZNW  75  (1984)  60-72.  todos  da- 
ban  un  testimonio  favorable  de  él:  No  hay  nin- 
guna  evidencia  en  Lucas  ni  en  otro  escrito  del 
NT  de  que  el  vb.  martyrein  tenga  un  sentido  ne- 
gativo,  es  decir,  de  que  hubiera  que  interpre- 
tarlo  en  el  sentido  de  que  daban  testimonio 
contra  él.  Los  datos  de  las  inscripciones  apun- 
tan  hacia  el  significado  de  «testimonio  favora- 
ble  emitido  por  la  gente  que  vivía  con  la  perso- 
na  en  cuestión».  Este  significado  está  apoyado 
por  el  v.  16:  «donde  se  había  criado».  pero  es- 
taban  asombrados  por  las  palabras  de  salvación 
que  salían  de  su  boca:  Los  paralelos  de  Hch 
14,3  y  20,24.32  sugieren  que  hoi  logoi  tês  cha- 
ritos  debería  traducirse  no  por  «palabras  de 
gracia  o  encantadoras»,  sino  por  «palabras  de 
salvación».  Dt  8,3  nos  ayuda  a  explicar  el  sen- 
tido  de  «salían  de  su  boca».  En  el  Deuterono- 
mio,  se  refiere  a  la  palabra  de  Dios.  Los  habi- 
tantes  están  asombrados  de  que  uno  a  quien 
conocen  de  toda  la  vida  sea  el  mensajero  de  tal 
noticia.  cno  es  e l  hijo  de  José ?:  La  pregunta  da 
las  razones  del  asombro  de  los  habitantes,  y 
para  los  lectores  se  trata  de  una  ironía,  dado 
que  ya  conocen  1,32.35;  3,21-22;  4,1-13.  23. 
Como  en  11,37-54,  Lucas  presenta  a  Jesús  to- 
mando  la  ofensiva  contra  quienes  lo  escuchan. 
Les  acusa  de  su  falta  de  fe  en  él  como  cumpli- 
miento  de  las  promesas  de  Dios,  y  de  desear 
que  realizara  acciones  poderosas  solamente 
por  curiosidad  y  para  su  propio  beneficio. 

61  24.  ningún  profeta  es  aceptado:  Lucas 
nos  remite  al  tema  del  «profeta  rechazado», 
tanto  aquí  como  en  los  vv.  25-27.  Cf.  también 
6,22-23;  11,49-51;  13,34-35;  Hch  7,35.51-52. 
Este  tema  destaca  la  compasión  ilimitada  de 
Dios  al  continuar  enviando  profetas  a  un  pue- 
blo  rebelde.  El  modelo  del  tema  del  «profeta 
rechazado»  se  encuentra  claramente  en  Neh 
9,26-31:  (1)  rebelión  y  asesinato  de  los  profe- 
tas;  (2)  castigo;  (3)  misericordia  mediante  el 
envío  de  nuevos  profetas;  (4)  pecado  y  rechazo 
de  los  profetas.  La  primera  parte  de  este  mo- 
delo  se  encuentra  en  Lc  1-23;  la  segunda  parte 
domina  Lc  24  y  el  libro  de  Hechos.  Precisa- 
mente  por  esto,  el  rechazo  de  Jesús  en  4,16-30 
no  debería  considerarse  como  la  respuesta  fi- 
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nal  que  da  Dios  a  Israel  mediante  Jesús.  Cf.  R. 
J.  Dillon,  «Easter  Revelation  and  Mission  Pro- 
gram  ìn  Luke  24,46-48»,  Sin,  Salvation  and  the 
Spirit  (Fest.  Liturgical  Press,  ed.  D.  Durken, 
Collegeville  1979)  240-70.  25-27.  Mediante  las 
referencias  a  la  mísericordia  de  Dios  a  favor  de 
personas  necesitadas  que  no  pertenecían  al 
pueblo  elegido,  a  través  de  los  profetas  Elías  (1 
Re  18,1)  y  Eliseo  (l  Re  17,9),  Lucas  fundamen- 
ta  su  universalización  de  Is  61,1-2  en  los  w.  18- 
19.  Notemos  también  que  la  misericordia  de 
Dios  afecta  por  igual  a  hombres  y  mujeres. 

62  28.  todos  se  llenaron  de  ira:  Su  reacción 
es  parecida  a  la  del  v.  22.  Pero  ahora  ya  saben 
con  toda  claridad,  por  los  ejemplos  de  Jesús  en 
los  w.  25-27,  que  el  ofrecimiento  de  salvación 
de  Dìos  mediante  el  profeta  Jesús  no  está  res- 
tringido  exclusivamente  a  ellos.  La  gracia  de 
Dios  no  está  condicionada  por  nada.  Ellos  no 
son  los  «pobres  de  Dios»  para  exigir  un  trata- 
miento  especial.  29-30.  Jesús  prosigue  su  ca- 
mino  hacia  Dios  de  acuerdo  con  el  plan  divino, 
al  que  nada  puede  oponerse.  La  huida  de  Jesús 
apunta  hacia  la  victoria  de  la  Pascua.  Cf.  J.  A. 
Sanders,  «From  Isaiah  61  to  Luke  4»,  Christia - 
nity,  Judaism  and  Other  Greco-Roman  Cults 
(Fest.  M.  Smith,  ed.  J.  Neussner,  SJLA  12,  Lei- 
den  1975)  1.75-106;  God  Has  a  Storv  Too  (Fila- 
delfia  1979)  67-79;  Int  36  (1982)  144-45. 

63  (C)  EI  reino  de  Dios  restablece  en  su 
integridad  a  hombres  y  mujeres  (4,31-44). 

Esta  sección,  basada  en  Mc  1,21-39,  es  una 
unidad  bien  trabada.  Lucas  utiliza  un  conjun- 
to  de  actividades  de  Jesús,  que,  inadecuada- 
mente,  aparentan  ser  un  día  típico  del  minis- 
terio  de  Jesús,  para  crear  un  catecismo 
cristológico  destinado  a  sus  Iglesias.  31-37.  Es 
el  primero  entre  los  muchos  exorcismos  que 
encontramos  en  Lc-Hch.  Además  del  relato  de 
curación  en  4,38-39  y  de  la  tempestad  calmada 
en  8,22-25,  donde  se  utiliza  el  término  técnico 
para  exorcismo  epitiman  (4,39  y  8,24,  respecti- 
vamente),  Lucas  cuenta  otros  tres  exorcismos: 
8,26-29;  9,37-43a;  13,10-17.  Sólo  13,10-17  es 
propio  de  Lucas;  los  otros  proceden  de  Mar- 
cos.  También  habla  Lucas  de  los  exorcismos 
de  Jesús  en  sus  sumarios:  4,40-41;  6,17-19; 
7,21;  13,32;  Hch  10,38.  Los  dos  primeros  pro- 
ceden  de  Marcos;  el  tercero,  de  Q;  los  dos  últi- 
mos,  de  L.  Los  seguidores  de  Jesús  son  libera- 
dos  de  los  demonios  (8,1-3)  o  comparten  su 
poder  sobre  el  mal:  9,1-6.49-50;  10,17-20;  Hch 
5,16;  8,7;  16,16-18.  Todos  son  propios  de  Lu- 
cas,  excepto  9,1-6.49-50.  En  la  perícopa  de  Q, 
11,14-26,  Jesús  entra  en  controversia  con  los 
dirigentes  religiosos  sobre  la  cuestión  del  ori- 
gen  de  su  poder  sobre  el  mal.  Ni  Lucas  ni  las 
tradíciones  conocidas  por  él  podían  evitar  po- 
ner  de  relieve  que  en  Jesús  Dios  está  liberando 
a  la  creación  de  aquellos  poderes  que  la  es- 
trangulan.  Llevan  mucha  razón  quienes  opí- 
nan  que  Lc  1 1,20  y  Hch  10,38  son  claves  para 


entender  todo  cuanto  Lucas  dice  sobre  Jesús  y 
el  mal:  Jesús  manifiesta  con  sus  exorcismos  la 
naturaleza  del  poder  de  Dios;  todo  su  minìs- 
terio  puede  describirse  como  liberación  de 
todos  aquellos  que  están  oprimidos  por  los 
poderes  del  mal.  Cf.  W.  Kirchschlágter,  Jesu 
exorzistschen  Wirken  aus  der  Sicht  des  Lukas 
(Ôsterreichische  biblische  Studien  3,  Kloster- 
neuburg  1981). 

64  31.  Cafamaún :  Ya  en  4,23  anticipó  Lu- 
cas  parte  de  lo  que  quería  decir  sobre  este  im- 
portante  centro  de  comercio,  que  estaba  locali- 
zado  en  la  ribera  noroccidental  del  mar  de 
Galilea  (-►Geografía  bíblica,  73:61).  Lucas 
completará  su  relato  en  7,1  y  10,15;  este  úìtimo 
versículo  suena  realmente  amenazador.  Cafar- 
naún  tenía  una  población  de  unos  15.000  habi- 
tantes.  Cf.  L.  J.  Hope,  What  Are  They  Saying 
About  Biblical  Archaeology?  (Nueva  York  1984) 
58-78,  esp.  58.  ciudad  (polis):  Lucas  tiende  a  si- 
tuar  las  historias  sobre  Jesús  y  Pablo  en  las  ciu- 
dades,  que  son  los  centros  culturales,  económi- 
cos,  políticos  y  sociales  de  toda  una  comarca. 
ensenaba  los  sábados:  cf.  4,14-15.  32.  su  pala- 
bra:  Se  refiere  a  su  ensenanza.  En  la  inclusio  de 
4,36  encontraremos  una  referencia  a  esta  pala- 
bra  sobre  los  espíritus  impuros.  La  ensenanza 
de  Jesús  tiene  tanto  poder  como  un  exorcismo. 
33-34.  sinagoga:  Se  hace  explícito  lo  que  esta- 
ba  implícito  en  los  w.  31-32.  Cf.  4,14-15.  En 
tomo  al  tema  de  la  pureza  se  unen  aquí  tres 
conceptos:  sábado,  espírìtu  impuro  y  el  Santo 
de  Dios.  Jesús  limpia  a  un  hombre  de  un  espí- 
ritu  impuro  en  el  día  que  separa  lo  profano  de 
lo  sagrado  porque  se  halla  en  íntima  relación 
con  Dios,  la  suma  santidad.  La  relación  de  Je- 
sús  con  Dios  que  hallamos  aquí  evoca  1,32- 
33.35;  2,11.30.49;  3,22-23;  4,1-13,  y  apunta  ha- 
cia  el  énfasis  cristológico  de  4,41:  Hijo  de  Dios 
y  Mesías.  35.  increpó:  En  griego  epitiman ,  uno 
de  los  términos  que  Lucas  utiliza  para  relacio- 
nar  los  materiales  en  4,31-44;  aparece  de  nue- 
vo  en  4,39.41.  Se  trata  de  un  término  técnico  y 
«se  refiere  a  la  declaración  de  una  palabra  con- 
minatoria  por  la  que  Dios,  o  su  portavoz,  so- 
meten  a  los  poderes  malignos.  Forma  parte  de 
la  terminología  con  la  que  se  descrìbe  la  derro- 
ta  final  de  Belial  y  sus  secuaces»  ( FEL  459).  Je- 
sús  practica  un  exorcismo  a  un  hombre  con  un 
espíritu  inmundo  en  presencia  de  todos;  en 
4,38-39,  lo  practicará  a  una  mujer  con  fiebre 
en  una  casa  particular.  Su  poder  de  liberación 
afecta  tanto  a  hombres  como  a  mujeres,  y  no 
está  limitado  por  espacios  sagrados  o  profa- 
nos.  Sobre  el  tema  de  las  mujeres  en  Lucas,  cf. 
comentario  sobre  2,36-38.  Lucas,  en  contraste 
con  Mc  1,26,  subraya  el  hecho  de  que,  tras  el 
mandato  de  Jesús,  el  espíritu  inmundo  carece 
de  poder  para  hacer  dano  al  hombre.  36.  con 
autoridad:  Dada  la  inclusio  que  forma  con  4,32, 
en  este  versículo  se  pone  de  relieve  el  poder  de 
la  palabra  de  Jesús  para  restablecer  en  su  inte- 
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gridad  a  los  quebrantados  por  el  mal.  En  con- 
traste  con  Marcos,  Lucas  equilibra  la  actividad 
milagrosa  de  Jesús  y  su  ensenanza,  dándoles  la 
misma  importancia.  Cf.  P.  J.  Achtemeier,  JBL 
94  (1975)  547-62. 

65  38-39.  Simón :  Lucas  cuenta  la  llamada 
de  Simón  en  5,1-11,  mientras  que  Marcos  lo 
hace  en  1,16-20;  a  éste  le  sigue  el  pasaje  de  la 
curación  de  la  suegra  de  Pedro  (Mc  1,21-39), 
que  Lucas  adelanta  en  esta  sección.  Se  han  da- 
do  dos  razones  para  explicar  el  orden  lucano: 
(1)  Lucas,  esp.  en  Hechos  (p.ej.,  8,4-12),  desa- 
rrolla  la  tesis  de  que  la  fe  y  el  discipulado  sur- 
gen  del  encuentro  con  el  milagro.  En  esta 
perspectiva,  Simón,  al  ver  el  milagro  que  Jesús 
ha  hecho  por  su  suegra,  está  ya  preparado  pa- 
ra  seguirle  cuando  lo  llame.  (2)  Una  de  las  téc- 
nicas  literarias  de  Lucas  consiste  en  mencio- 
nar  previamente  el  nombre  de  un  personaje  en 
el  relato  y,  posteriormente,  ofrecer  más  deta- 
lles  sobre  él.  Así,  Lucas  menciona  anticipada- 
mente  a  Bernabé  en  Hch  4,36-37,  pero  sólo  re- 
llenará  este  primer  boceto  en  Hch  13.  De  igual 
modo,  la  primera  mención  que  se  hace  de  Pa- 
blo  en  Hch  7,58-8,3  es  apenas  un  esbozo;  pero, 
a  partir  de  Hch  9,  Pablo  desarrollará  un  papel 
dominante  en  el  relato  lucano.  una  fiebre  alta : 
Lucas  intensifica  la  fiebre  y,  así,  subraya  el  po- 
der  de  la  palabra  de  Jesús.  La  fiebre  era  muy 
temida  en  la  antigûedad,  por  su  rápida  apari- 
ción  y  efectos  perjudiciales,  esp.  el  delirio.  39. 
inclinándose  sobre  ella :  En  contraste  con  Mc 
1,31  y  Hch  28,8,  Lucas  no  menciona  el  uso  de 
las  manos.  En  4,40,  sin  embargo,  pone  de  re- 
lieve  la  imposición  de  sus  manos  sobre  el  en- 
fermo.  Lo  que  aquí  le  interesa  es  poner  en  el 
centro  de  la  escena  el  poder  de  la  palabra  de 
Jesús.  increpó  a  la  fiebre :  De  nuevo,  utiliza  Lu- 
cas  el  vb.  epitiman,  la  palabra  técnica  para  el 
exorcismo.  La  curación  es  inmediata.  No  se 
requiere  ningún  proceso  para  recuperar  la 
fuerza;  la  suegra  de  Simón  asume  sus  obliga- 
ciones  sociales  con  total  resolución. 

66  40-41.  Este  sumario  se  parece  al  de 
6,17-19;  en  ambos  se  integran  los  exorcismos 
de  Jesús  bajo  el  término  más  genérico  de  «cu- 
rar»  (therapeuein).  40.  todos:  Lucas  subraya  la 
compasión  de  Jesús  por  todos.  41.  salían:  Es  la 
misma  construcción  gr.  (exerchesthai  apo)  que 
Lucas  emplea  en  4,35  (dos  veces)  y  4,36;  al  mis- 
mo  tiempo,  es  un  recurso  mediante  el  que  uni- 
fica  el  conjunto  4,32-44.  En  contraste  con  Mc 
1,34,  Lucas  anade  dos  títulos  cristológicos:  Hi- 
jo  de  Dios  y  Mesías.  Puede  expulsar  demonios 
precisamente  porque  tiene  su  origen  en  Dios 
(cf.  1,32-33,35)  y  porque  es  el  agente  ungido 
por  Dios  para  la  salvación.  Desde  el  principio, 
los  demonios  saben  quién  es  Jesús  y  lo  que  pre- 
tende.  Sin  embargo,  a  los  hombres  les  costará 
el  largo  camino  de  la  fe  para  valorar  la  función 
de  la  cruz  en  la  vida  del  Mesías  (cf.  24,26). 


67  42-44.  Estos  versículos,  esp.  el  v.  43, 
constituyen  una  importante  recapitulación  de 
4,13-43:  la  primera  misión  de  Jesús  en  Galilea. 
42.  Lucas  pospondrá  a  5, 16  el  hecho  de  la  ora- 
ción  de  Jesús,  que  hallamos  en  Mc  1,35.  Cf.  J. 
Dupont,  RSR  69  (1981)  45-55,  esp.  46.  La  res- 
puesta  que  da  la  población  de  Cafarnaún  a  Je- 
sús  se  encuentra  en  fuerte  contraposición  con 
la  que  recibió  de  los  nazaretanos  (4,16-30). 
^Pero  es  realmente  así?  Cf.  10,15.  Tal  vez,  los 
habitantes  de  Cafarnaún  no  llegaron  a  creer 
en  Jesús,  no  obstante  los  hechos  portentosos 
que  hizo  para  ellos.  43.  reino  de  Dios:  El  rela- 
to  lucano  de  4,16-42  ofrece  una  definición  des- 
criptiva  de  este  término.  E1  gobierno  de  Dios 
significa  la  victoria  sobre  el  mal  para  todos, 
para  hombres  y  mujeres,  para  marginados  y 
pobres,  para  ciegos  y  lisiados.  Y  este  gobierno 
se  realiza  mediante  la  predicación  y  las  accio- 
nes  portentosas  de  Jesús,  el  Santo  de  Dios,  el 
Hijo  de  Dios,  el  Ungido  de  Dios.  he  sido  envia- 
do:  Observando  lo  que  Jesús  hace,  podemos 
llegar  a  tener  una  visión  clara  de  aquel  que  lo 
envía.  El  que  le  envía  está  también  a  favor  de 
la  vida  y  de  la  eliminación  del  mal.  Además,  es 
digno  de  toda  confianza  porque  es  fiel  a  sus 
promesas  (4,16-21).  44.  Judea:  Esperaríamos 
leer  «Galilea»;  pero,  en  cuanto  país  de  los  ju- 
díos,  Galilea  formaba  parte  de  la  más  extensa 
Judea.  Cf.  U.  Busse,  Die  Wunder  des  Propheten 
Jesus  (FB  24,  Stuttgart  1977)  66-90. 

68  (D)  Respuesta  positlva  al  mensaje  de 
Jesús  sobre  el  Reino  (5,1-1 1)*  Este  pasaje 
presenta  cuatro  puntos  fundamentales  que  es- 
tán  relacionados  entre  sí.  (1)  La  respuesta  posi- 
tiva  de  Pedro  a  Jesús,  junto  con  la  de  Santiago 
y  Juan,  es  la  primera  de  esta  naturaleza  en  el 
relato  evangélico.  Sus  paisanos  de  Nazaret  res- 
pondieron  de  forma  hostil  a  su  predicación  de 
promesa  y  cumplimiento  (4,16-30).  Como 
10,15  indicará,  la  respuesta  de  la  gente  de  Ca- 
famaún  no  fue  totalmente  positiva  (4,31-43). 
(2)  Ahora  que  Lucas  ha  demostrado,  mediante 
4,16-44,  lo  que  implica  la  predicación  del  reino 
de  Dios  por  Jesús,  cuenta  cómo  Jesús  enrola  a 
Pedro  para  que  le  ayude  en  la  actividad  del  rei- 
no,  y  llama  a  Pedro,  Santiago  y  Juan  para  que 
sigan  su  estilo  de  vida  según  el  reino.  Su  res- 
puesta  es  radical,  pues  lo  abandonan  todo  por 
Jesús.  (3)  En  este  relato,  esp.  en  5,10,  pinta  Lu- 
cas  los  primeros  trazos  de  su  favorecedor  y  pro- 
fundamente  elogioso  retrato  de  Pedro.  (4)  El 
éxito  misionero  de  Pedro,  al  igual  que  la  captu- 
ra  de  peces,  no  es  mérito  suyo,  sino  del  Senor. 

69  La  actividad  redaccional  de  Lucas  en 

5.1- 11  ha  sido  intensa.  Para  iniciar  su  relato 
(5,1-3),  utiliza  Mc  4,1-2.  Para  5,4-9. lOb  se  ins- 
pira  en  una  fuente  que  está  también  tras  Jn 

21.1- 1 1.  En  5,10a  recurre  a  Mc  1,19;  para  5,1 1, 
a  Mc  1,18.20.  Una  rápida  comparación  entre 
Lc  5,1-11  y  Mc  1,16-20  nos  mostrará  la  origi- 
nalidad  de  la  versión  lucana. 
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70  1-3.  Cf.  Mc  4,1-2,  en  un  contexto  en  el 
que  Jesús  predica  mediante  parábolas.  1.  la 
palabra  de  Dios:  Esta  expresión  aparece  14  ve- 
ces  en  Hechos  (p.ej.,  4,31;  16,32);  generalmen- 
te  se  refiere  al  mensaje  cristiano.  A1  aplicarla  a 
la  propia  predicación  de  Jesús,  Lucas  «pone 
las  raíces  de  la  proclamación  cristiana  en  la 
propia  ensehanza  de  Jesús»  ( FEL ,  II,  488).  En 
4,31-39,  Lucas  resaltaba  el  poder  de  la  palabra 
de  Jesús.  2.  dos  barcas:  A  través  de  5,4-11,  el 
foco  lucano  se  centrará  en  Simón  Pedro;  sus 
compaheros  permanecen  en  la  penumbra, 
preparados  para  ayudar.  Cf.  los  vb.  en  pl.  en 
5, 4. 5. 6. 7.  Los  pescadores  que  aquí  se  nos  pre- 
sentan  pueden  catalogarse  entre  los  artesanos 
de  clase  media.  Cf.  W.  Wuellner,  The  Meaning 
of  «Fishers  Men»  (Filadelfia  1967)  26-63.  3.  Si- 
món :  Antes  de  6,14,  éste  es  nombre  de  aquel 
que  Jesús  llamó  en  primer  lugar.  Lucas  tiene 
un  profundo  respeto  por  Simón  Pedro,  y  des- 
cribe  su  función  fundamental  en  la  Iglesia  pri- 
mitiva  en  el  libro  de  Hechos.  Además  de  5,4- 
9.10b,  es  el  único  de  los  sinópticos  que 
presenta  la  oración  de  Jesús  por  Pedro  (23,31- 
32)  y  la  aparición  de  Jesús  resucitado  sola- 
mente  a  él  (23,34).  Lucas  elimina  las  notas  ne- 
gativas  que  sobre  él  hallamos  en  Mc  8,32-33  y 
14,37.  Para  más  detalles,  cf.  PNT  39-56.109-28. 

71  4-9.  J.  A.  Fitzmyer  (FEL,  II,  481-82)  ob- 
serva  once  semejanzas  y  siete  diferencias  entre 
5,4-9  y  Jn  21,1-11.  Parece  que  tanto  Lucas  co- 
mo  Juan  se  refieren  de  forma  independiente  a 
una  aparición  pospascual  de  Jesús  a  Pedro. 
Juan  desarrolla  la  tradición  a  su  manera,  in- 
troduciendo  al  discípulo  amado.  Lucas  ha 
traspuesto  en  su  relato  del  ministerio  terreno 
de  Jesús  y  la  vocación  de  sus  primeros  segui- 
dores,  un  relato  que  anteriormente  contaba  ei 
reconocimiento  del  Senor  por  Pedro  en  la  es- 
cena  de  la  pesca  milagrosa,  su  reconciliación 
con  él  tras  la  negación  y  el  encargo  de  ir  a  la 
cabeza  de  la  misión  después  de  la  resurrec- 
ción. 

72  10-11.  Lucas  se  inspira  en  Mc  1,18-20 
para  escribir  su  relato.  10.  desde  ahora :  Esta 
particular  expresión  lucana  aparece  en  1,48; 
12,52;  22,28.69  y  Hch  18,6;  denota  el  comien- 
z.o  de  un  nuevo  periodo  en  la  historia  de  la  sal- 
vación.  pescando  hombres  y  dándoles  así  una 
vida  nueva:  Con  esta  traducción  intentamos 
captar  el  matiz  que  se  esconde  tras  el  peculiar 
vb.  lucano  zogron.  E1  símbolo  de  la  pesca  tenía 
un  rico  historial  en  la  antigiiedad.  Lucas,  cu- 
yos  destinatarios  estaban  familiarizados  con 
ìas  tradiciones  grecorromanas,  selecciona 
aquel  aspecto  del  símbolo  desarrollado  por  los 
profesores  para  atraer  a  estudiantes  y  trans- 
formar  sus  vidas  mediante  la  educación.  Este 
aspecto  es  el  cebo.  Pedro  pescará  hombres  y 
mujeres  con  el  cebo  de  la  palabra  de  Dios,  con- 
duciéndolos  así  a  una  vida  nueva.  Si  nos  cen- 
tramos  en  el  aspecto  simbólico  del  agua,  incu- 


rrimos  en  la  dificultad  de  presentar  a  Pedro 
como  quien  hace  algo  destructivo  para  los 
seres  humanos,  por  analogía  con  lo  que  ocurre 
a  los  peces  una  vez  sacados  fuera  del  agua. 
Un  vestigio  del  sentido  lucano  puede  hallarse 
en  nuestra  expresión  «se  tragaron  el  cebo,  el 
sedal  y  el  plomo».  Quienes  se  tragaron  el  cebo 
no  murieron,  sino  que  fueron  persuadidos 
para  adoptar  un  nuevo  punto  de  vista.  Cf. 
Wuellner,  «Fishers  of  Men»  (-*  70  supra)  70- 
71.217.237-38;  Lucian,  Fisherman  48-52.  11. 
todo:  Expresión  redaccional  lucana  análoga  a 
5,28;  12,33;  14,33;  18,18-23.  Cf.  W.  E.  Pilgrim, 
Good  News  to  the  Poor  (Minneápolis  1981)  87- 
102.  lo  siguieron:  Al  acompanar  a  Jesús  en  su 
camino,  Pedro,  Santiago  y  Juan  se  comprome- 
ten  con  su  mensaje  y  su  destino.  Cf.  S.  Ô.  Abo- 
gunrin,  NTS  31  (1985)  587-602. 

73  (E)  E1  ministerio  de  Jesús  rompe  Ios 
límites  a  favor  de  Ios  marginados  (5,12-16). 

Lv  13-114;  Mm  5,2-3  y  2  Re  7,3-9;  15,5,  pro- 
porcionan  el  trasfondo  bíblico  esencial  para 
una  correcta  valoración  de  la  cristología  de  es- 
te  pasaje.  Las  personas  que  tenían  enfermeda- 
des  de  la  piel  no  eran  puras  o  santas,  y,  por 
consiguiente,  se  les  apartaba  del  resto  del  pue- 
blo  santo  y  se  les  excluía  del  culto  a  Dios,  el 
Santísimo,  en  el  templo.  Jesús,  el  Santo  de 
Dios  (4,34),  atraviesa  los  límites  que  separa- 
ban  lo  puro  de  lo  impuro,  toca  al  impuro  y  lo 
restablece  para  que  se  incorpore  a  la  comuni- 
dad  humana.  Cf.  Mc  1,40-45. 

74  12.  una  ciudad:  Esta  frase  conecta  este 
relato  con  4,43,  pero  suscita  el  problema  de  la 
presencia  de  un  enfermo  en  una  ciudad  (cf.  Lv 
13,45-46).  (-Está  el  hombre  rompiendo  límites 
para  encontrarse  con  aquel  que  rompe  defini- 
tivamente  todos  los  límites?  La  enfermedad 
que  tiene  no  es  lepra,  la  enfermedad  de  Han- 
sen,  sino  una  afección  cutánea  parecida  a  la 
psoriasis.  La  NBJ  traduce  por  «enfermedad  cu- 
tánea».  Cf.  7,22  y  17, 11-19  para  otros  ejemplos 
sobre  la  relación  de  Jesús  con  estos  margina- 
dos  sociales.  13.  lo  tocó:  El  contacto  con  un  im- 
puro  hace  impuro  también  al  que  le  toca.  Lo 
que  mueve  a  Jesús  a  la  acción  es  la  solicitud 
por  el  ser  humano,  no  la  fuerza  del  tabú  reli- 
gioso.  quiero:  Eliminando  toda  referencia  a  la 
misericordia  (Mc  1,41)  y  a  la  ira  (Mc  1,43)  de 
Jesús,  que  se  hallaba  en  su  fuente  (Mc  1 ,41-45), 
Lucas  subraya  el  poder  de  la  voluntad  y  la  pa- 
labra  de  Jesús.  La  curación  acontece  inmedia- 
tamente.  14.  que  no  se  lo  dijera  a  nadie:  Existe 
cierta  tensión  en  el  texto.  E1  hombre  está  ya 
limpio,  devuelto  a  la  santidad  por  Jesús,  el 
Santo  de  Dios.  ^Qué  necesidad  tiene  de  que  lo 
declaren  limpio  los  sacerdotes  del  templo?  Je- 
sús,  el  vino  nuevo  (5,37-39),  admite  la  existen- 
cia  del  vino  viejo;  pero  cf.  19,44-45.  15.  la  pala- 
bra  sobre  él  se  extendía:  Lucas  cambia  Mc  1,45, 
de  tal  modo  que  el  hombre  no  aparece  como 
desobediente  a  Jesús,  que  es  quien  domina  to- 
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da  la  situación.  Aunque  el  relato  trataba  sola- 
mente  de  una  curación,  Lucas,  como  es  carac- 
terístico  suyo,  anade  «oír»  la  ensenanza  de  Je- 
sús.  16.  para  orar:  E1  motivo  de  la  oración  que 
encontramos  en  Mc  1,35,  y  Lucas  no  utilizó  en 
4,42,  aparece  ahora.  Cf.  3,31-32.  5,12-16  nos 
prepara  de  dos  formas  para  las  controversias 
de  5,17-6,11.  Lc  5,14  muestra  la  fidelidad  de 
Jesús  a  la  ley,  una  cuestión  disputada  en  las 
controversias.  Lc  5,16  muestra  que  el  atacado 
en  5,17-6,1 1  mantiene  una  íntima  relación  con 
Dios.  Cf.  Busse,  Wunder  67  supra)  103-11;  J. 
J.  Pilch,  BTB  1 1  (1981)  108-13. 

75  (F)  Los  dirigentes  religiosos  se  opo- 
nen  al  mensaje  del  reino  de  Jesús  (5,17- 
6,11).  Esta  sección  se  basa  en  Mc  2, 1-3,6;  es 
un  tipo  de  «composición  anular».  Tanto  el  pri- 
mer  relato  (5,17-26)  como  el  quinto  (6,6-11) 
tratan  de  curaciones.  E1  segundo  (5,27-32)  y  el 
cuarto  (6,1-5)  tratan  de  la  comida.  E1  tercero 
explica  por  qué  Jesús  se  ha  metido  en  las  con- 
troversias  narradas.  Los  relatos  también  están 
interconectados  de  otros  modos:  5,17-26  y 
5,27-32  tratan  del  perdón  de  los  pecados;  los 
sucesos  de  6,1-5  y  6,6-1 1  acontecen  en  día  de 
sábado. 

76  Por  primera  vez  aparecen  los  fariseos 
(5,17.21.30.33;  6,2.7)  (- Historia,  75:146-48): 
son  adversarios  de  Jesús.  Aunque  resulta  fácil 
contar  las  35  veces  que  Lucas  menciona  a  los 
fariseos  en  Lc-Hch,  es  mucho  más  difícil  averi- 
guar  la  función  que  desempenan  en  su  relato. 
En  Hch,  el  fariseo  Gamaliel  parece  estar  a  fa- 
vor  del  Camino  (5,34).  Pablo  es  presentado  co- 
mo  fariseo  (23,6;  26,5),  sometido  a  juicio  por 
su  fe  en  la  resurrección  de  los  muertos.  Los  fa- 
riseos,  que  junto  a  los  saduceos  constituyen  el 
sanedrín,  y  que  creen  en  la  resurrección  de  los 
muertos,  no  encuentran  nada  que  objetar  a  Pa- 
blo  (23,6-9).  Estos  textos  manifiestan  que  el 
cristianismo  lucano,  con  su  fe  en  la  resurrec- 
ción  de  los  muertos,  se  encuentra  en  línea  con 
la  ensenanza  farisea.  En  Hch  15,5,  los  fariseos 
cristianos  exigen  a  los  gentiles  convertidos  al 
cristianismo  que  se  circunciden  y  obedezcan  la 
ley  de  Moisés.  Suponiendo  que  los  puntos  de 
vista  judeocristianos  rigoristas  y  sectarios  que 
hallamos  en  1 5,5  pertenecen  a  miembros  de  las 
comunidades  de  Lucas,  tendríamos  la  clave  pa- 
ra  entender  muchas  de  las  exclusivas  referen- 
cias  a  los  fariseos  del  evangelio  lucano.  En  su- 
ma,  Lucas  no  escribe  en  su  evangelio  sobre  los 
fariseos  del  tiempo  de  Jesús,  sino  sobre  los  fa- 
riseos  cristianos  de  sus  comunidades,  que  res- 
tringen  el  perdón  universal. 

77  Los  fariseos  del  evangelio  lucano  criti- 
can  a  Jesús  y  a  sus  discípulos  porque  comían 
con  pecadores  (5,27-32;  15,1-2).  Los  fariseos 
invitan  a  Jesús  a  comer  con  ellos.  Durante  es- 
tas  comidas,  Jesús  critica,  en  dos  ocasiones, 
sus  estrechos  puntos  de  vista  sobre  quién  per- 


tenece  a  la  comunidad  santa  de  Dios  (7,36-50; 
14,1-24);  una  vez  los  reprende  por  olvidar  la 
justicia  y  el  amor  de  Dios  a  favor  de  prácticas 
supererogatorias  (11,37-54).  Los  fariseos  se 
autojustifican  a  sí  mismos  y  no  necesitan  arre- 
pentirse  (5,32;  7,29-30;  18,9-14).  Por  su  estre- 
cha  visión  sobre  quién  pertenece  a  la  comuni- 
dad  de  Dios,  rechazan  la  ensenanza  de  Jesús 
de  dar  limosna  a  todos,  demostrando  así  su 
avarícia  (16,14).  Son  incapaces  de  entender 
que  el  reino  de  Dios  ha  venido  en  la  apertura 
misericordiosa  de  Jesús  a  los  samaritanos,  que 
son  medio  judíos  al  fin  y  al  cabo  (17,11-20). 
Quieren  que  Jesús  reprima  la  alegría  de  sus 
discípulos  por  los  hechos  portentosos  que  él 
ha  realizado  para  todos  (19,37-39).  Su  estre- 
chez  de  mente  es  la  levadura  de  la  que  deben 
tener  cuidado  sus  lectores  ( 12,1).  Cf.  J.  T.  San- 
ders,  «The  Pharisees  in  Luke-Acts»,  The  Living 
Text  (Fest.  E.  Saunders,  ed.  D.  E.  Groh  y  R.  Je- 
wett,  Lanham  1985)  141-88.  Para  otros  puntos 
de  vista,  cf.  J.  B.  Tyson  ( The  Death  of  Jesus  in 
Liike-Acts  [Columbia  1986]  64-72),  que  subra- 
ya  los  aspectos  positivos  de  los  fariseos  en  el 
retrato  lucano;  y  R.  J.  Karris  (Luke  23.44),  que 
sitúa  a  los  fariseos  y  sumos  sacerdotes  bajo  la 
categoría  de  los  «dirigentes  religiosos»  que  se 
oponen  a  Jesús. 

78  Las  cuestiones  sobre  las  sutilezas  de  las 
controversias  de  esta  sección  no  deberían  os- 
curecer  el  interés  principal  de  Lucas,  que  es 
cristológico.  Jesús,  el  novio  y  dispensador  del 
vino  nuevo,  ha  venido  para  reconciliar  a  los 
pecadores  con  Dios,  y  a  ìos  unos  con  los  otros. 
Incluso  el  sábado  le  está  subordinado. 

(a)  Poder  de  Jesús  para  perdonar  pecados 
(5,17-26).  Desde  4,31-5,16,  Lucas  ha  presenta- 
do  el  poder  soberano  de  Jesús  mediante  la  rea- 
lización  de  curaciones  y  exorcismos.  Ahora,  en 
este  relato,  compuesto  de  curaciones  (5,17- 
20a.24c-26)  y  declaraciones  (5,20b-24ab),  con- 
tará  algo  realmente  extrano  (cf.  5,26):  Jesús 
perdona  los  pecados,  algo  que  sóio  Dios  puede 
hacer.  17.  fariseos :  Vienen  de  todas  partes.  Sus 
reacciones  a  las  actividades  del  Jesús  lucano 
irán  calentándose  negativamente  a  lo  largo  de 
esta  «composición  anular».  A1  final,  se  pon- 
drán  totalmente  furiosos  con  Jesús  (6,11).  20. 
viendo  la  fe  que  tenían :  Los  amigos  del  paralí- 
tico  tienen  una  profunda  confianza  de  que 
Dios  es  quien  cura  mediante  Jesús.  Antes  de 
que  todo  el  polvo  generado  por  la  sorprenden- 
te  aproximación  del  paralítico  a  Jesús,  pueda 
asentarse,  Jesús  restablece  al  enfermo  en  la 
comunión  con  Dios.  21.  ^quién  puede  perdonar 
los  pecados?:  Los  fariseos  no  se  equivocan  en 
la  implicación  de  la  acción  de  Jesús:  él  se  equi- 
para  a  Dios.  22.  La  presciencia  de  Jesús  es 
también  subrayada  en  6,8,  el  relato  correlativo 
en  la  «composición  anular»  lucana.  24-26.  La 
curación  total,  acción  externamente  visible,  es 
el  testimonio  de  la  autoridad  de  Jesús  para 
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perdonar  pecados,  que  no  es  visible  a  los  ojos 
humanos.  E1  nuevo  estilo  de  vida  del  hombre 
es  el  símbolo  de  las  consecuencias  del  perdón. 

79  (b)  La  misïón  de  Jesús  se  dirige  a  los  pe- 
cadores  (5,27-32).  E1  mensaje  del  reino  uni- 
versal,  proclamado  por  Jesús,  enfurece  total- 
rnente  a  los  fariseos  por  su  estrecha  visión 
sobre  quién  podía  salvarse.  27.  publicano :  Je- 
sús  llama  a  un  despreciado  publicano,  que  le 
responde  incondicionalmente.  Cf.  3,12-13.  28. 
todo :  Este  abandono  de  todo  manifiesta  su 
cambio  interior  y  su  total  entrega  a  Jesús.  Cf. 
5,11;  12,33;  14,33;  18,18-23.  29.  gran  banquete : 
Aparece  aquí  el  tema  de  la  comida,  que  reco- 
rre  todo  el  evangelio  lucano.  E1  deseo  de  Dios 
de  estar  con  su  creación  está  simbolizado  en  la 
fiesta,  con  todos  sus  elementos  de  alegría,  ce- 
lebración,  amistad  y  regocijo;  cf.  Karris,  Luhe 
47-48.  30.  fariseos:  En  un  nivel  del  relato,  la 
presencia  de  los  fariseos  en  este  banquete  es 
incoherente,  pues,  dado  su  carácter  puritano, 
no  compartirían  la  comida  con  pecadores.  Pe- 
ro  en  el  nivel  teológico  del  relato,  resulta  alta- 
mente  significativa  su  presencia.  Estos  cristia- 
nos  sectarios  exigen  a  la  comunidad  de  Lucas, 
a  los  discípulos  de  Jesús,  que  les  den  las  razo- 
nes  de  sus  criterios  tan  liberales  de  asociación. 
31.  Jesús  es  quien  responde  a  ías  objeciones 
que  se  les  echan  en  cara  a  sus  discípulos.  32. 
he  venido :  E1  tiempo  en  perfecto  indica  que  el 
efecto  de  la  acción  de  Jesús  continúa  en  el  pre- 
sente.  Lucas  anade  otro  brochazo  a  su  convin- 
cente  retrato  del  Jesús  compasivo.  justos :  En 
el  contexto  lucano,  el  uso  de  esta  palabra  es 
irónico.  Puede  traducirse  legítimamente  por 
«autojustificados».  E1  tema  de  la  autojustifica- 
ción  farisea  se  encuentra  también  en  7,29-30; 
16,15;  18,9.  para  que  se  conviertan :  La  gracia 
de  îa  llamada  de  Dios  es  gratuita,  pero  no  ba- 
rata.  Exige  un  cambio  de  vida.  Esta  metanoia 
está  representada  en  el  relato  mediante  el 
abandono  de  todo  por  Leví  y  el  banquete  en  el 
que  comparte  con  todos  sus  amigos  la  buena 
nueva  de  Jesús.  «En  el  relato  lucano,  la  buena 
nueva  de  la  identificación  de  Jesús  con  la  hu- 
manidad  pecadora  queda  incompleta  sin  la  in- 
vitación  al  cambio  de  vida»  (D.  L.  Tiede,  Int  40 
[1986]  61). 

80  (c)  Jesús  es  el  novio  y  el  proveedor  del 
vino  nuevo  (5,33-39).  En  cuanto  pasaje  clave 
en  la  «composición  anular»  lucana,  encontra- 
mos  en  él  un  apuntalamiento  adicional  crísto- 
lógico  del  perdón  de  los  pecados  (5,17-26; 
5,27-32)  y  de  la  autoridad  de  Jesús  sobre  el  sá- 
bado  (6,1-5;  6,6-1 1).  34.  novio:  En  el  AT  y  en  el 
judaísmo,  se  aplicaba  esta  figura  a  la  unión  de 
Dios  con  su  pueblo.  Cf.  Os  2,18.21;  Ez  16;  Is 
54,5-8;  62,5;  Jr  2,2.  De  este  poderoso  símbolo 
surgían  relucìentes  las  imágenes  de  la  alegría, 
el  comienzo  de  una  vida  nueva  tras  la  separa- 
cìón,  la  solicitud  y  el  amor  profundo,  y  la  fìde- 
lidad.  En  Jesús,  Dios  está  unido  con  su  pueblo. 


38.  vino  nuevo:  Dios  ha  hecho  algo  realmente 
nuevo  en  Jesús.  El  símbolo  del  vino  nuevo  trae 
a  la  imaginación  la  vida  que  triunfa  sobre  la 
muerte.  La  vendimia  ha  sido  fecunda,  y  la  vi- 
da  ha  vencido  a  las  fuerzas  de  la  muerte,  a  la 
sequía,  la  enfermedad  y  el  diluvio.  De  las  uvas, 
machacadas  e  incomestibles,  brota  el  burbu- 
jeante,  abundante  y  embriagador  vino  nuevo 
que  alegra  el  corazón.  39.  el  anejo  es  mejor:  Es- 
te  exclusivo  proverbio  lucano  pone  freno  a 
una  de  las  posibles  interpretaciones  de  los  vv. 
37-38.  Lo  antiguo  no  debe  desecharse,  pues 
también  el  sábado,  la  Ley  y  los  Profetas  con- 
tienen  la  voluntad  de  Dios. 

81  (d)  El  sábado,  subordinado  a  Jesús  (6, 1- 
5).  1.  sdbado:  Éste  es  el  segundo  de  los  seis  re- 
latos  que  nos  presentan  a  Jesús  realizando  ac~ 
ciones  liberadoras  en  sábado.  Cf.  4,16-30; 
6,6-1 1;  13,10-17;  14,1-6.  3-4.  lo  que  hizo  David: 
Jesús  responde  a  los  fariseos  con  una  argu- 
mentación  analógica,  no  demasiado  convin- 
cente,  pues  la  acción  de  David  no  tuvo  lugar 
en  día  de  sábado,  y,  además,  no  tenía  nada  que 
ver  con  trabajar  en  un  día  prohibido,  sino  con 
un  alimento  prohibido.  E1  punto  príncipal  de 
la  analogía  reside  en  que  tanto  David  como  los 
discípulos  de  Jesús  hicieron  algo  prohibido, 
pero  esto  es  darle  la  razón  a  los  fariseos.  5.  el 
Hijo  del  hombre  es  Sehor  del  sábado:  Lucas  pre- 
senta  el  argumento  definitivo  de  Jesús,  por  el 
que  se  justifica  el  olvido  de  las  comunidades 
lucanas  de  preparar  las  provisiones  para  ajus- 
tarse  a  las  leyes  del  sábado.  Jesús,  el  agente  es- 
catológico  de  Dios  o  Hijo  del  hombre  (cf.  tam- 
bién  5,24),  ha  subordinado  el  sábado  de  Dios 
a  sí  mismo  y  su  misión  regia,  y  ha  dado  este 
poder  a  sus  seguidores.  «La  afirmación  del  do- 
minio  sobre  el  sábado  subordina  categórica- 
mente  el  sábado  a  Jesús  y  no  sólo  lo  constitu- 
ye  en  árbitro  de  las  disputas  sobre  el  sábado. 
Si  el  sábado  está  subordinado  a  Jesús,  tam- 
bién  lo  está  îa  ley»  (Wilson,  Luke  and  the  Law 
[-►58  supra]  35). 

82  (e)  Jesús,  compasivo,  cura  en  sábado 
(6,6-11).  9-10.  lestá  permitido  hacer  el  bien  en 
sábado ?:  Ni  Jesús  ni  sus  discípulos  están  obli- 
gados  a  la  ley  del  sábado  cuando  se  trata  de 
hacer  el  bien  a  alguien  o  salvar  la  vida  de  una 
persona.  Jesús,  el  Hijo  del  hombre,  proclama 
el  principío  de  la  compasión.  11  Aos  fariseos  se 
llenaron  de  ira:  Lucas  suaviza  Mc  3,6,  que  dice 
que  los  fariseos  tramaron  un  complot  para 
matar  a  Jesús.  En  Lucas,  los  fariseos  no  parti- 
cipan  en  el  complot  asesino  de  los  sumos 
sacerdotes,  pues  tras  19,39  no  vuelven  a  apa- 
recer  más  en  el  evangelio.  Lucas  está  tratando 
con  los  fariseos  cristianos  rigoristas  que  están 
dentro  de  sus  comunidades  y  cuyos  puntos  de 
vista  permisivos  no  pueden  toîerar:  la  asocia- 
ción  con  pecadores  y  el  olvido  de  las  regula- 
ciones  sabáticas,  cuya  finalidad  era  evitar  que 
îo  santo  se  contaminase  con  lo  impuro.  E1 
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principaì  argumento  de  Lucas  contra  ellos  es 
de  tipo  cristológico:  el  Senor  Jesús,  el  Hijo  del 
hombre,  es  quien  hace  que  actuemos  así. 

83  (G)  La  reunifìcación  del  Israel  re- 
constituido  (6,12-49).  Tras  presentar  el  en- 
cuentro  hostil  de  Jesús  con  los  fariseos,  por 
causa  de  su  ministerio  regio  (5,17-6,1 1),  Lucas 
nos  presenta  ahora  la  elección  de  los  Doce, 
que  representan  al  Israel  reconstituido.  Tam- 
bién  son  apóstoles  o  emisarios  de  Jesús,  que 
continúan  su  proclamación  del  reino.  En  6,17- 
49,  Jesús  detaìlará  lo  que  implica  ser  miembro 
del  Israel  reconstituido. 

84  (a)  Elección  de  los  doce  apóstoles  por 
Jesús  (6,12-16).  12.  monte:  Jesús  sube  al  lugar 
donde  las  personas  religiosas  se  comunican 
con  Dios.  La  elección  de  los  doce  apóstoles 
procede  de  Dios.  13.  doce:  Los  doce  simboli- 
zan  para  Lucas  la  continuidad  con  Israel.  En 
Hch  1  se  completa  el  número  doce  tras  la 
muerte  de  Judas,  para  que  los  Doce,  una  vez 
reconstituidos,  pudieran  estar  presentes  para 
recibir  el  Espíritu  Santo  prometido  y  comen- 
zaran  la  predicación  hasta  los  confines  de  la 
tierra.  En  Hch  26,6-7,  Pablo  habla  de  la  pro- 
mesa  de  la  resurrección  hecha  a  las  doce  tri- 
bus  y  cumplida  ahora  en  Jesús.  apóstoles:  Es 
«un  término  técnico  que  se  aplica  a  los  emisa- 
rios  (o  misioneros  cristianos),  encargados  de 
proclamar  el  acontecimiento  de  Cristo,  o,  en 
términos  lucanos,  'Ja  palabra  de  Dios”»  ( FEL , 
II,  577).  Es  una  palabra  poco  común  en  los 
otros  evangelios  (-*•  Pensamiento  del  NT, 
81:137-57).  Aparece  30  veces  en  Lc-Hch.  Lucas 
es  el  que,  prácticamente  sin  paralelos,  vincula 
a  los  Doce  con  los  apóstoles  (cf.  Mt  10,2;  Ap 

21.14) .  Con  otras  palabras,  Lucas  está  en  con- 
tra  de  los  otros  escritores  del  NT  al  unir  los 
Doce  con  los  apóstoles.  Véase  1  Cor  15,5-9, 
donde  Pablo  hace  una  lista  de  aquellos  a  quie- 
nes  se  les  ha  aparecido  el  Senor  resucitado: 
Cefas,  los  Doce,  500  hermanos,  Santiago,  to- 
dos  los  apóstoles,  Pablo.  Pablo  es  un  apóstol, 
aunque  no  sea  uno  de  los  Doce.  Una  clave  pa- 
ra  entender  el  uso  lucano  de  los  doce  apósto- 
les  se  encuentra  en  Hch  1,21-22:  el  que  suceda 
a  Judas  tiene  que  haber  acompanado  a  Jesús 
desde  el  bautismo  de  Juan  hasta  la  ascensión, 
siendo,  pues,  testigo  de  su  resurrección.  Así, 
para  Lucas,  los  Doce  se  convierten  en  el  víncu- 
lo  de  continuidad  entre  la  proclamación  del 
reino  por  Jesús  y  la  predicación  de  la  palabra 
de  Dios  por  la  Iglesia.  Sin  embargo,  la  defi- 
nición  de  Lucas  suscíta  otros  problemas,  por- 
que  Pablo,  que  domina  la  última  parte  de  He- 
chos,  no  es  liamado  apóstol  (excepto  en  Hch 

14.4.14) .  La  visión  lucana  de  los  companeros 
de  Jesús  se  complica  posteriormente  por  una 
oportuna  inconsistencia.  Los  testigos  del  mi- 
nisterio  de  Jesús  no  son  solamente  los  após- 
toles,  sino  también  los  discípulos,  un  grupo 
mucho  más  amplio  que  incluye  a  hombres  y 


LUCAS  (6,12-16)  161 

mujeres.  Véase  el  relato  lucano  de  la  última 
cena,  donde  Lucas  intercambia  «discípulos» 
(22,11)  y  «apóstoles»  (22,14).  Además,  en  Lc 
24,1-10  encontramos  mujeres  discípulos  como 
las  primeras  testigos  de  la  resurrección  de  Je- 
sús,  con  el  encargo  de  proclamar  la  buena 
nueva  de  la  resurrección  a  los  apóstoles.  14- 
16.  Otras  listas  de  los  Doce  aparecen  en  Mc 
3,16-19;  Mt  10,2-4;  Hch  1,13.  Se  trata  de  un 
símbolo  de  la  unidad  en  medio  de  la  diversi- 
dad:  pescadores,  un  zelota,  galileos,  uno  de  Ju- 
dea  (Judas  Iscariote),  un  publicano,  uno  con 
nombre  gr.  (Felipe)  y  uno  que  traicionó  la  pro- 
funda  intimidad  que  le  ofreció  Jesús.  Da  que 
pensar  lo  poco  que  se  recordó  posteriormente 
a  la  mayor  parte  de  este  grupo  que  una  vez  tu- 
vo  tanta  importancia.  De  hecho,  las  listas  de 
los  Doce  conservan  sus  nombres  mezclados. 
Ni  siquiera  Lc  6,14-16  y  Hch  1,13  siguen  el 
mismo  orden  de  los  nombres  (-••  Pensamiento 
del  NT,  81:137-46). 

85  (b)  El  sermón  de  la  llanura  (6,17-49). 
Hay  cuatro  problemas  principales  en  el  equiva- 
lente  lucano  del  sermón  de  la  montana  de  Ma- 
teo  (cf.  Mt  5-7),  que  afectan  a  las  fuentes,  la  au- 
diencia,  el  significado  de  pobre  y  rico,  y  el 
objetivo  de  Lucas;  estos  problemas  se  entrecru- 
zan  con  el  tema  de  compartír  las  posesiones. 
La  versión  lucana  del  Sermón  es  más  breve  que 
la  de  Mateo;  los  siguientes  versículos  proceden 
de  0  v,  por  tanto,  también  se  encuentran  en 
Mateo:  20b-23.27-33.35b-36.37a.38b.39bc.40- 
42.43-45.46-49.  La  príncipal  intervención  re- 
daccional  lucana  aparece  en  los  w.  24-26  (los 
«ayes»),  27c,  28a,  34-35a,  37bc,  38a,  39a.  Cf. 
FEL,  II,  592.  En  los  w.  34-35a,  37bc  y  38a,  Lu- 
cas  hace  referencia  al  tema  de  compartir  las 
posesiones.  Se  trata  de  órdenes  muy  duras  si 
los  destinatarios  son  los  discípulos  empobreci- 
dos:  prestar  dinero,  perdonar  las  deudas  y  dar 
sin  escatimar  nada  (cf.  comentario  sobre  6,20- 
23).  Pero  los  verdaderos  destinataríos  son 
aquellos  que  tienen  posesiones. 

86  Es  ampliamente  admitido  que,  aunque 
explícitamente  diga  Lucas  en  el  v.  20a  que  Je- 
sús  se  dirige  a  sus  discípulos,  no  puede  tratar- 
se  de  los  mismos  discípulos  de  6,24,  pues  éstos 
no  son  «ricos».  E1  Jesús  lucano  debe  de  estar 
dirigiéndose  a  gente  rica  que  no  estaba  presen- 
te  en  el  momento  del  sermón.  Pero,  como  A. 
Plummer  ( Luke  182)  advirtió  hace  ya  unas  dé- 
cadas,  «no  tenemos  razón  si  pensamos  que  no 
había  nadie  presente  a  quien  pudieran  aplicar- 
se  estas  palabras».  Lucas  nos  cuenta  quién  es- 
taba  presente:  cf.  6,17.19,  donde  se  dice  que 
había  una  gran  muchedumbre;  cf.  además 
7,27a:  «pero  yo  os  digo  a  los  que  me  escu- 
cháis».  En  7,1  se  nos  dice  que  Jesús  dirigió  es- 
tas  palabras  de  6,20-49  al  pueblo.  H.  Flender 
{Lutce  [-►  28  supra]  23-25)  ha  explicado  correc- 
tamente  la  fluidez  con  que  Lucas  intercambia 
discípulos  (6,20a)  y  pueblo  (6,17.19.27;  7,1):  la 
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división  entre  pueblo  y  discípulos  no  es  cate- 
górica;  el  discipulado  debe  renovarse  constan- 
temente  mediante  la  escucha  y  la  respuesta  a  la 
palabra  de  Jesús  (cf.  Lc  12,  donde  se  hace  una 
distinción  semejante  entre  discípulos  y  pue- 
blo).  Hn  los  vv.  47-49,  tanto  a  los  discípulos  co- 
mo  al  pueblo  se  les  desafía  a  responder  a  las 
palabras  de  Jesús.  En  los  vv.  24-26  se  dirige  a 
los  futuros  discípulos  cristianos  pudientes;  y 
en  los  vv.  34-35a,  37bc  y  38a  se  les  aconseja  que 
presten,  perdonen  deudas  y  den  con  prontitud. 

87  Todo  el  contexto  de  4, 1 6-6, 1 9  clarifica  el 
significado  de  los  términos  «pobre»,  «rico»  y 
«reino»  de  los  vv.  20-26.  E1  discurso  inaugural 
de  Jesús  en  4,16-30,  anunció  claramente  que 
la  pertenencia  a  «los  pobres  de  Dios»  no  esta- 
ba  restringida  a  ningún  grupo  en  exclusiva. 
4,31-34  ensenaba  que  la  naturaleza  del  Dios, 
cuyo  reino  Jesús  anunciaba,  era  mostrar  mise- 
ricordia  hacia  los  enfermos  y  las  mujeres,  y 
vencer  las  fuerzas  del  mal.  En  5,1-1 1  Jesús  es 
presentado  llamando  a  Pedro  y  a  los  demás 
como  discípulos,  para  que  compartieran  con 
él  su  ministerio  del  reino.  En  5,17-6,11,  Lucas 
describió  las  controversias  de  Jesús  con  los  je- 
fes  religiosos  sobre  la  cuestión  de  quién  es  el 
que  realmente  habla  y  actúa  con  autoridad  en 
el  nombre  de  Dios.  6,12-16  nos  presenta  a  Je- 
sús  eligiendo  a  los  Doce  como  símbolo  del 
Israel  reconstituido.  Jesús,  el  que  congrega  al  Is- 
rael  reconstituido,  predica  en  6,20-49  a  los  que 
quieran  pertenecer  al  reino  de  Dios.  Aquellos 
que  quieran  pertenecer  a  «los  pobres  de  Dios», 
el  gmpo  que  reconoce  su  necesidad  de  salva- 
ción,  serán  los  beneficiarios  del  reino  si  con- 
fiesan  a  Jesús,  el  portador  del  reino  (6,23).  Di- 
cho  de  otro  modo,  aunque  el  cumplimiento  de 
la  promesa  de  Dios  en  Jesús  es  una  invìtación 
para  que  todos  lleguen  a  ser  «los  pobres  de 
Dios»  (cf.  4,16-30),  sólo  aquellos  que  confiesan 
que  el  reino  de  Dios  se  ha  realizado  en  Jesús 
forman  parte  de  «los  pobres  de  Dios».  Los  ri- 
cos  son  aquellos  que  no  quieren  comprome- 
terse  con  Jesús  ni  con  el  reino  que  él  realiza. 
Están  satisfechos  con  su  confortable  existen- 
cia.  Además,  en  6,20  Lucas  no  ensalza  la  po- 
breza,  sino  que  alaba  a  Dios  porque,  a  través 
del  ministerio  regio  de  Jesús,  tal  y  como  es  na- 
rrado  en  4,16-6,19,  tiene  un  amor  especial  al 
desgraciado.  Cf.  J.  Dupont,  «The  Poor  and  Po- 
verty  in  the  Gospels  and  Acts»,  Gospel  Poverty 
(Chicago  1977)  25-52. 

88  Mediante  el  sermón  de  Jesús,  Lucas  co- 
munica  a  sus  cristianos  gentiles,  entre  los  que 
hay  pudientes,  el  lugar  que  ocupan  en  el  Israel 
reconstituido  y  la  naturaleza  del  Dios  cuyo  rei- 
no  Jesús  promulgó.  Imitando  a  este  Dios  ge- 
neroso  (6,35-36),  los  cristianos  prestarán  dine- 
ro,  perdonarán  deudas  y  darán  generosamente 
tanto  a  los  que  están  dentro  como  fuera  de  la 
comunidad.  Al  actuar  así,  no  caerán  en  la  re- 
ciprocidad  ética  en  la  que  se  habían  formado. 


esperando  que  sus  beneficiarios  les  devoivie- 
sen  el  favor.  Cf.  Horn,  Glaube  und  Handeln 
(-*  23  supra)  177-81;  Seccombe,  Possessions 
(—23  supra)  84-93. 

89  Podemos  estructurar  el  contenido  del 
sermón  del  siguiente  modo.  En  6,20-26  encon- 
tramos  las  bienaventuranzas  y  los  ayes;  6,27- 
38  es  una  actualización  de  6,20-26  para  la  co- 
munidad  lucana;  y  6,39-49  refuerza  mediante 
parábolas  el  mensaje  de  6,20-38.  20-23.  bíena- 
venturados:  E1  Jesús  lucano  no  declara  biena- 
venturada  a  una  clase  social  determinada.  La 
condición  para  ser  bienaventurado  procede,  y 
procederá,  del  reino  que  Jesús  está  realizando. 
Además,  para  pertenecer  al  Israel  reconstitui- 
do  por  Jesús  hay  que  hacerse  discípulo  suyo 
(6,20).  Este  discipulado  puede  llegar  a  tener 
terribles  consecuencias,  que,  a  su  vez,  serán 
prueba  de  la  profundidad  del  compromiso  con 
Jesús  y  con  su  mensaje  del  reino  (6,23).  E1  v. 
23  prepara  para  6,27-28,  esp.  para  el  mandato, 
que  se  repite  dos  veces,  de  amar  a  los  propios 
enemigos  (6,27.35). 

90  24-26.  ay:  Estos  ayes  pertenecen  a  la  re- 
dacción  de  Lucas;  mediante  ellos  se  advierte 
contra  la  posibilidad  de  entender  demasiado 
fácilmente  quién  forma  parte  de  o  puede  lle- 
gar  a  pertenecer  a  «los  pobres  de  Dios».  La 
forma  «ay»  tiene  un  carácter  propiamente 
amenazador.  Su  finalidad  es  provocar  el  cam- 
bio.  Por  tanto,  mediante  ellos  no  se  condena  a 
ninguna  clase  social.  Como  indica  el  v.  20a,  los 
ayes  están  destinados  a  quienes  serían  dis- 
cípulos  acomodados.  A  éstos  se  les  llama  la 
atención  para  que  consideren  la  riqueza,  el  es- 
tómago  lleno  con  los  mejores  manjares,  el  ocio 
y  la  estima  por  la  gente  bien,  como  algo  total- 
mente  efímero  cuando  se  compara  con  el  se- 
guimiento  de  Jesús  y  su  mensaje  del  reino.  Co- 
mo  Lucas  ensenará  en  los  vv.  34-35a,  37bc  y 
38a,  los  acomodados  sólo  podrán  llegar  a  ser 
miembros  de  «los  pobres  de  Dios»  si  compar- 
ten  sus  posesiones  con  los  necesitados. 

91  27-38.  Se  trata  de  una  actualización  de 
los  vv.  20-26  para  la  comunidad  lucana.  27a.  os 
digo  a  los  que  me  escucháis:  E1  mensaje  de  Lu- 
cas  está  destinado  a  quienes  se  convirtieran  en 
discípulos.  27b-29.  Estos  versículos  remiten  a 
6,22.  Detallan  más  gráficamente  cómo  deben 
responder  los  discípulos  a  la  persecución.  EI 
amor  a  los  enemigos  que  aquí  se  propone  es  to- 
talmente  radical.  Las  imágenes  de  poner  la  otra 
mejilla  para  recibir  otra  humillante  bofetada  o 
la  dejarse  desnudar  (v.  28)  se  oponen  abierta- 
mente  a  la  natural  tendencia  humana  de  la  au- 
toprotección.  Este  mandato  implica  la  sustitu- 
ción  del  modelo  de  autoprotección  por  otro 
modelo  de  conducta.  Cf.  R.  C.  Tannehiìl,  The 
Sword  ofhis  Mouth  (SBLSS  1,  Filadelfia  1975) 
67-77 .  E1  tema  del  amor  a  los  enemigos,  que  se 
introduce  ahora  se  encuentra  esparcido  por  to- 
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da  la  obra,  p.ej.,  en  los  relatos  lucanos  sobre  los 
samaritanos:  9,51-56;  10,25-37;  17,11-17;  Hch 
8,4-25.  Cf.  Ford,  My  Enemy,  W.  Klassen,  Love  of 
Enemies  (OBT,  Filadelfia  1984)  80-102.  30.  a  to- 
do:  Míentras  que  en  Mt  5,42a  leemos  «da  a 
quien  te  pida»,  Lucas,  al  dirigirse  a  quienes  se- 
rían  discípulos  acomodados,  radicaliza  el  man- 
dato,  universalizándolo.  Mientras  Mt  5,42b  dice 
«no  vuelvas  la  espalda  a  quien  te  pide  prestado», 
Lucas,  radicalizando  el  mandato,  dice:  «Al  que 
tome  lo  tuyo,  no  se  lo  reclames».  Cf.  J.  Piper, 
« Love  your  enemies»  (SNTSMS  38,  Cambridge 
1979)  '157-62.  31  .  hacédselo  igualmente  vosotros : 
Esta  versión  lucana  de  la  «regîa  de  oro»  se  in- 
terpretará  en  los  vv.  32-36  para  evitar  que  sus 
destinatarios  gentiles  la  interpretaran  según  la 
ética  de  reciprocidad  que  domínaba  en  su  cul- 
tura.  Cf.  W.  C.  van  Unnik,  NovT  8  (1966)  284- 
300.  Además,  mediante  la  ensenanza  de  6,32- 
35ab,  Lucas  interpreta  el  mandato  de  amar  a  los 
enemigos  (6,27)  en  el  sentido  de  la  obligación 
que  tienen  los  discípulos  de  compartir  sus  bie- 
nes  con  ellos  (6,35).  32-35.  si  vosotros...:  De 
acuerdo  con  la  ética  de  reciprocidad,  sólo  quien 
recibe  un  beneficio  está  obligado  a  correspon- 
der.  Pero  esta  correspondencia  no  produce  las 
«gracias»  ( charis ),  porque  está  enraizada  en  la 
obligación.  Sólo  cuando  se  «hace  el  bien»  (aga- 
thopoíein,  modo  lucano  de  resaltar  la  naturale- 
za  concreta  y  activa  del  amor),  aunque  nada  se 
haya  recibido  previamente  ni  tampoco  se  espe- 
re  nada  en  correspondencia,  se  recibirán  -de 
fomia  totalmente  inesperada-  no  solamente  las 
«gracias»,  sino  también  Ia  recompensa  de  Dios. 
Cf.  además  14,12-14.  35c-36.  En  este  contexto 
de  discípulos  que  comparten  sus  bienes  entre  sí, 
el  motivo  de  la  imitación  de  Dios  puede  tradu- 
cirse  del  siguiente  modo:  «Lo  que  Dios  hace  a 
favor  de  los  necesitados  mediante  el  don  gratui- 
to  de  la  salvación,  deben  hacerlo  los  discípulos, 
generosamente,  con  los  pobres  de  la  sociedad» 
(Seccombe,  Possessions  [— ►  23  supra]  196).  37- 
39.  Lucas  sigue  interpretando  la  tradición  Q 
mediante  su  ensenanza  sobre  los  bienes  com- 
partidos.  37c.  perdonad  a  quienes  os  deben,  y  se- 
réis  perdonados :  E1  término  gr.  apolyein  no  debe 
traducirse  por  «perdonar»  (a  quien  te  ha  hecho 
algún  mal).  Como  demuestra  BAGD  96,  el  vb. 
tiene  una  connotación  económica;  en  este  senti- 
do,  cuadra  perfectamente  bien  con  la  ensenan- 
za  que  Lucas  ofrece  en  6,27-39.  38.  halda :  La 
impresionante  imagen  del  halda,  incapaz  de 
acoger  la  cascada  de  benefícios  alude  a  Ia  des- 
mesurada  respuesta  que  da  Dios  a  quien  com- 
parte  generosamente  sus  bienes.  Con  todas  es- 
tas  variaciones  sobre  el  tema  de  compartir  los 
bienes,  Lucas  ha  dado  unidad  a  los  diferentes 
materiales  de  6,27-38  y  ha  actuaiízado  el  signifi- 
cado  de  las  bienaventuranzas  y  malaventuran- 
zas  para  los  coetáneos  y  futuros  discípulos. 

92  39-49.  Nos  encontramos  con  un  refuer- 
zo  parabólico  del  mensaje  de  los  vv.  20-38.  Las 


parábolas  de  6,39-40.41-42.43-45.46-49,  no  de- 
ben  interpretarse  como  mensajes  genéricos 
destinados  a  los  discípulos.  Lucas  ha  dado  un 
sentido  específico  a  estas  parábolas  de  la  tra- 
dición,  contextualizándolas  en  su  Ilamada  a 
los  discípulos  coetáneos  o  futuros  a  que  se 
unan  a  «ïos  pobres  de  Dios»  compartiendo  sus 
bienes,  incluso  con  los  enemigos.  39-40.  ciego: 
Estos  versículos  no  están  dirigidos  a  los  falsos 
maestros  de  la  comunidad  lucana.  Cf.  Mar- 
shall,  Gospel  267-68.  Los  discípulos  están  cie- 
gos  hasta  que  logran  abrir  sus  ojos  mediante  la 
ensenanza  de  Jesús  en  6,20-38.  Sólo  cuando 
los  discípulos  hayan  sido  plenamente  forma- 
dos  en  lo  que  Jesús  entiende  por  compartir  los 
bienes  (cf.  5,11;  18,28;  Hch  2,41-47;  4,31-34), 
entonces  podrán  ensenar  a  otros.  Cf.  A.  J.  Mat- 
till  ( NovT  17  [1975]  15-46),  quien,  sin  embar- 
go,  opina  que  6,40  se  refiere  al  aprendizaje  del 
sentido  del  sufrimiento  y  la  persecución  que 
los  discípulos  han  recibido  del  Senor  Jesus. 
41-42.  la  mota  en  el  ojo  de  tu  hermano:  Una  ad- 
vertencia  para  los  que  ven  insignificantes  sus 
errores  en  lo  que  respecta  al  compartir  los  bie- 
nes,  comparados  con  los  grandes  fracasos  de 
los  otros.  43-45.  árbol  bueno:  La  auténtica  co- 
herencia  con  la  ensenanza  de  6,20-38  sólo  pue- 
de  proceder  de  un  corazón  convertido  al  Dios 
misericordioso  proclamado  en  el  ministerio 
regio  de  Jesús.  jConvertíos!  46-49.  y  no  hacéìs 
lo  que  os  digo:  La  conclusión  del  sermón  de  Je- 
sús  se  dirige  de  nuevo  a  los  futuros  discípulos. 
Escuchar  e  incluso  invocar  a  Jesús  como  Se- 
nor,  aunque  es  ciertamente  importante  (cf.  8,4- 
21),  no  es  suficiente.  Los  discípulos  se  unirán 
al  Israel  reconstituido  por  Jesús  sólo  si  cons- 
truyen  su  vida  sobre  la  realización  efectiva  de 
la  ensenanza  de  Jesús,  prestando  sin  interés  al- 
guno,  perdonando  a  los  deudores  y  dando  ge- 
nerosamente,  incluso  al  enemigo.  Cf.  J.  Lam- 
brecht,  The  Sermon  on  the  Mount  (GNS  14, 
Wilmington  1985)  19-79.206-33  (trad.  esp.:  Pe- 
ro  yo  os  digo...  [Salamanca  1994]). 

93  (H)  El  mensaje  del  reino  de  Jesús  se 
dirige  a  hombres  y  mujeres,  y  rompe  los  Ií- 
mites  de  lo  puro  e  impuro  (7, 1-9,6).  Esta 
sección,  en  la  que  Jesús  aparece  traspasando 
los  límites  que  separaban  lo  puro  de  lo  impuro 
para  restablecer  a  la  gente  en  la  vida  y  en  la  co- 
munidad,  comienza  con  los  relatos  de  la  cura- 
ción  de  un  enfermo  y  de  la  resurrección  de  un 
muerto  (7,1-17),  y  concluye  con  los  relatos  de 
la  curación  de  una  mujer  enferma  y  la  resu- 
rrección  de  una  mujer  (8,40-56).  A  través  de  to- 
da  esta  sección  late  el  tema  de  quién  es  quien 
responde  o  no  con  generosidad  a  los  mensaje- 
ros  de  Dios.  Los  gentiles,  los  publicanos,  los 
pecadores  y  los  enfermos  desahuciados  reco- 
nocen  la  autoridad  de  Jesús,  escuchan  su  pala- 
bra  y  la  ponen  en  práctica.  Ellos  forman  el  Is- 
rael  reconstituido.  Al  final  de  toda  la  sección, 
Jesús  envía  a  los  Doce  a  curar  y  a  predicar  co- 
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mo  él  lo  ha  hecho  (9,1-6).  Nosotros,  en  cuanto 
iectores,  sabemos  perfectamente  bien,  sobre  la 
base  de  7,1-8,56,  lo  que  implíca  la  curación  y 
la  predicación,  y  quiénes  responderán  a  ellas. 

94  (a)  Gentiles  impuros  se  abren  al  men- 
saje  del  reino  de  Jesús  (7,1-10).  Este  relato  es 
un  anuncio  del  movimiento  cristiano  a  gran 
escala  que  se  producirá  entre  los  gentiles.  En 
él,  Lucas  desarrolla  el  tema  de  quién  es  digno 
de  recibir  los  beneficios  de  Jesús,  el  profeta  de 
Dios  para  Israel  (cf.  7,16).  Cf.  Mt  8,5-13;  Jn 
4,46-54.  2.  centurión:  Este  centurión  es  un  ofi- 
cial  gentil  que,  tal  vez,  estaba  al  servìcio  de 
Herodes  Antipas.  Hay  un  paralelismo  entre  es- 
te  relato  y  el  relato  lucano  del  primer  conver- 
tido  gentil,  un  centurión  llamado  Comelio 
(Hch  10).  Mediante  sus  límosnas,  este  centu- 
rión  era  solidario  con  el  pueblo  de  Dios  (10,2; 
4,31).  A  través  de  él,  Dios  mostrará  a  Pedro 
que  no  es  parcial  (10,34-35).  Sobre  la  inespe- 
rada  y  generosa  respuesta  que  los  soldados 
dan  a  los  mensajeros  de  Dios,  cf.  Lc  3,14.  ^Es 
indicativo  del  carácter  ejemplar  del  centurìón 
su  preocupación  por  un  criado?  3-5.  ancianos 
de  los  judíos:  Esta  es  la  primera  de  dos  delega- 
ciones;  cf.  7,6b-8.  Presenta  el  tema  de  lo  que 
hace  a  uno  merecedor  de  recibir  un  beneficio 
de  Jesús.  En  efecto,  lo  que  dicen  los  ancianos 
judíos  es:  Por  todo  cuanto  ha  hecho  a  favor  del 
pueblo  elegido  de  Dios,  no  lo  consideramos  un 
gentil  y,  por  tanto,  no  cae  fuera  del  alcance  de 
tus  bendiciones  para  Israel.  6-8.  En  contraste 
con  lo  que  dicen  los  ancianos  judíos,  el  centu- 
rión  afirma  que  él  no  es  digno.  No  es  tan  san- 
to  ni  tan  bueno  como  para  que  Jesús  entrara 
en  su  casa,  quebrantando  así  una  regla  de  pu- 
reza  ritual.  Argumentado  por  analogía  con  su 
propia  experiencia  de  autoridad,  el  centurión 
reconoce  el  poder  de  Jesús  sobre  las  fuerzas  de 
la  muerte.  La  sola  palabra  de  Jesús  devolverá 
la  salud  a  su  criado.  9.  una  fe  tan  grande:  E1 
centurión  es  digno  no  por  haber  realizado 
buenas  acciones  a  favor  de  Israel,  sino  porque 
cree  que  Dios  vence  a  la  muerte  en  Jesús.  Su 
inesperada  fe  está  en  contraste  con  la  de  aque- 
Ilos  que  se  esperaba  que  creyesen  pero  no  cre- 
yeron. 

95  (b)  El  profeta  de  Dios,  Jesús,  se  compa- 
dece  de  una  viuda  (7,1 1-17).  Este  relato  propio 
de  Lucas  prepara  para  la  declaración  de  7,22  y 
proclama  que  el  Dios  que  Jesús  anuncia  libera 
a  quienes  están  en  las  prìsiones  de  la  muerte. 
12.  hijo  único:  Sobre  parecidos  colorídos  luca- 
nos,  cf.  8,42  (hija  única)  y  9,38  (hijo,  el  único). 
En  una  sociedad  patriarcal,  la  pérdida  del  úni- 
co  hijo  significaba  para  una  mujer  quedarse 
sin  protección  masculina.  Su  destino  sería  ine- 
xorable.  13-14.  La  compasión  de  Jesús  por  al- 
guien  que  se  encuentra  en  tan  terrible  necesi- 
dad  traspasa  las  leyes  de  pureza  ritual  que 
prohibían  tocar  un  cadáver  (Nm  19,11.16).  15. 
él  se  lo  entregó  a  su  madre:  Estas  mismas  pala- 


bras  aparecen  en  1  Re  17,23  (LXX),  el  relato  en 
el  que  Elías  devuelve  la  vida  al  hijo  de  la  viuda 
de  Sarepta.  De  nuevo,  se  resalta  la  miserícordia 
de  Dios  a  través  de  Jesús.  16.  un  gran  profeta : 
La  audiencia  evoca  los  portentosos  hechos  de 
Elías.  E1  tema  de  Jesús  como  profeta  está  ex- 
tendido  en  toda  la  obra  lucana.  Encontramos 
tres  tipos  de  pasajes.  En  el  primero,  Jesús  ac- 
túa  como  profeta,  aunque  el  texto  no  lo  desig- 
ne  como  tal  (9,22-23;  9,43b-45;  11,20.29-32.50; 
13,32.34;  18,31-34;  19,41-44;  20,9-18;  21,20-24; 
22,64;  23,28-30.43;  24,19-20;  Hch  3,22-23; 
7,37-53).  En  el  segundo  tipo,  Jesús  mismo  se 
aplica  el  título  de  «profeta»  (4,24;  13,33).  En  el 
tercero,  el  título  se  utiliza  para  describir  el  po- 
der  de  Jesús  (7,16.39;  9,8-9,19).  Cf.  A.  Bucheìe, 
Der  Tod  Jesus  im  Lukasevangelium  (FRTS  26, 
Francfort  1978)  91-92.  En  muchos  de  estos  ca- 
sos,  el  profeta  Jesús  es  rechazado.  ha  visitado : 
Dios  se  ha  acercado  al  pueblo  necesitado  en,  y 
a  través  de,  la  misión  regia  de  Jesús. 

96  (c)  Las  funciones  de  Juan  y  Jesús  en  el 
plan  salvífico  de  Dios  (7,18-35).  Lucas  se  de- 
tiene  en  su  narración  para  reflexionar  sobre  las 
funciones  de  Juan  y  Jesús  en  el  plan  salvífico 
de  Dios,  y  sobre  las  respuestas  que  ambos  men- 
sajeros  de  Dios  han  recibido.  Estos  materiales 
están  estrechamente  relacionados  con  3,1-10,  y 
son  paralelos  de  Mt  11.26.7-11.16-19.  18-23. 
Esta  sección  remite  a  4,16-21  y  reinterpreta  el 
ministerio  del  reino  de  Jesús  de  4,31-7,17  en 
términos  del  cumplimiento  de  la  promesa  por 
Dios.  18.  todo  esto :  Siguiendo  el  relato,  se  re- 
fiere  a  la  presentación  lucana  de  îa  acción  de 
Jesús  en  4,16-7,17.  dos  discípulos:  Servirán  co- 
mo  testigos  oculares  (Dt  19,15)  de  la  acción  del 
poder  de  Dios  en  Jesús  a  favor  del  necesitado. 
19-20.  el  que  tenía  que  venir:  cf.  3,15-18.  ^Viene 
Jesús  con  ojos  coléricos,  con  el  hacha  y  con  el 
bieldo  en  la  mano?  21.  Jesús  responde  con  las 
accíones  que  están  beneficiando  a  los  desgra- 
ciados.  22.  Este  versículo  evoca  4,18.  Las  ac- 
ciones  misericordiosas  de  Jesús  son  el  cumpli- 
miento  de  las  promesas  de  Dios;  a  lo  largo  del 
versículo  hay  alusiones  a  Is  26,19;  28,18-19; 
35,5  y  61,1-2.  23.  escandalizarse:  La  respuesta 
que  Juan  recibe  es  un  desafío  para  él,  para  las 
comunidades  lucanas  y  para  nosotros  mismos, 
en  cuanto  afecta  a  nuestros  conceptos  precon- 
cebidos  sobre  la  identidad  de  Dios  y  los  desti- 
natarios  de  su  acción.  E1  Dios  de  Jesús  no  es  el 
de  la  venganza,  sino  el  Dios  de  la  misericordia. 

97  24-30.  Lucas  completa  lo  que  en  3,1-20 
decía  sobre  el  bautismo  de  Juan  y  su  vida  en  el 
desierto.  25.  vestido  elegantemente:  Lucas  está 
familiarizado  con  el  símbolo  del  vestido.  Cf. 
2,7.1 1;  8,35;  16,19;  23,1 1.  26-28.  Se  subraya  la 
función  de  Juan  en  el  plan  de  Dios.  Es  un  pro- 
feta,  el  precursor  de  Jesús,  el  más  grande  entre 
los  humanos;  pero  él  no  es  Jesús,  que  aunque 
menor  que  Juan,  es  más  grande  que  él  en  eì 
reino  de  Dios.  29-30.  Este  exclusivo  material 
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lucano  es  una  completa  analepsis  o  «flash- 
back»  que  remite  a  3,10-14,  donde  no  se  men- 
ciona  a  los  fariseos  ni  a  los  doctores  de  la  ley. 
Al  comprobar  cómo  habían  respondido  a  Je- 
sús  en  cuanto  mensajero  de  Dios  (5,17-6,11), 
el  lector  no  se  sorprende  al  saber  que  tampoco 
dispensaron  una  acogida  favorable  al  otro 
mensajero  de  Dios,  a  Juan.  Los  fariseos  no 
quieren  aceptar  el  plan  de  la  justicia  de  Dios 
revelado  en  Juan  o  en  Jesús.  Ellos  tienen  su 
propia  justicia.  En  contraposición,  el  pueblo  y 
los  publicanos  reconocen,  de  buena  gana,  su 
necesidad  de  Dios. 

98  31-35.  En  esta  sección,  Juan  no  está  su~ 
bordinado  a  Jesús.  Ambos  son  mensajeros  de 
Dios  y  pertenecen  a  los  hijos  de  la  sabiduría. 
31-32.  como  ninos :  La  comparación  se  centra 
en  la  obstinación  infantil  en  hacer  lo  que  les  da 
la  gana.  33.  E1  estilo  de  vida  ascética  de  Juan 
es  muy  riguroso.  Pero  no  es  ésta  la  dimensión 
de  su  predicación  que  Lucas  había  menciona- 
do  en  3,10-14.  ^Realmente  prestaron  atención 
los  contemporáneos  de  Juan  a  lo  que  decía? 
34.  un  comilón  y  un  borracho :  Posible  referen- 
cia  a  Dt  21,20,  al  hijo  díscolo  que  debe  ser  eje- 
cutado.  Jesús  no  utiliza  la  comida  y  la  bebida 
como  medios  para  distinguir  entre  cosas  y  per- 
sonas  puras,  sino  como  medios  para  entrar  en 
comunión  con  todos,  tanto  con  los  puros  como 
con  los  impuros.  Cf.  Wimmer,  Fasting  in  the 
New  Testament  (-*  53  supra)  112.  35.  justifica- 
da :  Es  una  palabra  gancho  que  remite  a  7,29. 
Quienes  criticaron  a  Juan  y  Jesús  no  eran  real- 
mente  sabios,  como  ellos  pensaban,  sino  ne- 
cios.  En  su  obstinación  cerraron  sus  mentes  e 
ignoraron  la  sabìduría,  que  ofrece  su  amistad  a 
hombres  y  mujeres  (cf.  Sab  6,16).  todos  sus  hi - 
jos\  Juan  y  Jesús  no  son  los  únicos.  Otros  sa- 
bios,  como  la  mujer  pecadora  de  7,36-50,  per- 
tenecen  tambíén  a  la  familía  de  la  sabiduría. 

99  (d)  Una  mujer  pecadora  es  sensible  al 
don  DIVINO  del  perdón  (7,36-50).  Este  relato  es 
convincente  en  la  proclamación  del  amor  de 
Dios  a  los  pecadores,  sugerente  en  la  descrip- 
ción  de  la  generosidad  del  pecador  perdonado 
y  sobrio  en  la  presentación  de  la  autojustifica- 
ción  religiosa.  Lucas  es  fiel  a  la  tradición  que 
se  encuentra  también  en  Mc  14,3-9;  Mt  26,6- 
13  y  Jn  12,1-8,  pero  la  ha  modificado  de  dos 
formas.  En  sintonía  con  su  tema  dominante 
de  la  solicitud  por  el  pobre,  Lucas  ha  elimina- 
do  la  afirmación  de  Jesús  sobre  la  permanen- 
te  presencia  de  los  pobres  en  medio  de  noso- 
tros  (Mc  14,7;  Mt  26,11;  Jn  12,8).  Ha  colocado 
la  tradición  en  el  marco  del  género  helenístico 
del  simposio,  que  también  utiliza  en  11,37-54 
y  14,1-24.  Los  dramatis  personae  de  este  géne- 
ro  son  el  anfitrión,  el  invitado  principal  y  los 
otros  invitados.  La  estructura  que  sigue  es:  in- 
vitación  (v.  36),  revelación  progresiva  de  la 
identidad  del  anfitrión  (v.  40)  y  de  Ios  otros  in- 
vitados  (v.  49),  el  fait  divers  o  incidente  que 


provoca  el  discurso  del  anfitrión  (v.  39,  reac- 
ción  no  comunicada  de  Simón)  y  el  discurso 
del  invitado  principal  (vv.  40-50).  Cf.  E.  S. 
Steele,  JBL  103  (1984)  379-94. 

100  36.  fariseos :  -*•  76-77  supra.  Los  fari- 
seos  representan  a  los  judeocristianos  que 
aplican  criterios  rigoristas  para  el  ingreso  en 
las  comunidades  lucanas  y  participar  en  sus 
comidas.  Una  idea  implícita  en  el  ofrecimien- 
to  de  hospitalidad  es  la  Weltanschauung  de  lo 
puro  e  impuro.  «EI  problema  reside  en  cómo 
admitir  durante  un  breve  periodo  de  tiempo, 
dentro  de  las  fronteras  de  pureza  de  la  comu- 
nidad,  a  un  marginado,  para,  posteriormente, 
devolverlo  a  su  sitio,  sin  alterar  con  ello  la  es- 
tructura  social...  La  hospitalidad  tiene  que  co- 
locar  obligatoriamente  al  invitado  en  una  po- 
sición  liminal  o  marginal,  pues  se  trata  de  un 
marginado  que,  temporalmente,  está  dentro, 
pero  que,  al  no  pertenecer  a  los  de  dentro,  de- 
be  regresar  de  nuevo  a  su  posición  exterior» 
(B.  J.  Malina,  Semeia  35  [1986]  182).  A1  per- 
mitir  Jesús  que  lo  toque  la  mujer  pecadora  (vv. 
37-39),  manifiesta  que  sus  normas  sobre  lo  pu- 
ro  e  impuro  entran  en  conflicto  con  las  de  los 
fariseos.  37.  pecadora :  No  hay  razones  convin- 
centes  para  calificar  a  la  mujer  de  prostituta. 
Véase  el  adj.  genérico  «pecadores»  en  5,30; 
7,34;  15,2.  Tanto  hombres  como  mujeres  pue- 
den  ser  culpables  de  otros  pecados,  es  decir, 
no  tienen  por  qué  ser  exclusivamente  pecados 
de  carácter  sexual.  38.  E1  trato  de  la  mujer  ha- 
cia  Jesús  es  exquisito.  Véase  cómo  se  vuelven 
a  contar  sus  acciones  en  los  vv.  44-46  interpre- 
tándose  como  ejemplo  de  un  amor  intenso. 
39.  profeta :  cf.  7,16.  Jesús  es  ciertamente  pro- 
feta,  pero  un  profeta  que  perdona  a  los  peca- 
dores.  40.  Comienza  el  discurso  del  invitado 
principal.  43.  más:  Con  genuino  estilo  socráti- 
co,  Jesús  extrae  de  Simón  la  respuesta  correc- 
ta.  44-46.  Aunque  Simón  no  infringe  ninguna 
de  las  reglas  de  la  hospitalidad,  tampoco  le  ha 
mostrado  ningún  tratamiento  especial.  Se  po- 
nen  en  contraste  la  generosidad  de  la  pecado- 
ra  con  la  tacanería  del  anfitrión.  47.  La  pri- 
mera  parte  de  este  problemático  versículo 
puede  parafrasearse  como  sigue:  Puesto  que 
ha  realizado  tales  actos  de  amor  por  mí,  es  evi- 
dente  que  sus  muchos  pecados  han  sido  per- 
donados.  E1  texto  no  dice  explícitamente 
cuándo  recibió  el  don  del  perdón,  pero  tuvo 
que  ser  con  anterioridad  al  encuentro  con  Je- 
sús  en  el  banquete.  J.  J.  Kilgallen  ( JBL  104 
[1985]  675-70)  afirma  que  sus  pecados  habían 
sído  perdonados  con  el  bautísmo  de  Juan.  po - 
co  ama :  Jesús  lleva  a  su  terreno  el  mensaje  de 
la  parábola  de  los  vv.  40-43  y  cuestiona  la  au- 
tojustificación  de  los  fariseos.  48.  son  perdo - 
nados :  Jesús  expresa  con  palabras  lo  que  era 
evidente  en  las  acciones  de  la  mujer  pecadora. 
49.  que  incluso  perdona :  A  la  dimensión  teo- 
céntrica  del  relato  se  le  da  una  orientación 
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cristológica  mediante  la  intervención  de  los 
comensales  de  Jesús.  Percibimos  aquí  ecos  de 
5,17-32,  al  tiempo  que  nos  prepara  para  las 
preguntas  sobre  la  identidad  de  Jesús  en  9,7- 
50.  50.  paz:  Uno  de  los  temas  preferidos  por 
Lucas,  cf.  1,79. 

101  (e)  Las  mujeres  discípulas  de  Jesús 
(8,1-3).  Este  sumario  es  exclusivo  de  Lucas  y 
está  en  sintonía  con  el  importante  papel  que 
asigna  a  las  mujeres.  Cf.  2,36-38.  1.  reino  de 
Dios :  E1  gobierno  de  Dios  se  proclama  con  pa- 
labras  en  el  marco  dei  grupo  de  acompanantes 
de  Jesús.  Los  primeros  componentes  de  este 
grupo  son  los  Doce,  todos  hombres,  que  ex- 
presan,  simbólicamente,  la  intención  de  Dios 
de  reconstituir,  mediante  Jesús,  las  doce  tribus 
de  Israel  (cf.  Hch  26,7).  2.  mujeres ;  Las  muje- 
res  constituyen  el  segundo  elemento  de  este 
grupo.  Un  dato  ciertamente  extrano,  pues  esta 
mención  de  las  mujeres  chocaría  a  los  lectores 
grecorromanos  de  Lucas,  como  ya  chocaba  a 
los  contemporáneos  judíos  de  Jesús:  «Era  co- 
mún  que  ias  mujeres  ayudasen  a  los  rabinos  y 
a  sus  discípulos  con  dinero,  propiedades  y  ali- 
mentos.  Pero  que  dejasen  su  casa  para  viajar 
con  un  rabino  no  sólo  era  algo  inaudito,  sino 
también  escandaloso.  Más  escandaloso  aún 
era  que  mujeres,  respetables  y  no  respetables, 
se  hallasen  entre  los  companeros  de  víaje  de 
Jesús»  (B.  Witherington,  ZNW  70  [1979]  244- 
45).  E1  bienestar  físico  de  estas  mujeres,  cura- 
das  de  malos  espíritus  y  otras  enfermedades, 
es  la  prueba  visible  del  poder  del  reino  de  Dios 
en  la  acción  de  Jesús.  El  poder  de  Jesús  sobre 
el  mal  se  manifiesta  esp.  en  el  restablecimien- 
to  de  la  salud  de  María,  natural  de  la  aldea  ga- 
lilea  de  Magdala,  de  la  que  había  expulsado 
siete  (número  que  expresa  una  totalidad)  de- 
monios.  3.  Juana:  Esposa  de  Cusa,  adminis- 
trador  de  Herodes  Antipas;  mujer  de  cierta  po- 
sición  y  con  medíos  económicos.  Este  grupo 
de  viaje  evangélico  representa  el  reino  de  Dios, 
en  el  que  acontece  la  reconciliación  entre 
hombres  y  mujeres,  casados  y  solteros,  sanos 
y  enfermos,  ricos  y  pobres.  Además  de  su  di- 
mensión  cristológica,  hay  en  estos  versículos 
un  desafío  eclesiológico.  Deberíamos  leer  este 
pasaje  en  relación  con  23,49-24,12,  otro  ejem- 
plo  de  analepsis  o  «flashback»  lucano  que  in- 
dica  al  lector  que,  cuando  lea  la  palabra  «dis- 
cípulos»  en  8,4-23,54,  tiene  que  incluir  a  las 
mujeres  entre  los  miembros  de  este  grupo.  Es- 
tas  fieles  mujeres  son  testigos  de  todo  cuanto 
Jesús  ha  realizado  en  Galilea,  en  el  camino  ha- 
cia  Jerusalén,  y  en  Jerusalén,  incluida  la  últi- 
ma  cena.  Ellas  proclaman  el  signíficado  evan- 
gélico  de  lo  que  han  experimentado  como 
testigos  (24,7-10)  y  reciben  el  Espíritu  Santo 
prometido  (Hch  1-2). 

102  (f)  Diferentes  modos  de  oír  la  palabra 
de  Dios  (8,4-21).  Con  esta  sección,  Lucas  re- 
gresa  al  evangelio  de  Marcos  (8,4-18  =  Mc  4,1- 


25;  8,19-21  =  Mc  3,31-35),  explotando  el  moti- 
vo  de  la  escucha  de  la  palabra  de  Dios  que  es  el 
mensaje  cristiano  y  desarrollando,  de  este  mo- 
do,  algunas  ensenanzas  sobre  el  sentido  del 
discipulado.  4-15.  Esta  sección  contiene  una 
de  las  50  parábolas  de  Lucas.  Cf.  J.  Drury,  The 
Parables  in  the  Gospels  [Nueva  York  1985]  108- 
57).  5.  su  simiente:  Lucas  pone  el  acento  en  la 
semilla  sembrada;  cf.  v.  11.8,  Mientras  que  la 
siembra  inicial  parecía  conducir  a  un  estrepi- 
toso  resultado,  la  cosecha  final  es,  increíble- 
mente,  enorme.  Esta  parábola  del  Jesús  histó- 
rico  dibuja  una  descripción  de  un  Dios  digno 
de  toda  confianza,  que  finalmente  hará  fructi- 
ficar  su  reino.  el  que  tenga  oídos  que  oiga:  E1  oír 
se  convierte  en  leitmotiv  y  un  reto  del  resto  de 
esta  sección.  Cf.  vv.  10.12.13.14.15.18.21.  Cf.  J. 
Dupont,  «La  parabole  du  semeur  dans  la  ver- 
sion  de  Luc»,  Apophoreta  (Fest.  E.  Haenchen, 
ed.  W.  Eltester  y  F.  H.  Kettler,  BZNW  30,  Berlín 
1964)  97-108.  10.  a  los  otros:  Lucas  ha  suaviza- 
do  el  duro  trato  de  Marcos  hacia  los  de  «fuera» 
e,  incluso,  hacia  los  mismos  discípulos  (cf.  Mc 
4,1 1-13).  Es  un  sello  característico  del  concep- 
to  de  discipulado  según  Lucas  que  los  discípu- 
los  no  sólo  oigan  las  parábolas  del  reino  de 
Dios,  sino  que  sean  destinatarios  de  ia  especial 
gracia  de  saber  lo  que  el  reino  de  Dios  implica 
para  la  vida  cristiana  cotidiana.  E1  contexto, 
esp.  los  vv.  16-18,  muestra  que  las  comunida- 
des  lucanas  no  han  cesado  de  proclamar  la  pa- 
labra  de  Dios  a  los  otros,  quienes,  sin  embargo, 
permanecen  encerrados  en  el  nivel  superficial 
del  mero  oír  la  palabra.  11 .  îa  palabra  de  Dios: 
La  expìicación  de  la  parábola  original  de  Jesús 
refleja  la  experiencia  de  las  comunidades  luca- 
nas  en  su  esfuerzo  por  anunciar  la  palabra  a 
los  otros  y  en  profundizar  en  su  propia  res- 
puesta.  Sobre  el  tema  de  la  palabra  de  Dios,  cf. 
Hch  6,7;  12,24;  19,20.  12.  En  este  y  en  los  si- 
guientes  versículos,  el  centro  de  la  escena  lo 
ocupa  los  diferentes  tipos  de  terreno.  sean  sal- 
vados:  E1  objetivo  de  la  predicación  cristiana 
está  ya  presente  de  forma  potente  y  desafiante. 
13.  apostasía:  Éste  es  el  significado  de  la  pala- 
bra  gr.  peirasmos.  Lucas  trata  de  las  alternati- 
vas  ante  el  modo  de  vida  cristiano:  la  apostasía 
o  la  perseverancia.  Cf.  S.  Brovvn,  Apostasy  and 
Perseverance  in  the  Theology  of  Luke  (AnBib  36, 
Roma  1969).  14.  preocupaciones,  riquezas  y 
placeres  de  la  vida:  Formidable  es  esta  tríada  ìu- 
cana  de  oposiciones  a  la  paìabra.  Lc  12,19  y 
16,19  presentan,  de  forma  dramática,  los  peli- 
gros  de  las  riquezas  y  de  los  placeres  de  la  vida. 
En  Lc  21,34,  regresará  a  los  problemas  que 
causan  al  discipulado  las  preocupaciones  por 
los  problemas  mundanos.  15.  Dos  son  las  fuer- 
zas  que  caracterizan  a  los  discípulos  de  Jesús: 
la  generosidad  y  la  perseverancia  en  la  res- 
puesta  a  la  palabra  de  Dios. 

103  16-18.  Estas  dos  sentencias  proverbia- 
les  prosiguen  la  reflexión  lucana  sobre  la  es- 
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cucha  de  la  Palabra  (cf.  v.  18).  16.  Esta  versión 
lucana  del  proverbio  se  ajusta  al  tipo  de  casa 
que  Lucas  conocía,  concretamente,  aquellas 
que  tenían  un  vestíbulo.  Los  discípulos  deben 
manifestar  a  los  «otros»  del  v.  10,  la  luz  de  la 
palabra  de  Dios,  17.  El  conocimiento  de  los 
«misterios  de  Dios»  (v.  10)  no  es  esotérico  o 
gnóstico,  es  decir,  reservado  a  un  grupo  secta- 
rio.  Es  un  conocimiento  para  compartir  con 
los  «otros».  18.  tened.  cuidado  cómo  escucháis: 
Escuchar  sin  comprender  la  palabra,  esp.  la 
comprensión  que  tiene  su  origen  en  el  esfuer- 
zo  de  comunicar  la  palabra  a  los  otros,  condu- 
ce  a  la  pérdida  total  de  la  capacidad  de  oír. 

1 04  19-2 1 .  El  nexo  con  lo  precedente  es,  de 
nuevo,  «oír  la  palabra»  (v.  21).  En  contraste 
con  Mc  3,31-35,  Lucas  no  infravalora  a  la  ma- 
dre  ni  a  los  parientes  de  Jesús.  En  el  v.  21  re- 
suenan  ecos  de  Lc  1,38;  2,19.51:  María  es  el 
modelo  de  discípulo  cristiano  que  medita  la 
palabra  de  Dios  y  actúa  de  acuerdo  con  ella. 
Los  discípulos  cristianos  se  convierten  en  fa- 
milia  de  Dios  no  por  nacimiento,  ni  por  ser  va- 
rones,  ni  por  cumplir  las  leyes  de  pureza  ri- 
tual,  sino  por  oír  la  palabra  de  Dios  y  actuar 
conforme  a  eila. 

105  (g)  Jesús  vence  el  caos  (8,22-25).  Este 
pasaje  prosigue  la  ensenanza  lucana  sobre  el 
poder  salvífico  de  Jesús  y  sobre  el  significado 
del  discipulado.  Cf.  Mc  4,35-41.  22.  los  discí - 
pulos :  Término  que  integra  tanto  a  hombres 
como  a  mujeres  (cf.  8,1-3).  En  contraste  con 
Mc  4,36,  es  Jesús,  no  los  discípuìos,  quien  pro- 
pone  y  ordena  que  se  dirijan  hacia  el  territorio 
gentil  (cf.  8,26-39).  23.  En  el  AT,  las  tempesta- 
des  eran  un  símbolo  del  caos.  Dios  las  venció 
en  la  creación  (Sal  29,3-4).  En  el  éxodo,  Dios 
venció  también  las  fuerzas  del  mar  Rojo  (Sal 
106,9).  Dios  salva  a  los  creyentes  que  sufren  en 
una  embarcación  las  sacudidas  de  una  tor- 
menta  marítima  (Sal  107,23-32).  E1  poder  de 
la  tempestad  hunde  a  los  discípulos.  24.  incre- 
pa:  Este  término  técnico,  procedente  del  voca- 
bulario  de  exorcismo,  fue  usado  anteriormen- 
te  en  4,35.39.  Jesús,  como  el  Dios  invocado  en 
los  salmos,  salva  a  sus  discípulos  de  perecer  en 
eí  caos  de  Ia  tempestad.  25.  ^dónde  está  vues- 
tra  fe?:  Esta  provocadora  pregunta  es  menos 
dura  que  su  paralelo  de  Mc  4,40,  pero,  no  obs- 
tante,  sigue  siendo  punzante.  Lucas  juega  con 
la  estrecha  relación  que  ha  establecido  entre  fe 
y  salvación  en  8,12.  ^quién  es  éste?:  La  períco- 
pa  llega  a  su  conclusión  y  desafío  cristológi- 
cos.  ^Mantendrán  su  fe  los  discípulos  y  los  lec- 
tores,  que  creen  en  el  poder  soberano  de  Jesús, 
cuando  en  el  futuro  reine  el  caos?  Cf.  Busse, 
Wunder  (-*  67  supra)  196-205. 

106  (h)  Jesús  restablece  a  un  gentil  de- 
MENTE  EN  LA  COMUNIDAD  HUMANA  (8,26-39).  En 
este  extraordinarío  exorcismo,  Lucas  reelabora 
Mc  5,1-20,  haciendo  explícitos  los  contrastes 


que  estaban  implícitos  en  Marcos:  fuera  de  la 
ciudad  (8,27),  dentro  de  la  ciudad  (8,39);  vivir 
entre  las  tumbas  (8,27),  vivir  en  una  casa 
(8,27.39);  desnudo  (8,27),  vestido  (8,35);  de- 
mente  (8,27),  sano  juicio  (8,35);  vivir  en  desier- 
to  (8,29),  vivir  en  una  casa  (8,39).  Estos  con- 
trastes  implican  transferencias:  del  aislamiento 
destructivo  a  la  integración  en  la  comunidad 
humana.  Lucas  identifica  estas  transferencias, 
realizadas  por  Jesús,  «Hìjo  de  Dios  Altísimo», 
con  «ser  salvado»  (8,36).  Incluso  Ios  cerdos,  cu- 
ya  presencia  en  este  exorcismo  es  a  primera 
vista  un  tanto  enigmática,  contribuyen  a  la  en- 
senanza  cristológica  de  Lucas:  no  solamente  el 
mundo  de  los  demonios,  sino  que  también  los 
poderes  de  la  religión  pagana  y  el  poder  roma- 
no,  simbolizados  por  los  cerdos,  están  someti- 
dos  a  la  autoridad  de  Jesús.  Es  él,  no  ellos, 
quien  devuelve  a  los  seres  humanos  a  la  pleni- 
tud  de  la  vida. 

107  26.  gerasenos:  Ésta  es  la  lectura  correc- 
ta;  se  refiere  a  la  población  de  Gerasa,  una  de 
las  ciudades  de  la  Decápolis  gentil,  situada  a 
unos  53  km  al  sudeste  del  lago  de  Genesaret 
(-«►  Geografía  bíblica,  73:52).  Puesto  que  los 
cerdos  carecen  de  glándulas  sudoríparas,  no 
habrían  sobrevivido  a  una  estampida  de  53 
km.  El  relato  se  mueve  en  el  nivel  simbólico. 
frente  a  Galilea:  Con  este  circunloquio,  Lucas 
preiigura  la  misión  posterior  de  la  Iglesia  a  los 
gentiles,  al  tiempo  que  mantiene  el  desarrollo 
narrativo  del  ministerio  de  Jesús  en  el  marco 
de  Galilea,  que  es  territorio  judío.  27.  ciudad : 
Desde  la  perspectiva  de  la  cultura  a  la  que 
Lucas  pertenecía,  estar  fuera  de  la  ciudad  im- 
pìicaba  estar  en  peligro  de  perder  la  propia 
existencia.  Jesús  liberará  al  poseído  de  su  ais- 
lamiento  y  lo  integrará  en  la  ciudad,  donde 
encontrará  seguridad  física  y  gozará  de  una 
existencia  significativa  en  medio  de  sus  con- 
ciudadanos.  desnudo:  Las  personas  a  quienes 
se  les  quitaba  la  libertad  perdían  la  capacidad 
de  ir  vestidos.  Tales  eran  los  prisioneros  y  es- 
clavos  (cf.  Dt  28,48;  Is  20,2-4),  las  prostitutas 
(Ez  16,38-40),  los  dementes  (1  Sm  19,23-24)  y 
los  condenados  (1  Sm  28,14).  Estar  privado  de 
la  propia  ropa  era  igual  que  perder  la  propia 
identidad.  A1  vestirse  (8,35),  el  demente  recu- 
pera  su  identidad  y  el  control  sobre  su  vida.  Cf. 
E.  Haulotte,  Symbolique  de  vêtement  selon  la 
Bible  (Théologie  65,  París  1966)  79.  no  vivía  en 
una  casa:  La  palabra  gr.  oifcos/oiìcia,  «casa»,  es 
un  término  favorito  de  Lucas,  y  se  refiere  a  «mi 
casa  y  hogar,  con  todo  su  personal  y  propieda- 
des,  mi  famìlia  y  linaje,  mi  “identidad”,  el  lugar 
al  que  “pertenezco”  y  donde  realizo  mis  res- 
ponsabilidades,  mis  derechos  personales  y 
comunitarios,  así  como  mis  obligaciones  reli- 
giosas»  (J.  H.  Elliott,  A  Home  for  the  Homeless 
[Filadelfia  1981]  24  [trad.  esp.:  Un  hogar  para 
los  que  no  tienen  patria  ni  hogar  (Estella  1 995]). 
Al  integrar  al  hombre  en  su  casa  (v.  39),  Jesús 


168 


LUCAS  (8,28-9,6) 


[43:108-111] 


le  devuelve  su  identidad.  Ahora  ya  tiene  un  lu- 
gar  al  que  pertenece.  Tiene  un  pasado,  disfruta 
del  presente  con  su  familia  y  tendrá  un  futuro 
garantizado  también  por  la  familia.  tumbas: 
Lugar  impuro.  28.  cayó:  Lucas  no  deja  dudas 
de  que  aquel  que  domina  la  situación  es  Jesús. 
Cf.  también  v.  29:  Jesús  es  quien  manda.  29.  el 
desierto:  E1  desierto  es  el  lugar  de  los  demonios 
y  sus  fuerzas  destructivas.  Jesús  integra  al 
hombre  en  su  casa  y  su  ciudad.  30.  legión:  Una 
legión  romana  estaba  formada  por  6.000  sol- 
dados  de  infantería.  La  legión  será  enviada  a 
los  cerdos.  E1  poderío  romano  se  simbolizaba 
mediante  una  fecunda  cerda  blanca  que  paría 
30  lechones,  y  también  por  el  jabalí.  E1  símbo- 
lo  de  la  Legio  X  Fretensis,  que  fue  trasladada  a 
Síria  en  la  época  de  Tiberio  y  participó  en  la 
guerra  judía  de  los  anos  66-70  d.C.,  era  el  jaba- 
lí.  «La  presencia  de  un  poder  político  extranje- 
ro  era  siempre  la  presencia  de  un  poder  numi- 
noso  amenazante,  una  contaminación  del  país. 
E1  poder  romano  podría  ser  considerado  como 
una  amenaza  de  procedencia  demoniaca...  Es- 
to  convirtió  la  acción  del  exorcista  en  un  "sig- 
no;'  de  la  futura  liberación»  (G.  Theissen,  The 
Miracle  Stories  of  the  Early  Christian  Tradition 
[Filadelfia  1983]  255).  31.  abismo:  Esta  pala- 
bra,  única  en  todo  el  relato  lucano,  se  refiere  al 
dominio  y  poder  de  Satán.  Cf.  Ap  20,1-3.  Al 
presentar  a  Jesús  destruyendo  a  la  legión  de 
demonios,  Lucas  subraya  el  poder  de  Jesús  so- 
bre  el  mal.  32.  cerdos:  Estos  animales  vuelven 
a  aparecer  en  Lc  15,15-16.  E1  cerdo  era  el  ani- 
mal  más  utilizado  en  los  sacrificios  rituales 
greconomanos.  Para  los  judíos,  comer  cerdo 
era  sinónimo  de  paganismo  y  apostasía  del  ju- 
daísmo  (cf.  2  y  4  Mac;  ïs  65,1-5).  Era  también 
un  símbolo  de  la  fuerza  romana  (cf.  v.  31).  35. 
a  los  pies  de  Jesús:  Ésta  es  la  auténtica  postura 
de  un  discípulo  de  Jesús;  cf.  10,39;  Hch  22,3. 
sano  juicio:  Otro  contraste  lucano.  Gracias  a 
Jesús,  el  loco  recupera  su  racionalidad,  es  ca- 
paz  de  emitir  palabras  comprensibles  a  sus 
conciudadanos,  está  capacitado  para  tomar  de- 
cisiones  razonables  en  el  ámbito  de  la  ciudad  y 
de  su  propia  familia  (cf.  v.  39).  36.  había  sido 
salvado:  Descubrimos  lo  que  Lucas  entiende 
por  salvación,  constatando  las  transformacio- 
nes  que  el  Senor  Jesús  ha  realizado  en  la  vida 
del  hombre  demente.  37.  Mientras  que  ante 
otros  exorcismos  de  Jesús  la  gente  responde 
con  admiración  y  alabanza,  en  este  caso  ìa  res- 
puesta  es  negativa.  Incluso  aunque  todos  los 
medios  empleados  por  ellos  para  controlar  al 
demente  habían  fracasado  (v.  29),  consideran 
bastante  problemático  hacer  frente  a  los  pode- 
res  de  transformación  que  Jesús  ha  desatado 
entre  elìos.  39.  E1  hombre  se  convierte  en  mi- 
sionero  al  comunicar  lo  que  experimenta  en  su 
interior  y  proclamar  a  sus  conciudadanos  gen- 
tiles  lo  que  Dios  ha  hecho  por  él  mediante  Je- 
sús.  Cf.  F.  Annen,  Heil  fiir  die  Heiden  (FrTS  25, 
Francfort  1976). 


108  (i)  El  poder  de  Jesús  va  más  allá  de  la 
PUREZA  ritual  y  da  vida  a  dos  mujeres  (8,40- 
56).  Lucas  construye  este  pasaje  a  partir  de  Mc 
5,21-43.  Concluye  con  él  la  presentación  que 
comenzó  en  7,1,  y  que  tenía  como  tema  prín- 
cipal  el  poder  de  Jesús  sobre  las  fuerzas  des- 
tructivas  para  beneficio  de  hombres  y  muje- 
res.  Jesús  no  permite  que  las  leyes  de  pureza 
ritual  sean  un  obstáculo  para  su  misión  del 
reino  a  favor  de  todos:  «Tanto  la  mujer  joven, 
que  comienza  su  menstruación,  como  la  ma- 
yor,  que  la  sufre  como  enfermedad,  reciben 
una  vida  nueva.  La  potencia  creadora  de  las 
mujeres,  manifestada  en  'el  flujo  de  sangre", 
no  es  "mala"  ni  es  truncada  por  la  muerte,  si- 
no  que  es  "restablecida"  para  que  puedan  "vi- 
vír  en  shalomn »  (E.  Schûssler  Fiorenza,  In  Me- 
mory  of  Her  [Nueva  York  1983]  124). 

109  41.  Jairo:  Este  jefe  de  una  sinagoga  es 
una  excepción  en  la  dominante  visión  negativa 
que  Lucas  tiene  de  los  dirigentes  judíos.  42.  hija 
única:  Lucas  invita  al  lector  a  releer  un  relato  si- 
milar  en  7,1 1-17,  donde  Jesús  devolvió  a  ìa  vida 
al  hijo  único  de  una  viuda.  doce:  La  nina  estaba 
en  edad  casadera.  43.  A  este  relato  se  conecta  el 
de  otra  mujer  con  problemas  mediante  la  paìa- 
bra  gancho  «doce».  44-46.  Jesús  es  tocado  por 
una  persona  impura.  47.  La  mujer  se  mueve 
desde  la  mentira  hacia  la  confesión  de  fe  agra- 
decida  en  presencia  del  público.  48.  tu  fe:  Tenía 
fe  en  el  poder  de  que  Dios,  mediante  Jesús,  le 
devolvería  la  salud.  Deja  de  ser  una  marginada, 
separada  de  la  vida  y  del  culto  por  su  hemorra- 
gia  menstrual,  y  se  convierte  en  hija  que  perte- 
nece  al  Israel  reconstituido.  54.  Jesús  toca  el  ca- 
dáver  impuro.  levántate:  E1  mandato  de  Jesús  se 
expresa  con  el  mismo  término  gr.  (egeirein)  que 
Lucas  utiliza  para  la  resurrección  de  Jesús  (p.ej., 
9,22).  E1  levantamiento  de  la  hija  de  Jairo  es  un 
signo  de  su  poder  de  resucitar.  55.  comer:  Apa- 
rece  el  tema  lucano  de  la  comida:  un  buen  ape- 
tito  es  signo  del  restablecimiento  de  la  salud. 

110  (j)  Los  Doce  prosiguen  la  misión  del 
reino  realizada  por  Jesús  (9,1-6).  Este  pasaje, 
basado  en  Mc  6,7-13,  debe  leerse  en  relación 
con  toda  la  sección  (Lc  7,1-8,56),  de  la  que  es 
su  culminación.  En  los  caps.  7-8,  descubrimos 
la  naturaleza  de  la  misión  del  reino  de  Jesús; 
ahora  los  Doce  comparten  esta  misión.  1-2. 
En  Lc  6,12-16,  Lucas  contó  la  elección  de  îos 
Doce;  ahora  van  a  experimentar  personalmen- 
te  el  poder  de  la  proclamación  y  curación  de 
Jesús.  3.  E1  centro  de  interés  está  en  la  escasez 
de  provisiones  y  en  la  total  dependencia  de  la 
providencia  divina.  Cf.  10,1-12;  22,35-38.  5.  El 
rechazo  de  Jesús,  apuntado  en  7,31-35,  aguar- 
da  también  a  sus  enviados.  polvo:  cf.  Hch 
13,51.  6.  por  todas  partes:  Resuena  el  tema  lu- 
cano  del  universalismo. 

111  (I)  Respuestas  a  Jesús  al  finalizar  su 
ministerio  en  Galilea  (9,7-50).  Esta  sección 
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funciona  como  estación  de  trasbordo,  literaria 
y  teológicamente,  entre  el  ministerio  galileo  de 
Jesús  (4,14-9,6)  y  su  viaje  a  Jerusalén  (9,51- 
19,28).  En  9,7-50,  mediante  la  referencia  a  la 
cruz,  Lucas  desplaza  el  foco  que  nos  descubría 
los  temas  conocidos  del  ministerio  galileo  de 
Jesús  (cf.  comentario  sobre  4,14-15):  Su  poder 
sobre  el  mal  y  su  posición  como  Híjo  de  Dios, 
el  discipulado,  la  oposición  y  la  comida.  En 
9,51-19,27  vuelven  a  aparecer  estos  mismos  te- 
mas,  pero  desde  la  perspectiva  de  la  cruz. 

112  (a)  El  destino  del  precursor  de  Jesús 
ES  SU  MISMO  DESTINO  Y  EL  DE  SUS  DISCÍPULOS  (9,7- 
9).  Cf.  Mc  6,14-16.  Ésta  es  la  carne  del  bocadi- 
llo  formado  por  el  envío  de  los  Doce  (9,1-6)  y 
su  regreso  (9,10-17).  Así  como  las  misiones  del 
Bautista  y  de  Jesús  encontraron  la  oposición, 
así  también  le  ocurrirá  a  la  misión  de  la  Iglesia. 
7.  Herodes :  cf.  3,1-10  (-►  Historia,  75:165).  En  el 
evangelio  de  Lucas,  Herodes  Antipas  es  hostil 
tanto  a  Juan  como  a  Jesús  (cf.  13,31-32;  23,6- 
12).  todo  lo  que  había  ocurrido :  Forma  lucana 
de  resumir  4,16-9,6.  Tanto  Jesús  como  los  Do- 
ce,  a  quienes  había  enviado  (9,1-6),  están  in- 
cluidos.  9.  ^quién  es  éste?  Esta  pregunta,  que 
evoca  las  de  5,21;  7,49;  8,25,  sirve  para  resumir 
4,14-9,6.  En  9,10-50,  Lucas  introducirá  la  cruz 
como  un  nuevo  y  esencial  ingrediente  para  ha- 
llar  la  respuesta.  verle:  En  23,8,  utiliza  Lucas 
tres  veces  el  vb.  «ver»  como  expresión  del  in- 
tenso  deseo  que  Herodes  tenía  de  ver  a  Jesús. 
Esta  curiosidad  del  monarca  se  pondrá  en  con- 
traste  en  23,35-49  con  la  visión  de  los  que  están 
abiertos  a  la  revelación  de  Dios  en  la  muerte  en 
cruz  de  Jesús. 

113  (b)  El  don  de  la  multiplicación  reali- 

ZADO  POR  JESÚS  ESTÁ  VINCULADO  CON  SU  CRUZ 
(9,10-17).  Cf.  Mc  6,30-44;  8,1-10;  Mt  14,13-21; 
15,32-39;  Jn  6,1-15.  A  los  discípulos  que  aca- 
ban  de  regresar  de  predicar  y  curar  al  pueblo 
de  Dios  les  da  Jesús  un  nuevo  encargo:  tienen 
que  alimentar  al  Israel  reconstituido  con  la  eu- 
caristía.  1 1 .  La  predicación  del  reino  de  Dios  y 
las  curaciones  resumen  el  ministerio  galileo 
de  Jesús.  12-15.  Vuelve  a  aparecer  el  tema  lu- 
cano  de  la  comida.  En  4,16-9,6,  este  motivo 
apareció,  en  gran  parte,  en  los  relatos  que  pre- 
sentaban  la  gozosa  comunión  de  mesa  de  Je- 
sús  con  los  pecadores  (p.ej.,  5,27-32).  Aquí  re- 
cibe  una  dimensión  complementaria:  En  la 
misión  del  reino  de  Jesús,  Dios  está  cumplien- 
do  sus  promesas  de  alimentar  a  una  creación 
hambrienta.  Cf.  Is  25,5-6;  Karris,  Luke  52-57. 
16.  bendijo,  partió,  dio:  Estas  palabras  son 
iguales,  casi  verbatim,  a  las  del  relato  lucano 
de  la  institución  de  la  eucaristía  (22,19)  y  a  las 
del  relato  de  Emaús  (24,30).  De  todos  los  evan- 
gelistas,  Lucas  es  el  único  que  vincula  inme- 
diatamente  este  relato  de  multiplicación  con 
la  predicción  de  la  pasión  y  el  mandato  de  to- 
mar  la  cruz  cada  día  (9,18-27).  Celebrar  la  eu- 
caristía  en  memoria  de  Jesús  (22,19)  no  sólo 


significa  compartir  su  misión  (9,1-6),  sino 
también  su  entrega  y  destino,  que  se  manifies- 
tan  simbólicamente  en  la  cruz  (9,18-27),  discí- 
pulos:  La  misma  palabra  aparece  en  el  v.  14, 
mientras  que  en  el  v.  10  se  encuentra  el  térmi- 
no  «apóstoles»  y  en  el  v.  12  «los  Doce».  Cf.  co- 
mentarios  sobre  6,12-16  y  8,1-3.  Quienes  ali- 
mentan  al  pueblo  de  Dios  son  los  discípulos, 
tanto  hombres  como  mujeres. 

114  (c)  La  cruz  en  la  vida  del  Mesías  y  de 
sus  discípulos  (9,18-27).  Cf.  Mc  8,27-9,1.  Lu- 
cas  no  utiliza  Mc  6,45-8,26.  Las  razones  de  es- 
ta  «gran  omisión»  proceden  de  su  propia  teo- 
logía  sobre  el  momento  de  la  llegada  de  la 
palabra  de  Dios  a  los  gentiles,  sobre  lo  puro  e 
impuro  y  sobre  el  alimento.  En  este  pasaje,  el 
tema  de  la  oposición  a  Jesús  y  sus  discípulos, 
que  ya  se  vio  en  4,16-9,6,  adquiere  una  nueva 
perspectiva,  Ia  de  la  cruz.  18.  La  referencia  lu- 
cana  a  Jesús  orando  indica  que  algo  teológica- 
mente  importante  está  a  punto  de  ocurrir.  19. 
Estas  respuestas  coinciden  con  las  que  se  die- 
ron  a  Herodes  en  9,7-8.  20.  el  Mesías  de  Dios: 
Pedro  es  el  portavoz  de  los  discípulos.  Cf.  co- 
mentario  a  5,1-11.  En  la  línea  narrativa  luca- 
na,  la  respuesta  de  Pedro  («confesión»  es  un 
término  eiróneo,  más  mateano  que  lucano) 
depende  de  lo  que  ha  visto  hacer  a  Jesús  y  de 
lo  que  él  mismo  ha  hecho  en  su  nombre.  Así 
pues,  la  respuesta  de  Pedro  se  centra  en  el  po- 
der  de  Jesús  de  salvar  al  pueblo  necesitado  de 
Ias  fuerzas  del  mal.  Que  ésta  sea  la  dimensión 
del  ministerio  de  Jesús  subrayada  en  la  res- 
puesta  de  Pedro  queda  corroborado  por  el 
contexto  inmediato,  que  modifica  la  compren- 
sión  del  «Mesías  de  Dios»  mediante  la  referen- 
cia  al  rechazo  de  Jesús  (9,22.43-45),  y  por  Lc 
23,35,  donde  se  aplica  el  mismo  título  con  re- 
ferencia  al  poder  de  Jesús  de  salvar  a  los  otros. 
21-22.  Estos  versículos  forman  una  sola  ora- 
ción  en  griego,  pues  Lucas  da  en  el  v.  22  la  ra- 
zón  del  mandato  de  silencio  del  v.  21:  Jesús, 
como  Mesías  de  Dios,  debe  ser  contemplado 
desde  una  nueva  perspectiva,  la  de  la  cruz.  En 
4,16-9,6,  el  lector  encontró  un  Jesús  que  resis- 
tió  con  éxito  la  oposición  (5,17-6,1 1;  7,31-35). 
Ahora,  Lucas  advierte  a  sus  lectores  que  la 
oposición  se  incrementará,  conduciendo  a  Je- 
sús  hasta  la  muerte.  Hijo  del  hombre:  Este  tí- 
tulo,  que  Lucas  había  empleado  para  presen- 
tar  la  autoridad  de  Jesús  de  perdonar  pecados 
(5,24)  y  cambiar  las  regulaciones  sabáticas 
(6,5),  se  utiliza  ahora  para  describir  su  humi- 
llación.  Cf.  9,6.  debe:  Tras  la  más  intensa  opo- 
sición  a  Jesús,  está  el  plan  de  Dios  y  la  victoria 
de  Jesús  en  la  resurrección.  Lucas  elimina  la 
presentación  marcana  de  Pedro  reprendiendo 
a  Jesús  por  predecir  su  sufrimiento  (8,32-33). 
23.  todos :  Jesús  extiende  la  invitación  del  se- 
guimiento  a  todos.  En  contraste  con  los  re- 
latos  de  vocación  de  5,1-1 1  ó  5,27-32,  se  real- 
za  la  cruz  como  centro  de  la  invitación.  En 
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5,3033  y  6,2,  Jesús  defendió  a  sus  discípulos 
frente  a  la  oposición.  Ahora,  sin  embargo,  al 
iguaì  que  él,  están  indefensos.  cruz :  No  se  re- 
fiere  a  los  quebraderos  de  cabeza  ni  a  las  dife- 
rentes  vicisitudes  de  la  vida,  sino  al  compro- 
miso  con  Jesús  y  la  participación  de  los 
discípulos  en  el  reino  de  Dios  con  palabras  y 
acciones.  cada  día :  No  hay  referencia  alguna  al 
martirio,  sino  a  la  constante  fidelidad  de  cada 
día  al  maestro  y  a  su  estilo  de  vida.  24.  por  mi 
causa ;  Sólo  el  profundo  compromiso  con  Je- 
sús  es  el  fundamento  para  perder  la  propia  vi- 
da  colaborando  en  la  realización  del  reino  de 
Dios.  25.  El  tema  lucano  de  ìos  peligros  de  las 
posesiones  se  expresa  en  términos  de  discipu- 
íado.  26.  se  avergonzará :  Lucas  introduce  las 
consecuencias  escatológicas  de  abandonar  la 
propia  adhesión  a  Jesús  y  su  ensenanza  sobre 
el  reino  de  Dios.  En  contraste  con  el  humilde 
Hijo  del  hombre  (9,22),  Lucas  presenta  al  Hi- 
jo  del  hombre  exaltado  (cf.  22,69).  27.  En  el 
contexto  lucano,  este  difícil  versículo  se  refie- 
re  a  los  discípulos,  que,  tras  ìa  resurrección  de 
Jesús  (Hch  1,3),  recibirán  una  nueva  com- 
prensión  del  reino  de  Dios. 

115  (d)  La  transfiguración  de  Jesús  y  la 

CONFIRMACIÓN  DIVINA  DEL  CAMINO  DE  LA  CRUZ 
(9,28-36).  Cf.  Mc  9,2-9.  La  ensenanza  que  Je- 
sús  ha  comunicado  en  9,22-27  es  tan  diferente 
de  la  que  había  dado  en  4,16-9,6,  que  exige 
una  sanción  divina.  Es  eì  mismo  Dios  quien 
ordena  a  los  discípulos  que  escuchen  esta  nue- 
va  ensenanza.  Jesús,  proclamado  Hijo  de  Dios 
en  su  bautismo  (3,21-22),  presentado  por  Lu- 
cas  (4,16-9,6)  como  personificación  de  la  glo- 
ria  de  Dios  mediante  su  regio  ministerio  que 
vence  toda  fuerza  destructiva,  es  Hijo  de  Dios 
en  cuanto  asume  el  camino  de  la  cruz. 

116  28.  después  de  estas  palabras :  Lucas  co- 
necta  estrechamente  la  transfiguración  en  el 
monte  de  Dios  con  la  ensenanza  de  Jesús  de  los 
vv.  22-27.  mientras  oraba:  cf.  comentario  a  3,21. 
29.  blanco  deslumbrante :  Lucas  utiliza  los  sím- 
boìos  de  lo  trascendente.  30.  Moisés  y  Elías:  La 
aventura  en  la  que  Jesús  está  embarcándose  es- 
tá  de  acuerdo  con  la  Ley  y  los  Profetas  (24,26- 
27),  es  decir,  con  la  voluntad  de  Dios.  Estas  dos 
figuras  del  AT  fueron  profetas  rechazados.  31. 
éxodo:  Lucas  es  el  único  que  menciona  el  tema 
de  la  conversación  entre  la  tríada  celestial.  Se 
refiere  a  la  siguiente  fase  del  ministerío  de  Je- 
sús,  a  su  viaje  a  Jerusalén  y  a  su  paso  de  este 
mundo  al  Padre.  32.  gloria:  En  relación  con  la 
vida  resucitada  y  celestial  (24,26),  la  gloria  se 
manifestó  también  en  las  curaciones  realizadas 
por  Jesús,  que  hacían  que  la  gente  glorificase  a 
Dios  (5,26;  7,16).  33.  tres  tiendas:  A1  parecer,  Pe- 
dro  no  entiende  la  conversación  del  v.  31,  e  in- 
terpreta  el  acontecimiento  a  la  luz  de  la  fiesta  de 
ìos  Tabemáculos  (la  fiesta  de  Ia  cosecha),  cuya 
abundancia  simbolizaba  la  consumación  de  la 
hístoria  por  Dios.  34.  nube:  Símbolo  de  la  pre- 


sencia  de  Dios.  35.  mi  Hijo:  Estas  palabras  evo- 
can  la  voz  de  Dios  en  el  bautismo  de  Jesús  (3,2 1  - 
22).  escuchadlo:  Posiblemente,  es  una  referen- 
cia  al  profeta  como  Moisés  del  que  habla  Dt 
18,15  (cf.  D.  P.  Moessner,  JBL  102  [1983]  575- 
605),  pero  mucho  más  importante  es  que  se  or- 
dena  a  los  discípulos  que  estén  atentos  a  esta 
nueva  fase  de  la  revelación  de  Dios  sobre  la 
identidad  del  Hijo  como  aquel  que  regresa  al 
Padre  a  través  de  la  cruz.  Las  implicaciones  que 
para  los  discípulos  tiene  el  camino  de  Jesús  ha- 
cia  ìa  cruz  se  explicarán  detalladamente  en 
9,51-19,27. 

117  (e)  La  cruz  interpreta  las  acciones  mi- 
sericordiosas  de  Jesús  (9,37-45).  Cf.  Mc  9,14- 
29.  Para  darle  más  fuerza  a  este  relato,  Lucas 
lo  ha  conectado  estrechamente  con  la  transfi- 
guración,  subrayando  la  misericordia  de  Je- 
sús.  E1  evangelista  vincula  profundamente  és- 
ta  y  todas  las  otras  acciones  portentosas  de 
Jesús  con  su  segunda  predicción  de  la  pasión, 
mostrando  de  este  modo  que,  en  el  futuro,  ìa 
misericordia  manifestada  en  estas  acciones 
procederá  de  la  misericordia  que  surge  de  la 
cmz.  37.  monte:  Resuena  el  primero  de  los 
tres  contrastes.  Jesús  baja  del  monte  de  la  pre- 
sencia  de  Dios  para  meterse  en  un  mundo  ne- 
cesitado.  38.  mira  con  compasión :  cf.  1  Sm 
1,11  y  Lc  1,48.  único  hijo:  cf.  7,12;  8,42.  Lucas 
subraya  la  necesidad  del  hombre  y  la  miseri- 
cordia  de  Jesús.  39.  La  condición  tan  misera- 
ble  en  la  que  se  encuentra  el  nino  enfermo 
realza  la  presentación  lucana  del  poder  y  mi- 
serícordia  de  Jesús.  40.  Aparece  un  segundo 
contraste:  el  maestro,  Jesús,  tiene  más  poder 
sobre  las  fuerzas  del  mal  que  sus  discípulos. 
41.  generación  incrédula  y  petversa:  Este  grito 
de  exasperación  es  difícií  de  entender  en  este 
contexto  lucano,  pues  (1)  ni  el  padre  del  nino 
ni  los  discípulos  manifiestan  una  carencia  de 
fe,  y  (2)  el  término  «generación»  involucra  a 
más  gente  que  el  padre  y  los  discípulos.  Esta 
generalización  puede  explicarse  mejor  si  tene- 
mos  en  cuenta  lo  siguiente:  (1)  Lucas  presenta 
un  tercer  contraste:  la  fidelidad  de  Jesús  a 
Dios  en  contraposición  a  ìa  infidelidad  generaì 
de  ìos  seres  humanos.  (2)  Tras  la  exasperación 
se  oculta  el  hecho  de  la  incredulidad  con  que 
serán  acogidas  las  acciones  misericordiosas  de 
Jesús;  será  esto  lo  que  finalmente  lo  conduzca 
hasta  la  cmz.  Cf.  Busse,  Wunder  [-►  67  supra] 
249-67.  42.  lo  devolvió  a  su  padre:  cf.  7,15.  En 
este  punto  Lucas  no  comparte  la  ensenanza 
marcana  (9,28-29)  sobre  la  oración  y  el  ayuno 
como  medios  para  expulsar  a  estos  demonios 
tan  poderosos.  La  atención  de  Lucas  se  con- 
centra  en  el  poder  de  Jesús.  Cf.  J.  Dupont,  RSR 
69  (1981)  45-55.  43.  todos  los  mïlagros:  Lucas 
extiende  la  reacción  a  un  milagro  a  todos  los 
otros  milagros  descritos  en  4,16-9,6.  Todas  las 
acciones  portentosas  de  Jesús  deben  verse  des- 
de  la  perspectiva  de  la  cmcifixión.  44.  va  a  ser 
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entregado :  Más  extraordinaria  que  sus  accio- 
nes  de  misericordia  será  su  muerte  misericor- 
diosa  en  la  cruz.  En  24,7  hay  una  referencia  a 
esta  segunda  predicción  de  la  pasión,  cuando 
las  discípulas  recuerdan  su  significado.  45.  I. 
H.  Marshall  (Gospel  393)  considera  este  ver- 
sículo  como  expresión  del  «secreto  sufriente» 
lucano:  sólo  tras  la  resurrección  de  Jesús  y  su 
donación  de  la  visión  profunda  (cf.  24,13-35) 
comprenderán  los  discípulos  el  significado  de 
la  cmz. 

118  (f)  La  errónea  comprensión  de  los  dis- 
CÍPULOS  DEL  SENTIDO  DEL  SEGU IMIENT O  DE  JESÚS 
(9,46-50).  Cf.  Mc  9,33-41.  46-48.  Casi  pisando 
los  talones  a  la  segunda  predicción  de  Jesús 
sobre  su  impotencia  ante  los  seres  humanos 
(9,44)  y  a  su  mandato  de  llevar  cada  uno  su 
cmz  para  seguirle  (9,23-27),  encontramos  el 
relato  de  la  búsqueda  de  poder  por  los  discí- 
pulos.  De  forma  dramática,  Lucas  manifiesta 
que  las  lecciones  sobre  el  discipulado,  presen- 
tadas  de  nuevo  en  9,7-50,  no  serán  asimiladas 
de  la  noche  a  la  manana.  Fundamentándose 
en  la  figura  de  un  nino,  ejemplo  evidente  de 
impotencia,  Jesús  ensena  que  la  grandeza  pro- 
cede  de  ser  el  último.  49-50.  Los  discípulos  in- 
terpretan  erróneamente  su  relación  con  Jesús 
si  piensan  que  la  suya  es  una  relación  exclusi- 
va.  Deben  ser  tolerantes  y  estar  abiertos  a 
otros  que  actúan  «en  el  nombre  de  Jesús»  aun- 
que  no  pertenezcan  al  gmpo. 

119  (V)  E1  viaje  de  Jesús  a  Jerusalén 
(9,51-19,27).  En  9,51  comienza  Lucas  una 
nueva  parte  de  su  relato  kerigmático.  Ha  adap- 
tado  el  tema  marcano  del  viaje  de  Jesús  a  Jeru- 
salén  (Mc  8,26-10,52),  anadiendo  (1)  unas  15 
referencias  al  viaje  de  Jesús,  y  (2)  materiales 
procedentes  de  0  y  L.  El  resultado  de  la  creati- 
va  adaptación  lucana  es  una  visión  pluridimen- 
sional  del  viaje.  En  obediencia  a  la  voluntad  de 
Dios  (9,22.44),  Jesús  avanza  en  su  camino  ha- 
cia  Jemsalén,  la  ciudad  que  simboliza  la  conti- 
nuidad  entre  el  antiguo  y  el  nuevo  plan  de  Dios. 
En  Jemsalén  completará  Jesús  su  éxodo  (9,31) 
hacia  Dios,  y  desde  Jerusalén  viajará  la  misión 
cristiana  hasta  los  confines  de  la  tierra  (Hch  1- 
2).  En  su  camino  a  Jemsalén,  Jesús  es  el  supre- 
mo  maestro  de  sus  discípulos,  sus  testigos,  en- 
senándoles  el  sentido  de  su  camino  (cf.  Hch 
9,2;  18,26;  24,22,  donde  al  cristianismo  se  le  lla- 
ma  «el  Camino»).  Jesús  instruye  a  sus  discípu- 
los  sobre  la  misión  (10,1-24),  sobre  el  uso  de  las 
riquezas  (16,1-31),  sobre  la  oración  (11,1-3),  y 
pronuncia  parábolas  tan  sugerentes  como  la 
del  buen  samaritano  (10,25-37)  y  la  del  hijo 
pródigo  (15,1 1-32).  Ni  el  viaje  de  Jesús  ni  el  de 
los  cristianos  estará  libre  de  pmebas.  Los  sa- 
maritanos  rechazan  a  Jesús  (9,51-56);  los  diri- 
gentes  religiosos  se  oponen  a  su  ensenanza  y  a 
su  estilo  de  vida  (13,11-7;  14,1-24).  En  resu- 
men,  el  «relato  de  viaje»  lucano  pinta  un  cua- 
dro  cautivador  de  Jesús,  el  Hijo  fiel  y  decidido 


que  ensena  con  sus  palabras  y  acciones  el  ca- 
mino  que  conduce  a  la  vida  con  Dios.  Los  lec- 
tores,  que  junto  a  Jesús  caminan  hacia  Jerusa- 
lén,  no  deberían  olvidar  el  imperativo  divino: 
«iEscuchadlo!»  (9,35). 

El  relato  de  viaje  lucano  se  divide  en  tres 
secciones:  9,51-13,21;  13,22-17,10;  17,11-19,27. 
El  versículo  que  inicia  cada  una  de  estas  sec- 
ciones  afirma  explícitamente  que  Jesús  estaba 
caminando  hacia  Jemsalén. 

120  (A)  Parte  prímera  de  la  instrucción 
sobre  el  sentido  del  camino  cristiano  (9,51- 
13,21).  Esta  parte  contiene  un  gran  número 
de  lecciones  sobre  la  naturaleza  y  las  exigen- 
cias  del  discipulado. 

(a)  Rechazo  samaritano  a  Jesús  y  rechazo 
de  toda  venganza  (9,51-56).  51.  Esta  composi- 
ción  lucana  está  repleta  de  un  denso  vocabu- 
lario  teológico.  se  iban  cumpliendo  los  dias :  Es 
Dios  quien  cumple  o  colma  (symplêrousthai) 
los  días,  conduciendo  a  su  culminación  el  plan 
salvífico.  asunción :  La  forma  verbal  del  sus- 
tantivo  analêmpsis  utilizado  aquí  aparece  en 
Hch  1,2.11.22.  Se  refiere  a  todas  las  fases  del 
éxodo  de  Jesús  hacia  Dios:  muerte,  entierro, 
asunción  y  envío  del  Espíritu  Santo.  endureció 
el  rostro  (=  decidió  irrevocablemente):  Esta  ex- 
presión  única  indica  la  obediente  determina- 
ción  de  Jesús  de  cumplir  la  voluntad  del  Padre 
a  pesar  de  todas  las  oposiciones.  52-53.  sama- 
ritanos :  Los  samaritanos  no  eran  amigos  de 
los  judíos  (cf.  Jn  4,9);  esp.  problemático  era  el 
paso  de  los  judíos  por  su  territorio  para  ir  a  la 
ciudad  santa,  a  Jemsalén.  Más  adelante,  en  su 
relato  delviaje  (10,30-35;  17,11-19),  Lucas  em- 
pleará  a  los  despreciados  samaritanos  para 
dar  una  lección  sobre  el  discipulado.  En  Hch 
8,4-25,  contará  cómo  esta  gente,  ahora  inhos- 
pitalaria,  aceptará  el  mensaje  del  camino  cris- 
tiano  de  todo  el  corazón.  Sensible  al  paralelis- 
mo,  Lucas  muestra  la  oposición  a  Jesús  en  los 
estadios  iniciales  de  su  viaje  a  Jerusalén,  al 
igual  que  en  el  comienzo  de  su  ministerio  en 
Galilea  (4,16-30).  54.  que  baje  fuego  del  cielo : 
Las  palabras  de  este  versículo  recuerdan  las  de 
2  Re  1,10.12,  en  las  que  Elías  pide  en  dos  oca- 
siones  que  baje  fuego  para  destmir  a  sus  ene- 
migos.  55.  Jesús  demuestra  con  hechos  su  en- 
senanza  sobre  el  rechazo  de  toda  venganza 
contra  los  enemigos  (6,27-29.35). 

121  (b)  El  coste  del  discipulado  (9,57-62). 
57.  mientras  iban  caminando :  E1  discipulado, 
entendido  como  seguimiento  de  Jesús  en  su  ca- 
mino,  se  ilustra  mediante  tres  proverbios  hiper- 
bólicos.  La  función  de  los  proverbios  es  ayudar 
a  que  la  gente  dé  sentido  a  la  vida  mostrando  có- 
mo  el  mundo  tiene  su  lógica  coherente,  p.ej., 
una  hora  de  sueno  antes  de  medianoche  equiva- 
le  a  dos  horas  después  de  medianoche;  quien 
bien  te  quiere  te  hará  llorar.  En  los  proverbios  de 
los  vv.  58.60.62,  Jesús  usa  la  hipérbole  o  exage- 
ración  para  que  los  destinatarios  rompan  sus  es- 
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quemas  de  organización  del  universo  y  vean  la 
existencia  desde  un  ángulo  totalmente  nuevo,  el 
del  dìscipulado  como  respuesta  al  reino  de  Dios 
proclamado  por  Jesús.  Si  interpretáramos  lite- 
ralmente  estos  proverbios  les  quitaríamos  toda 
su  fuerza.  Cf.  W.  A.  Beardslee,  Inî  24  (1970)  61- 
73.  58.  La  exageración  subraya  la  humildad  de 
Jesús,  el  Hijo  del  hombre.  60.  que  los  muertos 
entierren  a  sus  muertos:  Este  proverbio  trastoma 
tan  seriamente  el  modo  en  la  que  gente  ordena 
normalmente  su  universo  moral,  que  ha  suscita- 
do  inacabables  discusiones  sobre  si  Jesús  quiso 
realmente  decir  lo  que  dijo.  Los  caminos  del  rei- 
no  de  Dios  no  están  necesariamente  de  acuerdo 
con  nuestros  caminos  humanos.  En  general,  se 
ha  interpretado  en  el  sentido  de  que  aquel  que 
debería  enterrar  al  que  ha  muerto  físicamente  es 
el  que  está  muerto  espiritualmente.  62.  arado : 
No  se  trata  de  los  modemos  arados  y  tractores, 
sino  de  los  sencillos  arados  palestinenses,  que  se 
conducían  con  una  mano,  mientras  que  con  la 
otra  se  dirigía  a  los  ingobemables  bueyes.  «Esta 
primitiva  clase  de  arado  exige  habilidad  y  una 
gran  concentración.  Si  el  labrador  mira  hacia 
atrás,  el  nuevo  surco  se  tuerce»  (J.  Jeremias,  Las 
parábolas  de  Jesús  [Estella  1991]  237-38).  apto 
para :  E1  proverbio  desafía  las  expectativas  de  los 
que  serían  realmente  aptos  para  recibir  el  reino 
de  Dios  en  sus  vidas. 

122  (c)  La  ensenanza  de  Jesús  sobre  la  mi- 
sión  (10,1-24).  Esta  sección  es  la  más  extensa 
meditación  lucana  sobre  la  misión.  Tiene  sus 
paralelos  en  Q  (Mt  9,37-38;  10,7-16;  11,21-23) 
y  en  Lc  9,1-6;  22,35-38;  24,44-49.  Lucas  no 
presta  atención  a  la  misión  de  los  discípulos 
en  cuanto  tal,  sino  que  centra  más  bien  sus  re- 
flexiones  en  la  naturaleza  de  la  misión  y  en  las 
causas  de  sus  alegrías  y  tristezas.  1.  setenta  (y 
dos ):  La  aplicación  de  los  principios  de  la  crí- 
tica  textual  no  aclara  de  forma  incuestionable 
si  el  texto  original  decía  70  ó  72;  los  antiguos 
manuscritos  apoyan  ambas  lecturas.  Parece 
que  el  texto  veterotestamentario  que  se  en- 
cuentra  tras  este  número  es  Gn  10,2-31,  la  ta- 
bla  de  los  pueblos  de  la  tierra:  el  TM  lee  70, 
mientras  que  los  LXX  leen  72.  En  todo  caso, 
Lucas  enraíza  la  misión  universal  de  su  Iglesía 
en  el  ministerio  de  Jesús.  de  dos  en  dos:  Tres 
son  las  razones  para  esta  distribución  por  pa- 
rejas:  la  ayuda  mutua;  garantizar  la  verdad  de 
su  testimonio  (cf.  Dt  19,15);  ser  una  expresión 
viviente  del  evangelio  de  la  paz  (cf.  vv.  5-6).  Po- 
siblemente,  la  pareja  misionera  más  famosa 
del  NT  sea  la  formada  por  Pablo  y  Bemabé  (cf . 
Hch  13).  3.  corderos  en  medio  de  lobos:  Esta 
poderosa  imagen  tiene  dos  dimensiones:  inde- 
fensión  de  los  misioneros  cristianos  ante  per- 
sonas  hostiles;  ìa  misión  cristiana  inaugura 
una  nueva  era  de  paz  y  reconciliacíón  en  la 
que  el  cordero  se  tumbará  con  el  lobo  (cf.  Is 
1 1,6;  65,25).  4.  no  saludéis  a  nadie:  Esta  acción 
simbólica  socialmente  chocante,  semejante  a 


la  de  los  profetas  (Ez  4-5),  parece  entrar  en 
contradicción  con  lo  que  implica  la  auténtica 
paz.  Cf.  Klassen,  Love  of  Enemies  (-*•  91  supra) 
92-93.  6.  hijo  de  paz:  Esta  singular  expresión 
forma  parte  del  énfasis  lucano  sobre  el  men- 
saje  cristiano  de  la  reconciliación  se  aplica  a 
quien  está  dedicado  a  la  consecución  de  la 
paz.  9.  E1  reino  de  Dios  se  manifiesta  en  la  mi- 
sión  cristiana  mediante  la  predicacìón  y  la  cu- 
ración  de  los  enfermos. 

123  10-16.  Hasta  este  momento,  Lucas  ha 
acentuado  la  índole  esencialmente  positiva  de 
la  misión  cristiana.  Ahora  introduce  su  aspec- 
to  negativo:  así  como  Jesús  se  encontró  con  la 
hostilidad  y  el  rechazo,  de  igual  modo  le  ocu- 
rrirá  a  sus  misioneros.  Pero,  como  mostrará  la 
historia  de  Pablo  en  Hechos,  la  palabra  de 
Dios  triunfará  aunque  sus  predicares  no  sean 
imprescindibles.  13-15.  En  su  actual  contexto 
lucano,  estos  versículos  funcionan  como  una 
advertencia  dirigida  a  ias  comunidades  luca- 
nas  para  que  respondieran  favorablemente  a 
la  palabra  de  Dios  y  no  imitaran  las  respuestas 
dadas  a  la  misión  de  Jesús  por  algunas  ciuda- 
des  de  Gaìilea.  16.  quien  a  vosotros  os  escucha, 
a  mí  me  escucha:  El  sentido  de  la  misión  cris- 
tiana  encuentra  en  esta  frase  su  expresión  ìa- 
pidaria:  escuchar  la  palabra  anunciada  por  los 
discípulos  es  escuchar  la  palabra  de  Jesús;  y 
escuchar  la  palabra  de  Jesús  es  escuchar  la  pa- 
labra  de  Dios.  Cf.  v.  22,  sobre  este  mismo  pro- 
fundo  fundamento  de  Ia  misión  cristiana. 

124  17-20.  La  atención  se  centra  en  los 
efectos  de  la  misión  realizada  en  el  nombre  de 
Jesús.  17.  demonios:  Evoca  el  poder  de  Jesús 
sobre  los  demonios  en  Galilea  (8,26-39)  y  el 
poder  que  confirió  a  los  Doce  (9,1-2).  Los  70  (o 
72)  discípulos  comparten  la  misma  autoridad. 

18.  Los  poderes  del  mal  son  atacados  y  venci- 
dos  en  el  ministerio  de  Jesús  y  de  su  Iglesia. 

19.  «La  serpiente  y  el  escorpión  eran  bien  co- 
nocidos  en  Palestina  por  su  mortífero  veneno; 
pero  es  que,  además,  en  el  AT  eran  considera- 
dos  símbolos  de  todo  género  de  males»  (FEL, 
III,  241).  En  el  libro  de  Hechos,  cuenta  fre- 
cuentemente  Lucas  cómo  el  Senor  Jesús  salva 
a  sus  misioneros  de  las  fuerzas  destructivas 
(p.ej.,  28,1-6).  20.  Lucas  mitiga  el  entusiasmo 
provocado  por  el  éxito  de  la  misión  insistien- 
do  en  un  don  más  duradero:  el  tener  el  propio 
nombre  inscrito  en  la  lista  de  los  ciudadanos 
del  cielo. 

125  21-24.  Lucas  concluye  sus  reflexiones 
sobre  la  misión  desde  el  ámbito  de  la  sabidu- 
ría,  a  diferencia  del  ámbito  de  la  representa- 
ción  que  hallamos  en  el  v.  16.  E1  enfoque  es 
posterior  a  la  resurrección,  pues  los  discípu- 
los,  en  contraste  con  9,45  y  18,34,  poseen  el 
don  del  conocimiento  y  de  la  visión  profunda 
medíante  el  que  pueden  entender  a  Jesús  co- 
mo  la  revelación  del  Padre.  21.  estas  cosas:  En 
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el  contexto  lucano  se  refiere  a  la  naturaleza 
del  reino  de  Dios,  a  la  comunión  de  los  discí- 
pulos  en  la  misión  de  Jesús  y  a  las  relaciones 
de  Jesús  con  Dios.  Aunque  con  unos  términos 
diferentes,  Ia  idea  es  la  misma  que  encontra- 
mos  en  8,10.  sabios...  pequenos :  La  sabiduría 
familiar  pone  en  contraste  a  los  que  no  tienen 
necesidad  de  Dios  con  los  pequenos,  que  son 
los  discípulos  que  se  acercan  a  Dios  con  una 
mente  y  un  corazón  abiertos.  22.  La  misión 
cristiana  tiene  su  fundamento  más  profundo 
en  la  relación  del  Hijo  con  su  Padre  y  en  el 
don,  totalmente  gratuito,  del  Hijo  de  revelar  a 
sus  discípulos  la  identidad  deì  Padre.  todo: 
«Una  vez  más,  el  sentido  de  panta  (10,22)  en 
su  marco  original  se  nos  escapa.  En  el  contex- 
to  lucano  (y  mateano)  se  refiere  al  conoci- 
miento  que  el  Hijo  tiene  del  Padre  y  al  cono- 
cimiento  que  solamente  él  puede  transmitir  a 
sus  seguidores,  a  los  “pequenos"»  (J.  A.  Fitzm- 
yer,  « Abba  and  Jesus'  Relation  to  God»,  À  cau - 
se  de  Vévangile  [Fest.  J.  Dupont,  ed.  R.  Gantoy, 
LD  123,  París  1985]  36).  23-24.  En  la  nueva 
era  del  cumplimiento,  inaugurada  por  Jesús, 
los  discípulos  presencian  con  visión  profunda 
su  actividad  misionera  y  participan  de  su  po- 
der  para  hacer  el  bien.  Lo  que  estos  «peque- 
nos»  experimentan  no  les  fue  concedido  a  los 
dirigentes  religiosos  y  políticos  del  pasado. 

126  (d)  LA  MISIÓN  CRISTIANA  Y  LA  OBSERVANCIA 
de  la  ley  (10,25-37),  Este  pasaje  tiene  dos  ca- 
ras.  Por  una,  da  una  lección  magistral  sobre  la 
misericordia  hacia  los  necesitados;  por  otra, 
anuncia  que  los  no  judíos  pueden  también  ob- 
servar  la  ley  y  entrar,  por  tanto,  en  la  vida  eter- 
na.  Este  relato  de  controversia  consta  de  los  si- 
guientes  elementos:  10,25,  pregunta  de  un 
maestro  de  la  ley;  10,26,  contrapregunta  de  Je- 
sús;  10,27,  respuesta  del  maestro  de  la  ley; 
10,28,  mandato  de  Jesús;  10,29,  nueva  pregun- 
ta  del  maestro  de  la  ley;  10,30-36,  contrapre- 
gunta  de  Jesús,  que  contiene  la  parábola  del 
buen  samaritano;  10,37a,  respuesta  del  maestro 
de  ìa  ley;  10,37b,  mandato  de  Jesús.  25.  para 
probarlo:  Parece  que  el  jurista  ha  oído  lo  que  Je- 
sús  acaba  de  decir  sobre  la  misión  cristiana  en 
10,1-24.  La  prueba  tiene  que  ver  con  la  función 
de  la  ley  de  Dios  en  la  salvación  proclamada  por 
los  misioneros.  Lucas  da  dos  respuestas:  la  ley 
sigue  siendo  válida;  los  no  judíos  que  observen 
la  ley  heredarán  la  vida  eterna.  Posteriormente, 
en  18,18-30,  Lucas  ofrecerá  una  respuesta  más 
específicamente  cristiana  a  la  misma  pregunta 
sobre  la  herencia  de  la  vida  etema.  Sobre  esta 
doble  visión  lucana  de  la  ley,  cf.  Wilson,  Luke 
and  the  Law  (-►  58  supra).  27.  La  respuesta  del 
jurista  procede  de  Dt  6,5  y  Lv  19,18.  28.  Jesús 
confirma  la  validez  de  la  ley  para  la  salvación  y 
subraya  la  importancia  de  cumplir  (cf.,  tam- 
bién,  vv.  25.36)  los  dos  mandamientos.  29.  pró- 
jimo:  La  pregunta  del  jurista  procede  de  los  de- 
bates  sobre  quién  pertenece  al  pueblo  de  Dios, 


y,  por  tanto,  hay  que  amarlo  como  un  prójimo. 
30-35.  La  contrapregunta  de  Jesús  en  el  v.  36  se 
introduce  extensamente  por  esta  famosa  histo- 
ria  ejemplar,  cuyo  objetivo  es  detener  la  aten- 
ción  del  lector  para  obligarlo  a  imitar  el  com- 
portamiento  de  un  paria,  de  un  samaritano.  un 
sacerdote...  un  levìta:  Estos  dos  destacados  re- 
presentantes  de  la  observancia  de  la  ley  no  ayu- 
dan  al  hombre  que  había  sido  totalmente  des- 
pojado  y  se  encontraba  aparentemente  muerto, 
por  temor  a  contaminarse.  36.  ^quién...  fue  pró- 
jimo...?:  La  pregunta  de  Jesús  da  la  vuelta  a  la 
del  jurista:  No  preguntes  quién  pertenece  al 
pueblo  de  Dios  para  que  merezca  mi  amor  co- 
mo  prójimo  suyo,  sino  pregunta,  más  bien,  cuál 
es  el  comportamiento  que  incumbe  a  un  miem- 
bro  del  pueblo  elegido  por  Dios.  37.  el  que  prac- 
ticó  misericordia:  E1  jurista  no  se  atreve  a  decir 
«samaritano».  Porque  practicó  la  ley,  el  margi- 
nado  samaritano  muestra  que  es  realmente  un 
prójimo,  un  miembro  del  pueblo  de  Dios,  here- 
dero  de  la  vida  etema.  Cf.  G.  Sellin,  ZNW  65 
(1974)  166-89;  66  (1975)  19-60. 

127  (e)  El  discipulado  es  para  hombres  y 
para  mujeres  (10,38-42).  Se  destaca  el  univer- 
salismo  lucano  en  la  presentación  de  Jesús  ac- 
tuando  tres  veces  contra  las  normas  culturales 
judías:  Jesús  está  solo  con  mujeres  que  no  per- 
tenecen  a  su  familia;  una  mujer  le  sirve;  Jesús 
ensena  a  una  mujer  en  su  propia  casa.  Cf.  B. 
Witherington,  Women  in  the  Ministry  ofJesus 
(SNTSMS  51,  Cambridge  1984)  100-3.  38.  en 
su  casa:  Algunos  manuscritos  han  omitido  es- 
ta  frase  para  armonizar  este  pasaje  con  19,6; 
cf.  Hch  17,7,  donde  Lucas  usa  hypodechesthai, 
«recibir»,  sin  especìficación  de  complemento 
de  lugar.  E1  énfasis  que  recibe  «casa»  en  este 
exclusivo  episodio  lucano  concuerda  con  la  re- 
dacción  lucana  de  Q  y  Marcos,  en  la  que  ana- 
dió  28  referencias  a  «casa/hogar»  (p.ej.,  8,27; 
14,23).  Esta  perspectiva  responde  a  su  visión 
del  cristianismo  como  familia;  las  mujeres 
hospedan  a  la  Iglesia  en  sus  casas.  Cf.  J.  Koe- 
nig,  New  Testament  Hospitality  (OBT  17,  Fila- 
delfia  1985)  103-07.  39.  a  îos  pies  del  Sefior: 
Sobre  esta  postura  del  discípulo,  cf.  8,35;  Hch 
22,3.  40.  sirviendo:  En  tiempos  del  evangelio 
de  Lucas,  diaîconein  se  refería  al  ministerio 
cristiano  (cf.  1  Cor  4,1;  Rom  16,1).  Como  ocu- 
rre  frecuentemente  en  sus  relatos  sobre  la  co- 
mensalidad  de  Jesús  (5,29-39;  7,36-50;  11,37- 
54;  14,1-24;  19,1-10;  24,13-35),  el  invitado, 
Jesús,  se  convíerte  en  la  figura  dominante,  en 
anfitrión,  y  responde  a  las  preguntas  sobre  la 
vida  comunitaria.  42.  una  cosa:  E1  sentido  no 
es  que  es  mejor  una  cazuela  que  siete  platos. 
Una  sola  cosa  debe  preocupar  a  todos  cuantos 
sigan  a  Jesús:  escuchar  su  palabra  (v.  39;  cf. 
8,4-21);  ésta  es  la  parte  mejor. 

128  (f)  Los  discípulos  de  Jesús  y  la  ora- 
CIÓn  (11,1-13).  Cf.  Mt  6,9-13;  7,7-11;  Lc  18,1- 
8.  Lucas  escribe  un  catecismo  sobre  la  ora- 
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ción  para  cristianos  gentiles  cuyo  conoci- 
miento  del  Dios  de  Jesús  y  de  la  revelación  deì 
AT  requiere  profundización,  y  que,  al  mismo 
tiempo,  necesitan  aliento  para  perseverar  en 
oración  en  medio  de  un  ambiente  hostil.  Cf.  J. 
Jeremias,  The  Prayers  of  Jesus  (SBT  2/6,  Na- 
perville  1967)  88-89.  1.  ensénanos  a  orar :  El 
signo  de  una  comunidad  relígiosa  era  tener 
una  forma  distintiva  de  oración.  Este  antiguo 
modo  de  identificación  de  una  comunidad  re- 
ligiosa  está  en  vigor  incluso  actualmente, 
p.ej.,  la  consagración  a  María  de  los  marianis- 
tas,  o  el  «Te  adoramos»  de  Ios  franciscanos.  El 
legado  de  Jesús  del  Padrenuestro  a  sus  discí- 
pulos  no  sólo  les  ensena  cómo  orar,  sino,  esp., 
cómo  vivir  y  actuar  en  cuanto  seguidores  su- 
yos.  2.  La  forma  lucana  del  Padrenuestro  pre- 
senta  cinco  peticiones.  Padre:  Este  rasgo  dis- 
tintivo  de  la  oración  de  Jesûs,  es  decir,  su 
personal  e  individual  relación  con  Dios  como 
padre  amante,  protector,  providente  y  clemen- 
te,  encuentra  también  su  expresión  en  10,21; 
22,42;  23,34.46.  Mediante  la  misericordiosa 
revelación  de  Jesús  a  sus  «pequenos»,  pueden 
éstos  afrontar  los  males  implícitos  en  tres  de 
las  cinco  peticiones:  la  desunión  que  hay  que 
transformar  en  comunión  de  comensaíidad; 
sus  propios  pecados  y  la  maldad  de  los  otros; 
el  permanente  peligro  de  la  apostasía.  santifi - 
cado  sea  tu  nombre :  Que  todos  los  males  que 
profanan  tu  creación  desaparezcan,  esp.  los 
que  anidan  en  nuestros  corazones,  para  que 
se  manifieste  el  amor  misericordioso  que  da 
testimonío  en  tu  nombre.  tu  reino :  Desde  4,14 
hasta  este  momento,  Lucas  ha  ido  narrando 
en  su  evangelio  la  naturaleza  del  reino  de 
Dios,  que  rompe  los  límites  que  separan  a  ri- 
cos  y  pobres,  sanos  y  enfermos,  hombres  y 
mujeres,  puros  e  impuros,  santos  y  pecadores. 
Cf.  comentario  a  4,14-30.  Que  sea  tu  reino  el 
que  venga,  y  no  sus  vulgares  imitaciones  hu- 
manas.  3.  pan:  El  significado  del,  por  otra 
parte  no  muy  atestiguado,  adj.  epiousios,  que 
modifica  a  «pan»,  es  altamente  controvertido. 
Considerado  desde  la  perspectiva  del  motivo 
lucano  del  alimento,  el  adj.  se  refiere,  por  una 
parte,  aì  alimento  necesario  para  mantener  la 
vida,  que  es  don  gratuito  de  Dios,  y,  por  otra, 
este  «pan»  no  debe  interpretarse  de  forma  in- 
dividualista,  sino  en  cuanto  compartido  con 
los  demás,  pecadores  incluidos,  en  las  comi- 
das  de  reconciliación,  esp.  las  eucaristías.  4. 
pecados :  La  comunidad  de  Jesús,  compuesta 
de  pecadores,  pide  con  total  confianza  el  per- 
dón  a  su  Padre-Dios  misericordioso.  Los  dis- 
cípulos  que  se  cierran  a  perdonarse  entre  ellos 
y  a  quienes  pecan  contra  ellos  no  poseen  la  es- 
pecífica  visión  del  Dios  de  Jesús,  que  es  mise- 
ricordioso  con  todos  (6,35-36).  tentación:  Para 
Lucas,  la  tentación  nunca  tiene  resultados 
positivos,  como,  p.ej.,  el  fortalecimiento  del 
carácter.  La  tentación  es  siempre  mala.  Los 
discípulos  oran  para  que  su  infinitamente 


amoroso  Dios  los  preserve  de  apostatar  del  ca- 
mino  crístiano.  Cf.  22,39-46. 

129  5-13.  Encontramos  en  esta  perícopa 
varías  ensenanzas  sobre  la  necesidad  de  perse- 
verar  en  la  oración.  Se  supone  la  misericordia 
y  disposición  de  Dios  para  responder  a  las  ne- 
cesídades  de  sus  hijos  en  el  camino  cristiano. 
Si  un  amigo  avuda  a  otro  amigo,  si  un  padre 
mantiene  a  su  hijo,  jcuánto  no  más  cuidará 
Dios  de  los  discípulos  del  Hijo  de  Dios,  de  Je- 
súsi  13.  Espíritu  Santo :  Mt  7,9  lee  «cosas  bue- 
nas».  Para  la  teología  de  Lucas,  las  «cosas 
buenas»  pueden  acarrear  problemas  al  discí- 
pulo,  p.ej.,  12,18-19;  16,25.  Como  respuesta  a 
las  oraciones  de  los  discípulos,  que  quieren 
orar,  vivir  y  actuar  como  lo  hìzo  Jesús,  Dios  les 
otorga  el  don  del  Espíritu  Santo  tras  la  resu- 
rrección.  «El  don  del  Espíritu  Santo  resume 
todo  cuanto  se  da  a  la  comunidad  de  Jesús: 
alegría,  fuerza,  valentía  para  dar  testimonio,  y, 
por  consiguiente,  para  vivir»  (Schweizer,  Good 
News  192).  Cf.  P.  Edmonds,  ExpTim  91  (1980) 
140-43;  E.  LaVerdiere,  When  We  Pray ...  (Notre 
Dame  1983). 

130  (g)  Las  controversias  descubren  el 
SENTIDO  DEL  CAMINO  DE  JESÚS  (1 1,14-36).  LuCaS 
revela  su  maestría  creando  un  pasaje  unitario 
mediante  la  unión  de  fragmentos  dispares, 
esp.  los  w.  24-26  y  33-36,  en  torno  a  la  contro- 
versia  sobre  la  procedencia  del  poder  sobera- 
no  de  Jesús.  EI  resultado  de  su  creatividad  es 
un  modelo  que  tiene  la  siguiente  estructura:  A 
(11,15),  B  (11,16),  A  (11,17-28),  B'  (11,29-36); 
los  w.  23-28,  con  su  doble  tema  de  la  respues- 
ta  al  poder  curativo  de  Jesús  y  a  su  palabra, 
forman  un  puente  entre  A’  y  B'.  Lucas  mani- 
fiesta  además  su  creatividad  en  el  modo  en 
que  altema  en  esta  sección  sus  ensenanzas  so- 
bre  cristología  y  discipulado.  Lc  11,14-23  es 
paralelo  de  Mt  12,22-30  y  Mc  3,22-27;  Lc 
11,24-26  de  Mt  12,43-45;  Lc  11,29-32  de  Mt 
12,38-42;  Lc  11,33-36  de  Mt  5,15;  6,22-23  (Lc 
11,33  es  un  duplicado  de  8,16).  14.  estaba  ex- 
pulsando  un  demonio:  Ei  exorcismo  se  cuenta 
en  un  solo  versículo.  No  se  debate  el  hecho  deì 
exorcismo  de  Jesús.  Lo  que  se  pone  en  cues- 
tíón,  más  bien,  es  la  procedencia  del  poder  de 
Jesús  y  de  aquellos  que  le  siguen.  15.  algunos : 
Notemos  la  generalización  de  la  oposición.  En 
ìa  controversia  de  11,37-54,  los  adversarios 
son  los  fariseos  y  los  maestros  de  ìa  ley.  Belze- 
bú:  Probablemente  significa  «Senor  del  cielo». 
Lucas  establece  con  este  versícuìo  la  sección  A 
de  su  modelo;  la  respuesta  de  Jesús  a  esta  ob- 
jeción  aparecerá  en  los  w.  17-28.  16.  otros:  De 
nuevo,  es  importante  advertir  la  generaliza- 
ción  de  la  oposición,  que,  en  este  caso,  pide 
una  senal  extraordinariamente  poderosa.  Lu- 
cas  introduce  así  la  parte  B  de  su  modelo;  la 
respuesta  a  su  petición  se  retrasa  a  los  w.  29- 
36.  17.  Lucas  acentúa  la  presciencia  de  Jesús. 
Cf.  otros  relatos  de  controversia  en  5,22;  6,8; 


[43:131-132] 


LUCAS  (11,20-42) 


175 


7,36-50.  20.  dedo  de  Dios:  Referencia  a  Éx  8,15 
(LXX).  Lo  que  Dios  hizo  en  el  pasado,  la  libe- 
ración  del  pueblo  de  Dios  de  la  opresión  de  la 
esclavitud,  es  continuado  por  Jesús,  en  cuyo 
ministerio  se  manifiesta  el  poder  soberano  de 
Dios.  Cf.  comentario  a  4,14-43.  21-22.  Lucas 
profundiza  en  su  reflexión  cristológica,  y  utili- 
za  los  símbolos  de  la  riqueza  (patio  de  un  pa- 
lacio,  riquezas,  confianza  en  la  seguridad  ma- 
terial)  para  caracterizar  al  hombre  fuerte. 
Jesús,  que  es  el  fuerte  (cf.  3,16),  vence  las  fuer- 
zas  del  mal.  Cf.  S.  Légasse,  NovT  5  (1962)  5-9. 
23.  el  que  no  está  conmigo ,  está  contra  mí :  Lu- 
cas  ataca  con  su  tema  del  discipulado.  Vivien- 
do  en  un  ambiente  hostil,  las  comunidades  lu- 
canas  son  alentadas  por  el  poder  de  Jesús 
sobre  el  mal  y  se  les  exhorta  a  seguir  unidas  a 
él  y  a  su  camino.  24-28.  Los  enigmáticos  vv. 
24-26  deben  comprenderse  en  el  contexto  en  el 
que  el  artista  Lucas  los  ha  colocado:  La  con- 
quista  del  mal  por  Dios  mediante  Jesús  no 
elimina  la  necesidad  que  tienen  los  discípulos 
de  responder  a  la  proclamación  que  Jesús  ha- 
ce  de  la  palabra  de  Dios.  Mantenerse  en  la 
escucha  de  la  palabra  de  Dios  es  la  ayuda  que 
los  discípulos  necesitan  para  evitar  caer  de 
nuevo  en  las  garras  de  lo  demoniaco  (cf. 
Grundmann,  Lukas  240).  Lucas  contrasta  Ias 
respuestas  de  los  discípulos  con  las  de  los  ad- 
versarios  de  los  vv.  15-16.  Los  vv.  23-28  consti- 
tuyen  una  transición  hacia  la  parte  final  del 
modelo  lucano  (vv.  29-36,  B'). 

131  29.  Lucas  regresa  al  motivo  de  la  peti- 
ción  de  un  signo,  introducido  ya  en  el  v.  16.  el 
signo  de  Jonás :  Mt  12,38-42  no  debe  influir  en 
la  lectura  de  este  pasaje,  pues  a  Lucas  no  le  in- 
teresa  el  motivo  de  la  estancia  de  tres  días  de 
Jonás  en  el  vientre  de  Ia  ballena.  Los  vv.  30.32 
dejarán  claro  que  lo  que  le  interesa  es  el  signo 
de  la  proclamación  de  la  palabra  de  Dios  por 
Jonás,  que  está  en  sintonía  con  su  insistencia 
en  mantenerse  a  la  escucha  de  la  palabra  de 
Dios  proclamada  por  Jesús.  31.  la  reina  del 
sur.  cf.  1  Re  10.  De  nuevo,  Lucas  reflexiona  so- 
bre  el  significado  de  Jesús:  su  sabiduría  es  su- 
perior  a  la  del  legendario  rey  sabio  de  Israel, 
Salomón.  32.  la  predicación  de  Jonás :  E1  poder 
de  ia  palabra  de  Dios,  proclamada  por  Jonás, 
se  manifestó  en  la  masiva  conversión  de  los  ni- 
nivitas.  Ante  Jesús,  portavoz  de  Dios,  nos  en- 
contramos  con  un  poder  superior.  Lucas  pre- 
senta  como  modelo  de  imitación  para  sus 
lectores  gentiles  y  para  todos  los  discípulos  la 
generosa  respuesta  dada  a  la  palabra  de  Dios 
por  un  pueblo  no  elegido.  33-36.  Lucas  ha  sol- 
dado  creativamente  estos  dichos  sapienciales 
con  su  contexto  para  presentar  cómo  habría 
que  responder  a  la  palabra  de  Dios  proclama- 
da  por  Jesús.  33.  para  que  los  que  entren  vean 
el  resplandor :  Los  discípulos,  que  anuncian  a 
Jesús  como  luz,  deben  procurar  que  la  luz  bri- 
Ile  para  todo  hombre  y  mujer  que  buscan  el 


modo  de  salir  de  la  oscuridad.  34.  honesto... 
malvado:  Los  términos  gr.  haplous  y  ponèros 
deben  entenderse  en  sentido  moral,  al  igual 
que  la  oposición  entre  «luz  y  tiniebla».  Una 
respuesta  honesta  y  generosa  a  la  palabra  de 
Dios  conduce  a  toda  persona  a  la  bondad  mo- 
ral.  36.  La  predicacíón  de  Jesús  y  de  Ia  Iglesia 
hallarán  una  acogida  favorable  en  aquellos  co- 
razones  que  buscan  con  sinceridad  los  cami- 
nos  de  Dios.  Cf.  Jn  3,19-21. 

132  (h)  La  limosna  hace  puro  ante  Dios 
(1 1,37-54).  En  su  viaje  por  el  camino  de  Jesús, 
las  comunidades  cristianas  encontrarán  con- 
troversias  internas  y  externas.  Sobre  el  signi- 
ficado  de  «fariseos»,  -♦76-77  supra.  Sobre  el 
género  literario  del  simposio,  -*  99  supra. 
Observemos  la  estructura:  progresíva  revela- 
ción  de  los  invitados  (primero  los  doctores  de 
la  ley  en  1 1,45;  escribas  y  fariseos  en  1 1,54)  y 
el  incidente  (el  asombro,  no  expresado  directa- 
mente,  del  anfitrión  porque  Jesús  no  se  había 
lavado  ìas  manos  antes  de  comer  en  1 1 ,38  pre- 
senta  la  ocasión  para  que  Jesús  intervenga).  E1 
marco  narrativo  (1 1,30-32)  en  el  que  Lucas  ha 
colocado  este  simposio  explica  su  única  ano- 
malía,  es  decir,  la  descortesía  de  Jesús  hacia  su 
anfitrión  que  ensombrece  su  sabiduría.  «Hay 
un  invitado  excepcional  que,  al  menos  desde 
la  perspectiva  del  narrador,  supera  a  sus  ad- 
versarios  y  que  es  más  sabio  que  Salomón»  (E. 
Steele,  JBL  103  [1984]  389).  Esta  perícopa  en- 
cuentra  un  extenso  paralelo  en  Mt  23.  39-41. 
En  estos  versículos  encontramos  un  sutil  jue- 
go  sobre  los  significados  del  binomio  inte- 
rior/exterior:  interior  y  exterior  de  las  vasijas, 
y  también  de  los  seres  humanos  creados  por 
Dios.  41.  del  interior :  Puede  tener  tres  signifi- 
cados:  «dad  lo  que  tenéis  (alimento  y  bebida) 
como  limosna»;  «en  cuanto  que  afecta  al  inte- 
rior,  dad  limosna»;  «dad  limosna  con  todo  el 
corazón»  (cf.  Marshall,  Gospel  495).  limosna : 
Excepto  Mt  6,2-4,  únicamente  Lc-Hch  men- 
ciona  la  limosna  en  el  NT.  Cf.  también  12,33; 
18,22;  Hch  9,36-43;  10,2.4.31;  24,17.  «Para  Lu- 
cas,  la  limosna  constituye  una  parte  esencial 
de  la  ética  cristiana.  De  nuevo  volvemos  a  en- 
contramos  con  el  desafío  que  Lucas  lanza  a 
los  que  tienen  para  que  compartan  con  los  que 
no  tienen»  (Pilgrim,  Good  News  to  the  Poor 
[-►72  supra]  136;  cf.  también  L.  T.  Johnson, 
Sharing  Possessions  [OBT,  Filadelfia  1981]). 
Lucas  impone  a  sus  cristianos  gentiles  la  prác- 
tica  judía  de  la  iimosna,  que  en  su  cultura  era 
casi  totalmente  desconocida.  todas  las  cosas 
son  puras :  Para  los  legalistas  de  las  comunida- 
des  lucanas,  esta  afirmación  era  revoluciona- 
ria:  lo  que  purifica  no  es  la  práctica  ritual  es- 
tablecida,  sino  la  mptura  de  límites  para 
ayudar  al  necesitado.  En  6,1-11  y  8,26-56,  ha- 
Ilamos  ejemplos  del  modo  como  Lucas  ha  tra- 
tado  previamente  el  asunto  de  la  pureza.  42. 
Es  el  primero  de  los  tres  «ayes»  que  Lucas  di- 
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rige  contra  los  fariseos.  sin  omitir  aquello:  Hay 
que  darse  cuenta  de  que  Lucas  no  rechaza  las 
prácticas  consideradas  obligatorias  por  los  ìe- 
galistas  de  su  comunidad.  «Al  parecer,  Lucas 
no  tenía  nada  que  objetar  al  estilo  de  vida  fa- 
riseo  en  cuanto  tal,  incluyendo  la  obligación 
debida  a  todo  el  sistema  legal;  lo  que  les  re- 
procha  es  únicamente  eì  olvido  de  los  manda- 
mientos  fundamentales,  cuyo  carácter  central 
ellos  mismos  habían  reconocido  (Lc  10,25s)» 
(Wilson,  Luìce  and  the  Law  [— ►  58  supra]  19). 
45.  doctores  de  la  ley:  Se  presentan  a  los  otros 
invitados,  que,  dentro  del  grupo  de  los  fari- 
seos,  eran  expertos  en  materias  legales.  Tam- 
bién  ellos  recibirán  tres  «ayes».  48.  vosotros 
construis  sus  mausoleos :  E1  significado  de  este 
versículo  no  es  totalmente  claro,  porque  nor- 
malmente  se  construye  un  mausoleo  con  la 
laudatoria  intención  de  honrar  a  una  persona. 
Puesto  que  el  contexto  indica  que  los  doctores 
de  la  ley  son  acusados  de  no  haber  escuchado 
a  los  portavoces  de  Dios,  ni  en  el  pasado  ni 
tampoco  en  el  presente,  el  v.  48  puede  ser  iró- 
nico:  solamente  honráis  a  los  profetas  muer- 
tos,  no  a  los  que  viven;  al  erigir  un  mausoleo 
sobre  ellos,  os  aseguráis  de  que  están  total- 
mente  muertos  y  de  que  ya  no  os  molestarán 
más.  Vuestra  construcción  os  honra,  pero  no 
estáis,  con  ello,  más  abiertos  a  escuchar  a  los 
portavoces  de  Dios  que  lo  estuvieron  vuestros 
antepasados.  49.  profetas  y  apóstoles:  Lucas  se 
refiere  a  los  portavoces  cristianos  de  sus  co- 
munidades.  51.  Ahel...  Zacarías :  Parece  existir 
un  contraste  implícito  entre  el  prímer  libro  de 
la  Biblia  (Gn  4,8-10)  y  uno  de  los  últimos  (2  Cr 
24,20-22):  En  vuestra  respuesta  a  la  palabra  de 
Dios  proclamada  por  Jesús,  recapituláis  cuan- 
to  ha  acontecido  a  lo  largo  de  la  relación  de 
Dios  con  su  pueblo.  52.  la  llave  de  la  ciencia: 
En  medio  del  fragor  de  la  polémica,  suena  una 
nota  positìva:  los  doctores  de  la  ley  de  las  co- 
munidades  lucanas  poseen  la  llave  de  la  cien- 
cia.  Cf.  también  v.  42.  Sin  embargo,  su  com- 
portamiento  les  impide  ponerla  al  servicio  de 
ellos  mismos  y  de  los  demás.  53-54.  Se  acre- 
cienta  la  hostilidad  de  los  dirigentes  religiosos 
contra  Jesús.  Cf.  también  6,11;  19,47;  20,19- 
20;  22,2. 

133  (i)  LOS  DISCÍPULOS  ANTE  OPOSICIONES  IN- 
ternas  y  externas  (12,1-59).  Lucas  construye 
esta  sección  principalmente  con  materiales  de 
Q  y  L.  Las  conexiones  se  realizan,  sobre  todo, 
mediante  temas  y  palabras  gancho.  A  través  de 
12,1-3,  Lucas  vincula  la  oposición  de  los  fari- 
seos  (1 1,37-54),  cuya  levadura  es  la  hipocresía, 
a  Jesús  con  la  experimentada  por  sus  discípu- 
los  (12,4-12).  La  oposición  que  experimenta  el 
«pequeno  rebano»  de  Jesús  encuentra  una  alia- 
do  en  el  deseo  humano  de  riquezas  (12,13-34). 
Además  de  los  problemas  extemos  causados 
por  la  oposición,  hay  también  problemas  inter- 
nos  provocados  por  los  administradores  egoís- 


tas  de  la  Iglesia  (12,35-48).  En  12,49-53  presen- 
ta  Lucas  la  razón  cristológica  de  la  oposición 
sufrida  por  Jesús  y  sus  discípulos.  En  12,54-59, 
introduce  a  la  gente  en  su  cuadro  global  de 
quienes  se  oponen  a  Jesús  y  a  sus  discípulos, 
formando  una  inclusio  entre  12,56  y  12,1:  tan- 
to  los  fariseos  como  la  gente  son  cuìpables  de 
hipocresía.  1-3.  faríseos:  Lucas  prosigue  su  po- 
lémica  contra  los  fariseos  o  maestros  rigoristas 
de  su  comunidad,  cuyas  acciones  no  son  cohe- 
rentes  con  sus  ensenanzas.  Los  discípulos  de- 
berían  estar  atentos  para  no  contaminarse  con 
su  levadura  o  influencia  cormptora  (v.  1).  No 
importa  lo  persuasiva  e  influyente  que  la  ense- 
nanza  de  los  fariseos  pueda  parecer  ahora,  por- 
que,  a  la  larga,  se  revelará  la  falsa  naturaleza  de 
su  posición  y  el  carácter  destructivo  de  su  per- 
sonalidad  (vvr.  2-3).  Los  w.  1-3  parecen  ser  una 
polémica  estereotipada  contra  los  falsos  maes- 
tros  (-*•  150  infra;  cf.  R.  J.  Karris,  JBL  92  [1973] 
549-64).  4-12.  Lucas  alterna  mensajes  tranqui- 
lizadores  y  de  advertencia  en  el  desarrollo  del 
tema:  si  las  ensenanzas  del  maestro  encontra- 
ron  oposición,  así  también  le  ocurrirá  a  la  de 
sus  discípulos.  4.  amigos  míos:  Esta  alentadora 
expresión  aparece  solamente  aquí  en  los  sinóp- 
ticos.  5-7.  Se  advierte  a  los  discípulos  que  sean 
fieles  a  Dios  y  al  mensaje  del  Hijo  de  Dios 
(9,35).  Es  Dios  quien  tiene  el  control  sobre  la 
vida  de  cada  uno.  cinco  pajarillos...  cahellos  de 
vuestra  cabeza:  Con  cierto  sentido  del  humor, 
Lucas  argumenta  de  lo  menor  a  lo  mayor:  Si 
Dios  cuida  el  elemento  más  barato  del  menú,  y 
cuenta  los  cabellos  que  caen  de  las  cabezas  de 
quienes  se  van  quedando  calvos,  cuánto  no 
más  cuidará  de  los  discípulos  de  Jesús.  8-9.  Hi- 
jo  del  hombre:  La  recompensa  del  discipulado 
es  alta:  quienes  sean  fieles  a  Jesús,  recibirán  su 
apoyo  como  Hijo  del  hombre  en  el  juício.  10- 
12.  El  v.  10  debería  leerse  con  los  w.  1 1-12.  E1 
llamado  pecado  imperdonable  tiene  dos  aspec- 
tos:  el  terco  rechazo  a  recibir  el  mensaje  crìs- 
tiano  (cf.  8,10;  1 1,14-26),  que  la  Iglesia,  dotada 
con  el  Espíritu  Santo,  proclama  a  todos. 

134  13-21.  Este  pasaje  inicia  una  larga  me- 
ditación,  que  se  prolonga  a  través  de  12,34  y 
resuena  de  nuevo  en  12,45,  sobre  los  perjudi- 
ciales  efectos  que  las  riquezas  pueden  tener 
sobre  los  discípulos.  15.  avaricia:  Parte  de  la 
polémica  contra  los  falsos  maestros  residía  en 
que  eran  avarìcìosos  (-►  150  infra).  La  historia 
ejemplar  que  se  narra  en  los  w.  16-21  advierte 
a  los  discípulos  sobre  la  futilidad  de  buscar  re- 
fugio  frente  a  la  oposición  acumuìando  rique- 
zas.  17.  Notemos  la  frecuencia  con  que  en  es- 
te  versículo  y  en  los  w.  18-19  usa  el  «necio»  los 
términos  «yo»  y  «mi».  Sus  intereses  egoístas 
eliminan  a  Dios  y  al  prójimo  del  horizonte.  19. 
comer,  heber:  Esta  descripción  de  una  vida  di- 
sipada  encuentra  eco  en  12,45.  20.  La  idea  que 
late  en  el  fondo  es  la  muerte  del  individuo  co- 
mo  el  momento  del  ajuste  de  cuentas.  ^para 
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quién  serán ?:  Ésta  es  la  frase  clave  de  la  his- 
toria  ejemplar,  que  fuerza  al  lector  a  hacerse 
la  pregunta  fundamental:  (ìQué  sentido  tiene  la 
vida?  21.  Lucas  da  su  propia  respuesta  a  la  pre- 
gunta  del  v.  20:  E1  sentido  de  la  vida  está  en  re- 
conocer  a  Dios  y  en  dar  limosna  al  necesitado 
(-►  132  supra). 

135  22-34.  En  estos  versículos,  tan  frecuen- 
temente  sometidos  a  una  visión  romántica,  Lu- 
cas  prosigue  sus  reflexiones  sobre  las  riquezas 
y  la  oposición.  Sus  puntos  de  meditación  son: 
«poca  fe»  (v.  28)  y  «no  temas,  pequeno  rebano» 
(v.  32).  24.  cuervos:  Son  pájaros  impuros  (Lv 
1 1,15;  Dt  14,14).  «En  la  Antigúedad  se  conside- 
raba  a  estas  aves  como  una  de  las  especies  más 
despreocupadas,  que  incluso  no  acertaban  a 
volver  a  sus  nidos»  ( FEL ,  III,  464).  Pero,  ^por 
qué  un  cuervo  y  no  un  león?  27-28.  lirios:  E1  es- 
plendor  del  lirio  se  percibe  en  una  respiración; 
en  la  siguiente,  su  carácter  efímero.  Pero,  ^por 
qué  un  lirio  y  no  un  cedro  del  Líbano?  Median- 
te  estas  imágenes,  Lucas  dirige  la  imaginación 
de  sus  lectores  hacia  situaciones  en  las  que  su 
existencia  aparece  frágil  y  efímera,  como  la  de 
los  cuervos  y  los  lirios.  Ésta  es  la  situación  cau- 
sada  por  la  oposición  al  mensaje  de  la  palabra 
de  Dios  que  ellos  proclaman  (cf.  8,1 1-15).  Cf.  P. 
S.  Minear,  Commands  of  Christ  (Nashville  1972) 
132-51.  En  esta  situación,  Jesús  asegura,  con 
total  autoridad,  a  sus  discípulos  con  «poca  fe» 
que  Dios  cuida  solícitamente  de  ellos.  32.  pe- 
queno  rebafio:  Jesús  promete  a  su  pequeno  gru- 
po  de  discípulos  que,  entre  oposiciones,  lucha 
por  abrirse  camino,  todo  cuanto  realmente  im- 
porta,  el  reino,  cuyos  poderes  están  actuando 
en  él.  33-34.  dad  limosna:  Tras  haber  advertido 
a  los  discípulos  contra  la  ansiedad  de  los  bienes 
materiales  en  los  vv.  22-32,  Lucas  retoma  a  la 
necesidad  de  compartir  estos  bienes  mediante 
la  limosna,  tema  que  ya  introdujo  en  el  v.  2 1 . 

136  35-48.  Lucas  da  una  interpretación 
eclesiológica  a  las  parábolas  de  los  «criados»: 
los  administradores  de  la  comunidad  deben 
ser  fieles  y  no  generar  problemas  en  la  Iglesia. 
Una  clave  para  entender  el  sentido  lucano  re- 
side  en  que  el  vocablo  gr.  doulos,  «criado»,  «es- 
clavo»;  aparece  en  los  vv.  37.43.45.46.47  y  tie- 
ne  el  significado  de  aquel  que  presta  un 
servicio  en  la  comunidad  cristiana  (véase  Rom 
1,1;  1  Cor  7,22;  Gál  1,10;  cf.  Hch  4,29;  16,17). 
Otra  clave  es  que  oihonomos,  «administra- 
dor»,  aparece  solamente  en  el  evangelio  de  Lu- 
cas  (12,42;  cf.  16,1.3.8)  y  significa  aquel  que 
presta  un  servicio  a  la  comunidad  cristiana  ( 1 
Cor  4,1-2;  Tit  1,7;  1  Pe  4,10).  37.  él  les  servirá: 
Este  cambio  de  roles  es  significativo  y  subraya 
la  absoluta  gratuidad  de  Dios.  El  criado  que  es 
fiel  durante  el  tiempo  del  cumplimiento,  antes 
de  la  parusía,  tomará  parte  en  el  banquete  es- 
catológico.  Este  cambio  contrasta  con  17,7-10, 
donde  se  subraya  la  responsabilidad  del  cria- 
do.  Véase  la  presentación  lucana  de  Jesús  co- 


mo  criado  en  22,24-27  y  como  Siervo  sufrien- 
te  en  23,6-25.  41.  Pedro:  Es  el  portavoz  de  las 
cuestiones  sobre  los  administradores  de  la 
Iglesia  (-*•  70  supra).  42.  ración  de  alimento: 
Aquí  parece  tratarse  de  algo  más  que  de  cues- 
tiones  alimentarias.  <-Sería  una  posible  refe- 
rencia  a  las  comidas  comunitarias  y  a  la  euca- 
ristía?  45.  a  comer,  a  beber  y  a  emborracharse: 
Resuena  el  v.  19:  los  administradores  de  la 
Iglesia  han  asumido  algunas  de  las  caracterís- 
ticas  del  «necio».  47-49.  Los  castigos  para  los 
administradores  infieles  y  negligentes  son  se- 
veros. 

137  49-53.  Con  una  mirada  retrospectiva  a 
3,16,  Lucas  presenta  la  razón  fundamental  de 
la  oposición  a  Jesús  y  a  sus  discípulos,  y  de  las 
oposiciones  dentro  de  la  Iglesia.  49.  fuego:  La 
naturaleza  del  mensaje  de  Jesús  es  purificar  y 
hacer  que  la  gente  distinga  entre  la  escoria  y  lo 
auténtico.  50.  bautismo:  Bautizar  «no  es  utili- 
zado  aquí  como  referencia  al  rito  del  bautis- 
mo,  sino  como  metáfora  de  ser  vencido  por  la 
catástrofe...»  (Marshall,  Gospel  547).  En  obe- 
diencia  a  la  voluntad  de  Dios,  avanza  Jesús  en 
su  camino  hacia  Jerusalén  y  hacia  su  éxodo 
(9,31),  afrontando,  resueltamente,  toda  oposi- 
ción.  53.  el  padre  estará  dividido  contra  el  hi- 
jo...:  Quizá  el  trasfondo  de  este  versículo  sea 
Miq  7,6.  Pero  lo  más  importante  es  que  parece 
que  Lucas  ha  enmarcado  el  tema  de  la  paz  en 
este  versículo  y  en  el  v.  52.  Estos  versículos  de- 
berían  leerse,  sin  embargo,  teniendo  en  mente 
el  programático  2,34-35.  La  paz  no  puede  ob- 
tenerse  a  cualquier  precio,  sobre  todo  a  costa 
del  compromiso  con  la  palabra  de  Dios.  No 
obstante,  aun  en  medio  de  situaciones  violen- 
tas,  el  Jesús  lucano  llama  al  perdón,  a  la  re- 
conciliación  (p.ej.,  9,51-56)  y  al  amor  a  los 
enemigos  (6,27-36).  54-59.  Los  fariseos  no 
aceptan  a  Jesús  porque  son  hipócritas  (12,1). 
La  gente,  también  por  su  hipocresía,  no  acep- 
ta  el  momento  principal  de  la  historia  de  la 
salvación  ( lcairos )  presente  en  el  ministerio  re- 
gio  de  Jesús  (12,56).  De  forma  irónica,  se  dice 
que  la  gente  tiene  suficiente  inteligencia,  p.ej., 
en  asuntos  legales,  para  buscar  la  reconcilia- 
ción  y  librarse  de  la  prisión.  De  lo  que  se  trata 
es  de  que  apliquen  esa  habilidad  para  leer  los 
signos  de  los  tiempos  siguiendo  los  criterios 
de  Jesús  (12,57-59). 

138  (j)  Todos  necesitan  arrefentirse 
(13,1-9).  Este  pasaje,  que  encontramos  sólo  en 
Lucas,  ensena  a  los  discípulos  que  Jesús  es 
compasivo  pero  no  blandengue.  Exige  a  los 
pecadores  que  se  arrepientan  antes  de  que  sea 
demasiado  tarde.  E1  doble  mandato  de  Jesús 
al  arrepentimiento  (vv.  3.5)  constituye  la  base 
de  la  pregunta  posterior  sobre  si  serán  pocos 
los  que  se  salven  (13,23).  1.  galileos  cuya  san- 
gre  mezcló  Pilato  con  sus  sacrificios:  Este  dato 
no  está  atestiguado  en  ninguna  otra  parte.  2-3. 
La  catástrofe  del  v.  1  (y  también  la  del  v.  4)  no 
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le  ocurrió  a  esta  gente  porque  fuesen  mani- 
fiestos  pecadores.  Con  su  consejo  de  que  los 
discípulos  aprendan  de  la  inesperada  muerte 
de  aquella  gente  a  arrepentirse  y  a  estar  pre- 
parados  para  el  juicio,  Lucas  conecta  este  pa- 
saje  con  el  tema  del  juicio  del  cap.  12,  p.ej.,  w. 
20.40.46.  3.  si  no  os  arrepentís,  también  voso - 
tros  pereceréis  de  igual  modo:  Este  versículo  se 
repite  casi  al  pie  de  la  letra  en  el  v.  5.  Suena  a 
refrán.  Lucas  también  desarrolla  su  tema  de  la 
paz  y  de  la  no  violencia:  «...Jesús  no  muestra 
nìngún  signo  de  odio  o  venganza  al  ser  infor- 
mado  de  la  crueidad  de  Pilato  contra  sus  com- 
patriotas»  (Ford,  My  Enemy  101).  6-9.  higuera : 
Por  una  parte,  es  una  parábola  sobre  la  com- 
pasión,  que  conforta  al  discípulo  que  sucumbe 
a  lo  largo  del  camino  cristiano.  Y,  por  otra,  es 
una  parábola  que  critica  severamente  a  discí- 
pulos  pasivos  e  improductivos. 

139  (k)  Un  ejemplo  de  la  naturaleza  del 
reino  de  Dios  (13,11-17).  En  este  rico  pasaje, 
que  encontramos  exclusivamente  aquí,  mues- 
tra  Lucas  el  significado  del  reino  de  Dios  en 
acción;  posteriormente,  en  13,18-21,  lo  ilustra- 
rá  mediante  parábolas.  10.  sinagoga :  -*-56  su- 
pra.  sábado:  —  58.81  supra.  11.  mujer:  E1  reino 
de  Dios  no  es  solamente  para  hombres.  Esta 
«pequena»,  que  responde  al  poder  del  reino  de 
Dios  en  su  vida  alabándolo  (v.  13),  está  en  opo- 
sición  a  los  dirigentes  religiosos,  cuya  visión 
sobre  cuándo  puede  Dios  actuar  les  ciega  ante 
la  presencia  de  su  reino  y  la  necesidad  de  arre- 
pentirse.  15-16.  Jesús  argumenta  de  lo  menor 
a  lo  mayor:  Si  soltáis  a  los  animales  en  sába- 
do,  ^por  qué  no  puedo  yo  liberar  a  un  ser  hu- 
mano  en  sábado?  hija  de  Abrahán:  La  herencia 
religiosa  judía  no  está  restringida  a  los  sanos  o 
a  los  varones.  Esta  mujer  pertenece  al  Israel 
reconstituido  (-*  23  supra).  Cf.  también  19,9, 
donde  Jesús  declara  que  Zaqueo,  jefe  de  publi- 
canos,  otro  marginado,  es  un  «hijo  de  Abra- 
hán».  Lo  que  Jesús  ha  hecho  por  esta  mujer  es 
cumplir  su  encargo  de  liberar  a  los  cautivos  de 
las  cadenas  del  mal  (4,18).  sábado:  Lo  que  Je- 
sús  realiza  en  sábado  es  realmente  una  cele- 
bración  de  su  sentido  más  profundo,  es  decir, 
la  iiberación  de  los  efectos  del  orden  caído.  El 
objetivo  del  sábado,  como  Jesús  lo  ve,  no  es 
prohibir  las  obras  de  misericordia,  sino  fo- 
mentarlas.  Cf.  Busse,  Wunder  (->67  supra) 
289-304;  Wilson,  Luke  and  the  Law  (-►  58  su- 
pra)  37;  Witherington,  Women  (-*•  127  supra) 
68-71. 

140  (1)  El  reino  de  Dios  crece  a  pesar  de 
las  oposiciones  (13,18-21).  Estas  dos  parábolas 
sobre  el  reino,  que  se  encuentran  solamente  en 
Lucas,  tienen  su  paralelo  en  Mt  13,31-33.  Estas 
parábolas  no  acentúan  el  contraste  entre  la  in- 
significancia  del  comienzo  y  la  grandeza  del  re- 
sultado  final.  En  lo  que  se  centran  es  en  el  cre- 
cimiento,  que  se  desarrolla  inexorablemente. 
En  el  contexto  previo  a  estas  parábolas,  Lucas 


puso  el  acento  en  la  oposición  a  Jesús  (cf. 
î  1 , 1 3- 1 3, 1 7);  en  lo  que  sigue,  el  tema  de  la  opo- 
sición  no  será  menos  intenso  (14,1-24;  15,1-2). 
Estas  parábolas  tranquilizan  a  los  discípulos, 
que,  en  acompanando  a  su  maestro  en  el  viaje, 
tendrán  que  afrontar  también  la  violenta  oposi- 
ción.  También  ayudan  a  explicar  por  qué  la  mi- 
sión  del  reino  de  Jesús  encontró  la  oposición. 
19.  pájaros  del  cieîo  construyeron  sus  nidos  en 
sus  ramas :  Esta  alusión  compuesta  del  Sal 
104,12  y  Dn  4,9.18  se  refiere  a  los  diferentes  se- 
res  humanos  que  encuentran  su  refugio  en  el 
reino  de  Dios.  Ê1  tema  lucano  del  universalismo 
se  hace  presente.  Jesús  padeció  la  oposición 
porque  aceptaba  comer  con  los  marginados  co- 
mo  símbolo  del  reino  de  Dios  (cf.  13,28-29).  21. 
levadura  que  una  mujer  toma  y  mete:  Al  hombre 
de  la  parábola  anterior  corresponde  ahora  una 
mujer.  R.  W.  Funk  ( Int  25  [1971]  149-70)  ha  lla- 
mado  la  atención  sobre  tres  extrahos  elementos 
de  esta  parábola:  (1)  El  reino  de  Dios  se  com- 
para  con  un  elemento  impuro  y  corrupto,  la  le- 
vadura;  (2)  el  reino  de  Dios  está  oculto  bajo  la 
imagen  de  la  levadura;  (3)  está  oculto  en  la  can- 
tidad  de  harina  utilizada  para  celebrar  una  epi- 
fanía  divina  (Gn  18,6;  Jue  6,19).  La  compara- 
ción  del  reino  de  Dios  con  algo  que  es  impuro 
desafía  el  concepto  común  de  pureza  y  está  en 
sintonía  con  el  evangelio  lucano  (p.ej.,  8,26-56). 
Este  reino  está  ciertamente  oculto,  esp.  para  ìos 
sabios  y  entendidos  (10,21).  En  este  reino  Jesús 
proclama  con  palabras  y  hechos  que  está  acon- 
teciendo  una  epifanía  de  Dios  para  todos  los 
que  abran  los  ojos  y  oídos  para  verlo  y  escu- 
charlo.  Los  discípulos  pueden  estar  seguros  de 
que  el  reino  de  Dios  está  en  acción,  como  el  po- 
deroso  agente  corruptivo,  la  levadura,  y  de  que 
logrará  su  objetivo  a  pesar  de  todos  los  indicios 
contrarios. 

141  (B)  Parte  segunda  de  la  instruccíón 
sobre  el  sentido  del  camino  cristiano 
(13,22-17,10).  Lucas  continúa  explotando  el 
rico  simbolismo  del  viaje  de  Jesús  a  Jerusalén 
y  su  cita  con  la  voluntad  de  Dios,  e  instruye  a 
los  discípulos  en  las  variadas  dimensiones  del 
camino  cristiano. 

(a)  Insistencia  en  la  necesidad  de  arrepen- 
timiento  (13,22-30).  Lucas  construye  esta  uni- 
dad  fundamentándose  en  los  mandatos  de  arre- 
pentimiento  hallados  en  13,3.5,  y  utilizando, 
posiblemente,  material  procedente  de  Q  para 
los  w.  24-29.  Insiste  en  que  el  camino  crístiano 
exige  una  total  fidelidad  a  Jesús,  y  proporciona 
companeros  de  viaje  de  todos  los  ámbitos  y  lu- 
gares  de  la  tierra  para  el  banquete  escatológico. 
24.  puerta  estrecha :  El  contraste  implícito  pare- 
ce  ser  el  que  existe  entre  las  grandes  puertas  de 
las  ciudades,  por  las  que  puede  pasar  una  mul- 
titud  de  una  sola  vez,  y  aquellas  otras  puertas 
más  pequenas.  25-27.  cierre  la  puerta :  Lucas 
cambia  la  imagen  por  una  puerta  que  Jesús  cie- 
rra  a  los  que  se  contentaban  con  jactarse  de  que 
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lo  conocían  y  sabían  de  su  mensaje.  No  basta 
con  comer  y  beber  ocasionalmente  con  Jesús. 
Hay  que  participar  en  su  vida,  cuyo  símbolo  es 
la  comunión  de  mesa  con  los  humildes.  28-29. 
Abrahán,  ïsaac  y  Jacob :  E1  reino  de  Dios  se  des- 
cribe  ahora  como  banquete  escatológico  (cf.  Is 
25,6-8).  Quienes  no  quieren  comprometerse 
con  el  camino  de  Jesús  se  encuentran  fuera  de 
él.  Miserìcordiosamente,  Dios  abre  el  banquete 
a  todos  los  pueblos.  Son  éstos  quienes  forman 
ahora  el  Israel  reconstituido.  30.  Lucas  toca  su 
querido  tema  de  la  inversión. 

(b)  Jesús  viaja  obedientemente  a  jerusalén 
(13,3 1-35).  Lucas  acentúa  en  este  pasaje  la  obe- 
diencia  de  Jesús  a  la  voluntad  de  Dios  (cf.  9,51) 
y  su  tierno  afecto  a  la  ciudad  santa,  Jerusalén, 
y  a  sus  habitantes.  Bajo  estos  amplios  temas, 
prosigue  Lucas  con  su  típico  motivo  de  la  opo- 
sición  a  Jesús,  el  portavoz  de  Dios.  31.  unos  fa- 
riseos :  Se  trata  de  la  única  referencia  positiva  a 
los  farìseos  en  todo  el  evangelio.  32.  zorro :  Je- 
sús  considera  a  Herodes  Antipas  (cf.  3,1.19-20; 
9,7-9;  23,6-10)  un  personaje  astuto  y  taimado. 
No  deberíamos  pasar  por  alto  la  importancia 
de  esta  crítica  contra  una  personalidad  políti- 
ca.  En  el  evangelio  lucano  no  se  considera  sa- 
crosanto  ni  el  orden  social  romano  ni  tampoco 
aquellos  que,  como  Herodes,  lo  apoyan.  Jesús 
los  critica  libremente.  «Más  aún,  Jesús  no  se 
somete  a  los  modelos  y  prácticas  sociales  acep- 
tadas  por  los  romanos  y  sus  aliados.  Rechaza 
la  violencia  y  explotación  que,  sin  embargo, 
ellos  aceptaban  como  elementos  normales  de 
la  existencia;  sus  ensenanzas  y  comportamien- 
to  iban  en  contra  de  muchos  otros  modelos 
que  aceptaban  y  aprobaban»  (R.  J.  Cassidy,  Je- 
sus ,  Politics ,  and  Society  [Maryknoll  1978]  61- 
62;  trad.  esp.:  Jesús,  polítìca  y  sociedad  [Madrid 
1988]).  -*■  170  infra.  al  tercer  día  alcanzaré  mi 
objetivo :  Herodes  no  impedirá  que  Jesús  prosi- 
ga  llevando  a  cabo  su  misión  del  reino.  Cuan- 
do  a  Dios  le  parezca  conveniente,  Jesús  llegará 
a  Jerusalén,  y  allí  será  levantado  al  tercer  día 
como  vindicación  de  Dios.  33.  es  necesario  que 
continúe  mi  viaje:  Con  total  resolución,  acepta 
Jesús  la  voluntad  de  Dios,  tal  y  como  indica  el 
término  «es  necesarìo»  (gr.  dei).  Jerusalén  no 
es  solamente  el  lugar  del  asesinato  de  Jesús, 
sino  también  su  agente.  Sobre  el  motivo  del 
«profeta  rechazado»,  gracias  al  cual  Lucas  da 
sentido  a  la  muerte  de  Jesús  en  Jerusalén,  cf. 
-••61  supra.  34.  gallina :  Con  esta  imagen  de 
tiemo  afecto  y  cálida  protección,  el  Jesús  luca- 
no  expresa  su  compasión  por  su  propio  pueblo. 
35.  casa:  No  se  refiere  necesarìamente  al  tem- 
plo.  E1  trasfondo  veterotestamentario  parece 
ser  Jr  22,1-9,  donde  «casa»  significa  la  corte  del 
rey.  En  el  relato  lucano  de  la  pasión,  son  prin- 
cipalmente  los  dirigentes  religiosos,  los  sumos 
sacerdotes,  los  responsables  de  la  muerte  de 
Jesús.  cf.  F.  D.  Weinert,  CBQ  44  (1982)  68-76. 
bendito:  Siguiendo  la  línea  narrativa  lucana,  se 
trata  de  una  referencia  a  19,38  (-*•  163  infra). 


142  (c)  La  naturaleza  inclusiva  del  ban- 
quete  del  reino  de  Jesús  (14,1-24).  Este  pasa- 
je  prosigue  con  el  tema  de  la  oposición  con 
que  concluyó  el  cap.  13.  Jesús  es  el  anfitrión 
(14,24)  del  banquete  escatológico  de  Dios,  al 
que  todos,  elegidos  y  no  elegidos,  son  invita- 
dos.  1-6.  Este  acontecimiento,  exclusivo  de 
Lucas,  es  el  incidente  que  desencadena  el  dis- 
curso  sapiencial  de  los  vv.  7-24.  Los  fariseos 
deberían  invitar  a  gente  necesitada,  como  el 
hombre  con  hidropesía,  a  sus  fiestas  (cf.  vv. 
12-14).  1  .fariseos:  -*•  76-77  supra.  sábado:  -*58 
supra.  Ésta  es  la  última  de  las  controversias 
que  presenta  Lucas  sobre  el  sábado.  para  co- 
mer:  -»-99-100.132  supra,  sobre  la  naturaleza 
del  género  del  simposio  que  Lucas  adapta  pa- 
ra  dar  respuesta  a  los  problemas  que  en  sus 
comunidades  planteaban  los  «fariseos»:  ^de- 
berían  juntarse  con  los  impuros?  (7,36-50); 
^qué  hace  a  uno  realmente  puro?  (11,37-54); 
^a  quién  debería  invitarse  a  las  comidas  cris- 
tianas?  (14,1-24).  En  cada  caso,  Lucas  da  la 
respuesta,  radical  por  lo  demás,  en  el  marco 
de  un  banquete.  2.  hidropesía:  La  hidropesía  o 
edema,  enfermedad  por  la  que  el  cuerpo  retie- 
ne  demasiado  líquido,  con  los  concomitantes 
problemas  de  hinchazón  y  de  mala  circula- 
ción,  y  que  es  causada  por  el  alto  consumo  de 
sodio,  es  bastante  conocida  en  las  sociedades 
occidentales.  4-6.  Jesús  de  nuevo  se  muestra  a 
sí  mismo  como  «Senor  del  sábado»  (6,5)  que 
defiende  la  realización  de  obras  de  misericor- 
dia  en  aquel  día  santo. 

143  7-15.  Ésta  es  la  primera  parte  de  la  en- 
senanza  sapiencial  de  Jesús,  el  invitado  princi- 
pal.  Lucas  la  construye  sobre  un  tema  que 
constituía  una  escena  importante  en  la  litera- 
tura  sobre  los  simposios:  el  de  los  lugares  de 
honor  (cf.  Luciano,  Convivium  8-9).  7.  invita- 
dos:  En  griego  lceiclêmenoi .  J.  A.  Sanders  ha  lla- 
mado  la  atención  sobre  el  doble  significado  que 
tiene  este  vb.  gr.  a  lo  largo  de  14,1-24:  «.lceíclê- 
menoi  (“los  invitados")  significa  en  Lucas  “los 
aparentemente  elegidos"  o  'aquellos  que  se 
consideran  elegidos"»  («The  Ethic  of  Election 
in  Lukes  Great  Banquet  Parable»,  Essays  in 
Old  Testament  Ethics  [Fest.  J.  P.  Hyatt;  ed.  J.  L. 
Crenshaw  et  al.;  Nueva  York  1974]  259).  Así 
pues,  en  los  vv.  16-24,  encontraremos  un  con- 
traste  entre  los  que  se  consideran  elegidos  y  los 
que  no.  11.  todo  el  que  se  ensalza:  Lucas  da  una 
orientación  teológica  a  la  sabiduría  del  mundo: 
Dios  no  se  dejará  embaucar  por  la  egolatría  de 
nadie.  12-14.  Las  comunidades  lucanas  no 
mantienen  una  estricta  ética  grecorromana  de 
la  reciprocidad,  o  la  mentalidad  del  do  ut  des , 
por  la  que  los  amigos,  que  lo  tienen  todo  en  co- 
mún,  van  en  ayuda  del  otro  con  la  esperanza  de 
que,  cuando  a  ellos  les  venga  la  desgracia,  el 
amigo  también  vendrá  en  su  ayuda.  En  las  co- 
munidades  lucanas,  gentes  con  diferentes  mo- 
dos  de  vida  y  de  nacionalidad  diversa  son  como 
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amigos  que  lo  tienen  todo  en  común  (Hch 
4,32).  Cf.  W.  C.  van  Unnih,  NovT  7  (1966)  284- 
300.  13.  pobres ,  lisiados ,  cojos,  ciegos :  Estos 
personajes  que  se  mencionan  en  este  versículo 
volverán  a  aparecer  en  el  v.  2 1 .  Hay  sufíciente 
evidencia  de  que,  en  el  tiempo  de  Jesús  y  de  Lu~ 
cas,  tanto  la  sociedad  judía  como  la  grecorro- 
mana  rechazaban  a  esta  gente  desgraciada; 
p.ej.,  lQSa  2,5-22  senala  entre  los  excluidos  de 
participar  en  el  banquete  escatológico  a  los  si- 
guientes  individuos:  «Todo  el  que  está  conta- 
minado  en  su  came,  paralizado  en  sus  pies  o  en 
sus  manos,  cojo,  ciego,  sordo,  mudo,  o  conta- 
minado  en  su  carne  con  una  mancha  visible  a 
los  ojos,  o  el  anciano  tambaleante  que  no  pue- 
de  mantenerse  fírme  en  medio  de  la  asamblea» 
(F.  García  Martínez,  Textos  de  Qumrán  [Madrid 
1993]  177).  Cf.  además  W.  den  Boer,  Private 
Morality  in  Greece  and  Rome  [Mnemosyne  57, 
Leiden  1979]  129-32.  Lucas  parece  ser  el  único 
en  haber  anadido  a  la  lista  «los  pobres».  <:Por 
qué?  «Tanto  en  las  Escrituras  hebreas  como  en 
la  literatura  de  Qumrán,  se  usa  frecuentemen- 
te  el  término  “pobre”  para  designar  a  Israel,  y, 
esp.,  para  el  elegido  dentro  de  Israel»  (Ringe, 
Jesus  [-►  59  supra]  59).  Al  introducir  al  «pobre» 
en  la  lista  de  aquellos  que  estaban  privados  de 
toda  influencia  social  y  económica,  «mo  podría 
estar  Lucas  expandiendo  irónicamente  el  con- 
cepto  de  elegido?  14.  la  resuyrección  del  justo : 
Los  vv.  12-14  han  dejado  claro  que  los  justos,  a 
quienes  se  recompensará  en  la  resurrección 
son  aquellos  que  han  compartido  el  alimento 
de  la  vida  con  los  viven  en  desventaja.  15.  uno 
de  los  comensales :  Uno  de  los  «otros  invitados» 
del  género  simposio  habla  en  voz  alta,  muy  se- 
guro  de  sí  mismo,  dando  a  Lucas  la  oportuni- 
dad  de  introducir  el  elemento  fìnal  del  discurso 
de  Jesús  en  los  vv.  16-24. 

144  16-24.  Esta  parábola,  con  la  que  se  cie- 
rra  el  extensivo  uso  del  simbolismo  del  ali- 
mento  en  14,1-24,  tiene  sus  paralelos  en  Mt 
21,1-10  y  en  EvTom  64,  y  prosigue  con  el  mo- 
tivo  lucano  del  elegido  que  no  responde  al  rei- 
no  de  Dios  (vv.  16-20.24),  que,  sin  embargo,  es- 
tá  abierto  para  todos  los  demás  (vv.  21-23). 
Como  quedó  claro  anteriormente  (5,27-32), 
Jesús,  invitado  en  la  comida,  se  convierte  en  el 
anfítrión  (v.  24).  18-19.  un  campo...  cincoyun- 
tas  de  bueyes:  Como  esperamos  de  Lucas,  las 
dos  primeras  excusas  tienen  que  ver  con  el 
afán  de  riqueza.  Es  importante  que  nos  demos 
cuenta  de  que  la  línea  narrativa  se  fundamen- 
ta  en  el  número  «tres»:  tres  invitados,  tres  ex- 
cusas,  tres  envíos.  Este  dato  excluye  la  ob- 
servación  de  que  los  no  elegidos  que  son 
Ilamados  en  el  segundo  y  tercer  envío  tienen 
menos  valor  a  los  ojos  de  Dios.  Sin  la  segunda 
ni  tercera  ronda  del  criado  sencillamente  no 
habría  relato.  20.  acabo  de  casarme:  Este  ver- 
sículo,  que  tiene  su  paralelo  en  el  v.  26,  da  tes- 
timonio  de  una  cierta  tensión  ascética  en  Lc- 


Hch.  Aun  teniendo  una  actitud  positiva  hacia 
el  matrimonio  (cf.  Isabel  y  Zacarías  [1,5-25]; 
Áquila  y  Priscila  [Hch  18]),  Lucas  también 
aprueba  el  celibato.  Este  énfasis  no  entra  en 
contradicción  con  el  positivo  retrato  lucano  de 
las  mujeres  discípulas,  puesto  que,  en  una  so- 
ciedad  patriarcal,  no  casarse  puede  ser  un  me- 
dio  de  emancipación.  Además  de  14,20.26; 
1 8,29  y  20,34-36,  véase  también  sus  retratos  de 
María,  Jesús,  Pablo  y  las  cuatro  hijas  profeti- 
sas  de  Felipe  (Hch  21,9).  Mujeres  como  María 
Magdalena  (8,3;  24,10),  María  y  Marta  (10,38- 
42),  Tabitá  (Hch  9,36),  Lidia  (Hch  16,14-15)  y 
Damaris  (Hch  17,34)  podrían  estar  solteras. 
Lucas  está  en  contra  de  las  segundas  nupcias 
tras  el  divorcio  (3,19-20;  16,18;  Hch  24,24-25). 
Presenta  a  las  viudas  en  una  perspectiva  posi- 
tiva  (2,36;  7,12;  18,3;  21,2;  Hch  9,39).  No  pare- 
ce  fortuito  que,  en  determinados  pasajes  (esp., 
14,26;  18,29),  Lucas  conecte  el  abandono  de 
las  posesiones  con  el  hecho  de  ser  célibe.  Cf. 
H.-J.  Klauck,  Claretianum  26  (1986)  39-43.  23. 
haz  entrar  a  la  gente:  No  deberíamos  exceder- 
nos  en  la  interpretación  de  esta  expresión,  que 
está  enraizada  en  los  procedimientos  de  hos- 
pitalidad  del  Próximo  Oriente:  «también  los 
más  pobres  guardan  la  cortesía  orientaì  de 
rehusar  por  modestia  el  agasajo  hasta  que  se 
los  toma  de  la  mano  y  con  suave  violencia  se 
los  introduce  en  la  casa»  (Jeremias,  Las  pará - 
bolas  de  Jesús  216).  24.  mi  banquete:  E1  Jesús 
lucano  es  Senor  del  banquete  escatológico. 

145  (d)  Repetición  de  las  exigencias  del 
discipuladû  (14,25-35).  En  esta  parte,  que,  en 
general,  es  exclusiva  de  Lucas,  establece  de 
nuevo  las  exigencias  del  discipulado.  Cf.  9,23- 
27.57-62.  Eclo  14,16-24  ponía  el  acento  en  la 
absoluta  gratuidad  de  la  elección  de  Dios,  estos 
versículos  desarrollan  el  otro  lado  de  la  elec- 
ción,  la  respuesta  absoluta  por  parte  de  los  dis- 
cípulos.  26.  odio:  De  forma  severa  se  afírma  el 
compromiso  total  que  Jesús  exige  a  sus  discí- 
pulos.  esposa:  144  supra.  mi  discípulo:  Da  pie 
al  estribillo  que  encontraremos  en  los  vv.  27.33. 
28-32.  Estas  dos  parábolas  se  centran  en  la  ne- 
cesidad  de  reflexión  antes  de  la  acción.  Los  que 
quieran  seguir  a  Jesús  en  su  camino  deben  so- 
pesar  los  costes.  33.  Este  problemático  versícu- 
lo  es  introducido  por  la  expresión  gr.  houtòs 
oun,  normalmente  traducida  por  «del  mismo 
modo»,  e  indica  que  éste  es  la  conclusión  de  las 
parábolas  de  los  vv.  28-32.  Pero  ^dónde  reside 
el  punto  de  comparación?  Lo  comparado  en  el 
v.  33  y  en  los  vv.  28.32  parece  residir  en  el  des- 
tino  de  quienes  son  incapaces  de  llevar  nada  a 
cabo  hasta  su  conclusíón.  Los  seguidores  de 
Jesús  no  deben  retroceder  ante  ningún  sacrifi- 
cio  requerido  para  llevar  a  cabo  el  seguimiento 
hasta  el  final,  aunque  éste  ìmplique  sacrificar 
de  todas  sus  posesiones.  Cf.  J.  Dupont,  NRT  93 
(1971)  561-82.  A.  Plummer  ( Luke  366)  capta  el 
sentido  de  Lucas:  «Todos  los  discípulos  deben 
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estar  dispuestos  a  renunciar  a  sus  posesiones». 
Así  que  el  v.  33  no  es  ningún  mandato  para  que 
los  discípulos,  quieran  o  no,  renuncien  a  sus 
posesiones.  34-35.  sal :  Los  discípulos  deben 
ser  conscientes  de  que  el  abandono  de  la  fide- 
lidad  a  Jesús  los  deteriora,  hasta  el  punto  de 
que  pierden  toda  eficacia.  «Un  constructor 
arruinado,  un  rey  vencido,  la  sal  deteriorada; 
tales  son  las  desagradables  imágenes  que  Lu- 
cas  emplea  para  ilustrar  la  situación  del  discí- 
pulo  que,  por  desaliento  o  por  cualquier  otra 
causa,  se  retracta  de  la  profesión  que  una  vez 
hizo»  (C.  E.  Carlston,  The  Parables  of  the  Triple 
Tradition  [Filadelfia  1975]  89). 

146  (e)  Tres  ejemplos  de  la  misericordia 
DE  DlOS  HACIA  LOS  PECADORES  (15,1-32).  Con 
tres  parábolas,  Lucas  defiende  el  tema  de  que 
la  misericordia  de  Dios  rompe  todas  las  res- 
tricciones  humanas  que  le  impedían  actuar  a 
favor  de  los  pecadores.  Ciertamente,  la  miseri- 
cordia  de  Dios  es  tan  imprudente  como  la  del 
pastor  que  abandona  a  99  ovejas  para  rescatar 
solamente  a  una;  es  como  la  de  una  mujer  de 
que  vuelve  su  casa  patas  arriba  para  recuperar 
una  insignificante  cantidad  de  dinero;  como  la 
de  un  padre  judío  que  acoge  con  gran  alegría 
a  su  perdido  hijo  que  se  había  convertido  en 
un  pagano.  Dado  que  los  discípulos  tienen  a 
este  Dios  tan  misericordioso,  pueden  embar- 
carse  con  toda  confianza  y  gran  alegría  en  el 
camino  de  Jesús  hacia  este  Dios.  1-10.  Lucas 
imagina  el  amor  de  Dios  por  los  pecadores 
mediante  las  figuras  de  un  hombre  y  de  una 
mujer.  2.  fariseos:  -*•  76-77  supra.  Aunque  Lu- 
cas  no  sitúe  esta  crítica  de  los  fariseos  a  Jesús 
en  una  escena  de  comida  o  simposio  (cf.  7,36- 
50;  11,37-54;  14,1-24),  percibimos  una  alusión 
a  la  comensalidad  de  Jesús  que  a  nadie  discri- 
mina.  El  problema  básico  entre  Jesús  y  los  fa- 
riseos  lucanos  sigue  siendo  el  mismo:  ^Hay 
personas  que  están  fuera  de  los  límites  de  la 
misericordia  de  Dios?  4-7.  Un  paralelo  a  esta 
parábola  se  encuentra  en  Mt  18,12-14.  5.  con~ 
tento:  El  tema  de  la  alegría  inunda  este  capítu- 
lo  (cf.  también  15,6.7.9.10.23.24.29.32);  tiene 
cuatro  connotaciones:  (1)  Los  motivos  de  uni- 
versalidad,  comunidad  y  soteriología  están 
inextricablemente  entreverados.  (2)  La  con- 
versión  es  una  exigencia  para  encontrar  la  ale- 
gría.  (3)  La  felicidad  consiste  esencialmente 
en  una  voluntad  de  participar  en  la  propia  ale- 
gría  que  Dios  experimenta  otorgando  la  salva- 
ción.  (4)  La  llamada  a  participar  del  amor  y  de 
la  alegría  de  Dios  se  realiza  a  través  de  Jesús 
(cf.  P.  L.  Bemadicou,  ScEs  30  [1978]  76-78).  6. 
perdido:  Se  convierte  en  estribillo  a  lo  largo  del 
capítulo:  oveja  perdida,  moneda  perdida  (v.  9), 
hijo  perdido  (v.  24),  hermano  perdido  (v.  32). 

147  11-32.  Esta  parábola  juega  con  el  co- 
nocimiento  previo  que  el  auditorio  tiene  de  las 
historias  de  dos  hermanos,  en  las  que  el  más  jo- 
ven  triunfa  sobre  el  mayor  (o  los  mayores).  Cf., 


p.ej.,  Esaú  y  Jacob  (Gn  25,27-34;  27,1-36);  José 
y  sus  hermanos  (Gn  37,1-4).  Jesús  da  la  vuelta 
a  lo  esperado  de  dos  formas:  el  hijo  pródigo  es 
una  parodia  del  éxito  alcanzado  por  el  herma- 
no  menor;  el  mayor  no  es  derrotado,  sino  que 
es  invitado  a  la  fiesta.  15-16.  a  cuidar  cerdos:  E1 
hijo  menor  ha  acabado  en  el  más  bajo  de  los 
trabajos  según  la  perspectiva  pagana.  Cf.  8,26- 
39  sobre  el  símbolo  de  los  cerdos.  17-19.  E1  hi- 
jo  menor  expresa  el  despertar  del  arrepenti- 
miento  sacudiendo  su  interior.  20.  corriendo: 
Conducta  poco  digna  para  un  anciano  caballe- 
ro  oriental.  22-23.  Se  representa  el  perdón  del 
padre  al  hijo  que  se  había  convertido  en  un  pa- 
gano:  traje  ceremonial;  anillo  de  sello;  zapatos, 
que  manifiestan  la  posición  de  las  personas  li- 
bres.  La  came,  raramente  comida,  marca  el  ca- 
rácter  extraordinario  de  la  ocasión.  24.  Los  es- 
tribillos  «perdido  y  encontrado»  y  la  mención 
de  la  alegría  inundan  el  versículo.  25-32.  Aun- 
que  frecuentemente  ignorados,  estos  versículos 
forman  parte  integral  de  la  parábola  de  los  dos 
hijos  y  se  dirigen  al  asunto  de  la  autojustifica- 
ción  (cf.  15,2  sobre  «los  fariseos»,  y  15,7,  donde 
«justo»  puede  tener  el  significado  irónico  de 
«autojustificado»).  30.  ese  hijo  tuyo:  El  hijo  ma- 
yor  no  quiere  aceptar  a  su  hermano  «muerto», 
ni  como  alguien  que  aún  vive  ni  como  hermano 
suyo.  32.  tu  hermano:  Los  estribillos  de  «perdi- 
do  y  encontrado»  y  de  la  alegría  se  agolpan  en 
la  súplica  del  padre  para  que  su  hijo  mayor 
acepte  al  hijo  arrepentido  como  su  hermano.  E1 
desafío  de  la  parábola  se  intensifica  porque  su 
final  queda  abierto:  ^entrarán  los  justos  en  el 
lugar  del  banquete  para  divertirse  con  los  peca- 
dores  y  con  el  Dios  que  disfmta  de  su  compa- 
nía?  Sobre  un  posible  paralelo  a  15,1 1-32  en  la 
tradición  agádica  oral  sobre  Rabí  Eliezer  ben 
Hyrcanus,  cf.  R.  D.  Aus,  JBL  104  (1985)  443-69. 

148  (f)  La  necesidad  de  compartir  los  bie- 
nes  con  los  necesitados  (16,1-31).  E1  tema 
unificador  de  este  capítulo,  aparentemente  sin 
coherencia  alguna,  es  el  uso  de  las  posesiones 
para  beneficiar  a  los  demás,  esp.  a  los  necesi- 
tados.  Cf.  Karris,  «Poor  and  Rich»,  PerspLA 
121-23;  Horn,  Glaube  und  Handeln  (->23  su- 
pra)  68-88.  El  capítulo  está  dividido  en  cuatro 
secciones  interrelacionadas:  16,l-8a;  16,8b-13; 
16,14-18;  16,19-31.  l-8a.  La  parábola  del  «ad- 
ministrador  infiel»  termina  en  el  v.  8a;  el  pro- 
pietario  del  que  se  habla  en  el  v.  8a  no  es  Jesús, 
sino  el  rico  terrateniente  de  los  vv.  1,3.5.  E1  sis- 
tema  legal  presupuesto  por  la  parábola  está 
ampliamente  atestiguado  y  está  en  contra  de 
la  prohibición  veterotestamentaria  de  la  usu- 
ra.  El  administrador  estaba  autorizado  a  hacer 
contratos  vinculantes  para  el  propietario.  Los 
intereses  del  aceite  y  del  trigo,  por  ejemplo,  no 
se  ponían  en  un  documento  diferente  del  con- 
trato,  sino  que  estaban  incluidos  en  la  suma 
global  mencionada  en  él.  Así,  una  persona  que 
recibiese  solamente  450  galones  de  aceite  de 
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oliva,  por  ]a  aplicación  del  100%  de  intereses, 
tenía  que  tener  escrito  en  su  contrato  la  canti- 
dad  de  900  galones  (cf.  v.  6).  No  hay  evidencia 
alguna  de  que  el  administrador  pudiese  que- 
darse  con  el  interés  como  comisión;  el  trabajo 
del  administrador  consistía  en  hacer  dinero 
para  eì  propietario.  Cf.  J.  D.  M.  Derrett,  NTS  7 
(1960-61)  198-219.  1,  rico :  Esta  designación 
clarifica  lo  que  el  relato  presupone;  cf.  tam- 
bién  16,19.  E1  propietario  es  un  terrateniente 
ausente,  no  precisamente  apreciado  en  la  so- 
ciedad  paiestinense  ni  en  la  grecorromana.  se 
presentaron  cargos  contra  el  administrador  con 
intención  claramente  hostil :  Éste  es  el  signifi- 
cado  normal,  negativo,  del  término  diaballein. 
2.  E1  propietario  cree  en  la  calumnia  y  se  dis- 
pone  a  despedir  a  su  administrador.  3-4.  ya  sé 
lo  que  voy  a  hacer :  En  su  monóiogo,  que  hace 
que  el  lector  se  identifique  con  él,  el  adminis- 
trador,  injustamente  tratado,  no  cae  ni  en  la 
autocompasión  ni  en  otras  tácticas  de  indeci- 
sión.  Actuará  con  decisión.  5.  los  deudores  de 
su  amo:  Dos  veces  se  dice  que  las  cantidades 
son  propiedad  del  amo.  Ninguna  evidencia  de 
que  el  administrador  esté  renunciando  a  su 
comisión.  El  administrador  va  a  ajustar  cuen- 
tas  con  su  amo  a  expensas  de  este  mismo. 
Cancela  el  beneficio  usurero  de  su  amo.  Con 
toda  seguridad,  los  deudores  corresponderán 
a  tal  magnificencia  (cf.  v.  4).  8a.  administrador 
inicuo :  No  se  trata  de  una  simple  repetición  de 
lo  que  está  implícito  en  los  vv.  1-2,  sino  que  se 
refiere  a  la  inicua  conducta  presentada  en  los 
vv.  5-7.  alabó:  El  administrador  no  es  golpeado 
ni  castigado  con  otro  medio  (en  contraste  con 
12,46).  sagazmente:  «El  adverbio  phronimos  se 
refiere  a  la  acción  práctica  para  conseguir  un 
determinado  objetivo.  No  tiene  nada  que  ver 
con  la  virtud  de  la  justicia  en  su  sentido  más 
amplio»  (P.  Perkins,  Hearing  the  Parables  ofJe- 
sus  [Nueva  York  1981]  166). 

^Cuál  es  el  significado  de  16,l-8a?  Puesto 
que  Lucas  es  más  aficionado  al  uso  de  «histo- 
rias  ejemplares»  que  a  las  parábolas  (cf.  10,29- 
37;  12,16-21;  16,19-31;  18,9-14),  para  centrar 
la  atención  de  sus  lectores  y  dar  así  una  lec- 
ción,  se  considera  16,l-8a  como  una  historia 
ejemplar  con  dos  posibles  interpretaciones.  La 
versión  popular  genera  grandes  problemas, 
pues  sostiene  que  Jesús  ensena  a  sus  discípu- 
los  a  imitar  las  injustas  acciones  del  adminis- 
trador.  La  versión  académica  sostiene  que  lo 
que  debe  imitarse  es  la  sagacidad  del  adminis- 
trador  en  el  uso  de  las  posesiones  (aun  cuando 
éstas  no  fueran  suyas). 

Otros  consideran  que  16,l-8a  es  una  autén- 
tica  parábola  sobre  el  reino  de  Dios.  Un  punto 
de  vista  sostiene  que  el  punto  de  conexión  en- 
tre  las  acciones  de  la  parábola  y  las  de  la  au- 
diencia  de  Jesús  en  su  camino  hacia  Jerusalén 
es  similar:  Así  como  el  administrador  actuó 
con  decisión  ante  la  crisis,  así  también  debe- 
rían  actuar  quienes  escuchan  a  Jesús  y  aún  va- 


cilan  en  seguirle  a  él  y  su  mensaje  del  reino. 
Otro  punto  de  vista  defiende  que  el  punto  de 
conexión  es  de  diferencia:  El  sentido  de  justi- 
cia,  normalmente  implicado  en  el  símbolo  del 
reino,  está  en  contra  del  comportamiento  del 
propietario  en  el  v.  8a.  ^Cómo  puede  alabar  el 
propietario  tal  conducta  injusta  perpetrada 
contra  él  mismo,  sin  castigar  al  pícaro?  ^Son 
anulados  los  modelos  estándar  de  justicia  en 
el  reino  que  Jesús  proclama?  Por  supuesto  que 
sí;  en  el  reino  de  justicia  y  poder  de  Jesús,  ni 
siquiera  los  propietarios  ajustan  cuentas.  Este 
significado  de  la  parábola  está  en  sintonía  con 
el  mandato  lucano  de  Jesús  de  amar  a  los  ene- 
migos  (6,27-35)  y  con  sus  ensenanzas  en  con- 
tra  de  la  venganza  y  a  favor  del  amor  a  los 
enemìgos  (cf.  9,51-55;  10,29-37;  17,1 1-19; 
22,47-55;  23,34).  Cf.  B.  B.  Scott,  Bib  64  (1983) 
173-88. 

149  8b-13.  Se  ofrecen  varias  interpretacio- 
nes  de  la  parábola  mediante  el  uso  de  palabras 
gancho.  Se  centran  en  el  uso  de  las  posesiones 
y  presentan  un  primer  ejemplo  del  pensa- 
miento  dualista  de  Lucas:  mammón  puede 
apartar  a  los  discípulos  de  Dios,  pero  también 
pueden  utilizarlo  -ahora-  como  limosna.  8b. 
los  hijos  de  este  tiempo  son  más  astutos:  E1  ad- 
ministrador  representa  la  entusiasta  respuesta 
que  la  gente  de  este  mundo  muestra  en  sus  re- 
laciones,  contrapuesta  claramente  a  la  parca 
respuesta  de  los  discípulos  al  reino  de  Jesús.  9. 
dinero  (mammon)  injusto:  EI  dinero  en  gene- 
ral  («en  el  que  ponemos  nuestra  confianza») 
pertenece  a  este  mundo  perverso.  Los  discípu- 
los  tienen  que  convertirlo  en  capital  celestiaí 
compartiéndolo  con  los  demás,  esp.  con  el  ne- 
cesitado.  Cf.  12,33-34,  E1  mandato  de  Jesús  de 
dar  limosna  afirma  la  permanente  vaìidez  (cf. 
16,16-17)  de  lo  que  sobre  el  asunto  determi- 
nan  la  Ley  y  los  Profetas  (16,29-31).  Sobre  la 
relación  entre  16,9  y  1  Tim  6,18-19,  cf.  S.  G. 
Wilson,  Luke  and  the  Pastoral  Epistles  (Lon- 
dres  1979)  50.  10.  fiel:  Esta  aplicación  de  la  pa- 
rábola  subraya  la  necesidad  de  la  fidelidad 
diaria.  11.  Si  los  discípulos  no  comparten  Ias 
posesiones,  no  les  será  confiada  la  verdadera 
realidad  celestial.  12.  Si  los  discípulos  com- 
parten  las  posesiones,  que  son  realmente  un 
préstamo  que  reciben  de  otro,  es  decir,  de 
Dios,  se  les  entregará  el  tesoro  del  cielo  como 
propiedad  inalienable.  Cf.  Marshall,  Gospel 
624.  13.  no  podéis  servir  a  Dios  y  al  dinero:  Los 
discípulos  o  son  totalmente  fieles  a  Dios,  o  su- 
cumbirán  a  la  esclavitud  del  dinero  (mam- 
món),  y  solamente  se  es  fiel  a  Dios  compar- 
tiendo  el  dinero  con  los  demás,  esp.  con  los 
que  tienen  necesidades. 

150  14-18.  Tras  la  publicación  de  ìa  tesis 
de  H.  Conzelmann,  según  la  cual  16,16  expre- 
sa  la  visión  tripartita  lucana  de  la  historia  de 
la  salvación  (cf.  TL  32-33),  se  ha  prestado  más 
atención  a  la  crítica  de  los  pros  y  contras  de  su 
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tesis  que  a  indagar  en  cómo  está  conectado 
16,14-18  con  16,1-13  y  16,19-31,  que,  obvia- 
mente,  están  interrelacionados  por  los  temas 
de  que  tratan.  Cf.  Wilson,  Luke  and  the  Law 
(-*58  supra)  43-51.  14-15.  fariseos:  Tres  son 
las  conexiones  de  16,14-18  con  16,1-13  y 
16,19-31.  (1)  Los  vv.  14-15  se  dirigen  a  los  sec- 
tarios  fariseos  cristianos  como  tipos  del  hom- 
bre  rico  (cf.  16,19-31)  que  se  burlan  de  Jesús 
por  su  ensenanza  sobre  compartir  los  bienes 
con  los  necesitados  que  no  forman  parte  de  la 
comunidad  (16,1-13).  Previamente,  Lucas  ya 
había  presentado  a  los  fariseos  como  ejemplos 
negativos  (-*•  76-77.99-100.132.142).  Al  descri- 
bir  a  los  fariseos  como  avariciosos  y  orgullo- 
sos  (vv.  14-15),  Lucas  se  inspira  en  la  tradición 
grecorromana  de  la  polémica  contra  los  falsos 
maestros,  tal  y  como  aparece  también  en  1 
Tim  6,10  (avaricia)  y  1  Tim  6,17  (orgullo).  En 
otros  autores  del  NT,  la  avaricia  está  relacio- 
nada  con  los  pecados  de  naturaleza  sexual  (cf. 
Ef  4,19;  5,3.5).  También  Lucas  relaciona  la 
avaricia  con  los  pecados  sexuales  en  16,14  y 
1 6, 1 8;  cf.  también  una  relación  similar  en  8, 1 4 
y  Hch  24,25-26.  (2)  La  ensenanza  de  Jesús 
cumple  y  continúa  la  Ley  y  los  Profetas  (16,16; 
cf.  v.  29)  en  lo  referido  a  la  ayuda  a  los  necesi- 
tados  (16,1-13;  16,27-31).  Además,  lo  que  Dios 
ha  hecho  al  resucitar  al  Jesús  humillado 
(16,31)  manifiesta  que  esta  acción  es  el  cum- 
plimiento  de  su  voluntad  de  salvar  al  pobre 
(16,16).  Cf.  J.  Dupont,  Les  Beatitudes  (Ebib, 
París  1973)  3.62-64.  (3)  E1  evangelio  no  es  un 
mensaje  restringido  para  ricos  que  se  conside- 
ran  elegidos  (16,15.19-26).  Es  para  todos 
(16,16).  En  resumen,  Lucas  advierte  a  los  aco- 
modados  de  su  comunidad  que  eviten  la  avari- 
cia  (y  la  inmoralidad),  siguiendo  la  ensenanza 
de  Jesús  sobre  la  limosna,  en  sintonía  con  la 
voluntad  de  Dios.  En  16,19-31  continuará  Lu- 
cas  esta  exhortación  con  el  ejemplo  del  hom- 
bre  rico. 

151  19-31.  Relato  ejemplar  en  dos  niveles 
(vv.  19-26.27-31),  focalizado  en  el  hombre  rico, 
sus  hermanos  y  los  lectores.  La  pregunta  que 
formula  es  la  siguiente:  ^Seguirán  los  cinco 
hermanos  y  los  lectores  el  ejemplo  del  rico,  o 
harán  caso  a  la  ensehanza  de  Jesús  y  del  AT  so- 
bre  la  solicitud  por  los  necesitados,  como  Lá- 
zaro,  siendo  así  realmente  hijos  de  Abrahán?  Si 
no  siguen  esta  ensenanza  los  cinco  hermanos 
ni  los  lectores,  no  tendrán  puesto  alguno  en  el 
banquete  mesiánico.  19-26.  Existen  paralelos 
de  esta  primera  parte  del  relato  ejemplar  en  el 
folclore  egipcio  y  en  la  historia  de  Bar  Ma  yan 
(cf.  FEL,  III,  749-50).  Sin  embargo,  estos  para- 
lelos  de  la  inversión  en  la  vida  futura  de  las 
condiciones  tenidas  en  el  presente  no  explican 
ni  el  diálogo  entre  el  rico  y  Abrahán  (vv. 
23.24.25.27.29.30)  ni  el  hecho  de  que  el  pobre, 
en  la  persona  de  Lázaro,  no  se  recree  en  el  cas- 
tigo  del  rico.  En  contraposición,  1  Hen  92-105; 


ApPe  13.  Cf.  M.  Himmelfarb,  Tours  of  Hell  (Fi- 
ladelfia  1983).  19-20.  rico...  pobre:  A  pesar  de 
los  intentos  de  mostrar  que  los  vv.  19-26  pre- 
sentan  al  rico  actuando  perversamente  (cf.  Sec- 
combe,  Possessions  [-►  23  supra]  176-78),  el  tex- 
to  no  ofrece  indicación  alguna  de  que  fuese 
culpable  de  alguna  falta  moral  o  de  que  Lázaro 
fuese  moralmente  bueno.  Así  pues,  hay  razones 
para  sostener  que  los  vv.  19-26,  por  sí  mismos, 
condenan  a  los  ricos  por  ser  ricos  y  alaban  a  los 
pobres  por  ser  pobres  (cf.  1,51-53;  6,20-26).  23. 
seno  de  Abrahán:  Referencia  a  la  posición  pre- 
ferente  al  lado  de  Abrahán  en  el  banquete  me- 
siánico  (13,28-29;  cf.  Jn  13,22).  24.  lengua:  cf. 
Himmelfarb,  Tours  68-105,  sobre  ejemplos  de 
este  tipo  de  castigo  de  «ojo  por  ojo».  27-31.  Es- 
te  segundo  nivel  del  relato  ejemplar  prosigue  el 
diálogo  entre  el  torpe  rico  y  el  Padre  Abrahán, 
mostrando  claramente  que  la  falta  de  solicitud 
del  rico  por  Lázaro  no  estaba  de  acuerdo  con  el 
AT  (16,29-31)  ni  con  la  ensenanza  de  Jesús 
(16,9).  27.  Padre  (Abrahán):  La  referencia  a 
Abrahán  recurre  a  un  tema  lucano  (-»23  su- 
pra).  La  mera  palabra  no  convierte  a  uno  en  hi- 
jo  de  Abrahán  ni,  por  tanto,  en  miembro  del  Is- 
rael  reconstituido.  «La  afirmación  del  rico  de 
que  Abrahán  es  su  padre  no  tiene  efecto  algu- 
no,  pues  no  ha  producido  las  obras  de  miseri- 
cordia  que  habrían  demostrado  el  arrepenti- 
miento  de  su  estilo  de  vida  egoísta  e  insensible» 
(G.  W.  E.  Nidcelsburg,  NTS  25  [1978-79]  338). 
31.  resucitar  de  îa  muerte:  Se  exhorta  a  los  aco- 
modados  de  la  comunidad  lucana  a  ayudar  a 
los  lázaros  que  hav  entre  ellos.  Aunque  16,19- 
31  ensena  que  los  pobres  son  salvados  por  la 
sola  gratia ,  también  ellos  tendrán  que  respon- 
der  al  evangelio  lucano  de  la  acción  divina  que 
levanta  al  humillado  en  la  muerte  y  resurrec- 
ción  de  Jesús  (16,31).  Cf.  FEL,  III,  751-54. 

152  (g)  La  renovación  interior  de  los  dis- 
cípulos  (17,1-10).  La  mayor  parte  de  esta  se- 
gunda  fase  del  relato  lucano  del  viaje  (13,22- 
17,10)  se  ha  relacionado  con  la  oposición  a 
Jesús  y  a  sus  discípulos.  En  su  conclusión,  Lu- 
cas  regresa  al  tema  iniciado  en  13,22-30:  la  re- 
novación.  El  material  de  los  vv.  1  -6  procede  en 
su  mayor  parte  de  Q;  los  w.  7-10  son  propios  de 
Lucas.  1-2.  Severa  advertencia  a  los  discípulos 
para  que  no  provoquen  que  sus  hermanos  y 
hermanas  abandonen  el  camino  cristiano.  1. 
tentaciones:  En  su  caminar  con  Jesús,  los  discí- 
pulos,  como  cualquier  persona,  pueden  caer  en 
el  mal  ejemplo,  en  el  comportamiento  nada 
edificante  y  en  el  escándalo.  2.  piedra  de  moli- 
no:  Posible  alusión  a  la  piedra  de  basalto,  bas- 
tante  común  en  Palestina,  que  pesaba  cientos 
de  kilos.  Ponerse  una  piedra  de  molino  como 
traje  de  bano  provocaría  rápidamente  que  el 
nombre  del  tentador  fuese  eliminado  de  la  lis- 
ta  de  los  vivientes.  uno  de  estos  pequenos:  Los 
discípulos  pueden  ser  tan  débiles  como  los  ni- 
nos  ante  la  poderosa  fuerza  de  la  persona  que 
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les  hace  caer  en  la  apostasía.  <iSon  los  dirígen- 
tes  de  la  Iglesia  la  causa  del  escándalo?  Cf.  vv. 
7-10;  -►  136  supra.  3-4 .perdona:  Los  discípulos 
no  sólo  deben  rezar  el  Padrenuestro,  sino  que 
deben  hacerlo  vida  perdonándose  sin  límites 
(—128  supra).  5-6.  Lo  que  los  discípulos  nece- 
sitan,  por  encima  de  cualquier  otra  cosa,  para 
el  camino,  es  una  fe  más  profunda  en  el  Dios 
de  Jesucristo,  que  puede,  efectivamente,  libe- 
rarlos  de  toda  oposición  y  fuerza  destructiva. 
6.  morera :  Un  árbol  grande  con  un  amplio  sis- 
tema  de  raíces.  No  sólo  sería  difícil  arrancarlo 
de  raíz,  sino  tamhién  hacerlo  crecer  en  el  agua. 
La  fe  auténtica  puede  producir  cosas  extraor- 
dinarias.  7-9.  sietvo :  Ésta  es  la  otra  cara  de  la 
moneda  de  12,35-37,  que  subrayaba  la  gratuita 
misericordia  de  Dios  hacia  los  discípulos 
(—136  supra).  El  acento  recae  aquí  en  el  mi- 
nisterio  responsabìe  de  los  dirigentes  eclesiás- 
ticos  que  cultivan  el  campo  de  la  Iglesia  y  pas- 
torean  su  rebano.  10.  indigno :  No  se  trata  de 
que  los  discípulos  no  sean  dignos  en  sí  mismos 
o  en  su  compromiso  por  el  Senor.  E1  hecho  de 
que  los  discípulos  hayan  cumplido  con  su  de- 
ber  no  les  da  derecho  a  reivindicar  ante  Dios 
que  son  dignos  de  su  misericordia.  La  miseri- 
cordia  es  siempre  un  don. 

153  (C)  Parte  tercera  de  la  instrucción 
sobre  el  sentido  del  camino  cristiano 
(17,11-19,27).  En  las  últimas  etapas  de  su  via- 
je  hacia  Dios,  concluye  Jesús  sus  instrucciones 
sobre  el  sígnificado  de  su  seguimiento. 

(a)  Gratitud  y  fe  del  leproso  samaritano 
(17,1 1-19).  Este  milagro  es  exclusivo  de  Lucas, 
y  es  el  cuarto  en  su  relato  del  viaje  (cf.  1 1,14; 
13,10-17;  14,1-6).  «En  cada  uno  de  ellos,  lo 
fundamental  no  es  el  hecho  milagroso,  sino  la 
ensenanza  que  surge  de  él»  (Ellis,  Luke  209). 
En  este  caso,  la  ensenanza  tiene  un  sentido 
cristológico,  soteriológico,  escatológico  y  pa- 
renético.  11.  entre  Samaría  y  Galilea :  No  debe- 
ríamos  exigir  al  texto  una  precisión  geográfi- 
ca.  Para  Lucas  son  importantes  dos  cosas: 
Jesús  está  en  camino  hacia  Jerusalén  y  hacia 
su  cita  con  la  voluntad  de  Dios;  y  puesto  que 
está  cerca  de  Samaría,  puede  encontrarse  con 
un  leproso  samaritano.  12.  diez  leprosos :  —  73- 
74  supra.  Altas  y  sólidas  barreras  separaban  a 
estos  hombres  de  sus  hermanos  y  hermanas. 
14.  Cf.  Lv  13,49.  15.  viéndose :  «Sólo  el  samari- 
tano  ve  y  comprende  totalmente  lo  que  ha 
ocurrido  en  realidad.  Su  visión  le  permite 
comprender  no  sólo  que  ha  sido  curado,  sino 
que  ha  encontrado  la  saivación  de  Dios.  Su  re- 
torno  a  Jesús  equivale  a  su  conversión»  (H.  D. 
Betz,  JBL  90  [1971]  318).  alabando  a  Dios :  Fa- 
vorita  respuesta  lucana  a  la  manifestación  del 
poder  y  misericordia  de  Dios  (cf.  2,20; 
5, 25;. 26;  7,16;  13,13;  18,43;  23,47;  Hch  4,21; 
21 ,20).  Tanto  aquí  como  en  el  v.  18,  la  cristolo- 
gía  está  en  primer  plano:  el  leproso  samarita- 
no  alaba  a  Dios  por  lo  que  Jesús,  agente  de 


Dios,  ha  realizado.  También  resulta  relevante 
el  cumplimiento  escatológico.  Lo  que  había  si- 
do  prometido  en  2  Re  5,8-  19a,  y  repetìdo  en  Lc 
4,27  y  7,22,  ha  llegado  a  su  cumplimiento  con 
Jesús:  La  salvación  de  Dios  es  para  todos  los 
pueblos.  Cf.  W.  Bruners,  Die  Reinigung  der 
zehn  Aussâtzigen  und  die  Heilung  des  Samari- 
ters  Lk  17,11-19  (FB  23,  Stuttgart  1977).  16. 
dándole  las  gracias :  Lucas  opone  gratitud  a  ín- 
gratitud,  convirtiéndola  al  mismo  tiempo  en 
parénesis.  un  samaritano :  Esta  palabra  está  en 
el  texto  en  posición  enfática.  Sobre  los  sama- 
ritanos,  cf.  9,51-55;  10,25-37;  Hch  8,4-25.  Es 
de  fuera  del  pueblo  elegido  de  donde  Lucas  sa- 
ca  a  su  héroe.  19.  tufe  te  ha  salvado :  Suena  el 
mensaje  soteriológico  de  Lucas.  Jesús  es  el 
que  salva  de  la  enfermedad  e  integra  en  la  co- 
munidad  humana.  En  él  encuentran  los  discí- 
pulos  la  realización  de  la  plenitud  humana. 

154  (b)  Fidelidad  en  la  espera  de  la  lle- 
GADA  DEL  HlJO  DEL  HOMBRE  (17,20-18,8).  Lucas 
convierte  un  material  de  carácter  escatológico 
en  exhortaciones  que  Jesús  dirige  a  los  discí- 
pulos  durante  el  viaje,  mezclando  material  ex- 
clusivo  con  otro  procedente  en  su  mayor  par- 
te  de  Q  (17,20-37).  E1  retraso  de  la  llegada  de 
Jesús,  el  Hijo  del  hombre,  apenas  causa  pro- 
blemas  a  los  discípulos  cuando  todo  marcha 
bien.  Los  problemas  se  multiplican  cuando 
surgen  las  persecuciones  (17,25.33)  y  el  Dios 
de  Jesús  se  retrasa  en  la  vindicación  deì  elegi- 
do  (18,1-8).  20-21  .fariseos:  —76-77  supra.  Es- 
tos  cristianos,  estrechos  de  mente,  son  incapa- 
ces  de  ver  y  comprender  la  presencia  del  reino 
de  Dios  en  acontecimientos  como  la  curación 
por  Jesús  de  los  leprosos  impuros  y  la  fe  agra- 
decida  de  un  samaritano  (17,1 1-19),  aconteci- 
mientos  que  prefiguran  la  misión  de  la  Iglesia 
a  los  gentiles.  22-23.  En  21,5-36,  presentará 
Lucas  un  discurso  escatológico  suplementa- 
rio.  Mientras  que  aquél  acentúa  los  aconteci- 
mientos  que  conducen  a  la  venida  del  Hijo  del 
hombre,  éste  pone  el  énfasis  en  el  carácter  im- 
previsible  de  la  venida  de  Jesús  (vv.  22-25)  y  en 
la  falta  de  preparación  de  la  gente  (vv.  26-37). 
Cf.  Flender,  Luke  (-*-  28  supra)  13-15.  25.  es 
preciso  que  sufra  mucho :  Este  versículo  proce- 
de  de  Lucas  y  da  una  orientación  cristológica 
al  material  escatológico  tradicional.  Tras  la 
humillación  de  la  cruz,  Jesús,  el  Hijo  del  hom- 
bre,  ha  sido  glorificado  (cf.  9,22).  En  su  cami- 
no  hacia  la  gloria,  los  discípulos  no  podrán  es- 
quivar  el  sufrimiento  a  causa  de  su  nombre 
(cf.  Hch  5,41;  14,22).  26.  El  foco  se  traslada 
desde  el  carácter  imprevisible  de  la  venida  de 
Jesús  a  la  necesidad  de  preparación  de  los  dis- 
cípulos  durante  el  Camino.  27-30.  comían,  be - 
bían...:  Los  discípulos  deben  tener  cuídado  de 
que  las  preocupaciones  cotidíanas  no  sustitu- 
yan  la  espera  activa  y  personal  del  regreso  de 
Jesús.  31-32.  Los  discípulos  están  preparados 
para  el  regreso  de  Jesús  cuando  renuncian  a 
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su  apego  a  las  posesiones.  33.  quien  pierda  su 
vida :  cf.  9,24-25,  en  el  contexto  de  la  predic- 
ción  de  Jesús  de  su  rechazo  y  vindicación 
(9,22).  En  cuanto  al  sufrimiento  que  experi- 
mentarán  por  su  fidelidad  a  Jesús,  se  aconseja 
a  los  discípulos  que  ponderen  una  vez  más 
cuál  es  realmente  el  sentido  de  la  vida.  34-35. 
tomado...  dejado :  E1  contexto  de  Noé  y  Lot  in- 
dica  que  estos  discípulos  serán  liberados  de  la 
destrucción  mientras  que  otros  serán  abando- 
nados  a  ella.  De  nuevo,  Lucas  utiliza  ejemplos 
tanto  de  hombres  como  de  mujeres.  «La  máxi- 
ma  intimidad  en  esta  vida  no  es  garantía  de 
igualdad  de  condiciones  ante  la  venida  del  Hi- 
jo  del  hombre»  (Plummer,  Luke,  409).  36.  Es- 
te  versículo  no  aparece  en  los  manuscritos 
más  fiables.  37.  águilas :  La  venida  del  Hijo  del 
hombre  es  tan  segura  como  cierto  es  el  hecho 
de  que  hay  cadáver  cuando  vemos  sobrevolar 
aves  de  presa. 

155  18,1-8.  Lucas  ha  relacionado  estre- 
chamente  esta  parábola  con  17,20-37,  hacien- 
do  referencia  en  el  v.  8  a  su  tema  principal,  la 
venida  del  Hijo  del  hombre.  Extrae  lecciones 
para  sus  asediadas  comunidades:  Dios  no 
abandonará  a  sus  elegidos;  deben  ser  fieles  y 
estar  en  constante  oración  hasta  la  venida  de 
Jesús.  1.  orar :  cf.  una  parábola  parecida  en 
1 1,5-8.  Como  dejará  claro  el  v.  8,  no  se  trata  de 
la  mera  oración  continua.  La  fidelidad  al  Dios 
de  Jesús  debe  ser  el  motor  de  la  oración.  3. 
viuda :  Tal  tipo  de  mujer,  despojada  de  toda 
protección  masculina  en  una  sociedad  patriar- 
cal,  es  una  imagen  frecuente  en  Lc-Hch  de  la 
impotencia  total  (7,1 1-17;  20,45-21,4).  6.  oíd  lo 
que  dice  el  juez  injusto :  Dos  son  las  lecciones 
obtenidas  vía  argumentación  minus  ad  maior: 
Si  la  persistente  súplica  de  la  indefensa  viuda 
triunfa  sobre  un  juez  injusto,  cuánto  no  más 
logrará  la  persistente  oración  de  los  discípulos 
cristianos;  si  un  juez  injusto  se  rinde  a  las 
suplicas  de  una  viuda,  cuánto  no  más  lo  hará 
un  Dios  misericordioso.  8.  ^encontrará  fe?:  La 
cuestión  decisiva  no  trata  de  la  vindicación  di- 
vina  de  la  comunidad  de  Dios  perseguida;  Dios 
los  vindicará  ciertamente.  Lo  decisivo  aquí  es 
si  los  discípulos  de  Jesús  le  serán  fieles  duran- 
te  el  largo  camino  provocado  por  el  retraso  de 
su  retorno. 

156  (c)  Los  DISCÍPULOS  DEBEN  DEPENDER  DE 
DlOS  MÁS  QUE  DE  ELLOS  MISMOS  (18,9-17).  JeSÚS 
ensena  a  sus  discípulos,  que  le  siguen  en  el  ca- 
mino,  que  no  les  servirán  de  nada  sus  prego- 
nadas  obras  virtuosas  para  entrar  en  el  reino 
de  Dios.  9-14.  parábola:  Esta  perícopa,  exclu- 
siva  de  Lucas,  es  otra  historia  ejemplar  (cf.  co- 
mentario  a  16,l-8a).  Los  discípulos  tienen  que 
concretar  en  su  comportamiento  la  actitud  del 
publicano.  justo:  Desde  el  inicio  de  su  evange- 
lio  (1,6),  Lucas  ha  estado  jugando  con  el  tema 
de  quién  es  justo,  injusto  y  quién  se  autojusti- 
fica  (p.ej.,  5,32;  15,7).  La  perspectiva  de  Lucas 


no  es  la  de  Pablo,  pues  Lucas  no  relaciona  la 
justificación  con  la  fe,  la  ley  o  la  cruz,  como 
hace  Pablo.  Tres  son  los  puntos  que  Lucas  des- 
taca:  el  vanagloriarse,  con  total  confianza,  de 
las  propias  buenas  obras,  no  logrará  la  abso- 
lución  en  el  juicio  de  Dios;  al  igual  que  Jesús, 
debemos  comprometemos  en  obras  de  justi- 
cia,  como,  p.ej.,  dar  limosna;  Dios  ha  vindica- 
do  a  su  inocente  justo  sufriente,  a  Jesús  el 
Cristo  (cf.  23,47;  Hch  3,14;  7,52;  22,14).  Cf.  J. 
Reumann,  «Righteousness»  in  the  New  Testa- 
ment  (Filadelfia  1982)  135-43;  R.  J.  Karris,  JBL 
105  (1986)  70-74.  10.  fariseos:  -+16-11  supra. 
publicano:  -»46  supra.  11.  injusto:  La  ironía 
lucana  es  patente,  pues  coloca  en  boca  del  fa- 
riseo  una  palabra  gr.  (adikoi),  que  procede  de 
la  misma  raíz  que  «justo»  ( dikaios ):  ^Quién  es 
realmente  el  injusto  aquí?  12.  Las  obras  supe- 
rerogatorias  son  concienzudamente  senala- 
das.  13.  golpeaba  su  pecho :  Signo  de  arrepenti- 
miento.  Aparece  la  misma  expresión  en  23,48, 
cuya  interpretación  tiene  el  mismo  sentido 
que  aquí.  14.  justificado:  E1  publicano  es  ab- 
suelto  en  el  tribunal  de  Dios;  él  ha  reconocido 
su  necesidad  de  la  misericordia  de  Dios  y  ha 
mostrado  dolor  por  sus  pecados.  El  fariseo, 
sin  embargo,  no  necesita  del  don  gratuito  de  la 
justificación  de  Dios,  pues  se  justifica  a  sí  mis- 
mo.  15-17.  En  9,51,  Lucas  se  apartó  del  orden 
del  evangelio  de  Marcos  para  desarrollar  su  re- 
lato  del  viaje.  Ahora  reanuda  el  contacto  con 
Marcos.  Cf.  Mc  10,13-16;  Mt  19,13-15.  nihos 
pequehos...  nihos:  En  9,46-48,  Jesús  empleó  a 
un  nino  como  advertencia  contra  el  deseo  de 
sus  discípulos  de  ser  «el  más  grande».  En 
10,21,  alabó  a  su  Padre  por  revelar  el  sentido 
de  su  ministerio  a  los  «pequenos».  Ahora  pro- 
pone  a  los  más  pequenos  de  la  comunidad  hu- 
mana  para  dar  otra  lección.  En  oposición  al 
fariseo  jactancioso  de  18,9-14,  los  discípulos 
deben  acercarse  a  Dios  como  un  nino  peque- 
no:  con  espontaneidad,  espíritu  de  dependen- 
cia,  sentido  de  asombro,  sin  credenciales  de 
éxito.  Las  puertas  del  reino  no  se  abrirán  para 
quienes  se  comporten  de  forma  diferente.  En 
contraste  con  Mc  10,16,  Lucas  no  dice  que  Je- 
sús  bendijese  a  los  ninos.  En  Lucas,  Jesús  ben- 
dice  a  la  gente  únicamente  tras  haber  comple- 
tado  la  liturgia  de  su  éxodo  (-*•  198  infra). 

157  (d)  La  gran  dificultad  de  que  los  ricos 
ENTREN  EN  EL  REINO  DE  DlOS  (18,18-30).  En  la 
conclusión  de  su  relato  del  viaje,  Lucas  reúne 
los  hilos  de  los  diferentes  temas  que  lo  com- 
ponen.  En  esta  perícopa,  y  en  su  opuesta 
(19,1-10),  escoge  íos  temas  de  la  riqueza  y  de 
la  entrada  en  el  reino  de  Dios.  Cf.  Mc  10,17-31; 
Mt  19,16-30.  18.  un  hombre  importante:  Este 
personaje  puede  ser  un  dirigente  religioso;  cf. 
uso  paralelo  en  14,1;  23,13.35;  24,20.  vida  eter- 
na:  —  126  supra.  Cumplir  los  mandamientos 
del  amor  a  Dios  y  al  prójimo  conduce  a  la  vida 
eterna  (10,25-37);  también  conduce  a  ella  el 


186 


LUCAS  (18,19-19,8) 


[43:158-160] 


abandono  de  las  posesiones,  dándolas  a  los 
pobres,  y  el  seguimiento  de  Jesús.  E1  v.  30,  en 
el  que  también  hay  una  referencia  a  la  «vida 
eterna»,  forma  una  incîusio  con  el  v.  18.  Esta 
inclusio  es  sólo  uno  de  los  ejemplos  del  empa- 
rejamiento  artístico  que  invade  toda  la  períco- 
pa.  Cf.  H.-J.  Klauck,  Claretianum  26  (1986)  28. 
19.  nadie  es  bueno  sino  sólo  Dios :  Dios  es  la 
fuente  de  toda  bondad,  incìuso  de  la  del  mi- 
nisterio  de  Jesús.  20.  Estos  son  los  manda- 
mientos  que  rigen  las  relaciones  humanas.  En 
el  v.  29  encontramos  una  referencia  a  las  nue- 
vas  relaciones  humanas  que  surgen  de  la  en- 
trega  al  reino  de  Dios.  21*  todo  esto  lo  he  guar- 
dado:  Este  personaje  importante  habla  con 
profunda  convicción.  En  el  v.  28,  Pedro,  como 
representante,  hablará  de  la  profunda  entrega 
implicada  en  el  seguimiento  de  Jesús.  22.  re- 
pártelo  entre  los  pobres :  EI  que  ha  preguntado 
debe  asumir  un  estilo  de  vida  de  solicitud  por 
los  necesitados,  tal  y  como  ejemplifica  la  ven- 
ta  de  sus  posesiones  y  su  distribución  entre  los 
pobres;  debe  seguir  a  Jesús.  Pedro  y  sus  com- 
paneros  ya  han  hecho  todo  esto  (v.  28);  efecti- 
vamente,  por  sus  acciones  podemos  extraer 
esta  misma  conclusión.  23.  se  puso  triste :  En 
contraste  con  Marcos,  este  personaje,  inmen- 
samente  rico,  no  se  va.  Como  ejemplo  para  los 
ricos  de  la  comunidad  lucana,  permanece  pa- 
ra  escuchar  las  desafiantes  palabras  posterìo- 
res  de  Jesús.  24.  qué  duro :  Es  difícil  que  un  ri- 
co  entre  en  el  reino  de  Dios,  pero  Dios  puede 
liberar  a  las  personas  de  su  esclavizador  apego 
a  las  riquezas  (v.  27).  25.  ojo  de  una  aguja :  Es- 
ta  hipérbole,  que  pone  en  contraste  el  animal 
más  grande  de  Palestina  con  la  apertura  más 
pequena,  no  debería  ser  desprovista  de  su 
fuerza.  Buscaremos  en  vano  en  el  evangelio  de 
Lucas  una  afírmación  de  que  un  rico  se  salve 
fácìlmente.  26.  ^quìén  puede  saìvarse?:  La  pre- 
gunta  procede  de  la  esperanza  sociorreligiosa 
de  que  las  posesíones  son  un  signo  cierto  de  la 
bendición  de  Dios  en  la  vida  presente  y  futura. 
27.  es  posible  con  Dios:  «...incluso  el  rico  pue- 
de  ser  salvado  por  Dios;  Dios  puede  romper  el 
hechizo  que  la  riqueza  ejerce  sobre  este  tipo 
de  personas»  ( FGL  1205).  28.  nuestras  pose- 
siones:  La  expresión  gr.  ta  idia  aparece  tam- 
bién  en  Hch  4,32,  en  la  descripción  lucana  de 
la  comunión  de  bienes  de  la  Iglesia  primitiva. 
29.  esposa:  -*  144  supra. 

158  (e)  Nueva  predicción  de  la  pasión  y  re- 
surrección  de  Jesús  (18,31-34).  Lucas  conecta 
estrechamente  este  pasaje  con  el  precedente, 
indicando  que  el  compromiso  que  Jesús  exige 
a  sus  discípulos  en  18,18-30  no  es  otro  que  lo 
que  él  mismo  se  ha  exigido.  Cf.  Mc  10,32-34; 
Mt  20,17-19.  31.  Jerusalén :  El  final  del  viaje  de 
Jesús  está  a  la  vista.  se  cumplirá:  E1  plan  divino 
de  salvación  de  los  seres  humanos  apremia  a 
Jesús.  32-33.  Aunque  se  ha  denominado  con 
frecuencia  a  este  fragmento  la  tercera  predic- 


ción  de  la  pasión  (cf.  9,22.44),  realmente  Lucas 
ya  ha  hecho  varias  referencias  a  la  muerte  de 
Jesús  en  su  relato  del  viaje  con  anterioridad  a 
este  momento  (cf.  12,50;  13,32;  17,25).  Al  eva- 
luar  la  posición  lucana  respecto  de  las  autori- 
dades  romanas,  deberíamos  darnos  cuenta  de 
que  el  v.  32  menciona  solamente  a  los  gentiles 
(—  46  supra).  34.  Tres  veces  afirma  Lucas  la  ín- 
comprensión  de  los  discípulos.  Sólo  tras  la 
muerte  y  resurrección  de  Jesús  comprenderán 
ellos  su  significado  (-►117  supra  y  -►  196  infra). 

159  (f)  SUMARIOS  SOBRE  EL  MINISTERIO  DE  JE- 
SÚS  HACIA  LOS  MARGINADOS  (18,35-19,10).  Apro- 
xìmando  a  Jesús  a  Jerìcó  y  al  fìnal  de  su  vìaje, 
cuenta  Lucas  dos  historias  que  resumen  todo 
el  ministerio  de  Jesús  y,  como  era  de  esperar, 
aparece  también  la  oposición  a  este  ministerio 
(18,39;  19,7).  35-43.  Cf.  Mc  10,46-52.  35.  cie - 
go:  Dos  veces,  con  anterioridad,  ha  senalado 
Lucas  que  el  ministerio  de  Jesús  devuelve  la 
vista  a  los  ciegos  como  cumplimiento  de  las 
promesas  de  Dios  a  favor  de  estos  afligidos 
(4, 1 8;  7,22).  En  dos  ocasiones  ha  ensenado  Lu- 
cas  que  hay  que  invitar  a  los  ciegos  a  compar- 
tir  con  generosidad  la  propia  mesa  (14,13.21). 
Ahora,  Lucas  utiliza  una  historia  de  la  miserí- 
cordia  de  Jesús  hacia  un  mendigo  ciego  para 
concluir  su  relato  del  viaje  y  resumir  el  minis- 
terio  de  Jesús  a  favor  de  los  desgraciados  de  la 
sociedad.  Como  manifiesta  el  contraste  entre 
la  insistencia  y  la  fe  del  ciego  y  los  discípulos 
(18,31-34),  hay  otra  dimensión  en  esta  histo- 
ria.  Sólo  la  visión  de  la  fe  abre  los  ojos  para  ver 
quién  es  Jesús  y  para  seguirle.  Cf.  Busse,  Wun- 
der  (—67  supra)  333;  —  196  infra.  38.  hijo  de 
David:  cf.  1,27.32;  2,4;  20,41.44  sobre  el  rango 
davídico  de  Jesús.  Reinar  en  el  trono  de  David 
es  tener  compasión  por  los  pobres  de  la  socie- 
dad.  43.  E1  ciego  que  recupera  la  vista  sigue  a 
Jesús  en  su  camino,  alabando  a  Dios  por  lo 
que  Jesús  le  ha  hecho. 

160  19,1-10.  Este  relato  es  exclusivo  de  Lu- 
cas.  2.  Zaqueo:  E1  nombre  significa  «puro». 
Vincula  dos  ámbitos  simbólicos  lucanos:  es  un 
publicano  que  responde  con  generosidad  a  la 
llamada  de  Dios  (cf.  3,12-13;  5,27-32;  7,29-30; 
15,1-2;  19,9-14);  también  es  un  rico  que  tiene 
gran  dificultad  en  liberarse  del  apego  a  las  po- 
sesiones  (18,24-27).  5.  hoy:  cf.  v.  9  y  el  comen- 
tario  a  2,11.  es  necesario:  De  acuerdo  con  el 
plan  de  Dios,  Jesús  se  autoinvita  a  casa  de  Za- 
queo;  cf.  comentario  a  2,49.  7.  todos  mutmura- 
ban:  «Todos»  en  general  murmuran  contra  el 
hecho  de  que  Jesús  traspase  los  límites  entre  lo 
puro  e  impuro.  8.  Mientras  que  anteriormente 
era  Jesús  quien  respondía  a  ías  objeciones  he- 
chas  contra  él  y  sus  discípulos  por  reunirse  con 
publicanos  (5,27-32),  ahora  es  el  publicano 
quien  responde  a  las  objeciones.  doy...  devuel- 
vo:  Los  especialistas  no  se  ponen  de  acuerdo 
sobre  la  traduccíón  de  estos  vb.  en  tiempo  pre- 
sente.  Si  consideramos  el  presente  como  futu- 
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ro,  entonces  lo  que  dice  Zaqueo  es  que  dejará 
de  ser  un  pecador;  es  decir,  decide  cambiar  su 
vida.  Si  consideramos  el  presente  como  iterati- 
vo  o  habitual,  entonces  Zaqueo  alega  que  él  no 
es  un  pecador,  porque  su  conducta  habitual  es 
generosa  y  justa.  Según  esta  última  interpreta- 
ción,  en  el  v.  9  Jesús  vindicaría  la  buena  repu- 
tación  de  Zaqueo.  Cf.  R.  C.  White,  ExpTim  91 
(1979)  21.  Preferimos  la  primera  interpreta- 
ción.  La  segunda  interpretación  reduce  la  pro- 
fundidad  de  las  afirmaciones  soteriológicas  de 
los  vv.  9-10,  pues  indicaría  que  Zaqueo  habría 
logrado  la  salvación  por  sí  mismo,  dejando  a 
Jesús  fuera  de  aquélla.  9.  salvación...  hoy :  Por 
el  deseo  de  Jesús  de  estar  con  Zaqueo,  su  acep- 
tación  y  su  cambio  de  vida,  la  salvación  llega  a 
toda  su  casa.  «...La  presencia  de  Jesús  hace  po- 
sible  lo  que  es  humanamente  imposible.  iUn  ri- 
co  consigue  pasar  por  el  ojo  de  una  aguja!  Pe- 
ro  no  sin  algunos  cambios  radícales»  (Pilgrim, 
Good  News  to  the  Poor  [-*•  72  supra]  133).  hijo 
de  Abrahán:  Este  marginado  no  está  fuera  de 
los  límites  del  pueblo  elegido  de  Dios  (-►  23  su- 
pra).  10.  salvar  lo  que  estaba  perdido:  Como  el 
Dios-pastor  de  Ez  36,14,  Jesús  busca  a  los  per- 
didos  para  salvarlos.  Así  resume  Lucas  su  vi- 
sión  sobre  Jesús,  el  predicador  de  la  misericor- 
dia  de  Dios. 

161  (g)  Los  DISCÍPULOS  DEBEN  ASUMIR  LOS 

RIESGOS  DE  SEGUIR  A  JESÚS,  EL  REY  (19,11-27). 
Esta  parábola,  que  procede  de  Q  (cf.  Mt  25,14- 
30)  y  de  la  propia  elaboración  de  Lucas,  debe 
interpretarse  desde  su  contexto:  ^Qué  respues- 
tas  deben  darse  a  Jesús,  el  rey?  Cf.  L.  T.  John- 
son,  NovT  24  (1982)  139-59.  11.  ellos  escucha - 
ban  estas  cosas:  Este  «ellos»  parece  incluir  a 
los  discípulos  de  Jesús,  al  pueblo  y  a  sus  ad- 
versarios.  «Estas  cosas»  se  refieren,  por  lo  me- 
nos,  a  19,1-10.  En  aquella  perícopa  como  tam- 
bién  en  ésta,  de  lo  que  se  trata  es  de  cómo  usar 
los  bienes  materiales  como  respuesta  a  la  ve- 
nida  de  Jesús  en  la  propia  vida.  reino  de  Dios: 
En  18,17.24-25.29,  Lucas  trató  de  las  condi- 
ciones  de  entrada  en  el  reino  de  Dios.  Aquí  es- 
tablece  el  fundamento  de  un  nuevo  aspecto  de 
su  ensenanza  sobre  el  reino  de  Dios.  No  habrá 
una  manifestación  espectacular  del  reino  de 
Dios  en  Jerusalén.  Lo  que  se  hará  presente  en 
Jerusalén  será  la  firmeza  y  fidelidad  de  Jesús, 
el  rey  (19,38;  22,29-30;  23,3.11.37-38),  obe- 
diente  a  la  voluntad  de  su  Padre.  Desde  esta 
perspectiva,  el  rey  de  la  parábola  puede,  cier- 
tamente,  parecer  exigente  y  estricto,  pues  él 
mismo  ha  asumido  el  riesgo  de  la  fe,  ha  pasa- 
do  por  el  crisol  del  sufrimiento  y  viste  como 
galas  regias  las  marcas  de  la  cruz.  12.  viajó  a 
un  país  lejano  para  recibir  la  investidura  reaí: 
El  material  que  hallamos  en  los  vv.  12-27  no  se 
opone  a  la  expectación  evocada  en  el  v.  11:  Je- 
sús  aparecerá  como  rey  a  lo  largo  del  relato;  el 
pueblo,  los  jefes  religiosos  y  los  díscípulos  res- 
ponderán  de  forma  diferente  a  Jesús  rey.  En  el 


relato  no  se  prevé  un  largo  retraso.  14.  no  que - 
remos  que  ése  reine  sobre  nosotros:  Notemos 
que,  frecuentemente,  en  lo  que  sigue,  Lucas 
contrasta  la  respuesta  positiva  del  pueblo 
( laos )  con  la  respuesta  negativa  de  los  dirigen- 
tes  religiosos  a  Jesus,  el  rey  (19,47-48;  20,1.19; 
21,37-38;  22,2.52-53.66;  23,10.13.27.35).  15- 
19.  siervos :  Ésta  es  la  tercera  parábola  lucana 
sobre  los  «siervos»,  que  se  refiere  al  discipula- 
do  cristiano  (-►  136,  152  supra).  A  los  discípu- 
los  que  son  fieles  a  Jesús  en  el  camino  se  les 
recompensará  abundantemente  y  se  les  con- 
fiarán,  incluso,  responsabilidades  mayores. 
«No  hay  una  posición  de  seguridad.  E1  único 
camino  para  tener  éxito  es  asumir  el  riesgo  de 
los  dos  primeros  siervos»  (Perkins,  Parables 
[-►  148  supra]  150).  20-23.  E1  tercer  siervo,  pa- 
ralizado  por  el  temor,  ha  sido  desobediente  e 
improductivo.  24-26.  La  generosídad  del  rey 
es  abundante.  27.  matadlos  delante  de  mí:  La 
imagen  de  la  aniquilación  de  los  que  rechaza- 
ron  aceptar  al  rey  pone  de  manifiesto  que  la 
aceptación  de  que  Dios  reine  sobre  uno  es  un 
momento  crítico  de  decisión.  Desgraciada- 
mente,  algunos  optaron  contra  la  vida  que  el 
rey  Jesús  traía.  E1  significado  cristológico  de 
esta  parábola  es  profundo:  Jesús,  el  rey,  tiene 
un  papel  decisivo  en  el  destino  humano,  pues 
la  vida  y  la  muerte  dependen  de  la  respuesta 
que  se  le  dé. 

162  (VI)  Jerusalén  rechaza  al  Profeta, 
al62  (VI)  Jerusalén  rechaza  al  Profeta,  aí 
Hijo  y  al  templo  de  Dios  (19,28-21,38).  En 

esta  sección,  Lucas  depende  ampliamente  de 
Mc  11,1-13,37,  pero  desarrolla  sus  propios  te- 
mas,  principalmente  mediante  la  inclusio  de 
19,47-48  y  21,37-38:  Jesús  ensenaba  al  pueblo 
(laos )  diariamente  en  el  templo,  y  los  dirigen- 
tes  religiosos  estaban  contra  él.  Jesús,  el  rey 
que  trae  la  paz  de  Dios  (19,28-40),  que  es  re- 
chazado  por  los  dirigentes  religiosos  (19,41- 
44),  toma  posesión  del  templo  y  él  mismo  es  el 
templo  (19,45-46).  Todo  cuanto  Jesús  ensena 
en  20,1-21,36  ocurre  en  el  templo  e  ilumina  la 
identidad  de  Jesús,  el  verdadero  culto  a  Dios  y 
la  pertenencìa  al  Israel  reconstituido.  Esta  en- 
senanza  se  desarrolla  en  medio  de  la  contro- 
versia  y  anuncia  la  oposición  contra  los  miem- 
bros  del  Israel  reconstituido,  cuya  piedra 
angular  es  Jesús,  aquel  que  es  rechazado. 

163  (A)  Jesús  toma  posesión  del  templo 
de  Jerusalén  (19,28-48).  Es  importante  que 
advirtamos  que  el  primer  acto  del  Jesús  luca- 
no  al  finalizar  su  viaje  a  Jerusalén  (cf.  9,51- 
19,27)  es  la  entrada  en  el  templo  (19,45). 

(a)  Jesús,  aclamado  como  rey  (19,28-40).  28. 
Jesús  siguió  su  viaje:  Jesús  está  terminando  su 
viaje  de  regreso  al  Padre,  que  inició  en  9,51. 
Sus  acciones  últimas  en  Jerusalén  profuridiza- 
rán  las  instrucciones  de  9,51-19,27  sobre  el  sig- 
nifícado  del  discipulado  y  de  la  misión  de  los 
que  transitan  por  el  camino  de  Jesús.  EI  cami- 
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no  cristiano  recibe  su  autoridad  del  éxodo  de 
Jesús  en  su  pasíón,  muerte,  resurrección,  as- 
censión  y  envío  del  Espíritu  Santo.  Jerusalén : 
Desde  9,51,  Jesús  ha  estado  viajando  hacia  es- 
te  destino;  desde  éste,  la  misión  cristiana  viaja- 
rá  hasta  los  confines  de  la  tierra.  « Jerusalén  se 
convierte  casi  en  un  "símbolo  geográfìco"  de  ia 
continuidad  de  las  acciones  de  Dios»  (Shwei- 
zer,  Good  News  301).  29-30.  A  través  del  teolo- 
gúmeno  de  la  presciencia  de  Jesús,  manifìesta 
Lucas  que  Jesús  controla  su  viaje  hasta  su  Pa- 
dre,  conoce  su  voluntad  y  le  es  fìel  y  obediente. 
un  pollino  que  nadie  ha  montado  todavía :  Esta 
frase  está  copiada  de  Marcos  y  parece  aludir  a 
Zac  9,9.  Sin  embargo,  Lucas  no  explotará  este 
texto  veterotestamentario  sobre  el  reinado.  Tie- 
ne  su  propio  punto  de  vista  de  cómo  Jesús  es 
rey  dando  vida  a  través  de  la  muerte.  35-36. 
mantos :  En  lugar  de  palmas,  Lucas  menciona 
el  uso  de  una  de  las  prendas  de  vestir  más  ca- 
ras.  Fiel  a  su  tema  del  rico  y  del  pobre,  descri- 
be  Lucas  la  respuesta  de  la  gente  a  Jesús,  el  rey, 
mediante  el  uso  de  sus  posesiones.  Cf.  Mars- 
hall,  Gospel  714.  37.  hechos  portentosos :  Se  tra- 
ta  de  una  afirmación  que  resume  el  ministerio 
de  Jesús  a  favor  del  ciego,  cojo,  paralítico  y  po- 
bre  como  cumplimiento  de  la  Escritura  (cf. 
4,18-19;  7,22);  manifiesta  que  el  poder  regio  de 
Jesús  vence  a  los  enemigos  de  la  paz:  la  enfer- 
medad,  los  demonios  y  la  muerte.  Además,  su 
ministerio  previo  se  relaciona  ahora  (cf.  v.  38) 
a  Jesús  Rey,  cuyo  regio  gobiemo  glorioso  a  fa- 
vor  del  marginado  se  manifestará  mediante  el 
sufrimiento  (cf.  23,42-43).  38.  rey:  E1  salmo  de 
peregrinación  (1 18,26)  es  usado  como  base  pa- 
ra  la  proclamación  lucana  del  status  regio  de 
Jesús.  E1  tema  de  Jesús  como  rey,  anunciado 
en  1,32  y  18,38.40  («hijo  de  David  [el  rey]»),  se 
desarroílará  en  los  capítulos  finales  del  evan- 
gelio.  Cf.  22,16.18.29-30;  23,3.37.38.42.  que  vie- 
ne:  Esta  frase  alude  a  7,19  y  a  la  pregunta  del 
Bautista,  que  fue  respondida  por  las  acciones 
portentosas  de  Jesús  como  cumplimiento  de 
las  promesas  de  Dios  en  Isaías  (7,20-22).  Jesús 
es,  ciertamente,  aquel  que  viene  (al  templo  de 
Dios),  anunciado  por  Mal  3,1  (LXX),  y  lo  es  no 
sólo  por  las  acciones  portentosas,  sino  también 
por  la  ensenanza  de  lo  que  significa  el  verda- 
dero  culto  a  Dios  y  por  asumir  el  gobiemo  y  la 
salvación  de  los  marginados  desde  la  cmz.  paz 
en  el  cielo:  Esta  referencia,  que  forma  también 
una  inclusio  con  2,14,  indica  que  toda  la  mi- 
sión  de  Jesús  consiste  en  traer  el  don  celestiaì 
de  la  paz  a  hombres  y  mujeres.  Si  «en  cielo» 
sustituye  a  «Dios»,  el  significado  puede  ser 
«que  la  inevitable  muerte  de  Jesús  es  el  acon- 
tecimiento  que  creará  la  paz  entre  la  humani- 
dad  alienada  y  Dios»  (J.  R.  Donahue,  The  Way 
22  [1982]  95).  39.  Los  fariseos  se  oponen  a  Je- 
sús  maestro.  Durante  su  ministerio  en  el  tem- 
plo  habrá  continuas  referencias  a  Jesús  como 
maestro  (del  camino  de  Dios).  Cf.  20,21.28.39; 
21,7,  En  cada  fase  del  ministerio  de  Jesús,  Lu- 


cas  mostrará  la  verdad  de  lo  anunciado  por  Si- 
meón  sobre  la  caída  y  elevación  (2,34).  Cf. 
4,16-30  (Galilea);  9,51-55  (viaje  a  Jemsalén). 
40.  las  piedras  gritarán:  E1  trasfondo  veterotes- 
tamentario  de  este  difícil  versículo  parece  ser 
Hab  2,1 1.  Lo  que  quiere  decimos  es  que  si  los 
discípulos  tuviesen  que  callar,  entonces  las  pie- 
dras,  que  personifican  el  testimonio  de  la  vin- 
dicación  divina  de  la  injusticia,  proclamarían 
la  llegada  de  Jesús,  el  agente  de  la  vindicación 
de  Dios.  E1  testimonio  de  estas  piedras  contra 
quienes  no  han  respondído  a  Dios  recibe  una 
expresión  más  dramática  en  19,44;  21,6;  20,17. 
Cf.  FGL  1252. 

164  (b)  Jesús  llora  por  Jerusalén  (19,41- 
44).  Jesús  se  detiene  antes  de  entrar  en  el  tem- 
plo.  En  contraste  con  4,16-30,  donde  el  tema 
de  la  universalidad  domina  sobre  el  del  recha- 
zo,  y  también  en  contraste  con  9,51-55,  donde 
éste  queda  oscurecido  por  el  tema  de  la  oposi- 
ción  a  la  venganza  exigida  por  la  ley  del  talión, 
19,41-44  insiste  en  el  tema  del  rechazo  de  Je- 
sús  por  los  dirigentes  religiosos  (19,39).  La 
ciudad,  cuvo  nombre  signifìca  paz,  no  recono- 
ce  la  visita  de  Jesús,  el  agente  de  la  paz  envia- 
do  por  Dios  (cf.  13,34-35).  La  lamentación  de 
Jesús  tiene  una  prehistoria  profética.  «E1  pa- 
thos  de  este  relato  lo  constituye  la  identifica- 
ción  del  profeta  sufriente,  de  Moisés  en  el 
Deuteronomio,  de  Jeremías,  Isaías  y  Oseas, 
con  la  rabia,  angustia,  frustración  y  dolor  de 
Dios  por  Israel»  (Tiede,  Prophecy  and  History 
78).  El  gran  amor  de  Jesús  por  el  pueblo  de 
Dios,  puesto  de  manifìesto  en  19,41-44  al  ini- 
ciar  su  entrada  en  Jemsalén,  tiene  su  paralelo 
en  23,27-31,  cuando  abandona  Jerusalén  para 
morir.  43-44.  tus  enemigos  te  rodearán  de  em- 
palizadas :  Aunque  esta  descripción  de  la  caída 
de  Jemsalén  concuerda  con  los  hechos  histó- 
ricos  del  70  d.C.,  su  signifìcado  es  más  pro- 
fundo.  E1  hecho  de  que  los  vv.  43-44  dependan 
intensamente  de  la  descripción  profética  de  la 
caída  de  Jemsalén  (cf.  FGL  1258-59)  indica 
que  los  dirigentes  religiosos  están  repitiendo 
el  error  de  sus  antepasados,  lo  que  tendrá  se- 
veras  consecuencias. 

165  (c)  Jesús  toma  posesión  del  templo;  él 
es  el  templo  (19,45-46).  Como  muy  bien  dijo 
H.  Conzelmann  (TL  113),  la  única  finalidad  de 
la  entrada  de  Jesús  es  tomar  posesión  del  tem- 
plo.  La  presencia  de  Jesús  en  el  templo  ha  si- 
do  preparada  desde  el  principio  (1,9-10; 
2,27.49;  4,9;  cf.  Ernst,  Luìcas  530);  su  entrada 
cumple  Mal  3,1  (LXX).  entrando  en  el  templo, 
comenzó  a  echar  fuera  a  los  que  vendían:  Pues- 
to  que  el  templo  era  el  lugar  del  verdadero  cul- 
to  a  Dios,  de  la  ensenanza  sobre  la  voluntad  de 
Dios,  del  tesoro  y,  esp.,  el  lugar  donde  Dios  se 
hacía  presente,  la  toma  de  posesión  por  Jesús 
dice  mucho  sobre  sí  mismo.  «Cuando  Jesús 
entra  en  el  templo  o  está  en  el  templo,  enton- 
ces  el  templo  es  realmente  templo»  (K.  Baltzer, 
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HTR  58  [1965]  275).  En  su  ensenanza  dentro 
del  templo  (20,1-21,36),  Jesús  dirá  cuál  es  la 
voluntad  de  Dios  y  en  qué  consiste  el  auténti- 
co  culto.  Fundamentará  al  Israel  reconstituido 
sobre  sí  mismo,  la  piedra  angular.  Como  reve- 
lará  23,44-45,  mediante  él,  Dios  se  hace  pre- 
sente  a  todos.  Una  nota  final  que  suena  en  es- 
te  pasaje  es  la  del  dinero:  La  finalidad  de  Jesús 
«es  purificar  la  casa  de  su  Padre  (2,49)  del  in- 
compatible  servicio  a  mammón»  ( FGL  1266). 

166  (d)  Reacciones  del  pueblo  y  de  los  lí- 
deres  religiosos  ante  Jesús  (19,47-48).  Ésta  es 
la  primera  parte  de  la  inclusio  lucana;  la  segun- 
da  parte  es  21,37-38.  Todas  las  ensenanzas  de 
Jesús  se  desarrollan  en  el  templo.  La  gente 
(laos),  que  formará  el  Israel  reconstituido,  escu- 
cha  atentamente  las  palabras  de  Jesús,  mientras 
que  los  dirigentes  religiosos  conspiran  contra 
él.  Cf.  J.  Kodell,  CBQ  31  (1969)  327-43,  sobre  es- 
te  importante  y  persistente  contraste  en  los 
caps.  19-23. 

167  (B)  Jesús  afirma  su  autoridad  para 
hablar  en  nombre  de  Dios  (20,1-21,4).  Esta 
sección  presenta  la  última  de  las  importantes 
controversias  entre  Jesús  y  las  autoridades  re- 
ligiosas  en  el  evangelio.  Las  primeras  contro- 
versias  aparecieron  en  4,14-9,50  y  9,51-19,27, 
principalmente  con  ocasión  del  ministerio  de 
Jesús  a  favor  del  enfermo  y  necesitado.  Pue- 
den  clasificarse  como  sigue:  controversias  en 
sábado  (4,16-30;  4,31-37;  6,1-5;  6,6-11;  13,10- 
17);  controversias  en  un  banquete  o  sobre  el 
sentido  del  banquete  (5,27-39;  6,1-5;  7,36-50; 
11,37-54;  14,1-24);  controversias  en  la  sinago- 
ga  (4,16-30;  4,31-37;  6,6-11;  13,10-17).  Lo  no- 
vedoso  de  esta  controversia  es  que  acontece 
dentro  del  templo  y  no  está  dirigida  contra  los 
fariseos.  Los  sumos  sacerdotes,  escribas,  an- 
cianos  y  saduceos  son  ahora  los  adversarios  de 
Jesús.  Una  parte  esencial  de  esta  controversia 
es  una  profunda  revelación  sobre  la  identidad 
de  Jesús:  «En  el  templo  tendrá  lugar  la  pre- 
sentación  definitiva  de  la  identidad  de  Jesús 
con  miras  a  su  inminente  pasión»  (Conzel- 
mann,  TL  117).  Como  correctamente  observa 
G.  Schneider  ( Luhas  393),  Jesús,  que  durante 
sus  controversias  en  el  templo  no  utiliza  la  vio- 
lencia  ni  es  vencido  en  el  debate,  será  vencido 
por  la  violencia  (22,49-53). 

168  (a)  Jesús  es  un  profeta  enviado  por 
Dios  (20,1-8).  1.  pueblo:  El  pueblo  ( laos )  está 
en  contraste  con  los  dirigentes  religiosos.  2. 
estas  cosas :  Aunque  resulta  ostensible  la  refe- 
rencia  de  tauta  a  los  acontecimientos  de  19,28- 
46,  las  implicaciones  son  mayores.  Los  sumos 
sacerdotes  y  ancianos,  que  no  han  sido  men- 
cionados  antes  de  la  sección  de  Jerusalén  en  el 
evangelio,  responden  ahora  a  «estas  cosas»,  es 
decir,  a  todo  cuanto  Jesús  ha  hecho  desde 
4,14.  5.  En  esta  completa  analepsis  o  «flash- 
back»  (-►  42  supra),  Lucas  muestra  que  los  su- 


mos  sacerdotes  no  aceptaban  el  bautismo  de 
Juan.  Su  respuesta  a  Jesús  será  similar  a  la 
que  ellos,  los  fariseos  y  doctores  de  la  ley,  die- 
ron  al  Bautista  (7,29-30).  Recordemos  que,  en 
7,29-30,  los  dirigentes  religiosos  rechazaron  al 
mensajero  de  Dios,  mientras  que  el  pueblo  lo 
acogió  favorablemente.  8.  Debemos  desenre- 
dar  el  significado  cristológico  de  esta  contro- 
versia  acentuando  la  naturaleza  de  su  argu- 
mentación:  Si  la  autoridad  del  Bautista 
procede  de  Dios,  a  fortiori  también  la  de  Jesús. 
En  el  templo,  Jesús,  en  cuanto  agente  enviado 
por  Dios,  ensena  la  voluntad  de  Dios  y  el  sig- 
nificado  del  verdadero  culto. 

169  (b)  Jesús  es  el  hijo  de  Dios  y  la  piedra 
angular  del  Israel  reconstituido  (20,9-19). 
En  esta  parábola  alegorizada,  Lucas  pone  de 
nuevo  en  contraste  las  respuestas  del  pueblo 

(20.9.16)  y  de  los  dirigentes  religiosos  (20,19)  a 
Jesús.  9.  vina :  Aunque  Lucas  ha  abreviado  la 
versión  marcana  (Mc  12, 1),  aún  brilla  en  ella  la 
alusión  a  Israel  como  vina  de  Dios  (Is  5,1-5). 
10-19.  propietario...  labradores...  hijo...  otros: 
La  clave  de  la  alegoría  reside  en  el  propietario 
identificado  con  el  fiel  y  copiosamente  miseri- 
cordioso  Dios  que  sigue  enviando  mensajeros 
a  su  amado.  Los  labradores  que  rechazan  a  los 
mensajeros  de  Dios  y  al  Hijo  son  los  dirigentes 
religiosos.  E1  hijo,  asesinado  fuera  de  la  vina, 
es  Jesús.  Los  otros  son  los  que  acogen  la  predi- 
cación  de  Jesús  y  la  de  sus  discípulos  forman- 
do  el  Israel  reconstituido.  La  mayoría  entre  los 
«otros»  es  la  que  dice  «de  ninguna  manera» 

(20.16) .  La  piedra  rechazada  es  Jesús  rechaza- 
do,  que  se  convierte  en  la  piedra  angular  de  la 
nueva  edificación  de  Dios,  el  Israel  reconstitui- 
do.  La  imagen  del  templo  en  esta  perícopa  in- 
tensifica  la  función  de  Jesús  ensenando  en  el 
templo:  Jesús  ocupa  el  lugar  de  lo  que  el  tem- 
plo  simbolizaba,  pues,  en  cuanto  Hijo  de  Dios 
y  piedra  angular  vindicada,  él  es  la  presencia 
de  Dios  entre  los  hombres  (cf.  23,44-45). 

170  (c)  Jesús  ensena  auténticamente  el 
camino  de  Dios  (20,20-26).  De  nuevo  pone  Lu- 
cas  en  contraste  a  los  jefes  religiosos  (20,20)  y 
al  pueblo  (20,26).  E1  significado  cristológico 
de  este  pasaje  se  encuentra  en  el  irónico  v.  21: 
Jesús  ensena  ciertamente  el  camino  de  Dios. 
25.  devolver  al  césar...  a  Dios:  J.  A.  Fitzmyer 
capta  muy  bien  cómo  la  ensenanza  de  Jesús  se 
relaciona  con  la  presencia  de  Jesús  en  el  tem- 
plo  y  con  lo  que  significa  el  verdadero  culto  a 
Dios:  «Un  ser  humano  pertenece  a  Dios,  cuya 
imagen  lleva;  Dios  no  solamente  tiene  un  de- 
recho  de  posesión  sobre  los  seres  humanos,  si- 
no  también  la  exigencia  del  reconocimiento 
básico  de  su  senorío»  ( FGL  1293).  Durante  si- 
glos,  la  frase  «dar  al  césar»  ha  sido  intensa- 
mente  debatida.  Hay  dos  matices  contemporá- 
neos  que  anadir  a  este  debate.  Uno  afirma  que 
Lucas  escribió  una  apología  del  Imperio  a  su 
Iglesia,  instándole  a  pagar  los  impuestos.  Cf.  P. 
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Walaskay,  «And  so  we  came  to  Rome »  (-►  46  su- 
pra)  36:  «Según  Lucas,  los  cristianos  tienen 
que  asumir  sus  obligaciones  fiscales  para  con 
el  gobierno».  E1  otro  enfoque  trata  de  inter- 
pretar  eí  v.  25  dentro  del  movimiento  de  un 
evangelìo  que  manifiesta  un  modelo  social  de 
solicitud  por  el  necesitado  que  es  contrario  al 
modelo  social  de  la  poderosa  Roma.  Este  en- 
foque  también  subraya  que  las  dos  partes  deî 
v.  25  no  están  coordinadas,  sino  que,  más  bien, 
el  césar  depende  de  Dios.  Cf.  R.  Cassidy,  Jesus 
(—141  supra)  58:  «Así,  los  únicos  ámbitos  en 
los  que  el  césar  puede  exigir  lealtad  son  aque- 
llos  en  los  que  sus  normas  están  de  acuerdo 
con  las  normas  queridas  por  Dios».  Este  pun- 
to  de  vista  de  Cassidy  merece  ser  tenido  en 
cuenta.  Durante  el  proceso  de  Jesús  ante  Pila- 
to,  los  dirigentes  religiosos  se  referirán  a  este 
episodio,  acusando  a  Jesús  de  pervertir  al  pue- 
blo  con  su  ensenanza  (cf.  23,2.5.14). 

171  (d)  El  Dios  de  Jesús  es  aquel  que  da  y 
MANTIENE  LA  VIDA  MÁS  ALLÁ  DE  LA  MUERTE  (20,27- 
40).  La  controversia  continúa  en  el  templo  con 
la  intervención  de  los  saduceos  (20,28.39),  que 
ni  creen  en  la  resurrección  ni  en  los  ángeles,  y 
sólo  aceptan  la  autoridad  del  Pentateuco  (To- 
rá).  Jesús  mostrará  su  autoridad  no  sólo  inter- 
pretando  la  ìey  mosaica,  sino  también  mani- 
festando  su  fe  y  confianza  en  el  poder  de  dar 
vida  del  Dios  que  anuncia  en  el  templo.  28-33. 
Moisés  nos  dejó  escrito :  Los  saduceos,  basán- 
dose  en  la  ley  matrimonial  del  levirato  de  Dt 
25,5,  presentan  a  Jesús  un  argumento  de  re- 
ductio  ad  absurdum  contra  la  doctrina  tardía 
de  la  resurrección  corporal.  34-36.  La  res- 
puesta  de  Jesús  ataca  la  premisa  fundamental 
de  los  saduceos:  La  vida  del  tiempo  venidero 
es  una  continuación  de  esta  vida,  y  requiere, 
por  tanto,  la  intervención  humana  para  que  no 
desaparezca.  37-38.  Dios  de  Abrahán...:  Jesús 
refuerza  su  argumento  con  otras  citas  de  la 
Torá  (Éx  3,2.5):  Puesto  que  Dios  es  el  Dios  de 
los  vivos,  tiene  que  haber  mantenido  con  vida, 
mediante  la  resurrección,  a  los  difuntos  Abra- 
hán,  Isaac  y  Jacob.  Al  argumento  de  la  resu- 
rrección  anade  Lucas  el  de  la  inmortalidad  en 
el  v.  38b:  «porque  para  él  todos  viven»  (véase 
el  cercano  paralelo  a  esta  expresión  de  la  in- 
mortalidad  en  4  Mac  7,19).  39.  A  los  escribas, 
que  defienden  que  hay  resurrección  de  los 
muertos,  les  encanta  la  respuesta  de  Jesús.  Cf. 
Hch  23,6- 1 0  para  ver  cómo  la  ensenanza  de  Je- 
sús  en  eì  templo,  en  20,27-40,  está  en  conti- 
nuidad  con  la  de  los  fariseos. 

172  (e)  Jesús  Mesías  es  hijo  y  Senor  de 
David  (20,41-44).  Este  pasaje  se  construye  en 
afirmaciones  anteriores  sobre  la  función  daví- 
dica  de  Jesús  (1,32;  18,38.40).  41.  el  Mesías  es 
hijo  de  David?:  Jesús,  el  Mesías,  que  reúne  en 
torno  a  sí  en  el  templo  al  Israel  reconstituido, 
desafía  ìas  creencias  de  los  jefes  religiosos  con 
los  salmos  cantados  en  la  liturgia  del  tempìo. 


En  su  interpretación  de  los  salmos,  Jesús  pro- 
clama  que  en  cuanto  Mesías  es  a  la  vez  hijo  y 
Senor  de  David. 

173  (f)  CULTO  A  DlOS  Y  ESTILO  DE  VIDA  JUSTA 
(20,45-21,4).  A  través  del  tema  de  la  «viuda» 
(20,47;  21,2-4),  se  han  unido  dos  fragmentos 
(20,45-47;  21,1-4).  E1  verdadero  culto  a  Dios,  de 
acuerdo  con  la  tradìción  profética,  exige  justi- 
cia  y  solicitud  por  los  miembros  más  necesita- 
dos  y  débiles  de  la  sociedad,  representados  por 
la  viuda.  2.  esta  pobre  viuda:  Interpretando 
21,1-4  como  una  queja,  Jesús  desacredita  la  en- 
senanza  religiosa  que  provoca  que  una  viuda 
dé  cuanto  tiene  para  mantener  una  institución 
religiosa  decadente.  Jesús  alaba  la  generosidad 
de  la  viuda,  que  prepara  al  lector  para  percibir 
la  generosidad  de  Jesús,  el  siervo  autoanona- 
dado  (cf.  22,24-27).  Cf.  A.  G.  Wright,  CBQ  44 
(1982)256-65. 

174  (C)  Consecuencias  para  Jerusalén  al 
no  aceptar  al  Profeta  de  Dios  (21,5-38).  Cf. 

Mc  13,5-37;  Mt  24,1-36.  Esta  perícopa  nos  abre 
dos  ventanas.  A  través  de  una,  el  lector  puede 
mirar  hacia  atrás,  a  19,47-21,4,  y  ver  las  conse- 
cuencias  del  rechazo  de  Jesús  y  su  ensenanza 
en  el  templo  por  los  dirigentes  religiosos.  Me- 
diante  la  otra,  el  lector  avanza  más  allá  de  Lc 
22-23  para  ver  la  vindicación  divina  del  Hijo 
del  hombre  rechazado  y  el  fortalecimiento  de 
los  discípulos  de  Jesús,  que  también  serán  re- 
chazados  por  su  fidelidad.  Este  complejo  pasa- 
je  puede  dividirse  como  sigue:  ( 1 )  introducción 
(21,5-7);  (2)  exhortación  inicial  (21,8-9);  (3)  de- 
sastres  cósmícos  (21,10-11);  (4)  acontecimien- 
tos  antes  del  fin  del  mundo:  persecución  de  los 
cristíanos  (21,12-19);  destrucción  de  Jerusalén 
(21,20-24);  (5)  desastres  cósmicos  (21,25-33); 
(6)  exhortación  conclusiva  (21,34-36);  (7)  in- 
clusio  con  19,47-48  (21,37-38).  Cf.  J.  Dupont, 
AsSeign  64  (1969)  77-86.  Esta  división  muestra 
cómo  los  acontecimientos  del  fin  del  mundo 
están  relacionados  con  la  destrucción  de  Jeru- 
salén,  subrayando  de  este  modo  una  importan- 
te  cuestión  cristológica:  la  crisis  que  Jerusalén 
afronta  ante  el  ministerio  de  Jesús  es  «un  pre- 
sagio  de  la  crisis  que  Jesús  y  su  mensaje,  y,  so- 
bre  todo,  su  venida  como  Hijo  del  hombre, 
provocará  en  “todos  los  que  habitan  toda  la  faz 
de  la  tierra"  (21,35)»  (FGL  1329). 

175  5-6.  E1  Jesús  lucano  recuerda  la  des- 
trucción  del  templo.  En  lo  que  sigue,  se  am- 
pîiará  el  horizonte  hasta  ìncluir  Jerusalén  (vv. 
20-24)  y  el  fin  del  mundo  (vv.  25-33).  7.  estas 
cosas :  Utilizando  frecuentemente  el  genérico 
término  gr.  tauta,  consigue  Lucas  un  cierto 
grado  de  unidad  en  este  complejo  pasaje  (cf.  vv. 
9.12.28.31.36).  El  antecedente  de  «estas  cosas» 
cambia  desde  la  destrucción  del  templo  a  la 
destrucción  de  Jerusalén  y,  después,  a  la  des- 
trucción  de  todo  el  mundo.  sefial:  A  los  desas- 
tres  cósmicos  de  los  vv.  9-10  y  25-33  se  les  de- 
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nomina  «senales»  (en  gr.  semeion ,  vv.  11.25). 
Éstas  unen  la  explicación  del  material  lucano 
de  los  vv.  12-19,  sobre  la  persecución  con  los  vv. 
20-24,  sobre  la  destrucción  de  Jerusalén.  8.  Los 
discípulos  no  deben  confundir  la  destrucción 
del  templo  con  el  regreso  de  Jesús  (como  Hijo 
del  hombre).  12.  antes  de  todas  estas  cosas:  Es 
decir,  antes  del  fin  del  mundo.  El  Jesús  que  se 
ha  encontrado  con  la  controversia  a  lo  largo  de 
todo  su  ministerio,  y,  esp.,  en  Jerusalén,  predi- 
ce  ahora  el  mismo  trato  para  sus  discípulos. 
Pero  el  Jesús  rechazado  ha  sido  vindicado  y  da- 
rá  fuerza  a  sus  asediados  discípulos.  Cf.  12,1 1- 
12  y  los  relatos  sobre  Esteban  (Hch  7)  y  Pablo 
(Hch  21-26),  que  hablan  vigorosa  y  elocuente- 
mente  cuando  son  perseguidos.  19.  Jesús  ex- 
horta  a  sus  discípulos  a  la  perseverancia  en 
medio  de  las  amenazas.  Como  en  12,35-48  y 
17,20-18,8,  Lucas  utiliza  material  escatológico 
con  finalidad  parenética.  20-24.  Lucas  ha  ma- 
tizado  la  destrucción  de  Jerusalén  por  Dios  con 
la  tradición  del  profeta  rechazado  (—61  supra). 
22.  venganza :  «La  misma  venganza  que  exige  la 
vindicación  de  la  fidelidad  de  Dios  a  expensas 
de  un  pueblo  infiel,  produce  también  la  vindi- 
cación  del  pueblo  convocado  en  nombre  de 
Dios  ante  los  gentiles»  (Tiede,  Prophecy  and 
History  93).  Como  ejemplo  del  modelo  teológi- 
co  utilizado  véase  Dt  32,20.35.36.39.  24.  el 
tiempo  de  los  gentiles :  E1  hecho  de  que  Dios  ha- 
ya  utilizado  a  los  gentiles  para  castigar  al  pue- 
blo  infiel  no  significa  que  los  gentiles  hayan 
desplazado  a  Israel  o  que  Dios  no  vaya  a  cum- 
plir  sus  antiguas  promesas  ( ibid .  95).  25-33. 
Lucas  resume  su  relato  sobre  las  senales  cós- 
micas,  introduciendo  ahora  una  dimensión 
cristológica:  Jesús,  el  victorioso  Hijo  del  hom- 
bre,  controla  las  fuerzas  del  mal,  tanto  la  gue- 
rra  (v.  9)  como  el  mar  (v.  25);  él  es  el  juez.  28. 
se  acerca  vuestra  redención :  Este  versículo  col- 
ma  a  los  discípulos  con  un  mensaje  de  con- 
fianza  y  esperanza.  En  contraste  con  las  cobar- 
des  acciones  de  otros  hombres  y  mujeres  (vv. 
26-27),  los  discípulos  fieles  permanecen  fir- 
mes,  con  las  cabezas  en  alto,  para  saludar  a  su 
justo  juez,  a  Jesús,  el  Hijo  del  hombre  (cf.  9,26; 
12,9;  Hch  7,56).  33.  mis  palabras  nunca  pasa- 
rán :  De  nuevo  irrumpe  ía  cristología  lucana: 
aquel  que  encontrará  en  Jerusalén  una  muerte 
vioíenta  dice  palabras  eternas.  34-38.  Lucas  da 
la  última  palabra  a  la  exhortación.  34-36.  tened 
cuidado :  Lucas  utiliza  la  ambientación  escato- 
lógica  como  vehículo  para  una  minicatequesis 
de  advertencias.  Sobre  paralelos  de  estas  ex- 
hortaciones,  cf.  8,11-15;  11,5-8;  12,22-31.45; 
18,1-8.  37-38.  Mediante  estos  versículos  forma 
Lucas  su  inclusio  con  19,47-48.  E1  pueblo,  fun- 
damento  del  Israel  reconstituido,  está  abierto  a 
la  ensenanza  del  profeta,  de  Jesús,  que  morirá 
en  Jerusalén  (cf.  13,33). 

176  (VII)  Última  cena  de  Jesús  y  rela- 
ción  con  pecadores  (22,l-23,56a).  Dos  pro- 


blemas  interrelacionados  laten  en  este  mate- 
rial:  las  fuentes  de  Lucas  y  su  teología.  Su 
fuente  básica  para  el  relato  de  la  pasión  es  Mc 
14,1-15,47.  Aquellos  puntos  (p.ej.,  22,35-38  y 
23,44-48)  en  los  que  difiere  de  Marcos  no  se 
explican  porque  existiera  otro  relato  continua- 
do  de  la  pasión,  sino,  más  bien,  por  las  tradi- 
ciones  propias  de  Lucas  y  su  redacción  de 
Marcos.  Véase  la  conclusión  de  F.  J.  Matera, 
Passion  Narratives  and  Gospel  Theologies  (TI, 
Nueva  York  1986)  155:  «Considero  que  casi  to- 
das  las  diferencias  entre  Lucas  y  Marcos  se  de- 
ben  a  la  actividad  redaccional  de  Lucas  y  a  su 
utilización  de  tradiciones  especiales  que  Mar- 
cos  no  conocía  o  no  llegó  a  utilizar».  Sobre  las 
fuentes  de  Lc  22,  cf.  M.  L.  Soards,  «The  Scope, 
Origin,  and  Purpose  of  the  Special  Lucan  Pas- 
sion  Narrative  Material  in  Luke  22»  (tesis  doc- 
toral,  Nueva  York  1984).  Sobre  las  fuentes  de 
Lc  23,  cf.  el  ejemplo  prueba  de  23,44-48  en  F. 
J.  Matera,  CBQ  47  (1985)  469-85. 

Aunque  se  dice  generalmente  que  Lucas 
presenta  la  pasión  de  Jesús  como  un  martirio, 
esta  visión  no  resulta  adecuada.  Cf.  J.  A. 
Fitzmyer,  FGL  1367-68;  R.  J.  Karris,  JBL  105 
(1986)  65-74;  Matera,  Passion  Narratives  150- 
52.  Más  bien,  el  relato  lucano  de  la  pasión  de- 
be  verse  como  un  drama  teológico  que  resalta 
el  poder  salvífico  de  Jesús,  el  justo  que  sufi'e 
inocentemente  y  subraya  la  misericordia  divi- 
na  en  la  vindicación  de  este  justo  (cf.  23,47; 
Hch  3,15;  7,52;  22,14)  e  Hijo  de  los  poderes  de 
la  oscuridad.  Mediante  este  drama,  Lucas  tra- 
ta  de  provocar  en  sus  lectores  una  respuesta 
de  fe  más  profunda  en  Jesús  y  una  entrega 
más  entusiasta  a  seguir  su  camino  hacia  Dios. 
Cf.  Karris,  Luke,  esp.  1 16-17;  en  la  nota  4  pue- 
de  verse  la  bibliografía  pertinente;  Neyrey,  Pas- 
sion  (—  62  supra);  Matera,  Passion  Narratives 
150-220.239-44. 

177  (A)  Discurso  de  despedida  de  Jesús 
en  el  marco  de  una  cena  (22,1-38). 

(a)  Preparación  para  el  discurso  de  despe- 
dida  (22,1-13).  Ahora  acontece  la  primera  par- 
te  de  lo  que  Jesús  había  predicho  en  9,22:  el  re- 
chazo  del  Hijo  del  hombre  por  los  ancianos, 
los  sumos  sacerdotes  y  los  escribas.  Como  ha- 
rá  a  lo  largo  de  su  relato  de  la  pasión,  Lucas 
presenta  a  Jesús  caminando  obedíente  y  libre- 
mente  hacia  la  muerte,  exhortando  a  sus  dis- 
cípulos  a  escuchar  sus  últimas  palabras  y  a 
imitar  su  ejemplo.  Cf.  Mc  14,1-2.10-16.  1.  la 
fiesta  de  los  panes  sin  levadura,  llamada  pas- 
cua:  La  pascua  se  celebraba  a  la  puesta  del  sol 
que  senalaba  el  comienzo  del  día  15  del  mes 
de  nisán.  La  comida  pascual  se  comía  con  pa- 
nes  sin  levadura,  que  también  debían  comerse 
durante  los  siete  días  posteriores  a  la  pascua. 
Hablando  con  propiedad,  la  fiesta  de  los  panes 
sin  levadura  se  refería  solamente  a  este  perío- 
do  de  siete  días  (-►  Instituciones,  76:122-29). 
Lucas  combina  las  dos  fiestas;  véase  22,7  y 


192 


LUCAS  (22,2-13) 


[43:178-179] 


compárese  con  2,41.  La  última  comida  terre- 
nal  de  Jesús  en  su  viaje  hacia  el  cumplimiento 
de  su  éxodo  (9,31)  celebra  el  éxodo  de  la  es- 
clavitud  del  pueblo  de  Dios.  2.  sumos  sacerdo- 
îes :  En  19,39,  Lucas  mencionó  a  los  fariseos 
por  última  vez  (-*•  76-77  supra).  À  partir  de 
19,47  en  adelante,  destaca  a  los  sumos  sacer- 
dotes  separándolos  del  pueblo  {laos).  Sobre  el 
significado  de  «sumos  sacerdotes»  en  Lc-Hch, 
cf.  Tyson,  Death  ofJesus  (-*77  supra)  84-113, 
esp.  110:  «En  los  escritos  de  Lucas,  el  rechazo 
de  Jesús  por  los  sumos  sacerdotes,  su  negativa 
a  reconocerlo  como  senor  del  templo  y  a  con- 
cederìe  el  legítimo  controi  sobre  éste,  es  lo  que 
le  condujo  a  la  muerte».  3-6.  Judas :  La  predic- 
ción  de  Simeón  de  que  Jesús  estaba  puesto  pa- 
ra  la  caída  y  elevación  de  muchos  (2,34)  había 
afectado  previamente  a  los  conciudadanos  de 
Jesús  (4,28-29),  a  los  fariseos  (1 1,53-54)  y  a  los 
sumos  sacerdotes  (19,47);  ahora  afecta  al  gru- 
po  de  los  Doce,  al  abandonar  Judas  el  camino 
de  Jesús,  traicionándolo  por  dinero.  Sobre  la 
visión  lucana  de  la  fuerza  seductora  del  dine- 
ro,  cf.  12,15-21;  16,1-31.  Sobre  la  conclusión 
lucana  de  la  hìstoria  de  Judas,  cf.  Hch  1,15-20. 
Tras  la  descripción  de  la  victoria  de  Jesús  so- 
bre  las  tentaciones  del  diablo  (4,1-13),  Lucas 
preparó  su  relato  de  la  pasión  de  Jesús  sena- 
îando  que  el  diablo  se  alejó  de  él  hasta  un  mo- 
mento  oportuno  (4,13).  Ese  momento  tiene  lu- 
gar  en  Jerusalén;  en  los  acontecimientos  de  las 
últimas  horas  de  Jesús  están  activos  Satán  y  el 
poder  de  las  tinieblas  (22,53).  Pero  así  como 
Jesús  venció  en  el  desierto,  también  vencerá 
en  Jerusalén  (cf.  23,44-45).  La  conspiración 
para  traicionar  a  Jesús  forma  la  prímera  parte 
de  una  inclusio  cuya  segunda  parte  hallamos 
en  îa  realización  de  esta  conspiración  en 
22,47-53.  De  forma  destacada  entre  los  polos 
de  esta  inclusio,  tenemos  el  legado  de  Jesús  a 
su  Iglesia  (22,14-38)  y  su  obediencia  a  la  vo- 
luntad  de  su  Padre  (22,39-46),  en  los  que  se 
muestra  cómo  Jesús  se  protege  a  sí  mismo  y  a 
su  Igìesia  del  poder  de  Satán. 

178  8.  envió  a  Pedro  y  a  Juan :  Jesús  inicia 
la  acción,  mostrando  que  tiene  el  control  de 
su  destino.  Pedro  y  Juan,  elegidos  por  Jesús 
para  acompanarlo  en  8,51  y  9,28,  y  que  serán 
presentados  como  dirigentes  en  Hch  (3,1.3; 
4,11.13.19;  8,14),  se  dirigen,  en  contraste  con 
Judas,  como  siervos  fieles  a  preparar  la  cena. 
Sus  acciones  anticipan  así  el  mandato  de  Jesús 
de  22,26-27  en  donde  les  dice  que  los  dirigentes 
deben  comportarse  como  siervos.  Cf.  Schnei- 
der,  Luhas  442-43.  11.  duefio  de  la  casa :  Tra- 
ducción  del  pleonasmo  gr.  oihodespotè  tês  oi- 
kias.  Mediante  el  pleonasmo,  que  normalmente 
evita,  Lucas  parece  estar  interpretando  la  últi- 
ma  cena  de  Jesús  desde  la  perspectiva  de  las  co- 
midas  de  sus  propias  comunidades,  que  se  ce- 
lebraban  en  casas-Iglesias,  propiedad  tanto  de 
hombres  como  de  mujeres.  Cf.  A.  Vôôbus,  The 


Prelude  to  the  Luhan  Passion  Narrative  (Papers 
of  the  Estonian  Theological  Society  in  Exile  17; 
Estocolmo  1968)  20-21.  posada :  La  habituaì 
traducción  del  término  gr.  hatalyma  como  «ha- 
bitación  de  huéspedes»  es  errónea  y  oculta  la 
inequívoca  alusión  a  2,7.  Cf.  FGL  1383:  «E1  lec- 
tor  del  texto  gr.  captaría  la  palabra  como  un 
eco».  Cuando  los  padres  de  Jesús  llegaron  a  Be- 
lén,  la  ciudad  de  David,  no  había  sitio  para  es- 
tar  o  comer  en  ninguna  posada  (2,7),  ni  para 
ellos  ni  para  el  único  Salvador  y  Crísto,  el  Se- 
ríor  (2,1 1).  Al  llegar  Jesús  ahora  a  Jerusalén,  la 
ciudad  de  David  y  de  su  cita  con  Dios,  se  le 
muestra  hospitalidad.  En  esta  posada  (v.  1 1)  or- 
ganiza  Jesús  una  comida  que  será  símbolo  de 
su  vida  de  servicio  a  los  demás,  y  que  los  discí- 
pulos  realizarán  en  su  memoria.  Cf.  también  el 
comentario  a  2,7.  mis  discípulos :  Las  pinturas 
de  la  última  cena,  p.ej.,  la  de  Leonardo  da  Vin- 
ci,  están  tan  arraigadas  en  nuestra  memoria 
que  nos  resulta  difícil  leer  correctamente  el  re- 
lato  lucano.  Lucas  no  describe  una  cena  en  la 
que  sólo  estuvieran  presentes  Jesús  y  los  doce 
apóstoles,  sino  que  pinta  un  fresco  mucho  más 
amplio  con  muchos  más  personajes,  es  decir, 
con  las  mujeres  y  los  hombres  de  sus  comuni- 
dades  que  prosiguen  el  ministerio  de  Jesús  de 
alimentar  a  la  gente.  Advirtamos  la  fluctuante 
terminología:  Judas,  uno  de  los  Doce  (22,3;  cf. 
23,30.47);  discípulos  (22,11;  cf.,  también, 
23,39.45;  cf.,  además,  23,32,  donde  «herma- 
nos»  equivale  a  discípulos;  y  22,35-36,  con  re- 
ferencia  al  envío  de  los  70  [72]  discípulos); 
apóstoles  (22,14);  -*84,  101  supra.  13.  encon - 
traron  todo  tal  como  Jesús  les  había  dicho :  Pues- 
to  que  las  predicciones  hechas  por  Jesús  en  los 
vv.  10-13  suceden  realmente,  los  discípulos 
pueden  estar  seguros  de  que  lo  que  promete 
posteriormente  en  la  cena  también  sucederá. 

179  (b)  La  EUCARISTÍA  COMO  LEGADO  DE  JESÚS 
a  la  Iglesia  (22,14-20).  Estos  versículos  intro- 
ducen  la  versión  lucana  (cf.  Jn  13-17)  del  dis- 
curso  de  despedida  de  Jesús  a  la  Iglesia.  Este 
discurso,  que  concluye  en  22,38,  imita  al  de  los 
importantes  personajes  que  están  a  punto  de 
morir.  Los  paralelos  bíblicos  más  evidentes  son 
los  de  David  (1  Re  2,1-10)  y  Matatías  (1  Mac 
2,49-70).  A  través  del  discurso  de  despedida 
de  Jesús  sobre  el  pasado  y  el  futuro,  y  sobre  el 
sentido  de  su  vida,  Lucas  ofrece  orientaciones 
a  sus  comunidades,  p.ej.,  cómo  prepararse 
para  la  eucaristía  (22,2 1-23).  También  justifica  e 
ilustra:  (1)  el  plan  divino  de  la  historia,  p.ej.,  el 
destino  de  Jesús  estaba  determinado  por  Dios 
(22,23.2 7);  (2)  transformaciones  en  el  campo  de 
la  autoridad  (22,24-34)  y  de  la  praxis  misionera 
(22,35-38),  una  vez  que  Jesús,  el  fundador,  ha- 
ya  muerto;  (3)  la  solidez  de  los  fundamentos 
que  Jesús  puso  para  la  futura  Iglesia,  p.ej.,  la 
eucaristía  (22,15-20).  En  contraste  con  el  para- 
lelo  discurso  de  despedida  de  Pablo  en  Hch 
20,17-38,  que  es  un  monólogo,  22,14-38  es,  en 
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parte,  un  diálogo  (cf.  22,23.24.38)  en  el  que  pre- 
domina  la  incomprensión  y  la  debilidad  de  los 
discípulos.  Lucas  invita  a  los  lectores  a  refle- 
xionar  sobre  lo  que  para  una  Iglesia  significa 
seguir  -con  valentía,  paso  titubeante  y  en  cir- 
cunstancias  cambiables-  las  huellas  de  Jesús,  el 
líder  que  está  a  punto  de  morir.  Cf.  W.  S.  Kurz, 
JBL  104  (1985)  251-68.  Cf.  Mc  14,17-18a.22-25. 
14.  la  hora :  Lucas  se  aproxima  a  la  compren- 
sión  joánica  de  la  «hora»:  el  final  del  éxodo  de 
Jesús  y  su  regreso  a  Dios.  se  puso  a  la  tnesa:  La 
común  designación  de  esta  comida  como  la 
«última  cena»  no  debería  impedir  que  los  lec- 
tores  del  evangelio  de  Lucas  vieran  que  se  trata 
de  la  última  comida  de  una  larga  serie  de  co- 
midas  en  las  que  Jesús,  «el  comilón  y  el  borra- 
cho,  amigo  de  publicanos  y  pecadores»  (7,34), 
ha  estado  envuelto  (cf.  5,27-32;  7,31-34;  15,1-2; 
19,7).  Esta  comida  la  comparte  Jesús  con  sus 
apóstoles  y  discípulos,  que  también  son  peca- 
dores  que  necesitan  su  perdón,  misericordia  y 
protección.  En  el  relato  lucano  se  hace  patente 
su  carácter  pecaminoso:  uno  lo  traiciona;  todos 
se  pelean  por  ser  el  más  importante;  uno  niega 
que  lo  conoce;  malinterpretan  su  palabra  sobre 
las  espadas  y  se  compran  estas  armas  destruc- 
tivas.  Con  anterioridad,  en  otras  comidas,  Jesús 
entró  en  controversia  con  los  fariseos  y  su  fun- 
ción  como  portavoces  de  la  voluntad  de  Dios  en 
la  comunidad  (cf.  7,36-50;  11,37-54;  14,1-24). 
También  tendrá  esta  comida  su  controversia 
sobre  la  función  de  los  dirigentes  eclesiásticos 
en  la  comunidad.  con  los  apóstoles :  cf.  comen- 
tario  sobre  22,1 1.  No  deberíamos  prescindir  de 
la  dimensión  comunitaria  de  esta  comida  que 
Jesús  comparte.  15.  pascua:  177  supra.  E1  de- 
sarrollo  de  la  comida  pascual  palestinense  del 
s.  I  nos  ayudará  a  iluminar  la  compleja  secuen- 
cia  de  los  vv.  15-20:  (1)  acción  preliminar,  en  la 
que  se  bebía  una  copa  de  vino  y  llenaba  una  se- 
gunda  copa;  (2)  la  propia  liturgia  de  la  pascua, 
en  la  que  el  cabeza  de  familia  contaba  el  relato 
del  éxodo;  (3)  la  comida,  que  comenzaba  con  la 
fracción  del  pan;  tras  la  comida  se  bendecía 
una  tercera  copa  de  vino.  Esta  comida  celebra- 
ba  la  iiberación  de  la  esclavitud  del  pueblo  por 
Dios  y  se  proyectaba  hacia  su  futura  y  definiti- 
va  liberación.  Esta  secuencia  puede  iluminar 
los  vv.  15-20  del  modo  siguiente:  el  v.  16  se  re- 
fiere  a  toda  la  comida  pascual  que  está  a  punto 
de  celebrarse;  los  vv.  17-18  se  refieren  a  la  pri- 
mera  (o  segunda)  copa  de  vino;  el  v.  19  se  refie- 
re  al  pan,  con  el  que  se  iniciaba  la  propia  comi- 
da  pascual;  el  v.  20  se  refiere  a  la  copa 
bendecida  tras  la  comida.  Cf.  FGL  1390.  Los  vv. 
15-18  son  una  reinterpretación  jesuana  de  la 
pascua  en  términos  del  banquete  escatológico 
de  Dios  (cf.  13,29);  los  vv.  19-20  son  también 
una  reinterpretación  jesuana  de  la  pascua  en 
términos  del  significado  salvífico  de  su  muerte, 
que  inaugura  una  nueva  alianza.  17-18.  tomad 
esto:  Hasta  su  último  suspiro  Jesús  sigue  ali- 
mentando  a  sus  discípulos;  esta  copa  es  garan- 


tía  de  que  compartirán  la  vida  con  él  en  el  ban- 
quete  escatológico.  Es  digna  de  tenerse  en 
cuenta  la  cristología  implícita.  Jesús,  que  está  a 
punto  de  morir,  tiene  el  poder  de  asegurar  a  los 
suyos  un  sitio  en  el  banquete  de  Dios.  19.  De- 
beríamos  seguir  el  manuscrito  gr.  más  fiable, 
que  incluye  22,19b-20  como  parte  del  relato  lu- 
cano  de  la  institución.  tomó  el  pan:  cf.  9,16; 

24.30.  En  la  liturgia  pascual,  el  cabeza  de  fami- 
lia  tomaba  el  pan  para  distribuírlo  como  sím- 
bolo  de  que  él  cuidaba  de  los  suyos.  Jesús  no  da 
ahora  pan,  sino  que  se  da  a  sí  mismo  para  los 
suyos.  Éste  es  el  significado  del  gr.  sôma,  que 
no  significa  el  mero  cuerpo  humano,  sino  toda 
la  vida,  el  ser  humano  en  su  íntegridad.  es  en- 
tregado  por  vosotros:  E1  don  de  sí  mismo  que 
hace  Jesús  tiene  significado  salvífico.  haced  es- 
to  en  recuerdo  mío:  Si  vemos  esta  comida  en 
continuidad  con  las  comidas  con  pecadores, 
entonces  la  palabra  «esto»  no  debería  Iimitarse 
a  la  mera  repetición  de  las  palabras  de  Jesús. 
Así  como  Jesús  ha  dado  su  vida  entera  por  los 
demás,  simbólicamente  expresado  en  las  comi- 
das  compartidas,  de  igual  modo  los  discípulos 
deben  dar  su  vida  en  servicio  a  Ios  demás.  Cf. 
Karris,  Luice  68.  20.  nueva  alianza  en  mi  sangre: 
En  el  establecimiento  de  este  nuevo  vínculo  en- 
tre  Dios  y  el  pueblo,  Jesús  alude  a  Éx  24,3-8  y  Jr 

31.31.  Este  vínculo  o  alianza  ha  sido  creado  por 
Ia  vida  de  Jesús,  simbolizada  ahora  por  su  san- 
gre  derramada  para  salvar  al  pueblo.  Con  esto 
termina  Lucas  la  primera  parte  de  su  discurso 
de  despedida.  El  Jesús  agonizante  lega  a  su  co- 
munidad  del  Israel  reconstituido  la  eucaristía 
en  sustitución  de  la  comida  pascual.  En  esta 
comida  experimentan  la  liberación  de  las  fuer- 
zas  destructivas  y  una  anticipación  del  banque- 
te  escatológico. 

180  (c)  (-Traicionarán  los  futuros  discípu- 
los  A  Jesús?  (22,21-23).  En  la  continuación  del 
discurso  de  despedida,  lanza  Lucas  una  pre- 
gunta  desafiante  a  sus  comunidades:  ^Traicio- 
narán  ellos,  que  comulgan  en  la  mesa  del 
Senor,  a  Jesús?  Mientras  que  Mc  1 4, 1 8b-2 1 
coloca  la  traición  antes  del  relato  de  la  institu- 
ción,  Lucas  lo  coloca  después.  21.  en  esta  me- 
sa:  Quizá  una  referencia  al  Sal  41,9  y  a  su  la- 
mentación  de  que  un  íntimo  amigo,  que  comía 
en  mi  mesa,  ha  actuado  contra  mí.  No  se  men- 
ciona  el  nombre  de  Judas;  parece  que  Lucas 
generaliza  con  intenciones  parenéticas.  22.  se- 
gún  está  determinado:  En  esta  parte  del  discur- 
so  de  despedida,  ensena  Lucas  que  la  traición 
no  le  sobrevino  a  Jesús  de  forma  inesperada; 
estaba  prevista  por  Dios.  23.  En  contraste  con 
Mc  14,19,  los  discípulos  no  preguntan  a  Jesús 
sobre  la  traición,  sino  que  hablan  entre  sí. 
Aparece  claramente  la  intención  parenética  de 
Lucas. 

181  (d)  El  sentido  del  gobierno  en  las  co- 
munidades  de  Lucas  (22,24-30).  Cf.  Mc  10,42- 
45  y  Mt  19,28  sobre  algunos  ligeros  paralelos 
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cle  este  material,  que,  en  su  mayor  parte,  es  ex- 
clusivamente  lucano.  Mediante  el  género  lite- 
rario  del  discurso  de  despedida,  Lucas  estudia 
la  cuestión  de  la  transformación  de  la  autori- 
dad  tras  la  muerte  de  Jesús.  24-27.  Lo  que 
Marcos  sitúa  durante  el  camino  de  Jesús 
(10,42-45)  Lucas  lo  menciona  en  la  última  ce- 
na  como  conclusión  de  su  utilización  de  la 
imagen  de  los  «siervos»  (cf.  12,35-48;  17,7-10; 
19,11-27).  24.  discusión :  Evoca  otras  «contro- 
versias»  durante  las  comidas  (7,36-50;  11,37- 
54;  14,1-24).  26.  gobemante :  El  término  gr.  es 
hêgoumenos.  Quizá  se  trata  de  una  referencia 
a  los  dirigentes  de  la  Iglesia.  Cf.  Hch  15,22;  Hb 
13,7.17.24.  27.  La  referencia  a  12,37  resulta 
obvia:  el  amo  esperará  en  la  mesa  a  sus  siervos 
fieles.  entre  vosotros  como  el  que  sirve :  Esta 
frase  estaría  más  en  sintonía  en  el  marco  de  Jn 
13,1-21,  después  de  que  Jesús  hubiera  lavado 
los  pies  a  sus  discípulos.  En  Lucas,  aunque  no 
está  literalmente  relacionada  con  el  contexto, 
forma  parte,  cristológicamente,  de  un  contex- 
to  que  acentúa  el  signíficado  soteriológico  pa- 
ra  los  demás  (cf.  22,19-20).  Los  que  gobiernan 
deben  adoptar  el  estilo  de  gobierno  de  Jesús: 
«...los  que  gobiernan  son  llamados  al  arrepen- 
timiento  y  a  la  obligación  de  reconocer  que 
sus  talentos  para  gobernar  son  dones  que  les 
ha  dado  un  Creador  benefactor  para  que  ali- 
vien  la  suerte  de  los  oprimidos  y  pongan  en  li- 
bertad  a  los  cautivos  esclavizados  por  modelos 
y  costumbres  sociales,  o  problemas  económi- 
cos»  (F.  W.  Danker,  Luke  [Filadelfia  1976]  61). 
28-30.  Los  vv.  24-27,  al  llamar  la  atención  so- 
bre  cómo  debería  ejercerse  la  autoridad  en 
nombre  de  Jesús  tras  su  muerte,  no  presenta- 
ban  a  los  discípulos  bajo  una  perspectiva  posi- 
tiva.  Los  vv.  28-30,  en  contraposición,  son  más 
favorables.  28.  pruebas:  Éstas  han  aparecido 
mediante  la  oposición  que  Jesús  ha  recibido 
durante  todas  las  fases  de  su  ministerio:  en 
Galilea,  p.ej.,  5,17-6,11;  durante  su  viaje  a  Je- 
rusalén,  p.ej.,  11,14-35;  en  Jerusalén,  p.ej., 
19,47-21,4.  Sus  discípulos  han  estado  y  siguen 
estando  firmemente  con  él.  29.  os  hago  entre - 
ga :  El  vb.  gr.  diatithesthai  deriva  de  la  misma 
raíz  que  diathêkê,  «alianza».  Es  patente  el  len- 
guaje  de  los  discursos  de  despedida  o  de  últi- 
ma  voluntad  o  testamento.  Profunda  es  la  cris- 
tología  implícita  en  estas  imágenes:  Jesús,  el 
rev  (cf.  comentario  a  19,11),  ha  sufrido  la 
muerte  y  ha  sido  vindicado  por  su  Padre  con 
el  don  del  gobierno  real.  «En  la  concesión  del 
reino  a  ìos  apóstoles  vemos  que  la  Iglesia  par- 
ticipa  en  el  reino  a  través  de  la  muerte  de  Je- 
sús.  Lucas  raramente  habla  de  la  muerte  de 
Jesús  de  la  forma  que  esperaríamos,  esp. 
cuando  accedemos  a  él  tras  haber  leído  a  Pa- 
blo,  pero,  a  su  propio  modo,  deja  claro  que  la 
muerte  de  Jesús  fue  una  muerte  “por  noso- 
tros”»  (R.  C.  Tannehill,  ATR  43  [1961]  203). 
30.  Como  mostrará  el  libro  de  Hechos,  los 
apóstoles,  esp.  Pedro  y  Juan,  tendrán  autori- 


dad  sobre  el  Israel  reconstituido,  y  esta  autori- 
dad  está  enraizada  en  el  don  de  despedida  de 
Jesús  a  su  Iglesia. 

1 82  (e)  La  función  de  Pedro  en  la  Iglesia 
(22,31-34).  Hay  un  paralelo  en  Mc  14,29-30  a 
Lc  22,33-34.  La  autoridad  de  Pedro,  que  se 
describirá  en  Hechos,  está  también  anclada  en 
el  discurso  de  despedida  de  Jesús  (-♦  70  supra). 
31.  Satanás :  cf.  22,3.  Lucas  contrasta  los  efec- 
tos  que  tienen  los  ataques  de  Satanás  sobre  Ju- 
das  y  Pedro.  La  eficaz  oración  de  Jesús  salva  a 
Pedro  del  destino  de  Judas  (cf.  Hch  1,15-19).  a 
todos  vosotros:  Encontramos  un  pl.,  mientras 
que  en  el  v.  32  es  sing.  Pedro  representa  a  to- 
dos  en  la  criba  de  Satanás  (cf.  Am  9,9).  32.  La 
cristología  implícita  es  intensa;  la  Iglesia  tiene 
el  consuelo  de  que  su  Senor  puede  salvarla  del 
poder  de  Satanás.  vuelto,  convertido:  EI  vb.  gr. 
epistrepsas  no  implica  movimiento  sino  con- 
versión  moral  (cf.  17,4;  Hch  3,19;  9,35;  11,21; 
14,15;  15,19;  26,18.20).  tus  compaheros  cristia- 
nos:  Como  Hch  15,23.32  muestra,  ésta  es  la 
traducción  de  adelphous,  literalmente  «herma- 
nos».  Los  ejemplos  de  cómo  Pedro  fortalece  a 
la  Iglesia  pueden  verse  rápidamente  en  Hch  1- 
11,15.  Tras  mostrar  que  la  autorìdad  de  Pedro 
se  fundamenta  en  las  últimas  palabras  de  Je- 
sús,  Lucas  se  mueve  en  los  w.  33-34  hacia  otro 
de  sus  ìntereses  favoritos:  la  exhortación.  33- 
34.  En  los  w.  24-27  se  suscitó  el  conflicto  en- 
tre  los  discípulos  para  averiguar  quién  era  el 
más  importante.  Ahora  vemos  cómo  el  más 
importante  es  probado  y  sucumbe.  «E1  Jesús 
lucano  deja  claro  al  lector  que  no  hay  ningún 
discípulo,  ni  siquiera  aquel  por  quien  Jesús  ha 
orado,  que  esté  seguro  ante  la  prueba  de  la 
lealtad  y  la  fidelidad»  ( FGL  1423).  que  me 
conoces :  Lucas  suaviza  la  negación  de  Pedro. 
Véase  el  cumplimiento  de  esta  predicción  en 
22,54-62,  esp.  los  w.  61-62:  La  mirada  miseri- 
cordiosa  de  Jesús  provoca  el  arrepentímiento 
de  Pedro. 

183  (f)  J U STIFIC ACIÓN  DEL  CAMBIO  DE  LA  AC- 
CIÓN  MISIONERA  EN  LAS  COMUNIDADES  LUCANAS 

(22,35-38).  Este  pasaje  es  exclusivo  de  Lucas; 
anticipa  su  relato  sobre  Pablo  en  Hechos  y  jus- 
tifica  el  proceder  de  los  misioneros  de  las  co- 
munidades  lucanas.  En  círcunstancias  cam- 
biantes  y  hostiles  no  pueden  guiarse  por  las 
reglas  de  9,1-6  y  10,1-1 1.  35.  bolsa,  alforja,  san- 
dalias:  No  se  refiere  al  envío  de  los  apóstoles  en 
9,3,  sino  al  envío  de  los  70  (72)  discípulos.  36. 
pues  de  ahora  en  adelante:  Está  amaneciendo 
un  nuevo  tiempo  dentro  de  la  era  del  cumpli- 
miento.  La  hostilidad  será  la  companera  de  la 
Iglesia.  Así  se  lo  dijo  Jesús.  espada :  Esta  refe- 
rencia  a  un  arma  destructiva  debe  entenderse 
en  el  contexto  global  de  Lc-Hch  y  en  el  contex- 
to  inmediato  de  los  w.  38.47-53.  Dado  que  Lu- 
cas  cuenta  en  su  evangelio  que  Jesús  no  sólo 
predicó  el  amor  a  los  enemigos  (6,26-36),  sino 
que  también  vivió  esta  ensenanza  (9,51-55; 
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23,34),  y  en  Hechos  afirma  que  ni  Pablo  ni 
otros  misioneros  cristianos  utilizaron  jamás 
espadas,  no  puede  entender  aquí  por  «espada» 
un  arma  letal.  Puesto  que  en  el  v.  38  presenta 
Lucas  el  disgusto  de  Jesús  por  la  comprensión 
literal  que  sus  discípulos  hacen  de  sus  palabras 
del  v.  36,  e  incluso  les  reprende  por  el  uso  de  la 
espada  en  22,47-53  y  cura  aì  herido,  Lucas  no 
puede  entender  aquí  por  «espada»  un  arma 
destructiva.  Más  bien,  la  «espada»  es  un  sím- 
bolo  de  la  crisis.  Una  paráfrasis  de  la  última 
parte  del  v.  36  sería:  vende  tu  manto  y  compra 
dificultades.  37.  De  nuevo,  subraya  Lucas  en 
este  discurso  lo  que  Jesús  está  a  punto  de  rea- 
lizar  de  acuerdo  con  el  plan  de  Dios.  E1  es  el 
nuevo  Siervo  de  Yahvé  (Is  53,12).  Si  Jesús  es 
tratado  de  este  modo,  así  también  lo  serán  sus 
discípulos.  38.  basta :  Al  lector  no  le  debería 
pasar  inadvertida  la  ironía  lucana.  Cf.  D.  M. 
Sweatland,  BTB  13  (1983)  23-27;  G.  W.  H. 
Lampe,  «The  two  swords  (Luke  22,35-38)»,  Je- 
sus  and  the  Polìtics  of  His  Day  (ed.  E.  Bammel 
et  al.,  Cambridge  1984)  335-41. 

184  (B)  La  fidelidad  de  Jesús  y  el  fraca- 
so  de  los  discípulos  en  la  prueba  (22,39- 
71).  Lucas  prosigue  su  contraste  entre  el  ani- 
moso  y  obediente  viaje  de  Jesús  hacia  su  Dios 
misericordioso,  y  el  aletargado  y  malinterpre- 
tado  seguimiento  de  Jesús  que  hacen  los  discí- 
pulos. 

(a)  CONTRASTE  ENTRE  JESÚS  Y  SUS  DISCÍPULOS 

en  la  oración  (22,39-46).  Cf.  Mc  14,26.32-42; 
Mt  26,30,36-46.  A  diferencia  de  Marcos,  Lucas 
no  limita  su  relato  a  Pedro,  Santiago  y  Juan. 
Por  su  interés  parenético,  Lucas  focaliza  la  es- 
cena  sobre  todos  los  discípulos.  La  estructura 
quiástica  de  este  pasaje  le  ayuda  a  resaltar  sus 
intereses  cristológicos  y  parenéticos:  tras  la  in- 
troducción  del  v.  39,  Lucas  presenta  (A)  v.  40, 
orad  para  no  caer  en  tentación;  (B)  v.  41,  Jesús 
se  distancia  de  los  discípulos,  se  arrodilla  y  ora; 
(C)  vv.  42-44,  contenido  y  carácter  determinan- 
te  de  la  oración  de  Jesús;  (B')  v.  45,  Jesús  se  le- 
vanta  tras  orar  y  regresa  junto  a  los  discípulos; 
(A’)  v.  46,  orad  para  no  caer  en  tentación.  39.  de 
costumbre:  cf.  21,37.  los  discípulos:  cf.  comen- 
tario  a  22,1 1.  lo  siguieron:  Esta  frase  expresa  el 
objetivo  parenético  de  Lucas.  40.  orad:  cf.  co- 
mentario  a  3,21.  tentación:  cf.  comentario  a 
1 1 ,4.  Entrar  en  el  campo  de  fuerza  de  Satanás 
trae  consigo  la  apostasía.  41.  Jesús  no  ora  con 
Ia  postura  normal  para  la  oración,  de  pie,  sino 
que  adopta  una  postura  de  humildad,  arrodi- 
lîándose.  42.  Padre:  cf.  comentario  a  11,1.  co- 
pa:  Referencia  al  destino  de  Jesús  tal  y  como  se 
describe  en  este  evangelio:  morirá  en  Jerusalén 
porque  Dios  lo  ha  enviado  a  realizar  el  minis- 
terio  regìo  a  favor  de  los  necesitados,  oprimi- 
dos  y  desgraciados  de  este  mundo  (cf.  4,43; 
9,51;  13,33).  Jesús  seguirá  bebiendo  de  esa  co- 
pa  mediante  la  curación  del  siervo  (22,51),  el 
perdón  de  sus  enemigos  (22,34)  y  la  promesa 


de  un  lugar  en  el  paraíso  para  el  malhechor 
arrepentido  (23,39-43).  43-44.  La  autenticidad 
de  estos  versículos  es  altamente  discutida. 
Puesto  que  la  prueba  de  autenticidad  no  puede 
proceder  de  la  crítica  textual  ni  de  la  evidencia 
extema,  sólo  nos  queda  la  evidencia  intema  o 
la  teología  lucana.  J.  H.  Neyrey  propone  como 
plausible  que  en  estos  versículos  Lucas  con- 
trasta  la  actitud  de  Jesús  (vv.  43-45)  con  la  de 
los  discípulos  (v.  46).  Jesús  aborda,  en  lucha  o 
agônia,  conocer  la  voluntad  de  Dios  y  la  acepta 
obedientemente,  no  como  víctima,  ni  de  forma 
descontrolada  ni  sometido  a  pasión  irracional 
alguna.  E1  ángel  fortalece  a  Jesús  en  esta  îucha. 
Su  sudor  es  el  del  atleta  moral  que  busca  la  vic- 
toria  en  la  lucha.  Los  discípulos,  sin  embargo, 
sucumben  a  la  lypê  (v.  46),  que  es  el  temor  pa- 
ralizante  ante  el  conflicto  inevitable,  y  que  con- 
duce  a  la  pérdida  de  fuerza,  a  la  reducción  al 
suelo  y  a  la  contracción  en  el  sueno.  Cf.  Neyrey, 
Passion  (-»52  supra)  49-68;  para  una  opinión 
contraria,  cf.  D.  M.  Stanley,  Jesus  in  Gethsema- 
ne  (Nueva  York  1980)  205-08.  45-46.  se  levan- 
tó...  levantaos:  Consciente  juego  sobre  el  térmi- 
no  utilizado  para  resurrección  (cf.  24,7).  «Sólo 
por  el  poder  de  Jesús  resucitado  serán  capaces 
sus  seguidores  de  sacudirse  su  letargo  y  desa- 
liento  en  las  pmebas  que  tendrán  que  afrontar, 
y  obtener  así  la  fuerza  para  orar  continuamen- 
te  evitando  la  tentación  que  los  conduciría  ine- 
vitablemente  a  la  apostasía...  "'Ahora  que  él  se 
ha  levantado,  tienen  ellos  que  levantarse  con  él 
para  afrontar,  en  su  constante  espírítu  de  ora- 
ción,  todo  cuanto  se  les  avecina"»  (ibid.  220). 

185  (b)  CONTRASTE  ENTRE  INFIDELÏDAD  Y  FI- 
delidad  (22,47-53).  Esta  sección  forma  la  se- 
gunda  parte  de  la  inclusio  que  comenzó  en 
22,1-6.  E1  anuncìo  de  la  traición  y  su  cumpli- 
miento  en  este  momento  destacan  el  conjunto 
22,7-46  e  iluminan  su  contenido.  Lucas  esta- 
blece  un  contraste  entre  la  infidelidad  de  Ju- 
das  y  la  fidelidad  de  Jesús  a  los  que  ha  elegido 
(22,7-38)  y  al  Dios  que  lo  ha  enviado  (22,39- 
46).  Pero  hay  en  este  pasaje  otro  contraste:  la 
fidelidad  de  Jesús  a  su  ministerio  de  compa- 
sión  y  la  infidelidad  de  Judas  a  su  maestro.  Cf. 
Mc  14, 43-52;  Mt  26,47-56;  Jn  18,2-11.  47.  uno 
de  los  doce:  Como  en  22,3,  Lucas  llama  la  aten- 
ción  de  sus  lectores  sobre  la  posición  privile- 
giada  de  Judas.  encabezando:  Se  establece  un 
implícito  contraste  entre  Pedro,  el  líder  o  diri- 
gente  (cf.  22,31-34.54-62),  y  Judas,  el  que  va  a 
la  cabeza  del  gmpo.  48.  beso:  Un  signo  de  in- 
timidad  se  convierte  en  el  signo  de  traición. 
entregas:  Cuando  se  utilizó  la  expresión  «en- 
tregar  al  Hijo  del  hombre»  en  las  predicciones 
de  9,44  y  18,32,  se  mencionó  a  las  autoridades 
religiosas  y  políticas,  pero  no  a  Judas  (cf.,  sin 
embargo,  24,7,  referida  a  los  «pecadores»).  E1 
poder  de  las  tinieblas,  que  pertenece  a  la  no- 
che  (cf.  v.  53),  ataca  no  solamente  a  los  jefes 
políticos  o  religiosos,  sino  que  también  persi- 
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gue  a  los  discípulos.  49-50.  Fortalecido  por  la 
oración,  Jesús  no  sucumbe  a  la  tentación  de 
abandonar  su  ministerio  no  violento  para  usar 
la  violencia  (-*  183  supra).  51.  lo  curó :  Es  el 
único  milagro  que  acontece  durante  la  pasión. 
Demuestra  que  Jesús  no  es  solamente  el  salva- 
dor  en  su  ministerio  anterior  a  la  llegada  a  Je- 
rusalén,  sino  que  también  lo  es  durante  su  pa- 
sión.  jlnciuso  llega  a  curar  a  un  enemigo!  Tal 
es  la  naturaleza  del  Dios  compasivo  proclama- 
do  por  Jesús.  Cf.  Busse,  Wunder  (-+  67  supra) 
336;  J.  Dmry,  Tradition  and  Design  in  Lukes 
Gospel  (Atlanta  1977)  111.  52.  espadas :  Por  el 
momento,  la  no  violencia  es  vencida  por  ia 
violencia.  53.  templo :  cf.  19,47-48  y  21,37-38. 
En  contraste  con  Mc  14,50,  los  discípulos  no 
abandonan  a  Jesús.  Estarán  con  él  junto  a  la 
cmz  (23,49). 

186  (c)  CONTRASTE  ENTRE  LA  FIDELIDAD  DE 

JESÚS,  HIJO  DE  DlOS,  Y  LA  ACTITUD  DE  Pedro 
(22,54-71).  Cf.  Mc  14,53-15,1;  Mt  26,57-27,1; 
Jn  18,1 3-27 .  En  lugar  de  la  secuencia  marcana 
de  prendimiento,  proceso  nocturno,  burla  y 
negación,  Lucas  presenta  prendimiento,  nega- 
ción,  burla  y  proceso  diurno.  Así,  por  razones 
principalmente  parenéticas,  subraya  primero 
Lucas  el  abandono  de  Jesús  por  Pedro,  al 
tiempo  que  la  fidelidad  de  Jesús  a  su  vocación 
profética.  Con  profundo  sentido  cristológico 
concluye  Lucas  la  escena  con  el  testimonio  de 
la  Iglesia  colocado  en  labios  de  Jesús,  el  testi- 
go  modelo:  Jesús  es  Mesías,  Hijo  del  hombre 
vindicado,  e  Hijo  de  Dios.  54-62.  Lo  que  Jesús 
anunció  en  22,31-34  va  a  cumplirse.  54.  Se  es- 
tablece  el  contraste  entre  la  fidelidad  de  Jesús 
y  la  infidelidad  de  Pedro.  56-57.  una  sinnenta : 
Lucas  suaviza  la  negación  de  Pedro,  pues  el 
Pedro  ìucano  no  niega  a  Jesús,  sino  que  niega 
conocerlo  (cf.  22,34).  58-59.  Dos  hombres  aco- 
san  ahora  a  Pedro.  Este  toque  lucano  puede 
estar  en  sintonía  con  Dt  19,15,  que  exige  la 
presencia  de  dos  testigos  varones  en  un  proce- 
so.  60.  cantó  un  gallo :  Se  cumple  la  profecía  de 
Jesús  de  22,34.  61.  La  mirada  del  Senor  es  una 
mirada  de  compasión.  recordó :  Pedro  recuer- 
da  el  sentido  de  22,34.  Sobre  otras  significati- 
vas  referencias  al  «recordar»  en  Lc-Hch,  cf. 
24,6-7;  Hch  11,16;  20,35.  «Recordando  las  pa- 
labras  del  Senor,  los  creyentes  se  salvarán  de 
la  suerte  que  aconteció  a  Pedro»  (Matera,  Pas- 
sion  Narratives  [-*  176  supra]  172).  62.  lloró 
amargamente:  La  oración  de  Jesús  ha  sido 
efectiva  al  proteger  a  Pedro  en  su  cribado.  Hay 
un  implícito  contraste  con  Judas:  Pedro  se 
arrepiente  de  su  acción,  pero  Judas  no  (cf. 
Hch  1,15-19).  63-65.  Lo  que  Jesús  predijo  en 
18,32  sucede  ahora:  es  ridiculizado  (cf.  tam- 
bién  23,11).  64.  profetiza :  Lucas  juega  con  su 
tema  de  Jesús  como  profeta  rechazado  (-*61 
supra).  La  ironía  es  mayúscula.  Jesús  es  ridi- 
cuìizado  como  profeta  precisamente  después 
de  que  una  de  sus  profecías,  la  negación  de  Pe- 


dro,  se  ha  cumplido.  65.  blasfemaban  contra  él: 
E1  ptc.  gr.  blasphêmountes  se  traduce  habitual- 
mente  por  «injuriar».  En  el  relato  lucano  del 
proceso,  Jesús  no  es  acusado  de  blasfemia.  Sin 
embargo,  sus  adversarios  blasfeman  contra  él, 
pues  es  el  Hijo  de  Dios.  66-71.  E1  relato  luca- 
no  del  proceso  difiere  notablemente  del  de 
Marcos.  En  Lucas  se  trata  de  un  proceso  diur- 
no;  no  hay  testigos  falsos;  no  hay  acusación  de 
que  Jesús  hubiera  afirmado  que  destruiría  el 
templo  (cf.,  sin  embargo,  Hch  6,12-14);  toda  la 
asamblea  o  sanedrín  interviene  en  el  proceso 
de  Jesús,  en  contraste  con  la  selección  que  ha- 
ce  Marcos  al  presentar  al  sumo  sacerdote  co- 
mo  portavoz.  Es  la  propia  teología  lucana,  y 
no  la  existencia  de  otra  fuente,  la  que  explica 
estas  diferencias.  «La  finalidad  de  Lucas  es 
describir  un  proceso  solemne,  legítimo  y  for- 
mal  de  Jesús  por  Israel»  (Neyrey,  Passion  [-►  52 
supra]  71).  El  testimonio  de  Jesús  en  su  pro- 
ceso  se  convierte  en  modelo  de  testimonio  pa- 
ra  Pedro  (Hch  4-5),  Esteban  (Hch  6-7)  y  Pablo 
(Hch  21-26)  en  sus  respectivos  procesos,  que 
Jesús  había  anunciado  en  12,8-12;  21,12-15. 
67-68.  el  Mesías:  cf.  1,32-35;  2,11;  3,1;  23,35; 
Hch  2,32.  Ésta  es  la  confesión  que  hace  la  Igle- 
sia  de  Jesús  como  cumplimiento  de  las  pro- 
mesas  de  Dios  a  David.  La  respuesta  de  Jesús 
a  la  pregunta  de  la  asamblea  es  similar  a  la  del 
profeta  Jeremías  en  su  proceso  (cf.  45,15 
LXX).  Hijo  del  hombre:  Cuando  aparentemen- 
te  carece  de  todo  poder,  Jesús  anuncia  la  vin- 
dicación  que  Dios  hará  de  él  y  de  su  ministe- 
rio.  También  aquí  tenemos  la  confesión  de  fe 
de  la  Iglesia  en  Jesús  (cf.  Hch  2,32-34.36; 
7,56).  70.  todos:  Lucas  subraya  que  el  rechazo 
de  Jesús,  el  profeta  de  Dios,  es  realizado  por 
todo  el  gobierno  de  Israel  (pero  cf.  23,50-53). 
Hijo  de  Dios:  Ésta  es  la  última  y  fundamental 
confesión  de  fe  en  Jesús.  Hasta  este  momento, 
Lucas  había  informado  a  sus  lectores  de  que 
los  seres  no  terrenales  reconocían  a  Jesús  co- 
mo  Hijo  de  Dios  (cf.  1,32-35;  3,22;  4,3;  9,41; 
8,28;  9,35),  y  que  ésta  era  la  auténtica  natura- 
leza  de  Jesús.  Lucas  da  a  «su  relato  un  sesgo 
especial  al  hacer  que  sus  enemigos,  que  proce- 
den  del  templo,  se  equivoquen  con  su  verda- 
dera  identidad,  pero,  al  mismo  tiempo,  por 
descuido,  lo  reconozcan  realmente»  (J.  M. 
Davvsey,  BTB  16  [1986]  147). 

1 87  (C)  Para  terminar,  Jesús  inocente  en 
companía  de  pecadores  (23,l-56a).  A  través 
de  esta  sección,  Lucas  subraya  la  amorosa  fi- 
delidad  a  Dios  de  Jesús,  el  justo  que  sufre  ino- 
centemente,  y  que,  en  su  último  suspiro,  ex- 
tiende  a  todos  los  pecadores  la  misericordia  de 
Dios. 

(a)  Jesús,  el  justo  maltratado,  es  entrega- 
do  a  la  crucifixión  (23,1-25).  La  inocencia  de 
Jesús  es  un  estribillo  que  late  a  lo  largo  de  esta 
sección  (vv.  4.14.15.22):  él,  que  es  justo,  es  mal- 
tratado.  Cf.  Mc  15,1-15.  1.  Jesús,  que  no  está 
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esposado,  viaja  hacia  su  Padre  obediente  y  li- 
bremente  conforme  se  cumplen  sus  prediccio- 
nes  de  9,22.44  y  18,32.  Pilato,  el  prefecto  ro- 
mano  (-*42  supra),  tiene  la  autoridad  para 
dictar  la  sentencia  de  muerte  por  crucifixión 
contra  un  culpable.  2.  comenzaron  a  acusarlo: 
Las  acusaciones  contra  Jesús  no  tienen  funda- 
mento  alguno.  Jesús  no  se  opuso  al  pago  del 
impuesto  imperial  (cf.  20,20-25).  Su  reino  (cf. 
19,38;  22,24-35;  23,35.37.39)  no  es  político.  De 
hecho,  consiste  en  servír  (22,24-27).  Con  iro- 
nía,  Lucas  indica  que  son  los  mismos  judíos 
quienes  no  sólo  aprueban  la  insurrección 
(23,18-19,25),  sino  que  incluso  incitan  a  la  su- 
blevación  (cf.  Hch  13,50;  14,19;  17,5-8,13; 
18,12-17;  21,27).  Cf.  G.  Schneider,  «The  politi- 
cal  charges  against  Jesus  (Luke  23,2)»,  Jesus 
and  the  Politics  of  His  Day  (-*  1 83  supra)  403- 
14.  4.  no  encuentro  culpa  alguna  en  este  hom- 
bre :  Pilato  absuelve  a  Jesús.  6-12.  Este  frag- 
mento,  que  es  propio  de  Lucas,  ha  sido 
preparado  mediante  3,1.19-20;  9,7-9;  13,31-32. 
8.  Tres  veces  menciona  Lucas  el  vb.  «ver»,  es- 
tableciendo  así  un  contraste  entre  el  tipo  de  vi- 
sión  que  Herodes  aplica  a  Jesús  y  el  tipo  de 
visión  exigìdo  por  la  fe  (cf.  23,35.47-49; 
24,12.16.24.31.32.39.45;  Hch  26,17-18).  9.  Co- 
mo  ocurrirá  en  el  próximo  encuentro  con  Pila- 
to  (22,13-25),  Jesús  permanece  en  silencio.  Es 
el  silencio  del  siervo  justo  que  sufre  inocente- 
mente  de  Is  53,7;  el  silencio  que  surge  de  la 
profunda  confianza  en  un  Dios  fiel.  11.  traje 
blanco  magnífico :  Puesto  que  Herodes  es  te- 
trarca,  no  puede  tratarse  de  un  traje  regio.  Pue- 
de  haber  dos  niveles  de  significado.  Jesús,  que 
es  inocente,  es  vestido  con  el  color  blanco,  sím- 
bolo  de  pureza.  Jesús  es  vestido  con  la  ropa  uti- 
lizada  por  los  candidatos  al  cargo:  quién 

elegirá  la  nación  judía?  él  o  a  Barrabás?  12. 
se  hicieron  amigos:  Incluso  cuando  parece  des- 
provisto  de  todo  poder,  Jesús  lleva  a  cabo  una 
obra  salvífica,  la  reconciliación  entre  enemi- 
gos.  Cf.  M.  L.  Soards,  Bib  66  (1985)  344-63. 

188  13-25.  Pilato  declara  primero  inocen- 
te  a  Jesús,  en  un  proceso  legalmente  correcto, 
pero  posteriormente,  cuando  todo  Israel  le  pi- 
de  la  muerte  de  Jesús,  actúa  cobardemente. 
13.  Todo  Israel,  gobemantes  y  pueblo  ( laos ), 
está  presente.  14-16.  Se  pone  de  manifiesto  el 
proceso  exhaustivo  y  completo  ordenado  por 
Pilato:  det ención  (v.  14a);  acusaciones  (v.  14b); 
investigación  o  cognitio  (v.  14c);  veredicto  de 
inocencia  (v.  14d);  confirmación  del  veredicto 
por  Herodes  (v.  15a);  absolución  de  Jesús  (v. 
15b);  advertencia  judicial  (v.  16).  «Lucas  ha 
puesto  especial  cuidado  en  presentar  la  au- 
diencia  de  Jesús  ante  Pilato  como  un  auténti- 
co  juicio,  legalmente  correcto  en  todos  sus  as- 
pectos  y  fácilmente  reconocible  como  tal» 
(Neyrey,  Passion  52  supra]  81).  17.  Por  ra- 
zones  de  crítica  intema  y  externa  debe  omi tir- 
se  este  versículo.  18.  fuera  ése:  En  dos  ocasio- 


nes  más  (vv.  21.23)  la  totalidad  de  Israel  pedi- 
rá  la  muerte  de  Jesús.  Lucas  indicará  cinco  ve- 
ces  que  todo  Israel  optó  por  la  condena  de  Je- 
sús:  vv.  18.23.24.25a.25b.  Barrabás:  «jPiden 
que  se  sustituya  a  un  criminal  por  otro  crimi- 
nal!  La  ironía  de  la  escena  es  evidente.  Más 
aún,  gritan  por  la  liberación  de  uno  que  se  lla- 
ma  Barrabás,  “hijo  del  padre",  y  rechazan  a 
aquel  que  realmente  es  el  Hijo  del  Padre  (re- 
cordemos  2,49;  10,21-22;  11,2;  22,29.42)» 
(FGL  1489).  19.  había  sido  encarcelado  por  in- 
surrección  y  asesinato:  Aquí  y  en  el  v.  25  su- 
braya  Lucas  la  vileza  de  Barrabás.  Jesús  mori- 
rá  para  que  este  tipo  de  gente  sea  liberada  de 
la  prisión  (cf.  4,18-19).  22.  Pilato  proclama  la 
inocencia  de  Jesús  por  última  vez.  Aunque  Pi- 
lato  menciona  el  azote  o  la  fustigatio,  Lucas 
nunca  dice  que  Jesús  fuese  azotado  o  flagela- 
do.  É1  va  hacia  su  cmz  con  total  dominio  de  la 
situación.  23.  insistían  a  grandes  voces:  Como 
clarificará  23,35.48,  el  pueblo  de  Dios  ( laos )  se 
arrepentirá  de  su  acción  contra  Jesús,  mien- 
tras  que  los  dirigentes  religiosos  permanece- 
rán  firmes  en  su  decisión.  25.  se  lo  entregó  a  su 
voluntad:  Esto  no  es  una  sentencia  judicial.  E1 
Pilato  lucano  ya  la  había  emitido:  Jesús  es 
inocente.  Lucas  reduce  la  responsabilidad  de 
los  romanos  en  la  condena  y  crucifixión  de  Je- 
sus.  En  lo  que  sigue  verán  los  lectores  que 
Dios  no  permite  que  la  perversión  de  la  noble 
institución  de  la  ley  y  la  justicia  romana  impi- 
da  su  voluntad  de  crear  una  vida  nueva  me- 
diante  la  resurrección  y  la  reconstitución  de 
Israel.  Cf.  Walaskay,  «And  so  we  came  to  Ro- 
me »  (-►  46  supra)  38-49. 

189  (b)  Jesús,  profeta  rechazado,  llama  al 
ARREPENTIMIENTO  (23,26-31).  Cuando  Jesús  es- 
taba  a  punto  de  entrar  en  Jerusalén  (19,41-44) 
llamó  al  arrepentimiento  a  sus  habitantes. 
Ahora  que  está  dejando  Jerusalén  para  ser  cru- 
ciBcado,  llama  de  nuevo  al  arrepentimiento. 

26.  Cf.  Mc  15,20b-21.  cuando  lo  llevaban 
fuera:  Lucas  emplea  el  ambiguo  «ellos»,  cuyo 
antecedente  gramatical  es  «sumos  sacerdotes, 
dirigentes  y  pueblo»,  en  23,13.  El  evangelista 
suaviza  la  responsabilidad  romana.  echaron 
mano:  E1  objetivo  de  Lucas  es  parenético.  En 
Lc-Hch,  el  término  gr.  epilambanesthai  tiene 
el  sentido  de  «obligar»  (Hch  16,19;  18,17; 
21,30.33);  también  tiene  el  sentido  positivo  de 
«echar  una  mano»  a  alguien  para  curarlo  o 
para  recomendarlo  (9,47;  14,4;  Hch  9,27; 
17,19;  23,19).  Nadie  está  obligado  a  convertir- 
se  en  discípulo;  la  llamada  es  gratuita.  Como 
en  el  caso  de  Simón,  ésta  puede  producírse  de 
forma  ínesperada.  detrás  de  Jesús:  Terminoío- 
gía  propia  del  discipulado  (cf.  9,23;  14,27). 
27^31.  Jesús  emite  una  severa  advertencia  pa- 
ra  que  los  habitantes  de  Jerusalén  se  arrepin- 
tieran  de  su  rechazo  a  él,  el  justo  e  inocente, 
el  profeta  de  Dios.  De  no  hacerlo,  el  castigo  de 
Dios  caería  sobre  ellos,  Sin  embargo,  como 
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muestra  el  modelo  del  profeta  rechazado,  el 
castigo  no  es  la  última  palabra  de  Dios  para 
su  pueblo.  En  23?34a,  como  en  las  predicacio- 
nes  de  Hechos,  mostrará  Lucas  que  Dios  ex- 
tiende  de  nuevo  el  ofrecimiento  del  perdón  a 
quienes  habían  rechazado  a  Jesús.  Cf.  comen- 
tario  a  4,24.  29.  Lucas  expresa  la  tragedia  con 
un  lenguaje  que  aterra  a  quienes  consideran 
el  embarazo  como  una  bendición  especial.  Cf. 
1,25.  30.  caed  sohre  nosotros :  cf.  Os  10,8.  31. 
No  está  claro  el  significado  de  este  proverbio. 
^Se  refiere  el  pronombre  «ellos»  en  la  frase 
«ellos  hacen  esto»  a  los  romanos,  a  los  judíos, 
a  Dios  o  al  poder  deì  maì?  ^Dónde  reside  el 
contraste  entre  «verde»  y  «seco»?  ^Entre  a 
medio  crecer  o  totalmente  crecido,  difícil  de 
quemar  o  fácil  de  quemar,  vivo  o  muerto?  Una 
paráfrasis  del  v.  3 1  que  diera  razón  de  los  vv. 
28-30  podría  ser  la  siguiente:  Si  han  hecho  es- 
to  con  Jesús,  es  decir,  con  aquel  que  da  la  vi- 
da,  ocurrirá  con  la  muerta  e  impeniten- 
te  Jerusalén? 

190  (c)  Jesús,  entre  pecadores,  ora  por  el 
perdón  (23,32-34).  Lo  que  el  profeta  Jesús  ha- 
bía  anunciado  en  22,37  se  realiza  ahora:  se 
encuentra  entre  malhechores.  Cf.  Mc  15,22- 
24.  34a.  Padre,  perdónalos:  Muchos  manuscri- 
tos  de  diferente  procedencia  omiten  la  ora- 
ción  por  el  perdón,  que  es  exclusiva  de  Lucas. 
La  crítica  interna,  sin  embargo,  apoya  su  au- 
tenticidad.  El  lenguaje  y  el  pensamiento  son 
típicamente  lucanos:  Padre  (cf.  10,21;  11,2; 
22,42;  23,46);  perdón  de  los  pecados  por  su  ig- 
norancia  (Hch  3,17;  13,27;  17,30).  Lucas  mo- 
dela  la  oración  de  Esteban  siguiendo  la  de  Je- 
sús  (Hch  7,60).  E1  evangelista  presenta  dichos 
de  Jesús  en  cada  sección  principal  del  relato 
de  la  crucifixión  (23,28-31.43.46).  La  inclu- 
sión  de  un  dicho  en  este  lugar  está  en  confor- 
mídad  con  el  modo  lucano  de  composición. 
Esta  oración  de  Jesús  es  parte  esencial  de  la 
teología  lucana  del  profeta  rechazado  y  de  un 
Jesús  que  ensena  y  pone  en  obra  el  amor  a  los 
enemigos  (6,27-28;  17,4).  Podría  haber  sido 
eliminada  por  copistas  posteriores  porque  en- 
traba  en  conflicto  con  su  interpretación  de 
22,28-31,  o  bien  porque  pensaron  que  la  des- 
trucción  de  Jerusalén  manifestaba  la  inefica- 
cia  de  la  oración  o  porque  tenían  un  senti- 
miento  antijudío.  Cf.  Marshall,  Gospel  867-68; 
Talbert,  Reading  LuJce  219-20.  Jesús,  que  ha- 
bía  venido  para  llamar  al  arrepentimiento  a 
los  pecadores,  continúa  su  ministerio  hasta  el 
final,  tal  como  pone  de  manifiesto  la  oración 
a  su  Padre.  34b.  se  repartieron  sus  vestiduras : 
Se  cumple  en  Jesús  lo  dicho  en  el  Sal  22,18, 
uno  de  los  salmos  del  justo  que  sufre  inocen- 
temente.  Sobre  el  ultraje  que  implicaba  ser 
dejado  al  desnudo,  -*•  170  supra.  No  parece 
plausible  que  los  romanos  permitiesen  un  ta- 
parrabos  a  un  crucificado  judío  para  no  ofen- 
der  la  sensibilidad  judía. 


191  (d)  Reacciones  positivas  y  negativas 
ante  Jesús  (23,35-49).  En  los  vv.  35-39  se  en- 
cuentran  respuestas  hostiles,  que,  irónicamen- 
te,  llevan  razón,  a  la  revelación  de  Dios  en  Je- 
sús  crucificado.  En  los  vv.  40-43.47-49  (cf. 
también  23,50-53),  la  revelación  de  Dios  es, 
auténticamente,  comprendida  y  acogida  con 
respuestas  positivas  de  fe  y  arrepentimiento. 
Cf.  Mc  15,25-39.  35-39.  Hay  una  progresión 
descendente  en  aquellos  que  humiìlan  a  Jesús: 
autoridades  religiosas,  soldados,  un  malhe- 
chor.  35.  el  pueblo...  las  autoridades  religiosas : 
Lucas  establece  un  contraste  entre  el  pueblo 
( laos ),  que  contempla  los  últimos  aconteci- 
mientos  de  la  vida  de  Jesús,  y  las  autoridades 
religiosas,  que  se  burlan  de  Jesús.  Movidos  por 
lo  que  ven,  la  gente  se  arrepentirá  de  su  recha- 
zo  de  Jesús  (cf.  23,13-25).  Como  ya  hizo  antes 
en  23,34b,  Lucas  se  inspira  ahora  en  el  Sal  22 
para  describir  lo  que  le  acontece  (cf.  Sal  22,7- 
8;  Sab  2,18).  salvado :  Se  convierte  en  la  canti- 
nela  de  la  mofa  (cf.  vv.  37.39).  Estas  burlas 
evocan  las  tentaciones  de  4,1-13,  pues  ahora 
Jesús  experimenta  la  tentacíón  de  salvar  su  vi- 
da,  no  entregándola  sino  agarrándose  férrea- 
mente  a  ella  (cf.  9,24).  Lo  que  salvará  a  Jesús 
será  su  fe  en  un  Dios  y  Padre  misericordioso 
que  lo  levantará  de  la  muerte  (cf.  las  predic- 
ciones  de  la  pasión  y  resurrección  en  9,22  y 
18,33;  cf.,  también,  20,27-40;  22,69).  Mesías  de 
Dios :  El  contenido  de  esta  burla  es,  irónica- 
mente,  cierto  (cf.  confesión  de  Pedro  en  9,20). 
el  elegido :  E1  contenido  de  esta  burla  es  tam- 
bién,  irónicamente,  cierto  (cf.  9,35).  36.  vina- 
gre :  Las  acciones  de  los  soldados  están  en  sin- 
tonía  con  otro  de  los  salmos  del  justo  que 
sufre  inocentemente,  Sal  69,21.  37.  rey  de  los 
judíos:  Irónicamente,  también  es  cierto  esto 
(cf.  19,38).  39.  Mesías:  Lucas  concluye  con  la 
confesión  cristiana  de  fe,  que,  irónicamente, 
ha  puesto  en  labios  de  uno  de  los  que  se  mo- 
fan  de  Jesús.  Los  que  contemplan  esta  escena 
con  los  ojos  de  la  fe  saben  que  Jesús  crucifica- 
do  es  todo  aquello  que  se  le  está  negando. 

192  40-43.  E1  malhechor  «bueno»  inicia 
las  reacciones  positivas  a  Jesús.  La  teología  y 
soteriología  lucanas  de  la  cruz  encuentran  una 
poderosa  expresión  dramática  en  este  «evan- 
gelio»  dentro  del  Evangelio.  41.  éste  no  ha  he~ 
cho  nada  malo:  De  nuevo  aparece  el  tema  de  la 
inocencia  de  Jesús.  42.  Jesús:  A  través  de  los  tí- 
tuîos,  Lucas  prosigue  con  su  confesión  del  sig- 
nificado  de  Jesús  crucificado:  sólo  hay  salva- 
ción  en  el  nombre  de  Jesús  (cf.  Hch  4,12). 
dentro  de  tu  reino :  La  lectura  «dentro  de»  en 
lugar  de  «en»  no  solamente  se  apoya  en  ma- 
nuscritos  fiables,  sino  que  también  está  de 
acuerdo  con  la  teología  lucana  (cf.  22,30), 
para  la  que  el  gobiemo  regio  de  Jesús  ha  co- 
menzado  con  su  muerte  y  resurrección;  cf., 
también,  24,26.  E1  malhechor  tiene  una  fe  pro- 
funda  en  que  el  Jesús  agonizante  es  realmente 
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rev  y  que,  como  tal,  puede  administrar  el  per- 
dón  y  la  misericordia.  43.  Jesús,  que  experi- 
mentará  la  victoria  de  Dios  sobre  la  muerte, 
declara  libre  de  pecado  al  malhechor  arrepen- 
tido.  «Es  una  absolución  emitida  por  aquel 
que  ha  sido  "establecido  por  Dios  para  ser  juez 
de  vivos  y  muertos”  (Hch  10,42)»  ( FGL  1508). 
hoy:  La  muerte  salvífíca  de  Jesús  tiene  sentido 
para  el  presente.  conmigo :  Este  aspecto  de  la 
salvación  está  también  presente  en  la  comen- 
salidad  de  Jesús  con  pecadores  y  en  el  resta- 
blecimiento  de  los  impuros  en  la  comunión 
con  los  demás.  Cf.  R.  J.  Karris,  CurTM  12 
(1985)  346-52.  paraíso:  Esta  rica  imagen  com- 
prende  el  regreso  a  la  creación  original,  la  co- 
mida  del  fruto  del  árbol  de  la  vida  y  la  compa- 
nía  de  los  justos.  Las  puertas  del  paraíso  se 
han  abierto  de  nuevo  por  la  obediencia  y  la  fe 
del  nuevo  Adán.  Cf.  Neyrey,  Passion  (-+  52  su- 
pra)  156-92.  44-45.  La  creación  de  Dios  y  el 
templo  judío  responden  al  sentido  de  la  muer- 
te  de  Jesús.  44.  oscuridad :  En  Jl  2,31  y  Am  8,9, 
el  Día  del  Senor,  un  día  de  juicio,  sobreviene 
en  la  oscuridad.  En  Am  8,9,  la  oscuridad  acon- 
tece  al  mediodía.  E1  juicio  de  Dios  contra  el 
mal  acontece  en  la  muerte  de  Jesús.  45.  velo 
del  templo  se  rasgó  por  medio :  Puesto  que  Lu- 
cas  tiene  una  visión  positiva  del  templo,  este 
versículo  no  puede  significar  la  destrucción  de 
este  lugar  sagrado  (-»•  165  supra).  A1  morir  Je- 
sús,  el  velo  exterior  del  templo,  que  separaba  a 
todos,  menos  a  los  sacerdotes,  de  Dios,  se  ras- 
ga  por  la  mitad.  En  Jesús,  todos  tienen  acceso 
a  Dios.  Para  una  opinión  diferente,  cf.  D.  D. 
Sylva,  JBL  105  (1986)  239-50. 

193  46.  Padre,  en  tus  manos  pongo  mi  espí- 
ritu\  La  oración  de  Jesús  se  basa  en  otro  salmo 
del  justo  que  sufre  inocentemente  (Sal  31,5). 
Con  una  profunda  fe  en  su  Padre  misericor- 
dioso,  que  da  la  vida  a  los  muertos,  concluye 
Jesús  su  vida  de  obediencia  a  la  voluntad  de 
Dios.  Ha  bebido  la  copa  que  Dios  le  había  pre- 
parado  (cf.  22,42).  47-49.  Lucas  prosigue  su 
relato  de  las  reacciones  positivas  a  Jesús  al  re- 
gresar  a  su  tema  de  la  visión  (cf.  22,8.35).  47. 
centurión :  —  46  supra,  sobre  la  opinión  positi- 
va  que  Lucas  tiene  de  los  soldados.  La  reac- 
ción  positiva  de  este  gentil  debería  unirse  a  la 
de  los  judíos  (vv.  40-43.48.49)  como  signo  del 
significado  universal  de  la  muerte  de  Jesús.  al 
ver  lo  sucedido :  Mediante  el  gratuito  don  de  la 
fe,  este  gentil  contempla  el  profundo  signifíca- 
do  del  perdón  de  los  enemigos  por  Jesús,  su  fi- 
delidad  a  Dios  durante  la  tentación  y  su  mise- 
ricordia  hacia  el  malhechor  arrepentido. 
alahaba  a  Dios :  En  Lc-Hch,  esta  frase  expresa 
la  acogida  a  la  revelación  del  poder  y  la  mise- 
ricordia  de  Dios  manifestados  en  un  hecho 
portentoso  (cf.  2,20;  5,26.27;  7,16;  13,13; 
17,15;  18,43;  Hch  4,21;  21,20).  E1  hecho  por- 
tentoso  que  ve  el  centurión  no  es  la  curación 
de  un  leproso  (17,15),  sino  que  el  poder  y  la 


misericordia  de  Dios,  para  beneficio  de  los  se- 
res  humanos,  acontecen  en  la  muerte  de  un 
ser  desprovisto  de  todo  poder,  Jesús  de  Naza- 
ret.  este  hombre  era  justo :  Mediante  su  insis- 
tencia  en  la  inocencia  de  Jesús  (23,4.14- 
15.22.41)  y  el  empleo  de  los  salmos  del  justo 
que  sufre  inocentemente,  Lucas  ha  preparado 
a  sus  lectores  para  esta  confesión  de  fe.  A  Ira- 
vés  de  su  comportamiento  justo,  Jesús  ha 
mostrado  que  es  Hijo  de  Dios.  Siendo  fiel  a  Je- 
sús,  Dios  ha  mostrado  que  Jesús  es  su  Hijo  y 
que  cuida  de  la  creación  injustamente  tratada 
y  tipificada  en  Jesús.  La  lógica  del  tema  del 
justo  de  Dios  (cf.  también  Hch  3,14-15;  7,52; 
22,14)  se  manifiesta  elocuentemente  en  Sab 
2,18:  «Porque  si  el  justo  es  hijo  de  Dios,  él  lo 
asistirá,  y  lo  librará  de  las  manos  de  sus  ad- 
versarios».  Cf.  R.  J.  Karris,  JBL  105  (1986)  65- 
74.  48.  gente :  -*45  supra,  sobre  el  carácter 
intercambiable  entre  los  términos  «gente»  y 
«pueblo».  Así,  el  v.  48  alude  a  23,35.  Con  tres 
palabras  se  refiere  Lucas  a  la  «visión»  para  su- 
brayar  que  aquellos  que  prefirieron  a  Barra- 
bás  en  lugar  de  Jesús,  contemplan  ahora  el 
profundo  sentido  de  la  muerte  de  Jesús  como 
muerte  que  ha  acontecido  por  ellos  (cf.  22,19- 
20).  Se  arrepienten  golpeándose  el.pecho  (cf. 
18,13).  49.  los  que  conocían  a  Jesús :  Este  gru- 
po  incluye  a  sus  discípulos,  que,  según  Lucas, 
no  lo  abandonaron.  Éstos,  junto  con  las  muje- 
res,  contemplan  el  sentido  de  cuanto  ha  acon- 
tecido.  Como  el  cap.  24  clarificará,  su  visión 
será  altamente  intensificada.  mujeres  que  ha- 
bían  seguido  a  Jesús  desde  Galiìea :  No  se  refie- 
re  solamente  al  seguimiento  geográfico,  sino 
al  seguimiento  en  cuanto  discípulas.  Esta  ana- 
lepsis  o  «flashback»,  que  remite  a  8,2-3,  exige 
que  el  lector  vuelva  a  leer  e  incluya  a  las  mu- 
jeres  discípulas  en  aquellos  pasajes  donde  no 
aparecen.  Cf.,  más  adelante,  el  comentario  so- 
bre  24,6-8. 

194  (e)  A  Jesús  se  le  da  un  entierro  pro- 
pio  de  un  rey  (23,50-56a),  José  de  Arimatea  y 
las  fieles  mujeres  ofrecen  respuestas  positivas 
adicionales  a  la  revelación  de  Dios  en  Jesús 
crucificado.  50.  sanedrín :  A  pesar  de  22,70  y 
23,1,  la  decisión  de  los  dirigentes  religiosos 
contra  Jesús  no  fue  unánime.  51.  el  reino  de 
Dios:  Este  tema  se  ha  desarrollado  a  lo  largo 
del  evangelio  (p.ej.,  4,43  y  23,42).  Incluso  en 
su  muerte,  Jesús  es  el  que  trae  el  reino  de  Dios. 
53.  lienzo:  En  tiempos  de  Lucas,  el  lienzo  era 
el  símbolo  de  la  inmortalidad,  pues  procedía 
del  lino,  que,  a  su  vez,  procedía  de  la  madre 
tierra.  Cf.  J.  Quasten,  AJP  63  (1942)  206-15. 
José  envuelve  a  Jesús  en  lino,  con  la  esperan- 
za  de  la  resurrección.  En  24,12,  Fedro  encon- 
trará  sólo  los  lienzos.  E1  símbolo  de  Ia  vida  re- 
sucitada  apunta  a  la  realidad  del  Senor  Jesús 
resucitado,  quien  revela  lo  que  Dios  ha  prepa- 
rado  para  toda  la  creación.  en  el  que  nadie  ha - 
bía  sido  puesto  todavía:  EI  inocentemente  cru- 
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cificado  y  justo  Jesús  no  es  arrojado  a  una  fo- 
sa  común,  sino  que  se  ie  da  una  sepultura  pro- 
pia  de  quien  es  Mesías  de  Dios,  Elegido  y  rey 
de  los  judíos.  55.  Cf.  comentarios  a  23,49  y 
24, 1-12. 

195  (VIII)  Vindicación  de  Jesús,  prome- 
sa  del  Espíritu  y  Ascensión  (23,56b-24,53). 

Lucas  ha  liegado  al  final  de  la  primera  parte 
de  su  relato  kerigmático  de  los  acontecimien- 
tos  que  se  han  realizado  entre  los  creyentes 
(cf.  1,1-4,  y  el  énfasis  sobre  la  promesa  y  el 
cumplimiento  en  24,5-8.25.27.32.44-47).  Con 
las  apariciones  de  Cristo  resucitado  en  Jerusa- 
lén,  los  discípulos  pasan  de  la  trìsteza  a  la  ale- 
gría,  de  la  perplejidad  al  entendimiento,  de  la 
falta  de  fe  a  la  fe,  abriendo  finalmente  sus  ojos 
para  ver  en  el  Senor  resucitado  lo  que  Dios  tie- 
ne  preparado  para  toda  la  creación. 

(A)  Las  mujeres  evangelizadoras  (23,56b- 
24,12).  Cf.  Mc  16,1-8;  Mt  28,1-8;  Jn  20,1-13.  Lu- 
cas  fundamenta  su  insistencia  en  la  importante 
función  de  las  mujeres  en  la  vida  de  la  Iglesia, 
en  el  encargo  que  reciben  de  ser  las  primeras 
que  proclamen  la  fe  pascual.  1.  muy  de  mana - 
na\  Ê1  poder  de  la  tiniebla  (22,53)  da  paso  a  la 
luz  del  alba  de  la  victoria  de  Jesús  sobre  la 
muerte  (cf.  1 ,78-79).  5.  no  está  aquí,  ha  resuci- 
tado ;  Como  cumplimiento  de  su  promesa  de 
vindicación  (9,22),  Dios  ha  vindicado  a  su  Hijo 
obediente  y  jqsto,  que  ha  sufrido  inocentemen- 
te,  a  Jesús.  Éste  es  el  evangelio  pascual.  6.  re~ 
cordad :  cf.  también  v.  8.  El  significado  de  esta 
palabra  clave  en  Lucas  y  en  el  AT  no  debiera  re- 
ducirse  a  una  mera  recopilación  de  lo  previa- 
mente  dicho.  Recordar  es  actualizar  en  el  pre- 
sente,  con  energía  y  visión  nueva  y  profunda,  el 
sentido  de  las  acciones  y  las  palabras  del  pasa- 
do  de  la  historia  de  la  salvación.  La  misma  pa- 
labra  gr.  mimneskesthai  se  encuentra  cargada 
de  sentido  en  1,54.72;  Hch  10,31;  11,16.  Otras 
paìabras  relacionadas  con  ésta,  en  22,19;  22,61; 
Hch  17,32;  20,31.35.  Cf.  7DAT4.677;  P.  Perkins, 
Resiurection  (Garden  City  1984)  154-55;  R.  H. 
Smith,  Easter  Gospels  (Minneápolis  1983)  109. 
Galilea :  De  acuerdo  con  la  geografía  teológica 
de  Lucas,  todas  las  apariciones  acontecen  en 
Jerusalén  y  cercanías.  Desde  Jerusalén,  vínculo 
de  continuidad  entre  promesa  y  cumplimiento 
de  îa  revelación  de  Dios,  el  kerigma  cristiano  se 
extenderá  hasta  los  confines  de  la  tierra  (cf. 
Hch  1,8).  7.  Los  más  cercanos  paralelos  a  este 
dicho  se  encuentran  en  9,22  y  9,44.  Recorde- 
mos  que  en  ambos  lugares  no  se  decía  explíci- 
tamente  que  estuviesen  presentes  las  mujeres 
discípulas  (-►  101  supra,  sobre  el  uso  que  hace 
Lucas  de  la  analepsis  o  «flashback»  conclusi- 
vo).  8.  La  revelación  de  la  vindicación  de  Jesús 
da  nuevo  sentido  y  energía  a  la  recopilación 
que  las  mujeres  hacen  de  îas  palabras  de  Jesús. 
9.  anunciaron :  Las  fieies  mujeres  discípulas  son 
las  primeras  que  proclaman  el  evangelio  pas- 
cual.  E1  término  gr.  anengeilan,  que  es  el  que  se 


utiliza  en  nuestro  texto,  queda  flojo  si  lo  tradu- 
cimos  por  «contaron».  Cf.  paralelos  en  9,36; 
Hch  26,20;  y  la  observación  de  J.  Schniewind, 
TDNT  1.66.  E1  vb.  tiene  la  connotación  de 
«mensaje  de  la  resurrección,  con  sentido  espe- 
cializado».  11.  no  las  creyeron :  Lucas  emplea  el 
mismo  vb.  gr.  epistoun  para  describir  la  res- 
puesta  de  los  apóstoles  al  mensaje  pascual  de 
las  mujeres,  y,  en  Hechos  (p.ej.,  28,24),  para 
describir  la  respuesta  negativa  a  la  proclama- 
ción  cristiana.  Los  apóstoles  tienen  que  reco- 
rrer  su  propia  odisea  desde  la  incomprensión  a 
la  comprensión  y  a  la  fe.  12.  Este  versículo  de- 
be  mantenerse,  pues  se  encuentra  en  los  ma- 
nuscritos  más  fiables  y  es  afín  a  la  teología  lu- 
cana.  vio :  La  visión  de  Pedro  no  es  todavía  la 
visión  de  la  fe.  Cf.  24,34.  îienzos:  -►  194  supra.  lo 
sucedido:  Esta  oración  genérica  se  encuentra  en 
23,47.48;  24,18.  Los  ojos  abiertos  por  el  Senor 
Jesús  resucitado  verán  el  significado  de  lo  que 
Dios  ha  realizado  para  todos  en  su  Elegido. 

196  (B)  Emaús  y  regreso  al  camino  del 
díscipulado  (24,13-35).  Este  bello  relato,  ex- 
clusivo  de  este  evangelio,  destella  con  temas  îu- 
canos,  esp.,  el  camino,  la  fe  como  visión  y  la 
hospitalidad.  13.  ihan  de  camino:  Los  dos  dis- 
cípulos  han  abandonado  el  camino  de  Jesús, 
pues  no  había  cumplido  sus  expectativas  (cf.  v. 
21).  Su  infidelidad  está  en  contraste  con  la  fj- 
delidad  de  las  mujeres  (23,49-24,12).  E1  lector 
debe  recordar  el  tema  lucano  del  camino  que 
tan  dominante  es  como  imagen  del  discipulado 
en  9,51-19,27.  Este  relato  está  lleno  del  voca- 
bulario  del  camino  (vv.  15.17.28.29.32.33.35),  y 
cuenta  cómo  Jesús  resucitado  reconcilia  a  dos 
caminantes,  que,  una  vez  perdonados  e  ilumí- 
nados,  regresan  inmediatamente  a  Jerusalén. 
16.  pero  sus  ojos  estaban  ofuscados  y  no  eran 
capaces  de  reconocerlo:  A  través  de  todo  su 
evangelio,  Lucas  ha  jugado  con  el  tema  de  la  vi- 
sión  (9,45;  18,34;  23,8.35.47-49).  Ahora  lo  arti- 
cula  en  los  vv.  23-24.31.32.35,  al  contamos  có- 
mo  el  Cristo  resucitado  abre  los  ojos  de  sus 
discípulos  para  que  contemplen  su  verdadero 
sentido  en  el  plan  de  Dios.  Pero  como  el  relato 
clarificará,  los  ojos  de  los  discípulos  se  abren 
totalmente  sólo  cuando  éstos  muestran  hospi- 
talidad  hacia  un  desconocido.  19.  Jesús  de  Na- 
zaret:  Con  ironía  teológica,  Lucas  desarrolla  su 
tema  de  la  fe  como  visión,  puesto  que  lo  que  di- 
cen  los  discípulos  en  este  versículo  es  el  credo 
cristiano  (cf.  Hch  2,22-24;  10,38).  La  mera  re- 
citación  de  este  credo  no  suscitará  la  vísión  de 
la  fe.  20-21.  lo  entregaron:  La  ironía  lucana  se 
intensifica  en  cuanto  que  los  hechos  narrados 
por  los  discípulos  cumplen  las  profecías  de  Je- 
sús  en  9,22;  13,32-33;  18,31-33.  Recitar  los  he- 
chos  de  la  vìda  de  Jesús  y  demostrar  cómo  és- 
tos  se  conectan  con  sus  profecías,  no  abre  los 
ojos  de  la  fe.  22-24.  algunas  de  nuestras  muje - 
res:  Lucas,  inexorablemente,  conduce  a  casa  su 
irónico  mensaje.  La  proclamación  del  evange- 
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lio  pascual  de  las  fieles  mujeres  discípulas  en- 
cuentra  resistencia  y  no  abre  los  ojos  a  la  fe. 
25-27.  empezando  por  Moisés :  Lo  que  positiva- 
mente  contribuye  a  la  fe  (cf.  v.  32)  es  la  inter- 
pretación  que  Jesús  hace  de  su  vida  como  cum- 
plimiento  de  todas  las  promesas  de  Dios  desde 
un  extremo  al  otro  de  la  Escritura.  Dios  ha 
exaltado  a  la  gloria  a  su  profeta  rechazado,  al 
Hijo  justo  que  ha  sufrido  inocentemente.  29. 
quédate  con  nosotros :  Lucas  anade  ahora  los 
toques  finales  a  su  tema  de  la  fe  como  visión. 
Los  discípulos  que  alojan  al  desconocido  abri- 
rán  fínalmente  sus  ojos.  «Así,  el  senorío  de  Je- 
sús  no  llega  a  conocerse  o  a  manifestarse  en 
hechos  de  guerra  ni  venganza,  o  mediante  sig- 
nos  terribles  y  poderosos,  sino  que  se  alcanza 
mediante  una  cruz  y  se  expresa  en  una  comida, 
es  decir,  en  un  acto  de  hospitalidad,  paz,  fra- 
ternidad  y  sororidad»  (R.  H.  Smith,  Easter  Gos - 
pels  [-*>  195  supra]  122).  30.  se  reclinó  con  ellos... 
tomó  el  pan:  Esta  comida  no  debe  interpretar- 
se  inmediatamente  como  eucaristía,  sino  que 
debe  relacionarse  con  el  tema  de  la  comensa- 
lidad  que  Lucas  ha  desarrollado  en  todo  su 
evangeîio.  Mediante  este  tema,  muestra  la  lle- 
gada  del  reino  de  Dios  en  la  comida  que  Jesús 
comparte  con  la  gente,  esp.  con  los  margina- 
dos.  Jesús,  que  en  su  última  cena  había  dicho 
que  no  volvería  a  comer  con  sus  discípulos  has- 
ta  la  llegada  del  reino  de  Dios  (22,16.18),  com- 
parte  ahora  la  comida  con  elìos,  mostrando, 
por  consiguiente,  que  el  reino  de  Dios  ya  ha  lle- 
gado.  Ahora  sus  companeros  de  mesa  no  son 
los  publicanos,  sino  sus  propios  discípulos  que 
se  habían  apartado  de  su  camino;  perdonados, 
son  devueltos  de  nuevo  al  camino,  que  es  su  ca- 
mino.  Pero  todo  esto  les  sucede  porque  han  si- 
do  hospitalarios.  32.  ardía  nuestro  corazón:  Al 
preocuparse  de  ofrecer  hospitalidad  a  un  des- 
conocido,  la  tristeza,  necedad  y  torpeza  de 
corazón  de  los  discípulos  se  transforman  en 
alegría,  comprensión  profunda  y  entusiasta  en- 
trega  al  camìno  de  Jesús.  34.  se  ha  aparecido  a 
Simón:  La  oración  de  Jesús  ha  sido  eficaz.  Si- 
món  Pedro  ha  sido  también  perdonado  y  está 
capacitado  para  fortalecer  a  sus  hermanos  cris- 
tianos  en  el  camino  (cf.  22,31-34).  Cf.  Dillon, 
From  Eye-Witnesses  to  Ministers  of  the  Word 
(-►55  supra)  69-155;  R.  J.  Karris,  Int  41  (1987) 
57-61;  B.  P.  Robinson,  NTS  30  (1984)  481-97. 

197  (C)  Encargo  y  Ascensión  (24,36-53). 

Se  entremezclan  en  esta  sección  final  del  evan- 
gelio  de  Lucas  los  temas  de  la  paz  (v.  36),  la  co- 
mensalidad  (vv.  41-43),  el  cumplimiento  de  las 
promesas  de  Dios  en  Jesús  (vv.  44-47),  el  per- 
dón  de  los  pecados  (v.  47),  Jerusalén  (vv. 
47.52),  testimonio  (v.  48),  Espíritu  Santo  (v. 
49),  finalización  del  camino  de  Jesús  hacia 
Dios  (v.  51)  y  el  templo  (v.  53).  El  evangelio  en 
su  conjunto  culmina  con  la  descripción  lucana 
de  la  actitud  de  los  discípulos:  la  adoración  de 
Jesús  (v.  52).  La  mayor  parte  de  este  material 


es  exclusivo  de  Lucas.  36.  les  dijo:  La  paz  con 
vosotros:  Este  texto  está  apoyado  por  la  mayor 
parte  de  manuscritos  antiguos;  debe  conside- 
rarse  auténtico.  Sin  embargo,  tanto  éste  como 
algunos  fragmentos  o  la  totalidad  de  22,19b- 
20;  24,3.6.12.40.51.52,  son  omitidos  por  otros 
antiguos  manuscritos,  esp.  por  D.  La  prueba 
de  la  autenticidad  de  estas  ocho  lecturas  (y 
también  de  Mt  27,49)  no  es  convincente.  West- 
cott  y  Hort  las  denominaron  «no  interpolacio- 
nes  [en  inglés:  “non-interpolations"]  en  el 
texto  occidental».  Cf.  B.  M.  Metzger,  TCGNT 
191-93;  K.  Snodgrass,  JBL  91  (1972)  369-79. 
paz:  La  bendición  de  una  vida  íntegra  y  plena, 
prometida  en  2,14,  realizada  por  Jesús  me- 
diante  su  ministerio  del  reino  (cf,,  p.ej.,  7,50), 
y  proclamada  en  19,38,  es  ahora  el  don  per- 
manente  que  el  resucitado  hace  a  sus  discípu- 
los.  38.  ípor  qué  os  asustáis ?:  No  se  refiere  al 
relato  de  Emaús  (24,13-35),  con  su  camino 
que  va  desde  la  increencia  hasta  la  fe.  Se  trata, 
más  bien,  de  un  nuevo  relato,  que,  en  esta  oca- 
sión,  va  desde  la  duda  hasta  la  adoración  (v. 
52).  43.  en  su  mesa:  Éste  es  el  modo  en  que  de- 
be  traducirse  la  frase  gr.  enopion  auton,  que  li- 
teralmente  significa  «ante  ellos».  Los  argu- 
mentos  a  favor  de  esta  traducción  proceden  de 
la  utilización  que  hallamos  en  los  LXX  (p.ej.,  2 
Re  1 1 ,33;  3  Re  1 ,25)  y  del  texto  lucano  de  la  co- 
mida  del  Senor  resucitado  con  sus  discípulos 
(Hch  1,4;  10,41).  De  este  modo,  el  interés  prin- 
cipal  de  este  versículo  no  es  insistir  en  la  rea- 
lidad  corporal  de  Jesús,  sino  más  bien  en  la 
victoria  de  Jesús  sobre  la  muerte,  simbolizada 
en  la  reanudación  de  la  comunión  de  mesa 
con  sus  discípulos.  Cf.  Dillon,  From  Eye~Wit - 
nesses  to  Ministers  of  the  Word  (-►  55  supra) 
200-01.  44.  Toda  la  Escritura  -Ley,  Profetas  y 
Escritos-  encuentra  su  cumplimiento  en  Jesús 
resucitado.  45.  abrió  la  inteligencia  para  que 
comprendieran:  Lucas  prosigue  con  su  tema  de 
la  revelación  como  apertura  de  ojos  y  mente. 
Cf.  comentario  a  24,16.  47.  perdón  de  los  peca- 
dos...  a  todas  las  naciones:  Hch  26,23  nos  ayu- 
da  a  responder  a  la  pregunta  suscitada  por  es- 
te  versículo:  ^Cómo  es  posible  que  Jesús  el 
Mesías  pueda  predicar  a  todas  las  naciones 
cumpliendo  así  la  Escritura?  Lo  hará  a  través 
de  Pablo  y  la  Iglesia.  Con  esto  consigue  Lucas 
su  universalismo  cristológico.  «Jesús  es  el  Me- 
sías  en  sentido  real  y  total  únicamente  si  la  sal- 
vación  de  Dios,  realizada  por  él,  llega  "hasta 
los  confines  de  la  tierra"»  (J.  Dupont,  «La  por- 
tée  christologique  de  Tevangélisation  des  na- 
tions  d’après  Luc  24,47»,  Neues  Testament  und 
Kirche  [Fest.  R.  Schnackenburg,  ed.  J.  Gnilka, 
Friburgo  1974]  143).  48.  vosotros  sois  testigos: 
Este  encargo  se  dirige  a  un  grupo  más  amplio 
que  los  Once  (cf.  24,9.33).  El  contexto  lucano 
sugiere  que  también  se  incluye  a  las  mujeres. 
Cf.  Perkins,  Resurrection  (-*•  195  supra)  166-67. 
49.  la  promesa  de  mi  Padre:  El  Espíritu  Santo 
es  quien  anima  la  continuación  del  relato  lu- 
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cano  de  cómo  Dios  ha  cumplido  sus  promesas. 
Cf.  Hch  1-2. 

198  50-53.  Estos  versículos  contienen  nu- 
merosas  referencias  a  1,5-2,52,  pues  Lucas 
concluye  su  obra  con  una  inclusión.  50.  los 
llevó  fuera:  Lucas  juega  con  el  tema  del  éxodo 
y  utiliza  el  vb.  gr.  exagein,  que  es  empleado  por 
los  LXX  para  describir  cómo  Dios  saca  a  su 
pueblo  de  la  esclavitud  de  Egipto  mediante  el 
éxodo.  Jesús  está  a  punto  de  concluir  su  éxodo 
(cf.  9,31)  hacia  su  Padre.  alzando  las  tnanos ... 
los  bendecía :  Parece  haber  una  alusión  cons- 
ciente  a  Eclo  50,20-24,  donde  encontramos  la 
siguiente  secuencia:  bendición  del  sumo 
sacerdote  Simón,  adoración  y  alabanza  de  la 
asamblea.  Ésta  es  la  única  vez  en  todo  el  evan- 
gelio  en  que  se  díce  que  Jesús  bendice  a  la  gen- 
te,  En  la  conclusión  de  la  liturgia  de  su  vida, 
Jesús  bendice  a  sus  discípuìos.  Compárese  con 
Zacarías  (1,21-22).  51.  fue  llevado  al  cielo :  En 
Hch  1,6-11,  presenta  Lucas  otro  relato  de  la 
ascensión.  A  éste  se  le  ha  denominado  adecua- 
damente  relato  «doxológico»  pues  subraya  la 
adoración  a  Jesús.  E1  relato  de  Hechos  es  más 
bien  una  interpretación  «eclesiástica»,  que 
conduce  al  relato  lucano  de  cómo  la  ekklesia 
de  Dios  debe  abandonar  la  actitud  de  una  ado- 
ración  entusiasta  para  viajar  por  los  caminos 
del  mundo  con  la  buena  nueva.  Cf.  P.  A.  van 
Stempvoort,  NTS  5  (1958-59)  30-42.  Lucas 
también  «desea  indicar  que  el  camino  que  Je- 
sús  realizó  no  terminó...  en  la  más  absoluta 
nada,  sino  en  el  corazón  de  Aquel  a  quien  Je- 


sús  llamaba  su  Padre»  (G.  Lohfink,  Deaîh  is 
not  the  final  word  [Chicago  1977]  18).  Cf.  tam- 
bién  J.  A.  Fitzmyer,  TS  45  (1984)  409-40.  52.  se 
postraron  ante  él:  Alcanzamos  el  clímax  de  los 
vv.  36-53,  y  por  supuesto  de  todo  el  evangelio, 
pues  ésta  es  la  primera  y  única  vez  en  la  que 
dice  Lucas  que  los  discípulos  adoran  a  Jesús. 
La  cristología  de  Lucas  se  acerca  a  la  de  Jn 
20,28.  Jerusalén :  E1  evangelio  comienza  y  ter- 
mina  en  la  ciudad  santa,  pero  son  tantos  los 
acontecimientos  ocurridos  mientras  tanto, 
que,  lógicamente,  influyen  en  el  cambio  de 
perspectìva  de  los  lectores  sobre  el  signìfìcado 
de  esta  ciudad.  alegría :  cf.  el  mensaje  de  los  án- 
geles  en  2,10.  «Es  un  claro  objetivo  de  Lucas 
relacionar  el  comienzo  y  el  fin,  el  nacimiento 
y  la  partida.  Mediante  esta  relación  deja  claro 
que  la  promesa  del  comienzo  se  cumple  al  fi- 
nal,  y,  además,  que  toda  esta  vida  es  una  gran 
alegría  para  los  seres  humanos»  (G.  Lohfink, 
Die  Himmelfahrt  Jesu  [SANT  26,  Múnich 
1971]  253).  53.  templo :  E1  evangelio  comienza 
y  termina  en  el  templo,  que,  para  Lucas,  es  el 
nexo  de  continuidad  entre  lo  antiguo  y  lo  nue- 
vo.  A  la  primitiva  comunidad  de  Hechos  la  en- 
contramos  adorando  en  el  templo  (Hch  3). 
bendiciendo  a  Dios :  cf.  1,64;  2,28.  Ésta  es  la 
reacción  que  Lucas  desea  obtener  de  sus  lec- 
tores,  para  que  tomen  en  serio  su  relato  kerig- 
mático  y  confiesen,  con  profunda  convicción, 
que  cuanto  Dios  ha  realizado  en  Jesús  es  para 
nuestro  bien  y  nuestra  salvación  (cf.  1,1-4). 

[Traducido  por  José  Pérez  Escobar] 
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INTRODUCCION 


2  (I)  Identidad  del  autor.  Como  los  cua- 

tro  evangelios,  el  libro  de  los  Hechos  es  una 
obra  anónima,  lo  que  significa  que  la  identidad 
del  autor  no  se  afirma  en  el  texto.  Las  primeras 
atribuciones  del  tercer  evangelio  y  de  Hechos  a 
Lucas,  el  companero  de  Pablo  que  era  oriundo 
de  Antioquía,  aparecen  en  documentos  de  fi- 


nales  del  s.  II:  el  Prólogo  antimarcionita  de  Lu- 
cas;  Ireneo,  Ad.  Haer.  3.1.1;  3.14.1;  y  el  canon 
de  Muratori  (cf.  SQE  533-38).  Aunque  no  se 
pone  realmente  en  cuestión  la  continuidad  de 
plan  y  autor  entre  los  dos  libros  dedicados  a 
Teófilo,  tanto  la  identidad  del  autor  como  el  va- 
lor  histórico  de  sus  fuentes  son  objeto  de  una 
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permanente  disputa  entre  escuelas  de  pensa- 
miento  más  o  menos  definidas.  Una  de  estas 
escuelas,  en  la  que  predomínan  autores  de  len- 
gua  inglesa  (pero  cf.  Hengel,  Acts  66),  insiste 
en  el  fundamento  histórico  de  los  conocidos 
pasajes  «nosotros»  que  aparecen  en  el  libro  de 
Hechos  (16,10-17;  20,5-8.13-15;  21,1-18;  27,1- 
28,16),  en  los  que  el  autor  parece  situarse  entre 
los  companeros  de  Pablo  que  en  ciertos  mo- 
mentos,  extranamente  esporádicos,  le  acompa- 
naban  en  sus  viajes  de  misión.  La  otra  escuela, 
cuyos  miembros  son  en  su  mayoría  de  lengua 
alemana  (pero  cf.  Cadbury,  The  Malcing 
219.274-76;  O'Neill,  Theoîogy,  cap.  1;  V.  Rob- 
bins,  PerspLA  241-42),  llama  la  atención  sobre 
las  importantes  diferencias  que  existen  entre  la 
presentación  que  el  libro  de  Hechos  hace  de 
Pablo  y  los  testimonios  de  prímera  mano  que 
encontramos  en  sus  cartas  auténticas  (cf.  P. 
Vielhauer,  StLA  33-50).  El  valor  global  de  He- 
chos  como  fuente  histórica  no  depende  del 
equilibrio  entre  ambas  posiciones,  aunque  son 
muchos  los  que  opinan  que  la  autoridad  canó- 
nica  del  autor  está  inadmisiblemente  compro- 
metida  por  cualquier  negación  de  sus  creden- 
ciales  como  testigo  de  Pablo. 

Cada  una  de  las  posiciones  en  contienda  en- 
cuentra  serias  dificultades  para  admitir  los  da- 
tos  aducidos  por  el  contrario.  Quienes  niegan 
que  hubiera  existido  una  relación  personal  en- 
tre  Lucas  y  Pablo  no  se  ponen  de  acuerdo  en  si 
los  pasajes  «nosotros»  proceden  de  una  fuente 
ìntermitente  o  de  la  propia  técnica  literaria  del 
autor,  ni  tampoco  sobre  lo  que,  en  todo  caso, 
pretendía  el  autor  al  introducir  de  forma  tan 
imprevisible  el  pronombre  «nosotros»  (cf.  E. 
Pliimacher,  ZNW  68  [1977]  9-12).  Los  que  sos- 
tienen  que  fue  el  companero  de  Pablo  quien 
escribió  el  libro  integrándose  en  el  «nosotros» 
(cf.  Col  4,14;  Flm  24)  tienden  a  suavizar  los 
rasgos  tan  poco  conocídos  del  Pablo  lucano, 
explicándolos  por  la  limitada  participación  de 
Lucas  en  sus  viajes  (jcf.  2  Tim  4,1 1 !)  y  el  inter- 
valo  de  treinta  anos  que  había  transcurrido,  o 
dando  mayor  importancia  a  las  convergencias 
que  a  las  diferencias,  aun  cuando  estas  últi- 
mas  incluyan  cuestiones  tan  fundamentales 
como  los  métodos  misioneros  de  Pablo,  su  ac- 
titud  con  respecto  a  la  ley  mosaica,  o  incluso 
el  motivo  de  su  fatídico  último  viaje  a  Jerusa- 
lén  (en  el  que  participó  el  «nosotros»  [21,1- 
18];  -  102.126  infra). 

3  Por  mi  parte,  opino  que  la  interpreta- 
ción  de  los  rasgos  caracteristicos  del  Pablo  lu- 
cano  no  encuentra  apoyo  alguno  en  el  argu- 
mento  que  sostiene  que  el  escritor  de  Hechos 
fue  companero  suyo.  Con  esto  no  quiero  decir 
(1)  que  podamos  minimizar  las  dificultades 
que  entrafia  explícar  de  otro  modo  la  presen- 
cia  del  «nosotros»,  ni  (2)  que  nos  dediquemos 
sistemáticamente  a  intensificar  las  discordan- 
cias  entre  Lucas  y  Pablo  infravalorando  sus 


concordancias.  Con  relación  a  la  primera 
cuestión,  podemos  decir  que  es  probable  que 
la  utilización  del  «nosotros»  sea  un  recurso 
estilistico  y  no  un  indicio  de  un  material  pro- 
cedente  de  una  fuente  que  fue  abruptamente 
introducido  en  la  obra.  La  presencia  de  la  pri- 
mera  persona,  especialmente  en  los  viajes  ma- 
rítimos  de  Pablo,  podría  certificar  la  autentici- 
dad  del  material  lucano  de  modo  especial  (cf. 
Lc  1,3-4),  mediante  la  que  respondía  a  la  preo- 
cupación  por  la  garantía  del  testimonio  ocular 
que  también  encontramos  en  otros  historiado- 
res  contemporáneos  como  Polibio  y  Luciano. 
Con  ello,  Lucas  no  pretendía  presentarse  co- 
mo  un  viajero  {no  obstante  Plumacher,  ZNW 
68  [1977]  17-22;  Weiser,  Apg .  392),  sino,  más 
bien,  certificar  su  relato,  en  particular,  los  mo- 
mentos  cruciales  del  itinerario  misionero  de 
Pablo  por  mar  (Robbins,  PerspLA  237),  con  la 
información  de  un  testigo  ocular  (Schneider, 
Apg.  1.93-94).  Cf.  comentario  sobre  27,1-44; 

126-27  infra. 

Con  relación  a  la  segunda  cuestión,  la  hipó- 
tesis  de  que  el  «nosotros»  es  un  recurso  utili- 
zado  por  Lucas  para  certificar  su  información 
no  compromete  la  veracidad  histórica  de  los 
relatos  en  los  que  aparece.  «Lo  que  es  ficticio 
es  solamente  la  la  pers.  del  pl.,  no  necesaria- 
mente  el  relato  que  se  cuenta»  (E.  Plumacher, 
TRu  49  [1984]  124).  Las  secciones  narrativas 
en  primera  persona,  y,  por  supuesto,  gran  par- 
te  del  resto  del  relato  de  Hechos,  pueden  ba- 
sarse  en  tradiciones  de  gran  valor  histórico,  e 
incluso,  tal  vez,  el  mismo  hilo  argumentativo, 
como  ocurre  en  los  capítulos  donde  aparece 
Pablo.  Lo  que  se  pone  altamente  en  cuestión 
es  el  hecho  de  que  Lucas  esté  realmente  recor- 
dando  el  ministerio  de  Pablo,  precisamente 
por  los  numerosos  elementos  que  faltan  en  su 
presentación:  no  se  dice  nada  de  sus  cartas,  no 
se  recoge  ningún  trazo  «del  cuadro,  extensa- 
mente  pintado  en  las  epístolas,  que  presenta  a 
Pablo  como  centro  de  controversia  en  la  Igle- 
sia»,  y  la  diferencia  entre  la  misión  de  Pablo  y, 
por  ejemplo,  la  de  Pedro,  Esteban  o  Felipe  es 
casi  inexistente  (Maddox,  Purpose  70).  Lucas 
es  el  historiador  que  resume  y  perfila  el  pasa- 
do;  no  un  actor  del  relato  que  cuenta  en  sus 
dos  libros. 

4  La  gran  importancia  que  se  atribuye  a 
Pablo  en  la  historia  narrada  por  Hechos  sugie- 
re  que  se  escribió  en  una  comunidad  de  su  ám- 
bito  misionero,  concretamente,  en  una  en  la 
que  la  leyenda  sobre  el  apóstol  había  dejado  ya 
muy  atrás  cualquier  asimilación  de  sus  cartas. 
La  exacta  localización  de  esta  comunidad  es 
meramente  conjetural.  Sabemos  que  eì  tercer 
evangelio  se  redactó  con  posterioridad  al  ano 
70,  y  que,  probablemente,  hacia  el  arío  100 
d.C.  ya  estaba  en  circulación  el  corpus  com- 
pleto  de  las  cartas.  Así  que  la  fecha  amplia- 
mente  aceptada  para  el  libro  de  Hechos  oscíla 
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entre  los  anos  80  y  90  (cf.  Kummel,  ÌNT  185- 
87;  Wik-Schm,  INT  376-79;  H.  Conzelmann, 
en  StLA  298-316). 

5  (II)  Forma  literaria  y  finalidad.  Las 

importantes  cuestiones  de  por  qué  Lucas  es- 
cribió  este  libro  complementario  a  su  evange- 
lio  y  qué  intención  tuvo  al  combinarlos  están 
estrechamente  relacionadas  con  el  complica- 
do  problema  del  género  literario  de  las  dos 
obras.  Algunos  autores  insisten  en  que  He- 
chos,  al  igual  que  los  evangelios,  pertenece  a 
una  nueva  forma  literaria  que  carecía  de  para- 
lelos  (Kùmmel,  INT  116).  Normalmente,  las 
investigaciones  que  se  han  centrado  en  la 
cuestión  del  género  literario  han  conducido  a 
la  separación  de  las  dos  obras  lucanas,  pues 
los  especialistas  daban  por  supuesto  que  la  fi- 
nalidad  del  evangelio  era  claramente  evidente, 
mientras  que  la  de  Hechos  requería  una  expli- 
cación  (Maddox,  Purpose  19).  Además,  dado 
que  el  autor  se  complace  en  imitar  una  exten- 
sa  variedad  de  convenciones  literarias  postclá- 
sicas,  surgió  la  tentación  de  generalizar  las 
comparaciones  de  ciertas  partes  de  la  obra  pa- 
ra  definir  el  género  del  libro  en  su  totalidad. 
En  esta  perspectiva  se  ha  dicho  que  podría  ca- 
talogarse  como  una  biografía  grecorromana 
(C.  H.  Talbert;  cf.  D.  L.  Barr  y  J.  L.  Wentling, 
Luke-Acts  [ed.  C.  H.  Talbert]  63-88),  una  nove- 
la  aretalógica,  de  la  que  encontramos  eviden- 
tes  ejemplos  en  la  literatura  apócrifa  de  pra - 
xeis  (KINT  2.51-52),  e  incluso  como  una 
novela  grecorromana  (S.  M.  Praeder,  «Luke- 
Acts  and  the  Ancient  Novel»,  SBLASP  [1981] 
1.269-92;  R.  J.  Karris,  «Widows  and  Mirrors», 
SBLASP  [1979]  1.47-58).  La  deficiencia  que 
encontramos  en  todas  estas  propuestas  es  que 
el  interés  principal  de  nuestro  autor  no  se  cen- 
tra  en  los  actores  individuales  ni  en  sus  desti- 
nos  o  vicisitudes,  sino  en  el  progreso  de  la  pa- 
labra  de  salvación  a  partir  del  curso  que  se  le 
fijaen  1,8.  Sin  embargo,  los  numerosos  inten- 
tos  de  catalogar  Hechos  como  un  tratado  apo- 
logético  o  de  controversia  (cf.  Maddox,  Pur- 
pose  19-21)  que  tenía  por  objeto  defender  el 
evangelio  contra  los  detractores  de  Pablo  o  del 
cristianismo,  o  tal  vez  contra  corrientes  heréti- 
cas  dentro  del  redil,  corren  el  riesgo  de  conver- 
tir  los  asuntos  parciales  tratados  por  el  autor 
en  la  finalidad  general  de  su  obra,  ignorando  el 
hecho,  reiteradamente  demostrado  por  el  texto 
(cf.  Lc  1,3-4),  de  que  «Lucas-Hechos  es,  en  to- 
dos  sus  aspectos,  un  libro  dedicado  a  clarificar 
la  autocomprensión  cristiana»,  no  un  discurso 
evangelizador  o  polémico  dirigido  a  los  de  fue- 
ra  (ibid.  181). 

Un  enfoque  sobre  este  problema  que  resul- 
ta  más  prometedor,  y  que  goza  últimamente 
de  una  gran  aceptación,  supone  el  reconoci- 
miento  de  dos  principios  totalmente  seguros: 
(1)  La  relación  literaria  muestra  que  Lucas  y 
Hechos  forman  una  «unidad  histórica  y  litera- 


ria»  (Hengel,  Acts  37);  (2)  las  claves  más  fia- 
bles  para  entender  el  carácter  y  la  finalidad  de 
su  obra  se  encuentran  en  los  prólogos  exclusi- 
vos  de  Lucas,  que  son  los  únicos  textos  de  to- 
do  el  NT  donde  aparece  la  presencia  de  un  au- 
tor  explícito  (Dibelius,  Studies  123).  A  juzgar 
por  sus  prólogos,  Lucas  quiso  escribir  historia 
con  un  método  impecable  (Lc  1,3),  ajustando 
su  tarea  a  la  altura  de  la  materia  tratada  (Plù- 
macher,  Lukas  22-31.137).  Algunos  autores  se 
han  aventurado  a  definir  más  específicamente 
el  género  como  una  «monografía  histórica» 
(Conzelmann,  Apg.  7;  Hengel,  Acts  36),  cuyo  ras- 
go  característico  es  la  exposición  de  las  fuer- 
zas  rectoras  y  las  consecuencias  de  un  largo 
proceso  histórico  mediante  el  tratamiento  de 
uno  o  más  de  sus  episodios  clave  en  una  estruc- 
tura  narrativa  breve  (E.  Plùmacher,  Les  Actes 
[ed.  J.  Kremer]  462-63).  Las  dos  obras  luca- 
nas,  autosuficientes  pero  relacionadas,  mani- 
fiestan  la  perspectiva  que  el  autor  tenía  de  to- 
do  el  proceso  de  la  historia  de  la  salvación,  que 
abarcaba  las  épocas  de  la  promesa  y  de  su 
cumplimiento,  es  decir,  de  Israel  y  la  Iglesia, 
que,  de  este  modo,  se  comprenden  v  se  expli- 
can  «monográficamente»  en  el  punto  panorá- 
mico  de  su  intersección  histórica. 

En  efecto,  cada  vez  con  mayor  aceptación, 
hoy  día  se  considera  que  la  tesis  principal  de 
Lucas-Hechos  es  la  continuidad  de  la  historia 
de  la  salvación  mediante  sus  encrucijadas  cen- 
trales,  la  vida  de  Jesús  y  el  nacimiento  de  la 
Iglesia,  y,  en  consecuencia,  como  la  mejor  cla- 
ve  para  entender  el  ambiente  de  la  comunidad 
y  la  finalidad  de  la  obra  (E.  Grásser,  Tru  42 
[1977]  51-58;  E.  Plùmacher,  TRu  48  [1983]  45- 
51).  A  partir  de  los  datos  que  se  encuentran  en 
la  obra,  los  exegetas  llegan  a  la  conclusión  de 
que  en  las  comunidades  lucanas  se  estaba  pro- 
duciendo  una  «crisis  de  identidad»  o  una  «cri- 
sis  de  continuidad»,  suscitada  por  el  persisten- 
te  rechazo  de  los  judíos  al  evangelio  (Hch 
13,46-47;  28,24-28)  y  el  progresivo  distancia- 
miento  de  un  cristianismo  predominantemen- 
te  gentil  del  pueblo  bíblico  de  la  promesa.  A 
Lucas  no  le  preocupaban  las  razones  por  las 
que  los  judíos  rechazaban  el  evangelio,  «sino 
responder  a  la  auténtica  dificultad  teológica 
que  este  rechazo  presentaba  a  los  cristianos» 
(E.  Franklin,  Christ  the  Lord  [Filadelfia  1975] 
111).  ^Cómo  podrían  aquellos  que  no  eran  ju- 
díos  valorar  lo  que,  teniendo  sus  raíces  en  el  ju- 
daísmo,  la  mayoría  de  los  judíos  rechazaba? 
(Maddox,  Purpose  184).  Para  sostener  su  tesis 
de  la  «continuidad»,  con  el  objetivo  de  hacer 
frente  a  este  problema,  Lucas  tenía  que  esta- 
blecer,  por  una  parte,  el  nexo  histórico  entre  Is- 
rael  y  Jesús  (Evangelio),  y,  por  otra,  entre  Jesús 
y  la  Iglesia  (Hechos),  demostrando,  de  este  mo- 
do,  la  trayectoria  completa  del  plan  divino  en 
el  que  la  Iglesia  del  presente  se  confirmaba  co- 
mo  el  verdadero  destino  del  camino  de  Dios 
con  Israel  (cf.  15,14-21). 
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6  (III)  Tradición  y  composición.  La 

apropiación  por  Lucas  de  los  modelos  histo- 
riográficos  practicados  por  autores  contempo- 
ráneos  como  Polibio,  Dionisio  de  Halicarnaso, 
Tácito,  Tito  Livio,  Salustio  y  Flavio  Josefo,  im- 
plicaba  el  uso  de  estrategias  de  composición 
como  la  inserción  de  discursos  y  cartas,  los  su- 
marios  generalizadores  y  la  imitación  de  los 
modelos  clásicos  del  discurso,  así  como  tam- 
bién  la  configuración  dramático-episódica  del 
texto.  Comentemos,  en  primer  lugar,  esta  últi- 
ma  categoría. 

(A)  Estilo  dramático-episódico.  E1  debate 
sobre  el  valor  histórico  de  Hechos  se  agudiza 
por  el  hecho  de  que  el  autor  se  centra  en  pre- 
sentar  «al  lector,  de  forma  vivaz,  la  realidad  his- 
tórica,  concentrándose  en  determinados  acon- 
tecimientos  de  carácter  paradigmático»,  e 
ignorando,  la  mayoría  de  las  veces,  su  secuencia 
cronológica  (Hengel,  Acîs  55-56;  cf.  Plumacher, 
Luhas  100-11).  Algunos  especialistas  piensan 
que  tal  método  hace  de  Lucas  más  un  narrador 
edificante  que  un  historiador  (así  E.  Haenchen, 
StLA  260);  pero  Hengel  insiste  en  que  este  mé- 
todo  no  es  «exclusivo»  de  Lucas,  sino  que  se  en- 
cuentra  «en  la  más  amplia  tradición  de  la  histo- 
riografía  helenista»  que  no  sacrificaba  la  verdad 
a  la  «edificación»,  precisamente  porque  escogía 
lo  típico,  lo  ejemplar,  lo  programático,  de  entre 
una  gran  cantidad  de  acontecimientos  mucho 
más  amplia  que  las  fuentes  que  tenía  a  mano 
(así  también  E.  Grâser,  TRu  41  [1976]  192).  Los 
ejemplos  más  claros  de  estos  episodios  dramá- 
ticos  independientes  son  Pentecostés  (cap.  2),  el 
martirio  de  Esteban  (caps.  6-7),  la  conversión 
de  Cornelio  (cap.  10),  el  acuerdo  de  Jerusalén 
(cap.  15),  la  misión  ateniense  de  Pablo  (17,16- 
34)  y  los  sucesivos  procesos  judiciales  (caps.  21- 
26).  Cada  uno  de  estos  episodios  ha  sido  con- 
figurado  como  vehículo  de  un  importante 
teorema  de  la  teología  de  la  historia  de  Lucas, 
cuyo  significado  va  más  allá  de  la  misma  esce- 
na  (Plùmacher,  LuJcas  86.92.101),  así  que  cada 
uno  debe  ser  juzgado  por  sus  propios  méritos 
como  fuente  de  información  histórica. 

7  (B)  Dìscursos.  El  centro  de  la  mayoría 
de  las  grandes  escenas,  anteriormente  mencio- 
nadas,  es  un  discurso:  de  carácter  misionero, 
en  los  caps.  2.1 7;  un  juicio  profético,  en  el  cap. 
7;  un  comentario  didáctico  sobre  el  aconteci- 
miento  que  acaba  de  ocurrir,  en  los  caps.  10.15; 
o  una  apología  ante  la  autoridad  pública,  en 
los  caps.  22.26.  La  popularidad  de  los  discur- 
sos  como  recurso  historiográfico  está  bien  do- 
cumentada  en  la  literatura  helenista,  especial- 
mente  en  obras  de  la  tradición  judía  (1-3  Mac; 
Josefo).  Siguiendo  la  célebre  máxima  de  Tu- 
cídides  (1,22;  cf.  Dibelius,  Studies  140-42),  los 
historiadores  insertaban  los  discursos  para 
mantener  el  diálogo  entre  ellos  y  sus  lectores; 
de  aquí  que  los  discursos  deban  «entenderse 
menos  desde  su  contexto  histórico  que  desde  el 


contexto  del  libro  como  un  todo...  pues  el  libro 
tiene  un  tema  y  los  discursos  contribuyen  a  de- 
sarrollarlo»  (ïbid.  174-75).  Así  pues,  todos  los 
discursos  de  Hechos  tienen  a  Lucas  por  autor 
y  a  sus  lectores  como  público;  no  es  pertinen- 
te,  por  tanto,  preguntarse  si  los  destinatarìos 
representados  en  la  obra  habrían  entendido  al- 
go  del  argumento  (jp.ej.,  17,22-31!). 

Un  caso  especial,  que  Dibelius  pensaba  que 
caía  fuera  de  la  analogía  con  la  literatura  hele- 
nista,  lo  constituye  los  llamados  discursos  de 
misión,  de  los  cuales  seis  se  dirigen  a  los  judíos 
(2,14-39;  3,12-26;  4,9-12;  5,29-32;  10,34-43; 
13,16-41)  y  dos  a  los  gentiles  (14,15-17;  17,22- 
31).  Su  contenido  se  modela  con  los  contornos 
tradicionales  del  primitivo  kerigma  cristiano, 
lo  que  explica  el  carácter  repetitivo  de  estos  pa- 
sajes,  pero  no  nos  permite  averiguar  fácilmen- 
te  su  preciso  trasfondo  tradicional.  Algunos 
piensan  que  reproducen  el  modelo  histórico  de 
la  predicación  apostólica  (C.  H.  Dodd),  o  tal  vez 
un  esquema  kerigmático  que  ya  estaba  fijado  j 
en  tiempos  de  Lucas  (Dibelius,  Studies  Ì65); 
otros  consideran  que  este  esquema  fue  creado 
por  Lucas  para  sus  propios  objetivos  argumen- 
tativos  (Plumacher,  LuJcas  33-35).  En  los  dis- 
cursos  a  los  judíos,  los  destinatarios  oyen  cómo 
se  les  acusa  a  ellos  mismos  (o  a  sus  antepasa* 
dos):  «vosotros  matasteis  a  quien  Dios  ha  resu- 
citado»,  lo  que  motiva  el  llamamiento  al  arre- 
pentimiento  que  lleva  la  argumentación  a  su  , 
clímax.  Es  posible  que  este  «esquema  de  con- 
traposición»  remita  a  una  antigua  fórmula  de 
predicación  (Roloff,  Apg.  50),  tal  vez  a  un  mo- 
delo  de  parénesis  sobre  el  arrepentimiento  que 
se  había  desarrollado  en  las  sinagogas  helenis- 
tas  a  partir  de  los  reproches  deuteronómicos 
contra  Israel  por  su  oposición  a  los  profetas  ] 
(Wilckens,  Missionreden ,  200-08;  Weiser,  Apg.  j 
100).  Pero  los  discursos  de  misión  no  constitu-  j 
yen  realmente  una  excepción  a  la  analogía  con  ] 
la  literatura  helenista,  que  se  verifica  por  todas  ; 
partes  en  los  discursos  de  Hechos;  éstos  no 
anuncian  el  evangelio  de  forma  directa,  sino 
que  ilustran,  conjuntamente  con  sus  marcos 
escénicos,  cómo  la  predicación  apostólica  y  su 
recepción  avanzan  desde  la  historia  cristiana 
más  primitiva  hasta  el  resultado  querido  por 
Dios  (Plùmacher,  LuJcas  35).  La  determinación 
más  precisa  del  trasfondo  tradicional  de  los 
discursos  sigue  siendo  una  cuestión  abierta  (cf. 
Plùmacher,  TRu  49  [1984]  131-35). 

8  (C)  Mímesis.  E1  sabor  arcaico  y  los  se- 

mitismos  que  encontramos  en  los  discursos  di- 
rigidos  a  los  judíos  se  han  considerado  como 
indicios  de  tradiciones  antiguas,  pero,  con  fre- 
cuencia,  se  trata,  más  bien,  de  recursos  lite- 
rarios  que  se  utilizaban  extensamente  en  la 
cultura  postclásica,  como,  por  ejemplo,  la  imi- 
tación  (mimesis)  de  los  modelos  clásicos  y  la 
afectación  estilística  de  la  «atmósfera»  del  ve- 
nerado  pasado  (arcaísmos).  En  la  sección  de 
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Hechos  dedicada  a  la  misión  bajo  la  autoridad 
de  los  Doce,  al  igual  que  en  el  evangelio  lucano, 
el  modelo  clásico  que  se  utiliza  es  la  versión  de 
los  LXX,  que  era  «la  Biblia»  de  los  judíos  gre- 
coparlantes.  Lo  que  constituye  el  procedimien- 
to  mimético  característico  de  Lucas  no  es  la  ci- 
ta  explícita  o  alusiva  de  los  textos  bíblicos,  sino 
la  adaptación  de  su  estilo  y  expresiones.  No  se 
trata  de  una  invención  suya,  sino  que  «caracte- 
rìza  a  toda  una  época  de  la  literatura  helenis- 
ta»,  como,  por  ejemplo,  la  mímesis  clasicista 
que  hallamos  en  historiadores  como  Dionisio 
de  Halicarnaso,  Josefo,  etc.  Con  su  mimetismo 
de  los  LXX,  así  como  con  sus  kerigmas  arcai- 
zantes,  Lucas  cultiva  la  impresión  de  los  co- 
mienzos  de  la  Iglesia  como  «tiempo  sagrado» 
sui  generis,  sellado  por  el  «discurso  sagrado» 
(Plumacher,  Luìcas  68.74.78).  La  mímesis  de 
los  LXX  desaparece  tras  el  cap.  15,  al  aban- 
donar  los  Doce  el  escenario  lucano  (pero  cf. 
20,18-35).  Sin  embargo,  la  atmósfera  de  la 
Atenas  clásica  se  evocará  exquisitamente  en 
17,16-34. 

9  (D)  Sumarios.  Lucas  utilizó  el  sumario 
generalizador,  que  había  observado  en  la  com- 
posición  marcana  de  la  tradición  episódica  so- 
bre  Jesús  (Mc  1,32-34.39;  3,10-12),  para  relle- 
nar  los  huecos  entre  episodios  independientes. 
El  sumario  generaliza  los  incidentes  y  cir- 
cunstancias  de  los  episodios  narrados,  convir- 
tiéndolos  en  rasgos  habituales  y  típicos  de  un 
período  (Dibelius,  Studies  9-10;  Cadbury,  The 
Mahing  58;  Beginnings  5.392-402).  Los  princi- 
pales  sumarios  de  Hechos  aparecen  en  los  pri- 
meros  cinco  capítulos,  probablemente  porque 
la  información  de  la  que  disponía  Lucas  para 
elaborarlos  era  más  fragmentaria  (2,42-47; 
4,32-35;  5,11-16).  Los  sumarios  de  segunda  ca- 
tegoría,  normalmente  de  un  único  versículo, 
se  encuentran  en  1,14;  6,7;  9,31;  12,24;  16,5; 
19,20;  28,30-31.  Los  sumarios  no  son  meros 
recursos  para  tapar  agujeros,  sino  que  consti- 
tuyen  importantes  estrategias  de  composición 
con  las  que  el  autor  mantiene  la  relación  entre 
su  argumento  y  la  historia  que  está  contando. 
En  ellos  se  idealiza  el  período  del  ministerio 
de  los  apóstoles  en  Jerusalén  y  confirman  la 
impresión  del  lector  de  que  el  movimiento 
cristiano  va  incrementándose  puntualmente 
siguiendo  la  voluntad  de  Dios  (Zingg,  Wachsen 
36-40).  Como  con  su  mímesis  estilística,  la 
idealización  lucana  de  la  comunidad  primitiva 
envuelve  aquel  período  con  el  esplendor  de 
una  «edad  de  oro»,  al  igual  que  hacían  otros 
muchos  autores  de  su  época  con  el  período 
clásico  (Plúmacher,  Luhas  16-18). 

10  (E)  Las  fuentes  de  Hechos.  Las  habi- 
lidades  de  Lucas  como  artista  helenista  de  ta- 
lento  no  deberían  desalentar  la  investigación 
de  sus  fuentes,  que  ha  vuelto  a  encontrar  su 
justificación  tras  20  anos,  más  o  menos,  de  en- 
tusiasmo  histórico-redaccional  (cf.  E.  Grásser, 


TRu  41  [1976]  186-94;  E.  Pìumacher,  TRu  49 
[1984]  120-38).  Con  los  meros  criterios  estilís- 
ticos  no  podemos  averiguar  el  sustrato  de  las 
fuentes  continuas,  precisamente  porque  el  au- 
tor  las  reelaboró  intensamente  (cf.  Dupont, 
Sources  [-►  11  infra];  Hengel,  Acts  61-62).  Ya 
quedó  patente  esta  misma  situación  en  su 
evangelio  con  respecto  a  Marcos  y  Q,  y  de  no 
ser  por  la  posibilidad  que  nos  ofrece  la  com- 
paración  sinóptica  hubiera  sido  imposible 
identificar  sus  fuentes.  La  mayoría  de  los  es- 
pecialistas  no  admiten  la  existencia  de  una 
fuente  continua  en  la  primera  mitad  de  He- 
chos,  con  excepción  de  la  reciente  recupera- 
ción  de  la  antigua  hipótesis  que  postulaba  la 
existencia  de  una  fuente  «antioquena»  tras  los 
caps.  6-15  (Hengel,  Acts  65-66;  Lùdemann, 
Paul  [-►  1 1  infra]  25).  Ahora  bien,  después  del 
cap.  15,  el  libro  ofrece  una  base  más  segura 
para  desarrollar  un  análisis  de  sus  fuentes,  so- 
bre  todo  en  los  informes  sobre  el  segundo  y  el 
tercer  viaje  misionero  de  Pablo.  M.  Dibeìius 
propuso  la  hipótesis  de  la  fuente  del  «itinera- 
rio»  ( Studies  5-6.197),  que  se  ha  mantenido  a 
lo  largo  de  los  anos;  según  Dibelius,  podría 
tratarse  de  un  diario  de  viaje  escrito  por  un 
companero  de  Pablo.  De  múltiples  formas  es- 
ta  idea  ha  vuelto  a  recuperar  su  vigor  en  nues- 
tros  días  (E.  Plùmacher,  TRu  49  [1984]  123- 
28.138),  y  algunos  creen  que  la  comparación 
de  las  fases  del  viaje  en  los  caps.  16-21  con  las 
cartas  de  Pablo  darán  un  apoyo  analítico  a  la 
documentación  prelucana  (Lùdemann,  Paul 
[—  1 1  infra]  156;  Weiser,  Apg.  388-90).  La  lacó- 
nica  valoración  que  hace  G.  Schneider  es  muv 
acertada:  esta  fuente  es  «tan  difícil  de  negar 
como  de  delimitar»  (Apg.  1.91). 

1 1  (IV)  El  texto  gríego  de  Hechos.  Este 
libro  es  altamente  singular  en  el  conjunto  del 
NT  por  el  hecho  de  que  se  transmitió  desde 
muy  temprano,  tal  vez  desde  principios  del  s. 
II,  en  dos  tipos  de  texto,  el  «egipcio»  (Alejan- 
drino)  y  el  «occidental»,  sin  que  ninguno  de 
ellos  derivara  del  otro.  El  texto  «occidental», 
cuyos  testimonios  principales  son  el  Codex 
Bezae  (D),  la  Vetus  Latina,  el  Nuevo  Testamen- 
to  Heracleense  (apparatus),  es  aproximada- 
mente  1/10  más  largo  que  el  «egipcio»,  que 
presenta  su  forma  más  pura  en  el  Codex  Vati- 
canus  (B),  y  menor  en  las  versiones  Boharítica 
y  la  Vg.  La  investigación  del  s.  XX  se  ha  de- 
cantado  cada  vez  más  a  favor  del  texto  «egip- 
cio»  como  el  más  cercano  al  autógraío  de 
Lucas,  principalmente  porque  el  texto  «occi- 
dental»,  más  extenso  y  con  omisiones  ocasio- 
nales,  manifiesta  tendencias  de  una  revisión 
consciente  (J.  H.  Ropes,  Beginnings  3.ccxxiv- 
ccxl;  Haenchen,  Acts  51-59).  Entre  éstas,  en- 
contramos  alteraciones  estilísticas  y  evidentes 
glosas  para  enriquecer  las  expresiones  religio- 
sas  (6,8;  7,55;  8,39;  13,32;  15,32),  clarificar  pa- 
labras  o  situaciones  (15,34  l.v. ;  16,35),  suavi- 
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zar  inconsistencias  o  anomalías  (3,11;  20,15), 
y  para  «actualizar»  el  texto  según  la  praxis  y  la 
visión  del  momento  (15,20.29).  Ei  sorprenden- 
te  alcance  de  estas  iniciativas  manifiesta  una 
atmósfera  de  libertad  en  la  reescritura  del  tex- 
to,  propia  de  un  período  previo  a  las  recensio- 
nes  oficiales,  cuando  aún  los  escribas  «no  con- 
sideraban  Hechos  como  una  “escritura  santa” 
que  nadie  podía  alterar»  (Haenchen,  Acts  52). 
En  conjunto,  pero  especialmente  en  15,20.29  y 
21,25,  el  «plus»  occidental  no  anade  noveda- 
des  sustanciales  al  libro  (C.  Martini,  en  Les  Ac- 
tes  [ed.  J.  Kremer]  29);  en  su  mayor  parte,  au- 
menta,  limpia  e  incluso  matiza  lo  que  ya 
existía.  Como  excepción,  puede  que  en  ocasio- 
nes  su  testimonio  represente  la  mano  de  Lucas 
mejor  que  sus  rivales  (<*  12,10;  19,1;  27,5?  cf. 
Haenchen,  Acts  n.  6;  698  n.  7),  pero  nuestra 
actitud  debería  ser  sistemáticamente  escépti- 
ca,  no  de  ambivalencia  «ecléctica»  ( no  obstan- 
te  Schneider,  Apg.  1.168). 

(Boismard,  M.-É.  y  A.  Lamouille,  Le  text  occiden- 
tal  des  Actes  des  Apôtres:  Reconstitution  et  réhabilita- 
tion  [2  vols.,  Synthèse  17,  París  1984].  Brodie,  T., 
«Greco-Roman  Imitation  of  Texts  as  a  Partial  Guide 
to  Lukes  Use  of  Sources»,  Luke-Acts  [ed.  C.  H.  Tal- 
bert]  17-46.  Dibelius,  Studies  1-25,  84-92,  102-08, 
123-85,  194-214.  Dodd,  C.  H.,  The  Apostolic  Prea- 
ching  and  Its  Developments  [Nueva  York  1962].  Du- 
pont,  J.,  The  Sources  of  Acts  [Nueva  York  1964]. 
Haenchen,  E.,  StLA  258-78.  Krànkel,  Jesus  1-81.  Lii- 
demann,  G.,  Paul,  Apostle  to  the  Gentiles  [Filadelfia 
1984]  23-43.  Martini,  C.,  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer] 
21-35.  Metzger,  B.  M.,  TCGNT  295-503.  Plumacher, 
E.,  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  547-66;  «Wirklichkeit- 
serfahrung  und  Geschichtsschreibung  bei  Lukas», 
ZNW  68  [1977]  2-22.  Robbins,  V.,  «The  We-Passages 
in  Acts  and  Ancient  Sea  Voyages»,  BR  20  [1975]  5- 
18;  PerspLA  215-42.  Schneider,  G.,  «Der  Zweck  des 
lukanischen  Doppelwerkes»,  BZ  21  [1977]  45-46. 
Schweizer,  E.,  StLA  208-16.  Talbert,  C.  H.,  Literary 
Pattems  [SBLMS  20,  1974]  125-40.  Unnik,  W.  C. 
van,  StLA,  15-32;  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  37-60, 
Vielhauer,  R,  StLA  33-50.  Wilckens,  Missionsreden  7- 
31,  187-224.) 
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13  (I)  Introducción  al  tiempo  de  la 

Iglesia  (1,1-26).  Todo  el  cap.  1  constituye  una 
introducción  al  libro,  puesto  que  fragua  la  co- 
nexión  entre  el  tiempo  de  Jesús  y  el  tiempo  de 
la  Iglesia,  que  es  la  razón  fundamental  por  la 
que  el  opus  lucano  se  divide  en  dos  partes.  La 
perspectiva  dominante  de  la  continuidad  entre 
los  dos  períodos  se  pone  de  manifiesto  en  la 
misma  estructura  de  este  pasaje,  que  pasa  di- 
rectamente  de  la  referencia  al  primer  volumen 
(vv.  1-2)  a  la  narración  del  segundo  (v.  3),  sin 
introducimos  al  conjunto  de  los  contenidos  de 
éste  que  los  vv.  1-2  nos  hacen  prever.  Si  hubie- 
ra  estmcturado  este  prólogo  mecánicamente 
de  acuerdo  con  su  forma,  es  decir,  con  unos 
sucesivos  resúmenes  de  ambos  libros  (cf.  P. 
van  der  Horst,  ZNW  74  [1983]  17-18),  Lucas 
hubiera  dado  la  impresión  de  que  estaba  con- 
tándonos  historias  y  épocas  independientes, 
cuando  lo  que  pretendía  era  mostrar  que  la 
primera  fluye  directa  y  coherentemente  hacia 
la  segunda.  Así  que  el  relato  de  Hechos  co- 
mienza  directamente  en  medio  de  la  retros- 
pección  sobre  el  relato  de  Jesús,  sin  ninguna 
introducción  formal.  El  programa  de  Hechos 
puede  aparecer,  en  el  mejor  de  los  casos  sólo 
indirectamente,  en  el  testamento  final  del  Ky- 
rios  exaltado  a  los  cielos  (vv.  7-8),  que  es  el  pa- 


saje  sobre  el  que  recáe  el  peso  principal  de  la 
sección  (Pesch,  «Anfang»  [-♦  17  infra]  9). 

E1  eje  que  une  los  períodos  es,  ciertamente, 
la  secuencia  formada  por  la  pascua  y  la  ascen- 
sión,  cuya  repetición  en  los  vv.  3-14  resume  y 
al  mismo  tiempo  modifica  el  contenido  de  Lc 
24,36-53,  que  ahora  se  presenta  con  los  mati- 
ces  más  propios  de  un  comienzo  que  de  una 
conclusión.  E1  hecho  de  que  Lucas  y  Hechos 
coincidan,  en  parte,  en  el  relato  de  la  pascua, 
confirma  que  no  son  dos  libros  independien- 
tes  que  cuentan  historias  diferentes,  sino  que 
se  trata  de  dos  entregas,  estrechamente  conec- 
tadas,  de  una  única  historia  (Dòmer,  Heil  94- 
95).  E1  paralelismo  con  Lc  24  nos  garantiza 
que  la  cesura  de  esta  primera  sección  no  apa- 
rece  hasta  después  del  v.  14  (Schneider,  Apg. 
1.187;  Weiser,  Apg.  46-47),  pues  los  vv.  12-14 
son  un  resumen  de  Lc  24,52-53.  A1  dividir  el 
primer  capítulo  en  dos  partes,  vv.  1-14  y  vv.  15- 
16,  nos  damos  cuenta  de  que  estas  dos  seccio- 
nes  presentan  los  dos  pasos  que  son  necesa- 
rios  para  incorporar  el  tiempo  de  la  Iglesia  en 
la  más  amplia  trayectoria  de  la  historia  de  la 
salvación:  (1)  preparación  de  los  testigos  y 
encargo  de  Cristo,  que  está  a  punto  de  partir; 
(2)  su  despliegue  como  comunidad  sagrada, 
formalmente  acreditada,  reunida  en  torno  al 
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círculo  reconstituido  de  los  doce  «testigos  de 
su  resurrección»  (v.  22). 

14  (A)  Encargo  a  los  testigos  y  Ascen- 

sión  de  Jesús  (1,1-14). 

(a)  Prólogo  (1,1-8).  1.  primer  libro :  La 
partícula  men,  al  comienzo  de  la  primera  ora- 
ción,  hace  que  el  lector  espere  el  correlativo 
de,  que,  posteriormente,  introdujera  los  nue- 
vos  contenidos  del  libro.  Sin  embargo,  el  he- 
cho  de  que  no  se  produzca  no  es  una  anoma- 
lía  sintáctica  (cf.  el  aislado  men  en  3,21;  4,16; 
27,21;  28,22);  en  ocasiones,  a  los  prólogos  se- 
cundarios  les  falta  la  correspondiente  infor- 
mación  del  contenido  sobre  lo  que  sigue  tras 
el  resumen  de  lo  que  se  había  contado  hasta 
ese  momento  (cf.  Josefo,  Ant.  8.1.1  §  1-2; 
13.1.1  §  1-2;  Cadbury,  The  Making  198-99).  La 
recapitulación  del  evangelio  desde  el  punto  de 
vista  de  su  intento  de  exhaustividad  (peri 
pantôn)  nos  recuerda  la  presentación  que  ha- 
ce  el  evangelista  de  su  proyecto  en  Lc  1,3 
( parêkolouthêkoti  anôthen  pasin).  La  totalidad 
del  ministerio  de  Jesús,  sus  palabras  y  hechos, 
constituye  el  fundamento  necesario  y  el  punto 
de  referencia  de  la  gran  misión  que  Hechos 
contará.  Este  dato  ya  nos  sugiere  que  será  ne- 
cesario  prestar  atención  a  los  paralelos  entre 
los  dos  libros  y  sus  personajes  principales  pa- 
ra  entender  la  argumentación  desarrollada 
por  el  autor.  comenzó  a  hacery  ensenar :  En  vis- 
ta  del  énfasis  que  da  Lucas  al  «comienzo»  de 
la  obra  de  Jesús,  al  que  remite  su  relato  y  sus 
fuentes  (Lc  1,2-3;  3,23;  23,5;  Hch  1,22;  10,37), 
el  verbo  êrxato,  «comenzó»,  no  es  un  mero  ple- 
onasmo  (Schneider,  Apg.  1.19),  sino  que  su- 
braya  tanto  el  ministerio  de  Jesús  en  cuanto 
«comienzo»  de  la  obra  que  va  a  continuar  tras 
su  ascensión  (Marshall,  Acts  56),  como  el  he- 
cho  de  que  su  primer  relato  ha  cubierto  total- 
mente  su  materia  «desde  el  comienzo»  (. Begin - 
nings  4.3).  Este  segundo  sentido  haría  que  esta 
recapitulación  incluyera  el  término  a  quo  y  el 
término  ad  quem  entre  los  que  Lucas  enmarca 
el  ministerio  de  Jesús,  concretamente,  su  bau- 
tismo  y  su  ascensión  (Pesch,  «Anfang»  [-►  17 
infra]  21;  Roloff,  Apg.  19).  2.  los  apóstoles  que 
había  elegido:  E1  vb.  exelexato  evoca  Lc  6,13,  la 
elección  de  los  Doce  para  ser  nombrados 
«apóstoles»,  pero  también  se  refiere  claramen- 
te  a  Lc  24,44-49,  donde  el  círculo  más  amplio 
de  los  «once  y  los  que  con  ellos  estaban» 
(24,33)  recibió  la  instrucción  final  del  Senor 
resucitado.  Experimentamos  aquí  la  intrigan- 
te  alternancia  del  énfasis  lucano  que  recae  ora 
en  el  grupo  más  amplio  de  los  testigos  de  la 
pascua  (Lc  24,9.33;  Hch  1,14-15;  2,1),  ora  en 
los  Doce  como  «testigos  fundamentales  de  su 
resurrección»  (Hch  1,2.13.21-26;  cf.  Lohfink, 
Sammlung  64-67;  Dòmer,  Heil  134).  La  asocia- 
ción  concéntrica  de  los  Doce  y  del  cuerpo  más 
amplio  de  discípulos,  comenzada  en  Lc  6,17, 
no  es  en  ningún  momento  interrumpida  en  la 


secuencia  entre  los  acontecimientos  de  la  pas- 
cua  y  pentecostés,  pues  representa  una  especie 
de  anteproyecto  de  la  Iglesia  y  certifica  su  li- 
naje  directo  con  Israel  (Lc  22,30).  fue  llevado: 
A  ía  minoritaria  tradición  de  manuscritos  del 
texto  «occidental»  contra  anelêmphthê,  como 
también  a  la  mayoritaria  contra  Lc  24,5 lb 
(-►  Lucas,  43:198),  le  preocupaba  la  elimina- 
ción  de  las  fechas  aparentemente  conflictivas 
de  la  ascensión  (Benoit,  Jesus  [-*•  17  infra] 
1.237-40).  Dado  que  el  ptc.  enteilamenos  se  re- 
fiere  a  Lc  24,44-49,  anelèmphthê  se  refiere, 
ciertamente,  a  la  Ascensión  de  Jesús  (Lc  24,50- 
53),  al  igual  que  su  ptc.  en  el  v.  11.  Cf.  el  mis- 
mo  vb.  aplicado  a  la  Ascensión  corporal  en  los 
LXX:  2  Re  2,9;  1  Mac  2,58;  Eclo  48,9;  49,14. 
Como  en  el  v.  22,  aquí  sirve  para  definir  el  lí- 
mite  del  tiempo  de  Jesús  según  el  cálculo  lu- 
cano  (cf.  Dupont,  Études  477-80). 

15  3.  vivo  tras  su  pasión:  En  el  punto  en 

el  que  precisamente  esperaríamos  el  progra- 
ma  de  este  libro,  nos  encontramos  con  una 
oración,  relativamente  independiente,  que 
prosigue  la  recapitulación  del  primer  libro.  E1 
término  «vivo»  evoca  las  palabras  del  ángel  en 
la  tumba  (Lc  24,5.23),  y  se  convertirá  en  una 
expresión  concisa  del  kerigma  pascual  en 
25,19  (cf.  Rom  14,9).  Para  la  expresión  com- 
pleta,  cf.  9,41.  El  uso  del  infinitivo  paschein 
con  la  connotación  de  la  experiencia  completa 
de  la  pasión  y  muerte  de  Jesús  es  característi- 
camente  lucano  (Lc  22,15;  24,26.46;  Hch  3,18; 
17,3;  26,23).  Pero  cf.  Heb  9,26;  13,12;  1  Pe 
3,18.  con  muchas  pruebas  convincentes:  Todo 
el  peso  de  las  «pruebas»  no  debería  recaer  en 
las  demostraciones  físicas  que  hallamos  en  el 
relato  pascual  (Lc  24,39-43;  no  obstante  Loh- 
fink,  Himmelfahrt  [— ►  1 7  infra]  152-53;  Dònner, 
Heil  112).  La  articulación  de  los  ptc.  «apare- 
ciéndoseles»  y  «hablándoles»  refleja  la  estruc- 
tura  de  los  dos  relatos  de  aparición  de  Lc  24, 
en  donde  las  palabras  del  Resucitado  rescatan 
a  los  discípulos  de  la  absoluta  perplejidad  que 
les  había  producido  su  aparición  hísica  (24,25- 
27.44-49;  cf.  Dillon,  Eye~Witnesses  [-*•  17  infra] 
198-99).  durante  cuarenta  días:  E1  número  tie- 
ne  claramente  un  significado  simbólico,  tanto 
si  Lucas  lo  recogió  de  una  tradición  ya  exis- 
tente  relativa  a  la  duración  de  las  apariciones 
(Haenchen,  Acts  174;  Pesch,  «Anfang»  [-*•  17 
infra]  10.14),  como  si  lo  inventó  él  mismo 
(Lohfink,  Himmelfahrt  [-*•  17  infra]  176-86; 
Weiser,  Apg.  49-50).  Este  período  se  entiende 
como  un  tiempo  suficiente  para  la  prepara- 
ción  de  los  testigos  (13,31);  los  LXX  nos  ofre- 
cen  los  antecedentes  de  este  período  redonde- 
ado  de  preparación,  p.ej.,  Éx  24,18;  34,28 
(Moisés);  1  Re  19,8  (Elías);  Nm  13,25;  14,34. 
Cf.  también  4  Esd  14,2;  2ApBar  76.  Más  próxi- 
mo  a  este  dato  se  encuentra  el  período  de  la 
tentación  de  Jesús,  que  precedió  a  su  primera 
predicación  (Lc  4,2.14-15),  aunque  el  evange- 
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lio  no  acentúa  su  aspecto  preparatorio.  El 
«reino  de  Dios»  es  un  tema  constante  en  la 
predicación  de  Jesús  (Lc  4,43;  8,1;  9,11; 
16,16),  de  Ios  setenta  y  dos  (Lc  10,9.1 1)  y,  pos- 
teriormente,  de  Pablo  (Hch  19,8;  20,25;  28,23). 
Por  consiguiente,  tanto  esta  expresión  como 
también  la  mención  de  los  «40  días»  realzan  la 
tesis  lucana  de  la  continuidad  directa  que  exis- 
te  entre  los  dos  tiempos  del  mismo  mensaje 
salvífico  (Dòmer,  Heil  113).  En  el  v.  5  («dentro 
de  pocos  días»)  se  sugiere  una  relación  entre 
estos  40  días  y  los  50  días  de  pentecostés.  4. 
mientras  estaba  comiendo  con  ellos :  Este  senti- 
do  del  vb.  synalizô  está  garantizado  por  Lc 
24,43  y  Hch  10,41  ( synephagomen ).  E1  número 
singular  y  el  ptc.  presente  (de  la  raíz  hals, 
«sal»)  que  encontramos  aquí  desaprueba  el 
significado  alterno  de  «reunirse»  (BÁGD  791). 
no  salgáis  de  Jerusalén :  cf.  Lc  24,29.  Jerusalén 
es  el  símbolo  espacial  de  la  continuidad  entre 
el  tiempo  de  Jesús  y  el  de  la  Iglesia,  al  igual 
que  los  Doce  y  el  permanente  grupo  de  testi- 
gos  de  la  pascua  que  se  encontraban  en  torno 
a  ellos  personifican  también  esa  continuidad. 
Al  omitir  la  huida  de  los  discípulos  del  lado  de 
Jesús  (Mc  14,50-52)  y  las  disposiciones  para 
las  apariciones  en  Galilea  (Mc  16,7;  cf.  Lc 
24,7),  Lucas  convirtió  a  Jerusalén  en  el  esce- 
nario  de  toda  la  secuencia  transcurrida  entre 
la  pasión  y  pentecostés,  y  en  el  lugar  estable  de 
ios  principales  portadores  de  la  tradición,  los 
Doce  (cf.  2,43  /.v.;  5,16.28;  8,14;  16,4),  que  per- 
manecerán  allí  incluso  cuando  la  persecución 
disperse  al  resto  de  la  comunidad  (8,1).  El  ca- 
rácter  central  que  Jerusalén  tiene  en  la  histo- 
ria  lucana  expresa  la  continuidad  entre  Israel 
y  la  Iglesia,  con  una  particular  referencia  al 
papel  histórico  que  la  ciudad  había  jugado  en 
dasesinato  de  los  profetas  (Lc  13,33-35;  18,31 
[Mc  10,33];  Hch  13,27-28),  lo  que  la  converti- 
rá  en  el  primer  lugar  de  reunión  del  recluta- 
miento  evangélico  de  los  pecadores  arrepenti- 
dos  (Lc  24,27;  Hch  2,36-41;  3,17-21),  así  como 
en  lugar  clave  para  el  inicio  de  la  misión  cris- 
tiana  fertilizada  y  universalizada  por  las  suce- 
sivas  persecuciones  (cf.  Lohfink,  Himmelfahrt 
[-»17  infra]  264-65,  citando  Is  2,3;  DiIIon,  Eye- 
V/itnesses  [-»  17  infra]  214-15).  Sobre  las  varia- 
ciones  en  la  escritura  gr.  del  nombre  de  la  ciu- 
dad  -bien  con  la  transcripción  del  nombre 
sagrado  de  Ierousalêm,  o  con  la  forma  heleni- 
zada  Hierosolyma,  favorecida  por  autores  pro- 
fanos  gr.  (posiblemente  inspirada  aquí,  y  en  el 
v.  6,  por  el  estilo  formal  del  prólogo)-,  cf.  J.  Je- 
remias,  ZNW  65  (1974)  273-76;  I.  de  la  Potte- 
rie,  RSR  69(1981)57-70.  la  promesa  del  Padre: 
Completa  y  modifica  Lc  24,49.  E1  cumpli- 
miento  de  la  «promesa»  ( epangelia ;  cf.  Gál 
3,14;  Ef  1,13)  se  anunciará  en  2,33,  como  con- 
clusión  del  discurso  que  comenzó  con  su  fun- 
damento  en  la  profecía  del  AT  (Jl  3,1-5/2,17- 
21).  La  misma  «promesa»  fue  transformada 
en  «logion»  de  Jesús  en  Lc  11,13.  que  oísteis : 


La  indicación  no  explícita  de  la  transforma- 
ción  del  discurso  indirecto  en  directo  es  una 
técnica  de  composición.  Cf.  Lc  5,14;  Hch 
14,22;  17,3;  23,22;  25,5,  y  los  paraìeìos  hele- 
nistas  en  J.  van  der  Horst,  ZNW  74  (1983)  19- 
20.  Los  lectores  han  olvidado  ya  el  esperado 
programa  explícito  del  libro,  pero,  impercepti- 
blemente,  se  les  está  preparando  para  la  pre- 
sentación  indirecta  del  programa  en  los  vv.  6- 
8.  5.  La  «promesa»  se  expresa  con  el  «logion» 
característico  del  Bautista  en  Mc  1,8  (cf. 
11,16),  que  se  actualiza  mediante  la  adición  de 
la  frase  «dentro  de  pocos  días».  La  analogía 
entre  el  bano  ritual  del  Bautista  y  la  efusión 
del  Espíritu  Santo  sobre  los  discípulos  de  Je- 
sús  va  desde  el  sentido  literal  del  vb.  («sumer- 
gir»)  al  metafórico  («dotar  plenamente»),  mo- 
dificando  también  el  sentido  de  los  dativos 
instrumentales  (por  lo  cual,  con  lo  cual).  La 
conjunción  del  bautismo  de  agua  y  la  efusión 
del  Espíritu  (cf.  Ez  36,25-26;  Jn  7,37-39)  vol- 
verá  a  aparecer  en  2,38;  8,14-16;  10,47-48; 
19,5-6.  E1  recurso  a  la  profecía  de  Juan  Bau- 
tista  en  conexión  con  Pentecostés,  tanto  aquí 
como  en  11,16,  demuestra  precisamente  su 
cumplimiento  y  hace  de  Juan  Bautista  el  he- 
raldo  de  la  Iglesia  como  también  del  Mesías. 

16  6-8.  E1  diálogo  que  hallamos  en  estos 

versículos  constituye  el  centro  de  gravedad  del 
prólogo.  En  ellos  se  plantea  la  siguiente  cues- 
tión:  cQué  ocurrirá  en  este  nuevo  período?  La 
respuesta  será  el  programa  del  nuevo  libro, 
que  se  perfila  en  el  esquema  geográfico  del  v. 
8b  (Haenchen,  Acts  145-46;  Pesch,  «Anfang» 
[-»17  infra]  27).  El  núcleo  del  v.  7  procede  de 
la  tradición  cristiana  sobre  la  imposibilidad  de 
concretar  la  fecha  del  último  día  (Mc  13,32;  1 
Tes  5,1),  y  el  v.  8,  de  nuevo,  forma  parte  de  la 
referencia  cruzada  al  relato  pascual  (Lc  24,48- 
49).  La  forma  del  diálogo,  con  una  cuestión 
adaptada  a  la  respuesta  y  al  posterior  progra- 
ma  del  libro  (v.  8),  muestra  que  estos  versícu- 
los  son  una  creación  propia  de  Lucas  que  no 
se  refieren  a  ninguna  tradición  subyacente 
(Lohfink,  Himmelfahrt  [-»17  infra]  154-58; 
Weiser,  Apg.  51-52).  6.  La  adaptación  de  la  pre- 
gunta  de  los  discípulos  a  la  respuesta  de  Jesús 
se  extiende  a  la  tres  fases  de  la  respuesta  co- 
rrectora  como  también  a  los  presupuestos 
temporales,  personales  y  espaciaîes  de  la  pre- 
gunta  (Dòmer,  Heil  115-17).  Así,  la  pregunta 
sobre  el  tiempo  del  gran  restablecimiento  que- 
da  descalificada  (v.  7);  la  pregunta  sobre  lo  que 
hará  el  Senor  se  responde  en  los  términos  de 
lo  que  harán  sus  «testigos»  guiados  bajo  la 
acción  del  Espíritu  (v.  8a);  y  la  pregunta  por  el 
restablecimiento  del  reino  en  Israel  se  refunde 
en  la  perspectiva  de  su  misión  «hasta  los  con- 
fines  de  la  tierra»  (b.  8b).  Ciertamente,  el  re- 
traso  de  la  parusía  forma  parte  de  la  preocu- 
pación  (Conzelmann,  TSL  175-96),  pero  no 
resulta  correcto  aislarla  de  las  otros  dos.  los 
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que  estaban  reunidos :  E1  círculo  de  los  testigos 
parece  ampliarse  más  allá  de  los  once  elegidos 
(v.  2)  hasta  la  gaìería  más  extensa  (Lc  24,33), 
de  la  que  serán  elegidos  los  doce  apóstoles  (w. 
21-22).  en  este  momento :  La  expresión  «este 
momento»  debe  referirse  a  la  frase  «dentro  de 
pocos  días»  que  se  encuentra  en  el  v.  5.  Se  tra- 
ta  del  tiempo  que  comenzará  en  pentecostés; 
así  que  la  pregunta  se  dirige  al  sentido  de  ese 
nuevo  período,  que  será  denominado  «los 
últìmos  días»  en  2,17  (Pesch,  «Anfang»  [— ►  17 
infra]  28-29).  E1  objetivo  de  este  cambio  no  pa- 
rece  ser,  por  tanto,  la  desescatologización 
del  tiempo  de  la  Iglesia  (Lohfink,  Himmelfahrt 
[-*•  17  infra]  260-61).  restablecer  el  reino  de  Is- 
rael :  cf.  Jr  33,7;  Sal  14,7;  85,2;  Os  6,11;  Eclo 
48,10.  Apoìcathistanò ,  «restablecer»,  relaciona 
esta  expectación  con  la  «restauración  de  todas 
las  cosas»  de  3,21;  de  aquí  que  no  puedan  se- 
pararse  ( no  obstante  Maddox,  Purpose  106- 
08).  Para  Lucas,  la  realización  de  «la  espe- 
ranza  de  Israel»,  a  la  que  Pablo  también  se 
consagrará  (28,20),  implica  el  acceso  de  los 
gentiles  (15,14-19),  y,  por  tanto,  todo  el  proce- 
so  de  «los  últimos  días»  (Lohfink,  Sammlung 
79).  7.  tiempos  o  momentos :  Las  dos  palabras 
gr.  (cf.  í  Tes  5,1)  denotan,  respectivamente,  la 
duración  temporal  y  sus  momentos  oportu- 
nos,  que  están  bajo  el  dominio  de  Dios  y  más 
allá  de  la  investigación  humana.  Esta  combi- 
nación  de  las  perspectivas  temporales  será 
posteriormente  desplegada  en  3,20-21,  con  un 
argumento  casi  paralelo  a  1 ,6-1 1.  8.  pero  voso- 
tros  recibiréis  la  fuerza  del  Espíritu  Santo :  La 
estructura  ouch-alla,  «no...  sino  que»,  de  los 
vv.  7-8,  centra  la  cuestión  en  la  tarea  de  los  dis- 
cípulos,  no  en  la  localización  de  la  parusía;  así 
que  es  inexacto  hablar  del  Espíritu  como  Er- 
satz  («sustitución»)  de  la  parusía,  o  afirmar, 
contra  2,17,  que  dejará  de  ser  la  «fuerza  deí 
tiempo  final»  ( no  obstante  Conzelmann,  Apg. 
27;  correctamente  Schneider,  Apg.  1.202).  La 
comparación  de  este  «bautismo»  del  Espíritu 
con  el  rito  de  Juan  Bautista  (v.  5)  muestra  que 
se  trata  del  equipamíento  para  la  labor  de  «los 
últimos  días»,  no  de  una  mera  inmunización 
contra  el  juicio  (Kremer,  Pfingsbericht  [— ►  17 
infra]  186).  seréis  mis  testigos :  El  contenido 
completo  de  su  testimonio  se  indicó  en  Lc 
24,46-48,  el  relato  evangélico  donde  se  formu- 
la  este  compromiso.  En  él  se  incluye  todo  el 
testimonio  cristológico  de  las  Escrituras,  con 
el,  todavía  futuro,  elemento  de  la  misión  uni- 
versal  en  nombre  de  Jesús,  que  excluye  toda 
interpretación  del  «testigo»  como  mero  «com- 
probante  de  hechos»  ( no  obstante  Lohfink, 
Himmelfahrt  [-*  17  infra]  267-70;  Krânkl,  Jesus 
167-75).  E1  testimonio  implica  una  representa- 
ción  personal  de  Jesús  de  más  amplio  alcance, 
mediante  la  reconstrucción  del  «camino»  de 
su  vida  (cf.  10,39;  13,31),  especialmente  su 
culminación  en  lucha  mortal  contra  los  diri- 
gentes  de  este  mundo  (Dómer,  Heil  135-36;  Di- 


llon,  Eye-Witnesses  [-*•  17  infra]  215-17).  El  he- 
cho  de  que  la  función  del  testigo  sólo  sea  posi- 
ble  con  la  donación  de  la  fuerza  del  Espíritu 
justifìca  que  se  no  se  le  mencione  antes  de  Lc 
24,48-49,  e  implica  lo  que  claramente  dirá 
5,32:  el  «testigo»  comparte  la  embajada  del  Se- 
nor  resucitado  con  el  Espíritu  Santo  ante  los 
hostiles  tribunales  del  mundo  (cf.  Lc  12,12). 
Jerusalén...  hasta  los  confìnes  de  la  tierra:  Este 
panorama  disena,  efectivamente,  el  movi- 
miento  narrativo  de  Hechos,  en  el  caso  de  que 
Roma,  la  capital  imperial,  pueda  calificarse 
como  «el  confín  de  la  tierra».  Esta  frase  anti- 
cipa  13,47  con  su  cita  de  Is  49,6  (LXX)  y  su 
anuncio  programático  de  la  misión  paulina  a 
los  gentiles.  Roma,  la  capital  del  mundo  paga- 
no  y  destino  geográfico  del  relato  lucano,  está 
situada  en  el  «confín  de  la  tierra»,  en  el  senti- 
do  religioso  expresado  en  los  versos  paralelos 
de  Is  49,6  (cf.  Dupont,  Salvation  17-19). 

1 7  (b)  La  ascensión  ( 1 ,9- 1 4) .  El  debate  so- 

bre  si  Lucas  recogió  el  dato  de  una  ascensión 
visible  de  una  tradición  cristiana  ya  existente 
(así  opinan  Haenchen,  Conzelmann,  Schnei- 
der;  R.  Pesch,  «Anfang»  16-19)  o  no  (Lohfink, 
Himmelfahrt  208-10.244.276;  Kremer,  Weiser) 
debe  regirse  por  el  reconocimiento  de  la  dife- 
rencia  que  existe  entre  el  antiguo  kerigma  de 
la  exaltación  de  Cristo  al  cielo  (Flp  2,9-11; 
Rom  8,34)  y  la  interpretación  que  se  hizo  pos- 
teriormente  en  términos  de  un  traslado  corpo- 
ral  (Lohfínk,  Himmelfahrt  74-79).  A  esta  últi- 
ma  concepción  pertenece  la  forma  literaria 
cuyos  numerosos  componentes  están  repre- 
sentados  en  Lc  24,49-53  y  Hch  1,9-12:  el  testa- 
mento  del  que  parte,  el  escenario  terrestre,  la 
nube  transportadora  y  la  presencia  de  los  án- 
geles  que  interpretan  el  acontecimiento.  Este 
pasaje  suena  con  el  eco  verbal  directo  de  los 
relatos  de  la  ascensión  de  Elías  en  2  Re  2,9-13 
y  Eclo  48,9.12,  y,  conjuntamente  con  los  pasa- 
jes  del  tercer  evangelio  que  muestran  paralelos 
con  Elías,  manifiesta  la  deuda  que  Lucas  tenía 
con  los  grupos  cristianos  que  celebraban  el 
ministerio  terreno  de  Jesús  como  clímax  de  la 
pintoresca  tradición  israelita  de  la  profecía  ca- 
rismática.  Otras  posibles  huellas  de  la  historia 
de  la  tradición  de  la  ascensión  se  encuentran 
en  Ef  4,8-10;  1  Tim  3,16;  Jn  20,17;  Bema  15,9. 
9.  cuando  ellos  miraban:  Ésta  es  la  primera  de 
las  cinco  referencias  que  se  hace  a  la  visión 
de  los  testigos  en  sólo  los  w.  9-11.  Lucas  de- 
fiende  la  historicidad  y  visibilidad  de  la  ascen- 
sión  de  Jesús  y  también  la  importancia  de  un 
elemento  esencial  del  testimonio  apostólico  (v. 
22;  Lohfink,  Himmelfahrt  269-70);  pero  el  he- 
cho  de  que  se  necesìte  la  interpretación  de  los 
ángeles  (como  en  Lc  24,4-7;  cf.  24,25-27.44.49) 
nos  confìrma  que  la  ascensión  no  se  concibe 
como  un  acontecimiento  que  sucede  total- 
mente  «dentro  de  la  historia»  y  que  resulta 
accesible  y  comprensible  en  los  términos  es- 


[44:18] 


HECHOS  (1,10-15) 


213 


tablecidos  por  sus  testigos.  10.  dos  hombres : 
Esta  forma  de  referirse  a  los  ángeles  (cf.  10, 
22.30),  junto  con  la  secuencia  formada  por 
el  reproche  y  la  explicación  en  su  mensaje, 
sitúa  este  pasaje  en  estrecho  paralelismo  con 
Lc  24,4-9  (cf.  Mc  16,5-8),  sugiriéndonos  fuer- 
temente  su  origen  redaccional  (Lohfink, 
Himmelfahrt  195-98;  Dònner,  Heil  120).  Cf. 
también  los  «dos  hombres»  y  «la  nube»  en  la 
escena  de  la  transfiguración  (9,30.34  [cf.  Mc 
9,4.7]).  E1  Jesús  transfigurado,  asistido  por  el 
Elías  que  en  otro  tiempo  había  sido  elevado 
(iy,  posiblemente,  también  Moisés?),  era  ya 
entonces  una  prefiguración  del  Cristo  ascen- 
dente:  el  último  de  los  profetas  en  la  definiti- 
va  apoteosis.  11.  vendrá  del  mismo  modo :  El 
punto  de  comparación  parece  ser  el  transpor- 
te  mediante  una  nube,  que  iba  a  ser  también 
el  vehículo  del  Hijo  del  hombre  en  su  venida 
(compárese  el  singular  «nube»  [Lc  21,27]  con 
el  pl.  en  Mc  13,26;  Dn  7,13-14).  La  correspon- 
dencia  entre  la  ascensión  de  Jesús  y  su  paru- 
sía  sugiere  que  estos  acontecimientos  se  cir- 
cunscriben  al  período  que  ya  está  empezando 
y  que  acaba  de  programarse  en  el  v.  8  (de  aquí 
el  reproche  que  hacen  los  ángeles).  «La  ascen- 
sión  se  convierte  en  la  prefiguración  de  la  pa- 
rusía»,  y  así  la  conclusión  del  tiempo  de  Jesús 
anticipa  la  del  tiempo  de  la  Iglesia  (Lohfink, 
Himmelfahrt  262).  La  opinión  según  la  cual  la 
ascensión  comienza  un  período  caracterizado 
por  la  ausencia  de  Jesús  (3,21),  dando  lugar  a 
una  «cristología  de  ausencia»  en  Hechos,  que 
justifica  la  sustitución  mediadora  de  su  pre- 
sencia  (así  C.  F.  D.  Moule,  StLA  179-80);  Bo- 
von,  Luc  144-45),  parece  infravalorar  la  efecti- 
va  praesentia  Christi  que  Lucas  subrayará  al 
contar  la  actividad  de  sus  testigos  (cf.  Krànkl, 
Jesus  177-86;  R.  F.  O’Toole,  Bib  62  [1981]  471- 
98).  12.  el  monte  llamado  de  los  Olivos :  Este 
lugar  y  la  Betania  de  Lc  24,50  estaban  conti- 
guos,  y  según  la  geografía  lucana  son  inter- 
cambiables.  La  importancia  que  el  monte  de 
los  Olivos  tenía  en  ía  escatología  judía  (cf.  Zac 
14,4)  explica  que  se  mencione  posteriormente 
tras  la  evocación  de  la  parusía  en  el  v.  11.  la 
distancia  de  un  camino  sabático :  E.d.,  una  ex- 
tensión  insignificante  (ca.  800  m).  Como  en 
Lc  24,13,  esta  geografía  relacional  da  la  im- 
presión  de  que  no  se  produce  un  cambio  real 
de  lugar.  Jerusalén  sigue  siendo  el  escenario 
de  todos  los  acontecimientos  pascuales  (Cad- 
bury,  The  Mahing  248;  Lohfink,  Himmelfahrt 
207).  13.  De  acuerdo  con  el  modelo  de  alter- 
nancia  ya  percibido  en  el  v.  2,  se  vuelve  a  in- 
troducir  a  los  Doce,  pero  sólo  en  cuanto  parte 
del  grupo  más  amplio  que  se  despliega  en  tor- 
no  a  ellos  (vv.  14.15).  La  lista  de  los  nombres 
es  igual  que  la  de  Lc  6,14-16  (cf.  Mc  3,16-19), 
excepto  la  ausencia  de  Judas  y  la  diferencia  en 
el  orden.  Encontramos  en  primer  lugar  a  los 
tres  apóstoles  sobre  los  que  se  hablará  en  He- 
chos:  Pedro,  Juan  (3,1-11;  4,13.19;  8,14;  12,2) 


y  Santiago  (12,2).  14.  La  primera  seeción  del 
capítulo  concluye  con  un  sumario  breve  que 
presenta,  de  forma  idealizada,  una  vida  co- 
munitaria  en  armonía  y  oración  (cf.  Lc  24,53; 
-*•  Lucas,  43:198).  Homothymadon ,  «unáni- 
mes»,  es  un  estribillo  que  se  repite  en  los  su- 
marios  (2,46;  4,24;  5,12).  E1  grupo  más  amplio 
en  torno  a  los  Once  recuerda  Lc  23,49;  24,9- 
10.33.  Ya  oímos  hablar  de  la  madre  y  los  her- 
manos  de  Jesús  en  Lc  8,19-21,  pero  no  volve- 
remos  a  oír  nada  más  de  ellos  en  el  resto  de 
Hechos,  con  excepción  de  Santiago,  que  no  se 
identificará  con  el  hermano  de  Jesús  (cf.  Gál 
1,19).  En  la  espera  del  don  del  Espíritu  Santo, 
la  oración  de  esta  asamblea  plenaria  ejemplifi- 
ca  eficazmente  lo  que  Jesús  dice  en  Lc  1 1,13 
(cf.  Mt  7,1 1;  cf.  Schneider,  Apg.  1.207-08). 

(Benoit,  P.,  Jesus  and  the  Gospeî  [Nueva  York 
1973]  1.209-53.  Brown,  S.,  PerspLA  99-111.  Dillon, 
R.,  From  Eye-Witnesses  to  Ministers  of  the  Word  [An- 
Bib  82,  Roma  1978]  157-225.  Dómer,  tìeil  94-122. 
Fitzmyer,  J.  A.,  «The  Ascensión  of  Christ  and  Pente- 
cost»,  TS  45  [1984]  409-40.  Grásser,  E.,  TRu  42 
[1977]  1-6.  Kremer,  J.,  Pfingstbericht  und  Pfingstges- 
chehen  [SBS  63/4,  Stuttgart  1973]  179-90.  Lake,  K., 
Beginnings  5.1-7.16-22.  Lohfink,  G.,  Die  tìimmel- 
fahrt  Jesu  [SANT  26,  Múnich  1971].  Pesch,  R.,  «Der 
Anfang  des  Apostelgeschichte»,  EKKNT  Vorarbeiten 
3  [Zúrich  1971]  9-35.  Van  der  Horst,  P,  «Hellenistic 
Parallels  to  the  Acts...  1,1-26»,  ZNW  74  [1983]  17-26. 
Van  Stempvoort,  P.,  «The  Interpretation  of  the  As- 
cension  in  Luke  and  Acts»,  NTS  5  [1958-59]  30-42. 
Wilson,  Gentiles  88-107;  «The  Ascension»,  ZNW  59 
[1968]  269-81.) 

18  (B)  E1  restablecimiento  de  los  Doce 

(1,15-26).  Esta  perícopa  está  formada  por  dos 
componentes  que  se  encuentran  hábilmente 
relacionados:  una  tradición  sobre  la  muerte  de 
Judas  (vv.  18-20),  cuyas  variantes  encontra- 
mos  en  Mt  27,3-30  y  en  un  fragmento  de  Pa- 
pías  citado  por  Apolinar  de  Laodicea  (SQE 
470),  y  el  relato  de  la  elección  de  su  sucesor 
dentro  del  círculo  de  los  Doce  (vv.  23-26).  La 
comparación  con  Mateo  y  Papías  muestra  que 
estos  dos  elementos  no  estaban  relacionados 
antes  de  que  Lucas  escribiera  su  obra  (no  obs- 
tante  M.  Wilcox,  NTS  19  [1972-73]  452;  cf. 
Holz,  Untersuchungen ,  46;  Weiser,  Apg.  64-65). 
E1  nexo  entre  las  dos  tradiciones  se  realiza  me- 
diante  dos  citas  del  Salterio  en  el  v.  20,  que, 
anunciadas  en  el  v.  16,  fueron  retrasadas  para 
actualizar  la  historia  trágica  de  Judas.  E1  dis- 
curso  de  Pedro  (vv.  16-22)  realiza  la  fusión  de 
las  dos  historias,  ofreciéndonos  el  primer 
ejemplo  de  un  discurso  de  Hechos  en  sentido 
estricto.  E1  aviso  al  lector  se  encuentra  en  los 
vv.  21-22,  en  donde  se  presenta  la  teología  lu- 
cana  del  apostolado.  15.  aquellos  días :  E1  epi- 
sodio  se  ubica  sutilmente  entre  la  ascensión  y 
pentecostés  con  la  intención  de  resaltar  la  con- 
tinuidad  entre  los  períodos  delimitados  por 
esos  acontecimientos.  Cf.  la  misma  informa- 
ción  temporal  en  otras  escenas  de  elección  (Lc 
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6,12;  Hch  6,1).  se  levantó  Pedro :  E1  ptc.  anas- 
tas,  un  pleonasmo  al  estilo  de  los  LXX,  indica 
frecuentemente  que  va  a  comenzar  un  discur- 
so  (13,16;  15,7;  cf.  statheis,  2,14).  El  rápido  ac- 
ceso  de  Pedro  al  liderazgo  se  relaciona  con  el 
mandato  de  Jesús  en  Lc  22,32  (cf.  Dietrich,  Pe- 
trushild  [-►  19  infra]  173-74).  juntos :  La  frase 
epi  to  auto,  «en  el  mismo  lugar»,  «unidos»,  for- 
ma  parte  del  tejido  de  expresiones  miméticas 
de  los  LXX  que  aparecen  en  este  versículo,  en- 
tre  las  que  se  incluyen  también  anastas,  en 
mesç,  y  onoma  con  el  significado  de  persona. 
ciento  veinte :  Este  número  no  parece  ser  arbi- 
trario,  considerando  que  lo  que  estaba  en  jue- 
go  es  el  restablecimiento  del  número  doce. 
Aunque  Lucas  no  haya  pensado  en  los  «jefes 
de  diez»  del  antiguo  Israel  (Éx  18,12;  1  Mac 
3,55),  esta  estructura  décupla  de  la  asamblea 
apostólica  en  torno  a  sus  líderes  recuerda  la 
relación  de  los  Doce  con  el  círculo  más  amplio 
de  los  discípulos  cuando  fueron  elegidos  (Lc 
6,17).  Lucas  pretende  demostrar  la  continui- 
dad  con  las  doce  tribus  (Lohfink,  Sammlung 
72;  E.  Gràsser,  TRu  42  [1977]  8-9)  precisa- 
mente  en  el  instante  en  el  que  Pedro,  «con  los 
once»  (2,14),  se  dirige  a  «toda  la  casa  de  Is- 
rael»  (2,36).  16.  hermanos :  Se  resalta  el  carác- 
ter  de  la  asamblea  como  fraternidad,  en  cuan- 
to  se  trata  de  una  referencia  cruzada  a  Lc 
23,22.  El  vocativo  andres  con  sustantivos  en 
plural  colocados  en  aposición  es  una  caracte- 
rística  estilística  de  los  discursos  de  Hechos. 
tenía  que  cumplirse  la  Escritura :  E1  término 
dei,  «es  necesario»,  combina  en  Lucas  el  senti- 
do  gr.  de  una  necesidad  inexorable  con  la  con- 
vicción  bíblica  de  un  Dios  personal  que,  ine- 
sistible  e  incondicionalmente,  controla  los 
acontecimientos.  La  mención  de  David  como 
autor  v  el  imperfecto  edei  se  refieren  al  salmo 
del  v.  20a  (69,26),  no  al  del  v.  20b  (109,8),  cuyo 
cumplimiento  aún  no  se  había  realizado  (Du- 
pont,  Études  318-19).  Tras  el  paréntesis  del  v. 
17,  se  narran  en  los  vv.  18-19  los  aconteci- 
mientos  que  cumplieron  el  Sal  69,26.  Pero  es- 
te  versículo  del  salmo  no  puede  quedarse  ais- 
lado  en  cuanto  profecía  de  David,  pues  daría 
la  impresión  de  que  nunca  podría  proveerse  el 
lugar  vacante;  de  aquí  que  se  complemente 
con  ( kai )  el  Sal  109,8,  que  genera  una  nueva 
necesidad  no  expresada  por  edei.  Esto  exige  el 
rápido  dei  oun  del  v.  21,  que  forja  una  relación 
entre  edei  (v.  16)  y  dei  (v.  21),  emparejando  la 
combinación  de  textos  del  v.  20  y  fusionando 
en  la  perícopa  los  episodios  de  Judas  y  Matías 
(Dòmer,  Heil  126).  Todos  estos  elementos  po- 
nen  de  manifiesto  que  se  está  siguiendo  un 
plan  de  composición,  no  empalmando  arbitra- 
riamente  una  serie  de  tradiciones  (Dupont, 
Études  315).  17.  era  uno  de  los  nuestros:  cf.  Lc 
22,3  (Mc  14,10).  La  conjunción  hoti  tiene  sen- 
tido  causal,  que  apoya  la  aplicación  de  la 
Escritura  de  David  a  Judas  y  su  propiedad, 
mientras  que  la  auténtica  cita  se  pospone  fa- 


voreciendo  un  nuevo  acercamiento  a  Judas  y 
su  tragedia.  18.  cayendo  de  cabeza :  No  hay  que 
buscar  un  extrano  significado  para  prênês.  En 
Papías  encontramos  el  término prêstheis ,  «hin- 
chado»  (cf.  28,6);  pero  esta  versión  desarrolla 
desorbitadamente  el  repugnante  modo  en  que 
murió  el  traidor.  Por  supuesto,  lo  que  encon- 
tramos  en  el  fondo  de  todas  las  versiones  es  la 
opinión  popular  del  terrible  final  que  encuen- 
tran  aquellas  personas  que  han  vivido  de  for- 
ma  infame.  Cf.  12,33;  2  Mac  9,7-12;  Sab  4,19 
(!);  Eclo  10,9-18;  Josefo,  Ant.  17.6.5  §  168-70 
(Herodes);  Bell.  7.11.14  §  451-53;  Beginnings 
5.29-38;  Benoit,  Jesus  1.193-95.  19.  en  su  pro - 
pia  lengua:  Necesitamos  algún  dato  más  para 
demostrar  que  Pedro  estaba  más  bien  infor- 
mando  a  los  lectores  de  Lucas  que  a  sus  pro- 
pios  destinatarios?  aheldama:  E1  término  gr.  es 
una  transliteración  del  nombre  ar.  hâqêl-dêma 
(-*  Mateo,  42:158),  cuya  etiología  se  basa,  en 
este  caso,  en  la  muerte  de  Judas  dentro  de  su 
propiedad,  no  en  su  compra  con  el  dinero  de 
la  traición  (Mt).  Se  trata  de  la  «sangre»  del 
traidor;  en  Mateo,  en  cambio,  se  refiere  a  la 
sangre  del  traicionado.  20.  El  texto  del  primer 
salmo  se  encuentra  entre  las  maldiciones  que 
el  justo  sufriente  del  Sal  69  lanza  contra  sus 
enemigos;  este  salmo  influirá  además  en  la 
tradición  de  la  pasión  (vinagre).  La  tradición 
prelucana  había  cambiado  las  frases  para 
adaptarlo  a  un  solo  enemigo  y  a  la  propiedad 
comprada  (TM:  «su  recinto  quede  hecho  un 
desierto,  en  sus  [pl.]  tiendas  no  haya  quien  ha- 
bite»),  bien  con  ayuda  de  la  versión  de  los 
LXX  (Haenchen,  Acts  161)  o  sin  ella  (E.  Ne- 
llessen,  BZ  19  [1975]  215-16).  su  cargo :  El  Sal 
109,8  (LXX)  ofrecía  el  argumento  de  Escritu- 
ra  que  justificaba  la  sustitución  de  Judas  en  el 
apostolado  (epishopê).  Este  texto  podría  haber 
estado  relacionado  con  una  tradición  original 
sobre  Matías,  al  igual  que  su  pareja  lo  estaba 
con  la  de  Judas  (E.  Nellessen,  BZ  19  [1975] 
217);  o  bien  fue  Lucas  quien  lo  anadió  como 
un  ductus  que  llevaba  desde  el  destino  de  Ju- 
das  hasta  el  ascenso  de  Matías  (Schneider, 
Apg.  1.214-15). 

19  21.  La  elección  de  Matías.  uno  de  los 

que  nos  acompanaron:  G.  Klein,  cuya  opinión 
se  ha  citado  frecuentemente,  caracterizó  los 
vv.  21-22  como  la  «Carta  Magna  del  apostola- 
do  de  los  doce»  (Die  Zwòlf  Apostel  [FRLANT 
59,  Gotinga  1961]  204)  y  atribuyó  casi  toda  la 
concepción  clásica  de  apóstol  a  la  invención 
de  Lucas  (Haenchen,  Acts  124-25),  asumiendo 
que  su  principal  preocupación  era  definir  la 
fuente  de  la  autoridad  y  la  tradición  en  la  Igle- 
sia.  Aunque  Pablo  no  podría  haber  reivindica- 
do  el  status  de  apóstol  si  la  norma  de  Lucas 
hubiese  tenido  vigencia  en  su  época,  Lucas  no 
fue  quien  inició  la  restricción  a  los  compa- 
neros  terrenos  de  Jesús  (cf.  Mc  3,14;  6,7.30; 
Mt  10,2;  Ap  21,14),  ni  tampoco  se  opone  de 
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forma  contundente  a  la  pretensión  de  Pablo 
(cf.  14,4.14).  Su  objetivo  es  distinto.  Lo  que 
quería  era  demostrar,  mediante  el  apostolado 
de  los  Doce,  la  exacta  continuidad  entre  las 
pretensiones  de  Jesús  y  las  de  la  Iglesia  sobre 
«toda  la  casa  de  Israel»  (2,36;  cf.  vv.  2.15  su- 
pra;  Lohfink,  Sammlung  77-84).  Las  «entradas 
y  salidas»  de  Jesús  con  los  Doce  implicaba  el 
fatídico  camino  hacia  Jerusalén  como  marco 
de  «todo  cuanto  hizo  en  el  territorio  de  los  ju- 
díos»  (10,39),  siguiendo  la  ley  que  rigió  el  des- 
tino  de  todos  los  profetas  de  Israel  (Lc  13,33- 
35  [cf.  Mt  23,37-39]).  Ésta  es  la  razón  por  la 
que  aquellos  que  «caminaron  con  él  desde  Ga- 
lilea  hasta  Jerusalén»  sean  cualificados  como 
«sus  testigos  ante  el  pueblo»  (13,31,  jdiscurso 
de  Pablo!),  llamándoles  al  arrepentimiento 
(10,41-43)  y  asumiendo  el  riesgo  de  su  oposi- 
ción  asesina  contra  todos  los  profetas  (7,51- 
52).  22.  comenz.ando  desde :  La  delimitación 
del  ministerio  terreno  de  Jesús  remite,  de  for- 
ma  sintética,  a  los  vv.  1-5.  testigo  de  su  resu - 
rrección :  El  paralelismo  con  13,31  sugiere  que 
podríamos  sopesar  esta  frase  con  la  de  «testi- 
gos  ante  el  pueblo»  que  encontramos  allí.  El 
requisito  lucano  para  ser  un  martys  pascual 
(cf.  1  Cor  15,15),  vgr.,  haber  contemplado  to- 
talmente  las  obras  terrenas  de  Jesús,  indica 
que,  ante  todo,  no  se  trata  de  un  testimonio 
ocular  de  la  resurrección  como  factum,  sino 
de  una  confirmación  de  la  identidad  entre  el 
Cristo  resucitado  y  el  Jesús  terreno  (Roloff, 
Apg.  33-34;  Schneider,  Apg.  1.225),  mediante 
una  abierta  reconstrucción  de  la  misión  al 
«pueblo»  de  Israel  realizada  por  Jesús  (Dòmer, 
Heil  135-36).  El  «testimonio»  como  encarna- 
ción  del  Christus  praesens  resucitado  hace  po- 
sible  la  aplicación  posterior  del  término  a  Es- 
teban  (22,20)  y  Pablo  (22,15;  26,16),  acusados 
por  los  judíos.  23.  No  volvemos  a  escuchar 
más  el  nombre  de  los  candidatos  en  ninguna 
otra  parte  del  NT.  La  detallada  información 
sobre  José  Barsabás  (tradición  palestinense) 
burla  al  lector,  que  esperaba  su  elección  (!). 
24-25.  La  oración,  como  la  de  4,24-30,  reviste 
el  argumento  del  autor  con  expresiones  vene- 
rables,  tales  como  «que  conoces  todos  los  co- 
razones»  (cf.  15,8;  Beginnings  4.15).  el  puesto: 
E1  matiz  local  acentúa  el  irónico  contrapunto 
entre  el  oficio  que  Judas  dejó  vacante  y  el  fu- 
nesto  «territorio»  que  adquirió  en  su  lugar. 
este  ministerio  y  apostolado :  El  kai  es  epexe- 
gético  y  evoca  el  vocabulario  del  v.  17.  Sin  em- 
bargo,  el  apostolado  como  diakonia  (1  Cor 
12,5.28;  Ef  4,1 1-12)  no  se  considera  todavía  un 
oficio  eclesiástico.  El  «servicio»  fundamental 
de  los  Doce  es  la  «reunificación  de  Israel»,  que 
Jesús  había  iniciado  y  que  estaba  simbolizado, 
proféticamente,  por  su  propio  número  (Loh- 
fink,  Sammlung  79).  26.  echaron  suertes :  No  se 
trataba  de  una  elección  mediante  votación, 
pues  «es  Dios  quien  elige»  mediante  sorteo 
(Haenchen,  Acts  162).  Cf.  esta  antigua  institu- 


ción  en  Lv  16,7-10;  G.  Lohfink,  BZ  19  (1975) 
247-49.  con  los  once  apóstoles :  El  anacronismo 
resulta  evidente  al  leer  1  Cor  15,5-8. 

(Benoit,  Jesus,  1.189-207.  Dietrich,  W.,  Das  Pe- 
trusbild  der  luhanischen  Schriften  [Stuttgart  1972] 
166-94.  Dômer,  Heil  122-38.  Dupont,  Études  309-20. 
Holtz,  Untersuchungen  43-48.  Lake,  K.,  Beginnings 
5.22-30.  Nellesen,  E.,  «Tradition  und  Schrift  in  der 
Perikope  von  der  Enváhlung  des  Mattias»,  BZ  19 
[1975]  205-18.  Zeugnis  furJesus  und  das  Wort  [Bonn 
1976]  128-78.  Wilcox,  M.,  «The  Judas-Tradition  in 
Acts  1,15-26»,  NTS  19  [1972-73]  438-52.) 

20  (II)  La  misión  en  Jerusalén  (2,1-5,42). 

(A)  Llamamiento  a  Israel  (2,1-3,26). 

(a)  El  acontecimiento  de  Pentecostés 
(2,1-13).  La  donación  del  Espíritu  a  la  comu- 
nidad  primitiva  adquiere  la  forma  de  una  grá- 
fica  escena  que  ofrece  un  espléndido  ejemplo 
de  la  historiografía  «dramático  episódica»  de 
Lucas  (Pliimacher,  Lukas  107-08).  E1  aconteci- 
miento  de  Pentecostés  nos  obliga  a  que  nos 
preguntemos  por  el  fundamento  histórico  de 
estos  episodios,  dado  que  el  milagro  de  las  len- 
guas  y  la  distancia  cronológica  de  la  efusión 
del  Espíritu  con  respecto  a  la  pascua  (cf.  Jn 
20,22!)  no  encuentran  apoyo  alguno  en  ningún 
otro  autor  del  NT.  La  biisqueda  del  núcleo  his- 
tórico  recae,  con  frecuencia,  en  el  aparente  do- 
ble  significado  del  término  glòssai,  «lenguas», 
que  a  veces  se  entiende  como  glosolalia  o  dis- 
curso  extático  «en  lenguas»  (vv.  12-13:  cf.  1 
Cor  14,23),  y  otras  como  xenolalia  o  discurso 
inteligible  en  «lenguas»  extranjeras  (vv.  4.6- 
11),  dos  sentidos  que,  posiblemente,  coinciden 
con  dos  fases  del  desarrollo  del  relato  (así 
Trocmé,  Lohse,  Grundmann;  Dòmer,  Heil  139- 
42;  Weiser,  Apg.  81.86).  Otros  especialistas  dan 
la  vuelta  a  esta  reconstrucción  y  sostienen  que 
Lucas  reinterpretó  un  milagro  que  trataba  de 
lenguas  extranjeras  en  términos  de  glosolalia 
(G.  fCretschmar,  ZKG  66  [1954-55]  236;  Roloff, 
Apg.  38-39).  J.  Kremer  opina  que  Lucas  rein- 
terpretó  un  antiguo  relato  que  contaba  la  pre- 
dicación  en  diferentes  lenguas  (vv.  1-4)  como 
prolepsis  de  la  misión  universal  (vv.  5-13;  cf. 
Pfïngsbericht  [—  17  supra]  165-66.262-63).  En 
consecuencia,  ni  la  historia  de  la  tradición  ni 
la  historicidad  del  relato  pueden  considerarse 
cuestiones  aún  solucionadas,  aunque  es  plau- 
sible  que  el  acontecimiento  de  Pentecostés, 
ocurrido  tras  la  muerte  de  Jesús,  viese  el  au- 
téntico  primer  impulso  de  la  misión  apostó- 
lica,  marcada  por  fenómenos  entusiastas  del 
Espíritu,  que  son  conocidos  por  otras  fuentes 
cristianas  primitivas,  v  que  Lucas  fuera  el  pri- 
mer  autor  que  los  caracterizó  como  una  pre- 
dicación  milagrosa  «en  lenguas  diferentes» 
(Schneider,  Apg.  1.245). 

1.  cuando  se  cumplió  el  día:  El  singular 
«día»  distorsiona  la  fórmula  habitual  en  pl., 
«días»,  que  encontramos  en  los  LXX  con  el  sig- 
nificado  de  un  período  de  espera  que  acaba  de 
terminar  (Gn  25,24;  Lv  8,33;  Jr  25,12;  Lc  2,6; 
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9,51).  En  vista  de  estas  comparaciones,  la  fra- 
se  no  puede  significar  la  mera  conclusión  del 
período  festivo  (no  obstante  Haenchen,  Conzel- 
mann,  Schneider),  sino  que  ya  ha  llegado  el 
«día»  esperado  por  el  anuncio  profético  (vv.  17- 
21)  y  la  promesa  del  Maestro  (1,5-8;  Lc  24,49). 
Aunque  poco  elegante,  la  fórmula  que  introdu- 
ce  el  día  de  la  fiesta  anuncia  la  proximidad  de 
un  acontecimiento  salvífìco  de  extrema  impor- 
tancia,  «el  momento  decisivo  en  el  que  el  ver- 
dadero  Israel  comienza  a  separarse  del  incré- 
dulo  judaísmo  para  convertirse  en  Iglesia» 
(Lohfink,  Sammlung  83-84).  Para  demostrarlo, 
Lucas  reunirá  una  amplia  representación  de 
«todo  Israel»  para  que  escuche  a  los  apóstoles 
(vv.  5-11.14.36),  que  se  sitúan  en  continuidad 
directa  con  los  mismos  destinatarios  del  Jesús 
terreno  (Lc  6,17;  19,47-48;  20,1;  21,37-38).  E1 
pathos  del  cumplimiento  de  la  expectación  se 
suscita,  por  tanto,  mediante  el  continuum  re- 
daccional  entre  el  evangelio  y  Hechos.  Pente- 
costés:  Teniendo  en  cuenta  la  importancia  que 
esta  fiesta  anual  de  peregrinación  tenía  en  el 
judaísmo,  es  históricamente  bastante  plausible 
que  los  discípulos  se  encontraran,  tras  la  muer- 
te  de  Jesús,  en  Jerusalén  el  día  de  Pentecostés. 
E1  nombre  gr.  de  la  fiesta  significa  «quincuagé- 
simo»,  que  se  refiere  a  los  días  transcurridos 
desde  la  fiesta  de  los  «Ácimos»/Pascua,  que  era 
la  primera  peregrinación  agrícola  del  ano.  En 
hebreo  se  la  denomina  haqqâsîr,  «la  cosecha 
(de  grano)»  (Éx  23,16),  y  hag  sâbuôt,  la  «fiesta 
de  las  semanas»  (Éx  34,22;  cf.  Lv  23,15);  recibe 
su  justificación  histórica  del  don  de  la  tierra 
según  Dt  26,1-11  (-*•  Instituciones,  76:130-32). 
Sobre  la  relación  que  los  primeros  cristianos 
tenían  con  esta  fiesta  solamente  sabemos  que 
Pablo  nos  cuenta  que  se  celebraba  en  la  diás- 
pora  (1  Cor  16,8),  lo  que  no  significa  necesa- 
riamente  que  los  miembros  de  las  comunida- 
des  paulinas  la  celebrasen  con  un  contenido 
propio  (Kremer,  Pfìngsbericht  [—17  supra]  23). 
Tampoco  20,16  demuestra  otra  cosa  que  el  in- 
terés  lucano  por  presentar  a  Pablo  como  un  ju- 
dío  observante.  E1  relato  lucano  podría,  cierta- 
mente,  descansar  en  la  base  histórica  de  una 
misión  inaugural  realizada  con  ocasión  de  esta 
fiesta  (así  Kretschmar,  Menoud,  Lohse;  Roloff, 
Apg.  39);  pero  algunos  piensan  que  fue  Lucas 
quien  inventó  la  fecha  basándose  en  el  período 
de  los  40  días  de  apariciones  pascuales  (Haen- 
chen,  Acts  173-74;  Dòmer,  Heil  152-53).  Mas 
allá  de  estas  alternativas  más  sencillas,  nos  en- 
contramos  con  la  difïcil  cuestión  del  significa- 
do  del  simbolismo  pentecostal,  basado  en  las 
interpretaciones  judías  de  la  fiesta,  que  podría 
haber  influido  en  el  relato  de  las  «lenguas»  e 
incluso  en  la  invención  de  la  fecha.  En  efecto, 
esta  celebración  anual  del  don  de  la  tierra  pro- 
metida  se  había  desplazado,  entre  los  rabinos 
del  s.  II,  hacia  la  conmemoración  de  la  dona- 
ción  de  la  ley  en  el  Sinaí  (cf.  E.  Lohse,  TDNT 
6.48-49);  muchos  especialistas  detectan  refe- 


rencias  a  las  tradiciones  del  Sinaí  en  los  vv.  2-3 
(Dupont,  Salvation  35-45;  pero  cf.  Schneider, 
Apg.  1.245-47).  Sin  embargo,  este  nuevo  conte- 
nido  de  la  fiesta,  que  se  repite  parcialmente  en 
los  escritos  sectarios  (Jub  6,17-21;  LQ),  es  pro- 
bablemente  tardío  y  no  nos  ayuda  a  explicar  el 
Pentecostés  cristiano,  por  lo  que  debemos  re- 
gresar  a  una  experiencia  real  de  misión  como 
su  fundamento  más  plausible  (Kremer,  Pfings - 
bericht  261-64).  Más  cerca  de  la  comprensión 
lucana  se  encuentra  el  texto  de  Ef  4,8  (=  TgKet 
Sal  68,19,  que  difieren  del  TM),  que  aplica  la 
subida  de  Moisés  al  Sinaí  a  la  ascensión  de  Je- 
sús  y  a  los  dones  del  Espíritu  (Ef  4,9-16).  Esta 
apropiación  cristológica  de  la  tradición  del  Si- 
naí  implica  que  tal  vez  Lucas  no  haya  inventa- 
do  la  secuencia  de  la  ascensión  y  la  efusión  del 
Espíritu  (G.  Kretschmar,  ZKG  66  [1954-55] 
216-22;  Kremer,  Pfingsbericht  [-*■  17  supra] 
232).  todos  juntos  en  el  mismo  lugar :  ^Es  posi- 
ble  que  estuvieran  120  personas  (1,15)  en  la 
misma  «casa»  (v.  2)?  2-3.  Mediante  estas  ora- 
ciones  paralelas,  que  se  articulan  según  el  es- 
tilo  bíblico  de  la  parataxis,  se  presenta  una 
teofanía  del  Espíritu  con  un  sorprendente 
parecido  a  la  teofanía  que  marca  la  reunifica- 
ción  de  Israel  según  Is  66,15-20  (LXX).  A  través 
del  torbellino  y  el  fuego  (1,5)  se  expresa  el  ori- 
gen  celestial  del  Espíritu,  y  con  la  división  del 
fuego  su  relación  con  todos  los  miembros  de  la 
asamblea.  Sobre  otras  tradiciones  que  tratan 
de  la  teofanía  del  Sinaí  (Éx  19,16),  cf.  Filón,  De 
Dec.  33,46;  Str-B  2.604-05;  Conzelmann,  Apg. 
32-33.  4.  llenos  del  Espíritu  Santo :  La  realidad 
encubierta  por  las  imágenes  de  los  vv.  2-3  («co- 
mo»...  «como»)  se  expresa  ahora  de  forma  di- 
recta.  Con  toda  seguridad,  en  el  relato  preluca- 
no,  el  Espíritu  se  identificaba  con  el  poder 
carismático  del  entusiasmo  cristiano  primitivo 
(1  Cor  12-14),  fuente  de  milagros  y  éxtasis,  de 
maravillosas  revelaciones  y  discursos  exalta- 
dos,  un  fenómeno  que  resulta  perfectamente 
comprensible  en  el  ambiente  religioso  del  hele- 
nismo  tardío  (Kremer,  Pfingstbericht  [-*•  17  su- 
pra]  72-77).  Lucas  no  se  centra  en  esta  caracte- 
rística  del  Espíritu  (no  obstante  Roloff,  Apg.  42; 
cf.  Bovon,  Luc  253),  sino  que  lo  abre  hacia  una 
expresión  más  plena  del  dinamismo  de  la  mi- 
sión  (4,8.31;  6,10;  8,29.39;  10,19-20;  11,12; 
13,2-4;  20,22-23;  21,4.11).  E1  Espíritu  será  el 
principal  agente  del  acontecimiento  que  abre 
la  Iglesia  a  los  incircuncisos  (10,19;  11,12),  cu- 
ya  aceptación  confiada  por  parte  de  los  após- 
toles  se  expresa  extraordinariamente  en  su  de- 
creto  de  15,28.  A1  igual  que  dijimos  contra  los 
partidarios  de  una  «cristología  ausente»,  que 
convierten  al  Espíritu  Santo  en  un  sustituto  de 
Cristo  en  la  tierra  (Schmithals,  Apg.  24;  E. 
Gràsser,  TRu  42  [1977]  13),  deberíamos  ahora 
recordar  que  el  Espíritu,  en  cuanto  fuerza  rec- 
tora  de  la  misión,  constituye  un  continuum  en- 
tre  los  ministerios  de  Jesús  (Lc  3,22;  4,1.18; 
10,21;  Hch  1,2)  y  de  los  apóstoles,  y  que,  por 
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consiguiente,  no  se  trata  de  algo  que  comienza 
con  su  partida  (G.  W.  MacRae,  Int  27  [1973] 
160-61).  Además,  en  16,6-7,  Lucas  identifica  el 
«Espíritu  Santo»  y  el  «Espíritu  de  Jesús»  en 
afirmaciones  paralelas,  siendo  coherente  con 
el  kerigma  que  proclama  que  es  el  mismo  exal- 
tado  quien  infunde  el  Espíritu  (2,33).  La  tradi- 
ción  de  Pentecostés  debe  considerarse,  por  tan- 
to,  como  expresión  del  convencimiento  de  que 
el  milagro  de  las  lenguas  había  inaugurado  el 
discurso  del  Kyrios  celestial  a  través  de  sus  tes- 
tigos  (cf.  26,22-23;  Kremer,  Pfingsbericht  [— ►  1 7 
supra]  267;  Franklin,  Christ  the  Lord  [-►  5  su- 
pra]  46;  R.  F.  O'Toole,  Bib  62  [1981]  484-86).  en 
otras  lenguas :  El  contenido  del  discurso  mila- 
groso  no  se  nos  da  hasta  el  v.  11:  «las  grande- 
zas  de  Dios»,  exactamente  igual  que  cuando 
los  gentiles  convertidos  hablan  «en  lenguas» 
en  10,46  {megalynontôn  ton  theori).  Dado  que 
10,46  y  19,6,  en  donde  hablar  «en  lenguas» 
equivale  a  profetizar,  se  refieren  a  Pentecostés, 
hallamos  en  ellos  una  confirmación  del  cohe- 
rente  interés  lucano  en  reinterpretar  las  «len- 
guas»  inspiradas  por  el  Espíritu  en  términos 
de  predicación  inspirada  e  inteligible  de  la  Pa- 
labra  (Dômer,  Heil  141;  Rremer,  Pfingstbericht 
[-♦  17  supra]  122).  Es  admisible  que  la  opinión 
lucana  se  hubiera  visto  influida  por  la  crítica 
que  Pablo  hizo  de  la  glosolalia  en  1  Cor  14,2- 
19,  donde  compara,  desfavorablemente,  los 
incomprensibles  sonidos  de  ésta  con  las  edifi- 
cantes  palabras  de  la  profecía.  Esta  perspecti- 
va  habría  sancionado  la  reinterpretación  de  la 
experíencia  extática  del  primer  Pentecostés  en 
los  términos  de  su  significado  permanente:  la 
inauguración  de  una  misión  que  atravesaría 
todas  las  barreras  linguísticas. 

21  5.  judíos...  de  todas  las  naciones :  E1 

cambio  de  escena  desde  la  «casa»  a  un  espacio 
desconocido  donde  podía  congregarse  el  enor- 
me  gentío  indica  que  el  argumento  se  despla- 
za  desde  la  teofanía  hacia  sus  consecuencias. 
Los  destinatarios  son  judíos  que  han  nacido 
en  el  extranjero  y  que  han  vuelto  para  residir 
en  Jerusalén  {katoikountes)\  su  universalidad 
étnica  (vv.  9-11)  anuncia  «la  reunificación  del 
Israel  disperso  entre  todas  las  naciones»  (Kre- 
mer,  Pfingstbericht  [-*•  17  supra]  131).  No  debe- 
ría  ponerse  en  duda  la  originalidad  de  la  pala- 
bra  Ioudaioi  {no  obstante  E.  Guting,  ZNW  66 
[1975]  162-63);  en  este  momento,  de  acuerdo 
con  el  esquema  lineal  lucano,  no  puede  ha- 
blarse  de  una  misión  a  los  gentiles.  Se  incluye 
«tanto  a  los  judíos  como  a  los  prosélitos»  (v. 
11).  6.  quedaron  estupefactos:  El  milagro,  por 
tanto,  no  se  entiende  como  milagro  de  audi- 
ción;  el  Espíritu  está  en  quienes  hablan.  cada 
uno  en  su  propia  lengua:  E1  término  dialektos 
se  refiere  a  la  lengua  de  un  pueblo  o  de  una  re- 
gión  (1,19;  21,40;  22,2;  26,14);  de  aquí  el  senti- 
do  del  adj.  idia,  «la  propia  de  cada  uno»  (vv. 
6.8).  7.  atónitos:  El  «crescendo»  en  la  reacción 


de  la  gente,  que  se  mueve  desde  la  estupe- 
facción  del  v.  6  hasta  las  afirmaciones  parale- 
las  de  los  vv.  7-8.12,  indica  que  la  segunda  par- 
te  de  este  relato  se  amplía  con  la  conclusión 
coral  típica  de  los  relatos  de  milagro  (cf.  Lc 
4,36;  5,26;  7,16;  Kremer,  Pfingstbericht  [-*•  17 
supra]  138.164-65).  Los  atónitos  observadores 
hablan  largo  y  tendido  (vv.  7-11)  y,  al  recono- 
cer  la  patria  de  los  predicadores  políglotas, 
nos  reafirman  en  el  origen  geográfico  del  tes- 
timonio  apostólico  (13,21;  Lc  23,5)  al  mismo 
tiempo  que  presagian  su  destino  universal.  9- 
11.  Se  pone  correctamente  en  sus  labios  la  lis- 
ta  de  sus  respectivas  naciones,  como  corres- 
ponde  al  estilo  dramático  episódico.  En  sí 
misma,  la  lista  constituye  un  problema,  que 
sorprende  por  «lo  que  incluye,  pero  mucho 
más  por  lo  que  omite»  (Dupont,  Salvation  57). 
La  ausencia  de  regiones  en  las  que  se  desple- 
gará  gran  parte  del  relato  de  Hechos,  como, 
p.ej.,  Siria  y  Cilicia,  Macedonia  y  Acaya,  justi- 
fica  la  opinio  communis  de  que  su  creador  no 
fue  Lucas  (pero  cf.  E.  Gùting,  ZNW  66  [1975] 
169).  Ciertamente,  esta  enigmática  combina- 
ción  de  países,  provincias  y  grupos  étnicos  su- 
giere  que  se  trata  de  un  catálogo  estilizado  que 
se  utilizaba  desde  hacía  tiempo  por  su  extenso 
alcance  de  este  a  oeste  (Haenchen,  Acts  169- 
70).  No  podemos  recuperar  su  significado  ori- 
ginario  (cf.  los  intentos  de  Conzelmann,  Gù- 
ting;  J.  Brinkman,  CBQ  25  [1963]  418-27), 
aunque  la  aplicación  lucana  no  admite  dudas. 
Las  extranas  adiciones  de  «Judea»  (v.  9)  y  «ju- 
díos  y  prosélitos»  (v.  11)  se  deben  al  autor,  que, 
de  este  modo,  mantiene  en  el  centro  de  su  mi- 
rada  el  destino  original  de  la  predicación  apos- 
tólica  a  «toda  la  casa  de  Israel»  (v.  36),  al  tiem- 
po  que  anuncia  la  definitiva  universalidad  de 
la  misión  (Kremer,  Pfingstbericht  [-►  1 7  supra] 
154-56).  forasteros  romanos:  Con  esta  indica- 
ción,  Lucas,  tal  vez,  rompe  los  confines  de  la 
antigua  lista,  ampliando  sus  horizontes  a  los 
suyos  (Conzelmann,  Apg.  31).  cretenses  y  ára- 
bes:  En  cuanto  conclusión  de  la  lista,  puede  re- 
ferirse  al  «lejano  occidente  y  al  lejano  orien- 
te»,  ^o  tal  vez  a  las  islas  y  al  continente?  13. 
otros  se  burlaban:  Una  parte  de  la  gente  reac- 
ciona  de  forma  diferente  (cf.  17,32;  28,24).  La 
división  entre  los  destinatarios  es  un  motivo 
recurrente  en  todos  los  encuentros  de  Israel 
con  el  kerigma  (28,24).  Puesto  que  esta  in- 
comprensión,  junto  con  la  pregunta  del  v.  12 
que  denota  perplejidad,  establece  un  puente 
entre  el  relato  y  el  discurso  (v.  15),  es  más  pro- 
bable  que  no  se  hallase  en  la  antigua  tradición, 
sino  que  fuera  una  creación  de  Lucas  (cf.  I. 
Broer,  BibLeb  13  [1972]  273;  pero  cf.  Dômer, 
Heil  140). 

22  (b)  El  discurso  de  Pentecostés  (2,14- 

41).  E1  primero  de  los  «discursos  de  misión» 
destinado  a  los  judíos  constituye  un  ejemplo 
de  su  contenido  típico  (-►  7  supra):  (1)  una  in- 
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troducción  que  relaciona  el  discurso  con  el 
marco  narrativo  (vv.  1 4-2 1 );  (2)  el  kerigma  so- 
bre  Jesús,  formulado  como  acusación  contra 
los  destinatarios,  repìeto  con  argumentos  de 
Escritura  (vv.  22-36);  y  (3)  la  llamada  al  arre- 
pentimiento  y  la  conversión  basada  en  el  ke- 
rigma  (vv.  38-39).  En  esta  perícopa  encontra- 
mos  el  argumento  de  Escritura  en  la  primera 
parte;  se  trata  de  Jl  3,1-5  (LXX),  que  forma 
«un  nexo,  cuidadosamente  situado  y  conve- 
nientemente  elegido,  que  une  el  contexto  y  el 
dìscurso»  (Wilckens,  Mìssìonsreden  34).  La  ela- 
borada  exégesis  que  el  texto  de  Joel  recibe  en 
el  marco  del  relato  lucano  de  Pentecostés  nos 
muestra  un  importante  elemento  del  argu- 
mento  de  Hechos,  de  aquí  que  nos  ofrezca  un 
ejemplo  modélico  de  la  forma  lucana  de  com- 
posición  (Zehnle,  Discourse  [-»  28  infra]  123- 
31).  Además,  puesto  que  nunca  había  existido 
ninguna  forma  de  este  discurso  sin  sus  argu- 
mentos  de  Escritura,  el  hecho  de  que  todos  de- 
pendan  de  la  versión  de  los  LXX  (p.ej.,  kyrios 
en  los  vv.  21.36)  prueba  que  el  discurso  fue 
pensado  y  escrito  en  griego  (Conzelmann,  Apg. 
33).  14.  con  los  once:  Los  Doce  representan  la 
pretensión  del  Evangelio  sobre  Israel  (1,21);  y 
todo  Israel  (v.  36),  incluyendo  los  judíos  de  la 
diáspora,  tiene  que  confrontarse  con  el  ke- 
rigma  apostólico  (Lohfink,  Sammlung  49).  La 
«reunificación  de  Israel»  está  ya  en  marcha, 
una  idea  ya  prefigurada  en  la  introducción  del 
evangelio  al  Sermón  de  la  Ilanura  (Lc  6,17  [cf. 
Mc  3,7-8])  por  la  misma  disposición  concén- 
trica  en  torno  a  los  Doce.  habitantes  todos  de 
Jerusalén :  No  se  trata  de  un  grupo  diferente  de 
los  «judíos»,  sino  que  más  bien  subraya  la  «co- 
nexión  que  se  establece  en  Jerusalén»  entre  los 
respectivos  destinatarios  de  Jesús  y  los  de  los 
apóstoles  (Lohfink,  Sammlung  47-48).  «Todo 
Israel»  está  globalmente  representado  por  su 
capital,  como  en  Lc  13,34-35.  Éste  es  el  públi- 
co  que  será  acusado  de  matar  a  su  Mesías  (vv. 
23.36;  1 3,27-28);  pero  también  es  el  mismo  pú- 
blico  que  abandonó  la  escena  de  la  crucifixión 
dispuesto  al  arrepentimiento  (Lc  23,48,  ana- 
dido  a  Mc  15,39),  v  esto  es  lo  que  realmente 
cuenta  para  el  desenlace  de  este  aconteci- 
miento  de  Pentecostés  (vv.  37-41).  15-16.  So- 
bre  la  incomprensión  de  los  observadores  co- 
mo  «introducción»  a  los  discursos  de  Hechos, 
cf.  3,12;  14,15;  también  4,9;  17,20.22-23;  E. 
Schweizer,  StLA  21 1.214. 

23  17-21.  La  cita  de  Jl  3,1-5  (LXX),  que 

incluye  la  fórmula  que  identifica  sus  palabras 
como  Palabra  de  Dios  (cf.  Ellis,  Prophecy  [-►  28 
infra]  182-87),  contiene  tres  afirmaciones  per- 
tínentes  con  el  acontecimiento  de  Pentecostés: 
(1)  la  efusión  escatológica  del  Espíritu  que 
provoca  la  generalización  del  carisma  de  pro- 
fecía;  (2)  los  signos  cósmicos  del  «Día  del  Se- 
nor»  antes  de  que  acontezca;  (3)  la  llegada  de 
ese  día,  en  el  que  se  salvarán  todos  cuantos  in- 


voquen  el  nombre  del  Kyrios.  La  clave  para 
comprender  la  intención  del  autor  se  encuen- 
tra  en  la  serie  de  alteraciones  que  él  (^o  sus 
fuentes?)  realizó  en  el  texto  citado  para  con- 
vertirlo  en  un  testimonio  pertinente  (cf.  Rese, 
Motive  46-55;  Holtz,  Untersuchungen  5-14).  en 
los  últimos  días :  Esta  frase  reemplaza  la  sim- 
ple  expresión  «después  de  esto»  (meta  tauta) 
que  se  encuentra  en  todos  los  manuscritos  de 
los  LXX  menos  en  unos  pocos  (incluyendo  el 
códice  B),  pero  se  trata  solamente  de  una  cìa- 
rificación  de  la  visión  escatológica  que  ya  se 
encontraba  en  la  profecía  (cf.  v.  18,  «en  aque- 
llos  días»),  Ningún  comentario  actual  apoya  la 
preferencia  de  Haenchen  por  la  Iectura  de  los 
LXX  (Acts  179);  la  intervención  de  los  copistas 
para  restaurarla  convierte  la  opción  a  favor  de 
la  lectura  original  en  un  asunto  metodológica- 
mente  ineludible  (Krànkl,  Jesus  190-91).  La 
expresión  «los  últimos  días»  debe  entenderse 
en  el  sentido  amplio  de  un  «tiempo  de  la  Igle- 
sia»  (cf.  1,6-8)  más  que  en  el  estrecho  sentido 
del  «cambio  de  época»  (cf.  2  Tim  3,1;  2  Pe  3,3; 
Schneider,  Apg.  1.268;  E.  Gràsser,  Les  Actes 
[ed.  J.  Kremer]  119-22).  E1  acto  dramático  de 
la  salvación  por  el  Kyrios  (v.  21)  se  interpreta 
en  términos  de  la  efusión  del  Espíritu  (v.  33), 
que  autoriza  para  la  misión  (v.  4)  y  mueve  a  la 
conversión  (vv.  38-39).  18 .  profetizarán:  Lucas 
anade  esta  frase  a  Jl  3,2  in  fine,  y  no  se  trata  de 
una  mera  repetición  mecánica  (a  pesar  de 
Holtz),  sino  que  representa  algo  importante 
para  Lucas,  aun  cuando  no  se  explique  con 
más  detalle  en  el  discurso  (Schneider,  Apg. 
1.269;  Roloff,  Apg.  53).  El  status  profético  de 
los  testigos  de  Jesús  sólo  se  afirma  de  forma 
indirecta  en  Lc-Hch,  y  tampoco  el  status  del 
Senor  resucitado  es  el  de  un  profeta  como 
Moisés  (3,22-26;  7,37;  Lc  24,19),  y  aun  con  to- 
do  se  trata  de  un  importante  elemento  de  la 
teoría  de  Lucas  sobre  la  necesidad  de  la  pasíón 
(Lc  13,33)  y  la  naturaleza  de  la  misión  terrena 
de  Jesús  (Lc  4,18-30;  no  obstante  Bovon,  Luc, 
193).  El  hecho  de  que  la  misión  apostólica  for- 
me  parte  de  la  profecía  escatológica  del  mis- 
mo  Jesús  se  extraerá  mediante  la  exégesis  de 
Dt  18,15-16  en  el  discurso  del  templo  (3,22- 
26),  ilustrando  así  la  estrecha  relacíón  entre 
los  dos  discursos.  19.  prodigios...  sehates:  Lu- 
cas  anade  al  texto  de  Joel  las  palabras  «sena- 
les»,  «arriba»  y  «abajo»;  este  retoque  está  es- 
trechamente  relacionado  con  la  acentuacíón 
de  la  profecía  de  los  testigos,  anadida  precisa- 
mente  por  el  v.  18.  Estas  palabras  interpoladas 
crean  la  fórmula  bíblica  «prodigios  y  senales» 
(que,  habitualmente,  aparecen  en  orden  inver- 
so),  con  la  que  se  expresaba  aquella  acredíta- 
ción  profética  (Dt  13,1-3)  en  la  que  ningún  is- 
raelita  hubiera  competido  con  Moisés  (Dt 
34,10-12;  cf.  F.  Stolz,  «Zeichen  und  Wunder», 
ZTK  69  [1972]  125-44).  Esta  fórmula,  en  el  or- 
den  de  las  palabras  apuntado  por  la  redacción 
del  texto  profético,  recibe  su  puntual  aplica- 
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ción  en  los  ministerios  de  Jesús  y  de  los  após- 
toles  mediante  el  contexto  (vv.  22.43;  Weiser, 
Apg.  92)  en  el  que  Lucas,  de  forma  cumulativa, 
instruye  a  sus  lectores  sobre  la  colaboración 
de  los  apóstoles  con  su  Senor  resucitado  en  la 
realización  profética  de  acciones  prodigiosas 
(cf.,  también,  Esteban,  6,8;  Pablo,  14,3;  15,12; 
Moisés,  7,36).  Los  términos  «arriba»  y  «abajo» 
incluyen  el  mismo  acontecimiento  de  Pente- 
costés  dentro  de  esta  continua  actividad  tau- 
matúrgica  del  Espíritu.  21.  el  nombre  del  Se- 
nor.  El  portador  de  este  nombre  se  identificará 
en  el  v.  36,  fundamentándose  en  las  acciones 
realizadas  por  Dios  a  través  suya  (vv.  22-35), 
con  lo  cual  la  expresión  «se  salvará»  se  inter- 
pretará,  en  los  vv.  38-39,  en  términos  de  bau- 
tismo,  perdón  y  don  del  Espíritu. 

24  22-24.  E1  kerigma  sobre  Jesús  es  el 

elemento  central  del  discurso  de  misión.  Su 
clímax  lo  constituye  siempre  la  llamada  (o  el 
anuncio)  al  arrepentimiento  (Dibelius,  Studies 
111.165;  Wilckens,  Misionsreden  54;  Zehnle, 
Discourse  [-♦  28  infra]  35-36),  lo  que  explica  la 
confusa  estructura  gramatical  de  esta  oración. 
Está  formada  por  una  proposición  principal 
(«vosotros  matasteis...  a  este  Jesús»)  y  varias 
proposiciones  subordinadas,  entre  las  cuales 
se  afirma  la  resurrección  en  una  simple  ora- 
ción  de  relativo  (v.  24).  Por  tanto,  la  oración, 
en  su  conjunto,  funciona  como  una  acusación 
de  los  destinatarios,  haciendo  converger  la  an- 
títesis  entre  su  acción  criminal  y  la  confir- 
mación  divina  ( apodedeigmenon )  en  el  mismo 
Jesús.  Esta  declaración  fundamental  de  la 
culpabilidad  de  los  judíos  es  un  elemento  bá- 
sico  de  los  discursos  de  misión  que  se  dirigen 
a  ellos  (3,13b-15a;  4,10-11;  5,30;  10,39-40; 
13,27-30),  pero  no  es  éste  el  mensaje  que  pre- 
tenden  comunicar  a  los  lectores.  La  colisión 
entre  la  acción  divina  y  la  humana  en  Jesús  es- 
tá  en  total  sintonía  con  el  plan  de  Dios  atesti- 
guado  en  las  Escrituras  -de  aquí  la  extensión 
de  la  argumentación  en  los  vv.  25-35-,  funcio- 
nando,  coherentemente,  como  una  invitación 
conclusiva,  o  anuncio,  del  que  habla  a  la  peni- 
tencia  y  el  perdón  (cf.  vv.  38-39;  3,19-26;  5,31; 
10,42-43;  13,38-41;  Wilckens,  Missionsreden 
119).  El  kerigma  de  los  discursos  no  es,  por 
tanto,  una  repetición  de  la  predicación  genui- 
na  de  los  primeros  tiempos  ni  tampoco  el  te- 
ma  principal  de  la  ensenanza  que  Lucas  ofre- 
ce  a  sus  lectores.  Su  función  es  estrictamente 
historiográfica:  pretende  hacer  comprensible 
«la  predicación  de  los  apóstoles  como  factor 
histórico  decisivo  que  puso  en  marcha  la  his- 
toria  de  la  Iglesia»  (Plumacher,  Luhas  35);  y  en 
nuestro  texto  quiere  demostrar  cómo  los  pri- 
meros  miembros  de  la  Iglesia  fueron  recluta- 
dos  de  «todo  Israel»,  a  quienes  se  les  llamó  pa- 
ra  liberarlos  de  la  culpabilidad  de  haber 
matado  a  su  Salvador.  22.  que  Dios  realizó  por 
medio  de  éh  El  interés  general  por  mostrar  la 


historia  bajo  la  dirección  soberana  de  Dios  en 
cada  momento  (1,7)  genera  un  propio  estilo  de 
«subordinación»  en  los  discursos  (Conzel- 
mann,  TSL  173-76),  que  es  una  de  sus  caracte- 
rísticas  más  persistentes.  23.  conforme  al  pìan 
que  tenía  previsto:  La  semántica  lucana  de  la 
historia  de  la  salvación  prefiere  palabras  con 
el  prefijo  pre-  para  expresar  la  determinación 
divina  previa  a  los  acontecimientos  (1,16; 
3,18.20;  4,28;  10,41;  13,24;  22,14;  26,16).  La 
previa  disposición  divina  de  la  muerte  de  Je- 
sús  no  disminuye  la  culpabilidad  del  pueblo; 
más  bien,  al  camuflar  el  proceso  de  salvación 
como  de  no  salvación,  afirma  la  soberanía  de 
Dios  con  independencia  dialéctica  de  la  volun- 
tad  humana,  triunfando  no  a  pesar  de  ella  si- 
no  gracias  a  ella.  Esto  amplía  el  sentido  del 
«secreto  de  la  pasión»,  tan  notablemente  desa- 
rrollado  en  la  edición  lucana  de  las  fórmulas 
marcanas  de  la  pasión  (especialmente  Lc 
22,22  [cf.  Mc  14,21];  cf.  H.  Flender,  St.  Luke 
[Filadelfia  1967]  30-35).  Falta  toda  referencia 
al  sentido  expiatorio  o  sacrificial  de  la  muerte 
de  Jesús;  son  muchos  los  autores  que  inter- 
pretan  esta  carencia  como  un  sello  caracterís- 
tico  de  la  soteriología  lucana  (cf.  Cadbury,  The 
Mahing  280:  P.  Vielhauer,  StLA,  45;  Conzel- 
mann,  TSL  201).  Ahora  bien,  el  contexto  de 
acusación,  en  el  que  la  muerte  de  Jesús  ad- 
quiere  su  carácter  de  profecía  definitiva  sobre 
Israel  (Lc  13,33;  24,19-20),  no  es  particular- 
mente  compatible  con  el  motivo  de  la  reden- 
ción,  que  tampoco  aparecía  en  las  fórmulas 
marcanas  de  la  pasión  (excepto  Mc  10,45  [cf. 
Lc  2,27]).  24.  lo  levantó:  El  transitivo  anistanai 
(v.  32;  13,33-34;  17,31),  más  que  el  tradicional 
egeirein,  «despertar»  (3,15;  4,10;  5,30;  10,40; 
13,30.37),  es  característico  de  Hechos;  tal  vez 
esté  relacionado  con  el  uso  marcano  de  for- 
mas  intransitivas  (Wilckens,  Missionsreden 
138-40),  y  más  explícitamente  con  Dt  18,15 
(LXX),  cuyo  significado  se  explica  posterior- 
mente  en  3,22-26.  desatando  los  dolores  de  la 
muerte :  Esta  expresión  típica  de  los  LXX  (Sal 
18,5;  1 16,3)  procede  del  hebreo  «cuerdas  de  la 
muerte»,  concretum  per  abstractum  (A.  Sch- 
mitt,  BZ  17  [1973]  244-45);  el  mismo  criterio 
de  traducción  explicará  el  término  «corrup- 
ción»  en  el  v.  27  (Sal  16,10).  E1  uso  judío  con- 
temporáneo  dio  a  ôdines,  «dolores»,  la  conno- 
tación  de  los  dolores  mesiánicos  (Mc  13,8;  Mt 
24,8;  1  Tes  5,3). 

25  25-31.  Prueba  de  Escritura:  Sal  16,8- 

11  (LXX)  (cf.  A.  Schmitt,  BZ  [1973]  229-48;  D. 
Juel,  CBQ  43  [1981]  543-56).  Tanto  en  nuestro 
texto  como  en  13,34-37,  en  el  discurso  de 
Pablo,  se  encuentra  el  mismo  argumento  bá- 
sico  de  este  salmo,  que  no  se  cita  en  ningún 
otro  lugar  del  NT.  El  traductor  griego  se  tomó 
bastantes  libertades  con  el  original  hebr.:  proo- 
rômên,  «vi  anticipadamente»,  traduce  siwwîtî, 
«puse»;  ep’  elpidi  «esperanzada»,  por  el  hebr. 
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lâbetah ,  «con  seguridad»;  diaphthora,  «corrup- 
ción»,  por  sahat,  «agujero/pozo».  Bajo  la  plu- 
ma  del  traductor  se  operó  un  sistemático  rea- 
juste  de  la  oración  en  la  perspectiva  de  la 
inmortalidad  del  orante  (Schmitt),  lo  que  hizo 
que  esta  versión  de  los  LXX  fuera  indispensa- 
ble  para  la  argumentación  de  Pedro.  Es  pro- 
bable  que  los  apologetas  grecoparlantes  fue- 
ran  los  primeros  que  utilizaron  este  salmo 
como  testimonio  de  la  resurrección  (Dupont, 
Salvation  147),  tal  como  pone  de  manifiesto  el 
hecho  de  que  aparezca  en  esta  argumentación 
eiaborada  por  un  autor  que  era  también  gre- 
coparlante.  25.  David  dice :  La  tradición  judía 
según  la  cual  David  había  sido  el  autor  de  los 
salmos  (cf.  1,16)  y  Dios  le  había  prometido 
una  dinastía  perdurable  (2  Sm  6,12-16)  juegan 
un  papel  clave  en  las  pruebas  de  escritura  del 
kerigma  lucano  (cf.  v.  30;  13,22-23.32-37;  R.  F. 
OToole,  JBL  102  [1983]  245-58).  La  lógica 
consecutiva  de  gar  afecta  a  los  w.  22-24,  no  só- 
lo  a  la  afirmación  de  la  resurrección,  pues  îo 
que  se  defiende  no  es  la  resurrección,  sino,  co- 
mo  exige  la  conclusión  del  v.  36,  el  hecho  de 
que  el  Jesús  crucificado  y  resucitado  es  real- 
mente  el  Mesías  cuya  voz  se  escucha  en  el  sal- 
mo  (cf.  w.  29-31;  Dupont,  Salvatìon  109).  26. 
mi  came  morará  esperanzada :  La  «came»,  que 
para  el  salmista  expresaba  la  totalidad  de  la 
exístencia  humana  terrena,  para  el  traductor 
significaba  solamente  una  parte  transitoria  del 
ser  humano;  el  «alma»,  equivalente  al  pron. 
pers.  en  hebreo,  se  refería  al  elemento  huma- 
no  destinado  a  la  inmortalidad  según  la  con- 
cepción  antropológica  griega.  De  este  modo,  la 
frase  «con  seguridad»,  que  el  salmista  pronun- 
ció  refiriéndose  a  la  salvación  de  una  muerte 
prematura,  se  desplaza  hacia  el  término  gr. 
«esperanzada»,  implicando  incluso  una  expec- 
tativa  futura  para  la  «carne»  (A.  Schmitt,  BZ 
17  [1973]  237).  En  el  discurso  de  Pedro,  es  el 
Mesías  quien  expresa  esta  esperanza,  que  se 
fundamenta  en  la  confianza  expresada  en  el  v. 
27.  27.  ver  la  corrupción :  La  utilización  del  tér- 
mino  «corrupción»  por  «pozo»  no  se  debía  a 
un  error  del  traductor,  como  tampoco  lo  era  eì 
ôdines  del  v.  24;  respondía,  más  bien,  a  la  sus- 
titución  de  la  expresión  concreta  hebrea  por 
una  abstracta,  un  cambio  necesario  para  que 
la  entendiera  un  lector  griego.  29.  La  tumba 
de  David  (l  Re  2,10;  Josefo,  Ant.  7.15.3  §  392- 
93;  Bell.  1 .2.5.  §  61)  impide  que  el  patriarca  sea 
el  referente  de  su  propio  testimonio  mesiánico 
(cf.  2,34-35;  8,30-35;  13,35-37).  30 .  profeta  co- 
mo  era:  En  el  AT  nunca  se  dice  que  David  fue- 
ra  profeta;  pero  cf.  llQPs  27,11;  Josefo,  Ant. 
6.8.2  §  166  (J.  A.  Fitzmyer,  CBQ  34  [1972]  332- 
39).  En  cuanto  profeta,  David  podía  hablar  en 
el  nombre  del  Mesías,  tal  vez  como  tipo  de  és- 
te  (M.  Rese,  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  76).  Cf. 
el  uso  del  salmo  16  con  una  serie  diferente  de 
textos  atribuidos  a  David  en  13,33-37.  colocar 
a  uno  de  sus  descendientes :  El  transitivo  kathi- 


sai  está  en  armonía  con  la  acción  de  Dios  co- 
mo  sujeto  en  los  w.  32.36,  y  forma  pareja  con 
el  pasivo  hypsôtheis ,  «exaltado»,  del  v.  33  (cf. 
Ef  1,20).  Sobre  el  juramento  en  cuestión,  cf. 
Sal  132,11. 

26  32-36.  Recapitulación  kerigmática. 

Tras  haber  sido  interrumpido  por  el  argumen- 
to  de  Escritura  en  el  v.  24,  se  reanuda  y  com- 
pleta  el  kerigma  de  la  resurrección  mediante 
la  formula  del  testimonio  (como  en  3,15;  5,32) 
y  el  kerigma  de  la  exaltación  (como  en  5,31;  cf. 
3,21).  testigos  de  esto :  No  sólo  del  hecho,  sino 
de  todo  el  argumento  que  manifiesta  que  se 
trata  de  una  obra  de  Dios  en  sintonía  con  las 
promesas  del  AT  (cf.  Lc  24,44-48).  De  este  mo- 
do,  los  «testigos»  llevan  hacia  delante  la  ense- 
hanza  del  Jesús  terreno  de  forma  ininterrum- 
pida  (cf.  Lc  18,31-32  y  comentario  sobre  1,22). 
33.  lo  ha  exaltado :  Esta  formula  kerigmática  es 
anterior  a  la  redacción  lucana  (Flp  2,9;  cf. 
Rom  8,34;  Ef  1,20),  pero  él  ìa  interpretó  como 
una  ascensión  corpórea  de  Cristo  (así  en  el  v. 
34).  La  frase  «a  la  derecha  de  Dios»,  que  pro- 
cede  del  Sal  110,1  (v.  35),  emplea  el  dativo  de 
forma  locativa  para  designar  la  posición  del 
rey  como  lugarteniente  de  Dios  de  acuerdo 
con  la  ídeología  monárquica  del  AT.  habiendo 
recibido  la  promesa  del  Espíritu  Santo :  cf.  la 
misma  fórmula  en  Gál  3,14.  En  todos  los 
acontecimientos  anuncìados  en  el  kerigma, 
Dios  es  siempre  el  actor  y  Jesús  su  instrumen- 
to  (cf.  v.  22).  Ahora  éste  tiene  el  poder  de  dar 
lo  que  ha  recibido.  Esta  afirmación,  por  consi- 
guiente,  no  debería  considerarse  como  contra- 
ria  a  10,38  o  Lc  4,1.14.  él  ha  derramado :  El  vb. 
establece  la  conexión  empírica  entre  el  acon- 
tecimiento  de  pentecostés  y  la  profecía  de  Joel 
(w.  17.18).  E1  esfuerzo  por  preservar  tanto  el 
teocentrismo  del  kerigma  corao  la  acción  del 
Senor  en  la  «efusión»  se  dirige  a  afirmar  la 
acción  directa  del  Senor  en  la  misión  de  los 
apóstoles.  EI  Espíritu  es  la  mediación,  no  el 
j Ersatz,  del  Christus  praesens  (Krànkl,  Jesus 
180-81;  cf.  comentario  sobre  2,4).  34.  David  no 
subió :  E1  mismo  tipo  de  argumentación  vìa 
negativa,  como  en  los  w.  29-31,  introduce  el 
«locus  classicus»  del  kerigma  de  exaltación 
(Wilckens,  Missionsreden  152),  y  muestra  que 
Lucas  entiende  la  tradicional  «exaltacíón»  en 
la  nueva  dimensión  de  «ascensión»  (Lohfink, 
Himmelfahrt  [-*  17  supra]  228-29;  Krânkl,  Je - 
sus  149-50).  Lo  que  Pedro  dice  no  es  que  el  Sal 
1 10,1  pruebe  la  exaltación,  pues  se  trata  de  un 
hecho  de  evidencia  empírica  (v.  33c),  sino, 
más  bien,  que  el  Exaltado  es  aquel  a  quien  el 
rey  y  profeta  de  Israe)  llamó  Ryrios  (cf.  Mc 
12,35-37  par.;  Rese,  Motive  62).  La  cita  del  sal- 
mo  da  un  giro  completo  al  argumento  comen- 
zado  con  el  salvífico  nombre  del  Kyrios  de  J1 
3,5  (v.  21),  preparándonos  totalmente  para  la 
recapitulación  del  v.  36.  35.  hasta  que  ponga  a 
tus  enemigos :  Estas  palabras  del  salmo  vuel- 
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ven  a  introducir  en  el  discurso  a  los  destinata- 
rios  de  Pedro,  es  decir,  a  «toda  la  casa  de  Is- 
rael»  (v.  36),  a  la  que  el  lector  lucano  conoce 
sombríamente  como  violenta  adversaria  de  to- 
dos  los  profetas,  incluyendo  el  Mesías  (7,51- 
52;  Lc  11,47-51;  13,33-35).  36.  toda  la  casa  de 
Israel:  La  «reunificación  de  Israel»  ha  alcan- 
zado  un  momento  decisivo,  y  este  Israel  que 
persiste,  obstinadamente,  en  el  rechazo  de  Je- 
sús  perderá  su  derecho  al  título  honorífico  y  a 
su  estatuto  como  pueblo  de  Dios  (Lohfink, 
Sammlung  55).  Dios  lo  ha  constituido  Senor  y 
Mesías:  Esta  recapitulación  coordina  perfecta- 
mente  los  testimonios  sobre  el  Kyrios  de  J1  3  y 
el  Sal  110  con  el  argumento  del  Mesías  del  Sal 
16  (v.  31).  «Dios  lo  ha  constituido»  no  se  refie- 
re  solamente  al  contexto  próximo  de  la  exalta- 
ción  ( a  pesar  de  Krànkl,  Jesus  159-63;  Kremer, 
Pfingsberìcht  [-*  17  supra]  175.208),  sino  a  to- 
da  la  serie  de  acciones  divinas  presentadas  en 
el  v.  22  (cf.  10,38;  Wilckens,  Missionsreden 
36.173;  Rese,  Motive  65-66).  Como  en  el  v.  22, 
el  aor.  es  aquí  complesivo,  no  puntual.  E1  es- 
tribillo  del  conflicto  entre  la  acción  de  Dios  y 
la  ejecución  del  pueblo  ya  aparecía  en  los  vv. 
22-23,  y  con  toda  seguridad  aquella  oración 
influye  en  esta  recapitulación.  a  quien  vosotros 
crucificasteis:  Cuando  el  que  está  hablando  lla- 
me  posteriormente  al  arrepentimiento  (v.  38), 
el  lector  atento  recordará  Lc  23,48  (cf.  Mc 
15,39-40),  donde  Lucas  nos  informa  de  la  dis- 
posición  de  la  muchedumbre  al  arrepenti- 
miento  tras  haberse  confabulado  con  sus  go- 
bemantes  para  conseguir  la  crucifixión  de 
Jesús  (Lc  23,4-23). 

27  37-41.  Llamada  al  arrepentimiento  y 

respuesta.  37.  les  llegaron  hasta  el  fondo  del  co- 
razón:  Probablemente,  la  continuidad  con  Lc 
23,48  es  la  que  explica  la  iniciativa  de  los  desti- 
natarios  en  lugar  de  la  normal  conclusión  del 
discurso.  Aun  así,  este  párrafo  constituye  el  ob- 
jetivo  preciso  de  la  argumentación  que  comen- 
zó  en  el  v.  1 4;  y,  puesto  que  es  de  carácter  his- 
toriográfico,  exige  que  se  mencione  el  éxito  del 
predicador  en  el  reclutamiento  de  los  primeros 
bautizados  de  las  filas  de  Israel.  Las  varias  re- 
ferencias  que  se  hacen  a  la  profecía  de  Joel  en 
los  vv.  38-40  confirman  que  el  argumento  ini- 
ciado  con  esta  profecía  llega  en  este  punto  a  su 
pretendida  conclusión.  38.  arrepentíos:  Al  igual 
que  los  reproches  de  los  profetas  del  AT,  la  acu- 
sación  de  los  apóstoles  a  «todo  Israel»  mueve  a 
los  oyentes  a  las  «disposiciones  de  compunción 
que  conducen  al  perdón»  (Dupont,  Salvation 
69).  Aquí,  como  en  la  predicación  de  Pablo  a 
los  paganos  (17,29-31),  el  kerigma  despierta  la 
conciencia  de  pecado  (cf.  3,17)  y,  con  ello,  el  es- 
tado  de  mente  necesario  para  el  perdón  (cf. 
3,19;  5,31).  en  el  nombre  de  Jesús:  En  cuanto 
fórmula  unida  al  verbo  baptisthênai,  mediante 
varias  preposiciones  (8,16;  10,48;  19,5),  sola- 
mente  se  encuentra  en  Hechos.  E1  uso  de  epi 


aquí  es  sugerido  por  el  vb.  epiìcalesêtai ,  «invo- 
car»,  en  el  v.  21,  indicando  que  la  fórmuìa  tiene 
en  este  contexto  un  sentido  más  bien  confesio- 
nal  (Mt  28,19)  que  el  de  la  incorporación  a 
Cristo  que  hallamos  en  Pablo  (Gál  3,27;  Rom 
6,4;  -*  Teología  paulina,  82:119).  el  don  del  Es- 
pírìtu  Santo:  E1  bautismo  cristiano  y  este  don 
(10,45;  cf.  8,20;  11,17)  son  inseparables  (1,5; 
10,44-48;  11,15-16;  15,8),  excepto  en  aquellas 
«excepciones  justificadas»  (8,15-16;  19,2.6)  que 
subrayan  la  indispensable  mediación  de  los 
apóstoles  y  su  tradición  (Haenchen,  Acts  184). 

39.  a  quienes  Uame  el  Senor  nuestro  Dios:  Esta 
probable  alusión  a  Jl  3,5b,  que  fue  excluida  del 
final  de  la  cita  original  de  Pedro  (v.  21 ),  suscita 
el  tema  del  control  de  Dios  sobre  el  crecimien- 
to  de  la  joven  Iglesia  (vv.  41 .47),  que  se  ilustra- 
rá  repetidamente  en  los  capítulos  siguientes.  E1 
ofrecimiento  de  la  salvación  se  restringe  exclu- 
sivamente  a  «todo  Israel»  (cf.  Roloff,  Apg .  63). 

40.  saîvaos:  Observamos  aquí,  con  otra  refe- 
rencia  a  Joel  y  con  la  repetición  mimética  de  la 
expresión  «esta  generación  perversa»  (Dt  32,5; 
Sal  78,8),  el  proceso  de  separación  entre  «el 
verdadero  Israel»  y  el  judaísmo  incrédulo  que 
aún  sigue  activo  al  final  de  Hechos  (28,24-28). 

41.  se  les  unieron  unas  tres  mil  almas:  Proba- 
blemente  «se  unieron»  a  los  120  (1,15).  En  vis- 
ta  de  los  vv.  47.39b  (cf.  5,14;  1 1 ,24;  ZBG  §  236), 
el  vb.  prosetethêsan  es  una  «pasiva  teológica». 
Este  gran  número  no  es  históricamente  plausi- 
ble;  se  trata,  con  mayor  probabilidad,  de  un  nú- 
mero  redondo  que  expresa  el  extraordinario 
éxito  de  la  misión  de  Pentecostés  (cf.  4,4;  21 ,20; 
Zingg,  Wachsen  165-68). 

28  (c)  Primer  sumario  principal  (2,42-47). 

En  los  tres  sumarios  principales  (-»•  9  supra),  la 
repetición  de  frases  comunes  y  el  solapamiento 
de  contenidos  nos  indican  que  Lucas  ha  reela- 
borado  los  sumarios  marcanos  (cf.  Beginnings 
5.397-98).  En  efecto,  algunos  contenidos  de  es- 
tos  pasajes  parecen  anticipar  cuestiones  que 
serán  más  pertinentes  posteriormente,  como, 
p.ej.,  el  «temor»  (v.  43  =  5,11)  y  la  comunidad 
de  bienes  (vv.  44-45  =  4,32.34).  Los  sumarios  de 
los  caps.  4  y  5  tienen,  prácticamente,  el  mismo 
contenido  que  éste;  y  aunque  sus  elementos  in- 
dividuales  proceden  de  tradiciones  que  Lucas 
utilizó,  hay  que  reconocer  finalmente  que  fue 
él  quien  los  compuso  (Schneider,  Apg.  1.284). 
Mediante  el  primero  se  ajusta  claramente  a  su 
objetivo  de  colocar  el  sumario  más  global  en  la 
posición  programática  de  su  historia.  42.  Este 
compendio  de  normas  fundamentales  de  la  vi- 
da  eclesial  que  afectan  a  los  nuevos  bautizados 
refleja,  probablemente,  la  época  de  Lucas.  Su 
retrato  de  la  primitiva  comunidad  como  un 
grupo  que  persevera  en  todas  estas  normas 
( prosharterountes )  inicia  la  idealización  del 
modelo  que  caracterizará  todos  los  sumarios  y 
confirma  la  distancia  del  autor  con  respecto  a 
sus  contenidos  (Schneider,  Apg.  1 . 1 06).  la  ense- 
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nanza  de  los  apóstoles :  La  Didajé  incluye  la  pro- 
clamación  a  los  de  fuera  (5,28;  13,12;  17,19), 
así  que  esta  frase  presupone  una  generaliza- 
ción  del  discurso  recién  acabado.  La  fiel  conti- 
nuidad  en  la  Dìdajé,  que  parte  de  Jesús  y  llega 
hasta  los  apóstoìes,  es  uno  de  los  principales 
argumentos  en  Lc-Hch  (1,1-8;  Lc  1,1-4).  vida 
común :  E1  término  hoinônia,  que  sólo  aparece 
en  este  lugar  en  los  escritos  de  Lucas,  pero  1 3 
veces  en  Pablo,  connota  el  vínculo  de  la  res- 
ponsabilidad  recíproca  que  se  exige  a  los  cre- 
yentes  que  asumen  el  Evangelio  (2  Cor  8,4; 
9,13;  Gál  2,9-10).  fracción  del  pam  En  su  ori- 
gen,  era  el  ritual  con  el  que  se  iniciaba  una  co- 
mida  judía  en  un  día  de  fïesta;  fue  también  el 
gesto  que  realizó  el  Resucitado  en  Emaús  (Lc 
24,25);  y  también  nos  recuerda  los  mandatos 
con  el  que  Senor  acompanó  la  fracción  del  pan 
en  el  texto  evangélico  (Lc  9,11-27;  22,14-38). 
Siguiendo  a  Weiser  ( Apg .  104-05),  podemos 
considerar  esta  frase  como  el  terminus  techni - 
cus  con  el  que  Lc-Hch  se  refiere  a  la  Eucaristía. 
Cf,  v.  46;  20,7. 1 1 ;  27,35.  43.  muchos  prodigios  y 
senales :  Se  trata  de  una  efectiva  transición  a 
3,1-1 1,  pero  también  de  una  consolidación  de 
las  credenciales  de  la  profecía  escatológica  (v. 
1 9  =  Joel),  en  la  que  los  testigos  colaboran  con 
su  Senor  resucitado  (3,12.16).  44-45.  Cf.  co- 
mentario  a  4,34-37.  46.  en  el  templo :  Habién- 
dole  senddo  a  Jesús  como  foro  en  la  ciudad  de 
Jerusalén,  el  templo  se  convierte  ahora  en  el  lu- 
gar  de  reunión  apropiado  para  el  grupo  apos- 
tólico  (cf.  Lc  2,27.49;  19,45;  22,53;  24,53).  Los 
cristianos,  bajo  los  Doce,  se  apropian  de  esta 
institución  fundamental  del  judaísmo  del  AT,  al 
igual  que  de  las  mismas  Sagradas  Escrituras, 
como  clara  expresión  de  la  tesis  lucana  de  la 
continuidad.  se  ganaban  el  favor  de  todo  el  pue- 
blo\  Esta  «primavera  de  Jerusalén»  es  el  esce- 
nario  del  éxito  inicial  de  la  «reunificación  de 
Israel».  Pero  no  avanzará  más  allá  del  episodio 
de  Esteban,  en  el  que  el  pueblo  vuelve  a  unirse 
a  sus  dirigentes  en  la  oposición  criminal  contra 
los  testigos  (7,51-52),  y,  a  continuación,  el  rela- 
to  lucano  se  concentrará  en  el  endurecimiento 
del  judaísmo  contra  el  kerigma  (cf.  Lohfink, 
Sammlung  95).  el  Sehor  agregaba:  (cf.  v.  41):  A1 
igual  que  otros  comentarios  que  tratan  del 
«crecimiento»  de  la  comunidad,  éste  concluye 
la  unidad  literaria  a  la  que  pertenece  (como 
2,41;  4,4;  6,7;  9,31;  12,24;  19,20).  Estos  comen- 
tarios  tienen  la  función  literaria  de  «insertar 
escenas  y  circunstancias  individuales  en  el  cur- 
so  dinámico  de  la  extensión  del  Evangelio»,  di- 
rigido  por  una  providencia  atenta  e  irresistible 
(Weiser,  Apg.  106). 

(Bovon,  Luc  235-44.  Broe r,  I.,  «Der  Geist  und  die 
Gemeinde»,  BibLeb  13  [1972]  261-83.  Chevallier,  M., 
«Pentccôtes  lucaniennes  et  “Pentecôtes'’  johanni- 
ques»,  RSR  69  [1981]  304-14.  Dòmer,  Heil  139-59. 
Dupont,  Salvation  35-59.  Ellis,  E.  E.,  Prophecy  and 
Hermeneutic  in  Early  Christianity  [Grand  Rapids 
1978]  182-208.  Grundmann,  W.,  SE  II,  584-94. 
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Lohse,  E.,  Die  Einheit  des  Neuen  Testaments  [Gotin- 
ga  1973]  178-92.  Marshall,  I.  H.,  «The  Significance 
of  Pentecost»,  SJT  30  [1977]  347-69.  Menoud,  P.,  «La 
Pentecôte  lucanienne  et  l'histoire»,  RHPR42  [1962] 
141-47.  Weiser,  A.,  «Die  Pfingstpredigt  des  Lukas», 
BibLeb  14  [1973]  1-12.  Zehnle,  R.,  Peter’s  Pentecost 
Discourse  [SBLMS  15,  Nashville  1971].  Zimmer- 
mann,  «Die  Sammelberichte  der  Apostelgeschich- 
te»,  BZ  5  [1961]  71-82.)  I 

j 

29  (d)  La  CURACIÓN  EN  EL  TEMPLO  (3,1-1  1).  î 

E1  primer  milagro  de  Hechos  tiene  una  clara  J 
conexión  con  2,43  y  con  la  actividad  tauma- 
túrgica  que,  según  la  profecía  de  Joel,  se  de- 
sencadenaría  con  la  efusión  del  Espíritu  j 
(2,19).  Los  elementos  formales  comunes,  que  j 
conocemos  ya  por  los  relatos  sinópticos,  in- 
cluyen  la  exposición  (vv.  1-5),  la  palabra  y  el 
gesto  del  sanador  (vv.  6-7),  la  demostración  de 
la  curacìón  (v.  8)  y  la  reacción  de  los  presen- 
tes  (vv.  9-10).  Estos  rasgos  sugieren  que  el  ori- 
gen  del  relato  se  encuentra  en  la  tradición  lo- 
cal  (de  Jerusalén)  (Weiser,  Apg.  107),  mientras 
que  los  elementos  simétricos  entre  este  acon- 
tecimiento  y  las  curaciones  de  Jesús  (Lc  5,17- 
26)  y  de  Pablo  (14,8-13)  habrían  sido  ahadi- 
dos  por  Lucas  teniendo  en  cuenta  el  desa 
rrollo  general  de  su  relato  (F.  Neyrinck,  Les 
Actes  [ed.  J.  Rremer]  172-88).  1.  La  presencia 
pasiva  de  Juan,  como  la  de  Bernabé  en  14,12, 
podría  no  pertenecer  al  relato  original  (cf.  w. 
6-7;  Dibelius,  Studies  14).  ^Fue  anadido  por 
Lucas  para  presentarlo  como  segundo  testigo 
de  la  curación  ante  el  Sanedrín  (4,20;  Haen- 
chen,  Acts,  201)?  2.  la  puerta  llamada  Hermo- 
sa:  Este  nombre  no  aparece  en  ninguna  fuen- 
te  judía.  Muchos  especialistas  sugieren  que  se 
trataba  de  la  puerta  de  Nicanor,  realizada  en 
bronce  corintio,  que  separaba  el  patío  de  las 
mujeres  del  patio  de  los  gentiles  (Josefo,  Ant. 
15.1 1.5  §  410-25;  Bell.  5.5.2-5  §  190-221).  6. 
el  nombre  de  Jesucristo:  «Nombre»  y  «poder» 
son  conceptos  paralelos  (4,7);  de  aquí  que  la 
invocación  que  hace  Pedro  del  nombre  de  Je- 
sús  le  consigue  su  poder  para  realizar  la  cura- 
ción  (cf.  Mc  9,38-39;  par.  Lc  9,49-50;  10,17). 

El  nombre  no  es  un  sustituto  mágico  del  po- 
der  de  Jesús  sobre  lo  terreno,  sino  el  medio 
por  el  que  el  Cristo  celeste  interviene  directa- 
mente,  y  que  depende  solarnente  de  la  confe- 
sión  de  fe  en  él  (cf.  4,10;  3,16;  G.  W.  MacRae, 

Int  27  [1973]  161-62;  R.  F,  CVToole,  Bib  62 
[1981]  488-90).  11.  junto  al  pórtico  de  Salo- 
món:  Observamos  la  mano  de  Lucas  en  el  da- 
to  de  la  reunión  de  «todo  eì  pueblo»  (=  jls- 
rael!)  ante  los  apóstoles,  y  sospechamos  que 
fue  su  falta  de  información  sobre  la  topogra- 
fía  del  templo  lo  que  le  hizo  considerar  el  pór- 
tico  como  parte  del  temenos  (v.  8;  así  la  l.v. 
«occidental»;  cf.  Beginnings  3.28-29). 
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30  (e)  Discurso  de  Pedro  en  el  templo 
(3,12-26).  A  pesar  de  sus  díferentes  elementos, 
los  discursos  de  Pentecostés  y  del  templo  se  si- 
guen  uno  al  otro  y  son  complementarios  (Con- 
zelmann,  Apg.  39;  F.  Hahn,  Les  Actes  [ed.  J. 
Kremer]  137-38).  Una  clave  para  entender  la 
relación  que  existe  entre  ellos  se  encuentra  en 
la  conexión  entre  los  argumentos  de  Escritura 
que  estructuran  la  combinación  de  sus  conte- 
nidos:  el  primero  se  inicia  con  la  profecía  de 
Joel,  y  la  promesa  deuteronómica  de  un  profe- 
ta  como  Moisés  (Dt  18,15-16)  concluve  el  se- 
gundo  (vv,  22-26;  cf.  R.  Dillon,  NTS  32  [1986] 
544-56).  La  relación  combinada  de  estas  dos  ci- 
tas  forma  un  marco  cristológico  en  torno  a  es- 
tos  dos  discursos,  afirmando  que  el  kerigma  de 
los  apóstoles  representa  la  renovación  escato- 
lógica  de  la  profecía,  y  que  a  través  de  él  se  oye 
la  voz  del  Cristo  resucitado  como  la  voz  espe- 
rada  del  sucesor  de  Moisés.  Este  marco  profé- 
tico  escatológico  contiene  también  la  acredita- 
ción  del  profeta  mosaico  mediante  los  milagros 
de  curación,  que  tan  enfáticamente  Pedro  atri- 
buye  a  su  acción  en  los  vv.  12-16.  Esta  explica- 
ción  incluye  el  conocido  esquema  kerigmático 
que  contrasta  las  acciones  de  Dios  y  de  su  pue- 
blo  con  relación  a  su  «siervo»  (vv.  13-15);  y  una 
vez  más  la  finalidad  del  discurso  es  la  llamada 
al  arrepentimiento  (w.  19-26),  motivado  por  el 
contraste  y  confirmado  por  el  argumento  del 
Dt,  el  único  argumento  de  Escritura  que  se  uti- 
lizado  en  este  discurso.  E1  esquema  del  discur- 
so  es  el  siguiente:  (1)  error  como  ductus,  v.  12; 
(2)  kerigma  pascual  aplicado  a  la  situación,  w. 
13-16;  (3)  llamada  al  arrepentimiento  y  conver- 
sión,  w.  17-21,  reforzada  por  el  argumento  del 
testimonio  de  Moisés,  w.  22-26. 

12.  Error  como  âuctus.  ìsraelitas:  Los  desti- 
natarios  son  el  «pueblo»  ( laos ,  v.  1 1);  no  se  dis- 
tingue  entre  aquellos  que  participaron  en  la 
ejecución  de  Jesús  y  el  resto  (Schneider,  Apg . 
1.319).  por  qué  os  admiráis:  El  error  que  debe 
corregirse  podríamos  denominarlo  como  un 
error  de  «cristología  ausente».  13-16.  Kerigma 
pascual.  13.  Los  títulos  sagrados  de  la  divini- 
dad  del  AT  recuerdan  la  revelación  a  Moisés 
(Éx  3,6.15)  v  muestran  que  quien  está  hablan- 
do  pertenece  a  Israel,  aun  cuando  les  llame  al 
arrepentimiento.  E1  recuerdo  del  éxodo  antici- 
pa  la  cristología  mosaica  de  la  conclusión  del 
discurso,  y  éste  parece  también  haber  influido 
en  la  elección  de  los  títulos  «siervo»  (v.  13;  cf. 
4,26-27.30)  y  «jefe»  (v.  15;  cf.  5,31),  como  si  se 
pretendiese  la  sistematización  v  perfecciona- 
miento  de  la  tipología  de  Moisés  (Zehnle,  Dis~ 
course  [-*•  28  supra]  47-52).  ha  glorificado  a  su 
siervo:  No  es  habitual  que  el  kerigma  de  exal- 
tación,  con  ecos  de  la  vindicación  del  siervo  de 
Isaías  (Is  52,13),  preceda  a  la  pasión;  pero,  de 
este  modo,  el  predicador  puede  retomar  direc- 
tamente  el  hecho  del  milagro  como  contraar- 
gumentación  (junto  con  los  w.  13b-15)  al  v. 
12b.  La  «glorificación»  no  es  el  milagro  en  sí 


mismo  ( no  obstante  Haenchen,  Acts  205),  sino 
la  entrada  de  Cristo  en  la  «gloria»  (Lc  24,26), 
la  esfera  celeste  desde  donde  se  producen  los 
efectos  portentosos  que  acontecen  sobre  la 
tierra  (cf.  7,55;  22,11;  Lc  9,31-32).  ante  Pilato, 
que  estaba  a  favor  de  su  libertad:  Una  clara  re- 
ferencia  a  la  triple  declaración  de  Pilato  en  Lc 
23,15.20.22  (cf.  Mc  15,12.14);  cf.  13,28  y,  en 
contra,  4,27 .  14.  el  Santo  y  el  Justo:  Estos  títu- 
los  mesiánicos,  con  su  arcaica  resonancia, 
prestan  un  efectivo  servicio  a  la  retórica  del 
contraste  entre  lo  que  Dìos  y  el  pueblo  han 
realizado.  Ahora  entendemos  mejor  el  signifi- 
cado  de  la  declaración  del  centurión  «este 
hombre  era  justo»  (Lc  23,47)  [cf.  Mc  15,39]), 
que  se  basa  en  la  lamentación  del  «justo»  del 
Sal  31.  Sobre  el  título  «el  Santo»,  cf.  4,27.30; 
Mc  1,24;  Lc  4,34;  Jn  6,69.  Sobre  «el  Justo»,  cf. 
7,52;  1  Hen  38,2;  53,6;  1  Tim  3,16.  15.  jefe  de  la 
vida:  Teniendo  en  cuenta  26,23  y  la  tipología 
de  Moisés  (cf.  7,35;  Heb  12,2;  BDF  166),  se 
trata  de  un  gen.  de  dirección.  E1  término  «vi- 
da»,  en  cuanto  meta  del  camino  que  Jesús  ha 
abierto  para  todos  (cf.  4,2;  17,31),  contribuve 
a  la  terminología  contrastante  (vs.  «asesina- 
do»,  «muerto»),  mediante  ìa  que  se  orquesta  la 
acusación  de  la  audiencia.  16.  por  la  fe  en  su 
nombre:  Esta  densa  oración  identifica  al  Sier- 
vo  resucitado  y  exallado  con  el  agente  de  la 
milagrosa  liberación  presenciada  por  todos. 
Puesto  que  la  fe  en  el  sanador  es  un  tópico  de 
los  relatos  de  curación  que  echamos  en  falta 
en  los  w.  1-10,  parte  del  v.  16  puede  proceder 
del  relato  prelucano  (así  Wilckens,  Missìonsre- 
den  41;  pero  cf.  F.  Neirynck,  Les  Actes  [ed.  J. 
Kremer]  205-12). 

31  17-26.  Llamada  al  arrepentimiento  y 

conversión.  17.  lo  hicisteis  por  ignorancia:  E1 
kerigma  apostólico  senala  el  fin  de  la  ignoran- 
cia,  tanto  en  este  momento  como  en  la  pre- 
dicación  de  Pablo  a  los  paganos  (17,30).  Su 
agnoia  no  disminuye  la  culpabilidad  de  quie- 
nes  escuchan  (Wilckens,  Missionsreden  134), 
especialmente  porque  las  Escrituras  que  reve- 
laban  el  plan  de  Dios  les  eran  Ieídas  cada  sá- 
bado  (13,27;  cf.  comentario  a  2,23).  igual  que 
vuestros  jefes:  La  confabulación  del  pueblo  con 
los  dirigentes  para  conseguir  la  ejecución  de 
Jesús  se  resalta  especialmente  en  la  redacción 
lucana  del  relato  de  la  pasión  (Lc  23,4-5.13- 
23),  al  igual  que  su  posterior  retractación  y 
disposición  al  arrepentimiento  (Lc  23,35.48). 
Los  «dirigentes»  son  el  prolotipo  del  judaísmo 
impenitente,  que  se  coloca  a  sí  mismo,  resuel- 
tamente,  fuera  de  la  esfera  de  la  salvación  (4,4- 
5.16-17;  cf.  comentario  a  2,46).  18.  Cf.  comen 
tario  a  2,23.  EI  adv.  houtôs,  «de  este  modo»,  da 
una  importancia  salvífica  positiva  a  la  muerte 
de  Cristo  (no  obstante  E.  Kàsemann,  Jesus  Me- 
ans  Freedom  [Filadelfia  1969]  125).  Pathein 
ton  Christon,  que  expresa  el  completo  testimo- 
nio  cristológico  de  las  Escrituras,  es  la  expre- 
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sión  propia  con  la  que  Lucas  resume  las  fór- 
mulas  marcanas  de  la  predicción  de  la  pasión 
(cf.  Lc  24,26-27;  Hch  17,3;  26,22-23;  M.  Rese, 
NTS  30  [1984]  341-44).  19-21.  Los  tres  versícu- 
los  contienen  una  oración  gramaticalmente 
completa  con  un  doble  imperativo  (v.  19)  que 
desemboca  en  una  proposición  final  ( hopôs 
an)  en  el  v.  20  y  en  una  de  relativo  en  el  v.  21 . 
La  oración  presenta  el  primero  de  los  dos  mo- 
tivos  que  responden  al  llamamiento  de  Pedro 
a  la  conversión,  mientras  que  el  segundo  se 
encuentra  en  el  argumento  de  Escritura  de  los 
vv.  22-26.  En  contra  de  la  antigua  hipótesis 
que  sostenía  que  en  los  vv.  20-21  Lucas  estaba 
citando  una  tradición  íntegra  sobre  Elías  o  el 
Bautista  (Bauernfeind,  Apg.  473-83;  Roloff, 
Apg.  72-73),  G.  Lohfink  ha  defendido  que  estas 
afirmaciones  tienen  una  función  historiográfi- 
ca,  y  que,  por  consiguiente,  su  redacción  es 
fundamentalmente  lucana  ( BZ  13  [1969]  223- 
41):  no  se  dirigen  a  una  audiencia  judía  sino  a 
los  lectores  cristianos  de  Lucas,  a  los  que 
muestra  el  espléndido  porvenir  que  podría  ha- 
ber  conseguido  un  Israel  arrepentido,  pero 
que,  de  hecho,  lo  había  rechazado  impeniten- 
temente  (Krànkl,  Jesus  197-98;  E  Hahn,  Les 
Actes  [ed.  J.  Kremer]  139-40).  Precisamente, 
porque  muchos  «israelitas»  rechazarían  el  ke- 
rigma  e  incurrirían  en  la  exclusión  del  pueblo 
amenazado  en  el  v.  23,  el  v.  20  presenta  un  bo- 
ceto  que  no  se  realizará  durante  la  historia  de 
Hechos;  y  los  vv.  20-21,  conjuntamente,  vuel- 
ven  a  exponer  el  fundamento  del  período  de  la 
Iglesia,  que  se  desplegó  de  forma  diferente  en 
1,6-11,  incluyendo  la  ascensión  y  el  anuncio 
de  la  parusía  (E.  Grásser,  Les  Actes  [ed.  J.  Kre- 
mer]  119).  20.  tiempos  de  consuelo :  La  era  (pl. 
«tiempos»)  de  consuelo  o  descanso  para  Is- 
rael,  coronada  por  la  parusía  de  Jesús  como 
Mesías  destinado  para  ello  (cf.  4  Esd  11,37- 
12,3;  2ApBar  73),  dependía  de  la  respuesta  que 
diera  al  kerigma.  A1  igual  que  la  pregunta  de 
los  discípulos  en  1 ,6,  también  esta  expectación 
debe  reinterpretarse  en  los  términos  de  la  am- 
pliación  del  tiempo  de  la  misión  que  sigue  al 
rechazo  judío  (implicado  en  los  vv.  21.25;  cf. 
13,46;  28,28).  el  Mesías  que  os  estaba  desti- 
nado:  Éste  iba  a  ser  el  fruto  de  la  elección  de 
Israel,  que  es  también  la  base  del  prôton , 
«primer  lugar»,  en  el  v.  26.  21.  el  cielo  debe 
retenerlo:  Como  los  otros  assumpti  -Henoc, 
Elías,  Esdras,  Baruc-,  Jesús  ha  sido  llevado 
hasta  el  cielo  para  ser  retenido  allí  hasta  el  ad- 
venimiento  de  la  salvación  final  (1,11).  los 
tiempos  de  la  restauración:  cf.  1,6;  Mal  3,22-23 
(LXX).  E1  acento  recae  ahora  en  el  final  del 
período  (=  pl.  chronòn),  porque  (a)  achri  con 
gen.  pl.  puede  indicar  el  final  de  un  lapso  de 
tiempo  (cf.  20,6),  de  aquí  el  posible  significado 
«mientras»;  (b)  el  antecedente  de  la  oración 
de  relativo  «de  que  Dios  habló»  es  «todo»,  no 
«los  tiempos»  (W.  Kurz,  SBLASP  [1977]  309- 
1 1;  Schneider,  Apg.  1.326-27).  Por  tanto,  estos 


«tiempos»  pueden  considerarse  equivalentes  a 
los  «tiempos  de  consuelo»  (v.  20),  sólo  que,  en 
este  caso,  se  estira  el  significado  de  estos  tér- 
minos  de  la  apocalíptica  judía  para  aplicarlo 
al  tiempo  de  la  misión  de  la  Iglesia  (1,6-8; 
2,17). 

32  22-26.  Argumento  a  partir  del  testimo- 

nio  de  Moisés.  Se  aduce  ahora  una  profecía 
procedente  de  labios  de  Moisés  para  apoyar  la 
ìlamada  a  la  conversión  y  perfilar  la  definición 
del  tiempo  de  la  Iglesia  ya  avanzada  en  los  vv. 
1 9-2 1 .  La  cita  está  formada  realmente  por  un 
«empalme»  de  un  fragmento  de  la  Escritura, 
Dt  18,15-16,  que  se  une  redaccionalmente  me- 
diante  estai  de,  «pero  ocurrirá»  (cf.  2,21),  a 
una  parte  de  Lv  23,29  (v.  23).  Teniendo  en 
cuenta  este  «empalme»  y  el  hecho  de  que  este 
texto  del  Dt  se  cita  dos  veces  en  Hechos  con 
una  sintaxis  diferente  a  la  que  se  encuentra  en 
los  LXX,  es  posible  que  este  argumento  pro- 
ceda  de  un  opúsculo  de  testimonia  cristianos 
(cf.  4QTest  5-8;  Holtz,  Untersuchungen  74;  R. 
Hodgson,  JBL  98  [1979]  373-74;  J.  A.  Fitzmyer, 
ESBNT  59-89).  Las  coordinaciones  gramatica- 
les  men  y  de  (vv.  22  y  24)  muestran  cómo  la  Es- 
critura  empalmada  opera  en  la  peroratio  del 
discurso  en  cuanto  primer  paso  de  una  lógica 
que  suma  y  sigue  en  el  v.  24  (Rese,  Motive  68- 
69).  E1  argumento  es  el  siguiente:  Moisés  y  to- 
da  la  tradición  profética,  de  la  que  fue  funda- 
dor,  anunciaron  este  tiempo  de  la  última 
oportunidad  de  conversión  para  Israel,  que  se- 
ría  otorgado  por  el  esperado  «profeta  como 
Moisés»  (v.  26).  El  v.  23  cita  la  profecía  de  Moi- 
sés  sobre  el  destino  que  les  esperaba  a  todos 
los  israelitas  que  rechazaran  esta  oportunidad. 
22.  La  comparación  con  Dt  18,15  (LXX)  mues- 
tra  que  anastêsei,  «suscitará»,  ha  sido  coloca- 
do  en  posición  inicial  tras  prohêtên  hymin,  una 
modificación  que  está  directamente  al  servicio 
del  uso  del  pasaje  como  testimonio  pascual 
(cf.  R.  F.  O'Toole,  ScEs  31  [1979]  85-92).  E1  dis- 
curso  de  Esteban  (7,37)  confirmará  la  impor- 
tancia  de  esta  cristología  del  profeta  mosaico 
aplicada  al  Resucitado  ( no  obstante  Krânkl,  Je- 
sus  199),  y  nos  recuerda  la  forma  en  la  que  Lu- 
cas  la  preparó  en  su  evangelio,  en  7,16  y  24,19 
(cf.  Hch  7,22).  23.  toda  persona:  La  referencia 
original  a  hacer  penitencia  en  el  día  de  la  ex- 
piación,  en  Lv  23,29  (LXX),  se  ha  cambiado  en 
nuestro  texto  por  la  frase  «el  que  no  escuche  a 
ese  profeta».  E1  castigo  que  Moisés  impone  a 
los  israelitas  impenitentes  -la  expulsión  de  las 
filas  del  pueblo  elegido-  se  aplica  ahora  a 
quienes  rechazan  el  kerigma  de  Cristo  resuci- 
tado  (C.  Martini,  Bib  50  [1969]  12).  24.  estos 
días:  cf.  los  «tiempos»  en  el  v.  21;  también  1,6; 
2,17.  E1  tiempo  de  la  predicación  apostólica 
se  interpreta  escatológicamente  como  cumpli- 
miento  de  la  profecía  del  AT  (Lc  24,44-47;  Hch 
26,22-23).  25.  en  tu  descendencia:  De  nuevo, 
otro  testimonio  «mosaico»,  cuyas  palabras  son 
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muy  próximas  a  Gn  22,18  =  26,4  (LXX)  (con  la 
única  variación  de  patriai,  «familias»,  en  lugar 
de  ethnê,  «naciones»),  reitera  el  privilegio  de 
Israel  como  primer  destinatario  del  kerigma 
(vv.  20.26).  «Familias»  (cf.  Gn  12,3)  es  un  ade- 
cuado  término  no  específico  para  referirse  a  la 
misión  más  allá  de  Israel,  que  es  lo  que  el  au- 
tor  quiere  sugerir  (Rese,  Motive  73;  Marshall, 
Acts  96).  26.  suscitando  a  su  siervo :  La  combi- 
nación  del  ptc.  anastêsas  (cf.  v.  22)  con  apes- 
teilen,  «envió»,  parece  favorecer  la  aplicación 
de  la  figura  del  profeta  del  Dt  a  la  misión 
del  Jesús  terreno  (así  Haenchen,  Wilckens, 
Krànkl,  Roloff).  Pero  el  uso  propio  que  hace 
Lucas  del  transitivo  anistanai  en  los  anuncios 
kerigmáticos  de  resurrección  (2,26  etc.),  más 
la  obvia  función  de  los  vv.  22-26  como  soporte 
de  Escritura  para  el  llamamiento  de  Pedro,  ha- 
cen  más  probable  que  el  vb.  se  refiera  en  este 
pasaje  a  la  resurrección  de  Jesús  (cf.  Dupont, 
Études  249;  C.  F.  D.  Moule,  StLA  169).  E1  títu- 
lo  «siervo»,  que  interpreta  tanto  «profeta»  (Dt) 
como  «tu  descendencia»  (Gn),  completa  la  ti- 
pología  Moisés-Cristo  que  ha  configurado  el 
discurso.  E1  Cristo  resucitado  es  presentado 
como  el  exponente  activo  de  la  llamada  apos- 
tólica  al  arrepentimiento  (así  también  26,23; 
cf.  R.  F.  O’Toole,  ScEs  31  [1979]  90),  dado  que 
fue  él,  más  que  los  apóstoles,  el  sanador  del 
milagro  que  motivó  el  discurso  (vv.  12.16). 

(Dietrich,  Petrusbild  [-►  19  supra]  216-30.  Hahn, 
F.,  Les  Actes  [ed.  J.  Rremer]  129-54.  Krànkl,  Jesus, 
193-202.  Kurz,  W.,  «Acts  3,19-26  as  a  Test  of  the  Ro- 
le  of  Eschatology  in  Lucan  Christology»,  SBLASP 
[1977]  309-23.  Lohfink,  G.,  «Christologie  und 
Geschichtsbild  in  Apg  3,19-21»,  BZ  13  [1969]  223- 
41.  MacRae,  G.  W.,  «“Whom  Heaven  Must  Receive 
until  the  Time”»,  Int  27  [1973]  151-65.  Martini,  C., 
«Lesclusione  de  la  comunità  del  popolo  di  Dios  e  il 
nuovo  Israele  secondo  Atti  3,23»,  Bib  50  [1969]  1-14. 
OToole,  R.  F.,  «Some  Observations  on  Anistemi,  "I 
Raise”,  in  Acts  3,22.26»,  ScEs  31  [1979]  85-92.  Rese, 
Motive  66-67.  Zehnle,  Discourse  [-►  28  supra]  19- 
26.41-60.71-94.) 

33  (B)  Vida  y  pruebas  de  la  Iglesia 

apostólica  (4,1-5,42). 

(a)  Pedro  y  Juan  ante  el  sanedrín  (4,1-22). 
E1  arresto  de  los  apóstoles  en  el  momento  en  el 
que  llaman  a  Israel  a  la  conversión  inicia  la  co- 
rriente  de  oposición  que  culminará  en  la  dis- 
persión  de  la  comunidad  (8,1),  y,  finalmente, 
en  la  proclamación  del  mensaje  a  los  gentiles 
(caps.  10-28).  Este  relato  contiene  datos  pro- 
blemáticamente  inverosímiles  (v.  4)  e  inconsis- 
tencias,  entre  las  que  encontramos  la  causa  del 
arresto  (vv.  2.7)  y  la  liberación  de  los  invenci- 
bles  predicadores  (vv.  18-20),  que  hacen  difícil 
que  lo  podamos  entender  como  un  informe  es- 
trictamente  histórico.  Tampoco  el  análisis  de 
fuentes  (Bauemfeind,  Jeremias)  ha  producido 
ningún  resultado  definitivo  (Haenchen,  Acts 
222;  Weiser,  Apg.  123-24).  Lucas,  claramente, 
lo  elabora,  según  su  estilo,  como  «episodio  dra- 


mático»,  aunque  el  recuerdo  de  las  auténticas 
y  amargas  represiones  de  la  misión  naciente 
por  la  aristocracia  religiosa  de  Jemsalén  puede 
dar  a  nuestro  pasaje  un  respetable  fundamen- 
to  histórico.  1.  hablando  alpueblo :  Se  presenta, 
de  nuevo,  al  «pueblo»  ( laos )  y  sus  dirigentes  de 
forma  independiente  (cf.  3,17),  y  se  contrastan, 
con  toda  claridad,  sus  diferentes  reacciones  al 
mensaje  sobre  Jesús  (vv.  2.4).  saduceos :  Es  per- 
fectamente  plausible  que  el  kerigma  pascual  de 
los  apóstoles  echase  lena  a  la  disputa  sobre  la 
hermenéutica  de  la  Torá  que  se  había  desen- 
cadenado  durante  generaciones  entre  las  prin- 
cipales  facciones  judías  (23,6-7;  -►  Historia, 
75:149-50);  de  aquí  que  Lucas  pueda  ser  digno 
de  todo  crédito  al  presentar  a  los  saduceos,  los 
literalistas  que  se  oponían  a  toda  doctrina  «no 
escrita»,  como  era  el  caso  de  la  resurrección 
(cf.  23,8;  Lc  20,27-40),  como  los  más  severos 
represores  de  la  Iglesia  apostólica  (5,17-18; 
23,6-10;  Hengel,  Acts  96).  Es  extrano,  sin  em- 
bargo,  que  no  se  mencione  a  los  fariseos,  aun- 
que,  con  toda  seguridad,  eran  los  miembros 
que  poseían  la  mayor  influencia  en  el  sanedrín 
en  los  tiempos  apostólicos  (E.  Schùrer,  HJPAJC 
2.213.401-03).  Aunque  los  fariseos  hubieran 
simpatizado  más  con  el  fervor  escatológico  de 
los  primeros  cristianos,  la  defensa  sistemática 
de  los  misioneros  (5,34-40;  23,9),  considerada 
desde  su  posición  de  una  observancia  judía 
«más  exacta»  (26,5),  forma  parte,  sin  duda  al- 
guna,  de  una  cierta  esquematización  de  la  his- 
toria  a  favor  de  la  tesis  lucana  de  la  «continui- 
dad»  (-►  5  supra).  2.  la  resurrección  de  los 
muertos  en  Jesús :  Esta  vocabulario  explica  la 
oposición  de  los  saduceos;  su  contenido  se  elu- 
cidará  más  específicamente  en  26,23  (cf.  3,15). 
4.  cinco  mih  Este  número  tan  excesivo  magni- 
fica  el  contraste  entre  los  dirigentes  persegui- 
dores  y  el  pueblo  llano  creyente  (cf.  comenta- 
rio  a  2,41).  5-6.  Sobre  la  composición  del 
sanedrín,  cf.  Lc  3,2  (-*•  Lucas,  43:42).  Juan  y 
Alejandro:  Excepto  en  este  texto,  no  volverán  a 
aparecer  en  ningún  otro  documento.  7.  con 
qué poder  o  en  nombre  de  quién:  La  pregunta  se 
realiza  como  una  precisa  introducción  al  dis- 
curso  que  sigue.  Parece  que  ha  cambiado  la 
causa  del  arresto  (v.  2),  pero  no  es  así,  pues  la 
actividad  de  los  apóstoles  en  el  «nombre»  de 
Jesús  pone  de  manifiesto  el  poder  activo  del 
Senor  resucitado  (cf.  comentario  a  3,6).  Las 
cuestiones  sobre  el  poder  judicial  del  sanedrín, 
o  si  la  fe  en  la  resurrección  justificaba  el  arres- 
to,  están  fuera  del  alcance  de  nuestro  texto. 

34  8-12.  El  primer  discurso  de  Pedro  ante 

el  sanedrín,  como  también  el  segundo  (5,29- 
32),  es  más  una  apologia  que  un  discurso;  aun 
así,  el  esquema  de  los  discursos  de  misión  diri- 
gidos  a  los  judíos  resulta  inconfundible  (-►  7  su- 
pra),  pero  como  un  ajuste  contextual  de  la  ha- 
bitual  llamada  al  arrepentimiento  del  v.  12 
(Wilckens,  Missionsreden  44-45).  En  su  eonjun- 
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to,  eì  breve  discurso  da  una  respuesta  precisa  a 
la  pregunta  realizada  por  quienes  les  habían 
interrogado  (v.  7).  8.  lleno  del  Espíritu  Santo :  Se 
remíte  al  lector  a  Lc  12,1 1-12  (cf.  Mt  10,19),  es 
decir,  a  la  promesa  de  la  «ensenanza»  del  Espí- 
ritu  in  statu  confessionis .  10.  a  quien  vosotros 
crucificasteis,  a  quien  Dios  resucitó:  En  estas 
dos  proposiciones,  que  condensan  3,12-15,  en- 
contramos  la  formulación  más  concisa  del  ke- 
rigma  cristológico  de  los  discursos  destinados 
a  los  judíos  (L.  Schenke,  BZ  26  [1982]  11).  Pe- 
ro,  ipuede  retrotraerse  a  su  uso  cristiano  más 
primitivo  (así  Schenke,  Rolofï;  -*>  7  supra)? 
Existe,  por  supuesto,  una  conexión  necesaria 
entre  la  frase  «a  quien  Dios  resucitó»  y  en 
toatÇy  «mediante  este  hombre»,  que  identifica 
al  agente  de  la  curación.  Como  respuesta  al  v. 
7,  en  toutç  (=  houtos,  v.  1 1)  muestra  que  son  in- 
tercambiables  el  nombre  y  la  persona  del  Re- 
sucitado  (no  obstante  Conzelmann,  Apg.  43). 
11.  E1  Sal  118,22,  que  expresa  el  triunfo  del 
Resucitado  sobre  sus  enemigos,  se  citó  en  Lc 
20, 1 7,  y  se  ajusta  perfectamente  al  esquema  de 
oposición  que  se  encuentra  en  el  kerigma  de 
Hechos.  E1  término  «rechazada»  ( exouthene - 
theis;  cf.  Mc  9,12)  cambia  la  frase  de  los  LXX; 
tal  vezr  fue  introducido  por  la  exégesis  que  los 
primeros  cristianos  realizaron  del  versículo  de 
este  salmo  (Holtz,  Untersuchungen  162).  Una 
apìicación  eclesiológica,  que  aquí  está  sola- 
mente  implicada  (v.  12),  se  encuentra  explíci- 
tamente  afirmada  en  1  Pe  2,4-5  (cf.  Mt  21,42- 
43).  13.  valentía :  E1  término  gr.  parrhésia 
connota  la  libertad  y  la  confianza  que  el  Espí- 
ritu  divino  da  a  sus  portavoces  a  pesar  de  to- 
dos  los  peligros.  Es  una  característica  de  la 
predicación  de  los  apóstoles  (2,29;  4,29.31)  y 
de  Pablo  (9,27-28;  13,46),  hasta  el  punto  de 
que  se  convierte,  prácticamente,  en  la  última 
palabra  de  la  historia  lucana  (28,31).  hombres 
del  pueblo  y  sin  cultura:  Se  trata  de  un  contra- 
punto  literario  al  poder  del  discurso,  lleno  de 
Espíritu,  realizado  por  Pedro,  no  de  un  dato 
histórico  (Schneider,  Apg.  1.349).  16-17.  La 
deliberación  de  los  dirigentes  ilustra  efectiva- 
mente  la  finalidad  de  su  incredulidad,  en  opo- 
sición,  incluso,  a  la  aclamación  general  del 
milagro  de  curación  realizada  por  la  gente 
más  diversa  (v.  21).  20.  lo  que  hemos  visto  y  oí- 
do:  E1  testimonio  apostólico  de  cuanto  Jesús 
«hizo  y  ensenó»  (1,1;  10,39)  es  una  exigencia 
de  la  obediencia  a  Dios  (5,29),  lo  que,  sor- 
prendentemente,  invalida  el  proceso  contra 
ellos  (v.  21). 

(Barret,  C.  K.,  «Salvation  Proclaimed:  Acts  iv.  8- 
12»,  ExpTnn  94  [1982]  68-71.  Dupont,  Sources  33- 
50.  Jeremias,  J.,  Ahba  [Gotinga  1966]  241-47.  Schen- 
ke,  L.,  «Die  Kontrastformel  Apg.  4,10b»,  BZ  26 
[1982]  1-20.) 

35  (b)  La  oración  de  los  apóstoles  (4,23- 

31).  La  comunidad  (hoi  idioï)  apostólica  rea- 
grupada  eleva  una  oración  que  se  ajusta  con 


precisión  (vv.  29-30)  a  la  secuencia  formada 
por  el  milagro  y  el  proceso  que  se  desarrolla  en 
3,1-4,22,  y  que  muestra  la  mano  de  Lucas 
prácticamente  en  casi  todas  sus  expresiones. 
No  obstante,  su  centro  lo  constituye  una  exé- 
gesis  intrigante  del  Sal  2,1-2,  y  el  hecho  de  que 
se  aplique  a  la  acción  de  Herodes  y  Pilato  con- 
tra  Jesús,  en  analogía  con  el  peligro  actual  de 
los  apóstoles,  choca  con  la  declaración  de  ino- 
cencia  que  el  relato  lucano  de  la  pasión  atri- 
buye  a  los  dos  gobernantes  (23,14-25).  Esto 
puede  deberse  a  la  utilización  de  una  interpre- 
tación  cristiana  prelucana  del  salmo,  que  ca- 
rece  de  eco  alguno  en  todo  el  NT  (así  Dibelius, 
Haenchen;  cf.  Rese,  Motive  95-97),  o,  menos 
convincentemente,  a  una  accidental  referencia 
a  Lc  23,12  en  medio  de  toda  una  composición 
lucana  que  imita  modelos  del  AT  como  Is 
37,16-20  (2  Re  19,16-19;  así  Dòmer,  Heil  63- 
66).  24.  Soberano  Senor:  La  invocación  de 
Dios  como  despota  es  un  modismo  helenista 
(judío  y  cristiano)  que  se  empleaba  en  la  ora- 
ción  especialmente  cuando  se  quería  hacer 
una  referencia  a  su  dominio  sobre  el  cosmos 
(cf.  Jdt  9,12;  3  Mac  2,2;  1  Clem  59,4;  60,3;  61,1- 
2;  Did  10,3).  La  sobrecargada  construcción  del 
v.  25  (cf.  variantes  en  los  mss.)  quita  efectivi- 
dad  a  la  yuxtaposición  de  predicaciones  de 
ptc.  en  los  vv.  24-25,  ho  poiêsas,  «que  hizo»,  y 
ho  eipôn,  «que  habló».  25.  Cf.  las  introduccio- 
nes  al  texto  de  los  salmos  en  1,16;  2,25;  Lc 
20,42.  27.  al  que  ungiste:  cf.,  también,  la  eti- 
mología  del  título  Cristo  (v.  26)  en  10,38;  Lc 
4,18.  «Santo  síervo»  evoca  3,13-14  (y  v.  25). 
Herodes  y  Poncio  Pilato:  El  salmo  se  aplica  di- 
rectamente  al  rey  y  al  gobernador  (v.  26),  jun- 
to  con  las  «naciones  y  los  pueblos»  (v.  25),  que, 
obviamente,  actúan  siguiendo  su  dictado.  28. 
para  hacer:  E1  infinitivo  aor.  puede  referirse 
únicamente  a  la  crucifixión  de  Jesús  (cf.  2,23; 
Krànkl,  Jesus  1 10),  de  la  que,  en  otra  parte,  se 
culpa  al  pueblo,  que  la  llevó  a  cabo  sin  el  con- 
sentimiento  de  Pilato  (3,13).  29.  y  ahora,  Se- 
nor:  Esta  expresión  se  ajusta  al  gozne  wê‘attâ 
de  las  oraciones  del  AT  (2  Re  19,19),  pero  la  si- 
metría  entre  la  situación  de  Jesús  y  la  de  los 
apóstoles  no  es  exacta.  31.  La  asociación  del 
terremoto,  indicando  la  respuesta  a  la  oración, 
con  la  valiente  proclamación  de  la  Palabra  ar- 
moniza  artísticamente  las  dos  funciones  divi- 
nas,  como  creador  y  hablante,  que  se  invoca- 
ron  al  comienzo  de  la  oración  (vv.  24-25; 
Schneider,  Apg.  1.357). 

36  (c)  Segundo  sumario  principal  (4,32- 

35).  Este  pasaje  nos  ayuda  a  comprender  me- 
jor  la  composición  de  los  «sumarios»  (-►  9  su- 
pra),  pues  en  él  se  unen  dos  casos  individuales, 
procedentes  de  la  tradición  de  Lucas,  que  ge- 
neralizan  un  ideal  de  renuncia  aplicándolo  a 
toda  la  comunidad  (vv.  36-37;  5,1-4;  cf.  2,44- 
45).  La  relación  literaria  entre  los  casos  indivi- 
duales  y  el  sumario  es  patente,  y  la  generalíza- 
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ción  del  último  sobre  las  donaciones  volunta- 
rias  nutre  la  impresión  de  «edad  de  oro»  de  la 
era  apostólica,  no  alejada  de  las  visiones  hele- 
nistas  de  los  tiempos  antiguos  o  de  las  utopías 
políticas  (Conzelmann,  Apg.  37;  Plûmacher, 
Luhas  16-18).  Sin  embargo,  dado  que  este  ideai 
refieja  ciertamente  el  fuerte  énfasis  que  Lucas 
da  en  su  evangelio  al  mandato  jesuano  de  la  re- 
nuncia  a  los  bienes  (12,33;  14,33;  18,22),  nues- 
tro  autor  difícilmente  podría  evitar  su  carácter 
ejemplar  para  la  Iglesia  de  su  tiempo  (Schnei- 
der,  Apg.  1 .294;  a  pesarde  Conzelmann,  TSL  233). 
todas  las  cosas  en  común :  El  lenguaje  evoca 
el  proverbio  gr.  sobre  los  amigos  (Platón,  Rep. 
4.424a;  5,449c),  que  Lucas  interpretará  tipoló- 
gicamente  mediante  la  idea  bíblica  de  la  elimi- 
nación  de  toda  pobreza  en  Israel  (v.  34a  =  Dt 
15,4).  33.  con  gran  poder :  E1  hecho  de  que  las 
acciones  portentosas  de  los  apóstoles  sean  su 
«testimonio  de  la  resurrección»  (cf.  3,12-16) 
confirma  nuestra  interpretación  de  la  función 
apostólica  como  acción  continuada  del  Resuci- 
tado  (cf.  comentario  a  1,22).  35.  a  cada  uno  se - 
gún  su  necesidad:  Esta  observación  (2,45)  pone 
de  manifiesto  una  cierta  ambigiîedad  con  rela- 
ción  a  la  llamada  de  Jesús  a  favor  de  la  renun- 
cia  total  (Lc  14,33;  Schneider,  Apg.  1.293).  Lu- 
cas  entiende  la  renuncia  a  los  bienes  como  algo 
voluntario  (5,4)  relacionado  con  la  necesidad, 
no  como  una  obligación  sistemática. 

37  (d)  Casos  individuales  (4,36-5,11).  36. 

José...  Bemabé:  Su  origen  chipriota  parece  su~ 
gerir  que  pertenecería  al  grupo  de  los  «hele- 
nistas»  (6,1);  pero  cf.  Hengel,  Acts  101-02.  Lu- 
cas,  en  todo  caso,  cuenta  con  su  pertenencia  a 
la  comunidad  primitiva  para  establecer  en  és- 
ta  la  dependencia  de  Pablo  (9,27;  11,25-26). 
37,  vendió  un  catnpo:  Difícilmente  se  recorda- 
ría  este  hecho  si  todos  hubieran  estado  obliga- 
dos  a  hacer  lo  mismo. 

La  escalofriante  historia  de  Ananías  y  Safira 
(5,1-11)  es  el  único  ejemplo  neotestamentario 
de  «milagros  punitivos  por  violación  de  nor- 
mas»  (G.  Theissen,  The  Miracle  Stories  of  the 
Early  Christian  Tradition  [Filadelfia  1983]  109). 
Se  trata  de  milagros  que  refuerzan  los  decretos 
divinos,  bien  mediante  la  salvación  extraordi- 
naria  de  quien  los  observa  o  el  misterioso  cas- 
tigo  de  quien  los  viola.  En  este  caso,  como  en  la 
mayoría  de  ejemplos  judíos  del  género  castigo, 
la  orden  divina  es  reforzada  como  una  cuestión 
de  vida  o  muerte.  La  culpa  de  Ananías  consiste 
en  negar  la  presencia  del  Espíritu  Santo  en  la 
Iglesia  mintiéndole  (vv.  3.8;  Schneider,  Apg. 
1 .372)  y  poniéndose,  de  este  modo,  al  servìcio 
de  la  intolerable  oposición  de  Satanás  al  testi- 
monio  del  Espíritu  que  se  expresa  en  el  volun- 
tario  compartir  los  bienes  por  los  creyentes 
(Weiser,  Apg.  146-47).  Las  inconsistencías  del 
texto,  como  la  naturaleza  del  pecado  (retención 
de  una  parte  o  mentira)  o  cómo  el  v.  7  puede  se- 
guir  convincentemente  al  v.  5,  pueden  tener  su 


origen  en  las  expansiones  posteriores  de  un  an- 
tiguo  relato  cristiano  palestinense  (A.  Weiser, 
TGl  69  [1979]  151-57).  Las  analogías  que  cier- 
tos  autores  establecen  con  Qumrán,  sugiriendo 
que  la  pareja  deseaba  entrar  en  el  círculo  de  los 
perfecti,  a  quienes  se  les  exigía  una  renuncia  to- 
tal  a  los  bienes,  no  son  nada  convincentes  (cf. 
Haenchen,  Acts  241).  2.  y  se  quedó:  La  utiliza- 
ción  del  extrano  vb.  nosphizò  sugiere  que  el  tex- 
to  se  elaboró  bajo  la  influencia  del  pecado  y  el 
castigo  de  Acán  (Jos  7,1  LXX),  que  puede  pro- 
ceder  de  alguien  que  lo  adornó  posteriormente 
interpretándolo  como  un  acto  pecaminoso.  3. 
Satanás:  Su  entrada  en  la  escena  apostólica  y  la 
oposición  que  realiza  contra  el  Espíritu  divino 
se  desarrolla  en  paralelo  a  su  intervención  en  la 
vida  de  Jesús  (Lc  4,1-2).  La  simetría  intensifica 
la  contribución  de  este  extrano  episodio  a  la 
historia  lucana  (Weiser,  Apg.  146).  4.  La  protes- 
ta  de  Pedro  puede  proceder  de  la  pluma  de 
Lucas,  con  la  que  subraya  que  la  venta  de  pro- 
piedades  y  la  renuncia  a  los  ingresos  eran  es- 
trictamente  voluntarias;  de  aquí  que  la  práctica 
generalizada  (4,34)  fuese  una  senal  del  fervor 
del  Espíritu  en  la  Igiesia  primitiva  (Schneider, 
Apg.  1.375).  En  cualquier  caso,  este  versículo 
localiza,  conclusivamente,  el  pecado  en  la  men- 
tira.  5.  temor.  Requisito  estilístico  con  el  que  se 
concluía  un  relato  original  de  «milagro  por  vio- 
lación  de  normas».  6.  Este  versículo  permite 
ahadir  el  episodio  de  Safira,  que  se  elabora  de 
acuerdo  con  los  vv.  1-5.  11.  toda  la  Iglesia:  Es  la 
primera  vez  que  aparece  en  Hechos  el  término 
bíblico  ekklêsia  como  referencia  a  la  asamblea 
local  de  creyentes  (cf.  8, 1 ;  9,3 1 ;  —  Teología  pau- 
lina,  82:133). 

(Derrett,  J.  D.  M.,  Studies  in  the  New  Teslamenl 
[Leiden  1977]  1.193-201.  Lake,  K.,  Beginnings  5.140- 
51.  Menoud,  P.,  «La  mort  d’Ananias  et  de  Saphira», 
Aux  sources  de  la  tradition  chrétienne  [Fest.  M.  Go~ 
guel,  Neuchâtel  1950]  146-54.  Noorda,  S.,  Les  Actes 
[ed.  J.  Kremer]  475-83.  Weiser,  A.,  «Das  Gottesuí'teil 
uber  Hananias  und  Saphira»,  TGl  69  [1979]  148-58.) 

38  (e)  Tercer  sumario  principal  (5,12-16). 

Este  pasaje  trata  de  los  «signos  y  prodigios» 
realizados  por  los  apóstoles  (cf.  2,43)  y  parte 
del  terrible  episodio  de  Ananías.  Los  vv.  12-13 
reaìizan  la  conexión  con  lo  que  precede:  el  v. 
12  con  la  oración  de  4,29-30,  y  el  v.  13  con  el 
«temor»  provocado  por  el  destino  de  los  que 
cometieron  el  fraude  (v.  11).  Los  vv.  14-16  nos 
invitan  a  la  comparación  con  el  sumario  de 
Mc  6,35-36,  que  el  evangelio  lucano  no  repro- 
duce,  tal  vez  porque  el  autor  quería  sítuarlo  en 
este  contexto.  12.  por  mano  de  los  apóstoles: 
Los  milagros  anteriores  realizados  por  Pedro 
(3,1-1 1;  5,1-1 1)  se  generalizan  como  una  prác- 
tica  habitual  de  todos  los  apóstoles.  13.  los  de~ 
más  no  se  atrevían  a  juntarse  con  ellos:  La  «at- 
mósfera  del  temor  reverencial»  que  los 
envolvía  (v.  11)  mantenía  alejados  a  los  de  fue- 
ra  (Roloff,  Apg.  98);  pero  se  trata  solamente  de 
un  contrapunto  a  la  «incorporación»  a  sus  fi~ 
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las  que  Dios  iba  obrando  (v.  14).  Se  mantiene 
la  disposición  positiva  del  «pueblo».  14-15. 
Las  dos  afirmaciones,  expansión  de  las  filas  de 
creyentes  y  lucha  por  la  curación,  se  conectan 
mediante  la  conjunción  consecutiva  hôste,  que 
subordina  la  última  a  la  primera.  Se  rechaza 
drásticamente  cualquier  implicación  mágica 
de  Ia  sombra  de  Pedro  (cf.  P.  van  der  Horst, 
NTS  23  [1976-77]  204-12).  Su  poder  se  debe  a 
la  fe  en  el  Ryrios  viviente  (Dietrich,  Petrusbild 
238-39).  La  expresión  kan  hê  skia,  «al  menos 
su  sombra»,  atribuye  a  ésta  la  misma  función 
que  la  orla  del  manto  de  Jesús  (Mc  6,55-56)  y 
los  panuelos  de  Pablo  (19,1 1-12). 

39  (f)  La  segunda  persecución  (5,17-42). 
Esta  secuencia  ilustra  el  gusto  de  Lucas  por  el 
emparejamiento  simétrico  de  pasajes,  espe- 
cialmente  con  la  intención  de  aumentar  y  re- 
basar  los  elementos  del  primero  mediante  el 
segundo  («paralelismo  climático»;  cf.  Flender, 
St.  Luke  [-♦  24  supra]  25-27).  El  segundo  pro- 
ceso  ante  el  sanedrín  es  paralelo  al  primero 
(4,1-22),  pero  aparecen  elementos  recurrentes 
que  se  intensifícan  dramáticamente:  (1)  los 
hostiles  saduceos  (v.  17)  están  ahora  en  fuerte 
contraste  con  los  compasivos  fariseos  (v.  34); 
(2)  se  acentúa  expresamente  la  irresistible  vo- 
luntad  divina  que  dirige  la  predicación  (w. 
29.38-39),  ilustrada  mediante  la  fuga  milagro- 
sa  (w.  19-20);  (3)  Las  acusaciones  y  resolución 
final  del  sanedrín  se  intensifican:  de  los,  rela- 
tivamente,  tranquilos  interrogatorio  y  adver- 
tencia  de  4,7-21  se  pasa  a  las  airadas  acusa- 
ciones  (v.  28),  al  deseo  de  condenar  a  muerte  a 
los  predicadores  (v.  33)  y  a  la  intimidación  con 
azotes  (v.  40),  que  caracterizan  este  proceso; 
(4)  los  predicadores  arrinconados  son  ahora 
todos  los  apóstoles  (w.  18.29.40),  no  solamen- 
te  Pedro  o  Juan.  Este  ejercicio  de  paralelismo 
literario  con  el  objetivo  de  la  intensificación 
muestra  que  la  duplicación  del  proceso  no  de- 
riva  de  una  duplicidad  de  fuentes,  y  mucho 
menos  de  dos  hechos  históricos  diferentes, 
sino  de  la  propia  elaboración  de  Lucas,  que, 
de  este  modo,  coloca  su  información  fragmen- 
taria  en  un  contexto  historiográfico:  la  predi- 
cación  del  Evangelio,  bajo  el  control  directo 
de  Dios,  crecía  muchísimo  más,  en  paralelo,  y 
precisamente  gracias,  al  crecimiento  de  la  opo- 
sición  (Weiser,  Apg.  155). 

40  19-20.  La  fuga  milagrosa,  que  no  se 
mencionará  en  lo  que  se  dice  posteriormente, 
debe  de  haber  sido  sintetizada  y  transportada 
a  este  contexto  desde  la  tradición  sobre  Pedro 
que  aparece  en  12,6-17  (cf.  16,25-34).  25.  Su 
verosimilitud  se  sacrifíca  por  el  efecto  dramá- 
tico:  jEl  sanedrín  debe  enterarse  por  «alguien» 
de  que  sus  prisioneros  están  predicando  al 
«pueblo»  en  el  templo!  La  Palabra  sigue  con 
Israel  (ho  laos),  y  el  favor  popular  sigue  con 
los  predicadores  (w.  26.13).  28.  habéis  Uenado 
Jerusalén  con  vuestras  ensenanzas :  La  acusa- 


ción  expresa  claramente  la  inevitabilidad  his- 
tórico-salvífica  (cf.  comentario  sobre  1,4);  de 
aquí  la  réplica  de  Pedro.  29-32.  El  segundo 
discurso  que  Pedro  dirige  al  sanedrín  ilustra 
Lc  21,13  (cf.  Mc  13,9):  el  status  confessionis  es 
la  oportunidad  para  dar  «testimonio»  (v.  32). 
29.  hay  que  obedecer  a  Dios:  Más  estrecha- 
mente  que  en  4,19,  este  imperativo  de  Pedro 
evoca  el  de  Sócrates  (Platón,  Apol.  29d).  30. 
colgándolo  de  un  madero :  Clara  alusión  a  Dt 
21,22  (cf.  10,39;  2,23;  Gál  3,13).  E1  recurso  de 
Pablo  a  la  maldición  del  cuerpo  expuesto  tenía 
como  objetivo  manifestar  el  medio  de  salva- 
ción  en  oposición  a  la  ley,  mientras  que  para 
Lucas  se  trata  de  argumentar  con  la  misma  ley 
la  magnitud  del  vergonzoso  acto  del  pueblo  al 
«poner  sus  violentas  manos»  sobre  su  salvador 
(Wilckens,  Missionsreden  126;  Rese,  Motive  1 16). 
3 1 .  Jefe  y  Salvador :  Estas  funciones  se  explican 
mediante  la  oración  sustantivada  tou  dounai, 
«dar»,  etc.,  que,  bajo  la  perspectiva  de  2,23-24, 
debe  tener  a  Cristo  como  sujeto.  32.  Sobre  la 
combinación  formada  por  el  «testimonio»  de 
los  apóstoles  y  el  Espíritu  Santo,  cf.  Lc  12,12  y 
el  comentario  sobre  1,8. 

41  33-40.  La  intervención  de  Gamaliel. 

Por  lo  menos  está  históricamente  fundamenta- 
da  la  posición  de  Gamaliel  I  -«el  anciano»,  des- 
cendiente  del  gran  Hillel-,  que  seguramente 
fue  un  estudioso  judío  de  gran  fama  en  Jerusa- 
lén  durante  los  anos  25-50  d.C.  ( IDB  2.351).  E1 
escaso  material  de  su  ensenanza  que  se  con- 
serva  lo  catalogaría  como  fariseo  (Str-B  2.636- 
39),  y  es  perfectamente  admisible  que  este  in- 
fluyente  rabí  interviniese  a  favor  de  una  secta 
respetuosa  con  la  ley,  cuyo  entusiasmo  apoca- 
líptico  compartiría  en  contra  de  los  saduceos 
(cf.  23,6-9;  Sing.,  Wachsen  127-28).  34.  doctor 
de  la  ley:  Esta  presentación  contribuye  a  la  te- 
sis  lucana  de  la  «continuidad».  El  hecho  de  que 
un  discípulo  de  Gamaliel,  Pablo,  se  convirtiese 
en  un  violento  enemigo  del  evangelio  (22,3-5) 
se  comprende  como  una  aberración  (26,9-14), 
no  como  una  consecuencia  natural  del  celo  por 
la  ley.  36-37.  Los  precedentes  de  Teudas  y  Ju- 
das  el  galileo  pueden  ser  anacrónicos  (Be- 
ginnings  4.60-62;  Dibelius,  Studies  186-87),  pe- 
ro  su  intención  es  clara:  con  la  muerte  de  estos 
líderes  murieron  también  sus  movimientos, 
pero  éste  no  es  el  caso  del  movimiento  de  Je- 
sús.  38.  esta  empresa  o  esta  obra :  La  analogía 
con  los  otros  brevísimos  períodos  en  los  que  se 
había  intentado  reunificar  al  pueblo  (v.  37)  nos 
sugiere  que  debemos  entender  la  «obra»  en  el 
sentido  de  la  reunificación  de  Israel,  que  se  es- 
taba  realizando  con  la  misión  de  los  apóstoles 
(cf.  comentarios  sobre  1,15.21;  2,14.36).  39.  si 
procede  de  Dios :  E1  desplazamiento  desde  una 
condición  hipotética  (v.  38)  a  una  condición 
real  implica  la  conclusión:  el  auténtico  funda- 
dor  y  unifícador  de  la  Iglesia  apostólica  es  Dios 
(Lohfink,  Sammlung  86-87).  luchar  contra  Dios : 
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theomachoi,  «luchadores  contra  Dios»,  es  una 
palabra  inventada  por  Eurípides  ( Bachae  45), 
que  procede  de  la  formación  helenista  de  Lu- 
cas;  denota  con  exactitud  lo  que  constante- 
mente  ha  sido  la  población  de  Jerusalén  (cf. 
7,51).  41-42.  Los  apóstoles  emergen  como  mo- 
delo  de  confesión  valiente  en  medio  de  la  per- 
secución  (cf.  Lc  6,22-23;  12,4-12),  uno  de  los 
motivos  de  composición  que  dirige  toda  esta 
sección. 

42  (III)  E1  camino  de  la  misión  fuera 
de  Jerusalén  (6,1-15,35). 

(A)  Los  helenistas  y  su  mensaje  (6,1- 
8,40). 

(a)  El  encargo  a  los  siete  (6,1-7).  Tras  el 
idealizado  retrato  de  la  comunidad  apostólica 
que  Lucas  nos  ha  pintado,  no  estamos  prepa- 
rados  para  el  conflicto  que  irrumpe  ahora;  re- 
sulta  evidente  que  el  material  de  su  fuente  es- 
tá  arrugando  la  suave  superficie  de  su  cuadro 
historicista  (Hengel,  Between  Jesus  [-*■  43  infi*a, 
3-4;  Weiser,  Apg.  168;  J.  Lienhard,  CBQ  37 
[1975]  231).  Los  «helenistas»,  que  se  nos  pre- 
sentan  repentinamente  sin  una  introducción 
específica,  como  una  entidad  separada  de  los 
«hebreos»,  son  los  que  tienen  la  clave  del 
avance  del  joven  cristianismo  más  allá  de  las 
fronteras  de  la  patria  palestinense  (cf .  11,19- 
21;  E.  Grâsser,  TRu  42  [1977]  23).  En  este  da- 
to,  el  relato  lucano  se  adecua  a  los  hechos  his- 
tóricos.  Sin  embargo,  a  causa  del  carácter 
Iineal  de  su  argumentación,  no  responde  a  las 
cuestiones  sobre  cómo  surgió  esta  otra  enti- 
dad  y  cómo  se  constituyó  su  liderazgo,  que  in- 
cluye  a  dos  de  los  principales  actores  de  Lu- 
cas.  Parece  que  el  conflicto,  sobre  el  que  tan 
pocos  detalles  se  nos  dan  aquí,  no  se  debió  al 
nombramiento  de  nuevos  líderes,  sino  que, 
más  bien,  fue  el  resultado  de  una  división  que 
ya  existía  en  la  Iglesia  de  Jerusalén  entre  una 
parte  dirigida  por  los  Doce  y  otra  que  estaba 
dirigida  por  otros  personajes  que  se  mencio- 
nan  ahora  por  primera  vez  (v.  5).  Las  rasgos 
del  relato,  es  decir,  ia  subordinación  de  los  re- 
cién  ìlegados  a  los  Doce,  la  obtención  de  un 
ministerio  inferior  como  el  servicio  a  las  me- 
sas  (v.  2)  mediante  la  imposición  de  manos  de 
los  apóstoles  (v.  6),  son  probablemente  el  re- 
sultado  de  la  redacción  lucana  (Schneider, 
Apg.  1.421;  N.  Walter,  NTS  29  [1983]  372-73). 
Otros  datos,  como  la  discordia  y  los  siete  nom- 
bres,  que,  quizá,  están  en  la  base  de  los  vv.  5-6, 
proceden  de  un  relato  que  se  hallaba  en  una 
fuente  no  recuperable.  Ante  la  chocante  dife- 
rencia  que  existe  entre  el  servicio  de  mesa 
asignado  a  los  siete  en  este  contexto  y  el  «mi- 
nísterio  de  la  palabra»  característicamente 
apostólico  que  ejercen  Esteban  y  Feíipe  en  el 
relato  de  sus  respectivas  misiones  (6,8-8,40), 
resulta  muy  probable  que  fuese  Lucas  quien 
uniese  el  relato  del  encargo  como  intro- 
ducción  a  la  secuencia  de  Esteban  y  Felipe,  co- 


locando  así,  desde  el  principio,  a  los  dos  mi- 
sioneros  «helenistas»  en  una  adecuada  subor- 
dinación  a  los  doce  apóstoles  (J.  Lienhard, 
CBQ  37  [1975]  230;  U.  Borse,  BibLeh  14  [1973] 
189). 

43  1.  helenistas  contra  los  hebreos :  La  me- 

jor  explicación  de  estos  grupos  es  también  la 
más  simple  (véase  el  excelente  estudio  de  M. 
Hengel  [Between  Jesus  4-11].  Se  trata  de  los 
diferentes  grupos  linguísticos  del  judaísmo 
jerosolimitano,  uno  que  hablaba  arameo  pa- 
lestinense  y  otro,  formado  por  inmigrantes 
venidos  de  la  diáspora  que  se  habían  estable- 
cido  en  Jerusalén  (cf.  2,5),  que  sólo  hablaba 
griego.  La  existencia  de  varias  sinagogas  gre- 
coparlantes  en  la  Jerusalén  del  s.  I  está  atesti- 
guada  por  las  inscripciones  de  aquella  época 
(p.ej.,  la  famosa  inscripción  de  Teodocio,  ibid. 
17,  148  n.  1 19;  cf..  R.  Hestrin  et.  al.,  Inscrìp- 
tions  Reveal  [Jerusalén  2 1973]  §  182);  el  celo 
por  las  instituciones  ancestrales  que  animaba 
a  los  inmigrantes  que  regresaban  a  su  «hogar 
patrio»  probablemente  convirtió  a  muchos  de 
ellos  en  radicales  defensores  de  la  ley  mosaica, 
tal  como  se  describe  a  Saulo  (9,1-2),  dispues- 
tos  a  defender  con  toda  la  fuerza  sus  tradicio- 
nes  en  las  discusiones  con  Esteban  (v.  9)  y, 
posteriormente,  con  Saulo  (9,29).  Sólo  así  po- 
demos  armonizar  el  uso  del  término  «helenís- 
tas»  en  este  contexto  con  su  otra  única  apari- 
ción  neotestamentaria  en  9,29.  Es  preferible 
que  no  anadamos  ninguna  connotación  teoló- 
gica  al  sentido  de  la  palabra  (O.  Cullmann),  ni 
tampoco  le  atribuyamos  la  connotación  peyo- 
rativa  de  sincretismo  (M.  Simon)  o  de  práctica 
libertina  (W.  Schmithals,  Apg.  65).  En  su  sen- 
tido  estrictamente  linguístico,  el  término  «he- 
lenistas»  puede  incluir  a  judíos  y  cristianos  de 
toda  una  ciudad,  más  que  designar  exclusiva- 
mente  a  una  facción  cristiana  agitada  por 
asuntos  relativos  al  evangelio  y  la  misión.  el 
suministro  cotidiano :  Probablemente,  se  refie- 
re  más  al  diario  esfuerzo  de  supervivencia  de 
ia  desapegada  y  entusiasta  comunidad  cristia- 
na  (cf.  4,34-37;  1 1,29;  12,25;  así  opinan  Hengel 
y  Roloíî)  que  a  un  programa  de  asistencia  des- 
tinado  a  la  sociedad  judía  en  general  (así  N. 
Walter,  NTS  29  [1983]  379-82;  cf.  Haenchen, 
Acts  261-62).  Fácilmente  podemos  imaginar- 
nos  por  qué  las  viudas  inmigrantes  tenían  es- 
peciales  dificultades  económicas,  y  por  qué 
podrían  «ser  pasadas  por  alto»  en  la  distribu- 
ción  de  los  alimentos  realizada  por  el  contin- 
gente  nativo.  2.  servir  las  mesas:  La  expresión 
diahonein  trapezais  connota,  posiblemente,  el 
esfuerzo  de  toda  la  comunidad  por  avudar  a 
los  necesitados.  No  se  utiliza  el  sustantivo  dia - 
honos,  aunque  Lucas  pueda  estar  pensando  en 
este  primitivo  e  importante  ministerio  (Flp 
1,2;  1  Tim  3,8.12).  De  hecho,  a  los  siete  no  se 
les  presentará  posteriormente  en  Hechos  rea- 
lizando  esta  función,  así  que  está  justificado 
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que  no  se  les  llame  «diáconos»  en  nuestro  tex- 
to.  2-6.  La  secuencia  del  encargo  se  ajusta  a  un 
modelo  del  AT  (cf.  Gn  41,29-43;  Éx  18,13-26;  Dt 
\  ,9-\  8),  que  podría  Vvaríer  sido  ya  reaVrz&ào  por 
la  fuente  de  Lucas  (cf.  Richard,  Acts  6, 1-8,4 
269-74;  E.  Plumacher,  TRu  49  [1984]  140).  Es  el 
resultado  de  una  reflexión  posterior  sobre  el 
acontecimiento,  no  el  rìtual  de  una  ordenación 
apostólica.  3.  siete  hombres :  Al  parecer,  se  les 
llegó  a  designar  como  «los  siete»  (21,8);  su  nú- 
mero  puede  reflejar  \a  mstitución  de\  cousejo 
de  la  ciudad  (Dt  16,18;  Str-B  2.641).  4.  al  servi- 
cio  de  la  palabra:  A  diferencia  del  «servicio  de 
mesa»,  ésta  es,  sin  embargo,  la  actividad  «apos- 
tólica»  en  la  que  encontraremos  comprometi- 
dos  a  Esteban  (v.  10)  y  a  Felipe,  «el  evangelista» 
(21,8),  en  el  desarrollo  del  relato  lucano.  5-6. 
Los  siete  nombres,  con  Esteban  a  la  cabeza, 
son  todos  griegos  y  están  ampliamente  docu- 
mentados  en  fuentes  helenistas.  Éstos  corrobo- 
ran  nuestra  explicación  del  trasfondo  de  este 
grupo.  les  impusieron  las  manos:  Con  este  ritual 
judío  se  expresaba  tanto  la  transferencia  de 
una  función  como  la  concesión  de  poderes  (cf. 
Nm  27,18-23);  es  una  práctica  eclesiástica  de 
tiempos  de  Lucas  (1  Tim  4,14;  5,22;  2  Tim  1,6) 
que  se  retrotrae  al  relato  del  comienzo  de  la 
Iglesia  (cf.  también  13,2-3;  [14,23];  cf.  J.  Cop- 
pens,  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  405-38).  Para 
Lucas  expresa  gráficamente  la  subordinación 
de  este  liderazgo  helenista,  originalmente  inde- 
pendiente,  a  los  apóstoles  elegidos  por  Jesús.  7. 
iba  creciendo:  La  noticia  sobre  el  «crecimiento» 
concluye  el  episodio  (cf.  2,47),  contrìbuyendo 
al  impulso  del  relato.  Los  «sacerdotes»  consti- 
tuyen  un  ejemplo  concreto  que  no  se  desarrolla 
posteriormente. 

(Bihler,  K.,  Die  Stephanusgeschichte  im  Zusam- 
menhang  der  Apostelgeschichte  [MTS  1/16,  Múnich 
1963].  Borse,  U.,  «Der  Rahmen-text  im  Umkreis  der 
Stephanusgeschichte»,  BibLeb  14  [1973]  187-204. 
Cadburv,  H.,  en  Beginnings  5.59-74.  Cullmann,  O., 
«Von  Jesus  zum  Stephanuskreis...»,  Jesus  and  Pau- 
lus  [Fest.  W.  G.  Kummel,  ed.  E.  E.  Ellis  y  E.  Grásser, 
Gotinga  1975]  44-56;  Grâsser,  E.,  TRu  42  [1977]  17- 
25.  Hengel,  M.,  Betxveen  Jesus  and  Paul  [Filadelfia 
1983]  1-29;  Acts  71-80.  Lienhard,  J.,  «Acts  6,1-6:  A 
Redactional  View»,  CBQ  37  [1975]  228-36.  Richard, 
E.,  Acts  6, 1-8,4  [SBLDS  41,  Missoula  1978].  Simon, 
M.,  St.  Stcphen  and  the  Hellenists  in  the  Primitive 
Church  [Londres  1958]  1-19.  Walter,  N.,  «Apg.  6.1 
und  die  Anfange  der  Urgemeinde  in  Jerusalem», 
NTS  29  [1983]  370-93.  Wilson,  Gentiles  129-53.) 

44  (b)  El  testimonio  de  Esteban  (6,8- 

8,3).  El  relato  sobre  Esteban  que  comienza  en 
6,8-15  prosigue  en  7,55-8,3;  probablemente,  el 
extenso  discurso  es  una  inserción  posterior 
que  se  ubicó  en  medio  de  la  historia  (Dibelius, 
Studies  168).  E1  relato,  que,  por  lo  menos  en 
parte,  Lucas  recibió  de  su  fuente,  fluctúa  en  su 
presentación  de  los  hechos  entre  el  proceso  ju- 
dicial  y  èi  linchamiento,  debido,  probablemen- 
te,  a  que  Lucas  aumentó  el  texto  de  su  fuente 


con  los  datos  de  un  proceso  ante  è\  sanearm 
con  el  objetivo  de  configurar  la  muerte  del 
protomártir  con  la  de  Jesús  (Conzelmann, 
Apg.  SV,  ScYvrveVàer,  Apg.  VA33-34V  E\  para\e- 
lismo  entre  los  dos  «martirios»  es  típicamente 
lucano;  algunos  elementos  del  relato  sinóptico 
de  la  pasión  que  se  omiten  en  Lc  22-23  se  tras- 
ladan  a  este  contexto  del  proceso  contra  Este- 
ban  (p.ej.,  vv.  13-14  =  Mc  14,57-58).  La  incor- 
poración  de  la  pasión  de  Jesús  en  la  de 
Esteban  incluye  la  preseucia  de  los  testigos 
falsos,  la  pregunta  del  sumo  sacerdote,  la  vi- 
sión  del  «Hijo  del  hombre»  (7,56)  y  las  oracio- 
nes  del  moribundo  (7,59-60;  cf.  Richard,  Acts 
6, 1-8,4  281-301).  A1  mismo  tiempo,  la  escenifi- 
cación  del  proceso  ante  el  sanedrín  convierte 
el  martirio  de  Esteban  en  el  clímax  de  la  serie 
de  persecuciones  que  se  nos  habían  contado 
anteriormente  en  Hechos:  la  primera  terminó 
en  simples  amenazas  (4,17.21);  la  segunda, 
con  azotes  (5,40)  y  la  determinación  de  acabar 
con  ellos  (5,33),  que  es  lo  que  ahora,  final- 
mente,  se  cumple  (Haenchen,  Acts  273-74). 

(i)  Misión  y  proceso  (6,8-7, 1).  8.  lleno  de  gra- 
cia  y  de  poder:  La  presentación  de  este  modéli- 
co  portador  del  Espíritu  (cf.  v.  5),  acreditado 
por  sus  milagros  (2,22.43)  y  la  posesión  del  ca- 
risma  de  la  predicación  persuasiva  (v.  10),  es  un 
punto  en  el  que  la  fuente  de  Lucas  irrumpe  con 
una  importante  información  sobre  Esteban  y 
su  movimiento.  La  combinación  entre  el  entu- 
siasmo  del  Espíritu  en  que  vivían  y  la  influencia 
de  las  ensenanzas  de  Jesús  explican  la  dura  crí- 
tica  contra  las  instituciones  judías  que  citan 
aquellos  que  acusan  a  Esteban  (vv.  11.13).  «E1 
factor  decisivo  es  la  interpretación,  inspirada 
por  el  Espíritu,  del  mensaje  de  Jesús  en  el  nue- 
vo  contexto  de  lengua  griega»  (Hengel,  Between 
Jesus  24).  9.  Sobre  las  sinagogas  helenistas  de 
Jerusalén  (también  24,12),  cf.  comentario  a  6,1. 
12-14.  A  diferencia  de  las  genéricas  acusacio- 
nes  que  los  judíos  lanzaban  contra  Pablo 
(21,21.28),  las  dirigidas  contra  Esteban  inclu- 
yen  puntos  específicos  que,  sin  duda,  su  grupo 
ensenaba.  Lucas,  protector  de  su  tesis  de  la 
continuidad,  califica  a  sus  acusadores  de  «testi- 
gos  falsos»,  pero  lo  sustancial  del  v.  14  (cf.  Mc 
14,58;  Hch  7,48)  no  tiene  por  qué  ser  solamen- 
te  el  resultado  de  su  configuración  con  el  rela- 
to  de  la  pasión,  pues  también  puede  confirmar 
la  recepción  del  logion  sobre  el  templo  por  es- 
píritus  similares  dispuestos  a  poner  en  cuestión 
la  centralización  del  culto  judío  (cf.  7,48;  17,24; 
Roloff,  Apg.  113;  y  en  contra,  G.  Schneider,  en 
Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  239-40).  15.  como  el 
rostro  de  un  ángel:  La  «transfiguración»  de  Es- 
teban  (cf.  Lc  9,29)  es  un  preludio  de  su  visión 
(7,55-56);  su  discurso  rompe  estratégicamente 
la  integridad  formal  de  la  secuencia  (cf.  Ri- 
chard,  Ac/5  6, 1-8,4  [-►  43  supra]  298-99). 

45  (ii)  El  discurso  de  Esteban  (7,2-53).  Las 
opiniones  sobre  el  más  largo  y  extenso  de  los 
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discursos  de  Hechos  recorren  la  gama  com- 
pleta  desde  quienes  lo  consideran  un  produc- 
to  totalmente  tradicional  (M.  Simon)  hasta 
quienes  io  ven  como  una  composición  lucana 
(J.  Bihler).  La  verdad  se  encontraría,  por  su- 
puesto,  en  un  punto  intermedio.  Se  trata  del 
primero  de  los  dos  discursos  (el  otro  se  en- 
cuentra  en  13,16-41)  que  presentan  una  reca- 
pitulación  generaì  de  la  historia  judía,  un  gé- 
nero  cuyos  ejemplos  abundan  en  el  AT  y  en  el 
judaísmo  (cf.  Richard,  Acts  6, 1-8,4  [-*  43  su- 
pra]  141-45).  En  particular,  encontramos  inte- 
resantes  analogías  de  este  texto  en  Jdt  6,6-18; 
Neh  9,6-31;  Sal  105,  pero  no  depende  directa- 
mente  de  ninguno  de  ellos.  E1  agudo  clímax 
polémico  deì  argumento  de  Esteban  se  inspira 
en  un  esquema  histórico  desarrollado  por  los 
historiadores  deuteronomistas  (cf.  O.  Steck, 
U.  Wilckens),  en  cuya  insistente  contraposi- 
ción  entre  el  favor  de  Dios  y  la  resistencia 
obstinada  de  su  pueblo  (Neh  9,6-31;  cf.  2  Re 
17,7-18)  se  encuentra  el  motivo  del  rechazo 
homicìda  de  Israei  contra  sus  profetas  (Neh 
9,26;  Josefo,  Ant.  9.13.2  §  265),  que  resuena  en 
la  incendiaria  conclusión  de  Esteban  (vv.  51- 
53).  M.  Dibelius  pensaba  que  la  sinopsis  histó- 
rica  y  la  conclusión  polémica  del  discurso  re- 
presentaban  niveles  literarios  independientes, 
el  primero  prelucano  y  básicamente  irrelevan- 
te  en  el  caso  de  Esteban  (vv.  2-34),  y  el  segun- 
do  elaborado  por  Lucas  para  dirigir  la  historia 
hacia  la  controversia  (vv.  35-53;  cf.  Studies  167- 
69;  de  igual  modo,  Haenchen,  Conzelmann, 
Holtz).  Sin  embargo,  es  mucho  más  probable 
que  el  sumario  histórico  llegase  a  Lucas  ya  au- 
mentado  con  los  temas  de  la  predicación  peni- 
tencial  que  se  inspiraban  en  la  tradición  deute- 
ronómica  y  su  dogma  del  homicidio  de  los 
profetas  (Steck,  Israel  [50  infra]  266;  Wilckens, 
Missionsreden  216-19).  Las  claves  del  desarro- 
llo  de  los  niveles  del  texto  se  hallan  en  las  dife- 
rentes  formas,  perfectamente  visibles,  en  que 
se  utiliza  el  AT  (LXX):  elaboración  narrativa  li- 
bre,  cita  al  pie  de  la  letra  (w.  3.5.6-7.27.32.33- 
34.35.37.40),  cita  formal  (w.  42-43,  48-50)  y 
elaboración  tipológica  (w.  22.25.35.37;  cf.  Wei- 
ser,  Apg.  179-80;  no  obstante  Richard,  Acts  6,1 - 
8,4  [-*■  43  supra]  253).  De  todas  ellas,  especial- 
mente  îa  última  muestra  referencias  cruzadas 
a  pasajes  semejantes  de  otras  partes  del  con- 
junto  Lc-Hch,  y,  por  tanto,  manifiesta  clara- 
mente  la  actividad  redaccional  de  Lucas.  Des- 
de  esta  situación  de  ventaja,  podemos  sugerir 
los  siguientes  estadios  del  desarrollo:  (1)  el  su- 
mario  histórico  se  inspira  en  un  modelo  utili- 
zado  en  las  sinagogas  helenistas;  (2)  la  adición 
de  los  reproches  penitenciales,  concentrados 
en  los  w.  39-42a  y  51-53,  procede  de  exegetas 
cristianos  prelucanos  que  trabajaron  a  partir 
de  una  tradición  parenética  deuteronómica 
evocada  en  palabras  conocidas  de  Jesús  (Lc 
11,47-51;  13,34-35);  (3)  la  tipología  de  Moisés 
y  el  profeta,  y  quizá  las  citas  formales  del  AT 


(w.  42b-43,  48b-50),  fueron  introducidas  por 
Lucas,  conduciendo,  así,  a  la  armonización  te- 
mática  global  de  su  relato.  Los  ìntentos  por 
encontrar  el  argumento  de  Escritura  en  la  tra- 
dición  palestinense,  bien  samaritana  (M.  Si- 
mon,  M.  Scharlemann,  C.  Scobie)  o  esenia  (O. 
Cullman),  han  fracasado  por  la  inadecuada  va- 
loración  de  la  amplitud  de  las  corrientes  de  ía 
tradición  que  se  hallan  en  el  discurso  (G.  Sch- 
neider,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  225-37). 

46  La  argumentación  de  Esteban  puede 
dividirse  como  sigue:  (1)  el  camino  de  Dios 
con  Abrahán,  w.  2-8;  (2)  el  camino  de  Dios  con 
José,  w.  9-16;  (3)  el  camino  de  Dios  con  Moi- 
sés,  w.  17-43;  (4)  la  morada  de  Dios  entre  su 
pueblo  infiel,  w.  44-50;  (5)  conclusión:  Cons- 
tante  resistencia  de  Israel  al  Espíritu  Santo  y 
sus  mensajeros,  w.  50-53.  E1  informe  histórico 
comienza  con  la  llamada  de  Abrahán,  sigue 
con  ìa  historia  de  José  y  Moisés,  que  vieron 
crecer  la  resistencia  de  Israel  al  designio  divi- 
no  hasta  un  contrapunto  sostenido,  y  conclu- 
ye  con  la  construcción  del  templo,  que  se  con- 
sidera  como  el  clímax  de  las  infidelidades  de 
las  generaciones  anteriores.  La  invectiva  de 
los  w.  51-53  desarrolla  una  mordaz  perora- 
ción  contra  los  destinatarios  presentes,  ilus- 
trando  la  pertinaz  desobediencia  de  la  nación 
en  la  violencia  ejercida  contra  todos  los  profe- 
tas,  y  mostrando  su  lógica  conclusión  en  el 
asesinato  del  profeta  «mosaico»  (v.  37),  el  Me- 
sías,  cometido  por  quienes  escuchaban.  2-8. 
E1  camino  de  Dios  con  Abrahán.  La  sinopsis 
bíbìica  contiene  interesantes  divergencias  con 
los  relatos  del  Pentateuco  y  las  tradiciones  tex- 
tuales  del  TM  y  los  LXX.  Estas  incluyen  la  lo- 
calización  de  la  llamada  de  Abrahán  en  «Me- 
sopotamia»  (cf.  Gn  11,31;  12,1;  pero  cf.  Filón, 
De  Abr.  62),  la  duración  de  su  emigración  a  Ca- 
naán  (cf.  Gn  11,26.32;  12,4;  pero  cf.  Filón,  De 
migr.  Abr.  177),  la  palabra  «heredad»  en  el  v.  5 
(Dt  2,5)  y  la  adaptación  de  Éx  3,12  según  Gn 
15,14.16  en  el  v.  7  («este  lugar»).  4.  lo  trasladó: 
Con  ia  emigración  de  Abrahán  a  Canaán,  Dios 
se  convierte  en  actor,  y  toda  la  historia  de  la 
promesa  cabalgará  sólo  sobre  su  acción.  Para 
subrayar  esta  idea,  el  v.  5  nos  informa  que 
Abrahán  no  tenía  tierra  ni  descendencia  cuan- 
do  Ie  fue  dada  la  promesa  (cf.  Heb  1 1,8-12).  6- 
7.  La  cita  de  Gn  15,13-14,  con  palabras  de  Éx 
3,12,  crea  una  profecía  sobre  los  aconteci- 
mientos  futuros  en  el  sumario  histórico  de  Es- 
teban  (N.  Dahl,  en  StLA  143-44):  la  historia  de 
José  mostrará  cómo  la  descendencia  abrahá- 
mica  se  hizo  extrana  en  un  pafs  extranjero, 
donde  fue  esclavizada  y  maltratada  (vv.  1 8-19); 
la  historia  de  Moisés  (w.  20-36)  nos  contará 
cómo  fueron  liberados  cuando  Dios  juzgó  a 
sus  opresores;  y,  finalmente,  los  vv.  44-47  com- 
pletarán  el  relato  con  el  culto  a  Dios  en  la  tie- 
rra  prometida,  bajo  ios  reinados  de  David  y 
Salomón.  7.  en  este  lugar:  Ex  3,12  dice  «esta 
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montana»  (Horeb);  cf.  Gn  15,16;  «y  ellos  vol- 
verán  a  aquí».  La  promesa  a  Abrahán  incluía 
el  culto  a  Dios  en  la  tierra,  pero  ésta  no  se 
cumpliría  con  la  construcción  del  templo  (vv. 
47-48),  al  que  parece  referirse  Lucas  en  el  con- 
texto  de  su  discurso  con  la  expresión  «este  lu- 
gar»  (6,13-14;  pero  cf.  vv.  33.49d;  Richard,  Acts 
6, 1-8,4  [-*  43  supra]  326). 

47  9-16.  El  camino  de  Dios  con  José.  Jo- 
sé  inició  el  asentamiento  en  una  tierra  que 
pertenecía  a  otros  (v.  6),  una  situación  que 
presagiaba  la  gran  diáspora  (v.  43d).  Sin  em- 
bargo,  su  importancia  va  más  allá  de  esto,  tal 
como  muestra  inmediatamente  el  v.  9:  él  es  el 
principal  centro  de  atención  del  contrapunto 
temático  del  sumario,  pues,  al  mismo  tiempo 
que  era  envidiado  y  fue  vendido  por  sus  her- 
manos,  «Dios  estaba  con  él»  (cf.  10,38).  10.  E1 
contraste  entre  el  rescate  divino  y  las  extraor- 
dinarias  capacidades  de  José,  por  una  parte,  y 
las  «aflicciones»  provocadas  por  los  seres  hu- 
manos,  por  otra,  evoca  el  conocido  esquema 
kerigmático  (cf.  2,22-24;  10,38-40),  como  tam- 
bién  la  circunstancia  en  la  que  se  encontraba 
el  igualmente  capacitado  Esteban  (6,8-10).  14. 
setenta  y  cinco  personas :  cf.  Gn  46,27;  Ex  1,5 
LXX,  diferente  del  TM  (también  Dt  10,22).  16. 
fueron  trasladados  a  Siquem'.  Esta  tradición 
procede  de  una  mezcla  entre  la  compra  que 
Abrahán  hizo  en  Hebrón  (Gn  23,  17-20;  cf. 
50,13)  y  la  que  Jacob  realizó  en  Siquem  (Gn 
33,19-19;  cf.  Jos  24,32).  Extranamente,  no 
existe  ningún  testimonio  samaritano  que  con- 
firme  la  tradición  del  enterramiento  en  Si- 
quem  en  lugar  de  Hebrón  (G.  Schneider,  en 
Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  451). 

48  17-43.  E1  camino  de  Dios  con  Moisés. 
En  cierto  modo,  la  sección  de  Moisés  es  el  cen- 
tro  y  el  fulcro  del  discurso.  Los  vv.  1 7b- 1 9  reco- 
gen  fielmente  el  contenido  de  Ex  1,7-10  (LXX); 
también  encontramos  resúmenes  más  libres 
del  texto  de  los  LXX,  Éx  2,2-10  (vv.  20-22);  Éx 
2,11-22  (vv.  23-29);  y  Éx  3,1-10  (vv.  30-34).  El 
comentario  de  estilo  deuteronómico  de  los  vv. 
39-43  aumenta  el  lado  oscuro  de  la  historia,  ya 
indicado  en  los  vv.  27-29.35.  La  intervención  re- 
daccional  de  Lucas  puede  verse  en  la  introduc- 
ción  (v.  17)  y  en  la  elaboración  de  la  importan- 
te  tipología  Moisés-Cristo  (vv.  22.25.35.37;  cf. 
Weiser,  Apg.  182.85).  22.  poderoso  en  palabras  y 
obras:  La  presentación  carismática  de  Moisés 
prosigue  la  analogía  con  Esteban  (6,8.10),  pero 
entra  en  contradicción  con  Ex  4,10  (!).  Estas 
palabras  son  una  copia  casi  exacta  de  Lc  24,19, 
cuando  los  caminantes  de  Emaús  describen, 
por  inferencia,  al  profeta  «mosaico»  en  su  mis- 
ma  presencia,  que  no  llegan  a  advertir.  23.  la 
edad  de  cuarenta  anos:  Los  120  anos  de  vida  de 
Moisés  (Dt  34,7)  se  dividen  en  períodos  de  40 
anos  (vv.  30.36),  como  símbolo  de  que  era  Dios 
quien  dirigía  cada  una  de  las  fases  de  su  exis- 


tencia  (v.  30).  25.  no  lo  comprendieron:  E1  rela- 
to  se  interrumpe  con  la  reflexión  sobre  un  te- 
ma  apreciado  por  Lucas:  comprensión  (Lc 
24,45)  vs.  incomprensión  (Lc  2,50;  8,10;  18,34; 
Hch  28,26.27)  del  mensaje  de  la  salvación.  Cf. 
también  3,17-18;  13,27.  29.  Moisés  huyó:  El 
contrapunto  temático  del  sumario  indica  que 
la  huida  es  provocada  por  la  oposición  de  sus 
compatriotas,  no  por  la  amenaza  del  faraón 
(como  Éx  2,15).  32.  el  Dios  de  vuestros  padres: 
La  variación  del  singular  «padre»  (TM,  LXX) 
tiene  cierto  apoyo  en  la  tradición  textual  (E. 
Richard,  CBQ  39  [1977]  200-02),  y,  en  todo  ca- 
so,  es  más  útil  para  la  coherencia  del  sumario. 
35.  ^Quién  podría  obviar  la  conformidad  es- 
tructural  de  esta  oración  con  la  afirmación 
central  del  kerigma  de  Hechos  (2,36;  3,13-15; 
5,30-31)?  Notemos  el  cambio  de  estilo:  «el  plá- 
cido  desarrollo  del  relato  histórico  da  paso  a  la 
apasionada  y  retóricamente  intensificada  acu- 
sación»  (Haenchen,  Acts  282).  36.  prodigios  y 
senales:  Se  completa  el  ciclo  histórico  de  estas 
características  de  la  profecía  «mosaica»  con  la 
referencia  al  momento  de  su  comienzo  (cf. 
2,19.22.43;  6,8).  37.  Cf.  3,22-26,  donde  Dt  18,15 
alcanza  su  completa  función  discursiva.  Se  tra- 
ta  de  una  inserción,  bien  lucana  (A.  Weiser)  o 
prelucana  (G.  Schneider),  que  tiene  el  objetivo 
de  intensificar  la  tipología  mosaica  como  pre- 
paración  al  v.  52.  39-41.  no  quisieron  obedecer- 
le:  El  pron.  relativo  hç  acentúa  el  rechazo 
personal  del  pueblo  desobediente  a  Moisés,  y 
apòsanto,  «rechazar»,  repetición  del  v.  27,  mues- 
tra  la  continuidad  de  su  resistencia.  La  expan- 
sión  de  esta  sección  sobre  el  sumario  original 
de  estilo  deuteronómico  desarrolla  la  analogía 
entre  Moisés  y  Jesús  en  cuanto  que  ambos  fue- 
ron  rechazados  por  los  israelitas;  dirige  así  la 
historia  que  se  nos  ha  contado  hasta  ahora  ha- 
cia  el  clímax  polémico  de  los  vv.  51-53  (Sch- 
neider,  Apg.  1.464).  42-43.  Sobre  la  «ley  del  ta- 
lión»  aplicada  a  la  relación  entre  la  idolatría  y 
su  castigo,  cf.  Sab  11,16;  también  el  término 
paredôhen,  «entregó»,  en  Rom  1,24-28.  La  cita 
de  Amós  2,25-27  (LXX)  sustituye  «Babilonia» 
por  Damasco,  anunciando  así  el  cumplimiento 
final  del  oráculo  de  maldición. 

49  44-46.  Dios  quiso,  expresamente,  mo- 

rar,  durante  el  período  del  desierto  y,  después, 
en  Canaán,  en  la  «tienda  del  testimonio»,  que 
se  construyó  de  acuerdo  con  el  «modelo»  que 
le  había  mostrado  a  Moisés  (Ex  25,9.40).  Ésta 
se  mantuvo  hasta  que  David,  a  quien  Dios  fa- 
voreció,  pidió  construir  un  «lugar»  (para  Dios) 
en  el  que  su  pueblo  pudiera  darle  culto  (Sal 
132,5),  según  la  promesa  divina  mencionada 
en  el  v.  7.  47.  pero  fue  Salomón  quien  constru- 
yó:  E1  término  adversativo  de  suscita  ya  el  con- 
trapunto:  el  templo  de  Salomón  no  fue  el  cum- 
plimiento  de  la  promesa  hecha  a  Abrahán  o  de 
la  oración  de  David  (N.  Dahl,  en  StLA  146).  48. 
En  la  conclusión  de  este  sumario  de  historia 
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antigua,  el  judaísmo  de  la  diáspora  hallaba  la 
razón  por  la  que  no  tenía  que  regresar  a  Jeru- 
salén  para  encontrarse  con  un  Dios  que  no  ha- 
bitaba  en  santuarios  hechos  por  manos  huma- 
nas  (Schneider,  Apg.  1.467).  49-50.  Is  66,1-2 
apoya  este  juicio  con  la  palabra  propia  de 
Dios,  que  concluye  la  cuestión  principal  en 
forma  de  pregunta  retórica  (cf.  17,24). 

51-53.  La  polémica  peroración  de  Esteban 
sigue  un  tipo  «clásico»  de  parénesis  deute- 
ronómica  sobre  ei  asesinato  de  Ios  profetas 
(Wilckens,  Missionsreden  215-16;  Steck,  ïsrael 
[-►  50  infra]  265-69):  (1)  se  acusa  a  todo  Israel, 
tanto  a  la  generación  coetánea  como  a  las  ge- 
neraciones  del  pasado,  de  oponerse  obstinada- 
mente  a  la  palabra  de  Dios;  (2)  Dios  envió 
constantemente  profetas  para  corregir  su  pro- 
ceder;  (3)  ellos  rechazaron,  persiguieron  (y 
asesinaron)  a  los  profetas;  (4)  Dios  hizo  caer 
sobre  ellos  su  terrible  juicio  destruyendo  los 
reinos  de  Israel  (2  Re  17,18)  y  Judá  (Neh  9,27). 
Este  último  elemento  no  aparece  aquí,  pero 
fue  anticipado  en  el  v.  43  (cf.  Dillon,  From  - 
- Eye-Witnesses  [-►  17  supra]  257-60).  52.  el  Jus- 
to :  cf.  3,14;  22,14;  Lc  23,47.  53.  no  la  habéis 
cumpíido :  En  esta  tradición  se  asocia  constan- 
temente  la  generación  presente  con  los  peca- 
dos  de  sus  padres  (2  Re  17,14;  Neh  9,32-35;  Lc 
11,50-51;  6,22-23).  El  asesinato  del  Mesías  cul- 
minaba  la  permanente  desobediencia  a  la  ley 
(15,10). 

50  (iii)  El  martirio  de  Esteban  (7,54-8,3). 
La  conclusión  del  protomartirio,  reanudando 
el  hilo  narrativo  de  6,15,  nos  cuenta  el  dato  del 
linchamiento,  que  nosotros  suponemos  que 
pertenecía  al  estrato  prelucano  (-►  44  supra). 
La  mano  de  Lucas  se  observa  en  dos  series  de 
complementos:  los  paralelos  del  proceso  de  Je- 
sús  ante  el  sanedrín  (vv.  55.56.58b)  y  de  las  pa- 
labras  finales  (vv.  59-60),  y  la  notable  presen- 
cia  de  Saulo,  a  quien  se  anticipa  en  su  papel  de 
perseguidor  (v.  58b;  8,la.3).  55.  mirando  fija- 
mente  al  cielo :  En  continuidad  con  6,15,  esta 
afírmación  lucana  interpreta  el  semblante  an- 
gélico  de  Esteban  como  una  visión  celestial;  y 
al  colocarla  justamente  después  del  discurso, 
la  visión  ratifica  lo  que  previamente  se  ha  di- 
cho:  acusación  de  los  que  escuchan  y  la  locali- 
zación  de  la  «gloria»  de  Dios  en  el  cielo,  con 
Cristo  resucitado,  antes  que  en  el  templo  he- 
cho  por  seres  humanos  (Mussner,  «Wohnung 
Gottes»  286).  56.  al  Hijo  del  hombre  depie :  No- 
table  tanto  por  la  posición  «de  pie»  como  por 
la  colocación  del  dicho  del  Hijo  del  hombre  en 
otros  labios  diferentes  de  los  de  Jesús,  esta 
expresión  del  mártir  es  probablemente  una 
variación  que  hace  Lucas  de  Lc  22,69  como 
elaboración  complementaria  del  v.  55  (así 
Conzelmann,  Schneider,  Weiser,  Sabbe,  Muss- 
ner).  «De  pie»  puede  indicar  la  bienvenida  que 
el  Senor  da  a  su  mártir  en  una  parusía  indivi- 
dual  (Barrett),  la  intercesión  por  su  confesor 


de  acuerdo  con  Lc  12,8  (Schneider),  su  sen- 
tencia  contra  el  judaísmo  recusante  (Pesch),  o, 
con  menos  plausibilidad,  una  variación  «ca- 
rente  de  sentido»  del  Resucitado  sentado  a  la 
derecha  de  Dios  (2,33-35;  Mussner,  Sabbe). 
58.  y  se  pusieron  a  apedrearlo :  La  lapidación 
«fuera  de  la  ciudad»  (Lv  24,14;  Nm  15,35-36; 
San.  6,1)  pertenece  a  la  tradición  sobre  el  ase- 
sinato  de  los  profetas  que  Lucas  había  recibi- 
do  (cf.  Lc  4,29;  13,34;  20,15).  Difícilmente  se 
habrían  citado  a  unos  «testigos»  para  llevar  a 
cabo  un  linchamiento,  por  lo  que  este  dato  po- 
ne  de  manifiesto  la  intervención  redaccional 
de  Lucas  en  el  v.  58b  para  presentar  al  joven 
«Saulo»  (llamado  15  veces  con  este  nombre  en 
7,58-13,9).  Es  dudoso  que  el  nexo  Esteban- 
Saulo  provenga  de  la  tradición  prelucana  ( no 
obstante  Burchard,  Der  Dreizehnte  Zeuge  28- 
30);  deberíamos  más  bien  atribuirlo  a  la  ex- 
quisita  disposición  literaria  que  hace  aparecer 
por  primera  vez  al  gran  misionero  de  los  gen- 
tiles  justo  cuando  comienza  el  movimiento 
misionero  fuera  de  Jerusalén.  Cf.  la  posterior 
conexión  de  los  dos  «testigos»  en  22,15-20. 
8,1*  todos  se  dispersaron :  Tras  esta  esquemáti- 
ca  presentación  lucana  se  encuentra  la  perse- 
cución  que  condujo  a  los  cristianos  helenistas 
a  partir  de  Jerusalén  y  adentrarse  en  los  pri- 
meros  caminos  de  la  misión  a  los  gentiles  (cf. 
11,19-20;  Hengel,  Acts  73-75).  La  mención  de 
las  regiones  de  «Judea  y  Samaría»  pone  de 
manifiesto  cómo  esta  vuelta  de  los  aconteci- 
mientos  cumplía  Ia  orden  del  Senor  resucita- 
do  en  1,8.  El  lector  de  Lucas  sabe  muy  bien 
por  qué  «los  apóstoles»  no  se  encontraban  en- 
tre  los  dispersados  (cf.  comentario  sobre  1 ,4); 
sin  duda,  tampoco  se  incluiría  el  autóctono 
contingente  «hebreo».  3.  Saulo  se  ensanaba 
contra  la  Iglesia :  cf.  9,21;  Gál  1,13.23.  ^Signifi- 
ca  que  tomaba  parte  en  la  extinción  de  la  Igle- 
sia  de  los  helenistas  en  Jerusalén  (Hengel,  Acts 
74)?  ^Oué  podemos  decir  sobre  Gál  1,22? 

(Barrett,  C.  K.,  «Stephen  and  the  Son  of  Man», 
Apophoreta  [Fest.  E.  Haenchen,  ed.  W.  Eltester  y  F. 
H.  Kettler,  BZNW  30,  Berlín  1964]  32-38.  Bihler,  J., 
Die  Stephanusgeschichte  [-►  43  supra].  Burchard,  C., 
Dre  Dreizehnte  Zeuge  [FRLANT  103,  Gotinga  1970] 
26-31.40-42.  Dahl,  N.  A.,  en  StLA  139-58.  Grásser,  E., 
TRu  42  [1977]  35-42.  Holtz,  Untersuchungen  85-127. 
Kilgallen,  J.,  The  Stephen  Speech  [AnBib  67,  Roma 
1976].  Kliesch,  K.,  Das  heilgeschichtliche  Credo  in 
den  Reden  der  Apostelgeschichte  [Bonn  1975]  5- 
38.110-25.  Mussner,  F.,  «Wohnung  Gottes  und 
Menschensohn  nach  der  Stephanusperikope»,  Jesus 
und  der  Menschensohn  [Fest.  A.  Vôgtle,  ed.  R.  Pesch 
et.  ai.,  Friburgo  1975]  283-99.  Pesch,  R.,  Die  Vision 
des  Stephanus  [SBS  12,  Stuttgart  1966).  Richard, 
Acts  6, 1-8,4  [-*•  43  supra];  «Acts  7»,  CBQ  39  [1977] 
190-208.  Sabbe,  M.,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  241- 
79.  Scharlemann,  M.,  Stephen,  A  Singular  Saint  [An- 
Bib  34,  Roma  1968].  Scobie,  C.,  «The  Use  of  Source 
Material  in  the  Speeches  of  Acts  III  and  Acts  VII», 
MTS  25  [1978-79]  399-421.  Steck,  O.,  Israel  und  das 
gewaltsame  GeschicJc  der  Propheten  [WMANT  23, 
Neukirchen  1967].  Stemberger,  G.,  «Die  Stephanus- 
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rede».  Jesus  in  der  Verkiïndigung  der  FCirche  [ed.  A. 
Fuchs,  SNTU  A/l,  Linz  1976]  154-74.  Wilckens,  Mis- 
sionsreden  200-24.) 

51  (c)  Felipe  y  el  avance  de  la  Palabra 

(8,4-40). 

(i)  El  triunfo  det  evangelio  en  Samaría  (8,4- 
25).  Felipe,  el  «evangelista»  de  Cesarea  Maríti- 
ma  (21,8),  uno  de  los  siete  helenistas  (6,5),  fue 
relacionado,  al  parecer,  con  la  misión  samarita- 
na  por  la  misma  tradición  que  proporcionó  la 
historia  del  eunuco  (vv.  26-40).  Sinembargo,  re- 
sulta  extrano  que  su  misión  se  describa  en  tér- 
minos  muy  genéricos  (vv.  5-8)  y  que  no  tenga 
ningún  papel  en  el  encuentro  entre  Simón  Ma- 
go  y  Simón  Pedro  (vv.  18-24).  O  bien  Lucas  re- 
esci  ibió  una  tradición  que  contaba  el  intento 
del  mago  de  comprar  el  poder  del  Espíritu  a  Fe- 
lipe  (Dibelius,  Studies  17;  Haenchen,  Acts  308), 
o  conectó,  posteriormente,  la  misión  de  Felipe 
con  un  «relato  sobre  Pedro»  mediante  los  vv. 
12-13,  que  son  claramente  redaccionales  (Wei- 
ser,  Apg.  200;  Hengel,  Acts  78-79).  En  cualquier 
caso,  la  mayoría  de  los  especialistas  está  de 
acuerdo  en  que  su  interés  por  subordinar  la  mi- 
sión  de  los  helenistas  a  «los  apóstoles  de  Jeru- 
salén»  (v.  14)  produjo  la  curiosa  separación  en- 
tre  el  bautismo  y  la  efusión  del  Espíritu 
indicada  en  el  v.  16  (pero  cf.  Barrett,  en  Les  Ac- 
tes  [ed.  J.  Kremer]  293).  En  el  futuro,  Felipe  tra- 
bajará  principalmente  en  «las  zonas  helenistas 
gentiles  de  la  llanura  costera»  (v.  40;  Hengel).  4. 
predicando  la  palahra :  La  evocación  de  esta  fra- 
se  en  el  v.  25,  al  final  de  la  historia  sobre  Sama- 
ría,  muestra  el  interés  que  guía  a  la  redacción 
del  conjunto:  la  unión  en  la  misión  de  los  hele- 
nistas  dispersados  con  los  apóstoles.  5.  la  ciu - 
dad  de  Samaría :  Esta  dudosa  referencia  (^Se- 
basté?  ^Siquem?)  se  debe,  tal  vez,  a  la  persona 
de  Simón  Mago,  cuya  casa  se  encontraba  en  el 
pueblo  samaritano  de  Gitta  (Justino,  Apoi 
1.26.1-3).  6-8.  Este  relato,  aunque  es  redaccio- 
nal  y  esquemático  (cf.  5,6;  Lc  6,18),  está  de 
acuerdo  con  el  carácter  de  la  misión  de  los  he- 
lenistas,  v  es  indicativo  de  las  estrategias  de 
proselitismo  en  las  que  tenían  que  superar  a  sus 
rivales.  9.  Simón...  que  practicaba  la  magia :  En 
todo  el  NT  sólo  Hechos  nos  habla  de  la  magia 
(cf.  13,6.8;  19,19),  únicamente  para  asignarla  a 
un  poder  adversario  que  había  sido  vencido  por 
el  evangeìio.  Nada  se  dice  sobre  la  fama  que  te- 
nía  Simón  como  el  mayor  de  los  herejes  y  fun- 
dador  del  gnosticismo  (Ireneo,  Ad.  Haer.  1.23; 
Justino,  Apol  1.26.1-3;  Hipólito,  Ref.  6.9-20; 
Epifanio,  Haer.  21.1-4),  bien  porque  Lucas  lo 
«degradó»  para  mantener  limpio  de  herejía  el 
período  apostólico  (C.  H.  Talbert,  Luke  and  the 
Gnostics  [Nashville  1966]  92-93),  o  porque  los 
tratadistas  de  herejías  lo  demonizaron  convir- 
tiéndolo  en  autor  de  una  heterodoxia  que,  pos- 
teríormente,  fue  completamente  eliminada  (cf. 
R.  Wilson,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  485-91). 
10.  la  potencia  de  Dios  llamada  la  Grande :  Sue- 


na  a  la  presentación  de  un  portador  de  la  reve- 
lación,  lo  que  significaría  que  Simón  era  más 
que  un  mago,  tal  vez  un  gnóstico  en  la  fase  ini- 
cial  de  este  movimiento  (Conzelmann,  Apg.  60- 
61).  13.  creyó'.  La  conversión  de  Simón  por  Fe- 
lipe  consolida  la  impresión  de  su  éxito 
arrollador  (w.  6.8).  14-17.  En  el  plan  de  Lucas, 
las  nuevas  comunidades  se  unen  a  la  Iglesia 
madre  mediante  la  visita  de  sus  delegados  (cf. 

1 1,22).  Este  interés  redaccional  nos  ayuda  a  en- 
tender  la  anomalía  que  existe  en  el  bautismo 
realizado  por  Felipe  sin  la  donación  del  Espíri- 
tu  (v.  16).  Tanto  si  se  recibía  después  (19,6)  o 
incluso  «antes»  10,47-48)  de  la  celebración  del 
rito,  el  Espíritu  Santo  se  hace  presente  sólo 
donde  existe  comunión  con  los  apóstoles,  que, 
en  cuanto  «testigos  de  su  resurrección»  (1,22), 
certifican  la  actividad  continuada  del  Resucita- 
do  sobre  la  tierra.  Nos  encontramos  in  via  ha- 
cia  una  concepción  «católica  primitiva»;  el  Es- 
píritu  no  es  controlado  mediante  el  ritual  ni 
mediante  el  ministerio  (v.  15),  y  el  castigo  que 
merece  Simón  reafirmará  su  inviolable  carác- 
ter  de  «don»  (v.  20;  cf.  2,38;  10,45;  11,17).  21. 
parte  ni  herencia  en  esta  palabra :  Puede  signifi- 
car  «excomunión»  (Haenchen),  aunque  lo  que 
se  repudia  no  es  una  herejía,  sino  la  religiosi- 
dad  pagana  común. 

52  (ii)  Felipe  y  el  eunuco  etiópico  (8,26- 
40).  La  tradición  subyacente  trataba,  sin  lugar 
a  dudas,  de  un  relato  sobre  la  primera  conver- 
sión  de  un  gentil  que  se  contaba  en  los  círcu- 
los  helenistas  en  rivalidad  con  la  historia  de 
Cornelio  (cap.  10),  que  se  contaba  en  Jerusa- 
lén  como  un  descubrimiento  de  Pedro  (Din- 
kler,  «Philippus»  88).  Para  el  objetivo  de  su 
historia,  Lucas  habla  vagamente  de  la  situa- 
ción  religiosa  del  eunuco  para  no  adelantarse 
a  la  apertura  a  la  misión  gentil  protagonizada 
por  Pedro;  pero  el  auténtico  origen  africano 
del  convertido,  que  conjuraba  la  visión  que  te- 
nían  los  lectores  de  las  gentes  de  color  más 
allá  de  las  fronteras  exteriores  de  la  civiliza- 
ción,  sería  una  expresión  clara  de  que  el  evan- 
gelio,  habiendo  conquistado  Samaría,  prose- 
guía  realmente  su  camino  «hasta  los  confines 
de  la  tierra»  (1,8).  26.  ángel  del  Senor :  Bien 
mediante  un  ángel  (5,19),  o  por  el  mismo  Es- 
píritu  (v.  39;  10,19;  11,12;  13,2),  es  Dios  quien 
toma  la  iniciativa  de  la  misión.  Felipe  es  un 
simple  instrumento  en  el  plan  del  Espíritu,  al 
igual  que  el  perplejo  Pedro  en  10,19-20.  hacia 
el  sur  de  Jerusalén :  Tras  haber  seguido  la  mi- 
sión  hacia  el  norte,  hacia  Samaría,  sentimos 
ahora  que  el  círculo  se  expande,  con  Jerusalén 
como  centro,  al  tomar  el  camino  que  conduce 
al  gran  desierto  que  separa  a  Palestina  de 
Egipto.  27.  eunuco :  Dt  23,1  excluye  a  los  cas- 
trati  de  la  comunidad  étnica  y  religiosa  de  Is- 
rael.  Pero  cf.  la  promesa  a  los  eunucos  fieles 
en  Is  56,3-5.  30-31.  E1  centro  de  la  historia,  la 
ensenanza  de  la  Escritura,  está  llena  de  refe- 
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rencias  lucanas.  La  lectura  de  Isaías  nos  re- 
cuerda  Lc  4,16-21,  y  la  ensenanza  del  viajero 
(v.  35),  con  la  conclusión  sacramental,  se  pa- 
rece  muchísimo  al  camino  de  Emaús  (Lc 
24,13-35).  32-33.  El  texto  que  está  leyendo  el 
peregrino  es  Is  53,7b-8c,  con  la  eliminación  in- 
tencionada  de  la  muerte  del  siervo  isaiano 
«por  las  transgresiones  de  mi  pueblo»  (v.  8d). 
Este  corte  no  es  accidental;  la  «teología  de  la 
cruz»  de  Lucas  no  incluye  la  expiación  por  los 
pecados  (Rese,  Motive  98-99).  La  interpreta- 
ción  cristológica  en  este  contexto  es  más  eise- 
gesis  que  exégesis:  el  Humillado  ha  sido  Exal- 
tado  (cf.  4,1 1;  5,30s;  Lc  24,26),  obteniendo  una 
innumerable  descendencia  («su  descenden- 
cia»;  Krânkl,  Jesus  114-15).  34.  La  pregunta 
del  eunuco,  que  el  texto  no  sugiere  directa- 
mente,  sigue  la  común  via  negativa  lucana  en 
la  lectura  del  AT  (2,29-31.34-35;  13,34-37).  «E1 
eunuco  pregunta  como  debería  hacerlo  el  lec- 
tor  ideal  no  cristiano,  pero  que,  en  realidad, 
sólo  el  lector  cristiano  puede  hacerlo»  (Con- 
zelmann,  Apg.  63).  [37.]  Una  variante  occiden- 
tal  antigua  (Ireneo)  anade  en  este  punto  un 
diálogo  bautismal  que  procede  de  la  práctica 
habitual.  39.  arrebató :  E1  vb.  pertenece  al  vo- 
cabulario  de  las  asunciones  celestiales  (2  Cor 
12,2.4;  1  Tes  4,17;  Ap  12,5;  2  Re  2,16).  40.  De- 
jamos  a  Felipe  en  Cesarea  Marítima,  en  su  ca- 
sa,  donde  Pablo  será  su  invitado  (21,8). 

(Barrett,  C.  K.,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  281- 
95.  Casey,  R.,  en  Beginnings  5.151-63.  Dietrich,  Pe- 
trusbild  [-►  19  supra]  245-56.  Dinkler,  E.,  «Philippus 
und  der  aner  Aithiops»,  Jesus  und  Paulus  [Fest.  W.  G. 
Kíimmel,  ed.  E.  E.  Ellis  y  E.  Grásser,  Gotinga  1975] 
85-95.  Gràsser,  E.,  TRu  42  [1977]  25-34.  Hengel,  Bet - 
ween  Jesus  [-♦  43  supra]  110-16.  Unnik,  W.  C.  van, 
«Der  Befehl  an  Philippus»,  ZNW  47  [1956]  181-91. 
Wilson,  R.  M.,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  485-91.) 

53  (B)  E1  perseguidor  se  convierte  en 

perseguido  (9,1-31). 

(a)  La  conversión  de  Saulo  (9,l-19a).  La 
conversión  del  peregrino  etiópico  ha  vuelto  a 
exponer,  simbólicamente,  la  finalidad  de  la 
misión,  y  Lucas  se  dirige  después  a  uno  de  sus 
más  importantes  hitos,  la  conversión  de  aquel 
terrible  enemigo  que  iba  a  convertirse  en  el 
mayor  misionero,  y,  por  tanto,  en  el  héroe  de 
los  restantes  capítulos  del  libro.  La  conversión 
de  Saulo,  junto  con  la  de  la  familia  de  Corne- 
lio  se  encuentra  en  el  centro  de  la  historia  de 
Hechos;  cada  uno  de  estos  acontecimientos 
tiene  una  gran  importancia,  tal  y  como  de- 
muestra  el  doble  «retelling»  posterior  de  cada 
protagonista.  La  historia  de  Saulo  se  cuenta 
una  segunda  y  una  tercera  vez  en  los  discursos 
en  los  que  presenta  su  autodefensa  (22,3-21; 
26,2-23),  y  la  variación  de  géneros  sobre  el 
mismo  acontecimiento  nos  proporciona  una 
extraordinaria  oportunidad  para  calibrar  los 
intereses  redaccionales  de  Lucas  en  contraste 
con  su  fuente.  Recordando  que  los  discursos 
son  instrumentos  que  el  autor  utiliza  para  sus 


objetivos  historiográficos  (-►  7  supra),  busca- 
remos,  en  primer  îugar,  el  relato  prelucano  so- 
bre  Saulo  en  su  primer  «telling»,  mientras  que 
sus  «replays»  en  los  discursos  nos  indicarán, 
probabíemente,  la  reescritura  que  hizo  Lucas 
del  relato  bajo  sus  propios  puntos  de  vista  (Lò- 
ning,  Saulustradition  [-»  54  infra]  18-19;  C.  W. 
Hedrick,  JBL  100  [1981]  427-28). 

En  el  cap.  9  se  nos  cuenta  la  historia  de  una 
conversión,  no  de  una  vocación.  No  se  da  en- 
cargo  alguno  al  perseguidor  que  ha  quedado 
ciego,  sino  que  sólo  encontramos  una  progno- 
sis  de  su  futuro  como  confesor  cristiano  per- 
seguido  (vv.  15-16)  que  se  comunica  al  repre- 
sentante  de  la  iglesia  local,  Ananías,  quien  lo 
cura  y  lo  bautiza.  En  contra  de  esta  presenta- 
ción,  las  versiones  en  el  discurso  disminuyen 
el  papel  del  intermediario  hasta  que  desapare- 
ce  totalmente  (26,13-18),  e  introducen  la  voca- 
ción  de  Saulo  como  testigo  del  Sefior  resucita- 
do  en  el  acontecimiento  de  la  conversión,  así 
que  Ananías  le  comunica  su  mandato  en 
22,14-16,  y,  posteriormente,  la  recibe  directa- 
mente  de  Cristo  en  26,15-18.  En  esta  tercera 
narración,  por  tanto,  coinciden  pìenamente  la 
conversión  y  la  vocación;  podemos  ideníificar 
esta  fusión  como  expresión  del  interés  lucano 
en  la  reescritura  del  relato  (Burchard,  Derdrei- 
zehnte  Zeuge  [-►  54  infra]  120-21;  Lôning, 
Saulustradition  [-*  54  infra]  109-13).  Muchos 
de  los  detalles  que  varían  entre  las  tres  versio- 
nes  están  al  servdcio  de  este  interés,  como  la 
supresión  de  la  legendaria  secuencia  ceguera- 
curación,  las  diferencias  entre  los  efectos  sen- 
soriales  de  la  aparición  y  la  eliminación  final 
del  bautismo  de  Saulo  (v.  18;  22,16).  Otras 
variaciones  son  meramente  literarias,  como, 
p.ej.,  las  repeticiones  habituales  lucanas  (H.  J. 
Cadbury,  en  StLA  88-97). 

E1  primer  relato  de  la  experiencia  de  Da- 
masco,  que  es  donde  con  más  claridad  se  ma- 
nifiesta  la  tradición  sobre  Saulo,  es  demasia- 
do  complejo  para  que  derive  de  un  único 
género.  Comparte  algunas  características  de 
la  epifanía  punitiva  que  refrena  al  enemigo  de 
la  religión  (p.ej.,  Heliodoro,  2  Mac  3,27-29), 
de  las  leyendas  sobre  las  conversiones  conta- 
das  por  los  propagandistas  judíos  (JosAs  14)  y 
del  diálogo  epifánico  del  AT  (Gn  31,11-13;  Gn 
46,2-3;  cf.  Weiser,  Apg.  217-19).  Además,  un 
aspecto  que  comparten  las  conversiones  de 
Saulo  y  Cornelio  es  la  «doble  visión»,  en  la 
que  tanto  el  convertido  como  quien  lo  inicia 
se  unen  mediante  visiones  que  remiten  una  a 
otra,  una  característica  que  aparece  antes  en 
la  literatura  helenista  que  en  la  literatura  ju- 
día  sobre  el  AT  (Lohfink,  Conversion  [-►  54  in- 
fra]  76).  E1  estrecho  paralelismo  entre  las 
acciones  de  Hch  9  y  Hch  10  -vísión  del  con- 
vertido,  visión  de  la  persona  vacilante  que  de- 
be  iniciarlo,  encuentro,  bautismo  del  conver- 
tido  y  recepción  del  Espíritu  Santo-  sugiere 
que  Lucas  asimiló  las  dos  historias  hasta  el 
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punto  de  que  tanto  la  previa  misión  a  los  gen- 
tiles  como  la  primera  conversión  de  un  gentil 
pudieran  estar  situadas  una  al  lado  de  la  otra 
como  centro  fundamental  de  su  composición. 

54  1.  que  seguía  amenazando  de  muerte : 

Conexión  redaccional  con  8,3  y  con  la  primera 
aparición  de  Saulo  en  el  relato.  2.  cartas  para 
îas  sinagogas  de  Damasco :  Esta  autoridad  del 
sumo  sacerdote  sobre  las  comunidades  de  la 
diáspora  no  puede  documentarse  con  los  testi- 
monios  que  normaìmente  se  aducen:  1  Mac 
15,15-21;  Josefo,  Ant.  14.10.2  §  190-91;  Bell 
1.24.2  §  474.  Los  propios  testimonios  que  ofre- 
ce  Pablo  sobre  su  persecución  de  las  Iglesias  (1 
Cor  15,9;  Gál  1,13-14,23;  Flp  3,6)  pueden  cru- 
zarse  con  la  tradición  que  utiliza  Lucas  sobre 
Sauio  (cf.  v.  21).  3-4.  En  el  género  del  relato 
original  sobre  Saulo,  la  luz  de  la  aparición  era 
un  arma  cegadora  contra  el  perseguidor,  no  un 
medio  de  revelación  (Lòning,  Saulustradition 
95-96).  4.  cpor  qué  me  persigues ?:  E1  reproche 
es  idéntico  en  las  tres  versiones  (22,7;  26,14).  Es 
el  mismo  Senor  quien  es  perseguido  en  sus  dis- 
cípulos  (v.  5),  una  idea  que  es  característica  de 
estos  pasajes,  pero  que  está  en  conformidad 
con  una  teoría  de  la  misión  dirigida  por  el 
Chrístus  praesens  (cf.  comentario  sobre  2,4.33; 
R.  F.  O’Toole,  Bib  62  [1981]  490-91).  5.  iquìén 
eres,  Senor?:  La  contrapregunta  de  Pablo  mani- 
fiesta  que  la  luz  deslumbrante  no  tiene  una  fun- 
ción  revelatoria.  Su  persecución  era  la  conse- 
cuencia  del  error  de  no  reconocer  al  Kyríos 
viviente  como  su  víctima  (cf.  3,17).  8-9.  La  des- 
crípción  del  perseguidor  atemorizado,  comple- 
tamente  inmovilizado  y  convertido  en  peniten- 
te  compungido,  pertenece  al  pathos  del  relato 
originaì  de  aparición.  11.  calle  recta :  Una  cono- 
cida  calle  porticada  de  Damasco  da  colorido  lo- 
cal  a  la  tradición  de  Saulo,  al  igual  que  Ananías 
y  el  propietario  de  la  casa,  Judas.  13.  Es  proba- 
ble  que  Ananías  obedeciese  inmediatamente  en 
el  relato  original,  y  así  el  v.  12  conduciría  direc- 
tamente  al  v.  17  (Lòning,  Saulustradition  27- 
28).  La  protesta  de  Ananías,  que  contiene  una 
típica  retrospectiva  lucana  (a  8,3;  9,1-2),  sigue 
con  dificultad  a  los  vv.  11-12,  v  la  noticia  tran- 
quilizadora  del  v.  1 5  reduplica  la  del  v.  1 1 .  Así 
que  los  vv.  13-16  pertenecen,  por  tanto,  a  una 
amplíación  redaccional  del  antiguo  relato,  en  la 
que  los  vv.  13-14  permiten  la  inserción  de  los 
importantísimos  vv.  15-16.  15-16.  Estos  versícu- 
los  contienen  el  principal  comentario  que  ha- 
ce  Lucas  sobre  el  acontecimiento  de  Damasco, 
aunque  no  sean  completamente  una  creación 
suya  (cf.  Burchard,  Der  dreizehnte  Zeuge  123; 
Radl,  Paulus  69-81).  Para  tranquilizar  al  dubi- 
tativo  Ananías,  el  Resucitado  traza,  metafórica 
e  indirectamente,  el  programa  futuro  de  Saulo, 
que  será  llevado  adelante  en  Hechos  punto  por 
punto  (Conzelmann,  Apg.  66).  15.  mi  elegido : 
Lit.  «vasija  de  elección»,  un  hebraísmo,  gen.  en 
lugar  del  adj.  (BDF  165).  Cf.  Rom  9,22-23,  don- 


de  el  símiì  del  alfarero  utiliza  el  término  «va- 
sijas»  en  el  sentido  de  objetos  de  la  ira  o  la  mi- 
sericordia  divinas  (Burchard,  Der  dreizehnte 
Zeuge  101).  La  expresión  es  ingeniosamente  ge- 
nérica,  dado  que,  mediante  la  «intensificación» 
lucana,  tiene  que  desplegarse  gradualmente  a 
través  de  otros  relatos  (22,14-15;  26,16;  Loh- 
fink,  Conversion  94).  para  llevar  mi  nombre: 
Esta  frase,  que  habitualmente  se  malinterpreta 
como  una  referencia  a  los  viajes  misioneros, 
significa  solamente  la  confesión  pública  del 
nombre  ante  (prep.  enopion)  los  gentiles  y  los 
judíos.  E1  infinitivo  conector  expresa  una  fina- 
lidad,  de  aquí  que  traduzcamos  «elegìdo  para 
confesar»,  lo  que  contribuye  a  concretar  la  si- 
tuación  de  la  acusación  pública  ante  determi- 
nados  grupos,  tal  como  nos  mostrarán  los  caps. 
22-26.  16.  cuánto  tendrá  que  padecer  por  mi 
nombre :  La  inicial  conjunción  gar  hace  de  esta 
indispensable  aplicación  de  la  pasión  mesiáni- 
ca  a  Saulo  el  principal  corolario  de  su  elección 
como  confesor.  No  se  anuncia  la  obra  misione- 
ra  de  Pablo,  sino  la  terrible  experiencia  que  su- 
frìrá  ante  los  tribunales  del  mundo  y  que  fue 
profetizada  para  todos  los  discípulos  de  Jesús 
en  Lc  21,12-19.  La  protesta  de  Ananías  se  aìivia 
así  con  ironía:  el  terrible  perseguidor  se  va  a 
convertir  en  aquel  que  será  terríblemente  per- 
seguido  (Burchard,  Der  dreizehnte  Zeuge  103), 
17.  Jesús,  el  que  se  te  ha  aparecido:  La  termino- 
logía  de  las  apariciones  pascuales  ( ophtheis  sov, 
cf.  1  Cor  15,8)  apenas  se  ajusta  a  lo  que  previa- 
mente  se  nos  ha  contado,  pero  tendrá  una  gran 
prominencia  en  las  adaptaciones  discursivas 
que  Lucas  hace  de  este  relato  (22,14;  26,16).  18- 
19.  E1  antiguo  relato  terminaba  con  la  curación 
y  bautismo  de  Saulo,  sin  especificación  alguna 
sobre  su  misión  como  «testigo»  (22,15;  26,16); 
aun  así,  éste  será  el  principal  papel  que  repre- 
sentará  inmediatamente  en  Damasco  (v.  20). 
En  cuanto  a  su  bautismo,  que  no  se  menciona 
en  las  cartas,  cf.  R.  Fuller,  en  Ixs  Actes  [ed.  J. 
Kremer]  503-08). 

(Burchard,  C.,  Der  dreizehnte  Zeuge  [Gotinga  1970] 
51-136.  Hedrick,  C.  W.,  «Paul's  Conversion/Call»,  JBL 
100  [1981]  415-32.  Léon-Dufour,  X.,  «L'Apparition  du 
ressuscité  à  Paul»,  Resurrexit  [ed.  E.  Dahnis,  Roma 
1976]  266-94.  Lóning,  K.,  Die  Saulustradition  ìn  der 
Apostelgeschichte  [Munster  1973].  Lohfink,  G.,  The 
Conversion  of  St.  Paul  [Chicago  1976].  Steck,  O., 
«Formgeschichtlíche  Bemerkungen  zur  Darstellung 
des  Damaskusgeschehens  in  der  Apostelgeschíchte», 
ZNW  67  [1976]  20-28.  Stolle,  V.,  Der  Zeage  als  Ange- 
klagter[  Stuttgart  1973]  155-212.) 

55  (b)  Predicación  y  peligro  de  Saulo  en 
Damasco  (9,19b-25).  Esta  pericopa  y  la  de  los 
vv.  26-31  tienen  la  misma  estructura,  pues  tan- 
to  la  predicación  de  Saulo  en  Damasco  como 
en  Jerusalén  se  encuentran  con  el  rechazo  de 
los  judíos  y  la  amenaza  contra  su  vida,  îo  que 
le  obliga  a  salir  huyendo  precipitadamente  de 
las  dos  ciudades.  Las  evocaciones  de  Gál  1,13- 
14  en  los  w.  20-21,  y  de  2  Cor  1 1,32-33  en  el  v. 
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25,  no  proceden  del  uso  de  estas  cartas,  sino 
de  la  «leyenda  paulina»,  que  ya  se  estaba  de- 
sarrollando  tanto  en  Damasco  como  en  Jeru- 
salén  (cf.  Gál  1,23-24),  y  que  fue  incrementán- 
dose  hasta  llegar  a  Hechos  (H.  Schenke,  NTS 
21  [1974-75]  511-12).  La  diferencia  principal 
con  el  propio  relato  que  Pablo  hace  sobre  su 
período  inicial  se  encuentra  en  la  omisión  de 
su  estancia  en  Arabia  (Gál  1,17),  que  aproxima 
temporalmente  la  conversión  y  la  primera  vi- 
sita  a  Jerusalén  (v.  23)  mucho  más  que  los 
«tres  anos»  de  los  que  nos  informa  Gál  1,18. 
20.  el  Hijo  de  Dios :  La  extraneza  de  la  utiliza- 
ción  de  este  título  en  Hechos  (13,33)  confirma 
que  Lucas  depende  en  este  punto  de  la  tradi- 
ción  paulina  (Gál  1,16),  como  también  en  el 
término  «encarnizadamente»  (porthêsas ,  v.  21; 
Gál  1,13.23).  23-25.  Las  severas  consecuencias 
de  la  elección  de  Saulo  anunciadas  por  el  Se- 
nor  resucitado  (v.  16)  comienzan  a  verificarse 
rápidamente  con  su  predicación.  En  2  Cor 
1 1,32  fue  el  representante  en  Damasco  del  rey 
nabateo  Aretas,  quien  provocó  la  precipitada 
huida  de  Saulo.  Nuestro  relato  refleja,  proba- 
blemente,  el  sistemático  punto  de  vista  de 
Lucas,  según  el  cual  los  judíos  fueron  los  prin- 
cipales  enemigos  de  su  misión,  desde  el  princi- 
pio  hasta  el  final  (cf.  28,25-28;  pero  cf.  Hengel, 
Acts  85). 

56  (c)  CONFRONTACIÓN  DE  SAULO  EN  JERUSA- 
lén  (9,26-31).  26.  todos  le  temían :  La  descon- 
fianza  hacia  su  discipulado  difícilmente  podría 
seguir  manteniéndose  tres  anos  después  (Gál 
1,18).  Lucas  puede  estar  enmascarando  su  dis- 
conformidad  con  el  teólogo  antinomista  con  el 
temor,  ya  anacrónico,  ante  aquel  que,  en  otro 
tiempo,  había  sido  tan  violento  (Hengel,  Acts 
86).  27.  Bemabé :  El  papel  que  se  le  atribuye  no 
tiene  por  qué  ser  una  invención  de  Lucas,  sino 
que  podría  proceder  de  la  anticipación  del 
companerismo  posterior  entre  ambos  que  se 
encontraba  en  su  fuente.  29.  helenistas:  Se  re- 
fiere  claramente  a  los  tradicionalistas  que  per- 
tenecían  al  grupo  de  los  judíos  que  habían  emi- 
grado  a  Jerusalén  (cf.  comentario  sobre  6,1). 
31.  paz:  Como  sumario  conclusivo  de  los  vv.  1- 
31,  esta  afirmación  atribuye  la  paz  de  las  Igle- 
sias  de  Palestina  ;al  cambio  operado  en  la  ca- 
rrera  de  Saulo! 

57  (C)  Misión  de  Pedro  (9,32-1 1,18). 

(a)  Milagros  en  Lida  y  Jope  (Jafa)  (9,32-43). 
Tras  la  espectacular  actividad  de  Felipe,  el  he- 
lenista,  y  la  conversión  del  héroe  de  la  misión 
hacia  el  mundo,  todo  está  ya  preparado  para  la 
fase  conclusiva  de  la  historia  lucana,  la  misión 
a  los  gentiles.  Pero,  según  el  esquema  lucano, 
ésta  debe  ser  inaugurada  por  Pedro,  no  por  Pa- 
blo,  y  en  esta  perspectiva  se  encuentran  los  dos 
milagros  que  centran  nuestra  atención  sobre 
apóstol  líder  como  preludio  a  la  memorable 
conversión  de  Cornelio.  Los  milagros,  especial- 


mente  el  segundo,  evocan  proezas  similares  de 
Jesús  (Lc  5,24-26;  8,49-56;  cf.  N.  Neirynck,  en 
Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  182-88),  contribuyen- 
do  de  este  modo  al  sentido  de  continuidad  en- 
tre  el  maestro  y  el  apóstol  que  avudará  a  inte- 
grar  la  conversión  de  los  gentiles  en  el  plan 
cristocéntrico  de  la  historia.  32.  Lida:  Forma 
gr.  de  Lod,  una  ciudad  que  se  hallaba  en  la  an- 
tigua  carretera  de  Jope,  a  unos  40  km  al  nor- 
oeste  de  Jerusalén.  La  comarca  había  sido  ya 
evangelizada,  y  la  curación  de  Eneas  se  con- 
servaría  en  la  tradición  local.  34.  te  cura:  Una 
vez  más,  el  único  que  cura  es  el  Christus  prae- 
sens,  no  Pedro  (cf.  3,6.16;  4,10.30).  36-43.  El 
relato  de  la  resurrección  tiene  sus  modelos  en 
el  AT  (1  Re  17,17-24;  2  Re  4,32-37),  y  expresa  la 
continuidad  que  existe  sobre  esta  acción  tau- 
matúrgica  suprema,  que  parte  de  Elías,  pasa 
por  Jesús  y  llega  hasta  Pablo  (29,9-12).  36.  Jo - 
pe:  Yapô,  Jafa,  una  antigua  ciudad  portuaria  ca. 
19  km  hacia  el  noroeste  de  Lod.  La  Iglesia  de 
San  Pedro,  que  se  levanta  espectacularmente 
sobre  un  acantilado  al  sur  de  las  playas  de  la 
actual  Tel  Aviv,  conmemora  la  estancia  del 
apóstol  en  Jope.  Tabita:  Dorcás  (=  gacela),  la 
traducción  del  nombre  ar.,  junto  con  los  prés- 
tamos  de  los  LXX  (3  Re  1 7, 1 7. 1 9;  4  Re  4,33.35), 
indican  que  se  trata  de  un  relato  judeocristiano 
transmitido  por  cristianos  helenizados.  40. 
echó  a  todos  fuera:  Compárese  Mc  5,40  con  Lc 
8,51.  Tabita,  levántate:  cf.  talitha  koum[i]  (Mc 
5,41).  41.  él  la  presentó  viva:  cf.  1 ,3.  43.  con  un 
tal  Simón,  un  curtidor:  E1  escenario  está  va  pre- 
parado  para  el  trascendental  acontecimiento 
que  sigue  (10,6). 

58  (b)  La  CONVERSIÓN  DE  CORNELIO  Y  SU 

Familia  (10,1-1 1 ,18).  La  secuencia  de  Cornelio, 
que  constituye  el  centro  de  todo  el  argumento 
de  Lucas  en  Hechos,  está  formada  por  cinco 
escenas:  (i)  La  visión  de  Cornelio,  vv.  1-8;  (ii)  la 
visión  de  Pedro,  vv.  9-16;  (iii)  la  acogida  de  Pe- 
dro  de  los  mensajeros  del  centurión  en  Jope, 
vv.  17-23;  (iv)  las  acciones  en  la  casa  de  Corne- 
lio,  vv.  24-48;  (v)  el  relato  del  acontecimiento 
que  Pedro  hace  en  Jerusalén,  vv.  11,1-18.  M. 
Dibelius  ( Studies  109-22)  opinaba  que  la  tradi- 
ción  original  consistía  en  un  relato  pietista  de 
conversión,  similar  al  del  etiópico  del  cap.  8, 
típico  de  las  historias  de  destacadas  conver- 
siones  que  ayudaban  a  la  edificación  de  las  co- 
munidades  primitivas.  A  esta  leyenda  antigua, 
Lucas  anadió  los  dos  discursos  interpretativos 
(10,34-43;  11,15-18),  la  visión  que  tiene  Pedro 
de  los  animales  que  se  le  ofrecen  para  comer 
(10,9-16)  y  el  intruso  «flashback»  sobre  la  vi- 
sión  en  10,27-29a  (así  también  Weiser,  Apg. 
253-62).  Por  supuesto,  los  discursos  son  obra 
de  Lucas,  pero  la  visión  es  una  tradición  inde- 
pendiente  que  se  contaba  originalmente  para 
disipiar  el  tabú  dietético  heredado  de  la  tradi- 
ción,  y  que  Lucas  aplicó  en  este  caso  simbóli- 
camente  al  tabú  sobre  las  personas  (10,28b), 
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elevando  de  este  modo  el  episodio  de  Cornelio 
al  status  «clásico»  o  fundacional  que  tiene  en 
15,6-18.  Este  aspecto  de  la  crítica  de  Dibelius 
ha  sido  rechazado  por  contribuciones  más  re- 
cientes  que  sostienen  que  la  visión  del  apóstol 
es  indispensable  para  la  economía  de  todo  el 
relato  (K.  Lòning,  BZ  18  [1974]  3-6)  y  que  de- 
pende  completamente  de  la  interpretación  que 
recibe  en  este  contexto,  en  el  que  se  la  rela- 
ciona  estrechamente  con  el  asunto  de  la  res- 
ponsabilidad  de  Pedro  en  11,3  y  Gál  1,12  (K. 
Haacker,  BZ  24  [1980]  240-41).  También  falta 
cierto  consenso  sobre  el  primero  de  los  dos 
discursos,  en  el  que  la  evidente  ampliación  del 
esquema  kerigmático  de  los  primitivos  discur- 
sos  petrinos  constituye  para  algunos  especia- 
listas  una  prueba  de  la  procedencia  prelucana 
del  texto  (P.  Stuhlmacher,  R.  Guelich).  Un  ma- 
yor  acuerdo  existe  sobre  Lc  11,1-18,  que  se 
considera  una  recapitulación  lucana  del  signi- 
ficado  de  la  conversión  del  centurión,  que  lo 
convierte  en  un  «clásico»  precedente  para  to- 
da  la  Iglesia  (15,7)  y,  de  este  modo,  nos  prepa- 
ra  para  la  versión  lucana  del  concilio  de  Jeru- 
salén  (cap.  15;  Conzelmann,  Apg.  69). 

59  (i)  La  visión  de  Comelio  (10,1-8).  1 .  Ce- 

sarea:  Esta  suntuosa  ciudad  portuaria  helenis- 
ta,  a  unos  48  km  al  norte  de  Jope,  fue  la  capi- 
tal  de  Palestina  durante  unos  600  anos  tras  su 
construcción  por  Herodes  el  Grande  en  los 
anos  37-34  a.C.  Los  prefectos  y  procuradores 
romanos,  incluyendo  Poncio  Pilato  (26-36  d.C.), 
establecieron  aquí  sus  cuarteles  generales  y  su 
residencia  a  partir  del  ano  6  d.C.,  cuando  co- 
menzaron  a  gobernar  directamente  Judea.  La 
mención  de  la  «cohorte  itálica»,  sin  embargo, 
parece  un  anacronismo,  dado  que  el  primer 
testimonio  que  tenemos  de  ella  procede  de  Si- 
ria  del  ca.  69  d.C.,  y  no  hay  pruebas  de  que  hu- 
biese  un  destacamento  de  soldados  romanos 
en  Cesarea  antes  de  la  muerte  de  Agripa  I  (44 
d.C.;  cf.  Josefo,  Ant.  19.9.1-2  §  354-66).  2.  reli- 
gioso  v  temeroso  de  Dios :  E1  elogio  del  oficial  es 
propio  del  estilo  lucano  (Weiser,  Apg.  253-54)  y 
está  relacionado  con  la  palabra  de  reconoci- 
miento  con  la  que  comienza  el  discurso  de 
Pedro  (vv.  34-35),  en  el  que  alcanza  su  plena 
expresión  el  trascendental  significado  de  la 
conversión.  Lucas  es  el  único  autor  del  NT  que 
usa  técnicamente  la  frase  phoboumenos/sebo- 
menos  ton  theon  para  designar  a  los  miembros 
gentiles  de  la  asamblea  sinagogal  (cf.  13,16.26; 
17,4.17),  y  aunque  no  debiéramos  aplicar  este 
significado  en  ninguna  otra  parte  (K.  Lake,  en 
Beginnings  5.86),  la  conexión  de  Cornelio  con 
la  sinagoga  parece  estar  sugerida  por  su  ob- 
servancia  de  la  oración  a  la  «hora  de  nona»  (v. 
3;  cf.  3,1).  3.  el  ángel  de  Dios:  Los  seres  celes- 
tiales  dirigen  la  acción  terrena  a  lo  largo  del 
relato  sobre  Cornelio,  ilustrando,  de  este  mo- 
do,  .ìa  verdad  permanente  del  evento,  es  decir, 
que  «Dios  determinó»  aceptar  a  los  gentiles 


como  su  pueblo  (15,14);  por  consiguiente,  no  ; 
se  debe  a  la  iniciativa  humana.  E1  relato  vol- 
verá  a  contarnos  esta  misma  visión  en  tres 
ocasiones  (vv.  22.30-32;  11,13-14),  revelando, 
mediante  la  repetición,  su  necesaria  causali- 
dad  desde  el  comienzo  de  los  acontecimientos. 
4-6.  La  intervención  celestial  consta  de  una  se- 
rie  de  mandatos,  pero  da  explicaciones;  los 
seres  humanos  son  instrumentos  en  una  suce- 
sión  de  acontecimientos  totalmente  realizada 
desde  lo  alto  (Haenchen,  Acts  347;  K.  Lòning, 
BZ  18  [1974]  8).  4.  han  subido  como  memorial . 
Esta  frase  mimética  equivale  a  «son  recorda- 
das»  (v.  31;  cf.  Eclo  50,16;  Tob  12,12).  La  pie- 
dad  del  pagano  se  ve  recompensada  sin  que 
tenga  el  derecho  como  miembro  del  pueblo 
elegido.  6.  Simón,  un  curtidor :  Conecta,  ana- 
diendo  algunos  datos  más,  con  9,43,  donde 
Lucas  anticipó  como  contribución  propia  la  i 
tradición  de  Comelio. 

60  (ii)  La  visión  de  Pedro  (10,9-16).  9.  ya  ] 
cerca  de  la  ciudad :  La  sincronización  (v  17)  ì 
viene  del  cielo  y  determina  el  tiempo  de  la 
acción  narrativa.  La  oración  es  el  preludio  de 
la  visión,  como  en  22,17;  Lc  1,1.0;  3,21;  9,28- 
29;  22,41-43.  1 1.  los  cielos  abiertos:  cf.  7,56;  Lc 
3,2 1 .  Esta  visión,  como  la  del  centurión,  se  ve- 
rá  magnificada  mediante  su  repetición  (v.  28; 
11,5-10).  una  especie  de  lienzo  grande:  En  res- 
puesta  al  hambre  que  sentía  Pedro  (v.  10),  pa- 
rece  referirse  a  un  cubierto,  aunque  resulta  di- 
fícil  imaginar  los  elementos  que  contenía.  12. 
cuadrúpedos,  reptiles  y  aves:  Esta  lista  evoca 
Gn  1,24(28.30;  6,20),  que  se  había  convertido, 
obviamente,  en  un  tópico  retórico  (Rom  1,23). 
Se  insinúa  ya  que  una  teología  de  la  creación 
(Gn  1,31;  1  Tim  4,4)  tenía  que  anular  todos  los 
tabúes  dietéticos  (Weiser,  Apg.  264).  13.  matay 
come:  La  «voz»  ignora  las  estrictas  normas  de 
Lv  11,2-23  y  Dt  14,3-20  contra  la  comida  de 
ciertas  especies  de  animales.  14.  impura:  E1 
reparo  de  Pedro,  que  recuerda  Ez  4,14,  ignora, 
en  la  misma  medida,  que  en  el  lienzo  también 
había  animales  puros.  Algunos  especialistas 
(Haenchen,  Lòning,  Haacker)  defienden  que 
estos  datos  ponen  de  manifiesto  que  nunca  se 
contó  la  visión  como  un  relato  independiente 
con  el  objetivo  de  eliminar  las  restricciones 
dietéticas,  sino  que  sólo  puede  tener  un  senti- 
do  figurado,  es  decir,  que  pretendía  evitar  las 
distinciones  entre  seres  humanos  puros  e  im- 
puros  (v.  28).  15.  declaró  puro:  E1  vb.  causativo 
tiene  un  significado  forense,  como  en  Lv  13,13 
(LXX).  La  visión  no  efectúa,  sino  que  declara 
la  pureza  de  todas  las  creaturas;  ésta  es  su  in- 
tención  (cf.  15,9). 

61  (iii)  Acogida  de  los  mensajeros  (10,17- 
23a).  En  esta  escena  se  unen  los  dos  hilos  ar- 
gumentales  previos.  17.  interiormente  perplejo: 
Se  clarifica  ahora  que  la  visión  de  Pedro  es 
enigmática,  tanto  si  fue  o  no  entendida  de  es- 
te  modo  cuando  se  narró  por  primera  vez  (cf. 
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K.  Lôning,  BZ  18  [1974]  11);  la  solución  debe 
hallarse  en  la  interpretación  fígurativa  que  Pe- 
dro  aprende  a  partir  de  los  acontecimientos 
posteriores  (v.  28).  19.  el  Espíritu:  Con  el  após- 
tol  perplejo  y  los  mensajeros  buscándole,  se 
necesita  una  nueva  intervención  de  lo  alto  que 
una  a  los  actores;  de  este  modo,  el  control  di- 
vino  se  entreteje  puntualmente  a  lo  largo  de 
todo  el  relato.  Extranamente,  quien  habla  no 
hace  ninguna  referencia  a  la  visión  anterior,  lo 
que  podría  confìrmar  que  se  trata  de  una  adi- 
ción  que  se  introdujo  posteriormente  en  el 
contexto  (con  los  vv.  17a.l9a).  23a.  Resulta 
sorprendente  que  Pedro,  que  es  un  huesped, 
hospede  a  quienes  lo  visitan.  Así  el  relato  se 
concentra  en  sus  protagonistas  principales. 

62  (iv)  Acciones  en  la  casa  de  Cornelio 
(10,23b-48).  23b,  hermanos  de  Jope:  En  11,12 
se  nos  dice  que  eran  seis,  y  serán  importantes 
testigos  favorables  de  lo  que  acontezca  (1 9,45). 
24.  sus  parientes  y  amigos  íntimos:  Si  esta  his- 
toria  era  una  leyenda  fundacional  de  la  Iglesia 
local,  éstos  serían  entonces,  presumiblemente, 
los  primeros  cristianos  de  Cesarea  (Haenchen, 
Acts  361).  25.  se  postró  ante  él:  La  postración 
ante  el  apóstol,  que  éste  rechaza,  se  convertirá 
en  gesto  común  de  súplica  en  los  Hechos  apó- 
crifos  (p.ej.,  HchPyl2A),  que  no  limitarán  a  sus 
héroes  a  la  simple  posición  humana.  Cf.  14, 1 1- 
15;  28,6.  27-29.  Si  mantenemos  que  la  visión 
de  Pedro  es  una  adición  ajena  al  relato  más 
antiguo,  entonces  estos  versículos,  que  inclu- 
yen  la  solución  específica  al  enigma  de  la  vi- 
sión  (v.  28),  también  deben  considerarse  igual- 
mente  adicionales  (Dibelius,  Studies  1 13;  pero 
cf.  Schneider,  Apg.  2.72).  27.  conversando  con 
él:  Hay  poco  espacio  para  esto,  dada  la  pre- 
gunta  de  Pedro  en  el  v.  29b.  28.  no  debo  llamar 
vulgar  o  impuro  a  ningún  hombre:  E1  término 
anthrôpon  manifiesta  el  significado  alegórico 
atribuido  a  los  animales  que  vio  Pedro.  Los 
términos  «vulgar  o  impuro»  constituven  una 
endíadis;  lo  que  es  «vulgar»  es  accesible  y  está 
permitido  a  todos,  de  aquí  el  matiz  de  «profa- 
no»  o  «no  santo».  29b.  Esta  pregunta  podría 
reanudar  el  relato  original  desde  el  v.  26  (Di- 
belius).  Como  el  v.  21,  introduce  la  repitición 
de  los  vv.  1-8  en  forma  de  discurso  directo, 
que,  tras  lo  que  Lucas  nos  ha  contado  ya,  nos 
suena  un  tanto  obtuso. 

63  El  discurso  de  Pedro  (10,34-43).  En 
ninguna  otra  parte  se  plantea  más  agudamen- 
te  el  problema  de  la  relación  entre  tradición 
vs.  redacción  lucana  que  en  este  pasaje,  que 
modifica  tanto  el  comienzo  como  el  final  del 
esquema  misión-discurso  que  conocemos  ya 
por  los  caps.  2  y  3  (-»•  7  supra).  En  lugar  de  la 
clásica  llamada  al  arrepentimiento,  encontra- 
mos  un  kerigma  del  perdón  universal  auspi- 
ciado  por  quien  ha  sido  constituido  en  juez  del 
mundo  (vv.  42-43),  que  se  corresponde  con  la 
conclusión  del  discurso  de  Pablo  a  los  ate- 


nienses  gentiles  (17,30-31)  y  el  argumento  de  1 
Tes  1,10.  Por  adelantado,  el  kerigma  ampliado 
sobre  Jesús  comienza  con  la  idea  de  la  «buena 
noticia»  de  Dios  para  Israel,  basada  en  Is  52,7 
(Nah  2,1),  relacionando  así  el  «evangelio» 
(ptc.  euangelizomenos)  con  un  relato  esquemá- 
tico  de  la  actividad  terrena  de  Jesús  tras  el 
bautismo  de  Juan  (v.  37),  aunque  Marcos  (1,1) 
aplicara  el  término  euangelion  al  relato  de 
la  vida  pública.  La  cuestión  central  se  une  a  la 
pregunta:  ^Representa  este  discurso  un  tipo 
de  predicación  tradicional  del  que  surgirían 
los  evangelios  sinópticos  (C.  H.  Dodd,  New 
Testament  Studies  [Manchester  1953]  1-11;  P. 
Stuhlmacher,  en  Das  Evangelium  [65  infra]  22- 
23.181-82;  Guelich,  «Gospel  Genre»  [-*•  65  in- 
fra]  208-16),  o  es  Lucas  quien  ha  reelaborado 
el  kerigma  petrino  siguiendo  el  diseno  del 
evangelio  narrativo  en  su  propia  versión  lite- 
raria  (Wilckens,  Missionsreden  69;  Weiser,  Apg. 
258-59)?  La  primera  posición,  probablemente, 
exagere  demasiado  la  importancia  del  nivel  de 
tradición  tras  el  discurso,  pues  la  mano  de  Lu- 
cas  se  adivina  totalmente  a  lo  largo  de  él  (mu- 
cho  mejor  la  propuesta  de  Roloff,  Apg.  167- 
68).  34-35.  Ê1  reconocimiento  de  Pedro 
conecta  el  discurso  con  la  situación.  Aunque 
algunos  lo  consideran  el  clímax  de  la  leyenda 
original  (Bauernfeind,  Lòning),  no  obstante  es- 
tá  repleto  de  expresiones  típicamente  lucanas. 
acepción  de  personas:  Sobre  prosòpolêmptês , 
cf.  comentario  a  Rom  2,11.  El  antónimo  es 
kardiognòstês ,  «conocedor  de  los  corazones» 
(15,8;  cf.  1  Tes  2,4).  El  paradigma  de  pensa- 
miento  universalista  remite  a  Pablo.  36-37.  La 
construcción  gramatical  no  está  clara.  En  lu- 
gar  de  hacer  de  «la  palabra»  el  objeto  del  pos- 
terior  «vosotros  sabéis»  (v.  37),  o  borrar  el  pro- 
nombre  relativo  ‘on  («que»)  como  un  error  del 
copista,  es  mejor  entenderlos  como  una  aposi- 
ción  a  la  proposición  que  se  inicia  con  hoti, 
«que»,  en  la  oración  anterior  (v.  34),  y,  por 
tanto,  en  continuidad  con  la  frase  «verdade- 
ramente  ahora  comprendo»  con  la  que  co- 
mienza  solemnemente  el  discurso  de  Pedro 
(Schneider,  Apg.  2.75-76).  El  v.  37  es,  por  con- 
siguiente,  una  nueva  oración.  En  todo  caso,  el 
contenido  de  «la  palabra»  es  la  confesión  «él 
es  el  Senor  de  todos»,  que  debe  entenderse,  a 
la  luz  de  Rom  10,12,  como  el  credo  de  los  cris- 
tianos  grecoparlantes  que  hicieron  del  Kyrios 
el  nombre  del  aún  no  disponible  Pantofcratôr 
(v.  42;  cf.  Hengel,  Acts  104-05).  anunciando  la 
paz:  La  tradición  de  la  profecía  escatológica 
basada  en  Is  52,7  y  61,1  (v.  38)  se  aplicó  al  mi- 
nisterio  de  Jesús  con  un  intensificado  éníasis 
en  el  evangelio  de  Lucas  (7,22;  4,17.20),  v  el 
encargo  que  dio  a  los  discípulos  como  heral- 
dos  de  la  «paz»,  dentro  de  la  misma  tradición, 
gozaba  de  una  posición  prominente  en  la  ins- 
trucción  para  la  misión  (Lc  10,5-6).  comenzan- 
do  por  Galilea:  Junto  al  v.  39,  constituye  la  de- 
limitación  geográfíca  de  la  auténtica  tradición 
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sobre  Jesús,  que  acreditaba  para  el  testimonio 
apostólico  (13,31)»  al  igual  que  1,22  lo  hacía  en 
términos  cronológicos.  La  mención  del  bautis- 
mo  tiene  una  particular  relevancia  para  el  «re- 
play»  del  acontecimiento  de  Pentecostés  en  los 
w.  44-46,  dado  que  a  Juan  Bautista  se  le  con- 
sideró  el  profeta  de  este  acontecimiento  en  1,5 
(cf.  11,15-16).  E1  kerigma  de  Pedro  no  es,  por 
tanto,  tan  irrelevante  en  su  contexto  narrativo 
como  Dibelius  pensaba  (Studies  162).  38.  Dios 
lo  ungió:  La  alusión  a  Is  61,1  evoca  la  investi- 
dura  de  Jesús  con  el  «poder»  del  Espíritu  en  su 
bautismo  (Lc  3,22;  4,14.18).  Esta  afirmación 
introduce  los  topoi  de  la  tradición  helenista  so- 
bre  el  «hombre  divinizado»  (Conzelmann,  Apg. 
73),  que  presenta  el  ministerio  de  Jesús  tal  y 
como  lo  desarrollaban  sus  «testigos»  (v.  39). 
Para  ellos,  como  también  para  él  (2,22),  las 
acciones  poderosas  constituían  la  prueba  de 
que  Dios  estaba  salvando  mediante  unos  agen- 
tes  terrenales.  39.  colgándolo :  cf.  5,30.  40-41. 
le  concedió  que  se  manifestase :  Lc  24,31 .45  pre- 
senta  un  comentario  sobre  esta  expresión  po- 
co  común,  que  sirve  para  centrar  el  kerigma  en 
la  acción  soberana  de  Dios.  Sobre  la  alteman- 
cia  lucana  entre  los  apóstoles  y  un  círculo  más 
amplio  de  testigos  pascuales  en  la  escena  cen- 
tral,  cf.  comentario  a  1,2.  42.  al  pueblo :  Se  rea- 
firma  la  especial  responsabilidad  de  los  Doce 
sobre  Israel  (ho  laos)  (cf.  13,3 1;  comentario  so- 
bre  1 ,2 1 ).  juez  de  vivos  y  muertos:  La  universa- 
lidad  del  jucio  de  Jesús,  como  la  de  su  senorío 
(v.  36),  es  un  motivo  que  resalta  dentro  del  dis- 
curso  y  su  principal  punto  de  conexión  con  el 
contexto  (de  igual  modo  el  v.  43:  «todo  el  que 
cree»).  43.  Este  versículo  completa  la  repro- 
ducción  del  texto  de  Lc  24,44-48. 

64  Recepción  del  Espíritu  y  bautismo 
(10,44-48).  44.  todavía  estaba  hablando :  ^Remi- 
te,  por  tanto,  1 1,15  a  un  estadio  de  la  tradición 
de  Cornelío  en  la  que  aún  faltaba  el  discurso  de 
Pedro?  descendió :  El  vb.  intensifica  la  acción 
inmediata  del  Espíritu,  y,  en  consecuencia,  su 
carácter  de  «don»  (v.  45),  que  se  otorga  inde- 
pendiente  incluso  del  bautismo  (v.  48;  cf.  co- 
mentario  sobre  8,14-17).  45.  se  hubiera  derra - 
mado:  Este  vb.  es  una  evocación  explícita  de  la 
profecía  de  Joel  que  se  aplicó  al  acontecimien- 
to  de  Pentecostés  (2,17-18.33);  en  11,15  se  pon- 
drá  de  manifiesto  la  conexión  que  aquí  está  im- 
plícita  (v.  47).  46.  hablar  en  lenguas:  La  frase 
que  sigue  hace  que  este  suceso  sobrepase  la 
mera  glosolalia,  como  en  19,6  (cf.  comentario 
sobre  2,4).  47.  se  puede  negar:  Aquí  encontra- 
mos  el  blanco  de  las  varias  observaciones  que 
se  hacen  en  el  relato  acerca  de  que  es  Dios 
quien  controla  su  acción.  Si  el  Espíritu  se  mue- 
ve,  a  la  institución  sólo  le  queda  seguirlo  (cf. 
1 1 , 1 7).  48.  que  se  quedase:  La  estancia  de  Pedro 
crea  el  espacio  y  la  ocasión  para  lo  que  sigue. 

65  (v)  Pedro  cuenta  lo  sucedido  en  Jerusa- 
lén  (11,1-18).  Esta  sección  da  a  la  historia  de 


Cornelio  su  carácter  fundacional  y  la  sitúa  ple- 
namente  en  el  contexto  lucano.  2.  los  de  la  cir- 
cuncisión:  Es  decir,  los  judeocristianos,  no 
una  facción  (15,5),  aunque  falte  el  adj.  «cre- 
yente»  (10,45).  3.  hubiese  comido  con  ellos:  Es- 
te  dato  no  se  mencionó  en  el  cap.  10,  pero  no 
significa  que  se  haya  eliminado  una  fase  del 
antiguo  relato  (así  K.  Lóning,  BZ  18  [1974]  10- 
11.  La  comensalidad  no  es  sino  la  extrema 
ofensa  a  la  sensibilidad  mosaica  que  comete 
aquel  que  acepta  ser  invitado  a  la  casa  de  un 
gentil  (10,48).  A  este  mismo  problema  se  refie- 
re  Gál  2,12  (K.  Haacker,  BZ  24  [1980]  240).  4. 
por  orden:  cf.  Lc  1,3.  Como  en  el  prólogo  del 
evangelio,  el  «orden»  se  refiere  a  la  lógica  de  la 
historia  de  la  salvación,  no  a  una  mera  crono- 
logía.  5-14.  La  narración  de  Pedro  expone  lo 
sucedido  desde  su  punto  de  vista,  y  el  autor 
perfila  este  informe  para  hacer  su  propio  ba- 
lance.  15.  apenas  había  comenzado  yo  a  hablar: 
Puesto  que  el  discurso  que  escuchamos  en 
aquella  ocasión  nos  servía  como  una  informa- 
cion  destinada  a  los  lectores,  puede  omitirse 
ahora  en  la  revisión  de  los  sucesos  esenciales 
(cf.  comentario  sobre  10,45).  al  principio:  E1 
acontecimiento  de  Pentecostés  tiene  un  status 
de  archê  comparable  al  bautismo  de  Jesús  por 
el  Bautista  (1,22):  en  los  dos  acontecimientos 
fue  el  Espíritu  quien  inauguró  las  sucesivas  fa- 
ses  de  la  historia  lucana.  16.  Pedro  recuerda  la 
profecía  del  Bautista  que,  originalmente,  co- 
nectaba  los  dos  «comienzos»  (1,5).  18.  también 
a  los  gentiles:  Aquí  encontramos  el  resultado  fi- 
nal  de  lo  sucedido  según  la  concepción  lucana 
de  la  historia,  es  decir,  la  autorización  definiti- 
va  de  su  nueva  fase  (Zingg,  Wachsen  197). 

(Bovon,  F.,  «Tradition  et  rédaction  en  Actes  10,1- 
1 1,18»,  TZ  26  [1970]  22-45.  Busse,  U.,  Die  Wunder 
des  Propheten  Jesus  [FB  24,  Suttgart  1977]  337-72. 
Dibelius,  Studies  109-22.  Dietrich,  Petrusbild  [-►  19 
supra]  256-95.  Dupont,  Études  75-81;  Salvation  24- 
27.  Guelich,  G.,  «The  Gospel  Genre»,  Das  Evange- 
lium  [ed.  P.  Suthlmacher]  183-219.  Haacker,  K.,  «Di- 
belius  und  Cornelius»,  BZ  24  [1980]  234-51 .  Lòning, 
K.,  «Die  Korneliustradition»,  BZ  18  [1974]  1-19.  Ne- 
llessen,  Zeugnis  [-*•  19  supra]  180-97.  Stuhlmacher, 
P.,  «Zum  Thema:  Das  Evangelium  und  die  Evange- 
lien»,  Das  Evangelium  1-26;  «Das  paulinische  Evan- 
gelium»,  ibid.  158-82;  id.  (ed.),  Das  Evangelium  und 
die  Evangelien  [Tubinga  1983].  Wilckens,  Missions- 
reden  46-50.63-70.) 

66  (D)  Entre  Jerusalén  y  Antioquía 

(11,19-12,25).  Lucas  interrumpió  intencio- 
nalmente  el  relato  de  la  huida  de  los  helenistas 
para  insertar  los  acontecimientos  a  los  que  dio 
un  significado  fundacional  para  la  misión  uni- 
versal:  las  conversiones  de  Saulo  y  Cornelio. 
Ahora  ya  puede  continuar  con  la  historia  de 
los  refugiados,  puesto  que  lo  que  están  a  pun- 
to  de  comenzar  (v.  20)  ha  sido  ya  integrado  en 
la  «tradición  apostólica»  mediante  el  «rodeo» 
dado  en  9,1-11,18.  E1  firme  vínculo  entre  la 
primera  Iglesia  gentil,  Antioquía,  y  la  Iglesia 
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madre  de  Jerusalén  será  el  objetivo  de  la  re- 
dacción  lucana  en  esta  nueva  sección,  en  la 
que  vuelve  a  contar  la  visita  «de  inspección» 
del  delegado  de  Jerusalén,  Bernabé,  cómo  éste 
condujo  a  Pablo  hasta  Antioquía  y  la  posterior 
mísión  conjunta  llevando  la  colecta  de  la  nue- 
va  comunidad  a  Jerusalén.  Esta  misión  en- 
marca,  efectivamente,  el  relato  de  la  persecu- 
ción  y  liberación  de  la  Iglesia  apostólica  en  el 
cap.  12,  franqueado  por  11,30  y  12,25.  Lucas 
se  apoyará  para  ello  en  tradiciones  diferentes 
que  integra  en  un  cuadro  global;  es  poco  pro- 
bable  que  utilizara  una  sola  «fuente  antioque- 
na»  ( no  obstante  Hengel,  Acts  99;  cf.  Weiser, 
Apg.  275). 

(a)  La  primera  iglesia  de  la  misión  gentil 
(11,19-30).  19.  los  que  se  habían  dispersado :  Co- 
nexión  redaccional  con  8,1.4,  que  retoma  el  hi- 
lo  del  relato  sobre  los  helenistas.  Su  camino  les 
había  conducido  hacia  la  costa  mediterránea 
del  norte  de  Palestina  (Fenicia)  y  a  la  cercana  is- 
la  de  Chipre,  y,  posteriormente,  a  la  capital  del 
gobiemo  romano  de  la  provincia  de  Siria,  An- 
tioquía  del  Orontes,  donde  había  una  importan- 
te  comunidad  judía  (cf.  W.  A.  Meeks  y  R.  Wil- 
ken,  Jews  and  Christìans  in  Antioch  [SBLSBS 
13,  Missoula  1978]  1-18).  E1  hecho  de  que  sólo 
los  judíos  sean  evangelizados  es  el  prólogo  con 
eí  que  Lucas  nos  prepara  para  lo  que  sigue.  20. 
a  los  griegos  también :  A  pesar  de  la  fundamen- 
tada  lectura  del  ms.  B,  «helenistas»,  que  los  co- 
mentadores  rechazan  frecuentemente  y  que,  sin 
embargo,  los  editores  prefieren  (p.ej.,  Nestle- 
Aland,  Novum  Testamentum  Graece,  ediciones 
26  y  27),  consideramos  que  la  mejor  opción  es 
leer  hellénas,  «griegos»,  pues  establece  un  ade- 
cuado  contraste  con  ioudaiois,  «judíos»,  en  el  v. 
19  (Zingg,  Wachsen  205-07).  Nos  encontramos 
aquí  con  una  información  que  procede  de  la 
fiiente  de  Lucas,  puesto  que  desconoce  el  pre- 
cedente  de  Comelio.  E1  v.  21  generaliza  de  for- 
ma  típica  la  información  como  testimonio  de 
que  es  la  fuerza  divina  la  que  impulsa  la  misión. 
22-24.  Bemabé  (4,36)  realiza  la  visita  que,  co- 
mo  en  8,14,  asegura  la  unión  de  la  nueva  Iglesia 
con  la  Iglesia  madre.  25-26.  Es  difícil  dar  crédi- 
to  a  la  noticia  de  que  Bemabé  se  llevase  a  Pablo 
de  su  ciudad  natal;  parece,  más  bien,  una  estra- 
tegia  con  la  que  Lucas  retoma  el  hilo  pendiente 
de  la  misión  de  Pablo  (9,30;  pero  cf.  Gál  1,21)  y 
reitera  su  subordinación  a  la  Iglesia  apostólica 
(cf.  9,27;  Schneider,  Apg.  2.88.91-92).  Sin  em- 
bargo,  el  hecho  de  que  tanto  Bernabé  como 
Saulo  se  contasen  entre  los  profetas  y  maestros 
de  Antioquía  es  un  dato  que  está  garantizado 
por  la  lista  tradicional  que  encontramos  en 
13,1.  cristianos :  El  uso  de  este  nombre  por  per- 
sonas  ajenas  al  asunto  nos  confirma  que  fue  en 
Antioquía  donde  por  primera  vez  se  destacaron 
los  «cristianos»  como  un  gmpo  distinto  del  ju- 
daísmo  (cf.  Meeks  y  Wilken,  Jews  15-16;  Zingg, 
Wachsen  217-22).  27.  profetas :  Jerusalén  es  in- 
cluso  la  fuente  del  carisma  profético  (1  Cor 


14,1.3)  en  la  comunidad  posterior.  Sobre  los 
profetas  itinerantes  en  el  cristianismo  primitì- 
vo,  cf.  G.  Theissen,  Sociology  of  Early  Palesti- 
nian  Christianity  (Filadelfia  1978).  28.  Ágabo:  cf. 
21,10.  una  gran  carestía :  Tanto  este  tema  como 
su  dimensión  universal  responden  a  Ias  conven- 
ciones  de  la  profecía  apocalíptica;  cf.  Mc  13,8; 
Ap  6,8.  (Sobre  una  posible  referencia  histórica, 
Pablo,  79:11.)  30.  a  los  presbíteros :  De  forma 
abrupta,  sin  introducción,  nos  encontramos 
con  los  dirigentes  postapostólicos  de  la  Iglesia 
madre  (15,2-6.22-23;  16,4;  21,18).  Esta  supues- 
ta  visita  de  Saulo  a  Jemsalén  no  debe  identifi- 
carse  con  la  primera  (9,26;  Gál  1,18)  ni  con  su 
determinante  visita  con  ocasión  del  concilio 
(15,2;  Gál  2,1);  el  relato  de  Pablo  en  Gál  excluye 
cualquier  otra  visita  entre  estas  dos.  Es  poco 
probable  que  esta  misión  de  socorro  sea  una  in- 
vención  de  Lucas,  pero  sí  puede  serlo  el  dato  de 
que  Pablo  participara  en  ella  (-►  Pablo,  79:25). 

67  (b)  Persecución  de  Herodes  y  libera- 

ción  de  Pedro  (12,1-25).  La  custodia  divina  del 
apóstol  y  la  venganza  contra  el  perseguidor 
constituyen  el  exquisito  contrapunto  de  esta 
sección,  que  se  ubica  entre  el  envío  y  el  regre- 
so  de  los  enviados  de  Antioquía  (de  forma  si- 
milar  Mc  6,7-13,30).  Su  centro  es  el  relato  del 
rescate  (vv.  6-11),  que  prosigue  contando  con 
entusiasmo  los  efectos  del  milagro  entre  los 
creyentes  (vv.  12-17)  y  aquellos  que  lo  apresa- 
ron  (vv.  18-19),  enmarcado  el  conjunto  por  el 
relato  del  fatídico  Agripa  (vv.  1-5.20-23).  Tanto 
el  rescate  como  la  muerte  del  rey  impío  se  na- 
rran  con  las  formas  convencionales  de  la  lite- 
ratura  de  propaganda  religiosa  (Weiser,  Apg. 
284-86).  1.  Herodes  el  rey:  Herodes  Agripa  I, 
que  era  nieto  de  Herodes  el  Grande  (-*■  His- 
toria,  75:173).  2.  Santiago :  El  hijo  de  Zebedeo 
(-*•  Pensamiento  del  NT,  8 1 .139).  Llegados  a  es- 
te  punto,  con  la  misión  a  los  judíos  de  Palesti- 
na  que  ya  se  nos  ha  contado,  no  se  producirá 
una  sucesión  de  Santiago  en  el  círculo  de  los 
Doce  al  igual  que  sí  ocurrió  en  el  caso  de  Judas 
(1,15-26).  6-19.  E1  rescate  de  Pedro,  cuyo  efec- 
to  se  intensifica  por  las  «cuatro  escuadras»  que 
lo  custodiaban  (v,  4)  y  que  se  presagia  en  el  da- 
to  de  la  oración  de  la  Iglesia  (v.  5),  pertenece  al 
género  de  las  liberaciones  acontecidas  median- 
te  una  epifanía  divina,  que  manifiesta  Ia  vali- 
dez  de  una  revelación  en  razón  de  su  su perio- 
ridad  sobre  los  poderes  de  la  naturaleza  o  del 
Estado  que  son  humanamente  insuperables 
(cf.  5,17-25;  16,25-34);  Theissen,  Miracle  Sto- 
ries  [-*■  37  supra]  99. 101).  E1  colorido  local  y  las 
referencias  personales  mediante  la  utilización 
de  nombres  propios  (vv.  12-13)  indican  que  es- 
ta  historia  llegó  a  Lucas  junto  con  otras  «his- 
torias  sobre  Pedro»,  y  que  fue,  posiblemente, 
reelaborada  por  él  al  componer  5,17-25  (-►  40 
supra).  11.  todo  lo  que  esperaba  elpueblo  judío: 
Esta  afirmación,  que  expresa  la  valoración  que 
hace  el  autor  del  milagro,  corrobora  el  desa- 
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rrollo  posterior  del  proceso  que  comenzó  con 
la  ìapidación  de  Esteban:  la  deserción  deì 
«pueblo»  que  al  principio  acogió  con  alegría  el 
ministerio  apostóiico  (2,47;  5,13)  en  el  seno  del 
judaísmo  no  creyente,  v,  con  ello,  la  extensión 
del  «verdadero  Israel»  a  los  gentiles  (W.  Radl, 
BZ  27  [1 983]  83-84).  12.  Juan,  llamado  Marcos : 
cf.  1,25;  15,37;  Mc  41,2.  17 .  comunicádselo  a 
Santiago :  Se  trata  del  «hermano  del  Senor» 
(Gái  1,19),  que  emergerá  corao  dirigente  de  la 
Iglesia  de  la  Jerusalén  al  tiempo  que  van  desa- 
pareciendo  los  apóstoles  de  las  páginas  de  Lu- 
cas  (cf.  15,13;  21,18;  Pensamiento  del  NT, 
81:143).  20-23.  Cf.  la  historìa  de  la  muerte  de 
Herodes  Agripa  en  Josefo,  Ant.  19.8.2  §  343-54 
(-*•  Historia,  75:176).  E1  destino  del  rey  es  pro- 
porcional,  porque  el  pecado  del  perseguidor  es 
igual  que  el  pecado  del  que  blasfema:  la  rivali- 
dad  con  Dios  (5,39).  24-25.  Contribución  luca- 
na  a  la  estructuración  de  la  obra  (cf.  1 1 ,30).  24. 
Un  sumario  sobre  la  prosperidad  se  alegra  de 
la  muerte  del  perseguidor  (cf.  9,31).  Puesto  que 
tras  la  figura  del  rey  se  encontraba  el  judaísmo 
no  creyente  (v.  3),  el  fin  de  su  amenaza  contra 
la  Iglesia  coincide  con  el  fin  de  su  confina- 
miento  dentro  deì  judaísmo,  que  es  lo  que,  en 
cierto  modo,  expresa  simbólicamente  la  libera- 
ción  de  Pedro  (W.  Radl,  BZ  27  [1983]  87).  25. 
Bemabé  y  Saulo  regresaron:  La  conexión  con 
11 ,30  requiere  el  complemento  «de  Jerusalén», 
pero  los  manuscritos  se  dividen  entre  «de»  (ex 
o  apo)  y  «a»  (eis,  que  también  puede  significar 
«en»  en  griego  neotestamentario);  -*•  Pablo, 
79:25.  Dado  que  los  mejores  códices  presentan 
eis,  y  tratándose  de  la  lectio  difficilior,  podría- 
mos  relacionarlo  con  plêrôsantes,  «habiendo 
cumplido  su  misión  en  Jerusalén»,  dejando  el 
vb.  «regresaron»  sin  especificación  de  destino 
(como  en  8,28;  20,3).  Otros  ejemplos  en  los  que 
eì  ìnfinitivo  aor.  de  hypostrephein  se  deja  sin 
complemento  adverbial  cuando  la  frase  pre- 
posícional  siguíente  se  construye  atendiendo  a 
un  ptc.  posterior,  se  encuentran  en  Lc  12,25; 
10,17,  ejemplos  ambos  de  la  libertad  estilística 
utílizada  por  el  autor  (cf.  Dupont,  Études  235- 
41;  también  Haenchen,  Schneider  y  Weiser). 

(Dupont,  Études  217-41.  Hengel,  Acts  99-107. 
Radl,  W.f  «Befreiung  aus  dem  Gefàngnis»,  BZ  27 
[1983]  81-96.  Zingg,  Wachsen  180-228.) 

68  (E)  Primer  viaje  misionero  de  Pablo 

(13,1-14,28).  Basándose  en  la  elaboración  li- 
teraria  lucana  de  sus  materias  primas,  se  ha 
hecho  habitual  distinguir  «tres  viajes»  en  su 
relato  de  las  misiones  de  Pablo  (—  Pablo, 
79:28-45):  (I)  caps.  13-14,  acompanado  por 
Bernabé  y  limitado  a  Chipre  y  al  sudeste  de 
Asia  Menor;  (II)  15,40-18,22,  en  los  más  im- 
portantes  lugares  de  Grecia,  en  los  que  apara- 
ce  solamente  Pablo  como  protagonista;  (III) 
18,23-21,16,  no  claramente  articulado  al  co- 
mienzo,  con  incursiones  en  Asia  Menor  y  Ma- 
cedonia,  y  lerminando  en  Jerusalén.  A  dife- 


[44:68-691  ] 

rencia  de  las  misiones  II  y  III,  que  están  só- 
lidamente  apoyadas  en  las  cartas  de  Pablo 
(-*•  Pablo,  79:6),  nunca  habla  de  la  misión  I 
(pero  cf.  Gál  1 ,21-23),  ni  nos  informa  de  que  rea- 
lizase  un  pleriplo  misionero  en  companía  de 
Bernabé  (pero  cf.  Gál  2, 1 ).  A  partir  de  estos  da- 
tos,  algunos  especialistas  dudan  de  la  historì- 
cidad  de  la  misión  I  (Conzelmann,  Schneider), 
pero  la  misma  secuencia  de  lugares,  Antioquía 
de  Pisidia  (13,14-50),  Iconio  (13,51-14,5)  y  Lis- 
tra  (14,6-20),  está  atestiguada,  independiente- 
mente  de  Lucas,  en  2  Tim  3, 1 1 .  A  la  vista  de  es- 
te  residuo  de  un  itinerario  y  de  las  diferentes 
tradicìones  que  Lucas  encontró  relacionadas 
con  él,  podemos  defender  la  historicidad  de  la 
misión  I,  que,  aunque  fragmentariamente  re- 
cogida,  relîena  el  intervalo  de  los  1 3  anos  que 
se  menciona  en  Gál  1,21;  2,1  (Hengel,  Acts 
108-10;  Roloff,  Apg.  194-95;  Weiser,  Apg.  308- 
10).  Por  supuesto,  esta  sección  no  pretende 
transmitirnos  una  información,  sino  que  sirve 
al  lector  de  Lucas  como  una  introducción  al 
método  y  el  programa  de  la  actividad  de  Pablo 
(«al  judío  primero,  después  al  griego»,  cf.  Rom 
1,16),  y,  de  este  modo,  agudiza  la  cuestión  cen- 
tral  que  tendrá  que  resolver  el  concilio  de  Je- 
rusalén  (cap.  15). 

69  (a)  Prelijdio  del  viaje  (13,1-3).  1.  profe- 

tas  y  maestros:  La  lista  de  «profetas  y  maestros» 
residentes  en  la  comunidad  de  Antioquía  pro- 
cede  de  la  tradición  de  Lucas,  y  está  en  confor- 
midad  con  las  listas  de  las  funciones  en  la  di- 
rección  de  la  comunidad  que  encontramos  en 
Rom  12,6-7  y  1  Cor  12,28.  Aparte  de  Bemabé  y 
Saulo,  los  demás  nos  son  desconocidos.  La  reti- 
cencía  de  Pablo  con  Antioquía,  que  encontra- 
mos  en  sus  cartas  en  las  que  la  ciudad  se  men- 
ciona  solamente  una  vez,  puede  deberse  a  la 
decisiva  bifurcación  de  caminos  que  se  produjo 
allí  (Gál  2,1 1-14).  2-3.  Esta  solemne  y  estilizada 
noticia  de  la  delegación  de  los  dos  misioneros 
muestra  claramente  la  mano  de  Lucas  (Weiser, 
Apg.  304-05),  pero  descansa  sobre  la  evidencia 
histórica  de  su  relación  como  enviados  antio- 
quenos  (Gál  2,1.9)  y  apóstoles  companeros  (1 
Cor  9,6;  Hch  14,4.14).  De  hecho,  con  esta  infor- 
mación  sobre  la  vocación  mediante  el  Espíritu 
se  está  recordando  la  primitiva  fundamen- 
tación  del  apostolado  como  delegación  del  Se- 
nor  resucitado.  2.  mientras  celebraban  el  culto: 
E1  sentido  cúltico  de  leitourgein ,  que  significa 
«realizar  un  servicio  religioso»,  es  favorecido 
por  la  mímesis  lucana  de  los  LXX  (cf.  Ex 
28,35.43;  29,30;  Nm  18,2).  La  revelación  se  co- 
municaba  mediante  el  oráculo  profético  en  la 
asamblea  reunida  para  el  culto  (cf.  1  Cor  14,26- 
33).  3.  les  impusieron  las  manos:  Resulta  difícil 
averiguar  el  significado  que  tenía  este  rito  en 
este  período,  incluso  en  el  caso  de  lo  que  enten- 
diéramos  como  un  encargo  realizado  según  e) 
modelo  rabínico  del  sàlîah,  «emisario  encarga- 
do»  (-*•  Pensamiento  del  NT,  81:150-52;  no  obs- 
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tante  J.  Coppens,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer] 
417-20).  A  lo  máximo  que  podemos  llegar  es  a 
comprenderlo  como  una  bendición  realizada 
por  iguales  (v.  1),  no  como  un  rito  de  ordena- 
ción  (Schneider,  Apg.  2.1 15).  Como  en  otros  ca- 
sos  (6,6;  8,17;  19,6),  Lucas  aplica  a  este  período 
la  práctica  ritual  de  su  propio  tiempo  (Roloff, 
Apg.  194). 

70  (b)  CONTIENDA  GANADA  POR  PABLO  EN  CHI- 
pre  (13,4-12).  4.  enviados :  E1  Espíritu  Santo  po- 
ne  en  marcha  el  viaje  en  el  que,  según  la  afir- 
mación  final,  Dios  «abrió  la  puerta  de  la  fe  a  los 
gentiles»  (14,27).  4-5.  Seleucia  era  el  puerto  de 
Antìoquía,  a  26  km  de  distancia,  y  Salamina  era 
el  puerto  oriental  de  la  isla  de  Chipre,  patria  de 
Bemabé  (4,36).  en  las  sinagogas:  El  programa 
que  consistía  en  anunciar  el  evangelio  «prime- 
ro  a  los  judíos»  (13,46)  se  romperá  programáti- 
camente  mediante  la  conversión  del  procónsul 
(v.  12).  Juan  como  ayudante :  Su  modesto  papel 
anticipa  la  ausencia  de  maìestar  en  el  v.  13.  6. 
mago:  La  misión  encuentra  su  competencia  en 
el  terreno  de  la  taumaturgia  y  de  la  adivinación, 
dos  términos  que  estaban  ìncluidos  en  el  am- 
plio  sentido  que  la  palabra  magos  tenía  en  el  he- 
lenismo  (A.  Nock,  en  Beginnìngs  5.175-82).  E1 
doble  nombre  del  adversario  (v.  8)  y  la  doble 
mención  pueden  derivar  de  una  fusión  de  tra- 
diciones  (Dibelius,  Studies  1 6),  pero  no  necesa- 
rìamente  (Weiser,  Apg.  313).  7.  Sergìo  Pablo:  E1 
procónsul,  que  residía  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia,  Pafos,  al  parecer,  tenía  al  hechicero  en 
su  sequito;  pero  en  cuanto  «hombre  prudente» 
no  está  en  buena  companía.  E1  hecho  de  que  es- 
tos  hombres  de  gran  relevancia  aceptaran  el 
evangelio  servía  como  apología  para  presentar 
el  cristianismo  como  un  movimiento  social- 
mente  respetable  (Haenchen,  Acts  403).  8.  Eli - 
mas:  Desconocemos  totalmente  la  etimología 
de  este  segundo  nombre,  pero  el  tema  de  la 
contienda  no  admite  dudas:  «caminos»  de  Dios 
(v.  10)  vs.  curanderismo.  9.  Pablo:  El  cambio  lu- 
cano  del  sobrenombre  judío,  Saulo,  por  el  nom- 
bre  romano  (-*•  Pablo,  79:3)  coincide  con  la  pri- 
mera  conversión  de  los  viajes  del  misionero.  E1 
nombre  «Saulo»  volverá  a  aparecer  posterior- 
mente,  pero  solamente  en  las  referencias  a  su 
conversión  (caps.  22.26).  9-11.  lleno  del  Esptri- 
tu  Santo:  Pablo  sucede  ahora  a  Pedro  y  Esteban 
(4,8;  6,5)  como  modélico  «portador  del  Espíri- 
tu».  En  prìmer  lugar,  ejerce  el  examen  pneumá- 
tico  del  pecador  (cf.  8,20-23),  y,  después,  realiza 
como  una  especie  de  «milagro  por  violación  de 
normas»,  subrayando  la  condena  divina  de  la 
hechicería.  Puesto  que  la  ceguera  del  mago  es, 
no  obstante,  limitada  temporalmente  («durante 
algún  tiempo»),  el  milagro  parece  dirigirse  al 
arrepentimiento  más  que  a  la  retribución  (cf. 
5,5.10). 

7 1  (c)  Misión  y  rechazo  en  AntioquIa  de  Pi- 
sidia  (13,13-52).  Los  vv.  13-14a,  que  mueven  la 
escena  a  la  zona  continental  de  Asia  Menor,  co- 


locan  también  a  Pablo  en  la  posición  de  actor 
principal  («Pablo  y  sus  companeros»).  Los  vv. 
14b-43  y  44-52  forman  un  «episodio  dramático» 
con  dos  escenas  relacionadas  que  acontecen  en 
dos  sábados  sucesivos  (vv.  14.44).  La  primera  es- 
cena  presenta  el  único  discurso  misionero  que 
Pablo  dirige  a  unos  destinatarios  judíos  (vv.  16- 
41);  en  la  segunda  se  trae  a  «casi  toda  la  ciudad» 
a  escuchar  a  los  misioneros,  que  ahora  se  en- 
cuentran  con  el  blasfemo  rechazo  de  los  judíos 
y  son  obligados  a  abandonar  la  ciudad.  El  fuer- 
te  contraste  entre  la  deseosa  audiencia  de  la  pri- 
mera  escena  (vv.  42-43)  y  los  celosos  antagonis- 
tas  de  la  segunda  (v.  45)  no  es  explicado  por  el 
reìato,  porque  su  lógica  es  la  misma  que  subya- 
ce  al  conjunto  de  Hechos:  la  Palabra  se  dirige 
primero  a  los  judíos  por  exigencia  histórico- 
salvífica,  y  el  rechazo  de  éstos  genera  la  misión 
a  los  gentiles  (v.  46).  Lucas  ilustra  este  teorema, 
heredado  de  Pablo  (Rom  11,11-12),  con  un  epi- 
sodio  bipartito  que  abre  la  puerta  a  toda  la  sec- 
ción  paulina  de  Hechos  (cf.  18,6;  28,26-28;  Radl, 
Paulus  92-94;  Haenchen,  Acts  417).  En  esta 
perspectiva,  se  aproxima  bastante  a  la  predica- 
ción  inaugural  de  Jesús  en  Nazaret  (Lc  4,16-30), 
que  está  estructurada  similarmente:  ensenanza 
en  la  sinagoga  el  sábado,  contraste  de  reaccio- 
nes  del  público,  argumento  de  escritura  para 
justificar  la  misión  fuera  de  Israel,  huida  del 
predicador  de  la  ciudad.  Ambos  episodios  enun- 
cian  el  programa  del  ministerio  que  inauguran, 
y  su  paralelismo  implica  la  continuidad  funda- 
mental  entre  los  dos  ministerios  (Radl,  Paulus 
385-86). 

(i)  Puesta  en  escena  y  discurso  (13,13-43). 
13.  Juan  los  dejó:  cf.  1 5,37-38.  14.  Antioquía  de 
Pisidia:  Centro  administrativo  de  la  provincia 
romana  de  Galacia,  con  una  considerable 
comunidad  judía,  accesible  desdc  Perge  ( 1 70 
km)  mediante  un  complicado  viaje  por  la 
montana.  entraron  en  la  sinagoga:  El  hecho  de 
que,  invariablemente,  sea  éste  el  primer  Iugar 
que  Pablo  visita  en  una  ciudad  (9,20;  14,1; 
[16,13];  17,1-2.10.17;  18,4.19;  19,8)  tiene  un 
probable  fundamento  histórico,  pero  para  Lu- 
cas  se  ha  convertido  en  una  expresión  estereo- 
tipada  del  teorema  del  v.  46.  15.  una  palabra  de 
exhortación:  E1  discurso  tras  las  lecturas  está 
en  conformidad  con  la  liturgia  sinagogal.  Cf. 
Heb  13,22. 

72  El  discurso  de  Pablo  (13,1 6-4 1 ).  E1  tex- 
to  está  netamente  dividido  en  secciones  que  se 
distinguen  por  las  reiteradas  palabras  de  salu- 
tación  (vv.  16.26.38);  a  partir  de  ellas  encontra- 
mos  (1)  un  resumen  de  historía  del  AT,  ía  era 
de  la  promesa  (vv.  16-25);  (2)  el  kerigma  sobre 
Jesús  con  el  argumento  de  Escritura  que  de- 
muestra  el  cumplimiento  de  la  promesa  (vv. 
26-37);  (3)  las  llamadas  conclusivas  a  la  fe  y  al 
arrepentimiento  (vv.  38-41),  conforme  al  es- 
quema  de  los  primeros  discursos  (2,38-40; 
3,19-26).  El  resumen  de  AT  nos  recuerda  la  ma- 
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teria  prima  del  discurso  de  Esteban  (-*•  45  su- 
pra),  aunque  en  este  caso  la  elaboración  luca- 
na  se  observa  claramente  en  el  énfasis  armoni- 
zado  sobre  la  acción  de  Dios  como  preludio  al 
kerigma  sobre  Jesús  que  es  característicamen- 
te  teocéntrico.  Además,  la  demarcación  del  pe- 
ríodo  del  AT  tras  el  Bautista  (w.  24-25)  es  co- 
herente  con  los  límites  establecidos  en  Lc 
16,16  (cf.  Mt  1 1,13).  E1  predicador,  sin  embar- 
go,  no  separa  los  dos  períodos;  el  aconteci- 
miento  Jesús  pertenece  a  la  historia  de  Israel 
(v.  23),  y  ésta  es  la  razón  por  la  que  debe  pro- 
clamarse  a  Israel  «en  prímer  lugar»  (v.  46).  Las 
«bisagras»  de  esta  argumentación  se  encuen- 
tran  en  Ios  w.  23.26.32-33.38  (Dupont,  Études 
359;  Buss,  Missionspredigt  [-►  76  infra]  30),  que 
funcionan  como  conexión,  reasunción  y  actua- 
lización.  Éstos  transforman  la  historia  de  la 
salvación  recitada  por  Pablo  en  un  kerigma  pa- 
ra  el  presente;  «la  historia  de  Israel  que  llega 
directamente  hasta  la  situación  del  predicador 
es  una  unidad  viva»,  que  se  fundamenta  en  la 
fidelidad  de  Dios  a  su  promesa  (ibid.  25).  En 
lugar  de  tratar  algunos  fragmentos  de  esta  ar- 
gumentación  como  un  sumario  histórico 
(Kliesch)  o  una  cadena  de  citas  de  la  Escritura 
referidas  a  David  (Bowker,  Ellis),  como  claves 
de  la  idea  general  y  origen  del  discurso,  sería 
mejor  considerarla,  esencialmente,  como  una 
composición  lucana  en  la  que  el  autor  ha  he- 
cho  un  hábil  uso  de  estos  elementos  tradicio- 
nales  para  forjar  una  declaración  en  la  que  Pa- 
blo  puede  ilustrar  el  «primer»  principio  de  su 
actividad  (v.  46;  así  Buss,  Weiser). 

73  La  era  de  la  promesa  (w.  16-25).  16. 
los  que  teméis  a  Dios :  En  este  contexto,  esta 
frase  tiene  su  sentido  técnico  (cf.  comentario 
sobre  10,2):  Se  trata  de  los  gentiles  que  fre- 
cuentan  la  sinagoga  por  congenialidad  filosó- 
fica  con  el  judaísmo,  pero  que  no  están  cir- 
cuncidados  o  no  aceptan  plenamente  la  ley  de 
Moisés  (cf.  también  v.  26).  Este  tipo  de  gente 
era  una  tierra  particularmente  fértil  para  la 
misión  cristiana.  17.  este  pueblo,  Israel :  El  adj. 
demostrativo  convierte  a  la  asamblea  sinago- 
gal  en  una  representación  de  todo  el  «pueblo» 
(v.  15);  Pablo  comienza  con  el  tema  de  su  elec- 
ción,  evocado  en  el  vocativo  honorífico  «israe- 
litas»  (v.  16).  Así  se  establece  el  fundamentro 
del  prôton,  «primero»,  del  v.  46,  haciéndose  tí- 
pica  de  la  focalización  central  del  sermón  so- 
bre  la  situación  presente.  18.  los  cuidó :  Los 
mss.  oscilan  entre  el  vb.  etrophophorêsen  y  el 
peyorativo  etropophorêsen,  «aguantar  con 
ellos,  resignarse  a  ellos»;  la  diferencia  se  debe 
al  cambio  de  una  consonante  (phi  por  pi).  El 
primero  se  utiliza  en  Dt  1,31  (LXX),  y  está  de 
acuerdo  con  el  tono  positivo  del  sumario  luca- 
no  (compárese  con  7,2-49).  19.  siete  naciones : 
cf.  Dt  7,1.  20.  cuatrocientos  cincuenta  anos\ 
Por  lo  visto,  se  trata  de  un  tiempo  malo  para 
toda  la  secuencia  comenzada  en  el  v.  17,  que 


incluye  los  400  anos  antes  del  éxodo  (Gn 
15,13).  20b-22.  Mientras  que  no  se  ha  nom- 
brando  a  los  patriarcas  ni  a  los  juces,  ahora  es- 
cuchamos  los  nombres  relacionados  con  el 
inicio  de  la  dinastía  real  en  Israel,  cuya  tradi- 
ción  suministra  el  argumento  central  del  dis- 
curso  con  elementos  proféticos  (w.  23.33-37). 
E1  papel  de  Samuel  (cf.  3,24)  en  la  inaugura- 
ción  de  la  institución  monárquica  se  iguala  al 
de  Juan  Bautista,  que  anuncia  a  Jesús  como 
conclusión  de  la  trayectoria  de  los  antiguos 
profetas  (w.  24-25).  22.  les  suscitó  a  Davìd\  El 
uso  del  vb.  egeirein  sirve,  junto  con  el  v.  23,  pa- 
ra  convertir  a  David  en  un  tipos  de  Jesús  (v. 
30).  EI  testimonio  de  Dios  sobre  David  combi- 
na  el  Sal  89,21  y  1  Sm  13,14,  siendo  este  últi- 
mo  texto  una  profecía  de  Samuel.  23.  de  su 
posteridad\  La  influencia  de  2  Sm  7,12  es  evi- 
dente;  lo  que  está  menos  claro  es  que  todo  el 
sumario  desde  el  v.  17  constituya  un  comenta- 
rio  midrásico  sobre  el  oráculo  de  Natán  (así 
Lòvestamm,  Dumais).  fiel  a  su  promesa\  Pues- 
to  que  ésta  fue  dada  a  «los  padres»  (v.  32),  no 
puede  referirse  solamente  al  oráculo  de  Natán 
(2  Sm  7).  Incluye  todas  las  promesas  del  AT 
sobre  un  «salvador»,  que  encontró  su  reali- 
zación  en  la  resurrección  del  descendiente 
de  David  (v.  33;  26,6-8;  Buss,  Missionspredigt 
[-*  76  infra]  46).  24.  antes  de  su  venida\  Lit. 
«ante  el  rostro  de...»,  un  ejemplo  excelente  de 
mímesis  lucana  (-►  8  subra).  25.  a  punto  ya 
Juan  de  terminar.  Esta  conclusión  coincide 
con  el  final  de  «la  Ley  y  los  Profetas»,  de 
acuerdo  con  Lc  16,16.  Cf.  20,24;  Lc  3,16. 

74  E1  kerigma  sobre  Jesús  (w.  26-37).  Nos 
introducimos  ahora  en  un  material  que  nos  re- 
sulta  bastante  familiar  por  los  discursos  petri- 
nos.  26.  a  nosotros\  En  correspondencia  con 
«a  Israel»  en  el  v.  23,  este  versículo  reitera  la 
identidad  de  los  destinatarios  de  la  Palabra 
que  se  hizo  en  los  w.  16-17.  27.  Cf.  comenta- 
rio  sobre  3,17-18  (también  15,21).  A  diferencia 
de  Pedro  en  Jerusalén,  Pablo  no  puede  acusar 
a  los  destinatarios  de  la  Palabra  de  haber  ma- 
tado  a  Jesús  ni  tampoco  puede  invitarlos  aì 
arrepentimiemto  por  ello;  de  aquí  la  necesaria 
modificación  que  se  hace  del  esquema  en  los 
w.  38-41.  Aun  con  todo,  Jerusalén  actuó  de 
acuerdo  con  un  plan  (Lc  13,33),  en  cuanto  re- 
presentante  de  un  pueblo  constantemente  de- 
sobediente  (7,51-53;  15,10).  28.  Cf.  3,13-14.  29. 
lo  pusieron  en  una  tumba\  Este  dato  parece  ig- 
norar  la  acción  del  piadoso  José  de  Arimatea 
(Lc  23,53),  pero  la  alusión  a  Dt  21,22-23,  que 
hemos  encontrado  anteriormente  (5,30;  10,39), 
probablemente  estimuló  la  adición  de  la  sepul- 
tura  al  descendimiento  «desde  el  árbol»  entre 
los  hechos  culpables  de  Jerusalén.  E1  cambio 
de  cictor  puede  ser  ahora  retóricamente  más 
efectivo  en  el  v.  30.  31.  Cf.  comentario  sobre 
1,21-22  (también  1,3).  33.  Dios  ha  cumplido'. 
La  llamativa  forma  verbal  en  perfecto  refleja  el 
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hecho  de  que  para  Lucas  sólo  existían  dos  eras 
en  la  historia,  la  de  la  promesa  y  la  del  cumpli- 
miento,  y  que  todos  los  israelitas  que  vivían  en 
esta  última  estaban  incluidos  en  el  «nosotros, 
sus  descendientes».  resucitando  a  Jesús :  Refe- 
rencia  evidente  al  acontecimiento  de  la  Pascua 
(cf.  26,6-8),  lo  mismo  que  el  Sal  2,7  ( a  pesar  de 
Rese,  Motive  81-86),  cuya  contribución  al  ke- 
rigma  pascual  puede  observarse  ya  en  Rom  1 ,4 
(cf.  Heb  1,5).  Pablo  cita  el  salmo  como  un  paso 
en  el  razonamiento  que  muestra  que  la  resu- 
rrección  es  el  cumplimiento  de  la  antigua  pro- 
mesa  en  este  descendiente  davídico.  E1  oráculo 
de  Natán,  en  el  que  se  promete  la  adopción  fi- 
lial  del  descendiente  (2  Sm  7,14),  es  el  punto  de 
apoyo  de  esta  lógica  (cf.  v.  23).  34.  las  santas  y 
auténticas  (bendiciones):  Este  fragmento  de  Is 
55,3  (LXX)  podría  unirse  al  Sal  16,10  (LXX)  (v. 
35)  mediante  la  palabra  gancho  hosios ,  «san- 
to».  Puesto  que  la  cita  es  introducida  por  la 
afirmación  de  que  el  Resucitado  «no  volverá 
nunca  más  a  la  corrupción»,  debe  asumirse, 
entonces,  que  las  bendiciones  de  David  in- 
cluían  la  promesa  de  Natán  de  que  sus  descen- 
dientes  reinarían  para  siempre  (1  Sm  7,13.16). 
«Yo  os  daré»  reafirma  que  las  bendiciones 
afectan  a  todo  el  pueblo  (vv.  23.33),  no  sólo 
al  Resucitado;  y  en  esto  se  apoya  el  nexo  lógi- 
co  con  el  v.  38.  36-37.  Cf.  comentario  sobre 
2,25-31. 

75  Exhortación  (vv.  38-41).  38.  por  este 
hombre :  Aquí  está  el  punto  del  nexo  lógico 
afirmado  por  oun,  «por  tanto»:  el  heredero  re- 
sucitado  de  David  es  aquel  «por  quien»  se  pro- 
clama  el  perdón  a  los  destinatarios  (cf.  3,22- 
26;  26,33;  Buss,  Missionspredigt  [-*  76  infra] 
124).  El  paralelismo  entre  dia  toutou  y  en 
toutç  (v.  39)  sugiere  que  podemos  dar  el  mis- 
mo  sentido  instrumental  a  ambos.  Pablo,  al 
predicar  el  perdón  «en  su  nombre»  para  com- 
pletar  el  plan  de  salvación  (Lc  24,47),  actúa  in 
persona  Christi,  al  igual  que  en  los  milagros 
realizados  en  su  nombre  (3,12.16).  con  la  ley 
de  Moisés :  A  la  ley  no  se  le  concede  siquiera  un 
poder  de  justificación  parcial  (no  obstante  P. 
Vielhauer,  en  StLA  41-42),  pues  esta  oración 
explica  el  anuncio  del  «perdón  de  los  pecados» 
realizado  en  la  primera.  Lucas  está  siendo  bas- 
tante  fiel  a  la  tradición  paulina,  aunque  no  lle- 
ga  a  equiparar  «justificación»  y  «perdón»  (cf. 
Rom  6,7;  1  Cor  6,11;  -*•  Teología  paulina, 
82:68-70.75).  41.  El  uso  de  Hab  1,5  para  refor- 
zar  la  exhortación  de  Pablo  constituye  un 
anuncio  de  su  amplio  rechazo.  La  repetición 
redaccional  del  término  «obra»  ( ergon )  parece 
confirmar  su  referencia  a  la  misión  a  los  gen- 
tiles,  justo  antes  de  desarrollar  la  consecuen- 
cia  del  rechazo  judío.  43.  prosélitos  temerosos 
de  Dios :  ^No  se  mezcla  en  esta  afirmación  a 
dos  grupos  diferentes,  es  decir,  a  los  converti- 
dos  y  los  no  convertidos  (cf.  comentario  sobre 
v.  16)?  Quizá,  lo  que  Lucas  deseaba  era  prepa- 


rarnos  para  el  v.  46,  especificando  que  sólo  los 
judíos  oyeron  esta  ensenanza  en  la  sinagoga. 

76  (ii)  Los  misioneros  asediados  se  dirigen 
a  los  gentiles  (13,44-52).  44-48.  La  artificial  hi- 
persimplificación  de  esta  escena  resulta  evi- 
dente  incluso  en  una  lectura  superficial.  Se  ha 
elaborado  a  partir  del  programa  del  v.  46,  que 
ha  sido  objetivo  del  historiador  a  través  de  to- 
do  el  episodio  antioqueno.  45.  envidia :  Sobre 
el  cambio  de  actitud  judía,  -*  71  supra.  46.  a 
vosotros  primero:  Toda  la  estructura  discursiva 
de  la  intervención  de  Pablo  ha  ilustrado  este 
programa  divino  de  salvación.  47.  Cf.  comen- 
tario  sobre  1,8,  donde  se  aludió  al  texto  isaia- 
no  aquí  citado  (Is  49,6  LXX)  en  el  encargo  del 
Resucitado.  Obviamente,  nos  hallamos  en  el 
hito  de  la  realización  de  su  plan.  48.  Una  fra- 
se  donde  percibimos  el  estilo  lucano  par  exce- 
llence.  Cf.  2,47.  51.  Cf.  Lc  9,5;  10,1 1.  Funciona, 
más  bien,  como  elemento  de  la  tipología  clási- 
ca  de  la  misión,  puesto  que  no  se  ajusta  real- 
mente  al  contexto  en  el  que  se  encuentra  (cf.  v. 
48;  14,21-22).  Iconium:  Capital  de  la  provincia 
de  Licaonia  (moderna  Konya),  localizada  a 
140  km  al  sudeste  de  Antioquía  de  Pisidia. 

(Bowker,  J.,  «Speeches  in  Acts»,  NTS  14  [1967- 
68]  96-111.  Buss,  M.,  Die  Missionspredigt  des  Apos- 
tels  Paulus  in  Pisidischen  Antiochien  [Stuttgart 
1980].  Dumais,  M.,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  467- 
74.  Dupont,  Études  337-59.  Ellis,  Prophecy  [-►  28  su- 
pra]  198-208.  Holtz,  Untersuchungen  131-45. 
Kliesch,  Das  heilgeschichtliche  Credo  [-*  50  supra]. 
Lòvestamm,  E.,  Son  and  Saviour  [Lund  1961]. 
OToole,  R.  E,  «Acts  13,13-52»,  Bib  60  [1979]  361-72. 
Radl,  Paulus  82-100.  Rese,  Motive  80-93.  Schmitt,  J., 
en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  155-67.) 

77  (d)  Diferentes  acogidas  en  la  zona 
CENTRAL  DE  ASIA  MENOR  (14,1-20). 

(i)  Iconio  (14,1-7).  1.  dei  mismo  modo:  ìcata 
to  auto  podría  significar  «juntos»,  pero,  dado 
que  el  modelo  de  misión  establecido  en  Antio- 
quía,  bajo  la  regla  de  13,46,  es  un  pilar  funda- 
mental  de  la  composición  lucana,  se  aclararía 
mejor  la  intención  de  la  frase  si  expresase  la 
«semejante»  prioridad  de  la  sinagoga  de  Ico- 
nio  en  la  agenda  de  la  misión.  Se  repite  tam- 
bién  aquí  la  rápida  secuencia  de  éxito  y  recha- 
zo  (v.  2).  2-3.  La  gramática  y  la  lógica  nos 
sugieren  que  el  orden  de  estas  oraciones  po- 
dría  haber  sido  el  contrario  al  que  tienen  en  el 
texto  actual.  Notemos  el  elemento  de  conti- 
nuidad  de  la  autentificación  mediante  «signos 
y  prodigios»  (2,43;  6,8).  4.  ios  judíos:  Tras  el 
cisma  de  Antioquía,  los  antagonistas  principa- 
les  de  la  misión  están  mucho  más  cohesiona- 
dos.  los  apóstoles:  Probablemente,  se  deja  per- 
cibir  en  este  dato  la  tradición  que  subyace  a 
Lucas  (también  en  el  v.  14),  puesto  que  en 
otras  partes  reserva  este  título  para  los  Doce 
(cf.  comentario  sobre  1,21). 

78  (ii)  Listra  y  Derbe  (14,8-20).  Al  escaso 
hilo  narrativo  del  itinerario,  anade  Lucas  un 
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relato  de  milagro  (w.  8-15a),  que  en  su  mayor 
parte  procede  de  la  tradición,  y  un  brevísimo 
discurso  (w.  15b-17),  en  donde  nos  ofrece  su 
propia  versión  de  un  esquema  que  había  here- 
dado  (Wilckens,  Missionsreden  81-91).  El  mila- 
gro  es  un  paralelo  cercano  a  la  curación  reali- 
zada  por  Pedro  en  el  templo  (3,1-11),  y  el 
discurso  es  un  ensayo  tour  de  force  que  tendrá 
lugar  en  Atenas  (17,22-31);  ambos  sirven  al  es- 
quema  de  referencias  cruzadas  que  es  propio 
de  la  pedagogía  de  Lucas.  8-11.  El  relato  de  la 
curación  posee  los  elementos  clásicos  del  gé- 
nero  (cf.  comentario  sobre  3,1-11).  De  nuevo 
Pablo  toma  la  iniciativa  como  hombre  de  Dios 
carismático  y  discieme  la  disposición  del  en- 
fermo  mediante  el  escrutinio  pneumático.  8. 
Listra:  Ciudad  situada  a  40  km  al  sudoeste  de 
ïconio;  por  las  monedas  que  se  han  encontra- 
do,  sabemos  que  fue  fundada  como  colonia  ro- 
mana  por  Augusto  ( Colonia  lulia  Felix  Gemina 
Lustra).  La  variación  entre  las  formas  en  pl.  (v. 
8)  y  en  sing.  (v.  6)  deì  nombre  se  repite  en  16,1- 
2.  12.  dioses :  La  leyenda  anatólica  de  Filemón 
y  Bauco  (Ovidio,  Metamorph.  8,611-28)  com- 
parte  con  nuestra  historia  los  nombres  heleni- 
zados  de  las  divinidades,  el  milagro  entendido 
como  epifanía  y  la  conclusiva  escena  litúrgica 
(v.  13).  En  cualquier  caso,  Hermes  es  el  nom- 
bre  que  se  ajusta  a  Pablo,  según  la  opinión  lu- 
cana,  como  «portavoz  de  los  dioses».  14.  Ber - 
nabé  y  Pablo :  Este  procedimiento,  abandonado 
en  13,46  y  posteriormente,  se  justifica  en  este 
punto  por  lo  que  se  había  dicho  en  el  v.  12.  15. 
hombres :  cf.  comentario  sobre  10,26.  15b-17. 
E1  breve  discurso  contiene  la  invitación  a  con- 
vertirse  de  la  ignorante  idolatría  al  Creador 
que  se  autorrevela  en  la  naturaleza,  una  idea 
que  los  primeros  predicadores  cristianos  ha- 
bían  heredado  de  sus  homólogos  judeohelenis- 
tas  (cf.  1  Tes  1,9);  pero  no  hay  aquí  ninguna 
conclusión  cristológica  (como  en  17,30-31;  1 
Tes  9,10),  quizá  porque  la  conversión  monote- 
ísta  era  aún  deficiente  entre  los  habitantes  de 
Listra  (v.  18).  En  cualquier  caso,  este  pasaje  no 
es  sino  un  preview  del  kerigma  destinado  a  los 
gentiles  que  se  oirá  en  el  escenario  central  del 
Areópago  (cap.  17).  19.  judíos :  Ya  no  se  trata 
solamente  de  unos  posibles  recusantes  de  la 
misión,  sino  de  agresivos  enemigos  que  están 
al  acecho.  Es  difícil  dar  crédito  a  este  dato  so- 
bre  el  viaje  que  hicieron  desde  regiones  limí- 
trofes  para  hacer  causa  común  con  los  paga- 
nos  supersticiosos.  Cf.  comentario  sobre  7,58. 
20.  Derbe :  Estaba  situada  a  unos  96  km  al  este 
de  Listra;  no  aparece  en  2  Tim  3,11.  Probable- 
mente,  a  esta  ciudad  se  le  mencionaba  de  paso 
en  las  notas  de  los  viajes  de  Pablo  que  Lucas 
utilizó. 

79  (e)  Regreso  a  Antioquía  (14,21-28).  21- 

22.  Listra  e  lconio :  El  hecho  de  que  los  viajeros 
volvieran  a  visitar  las  ciudades  de  las  que  ha- 
bían  sido  violentamente  expulsados  sugiere  que 


Lucas  unió,  artificialmente,  las  conclusiones  de 
los  tres  últimos  episodios  de  acuerdo  con  su  ti- 
pología  del  testigo  asediado  cuyo  modelo  era 
Jesús  (cf.  Lc  4,29-30).  Este  interés  queda  con- 
firmado  por  el  contenido  de  su  exhortación, 
que  interpreta  el  contenido  de  Lc  24,26  de  for- 
ma  existencial.  23.  designaron  presbíteros:  ^Es 
remotamente  posible  que  este  dato  sea  históri- 
co  (cf.  20,17),  a  pesar  de  que  Pablo  nunca  men- 
ciona  el  término  presbyteroi  en  sus  cartas  y  de 
que  estaba  ya  institucionalizado  en  tiempos  de 
Lucas  (cf.  1  Tim  5;  Tit  1,5;  1  Pe  5,1.5)?  Poruna 
parte,  podríamos  fundamentarlo  en  las  espe- 
ciales  circunstancias  de  esta  misión  primitiva, 
especialmente  la  función  dirigente  de  Bemabé, 
que  en  breve  dejaría  a  Pablo  (15,39),  y  el  en- 
cargo  que  realizaban  por  orden  de  Antioquía 
(así  Nellesen,  «Die  Einsetzung»  184-85.189). 
Pero  la  mayoría  de  autores  lo  seguirá  conside- 
rando  como  una  retroproyección  lucana  de  la 
estructura  eclesiástica  de  su  época  (Haenchen, 
Conzelmann,  Roloff,  Weiser).  26.  embarcaron 
para  Antioquía :  Es  decir,  para  Antioquía  de  Si- 
ria.  Este  versículo  senala  la  clausura  literaria 
de  la  sección  que  comenzó  en  13,1-3.  27.  todo 
lo  que  Dios  había  hecho:  cf.  15,4.12;  21,19.  la 
puerta  de  la  fe:  cf.  1  Cor  16,9;  2  Cor  2,12.  Este 
versículo  extrae  la  conclusión  del  viaje  con  mi- 
ras  hacia  el  progreso  de  la  historia  lucana.  28. 
bastante  tiempo:  Un  intervalo  de  tiempo  separa 
el  fin  del  viaje  de  los  acontecimientos  que  se 
desarrollarán  en  Jerusalén.  E1  primer  viaje  mi- 
sionero  suele  fecharse  entre  los  anos  46-49  d.C. 
(->  Pablo,  79:29). 

(Nellesen,  E.,  «Die  Einsetzung  von  Presbytern 
durch  Barnabas  und  Paulus»,  Begegnung  mit  dem 
Wort  [Fest.  H.  Zimmermann,  ed.  J.  Zmijewski  et  al., 
BBB  53,  Bonn  1979]  175-93.  Schnacícenburg,  R., 
«Lukas  als  Zeuge  verschiedener  Gemeindestrub 
turen»,  BibLeb  12  [1971]  232-47.  Zingg,  Wachsen 
240-45.) 

80  (F)  Asamhlea  de  Jerusaién  y  resolu- 

ción  (15,1-35).  La  disputa  lucana  que  comen- 
zó  con  la  aparición  de  los  helenistas  en  6,1 
vuelve  ahora  a  su  punto  de  partida  cuando  los 
representantes  de  sus  iglesias  regresan  a  Jeru- 
salén  para  confirmar  la  legitimidad  de  la  mi- 
sión  a  los  incircuncisos.  E1  relato  lucano  de 
estos  acontecimientos  incluye  el  mismo  en- 
cuentro  que  Pablo  contó  en  Gál  2,1-10  (-►  Pa- 
blo,  79:36);  pero,  por  su  idílica  visión  de  la 
Iglesia  apostólica  bajo  la  guía  constante  del 
Espíritu  (v.  28),  Lucas  no  nos  contará  el  poste- 
rior  conflicto  que  tuvo  lugar  en  Antioquía  a 
causa  del  encuentro  de  Jerusalén  (Gál  2,11- 
14),  cuando  Pablo  censuró  a  Pedro  que  se  hu- 
biera  echado  atrás  en  la  comensalidad  con  los 
gentíles  convertidos  por  las  presiones  de  los  ri- 
goristas  judíos,  y  cortó  sus  relaciones  con  Ber- 
nabé  y  eì  resto  de  los  antioquenos  (cf.  Hengel, 
Acts  122-23).  Esta  traumática  pelea,  que  débil- 
mente  reverbera  en  el  v.  39,  ha  sido  elaborada 
sutilmente  por  una  inteligente  historiografía 
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que  funde  su  problemática  con  los  asuntos 
tratados  en  Jerusalén,  relegándola  de  este  mo- 
do  ad  acta.  Esto  se  consigue  mediante  dos  pa- 
sos:  una  vez  que  el  discurso  de  Pedro  ha  re- 
suelto  el  asunto  de  la  circuncisión,  que,  según 
Pablo  (Gál  2,3  =  vv.  7-11),  era  el  único  punto 
en  el  programa  de  la  asamblea,  un  segundo 
discurso,  realizado  por  Santiago,  presenta,  de 
forma  prematura,  la  controversia  sobre  la  co- 
mensalidad  (Gál  2,12  =  vv.  13-21;  cf.  11,3),  es- 
tableciendo  las  «cuatro  clausulas»  que  tenían 
que  observar  como  mínimo  los  gentiles  (vv. 
20.29),  sobre  las  que  Pablo  nada  dice  en  su  re- 
lato  (Gál  2,6;  cf.  Strobel,  «Das  Aposteldekret» 
[-*  85  infra]  90). 

Desde  el  punto  de  vista  histórico,  el  «decre- 
to»  formulado  por  Santiago  representaba  un 
compromiso  sobre  la  controversia  de  la  co- 
mensalidad  que  se  había  alcanzado  con  ante- 
rioridad  a  la  crisis  antioquena  (P.  Achtemeier, 
CBQ  48  [1986]  19-21),  o,  más  probablemente, 
con  posterioridad  y  como  respuesta  a  ésta 
(Hengel,  Acts  117;  Wilson,  Gentiles  189-91).  E1 
hecho  de  que  el  compromiso  aparezca  ahora 
como  una  resolución  conseguida  en  Jerusalén 
es  un  verdadero  tour  de  force  lucano,  que  in- 
tensifica  su  visión  unilineal  de  los  orígenes  de 
la  Iglesia  universal  (Schneider,  Apg.  2.189-90; 
Weiser,  Apg.  368).  En  consecuencia,  el  «clási- 
co»  precedente  de  la  conversión  de  Cornelio 
por  Pedro  se  convierte  en  la  pieza  clave  del 
acuerdo.  Al  mismo  tiempo,  la  asociación  de 
Pedro  y  Santiago  como  actores  decisivos  en  la 
asamblea,  con  Pablo  reducido  a  testigo  «de  fa- 
vor»  (vv.  4.12),  senala  a  la  inminente  partida 
de  los  apóstoles  del  escenario  y  al  acceso  de 
Santiago  y  los  presbíteros  a  la  custodia  del 
marco  normativo  de  la  Iglesia  madre. 

Las  teorías  anteriores  sobre  las  tijeras  y  pe- 
gamento  que  Lucas  aplicó  a  sus  fuentes  en  la 
elaboración  de  este  capítulo  han  quedado  su- 
peradas  por  estudios  que  revelan  su  integrador 
plan  de  composición  (Dibelius,  Studies  93-101; 
Haenchen,  Acts  457).  No  obstante,  la  cuestión 
de  las  fuentes  no  es  del  todo  infecunda,  porque 
las  convergencias  entre  la  información  de  Lu- 
cas  y  la  de  Pablo  son  demasiado  importantes 
como  para  no  tenerlas  en  cuenta.  Como  de 
costumbre,  los  discursos  son  resultado  de  las 
intervenciones  directas  del  autor  (Dòmer,  Heil 
182-85),  mientras  que  el  «decreto»  procede  de 
su  tradición,  en  la  que,  tal  vez,  se  recordaba 
una  solución  real  de  compromiso  iniciada  por 
Santiago  (Roloff,  Apg.  227). 

81  (a)  Antecedentes  (15,1-5).  La  intro- 

ducción  parece  incluir  los  datos  conflictivos 
que  condujeron  inmediatamente  a  la  celebra- 
ción  de  la  asamblea:  la  llegada  de  los  maestros 
judaizantes  a  Antioquía  (vv.  1-2)  y  el  aumento 
de  la  sensibilidad  farisea  en  Jerusalén  (v.  5). 
De  los  dos,  los  vv.  1-2  parecen  responder  a  la 
exigencia  redaccional  de  conexión  con  el  con- 


texto  del  relato  anterior  (14,26),  mientras  que 
el  v.  5  es,  más  probablemente,  el  punto  donde 
tocamos  la  tradición  sobre  la  asamblea  que 
Lucas  utilizó.  Por  la  misma  razón,  el  informe 
sobre  la  delegación  y  su  objetivo  (v.  2)  está  en 
conformidad  con  Gál  2,1-2  y,  por  tanto,  con  la 
fuente  de  Lucas,  mientras  que  los  vv.  3-4,  que 
presentan  a  los  enviados  desandando  el  itine- 
rario  de  los  helenistas  que  habían  huido  (8,1; 
11,19)  y  repitiendo  ante  la  asamblea  de  Jeru- 
salén  el  relato  de  su  misión  en  Antioquía 
(14,27),  proceden  claramente  de  la  pluma  de 
Lucas  (cf.  Dòmer,  Heil  174-75;  diferentemente, 
Dietrich,  Petrusbild  [—►  1 9  supra]  308).  1.  según 
la  tradición  de  Moisés :  Significa,  ciertamente, 
que  la  circuncisión  fue  prescrita  por  el  Penta- 
teuco,  que  tenía  por  autor  a  Moisés.  Pero  la 
tradición  judía  atribuía  el  origen  del  rito  a 
Abrahán,  no  a  Moisés  (cf.  Gn  17,9-14;  cf.  Rom 
4,9-12).  2.  altercado  y  fuerte  discusión:  Por  una 
vez  Lucas  nos  informa  de  un  conflicto  sobre  el 
que  Pablo  no  dice  nada  (cf.  Gál  2,1).  3.  gran 
alegría  a  todos  los  hennanos:  Esta  unánime 
aclamación  reduce  la  estatura  de  los  adversa- 
rios  de  los  misioneros  a  la  de  una  facción  disi- 
dente  en  la  Iglesia.  4.  los  apóstoles  y  los  presbí- 
teros:  Los  dirigentes  de  la  primera  y  segunda 
generación  de  la  Iglesia  madre  compartirán 
sus  deliberaciones  (v.  6),  mostrando  cómo  és- 
tas  van  más  allá  de  su  circunstancia  y  afectan 
a  toda  la  posteridad  cristiana.  lo  que  Dios  ha- 
bía  hecho:  La  conocida  perspectiva  teocéntrica 
sobre  la  historia  (vv.  6-10.12.14)  minimiza 
cualquier  posible  dependencia  de  la  misión  a 
los  gentiles  del  resultado  de  las  deliberaciones 
humanas.  5.  secta  de  los  fariseos:  El  término 
hairesis,  «facción»,  «escuela»,  se  aplica  a  lo  lar- 
go  de  todo  el  espectro  del  judaísmo:  a  los  sa- 
duceos  (5,17),  los  fariseos  (36,5)  e  incluso  a  los 
cristianos  (24,5).  E1  interés  lucano  por  los  fari- 
seos  está,  fundamentalmente,  al  servicio  de  su 
tesis  sobre  la  continuidad  (cf.  comentario  so- 
bre  4,1),  así  que  hay  buenas  razones  para  llegar 
hasta  la  fuente  de  estos  datos  ( a  pesar  de  Wei- 
ser,  Apg.  369-70).  circuncidarlos :  El  único  ante- 
cedente  de  este  «los»  que  aparece  en  el  contex- 
to  se  refiere  a  los  gentiles  de  la  delegación 
antioquena  (v.  4;  cf.  Gál  2,3). 

82  (b)  Pedro  apela  a  lo  acontecido  ( 1 5,6- 

12).  La  voz  apostólica  es  la  que,  con  toda  pro- 
piedad,  suena  en  primer  lugar,  y  el  breve 
discurso  muestra  su  origen  y  función  estricta- 
mente  literarios  por  el  hecho  de  que  sólo  el 
lector  de  Lucas  podría  comprender  sus  alu- 
siones  al  episodio  de  Cornelio  (vv.  7-9;  Dibe- 
lius,  Studies  94-95;  Borse,  «Beobachtungen» 
[-*•  85  infra]  201-02).  7.  desde  los  primeros  días: 
E1  acontecimiento  de  Cornelio  pertenece  ya  al 
pasado  «clásico»  (Dibelius),  incluso  aunque 
haya  transcurrido  un  breve  período  de  tiempo. 
Dios  dio:  En  cuestiones  como  ésta,  la  Iglesia 
madre  sólo  puede  reconocer  y  obedecer  la 
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elección  (exelexato)  que  ya  previamente  había 
realizado  Dios  (Roloff,  Apg.  230;  cf.  comenta- 
rio  sobre  10,3.47).  E1  argumento  de  Santiago 
se  construirá  sobre  la  misma  iniciativa  divina 
(v.  14:  epeshepsaîo,  «procurarse»),  mostrando 
el  paralelismo  estructural  y  la  complementa- 
riedad  de  ambos  discursos  (J.  Dupont,  NTS  3 1 
[1985]  323).  la  palabra  del  evangeíio :  cf.  10,36. 
El  sustantivo  euangelion  es  raro  en  Lucas;  cf. 
20,4  (en  labios  de  Pablo).  8.  conocedor  de  los 
corazones:  cf.  comentario  sobre  10,34-35.  co- 
mo  a  nosotros :  cf.  10,47;  1 1,15-17.  9.  sin  hacer 
diferencia :  Es  Dios  mismo  quien  ha  eliminado 
ìa  distinción  legal  entre  hombres  puros  e  im- 
puros  (10,34-35);  esto  es  lo  que  reveló  en  la  vi- 
sión  de  Pedro  (cf.  comentario  sobre  10,14-15). 
10.  poner  a  prueba  a  Dios:  La  expresión  bíbli- 
ca  (Éx  17,2)  signifíca  desafíar  la  voluntad  ex- 
plícita  de  Dios.  Esta  pregunta  retórica  es  pre- 
sionada  por  la  narración  teocéntrica  de  los  vv. 
7-9.  un  yugo  sobre  los  hombros:  Esta  imagen 
de  la  ley  como  yugo  insoportable  no  es  pauli- 
na  ni  del  judaísmo  dominante;  es  la  perspecti- 
va  de  un  cristiano  para  quien  la  ruptura  con  el 
judaísmo  es  ya  un  acontecimiento  del  pasado 
(Conzelmann,  Apg .  91).  12.  guardó  silencio: 
(dmplica  esto  que  fueron  ellos  quienes  resol- 
vieron  la  controversia  (zétésis)  que  motivó  el 
discurso  de  Pedro  (v.  7)?  signos  y  prodigios:  En 
cuanto  acreditación  profética,  este  testimonio 
dado  por  «Bernabé  y  Pablo»  (que  es  el  orden 
en  el  que  aparecen  en  la  cadena  de  la  tradición 
apostólica)  no  es  del  todo  extrínseco  al  proble- 
ma  (no  obstante  Haenchen,  «Quellenanalyse» 
[-►  85  infra]  185-60). 

83  (b)  Ratificación  de  Santiago  y  enmien- 

das  (15,13-21).  Santiago  (12,17)  sigue  los  pasos 
del  argumento  de  Pedro,  desde  la  acción  divi- 
na  a  favor  de  Comelio  (v.  14)  hasta  la  conclu- 
sión  de  que  no  debe  imponerse  nada  a  los  con- 
vertidos  (v.  19;  cf.  comentario  sobre  el  v.  7). 
Aumenta  el  primer  paso  con  una  cita  de  la  Es- 
critura  (Am  9,1 1-12,  LXX)  y  el  segundo  lo  mo- 
difica  con  cuatro  exigencias  mínimas  para  la 
coexistencia  judeo-gentil,  que  se  basan  en  el 
«código  de  santidad»  de  Israel,  Lv  17-18  (v.  20). 
Pablo  está  dispuesto  a  asumir  esta  resolución 
de  Ia  asamblea  de  Lucas  y  a  convertirse,  inclu- 
so,  en  uno  de  sus  promulgadores  (vv.  22-29);  y, 
sin  embargo,  Lucas  insinuará  que  en  sus  fuen- 
tes  no  se  decía  esto,  pues  en  21,25  nos  comu- 
nicará  que  Santiago  informó  a  Pablo  de  las 
cuatro  «clausulas»  como  si  todavía  no  las  co- 
nociera  (cf.  comentario  sobre  este  versículo;  cf. 
Borse,  «Beobachtungen»  [-*-85  infra]  198-200). 
14.  Symeón:  La  forma  gr.  del  hebr.  Simèon,  in- 
troducida  miméticamente,  junto  al  abundante 
vocabulario  bíblico  de  los  dos  discursos,  re- 
crean  la  «atmósfera»  sagrada  de  la  asamblea 
(-*•  Pablo,  79:36).  Dios  ya  al  principio  se  procu- 
ró:  La  iniciativa  divina  y  su  «clásica»  (prôton ) 
relación  con  el  presente  constituyen  una  repe- 


tición  del  v.  7;  pero  el  verbo  «se  procuró»  ( epis - 
heptesthai)  pertenece  al  vocabulario  veterotes- 
tamentario  de  las  acciones  salvíficas  divinas 
(hebr.  pâqad),  e  introduce,  de  este  modo,  un 
ensanchamiento  de  nuestra  perspectiva  sobre 

10  acontecido  con  Comelio  y  sus  consecuen- 
cias.  un  pueblo  de  entre  los  paganos:  En  cuanto 
parte  de  la  oración  de  sustantivo  que  funciona 
como  complemento  objeto  de  epeskepsato,  es- 
ta  frase  afirma  que  la  nueva  congregación  gen- 
til  de  la  Iglesia  participa  plenamente  en  el 
«pueblo  de  Dios».  E1  término  laos,  «pueblo», 
tiene  el  denso  sentido  de  pueblo  elegido  por 
Dios,  que  es  el  que  Lucas  le  da  constantemen- 
te  en  su  obra,  y  el  que,  de  nuevo,  volverá  a  apli- 
carse  a  los  convertidos  de  la  gentiîidad  en 
18,10  (cf.  J.  Dupont,  NTS  31  [1985]  324-29).  El 
oxímoron  que  combina  laos  con  ethnê  (genti- 
les)  saca  a  la  luz  el  repentino  factor  sorpresa 
de  la  provisión  divina.  a  su  nombre:  EI  sentido 
de  esta  frase  se  encuentra  en  las  palabras  de 
Amós  9,12  (en  el  v.  17b),  que,  efectivamente,  es 
el  único  otro  caso  bíblíco  en  el  que  se  utiliza 
para  expresar  el  gobíemo  del  Dios  sobre  las 
naciones  paganas.  La  cita  de  Amós  clarificará 
la  relación  del  nuevo  «pueblo»  elegido  con  Is- 
rael.  16-17.  Los  versículos  de  Amós  no  son  una 
reproducción  exacta  del  texto  de  los  LXX,  así 
que  deben  proceder  de  un  manual  cristiano  de 
testimonia  en  el  que  se  anadieron  al  final  las 
palabras  de  Is  45,21  (Dòmer,  Heil  179).  E1  uso 
que  hace  Santiago  del  texto  funcionará  sola- 
mente  en  la  versión  de  los  LXX,  donde  el 
masorético  yîrêsû,  «poseer»,  fue  cambiado  por 
yidrêsû,  «buscar»,  y  ’dm,  «Edom»,  por  ’dm, 
«humanidad».  La  profecía  traducida  al  griego 
explica  cómo  el  Senor  resucitado  pudo  rein- 
terpretar  la  restauración  de  Israel  (1,6)  en  tér- 
minos  de  misión  universal  (1,8):  la  «tienda 
destruida»  de  David  tiene  que  ser  reconstruida 
para  que  (v.  17)  todas  las  naciones  puedan 
«buscar  al  Senor»  (Richard,  «The  Divine  Pur- 
pose»  [-*•  85  infra]  195;  Dômer,  Heil  185).  La 
reconstrucción,  por  tanto,  no  significa  el  cum- 
plimiento  de  la  promesa  davídica  por  Cristo 
resucitado  (no  obstante  Haenchen,  Schnei- 
der),  sino  la  «reunificación  de  Israel»  iniciada 
con  la  predicación  apostólica  y  que  ahora  se 
expande  para  incorporar  a  los  gentiles  (Roloff, 
Weiser;  cf.  comentario  sobre  2,1.14).  20.  sino 
escribirles  que:  La  conexión  adversativa  de  es- 
te  versículo  con  la  frase  «no  hay  que  crear  di- 
ficultades»  (v.  19)  y  la  repetición  de  los  vv.  10- 

1 1  en  el  v.  19  demuestran  que  el  «decreto»  es 
más  una  concesión  que  una  imposición,  con  la 
que  se  pretendía  hacer  posible  la  vida  común 
y  la  comensalidad  sin  imponer  carga  alguna  a 
los  recién  llegados.  Las  cuatro  cláusulas  (tam- 
bién  v.  28;  21,15)  parecen  ser  cuatro  de  las 
proscripciones  que  Lv  17-18  imponía  a  los  ex- 
tranjeros  que  residían  en  Israei:  la  carne  sacri- 
ficada  a  los  idolos,  la  comida  de  la  sangre  y  de 
los  animales  estrangulados  (que  no  se  habían 
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sacrificado  ritualmente),  y  las  relaciones  se- 
xuales  con  parientes  cercanos  (cf.  Lv  17,8- 
9.10-12.15  [Ex  22,31];  18,6-18).  La  mención  de 
porneia,  «impureza»,  interrumpe  la  secuencia 
de  los  otros  tres  puntos  que  se  refieren  a  la 
comida;  si  lo  interpretamos  a  la  luz  de  Lv  1 8  se 
corresponde  con  el  término  judío  zènût,  lit. 
«fomicación»,  que,  a  menudo,  se  aplicaba  es- 
pecífìcamente  a  las  uniones  incestuosas  (cf.  J. 
A.  Fitzmyer,  TAG  91-97).  La  exégesis  de  las 
cláusulas  de  Lv  17-18  encaja  perfectamente 
con  la  perspectiva  lucana  de  que  los  gentiles, 
que  habían  acogido  el  evangelio  y  habían  en- 
trado  en  el  terreno  del  pueblo  elegido,  se  man- 
tuvieran  sagrados  mediante  el  «código  de  san- 
tidad».  21.  En  apoyo  de  las  cuatro  cláusulas 
( gar )  encontramos  el  factor  de  su  reconoci- 
miento,  que  se  basa  en  la  ensenanza  universal 
de  la  Torá. 

84  (d)  Resolución  (15,22-29).  Este  pa- 

saje,  en  el  que  Lucas  nos  informa  de  las 
consecuencias  de  la  asamblea,  de  nuevo  reela- 
boradas  por  él,  es,  principalmente,  una  com- 
posición  propia,  aunque  la  doble  delegación 
de  Judas  y  Silas  junto  a  Bernabé  y  Pablo  pue- 
de  preservar  una  tradición  sobre  la  publica- 
ción  del  decreto  en  la  que  no  tomó  parte  la  úl- 
tima  pareja  (cf.  Strobel,  «Das  Aposteldekret» 
[-*►  85  infra]  92-93).  22.  con  toda  la  Iglesia :  Te- 
niendo  en  cuenta  las  negociaciones  en  privado 
de  las  que  nos  informa  Pablo  (Gál  2,2;  cf.  v.  6), 
la  resolución  adoptada  por  toda  la  Iglesia  ma- 
dre  puede  considerarse,  en  parte,  un  producto 
de  la  propia  perspectiva  de  Lucas.  Judas...  y  Si- 
las:  Sobre  el  primero  no  volvemos  a  oír  nada 
más,  pero  Silas  será  companero  de  Pablo  en 
su  segundo  viaje  (15,40-18,5;  cf.  «Silvano»,  1 
Tes  1,L  2  Cor  1,19);  para  Lucas  se  trata  de  un 
nexo  más  que  vincula  la  misión  de  Pablo  con 
la  Iglesia  madre.  23.  La  carta  apostólica  es  un 
«documento»  de  confección  lucana,  que  res- 
ponde  a  los  procedimientos  convencionales  de 
los  historiadores  helenistas  (Plíimacher,  Lukas 
10;  Cadbury,  The  Making  190-91;  6  supra). 

La  introducción  es  una  fórmula  estándar  que 
encontramos  en  todas  las  cartas  helenistas  (-*• 
Cartas  del  NT,  45:6).  Siria  y  Cilicia:  La  carta  se 
destina  no  sólo  a  la  Iglesia  que  pregunta  (v.  2), 
sino  también  a  otros  lugares  de  su  expansión 
misionera  (cf.  v.  41;  Gál  1,21).  Posteriormente, 
se  publicará  en  las  ciudades  de  la  I  Misión 
(16,4),  y  su  éxito  aceleró  las  deliberaciones. 
26.  hombres  que  han  entregado  su  vida:  E1  da- 
tivo  refiere  este  contenido  a  Bemabé  y  Pablo 
(no  obstante  Schneider;  cf.  9,16).  28.  el  Espíri- 
tu  Santo  y  nosotros:  Esta  expresión  concuerda 
apropiadamente  con  las  deliberaciones  que 
tanto  han  subrayado  la  iniciativa  divina.  La 
autoridad  eclesial  no  interviene  por  propio  po- 
der  o  siguiendo  su  programa;  su  legitimidad 
reside  en  comunicar  la  voluntad  salvífica  de 
Dios.  29.  E1  «decreto»  dispone  las  clausulas 


según  el  orden  en  el  que  aparecen  en  Lv  17-18. 
Sobre  la  adición  de  la  «regla  de  oro»  en  el  ms. 
D,  -*>  1 1  supra. 

85  (e)  Consecuencias  (15,30-35).  E1  pá- 
rrafo  conclusivo  del  relato  sobre  la  asamblea 
nos  pinta  un  cuadro  idealizado  de  la  gozosa 
recepción  de  la  resolución  por  la  Iglesia  de  An- 
tioquía.  33.  fueron  despedidos:  Pero  Silas  pare- 
ce  estar  todavía  en  Antioquía  en  el  v.  40,  lo  que 
explica  que  el  ms.  D  (Vg)  anadiera  el  v.  34:  «Pe- 
ro  Silas  decidió  quedarse  allí,  y  sólo  Judas  re- 
gresó  a  Jerusalén».  35.  Desde  el  punto  de  vis- 
ta  histórico,  es  más  probable  que  Pablo 
hubiera  abandonado  Antioquía  para  llevar  a 
cabo  nuevas  misiones,  una  vez  que  se  impu- 
sieron  allí  las  nuevas  normas. 

(Achtemeier,  P.,  «An  Elusive  Unity»,  CBQ  48 
[1986]  1-26.  Bammel,  E.,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kre- 
mer]  439-46.  Borse,  U.,  «Kompositionsgeschichtli- 
che  Beobachtungen  zum  Apostelkonzil»,  Begegnung 
mit  dem  Wort  [-*  79  supra]  195-212.  Dibelius,  Stu- 
dies  93-101.  Dietrich.  Petrusbild  [-*•  19  supra]  306-21. 
Dòmer,  Heil  173-87.  Dupont,  Études  361-65;  «Un 
peuple  d'entre  les  nations»,  NTS  31  [1985]  321-35. 
Haenchen,  E.,  «Quellenanalyse  und  Kompositionsa- 
nalyse  in  Act  15»,  Judentum  -Urchristentum-  Kirche 
[Fest.  J.  Jeremias,  ed.  W.  Eltester,  BZNW  20,  Berlín 
1964]  153-64.  Hengel,  Acts  111-26.  Jervell,  J.,  Luke 
and  the  People  of  God  [Minneápolis  1972]  185-207. 
Kùmmel,  W.  G.,  Heilsgeschehen  und  Geschichte 
[Marburgo  1965]  278-88.  Lake,  en  Beginnings  5.195- 
212.  Richard,  E.,  «The  Divine  Purpose»,  Luke-Acts 
[ed.  C.  H.  Talbert]  188-209.  Strobel,  A.,  «Das  Apos- 
teldekret  als  Folge  des  antiochenischen  Streites», 
Kontinuitàt  und  Einheit  [Fest.  F.  Mussner,  ed.  P.-G. 
Muller,  Friburgo  1981]  81-104.  Weiser,  A.,  «Das 
Apostelkonzil»,  BZ  28  [1984]  145-67.  Wilson,  Genti- 
les  178-95.) 

86  (IV)  Camino  de  Pablo  hacia  Roma 

(15,36-28,31). 

(A)  Las  principales  misiones  de  Pablo 
(15,36-20,38).  Estamos  de  acuerdo  en  que  la 
clásica  división  del  texto  entre  el  segundo  y  el 
tercer  viaje  de  misión,  separados  en  18,23,  es 
analíticamente  errónea  (Weiser,  Apg.  387;  pero 
-►  Pablo,  79:38-45).  Una  cesura  más  clara  apa- 
rece  en  19,21,  que  sitúa  a  Pablo  en  dirección 
hacia  Jerusalén  y  Roma,  evocando  Lc  9,51 
(Radl,  Paulus  116-24).  Sin  embargo,  puesto 
que  la  actividad  misionera  prosigue  tras  este 
punto,  preferimos  situar  el  final  de  la  secuen- 
cia  de  la  misión  principal  en  la  despedida  de 
Pablo  en  Mileto  (20,17-38),  que  incluye  un 
anuncio  más  explícito  del  camino  que  le  aguar- 
da  de  sufrimiento  por  el  Senor  (vv.  22-24). 

87  (a)  Resumen  de  los  viajes  de  misión 
(15,36-41).  Se  trata  de  un  pasaje  de  transición 
que  anuncia  una  nueva  fase  en  la  carrera  de  Pa- 
blo  y  ata  los  cabos  sueltos  de  las  anteriores.  37- 
39.  Un  «fuerte  desacuerdo»  entre  Pablo  y  Bema- 
bé  acaba  con  su  relación,  pero,  aparte  de  su 
críptica  conexión  con  el  abandono  de  la  I  Misión 
por  Juan  Marcos  (13,33),  Lucas  no  nos  responde 
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a  la  pregunta  por  las  causas  profundas  que  lo 
provocaron.  Gál  2,13  sí  nos  cuenta  lo  que  real- 
mente  pasó,  pues  Lucas  sigue  con  su  habitual  po- 
lítica  de  suavizar  los  conflictos  de  la  Iglesia  pri- 
mitiva  (-*•  80  supra). 

88  (b)  En  camino  hacia  Europa  (16,1-10). 

(i)  La  circnncisión  de  Timoteo  (16,1-15).  1. 

Timoteo :  -*•  Cartas  pastorales,  56:3.  una  mujer 
juâía :  Eunice  (2  Tim  1,5).  Los  matrimonios 
mixtos  estaban  en  contra  de  la  ley  (Dt  7,3),  pe- 
ro  si  la  madre  era  judía,  su  progenie  se  consi- 
deraba  judía  (Str-B  2.741).  ^Se  debe  esta  si- 
tuación  a  que  Timoteo  debería  haber  sido 
circuncidado  pero  no  lo  fue,  exigiendo,  por 
tanto,  a  Pablo  una  prueba  de  lealtad  a  la  ley 
obligatoria  para  los  judíos  (cf.  21,21;  25,8)?  3. 
lo  circuncidó :  La  razón  que  se  da  parece  rela- 
cionar  este  hecho,  tan  sorprendente  después 
de  15,5-1 1,  con  el  ideal  misionero  de  Pablo  de 
hacerse  «todo  con  todos»  (1  Cor  9,20-22).  Pe- 
ro  Timoteo  estaba  ya  bautizado  (v.  1),  y  Pablo 
difícilmente  habría  comprometido  la  posición 
ganada  contra  los  judaizantes  (Gál  5,2-3),  in- 
cluso  para  ganar  convertidos  (G.  Bomkamm, 
en  StLA  203).  Muchos  especialistas  cuestio- 
nan,  por  tanto,  la  fiabilidad  de  este  dato  (ex- 
cepto  Marshall,  Schmithals);  puede  derivar  de 
una  tradición  que  recogía  ideas  falsas  como  la 
que  Pabio  refiere  en  Gál  5,11,  o  tal  vez  un  re- 
lato  incierto  del  episodio  de  Tito,  Gál  2,3  (W. 
Walker,  ExpTim  92  [1981]  231-35).  E1  uso  lu- 
cano  de  esta  tradición  sirve  al  gran  interés  que 
tenía  en  presentar  un  Pablo  que  estaba  rotun- 
damente  dentro  del  judaísmo  observante,  sien- 
do  rigurosamente  fiel  a  la  Torá  (22,3;  26,5),  pa- 
ra  forjar,  de  este  modo,  la  continuidad  entre 
Israel  y  la  Iglesia  abierta  al  mundo  que  quiso 
la  resolución  de  la  asamblea  (v.  4).  4-5.  Note- 
mos  la  lógica  consecutiva:  propagación  del 
«decreto»,  fortalecimiento  y  crecimiento  de  las 
Iglesias. 

89  (ii)  La  visión  de  Pablo  (16,6-10).  6-8. 
La  mta  por  el  norte  de  Asia  Menor  (el  autén- 
tico  «país  de  los  gálatas»;  ->  Gálatas,  47:3-5) 
en  dirección  hacia  el  puerto  de  Tróade  es  un 
dato  perteneciente  al  diario  de  viaje,  que  mu- 
chos  especialistas  perciben  tras  los  caps.  16-21 
(-*  10  supra).  La  intervención  del  Espíritu  en 
el  viaje,  dirigiéndolo  apresuradamente  hacia 
Europa  (v.  6),  es  expresión  de  la  perspectiva 
teológica  de  Lucas,  que  no  deja  lugar  para  la 
fundación  de  comunidades  paulinas  en  aque- 
lla  zona  (cf.  Gál).  9.  una  vìsiónporla  noche:  Es 
la  primera  de  las  cinco  visiones  del  Pablo  lu- 
cano  (cf.  18,9-10;  22,17-21;  23,11;  27,23-24), 
que,  menos  una  (cap.  22),  ocurren  «por  la  no- 
che»;  encajan  en  la  amplia  corriente  tradicio- 
nal  de  los  sueríos,  tanto  bíblica  como  extrabí- 
blica,  pero  ninguno  se  corresponde  con  los 
arrebatamientos  celestiales  extáticos  que  Pa- 
blo  reivindica  para  sí  (2  Cor  12,1-7;  cf.  Weiser, 
Apg.  406-15).  Como  otros  personajes  venera- 


bles,  Pablo  recibe  ensenanzas  e  impulsos  des- 
de  el  cielo  a  través  de  los  suenos  que  preceden 
a  fases  importantes  de  su  misión,  especial- 
mente  en  situaciones  de  peligro  que  ponen  en 
cuestión  su  realización  con  éxito.  un  macedo- 
nio :  Representa  al  nuevo  público  gr.  al  que 
apresuradamente  se  impulsa  a  Pablo  a  evan- 
gelizar.  10.  procuramos  pasar:  La  inesperada 
primera  aparición  del  narrador  «nosotros» 
(-*•  2  supra)  se  une  a  la  narración  del  sueno  de 
Pablo  y  confirma  su  contenido  como  revela- 
ción.  La  estrecha  conexión  entre  ambos  indica 
que  se  trata  de  una  técnica  del  autor  para  dar 
una  especial  relevancia  al  paso  de  la  misión  a 
Grecia  y  Europa.  Al  igual  que  el  narrador  co- 
mo  testigo  ocular,  la  visión  que  asegura  el  éxi- 
to  a  pesar  de  todos  los  peligros  es  también  un 
elemento  clásico  de  la  literatura  de  los  viajes 
marítimos  por  el  Mediterráneo  (V.  Robbins,  en 
PerspLA  230). 

90  (c)  La  misión  en  Grecia  (16,11-18,17). 

(i)  La  evangelización  de  Filipos  (16,11-40). 
Al  relato  del  itinerario  por  el  norte  del  mar 
Egeo  (vv.  11-12)  en  dirección  a  Filipos,  le  si- 
guen  cuatro  escenas  del  ministerio  que  Pablo 
desarrolló  allí:  la  conversión  de  Lidia  (vv.  13- 
15),  la  expulsión  del  espíritu  de  adivinación 
(vv.  16-18),  la  milagrosa  liberación  de  los  mi- 
sioneros  de  la  prisión  (vv.  19-34)  y  su  vindica- 
ción  por  las  autoridades  (vv.  35-40).  En  lugar 
de  una  tradición  independiente  que  puede  se- 
pararse  del  contexto  (Dibelius,  Studies  23),  la 
liberación  milagrosa  es  probablemente  una 
adición  de  Lucas  a  un  relato  de  su  fuente  que 
presentaba  la  conversión  del  carcelero  y  el 
reconocimiento  de  las  autoridades  (Kratz, 
Rettungsxvunder  [-*91  infra]  482;  Roloff,  Sch- 
mithals,  Weiser).  Los  milagros  de  liberación 
forman  un  continuum  creciente  a  lo  largo  de 
Hechos,  afectando  en  primer  lugar  a  los  após- 
toles  (5,19-20),  después  a  Pedro  (12,6-11)  y 
ahora  a  Pablo.  11-12.  E1  viaje  desde  el  puerto 
anatólico  noroccidental  de  Tróade  se  encami- 
nó  por  «via  directa»  hacia  la  isla  de  Samotra- 
cia,  y  de  aquí  al  puerto  de  Neápolis,  que  era 
utilizado  por  la  ciudad  de  Filipos  y  marcaba  el 
confín  oriental  de  la  Via  Egnatia,  que  los  ro- 
manos  habían  construido  en  el  27  a.C.  como 
vía  principal  desde  el  Adriático  hacia  Asia.  Por 
esta  razón,  Filipos  ganó  en  importancia,  y,  con 
el  nombre  de  Colonia  Julia  Augusta  Philippen- 
sis ,  fue  ocupada  por  los  veteranos  de  la  gran 
batalla  en  la  que  Antonio  y  Octavio  vencieron 
a  las  tropas  republicanas  en  el  42  a.C.  (->  Fili- 
penses,  48:2).  13.  un  sitiopara  orar :  Aunque  la 
palabra  proseuchê  podría  connotar  «sinago- 
ga»,  se  trata  más  bien  de  un  lugar  de  encuen- 
tro  al  aire  libre  que  era  utilizado  por  los  judíos 
a  falta  de  la  sinagoga.  Un  gran  número  de  mu- 
jeres  gentiles  de  posición  acomodada  se  sen- 
tían  atraídas  por  el  judaísmo  (cf.  13,50;  Josefo, 
Bell  2.20.2  §  560).  E1  tejido  de  la  genuina  tra- 


[44:91-92] 


HECHOS  (16,14-17,2) 


251 


dición  local  prosigue  en  el  relato  de  Lidia,  y  la 
narración  en  la  pers.  del  pl.,  «nosotros»,  con- 
firma  su  carácter  de  testimonio  ocular.  14-15. 
Lidia :  Su  nombre  es  igual  que  el  de  su  región 
autóctona,  que  se  encontraba  en  la  zona  occi- 
dental  de  Asia  Menor  (cf.  Ap  2,18.24);  es  una 
«temerosa  de  Dios»,  es  decir,  una  cliente  gen- 
til  del  culto  judío  (13,16).  Tanto  por  esta  adhe- 
sión  como  por  su  hospitalidad  a  los  viajeros 
(cf.  Lc  10,7;  24,29),  constituye  un  caso  modé- 
lico  del  éxito  de  la  misión  cristiana  primitiva 
entre  las  familias.  Otros  casos  en  los  que  se 
bautizan  familias  completas  se  encuentran  en 
los  vv.  31-34;  11,14;  18,8;  1  Cor  1,16.  16-18. 
Como  conclusión  de  este  primer  relato  «noso- 
tros»  (que  se  reanudará  en  20,5,  en  la  misma 
localidad),  aparece  el  encuentro  con  un  espíri- 
tu  adivinatorio,  al  que  Lucas  ha  dado  un  for- 
mato  estándar  de  exorcismo,  con  reminiscen- 
cias  de  los  relatos  marcanos,  según  Lc  4,31-37 
y  8,26-39.  16.  un  espíritu  de  adivinación :  La 
palabra  gr.  pythòn  designaba  originalmente  a 
la  serpiente  guardiana  del  oráculo  de  Delfos 
que  Apolo  mató;  posteriormente  vino  a  signifi- 
car  el  poder  de  adivinación,  relacionado,  en 
ocasiones,  con  la  ventriloquía.  Este  relato  sir- 
ve  para  distanciar  la  misión  carismática  cris- 
tiana  tanto  de  las  artes  mánticas  (cf.  13,6-11) 
como  de  las  ambiciones  económicas  (cf.  8,18- 
20;  19,23-27;  24,25-27).  17 .  gritando:  El  grito  y 
su  contenido  nos  recuerdan  los  exorcismos  del 
evangelio  (cf.  Lc  8,28;  4,33-34).  Como  en  aque- 
llos  casos,  el  espíritu,  condenado  a  su  destruc- 
ción,  afirma  la  verdad  de  la  salvación  anun- 
ciando  su  derrota.  18.  Cf.  Lc  8,29  y  Mc  5,8.  en 
nombre  de  Jesucristo:  Como  en  3,6.16;  4,10.30, 
el  Resucitado  es  el  que  realiza  el  hecho  salvífi- 
co.  19-24.  La  antinomia  entre  evangelio  y  be- 
neficio  material  se  confirma  con  la  interven- 
ción  de  los  propietarios,  que,  al  verse  privados 
del  beneficio  de  la  esclava,  consiguen  el  encar- 
celamiento  de  los  misioneros.  20.  los  magis- 
trados :  Los  stratêgoi  son,  probablemente,  los 
duumviri  [miembros  del  duunvirato]  de  esta 
colonia,  que  eran  los  responsables  de  la  admi- 
nistración  de  la  justicia.  21.  como  romanos : 
Contrasta  con  la  reivindicación  de  los  acusa- 
dos  como  ciudadanos  romanos  en  los  vv.  37- 
39.  Sus  acusadores  los  atacan  por  ser  judíos, 
basándose  en  el  conocido  desprecio  romano 
por  las  costumbres  judías  (cf.  Tácito,  Ann. 
5.5).  22.  Cf.  1  Tes  2,2;  2  Cor  11,25.  23-24.  que 
los  guardase  con  cuidado :  E1  adv.  asphalôs  y  el 
vb.  êsphalisato,  «guardar»,  forman  una  combi- 
nación  que  resalta  el  acontecimiento  milagro- 
so  que  sigue  (cf.  12,6). 

91  25-34.  La  excarcelación  milagrosa  es 

sólo  un  preludio  de  la  conversión  del  carcele- 
ro,  que  constituye  el  «auténtico  milagro  de  li- 
beración»  (Kratz,  Rettungswunder  484).  Cier- 
tamente,  el  carácter  poco  convincente  de  la 
excarcelación  aboga  por  su  inserción  poste- 


rior  en  el  contexto.  30-33.  La  familiar  estruc- 
tura  formada  por  una  ensenanza  sobre  la  fe  en 
forma  de  preguntas  y  respuestas  (cf.  2,37-41; 
8,34-38;  10,33-48),  y  el  bautismo  posterior,  po- 
ne  de  manifiesto  la  intervención  de  Lucas  en 
la  narración  de  la  conversión,  que  constituye 
el  núcleo  histórico  seguro  de  esta  sección.  34. 
preparó  un  banquete \  La  comida  compartida 
con  gran  alegría  ( agalliasis )  es  el  signo  de  la 
salvación  recibida,  y  recrea  en  la  casa  del  car- 
celero  la  atmósfera  de  la  Iglesia  de  los  co- 
mienzos  (2,46).  35.  No  aparece  el  motivo  de  la 
decisión  de  los  lictores;  este  carencia  es  reme- 
diada  por  el  ms.  D  anadiendo  que  los  magis- 
trados  se  espantaron  por  el  terremoto;  echa 
así  un  cosido  entre  las  fases  prelucana  y  luca- 
na  del  relato.  37.  ciudadanos  romanos.  Pablo 
apela  a  la  Lex  Porcia,  que  prohibía,  bajo  grave 
castigo,  la  flagelación  de  un  civis  romanus  (cf. 
22,25;  Tito  Livio,  Hist.  10.9.4;  Cicerón,  Pro  Ra- 
birio  4.12-13;  Conzelmann,  Apg.  102-03).  El 
hecho  de  que  la  apelación  se  realizara  después 
del  castigo  manifiesta  el  artificio  lucano  para 
presionar  la  réplica  apologética  al  v.  21.  38.  se 
alarmaron  al  oír :  cf.  22,29.  39.  pidieron  excu- 
sas:  E1  lector  puede  concluir  con  los  magistra- 
dos:  la  predicación  del  evangelio  no  socava  en 
absoluto  el  Estado  romano  (cf.  Maddox,  Pur- 
pose  93-96).  40.  a  casa  de  Lidia:  E1  regreso  a 
casa  de  Lidia  completa  el  episodio  dramático, 
que  ha  defendido  lo  que  ninguna  afirmación 
directa  contra  la  evidencia  podría  soportar:  la 
misión  es  invulnerable  a  toda  oposición  terre- 
na  (Pliimacher,  Lukas  95-97). 

(Kratz,  R.,  Rettungswunder  [Francfort  1979]  474- 
99.  Unnik,  W.  C.  van,  Sparsa  collecta  [NovTSup  29, 
Leiden  1973]  374-95.) 

92  (ii)  Pablo  en  Tesalónica  y  Berea  (17,1- 
15).  Viajamos  con  Pablo  a  unos  225  km  en  di- 
rección  sudoeste  a  lo  largo  de  la  Via  Egnatia, 
con  la  ayuda  de  la  información  de  los  vv. 
la.  10a.14a.15.  Lucas  anadió  a  este  hilo  narra- 
tivo  dos  escenas,  en  Tesalónica  y  en  Berea,  res- 
pectivamente,  ambas  altamente  esquemáticas 
y  con  una  estructura  paralela:  comienzo  habi- 
tual  en  la  sinagoga,  discusión  sobre  las  Escri- 
turas,  éxito  (especialmente)  con  las  mujeres  de 
alta  posición,  estallido  de  la  persecución  por 
instigación  de  los  judíos.  Tenemos  la  impre- 
sión  de  que  Lucas  construye  esquemáticamen- 
te  sobre  los  escasos  datos  de  la  fuente,  que  in- 
cluía  el  itinerario  y  la  tradición  local  sobre  el 
sufrimiento  de  Jasón  (cf.  1  Tes  2,14;  Schneider, 
Apg.  2.222.23).  1.  Anfípolis  y  Tesalónica  (la 
moderna  Salónica)  eran  capitales  de  distrito 
según  la  división  romana  de  Macedonia  en  el 
167  a.C.  La  última  era  la  ciudad  más  grande  e 
importante  de  la  provincia  (-*•  1  Tesalonicen- 
ses,  46:2).  2.  siguiendo  su  costumbre:  cf.  co- 
mentario  sobre  13,14.  tres  sábados :  De  la  es- 
quematización  de  Lucas  obtenemos  una 
estancia  máxima  de  un  mes,  lo  que  resulta  di- 
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fícilmente  armonizable  con  1  Tes  1 ,2-2,9;  Flp 
4,16.  3.  les  explicaba  y  probaba :  En  su  argu- 
mentación,  Pablo  desarrolla  una  inferencia: 
parte  de  lo  que  Escritura  decía  sobre  el  desti- 
no  del  Mesías  y  lo  aplica  al  único  pretendiente 
que  se  ajustaba  a  este  perfil  (W.  Kurz,  CBQ  42 
[1980]  179).  Cf.  18,28;  Lc  24,25-35.44-46.  4 .  se 
convencieron :  E1  vb.  epeisthêsan  corresponde  a 
la  apelación  lógica  y  expresa  la  concepción  lu- 
cana  de  la  fe  pascual  como  adquisición  de  una 
nueva  percepción  sobre  el  plan  divino  de  sal- 
vación  manifestado  plenamente  en  la  Escritu- 
ra.  Las  mujeres  «temerosas  de  Dios»  siguen 
destacando  en  la  tumultuosa  historia  de  la  mi- 
sión  de  Pablo  (cf.  13,50;  16,13-14).  5.  los  ju - 
díos:  Su  comportamiento,  motivación  y  poste- 
riores  aliados  confirman  la  consolidación  del 
judaísmo  como  enemigo  del  evangelio  (cf.  co- 
mentario  sobre  12,1)  y  descalifican  las  acusa- 
ciones  de  los  vv.  6-7.  7.  Cf.  Lc  23,2-5;  Mc  15,2- 
5.  Lucas  prosigue  con  su  apologética  política 
(cf.  16,37-39).  11.  más  edncados :  Los  vv.  1-9 
son  el  telón  de  fondo  para  el  breve  relato  de 
Berea,  que  funciona  solamente  como  contra- 
punto  de  la  experiencia  tesalonicense  (J.  Kre- 
mer,  en  Les  Actes,  12).  recibieron  la  palabra :  Es 
decir,  se  hicieron  creyentes  (2,41;  8,14;  11,1). 
estudiaban  las  Escrituras:  anakrinein  tiene  aquí 
el  sentido  de  estudio  crítico;  en  otros  pasajes 
tiene  el  sentido  de  investigación  judicial  (4,9; 
12,19;  24,8;  28,18).  Los  «más  educados»  con- 
vertidos  de  Berea  se  convierten  en  modelo  de 
fe  cristiana,  a  la  que,  con  toda  razón,  pertene- 
ce  el  razonamiento  crítico  y  el  juicio  responsa- 
ble  (J.  Kremer,  ibid.  19-20).  14-15.  Conforme 
Pablo  avanza  hacia  Atenas,  sus  companeros 
van  quedando  atrás,  un  dato  que  es  contrario  a 
1  Tes  3,1-2,  pero  que,  en  su  contexto,  nos  in- 
troduce  a  los  vv.  16-34. 

93  (iii)  Pablo  en  Atenas  (17,16-34).  Tal  vez 
como  ningún  otro  pasaje,  éste  nos  muestra  la 
fuerza  del  argumento  histórico  desarrollado 
mediante  los  «episodios  dramáticos»  (-►  6  su- 
pra).  La  estructura  y  división  están  determina- 
das  por  la  centralidad  del  discurso  (vv.  22-31), 
para  el  que  se  prepara  el  escenario  (vv.  1 6-2 1 ) 
y  del  que  surge  la  conclusión  (vv.  32-34).  La 
palabra  clave  que  expresa  la  duda  de  los  filó- 
sofos  es  «extranjero»  (vv.  18.20),  a  la  que  res- 
ponde  el  predicador  con  las  palabras  «desco- 
nocìdo»,  «desconocimiento»  e  «ignorancia» 
(vv.  23.30).  E1  discurso,  al  anunciar  al  verda- 
dero  Dios  hasta  entonces  «desconocido»,  rea- 
liza  una  triple  crítica  desde  un  punto  de  vista 
compartido  con  la  ilustración  helenista:  tem- 
plos  (v.  24),  sacrificios  (v.  25)  e  ídolos  (v.  29). 
Como  M.  Dibelius  reconoció  ( Studies  57),  el 
orador  es  interrumpido  precisamente  en  el 
centro  de  su  argumentación:  «resucitándolo 
de  entre  los  muertos»  (v.  31),  el  asunto  en  el 
que  la  teodicea  propedéutica  alcanza  al  kerig- 
ma  cristiano,  y,  de  igual  modo,  el  asunto  en  el 


que,  como  era  de  esperar,  el  kerigma  repele  a 
muchos  de  sus  cultos  destinatarios  (Schnei- 
der,  Apg.  2.223).  Una  vez  más,  no  es  Pablo 
quien  está  hablando  a  los  pensadores  paganos 
( no  obstante  Marshall,  Acts  283),  sino  que  es  el 
mismo  Lucas  quien  está  instruyendo  a  sus  lec- 
tores  sobre  la  gran  oportunidad  y  el  gran  obs- 
táculo  de  toda  misión  a  la  «intelligentsia»  he- 
lenista.  16-21.  E1  «panorama  de  la  ciudad»  de 
Atenas  que  se  nos  presenta  supera  la  misma 
realidad,  con  cada  de  uno  de  sus  elementos 
perfectamente  calibrados  con  respecto  al  con- 
tenido  del  discurso:  el  vulgo  devoto  inquieto 
que  visita  los  santuarios,  los  filósofos  de  las  fa- 
mosas  escuelas  dialogando  en  el  ágora,  la  in- 
troducción  de  nuevos  dioses  en  el  panteón,  y 
una  sed  general  de  cosas  nuevas  y  diferentes. 
Al  pintar  este  cuadro,  Lucas  depende  de  la 
propia  visión  que  se  tenía  en  su  epoca  sobre  la 
cultura  clásica  y  su  centro  neurálgico,  no  de 
unas  informaciones  especiales  sobre  el  minis- 
terio  de  Pablo.  16.  tan  sumida  en  la  idolatría: 
Sobre  impresiones  similares  que  producía  la 
ciudad,  cf.  Tito  Livio,  Hist.  45.27;  Pausanias 
1.17.7;  Estrabón,  Geogr.  9.1.16.  17.  sinagoga: 
Más  que  como  una  referencia  al  programa  de 
la  misión,  divinamente  establecido,  que  he- 
mos  observado  anteriormente  (13,14.46;  17,2), 
esta  primera  parada  indica  la  cobertura  judía 
bajo  la  que  se  ha  desarrollado  la  adaptación  de 
las  ideas  bíblicas  y  filosóficas  realizada  en  el 
sermón  (cf.  W.  Nauck,  J.  Dupont).  plaza  públi- 
ca:  E1  ágora,  cuyas  famosas  ruinas  se  encuen- 
tran  al  noroeste  de  la  Acrópolis,  era  el  centro 
comercial  y  administrativo  de  la  ciudad,  y  el 
lugar  de  encuentro  por  excelencia  para  tratar 
todos  los  asuntos  de  la  comunidad.  1 8.filóso- 
fos  epicúreos  y  esîoicos:  No  son  meras  figuras 
decorativas;  sus  doctrinas  están  recogidas  en 
la  crítica  que  hace  el  dicurso  a  la  religión  po- 
pular  (Barrett,  «Pauls  Speech»  72).  Con  los 
discípulos  de  Epicuro  (342-27 1  a.C.),  el  predi- 
cador  comparte  una  apasionada  oposición  a\a 
burda  superstición  de  la  gente  ( deisidaimonia ; 
cf.  v.  22)  y  la  convicción  de  que  los  dioses  no 
pueden  ser  manipulados  por  los  seres  huma- 
nos  (v.  25).  Con  los  estoicos,  miembros  de  la 
escuela  del  «pórtico  pintado»  {stoa  pokilê), 
fundada  por  Zenón  de  Chipre  (ca.  320  a.C.), 
comparte  algunas  ideas  fundamentales,  como 
la  unidad  de  la  humanidad  (v.  26)  y  el  paren- 
tesco  natural  de  los  seres  humanos  con  Dios 
(v.  28).  charlatán:  Lit.  «recolector  de  grano» 
(spermologos) ,  como  pájaro  que  pica  de  un  la- 
do  y  otro,  un  término  que  crea  la  «atmósfera» 
para  el  encuentro.  predicador  de  divinidades  ex- 
tranjeras:  Evoca  la  acusacíón  hecha  a  Sócrates 
(Platón,  Apol.  24b;  Jenófanes,  Mem.  1.1.1);  el 
discurso  responderá  a  ésta  mediante  el  motivo 
de  la  «ignorancia»  (vv.  23.30).  Jesús  y  su  resu- 
rrección:  Se  presagia  aquí  el  clímax  del  discur- 
so  (vv.  30-31;  Conzelmann,  en  StLa  224).  ^Se 
sugiere  que  los  atenìenses  entendieron  el  sus- 
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tantivo  femenino  anastasis,  «resurrección», 
como  el  nombre  de  la  consorte  de  la  divinidad 
extranjera  Jesús?  19.  Areópago :  La  «colina  de 
Ares»,  en  la  actualidad  un  promontorio  rocoso 
pelado  al  oeste  de  la  Acrópolis;  antiguamente 
era  el  lugar  de  reunión  del  Consejo  Supremo 
de  Atenas,  que  también  recibía  el  mismo  nom- 
bre.  Lucas  se  refiere  más  a  la  colina  que  al  con- 
sejo,  que,  en  sus  días,  se  reunía  en  otro  lugar, 
con  funciones  principalmente  judiciales.  E1 
ptc.  epilabomenoi  significa  «llevándolo»  (9,27), 
no  «agarrándolo»  (16,19).  Al  discurso  no  sigue 
ninguna  sentencia  o  veredicto;  su  marco  es  el 
de  la  disputa  de  escuela,  no  el  de  la  defensa  ju- 
dicial. 

94  E1  discurso  de  Pablo  (vv.  22-31).  Pues- 
to  que  la  composición  desarrolla  un  antiguo 
esquema  que  estaba  formado  por  la  conversión 
de  la  idolatría,  la  fe  en  la  resurrección  y  el  jui- 
cio/gobiemo  del  mundo  por  el  Resucitado  (cf. 

1  Tes  1,9-10;  1  Cor  8,6),  la  conclusión  cristoló- 
gica  no  es  un  apéndice  extrano  a  la  teodicea 
(no  obstante  Schweizer,  en  StLA  213),  sino  el 
clímax  de  un  kerigma  de  doble  punta,  ya  pre- 
viamente  fijado,  destinado  a  los  paganos,  en  el 
que  la  exhortación  al  monoteísmo,  desarrolla- 
da  por  los  apologetas  judeohelenistas,  consti- 
tuía  la  premisa  fundamental  para  el  anuncio 
de  Cristo  (Legrand,  «Areopagus  Speech»  [-*•  95 
infra]  324-45).  La  utilización  de  la  teología  na- 
tural  como  positiva  antesala  del  evangelio  con- 
trasta  con  su  utilización  paulina  para  condenar 
a  la  humanidad  pecadora  en  Rom  1,18-32  (P. 
Viihauer,  en  StLA  34-37).  22.  extremadamente 
religiosos :  Aunque  aparentemente  parece  estar 
alabando  a  la  audiencia,  esta  calificación  im- 
plica  un  oculto  reproche  que  se  insinuará  en  lo 
que  sigue  (cf.  25,19;  comentario  sobre  el  v.  18). 

23.  al  dios  desconocido :  Las  referencias  litera- 
rias  a  los  altares  consagrados  a  los  «dioses  des- 
conocidos»  (Pausanias  1.1.14;  Filóstrato,  Vida 
de  Apolonio  de  Tiana  6.3.5)  pueden  haber  irls- 
pirado  a  Lucas  su  refundición  en  singular,  que 
suministra  un  ideal  punto  de  apoyo  para  la  de- 
fensa  contra  la  acusación  de  «dioses  extranos». 

24.  el  mundo  y  todo  lo  que  hay  en  éh  Estas  pre- 
dicaciones  sobre  Dios  manifìestan  la  libertad 
del  predicador,  que  mezcla  conceptos  griegos 
(universo  unitario  que  abarca  todo)  y  bíblicos 
(universo  bipartito).  Esta  mezcla  había  sido  ya 
realizada  por  apologetas  judíos  como  Filón, 
Aristóbulo  y  el  SeudoSalomón  (Sab  9,9-10).  Cf. 
14,15;  Is  42,5  (LXX).  no  habita  en  templos :  Es- 
ta  crítica  se  encontraba  ya  ex  principiis  en  la 
Stoa,  donde  las  ideas  de  Dios  y  del  mundo  eran 
coextensivas.  La  idea  se  encuentra  en  el  AT  (Is 
66,1-2),  pero  el  término  cheiropoiêtos ,  «hecho  a 
mano»,  no  se  relaciona  con  los  «templos»  en 
los  LXX.  Cf.  7,48;  Filón,  De  Vita  Mosis  2.88.  25. 
Los  estoicos,  p.ej.  Séneca,  disputaban  sobre  la 
naturaleza  de  Dios  y  hasta  del  culto  que  se  le 
daba  (cf.  Dibelius,  Studies  53-54;  Conzelmann, 


Apg.  107).  da  la  vida  y  el  aliento :  cf.  Is  42,5.  La 
idea  fundamental  de  que  Dios,  en  cuanto  crea- 
dor,  es  dador  y  no  receptor,  implica  su  libertad 
de  toda  necesidad,  un  pensamiento  de  la  filo- 
sofía  griega  que  remite  a  la  escuela  de  Elea  (Di- 
belius,  Studies  42-43),  pero  que  sólo  aparece 
tardíamente  en  los  LXX  como  premisa  de  la 
acción  de  gracias  por  el  templo  (2  Mac  14,35;  3 
Mac  2,9).  26.  hizo  de  uno:  E1  contexto  se  opone 
a  relacionar  modalmente  «él  hizo»  con  «habi- 
tar»  («él  los  hizo  habitar»),  sino  que  lo  entien- 
de  (en  continuidad  con  el  v.  24)  en  el  sentido  de 
«él  creó»,  que,  en  consecuencia,  rige  los  verbos 
«habitar»  y  «buscar»  como  infinitivos  asindéti- 
cos  de  finalidad.  Las  perspectivas  bíblica  y  es- 
toica  se  mezclan  en  ex  henos,  «de  uno»,  que  po- 
dría  significar  «un  linaje»  (neutro)  o  «un 
antepasado»  (masculino).  Prevalece  la  alusión 
al  Génesis  (Gn  1,27-28).  los  tiempos  y  los  lími - 
tes:  De  acuerdo  con  la  misma  fusión  de  pers- 
pectivas,  estos  términos  podrían  referirse  tanto 
a  las  épocas  y  territorios  de  las  naciones  de  la 
tierra  (punto  de  vista  bíblico;  cf.  Dn  8;  Dt  32,8; 
Schneider;  Wilson,  Gentiles  201-05)  como  al  ci- 
clo  de  las  estaciones  y  la  zona  habitable  de  la 
tierra  (punto  de  vista  filosófico;  cf.  Dibelius, 
Studies  29-34;  Eltester,  Haenchen,  Weiser  y  la 
mayoría  de  los  especialistas).  E1  contexto  y  la 
comparación  con  14,17  favorecen  la  última 
lectura.  27.  con  el  fin  de  que  buscaran  a  Dios: 
Claramente  se  refiere  a  la  búsqueda  intelectual 
del  filósofo  (Dibelius,  Studies  32-33),  no  a  la  ex- 
presión  con  la  que  el  AT  se  refiere  a  la  obe- 
diencia  y  el  culto  (Dt  4,29  etc.).  28.  uno  de 
vuestros  poetas:  Es  decir,  Arato,  en  su  Phaeno- 
mena,  probablemente  por  influencia  del  anti- 
guo  himno  estoico  de  Cleantes  (E.  Lohse,  New 
Testament  Environment  [Nashville  1976]  245). 

29.  La  incongruencia  de  las  imágenes  de  Dios 
esculpidas  por  su  afinidad  humana  refleja  de 
nuevo  una  mezcla  de  diferentes  ideas:  la  judía, 
para  la  que  el  Creador  no  puede  representarse 
en  forma  creada  alguna;  y  la  griega,  para  la  que 
únicamente  los  seres  vivos  pueden  representar 
a  un  Ser  viviente  (Conzelmann,  en  StLA  224). 

30.  los  tiempos  de  la  ignorancia:  Como  en  los 
discursos  a  los  judíos  (3,17;  13,27),  el  kerigma 
conlleva  el  fin  de  la  ignorancia  al  proponer  una 
opción  y  confirmar  el  destino  de  cada  uno  en 
el  juicio.  31.  cf.  10,42;  Sal  9,9;  96,13;  98,9.  él  ha 
dado  una  garantía:  La  pistis,  que  se  entiende 
como  «prueba»  o  «garantía»,  se  aleja  de  su  uso 
paulino  referido  a  la  confianza  que  renuncia  a 
sí  misma  (Dibelius,  Studies  62). 

95  Respuesta  (vv.  32-34).  32.  La  interrup- 
ción  del  orador  antes  de  nombrar  al  Resucita- 
do  confirma  el  origen  literario  del  discurso  ' 
(-*■  93  supra).  34.  Este  discurso,  como  otros  de 
Hechos,  termina  con  una  audiencia  dividida. 
Por  tanto,  no  tiene  por  qué  catalogarse  como 
un  fracaso  con  el  objetivo  de  armonizarlo  con 
1  Cor  1,18-2,5  (Legrand,  «Areopagus  Speech» 
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339).  Los  nombres  de  los  convertidos  proce- 
den  del  registro  de  los  viajes  de  Pablo. 

(Barrett,  C.  K.,  «Pauls  Speech  on  the  Areopa- 
gus»,  New  Testament  Christianity  for  Africa  and  the 
World  [ed.  M.  Glasswell,  Londres  1974]  69-77.  Ca- 
lloud,  J.,  «Paul  devant  l’Aréopage  d’Athènes»,  RSR 
69  [1981]  209-48.  Conzelmann,  H.,  en  StLA  217-30. 
Dibelius,  Studies  26-83.  Dupont,  Études  157-60;  «Le 
discours  à  l’Aréopage»,  Bib  60  [1979]  530-46.  Eltes- 
ter,  W.,  «Gott  und  die  Natur  in  der  Areopagrede», 
Neutestamentliche  Studien  [Fest.  R.  Bultmann,  ed. 
W.  Eltester,  BZNW  21,  Berlín  1954]  202-27.  Le- 
grand,  L.,  «The  Areopagus  Speech»,  La  notion  bibli- 
que  de  Dieu  [ed.  J.  Coppens,  Lovaina  1976]  337-50. 
Mussner,  F.,  Praesentia  Salutis  [Dusseldorf  1967] 
235-44.  Nauck,  W.,  «Die  Tradition  und  Komposition 
der  Areopagrede»,  ZTK  53  [1956]  11-52.  Schneider, 
G.,  «Apg  17,22-31»,  Kontinuitàt  und  Einheit  [-*•  85 
supra]  173-78.  Taeger,  J.,  Der  Mensch  und  sein  Heil 
[Guttersloh  1982]  94-103.  Wilckens,  Missionsreden 
81-91.  Wilson,  Gentiîes  196-218.) 

96  (iv)  Pablo  en  Corinto  (18,1-17).  Este  re- 
lato  presenta  una  detallada  y  fidedigna  infor- 
mación  sobre  una  de  las  misiones  más  impor- 
tantes  de  Pablo,  aunque  no  dice  nada  sobre  los 
acontecimientos  que  se  evocarían  posterior- 
mente  en  los  reproches  y  las  duras  críticas  de 
1-2  Cor  (cf.  Bornkamm,  Paul  [—  97  infra]  68). 
Su  llegada  a  esta  ciudad  portuaria,  próspera  y 
étnicamente  diversa,  capital  de  la  provincia 
romana  de  Acaya  (el  Peloponeso),  puede  fe- 
charse  en  el  51  d.C.  (-►  Pablo,  —79:9;  una  opi- 
nión  diferente  en  Ludemann,  Paul  [—  11  su- 
pra]  155-77;  —  1  Corintios,  49:8).  2.  Áquila : 
Aunque  se  dice  que  es  judío,  el  contexto  (v.  18) 
y  los  datos  de  las  cartas  (1  Cor  16,19;  Rom 
16,3)  indican  que  tanto  él  como  su  mujer  Pris- 
cila  (a  la  que  Pablo  llama«Prisca»)  eran  ya 
cristianos,  que  habían  huido  de  Roma  y  resi- 
dían  temporalmente  en  Corinto.  En  las  cartas 
no  se  dice  que  hubieran  sido  convertidos  por 
Pablo  (cf.  1  Cor  1,14-16;  16,15).  decreto  de 
Claudio :  Promulgado  en  el  ano  49  d.C.  (-*•  Pa- 
blo,  79:10).  3.  fabricantes  de  tiendas :  cf.  R.  F. 
Hock,  The  Social  Context  of  PauVs  Ministry  (Fi- 
ladelfia  1980).  Este  dato  podría  proceder  di- 
rectamente  del  cuaderno  de  notas  que  sumi- 
nistró  a  Lucas  la  mejor  información  sobre  los 
viajes  de  Pablo  (así  Roloff,  Schneider,  Weiser). 
en  la  sinagoga :  cf.  comentario  sobre  13,14.  5. 
Silas  y  Timoteo:  Es  en  este  momento  cuando  se 
incorporan  a  la  misión  (cf.  17,14-15).  dando 
testimonio  ante  los  judíos :  E1  sumario  de  este 
testimonio  (cf.  9,22;  17,3;  18,28;  28,31),  junto 
con  la  reacción  judía  (13,45)  y  la  réplica  pro- 
féticade  Pablo  (13,46.51;  20,26),  ponen  de  ma- 
nifiesto  su  carácter  de  estribillo,  que  procede 
de  la  redacción  lucana  (Weiser,  Apg.  485).  6. 
vuestra  sangre  recaiga  sobre  vuestra  cabeza :  Ex- 
presión  de  una  ley  sagrada  (Jue  9,24;  2  Sm 
1,16),  según  la  cual  las  consecuencias  de  una 
acción  recaen  sobre  quien  la  realiza.  7-8.  Los 
nombres,  por  lo  menos,  proceden  de  la  tradi- 
ción  local,  pero,  tal  vez,  no  así  la  excesiva  ge- 


neralización  relacionada  con  Crispo  (cf.  1  Cor 
1,14)  de  la  que  nos  informa  el  v.  lOb.  9-10.  La 
visión  en  suenos  del  Senor  exaltado  (cf.  16,9) 
es  la  pieza  central  del  relato  de  Corinto  en  el  se 
desarrolla  una  intensificación,  cuidadosamen- 
te  planificada,  de  la  acción  hasta  su  culmi- 
nación  en  la  victoria  de  Pablo  ante  Galión 
(vv.  14-16;  cf.  Haenchen,  Acts  537-41).  La  vi- 
sión  transmite  la  interpretación  lucana  de  es- 
ta  misión  trascendental  y  confirma  su  brillan- 
te  éxito  (v.  8),  haciéndolo  derivar  de  la  activa 
presencia  del  Kyrios.  10.  pueblo:  laos,  la  deno- 
minación  sagrada  de  Israel  se  utiliza  ahora  en 
el  amplio  sentido  que  ya  se  le  dio  en  15,14.  11. 
un  aiìo  y  medio:  Los  anos  51-52  d.C.  (-*•  Pablo, 
79:9).  La  vísión  nos  ayuda  a  comprender  esta 
prolongada  estancia  en  medio  de  una  fuerte 
oposición.  12-17.  Pablo  es  acusado  ante  el 
procónsul  Galión,  hermano  mayor  del  filósofo 
Séneca  (-*•  Pablo,  79:9).  E1  v.  18  indica  que  es- 
te  suceso  ocurrió  al  final  de  la  estancia  de  Pa- 
blo  en  la  ciudad,  lo  que  nos  muestra  cómo  se 
ha  abreviado  este  período  en  el  relato  lucano. 
E1  relato  de  la  derrota  de  los  acusadores  ju- 
díos,  con  su  fuerte  colorido  local  y  su  tono 
burlesco,  fue,  probablemente,  transmitido  por 
la  Iglesia  local  para  recordar  sus  orígenes  (Ro- 
loff,  Apg.  269).  No  hay  razones  para  poner  en 
duda  la  intervención  de  Pablo  en  este  episodio 
(no  obstante  Ludemann,  Paul  [-*•  1 1  supra] 
160-61).  12.  ante  el  trìbunal:  El  bêma ,  o  tribu- 
na  monumental,  que  se  ha  descubierto  recien- 
temente  y  está  expuesto  en  las  ruinas  del  ágo- 
ra  corintia,  puede  ser  la  estructura  que  utilizó 
Galión  (cf.  J.  Murphy-O’Connor,  St.  Pauïs  Co- 
rinth  [GNS  6,  Wilmington  1983]  28.141).  13. 
en  contra  de  la  ley:  La  acusación  es  deliberada- 
mente  ambigua,  pues  no  se  específica  cuál  era 
la  ley  que  se  había  violado.  Si  fue  así,  el  pro- 
cónsul  no  iba  por  mal  camino.  14.  Galión  dijo 
a  los  judíos:  Adelantándose  a  la  propia  defen- 
sa  que  Pablo  haría  de  sí  mismo,  Gaìión  actúa 
de  la  forma  que  Lucas  consideraba  modélica 
para  los  funcionarios  públicos  que  se  veían 
envueltos  en  controversias  entre  judíos  y  cris- 
tianos.  Los  cargos  públicos  no  debían  preo- 
cuparse  de  la  ley  religiosa  sino  de  las  acciones 
negativas  contra  el  Estado,  y  de  esto  no  podía 
acusarse  al  predicador  cristiano  (Ludemann, 
Pauí  [-*•  11  supra]  158).  De  nuevo  nos  encon- 
tramos  en  este  punto  con  la  parte  apologética 
de  la  historiografía  de  Hechos  (cf.  16,37-39), 
que  será  ampliamente  desarrollada  en  los  rela- 
tos  de  los  procesos  de  Pablo  en  los  caps.  21-26. 
17.  Sóstenes:  A1  parecer,  una  turba  gentil  carga 
contra  los  judíos  y  «los  goipes  recaen  sobre 
aquel  que  golpea»  (Conzelmann).  Nada  indica 
que  se  trate  del  personaje  de  1  Cor  1,1. 

97  (d)  Regreso  a  Antioquía  y  resumen  de 

los  viajes  (18,18-23).  Con  una  secuencia  tre- 
pidante  se  nos  hace  regresar  a  Siria  por  Efeso, 
y  rápidamente,  de  forma  precipitada,  Pablo  se 
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encuentra  de  nuevo  en  Asia.  E1  relato  de  cada 
parada  es  extremadamente  breve,  y  la  demar- 
cación  de  un  «tercer  viaje  misionero»,  presen- 
tado  en  el  v.  23,  no  se  desarrolìa  en  una  se- 
cción  específica  del  texto  (—  86  supra;  pero 
Pablo,  79:28.40-45).  E1  v.  22  y  el  voto  de  na- 
zireato  (v.  18;  Nm  6,13-20)  indican  que  el  via- 
je  de  Pablo  hacia  Siria  tenía  como  destino  Je- 
rusalén,  aunque  nunca  se  mencione  la  ciudad 
ni  Pablo  diga  en  sus  propios  escritos  que  hu- 
biera  hecho  una  visita  especial  en  medio  de  las 
de  los  caps.  15  y  21  (Weiser,  Apg.  501).  La  ma- 
yoría  de  los  especialistas  está  de  acuerdo  en 
que  Lucas  ha  tomado  esta  secuencia  de  viajes 
de  su  fuente  paulina,  pero  la  «subida»  de 
peregrinación  en  el  v.  22  se  debe,  probable- 
mente,  a  la  propia  concentración  lucana  en  el 
vínculo  de  Pablo  con  la  Iglesia  madre  ( no 
obstante  Lûdemann,  Paul  141-57).  18.  Priscila 
y  Áquila:  Su  viaje  a  Éfeso  está  atestiguado  por 
1  Cor  16,19,  una  carta  que  escribió  desde  allí. 
Cencreas:  Puerto  marítimo  de  Corinto  (cf. 
Rom  16,1).  voto:  Según  la  ley  del  nazireato 
con  respecto  a  la  consagración  personal,  el 
corte  del  pelo  crecido  durante  el  período  del 
voto  tenía  que  realizarse  durante  un  ritual  ce- 
lebrado  en  el  templo  (Nm  6,1-21).  Nos  sor- 
prendemos  de  que,  al  mismo  tiempo  que  Lu- 
cas  presenta  a  Pablo  como  un  fiel  devoto  de  la 
ley  mosaica,  deje  aparecer  su  desconocimien- 
to  de  la  forma  en  que  se  realizaba  este  ritual 
(cf.  21,23-26).  19.  Efeso:  Capital  de  la  provin- 
cia  romana  de  Asia,  residencia  del  procónsul  y 
ciudad  comercial  de  gran  importancia,  Fue  un 
asentamiento  griego  (Ionian)  que  mantuvo, 
durante  el  dominio  romano,  su  papel  estraté- 
gico  como  el  punto  de  términq  en  el  Egeo  de 
la  vía  principal  que,  desde  el  Éufrates,  cruza- 
ba  toda  la  baja  Asia.  Este  brevísimo  epítome 
de  la  primera  actividad  de  Pablo  en  Éfeso  (vv. 
19b-21a)  salvaguarda  su  misión  de  fundación 
frente  a  ìa  de  Apolo  (vv.  24-27),  al  tiempo  que 
la  promesa  del  retorno  anticipa  el  cap.  19, 
donde  se  contará  su  extensa  estancia  en  la  ciu- 
dad  (19,10;  20,31).  22.  Cesarea:  ^Por  qué  de- 
sembarcó  en  este  puerto  (cf.  10,1)  si  el  destino 
era  Antioquía  (cf.  13,4)?  Quizá  por  unos  vien- 
tos  desfavorables  (Haenchen),  pero  lo  más 
probable  es  que  de  este  modo  se  indicaba  el 
destino  diferente  (Conzelmann).  subió:  E1  ptc. 
indeterminado  puede  solamente  referirse  a  la 
peregrinación  a  la  elevada  Jerusalén  (11,2; 
15,2;  21,15;  24,1 1;  25,1.9),  desde  donde  se  «ba- 
ja»  a  todos  sitios  (8,5;  9,32).  23.  una  tras  otra: 
Lit.,  «por  orden»  (cf.  Lc  1,3),  es  decir,  a  través 
de  la  región  que  se  describe  en  16,6-8. 

(Bornkamm,  G.,  Paul  [Nueva  York  1971]  43-77. 
Ludemann,  Paul  [-*•  1 1  supra]  141-77.) 

98  (e)  Misión  en  Éfeso  (18,24-19,40). 

(i)  Ministerio  de  Apolo  (18,24-28).  Esta  serie 
de  episodios  unidos  por  su  vinculación  con 
Efeso  comienza  con  uno  que  perturba  poten- 


cialmente  el  orden  lucano.  Asumiendo  que  ori- 
ginalmente  contaba  una  misión  en  Efeso 
anterior  a  la  de  Pablo  ( contra  v.  19;  así  Conzel- 
mann,  Schneider),  vemos  que  Lucas  lo  utiliza 
para  mostrar  cómo  los  movimientos  surgidos 
al  margen  de  su  historia  lineal  se  integran  en 
la  misión  trazada  por  los  apóstoles  (cf.  6,1-6; 

8.14- 17).  Esta  visíón  une  el  episodio  de  Apolo 
con  el  que  le  sigue  (19,1-7).  24.  Apolo:  Su  eru- 
dición  es  digna  de  su  lugar  de  procedencia,  es 
decir,  de  Alejandría,  que  era  el  principal  centro 
de  cultura  judía  en  la  diáspora  (-♦  Geogralìa 
bíblica,  73:25).  No  aparece  ningún  signo  de  la 
rivalidad  con  Pablo  que  nos  sugiere  1  Cor  3,4- 
11;  4,6.  25.  el  camino  del  Senor:  Lucas,  o  su 
fuente  (así  Roloff,  Apg.  279),  entendió  que 
Apolo  ya  «ensenaba»  (Lc  1,4)  como  un  maes- 
tro  cristiano.  con  fervor  de  espíritu :  A  pesar  in- 
cluso  de  que  sólo  conocía  el  bautismo  de  Juan 
y  sólo  le  faltaba  dar  un  pequeno  paso  para  el 
bautismo  en  el  Espíritu  (1,5;  19,2-3).  ^lndica 
esto  que  había  sido  discípulo  de  Juan  (Roloff)? 
En  todo  caso,  Lucas  no  subordina  su  «Espíri- 
tu»  a  la  institución  (cf.  comentario  sobre  8,14- 
17;  10,47).  26.  con  mayor  precisión:  Esta  celo- 
sa  pareja  constituye  su  nexo  Pablo  y  le  da 
legitimidad  histórica.  Lucas  no  podía  permitir 
que  Apolo  apareciese  como  un  maestro  cris- 
tiano  autorizado  hasta  haberlo  integrado,  de 
alguna  forma,  en  la  comunión  apostólica  (Ká- 
semann,  ENTT  147).  Sin  embargo,  no  pudo  in- 
formarnos  de  que  este  célebre  misionero  se 
bautizara  de  nuevo  (cf.  19,5).  27.  Acaya:  Anti- 
cipación  de  su  «edificación  sobre»  la  obra  de 
Pablo  en  Corinto  (1  Cor  3,10).  28.  Cf.  18,5;  su 
kerigma  está  ya  al  unísono  con  el  de  Pablo. 

99  (ii)  Pablo  y  los  discípulos  del  Bautista 
(19,1-7).  E1  episodio  de  Apolo  ilumina  esta,  por 
otra  parte,  incomprensible  situación,  y  vicever- 
sa.  Dado  que,  de  acuerdo  con  toda  la  tradición 
del  evangelio,  Lucas  reconoce  a  Juan  como 
precursor  y  heraldo  de  Jesús  (v.  4),  no  puede 
admitir,  en  consecuencia,  razón  alguna  que 
justifique  la  existencia  de  unos  discípulos  del 
Bautista  que  aplicasen  a  éste  el  reconocimien- 
to  mesiánico  que  Juan  reservó  para  Jesús  (Lc 

3.15- 17;  Kâsemann,  ENTT  142-43).  Este  fenó- 
meno  sólo  podría  presentarse  como  expresión 
de  un  cristianismo  inmaduro  característico  de 
«discípulos»  (v.  1)  que,  como  Apolo,  conocían 
solamente  el  bautismo  de  Juan,  pero  que,  a  di- 
ferencia  de  él,  no  habían  tenido  la  experiencia 
del  Espíritu  Santo  (8,16)  y  que,  por  tanto,  te- 
nían  que  experimentar  el  bautismo  de  Jesús. 
1.  las  regiones  montahosas:  cf.  18,23,  donde  se 
interrumpió  el  itinerario  de  Pablo  con  el  pa- 
réntesis  sobre  Apolo.  La  mención  de  Apolo  en 
este  versículo  subraya  su  conexión  c<Jn  lo  que 
sigue.  2.  ni  siquiera  hemos  oído  hablar:  Este  ti- 
po  de  cristianismo,  o  incluso  de  secta  bautista, 
es  inconcebible.  Se  trata  de  una  elaboración 
redaccional  lucana:  como  en  el  caso  de  los  sa- 
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maritanos  (8,15-16),  estos  «discípulos»  tienen 
acceso  al  Espíritu  Santo  solamente  con  la  en- 
trada  en  la  comunión  apostólica  (Kasemann, 
ENTT  145).  3.  en  el  bautismo  de  Juan:  Circun- 
loquio  lucano  que  se  refiere  al  seguimiento  del 
Bautista.  A1  igual  que  evitó  cualquier  sugeren- 
cia  de  una  rivalidad  entre  Apolo  y  Pablo,  la  su- 
prime  también  aquí  entre  el  movimiento  de 
Juan  y  el  de  Jesús.  Ambos  estaban  relaciona- 
dos  en  directa  continuidad  histórico-salvífica 
(v.  4),  así  que  los  seguidores  de  Juan  se  encon- 
traban  ya  en  el  «vestíbulo»  de  la  Iglesia  cris- 
tiana.  4.  esto  esy  en  Jesús :  La  interpretación 
cristiana  aplicaba  el  anuncio  del  Bautista  so- 
bre  «el  que  tenía  que  venir»  a  Jesús,  no  a  Yah- 
vé  (13,25;  Mc  1,7;  Lc  3,16);  de  aquí  que  la  fe  en 
Jesús  fuese  exigida  como  acto  de  obediencia  a 
Juan.  5-6.  Cf.  comentario  sobre  8,14-17;  2,38. 
No  sostiene  que  los  seres  humanos  controlen  o 
dispensen  el  Espíritu,  sino  que  este  don  se 
otorga  en  la  Iglesia,  que  comenzó  en  Jerusalén 
con  la  primera  efusión  del  Espíritu  (aconteci- 
miento  que  se  evoca  aquí)  y  que  está  represen- 
tada  por  los  apóstoles  (8,17)  o  por  testigos 
acreditados  (v.  6;  Weiser,  Apg.  518).  hablar  en 
lenguas :  cf.  10,46  y  el  comentario  sobre  2,4. 

(Bòcher,  O.  «Lukas  und  Johannes  der  Taufer», 
SNTU  A/4  [1979]  27-44.  Kasemann,  E.,  ENTT  136-48.) 

100  (iii )  El  poder  de  la  palabra  y  milagros 
de  Pablo  en  Éfeso  (19,8-20).  La  sección  está  for- 
mada  por  tres  pequenas  unidades;  las  exterio- 
res  tienen  carácter  de  sumario  (vv.  8-12.17-20), 
la  interna  presenta  una  anécdota  prelucana 
con  rasgos  legendarios  y  cómicos  (Dibelius, 
Studies  19).  Las  tres  secciones  reciben  su  uni- 
dad  literaria  de  la  relación  entre  la  actividad 
taumatúrgica  de  Pablo  y  la  conquista  de  sus  ri- 
vales  que  se  resume  en  los  vv.  18-20.  E1  mate- 
rial  muestra  un  gran  colorido  local,  pero,  dada 
la  larga  e  importante  misión  de  Pablo,  la  infor- 
mación  sobre  Efeso  no  posee  la  calidad  de  la 
que  se  presenta  sobre  Corinto  en  el  cap.  18 
(Bornkamm,  Paul  [-►  97  supra]  78-79).  8.  reino 
de  Dios :  Según  el  esquema  histórico  de  Lc 
16,16,  éste  se  proclamó  tras  el  ministerio  de 
Juan  Bautista,  así  que  este  tema  resuena  aquí 
intencionalmente  tras  el  bautismo  de  sus  discí- 
pulos.  9.  el  camino :  Esta  expresión  sin  matiz  al- 
guno,  que  se  aplica  a  la  vida  y  la  ensenanza 
cristiana,  se  encuentra  en  9,2;  19,9.23;  22,4; 
24,14.22.  se  apartó  de  ellos :  Percibimos  clara- 
mente  la  estilización  esquemática  realizada 
por  Lucas:  predicación  en  la  sinagoga,  oposi- 
ción,  separación  y  nuevo  foro.  Todo  el  desarro- 
llo  de  la  misión  paulina  se  condensa  así  en  sus 
fases  individuales.  Tirano:  Fuera  de  aquí,  no  se 
conoce  a  este  mecenas  o  maestro.  A  Pablo  se  le 
representa  como  un  filósofo  itinerante  que  ha- 
ce  una  parada  para  ensenar.  10.  dos  anos:  Esta 
larga  estancia  en  Éfeso  es  una  información  fi- 
dedigna  (—  Pablo,  79:40-42),  como  también  lo 
es  el  dato  de  que  desde  aquí  se  procedió  a  la 


evangelización  de  una  extensa  zona  asiática 
(p.ej.,  Colosas,  Laodicea,  Hierápolis).  Sin  em- 
bargo,  no  hay  lugar  en  la  historia  lineal  lucana 
para  la  mención  de  los  acontecimientos  con- 
flictivos  que  se  evocarían  en  la  actividad  lite- 
raria  de  este  período:  1-2  Cor,  Gál,  Flp.  11-12. 
Como  introducción  a  la  anécdota  sobre  Esceva 
se  encuentra  este  sumario  que  presenta  al  Pa- 
blo  de  la  leyenda,  apreciado  por  las  generacio- 
nes  posteriores,  pero  que  no  está  en  consonan- 
cia  con  la  presentación  que  hace  de  sí  mismo 
(cf.  2  Cor  10,10;  Haenchen,  Acts  562-63).  Cf. 
5,12-16,  con  el  que  este  pasaje  comparte  el  te- 
ma  de  la  continuidad.  13-17.  Puesto  que  sabe- 
mos,  por  otras  noticias,  que  había  exorcistas 
que  invocaban  el  nombre  de  Jesús  fuera  del 
círculo  de  sus  seguidores  (Mc  9,38-40),  el  rela- 
to  original  podría  no  haber  incluido  a  Pablo. 
Fuera  de  lo  que  se  dice  aquí,  desconocemos 
quién  era  este  sumo  sacerdote  de  nombre  lati- 
no,  pero  su  posición  aumenta  la  desgracia  de 
sus  siete  hijos.  Algunos  elementos  tópicos  del 
género  de  los  exorcismos  experimentan  en 
nuestro  texto  un  nuevo  giro:  el  demonio  no  co- 
noce  a  quienes  van  a  vencerle,  anuncia  su  de- 
rrota  (v.  15)  y  la  aclamación  conclusiva  (v.  17) 
nos  informa  de  la  paradójica  victoria  lograda 
por  el  mal  uso  del  nombre.  E1  hecho  de  que  es- 
te  nombre  no  sea  automáticamente  operativo 
por  cualquiera  que  lo  utilice  manifiesta  la  dis- 
tancia  entre  el  evangelio  y  la  magia  (Conzel- 
mann,  Apg.  120).  18-20.  El  filo  de  esta  recapi- 
tulación  corta  toda  posibilidad  de  sincretismo 
cristiano.  La  popularidad  de  lo  mágico  y  de  los 
libros  de  fórmulas  mágicas  ( Ephesia  gramma - 
ta)  estaba  en  consonancia  con  el  genius  loci  de 
Éfeso  (PW  5.2771-73). 

101  (iv)  Tumulto  de  los  orfebres  y  partida 
de  Pablo  (19,21-40).  21.  Roma:  E1  primer  anun- 
cio  del  fatídico  viaje  de  Pablo  a  Jerusalén  y  Ro- 
ma  no  es  posterior  al  tumulto  sino  anterior; 
por  otra  parte,  podría  considerarse  como  la  ra- 
zón  por  la  que  abandonó  Éfeso  (20,1).  22.  a 
Macedonia :  É1  camino  hacia  el  martirio  y  el  en- 
vío  de  dos  mensajeros  evocan  claramente  el 
momento  en  el  que  Jesús  se  embarca  en  su 
viaje  final  según  Lc  9,51-52.  E1  discípulo  y  el 
maestro  caminan  juntos  hacia  su  destino  com- 
partido  (Radl,  Paulus  103-26).  Los  factores  his- 
tórícos  que  mueven  a  hacer  estos  viajes  (-►  Pa- 
blo,  79:43-44),  como  la  agitación  en  Corinto  (1 
Cor  16,5-7)  y  la  colecta  para  Jerusalén  (Rom 
15,25-28;  1  Cor  16,1-4),  son  absorbidos  por  la 
perspectiva  teológica  (dei;  cf.  1,16)  que  impul- 
sa  todo  movimiento  en  el  relato  lucano.  23.  un 
gran  tumulto:  Un  «episodio  dramático»  (vv.  23- 
40),  claramente  sacado  de  contexto  y  animado 
típicamente  por  los  discursos  de  sus  persona- 
jes,  sirve  tanto  para  ilustrar  las  tribulaciones 
de  Pablo  en  Éfeso  como  para  calmarlas  (cf.  1 
Cor  15,32;  2  Cor  1,8-10).  Aristarco  (v.  29)  cons- 
tituye  un  nexo  con  la  historia  real;  en  Flm  24  se 
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le  menciona  como  colaborador  del  apóstol  que 
ya  estaba  en  prisión;  su  presencia  en  este  epi- 
sodio  manifìesta  que  Lucas  tenía  noticia  de 
otros  terribles  problemas  que  acontecieron  en 
Éfeso  y  sobre  los  que  no  informó  (cf.  Bom- 
kamm,  Paul  [-*•  97  supra]  79-84).  En  todo  caso, 
parece  estar  en  contra  de  la  hipótesis  de  que 
Pablo,  que  aparece  entre  bastidores  en  el  rela- 
to  sobre  Demetrio,  no  tuvo  nada  que  ver  en  él 
(Weiser,  Apg.  543-44;  no  obstante  Roloff).  24. 
templos  en  plata  de  la  diosa  Artemisa :  Se  trata 
de  modelos  a  escala  del  famoso  templo  de  la 
diosa,  que  era  una  de  las  siete  maravillas  del 
mundo  antiguo  (cf.  Estrabón,  Geogr.  14.1.20). 
Sobre  Artemisa,  cf.  Beginnings  5.251-56;  R.  Os- 
ter,  JAC  19  (1976)  24-44.  25-27.  El  discurso  de 
Demetrio.  Lucas  interviene  ligeramente  en  es- 
te  discurso  con  la  idea  de  que  la  supervivencia 
del  culto  a  la  diosa  depende  del  pingue  comer- 
cio  desarrollado  en  tomo  a  éste  (cf.  5,1-11; 
8,18-20;  16,16-20).  Al  mismo  tiempo,  expresa 
el  floreciente  poder  del  evangelio  (v.  20),  que  se 
ha  convertido  ya  en  una  amenaza  contra  la  su- 
pervivencia  de  los  cultos  paganos.  Sobre  el  v. 
26,  cf.  17,24-25;  el  contenido  del  v.  27  suele 
compararse  con  la  declaración  que  hace  Plinio 
el  Joven  sobre  el  impacto  del  cristianismo  en 
Asia  (Ep.  10.96.10).  29.  Gayo  y  Aristarco:  cf. 
20,4;  sobre  el  último,  cf.  también  27,2;  Flm  24; 
Col  4,10.  31.  asiarcas :  Se  refìere  a  líderes  o  go- 
bemantes  cuyas  funciones  desconocemos  (cf. 
Beginnings  5.256-62);  forman  parte  del  colori- 
do  local  del  relato  y  constituyen  un  argumento 
a  favor  de  la  posición  social  de  Pablo.  33.  Ale- 
jandro:  Aunque  no  sabemos  con  certeza  cuál 
era  su  intención,  es  posible  que,  puesto  que 
pretendía  hacer  una  defensa  (apologeisthaï) , 
tratara  de  rechazar  cualquier  relación  de  los 
judíos  con  el  acusado  (cf.  16,20).  35-40.  E1  dis- 
curso  del  magistrado  de  la  ciudad.  Esta  autori- 
dad  expresa  claramente  la  argumentación  apo- 
logética  de  Lucas:  la  fe  cristiana  no  supone 
ninguna  subversión  del  orden  público  o  un  sa- 
crilegio  contra  las  otras  religiones.  El  triunfo 
de  Pablo  en  Efeso  culmina,  por  tanto,  con  este 
reconocimiento  ofìcial  de  que  no  existe  ningu- 
na  causa  judicial  contra  él  (cf.  16,37-39;  18,12- 
17;  25-26;  Plumacher,  Lukas  100). 

102  (f)  Últimos  viajes  entre  Asia  y  Gre- 

cia  (20,1-16). 

(i)  Hacia  Grecia  y  de  regreso  a  Tróade  (20,1- 
6).  1.  para  Macedonia :  La  partida  de  Efeso  se 
produjo  según  lo  previsto  (19,21),  no  como 
consecuencia  de  la  presión,  hacia  mediados 
del  57  d.C.  (-♦  Pablo,  79:43).  Prosigue  el  relato 
con  un  sumario  de  viajes,  resumido  en  los  vv. 
13-16  y  21,1-18,  que  se  ve  interrumpido  por  la 
inserción  de  la  anécdota  sobre  Eutiquio  (vv.  7- 
12)  y  el  discurso  de  despedida  en  Mileto  (vv. 
17-38).  El  diario  de  viaje  (-*•  10  supra)  sumi- 
nistró,  probablemente,  los  detalles  fundamen- 
tales,  que  han  sido  altamente  simplificados  y 


expurgados  de  los  reveses  y  conflictos  que 
aparecen  en  1  Cor  16,1-9;  2  Cor  2,12-13;  7,5-7. 
E1  carácter  de  testimonio  ocular  del  material 
queda  garantizado  por  la  reaparición  del  na- 
rrador  «nosotros»  en  el  v.  5.  2.  Grecia:  Este  es 
el  único  pasaje  del  NT  en  el  que  aparece  el 
nombre  clásico  Hellas.  Coloquialmente  se  apli- 
caba  a  la  provincia  de  Acaya,  especialmente  a 
Corinto  y  sus  alrededores,  donde  Pablo  pasó 
los  tres  meses  de  invierno  (57-58  d.C.)  y  escri- 
bió  su  Carta  a  los  Romanos  con  la  mente  pues- 
ta  en  su  inminente  visita  a  Jerusalén  (Rom 
15,25;  Pablo,  79:43-44).  4.  La  lista  de  los  sie- 
te  companeros  con  sus  respectivas  proceden- 
cias  nos  indica  que  eran  los  que  llevaban  la  co- 
lecta  para  Jerusalén  (Rom  15,26-27;  2  Cor  8-9) 
y  que  se  habían  reunido  en  Corinto  con  sus  re- 
caudaciones.  La  breve  y  tardía  atención  que 
Lucas  presta  a  la  colecta  (24,17)  nos  explica 
por  qué  no  mencionó  en  ningún  momento  su 
encargo.  6.  El  narrador  «nosotros»  se  integra 
dentro  del  séquito  de  Pablo  que  se  quedó  en 
Filipo,  es  decir,  en  el  lugar  donde  se  nos  dejó 
en  16,17.  Ácimos:  cf.  v.  16. 

103  (ii)  Resurrección  de  Eutiquio  (20,7- 
12).  Este  milagro,  que  la  tradición  local  habría 
elaborado  a  partir  de  un  restablecimiento  mi- 
lagroso  (Roloff),  relaciona  a  Pablo  con  una 
tradición  en  la  que  se  incluía  a  Elías,  Eliseo, 
Jesús  y  Pedro  (9,36-43).  Se  encuentra,  inade- 
cuadamente,  en  el  marco  del  culto  dominical 
prolongado  hasta  la  noche  que  precede  a  la 
partida  de  Pablo  para  un  viaje  sin  retorno  (vv. 
22-23.38).  Puesto  que  tanto  la  pomposa  parti- 
da  como  la  fracción  del  pan  están  confinadas 
a  los  vv.  7  y  1 1,  y  representan  claros  intereses 
lucanos,  pueden  ser  una  adición  suya  a  un  re- 
lato  más  antiguo,  mediante  la  que  intentó 
adaptarlo,  con  poco  éxito,  al  itinerario  en  mar- 
cha  (así  Conzelmann,  Schneider,  Weiser).  7. 
primer  día  de  la  semana:  Según  el  cálculo  ju- 
dío,  se  trata  del  domingo,  «el  día  del  Senor» 
(Ap  1,10;  Did  14,1);  la  celebración  eucarística 
por  la  tarde  (no  la  víspera)  refleja,  probable- 
mente,  una  costumbre  de  la  época  de  Lucas 
(W.  Rordorf,  ZNW  68  [1977]  138-41).  Compá- 
rese  Lc  24,29-30  con  24,1.  para  la  fracción  del 
pan:  cf.  comentario  sobre  2,42.  Puesto  que  es- 
te  gesto  estaba  unido  a  la  explicación  que  Je- 
sús  dio  sobre  su  destino  que  también  compar- 
tirían  sus  seguidores  (Lc  9,12-27;  22,19-38; 
24,25-35),  tenemos  la  impresión  de  que  con  es- 
ta  acción,  realizada  en  este  punto  crucial  de  la 
trayectoria  de  Pablo,  se  pretendía  fomentar  la 
asimilación  de  los  dos  personajes  (cf.  19,21). 
10.  se  echó  sobre  él:  cf.  1  Re  17,21  (Elías);  2  Re 
4,34-35  (Eliseo);  Lc  8,52  (la  confíanza).  12.  Es- 
ta  conclusión  debería  seguir,  lógicamente,  al  v. 
10;  el  v.  11  es  una  intrusión  redaccional. 

104  (iii)  De  Tróade  a  Mileto  (20,13-16).  E1 
itinerario  se  dirige  ahora  hacia  el  sur,  a  lo  lar- 
go  de  la  costa  occidental  de  Asia  Menor  y  las 
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islas  costeras  (Lesbos,  Quío,  Samos).  Es  histó- 
ricamente  probable  que  se  desplazara  una  reu- 
nión  que  debía  tener  en  Éfeso  a  Mileto  (v.  16), 
pero,  de  nuevo,  evita  Lucas  comentar  los  pro- 
blemas  reales  que  pusieron  a  la  gran  ciudad 
fuera  del  alcance  de  Pablo  (cf.  comentario  so- 
bre  19,23).  La  fecha  tope  de  «pentecostés»  no 
aparece  posteriormente. 

105  (g)  Pablo  se  despide  de  sus  misiones 
(20,17-38).  En  claro  constraste  con  los  otros 
discursos  de  Hechos,  el  que  Pablo  pronuncia 
en  Mileto  pertenece  a  un  nuevo  género  litera- 
rio,  concretamente,  al  de  los  discursos  de  des- 
pedida  (Michel,  Abschiedsrede  [-►  1 08  infra]  68- 
72;  Prast,  Presbyter  [-+  108  infra]  36-38),  que 
tiene  abundantes  analogías  en  toda  la  Biblia  y 
la  literatura  intertestamentaria  (NT:  Jn  1 3-1 7; 
Mt  28,16-20;  Lc  24,44-52).  Este  «testamento», 
destinado  a  todas  las  Iglesias  que  dejaba  tras  de 
sí  (v.  25),  es  el  único  discurso  dirigido  a  los  cris- 
tianos  que  Lucas  pone  en  boca  de  Pablo.  Anun- 
cia  tanto  el  fin  de  su  actividad  misìonera  como 
el  inicio  de  sus  procesos  y  encarcelamientos 
(vv.  22-24),  sirviéndonos  así  como  «bisagra»  en- 
tre  los  dos  segmentos,  la  misión  y  la  pasión, 
con  los  que  la  trayectoria  de  Pablo  corre  para- 
lela  a  la  del  Senor  (Prast,  Presbyter  [->  108  infra] 
21).  La  voz  que  oímos  es  la  de  Lucas  (Dibelius, 
Studies  158),  pero  algunos  elementos  de  una 
tradición  paulina  extensamente  atestiguada 
(vv.  24.28.34)  tienen  el  aspecto  de  ser  auténti- 
cos  (J.  Lambrecht,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer] 
319-23).  Lucas  utiliza  esta  cesura  biográfica  pa- 
ra  marcar  el  final  de  la  primera  generación  de 
la  Iglesia,  la  de  los  testigos  fundadores,  y  docu- 
mentar  la  transición  ordenada  desde  su  minis- 
terio  a  la  vida  posterior  de  la  Iglesia  (Michel, 
Abschiedsrede  [-*•  108  infra]  76). 

106  No  resulta  clara  la  articulación  del 
texto  (J.  Dupont,  Discours  [-4-  108  infra]  21-22), 
pero  la  repetición  de  kai  ( ta )  nyn,  «y  ahora», 
nos  sugiere  la  siguiente  estructura:  una  mirada 
hacia  atrás  (vv.  18b-21);  una  mirada  hacia  de- 
lante  (vv.  22-24);  un  testamento  (vv.  25-31);  re- 
comendación  final  (vv.  32-35).  17.  presbíteros : 
cf.  comentario  sobre  14,23.  Este  gobiemo  cole- 
gial  está  casualmente  relacionado  con  la  fun- 
ción  de  episkopos ,  «vigilante»,  en  el  v.  28.  19.  he 
servido  al  Senor :  El  Kyrios,  a  lo  largo  de  todo  el 
discurso,  es  Jesús,  y  el  vb.  «he  servido»  ( dou - 
leuôn)  evoca  la  presentación  que  hacía  Pablo  de 
sí  mismo  como  doulos  de  Cristo  (Rom  1,1;  Gál 
1,10;  Flp  1,1).  las  asechanzas  de  los  judíos:  La 
completa  y  total  publicidad  (demosia)  de  la  pre- 
dicación  de  Pablo  descalifica,  por  adelantado, 
todas  las  doctrinas  heréticas  y  secretas  que  pos- 
teriormente  se  presentaban  en  su  nombre  (cf.  v. 
30).  Esta  afirmación  se  dirige,  claramente,  con- 
tra  los  movimientos  del  tiempo  de  Lucas.  22- 
24.  Ampliando  el  contenido  de  19,21  nos  en- 
contramos  con  el  anuncio  de  la  pasión  que 
Pablo  está  destinado  a  sufrir  en  Jerusalén.  22. 


[44:105-107] 

encadenado  por  el  Espíritu :  E1  dativo  es  instru- 
mental,  que  es  el  caso  que  habitualmente  rige  el 
vb.  deò,  «atar».  E1  lector  de  Lucas  recuerda  el 
viaje  «obligatorio»  que  tuvo  que  hacer  el  Hijo 
del  hombre  antes  de  llegar  a  escuchar  eì  similar 
discurso  final  que  Jesús  hizo  antes  de  su  muer- 
te  (Lc  22,22-38).  Los  testimonios  concretos  del 
Espíritu  relativos  al  destino  de  Pablo  en  Jem- 
salén  aparecen  en  las  profecías  de  21,4.10-11. 
24.  que  termine  mi  carrera :  En  este  contexto  se 
trata  de  un  circunloquio  que  alude  a  su  muerte 
(cf.  v.  25;  21,13;  Radl,  Paulus  147-48).  El  cami- 
no  de  sufrimiento  completa  el  «servicio»  (cf.  Lc 
22,27)  de  la  predicación  del  Evangelio. 

107  25.  y  ahora :  Esta  nueva  sección  está 

escrita  en  el  estilo  de  los  LXX,  que  resulta  ade- 
cuado  para  describir  una  era  «clásica»  que  lle- 
ga  a  su  fin.  ei  reino :  En  cuanto  contenido  del 
mensaje  se  trata  de  un  continuum  fundamental 
entre  Jesús  y  la  Iglesia  postapostólica  (cf.  co- 
mentario  a  1,3).  26.  soy  inocente :  La  fórmula  de 
autoexculpación  pertenece  al  género  de  los  dis- 
cursos  de  despedida  (Michel,  Abschiedsrede 
[—  108  infra]  51-52),  y  subraya  la  responsabili- 
dad  de  los  destinatarios  con  respecto  a  su  adhe- 
sión  al  «plan»  salvífico  de  Dios  (v.  27).  28.  cuì- 
dad:  Esta  fervorosa  exhortación  (5,35;  Lc  12,1; 
17,3;  21,34)  constituye  el  clímax  del  discurso, 
en  el  que  los  vv.  28-31  desarrollan  un  argumen- 
to  propio  mediante  la  metáfora  del  «rebano»  (1 
Pe  5,1-3;  Mc  6,34).  vigilantes:  Éste  es  el  único  lu- 
gar  donde  Lucas  utiliza  el  término  epishopoi, 
combinando  esta  categoría  instituida  en  algu- 
nas  Iglesias  paulinas  (Flp  1,1;  1  Tim  3,1-6)  con 
la  de  los  «presbíteros»,  que  era  mucho  más  co- 
nocida  en  el  Asia  de  la  época  de  Lucas  (cf.  Tit 
1,5-9;  J.  A.  Fitzmyer,  en  StLA  247-48).  Esta  pro- 
visión  de  «oficios  eclesiásticos»  no  se  identifíca 
todavía  con  la  institución  de  la  sucesión  apos- 
tólica  de  la  Iglesia  católica  (Prast,  Presbyter 
[—  108  infra]  199-211).  ìa  Iglesia  de  Dios:  Esta 
lectura  (ms.  B)  es  preferible  a  la  «del  Senor» 
(mss.  A,  D),  aunque  nos  veamos  forzados  a  tra- 
ducir  la  última  frase  del  versículo  como  «la  san- 
gre  de  su  propio»  (Hijo;  cf.  Rom  8,32).  La  in- 
serción  mecánica  de  frases  paulinas  que  se 
consideraban  ya  sagradas  puede  explicar  el  pro- 
blema  de  la  extrana  aparición  de  la  teología  de 
la  expiación  en  el  documento  lucano  (J.  Lam- 
brecht,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  322;  cf.  co- 
mentario  sobre  2,23;  8,32-33).  29-30.  Con  pre- 
visión  pneumática,  Pablo  predice  la  herejía  que 
aparecerá  en  el  período  posterior  a  su  partida 
Qmuerte?)  con  la  imagen  de  los  «lobos»,  que  el 
cristianismo  primitivo  aplicó  a  los  herejes  (Con- 
zelmann,  Pag.  129),  que  surgían  tanto  fuera  co- 
mo  dentro  de  las  Iglesias  paulinas.  Los  felices 
días  de  armonía  bajo  el  único  evangelio  (2,44; 
4,32)  acabarán  al  partir  él.  31.  estad  alerta:  Ante 
la  perspectiva  de  las  herejías,  Pablo  ofrece  el  an- 
tídoto  de  un  oficio  eclesiástico  de  vigilancia, 
fundado  en  la  tradición  de  su  propio  ministerio. 
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108  32.  05  encomiendo :  Notemos  que  la 
Iglesia  es  confiada  a  la  Palabra,  no  al  revés,  re- 
chazando  así  una  interpretación  de  catoiicismo 
primitivo.  E1  ministerio  está  al  servicio  de  la  Pa- 
labra  y  no  es  su  propietaria  (Weiser,  Apg.  583- 
85).  33-34.  Cf.  18,3;  1  Tes  2,9;  1  Cor  4,12;  9,3-18. 
35.  palabras  del  Senor :  Probablemente,  atribu- 
ción  de  un  proverbio  popular  a  Jesús  (Prast, 
Presbyter  155-56).  El  ideal  del  desprendimiento 
es,  ciertamente,  un  motivo  típicamente  lucano. 
36-38.  Todos  estos  elementos  pertenecen  al  gé- 
nero  de  las  escenas  de  despedida.  E1  hecho  de 
que  ya  no  volverían  a  ver  a  Pablo  confirma  que 
su  discurso  ha  sido  su  último  testamento. 

(Bairett,  C.  K.,  «Pauls  Address  to  the  Ephesian 
Elders»,  God’s  Christ  and  His  People  [Fest.  N.  A. 
Dahl,  ed.  J.  Jervell  y  W.  A.  Meeks,  Oslo  1977]  107-21. 
Dòmer,  Heil  188-202.  Dupont,  J.,  Le  discours  de  Mi- 
let  [París  1962].  Lambrecht,  J.,  en  Les  Actes  [ed.  J. 
Kremer]  307-37.  Michel,  H.,  Die  Abschiedsrede  des 
Paulus  an  die  Kirche  [Múnich  1973].  Prast,  F., 
Presbyter  und  Evangelium  ìn  nachapostolischer  Zeit 
[Stuttgart  1979].  Radl,  W.,  Paulus  127-68.) 

109  (B)  Pablo,  detenido  y  acusado  en 
Palestina  (21,1-26,32). 

(a)  Regreso  a  Cesarea  (21,1-14).  Tras  el  in- 
terludio  de  Mileto  (cf.  20,15),  vuelve  a  aparecer 
el  «nosotros».  Los  vv.  1-10  constituyen  un  ejem- 
plo  del  tejido  de  hechos  no  estructurados  que 
Lucas  encontró  en  la  crónica  que  certifica  me- 
diante  el  «nosotros»  (cf.  G.  Lohfink,  The  Bible 
[Nueva  York  1979]  107-09).  2.  Fenicia :  cf.  11,19. 
4.  movidos  por  el  Espíritu :  cf.  20,22-24.  La  ad- 
vertencia  no  prohíbe  el  viaje,  sino  que  prosigue 
la  profecía  de  lo  que  presagia  (cf.  v.  12).  En 
este  versículo,  como  en  los  vv.  5.10-14,  Lucas 
hace  una  introducción  a  su  relato  sobre  los  pro- 
cesos  de  Pablo  en  Jerusalén  y  Cesarea,  constru- 
yendo,  hábilmente,  una  tensa  expectación  para 
que  lo  que  sigue  (Stolle,  Zeuge  [-►  54  supra]  72- 
74).  7.  Tolemaida :  -►  Geografía  bíblica,  73:80.  8. 
Cesarea :  Se  refiere  a  Cesarea  Marítima,  cf.  8,40; 
comentario  sobre  10,1.  Filipo :  cf.  6,5;  —  51  su- 
pra .  9.  hijas  con  el  don  de  profecía :  cf.  2,17.  10. 
Agabo :  El  mismo  personaje  que  aparece  en 
11,28.  11.  Como  algunos  de  los  profetas  del  AT, 
escenifica  su  mensaje  (cf.  Is  20,2;  Ez  4,1;  Jr 
13,1).  en  manos  de  los  paganos :  Claro  eco  de  la 
predicción  de  la  pasión  de  Jesús  (Lc  18,32),  en 
cuyo  caso  se  aplica  mucho  mejor  que  en  el  de 
Pablo  (vv.  30-33;  cf.  Radl,  Paulus  155-56).  12. 
que  no  subiera :  cf.  comentario  sobre  v.  4;  20,22- 
24.  13 .  por el  nombre:  cf.  9, 16; 5,41.  14 .hágasela 
voluntad  del  Sefior:  cf.  Lc  22,42;  completa  la  cla- 
ra  referencia  a  la  disposición  de  Jesús  ante  su 
inevitable  destino  (Radl). 

110  (b)  PRISIÓN  Y  TESTIMONIO  DE  PABLO  EN 
Jerusalén  (21,15-23,11). 

(i)  Acogida  de  Pablo  por  la  Iglesia  (21,1 5-26). 
J.  Roloff  compara  este  relato  con  una  inter- 
pretación  musical  en  la  que  el  instrumento 
que  ejecuta  la  línea  melódica  permanece  en  si- 


lencio  (Apg.  312).  Lucas  omite  importantes 
elementos  de  esta  última  visita  a  Jerusalén,  es- 
pecialmente  la  entrega  de  la  colecta  y  las  razo- 
nes  que  tenía  Pablo  para  sentir  el  temor  a  ser 
rechazado  (Rom  15,31).  El  incremento  de  la 
fiebre  nacionalista  judía  a  mediados  de  los 
anos  50  d.C.  presionaba  a  la  vulnerable  comu- 
nidad  cristiana,  cuyas  relaciones  con  los  com- 
patriotas  difícilmente  se  mejorarían  con  la  lle- 
gada  de  Pablo  y  con  la  colecta  de  los  gôyîm. 
Este  es  el  marco  en  el  que  obtienen  su  sentido 
la  acusación  del  v.  2 1  y  el  signo  de  la  fidelidad 
de  Pablo  a  la  ley  (vv.  23-24).  La  mención  pos- 
terior  de  Lucas  a  esta  misión  pacífica  en  24, 17 
muestra  que  conocía  el  objetivo  del  regreso  de 
Pablo  a  Jerusalén;  el  hecho  de  que  guarde  si- 
lencio  en  este  punto  puede  deberse  al  motivo 
del  «viaje-pasión»  (Weiser,  Apg.  597),  o  bien  a 
su  deseo  de  ocultar  que  este  gesto  de  comu- 
nión  con  la  Iglesia  madre  no  consiguió,  des- 
pués  de  todo,  que  lo  aceptara  (P.  Achtemeier, 
CBQ  48  [1986]  25).  En  cualquíer  caso,  lo  que 
interesa  a  Lucas  no  es  tanto  la  crisis  que  la 
provoca,  cuanto  la  prueba  de  la  devoción  mo- 
saica  de  Pablo  (cf.  23,2;  24,13-15;  25,8;  26,4-5). 
15-18.  La  secuencia  de  los  viajes  tras  los  caps. 
20-21  (—  102  supra)  termina  con  estos  versícu- 
los,  manteniéndose  el  «nosotros»  hasla  la  rea- 
nudación  del  viaje  en  27,1.  La  información 
que  se  nos  da  es  históricamente  sólida.  La 
Iglesia  de  Jerusalén  estaba  en  esta  época  bajo 
el  gobierno  postapostólico  de  Santiago  y  los 
presbíteros  (ca.  58  d.C.;  -►  Pablo,  79:47),  y  San- 
tiago,  que  antes  había  sido  un  rigorista  judío 
(Gál  2,12),  aparece  en  este  momento  como  la 
voz  de  la  moderación  en  medio  del  funda- 
mentalismo  judío  emergente  (v.  20).  19.  Cf. 
15,4.12.  Un  típico  cuadro  lucano  de  la  armo- 
nía  y  del  extraordinario  crecimiento  de  la  Igle- 
sia  (v.  20),  introduce  el  problema  que  tiene  que 
resolverse.  21.  abandonar  la  ley  de  Moisés :  Al 
igual  que  en  las  acusaciones  contra  Esteban 
(6,11-14),  Lucas  los  considera  sin  fundamen- 
to,  y  así  lo  manifiesta  en  su  redacción  (cf.  1 6,3; 
18,18).  Es  posible  que  la  acusación  se  funda- 
mentara  en  la  actitud  de  Pablo  sobre  «Moisés» 
como  camino  de  salvación  (Gál  3,10-15;  5,6; 
6,15;  Rom  3,20-21);  véase  su  recomendación  a 
losjudíos  en  1  Cor7,18-20.  22-24.  Solución:  la 
purificación  nazirea  (cf.  comentario  sobre 
18,18).  La  participación  de  Pablo  en  este  ritual 
privado  para  tranquilizar  a  sus  críticos  se  ba- 
sa  en  el  relato  de  una  fuente;  es  perfectamente 
creíble  (cf.  1  Cor  9,20),  aunque  difícilmente 
puede  atribuírsele  toda  la  importancia  que  Lu- 
cas  hace  recaer  sobre  él  (v.  24;  cf.  G.  Born- 
kamm,  en  StLA  204-05).  Cf.  las  exigencias  pa- 
ra  la  finalización  del  voto  en  Nm  6,14-15.  25. 
hemos  enviado:  Con  esta  mención  del  decreto 
(15,20.29),  Lucas  puede  estar  tácimante  admi- 
tiendo  que  éste  se  impuso  tras  el  acuerdo  en  el 
que  Pablo  tuvo  parte  (Hengel,  Acts  117;  — ►  80 
supra).  Dirigido  al  lector,  esta  nueva  mención 
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reitera  el  fundamento  de  iure  de  la  unidad  de 
judíos  y  gentiles  en  la  única  Iglesia.  26.  al  día 
siguiente :  La  temporalización  es,  al  parecer,  la 
que  se  encuentra  en  Nm  6,13,  pero  es  impro- 
bable  que  Pablo  tomase  parte  en  la  separación 
nazirea.  Los  «siete  días»  (v.  27)  es  un  período 
demasiado  breve  para  su  realización  (Nm  6,5), 
una  brevedad  que  sí  regía  otros  tipos  de  puri- 
ficaciones  (p.ej.,  Nm  19,12),  tal  como  el  que 
podría  haberse  exigido  a  un  judío  que  regresa- 
ra  de  territorio  gentil  (Str-B  2.759;  Haenchen, 
Acts  612). 

111  (ii)  Tumulto  y  encarcelamiento  (21, 
27-36).  28.  Cf.  6,13;  Í8,13.  Se  expresa  aquí 
todo  el  contenido  de  la  sección  del  proceso 
(Conzelmann,  Apg.  132).  ha  metido  griegos  en 
el  templo :  Inscripciones  en  piedra,  escritas  en 
latín  y  griego,  delimitaban  el  patio  de  los  gen- 
tiles,  advirtiéndoles,  bajo  pena  de  muerte,  con- 
tra  la  violación  del  espacio  sagrado  ( De  Bell. 
5.5.2  §  194;  Ant.  15.1 1.5  §  417;  NTB  §  47,205). 
29.  Trófimo :  cf.  20,4;  2  Tim  4,20.  Lucas  excul- 
pa  a  Pablo,  de  acuerdo  con  la  declaración  de 
25,8.  30-36.  La  escena  del  tumulto  se  elabora 
según  el  modelo  que  encontramos  en  19,28- 
32.  31.  tribuno  de  la  guamìción :  Refleja  el  da- 
to  de  la  asignación  de  un  contingente  de  1 .000 
soldados  en  la  fortaleza  Antonia,  que  estaba  si- 
tuada  en  el  ángulo  noroccidental  del  área  del 
templo,  con  el  objetivo  de  sofocar  los  distur- 
bios  que  se  producían  en  aquella  área  tan  ines- 
table.  En  23,26  se  nos  dice  cómo  se  llamaba  el 
tribuno.  36.  quítalo  de  en  medio :  cf.  Lc  23,18. 

112  (iii)  Defensa  de  Pablo  y  apelación  a  la 
ley  romana  (21,37-22,29).  La  primera  de  las 
tres  apologiae  de  Pablo,  que  aparecen  en  los  ca- 
pítulos  sobre  los  procesos  judicìales  (22,3-21; 
24,10-21;  26,2-23),  está  enmarcada  por  un  rela- 
to  introductorio  y  otro  conclusivo  que  forman 
una  unidad  literaria  con  ella;  la  mayor  parte  de 
su  contenido  es  una  creacíón  propia  del  autor 
(Weiser,  Apg.  606-07).  Una  serie  de  revelacio- 
nes  responde  inicialmente  a  la  pregunta  por  la 
identidad,  al  igual  que  el  discurso  responderá  a 
la  otra  pregunta  sobre  su  actividad,  que  el  tri- 
buno  ya  le  había  hecho  en  el  v.  33.  La  unión  del 
discurso  y  la  narración  sitúan  a  Pablo  en  pie  de 
igualdad  con  sus  acusadores;  en  esta  perspec- 
tiva  encontramos  las  observaciones  sobre  su 
lengua  (v.  40),  el  saludo  «hermanos  y  padres» 
(22,1)  y  la  afirmación  tópica  «yo  soy  judío» 
(22,3).  Pablo  afirma  que  pertenece  plenamente 
a  la  comunidad  sagrada  del  pueblo  elegido, 
precisamente  en  este  lugar,  en  el  centro  histó- 
rico  del  judaísmo.  Más  aún,  en  cuanto  judío  ri- 
gorista,  Pablo  habla  a  sus  iguales,  y  el  peso  de 
su  argumentación,  desarrollada  en  tomo  al  te- 
ma  de  la  solidaridad,  recae  en  que  el  aconteci- 
miento  de  Damasco,  que  se  repite  una  segunda 
vez  en  22,6-16,  ìes  habría  llevado  a  la  misma 
conclusión  que  a  él,  es  decir,  a  la  conversión  y 
a  la  misión  cristiana  (Lòning,  Saulustradition 


[-*•  54  supra]  174-75).  38.  el  egipcio:  La  conclu- 
sión  a  la  que  llega  el  tríbuno  a  propósito  del 
griego  utilizado  por  Pablo  suena  a  una  estrata- 
gema  del  autor.  ^Recuerda  Lucas  con  ello  otros 
levantamientos  judíos  contemporáneos  para 
distanciarlos  del  cristianismo  (Conzelmann)? 
Cf.  Ant.  20,8.6  §  169-70;  De  Bell.  2,13.5  §  254- 
55;  Historia,  75:179.  39.  Tarso:  Una  ciudad 
de  una  provincia  romana  que  tenía  el  derecho 
de  ciudadanía  (-*•  Pablo,  79:16-17).  Por  ahora, 
la  ciudadanía  romana  de  Pablo  queda  sin  es- 
pecíficar,  para  revelarse  como  clímax  al  final 
de  la  secuencia  (22,25).  40.  en  hebreo:  Es  decir, 
en  ar.,  la  lengua  que  se  hablaba  en  la  Palestina 
de  esta  época  (cf.  J.  A.  Fitzmyer,  WA  38-43). 
22,1.  mi  defensa:  El  término  apología  (vb.  apo- 
logeisthai  en  24,10;  26,1)  define  el  género  de  los 
vv.  3-21.  Cf.  Stolle,  Zeuge  [-*■  54  supra]  237-41; 
F.  Veltman,  en  PerspLA  243-56. 

113  Apología  de  Pablo  (22,3-21).  E1  discur- 
so  no  responde  específicamente  a  la  acusación 
que  provocó  el  tumulto  (21,28-29),  sino  que 
contribuye  a  la  comprensión  del  lector  sobre  la 
vocación  de  Pablo,  pues  se  constmye  sobre  el 
relato  de  9,1-19  (Dibelius,  Studies  159-60).  Lu- 
cas  aplica  en  este  discurso,  y  en  el  cap.  26,  su 
propia  perspectiva  al  acontecimiento  de  Da- 
masco,  transformando,  resueltamente,  el  relato 
de  conversión  en  un  relato  de  vocación  (-*•  53  su- 
pra).  El  orador  es  de  nuevo  intermmpido  en  el 
momento  álgido  de  su  intervención  (v.  21;  cf. 
17,31),  tal  como  lo  será  también  en  26,23.  Estas 
correspondencias  manifiestan  que  el  discurso 
del  templo  defiende  la  misión  de  Pablo,  como  el 
del  cap.  26  lo  hará  de  su  mensaje.  3.  en  esta  ciu - 
dad:  No  obstante  la  opinión  de  M.  Hengel  ( Acts 
81-82),  este  dato  no  parece  ser  muy  plausible 
(-*  Pablo,  79-18).  educado:  E1  Pablo  lucano  ofre- 
ce  una  visión  «totalmente  positiva»  de  su  for- 
mación  judía,  en  contra  de  las  calificaciones  de 
«inutilidad»  y  «basura»  que  hará  el  mismo 
apóstol  (Flp  3,4-11;  Lòning,  Saulustradition 
[— ►  54  supra]  167).  La  razón  de  esta  diferencia 
reside  en  que  Lucas  identifica  ley  y  promesa 
(24,14-15;  26,5-7),  mientras  que  Pablo  las  consi- 
dera  contrarias  (Gál  3,16-29;  Rom  4,13-17).  la 
ley  de  nuestros  padres:  cf.  Gál  1,13-14;  Flp  3,6.  4- 
5.  Sobre  el  papel  de  perseguidor  (8,3;  9,1-2),  cf. 
comentario  sobre  26,9.  6-8.  Cf.  comentario  so- 
bre  9,3-5,  y  nótese  el  típico  aumento  de  detalles 
en  el  «retelling».  9.  vieron  la  luz:  A  los  compa- 
heros  les  pasó  lo  contrario  en  9,7;  oían  pero  no 
veían.  E1  cambio  obedece  a  una  intención:  la  luz 
tiene  un  carácter  más  revelatorio  que  combati- 
vo,  y  la  voz  emite  un  mensaje  que  sólo  es  signi- 
ficativo  para  Pablo.  La  tradición  sobre  Saulo  se 
está  reelaborando  hábilmente  como  un  relato 
del  encargo  directo  que  le  dio  el  Cristo  resucita- 
do.  11.  el  resplandor  de  aquella  luz:  Esta  des- 
cripción  disminuye,  además,  ìa  ìmportancia 
que  el  relato  más  antxguo  daba  al  combate  divi- 
no  contra  el  perseguidor,  al  igual  que  elimina 
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casi  totalmente  el  dato  de  la  curación  (v.  13;  cf. 
9,17-19).  12.  Ananías:  Su  acreditación  judía  es 
novedosa  con  respecto  de  9,10,  y  está  suscitada 
por  el  foro  y  la  audiencia  del  apologeta.  13.  Cf. 
9,17.  14.  para  que  veas...  y  oigas :  Estas  palabras 
no  son  una  mera  anticipación  de  la  visión  del 
templo  (v.  18;  así  Stolle,  Zeuge  [-►  54  supra]  108), 
o  solamente  una  interpretación  de  la  visión  de 
Damasco  (vv.  6-9;  así  Burchard,  Der  dreizehnte 
Zeuge  [-*■  50  supra]  107-08),  sino  que  se  refieren 
a  ambos  acontecimientos  y  establecen  una  co- 
nexión  entre  ellos.  Aprendemos  así  el  completo 
alcance  del  encargo  recibido  por  Pablo,  realiza- 
do  de  foima  cumulativa  mediante  estos  tres  pa- 
sajes,  siendo  reservada  la  conclusión  a  la  propia 
ensenanza  que  Pablo  recibe  del  Senor  (v.  2 1 ;  así 
también  26,15-18).  el  Justo:  cf.  3,14;  7,52.  15. 
testigo:  Esta  designación  reinterpreta  la  frase 
«vasija  de  elección»  de  9,15  en  clave  judicial. 
Es  constitutivo  del  papel  de  «testigo»  el  status 
de  acusado  (Lc  21,12-13),  en  el  que  la  contra- 
dicción  y  el  conflicto  hacen  del  testimonio  del 
orador  una  continuación  directa  del  propio  tes- 
timonio  de  Jesús  (Lòning,  Saulustradition  [-►  54 
supra]  149;  Stolle,  Zeuge  [-*•  54  supra]  140-54). 
La  frase  «a  todos  los  hombres»  como  destinata- 
rios  del  mensaje  se  opone  al  original  «testigos 
ante  el  pueblo»  (13,31),  indicando  que  Pablo  ex- 
tiende  el  testimonio  apostólico  a  todo  el  mundo, 
que  es  lo  que  se  ordenó  en  1,8.  17-21.  La  visión 
de  Pablo  en  el  templo  puede  ser  una  tradición 
independiente  (Burchard,  Der  dreizehnte  Zeuge 
[-*•  50  supra]  163-65),  pero  difícilmente  puede 
considerarse  un  rival  con  pleno  derecho  a  la  tra- 
dición  de  Damasco  ( no  obstante  Conzelmann, 
Apg.  135).  Más  bien  puede  considerarse  como 
una  construcción  lucana  que  defiende  la  legiti- 
midad  histórica  de  la  misión  de  Pablo  a  los  gen- 
tiles  mediante  el  mandato  que  recibió  precisa- 
mente  en  el  corazón  religioso  del  judaísmo 
(Weiser,  Apg.  41 1).  El  texto  presupone  9,19b-30, 
pero  dice  algo  completamente  nuevo  con  rela- 
ción  a  este  pasaje.  17.  en  el  templo:  El  Dios  a 
quien  Pablo  veneró  como  judío  (v.  14)  y  aquel 
que  dirige  la  misión  a  los  gentiles  es  el  único  y 
el  mismo  (Dibelius,  Studies  161).  18.  no  van  a 
aceptar:  E1  rechazo  judío  como  preludio  de  la 
misión  a  los  gentiles  es  un  recurrente  argumen- 
to  lucano  (13,46-48;  18,6;  28,25-28),  y  manifies- 
ta  la  mano  del  autor  en  la  elaboración  de  esta  vi- 
sión.  Puesto  que  la  misión  de  Pablo  verifícará  el 
oráculo  de  Isaías  sobre  la  ceguera  de  Israel 
(28,26-27),  tal  vez  Lucas  quiera  evocar  con  su 
visión  del  templo  la  visión  de  Isaías  (Is  6;  así 
Betz,  «Die  Vision»  [-♦  1 14  infra]  118-20).  19-20. 
Yo  dije:  Esta  respuesta  se  encuentra  en  el  lugar 
de  la  protesta  del  sujeto  que  confiesa  su  indig- 
nidad  ante  un  encargo  divino  (cf.  Is  6,5).  Sobre 
la  debilidad  que  Lucas  tenía  por  esta  forma  lite- 
raria,  cf.  T.  Mullins,  JBL  95  (1976)  603-14;  B. 
Hubbard,  en  PerspLA  187-98.  20.  Esteban,  tu 
testigo:  Esta  afirmación  completa  la  repetición 
de  7,58-8,3,  y  coloca  a  Esteban  en  la  «posición 


de  testigo»  en  proximidad  con  Pablo,  al  igual 
que  este  último  estaba  en  la  escena  del  proto- 
martyrium.  21 ,  a  las  más  remotas  naciones:  Al 
igual  que  13,47  ó  18,6,  esta  frase  no  implica  una 
restricción  de  la  audiencia  de  Pabìo  a  îos  genti- 
les,  sino  que,  más  bien,  reitera  el  dinamismo  de 
una  misión  cada  vez  más  impulsada  hacia  el  ex- 
terior  por  el  obstinado  rechazo  de  sus  primeros 
destinatarios. 

114  Apelación  del  prisionero  a  la  ley  ro- 
mana  (vv.  22-29):  22.  hasta  esta  palabra:  La 
apología  de  Pablo  se  completa  con  «esta  pala- 
bra»;  así  que  la  interrupción  es  una  estrategia 
del  historiador.  El  nuevo  grito  confirma  la  pa- 
labra  que  el  Senor  dirigió  a  Pablo  (v.  18).  23. 
lanzando  polvo  al  aire:  cf.  Beginnings  5.269-77 . 
24.  que  lo  sometieran  a  los  azotes  para  averi- 
guar:  Esta  medida,  con  la  que  el  tribuno  que- 
ría  averiguar  la  verdad,  era  legal  solamente  en 
los  casos  de  extranjeros  y  esclavos,  así  que  la 
declaración  de  Pablo  de  que  era  ciudadano  ro- 
mano  cancela  rápidamente  el  procedimiento 
(cf.  Beginnings  4.282;  5.305).  25.  a  azotar  a  un 
romano:  De  nuevo,  Pablo  apela  a  la  Lex  Porcia 
(cf.  comentario  sobre  16,37).  Entre  21,39  (pro- 
cedencia  de  Tarso)  y  25,10,  apelación  al  César, 
se  produce  una  intensificación  dramática  en 
la  que  este  texto  funciona  como  baluarte  in- 
termedio.  28.  yo  la  tengo  de  nacimiento:  —  Pa- 
blo,  79:15-17.  Pablo  tiene  incluso  una  posición 
más  alta  que  el  tribuno  en  la  escala  social  ro- 
mana.  Dión  Casio  ( Hist .  Rom.  60.17.5-6)  nos 
da  una  idea  del  desembolso  económico  que 
implicaba  comprar  la  ciudadanía. 

(Betz,  O.,  «Die  Vision  des  Paulus  im  Tempel  von 
Jerusalem»,  Verborum  Verìtas  [Fest.  G.  Stáhlin,  ed. 
O.  Bòcher  et.  al,  Wuppertal  1970]  113-23.  Bur- 
chard,  Der  Dreizehnte  Zeuge  [-*■  50  supra].  Jervell, 
Luke  and  the  People  of  God  [-*•  85  supra]  1 53-83.  Lò- 
ning,  Saulustradition  [-*  54  supra].  Stolle,  Zeuge 
[-*•  54  supra].) 

115  (iv)  Pablo  ante  el  sanedrín  (22,30- 
23,11).  En  medio  de  un  «haz  de  improbabili- 
dades  históricas  sin  paralelos  en  el  resto  de  la 
obra  de  Lucas»  (Roloff,  Apg.  326),  se  nos  exige 
aquí  un  gran  esfuerzo  para  poder  entender  el 
recurso  del  tribuno  al  sanedrín,  su  improbable 
competencia  para  convocarlo  y  determinar  su 
orden  del  día,  el  carácter  de  la  asamblea  (reu- 
nión  o  proceso,  vv.  30.6),  el  ataque  de  Pablo  y 
su  maldición,  y,  posteriormente,  su  increíble 
protesta  de  no  haber  reconocido  al  sumo  sacer- 
dote  y  su  manipulación  del  odium  theologicum 
de  las  distintas  facciones  para  su  propio  bene- 
ficio.  Cualquiera  que  sea  su  fundamento  histó- 
rico,  este  texto  es  una  clara  referencia  a  los 
procesos  ante  el  sanedrín  que  sufrieron  Jesús 
(Lc  22,63-71),  Pedro  y  Juan  (4,5-22),  los  após- 
toles  (5,26-40)  y  Esteban  (6,12-7,60),  y  forma 
un  continuum  histórico  con  ellos.  De  este  mo- 
do,  el  proceso  judicial  contra  el  Jesús  terreno 
se  prolonga  a  través  de  cuatro  procesos  en  He- 
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chos,  en  los  que  el  acusado  es  el  Cristo  del  ke- 
rigma  (Stolle,  Zeuge  [-*  54  supra]  234).  30.  a 
todo  el  sanedrín :  -►  Lucas,  43:167.  23,1-  una 
buena  conciencia :  cf.  24,16*,  2  Cor  1,12.  he  vivi- 
do :  E1  vb.  gr.  politeuesthai  significa  «cumplir  el 
propio  papel  en  la  sociedad»  (cf.  Flp  1,27).  has- 
ta  el  día  de  hoy :  Abarca  la  vida  de  Pablo  como 
judío  y  como  cristiano,  implicando  que  no  hay 
ruptura  entre  las  dos  fases  (v.  6;  26,4-7).  2. 
sumo  sacerdote  Ananías :  Hijo  de  Nadabeo,  de- 
sempenó  el  cargo  entre  el  47  y  el  59  d.C.  (Jose- 
fo,  Ant .  20.5.2  §  103;  20.9.2-3  §  204-08;  -  His- 
toria,  75:155).  3.  Dios  te  va  a  golpear  a  ti :  ^Se 
escribió  esta  maldición  a  posteriori  tras  el  ase- 
sinato  de  Ananías  a  comienzos  de  la  primera 
rebelión  judía  ( De  Bell.  2.17.6  §  429;  2.17.9  § 
441)?  violando  la  ley :  cf.  Lv  19,15.  5.  no  sabía : 
Esta  respuesta,  altamente  improbable,  con  su 
cita  de  Ex  22,27 ,  mantiene  al  héroe  lucano  en 
fìdelidad  a  la  ley  incluso  en  su  enfrentamiento 
contra  la  más  alta  autoridad  judía.  6.  saduceos 
v...  fariseos :  cf.  comentario  sobre  4,1 .  yo  soy  fa- 
riseo:  Que  era  judío,  el  mismo  Pablo  lo  dice 
(Flp  3,5);  pero  que  sea  ya  un  cristiano  es  una 
expresión  lucana,  que,  en  beneficio  del  argu- 
mento,  llegará  a  su  culmen  en  26,5-8  (cf.  J. 
Ziesler,  NTS  25  [1978-79]  146-48).  la  esperanza 
y  la  resurrección :  Es  una  endíadis;  signifíca  que 
la  esperanza  de  Pablo  es  la  resurrección  (24, 15; 
26,6-8).  Vuelve  a  ilustrar  de  nuevo  la  identifi- 
cación  de  ley  y  promesa  que  Lucas  ha  realiza- 
do,  y  que  es  contraria  a  la  estricta  separación 
paulina  de  estos  dos  conceptos  (cf.  comentario 
a  22,3;  24,14-25).  8.  no  hay  resurrección,  ni  án- 
geles ,  ni  espíritus :  Únicamente  la  primera  nega- 
ción  tíene  un  fundamento  en  las  fuentes  judías 
(Ant.  18,1.4  §  16;  BelL  2.8.14  §  165);  los  otros 
elementos  completan  el  contrapunto  al  argu- 
mento  de  los  fariseos  a  favor  de  Pablo  (v.  9). 
Puesto  que  Lucas  no  explica  el  fundamento  del 
punto  de  vista  de  los  saduceos  sobre  su  con- 
cepción  rigorista  de  la  Torá,  quedan  caracteri- 
zados  como  unos  racionalistas  burlones  (cf.  Lc 
20,27-33).  9.  un  espíritu  o  un  ángel:  Quienes 
apoyan  a  Pablo  remiten  a  su  visión  de  Damas- 
co  (22,6-10);  el  reconocimiento  de  su  realidad 
está  en  perfecto  acuerdo  con  su  teología  (v.  8). 
1 1.  el  Senor  se  le  apareció:  Esta  consoladora  vi- 
sión  (cf.  18,9;  27,24)  erige  un  mojón  funda- 
mental  en  el  relato  lucano:  Ha  terminado  el 
testimonio  de  Pablo  en  Jerusalén,  y  se  deja  en- 
trever  la  meta  de  su  misìón  en  Roma,  contem- 
pladas  ambas  bajo  la  «necesidad»  (dei)  del  ver- 
dadero  plan  de  Dios  (cf.  19,21). 

116  (c)  Pablo  ante  el  gobernador  y  el 

rey  en  Cesarea  (23,12-26,32). 

(i)  Traslado  a  Cesarea  (23,12-35).  La  conjura- 
ción  de  los  judíos  contra  Pablo  y  su  rápida 
transferencia  a  Cesarea  dan  ocasión  a  una  am- 
plia  descripción,  que,  tal  vez,  procede  de  una 
anécdota  independiente  que  Lucas  amplió  con 
la  carta  del  tribuno  (vv.  25-30)  para  adaptarla  a 


su  secuencia  literaria.  12.  se  confabularon:  E1 
malestar  que  suscita  este  relato,  como  conse- 
cuencia  de  la  frustrada  audiencia  ante  el  sane- 
drín,  se  siente  cuando  vemos  que  el  complot  se 
centra  en  una  simulación  del  mismo  tipo  de  in- 
dagación  (vv.  15.20),  aun  cuando  el  tribuno  no 
estuviera  dispuesto  a  repetir  el  fiasco  (v.  21). 
Sin  embargo,  la  situación  descrita  es  perfecta- 
mente  plausible,  dada  la  frecuencia  de  los  lin- 
chamientos  de  los  traidores  a  la  causa  judía  en 
los  anos  previos  a  las  guerras  judías.  se  com- 
prometieron  con  juramento:  Lit.,  «se  pusieron 
bajo  anatema».  Quedamos  perplejos  ante  el 
destino  de  los  frustrados  conspiradores  (v.  21). 
16.  el  hijo  de  la  hennana  de  Pablo:  La  presencia 
de  la  familia  de  Pablo  en  Jerusalén  se  funda- 
menta,  al  parecer,  en  la  tradìción  local  (cf. 
22,3).  La  piedad  rigorista  de  la  familia  indica 
que  el  sobrino  tenía  relaciones  con  los  zelotas, 
por  lo  que  pudo  enterarse  del  complot  (Roloff, 
Apg.  331).  23.  doscientos  soldados:  Esta  excesi- 
va  cantidad  hubiera  requerido  la  intervención 
de  la  mitad  de  la  tropa  asignada  a  la  fortaleza 
Antonia  (cf.  21,31).  a  Cesarea:  Sede  del  gober- 
nador,  a  96,5  km  en  dirección  noroeste;  cf.  co- 
mentario  sobre  10,1.  tercera  hora  de  la  noche: 
Sobre  las  21,00  h.  24.  gobemador  Félix:  Este 
ciudadano  de  honor  de  Roma,  con  amigos  cer- 
canos  a  Claudio  y  Nerón,  consiguió  este  cargo 
a  pesar  de  su  historial  (cf.  Suetonio,  Claudius 
28;  Tácito,  Hist.  5.9;  Ann.  12.54;  Conzelmann, 
Apg.  139).  Ejerció  su  mandato  aproximada- 
mente  entre  los  anos  52  y  59/60  d.C.  (-►  Histo- 
ria,  75:179),  y  estuvo  marcado  por  la  cmeldad 
y  la  codicia  (cap.  24,26).  25-26.  Todos  los  espe- 
cialistas  están  de  acuerdo  en  que  la  carta  es 
una  composición  redaccional.  Se  utiliza  el  sa- 
ludo  helenista  estándar  (cf.  15,23;  -+  Cartas  del 
NT,  45:6),  y  por  primera  vez  nos  enteramos  del 
nombre  del  tribuno.  27-30.  E1  corpus  de  la  car- 
ta  presenta  un  informe  de  la  situación  del  pri- 
sionero  desde  el  punto  de  vista  romano:  no  es 
judicialmente  culpable,  y  su  caso  es  asunto  de 
disputas  religiosas  que  caen  fuera  de  la  com- 
petencia  de  la  autoridad  imperial.  Es  el  mismo 
punto  de  vista  que  ofrece  Galión  (18,15;  cf. 
25,18-19),  y,  por  supuesto,  es  el  principal  argu- 
mento  de  Lucas  con  respecto  al  tema  de  la  re- 
lación  entre  la  autoridad  pública  y  el  evangelio: 
los  misioneros  son  siempre  víctimas  de  la 
conspiración,  pero  son  inocentes  de  todo  plan 
conspiratorio  (Maddox,  Purpose  95-96).  30.  in- 
formando  a  sus  acusadores:  No  podría  habérse- 
les  comunicado  antes  de  la  redacción  de  la  car- 
ta;  pero  el  auténtico  destinatario  de  la  carta  es 
el  lector  de  Lucas.  31.  Antípatris:  -*  Geografía 
bíblica,  73:76.  34.  Cilicia:  cf.  21,39;  22,3.  35. 
pretorio  de  Herodes:  El  gobemador  de  la  pro- 
vincia  residía  en  el  antiguo  palacio  de  Herodes 
el  Grande  (37-4  a.C.)  desde  el  ano  6  d.C. 

117  (ii)  Audiencia  ante  el  gobernador 
(24,1-23).  Como  es  típico  en  los  episodios  dra- 
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máticos  lucanos,  este  relato  está  dominado 
por  los  discursos,  no  por  uno  sino  por  dos:  una 
acusación  del  abogado  (rhêtôr)  de  los  judíos 
de  Jerusalén  (w.  2-8)  y  el  segundo  discurso  de 
autodefensa  de  Pablo  (w.  10-21).  Este  último 
responde  punto  por  punto  al  primero  y  está 
estructurado  en  paralelo  con  él:  una  inicial 
captatio  benevolentiae  (v.  10  =  2-4),  refutación 
de  las  acusaciones  (w.  11-18  =  5-6),  y  una  in- 
vitación  al  gobernador  para  que  asuma  la  evi- 
dencia  (w.  19-21  =  8).  También  percibimos  el 
paralelismo  entre  el  proceso  de  Pablo  y  el  de 
Jesús  (Lc  222,66-23,25):  sucesión  de  las  au- 
diencias  ante  el  sanedrín  y  el  procurador  (cf. 
Lc  21,12),  insistencia  en  las  acusaciones  por 
los  portavoces  judíos,  la  esmerada  combina- 
ción  redaccional  de  acusaciones  religiosas  y 
políticas  (cf.  25,8;  Lc  23,2),  y  el  fracaso  final  de 
los  judíos  en  su  intento  de  convencer  a  los  ro- 
manos  de  la  culpabilidad  del  acusado  (cf. 
Radl,  Paulus  211-21;  Weiser,  Apg.  627).  1.  Ana- 
nías\  cf.  23,2.  Tértulo :  E1  rhêtôr  era  proba- 
blemente  un  abogado  formado  tanto  en  legis- 
lación  romana  como  judía.  La  puntillosa 
corrección  de  su  procedimiento  servirá  so- 
lamente  para  subrayar  el  fracaso  de  los  acu- 
sadores  en  la  causa.  2.  E1  favor  de  Félix  es 
solicitado  con  estilo  retóricamente  elegante; 
sería  mejor  no  buscar  su  conexión  con  la  rea- 
lidad  histórica.  Tácito  (Hist.  5.9)  y  Josefo  (Ant. 
20.8.5-9  §  160-84)  nos  ofrecen  una  visión  com- 
pletamente  opuesta  del  mandato  de  este  go- 
bernador.  5 .  peste:  Las  acusaciones  incluyen  la 
sedición  y  la  profanación  del  templo,  pero  el 
alegato  lucano,  más  amplio,  implica  la  exten- 
sión  de  la  esfera  de  influencia  de  Pablo  y  su 
designación  como  «cabecilla»  cristiano.  la  sec- 
ta  de  los  nazarenos:  «Secta»  (hairesis)  podría 
referirse  a  una  «escuela»  dentro  del  judaísmo 
(26,5),  pero,  en  labios  de  los  adversarios,  tiene 
siempre  un  sentido  peyorativo  (v.  14;  28,22). 
«Nazareno»  es  el  título  que  recibe  Jesús  en  el 
kerigma  (2,22;  4,10)  y  el  de  aquel  a  quien  Pa- 
blo  perseguía  en  sus  seguidores  (22,8;  26,9), 
así  que  fácilmente  llegó  a  designar  a  los  segui- 
dores,  a  quienes  ahora  Pablo  lidera.  6.  profa- 
nar  el  templo :  Aquí  encontramos,  probable- 
mente,  el  núcleo  histórico  de  la  dramatización 
Iucana  de  la  investígación  del  gobernador  (cf. 
21,28-29).  6b-7.  El  texto  occidental  (Vg)  anade 
una  invectiva  contra  Lisias  que  no  concuerda 
con  la  referencia  a  Pablo  en  el  v.  8  y  no  se  en- 
cuentra  en  los  mejores  manuscritos  griegos. 

118  Apologíade  Pablo  (w.  10-21).  10.  des- 
de  hace  muchos  anos :  Se  trata  de  una  floritura 
retórica  con  la  que  el  orador  intenta  conseguir 
un  favor,  pero  no  se  refiere  al  período  real  del 
mandato  de  Félix.  11.  doce  días :  Lfna  cantidad 
que  resulta  de  la  suma  de  las  indicaciones  tem- 
porales  que  encontramos  en  21,27  y  24,1.  Lo 
que  quiere  decir  es  que  es  fácil  investigar  un 
período  tan  breve  de  tiempo,  cogiendo,  por 


tanto,  el  guante  arrojado  en  el  v.  8.  Se  trata  de 
la  estancia  de  un  peregrino,  no  de  un  agitador 
que  socave  el  orden  público  (v.  12).  13.  tampo- 
co  pueden  probarte:  Apelación  al  principio  le- 
gal  según  el  cual  lo  que  tiene  que  probarse  es 
la  culpabilidad,  no  la  inocencia.  14-15.  te  con- 
fieso:  Esta  afirmación  central  de  la  apología 
constituye  una  definición  de  la  vida  cristiana 
que  se  expresa  íntegramente  con  las  categorías 
de  la  fe  judía  veterotestamentaria  (Stolle,  Zeu- 
ge  [-*•  54  supra]  120-21).  La  estricta  continui- 
dad  entre  ambas  reside  en  la  identificación 
que  Lucas  hace  entre  la  ley  y  la  promesa  (cf. 
comentario  sobre  22,3;  23,6);  en  estos  versícu- 
los  nos  encontramos  con  la  más  nítida  afirma- 
ción  lucana  de  aquella  ecuación  tan  opuesta  a 
las  tesis  de  Pablo.  el  Camino:  La  contraposi- 
ción  entre  este  término  (cf.  comentario  sobre 
19,9)  y  el  peyorativo  hairesis  se  halla  en  el  re- 
chazo  a  todo  estrechamiento  de  la  fe  ancestral 
(«todo  lo  que  está  escrito»),  con  respecto  a  la 
cual  la  fe  cristiana  no  es,  por  consiguiente,  una 
distorsión  sectaria,  sino  su  plena  conclusión 
lógica,  «el  verdadero  Israel»  (Weiser,  Apg.  629). 
teniendo  la  esperanza:  Se  refiere  a  la  resurrec- 
ción  de  todos  los  hombres,  sín  matízarla  cris- 
tológicamente  (4,2),  según  la  terminología  de 
Dn  12,2,  por  lo  que  se  sitúa  dentro  de  la  visión 
farisea.  La  meta  del  «camino»  encaja  perfecta- 
mente  con  el  kerigma  de  3,15  y  26,23.  16.  una 
buena  conciencia:  cf.  23,1.  17.  limosnas  y  sa- 
crificios:  Por  fin  aparece  el  principal  objetivo 
con  el  que  el  mismo  Pablo  justificó  su  viaje  a 
Jerusalén  (-*  110  supra),  como  argumento  con 
el  que  rechaza  las  acusaciones  presentadas 
contra  él  (v.  18).  «E1  lector  de  Hechos  difícil- 
mente  puede  entender  esta  alusión;  claramen- 
te,  Lucas  sabe  más  de  lo  que  dice»  (Conzel- 
mann,  Apg.  142).  18.  en  medio  de  esto:  Es  decir, 
durante  las  ofrendas.  Pablo  no  estaba  profa- 
nando  el  templo,  sino  realizando  los  ritos  de 
purificación  prescritos  (cf.  21,26-27).  19.  pero 
unos  juâíos:  Tenemos  que  presuponer:  «En  ab- 
soluto  estaba  agitando  a  la  gente,  pero...»  (cf. 
21,27-28).  La  oración  comenzada  en  el  v.  18 
queda  inacabada,  y  el  anacoluto,  a  la  vez  que 
indica  el  dilema  de  los  acusadores,  aclara  tam- 
bién  los  diferentes  elementos  implicados  para 
centrarse  en  el  único  asunto  que  importa  a  Lu- 
cas,  que  tiene  que  introducirse  mediante  una 
abrupta  retrospección  sobre  el  proceso  ante  el 
sanedrín  (w.  20-21;  Stolle,  Zeuge  [-►  54  supra] 
122-23).  21.  resurrección  de  los  muertos:  cf. 
23,6.  El  juicio  queda  aplazado  (w.  22-23).  22. 
estaba  bastante  bien  informado:  Esta  sorpren- 
dente  afirmación  tiene  valor  apolegético:  la 
actitud  favorable  del  gobernador  se  funda- 
mentaba  en  un  conocimiento  real,  no  en  enga- 
nos.  Dada  esta  disposición  y  el  hecho  de  que 
ya  conociera  la  sentencia  de  Lisias  (23,29),  el 
aplazamiento  de  una  sentencia  excupaltoria 
por  parte  de  Félix  tiene  que  interpretarse  co- 
mo  una  estratégica  concesión  a  los  judíos,  o, 
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en  la  perspectiva  de  Lucas,  como  una  conce- 
sión  al  hecho  de  que  Pablo  no  volvería  a  con- 
seguir  su  libertad.  23.  Las  condiciones  del 
arresto  de  Pablo  son  similares  a  las  que  se  le 
impondrán  en  Roma  (28,16.30). 

119  (iii)  Confinamiento  de  Pablo  en  Cesa- 
rea  (24,24-27).  24.  su  esposa  judía :  Podemos 
ver  los  detalles  de  esta  unión  adúltera  con  la 
hija  de  Herodes  Agripa  en  Josefo,  Ant.  20.7.2  § 
141-44.  Este  asunto  puede  ayudar  a  explicar 
tanto  el  discurso  de  Pablo  como  la  reacción  de 
Félix  (v.  25).  26.  dinero:  Este  dato  está  de 
acuerdo  con  el  retrato  que  los  historiadores 
nos  hacen  de  Félix  (cf.  comentario  a  23,24), 
pero  también  lo  está  con  el  motivo  lucano  que 
aparece  en  8,18-20;  16,16-20;  19,23-27.  lo  lla- 
maba  a  menudo  para  conversar  con  éh  Se  trata 
de  un  sumario  lucano  sobre  un  período  oscu- 
ro,  que  no  procede  de  un  relato  que  pertene- 
ciera  a  una  fuente  (cf.  Mc  6,20;  Weiser,  Apg. 
632),  sino,  más  bien,  del  tópico  que  hallamos 
en  las  historias  populares  sobre  el  jefe  de  esta- 
do  que  es  instruido  por  el  hombre  de  Dios.  27. 
dos  anos:  Probablemente,  se  refiere  al  período 
transcurrido  entre  los  anos  58  y  60  d.C.  (-*•  Pa- 
blo,  79:47),  cuando  se  detuvo  a  Pablo  antes  de 
que  se  produjera  el  cambio  del  gobernador. 
Carece  de  fundamento  postular  que  en  la 
fuente  de  Lucas  aparecía  otro  referente  dife- 
rente  (Haenchen,  Acts  68),  y  tampoco  resuelve 
los  problemas  relativos  a  la  cronología  de  Fé- 
lix.  Porcius  Festus:  Sobre  este  personaje  en- 
contramos  una  escasa  información  en  Josefo, 
Bell  2.14.1  21\\Ant.  20,8.9-11  §  182-96  (-  His- 
toria,  75:180). 

120  (iv)  Apelación  al  César  (25,1-12).  Esta 
iniciativa  de  Pablo  así  como  el  hecho  de  que 
Festo  Ia  aceptara  constituyen  el  sólido  funda- 
mento  histórico  del  relato  lucano.  Sin  embar- 
go,  las  circunstancias  de  la  apelación  y  su  in- 
cidencia  en  la  intervención  del  rey  Agripa  II 
son,  probablemente,  producto  de  Lucas;  con 
ello  conduce  el  clímax  de  la  autodefensa  de 
Pablo  a  un  estrecho  paralelo  con  la  excepcio- 
nal  secuencia  del  encuentro  entre  Pilato  y  He- 
rodes  en  el  relato  lucano  de  la  pasión  (23,1-25; 
cf.  Radl,  Paulus  220-21;  A.  Mattill,  NovT  17 
[1975]  32-37).  Las  inverosimilitudes  históricas 
proceden  de  la  fuerte  intervención  redaccio- 
nal;  entre  ellas  encontramos  la  ausencia  del 
veredicto  del  gobernador,  la  obstensible  dispo- 
sición  a  abdicar  de  su  competencia  judicial 
(^ v.  1 1  ?),  no  obstante  la  acusación,  entre  otras, 
de  haber  cometido  un  delito  contra  el  César  (v. 
8),  y  el  extrano  asunto  del  lugar  en  el  que  po- 
dría  realizarse  el  juicio  (v.  9).  La  apelación  de 
Pablo,  que  tiene  su  fundamento  en  la  historia, 
respondía,  con  toda  probabilidad,  a  un  vere- 
dicto  oficial  que  le  era  desfavorable,  pero  Lu- 
cas  prefería  mantener  a  la  burocracia  romana 
del  lado  de  Pablo,  dejando  así  la  apelación  y  la 
intervención  del  gobernador  sin  una  motiva- 


ción  plausible  (Haenchen,  Acts  668-70;  pero 
cf.  Schneider,  Apg.  2.356).  3.  La  tentativa  de 
asesinato  se  trama  de  igual  modo  que  en 
23,12-15.  7-8.  Este  breve  sumario  del  proceso 
manifiesta  que  ambas  partes  no  tenían  nada 
nuevo  que  anadir  a  lo  que  ya  habían  dicho  an- 
te  Félix  (24,1-23).  Pablo  resume  las  acusacio- 
nes  y,  siguiendo  un  orden  diferente,  la  defensa 
que  interpuso  contra  éstas  en  24,1 1-19.  Enca- 
bezar  una  sublevación  (24,11-12)  se  conside- 
raba  un  crimen  laesae  maiestatis  contra  la  per- 
sona  del  emperador;  de  aquí  que  hubiera  sido 
impensable  que  el  gobernador  remitiera  el  ca- 
so  a  un  tribunal  judío.  9.  congraciarse  con  los 
judíos:  En  lugar  de  la  exculpación  que  espera- 
mos  tras  el  v.  7,  Festo  propone  trasladar  la  vis- 
ta  a  Jerusalén,  haciéndose  así  responsable  de 
la  prolongación  del  encarcelamiento  de  Pablo. 
(-Encubre  esta  enigmática  determinación  el 
hecho  histórìco  de  que  actuó  a  favor  de  los 
acusadores  (Roloff,  Apg.  342)?  ser  juzgado  allí 
en  mi  presencia:  Aunque  Festo  es  quien  tiene  la 
jurisdicción,  Pablo  prevé  que  sería  abandona- 
do  a  manos  de  los  judíos  (v.  1 1).  A1  parecer,  Lu- 
cas  piensa  en  una  adjudicación  a  favor  del  sa- 
nedrín  bajo  la  tutela  del  gobernador,  como  en 
22,30-23,10.  Pero  esta  posibilidad  es  tan  con- 
traria  a  la  realidad  como  lo  era  aquella  escena 
(Roloff,  Apg.  343).  11.  apelo  al  César:  Sobre  el 
oscuro  trasfondo  de  la  cuestión  legal,  cf.  Be - 
ginnings  5,312-19;  Conzelmann,  Apg.  144-45. 
Parece  que  Pablo  está  utilizando  una  versión 
desarrollada  de  la  antigua  provocatio  (de  la 
época  republicana)  por  la  que  un  ciudadano 
podía  ganar  en  Roma  el  juicio  que  había  per- 
dido  en  las  provincias.  12.  irás  al  César:  Último 
avance  que  dirige  la  secuencia  dedicada  al  jui- 
cio  hacia  la  conclusión  de  la  historia  de  Pablo 
(19,21;  23,11)  yde  Lucas  (1,8). 

121  (v)  Festo  infonna  al  rey  Agripa  II 

(25,13-22).  Tras  el  v.  12,  sólo  falta  poner  a  Pa- 
blo  a  bordo  de  un  barco  con  destino  a  Roma. 
Pero  hay  dos  escenas  que  retrasan  este  giro  del 
relato,  que  parecen  ser  una  composición  libre 
de  Lucas  y  no  proceden  de  sus  fuentes  (así 
Conzelmann,  Roloff,  Schneider,  Weiser).  La 
primera,  que  presenta  al  gobemador  exponien- 
do  la  vista  del  caso  de  Pablo  ante  Agripa,  resul- 
ta  superflua,  y  sólo  en  el  v.  26,  en  la  siguiente 
escena,  nos  damos  cuenta  de  que  Festo  trata  de 
conseguir  la  ayuda  del  rey  tanto  para  investigar 
al  prisionero  como  para  hacer  prosperar  la 
apelación  al  emperador.  Las  dos  escenas  con 
Agripa  están  unidas  mediante  el  motivo  de  la 
inocencia  de  Pablo,  que  ha  sido  progresiva- 
mente  articulada  primero  por  el  gobemador  y 
luego  por  el  rey  (vv.  18-25;  26,31-32);  más  aún, 
la  audiencia  ante  el  rey  concluirá  con  una  de- 
claración  categórica  de  la  legitimidad  de  Pablo 
en  el  marco  de  la  tradición  judía,  de  la  que 
Agripa  es  un  erudito  representante  (26,3).  Con 
ésta  se  completa  la  realización  plena  del  status 
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confessionis  misionero  trazado  por  Jesús  (Lc 
21,13),  habiendo  recorrido  la  gama  completa 
que  parte  de  la  sinagoga,  pasa  por  el  gobema- 
dor  y,  finalmente,  llega  al  rey.  13.  el  rey  Agripa : 
Marco  Julio  Agripa  II,  que  era  hijo  del  «Hero- 
des»  mencionado  en  12,1;  Berenice  era  su  her- 
mana  (-*•  Historia,  75:177).  Se  trata  de  una  visi- 
ta  de  cortesía  (se  expresa  mediante  un  ptc.  aor. 
cuya  acción  es  idéntica  a  la  de  un  vb.  posterior 
en  aor.;  BDF  339.1,  nota  4)  al  nuevo  represen- 
tante  del  imperium.  14.  Festo  expuso  al  rey  el 
asunto  de  Pablo :  Como  en  otras  repeticiones  lu- 
canas,  este  discurso  presenta  algunos  detalles 
que  no  se  habían  dado  anteriormente:  vv. 
15c.  16. 1 9  frente  a  los  vv.  1-12.  15.  pidiendo  su 
condena :  Aparece  ahora  con  claridad  que  los 
judíos  no  querían  realmente  que  se  celebrara 
un  juicio  justo.  16.  no  acostumbran:  E1  princi- 
pio  que  Festo  menciona  es  uno  de  los  más  im- 
portantes  de  toda  la  jurisprudencia  romana;  cf . 
Dìgestae  (en  Cod.  luris  Civilis)  48.17.1;  Tácito, 
Hist.  1.6;  Dupont,  Études  541-50.  19.  cuestiones 
referentes  a  su  propia  religión:  Ante  tan  ilustre 
invitado  judío,  Festo  utiliza  el  término  deisidai - 
monia  con  el  sentido  de  «religión»  (cf.  17,22), 
no  de  «superstición»  ( RSV ).  Su  informe  reitera 
uno  de  los  principales  argumentos  lucanos  de 
la  sección  del  proceso  (cf.  comentario  sobre 
18,14;  23,27-30).  y  que,  según  Pablo,  está  vivo: 
E1  gran  punto  de  la  controversia,  que  anterior- 
mente  se  expresó  en  términos  apocalípticos 
judíos,  «resurrección  de  los  muertos»  (23,6; 
24,15.21),  se  formula  ahora  adaptándolo  a  la 
sensibilídad  romana,  distanciándose  clara- 
mente  del  kerigma,  pero  que,  como  bien  sabe- 
mos,  lo  evoca  (cf.  1,3;  3,15;  Lc  24,5.23),  y  ana- 
diendo  a  las  escenas  anteriores  del  proceso  el 
nombre  de  Jesús  como  el  Resucitado.  20.  per- 
plejo :  Esta  afirmación  confirma  que  Festo  tenía 
la  intención  de  renunciar  a  emitir  un  juicio  en 
el  caso  de  Pablo  (compárese  con  el  v.  9).  21.  a 
la  decisión  del  Augusto:  E1  título  gr.  de  Sebastos 
(lat.  Augustus )  fue  otorgado  por  el  senado  al  je- 
fe  de  estado  romano  por  primera  vez  el  27  a.C. 
(OCD  124). 

122  (vi)  Pablo  ante  al  rey  Agripa  (25,23- 
26,32).  23.  con  gran  ostentación:  Una  descrip- 
ción  idílica  de  la  llegada  del  rey  crea  el  esce- 
nario  para  la  última  y  más  detallada  apología 
de  Pablo,  con  la  que  se  completa  el  programa 
de  sus  confesiones  como  perseguído,  que  el 
Sehor  había  establecido  en  9,15.  26.  escribir 
sobre  él:  Con  una  dilación  táctica,  Lucas  nos 
cuenta  finalmente  por  qué  Agripa  tuvo  que  es- 
cuchar  el  caso  en  audiencia.  La  apología  pos- 
terior  no  anade  elementos  útiles  que  Festo  pu- 
diera  incluir  en  su  informe  al  César  (cf. 
26,24!).  Pero  éste  no  es  el  verdadero  objetivo 
de  Lucas  en  el  cap.  26;  lo  que  pretende,  más 
bien,  es  concluir  su  respuesta  a  la  persistente 
cuestión  de  la  relación  del  evangelio  con  el  ju- 
daísmo  (26,2-3;  5  supra).  al  Soberano:  Lit. 


«al  Senor»,  la  más  antigua  aplicación  conoci- 
da  del  génerico  ho  Jcyrios  al  emperador  roma- 
no  (cf.  TDNT  3.1055;  Conzelmann,  Apg.  147;  J. 
A.  Fitzmyer,  WA  115-42). 

123  Apología  final  de  Pablo  (26,1-29).  El 
discurso  ante  Agripa  constituye  el  ciímax  de  la 
autodefensa  que  Pablo  desarrolla  en  los  caps. 
22-25  y  presenta  la  recapitulación,  en  cuanto 
acusado,  del  asunto  por  el  que  los  judíos  lo 
querían  procesar,  a  saber,  su  interpretación  de 
la  promesa  en  torno  a  la  que  giraban  la  Escri- 
tura  y  la  piedad  mosaicas  (vv.  6-8;  cf.  Lòning, 
Saulustradition  [-►  54  supra]  177-78).  Una  in- 
terrupción,  que  se  ubica  estratégicamente  (v. 
24),  identifica  el  objetivo  discursivo  de  la  com- 
posición:  el  resumen  del  kerigma  de  Pablo  que 
se  encuentra  en  el  v.  23.  A1  proclamar  allí  el 
cumplimiento  de  la  promesa,  afirma  que 
quien  se  encuentra  en  el  juicio  ante  el  erudito 
rey  es  el  mismo  Cristo  resucitado  que,  a  través 
de  su  «testigo»  (v.  16),  habla  tanto  al  judío  co- 
mo  al  gentil  (Stolle,  Zeuge  [-►  54  supra]  133, 
140).  Puesto  que  el  evangelio  es  la  respuesta  fi- 
nal  que  Pablo  da  a  la  acusación  de  los  judíos, 
su  apología  y  el  kerigma  coinciden  (vv.  28-29); 
él  es  testigo  precisamente  en  cuanto  acusado 
(Stolle,  Zeuge  [-►  54  supra]  134).  Además,  gra- 
cias  a  la  defensa  que  da  validez  a  1  kerigma,  la 
conversión  y  la  vocación  de  Pablo  coinciden 
plenamente  en  la  misma  cristofanía.  Así,  con 
este  tercer  «telling»  (narración)  se  completan 
las  revisiones  que  Lucas  realizó  de  la  leyenda 
de  Saulo,  que  se  encuentra  tras  22,3-21,  espe- 
cialmente  mediante  la  supresión  de  la  media- 
ción  de  Ananías  y  de  la  secuencia  ceguera- 
curación  (-►  53,  1 13  supra). 

124  Las  expresiones  consecutivas  men 
oun  (w.  4.9)  y  hothen  (v.  19;  BDF  451)  indican 
los  puntos  en  los  que  se  articula  el  discurso:  w. 
4-8,  Pablo  y  la  esperanza  de  Israel;  w.  9-18,  la 
experiencia  que  Pablo  tiene  de  Cristo;  w.  19- 
23,  el  testímonio  de  Pablo  como  testigo  de 
Cristo.  La  réplica  a  Festo  (w.  25-27)  regresa  al 
comienzo  del  discurso,  y  los  w.  28-29  mues- 
tran  la  identíficación  entre  apologeta  y  evange- 
lizador.  1.  extendiendo  su  mano:  jcf.  v.  29!  em- 
pezá  su  defensa:  cf.  comentario  sobre  22,1.  2. 
ante  ti,  rey  Agripa:  Se  busca  el  favor  de  Agripa 
mediante  la  captatio  benevolentiae,  considerán- 
dolo  como  erudito  y  objetivo  representante  del 
judaísmo  (w.  26-32),  a  diferencia  del  sanedrín 
hostil.  4-5.  mi  modo  de  vida:  cf.  comentario 
sobre  22,3.  La  piedad  farisea  de  Pablo  es  un 
argumento  favorable  (cf.  Flp  3,4-9)  por  cuanto 
se  trata  de  la  fe  judía  «más  estricta»  y,  en 
consecuencia,  el  testimonio  más  fiable  a  favor 
de  la  verdad  de  su  mensaje.  E1  apoyo  a  favor  de 
este  argumento  prosigue  en  la  exposición  de  su 
causa.  6.  esperanza  en  la  promesa:  De  acuerdo 
con  las  cartas  de  Pablo,  la  promesa,  a  lo  largo 
de  toda  la  historia  bíblica  desde  Abrahán,  se 
hallaba  fuera  de  la  ley  y  era  independìente  de 
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ella  (Rom  4,13-17;  Gál  3,15-18).  Sin  embar- 
go,  para  el  Pablo  lucano,  la  ley  contiene  la  pro- 
mesa,  comprendida  como  tal  en  su  totalidad; 
así,  su  celo  por  la  ley  demostraba  su  fìel  adhe- 
sión  a  la  promesa,  sin  dejar  hueco  a  ínútiles  ri- 
gorismos  mosaicos  o  a  un  erróneo  celo  por  la 
ley  (Lôning,  Saulustradition  [-*  54  supra]  168- 
69).  8.  que  Dios  resucite  a  los  muertos :  En  esta 
definición  de  la  promesa,  el  primer  nekros, 
«muerto»,  que  resucitó,  según  el  lcerigma  de 
Pablo  (v,  23),  está  claramente  incluido  en  el  pl. 
nekrous  (no  obstante  O’Toole,  Climax  [-»•  125 
infra]  47-48).  9.  yo  también  me  creí :  Un  impor- 
tante  corolario  de  la  fusión  lucana  entre  ley  y 
promesa  consiste  en  separar  la  celosa  piedad 
judía  de  Pablo  de  su  actividad  como  persegui- 
dor.  Mientras  que  en  las  cartas  paulinas  se 
considera  esta  última  como  una  consecuencia 
lógica  de  la  primera  y  un  síntoma  de  su  error 
(Gál  1,13-14;  Flp  3,5-6),  aquí  se  convierte  en 
una  anómala  convicción  personal  que  «da  co- 
ces  contra  e\  aguijón»  de  la  fidelidad  judía  por 
la  que  estaba  siendo  empujado  al  servicio  de 
Cristo  (cf.  v.  14;  Lôning,  Saulustradition  [-*  54 
supra]  170).  10-1 1.  yo  encarcelé:  Se  intensifica 
altamente  su  perfil  de  perseguidor  con  rela- 
ción  a  lo  dicho  en  8,1.3;  9,1-2;  22,4-5,  lo  que 
crea  un  fuerte  contraste  con  la  correspondien- 
te  aparición,  cuyos  trazos  también  se  incre- 
mentan,  que  lo  dominará  totalmente  justo  en 
medio  de  los  estragos  que  estaba  cometiendo 
(en  hois ,  v.  12).  13-14.  El  motivo  de  la  luz  (9,3; 
22,6)  surge  para  superar  el  tenebroso  retrato 
del  perseguidor,  y  casi  se  suprime  el  papel  de- 
sempenado  por  los  companeros  de  Pablo  (9,7; 
22,9).  Tal  y  como  exige  el  contexto  (vv.  16-18), 
Pablo  es  el  único  que  ve  y  oye  (Burchard,  Der 
dreizehnte  Zeuge  [-*  54  supra]  109-10).  14.  dar 
coces  contra  el  aguìjôn :  Aunque  se  supone  que 
se  dijo  en  «hebreo»  (cf.  21,40),  este  proverbio 
sólo  lo  conocemos  como  un  tópico  utilizado  en 
las  tragedias  griegas  (p.ej.,  Eurípides,  Bachae , 
795;  cf.  Lohfink,  Conversión  [-►  54  supra]  77- 
78).  En  nuestro  texto  se  refiere  a  la  furia  del 
perseguidor,  que  se  oponía  en  vano  al  avance 
de  su  piedad  judía  hacia  Cristo  (cf.  comentario 
sobre  v.  9).  15.  yo  soy  Jesús :  Esta  afirmación 
fundamental  en  los  tres  relatos  (cf.  9,5;  22,7) 
interpreta  la  expresión  «contra  el  nombre...» 
del  v.  9  (cf.  comentario  sobre  9,4;  3,6).  16.  /e- 
vántate:  cf.  Ez  2,1-2.  Los  paralelos  con  las  ver- 
siones  más  antiguas  del  relato  terminan  con  el 
encargo  que  el  Senor  da  directamente  a  Pablo. 
Me  he  aparecido:  cf.  comentario  sobre  9,17.  ser- 
vidor  y  testigo:  La  utilización  de  estos  dos  tér- 
minos  y  el  hecho  de  que  sean  comunicados  di- 
rectamente  por  el  Senor  resucitado  sitúan  el 
encargo  recibido  por  Pablo  al  mismo  nivel  que 
eî  de  los  Doce  (cf.  1,8;  Lc  1,2;  24,48;  Burchard, 
Der  dreizehnte  Zeuge  [-*•  54  supra]  1 12.124-25). 
Ciertamente,  aun  sin  compartir  su  exclusiva 
posición  histórica,  Pablo  prosigue  directamen- 
te  sus  funciones  en  cuanto  testigo  autorizado 


del  Resucitado  (22,15)  e  instrumento  de  su  pa- 
labra  viva;  en  efecto,  él  llevará  todo  esto  hasta 
la  meta  que  se  les  fijó  en  1,8  (Dupont,  «La  mi- 
sión»  [-*•  125  infra]  297).  De  este  modo,  Lucas 
ha  configurado  la  historia  de  la  conversión 
según  la  propia  visión  que  Pablo  tenía  de  ella 
(-►  53  supra;  Roloff,  Apg.  349-50).  de  lo  que  tú 
has  visto  y  de  lo  que  aún  te  mostraré:  E1  difícíl 
doble  gen.  parece  abarcar  toda  la  experiencia 
visionaria  de  Pablo:  desde  la  primera  en  su  ca- 
mino  hacia  Damasco  hasta  las  otras  visiones 
que  guiaron  su  itinerario  (18,9-10;  22,17-21; 
23,1 1;  así  Stolle,  Zeuge  [-*•  54  supra]  130;  O’Toole, 
Climax  [-►  125  infra]  69).  17.  te  libraré:  La  alu- 
sión  a  Jr  1,8  promete  al  testigo  que  será  prote- 
gido  ante  sus  destìnatarios,  lo  que  significa 
que  su  testimonio  lo  daría  siempre  en  calidad 
de  acusado  (-*  123  supra).  18.  para  que  les 
abras  los  ojos:  Escuchamos  el  eco  del  lenguaje 
de  otro  profeta  que  fue  destinado  a  las  nacio- 
nes  gentiles,  el  Dtls  (42,7.16).  de  las  tinieblas  a 
la  luz:  Esta  metáfora,  típìca  de  la  parénesìs 
bautismal  del  NT  (Col  1,12-14;  Ef  5,8;  1  Pe 
2,9),  obtiene  su  más  alto  sentido  en  este  con- 
texto  (v.  13),  en  el  que  coinciden  la  conversión 
y  el  ministerio  de  Pablo.  perdón:  cf.  2,38;  5,31; 
10,43;  13,38.  19.  La  reanudación  del  discurso 
directo  dirigido  al  que  estaba  escuchándolo  se- 
nala  el  final  de  las  palabras  del  Senor  y  el  re- 
greso  a  la  vita  de  Pablo.  20.  Cf.  9,19-30.  «Todo 
el  país  de  Judea»  se  refìere  a  una  conocida  ex- 
tensión  geográfíca  (1,8),  pero  no  a  lo  que  Lu- 
cas  nos  ha  informado.  22.  dando  testimonio : 
Compárese  con  «sometido  a  juicio»  (v.  6); 
coinciden  las  situaciones  de  testimonio  y  acu- 
sación  (cf.  v.  17).  sin  decir  otra  cosa:  Esta  sín- 
tesis  del  mensaje  de  Pablo,  en  continuidad  di- 
recta  con  el  de  los  apóstoles  (Lc  24,44-48), 
prueba  que  su  rechazo  por  los  judíos  es  una 
desobediencia  a  su  propia  tradición.  23.  que  el 
Mesías  tenía  que  padecer:  cf.  comentario  sobre 
3,18.  siendo  el primero  en  resucitar:  cf.  comen- 
tario  sobre  3,15.  Esta  fórmula  enlaza  con  la 
definición  de  la  promesa  en  el  v.  8.  anunciaría 
la  luz:  La  invitación  a  la  conversión,  expresada 
con  la  metáfora  del  v.  18  y  en  la  habitual  se- 
cuencia  Israel-Gentiles  (cf.  13,46-47;  Is  49,6), 
presenta  al  Christus  praesens  como  su  emisor 
(O'Toole,  Climax  [-*•  125  infra]  119-21;  cf.  co- 
mentario  sobre  3,26).  Como  en  Lc  24,47,  la 
predicación  participa  del  acontecimiento  sal- 
vífico. 

125  24.  Festo  dijo  en  voz  alta:  La  inten- 

cionada  interrupción  tiene  la  misma  función 
que  en  22,22  (cf.  17,32;  -*  113  supra).  La  con- 
fusión  del  romano  es  como  cabía  esperar  (cf. 
18,15;  25,19-20),  pero  el  objetivo  es  Agripa  (v. 
26),  como  lo  confirma  su  reacción  posterior  (v. 
28).  26.  pues  no  han  pasado  en  un  rincón:  Un 
proverbio  gr.  (Epicteto  2.12.17)  sirve  para  dar 
piena  publicidad  a  la  exposición  de  Lucas  y 
permitir  totalmente  el  acceso  al  acontecimien- 
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to  Jesús.  27.  Reafirmación  de  los  w.  6-7.  28. 
Agripa  reconoce  rápidamente  la  fuerza  de  la 
argumentación,  pero  se  aparta  de  su  influen- 
cia.  29.  por  poco  o  por  mucho :  Pablo,  eiegan- 
temente,  convierte  la  fría  ironía  del  rey  en  un 
serio  objetivo.  31.  nada  digno  de  muerte :  Esta 
es  la  última  palabra  que  se  emite  en  la  sección 
del  proceso  (jcf.  23,291);  constituye  una  de  las 
dos  puntas  de  su  argumentación;  la  otra  se  en- 
cuentra  en  los  w.  22-23.  32.  Altamente  iróni- 
co.  Cf.  comentario  sobre  25,12;  27,24. 

(Sobre  la  bibliografía,  -»114  supra;  además:  Cad- 
bury,  H.,  en  Beginnings  5.297-338.  Dupont,  Études 
527-52;  «La  misión  de  Paul  daprès  Actes  26,16-23», 
Paul  and  Paulinism  [Fest.  C.  K.  Barrett,  ed.  M.  D. 
Hooker  y  S.  G.  Wilson,  Londres  1982]  290-301.  Loh- 
fink,  Conversion  [-►  54  supra].  Neyrey,  J.,  «The  Fo- 
rensic  Defense  Speech  and  Paul's  Trial  Speeches», 
Luke-Acts  [ed.  C.  H.  Talbert]  210-24.  O'Toole,  R.  F., 
The  Christological  Climax  of  Pauls  Defense  [Roma 
1978].  Radl,  Paulus  198-220.  Veltman,  F.,  en  PerspLA 
243-56.  Wilson,  Gentiles  161-70.) 

126  (C)  Último  viaje  de  Pablo  y  minis- 

íerio  en  Roma  (27,1-28,31). 

(a)  El  viaje  a  Roma  (27,1-28,16). 

(i)  Travesía,  naufragio  y  salvación  (27,1-44). 
Todos  los  especialistas  están  de  acuerdo  en  que 
el  cap.  27  fue  compuesto  según  un  modelo  lite- 
rario  popular  grecorromano,  concretamente, 
los  viajes  de  aventuras  marítimas,  que  debían 
su  popularidad  a  los  relatos  clásicos  de  la  Odi- 
sea  y  la  Eneida  (cf.  Robbins,  en  PerspLA  217- 
28).  La  forma  narrativa  en  la  pers.  del  pl.  se  hi- 
zo  convencional  en  la  literatura  sobre  viajes 
marítimos,  tal  y  como  exponían  sus  prototipos, 
la  Iliada  y  la  Eneìda,  y,  en  coherencia  con  ello, 
en  el  v.  1  (cf.  21,18)  reaparece  el  narrador  «no- 
sotros»,  que  hablará  hasta  28,16,  es  decir,  has- 
ta  la  llegada  a  Roma.  Los  exegetas  no  se  ponen 
de  acuerdo  sobre  cuál  sería  el  relato  original 
que  está  en  su  trasfondo,  si  realmente  se  trata 
de  un  cuento  náutico  ya  existente  que  Lucas 
asumió,  con  inserciones,  para  presentar  a  su 
héroe  (Dibelius,  Studies  204-06;  Weiser,  Apg. 
391),  o  bien  relata  las  memorias  auténticas  de 
un  companero  de  Pablo,  tal  vez  Aristarco  (v.  2), 
cuya  voz  transmitiría  Lucas  en  el  «nosotros» 
(E.  Haenchen,  en  StLA  276;  Roloff,  Apg.  359).  A 
favor  de  la  primera  opinión  podemos  aducir  la 
intrusión  de  las  inserciones  sobre  Pablo,  en 
particular  los  w.  9-11  y  la  descolgada  oración 
del  v.  43  (cf.  también  w.  21-26.31.33-36).  Ade- 
más,  la  impresionante  serie  de  termini  technici 
marinos  que  se  utilizan  para  describir  las  com- 
plicaciones  del  viaje  indican  que  tuvo  su  origen 
en  el  ámbito  literario  más  que  en  la  historia  real 
(como  reconoce  Haenchen,  «Acta  27»  [-►  127 
infra]  250).  También  percibimos  la  improbali- 
dad  histórica  de  la  presentación  que  se  hace  de 
Pablo  como  un  personaje  que  da  consejos  a  la 
tripulación  y  capitanea  a  los  otros  pasajeros, 
cuando,  como  prisionero,  tendría  que  ir  bajo 
cubierta  y  encadenado.  La  finalidad  de  Lucas 


al  «paulinizar»  un  cuento  marítimo  se  percibe 
claramente  en  los  w.  22-25:  Pablo  tiene  que  al- 
canzar  el  destino  (el  mismo  destino  del  libro) 
de  la  capital  del  mundo,  y  el  mar  y  los  elemen- 
tos  terriblemente  contrarios  sólo  intensifican 
el  carácter  invencible  del  plan  divino  que  diri- 
ge  su  viaje  (Schneider,  Apg.  2.382). 

127  1 .  cuando  se  decidió  que  nos  embarcá- 
ramos:  La  utilización  del  «nosotros»  resulta 
problemática:  al  tiempo  que  parece  distinguir- 
se  de  «otros  presos»,  se  convierte  en  parte  de 
ellos  en  el  v.  6.  Lo  que  sugiere  que  se  trata  de 
un  rasgo  literario  propio  del  género  de  viajes 
marítimos  (V.  Robbins,  en  PerspLA  229),  aun- 
que  otros  detalles  de  los  w.  1-8  puedan  proce- 
der  de  un  informe  histórico  del  traslado  de  Pa- 
blo  a  Roma.  2.  Adramitio:  El  puerto  del  que 
procedía  el  barco  se  encontraba  al  noroeste  de 
Asia  Menor,  concretamente,  al  este  de  Tróade. 
Aristarco:  cf.  comentario  sobre  19,19;  20,4.  3. 
Julio  fue  amable  con  Pablo:  cf.  v.  43.  4-5.  El  pa- 
norama  formado  por  una  sucesión  de  puertos 
e  islas  es  propio  del  género;  el  v.  4  introduce  el 
motivo  de  los  elementos  adversos  que  ocasio- 
narán  el  drama  de  este  viaje  (V.  Robbins,  en 
PerspLA  233).  Los  vientos  contrarios  de  otono 
(v.  9;  —  Pablo,  79:48)  procederían  del  noroeste, 
así  que  el  «sotavento»,  o  lado  protegido,  de 
Chipre  quedaría  a  su  estribor.  Mira  de  Licia:  En 
la  costa  sur  de  Asia  Menor,  al  este  de  Pátara 
(21,1).  6.  un  barco  alejandrino:  Este  barco,  car- 
gado  de  trigo  (v.  38),  venía  del  puerto  egipcio 
en  dirección  al  sur  de  Mira.  7,  Gnido:  La  difi- 
cultad  de  atracar  en  este  puerto  podría  deber- 
se  a  su  posic.ión  sobre  una  de  las  puntas  roco- 
sas  del  sudoeste  de  Asia  Menor.  Salmón: 
Ciudad  situada  en  el  cabo  nororiental  de  Cre- 
ta.  8.  Buenos  Puertos:  El  nombre  antiguo  se  ha 
mantenido  en  el  modemo  Kali  Limenes,  en  la 
costa  sur  cretense.  9.  ya  había  pasado  el  ayuno: 
E1  dato  cronológico  judío  se  refiere  a  la  cele- 
bración  del  Día  de  la  Expiación  (Lv  16,29-31; 
-*•  Instituciones,  76:147-50),  por  tanto,  hacia  fi- 
nales  de  septiembre  o  comienzos  de  octubre. 
E1  problema  era  que  había  un  verdadero  peli- 
gro  al  aproximarse  la  temporada  (de  noviem- 
bre  a  marzo)  en  la  que,  a  causa  de  las  tormen- 
tas  invernales,  se  suspendían  los  viajes  por 
mar.  9(b)-ll.  Primera  inserción  sobre  Pablo. 
En  calidad  de  hombre  de  Dios  anuncia  el  peli- 
gro  que  acecha  al  viaje  (cf.  Filostrato,  Vida  de 
Apolonio  de  Tiana  5.18),  que,  posteriormente, 
se  verificará.  No  hay  siquiera  que  comentar 
que  esta  intervención  de  Pablo  es  inconcebible 
en  el  caso  de  un  prisionero.  E1  patrón  y  el  ca- 
pitán  del  barco  aparecen  solamente  en  esta  es- 
cena;  en  el  resto  del  relato  sólo  aparecerán  los 
«marineros».  12.  Fenice:  Identificada  con  la 
moderna  Phineka,  un  puerto  orientado  hacia 
el  norte-sur  del  lado  occidental. 

128  14.  viento  del  nordeste:  En  griego 
eurahylôn,  formado  por  el  término  gr.  euros, 
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«viento  del  este»,  y  el  latín  aquilo,  «viento  del 
norte».  Sobre  ios  términos  utilizados  en  estos 
versículos  para  designar  el  viento,  cf.  Begin- 
nings  5.338-44;  PW  20.431-35.  16-17.  A  la  al- 
tura  de  la  isla  de  Cauda,  a  40,2  km  al  sur  de 
Creta,  la  situación  se  hace  muy  peligrosa.  E1 
bote  saìvavidas,  remolcado  hasta  este  momen- 
to,  es  asegurado  en  cubierta,  el  casco  es  «ama- 
rrado»  ( Beginnings  5.345-54),  y  el  temor  a  los 
bancos  de  arena  procedentes  de  África  los  lle- 
va  a  lanzar  el  ancla  de  arrastre  para  controlar 
la  deriva  (Haenchen,  «Acta  27»  [-*■  129  infra] 
245).  18-20.  La  frenética  liberacìón  de  carga  y 
enseres,  en  medio  de  un  extenso  período  de 
tiempo  sin  sol  ni  estrellas  que  ayudasen,  ame- 
nazan  la  travesía,  llevando  al  relato  a  su  pun- 
to  más  bajo,  a  la  pérdida  de  toda  esperanza. 
Todo  está  preparado  para  la  segunda  interven- 
ción  del  hombre  de  Dios.  21-26.  Segunda  in- 
serción  sobre  Pablo.  A  diferencia  de  Jon  1,9,  la 
salvación  está  garantizada  porque  el  profeta 
está  a  bordo  (Kratz,  Rettiingswunder  [-*■  91  su- 
pra]  328).  21.  mucho  tiempo  sin  comer  nada : 
Debido  al  mareo,  no  por  falta  de  alimentos. 
Pablo  se  puso  de  pie:  En  medio  de  una  tempes- 
tad  y  con  una  nave  escorada,  jvaya  ocasión  pa- 
ra  un  discurso!  La  argumentación  se  mueve 
desde  el  reproche  a  la  promesa  tranquilizado- 
ra,  centrada  en  el  «no  temas»  del  ángel  (v.  24), 
que  es  eì  lema  del  viaje  de  Pablo  a  Roma,  des- 
de  el  comienzo  (23,11)  hasta  el  final  (28,15). 
23.  un  ángel  de  Dios  a  quien...  sirvo :  Expresa- 
do  de  forma  comprensible  para  los  compane- 
ros  paganos,  que  de  otro  modo  no  entenderían 
la  cristofanía  (23,1 1).  La  liberación  de  los  pe- 
ligros  del  mar  por  la  intervención  de  un  dios 
era  un  cliché  de  los  misterios  griegos  (Isis,  Se- 
rapis,  los  Dióscuros;  cf.  PWSup  4.295-97).  24. 
tienes  que  comparecer  ante  el  César:  Mediante 
la  típica  fórmula  de  la  promesa  tranquilizado- 
ra  de  los  visitantes  celestiales,  se  asegura  la 
conclusión  «necesaria»  (dei)  de  los  azarosos 
viajes  de  Pablo  (cf.  19,21;  23,11;  P.  Pokorný, 
ZMW  64  [1973]  240-41).  En  ei  contexto  de  los 
caps.  27-28,  la  finalización  del  viaje  será  tam- 
bién  una  confirmación  de  la  inocencia  de  Pa- 
blo  (26,31-32).  y  mira:  Con  expresión  propia 
de  los  LXX,  el  ángel  promete  la  salvación  de 
todos  gracias  a  Pablo,  anunciando  su  función 
en  el  gran  plan  de  Dios.  26.  a  dar  en  alguna  is- 
la:  Expresado  con  la  presciencia  profética  de 
los  vv.  41-44. 

129  27.  Este  versículo  es  consecuencia 

del  v,  20.  el  Adriático:  En  tiempos  de  Lucas  se 
aplicaba  también  a  ias  aguas  entre  Creta  y  Si- 
cilia.  la  proxìmidad  de  îa  tierra:  ^Sugerida,  tal 
vez,  por  el  sonido  de  las  olas?  30-31.  Con  su 
intervención  para  evitar  la  huida  de  los  mari- 
neros,  Pablo  aparece  de  nuevo  como  instru- 
mento  de  «salvación»  para  sus  companeros  de 
travesía.  31.  Tercera  inserción  sobre  Pablo. 
33-36.  Cuarta  insercíón  sobre  Pablo.  34.  esto 


os  ayudara  a  salvaros:  El  tema  fundamental  de 
este  pasaje  es  la  «salvación»  (cf.  v.  31),  así  que 
el  efecto  físico  del  alimento  puede  perfecta- 
mente  aludir  a  algo  más  profundo.  ni  un  solo 
cabello  de  su  cabeza:  Expresión  del  AT  (1  Sm 
1 4,45;  2  Sm  14,11)  evocada  en  Lc  2 1 , 1 8.  35.  to - 
mó  pan:  Es  difícil  negar  el  carácter  eucarístico 
de  esta  comida,  dado  el  anuncio  de  «salva- 
ción»,  el  eco  preciso  de  Lc  22,19  y  el  desarro- 
llo  lucano  de  la  «fracción  del  pan»  (cf.  comen- 
tario  sobre  2,42;  así  Schneider,  Weiser,  contra 
Haenchen,  Conzelmann,  Roloff).  La  separa- 
cìón  entre  los  vv.  35  y  36  nos  da  la  impresión 
de  una  communio  infidelinm ;  Lucas  sólo  pre- 
tende  decir  que  todos  participaron  del  poder 
salvífico  del  Senor  resucitado,  que  se  hizo 
presente  en  la  comida  eucarística  (cf.  Kratz, 
Reîtungsxvunder  [->91  supra]  331).  37.  dos- 
cienîas  setenta  y  seis  personas:  Esta  informa- 
ción  puede  haber  continuado  el  relato  original 
(a  partir  del  v.  32).  38.  Cf.  v.  18.  39.  ensenada: 
Aún  hoy  encontramos  una  «ensenada  de  San 
Pablo»  en  la  costa  nororiental  de  la  isìa  de 
Malta  (28,1),  que  es  la  desconocida  tierra  que 
descubre  la  luz  del  alba.  40.  soltaron  las  an- 
clas:  Mediante  estas  maniobras  con  anclas, 
cuerdas  de  timones  y  pequenos  trinquetes,  tra- 
taban  de  conducir  la  embarcación  por  las 
aguas  poco  profundas  de  la  ensenada  hasta  la 
ribera.  41.  un  banco  de  arena:  Lit.,  «un  ìugar 
con  mar  por  ambos  lados»  ( topos  dithalassos), 
un  banco  de  arena  con  aguas  profundas  a  am- 
bos  lados.  Ahora  les  pesa  la  pérdida  del  bote 
salvavidas  (v.  32),  pues  éste  podía  haber  lleva- 
do  a  los  pasajeros  a  través  de  las  aguas  de  la 
ensenada  sin  encallar,  como  ocurre  con  la  em- 
barcación.  42.  matar  a  los  presos:  Reacción  de 
pánico  de  los  soldados  (cf.  v.  32)  por  ser  res- 
ponsables  de  la  huida  de  sus  prisioneros.  43. 
tratando  de  salvar  a  Pablo:  Se  pone  totalmente 
de  manifiesto  la  contribución  anterior  de  Pa- 
blo  a  la  salvación  de  sus  companeros  de  em- 
barcación.  La  interpolación  lucana  de  esta 
oración  en  un  relato  anterior  queda  clara  por 
el  hecho  de  que  nunca  Ilegamos  a  saber  cuál 
de  las  opciones  ordenadas,  nadar  o  flotar  so- 
bre  los  restos  de  la  embarcación,  tomó  Pablo. 
44.  todos  llegamos  a  tierra  sanos  y  salvos:  De 
este  modo,  la  fe  de  Pablo  es  finalmente  vindi- 
cada  (v.  25). 

(Haenchen,  E.,  «Acta  27»,  Zeit  und  Geschichte 
[Fest.  R.  Bultmann,  ed.  E.  Dinkler,  Tubinga  1964] 
235-54.  Kratz,  Rettungswunder  [9 1  supra]  320-50.  La- 
douceur,  D.,  «Hellenístic  Preconceptions  of  Ship- 
wreck  and  Pollution  as  a  Context  for  Acts  27-28», 
HTR  73  [1980]  435-49.  Miles,  G.  y  G.  Trompf,  «Luke 
and  Antiphon»,  HTR  69  [1976]  259-67.  Pokorný,  P, 
«Die  Romfahrt  des  Paulus  und  der  antike  Roman», 
ZMW  64  [1973]  233-44.  Radl,  Paulus  222-51.) 

130  (ií)  Pablo  en  Malta  (28,1-10).  Uno  de 
los  elementos  del  típico  documental  de  viajes 
que  sigue  el  estilo  de  la  narración  en  primera 
persona  del  plural,  «nosotros»  (vv.  1-2.7.10;  cf. 
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27,1-8),  se  amplía  con  dos  episodios  de  mila- 
gros  (vv,  3-6,  8-9),  ambos  especialmente  inte- 
resantes  por  su  concentración  en  la  destreza 
de  Pablo  sin  el  habitual  rechazo  a  favor  del  au- 
téntico  autor  de  los  milagros  (3, 12. 16).  E1  efec- 
to  pretendido  es  desarrollar  las  perspectivas 
que  ya  se  presentaron  en  el  cap.  27:  Pablo  de- 
be  llegar  a  su  destino  por  decreto  divino  y  ba- 
jo  la  protección  de  Dios;  la  salvación  de  este 
peligro  mortal  confirma  su  inocencia  respecto 
de  cualquier  delito  capital  (explícitamente  en 
los  vv.  4-6);  la  salvación  afecta  también  a  los 
demás  por  mediación  de  Pablo  (vv.  8-9).  1.  una 
vez  d  salvo:  El  ptc.  diasôthentes  se  relaciona 
con  27,44,  evocando  la  palabra  temática  sô- 
zesthai ,  «ser  salvado»,  del  cap.  27.  Malta :  Una 
gran  isla  al  sur  de  Sicilia,  fuera  de  la  principal 
ruta  de  navegación  (cf.  7,39),  donde  se  habla- 
ba  una  forma  de  lengua  púnica  semítica.  Cf. 
Estrabón,  Geogr.  17.3.16.  2.  nativos :  Lit.,  «los 
bárbaros»;  cf.  comentario  sobre  Rom  1,14  (cf. 
1  Cor  14,11;  H.  Windisch,  TDNT  1.546-53.  3. 
una  víbora :  Resulta  infructuoso  indagar  sobre 
la  especie  de  esta  víbora  «lapa»,  al  igual  que 
preguntarse  si  la  lengua  púnica  hablada  por 
los  malteses  tenía  algún  término  equivalente  a 
Ia  palabra  gr.  «justicia»  (v.  4).  E1  relato  recibe 
su  colorido  por  la  intervención  del  narrador 
en  otros  aspectos.  4.  la  justicia  divina  no  le  per - 
mite  seguir  con  vida :  E1  término  gr.  utilizado  es 
hê  dilcê,  que  connota  la  persecución  de  un  ase- 
sino  por  la  diosa  «Justicia».  Los  islenos,  a 
quienes  el  relato  atribuye  esta  «teología»  grie- 
ga,  imaginan  que  ésta  ha  permitido  escapar  a 
su  presa  del  naufragio  solamente  para  hacerlo 
sucumbir  en  esta  circunstancia  tan  poco  he- 
roica  y  tan  contraria  a  la  apoteosis  final.  5.  no 
sufrió  daho  alguno :  cf.  Lc  10,19;  Mc  16,18. 
Además  de  disipar  el  error  de  los  nativos,  el 
episodio  acredita  a  Pablo  como  mensajero  au- 
torizado  de  Jesús,  quien  junto  al  encargo  le  ha 
concedido  esta  inmunidad.  6.  éi  era  un  dios : 
îQué  lejos  del  concepto  de  un  fugitivo  de  la 
diosa  Justicia!  Pablo  no  rechaza  este  elogio  co- 
mo  lo  hizo  en  14,15;  su  oración  antes  de  la  cu- 
ración  (v.  8)  es  lo  más  próximo  que  hallamos 
en  este  pasaje  con  respecto  al  auténtico  agen- 
te  de  sus  milagros  (en  contraste  con  3,6;  9,34; 
14,3;  16,18;  19,11;  cf.  W.  Kirchschlàger,  en  Les 
Actes  [ed.  J.  Kremer]  516).  7.  Publio :  El  legado 
del  pretor  de  Sicilia  era  el  «primer  ciudadano» 
de  la  Malta  romana.  Ilustra  de  nuevo  el  éxito 
de  la  misión  entre  los  miembros  de  la  clase 
alta  (cf.  8,27;  10,1;  13,7.50;  16,14.38;  17,4.12; 
19,31;  24,24;  25,23;  26,26).  8.  imponiendo  las 
manos  sobre  él:  La  combinación  que  encontra- 
mos  entre  la  fiebre,  la  imposición  curativa  de 
manos  y  la  posterior  curación  de  mucha  gente 
(v.  9)  nos  sugiere  una  consciente  asunción  de 
las  primeras  curaciones  realizadas  por  Jesús 
(Lc  4,38-41 ,  por  tanto,  se  trata  de  una  armoni- 
zación  literaria  de  las  actividades  carismáticas 
que  Lucas  nos  ha  narrado  (W.  Kirchschláger, 


ibid.  520).  La  directa  continuidad  entre  estas 
actividades  es  lo  que  le  interesa.  10.  al  mar - 
char:  cf.  v.  1 1 . 

131  (iii)  Llegada  de  Pablo  a  Roma  (28,1 1- 
16).  E1  documental  sobre  los  viajes  de  Pablo 
pondrá  punto  final  a  la  utilización  del  «noso- 
tros»  cuando  llegue  al  destino  fijado.  11.  tres 
meses  después:  Es  decir,  tras  el  inviemo  pasa- 
do  en  Malta  (cf.  comentario  sobre  27,9;  Pa- 
blo,  79:49).  a  los  gémelos  como  insignia:  Los 
dioshouroi  griegos  (en  latín,  Castor  y  Polux), 
hermanos  de  Helena  e  hijos  de  Zeus,  eran  ve- 
nerados  como  divinidades  astrales,  y,  por  tan- 
to,  como  protectores  de  los  marinos  ( Begin - 
nings  4.343-44).  Sus  imágenes  adomaban  la 
proa  de  este  barco.  12.  Siracusa:  Importante 
ciudad  portuaria  al  sudeste  de  Sicilia,  que  otro- 
ra  fue  el  poderoso  y  fulgurante  enemigo  inva- 
sor  de  Atenas  (Tucídides,  Guerra  del  Pelopone- 
so  7),  pero  que  se  encontraba  en  profunda 
decadencia  cuando  Pablo  llegó.  13.  Regio:  La 
actual  «reggio»  Calabria,  en  la  punta  de  la  bo- 
ta  de  Italia.  Puteoli:  La  modema  Pozzuoli,  en 
el  golfo  de  Nápoles,  al  oeste  de  la  ciudad,  a  200 
km  al  sudeste  de  Roma.  Éste  era  el  puerto  por 
el  que  habitualmente  se  accedía  a  Roma  desde 
el  este,  aunque  en  breve  cedería  su  puesto  al 
recientemente  dragado  puerto  de  Ostia.  14. 
hermanos:  Como  en  Roma  (v.  15),  también 
existía  ya  aquí  una  congregación  cristiana  (cf. 
1,15).  La  invitacíón  casi  nos  hace  olvidar  que 
Pablo  se  dirige  a  Roma  como  prisionero.  llega- 
mos  a  Roma:  Este  dato  parece  prematuro  y  du- 
plicado  (v.  16a),  pero  su  finalidad  es  crear  el 
escenario  para  el  encuentro  del  v.  1 5  (Hauser, 
Abschlusserzàhlung  [-*>  133  infra]  14).  La  últi- 
ma  visita  de  Pablo  a  Jerusalén  (21,15-18),  un 
análogo  punto  crucial  en  su  viaje,  está  jalona- 
do  igualmente  con  dos  informaciones  relativas 
a  la  llegada  (21,15.17)  y  a  los  encuentros  con 
otros  cristianos  en  las  últimas  paradas  (21,16). 
15.  Foro  Apio:  El  camino  a  pie  durante  cinco 
días  desde  Puteoli  seguía  la  Via  Campania  has- 
ta  Capua,  y  después,  en  dirección  norte,  la  Via 
Apia.  Se  mencionan  dos  estaciones  de  la  gran 
vía  de  comunicaciones,  situadas  respectiva- 
mente  a  69  km  y  53  km  de  la  capital.  La  co- 
munidad  cristiana  de  Roma  se  encuentra  sola- 
mente  en  estas  estaciones  marginales;  a  partir 
de  aquí,  Lucas  centra  su  foco  sobre  Pablo,  e3 
gran  pionero  entre  los  misioneros.  cobró  áni- 
mos:  Tharsos,  «ánimo»,  evoca  el  tharsei  del  Se- 
nor  resucitado  en  23,11,  redondeando  así  re- 
daccionalmente  el  viaje  a  Roma  elaborado  por 
Lucas.  16.  vivir  por  su  cuenta:  Según  parece, 
Pablo  estaría  bajo  arresto  domiciliario  en  una 
vivienda  de  alquiler  (v.  30).  Esta  oración  crea  el 
escenario  para  el  episodio  conclusivo,  unién- 
dolo  a  la  afirmación  que  lo  recuerda  y  comple- 
ta  en  îos  vv.  30-31.  No  obstante,  la  desapari- 
ción  del  narrador  «nosotros»  en  este  momento 
confirma  que  el  v.  16  es  la  conclusión  orgánica 
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de  los  viajes  de  Pablo,  no  la  introducción  a  su 
estancia  final  ( no  obstante  Hauser,  Abschlus- 
serzahlung  [-*•  133  infra]  12-16). 

132  (b)  Pablo  en  Roma  (28,17-31).  Con  la 
informacíón  sobre  el  final  del  viaje,  la  propia 
mano  de  Lucas  disena  un  final  redondo  para  su 
obra.  Se  trata  de  un  episodio  bipartito,  parale- 
lo  a  13,13-52,  con  su  secuencia  formada  por  la 
predicación,  el  rechazo  judío  y  la  dirección  ha- 
cia  ìos  gentiles  (-►  7 1  supra);  condensa  de  este 
modo  la  estancia  durante  dos  anos  en  Roma, 
retomando  las  fases  que  su  misión  ha  seguido 
especialmente  en  sus  momentos  principales 
(cf.,  esp.,  18,1-6;  19,8-10;  J.  Dupont,  en  Les  Ac- 
tes  [ed.  J.  Kremer]  383-86).  Las  dos  partes  del 
relato  de  la  estancia  están  compuestas  por  dos 
encuentros  con  los  dirigentes  judíos  de  la  capi- 
tal,  resumiendo  el  primero  todo  el  proceso  de 
los  caps.  22-26  (w.  17-22),  y  sintetizando  el  se- 
gundo  el  problema  que  originó  todo  su  minis- 
terio  (-*•  5  supra):  el  no  de  los  judíos  vs.  el  sí  de 
los  gentiles  al  evangelio  cristiano  (w.  23-28).  La 
frase  conclusiva  se  asemeja  a  otras  afirmacio- 
nes  sintéticas  que  concluyen  las  secciones  an- 
teriores  del  libro  (1,13-14;  5,42;  15,35).  Ningu- 
no  de  estos  elementos  confirma  la  existencia  de 
una  fuente  única  como  base  de  este  episodio, 
que,  en  el  mejor  de  los  casos,  parece  haber  sido 
compuesto  a  partir  de  elementos  heterogéneos 
(cf.  YVeiser,  Apg.  677-79).  Tampoco  hay  eviden- 
cia  alguna  que  apoye  la  antigua  hipótesis  de 
que  al  libro  le  falta  su  conclusión,  o  del  proyec- 
to  de  un  tercer  volumen  lucano  (cf.  Schneider, 
Apg.  2.41 1-13).  El  plan  del  Senor  resucitado  pa- 
ra  sus  testigos  se  encuentra  perfectamente  rea- 
lizado  en  los  w.  30-31  (cf.  comentario  sobre 
1,8).  Llegamos  al  final  de  una  época  en  la  que 
Pablo,  el  último  de  los  testigos  directamente 
enviados  por  el  Resucitado,  culmina  su  odisea 
misionera  desde  Jerusalén,  la  ciudad  de  la  pri- 
mera  asamblea  del  verdadero  Israel,  hasta  Ro- 
ma,  el  centro  del  extenso  y  fértil  mundo  de  los 
gentiles  ( Roloff,  Apg.  371;  Wilson,  Gentiles  236- 
37).  Nuestro  deseo  de  un  fin  biográfico  para 
Pablo  es  la  causa  de  que  Lucas  nos  deje  insa- 
tisfechos,  al  igual  que  ocurrió  en  los  casos  de 
Pedro  y  los  apóstoles,  que  son  eliminados,  sin 
mavor  consideración,  del  relato  a  partir  de  16,4 
(-*•  5  supra).  Es  el  sende.ro  del  Cristo  exaltado,  el 
verdadero  profeta  de  la  salvación  para  todas  las 
naciones  (26,23;  3,22-26),  el  que  ha  sido  traza- 
do  en  los  Hechos;  sus  testigos  entran  y  salen  de 
sus  páginas  según  sea  necesario. 

133  17.  ìos  judíos :  Sobre  la  ìmportante 
comunidad  judía  de  la  capital,  progresiva  y 
dolorosamente  reagrupada  tras  el  decreto 
de  expulsión  de  Claudio  en  el  49  d.C.  (cf.  18,2; 
-*•  Pablo,  79:10),  cf.  W.  Wiefel,  «The  Jewish 
Community  in  Ancient  Rome...»,  The  Romans 
Debate  (ed.  K.  P.  Donfried,  Minneápolis  1977) 
100-19;  R.  Penna,  NTS  28  [1982]  321-47).  nada 


contra  nuestro  pueblo:  La  acusación  de  21,21 
ha  sido  refutada  anteriormente  (cf.  25,8; 
26,31).  entregado  a  los  romanos:  Esta  nueva 
versión  del  proceso,  en  contra  de  21,31-33, 
evoca  la  configuración  del  proceso  contra  Pa- 
blo  según  el  de  Jesús  (cf.  21,11;  Lc  18,32;  24,7; 
Radl,  Paulus  264-65;  J.  Dupont,  en  Les  Actes 
(ed.  J.  Kremer]  381).  18.  Cf.  23,29;  25,25; 

26.3 1 .  E1  detalle  del  deseo  de  los  romanos  de  li- 
berar  a  Pablo  ( ebouìonto  apolysaí)  no  se  inclu- 
yó  en  la  secuencia  del  proceso,  y  responde  más 
bien  a  la  retrospección  redaccional  sobre  el 
proceso  de  Jesús  (cf.  3,13;  Lc  23,20;  Radl,  Pau - 
lus  255-56.262).  19.  apelar  al  César:  cf.  25,11; 

26.32.  aunque  sin  intención  de  acusar  a  mi  pue - 
blo:  Aunque  el  ïsraei  infiel  se  ha  hecho  enemi- 
go  de  Pablo,  él  no  es  enemigo  de  Israel,  sino  el 
sitiado  exponente  de  su  «esperanza»  (v.  20). 
20.  la  esperanza  de  Israel:  Repetición  de  23,6 
(cf.  24,15.21;  26,6-8),  referida,  principalmente, 
a  la  resurrección.  Pero  no  deberíamos  excluir 
un  segundo  aspecto  que  alude  a  la  «reunifica- 
ción»  de  Israel,  que  se  realiza  por  el  kerigma 
del  Cristo  resucitado  (cf.  comentario  sobre  1 ,6; 
15,16-17).  Este  proceso  es  el  que,  obviamente, 
está  desarrollándose  en  Roma  (cf.  comentario 
sobre  el  v.  28).  Uevo  estas  cadenas:  cf.  26,29;  pe- 
ro  todas  las  indicaciones  de  los  caps.  27-28 
apuntan  a  lo  contrario  (cf.  comentario  sobre  el 
v.  14;  -*•  126  supra).  21-22.  Los  judíos  hablan 
casi  como  si  estuviesen  totalmente  aislados  del 
resto  del  judaísmo  y  como  si  no  hubiera  co- 
munidades  cristianas  en  Roma  (cf.  v.  15).  Se 
trata  claramente  de  un  recurso  lucano  para 
conseguir  una  audiencia  totalmente  contraria 
a  lo  que  Pablo  iba  a  decir  (Roloff,  Apg.  373).  La 
división  en  esta  audiencia  (v.  24)  será,  por  tan- 
to,  algo  provocado  por  la  determinación  divi- 
na,  no  por  las  circunstancias.  escuchar  lo  que 
tú  piensas:  Es  la  primera  de  una  serie  de  apa- 
riciones  del  vb.  akoueiny  «escuchar»,  que  en- 
contramos  por  tres  veces  en  la  cita  de  Isaías 
(w.  26-27)  y,  posteriormente,  en  la  expectativa 
de  Pablo  sobre  la  «escucha»  de  los  gentiles  (v. 
28).  E1  texto  de  Isaías  ilustra  el  alcance  del  sen- 
tido  del  verbo,  desde  «escuchar»  a  «atender», 
que  se  extiende  entre  la  indagación  de  los  ju- 
díos  infieles  y  la  obediencia  de  los  gentiles  (cf. 
Hauser,  Abschlusserzahlung  69-81).  23.  el  reino 
de  Dios:  Este  mensaje  ha  sido  la  marca  funda- 
mental  de  la  época  del  cumplimiento  (Lc 
16,16),  y  debe  seguir  siendo  el  signo  principal 
de  la  continuidad  entre  los  mensajes  de  Jesús 
y  de  su  Iglesia  (v.  31;  cf.  comentario  sobre  1,3). 
E1  estrecho  paralelismo  entre  los  w.  23  y  3 1  in- 
dica  que  el  punto  focal  de  este  pasaje  conclusi- 
vo  es  el  indomable  kerigma  sobre  Cristo,  no  la 
persona  ni  el  destino  de  Pablo  (J.  Dupont,  en 
Les  Actes  [ed.  K.  Kremer]  365.371-72;  Schnei- 
der,  Apg.  2.413).  acerca  de  Jesús:  cf.  26,22-23. 
Los  dos  componentes  de  la  ensenanza  de  Pa- 
blo  vinculan  así  el  mensaje  proclamado  por  Je- 
sús  con  el  mensaje  sobre  él.  24.  unos  se  deja- 
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ban  persuadir :  La  división  en  el  judaísmo  ha  si- 
do  una  constante  en  la  misión  de  Pablo  (14,1- 
2;  17,2-5;  18,5-6;  19,8-9;  23,9-10),  y  continúa 
incluso  aquí  como  signo  del  permanente  dis- 
cemimiento  sobre  el  verdadero  Israel  (cf.  Lc 
2,34;  cf.  comentario  sobre  2,40).  25.  esta  sola 
cosa :  Última  cita  de  Is  6,9-10  (LXX)  sobre  la 
ceguera  de  Israel.  Al  parecer,  éste  era  un  testi- 
monium  de  los  misioneros  cristianos  anterior 
a  la  redacción  lucana,  un  recurso  disponible 
para  explicar  el  rechazo  del  evangelio  por  la 
mayoría  de  los  judíos  (cf.  Holtz,  Untersuchun- 
gen  35-36).  En  su  mayor  parte,  los  autores  del 
NT  reproducen  el  vocabulario  más  suave  y  fu- 
turible  de  la  versión  de  los  LXX,  contra  la  ver- 
sión  del  TM  de  una  ceguera  mandada  por  Dios 
(cf.  Mt  13,14-15  [Mc  4,12;  Lc  8,10];  pero,  cf.  Jn 
12,40).  La  versión  futurible  se  adecua  al  obje- 
tivo  de  Lucas  en  este  pasaje,  donde  la  previsión 
del  Espíritu  muestra  que  el  persistente  recha- 
zo  del  judaísmo  es  un  asunto  de  necesidad  his- 
tórico-salvífica.  28.  sabed  pues :  La  conclusión 
de  este  argumento  profético  es  solemne  y  defi- 
nitiva:  toda  esperanza  de  conversión  del  pue- 
blo  judío  en  general  se  ha  desvanecido  total- 
mente  (diferente  perspectiva  en  Rom  11).  El 
judaísmo,  que  ha  dicho  no,  ha  perdido  su  sta- 
tus  de  pueblo  elegido;  el  resto  creyente  se  ha 
convertido  en  la  piedra  angular  del  verdadero 
Israel  al  que  se  incorporan  los  gentiles  (Loh- 
fink,  Sammlung  93;  Jervell,  Luke  [-►  85  supra] 
62-64;  diferente  opinión  en  J.  Dupont,  en  Les 
Actes  [ed.  J.  Kremer]  376-80).  Este  cuadro,  sin 
duda  alguna,  refleja  la  experiencia  de  la  gene- 
ración  de  Lucas:  la  Iglesia  era  ya  mayoritaria- 
mente  gentil,  y  los  judíos,  casi  sin  excepción, 
hacían  oídos  sordos  al  evangelio  (Wilson,  Gen- 
tiles  232;  5  supra).  ellos  lo  escucharán :  cf.  co- 

mentario  sobre  los  vv.  21-22. 

30-31.  Epílogo.  dos  anos  enteros :  Manifies- 
ta  el  conocimiento  que  Lucas  tiene  del  fatal 


cambio  de  suerte  que  sufrirá  Pablo  posterior- 
mente  (cf.  20,25.38;  1  Clem  5,5-7).  Se  trata  del 
período  comprendido,  aproximadamente,  en- 
tre  los  anos  61  y  63  d.C.  (cf.  24,27).  casa  alqui- 
lada :  E1  significado  del  término  misthoma 
(comprendido  como  «precio  contractual»,  «al- 
quiler»)  no  se  encuentra  atestiguado  en  ningu- 
na  otra  parte,  pero  es  recomendado  por  el  con- 
texto,  que  presenta  a  Pablo  recibiendo  visitas 
de  gente  que  estaba  interesada  ( pctntas  tous 
eisporeuomenous).  Este  es  el  significado  utili- 
zado  por  la  BJ  y  la  NAB,  pero  no  el  que  encon- 
tramos  en  la  RSV  o  la  NEB  («a  su  costa»).  Cf. 
Hauser,  Abshlusserzànlung  153-57.  predican- 
do...  y  ensehando:  Período  continuo;  cf.  co- 
mentario  sobre  el  v.  23.  con  toda  libertad:  Lit., 
«con  audacia»  (parrhêsia ).  Esta  característica 
de  la  predicación  apostólica  (2,29;  4,29.32) 
ilustra  la  continuidad  entre  lo  que  los  roma- 
nos  oían  y  lo  que  se  oyó  en  Jerusalén  al  co- 
mienzo  de  todo.  Por  última  vez,  y  como  última 
declaración,  Hechos  presenta  el  indomable 
mensaje  cristiano  con  su  «poder  de  conquista 
mundial»  (Hauser,  Abschlusserz.àhlung  144). 
sin  estorbo :  cf.  las  palabras  atribuidas  en  otras 
partes  al  Pablo  cautivo:  «pero  la  palabra  de 
Dios  no  está  encadenada»  (2  Tim  2,9).  Cuando 
el  lector  cierra  el  libro  de  Hechos,  el  destino 
personal  de  Pablo  queda  eclipsado  por  este  fi- 
nal  abierto  del  triunfo  del  evangelio  sobre  su 
poderosa  oposición.  Pero  es  éste,  al  fin  y  al  ca- 
bo,  más  que  los  «hechos  los  apóstoles»,  el  au- 
téntico  protagonista  de  todo  el  libro. 

(Dupont,  J.,  en  Les  Actes  [ed.  J.  Kremer]  359-404. 
Hausei;  H.,  Strukturen  der  Abschlusserzàhlung  der 
Apostelgeschichte  [Roma  1979].  Holtz,  Untersuchun- 
gen,  33-37.  Jervell,  Luhe  [-*•  85  supra]  41-74.  Mad- 
dox,  Purpose  42-46.  Miiller,  P.,  en  Les  Actes  [ed.  J. 
Kremer]  523-31.  Radl,  Paulus  252-65.  Stolle,  Zeuge 
[-*■  54  supra]  80-90.  Wilson,  Gentiles  226-38.) 

[Traducido  por  José  Pérez  Escobar] 
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3  (I)  «Epistolè»  como  género  literario, 

De  los  27  libros  del  NT,  2 1  son  llamados  epis- 
tolai,  cosa  que  no  sucede  con  ninguno  de  los  li- 
bros  del  AT.  En  el  AT  hay  cartas;  pero  el  uso  de 
este  género  de  escritura  con  finalidad  religio- 
sa,  aunque  debe  mucho  a  la  popularidad  de  la 
carta  en  el  mundo  helenístico,  llega  a  cobrar 
particular  importancia  con  Pablo,  quíen  fue 
imitado  por  escritores  cristianos  posteriores. 

Escribir  cartas  es  una  práctica  antigua  que 
en  las  regiones  egipcia  y  mesopotámica  cuenta 
con  numerosos  testimonios  de  corresponden- 
cia  oficial,  comercial,  regia  y  privada  que  abar- 
can  un  período  de  miles  de  anos  anterior  al  AT 
{ANET  475-490),  así  como  con  formas  ar.  y 
hebr.  contemporáneas  de  éste.  En  el  AT  existen 
resúmenes  de  correspondencia  oficial  de  la 
época  de  ios  reyes  preexílicos  (2  Sm  11,14-15;  1 
Re  21,8-10;  2  Re  5,5-6;  10,1-6).  También  se  en- 
cuentran  resúmenes  de  los  períodos  exílico  y 
postexílico,  pero  en  este  último  suelen  conser- 
var  la  forma  de  la  antigua  carta  ar.  (Esd  4,1 1- 

16.17- 22;  7,12-26).  En  Est  9,20  se  mencionan 
un  memorándum  de  Mardoqueo  y  una  carta 
del  rey  acerca  de  purim;  los  anadidos  deutero- 
canónicos  al  lìbro  proporcionan  adecuadamen- 
te  el  texto  de  tales  documentos,  lo  que  consti- 
tuye  un  logro  literario  gr.  (12,4;  13,1-7).  Así 
mismo,  Bar  6  conserva  la  llamada  Carta  de  Je- 
remías  (véase  Jr  29,1).  Muchas  cartas  conser- 
vadas  en  Macabeos  (1  Mac  5,10-13;  8,23-32; 

10.18- 20.25-45;  2  Mac  1,1-2,18),  escritas  por  ju- 
díos,  romanos,  gobernantes  seléucidas  y  espar- 
tanos,  abordan  aspectos  nacionaies  o  políticos 
de  la  vida  judía  en  Palestina.  Aunque  el  uso  re- 
ligioso  deí  género  literario  carta  se  encuentra 
en  Jr  29,4-23,  dicho  uso  no  era  importante;  lle- 
gó  a  serlo  en  tiempos  dei  NT.  Algunas  cartas  del 
NT,  sin  embargo,  no  son  más  específicamente 
religiosas  que  muchas  del  AT  (Hch  23,26-30). 

4  (II)  «Carta»  o  «epístola».  Desde  los  es- 
tudios  de  G.  A.  Deissmann  se  ha  distinguido  a 
menudo  entre  «carta»  y  «epístola».  Una  carta 
es  una  realidad  no  literaria,  un  medio  de  co- 
municación  entre  personas  separadas  entre  sí. 
Por  su  índole  confidencial  y  personal,  está 
pensada  sólo  para  la  persona  o  personas  a  las 
que  va  dirigida,  y  no  para  el  público  en  gene- 
ral  ni  para  tipo  alguno  de  publicidad  (LAE 
228).  En  su  estilo,  tono  y  forma  puede  ser  tan 
libre,  íntima,  familiar  o  franca  como  una  con- 
versación;  puede  ser,  además,  una  carta  oficial 
dirigida  a  un  grupo  o  a  varios.  Por  lo  general 
tiene  un  propósito  ad  hoc.  Existen  «cartas»  an- 
tiguas  en  millares  de  papiros  gr.  de  Egipto  (A. 
S.  Hunt  y  E.  E.  Edgar,  Seîect  Papyri  [LCL, 
Cambridge,  MA,  1952];  D.  Brooke,  Private  Let- 
ters  Pagan  and  Christian  [Londres  1929]).  La 
mayoría  de  los  ejemplos  del  AT  citados  antes 
son  «cartas»  en  este  sentido. 


«Una  epístola  es  un  género  literario  artísti- 
co,  una  clase  de  literatura,  lo  mismo  que  el  diá- 
logo,  el  discurso  o  el  drama.  No  tiene  nada  en 
común  con  la  carta  salvo  su  forma;  aparte  de 
eso,  se  podría  aventurar  la  paradoja  de  que  la 
epístola  es  lo  contrario  de  una  verdadera  carta. 
Los  contenidos  de  una  epístola  van  encamina- 
dos  a  la  publicidad  -pretenden  interesar  "al  pú- 
blico”-»  (Deissmann,  LAE  229).  La  epístola  es 
una  cuidadosa  composición  literaria  que  pue- 
de  estar  motivada,  aunque  no  necesariamente, 
por  una  situación  concreta,  y  que  está  destina- 
da  a  un  público  amplio.  Cultivada  en  las  es- 
cuelas  filosóficas  gr.  del  s.  IV  a.C.,  se  asemeja  a 
un  tratado,  un  diálogo  o  un  ensayo  dedicado  a 
la  discusión  instructiva  o  polémìca  de  algún 
tema.  «Epístolas»  antiguas  se  encuentran  en 
las  Ad  Lucilium  epistulae  morales  de  Séneca,  en 
las  epístolas  de  Epicuro  conservadas  por  Dió- 
genes  Laercio  ( Vidas  de  filósofos  eminentes  1 0) 
y  en  escritos  judíos  como  la  Epístola  de  Ariste- 
as  (que  en  realidad  es  una  narración  apologéti- 
ca;  -►  Apócrifos,  67:32),  Bar  6,1-73  (una  homi- 
lía)  y  2  Mac  1,1-2,18.  Hoy  en  día  se  percibe 
cierta  insatisfacción  con  la  distinción  de  Deiss- 
mann:  <mo  está  trazada  de  manera  demasiado 
neta?  E1  verdadero  problema  es  decidir  si  un 
escrito  dado  se  debe  clasificar  como  «carta»  o 
como  «epístola». 

5  Aunque  las  epistolai  del  NT  constituyen 
un  corpus  dentro  de  la  Biblia,  esto  no  quiere 
decir  que  originariamente  pretendieran  ser 
«epístolas».  Las  cartas  privadas  de  literatos 
famosos  han  llegado  a  veces  a  formar  parte 
de  la  literatura  de  un  país,  y  la  recopilación  de 
cartas  de  Pablo  en  un  corpus  no  modificó  ra- 
dicalmente  la  índole  específica  de  éstas.  La 
inspiración,  por  la  cual  dichas  cartas  fueron 
destinadas  por  el  Espíritu  a  la  edificación  de 
la  Iglesia  cristiana,  tampoco  altera  el  destino 
que  el  autor  humano  les  dio  al  dirigirlas  a  una 
persona  o  un  grupo  o  al  tratar  un  problema  u 
otro.  De  ahí  que  se  deba  respetar  el  género  li- 
terario  del  escrito. 

6  (III)  E1  antiguo  género  literario  carta. 

La  carta  grecorromana  contemporánea  cons- 
taba  al  menos  de  tres  partes:  (1)  Fórmula  in - 
troductoria.  No  es  la  dirección  (que  se  solía  es- 
cribir  en  el  exterior  del  papiro  doblado),  sino 
la  praescriptio ,  sentencia  elíptica  que  contiene 
el  nombre  del  remitente  (nom.)  y  del  destina- 
tario  (dat.)  y  un  breve  saludo  (habitualmente 
chairein,  infin.  con  el  significado  estereotipado 
de  «jSaludos!»).  Véanse  1  Mac  10,18.25;  11,30; 
en  el  NT,  sólo  en  Hch  15,23;  23,26;  Sant  1,1.  (2) 
Mensaje.  E1  cuerpo  de  la  carta.  (3)  Saludo  final. 
Habitualmente  errôsò  (pl.  errôsthe,  «adiós» 
[lit.,  «que  esté(i)s  bien»;  cf.  lat.  vale,  valetej). 
Véanse  2  Mac  16,21,33.38;  en  el  NT,  Hch  15,29 
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(y  23,30  en  algunos  mss).  En  el  caso  de  cartas 
dictadas,  el  saludo  final  a  veces  lo  escribía  de 
su  puno  y  letra  el  remitente;  a  menudo  esto 
hacía  las  veces  de  la  firma  en  ìas  cartas  mo- 
dernas.  En  cartas  oficiales  se  anadía  con  fre- 
cuencia  una  fecha.  En  muchas  cartas  antiguas 
se  podía  encontrar  también  una  cuarta  parte, 
una  acción  de  gracias,  que  servía  de  introduc- 
ción  al  cuerpo  de  la  carta  y  expresaba  un  sen- 
timiento,  religioso  o  no,  de  gratitud.  A  menu- 
do  empezaba  con  eucharistò,  «doy  gracias»,  o 
con  charin  echô,  «agradezco». 

7  La  forma  de  las  cartas  judías  de  aquella 
misma  época,  escritas  en  arameo  o  hebreo  y 
derivadas  de  modelos  asirios,  babilónicos  o  ca- 


naneos  anteriores,  no  era  muy  diferente  de  la 
forma  grecorromana.  Aunque  la  acción  de  gra- 
cias  aparece  muy  raramente,  la  fórmula  intro- 
ductoria  era,  o  bien  como  la  grecorromana 
-pero  con  sâlôm  o  sêlâm,  «paz»,  en  vez  de  chai- 
rein  (véase  Mur  42,43,44,46)-,  o,  más  frecuen- 
temente,  con  una  sentencia  doble.  La  primera 
parte  mencionaba  al  remitente  y  al  destinata- 
rio  («A  nuestro  senor  Bagohi,  gobernador  de 
Judea,  tus  siervos  Yedanías  y  sus  companeros, 
los  sacerdotes...»),  y  la  segunda  parte  expresa- 
ba  una  bendición  («Que  el  Dios  del  Cielo  bus- 
que  siempre  el  bienestar  de  nuestro  senor»). 
Véase  ANET  322,491-92;  cf.  Dn  4,1;  lApBar 
78,3  ( OTP  1.648);  Fitzmyer,  «Aramaic  Episto- 
lography». 
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8  (I)  La  forma  de  la  carta  paulina.  La 

carta  paulina  comparte  características  de  las 
cartas  contemporáneas  grecorromanas  y  se- 
míticas. 

(A)  Fórmula  introductoria.  La  praescriptio 
normalmente  amplía  la  forma  grecorromana 
utiíizando  elementos  semíticos;  Pablo  (nom.)  a 
X  (dat.),  con  epítetos  adecuados  al  estilo  semí- 
tico  para  expresar  la  relación  entre  él  y  el  (los) 
destinatario(s).  A  veces  se  mencionan  corremi- 
tcntes:  Timoteo  (2  Cor  1,1;  Flp  1,1;  Flm  1);  Sil- 
vano  y  Timoteo  (1  Tes  1,1);  Sóstenes  (î  Cor 
1,1).  Pablo  nunca  utiliza  simplemente  chairein, 
sino  que  expresa  un  deseo  que  incluye  charis 
kai  eirênê  (1  Tes  1,1),  habitualmente  en  forma 
extensa:  «Gracia  y  paz  para  vosotros  de  parte 
de  Dios  nuestro  Padre  y  de  Jesucristo,  el  Se- 
nor»  (Gál  1,3;  Flp  1,2).  A  primera  vista,  charìs 
kai  eirênê  parece  una  adaptación  o  combina- 
ción  paulina  del  chairein  gr.  y  del  sâlôm/selâm 
semítico;  pero  tal  vez  entrane  algo  más,  pues 
el  saludo  utiliza  las  nociones  de  charis  (favor 
de  alianza)  y  eirênê  (paz)  que  se  encuentran  en 
la  antigua  bendición  sacerdotal  de  Nm  6,24- 
26.  Además,  charis  tiene  la  connotación  pauli- 
na  de  la  misericordiosa  munificencia  de  Dios 
manifestada  en  Cristo  Jesús  (cf.  Rom  5,1-11). 
Así,  esas  palabras  pueden  ser  la  recapitulación 
paulina  de  los  bona  messianica  de  la  era  cris- 
tiana,  los  dones  espirituales  que  el  apóstol  pi- 
de  para  sus  lectores.  Esta  fórmula  aparece 
también  en  2  Jn  3  y  Ap  1,4;  está  modificada  en 
1  Pe  1,2  y  2  Pe  1,2,  ya  veces  se  encuentra  en 
cartas  cristianas  posteriores. 

(B)  Acción  de  gracias.  Como  numerosas 
cartas  grecorromanas,  la  mayoría  de  las  cartas 
de  Pablo  tienen  una  acción  de  gracias.  Estruc- 
turalmente,  a  menudo  es  una  oración  comple- 
ja,  cuya  función  es  «centrar  la  situación  epis- 
tolar,  es  decir,  introducir  el  tema  fundamental 
de  la  carta»  (Schubert,  Form  [— ►  1 5  infra]  180). 
En  Gál,  Pablo  sustituye  la  acción  de  gracias 
por  una  reprimenda  iniciada  con  thaumazô, 


«Me  sorprende...»  (1,6-9),  que  marca  muy  efi- 
cazmente  el  tono  de  esa  carta.  En  2  Cor  utili- 
za  de  manera  adecuada  una  extensa  bendición 
invocada  sobre  la  Iglesia  corintia,  pulsando  la 
cuerda  de  la  reconciliación  con  la  comunidad 
causante  de  tanto  dolor  para  el  apóstol,  aspec- 
to  que  constituye  el  tema  principal  de  parte  de 
2  Cor.  En  esta  sección,  Pablo  suele  situarse  en 
el  ámbito  de  la  oración;  y  aunque  su  acción  de 
gracias  se  parece  a  la  grecorromana,  los  senti- 
mientos  manifestados  en  ella  se  expresan  a 
menudo  con  fórmulas  «eucarísticas»  típica- 
mente  judías,  que  a  veces  recuerdan  incluso 
las  Hôdâyôt  de  Qumrán  (Salmos  de  acción  de 
gracias,  -*  Apócrifos,  67:86).  A  menudo  resulta 
difícil  decidir  dónde  termina  la  acción  de  gra- 
cias  y  dónde  empieza  el  cuerpo  de  la  carta 
(por  ejemplo  en  1  Tes). 

(C)  Mensaje.  Reflejo  indudable  de  la  predi- 
cación  cristiana  primitiva,  que  a  menudo  unía 
a  su  exposición  doctrinal  una  exhortación  éti- 
ca,  el  cuerpo  de  la  carta  paulina  está  habitual- 
mente  dividido  en  dos  partes:  una  doctrinal, 
que  presenta  verdades  del  mensaje  cristiano, 
la  otra  exhortatoria ,  que  da  instrucciones  para 
la  conducta  cristiana. 

(D)  Conclusión  y  saludo  final.  La  sección 
final  de  una  carta  paulina  contiene  a  menudo 
noticias  personales  o  consejos  concretos  para 
personas  particulares.  Va  seguida  por  el  últi- 
mo  saludo  de  Pablo:  nunca  el  corriente  errôsò 
gr.,  sino  una  bendición  característica:  «La  gra- 
cia  de  nuestro  Senor  Jesucristo  esté  con  voso- 
tros»  (1  Tes  5,28;  Gál  6,18;  Flp  4,23;  1  Cor 
16,23;  2  Cor  13,13;  Rom  16,20.[24];  Flm  25). 

9  (II)  Las  «cartas»  de  Pablo.  Tras  haber 
establecido  las  categorías  de  «carta»  y  «epísto- 
la»,  Deissmann  clasificó  los  escritos  de  Pablo 
como  cartas,  no  como  epístolas  literarias.  Aun- 
que  se  le  puede  achacar  cierta  simplificación 
excesiva,  básicamente  estaba  en  lo  cierto,  pues 
los  escritos  de  Pablo  son  fundamentalmente 
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«cartas»,  compuestas  para  una  ocasión,  a  rae- 
nudo  elaboradas  con  prisa  y  en  la  mayoría  de 
los  casos  escritas  con  completa  independencia 
unas  de  otras.  Flm  es  una  carta  privada  envia- 
da  a  un  particular;  Gál,  una  carta  dirigida  a  un 
grupo  de  iglesias  locaies  y  empapada  de  la  in- 
quíetud  personal  de  Pablo  por  sus  convertidos. 
Así  mismo,  1  Cor,  1  Tes,  Flm,  pese  a  todas  ìas 
grandes  verdades  que  tratan,  son  básicamente 
«cartas»  que  se  ocupan  de  cuestiones  concre- 
tas  de  las  Igìesias  a  las  que  van  dirigidas.  Gran 
parte  de  la  dificultad  de  2  Cor  se  debe  a  su  ca- 
rácter  de  carta;  contiene  muchas  alusiones  que 
ya  no  se  entienden  del  todo  y  que,  sin  embar- 
go,  resultan  muy  expresivas  de  los  sentimien- 
tos  de  Pablo  acerca  de  sus  reîaciones  con  esa 
Igiesia.  De  ías  cartas  auténticas  de  Pablo,  Rom 
es  la  que  más  cerca  está  de  ser  una  epístola  en- 
viada  a  una  Igiesia  que  Pablo  todavía  no  había 
evangelizado  (-*  Romanos,  51:3-6);  la  mejor 
denominación  de  Rom  tal  vez  fuera  la  de  carta- 
ensayo. 

10  Pese  a  la  caracterización  de  Deiss- 
mann,  se  debe  recordar  que  Pablo  rara  vez  es- 
cribió  sus  cartas  a  título  meramente  personal; 
era  ante  todo  un  apóstol,  un  misionero,  un 
predícador.  Sus  cartas  fueron  enviadas  a  co- 
munidades  y  particulares  para  expresar  su 
presencia  y  autoridad  apostóhcas  en  la  edifí- 
cación  de  las  Iglesias  cristianas.  Utiiizó  el  gé- 
nero  carta  como  un  medio  de  difundir  su  mo- 
do  de  entender  ei  evangelio  cristiano,  y  en 
especial  de  aplicarlo  a  Ios  problemas  concre- 
tos  que  surgían  en  regiones  que  él  no  podía  vi- 
sitar  personalmente  en  ese  momento.  Parte  de 
su  genialidad  consistió  en  adoptar  para  sus  fi- 
nes  evangelizadores  un  género  manejable  de 
escrito.  EI  mejor  modo  de  describir  sus  escri- 
tos  es,  pues,  llamarlos  «cartas  apostólicas». 
Aunque  a  menudo  se  dice  de  él  que  fue  el  pri- 
mer  teóiogo  cristiano,  Pablo  no  escribió  con  la 
precisión  de  quien  expone  teología  sistemáti- 
ca,  una  definícíón  conciliar  o  Iegislación  canó- 
nica.  De  manera  más  simple,  vertió  su  ense- 
fianza  apostólica  en  el  molde  del  género  carta. 

11  Dentro  de  dicho  género,  Pabio  intro- 
dujo  a  menudo  ~a  veces  de  manera  poco  puli- 
da-  otros  subgéneros  literarios:  fragmentos 
del  kerigma  primitivo  (1  Tes  1,9-10;  1  Cor 
15,1-7;  Rom  1,3-4;  4,25;  10,8-9);  homiiías 
(Rom  1,18-32);  exhortaciones  (Gál  5,19-24 
[lista  de  vicios  y  virtudes];  cf.  2  Cor  12,20); 
himnos  (Flp  2,6-11;  Rom  8,31-39;  1  Cor  13,1- 
13);  fórmulas  íitúrgicas  (1  Cor  11,24,25;  12,3; 
16,22);  midrasìm  (Gál  4,21-31;  2  Cor  3,4-18; 
Rom  4,1-24);  «testimonia»  (es  decir,  cadenas 
de  textos  probatorios  del  AT,  Rom  3,10-18; 
15,9-12);  «díatribas»  (en  el  sentido  antiguo, 
Rom  2, 1-3,9).  En  muchos  casos,  el  material  así 
introducido  procedía  de  la  incipiente  tradi- 
ción  de  la  Igìesia  (1  Cor  11,23;  15,3),  pero  re- 
cibió  una  configuración  nueva  de  la  predica- 


ción  y  ensenanza  del  mismo  Pabio  (Rom  3,24- 
26).  De  ahí  que,  aun  cuando  las  composicio- 
nes  paulinas  sean  básicamente  «cartas»,  un 
examen  cuidadoso  de  sus  partes  revele  a  me- 
nudo  otras  formulaciones  homiiéticas,  retóri- 
cas  y  literarias  que  se  han  de  respetar  en  la  in- 
terpretación. 

12  (III)  E1  corpus  paulino.  En  el  NT,  13 

cartas  se  atribuyen  nominalmente  a  Pablo.  El 
mismo  número  aparece  también  en  ei  Canon 
de  Muratorí  (líneas  39-63;  EB  4;  Canonici- 
dad,  66:84).  Desde  tiempos  de  Cirilo  de  Jeru- 
salén  (Catech.  4,36;  PG  33,499  [ca  348  d.C.]), 
se  le  han  atribuido  14  cartas,  entre  ellas  Heb. 
Los  especialistas  modemos,  sin  embargo,  si- 
guiendo  el  ejemplo  de  autores  antiguos  como 
Orígenes,  abandonan  la  autoría  paulina  de 
Heb  (-♦  Hebreos,  60:2).  Desde  el  punto  de  vista 
de  la  autenticidad,  las  cartas  de  Pablo  pueden 
entrar  dentro  de  tres  categorías:  (a)  escritos 
auténticos:  1  Tes,  Gál,  Fip,  1-2  Cor,  Rom  y  Flm; 
(b)  escritos  de  autenticidad  dudosa:  2  Tes,  Col 
y  Ef  -a  veces  denominados  «deuteropaulinos», 
es  decir,  compuestos  por  un  discípulo  de  Pa- 
blo-;  y  (c)  escritos  seudónimos:  1-2  Tim,  Tit 
(para  más  detalles,  véanse  las  introducciones  a 
las  diversas  cartas;  -►  Canonicidad,  66:87-89). 

13  Varios  pasajes  paulinos  indican,  sin 
embargo,  que  el  apóstol  escríbió  otras  cartas 
además  de  las  1 3  que  se  le  atribuyen.  En  1  Cor 
5,9,  Pablo  hace  referencia  a  una  carta  escrita 
anteriormente  a  la  Iglesia  corintia;  2  Cor  2,3-4 
menciona  una  «carta  escrita  con  lágrimas»,  al 
parecer  compuesta  entre  1  Cor  y  2  Cor.  Puesto 
que  esta  última  es  indudablemente  una  com- 
binación  de  distintos  textos,  la  «carta  escrita 
con  lágrimas»  tal  vez  forme  parte  de  ella  2 
Corintios,  50:3).  En  Col  4,16  se  menciona  una 
carta  a  los  iaodicenses;  una  carta  así  titulada, 
y  otra  dirigida  a  los  alejandrinos,  se  rechazan 
como  no  canónicas  en  el  Canon  de  Muratori 
(línea  64;  EB  5).  Se  discute  si  Rom  16  se  con- 
cibió  como  una  carta  aparte  (-►  Romanos, 
51:10),  y  FJp  posiblemente  sea  lambién  una 
carta  fruto  de  la  combinación  de  distintos  tex- 
tos  (-*•  Filipenses,  48:4).  Las  referencias  hechas 
a  otras  cartas  en  las  canónicas  de  Pablo  dieron 
pie  a  la  confección  de  cartas  pauiinas  apócri- 
fas  (véase  HSNTA  2.  128-66).  Tal  vez  2  Tes  2,2 
haga  incluso  referencia  a  dícha  confección. 

14  Pablo  mismo  era  consciente  (2  Cor 
10,10)  de  que  algunas  de  sus  cartas  se  estaban 
levendo  mucho  y  provocaban  comentarios. 
Para  finales  del  s.  I  d.C.,  las  cartas  ya  se  esta- 
ban  recopilando  (-+  Canonicidad,  66:58).  2  Pe 
3,15-16  hace  referencia  a  «todas  las  cartas»  de 
«nuestro  querìdo  hermano  PabÌo»,  y  tal  vez 
aluda  a  un  corpus  paulino  ya  recopilado.  La 
primera  indicación  clara  de  la  existencia  de  tal 
corpus  se  la  debemos  a  Marción,  quien  ca.  144 
d.C.  elaboró  en  Roma  un  canon  en  el  que  ad- 
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mitía  19  cartas,  al  parecer  en  el  siguiente  or- 
den:  Gál,  1-2  Cor,  Rom,  1-2  Tes,  Ef  (=  para  él, 
«A  los  Laodicenses»),  Col,  Flp,  Flm  (véase  Epi- 
fanio,  Pan .  42.9.4;  GCS  31.105). 

15  De  las  13  cartas  atribuidas  a  Pablo  en 
el  canon,  Flp,  Flm,  Col  y  Ef  son  llamadas  a 
menudo  «cartas  de  la  cautividad»,  debido  al 
encarcelamiento  que  en  ellas  se  menciona  (Flp 
1,7.13.14;  Flm  1,9.10.23;  Col  4,3.18;  Ef  3,1; 
4,1;  6,20).  «Cartas  pastorales»  es  el  título  dado 
a  1-2  Tim  y  Tit,  debido  a  su  interés  por  el  esta- 
blecimiento  de  una  disciplina  eclesiástica,  in- 
cluso  jerárquica.  En  la  Biblia  modema,  el  or- 
den  de  las  cartas  paulinas  sigue  el  de  la  Vg  y 
no  es  cronológico;  las  cartas  a  las  siete  Iglesias 
preceden  a  las  dirigidas  a  las  cuatro  personas 
particulares.  Este  orden  a  menudo  se  ha  con- 
siderado  regido  por  un  criterio  de  dignidad 
-explicación  verosímil  de  la  precedencia  abso- 
luta  de  Rom,  pero  no  de  la  de  Gál  respecto  a 
Ef,  ni  de  la  de  Flp  respecto  a  1  Tes-.  Es  más 
probable  que  el  orden  dentro  de  ambos  grupos 
de  cartas  obedezca  al  factor  puramente  mate- 
rial  de  la  longitud,  pues  ésta  decrece  desde 
Rom  hasta  Flm.  Según  algunos  cómputos,  Ef 
es  ligeramente  más  larga  que  Gál  (véase  O. 
Roller,  Das  Formular  38);  y  Ef  precede  a  Gál  en 
el  papiro  Chester  Beatty  (P46,  del  s.  III,  Tex- 
tos,  68:179).  Nótese  que  Heb,  pese  a  su  longi- 
tud,  mayor  que  la  de  la  mayoría  de  las  cartas, 
se  deja  de  manera  significativa  fuera  del  gmpo 
paulino  tradicionalmente  ordenado  así;  en  P46, 
sin  embargo,  sigue  a  Rom. 

(Bahr,  G.  J.,  «Paul  and  Letter  Writing  in  the  Fiíth 
[sic!]  Century»,  CBQ  28  [1966]  465-77;  «The  Subs- 
criptions  in  the  Pauline  Letters»,  JBL  87  [1968]  27- 
41.  Berger,  K.,  «Apostelbrief  und  apostolische  Rede 
/  Zum  Formular  fruhchristlicher  Briefe»,  ZNW  65 
[1974]  190-231.  Bjerkelund,  C.  J.,  Parakalô  [Oslo 
1967].  Dahl,  N.  A.,  «The  Particularity  of  the  Pauline 
Epistles  as  a  Problem  in  the  Ancient  Chruch»,  Neo- 
testamentica  et  patristica  [Fest.  O.  Cullmann,  ed.  W. 
C.  Van  Unnik,  NovTSup  6,  Leiden  1962]  261-71.  Fi- 
negan,  J.,  «The  Original  Form  of  the  Pauline  Collec- 
tion»,  HTR  49  [1956]  85-103.  Friedrich,  G.,  «Loh- 
meyers  These  iiber  das  paulinische  Briefpráskript 
kritisch  beleuchtet»,  TLZ  81  [1956]  343-46.  Funk,  R. 
W.,  «The  Apostolic  Parousia:  Form  and  Significan- 
ce»,  en  Christian  History  and  Interpretation  [Fest.  J. 
Knox,  ed.  W.  R.  Farmer  et  al.,  Cambridge  1967]  24- 
68.  Gamble,  H.,  «The  Redaction  of  the  Pauline  Let- 
ters  and  the  Formation  of  the  Pauline  Corpus»,  JBL 
94  [1975]  403-18.  Knox,  J.,  «A  Note  on  the  Format  of 
the  Pauline  Corpus»,  HTR  50  [1957]  311-14.  Loyme- 
yer,  E.,  «Briefliche  Grussuberschriften»,  ZNW  36 
[1927]  158-73.  Mitton,  C.  L.,  The  Formation  of  the 
Pauline  Corpus  ofLetters  [Londres  1955].  O’Brien,  P. 
T.,  Introduction  Thanhsgivings  in  the  Letters  of  Paul 
[NovTSup  49,  Leiden  1977].  Roller,  O.,  Das  Formu- 
lar  der  paulinischen  Briefe  [BWANT  58,  Stuttgart 
1933].  Schubert,  P.,  Fonn  and  Function  of  the  Pauli- 
ne  Thanksgivings  [BZNW  20,  Berlín  1939].) 

16  (IV)  Hebreos  y  las  epístolas  católi- 

cas.  «Epístola»  es  una  designación  que  se 


ajusta  mejor  a  la  realidad  de  Heb  y  las  otras 
siete  epístolas  del  NT,  con  la  excepción  de  2  Jn 
y  3  Jn,  que  son  «cartas»  (aun  cuando  la  «seno- 
ra  elegida  y  sus  hijos»  [2  Jn  1]  puede  hacer  re- 
ferencia  a  una  comunidad,  más  que  a  una  per- 
sona  particular).  Heb  es  más  bien  un  sermón 
exhortatorio,  rico  en  análisis  teológico  y  exé- 
gesis  alejandrina  del  AT;  a  diferencia  de  las 
cartas  paulinas,  sus  exhortaciones  están  dis- 
persas  a  lo  largo  de  todo  el  escrito.  No  hay  in- 
dicios  de  que  tuviera  nunca  una  fórmula  ini- 
cial,  y  la  sección  conclusiva,  con  su  saludo  y 
petición  finales  (13,24),  le  da  un  poco  de  for- 
ma  epistolar,  algo  quizás  secundario  en  el  con- 
junto  de  la  composición,  sin  embargo  (-+  He- 
breos,  60:5).  Sant,  1-2  Pe  y  Jds  son  «epístolas», 
pues  son  homilías  en  forma  de  carta:  1  Pe  tal 
vez  sea  producto  de  una  homilía  destinada  a 
una  liturgia  bautismal;  Sant  está  escrita  en  el 
estilo  de  la  parénesis  judía  helenística;  Jds  y  2 
Pe  son  homilías  didácticas  llenas  de  adverten- 
cias  y  exhortaciones.  1  Jn  es  más  difícil  de  cla- 
sificar,  pues  carece  de  todos  los  elementos  del 
género  carta  (véase  BEJ  86-87). 

17  Las  «epístolas  católicas»  (Sant,  1-2  Pe, 
1-3  Jn  y  Jds)  se  distinguen  por  el  nombre  del 
autor  al  que  textual  o  tradicionalmente  se  atri- 
buyen,  y  no  por  el  de  los  destinatarios.  Euse- 
bio  ( HE  2.23.25;  GCS  9.174)  fue  el  primero  en 
hablar  de  «las  siete  llamadas  católicas».  Estas 
epístolas  llegaron  a  ser  siete  sólo  tras  una  his- 
toria  larga  y  llena  de  vicisitudes  (-*  Canonici- 
dad,  66:70-80). 

Al  parecer,  la  designación  katholikê  epistolê 
fue  aplicada  primero  a  1  Jn  por  Apolonio,  un 
antimontanista  (ca.  197  d.C.;  véase  Eusebio, 
HE  5.18.5;  GCS  9.474;  cf.  el  texto  corrompido 
del  Canon  de  Muratori,  línea  69,  EB  5).  A  partir 
de  1  Jn,  dicha  designación  parece  que  se  hizo 
extensiva  al  grupo.  La  Vg  sixto-clementina,  sin 
embargo,  sólo  se  la  aplica  a  Sant  y  Jds.  E1  sig- 
nificado  de  esa  designación  es  objeto  de  debate: 
en  Oriente  significaba  «dirigida  a  todas  las  Igle- 
sias»,  mientras  que  en  Occidente  las  siete  eran 
llamadas  epistulae  canonicae,  lo  cual  indica  que 
ahí  «católica»  se  entendía  como  «canónica»,  es 
decir,  reconocida  en  todas  las  Iglesias.  Si  bien  el 
sentido  oriental  de  la  designación  se  considera 
más  adecuado,  resulta  más  difícil  de  justificar, 
puesto  que  2-3  Jn  y  1  Pe  tienen  por  destinata- 
rias  a  comunidades  concretas. 

18  En  las  listas  orientales  (véase  Atanasio, 
Ep.  39.85;  PG  26.1177,1437)  las  epístolas  cató- 
licas  siguen  a  Hechos  y  preceden  al  corpus 
paulino;  según  parece,  se  consideraban  más 
importantes  por  estar  atribuidas  a  apóstoles  o 
miembros  originarios  de  la  Iglesia  madre  de 
Jerusalén.  En  las  listas  latinas,  sin  embargo,  si- 
guen  a  las  cartas  de  Pablo,  consideradas  más 
antiguas  e  importantes.  Dentro  del  grupo,  el 
orden  actual  (Sant,  1-2  Pe,  1-3  Jn,  Jds)  tal  vez 
dependa  del  orden  de  los  nombres  en  Gál  2,9. 
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Un  orden  diferente  encontrado  en  los  decretos 
de  los  concilios  de  Florencia  y  Trento  (EB  47. 
59;  DS  1335.1503)  refleja  una  valoración  de  la 
dignidad  que  resulta  habitual  en  Occidente:  1  - 
2  Pe,  1-3  Jn,  Sant,  Jds. 

19  (V)  Redacción  o  dictado.  En  la  anti- 
guedad,  una  carta  se  solía  escribir  de  cuatro 
modos:  (1)  escribiéndola  uno  mismo;  (2)  dic- 
tándola  palabra  por  palabra,  sílaba  por  sílaba; 
(3)  dictando  el  sentido  y  dejando  su  formula- 
ción  a  un  secretario;  (4)  haciendo  que  alguien 
escribiera  en  nombre  de  uno,  sin  indicarle  los 
contenidos.  Las  modalidades  usadas  más  co- 
rrientemente  eran  la  (1)  y  la  (3).  Los  escritores 
antiguos  se  quejaban  de  la  fatigosa  modalidad 
del  dictado  (2),  especialmente  cuando  el  escri- 
ba  no  era  diestro. 

20  ^Qué  método  utilizó  Pablo?  Rom  16,22 
senala  que  hubo  un  dictado  a  Tercio  (^se  refie- 
re  sólo  a  Rom  16?  [-*■  Romanos,  51:10-1 1.134]). 
En  1  Cor  16,21,  Pablo  anade  el  saludo  de  su 
propia  mano,  lo  cual  puede  suponer  que  el  res- 
to  fue  dictado.  Véase  también  Gál  6,11,  donde 
compara  su  letra  con  la  del  escriba  cualificado 
que  había  escrito  lo  anterior.  Cf.  2  Tes  3,16;  Col 


4,18.  ^Fue  ese  dictado  del  tipo  (2)  o  del  tipo  (3)? 
Resulta  imposible  decirlo.  El  de  tipo  (3)  podría 
explicar  la  diferencia  de  estilo  en  las  deutero- 
paulinas.  Flm  19  tal  vez  dé  a  entender  que  Pa- 
blo  escribió  la  carta  entera  de  su  puno  y  letra. 
Los  anacolutos,  las  imperfecciones  de  estilo  y 
la  falta  de  terminología  constante  se  pueden  ex- 
plicar  por  el  dictado;  además  se  debieron  de 
producir  distracciones  que  afectaron  al  estilo. 
Una  carta  larga  como  Rom  o  1  Cor  no  se  pudo 
terminar  ni  mucho  menos  en  una  sola  sesión  o 
un  solo  día.  Poco  se  puede  decir  acerca  de  la  re- 
dacción  de  otras  cartas  del  NT.  1  Pe  5,12  tal  vez 
dé  a  entender  que  fue  Silvano  quien  actuó  co- 
mo  escriba  poniéndola  por  escrito. 

21  ^Dictaron  los  autores  del  NT  a  escri- 
bas  que  utilizaban  taquigrafía?  La  taquigrafía 
era  conocida  en  el  mundo  romano.  Por  lo  ge- 
neral  se  piensa  que  no  fue  practicada  por  los 
escribas  gr.  antes  del  ano  155  d.C.  aproxima- 
damente.  Véase,  sin  embargo,  el  texto  esteno- 
gráfico  gr.  todavía  sin  descifrar  en  Mur  164 
(DJD  2.275-79),  de  fecha  posiblemente  ante- 
rior  (-►  Apócrifos,  67:1 19). 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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2  (I)  La  Iglesia  en  Tesalónica.  Tesalóni- 

ca  era  una  ciudad  portuaria  de  Macedonia  (al 
norte  de  la  Grecia  moderna).  Situada  al  fondo 
del  golfo  de  Termas,  fue  fundada  hacia  el  315 


a.C.  por  Casandro,  general  de  Alejandro  Mag- 
no,  sobre  el  emplazamiento  de  la  antigua  Ter- 
mas.  Casandro  le  dio  a  la  ciudad  el  nombre  de 
su  esposa,  la  media  hermana  de  Alejandro. 


279 


[46:3-7] 

Una  vez  que  los  romanos  asumieron  el  control 
de  la  ciudad,  tras  la  batalla  de  Pidna  (168 
a.C.),  su  importancia  aumentó.  En  el  146  a.C. 
Tesalónica  se  convirtió  en  la  capital  de  Ia  pro- 
vincia  romana  de  Macedonia.  La  ciudad  apo> 
yó  a  Octavio  en  la  batalla  de  Filipos  (42  a.C.), 
y  ello  le  valió  alcanzar  la  categoría  de  «ciudad 
libre»,  que  tenía  sus  propios  magistrados  y  de- 
sempenaba  la  función  de  sede  del  gobiemo. 

En  tiempos  de  Pablo,  Tesalónica  era  una  ciu> 
dad  importante  desde  el  punto  de  vista  econó- 
mico,  comercial  y  político.  Gracias  a  su  puerto 
y  al  hecho  de  estar  situada  en  la  vía  Egnatia,  la 
príncipal  calzada  romana  que  atravesaba  los 
Balcanes,  Tesalónica  se  había  convertido  en  un 
floreciente  centro  comercial.  E1  comercio  atra- 
jo  a  una  población  cosmopolita.  La  población 
judía  de  Tesalónica  tenía  una  sinagoga  en  la 
cual,  según  Hch  17,1-2,  predicó  Pablo.  Entre 
sus  restos  arqueológicos  se  han  descubierto 
santuaríos  egipcios  y  romanos.  Isis,  Serapis, 
Osiris  y  Anubis  se  encontraban  entre  las  deida- 
des  orientales  veneradas,  pero  también  se  daba 
culto  al  emperador. 

3  Según  Hechos,  Pablo,  Silvano  y  Timoteo 
Ilegaron  a  Tesalónica  durante  la  segunda  mi- 
sión  de  Pablo,  muy  probablemente  el  ano  50 
d.C,  Tras  haber  sido  expulsados  de  FiJipos  (Hch 
16,16-40),  casi  a  160  km  al  este  de  Tesalónica, 
pasaron  por  Anfípolis  y  Apolonia,  pero  no  se 
entretuvieron  en  ninguno  de  estos  lugares,  al 
parecer  porque  ninguno  de  ellos  tenía  sinago- 
ga.  La  población  judía  de  Tesalónica,  sin  em- 
bargo,  era  lo  bastante  numerosa  como  para 
sustentar  una.  Lucas  cuenta  que  Pablo  y  sus 
companeros  encontraron  alojamiento  en  casa 
de  Jasón,  que  el  apóstol  predicó  en  la  sinagoga 
durante  tres  semanas  y  que  luego  se  produjo  un 
motin  entre  la  población  judía  debido  al  éxito 
de  su  predicación.  Pablo  y  Silvano  fueron  ex- 
puìsados  de  la  ciudad,  y  desde  ahí  llegaron  a 
Berea  (Hch  17,1-9).  E1  relato  lucano  de  la  acti- 
vidad  de  Pablo  en  Tesalónica  está  compuesto  a 
la  manera  estilizada  de  Hechos;  no  proporcio- 
na  una  descripción  completa  ni  exacta  de  la  ac- 
tividad  de  Pablo  en  ese  lugar.  A  juzgar  por  la  in- 
tensidad  del  afecto  de  Pablo  por  los  cristianos 
tesalonicenses,  parece  que  su  permanencia  en 
la  ciudad  hubo  de  ser  más  larga  que  el  breve  pe- 
ríodo  de  dos  o  tres  semanas  calculados  por  He- 
chos.  La  carta  de  Pablo  no  respalda  la  idea  de 
que  el  núcleo  principal  de  su  predicación  fuera 
Jesús  como  Mesías.  La  carta,  de  hecho,  nada 
dice  acerca  de  la  predicación  de  Pablo  en  la  si- 
nagoga  de  la  ciudad.  Sin  embargo,  sí  indica  cla- 
ramente  que  los  cristianos  tesalonicenses  eran 
gentiles,  es  decir,  conversos  del  paganismo. 

4  (II)  Ocasión,  fecha  y  lugar  de  su  com- 
posición.  Según  Lucas,  la  oposición  judía  a 
Pablo  siguió  a  éste  hasta  Berea.  Sin  compane- 
ros,  Pablo  escapó  a  Atenas  (Hch  17,10-15).  Sil- 
vano  y  Timoteo  se  reunieron  allí  más  tarde  con 
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Pablo,  quien  anhelaba  visitar  de  nuevo  a  los  te- 
salonicenses.  Ante  la  imposibilidad  de  hacerlo, 
Pablo  envió  a  Timoteo  en  su  lugar  (1  Tes  2,17- 
3,3).  En  el  entretanto,  Pablo  siguió  viaje  hasta 
Corinto,  donde  finalmente  se  le  unió  Timoteo 
(Hch  18,5).  Timoteo  trajo  buenas  noticias  acer- 
ca  de  la  situación  de  la  iglesia  de  Tesalónica, 
pero  al  parecer  indicó  que  en  la  comunidad  te- 
salonicense  había  algún  malentendido  acerca 
de  la  fe,  en  concreto  en  relación  con  el  destino 
de  quienes  habían  muerto  (4,13).  Mientras  que 
muchos  partidarios  de  esta  opinión  piensan 
que  esa  cuestión  formó  parte  del  ínforme  oral 
de  Timoteo  (p.ej.,  B.  N.  Kaye,  F.  F.  Bruce),  unos 
pocos  (p.ej.,  E.  Fuchs)  creen  que  a  Pablo  se  le 
planteó  en  forma  escrita. 

5  1  Tes  fue  motivada  por  el  informe  de  Ti- 
moteo  a  Pablo.  Es  prácticamente  seguro  que 
fue  escrita  desde  Corinto  casi  inmediatamente 
después  de  la  llegada  de  Timoteo  a  esa  ciudad 
desde  Tesalónica.  La  impresión  que  da  Hch  de 
que  los  acontecimientos  de  la  segunda  misión 
de  Pablo  se  fueron  desarrollando  rápidamente 
en  este  punto  de  la  vida  del  apóstol  queda  con- 
firmada  por  1  Tes.  Pablo  dice  estar  separado 
de  los  tesalonicenses  por  poco  tiempo  (I  Tes 
2,17).  Recuerda  frecuentemente  su  presencia 
personal  en  medio  de  la  comunidad  tesaloni- 
cense  (el  «motivo  del  recuerdo»,  2,1).  Parece- 
ría,  pues,  que  entre  la  evangelización  paulina 
de  Tesalónica  y  la  redacción  de  1  Tes  por  par- 
te  de  Pablo  sóìo  transcurrió  un  lapso  reíativa- 
mente  breve  de  tiempo,  muy  posiblemente 
unos  meses.  Lo  más  probable  es  que  la  carta 
fuera  escrita  en  el  ano  50  d.C.  (B.  Schwank,  A. 
Suhl),  pero  algunos  especialistas  siguen  da- 
tándola  en  el  51  d.C.  (-*•  Pablo,  79:39). 

6  (III)  Autenticidad,  unidad  e  integri- 
dad.  Aunque  algunos  especialistas  de  finales 
del  s.  XIX,  en  particular  F.  C.  Baur  y  algunos 
miembros  de  su  Escuela  de  Tubinga  (G.  Volk- 
mar,  C.  F.  Holsten),  dudaban  de  Ia  autenticidad 
de  1  Tes,  la  autoría  paulina  de  esta  carta  se  afir- 
ma  en  la  actualidad  de  manera  casi  unánime. 

7  Menos  unanimidad  existe  entre  Ios  espe- 
cialistas  en  relación  con  la  unidad  e  integridad 
de  la  carta  (Collins,  Studies  96-135).  En  1909, 
R.  Scott  dividió  la  carta  en  dos  partes,  caps.  1- 
3  y  4-5,  donde  distinguía  respectivamente  la  in- 
fluencia  de  Tìmoteo  y  Silvano.  Desde  1961,  un 
grupo  de  especialistas  (esp.  K.-G.  Eckart,  W. 
Schmithals,  H.-M.  Schenke,  K.  M.  Fischer  y  R. 
Pesch)  ha  planteado  dudas  más  serias  acerca 
de  la  unidad  de  1  Tes.  Dichos  especialistas  sos- 
tienen  que  el  texto  canónico  de  1  Tes  es  una 
compilación  de  dos  cartas  escritas  por  Pablo  a 
los  tesalonicenses,  pero  discrepan,  a  su  vez,  en 
lo  relativo  a  las  partes  de  1  Tes  procedentes  de 
una  u  otra  de  esas  hipotéticas  cartas  anteriores. 
Schmithals  atribuye  1,1-2,12  y  4,2-5,28  a  una 
carta  y  2,13-4,1  a  la  otra;  pero  las  opiniones  de 
otros  son  más  complicadas.  W.  G.  Kummel 
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(1965)  planteó  objeciones  serias  a  las  teorías 
compilatorias  de  la  época.  Son  relativamente 
pocos  los  especialistas  no  pertenecientes  al 
mundo  alemán  para  quienes  1  Tes  es  una  amal- 
gama  de  textos  anteriores;  pero  algunos  alema- 
nes  siguen  sosteniendo  esta  opinión. 

8  Un  tema  muy  distinto  es  el  de  la  integri- 
dad  de  la  carta.  A  lo  largo  del  s.  XX  predominó 
entre  los  especialistas  la  opinión  de  que  2,13- 
16  era  una  interpolación  (p.ej.,  J.  Moffatt,  M. 
Goguel,  K.-G.  Eckart,  B.  A.  Pearson,  D.  Sch- 
midt  y  H.  Koester).  Los  principales  argumen- 
tos  a  favor  de  esta  opinión  son  el  fuerte  tono 
antijudío  de  la  perícopa  y  el  hecho  de  que  2,17 
parece  continuar  sin  dificultad  2,12.  E1  debate 
sobre  este  tema  continúa.  Aquellos  especialis- 
tas  que  sostienen  la  autoría  paulina  de  2,13-16 
por  lo  general  llaman  la  atención  sobre  el  he- 
cho  de  que  los  principales  argumentos  en  con- 
tra  de  ella  son  más  de  índole  teológica  e  ideo- 
lógica  que  derivados  de  la  diversidad  histórica 
y  literaria  (p.ej.,  J.  Coppens,  G.  E.  Okeke). 

La  pertenencia  de  5,1-1 1  a  la  carta  también 
ha  sido  cuestionada  recientemente  (G.  Frie- 
drich,  W.  Hamisch).  Los  argumentos  principa- 
les  en  apoyo  de  la  opinión  de  que  esos  versícu- 
los  no  formaban  originalmente  parte  de  1  Tes 
se  basan  en  un  análisis  del  vocabulario  y  estilo 
del  pasaje.  También  se  dice  que  5,1-11  es  un 
doblete  de  4,13-18.  Críticas  serias  a  esta  opi- 
nión  ha  hecho  J.  Plevnik,  entre  otros.  El  núme- 
ro  de  autores  que  creen  que  5,1-11  representa 
una  adición  posterior  a  la  carta  es  mucho  me- 
nor  que  el  número  de  quienes  optan  por  la  no 
autenticidad  de  2,13-16.  El  comentario  de  Frie- 
drich  es  prácticamente  el  único  que  sostiene  el 
carácter  de  anadido  de  5,1-11,  mientras  que  la 
opinión  de  que  2,13-16  es  una  adición  la  apo- 
yan  varios  comentarios  modemos. 

9  (IV)  Importancia  de  la  carta.  La  fecha 
en  que  fue  compuesta  1  Tes  la  convierte  en  el 
primer  libro  escrito  del  NT.  Puesto  que  utiliza 
material  tradicional,  particularmente  fórmulas 
confesionales  (1,9-10;  4,14;  5,10),  es  un  testimo- 
nio  importante  del  evangelio  en  el  período  que 
medió  entre  la  muerte  y  resurrección  de  Jesús  y 
las  obras  escritas  del  NT  (es  decir,  30-50  d.C.). 
La  carta  aporta  la  prueba  literaria  más  antigua 
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de  la  importancia  que  los  primeros  cristianos 
atribuían  a  la  muerte  y  resurrección  de  Jesús. 

10  Desde  un  punto  de  vista  doctrinal,  las 
secciones  escatológicas  de  la  carta  (4,13-18; 
5,1-1 1)  son  las  que  se  estudian  con  mayor  fre- 
cuencia.  Pablo  escribió  acerca  de  la  parusía 
(4,13-18)  y  el  día  del  Senor  (5,1-11).  Estos  pa- 
sajes  hablan  de  las  expectativas  escatológicas 
de  los  primeros  cristianos,  pero  están  formula- 
dos  con  terminología  apocalíptica.  En  muy 
gran  medida,  el  lenguaje  apocalíptico  es  sim- 
bólico.  Existe  considerable  distancia  entre  el 
símbolo  y  aquello  a  lo  que  el  símbolo  apunta. 
Así,  esos  pasajes  no  se  pueden  tomar  como  una 
descripción  literal  de  los  acontecimientos  de 
los  últimos  tiempos.  No  obstante,  conservado- 
res  y  fundamentalistas  entienden  dichos  pasa- 
jes  como  si  proporcionaran  literalmente  una 
descripción  objetiva  de  los  últimos  tiempos. 

11  Desde  el  punto  de  vista  literario,  1  Tes 
es  especialmente  valiosa  por  ser  el  documento 
cristiano  más  antiguo  que  ha  llegado  hasta  no- 
sotros.  Tras  la  muerte  y  resurrección  de  Jesús, 
una  combinación  de  diversos  factores  históri- 
cos,  sociales  y  religiosos  impidió  la  aparición 
de  una  literatura  específicamente  cristiana.  Di- 
chos  factores  no  impidieron  la  composición  de 
cartas,  que  son  literatura  (porque  están  es- 
critas),  pero  no  son  literarias  (en  el  sentido  de 
composiciones  particularmente  artísticas).  De 
ahí  que  en  la  investigación  alemana  se  les  de- 
nomine  Kleinliteratur  (lit.,  «literatura  menor»). 
Por  ser  la  más  antigua  de  las  cartas  cristianas 
que  han  llegado  hasta  nosotros,  1  Tes  es  un  «ex- 
perimento  de  escrito  cristiano»  (H.  Koester). 
Contra  la  opinión  de  aquellos  especialistas  que 
consideran  1  Tes  una  carta  parenética  (esp.  A.  J. 
Malherbe),  es  preferible  verla  como  un  tipo  de 
carta  personal  que  Pablo  escribió  según  las  nor- 
mas  de  redacción  vigentes  para  las  cartas  per- 
sonales  en  el  mundo  helenístico  (-►  Cartas  del 
NT,  45:4-8).  La  estructura  fundamental  de  1  Tes 
es  semejante  a  las  cartas  personales  de  aquella 
época,  aunque  su  contenido  es  decididamente 
cristiano  y  evangélico.  Dado  que  posee  la  forma 
de  una  carta  personal,  se  debe  leer  como  una 
carta,  es  decir,  una  comunicación  fundamental- 
mente  ad  hoc. 


12  (V)  Esquema.  1  Tes  se  puede  esquematizar  como  sigue: 


(I)  Salutación  (1,1) 

(II)  Acción  de  gracias  (1,2-3,13) 

(A)  Primer  período  de  la  acción  de  gracias: 
la  recepción  del  evangelio  por  parte  de 
los  tesalonicenses  (1,2-2,12) 

(B)  Segundo  período  de  la  acción  de  gra- 
cias  (2,13-3,13) 

(III)  Exhortación  (4,1-12) 

(A)  Sobre  la  castidad  (4,1-8) 

(B)  Sobre  la  caridad  (4,9-12) 


(IV)  Escatología  (4,13-5,1 1) 

(A)  Primera  revelación  apocalíptica:  la  pa- 
rusía  (4,13-18) 

(B)  Segunda  revelación  apocalíptica:  exís- 
tencia  escatológica  (5,1-11) 

(V)  Exhortación  final  (5,12-22) 

(A)  Primer  período:  llamamiento  al  orden 
en  la  comunidad  (5,12-13) 

(B)  Segundo  período:  llamamiento  a  diver- 
sas  funciones  (5,14-22) 

(VI)  Deseos  y  salutación  finales  (5,23-28) 
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13  (I)  Salutación  (1,1).  La  primera  carta 
de  Pablo  empieza  a  la  manera  habitual  de  las 
cartas  helenísticas,  con  la  mención  de  remi- 
tente(s)  y  destinatario(s)  y  con  un  saludo.  1 
Tes  se  presenta  como  obra  de  Pablo,  Silvano  y 
Timoteo.  El  uso  de  la  la  pers.  pl.  a  lo  largo  de 
la  carta  (salvo  en  2,18;  3,5;  5,27)  demuestra 
que,  no  sólo  el  saludo,  sino  también  los  conte- 
nidos,  proceden  de  los  tres  (2,7).  El  uso  oca- 
sional  del  sg.  demuestra  que  Pablo  compuso 
realmente  la  carta,  aunque  es  probable  que 
fuera  un  escriba  anónimo  quien  la  escribiera 
físicamente.  Silvano:  Se  puede  identifìcar  con 
el  «Silas»  de  Hch  17,4,  uno  de  los  miembros 
destacados  de  la  comunidad  cristiana  de  Jeru- 
salén.  Enviado  inicialmente  a  Antioquía  (Hch 
15,22),  Silas  acompanó  a  Pablo  en  sus  viajes 
misioneros  después  de  que  Bemabé  y  Marcos 
se  separaran  del  apóstol  (Hch  15,36-41).  Tïmo- 
teo:  «El  que  honra  a  Dios»;  principal  asistente 
y  emisario  de  confìanza  de  Pablo  en  su  obra 
de  evangelización.  la  Iglesia  de  los  tesalonicen- 
ses:  La  carta  va  dirigida  a  un  gmpo,  no  a  un 
particular.  La  expresión  indica  que  los  desti- 
natarios  se  reunían  o  juntaban  (5,27),  proba- 
blemente  en  casa  de  uno  de  los  cristianos 
tesalonicenses.  No  es  probable  que  los  tesalo- 
nicenses,  recién  evangelizados,  fueran  cons- 
cientes  de  las  ricas  connotaciones  bíblicas 
(LXX)  de  la  palabra  «iglesia»  (— •  Teología  pau- 
lina,  82:134).  de  los  tesalonicenses:  Esto  indica 
que  los  cristianos  eran  un  gmpo  elegido  (1,4) 
entre  los  tesalonicenses.  Padre:  La  mención  de 
la  relación  de  la  Iglesia  con  el  Padre  y  con  Je- 
sucristo  distingue  la  reunión  cristiana  de  otras 
reuniones  de  tesalonicenses,  quizás  en  concre- 
to  de  la  sinagoga  judía.  Dios  es  reconocido 
como  Padre  en  la  literatura  bíblica  y  extrabí- 
blica,  pero  Pablo  asocia  concretamente  la  pa- 
temidad  de  Dios  con  su  relación  con  Jesús.  Je- 
sucristo:  Jesús  es  el  nombre  del  judío  histórico 
de  Nazaret;  los  títulos  «Cristo»  y  «Senor»  lo 
presentan  respectivamente  como  el  objeto  de 
las  expectativas  mesiánicas  y  como  el  Resuci- 
tado.  gracia  y  paz :  El  saludo  de  Pablo  es  inu- 
sitado  en  la  literatura  epistolar.  En  lugar  de 
usar  el  simple  chairein  de  las  cartas  helenísti- 
cas,  Pablo  empleó  probablemente  una  fórmu- 
la  litúrgica  (-►  Cartas  del  NT,  45:8A). 

14  (II)  Acción  de  gracias  (1,2-3,13). 

(A)  Primer  período  de  la  acción  de  gra- 

cias:  la  recepción  del  evangelio  por  parte 
de  los  tesalonicenses  (1,2-2,12).  2-5.  En  el 

texto  gr.  de  Pablo,  los  vv.  2-5  forman  una  úni- 
ca  sentencia.  Pablo  empieza  su  carta  con  una 
expresión  de  acción  de  gracias  (-►  Cartas  del 
NT,  45:8B).  La  acción  de  gracias  de  Pablo  se 
diferencia  de  otras  acciones  de  gracias  episto- 
lares  por  su  destinatario  y  por  la  razón  de  su 
agradecimiento.  Dios:  Pablo  da  las  gracias  a 


«Dios»,  es  decir,  al  Dios  monoteísta  de  la  tra- 
dición  judía;  la  razón  por  la  que  lo  hace  es  la 
fmctífera  recepción  del  evangelio  por  parte  de 
los  cristianos  tesalonicenses.  Ho  theos  es  nor- 
malmente  un  nombre  personal  que  designa  a 
Dios  Padre.  2-3.  La  acción  de  gracias  de  Pablo 
se  expresa  con  plegarias  formales  donde  se  in- 
voca  el  nombre  de  Dios.  oraciones:  Proseuchê 
es  un  término  genérico  que  supone  invoca- 
ción.  En  la  oración,  Pablo  recuerda  el  espíritu 
cristiano  de  la  comunidad  tesalonicense:  su  fe 
activa,  su  amor  manifiesto  y  su  esperanza  fir- 
me.  ante  Dios,  que  es  nuestro  Padre:  Pablo  cree 
que  la  vida  cristiana  de  los  tesalonicenses  dis- 
curre  bajo  la  providencia  de  Dios.  Dicha  vida 
es  la  de  una  fe  dinámica:  es  decir,  fe  expresada 
en  vida;  amor  manifiesto,  es  decir,  amor  ex- 
presado  en  actos  que  a  veces  resultan  difíciles; 
y  una  esperanza  fìrme,  es  decir,  espera  pacien- 
te  de  la  venida  del  Senor  Jesús  pese  a  las  tri- 
bulaciones  de  la  época  (1,6;  3,3).  4.  hermanos: 
el  modo  en  que  Pablo  se  dirige  a  los  tesaloni- 
censes  refleja  su  afecto  por  ellos.  Utilizado  19 
veces  en  1  Tes,  adelphos  refleja  además  la  si- 
tuación  socio-religiosa  del  s.  I.  amados  de 
Dios:  este  epíteto  recuerda  la  descripción  bí- 
blica  de  la  relación  de  Yahvé  con  Israel  y  hace 
hincapié  en  la  constancia  del  amor  de  Dios 
por  los  tesalonicenses.  Dicho  amor  es  la  fuen- 
te  de  la  elección  que  Dios  ha  llevado  a  cabo  de 
la  Iglesia  de  Tesalónica.  vuestra  elección:  esta 
expresión  es  rica  en  matices  de  historia  de  la 
salvación  (Dt  7,6-8).  La  pmeba  de  la  elección 
de  la  Iglesia  tesalonicense  es  la  recepción  por 
parte  de  ésta  del  evangelio.  5.  el  evangelio  que 
os  anunciamos:  Euangelion  designa  el  acto  de 
proclamar  la  buena  nueva;  en  otras  ocasiones 
designa  el  contenido  de  la  buena  nueva  (-►  Teo- 
logía  paulina,  82:31-36).  La  última  parte  del 
versículo  acentúa  el  comportamiento  del  após- 
tol  como  testimonio  importante  de  la  autenti- 
cidad  de  su  mensaje.  Pablo  hace  hincapié  en 
que  el  poder  del  evangelio  no  estriba  en  la 
fuerza  de  su  retórica  personal,  sino  en  el  poder 
del  Espíritu  de  Dios  (1  Cor  2,1-5).  poder,  Espí- 
ritu  Santo,  fuerza  plena:  tres  expresiones  prác- 
ticamente  sinónimas.  Para  Pablo,  la  procla- 
mación  del  evangelio  expresa  el  poder  de  Dios 
en  igual  medida  que  la  realización  de  mila- 
gros. 

15  6-8.  Estos  versículos  forman  una  sola 

sentencia  en  el  texto  gr.  de  Pablo.  imitadores: 
La  fe  de  los  cristianos  tesalonicenses  queda  ex- 
presada  por  el  hecho  de  que  se  han  convertido 
en  imitadores  de  los  apóstoles  y  del  Senor  (1 
Cor  11,1).  Aunque  W.  Michaelis  ( TDNT  4.659- 
674)  destaca  la  obediencia  tesalonicense,  la 
mayoría  de  los  autores  hace  hincapié  en  que 
comparten  las  tribulaciones  escatológicas,  la 
proclamación  del  evangelio  o  ambas  cosas. 
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Como  los  tesalonicenses  se  habían  convertido 
en  imitadores  de  Pablo  y  del  Senor,  se  convir* 
tieron  a  su  vez  en  ejemplos  para  otros  «cre~ 
yentes»  (pisîeuousin,  ptc.  pres.;  cf.  v.  3,  «la  ac- 
tivídad  de  vuestra  fe»).  tribulaciones:  Thlipsis 
es  casi  un  término  técnico  para  denotar  la  an- 
gustia  escatológica,  a  veces  descrita  en  otra  li- 
teratura  como  una  batalla  definitiva,  el  ataque 
del  mal  físico  y  también  moral,  o  las  penalida- 
des  mesiánicas.  gozo:  Se  trata  de  una  realidad 
escatológica,  el  don  del  Espíritu  (Gál  5,22).  La 
experiencia  del  gozo  indica  que  uno  está  en  la 
presencia  de  Dios  (3,9);  denota  la  realización 
proléptica  de  un  don  escatológico  debido  a  la 
proclamación  de  la  buena  nueva.  7.  Macedo - 
nia  y  Acaya:  Pablo  escribe  de  modo  entusiasta 
e  hiperbólico  acerca  del  efecto  de  su  evangeli- 
zación  de  Ios  tesalonicenses.  EI  hecho  de  que 
el  evangelio  sea  recibido  en  medio  de  tribula- 
ciones  y,  sin  embargo,  con  gozo,  confirma  que 
la  procïamación  y  recepción  del  evangelio  son 
un  acontecimiento  escatológico. 

16  9-10.  Pablo  senala  que  la  conversión 

de  ios  cristianos  tesalonicenses  fue  parte  de  Ia 
buena  nueva  anunciada  en  Macedonia  y  Aca- 
ya:  la  difusión  del  evangelio  forma  parte  del 
mensaje  evangélico.  La  descripción  que  hace 
Pablo  de  la  conversión  de  los  cristianos  tesalo- 
nicenses  hace  uso  de  fórmulas  tradicional- 
mente  empleadas  en  los  discursos  misioneros 
del  judaísmo  helenístico.  os  volvisteis:  El  len- 
guaje  se  centra  en  una  auténtica  conversión  (el 
sub  bíblico,  «regresar»,  «retornar»),  es  decir, 
un  movimiento  desde  y  un  movimiento  hacia. 
ídolos:  La  conversión  de  Ios  tesalonicenses  fue 
un  movimiento  «desde»  los  ídolos,  término 
que  de  por  sí  significa  «representaciones»,  pe- 
ro  que  había  adquirido  connotaciones  peyora- 
tivas  en  la  predicación  de  los  profetas,  para 
quienes  los  «ídolos»  eran  dioses  falsos.  Para 
Pablo,  los  ídolos  eran  «no  dioses»  (1  Cor  8,4- 
5);  relacionaba  el  culto  a  los  ídolos  con  los  de- 
monios  (1  Cor  10,20).  a  Dios:  E1  movimiento 
«hacia»  de  los  tesalonicenses  se  centró  en  el 
único  Dios  (monoteísmo).  vivo  y  verdadero:  En 
el  uso  apologético,  estos  calificativos  distin- 
guían  al  Dios  monoteísta  de  los  dioses  falsos  e 
inertes  (Sal  15).  EI  trasfondo  bíblico  de  Pablo 
probablemente  hacía  que  para  él  esos  térmi- 
nos  tuvieran  una  significación  mucho  más  ri- 
ca.  «Vivo»  es  una  descripción  de  Dios  típica- 
mente  bíblica  que  connota,  tanto  su  actividad 
en  la  historia  humana,  como  su  papel  en  cuan- 
to  creador.  «Verdadero»  indica  la  fidelidad  de 
Dios  (5,24),  especialmente  su  fidelidad  a  la 
alianza.  Para  Pablo,  la  conversión  al  Dios  vivo 
y  verdadero  tiene  una  implicación  cristológica 
y  escatológica.  10.  Este  versículo  es  un  com- 
pìemento  cristiano  de  las  categorías  tradicio- 
nales  de  la  apologética  helenística  judía.  Hijo: 
Huios  es  usado  como  título  de  Cristo  resucita- 
do  (cf.  Rom  1 ,4);  este  título  no  aparece  en  nin- 


gún  otro  lugar  de  la  carta  (-►  Teología  pauiina, 
82:50).  resucitó  de  entre  los  muertos:  Pablo  ha- 
ce  uso  de  una  primitiva  fórmuìa  confesional 
cristiana  para  afirmar  que  Dios  resucitó  a  Je- 
sús  de  entre  los  muertos.  Sobre  la  resurrec- 
ción  de  Jesús  como  acto  del  Padre,  -►  Teología 
paulina,  82:59.  En  el  judaísmo  (p.ej.,  1  Mac 
2,60),  Dios  mismo  es  presentado  como  el  li- 
bertador.  La  resurrección  da  a  conocer  a  Jesús 
como  aquel  por  quien  Dios  efectuará  la  salva- 
ción.  libere:  Pablo  usa  un  ptc.  pres.  para  hacer 
hincapié,  no  sólo  en  que  Jesús  es  quien  efectua 
la  liberación  divina,  sino  en  que  dicha  libera- 
ción  ha  empezado  ya,  aun  cuando  su  manifes- 
tación  finaî  todavía  no  ha  tenido  lugar.  la  ira 
que  se  acerca:  la  ira  escatológica  de  Dios,  ya 
operante  en  la  historia  (2,16;  Rom  1,18;  -►Teo- 
logía  paulina,  82:38).  Con  la  resurrección, 
Dios  posibilita  que  Jesús  desempene  una  fun- 
ción  divina;  en  virtud  de  la  resurrección,  los 
cristianos  son  capacitados  para  percibir  quién 
es  Jesús. 

17  2,1-12.  Confesión  autobiográfica  de 
Pablo.  E1  texto  gr.  del  v.  1  recapitula  parte  de 
la  terminología  del  cap.  1,  mostrando  con  ello 
el  estrecho  vínculo  existente  entre  esta  sección 
y  el  capítulo  precedente.  La  tendencia  de  la 
exégesis  anterior  al  abordar  este  pasaje  era 
considerarlo  una  apología ,  como  si  Pablo  tu- 
viera  necesidad  de  defenderse  (v.  2).  W.  Marx- 
sen  ( Der  erste  Brief  43)  considera  que  el  pasaje 
es  una  apología  del  evangelio.  Las  semejanzas 
entre  la  presentación  que  Pablo  hace  de  sí  mis- 
mo  en  esta  perícopa  y  las  descripciones  que  al- 
gunos  filósofos  helenísticos  daban  de  sí  mis- 
mos  hacen  preferible  considerar  los  vv.  1-12 
como  una  «confesión  autobiográfica»,  seme- 
jante  en  algunos  aspectos  a  las  confesiones  de 
Jeremías. 

18  1.  sabéis:  Pablo  reflexiona  sobre  su 
presencia  entre  los  tesalonicenses  (l,9a)  y  se- 
hala,  utilizando  una  lítotes  y  un  tiempo  pf., 
que  la  evangelización  de  aquella  comunidad 
continúa  produciendo  su  efecto.  Apela  a  su 
propia  experiencia  como  prueba  de  la  fecundi- 
dad  de  su  proclamación  del  evangelío.  2.  pade - 
cimos:  La  mención  del  sufrimiento  físico  y  mo- 
raì  de  los  apóstoles  en  Filipos  (Hch  16,19-40) 
no  sirve  sólo  para  recordar  a  los  tesalonicenses 
las  circunstancias  que  llevaron  hasta  ellos  a  los 
apóstoles,  sino  también  para  subrayar  la  ante- 
rior  afirmación  de  Pablo  de  que  el  poder  del 
evangelio  es  de  Dios  (1,5).  entre  mucha  oposi- 
ción:  Primer  uso  de  imágenes  tomadas  por  Pa- 
blo  del  atletismo  (véase  1  Cor  9,24-27)  para 
describir  la  difusión  del  evangelio.  Eî  motivo 
del  agón  (o  de  la  lucha)  recuerda  un  uso  pare- 
cido  entre  los  filósofos  estoicos  y  cínicos,  que 
comparaban  la  exposición  filosófica  con  ìa  ìu- 
cha  de  un  gladiador.  vaíentía:  Parrhêsia,  según 
las  categorías  de  la  retórica  gr.,  habitualmente 
indica  la  libertad  de  expresión  dentro  de  las 
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asambleas  democráticas.  En  el  NT,  parrhésia 
connota  audacia  profética.  Indica  el  don  he- 
cho  por  Dios  a  figuras  proféticas,  don  median- 
te  el  cual  éstas  proclaman  el  mensaje  divino 
con  ìibertad  interíor  y  valentía  exterior  (Hch 
4,13.29.31;  Mt  10,20.26;  cf.  S.  B.  Marrow,  CBQ 
44  [1982]  431-46). 

19  3-4.  Pablo  utiliza  dos  veces  una  con- 
tradictio  («no  esto,  sino  eso»)  para  hacer  hin- 
capié  en  su  punto  de  vista,  a  saber,  la  integri- 
dad  del  evangelio  que  él  y  sus  companeros  han 
proclamado.  Sus  palabras  ofrecen  una  expli- 
cación  de  su  audacia.  nuestra  exhortación:  El 
mensaje  proclamado  se  describe  como  pa - 
rahlêsis,  palabra  por  lo  general  utilizada  en  la 
primitiva  literatura  cristiana  con  referencia  a 
la  predicación  cristiana  (2  Cor  5,20;  Hch  2,40), 
probablemente  en  dependencia  del  anuncio  de 
consolación  para  Israel  hecho  por  el  Dt-Is  (el 
vb.  paralcaleô  se  utiliza  en  Is  40,1).  error:  Pablo 
afirma  que  su  mensaje  de  consoiación  no  se 
vio  corrompido  por  el  error  ni  quedó  compro- 
metido  por  motivos  viles.  Puesto  que  el  voca- 
bulario  de  Pablo  es  comparable  al  de  la  litera- 
tura  estoico-cínica,  lo  que  está  haciendo  el 
apóstol  es  comparar  implícitamente  su  procla- 
mación  del  evangelio  con  las  predicaciones  de 
los  filósofos  itinerantes.  evangelio:  Lo  singular 
de  la  proclamación  de  Pablo  y  sus  companeros 
-continúa  empleando  el  pl-  es  que  a  ellos  se 
les  ha  confiado  el  evangelio.  E1  lenguaje  de 
Pablo  recuerda  el  de  las  instituciones  políticas 
atenienses.  En  ellas,  los  funcionarios  públicos 
son  primero  examinados,  antes  de  que  se  les 
confíe  responsabilidad  política  alguna.  De  ma- 
nera  parecida,  Pablo  y  sus  companeros  fueron 
examinados  por  Dios  antes  de  que  se  les  con- 
fiara  la  misión  de  proclamar  el  evangelio.  El 
lenguaje  utilizado  indica  que  los  apóstoles  son 
asistentes  de  confianza  de  Dios.  agradar:  Pa- 
blo,  de  hecho,  afirma  la  lealtad  de  todos  ellos 
a  Dios.  No  buscan  agradar  a  los  hombres,  sino 
a  Dios.  Una  alusión  a  Jr  1 1 ,20  indica  que  el  pa- 
pel  de  los  apóstoles  es  semejante  al  de  los  pro- 
fetas  bíblicos. 

20  5-8.  Una  sola  y  complicada  sentencia 
gr.  centra  la  atención  en  la  relación  existente 
entre  los  apóstoles  y  los  cristianos  tesalonicen- 
ses.  En  los  vv.  3-4  Pablo  explicaba  lo  que  signi- 
ficaba  para  él  y  sus  companeros  el  ser  apósto- 
les,  haber  sido  enviados  por  Dios.  En  los  vv.  5-8 
Pablo  descrìbe  las  consecuencias  del  apostola- 
do  para  aquellos  a  quienes  son  enviados  los 
apóstoles.  Utiliza  un  juramento  suave  para  ha- 
cer  hincapié  en  la  verdad  de  lo  que  se  está  di- 
ciendo.  5.  adulación:  Pablo  rechaza  la  idea  de 
que  los  apóstoles  hubieran  adulado  a  los  tesa- 
lonicenses  o  de  que  estuvieran  buscando  dine- 
ro  o  gloria.  Aunque  Pablo  afirma  los  derechos 
de  ìos  apóstoles  a  ser  mantenidos  (1  Cor  9,4- 
15),  ellos  no  buscaron  apoyo  financiero  en  los 
tesalonicenses.  6.  gloria:  En  este  contexto,  do - 


xa  puede  referirse  al  dìnero  (1  Tim  5,17).  7. 
apóstoles:  Apostoloi  aparece  en  el  texto  gr.,  pe- 
ro  en  muchas  trads.  modemas  en  el  v.  6;  como 
nombre  pl.  describe  a  Pablo,  Silvano  y  Tímo- 
teo.  8.  nuestras  propias  vidas:  En  vez  de  ser 
una  carga  para  los  tesalonicenses,  los  apósto- 
ìes  estaban  dispuestos  a  compartir  con  ellos, 
no  sólo  su  mensaje,  sino  también  sus  propias 
vidas.  Tal  era  la  intensidad  del  amor  de  los 
apóstoles  por  los  tesalonicenses.  En  el  v.  7  Pa- 
blo  emplea  una  metáfora  mixta  para  describir 
la  situación  de  los  apóstoles  entre  los  tesaloni- 
censes.  Pablo  utiliza  la  imagen  de  la  nodriza. 
Algunos  mss.  gr.  leen  al  comienzo  del  versícu- 
lo  êpìoi,  «benévolos»;  otros  leen  nêpioi,  «ninos 
pequenos».  En  cualquiera  de  las  dos  lecturas, 
ìo  que  se  indica  es  que  los  tesalonicenses  no 
fueron  coaccionados  por  los  apóstoles. 

21  9.  recordad :  E1  uso  del  motivo  del  re- 
cuerdo  invita  a  los  tesalonicenses  a  considerar 
de  modo  realista  la  conducta  de  los  apóstoles 
entre  ellos.  Pablo  les  recuerda  que  los  apósto- 
les  se  mantuvieron  a  sí  mismos.  En  el  judaís- 
mo,  los  rabís  debían  ejercer  un  oficio,  pero  Pa- 
blo  probablemente  hizo  uso  del  taller  de 
fabricación  de  lona  (Hch  18,3)  como  un  lugar 
para  proclamar  su  evangelio  (R.  Hock).  el 
evangelio  de  Dios:  Esto  es,  el  evangelio  que  pro- 
cede  de  Dios  y  que  proclama  lo  que  Dios  ha  he- 
cho.  10.  y  Dios  lo  es  también:  Otro  juramento 
suave  apoya  la  afirmación  de  la  integridad  per- 
sonal  de  los  apóstoles.  limpia,  justa  e  irrepro- 
chable:  Prácticamente  sinónimos.  E1  uso  de  tal 
repetición  sinonímica  es  característico  de  un 
estilo  oratorio  encontrado  a  menudo  en  1  Tes 
(p.ej.,  1,5;  2,3).  11.  padre:  Otra  imagen  destaca 
la  naturaleza  de  la  relación  de  los  apóstoles 
con  los  tesalonicenses.  Las  nodrizas  alimentan 
(v.  7);  los  padres  instruyen.  12.  Uevar  una  vida 
digna:  La  instrucción  del  padre  tiene  que  ver 
con  el  comportamiento  (peripatein,  «caminar», 
refleja  el  hàlalc  hebr.  como  descripción  de  la 
conducta)  de  sus  hijos  (4,1-2).  E1  propósito  de 
esta  instrucción  es  que  los  tesalonicenses  pue- 
dan  responder  fielmente  a  la  llamada  de  Dios  a 
entrar  en  su  reino  y  su  gloria.  Basileia  se  usa 
muy  raramente  en  Pablo,  pero  es  frecuente  en 
los  sinópticos.  Tanto  «reino»  como  «gloria»  ha- 
cen  referencia  al  reinado  escatológico  de  Dios. 

22  (B)  Segundo  período  de  la  acción 
de  gracias  (2,13-3,13).  13.  La  acción  de  gra- 
cias  de  Pablo  repite  fundamentaJmente  las 
ideas  de  1 ,2-10.  al  recibir  la  palabra  de  Dios  que 
os  anunciamos:  En  el  griego,  una  expresión 
com plicada  emplea  un  término  técnico,  para - 
labontes,  «recibir»,  aplicado  a  la  aceptación  de 
doctrina  tradicional  (1  Cor  15,1-3),  para  desta- 
car  el  hecho  de  que  el  evangelio  («la  palabra 
de  Dios»,  Rom  9,6;  1  Cor  14,36;  2  Cor  2,17;* 
4,2)  viene  de  Dios  mediante  un  mensaje  que  se 
escucha  (lit.,  «palabra  de  escucha»;  véase  Rom 
10,14-17;  -*•  Teología  paulina,  82:31-36.109). 
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23  14.  imitadores:  Lo  mismo  que  las  Igle- 

sias  de  Macedonia  y  Acaya  imitaron  a  la  Igle- 
sia  tesalonicense  (1,7),  así  la  Iglesia  tesaloni- 
cense  imitó  a  las  Iglesias  de  Dios  de  Judea.  E1 
movimiento  del  evangelio  se  lleva  a  cabo  por 
la  palabra  y  el  ejemplo.  Iglesia  de  Dios :  Esta  ex- 
presión,  que  quizás  refleja  la  bíblica  qêhal 
yhwh,  «asamblea  de  Yahvé»,  originariamente 
designaba  a  la  comunidad  judeocristiana  de 
Jerusalén  (1  Cor  15,9;  Gál  1,13).  Por  extensión 
se  aplicó  también  a  otras  Iglesias,  especial- 
mente  a  las  de  Judea.  habéis  padecido...  lo  mis- 
mo  que  ellos:  La  aceptación  y  proclamación  de 
la  palabra  de  Dios  entrana  la  posibilidad  real 
de  persecución  (Mt  5,1 1-12;  Jn  15,20).  En  Ju- 
dea,  la  persecución  de  los  cristianos  procedía 
de  los  judíos  (Hch  8,1-3;  9,1-2;  12,1-4),  lo  mis- 
mo  que  en  Tesalónica  (Hch  17,5.13). 

En  un  pasaje  que  muchos  especialistas  no 
consideran  auténtico  (vv.  13-16),  Pablo  enu- 
mera  una  serie  de  quejas  contra  los  judíos: 
mataron  a  Jesús  y  a  los  profetas,  persiguen  a 
Pablo  y  sus  companeros,  son  desobedientes  a 
Dios,  desagradan  a  los  hombres,  impiden  que 
el  evangelio  llegue  hasta  los  gentiles  para  que 
éstos  se  salven.  Algunas  de  estas  quejas  son 
parecidas  a  las  expresadas  incluso  por  algunos 
judíos  (cf.  Lc  11,49;  ÌQS  1,21-26;  ÌQH  4,30; 
CD  20,29),  y  también  por  algunos  escritores 
paganos  (p.ej.,  Tácito,  Hist.  5.5;  Filóstrato,  Vi- 
da  de  Apol.  5.33).  Éste  es  el  único  lugar  de  los 
escritos  de  Pablo  donde  la  muerte  de  Jesús  se 
atribuye  a  los  judíos  (cf.  1  Cor  2,8).  15.  Senor: 
Este  título  pone  de  relieve  la  gravedad  de  los 
hechos.  16.  están  colmando...  la  medida  de  sus 
pecados:  Terminología  judía  (Dn  8,23;  2  Mac 
6,13-16)  que  expresa  una  visión  concreta  de  la 
historia;  Dios  ha  senalado  unos  momentos  pa- 
ra  el  castigo  de  los  pecados  y  otros  para  la  re- 
compensa  de  la  conducta  justa.  El  retraso  del 
castigo  es  signo  evidente  del  desagrado  divino. 
El  lenguaje  de  Pablo  refleja  una  perspectiva 
apocalíptica.  ira:  La  ira  escatológica  de  Dios 
(véase  el  comentario  a  1,10).  E1  uso  de  len- 
guaje  apocalíptico  hace  imposible  afirmar  que 
se  haga  referencia  a  un  acontecimiento  histó- 
rico  concreto  (p.ej.,  a  cualquiera  de  los  diver- 
sos  acontecimientos  tumultuosos  que  se  pro- 
dujeron  en  torno  al  ano  49  d.C.:  la  hambruna, 
el  edicto  por  el  que  Claudio  expulsó  a  los  ju- 
díos  de  Roma,  la  masacre  en  los  patios  del 
templo  durante  la  pascua).  Quienes  interpre- 
tan  los  vv.  13-16  como  una  interpolación  iden- 
tifican  frecuentemente  la  destrucción  de  Jeru- 
salén  con  el  acontecimiento  manifestador  de 
la  ira  divina.  hasta  el  final:  La  expresión  eis  te- 
los  se  traduce  a  veces  por  «al  final»  o  «final- 
mente»  y  a  veces  «plenamente»  o  «de  manera 
definitiva».  Cf.  Rom  9-1 1  para  otra  visión  pau- 
lina  sobre  Israel;  en  2,13-16  los  pensamientos 
del  apóstol  se  centran  en  los  judíos  que  han 
obstaculizado  la  difusión  del  evangelio,  no  en 
todos  los  judíos. 


24  La  parusía  apostólica  (2,17-3,13).  Una 
de  las  funciones  de  la  carta  helenística  era  ex- 
presar  el  deseo  de  su  autor  de  estar  presente 
entre  los  destinatarios  de  la  carta.  Pablo  rela- 
tiviza  el  tema  de  la  presencia  indicando  que 
quiere  estar  presente  en  su  función  apostólica. 
Una  segunda  relativización  se  produce  al  final 
de  la  perícopa,  donde  la  presencia  del  apóstol 
queda  trascendida  por  la  presencia  (parusía) 
de  Cristo. 

25  17-20.  Pablo  reanuda  su  repaso  de  la 
relación  de  los  apóstoles  con  los  tesalonicen- 
ses.  17.  alejados  físicamente  de  vosotros:  Los 
apóstoles  se  sienten  como  unos  padres  que 
han  perdido  a  sus  hijos.  E1  número  de  pala- 
bras  acumuladas  subraya  la  intensidad  de 
sus  emociones.  18.  yo:  Pablo  pone  de  relieve 
su  deseo  personal  de  visitar  a  los  tesalonicen- 
ses,  distinguiéndolo  del  de  Silvano  y  Timoteo, 
quizás  debido  a  la  decisión  de  enviar  a  Timo- 
teo  a  Tesalónica  (3,1-5).  Satanás  me  lo  impi- 
dió:  Desconocemos  la  verdadera  naturaleza 
de  lo  que  obstaculizó  el  cumplimiento  del  de- 
seo  de  Pablo;  él  lo  atribuye  a  Satanás,  fuerza 
hostil  que  en  la  teología  judía  tardía  llegó  a 
personificarse.  19-20.  Las  preguntas  retóri- 
cas  de  Pablo  expresan  el  orgullo  que  siente 
por  sus  convertidos  (3,9),  su  corona  y  su  go- 
zo  (Flp  4,1).  19.  corona  de  gloria:  otra  metá- 
fora  tomada  del  atletismo  (2,2;  véanse  Gál  2,2; 
1  Cor  9,25).  Estos  versículos  aportan  un  co- 
mentario  a  los  vv.  17-18  poniendo  de  relieve  un 
aspecto  subyacente  del  deseo  de  los  apóstoles. 

26  3,1-5.  La  misión  de  Timoteo.  l-3a.  El 
vocabulario  del  v.  1  continúa  expresando  la  in- 
tensidad  del  deseo  del  apóstol.  E1  v.  2  es  una 
exposición  de  la  misión  que  contiene  un  anun- 
cio  de  ésta,  una  descripción  de  las  credenciales 
del  emisario  y  la  finalidad  de  la  misión.  her- 
mano  nuestro  y  colaborador  de  Dios  en  la  pro- 
clamación  del  evangelio  de  Cristo:  Estas  cre- 
denciales  subrayan  la  relación  del  emisario 
con  los  demás  apóstoles  y  su  relación  con  Dios 
(2,4).  «Colaborador  de  Dios»  es  una  descrip- 
ción  tan  sorprendente,  que  en  muchos  mss.  gr. 
ha  sido  reemplazada  por  un  lenguaje  menos 
contundente.  Cristo:  E1  contenido  de  la  buena 
nueva.  3.  estas  tribulaciones :  La  finalidad  de  la 
misión  es  proporcionar  apoyo  para  que  los  te- 
salonicenses  vivan  su  fe  en  medio  de  la  tribu- 
lación  escatológica  (1,6).  estamos  destinados: 
La  tribulación  escatológica  alcanzará  inevita- 
blemente  a  quienes  proclaman  el  evangelio.  5. 
Este  versículo  es  fundamentalmente  un  resu- 
men  de  2,17-3,4.  yo:  Por  segunda  vez  (2,18)  Pa- 
blo  hace  hincapié  en  la  intensidad  de  sus  emo- 
ciones.  trabajo:  Kopos  es  casi  un  término 
técnico  para  describir  la  actividad  apostólica 
(véase  1,3;  cf  1  Cor  3,8;  2  Cor  6,5),  que  no  ha 
de  quedar  estéril  (2,1;  Flp  2,16).  no  sea  que:  La 
preocupación  de  Pablo  es  que  el  tentador,  el 
Satanás  de  2,18  (cf.  1  Cor  7,5),  haga  estéril  la 
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proclamación  del  evangelio  inhibiendo  la  di- 
námica  fe  de  los  tesalonicenses. 

27  6-10.  Informe  sobre  la  misión.  6.  Ti- 
moteo  se  acaba  de  reunir  con  Pablo  y  Silvano 
en  Corinto.  Es  portador  de  buenas  noticias.  fe 
y  amor:  Ambos  compendian  la  vida  cristiana 
(1,3;  5,8;  Gál  5,6).  recuerdo  nuestro:  Los  tesa- 
lonicenses  abrigan  sentimientos  intensos  por 
los  apóstoles.  7.  tribulaciones  y  congojas:  Esta 
acumulación  de  términos  es  típica  del  lengua- 
je  apocalíptico.  8.  os  mantenéis  firmes:  Pablo 
escribe  con  frecuencia  acerca  de  mantenerse 
firme  en  la  fe  (1  Cor  16,13;  Gál  5,1;  Flp  1,27). 
Los  vv.  9-10  son  un  «informe  de  oración»  que 
introduce  la  primera  oración  de  intercesión  de 
Pablo  (w.  11-13).  La  motivación  de  su  acción 
de  gracias  (1,2-5)  es  ahora  la  constante  perse- 
verancia  de  los  tesalonicenses  en  la  fe.  10.  ro- 
gamos:  La  oración  de  los  apóstoles  es  mixta;  es 
al  mismo  tiempo  acción  de  gracias  y  súplica. 
E1  deseo  de  los  apóstoles  de  visitar  a  los  tesa- 
lonicenses  quedó  confirmado,  y  quizás  inten- 
sificado,  por  el  informe  de  Timoteo.  completar 
lo  que  aún  falta:  En  lugar  de  calmar  simple- 
mente  la  preocupación  de  los  apóstoles,  la  de- 
seada  visita  tendría  una  finalidad  concreta,  a 
saber,  dar  ulterior  instrucción  sobre  temas 
concretos. 

28  11-13.  Oración  de  intercesión.  El  anti- 
guo  estilo  epistolar  impedía  la  inclusión  de 
una  oración  directa  en  la  carta,  de  manera  que 
la  oración  está  expresada  en  forma  de  bendi- 
ción.  Contiene  tres  peticiones:  de  una  nueva 
visita,  de  crecimiento  en  el  amor  por  parte  de 
los  tesalonicenses  y  de  consumación  de  la  vida 
cristiana  de  los  tesalonicenses.  11.  Dios,  nues- 
tro  Padre,  y  Jesús,  nuestro  Senor:  La  primera 
petición  va  dirigida  al  Padre  y  al  Senor  Jesús, 
pero  el  vb.  está  en  sg.,  como  si  el  Padre  y  Jesús 
hubieran  de  actuar  como  una  sola  persona. 
12.  el  Senor:  La  segunda  petición  va  dirigida  a 
Cristo,  como  Senor  resucitado  y  escatológico, 
y  pide  sobreabundancia  de  amor  (1,3;  3,6;  5,8) 
orientado  al  interior  (4,9-10)  y  al  exterior  de  la 
comunidad.  como  el  que  nosotros  sentimos: 
Los  apóstoles  sirven  de  ejemplo  (1,5-6)  a  este 
respecto.  13.  fortalecer:  La  tercera  petición  se 
centra  en  la  parusía  de  Jesús  como  Senor 
(1,10;  4,16-17).  parusía:  Lit.  «presencia».  Este 
término  técnico  es  utilizado  por  Pablo  (2,19; 
4,15;  5,23)  y  algunos  escritos  posteriores  del 
NT  (2  Tes  2,1. 8.9;  Mt  24,3.27.37.39;  Sant  5,7.8; 
2  Pe  1,16).  con  todos  sus  santos:  Véase  4,17;  cf. 
Zac  14,5  LXX.  vuestros  corazones:  -*•  Teología 
paulina,  82:106.  Las  cualidades  de  irreprocha- 
bilidad  y  santidad  son  propias  de  una  existen- 
cia  escatológica  plenamente  realizada. 

29  (III)  Exhortación  (4,1-12). 

(A)  Sobre  la  castidad  (4,1-8).  1-2.  Intro- 
ducción  a  la  parénesis  de  Pablo.  1.  Por  lo  de- 
más:  Fórmula  de  transición.  os  rogamos  y  os 


exhortamos:  E1  diplomático  lenguaje  de  Pablo 
da  a  entender  su  autoridad.  Jesús,  el  Senor :  Se 
designa  así  la  fuente  de  dicha  autoridad.  lo  que 
recibisteis:  Pablo  recuerda  la  ensenanza  que 
les  impartió  anteriormente,  presentada  como 
ensenanza  tradicional  (véase  el  comentario  a 
2,13),  expuesta  al  parecer  dentro  de  un  marco 
de  referencia  judío:  el  doble  «comportaros» 
(lit.,  «caminar»,  hâlak)  como  descripción  de  la 
conducta;  «agradar  a  Dios»,  es  decir,  con  obe- 
diencia  a  Dios,  como  su  objetivo.  La  actitud  de 
Pablo  es  pastoral;  el  apóstol  aprueba  y  anima. 

2.  sabéis:  E1  motivo  del  recuerdo;  Pablo  reite- 
ra  instrucciones  anteriores.  3-6.  El  tema  de 
Pablo  es  la  santidad,  cuya  fuente  es  el  Espíri- 
tu  Santo  (v.  8).  Los  w.  3-6  son  una  sola  sen- 
tencia  en  griego,  en  la  que  se  usan  cinco  ptc. 

3.  la  voluntad  de  Dios :  Esta  idea  pertenecía  al 
vocabulario  del  discurso  moral  del  judaísmo 
tardío.  impureza:  La  santificación  implica  la 
evitación  de  la  porneia,  «impureza».  4.  tomar 
mujer:  Lit.,  «adquirir  un  recipiente».  Sheuos 
ktasthai  probablemente  refleja  un  giro  hebr. 
que  significaba  «tomar  mujer»,  pero  algunos 
comentaristas  interpretan  la  metáfora  de  Pa- 
blo  en  el  sentido  de  «mantener  el  propio  cuer- 
po  (o,  más  concretamente,  el  órgano  viril)  ba- 
jo  control»  (véase  Collins,  Studies  311-19, 
326-35).  santamente:  Para  Pablo,  el  matrimo- 
nio  es  santificador  (1  Cor  7,7.14;  cf.  Ef  5,22- 
32).  5.  que  no  conocen  a  Dios :  Se  supone  que, 
debido  a  su  falta  de  experiencia  de  Dios,  los 
paganos  caen  en  la  inmoralidad  (Rom  1,18- 
32).  6.  este  asunto:  Lit.,  «la  cosa»;  probable- 
mente  en  el  sentido  de  castidad,  pero  algunos 
comentaristas  interpretan  to  pragma  como 
«en  asuntos  de  negocios».  haga  injuria  o  agra- 
vio  a  su  hermano:  Probablemente  en  el  sentido 
de  que  el  adulterio  era  considerado  una  vulne- 
ración  de  los  derechos  del  marido,  aunque  al- 
gunos  comentaristas  creen  que  significa  el 
fraude  económico.  toma  venganza:  La  última 
parte  del  versículo  introduce  el  primer  ele- 
mento  de  una  triple  motivación:  el  juicio  veni- 
dero  (v.  6b),  la  llamada  a  la  santidad  (v.  7)  y  el 
don  del  Espíritu  (v.  8).  Senor:  Este  título  pro- 
bablemente  hace  referencia  al  Jesús  de  la  pa- 
rusía,  aunque  algunos  lo  entienden  aplicado  a 
Dios  debido  a  la  alusión  a  Sal  94,2  LXX.  7.  La 
llamada  de  Dios  (2,12;  5,24)  es  consecuencia 
de  su  elección-santificación.  8.  desprecia  a 
Dios:  Los  delitos  sexuales  no  son  simplemente 
delitos  contra  otros  seres  humanos;  son  deli- 
tos  contra  Dios.  Para  un  desenvolvimiento 
posterior,  véase  1  Cor  6,16-20.  quien  os  da  su 
Espiritu  Santo:  El  uso  de  un  ptc.  pres.  subraya 
la  continuidad  del  don  del  Espíritu.  E1  Espíri- 
tu  es  una  realidad  presente  y  activa  en  las  vi- 
das  de  los  tesalonicenses. 

30  (B)  Sobre  la  caridad  (4,9-12).  9-10a. 

sobre  el  amor  fratemo:  Pablo  introduce  un  te- 
ma  nuevo  (philadelphia)  por  medio  de  una  fór- 
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mula  clásica  («acerca  de»)  y  hace  hincapié  en 
él  por  medio  de  la  preterición.  E1  amor  a  los 
demás  cristianos  es  un  distintivo  de  la  existen- 
cia  cristiana  (Rom  12,10)  Jn  13,34;  15,12-17)  y 
probablemente  fue  un  tema  de  la  catequesis 
bautismal.  aprendido  de  Dios:  Quizás  referen- 
cia  a  dicha  catequesis  (véanse,  sin  embargo,  Is 
54,13;  Jr  31,33-34).  La  philadelphia  no  excluye 
el  amor  a  otros;  de  hecho,  debe  desbordarse 
en  amor  a  todos  (3,12).  La  actitud  de  los  após- 
toles  sigue  siendo  de  aprobación  pastoral. 
lOb.  os  exhortamos:  La  exhortación  continúa 
(véase  v.  1)  con  la  exposición  detallada  por 
parte  de  los  apóstoles  de  algunas  de  las  conse- 
cuencias  del  amor  dentro  de  la  comunidad. 
11.  aplicaos:  Se  utiliza  un  oxímoron  («ambi- 
cionad  carecer  de  ambición»)  para  hacer  ma- 
yor  hincapié.  Aunque  algunos  comentaristas 
ven  aquí  una  alusión  al  «entusiasmo»  gnósti- 
co,  no  se  trata  necesariamente  de  eso;  los 
apóstoles  simplemente  instan  a  los  tesaloni- 
censes  a  permanecer  tranquilos  en  su  nueva 
situación  religiosa.  Como  expresión  concreta 
de  su  interés  mutuo,  se  insta  a  los  tesalonicen- 
ses  a  seguir  cada  cual  con  su  ofício  (véase  el 
comentario  a  2,9).  12.  los  de  fuera:  Aunque 
existe  una  marcada  distinción  entre  los  cris- 
tianos  y  los  de  fuera  (4,5;  1  Cor  5,12),  el  modo 
de  vida  cristiano  ha  de  causar  impresión  en 
los  de  fuera  (1  Cor  14,23.25.40;  cf.  Jn  13,35;  1 
Tim  3,7;  Col  4,5).  no  tendréis  necesidad  de  na - 
die:  La  autosuficiencia  es  ante  todo  expresión 
de  interés  por  los  demás  (Rom  13,8;  cf.  2  Tes 
3,6-15;  1  Tim  5,13),  más  que  expresión  de  in- 
dependencia  y  autonomía. 

3 1  (IV)  Escatología  (4, 1 3-5, 11). 

(A)  Primera  revelación  apocalíptica:  la 
parusía  (4,13-18).  La  perícopa  se  divide  sin 
dificultad  en  cuatro  secciones  que  correspon- 
den  a  sus  cuatro  sentencias  en  griego:  (a) 
anuncio  del  tema  y  propósito  de  la  exposición 
(v.  13);  (b)  recuerdo  del  credo  y  declaración  de 
sus  consecuencias  (v.  14);  (c)  explicación  basa- 
da  en  una  palabra  del  Senor  (vv.  15-17);  (d)  ex- 
hortación  final  (v.  18).  13.  E1  tema,  los  que  es- 
tán  dormidos,  se  introduce  formalmente 
(«acerca  de»).  dormidos:  Imagen  bíblica  de 
quienes  han  muerto  (Sal  13,4  LXX).  Pablo 
probablemente  tiene  en  mente  a  los  difuntos 
cristianos  (v.  16).  Al  parecer,  algunos  de  los 
cristianos  de  Tesalónica  habían  muerto  en  el 
intervalo  que  medió  entre  la  evangelización  de 
los  apóstoles  y  la  visita  de  Timoteo.  El  kerigma 
apostólico  como  tal  no  contenía  una  conside- 
ración  de  la  muerte.  La  falta  de  esperanza  bien 
podía  incluir  un  punto  de  inquietud  de  los 
cristianos  tesalonicenses  acerca  de  su  propio 
destino.  Los  de  fuera  tal  vez  no  tengan  espe- 
ranza,  pero  los  cristianos  deben  ser  gente  con 
esperanza  (1,3). 

32  14.  nosotros  creemos:  Pablo  emplea  un 
lema  formal  para  introducir  una  primitiva  fór- 


mula  confesional  cristiana.  La  fórmula  bipar- 
tita  pone  de  relieve  la  muerte  y  resurrección 
de  Jesús  e  implícitamente  atribuye  esta  última 
a  un  acto  de  Dios  (véase  el  comentario  a  1,10). 
Aunque  en  1  Cor  15,3-7  se  encuentra  una  fór- 
mula  confesional  amplia,  en  este  caso  se  utili- 
za  una  fórmula  simple.  La  fórmula  introduc- 
toria  destaca  la  fe  común  de  los  apóstoles,  los 
recién  convertidos  de  Tesalónica  y  las  comuni- 
dades  cristianas  anteriores.  Jesús  ha  muerto  y 
ha  resucitado:  E1  uso  de  la  fórmula  confesional 
sirve  de  base  a  la  exposición  que  Pablo  hace  de 
la  fe  cristiana.  Lo  mismo  que  Dios  ha  resuci- 
tado  a  Jesús  de  entre  los  muertos,  llevará  con 
Jesús  a  quienes  han  muerto  en  él  (-►  Teología 
paulina,  82:59). 

33  15-17.  En  la  explicación,  Pablo  cita 

una  palabra  del  Senor  y  hace  uso  de  diversos 
motivos  apocalípticos.  15.  palabra  del  Senor : 
Aunque  algunos  comentaristas  siguen  pensan- 
do  en  dichos  del  Jesús  histórico  -sea  uno  afín 
a  Mt  24,30,  sea  un  agraphon-  y  otros  apuntan 
a  una  revelación  personal  a  Pablo,  resulta  pre- 
ferible  pensar  que  Pablo  está  haciendo  uso  de 
un  dictum  de  la  primitiva  profecía  cristiana. 
La  afirmación  profética  se  puede  encontrar  en 
los  vv.  16-17,  mientras  que  el  v.  15b  ofrece  la 
reflexión  personal  de  Pablo  sobre  la  situación 
de  la  cual  ha  llegado  a  tomar  conciencia.  los 
que  estamos  vivos:  Pablo  supone  que  la  paru- 
sía  tendrá  lugar  pronto,  «la  expectativa  inmi- 
nente».  Afirma  que  los  vivos  no  tendrán  venta- 
ja  sobre  los  muertos  cuando  se  produzca  (v. 
17).  16-17.  La  declaración  profética,  llena  de 
motivos  apocalípticos,  tal  vez  sea  fruto  de  una 
anterior  declaración  apocalíptica  judía  acerca 
de  la  venida  del  Hijo  del  hombre.  orden,  voz 
del  arcángel,  toque  de  trompeta:  (Véase  Ap  14; 
17;  19;  20).  Estos  detalles  subrayan  la  iniciati- 
va  divina  en  el  acontecimiento.  al  encuentro 
del  Sefior:  Una  corriente  de  exégesis,  la  «inter- 
pretación  helenística»,  menciona  la  entrada 
solemne  de  los  reyes  en  una  ciudad  (conquis- 
tada)  como  modelo  de  esta  situación  (E.  Pe- 
terson).  Otra  corriente  de  exégesis  sostiene 
que  la  descripción  bíblica  de  la  teofanía  del  Si- 
naí  proporciona  el  patrón  de  esta  descripción 
de  la  parusía  (J.  Dupont,  M.  Sabbe).  los  que 
murieron  unidos  a  Cristo  resucitarán:  E1  mis- 
mo  vb.  aplicado  en  el  v.  16  a  la  resurrección  de 
los  difuntos  cristianos  se  aplica  en  el  v.  14  a  la 
resurrección  de  Jesús;  así  se  subraya  la  seme- 
janza  de  los  acontecimientos,  en  cuanto  actos 
de  Dios,  y  también  la  resurrección  de  los  cris- 
tianos  como  consecuencia  de  la  resurrección 
de  Jesús.  La  resurrección  de  los  muertos  se 
menciona  como  el  medio  empleado  por  Dios 
para  asegurar  que  al  Senor  en  su  parusía  lo 
acompanen  quienes  murieron  en  él.  en  primer 
lugar:  E1  orden  es  un  rasgo  típico  de  las  des- 
cripciones  apocalípticas;  en  los  vv.  16-17  el  or- 
den  se  expresa  de  manera  procesional.  estare - 
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mos  sìempre  con  el  Senor:  La  realidad  de  la  sal- 
vación  última  es  estar  con  el  Senor  (4,14;  Flp 
1,23;  cf.  1  Tes  5,10).  nubes:  Típico  medio  de 
transporte  celestial  (Dn  7,13).  El  encuentro  de 
los  cristianos  con  el  Senor  entrana  a  la  vez 
arrebatamiento  y  algún  tipo  de  transforma- 
ción  (1  Cor  15,51-54a).  18.  consolaos  unos  a 
oîros:  Una  invitación  al  mutuo  consuelo  se  en- 
cuentra  también  en  5,11;  en  este  caso,  el  as- 
pecto  de  consolación  mutua  es  especialmente 
importante. 

34  (B)  Segunda  revelación  apocalípti- 
ca:  existencia  escatológica  (5,1-11).  La  perí- 
copa  se  puede  dividir  fácilmente  en  tres  sub- 
unidades:  (a)  anuncio  del  tema  (vv.  1-3);  (b) 
parénesis  (w.  4-10);  (c)  exhortación  final  (v. 
11).  Debido  a  que  esta  perícopa  parece  ser  un 
doblete  de  4,13-18,  si  bien  es  cierto  que  desde 
una  perspectiva  algo  diferente,  algunos  auto- 
res  consideran  que  es  una  rectificación  inter- 
polada  en  la  carta  por  un  autor  posterior  (-+  8 
supra).  Es  mejor  interpretar  la  perícopa  como 
un  complemento  instructivo  de  4,13-18.  Allí 
Pablo  encomienda  el  destino  de  los  difuntos  a 
Dios;  aquí  reflexiona  sobre  las  consecuencias 
del  eschaton  para  quienes  están  vivos. 

35  1-3.  Anuncio  del  tema.  1.  Pablo  utiliza 
una  preterición  para  introducir  su  tema:  el  día 
del  Senor.  2.  el  día  del  Senor:  Imagen  bíblica  to- 
mada  de  la  tradición  profética  (Am  5, 1 8;  Jl  2, 1 ; 
Sof  1,7)  y  usada  en  el  NT  (Hch  2,20;  1  Cor  5,5). 
En  escritos  paulinos  posteriores  se  presenta 
como  el  día  del  Senor  Jesús  (Flp  1,6.10).  La  ín- 
dole  tradicional  de  «día  del  Senor»  entrana 
que  hyrios  -  Dios,  v  no  Jesús.  Las  conjeturas 
acerca  de  la  llegada  de  los  últimos  tiempos  son 
características  de  una  cosmovisión  apocalípti- 
ca;  algunos  escritos  apocalípticos  se  centran 
en  esta  llegada  mediante  la  división  de  la  his- 
toria  humana  en  períodos  (Dn  9,2.24-27;  2  Esd 
14,5).  un  ladrón  en  plena  noche:  Esta  imagen 
tradicional  (Mt  24,43-44;  Lc  12,39-40)  simboli- 
za  lo  repentino  del  acontecimiento.  3.  paz  y  se- 
guridad:  E1  dicho  tiene  un  tono  proverbial  (Jr 
6,14;  Ez  13,10.16)  y  tal  vez  sea  un  motivo  apo- 
calíptico  tradicional  recogido  por  Pablo  (B.  Ri- 
gaux).  mujer  embarazada:  En  contraste  con  la 
autocomplacencia  insinuada  por  el  dicho,  el 
motivo  de  la  mujer  embarazada  ahade  a  la  lle- 
gada  del  día  del  Senor  la  dimensión  de  lo  sú- 
bito,  precario  e  inevitable. 

36  4-10,  Parénesis.  4-5.  luz,  tinieblas:  La 
descripción  metafórica  que  Pablo  hace  de  la 
condición  cristiana  utiliza  el  tema  de  la  luz  v 
las  tinieblas  (común  en  la  literatura  religiosa, 
p.ej.,  Job  22,11;  ÌQS  3,13-14;  ÌQM  passim, 
TestXIINef  2,7-10)  y  del  día  y  la  noche  (quizás 
de  su  propia  cosecha).  hijos  de  la  luz:  Se  usa 
un  semitismo  para  separar  la  condición  cris- 
tiana  de  la  de  los  demás  (hijos  de  las  tinieblas); 
este  lenguaje  excluyente  se  encuentra  también 


en  la  LQ  (ÌQS  1,9-10;  3,13-22;  IQM  1).  6-8.  En 
los  w.  6-7  Pablo  echa  mano  de  un  lenguaje  tí- 
picamente  apocalíptico  para  exhortar  a  los 
cristianos  a  la  vigilancia.  los  que  duermen,  los 
que  se  emborrachan:  Metáforas  tradicionales. 

8.  coraza,  casco :  Las  imágenes  tomadas  de  la 
panoplia  del  guerrero  son  una  acomodación 
de  Is  59,17  (cf.  Sab  5,17-23;  Ef  6,14).  Al  carac- 
terizar  la  existencia  cristiana  por  la  fe,  el  amor 
y  la  esperanza,  la  imagen  puede  indicar  que 
los  cristianos  están  envueltos  en  una  confron- 
tación  definitiva,  escatológica.  Muchos  espe- 
cialistas  creen  que  esta  exhortación  (w.  4-8) 
refleja  una  catequesis  bautismal  cristiana.  9. 
nos  ha  destinado:  En  esta  exposición  del  fun- 
damento  cristológico  de  la  existencia  cristia- 
na,  Pablo  utiliza  una  expresión  semítica  para 
indicar  que  los  cristianos  están  destinados  (no 
predestinados)  a  la  salvación  (lo  opuesto  de  la 
ira  escatológica).  La  salvación  es  efectuada 
por  medio  del  Senor  Jesucristo  (1,10).  La  es- 
pecial  relación  entre  los  cristianos  y  el  Senor 
es  el  fundamento  de  su  salvación.  10.  Pablo 
utiliza  otra  fórmula  confesional  fragmentaria 
(véase  4,14.16-17).  11.  confortaos  unos  a  otros: 
La  exhortación  conclusiva  de  la  perícopa  es 
parecida  a  4,18,  pero  anade  dos  cosas:  una  re- 
flexión  (que  el  consuelo  mutuo  edifica  la  co- 
munidad)  y  una  aprobación  pastoral  (4,1.1 0). 

37  (V)  Exhortación  final  (5,12-22). 

(A)  Primer  período:  llamamiento  al  or- 
den  en  la  comunidad  (5,12-13).  12-13.  Estos 
versículos  se  relacionan  con  Ia  edificación  de 
la  comunidad  (v.  11).  quienes  trabajan  (3,6), 
atienden  (Rom  12,8),  amonestan:  Aunque  mu- 
chos  comentaristas  distinguen  entre  estas  tres 
funciones  y  las  atribuyen  a  los  jefes  de  la  co- 
munidad  tesalonicense,  J.  Hainz  ( Ekklesia  [BU 

9,  Múnich  1972]  37-42)  sostiene  que  hablan 
acumulativamente  del  ministerio  de  cuidado 
de  la  comunidad  y  dan  a  entender  que  todos 
los  miembros  de  la  comunidad  participan  en 
dicho  ministerio.  en  el  Senor:  La  autoridad  v 
norma  del  ministerio  (4,1-2).  13.  amor:  Di- 
mensión  de  la  philadelphia  (véase  comentario 
a  4,9).  paz:  Denota  la  noción  bíblica  de  com- 
pleto  bienestar,  no  simplemente  la  ausencia  de 
disensión  dentro  de  la  comunidad. 

38  (B)  Segundo  período:  llamamiento  a 
diversas  funciones  (5,14-22).  Se  da  una  serie 
de  instrucciones  en  forma  breve  e  inconexa  (C. 
Roetzel:  «parénesis  apresurada»).  14.  îos  pere- 
zosos:  Un  tipo  genérìco  de  conducta,  más  que 
un  vicio  concreto  (=  indisciplinados,  C.  Spicq). 
los  apocados:  Hapax  legomenon  en  el  NT.  los  dé- 
biles:  Es  decir,  quienes  necesitan  íirmeza  en 
medio  de  las  tribulaciones  y  son  exhortados  a 
la  vigilancia  en  los  w.  1-11  (D.  A.  Black).  La  pa- 
ciencia  es  fruto  del  Espíritu  (Gál  5,22).  15.  Una 
exhortación  parecida  a  no  devolver  mal  por 
mal  se  encuentra  en  Rom  12,17  (Mt  5,44-48;  Lc 
6,27-36).  La  caridad  cristiana  se  ha  de  poner  en 
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práctica  (1,3;  4,10-11);  tiene  como  destinata- 
rios,  tanto  a  los  miembros  de  la  comunidad,  co- 
mo  a  los  de  fuera  (3,12;  4,9-10).  16-18.  Exhor- 
taciones  genéricas  sobre  la  vida  cristiana  (la 
voluntad  de  Dios,  cf.  4,3).  16.  estad  siempre  ale - 
gres :  Véase  Flp  4,4;  el  gozo  es  fruto  del  Espíritu 
(Gál  5,22;  cf.  Rom  14,17).  17.  orad  en  todo  mo- 
mento:  Véanse  Lc  18,1;  Ef  6,18;  la  oración  pro- 
cede  del  Espíritu  (Rom  8,15-16).  dad  gracias : 
Acción  de  gracias  y  oración  están  estrecha- 
mente  relacionadas  (3,9-10);  véase  Flp  4,6;  cf. 
Col  2,7;  3,15-17.  19-22.  Exhortaciones  acerca 
de  los  carismas  y  el  discernimiento.  19-20.  Es- 
píritu,  don  de  profecia:  Los  paralelos  judíos  y 
helenísticos  indican  que  estas  frases  se  refieren 
a  la  actividad  carismática  propia  y  ajena.  La  co- 
munidad  de  Tesalónica  tal  vez  estuviera  orde- 
nada  «carismáticamente»,  pero  Pablo  todavía 
no  usa  el  término  técnico  «carisma»  para  des- 
cribir  los  dones  del  Espíritu  (1  Cor  12,4-11). 
21-22.  examinad:  E1  discemimiento  de  caris- 
mas  es  como  tal  una  actividad  carismática  (1 
Cor  12,10).  bueno,  malo:  Algunos  autores  inter- 
pretan  los  vv.  21b-22  aplicándolos  a  la  verdade- 
ra  y  falsa  profecía,  mientras  que  otros  creen 
que  a  lo  que  se  hace  referencia  es  al  discerni- 
miento  moral  (Is  1,16.17). 

39  (VI)  Deseos  y  salutación  finales 
(5,23-28).  23.  Una  segunda  oración  que  expresa 
deseos  (véase  3,11-13)  presenta  la  forma  de 
bendición  homilética.  Sus  dos  partes  está  ca- 
racterizadas  por  un  paralelismo  sinonímico;  es 
decir,  el  contenido  básico  es  el  mismo  en  cada 
una  de  las  dos.  Dios  de  la  paz :  Epíteto  tradicio- 
nal  (Jue  6,24)  recogido  por  Pablo  (Rom  15,33; 
1  Cor  6,24).  Todas  las  bendiciones  proceden  de 
Dios,  incluida  la  santificación  última  (4,1-8).  os 
conserve  íntegros  e  irreprochables:  La  segunda 


parte  de  la  oración  utiliza  la  pasiva  «teológica» 
(ZBG  §  236)  para  hablar  de  la  salvación  última 
(es  decir,  en  la  pamsía).  espíritu,  alma,  cuerpo: 
Algunos  comentaristas,  tanto  antiguos  como 
modemos,  han  indicado  que  Pablo  expresaba 
así  una  modalidad  tripartita  de  antropología. 
Más  corriente  es  la  opinión  de  que  esos  tres  tér- 
minos  designan  la  totalidad  de  la  persona  hu- 
mana  bajo  diversos  aspectos.  Esto  concordaría 
con  la  antropología  judía  habitual  (véase  el  co- 
mentario  a  3,13),  donde  «espíritu»  presenta  a 
la  persona  fundamentalmente  como  criatura; 
«alma»,  como  ser  lleno  de  vida;  y  «cuerpo»,  co- 
mo  ser  corporal  y  social.  Otros  comentaristas 
(p.ej.,  P.  A.  van  Stempvoort,  J.  O'Callaghan)  ven 
a  la  persona  humana  presentada  como  «alma  y 
cuerpo»,  y  dan  un  matiz  independiente  a  «espí- 
ritu». 

40  24.  Afirmación  de  la  fidelidad  de  Dios, 

ya  implícita  en  el  epíteto  «Dios  de  la  paz».  25. 
orad  por  nosotros:  Lo  mismo  que  Pablo  ha  ora- 
do  por  los  tesalonicenses  (1,2;  3,11-13;  5,23), 
pide  también  las  oraciones  de  éstos  (Rom 
15,30-32;  Flp  1,19;  Flm  22).  26.  beso  santo:  Véa- 
se  el  comentario  a  Rom  16,16.  todos:  Tal  vez  es- 
to  sea  objeto  de  una  atención  especial  si,  en 
efecto,  la  comunidad  estaba  empezando  a  divi- 
dirse,  como  piensan  algunos  autores  (véase  el 
comentario  sobre  el  entusiasmo  gnóstico  a 
propósito  de  4,1 1).  27.  os  pido  encarecidamen- 
te:  Por  tercera  vez  (2,18;  3,5),  Pablo  escribe  en 
sg.,  y  su  modo  de  hablar  supone  autoridad.  A1 
parecer,  la  lectura  de  un  texto  cristiano  era  una 
práctica  nueva  en  la  asamblea  cristiana  (cf.  Col 
4,16;  véase  Collins,  Studies  365-70).  28.  Un  sa- 
ludo  solemne  cierra  todas  las  cartas  paulinas 
auténticas  (-•>  Cartas  del  NT,  45:8D). 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Autenticidad.  Aparte  de  algunos 
contestatarios  aislados  (F.  R.  McGuire,  HibJ 
66  [1967-1968]  52-57;  G.  Ory,  CahCER  32 
[1984]  139-47),  nadìe  pone  en  duda  hoy  en  día 
la  autoría  paulina  de  Gál,  lo  mismo  que  no  fue 
cuestionada  hasta  el  s.  XIX  (véanse  Kummel, 
INT  304;  Wik-Schm,  INT  419). 

3  (II)  Destinatarios.  Pablo  escribe  a  las 
«Iglesias  de  Galacia»  (1,2).  Los  galatai,  origi- 


nariamente  una  tribu  indoaria  de  Asia,  esta- 
ban  emparentados  con  los  celtas  o  galos  («que 
en  su  propia  lengua  se  llaman  heltae,  pero  en 
la  nuestra  galli »  [J.  César,  Bell.  gall.  1.1]).  Ha- 
cia  el  279  a.C.  parte  de  ellos  invadieron  la  re- 
gión  del  bajo  Danubio  y  Macedonia,  bajando 
incluso  hasta  la  península  gr.  Después  de  que 
en  el  278  los  etolios  los  detuvieran  en  su  cami- 
no,  un  resto  huyó  por  el  Helesponto  hasta  Asia 
Menor.  Hostigaron  mucho  esa  regíón  hasta 
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que  Átalo  I,  rey  de  Pérgamo,  los  derrotó  (ca. 
239  a.C.)  y  fijó  su  territorio  entre  los  ríos  San- 
gario  y  Halis,  en  torno  a  tres  ciudades:  Ancira, 
Pessinus  y  Tavium.  Continuaron  molestando  a 
sus  vecinos  hasta  que  el  romano  Manlio  Vulso 
los  sometió  en  el  189  a.C.  Posteriormente,  Ro- 
ma  los  utilizó  como  Estado  tampón  contra 
Pérgamo.  En  las  guerras  contra  Mitrídates 
permanecieron  leales  a  Roma,  y  como  recom- 
pensa  su  territorio  se  vio  progresivamente  am- 
pliado.  Hacia  el  40  a.C.,  algunas  regiones  de 
Pisidia,  Frigia,  Licaonia  e  Isauria  pasaron  a 
formar  parte  de  Galacia.  Cuando  el  último  rey 
gálata,  Amintas,  legó  su  tierra  a  Roma,  en  el 
25  a.C.,  quedó  incorporada  al  imperio,  convir- 
tiéndose  en  provincia,  Galatia.  Como  tal,  abar- 
caba  más  que  el  «país  gálata»  original  del  nor- 
te  de  Asia  Menor,  ya  que  incluía  también 
buena  parte  del  sur  y  del  centro.  En  la  región 
del  sur  estaban  situadas  Antioquía  de  Pisidia, 
Iconio,  Listra  y  Derbe.  La  población  de  toda 
esa  región  estaba  bastante  mezclada:  gálatas, 
griegos,  gallograeci,  romanos  y  judíos  (véase 
DKP  2.666-70;  OCD  453-54). 

4  ^En  qué  sentido  usó  Pablo  «Galacia»? 
En  la  antiguedad,  los  comentaristas  enten- 
dían  que  ese  término  hacía  referencia  a  la 
Galacia  del  norte,  la  región  que  rodeaba  An- 
cira,  Pessinus  y  Tavium.  En  1748,  J.  J.  Sch- 
midt  propuso  la  «teoría  gálata  del  sur»,  más 
tarde  propugnada  por  E.  Renan,  T.  Zahn  y  W. 
M.  Ramsay;  todavía  se  encuentra  bastante  de 
moda  entre  los  especialistas  del  NT.  Según  di- 
cha  teoría,  Pablo  habría  escrito  a  las  Iglesias 
de  Antioquía,  Iconio,  Listra  y  Derbe  (funda- 
das  durante  su  primer  viaje  misionero  [Hch 
13,14.51;  14,6]  y  visitadas  de  nuevo  durante 
el  segundo  [Hch  16,1-2]).  Las  razones  en  fa- 
vor  de  la  teoría  gálata  del  sur  son  principal- 
mente  las  siguientes:  (1)  A  diferencia  de  Lu- 
cas,  Pablo  normalmente  utiliza  los  nombres 
oficiales  de  las  provincias  romanas  para  refe- 
rirse  a  las  regiones  de  las  que  habla,  en  lugar 
de  denominarlas  por  su  nombre  de  país  (p.ej., 
Acaya  [Rom  15,26],  Macedonia  [1  Tes  1,7-8], 
Asia  [Rom  16,5]).  (2)  Ni  Hch  16,6  ni  18,23, 
textos  ambos  que  cuentan  el  paso  de  Pablo 
por  Galacia,  indican  la  fundación  de  comuni- 
dades  cristianas  en  la  Galacia  del  norte.  (3) 
Pablo  probablemente  no  hablaba  la  lengua  gá- 
lata,  que  en  tiempos  de  San  Jerónimo  seguía 
siendo  una  forma  de  celta.  (4)  Gál  3,2-3.13- 
14.23-24;  4,2.5;  5,1  parecen  presuponer  lecto- 
res  judeocristianos,  que  sólo  se  podían  encon- 
trar  en  las  ciudades  helenizadas  de  la  Galacia 
del  sur. 

5  Pero,  tson  realmente  válidas  estas  razo- 
nes?  Respecto  a  (1),  en  Gál  1,21  Pablo  usa  «Si- 
ria  y  Cilicia»,  nombres  de  países,  no  de  pro- 
vincias;  en  Gál  1,17  habla  de  «Arabia»,  que  no 
llegó  a  ser  provincia  hasta  el  106  d.C.  Por  mu- 
cho  que  se  dude  acerca  de  «Galacia»  (1,2),  ca- 


ben  pocas  dudas  acerca  del  significado  de  ga - 
latai  (3,1),  nombre  de  una  raza  bárbara  que 
Pablo,  como  nativo  del  sur  de  Asia  Menor,  no 
podía  aplicar  en  absoluto  a  los  habitantes  de 
las  helenizadas  ciudades  de  Pisidia  y  Licao- 
nia.  (2)  E1  argumento  se  saca  del  silencio  de 
Hch,  obra  lucana  de  la  que  sabemos  que  mu- 
chos  de  sus  relatos  son  resúmenes  abreviados. 
Hch  18,23  de  hecho  presupone  comunidades 
ya  establecidas.  Así  mismo,  la  explicación  nor- 
mal  de  Hch  16,6  es  que  Pablo  pasó  desde  Lis- 
tra  e  Iconio  a  Frigia  y  «al  país  gálata»  -nótese 
la  expresión,  que  se  encuentra  también  en 
18,23-.  (3)  Si  los  gálatas  del  norte  hablaban 
una  lengua  diferente,  probablemente  no  fuera 
el  único  lugar  donde  Pablo  tal  vez  tuviera  que 
usar  un  intérprete;  cf.  Hch  14,11.  (4)  Final- 
mente,  ninguno  de  los  versículos  citados  de 
Gál  tiene  por  qué  ser  interpretado  necesaria- 
mente  en  el  sentido  de  que,  dejando  aparte  a 
los  judaizantes,  en  las  comunidades  gálatas 
había  realmente  miembros  judeocristianos. 
De  hecho,  Gál  4,8;  5,2-3;  6,12-13  indican  más 
bien  el  origen  pagano  de  la  mayoría  de  los  lec- 
tores.  En  Antioquía,  Listra,  etc.,  donde  se  sa- 
be  que  vivían  judíos,  no  resulta  inverosímil 
que  el  problema  de  la  relación  del  cristianis- 
mo  con  la  ley  se  hubiera  planteado  antes,  in- 
cluso.  La  fascinación  por  las  prácticas  judías 
presupuesta  en  Gál  1,6  parece  datar  de  poco 
tiempo  atrás.  Por  consiguiente,  es  más  proba- 
ble  que  Pablo  escribiera  Gál  a  las  comunida- 
des  predominantemente  gentiles  de  la  Galacia 
del  norte.  A  la  larga,  esta  cuestión  es  de  im- 
portancia  secundaria,  puesto  que  el  mensaje 
de  Pablo  «llega»,  se  pueda  o  no  establecer  de 
manera  definitiva  quiénes  fueron  sus  destina- 
tarios. 

(Betz,  Galatians  1-5.  Bonnard,  Galates  9-12.  Bru- 
ce,  F.  F.,  «Galatian  Problems:  2.  North  or  South  Ga- 
latians?»  BJRL  52  [1970]  243-66;  Galatians  3-18. 
Kummel,  INT  296-98.  Wik-Schm,  INT  410-13.) 

6  (III)  Fecha.  Gál  no  es  fácil  de  datar: 
4,13  tal  vez  indique  que  fue  escrita  tras  una 
segunda  visita  a  Galacia  (probablemente  la  de 
Hch  18,23  durante  el  tercer  viaje  misionero). 
El  lugar  donde  se  escribió  probablemente  sea 
Efeso.  En  cualquier  caso,  Gál  pertenece  al  pe- 
ríodo  de  la  trascendental  lucha  de  Pablo  con 
los  judaizantes  dentro  de  la  Iglesia  primitiva, 
período  en  el  que  escribió  también  1  Cor,  2 
Cor,  Rom  y,  posiblemente,  Flp.  Casi  con  segu- 
ridad,  Gál  precedió  a  Rom  (ca.  58  d.C.);  su  re- 
lación  con  1  Cor  y  2  Cor  es  problemática,  pe- 
ro  probablemente  también  las  precedió.  Una 
fecha  que  no  resulta  inverosímil  es  ca.  54 
d.C.,  no  mucho  después  de  la  llegada  de  Pablo 
a  Efeso  al  comienzo  del  tercer  viaje  misione- 
ro  (-►  Pablo,  79:40).  Los  defensores  de  la  teo- 
ría  gálata  del  sur  dan  a  menudo  a  Gál  una  fe- 
cha  anterior  (véase  Bruce,  Galatians  43-56), 
pero  tal  cosa  resulta  difícil  de  conciliar  con 
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todos  los  datos.  C.  H.  Buck  ( JBL  70  [1951] 
113-22)  y  C.  E.  Faw  (BR  4  [1960]  25-38)  abo- 
gan  por  una  fecha  que  sitúe  Gál  entre  2  Cor  y 
Rom. 

7  (IV)  Ocasión  y  finalidad.  Poco  des- 
pués  de  la  segunda  visita  de  Pablo  a  las  Igle- 
sias  gálatas,  éste  se  enteró  en  Éfeso  de  que 
«algunos  agitadores»  (1,7)  estaban  impug- 
nando  en  Galacia  su  autoridad  como  apóstol 
(1,1.12  -al  parecer,  basándose  en  que  su  mi- 
sión  no  procedía  de  Cristo-);  afirmaban,  ade- 
más,  que  no  predicaba  el  verdadero  evangelio 
(1,7),  porque  no  insistía  en  la  observancia  de 
las  regìas  mosaicas;  circuncisión  (incluso  pa- 
ra  los  cristianos  de  origen  gentil,  6,12),  cele- 
bración  de  las  fiestas  judías  (4,10:  días,  me- 
ses,  estaciones  y  anos).  Tal  vez  le  acusaran 
además  de  oportunismo  por  haber  permitido 
una  vez  la  circuncisión  (5,1 1).  Al  obrar  así,  es- 
taba  rebajando  las  exigencias  del  evangelio  a 
causa  de  íos  convertidos  de  origen  gentil.  Na- 
da  más  enterarse  de  la  actividad  de  tales  agi- 
tadores  y  de  la  confusión  que  estaban  sem- 
brando  en  las  Iglesias  gálatas,  Pablo  escribió 
esta  enérgica  carta  para  advertir  a  sus  segui- 
dores  cristianos  de  Galacia  contra  este  «evan- 
gelio  diverso»  (1,7)  que  en  realidad  les  estaba 
predicando  esa  gente.  Defendió  su  puesto  co- 
mo  «apóstol»  y  mantuvo  firmemente  que  el 
evangelio  que  había  predicado,  sin  la  obser- 
vancia  de  las  prácticas  mosaicas,  era  la  única 
visión  correcta  del  cristianismo,  como  habían 
demostrado  acontecimientos  recientes.  Gál  se 
convirtió  así  en  la  primera  exposición  de  la 
doctrina  de  Pablo  acerca  de  la  justificación 
por  la  gracia  mediante  la  fe,  independiente- 
mente  de  las  obras  prescritas  por  la  ley;  es  el 
manifiesto  de  Pablo  sobre  la  libertad  cristia- 
na.  Aunque  llamó  a  los  gálatas  «insensatos» 
(3,1),  todavía  encontró  un  lugar  en  su  corazón 
para  esos  «hijos  míos»  (4,19)  y  «hermanos» 
(4,12;  5,11;  6,18). 

8  ^Quiénes  eran  los  agitadores  de  Gala- 
cia?  Aunque  algunos  comentaristas  (M.  Barth, 
J.  Munck)  han  intentado  encontrar  su  origen 
entre  los  cristianos  de  origen  gentil  o  incluso 
gnósticos  (W.  Schmithals),  lo  más  probable  es 
que  se  tratara  de  judeocristianos  de  Palestina 
con  una  mentalidad  judía  aún  más  estricta 
que  la  de  Pedro,  Pablo  o  Santiago,  o  incluso 
que  la  de  los  «falsos  hermanos»  (2,4)  de  Jeru- 
salén,  con  quienes  Pablo  se  había  encontrado 
en  esa  ciudad.  (E1  relato  de  Hch  15,5  presen- 
taba  a  éstos  como  «creyentes  que  habían  per- 
tenecido  a  la  secta  de  los  fariseos»).  Además, 
resulta  poco  probable  que  tuvieran  algo  que 
ver  con  «los  de  Santiago»  (Gál  2,12),  que  cau- 
saron  problemas  en  Antioquía.  Los  agitadores 
de  Galacia  eran  judaizantes  que  insistían,  no 
en  îa  observancia  de  la  ley  mosaica  entera,  si- 
no  como  mínimo  en  la  circuncisión  y  la  ob- 
servancia  de  algunas  otras  prácticas  judías. 


Por  esta  razón  advertía  Pablo  a  los  cristianos 
de  origen  gentil  de  Galacia  que  su  fascinación 
por  la  «circuncisión»  les  obligaba  a  guardar 
«la  ley  entera»  (5,3).  Los  agitadores  tal  vez  fue- 
ran  sincretistas  de  algún  tipo:  cristianos  de 
origen  judío,  tal  vez  esenio,  afectados  por  al- 
gunas  influencias  anatólicas.  (Mucho  antes 
del  descubrimiento  de  los  rollos  de  Qumrán,  J. 
B.  Lighfoot  relacionó  la  «herejía  colosense» 
con  el  esenismo  [Saint  Paul’s  Epistles  to  the 
Colossians  and  to  Philemon  (Londres  1890)  80- 
103;  su  teoría  encontró  apoyo  en  parte  de  la 
LQ:  sobre  Col  1,12-13  véase  ÌQS  11,7-8;  sobre 
Col  2,16  véanse  ÌQS  10,1-8;  CD  8,15].)  Aun 
cuando  Col  tal  vez  sea  deuteropaulina  (-►  Car- 
tas  del  NT,  45:12),  las  ensenanzas  de  los  agita- 
dores  gálatas  quizás  estuvieran  relacionadas 
con  influencias  anatólicas  semejantes.  Véase 
Gál  4,10. 

(Eckert,  Die  urchristliche  Verkiïndigung.  Jevvett, 
R.,  «The  Agitators  and  the  Galatian  Congregation», 
NTS  17  [1970-1971]  198-212.  Schmithals,  W.,  «Die 
Hàretiker  in  Galatien»,  ZNW  47  [1956]  25-66;  «Ju- 
daisten  in  Galatien?»,  ZNW  74  [1983]  27-58.) 

9  (V)  Relación  de  Gál  con  Rom.  Está 
claro  que  Gál  no  es  simplemente  un  esbozo  o 
borrador  de  Rom,  pues  las  dos  cartas  están 
marcadas  por  una  perspectiva  diferente.  En 
Rom,  Pablo  expone  irénicamente  sus  reflexio- 
nes  apostólicas  y  misioneras  sobre  la  posibili- 
dad  histórica  ofrecida  ahora  a  la  humanidad 
por  la  predicación  del  evangelio  -una  exposi- 
ción  de  la  justicia  y  amor  de  Dios  que  ocasio- 
na  la  humana  justificación  y  salvación,  vía  de 
vida  cristiana  que  debe  ser  inaugurada  por  la 
fe-.  En  Gál,  sin  embargo,  Pablo  escribe  una 
carta  polémica  en  la  que  advierte  a  las  Iglesias 
gálatas  contra  el  error  judaizante:  no  existe 
otro  evangelio  que  aquel  que  les  predicó  él.  In- 
siste  en  la  libertad  respecto  a  la  ley,  libertad 
que  se  ha  alcanzado  para  la  humanidad  en 
Cristo  Jesús.  Aunque,  como  en  Rom,  se  ense- 
na  la  justificación  por  la  fe,  en  Gál  Pablo  in- 
siste  más  bien  en  la  lìbertad  que  el  cristiano  ha 
alcanzado  en  Cristo  Jesús.  Por  otro  lado,  nada 
hay  en  Rom  que  corresponda  a  Gál  1,1-2,14; 
pero  el  compendio  del  evangelio  de  Pablo  en 
Gál  2,15-21  parece  un  esquema  de  Rom  1-8, 
con  su  misma  firme  progresíón  del  pensa- 
miento. 

(Hiibner,  H.,  «Identitàtsverlust  und  paulinische 
Theologie:  Ànmerkungen  zum  Galaterbrief»,  KD  24 
[1978]  181-93.  Kertelge,  K.,  «Gesetz  und  Freiheil  im 
Galaterbrief»,  NTS  30  [1984]  382-94.  Mood,  D.  J., 
«"Laww,  "Works  of  the  Law",  and  Legalísm  in  Paul», 
WTJ  45  [1983]  73-100.  Stagg,  F.,  «Freedom  and  Mo- 
ral  Responsibility  without  License  or  Legaiism», 
RevExp  69  [1972]  483-94.) 

10  (VI)  Esquema.  Gál  se  puede  esque- 
matizar  así  (sigo,  con  ligeras  adaptaciones,  el 
análisis  retórico  de  H.  D.  Betz,  NTS  21  [1974- 
75]  353-79): 
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GÁLATAS  (INTRODUCCIÓN,  1,1-8) 


[47:11-12] 


(I)  Introducción  (1,1-11) 

(A)  Praescriptio :  fórmula  inicial  (1,1-5) 

(B)  Exordium :  asombro  (1,6-7),  anatema 
(1,8-9),  transición  (1,10-11) 

(II)  Narratio:  la  llamada  histórica  de  Pablo  a 
predicar  el  evangelio  (1,12-2,14) 

(A)  El  evangelio  de  Pablo  no  es  de  origen 
humano  (1, 12-24) 

(B)  E1  evangelio  de  Pablo  fue  aprobado  por 
los  jefes  de  la  Iglesia  de  Jerusalén  (2,1-10) 

(C)  E1  evangelio  de  Pablo  puso  en  tela  de 
juicio  la  falta  de  coherencia  de  Pedro 
en  Antioquía  (2,11-14) 

(III)  Propositio :  el  evangelio  de  Pablo  expuesto 
(2,15-21) 

(IV)  Probatio:  en  el  plan  de  Dios,  la  humanidad 
se  salva  por  la  fe,  no  por  la  ley  (3,1-4,31) 

(A)  Prueba  1 :  la  experiencia  de  los  gálatas 

al  recibir  primero  el  Espíritu  (3,1-5) 


(B)  Prueba  2:  la  experiencia  de  Abrahán  y 
las  promesas  que  Dios  le  hizo  (3,6-26) 

(C)  Prueba  3:  la  experiencia  de  los  cristia- 
nos  en  el  bautismo  (3,27-29) 

(D)  Prueba  4:  la  experiencia  de  los  cristia- 
nos  como  hijos  de  Dios  (4,1-1 1) 

(E)  Prueba  5:  la  experiencia  de  los  gálatas 
en  su  relación  con  Pablo  (4,12-20) 

(F)  Prueba  6:  la  alegoría  de  Sara  y  Agar 
(4,21-31) 

(V)  Exhortatio:  sección  exhortatoria  (5,1-6,10) 

(A)  Aviso:  conservad  la  libertad  que  tenéis 
en  Cristo  (5,1-12) 

(B)  Advertencia:  no  caminéis  según  la  car- 
ne,  sino  según  el  Espíritu  (5,13-26) 

(C)  Consejo:  la  manera  correcta  de  usar  la 
libertad  cristiana  (6,1-10) 

(VI)  Postscriptio:  «firma»  de  Pablo  y  resumen; 

bendición  de  despedida  (6,1 1-18) 


COMENTARIO 


11  (I)  Introducción  (1,1-1 1). 

(A)  Praescriptio :  Fórmula  inicial  (1,1-5). 

Pablo  amplía  la  praescriptio  incorporando  a 
ella  motivos  de  la  carta  misma:  la  defensa  de 
su  apostolado  (independencia  y  origen  divino 
de  éste);  el  plan  de  Dios  para  la  justificación  de 
la  humanidad  por  medio  de  Cristo.  1.  Pablo, 
apóstol:  Pablo  arguye  contra  la  idea  de  que, 
puesto  que  no  fue  uno  de  los  Doce,  no  tiene 
verdadera  autoridad.  Aquí  adopta  deliberada- 
mente  el  título  «apóstol»  para  hacer  hincapié 
en  su  igualdad  respecto  a  ellos,  pues  su  misión 
dotada  de  autoridad  procede  del  Senor  resu- 
citado.  La  palabra  apostolos,  rara  vez  encon- 
trada  en  el  griego  extrabíblico  o  en  los  LXX, 
adquirió  un  específico  matiz  cristiano  bajo 
la  influencia  de  la  institución  judía  contem- 
poránea  del  sêlîah,  «enviado»:  un  represen- 
tante  enviado  con  plenos  poderes  y  encargado 
de  cumplir  un  mandato  determinado  (legal, 
profético  o  misionero)  (véase  K.  H.  Rengs- 
torf,  TDNT  1.437-43;  -►  Pensamiento  del  NT, 
81:149-52).  Dios  Padre  que  lo  resucitó:  La  mi- 
sión  de  Pablo  de  predicar  el  evangelio  procede 
directamente  de  Dios  y  no  es  fruto  de  la  dele- 
gación  de  hombre  alguno.  Su  origen  se  en- 
cuentra  en  aquel  que  pone  el  sello  definitivo 
de  aprobación  a  la  misión  misma  de  Cristo 
(4,4).  Nótese  que  la  resurrección  de  Cristo  se 
atribuye  al  Padre  (-*•  Teología  paulina,  82:59). 
3.  gracia  y  paz :  La  gracia  de  Pablo  invoca  una 
participación  en  las  bendiciones  mesiánicas 
(-*•  Cartas  del  NT,  45:8),  procedentes  tanto  del 
Padre  como  de  Cristo;  compárese  su  anatema 
(1,8-9).  4.  que  se  entregó:  Resuena  aquí  el  acor- 
de  dominante  de  la  carta:  la  salvación  por 
Cristo  según  el  plan  o  voluntad  de  Dios  (-►  Teo- 
logía  paulina,  82:41).  Elperverso  mundo  (eón) 
presente:  La  teología  judía  contemporánea 
contrastaba  «este  mundo  (eón)»  con  «el  mun- 
do  (eón)  venidero».  Pablo  se  hace  eco  de  dicho 


contraste  y  ve  el  primero  dominado  por  Sata- 
nás  (véase  2  Cor  4,4).  La  «entrega»  de  sí  mis- 
mo  efectuada  por  Cristo  ha  llevado  a  cabo  el 
encuentro  de  ambos  eones  (1  Cor  10,11)  y  ha 
liberado  de  «este  eón»  a  los  hombres. 

1 2  (B)  Exordium:  Asombro  ( 1 ,6-7),  ana- 
tema  (1,8-9),  transición  (1,10-11).  En  vez  de 

su  acostumbrada  acción  de  gracias  (-►  Cartas 
del  NT,  45:8B),  Pablo  expresa  su  sorpresa  y 
disgusto  ante  la  veleidad  gálata.  A1  denunciar 
cualquier  otra  doctrina  como  un  evangelio  es- 
purio,  afirma  que  sólo  el  suyo  es  el  auténtico 
«evangelio  de  Cristo».  6.  tan  pronto:  Bien  en  el 
sentido  de  «tan  pronto  después  de  vuestra 
conversión  (y  mi  evangelización)»,  bien  en  el 
de  «tan  fácilmente».  Su  asombro  resulta  suave 
comparado  con  la  maldición  invocada  sobre 
quienes  descaminan  a  los  gálatas.  a  quien  os 
llamó:  E1  Padre,  puesto  que  Pablo  hace  nor- 
malmente  a  theos  el  sujeto  de  «llamar»  (Gál 
1,15;  1  Cor  1,9;  Rom  4,17;  8,30;  9,24);  el  plan 
del  Padre  se  ejecuta  mediante  la  gracia  (be- 
nevolencia)  de  Cristo.  Una  interpretación  po- 
sible,  pero  menos  probable:  «apartándoos  de 
Cristo,  que  os  llamó  en  su  gracia».  7.  otro 
(evangelio):  Puesto  que  el  evangelio  es  una 
«fuerza  de  salvación»  (Rom  1,16)  procedente 
de  Cristo,  que  no  está  dividido  (1  Cor  1,13),  no 
puede  haber  más  que  un  evangelio.  Y  éste  es  el 
que  Pablo  les  proclamó  ya.  algunos:  Los  judai- 
zantes  que  provocan  la  inquietud  (-►  7-8  su- 
pra).  8.  un  ángel  del  cielo:  cf.  2  Cor  11,4.  En 
Gál  3,19-20  Pablo  hace  referencia  a  la  creencia 
judía  de  que  la  ley  mosaica  fue  promulgada 
por  ángeles.  Aun  cuando  uno  de  ellos  apare- 
ciera  de  nuevo  con  un  evangelio  modificado, 
no  se  le  debe  escuchar;  de  hecho,  Pablo  mal- 
dice  a  tal  ser.  anatema:  Esta  palabra  denotaba 
originariamente  una  «ofrenda  votiva  deposita- 
da  en  un  templo»  (cf.  Lc  21,5;  cf.  BAGD  54); 
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pero  con  el  tiempo,  esp.  debido  a  la  influencia 
de  los  LXX  (Nm  21,3;  Dt  7,26),  llegó  a  sig- 
nificar  «objeto  de  maldición».  Así,  Pablo  la 
utiliza  para  pronunciar  una  maldición  solem- 
ne  sobre  los  judaizantes  (véanse  1  Cor  12,3; 
16,22;  Rom  9,3).  10.  Este  versículo  y  el  si- 
guiente  son  de  transición.  <j  busco  yo  ahora  el 
favor  de  los  hombres  o  el  de  Dios ?:  Pablo  re- 
chaza  una  acusación  implícita,  la  de  que  esta- 
ba  rebajando  el  evangelio  para  ganar  conver- 
sos  (véanse  1  Tes  2,4;  2  Cor  5,11).  todavía 
tratara  de  agradar  a  los  hombres:  Como  antes, 
en  el  tiempo  que  precedió  a  su  conversión, 
cuando  perseguía  a  la  Iglesia  de  Dios  (1,13). 
Ahora  el  servicio  de  Cristo  le  ha  librado  de  tal 
motivación  y  vanagloria.  esclavo  de  Cristo:  Su 
conversión  lo  liberó  del  «yugo  de  la  esclavi- 
tud»,  que  era  la  ley  mosaica  (5,1),  con  su  in- 
sistencia  en  los  logros  humanos.  Se  convirtió 
en  esclavo  de  Cristo,  pronto  a  obedecerle 
(Rom  6,16-20).  Puede  haber  además  otro  ma- 
tiz.  En  Flp  1 , 1  y  Rom  1 , 1  Pablo  se  llama  a  sí 
mismo  «esclavo»,  posiblemente  a  semejanza 
de  algunas  grandes  figuras  del  AT  que  sirvie- 
ron  a  Yahvé  fielmente  (Moisés,  2  Re  18,12 
LXX;  Josué,  Jue  2,8;  Abrahán,  Sal  104,42).  Si 
hubiera  buscado  el  favor  de  los  hombres  no 
habría  sido  fiel  a  esa  llamada.  11.  quiero  que 
sepáis:  La  misma  afirmación  solemne  introdu- 
ce  el  fragmento  kerigmático  que  Pablo  «reci- 
bió»  y  «transmitió»  en  1  Cor  15,1.  Pero  este 
«evangelio»  es  de  Cristo;  como  en  1  Tes  2,13, 
procede  «de  Dios».  el  evangelio  anunciado  por 
mí:  La  esencia  de  lo  que  a  Pablo  le  gusta  de- 
nomin ar  «mi/nuestro  evangeìio»  (ì  Tes  1,5;  2 
Cor  4,3;  Rom  2,16)  es  que  la  salvación  es  po- 
sible  para  todos  los  hombres  por  igual  me- 
diante  la  fe  en  Cristo  (-*•  Teología  paulina, 
82:31-36). 

13  (II)  Narratio:  La  llamada  histórìca 
de  Pablo  a  predicar  el  evangelio  (1,12- 
2,14).  A1  parecer,  los  judaizantes  habían  acu- 
sado  a  Pablo  de  haber  sacado  su  mensaje,  no 
de  Cristo  -dado  que  no  había  sido  en  absoluto 
testigo  del  ministerio  de  Jesús-,  sino  de  otros 
predicadores,  y  de  haberlo  rebajado  para  los 
gentiles  eliminado  la  obligación  de  las  prácti- 
cas  judías.  É1  replica  reafirmando  su  misión 
apostólica  histórica  y  explicando  su  relación 
con  la  Iglesia  madre  de  Jerusalén. 

14  (A)  E1  evangelio  de  Pablo  no  es  de 
origen  humano  (1,12-24).  Por  el  contrario, 
procede  de  Dios  mismo.  12.  por  revelación  de 
Jesucristo:  E1  gen.  puede  ser  objetivo  (se  reve- 
la  a  Cristo,  véase  1 , 1 6)  o  subjetivo  (quien  reve- 
la  el  evangeíio  es  Cristo,  no  los  hombres).  La 
revelación  cerca  de  Damasco  (-*  Pablo,  79,20- 
22)  iluminó  a  Pablo  acerca  de  Cristo  y  su  sig- 
nificado  para  la  humanidad  -acerca  del  carác- 
ter  esencial  del  evangelio,  no  necesariamente 
acerca  de  su  «forma»-.  El  v.  12  no  significa 
que  los  hechos  acerca  de  la  vida  de  Jesús  le 


fueran  comunicados  a  Pablo  de  manera  que 
no  tuviera  que  depender  nunca  de  ninguna 
tradición  primitiva  procedente  de  la  Iglesia  de 
Jerusalén  (-*•  Teología  paulina,  82:16-20). 

15  13.  mi  antigua  conducta  como  judío: 
La  vida  anterior  de  Pablo  no  brindaba  preci- 
samente  las  circunstancias  psicológicas  de  las 
que  podría  haber  surgido  de  forma  espontá- 
nea  su  evangelio.  En  su  calidad  de  fariseo  (Flp 
3,5-6)  había  rechazado  firmemente  lo  que  se 
oponía  a  la  ley  mosaica  y  a  las  tradiciones  de 
los  padres  (es  decir,  a  las  interpretaciones  fa- 
risaicas  de  la  Torá;  véase  Mc  7, 1-13).  perseguía 
yo  a  la  Iglesia  de  Dios:  Véase  1  Cor  15,9  (cf. 
Hch  8,3;  9,1-2).  Sobre  la  expresión  «Iglesia  de 
Dios»,  -*•  Teología  paulina,  82:134-35.  15.  des~ 
de  el  seno  de  mi  madre:  Expresión  de  los  LXX. 
Como  Jeremías  (Jr  1,5)  o  incluso  el  Siervo  de 
Yahvé  (Is  49,1),  Pablo  había  sido  destinado 
por  el  Padre  a  la  llamada  incluso  antes  de  que 
llegara  a  existir.  ^Se  consideraba  Pablo  otro 
Siervo  de  Yahvé?  (véase  D.  M.  Stanley,  CBQ  16 
[1954]  385-425).  16.  revelarme  a  su  Hijo:  Lit. 
«en  mí»;  pero  en  con  dat.  puede  equivaler  al 
dat.  de  obj.  indir.  (BDF  220.1;  cf.  1,12;  2,20; 
1  Cor  15,10).  Pablo  insistía  en  que  había  «vis- 
to»  al  Senor  (1  Cor  9,1;  15,8)  y  era,  por  tanto, 
apóstol.  Otra  trad.,  «a  través  de  mí»,  es  posi- 
ble,  pero  parece  redundante  a  la  vista  de  la 
frase  siguiente.  para  que  yo  anunciara  su  bue- 
na  nueva  entre  los  gentiles:  Véase  2,7.  Pablo 
conecta  su  misión  apostólica  con  la  revela- 
ción  de  Cristo,  pero  sus  palabras  no  llevan  ne- 
cesariamente  a  la  conclusión  de  que  ambos 
acontecimientos  fueran  históricamente  si- 
multáneos  (véase  B.  Rigaux,  The  Letters  of  St. 
Paul  [Chicago  1968]  40-67).  Para  Cristo  como 
contenido  del  evangelio,  véase  Rom  1,2-5.  sin 
consultar  a  hombre  alguno:  Lit.  «carne  y  san- 
gre»,  expresión  del  AT  (Eclo  14,18;  17,31)  uti- 
lizada  de  nuevo  en  1  Cor  15,50.  La  negación 
categórica  de  que  su  misión  tuviera  un  origen 
humano  se  explica  con  los  detalles  cronológi- 
cos  y  geográficos  que  siguen.  17.  a  Jerusalén: 
Su  conocimiento  básico  de  Cristo  no  procedía 
del  centro  tradicional  del  cual  salió  la  «pala- 
bra  del  Senor»  (Is  2,3;  Lc  24,48).  apóstoles  an- 
tes  que  yo:  Pablo  era  consciente  de  que  era  el 
«menos  importante»  de  los  apóstoles,  pero 
eso  no  significa  que  fuera  tan  sólo  un  apóstol 
de  segunda  categoría.  a  Arabia:  Probablemen- 
te  el  reino  nabateo  de  Aretas  IV  Filopatris  (2 
Cor  11,32;  cf.  G.  W.  Bowersock,  JRS  6 1  [1971] 
219-42;  Roman  Arabia  [Cambridge,  MA, 
1983];  J.  Starcky,  DBSup  7.886-1017),  situado 
en  Transjordania,  al  este  y  sur  de  Damasco,  y 
que  se  extendía  en  dirección  sudoeste  hacia 
Suez.  La  índole  y  duración  de  este  retiro  no  se 
indican,  y  la  estancia  de  Pablo  allí  se  pasa  por 
alto  en  Hch  (—  Pablo,  79:7-8). 

16  18.  luego,  al  cabo  de  tres  anos:  A  calcu- 
lar  desde  el  regreso  de  Pablo  a  Damasco  tras 
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[47:17] 


su  viaje  a  Arabia.  para  obtener  de  Cefas  infor- 
mación:  El  significado  del  infin.  gr.  historêsai 
se  discute;  lit.  significa  «preguntar  acerca  de» 
(una  persona  o  cosa),  «ir  a  examinar»  (una  co- 
sa).  Muchos  intérpretes  antiguos  gr.  y  lat.  lo 
entendieron  simplemente  como  «ver»  (Vg,  vi- 
dere),  a  menudo  interpretado  como  «hacer 
una  visita  [amistosa]»  a  Cefas.  Sin  embargo, 
existen  pocas  pruebas  que  apoyen  tal  signi- 
ficado.  La  interpretación  preferible  es  que 
Pablo  visitó  a  Cefas  con  el  propósito  de  pre- 
guntarle  (LSJ  842),  para  obtener  de  él  in- 
formación  sobre  el  ministerìo  de  Jesús  (véa- 
se  G.  D.  Kilpatrick,  «Galatians  1:18,  historêsai 
Kêphan»,  New  Testament  Essays  [Fest.  T.  W. 
Manson,  Manchester  1959]  144-49;  cf.  J.  D.  G. 
Dunn,  NTS  28  [1982]  461-78;  ZNW  76  [1985] 
138-39;  O.  Hofius,  ZNW  75  [1984]  73-85).  Du- 
rante  los  15  días  que  pasó  con  Cefas,  Pablo 
probablemente  aprendió  «tradiciones»  de  la 
Iglesia  de  Jerusalén  (1  Cor  1 1,2.23-25;  15,3-7). 
Aunque  la  identificación  de  Cefas  y  Pedro  ha 
sido  cuestionada  (por  K.  Lake,  D.  W.  Riddle,  C. 
M.  Henze;  véase  Betz,  Galatians  97),  es  co- 
múnmente  aceptada  (véase  O.  Cullmann,  Peter 
[Filadelfia  1953]  18  n.  7;  TDNT  6.100-1 12).  E1 
término  lcêphas,  forma  gr.  del  ar.  ìcêpà’,  «roca», 
«piedra»,  «penasco»,  que,  como  actualmente 
se  sabe,  se  utilizó  como  nombre  de  persona 
(véase  BMAP  8,10;  cf.  J.  A.  Fitzmyer,  TAG  1 12- 
24),  se  le  asignó  a  Simón  a  modo  de  título  e 
indicaba  el  carácter  de  su  portador  (como 
«macabeo»,  «martillo»).  En  virtud  de  este  títu- 
lo,  Simón  es  «roca»  del  templo  escatológico 
(=  la  Iglesia);  él  es  también  una  de  las  «colum- 
nas»  (2,9)  de  la  Iglesia  de  Jerusalén.  19.  sino 
sólo  a  Santiago:  O  posiblemente  «excepto  a 
Santiago».  La  conj.  ei  mê  puede  ser  adversati- 
va,  «pero»,  «sino»  (como  en  Gál  2,16;  Mt  12,4), 
o  expresar  una  excepción  (véase  ZBG  §  470). 
En  el  primer  significado,  que  parece  preferi- 
ble,  a  Santiago  se  le  distingue  de  los  apóstoles; 
en  el  segundo  se  dice  que  Santiago  es  uno  de 
ellos.  Pero  entonces  no  se  ha  de  identificar  con 
Santiago,  hijo  de  Zebedeo,  ni  con  Santiago,  hi- 
jo  de  Alfeo,  mìembros  de  los  Doce  (Mc  3,17- 
18).  Pablo  lo  llama  «el  hermano  del  Senor»;  se 
le  consideró  como  el  primer  «obispo»  de  Jeru- 
salén  (Eusebio,  HE  2.23.1;  Pensamiento  del 
NT,  81:143).  el  hennano:  En  griego  clásico  y 
helenístico,  adelphos  significa  «hermano  de 
sangre».  En  los  LXX  traduce  el  hebr.  ’âh,  aun 
cuando  se  use  en  el  sentido  de  «familiar»  (Gn 
13,8;  29,12-15;  véase  BAGD  16);  en  papiros  gr. 
procedentes  de  Egipto  tiene  también  el  senti- 
do  amplio  de  «pariente»  (véase  J.  J.  Collins,  TS 
5  [1944]  484-94;  cf.  J.  A.  Fitzmyer,  WA  221).  A 
la  vista  del  probiema  creado  por  Mc  6,3  y 
15,40.47;  16,1,  donde  la  frase  «María,  la  madre 
de  Santiago  el  menor  y  de  Joset»  difícilmente 
la  puede  utilizar  el  evangelista  para  designar  a 
ìa  madre  del  crucificado  en  el  Calvario,  el  me- 
jor  modo  de  entender  adelphos,  aplicado  a 


Santiago,  es  el  de  «familiar,  pariente».  21.  Si- 
ria  y  Cilicia:  Ésta  probablemente  comprende 
Tarso,  la  ciudad  natal  de  Pablo,  que  fue  el  lu- 
gar  de  una  estancia  paulina  de  varios  anos  que 
posiblemente  ìncluyó  alguna  actividad  de 
apostolado;  debido  a  ello,  las  «Iglesias  de  Ju- 
dea»  no  lo  conocían  personalmente  como  cris- 
tiano. 

17  (B)  E1  evangelio  de  Pablo  fue  apro- 

bado  por  los  jefes  de  la  Iglesia  de  Jerusalén 
(2,1-10).  1.  una  vez  más  a  los  catorce  anos:  La 
traducción  habitual,  «catorce  anos  después», 
ha  sido  cuestionada  (p.ej.  por  S.  Giet,  RSR  41 
[1953]  323-24),  porque  en  otros  íugares  Pablo 
utiliza  dia  con  gen.  para  significar  «durante  (el 
curso  de)».  Este  significado,  unido  al  uso  de 
«de  nuevo»  parece  dar  a  entender  un  cálculo 
de  la  fecha  realizado  a  partir  de  la  conversión 
de  Pablo  (ca.  36  d.C.).  La  correlación  de  esta 
visita  a  Jerusalén  con  los  datos  que  constan  en 
Hch  es  uno  de  los  problemas  exegéticos  más 
difíciles  del  NT.  Sin  embargo,  resulta  inevita- 
ble  la  impresión  de  que  Gál  2  se  refiere  al  mis- 
mo  acontecimiento  que  se  menciona  en  Hch 
15  (al  menos  los  vv.  1-12)  -pese  a  todos  los  de- 
más  intentos  de  relacionarlo  con  otro  distin- 
to-.  Sin  embargo,  sigue  habiendo  muchos  pro- 
blemas  (-*•  Pablo,  79:25.32.35-37).  Bemabé : 
Véase  1  Cor  9,6.  Según  Hch  4,36,  era  un  levita 
chipriota  de  nombre  José,  llamado  Bernabé 
por  los  apóstoles  (con  la  etimología  popular  de 
«hijo  de  la  consolación»).  Hch  13,1  lo  presen- 
ta  como  un  profeta  o  maestro  de  Antioquía 
que  se  convirtió  en  companero  de  Pablo  du- 
rante  el  primer  viaje  misionero  (hasta  el  «con- 
cilio»  de  Jerusalén).  Tito:  Cristiano  de  origen 
gentil  (véase  v.  3),  companero  de  Pablo  duran- 
te  eì  tercer  viaje  misionero,  que  suavizó  las  re- 
laciones  de  Pablo  con  la  comunidad  corintia 
(véanse  2  Cor  2,13;  7,6.13-14;  8,6.16.23; 
12,18).  2.  por  una  revelación:  <-Quién  la  tuvo? 
Si  fue  Pablo,  lo  dice  al  menos  para  demostrar 
que  no  lo  convocaron  los  apóstoles  de  Jerusa- 
lén.  (En  Hch  15,2,  la  razón  de  la  visita  se  pre- 
senta  como  una  decisión  de  la  comunidad  an- 
tioquena.)  en  privado...  a  los  más  autorizados: 
Su  argumento  menosprecia  levemente  a  las 
«columnas»  de  Jerusalén,  que  eran  los  apósto- 
les  anteriores  a  él  (1,16).  3.  no...  obligado  a  cir- 
cuncidarse:  ^Quiere  decir  Pablo  que  Tito  de 
hecho  no  estaba  circuncidado  o  que  no  fue 
«obligado»  a  circuncidarse,  síno  que  consintió 
en  someterse  a  ello?  E1  tenor  general  del  pasa- 
je  parece  favorecer  la  primera  respuesta;  es 
decir,  Pablo  ganó  su  pleito  en  favor  de  la  no 
circuncisión  de  los  gentiles  conversos.  4.  falsos 
hermanos:  En  Hch  15,5,  unos  conversos  ju- 
deocristianos  parecidos,  de  quienes  se  indica 
su  origen  farisaico,  presionan  en  pro  de  la  cir- 
cuncisión  de  los  gentiles  y  de  la  obligación  de 
éstos  de  observar  la  ley  mosaica.  la  libertad  que 
tenemos  en  Cristo  Jesús:  La  Carta  Magna  de 
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Gál:  en  Cristo  Jesús  hemos  sido  liberados  de  la 
ley  (5^1,13).  5.  ni  por  un  momento  cedimos:  Pa- 
blo  se  gloría  como  si  hubiera  determinado  la 
decisión  de  la  asamblea.  Hch  15,7-11,  sin  em- 
bargo,  atribuye  ese  mérito  a  Simón.  6.  los  que 
tenían  autoridad:  Santiago,  Cefas  y  Juan  (2,9). 
qué  tipo  de  personas  eran :  Afirmación  difícil, 
parentética,  que  parece  significar  que  a  Pablo 
no  le  intimidaba  el  prestigio  alcanzado  por  las 
«columnas»  por  el  hecho  de  haber  sido  testi- 
gos  oculares  del  ministerio  de  Jesús.  Tal  expe- 
riencia  y  tal  prestigio  no  podían  pesar  más  que 
la  verdad  del  evangelio  dado  por  Dios.  no  me 
anadieron  nada:  Las  columnas  reconocieron 
que  el  evangelio  de  Pablo  no  era  deficiente,  pe- 
se  a  las  afirmaciones  de  los  judaizantes.  (Para 
la  relación  de  «nada»  con  Hch  15,19-29,  Pa- 
blo,  79:33.35-37).  7.  lo  mismo  que  Pedro  a  los 
circuncisos:  Así  Pablo  fue  reconocido  par  de 
Pedro,  y  el  campo  de  misión  quedó  repartido 
entre  ellos  (Rom  15,17-21;  cf.  Hch  15,12).  El 
reparto  se  debe  entender  geográficamente,  no 
étnicamente,  pues  Pablo  con  frecuencia  empe- 
zaba  por  los  judíos  su  evangelización  de  una 
región  (1  Cor  9,23-24;  Rom  2,10-11;  cf.  Hch 
13,46;  17,1-8;  18,4).  Mientras  que  normalmen- 
te  Pablo  utiliza  el  nombre  «Cefas»  (1  Cor  1,12; 
3,22;  9,5;  15,5;  Gál  1,18;  2,9.11.14),  aquí  em- 
plea  «Pedro»  (2,7-8),  quizás  porque  repite  la 
terminología  utilizada  en  el  debate  de  la  asam- 
blea  (véase  Betz,  Galatians  97).  9.  Santiago, 
Cefas,  Juan:  A  Santiago,  el  «obispo»  de  Jerusa- 
lén,  se  le  da  precedencia  respecto  a  Cefas  y 
Juan,  hijo  de  Zebedeo.  Este  orden  indica  ade- 
más  que  incluso  la  cabeza  de  la  comunidad  de 
Jerusalén  aceptó  el  evangelio  y  misión  de  Pa- 
blo.  ^Se  les  llama  a  los  tres  styloi,  «columnas», 
porque  eran  un  triunvirato  que  regía  la  Iglesia 
madre  de  Jerusalén?  (Véase  C.  K.  Barrett,  en 
Studia  paulina  [Fest.  J.  de  Zwaan,  ed.  J.  N.  Se- 
venster  et  al.,  Haarlem  1953]  1-19.)  10.  que  nos 
acordásemos  de  los  pobres :  La  única  obligación 
impuesta  por  el  «concilio».  Se  trata  probable- 
mente  de  los  «cristianos  pobres  de  Jerusalén» 
(Rom  15,26),  es  decir,  los  económicamente  po- 
bres  en  comparación  con  los  cristianos  de  ori- 
gen  gentil  de  las  ciudades  helenísticas,  pero 
tambíén  de  quienes  viven  la  piedad  de  los 
anâwîm  judeocristianos  de  Palestina  (véase  J. 
Dupont,  Les  Beatitudes  [3  vols.,  París  1958-69] 
2.  13-51).  Sobre  si  se  pueden  relacionar  o  no 
con  los  antìguos  ebyônîm  de  Qumrán,  véase  L. 
E.  Keck,  ZNW  56  (Í965)  100-09. 

18  (C)  E1  evangelio  de  Pablo  puso  en 

tela  de  juicio  la  falta  de  coherencia  de  Pe- 
dro  en  Antioquía  (2,11-14).  Las  columnas  de 
la  Iglesia  de  Jerusalén  no  sólo  aprobaron  el 
evangelio  de  Pablo,  sino  que  en  la  Iglesia  an- 
tioquena,  de  origen  gentil  y  judío,  dicho  evan- 
gelio  resultó  ser  la  única  respuesta.  11.  me  en- 
frenté  con  éí  abiertamente:  Aunque  franco  en  su 
defensa,  Pablo  al  parecer  consideraba  a  Cefas 


una  persona  de  más  peso  que  él  (véase  PNT  24- 
32).  Presumiblemente,  tanto  Cefas  como  Pablo 
llegaron  a  Antioquía  poco  después  de  que  en  el 
«concilio»  de  Jerusalén  se  tomara  la  decisión 
relativa  a  la  circuncisión.  pues  era  censurahle: 
Por  sus  propios  actos,  explicados  en  2,12-13. 
Pablo  no  hace  referencia  en  este  lugar,  ni  en 
ningún  otro,  a  lo  que  Lucas  cuenta  de  él  en  re- 
lación  con  dos  hechos:  que  hizo  circuncidar  a 
Timoteo  (Hch  16,3)  y  que  posteriormente  se 
sometió  al  ritual  de  un  voto  de  nazireato  (Hch 
21,20-26).  Aunque  en  1  Cor  9,20  establece  un 
principio  rector  (cf.  Rom  14,21),  en  Antioquía 
estaba  en  juego  una  cuestión  mayor,  que  aìec- 
ta  a  la  unidad  de  la  Iglesia  misma.  12.  algunos 
de  los  de  Santiago :  Difícilmente  pueden  ser  los 
«falsos  hermanos»  de  2,4,  pues  el  problema 
concierne  ahora  a  leyes  alimentarias  judías, 
muy  distinto  del  de  la  circuncísión,  que  había 
quedado  zanjado  en  Jerusalén  (2,3-9;  cf.  Hch 
15,1-12).  En  el  «concílio»,  el  problema  alimen- 
tario  no  llegó  a  plantearse  ni  a  resolverse  (aun 
cuando  el  relato  de  carácter  compuesto  de  Hch 
15  puede  hacer  pensar  de  primeras  que  sí; 

Pablo,  79:33-37).  comenzó  a  retraerse:  Cefas 
se  negó  a  seguir  comiendo  con  los  cristianos 
de  origen  gentil,  y  daba  la  impresión  de  que  só- 
lo  los  cristianos  de  origen  judío,  que  seguían 
observando  leyes  como  Lv  17,8-9.10-12.15, 
eran  los  auténticos  cristianos.  por  miedo  a  los 
partidarios  de  la  circuncisión:  No  está  claro  por 
qué  «tenía  miedo»  Cefas;  pero  Pablo  lo  entien- 
de  como  un  signo  de  su  falta  de  convicción 
acerca  del  evangelio.  13.  los  demás  judíos:  Ju- 
deocristianos.  se  pusieron  a  disimular  como  él: 
Aunque  la  influencia  de  Cefas  sobre  una  mino- 
ría  de  la  comunidad  antioquena  se  podría  ex- 
plicar  de  diversas  maneras,  Pablo  la  veía  como 
una  incoherencia  y  una  contemporización  po- 
lítica.  De  ahí  que  reprendiera  a  Cefas  pública- 
mente  por  ella.  14.  la  verdad  del  evangelio:  La 
«libertad  que  tenemos  en  Cristo  Jesús»  (2,4-5), 
no  sólo  respecto  a  la  costumbre  de  la  circunci- 
sión,  sino  también  respecto  a  las  leyes  alimen- 
tarias  judías.  A  Pablo  le  pareció  mal  lo  que 
hacía  Cefas  porque  éste  no  «caminaba  dere- 
chamente»  según  esta  verdad,  es  decir,  era  po- 
co  ortodoxo  en  su  conducta  (véase  G.  D.  Kil- 
patrick,  en  Neutestamentliche  Studien  [Fest.  R. 
Bultmann,  ed.  W.  Eltester,  BZNW  21,  Berlín 
1954]  269-74).  si  tú,  que  eres  jndío,  vives  como 
gentil:  Véase  2,12.  cpor  qué  obligas  a  los  de  ori- 
gen  gentil  a  comportarse  como  judíos?:  Puesto 
que  el  ejemplo  de  Cefas  había  descaminado  ya 
a  Bernabé  y  a  otros,  tendía  a  afectar  a  los  cris- 
tianos  de  origen  gentil  de  manera  análoga. 
^Fue  eficaz  la  reprensión  de  Pablo?  El  pasaje 
da  a  entender  que  sí;  Pablo  menciona  su  opo- 
sición  a  Cefas  con  el  fin  de  establecer  la  validez 
y  lógica  de  su  propio  evangelio.  Le  dijo  a  Cefas 
lo  que  quería  decirle.  Otra  cuestión  es  si  el  pro- 
blema  de  las  reglas  alimentarias  quedó  o  no 
zanjado  en  Antioquía  con  ese  incidente.  Pare- 
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ce  que  volvió  a  plantearse  tras  la  partida  de 
ambos,  Cefas  y  Pablo,  y  la  Iglesia  antioquena 
mandó  a  pedir  instrucciones  a  Santiago,  el  de 
Jerusalén  (Hch  15,13-33;  -*•  Pablo,  79:35-37). 

19  (III)  Propositio :  E1  evangelio  de  Pa- 
blo  expuesto  (2,15-21).  Pablo  pasa  a  propo- 
ner  un  conciso  resumen  de  su  ensenanza  so- 
bre  la  fe  y  las  observancias  judías;  tal  vez 
presente  una  formulación  distinta  de  lo  que  le 
dijo  a  Cefas  en  Antioquía.  15.  nosotros:  Fun- 
damentalmente  Cefas  y  Pablo.  judíos  de  naci- 
miento:  Lit.,  «por  naturaleza»,  o  condición  na- 
tural  (véase  Rom  2,27).  Pablo  reconoce  así  su 
propio  origen  judío.  no  pecadores  de  origen  pa- 
gano:  Pablo  compara  irónicamente  su  privile- 
gìo  (haciéndose  eco  de  la  pretensión  de  sus  ad- 
versarios  judaizantes)  con  la  suerte  de  los 
paganos,  que  no  sólo  no  observaban  la  ley  mo- 
saica,  sino  que  ni  siquiera  la  poseían.  Dada  su 
condicìón  de  anomoi,  «sin  ley»,  eran  pecado- 
res  (Rom  2,12);  sin  embargo,  Pablo  sabía  que 
tanto  judíos  como  griegos  eran  igualmente  pe- 
cadores  (Rom  3,9.23).  16.  el  hombre  no  es  he- 
cho  justo:  La  pas.  del  vb.  dihaioun  expresa  la 
situación  de  los  hombres  que  comparecen  an- 
te  el  tribunal  de  Dios;  expresa  el  aspecto  jurí- 
dico  de  ío  que  sólo  la  benevolencia  divina  pue- 
de  llevar  a  cabo  en  favor  de  la  humanidad 
como  resultado  de  la  fe  (-+  Teología  paulina, 
82:68-70).  por  obras  de  la  îey :  Es  decir,  reali- 
zando  actos  prescritos  por  la  ley  mosaica.  So- 
bre  esta  frase  a  modo  de  eslogan,  —  Teología 
paulina,  82: 1 00.  por  medio  de  la  fe  en  Cristo  Je- 
sús:  Lit.,  «por  medio  de  (la)  fe  de  Cristo  Je- 
sús»,  con  un  gen.  que  habitualmente  se  toma 
por  objetivo,  debido  a  la  frase  siguiente;  cf. 
Rom  3,22,  donde  se  encuentra  un  gen.  pareci- 
do  y  en  cuyo  contexto  (3,28)  la  «fe»  es  la  de  un 
hombre  (anthrôpos)  creyente.  Véanse  además 
Betz,  Galatians  117;  Bonnard,  Galates  53.  Para 
los  intentos  de  entender  la  frase  referida  a  la 
«fidelidad  de  Cristo»,  véanse  G.  Howard,  HTR 
60  (1967)  459-65;  L.  T.  Johnson,  CBQ  44  (1982) 
77-90.  también  nosotros  hemos  creído:  Pablo 
apela  a  la  convicción,  que  él  y  Cefas  en  su  res- 
pectiva  conversión  comparten,  de  que  un  ju- 
dío  ha  de  caer  plenamente  en  la  cuenta  de  su 
incapacidad  para  alcanzar  la  justicia  por  las 
«obras  de  la  Jey».  Ningún  mortal  es  hecho  jus- 
to:  Se  cita  implícitamente  Sal  143,2:  «Ningún 
viviente  es  justo  ante  ti».  Pablo  omite  «ante 
ti»,  reduciendo  el  matiz  forense  del  salmista, 
pero  anade  «por  (hacer)  las  obras  de  la  ley».  El 
sentido  del  salmo  queda  así  muy  limitado  (cf. 
Rom  3,20). 

20  1 7.  por  medio  de  Cristo:  A  primera  vis- 
ta,  en  Christò  parece  ser  la  fórmula  paulina 
que  expresa  la  unión  con  Cristo  (-*  Teología 
paulina,  82:121);  pero  en  este  caso,  en  con- 
traste  con  «por  las  obras  de  la  ley»,  lo  más  pro- 
bable  es  que  sea  instrumental.  hemos  resulta- 
do  también  nosotros  pecadores:  Es  decir,  como 


los  paganos  (2,15),  porque  en  cuanto  «cristia- 
nos»  somos  «sin  ley».  ^será  que  Cristo  está  al 
servicio  del  pecado?:  Esta  trad.  entiende  la  par- 
tícula  ara  como  interrogativa  (BAGD  104),  pe- 
ro  también  podría  introducir  una  conclusión 
(BAGD  103):  «Entonces  Cristo  es...».  Debido  a 
la  exclamación  que  sigue  se  prefiere  la  pre- 
gunta.  jde  ninguna  manera!:  Negación  enérgi- 
ca  utilizada  tras  preguntas  retóricas  (véase 
Rom  3,4.6.31).  Pablo  rechaza  decididamente 
tal  idea  y  la  vuelve  contra  el  imaginario  obje- 
tante.  Someterse  de  nuevo  a  la  ley  supondría 
verse  otra  vez  mezclado  con  el  pecado.  18.  si 
ahora  edifico  de  nuevo  lo  que  destruí:  Primera 
razón  para  justificar  el  rechazo.  Los  comenta- 
ristas  discuten  su  significado  exacto:  o  bien 
Pablo  admitiría  al  restablecer  la  ley  como  nor- 
ma  de  conducta  que  había  pecado  al  abando- 
narla;  o,  menos  probablemente,  al  restablecer 
la  ley  como  norma  se  comprometería  a  una  vi- 
da  de  cierta  transgresión  (Rom  7,21-23;  4,15). 
En  cualquier  caso,  queda  patente  que  quien 
«está  al  servicio  del  pecado»  no  es  Cristo,  sino 
los  judaizantes.  19.  por  la  ley  morí  a  la  ley:  Se- 
gunda  razón.  La  pista  para  aclarar  este  difícil 
versículo  se  encuentra  en  el  reconocimiento 
de  que  Cristo  como  tal  no  está  «al  servicio  del 
pecado»  y  de  que  el  cristiano,  crucificado  con 
él,  vive  ahora  para  Dios.  Vivir  para  Dios  no  es 
precisamente  pecaminoso,  pero  esta  situación 
del  cristiano  se  hizo  posible  en  vírtud  de  la 
crucifixión  con  Cristo.  Así  crucificado,  ha 
muerto  a  la  ley  («está  muerto  a  la  ley»,  Rom 
7,6;  cf.  2  Cor  5,14-15).  Pero,  icómo  es  posible 
que  esta  situación  se  dé  «por  la  ley»?  Su  causa 
próxima  es  la  crucifixión  de  Cristo  mismo,  pe- 
ro  su  causa  remota  es  la  ley,  cuya  maldición  se 
dirigió  contra  Cristo  (3,13).  La  ley  mosaica  y  la 
mentalidad  que  generó  entre  los  hombres  fue- 
ron  responsables  de  la  negativa  a  prestar  fe  a 
Cristo  y  de  la  crucifixión  de  éste  -y  por  tanto, 
indirectamente,  de  la  emancipación  de  los 
cristianos  que  creen  en  él-.  he  quedado  crucifi- 
cado  con  Cristo:  Véase  Rom  6,8-11.  Por  medio 
de  la  fe  y  el  bautismo,  el  cristiano  se  ha  iden- 
tificado  (tiempo  pf.,  que  expresa  el  estado  de 
identificación)  con  las  fases  de  la  pasión, 
muerte  y  resurrección  de  Cristo  (-*  Teología 
paulina,  82:120),  y  así  puede  «vivir  para  Dios». 
20.  Cristo  vive  en  mí:  En  estas  palabras  queda 
expresada  la  perfección  de  la  vida  cristiana;  no 
es  meramente  una  existencía  dominada  por 
una  nueva  motivación  psicológica  («vivir  para 
Dios»),  puesto  que  la  fe  en  Cristo  no  constitu- 
ye  una  nueva  meta  de  actuación.  Más  bien  re- 
estructura  a  los  hombres,  proporcionándoles 
un  nuevo  principio  de  actividad  en  el  plano 
ontológico  de  su  mismo  ser.  De  ahí  resulta  una 
simbiosis  del  cristiano  con  Cristo,  el  Kyrios 
glorificado  que,  a  partir  de  la  resurrección,  se 
ha  convertido  en  «Espíritu  que  da  vida»  (1  Cor 
15,45),  en  el  principio  vital  de  la  actividad  cris- 
tiana.  vivo  de  fe  en  el  Hijo  de  Dios:  Éste  es  el 
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profundo  conocimiento  que  Pablo  tiene  de  la 
experiencia  cristiana:  la  nueva  estructuración 
de  la  vida  humana,  física  incluso,  por  la  in- 
fìuencia  trascendente  de  la  inhabitación  de 
Cristo.  Dicho  conocimiento  debe  penetrar  en 
la  conciencia  psicológica  personal  para  que 
cada  cual  se  dé  cuenta  en  la  fe  de  que  la  ver- 
dadera  vida  sólo  procede  de  la  entrega  reden- 
tora  y  vicaria  del  Hijo  de  Dios.  21.  no  quiero 
hacer  estéril  la  gracia  de  Dios:  Como  hacían  los 
judaizantes,  que  insistían  en  las  obligaciones 
legales  y  en  los  logros  humanos,  dando  a  en- 
tender  de  ese  modo  la  ineficacia  de  la  entrega 
de  Cristo. 

2 1  (IV)  Prohatio:  En  el  plan  de  Dios,  la 
humanidad  se  salva  por  la  fe,  no  por  la  ley 
(3,1-4,31).  Pablo  brinda  ahora  la  base  de  la  te- 
sis  que  acaba  de  proponer  en  los  vv.  15-21. 
Apelará  a  la  experiencia  de  los  gálatas  y  hará 
uso  de  argumentos  de  la  Escritura  para  de- 
mostrar  su  tesis  acerca  del  reinado  de  la  fe  y  la 
libertad  cristiana. 

( A)  Prueba  1 :  La  experiencia  de  los  gála- 
tas  al  recibir  primero  el  Espíritu  (3,1-5).  El 

primer  argumento  se  propone  con  cinco  pre- 
guntas  retóricas.  1.  vosotros ,  a  cuya  vista  lo 
han  descrito  crucificado:  Pablo  había  predica- 
do  a  Cristo  crucificado  (1  Cor  1,23;  2,2)  con 
tanta  elocuencia,  que  incluso  lo  había  «plas- 
mado»  ante  los  gálatas,  quizás  como  hizo  Moi- 
sés  con  la  serpiente  de  bronce  (Nm  21,9).  La 
posición  del  ptc.  «crucificado»  al  final  es  enfá- 
tica;  su  tiempo  pf.  expresa  la  situación  inicia- 
da  en  el  Calvario.  2.  ^recibisteis  el  Espíritu? : 
Pablo  apela  a  la  experiencia  de  conversión  de 
los  gálatas,  cuando  recibieron  el  Espíritu  al 
aceptar  con  fe  su  mensaje  (véanse  4,6;  Rom 
8,7-17).  En  esto  eran  como  otras  comunidades 
cristianas  (2  Cor  1,22).  Algunos  comentaristas 
restringen  el  significado  de  pneuma  a  «dones 
carismáticos»,  como  en  1  Cor  12,4-11;  pero 
Pablo  no  establece  la  clara  distinción  de  la  teo- 
logía  posterior  entre  los  dones  creados  y  el 
don  increado  del  Espíritu  que  inhabita  al  cre- 
yente;  en  este  caso,  pneuma  designa  más  bien 
en  sentido  profundo,  escatológico,  al  Espíritu 
derramado  (-*>  Teología  paulina,  82:65).  Tras 
haber  mencionado  pneuma,  Pablo  pasa,  utili- 
zando  vínculos  tópicos,  a  otro  significado  de 
la  palabra,  esta  vez  en  contraste  con  sarx, 
«carne».  Debido  a  que  las  «obras  de  la  ley»  no 
pueden  estar  nunca  en  el  mismo  plano  que  el 
Espíritu  (2  Cor  3,6-8),  han  de  pertenecer  a  la 
esfera  de  la  «came»,  es  decir,  de  los  hombres 
terrenos  sin  regenerar.  Sin  embargo  «carne» 
tiene  aquí  otra  connotación,  además,  pues  Pa- 
blo  alude  desdenosamente  a  la  exigencia  de 
circuncisión  -algo  hecho  a  la  carne-  planteada 
por  los  judaizantes.  Dado  que  el  pneuma  fue  el 
poder  con  el  cual  comenzaron  a  vivir  como 
cristianos  (5,18;  Rom  8,14-15),  ^cómo  pueden 
abandonar  ese  don  por  un  signo  en  la  came? 


4.  cosas  tan  grandes  experimentadas  en  vano: 
Una  vuelta  a  «las  obras  de  la  ley»  significaría 
que  el  Espíritu  fue  recibido  en  balde.  supuesto 
que  haya  sido  en  vano:  Anadido  enigmático 
que  manifiesta  la  esperanza  de  Pablo  de  que 
los  gálatas  no  han  de  ceder  a  esa  nueva  fasci- 
nación.  Otra  posible  traducción:  «ya  que  de 
hecho  serían  en  vano»  (BAGD  152).  Expresa- 
ría  entonces  el  pesar  de  Pablo.  5.  cuando  os 
suministra  el  Espíritu  y  realiza  prodigios  entre 
vosotros:  E1  sujeto  es  Dios,  como  en  1  Tes  4,8; 
Gál  4,6;  1  Cor  12,6;  2  Cor  1,22.  En  este  caso  los 
dynameis,  «milagros»,  se  dan  junto  con  el  Es- 
píritu;  en  otros  lugares  proceden  del  Espíritu 
(1  Cor  12,1 1;  Rom  15,19).  Se  usan  en  un  senti- 
do  complementario,  pues  ningún  don  les  llegó 
a  los  gálatas  por  haber  realizado  «obras  de  la 
ley».  Así  lo  pmeba  fehacientemente  su  propia 
experiencia. 

22  (B)  Prueba  2:  La  experiencia  de 

Abrahán  y  las  promesas  que  Dios  le  hizo 
(3,6-26).  En  este  momento  Pablo  pasa  a  desa- 
rrollar  su  argumento  escriturístico  en  favor  de 
su  tesis;  es  una  elaboración  midrásica  de  deta- 
lles  de  la  historia  de  Abrahán  de  Gn.  Proba- 
blemente  representa  la  remodelación  de  un  ar- 
gumento  teológico  utilizado  a  menudo  en  su 
labor  misionera  entre  gentiles  o  cristianos  de 
origen  gentil,  bajo  la  presión  de  la  oposición 
judía.  Al  escribir  a  los  gálatas,  adapta  el  argu- 
mento  a  su  situación  (véase  W.  Koepp,  WZUR 
2  [1952-53]  181-87).  E1  tema  de  su  primer  ar- 
gumento  es  que  quienes  tienen  fe  son  los  ver- 
daderos  hijos  de  Abrahán  y  los  hei  ederos  de 
las  promesas  que  Dios  le  hizo.  Los  cristianos 
de  Galacia  son  como  Abrahán,  que  fue  justo  a 
los  ojos  de  Dios,  no  por  «obra»  alguna,  sino 
por  la  fe.  Pablo  no  insinúa  que  Abrahán  fuera 
un  pecador  antes  de  creer  en  Yahvé  y  que  des- 
pués  sólo  fuera  considerado  justo  por  cierta 
ficción  legal.  Simplemente  insiste  en  que  la 
condición  de  justo  de  Abrahán  fue  el  resultado 
de  la  fe  (cf.  Rom  4,3).  Nótese  la  inclusión  que 
marca  la  primera  parte  de  este  argumento:  ek 
pisteôs  (3,7a)  y  dia  tês  pisteòs  (3,14c).  6.  lo  mis - 
mo  que  Abrahán  prestó  fe  a  Dios...:  Cita  implí- 
cita  de  Gn  1 5,6.  7.  los  que  tienen  fe:  Lit.,  «los  de 
fe»,  expresado  así,  vagamente,  sin  especificar 
objeto  alguno.  8.  la  Escritura  preveía...  y  pro - 
clamó:  Una  conocida  personificación  judía  de 
la  Escritura  (Str-B  3.  358)  supone  su  origen  di- 
vino;  así  Pablo  insinúa  que  incluso  desde  anti- 
guo  la  justicia  por  la  fe  formaba  parte  del  plan 
divino  de  salvación  para  todos  los  hombres. 
Su  evangelio,  predicado  ahora  por  igual  a  ju- 
díos  y  griegos  (Rom  1,16),  fue  anunciado  pri- 
mero  a  Abrahán,  el  patriarca.  en  ti  serán  ben- 
ditas:  Alusión  a  Gn  18,18  ó  12,3.  En  Gn,  la 
promesa  de  Yahvé  significaba  inmediatamen- 
te  una  progenie  numerosa  y  la  posesión  de  Ca- 
naán.  E1  significado  del  vb.  en  la  forma  hebr. 
de  la  bendición  de  Gn  es  objeto  de  discusión 
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(-*  Génesis,  2:20).  Pablo  lo  entiende  como  pa- 
sivo,  lo  cual  refleja  un  modo  corriente  de  en- 
tender  el  texto  entre  los  judíos  (véase  Gn 
48,20;  cf.  Jr  29,22).  Los  gentiles  podrían  tener 
parte  en  las  bendiciones  prometidas  a  Abra- 
hán,  siempre  y  cuando  adoraran  a  Yahvé  y  se 
sometieran  a  la  circuncisión.  Pablo,  sin  em- 
bargo,  insiste  en  que  la  Escritura  previó  la  par- 
ticipación  de  los  cristianos  en  las  bendiciones 
de  Àbrahán,  en  su  caìidad  de  hijos  de  Abrahán 
por  la  fe  en  Cristo  Jesús.  9.  con  Abrahán,  el  cre- 
yente:  E1  epíteto  preferido  por  los  judíos  para 
referirse  a  Abrahán,  pistos,  «fiel»,  «leal»  (1  Mac 
2,52;  2  Mac  1,2;  Eclo  44,20;  Filón,  Depost.  Cai - 
ni  173),  es  utilizado  por  Pablo  en  este  caso  con 
un  matiz  personal:  quienes  creen  como  Abra- 
hán  son  sus  «hijos»  (3,7)  y  de  ese  modo  ten- 
drán  parte  en  las  bendiciones  que  a  él  se  le 
prometieron. 

23  10.  lo  s  que  dependen  de  las  obras  de  la 
ley:  Esta  frase  de  Pablo  (lit.,  «los  [que  son]  de 
las  obras  de  la  ley»)  es  paralela  de  su  otra  ex- 
presión,  «los  [que  son]  de  la  fe»  (3,7).  están  ba- 
jo  nna  maldición:  Explicado  por  Dt  27,26;  cf. 
28,58-59.  Para  Pablo,  la  ley  no  podía  transmi- 
tir  las  bendiciones  de  Abrahán;  imponía  más 
bien  una  maldición,  al  obligar  a  los  que  esta- 
ban  sometidos  a  ella  a  llevar  la  carga  de  guar- 
dar  todas  sus  palabras.  Esta  obligación  fue  im- 
puesta  a  la  humanidad  de  manera  extrínseca, 
sin  que  se  diera  ayuda  alguna  para  cumplirla 
(véase  Rom  8,3).  Tras  haber  citado  el  texto  del 
AT  que  formula  una  maldición  contra  quienes 
no  obedecen  la  ley,  Pablo  pasa  a  demostrar 
que  el  AT  mismo  ensena  que  la  auténtica  vida 
viene  por  la  fe.  11.  el  justo  vivirá  por  la  fe:  E1 
argumento  de  Escritura  continúa  con  la  cita 
de  Hab  2,4,  citado  como  en  Rom  1,17  (—  Ro- 
manos,  51:21;  cf.  J.  A.  Fitzmyer,  TAG  236-46). 
Para  una  persona  justa,  la  vida  procede  de  la 
fe,  no  de  la  observancia  de  la  ley.  Pablo  utiliza 
los  LXX  y  entiende  pistis  en  su  personal  senti- 
do  profundo  de  fe  cristiana.  Tal  «fe»  produci- 
rá  «vida»  en  el  sentido  más  pleno  de  la  pala- 
bra.  12.  la  ley  no  depende  de  la  fe:  E1  principio 
de  la  ley  es  más  bien  la  observancia  universal 
de  sus  prescripciones;  cf.  Lv  18,5,  «Quien  las 
cumpla  encontrará  vida  por  ellas».  Aunque  el 
texto  de  Lv  ensena  que  el  observante  de  la  ley 
obtiene  vida  de  su  observancia,  y  Pablo  podría 
en  otro  contexto  admitir  tal  cosa  (Rom  2,13), 
en  esta  ocasión  su  atención  se  centra  en  la  ex- 
presión  «por  ellas»  (es  decir,  por  las  minucio- 
sas  «obras  de  la  ley»).  Esas  cosas,  insiste  Pa- 
blo,  nada  tienen  que  ver  con  la  fe.  Los 
cristianos  de  origen  gentil,  que  creen  en  Cris- 
to  y  han  llegado  a  la  fe  en  él  como  Kyrios,  no 
pueden  ahora  recuiTÌr  a  una  búsqueda  de  la 
justicia  mediante  la  observancia  de  tales  deta- 
lles,  sean  pocos  o  muchos.  13.  Cristo  nos  ha 
rescatado  [especialmente  a  los  cristianos  de  ori- 
gen  judío]  de  la  maldición  de  la  ley:  La  ley,  con 


sus  múltiples  prescripciones,  esclavizó  a  los 
judíos  (5,1),  y  la  humanidad  ha  sido  liberada 
de  esa  esclavitud  por  la  «adquisición»  de  Cris- 
to  (1  Cor  6,10;  7,23).  Lo  mismo  que  en  el  AT 
Yahvé  «adquirió»  a  su  pueblo  liberando  a  los 
hebreos  de  la  senâdumbre  egipcia  y  por  medio 
de  su  alianza  (Éx  19,5-6;  Is  43,21;  Sal  73,2),  así 
Cristo  con  su  sangre  de  la  alianza,  derramada 
en  la  cruz,  «compró»  a  su  pueblo.  Esta  adqui- 
sición  emancipó  al  pueblo  de  Dios  de  la  ley 
y  su  maldición  (5,1).  Sobre  el  vb.  exagorazein, 
Teología  paulina,  82:75.  haciéndose  por  no- 
sotros  maldición:  Con  una  asociación  libre, 
Pablo  pasa  ahora  de  un  significado  de  «maldi- 
ción»  a  otro:  de  la  «maldición»  pronunciada 
contra  quien  no  observa  todas  las  prescripcio- 
nes  de  la  ley  (Dt  27,26),  a  la  «maldición»  con- 
creta  pronunciada  en  la  ley  contra  quien  cuel- 
ga  de  un  árbol  (Dt  21,23,  que  Pablo  cita  a 
continuación).  Esta  última  iba  dirigida  contra 
el  cadáver  de  un  criminal  ejecutado,  expuesto 
para  disuadir  del  crimen  (Jos  10,26-27;  2  Sm 
4,12).  En  cuanto  maldito  a  los  ojos  de  Dios, 
profanaba  la  tierra  de  Israel;  de  ahí  que  no  de- 
biera  permanecer  suspendido  más  allá  de  la 
puesta  del  sol.  En  la  época  romana,  cuando  la 
crucifixión  se  convirtió  en  una  medida  puniti- 
va  frecuente,  ese  versículo  del  AT  se  aplicó  a 
ella  (véase  J.  A.  Fitzmyer,  TAG  125-46).  La  Igle- 
sia  primitiva  consideraba  la  crucifixión  un 
«colgar»  de  un  árbol  (Hch  10,39;  cf.  1  Pe  2,24), 
y  esta  idea  subyace  tras  la  referencia  de  Pablo 
a  Cristo  crucificado  como  «maldición».  Al  ci- 
tar  Dt  21,23,  Pablo  omite  con  delicadeza  «por 
Dios»,  y  así  excluye  claramente  la  idea  sugeri- 
da  por  comentaristas  posteriores  de  que  Cris- 
to  fue  maldecido  por  el  Padre.  La  imagen  de 
Pablo  es  audaz;  aun  cuando  ofrece  sólo  «una 
analogía  remota  y  material»  (Lyonnet)  con  un 
cadáver  suspendido  tras  la  ejecución,  no  se  de- 
be  rebajar.  El  versículo  se  debe  entender  en 
conexión  con  2,19:  Cristo  fue  crucificado  «me- 
diante  la  ley».  Al  morir  como  alguien  sobre 
quien  caía  una  maldición  de  la  ley,  Pablo  ve 
que  Cristo  encarna  la  totalidad  de  la  maldi- 
ción  de  la  ley  «por  nosotros»  (no  dice  cómo). 
Cristo  murió  a  la  ley,  y  en  su  muerte  morimos 
de  manera  vicaria  nosotros  (2  Cor  5,14).  14. 
podamos  recibir  el  Espíritu  prometido:  Prome- 
tido,  no  a  Abrahán,  sino  al  pueblo  de  Israel 
por  medio  de  los  profetas  (Ez  36,26;  37,14; 
39,39;  J1  2,28). 

24  15.  Otra  elaboración  midrásica  de  la 

historia  de  Abrahán  (3,15-26).  nadie  puede 
anular  o  alterar  el  testamento  de  un  hombre: 
Sólo  el  testador  puede  hacerlo,  por  cancela- 
ción  o  codicilo,  pero  nadie  más.  Con  mayor  ra- 
zón  será  imposible  que  el  testamento  de  Dios, 
manifiesto  en  sus  promesas  y  alianza,  sea  alte- 
rado  por  la  ley,  que  llegó  más  tarde  y  fue  pro- 
mulgada  por  ángeles  (3,19).  Pablo  juega  con  el 
significado  de  diathêkê,  que  en  griego  helenís- 
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tico  significaba  «última  voluntad  y  testamen- 
to».  Los  traductores  de  los  LXX  la  habían  uti- 
lizado  (en  vez  de  synthêhê,  «tratado»)  para  ex- 
presar  el  hebr.  bêrît,  «alianza»,  probablemente 
porque  caracterizaba  mejor  el  tipo  de  alianza 
que  Dios  había  hecho  con  Israel,  en  la  cual,  co- 
mo  en  un  tratado  de  vasallaje,  el  senor  estable- 
cía  estipulaciones  que  Israel  debía  obedecer. 
Pablo  empieza  su  examen  utilizando  diathêîcê 
en  el  sentido  helenístico,  pero  poco  a  poco  va 
pasando  al  sentido  de  los  LXX  (3,17).  16.  a 
Abrahán  y  a  su  descendencia:  Lit.,  «su  simien- 
te»  (col.  sg.).  Cf.  Gn  15,18;  17,7-8;  22,16-18.  En 
hebreo,  el  pl.  de  zera  no  se  usa  para  designar 
descendientes  humanos,  pero  en  griego  sper- 
mata  sí  se  usa  de  esa  manera.  Pablo,  por  tanto, 
juega  con  la  diferencia  e  interpreta  el  sg.  hebr. 
zera  como  una  referencia  al  Cristo  histórico. 
Este  versículo  interrumpe  el  argumento  inicia- 
do  en  3,15,  pero  va  preparando  para  3,19b,  al 
insinuar  que  las  promesas  de  la  alianza  son  la 
verdadera  base  de  la  relación  de  los  hombres 
con  Dios.  17.  cuatrocientos  treinta  anos  des- 
pués:  El  tiempo  de  la  estancia  de  Israel  en 
Egipto  según  Ex  12,40-41  (TM).  Los  LXX  dan 
el  mismo  período  de  tiempo  para  la  estancia 
de  Israel  tanto  en  Egipto  como  en  Canaán;  pe- 
ro  cf.  Gn  15,13;  Hch  7,6.  En  realidad,  los  cál- 
culos  pueden  contener  un  error  de  unos  200 
anos  (-*  Éxodo,  3:24),  pero  ello  no  afecta  al  ar- 
gumento  de  Pablo.  La  disposición  {diathêhê) 
unilateral  establecida  para  Abrahán  no  fue  al- 
terada  por  las  posteriores  obligaciones  im- 
puestas  en  la  ley  mosaica.  Se  rechaza  así  lo 
que  sostienen  los  judaizantes:  que  las  prome- 
sas  de  la  alianza  se  condicionaron  posterior- 
mente  a  la  realización  de  «obras  de  la  ley».  18. 
si  la  herencia  [de  la  promesa]  depende  de  la  ley: 
Se  convertiría  en  un  asunto  bilateral,  destm- 
yendo  así  la  noción  misma  de  promesa.  En  los 
LXX,  ìdêronomia  es  el  término  aplicado  por 
excelencia  a  la  «herencia»  de  la  tierra  de  Ca- 
naán;  en  este  caso  denota  más  bien  las  bendi- 
ciones  prometidas  a  Abrahán  en  general.  19. 
se  anadió  para  producir  las  transgresiones:  Lit., 
«a  causa  de  las  transgresiones».  Algunos  co- 
mentaristas  antiguos  intentaron  interpretar 
esta  expresión  en  el  sentido  de  «restringir  las 
transgresiones»,  pero  su  sentido  resulta  claro 
a  la  luz  de  Rom  4,15;  5,13-14.20;  7,7-13.  Una 
ley  se  hace  para  poner  fin  a  los  crímenes,  pero 
no  para  poner  fin  a  las  transgresiones  de  una 
prescripción  legal,  que  sólo  pueden  empezar 
con  la  ley.  hasta  que  llegara  el  descendiente:  La 
ley  fue  una  medida  provisional  utilizada  por 
Dios;  véase  3,24-25.  promulgada  por  medio  de 
ángeles:  Eco  de  una  creencia  judía  contempo- 
ránea,  según  la  cual  a  Moisés  le  dieron  la  ley 
unos  ángeles,  no  Yahvé  en  persona  (véase  Dt 
33,23  LXX;  Josefo,  Ant.  15.5.3  §  136;  Jub  1,27- 
29;  Hch  7,53;  Heb  2,2).  La  ley  fue  una  medida 
transitoria,  pero  además  su  modo  de  promulga- 
ción  pone  de  manifiesto  su  inferioridad  cuando 


se  compara  con  las  promesas  hechas  directa- 
mente  por  Dios.  por  un  mediador:  Moisés;  véan- 
se  las  vagas  alusiones  de  Lv  26,46  y  Dt  5,4-5. 
Esta  es  la  interpretación  más  probable  de 
una  expresión  tremendamente  discutida  (véa- 
se  A.  Vanhoye,  Bib  59  [1978]  403-1 1  para  otra 
interpretación).  20.  no  se  necesita  intermedia- 
rio  para  una  sola  parte:  Como  principio,  esto 
no  es  necesariamente  verdad,  porque  un  indi- 
viduo  puede  utilizar  un  representante,  pero 
Pablo  piensa  en  los  promulgadores  angéíicos 
como  una  pluralidad  que  andaba  en  tratos  con 
Israel,  otra  pluralidad.  De  ahí  que  necesitaran 
un  mediador.  Así,  la  ley  es  inferior  a  las  pro- 
mesas  de  la  alianza,  que  Yahvé  hizo  directa- 
mente  sin  mediador  alguno  (véase  J.  Bligh,  TS 
23  [1962]  98).  21.  capaz  de  dar  vida:  Opinión 
de  Pablo  sobre  la  deficiencia  básica  de  la  ley: 
dice  a  la  gente  lo  que  debe  hacer,  pero  es  inca- 
paz  de  «dar  vida»;  véanse  3,1 1  y  Rom  8,3.  22. 
la  Escritura:  Esp.  la  ley  y  los  textos  citados  en 
Rom  3,10-18.  enceiró  a  todos  en  el  pecado: 
Rom  11,32  indicaría  que  «todos»  se  refiere  a 
los  hombres,  pero  panta,  al  ser  neut.,  puede  re- 
ferirse  a  los  efectos  más  amplios  que  tuvo  so- 
bre  toda  la  creación  el  estado  en  que  existía  la 
gente  antes  de  Cristo  (cf.  Rom  8,19-23).  23. 
con  vistas  a  la  revelación  venidera  de  la  fe:  El 
reinado  de  la  ley  fue  decretado  por  Dios  para 
preparar  el  reinado  de  la  libertad  cristiana 
(véase  4,3).  24.  nuestro  guardián:  Lit.,  «ayo», 
«encargado  de  la  disciplina»,  aquel  cuyo  co- 
metido  era  llevar  y  traer  al  muchacho  de  la  es- 
cuela  y  vigilar  sus  estudios  y  conducta  mien- 
tras  era  menor  de  edad.  La  terminación  de  tal 
disciplina  llegó  con  Cristo,  el  «fin  de  la  ley» 
(Rom  10,4).  La  libertad  respecto  a  tal  discipli- 
na  llegó  con  la  justicia  mediante  la  fe  en  Cris- 
to.  26.  hijos  de  Dios :  La  adopción  filial  es  la 
nueva  relación  de  los  cristianos  con  Dios,  al- 
canzada  «a  través  de  Cristo»,  o  posiblemente 
«en  unión  con»  él.  La  expresión  en  Christô  no 
depende  de  pisteós;  no  significa  «fe  en  Cristo 
Jesús».  La  fórmula  indica  más  bien  el  modo  de 
la  unión  con  Cristo,  el  Hijo,  a  raíz  de  la  fe  y  el 
bautismo  (véase  A.  Grail,  RB  58  [1951]  506). 

25  (C)  Prueba  3:  La  experiencia  de  los 

cristianos  en  el  bautismo  (3,27-29).  La  ex- 

periencia  que  los  gálatas  tuvieron  en  la  fe  y  ei 
bautismo  apoya  lo  que  sostiene  Pablo.  27. 
bautizados  en  unión  con  Cristo:  El  bautismo  es 
el  complemento  sacramental  de  la  fe,  el  rito 
por  el  cual  una  persona  alcanza  la  unión  con 
Cristo  y  manifiesta  públicamente  su  compro- 
miso.  Para  la  prep.  eis  como  expresión  de  un 
movimiento  inicial  de  incorporación,  -►  Teolo- 
gía  paulina,  82:1 19.  revestidos  de  Cristo:  Como 
de  una  vestidura.  En  este  punto  Pablo,  o  toma 
prestada  una  imagen  de  las  religiones  mistéri- 
cas  gr.,  en  las  que  el  iniciado  se  identificaba 
con  el  dios  poniéndose  las  ropas  de  éste  (véa- 
se  BAGD  264),  o  utiliza  una  expresión  del  AT 
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aplicada  a  la  adopción  de  las  disposiciones 
morales  o  la  actitud  de  otro  (Job  29,14;  2  Cr 
6,41).  Tal  como  Pablo  utiliza  la  expresión  en 
Rom  13,14,  parece  tener  este  segundo  matiz 
(véase  V.  Dellagiacoma,  RivB  4  [1956]  1 14-42). 
28.  todos  sois  uno:  Las  diferencias  secundarias 
desaparecen  por  el  efecto  de  esta  incorpora- 
ción  primordial  de  los  cristianos  al  cuerpo  de 
Cristo  mediante  «un  solo  Espíritu»  (1  Cor 
12,13);  véanse  además  M.  Boucher,  CBQ  31 
(1969)  50-58;  J.  J.  Davis,  JETS  19  (1976)  201- 
08.  Tal  unidad  en  Cristo  no  entrana  igualdad 
poiítica  en  la  Iglesia  o  la  sociedad. 

26  (D)  Prueba  4:  La  experiencia  de  los 

cristianos  como  hijos  de  Dios  (4,1-1 1 ).  Esta 
sección  contiene  otra  defensa  escriturística 
más  del  evangelio  de  Pablo,  otra  elaboración 
midrásica  de  la  historia  de  Abrahán.  Para  con- 
vertirse  en  heredero  de  las  promesas  hechas  a 
Abrahán  no  se  requiere  la  realización  de  las 
«obras  de  la  ley»,  sino  más  bien  fe,  la  cual  ha- 
ce  a  uno  vástago  suyo  en  sentido  real.  Esto 
queda  ilustrado  por  las  costumbres  helenísti- 
cas  y  palestinenses  sobre  la  herencia.  1.  un  ni- 
no:  Pablo  utiliza  nêpios,  «infante»,  es  decir, 
uno  que  no  habla;  mientras  es  menor  de  edad, 
no  habla  por  sí  mismo.  2.  bajo  tutores  y  admi- 
nistradores:  Mediante  la  comparación  de  la  si- 
tuación  legal  de  los  hombres  adultos  con  la  de 
un  huérfano  nacido  libre,  se  explica  el  carác- 
ter  transitorio  de  la  ley.  Pablo  no  está  pensan- 
do  en  la  ley  romana,  sino  en  la  costumbre  pa- 
lestinense.  Según  ésta,  el  padre  designaba  un 
epitropos,  «tutor»,  que  manejaba  las  posesio- 
nes  del  nino  en  interés  de  éste  (véase  S.  Belkin, 
JBL  54  [1935]  52-55;  cf.  J.  D.  Hester,  en  Oiho- 
nomia  [Fest.  O.  Cullmann;  Hamburgo  1967] 
1 18-25).  En  apariencia  y  por  un  tiempo,  el  hi- 
jo  menor  de  edad  no  era  libre.  3.  elementos  es- 
pirituales  del  mundo:  E1  significado  de  stoi- 
cheia  tou  Jcosmou  (4,9;  Col  2,8.20)  es  muy 
discutido:  stoicheia  podía  significar  «elemen- 
tos»,  «rudimentos»  (de  un  saber,  como  en  Heb 
5,12),  «sustancias  elementales»  (tierra,  aire, 
fuego,  agua),  «signos  elementales»  (del  zodía- 
co)  o  «elementos  espirituales»  (seres  celestia- 
les  que  controlan  los  elementos  físicos  del 
mundo;  cf.  Ap  16,5).  En  el  primer  caso,  la  ex- 
presión  vendría  a  significar  «esclavos  de  modos 
rudimentarios  de  pensamiento  y  conducta». 
Pero  hoy  en  día  la  opinión  parece  decantarse 
por  el  último  significado,  «esclavos  de  los  ele- 
mentos  espirituales»  (véase  Betz,  Galatians 
204-05),  puesto  que  al  parecer  se  conciben  co- 
mo  seres  personales  paralelos  a  los  «tutores  y 
fiduciarios»  y  se  describen  como  «los  que  no 
son  realmente  dioses»  (4,8).  4.  plenitud  de  los 
tiempos:  A  partir  de  la  «fecha  senalada»  por  el 
progenitor  (4,2),  Pablo  amplía  la  aplicación  de 
su  comparación  al  momento  de  la  historia  en 
que  tuvo  lugar  la  intervención  salvífica  de 
Dios.  La  libertad  humana  llegó  con  Cristo. 


Dios  envió  a  su  Hijo:  El  vb.  (ex)apostellein  ad- 
quirió  en  la  Iglesia  primitiva  un  significado  re- 
ligioso  concreto:  enviar  a  alguien  al  servicio 
del  reino  con  autoridad  plenamente  cimenta- 
da  en  Dios  (véase  TDNT  1.  406).  El  «envío»  es 
funcional;  la  misión  del  Hijo  se  expresa  en  la 
oración  final.  Nada  se  dice  explícitamente  so- 
bre  la  preexistencia  del  Hijo,  que  a  lo  sumo 
queda  implícita  (—  Teología  paulina,  82:49- 
50).  nacido  de  una  mujer:  E1  ptc.  genomenon  es 
aor.,  lo  que  recalca  la  asunción  de  la  condición 
humana  para  la  misión.  La  expresión  procede 
del  AT  (Job  14,1;  15,14;  25,4;  cf.  ÌQH  13,14). 
Habiendo  nacido  así,  Jesús  se  sometió  a  la  ley 
al  ser  circuncidado  y  con  ello  se  hizo  suscepti- 
ble  de  caer  bajo  su  maldición.  Pero,  para  que 
los  gálatas  no  sacaran  conclusiones  erróneas, 
Pablo  omite  la  mención  de  la  circuncisión  de 
Jesús.  En  vez  de  genomenon,  «nacido»,  algu- 
nos  autores  patrísticos  leyeron  gennômenon,  y 
entendieron  este  ptc.  referido  a  la  concepción 
virginal  de  María;  se  trata,  sin  embargo,  de 
una  interpretación  anacrónica  (véase  MNT  37- 
38.42).  6.  la  prueba  de  que  sois  hijos:  La  conj. 
hoti  puede  significar  «porque»,  y  entonces  la 
filiación  adoptiva  sería  la  base  para  el  envío 
gratuito  del  Espíritu.  Sin  embargo,  Rom  8,14- 
17  parece  indicar  que  el  don  del  Espíritu  cons- 
tituye  la  filiación  cristiana;  de  ahí  que  muchos 
comentaristas  prefieran  ese  sentido  también 
en  este  caso,  «el  hecho  de  que»  (cf.  S.  Zedda, 
L'adozione  a  Figíio  di  Dio  [Roma  1952]).  el  Es- 
píritu  de  su  Hijo:  E1  Espíritu  es  también  obje- 
to  de  una  misión  desde  el  Padre  (ho  theos)',  en 
otros  lugares  es  el  don  del  Ryrios  resucitado. 
(Para  la  conexión  de  esta  expresión  con  la  au- 
sencia  en  Pablo  de  una  clara  distinción  entre 
Hijo  y  Espíritu,  —  Teología  paulina,  82:61-64.) 
Abba,  Padre:  E1  Espíritu  vivificante  del  Hijo  re- 
sucitado  es  el  principio  dinámico  de  la  filia- 
ción  adoptiva  (véanse  Rom  1,3;  8,15-17).  É1 
autoriza  la  más  íntima  convicción  del  cristia- 
no,  cuando  éste  exclama  ante  Dios  «jPadre!». 
Sin  el  Espíritu,  el  cristiano  no  sería  nunca  ca- 
paz  de  proferir  ese  grito.  E1  enf.  ’abba  ar.,  lit. 
«el  padre»,  se  usaba  como  voc.;  cuando  la  pa- 
labra  encontró  acogida  en  comunidades  gr.,  se 
anadió  su  equivalente  literal  gr.,  ho  patêr,  y  la 
combinación  se  convirtió  en  fórmula  litúrgica 
(véase  J.  A.  Fitzmyer,  « Abba  and  Jesus’  Rela- 
tion  to  God»,  A  cause  de  l’évangile  [Fest.  J.  Du- 
pont;  ed.  R.  Gantoy;  LD  123;  París  1985]  57- 
81).  7.  ya  no  esclavo:  E1  cristiano  está  libre  de 
la  ley.  por  Dios:  Algunos  mss.  menores  leen 
«por  Cristo»  o  «heredero  de  Dios  por  Cristo». 
8.  en  vuestra  ignorancia  de  Dios:  Se  recuerda  el 
origen  pagano  de  los  gálatas  (cf.  5,2-3;  6,12- 
13).  Como  los  judíos  antes  de  la  venida  de 
Cristo,  los  paganos  también  eran  esclavos,  pe- 
ro  de  los  ídolos  (1  Tes  4,5;  1  Cor  12,2).  9.  co- 
nocidos  por  él:  cf.  1  Cor  8,3.  E1  conocimiento 
de  Dios  que  tienen  los  gálatas  no  surgió  sim- 
plemente  de  dentro  de  ellos;  es  el  resultado  de 
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una  predilección  divina  (idea  del  AT,  véanse 
Gn  18,19;  Am  3,2;  Jr  1,5;  Sal  139).  i cómo  po- 
déis  volver?  Adoptar  prácticas  judías  no  es 
abierto  paganismo,  pero  reverenciar  tales 
prácticas  materiales,  sometiendo  a  quienes  las 
practican  a  los  ángeles  de  la  ley  (3,19),  sería 
una  vuelta  a  la  veneración  de  los  elementos  es- 
pirituales.  10.  respetáis  (ciertos)  días,  meses, 
estaciones  y  anos:  Se  hace  referencia  a  días  co- 
mo  el  sábado  y  el  Yôm  hakkippûrîm\  a  meses 
como  la  «neomenia»;  estaciones  como  Pascua 
y  Pentecostés;  anos  como  los  anos  sabáticos 
(Lv  25,5).  Tales  observancias  serían  las  prácti- 
cas  materiales  de  4,9;  Pablo  es  incapaz  de  ver 
razón  alguna  para  que  un  cristiano  de  origen 
gentil  observe  tales  cosas. 

27  (E)  Prueba  5:  La  experiencia  de  los 

gálatas  en  su  relación  con  Pablo  (4,12-20). 

12.  yo  me  hice  como  vosotros:  Liberado  de  la 
esclavitud  de  la  ley,  y  estando  por  tanto  «sin 
ley»  (1  Cor  9,21),  Pablo  empezó  a  predicar  a 
los  gentiles.  Ahora  apela  a  los  gálatas  directa- 
mente  (vv.  12-20)  como  alguien  que  consideró 
apropiado  abandonarlo  todo:  «Sed  imitadores 
míos  como  yo  lo  soy  de  Cristo»  (1  Cor  1 1,1;  cf. 
D.  M.  Stanléy,  Bib  40  [1959]  859-77).  13.  enfer- 
medad  física:  La  primera  evangelización  de  los 
gálatas  realizada  por  Pablo  se  produjo  con  oca- 
sión  de  una  afección  (desconocida)  del  apóstol 
(BDF  223.3).  por  primera  vez:  La  expresión  to 
proteron  puede  suponer  que  la  redacción  de  es- 
ta  carta  estuvo  precedida  por  más  de  una  visi- 
ta  a  Galacia  (véase  Heb  4,6;  Hermfv ]  3.12. 1;  [s] 
9.1.3;  cf.  BAGD  722).  14.  lo  cual  fue  una  dura 
prueba  para  vosotros:  ^Alusión  a  alguna  dolen- 
cia  física  repulsiva?  Pablo  no  llega  nunca  a  dar 
más  explicaciones  sobre  esto  (cf.  2  Cor  13,7). 
un  ángel  de  Dios:  Pablo  usa  angelos  no  en  el 
sentido  de  «mensajero»,  sino  en  el  de  «ángel» 
(1,8;  3,19;  1  Cor  4,9;  11,10;  13,1).  Esto  resulta 
sorprendente  a  la  vista  de  su  actitud  respecto  a 
los  ángeles  en  el  resto  de  Gál.  15.  os  habríais 
arrancado  los  ojos:  Aunque  esto  podría  indicar 
que  Pablo  sufría  de  alguna  dolencia  ocular,  la 
hipérbole  es  evidente:  le  habrían  dado  lo  que 
era  más  precioso  para  ellos.  16.  deciros  la  ver- 
dad:  Los  gálatas  se  mostraban  en  otro  tiempo 
rebosantes  de  gozo  ante  su  predicación;  ahora 
Pablo  teme  que  esta  carta,  en  la  que  les  advier- 
te  del  peligro  judaizante,  los  aleje.  17.  quieren 
que  os  apartéis:  De  la  comunidad  cristiana,  pre- 
dicándoos  «otro  evangelio».  Su  finalidad  es  que 
los  consideréis  como  autoridades  y  maestros. 
19.  estoy  sufriendo  de  nuevo  dolores  de  parto 
hasta  que  Cristo  llegue  a  tomar  forma  definiti- 
va  en  vosotros:  La  reestructuración  de  los  cris- 
tianos  según  la  forma  o  modelo  de  Cristo  es  la 
meta  de  los  esfuerzos  misioneros  de  Pablo.  Su 
inquietud  por  sus  «hijos»  espirituales  brota 
de  un  instinto  casi  maternal;  cf.  1  Tes  2,7-8; 
1  Cor  3,2. 


28  (F)  Prueba  6:  La  alegoría  de  Sara  y 

Agar  (4,21-31).  Quizás  el  uso  de  la  metáfora 
de  la  madre  sugirió  a  Pablo  otra  elaboración 
midrásica  de  la  historia  de  Abrahán,  una  ale- 
goría  sobre  Sara,  la  madre  del  auténtico  here- 
dero,  Isaac.  22.  Abrahán  tuvo  dos  hijos:  Ismael, 
nacido  de  Agar,  la  esclava  egipcia  (Gn  16,1-6); 
e  Isaac,  nacido  de  su  esposa  Sara  (Gn  21,2-5). 
Pablo  pasa  por  alto  los  hijos  que  Abrahán  tuvo 
de  Queturá  (Gn  25,2).  23.  conforme  a  las  leyes 
naturales:  Gn  16,4.15.  en  virtud  de  la  promesa: 
No  la  genérica  hecha  a  Abrahán  (Gn  12,2),  si- 
no  la  especial  de  Gn  15,4  y  17,16-21.  La  inter- 
vención  de  Dios,  consecuencia  de  la  promesa, 
trajo  a  Isaac  a  la  vida.  24.  se  trata  de  una  ale- 
goría:  Pablo  les  dice  a  sus  lectores  que  las  figu- 
ras  históricas  de  la  historia  de  Gn  tienen  para 
él  una  significación  más  honda  (sobre  allêgo- 
rein,  véanse  TDNT  1.260-63;  NIDNTT  2.754- 
56).  las  dos  mujeres  representan  dos  alianzas: 
Agar  representa  la  alianza  del  Sinaí,  y  Sara  re- 
presenta  la  hecha  con  Abrahán.  Judíos  y  judai- 
zantes  pueden  enorgullecerse  del  pacto  del  Si- 
naí;  para  Pablo,  «esclavizó»  a  los  hijos  nacidos 
de  Abrahán  «según  la  came»  -como  el  vástago 
de  Agar,  nacido  en  la  esclavitud-.  Los  cristia- 
nos  se  glorían  de  la  auténtica  alianza  hecha 
por  Dios  con  Abrahán,  pues  ellos  son  hijos  de 
Abrahán  «según  la  promesa»  -como  el  vástago 
de  Sara,  «sin  ley»  y  libre-.  25.  ahora  bien,  Agar 
es  el  monte  Sinaí,  que  está  en  Arabia:  Ésta  es  la 
lectio  difficilior,  preferida  por  N-A26.  Pero  el  ms. 
más  antiguo  de  las  cartas  paulinas  (P46)  y  va- 
rios  más  leen:  «pues  el  Sinaí  es  una  montana 
de  Arabia».  En  cualquier  caso,  deseando  hacer 
hincapié  en  que  la  esclavitud  introducida  por 
la  ley  era  la  condición  del  hijo  rechazado  de 
Abrahán,  Pablo  identifica  a  Agar  con  el  pacto 
del  Sinaí  y  la  «Jerusalén  actual».  El  v.  25a  es  un 
detalle  geográfico  que  explica  cómo  Agar,  aun- 
que  vinculada  con  un  lugar  sagrado  fuera  de  la 
tierra  prometida,  se  equipara,  no  obstante,  a  la 
«Jerusalén  actual».  Geográficamente,  Agar  re- 
presenta  un  lugar  de  Arabia,  pero  aun  así  es  si- 
nónimo  de  esclavitud  y  corresponde  a  Jemsa- 
lén.  Pero,  £por  qué  menciona  Pablo  Arabia? 
Posiblemente  debido  a  que  el  monte  Sinaí  está 
en  Arabia,  que  es  territorio  ismaelita;  asocia 
así  el  pacto  del  Sinaí  con  el  patriarca  epónimo 
de  las  tribus  árabes  (véase  Gn  25,12-18).  Pablo 
indica  así  que  la  ley  misma  proviene  de  un  em- 
plazamiento  extrínseco  a  la  tieira  prometida  y 
a  los  auténticos  descendientes  de  Abrahán.  A 
los  excorreligionarios  judíos  de  Pablo  no  les 
hubiera  gustado  esta  alegoría.  corresponde  a  la 
Jerusalén  actual:  La  Jerusalén  terrestre  era  pa- 
ra  los  judíos  lo  que  en  otro  tiempo  fue  el  Sinaí, 
el  lugar  de  donde  sale  «la  palabra  del  Sefíor» 
(Is  2,3;  Miq  4,2).  26.  la  Jerusalén  de  arriba:  La 
Jerusalén  «celestial»  (Ap  3,12;  21,2;  cf.  Ez  40; 
Zac  2;  Ag  2,6-9)  se  identifica  implícitamente 
con  Sara  y  su  prole,  los  hijos  de  Abrahán  naci- 
dos  libres.  27.  está  escrilo:  Lit.,  «fue  escrito», 
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fórmula  introductoria  corriente;  véase  J.  A. 
Fitzmyer,  ESBNT  9.  Is  54,1  se  cita  según  los 
LXX  (próximo  al  TM).  Las  palabras  del  profe- 
ta  van  dirigidas  a  una  Sión  abandonada,  invi- 
tándola  a  regocijarse  ante  el  regreso  de  los  exi- 
liados.  Pablo  aplica  las  palabras  de  Isaías  a  la 
alegorizada  Sara,  a  la  «Jerusalén  de  arriba». 
29.  En  Gn  21,10  Sara,  al  ver  a  Ismael  «jugan- 
do»  con  Isaac  y  ver  en  él  al  rival  potencial  pa- 
ra  la  herencia  de  Isaac,  expulsa  al  nino  y  a  su 
madre.  Nada  se  dice  en  Gn  de  la  «persecución» 
de  Isaac  por  parte  de  Ismael,  pero  Pablo  tal  vez 
interprete  el  «juego»  del  mismo  modo  que  la 
explicación  hagádica  palestinense  de  Gn  21,9 
(véanse  Josefo,  Ant.  1.12.3  §215;  Str-B  3.575- 
76).  30.  «echa  a  la  criada»:  Pablo  cita  las  pala- 
bras  de  Sara  (Gn  21,10)  como  si  fueran  de 
Dios.  Adaptando  el  texto,  Pablo  trata  por  todos 
los  medios  de  que  los  gálatas  se  libren  de  los 
judaizantes  -y,  de  manera  bastante  irónica, 
que  obedezcan  a  la  Torá  misma-  31.  hijos  de 
la  libre:  Así,  el  AT  mismo  apoya  la  tesis  de  Pa- 
blo  de  que  en  Cristo  reina  la  nueva  libertad  de 
Dios.  Adoptar  las  prácticas  de  los  judaizantes 
equivale  a  perder  esa  libertad  cristiana.  Cf.  M. 
McNamara,  Mstud  2  (1978)  24-41. 

29  (V)  Exhortatio:  Sección  exhortato- 

ria  (5,1-6,10).  Pablo  saca  de  la  exposición  pre- 
cedente  algunas  conclusiones  prácticas.  Êsta 
sección  tiene  tres  partes. 

(A)  Aviso:  Conservad  Ia  libertad  que  te- 
néis  en  Cristo  (5,1-12).  1.  para  la  libertad 
Cristo  nos  ha  liberado:  La  posición  enfática  del 
dat.  de  finalidad  (eleutherid)  resume  la  sección 
doctrinal  de  la  carta:  no  libertinaje,  sino  liber- 
tad  respecto  a  la  ley  y  sus  observancias  mate- 
riales.  2.  Cristo  nada  puede  hacer  por  vosotros: 
cf.  2,21.  Los  gálatas  deben  escoger  una  cosa  u 
otra:  Cristo  y  la  libertad,  o  la  ley  y  la  esclavi- 
tud.  3.  la  ley  entera:  Los  judaizantes  insistían 
en  la  adopción  de  ciertas  costumbres  judías 
(-►  7  supra),  pero  Pablo  advierte:  si  aceptáis  el 
«signo»  de  un  judío,  os  obligáis  a  su  entera 
manera  de  vivir  (cf.  Sant  2,10).  Y  eso  no  es  ca- 
minar  según  la  verdad  del  evangelio  (2,14).  5. 
la  esperanza  de  justicia:  La  medida  plena  de  la 
justicia  humana  es  algo  que  todavía  pertenece 
al  futuro  escatológico  (cf.  Rom  5,19).  Elpis  es 
«algo  esperado»,  y  dihaiosynês  es  un  gen.  epe- 
xegético  ( ZBG  §  46).  6.  no  importa  estar  o  no 
circuncidados:  Lit.,  «ni  circuncisión  ni  prepu- 
cio».  Se  podría  replicar:  «Entonces,  ^por  qué 
oponerse  a  la  circuncisión?».  Las  palabras  de 
Pablo  se  tienen  que  entender  a  la  luz  de  5,2  (cf. 
3,28).  sólo  la  fe  activa  en  el  amor:  E1  principio 
de  la  justicia  es  la  fe  que  actúa  mediante  el 
amor  al  estilo  de  Cristo  mismo  (2,20;  Rom  5,5- 
8;  -►  Teología  paulina,  82: 1 11).  En  el  griego  del 
NT,  energein  con  suj.  impersonal  aparece 
siempre  en  voz  media,  de  ahí  que  «la  fe  se  rea- 
licen  (expresándose)  mediante  el  amor»  (BAGD 
265;  cf.  BDF  316.1)  7.  corriendo  bien:  Pablo 


compara  a  menudo  el  esfuerzo  cristiano  con  el 
de  un  corredor  en  una  carrera  (2,2;  1  Cor  9,24- 
26).  Pero  los  judaizantes  se  han  cruzado  en  el 
camino.  Seguir  su  consejo  es  hacer  caso  omi- 
so  de  la  llamada  de  Dios  (véase  1,6).  9.  un  po- 
co  de  levadura:  Un  refrán  (cf.  1  Cor  5,6)  subra- 
ya  la  capacidad  expansiva  de  la  influencia 
judaizante.  11.  si  todavía  recomiendo  la  cir- 
cuncisión:  Los  judaizantes  tal  vez  afirmaran 
que  Pablo  mismo  admitía  la  validez  de  la  cir- 
cuncisión  cuando  eso  convenía  a  sus  propósi- 
tos  (1  Cor  9,20).  Pablo  responde  que,  si  aún 
mantuviera  esa  opinión,  no  se  le  opondrían  los 
judaizantes  (cf.  2,3).  el  escándalo  de  la  cruz:  La 
predicación  de  la  cruz  ha  hecho  innecesaria  la 
circuncisión,  aun  cuando  resulte  un  escándalo 
para  los  judíos  (cf.  1  Cor  1,23,  para  otra  razón; 
Flp  3,18).  12.  más  valiera  que  se  mutilaran  del 
todo:  E1  sarcasmo  de  Pablo  (cf.  Flp  3,2)  tal  vez 
aluda  a  la  emasculación  ritual  de  los  galloi, 
sacerdotes  de  Cibeles-Atis,  conocida  sin  duda 
para  los  gálatas. 

30  (B)  Advertencia:  No  caminéis  según 

la  came,  sino  según  el  Espíritu  (5,13-26). 

La  admonición  de  Pablo  ilustra  el  amor  del 
que  hablaba  en  5,6.  13.  estímulo  para  la  came: 
Se  sobrentiende  poieite,  «no  hagáis  de  la  liber- 
tad  un  estímulo».  Aunque  se  suprima  la  ley,  los 
cristianos  no  deben  abandonarse  a  una  con- 
ducta  terrena,  material  e  impía.  Su  libertad 
debe  ser,  más  bien,  la  de  un  servicio  de  amor, 
una  libertad  para  los  otros.  14.  la  ley  entera: 
Véase  Lv  19,18.  ^Piensa  Pablo  directamente  en 
Lv,  en  un  conocido  resumen  judío  (véase  Str-B 
1.907-08)  o  en  un  resumen  de  Jesús  (Mt  7,12)? 
Sea  cual  sea  la  respuesta,  ni  aquí  ni  en  Rom 
13,8-10  incluye  Pablo  el  amor  de  Dios.  En  Lv 
el  «prójimo»  es  otro  israelita;  para  Pablo  «no 
hay  distinción  entre  judío  y  griego»  (Rom 
10;i2).  16.  vivid  según  el  Espíritu:  Lit.,  «cami- 
nad  según»,  en  el  sentido  semítico  de  «condu- 
cirse».  El  Espíritu,  en  cuanto  principio  de  la  fi- 
liación  cristiana,  es  también  el  principio  de  la 
actividad  cristiana  (5,18;  cf.  Rom  8,14).  17.  no 
hacéis:  E1  cristiano  unido  a  Cristo  y  dotado  del 
Espíritu  sigue  luchando  con  la  «carne»  (-♦  Teo- 
logía  paulina,  82:103),  símbolo  de  toda  oposi- 
ción  humana  a  Dios.  Véase  Rom  7,15-23.  18. 
guiados  por  el  Espíritu:  Bajo  la  influencia  del 
Espíritu  que  habita  en  el  cristiano,  éste  posee 
un  principio  interior  para  contrarrestar  la 
«came»,  y  no  se  ve  ya  meramente  enfrentado 
a  la  norma  extrínseca  de  la  ley.  19-21.  Catálo- 
go  de  vicios  (-*>  Teología  paulina,  82:142).  22- 
23.  Catálogo  de  virtudes  (cf.  2  Cor  6,6-7).  Nó- 
tese  cómo  Pablo  habla  de  las  «obras»  (erga)  de 
la  carne,  pero  del  «fruto»  (karpos)  del  Espíri- 
tu;  «fruto»  se  puede  aplicar  a  la  carne,  pero 
«obras»  nunca  se  puede  aplicar  al  Espíritu 
(cf.  Rom  6,21;  7,5).  Este  catálogo  demuestra 
que  las  «buenas  obras»  son  importantes  en  la 
vida  cristiana.  contra  eso  no  hay  ley:  No  hay 
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necesidad  de  promulgar  una  ley  contra  tales 
«frutos»,  pues  la  ley  fue  «anadida  por  las 
transgresiones»  (3,19).  24.  han  crucìficado  la 
came:  E1  cristiano,  crucificado  con  Cristo 
(2,19)  en  la  fe  y  el  bautismo,  ha  muerto,  no 
sólo  a  la  ley,  sino  también  a  la  sarx-yo,  a  sus 
tendencias  terrenas  y  degradantes  (6,14).  Pa- 
blo  habla  del  plano  ontológico,  es  decir,  de  la 
reorientación  básica  de  un  cristiano  a  Dios,  y 
no  de  una  mera  conciencia  psicológica.  Ésa 
es  la  razón  por  la  que  se  deben  seguir  «morti- 
ficando  las  tendencias  del  cuerpo»  (cf.  Rom 
6,6;  8,9.13). 

31  (C)  Consejo:  La  manera  correcta  de 
usar  la  Iibertad  cristiana  (6,1-10).  1.  voso- 
tros  que  sois  espirituales:  Se  habla  a  los  cristia- 
nos  maduros,  a  los  guiados  por  el  Espíritu  (1 
Cor  3,1);  ellos  han  de  corregir  al  «sorprendido 
en  algún  pecado».  2.  la  ley  de  Cristo:  Sobre  el 
uso  figurado  de  nomos,  -*  Teología  paulina, 
82:90,2.  Liberados  de  toda  obligación  respecto 
a  la  ley  mosaica,  el  cristiano  pasa  a  ser  enno- 
mos  Christou,  a  estar  «bajo  la  ley  de  Cristo»  (1 
Cor  9,21).  La  «ley  de  Cristo»  es  la  «ley  del  Es- 
píritu  de  vida»  (Rom  8,2).  En  este  contexto 
queda  especificada  como  la  ley  del  amor,  pues 
ìos  cristianos  deben  llevar  unos  las  cargas  de 
los  otros  con  la  corrección  fratema.  3.  piensa 
que  es  alguien:  O  porque  cree  que  no  tiene  pe- 
cado  o  porque  es  lo  bastante  caritativo  para 
corregir  al  cristiano  que  yerra.  5.  propia  carga: 
Esta  «carga»,  que  no  se  debe  confundir  con  las 
«cargas»  de  6,2,  probablemente  se  ha  de  en- 
tender  en  el  sentido  de  las  responsabilidades 
ordinarias  de  la  vida  diaria.  6.  comparta  todos 
sus  bienes:  Manifestación  práctica  de  amor 
que  se  debe  mostrar  al  catequista  de  la  comu- 
nidad;  cf.  1  Cor  9,11.14;  Flp  4,15;  Rom  15,27. 
8.  cosechará  vìda  eterna:  Este  versículo  com- 
pendia  5,16-26.  «Vida  eterna»  es  aquí  el  equi- 
valente  de  «reino  de  Dios»  (5,21).  La  primera 
expresión  es  característica  de  los  textos  joání- 
cos,  y  sólo  rara  vez  se  da  en  Pablo  (Rom  2,7; 
5,21;  6,22-23). 

32  Postscriptio:  «Firma»  de  Pablo  y  re- 
sumen;  bendición  de  despedida  (6,11-18). 

11.  con  mi  propia  mano:  Hasta  este  punto,  la 
carta  ha  sido  dictada  a  un  amanuense  (-*•  Car- 
tas  del  NT,  45:20);  ahora,  Pablo  en  persona 
anade  la  conclusión  a  modo  de  «firma»  pro- 
pia.  12.  para  no  ser  perseguidos  a  causa  de  la 
cruz  de  Cristo:  Los  judaizantes  temen  que,  si 
predican  el  verdadero  «mensaje  de  la  cmz» 
(véase  la  nota  a  5,11),  ello  pueda  acarrearles 
persecución  por  parte  de  los  judíos  o  de  otros 
judaizantes;  prefieren  hacer  un  buen  papei 
ante  los  demás  predicando  la  circuncisión.  13. 
ni  los  mismos  circuncidados:  El  ptc.  pf.  peri- 
tetmêmenoi  parece  ser  la  lectura  preferible 
(P46,  B,  tradición  textual  koiné);  otros  mss. 
leen  el  ptc.  pres.,  «los  que  están  siendo  circun- 


cidados».  En  este  contexto  debe  referirse  a  los 
judaizantes.  no  observan  la  ley:  Aunque  Ios  ju- 
daizantes  insisten  en  la  circuncisión  y  otras 
obligaciones  legales,  no  observan  la  ley  en  su 
integridad  (de  ahí  la  advertencia  de  Pablo  en 
5,3).  14.  glorianne  en  nada  salvo  en  la  cruz:  A 
la  vanidad  (6,12)  de  los  judaizantes,  Pablo 
opone  su  propio  gloriarse:  éste  no  nace  de  la 
confianza  en  sí  mismo,  sino  de  la  dependencia 
respecto  a  la  gracia  y  el  favor  de  Dios  (cf.  1  Cor 
3,31;  2  Cor  11,16-12,10).  cruz:  EI  aconteci- 
miento  Cristo  en  su  totalidad  (—  Teología  pau- 
lina,  82:67).  por  la  cual  (o  por  quien)  el  mundo 
está  crucificado  para  míy  yo  para  el  mundo:  En 
este  caso,  cosmos  denota  todo  lo  que  es  hostil 
a  Dios,  la  esfera  del  placer  y  la  ambición  rela- 
cionada  con  la  carne,  en  la  cual  encuentran  su 
jactancia  los  judaizantes.  Pablo  ha  muerto  a 
todo  eso  (2,19;  5,24),  no  por  una  experiencia 
interior  psicológica  o  mística,  sino  mediante 
el  acontecimiento  histórico  del  Calvario,  que 
es  la  realización  del  plan  de  salvación  del  Pa- 
dre  para  la  humanidad.  E1  tiempo  pf.  expresa 
el  estado  en  que  Pablo  se  encuentra  en  virtud 
de  su  participación  en  el  acontecimiento  Cris- 
to  por  la  fe  y  el  bautismo  (Rom  6,3-11).  15. 
la  circuncisión  nada  significa:  Eco  de  5,6;  cf.  1 
Cor  7,18-19.  sino  una  nueva  creación:  Esta 
nueva  reestructuración  ontoìógìc a  de  la  exis- 
tencia  humana  no  se  produce  en  virtud  de  una 
norma  extrínseca  de  conducta,  sino  en  virtud 
de  un  principio  vigorizador  que  recrea  la  vida 
(véase  1  Cor  15,45;  -*  Teología  paulina,  82:79). 
La  palabra  îctisis  tiene  el  sentido  activo  de 
«creación»  sólo  en  Rom  1,20;  en  este  y  en  los 
demás  casos  en  que  se  utiliza,  el  acento  se  po- 
ne  más  bien  en  «creación»  como  «cosa  crea- 
da»  (cf.  1  Cor  7, 1 9;  15,47-49;  Rom  6,3-4).  16.  el 
Israel  de  Dios:  E1  pueblo  cristiano  dc  Dios,  co- 
mo  nueva  «descendencia  de  Abrahán»  (3,29; 
cf,  Flp  3,3;  Rom  9,6),  en  contraste  con  el  «Is- 
rael  según  la  carne»  (1  Cor  10,18).  Así,  Pablo 
modifica  las  últimas  palabras  de  Sal  125,5  ó 
128,6:  «Paz  a  Israel».  17.  las  marcas  de  Jesús: 
Los  stigmata  gr.  no  significaban  lo  que  su  de- 
rivado  castellano  «estigmas»  suele  significar 
hoy.  Pablo  había  sufrido  tanto  a  cuenta  de  en- 
fermedades  (4,13;  2  Cor  12,7),  azotes  (2  Cor 
11,25),  «fieras»  (1  Cor  15,32)  v  «tribulaciones» 
(2  Cor  1,8)  por  causa  de  Cristo,  que  podía 
hablar  de  las  huellas  de  tal  sufrimiento  como 
«marcas»  que  lo  senalaban  para  siempre  co- 
mo  «el  esclavo  de  Cristo  Jesús»  (Gál  1,10;  cf. 
Rom  1,1).  En  la  antiguedad,  stigmata  designaba 
a  menudo  la  marca  a  fuego  utilizada  para  se- 
nalar  a  un  esclavo  o  un  animal  como  posesión 
de  alguien.  De  tales  «marcas»  en  su  carne  se 
gloriaba  con  mucho  gusto  Pablo  frente  a  quie- 
nes  pretendían  vanagloriarse  de  una  diferente 
marca  en  la  carne  (la  circuncísión).  18.  Cf.  Flp 
4,23;  Flm  25.  hermanos:  -*  7  supra  (fìnal). 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Filipos:  la  ciudad  y  su  comunidad 

cristiana.  En  tiempos  de  Pablo,  Filipos  era 
una  ciudad  importante  de  la  provincia  roma- 
na  de  Macedonia;  estaba  situada  en  la  llanura 
que  se  extiende  al  este  del  monte  Pangeo,  y  por 
ella  pasaba  la  vía  Egnatia  (que  unía  el  Adriáti- 
co  con  el  Egeo).  Fundada  en  el  358-357  a.C. 
por  Filipo  II  de  Macedonia,  pasó  a  poder  ro- 
mano  el  167  a.C.  y  cobró  fama  como  el  lugar 
donde  M.  Antonio  derrotó  a  Bruto  y  Casio  en 
el  42  a.C.  Andando  el  tiempo,  veteranos  de  los 
ejércitos  romanos  fueron  establecidos  en  Fili- 
pos,  y  la  ciudad,  a  la  sazón  habitada  por  ro- 


manos  y  macedonios,  recibió  el  preciado  esta- 
tuto  de  colonia  romana,  por  el  cual  pasaba  a 
disfrutar  del  ius  italicum  -dignidad  apuntada 
en  Hch  16,12  e  importante  para  la  compren- 
sión  de  Flp-.  En  Filipos  empezó  Pablo  la  fase 
europea  de  su  obra  misionera  (ca.  50  d.C.,  du- 
rante  su  segundo  viaje  misionero;  -♦  Pablo, 
79:39).  Hch  16,11-40  describe,  con  algunos 
adornos  legendarios,  la  fundación  de  esa  Igle- 
sia.  Puesto  que  la  ciudad  no  tenía  sinagoga  ju- 
día,  Pablo  empezó  su  predicación  en  un  «lugar 
de  oración»  junto  al  río  Crénides.  La  expulsión 
del  demonio  que  poseía  a  una  joven  esclava  le 
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acarreó  ser  detenido,  azotado  y  encarcelado. 
Un  terremoto  que  se  produjo  durante  la  noche 
dio  a  Pablo  la  oportunidad  de  escapar.  En  vez 
de  aprovecharla,  vindicó  públicamente  su  cau- 
sa  revelando  su  ciudadanía  romana.  Las  muje- 
res  desempenaron,  al  parecer,  un  papel  desta- 
cado  en  la  comunidad  desde  el  principio  (en 
particular  Lidia  [Hch  16,14-15.40];  Evodia  y 
Síntique  [Flp  4.2-3]).  Los  nombres  propios 
que  aparecen  en  Flp  indican  que  los  compo- 
nentes  de  la  comunidad  eran  predominante- 
mente  de  origen  gentil. 

(Collart,  P.,  Philippes,  ville  de  Macédoine  [París 
1937].  Davies,  P.  E.,  «The  Macedonian  Scene  of 
PauTs  Joumeys»,  BA  26  [1963]  91-106.  Lemerle,  R, 
Phiîìppes  et  la  Macédoine  orientale  à  Vépoque  chré- 
tienne  et  byzantine  [2  vols.,  París  1945].) 

3  (II)  Autenticidad.  La  autoría  paulina 
de  Flp,  cuestionada  por  la  Escuela  de  Tubinga 
(s.  XIX),  no  se  pone  hoy  en  tela  de  juicio. 

4  (III)  Unidad.  Actualmente  existe  la  opi- 
nión  generalizada,  que  sin  embargo  dista  mu- 
cho  de  ser  unánime,  de  que  Flp  representa  la 
combinación  de  dos  o  tres  cartas  originaria- 
mente  separadas.  Policarpo,  un  autor  del  s.  II, 
menciona,  en  efecto,  las  «cartas»  que  Pablo  es- 
cribió  a  los  filipenses  -aunque  este  uso  del  pl. 
no  es  concluyente  (Phil.  3,2)-.  Más  persuasiva 
resulta  la  evidencia  intema.  (1)  En  3,2,  a  ren- 
glón  seguido  de  lo  que  parece  ser  una  típica 
conclusión  de  carta  paulina,  se  produce  un 
brusco  cambio  de  tono  y  contenido:  Pablo  da 
comienzo  a  un  pasaje  polémico  en  el  que  ad- 
vierte  contra  una  serie  de  adversarios  que  has- 
ta  ese  momento  no  había  mencionado.  (2)  Tras 
una  conclusión  parecida  en  4,2-9,  Pablo  pare- 
ce  empezar  de  nuevo  en  4, 10  agradeciendo  por 
extenso  la  ayuda  de  los  filipenses.  (3)  E1  man- 
dato  de  «alegrarse»  en  4,4  deriva  de  forma  per- 
fectamente  lógica  de  lo  dicho  sobre  tal  tema  en 
3,1.  Una  división  habitual  es  la  siguiente:  Car- 
ta  A:  4,10-20  (carta  de  agradecimiento  por  una 
ayuda);  Carta  B:  l,l-3,la;  4,4-7.21-23  (carta 
que  recomienda  vivamente  la  unidad  y  la  ale- 
gría);  Carta  C:  3,lb-4,3.8-9  (cuerpo  de  una  car- 
ta  polémica).  Los  defensores  de  la  unidad  de 
Flp  senalan  los  numerosos  vínculos  de  lengua- 
je,  ideas  y  construcción  formal  existentes  entre 
las  supuestas  partes,  y  también  la  dificultad  de 
dar  razón  del  proceso  de  compilación;  pero  el 
brusco  cambio  de  3,2  sigue  siendo  un  obstácu- 
lo  grave. 

(Garland,  D.  E.,  «The  Composition  and  Unity  of 
Philippians»,  NovT  27  [1985]  141-73  [amplia  biblio- 
grafía].  Mengel,  B.,  Studien  zum  Philipperbrief  [Tu- 
binga  1982].  Rahtjen,  B.  D.,  «The  Three  Letters  of 
Paul  to  the  Philippians»,  NTS  6  [1959-1960]  167-73.) 

5  (IV)  Las  cartas  fìlipenses  en  el  marco 
de  la  vida  de  Pablo.  Al  menos  dos  de  las  car- 
tas  contenidas  en  Flp  (A  y  B)  presuponen  que 
Pablo  está  en  la  cárcel.  Tradicionalmente,  este 


encarcelamiento  se  ha  identificado  con  el 
«arresto  domiciliario»  en  Roma  que  se  men- 
ciona  al  fínal  de  Hch  (28,16-30).  Las  referen- 
cias  al  praetorium  (1,13)  y  a  «la  casa  del  césar» 
(4,22)  parecen  confirmarlo.  Aunque  el  origen 
romano  de  Flp  ha  tenido  sus  defensores  en  es- 
tos  últimos  anos  (F.  W.  Beare,  C.  O.  Buchanan, 
G.  B.  Caird,  L.  Cerfaux,  C.  H.  Dodd),  esta  opi- 
nión  se  rechaza  hoy  en  día  de  forma  mayorita- 
ria.  (1)  Las  afinidades  doctrinales  de  Flp  pare- 
cen  apuntar  a  cartas  procedentes  de  una  etapa 
anterior  de  la  vida  de  Pablo,  tales  como  Rom  y 
1-2  Cor.  (2)  Flp  presupone  una  fácil  comunica- 
ción  entre  Filipos  y  el  lugar  de  redacción,  cosa 
que  no  concuerda  con  la  distancia  existente  en- 
tre  Macedonia  y  Roma.  (3)  La  reclusión  de  Pa- 
blo  tal  como  se  refleja  en  Flp  parece  más  res- 
trictiva  que  el  «arresto  domiciliario»  de  Hch 
28.  (4)  Las  cartas  A  y  B  indican  que  Pablo  no 
ha  vuelto  a  visitar  Filipos,  mientras  que  Hch 
20,1-6  habla  de  dos  visitas  posteriores,  previas 
al  viaje  como  cautivo  a  Roma.  (5)  En  Flp  1,26 
y  2,24  Pablo  espera  visitar  de  nuevo  Filipos, 
mientras  que  el  plan  esbozado  en  Rom  15,23- 
28,  anterior  al  encarcelamiento  romano,  indica 
que  da  por  terminada  su  labor  en  oriente. 

6  Como  altemativas  a  Roma  en  cuanto 
lugar  del  encarcelamiento  se  han  propuesto  Ce- 
sarea  y  Corinto,  pero  la  mayoría  de  los  investi- 
gadores  modemos  lo  sitúan  dentro  de  la  pro- 
longada  estancia  del  apóstol  en  Éfeso  en  el 
curso  de  su  tercer  viaje  misionero  (Hch  19,1- 
20,1;  Pablo,  79:40).  (1)  Pablo  no  nos  ha  deja- 
do  constancia  explícita  de  una  reclusión  efesina, 
pero  recuerda  múltiples  encarcelamientos  (2 
Cor  1 1 ,23)  y  dice  (sin  duda  metafóricamente) 
que  «luchó  con  las  fieras  en  Éfeso»  (1  Cor  15,30- 
32;  cf.  2  Cor  1,8-10).  (2)  Algunas  inscripciones 
encontradas  en  Efeso  mencionan  a  praetoriani  y 
también  una  «coiporación»  de  funcionarios  que 
componían  la  familia  Caesaris .  (3)  Filipos  se  en- 
cuentra  relativamente  cerca  de  Efeso. 

7  (V)  La  fìnalidad  y  ocasión  de  las  car- 
tas  a  Filipos.  Carta  A,  Flp  4,10-20.  Los  filipen- 
ses  han  enviado  dinero  a  Pablo,  que  está  en  la 
cárcel,  por  medio  de  uno  de  ellos,  Epafrodito. 
Flp  4,10-20  representa  la  inmediata  reacción 
de  agradecimiento  de  Pablo  por  esa  ayuda. 

8  Carta  B,  Flp  1 , 1-3, 1  a;  4,4-7.21-23.  Esta 
carta  se  escribió  unas  semanas  después  de  la 
Carta  A.  Epafrodito  había  caído  enfermo,  pero 
ya  estaba  recuperado  y  deseoso  de  volver  a  Fi- 
lipos.  Pablo  elabora  una  respuesta  más  exten- 
sa  a  lo  que  ha  oído  acerca  de  la  situación  en 
Filipos.  Los  filipenses  están  experìmentando 
una  hostilidad  considerable  de  parte  de  sus 
conciudadanos  (1,28-30).  Pablo  ve  su  capaci- 
dad  de  resistencia  seriamente  debilitada  por 
las  divisiones  internas,  causadas  por  el  egoís- 
mo  y  el  orgullo.  Con  gran  amor  les  recomien- 
da  vivamente  cerrar  filas  y  encontrar  una  uni- 
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dad  más  profunda  mediante  la  abnegación.  Al 
mismo  tiempo,  reflexionando  sobre  su  propio 
destino,  desarrolla  para  consuelo  de  los  fili- 
penses  una  mística  del  sufrimiento  por  el 
evangelio:  lo  mismo  que  tienen  parte  en  el  su- 
frimiento  del  apóstol,  deben  también  tener 
parte  en  la  alegría  procedente  de  la  unión  más 
profunda  con  Cristo  que  tal  sufrimiento  trae 
consigo.  La  carta  gira  en  tomo  a  la  idea  de 
hoinônia,  «participación  común»:  la  Jcoinônia 
en  el  sufrimiento  intensifica  la  unión  entre 
apóstol  v  comunidad;  al  mismo  tiempo,  la 
koinònia  básica  en  Cristo  debe  configurar  y 
determinar  sus  mutuas  relaciones. 

9  Carta  C,  3,lb-4,3.8-9.  Esta  advertencia 
polémica  parece  proceder  de  un  período  pos- 
terior  a  la  excarcelación  de  Pablo,  y  seguir  a  la 
visita  a  Filipos  que  el  apóstol  tenía  en  mente 
en  2,24  (cf.  1,26;  Hch  20,1-2).  Pablo  ve  en  los 
misioneros  cristianos  itinerantes  de  cuno  ju- 
daizante  una  seria  amenaza  para  la  comuni- 
dad.  Así,  escribe  (posiblemente  desde  Corinto: 
cf.  Hch  20,2-6;  Rom  15,24-26)  para  conjurar 
este  peligro,  constmyendo  su  argumentación 
sobre  su  descubrimiento  personal  de  lo  que 
significa  la  conversión  a  Cristo  y  de  dónde  se 
encuentra  la  verdadera  «perfección». 

10  (VI)  Fecha.  En  el  esquema  esbozado 
antes,  las  Cartas  A  y  B  datarían  del  período  fi- 
nal  de  la  estancia  de  Pablo  en  Éfeso  (54-57 
d.C.),  mientras  que  la  Carta  C  las  seguiría 
unos  meses  después  (57-58  d.C.). 

(Buchanan,  C.  O.,  «Epaphroditus’  Sickness  and 
the  Letter  to  the  Philippians»,  EvQ  36  [1964]  157- 
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66.  Duncan,  G.  S.,  «Were  St.  Pauls  Imprisonment 
Epistles  Written  from  Ephesus?»,  ExpTim  67  [1955- 
1956]  163-66.  Koester,  H.,  «The  Purpose  of  the  Po- 
lemic  of  a  Pauline  Fragment  (Phil  III)»,  NTS  8 
[1961-1962]  317-32.  Pesch,  R.,  Paulus.  Schmithals, 
W.,  en  Paul  and  îhe  Gnostics  [Nash  1972]  65-122.) 

11  (VII)  Esquema.  La  carta  a  los  Fili- 
penses  se  puede  esquematizar  como  sigue. 

(I)  Introducción  (1,1-11)  [C.  B] 

(A)  Fórmula  inicial:  dirección  y  saludo 

(1.1-2) 

(B)  Acción  de  gracias  (1,3-8) 

(C)  Oración  (1,9-11) 

(II)  Parte  primera:  noticias  e  instrucciones 
(1,12-3, la)  [C.  B] 

(A)  La  situación  personal  de  Pablo  (1,12- 
26) 

(B)  Exhortación  a  la  comunidad  (1,27- 
2,18) 

(a)  Unidad  y  firmeza  (1,27-30) 

(b)  Humildad  y  desinterés  (2,1-11) 

(c)  Obediencia  y  testimonio  ante  el 
mundo  (2,12-18) 

(C)  Anuncios  acerca  de  Timoteo  y  Epafro- 
dito  (2,19-30) 

(D)  Conclusión  (3,la) 

(III)  Parte  segunda:  advertencia  contra  los  fal- 
sos  maestros  (3, lb-4, 1 )  [C.  C] 

(IV)  Parte  tercera:  exhortaciones  a  la  unidad,  la 
alegría  y  la  paz  (4,2-9) 

(A)  Llamamiento  a  la  unidad  (4,2-3)  [C.  C] 

(B)  Llamamiento  a  la  alegría  y  la  paz  de  es- 
píritu  (4,4-7)  [C.  B] 

(C)  Llamamiento  a  la  imitación  de  Pablo 
(4,8-9)  [C.  C] 

(V)  Parte  cuarta:  agradecimiento  por  la  ayuda 
de  la  comunidad  (4,10-20)  [C.  A] 

(VI)  Conclusiones  (4,21-23)  [C.  B] 


COMENTARIO 


12  (I)  Introducción  (1,1-11). 

(A)  Fórmula  inicial:  Dirección  y  saludo 
(1,1-2).  La  introducción  sigue  un  modelo  que 
conocemos  por  la  convención  epistolar  del 
mundo  antiguo,  empleada  por  Pablo  (con  al- 
guna  modificación)  en  todas  sus  cartas  (-»•  Car- 
tas  del  NT,  45:8A).  Pahlo  y  Timoteo:  Timoteo  no 
es  coautor  de  la  carta,  pero  Pablo  lo  incluye  en 
la  dirección  para  realzar  la  talla  de  quien,  se- 
gún  2,19-24,  va  a  ser  su  representante  acredi- 
tado.  a  todos  los  santos  en  Cristo  Jesús  que  vi- 
ven  en  Filipos:  Los  cristianos  son  «santos»  por 
cuanto  forman  «en  Cristo»  el  pueblo  santo  de 
Dios,  el  Israel  escatológico.  los  obispos  y  diá- 
conos:  Sólo  en  esta  carta  distingue  Pablo  un 
grupo  aparte  de  personas  con  función  propia, 
episkopoi  y  diakonoi,  dentro  de  la  comunidad 
más  amplia  -quizás  porque  se  encargaron  de 
la  ayuda  que  se  le  envió-.  Ambos  términos  se 
usaban  de  forma  generalizada  en  el  mundo  de 
habla  gr.  en  un  sentido  secular:  epishopos  de- 


notaba  supervisión  o  administración  (cf.  el 
mébaqqêr  de  Qumrán  [ÌQS  6,11.20;  CD  14,8- 
1 1]),  y  diakonos  tenía  el  significado  de  «minis- 
tro»  o  «asistente».  En  este  caso,  los  episkopoi 
corresponden  a  los  presbyteroi,  «ancianos»,  de 
las  Iglesias  pospaulinas  (Hch  20,17.28;  1  Pe 
5,1.2;  Tit  1,5-9).  Los  diakonoi  tal  vez  se  ocupa- 
ran  de  las  necesidades  de  los  pobres,  aunque 
Pablo  también  considera  la  predicación  como 
una  diakonia.  Aunque  dista  mucho  del  uso  que 
de  estos  términos  se  hizo  en  la  Iglesia  poste- 
rior,  su  mención  en  este  texto  marca  el  albo- 
rear  de  un  ministerio  permanente. 

13  (B)  Acción  de  gracias  (1,3-8).  3.  doy 

gracias  a  mi  Dios:  La  acción  de  gracias  de 
Pablo  sigue  una  fórmula  clásica:  -*•  Las  epís- 
tolas  del  NT  45:8B.  4.  con  alegría:  La  alegría 
es  un  elemento  dominante  en  Flp  (1,18.25; 
2,2.17.18.28.29;  3,1;  4,1.4.10).  5.  vuestra  par- 
ticipación  en  el  evangelio:  Los  filipenses  han 
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tenido  parte  (lcoinônia’,  véase  J.  Hainz,  EWNT 
2.749-55)  en  el  evangelio  mediante  su  conver- 
sión,  su  apoyo  a  Pablo  y  su  costoso  testimonio 
personal  de  la  fe.  6.  el  día  de  Cristo:  Es  decir,  la 
«parusía»,  cuando,  compieta  su  tarea  de  «so- 
meter»  el  mundo  a  la  gloria  de  Dios  (Flp  3,21), 
Cristo  aparezca  en  gloria  para  entregar  el  rei- 
no  al  Padre  (1  Cor  15,24-28).  7.  en  la  defensay 
confirmación  del  evangelio:  E1  juicio  que  se 
avecina  de  Pablo  brindará  una  ocasión  para 
que  se  manifieste  el  poder  del  evangelio.  sois 
partícipes  âe  mi  gracia:  La  trad.  es  difícil.  Que- 
dan  patentes  dos  ideas:  (1)  E1  hecho  de  que 
Pablo  esté  entre  cadenas  no  es  un  mal,  sino 
una  gracia  especial,  conforme  al  misterio  del 
evangeìio,  que  manifiesta  su  poder  en  el  sufri- 
miento  y  la  debilidad  exterior  (2  Cor  4,7-15; 
6,3-10).  (2)  Los  filipenses  tienen  parte  en  esta 
gracia,  no  sólo  por  su  interés  por  Pablo  y  el 
apoyo  tangible  que  le  han  prestado,  sino  tam- 
bién  porque  como  comunidad  han  corrido  de 
manera  parecida  con  el  coste  de  la  evangeliza- 
ción  (1,29-30).  8.  con  eî  carino  entrafiable:  E1 
gr.  splanchna  denota  los  órganos  internos  (co- 
razón,  pulmones,  hígado)  considerados  como 
la  sede  de  las  emociones  más  profundas. 

(C)  Oración  (1,9-11).  10.  el  día  de  Cristo: 
Véase  el  comentario  a  1,6.  1 1.  el  fruto  de  la  jus- 
ticia:  La  justicia  para  Pabìo  es  la  correcta  po- 
sición  escatológica  respecto  a  Dios  ya  conce- 
dida  a  los  creyentes  (Rom  5,1).  La  vida  ética 
cristiana  es  en  su  totalidad  fruto  de  esa  nueva 
relación  (-*■  Teología  paulina,  82:68-70.140). 

14  (II)  Primera  parte:  Noticias  e  ins- 
trucciones  (l,12-3,la). 

(A)  La  situación  personal  de  Pablo  (1,12- 
26).  Suponiendo  a  la  comunidad  ya  informa- 
da  sobre  los  detalles  exteriores  de  su  situación, 
Pablo  comparte  con  ella  sus  reacciones  y  re- 
flexiones  más  profundas.  12.  ha  contribuido  al 
progreso  del  evangelio:  Lejos  de  ser  un  obstácu- 
lo,  el  encarcelamiento  de  Pablo  ha  promovido 
Ia  obra  de  la  evangelización.  mis  cadenas  se 
han  hecho  manifiestas  en  Cristo:  E1  encarcela- 
miento  de  Pablo  ha  alcanzado  celebridad,  y  es- 
to,  por  disposición  de  Cristo,  ha  servido  para 
la  difusión  del  evangelio.  13.  el  personal  del 
pretorio  en  pleno:  Como  habitualmente  en  el 
NT  (Mt  27,27  par.;  Jn  18,28.33;  Hch  23,35), 
praitòrion  hace  referencia  al  recinto  del  pala- 
cio  del  gobernador  romano.  14.  se  muestran 
más  intrépidos  para  proclamar  el  mensaje:  La 
gracia  de  Dios  ha  hecho  intrépidos  a  otros  pa- 
ra  îlenar  el  «vacío»  creado  en  la  obra  de  la  pre- 
dicación  por  la  detención  de  Pablo.  15.  algu- 
nos:  Lo  que  Pablo  discute  en  esta  breve 
digresión  (vv.  15-18)  no  es  el  contenido  de  la 
predicación,  sino  las  motivaciones  de  algunos 
predicadores.  Parecen  haberse  aprovechado 
del  encarcelamiento  del  apóstol  de  manera 
calculadora  e  insensible,  quizás  considerando 
dicho  encarcelamiento  una  deshonra.  17.  ana- 


dirpenas:  Causan  a  Pablo  un  sufrimiento  espi- 
ritual  que  se  anade  a  la  carga  de  su  reclusión 
física.  18.  esto  me  Uena  de  alegría:  E1  ceìo  por 
el  evangelio  convierte  el  dolor  personal  de  Pa- 
blo  en  alegría. 

15  19-26.  En  este  momento,  Pablo  pasa  a 

reflexionar  sobre  lo  que  le  espera.  19.  a  mi  sal - 
vación:  Pablo  se  hace  eco  de  Job  13,16  LXX, 
identificándose  tanto  con  la  difícil  situación 
de  Job  como  con  su  esperanza.  «Salvación»  no 
significa  aquí  la  absolución  en  un  próximo  jui- 
cio,  sino  vindicación  en  el  tribunal  escatológi- 
co,  que,  sea  cual  sea  el  veredicto  terreno,  con- 
firmará  la  fidelidad  del  apóstol  a  los  ojos  de 
Dios.  la  asistencia  proporcionada  por  eî  Espíri- 
tu:  La  tradición  sinóptica  también  promete  la 
ayuda  del  Espíritu  a  los  cristianos  a  los  que  se 
hace  comparecer  ante  tribunales  terrenos  (Mc 
13,11;  Mt  10,20;  Lc  12,12).  20.  que  Cristo  sea 
glorificado:  E1  poder  del  Senor  resucitado, 
operante  a  través  del  Espíritu,  será  tan  eficaz, 
que  exigirá  reconocimiento  público.  en  mi 
cuerpo:  En  este  caso  sôma,  como  con  frecuen- 
cia  en  Pablo,  no  denota  meramente  el  cuerpo 
físico,  sino  la  entera  presentación  exterior  de 
una  persona  (-*•  Teología  paulina,  82:102).  El 
significado  en  este  caso  es  «en  mi  entera  apa- 
rición  pública».  con  mi  vida  o  con  mi  muerte: 
Pablo  se  enfrenta  a  la  gravedad  y  la  incerti- 
dumbre  vinculadas  con  su  juicio.  21.  para  mi 
la  vida  es  Cristo:  Por  medio  del  bautismo,  Pa- 
blo  ha  muerto  a  su  vida  anterior  y  vive  ahora 
una  existencia  enteramente  dominada  por 
Cristo  (Gál  2,19-20;  3,27-28;  Flp  3,7-11;  Rom 
6,3-11),  una  existencia  que  trasciende  la  ba- 
rrera  de  la  muerte  física.  morir  significa  una 
ganancia :  La  muerte  es  ganancia,  no  -como  en 
ciertas  tendencias  de  la  filosofía  gr.~  en  el  sen- 
tido  de  grata  liberación  de  la  existencia  corpo- 
ral,  sino  como  intensificación  de  la  unión  con 
Cristo,  que  ya  ha  pasado  por  la  muerte  a  la  re- 
surrección.  La  resurrección  sigue  síendo  la 
meta  última  (3,11.21).  22.  trabajo  provechoso : 
Permanecer  vivo  proporciona  más  oportuní- 
dades  de  predicar  el  evangelio  y  cosechar  sus 
frutos.  23.  partir:  Significa  simplemente  «mo- 
rir»  -sin  que  ello  implique  separación  del  alma 
respecto  al  (peso  del)  cuerpo-.  estar  con  Cris - 
to:  En  este  punto  Pablo  parece  imaginar  que 
ese  «estar  con  Cristo»  se  da  en  un  estado  (in- 
corpóreo)  anterior  a  la  resurrección  general 
(cf.  2  Cor  5,2-4).  No  es  seguro  que  esto  repre- 
sente  un  alejamiento  respecto  a  la  escatología 
judía  en  la  dirección  de  las  ideas  gr.  (Véanse  F. 
W.  Beare,  NTS  17  [1970-1971]  314-27;  P.  Siber, 
Mit  Christus  Leben  [Zúrich  1971]  86-94.)  mu- 
cho  mejor:  Véase  el  comentario  al  v.  2 1 .  24.  es 
más  necesario  para  vosotros:  La  consideración 
práctica,  pero  no  menos  loable,  de  las  exigen- 
cias  del  apostolado  anula  la  opción  personal 
de  Pablo  por  la  muerte.  25.  sé:  La  convicción 
sobre  lo  que  es  «más  necesario»  desde  el  pun- 
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to  de  vista  pastoral  se  convierte  (pese  a  1,20) 
en  una  confidencia  acerca  de  la  supervivencia. 
26.  cuando  vuelva  a  estar  con  vosotros:  Visitas 
posteriores  de  Pablo  a  Filipos  se  mencionan 
en  Hch  20,1-6. 

16  (B)  Exhortación  a  la  comunidad 
(1,27-2,18).  La  interpretación  hecha  por  Pa- 
blo  de  su  propia  situación  a  la  luz  del  evan- 
gelio  sirve  de  preludio  a  la  exhortación  que 
ahora  sigue.  E1  evangelio  plantea  exigencias 
parecidas  a  los  filipenses. 

(a)  Unidad  y  firmeza  (1,27-30).  27.  que  vues- 
tra  conducta:  E1  vb.  gr.  politeuesthai  tiene  su 
concreto  sentido  original  de  «cumplir  con  la 
propia  obligación  como  ciudadano»  (E.  C.  Mi- 
Uer,  JSNT  15  [1982]  86-96).  Cf.  el  uso  de  po- 
liteuma,  «ciudadanía»,  término  de  la  misma 
raíz,  en  3,20;  cf.  también  el  estatuto  cívico  de 
Filipos  (-♦  2  supra).  digna  del  evangelio:  Para 
Pablo,  la  ética  cristiana  se  deriva  de  la  situa- 
ción  del  hombre  ante  Dios  creada  por  la  fe  en 
el  evangelio.  permaneced  firmes  en  un  solo  es- 
píritu:  Pablo  habla  del  tipo  de  firmeza  que  pro- 
cede  de  unas  filas  cerradas  en  orden  de  batalla. 
por  la  fe  del  evangelio:  Para  defender  y  difundir 
la  fe  que  han  recibido.  28.  vuestros  adversarios: 
Más  que  una  persecución  abierta,  lo  que  se  da- 
ba  probablemente  era  un  hostigamiento  coti- 
diano  por  parte  de  conciudadanos  no  cristia- 
nos.  para  ellos  sefial  de  perdición ,  para  vosotros 
de  salvación:  E1  frente  unido  e  inquebrantable 
presentado  por  la  comunidad  significa  para 
los  adversarios  que  se  están  oponiendo  a  una 
fuerza  sobrehumana,  a  Dios  mismo,  hecho 
que  presagia  simultáneamente  su  perdición  es- 
catológica  y  el  destino  de  la  comunidad  a  la 
salvación.  29.  creer...  tamhién  padecer:  E1  com- 
promiso  con  Cristo  mediante  la  fe  lleva  inevi- 
tablemente  a  compartir  el  conflicto  en  que  él 
estuvo  implicado  y,  por  tanto,  a  sufrir  a  manos 
del  mundo  todavía  no  reconciliado.  Desde  la 
perspectiva  de  la  fe,  tal  sufrimiento  no  lleva  a 
la  amargura,  sino  a  sentirse  agraciado.  30.  el 
mismo  combate:  La  experiencia  de  Pablo  es  pa- 
radigmática  para  la  comunidad,  puesto  que 
uno  y  otra  comparten  (lcoinônein)  el  mismo 
sufrimiento  y  la  misma  gracia. 

17  (b)  Humildad  y  desinterés  (2,1-11).  1. 
si  de  algo  vale...:  Pablo  invoca  una  serie  de  cua- 
lidades  que,  a  su  entender,  son  características 
esenciales  de  la  vida  «en  Cristo»,  y  por  tanto  de- 
ben  regular  las  relaciones  comunitarias.  solida- 
ridad  en  el  Espíritu:  La  «solidaridad»  entre  cris- 
tianos  descansa  en  una  común  participación 
(i hoinònein )  en  el  don  escatológico  del  Espíritu 
(cf.  1  Cor  12,13;  para  hoinônia ,  véase  el  comen- 
tario  a  1,5;  cf.  también  1,7;  3,10;  4,13.15).  2.  te- 
niendo  el  mismo  sentir:  El  phronein  gr.,  tal  co- 
mo  lo  usa  Pablo,  va  más  allá  de  la  reflexión 
racional,  llegando  a  incluir  hasta  la  «mentali- 
dad»  que  se  expresa  en  un  determinado  mode- 
lo  de  conducta.  3.  humildad:  En  el  mundo  gre- 


corromano,  tapeinophrosynê,  «bajeza»,  denota- 
ba  simplemente  una  condición  despreciada  y 
abyecta;  en  el  AT,  una  actitud  humana  adecua- 
da  ante  Dios.  En  el  cristianismo  (con  algún  ba- 
rrunto  en  Qumrán:  ÌQS  5,3-4),  la  libre  adop- 
ción  de  una  actitud  modesta,  no  reivindicativa, 
ante  los  demás  hombres  se  convirtió  en  una 
virtud  distintiva,  según  el  modelo  establecido 
por  Cristo  (vv.  5-11).  4.  nadie  husque  su  interés: 
Para  Pablo,  el  amor  cristiano  se  deríva  de  la  li- 
bre  predisposición  a  derrocar  la  preocupación 
por  el  yo  como  fuerza  impulsora  de  la  vida  y  a 
sustituirla  por  una  preocupación  práctica  por 
los  demás  (cf.  1  Cor  13,5).  5.  tened  entre  voso- 
tros  el  sentir:  Véase  el  comentario  al  v.  2.  que  es- 
taba  también  en  Cristo  Jesús:  Según  esta  inter- 
pretación,  la  tersa  oración  de  relativo  introduce 
el  histórico  ejemplo  de  humildad  y  amor  desin- 
teresado  de  Cristo,  contado  en  el  pasaje  si- 
guiente,  como  modelo  para  la  imitación  cris- 
tiana;  cf.  2  Cor  8,9;  Rom  15,1-8;  1  Cor  11,1. 
Pero  «en  Cristo  Jesús»  puede  tener  el  sentido 
técnico  paulino  que  denota  la  esfera  de  in- 
fluencia  que  emana  del  Senor  resucitado  y  en 
la  cual  se  vive  la  vida  crístiana  (-*  Teología  pau- 
lina,  82:121).  Así,  se  podría  traducir  (sobren- 
tendiendo  alguna  forma  del  vb.  phronein ):  «que 
es  apropiado  que  tengáis  también  vosotros  en 
vista  de  vuestra  existencia  en  Cristo  Jesús». 

18  E1  himno  a  Cristo  (vv.  6-11).  Las  ca- 
racterísticas  peculiares  de  este  pasaje  -carác- 
ter  rítmico,  uso  del  paralelismo  (como  en  los 
salmos  y  la  poesía  del  AT),  presencia  de  un  len- 
guaje  poco  frecuente  y  desacostumbrado-  han 
llevado,  desde  el  fundamental  estudio  de  E. 
Lohmeyer  (Kyrios  Jesus:  Eine  Untersuchung  z u 
Phil  2.5-11  [SHAW  Phil.-hist.  Kl.  1927-1928/4; 
2 1961]),  a  la  opinión  generalizada  de  que  Pa- 
blo  respalda  su  exhortación  al  desinterés  ci- 
tando  un  himno  compuesto  de  manera  inde- 
pendiente  de  Flp  (posiblemente  de  original  ar.: 
véase  P.  Grelot,  Bib  54  [1973]  176-86).  El  him- 
no  tiene  una  estructura  básica  con  dos  partes: 
los  vv.  6-8  describen  la  humillación  de  Cristo; 
los  vv.  9-11,  su  exaltación.  Más  allá  de  esta  di- 
visión  fundamental,  los  especialistas  ofrecen 
una  gran  variedad  de  análisis  más  detallados. 
E1  que  se  ofrece  a  continuación  sigue  de  cerca 
el  de  Lohmeyer.  Considera  el  himno  original 
compuesto  por  seis  estrofas,  cada  una  de  las 
cuales  contenía  tres  cola  y  compendiaba  una 
etapa  completa  del  drama.  Las  estrofas  1-3  (vv. 
6-8)  están  construidas  cada  una  en  torno  a  un 
vb.  principal,  matizado  por  frases  participia- 
les.  En  las  estrofas  4-6  (w.  9-11),  el  régimen 
verbal  cambia  para  expresar  la  meta  o  conse- 
cuencia  de  la  actuación  divina. 

19  6.  siendo  de  condición  divina:  Lit.,  «es- 
tando  en  la  forma  (morphê)  de  Dios».  Morphê 
denota  el  modo  de  ser  o  la  apariencia  por  la 
cual  se  puede  conocer  el  carácter  esencial  o 
rango  de  algo.  Lo  que  aquí  se  dice  de  Cristo  es 
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que  gozaba  de  un  modo  divino  de  ser.  En 
morphê  theou  recuerda  la  descripción  de  la 
dignidad  humana  en  el  relato  de  la  creación  de 
Gn  1,26-27  (cf.  2,15),  pero  la  formulación  de 
los  LXX,  kat’  eiìcona  theou,  es  diferente.  ser  co- 
mo  Dios:  La  formulación  gr.  (adv.  isa  en  lugar 
de  ison)  indica,  por  otro  lado,  semejanza  res- 
pecto  a  Dios,  más  que  igualdad  estricta.  En  la 
tradición  judía,  ser  como  Dios  significaba  ser 
inmune  a  la  rnuerte  (Sab  2,23).  algo  de  lo  que 
aprovecharse  como  ganancia  egoísta:  Harpag- 
mos,  palabra  rara,  sólo  aparece  documentada 
en  otro  lugar  con  el  significado  activo  de  «ro- 
bo»,  lo  cual  carece  de  sentido  en  el  presente 
contexto.  Por  analogía  con  el  término  afín  y 
más  común  harpagma,  resulta  preferible  un 
significado  pasivo,  bien  en  el  sentido  de  algo 
arrebatado  (res  rapta),  bien  en  el  de  algo  que  se 
ha  de  arrebatar  ( res  rapienda).  En  realidad,  el 
contexto  exige  que  en  el  primer  caso  el  sentido 
sea  el  de  algo  arrebatado  y  retenido  ( res  rapta 


et  retinenda).  Del  segundo  ( res  rapienda)  son 
partidarios  quienes  ven  aquí  planteado  un 
contraste  entre  la  actitud  de  Cristo  y  la  de 
Adán.  Pero,  ^qué  tenía  que  arrebatar  Cristo  ya 
«en  la  forma  de  Dios»?  De  hecho,  la  frase  en- 
tera  (incluido  «no  consideró»)  probablemente 
refleja  una  expresión  proverbial  que  significa 
«aprovecharse  de  algo  en  beneficio  propio  (y 
egoísta)»  (véase  R.  W.  Hoover,  HTR  64  [1971] 
95-119).  La  frase  significa,  entonces,  que  ei  se- 
mejante  a  Dios  no  utilizó  su  condición  exalta- 
da  con  fines  puramente  egoístas.  Un  contraste 
con  Adán  en  este  punto  (así  P.  Bonnard,  O. 
Cullmann,  J.  Héring,  M.  D.  Hooker,  J.  Murphy- 
O’Connor)  resulta  difícil  de  probar  (véase  T.  F. 
Glasson,  NTS  2Ì  [1974-1975]  133-39). 

20  7.  se  vació  de  sí:  Esta  expresión  ha 

contribuido  a  la  elaboración  de  cristologías 
«kenóticas»,  pero  aquí  probabiemente  tiene 
un  sentido  metafórico  parecido  al  uso  que 


El  himno  a  Cristo 


I  (6)  Quien,  pese  a  que  su  condición  era  divina, 

no  consideró  el  ser  como  Dios 

algo  de  lo  que  aprovecharse  como  ganancia  egoísta. 

II  (7)  Sino  que  más  bien  se  vació  de  sí, 

adoptando  la  condición  de  esclavo, 
haciéndose  semejante  a  los  hombres. 

III  Y  siendo  encontrado  en  figura  humana, 

(8)  se  humilló  más  todavía, 

haciéndose  obediente  hasta  la  muerte 
[incluso  hasta  una  muerte  de  cruz]. 

IV  (9)  Por  lo  cual  Dios  lo  exaltó  a  lo  más  alto 

y  se  dignó  concederle  el  nombre 
que  está  sobre  todo  nombre, 

V  ( 1 0)  de  modo  que  al  nombre  de  Jesús 
toda  rodilla  se  doble, 
en  el  cielo,  la  tierra  y  el  abismo, 

VI  (1 1)  y  toda  lengua  confiese 
que  Jesucristo  es  Senor 
para  gloria  de  Dios  Padre. 


Rango  y  actitud 
originales 

Humillación  1 


Humillación  2 


Exaitación 


Homenaje  1 


Homenaje  2 


Pablo  hace  del  mismo  vb.  ( henoun )  en  pas.  pa- 
ra  significar  «ser  hecho  impotente,  ineficaz» 
(cf.  Rom  4,14).  E1  significado  sería,  entonces, 
que  Cristo  se  entregó  impotente  -exactamente 
igual  que  es  impotente  un  esclavo-.  tomó  la 
condición  de  esclavo:  Según  el  pensamiento  del 
himno  (cf.  Gál  4,1-11;  4,21-5,1;  Rom  8,15),  la 
situación  humana  no  redimida  es  esencial- 
mente  una  esclavitud,  un  cautiverio  respecto  a 
los  poderes  espirituales  que  termina  en  la 
muerte.  Algunos  traducen  doulos  en  este  caso 
por  «siervo»,  en  lugar  de  «esclavo»,  y  encuen- 
tran  también  en  la  frase  precedente  una  alu- 
sión  aì  «Siervo»  de  Is  53,12  («Entregó  su  alma 
[=  «se  entregó»]  a  la  muerte»).  Aunque  lingiiís- 
ticamente  posible,  esta  interpretación  altera  la 
secuencia  de  ideas,  por  cuanto  precede,  en  lu- 


gar  de  seguir,  a  la  referencia  a  la  humanación 
que  aparece  en  la  frase  siguiente;  también  anu- 
la  ese  contraste  el  hecho  de  que  el  himno  esté 
levantado,  al  parecer,  entre  los  extremos  dei  se- 
norío  (vv.  9-11)  y  la  esclavitud.  haciéndose  se- 
mejante  a  los  hombres:  Homoiôma  puede  sig- 
nificar  tanto  «copia  idéntica»,  como  «(mero) 
parecido».  Lo  más  probable  es  que  el  sentido 
pretendido  en  este  caso  sea  el  primero,  po- 
niendo  de  relieve  la  paradoja  de  que  el  Seme- 
jante  a  Dios,  y  por  tanto  inmortal,  asuma  una 
existencia  humana  plena  destinada  a  la  muer- 
te.  La  clara  consecuencia  que  se  desprende  de 
esta  frase  y  la  siguiente  -que  el  Semejante  a 
Dios  «asumió»  la  condición  humana  «desde 
fuera»,  por  decirlo  así-  crea  una  grave  dificul- 
tad  a  quienes  (p.ej.,  C.  H.  Talbert,  J.  Murphy- 
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[48:21-23] 


O'Connor)  consideran  que  el  himno  tiene  co- 
mo  única  perspectiva  la  existencia  terrena  de 
Cristo.  y  siendo  enconîrado  en  figura  humana: 
El  lenguaje  ( heurêtheis ,  «ser  encontrado», 
schêma ,  «figura»)  subraya  el  modo  en  que 
apareció  en  ese  momento  a  la  vista  de  Dios  y 
de  los  hombres,  es  decir,  simplemente  como 
un  hombre.  8.  se  humilló:  La  actitud  desinte- 
resada  de  Cristo,  demostrada  con  su  disposi- 
ción  original  a  asumir  la  condición  humana 
mortal,  semejante  a  una  esclavitud,  se  prolon- 
ga  en  su  historia  humana.  Sobre  «abajarse» 
(tapeinoun  gr.),  véase  el  comentario  al  v.  3.  se 
hizo  óbediente  hasta  la  muerte:  A  lo  largo  de  to- 
da  su  vida,  Cristo  vivió  perfectamente  las  exi- 
gencias  de  la  existencia  humana  ante  Dios.  La 
muerte  no  fue  simplemente  el  punto  final  de 
su  obediencia;  fue  la  consecuencia  inevitable 
de  ser  a  la  vez  totalmente  humano  y  totalmen- 
te  obediente  en  un  mundo  alejado  de  Dios.  in- 
cluso  hasta  una  muerte  de  cruz:  Esta  frase,  al- 
go  fuera  de  lugar  dentro  de  la  estructura  del 
himno  tal  como  se  ha  esbozado  antes,  proba- 
blemente  fue  anadida  al  original  por  Pablo.  La 
crucifixión,  forma  de  ejecución  reservada  para 
los  esclavos  y  quienes  habían  perdido  por 
completo  todo  derecho  cívico,  marcó  el  extre- 
mo  de  la  humillación  humana. 

21  9.  por  eso  Dios:  El  acto  de  abnegación 

de  Cristo  se  ve  correspondido  por  la  respuesta 
activa  de  Dios.  Su  obediencia  es  «recompensa- 
da»,  no  porque  forzara  la  mano  de  Dios,  sino 
porque  Dios  en  su  fidelidad  pasó  a  vindicar,  a 
«justificar»,  al  que  se  había  puesto  tan  total- 
mente  a  su  disposición.  lo  exaltó  a  lo  más  alto: 
Además  de  la  exaltación  otorgada  a  todo  justo, 
a  Cristo  se  le  concede  la  situación  única  de  se- 
norío  sobre  el  universo  entero.  No  aparece 
mención  alguna  de  la  resurrección;  el  himno 
se  mueve  con  otras  categorías  de  contraste: 
humillación/exaltación;  esclavitud/senorío.  se 
dignó  concederle:  El  desinterés  de  Cristo  dio  li- 
bertad  de  acción  a  la  gracia  victoriosa  de  Dios, 
que  tiene  campo  libre  allí  donde  la  voluntad 
humana  no  es  codiciosa.  el  nombre  que  está  so- 
bre  todo  nombre:  Su  mención  explícita  se  re- 
trasa  hasta  el  clímax  (v.  11),  pero  el  «nombre» 
es  claramente  Ryrios,  «Senor»,  que  pasó  a  sus- 
tituir  al  inefable  yhwh  en  las  copias  cristianas 
de  los  LXX.  Si  Dios  mismo  «se  dignó  conce- 
derle»  el  nombre  de  Kyrios,  Jesús  lo  lleva  sin 
detrimento  alguno  para  el  monoteísmo  estric- 
to.  10.  al  nombre  de  Jesús:  La  mención  de  «Je- 
sús»  pasa  ahora  a  connotar  también  el  título  y 
autoridad  del  Senor  universal.  toda  rodilla  se 
doble :  Aludiendo  a  Is  45,23,  el  himno  transfie- 
re  aì  Cristo  exaltado  el  homenaje  escatológico 
universal  allí  rendido  sólo  a  Dios  (cf.  Rom 
14, 1 1).  en  el  cielo,  la  tierra  y  el  abismo:  La  enu- 
meración  trimembre  pone  de  relieve  la  uni- 
versalidad  del  homenaje.  11.  que  Jesucristo  es 
Sehor:  E1  clímax  del  himno  compendia  una 


primitiva  confesión  cristiana  (véanse  1  Cor 
12,3;  Rom  10,9).  Quien  con  obediencia  desin- 
teresada  asumió  la  impotencia  de  un  esclavo 
ostenta  ahora,  en  virtud  de  la  misión  e  investi- 
dura  divinas,  el  senorío  universal  (1  Cor  3,21- 
23;  Rom  14,9).  para  glorïa  de  Dios  Padre:  La 
meta  última  de  la  secuencia  entera  es  la  recla- 
mación  del  universo  para  la  soberanía  y  gloria 
de  Dios.  E1  papel  y  dignidad  de  Cristo  son  de- 
cisivos  y  están  subordinados  a  ello  (véanse  1 
Cor  15,28;  Rom  6,10-11). 

22  Conclusión.  Que  Pablo  compusiera  o 
no  este  himno  sigue  siendo  una  cuestión 
abierta  (cf.  el  carácter  poético  de  pasajes  como 

1  Cor  1,20-25;  13,1-13).  En  su  forma  original, 
el  himno  sitúa  teológicamente  la  «historia»  de 
Jesús  dentro  del  marco  global  del  designio  es- 
catológico  de  Dios  de  reclamar  el  universo  pa- 
ra  sí,  y  ve  la  desinteresada  obediencia  históri- 
ca  de  Cristo  presagiada  en  su  «trayectoria» 
pretemporal.  Aunque  no  se  excluye  necesaria- 
mente  un  aspecto  de  imitación  ética,  es  más 
probable  que  Pablo  cite  el  himno  para  llamar 
a  los  filipenses  a  vivir  la  desinteresada  actitud 
( phronein )  que  debiera  brotar  en  ellos  dado 
que  están  «en  Cristo».  De  ese  modo,  sus  vidas 
quedarán  absorbidas  en  el  ritmo,  esfera  y  vic- 
toria  definitiva  del  plan  divino  como  tal. 

(Georgi,  D.,  «Der  vorpaulinische  Hymnus,  Phil 
2.6-11»,  Zeìt  und  Geschichte  [Fest.  R.  Bultmann,  ed. 
E.  Dinkler,  Tubinga  1964]  263-93.  Henry,  P.,  «Kéno- 
se»,  DBSup  5.7-161.  Hofius,  O.,  Der  Christushymnus 
Philipper  2,  6-11  [WUNT  17,  Tubinga  1976].'  Káse- 
mann,  E.,  «A  Critical  Analysis  of  Philippians  2.5- 
1 1 »,  God  and  Christ  [JTC  5,  Nueva  York  1968]  45-88. 
Martin,  R.  P.,  Carmen  Christi:  Philippians  2.5-11  in 
Recent  Interpretation  [ed.  rev.,  Grand  Rapids  1983] 
[amplia  bibliografía].  Murphy-O'Connor,  J.,  «Chris- 
tological  Anthropology  in  Phil.  11.6-11»,  RB  83 
[1976]  25-50.  Wright,  N.  T.,  « Harpagmos  and  the 
Meaning  of  Philippians  2:5-11»,  JTS  37  [1986]  321- 
52.) 

23  (c)  Obediencia  y  testimonio  ante  el 
mundo  (2,12-18).  12.  como  siempre  habéis  sido 
obedientes...:  Pablo  refuerza  con  humilde  defe- 
rencia  su  exhortación  a  la  unidad  al  apelar  a  la 
obediencia,  intachable  hasta  el  momento,  que 
los  filipenses  le  profesan.  Su  ausencia  física 
debe  incrementar  su  fidelidad  en  este  punto, 
en  vez  de  debilitarla.  con  temor  y  temblor.  En 
las  cartas  de  Pablo,  esta  expresión  corriente 
del  AT  denota  simplemente  una  actitud  humil- 
de  y  modesta  ante  los  demás  (véanse  1  Cor  2,3; 

2  Cor  7,15;  cf.  Ef  6,5;  véase  S.  Pedersen,  ST  32 
[1978]  1-31).  trabajad  escrupulosamente  en 
vuestra  salvación:  É1  mandato  es  colectivo: 
una  actitud  humilde  de  cada  uno  respecto  a 
los  demás  cristianos  (cf.  vv.  3-4)  forma  parte 
esencial  del  tránsito  colectivo  de  la  comunidad 
a  la  salvación.  13 .pues  Dios  actúa  en  vosotros: 
El  divino  poder  creador  compensará  sobrada- 
mente  la  ausencia  del  apóstol  (cf.  v.  12).  buena 
voluntad:  El  contexto  indica  que  se  trata  de  la 


[48:24-26] 


FILIPENSES  (2,  í 4-3,8) 
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«buena  voluntad»  recíproca  (más  que  de  la 
buena  voluntad  de  Dios).  14.  sin  murmuracio- 
nes  ni  discusiones:  Tales  quejas  fueron  carac- 
terísticas  del  pueblo  del  éxodo:  véanse  esp.  Éx 
15-17;  Nm  14-17.  Pablo  alude  a  las  dificulta- 
des  que  Moisés  tuvo  con  Israel  para  poner  de 
relieve,  por  medio  de  un  contraste  negativo,  la 
cooperación  (es  decir,  obediencia)  que  espera 
de  los  filipenses.  15.  hijos  de  Dios  sin  tacha...: 
E1  lenguaje  en  este  caso  procede  de  la  censura 
de  Moisés  a  Israel  en  Dt  32,5  (LXX).  Pablo  ex- 
horta  a  los  filipenses  a  ser  lo  que  los  israelitas 
de  antano  no  fueron,  aplicando  la  denuncia  fi- 
nal  («perversa  y  depravada»)  al  mundo  incré- 
dulo  que  los  rodea.  portadores  de  luz:  Dios  ha 
encendido  la  luz  de  su  evangelio  en  un  mundo 
entenebrecido  y  ha  elegido  a  los  cristianos  pa- 
ra  ser  sus  portadores  (cf.  Mt  5,14.16).  Para  Pa- 
blo  esto  es  un  elemento  esencial  del  camino 
cristiano  a  la  salvación.  16.  ofreciendo  la  pala- 
bra  de  vida:  Esta  trad.  («misionera»)  se  adapta 
mejor  al  contexto  que  la  alternativa  «man- 
teniéndose  firme  en».  día  de  Cristo:  Véase  el 
comentario  a  1,6.  17.  me  he  de  derramar  como 
libación :  Esta  imagen  se  utiliza  de  modo  habi- 
tual  en  el  mundo  antiguo  para  referirse  a  la 
muerte  libremente  aceptada.  anadida  al  sacri- 
ficio  de  vuestra  fe:  La  copa  de  libación  se  de- 
rramaba  sobre  o  alrededor  de  los  sacrificios. 
Pablo,  al  insinuar  que  su  «ausencia»  (v.  12)  po- 
dría  ser  definitiva,  indica  que  su  muerte,  en 
caso  de  producirse,  adornará  de  ese  modo  el 
sacrificio  ya  constituido  por  la  vida  de  fe  de 
los  filipenses,  que  tiene  su  propio  aspecto  cos- 
toso  (véase  1,29-30). 

24  (C)  Anuncios  acerca  de  lìmoteo  y 
Epafrodito  (2,19-30).  19.  Timoteo:  Véase  Hch 
16,1-3;  17,14-15;  19,22.  Para  recomendaciones 
de  Timoteo  como  representante  de  confianza 
de  Pablo,  véanse  1  Cor  4,17;  1  Tes  3,2.  23.  có - 
mo  proceden  mis  asuntos :  La  partida  de  Timo- 
teo  depende  del  resultado  del  juicio  de  Pablo. 

25.  Epafrodito:  E1  portador  de  la  ayuda  de  la 
comunidad  a  Pablo  (4,18).  Pablo  parece  sen- 
tirse  obligado  a  justificar  su  regreso  a  Filipos. 

26.  estaba  enfermo:  Desconocemos  la  causa  de 
esta  enfermedad,  pero  cf.  v.  30. 

25  (D)  Conclusión  (3,la).  alegraos:  Los 
filipenses,  unidos  con  Pablo  en  su  padeci- 
miento  (1,5.30),  son  llamados  una  vez  más 
(véase  2,18),  al  concluir  la  Carta  B,  a  tener 
también  parte  en  su  alegría. 

26  (III)  Parte  segunda:  Advertencia 
contra  los  falsos  maestros  (3,lb-4,l).  El 

brusco  cambio  de  tono  y  contenido  que  se  pro- 
duce  en  este  punto  indica  que  esta  parte  de  Flp 
procede  de  una  comunicación  posterior  (Car- 
ta  C;  -*•  4,  9  supra).  Los  adversarios  eran,  al  pa- 
recer,  predicadores  cristianos  itinerantes,  que 
en  nombre  de  una  «perfección»  más  alta  (vv. 
12-16)  intentan  imponer  a  los  conversos  de 


origen  gentil  lo  que  a  los  ojos  de  Pablo  es  la 
esencia  de  un  judaísmo  superado  por  el  acto 
de  Dios  realizado  en  Cristo.  2.  los  perros:  La 
aplicación  a  otros  cristianos  que  hace  Pablo  de 
este  típico  insulto  despectivo  -reservado  en 
círculos  judíos  para  los  gentiles,  los  impuros  y 
los  no  judíos  en  general-  refleja  la  intensidad 
de  su  convicción  de  que  estaban  deformando 
el  evangelio;  cf.  v.  18.  mutilarse:  A  los  adversa- 
rios  no  se  les  concede  siquiera  el  término  «cir- 
cuncisión».  E1  rito  carnal  del  que  alardean  es 
simplemente  «mutilación»  ( lcatatomê )  de  la 
carne;  cf.  la  práctica  de  los  profetas  de  Baal  ( 1 
Re  18,28).  3.  la  verdadera  circuncisión  somos 
nosotros:  Una  «circuncisión»  espiritual  y  mo- 
ral  «del  corazón»,  más  agradable  a  Dios  que  el 
rito  exterior,  aparece  presagiada  en  la  tradi- 
ción  judía  (Jr  4,4;  9,24-25;  Lv  26,41;  Dt  10,16; 
30,6;  Ez  44,7;  cf.  ÌQS  5,5.26).  Pablo  sólo  ad- 
mite  esta  circuncisión  interior  como  válida  pa- 
ra  la  era  escatológica  y  la  hace  propia  de  la  co- 
munidad  cristiana  (Rom  2,25-29;  cf.  Col  2, 11). 
servimos  por  el  Espíritu  de  Dios:  Uno  queda 
cualificado  para  el  «culto  aceptable»  de  la  vida 
cotidiana  (Rom  12,1),  no  por  marcas  físicas, 
sino  por  la  circuncisión  del  corazón  (nueva  vi- 
da  moral),  que  el  Espíritu  crea  en  quienes  es- 
tán  «en  Cristo»  (Rom  2,29;  8,1-13).  no  confia- 
mos  en  la  came:  Sarx  denota  la  naturaleza 
humana  en  cuanto  no  redimida  y  en  cuanto 
que  no  responde  a  la  gracia  escatológica  de 
Dios  (-*• Teología  paulina,  82:103).  La  circunci- 
sión  física  pertenece  irremediablemente  a  esta 
esfera.  4.  yo  mismo:  Pablo  refuta  las  afirma- 
ciones  judaizantes  contando  su  propio  descu- 
brimiento  de  cómo  éstas  fueron  reemplazadas 
total  e  irreversiblemente  por  Cristo.  Realza  ei 
efecto  aceptando  por  un  momento  los  crite- 
rios  judíos  clave:  en  lo  que  a  eso  respecta  él 
posee  credenciales  impecables,  y  hasta  mejo- 
res.  5.  circuncidado...:  cf.  la  lista  parecida  de  2 
Cor  11,22.  hebreo:  Es  decir,  judío  de  habla  gr. 
que  también  hablaba  «hebr.»  (=  ar.;  cf.  Hch 
21,40).  fariseo:  Pablo  se  adhirió  a  ese  partido 
religioso  del  judaísmo  que  se  distinguía  sobre 
todo  por  su  celo  por  la  ley  y  la  aplicación  de 
ésta  a  la  vida  cotidiana.  6.  perseguidor:  La  últi- 
ma  «credencial»  de  Pablo;  véanse  Hch  8,3;  9,1- 
2;  22,4-5;  26,9-11;  1  Cor  15,9;  Gál  1,13 .  justicia 
basada  en  la  ley:  La  posición  escatológica  co- 
rrecta  a  los  ojos  de  Dios  basada  en  la  fiel  ob- 
servancia  de  la  ley.  irreprochable:  Esta  afirma- 
ción  nos  advierte  que  no  entendamos  la  lucha 
bajo  la  ley,  que  aparece  en  Rom  7,7-25,  de  ma- 
nera  estrictamente  biográfica.  7.  /o  consideré: 
Utilizando  un  lenguaje  de  «pérdidas  y  ganan- 
cias»  que  recuerda  la  contabilidad,  Pablo  pasa 
a  contar  el  cambio  total  que  tuvo  lugar  en  su 
vida  en  el  momento  de  su  conversión.  por  Cris- 
to:  Frente  al  cúmulo  de  privilegios  y  lealtad 
asociado  con  su  vida  anterior,  se  coloca  sim- 
plemente  la  persona  de  Cristo.  8.  conocimien- 
to  de  Cristo  Jesús  mi  Sefior:  Tal  «conocimien- 
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[48:27-28] 


to»  va  más  allá  del  saber  intelectual  hasta  in- 
cluir,  en  el  sentido  del  AT,  experiencia  y  honda 
entrega  personal;  además,  transforma  al  sujeto 
a  semejanza  de  aquel  que  es  conocido  (cf.  2 
Cor  3,18).  sufrí  la  pérdida  de  todo:  Continúa  la 
imagen  comercial:  tal  «conocimiento»  de  Jesús 
relativiza  el  valor  de  todos  los  vínculos  anterio- 
res,  de  manera  que  es  posible  abandonarlos  li- 
bremente,  y  hasta  con  alegría  (cf.  Mt  13,44-46). 
basura:  La  palabra  gr.  shybala  significa  «basu- 
ra»  o  «excremento»;  en  cualquier  caso,  algo  de 
lo  que  uno  se  deshace  de  manera  irrevocable. 
9.  ser  encontrado  en  él:  Pablo  espera  aparecer 
ante  Dios  en  el  juicio  escatológico  como  al- 
guien  totalmente  identificado  con  Cristo.  no 
contando  con  una  justicia  mía:  Comienza  aquí 
un  compendio  breve,  pero  extraordinariamen- 
te  apropiado,  de  la  doctrina  de  la  justificación, 
tan  fundamental  en  Rom  y  Gál  (-♦  Teología 
paulina,  82:60-70).  basada  en  la  ley:  La  ley  para 
Pablo  es  en  sí  misma  «santa,  justa  y  buena» 
(Rom  7,12),  pero  debido  al  pecado,  que  ella  no 
puede  remediar,  sigue  siendo  una  vía  fatal- 
mente  defectuosa  para  llegar  a  la  justicia,  y 
conduce  a  la  muerte.  la  que  viene  a  través  de  la 
fe:  E1  evangelio  proclama  que  la  verdadera  y 
correcta  posición  escatológica  nace  únicamen- 
te  de  la  aceptación  en  la  fe  del  ofrecimiento  por 
parte  de  Dios  de  una  relación  renovada  con  él, 
ofrecimiento  hecho  de  manera  gratuita  y  mise- 
ricordiosa  en  Cristo  (Rom  3,21-26).  en  Cristo: 
E1  griego  se  podría  entender  también  en  el  sen- 
tido  de  la  fe  propia  de  Cristo;  cf.  su  «obedien- 
cia»  (Rom  5,19;  Flp  2,8).  la  justicia  que  viene  de 
Dios:  Toda  justicia  humana  procede  en  última 
instancia  de  la  propia  justicia  de  Dios,  es  decir, 
de  su  fidelidad  salvífica  a  la  creación,  que  lo 
impulsó  a  extender  su  mano  y  a  ofrecer  de 
buen  grado  aceptación  y  salvación  a  un  mundo 
que  no  lo  merecía.  Los  creyentes  reciben  su 
justicia  «de  Dios»,  por  cuanto,  absteniéndose 
de  toda  pretensión  independiente  de  posición 
correcta,  se  dejan  arrastrar  en  Cristo  a  la  esfe- 
ra  y  ámbito  de  la  propia  justicia  de  Dios  (2  Cor 
5,21).  10.  conocerle  a  él  y  el  poder  de  su  resu- 
rrección:  «Conocer  a  Cristo»  significa  experi- 
mentarlo  como  «Espíritu  que  da  vida»  (1  Cor 
15,45;  2  Cor  3,17),  como  aquel  que  aquí  y  aho- 
ra  está  venciendo  a  las  fuerzas  de  la  muerte  y 
preparando  a  los  cristianos  para  la  resurrec- 
ción  (cf.  v.  21;  véase  Fitzmyer,  TAG  202-17). 
participación  en  sus  sufrimientos:  Es  precisa- 
mente  en  la  debilidad  del  sufrimiento  donde 
uno  experimenta  con  más  fuerza  el  poder  que 
está  efectuando  la  resurrección;  véase  esp.  2 
Cor  4,7-1 8.  configurarme  con  su  muerte:  Para  el 
cristiano,  la  senda  de  la  resurrección  sigue  la 
de  Cristo:  cuanto  más  perfecta  sea  la  «configu- 
ración»,  más  segura  será  la  llegada  a  la  meta 
(cf.  Rom  6,3-4;  8,17). 

27  12.  no...  ya  perfecto:  Contra  las  falsas 

pretensiones  de  los  adversarios,  Pabìo  niega 


que  la  «perfección»  sea  algo  alcanzable  en  es- 
ta  vida.  Utiliza  la  imagen  de  la  carrera  para 
mostrar  que  lo  importante  es  dejar  irrevoca- 
blemente  atrás  los  logros  pasados  y  centrar  la 
atención  en  lo  que  está  por  delante.  14.  el  pre- 
mio  de  la  llamada  desde  arriba:  A1  final  de  una 
carrera,  el  juez  llama  al  ganador  por  su  nom- 
bre  y  título  para  que  suba  a  recibir  la  corona 
de  vencedor.  Por  «llamada»  entiende  aquí  Pa- 
blo  el  llamamiento  de  Dios  al  cristiano,  cuan- 
do  haya  concluido  la  «carrera»  escatológica, 
para  subir  y  unirse  a  Cristo  en  la  vida  eterna; 
éste  y  sólo  éste  es  el  momento  de  la  «perfec- 
ción»  (véase  V.  C.  Pfitzner,  Pauî  and  the  Agon 
Motif  [NovTSup  16;  Leiden  1967]  139-53).  18. 
enemigos  de  la  cruz :  Los  adversarios  son  «ene- 
migos  de  la  cruz»  por  cuanto  predican  algo  (la 
circuncisión)  que  niega  la  eficacia  de  aquélla, 
invalidan  el  costoso  sacrificio  de  sí  mismo  he- 
cho  por  Cristo  (Gál  2,21).  19.  perdición:  Rui- 
na  escatológica.  cuyo  dios  es  el  vientre:  Esto 
hace  referencia,  o  al  celo  por  las  leyes  alimen- 
tarias  judías  o  al  egoísmo  en  general  (Rom 
16,18).  su  verguenza:  Presumir  de  la  circunci- 
sión  (vv.  2-3)  es  «gloriarse»  de  algo  (el  órgano 
sexual)  que,  por  lo  demás,  uno  ha  de  cubrir 
con  modestia  (cf.  1  Cor  12,23).  co^as  terrenas : 
Todo  lo  perteneciente  al  viejo  eón,  ahora  sus- 
tituido  por  Cristo.  20.  nuestra  ciudadanía  está 
en  el  cielo:  Aunque  todavía  no  han  llegado  ple- 
namente  al  nuevo  eón,  los  cristianos  ya  están 
empadronados  como  ciudadanos  de  la  «ciu- 
dad  celestial»  (cf.  Gál  4,24-27;  Ef  2,19);  véase 
el  comentario  a  1,27.  21.  transformará  nuestro 
mísero  cuerpo:  Los  cuerpos  de  los  cristianos, 
que  actualmente  son  partícipes  de  la  mortali- 
dad  de  la  vida  presente,  no  pueden  entrar  en 
la  gloria  final  sin  pasar  por  una  «transfor- 
mación»;  véase  1  Cor  15,50.  en  la  forma  de  su 
cuerpo  glorioso:  Cristo  resucitado  es  también 
modelo  en  cuanto  representante  de  la  verda- 
dera  humanidad  que  Dios  quiso  para  los  seres 
humanos  desde  el  principio  (Rom  8,19-21.29- 
30).  someterse  todo:  Pablo  alude  al  Sal  8  (v.  7), 
que  para  él  habla  del  reinado  mesiánico  de 
Cristo  (1  Cor  15,25-28;  Rom  8,20;  cf.  Ef  1,22; 
Heb  2,6-9;  1  Pe  3,22).  4,1.  manteneos  firmes: 
Exhortación  final  a  no  dejarse  apartar  de  la 
nueva  existencia  ahora  disfrutada  «en  el  Se- 
nor». 

28  (IV)  Parte  tercera:  Exhortaciones  a 
la  unidad,  la  alegría  y  la  paz  (4,2-9). 

(A)  Llamamiento  a  la  unidad  (4,2-3).  2. 

Evodia  y  Síntique:  Dos  mujeres,  prominentes 
en  la  comunidad  (v.  3),  por  lo  demás  descono- 
cidas  para  nosotros  (W.  D.  Thomas,  ExpTim  83 
[1971-1972]  117-20).  3.  Sízigus:  También  des- 
conocido.  La  palabra  puede  ser  simplemente 
un  tratamiento  afectuoso  de  Pablo,  «colega», 
aplicado  a  alguna  persona  importante  de  la  co- 
munidad.  libro  de  la  vida:  E1  registro  celestial 
del  pueblo  escatológico  de  Dios  (cf.  Dn  12,1). 
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(B)  Llamamiento  a  la  alegría  y  la  paz  de 
espíritu  (4,4-7).  5.  el  Senor  está  cerca:  cf.  la 
primitiva  aclamación,  marana  tha  (1  Cor 
16,22;  cf.  Ap  22,20).  7.  la  paz  de  Dios...:  Ésta 
«supera  toda  inteligencia»,  bien  porque  está 
más  allá  de  lo  que  la  mente  humana  puede 
captar,  bien  porque  realiza  más  de  lo  que  po- 
demos  imaginar  (cf.  Ef  3,20). 

(C)  Llamamiento  a  la  imitación  de  Pablo 
(4,8-9).  8.  cuanto  hay...:  Pablo  recomienda  a  la 
comunidad,  que  debe  dar  testimonio  ante  el 
mundo  (cf.  2,15-16),  una  serie  de  virtudes  in- 
confundiblemente  gr.  (estoicas). 

29  (V)  Parte  cuarta:  agradecimien to  por 

la  ayuda  de  la  comunidad  (4,10-20).  Esta  sec- 
ción  de  Flp  contiene  la  respuesta  inicial  de  Pa- 
blo  a  la  comunidad  (-►  7  supra).  10.  mi  alegría 
ha  sido  grande:  Pabio  se  muestra  claramente 
muy  agradecido  por  el  interés  que  dio  lugar  a  la 
ayuda  (véase  también  el  v.  14).  Pero  no  hay  nin- 
guna  expresión  explícita  de  gratitud  por  la  ayu- 
da  como  tal.  Esto  le  da  cierta  ambigíiedad  a 
toda  su  respuesta.  1 1-13.  he  aprendido  a  ser  in - 
dependiente:  Pablo  reitera  en  una  breve  digre- 
sión  su  principio  de  independencia  económica 
por  el  evangelio  (1  Tes  2,5-9;  1  Cor  9,4-18;  2  Cor 
11,7-10;  12,13-18).  14,  hicisteis  hien:  Aunque  ri- 
gurosamente  contrario  a  dicho  principio,  lo  que 
los  filipenses  hicieron  fue  correcto.  15-16.  al 
principio  (de  la  predicación)  del  evangelio:  Pablo 
inició  la  fase  europea  de  su  obra  misionera  en 
Filipos  (Hch  16,9-10).  ninguna  otra  Iglesia:  El 
hecho  de  que  Pablo  recibiera  -y  estuviera  dis- 
puesto  a  aceptar-  apoyo  de  los  filipenses  senala 


la  singularidad  de  su  relación  con  ellos  (-*  Pa- 
blo,  79:29).  se  asoció  a  mis  cuentas  de  gastos  y 
entradas:  Pablo  utiliza  un  lenguaje  comercial, 
aludiendo  quizás  a  una  forma  de  asociación  le- 
gal  (la  societas  consensual)  extendida  en  la  so- 
ciedad  grecorromana  (véase  J.  P.  Sampley,  Pau- 
line  Partnership  in  Christ  [Filadelfia  1980]).  17. 
que  se  multipliquen  los  intereses  en  vuestra  cuen- 
ta:  La  ayuda  material  de  los  filipenses  les  ha 
producido  «intereses»  espirituales.  18.  estoy  pa - 
gado  más  de  lo  debido:  Empleando  una  expre- 
sión  utilizada  para  acusar  recibo,  Pablo  da  a  en- 
tender  que  en  este  momento  se  sentiría  violento 
en  el  caso  de  recibir  más  obsequios.  ofrenda  de 
suave  olor...:  El  lenguaje  sacro,  tomado  del  AT, 
indica  que  el  verdadero  destinatario  del  favor  es 
Dios  mismo.  19.  riqueza  de  gloria:  Dios,  en  su 
fidelidad,  corresponderá  a  los  filipenses  con 
aquello  en  lo  que  es  sumamente  rico,  a  saber, 
con  gloria.  La  gloria  es  el  poder  y  presencia  di- 
vinos,  que  realiza  la  transformación  escatológi- 
ca  de  los  hombres  a  semejanza  del  mismo  Dios 
(3,21;  cf.  2  Cor  3,17-18;  Rom  5,2;  8,18-25.29-30). 

30  (VI)  Conclusión  (4,21-23).  Ésta  in- 
cluye  una  despedida  (4,21-22)  y  una  bendición 
final  (4,23;  Cartas  del  NT,  45:8D).  22.  la  ca- 
sa  del  césar:  E1  cuerpo  de  funcionarios  y  sir- 
vientes,  en  su  mayoría  libertos  o  esclavos,  que 
se  ocupaban  de  la  casa  y  adminístración  im- 
periales,  no  sólo  en  Roma,  sino  también  en  las 
grandes  ciudades  del  imperio.  Algunas  ins- 
cripciones  dan  fe  de  su  presencia  en  Éfeso 
(CIL  3.  6082.6077;  CIL  6.  8645.8653.8654). 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Corínto.  Situada  en  una  meseta  en 

el  extremo  sur  del  angosto  istmo  que  Ileva  su 
nombre,  y  con  el  monte  Acrocorinto  (533 
mts.)  a  sus  espaldas,  Corinto  controlaba  la  ru- 
ta  terrestre  que  unía  el  Peloponeso  con  la  Gre- 
cia  continental,  y  tenía  acceso  a  los  mares 
Egeo  y  Adriático  a  través  de  sus  puertos  de 
Cencreas  y  Lequeo  respectivamente.  Desde  la 


más  remota  antigiiedad,  los  impuestos  con 
que  se  gravaba  el  comercio,  tanto  de  la  ruta  N- 
S,  como  de  la  E-O,  le  ganaron  el  epíteto  de 
«opulenta»  (Homero,  Ilíada  2.570;  J.  B.  Sal- 
mon,  XVealthy  Corinth  [Oxford  1984]).  Las  ex- 
cavaciones  iniciadas  en  1896  por  ìa  Escuela 
Americana  de  Estudios  Clásicos  sita  en  Atenas 
(publicadas  en  la  serie  Corìnth)  aportan  datos 
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complementarios  a  los  numerosos  textos  clási- 
cos  que  dan  a  conocer  su  historia. 

3  Destruida  por  el  general  romano  Lucio 
Mummio  en  el  146  a.C.,  la  ciudad  fue  recons- 
truida  por  Julio  César  en  el  44  a.C.  con  el  nom- 
bre  de  Colonia  Laus  Julia  Corinthiensis .  Sus 
primeros  pobladores  fueron  en  su  mayoría  li- 
bertos  (Estrabón,  Geogr.  8.6.23;  Apiano  Hist. 
8.136)  oriundos  de  Grecia,  Siria,  Egipto  y  Ju- 
dea.  Cuarenta  ahos  más  tarde,  algunos  de  sus 
principales  comerciantes  habían  llegado  a  ser 
lo  bastante  opulentos  como  para  patrocinar 
los  juegos  ístmicos,  que  se  habían  trasladado  a 
Sición  en  el  146  a.C.  Celebrada  cada  dos  pri- 
maveras  en  el  santuario  dedicado  a  Poseidón 
en  Istmia,  esta  gran  fiesta  panhelénica  sólo  ce- 
día  en  importancia  ante  los  juegos  olímpicos. 
La  intensa  competitividad  estimulada  por  tal 
éxito  comercial  dio  origen  al  refrán  «No  es  pa- 
ra  todos  el  viaje  a  Corinto»  (Horacio,  Ep. 
1.17.36;  Estrabón,  Geogr.  8.6.20).  Su  espíritu 
era  el  de  una  ciudad  de  crecimiento  rápido  y 
tremendamente  abierta,  sin  las  cargas  de  una 
pesada  tradición  o  una  clase  patricia  heredíta- 
ria.  Pese  a  los  numerosos  proyectos  elabora- 
dos  desde  el  s.  VI  en  adelante,  la  opulencia  de 
Corinto  nunca  fue  suficiente  para  la  construc- 
ción  de  un  canal;  a  falta  de  mejor  solución,  las 
naves  pequenas  eran  trasladadas  sobre  ruedas 
a  través  del  istmo  por  el  diolcos  (Plinio,  Hist. 
Nat.  4.10). 

4  Pruebas  indirectas  indican  que  Corinto 
era  la  capital  de  la  provincia  senatorial  de  Aca- 
ya,  gobernada  por  un  procónsul  enviado 
anualmente  desde  Roma.  En  el  ano  51-52  d.C. 
ostentaba  el  cargo  Lucio  Junio  Galión  (—  Pa- 
blo,  79:9).  E1  gobierno  municipal  era  una  co- 
pia  en  miniatura  del  de  la  Roma  republícana. 
Los  ciudadanos  con  derecho  a  voto  elegían 
cuatro  magistrados  anuales  que  cuando  cesa- 
ban  en  su  cargo  pasaban  a  formar  parte  del 
consejo  de  la  ciudad.  Los  duoviri,  los  magis- 
trados  de  categoría  superior,  eran  asistidos 
por  dos  aediles.  Una  inscripción  encontrada  en 
un  pavimento  al  este  del  teatro  dice:  «Erasto, 
en  agradecimiento  por  su  nombramiento  de 
edil,  pavimentó  (esta  zona)  a  su  costa».  A  este 
personaje  se  le  considera  el  mismo  Erasto 
crìstiano  que  era  tesorero  de  la  ciudad  en 
tiempos  de  Pablo  (Rom  16,23). 

5  A  principios  del  s.  I  d.C.,  Corinto  conta- 
ba  con  una  pujante  comunidad  judía  (Filón, 
De  legat.  281),  pero  los  únicos  restos  materia- 
les  que  de  ella  nos  han  llegado  son  un  dintel 
sin  fechar,  con  la  inscripción  [Syna]gògê 
Hebr[aiòn].  Otros  grupos  religiosos  están  bien 
representados.  Templos  dedicados  al  culto  del 
emperador,  a  las  diversas  deidades  gr.  y  a  dio- 
ses  egipcios  ponen  de  relieve,  tanto  la  diversi- 
dad  religiosa,  como  la  complejidad  étnica  de 
la  ciudad  que  Pablo  iba  a  convertir  en  uno  de 


los  centros  más  importantes  del  cristianismo 
primitivo. 

6  La  reputación  de  Corinto  como  ciudad 
pecadora  por  excelencia  se  basa  en  dos  he- 
chos:  la  afirmación  de  Estrabón  de  que  el  tem- 
plo  de  Afrodita  tenía  más  de  mil  prostitutas 
sagradas  ( Geogr. :  8.6.20)  y  el  uso  del  nombre  de 
la  ciudad  para  formar  palabras  que  denotan  li- 
bertinaje  sexual,  p.ej.  korinthiastês ,  «proxene- 
ta»,  horinthiazesthai ,  «fornicar»,  horinthia 
korê,  «prostituta».  Tales  palabras,  sin  embar- 
go,  sólo  aparecen  en  las  obras  de  escritores 
atenienses  del  s.  IV  a.C.  y  nunca  llegaron  a  for- 
mar  parte  del  habla  corriente.  Por  otro  lado,  se 
ha  demostrado  que  la  afirmación  de  Estrabón, 
referida  además  a  la  ciudad  anterior  al  146 
a.C.,  carece  totalmente  de  fundamento.  El 
puesto  absolutamente  secundario  de  Afrodita 
en  el  panteón  de  Corinto  queda  subrayado  por 
el  hecho  de  que  los  dos  templos  dedicados  a 
ella,  uno  en  el  Acrocorinto  y  otro  en  el  ágora, 
eran  pequenos  y  no  especialmente  importan- 
tes.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  moralidad  se- 
xuaì,  Corinto  no  era  peor  que  cualquier  otro 
puerto  mediterráneo. 

(Conzelmann,  H.,  «Korinth  und  die  Mádchen  der 
Aphrodite:  Zur  Religionsgeschichte  der  Stadt  Ko- 
rinth»,  NAWG  8  [1967]  247-61.  Furnish,  V.  P.,  II  Co- 
nnthians  [AB  32A,  Garden  City  1984]  4,22.  Mutphy- 
O'Connor,  J.,  St.  Paul’s  Corinth.  Roux,  G.,  Pausanias 
en  Corinthie  (Livre  II,  1  à  15)  [París  1958].  Saffrey, 
H.  D.,  «Aphrodite  à  Corinth:  Réflexions  sur  une  idée 
reçue»,  RB  92  [1985]  359-74.  Wiseman,  J.,  «Corinth 
and  Rome  1:  228  bc-ad  267»,  ANRW  II/7. 1 , 438-548.) 

7  (II)  La  composición  de  la  Iglesia.  Se 

tienen  más  datos  sobre  la  estructura  social 
de  la  Iglesia  corintia  que  sobre  ninguna  otra. 
Gracias  a  Hch  1 8,  1  Cor  1 6  y  Rom  1 6  se  cono- 
cen  los  nombres  de  16  de  sus  miembros,  y  la 
información  dada  o  insinuada  sobre  ellos  se 
puede  analizar  de  diversas  maneras.  Había  un 
núcleo  estable  de  judíos,  pero  también  mu- 
chos  paganos.  Los  estratos  más  alto  y  más  ba- 
jo  de  la  escala  social  grecorromana  están  au- 
sentes.  La  posición  social  de  la  mayoría  está 
plagada  de  ambigiiedad;  puntúan  alto  en  algu- 
nos  campos,  pero  bajo  en  otros,  p.ej.:  una  per- 
sona  rica  pero  mujer  (Febe),  un  funcionario 
de  la  cíudad  pero  antíguo  esclavo  (Erasto),  un 
artesano  diestro  pero  judío,  con  una  esposa  de 
rango  social  superior  (Áquila).  Estimulados 
por  la  contrariedad,  tales  individuos  no  deja- 
ron  de  preguntar  y  examinar  una  vez  que  hu- 
bieron  aceptado  el  cristianismo;  de  ahí  que  le 
plantearan  a  Pablo  un  abanico  de  problemas 
más  variado  que  cualquier  otra  Iglesia.  En 
particular  acogieron  otras  visiones  del  cristia- 
nismo  y  compitieron  entre  sí  por  el  prestigio 
espiritual. 

(Judge,  E.  A.,  The  Social  Pattern  of  Christian 
Groups  in  the  First  Centuty  [Londres  1960].  Meeks, 
W.  A.,  The  First  Vrban  Christians  [Nevv  Haven  1983] 
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[traci.  esp.:  Los  primeros  cristianos  urbanos,  Saia- 
manca  i  988].  Theissen,  G.,  The  Social Setting  of  Pau- 
line  Christianity .) 

8  (III)  Fecha  y  lugar  de  origen.  Pablo 
mismo  nos  dice  que  l  Cor  se  escribió  en  pri- 
mavera  desde  Éfeso  (16,8),  pero  existe  cierta 
discusión  acerca  del  ano.  Las  fechas  que  se  su- 
gieren  van  del  52  al  57  d.C.,  aunque  la  mayo- 
ría  se  decanta  por  una  fecha  próxima  al  punto 
medio  de  ese  lapso  temporal.  Si  se  tiene  en 
cuenta  el  conjunto  de  las  complejas  relaciones 
de  Pablo  con  los  corintios,  la  fecha  más  pro- 
bable  es  la  primavera  del  54  d.C.  (véanse  ade- 
más  Barrett,  Furnish,  Georgi,  KINT  2.  120- 
126;  pero  Pablo,  79:41).  La  autenticidad  de 
1  Cor  no  es  objeto  de  discusión. 

9  (IV)  Ocasión  y  finalidad.  1  Cor  es  una 

compleja  reacción  ante  dos  series  de  datos  re- 
lativos  a  la  situación  en  Corinto.  En  una  carta 
(7,1),  probablemente  llevada  por  Estéfanas  y 
algunos  más  (16,17),  los  corintios  llamaban  la 
atención  de  Pablo  sobre  varios  problemas 
acerca  de  los  cuales  deseaban  su  consejo.  Tal 
información  oficial  se  vio  complementada  por 
los  comentarios  orales.  Los  de  Cloe  (1,1),  a  su 
regreso  a  Efeso  de  un  viaje  de  negocios  reali- 
zado  a  Corinto,  contaron  a  Pablo  aquellos  as- 
pectos  de  la  vida  de  la  Iglesia  de  allá  que  les 
sorprendieron,  pero  que  al  parecer  no  resulta- 
ban  probìemáticos  para  los  corintios.  Estas 
observaciones  permitieron  a  Pablo  ver  ciertos 
errores  básicos  en  el  modo  en  que  los  corintios 
entendían  la  comunidad  cristiana.  En  conse- 
cuencia,  situó  la  respuesta  a  las  preguntas  que 
éstos  le  hacían  en  el  marco  de  un  esfuerzo  por 
llevarlos  a  una  verdadera  comprensión  de  la 
vida  auténtica  en  Cristo. 

10  (V)  Esquema.  Los  contenidos  de  1  Cor 
se  organizan  del  modo  siguiente: 

(I)  Introducción:  saludo  y  acción  de  gracias 

(1,1-9) 

(II)  Parte  primera:  divisiones  en  la  comunidad 

(UO-4,21) 

(A)  Grupos  rivales  en  la  comunidad  (1,10- 
17) 

(B)  Dios  tiene  criterios  diferentes  (1,18-31) 

(C)  E1  poder  de  la  predicación  de  Pablo 
(2.1-5) 

(D)  La  verdadera  sabiduría  y  el  lenguaje 
del  amor  (2, 6-3, 4) 

(E)  La  actitud  correcta  respecto  a  los  pas- 
tores  (3, 5-4, 5) 


[49:8-111 

(F)  Apìicación  a  los  corintios  (4,6- 13) 

(G)  La  visita  de  Timoteo  (4,  î  4-21) 

(III)  Parte  segunda:  la  importancia  del  cuerpo 
(5,1-6,20) 

(A)  Un  caso  de  incesto  (5,1-8) 

(B)  Aclaración  de  un  malentendido  (5,9-13) 

(C)  Pleitos  entre  cristianos  (6,1-11) 

(D)  Promiscuidad  sexual  (6,12-20) 

(IV)  Parte  tercera:  respuestas  a  las  preguntas  de 
los  corintios  (7,1-14,40) 

(A)  Problemas  relativos  a  la  condìción  so- 
cial  (7,1-40) 

(a)  Relaciones  sexuales  en  el  matrimo- 
nio  (7,1-9) 

(b)  Matrimonio  y  divorcio  (7,10-16) 

(c)  Cambios  de  condición  social  (7,17- 
24) 

(d)  Cambìos  de  estado  civil  (7,25-40) 

(B)  Problemas  derivados  del  entorno  paga- 
no  (8,1-11,1) 

(a)  Alimentos  ofrecidos  a  los  ídolos 
(8,1-13) 

(b)  Pablo  renuncia  a  sus  derechos  (9,1- 
27) 

(c)  Los  peligros  del  exceso  de  confian- 
za  (10,1-13) 

(d)  La  trascendencia  de  los  gestos  so- 
ciales  (10,14-22) 

(e)  Los  escrúpulos  de  los  débiles 
(10,23-11,1) 

(C)  Problemas  en  las  asambleas  litúrgicas 
(11,2-14,40) 

(a)  La  indumentaria  en  las  asambleas 
litúrgicas  (1 1 ,2-16) 

(b)  La  eucaristía  (1 1,17-34) 

(c)  Los  dones  del  Espíritu  (12,1-1 1) 

(d)  E1  cuerpo  necesita  muchos  miem- 
bros  (12,12-31) 

(e)  E1  amor,  el  don  más  grande  (13,1-13) 

(f)  La  profecía  es  más  importante  que 
las  lenguas  (14,1-25) 

(g)  Orden  en  el  uso  de  los  dones  espí- 
rituales  (14,26-40) 

(V)  Parte  cuarta:  la  resurrección  (15,1-58) 

(A)  E1  credo  de  la  Iglesia  (15,1-1 1) 

(B)  Las  consecuencias  de  tesis  diferentes 
(15,12-28) 

(a)  La  tesis  de  los  corintios  (15,12-19) 

(b)  La  tesis  de  Pablo  (15,20-28) 

(C)  Argumentos  ad  hóminem  en  favor  de  la 
resurrección  (15,29-34) 

(D)  E1  cuerpo  resucitado  (15,33-49) 

(E)  La  necesidad  de  transformación 
(15,50-58) 

(VI)  Conclusión  (16,1-24) 

(A)  La  colecta  para  Jerusalén  (16,1-4) 

(B)  Los  planes  de  viaje  de  Pabío  (16,5-9) 

(C)  Algunas  recomendaciones  (16,10-18) 

(D)  Saludos  finales  (16,19-24) 


COMENTARIO 


11  (I)  Introducción:  Saludo  y  acción  de 

gracias  (1,1-9).  1-3.  La  fórmula  inicial  sigue 
un  modelo  habitual  (-*•  Cartas  del  NT,  45.8A). 
I .  apóstol :  Este  título  subraya  la  autoridad  de 
Pablo  como  emisario  de  Cristo.  Sóstenes.  Posi- 
blemente  se  trata  de  la  misma  persona  men- 


cionada  en  Hch  18,17.  La  ausencia  del  nombre 
de  Timoteo  (2  Cor  1,1)  indica  que  éste  se 
halìaba  ya  en  camino  hacia  Corinto  (4,17; 
16,10-11).  2.  Iglesia  de  Dios:  -+  Teología  pauli- 
na,  82:134-35.  santos  en  virtud  de  un  Uama - 
miento  divino :  La  fórmula  sumamente  densa 
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klêîois  hagìois  significa  que  los  creyentes  han 
sido  puestos  aparte  por  Dios,  no  que  sean  in- 
trínsecamente  santos.  En  este  sentido  han  si- 
do  «santificados»  a  través  de  Cristo  (-*•  Teolo- 
gía  paulina,  82:77)  y  deben  esforzarse  por  ser 
dignos  de  la  oportunidad  que  se  les  brinda  (1 
Tes  4,3-7).  con  todos  los  que  invocan  en  cual - 
quier  lugar  eî  nombre  de  nuestro  Senor  Jesu - 
cristo:  Caben  diversas  interpretaciones  (Ba- 
rrett),  pero  la  tendencia  general  de  1  Cor  hace 
pensar  que  Pablo  está  simplemente  recordan- 
do  a  los  corintios  que  no  son  los  únicos  cris- 
tianos  (11,16;  2  Cor  1,1).  Esto  excluiría  la 
posibilidad  de  que  «lugar»  signifique  Iglesia 
doméstica  (Barrett;  véase  U.  Wickert,  ZNW  50 
[1959]  73-82).  suyo  y  nuestro:  «Lugar»  es  el  an- 
tecedente  inmediato,  pero  esto  daría  un  signi- 
ficado  trivial.  Todos  los  cristianos  sirven  a  un 
solo  Senor. 

12  4-9.  Una  acción  de  gracias  resulta  algo 

normal  en  este  punto  de  una  carta  paulina 
(-*•  Cartas  del  NT,  45:8B).  4.  gracia:  E1  motivo 
de  la  gratitud  de  Pablo  es  el  don  de  Dios  me- 
diado  por  Cristo,  don  que  debe  ser  manifiesto. 

5.  con  toda  palabra  y  con  todo  conocimiento: 
La  insinuación  de  que  estaban  dotados  de  do- 
nes  espirituales  (véase  1  Cor  12-14)  halagaría 
a  los  corintios,  pero  en  este  punto  Pablo  los 
critica  con  una  vaga  alabanza.  En  otras  comu- 
nidades,  la  gracia  se  manifiesta  en  forma  de 
fe,  esperanza  y  caridad  (1  Tes  1,3),  fe  (Rom 
1,8)  o  colaboración  en  el  anuncio  del  evange- 
lio  (Flp  1,5),  cualidades  todas  ellas  que  en  Co- 
rinto  no  resultaban  de  una  evidencia  notable. 

6.  el  testimonio  de  Cristo:  Puesto  que  el  con- 
texto  requiere  que  se  trate  de  algo  llevado  a 
cabo  por  Dios  en  los  corintios  -nótese  la  pasi- 
va  teológica  «fue  confirmado»  ( ZBG  §  236)-, 
es  probable  que  esta  expresión,  objeto  de  nu- 
merosas  discusiones,  signifique  «dar  testimo- 
nio  de  Cristo»  (véase  G.  W.  MacRae  en  Harry 
M.  Orlinsky  Volume  [Erlsr  16,  Jerusalén  1982] 
171-75).  7.  no  os  falta  ningún  don  de  gracia: 
Los  corintios  están  debidamente  provistos  de 
dones  espirituales.  mientras  esperáis:  Los  co- 
rintios  tendían  a  centrarse  en  el  entusiasmo 
del  presente,  de  manera  que  Pablo  tiene  que 
recordarles  que  lo  completo  está  reservado  al 
futuro.  se  manifieste:  La  parusía  o  segunda  ve- 
nida  de  Cristo.  8.  él  os  mantendrá  fìrmes:  Te- 
nemos  aquí  la  forma  act.  del  vb.  del  v.  6.  Dios 
es  de  nuevo  el  sujeto.  irreprochables:  Si  los  cre- 
yentes  llegan  a  recibir  un  juicio  escatológico 
favorable,  será  gracias  a  la  asistencia  divina. 
Véase  el  comentario  a  10,13.  dta  de  nuestro  Se~ 
hor  Jesucristo:  Adaptación  cristiana  del  día  de 
Yahvé  (Am  5,18;  J1  3,4  =  Hch  2,20);  véanse 
también  1  Cor  3,13;  4,3.  9.  fìel  es  Dios:  Dios  no 
abandonará  lo  que  ha  empezado  (1  Cor  10,13; 
1  Tes  5,24).  por  quien  fuisteìs  ïlamados:  Los 
miembros  de  la  Iglesia  son  frecuentemente  de- 
nominados  hoi  hlêtoi ,  «los  llamados»  (1  Cor 


2,2.24;  Rom  1,6.7;  8,28),  y  kalein  es  un  térmi- 
no  técnico  para  designar  la  totalidad  del  pro- 
ceso  de  salvación  (véase  K.  L.  Schmidt,  TDNT 
3.492).  Implícita  en  la  llamada  a  la  salvación 
(1  Cor  7,15.22;  Gál  1,6;  5,13;  1  Tes  4,7)  está  la 
llamada  a  la  gloria  (Rom  8,28-30;  Flp  3,14;  î 
Tes  2,12),  cuyo  autor  es  siempre  Dios  ho  kalòn 
(Gál  5,8;  1  Tes  5,24;  véase  J.  Murphy-O'Con- 
nor,  Paul  on  Preaching  [Chicago  1964]  21-26). 
común  unión:  Pablo  utiliza  koinônia  para  de- 
signar  la  unión  vital  de  los  creyentes  entre  sí, 
que  es  su  unión  con  Cristo.  Su  existencia  com- 
partida  como  miembros  del  cuerpo  de  Cristo 
(1  Cor  12,12-27)  queda  puesta  de  relieve  en  la 
eucaristía  (1  Cor  10,16-17).  (Véase  G.  Panilu- 
lam,  Koinônia  in  the  New  Testament  [AnBib 
85,  Roma  1979].) 

13  (II)  Parte  prímera:  Divisiones  en  la 
comunidad  (1,10-4,21) 

(A)  Grupos  rivales  en  la  comunidad 
(1,10-17).  Dado  que  el  fundamento  de  la  vida 
cristiana  y  su  única  expresión  auténtica  es  la 
koinônia ,  Pablo  es  particularmente  sensible  a 
cualquier  falta  de  unidad  dentro  de  la  comu- 
nidad,  y  por  eso  aborda  en  primer  lugar  este 
aspecto  de  la  situación  en  Corinto.  10.  que  to- 
dos  vosotros  digáis  lo  mismo:  Se  hace  referen- 
cia  a  las  divisas  del  v.  12,  las  cuales  dejan  pa- 
tente  que  los  corintios  son  «hermanos»  sólo  de 
nombre.  No  comparten  una  visión  común.  1 1. 
hay  discordias:  Los  partidos  eran  hostiles  unos 
a  otros.  Todavía  no  se  daba,  sin  embargo,  un 
desmembramiento  completo.  los  de  Cloe:  Eran 
empleados  o  esclavos  de  una  mujer  gentil  de- 
dicada  a  los  negocios  (cf.  Hch  16,14);  su  lugar 
habitual  de  residencia  era,  muy  probablemen- 
te,  Éfeso,  de  ahí  que  fueran  sensibles  a  las 
desviaciones  de  la  otra  comunidad.  12.  Pablo : 
Este  grupo  probablemente  se  formó  como 
reacción  frente  a  los  otros.  Pablo  podía  insis- 
tir  en  su  propio  ejemplo  (1  Cor  4,17;  11,1),  sin 
hacer  notar  siempre  que  éste  seguía  el  modelo 
del  de  Cristo  (Flp  4,9;  Gál  4,12).  Apolo:  Origì- 
nario  de  Alejandría  (Hch  18,24-19,1),  predicó 
en  Corinto  en  ausencia  de  Pablo  (1  Cor  3,6), 
con  quien  estaba  en  Efeso  cuando  se  escribió 
esta  carta  (1  Cor  16,12).  Las  personas  con  pre- 
tensiones  de  refinamiento  tal  vez  encontraran 
más  de  su  gusto  la  elocuencia  de  Apolo  que  la 
brusquedad  de  Pablo.  Tal  vez  él  fuera  el  cauce 
por  el  cual  penetró  en  la  comunidad  la  espe- 
culación  filoniana  sobre  la  sabiduría;  18-21 
infra.  Cefas:  Del  ar.  kêpa  ,  «roca»  (Jn  1,42;  Mt 
16,18;  véase  J.  A.  Fitzmyer,  TAG  1 12-24);  nom- 
bre  que  Pablo  da  habitualmente  a  Pedro  (1 
Cor  3,22;  9,5;  15,5;  Gál  1,18;  2,9.11.14),  aun- 
que  también  puede  utilizar  la  forma  gr.,  Petros 
(Gál  2,7-8).  No  es  imposible  que  Cefas  visitara 
Corinto.  Si  no  lo  hizo,  los  judeocristianos  tal 
vez  invocaran  su  nombre  para  legitimar  una 
forma  de  cristianismo  más  observante  de  la 
ley  que  lo  que  Pablo  encontraba  aceptable 
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(véase  C.  K.  Barrett,  «Cephas  and  Corinth», 
Abraham  unser  Vater  [Fest.  O.  Michel,  ed.  O. 
Betz  et  al.,  AGJU  5,  Leiden  1963]  1-12).  Cristo: 
Este  es  el  más  misterioso  de  los  partidos.  Al- 
gunos  ultraespirituales  tal  vez  se  negaran  a  re- 
conocer  la  mediación  de  la  Iglesia  o  el  kerigma 
y  hacían  profesión  de  lealtad  directamente  a 
Cristo. 

14  13.  £no  está  dividido  Cristo ?:  La  forma 
de  la  pregunta  exige  una  respuesta  afirmativa, 
que  sólo  resulta  inteligible  si  «Cristo»  significa 
la  comunidad,  como  en  1  Cor  6,15;  12,12.  La 
Iglesia  prolonga  la  misión  del  Jesús  histórico; 
es  la  presencia  de  Cristo  resucitado  en  el  mun- 
do.  Las  dos  preguntas  siguientes  contienen  la 
partícula  mêt  la  cual  indica  que  se  cuenta  con 
una  respuesta  negativa.  14-16.  Nadie  puede 
reclamar  un  puesto  de  privilegio  por  haber  si- 
do  bautizado  por  Pablo.  Es  de  suponer  que  és- 
te  bautizaba  a  los  primeros  convertidos  de  una 
región  determinada  y  luego  delegaba  esa  res- 
ponsabilidad  en  otros.  14.  Crispo:  Jefe  de  una 
sinagoga  de  Corinto  (Hch  18,8).  Gayo:  Hom- 
bre  acaudalado  cuya  casa  podía  albergar  a  la 
Iglesia  entera  (Rom  16,23;  1  Cor  14,23),  una 
asamblea  compuesta  por  varias  Iglesias  do- 
mésticas  menores  (1  Cor  16,19).  15.  Esto  ex- 
presa  lo  que  de  hecho  resultó,  no  la  intención 
de  Pablo  por  aquel  entonces.  16.  Estéfanas: 
Véase  el  comentario  a  16,15.  familia:  Puesto 
que  la  familia  incluía  hijos  casi  con  certeza, 
este  texto  se  ha  utilizado  para  demostrar  que 
ia  Iglesia  primitiva  bautizaba  ninos  (véase  J. 
Jeremias,  Infant  Baptism  in  the  First  Four  Cen- 
turies  [Filadelfia  1960-]).  Tal  interpretación 
queda  excluida,  sin  embargo,  por  el  hecho  de 
que  en  16,15  el  oilcos  de  Estéfanas  se  reduce  a 
adultos  (véanse  A.  Strobel,  ZNW  56  [1965]  91- 
100;  P.  Weigandt,  NovT  6  [1963]  49-74).  17. 
Sólo  desde  esta  perspectiva  del  modo  en  que 
Pablo  entiende  su  obligación  principal  se  ve 
algo  menospreciado  el  bautismo.  no  con  sabi- 
duría  de  palabras:  La  auténtica  predicación 
(véase  el  comentario  a  2  Cor  4,7-12)  libera  la 
fuerza  del  evangelio  (Rom  1,16).  Dicha  fuerza 
queda  anulada  por  los  intentos  de  hacerla  ra- 
zonable  mediante  argumentos  inteligentes,  o 
atractiva  mediante  artificios  retóricos,  que  la 
rebajan  al  nivel  de  la  humanidad  caída. 

15  (B)  Dios  tiene  criterios  diferentes 
(1,18-31).  Los  creyentes  deben  distanciarse  de 
los  criterios  de  la  humanidad  caída  -causa  de 
las  divisiones  en  Corinto-  si  quieren  llegar  a 
entender  el  modo  en  que  Dios  se  relaciona  con 
ellos.  Resultan  poco  convincentes  los  intentos 
(resenados  por  V.  Branick,  JBL  101  [1982]  251- 
69)  de  demostrar  que  en  este  punto  Pablo 
empieza  a  reutilizar  material  compuesto  para 
unos  destinatarios  diferentes.  18.  El  hecho  de 
la  aceptación  o  el  rechazo  constituye  la  base 
de  la  división  de  la  humanidad  en  dos  grupos. 
Dios  no  ha  predestinado  a  unos  a  la  salvación 


y  a  otros  a  la  condenación.  En  el  futuro,  la 
condición  de  miembro  de  cada  uno  de  esos 
grupos  podría  cambiar  (1  Cor  5,5;  10,12).  19. 
La  sabiduría  mundana  que  rechaza  el  evange- 
lio  fue  condenada  por  Dios  en  Is  29,14  (LXX). 
20.  El  significado  de  las  preguntas  retóricas 
(inspiradas  por  Is  19,11;  33,18;  44,25;  Job 
12,17)  sólo  se  aclara  con  los  dos  versículos  si- 
guientes,  cada  uno  de  los  cuales  va  introduci- 
do  por  epeidê,  «puesto  que».  21.  a  través  de  la 
sabiduría  divina:  Esto  no  denota  un  plan  divi- 
no,  pues  tal  cosa  privaría  al  argumento  de  to- 
da  fuerza,  sino  la  organización  y  belleza  de  la 
creación  (Rom  1,19-20).  mediante  la  sabiduría: 
La  especulación  racional,  que  en  el  mundo  pa- 
sa  por  sabiduría,  no  se  había  dado  cuenta  de 
que  Dios  actuó  a  través  de  un  salvador  su- 
friente.  la  locura  de  lo  que  predicamos:  Esta  es 
la  palabra  de  la  cruz  (1,18).  22.  piden  signos: 
La  exigencia  de  milagros  es  una  negativa  a 
confiar  en  Dios  y  camufla  la  satisfacción  con 
el  statu  quo.  griegos:  Puesto  que  ethnoi  apare- 
ce  en  el  versículo  siguiente,  esta  referencia  de- 
be  de  apuntar  a  los  gentiles  en  general  (Gál 
3,28).  buscan  sabiduría:  Construyen  un  siste- 
ma  religioso  cuyas  exigencias  están  dispuestos 
a  aceptar.  23.  La  locura  de  Dios  es  un  Cristo 
crucificado  que  los  judíos  rechazan  debido  a 
sus  expectativas  mesiánicas  y  los  gentiles  de- 
bido  a  su  racionalismo.  24.  los  que  son  llama- 
dos:  Aun  cuando  el  evangelio  se  dirige  a  todos, 
Pablo  reserva  el  término  klêtoi  para  aquellos 
que  lo  han  aceptado  (véase  el  comentario  a 
1,9).  Cristo:  La  auténtica  humanidad  de  Jesús 
hace  visible  el  propósito  de  Dios  para  la  raza 
humana  e  irradia  una  fuerza  de  atracción  que 
posibilita  una  respuesta.  25.  La  paradoja  se 
îleva  al  extremo  al  subrayar  que  los  caminos 
de  Dios  no  son  los  caminos  de  los  hombres 
(Rom  1 1,33). 

(K.  Miiller,  «1  Kor  1:18-25:  Die  eschatologisch- 
kritische  Funtion  der  Verkûndigung  des  Kreuzes», 
BZ  10  [1966]  246-72.  R.  Penna,  «La  dynamis  theoiv. 
Riflessioni  in  margine  a  1  Cor  1:18-25»,  RivB  15 
[1967]  281-94.  U.  Wilckens,  Weisheit  und  Torheit 
[BHT  26,  Tubinga  1959]  21-41.) 

16  26-31.  Los  miembros  de  la  comunidad 

corintia  ejemplifican  la  paradoja  de  1,25.  Dios 
no  llamó,  para  llevar  adelante  su  plan  para  la 
humanidad,  a  los  que  el  mundo  habría  escogi- 
do.  26.  Este  versículo  se  podría  interpretar  co- 
mo  una  pregunta  que  espera  respuesta  afir- 
mativa  (así  W.  H.  Wuellner,  SE  VI  666-672), 
pero  tal  interpretación  destruiría  el  argumen- 
to  de  Pablo.  según  la  came:  De  acuerdo  con  los 
criterios  de  la  humanidad  caída.  27-28.  del 
mundo:  Según  la  valoración  común.  29.  presu- 
mir:  En  el  vocabulario  de  Pablo,  esto  significa 
confianza  pecaminosa  en  uno  mismo,  con- 
fianza  que  pasa  por  alto  la  pregunta  de  1  Cor 
4,7.  Lo  que  se  ha  alcanzado  en  Corinto  no  se 
debe  a  cualidad  alguna  de  los  creyentes.  30.  de 
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él  os  viene  que  estéis  en  Cristo  Jesús:  E1  vb.  se 
ha  de  acentuar  esté  (Alìo)  porque  se  trata  de 
una  nueva  modalidad  de  existencia,  funda- 
mentalmente  un  nuevo  modo  de  mirar  la  rea- 
lidad.  para  nosotros  sabiduría:  Esta  percep- 
ción  nueva  es  comunicada  a  los  creyentes  por 
la  sabiduría  revelada  en  la  humanidad  de  Cris- 
to,  cuyo  contenido  se  aclara  mediante  los  tres 
términos  colocados  en  aposición.  Al  ser  sepa- 
rados  de  los  pecadores  (santificación),  los  cre- 
yentes  dejan  de  estar  bajo  el  control  del  peca- 
do  (redención)  y  así  se  convierten  en  lo  que 
deben  ser  ante  Dios  (justicia;  véase  W.  Bender, 
ZNW  71  [1980]  263-68;  -►  Teología  paulina, 
82:68-70.75.77).  31.  Aunque  se  presenta  como 
una  cita  del  AT,  sólo  ho  hauchômenos  y  ìcau- 
chasthô  proceden  de  Jr  9,24  ó  2  Sm  2,10.  en  el 
Senor:  Se  hace  referencia  a  la  actividad  de 
Dios  en  la  historia.  La  misma  fórmula  aparece 
en  2  Cor  10,17  (véase  Meeks,  First  Urban  Chri- 
stians  51-73). 

17  (C)  E1  poder  de  la  predicación  de 
Pablo  (2,1-5).  Pablo  demuestra  su  fidelidad  al 
principio  enunciado  en  la  última  sección  am- 
pliando  lo  dicho  en  1,17.  1.  testimonio  de  Dios: 
La  lectura  martyrion,  «testimonio»,  es  más 
probable  que  la  igualmente  bien  atestiguada 
mystêrion,  «misterio»  (Barrett).  E1  testimonio 
dado  por  Dios,  o  el  secreto  revelado  por  Dios, 
es  Cristo.  Pablo  se  negaba  a  adornarlo  con  ar- 
tificios  retóricos  o  argumentos  ingeniosos.  2. 
no  estimé  conveniente  saber:  Toda  la  atención 
de  Pablo  estaba  centrada  en  Cristo  crucifica- 
do,  que  no  era  el  tipo  de  salvador  que  espera- 
ban  ni  judíos  ni  gentiles.  3.  E1  comportamien- 
to  de  Pablo  era  la  antítesis  del  de  los  filósofos 
itinerantes  que  se  ganaban  bien  la  vida  con  la 
credulidad  de  los  ingenuos.  4.  en  persuasivos 
discursos  de  sabiduría:  Algunos  testigos  inser- 
tan  el  adj.  «humana»  delante  de  «sabiduría» 
para  subrayar  que  este  término  tiene  aquí  una 
connotación  peyorativa.  en  una  demostración 
de  espíritu  y  poder :  Pablo  argumenta  de  nuevo 
del  efecto  a  la  causa.  E1  poder  del  Espíritu  (en- 
díadis)  es  la  única  explicación  plausible  del 
convencimiento  que  se  apoderó  de  los  corin- 
tios  cuando  Pablo  habló.  5.  Una  fe  basada  en 
una  presentación  persuasiva  está  a  merced  de 
argumentos  mejores.  el  poder  de  Dios:  El  obje- 
to  de  la  fe  cristiana  no  es  Dios  in  se,  sino  en 
cuanto  activo  en  la  historia. 

18  (D)  La  verdadera  sabiduría  y  el  len- 
guaje  del  amor  (2, 6-3, 4).  La  teoría  de  que  2,6- 
16  es  una  interpolación  (M.  Widman,  ZNW  70 
[1979]  44-53)  resulta  menos  probable  que  la 
opinión  de  que  en  estos  versículos  Pablo  vuelve 
contra  sus  adversarios  las  ideas  y  terminología 
de  éstos.  No  estaban  influenciados  por  el  gnos- 
ticismo  (por  el  contrario,  W.  Schmithals,  Gnos- 
ticism  in  Corinth  [Nueva  York  1971]),  sino  por 
la  especulación  helenístico-judía  sobre  la  sabi- 
duría,  especulación  que  se  relacionaba  con  Fi- 


lón  y  que  tal  vez  Apolo  (Hch  18,24-28)  introdu- 
jera  en  Corinto.  Algunos  crístianos  creían  po- 
seer  una  «sabiduría»  que  los  hacía  «maduros» 
o  «perfectos»  y  les  daba  el  derecho  a  mirar  a  ìos 
demás  por  encima  del  hombro  considerándo- 
los  «ninos».  Éstos  eran  «psíquicos»  interesados 
sólo  por  el  cuerpo  y  sus  necesidades,  mientras 
que  los  perfectos  eran  «espirituales»  que  espe- 
culaban  sobre  Cristo  como  «el  Senor  de  la  glo- 
ria»  y  tenían  en  gran  estima  la  elocuencia. 

(Davis,  J.  A.,  Wisdom  and  Spirit  [Lanham  1984]. 
Horsley,  R.  A.,  *.Ptieumatikos  versus  Psychihos:  Dis- 
tinctions  of  Status  among  the  Corinthians»,  HTR  69 
[1976]  269-88;  «Wisdom  of  Word  and  Words  of  Wis- 
dom  in  Corinth»,  CBQ  39  [1977]  224-39.  Pearson, 
B.,  The  Pneumatikos-Psychikos  Terminology  in  ì  Co- 
rinthians  [SBLDS  12,  Missoula  1973].  Winter,  M., 
Pneumatiker  und  Psychiker  in  Korinth  [MarTS  12, 
Marburgo  1975].) 

19  6.  Las  primeras  palabras  son  pura  iro- 

nía,  sólo  inteligible  a  la  luz  de  3,1;  entre  los 
creyentes  no  existen  distinciones  basadas  en 
un  conocimiento  reservado  a  unas  pocas  al- 
mas  escogidas.  sabiduría:  El  significado  pauli- 
no  aparece  en  el  versículo  siguiente.  El  juicio 
de  Pablo  sobre  la  especulación  que  atraía  a  los 
corintios  aparece  en  las  dos  matizaciones  que 
siguen.  de  este  mundo:  Véase  el  comentario  a 
Gál  1,4.  de  los  jefes  de  este  mundo:  De  las  tres 
interpretaciones  habituales  -gobernantes  hu- 
manos,  poderes  demoníacos  y  gobernantes 
humanos  como  instrumentos  de  poderes  de- 
moníacos-,  la  primera  es  la  más  probable 
(véase  M.  Pesce,  Paolo  e  gli  arconti  a  Corinto 
[Testi  e  ricerche  di  scienze  religiose  13,  Bres- 
cia  1977]).  Las  opiniones  de  la  humanidad  caí- 
da  se  reflejan  en  la  estructura  de  una  sociedad 
corrupta  cuyo  paradero  sólo  puede  ser  la  des- 
trucción.  7.  sabiduría  de  Dios:  E1  plan  de  sal- 
vación  de  Dios  es  la  única  sabiduría  auténtica, 
que  resulta  inaccesible  a  la  especulación 
racional  (2,11-12).  para  nuestra  gloria:  Con  la 
caída  en  el  pecado,  la  humanidad  perdió  la  fa- 
cultad  de  glorificar  a  Dios  ( ApMo  20,1-2;  21,6; 
Rom  3,23).  Cristo  tenía  esa  capacidad,  y  quie- 
nes  pertenecen  a  él  van  creciendo  gradual- 
mente  en  ella  (2  Cor  3,18).  En  este  sentido,  la 
gloria  es  la  meta  del  plan  de  salvación  (véase  J. 
Coppens,  ETL  46  [1970]  389-92).  8,  que:  E1  an- 
tecedente  inmediato  es  gloria,  pero  el  sentido 
común  indica  que  a  lo  que  se  hace  referencia 
es  al  plan  de  salvación.  Si  las  arrogantes  auto- 
ridades  hubieran  sabido  que  se  Uevaría  a  cabo 
mediante  la  muerte  humillante  de  Jesús,  ha- 
brían  intentado  frustrarlo  dejando  que  éste 
viviera.  Senor  de  la  gloria:  Este  aparece  como 
título  divino  en  1  Hen  63,2  y  de  manera  equi- 
valente  en  Sal  24,8,  pero  en  el  texto  que  nos 
ocupa  indica  el  aspecto  de  Cristo  sobre  el  cual 
preferían  concentrarse  los  «espirituales»  de 
Corinto.  Jesús  crucificado  es,  sin  embargo,  la 
verdad  de  Cristo  resucitado  (Ef  4,21;  véase  I. 
de  la  Potterie,  SPC  2.  45-57). 
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20  9.  como  está  escrito:  En  este  caso,  a  di- 
ferencia  de  lo  que  es  habítual  en  Pabío  (1,31;  2 
Cor  8,15;  9,9;  Rom  passim),  esta  fórmula  no  in- 
troduce  una  cita  del  AT.  E1  testimonio  más  an- 
tiguo  de  la  primera  parte  es  Pseudo-Filón,  Ant- 
Bib  26.13  (para  versiones  posteriores,  véase  K. 
Berger,  NTS  24  [1977-78]  271-83),  que  tal  vez 
esté  inspirado  por  Is  64,3.  La  combinación  de 
las  dos  partes  quizá  refleje  una  complicada  evo- 
lución  (véase  H.  Ponsot,  RB  90  [1983]  229-42), 
pero  lo  inoportuno  de  hosa,  el  pron.  rel.  del  v. 
9b,  indica  más  bien  que  la  segunda  parte  no 
pertenece  a  la  cita,  sino  que  es  el  comentario  de 
Pablo.  Convertir  el  amor  en  el  criterio  responde 
perfectamente  a  su  intención  (Rom  8,28;  véase 
J.  B.  Bauer,  ZNW  50  [1959]  106-12).  10.  ha  re- 
velado  Dios:  El  objeto  queda  expresado  en  el  v. 
9.  1 1.  El  argumento  se  basa  en  la  condición  se- 
parada  del  ser  humano.  En  cada  persona  exis- 
ten  ámbitos  donde  ningún  extrano  puede  pene- 
trar.  Sólo  la  autoconciencia  de  cada  uno  puede 
ponerlos  de  manifiesto.  Del  mismo  modo,  sólo 
la  autoconciencia  divina  (Espíritu  de  Dios)  pue- 
de  penetrar  la  profundidad  de  Dios.  12.  el  espí- 
rítu  del  mundo:  Si  éste  es  la  mentalidad  de  una 
sociedad  corrupta,  «el  Espíritu  que  viene  de 
Dios»  sólo  puede  ser  la  mentalidad  de  una  au- 
téntica  comunidad  cristiana.  Los  misterios  úni- 
camente  se  captan  mediante  una  entrega.  13. 
Los  medios  de  la  comunicación  concuerdan 
con  la  modalidad  del  conocimiento.  palabras 
ensenadas  por  el  Espírítu:  El  nuevo  ser  de  los 
creyentes  (1,30)  se  debe  a  la  iniciativa  de  Dios; 
de  ahí  que,  tanto  el  conocimiento  instintivo  da- 
do  con  él,  como  el  lenguaje  en  que  se  expresa, 
se  deba  atribuir  a  él.  pneumatihois  pneumatilca 
synhrínontes:  Caben  diferentes  combinaciones 
de  significados  (véase  Robertson-Plummer, 
First  Epistle  47),  pero  el  contexto  aconseja  «in- 
terpretando  las  verdades  espirituales  desde  un 
punto  de  vista  espiritual»  (así  Barrett,  Conzel- 
mann).  14.  Pablo  vuelve  contra  los  corintios  la 
distinción  de  éstos  (-►  18  supra).  Si  los  «espiri- 
tuales»  no  le  entienden,  son  ellos  los  que  son 
«psíquicos».  E1  principio  subyacente  a  esta  dis- 
tinción  lo  explica  Filón  en  Quod  det.  86.  15. 
Dentro  del  presente  contexto,  este  principio  co- 
rintio  (Filón,  Leg.  alleg.  1.94),  que  ha  tenido  una 
influencia  muy  pemiciosa  en  la  historia  de  la 
Iglesia,  viene  a  decir  que  Pablo  es  inmune  a  los 
juicios  de  sus  adversarios;  véase  el  comentario 
a  4,3-5.  16.  La  fuerza  de  Is  40,13  LXX  sólo  lle- 
ga  a  ser  clara  si  se  tienen  presentes  los  vv.  1 0  y 
12.  Si  los  adversarios  de  Pablo  no  han  conocido 
a  Dios,  ^cómo  podrán  entender  sus  obras,  a  sa- 
ber,  lo  espiritualmente  perfecto?  la  mente  de 
Cristo:  Dios  sólo  es  conocido  a  través  de  Cristo, 
cuya  mente  no  se  ocupa  de  la  especulación,  si- 
no  de  la  obediencia  y  el  servicio  (Flp  2,5-7). 

21  3,1-4.  Abandonando  la  gimnasia  men- 
tal  destinada  a  desconcertar  a  los  corintios, 
Pablo  pasa  a  expresar  en  este  momento  su  ob- 


jeción  básica  a  la  actitud  de  aquéllos.  No  pue- 
den  ser  cristianos  maduros  dado  que  no  han 
captado  la  índole  de  una  auténtica  comuni- 
dad.  1.  gente  camal:  La  que  sigue  dominada 
por  los  criterios  de  un  mundo  caído;  véase  R. 
Bultmann,  TNT  1.  232-39.  3.  camináis  a  lo  hu- 
mano:  En  oposición  a  Jcata  theon  (2  Cor  7,9- 
10),  kata  anthrópon  (1  Cor  9,8;  15,32;  Gál  3,15; 
Rom  3,5)  denota  la  valoración  humana  co- 
mún.  A1  aceptar  las  envidias  y  discordias  como 
normales,  dejan  patente  su  aceptación  del  jui- 
cio  común  sobre  lo  que  es  posible  para  la  hu- 
manidad.  4.  al  modo  humano:  Con  su  utiliza- 
ción  de  divisas  partidistas  (1,12)  demuestran 
ser  personas  corrientes,  y  no  los  jefes  espiri- 
tuales  iluminados  que  afirman  ser. 

22  (E)  La  actitud  correcta  respecto  a  los 
pastores  (3, 5-4, 5).  El  tema  principal  enuncia- 
do  en  3,5-9  reaparece  en  4,1-5.  En  medio  (3,10- 
23)  se  sitúa  una  digresión  menos  directamente 
relacionada  con  el  asunto  en  cuestión.  5.  qué: 
Cabría  esperar  «quién»,  pero  aquí  y  en  el  v.  7  se 
usa  el  neutro  deliberadamente  para  subrayar  el 
carácter  instrumental  del  ministerio.  por  medio 
de  los  cuales  llegasteis  a  la  fe:  Aunque  es  un  don 
divino  (12,9),  la  fe  no  prescinde  de  los  conduc- 
tos  encamacionales.  Un  instrumento  defectuo- 
so  puede  obstruir  o  distorsionar  la  acción  de 
la  causa  principal  (1,17).  6.  Cronológicamente, 
Pablo  y  Apolo  guardaban  entre  sí  la  relación 
existente  entre  evangelizador  y  catequista.  7. 
Dios  no  necesita  instmmentos  humanos,  pero 
en  su  sabiduría  decidió  emplearlos.  8.  son  una 
misma  cosa:  En  vista  de  su  efecto,  Pablo  y  Apo- 
lo  constituyen  un  único  instmmento  complejo. 
{Qué  estúpido,  pues,  resulta  contraponer  uno  al 
otro!  cada  cual  recibirá  su  salarío:  Aunque  todo 
el  mérito  corresponde  a  Dios,  éste  reconoce  la 
realidad  de  la  contribución  de  los  ministros.  9. 
colaboradores  de  Dios:  Pese  a  V.  P.  Fumish  (JBL 
80  [1961]  364-70),  la  idea  es  la  cooperación  di- 
vino-humana  (1  Tes  3,2),  la  modalidad  de  acti- 
vidad  divina  inaugurada  en  Cristo.  cultivo/edifi- 
cación:  La  asociación  de  estas  imágenes  es  muy 
común  (véase  Conzelmann,  1  Corínthians  75). 
En  la  pedregosa  Palestina,  limpiar  los  campos 
significaba  constmir  muros  (Jr  1,10). 

23  10.  La  imagen  de  la  constmcción  hace 
que  Pablo  se  desvíe  del  tema  y  entre  en  una  di- 
gresión  sobre  la  calidad  de  las  aportaciones  mi- 
nisteriales  que  él  espera  que  otros  hagan.  11. 
Alusión  parentética  a  una  afirmación  del  parti- 
do  de  Cefas  de  que  la  Iglesia  estaba  cimentaba 
sobre  Pedro  (Mt  16,18);  véase  el  comentario  a 
1,12.  13.  el  día:  El  fuego  es  un  elemento  cons- 
tante  (Is  26,11;  Dn  7,9-11;  Mal  4,1)  en  el  marco 
del  día  escatológico  de  Yahvé  (Is  2,12;  Jr  46,10; 
Am  5,18),  utilizado  aquí  por  Pablo  para  desig- 
nar  ìa  segunda  venida  de  Cristo  (4,5;  5,5).  14. 
recompensa:  Aprobación  por  parte  de  Dios  del 
uso  pleno  hecho  de  los  talentos  personales  en 
aportaciones  adecuadas  a  la  índole  de  la  Igle- 
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sia.  15.  Dar  de  manera  errónea  (p.ej.,  el  intento 
del  partido  de  Cefas  de  imponer  costumbres  ju- 
días  a  la  Iglesia)  o  en  modo  insuficiente  desde 
el  punto  de  vista  de  los  talentos  personales  me- 
recerá  salvación...  pero  sólo  como  quien  sale 
corriendo  de  una  casa  en  llamas.  No  hay  refe- 
rencia  alguna  al  purgatorio  (véanse  S.  Cipriani, 
RivB  1  [1959]  25-43;  J.  Gnilka,  Ist  I  Kor  3:10-15 
ein  Schriftzeugnis  fiir  das  Fegfeuer?  [Dùsseldorf 
1955].  J.  Michl,  SPC  1.  395-401).  16.  De  la  acti- 
vidad  constructora,  Pablo  salta  al  edificio  como 
tal.  templo  de  Dios:  En  oposición  a  los  esenios, 
que  relacionan  este  concepto  con  el  sacrificio 
espiritual  (ÌQS  8,4-9;  9,3-5),  Pablo  convierte  la 
presencia  de  Dios  en  la  base  (6,19;  2  Cor  6,16; 
véanse  G.  Klinzing,  Die  Umdeutung  des  Kultus 
ìn  der  Qumrangemeinde  und  im  Neuen  Testa- 
ment  [SUNT  7,  Gotinga  1971]  y  mí  recensión 
de  esta  obra,  RB  79  [1972]  435-40).  17.  templo 
santo:  La  comunidad  es  destruida  por  falta  de 
santidad  (véanse  I.  de  la  Potterie  y  S.  Lyonnet, 
La  vie  selon  VEsprit  [París  1965]  cap.  7). 

24  18.  La  santidad  es  un  servicio  de  amor, 
la  antítesis  de  las  divisiones  promovidas  por  la 
especulación  sapiencial  corintia  que  seguía  cri- 
terios  mundanos.  vuélvase  loco:  Aceptando  la  lo- 
cura  de  la  cruz  (1,18-25).  19.  En  este  texto,  co- 
mo  en  Rom  1 1,35,  Pablo  utiliza  una  traducción 
de  Job  5,13  que  no  es  la  de  los  LXX.  Lo  que  Ios 
corintios  tienen  por  sabiduría  es  sólo  astucia. 
20.  Al  citar  Sal  94,11,  Pablo  sustituye  «hom- 
bres»  por  «sabios».  21-22.  Siguiendo  el  princi- 
pio  estoico  de  que  «todo  pertenece  a  los  sabios» 
(Dióg.  Laercio,  Vit.  7.125),  los  corintios  debían 
haber  cambiado  radicalmente  sus  divisas  (1,12). 
23.  El  carácter  ad  hominem  del  argumento  de 
los  vv.  21-22  queda  subrayado  por  la  afirmación 
formal  de  la  relación  de  todo  con  Cristo  y  de  la 
subordinación  de  éste  a  Dios  (15,28). 

25  4,1.  En  conclusión,  Pablo  declara  ca- 
tegóricamente  cómo  conviene  que  los  corin- 
tios  consideren  a  sus  pastores.  servidores: 
Hypêretês  tiene  con  frecuencia  la  connotación 
de  «testigo  oficial»  (véase  Murphy-O'Connor, 
Paul  on  Preaching  60-64).  administradores:  Es- 
te  término  se  aplicaba  también  a  funcionarios 
religiosos  (véanse  H.  Cadbury,  JBL  50  [1931] 
47-51;  J.  Reumann,  JBL  77  [1958]  339-49).  2- 
3.  Puesto  que  Pablo  no  se  designó  a  sí  mismo 
para  el  cargo,  y  los  corintios  no  lo  nombraron, 
los  juicios  de  éstos  carecen  de  valor.  4.  mi  con- 
ciencia  nada  me  reprocha:  Pablo  no  experi- 
menta  el  dolor  de  la  transgresión  (véase  C.  A. 
Pierce,  Conscience  in  the  NT  [SBT  15,  Londres 
1955]  21.28),  pero  esto  no  garantiza  que  el 
único  juez  de  verdad  coincida  con  ese  dicta- 
men.  5.  el  tiempo:  Este  momento  queda  deter- 
minado  por  la  referencia  siguiente  a  la  paru- 
sía.  «A  Ia  vista  de  este  juicio  último,  todos  Ios 
veredictos  humanos  no  pueden  sino  ser  pre- 
juicios»  (Barrett,  First  Epistle  103).  Resulta 
evidente  la  presencia  de  aîgo  de  hipérbole. 


26  (F)  Aplicación  a  los  corintios  (4,6- 
13).  6.  Con  la  aplícación  de  metáforas  a  sí 
mismo  y  a  Apolo,  Pablo  pretendía  aclarar  el 
papel  de  ambos  (véase  M.  Hooker,  NTS  10 
[1963-64]  131).  el  « no »  está  antes  de  lo  escrito: 
J.  Strugnell  ha  demostrado  ( CBQ  36  [1974] 
555-58)  que  to  mê  hyper  ha  gegraptai  es  el  co- 
mentario  marginal  de  un  copista  cuyo  ejem- 
plar  carecía  de  un  mê,  «no»,  que  él  insertó  de- 
lante  de  heis.  7.  Por  sí  mismos,  los  corintios 
nada  tienen  que  los  recomiende  a  un  jefe  de 
partido.  8-13.  Del  sarcasmo,  Pablo  pasa  a  la 
ironía  amarga.  En  contraste  con  los  predicado- 
res,  conscientes  sólo  de  sufrimientos  y  luchas, 
los  corintios  creían  encontrarse  en  posesión 
del  reino  escatológico  de  Dios.  Su  defectuosa 
escatología  (véase  A.  C.  Thiselton,  NTS  24 
[1977-78]  510-26)  estaba  reforzada  por  la  idea 
estoica  de  que  los  sabios  son  reyes  (Weiss). 

27  (G)  La  visita  de  Hmoteo  (4,14-21). 

14.  Tras  la  severidad,  la  dulzura.  15.  pai- 
dagôgos:  Lit.,  «el  que  conduce  al  nino»,  habi- 
tualmente  un  esclavo  que  vigilaba  la  conducta 
del  joven,  pero  no  era  su  maestro  (véase  el  co- 
mentario  a  Gál  3,24).  os  engendré:  E1  efecto  de 
la  fuerza  de  Cristo  (1,24)  mediada  por  el  evan- 
gelio  de  Pablo  (1,17)  es  una  vida  nueva  (1,30; 
véase  P.  Gutiérrez,  La  patemité  spirituelle  selon 
saint  Paul  [Ebib,  París  1968]).  16.  Véase  el  co- 
mentario  a  11,1.  17.  he  enviado  a  Timoteo:  EI 
aor.  no  es  epistolar,  como  demuestran  1,1  y 
16,11.  Timoteo  era  conocido  en  Corinto  (1  Tes 
3,2).  Su  envío  en  mayo  del  54  d.C.  probable- 
mente  fue  la  reacción  inicial  de  Pablo  ante  los 
comentarios  que  le  hicieron  los  de  Cloe  (1,11). 
mis  caminos  en  Cristo:  Mi  manera  de  vivir  como 
cristiano.  18.  E1  temor  por  Timoteo  indigna  de 
nuevo  a  Pablo.  19.  iré  pronto:  Esta  acalorada 
declaración  no  está  en  contradicción  con  el  de- 
tallado  plan  de  viaje  que  Pablo  expone  en  16,5- 
9.  20.  La  realidad  del  reino  de  Dios  consiste  en 
su  fuerza  transformadora,  no  en  especulaciones 
(Rom  14,17-18).  21.  E1  amor  patemal  se  puede 
expresar  en  forma  de  temura  o  de  castigo  (Job 
37,13;  véase  C.  Spicq,  RB  60  [1953]  509-12). 

28  (III)  Parte  segunda:  La  importancia 
del  cuerpo  (5,1-6,20).  Los  tres  problemas, 
que  se  distribuyen  según  la  estructura  sexo- 
pleitos-sexo,  ponen  de  manifiesto  sin  excep- 
ción  la  creencia  corintia  de  que  ninguna  ac- 
ción  física  tiene  significación  moral  alguna 
(6,18b).  Para  Pablo,  el  cuerpo  es  la  esfera  en  la 
cual  se  hace  real  el  compromiso  con  Cristo;  un 
cristianismo  puramente  espiritual  no  existe. 

29  (A)  Un  caso  de  incesto  (5,1-8).  1.  EI 

matrimonio  o  el  concubinato  con  la  madrastra 
eran  condenados  tanto  por  judíos  (Lv  18,8; 
20,11;  mSanh.  7,4)  como  por  gentiles  (Cayo, 
Inst.  1.63).  2.  andáis  tan  hinchados:  La  comu- 
nidad  se  enorgullecía  de  manera  infantil  (3,1) 
de  ser,  con  ello,  diferente,  siendo  así  que  de- 
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bían  haber  hecho  duelo  y  haber  mostrado  su 
sinceridad  (el  hina  es  explicativo)  expulsando 
al  pecador.  Puesto  que  no  se  menciona  a  la 
mujer,  ésta  probablemente  no  era  cristiana.  3. 
presente  en  espíritu:  Puesto  que  era  deber  de  la 
comunidad  purificarse,  Pablo  sólo  podía  ha- 
cerse  oír  en  el  consejo  celebrado  por  aquélla 
reivindicando  su  presencia  espiritual.  al  que 
así  ohró  en  nombre  del  Senor  Jesús:  Los  corin- 
tios  justificaban  el  acto  como  expresión  de  su 
nueva  libertad  en  Cristo  (véase  J.  Murphy- 
O'Connor,  RB  86  [1977]  239-45).  4.  reunidos: 
La  decisión  la  ha  de  tomar  la  comunidad  ente- 
ra.  5.  entregar:  Delante  del  infin.  paradounai  se 
ha  de  sobreentender  chrê  o  dei,  «es  necesario». 
Pabio  senala,  no  impone,  la  decisión  que  él 
desea.  Satanás:  Fuerza  maligna  personalizada 
asociada  por  Pablo  exclusivamente  con  los 
creyentes  (véase  T.  Ling,  The  Significance  of 
Satan  [Londres  1961]).  destrucción  de  la  came: 
La  meta  negativa  de  la  expulsión  de  ese  hom- 
bre  de  la  comunidad  es  la  supresión  de  su  fal- 
sa  orientación,  no  necesariamente  por  muerte 
o  enfermedad  (véase  A.  C.  Thiselton,  SJT  26 
[1973]  204-28).  para  que  su  espíritu  se  salve: 
Positivamente,  la  excomunión  pretende  esti- 
mular  una  orientación  auténtica  hacia  Dios. 
La  acción  de  Satanás  también  es  causa  de  un 
bien  en  2  Cor  12,7.  el  día:  Véase  el  comentario 
a  1 ,8;  4,5.  6.  un  poco  de  levadura:  E1  mal  ejem- 
plo  de  uno  tiene  el  riesgo  de  contagiar  a  todos 
los  demás;  todo  pecado  tiene  una  dimensión 
social  (Rom  14,7;  cf.  Gál  5,9).  7.  levadura  vieja: 
Los  restos  de  nuesto  pasado  pecador,  que  pro- 
bablemente  ya  se  han  purgado  (3,17). 

(Collins,  A.  Y.,  «The  Function  of  “Excommunica- 
tion"  in  Paul»,  HTR  73  [1980]  251-63.  Derrett,  J.  D. 
M.,  «"Handing  over  to  Satan":  An  Explanation  of  1 
Cor  5:1-7»,  RIDA  26  [1979]  11-30.  Forkman,  G.,  The 
Liniits  of  the  Religious  Community  [ConBNT  5, 
Lund  1972].  Roetzel,  C.  J.,  Judgement  in  the  Com- 
munity  [Leiden  1972].) 

30  (B)  Aclaración  de  un  malentendido 
(5,9-13).  9.  Esta  carta  anterior  se  ha  perdido. 
10.  Los  corintios  habían  dado  a  su  directriz 
una  interpretación  demasiado  rigurosa,  para 
de  ese  modo  hacer  caso  omiso  de  ella.  11.  La 
Iglesia  no  puede  cumplir  su  misión  a  menos 
que  su  conducta  sea  inequívocamente  mejor 
que  la  de  la  sociedad.  el  nomhre  de  hermano: 
Alguien  conocido  como  cristiano  meramente 
nominal  por  su  conducta.  12.  La  relación  con 
no  creyentes  no  está  prohibida  (10,27).  13.  al 
malvaâo:  El  individuo  condenado  en  los  vv.  1- 
5.  La  formulación  recuerda  Dt  17,7. 

(Dahl,  N.  A.,  «Der  Epheserbrief  und  der  verlore- 
ne,  erste  Brief  des  Paulus  an  die  Korinther»,  Abra- 
ham  unser  Vater  65-77.  Zaas,  P.  S.,  «“Cast  Out  the 
Evil  Man  from  Your  Midst"  (1  Cor  5:13b)»,  JBL  103 
[1984]  259-61.) 

3 1  (C)  Pleitos  entre  cristianos  (6, 1  - 1 1 ). 

La  mención  del  juicio  y  de  los  de  fuera  le  trae 


a  Pablo  a  la  memoria  una  cuestión  que  no 
guarda  relación  alguna  con  los  problemas  se- 
xuales  (por  el  contrario,  P.  Richardson,  NovT 
25  [1983]  37-58).  1.  los  injustos:  No  jueces  co- 
rruptos,  sino  simplemente  no  creyentes.  La 
comunidad  debiera  dar  testimonio  ante  un 
mundo  al  servicio  de  la  división  poniendo  de 
manifiesto  su  capacidad  de  reconciliar  a  sus 
propios  miembros  (véase  W.  C.  van  Unnik, 
«Die  Rucksicht  auf  die  Reaktion  der  Nicht- 
Christen  als  Motiv  in  der  altchristlichen  Parà- 
nese»,  Judentum-Urchristentum-FCirche  [Fest. 
J.  Jeremias,  ed.  W.  Eltester,  BZNW  20,  Berlín 
1960]  221-34).  2.  Si  los  elegidos  han  de  par- 
ticipar  en  el  juicio  escatológico  (Dn  7,22;  Sab 
3,8;  lQpHab  5,4;  Jub  24,29;  Mt  19,28;  1  Tes 
4,16-17),  ciertamente  son  competentes  para 
arbitrar  en  casos  ordinarios.  3.  Los  ángeles 
malvados  serán  juzgados  en  la  parusía  (Jds  6; 
2  Pe  2,4;  cf.  1  Hen  91,15).  4.  los  que  la  Iglesia 
tiene  en  nada:  Debido  a  su  argumentación,  Pa- 
blo  adopta  la  perspectiva  de  aquellos  corintios 
que  miraban  por  encima  del  hombro  a  los  de- 
más  cristianos  (-►  18  supra).  A  fortiori  despre- 
ciarían  a  los  no  creyentes.  5.  La  presuntuosi- 
dad  de  los  «sabios»  y  «perfectos»  queda 
patente  en  toda  su  crudeza;  jse  confiesan  in- 
capaces  de  un  simple  juicio!  7.  Tras  declarar 
cómo  conviene  ocuparse  de  los  casos,  Pablo 
pasa  a  decir  que  éstos  ni  siquiera  debieran 
producirse.  tenéis  pleitos  con  vuestros  propios 
yoes:  Ésta  es  la  incongruencia  básica.  Tal  es  la 
unidad  del  cuerpo  (12,12-27),  que  el  cristiano 
que  entabla  demanda  a  un  hermano  se  la  en- 
tabla  a  sí  mismo  (Rom  12,5).  Las  dos  pregun- 
tas  recuerdan  Mt  5,39-42.  9-10.  La  lista  de  vi- 
cios  de  5,10-1 1  se  amplía  con  cuatro  términos. 
Si  «ladrones»  está  aquí  en  el  lugar  apropiado 
(v.  7),  los  «adúlteros»  aparecerán  en  6,12-20,  y 
«afeminados»  y  «homosexuales»  (véase  D.  F. 
Wright,  VC  38  [1984]  125-53)  tal  vez  preparen 
para  11,2-16  (véase  S.  Wibbing,  Die  Tugend- 
und  Lasterhataloge  im  NT  [BZNW  25,  Berlín 
1959]).  reino  de  Dios:  En  este  caso  una  reali- 
dad  futura,  como  en  15,50  y  Gál  5,21,  pero 
también  puede  ser  presente  (4,20;  15,24;  Rom 
14,17;  1  Tes  2,12).  11.  tales  fuisteis  algunos  de 
vosotros:  Otro  indicio  de  los  antecedentes  de 
la  comunidad  corintia;  la  lista  no  es  mera 
repetición  de  material  tradicional.  os  habéis 
hecho  lavar:  Pidieron  el  bautismo.  habéis  sido 
santificados  y  justificados:  Dios  los  puso  apar- 
te  en  Cristo  (1,2)  y  así  los  hizo  en  principio 
agradables  a  él.  Se  menciona  a  Dios,  a  Cristo 
y  al  Espíritu,  pero  el  pensamiento  no  es  toda- 
vía  trinitario. 

(Delcor,  M.,  «The  Courts  of  the  Church  of  Co- 
rinth  and  the  Courts  of  Qumran»,  Paul  and  Qumran 
[ed.  J.  Murphy-O'Connor,  Londres  1968]  69-84. 
Meurer,  S.,  Das  Recht  im  Dienst  der  Versòhnung  unâ 
des  Friedens  [ATANT  63,  Zúrich  1972].  Vischer,  L., 
Die  Auslegungsgeschichte  von  I  Kor.  6:1-11  [BGBE  1, 
Tubinga  1955].) 
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32  (D)  Promiscuidad  sexual  (6,12-20). 

E1  tema  del  libertinaje  sexual  tocado  en  la  lis- 
ta  de  vicios  trae  a  Pablo  de  vuelta  al  tipo  de 
problema  abordado  en  5,1-8.  12.  todo  me  es  lí- 
cito:  Lema  corintio  (véase  Hurd,  Origin  68), 
cuya  aplicación  restringe  Pablo,  porque  no  to- 
do  edifica  la  comunidad;  algunas  cosas  la  des- 
truyen  (Gál  4,9).  13a.  manjares...  ambas  cosas: 
Un  segundo  lema  corintio  encaminado  a  pro- 
bar  que  las  acciones  físicas  no  tienen  valor 
moraì.  13b-14.  La  respuesta  de  Pablo  se  ajus- 
ta  a  cada  elemento  del  lema.  Si  nuestros  cuer- 
pos  han  de  resucitar,  Dios  debe  conceder  im- 
portancia  a  los  actos  realizados  en  y  con  el 
cuerpo.  Aunque  se  usa  de  manera  intercam- 
biable  con  «nosotros»  y  «vosotros»,  sôma  es 
siempre  íïsico  (véase  R.  H.  Gundry,  Sôma  in 
Biblical  Theology  [SNTSMS  29,  Cambridge 
1976]);  en  su  condición  de  tal  es  un  medio  de 
comunicación  (véase  B.  Byme,  CBQ  45  [1983] 
608-16).  15.  Cristo:  Como  en  12,12,  «Cristo» 
designa  la  comunidad  cristiana,  la  presencia 
física  de  aquél  en  el  mundo.  La  entrega  a  la 
misión  de  Cristo  queda  negada  por  el  uso  de 
otra  persona  en  un  coito  ocasional.  16.  Un  pla- 
cer  transitorio  sin  auténtica  comunicación 
niega  la  unión  plena  que  es  la  intención  del 
Creador  para  el  acto  físico  en  Gn  2,24.  17. 
Contraste  puramente  formal  inspirado  por 
«una  sola  carne»  en  el  v.  16  y  que  pretende 
evocar  la  entrega  corintia  al  Espíritu  (18  su- 
pra).  18.  huid  de  la  fomicación:  Esta  es  la  con- 
clusión  de  Pablo,  pero  el  apóstol  recuerda  in- 
mediatamente  un  tercer  lema  corintio.  todo 
pecado  cometido  por  el  hombre  queda  fuera  del 
cuerpo:  Al  negarse  al  compromiso  con  la  otra 
persona,  pervierte  la  intención  del  acto  físico 
más  íntimo.  19.  vuestro  cuerpo:  Dado  que  sô- 
ma  es  sg.  y  hymòn  pl.,  podría  haber  una  refe- 
rencia  al  cuerpo  de  Cristo,  pero  tal  posibilidad 
queda  excluida  por  el  contexto;  sòma  es  un  sg. 
distributivo  (2  Cor  4,10;  Rom  8,23).  templo  del 
Espíritu  Santo:  La  santidad  de  la  comunidad 
(3,16-17)  se  debe  reflejar  en  el  comportamien- 
to  de  cada  miembro.  no  os  pertenecéis :  Porque 
están  poseídos  por  el  Espíritu  y  pertenecen  a 
Cristo  (3,23).  20.  habéis  sido  comprados:  Se 
trata  de  la  imagen  del  rescate  (1,30)  de  un  es- 
clavo  o  un  prisionero  (Gál  5,1).  gîorificad  a 
Dios:  Utilizando  el  cuerpo  sexualmente  en  el 
sentido  deseado  por  É1  (v.  16),  pero  también 
para  servir  a  los  demás  (Gál  5,13). 

(ÏCempthome,  R.,  «Incest  and  the  Body  of  Christ: 
A  Study  of  1  Cor  6:12-20»,  NTS  14  [1967-68]  568-74. 
Mìller,  J.  I.,  «A  Fresh  Look  at  1  Cor  6:1 6f.»,  NTS  27 
[1980-81]  125-27.  Murphy-O’Connor,  J.,  «Corinthian 
Slogans  in  1  Cor  6:12-20»,  CBQ  40  [1978]  391-96. 
Romaniuk,  K.,  «Exégèse  du  Nouveau  Testament  et 
ponctuation»,  NovT  23  [1981]  195-209.) 

33  (IV)  Parte  tercera:  Respuestas  a  las 
preguntas  de  los  corintios  (7,1-14,40).  En 

su  contestación  a  la  carta  corintia  (7,1),  Pablo 


aborda  una  amplia  diversidad  de  preguntas, 
pero  no  las  trata  de  cualquier  manera.  En  pri- 
mer  lugar  aborda  los  problemas  relativos  a  la 
condición  social  (7,1-40),  luego  los  derivados 
del  contacto  con  el  entomo  pagano  (8,1-11,1) 
y  finalmente  los  relacionados  con  las  asam- 
bleas  litúrgicas  (1 1,2-14,40).  E1  tono  y  el  trata- 
miento  cambian  de  acuerdo  con  la  índole  del 
problema. 

34  (A)  Problemas  relativos  a  la  condi- 
ción  social  (7,1-40).  Pablo  empieza  (7,1-16)  y 
termina  (7,25-40)  con  problemas  relacionados 
con  la  sexualidad,  pero  la  parte  central  (7,17- 
24)  se  ocupa  de  la  situación  de  circuncisos/in- 
circuncisos  y  de  esclavos/libres.  La  combina- 
ción  recuerda  Gál  3,28;  cf.  Col  3,1 1. 

35  (a)  Relaciones  sexuales  en  el  matri- 
monio  (7,1-9).  1.  En  cuanto  a:  Nuevas  pregun- 
tas  planteadas  por  los  corintios  se  introducen 
con  peri  de  en  7,25;  8,1;  12,1;  16,1.  bien  le  está 
al  hombre  abstenerse  de  mujer:  Esta  no  es  la 
opinión  de  Pablo,  sino  la  de  ciertos  corintios 
que  de  manera  idealista  creían  que  las  parejas 
casadas  debían  abstenerse  de  las  relaciones  se- 
xuales  (véanse  Hurd,  Origins  68;  W.  E.  Phipps, 
NTS  28  [1982]  126-31).  2.  tenga:  Como  en  5,1, 
echein  tiene  una  connotación  sexual.  La  pre- 
gunta  no  se  refiere  al  hecho  de  estar  casado, 
sino  a  las  relaciones  normales  dentro  del  ma- 
trimonio.  3-4.  Desde  el  punto  de  vista  de  las 
relaciones  sexuales  (único  aspecto  del  matri- 
monio  que  en  este  momento  le  interesa  a  Pa- 
bìo),  el  cuerpo  de  cada  uno  se  dona  al  otro;  de 
ese  modo  se  debe  al  otro,  creando  una  «deu- 
da»  (véase  B.  Bmns,  MTZ  33  [1982]  177-94).  5. 
De  ahí  que  la  abstinencia  sólo  pueda  ser  por 
mutuo  acuerdo  y  durante  un  tiempo  limitado. 
Según  la  ley  judía,  el  marido  podía  tomar  a  ese 
respecto  una  decisión  unilateral  (Str-B  3.37- 
72).  para  dedicaros  a  la  oración:  Ejemplo  del  ti- 
po  de  cosa  que  justificaría  la  abstinencia.  Sa - 
tanás:  Véase  el  comentario  a  5,5. 

36  6.  esto:  El  pron.  touto  (como  en  los  vv. 
26.35)  senala  hacia  delante,  no  hacia  atrás 
(véase  N.  Baumert,  Ehelosigheit  und  Ehe  im 
Herm  [FB  47,  Wurzburgo  1984]  48-63).  Pablo 
está  simplemente  dando  un  consejo.  7.  fueran 
como  yo:  En  el  momento  de  escribir,  Pablo  es- 
taba  soltero,  pero  J.  Jeremìas  ( ZNW  25  [1926] 
310-12;  28  [1929]  321-23)  sostiene  que  era  viu- 
do  (-►  Pablo,  79:19).  cada  uno  tiene  su  propio 
don:  Pablo  no  pretende  ni  imponer  el  celibato 
ni  insistir  en  el  matrimonio.  Lo  que  la  gente 
escoge  instintivamente  manifíesta  eì  don  de 
Dios.  Así,  da  por  supuesto  que  Ios  casados  no 
están  llamados  al  celibato.  8-9.  Los  solteros 
tienen  la  posibilidad  de  elegir;  su  opción  se  ha 
de  basar  en  consideraciones  prácticas.  es  me- 
jor  casarse  que  abrasarse :  Una  violenta  pasión 
infructuosa  (así  correctamente  F.  Lang,  TDNT 
6.948-51;  porel  contrario,  M.  L.  Barré,  CBQ  36 
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[1974]  193-202)  es  un  obstáculo  para  la  vida 
cristiana. 

37  (b)  Matrimonio  y  divorcio  (7,10-16). 
10-11.  Estos  versículos  no  son  una  declara- 
ción  general  de  principios,  sino  una  aplicación 
de  la  directriz  del  Senor  sobre  el  divorcio  a  un 
caso  sumamente  concreto  (véase  J.  Murphy- 
O’Connor,  JBL  100  [1981]  601-06).  10.  no  yo, 
sino  el  Senor:  La  invocación  de  la  directriz  del 
Senor  es  una  ocurrencia  tardía.  que  la  mujer 
no  permita  ser  separada:  Para  este  sentido  de  la 
pasiva,  véase  BDF  314.  La  esposa  debe  resis- 
tirse  al  divorcio.  1 1.  en  caso  de  que  se  le  haya 
impuesto  la  separación :  El  divorcio  en  trámite 
tal  vez  se  hubiera  consumado  para  cuando  la 
carta  llegara  a  Corinto.  que  no  se  vuelva  a  ca- 
sar  o  que  se  reconcilie  con  su  marido:  Tras  ha- 
berse  visto  forzada  al  divorcio  por  un  marido 
que  aceptaba  el  principio  corintio  (v.  lb),  era 
natural  que  la  esposa  pensara  en  casarse  de 
nuevo,  pero  esto  haría  imposible  que  ella  le 
perdonara  plenamente  (véase  Herm[m]  4.1) 
cuando,  según  esperaba  Pablo,  el  marido  en- 
trara  en  razón.  el  marido  no  se  divorcie  de  su 
mujer:  La  prohibición  del  divorcio  por  parte 
de  Jesús  (Mt  19,9;  Lc  16,18)  va  dirigida  al  ma- 
rido,  que  en  la  ley  judía  tenía  el  derecho  ex- 
clusivo  a  tomar  la  iniciativa  del  divorcio  (mYe- 
bam.  14,1;  mKetub.  7,9-10;  mGit.  9,8). 

38  12-16.  En  Corinto,  algunos  proponían 
que  los  matrimonios  en  que  sólo  un  cónyuge 
se  había  hecho  cristiano  debían  ser  disueltos 
porque,  según  cabe  suponer,  les  parecía  que 
acercaban  demasiado  el  mundo  del  pecado  a 
la  Iglesia  (2  Cor  6,14-7,1).  La  respuesta  de  Pa- 
blo  es  establecer  una  distinción.  12-13.  De  la 
buena  voluntad  mostrada  por  el  pagano  que 
consiente  en  vivir  con  el  convertido  se  debe  sa- 
car  partido  (véase  el  v.  16).  De  ahí  que  el  ma- 
trimonio  se  haya  de  mantener.  13.  En  contras- 
te  con  los  vv.  10-1 1,  en  este  caso  se  considera  a 
la  esposa  capaz  de  tomar  la  iniciativa  del  di- 
vorcio,  como  en  la  ley  griega  y  romana  (véase 
RAC  4.  707-19).  14.  el  no  creyente  queda  santi- 
ficado:  Existen  muchas  interpretaciones  dife- 
rentes  (véase  G.  Delling,  Studien  zum  Neuen 
Testament  und  zum  hellenistischen  Judentum 
[Gotinga  1970]  257-60);  la  más  simple  es  que 
Pablo  considera  santo  al  no  creyente  porque, 
al  decidir  mantener  el  matrimonio,  está  ac- 
tuando  en  conformidad  con  el  plan  divino  (Gn 
2,24  =  1  Cor  6,17)  y  con  la  directriz  del  Senor 
de  7,10-1 1  (véase  J.  Murphy-O’Connor,  RB  84 
[1977]  349-61).  por  causa  del  creyente:  La  de- 
cisión  de  mantener  el  matrimonio  implicaba 
necesariamente  al  cónyuge  cristiano.  vuestros 
hijos  no  son  impuros,  sino  santos:  Con  el  fin  de 
aclarar  la  aplicación  de  «santo»  a  un  pagano 
basándose  en  su  comportamiento,  Pablo  saca 
a  colación  a  los  hijos  de  la  comunidad  que,  en 
su  calidad  de  no  creyentes  y  no  bautizados, 
eran  teóricamente  «impuros».  Pero,  puesto 


que  su  conducta  seguía  el  modelo  de  la  de  los 
padres  cristianos,  eran  de  hecho  «santos». 
Ahatharsia  y  hagiôsynê  (o  un  término  pareci- 
do)  caracterizan  los  dos  modos  de  estar  abier- 
to  a  la  humanidad  en  1  Tes  4,3-7  y  Rom  6,19- 
22  (cf.  Rom  12,1-2).  15.  En  oposición  frontal  a 
la  prohibición  de  Jesús,  que  iba  dirigida  a  los 
judíos  (Mt  19,3)  y  se  aplicaba  a  toda  la  huma- 
nidad  (Mt  19,4-6),  Pablo  permite  un  divorcio 
pleno,  que  tanto  en  la  ley  pagana  (véase  PW  5. 
1241-45.201 1-13)  como  en  la  judía  ( mGit .  9,3) 
implicaba  esencialmente  el  derecho  a  un  nue- 
vo  matrimonio  (por  el  contrario,  D.  Dungan, 
The  Sayings  of  Jesus  in  the  Churches  of  Paul 
[Filadelfia  1971]  89-99;  J.  K.  Elliott,  NTS  19 
[1972-73]  223-25).  no  está  obligado:  E1  decreto 
de  divorcio  era  un  hecho  de  liberación  ( mGit . 
9,3).  Dios  nos  ha  llamado  a  vivir  en  pav  La 
ausencia  de  gar  indica  que  esto  va  con  lo  que 
sigue.  16.  qué  sabes  tú...  si  salvarás:  La  inten- 
ción  de  la  frase  es  positiva  (véanse  J.  Jeremias, 
«Die  missionarische  Aufgabe  in  der  Mischehe 
(I  Kor  7:16)»,  Neutestamentliche  Studien  fur  R. 
Buîtmann  [ed.  W.  Eltester,  BZNW  21,  Berlín 
1954]  255-60;  por  el  contrario,  S.  Kubo,  NTS 
24  [1978]  539-44).  La  situación  queda  ilustra- 
da  por  1  Pe  3,1-2. 

39  (c)  Cambios  en  la  condición  social 

(7,17-24).  La  intrascendencia  esencial  de  cual- 
quier  situación  jurídico-social  queda  demos- 
trada  por  el  hecho  de  que  la  llamada  de  Dios 
(véase  el  comentario  a  1,9)  llega  a  los  indivi- 
duos  en  todas  las  situaciones.  Ningún  cambio, 
por  tanto,  mejorará  la  valoración  que  Dios  ha- 
ce  de  cada  uno.  Las  opiniones  de  Pablo  sobre 
la  igualdad  social  (p.ej.,  Gál  3,28)  tal  vez  fue- 
ran  interpretadas  como  un  programa  de  ac- 
ción  social  por  algunos  corintios  (véase  E. 
Neuhàusler,  BZ  3  [1959]  43-60).  21.  Para  hacer 
inteligible  mallon  chrêsai,  se  debe  sobreenten- 
der  un  objeto.  Muchos  sugieren  tç.  douleiq; 
p.ej.,  «Pero,  aun  cuando  podáis  obtener  la  li- 
bertad,  permaneced  aún  de  mejor  gana  como 
estáis»  (Conzelmann).  De  acuerdo  con  el  prin- 
cipio  del  v.  20,  un  esclavo,  aun  cuando  se  le 
ofreciera  la  libertad,  debería  permanecer  en  la 
esclavitud.  Un  esclavo,  sin  embargo,  no  tenía 
elección  en  el  asunto  de  la  manumisión;  era 
un  cambio  de  condición  sobre  el  cual  no  tenía 
control  alguno  (y  así  guarda  paralelo  con  el 
v.  15).  De  ahí  que  sea  preferible  sobreentender 
t§  eleutherq\  p.ej.,  «Sin  embargo,  si  podéis  lle- 
gar  a  ser  libres,  aprovechad  la  oportunidad» 
(Robertson-Plummer;  S.  S.  Bartchy,  Mallon 
Chrêsai  [SBLDS  11,  Missoula  1973];  P.  Tmm- 
mer,  Bib  56  [1975]  344-68).  Un  esclavo  no  de- 
bía  tratar  de  rechazar  la  manumisión  debido 
al  principio  del  v.  20.  22.  Desde  el  punto  de  vis- 
ta  de  la  respuesta  a  la  llamada  divina,  no  im- 
porta  que  uno  sea  esclavo  o  libre.  23.  habéis  si- 
do  comprados  a  gran  precio:  La  idea  de 
redención  (6,20;  -*•  Teología  paulina,  82:75) 
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evoca  el  estado  prebautismal,  de  esclavitud 
respecto  al  pecado  (Rom  3,9).  esclavos  de  hom- 
bres:  No  es  una  crítica  de  la  esclavitud  como 
tal,  sino  de  las  actitudes  de  la  humanidad  caí- 
da  (véase  el  comentario  a  3,3-4). 

40  (d)  Cambios  de  estado  civil  (7,25-40). 

25.  acerca  de  la  virginidad:  Esta  formulación 
introduce  un  nuevo  tema  planteado  por  los  co- 
rintios  (véase  el  comentario  a  7,1).  E1  signifi- 
cado  de  parthenoi  es  objeto  de  discusión,  y  la 
certeza  es  imposible.  La  disyuntiva  está  en  sa- 
ber  si  se  refiere  a  parejas  de  novios  o  a  perso- 
nas  que  viven  el  celibato  en  el  matrimonio;  ca- 
be,  sin  embargo,  que  se  hable  a  veces  de  unas 
y  a  veces  de  otras.  26.  es  bueno  que  el  hombre 
permanezca  como  está :  Este  principio  práctico 
es  la  tesis  de  la  sección,  pero  Pablo  admitirá 
excepciones.  28.  no  peca:  Esto  parece  implicar 
el  quebrantamiento  de  un  voto  (Weiss)  y  por 
tanto  apunta  a  un  matrimonio  espiritual  (véa- 
se  el  comentario  al  v.  36).  tribulación  por  la 
carne:  Al  menos  una  vida  más  complicada,  pe- 
ro  quizá  también  críticas  por  parte  de  los  as- 
cetas  de  Corinto  (véase  el  comentario  a  7,1). 
29-30.  Pablo  esperaba  una  parusía  inminente 
(1  Tes  4,16-17;  1  Cor  15,51-52)  y  recomendaba 
no  ostentación,  sino  desprendimiento.  Resul- 
taría  estúpido  contraer  nuevos  compromisos 
cuando  todo  está  a  punto  de  acabar.  32.  libres 
de  preocupacìones:  La  inquietud  afanosa  es 
característica  de  la  existencia  irredenta  (véase 
R.  Bultmann,  TDNT  5.589-93).  el  soltero:  Aun 
cuando  su  preocupación  tiene  por  objeto  las 
cosas  del  Senor,  dicha  preocupación  no  es 
buena;  es  signo  de  un  servilismo  adulador 
enraizado  en  una  falta  de  confianza  en  el 
amor  de  Dios.  Barrett  considera  esto,  con  ra- 
zón,  una  crítica  al  ascetismo  que  estaba  en  bo- 
ga  en  Corinto.  33.  el  casado:  Pablo  no  tiene  en 
mente  el  amor  de  marido  y  mujer  (Gál  5,13- 
14),  sino  la  completa  absorción  mutua  de  los 
recién  casados.  Puesto  que  el  casado  es  miem- 
bro  de  una  comunidad  de  amor,  su  mujer  tie- 
ne  sólo  un  derecho  prioritario,  pero  no  exclu- 
sivo,  sobre  su  afecto.  34.  La  opinión  de  Pablo 
sobre  la  igualdad  de  hombres  y  mujeres  queda 
puesta  de  relieve  por  el  hecho  de  que  a  la  mu- 
jer  le  dice  exactamente  lo  mismo.  la  soltera  o 
virgen:  La  formulación  indica  que  parthenos  se 
usa  en  sentido  técnico.  Si  es  así,  sólo  puede  de- 
notar  a  alguien  que  ha  entrado  a  formar  parte 
de  un  matrimonio  espiritual  (véase  Herm[s] 
9.11).  35.  Pablo  da  un  consejo  claro,  pero  no 
impone  soluciones.  Su  actitud  se  sitúa  en  mar- 
cado  contraste  con  las  posturas  teorizantes 
adoptadas  por  algunos  en  Corinto.  36-38. 
Existe  una  profunda  división  de  opiniones 
acerca  del  alcance  del  caso  particular  aquí 
analizado  (véanse  W.  G.  Kummel,  «Verlobung 
und  Heirat  bei  Paulus  (I  Kor  7,36-38)»,  Neu- 
testamentliche  Studien  fur  R.  Bultmann  275- 
95;  J.  J.  0’Rourke,  CBQ  20  [1958]  292-98).  36. 


su  virgen:  Se  supone  que  se  refiere  a  su  hija,  a 
su  prometida  o  a  su  esposa  espiritual.  Aunque 
es  la  hipótesis  más  tradicional,  la  primera  es  la 
menos  probable;  su  único  apoyo  es  gamizein 
(v.  38),  pero  este  término  no  significa  necesa- 
riamente  «dar  en  matrimonio»  (véase  BDF 
101).  La  probabilidad  de  que  se  refiera  a  la 
«prometida»  queda  seriamente  reducida  por 
la  alusión  al  pecado  (véase  el  v.  28).  <Por  qué 
alguien  habría  de  considerar  pecaminoso  que 
una  pareja  de  novios  se  case?  Además,  este 
problema  se  ha  abordado  en  7,8-9.  Por  lo  tan- 
to,  el  caso  atane  a  un  matrimonio  espiritual; 
Pablo  aconseja  que,  si  no  pueden  controlar  su 
apetito  sexual,  no  deben  tener  escrúpulo  algu- 
no  en  pasar  a  una  relación  matrimonial  nor- 
mal.  Quiere  él  que  estén  libres  de  preocupa- 
ciones  (v.  32),  sin  distracciones  (v.  35).  37.  sin 
ser  forzado:  Quienes  son  capaces  de  sustentar 
un  matrimonio  espiritual  deben  mantener  su 
compromiso.  38.  hace  bien:  La  cuestión  radica 
en  qué  es  bueno  para  la  persona  concreta,  no 
en  qué  es  mejor  en  principio,  pero  Pablo  es  in- 
capaz  de  resistirse  a  indicar  su  preferencia 
personal  por  la  condición  de  soltero  (7,7-8).  La 
razón  no  es  una  superioridad  intrínseca  de  és- 
ta,  sino  el  factor  tiempo  (7,28-31).  39.  libre  pa- 
ra  casarse:  Por  asociación  de  ideas,  Pablo  pasa 
a  la  cuestión  de  las  segundas  nupcias,  aun 
cuando  ya  ha  abordado  el  problema  en  7,8-9. 
El  ideal  es  la  permanencia  en  el  matrimonio, 
pero  la  muerte  da  total  libertad  al  cónyuge  su- 
perviviente  (Rom  7,2).  sólo  en  el  Senor:  Es  de- 
cir,  recordando  que  es  cristiana;  quizá  un  con- 
sejo  de  que  no  contraiga  un  matrimonio 
mixto.  40.  también  yo  creo  tener  el  Espíritu  de 
Dios:  Afirmación  palmariamente  modesta  no 
exenta  de  ironía. 

(Adinolfi,  M.,  «Motivi  parenetici  del  matrimonio 
e  del  celibato  in  1  Cor  7»,  RivB  26  [1978]  71-91.  By- 
ron,  B.,  «1  Cor  7:10-15:  A  Basis  for  Future  Catholic 
Discipline  on  Marriage  and  Divorce?»,  TS  34  [1973] 
429-45.  Cartlidge,  D.  R.,  «1  Cor  7  as  a  Foundation 
for  a  Christian  Sexual  Ethic»,  JR  55  [1975]  220-34. 
Ford,  J.  M.,  «St.  Paul  the  Philogamist  (I  Cor.  VII  in 
Early  Patristic  Exegesis)»,  NTS  1 1  [1964-65]  326-48. 
Glazer,  J.  W.,  «Commands-Counsels:  A  Pauline  Tea- 
ching?»,  TS  31  [1970]  275-87.  Moiser,  J.,  «A  Reas- 
sessment  of  Paul's  View  of  Marriage  with  Reference 
to  1  Cor  7»,  JSNT  18  [1983]  103-22.  Niederwimmer, 
K.,  Asfcese  und  Mysterium  [FRLANT  113,  Gotinga 
1975].) 

41  (B)  Problemas  derivados  del  entorno 

pagano  (8,1-11).  Pablo  empieza  (8,1-13)  y  ter- 
mina  (10,23-11,1)  con  un  análisis  de  la  actitud 
cristiana  respecto  a  la  came  ofrecida  a  los  ído- 
los.  Los  principios  teológicos  implicados  se 
ahondan  en  9,1-10,22  con  el  examen  de  temas 
que  aparentemente  no  guardan  relación.  Ha- 
blando  en  términos  generales,  la  came  en  el 
mundo  antiguo  sólo  se  podía  conseguir  tras  las 
grandes  fiestas,  cuando  los  sacerdotes  vendían 
e)  excedente  de  came  de  las  víctimas  sacrificia- 
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les  que  constituía  su  parte  (véase  J.  Casabona, 
Récherches  sur  le  vocabulaire  des  sacrìfïces  en 
Grec  [París  1966]  28-38).  En  Corinto,  los  «fuer- 
tes»  y  los  «débiles»  (la  terminología  procede  de 
Rom  15,1)  estaban  divididos  acerca  de  la  mora- 
lidad  de  comer  tal  came;  los  primeros  lo  apro- 
baban,  a  los  segundos  les  repugnaba.  El  proble- 
ma  se  aborda  también  en  Rom  14,1-15,13. 

(Fee,  G.  D.,  « Eidolothyta  Once  Again:  An  Inter- 
pretation  of  1  Cor  8-10»,  Bib  61  [1980]  172-97.  Hors- 
ley,  R.  A.,  «Consciousness  and  Freedom  among  the 
Corinthians:  1  Cor  8-10»,  CBQ  40  [1978]  574-89.  Lo- 
renzi,  L.  de  [ed.],  Freedom  and  Love  [Benedictina  6, 
Roma  1981].) 

42  (a)  La  comida  ofrecida  a  los  ídolos 
(8,1-13).  1.  respecto  a  la  came  sacrìficada  a  los 
idolos:  Nueva  pregunta  planteada  por  los  co- 
rintios  (véase  7,1).  todos  sabemos:  Afirmación 
de  los  fuertes  de  Corinto,  que  se  aclarará  en  el 
v.  4.  el  amor  edifìca:  E1  auténtico  saber  cristia- 
no  debe  estar  enraizado  en  el  amor  (Flp  1,9- 
10).  3.  ése  es  conocido  por  él:  La  elección  divi- 
na  (Rom  8,28-30)  se  manifiesta  mediante  la 
respuesta  de  amor.  Pablo  quita  importancia  al 
conocimiento.  4.  Con  el  fin  de  justificar  el  con- 
sumo  de  came  sacrificada  a  los  ídolos,  los 
fuertes  se  basaban  en  el  monoteísmo,  expresa- 
do  positiva  y  negativamente.  un  ídolo  no  es  na- 
da  en  el  mundo:  Si  un  ídolo  no  tiene  existencia 
real  (véase  C.  H.  Giblin,  CBQ  37  [1975]  530- 
32),  la  comida  a  él  ofrecida  no  puede  haber  ex- 
perimentado  cambio  alguno.  no  hay  más  que 
un  Dios :  La  convicción  básica  del  AT  (Dt  6,4;  Is 
44,8;  45,5).  5.  quienes  reciben  el  nombre  de  dio- 
ses:  Aunque  objetivamente  los  ídolos  no  exis- 
tían,  para  muchos  eran  subjetivamente  reales. 
Los  fuertes  habían  pasado  por  alto  esta  cues- 
tión  práctica.  6.  un  único  Dios:  Pablo  corrige 
el  abstracto  monoteísmo  de  los  fuertes  citando 
una  aclamación  (véase  E.  Peterson,  Heis  Theos 
[FRLANT  41,  Gotinga  1926]),  probablemente 
de  una  liturgia  bautismal,  que  pone  de  relieve 
el  papel  de  Cristo.  Se  han  de  sobreentender  vb. 
de  movimiento  («venir»  e  «ir»),  más  que  for- 
mas  del  vb.  «ser»  (véase  F.  M.  M.  Sagnard,  ETL 
26  [1950]  54-58).  todas  las  cosas:  La  interpre- 
tación  cosmológica  (véase  E.  Norden,  Agnos- 
tos  Theos  [Leipzig  1913]  240-50)  es  menos  pro- 
bable  que  la  interpretación  soteriológica,  más 
conforme  al  uso  paulino  (Rom  1 1 ,36;  1  Cor 
2,10-13;  12,4-6;  2  Cor  4,14-15;  5,18;  véase  J. 
Murphy-O’Connor,  RB  85  [1978]  253-67).  No 
hay  ninguna  alusión  a  la  preexistencia  de  Cris- 
to  (véase  J.  D.  G.  Dunn,  Chrìstology  in  the  Ma- 
king  [Londres  1980]  179-183). 

43  7.  por  estar  acostumbrados  hasta  ahora 
a  los  idolos:  Los  convertidos  gentiles  todavía 
no  habían  asimilado  emocionalmente  su  con- 
versión  intelectual  al  monoteísmo.  su  concien- 
cia,  que  es  débil:  Los  fuertes  tal  vez  considera- 
ran  así  la  respuesta  objetivamente  errónea  de 
los  débiles.  Syneidêsis,  término  utilizado  aquí 


por  Pablo  por  primera  vez,  denota  la  concien- 
cia  que  uno  tiene  de  haber  pecado  (véase  R. 
Jewett,  PauVs  Anthropological  Terms  [AGJU  10, 
Leiden  1971]  402-39;  Teología  paulina, 
82:146).  8.  un  alimento  no  nos  llevará  ante  (el 
tribunal  de)  Dios:  En  consonancia  con  su  prin- 
cipio  (6,13),  los  fuertes  proclaman  que  el  ali- 
mento  es  moralmente  indiferente.  ni  vamos  a 
estar  mejor  por  no  comer,  ni  vamos  a  estar  peor 
por  comer:  Esta  es  la  lectura  preferible;  se  alu- 
de  a  los  carismas.  Estos,  ni  aumentan  en  el 
caso  de  quienes  se  abstienen,  ni  disminuyen 
para  quienes  comen  carne  sacrificada  a  los 
ídolos  (véase  J.  Murphy-O'Connor,  CBQ  41 
[1979]  292-98).  9.  Pablo  se  niega  a  aceptar  el 
criterio  propuesto  por  los  fuertes.  La  repercu- 
sión  que  los  actos  propios  tienen  sobre  los  de- 
más  debe  guiar  la  decisión  de  un  cristiano.  10. 
recostado  en  un  templo  idolátrìco:  E1  hecho  de 
que  los  fuertes  participaran  en  los  banquetes 
de  los  templos  ponía  a  los  débiles  en  una  posi- 
ción  intolerable  en  lo  tocante  a  invitaciones, 
p.ej.,  a  reuniones  familiares  en  las  cuales  se 
servía  carne  sacrificada  a  los  ídolos  (véase  J. 
Murphy-O'Connor,  St.  Pauls  Corinth  161-65). 
la  conciencia  del  débil:  Ya  no  la  «conciencia  dé- 
bil»  del  v.  7.  Pablo  está  intentando  suscitar  in- 
terés  por  un  necesitado.  será  fortalecida:  E1  to- 
no  es  marcadamente  irónico  y  sólo  se  explica 
si  los  fuertes  insistían  en  que  «convenía  forta- 
lecer  la  conciencia  débil».  Ellos  pensaban  que 
esto  se  podía  hacer  por  medio  de  la  educación, 
pero  Pablo  se  daba  cuenta  de  que  la  reacción 
de  los  débiles  tenía  en  la  personalidad  de  éstos 
raíces  mucho  más  profundas.  11.  el  hermano: 
La  «persona  débil»  del  v.  10  se  convierte  ahora 
en  un  hermano  en  Cristo,  merecedor,  por  tan- 
to,  del  mismo  amor  que  Cristo  manifestó.  per- 
dido:  DesgaiTado  por  la  tensión  sin  resolver 
entre  instinto  y  acto.  12.  pecáis  contra  Cristo: 
Dentro  del  contexto,  esto  equivale  a  destruir  a 
Cristo,  de  manera  que  «Cristo»  debe  designar 
a  la  comunidad  (véase  el  comentario  a  6,15; 
12,12),  que  se  ve  desgarrada  al  faltar  la  cari- 
dad  que  debía  unir  a  todos  en  perfecta  armo- 
nía  (cf.  Col  3,14).  13.  Pablo  no  impone  a  los 
fuertes  un  modo  de  actuar.  Simplemente  cen- 
tra  los  elementos  de  reflexión  que  les  ha  dado 
diciéndoles  lo  que  haría  él. 

44  (b)  Pablo  renuncia  a  sus  derechos 
(9,1-27).  Con  el  fin  de  hacer  entender  la  idea 
del  último  versículo,  Pablo  destaca  otros  ám- 
bitos  de  su  vida  en  los  cuales  ha  aceptado  li- 
mitaciones  a  su  libertad  por  el  bien  de  otros. 
Los  temas  se  introducen  con  las  dos  preguntas 
iniciales,  que  el  apóstol  aborda  en  orden  in- 
verso.  Analiza  su  ministerio  apostólico  en  los 
vv.  lc-18  y  su  libertad  en  los  vv.  19-27. 

45  1-2.  Pablo  es  apóstol  porque  ha  visto 
al  Senor  resucitado  (15,8)  y  ha  sido  facultado 
por  él  (Gál  1,15-16).  Los  corintios  debían  ha- 
berlo  deducido,  pues  él  fue  el  cauce  de  la  fuer- 
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za  divina  (2,4;  2  Cor  4,7)  que  hizo  nacer  la  co- 
munidad.  3.  mi  defensa :  La  condición  personal 
de  Pablo  como  apóstol  se  ha  visto  atacada.  4. 
derecho:  Puesto  que  Pablo  no  había  hecho  uso 
del  derecho  que  un  apóstol  tenía  a  ser  mante- 
nido  por  la  comunidad,  algunos  llegaron  a  la 
conclusión  de  que  no  poseía  dicho  derecho  y, 
en  consecuencia,  no  era  apóstol.  5.  Fuera  de 
lugar  parece  la  mención  de  la  mujer;  se  debió 
a  la  anterior  referencia  a  comer  y  beber.  «Co- 
me,  bebe  y  pásalo  bien»  (Lc  12,19)  era  una 
tríada  corriente,  en  la  cual  el  último  elemento 
era  un  eufemismo  para  referirse  al  coito  (2  Sm 
11,11;  Tob  7,10;  véase  el  comentario  a  1  Cor 
10,6;  véase  J.  B.  Bauer,  BZ  3  [1959]  94-102). 
Las  personas  que  se  toman  como  término  de 
comparación  indican  que  la  oposición  a  Pablo 
tenía  su  origen  en  Jerusalén.  los  hermanos  del 
Senor:  El  único  al  que  Pablo  llama  por  su 
nombre  es  Santiago  (Gál  1,19;  cf.  Mc  3,31;  6,3; 
Hch  1,14).  Cefas:  Véase  el  comentario  a  1,12. 
6.  Bemabé:  Véase  Gál  2,1.13.  Puesto  que  el 
monos  («único»)  inicial  es  sg.,  Pablo  debió  de 
recordar  de  repente  a  otro  apóstol  cuyo  modo 
de  actuar  reflejaba  el  suyo  propio.  el  derecho 
de  no  trabajar :  Pablo  emplea  cuatro  argumen- 
tos  (vv.  7.8.13.14)  para  justificar  el  derecho  al 
apoyo  económico.  7.  E1  argumento  tomado 
del  sentido  común  se  utiliza  también  en  2  Tim 
2,3-6.  8.  al  modo  humano:  Esto  califica  el  ar- 
gumento  del  v.  7  de  opinión  común  (véase  el 
comentario  a  3,3;  cf.  C.  J.  Bjerkelund,  ST  26 
[1972]  63-100;  D.  Daube,  The  Nexv  Testament 
and  Rabbìnic  Judaism  [Londres  1956]  394- 
400).  9-10.  La  cita  de  Dt  25,4  se  interpreta  si- 
guiendo  el  principio  de  que,  si  Dios  cuida  de 
los  animales,  aún  más  cuida  de  los  seres  hu- 
manos  (Mt  6,26).  11.  La  conclusión  de  los  dos 
primeros  argumentos  se  formula  como  un 
quid  pro  quo  (Gál  6,6).  12a.  La  reciprocidad  de 
la  que  se  acaba  de  hablar  ha  sido  aceptada  de 
hecho  por  los  corintios.  Otros  misioneros  dis- 
tintos  de  Pablo,  y  opuestos  a  él  (véase  el  co- 
mentario  a  los  vv.  4-5),  habían  pasado,  al  me- 
nos,  por  Corinto.  12b.  Con  el  fin  de  dar  valor 
de  testimonio  a  su  entrega  y  de  distinguirse  de 
los  charlatanes,  que  se  ganaban  bien  la  vida 
aprovechándose  de  la  credulidad  de  los  inge- 
nuos  (véase  A.  D.  Nock,  Conversion  [Oxford 
1933]  77-98),  Pablo  se  sustentaba  trabajando 
con  sus  manos  (4,12;  cf.  1  Tes  2,9). 

46  1 3- 1 5.  La  estructura  es  idéntica  a  la  de 

los  vv.  7-12.  13.  Argumento  basado  en  la  prác- 
tica  cultual  de  la  antigiiedad,  tanto  judía  como 
pagana.  14.  vivan  del  evangelio:  E1  mandato, 
que  va  dirigido  a  los  predìcadores  y  no  a  sus 
oyentes,  compendia  una  directriz  dada  para  la 
mìsión  palestinense  (Mc  6,8-9  par.;  cf.  1  Tim 
5,18).  En  él  encontramos  otro  indicio  del  ori- 
gen  de  los  adversarios  de  Pablo.  15.  no  he  he- 
cho  uso  de  ninguno  de  esos  derechos:  Los  argu- 
mentos  de  los  vv.  7,  8  y  13  daban  a  Pablo  un 


privilegio  al  que  él  era  libre  de  renunciar,  pero 
la  directriz  del  Senor  imponía  una  obligación. 
El  hecho  de  que  él  no  la  obedeciera  indica  que, 
para  él,  ni  siquiera  los  mandatos  deì  Senor 
eran  preceptos  vinculantes  (véase  el  comenta- 
rio  a  7,15).  16.  predico:  Predicar  es  la  expre- 
sión  del  ser  de  Pablo  como  cristiano;  no  mere- 
ce,  pues,  que  se  le  reconozca  ningún  mérito 
especial  por  ello.  17-18a.  si  predìcara  por  pro - 
pia  iniciativa,  ciertamente  tendría  derecho  a 
una  recompensa.  Mas  si  lo  hago  forzado ,  es  una 
misión  que  se  me  ha  confïado.  ^Qué  recompen - 
sa  puede  haber  en  este  caso?  La  idea  del  v.  1 6  se 
expone  de  nuevo  de  una  manera  complicada 
que  ha  dado  lugar  a  un  amplio  debate.  18b. 
gratuitamente:  Pablo  contesta  a  Ia  pregunta 
con  un  chiste  malo.  ;E1  salario  de  quien  no  tie- 
ne  derecho  a  salario  alguno  es  trabajar  por  na- 
da!  no  haciendo  pleno  uso:  El  vb.  compuesto 
ìcatachraomai  (BAGD  420)  se  utiliza  delibera- 
damente  para  ocultar  una  reserva  mental,  por- 
que  mientras  Pablo  residió  en  Corinto  estuvo 
recibiendo  ayuda  económica  de  Macedonia  (2 
Cor  11,7-9)/ 

(Dautzenberg,  G.,  «Der  Verzicht  auf  das  aposto- 
lische  Unterhaltsrecht:  Eine  exegetische  Untersu- 
chung  zu  1  Kor  9»,  Bib  50  [1969]  212-32.  Dungan, 
D.,  Sayings  of  Jesus  3-80.  Kâsemann,  E.,  NTQT  217- 
35.  Ludemann,  G.,  Paulus,  der  Heidenapostel:  II.  An- 
tipaulinismus  im  friihen  Christentum  [FRLANT  1 30, 
Gotinga  1983]  105-15.  Pesch,  W.,  «Der  Sonderlohn 
fur  die  Verkundiger  des  Evangeliums»,  Neuîesta - 
mentliche  Aufsàtze  [Fest.  J.  Schmid,  ed.  J.  Blinzler  et 
al.,  Ratisbona  1963]  199-206.  Theissen,  G.,  Sociaì 
Setting  27-67.) 

47  19.  Pablo  pasa  en  este  momento  al  te- 

ma  de  la  libertad  anunciado  en  el  v.  1.  libre  de 
todos:  No  está  sometido  a  las  restricciones 
propias  del  que  depende  económicamente  de 
otros,  porque  él  se  asegura  su  propio  sustento. 
20.  como  un  judío:  Cuando  se  encontraba  en- 
tre  quienes  se  creían  bajo  la  ley,  Pablo  se  com- 
portaba  como  un  judío,  tanto  social  como  re- 
ligiosamente.  Su  principio  aparece  formulado 
en  Gál  4,12.  aun  no  estando  bajo  la  ley:  La  ley 
de  Moisés  no  era  aplicable  a  los  cristianos.  21. 
los  que  están  sin  ley:  La  referencia  principal 
apunta  a  los  gentiles,  pero  el  versículo  si- 
guiente  demuestra  que  hay  también  una  alu- 
sión  a  los  fuertes  «sin  ley»  de  Corinto,  que  pro- 
clamaban  panta  exestin  (6,12;  10,23).  bajo  la 
ley  de  Cristo:  No  se  alude  con  ello  a  un  nuevo 
código  de  preceptos  (por  el  contrario,  C.  H. 
Dodd,  More  New  Testament  Studies  [Grand 
Rapids  1968]  134-48),  sino  a  la  ley  del  amor 
ejemplificada  por  Cristo  (Gál  6,2).  Christou  es 
un  gen.  objetivo  (BDF  167).  22.  Me  he  hecho 
débil:  En  8,13  Pablo  se  somete  a  la  conciencia 
de  los  débiles.  para  ganar  a  los  débiles:  Como 
se  pondrá  de  manifiesto  en  10,23-11,1,  tam- 
bién  los  corazones  de  los  débiles  tienen  que 
cambiar.  todo  a  todos:  La  base  de  la  integridad 
de  Pablo  es  el  amor  a  las  personas  concretas, 
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sea  cual  sea  su  situación  religiosa  o  social.  23. 
para  ser  partícipe  del  evangelio:  Puesto  que  su 
ser  consiste  en  ser  apóstol  (9,16),  Pablo  sólo 
puede  tener  parte  en  los  frutos  del  evangelio 
llevándolo  a  otros.  24-27.  Además  de  subordi- 
narse  a  las  necesidades  de  los  otros,  la  libertad 
de  Pablo  queda  restringida  por  la  necesidad  de 
disciplina  personal.  La  conversión  no  es  sino 
el  comienzo  de  un  proceso,  proceso  que  puede 
quedar  interrumpido  por  el  pecado  (véase  el 
comentario  a  10,1-22).  27.  golpeo  mi  cuerpo: 
La  metáfora  boxística  no  se  debe  forzar  hasta 
el  punto  de  hacer  de  Pablo  un  defensor  de  las 
prácticas  penitenciales.  Para  él,  el  cuerpo  no 
era  malo,  sino  vehículo  del  compromiso  e  ins- 
tmmento  del  amor.  Se  debía  entrenar  para  ha- 
cerlo  más  receptivo  a  las  necesidades  de  los 
demás  que  a  las  propias. 

(Bomkamm,  G.,  en  StLA  194-207.  Broneer,  O., 
«The  Apostle  Paul  and  the  Isthmian  Games»,  BA  25 
[1962]  1-31.  Chadwick,  H.,  «“All  Things  to  All  Men" 
(1  Cor  ix.22)»,  NTS  1  [1954-55]  261-75.  Pfitzner,  V.  C., 
Paul  and  the  Agon  Motif  [NovTSup  16,  Leiden  1967]. 
Richardson,  P.,  «Pauline  Inconsistency:  1  Cor  9:19-23 
and  Gal  2: 11-14»,  NTS  26  [1979-80]  347-62.) 

48  (c)  Los  PELIGROS  DEL  EXCESO  DE  CON- 

fianza  (10,1-13).  Utilizando  ejemplos  del  AT, 
Pablo  advierte  a  los  corintios  que  incluso  los 
llamados  por  Dios  pueden  ser  condenados  por 
infidelidad.  1-4.  Pablo  establece  un  paralelo 
entre  la  situación  de  los  israelitas  en  el  desier- 
to  y  la  de  los  corintios.  Da  por  supuesto  que 
sus  lectores  están  familiarizados  con  la  narra- 
ción  del  Éxodo,  cuyo  orden  sigue:  la  nube  (Éx 
13,21),  el  mar  (14,21),  el  maná  (16,4.14-18),  el 
agua  (17,6)  y  la  rebelión  (32,6).  1.  bajo  la  nube: 
Como  en  Sal  105,39  LXX.  2.  bautizados  en 
Moisés:  Interpretación  puramente  cristiana 
inspirada  por  «bautizados  en  Cristo»  (Gál  3,27; 
Rom  6,3).  3-4.  comidaA?ebida  espiritual :  E1  adj. 
pneumatikon  evoca  su  origen  milagroso;  la  alu- 
sión  a  la  eucaristía  es  evidente.  la  roca  que  les 
seguía:  En  el  AT  no  hay  indicio  alguno  de  un 
movimiento  de  la  roca,  pero  una  interpreta- 
ción  judía  de  Nm  21,17  dio  pie  a  la  aparición 
de  una  leyenda  (véase  E.  E.  Ellis,  JBL  76  [1957] 
53-56).  la  roca  era  Cristo:  Para  que  los  corintios 
comprendieran  más  claramente  el  paralelo  de 
las  situaciones,  debían  ver  la  roca  de  entonces 
como  equivalente  al  Cristo  de  ahora;  el  ele- 
mento  común  es  la  continuidad  del  dar,  no  la 
identificación  establecida  por  Filón  entre  la 
roca  y  la  Sabiduría  (Leg.  alleg.  2.86).  Se  usa  el 
tiempo  pasado,  no  porque  Cristo  existiera  en  el 
pasado,  sino  porque  la  roca  no  está  en  el  pre- 
sente  (véase  Dunn,  Christology  183-84).  6.  estas 
cosas  sucedieron  como  tipos  para  nosotros:  Pa- 
blo  se  ha  estado  basando  en  el  sentido  típico  de 
Éx  (-*•  Hermenéutica,  7 1 :46-48).  7.  no  os  hagáis 
idólatras:  Aunque  los  corintios  no  daban  culto 
a  dioses  paganos,  algunos  participaban  en  co- 
midas  cultuales  paganas  (véanse  8,10;  10,14- 


22).  se  levantó  a  divertirse:  La  tradición  judía 
explicaba  el  vb.  hebr.  subyacente  tras  paizein 
de  diversas  maneras  ( Sota  6,6),  especialmente 
como  inmoralidad  sexual,  sentido  que  debe  de 
ser,  según  indica  la  inmediata  referencia  a  la 
fornicación,  el  que  la  expresión  tiene  en  este 
caso  (véase  9,5).  8.  Según  Nm  25,1-9,  el  nú- 
mero  fue  24.000.  9.  Nm  21,4-6.  Los  corintios 
estaban  poniendo  a  Dios  a  prueba  con  su  ego- 
centrismo  infantil.  10.  Probablemente  Nm 
17,10.  el  exterminador:  Este  término  no  apare- 
ce  en  los  LXX.  Basándose  en  Éx  12,23;  2  Sm 
24,16;  1  Cr  21,15;  Sab  18,20-25,  los  rabinos 
creían  que  existía  un  ángel  exterminador  espe- 
cial(Str-B  3.412).  11.  Véase  el  comentario  al  v. 
6.  que  hemos  llegado  a  los  términos  de  los  tiem- 
pos:  No  existe  ninguna  explicación  realmente 
satisfactoria  del  pl.,  pero  el  significado  es  que 
los  cristianos  están  viviendo  en  el  último  pe- 
ríodo  de  la  historia  humana  (-►  Teología  pauli- 
na,  82:42).  12.  Ésta  es  la  idea  principal  de  la 
sección  entera.  13.  superior  a  la  medida  huma- 
na:  Los  corintios,  algunos  de  los  cuales  se  con- 
sideraban  espiritualmente  tan  superiores,  no 
habían  superado  las  pruebas  que  ordinaria- 
mente  acosan  a  la  humanidad.  Pero  podrían 
haber  resistido.  Dios  permitirá  que  sean  pues- 
tos  a  prueba,  pero  nunca  de  manera  que  el  fra- 
caso  sea  inevitable. 

(Goppelt,  L.,  «Paul  and  Heilsgeschichte:  Conclu- 
sions  from  Rom  4  and  1  Cor  10:1-13»,  Int  21  [1967] 
315-26.  Martelet,  G.,  «Sacrements,  figures  et  exhor- 
tation  en  1  Cor  x,  1-11»,  RSR  44  [1956]  323-59.515- 
59.  Meeks,  W.  A.,  «“And  Rose  up  to  Play":  Midrash 
and  Paraenesis  in  1  Cor  10:1-22»,  JSNT  16  [1982] 
64-78.  Perrot,  C.,  «Les  exemples  du  désert  (1  Co 
10,6-1 1)»,  NTS  29  [1983]  437-52.) 

49  (d)  La  trascendencia  de  los  gestos  so- 

ciales  (10,14-22).  A1  participar  en  los  banque- 
tes  de  los  templos  (8,10),  los  fuertes  no  tenían 
intención  de  dar  culto  a  los  ídolos,  pero  Pablo 
creía  que  tales  gestos  sociales  tenían  una  tras- 
cendencia  objetiva  que  era  independiente  de 
las  intenciones  de  quienes  los  realizaban.  Del 
mismo  modo  había  argumentado  a  propósito 
del  coito  en  6,12-20.  14.  huid:  Nótese  el  para- 
lelo  con  6,18a.  15.  personas  sensatas:  Se  apela 
a  la  razón,  pero  la  premisa  básica  es  una  cues- 
tión  de  fe.  16.  comunión:  Pablo  empieza  por 
establecer  puntos  de  coincidencia.  Los  corin- 
tios  aceptan  la  identificación  del  pan  y  el  vino 
de  la  eucaristía  con  Cristo,  y  creen  que  com- 
partir  esta  comida  produce  una  común-unión 
o  unión-compartida  ( hoinônia ),  llamada  así 
porque  tiene  dos  centros:  Cristo  y  los  demás 
creyentes.  E1  orden  habitual  de  pan  y  copa 
(11,23-29)  se  invierte  para  facilitar  la  transi- 
ción  al  versículo  siguiente.  17.  un  solo  pan:  A1 
compartir  la  única  fuente  de  vida,  el  pan  que 
es  el  cuerpo  de  Cristo,  los  creyentes  quedan 
constituidos  en  un  cuerpo  cuya  diversidad  se 
enraíza  en  una  unidad  orgánica.  18.  Israel:  Co- 
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mo  un  ejemplo  más  del  mismo  tipo  de  fenó- 
meno,  Pablo  evoca  el  sacrificio  israelita  de  co- 
munión  (véase  R.  de  Vaux,  Studies  in  Old  Tes- 
tament  Sacrifice  [Cardiff  1964]  27-51),  en  el 
cual  la  víctima  era  dividida  entre  Dios  (repre- 
sentado  por  el  altar),  el  sacerdote  y  el  oferente 
(Lv  3  y  7;  1  Sm  9,10-24).  Se  entendía  que  ese 
compartir  creaba  un  vínculo  entre  todos  los 
implicados.  19.  que  los  ídolos  sean  algo:  Pablo 
se  anticipa  a  una  objeción.  La  inexistencia  de 
los  ídolos  (8,4)  no  afecta  a  la  validez  de  la  ana- 
logía  del  apóstol.  20-21.  La  ausencia  de  una 
auténtica  dimensión  vertical  en  el  culto  a  los 
ídolos  no  acababa  con  la  dimensión  horizon- 
tal  establecida  por  el  gesto  de  compartir.  Así, 
al  participar  en  los  banquetes  de  los  templos, 
los  fuertes  entraban  en  «común-unión»  con 
los  paganos  que  con  su  fe  daban  a  los  ídolos 
una  existencia  subjetiva,  hecho  que  facilitaba 
Ia  actividad  de  las  fuerzas  contrarias  a  Dios 
que  andaban  sueltas  por  el  mundo  («demo- 
nios»).  Los  fuertes  eran  «comensales  de  los  de- 
mohios»  en  la  medida  en  que  destruían  a  otros 
cristianos  e  iniciaban  la  destrucción  de  la  co- 
munidad  (8,10-12).  Ésta  no  era  en  absoìuto  su 
intención,  pero  era  de  hecho  la  consecuencia 
de  sus  actos.  22.  Dios  es  más  fuerte  que  Ios 
fuertes. 

50  (e)  Los  escrúpulos  de  los  débiles 

(10,23-11,1).  Tras  haber  abordado  la  actitud 
de  los  fuertes  respecto  a  la  came  sacrificada  a 
los  ídolos,  directamente  en  8,1-13  e  indirecta- 
mente  en  9,1-10,22,  Pablo  pasa  en  este  mo- 
mento  a  analizar  la  postura  de  los  débiles,  que 
también  presenta  aspectos  censurables.  23.  Se 
critica  de  nuevo  el  lema  corintio  de  6,12,  pero 
esta  vez  desde  una  perspectiva  comunitaria. 
conveniente :  Esto  se  explica  con  «edificar»  (oi- 
ìcodomein),  que  se  refiere  principalmente  a  la 
edificación  de  la  comunidad  (véanse  los  caps. 
12-14).  24.  el  otro:  En  este  contexto  denota  a 
aquel  del  que  instintivamente  discrepo  (Ba- 
rrett);  se  aplica  igualmente  a  fuertes  y  débiles. 
25.  de  todo:  El  pragmatismo  absoluto  de  este 
consejo  («quien  no  sabe  no  se  duele»)  de- 
muestra  hasta  qué  punto  Pablo  se  había  apar- 
tado  del  principio  judío  de  que  «una  persona 
ignorante  no  puede  ser  santa»  ( m’Abot  2,6;  cf. 
4,13).  26.  Esta  cita  de  Sal  24,1  era  utilizada 
por  los  judíos  para  justificar  la  bendición  de 
los  alimentos  (véase  E.  Lohse,  ZNW  47  [1956] 
277-80),  pero  ciertamente  no  para  legitimar  su 
consumo  indiscriminado.  27.  si  os  invita  un 
pagano:  A  la  luz  de  la  prohibición  de  10,20-21, 
debe  de  ser  a  una  comida  en  un  domicilio  par- 
ticular.  28-29a.  Pablo  pasa  de  repente  a  cen- 
trar  su  atención  en  el  hecho  de  que  sus  pala- 
bras  también  serían  leídas  por  los  fuertes,  de 
ahí  que  haga  un  inciso  para  recordarles  que  la 
norma  de  conducta  enunciada  en  8,13  sigue 
en  vigor.  en  atención  a  quien  os  lo  ha  indicado: 
Lo  mismo  que  en  8,1 1,  Pablo  hace  hincapié  en 


la  persona  (10,24),  pero  anade  una  referencia 
a  la  syneidêsis  (véase  el  comentario  a  8,7),  el 
término  preferido  de  los  corintios,  pero  que  él 
tiene  que  matizar  inmediatamente  para  evitar 
malentendidos.  Comer  tal  carne  resultaría  pe- 
noso  sólo  para  la  conciencia  de  los  débiles,  a 
cuyo  número  pertenecía  quien  había  hecho  la 
indicación.  29b-30.  Pablo  pasa  a  la  la  pers.  sg. 
como  en  8,13  y  habla  desde  la  perspectiva  de 
los  fuertes  que  habían  sido  atacados  por  los 
débiles.  ^qué  bien  le  hace  a  mi  libertad  ser  juz- 
gada  por  la  conciencia  de  otro?:  Los  débiles  da- 
ban  por  sentado  que  los  fuertes  estaban  ac- 
tuando  también  contra  sus  conciencias,  y  los 
difamaban  públicamente  (véase  J.  Murphy- 
CfConnor,  RB  85  [1978]  555-56).  A  lo  cual  los 
fuertes  respondían  con  la  indignada  pregunta: 
«^Por  qué  se  me  culpa?».  El  hecho  de  que  ben- 
dijeran  su  comida  dando  gracias  a  Dios  indi- 
caba  que  actuaban  de  buena  fe.  Al  adoptar  la 
postura  de  los  fuertes,  Pablo  censuraba  la  fal- 
ta  de  caridad  de  los  débiles.  31.  hacedlo  todo 
para  gloria  de  Dios:  Nótese  la  exhortación  con- 
clusiva  paralela  de  6,20;  véase  el  comentario  a 
2,7.  32.  sed  intachables  tanto  para  judíos  como 
para  gentiles:  Como  indica  el  versículo  siguien- 
te,  la  comunidad  tiene  una  responsabilidad 
misionera  (14,3;  Flp  2,14-16).  Se  debe  poten- 
ciar  positivamente  la  conversión,  y  no  limitar- 
se  a  evitar  poner  obstáculos.  33.  yo  procuro 
complacer:  Este  compendio  de  su  postura  mi- 
sionera  (véase  el  comentario  a  9,19-23)  no 
contradice  Gál  1,10  ni  1  Tes  2,4.  11,1.  Cristo  es 
el  ideal  de  humanidad  que  todos  los  creyentes 
deben  esforzarse  por  alcanzar;  pero,  dado  que 
no  pueden  verlo,  el  comportamiento  de  Pablo 
debe  reflejar  «la  vida  de  Jesús»  (2  Cor  4,10). 
Ésta  es  la  única  hermenéutica  auténtica.  Este 
tema  aparece  en  relación  con  todas  y  cada  una 
de  las  comunidades  que  Pablo  conoció  perso- 
nalmente  (1  Cor  4,16;  Gál  4,12;  Flp  3,17;  4,9;  1 
Tes  1,6;  2,14). 

(Véase  la  bibliografía,  -*  41  supra.  Betz,  H.  D., 
Nachfolge  und  Nachahmung  Jesu  Christi  int  Neuen 
Testament  [BHT  37,  Tubinga  1967].  Cadbury,  H.  J., 
«The  Macellum  of  Corinth»,  JBL  53  [1934]  134-41. 
De  Boer,  W.  P.,  The  Imitaîion  ofPaul  [Kampen  1962]. 
Stanley,  D.  M.,  «“Become  Imitators  of  Me":  The  Pau- 
line  Conception  of  Apostolic  Tradition»,  Bib  40 
[1959]  859-77.) 

51  (C)  Problemas  en  las  asambleas  li- 

túrgicas  (11,2-14,40).  A  diferencia  de  la  pre- 
gunta  concemiente  a  los  dones  espirituales 
(12,1),  ìas  dos  cuestiones  abordadas  en  11,2- 
34  no  se  planteaban  en  la  carta  corintia  (7,1). 
Pertenecen  al  tipo  de  ínformación  que  Pablo 
recibió  oralmente  (1,11;  -*9  supra).  Pablo,  sin 
embargo,  alude  a  la  carta  en  11,2  (véase  Hurd, 
Origins  68).  Los  corintios  tal  vez  concìuyeran 
su  examen  relativo  a  las  carnes  sacrificadas  a 
los  ídolos  diciendo:  «Recordamos  todo  lo  que 
nos  dijiste  y  mantenemos  las  tradiciones  tal 
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como  tú  nos  las  transmitiste.  En  particular 
nos  reunimos  para  la  oración  y  la  celebración 
de  la  eucaristía».  Ésta  sería  una  explicación 
ingeniosa  de  la  transición;  pero,  dado  que  aca- 
baba  de  hablar  sobre  las  celebraciones  socia- 
les  enxque  participaban  paganos  (10,14-22.27), 
tal  vez  Pablo  decidiera  simplemente  tratar  en 
este  punto  las  celebraciones  sociales  dentro  de 

la  comunidad  cristiana. 

\ 

52  (a)  La  indumentaria  en  las  asambleas 
litúrgicas  (11\2-16).  Las  tentativas  de  W.  O. 
Walker  (JBL  94' [1975]  94-110)  y  G.  W.  Trompf 
(CBQ  42  [  1 980]  1  §6-2 1 5)  de  demostrar  que  esta 
sección  no  procede  de  la  pluma  de  Pablo  no  re- 
sultan  convincentes  (véase  J.  Murphy-O'Con- 
nor,  JBL  95  [1976]  615-21;  CBQ  48  [1986]  87- 
90).  E1  modo  en  que  $e  arreglaban  el  cabello 
ciertos  hombres,  y  posiblemente  algunas  muje- 
res,  indicaba  tendencias  Homosexuales.  La  res- 
puesta  de  Pablo  es  subrayar  la  importancia  de 
ía  diferencia  entre  los  sexos  (para  más  detalles 
sobre  todos  estos  puntos,  véase  J.  Murphy- 
O'Connor,  CBQ  42  [1980]  482-500). 

53  3.  ccibeza :  El  gr.  Icephalê  no  connota 
nunca  autoridad  ni  superioridad  (por  el  con- 
trario,  S.  Bedale,  JTS  5  [1954]  211-15);  «fuen- 
te»  (LSJ  945)  es  el  único  significado  adecuado 
en  este  caso.  la  fuente  del  nuevo  ser  de  toda  per- 
sona  es  Cristo:  Pablo  evoca  el  papel  de  Cristo 
(véase  el  comentario  a  1,30;  4,15)  en  la  nueva 
creación  (2  Cor  5,17).  El  contexto  global  del 
pensamiento  de  Pablo  exige  que  anêr  se  en- 
tienda  genéricamente  (véase  A.  Oepke,  TDNT 
1.360-62).  la  fuente  del  ser  de  toda  mujer  es  el 
varón:  Véase  el  comentario  al  v.  8.  la  fuente  del 
ser  de  Cristo  es  Dios:  Para  Pablo,  Cristo  es  el 
enviado  (Gál  4,4-5;  Rom  8,3)  con  vistas  a  una 
misión  salvífica  (1  Tes  1,10;  Gál  2,20;  Rom 
8,29.32);  se  trata  de  su  ser  como  Salvador.  4. 
ora :  En  voz  alta  y  en  público,  posiblemente 
con  un  papel  de  liderazgo.  profetiza:  Ministe- 
rio  de  la  palabra  (14,3.22.31)  derivado  de  un 
profundo  conocimiento  de  los  misterios  de 
Dios  (13,2)  basado  en  las  Escrituras  (véase  C. 
Perrot,  LnmVie  115  [1973]  25-39).  teniendo  al- 
go  colgando  de  la  cabeza:  Como  en  el  v.  14,  se 
hace  referencia  al  cabello  largo,  que  los  homo- 
sexuales  varones  dejaban  crecer  para  que  se 
pudiera  arreglar  de  manera  muy  elaborada 
(véase  Filón,  De  spec.  leg.  3.36).  se  deshonra  a 
sí  mismo:  Kephalê  en  este  caso  significa  la  per- 
sona  entera  (véase  H.  Schlier,  TDNT  3.674).  5. 
La  estructura  paralela  indica  que  los  términos 
comunes  tienen  el  mismo  significado  que  en  el 
v.  4.  con  la  cabeza  descubierta:  Su  cabello  no 
está  arreglado  correctamente  (véase  el  comen- 
tario  al  v.  15).  como  si  tuviera  rapada  la  cabeza: 
Tiene  aspecto  varonil.  Pablo  tiene  que  pasar  a 
explicarse.  6.  pues  si  una  mujer  está  descubier- 
ta,  que  se  rape:  En  una  mujer,  un  cabello  de- 
sordenado  era  poco  femenino  sólo  en  un  sen- 
tido  muy  genérico.  No  connotaba  sexualidad 


desviada,  como  ocurría  con  el  cabello  largo  en 
el  varón,  pero  Pablo  pone  los  dos  casos  en  pa- 
ralelo.  Si  uha  mujer  no  quiere  ocuparse  de  su 
cabello,  tambjén  puede  irse  al  otro  extremo  y 
aparecer  comò  un  hombre,  cuyo  cabello  nor- 
malmente  corto  se  afeitaba  a  veces  para  cier- 
tas  festividades  (véase  Apuleyo,  Metamorfosis 
11.10). 

54  7-10.  E1  primer  argumento  de  Pablo 

contra  la  práctica  corintia  se  basa  en  la  inten- 
ción  divina  tal  como  se  pone  de  manifiesto  en 
Gn  2;  el  modo  diverso  de  crearlos  demuestra 
que  Dios  quería  que  hombres  y  mujeres  fueran 
diferentes.  7.  un  varón  no  debe  cubrirse  la  ca- 
beza:  Resultaría  poco  masculino.  La  conclu- 
sión  paralela  relativa  a  la  mujer  aparece  en  el 
v.  10.  él  es  la  imagen  y  gloria  de  Dios:  Puesto 
que  la  humanidad  perdió  la  gloria  de  Dios  con 
la  caída  en  el  pecado  (véase  el  comentario  a 
2,7),  Pablo  está  invocando  aquí  el  estado  prís- 
tino  de  la  humanidad.  la  mujer  es  la  gloria  deî 
varón:  En  la  tradición  judía,  con  la  que  Pablo 
estaba  perfectamente  familiarizado,  la  mujer 
era  también  la  imagen  (Gn  1,27;  véase  J.  Jer- 
vell,  Imago  Dei  [FRLANT  76,  Gotinga  1960])  y 
gloria  de  Dios  (ApMo  20,1-2).  Pero  en  el  pre- 
sente  contexto  Pablo  no  podía  decir  tal  cosa. 
Tenía  que  encontrar  una  fórmula  que  subraya- 
se  la  diferencia  entre  los  sexos,  y  la  idea  de  que 
la  mujer  diera  gloria  al  varón  (véase  A.  Feui- 
llet,  RB  81  [1974]  161-82)  estaba  justificada 
por  Gn  2,18,  texto  al  que  hace  referencia  en  el 
v.  9.  Según  Gn  2,21-23,  la  mujer  fue  hecha  a 
partir  de  una  costilla  del  hombre,  mientras 
que  el  hombre  fue  hecho  del  polvo  de  la  tierra 
(Gn  2,7).  Pablo  quiere  dar  a  entender  que,  si 
Dios  hubiera  querido  que  hombres  y  mujeres 
fueran  indistinguibles,  los  habría  creado  de  la 
misma  manera.  10.  la  mujer  debe  tener  una  au- 
toridad  sobre  su  cabeza:  La  formulación  de  Pa- 
blo  está  tan  condensada,  que  el  significado  só- 
lo  se  puede  deducir  del  contexto.  Exousian 
echein  sólo  puede  significar  ejercicio  de  auto- 
ridad,  y  Pablo  da  por  supuesto  que  algunas 
mujeres  desempenan  un  papel  dirigente  en  la 
comunidad  (v.  5).  Goza  de  esta  autoridad  pre- 
cisamente  en  cuanto  mujer,  y  por  tanto  debe 
destacar  su  sexo  mediante  su  peinado.  por  ra- 
zón  de  los  ángeles:  Para  no  escandalizar  a  los 
enviados  de  otras  Iglesias.  E1  mismo  uso  en 
Gál  4,14;  Lc  7,24;  9,52;  compárese  Gál  1,8.  11- 
12.  La  base  del  argumento  de  Pablo  en  los  vv. 
7-10  era  el  relato  de  la  creación,  que  los  judíos 
utilizaban  para  demostrar  que  la  mujer  era  in- 
ferior  al  varón  (Josefo,  Apion.  2.24  §  201;  véa- 
se  J.  B.  Segall,  JJS  30  [1979]  121-37).  En  este 
momento  Pablo  rechaza  de  plano  tal  interpre- 
tación.  1 1.  la  mujer  no  es  de  otra  condición  que 
el  varón:  En  la  comunidad  cristiana,  la  mujer 
no  es  ni  un  ápice  inferior  al  varón  (véase  J. 
Rurzinger,  BZ  22  [1978]  270-75).  12.  todo  pro- 
viene  de  Dios:  El  hecho  de  que  la  mujer  sea  la 
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fuente  del  varón  (compárese  el  v.  3b)  es  tam- 
bién  una  manifestación  de  la  intención  divina 
e  invalida  la  interpretación  judía  de  Gn  2,21- 
23  (véase  Filón,  Quaest.  Gen.  1.16). 

55  13-15.  E1  segundo  argumento  de  Pa- 
blo  se  basa  en  la  canonización  de  la  conven- 
ción  habitual,  que  a  menudo  pasa  por  ser  ley 
natural.  14.  el  pelo  largo  es  una  afrenta:  Es  sig- 
no  de  homosexualidad.  15.  el  pelo  largo  le  ha 
sido  dado  a  modo  de  velo:  Pinturas  del  s.  I  re- 
presentan  a  mujeres  de  pelo  largo  y  con  tren- 
zas  cinendo  la  cabeza  (véase  E.  Pottier,  M.  Al- 
bert  y  E.  Saglio,  «Coma»,  Dict.  des  antiquités 
grecques  et  romaines  [París,  1887]  1361.1368- 
70).  16.  El  argumento  final  de  Pablo  es  la 
práctica  de  las  demás  Iglesias.  Podía  estar  se- 
guro  de  que  todas  estaban  de  acuerdo  en  que 
los  hombres  debían  parecer  hombres,  y  las 
mujeres,  mujeres. 

(Adinolfi,  M.,  «II  velo  deìla  donna  e  la  rilettura 
paolina  di  1  Cor  11:2-16»,  RivB  23  [1975]  94-110. 
Boucher,  M.,  «Some  Unexplored  Parallels  to  1  Cor 
11:11-12  and  Gal  3:28»,  CBQ  31  [1969]  50-58.  Mar- 
tin,  W.  J.,  «1  Cor  11,2-16:  An  Interpretation»,  Apos- 
tolic  Historìy  and  the  Gospel  [Fest.  F.  F.  Bruce,  ed.  W. 
W.  Gasque  et  al.,  Exeter  1970]  231-41.  Meier,  J.  P., 
«On  the  Veiling  of  Hermeneutics  (1  Cor  11:2-16)», 
CBQ  40  [1978]  212-26.  Padgett,  A.,  «Paul  on  Women 
in  the  Church:  The  Contradiction  of  Coiffure  in  1 
Cor  11:2-16»,  JSNT  20  [1984]  69-86.  Pageis,  E., 
«Paul  on  Women:  A  Response  to  Recent  Discus- 
sion»,  JAAR  42  [1974]  538-49.  Scroggs,  R.,  «Paul 
and  the  Eschatological  Woman»,  JAAR  40  [1972] 
283-303;  «Paul  and  the  Eschatological  Woman:  Re- 
visited»,  JAAR  42  [1974]  532-37.) 

56  (b)  La  eucaristía  (1 1,17-34).  Pablo  pa- 
sa  a  otro  problema  de  los  actos  comunitarios 
cristianos  (-►  51  supra).  Lo  esencial  de  su  reac- 
ción  estriba  en  que  no  puede  haber  eucaristía 
en  una  comunidad  cuyos  miembros  no  se 
aman  unos  a  otros.  17.  al  tiempo  que  insisto  en 
esto:  La  transición,  bastante  poco  elegante, 
mira  en  esta  frase  hacia  atrás,  al  v.  16,  mien- 
tras  que  el  resto  mira  hacia  delante,  a  lo  que 
viene  después.  18.  hay  entre  vosotros  divisio- 
nes:  Pablo  ha  sido  informado  de  la  situación, 
cabe  imaginar  que  por  los  de  Cloe  (1,11).  Las 
divisiones  tienen  en  este  caso  (vv.  21-22)  un 
origen  diferente  que  los  partidos  de  1,12.  en 
parte  lo  creo:  Acepta  de  mala  gana  la  informa- 
ción.  19.  tiene  que  haber  disensiones:  Esto  no 
es  simple  resignación  ante  lo  inevitable,  sino 
la  expresión  de  una  necesidad  escatológica 
(nótese  el  uso  de  dei  en  15,25.53),  que  aquí  de- 
sempena  la  función  de  una  advertencia.  La 
conducta  de  los  cristianos  deficientes  realza  el 
comportamiento  de  los  auténticos  creyentes,  y 
así  facilita  el  juicio  de  Dios.  20.  no  es  posible 
comer  la  cena  del  Senor:  Aun  cuando  se  digan 
las  palabras  rituales  (vv.  24-25),  la  falta  de 
amor  (vv.  21-22)  significaba  que  en  realidad  no 
había  eucaristía.  21.  La  comida  se  celebraba 
en  una  casa  particular  (Rom  16,23)  cuyas  ha- 


bitaciones  eran  demasiado  pequenas  para  al- 
bergar  a  la  comunidad  entera  en  una  sola  sa- 
la.  La  división  así  impuesta  tal  vez  se  viera 
exacerbada  por  la  costumbre  romana  de  ciasi- 
ficar  a  los  huéspedes  por  posición  social  y  de 
dar  poco  o  nada  a  los  considerados  inferiores 
(véase  J.  Murphy-O'Connor,  St.  PauVs  Corinth 
153-61).  cada  uno  come  su  propia  cena  antes 
que  el  resto:  Sólo  los  miembros  más  acaudala- 
dos  de  la  comunidad  podían  permitirse  llegar 
pronto,  y  éstos  se  ocupaban  exclusivamente  de 
la  satisfacción  de  sus  propios  deseos.  uno  pa- 
sa  hambre:  Los  miembros  más  pobres  de  la  co- 
munidad  tal  vez  trabajaran  todo  el  día  sin  co- 
mer.  22.  ^no  tenéis  casas  para  comer  y  beber?: 
Si  lo  único  que  les  interesaba  era  comer  y  be- 
ber,  mejor  era  que  se  quedaran  en  casa  y  no  se 
dieran  a  la  farsa  de  una  comida  común.  los 
que  no  tienen:  Muchos  creyentes  corintios 
eran  pobres  (1,26),  y  la  humillación  de  la  de- 
pendencia  se  veía  agravada  por  una  desaten- 
ción  desdenosa. 

57  23.  Pablo  se  presenta  como  un  eslabón 
de  la  cadena  de  tradición  que  se  remonta  has- 
ta  Jesús,  cuya  autoridad  sigue  estando  presen- 
te  en  la  Iglesia.  24-25.  La  versión  que  da  Pablo 
de  las  palabras  de  la  institución  es  muy  cerca- 
na  a  la  de  Lucas  (22,15-20),  pero  no  depende 
de  ésta.  E1  apóstol  introdujo  pequenas  modifi- 
caciones  en  un  texto  que  ya  había  experimen- 
tado  una  elaboración  litúrgica  (véase  EWJ). 
Sobre  el  significado  de  la  eucaristía,  -*•  Teo- 
logía  paulina,  82:128-32.  25.  En  contraste  con 
Lucas,  que  habla  de  anamnêsis  sólo  a  propósi- 
to  del  pan  (22,19),  Pablo  recoge  también  una 
exhortación  (de  la  que  tal  vez  sea  responsable) 
a  propósito  de  la  copa.  E1  significado  de  la  fór- 
mula  «Haced  esto  en  memoria  mía»  ha  dado 
lugar  a  muchas  discusiones  (véase  F.  Chender- 
lin,  «Do  This  as  My  MemoriaU  [An  Bib  99, 
Roma  1982]),  pero  su  sentido  en  este  contexto 
está  determinado  por  el  v.  26,  que  es  el  co- 
mentario  de  Pablo  destinado  a  enfrentar  a  los 
corintios  con  el  significado  existencial  de  la 
eucaristía.  26.  anunciáis  la  muerte  del  Serìor: 
La  muerte  de  Jesús,  que  es  un  acto  de  amor 
(Gál  2,20),  se  proclama  existencialmente  (2 
Cor  4,10-11)  en  y  mediante  la  comida  y  la  be- 
bida  compartidas  (10,16).  El  auténtico  recuer- 
do  es  imitación  de  Cristo  (11,1),  por  la  cual  el 
amor  salvífico  de  Dios  (Rom  8,39)  se  hace  pre- 
sente  eficazmente  en  el  mundo.  Desde  esta 
perspectiva  está  claro  por  qué  el  comporta- 
miento  de  los  corintios  (v.  21)  hacía  imposible 
una  auténtica  eucaristía  (v.  20).  hasta  que  ven- 
ga:  Hasta  que  Cristo  vuelva  con  gloria  (15,23). 

58  27.  Pablo  pasa  ahora  a  aplicar  este 
modo  de  entender  la  eucaristía  a  la  situación 
en  Corinto.  quien  coma  el  pan  o  beba  el  cáliz 
del  Serìor  indignamente:  Pablo  tiene  en  mente 
la  falta  de  mutua  solicitud  amorosa  manifes- 
tada  por  los  corintios  (v.  21 ).  El  gen.  tou  kyriou 
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se  aplica,  evidentemente,  tanto  al  pan  como  a 
la  copa.  será  reo  del  cuerpo  y  de  la  sangre  del  Se- 
nor:  Si  ìos  participantes  en  la  comida  eucarís- 
tica  no  están  unidos  en  el  amor  (v.  26),  se  in- 
cluyen  a  sí  mismos  en  el  número  de  los  que 
mataron  a  Jesús  (Dt  19,10;  cf.  Heb  6,4-6; 
10,29).  28.  De  ahí  la  importancia  del  examen 
de  conciencia  que  conduce  a  la  reconciliación 
(Mt  5,23-24)  previa  a  la  participación  en  la  eu- 
caristía.  29.  discemir  el  cuerpo:  Éste  es  el  cri- 
terio  por  el  cual  los  creyentes  deben  juzgarse  a 
sí  mismos.  Deben  evaluar  la  autenticidad  de 
sus  relaciones  con  los  demás  miembros  del 
cuerpo  de  Cristo,  un  tema  ya  conocido  para 
los  corintios  (6,15)  y  mencionado  en  10,17.  30. 
enfermos  y  débiles:  Sobre  el  trasfondo  judío  de 
la  asociación  de  pecado  y  enfermedad  (Mc  2,1- 
12;  Jn  9,1-2),  Pablo  interpreta  una  epidemia 
en  Corinto  como  castigo  divino.  gran  número: 
Muchos  ( hihanoi ,  véase  BAGD  374)  habían 
muerto,  y  muchos  se  habían  visto  debilitados. 
31.  si  nos  hiciésemos  la  debida  autocrítica:  Co- 
rregirse  a  sí  mismos  es  el  único  modo  de  pre- 
venir  el  castigo  divino.  32.  al  ser  juzgados  por 
el  Senor  somos  corregidos:  La  aceptación  de 
experiencias  desagradables  como  advertencias 
educativas  es  un  acicate  para  evitar  el  tipo  de 
conducta  que  merece  condena.  junto  con  el 
mnndo:  E1  egoísmo  manifestado  por  algunos 
corintios  era  típico  del  comportamiento  de 
«los  que  se  pierden»  (1,18).  33.  esperaos  unos 
a  otros:  Éste  es  un  modo  práctico  de  «discernir 
el  cuerpo»  (v.  29)  y  evitar  el  egoísmo  que  des- 
truye  la  comunión  que  debiera  caracterizar  la 
eucaristía.  34a.  Si  se  considera  en  combina- 
ción  con  el  v.  22,  esto  parece  un  arreglo  des- 
tinado  a  amortiguar  el  efecto  de  las  diferen- 
cias  sociales  en  la  vida  de  la  comunidad.  Los 
ricos  podían  darse  gusto  en  casa,  pero  en  la 
comida  eucarística  debían  limitarse  a  las  vian- 
das  comunes.  34b.  las  demás  cosas:  Pablo  es- 
taba  descontento  con  otros  aspectos  de  las 
asambleas  litúrgicas,  pero  eran  cuestiones  me- 
nores  y  podían  esperar  hasta  que  él  llegara. 

(Kàsemann,  E.,  «The  Pauline  Doctrine  of  the 
Lord's  Supper»,  ENTT  108-35.  Klauck,  H.-J.,  Herren - 
mahl  und  hellenistischer  Kult  [NTAbh  15,  Mùnster 
1982].  Léon-Dufour,  X.,  Le  partage  du  pain  eucharis- 
tique  selon  le  Nouveau  Testament  [París  1982]. 
Muiphy-O'Connor,  J.,  «Eucharist  and  Community 
in  1  Cor»,  M/orship  50  [1976]  370-85;  51  [1977]  56- 
69.  Theissen,  G.,  Social  Setting  145-74.) 

59  (c)  Los  DONES  DEL  ESPÍRITU  (12,1-11). 

La  introducción  con  peri  de  indica  que  se  trata 
de  una  cuestión  planteada  por  los  corintios.  La 
respuesta  de  Pablo,  que  se  extiende  hasta 
14,40,  da  a  entender  que  dicha  cuestión  atane 
a  la  jerarquía  de  los  dones  espirituales.  El 
apóstol  percibía  una  competitividad  egocéntri- 
ca  que  resultaba  perjudicial  para  la  unidad  de 
la  Iglesia.  1-3.  E1  criterio  con  el  cual  se  han  de 
juzgar  las  manifestaciones  del  Espíritu.  2.  co- 
mo  si  fuerais  arrastrados:  Hubo  un  tiempo  en 


que  el  éxtasis  había  autenticado  el  culto  idolá- 
trico  de  los  corintios  paganos.  3.  Maldito  sea 
Jesús:  Había  un  trasfondo  de  desprecio  en  el 
modo  en  que  los  «espirituales»  descuidaban 
las  lecciones  de  la  vida  del  Jesús  histórico  (2 
Cor  5,15),  y  Pablo  probablemente  creó  esta 
fórmula  escandalosa  para  materializar  las  con- 
secuencias  de  esa  actitud.  Jesús  es  Senor:  Pablo 
socava  cualquier  elitismo  espiritual  recordán- 
doles  que  todos  habían  hecho  esta  confesión 
bautismal  (Rom  10,9).  Véase  J.  M.  Bassler,  JBL 
101  (1982)  415-18;  -*•  Teología  paulina,  82:52- 
54.  4-7.  Puesto  que  todos  los  dones  tienen  un 
origen  común,  deben  servir  a  un  propósito  co- 
mún.  8-10.  La  lista  de  dones  (cf.  12,27-30; 
Rom  12,6-8;  Ef  4,1 1)  no  es  exhaustiva,  y  resul- 
ta  imposible  dar  definiciones  precisas.  Mu- 
chos  de  los  significados  presupuestos  por  los 
grupos  carismáticos  son  arbitrarios.  1 1 .  Pues- 
to  que  el  Espíritu  da  y  también  «obra»  el  don, 
nadie  debe  hincharse  de  orgullo  (véase  J.  Koe- 
ning,  Charismata  [Filadelfia  1978]). 

60  (d)  El  cuerpo  necesita  muchos  miem- 

bros  (12,12-31).  Aunque  la  noción  de  sociedad 
como  cuerpo  estaba  muy  difundida  en  el  mun- 
do  antiguo,  es  poco  probable  que  fuera  la 
fuente  del  concepto  paulino  (-*•  Teología  pauli- 
na,  82:122-27).  Pablo  consideraba  las  divisio- 
nes  una  de  las  características  principales  de  la 
sociedad  (Gál  3,28),  y  aplicó  el  término  «cuer- 
po»  a  la  comunidad  cristiana  para  hacer  hin- 
capié  en  la  unidad  orgánica  de  ésta.  Lo  que 
provocó  indirectamente  su  uso  de  este  con- 
cepto  tal  vez  fueran  los  exvotos  con  figura  de 
partes  del  cuerpo  humano  depositados  en  el 
santuario  de  Asclepio  de  Corinto  (véase 
Murphy-O'Connor,  St.  PauVs  Corinth  165).  12. 
muchos  miembros:  La  diversidad  se  enraíza  en 
la  unidad.  Los  diferentes  miembros  compar- 
ten  todos  una  existencia  común.  Cristo:  Como 
en  6,15,  este  nombre  se  aplica  a  la  comunidad. 
13.  hemos  bebido  de  un  solo  Espíritu:  El  hecho 
de  que  el  vb.  potizein  sea  aor.  va  en  contra  de 
una  alusión  a  la  eucaristía  (3,6-8).  E1  Espíritu 
está  dentro  de  la  Iglesia  (3,16;  6,19).  14.  un  so- 
lo  miembro:  Dentro  del  contexto,  esta  afirma- 
ción  es  clave.  Lo  mismo  que  el  cuerpo  huma- 
no  necesita  miembros  diferentes  (vv.  14-20), 
así  la  Iglesia  necesita  diversidad  de  dones  es- 
pirituales,  cada  uno  de  los  cuales  hace  una 
aportación  concreta.  21.  no  te  necesito:  La 
perspectiva  cambia  ligeramente.  La  idea  es 
ahora  que  los  miembros  se  necesitan  unos  a 
otros.  23-25.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  ves- 
timenta,  los  genitales  reciben  más  atención 
que  las  orejas  o  la  nariz.  E1  instinto  de  pudor 
pone  de  manifiesto  el  plan  divino  de  asegurar 
que  los  ojos  (por  ejemplo)  no  inspiren  toda 
consideración.  27.  cada  uno  porsu  parte:  E1  al- 
cance  preciso  de  ek  merous  no  está  claro.  Co- 
lectivamente,  los  corintios  son  el  cuerpo,  pero 
individualmente  son  sus  miembros  (cf.  Rom 
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12,5).  28-30.  Pablo  hace  la  aplicación  del  v.  14 
a  los  dones  espìrituales.  28.  Los  tres  primeros 
dones,  separados  de  los  demás  por  el  hecho  de 
estar  numerados  y  personalizados,  constitu- 
yen  el  fundaniental  triple  ministerio  de  la  pa- 
labra,  por  el  cual  se  fundamenta  y  se  edifica  la 
Iglesia.  profetas:  Véase  el  comentario  a  14,3. 
maestros :  Su  papel  tal  vez  se  distinguiera  del 
de  los  profetas  por  el  hecho  de  que  su  desem- 
peno  se  realizaba  fuera  del  marco  de  la  asam- 
blea  litúrgica  (véanse  los  comentarios  a  Rom 
12,6-7).  31.  los  dones  más  altos :  O  los  tres  pri- 
meros  del  v.  28,  si  el  vb.  es  imperativo,  o  los 
dones  erróneamente  estimados  por  los  corin- 
tios,  si  el  vb.  es  indicativo. 

61  (e)  El  amor,  el  don  más  grande  (13,1- 
13).  A  primera  vista,  el  cap.  13  parece  romper 
la  conexión  entre  los  caps.  12  y  14.  De  ahí  que 
haya  sido  considerado:  (a)  una  interpolación 
no  paulina  (E.  L.  Titus,  JBR  27  [1959]  299-302); 
(b)  una  parte  mal  colocada  de  una  de  las  car- 
tas  combinadas  en  1  Cor  (W.  Schenk,  ZNW  60 
[1969]  219-43);  (c)  un  texto  compuesto  con 
otro  motivo  e  insertado  aquí  por  Pablo  (Ba- 
rrett,  Conzelmann).  Las  dos  primeras  hipótesis 
carecen  de  fundamento.  La  tercera  se  reco- 
mienda  por  la  calidad  del  escrito  (Weiss)  y  el 
uso  de  la  forma  ìiteraria  helenística  «alabanza 
de  la  virtud  más  grande»  (cf.  U.  Schmid,  Die 
Primael  der  Werte  im  Griechischen  von  Homer 
bis  Paulus  [Wiesbaden  1964]),  que  se  introdujo 
en  la  tradición  sapiencial  judía  (p.ej.,  Sab  7,22- 
8,1;  1  Esd  4,34-40).  No  obstante,  los  vínculos 
con  el  contexto  inmediato  y  con  la  situación  co- 
rintia  son  tan  específicos,  que  prácticamente 
imponen  la  concìusión  de  que  el  cap.  13  fue  es- 
crito  para  ocupar  el  puesto  que  ocupa  en  1  Cor. 

62  1-3.  Las  tres  afirmaciones  están  cons- 
truidas  según  el  mismo  modelo.  En  cada  caso, 
la  prótasis  condicional  contiene  una  alusión  a 
un  carisma  mencionado  en  el  cap.  12,  a  saber, 
lenguas  (v.  1  =  12,28),  profecía  (v.  2  =  12,10.28), 
conocimiento  (v.  2  =  12,28),  fe  (v.  2  =  12,9), 
asistencia  (v.  3  =  12,28).  Se  da  una  progresión 
desde  el  don  más  bajo,  las  lenguas  (14,6-12), 
hasta  los  actos  de  suprema  entrega  beneficio- 
sos  para  los  demás,  pasando  por  los  dones 
intelectuales  y  la  fe  capaz  de  obrar  milagros. 
2.  nada  soy :  Sólo  amando  existe  auténtica- 
mente  el  cristiano  (1,30).  3.  etitregara  a  las  lla- 
mas:  La  lectura  kauthêsomai  se  debe  preferir  a 
hauchêsômai  (R.  Kieffer,  NTS  22  [1975-76]  95- 
97).  Tras  la  entrega  de  las  posesiones,  sólo  se 
conserva  la  del  cuerpo.  Morir  quemado  se  con- 
sideraba  la  más  horrible  de  las  muertes.  4-7. 
En  lugar  de  definir  el  amor,  Pablo  lo  personifi- 
ca.  Los  15  vb.  suponen  a  otra  persona  y  fueron 
escogidos  para  poner  de  relieve  las  virtudes 
descuidadas  por  los  corintios.  Los  fuertes  no 
eran  «pacìentes  y  bondadosos»  (8,1-13).  Los 
ascetas  sexuales  tendían  a  «buscar  su  ínterés» 
(7,1-40).  La  comunidad  «se  alegraba  de  la  in- 


justicia»  (5,1-8).  8-13.  Pablo  contrasta  el  pre- 
sente  («ahora»),  en  que  los  corintios  sobresti- 
man  los  dones  espirituales,  con  el  futuro  («en- 
tonces»),  en  que  darán  importancia  suprema  a 
las  virtudes  esenciales  de  la  fe,  la  esperanza  y 
el  amor  (véase  E.  Miguens,  CBQ  37  [1975]  76- 
97).  10.  cuando  venga  la  madurez,  quedará  su- 
primida  îa  inmadurez:  El  versículo  siguiente 
recomienda  esta  interpretación  del  contraste 
to  teleion  -  to  ek  merous.  Pablo  consideraba  in- 
fantiles  a  los  corintios  (3,1;  14,20)  y  deseaba 
que  fueran  «maduros»  (14,20).  12.  veremos  ca- 
ra  a  cara:  La  metáfora  no  dice  más  que  epignô - 
somai,  «conoceré  realmente»,  y  en  el  AT  se  usa 
para  expresar  la  calidad  del  conocimiento  que 
Moisés  tiene  de  Dios  (Éx  33,11;  Nm  12,8;  Dt 
34,10)  en  esta  vida  presente.  No  hay  referencia 
alguna  a  la  visión  beatífica.  como  he  sido  co- 
nocido:  Véanse  8,3;  Gál  4,9;  Rom  8,29.  13.  La 
fe  y  la  esperanza  son  incompatibles  con  la  vi- 
sión  beatífica,  pero,  junto  con  el  amor,  son 
esenciales  en  la  vida  cristiana  (1  Tes  1,3;  2  Tes 
1,3-4;  Col  1,4-5). 

(Kieffer,  R.,  Le  prìmat  de  Vamour  [LD  85,  París 
1975].  Sanders,  J.  T.,  «1  Cor  13:  Its  Interpretation 
since  the  First  Worîd  War»,  Int  20  [1966]  159-87. 
Spicq,  C.,  Agapè  dans  le  Nouveau  Testament ,  II 
[Ebib,  París  1959]  53-120.) 

63  (f)  La  profecía  es  más  ïmportante  oue 

las  lenguas  (14,1-25).  La  crítica  que  hace  Pa- 
blo  de  las  lenguas  indica  que  los  corintios  con- 
cedían  una  importancia  indebida  a  este  don. 
E1  misterioso  balbuceo  de  sonidos  ininteligi- 
bles  se  veía  como  el  signo  más  claro  de  pose- 
sión  por  parte  del  Espíritu,  de  ahí  que  ofrecie- 
ra  un  mayor  prestigio  social.  El  individualismo 
latente  queda  manifiesto  con  ia  valoración  he- 
cha  por  Pablo  desde  el  punto  de  vista  de  la  uti- 
lidad  a  la  comunidad,  que  éi  pone  de  relieve 
comparando  las  lenguas  con  la  profecía.  1.  an- 
helad:  Existe  cierto  reaiismo  en  la  insinuación 
de  que  los  creyentes  suelen  obtener  el  don  que 
desean.  2.  lenguas :  Aunque  audible,  la  glosola- 
lia  sólo  es  inteligible  para  Dios,  el  autor  del 
don,  y  por  tanto  es  totaimente  diferente  de  las 
lenguas  extranjeras  de  Hch  2,4-1 1  (por  el  con- 
trario,  R.  H.  Gundry,  JTS  17  [1966]  299-307). 
3.  profetiza:  La  profecía  se  define  por  su  efecto 
en  la  comunidad.  La  revelación,  entendida  co- 
mo  una  comprensión  nueva  y  más  profunda 
del  misterío  de  la  salvación,  se  actualiza  en  la 
guía  e  instrucción  pastorales;  véase  el  comen- 
tario  a  1  Tes  5,1 9-2 1 ;  Rom  1 2,6.  5 .ano  ser  que 
éste  puede  expresarlo  con  palabras:  En  este  ca- 
so  no  hay  diferencia  entre  glosoialia  y  profe- 
cía;  véase  el  comentario  al  v.  13  y  a  los  vv.  27- 
28.  6-12.  Pablo  utiliza  tres  argumentos  para 
demostrar  que  un  sonido  sin  inteligibilidad  no 
aporta  nada:  su  propio  ministerio  (v.  6),  los 
instrumentos  musicales  (vv.  7-8)  y  las  lenguas 
extranjeras  (vv.  10-11).  11.  seré  un  extranjero 
para  el  que  me  habla:  Sin  embargo,  en  la  co- 
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munidad  de  fe  jel  otro  debe  ser  un  hermano 
(8, 11- 12)!  La  glosolalia  rompe  la  unidad  de  la 
comunidad.  «Extranjero»  traduce  barbaros, 
«bárbaro»;  -*•  Romanos,  51:18.  13-19.  Las  len- 
guas  pueden  hacer  una  aportación  a  la  comu- 
nidad  siempre  y  cuando  vayan  acompanadas 
por  el  ejercicio  de  la  mente,  que  las  hace  inte- 
ligibles.  13.  el  que  habla  en  lenguas  pida  la  fa - 
cultad  de  producir  lenguaje  articulado:  No  hay 
un  don  de  «interpretación»  dado  a  otros  dis- 
tintos  del  que  habla  en  lenguas.  Este  debe  as- 
pirar  a  otro  don  más,  que  haga  inteligible  su 
incipiente  experiencia  de  Dios  (véase  A.  C.  Thi- 
selton,  JTS  30  [1979]  15-36).  14.  mi  espíritu:  E1 
Espíritu  Santo  activo  en  la  persona  como  don 
y  que  actúa  mediante  cauces  psicológicos  dis- 
tintos  de  la  mente  racional.  15.  La  actividad 
inarticulada  del  Espíritu  debe  extenderse  a  la 
mente  y  hacerse  inteligible.  también  cantaré 
con  la  mente:  Véase  Col  3,16.  16.  si  bendices: 
Dios  es  alabado  con  «acción  de  gracias»  ( eu - 
charistia)  por  su  gracia,  p.ej.,  2  Cor  1,3-4;  2,14. 
el  que  tiene  la  condición  de  los  de  fuera:  Un  cre- 
yente  confuso  acerca  de  lo  que  pasa  o  un  no 
cristiano.  dirá  « amén »:  El  cristianismo  heredó 
del  judaísmo  la  costumbre  de  asentir  a  la  ora- 
ción  respondiendo  «amén»  (Dt  27,14-26;  1  Cr 
16,7-36;  Neh  5,13;  8,6).  «Se  subraya  la  respon- 
sabilidad  que  la  Iglesia  como  un  todo  tiene  de 
oír,  entender,  examinar  y  controlar»  (Barrett). 
20-25.  Tras  haber  abordado  la  dimensión 
intracomunitaria  de  la  glosolalia,  Pablo  cen- 
tra  ahora  su  atención  en  la  relación  de  ésta  con 
el  apostolado  de  la  comunidad.  21.  Pablo  cita 
Is  28,1 1-12  en  una  trad.  cercana  a  la  de  Áqui- 
la.  Puesto  que  los  israelitas  no  quieren  es- 
cuchar  al  profeta,  éste  les  amenaza  con  «el  te- 
rrible  galimatías  de  los  invasores  extranjeros» 
(Robertson-Plummer),  a  los  que  son  incapa- 
ces  de  entender.  22.  En  el  estilo  de  la  diatriba 
(-►  Teología  paulina,  82:12),  Pablo  pone  una 
deducción  sacada  de  la  cita  en  boca  de  un  ad- 
versario  imaginario,  el  cual  afirma  que,  si  la 
glosolalia  (a  diferencia  de  la  profecía)  es  ine- 
ficaz  dentro  de  la  Iglesia,  su  finalidad  debe 
ser  servir  como  signo  apologético  ante  los  de 
fuera  (véase  B.  C.  Johanson,  NTS  25  [1978-79] 
180-203).  23.  Pablo  reanuda  su  argumento 
(para  este  sentido  de  oun,  véase  BDF  451.1)  y 
contradice  a  su  interlocutor.  gente  de  fuera  o  no 
creyentes:  Los  dos  términos  hacen  referencia  a 
los  aspectos  objetivo  (gente  de  fuera)  y  subjeti- 
vo  (no  creyentes)  del  mismo  grupo;  el  orden  se 
invierte  en  el  versículo  siguiente.  que  estáis  de~ 
lirando:  Un  juicio  que  pondría  el  cristianismo 
en  el  mismo  plano  que  los  cultos  mistéricos 
paganos  con  sus  éxtasis.  24-25.  Resulta  tan 
claro  que  el  interés  mutuo  expresado  en  la  edi- 
ficación,  el  ánimo  y  el  consuelo  (14,3)  es  bue- 
no,  y  tan  evidente  su  discrepancia  respecto  al 
egocentrismo  del  «mundo»,  que  el  de  fuera  se 
ve  eficazmente  apremiado  a  percibir  la  presen- 
cia  activa  de  Dios  en  la  comunidad. 


64  (g)  Orden  en  el  uso  de  los  dones  espi- 
rituales  (14,26-40).  Las  asambleas  litúrgicas 
desordenadas  o  demasiado  largas  no  edifica- 
ban  la  comunidad.  Pablo,  en  consecuencia,  tie- 
ne  que  descartar  la  idea  de  que  la  posesión  de 
un  don  le  diera  a  uno  el  derecho  a  abusar  de 
una  asamblea.  26.  un  himno:  No  un  salmo  del 
AT,  sino  una  composición  espontánea,  como 
quizá  Flp  2,6-11  ó  1  Tim  3,16.  una  revelación: 
La  base  del  discurso  profético.  27b-28.  que  uno 
de  ellos  lo  exprese  en  palabras.  Pero  si  no  puede 
expresarlo  en  palabras,  que  permanezca  callado 
en  la  asamblea:  Véase  el  comentario  a  14,13. 
29.  los  demás  juzguen:  Pablo  tiene  presentes  a 
todos  (14,16;  1  Tes  5,19-22)  y  no  simplementea 
los  demás  profetas  (por  el  contrario,  D.  E.  Au- 
ne,  Prophecy  219-22).  E1  criterio  es  ciertamente 
la  armonía  entre  lo  que  se  dice  y  la  fe  de  la  co- 
munidad.  34-35.  Estos  versículos  no  son  un  le- 
ma  corintio,  como  sostienen  algunos  (N.  Fla- 
nagan  y  E.  H.  Snyder,  BTB  1 1  [1981]  10-1 1;  D. 
W.  Odell-Scott,  BTB  13  [1983]  90-93),  sino  una 
interpolación  pospaulina  (G.  Fitzer,  Das  Weib 
schweige  in  der  Gemeinde  [TEH  110,  Múnich 
1963]).  No  sólo  es  no  paulino  el  recurso  a  la  ley 
(posiblemente  Gn  3,16),  sino  que  estos  versícu- 
los  contradicen  1 1,5.  Los  mandatos  reflejan  la 
misoginia  de  1  Tim  2,11-14,  y  probablemente 
proceden  del  mismo  círculo.  Algunos  mss.  po- 
nen  estos  versículos  tras  el  v.  40.  36.  / qué !:  Las 
preguntas  retóricas,  intensificadas  por  la  partí- 
cula  disyuntiva  ê,  son  una  reacción  negativa 
ante  la  situación  insinuada  en  los  vv.  26-33. 
37.  es  del  Senor:  Pablo  tenía  la  autoridad  de  su 
misión  (15,8-11)  y  la  mente  de  Cristo  (2,16). 
Aunque  testimoniado  por  P46,  entolè,  «man- 
dato»,  no  es  auténtico  (véase  G.  Zuntz,  The 
Text  of  the  Epistles  [Londres  1953]  139-40).  38. 
tampoco  él  es  reconocido:  Pablo  se  niega  a  ad- 
mitir  que  esté  inspirado  (cf.  v.  29). 

(Aune,  D.  E.,  Prophecy  in  Early  Christìanity  and  the 
Ancient  Mediterranean  World  [Grand  Rapids  1983]. 
Cothenet,  E.,  DBSup  8.1222-337.  Grudem,  W.  A.,  The 
Gift  of  Prophecy  in  1  Cor  [Washington  1982].  Hill,  D., 
New  Testament  Prophecy  [Atlanta  1979].) 

65  (V)  Parte  cuarta:  La  resurrección 
(15,1-58).  Existen  diferentes  opiniones  sobre 
el  problema  que  afrontaba  Pablo  (véase  J.  H. 
Wilson,  ZNW  59  [1968]  90-107),  pero  la  hipó- 
tesis  más  probable  (véase  R.  A.  Horsley,  NovT 
20  [1978]  203-31)  es  que  la  negación  de  la  re- 
surrección  (v.  12)  procediera  de  los  «espiritua- 
les»  (-*•  18  supra),  quienes,  bajo  la  infîuencia 
de  la  especulación  filoniana  sobre  la  sabidu- 
ría,  creían  poseer  ya  la  vida  eterna  (p.ej.,  De 
spec.  leg.  1.345).  La  resurrección  del  cuerpo 
carecía  de  sentido  para  quienes  no  concedían 
importancia  alguna  al  cuerpo  (véase  6,12-20). 
No  está  claro  cómo  llegó  a  conocimiento  de 
Pablo  el  problema. 

66  (A)  EI  credo  de  la  Iglesia  (15,1-11). 

1.  el  evangelio:  La  base  de  la  respuesta  de  Pa- 
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blo  es  la  fe  de  la  Iglesia  en  la  resurrección  de 
Jesús.  Puesto  que  él  resucitó  realmente  de  en- 
tre  los  muertos,  la  resurrección  no  es  ya  sim- 
plemente  una  teoría  posible  relativa  al  modo 
de  la  supervivencia  tras  la  muerte  (—  Pensa- 
miento  del  AT,  77:173-74).  2.  La  extrema  con- 
cisión  del  texto  hace  imposible  una  traducción 
exacta;  se  han  propuesto  al  menos  seis  cons- 
tnjcciones  diferentes  (véase  Conzelmann,  î 
Corinthians  250).  si  lo  guardáis  tal  como  os  lo 
prediqué:  La  fórmula  precisa  que  Pablo  utilizó 
es  importante.  3a.  os  transmití :  Introducción 
al  credo  que  Pablo  recibió  y  que  a  su  vez  co- 
municó.  3b-5.  No  hay  pruebas  de  que  este  cre- 
do  antiquísimo  sea  trad.  de  una  lengua  semíti- 
ca,  pero  casi  ciertamente  tuvo  su  origen  en 
una  comunidad  palestinense.  Pablo  insertó  el 
triple  kai  hoti,  «y  que».  3b.  murió  por  nuestros 
pecados  según  las  Escrituras:  La  interpretación 
de  la  muerte  de  Jesús  a  la  luz  de  Is  53,5  puede 
remontarse  a  Jesús  mismo  (véase  JNTT  287- 
88).  4.  fue  sepultado:  Esto  garantizaba  el  ca- 
rácter  real  de  su  muerte.  resucitó  al  tercer  día 
según  las  Escrituras :  La  única  referència  preci- 
sa  es  Os  6,2,  pero  la  tradición  judía  posterior 
consideró  el  tercer  día  el  día  de  la  sàlvación 
(Gen.  Rah.  5b  sobre  Gn  22,4-5;  H.  Friedman  y 
M.  Simon,  Midrash  Rahbah  [Londres  1939]  1. 
491).  5.  se  apareció:  E1  vb.  ôphthê  no  se  debe 
entender  como  voz  pasiva,  sino  media  (véase 
A.  Pelletier,  Bib  51  [1970]  76-79).  Lo  que  se  su- 
brava  es  la  iniciativa  de  Jesús,  no  la  experien- 
cia  subjetiva  de  los  beneficiarios.  6.  La  inten- 
ción  de  este  anadido  de  Pablo  es  subrayar  que 
todavía  vivían  testigos  oculares  a  los  que  se  po- 
día  preguntar.  No  es  un  duplicado  del  aconte- 
cimiento  de  Pentecostés  (véase  C.  F.  Sleeper, 
JBL  84  [1965]  389-99).  7.  a  Santiago,  y  más  tar- 
de  a  todos  los  apóstoles:  Fragmento  tradicional 
insertado  por  Pablo  para  servir  de  transición  a 
su  propia  experiencia.  Como  Pablo,  Santiago, 
«el  hermano  del  Senor»  (Gál  1 ,19),  no  había  si- 
do  discípulo  de  Jesús  (cf.  Hch  1,21-22).  Una 
aparición  a  Santiago  se  cuenta  en  EvHeh  7 
( HSNTA  1.  165).  8.  conio  a  un  aborto :  Posible- 
mente  un  insulto  utilizado  por  los  adversarios 
de  Pablo,  que  se  burlaban  de  su  apariencia 
física  (2  Cor  10,10)  y  negaban  su  condición 
de  apóstol  (1  Cor  9,1-18).  10.  he  trabajado  más 
que  todos  ellos:  Esta  nota  polémica  hace  alu- 
sión  a  la  situación  tratada  en  9,1-18. 

(Kremer,  J.,  Das  àlteste  Zeugnis  von  der  Aufers- 
tehimg  Christi  [SBS  17,  Stuttgart  1966].  Lehman,  K., 
Aufen\>eckt  am  dritten  Tag  nach  der  Schrift  [QD  38, 
Friburgo  de  Brìsgovia  1968].  Murphy-O’Connor,  J., 
«Tradition  and  Redaction  in  1  Cor  15:3-7»,  CBQ  43 
[1981]  582-589.) 

67  (B)  Las  consecuencias  de  las  dife- 

rentes  tesis  (15,12-28).  Tras  haber  puesto  el 
cimiento,  Pablo  pasa  ahora  a  enfrentar  a  los 
corintios  con  las  consecuencias  de  su  negación 
y  con  las  ventajas  de  la  afirmación  que  él  hace. 


(a)  La  tesis  de  los  corintios  (15,12-19).  Pa- 
blo  hace  ver  a  los  corintios  que,  si  la  tesis  de  és- 
tos  (v.  12)  es  correcta,  se  deben  sacar  cuatro 
conclusiones:  (1)  Cristo  no  resucitó  (vv.  13.16); 
(2)  la  predicación  de  Pablo  es  en  vano  (v.  1 4),  y 
él  se  ve  expuesto  a  la  acusación  de  ser  testigo 
falso  de  Dios  (v.  15);  (3)  la  fe  de  los  corintios  ca- 
rece  de  sentido,  y  ellos  siguen  siendo  pecado- 
res  (vv.  14.17);  (4)  quienes  murieron  como  cris- 
tianos  se  han  perdido  definitivamente  (v.  18). 
Concluye  con  una  nota  emotiva  de  bastante 
efecto  (v.  19).  12-13.  Si  aquí  y  en  los  vv.  15-16 
Pablo  saca  una  conclusión  concerniente  a  un 
individuo  concreto,  Cristo,  el  sentido  de  la  afir- 
mación  corintia  debía  de  ser  que  eso  de  la  re- 
surrección  de  entre  los  muertos  no  existía;  no 
formaba  parte  del  plan  de  Dios  para  la  huma- 
nidad.  14.  en  vano:  En  el  vocabulario  de  Pablo 
(1  Cor  15,10.58;  2  Cor  6,1;  Flp  2,16;  1  Tes  2,1; 
3,5)  kenos  significa  «improductivo».  Su  predi- 
cación  no  hizo  nacer  nada  nuevo,  y  Jos  corin- 
tios  siguen  igual.  17.  ineficaz :  Usando  mataia 
(véase  3,20),  Pablo  intensifica  la  fuerza  de  ke- 
nos.  Este  versículo  es  el  argumento  clave  y  él 
que  más  probabilidades  tenía  de  llegar  a  los  co- 
rintios.  Estos  se  consideraban  llenos  de  sabi- 
duría  (-*•  65  supra)  precisamente  en  cuanto 
cristianos  (véanse  2,8;  6,4).  Mediante  la  con- 
versión  a  Cristo  habían  sido  transformados, 
elevados  a  un  nuevo  plano  de  ser  (véase  el  co- 
mentario  a  1,30;  4,15);  pero  si  Cristo  no  fue 
como  Pablo  decía,  nada  había  cambiado.  Eran 
como  el  resto  de  la  humanidad.  Su  negación  de 
la  resurrección  socavaba  los  fundamentos  de 
esa  condición  suya  que  tanto  apreciaban  (véa- 
se  el  comentario  a  2,6-16).  18.  los  qne  durmie- 
ron  en  Cristo:  Los  que  murieron  (1  Tes  5, 1 0)  co- 
mo  cristianos  (1  Tes  4,16)  se  han  perdido  (el 
mismo  vb.  se  utiliza  en  1,18  para  designar  a  los 
no  creyentes),  aun  cuando  ellos  se  considera- 
ban  «espirituales».  Ésta  es  otra  conclusión  sa- 
cada  del  v.  17.  19.  si  en  esta  vida  quienes  somos 
cristianos  tenemos  sólo  esperanzxi:  Muchos  pa- 
ganos  tenían  lo  que  para  Pablo  era  una  infun- 
dada  esperanza  en  un  estado  futuro  de  beali- 
tud.  Negar  la  resurrección  de  Cristo  (que  para 
Pablo  transformaba  la  posibilidad  teórica  de 
una  supervivencia  tras  la  muerte  en  una  posi- 
bilidad  real)  reducía  a  los  cristianos  al  mismo 
triste  nivel. 

(Bachmann,  M.,  «Zur  Gedankenfiihrung  in  1  Kor 
15:1 2ff. » ,  TZ  34  [1978]  265-76.  Bucher,  T.  G.,  «Die  lo- 
gische  Argumentation  in  1  Kor  15:12-20»,  Bib  55 
[1974]  465-86;  «Nochmals  zur  Beweisfuhrung  in  1 
Kor  15:12-20»,  TZ  36  [1980]  129-52.) 

68  (b)  La  tesis  de  Pablo  (15,20-28).  La  1(5- 

gica  humana  da  paso  en  este  punto  a  la  pasión 
del  profeta  que  proclama  una  convicción  que 
trasciende  la  razón  y  la  experiencia.  20.  primi- 
cia:  Lo  que  se  hizo  en  favor  de  Cristo  se  puede 
hacer  en  favor  de  los  demás,  y  la  bondad  de 
Dios  indica  que  así  se  hará.  21-22.  Véase  Rom 
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5,12-21.  EI  paralelo  entre  Adán  y  Crísto  está 
fundado  en  las  ìdeas  de  pertenencia  (a  Adán 
por  naturaleza;  a  Cristo  por  decisión)  y  causa- 
lidad  (por  Adán,  que  contaminó  la  sociedad  de 
pecado  y  muerte;  por  Crísto,  que  da  vida).  23. 
en  su  aparìción:  La  resurrección  general  tendrá 
lugar  con  la  segunda  venida  de  Cristo  (1  Tes 
4,16).  24-26.  Habiendo  sido  exaltado  al  rango 
de  Senor  por  su  resurrección  (15,45;  Rom  1,3- 
4;  14,9),  Cristo  debe  continuar  su  obra  destru- 
yendo  las  potencias  hostiles  (2,6b)  que  mantie- 
nen  cautivos  a  los  vivos,  y  después  a  la  Muerte, 
la  duena  de  los  muertos.  E1  reino  no  es  todavía 
perfecto,  y  los  corintios  todavía  no  reinan 
(4,8).  24.  prìncipado,  dominación  y  potestad: 
Son  expresiones  mitológicas  que  denotan  fuer- 
zas  hostiles  a  la  auténtica  humanidad.  Véase 
Rom  8,38;  cf.  Col  1,16;  2,10;  Ef  1,21.  25.  debe 
seguir  reinando:  La  necesidad  es  la  del  plan  di- 
vino  tal  como  se  revela  en  un  salmo  profético, 
Sal  1 10,1  b,  que  se  cita  implícitamente.  26.  La 
personificación  de  la  Muerte  está  bien  testimo- 
niada  en  el  AT,  p.ej.,  Sal  33,19;  49,14;  Jr 
9,20,22;  Hab  2,5;  véase  N.  J.  Tromp,  Primitive 
Conceptions  of  Death  and  the  Netherworld  in 
the  OT  (BibOr  21,  Roma  1969).  27.  Sal  8,7  se 
vincula  también  con  Sal  110,1  en  Ef  1,20-22. 
En  ambas  citas  sálmicas  se  hace  hincapié  en 
«todo»,  lo  cual  permite  incluir  a  la  Muerte,  pe- 
ro  podría  crear  un  malentendido.  Así,  continúa 
Pablo,  «es  evidente  que  se  excluye  a  aquel 
(Dios)  que  ha  sometido  a  él  (Cristo)  todas  las 
cosas».  28.  el  mismo  Hìjo:  Dentro  de  la  histo- 
ria,  Cristo  ejerce  la  soberanía  de  Dios;  pero, 
una  vez  que  la  historia  llegue  a  su  fin  (v.  24a), 
ya  no  habrá  más  lucha  (v.  24b),  y  así  él  pondrá 
de  nuevo  en  las  manos  de  su  Padre  la  autori- 
dad  que  le  fue  dada  para  su  misión  de  salva- 
ción.  La  subordinación  de  Cristo  a  Dios  (3,23) 
crea  problemas  a  los  teólogos  dogmáticos. 

(Barth,  G.,  «Ervvágungen  zu  1  Kor  15:20-28», 
EvT  30  [1970]  515-27.  Cothenet,  E.,  DBSup  10.173- 
80.  Lambrecht,  J.,  «Paul's  Christological  Use  of 
Scripture  in  1  Cor  15:20-28»,  NTS  28  [1982]  502-27. 
Schendeì,  E.,  Herrschaft  und  Unterwerfung  Christi 
[BGBE  12,  Tubinga  1971].  Wilcke,  H.  A.,  Das  Pro- 
hlem  eines  messianischen  Zwischenreiches  bei  Paulus 
[Zúrich  1967].) 

69  (C)  Argumentos  ad  hominem  en  fa- 
vor  de  la  resurrección  (15,29-34).  De  repen- 
te,  Pablo  vuelve  a  un  enfoque  duro  parecido  al 
de  los  vv.  12-19.  Arguye  (1)  desde  su  propia  en- 
trega  apostólica  (vv.  29-32a)  y  (2)  desde  las 
consecuencias  inevitables  que  una  negación 
de  la  resurrección  tiene  para  la  ética. 

70  29.  Las  interpretaciones  de  este  ver- 
sículo  son  legión  (Foschini,  Rissi),  pero  la  opi- 
nión  más  corriente  considera  que  Pablo  alude 
a  míembros  de  la  comunidad  que  se  habían 
bautizado  en  nombre  de  amigos  o  parientes  di- 
funtos  que  habían  muerto  no  creyentes  (así 
Barrett,  Conzelmann,  Senft  et  al.).  La  teología 


sacramental  de  Pablo,  sin  embargo,  nunca  le 
habría  permitido  aprobar  tal  superstición;  mu- 
cho  menos,  usarla  como  argumento.  Además, 
el  contexto  precedente  indica  que  el  v.  29  pro- 
bablemente  evoca  el  ministerio  de  Pablo  de 
manera  general;  así  lo  confirman  los  vv.  30- 
32a.  Desde  esta  perspectiva,  se  traduciría  así: 
cPor  qué  se  destruyen  a  sí  mismos  por  esos 
muertos  (a  verdades  espirituales  más  altas)?  Si 
quienes  están  realmente  muertos  no  han  de  re- 
sucitar,  cP°r  qué  se  dejan  destruir  a  cuenta  de 
ellos?  Los  «espirituales»  de  Corinto  -quienes 
negaban  la  resurrección  (-♦  65  supra)-  se  ha- 
bían  mofado  de  Pablo  por  el  esfuerzo  que  éste 
había  dedicado  a  aquellos  a  los  que  ellos  consi- 
deraban  meramente  «psíquicos»  (-»>18  supra). 
Al  radicalizar  la  burla  en  la  segunda  pregunta, 
Pablo  atrae  su  atención  sobre  las  consecuen- 
cias  de  tal  esfuerzo.  É1  no  se  mataría  de  traba- 
jar  si  no  estuviera  absolutamente  convencido 
de  que  los  muertos  han  de  resucitar. 

(Foschini,  B.  M.,  «“Those  Who  Are  Baptized  for 
the  Dead”  [1  Cor  15:29]»,  CBQ  12  [1950]  260-76.379- 
99;  13  [1951]  46-78.172-98.276-83.  Ríssi,  M.,  Die 
Taufe  fiXr  die  Toten  [ATANT  42,  Zúrich  1962]. 
Murphy-O’Connor,  J.,  «“Baptized  for  the  Dead"  [1 
Cor  15,29].  A  Corinthian  Slogan?»,  RB  88  [1981] 
532-43.) 

71  30.  nos  ponemos  en  peligro  a  todas  ho- 

ras:  E1  agotador  efecto  de  tal  tensión  confirma 
el  sentido,  bien  testimoniado,  que  sostenemos 
para  baptizontai  en  el  v.  29  (véase  Oepke,  TDNT 

I. 530).  31.  el  orgullo  que  me  proporcionáis:  La 
aparente  contradicción  ha  hecho  pensar  en 
una  interpolación  (D.  R.  MacDonald,  HTR  93 
[1980]  265-76),  pero  el  adj.  posesivo  hymetera 
expresa  la  ambigiiedad  del  gen.  (BDF  285)  y  se 
debe  entender  objetivamente,  como  en  Rom 

II, 31.  Los  corintios  son  el  orgullo  de  Pablo 
(9,2;  2  Cor  3,2).  32a.  vulgarmente  hablando: 
Con  esta  expresión  (véase  el  comentario  a  9,8), 
Pablo  indica  que  la  alusión  a  la  lucha  con  las 
fieras  en  Éfeso  se  debe  entender  en  sentido 
figurado,  como  «ser  salvado  de  la  boca  del 
león»  (Sal  22,21;  1  Mac  2,60;  2  Tim  4,17;  ÌQH 
5,9.1 1.19).  Véase  A.  J.  Malherbe,  JBL  87  (1968) 
71-80.  32b.  si  los  muertos  no  resucitan:  Si  esta 
vida  es  la  única,  ^por  qué  se  ha  de  dedicar  a  los 
demás?  El  referente  inmediato  es  Pablo,  pero 
la  aplicación  es  mucho  más  amplia.  La  cita  de 
Is  22,13  evocaba  dichos  epicúreos,  y  los  «espi- 
rituales»  de  Corínto  no  querrían  que  los  re- 
lacìonasen  con  tales  materialistas.  33.  no  os 
dejéis  enganar  más:  Pablo  se  dirige  aquí  a  la  co- 
munidad  como  un  todo.  La  cita  de  Menandro 
(Thais  frg.  218)  tenía  la  categoría  de  proverbio, 
y  en  este  caso  «malas  companías»  denota  a 
aquellos  que  niegan  la  resurrección.  34.  lo  que 
algunos  tienen  es  ignorancia  de  Dios:  Es  proba- 
ble  una  alusión  al  lema  de  8,1;  dicha  alusión 
indicaría  cierta  coincidencia  entre  los  fuertes  y 
los  «espirituales»  a  los  que  va  dirigido  este  ver- 
sículo. 


[49:72-75] 
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72  (D)  El  cuerpo  resucitado  (15,35-49). 

Pablo  aborda  dos  preguntas  relacionadas  en- 
tre  sí.  ^Cómo  es  el  cuerpo  resucitado  (w.  35- 
44a)?  <?Qué  razones  hay  para  pensar  que  un 
cuerpo  así  exista  realmente  (w.  44b-49)? 

73  35.  Las  preguntas,  en  el  estilo  de  la 
diatriba  (-►  Teología  paulina,  82:12),  son  en 
realidad  una  objeción.  Si  no  se  puede  decir 
nada  acerca  del  cuerpo  resucitado,  carece  de 
sentido  hablar  de  resurrección.  ^con  qué  tipo 
de  cuerpo  resucitarán ?:  Esta  pregunta  se  plan- 
teó  por  primera  vez  en  el  judaísmo  en  2ApBar 
49,2,  escrito  unos  30  anos  después  de  1  Cor. 
36-38.  La  planta  que  brota  tiene  un  cuerpo  di- 
ferente  de  la  semilla  que  fue  enterrada.  La  for- 
ma  del  cuerpo  de  la  planta  está  determinada 
por  Dios,  y  nadie  podría  adivinar  la  intención 
de  éste  a  partir  de  la  forma  del  cuerpo  de  la  se- 
milla,  particularmente  debido  a  que  numero- 
sas  plantas  diferentes  nacen  de  semillas  muy 
parecidas.  39-41.  La  idea  principal  de  este  pa- 
saje  es  que  palabras  como  «carne»,  «cuerpo»  y 
«gloria»  no  son  términos  unívocos.  Hay  tipos 
diferentes  de  cada  uno  de  ellos,  de  manera  que 
las  realidades  a  las  que  aplicamos  tales  térmi- 
nos  tal  vez  no  sean  las  únicas  a  las  que  se  pue- 
dan  aplicar.  40.  cuerpos  celestes:  En  la  tradi- 
ción  judía,  se  consideraba  a  las  estrellas  seres 
animados  (1  Hen  18,13-16;  21,3-6;  Filón,  De 
plant.  12).  42-44a.  Con  la  mente  de  su  imagi- 
nario  interlocutor  así  dispuesta,  Pablo  contes- 
ta  la  pregunta  del  v.  35  simplemente  transfor- 
mando  cuatro  cualidades  negativas  del  cuerpo 
actual  en  cualidades  positivas.  Las  cualidades 
negativas  seleccionadas  sin  duda  serían  apro- 
badas  plenamente  por  sus  adversarios,  y  tal 
elección  quizá  fuera  un  gesto  diplomático  por 
parte  de  Pablo.  E1  vb.  «sembrar»  se  usa  para 
aplicar  la  idea  desarrollada  en  los  w.  36-38,  a 
saber,  que  la  continuidad  puede  ir  acompana- 
da  por  un  cambio  radical.  La  imagen,  por  su- 
puesto,  tiene  su  origen  en  el  entierro.  44a. 
cuerpo  físico:  El  adj.  viene  de  psychê,  «alma», 
que  se  podía  concebir  como  un  principio  pu- 
ramente  material  de  animación  (Filón,  Quis 
rer.  div.  55).  «Cuerpo  terrestre»  habría  sido 
una  expresión  menos  ambigua,  pero  Pablo 
acababa  de  usar  ésta  (y  su  antítesis)  en  otro 
sentido  en  el  v.  40.  cuerpo  espiritual:  E1  cuerpo 
humano  en  cuanto  adaptado  por  el  Espíritu  de 
Dios  a  una  modalidad  completamente  diferen- 
te  de  existencia  (véase  el  comentario  a  los  w. 
51-53). 

74  44b.  también  un  cuerpo  espiritual:  En 
este  punto  empieza  Pablo  a  responder  a  la  se- 
gunda  pregunta:  ^cómo  sabemos  que  existe  de 
hecho  un  cuerpo  resucitado?  La  formulación 
de  su  tesis  supone  algunas  coincidencias  con 
sus  adversarios,  coincidencias  que  puede  utili- 
zar  como  punto  de  partida.  Para  reconciliar 
los  dos  relatos  de  la  creación,  Filón  distinguía 
al  hombre  celestial  de  Gn  1  del  hombre  terre- 


nal  de  Gn  2  ( Leg .  alleg.  1.  31-32)  y  sostenía  que 
el  segundo,  el  hombre  histórico,  era  una  copia 
del  hombre  ideal  primero  (De  op.  munâ.  134). 
Pablo  acepta  la  distinción,  pero  sostiene  (ob- 
viamente  con  Cristo  en  mente)  que  la  relación 
se  debe  entender  de  modo  diferente.  45.  el  pri- 
mer  hombre,  Adán,  llegó  a  ser  alma  viviente:  Al 
anadir  «Adán»  a  la  cita  de  Gn  2,7b,  Pablo 
acepta  el  carácter  histórico  de  esta  figura.  Al 
anadir  «primer»  se  aparta  de  la  exégesis  de  Fi- 
lón.  el  último  Adán  llegó  a  ser  espíritu  que  da  vi- 
da:  En  virtud  de  la  creencia  de  que  el  final  co- 
rrespondería  al  principio,  la  teología  judía 
reconocía  a  Adán  un  papel  en  el  eschaton  (1 
Hen  85-90;  ApMo  21,6;  39,2;  41,1-3).  Esto  per- 
mitió  a  Pablo  presentar  a  Cristo  como  el  últi- 
mo  Adán.  Mediante  su  resurrección  llegó  a  ser 
Senor  (Rom  1,3-4;  14,9)  y  así,  en  contraste  con 
el  primer  Adán,  es  presentado  como  dador,  no 
como  receptor,  de  vida.  46.  primero:  Puesto 
que  para  Filón  el  hombre  celestial  era  a  la  vez 
incorpóreo  e  incorruptible  ( De  op.  mund.  134), 
su  cuerpo  se  podía  describir  como  «espiri- 
tual».  Para  Pablo,  esta  cualidad  sólo  se  podía 
atribuir  al  cuerpo  resucitado  de  Cristo.  De  ahí 
que  invierta  el  orden  de  Filón,  invalidando  de 
ese  modo  la  postura  de  sus  adversarios,  que 
aceptaban  la  idea  de  un  hombre  celestial,  y 
confirmando  así  su  tesis  del  v.  44b.  47.  Pablo 
amplía  lo  que  acaba  de  decir,  pero  con  voca- 
blos  que  recuerdan  la  terminología  de  Filón. 
de  la  tierra,  del  cielo:  Dentro  del  contexto,  estas 
expresiones  polivalentes  pretenden  indicar  la 
esfera  a  la  que  pertenecen  Adán  y  Cristo;  p.ej., 
al  decir  que  alguien  es  «de  Irlanda»  se  supo- 
nen  ciertas  cualidades.  48-49.  Estos  versículos 
reiteran  el  pensamiento  de  los  w.  21-22,  pero 
desde  una  perspectiva  ligeramente  diferente. 
Adán  y  Cristo  representan  cada  uno  una  posi- 
bilidad  de  existencia  humana,  posibilidades 
reales  ambas,  puesto  que  todos  somos  lo  que 
Adán  fue  y  podemos  Uegar  a  ser  lo  que  Cristo 
es.  49.  llevar  la  imagen:  Tener  el  mismo  tipo  de 
cuerpo. 

(Altermath,  F.,  Du  corps  psychique  au  corj?s  spiri- 
tuel  [BGBE  18,  Tubinga  1977].  Barrett,  C.  K.,  From 
First  Adam  to  Last  [Londres  1961].  Dunn,  J.  D.  G.,  «1 
Cor  15:45  -  Last  Adam,  Life-giving  Spirit»,  Christ  and 
Spirit  in  the  New  Testament  [Fest.  C.  F.  D.  Moule,  ed. 
S.  S.  Smalley  et  al.,  Cambridge  1973]  127-41.  Moris- 
sette,  R.,  «La  condition  de  ressuscité.  1  Cor  15,35-49: 
Structure  littéraire  de  la  péricope»,  Bib  53  [1972] 
208-28.  Pearson,  B.,  The  Pneumatikos-Psychikos  Ter- 
minology  in  1  Corìnthians.  Scroggs,  R.,  The  Last 
Adam  [Óxford  1966].  Sharp,  J.  L.,  «The  Second  Adam 
in  the  Apocalypse  of  Moses»,  CBQ  35  [1973]  35-46. 
Stemberger,  G.,  Der  Leib  der  Auferstehung  [AnBib  36, 
Roma  1972].) 

75  (E)  La  necesidad  de  transformación 

(15,50-58).  50.  J.  Jeremias  (NTS  2  [1955-56] 
151-59)  considera  complementarias  las  dos 
partes  de  este  versículo,  porque  por  «came  y 
sangre»  entiende  los  vivos,  y  por  «cormpción», 
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los  que  va  han  muerto.  Quizá  sea  más  proba- 
ble  que  «corrupción»  explique  por  qué  «came 
y  sangre»  son  incompatibles  con  un  reino  eter- 
no.  51.  misterio:  Verdad  escondida  revelada  a 
Pabio  y  a  través  de  él,  relativa  a  lo  que  ba  de 
suceder  en  el  tiempo  final  (Rom  11,25).  todos 
(nosotros)  no  donniremos:  A  menos  que  pantes 
ou  se  considere  equivalente  a  ou  pantes  (BDF 
433),  Pablo  esperaba  que  la  parusía  llegara  an- 
tes  de  que  murieran  más  corintios.  Algunos 
testigos  suprimen  la  negación  para  eliminar  la 
expectativa  incumplida  de  Pablo  de  que  viviría 
para  ver  la  parusía.  52.  La  distinción  entre  vi- 
vos  y  muertos  sirve  sólo  para  acentuar  la  igual- 
dad  del  destino  de  ambos  gmpos;  está  relacio- 
nado  con  la  naturaleza  de  la  persona  humana. 
al  son  de  la  trompeta  final:  La  trompeta  for- 
maba  parte  de  la  imaginería  apocalíptica  judía 
(J1  2,1;  Sof  1,16;  4  Esd  6,23;  cf.  1  Tes  4,13-18). 
53.  Estrictamente  hablando,  aphtharsia ,  «in- 
corrupción»,  y  athanasia,  «inmortalidad»,  no 
son  sinónimos.  La  primera  sólo  es  aplicable  a 
seres  materiales  (Sab  2,23;  cf.  J.  Reese,  Helle - 
nistic  Influence  on  the  Book  ofWisdom  and  Its 
Consequences  [AnBib  41,  Roma  1970]  65-66), 
pero  Pablo  la  atribuye  a  Dios  en  Rom  1,23.  En 
esta  ocasión  especifíca  el  tipo  de  cambio  que 
han  de  experimentar  los  vivos.  54b.  Para  su 
clímax,  Pablo  combina  dos  textos  del  AT.  Sólo 
Teodoción  se  acerca  a  la  versión  de  Is  25,8 
dada  por  el  apóstol  (véase  A.  Rahlfs,  ZNW  20 
[1921]  182-99),  texto  que  movió  a  éste  a  in- 
sertar  «victoria»  en  Os  13,14.  56.  E1  pecado, 
la  muerte  y  la  ley  no  han  desempenado  nin- 
gún  papel  en  la  teología  de  Pablo  hasta  este 
momento,  pero  son  conceptos  clave  en  Rom 
(-►Teología  paulina,  82:82-100).  Este  versículo 
tal  vez  fuera  originariamente  una  nota  margi- 
nal  pospaulina.  57.  Como  de  costumbre,  Pablo 
hace  hincapié  en  que  nuestra  victoria  sobre  la 
muerte  se  debe  a  Jesucristo.  58.  manteneos  fir- 
mes  e  inconmovihles:  Esta  exhortación  recuer- 
da  el  «si  permanecéis  firmes»  del  v.  2,  creando 
una  hábil  inclusión. 

76  (VI)  Conclusión  (16,1-24). 

(A)  La  colecta  para  Jerusalén  (16,1-4).  1. 

en  cuanto  a:  La  fórmula  indica  que  se  trata  de 
una  cuestión  planteada  por  los  corintios  (7,1). 
La  colecta  para  los  pobres  de  Jerusalén  (Rom 
1 5,26)  fue  decidida  en  la  conferencia  de  Jeru- 
salén  (Gál  2,10)  a  principios  del  otofio  del  51 
d.C.,  tras  el  viaje  descrito  en  Hch  15,36-18,22 
(véase  J.  Murphy-O'Connor,  RB  89  [1982]  71- 
91;  o  tal  vez  en  el  49  d.C.;  -*•  Pablo,  79:31-33). 
Pablo  esperaba  que  este  gesto  de  buena  volun- 
tad  salvara  la  creciente  distancia  entre  ios  sec- 
tores  judío  v  gentil  de  la  Iglesia  (Rom  15,25- 
31).  las  Iglesias  de  Galacia:  Pablo  debió  de 
informar  a  los  gálatas  durante  la  segunda  visi- 
ta  que  les  hizo  (Hch  18,23)  cuando  se  dirigía 
por  tierra  a  Efeso.  haced  vosotros  también:  La 
ayuda  de  los  corintios  se  debió  de  solicitar  du- 


rante  la  larga  estancia  del  apóstol  en  Éfeso 
(Hch  19,8-10),  tal  vez  en  la  carta  anterior  (1 
Cor  5,9),  ya  que  la  pregunta  atane  a  los  aspec- 
tos  prácticos  de  la  colecta.  No  se  da  a  entender 
ningún  contacto  directo  entre  Corinto  y  Gala- 
cia,  pues  Pablo  pasa  a  repetir  las  instruccíones 
dadas  a  los  cristianos  de  esta  región.  2.  el  pri- 
mer  día  de  la  semana:  El  domingo  (véase  W. 
Rodorf,  Sunday  [Filadelfia  1968]).  La  comu- 
nión  expresada  en  la  asamblea  litúrgica  debía 
servir  de  recordatorio  para  ser  generosos  con 
los  demás.  cada  uno  de  vosotros:  Ningún  cre- 
yente  de  Corinto  estaba  en  la  indigencia  (1,26), 
pero  da  la  impresión  de  que  la  cantidad  de  di- 
nero  sobrante  era  limitada.  Para  que  el  total 
pudiera  hacer  honor  a  la  Iglesia,  se  tenía  que 
ahorrar  un  poco  cada  semana.  En  cuanto  a  có- 
mo  respondieron,  véanse  los  comentarios  a  2 
Cor  8-9.  3-4.  Estas  instrucciones  reflejan  la  in- 
quietud  de  Pablo  por  que  el  dinero  no  impida 
ver  claramente  el  valor  testimonial  de  su  mi- 
nisterio  (9,15;  1  Tes  2,5-9).  Las  teorías  que  sos- 
tienen  que  Pablo  había  sido  acusado  de  mala 
gestión  financiera  son  infundadas. 

(Georgi,  D.,  Die  Geschichte  der  Kollekte  des  Pau- 
lus  fiir  Jerusalem  [TF  38,  Hamburgo  1965].  Nickle, 
K.  F.,  The  Collection  [SBT  48,  Londres  1966].) 

77  (B)  Planes  de  vîaje  de  Pablo  (16,5- 
9).  5-7.  Las  circunstancias  obligaron  a  Pablo  a 
cambiar  este  plan  (-*•  2  Corintios,  50:9).  8.  Es- 
to  establece  el  lugar  de  composición  de  1  Cor. 

78  (C)  Algunas  recomendaciones  ( 1 6, 1 0- 
18).  10-11.  Timoteo  se  había  marchado  ya,  y 
la  preocupación  de  Pablo  por  la  recepción  que 
aguarda  a  aquél  en  Corinto  es  manifiesta 
(4,17).  12.  Apolo:  Los  corintios  habían  contra- 
puesto  Apolo  a  Pablo  (1,12;  cf.  3,5-9;  4,6);  Pa- 
blo  deja  claro  que  el  hecho  de  que  Apolo  no 
volviera  a  Corinto  no  se  debía  a  negativa  algu- 
na  por  su  parte.  15-18.  Estéfanas,  Fortunato  y 
Acaico  tal  vez  fueran  los  portadores  de  la  car- 
ta  de  los  corintios  (7,1).  En  ese  caso  podrían 
haber  confirmado  los  comentarios  hechos  por 
los  de  Cloe  (1,1 1).  15.  la  familia  de  Estéfanas: 
Ya  se  ha  dicho  de  él  que  recibió  el  bautismo  de 
manos  de  Pablo  (1,16);  fue,  por  tanto,  uno  de 
los  primeros  convertidos  de  Corinto  (cf.  Hch 
17,34).  Acaya:  Región  del  sur  y  centro  de  Gre- 
cia,  provincia  romana  desde  el  27  a.C.  (Estra- 
bón,  Geogr.  17.3,25).  se  entregaron  al  servicio 
de  los  santos:  Cuando  veían  una  necesidad,  se 
aplicaban  a  satisfacerla.  16.  La  base  de  la  au- 
toridad  cristiana  es  el  servicio  eficaz  a  la  co- 
munidad.  Pablo  insta  a  los  corintios  a  que  re- 
conozcan  la  situación  de  facto  insinuada  en  el 
v.  15.  17.  Acaico:  Este  apodo  («el  hombre  de 
Acaya»)  hace  pensar  que  era  un  ìiberto  que  ha- 
bía  vivido  fuera  de  Grecia  por  algún  tiempo. 

79  (D)  Saludos  fínales  (16,19-24).  19. 

Áquila  y  Prisca:  En  Rom  16,3  se  menciona  a 
Prisca  antes  que  a  su  marido  (-*  Romanos, 
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51:132);  lo  mísmo  sucede  en  Hch  18,18.26.  Es- 
to  implica  que  era  de  posición  social  más  alta 
que  su  marìdo  (véase  Meeks,  First  Urban  Chris- 
tians  59.  la  Iglesia  que  se  reúne  en  su  casa:  Este 
tipo  de  reunión  se  ha  de  distinguir  de  la  asam- 
blea  de  la  Iglesia  entera  (14,23;  Rom  16,23).  Los 
grupos  menores  eran  prácticamente  una  nece- 
sidad  a  la  vista  del  espacio  con  que  se  podía 
contar  en  una  casa  corríente  (véase  el  comenta- 
rìo  a  1 1,21).  20.  con  el  beso  santo:  Véase  el  co- 
mentario  a  Rom  16,16.  E1  beso  entró  cierta- 
mente  a  formar  parte  de  Ia  liturgia  cristiana 
en  el  s.  II  d.C.  (véase  K.-M.  Hofmann,  Philema 
Hagion  [BFCT  2,  Gùtersloh  1938]);  que  perte- 
neciera  ya  a  ella  en  tiempos  de  Pablo  es  sólo 
una  posibilidad  (véase  G.  Stàhlin,  TDNT  9.139- 
40).  Así,  este  mandato  no  garantiza  que  sus 
cartas  se  leyeran  en  la  asamblea  litúrgica.  21. 
Puesto  que  las  cartas  eran  escritas  por  diferen- 
tes  secretarios  (Rom  16,22;  véase  G.  Bahr,  CBQ 
28  [1966]  465-77),  tenían  que  ser  autenticadas 
por  Pablo  (Gál  6,11;  Flm  19;  Col  4,18;  véase  G. 


Bahr,  JBL  87  [1968]  27-41).  Las  falsificaciones 
no  eran  desconocidas  (2  Tes  2,2;  cf.  3,17);  -♦  Car- 
tas  del  NT,  45:19-22.  22.  si  alguno  no  ama  al 
Senor:  E1  uso  de  phïlein,  en  lugar  deì  agapan 
habitual  de  Pablo,  indica  la  presencia  de  una 
fórmula  cristiana  tradicional,  posiblemente  de 
origen  litúrgico  (véase  C.  Spicq,  NovT  1  [1956] 
200-04).  sea  maldito:  Véase  el  comentario  a  1 2,3. 
Senor  nuestro,  ven:  E1  discutidísimo  maranatha 
(Did  10,6)  probablemente  transcribe  con  eli- 
sión  el  ar.  mârána  atha.  Hasta  la  fecha  no  exis- 
ten  ejemplos  contemporáneos  de  la  forma  de 
impv.,  pero  el  sustantìvo  con  sufijo  está  ates- 
tiguado  en  4QHenocb  1  iii  14  (véase  Fitzmyer, 
TAG  223-29).  La  fórmula  procede  de  la  liturgia 
y  pide  la  segunda  venida  (4,5;  5,5;  1 1 ,26;  15,23). 
24.  os  amo  a  todos  vosotros:  Pese  a  todos  los 
problemas  que  los  corintios  le  causaron,  el  tono 
de  afecto  paternal  resulta  evidente  (4,14-15;  2 
Cor  12,14). 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Autenticidad  y  unidad.  Con  la  ex- 

cepción  de  6,14-7,1,  que  muchos  consideran 
una  interpolación  pospaulina,  nadie  pone  en 
duda  la  autenticidad  de  2  Cor.  Su  unidad,  sin 
embargo,  es  objeto  de  cierta  controversia. 
Aunque  la  integridad  de  2  Cor  tiene  sus  defen- 
sores  (Allo,  Hughes,  Lietzmann;  W.  H.  Bates, 
NTS  12  [1965-66]  56-69;  N.  Hyldahl,  ZNW  64 
[1973]  289-306),  la  mayoría  de  los  comentaris- 
tas  la  consideran  una  recopilación  de  cartas 
paulinas.  La  opinión  más  influyente  es  la  de  G. 
Bornkamm  ( NTS  8  [1961-62]  258-64),  que  di- 
vide  2  Cor  en  cinco  cartas  fechadas  en  el  orden 
siguiente:  (A)  2,14-7,4  menos  6,14-7,1;  (B)  10- 
13,  la  carta  de  las  lágrimas;  (C)  1,1-2,13  más 


7,5-16,  la  carta  de  reconciliación;  (D)  8,1-24, 
una  carta  enviada  a  Corinto  relativa  a  la  co- 
lecta  para  Jerusalén;  (E)  9,1-15,  una  circular 
enviada  a  la  región  de  Acaya  a  propósito  de  la 
colecta.  Esta  hipótesis  se  basa  en  lo  que  se 
consideran  transiciones  bruscas  en  el  texto  ac- 
tual  de  2  Cor.  Los  pormenores  se  analizarán  en 
el  comentario,  pero  en  mi  opinión,  y  en  la  de 
muchos  exegetas,  los  cambios  de  los  caps.  1-9 
no  entranan  un  grado  de  discontinuidad  tal 
que  exija  una  hipótesis  de  partición.  Los  caps. 
10-13,  sin  embargo,  no  pueden  ser  la  conti- 
nuación  de  los  caps.  1-9;  es  psicológicamente 
imposible  que  Pablo  pasara  repentinamente 
de  la  celebración  de  la  reconciliación  (1-9)  a 
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un  enfurecido  reproche  y  a  una  sarcástica  vin- 
dicación  de  su  persona  (10-13).  Así  pues,  no 
hay  duda  de  que  2  Cor  es  una  combinación  de 
dos  cartas. 

3  Debido  al  tono  áspero  de  los  caps.  10- 
13,  varios  especialistas  (Bornkamm,  Georgi, 
KINT  2.  126-30)  identifican  esos  capítulos 
con  la  carta  de  las  lágrimas  (2  Cor  2,4;  7,8),  y 
la  datan,  por  tanto,  antes  que  los  caps.  1-9. 
Esta  hipótesis  resulta  insostenible.  La  carta 
de  las  lágrimas  estuvo  motivada  por  la  con- 
ducta  de  una  sola  persona  (2  Cor  2,5-8),  a  la 
que  ni  siquiera  se  alude  en  los  caps.  10-13;  és- 
tos  se  ocupan  del  dano  hecho  a  la  comunidad 
por  los  falsos  apóstoles.  Es  más  probable 
(Barrett,  Furnish,  Windisch)  que  los  caps.  10- 
13  (Carta  B)  estuvieran  motivados  por  alguna 
circunstancia  nueva  producida  en  Corinto 
con  posterioridad  al  envío  de  los  caps.  1-9 
(Carta  A).  Las  semillas  del  problema  que  hizo 
necesaria  la  Carta  B  se  pueden  advertir  en  la 
Carta  A. 

4  (II)  Fecha  y  lugar  de  la  composición. 

La  secuencia  de  los  acontecimientos  que  tu- 
vieron  lugar  entre  1  Cor  y  2  Cor  se  trata  en 
otro  lugar  (->  Pablo,  79:41-43),  pero  yo  rebaja- 
ría  en  tres  anos  las  fechas  dadas  allí.  La  Carta 
A  fue  escrita  un  ano  después  de  1  Cor  (2  Cor 
8,10;  9,2;  cf.  1  Cor  16,1-4),  por  tanto  en  la  pri- 
mavera  del  55  d.C.,  desde  Macedonia  (2  Cor 
2,13;  7,5;  8,1;  9,2),  donde  Pablo  había  pasado 
el  inviemo  (en  Tesalónica  o  Filipos).  A  Tito, 
que  había  sido  el  portador  de  la  carta  de  las  lá- 
grimas  (que  no  ha  llegado  hasta  nosotros;  2 
Cor  7,6)  porque  había  estado  en  la  conferencia 
de  Jerusalén  (Gál  2,1;  véase  el  comentario  a  1 
Cor  16,1)  y  podía  informar  con  autoridad  so- 
bre  la  actitud  de  la  Iglesia  madre  respecto  a  la 
misión  entre  los  gentiles,  se  le  confió  también 
la  Carta  A  (2  Cor  8,16-17),  que  puso  final  feliz 
a  un  desagradable  episodio  de  las  relaciones 
de  Pablo  con  Corinto. 

Tras  haber  pasado  el  inviemo  con  las  Igle- 
sias  de  Macedonia,  a  Pablo  le  quedaba  poco 
que  hacer  allí,  de  ahí  que  en  el  verano  del 
55  d.C.  siguiera  viaje  hasta  el  territorio  virgen 
(2  Cor  10,16)  de  Iliria  (Rom  15,19).  En  algún 
lugar  de  esa  región  le  llegaron  noticias  de  un 
grave  deterioro  de  la  situación  en  Corinto.  La 
Carta  B  fue  escrita  con  el  calor  de  su  decep- 
ción  y  enfado. 

5  (III)  Los  adversarios.  Las  cartas  A  y 
B  reflejan  fases  diferentes  de  una  situación 
que  se  produjo  en  Corinto.  La  oposición  a 
Pabìo,  simplemente  insinuada  en  la  Carta  A, 
se  pone  claramente  de  manifiesto  en  la  Carta 
B.  Existe  consenso  en  dos  puntos:  los  intm- 
sos  eran  judeocristianos  y  atacaban  la  auto- 
ridad  apostólica  de  Pablo.  Persiste  el  desa- 
cuerdo,  sin  embargo,  en  lo  relativo  a  los 
orígenes  de  los  adversarios  y  a  su  papel  en 


Corinto,  porque  los  indicios  apuntan  en  di- 
recciones  diferentes.  Algunas  insinuaciones 
parecen  indicar  a  judaizantes  de  origen  pa- 
lestinense,  cuya  actitud  hacia  la  ley  era  más 
positiva  de  lo  que  le  resultaba  aceptable  a  Pa- 
blo.  Otras  pistas,  sin  embargo,  se  interpretan 
como  alusiones  a  predicadores  itinerantes 
judeo-helenísticos  que  estaban  convencidos 
de  que  su  posesión  del  Espíritu  se  manifesta- 
ba  en  su  elocuencia,  sus  experiencias  extáti- 
cas  y  su  poder  para  obrar  milagros.  La  ten- 
dencia  ha  sido  hacer  hincapié  en  un  tipo  de 
pistas  a  expensas  del  otro,  lo  cual  se  ha  tra- 
ducido  en  la  existencia  de  dos  escuelas  domi- 
nantes  de  pensamiento.  Para  una  de  ellas,  los 
adversarios  son  judaizantes;  para  la  otra, 
propagandistas  judeo-helenísticos.  Resulta 
imposible  presentar  sistemáticamente  los 
modos  en  que  cada  gmpo  se  esfuerza  por  in- 
tegrar  en  su  hipótesis  básica  los  elementos 
adversos.  La  postura  adoptada  en  el  presente 
trabajo  es  una  modificación  de  enfoques  pro- 
puestos  inicialmente  por  Windisch  y  Barrett. 
Los  intrusos  eran  judaizantes  palestinenses. 
En  Corinto  establecieron  relaciones  con  los 
«espirituales»  (-►  1  Corintios,  49:18),  que  an- 
teriormente  le  habían  dado  problemas  a  Pa- 
blo.  En  ese  proceso,  ambos  grupos  experi- 
mentaron  algún  cambio.  La  situación  se 
complicaba  aún  más  por  el  hecho  de  que  la 
Iglesia  corintia,  que  tenía  que  decidir  entre 
Pablo  y  los  rivales  de  éste,  se  inclinaba  a 
adoptar  los  criterios  con  que  sus  contempo- 
ráneos  paganos  juzgaban  a  las  figuras  reli- 
giosas.  Esto  influyó  a  su  vez,  no  sólo  en  los 
adversarios  de  Pablo,  sino  en  el  apóstol  mis- 
mo.  Unos  y  otro  adaptaron  en  grados  diver- 
sos  su  manera  de  presentarse  para  responder 
a  las  expectativas  de  la  comunidad. 

(Barrett,  C.  K.,  «Paul’s  Opponents  in  II  Corin- 
thians»,  NTS  17  [1970-71]  233-54.  Friedrich,  G., 
«Die  Gegner  des  Paulus  im  2  Korintherbrief», 
Abraham  unser  Vater  [Fest.  O.  Michel,  ed.  O.  Betz 
et  al.,  AGJU  5,  Leiden  1963]  181-215.  Georgi,  D., 
The  Opponents  of  Paul  in  Second  Corinthians  [Fila- 
delfia  1984].  Ludemann,  G.,  Paulus,  der  Heidena- 
postel:  II.  Antipaulinismus  im  friihen  Christentum 
[FRLANT  130,  Gotinga  1983]  125-42.  Machalet,  C., 
«Paulus  und  seine  Gegner»,  Theokratia  2  [1973] 
183-203.) 

6  (IV)  Esquema.  En  las  dos  cartas  reu- 
nidas  en  2  Cor,  Pablo  está  a  la  defensiva. 
Arrebatos  de  pasión,  estimulados  por  un  sen- 
timiento  de  agravio,  sustituyen  a  îa  fría  lógi- 
ca  que  permitía  claras  divisiones  en  1  Cor. 
Los  temas  se  coordinan  por  medio  de  víncu- 
los  asociativos  que  dan  origen  a  digresiones 
y  repeticiones  que  hacen  imposible  un  es- 
quema  preciso.  Las  divisiones  propuestas 
son  legión,  y  la  presentada  aquí  sólo  preten- 
de  poner  de  relieve  lo  que  parece  ser  el  as- 
pecto  dominante  de  las  diversas  partes  de  las 
cartas. 
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Carta  A  (1-9) 

(ï)  Introducción:  Saludo  y  bendición  ( 1 , 1  - 1 1 ) 

(II)  Parte  primera:  Una  visita  cancelada  a  Co- 
rinto  (1,12-2,13) 

(A)  E1  plan  de  Pablo  (1,12-22) 

(B)  Las  consecuencias  de  un  cambio  de 
plan  (1,23-2,13) 

(III)  Parte  segunda:  E1  auténtico  apostolado 
(2,14-6,10) 

(A)  La  condición  apostólica:  teoría  y  prác- 
tica  (2,14-3,6) 

(B)  Ministerio:  antiguo  y  nuevo  (3, 7 -4, 6) 

(C)  Ministerio  y  mortalidad  (4,7-5,10) 

(a)  La  manifestación  de  Jesús  (4,7-15) 

(b)  Encaramiento  del  miedo  a  la  muer- 
te  (4,16-5,10) 

(D)  Reconciliación  en  una  nueva  creación 
(5,11-6,10) 

(a)  La  nueva  creación  (5,1 1-17) 

(b)  El  ministerio  de  la  reconciliación 
(5,18-6,10) 

(IV)  Parte  tercera:  Relaciones  con  Corinto  (6, 1 1  - 
7,16) 

(A)  Un  liamamiento  a  la  franqueza  (6,11- 
7,4) 

(B)  Los  resultados  de  la  misión  de  Tito 
(7,5-16) 

(V)  Parte  cuarta:  La  colecta  para  Jerusalén  (8, 1  - 
9,15) 

(A)  Una  petición  estimulante  (8,1-15) 

(B)  La  recomendación  de  los  representan- 
tes  (8,16-9,5) 

(C)  Las  recompensas  de  la  generosidad 
(9,6-15) 


CartaB  (10-13) 

(VI)  Parte  primera:  Llamamiento  a  una  obe- 
diencía  completa  (10,1-18) 

(A)  Las  consecuencias  de  la  desobediencia 

(10,1-6) 

(B)  La  autoridad  de  Pablo  como  fundador 
de  la  comunidad  (10,7-18) 

(VII)  Parte  segunda:  Pablo  habla  como  un  in- 
sensato  (1 1,1-12,13) 

(A)  Su  justificación  para  ser  insensato 
(1 1,1-2 la) 

(B)  Pablo  se  gloría  de  sí  mismo  ( 1 1 ,2  lb- 

12,10) 

(a)  Sus  sufrimientos  ( 1 1 ,2  lb-33) 

(b)  Sus  visiones  y  revelaciones  (12,1- 
10) 

(C)  Nueva  justificación  de  su  insensatez 
(12,1 1 -ì  3) 

(VIII)  Parte  tercera:  Una  advertencia  prepara  una 
visita  (12,14-13,10) 

(A)  De  nuevo  la  cuestión  del  apoyo  econó- 
mico  (12,14-18) 

(B)  Los  corintios  deben  corregirse  (12,19- 
13,10) 

(IX)  Conclusión:  Palabras  y  saludo  finales  (13,11- 
13) 


COMENTARIO:  CARTA  A 


7  (I)  Introducción:  Saludo  y  bendición 

(1,1-11).  1-2.  La  dirección  es  estereotipada 
(-*  Cartas  del  NT,  45:8A).  Timoteo:  Véase  el 
comentario  a  1  Cor  4,17.  santos:  Véase  el  co- 
mentario  a  1  Cor  1,2.  Acaya:  Véase  el  comen- 
tario  a  1  Cor  16,15.  Nada  se  sabe  de  otras  co- 
munidades  fuera  de  la  de  Corinto.  3-11.  EI  uso 
de  una  bendición  en  lugar  de  la  acción  de  gra- 
cias  habitual  (-*•  Cartas  del  NT,  45:8B)  permite 
ver  el  reconocimiento  por  parte  de  Pablo  de  la 
bondad  de  Dios  al  salvarlo  de  un  peligro  mor- 
taì  en  Asia.  3»  consuelo:  Este  nombre  y  su  co- 
rrespondiente  vb.  aparecen  25  veces  en  la  Car- 
ta  À.  No  supone  consolación  comprensiva, 
sino  fortalecimiento  activo  para  soportar  la 
«tribulación»,  que  se  menciona  12  veces  en  la 
Carta  A.  4.  Pablo  puede  fortalecer  a  otros  por- 
que  él  mismo  ha  sido  fortalecido.  5.  los  su- 
frimientos  de  Cristo:  Los  sufrimientos  de  la 
comunidad  (Flp  3,10-11;  Col  1,24),  que  es 
«Cristo»  (véase  el  comentario  a  1  Cor  6,15; 
12,12),  refìejan  los  del  Jesús  histórico  (véanse 
B.  Ahern,  CBQ  22  [1960]  1-32;  C.  M.  Proudfo- 
o t,  Int  17  [1963]  140-60).  nuestro  consuelo 
tambìén  abunda:  Dios  fortalece  a  Pablo  en  pro- 
porción  a  sus  sufrimientos,  los  cuales  dieron  a 
luz  a  la  comunidad  y  forman  parte  de  ella.  La 
tríbulación  no  supone  ignominía  ni  fracaso.  7. 


Quienes  han  compartido  el  dolor  y  el  consue- 
lo  pueden  afrontar  el  futuro  con  confianza  pe- 
se  a  los  problemas  corrientes.  8-11.  Pablo  ha- 
ce  más  concreto  el  tema  de  la  fortaleza  en  ìa 
tribulación  evocando  una  terrible  experiencia 
personal  en  Asia.  8.  no  queremos  que  ignoréis: 
Esta  fórmula  de  revelación  (véase  T.  Y.  Mu- 
llins,  NovT  7  [1964]  44-50)  introduce  informa- 
ción  nueva.  tribulación  sufrida  en  Asia:  No  se 
dan  pormenores  porque  lo  importante  para 
Pablo  era  el  significado.  La  formulación  ex- 
cluye  una  enfermedad  seria  (como  en  Gál 
4,13).  Pablo  había  estado  encarcelado  en  Efe- 
so  (-*•  Filipenses,  48:5-6),  capital  de  la  provin- 
cia  romana  de  Asia  (actual  Turquía  occiden- 
tal),  pero  esto  es  menos  probable  que  un 
incidente  violento  como  la  revuelta  de  los  pla- 
teros  (Hch  19,23-20,1).  hasta  perdimos  la  espe- 
ranza  de  seguir  viviendo:  Parecía  que  la  difícil 
situación  no  tenía  salida.  9.  sentencia  de  muer- 
te:  La  formulación  no  alude  tanto  a  una  con- 
dena  jurídica,  cuanto  a  la  convicción  de  Pablo 
de  que  sus  días  estaban  contados.  aprendimos 
a  no  confiar  en  nosotros  mismos:  La  confianza 
en  Dios  se  basa  en  la  experiencia  de  su  poder. 
10.  de  tan  mortales  peligros:  E1  incidente  de 
Éfeso  fue  la  última  de  las  muchas  amenazas 
que  Pablo  recibió  contra  su  vida  (4,1 1;  1 1,23). 
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La  lectura  pl.  de  P46  es  preferible  al  sg.,  co- 
múnmente  aceptado.  11.  Hasta  el  momento, 
nadie  ha  conseguido  desenmaranar  la  sintaxis 
de  este  versículo.  Pablo  tiene  la  esperanza  de 
que  la  oración  de  intercesión  de  los  corintios  y 
ìa  suya  propia  pidiendo  una  liberación  futura 
se  transformen  en  acción  de  gracias  en  virtud 
de  un  rescate  consumado. 

(Hofius,  O.,  «"Der  Gott  allen  Trostes”:  Parahlêsis 
und  parakalein  in  2  Kor  1:3-7»,  TBei  14  [1983]  217- 
27.  Watson,  N.  M.,  «“...to  Make  Us  Rely  not  on  Our- 
selves  but  on  God  Who  Raises  the  Dead”:  2  Cor  l:9b 
as  the  Heart  of  Pauls  Theology»,  Die  Mitte  des  Neuen 
Testaments  [Fest.  E.  Schvveizer,  ed.  U.  Luz  et  al.,  Go- 
tinga  1983]  384-98.) 

8  (II)  Parte  primera:  Una  visita  cance- 
lada  a  Corinto  (1,12-2,13).  Los  problemas  de 
Pablo  con  la  comunidad  corintia  se  habían 
visto  exacerbados  por  una  promesa  incumpli- 
da  de  visitarlos;  sus  enemigos  habían  distor- 
sionado  el  hecho  hasta  convertirlo  en  prueba 
de  que  Pablo  no  merecía  confianza. 

(A)  E1  plan  de  Pablo  (1,12-22).  12-14.  Pa- 
blo  introduce  el  delicado  tema  haciendo  un 
Ilamamiento  a  una  lectura  atenta  y  receptiva 
de  esta  carta.  12.  el  testimonio  de  nuestra  con- 
ciencia:  Pablo  no  tiene  nada  que  reprocharse 
(véase  el  comentario  a  1  Cor  4,4).  con  la  senci- 
llez  y  sinceridad  que  vienen  de  Dios:  Pese  a  M. 
R.  Thrall  (Studies  in  NT  Language  and  Text 
[Fest.  G.  D.  Kilpatrick,  ed.  J.  K.  Elliott,  NovT- 
Sup  44,  Leiden  1976]  366-72),  el  contexto  exi- 
ge  la  lectura  haplotèti  (8,2;  9,11.13;  cf.  J.  Ams- 
tutz,  Haplotês  [Theophaneia  19,  Bonn  1968]). 
Pablo  había  sido  acusado  de  falsedad.  no  con 
sabiduría  camal,  sino  por  gracia:  Sus  decisio- 
nes  están  enraizadas  en  su  sentido  de  la  mi- 
sión,  no  en  cálculos  propios  de  la  humanidad 
caída.  en  el  mundo:  Respecto  a  los  no  creyen- 
tes,  como  indica  el  contraste  con  «vosotros». 
13.  Los  corintios  deben  prestar  atención  a  lo 
que  Pablo  dice  realmente  y  no  leerlo  mal  (p.ej., 
1  Cor  5,9-11)  o  encontrar  ofensas  donde  no 
había  intención  alguna  de  ofender  (p.ej.,  1  Cor 
4,14).  14.  somos  orgullo  vuestro,  lo  mismo  que 
vosotros  nuestro:  Sin  Pablo,  la  Iglesia  no  ha- 
bría  nacido  (1  Cor  3,5;  4,15);  la  existencia  de 
ésta  autentifica  su  ministerio  (1  Cor  9,2;  2  Cor 
3,2-3). 

9  15.  gracia:  Charis  significa  en  este  caso 
el  beneficio  espiritual  y  humano  de  la  presen- 
cia  de  Pablo,  como  en  Flp  1,25-26  y  Rom  1,11; 
15,29.  16.  que  es:  E1  kai  inicial  es  explicativo 
(véase  BDF  442.9),  pues  este  versículo  explica 
los  crípticos  «primero»  y  «segunda»  del  v.  15. 
Se  alude  a  la  visita  intermedia  (12,14;  13,1-2). 
Pabio  había  ido  a  Corinto  por  mar  desde  Éfe- 
so  y,  durante  su  estancia  allí,  había  informado 
a  la  comunidad  de  este  plan  de  volver  tras  una 
visita  a  Macedonia  (provincia  romana  del  nor- 
te  de  Grecia),  donde  había  Iglesias  en  Tesaló- 
nica  (la  capital)  y  Filipos.  No  llevó  a  cabo  este 


proyecto  (v.  23),  que  era  ya  una  modificación 
del  plan  anunciado  en  1  Cor  16,5-6.  17.  Las 
preguntas  retóricas  expresan  la  reacción  de 
los  corintios  ante  tal  supresión  y  cambio  de 
planes;  dicha  reacción  debió  de  ser  comunica- 
da  a  Pablo  por  Tito  (7,7).  sí,  sí  y  no,  no:  Aun- 
que  recuerda  Mt  5,37  y  Sant  5,12,  el  significa- 
do  es  diferente.  Pablo  no  decía  «sí,  sí»  con 
entusiasmo  cuando  creía  que  sus  lectores  es- 
peraban  conformidad  o  «no,  no»  cuando  éstos 
querían  una  respuesta  negativa.  Lo  que  decía 
lo  decía  sinceramente.  18-22.  Digresión  teoló- 
gica.  E1  Dios  fiel,  revelado  en  un  Cristo  total- 
mente  entregado  y  en  un  evangelio  ìnequívo- 
co,  no  habría  encomendado  la  misión  a  Pablo 
si  éste  no  fuera  completamente  digno  de  con- 
fianza.  18.  nuestra  palabra:  Alude  principal- 
mente  a  la  predicación  de  Pablo  (v.  19),  pero 
en  este  contexto  también  a  sus  planes  de  viaje 
al  servicio  de  ese  evangelio.  Lo  primero  parti- 
cipaba  de  la  fiabilidad  de  lo  segundo.  19.  tìijo 
de  Dios:  Éste  es  el  único  lugar  donde  este  títu- 
lo  tradicional  (Rom  1,4;  Gál  2,20)  se  combina 
con  el  nombre  de  Jesucristo,  que  facilita  la 
transición  del  v.  1 8  al  v.  2 1 .  Silvano:  Forma  la- 
tinizada  de  Silas.  Su  presencia  en  Corinto  está 
testimoniada  por  1  Tes  1,1  y  Hch  18,5;  cf.  Hch 
15-17.  Timoteo:  Véase  el  comentario  a  I  Cor 
4,17.  un  sí  permanente:  E1  adj.  saca  su  fuerza 
del  perfecto  gegonen.  Cristo  no  vaciló  en  su  en- 
trega.  El  evangelio  es  igualmente  inequívoco. 
20.  todas  las  promesas  de  Dios  han  tenido  su  sí 
en  él:  Cristo  hizo  realidad  en  la  historia  todas 
las  diversas  formas  en  que  Dios  había  prome- 
tido  la  salvación.  É1  es  la  descendencia  de 
Abrahán  (Gál  3,16),  el  mesías  davídico  (Rom 
1,4),  el  último  Adán  (1  Cor  15,45),  vida,  sa- 
biduría,  justicia  y  santificación  (1  Cor  1 ,30).  el 
amén  tradicional :  EI  asentimiento  íitúrgico  de 
la  comunidad  (1  Cor  14,16;  cf.  G.  Delling, 
XVorship  in  the  New  Testament  [Filadelfia  1962] 
71-75)  prolonga  el  asentimiento  del  Hijo  que 
proclama  la  fidelidad  del  Padre.  21.  el  que  nos 
confirma  juntamente  con  vosotros  para  Cristo: 
La  constante  comunicación  que  Dios  realiza 
de  su  fidelidad  hace  a  Pablo  y  a  los  corintios 
conformarse  con  Cristo,  el  fiel.  nos  ungió:  Pa- 
ra  poner  de  manifiesto  el  juego  de  palabras 
(chriein/Christos)  habría  que  traducir  «nos 
cristó».  Los  creyentes  son  otros  cristos  (4,10; 
Rom  8,29).  Están  ungidos  por  la  fe.  22.  nos 
marcó  con  su  sello  y  nos  dio  la  primera  entrega: 
Se  usa  el  lenguaje  comercial  para  expresar  el 
efecto  del  bautismo  (Ef  1,13-14),  que  marca 
públicamente  a  los  creyentes  como  pertene- 
cientes  a  Cristo  (1  Cor  3,23;  6,19)  y  les  da  el 
Espíritu  (5,5)  como  promesa  de  cumplimiento 
futuro. 

(Fee,  G.  D.,  «Charis  in  II  Corinthians  1:15:  Apos- 
tolic  Parousia  and  Paul-Corinth  Chronologv»,  NTS 
24  [1977-78]  533-38.  Dinkler,  E.,  «Die  Tauftermino- 
logie  in  2  Kor  l:21f.»,  Neotestamentica  et  patristica 
[Fest.  O.  Cullman,  ed.  W.  C.  van  Unnik,  NovTSup  6, 
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Leiden  1962]  173-91.  Hahn,  F.,  «Das  Ja  des  Paulus 
und  das  Ja  Gottes»,  Neues  Testament  und  christliche 
Existenz  [Fest.  H.  Braun,  ed.  H.  D.  Betz  et  al.,  Tu- 
binga  1973]  229-39.  Lampe,  G.  W.  H.,  The  Seal  of  the 
Spìrit  [Londres  1951].  Potterie,  I.  de  la,  «L'Onction 
du  chrétien  par  la  foi»,  Bib  40  [1959]  12-69.  Lfnnìk, 
W.  C.  van,  «Reiseplâne  und  Amen-sagen»,  Studia 
paulina  [Fest.  J.  de  Zwaan,  ed.  J.  N.  Sevenster  et  al., 
Haarlem  1953]  215-34.) 

10  (B)  Las  consecuencias  de  un  cam* 
bio  de  plan  (1,23-2,13).  Tras  la  digresión  de 
1,18-22,  Pablo  tiene  que  explicar  por  qué  sus- 
tituyó  la  visita  prevista  por  una  carta.  Es  claro 
en  lo  que  respecta  a  su  reacción  subjetiva,  pe- 
ro  Ìo  que  realmente  sucedió  durante  la  visita 
intermedia  (v.  1 6)  se  ha  de  deducir  de  las  esca- 
sas  alusiones  presentes  en  2,5-11  y  7,8-12.  Al 
parecer  fue  insultado  por  un  cristiano  que  es- 
taba  de  visita,  y  los  corintios  no  acudieron  en 
su  defensa,  sino  que  adoptaron  una  postura 
neutral.  Véase  C.  K.  Barrett,  «Ho  Adihêsas  (2 
Cor  7,12)»,  Verborum  Veritas  (Fest.  G.  Stàhiin, 
ed.  O.  Bôcher  et  al.,  Wuppertal  1970)  149-57. 
23.  La  razón  se  da  en  2,1.  24.  Pablo  entra  en 
una  nueva  digresión  por  temor  a  ser  mal  en- 
tendido.  «E1  poder  de  perdonar  implica  el  po- 
der  de  castigar,  y  esto  parece  implicar  una  pre- 
tensión  de  controlarlo  todo.  É1  se  apresura  a 
asegurarles  que  no  tiene  semejante  preten- 
sión»  (Plummer).  2,1.  Una  vez  lejos  de  Corin- 
to,  Pablo  se  dio  cuenta  de  que  regresar  herido 
y  enfadado  habría  hecho  más  mal  que  bien.  E1 
riesgo  de  hacer  mayor  el  distanciamiento  era 
demasiado  grande.  De  ahí  que  continuara  su 
camino  desde  Macedonia  (1,16)  hasta  Éfeso 
(v.  12).  2.  ^quién?:  E1  sg.  denota  a  un  corintio 
cualquiera.  Si  Pablo  entristecía  a  los  corintios, 
éstos  no  podrían  comunicarle  alegría.  3-4.  En 
lugar  de  la  visita  planeada,  Pablo  escribió  la 
carta  de  las  lágrimas  (en  la  actualidad  perdi- 
da)  (-►  3  supra).  confiando  en  todos  vosotros: 
La  profesión  de  amor  de  Pablo  por  la  comuni- 
dad  entera  que  lo  había  herido  hace  pensar 
que  sus  miembros  no  eran  los  principales  res- 
ponsables  de  la  situación;  de  ahí  la  hipótesis 
de  que  el  culpable  era  un  cristiano  que  estaba 
de  visita. 

11  5-11.  La  mayoría  de  los  comentarìstas 
antiguos  y  algunos  modernos  identifican  erró- 
neamente  al  ofensor  con  el  hombre  condena- 
do  en  1  Cor  5,1-5.  Las  diferencias  las  pone  de 
relieve  Furnish,  II  Corinthians  1 64-66.  5.  Aun- 
que  Pablo  era  la  víctima  aparente,  en  su  opi- 
nión  la  auténtica  víctima  era  la  comunídad  en 
su  conjunto  (v.  10;  7,12).  6.  este  castigo:  E1  tér- 
mino  gr.  epitimia  podía  abarcar  una  amplia 
gama  de  significados  que  iban,  desde  una  re- 
primenda  verbal  (Barrett),  hasta  la  excomu- 
nión  (Windisch);  pero  la  indicación  de  dura- 
ción  (v.  7)  insinúa  que  la  comunidad  se  negaba 
a  relacionarse  con  ese  individuo  (1  Cor  5,11). 
por  la  mayoría:  La  comunidad  como  tal  había 


tomado  finalmente  medidas,  demoradas  tal 
vez  por  una  minoría  discrepante.  bastante: 
Desde  el  punto  de  vista  de  la  duración  (v.  7), 
no  de  la  severidad.  7-8.  El  castìgo  deja  de  ser 
terapéutico  si  se  prolonga  excesivamente.  9- 
10.  La  ausencia  de  cualquier  mención  del 
arrepentimiento  del  ofensor  subraya  que  la  ac- 
titud  de  la  comunidad  respecto  a  Pablo  es  la 
principal  preocupación  de  éste.  11.  La  recon- 
ciliación  de  Pablo  con  los  corintios  hacía  a  és- 
tos  menos  vulnerables  a  las  fuerzas  hostiles 
que  realizaban  la  obra  del  archienemigo  de 
Dios  (véanse  los  comentarios  a  1  Cor  10,20;  2 
Cor  11,12-15).  Satanás:  Véase  el  comentario  a 
1  Cor  5,5. 

12  12-13.  El  cambio  respecto  a  lo  ante- 
rior  no  es  tan  brusco  como  podría  parecer.  E1 
interés  de  Pablo  por  Tito  (7,6-7),  por  quien  sa- 
crificó  una  misión  prometedora,  es  prueba  in- 
directa  de  su  amor  por  los  corintios.  Anhelaba 
saber  de  ellos.  12.  Tróade:  Gran  ciudad  costera 
(Hch  16,6-10);  20,1-12)  a  unos  300  km  al  nor- 
noroeste  de  Efeso,  que  se  convirtió  en  colonia 
romana  en  tiempos  de  Augusto  (véanse  C.  J. 
Hemer,  «Alexandria  Troas»,  TynBul  26  [1975] 
79-112;  J.  M.  Cook,  The  Troad  [Oxford  1973]). 
La  partida  de  Éfeso  debieron  de  imponerla 
circunstancias  extraordinarias  (véase  el  co- 
mentario  a  1,8).  fue  abierta  una  puerta:  A1  usar 
la  pasiva,  Pablo  atribuye  a  Dios  el  mérito  del 
fructífero  campo  de  misión  que  él  encontró  en 
Tróade  (1  Cor  16,9;  cf.  Col  4,3).  13.  Sólo  el  in- 
minente  final  de  la  temporada  de  navegación, 
en  octubre  (Hch  27,9),  explica  la  partida  re- 
pentina  hacia  Macedonia  (Hch  16,11).  De  ha- 
ber  abandonado  la  ciudad  demasiado  tarde,  se 
habría  visto  separado  de  Tito,  que  regresaba 
por  tierra  desde  Corinto,  durante  varios  me- 
ses.  Tìto:  El  portador  de  la  carta  de  las  lá- 
grimas  (-♦  4  supra).  Macedonia:  Véase  el  co- 
mentario  a  1,16.  En  la  mente  de  Pablo,  este 
término  evocaba  Iglesias  cuyo  ser  mismo  era 
apostólico  (1  Tes  1,6-8;  Flp  1,5.27;  2,14-16),  de 
ahí  que  dé  lugar  al  razonamiento  desarrollado 
en  la  sección  siguiente  (véase  J.  Murphy- 
O'Connor,  JSNT  25  [1985]  99-103).  No  hay, 
pues,  necesidad  de  considerar  2,14  como  el  co- 
mienzo  de  una  nueva  carta  (-►  2  supra). 

13  (III)  Parte  segunda:  El  auténtico 
apostolado  (2,14-6,10).  Las  reflexiones  de 
Pablo  sobre  su  ministerio  son  una  respuesta  a 
los  ataques  lanzados  por  los  intrusos  contra  su 
autoridad;  éstos  lo  comparaban  desfavorable- 
mente  con  ellos  mismos  y  ponían  de  relieve 
sus  flaquezas. 

(A)  La  condición  apostólica:  teoría  y 
práctica  (2,14-3,6).  Tras  empezar  con  una  vi- 
sión  elevada  de  la  condición  apostólica  (2,14- 
16),  Pablo  se  vuelve  rápidamente  a  la  realidad 
de  su  situación  actual  (2,17-3,6).  14.  que  nos 
hace  desfilar  en  todas  partes:  Del  discutidísimo 
vb.  thriambeuein ,  que  connota  un  triunfo  ro- 
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mano,  Pablo  se  queda  sólo  con  la  idea  de  mo- 
vimiento  en  completa  dependencia  respecto  a 
una  autoridad  superior.  la  fragancia  que  es  co- 
nocimiento:  La  imagen  está  influenciada  por 
Eclo  24, 15;  cf.  2ApBar  67,6.  de  él:  Dios  en  cuan- 
to  revelado  en  Cristo  (4,6).  15.  nosotros  somos 
el  aroma  de  Cristo:  Cristo,  en  cuanto  sabiduría 
de  Dios  (1  Cor  1,24),  no  sólo  es  predicado  por 
sus  ministros  (5,20),  sino  también  manifesta- 
do  en  ellos  (4, 10-11).  los  que  se  salvan...  los  que 
se  pierden:  Véase  el  comentario  a  1  Cor  1,18. 
16.  de  muerte  para  muerte:  De  existencia  inau- 
téntica  (Col  2,13)  para  una  destrucción  defini- 
tiva  (Rom  7,5).  de  vida  para  vida:  De  existencia 
auténtica  (4,10)  para  una  bienaventuranza 
etema  (5,4;  Rom  2,7).  Este  uso  en  múltiples 
planos  del  contraste  vida-muerte  cuenta  con 
abundantes  testimonios  en  Filón  (p.ej.,  De  fu- 
ga  et  inv.  55).  ^quién  es  idóneo?:  Reacción  re- 
signada  (cf.  Jl  2,1 1)  ante  la  imponente  respon- 
sabilidad  impuesta  a  Pablo  (1  Cor  9,16-18). 

(Carrez,  M.,  «Odeur  de  mort,  odeur  de  vie  à  pro- 
pos  de  2  Cor  2:16»,  RHPR  64  [1984]  135-42.  McDo- 
nald,  J.  I.  H.,  «Paul  and  the  Preaching  Ministry», 
JSNT  17  [1983]  257-70.  Marshall,  P.,  «A  Metaphor  of 
Social  Shame:  thrìambeuein  en  2  Cor  2,14»,  NovT 
25  [1983]  302-17.  Thrall,  M.  E.,  «A  Second  Thanks- 
giving  Period  in  II  Corinthians»,  JSNT  16  [1982] 
101-24.) 

14  17.  que  adulteran  la  palabra  de  Dios:  La 

connotación  de  hapêleuein  era  sumamente  des- 
pectiva  (véase  H.  Windisch,  TDNT  3.603-05). 
En  opinión  de  Pablo,  sus  adversarios  escogie- 
ron  el  ministerio  para  su  provecho  personal  y 
lo  valoraban  erróneamente;  pero  él,  que  había 
recibido  el  mandato  de  Dios,  hablaba  como 
Cristo  (12,19;  13,3;  15,18).  3,1«  recomendamos 
a  nosotros  mismos:  Los  adversarios  de  Pablo  lo 
acusaban  de  recomendarse  a  sí  mismo,  cosa 
que  había  hecho  para  distinguirse  de  otros  pre- 
dicadores  itinerantes  (1  Tes  2,1-12),  mientras 
que  ellos  habían  venido  recomendados  por 
otra  Iglesia,  probablemente  la  de  Jerusalén. 
cartas  de  recomendación:  Ejemplificadas  por 
Rom  16,1-2  y  mencionadas  en  Hch  9,2;  18,27. 
2.  La  existencia  de  la  comunidad  garantizaba 
la  autenticidad  del  ministerio  de  Pablo  (1  Cor 
9,2).  escrita  en  vuestros  corazones:  «Nuestros 
corazones»,  variante  que  cuenta  con  abundan- 
tes  testimonios,  no  tiene  sentido  (Barrett,  Bult- 
mann).  El  corazón  se  entiende  como  la  fuente 
de  toda  actividad  humana.  3.  carta  de  Cristo: 
Como  esta  carta  de  Pablo  es  de  una  clase  dife- 
rente,  procede  de  una  autoridad  mucho  más 
alta.  escrita  por  ministerio  nuestro:  Fórmula  va- 
ga  que  sólo  denota  mediación.  tablas  de  piedra: 
Véase  Éx  24,12;  31,18.  El  cambio  del  esperado 
«no  en  pieles»  (para  guardar  correspondencia 
con  «no  con  tinta»)  se  debe  a  la  insistencia  de 
los  adversarios  en  la  ley.  corazones  de  came: 
Véanse  Ez  11,19;  36,26;  Jr  31,33.  5.  Dios  facul- 
ta  a  Pabìo  (4,7)  para  llevar  a  cabo  su  misión, 
que  supera  la  capacidad  de  la  naturaleza  hu- 


mana  caída.  6.  una  nueva  alianza,  no  de  la  letra, 
sino  del  espíritu:  Pablo  se  ve  forzado  a  distin- 
guir  dos  tipos  de  nueva  alianza  (1  Cor  11,25), 
porque  sus  adversarios  estaban  utilizando  el 
tema  de  la  nueva  alianza  para  insistir  en  la  ley 
(Jr  31,33).  En  este  sentido,  la  nueva  alianza 
participaba  del  poder  destructivo  («la  letra  ma- 
ta»;  cf.  Rom  7,10)  de  la  antigua  (3,14).  el  Es- 
pírìtu  da  vida:  Cristo  (1  Cor  15,45)  da  la  vida 
nueva  (2,16)  de  la  auténtica  humanidad. 

(Baird,  W.,  «Letters  of  Recommendation:  A  Study 
of  2  Cor  3:1-3»,  JBL  80  [1961]  166-72.  Chan-Hie 
Kim,  Form  and  Structure  of  the  Familiar  Greek  Jjetter 
of  Recommendation  [SBLDS  4,  Missoula  1972]. 
Kásemann,  E.,  PP  138-68.  Kremer,  J.,  «"Denn  der 
Buchstabe  tòtet,  der  Geist  aber  macht  lebendig”», 
Begegnung  mit  dem  Wort  [Fest.  H.  Zimmermann,  ed. 
J.  Zmijewski  et  al.,  BBB  53,  Bonn  1979]  219-50.  Luz, 
U.,  «Der  alte  und  der  Neue  Bund  bei  Paulus  und  im 
Hebràerbrief»,  EvT  27  [1967]  318-36.  Westerholm, 
S.,  «Letter  and  Spirit:  The  Foundation  of  Pauline  Et- 
hics»,  NTS  30  [1984]  229-48.) 

1 5  (B)  Ministerio:  antiguo  y  nuevo  (3,7- 
4,6).  Pablo  destaca  las  características  de  su 
ministerio  (esplendor,  audacia,  poder)  compa- 
rándolo  con  el  de  Moisés  en  Éx  34,27-35.  La 
importancia  dada  a  Moisés  se  debe  probable- 
mente  a  una  insistencia  de  sus  adversarios. 
No  es  un  midrás  en  sentido  estricto  (por  el 
contrario,  Windisch),  y  menos  aún  un  midrás 
compuesto  por  Pablo  en  otras  circunstancias 
(por  el  contrario,  Lietzmann,  Fitzmyer);  tam- 
poco  está  corrigiendo  un  documento  preexis- 
tente  de  sus  adversarios  (por  el  contrario, 
Schulz,  Georgi). 

16  7-11.  Con  un  lenguaje  inusitadamente 
impersonal,  Pablo  compara  el  esplendor  (do- 
xa)  de  su  ministerio,  no  de  su  persona  (cf.  v. 
1),  con  el  del  representado  por  Moisés.  7a.  el 
ministerio  de  la  muerte:  Llamado  «ministerio 
de  la  condenación»  en  el  v.  9.  E1  modo  en  que 
los  judíos  entendían  el  papel  de  la  ley  (Rom 
7,10)  los  dejaba  existencialmente  «muertos» 
(véase  el  comentario  a  2,16).  7b.  pasajero:  Con 
la  excepción  del  esplendor  del  rostro  de  Moi- 
sés,  lo  dicho  por  Pablo  contradice  Ex  34,29- 
35,  pero  guarda  relación  con  la  interpretación 
de  Filón  ( De  vita  Mosis  2.70).  8-9.  Se  explicita 
la  base  de  la  postura  de  Pablo.  Lo  que  era  ver- 
dad  de  lo  menor  se  debe  verificar  aún  más 
plenamente  en  lo  mayor  (en  terminología 
rabínica  qal  wahômer ;  cf.  H.  L.  Strack,  Intro- 
duction  to  the  Talmud  und  Midrash  [Nueva 
York  1969]  94  [trad.  esp.:  Introducción  a  la 
literatura  talmúdica  y  midrásica,  Valencia 
1989]).  8.  el  ministerio  del  Espíritu:  Pablo  ha 
abandonado  el  concepto  de  nueva  alianza.  9. 
el  ministerio  de  la  justicia:  Debido  a  que  está 
penetrado  por  el  Espíritu,  pone  a  la  humani- 
dad  en  su  relación  correcta  con  Dios  (5,21). 
10.  lo  que  tuvo  esplendor  dejó  de  tenerlo:  En 
comparación  con  la  gloria  del  ministerio  del 
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Espíritu,  la  gloria  del  ministerio  mosaico  es 
tan  insignificante  como  si  no  existiese.  11.  lo 
que  se  iba  anulando:  La  gloria  pasajera  de 
Moisés  se  transfiere  aquí  a  la  economía  ente- 
ra  que  él  representaba  (v.  7).  lo  permanente: 
Cristo  es  la  revelación  definitiva  de  Dios  (1 
Cor  1,24),  de  manera  que  cuanto  le  precedió 
tuvo  que  ser  intrínsecamente  transitorio,  por 
sublime  que  pudiera  ser. 

17  12-13.  Pablo  compara  su  actitud  con 

la  de  Moisés;  no  conviene  descartar  demasia- 
do  a  la  ligera  una  intención  polémica  o  apolo- 
gética.  12.  semejante  esperanza.:  la  mayor  glo- 
ria  del  ministerio  cristiano  capacita  a  Pablo 
para  hablar  y  actuar  con  una  franqueza  llena 
de  autoridad  (parrhêsia).  Véase  S.  B.  Marrow, 
CBQ  44  [1982]  431-46.  13.  un  velo:  El  oculta- 
miento  del  rostro  por  parte  de  Moisés  es  el 
único  elemento  de  Ex  34,33-35  conservado  por 
Pablo,  cuya  interpretación  de  la  actuación  de 
Moisés  se  basa  en  su  postura  en  los  vv.  7-11. 
Moisés  se  vio  forzado  a  disimular  porque  sa- 
bía  que  su  ministerio  era  transitorio.  14-18. 
En  correspondencia  con  la  diferencia  entre 
Pablo  y  Moisés,  existe  también  una  diferencia 
entre  sus  seguidores.  Un  grupo  está  abierto,  el 
otro  cerrado.  14.  el  mismo  velo:  Quienes  no 
ven  la  persona  oculta  de  Moisés  son  a  su  vez 
ciegos.  sus  inteligencias  se  embotaron:  Véanse 
Is  6,9-10;  29,10;  Dt  29,3;  Rom  11,7.  la  antigua 
alianza:  Esta  expresión  aplicada  a  la  ley  fue  in- 
venlada  por  Pablo  para  subrayar  el  carácter 
anticuado  de  la  economía  mosaica.  en  Cristo 
está  siendo  anulado:  La  liberación  del  cautive- 
rio  de  la  antigua  alianza  tiene  lugar  sólo  por 
medio  de  Cristo  y  en  relación  con  él.  15.  sobre 
sus  corazones:  La  imagen  del  velo  cambia  de 
nuevo,  matizando  la  crítica  hecha  a  la  ley  en  eí 
v.  14.  leen  a  Moisés:  Como  en  Hch  15,21,  éste 
es  un  modo  de  hablar  de  «el  libro  de  Moisés» 
(2  Cr  25,4;  Neh  13,1;  Mc  12,26).  16.  se  vuelva 
al  Senor:  Es  decir,  se  convierta  (1  Tes  1,9;  cf.  Dt 
4,30;  Eclo  5,7;  Is  19,22)  al  Dios  revelado  en 
Cristo  (v.  14;  4,6).  Sólo  desde  esta  perspectiva 
se  percibe  la  intención  de  Dios  en  su  palabra. 
Se  hace  una  crítica  implícita  de  aquellos  (vv.  3- 
6)  que  daban  a  la  ley  una  interpretación  que 
Pablo  negaba.  17.  el  Sehor  es  el  Espíritu:  Hay 
división  de  opiniones,  pero  es  probable  que 
Pablo  esté  pensando  directamente  en  Dios  (pe- 
ro  -*•  Teología  paulina,  82:61).  Se  identifica  a 
Dios  con  el  Espíritu  para  negar  que  aquél  siga 
operando  a  través  de  la  letra  de  la  ley  (v.  6). 
hay  libertad:  Quienes  son  conducidos  por  el 
Espíritu  no  se  encuentran  ya  sometidos  a  la 
ley  (Gál  5,18).  La  nota  polémica  resulta  evi- 
dente.  18.  todos  nosotros,  con  el  rostro  descu- 
bierto :  Quienes  han  cumplido  la  condición  del 
v.  16,  es  decir,  todos  los  creyentes,  y  no  mera- 
mente  Pablo  y  sus  colaboradores.  contempla- 
mos  como  en  un  espejo:  Las  pruebas  linguís- 
ticas  (BAGD  424)  son  contrarias  a  traducir 


Icatoptrizomenoi  por  «reflejando  como  en  un 
espejo»  (la  opinión  defendida  por  J.  Dupont, 
RB  56  [1949]  392-411).  la  gloria  del  Sehor:  En 
su  calidad  de  último  Adán  (1  Cor  15,45),  Cris- 
to  es  la  imagen  y  gloria  de  Dios  (1  Cor  11,7). 
Dios  se  refleja  en  Cristo  (4,6).  nos  vamos  trans- 
formando  en  esa  misma  imagen:  La  salvación 
es  un  proceso  cuya  meta  consiste  en  la  con- 
formidad  con  Cristo  (Rom  8,29;  para  la  antíte- 
sis,  cf.  Rom  12,2).  La  auténtica  humanidad  de 
éste  debe  hacerse  progresivamente  manifiesta 
en  los  creyentes  (véase  el  comentario  a  4,10- 
11).  de  gloria  en  gloria:  El  significado  de  doxa 
cambia  de  «esplendor»  a  «gloria  que  se  da» 
(véase  1  Cor  2,7).  A  medida  que  los  creyentes 
se  van  conformando  con  Cristo,  se  hacen  cada 
vez  más  capaces  de  rendirle  el  honor  que  se 
debe  a  Dios.  como  corresponde  a  la  acción  del 
Sehor,  el  Espíritu :  El  agente  de  la  transforma- 
ción  es  Dios  que  actúa  a  través  del  Espíritu. 

(Carrez,  M.,  «Présence  et  fonctionnement  de  l'AT 
dans  l'annonce  de  1  evangile»,  RSR  63  [1975]  325-41. 
Eckert,  J.,  «Die  geistliche  Schriftauslegung  des 
Apostels  Paulus  nach  2  Kor  3:4-18»,  Dynamik  im 
Wort  [ed.  Kath.  Bibelwerk,  Stuttgart  1983]  241-56. 
Hanson,  A.  T.,  «The  Midrash  in  2  Cor  3:  A  Recon- 
sideration»,  JSNT  9  [1980]  2-28.  Hickling,  C.  J.  A., 
«The  Sequence  of  Thought  in  2  Cor  3»,  NTS  21 
[1974-75]  380-95.  Hugedé,  N.,  La  métaphore  du  mi- 
roir  dans  les  épîtres  de  saint  Paul  aux  Corinthiens 
[Neuchátel  1957].  Lambrecht,  J.,  «Transformation 
in  2  Cor  3:18»,  Bib  64  [1983]  243-54.  Molina,  M.  A., 
«La  remoción  del  velo  o  el  acceso  a  la  libertad»,  Est- 
Bib  41  [1983]  285-324.  Schulz,  S.,  «Die  Decke  des 
Moses»,  ZNW  49  [1958]  1-30.  Ulonska,  H.,  «Die  Do- 
xa  des  Mose»,  EvT  26  [1966]  378-88.  Wagner,  G., 
«Alliance  de  la  lettre,  alliance  de  l'Esprit:  Essai  d'a- 
nalyse  de  2  Cor  2,14-3,18»,  ETR  60  [1985]  55-65. 
Wong,  E.,  «The  Lord  is  the  Spirit  (2  Cor  3:17a)», 
ETL  61  [1985]  48-72.) 

18  4,1-6.  Tanto  el  tema  como  el  tono  de 

esta  sección  recuerdan  3,1-6.  Pablo  devuelve  el 
golpe  a  quienes  han  denigrado  su  ministerio. 
1-2.  Se  desarrolla  la  idea  introducida  en  3,12. 
1.  según  la  misericordia  con  que  fuimos  favore- 
cidos:  Antes  de  su  conversión  (3,5-6),  Pablo 
había  perseguido  a  los  cristianos  (1  Cor  15,9; 
Gál  1,13.23).  no  somos  pusilánimes:  Otra  ma- 
nera  de  expresar  la  parrhêsia  de  3,12,  que  re- 
chaza  la  acusación  de  10,9-11.  2.  por  nuestra 
parte  hemos  renunciado:  La  rara  voz  media  de 
apeipon  distancia  a  Pablo  de  sus  adversarios 
(2,17;  3,13),  aun  cuando  ello  entrane  un  elogio 
de  sí  mismo  (3,1).  Lo  que  se  quiere  decir  es  que 
los  otros  debieran  renunciar  a  las  prácticas  que 
a  continuación  se  enumeran,  y  no  que  él  las  ha- 
ya  empleado  alguna  vez  (cf.  1  Tes  2,1-12).  cosas 
escondidas  vergonzosas:  Las  cosas  que  uno  es- 
pera  que  nunca  salgan  a  la  luz.  Las  dos  oracio- 
nes  siguientes  explican  lo  que  Pablo  tiene  que 
impugnar  (12,16).  procediendo  sin  escrúpulos: 
Al  escribir  1  Cor  9,19-23,  Pablo  se  había  ex- 
puesto  a  la  acusación  de  no  tener  escrúpulo  al- 
guno  de  adoptar  cualquier  medio  para  alcan- 
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zar  sus  fines.  adulterando  la  palabra  de  Dios:  El 
vb.  doloun  es  diferente  del  de  2,17,  pero  el  sig- 
nificado  es  el  mismo.  manifestando  la  verdad 
abiertamente:  La  de  Pablo  es  una  revelación 
plena  y  completa  del  evangelio  (Gál  2,5.14),  sin 
disimular  ni  omitir  nada,  como  afirmaban  sus 
adversarios.  conciencia:  En  este  caso,  la  facul- 
tad  de  auténtico  discemimiento  (véase  M.  E. 
Thrall,  MTS  14  [1967-68]  123-25),  quizá  equi- 
valente  a  «el  amor  de  la  verdad»  (2  Tes  2, 10).  3. 
aun  cuando  nuestro  evangelio  esté  velado:  La 
concesión  de  que  su  predicación  haya  sido  ine- 
ficaz  en  parte  supone  una  acusación,  posi- 
blemente  la  de  que  no  había  hecho  muchos 
conversos  judíos  (3,14-15).  los  que  se  pierden: 
Presentados  en  el  v.  4  como  incrédulos  (véase 
el  comentario  a  2,15).  4.  el  dios  de  este  mundo: 
Posiblemente  Beliar  (6,15),  que  se  debe  distin- 
guir  de  Satanás  (véase  el  comentario  a  1  Cor 
5,5).  Pero  es  más  probable  un  gen.  objetivo 
(BDF  167),  de  manera  que  la  traducción  sería: 
«el  dios  que  es  este  mundo»  (cf.  Flp  3,19).  El 
pecado  desempena  el  mismo  papel  en  Rom 
3,9;  6,6-23.  cegó  las  inteligencias:  Compárese 
3, 1 4.  el  resplandor  del  evangelio:  E1  evangelio  es 
una  fuerza  iluminadora  (Rom  1,16),  porque 
entrega  la  gloria  de  Cristo,  quien  refleja  (3,18) 
la  gloria  de  Dios  (4,6)  y  se  compara  con  Moisés 
(3,7),  el  mediador  de  la  antigua  alianza  (3,14). 
la  imagen  de  Dios:  La  definición  de  la  auténtica 
humanidad  (Gn  1,26-27)  se  aplica  únicamente 
a  Cristo  y  a  Adán  antes  de  la  caída  ( 1  Cor  11,7). 
5.  no  nos  predicamos  a  nosotros  mismos:  Alu- 
sión  a  que  otros  en  su  mensaje  daban  más  im- 
portancia  a  sus  personas  que  a  Cristo  (véase  el 
comentario  a  12,12).  Cristo  Jesús  como  Senor: 
Pablo  hace  suya  una  fórmula  confesional  (1 
Cor  12,3;  Flp  2,10-11;  Rom  1 0,9).  6.  el  dios  que 
dijo :  La  cita  libre  de  Gn  1 ,3  permite  determinar 
que  se  trata  del  Creador,  que  permanece  activo 
para  iluminar  (Is  9,2).  E1  deliberado  contraste 
con  el  dios  de  este  mundo  (v.  4)  pone  de  relie- 
ve  la  necesidad  de  la  gracia  en  la  recepción  del 
evangelio.  en  el  rostro  de  Cristo:  El  contraste 
con  Moisés  (3,7)  es  deliberado.  En  efecto,  Pa- 
blo  dice  a  sus  adversarios  que  no  es  él  quien 
debe  ser  comparado  con  Moisés,  sino  Cristo. 

(Fitzmyer,  J.  A.,  «Glory  Reflected  on  the  Face  of 
Christ  [2  Cor  3:7-4:6]  and  a  Palestinian  Jewish 
Motif»,  TS  42  [1981]  630-44.  Lambrecht,  J.,  «Struc- 
ture  and  Line  of  Thought  in  2  Cor  2:14-4:6»,  Bib  64 
[1983]  344-80.  Richard,  E.,  «Polemics,  OT,  and 
Theology:  A  Study  of  2  Cor  3: 1-4:6»,  RB  88  [1981] 
340-67.  Theobald,  M.,  Die  uberstròmende  Gnade  [FB 
22,  Wurzburgo  1982]  167-239.) 

19  (C)  Ministerio  y  mortalidad  (4,7- 

5,10).  Los  adversarios  de  Pablo  interpretaban 
los  padecimientos  y  tribulaciones  de  éste  co- 
mo  una  refutación  de  su  pretensión  de  ser 
apóstol.  Tal  debilidad  no  podía  administrar  el 
poder  salvador  de  Dios.  Respondiendo  a  esto, 
Pablo  insiste  en  que  el  sufrimiento  es  esencial 
al  apostolado  auténtico  y  a  la  vida  cristiana. 


20  (a)  La  manifestación  de  Jesús  (4,7-15). 
Lo  que  aquí  se  ofrece  es  «una  interpretación 
del  curriculum  vitae  Pauli  como  el  curriculum 
mortis  et  vitae  Iesu»  (Furnish,  II  Corinthians 
288).  Los  sufrimientos  de  Pablo  lo  asimilan  a 
Jesús  y  le  permiten  demostrar  la  auténtica  hu- 
manidad  que  Jesús  encarnó.  7.  vasijas  de  ba- 
rro:  La  debilidad  y  fragilidad  de  la  existencia 
humana  contrasta  tan  intensamente  con  lo 
que  los  apóstoles  han  conseguido,  que  en  ellos 
debe  de  haber  actuado  una  fuerza  divina  (3,5; 
13,4).  8-9.  Catálogos  parecidos  de  penalidades 
aparecen  en  6,4-5;  11,23-29;  12-10;  1  Cor  4,9- 
13,  pero  en  este  caso  la  formulación  antitética 
está  pensada  para  confirmar  el  v.  7.  10.  el  mo- 
rir  de  Jesús :  La  existencia  terrena  del  Jesús  his- 
tórico  en  cuanto  entregada  a  la  muerte.  la  vida 
deJesús:  La  humanidad  auténtica  manifestada 
por  el  Jesús  histórico  (2,16).  en  el  cuerpo/en 
nuestro  cuerpo:  Se  trata  del  comportamiento 
de  Pablo  (1  Cor  11,1)  en  cuanto  complementa 
su  predicación  verbal.  11.  nosotros ,  los  que  vi- 
vimos:  Quienes  están  vivos  tanto  física  como 
existencialmente  (Rom  6,11;  Col  2,13)  se  en- 
cuentran  de  manera  continua  en  peligro  mor- 
tal.  Esto  explica  el  v.  lOa.  en  nuestra  came  mor- 
tal:  Sarx  tiene  el  mismo  significado  que  sôma 
en  el  v.  10.  El  término  fue  escogido  debido  al 
adj.  Pone  de  relieve  la  vulnerabilidad  de  la 
existencia  física.  12.  la  muerte  actúa  en  noso- 
tros:  Pablo  está  siendo  triturado  por  el  sufri- 
miento  (v.  16),  pero  esto  forma  parte  del  plan 
de  Dios.  la  vida  en  vosotros :  El  nuevo  ser  de  la 
humanidad  auténtica  (v.  10)  es  la  meta  del  mi- 
nisterio  (1  Cor  4,15c;  Gál  4,19).  13.  espíritu  de 
fe:  Una  fe  activa  imbuida  del  poder  del  Espí- 
ritu.  según  lo  que  está  escrito :  Esto  introduce 
una  cita  exacta  de  Sal  116,10  (LXX  115,1). 
creemos  y  por  eso  hablamos:  La  interpretación 
que  Pabío  hace  de  sus  sufrimientos  (vv.  10-11) 
se  enraíza  en  la  fe,  no  en  la  razón.  14.  nos  re- 
sucitará:  El  pensamiento  de  la  muerte  lleva  a 
Pablo  a  la  recompensa  de  la  resurrección,  que 
arrebata  a  la  muerte  su  poder.  15.  La  acción 
de  gracias  de  la  comunidad  crece  en  propor- 
ción  al  número  cada  vez  mayor  de  quienes 
aceptan  el  mensaje,  lleno  de  gracia,  de  Pablo 
(3,5-6)  y  así  se  hacen  capaces  de  dar  gloria  a 
Dios  (véase  1  Cor  2,7). 

(Fridrichsen,  A.,  «Zum  Thema  “Paulus  und  die 
Stoa”»,  ConNT  9  [1944]  27-31.  Spicq,  C.,  «L'Image 
sportive  de  2  Cor  4:7-9»,  ETL  13  [1937]  209-29.) 

21  (b)  Encaramiento  del  miedo  a  la 
muerte  (4,16-5,10).  Pablo  declara  su  confianza 
comparando  lo  que  es  de  valor  permanente 
con  lo  que  es  sólo  transitorio.  16.  no  somos 
pusilánimes:  Véase  el  comentario  a  4,1.  hom- 
bre  exterior/interior:  La  persona  entera  consi- 
derada  desde  el  punto  de  vista  de  la  visibilidad 
(v.  18).  La  incapacidad  cada  vez  mayor  de  Pa- 
blo  se  puede  ver;  su  fe  y  esperanza  en  perpetuo 
crecimiento,  no.  El  uso  de  «hombre  interior» 
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en  Rom  7,22  es  diferente  (véase  H.  P.  Rùger, 
ZNW  68  [1977]  132-37).  17.  La  enorme  des- 
proporción  entre  humillación  y  recompensa 
se  expresa  desde  la  perspectiva  del  tiempo  y  el 
peso.  18.  cosas  que  se  ven/que  no  se  ven:  Se 
distingue  entre  lo  que  no  tiene  importancia 
(p.ej.,  las  apariencias  externas),  en  lo  cual  sue- 
len  centrar  su  atención  los  adversarios  de  Pa- 
blo  (5,12),  y  las  cosas  que  realmente  importan 
(Flp  1,10). 

22  5,1-10.  De  este  párrafo  se  han  pro- 
puesto  interpretaciones  muy  distintas  debido 
al  desacuerdo  existente  respecto  al  tema  tra- 
tado  (véase  Allo,  Seconde  épître  137.155;  F.  G. 
Lang,  2  Kor  5:1-10  in  der  neueren  Forschung 
[BGBE  16,  Tubinga  1973]).  Quizá  para  la  ma- 
yoría  el  problema  sea  el  de  la  existencia  cor- 
pórea  entre  el  entierro  y  la  resurrección,  de 
ahí  la  interpretación  antropológica  e  indi- 
vidualista  de  las  imágenes.  El  contexto,  sin 
embargo,  parece  insinuar  más  bien  que  Pablo 
está  interesado  en  demostrar  que  los  sufri- 
mientos  actuales  no  son  un  criterio  válido  de 
apostolado,  porque  el  verdadero  hogar  de  to- 
dos  los  creyentes  está  en  otro  sitio.  Las  imáge- 
nes,  por  consiguiente,  se  deben  interpretar 
existencialmente. 

23  1.  sabemos:  Lo  que  sigue  es  una  expli- 
cación  de  4,18.  Hay  una  alternativa  a  la  exis- 
tencia  terrena.  casa  a  modo  de  tienda:  La  ima- 
gen  pone  de  relieve  el  carácter  efímero  y  frágil 
del  cueipo  humano,  la  «vasija  de  barro»  de 
4,7.  es  destruida:  Por  la  muerte  en  cuanto  cul- 
minación  de  los  sufrimientos  (4,8-9.16).  un 
edificio  que  es  de  Dios:  La  imagen  antitética  tal 
vez  estuviera  influenciada  por  la  idea  del  tem- 
plo  escatológico  (2ApBar  4,3;  2  Esd  10,40-57) 
sometida  al  estímulo  de  Mc  14,58  y  Jn  2,19-21. 
Simboliza  una  existencia  nueva  (Flp  3,12-21), 
más  bien  que  el  cuerpo  resucitado.  tenemos: 
El  tiempo  pres.  expresa  la  certidumbre  de  la 
esperanza.  2.  pues  en  esto:  Esta  expresión  pro- 
bablemente  sea  causal  (1  Cor  4,4),  de  manera 
que  =  «por  tanto».  suspiramos:  Es  decir,  con 
anhelo  esperanzado,  como  aclara  «deseando». 
revestirnos:  La  metáfora  del  revestimiento  de 
1  Cor  15,53-54  encaja  mal  con  la  imagen  del 
edificio.  El  denominador  común  es  una  nue- 
va  modalidad  de  existencia;  cf.  «revestirse  de 
Cristo»  (Gál  3,27;  Rom  13,14),  que,  sin  embar- 
go,  hace  referencia  a  esta  vida.  3.  suponiendo: 
Ei  ge  seguido  por  kai  introduce  una  suposición 
necesaria  (véase  M.  E.  Thrall,  Greek  Particles 
in  the  New  Testament  [NTTS  3,  Grand  Rapids 
1962]  86-91);  expresa,  pues,  convicción,  no 
duda.  no  nos  encontramos  desnudos:  La  ima- 
gen  no  alude  al  desnudamiento  del  cuerpo  en 
la  muerte,  como  en  la  tradición  filosófica  gr., 
pero,  unida  a  la  metáfora  del  revestimiento, 
refuta  la  opinión  de  que  no  existe  vida  tras  la 
muerte.  4.  Reiteración  del  pensamiento  del  v. 
2.  los  que  estamos  en  esta  tienda:  Los  que  vivi- 


mos  en  este  mundo.  estamos  abrumados:  Esto 
hace  referencia,  no  al  peso  del  cuerpo  (como 
en  Sab  9,15),  sino  a  los  sufrimientos  apostóli- 
cos  de  Pablo,  que  intensifican  la  anoranza  de 
éste  por  otra  modalidad  de  existencia.  no  ser 
desvestidos,  sino  más  bien  sobrevestidos:  Espe- 
ra  él  que  la  parusía  llegue  antes  de  que  lo  ma- 
ten  (1  Cor  15,51;  1  Tes  4,15).  5.  La  esperanza 
de  Pablo  se  basa  en  lo  que  Dios  ha  hecho  ya 
por  medio  del  Espíritu  (1,22). 

(Lambrecht,  J.,  «La  vie  engloutit  ce  qui  est  mor- 
tel»,  La  pâque  du  Christ  [Fest.  F.  Dumvell,  ed.  M. 
Benzerath  et  al.,  LD  112,  París  1982]  237-48.  Thrall, 
M.  E.,  «“Putting  on”  o  “Stripping  off”  in  2  Cor  5:3», 
New  Testament  Textual  Criticism  [Fest.  B.  Metzger, 
ed.  E.  J.  Epp  et  al.,  Oxford  1981]  221-37.  Wonneber- 
ger,  W.,  Syntax  und  Exegese  [BBET  13,  Francfort 
1979]  180-201.) 

24  6-7.  El  anacoluto  del  v.  6a  se  debe  a 
que  Pablo  cae  en  la  cuenta  de  que  cuanto  aca- 
ba  de  decir  (vv.  1-5)  se  podría  interpretar  como 
una  denigración  de  la  existencia  corpórea  en 
un  sentido  agradable  para  algunos  de  Corinto 
(véase  el  comentario  a  1  Cor  6,18b).  Así,  cita 
una  afirmación  corintia  introducida  por  eido- 
tes  hoti,  «sabemos  que»  (1  Cor  8,1.4),  en  la  que 
se  afirma  que  la  existencia  corpórea  es  un  obs- 
táculo  para  la  unión  con  Cristo  (véase  J. 
Muiphy-O'Connor,  RB  93  [1986]  214-21).  8. 
más  bien  lo  consideramos  bueno:  Pablo  senala 
su  preferencia  por  una  reformulación  del  lema 
corintio.  Al  sustituir  en  y  apo  por  ek  y  pros , 
transforma  una  oposición  estática  en  un  mo- 
vimiento  unificado.  9.  bien  estando  en  casa:  Se 
niega  la  utilidad  de  la  imagen  del  domicilio. 
Lo  importante  es  agradar  al  Senor  (1  Tes  2,25; 
4,1).  10.  tribunal:  Esto  acentúa  la  trascenden- 
cia  del  cuerpo,  al  hacer  de  sus  actividades  la 
base  del  juicio  final. 

(Aono,  T.,  Die  Entwicklung  des  paulinischen  Ge- 
richtsgedankens  hei  den  Apostolischen  Vâtern  [EHS 
23/137,  Berna  1979].  Baumert,  N.,  Tdglich  sterben 
und  auferstehen :  Der  Literalsinn  von  2  Kor  4:12-5:10 
[SANT  34,  Múnich  1973].  Lillie,  W.,  «An  Approach 
to  2  Cor  5:1-10»,  SJT  30  [1977]  59-70.  Penna,  R., 
«Sofferenze  apostolice,  anthropologia  ed  escatolo- 
gia  in  2  Cor  4:7-5,10»,  Parola  e  Spirito  [Fest.  S.  Ci- 
priani,  ed.  C.  C.  Marcheselli,  Brescia  1981]  1.  401- 
31.) 

25  (D)  Reconciliación  en  una  nueva 
creación  (5,11-6,10).  Pablo  concluye  su  largo 
desarrollo  sobre  el  apostolado  auténtico  po- 
niendo  de  relieve  su  fundamento  cristológico  y 
su  objetivo  último. 

(a)  La  nueva  creación  (5,11-17).  11.  trata- 
mos  de  persuadir:  En  1  Cor  2,4  y  Gál  1,10  pei- 
thein  tiene  connotación  peyorativa.  Al  usarlo 
aquí,  Pablo  acepta  y  matiza  la  descripción  que 
de  su  ministerio  hacen  sus  adversarios.  vues- 
tras  conciencias:  Véase  el  comentario  a  4,2.  12. 
no  nos  recomendamos:  Véase  el  comentario  a 
3,1.  con  respecto  a  aquellos  cuyo  gloriarse  con- 
cieme  al  rostro:  Pablo  pretende  dar  armas  a  los 
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corintios  contra  los  adversarios  del  apóstol, 
que  centran  su  atención  en  apariencias  super- 
ficiales.  13.  si  perdimos  el  juicio:  La  asevera- 
ción  de  que  el  éxtasis  religioso  concierne  sólo 
a  Dios  puede  ser  una  refutación  de  quienes 
sostenían  que  validaba  su  ministerio.  La  plena 
posesión  de  los  sentidos  es  el  requisito  esen- 
cial  del  amor.  14.  el  amor  de  Cristo:  E1  amor 
demostrado  por  Cristo  (Gál  2,20;  Rom  8,35- 
38)  como  modelo  de  una  existencia  auténtica 
(v.  15).  nos  apremia :  Pablo  cree  que  no  tiene 
otra  opción  salvo  imitar  la  abnegación  de  Cris- 
to.  uno  murió  por  todos:  Esta  modificación  de 
una  fórmula  tradicional  (véase  el  comentario 
a  1  Cor  15,3)  pone  de  relieve  el  número  de  los 
beneficiados  por  la  muerte  de  Cristo.  todos 
murieron:  E1  efecto  del  acto  salvífico  de  Cristo, 
la  vida  nueva  (1  Cor  15,22;  Rom  5,12-21),  se 
expresa  desde  la  perspectiva  de  su  requisito 
esencial,  la  muerte  a  todo  lo  que  es  hostil  a 
Dios  (Rom  8,13).  15.  Esa  vida  nueva  (4,10-12) 
se  debe  expresar  en  una  conducta  altruista, 
como  lo  fue  la  de  Cristo  (Gál  2,20).  Los  cris- 
tianos  deben  vivir  como  él  murió.  16.  no  juz- 
gamos  a  nadie  de  manera  camal:  Pablo  conde- 
na  una  valoración  de  los  demás  basada  en  los 
criterios  convencionales  de  un  mundo  caído 
(véase  el  comentario  a  1  Cor  3,1-4).  La  hu- 
manidad  de  Cristo  es  la  verdadera  piedra  de 
toque.  en  otro  tiempo  conocimos  a  Cristo  de 
manera  camal:  Como  fariseo,  Pablo  había  juz- 
gado  mal  a  Cristo  debido  a  su  aceptación  sin 
crítica  de  la  opinión  judía  habitual.  ya  no  lo 
conocemos  así:  Un  cambio  radical  parecido 
debe  darse  en  el  modo  en  que  los  creyentes  va- 
loran  a  los  demás  seres  humanos.  17.  si  al - 
guien  está  en  Cristo:  Cualquiera  que  pertenez- 
ca  a  la  comunidad  creyente,  que  es  Cristo 
(1  Cor  6,15;  8,12;  12,12).  una  nueva  creación: 
Para  unir  esto  con  lo  que  precede  se  debe  so- 
breentender  «es»  o  «hay»  (-»•  Teología  paulina, 
82:79).  Lo  primero  pone  de  relieve  el  efecto,  lo 
segundo  la  causalidad,  de  un  nuevo  acto  de 
creación,  acto  que  en  el  judaísmo  apocalíptico 
inauguraba  el  eschaton  (1  Hen  72,1;  2ApBar 
32,6;  Jub  4,26;  1QS4,25;  ÌQH  11,10-14;  13,11- 
12).  las  cosas  antiguas  han  desaparecido,  han 
surgido  cosas  nuevas:  Dado  el  contexto  episte- 
mológico,  el  referente  principal  debe  ser  el  cri- 
terio  del  juicio.  La  aceptación  vital  del  criterio 
de  la  humanidad  representada  por  Cristo  pro- 
voca  un  cambio  radical  (v.  15). 

(Fraser,  J.  W.,  «Pauls  Knowledge  of  Jesus:  2  Cor 
5:16  Once  More»,  NTS  17  [1970-71]  293-313.  Kuhn, 
H.-W.,  Enderwartung  und  gegenvvàrtiges  Heil  [SUNT 
4,  Gotinga  1966]  48-52.75-78.  Martyn,  J.  L.,  «Episte- 
mology  at  the  Tum  of  the  Ages:  2  Cor  5:16»,  Christian 
History  and  Interpretation  [Fest.  J.  Rnox,  ed.  W.  R. 
Farmer  et  al.,  Cambridge  1967]  269-87.  Sjôberg,  E., 
«Wiedergeburt  und  Neuschòpfung  im  palástinischen 
Judentum»,  ST 4  [1951]  44-85;  «Neuschòpfung  in  den 
Toten-Meer-Rollen»,  ST  9  [1955]  131-36.  Stuhlma- 
cher,  P.,  «Erwàgungen  zum  ontologischen  Charakter 
der  hainê  ktisis  bei  Paulus»,  EvT  27  [1967]  1-35.) 


26  (b)  El  ministerio  de  la  reconciliación 
(5,18-6,10).  En  este  momento,  Pablo  pasa  a  ex- 
plicar  detalladamente  el  proceso  por  el  cual  el 
amor  salvador  de  Dios  llega  a  las  vidas  huma- 
nas.  En  el  plan  divino,  los  representantes  hu- 
manos  median  la  gracia  (véase  1  Cor  3,5-9). 
18-19.  Pablo  cita  e  interpreta  una  fórmula  tra- 
dicional  (v.  19ab)  que  mencionaba  al  iniciador 
de  la  reconciliación  (Dios),  al  representante 
(Cristo)  y  el  medio  por  el  que  se  llevó  a  cabo 
(el  perdón  de  los  pecados).  La  humanidad  só- 
lo  está  en  paz  con  Dios  una  vez  que  ha  sido 
restablecida  en  la  autenticidad.  Pablo  contesta 
a  la  pregunta  sobre  el  cómo,  que  surge  de  los 
ptcs.  pres.  de  la  fórmula,  introduciendo  a  los 
mediadores  que  hacen  real  para  sus  contem- 
poráneos  la  acción  de  Cristo.  20.  embajadores 
de  Cristo:  Los  ministros  no  son  meramente  re- 
presentantes  oficiales  (1  Cor  1,17;  Rom  10,15), 
sino  que  prolongan  la  misión  de  Cristo  de  ma- 
nera  única  (véase  4,10-1 1).  Dios  exhorta:  E1  vb. 
subraya  el  respeto  de  Dios  por  la  libertad  de 
sus  criaturas,  respeto  presente  también  en  las 
palabras  de  Pablo  mismo,  «suplicamos».  de- 
jaos  reconciliar:  El  impv.  corresponde  al  indic. 
de  los  vv.  18-19  (— ►  Teología  paulina,  82:72).  21. 
Este  versículo  amplía  los  vv.  18-19  explicando 
el  papel  de  Cristo  en  la  reconciliación.  hizo  pe- 
cado  al  que  no  conocía  pecado:  Como  mesías 
(Is  53,9;  SalSl  17,40-43;  TestXIIJud  24,1;  Test- 
XIILev  18,9),  Cristo  era  reconocido  como  sin 
pecado  (Heb  4,15;  1  Pe  2,22;  Jn  8,46;  1  Jn  3,5); 
sin  embargo,  por  decisión  de  Dios  (Rom  8,3) 
«llegó  a  estar  en  esa  relación  con  Dios  que 
normalmente  es  el  resultado  del  pecado»  (Ba- 
rrett).  Llegó  a  ser  parte  de  la  humanidad  pe- 
cadora  (Gál  3,13).  para  que  por  medio  de  él 
pudiéramos  llegar  a  ser  justicia  de  Dios :  «Por 
medio  del  acto  de  ternura  de  Dios  en  Cristo 
hemos  llegado  a  estar  en  esa  relación  con  Dios 
que  se  designa  con  el  término  ‘  justicia",  esto 
es,  somos  absueltos,  justificados,  reconcilia- 
dos  en  su  tribunal»  (Barrett).  La  humanidad 
es  lo  que  puede  y  debe  ser  sólo  en  cuanto  es 
justa  (-►  Teología  paulina,  82:68-70). 

(Hahn,  F.,  «“Siehe,  jetzt  ist  der  Tag  des  Heils": 
Neuschòpfung  und  Versòhnung  nach  2  Kor  5,14- 
6,2»,  EvT  33  [1973]  244-53.  Hofius,  O.,  «Erwàgun- 
gen  zur  Gestalt  und  Herkunft  des  paulinischen 
Versòhnungsgedankens»,  ZTK  77  [1980]  186-99; 
«“Gott  hat  unter  uns  aufgerichtet  das  WoH  von  der 
Versòhnung"  [2  Kor  5:19]»,  ZNW  71  [1980]  227-32. 
Hooker,  M.  D.,  «Interchange  in  Christ»,  JTS  22 
[1971]  349-61.  Lyonnet,  S.  y  L.  Sabourin,  Sin,  Re- 
demption,  and  Sacrijice  [AnBib  48,  Roma  1970]  187- 
296.  Thrall,  M.  E.,  «2  Cor  5:18-21:  Reconciliation 
with  God»,  ExpTim  93  [1981-82]  227-32.  Walter,  N., 
«Christusglaube  und  heidnische  Religiositàt  in  pau- 
linischen  Gemeinden»,  NTS  25  [1978-79]  422-42.) 

27  6,1.  trabajamos  junto  con  él:  Pablo,  Ti- 
moteo  y  Apolo  son  colaboradores  de  Dios  (1 
Cor  3,9;  1  Tes  3,2).  no  recibáis  en  vano  la  gra- 
cia  de  Dios:  La  cooperación  humana  es  esen- 
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tuación  tratado  aquí  (el  arrepentimiento  de 
ìos  corintios)  es  lógicamente  anterior  al  aspec- 
to  tratado  en  2,5-1 1  (las  medidas  tomadas  con 
respecto  al  culpable). 

31  5.  por  fuera/por  dentro:  Podría  hacer 
referencia  a  Pablo  como  tal  o  a  las  comunida- 
des  con  las  que  trabajaba.  6.  Tito:  Véase  el  co- 
mentario  a  2,13.  7.  Si  Pablo  estaba  encantado 
de  ver  a  salvo  a  Tito,  desbordaba  de  alegría  por 
la  reacción  de  los  corintios  ante  la  delicada 
misión  de  éste.  8.  la  carta:  Eì  artículo  determi- 
nado  la  identifica  con  la  de  2,4.  La  turbación  y 
preocupación  de  Pablo  se  pueden  entrever  a 
través  de  la  complicada  sintaxis  con  que  in- 
tenta  expresar  tanto  pesar  como  alegría.  10. 
tristeza  según  Dios/según  el  mundo:  La  prime- 
ra  produce  arrepentimiento  ( metanoia ),  que 
da  vida  (v.  1 1 ),  mientras  que  la  segunda  pro- 
duce  resentimiento  destructivo.  11«  E1  repeli- 
do  alla,  «pero»,  da  a  la  oración  una  tremenda 
fuerza  retóríca  (BDF  448.6).  qué  disculpas :  Se 
defendían  (apologia)  poniendo  de  manifiesto 
que  ellos  ni  habían  secundado  al  cuipable  ni 
habían  aprobado  su  ofensa.  qué  temor:  Miedo 
y  nerviosismo  a  propósito  del  resultado  de  to- 
do  aquel  lamentable  asunto  (v.  15).  qué  escar- 
miento :  Las  medidas  tomadas  en  2,6.  habéis 
mostrado  que  erais  inocentes :  Su  arrepenti- 
miento  (vv.  9-10)  no  era  por  «un  agravio  que 
hubieran  cometido  ellos,  sino  por  un  agravio 
cometido  por  otro»  (Barrett).  12.  el  agraviado: 
Ciertamente  Pablo  mismo.  Timoteo  tal  vez  su- 
friera  también,  pero  fue  su  informe  el  que  pro- 
vocó  la  visita  intermedia  durante  la  cual  tuvo 
lugar  el  incidente.  A  la  sazón  Timoteo  estaba 
en  Macedonia  (Hch  19,22)  sustituyendo  a  Pa- 
blo  (1  Cor  16,5).  el  que  hizo  el  agravio :  La  cul- 
pa  recaía  sobre  una  persona  en  concreto  (2,5- 
8).  La  respuesta  favorable  de  Pablo  a  la 
comunidad  como  un  todo  (v.  1 4)  indica  que  el 
culpable  no  era  un  miembro  permanente,  pe- 
ro  esto  es  objeto  de  debate  (Furnish). 

32  13.  el  gozo  de  Tito :  Los  caps.  10-13  de- 
muestran  que  uno  de  los  dos,  Pablo  o  Tito,  pe- 
caba  de  optimista.  Había  indicios  de  que  Pabio 
seguía  siendo  blanco  de  algunas  críticas  (1,15- 
22).  14.  me  he  glorìado  de  vosotros  ante  él:  Esto 
supone  que  la  misión  de  Tito  fue  su  primer 
contacto  con  Corinto;  en  modo  alguno  indica 
que  dicha  misión  (8,6)  careciera  totalmente  de 
relación  con  el  episodio  de  la  carta  de  las  lágri- 
mas.  En  esta  segunda  hipótesis  resulta  inexpli- 
cable  la  preocupación  de  Pablo  (2,13).  15.  te- 
mor  y  temblor :  E1  hecho  de  que  Pablo  no 
volviera  según  había  planeado  (1,16.23)  provo- 
có  miedo  y  nerviosismo  respecto  a  sus  inten- 
cíones  (^los  había  abandonado  para  síempre?); 
ambos  sentimientos  quedaron  mitigados  con 
la  llegada  de  su  emisario.  16.  confiar  totalmen- 
te  en  vosotros:  Resumen  oportuno  del  presente 
estado  de  ánimo  de  Pablo,  que  prepara  el  ca- 
mino  para  el  llamamiento  que  sigue. 


(Barrett,  C.  K.,  «Titus»,  Neotestamentica  et  Semi~ 
tica  [Fest.  M.  Black,  ed.  E.  E.  Ellis  et  al.,  Edimburgo 
1969]  1-14;  «Ho  Adikêsas  (2  Cor  7:12)»,  Verborum 
Veritas  [Fest.  G.  Stáhlin,  ed.  O.  Bòcher  el  al.,  Wup- 
pertal  1970]  149-57.) 

33  Parte  cuarta:  La  colecta  para  Jeru- 
salén  (8,1-9,15).  Los  caps.  8-9  son  un  elemen- 
to  clave  en  el  debate  acerca  de  la  integridad  de 
2  Cor  (-*>  1  supra).  Aunque  no  se  han  invocado 
argumentos  serios  para  separar  el  cap.  8  de  los 
caps.  1-7,  los  que  niegan  la  unidad  de  los  caps. 
8-9  (Georgi,  Kollekte  56-57)  requieren  una  con- 
sideración  cuidadosa.  (1)  9,1  no  es  la  conti- 
nuación  de  8,24  y  anuncia  un  tema  nuevo.  (2) 
La  relación  entre  macedonios  y  corintios  en 
8,1-5  se  invierte  en  9,2.  (3)  La  intención  de 
mandar  los  delegados  difiere  en  8,20  y  9,3-5. 
(4)  Acaya,  mencionada  en  9,2,  no  aparece  en 
ningún  lugar  del  cap.  8.  Aunque  estas  observa- 
ciones  ponen  de  reîieve  acentos  diferentes,  el 
comentario  mostrará  que  ninguna  de  ellas  su- 
pone  el  tipo  de  contradicción  que  exigiría  con- 
siderar  el  cap.  9  una  carta  aparte.  Para  la  ín- 
dole  de  la  colecta  y  la  reacción  inicial  corintia 
ante  ella,  véase  el  comentario  a  1  Cor  16,1-4. 

34  (A)  Una  petición  estimulante  (8,1- 
15).  Empleando  el  ejemplo  de  la  generosidad 
macedonia,  Pablo  invita  delicadamente  a  los 
corintios  a  pasar,  de  una  entusiasta  aceptación 
de  la  idea  de  la  colecta,  a  una  donación  real. 
Tito  debió  de  informarle  de  que  el  mecanismo 
establecido  en  1  Cor  1 6,2  no  era  operativo 
(véase  el  v.  12),  y  Pablo  podía  comparar  esto 
con  el  desprendimiento  de  los  tesalonicenses  y 
los  filipenses,  entre  los  cuales  había  vivido  seis 
meses  (-*•  4  supra).  1.  la  gracia  de  Dios:  Dada  la 
situación  esbozada  en  los  vv.  2-3,  sólo  el  poder 
divino  podía  explicar  la  respuesta  de  los  ma- 
cedonios.  2.  su  extrema  pobreza :  Posiblemente 
como  resultado  de  la  persecución,  o  en  com- 
paración  con  la  opulencia  de  Corinto.  3.  por 
encima  de  sus  posibilidades:  Existe  un  contras- 
te  deliberado  con  lo  que  él  había  exigido  de  los 
corintios  (v.  12;  cf.  1  Cor  16,2).  Rom  15,26  pa- 
rece  dar  a  entender  que  la  aportación  de  Ma- 
cedonia  excedía  a  la  de  Acaya.  5.  no  simpîe- 
mente  como  habíamos  esperado:  E1  punto  de 
referencia  son  las  expectativas  de  Pablo.  pri- 
mero:  Esto  supone  que  de  hecho  se  habían 
reaîizado  donativos.  se  entregaron  en  persona: 
En  términos  teológicos,  su  don  tenía  valor  co- 
mo  expresión  de  amor  (v.  8).  6.  Tito  debió  de 
sacar  el  tema  de  la  colecta  cuando  vio  la  res- 
puesta  de  los  corintios  (7,15).  Habría  sido  un 
momento  oportuno  para  sugerirles  que  dieran 
pasos  en  un  asunto  que  a  Pablo  le  interesaba 
mucho. 

35  7.  fe,  palabra,  ciencia:  Mencionar  do- 
nes  espirituales  (1  Cor  12,8-9)  es  en  realidad 
censurar  con  una  vaga  alabanza  (véase  el  co- 
mentario  a  1  Cor  1,5),  pero  los  corintios  no  lo 
verían  de  ese  modo.  el  amor  que  os  tenemos: 
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Esta  lectura  (P46,  B)  ciertamente  es  más  difícil 
que  la  comúnmente  testimoniada  «vuestro 
amor  por  nosotros»  y  refleja  la  valoración  rea- 
lista  que  Pablo  hace  de  la  situación  (6,11-13). 

8.  no  como  una  orden;  Pablo  no  quiere  dar  la 
impresión  de  que  les  está  tiranizando  (1,12;  1 
Cor  7,6),  pero  la  razón  teológica  se  da  en  9,7 
(cf.  Flm  8.14).  la  realidad  de  vuestro  amor:  Pa- 
blo  tiene  sus  dudas.  E1  amor  es  celo  en  acción. 

9.  Pablo  escoge  una  imagen  adecuada  a  la  si- 
tuación  para  enunciar  el  principio  teológico 
de  5,21,  cuyo  significado  práctico  se  da  en 
5,15.  No  se  da  a  entender  la  preexistencia  de 
Cristo  (véase  J.  D.  G.  Dunn,  Christology  in  the 
Malcing  [Londres  1980]  121-23).  10.  es  conve - 
niente:  Para  mantener  el  honor  de  la  comuni- 
dad.  Pablo  evita  criticar  directamente  el  fallo 
de  los  corintios.  no  sólo  el  hacer,  sino  también 
el  querer:  Cabía  esperar  el  orden  inverso  (Flp 
2,13).  E1  aor.  to  poiêsai  parece  hacer  referencia 
a  un  acto  concreto,  a  saber,  el  comienzo  de 
una  colecta  que  se  interrumpió  por  alguna  ra- 
zón  (v.  12),  mientras  que  el  presente  to  thelein 
evoca  un  deseo  continuado  de  actuar.  Lo  se- 
gundo  era  más  importante  para  Pablo.  desde  el 
ano  pasado:  No  es  probable  que  Pablo  tuviera 
en  mente  un  calendario  específico.  «Ya  el  ano 
pasado»  es  el  mejor  modo  de  expresar  su  in- 
tención  (9,2).  1 1.  E1  deseo  ha  de  traducirse  en 
acción.  12.  según  lo  que  uno  tiene :  La  afirma- 
ción  de  Pablo  de  que  cualquier  cosa  que  se 
puedan  permitir  dar  es  aceptable  parece  su- 
poner  que  los  corintios  habían  pospuesto  la 
colecta  hasta  que  pudieran  ofrecer  una  gran 
suma.  13-14.  Los  corintios  no  tienen  que 
arruinarse,  sino  compartir  la  riqueza  que  les 
sobra,  por  pequena  que  ésta  pueda  ser.  En  ese 
momento  son  los  de  Jerusalén  quienes  pasan 
necesidad,  otro  día  podrían  ser  eílos.  15.  Se  ci- 
ta  Éx  16,18,  donde  el  contexto  obliga  a  sobre- 
entender  el  vb.  «recogía». 

36  (B)  La  recomendación  de  los  repre- 

sentantes  (8,16-9,5).  Como  paso  práctico  ha- 
cia  la  realización  del  v.  1 1 ,  Tito  y  dos  herma- 
nos  son  enviados  a  Corinto  para  ayudar  en  la 
organización  de  la  colecta  (w.  16,24),  y  Pablo 
expìica  por  qué  se  tiene  que  hacer  ahora  (9,1- 
5).  17.  La  razón  principal  para  el  regreso  de 
Tito  a  Corinto  no  es  la  petición  de  Pablo,  sino 
el  amor  que  aquél  tiene  a  la  comunidad.  19. 
elegido  por  todas  las  Iglesias:  Es  de  suponer 
que  las  Iglesias  en  cuestión  fueran  las  de  Ma- 
cedonia,  pero  no  es  probable  que  ese  indivi- 
duo  fuese  nativo  de  esa  región  (9,4).  Tal  vez 
fuera  un  corìntio  que  se  había  establecido  allí 
como  misionero  (v.  18)  y  que  podía  ser  reco- 
nocido  en  Corinto.  para  gloria  del  Senor  y  por 
iniciativa  nuestra:  La  colecta  da  gloria  a  Dios  y 
manifiesta  la  buena  disposición  de  Pablo  a 
ayudar  a  Jerusalén.  20-21.  Este  individuo  pro- 
bablemente  fue  elegido  a  instancias  de  Pablo 
(1  Cor  16,3)  como  una  garantía  que  hiciera 


impensable  una  incorrección.  Desde  el  co- 
mienzo,  Pablo  tomó  precauciones  para  que  no 
se  le  pudiera  tachar  de  interesado  (1  Tes  2,1- 
12;  1  Cor  9,1-18).  21.  Hay  una  alusión  a  Prov 
3,4.  22.  hermano  nuestro:  El  segundo  delegado 
también  era  miembro  de  una  de  las  Iglesias 
macedonias  (v.  23)  y  tal  vez  asistiera  a  Pablo 
durante  su  estancia  allí.  la  gran  confianz.a  que 
tiene  en  vosotros:  Tal  conocimiento  de  la  co- 
munidad  de  Corinto  hace  suponer  que  quizá 
fuera  conocido  en  ésta.  23.  mi  companero  y  co- 
laborador:  «Mi»  pone  a  Tito  aparte  de  los  otros 
dos.  Como  Timoteo,  era  miembro  permanente 
del  séquito  de  Pablo  (1  Cor  16,10;  Flp  2,19-22; 
cf.  1  Tes  3,2).  enviaâos  de  las  Iglesias:  Este  uso 
de  apostoloi  es  paralelo  del  de  Flp  2,25  y  Rom 
16,7.  la  gloria  de  Dios:  Honran  a  Dios  con  su 
integridad.  24.  Se  reitera  el  llamamiento  de 
los  w.  7.11.  La  respuesta  de  los  corintios  al 
amor  de  Pablo  confirmará  lo  que  éste  había 
dicho  acerca  de  ellos  (9,2). 

37  9,1.  acerca  de:  Peri  de  seguido  por  un 
gen.  es  corriente  en  1  Cor  como  introducción 
de  un  tema  nuevo  (1  Cor  7,1;  8,1.4;  12,1;  16,1). 
Pero  en  este  caso  Pablo  no  está  respondiendo 
a  una  pregunta,  y,  a  diferencia  de  ìa  fórmula 
estereotipada  de  1  Cor,  la  expresión  contiene 
gar  y  men.  La  primera  mira  hacia  atrás,  a 
8,24,  y  se  debe  traducir  «ciertamente»,  «en 
efecto»  (BAGD  152).  Pablo  no  tiene  que  reco- 
mendar  la  colecta  porque  los  corintios  están 
entusiasmados  con  la  idea  (v.  2;  cf.  8,10-11). 
E1  men  mira  hacia  delante,  al  de  del  v.  3.  2. 
Acaya  está  preparada  desde  el  aho  pasado :  Pa- 
blo  cita  esta  frase  que  ha  estado  usando  para 
estimular  la  generosidad  macedonia,  pero 
que  ahora  sabe  que  no  es  verdad  (8,10-12; 
9,5).  Había  tomado  la  voluntad  por  los  he- 
chos.  E1  uso  de  «Acaya»  (véase  1  Cor  16,15) 
fue  inducido  por  la  mención  de  Macedonia.  3- 
5.  Lejos  de  contradecir  el  pasaje  de  8,16-24, 
estos  versículos  lo  presuponen.  E1  artículo  de- 
terminado  delante  de  «hermanos»  supone  que 
éstos  han  sido  reconocidos.  4.  Si  los  corintios 
no  estaban  preparados,  dejarían  por  mentiro- 
so  a  Pablo  y  se  mostrarían  faltos  de  amor 
(8,8.24).  5.  no  como  una  exaccìón:  Una  terce- 
ra  razón  para  enviar  a  los  delegados  por  de- 
lante.  Si  Pablo  tenía  que  pedir  dinero  en  pre- 
sencia  de  miembros  de  otras  Iglesias  (v.  4), 
podría  parecer  una  extorsión.  La  respuesta  se 
debería  a  la  presión,  y  no  sería,  por  tanto,  un 
don  (v.  7). 

38  (C)  Las  recompensas  de  la  generosi- 
dad  (9,6-15).  A  los  humanísimos  argumentos 
basados  en  el  orgullo  (8,8-10)  y  el  interés  por 
su  reputación  (9,3-5),  el  apóstol  anade  ahora 
la  promesa  de  una  recompensa.  6.  siembra... 
cosecha:  Un  lugar  común  de  la  sabiduría  po- 
pular  (Gál  6,7-9)  responde  a  la  pregunta  de 
cuánto  dar.  7.  Pasando  a  la  actitud  del  donan- 
te,  Pablo  insiste  en  una  decisión  personal  to- 
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mada  con  completa  libertad  (8,8;  Flm  8,14; 
Rom  12,8).  Un  don  ofrecido  simplemente  por- 
que  está  mandado  no  agradaría  a  Dios.  Dios 
ama  al  que  da  con  alegría:  Es  casi  una  cita  de 
Prov  22, 8a  LXX,  no  se  encuentra  en  el  TM  (cf. 
Eclo  35,9;  Dt  15,10).  8.  tener  bastante  de  todo: 
El  término  autarheia  expresa  el  ideal  gr.  de  la 
«autosuficiencia»,  la  libertad  y  la  satisfacción 
derivados  de  no  deberle  nada  a  nadie.  Pablo 
introduce  dos  modificaciones.  La  riqueza  es 
un  don  de  Dios  (Dt  8,17-18),  y  su  finalidad  es 
hacer  el  bien  a  los  demás  (Rom  14,7).  9.  La  ci- 
ta  es  de  Sal  112,9.  Quienes  ayudan  al  pobre 
participan  de  la  justicia  de  Dios  (véase  5,21). 
10.  simiente  al  que  siembra  y  pan  para  que  se 
alimente:  La  cita  implícita  de  Is  55,10  hace  re- 
ferencia  a  la  lluvia,  que  se  utiliza  para  ilustrar 
la  eficacia  de  la  palabra  divina,  y  así  senala 
que  el  sujeto  es  Dios.  Las  imágenes  se  hacen 
eco  del  v.  6.  la  cosecha  de  vuestra  justicia:  Alu- 
sión  a  Os  10,12. 

39  11-15.  E1  pensamiento  de  Pablo  pasa, 

de  la  idea  de  recompensa,  a  un  horizonte  más 
amplio  y  más  teológico.  La  generosidad  glorifi- 
ca  a  Dios.  11-12.  Puesto  que  la  gracia  es  su  cau- 
sa  (8,1),  la  reacción  ante  la  generosidad  corin- 
tia  será  la  acción  de  gracias  dirigida  a  Dios  (cf. 
1,11;  4,15).  13.  mediante  la  prueba  proporciona- 
da  por  este  ministerio:  La  colecta  es  una  demos- 
tración  de  la  realidad  del  amor  auténtico  (8,8). 


glorificando  a  Dios:  E1  ptc.  se  podría  aplicar,  o  a 
los  corintios,  o  a  los  receptores  de  su  don.  Los 
vv.  11-12  aconsejan  la  segunda  opción.  Dar  gra- 
cias  a  Dios  es  reconocer  su  poder  y  de  ese  mo- 
do  darle  gloria.  la  obediencia  de  vuestra  confe- 
sión  de  la  gloria  de  Cristo:  E1  significado  se 
explica  en  la  frase  siguiente.  La  generosidad 
para  con  los  demás  a  imitación  de  Cristo  (5,15; 
9,9)  es  la  proclamación  existencial  de  la  obe- 
diencia  de  la  fe  (Rom  1,5).  Pablo  esperaba  que 
la  colecta  demostrara  a  los  creyentes  de  Jeru- 
salén  que  los  gentiles  eran  tan  cristianos  como 
ellos.  Tal  optimismo  había  menguado  algo  pa- 
ra  cuando  escribió  Rom  15,31  en  Corinto.  14. 
Pablo  esperaba  que  la  respuesta  de  los  pobres 
de  Jerusalén  sería  una  oración  de  intercesión 
por  ellos  y  el  reconocimiento  de  que  los  genti- 
les  habían  sido  agraciados  por  Dios.  15.  su  don 
indescriptible:  La  gracia  de  Dios  (8,1),  que  po- 
tencia  la  generosidad  del  amor. 

(Berger,  K.,  «Almosen  fur  Israel:  Zum  historis- 
chen  Kontext  der  paulinischen  Kollekte»,  NTS  23 
[1976-77]  180-204.  Betz,  H.  D.,  Second  Corin- 
thians  8  and  9  [Filadelfia  1985].  Buchanan,  G., 
«Jesus  and  the  Upper  Class»,  NovT  1  [1964]  195- 
209.  Georgi,  D.,  Die  Geschichte  der  Kollekte  des 
Paulus  fiir  Jerusalem  [TF  38,  Hamburgo  1965]. 
Morgan-Wynne,  J.  E.,  «2  Cor  8:18f.  and  the  Ques- 
tion  of  a  Traditionsgrundlage  for  Acts»,  JTS  30 
[1979]  172-73.  Nickle,  K.  F.,  The  Collection  [SBT 
48,  Londres  1966].) 


CARTA  B 


40  Como  en  la  Carta  A  (-*•  1-2  supra),  el  te- 
ma  fundamental  es  el  apostolado  de  Pablo,  pe- 
ro  enfocado  de  una  manera  radicalmente  dife- 
rente.  En  contraste  con  el  tono  mesurado  y  el 
lenguaje  cuidadoso  de  la  Carta  A,  en  la  cual  los 
elementos  polémicos  y  apologéticos  están  su- 
bordinados  a  la  exposición  didáctica  del  modo 
en  que  Pablo  entiende  su  ministerio,  la  Carta 
B  es  una  explosión  de  indignación  en  la  que, 
tanto  la  vindicación  de  sí  mismo,  como  los  in- 
sultos  a  los  adversarios,  son  tremendamente 
inmoderados.  El  tacto  amable  de  la  Carta  A, 
que  deja  entrever  la  sensación  de  Pablo  de  te- 
ner  la  situación  bajo  control,  se  ve  reemplaza- 
da  por  una  angustia  desesperada  respecto  al 
futuro  de  la  comunidad.  Las  expresiones  de 
confianza  en  los  corintios  que  caracterizaban 
la  Carta  A  brillan  por  su  ausencia  en  la  Carta 
B.  Ningún  autor  que  esperara  que  el  llama- 
miento  de  los  caps.  8-9  obtuviera  una  respues- 
ta  favorable  habría  escrito  a  continuación  un 
ataque  así  contra  los  potenciales  donantes. 
Por  tanto,  algo  muy  serio  debió  de  suceder  en 
Corinto  en  los  cuatro  o  cinco  meses  transcu- 
rridos  desde  que  se  escribió  la  Carta  A. 

41  La  invectiva  va  dirigida  contra  un  gru- 
po  de  intrusos  a  cuya  presencia  se  alude  ya  en 


la  Carta  A  (3,1-6).  Qué  hicieron  para  conseguir 
tal  ascendiente  sobre  los  corintios  es  algo  que 
se  presta  a  las  conjeturas,  pero  una  hipótesis 
muy  verosímil  es  la  propuesta  por  Furnish  (II 
Corinthians  45).  A1  observar  la  poca  disposi- 
ción  de  los  corintios  a  participar  en  la  colecta 
(8,10-12),  los  intrusos  se  aprovecharon  de  la 
Carta  A  (véase  el  comentario  a  10,9-10)  para 
llamar  la  atención  sobre  lo  que  parecía  ser  una 
actitud  sospechosamente  ambigua  de  Pablo 
respecto  al  dinero.  Se  había  negado  a  pedir 
apoyo  económico  a  la  comunidad  (1  Cor  9,1- 
18),  pero,  pese  a  ello,  le  había  solicitado  fon- 
dos  dos  veces  (1  Cor  16,2;  2  Cor  8-9).  iQuizá 
tenía  la  intención  de  usar  el  dinero  para  sus 
propios  fines  (12,14-18)!  Tal  vez  intrusos  con 
residencia  habitual  en  Jerusalén  habrían  ma- 
nifestado,  incluso,  que  no  tenían  conocimien- 
to  del  acuerdo  tomado  en  la  conferencia  de  Je- 
rusalén  (Gál  2,10).  En  un  mundo  donde  dar 
dinero  era  signo  de  prestigio  y  poder,  rechazar 
un  don  era  una  afrenta  grave  al  benefactor 
(véase  R.  MacMullen,  Social  Relations  106-07). 
Dada  esta  convención  social,  habría  sido  fácil 
para  los  intrusos  presentar  la  negativa  de  Pa- 
blo  a  aceptar  apoyo  económico  como  un  in- 
sulto  calculado  a  la  comunidad,  particular- 
mente  si  se  había  llegado  a  saber  que  mientras 
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estuvo  en  Corinto  había  sido  cliente  secreto  de 
Macedonia  (11,7-9).  Con  Pablo  así  desacredi- 
tado,  la  pretensión  de  los  intrusos  de  ser  los 
auténticos  apóstoles  empezó  a  encontrar  ma- 
vor  grado  de  receptividad  que  hasta  entonces 
(-*•  5  supra).  Este  era  el  aspecto  más  preocu- 
pante  de  la  situación,  de  ahí  que  a  Pablo  le  in- 
terese  restablecer  su  autoridad. 

(Betz,  H.  D.,  Der  Apostel  Paulus  und  die  solcratis- 
che  Tradition  [BHT  45,  Tubinga  1972].  Forbes,  C., 
«Comparison,  Self-praise  and  Irony:  Pauls  Boasting 
and  the  Conventions  of  Hellenistic  Rhetoric»,  NTS 
32  [1986]  1-30.  Fuchs,  E.,  «La  faiblesse,  gloire  de  l'a- 
postolat  selon  Paul»,  ETR  55  [1980]  231-53.  Kàse- 
mann,  E.,  «Die  Legitimitát  des  Apostels»,  ZNW  41 
[1942]  33-71.  MacMullen,  R.,  Roman  Social  Rela- 
tions,  50  BC-AD  284  [New  Haven  1974].  Travis,  S. 
H.,  «Paul's  Boasting  in  2  Cor  10-12»,  SE  VI  527-32.) 

42  (VI)  Parte  primera:  Llamamiento  a 
una  obediencia  completa  (10,1-18).  La  di- 

rección,  que  debía  de  ser  semejante  a  1,1-2, 
fue  omitida  por  el  editor  que  combinó  las  Car- 
tas  A  y  B.  Dado  el  enfado  de  Pablo  (como  en 
Gál),  es  poco  probable  que  la  Carta  B  tuviera 
una  acción  de  gracias  o  una  bendición  (-►  Car- 
tas  del  NT,  45:8B).  Pablo  va  directamente  al 
grano,  respaldando  un  llamamiento  a  la  obe- 
diencia  con  una  afirmación  de  su  autoridad. 
Sus  adversarios  son  un  grupo  (vv.  2.12)  al  que 
a  veces  se  alude  por  medio  del  sg.  típico  (vv. 
7.10). 

43  (A)  Las  consecuencias  de  la  desobe- 
diencia  (10,1-6).  E1  llamamiento  a  la  obe- 
diencia  está  pensado  para  preparar  el  terreno 
a  una  visita  inminente  que,  si  la  situación  en 
Corinto  no  se  corrige,  será  como  una  campa- 
na  militar.  la.  yo,  Pahlo:  La  formulación  deja 
entrever  un  intenso  apremio  (1  Tes  2,18;  Gál 
5,2).  por  la  dulzura  y  la  mansedumbre  de  Cris- 
to:  A  primera  vista,  un  modo  curioso  de  afir- 
mar  su  autoridad,  pero  praytês  es  una  caracte- 
rística  del  rey  mesiánico  (Zac  9,9  LXX  =  Mt 
21,5;  cf.  Mt  11,29)  y  epieikeia  se  atribuye  a 
Dios  en  Sab  12,18  y  2  Mac  2,22;  10,4.  Pablo 
prepara  así  a  sus  lectores  para  una  compren- 
sión  correcta  de  su  «debilidad».  Esta  podría 
camuflar  ese  mismo  poder.  lb.  En  un  parénte- 
sis,  Pablo  senala  con  ironía  la  acusación  espe- 
cificada  en  el  v.  1 0.  yo  que  me  encojo:  Esta  tra- 
ducción  de  tapeinos  viene  exigida  por  el 
contexto  (compárense  7,10;  11,7).  Cuando  pa- 
recía  servil  y  débil  sólo  estaba  reflejando  la  ac- 
titud  de  Cristo  (Flp  2,8;  véase  el  comentario  a 
13,3-4).  2.  contra  algunos  que  consideran  que 
caminamos  según  la  came:  Pablo  nunca  digni- 
fica  a  sus  adversarios  nombrándolos  (3,1).  Se 
les  distingue  de  la  comunidad  («vosotros»).  En 
la  Carta  A  Pablo  usó  dos  veces  kata  sarka  en 
contextos  que  implicaban  una  crítica  de  su 
conducta  (1,12.17).  E1  significado  no  es  el  pau- 
lino  habitual  (para  el  cual  véase  TNT  1.  236- 
38),  sino  «no  espiritual»,  es  decir,  carente  de 


las  experiencias  extáticas  de  que  sus  adversa- 
rios  hacían  gala  (12,1).  3.  caminamos  en  la 
came:  En  sarlci  es  una  fórmula  neutra  que  ex- 
presa  la  corporeidad  de  la  existencia  humana; 
=  «en  el  mundo»  (1,12).  4.  poderosas  para  Dios 
en  la  demolición  de  f  'ortalezas:  La  imagen  sub- 
yacente  es  la  táctica  bélica  del  asedio  (1  Mac 
5,65),  utilizada  también  metafóricamente  en 
Prov  21,22.  «Fortalezas»  se  aclara  en  el  ver- 
sículo  siguiente.  5.  demolemos  razonamientos 
y  toda  altivez:  Pablo  alude  al  razonamiento  de 
sus  adversarios,  que  adoptaban  criterios  falsos 
sobre  el  apostolado  y  una  falsa  sabiduría.  Po- 
dían  parecer  tan  sólidos  como  los  baluartes 
que  constituyen  una  fortaleza,  pero  no  pueden 
resistir  al  poder  que  Pablo  ha  recibido  de  Dios. 
el  conocimiento  de  Dios:  Definido  en  este  ver- 
sículo  como  «obediencia  a  Cristo»,  que  es  la 
sabiduría  de  Dios  precisamente  en  cuanto 
crucificado  (1  Cor  1,23-24).  Este  aspecto  de 
Cristo,  en  el  que  hace  hincapié  el  v.  1,  era  re- 
chazado  por  los  «espirituales»  de  Corinto  (1 
Cor  2,8).  reducimos  a  cautiverio  todo  entendi- 
miento:  Una  vez  que  se  ha  abierto  brecha  en 
las  fortificaciones,  los  habitantes  son  reuni- 
dos,  y  las  fuerzas  armadas  se  aprontan  a  re- 
primir  cualquier  levantamiento.  6.  Cuando  la 
obediencia  de  los  corintios  a  Cristo,  tal  como 
éste  es  presentado  en  su  evangelio,  sea  perfec- 
ta,  el  apóstol  se  ocupará  de  aquellos  que  pre- 
dican  otro  evangelio  ( 1 1 ,4). 

(Leivestad,  R.,  «The  Meekness  and  Gentleness  of 
Christ'  2  Cor  10:1»,  NTS  12  [1965-66]  156-64.  Mal- 
herbe,  A.  J.,  «Antisthenes  and  Odysseus,  and  Paul  at 
War»,  HTR  76  [1983]  143-73.  Tanner,  R.  G.,  «St. 
Paul's  View  of  Militia  and  Contemporary  Social  Va- 
lues»,  Studia  biblìca  1978,  III  [ed.  E.  A.  Livingstone, 
JSNTSup  3,  Sheffield  1980]  377-82.) 

44  (B)  La  autoridad  de  Pablo  como 

fundador  de  la  comunidad  (10,7-18).  La  in- 

vectiva  de  los  vv.  1-6  se  agudiza.  Pablo  lleva  la 
guerra  al  campo  enemigo  explicando  a  los  co- 
rintios  lo  que  ha  estado  pasando  delante  de 
sus  narices.  7.  alguno:  Un  miembro  cualquie- 
ra  (v.  10)  del  grupo  de  adversarios  (vv.  2.12).  es 
de  Cristo:  Una  referencia  al  partido  de  Cristo 
(1  Cor  1,12)  o  a  la  condición  de  cristiano  (1 
Cor  3,23;  15,23)  resulta  inverosímil.  Los  ad- 
versarios  debían  de  hacer  alarde  de  una  rela- 
ción  única  con  Cristo  (11,13.23),  posiblemen- 
te  basada  en  el  conocimiento  del  Jesús 
histórico  (5,16)  o  en  el  hecho  de  haber  sido  en- 
viados  en  misión  por  quienes  lo  habían  cono- 
cido.  tanto  como  él  es  de  Cristo  lo  somos  noso- 
tros:  La  oposición  jerosolimitana  a  Pablo  tenía 
su  centro  en  Santiago  (Gál  2,12),  cuya  situa- 
ción  respecto  al  Jesús  terreno  era  idéntica  a  la 
de  Pablo  (véase  el  comentario  a  1  Cor  15,7-8). 
8.  nuestra  autoridad,  que  el  Senordio:  Como  en 
13,10,  Pablo  evoca  con  términos  tomados  de 
Jr  1,9-10  la  misión  que  le  confió  Cristo  (1  Cor 
9,1;  Gál  1,12)  de  fundar  comunidades  (vv.  13- 


[50:45-47] 


2  CORINTIOS  (10,9-1 1,3) 


355 


16),  9.  para  que  no  parezca  yo:  La  conexión  con 
el  v.  8  no  está  del  todo  clara.  10.  Pablo  cita  una 
desdenosa  crítica  corintia  que  compara  su  car- 
tas  enérgicas  y  exigentes  con  su  insignificante 
presencia  física  y  su  oratoria  nada  refinada  ( 1 
Cor  2,3-4).  Para  poner  de  relieve  que  Pablo  ca- 
recía  del  poder  otorgado  por  la  posesión  del 
Espíritu,  los  adversarios  apelaban  a  la  expec- 
tativa  helenística  de  que  los  oradores  debían 
combinar  las  destrezas  retóricas  con  una  pre- 
sencia  digna  (p.ej.,  Luciano,  Sueno  13).  11.  es- 
tando  ausentes:  Si  Pablo  escribió  una  carta 
severa  (2,4;  7,8),  era  simpìemente  porque  no 
podía  estar  presente,  no  porque  tuviera  miedo 
de  aparecer  por  allí.  12.  Con  mordaz  ironía, 
Pablo  se  distancia  de  sus  rivales.  Ellos  pueden 
recomendarse  a  sí  mismos  porque  se  compa- 
ran  unos  con  otros,  haciendo  caso  omiso  del 
verdadero  crìterio,  que  es  Cristo  (véase  el  co- 
mentario  a  5,16-17;  13,5).  carecen  de  entendi- 
miento.  Nosotros,  sin  embargo:  Estas  palabras 
fueron  omitidas  accidentalmente  en  el  texto 
occidental  (-+  Textos,  68:167,  173). 

45  13-18.  De  la  idea  de  gloriarse  sin  lími- 

tes  (v.  8),  Pablo  pasa  a  otro  sentido  de  «límite», 
el  territorio  que  Dios  le  ha  asignado,  en  el  cual 
sus  adversarios  son  intrusos  sin  mandato.  13. 
la  medida  de  la  jurisdicción:  La  formulación  de 
Furnish  quizá  sea  la  mejor  traducción  del  difí- 
cil  to  metron  tou  hanonos,  que  implica  tanto  la 
medida  como  lo  medido.  îlegar  incluso  a  voso- 
tros:  La  autorización  divina  que  Pablo  tiene 
para  evangelizar  a  los  gentiles  recibió  el  visto 
bueno  de  Jerusalén,  pero  con  una  fórmula  que 
no  excluía  una  misión  judeocristiana  entre  los 
judíos  de  la  diáspora  (Gál  2,9).  14.  no  nos  es- 
tamos  propasando:  Cosa  que  sí  hacían  sus  ad- 
versarios  al  aparecer  en  Corinto.  hemos  llega- 
do  hasta  vosotros  con  el  evangelio  de  Cristo: 
Esto  daba  a  Pablo  derechos  de  padre  (12,14;  1 
Cor  4,15)  que  nadie  llegado  más  tarde  podía 
disfrutar.  15.  en  trabajos  ajenos :  A  diferencia 
de  Pablo,  que  buscaba  territorio  virgen  (Rom 
15,17-20),  sus  rivales  eran  como  ladrones  que 
intentaban  apoderarse  de  la  propiedad  de 
otro.  La  expansión  misionera  no  debía  adop- 
tar  la  forma  de  la  caza  furtiva.  podamos  crecer 
en  vuestra  estimación  en  conformìdad  con 
nuestra  jurisdicción:  Puesto  que  la  fe  auténtíca 
es  obediencia  a  Cristo  (v.  6;  13,5;  cf.  Rom  1,5), 
la  esperanza  de  Pablo  es  que  los  corintios  pue- 
dan  obtener  una  comprensión  correcta  de  la 
relación  del  apóstol  con  Cristo  (4,10-1 1)  y  así 
lo  dejen  libre  para  su  verdadera  tarea,  el  esta- 
blecimiento  de  nuevas  comunidades,  no  el 
mantenimiento  de  las  ya  establecidas  (1  Cor 
1,17).  16.  predicar  el  evangelio  en  regiones  más 
allá  de  la  vuestra:  Pablo  tal  vez  tuviera  ya  pues- 
to  su  pensamiento  en  Espana  (Rom  15,23-24; 
cf.  Flp  3,13-14).  gloriamos  en  jurisdicción  aje- 
na:  Otra  puya  a  sus  adversaríos  (v.  15),  que  rei- 
vindicaban  el  éxito  de  Pablo  como  suyo  pro- 


pio.  17.  Cita  de  Jr  9,21,  texto  por  el  que  Pablo 
sentía  cierta  predílección  (1  Cor  1,31)  y  que 
supone  la  existencia  de  una  forma  auténtica 
de  gloriarse  (FIp  3,3;  Gál  6,4).  18.  Este  ver- 
sículo  va  claramente  dirigido  a  los  intrusos, 
que  habían  llamado  la  atención  sobre  requisi- 
tos  que  Pablo  consideraba  intrascendentes  (v. 
12;  4,18;  5,12)y  que  lo  incitaban  a  presentar  el 
mismo  tipo  de  prueba  (13,3). 

(Henning,  J.,  «The  Measure  of  Man:  A  Study  of  2 
Cor  10:12»,  CBQ  8  [1946]  332-43.  Krâmer,  H.,  «Zum 
sprachlichen  Duktus  in  2  Kor  10:9  und  12»,  Das 
Wort  und  die  Wòrter  [Fest.  G.  Friedrich,  ed,  H.  Balz 
et  al.,  Stuttgart  1973]  97-100.  Strange,  J.,  «2  Cor 
10:13-16  Illuminated  by  a  Recently  Published  Ins- 
criptìon»,  BA  46  [1983]  167-68.) 

46  (VII)  Parte  segunda:  Pablo  habla 
como  un  insensato  (11,1-12,13).  A  despecho 
de  su  negativa  a  gloriarse  (10, 1 7)  o  a  aceptar  la 
comparación  como  un  criterio  válido  (10,12), 
Pablo  decide  adoptar  el  procedimiento  de  sus 
adversarios.  La  situación  en  Corinto  (11,3)  le 
dejaba  pocas  opciones.  Aun  cuando  sabía  que 
era  una  insensatez  (11,1.16;  12,13),  tenía  que 
demostrar  que  podía  ganarles  a  sus  rivales  en 
su  propio  terreno  (4,18;  5,12;  11,18),  como  ya 
había  hecho  con  los  «espirituales»  (véase  el 
comentario  a  1  Cor  2,6-16).  Lo  hace  contradi- 
ciendo  la  acusación  de  10,10c  (cf.  11,6),  pues 
demuestra  conocer  las  convenciones  retóricas 
de  su  tiempo,  en  particular  la  presentación  de 
uno  mismo,  la  comparación,  la  ironía  y  la  pa- 
rodia.  Su  forma  de  predicar  (1  Cor  2,1-5)  era 
fruto  de  una  opción,  no  de  la  necesidad. 

(Spencer,  A.  B.,  «The  Wise  Fool  (and  the  Foolish 
Wise)»,  NovT  23  [1981]  349-60.  Zmijewski,  J.,  Der 
Stil  der  paulinischen  « Natrenrede»  [BBB  52,  Colonia 
1978].) 

47  (A)  Su  justificación  para  ser  insen- 
sato  (ll,l-21a).  La  aprensión  de  Pablo  res- 
pecto  a  los  peligros  de  la  táctica  que  ha  esco- 
gido  se  trasluce  en  la  «prolijidad  nerviosa» 
(Furnish)  de  esta  introducción  al  «discurso  del 
insensato»  propiamente  dicho  (11,2 lb- 12,10). 
De  hecho  se  aparta  del  tema  hasta  el  punto  de 
que  tiene  que  empezar  de  nuevo  en  11,16.  1. 
me  disculpéis :  Pedir  indulgencia  al  principio 
supone  que  lo  escrito  a  continuación  tal  vez  no 
agrade  a  sus  lectores.  2.  Pablo  justifica  su  so- 
licitud  patemal  (12,14;  1  Cor  4,15)  por  esa  co- 
munidad  virgen  partiendo  de  las  costumbres 
matrimoniales  judías  (Gn  29,23;  Dt  22,13-21; 
cf.  Ef  5,23-32).  3.  la  serpiente  enganó  a  Eva:  En 
la  tradición  judía  (v.  14),  la  serpiente  se  identi- 
fica  con  el  diablo  (Sab  2,24;  Ap  12,9),  cuyo  in- 
terés  por  Eva  era  sexual  (2  Hen  31,6).  Eva  sim- 
boliza  en  este  caso  la  credulidad  de  la  entera 
comunidad  (compárese  1  Tìm  2,13-14).  apar- 
tados  de  un  compromiso  total  y  puro  con  Cris- 
to:  La  discrepancia  de  Pablo  respecto  a  sus 
adversaríos  estriba  en  que  éstos  andaban 
predicando  un  evangelio  no  auténtico  (Rom 
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16,17-18),  que  presentaba  una  falsa  visión  de 
Cristo. 

48  4.  Quizá  sea  ésta  la  pista  más  impor- 
tante  en  la  búsqueda  de  la  identidad  de  los  ad- 
versarios  de  Pablo.  si  viene  alguno:  Sus  adver- 
sarios  procedían  de  fuera  de  Corinto  (3,1; 
10,14-16).  predica  a  un  Jesús  distinto  del  que 
nosotros  os  predicamos:  El  cambio  repentino 
de  «Cristo»  (10, 1.5.7.14;  1 1,2.3)  por  «Jesús»  da 
a  este  nombre  una  significación  especial;  se 
hace  hincapié  en  su  existencia  terrena.  Puesto 
que  los  intrusos  afirmaban  «pertenecer  a  Cris- 
to»,  debían  de  compartir  la  tendencia  de  los 
«espirituales»  a  minusvalorar  la  importancia 
de  la  humanidad  de  Cristo,  que  se  manifestó 
en  el  servicio,  el  sufrimiento  y  la  muerte  (véa- 
se  el  comentario  a  1  Cor  2,8;  12,3).  La  postura 
moral  de  este  grupo  (1  Cor  3,3-4;  6,12-20)  se 
evoca  en  12,20-21.  un  Espíritu  diferente ...  un 
evangelio  diferente:  En  este  punto  aflora  la  po- 
lémica  latente  de  3,1-18.  Los  judaizantes  (3,3) 
predicaban  un  evangelio  diferente  (Gál  1,6-9). 
Puesto  que  el  evangelio  de  Pablo  era  un  «mi- 
nisterio  del  Espíritu»  (3,8)  y  de  libertad  (3,17), 
sus  adversarios  debían  de  haber  dado  su  leal- 
tad  a  un  Espíritu  diferente,  a  saber,  el  de  la 
nueva  alianza,  que  ellos  entendían  de  un  mo- 
do  inaceptable  para  Pablo  (véase  el  comenta- 
rio  a  3,6).  Los  judaizantes  compartían  puntos 
comunes  con  los  «espirituales»  (-►  1  Corintios, 
49:18)  en  la  medida  en  que  la  tradición  sa- 
piencial  de  éstos  se  enraizaba  en  la  ley.  5.  los 
snperapóstoles:  Hay  división  de  opiniones  so- 
bre  si  éstos  son  los  intrusos  o  sus  amos  de  Je- 
rusalén,  es  decir,  los  apóstoles  «pilares»  enca- 
bezados  por  Santiago  (Gál  2,9).  El  contexto 
recomienda  la  primera  hipótesis,  pero  el  he- 
cho  de  que  Pablo  acepte  el  rango  de  éstos  co- 
mo  igual  al  suyo  propio  (12,1 1)  indica  una  ac- 
titud  bastante  más  positiva  que  la  que  muestra 
respecto  a  los  intrusos  (11,13-15).  6.  Aunque 
Pablo  tal  vez  no  fuera  capaz  de  expresarse 
muy  bien  (-►  46  supra),  sabe  de  lo  que  habla,  y 
su  perspicacia  espiritual  ha  quedado  de  mani- 
fiesto  de  diversas  maneras. 

49  7-11.  Pablo  ofrece  un  ejemplo  concre- 
to  de  su  perspicacia  tomado  de  sus  relaciones 
con  los  corintios,  y  con  ello  aborda  un  punto 
en  el  que  lo  atacaban.  7.  cometer  un  pecado: 
Exageración  irónica  encaminada  a  forzar  a 
sus  lectores  a  evaluar  la  convención  social  se- 
gún  la  cual  había  sido  juzgado  Pablo  (-*•  41  su- 
pra).  humillándome  yo:  El  trabajo  manual  con 
que  Pablo  ganaba  su  sustento  (1  Cor  4,12;  1 
Tes  2,9)  era  considerado  por  muchos  servil  y 
degradante  (véase  R.  E  Hock,  JBL  97  [1978] 
555-64).  8.  despojé  a  otras  ïglesias :  Podría  ser 
una  mera  floritura  retórica,  pero  si  Pablo  sa- 
bía  que  los  corintios  estaban  ya  al  tanto  de  que 
había  estado  recibiendo  apoyo  económico  de 
Macedonia  (v.  9),  sería  una  declaración  de  que 
no  se  había  convertido  en  cliente  de  esas  igle- 


sias  por  aceptar  un  obsequio.  9.  me  encontré 
necesitado:  Cualquier  artesano  de  la  época  te- 
nía  dificultades  para  llegar  a  final  de  mes  (véa- 
se  R.  F.  Hock,  The  Social  Context  of  PauVs  Mi- 
nistry  [Filadelfia  1980]  34).  Pablo  tenía  otros 
quehaceres  que  le  reclamaban  tiempo  y  ener- 
gía,  aun  cuando  el  oficio  era  bueno.  no  fui  gra - 
voso:  Esta  es  la  opinión  de  Pablo  sobre  su  pos- 
tura  (12,14),  que  los  corintios  interpretaban  de 
muy  diferente  manera  (12,16-18).  A1  parecer, 
su  principio  era  aceptar  subvenciones  sólo  de 
iglesias  en  las  que  no  estaba  físicamente  pre- 
sente  (Flp  4,15-16).  Esto  reducía  el  lado  peli- 
groso  de  la  relación  patrono-cliente.  seguiré 
evitando  seros  gravoso:  Dado  el  estado  presen- 
te  de  sus  relaciones,  él  no  tocaría  el  dinero  de 
los  corintios  ni  aunque  fueran  la  última  Iglesia 
del  mundo.  10.  esta  gloria:  Sólo  puede  hacer 
referencia  a  su  independencia  económica,  lo 
cual  confirma  la  segunda  interpretación  del  v. 
8.  11.  El  motivo  de  Pablo  para  actuar  como  lo 
hizo  fue  el  contrario  del  que  los  corintios  le 
imputan  (12,15).  Véase  W.  Pratscher,  «Der  Ver- 
zicht  des  Paulus  auf  fìnanziellen  Unterhalt 
durch  seine  Gemeinden»,  NTS  25  (1978-79) 
284-98. 

50  12-15.  La  actitud  que  Pablo  acaba  de 
explicar  se  convierte  en  la  base  de  un  ataque 
contra  sus  adversarios.  12.  la  pretensión:  A  me- 
nos  que  los  intrusos  adopten  la  misma  actitud 
respecto  al  apoyo  económico,  siempre  serán 
inferiores  a  Pablo  en  desinterés.  Se  concluye 
claramente  que  estaban  siendo  mantenidos 
por  los  corintios,  lo  mismo  que  los  adversarios 
de  1  Cor  9,1-18.  13.  Pablo  rechaza  la  preten- 
sión  de  los  intrusos  de  ser  apostoloi  Christou 
(cf.  v.  23)  al  desecharlos  como  «falsos  apósto- 
les»  y  «obreros  embaucadores».  Pablo  se  basa 
en  la  actividad  realizada  por  éstos  tal  como  se 
cuenta  en  el  v.  4.  14.  Según  la  tradición  judía 
(cf.  v.  3),  Satanás  se  transformó  en  un  ángel 
resplandeciente  para  seducir  a  Eva  (ApMo 
17,1-2;  VidAd  9,1  [latín];  38,1  [eslavo]).  15.  sus 
ministros:  Hacen  la  obra  de  Satanás  (véanse  1 
Cor  10,20;  Rom  16,17-20).  En  opinión  de  Pa- 
blo,  se  oponían  rotundamente  al  plan  de  salva- 
ción  de  Dios  (Gál  1,8).  ministros  de  justicia:  Es- 
to  recuerda  3,9  y  hace  suponer  que  Pablo  está 
pensando  en  la  misma  situación  (véase  el  co- 
mentario  al  v.  4). 

(Barrett,  C.  K.,  « Pseudapostoloi  (2  Cor  11:13)», 
Mélanges  bibliques  [Fest.  B.  Rigaux,  ed.  A.  Descamps 
et  al.,  Gembloux  1970]  377-96.  McClelland,  S.  E., 
«Super-Apostles,  Servants  of  Christ,  Servants  of  Sa- 
tan:  A  Response»,  JSNT  14  [1982]  82-87.  Thrall,  M. 
E.,  «Super-Apostles,  Servants  of  Christ,  and  Ser- 
vants  of  Satan»,  JSNT  6  [1980]  42-57.) 

51  16.  Al  darse  cuenta  de  que  se  ha  des- 
viado  del  tema,  Pablo  repite  el  llamamiento  del 
v.  1.  17.  lo  que  yo  hable,  no  lo  hablo  según  el  Se- 
nor:  Reconoce  que  tal  gloriarse  es  «mundano» 
(v.  18);  compárese  «hablar  en  Cristo»  (2,17; 
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12,19).  18.  muchos  se  glorían  según  la  came: 
Ponen  el  acento  en  apariencias  externas  (4,18; 
5,12).  19.  soportáis  con  gusto  a  los  necios:  Re- 
sulta  curioso  que  gente  «sabia»  haya  prestado 
oídos  a  los  adversarios  de  Pablo  (1  Cor  2,6-16; 
4,10;  6,4-5).  20.  Los  corintios  que  se  habían 
erigido  en  jueces  entre  Pablo  y  sus  rivales 
(13,3)  y  quienes  tomaban  partido  por  éstos  son 
presentados  con  violenta  ironía  como  las  vícti- 
mas  obsecuentes  de  la  tiranía  y  la  explotación. 
Ninguno  de  los  vb.  se  debe  tomar  literalmente. 
21a.  Pero  si  ésas  son  las  cosas  que  prefieren  los 
corintios,  Pablo  lamenta  irónicamente  ser  de- 
masiado  «débil»  para  avasallar. 

52  (B)  Pablo  se  gloría  de  sí  mismo 
(ll,21b-12,10).  Hemos  de  suponer  que  las  de- 
claraciones  de  Pablo  de  algún  modo  se  hacen 
eco  de  las  de  sus  rivales.  Por  tanto,  éstos  de- 
bían  hacer  hincapié  en  ( 1 )  su  condición  judía, 
(2)  sus  logros  y,  particularmente,  (3)  sus  visio- 
nes  y  revelaciones.  Un  intenso  elemento  paró- 
dico  deja  traslucir  su  negativa  a  tomar  en  se- 
rio  la  competición. 

(a)  Sus  sufrimientos  (ll,21b-33).  22.  Se 
aborda  rápidamente  la  pretensión  de  «buena 
crianza»  de  sus  rivales  -un  lugar  común  retóri- 
co-.  hebreos...  israelitas:  Ambos  términos  se  yux- 
taponen  también  en  Flp  3,5.  En  este  caso,  debi- 
do  a  su  vinculación  con  «israelitas»,  «hebreos» 
probablemente  tiene  una  connotación  lingíiís- 
tica,  es  decir,  de  habla  hebr.  o  ar.  (Hch  6,1),  y 
apunta  a  un  origen  palestinense  (véase  W.  Gut- 
brod,  TDNT  3.388-91).  descendencia  de  Abrahán: 
Algunos  cristianos  de  origen  judío  tal  vez  basa- 
ran  en  la  promesa  hecha  a  Abrahán  (Gn  12,1-3) 
una  misión  observante  de  la  ley  destinada  a  los 
gentiles.  Véase  J.  L.  Martyn,  Michigan  Quarterly 
Review  22  (1983)  221-36.  23.  ministros  de  Cris- 
to:  Pablo  ya  ha  dicho  lo  que  pensaba  sobre  su 
pretensión  de  ser  representantes  de  Cristo  (véa- 
se  el  v.  13),  de  ahí  que  desarrolle  la  idea  del  ser- 
vicio,  no  desde  la  perspectiva  de  los  honores  al- 
canzados  (como  hacían  sus  rivales),  sino  desde 
la  del  dolor  soportado. 

53  24-27.  Catálogos  parecidos  de  penali- 
dades  han  aparecido  ya  en  4,8-9  y  6,4-5,  y  lo 
harán  de  nuevo  en  12,10  (cf.  1  Cor  4,9-13;  Rom 
8,35).  24.  40  azotes  menos  uno:  E1  fundamento 
legal  se  da  en  Dt  25,1-3.  Los  delitos  se  desco- 
nocen.  25.  azotado  con  varas:  Forma  de  castigo 
específicamente  romana.  Se  conoce  un  ejem- 
plo  de  Filipos  (1  Tes  2,2;  Hch  16,37).  lapidado: 
En  Listra  por  una  turba  (Hch  14,19).  26.  viajes 
frecuentes:  E1  viaje  de  ida  y  vuelta  desde  Jeru- 
salén  hasta  Corinto  cubría  una  distancia  de 
unos  4.800  km.  peìigros  de  saîteadores:  En  oca- 
siones  se  utilizaban  unidades  del  ejército  para 
acabar  con  bandas  de  salteadores,  pero  en 
ningún  lugar  había  fuerzas  que  desempenaran 
funciones  policiales  (véase  F.  Millar,  JRS  71 
[1981]  66-69).  peligros  en  la  ciudad:  Pablo  era 
siempre  el  forastero  vulnerable.  peligros  por 


parte  de  falsos  hermanos:  En  Gál  2,4  pseuda- 
delphoi  denota  a  aquellos  que  intentan  impo- 
ner  la  ley  a  los  cristianos  de  origen  gentil  (véa- 
se  el  comentario  a  12,7).  27.  Los  problemas  de 
un  viajero  en  tierra  inhóspita  que  no  consigue 
llegar  a  una  posada  antes  del  anochecer.  28. 
Sus  preocupaciones  (v.  29)  por  las  Iglesias  que 
él  fundó  y  que  había  tenido  que  dejar  eran  un 
sufrimiento  interior  que  acompanaba  todos  los 
dolores  exteriores.  30.  Sólo  por  si  sus  lectores 
no  captaban  la  intención  global  de  su  parodia, 
Pablo  declara  la  perspectiva  desde  la  cual  se 
debe  entender  todo  lo  dicho.  32-33.  Este  inci- 
dente  está  perfectamente  en  su  sitio  como 
ejemplo  elocuente  de  humillación  (contra 
quienes  lo  consideran  una  interpolación,  p.ej., 
Windisch,  Betz).  Es  el  único  episodio  mencio- 
nado  por  Pablo  que  se  puede  datar  (-►  Pablo, 
79:8,  donde,  sin  embargo,  resulta  cuestionable 
la  especificación  del  39  d.C.;  pudo  ser  un  ano  o 
dos  antes;  véase  R.  Jewett,  A  Chronology  of 
paul’s  Life  [Filadelfia  1979]  30-33.99). 

(Barré,  M.  L.,  «Paul  as  “Eschatological  Person":  A 
New  Look  at  2  Cor  1 1:29»,  CBQ  37  [1975]  500-26.  Cas- 
son,  L.,  Travel  in  the  Ancient  World  [Londres  1974].  Co- 
llins,  J.  N.,  «Georgis  “Envoys"  in  2  Cor  1 1 :23»,  JBL  93 
[1974]  88-96.  Knauf,  E.  A.,  «Zum  Ethnarchen  des  Are- 
tas,  2  Cor  11:32»,  ZNW  74  [1983]  145-47.  Murphy- 
O’Connor,  J.,  «On  the  Road  and  on  the  Sea  with  St. 
Paul»,  Bible  Reviexv  1  [verano  de  1985]  38-47.) 

54  (b)  Sus  VISIONES  Y  REVELACIONES  (12,1- 

10).  Pablo  pasa  ahora  a  otro  campo  en  el  cual 
sus  rivales  pretendían  ser  superiores.  1.  visio- 
nes  y  revelaciones:  La  ausencia  de  artículos 
indica  un  tema  general.  La  fórmula  tal  vez  pro- 
cediera  de  sus  adversarios.  del  Sehor:  Proba- 
blemente  un  gen.  de  origen,  «otorgadas  por  el 
Senor»  (vv.  2-4).  2a.  conozco  a  un  cristiano :  Pa- 
blo  habla  de  sí  mismo  en  3a  pers.  (v.  5)  porque 
no  está  dispuesto  a  esgrimir  una  experiencia 
religiosa  privada  como  prueba  de  un  mandato 
apostólico.  hace  catorce  ahos:  Esto  situaría  el 
hecho  más  o  menos  a  medio  camino  entre  su 
conversión  y  su  llegada  a  Corinto.  La  precisión 
tiene  como  finalidad  subrayar  la  realidad  de  la 
experiencia,  que  es  idéntica  a  la  del  v.  3.  2b-3. 
arrebatado:  E1  agente  es  Dios  (cf.  1  Tes  4,17; 
Sab  4,11;  I  Hen  39,3-4).  El  viaje  a  otro  mundo 
es  un  tema  común  en  la  literatura  apocalíptica 
(véase  Semeia  14  [1979]).  hasta  el  tercer  cielo: 
En  este  caso  identificado  con  el  paraíso,  como 
en  2  Hen  1  y  ApMo  37,5.  E1  número  de  cielos 
conoce  una  amplia  variación  en  la  literatura 
judía.  4.  A  Pablo  se  le  prohibió  expresar  lo  ine- 
fable.  Esto  podría  estar  simplemente  en  con- 
formidad  con  la  convención  de  la  revelación 
sellada  (cf.  Dn  12,4;  Ap  10,4;  13,2-3),  pero  tam- 
bién  podría  ser  una  manera  de  demostrar  la  in- 
trascendencia  de  la  experiencia  desde  el  punto 
de  vista  apostólico  (cf.  1  Cor  14,19). 

(Bietenhard,  H.,  Die  himmlische  Welt  im  Urchris- 
tentum  und  Spàtjudentum  [WUNT  2,  Tubinga  1951]. 
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Crownfíeld,  D.  R.,  «The  Self  Beyond  Itself»,  JAAR  47 
[1979]  245-67.  Lincoln,  A.  T.f  «"'Paul  the  Visionaiy": 
The  Setting  and  Significance  of  the  Rapture  to  Pa- 
radise  in  2  Cor  12:1-10»,  NTS  25  [1978-79]  204-20. 
Price,  R.  M.,  «Punìshed  in  Paradise  (An  Exegetical 
Theory  on  2  Cor  12:1-10)»,  JSNT  7  [1980]  33-40. 
Saake,  H.,  «Paulus  als  Ekstatiker»,  Bib  53  [1972] 
404-10.  Schâfer,  P.,  «NT  and  Hekhalot  Literature: 
The  Journey  into  Heaven  in  Paul  and  the  Merkavah 
Mysticism»,  JJS  35  [1984]  19-35.  Spittler,  R.  S.,  «The 
Limits  of  Ecstasy:  An  Exegesis  of  2  Cor  12:1-10», 
Current  Issues  in  Biblical  and  Patristic  Interpreta- 
tion  [Fest.  M.  C.  Tenney,  ed.  G.  F.  Hawthome  et  al., 
Grand  Rapids  1975]  259-66.) 

55  6.  La  realidad  de  la  experiencia  de  los 

vv.  2-4  lleva  a  Pablo  a  decir  que,  si  quisiera,  po- 
dría  gloriarse,  sin  faltar  a  la  verdad,  de  cosas 
distintas  de  sus  flaquezas.  por  encima  de  lo  que 
ve  o  escucha  de  mí:  La  única  prueba  auténtica 
de  un  apóstol  es  la  medida  en  que  manifiesta  a 
Cristo,  primeramente  en  su  comportamiento 
(4,10-11)  y  en  segundo  lugar  en  sus  palabras 
(2,17;  12,19;  13,3).  7a.  La  sintaxis  es  proble- 
mática  (véase  J.  Zmijewski,  BZ  21  [1977]  265- 
72).  7b.  una  espina  en  la  came:  Comúnmente 
esto  se  interpreta  como  una  dolencia  psíquica 
o  física  que,  en  la  tradición  judía,  era  causada 
por  un  demonio  o  por  Satanás  (véase  K.  L. 
Schmidt,  TDNT  3.819).  Estas  dos  frases,  sin 
embargo,  no  están  relacionadas  causalmente, 
sino  situadas  en  aposición,  dando  a  entender 
una  fuente  exterior  y  personal  de  aflicción,  lo 
cual  queda  confirmado  por  el  uso  de  «espinas» 
en  el  AT  para  denotar  a  los  enemigos  (p.ej.,  Nm 
33,55;  véase  T.  Y.  Mullins,  JBL  76  [1957]  302). 
Tal  vez  se  aluda  al  tipo  de  persecución  evocado 
por  ìos  catálogos  de  penalidades,  pero  la  cone- 
xión  con  11,14-15  («ministros  de  Satanás»)  ha- 
ce  pensar  que  Pablo  tiene  en  mente  una  hosti- 
lidad  procedente  del  interior  de  sus  propias 
comunidades.  8.  rogué:  En  otro  tiempo,  Pablo 
había  orado  fervientemente  pidiendo  la  libera- 
ción,  pero  ya  no  lo  hace.  9a.  La  formulación  de 
la  intuición  como  un  oráculo  divino  no  es  una 
explicación  de  cómo  llegó  Pablo  a  ella.  gracia: 
Definida  como  «fuerza»;  pero  su  relación  con 
«debilidad»  es  objeto  de  interpretaciones  diver- 
sas  (véase  G.  O'Collins,  CBQ  33  [1971]  528-37). 
E1  contexto,  iluminado  por  4,7,  indica  que  la 
«debilidad»  (v.  10)  es  la  condición  para  que 
la  fuerza  manifestada  en  Pablo  se  pueda  reco- 
nocer  como  de  origen  divino.  se  hace  perfecta: 
Esto  es,  llega  a  estar  eficazmente  presente  (cf. 
1  Jn  4,12).  9b.  mi  debilidad:  La  aceptación  de 
la  debilidad  aparece  ahora  como  el  medio  por 
el  cual  se  adquiere  la  fuerza.  para  que  habite 
en:  E1  mismo  vb.  (epishênoun)  aparece  en  Jn 
1,14.  10.  cuando  soy  débil,  entonces  soy  fuerte: 
No  quiere  decir  que  la  debilidad  sea  fuerza,  ni 
que  los  débiles  se  hagan  fuertes  (como  en  Lc 
1,46-55),  sino  que  sus  debilidades  apostólicas 
revelan  la  fuerza  que  se  le  ha  conferido  para  su 
ministerio  (3,5-6). 


(Barré,  M.  L.,  «Qumran  and  the  "Weakness”  of 
Paul»,  CBQ  42  [1980]  216-27.  Betz,  H.  D.,  «Eine 
Christus-Aretologie  bei  paulus  (2  Kor  12:7-10)»,  ZTK 
66  [1969]  288-305.  Minn,  H.  R„  The  Thom  that  Re- 
mained  [Auckland  1972].  Park,  D.  M.,  «Paul’s  sko - 
lops  t§  sarki:  Thorn  or  Stake?»,  NovT  22  [1980]  179- 
83.) 

56  (C)  Nueva  justificación  de  su  insen- 
satez  (12,1 1-13).  Este  epílogo  al  «discurso  del 
insensato»  se  hace  eco  de  la  justificación  que 
en  su  introducción  se  dio  del  gloriarse  (11,1- 
2 1  a).  11.  recomendado  por  vosotros:  Ese  honor 
que  Pablo  reclama  para  sí  debían  habérselo 
concedido  los  corintios.  en  nada  fui  a  la  zaga 
de  esos  superapóstoles:  El  aor.  hysterèsa  se  de- 
be  entender  como  aor.  de  constatación  (BDF 
332)  para  ponerlo  en  sintonía  con  el  pf.  hys- 
terêhenai,  que  se  ha  de  entender  como  pres. 
(BDF  341)  en  11,5  (véase  el  comentario).  Es 
muy  poco  probable  que  Pablo  tenga  en  mente 
la  visita  intermedia  (-*•  10  supra),  la  única  oca- 
sión  en  que  pudo  haber  sido  comparado  con 
los  intrusos.  Este  versículo  no  es  una  objeción 
a  la  identificación  de  los  «superapóstoles»  con 
el  grupo  jerosolimitano  de  Santiago.  nada:  Sus 
adversarios  tal  vez  describieran  a  Pablo  como 
una  completa  nulidad  (cf.  10,10b).  12.  las  se- 
nales  de  un  apóstoî :  Los  corintios,  en  su  inten- 
to  de  dirimir  entre  Pablo  y  sus  rivales  (cf. 
13,3),  habían  establecido  criterios,  uno  de  los 
cuales  era  la  capacidad  de  obrar  milagros.  Así 
se  deduce  de  la  reacción  de  Pablo.  fueron  cum- 
plidas:  Una  pas.  teológica;  véase  ZBG  §  236. 
Pablo  no  se  atribuye  mérito  alguno.  con  una 
constancia  a  toda  prueba:  En  el  contexto  de 
debilidad  y  penalidades,  características  domi- 
nantes  deí  ministerio  de  Pablo.  signos,  prodi- 
gios  y  milagros:  Los  dos  primeros  términos  se 
combinan  a  menudo  en  el  AT  (p.ej.,  Ex  7,3;  Dt 
34,1 1;  Is  8,18;  cf.  Rom  15,19),  y  los  tres  apare- 
cen  juntos  en  Hch  2,22;  2  Tes  2,9;  Heb  2,4.  13. 
E1  comportamiento  de  Pablo  en  Corinto  fue  el 
mismo  que  en  todas  las  demás  Iglesias,  un  re- 
cordatorio  saludable  para  los  coríntios  de  que 
ellos  no  eran  los  únicos  cristianos  (véase  el  co- 
mentario  a  1  Cor  1 ,2).  La  única  excepción  a  es- 
ta  regla  era  que  Pablo  no  les  pedía  dinero  ni  si- 
quiera  cuando  estaba  ausente  (véase  1 1,7-1 1). 

(Nielsen,  H.  K.,  «Paulus  Venvendung  des  Begrif- 
fes  Dynamis»,  Die  paulinische  Literatur  und  Theolo- 
gie  [ed.  E.  Pedersen,  Teologiske  Studier  7,  Aarhus 
1980]  137-58.) 

57  (VIII)  Parte  tercera:  Una  adverten- 
cia  prepara  una  visita  (12,14-13,10).  Dos 

problemas  preocupan  a  Pablo  a  la  hora  de  pre- 
parar  la  crucial  visita  que  marcará  el  destino 
de  la  Iglesia  corintia:  ( 1 )  la  cuestión  económi- 
ca  que  tanto  había  enrarecido  el  ambiente  y 
(2)  las  indicaciones  de  que  la  vida  de  algunos 
miembros  era  incompatible  con  el  evangelio. 

58  (A)  De  nuevo  la  cuestión  del  apoyo 
económico  (12,14-18).  14a.  estoy  a  punto  de  ir 


[50:59-61] 
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a  vosotros  por  tercera  vev  Esta  interpretación 
del  texto  gr.,  algo  ambiguo,  viene  exigida  por 
13,1-2  (contra  N.  Hyldahl,  ZNW  64  [1973]  303). 
Ésta  es  la  visita  que  había  planeado  (1,16),  pe- 
ro  que  había  pospuesto  tras  aquella  desagrada- 
ble  visita  (2,1).  Ì4b.  Desea  mantener  la  deci- 
sión  expuesta  en  1 1 ,9  y  la  justifìca  a  partir  de  la 
relación  paterno-fìlial  explicada  en  I  Cor  4,15. 

16.  Si  Pablo  entendía  su  negativa  a  aceptar 
apoyo  económico  como  un  acto  de  amor  que 
debió  verse  correspondido  (v.  15),  en  Corinto  se 
le  daba  una  interpretación  diferente.  como  no 
tengo  escrúpulos,  os  he  cazado  con  trampa :  E1 
modo  en  que  se  rechaza  esta  acusación  en  los 
vv.  17-18  parece  indicar  que  Pablo  sólo  era 
consciente  de  una  imputación  genérica  de  falta 
de  honradez,  no  de  una  acusación  concreta. 

17.  Sabedor  de  su  propia  inocencia,  Pablo  con- 
sidera  en  primer  lugar  la  posibilidad  de  que 
uno  de  sus  representantes  solicitara  fondos  pa- 
ra  él.  El  modo  en  que  se  enmarca  la  pregunta 
indica  que  esperaba  una  respuesta  negativa. 
18a.  Tito:  Se  alude  a  su  misión  de  llevar  ade- 
lante  la  colecta  (véase  8,6).  el  hermano:  Proba- 
blemente  el  designado  por  Pablo  para  acompa- 
nar  a  Tito  (8,22),  pues  el  otro  fue  nombrado  por 
las  Iglesias  (8,18-19)  y  estaba,  por  tanto,  por 
encima  de  toda  sospecha.  18b.  La  forma  de  la 
primera  pregunta  exige  una  contestación  nega- 
tiva;  la  de  las  otras  dos,  una  respuesta  afirmati- 
va.  Pablo,  de  hecho,  está  retando  a  los  corintios 
a  presentar  pruebas  de  fraude. 

59  (B)  Los  corintios  deben  corregirse 

(12,19-13,10).  La  repentina  aparición  de  una 
advertencia  acerca  de  la  conducta  incorrecta, 
tanto  social  como  sexual,  resulta  sorprendente. 
Para  mantener  la  unidad  de  tema  de  la  Carta  B 
debemos  deducir  que  Pablo  tiene  en  mente  al 
sector  de  la  comunidad  más  receptivo  a  los  in- 
trusos.  19.  Pablo  niega  cualquier  intención 
apologética  en  lo  que  ha  escrito,  para  que  no 
parezca  que  las  acusaciones  tienen  fundamen- 
to  o  que  a  él  lo  movía  menos  la  inquietud  por  la 
comunidad  que  su  propio  interés.  20a.  os  halle 
no  como  yo  deseo :  Esto  se  explica  en  las  dos  lis- 
tas  de  vicios.  no  podáis  encontrarme  como  voso- 
tros  deseáis:  Con  talante  de  castigar,  y  no  de 
mostrar  amor  patemal  (13.2.10;  cf.  1  Cor  4.21). 
20b.  Los  ocho  vicios  son  en  cierto  sentido  con- 
vencionales,  y  los  cuatro  primeros  aparecen  en 
el  mismo  orden  en  Gál  5,20.  A  la  luz  del  ver- 
sículo  siguiente  y  de  13,2,  esto  es  menos  signi- 
ficativo  que  la  aparición  de  «envidia»,  «discor- 
dia»  y,  en  consecuencia,  «disensiones»  en  1  Cor 
3,3-4,  que  forma  parte  de  la  crítica  de  Pablo  a 
los  «espirituales»  (-►  1  Corintios,  49:18).  21. 
muchos  de  los  que  continúan  pecando:  Esto  ex- 
cluye  la  posibilidad  de  que  Pablo  esté  pensando 
en  el  estado  prebautismal  de  la  comunidad  (co- 
mo  en  1  Cor  6,9-10).  El  «a  todos  los  demás»  de 
13,2  confìrma  que  tiene  en  mente  a  un  gmpo 
particular  de  Corinto.  inmoralidad  sexual:  1  Cor 


6,15-16  proporciona  un  ejemplo  perfecto  de 
pomeia.  lascivia :  1  Cor  5,1-5  es  un  caso  de  in- 
moralidad  pública  flagrante.  En  Corinto,  el  pri- 
mero  estaba  ciertamente  justifìcado  por  la  acti- 
tud  de  los  «espirituales»  respecto  al  cuerpo 
(véase  el  comentario  a  1  Cor  6,18),  y  probable- 
mente  lo  mismo  sucedía  con  el  segundo. 

60  13,1.  por  el  testimonio  de  dos  o  tres  tes- 
tigos  se  zanjará  todo  asunto:  E1  contexto  hace 
improbable  una  alusión  a  las  acusaciones  con- 
tra  Pablo  (12,16).  Dt  19,15  se  llegaba  a  en- 
tender  en  el  sentido  de  que  los  malhechores 
debían  ser  advertidos  de  la  posibilidad  de  cas- 
tigo  (véase  H.  van  Vliet,  No  Single  Testimony 
[Studia  theologica  rhenotraiectina  4,  Utrecht 
1958]  43-62),  y  esto  encaja  perfectamente  con 
el  versículo  siguiente.  2.  Dos  marcos  tempora- 
les  complican  la  frase.  «Dije  antes»  va  con  «es- 
tando  presente  la  segunda  vez»  y  hace  referen- 
cia  a  un  tiempo  anterior  al  presente.  «Digo  de 
antemano»  va  con  «estando  ahora  ausente»  y 
se  refiere  al  presente  comparado  con  el  futuro. 
La  idea  principal  es  que  a  los  corintios  se  les 
han  hecho  las  advertencias  requeridas,  y  en 
consecuencia  Pablo  será  libre  de  castigarles  si 
no  han  cambiado  para  cuando  él  llegue.  Hoti, 
«que»,  introduce  lo  que  Pablo  dijo  durante  su 
segunda  visita.  3.  deseáis  una  prueba  de  que 
Cristo  habla  en  mí:  La  pretensión  de  Pablo 
(2,17;  5,20);  12,19)  quedará  confirmada  por  el 
ejercicio  de  su  autoridad  para  castigar.  4.  Lo 
mismo  que  Cristo  es  a  la  vez  débil  y  fuerte,  se- 
gún  la  perspectiva  desde  la  cual  se  le  contem- 
pla,  así  es  también  Pablo.  Si  los  corintios  están 
convencidos  acerca  de  aquél  (10, 1  Ob),  no  de- 
bieran  tener  dudas  acerca  de  éste. 

(Jackson,  B.  S.,  «Testcs  Singulares  in  Early  Je- 
wish  Law  and  the  New  Testament»,  Essays  in  Jewish 
and  Comparative  Lxgal  History  [SJLA  10,  Leiden 
1975]  172-201.) 

61  5.  examinaos  a  vosotros  mismos:  A 
quienes  lo  examinaban,  Pablo  les  advierte  que 
sería  más  adecuado  que  se  examinaran  a  sí 
mismos.  ^Han  entendido  correctamente  a 
Cristo?  Sólo  cuando  hayan  llegado  a  una  co- 
rrecta  comprensión  de  Cristo  (véase  el  comen- 
tario  a  1  Cor  2,8)  entenderán  el  modo  en  que 
Pablo  lleva  a  cabo  su  ministerio.  6.  Pablo  se 
aplica  el  mismo  criterio.  7.  rogamos:  Lo  que  le 
interesa,  no  obstante,  es  el  éxito  de  ellos,  no  el 
suyo  propio.  El  enfado  de  Pablo  ha  perdido  ca- 
si  completamente  su  ímpetu.  8.  la  verdad:  Den- 
tro  del  contexto,  esta  máxima  general  (cf.  1 
Esd  4,35.38)  debe  modificar  la  posibilidad  del 
fracaso  de  Pablo  según  se  indicaba  en  el  v.  7. 
9.  A  Pablo  no  le  importa  que  ellos  lo  conside- 
ren  débil  (compárese  1  Cor  4,10),  siempre  y 
cuando  sean  fuertes  en  la  fe  (v.  5).  10.  Este 
resumen  de  la  idea  central  de  los  caps.  10-13 
resulta  absolutamente  incompatible  con  el 
contenido  de  los  caps.  1-9,  y  confirma  así  la  di- 


360 


2  CORINTIOS  (13,1 1-13) 


[50:62J 


visión  de  2  Cor  en  dos  cartas.  La  formulación 
se  hace  eco  de  10,8. 

62  (IX)  Conciusión:  Palabras  y  saludo 
fìnales  ( 13, 1 1-13).  11.  alegraos,  sed  perfectos, 
atended  a  mi  ïlamamiento ,  tened  un  mismo  sen - 
tir,  vivid  en  paz'  Los  impvs.  dejan  entrever,  tan- 
to  el  interés  de  Pablo  por  los  corintios,  como 
su  reconocimiento  del  problema  existente  en  su 
relación.  12a.  con  un  beso  santo:  Véase  el 
comentarío  a  Rom  16,16.  12b.  todos  los  santos : 
La  mayoría  de  las  traducciones  protestantes 
(p.ej.,  RSV,  NEB,  NIV)  numeran  esta  frase 
como  v.  13.  santos:  Los  cristianos  (véase  el  co- 
mentario  a  1  Cor  1,2)  de  Macedonia  occiden- 
tal  o  Iliria  (-*■  4  supra).  13.  Sólo  Ef  5,23  es  com- 
parable  a  esta  bendición  triádica,  que  no  es  una 
fórmula  trinitaria  en  sentido  dogmático.  la  gra- 


cia  de  nuestro  Senor  Jesucristo:  Véase  1  Cor 
16,23;  Flp  4,23;  1  Tes  5,28;  Rom  16,23.  el  amor 
de  Dios:  El  amor  que  fluye  de  Dios  se  manifies- 
ta  en  la  gracia  llena  de  fuerza  (12,9)  dada  por 
Cristo,  que  crea  «la  común  unión  del  Espíritu 
Santo».  E1  valor  del  gen.  es  objeto  de  discusión, 
pero  la  comunión  dada  por  el  Espíritu  debe  tra- 
ducirse  en  hoinònia  con  el  Espíritu  (cf.  Flp  2,1). 

(Panilulam,  G.,  Koinònia  in  îhe  NT  [AnBib  85, 
Roma  1979].  Riesenfeld,  H.,  «Was  Bedeutet  “Ge- 
meinschaft  des  heiligen  Geistes"?  Zu  2  Kor  13:13; 
Phil  2:1  und  Rom  8:18-30»,  Communio  Sanctorum 
[Fest.  J.-J.  Almen,  ed.  A.  de  Pury,  Ginebra  1982]  106- 
13.  Schneider,  B.,  «Hè  hoinônia  tou  hagiou  pneuma - 
tos  (2  Cor  13:13)»,  Studies  Honoring  I.  G ,  Brady  [ed. 
R.  S.  Almagno  et  al.,  Franciscan  Inst.  Pub.  Theol. 
Series  6,  Nueva  York  1976]  421-47.) 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Fecha  y  Iugar  de  composición. 

Aunque  estas  cuestiones  atanen  al  problema  de 
la  integridad  de  Rom  (-♦  10  infra),  el  cap.  15  in- 
dica  que  Pablo  escribió  Rom  poco  antes  de  ha- 
cer  su  último  viaje  a  Jerusalén  (15,25).  Proba- 
blemente  la  escribió  en  Corinto  o  en  Cencreas, 
durante  el  inviemo  del  57-58  d.C.,  tras  evange- 
lizar  Iliria  (15,19),  Macedonia  y  Acaya  (15,26; 


cf.  1  Cor  16,5-7;  Hch  20,3).  Rom  16,23  habla  de 
Gayo  como  su  anfitrión;  cf.  1  Cor  1,14. 

3  (II)  Ocasión  y  finalidad.  Pablo  escribió 
Rom  consciente  de  que  su  apostolado  en  la 
región  del  Mediterráneo  oriental  había  con- 
cluido.  Tras  haber  predicado  «en  todas  partes 
desde  Jerusalén  hasta  Iliria»  (15,19),  volvía  su 
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mirada  hacia  occidente,  a  Espana.  De  paso, 
planeaba  visitar  a  la  Iglesia  de  Roma  para  sa- 
tisfacer  un  deseo  que  abrigaba  desde  hacía 
anos  (1,13;  15,22.24.28).  Antes  de  encaminarse 
a  occidente,  tenía  que  atender  un  último  asun- 
to:  llevar  personalmente  a  Jerusalén  la  colecta 
recogida  en  las  lglesias  gentiles  que  él  había 
fundado  (15,25;  cf.  1  Cor  16,1),  para  de  ese  mo- 
do  manifestar  a  la  Iglesia  madre  judeocristiana 
la  solidaridad  existente  entre  los  «pobres»  de 
esa  comunidad  y  los  cristianos  de  origen  gentil 
de  Galacia,  Macedonia  y  Acaya.  Dichos  cristia- 
nos  de  origen  gentil  hicieron  su  aportación  a 
esa  colecta  porque  se  daban  cuenta  de  que  ha- 
bían  «compattido  las  bendiciones  espirituales» 
de  la  Iglesia  madre  (15,27).  Así,  antes  de  partir 
de  Corinto  para  Jerusalén,  Pablo  escribió  a  la 
Iglesia  romana  para  anunciar  su  próxima  visi- 
ta.  A1  escribir  como  «el  apóstol  de  los  gentiles» 
(11,13),  quería  presentarse  a  esta  Iglesia  que 
no  lo  conocía  personalmente.  Consciente  tam- 
bién  de  su  cometido  apostólico,  redactó  esta 
carta  de  introducción  a  modo  de  exposición 
amplia  del  modo  en  que  él  entendía  el  evange- 
lio  (1,16-17),  evangelio  que  ansiaba  predicar 
también  en  Roma  (1,15),  de  la  cual  tanto  había 
oído  hablar. 

4  Rom  no  es  «un  compendio  de  la  doctri- 
na  cristiana»  (P.  Melanchton),  ni  la  «última 
voluntad  y  testamento»  de  Pablo  (G.  Born- 
kamm),  ni  siquiera  un  resumen  de  la  doctrina 
propia  de  Pablo.  Algunas  de  las  ensenanzas 
importantes  de  éste  (p.ej.,  sobre  la  Iglesia,  la 
eucaristía,  la  resurrección  del  cuerpo  e  incluso 
la  escatología)  están  ausentes  de  ella.  Más 
bien  es  una  carta-ensayo  que  presenta  sus  re- 
flexiones  misioneras  sobre  la  posìbilidad  hìs- 
tórica  de  la  salvación,  enraizada  en  la  rectitud 
y  el  amor  de  Dios,  ofrecida  ahora  a  todos  los 
seres  humanos  mediante  la  fe  en  Cristo  Jesús. 
A  la  vista  de  su  apostolado  en  oriente,  y  espe- 
cialmente  de  la  crisis  judaizante  (que  en  este 
niomento  es  agua  pasada),  Pablo  llegó  a  com- 
prender  que  la  justificación  y  la  salvación  no 
dependían  de  las  obras  prescritas  por  la  ley,  si- 
no  de  la  fe  en  Cristo  Jesús,  el  Hijo  al  que  el 
amor  del  Padre  no  perdonó.  Mediante  la  fe  y  el 
bautismo,  los  seres  humanos  participan  de  los 
efectos  del  acontecimiento  Cristo,  dentro  del 
plan  de  salvación  concebido  por  el  Padre  y  lle- 
vado  a  cabo  con  la  muerte  y  resurrección  de 
Jesucristo  {-+  Teología  paulina,  82:41-48). 

5  Un  punlo  culminante  del  minísterio  de 
Pablo  en  oriente  era  su  entrega  en  mano  de  la 
colecta  en  Jerusalén.  Preocupado  por  el  modo 
en  que  sería  aceptada,  Pablo  pedía  a  los  cris- 
tianos  de  Roma  que  oraran  para  que  la  ayuda 
que  se  iba  a  Uevar  fuera  bien  recibida  por  los 
de  allí  (15,31).  En  Jerusalén  se  desconfiaba  de 
Pablo,  se  le  seguía  conociendo  entre  los  judíos 
como  el  ex  fariseo  que  abolía  la  ley.  Así  pues, 
la  colecta  no  pretendía  simplemente  ayudar  a 


los  pobres;  debía  ser  un  signo  de  solídaridad 
de  sus  convertidos  gentiles  con  los  primeros 
cristianos  judíos.  ^Sería  aceptada  con  el  talan- 
te  adecuado?  Rom  también  puede  representar 
(indirectamente)  una  formulación  del  «evan- 
gelio»  de  Pablo  tal  como  él  lo  expondría  a  los 
judeocristianos  de  Jerusalén  que  todavía  rece- 
laban  de  él. 

6  Rom  analiza  algunos  de  los  temas  toca- 
dos  ya  en  Gál  (—  Gálatas,  47:9),  pero,  mientras 
que  Gál  fue  compuesta  en  un  contexto  de  po- 
lémica,  Rom  fue  escrita  en  una  atmósfera  íré- 
nica.  Es  más  un  tratado  que  una  carta;  intro- 
duce  elementos  de  estìlo  literarìo  y  retórica  gr. 
y  de  diatriba  estoica.  Rom  ya  no  se  enfrenta  a 
la  pretensión  judaizante  como  tal,  aun  cuando 
implícitamente  intenta  reivindicar  el  cometi- 
do  apostólico  de  Pablo  de  evangelizar  el  mun- 
do  gentil.  Es  a  Gál  lo  que  la  deuteropaulina  Ef 
es  a  Col.  Aunque  Pablo  escribe  a  una  Iglesia 
que  no  conoce  personalmente,  y  algunas  par- 
tes  de  la  sección  parenética  de  Rom  reflejan 
problemas  con  los  que  ya  había  tenido  que  li- 
diar  en  otras  partes  en  el  ejercicio  de  su  mi- 
nisterio,  sus  instrucciones  a  los  «débiles»  y  los 
«fuertes»  (14,1-15,13)  probablemente  son  co- 
mentarios  suyos  sobre  la  situación  romana, 
de  la  cual  tenía  información  de  oídas.  Estos 
dos  grupos  se  han  identificado  de  manera  ve- 
rosímil  con  los  judeocristianos  y  los  cristianos 
de  origen  gentil  de  Roma.  Las  diferencias  que 
los  separaban  no  eran  ya  el  problema  judai- 
zante  de  antano  (como  en  el  caso  de  las  Igle- 
sias  de  Galacia),  sino  más  bien  un  problema 
tocante  a  los  alimentos  y  el  calendario.  Cuan- 
do  los  judíos  y  judeocristianos  tuvieron  de 
abandonar  Roma  debido  al  edicto  de  Claudio 
(49  d.C.;  -*•  Pablo,  79:10),  los  cristianos  de  ori- 
gen  gentil  se  quedaron.  Después,  esta  comu- 
nidad  cristiana  de  origen  gentil  fue  evolu- 
cionando  por  su  cuenta  con  independencia 
respecto  a  la  influencia  judeocristiana.  Pero 
cuando  los  judeocristianos  regresaron  a  Ro- 
ma  tras  la  muerte  de  Claudio  (54  d.C.),  gracias 
a  la  favorable  disposición  hacia  los  judíos 
mostrada  por  la  esposa  del  siguiente  empera- 
dor  (Nerón),  probablemente  se  encontraron 
una  situación  diferente  de  la  que  habían  deja- 
do  al  marchar.  Para  entonces,  los  cristianos  de 
origen  gentil  no  sentían  escrúpulos  acerca  de 
normas  alimentarias  ni  de  calendario;  eran 
los  «fuertes»,  mientras  que  los  judeocristia- 
nos,  para  quienes  tales  normas  eran  impor- 
tantes,  representaban  a  los  «débiles».  A  Pablo 
debieron  de  llegarle  de  algún  modo  noticias 
acerca  de  esta  situación  en  la  Iglesia  de  Roma, 
y  sobre  ella  escribe.  Véase  además  W.  Marx- 
sen,  Introduction  to  the  New  Testament  (Fila- 
delfia  1968)  99-101  [trad.  esp.  del  or.  alemán: 
Introducción  al  Nuevo  Testamento  (Salamanca 
1983)];  K.  P.  Donfried  (ed.),  The  Romans  De- 
bate  (Minneápolis  1977). 
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7  (III)  La  Iglesia  romana.  La  costumbre 
de  Pabìo  en  oriente  fue  establecer  comuni- 
dades  cristianas  en  ciudades  importantes  del 
Imperio  (Filipos,  Tesalónica,  Corinto,  Éfeso). 
Aunque  ansiaba  predicar  el  evangelio  también 
en  Roma,  sabía  que  la  Iglesia  de  esa  ciudad  ha- 
bía  sido  fundada  por  otra  persona  (15,20;  cf. 
1,8.13).  Quién  fue,  no  lo  dice.  El  modo  en  que 
escribió  Rom  hace  improbable  que  considera- 
ra  a  Pedro  su  «fundador»  (cf.  Gál  2,7-8).  Lo 
más  probable  es  que  la  comunidad  de  allí  fue- 
ra  formada  en  fecha  muy  temprana  por  con- 
vertidos  procedentes  de  Palestina  o  Siria  (cf. 
Hch  2,19;  Ambrosiaster,  In  ep.  ad  Rom.,  pró- 
logo;  PL  17,47-48;  Tácito,  Ann.  15.44).  Pedro 
probablemente  no  llegó  a  Roma  antes  de  los 
anos  50;  estaba  todavía  en  Jerusalén  cuando 
tuvo  lugar  el  «concilio»  (ca.  49  d.C.).  Áquila  y 
Prisca,  judeocristianos  obligados  a  dejar  Italia 
por  el  edicto  de  Claudio,  llegaron  a  Corinto 
hacia  el  49  d.C.  Véase  Wik-Schm,  INT  588. 

8  Los  comentaristas  sostienen  con  fre- 
cuencia  que  la  composición  de  la  Iglesia  ro- 
mana  es  importante  para  la  comprensión  de 
Rom.  En  la  época  moderna,  la  escuela  de 
Tubinga,  E.  Renan,  T.  Zahn,  W.  Manson  y  F. 
Leenhardt  han  considerado  que  ésta  fue  pre- 
dominantemente  judeocristiana.  Su  principal 
argumento  procede  del  uso  abundante  de  citas 
del  AT,  y  especialmente  de  la  historia  de  Abra- 
hán.  Esto  podría  indicar  que  Pablo  imaginaba 
unos  lectores  predominantemente  de  origen 
judío.  Desde  luego,  entre  la  población  de  la 
Roma  del  s.  I  había  un  amplio  sector  judío 
(véanse  S.  Lyonnet,  Quaestiones  1.  17-23;  H.  J. 
Leon,  The  Jews  of  Ancient  Rome  [Filadelfia 
1960])  que  habría  sido  matriz  natural  para  la 
Iglesia  cristiana.  Aunque  expulsados  en  blo- 
que  por  Claudio,  pudieron  volver  a  Roma  tras 
la  muerte  de  éste.  Sin  embargo,  muchos  otros 
(C.  K.  Barrett,  S.  Lyonnet,  O.  Michel,  J.  Munck) 
creen  que  la  Iglesia  romana  era  predominan- 
temente  gentil.  Esto  parece  preferible,  dado 
que  Pablo  incluye  a  sus  lectores  entre  los  gen- 
tiles  para  cuya  salvacìón  se  le  encomendó  a 
él  la  misión  apostólica  (véanse  1,5-7.12-14; 
11,11-13;  15,16). 

9  (IV)  Autenticidad  e  integridad  de 
Rom.  La  autoría  paulina  de  Rom  es  hoy  en  día 
universalmente  admitida,  como  lo  fue  en  la 
antiguedad.  Las  voces  discrepantes  del  s.  XIX 
(E.  Evanson,  B.  Bauer,  A.  D.  Loman)  han  que- 
dado  «relegadas  a  ocupar  un  puesto  entre  las 
curiosidades  de  la  investigación  del  NT»  (Cran- 
field,  Romans  2). 

La  autenticidad  de  ìa  doxología  final 
(16,25-27)  es,  sin  embargo,  objeto  de  discu- 
sión.  (1)  Su  posición  varía  en  los  mss.  gr.:  en 
las  tradiciones  textuales  hesiquiana  (tt,  B,  C)  v 
occidental  (D),  tras  16,23;  en  la  tradíción  tex- 
tual  koiné  (L  y  minúsculos),  tras  14,23;  en  P46 
(el  texto  más  antiguo  de  Rom),  tras  15,33;  en 


los  mss.  A,  P,  5  y  33,  tras  14,23  y  16,23;  y  en  los 
mss.  G,  g  y  Marción  se  omitió  completamente 
(aunque  se  dejó  un  espacio  para  ella  tras  14,23 
en  G  y  g).  (2)  Su  estilo  es  sintácticamente  com- 
plejo,  con  sabor  a  fraseología  litúrgica,  hímni- 
ca  -rasgo  ausente  en  el  resto  de  Rom-.  (3)  El 
término  «misterio»  aplicado  a  la  salvación  de 
los  gentiles  se  encuentra  en  las  cartas  deutero- 
paulinas,  pero  no  en  Rom.  Ninguna  de  estas 
razones  aporta  certidumbre  sobre  el  asunto, 
pero  la  mayoría  de  los  comentaristas  sueien 
considerar  la  doxología  como  una  adición  he- 
cha  a  Rom  en  fecha  posterior,  posiblemente 
cuando  se  compiló  el  corpus  de  las  cartas  de 
Pablo.  Véanse  J.  Dupont,  RBén  58  (1948)  3,22; 
H.  Gamble,  The  Textual  History  ofthe  Letter  to 
the  Romans  (SD  42,  Grand  Rapids  1977). 

10  Rom  16,1-23  plantea  otro  problema. 
Normalmente  se  admite  su  autoría  paulina; 
pero,  ^es  parte  integral  de  Rom?  Marción  y  al- 
gunos  autores  patrísticos  (Tertuliano,  Cipria- 
*  no,  Ireneo)  conocían  una  versíón  de  Rom  sin 
los  caps.  15-16.  En  P46  la  doxología  sigue  a 
15,33,  versículo  que  suena  a  conclusión  epis- 
tolar  (cf.  1  Cor  16,23-24;  2  Cor  13,1 1;  Flp  4,9). 
Además,  Rom  16,1-16  tiene  todo  el  aspecto  de 
ser  una  carta  de  recomendación  de  Febe,  dia- 
conisa  de  la  Iglesia  de  Cencreas.  Se  parece  a 
una  antigua  carta  de  recomendación  ( epistolê 
systatilcê).  Véase  el  comentario  a  16,1,  ^Estaba 
dirigida  originalmente  a  la  Iglesia  romana?  Un 
destino  efesino  ha  sido  sostenido  a  menudo 
(por  D.  Schulz,  J.  Moffatt  y  T.  M.  Taylor,  entre 
otros).  Según  esta  opinión,  habría  sido  envia- 
da  a  una  Iglesia  con  la  cual  Pablo  estaba  muy 
familiarizado.  En  16,3  saluda  a  Prisca  y  Áqui- 
la,  que  se  habían  establecido  en  Éfeso  (Hch 
18,18.26),  donde  se  encontraban  con  una 
comunidad  reunida  en  torno  a  ellos  (l  Cor 
16,19).  2  Tim  4,19  tal  vez  suponga  que  siguie- 
ron  en  Éfeso  después.  Además,  Pablo  saluda  a 
Epéneto,  «el  primer  convertido  para  Cristo  en 
Asia»  (16,5).  Aparte  de  eso,  Pablo  saluda  al 
menos  a  otras  25  personas  (23  por  su  nombre) 
-jun  gran  número  de  conocidos  en  una  Iglesia 
que  no  conoce  personalmente!-.  Incluso  está 
familiarizado  con  los  grupos  que  se  reúnen  en 
la  Iglesia  doméstica  (16,5).  Finalmente,  resul- 
ta  extrano  que  la  advertencia  de  16,17-20,  de 
tono  tan  diferente  al  del  resto  de  Rom,  se  diri- 
ja  a  una  Iglesia  que  él  no  conocía  íntimamen- 
te.  Sin  embargo,  ninguno  de  estos  argumentos 
resulta,  a  fin  de  cuentas,  convincente.  A  la  vis- 
ta  del  modo  en  que  Prisca  y  Áquila  se  despla- 
zaban  de  un  sitio  a  otro,  tal  vez  estuvieran  de 
nuevo  en  la  misma  Roma  en  el  momento  en 
que  Pablo  escribe  (tras  la  muerte  de  Claudio). 
^Por  qué  Epéneto,  el  primer  convertido  de 
Asia,  había  de  permanecer  en  esa  provincia? 
Pablo  pudo  enterarse  de  cosas  de  la  Iglesia  do- 
méstica  por  Prisca  y  Áquila.  16,17-20  no  es  en- 
teramente  admonitorio  en  su  tono;  tal  vez 
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simplemente  se  haga  eco  del  estilo  exhortato- 
rio  de  Pablo  en  otras  cartas  (cf.  1  Cor  5,9.11). 
Pero  la  principal  razón  para  considerar  16,1- 
23  parte  integral  de  Rom  es  que,  de  otro  mo- 
do,  Rom  1-15  sería  la  única  carta  del  corpus 
paulino  que  careciera  de  final  epistolar.  Véase 

H.  Gamble,  The  Textual  History  56-95. 

11  El  problemático  final  de  Rom,  junto 
con  la  omisión  de  en  Rômê ,  «en  Roma»,  en 

I, 7.15  en  algunos  mss.  (G,  g,  1908)  hizo  surgir 
la  teoría  de  que  Rom  se  compuso  en  realidad 
como  una  «carta  circular»,  destinada  a  más  de 
una  Iglesia  (T.  W.  Manson,  BJRL  31  [1948] 
197-200).  Según  esta  opinión,  Rom  1-15,  con 
la  doxología  como  en  P46,  habría  sido  enviada 
a  Roma,  mientras  que  la  versión  de  1 6  capítu- 
los  habría  sido  enviada  a  Efeso.  La  expresión 
en  Rômê  representaría  entonces  la  verdadera 
dirección  en  el  primer  caso,  pero  su  omisión 
en  algunos  mss.  provendría  de  copias  destina- 
das  a  otros  lugares.  Sin  embargo,  esta  fasci- 
nante  teoría  se  basa  en  exiguos  indicios  de 
mss.,  pues  los  mejores  mss.  gr.  testimonian 
Rom  en  la  versión  de  16  capítulos.  Tampoco 
existe  ningún  paralelo  real  en  este  caso  entre 
Rom  y  Ef  (-*  Efesios,  55:2). 

12  (V)  Importancia  de  Rom.  Rom  ha 

afectado  a  la  teología  cristiana  posterior  más 
que  ningún  otro  libro  del  NT.  Apenas  habrá  un 
ámbito  de  elaboración  teológica  que  no  haya 
sido  influenciado  por  su  ensenanza.  Su  in- 
fluencia  es  manifiesta  incluso  en  otros  escritos 
del  NT  (1  Pe,  Heb,  Sant)  y  en  obras  subapos- 
tólicas  (Clemente,  Ignacio,  Policarpo,  Justi- 
no).  A  partir  de  Orígenes,  los  comentarios 
patrísticos  y  escolásticos  sobre  Rom  abundan; 
su  principales  intérpretes  fueron  Crisóstomo, 
Teodoreto,  Juan  Damasceno,  Ecumenio,  Teo- 
filacto,  el  Ambrosiaster,  Pelagio,  Hugo  de  S. 
Víctor,  Abelardo  y  Tomás  de  Aquino.  Incon- 
mensurable  es  el  papel  que  Rom  desempenó 
en  los  debates  de  la  Reforma.  Comentarios  fa- 
mosos  sobre  esta  carta  escribieron  M.  Lutero, 
P.  Melanchton  y  J.  Calvino.  E1  pensamiento  re- 
ligioso  moderno  también  se  ha  visto  grande- 
mente  afectado  por  los  comentarios  teológicos 
de  K.  Barth  ( Epistle  to  the  Romans  [Londres 
1933])  [trad.  esp.  del  or.  alemán:  Carta  a  los  ro- 
manos  (Madrid  1998)],  A.  Nygren  ( Commen - 
tary  on  Romans  [Londres  1952]),  H.  Asmussen 
{Der  Romerbrief  [ Stuttgart  1952])  y  E.  Brunner 
( Der  Ròmerbrìef  [Stuttgart,  s.  f.]).  La  aporta- 
ción  hecha  por  Rom  al  pensamiento  cristiano 
occidental  es  inestimable. 

13  (VI)  Esquema.  Muchos  comentaris- 
tas  modernos  están  de  acuerdo  acerca  de  las 
divisiones  evidentes  de  Rom  (introducción, 
sección  doctrinal,  sección  parenética,  conclu- 
sión  [con  o  sin  el  cap.  16]),  pero  el  debate  se 
centra  en  la  subdivisión  de  la  sección  doctri- 
nal.  i Se  ha  de  dividir  en  dos  subsecciones  o  en 


tres?  ^El  cap.  5  va  con  lo  que  precede  o  con  lo 
que  sigue?  ^lntegró  Pablo  en  Rom  algunos  tex- 
tos  redactados  en  otras  ocasiones  y  usados  ya 
como  unidades  (3, 1 0- 1 8;  5, 1 2-2 1 ;  9, 1  - 1 1 ,36)?  A 
los  ojos  de  algunos  comentaristas,  estos  pasa- 
jes  parecen  estar  introducidos  bruscamente, 
pero,  en  su  estado  actual,  se  deben  considerar 
partes  integrales  del  desarrollo  de  Rom.  Para 
más  detalles,  véanse  infra  los  lugares  corres- 
pondientes.  E1  esquema  utilizado  a  continua- 
ción  es  una  modificación  del  de  Lyonnet,  pero 
se  acerca  mucho  a  los  de  Cranfield  y  Kàse- 
mann. 

(I)  Introducción  (1,1-15) 

(A)  Dirección  y  saludo  (1,1-7) 

(B)  Acción  de  gracias  (1,8) 

(C)  Proemio:  el  deseo  de  Pablo  de  ir  a  Ro- 
ma  (1,9-15) 

(II)  Primera  parte:  sección  doctrinal  -  el  evan- 
gelio  de  Dios  de  Jesucristo  nuestro  Senor 
(1,16-11,36) 

(A)  Mediante  el  evangelio  se  revela  que  la 
rectitud  de  Dios  hace  justa  a  la  persona 
defe  (1,16-4,25) 

(a)  E1  tema  anunciado:  el  evangelio  es 
la  poderosa  fuente  de  salvación  pa- 
ra  todos  que  revela  la  rectitud  de 
Dios  (1,16-17) 

(b)  E1  tema  explicado  negativamente: 
sin  el  evangelio,  la  ira  de  Dios  se 
manifiesta  respecto  a  todos  los  se- 
res  humanos  (1,18-3,20) 

(i)  La  ira  de  Dios  contra  los  genti- 
les  (1,18-32) 

(ii)  E1  juicio  de  Dios  contra  los  ju- 
díos  (2,1-3,20) 

(c)  E1  tema  expuesto  positivamente:  la 
rectitud  de  Dios  se  manifiesta  a  tra- 
vés  de  Cristo  y  es  percibida  por  la 
fe  (3,21-31) 

(d)  E1  tema  ilustrado:  en  el  AT,  Abra- 
hán  fue  justificado  por  la  fe  (4,1- 
25) 

(B)  E1  amor  de  Dios  asegura  la  salvación  a 
los  justificados  por  la  fe  (5,1-8,39) 

(a)  E1  tema  anunciado:  el  cristiano  jus- 
tificado,  reconciliado  con  Dios,  se- 
rá  salvo,  participando  con  la  es- 
peranza  en  la  vida  resucitada  de 
Cristo  (5,1-1 1) 

(b)  El  tema  explicado:  la  nueva  vida 
cristiana  trae  una  triple  liberación 
(5,12-7,25) 

(i)  Libertad  respecto  al  pecado  y 
la  muerte  (5,12-21) 

(ii)  Libertad  respecto  al  yo  me- 
diante  la  unión  con  Cristo 
(6,Ì-23) 

(iii)  Libertad  respecto  a  la  ley  (7,1- 
25) 

(c)  E1  tema  desairollado:  la  vida  cristia- 
na  se  vive  en  el  Espíritu  y  está  desti- 
nada  a  la  gloria  (8,1-39) 

(i)  La  vida  cristiana,  potenciada 
por  el  Espíritu  (8,1-13) 

(ii)  Mediante  el  Espíritu,  el  cris- 
tiano  llega  a  ser  hijo  de  Dios, 
destinado  a  la  gloria  (8,14-30) 
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(iii)  Himno  al  amor  de  Dios  mani- 
festado  en  Cristo  (8,31-39) 

(C)  Esta  justificación/salvación  no  contra- 
dice  las  promesas  de  Dios  hechas  anta- 
no  a  Israel  (9,1-1 1,36) 

(a)  Lamento  de  Pablo  por  sus  antiguos 
correligionarios  (9,1-5) 

(b)  La  difícil  situación  de  Israel  no  es 
contraria  a  la  dirección  de  la  histo- 
ria  por  parte  de  Dios  (9,6-29) 

(c)  El  fracaso  de  Israel  se  debe  a  su 
propia  negativa  (9,30-10,21) 


(d)  El  fracaso  de  Israel  es  parcial  y 
temporal  (1 1,1-36) 

(III)  Segunda  parte:  sección  parenética  -  las  exi- 
gencias  de  una  vida  recta  en  Cristo  (12,1- 
15,13) 

(A)  La  vida  cristiana  debe  ser  un  culto  da- 
do  a  Dios  en  el  Espíritu  (12,1-13,14) 

(B)  Los  fuertes  están  obligados  a  la  caridad 
con  los  débiles  (14,1-15,13) 

(IV)  Conclusión  (15,14-33) 

(V)  Carta  de  recomendación  de  Febe  (16,1-23) 

(VI)  Doxología  (16,25-27) 


COMENTARIO 


1 4  (I)  Introducción  (1,1-15).  La  fórmula 
inicial,  el  saludo  de  Pablo  a  los  romanos,  es  la 
praescriptio  más  solemne  de  sus  cartas  (-*•  Car- 
tas  del  NT,  45:8).  Sólo  él  remite  la  carta.  Debi- 
do  a  que  escribe  a  una  Iglesia  que  todavía  no 
lo  conoce,  desea  presentarse  a  sí  mismo  y  tam- 
bién  su  predicación.  La  primera  frase  de  la 
fórmula  inicial  (l,l-7a)  se  extiende  hasta  in- 
cluir  una  triple  descripción  de  sí  mismo,  se  ha- 
ce  eco  del  kerigma  primitivo  y  de  motivos  que 
se  han  de  tratar  en  îa  carta  (el  evangelio,  el  re- 
curso  al  AT,  el  favor  divino,  la  elección,  la  fe, 
Cristo  resucitado). 

15  (A)  Dirección  y  saludo  (1,1-7).  1. 

siervo  de  Cristo  Jesús:  Primera  descripción  de 
Pablo.  Doulos  lo  designa,  no  sólo  de  manera 
genérica  como  cristiano,  «siervo  de  Cristo»  (1 
Cor  7,22),  sino  más  específicamente  como  pre- 
dicador  del  evangelio  al  servicio  de  la  comuni- 
dad  cristiana  (cf.  Gál  1,10;  Flp  1,1;  2,22).  Su 
uso  de  doulos  refleja,  no  sólo  la  costumbre  ve- 
terotestamentaria  de  que  ciertas  personas  se 
llamaran  a  sí  mismas  «siervos»  de  Yahvé  (Sal 
27,9;  31,17;  89,51),  sino  también  el  uso  de  ese 
término  para  describir  a  grandes  figuras  que 
sirvieron  a  Yahvé  en  la  historia  de  la  salvación 
(Moisés,  2  Re  18,12;  Josué,  Jue  2,8;  Abrahán, 
Sal  105,42).  Pablo,  en  cuanto  «siervo  de  Cris- 
to»,  prolonga  esa  misma  corriente.  llamado  a 
ser  apóstol:  La  segunda  descripción  subraya  el 
origen  divino  de  su  misión.  E1  acontecimiento 
de  Damasco  se  puede  considerar  como  su  lla- 
mada  al  apostolado  (véase  B.  Rigaux,  The  Let- 
ters  of  St.  Paul  [Chicago  1968]  40-67).  En  Gál 
1,15,  Pablo  considera  su  «llamada»  continua- 
ción  de  la  vocación  divina  de  figuras  del  AT 
(Jeremías,  el  Siervo  de  Yahvé).  Sobre  «após- 
tol»,  véase  el  comentario  a  Gál  1,1.  puesto 
aparte  para  el  evangelio  de  Dios:  Tercera  des- 
cripción  de  sí  mismo:  Gál  1,15  explica  que  fue 
destinado  para  desempenar  este  papel  desde 
antes  de  su  nacimiento.  El  ptc.  «puesto  apar- 
te»  puede  estar  jugando  con  el  ar.  perîs,  «sepa- 
rado»,  la  palabra  que  subyace  tras  «fariseo». 


Pablo  tal  vez  esté  dando  a  entender  que  su  pa- 
sado  farisaico  fue  una  experiencia  dispuesta 
por  Dios  para  su  apostolado.  Al  menos  signifi- 
ca  que,  antes  incluso  de  su  nacimiento,  estaba 
marcado  por  Dios  para  desempenar  este  papel 
en  la  historia  de  la  salvación.  Es  «el  evangelio 
de  Dios»  porque  su  fuente  primordial  es  el  Pa- 
dre  (15,16;  2  Cor  11,7).  2.  que  prometió  ante- 
riormente:  Desde  el  comienzo  de  Rom,  Pablo 
subraya  que  este  «evangelio»  de  salvación  for- 
ma  parte  de  un  plan  divino  y  antiguo,  en  el 
cual  incluso  el  AT  tenía  un  papel.  No  es  mar- 
cionita;  ve  que  la  dispensación  nueva  dimana 
de  la  misma  fuente  que  la  antigua.  por  medio 
de  sus  profetas:  No  sólo  los  tres  profetas  ma- 
yores  y  los  doce  menores  del  AT,  sino  todas  las 
personas  del  AT  que,  según  la  Iglesia  primiti- 
va,  hicieron  afirmaciones  aplicables  a  Cristo. 
3.  acerca  de  su  Hijo:  E1  evangelio  de  Dios  y  las 
promesas  hechas  por  él  en  el  AT  hacen  refe- 
rencia  a  Jesús,  que  se  halla  en  una  relación 
única  con  Dios  en  cuanto  es  «su  Hijo»  (cf. 
8,3.32;  Gál  4,4).  Pablo  no  se  refiere  a  ia  es- 
tructura  ontológica  de  Cristo,  sino  que  preten- 
de  afirmar  dos  cosas  sobre  Cristo  resucitado: 
goza  de  una  relación  filial  con  Dios  y  se  insi- 
núa  su  preexistencia.  En  este  punto  empieza 
también  el  fragmento  del  kerigma  primitivo 
introducido  por  Pablo.  descendiente  de  David 
según  la  carne:  La  primera  afirmación  declara 
que  Jesús  era  de  estirpe  davídica  en  el  orden 
del  linaje  natural,  físico  (cf.  Rom  4,1;  9,5);  era 
un  vástago  con  derecho  a  la  unción  sagrada  de 
un  heredero  davídico.  La  expresión  kata  sarha, 
«según  la  carne»,  contrasta  con  hata  pneuma 
hagiôsynês,  «según  un  Espíritu  de  santidad», 
base  de  la  segunda  afìrmación  de  Pablo;  desde 
este  punto  de  vista,  Cristo  resucitado  posee 
prendas  todavía  mayores. 

16  4.  constituido  Hijo  de  Dios  con  poder: 

Tres  problemas  complican  la  comprensión  de 
esta  frase:  (1)  ^Qué  significa  el  ptc.  aor.  horis- 
thentos ?  (2)  <-Qué  modifica  en  dynamei ?  (3) 
<*Cuál  es  el  sentido  de  «Hijo  de  Dios»?  (1 )  Cier- 
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tamente  se  debe  rechazar  como  signifìcado  de 
horisthentos  «predestinado»  (Vg,  Agustín,  Pe- 
lagio),  puesto  que  horizein,  «limitar,  defìnir», 
no  es  lo  mismo  que  proorizein,  «predetermi- 
nar» .  Crisóstomo  y  otros  autores  gr.  entendían 
el  ptc.  en  el  sentido  de  «manifestado,  expues- 
to».  Este  significado,  aunque  pasable,  con  dema- 
siada  frecuencia  se  entendía  en  función  de  la 
posterior  discusión  sobre  las  naturalezas  de 
Cristo.  Los  comentaristas  modemos,  por  lo  ge- 
neral,  prefìeren  el  significado  de  «nombrado, 
establecido,  constituido»  (véanse  Hch  10,42; 
17,31).  (2)  La  locución  en  dynamei  se  ha  to- 
mado  como  un  modificador  adv.  del  ptc.,  «de- 
clarado  decisivamente»  (Goodspeed,  Sanday- 
Headlam)  o  «con  un  acto  poderoso»  (. NEB ); 
pero  la  posición  de  la  locución  está  en  contra 
de  tal  interpretación.  E1  contraste  de  Pablo  exi- 
ge  que,  aun  cuando  Jesús  era  Hijo  descendien- 
te  de  David  en  el  plano  natural,  fuera  consti- 
tuido  «Hijo  de  Dios  con  poder»  en  el  plano  del 
Espíritu  (el  de  la  resurrección).  (3)  Al  decir 
«Hijo  de  Dios  con  poder»,  Pablo  no  está  pen- 
sando  en  la  relación  intratrinitaria  del  Padre  y 
el  Hìjo  (de  la  teología  posterior),  sino  en  la  re- 
lación  única  de  Cristo  con  Dios  en  el  proceso 
salvífico.  Para  Pablo,  la  resurrección  era  un 
elemento  determinante  de  dicho  proceso,  aun- 
que  no  hizo  a  Cristo  Hijo  de  Dios  (cf.  2  Cor  4,4; 
8,9;  Fíp  2,6).  Antes,  Jesús  fue  el  Hijo  nacido  de 
la  estirpe  de  David;  ahora  es  el  «Hijo  de  Dios 
con  poder»  (sobre  la  omisión  del  artículo  de- 
lante  de  en  âynamei,  véase  BDF  272).  Lo  mismo 
que  la  Iglesia  antigua  consideraba  la  resurrec- 
ción  como  el  acontecimiento  de  la  existencia 
de  Jesús  en  el  cual  éste  llegó  a  ser  «Senor»  y 
«Mesías»  (Hch  2,36),  y  le  aplicaba  a  propósito 
de  ella  Sal  2,7  («Tú  eres  mi  hijo,  yo  te  he  en- 
gendrado  hoy»),  para  Pablo  Cristo  fue  dotado 
de  poder  de  vivificación  en  la  resurrección  (Flp 
3,10)  y  llegó  a  ser  un  «Espíritu  que  da  vida»  (1 
Cor  15,45;  -*•  Teología  paulina,  82:60-64).  según 
un  Espíritu  de  santidad:  Esta  expresión  no  se 
encuentra  fuera  de  los  escritos  de  Pablo  y  for- 
ma  parte  de  la  fórmula  primitiva  que  se  está 
usando.  Podría  significar  «el  Espíritu  santo», 
como  traducción  literal  de  rûah  haqqôdes  (Is 
63,1 1),  expresión  usada  a  veces  en  la  LQ  (ÌQS 
4,21;  9,3),  lo  cual  revela  su  utilización  pales- 
tinense.  Algunos  comentaristas  patrísticos  y 
modernos  la  refirieron  a  la  actividad  del  Espí- 
ritu  Santo  desencadenada,  por  decirlo  así,  por 
Cristo  resucitado.  Pero  el  evidente  paralelismo 
de  la  expresión  con  kata  sarka  hace  pensar  que 
Pablo  lo  considera  algo  perteneciente  a  Cristo 
mismo.  No  es  simplemente  su  naturaleza  divi- 
na  (R.  Cornely,  J.  Bonsirven),  sino  más  bien  la 
fuente  trascendente  y  dinámica  de  santidad  de 
su  estado  glorifìcado,  en  virtud  de  la  cual  vivi- 
fica  a  los  seres  humanos  (cf.  1  Cor  15,45).  a 
partir  de  su  resurrección  de  entre  los  muertos:  la 
prep.  ex  expresa  tiempo  o  causa.  Entendida 
temporalmente,  expresaría  la  nueva  modali- 


dad  de  existencìa  dinámica  de  Cristo  desde  su 
resurrección;  entendida  causalmente,  designa- 
ría  la  resurrección  misma  como  una  influencia 
en  la  actividad  salvífìca  de  Cristo  (véanse  M.- 
E.  Boismard,  RB  60  [1953]  5-17;  D.  M.  Stanley, 
Christs  Resurrection  in  Pauline  Soteriology 
[AnBib  13,  Roma  1961]  165;  J.  A.  Fitzmyer,  TAG 
202-17).  5.  la  gracia  del  apostolado:  Lit,  «gra- 
cia  y  apostolado».  La  llamada  de  Pablo  a  ser  el 
apóstol  de  los  gentiles  le  llegó  a  través  de  Cris- 
to  resucitado  (Gál  1,12.16).  para  obtener  la  obe - 
diencia  de  la  fe:  E1  gen.  es  de  aposición.  Pablo 
concibe  la  fe  como  algo  que  empieza  con  akoê, 
«escucha»  (10,17),  y  termina  con  una  obedien- 
cia  o  sometimiento  personal  (hypakoê;  -*•  Teo- 
logía  paulina,  82:109).  7.  en  Roma:  La  capital 
del  mundo  grecorromano  en  tiempos  de  Pablo 
(-►11  supra).  pueblo  santo:  Lit.,  «llamados  san- 
tos»  o,  posiblemente,  «llamados  (a  ser)  santos». 
La  expresión  pl.  de  Pablo  se  hace  eco  del  sg. 
klétê  hagia  de  los  LXX  (=  hebr.  miqra  qôdei), 
«asamblea  santa»,  aplicada  a  ìos  israelitas  en 
el  éxodo  (Éx  12,16).  Los  designaba  como  pue- 
blo  puesto  aparte,  consagrado  a  Yahvé  (Lv 
11,44;  19,2).  Pablo  halaga  a  los  cristianos  de 
Roma  adaptando  la  expresión  del  AT  e  insi- 
nuando  el  nuevo  sentido  en  el  cual  son  ahora 
«llamados  santos». 

17  (B)  Acción  de  gracias  (1,8).  Pablo 
utiliza  una  fórmula  epistolar  (cf.  1  Tes  1 ,8)  se- 
mejante  a  la  que  se  encuentra  en  cartas  gr.  de 
esa  época  (-►  Cartas  del  NT,  45:8B).  Su  oración 
por  los  romanos  se  dirige  a  Dios  por  medio  de 
Cristo  (cf.  Rom  7,24;  11,36;  1  Cor  15,57). 

1 8  (C)  Proemio:  el  deseo  de  Pablo  de  ir 
a  Roma  (1,9-15).  La  próxima  visita  de  Pablo 
a  la  Iglesia  romana  será  una  fuente  de  prove- 
cho  mutuo,  pero  también  una  oportunidad 
para  predicar  allí  el  evangelio.  9.  a  quien  sirvo: 
Pablo  compara  su  trabajo  al  servicio  del  evan- 
gelio  con  un  acto  sacerdotal  de  culto  ofrecido 
a  Dios;  cf.  15,16.  en  mi  espíritu:  A  esta  expre- 
sión  se  le  dan  diversas  interpretaciones,  pero 
su  significado  más  probable  es  que  Pablo  po- 
ne  todo  su  ser  en  la  evangelización.  10.  con  la 
voluntad  de  Dios:  Aunque  Pablo  se  daba  cuen- 
ta  de  que  su  próximo  viaje  a  Jerusalén  no  es- 
taba  exento  de  riesgos  (15,31-32),  Dios  mismo 
ha  dispuesto  que  acabe  viajando  a  Roma.  13. 
quiero  que  sepáis:  Lit.,  «no  quiero  que  igno- 
réis»,  frase  predilecta  de  Pablo  para  dar  realce 
a  una  afirmación  (1 1,25;  1  Tes  4,13;  1  Cor  10,1; 
12,1;  2  Cor  1,8).  hasta  el  presente  me  he  visto 
impedido:  ^Por  qué?  En  15,18-22  menciona  su 
apostolado  en  oríente  y  su  respeto  por  una  co- 
munidad  no  fundada  por  él.  Puesto  que  la  pa- 
siva  se  utiliza  a  menudo  como  una  circunlo- 
cución  para  referirse  a  Dios  (la  «pasiva 
teológica»,  ZBG  §  236),  Pablo  tal  vez  esté  dan- 
do  a  entender  que  la  demora  responde  a  un 
designio  divino.  14.  a  griegos  y  a  bárbaros:  Co- 
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mo  apóstol  de  los  gentiles,  debe  llevar  el  evan- 
gelio  a  todos  los  no  judíos.  Designa  el  mundo 
no  griego  con  una  palabra  gr.  onomatopéyica, 
bar-bcir-oi,  dividiendo  a  los  gentiles  en  dos  gru- 
pos:  los  que  hablaban  griego  (entre  ellos  mu- 
chos  romanos  de  aquella  época)  y  los  que  no. 
15.  en  Roma:  -►  1 1  supra. 

19  (II)  Primera  parte:  sección  doctri- 
nal  -  el  evangelio  de  Dios  de  Jesucristo 
nuestro  Senor  (1,16-11,36).  La  introducción 
ya  ha  mencionado  el  evangelio  de  Dios  y  el  pa- 
pel  de  Pablo  en  su  proclamación.  Esta  sección 
expone  la  única  posibilidad  histórica  de  salva- 
ción  para  todos  los  seres  humanos,  posibili- 
dad  que  Dios  da  a  conocer  en  este  evangelio. 
La  mejor  división  de  esta  sección  consta  de 
tres  partes  principales:  (A)  1,16-4,25;  (B)  5,1- 
8,39;  (C)  9,1-11,36. 

20  (A)  Mediante  el  evangelio  se  revela 
que  la  rectitud  de  Dios  hace  justa  a  la  per- 
sona  de  fe  (1,16-4,25).  El  orgullo  de  Pablo 
por  su  papel  de  proclamador  de  este  evangelio 
introduce  el  tema  de  la  primera  parte. 

(a)  El  tema  anunciado:  el  evangelio  es  la 

PODEROSA  FUENTE  DE  SALVACIÓN  PARA  TODOS  QUE 
REVELA  LA  RECTITUD  DE  DlOS  (1,16-17).  Dado  lo 
que  es  el  evangelio,  Pablo  no  se  avergíienza  de 
predicarlo  ni  siquiera  en  la  capital  del  mundo 
civilizado  -grandioso  ejemplo  de  mesura  y  co- 
medimiento  (cf.  1  Cor  2,3-6)-.  16.  el  evangelio: 
Véase  el  comentario  a  1,3;  —  Teología  paulina, 
82:31-36.  fuerza  de  Dios:  Esta  descripción  ini- 
cial  del  evangelio  subraya  que  no  es  simple- 
mente  un  mensaje,  una  filosofía  o  un  sistema 
de  pensamiento  que  se  haya  de  aprender;  es  el 
«relato  de  la  cruz»  (1  Cor  1,18).  «Fuerza  de 
Dios»  es  una  abstracción  que  expresa  la  ener- 
gía  ( dynamis )  con  que  Dios  afecta  al  curso  de 
la  historia  humana  (cf.  1  Cor  2,4;  4,20).  para  la 
salvación  de  todo  el  que  tiene  fe:  La  fuerza  divi- 
na  que  es  el  evangelio  tiene  como  objetivo  la 
«salvación»  del  creyente.  Resulta  significativo 
que,  en  esta  formulación  de  la  tesis  de  Rom, 
Pablo  exprese  la  finalidad  del  evangelio  en  tér- 
minos  de  «salvación»,  y  no  de  «justificación». 
Sòtêria  significa  «liberación»,  «rescate»  de  un 
mal  (de  cualquier  clase;  -*•  Teología  paulina, 
82:71).  En  el  NT,  normalmente  connota  libera- 
ción  de  los  peligros  que  acechan  al  destino 
cristiano  y  (positivamente)  propiciación  de  las 
circunstancias  que  aseguran  su  consecución. 
En  otros  lugares  de  Rom  (5,9-10;  8,24;  10,9.13; 
11,11 .26;  13,11)  hace  referencia  a  una  realidad 
futura,  escatológica,  conceptualmente  distinta 
de  la  justificación  o  la  reconciliación.  para  el 
judío  primero  y  (después)  para  el  griego:  «Pri- 
mero»  falta  en  algunos  mss.  (B,  G).  Se  ha  de 
mantener,  sin  embargo,  puesto  que  concuerda 
con  la  convicción  de  Pablo  acerca  del  privile- 
gio  de  Israel  (2,9-10;  3,9).  A  él  le  fue  prometi- 
do  el  mesías  (9,5),  y  judíos  fueron  los  primeros 


que  se  convirtieron  a  dicho  mesías  con  fe.  Ple- 
namente  consciente  de  este  privilegio  históri- 
co,  Pablo  afirma,  no  obstante,  la  posibilidad 
que  ahora  se  concede  a  todos  los  seres  huma- 
nos  de  tener  parte,  por  la  fe,  en  esa  salvación 
(10,12;  1  Cor  1,24;  12,13). 

21  17.  se  revela  la  rectitud  de  Dios:  El 

evangelio  manifiesta  ahora,  como  nunca  an- 
tes,  la  actitud  básica  de  Dios  hacia  los  seres 
humanos,  su  fuerza  y  actividad  en  favor  de  és- 
tos  al  absolverlos  por  medio  de  Cristo,  pues 
fuera  de  este  evangelio  sólo  se  revela  la  ira  di- 
vina  desde  el  cielo  (1,18-3,20).  El  contraste  en- 
tre  «rectitud»  (1,17)  e  «ira»  (1,18)  indica  que 
Pablo  está  hablando  de  una  cualidad  o  atribu- 
to  de  Dios.  En  el  caso  de  1,17  Pablo  habla  de 
dihaiosynê  theou,  «la  rectitud  de  Dios».  A  me- 
nudo  se  traduce  «la  honradez  de  Dios»,  lo  cual 
suena  a  veces  a  honradez  farisaica.  La  Vg  tra- 
dujo  esta  expresión  gr.  como  iustitia  Dei,  que  a 
menudo  aparece  en  versiones  católicas  anti- 
guas  (o  en  traducciones  a  lengua  vernácula) 
como  «la  justicia  de  Dios».  Esta  trad.,  sin  em- 
bargo,  se  malinterpretó  con  frecuencia  en  el 
sentido  de  «justicia  vindicativa  o  punitiva»  de 
Dios;  así  la  entendió  el  fraile  Lutero  en  otro 
tiempo  (véanse  ObrsL  34.336-337).  Debido  a 
tales  problemas,  sigo  la  trad.  de  E.  J.  Goods- 
peed,  «la  rectitud  de  Dios»  (Rom  3,5;  The 
Complete  Bible:  An  American  Translation  [Chi- 
cago  1960]  NT,  143).  Denota  la  cualidad  divina 
por  la  cual  Dios  absuelve  a  su  pueblo,  mani- 
festándole  su  fuerza  benevolente  en  un  juicio 
justo.  E1  significado  de  esta  expresión  como 
atributo  de  Dios  se  encuentra  más  adelante  en 
3,5.21.22.25.26,  y  probablemenle  en  10,3  (-* 
Teología  paulina,  82:39),  aun  cuando  no  siem- 
pre  significa  eso  en  las  cartas  de  Pablo  (cf.  2 
Cor  5,21  y  FIp  3,9,  donde  denota  claramente 
un  don  de  Dios).  En  este  caso,  Pablo  quiere  de- 
cir  que  el  evangelio  es  el  medio  por  el  cual  se 
revela  este  aspecto  de  Dios.  de  fe  en  fe:  Esta 
trad.  literal  pone  de  manifiesto  el  problema  de 
una  expresión  tremendamente  debatida.  Cier- 
tamente  insuficiente  es  la  interpretación  de 
Tertuliano  y  Orígenes,  «de  la  fe  en  la  ley  a  la  fe 
en  el  evangelio»,  puesto  que  el  uso  de  las  dos 
preps.,  ek  y  eis,  con  la  misma  palabra  habi- 
tualmente  supone  el  mismo  significado  en  la 
palabra  regida  por  ambas  (cf.  2  Cor  2,16; 
3,18).  Dos  son  las  interpretaciones  habituales: 

(1)  «desde  una  fe  inicial  a  una  fe  más  perfec- 
ta»  (Lagrange,  Hubv).  Ésta  aprovecha  la  no- 
ción  de  progreso  asociada  a  menudo  con  este 
tipo  de  expresión  prep.  (Sal  84,8);  a  medida 
que  crece  la  fe,  el  ser  humano  tiene  cada  vez 
más  parte  en  la  economía  divina  de  salvación. 

(2)  «Por  la  fe  y  para  la  fe».  Esta  interpretación 
presupone  el  desarrollo  de  3,21-22,  donde  se 
encuentra  un  razonamiento  parecido:  «por 
(( ek )  la  fe»  expresaría  el  medio  por  el  cual  un 
ser  humano  participa  de  la  salvación;  «para 
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(eis)  la  fe»,  la  fínalidad  del  plan  divino.  En  am- 
bos  casos,  la  salvación  no  es  algo  que  atana  ya 
a  la  ley,  sino  a  la  fe  del  principio  al  final,  y  la 
rectitud  de  Dios  sólo  se  revela  en  la  esfera  de 
la  fe  (E.  Kàsemann,  Romans  31).  según  está 
escrito:  En  la  Escritura.  Pablo  inserta  una  cita 
del  AT  utilizando  una  fórmula  introductoria 
judía  frecuentemente  usada  (véase  J.  A.  Fitzm- 
yer,  ESBNT  8-10).  el  recto  vivirá  por  la  fe:  Hab 
2,4,  no  citado  ni  según  el  TM  («Êl  recto  vivirá 
por  su  fidelidad»),  ni  según  los  LXX  (mss.  B, 
S:  «El  recto  vivirá  por  mi  lealtad»;  mss.  A,  C: 
«Mi  recto  vivirá  por  la  fe»).  En  el  original,  los 
invasores  caldeos  que  se  aproximan,  cuyo  dios 
es  su  poderío,  se  comparan  con  Judá,  cuya 
liberación  estriba  en  la  fidelidad  a  Yahvé.  A 
Habacuc  se  le  ordena  anotar  el  mensaje  de 
Yahvé:  quien  está  hinchado  (de  confianza)  fra- 
casará,  pero  el  recto  vivirá  por  su  fidelidad  (a 
Yahvé).  Pablo,  sin  embargo,  omite  el  pron. 
prosesivo  y  adopta  la  trad.  que  los  LXX  hacen 
del  hebr.  emûnâ,  «fidelidad»:  el  término  gr. 
pistis.  La  «vida»  prometida  a  Judá  fue  una  li- 
beración  temporal  del  invasor.  Pablo  extiende 
el  sentido  de  «vida»  y  también  de  «fe»  desde  la 
perspectiva  del  destino  cristiano.  Véanse  J.  A. 
Emerton,  JTS  28  (1977)  1-18;  J.  A.  Fitzmyer, 
TAG  236-46;  O.  P.  Robertson,  Presbyterian  9 
(1983)  52.71.  Algunos  intérpretes  (p.ej.,  Cran- 
field,  Kuss)  vinculan  «por  la  fe»  con  «recto» 
(es  decir,  el  justificado  por  la  fe  [NEB]).  Esto 
tal  vez  concuerde  con  el  pensamiento  de  Pa- 
blo,  pero  fuerza  el  significado  de  la  frase  en 
Hab  y  no  resulta  tan  satisfactorio;  véase  H.  C. 
C.  Cavallin,  ST  32  (1978)  33-43. 

22  (b)  El  tema  explicado  negativamente: 

SIN  EL  EVANGELIO,  LA  IRA  DE  DlOS  SE  MANIFIESTA 
RESPECTO  A  TODOS  LOS  SERES  HUMANOS  (1,18- 
3,20).  La  tesis  de  1,16-17  se  explica  primero 
con  una  consideración  antitética:  lo  que  les 
sucede  a  los  seres  humanos  sin  el  evangelio. 
Pablo  acusa  tanto  al  paganismo  como  al  ju- 
daísmo  de  no  permitir  a  la  gente  alcanzar  la 
rectitud  moral.  Abandonado  a  sí  mismo,  el 
griego  pagano  no  llegó  a  reconocer  a  Dios,  y 
por  consiguiente  cayó  en  la  depravación  mo- 
ral.  Sin  el  evangelio,  el  judío  no  consigue  al- 
canzar  la  rectitud  ante  Dios,  pese  a  la  ventaja 
de  poseer  la  ley  mosaica.  En  ambos  casos,  el 
resultado  es  el  alejamiento  respecto  a  Dios;  la 
ira  divina  se  manifiesta  respecto  a  ambos.  Tal 
es  la  condición  humana  sin  el  evangelio  de  Je- 
sucristo. 

23  (i)  La  ira  de  Dios  contra  los  gentiles 
(1,18-32).  O.  Michel  ( Rômer  60)  sostiene  una 
tesis  verosímil,  la  de  que  este  párrafo  es  un 
ejemplo  del  tipo  de  sermón  misionero  que  Pa- 
blo  pronunciaba  ante  paganos.  En  él  se  hace 
eco  de  un  juicio  sobre  el  mundo  pagano  que 
era  habitual  entre  los  judíos  de  su  tiempo.  Su 
lema  es  el  v.  18;  su  juicio  sumario,  «merecen 
morir»  (1,32). 


18.  la  ira  de  Dios:  La  reacción  de  Dios  ante  * 
el  pecado  y  la  mala  conducta  humanos  se  ex-  ' 
presa  enérgicamente  con  el  uso  de  una  imagen 
antropomórfica  del  AT  (Is  30,27-28;  -*  Teología 
paulina,  82:38;  Pensamiento  del  AT,  77:99- 
102).  Era  una  manera  protológica  de  describir 
la  reacción  constante  del  Dios  vivo  frente  a  la 
ruptura  de  la  alianza  por  parte  de  Israel  (Ez 
5,13;  Os  5,10)  o  frente  a  la  opresión  de  su  pue- 
blo  a  manos  de  las  naciones  (Is  10,5-11;  Ez 
36,5-6).  Es  un  modo  de  decir  que  Dios  «deja  a 
la  sociedad  pagana  cocerse  en  su  propio  jugo» 
(Robinson,  Wrestling  18).  Puesta  en  relación 
con  el  «día  de  Yahvé»  (Sof  1,14-18),  adquirió 
un  matiz  escatológico.  Ahora  bien,  Pablo  afir- 
ma  que  se  revela  «desde  el  cielo»  contra  los  pa- 
ganos  que  carecen  del  evangelio.  19.  lo  que  se 
puede  conocer  de  Dios:  En  otros  lugares  del  NT 
(y  en  los  LXX),  gnôstos  significa  «conocido», 
no  «puede  ser  conocido»,  y  Crisóstomo  y  la  Vg 
preferían  el  significado  «lo  que  es  conocido  de 
Dios».  Pero  esto  crea  una  tautología  con  el  pre- 
dicado  «lo  tienen  claro».  Así,  muchos  comen- 
taristas  modemos  siguen  a  Orígenes  y  a  Tomás 
de  Aquino,  entre  otros,  al  interpretarlo  como 
«susceptible  de  ser  conoeido»  (BAGD  164; 
Bultmann,  TDNT  1 .719;  Cranfield,  Romans  1 13). 
lo  tienen  claro:  Lit.,  «está  claro  en  ellos».  Pero 
«en  ellos»  no  significa  ni  mucho  menos  «en  sus 
mentes»  (Lyonnet,  Huby).  Más  bien,  o  (1)  «en- 
tre  ellos»,  puesto  que  Pablo  insiste  en  eì  carác- 
ter  externo  de  las  manifestaciones  (Michel, 
Cranfield),  o  mejor  (2)  «para  ellos»,  puesto  que 
en  con  dat.  a  veces  es  =  simple  dat.  (Gál  1,16;  2 
Cor  4,3;  8,1;  BDF  220;  ZBG  §  120).  Pablo  expli- 
ca  el  «cognoscible»  en  el  v.  20. 

24  20.  sus  cualidades  invisibles:  Lit.,  «sus 

cosas  ocultas»;  al  final  del  versículo  se  men- 
cionan  esas  cualidades  en  concreto.  desde  la 
creación  del  mundo:  cf.  Job  40,6-42,6;  Sal  19,1- 
6;  Is  40,12-31.  En  el  NT,  htisis  significa  a  me- 
nudo  «lo  que  es  creado»,  «criatura»  (así  la  Vg, 
a  creatura  mundi).  Puesto  que  en  este  caso  tal 
acepción  resultaría  tautológica,  muchos  co- 
mentaristas  prefieren  el  sentido  temporal  y  ac- 
tivo  de  «creación»  (como  en  Mt  24,21;  25,34; 
cf.  Cranfield,  Romans  114).  perceptible  a  la  in- 
teligencia:  Lit.,  «se  comprenden  al  ser  intelec- 
tualmente  percibidas».  Una  paradoja,  pese  a 
Kàsemann,  Romans  40.  A1  contemplar  el  mun- 
do  creado  y  reflexionar  sobre  él,  un  ser  huma- 
no  percibe  a  través  de  su  fachada  multicolor 
los  grandes  «Ocultos»  detrás  de  ella:  la  omni- 
potencia  y  el  carácter  divino  de  su  Hacedor. 
Aunque  esencialmente  invisibles,  esas  cualida- 
des  se  reflejan  en  las  «grandes  obras»  (poiêma - 
ta)  realizadas  por  él.  No  se  plantea  aquí  la 
cuestión  de  un  conocimiento  mediante  una 
primitiva  revelación  positiva,  ni  la  de  un  cono- 
cimiento  por  la  fe.  de  manera  que  no  tienen  ex- 
cusa:  Pablo  se  hace  eco  de  una  idea  judía  ha- 
bitual,  la  de  la  culpabilidad  de  los  paganos  en 
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no  reconocer  y  reverenciar  a  Dios  como  debe- 
rían  hacerlo;  véanse  Sab  13,1-9;  AsMo  1,13 
(AOT  607).  La  frase  gr.  podría  expresar  finali- 
dad  o  resultado.  Sanday-Headlam,  Barrett  y 
Michel  prefieren  la  idea  de  finalidad  (condi- 
cional):  Dios  no  pretendía  que  los  paganos  se 
vieran  obligados  a  pecar;  pero  quería  que,  si  lo 
hacían,  fueran  inexcusables.  Muchos  especia- 
listas  (Comely,  Lietzmann  y  Cranfield,  entre 
otros),  admitiendo  que  en  el  griego  del  NT  el 
sentido  consecutivo  de  la  frase  predomína  so- 
bre  el  final  ( ZBG  §  351-352;  BDF  402.2),  sos- 
tienen  que  el  sentido  de  resultado  se  ajusta 
mejor  al  presente  contexto.  En  ambos  casos,  la 
condición  humana  desde  la  creación  va  en 
contra  de  una  actitud  atea.  21.  aunque  cono- 
cían  a  Dios:  Tras  el  principio  general  enuncia- 
do  en  1,20,  Pablo  pasa  al  pecado  específico  de 
los  paganos.  En  este  punto  parece  admitir  que 
en  cierto  sentido  «conocían  a  Dios»  -pese  a  io 
que  los  judíos  pensaban  normalmente  (Jr 
10,25;  Sal  79,6;  Sab  14,12-22)  y  lo  que  Pablo 
mismo  parece  decir  en  1  Cor  1,21,  «el  mundo 
con  toda  su  sabiduría  no  llegó  a  conocer  a 
Dios»-.  Lo  que  se  niega  en  estos  pasajes  es  un 
conocimiento  real  y  afectivo  de  Dios,  que  in- 
cluya  el  amor  y  la  reverencia.  En  esta  discu- 
sión  cuasi-filosófica,  la  palabra  gnontes  con- 
nota  una  clase  de  información  incipiente  y 
conjetural  acerca  de  Dios,  información  que  a 
juicio  de  Pablo  los  paganos  no  podían  dejar  de 
tener.  E1  carácter  intrascendente  de  dicho  co- 
nocimiento,  que  no  se  convirtió  en  verdadero 
reconocimiento  religioso,  es  la  raíz  de  su  pe- 
cado.  Pablo  no  está  hablando  simplemente  de 
los  filósofos  paganos,  y  mucho  menos  de  algu- 
na  primitiva  revelación  positiva  (p.ej.,  de  la 
ley,  2  Esd  7,21-24)  o  nada  más  que  de  los  pri- 
meros  paganos  (pese  a  A.  Feuillet,  LumVie  14 
[1954]  71-75).  Habla  de  todos  los  paganos,  al 
menos  hasta  los  de  su  época.  no  le  glorificaron: 
La  queja  de  Pablo  se  centra,  no  sólo  en  la  ig- 
norancia  pagana,  sino  también  en  que  no  ma- 
nifestaron  reverencia  ni  gratitud,  actitudes 
que  debieron  haber  brotado  del  conocimiento 
que  de  Dios  tenían;  en  lugar  de  eso,  reveren- 
ciaron  a  las  cosas  creadas.  se  âieron  a  vanas  es- 
peculaciones:  Siguen  tres  consecuencias  de  su 
fracaso:  la  futilidad  de  un  razonamiento  auto- 
suficiente,  el  oscurecimiento  de  la  visión  en 
otros  asuntos  religiosos  y  la  idolatría.  23.  cam - 
biaron  la  gloria  del  Dios  inmortaì  por  imágenes: 
Alusión  a  Sal  106,20,  «Cambiaron  su  gloria 
por  la  imagen  de  un  buey  que  come  hierba», 
que  alude  al  becerro  de  oro  de  Éx  32.  Pablo 
aplica  esa  alusión  a  los  paganos.  Prefieren  los 
ídolos  a  la  doxa  de  Yahvé,  la  resplandeciente 
manifestación  extema  de  su  presencia  (en 
hebr.  kâbôd,  Éx  24,17;  40,34-35).  En  este  pun- 
to,  Pablo  se  está  haciendo  eco  de  Dt  4,16-18. 

25  (En  la  constitución  dogmática  del  con- 
cilío  Vaticano  I  De  fide  catholica ,  Rom  1,20  se 


cita  para  apoyar  la  tesis  de  que  Dios  puede  ser 
conocido  con  certeza  por  la  luz  natural  de  la 
razón  humana  a  partir  de  las  cosas  creadas 
[DS  3004].  Tal  uso  de  ese  texto  no  significa  que 
Pablo  esté  diciendo  exactamente  eso  mismo. 
El  concilio  se  oponía  al  fideísmo  y  al  tradicio- 
nalismo,  y  afirmó  la  posibilidad  de  tal  conoci- 
miento  de  Dios,  al  margen  de  la  fe  y  al  margen 
de  la  revelación  positiva.  La  diferencia  entre  el 
texto  de  Pablo  y  el  del  Vaticano  I  estriba  en 
que  éste  se  ocupa  de  ia  capacidad  (potencia  ac- 
tiva)  de  la  inteligencia  humana  para  conocer  a 
Dios  y  prescinde  del  uso  que  de  facto  se  hace 
de  ella,  mientras  que  Pablo  afirma  el  hecho  de 
que  Dios  es  percibido  y  conocido  intelectual- 
mente  a  partir  de  las  cosas  creadas.  Habla 
también  de  la  «impiedad  y  la  maldad»  huma- 
nas  [1,18]  y  de  que  los  seres  humanos  no  re- 
conocen  a  Dios  debidamente  [1 ,28];  el  concilio 
prescindió  de  tales  actitudes.  La  ulterior  cues- 
tión  teológica  relativa  a  la  capacidad  humana 
de  conocer  a  Dios  sin  asistencia  divina  alguna 
[p.ej.,  la  gracia]  está  más  allá  de  la  perspectiva 
de  Pablo.  Véase  Lyonnet,  Quaestiones ,  la  ser., 
78-88). 

26  24.  los  abandonó:  Lit.,  «los  entregó  a». 

El  triple  uso  retórico  del  vb.  paradidonai  (véan- 
se  también  los  vv.  26.28)  introduce  el  castigo 
protológicamente  atribuido  a  la  ira  de  Dios. 
Pablo  intenta  establecer  una  relación  intrínse- 
ca  entre  pecado  y  castigo;  la  impiedad  conlle- 
va  su  propia  sanción  (véanse  Sab  11,15-16;  Ez 
23,28-30).  La  idolatría,  consecuencia  de  no 
honrar  a  Dios  debidamente,  es  la  fuente  de  la 
inmoralidad,  pues  es  la  «gran  mentira»  (Sab 
14,22-31).  25.  cambiaron  la  verdad  de  Dios : 
Eco  de  1,18.22-23.  Lo  que  es,  es  verdad;  lo  que 
no  es,  es  falsedad  (véase  Jr  10,14).  que  es  ben- 
dito  por  siempre.  Amén:  Pablo  deja  entrever  su 
educación  judía  al  pronunciar  espontánea- 
mente  una  doxología  tras  la  mención  culmi- 
nante  de  Dios  creador  (véase  2  Cor  1 1,31).  26. 
han  cambiado  su  función  natural :  E1  contraste 
entre  «mujeres»  y  «hombres»  (1 ,27)  indica  que 
la  perversión  sexual  de  la  que  habla  Pablo  es  la 
homosexualidad.  (Sólo  una  moderna  «eisége- 
sis»  podría  tergiversar  las  palabras  de  Pablo  y 
referirlas  a  la  anticoncepción  femenina).  La 
depravación  de  la  perversión  es  la  consecuen- 
cia  merecida  de  la  impìedad  pagana;  al  haber 
cambiado  al  Dios  verdadero  por  uno  falso 
(1,25),  los  paganos  cambiaron  inevitablemen- 
te  sus  verdaderas  funciones  naturales  por 
otras  pervertidas  (cf.  Filón,  De  Abr.  135;  De 
spec.  leg.  2.50;  3.37).  28.  lo  que  no  conviene:  La 
idolatría  conduce,  no  sólo  a  la  perversión  se- 
xual,  sino  a  toda  clase  de  conducta  inmoral. 
Pablo  anade  un  catálogo  de  vicios  (-►  Teología 
paulina,  82:142),  eco  de  la  Didajé  de  la  Iglesia 
primitiva.  32.  decreto  de  Dios:  En  2,14-15  Pa- 
blo  demostrará  que  la  conciencia  pagana  per- 
cibe  a  veces  algunos  de  los  mandatos  prescri- 
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tos  en  la  ley  mosaica.  Haciéndose  eco  de  1,21 
( gnont.es ,  epignontes),  formula  su  veredicto 
contra  los  paganos  y  explica  por  qué  son 
«inexcusables».  merecen  morir:  En  un  primer 
momento,  parece  que  esta  frase  podría  referir- 
se  a  la  muerte  física  como  castigo  de  los  vicios 
enumerados,  pero  es  difícil  establecer  que  las 
conciencias  paganas  reconocieran  tal  cosa  pa- 
ra  todos  ellos.  Pablo  probablemente  está  pen- 
sando  en  la  muerte  total  (5,12.19),  en  la  suer- 
te  de  todos  los  pecadores;  equivale  a  la 
exclusión  del  reino  de  Dios  (1  Cor  6,10;  Gál 
5,21).  aprueban  a  quienes  las  practican:  E1  pé- 
simo  estado  del  pagano  queda  así  patente,  no 
sólo  en  el  hecho  de  que  no  honra  a  Dios  ni  vi- 
ve  rectamente,  sino  en  el  de  que  aprueba  esa 
misma  conducta  en  los  demás. 

27  En  toda  esta  sección,  Pablo  no  dice 
que  cada  uno  de  los  paganos  anteriores  a  la  ve- 
nida  de  Cristo  fuera  un  fracaso  moral.  Habla 
colectivamente  y  describe  una  situación  de 
facto;  no  pretende  decirque  el  paganismo  fue- 
ra  de  iure  incapaz  de  rectitud  moral.  Cuando 
los  teólogos  cristianos  ensenan  la  necesidad 
de  asistencia  divina  para  la  perseverancia  en 
una  vida  buena  y  natural,  van  más  allá  de  la 
perspectiva  de  Pablo  y  tienen  en  mente  la  con- 
dición  caída  del  individuo.  La  base  de  su  ense- 
nanza,  sin  embargo,  es  paulina:  la  humanidad 
no  puede  prescindir  del  evangelio  (véase  7,7- 
25). 

28  (ii)  El  juicio  de  Dios  contra  los  judíos 
(2,1-3,20).  Pablo  se  dirige  a  un  oyente  imagi- 
nario  que  aplaude  con  entusiasmo  su  descrip- 
ción  del  fracaso  moral  de  los  paganos.  Ese  tal 
no  es  mejor  que  el  pagano,  pues,  pese  a  una 
cultura  moral  superior,  no  hace  lo  que  cabría 
esperar  que  hiciera.  Por  tanto,  no  escapará  al 
juicio  divino. 

La  identidad  del  anthrôpos  de  2,1-16  es  ob- 
jeto  de  discusión.  Para  Crisóstomo  y  Teodore- 
to  era  el  juez  secular  o  la  autoridad  romana; 
para  Orígenes,  el  obispo,  sacerdote  o  diácono 
cristiano;  para  T.  Zahn,  el  filósofo  o  moralista 
pagano.  Pero  muchos  intérpretes  modernos 
ven  en  él  a  un  judío  que  se  juzga  superior  al 
pagano  debido  a  los  privilegios  de  su  pueblo. 
En  2,17  se  menciona  explícitamente  al  judío,  y 
los  vv.  1-16  parecen  ser  sólo  una  preparación 
para  esa  identificación.  Los  vv.  12-16  demues- 
tran  que  el  conocimiento  de  las  ordenanzas  di- 
vinas  no  es  exclusivo  del  judío;  algunas  pres- 
cripciones  de  la  Torá  son  conocidas  incluso 
para  îos  paganos,  E1  judío  es  así  término  im- 
plícito  de  comparación.  Además,  estos  versícu- 
los  sírven  de  apoyo  a  2,9-10,  donde  judío  y 
griego  son  puestos  en  pie  de  igualdad  ante 
Dios;  Ios  vv.  1-8  preparan  para  esta  opinión. 
Por  ìo  tanto,  2,1-16  es  una  crítica  indirecta  deì 
judaísmo  que  se  vuelve  abierta  en  el  v.  17;  al  fi- 
nal  obliga  al  judío  a  emitir  sentencia  contra  sí 
mismo.  Al  desarroìlar  su  argumento,  Pablo 


enuncia  el  principio  general  del  juicio  impar- 
cial  de  Dios  (2,1-11),  demostrando  que  la  po- 
sesión  de  la  ley  no  es  garantía  alguna  frente  a 
la  ira  divina  (2,12-16)  y  anunciando  que  Dios 
condenará  al  judío  lo  mismo  que  al  gentil 
(2,17-24)  -y  esto  pese  a  la  circuncisión  (2,25- 
29)-.  Véase  Sab  11-15;  cf.  Cranfield,  Romans 
137-142;  J.  M.  Bassler,  Divine  Impartialiîy 
(SBLDS  59,  Chicago  1982).  Los  vv.  1-11  y  17- 
19  se  consideran  a  menudo  como  un  ejemplo 
de  diatribê  (—  Teología  paulina,  82:12). 

29  1.  por  eso:  Normalmente,  la  partícula 

dio  introduce  una  conclusión  de  lo  que  prece- 
de;  en  este  caso  es  de  transición  e  introduce  un 
tema  nuevo.  tú  que  juzgas:  Lit.,  «quien  quiera 
que  juzgas».  Tal  uso  de  anthrôpos  en  una  inter- 
pelación  es  característico  de  las  diatribas  en 
Epicteto  (véanse  también  2,3;  9,20).  tú  mismo 
te  condenas:  Lema  de  esta  sección:  tú  mismo 
eres  pecador  y  objeto  de  la  ira  de  Dios.  2.  juicio 
de  Dios:  E1  sustantivo  hrima  puede  significar 
meramente  «pleito»  (1  Cor  6,7)  o  «decisión», 
«juicio»  (Rom  11,33);  pero  frecuentemente 
connota  «condena»,  «sentencia  adversa»  (3,8; 
13,2;  Gál  5,10),  como  en  este  caso.  Tal  condena 
recae  sobre  todos  los  malhechores  «justamen- 
te»  (lit.,  «según  la  verdad»),  sin  acepción  de 
personas  (2,11).  3.  que  te  sientas  a  juzgar :  De 
las  dos  preguntas  que  siguen,  esta  primera  po- 
ne  de  relieve  la  ilusión  del  crítico;  una  vez  plan- 
teada,  se  responde  sola.  4.  ^desprecias...?:  No 
es  sólo  una  cuestíón  de  ilusión,  sino  también 
de  desdén.  Despreciar  el  retraso  por  parte  de 
Dios  en  castigar  el  pecado  -retraso  que  debie- 
ra  conducir  al  arrepentimiento-  equivale  a  ma- 
nifestar  la  culpabie  negligencia  propia  (véanse 
Sab  1 1,23;  2  Esd  7,74).  5.  atesoras  ira:  Es  decir, 
razones  para  la  reacción  adversa  de  Dios;  véa- 
se  el  comentario  a  1,18.  justo  juicio  de  Dios:  La 
palabra  dikaiokrisia  acentúa  la  equidad  de  la 
decisión  dívina  que  se  ha  de  dar  a  conocer  el 
día  de  la  ira;  es  algo  claramente  distinto  de  dí- 
kaiosynè  theou  (véase  el  comentario  a  1,17). 
Pablo  da  a  entender  que  el  judío  impenitente 
no  se  da  cuenta  de  la  relación  del  presente  con 
el  juicio  venidero  de  Dios.  6.  dará  a  cada  cual 
según  sus  obras:  Alusión  a  Sal  62,13  o  Prov 
24,12.  Pablo  no  toma  prestada  simpìemente  es- 
ta  afirmación  en  un  momento  de  arrebato  re- 
tórico;  es  una  parte  ímportante  de  su  ensenan- 
za.  Resulta  significativo  que  aquí,  en  Rom,  se 
afirme  antes  incluso  de  abordar  ìa  justificación 
por  gracia  medíante  la  fe  (3,23-26;  cf.  14,10;  2 
Cor  5,10).  Pero  la  retribucíón  según  las  obras 
se  debe  entender  sobre  el  telón  de  fondo  de  la 
justificación  por  la  fe  (Kàsemann,  Romans  58; 
-*•  Teología  paulina,  82:138).  7.  vida  etema:  La 
recompensa  de  quienes  realizan  pacientemen- 
te  buenas  obras  es  una  vida  que  se  ha  de  dis- 
frutar  «para  siempre  con  el  Senor»  (1  Tes  4,17; 
cf.  Rom  5,21;  6,22-23).  Para  el  trasfondo  deì 
AT,  véase  Dn  12,2.  Es  vida  en  el  aiôn,  «era I 
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mundo»,  venidero.  8.  pero  para  los  que  se  bus- 
can  a  sí  mismos:  Frase  diftcil,  a  menudo  mal 
entendida  por  los  comentaristas.  Etimológica- 
mente,  eritheia  se  relaciona  con  erithos ,  «paga 
de  mercenario»;  Aristóteles  (. Política  5.3)  usaba 
eritheia  para  denotar  «egoísmo»,  «ambición 
egoísta»,  en  un  contexto  político  (véase  Ba- 
rrett,  Romans  47).  Pero  a  menudo  aparece  en 
contextos  de  «contienda»  (eris)  y  con  frecuen- 
cia  se  confundía  con  ésta  en  el  uso  popular 
(véanse  Gál  5,20;  Flp  1,17;  2,3;  2  Cor  12,20).  De 
ahí  que  algunos  comentaristas  entiendan  que 
en  el  caso  que  nos  ocupa  significa  «rebeldes» 
(Lagrange,  Lietzmann,  Lyonnet).  En  realidad, 
ambos  significados  encajan  en  el  contexto:  no 
son  quienes  persiguen  pacientemente  el  bien,  y 
su  suerte  es  la  ira  divina.  9.  tribulación  y 
angustia:  Expresión  protológica  del  AT  (Dt 
28,53.55.57),  que  expresa  el  desagrado  divino 
manifestado  respecto  a  los  seres  humanos  en 
esta  vida  (cf.  Rom  8,35).  Los  vv.  9-10  reformu- 
lan  los  vv.  7-8,  aplicando  en  orden  inverso  los 
efectos  de  la  ira  a  quienes  hacen  el  mal;  ade- 
más  refunden  desde  la  óptica  de  judíos  y  grie- 
gos  lo  ya  dicho  en  1,18.  sobre  todo  ser  humano: 
Lit.,  «alma»  (psychê ).  Según  Lagrange,  estos 
castigos  han  de  afectar  específicamente  al  «al- 
ma»,  pero  ésa  es  una  interpretación  demasiado 
helenística.  Es  más  probable  que  Pablo  esté 
usando  psychê  como  el  nepes  del  AT  (Lv  24,17; 
Nm  19,20),  como  un  aspecto  del  «ser  humano» 
(->  Teología  paulina,  82:104).  el  judío  primero  y 
también  el  griego:  Véase  el  comentario  a  1,16. 
Puesto  que  ha  recibido  privilegios  únicos  en  la 
historia  de  la  salvación,  el  judío  es  más  res- 
ponsable  cuando  peca;  pero  cuando  hace  lo 
que  es  correcto  es  el  primero  en  recibir  su 
recompensa.  E1  gentil  no  es  dejado  de  lado.  11. 
Dios  no  tiene  favoritismos :  Lit.,  «no  hay  par- 
cialidad  en  Dios».  Pablo  usa  prosôpolêmpsia, 
«parcialidad»,  una  palabra  encontrada  sólo  en 
escritos  cristianos,  pero  acunada  a  partir  de 
una  expresión  de  los  LXX,  prosôpon  lamba- 
nein,  trad.  del  hebr.  pânîm  nâsa,  «levantar  la 
cara».  Denota  el  acto  benevolente  de  alguien 
que  levanta  la  cara  de  una  persona  mostrándo- 
le  favor  (Mal  1,8;  Lv  19,15).  Tal  «levantar  la  ca- 
ra»  no  se  encuentra  en  Dios.  Así,  Pablo  sinteti- 
za  el  principio  subyacente  tras  su  análisis  de 
2,1-1 1:  Dios  no  tiene  acepción  de  personas;  pe- 
se  a  sus  privilegios,  los  judíos  no  saldrán  mejor 
librados  que  los  gentiles,  a  menos  que  hagan  lo 
que  se  supone  que  deben  hacer. 

30  12.  sin  la  ley:  No  simplemente  «sin  una 

ley»,  sino  específicamente  sin  la  ley  mosaica. 
E1  contexto  se  ocupa  de  los  gentiles  que  vivían 
sin  la  ventaja  de  la  legislación  mosaica.  Si  pe- 
can  sin  conocimiento  de  sus  prescripciones, 
pueden  perecer  sin  relación  con  ella;  su  peca- 
do  çonlleva  su  propia  condena,  aun  cuando  no 
se  les  aplica  la  ley.  En  esto,  Pablo  va  contra  las 
nociones  judías  habituales.  cuantos  pecaron 


bajo  la  ley:  La  expresión  en  nomô  (sin  artículo) 
se  refiere  a  la  misma  ley  mosaica.  Los  comen- 
taristas  han  intentado  en  ocasiones  establecer 
una  distinción  entre  el  uso  que  Pablo  hace  de 
ho  nomos,  «la  ley  (mosaica)»,  y  nomos,  «ley» 
(en  general,  o  incluso  ley  «natural»);  pero  esta 
distinción  carece  de  apoyo  filológico  sólido 
(pese  a  ZBG  §  177;  -►  Teología  paulina,  82:90). 
Lo  que  los  seres  humanos  hacen  es  el  criterio 
por  el  cual  serán  juzgados,  y  esto  se  explica  en 
los  dos  versículos  siguientes.  13.  oyentes  de  la 
ley:  E1  judío  no  es  recto  ante  Dios  simplemen- 
te  porque  conozca  las  prescripciones  de  la  To- 
rá  por  haberlas  oído  leer  cada  sábado.  Pablo 
utiliza  una  conocida  distinción  parenética  en- 
tre  conocimiento  y  acción.  los  que  cumplen  la 
ley:  Pablo  adopta  una  perspectiva  judía  en  su 
argumentación  y  se  hace  eco  implícitamente 
de  Lv  18,5  («quien  observe  estas  cosas  encon- 
trará  vida»).  serán  hechos  rectos :  E1  vb.  fut. 
permite  ver  la  naturaleza  escatológica  y  foren- 
se  de  la  justificación  esperada  en  el  juicio,  de 
acuerdo  con  la  perspectiva  judía  adoptada  (-► 
Teología  paulina,  82:68).  14.  cuando  los  genti- 
les  que  no  tienen  la  ley:  Este  versículo  y  el  si- 
guiente  explican  por  qué  los  gentiles,  sin  co- 
nocer  la  ley  mosaica,  serán  castigados  (2,12). 
obseman  instintivamente:  Lit.,  «por  naturale- 
za»  (physei ),  es  decir,  por  el  orden  habitual  y 
natural  de  las  cosas  (BAGD  869),  prescindien- 
do  de  cualquier  revelación  positiva.  Siguiendo 
la  orientación  de  la  physis,  los  gentiles  elabo- 
ran  normas  de  conducta  para  sí  mismos  y  co- 
nocen  al  menos  algunas  de  las  prescripciones 
de  la  Torá  judía.  lo  que  la  ley  prescribe:  Lit., 
«las  cosas  de  la  ley»,  expresión  que  no  se  debe 
entender  de  manera  demasiado  rígida,  como 
si  se  refiriera  a  cada  uno  de  los  preceptos  de  la 
Torá.  Pues,  aunque  Pablo  admite  que  los  gen- 
tiles  observan  «las  cosas  de  la  ley»,  su  declara- 
ción  está  formulada  con  una  oración  temporal 
indeterminada,  «siempre  que...».  aun  cuando 
no  tengan  la  ley:  Es  decir,  la  ventaja  de  una  le- 
gislación  revelada,  como  la  tenían  los  judíos. 
son  (una/la)  ley  para  sí  mismos:  Porque  tienen 
en  ellos  la  physis  como  guía  de  su  conducta, 
guía  que  es  «no  sólo  relativa  o  psicológica,  si- 
no  absoluta  y  objetiva»  (Michel,  Rômer  78). 
Pablo  habla  de  ethnê,  «gentiles»;  no  quiere  de- 
cir  «todos  los  gentiles»,  ni  presupone  de  hecho 
la  observancia  perfecta  de  todos  los  preceptos. 
Usa  physei  en  un  contexto  que  hace  referencia 
principalmente  al  conocimiento:  aun  sin  la  ley, 
los  gentiles  saben  instintivamente  lo  que  se  ha 
de  hacer.  No  le  da  a  ese  término  el  significado 
de  «por  naturaleza»  en  contraposición  a  «por 
gracia»;  así,  su  punto  de  vista  no  es  el  del  pro- 
blema  teológico  posterior  de  si  la  voluntad  del 
pagano  basta  physei  para  obedecer  la  ley  natu- 
ral.  15.  demuestran  que  lo  que  la  ley  requiere  es- 
tá  escrito  en  sus  corazones:  Lit.,  «la  obra  de  la 
ley  está  escrita».  Pablo  utiliza  el  sg.  de  la  ex- 
presión  que  en  otros  lugares  emplea  en  pl.  en 
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sentido  peyorativo,  erga  nomou,  «las  obras  de 
la  ley»  (3,20.28;  Gál  2,16;  3,2.5.10),  o  simple- 
mente  erga  (4,2.6;  9,12.32;  1 1,6).  Son  las  obras 
que  prescribe  la  ley.  Para  esta  expresión  em- 
pleada  a  modo  de  eslogan,  -*•  Teología  paulina, 
82:100.  Pablo  afirma  tal  conocimiento  como 
una  condición  presente  y  real  de  la  conciencia 
gentil.  sus  pensamientos  arguyen  sus  razones  a 
favor  y  en  contra:  Esta  versión  de  una  senten- 
cia  difícil  entiende  que  metaxy  allêlôn,  «entre 
unos  y  otros»,  se  refiere  al  debate  entablado 
entre  ìos  pensamientos  íntimos  en  la  concien- 
cia  gentil;  dicho  debate  versaría  sobre  la  con- 
ducta  de  los  gentiles  (así  Cranfield,  Romans 
162;  Kâsemann,  Romans  66).  Algunos  comen- 
taristas  entienden  que  se  refiere  a  los  pensa- 
mientos  que  critican  o  defienden  los  actos  de 
otros,  «en  sus  relaciones  recíprocas».  Esto,  sin 
embargo,  resulta  rocambolesco.  16.  Lógica- 
mente,  este  versículo  sigue  a  2,13;  algunos  co- 
mentaristas  indican  que  los  vv.  14-15  son  pa- 
rentéticos  o  incluso  que  están  desplazados.  La 
tradición  ms.,  sin  embargo,  es  constante.  Pa- 
blo  no  pretende  decir  que  la  conciencia  gentil 
funcionará  sólo  en  el  día  del  juicio,  sino  que 
dará  testimonio  especialmente  ese  día.  «Tal 
autocrítica  anticipa  el  juicio  final,  como  en 
Sab  1,5-10»  (Kàsemann,  Romans  66).  cuando 
Dios  juzgará  por  Jesucristo:  Los  judíos  de 
aquella  época  esperaban  que  Yahvé  realizara 
el  juicio  por  medio  de  un  Elegido  (/  Hen  45,3- 
6).  Pablo  aplica  esta  creencia  a  Jesús.  La  locu- 
ción  prep.  dia  Christou  hace  referencia  a  la 
mediación  de  Cristo  en  su  papel  escatológico 
(-*  Teología  paulina,  82:1 18).  según  mi  evange - 
lio:  La  proclamación  del  papel  de  Cristo  en  el 
juicio  escatológico  forma  parte  de  la  «buena 
noticia»  de  la  salvación  que  anuncia  Pablo  (-*• 
Teología  paulina,  82:31-36).  Para  Pablo  se  tra- 
ta  de  un  juicio  salvífico. 

31  17.  te  dices  judío:  En  este  momento  se 

presenta  al  crítico  imaginario  con  el  nombre 
que  en  la  diáspora  se  da  habitualmente  a  los 
miembros  del  pueblo  elegido.  Ésta  es  la  pri- 
mera  de  las  dos  series  de  cinco  y  cuatro  frases 
zahirientes,  alineadas  paratácticamente,  en 
las  que  Pablo  compendia  la  pretensión  judía: 
soy  judío;  confío  en  la  ley;  me  glorío  en  Yahvé 
(cf.  Jr  9,23;  SalSl  17,1);  entiendo  su  voluntad; 
instruido  por  la  ley,  sé  lo  que  está  bien  y  lo 
que  está  mal.  19-20.  Cuatro  sarcasmos  más 
revelan  la  actitud  del  judío  respecto  a  los  de- 
más.  Pablo  no  niega  los  privilegios  de  Israel 
(9,4-5),  pero  ve  la  mentira  con  demasiada  cla- 
ridad  en  la  habitual  autocomplacencia  judía. 
21.  c a  ti  mismo  no  te  ensenas?:  La  compleja 
oración  iniciada  en  2,17  no  ha  terminado;  Pa- 
blo  se  detiene  e  interpela  directamente  al  ju- 
dío  con  cinco  preguntas  mordaces  (2,21-23) 
que  revelan  la  escisión  existente  entre  la  ense- 
nanza  del  judío  y  sus  obras  (Sal  50,16-21).  no 
robarás:  Ex  20,15. 


32  25.  Pablo  se  adelanta  a  una  objeción: 
«Quizá  nosotros  los  judíos  no  observamos  la 
ley  como  debiéramos,  pero  al  menos  estamos 
circuncidados».  Pablo  también  rechaza  este 
argumento.  circuncisión:  El  «signo  de  la  alian- 
za»  (Gn  17,10-11;  Jub  15,28;  cf  Rom  4,11)  in- 
corporaba  al  varón  al  pueblo  elegido  de  Dios  y 
le  aseguraba  la  vida  en  el  mundo  venidero  (J. 
P.  Hyatt,  IDB  1 .  629-631).  Pablo  no  niega  el  va- 
lor  de  la  circuncisión  ni  la  herencia  de  Israel 
por  ella  indicada  (Lv  18,5;  Dt  30,16).  26.  inose 
tendrá  su  incircuncisión  como  circuncisión?: 
Esta  valiente  pregunta  de  Pablo,  que  equipara 
a  un  pagano  bueno  con  un  judío  circuncidado, 
habría  sido  una  abominación  a  oídos  farisai- 
cos  (cf.  Gál  5,6).  27.  Recuérdese  2,14-15.  28.  el 
verdadero  judío:  Momento  culminante  del  pen- 
samiento  de  Pablo:  a  las  actitudes  religiosas 
judías  de  su  época  les  contrapone  el  principio 
de  la  motivación  interior  de  los  actos  huma- 
nos  -la  circuncisión  del  corazón,  ya  proclama- 
da  en  el  AT  (Dt  10,16;  30,6;  Jr  4,4;  9,24-25;  Ez 
44,9)-.  Pues  Dios  no  se  relaciona  con  los  seres 
humanos  según  las  apariencias  exteriores,  si- 
no  que,  «por  medio  de  Cristo  Jesús»,  «juzga 
los  secretos»  que  aquéllos  encierran  (2,16).  29. 
la  verdadera  circuncisión  es  la  del  corazón,  algo 
del  Espíritu,  no  de  la  letra:  En  2  Cor  3,6,  el  con- 
traste  entre  el  Espíritu  y  la  letra  es  una  mane- 
ra  sucinta  de  compendiar  las  diferentes  reali- 
dades  de  las  dos  dispensaciones,  la  nueva  y  la 
antigua.  Ésta  se  hallaba  regida  por  un  código 
escrito,  una  norma  extrínseca  que  se  debía  ob- 
servar  y  estimar;  aquélla  está  vitalizada  por  el 
don  del  Espíritu  dado  por  Dios,  un  principio 
intrínseco  que  reestructura  a  los  seres  huma- 
nos  y  cambia  su  conducta.  Así,  la  idea  vetero- 
testamentaria  de  la  circuncisión  del  corazón 
asume  un  matiz  nuevo;  no  es  simplemente 
una  circuncisión  espiritual  del  corazón  huma- 
no,  sino  una  circuncisión  que  brota  del  Espíri- 
tu  de  Cristo  mismo.  su  alabanza  no  procede  de 
los  hombres,  sino  de  Dios:  El  verdadero  judío 
es  el  israelita  de  corazón  circuncidado,  que  se- 
rá  reconocido  como  tal  por  Dios  y  de  él  recibi- 
rá  su  alabanza.  Alguien  así  no  se  preocupa  de 
la  alabanza  de  los  mortales  que  puedan  perca- 
tarse  de  su  fidelidad  a  la  Torá.  Pablo  tal  vez 
esté  jugando  con  el  significado  del  sustantivo 
hebr.  equivalente  a  «judío»,  yéhûdî,  derivado 
del  nombre  patriarcal  Judá  ( Yêhûdâ ).  Una  eti- 
mología  popular  lo  explicaba  como  la  pasiva 
de  hôdâ,  «alabado».  La  persona  de  corazón 
circuncidado  es  la  «alabada»  a  los  ojos  de 
Dios,  el  verdadero  «judío». 

33  La  anterior  exposición  de  Pablo  po- 
dría  dar  a  entender  que  los  judíos  en  realidad 
no  tienen  ventaja  alguna  sobre  los  gentiles,  pe- 
se  a  la  buena  disposición  de  Pablo  a  conce- 
derles  cierta  precedencia  (1,16;  2,9-10).  Ahora, 
en  el  cap.  3,  responde  a  un  objetor  imaginario 
insistiendo  en  su  idea  y  volviendo  sobre  su  te- 
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sis:  pese  a  los  oráculos  divinos  de  salvación  re- 
cogidos  en  los  libros  sagrad os,  la  ira  de  Dios 
estallará  también  sobre  los  judíos.  Los  vv.  1-9 
constituyen  el  primer  párrafo  del  cap.  3.  Di- 
cho  párrafo  desarrolla  íntegramente  el  argu- 
mento  de  Pablo,  considerando  objeciones  que 
podrían  proceder  de  otro  judío.  No  es  una  di- 
gresión  (pese  a  M.  Black,  Romans  [Grand  Ra- 
pids  1981]  62;  C.  H.  Dodd,  The  Epistle  ofPaul 
to  the  Romans  [Nueva  York  1932]  46;  Kàse- 
mann,  Romans  78),  ni  carece  de  unidad  o  co- 
herencia.  Es  un  argumento  dialógico  en  el  que 
Pablo  contrapone  su  ensenanza  sobre  la  fe 
cristiana  a  la  fidelidad  a  la  Torá  de  un  judío  de 
su  época.  Pablo  controla  el  diálogo  y,  como  los 
maestros  antiguos  que  utilizaban  la  diatriba 
(-►  Teología  paulina,  82:12),  guía  la  discusión 
con  un  interlocutor  judío  imaginario.  El  v.  3 
plantea  la  cuestión  principal  que  domina  la 
entera  discusión.  Los  vv.  1-4  exponen  la  venta- 
ja  del  judío  en  virtud  de  la  fidelidad  de  Dios  a 
sus  promesas  y  oráculos;  los  vv.  5-8  tratan  Ia 
objeción  del  libertinaje,  y  el  v.  9  permite  a  Pa- 
blo  reformular  la  tesis  básica  de  todo  el  desa- 
rrollo  negativo  de  su  tema:  todos  los  seres  hu- 
manos,  tanto  judíos  como  griegos,  están  bajo 
el  poder  del  pecado  cuando  están  sin  el  evan- 
gelio.  A  lo  largo  de  estos  nueve  versículos,  la 
primera  pl.  (nosotros,  nuestro)  se  ha  de  enten- 
der  de  Pablo  y  el  judío  imaginario  con  el  que 
está  dialogando.  Véase  S.  K.  Stowers,  CBQ  46 
(1984)  707-22. 

34  1.  tqué  ventaja  hay,  pues,  en  ser  judío?: 

Si  la  posesión  de  la  ley  y  la  circuncisión  no  sig- 
nifican  nada,  ^qué  ventaja  tiene  un  miembro 
del  pueblo  elegido?  2.  en  prìmer  lugar:  Pablo 
admite  mucha  ventaja  al  empezar  así  su  expli- 
cación,  pero  no  Ilega  a  dar  un  segundo  ni  un 
tercer  punto.  Por  el  contrario,  su  primera  ven- 
taja  provoca  ulteriores  comentarios  sobre  la 
infidelidad  de  Israel.  las  declaraciones  de  Dios: 
La  posesión  de  éstas  es  una  ventaja  obvia.  En 
los  LXX,  ta  logia  tou  theou  (Sal  106,11;  Nm 
24,4.16)  denota  los  «oráculos  de  Dios»  entre- 
gados  a  los  profetas  para  que  éstos  los  comu- 
nicaran  al  pueblo  del  Senor;  dichos  oráculos 
incluyen,  no  sólo  revelaciones  y  promesas,  si- 
no  lambién  normas  de  conducta.  Como  en 
otros  lugares  del  NT  (Heb  5,12;  1  Pe  4,1 1),  es- 
ta  expresión  se  refiere  al  AT  en  general  como 
palabras  de  Dios  relativas  a  la  salvación.  Nada 
en  la  expresión  como  tal,  ni  en  el  contexto, 
restringe  su  significado  a  las  promesas  mesiá- 
nicas.  3.  pues  tqué?  Si  algunos  de  ellos  fueron 
infieles:  Puesto  que  apistein  puede  significar 
«negarse  a  creer»  o  «ser  infiel»  (BAGD  85),  en 
este  caso  se  podría  entender  cualquiera  de  los 
dos  sentidos  o  ambos,  pues  se  podrían  citar 
numerosos  ejemplos  veterotestamentarios  de 
la  increduiidad  (Nm  14;  Éx  15,22-16,36)  o  in- 
fidelidad  (1  Re  18,21;  Os  4,1-2)  históricas  de 
Israel.  Pablo  no  lo  restringe  en  modo  alguno 


temporalmente;  ni  está  pensando  en  el  «resto» 
(9,27;  11,5)  que  aceptó  a  Cristo  y  se  convirtió 
en  la  Iglesia  judeocristiana.  i puede  su  infideli- 
dad  anular  la  fidelìdad  de  Dios?:  Como  deposi- 
tarios  de  las  declaraciones  divinas,  los  judíos 
poseían  las  protestas  de  fidelidad  de  Yahvé  al 
pueblo  de  su  alianza  (Éx  34,6-7;  Os  2,18-23; 
Nm  23,19).  Su  fidelidad  a  tales  declaraciones 
íno  dependía  de  la  fidelidad  de  Israel  a  él?  4. 
jde  ninguna  manera!:  La  insinuación  de  una 
infidelidad  de  Dios  es  rechazada  con  la  indig- 
nada  negación  mè  genoito  (en  realidad  un  ju- 
ramento  negativo,  «jOue  no  sea  así!»  BDF 
384).  En  los  LXX  traduce  el  hebr.  halîlâ ,  «lejos 
de  (mí)».  La  fidelidad  de  Dios  no  se  mide  por 
la  fidelidad  humana:  esto  es  básico  en  la  ense- 
nanza  de  Pablo  sobre  la  rectitud.  Dios  es  siem- 
pre  recto  y  justificará  a  Israel  (3,26).  Dios  tiene 
que  ser  veraz  aunque  todo  ser  humano  sea  un 
mentiroso:  A1  aplicar  alêthês  a  Dios,  Pablo  jue- 
ga  con  sus  dos  significados:  (1)  «veraz»,  «hon- 
rado»;  (2)  «fiel»,  «leal».  Aunque  el  segundo  se 
pretende  claramente  en  el  contexto,  el  primero 
no  se  puede  excluir,  debido  a  la  alusión  a  Sal 
116,11  (LXX  115,2),  que  llama  mentirosos  a 
los  seres  humanos.  como  está  escrito:  Véase  el 
comentario  a  1,17.  Pablo  cita  Sal  51,6,  no  se- 
gún  el  TM  («que  seas  justificado  en  tu  senten- 
cia,  vindicado  cuando  condenes»),  sino  según 
los  LXX  («que  seas  justificado  en  tus  palabras 
y  triunfes  al  ser  juzgado»).  En  el  TM,  el  salmis- 
ta  admite  que,  aun  cuando  la  sentencia  divina 
recaiga  sobre  David  por  su  pecado  con  Betsa- 
bé,  el  pueblo  sabrá  que  Dios  es  recto.  Pero  en 
los  LXX  se  pierde  la  connotación  de  «senten- 
cia»,  y  «en  tus  palabras»  se  refiere  a  «declara- 
ciones»  (como  en  Rom  3,2),  de  manera  que  in- 
cluso  en  su  infidelidad  David  aprende  de  la 
fidelidad  de  Dios,  «no  seré  infiel  a  David»  (Sal 
89,36).  Pablo  cita  al  salmista  para  confirmar  su 
argumento  de  que  Yahvé  siempre  se  ha  mos- 
trado  fiel  a  sus  declaraciones.  5.  si  nuestra  mal- 
dad  realza  la  rectitud  de  Dios :  La  diatriba  llega 
a  una  conclusión  lógica  que  se  podría  sacar  del 
argumento  de  Pablo.  Si  la  infidelidad  de  David 
no  anuló  la  fidelidad  de  Dios,  sino  que  más 
bien  la  hizo  manifiesta,  la  maldad  humana 
provocará  la  manifestación  de  la  rectitud  de 
Dios  (como  atributo;  véase  el  comentario  a 
1,17;  cf.  A.  Schlatter,  Gottes  Gerechtigheit).  (jes 
Dios  injusto  al  descargar  su  ira  (sobre  noso- 
tros )?:  No  hay  contradicción  en  la  manifesta- 
ción  de  la  rectitud  y  la  ira  divinas.  Tras  esta  ob- 
jeción  subyace  la  teoría  de  que,  si  la  maldad 
humana  realza  la  rectitud  y  fidelidad  absoluto- 
ria  de  Dios,  éste  sería  injusto  al  descargar  su 
ira.  6.  jde  ninguna  manera!:  Pablo  vuelve  a  re- 
chazar  categóricamente  la  noción  de  gracia  ba- 
rata  para  Israel;  véase  el  comentario  a  3,4.  de 
otro  modo,  tcómo  podría  Dios  juzgar  al  mundo: 
Una  creencia  judía  fundamental  consideraba  a 
Yahvé  el  juez  escatológico  del  mundo  (Is  66,16; 
Jl  3,12;  Sal  94,2;  96,13).  7.  si  la  verdad  de 
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Dios...:  En  realidad,  ésta  es  la  misma  objeción 
de  3,5,  con  la  simple  inclusión  de  un  tercer 
atributo.  8.  Pablo  no  se  molesta  en  refutar  el 
sofísma  que  entranaba  la  acusación  hecha  con- 
tra  él  (o  contra  los  cristianos  en  general).  En 
un  aparte  parentético  se  limita  a  rechazar  tal 
imputación  (véase  Cranfield,  Romans  185-87). 
9.  entonces,  £qué?  ^Estamos  (los  judíos)  en  des- 
ventaja?  jNo  del  todo!:  E1  v.  9a  encien*a  tres  di- 
fícultades.  (1)  Un  problema  textual.  La  lectura 
preferida  en  las  ediciones  críticas  del  NT  es  tí 
oun;  proechometha;  ou  pantôs  (dos  preguntas  y 
una  respuesta,  como  en  los  mss.  B,  0219  y  la 
tradición  textual  koiné).  Pero  los  mss.  A  y  L 
ieen  el  subjunt.  proechômetha  (como  una  pre- 
gunta  deliberativa),  mientras  que  los  mss.  D, 
G,  104  y  algunos  autores  patrísticos  tienen 
prolcatechomen;  perisson,  «^Tenemos  una  ven- 
taja  previa?  jSin  lugar  a  dudas!».  Esta  última 
lectura  reemplazó  a  las  otras  debido  a  la  ambi- 
gùedad  de  proechometha.  (2)  La  puntuación. 
^Debe  seguir  un  signo  de  interrogación  a  tí  oun 
(marcando  una  objeción  tipo  diatriba)  o  no 
(haciendo  así  de  tí  el  objeto  del  vb.,  «^qué  ven- 
taja  tenemos,  pues?»)?  Muchos  comentaristas 
prefieren  la  primera  opción.  (3)  La  voz  del  vb. 
proechometha .  En  activa,  proechein  signifíca 
«sobresalir,  superar,  tener  ventaja»  (véase  Jo- 
sefo,  Ant.  7.10.2  §  237).  Pero  proechometha  es 
una  forma  media-pasiva,  y  muchos  comenta- 
ristas  han  intentado  tomarla  como  media  con 
valor  de  act.  (así  Barrett,  Cranfíeld,  Kàsemann, 
Lagrange,  C.  Maurer,  TDNT  6.692-693):  «^Te- 
nemos  ventaja  (los  judíos)?  jNo  del  todo!». 
Aunque,  en  general,  tal  uso  de  la  voz  media  es 
posible  (BDF  316.1),  no  hay  testimoniado  nin- 
gún  ejemplo  de  este  uso  en  el  caso  de  proe- 
chein.  Junto  con  un  gmpo  minoritario  de 
comentaristas  (Goodspeed,  Lightfoot,  Sanday- 
Headlam,  Stowers),  prefiero  el  significado  pas. 
de  proechometha:  «Somos  (los  judíos)  aventa- 
jados  (por  los  demás)?».  Tal  significado  no  es 
inadecuado  tras  los  vv.  1-8;  más  bien  es  la  pre- 
gunta  culminante  del  diálogo  de  Pablo  con  un 
judío  de  su  época,  ya  que  le  permite  afirmar  lo 
que  afirma  en  el  v.  9b.  ya  hemos  demostrado 
que  todos  están  bajo  (el  poder  de)  el  pecado:  Te- 
sis  fundamental  de  Pablo  acerca  de  la  condi- 
ción  humana  sin  el  evangelio  (3,23;  5,12).  Ésta 
es  la  primera  vez  que  se  menciona  el  «pecado» 
en  Rom.  Pablo  lo  personifica  como  un  amo 
que  domina  a  un  esclavo;  mantiene  a  los  seres 
humanos  cautivos  suyos  (-*•  Teología  paulina, 
82:82-88;  Pensamiento  del  AT,  77:125-31). 

35  10-18.  Tras  el  diálogo  con  otro  judío 

en  los  vv.  1-9,  Pablo  cita  una  catena  de  textos 
del  AT  para  demostrar  que  tiene  razón.  Pablo 
utiliza  un  subgénero  literario  llamado  «testi- 
monia»,  que  ensarta  versículos  del  AT  para 
ilustrar  un  tema  común.  Estuvo  en  uso  en  el 
judaísmo  palestinense  precristiano  y  se  ha  en- 
contrado  en  la  LQ  (4QTest;  -*•  Apócrifos,  67:91; 


cf.  Fitzmyer,  ESBNT  59-89).  En  este  caso  se 
ensartan  pasajes  de  Salmos  y  Profetas  para 
ilustrar  el  tema  del  carácter  pecaminoso  de  to- 
dos  los  seres  humanos.  Posiblemente  Pablo 
hace  uso  de  una  catena  ya  existente  (así  M.  Di- 
belius,  TRu  3  [1931]  228).  Los  textos  están  sa- 
cados  de  Sal  14,1-3  (o  53,2-4);  5,10;  140,4; 
10,7;  36,2  e  Is  59,7-8;  están  vinculados  por  la 
mención  de  partes  del  cuerpo:  garganta,  len- 
gua,  labios,  boca,  pies  y  ojos.  Así,  todo  ser  hu- 
mano  se  encuentra  envuelto  en  el  pecado  a  los 
ojos  de  Dios.  Al  citar  tales  textos,  Pablo  utiliza 
los  propios  oráculos  de  los  judíos  para  demos- 
trar  que,  lo  mismo  que  los  gentiles,  también 
ellos  están  «bajo  el  pecado». 

36  19.  la  ley:  Aunque  ninguna  de  las  citas 

de  3,10-18  procede  de  la  Torá,  Pablo  se  refíere 
aquí  a  todo  el  AT,  «la  ley»  (cf.  1  Cor  14,21),  al 
nombrarlo  a  la  manera  judía  por  su  parte  do- 
tada  de  mayor  autoridad.  para  quienes  están 
bajo  la  ley:  En  el  AT  mismo,  que  habla  sobre 
todo  a  los  judíos,  Pablo  encuentra  apoyo  para 
su  tesis.  que  el  mundo  entero  se  reconozca  res- 
ponsable  ante  Dios:  Lit.,  «quede  sometido  al 
juicio  de  Dios».  La  universalidad  del  fracaso 
moral  humano  sin  el  evangelio  queda  subra- 
yada  por  el  triple  uso  de  pas,  «todo»,  «cada», 
en  3,19-20.  Así,  el  v.  9b  queda  expresado  so- 
lemnemente  de  otra  manera.  20.  por  observar 
la  ley:  Lit.,  «en  virtud  de  las  obras  de  la  ley 
(mosaica)»;  véase  el  comentario  a  2,15.  Éstas 
no  son  simplemente  «buenas  obras»,  sino 
aquellas  realizadas  en  obediencia  a  la  ley  y 
consideradas  por  los  judíos  como  el  medio  de 
alcanzar  la  rectitud  ante  Dios.  ningún  ser  hu- 
mano  será  hecho  recto  en  su  presencia:  Cita  im- 
plícita  de  Sal  143,2,  salmo  de  lamcntación  per- 
sonal  en  el  cual  el  salmista,  consciente  de  su 
pecado  y  de  la  rectitud  trascendente  de  Dios, 
confiesa  su  incapacidad  para  justificarse.  En 
vez  de  intentar  esa  vía,  apela  para  su  justifica- 
ción  a  la  «fidelidad»  (en  gr.  alêtheia  =  el  hebr. 
emûnâ)  y  «rectitud»  (en  gr.  dilcaiosynê  =  el 
hebr.  sedeq)  características  de  Dios.  Véase  el 
comentario  a  1,17.  E1  TM  del  salmo  dice: 
«Ningún  ser  vivo  es  recto  ante  ti»;  pero  Pablo 
cita  los  LXX,  donde  se  usa  el  tiempo  fut.,  y 
cambia  «ser  vivo»  por  «carne»,  utilizando  un 
hebraísmo  (Is  40,5).  Además  anade  signifícati- 
vamente  «por  las  obras  de  la  ley».  Por  tanto, 
adapta  el  grito  del  salmista  a  un  problema  es- 
pecífico:  la  consecución  de  la  rectitud  a  través 
de  la  ley.  Cf.  Gál  2,16.  Que  ningún  ser  humano 
es  recto  ante  Dios  es  también  un  principio  ese- 
nio  en  la  LQ  (ÌQS  11,9-12;  ÌQH  4,29-31;  7,16; 
12,19).  a  través  de  la  ley  (llega)  el  verdadero  co- 
nocimiento  del  pecado:  En  estas  paìabras  se 
prefigura  la  discusión  que  se  ha  de  desarrollar 
más  tarde  sobre  el  papel  de  la  ley  en  la  histo- 
ria  humana  (7, 7- 8, 4).  La  ley  da  a  los  seres  hu- 
manos  una  percepción  reaí  ( epignôsis )  del  pe- 
cado;  Teología  paulina,  82:94.  Sin  la  ley,  los 
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seres  humanos  obrarían  mal,  pero  sus  malda- 
des  no  serían  reconocidas  como  transgresio- 
nes  (4,15;  5,13),  es  decir,  actos  de  rebelión  con- 
tra  la  voluntad  expresa  de  Dios.  Pero  si  la  ley 
declara  a  la  gente  pecadora  y  la  hace  cons- 
ciente  de  su  condición,  a  fortiori  el  judío  al 
que  va  dirigida  la  ley  será  objeto  de  la  ira  de 
Dios  tanto  como  el  pagano,  cuya  perversión  y 
degradación  morales  revelan  su  condición. 

37  (c)  El  tema  explicado  positivamente: 

LA  RECTITUD  DE  DlOS  SE  MANIFIESTA  A  TRAVÉS  DE 

Cristo  y  es  percibida  por  la  fe  (3,21-31).  Pa- 
blo  ha  desarrollado  su  tema  antitéticamente 
poniendo  de  manifiesto  cómo  la  condición 
misma  de  los  seres  humanos  sin  el  evangelio 
atrae  la  ira  de  Dios  de  manera  imparcial  tanto 
sobre  el  judío  como  sobre  el  griego.  Ahora  va 
a  demostrar  que  con  la  venida  de  Jesucristo, 
cuya  misión  fue  una  manifestación  de  la  rec- 
titud  divina,  dio  comienzo  en  la  historia  hu- 
mana  una  época  nueva.  Así,  el  evangelio  que 
proclama  su  venida,  y  los  efectos  de  dicha  pro- 
clamación,  son  «la  fuerza  de  Dios  para  la  sal- 
vación  de  todo  el  que  tiene  fe»  (1,16).  Pablo 
pasa  ahora  a  explicar  positivamente  cómo  es- 
to  es  así.  Los  vv.  21-31  son  la  parte  más  im- 
portante  de  Rom,  pues  de  hecho  formulan  la 
esencia  del  evangelio  de  Pablo:  la  salvación 
por  la  fe  en  el  acontecimiento  Cristo.  En  ellos 
se  desarrolla  el  tema  de  la  manifestación  de  la 
rectitud  divina  al  tratar  Pablo  de  (1)  su  rela- 
ción  con  la  ley  (3,21);  (2)  su  destino  universal 
(3,22);  (3)  su  necesidad  (3,23);  (4)  su  naturale- 
za  y  gratuidad  (3,24a);  (5)  su  manera  de  mani- 
festarse  (3,24b-25a);  su  finalidad  (3,25b-26);  y 
(7)  sus  polémicas  consecuencias  (3,27-31). 

38  21.  pero  ahora:  El  adv.  «ahora»  es  tem- 
poral,  senala  la  nueva  era  inaugurada.  Esta 
sustituye  la  ley,  la  circuncisión  y  las  promesas. 
La  época  de  la  ira  cede  también  el  paso  a  la  de 
la  rectitud  de  Dios.  Este  es  el  primer  uso  del 
«"ahora”  escatológico»  en  Rom;  véanse  ade- 
más  3,26;  5,9.11;  6,22;  7,6;  8,1.18;  11,5.30.31; 
13,11.  independientemente  de  la  ley :  Pablo  in- 
siste:  la  ley  mosaica  no  tiene  nada  que  ver  con 
esta  nueva  manifestación  de  la  rectitud  de 
Dios  -al  menos  directamente  (cf.  Gál  2,19)-. 
La  dispensación  cristiana  de  la  justificación  es 
independiente  de  la  ley  y  está  destinada  a  sus- 
tituirla  y  darle  cumplimiento  (Rom  10,4).  la 
rectitud  de  Dios  se  ha  manifestado:  Es  decir,  se 
ha  revelado  la  cualidad  divina  de  la  rectitud; 
véase  el  comentario  a  1,17  (cf.  U.  Wilckens,  An 
die  Rômer  1.187).  Es  la  munificente  y  podero- 
sa  rectitud  de  Dios  por  la  cual  éste  absuelve  a 
su  pueblo  pecador  en  un  juicio  justo  (-♦  Teolo- 
gía  paulina,  82:39).  aunque  la  ley  y  los  profetas 
dan  testimonio:  E1  AT  fue  objeto  de  privilegios 
con  el  fin  de  que  sirviera  de  preparación  para 
esta  manifestación  de  la  rectitud  de  Dios 
(Rom  1,2;  Gál  3,23-25).  De  hecho  todavía  da 


testimonio  (el  ptc.  pres.  expresa  contempora- 
neidad  respecto  al  vb.  principal);  Rom  4,1-25 
puede  ilustrarlo.  Para  la  «ley  y  los  profetas» 
como  representación  del  AT,  véanse  Hch 
13,15;  24,14;  28,23;  Mt  5,17;  7,12;  11,13  (cf. 
Kásemann,  Romans  93).  22.  por  medio  de  la  fe 
en  Jesucristo:  Lit.,  «por  medio  de  la  fe  de  Jesu- 
cristo».  El  sentido  del  gen.  es  objeto  de  dis- 
cusión.  Unos  lo  entienden  como  subjetivo  (G. 
Howard,  HTR  60  [1967]  459-65;  ExpTim  85 
[1973-74]  212-15;  L.  T.  Johnson,  CBQ  44  [1982] 
77-90),  de  manera  que  significaría  «por  medio 
de  la  fidelidad  (u  obediencia)  de  Jèsucristo». 
Aunque  esto  pueda  parecer  verosímil,  va  en 
contra  de  la  idea  central  de  la  teología  de 
Pablo,  de  ahí  que  muchos  comentaristas  pre- 
fieran  considerarlo  un  gen.  objetivo,  como  en 
3,26;  Gál  2,16.20  (así,  entre  otros,  Cranfield, 
Romans  203;  Kàsemann,  Romans  94;  Wilckens, 
An  die  Ròmer  1.  188).  Pablo  no  está  pensando 
en  la  fidelidad  de  Cristo  al  Padre;  ni  la  propo- 
ne  como  modelo  de  conducta  cristiana.  Cristo 
como  tal  es  más  bien  la  manifestación  concre- 
ta  de  la  rectitud  divina,  y  mediante  la  fe  en  él 
los  seres  humanos  se  apropian  los  efectos  de 
esa  rectitud  manifestada.  De  hecho,  sólo  quie- 
nes  tienen  los  ojos  de  la  fe  pueden  entender 
dicha  rectitud  divina  (-*■  Teología  paulina, 
82:109-10).  para  todos  los  que  tienen  fe:  Desti- 
no  universal  de  los  efectos  de  la  rectitud  de 
Dios.  Esta  forma  breve  de  la  expresión  (eis 
pantas)  se  prefiere  normalmente  a  una  lectura 
inferior  recogida  en  algunos  mss.  (D,  G)  y  en 
la  V g,  «para  todos  y  sobre  todos  los  que...»  (eis 
pantas  kai  epi  pantas).  sin  distinción:  De  judío 
o  griego  (véase  10,12). 

39  23.  todos  pecaron:  La  salvación  cristia- 

na,  que  abarca  a  todos  los  seres  humanos,  ha- 
ce  frente  a  la  universalidad  del  pecado  entre 
ellos.  Pablo  está  pensando  primeramente  en 
los  dos  grupos  históricos  de  la  humanidad,  ju- 
díos  y  griegos;  sin  embargo,  su  formulación 
absoluta  connota  la  idea  de  «todos  los  indivi- 
duos».  E1  gr.  hamartanein  conserva  en  el  NT  su 
significado  básico,  «errar  el  tiro»  (es  decir,  no 
alcanzar  la  meta  moral),  como  en  el  griego 
clásico  y  los  LXX;  pero  también  connota 
transgresión  de  la  costumbre,  la  ley  o  la  vo- 
luntad  divina.  «Pecar»  significa  cometer  actos 
personales  e  individuales  de  pensamiento  o  de 
obra  de  los  cuales  se  derivan  resultados  de 
gran  maldad  (TDNT  1.296-302.308-11;  EWNT 
1.157-65;  -*•  Teología  paulina,  82:82).  (No  se 
hace  referencia  en  estas  líneas  al  pecado  origi- 
nal,  ni  al  pecado  como  habitus).  están  privados 
de  la  gloria  de  Dios:  Debido  a  sus  pecados,  to- 
dos  los  seres  humanos  se  quedan  sin  partici- 
par  de  la  gloria  de  Dios.  Sobre  «gloria»,  véase 
el  comentario  a  1,23.  Para  Pablo,  se  convierte 
en  un  modo  de  expresar  el  destino  escatoló- 
gico  de  los  seres  humanos;  se  entiende  que  la 
doxa  se  les  comunica  cuando  se  acercíin  a 
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Dios  (2  Cor  3,18;  4,6).  Alejados  de  la  presencia 
íntima  de  Dios  por  el  pecado,  están  privados 
de  aquello  a  lo  que  estaban  destinados;  de  ahí 
que  se  queden  sin  su  prevista  participación  en 
la  presencia  de  Dios.  El  gr.  hysterein  significa 
«llegar  demasiado  tarde»,  «fallar  por  culpa  de 
uno  mismo»;  de  ahí  «carecer»,  «quedarse  sin» 
(la  voz  media  utilizada  en  este  caso  da  a  en- 
tender  que,  debido  a  sus  actos,  los  seres  hu- 
manos  se  han  quedado  sin  esta  meta  moral). 
No  parece  haber  razón  alguna  para  pensar  que 
Pablo  se  esté  refiriendo  a  la  noción  que  los  ju- 
díos  de  aquella  época  tenían  sobre  Adán  (y 
Eva),  revestido(s)  de  gloria  antes  de  su  pecado 
(ApMo  20,2  [AOT  163];  cf.  ÎQS  4,23;  CD  3,20). 

40  24.  Los  vv.  24-26a  se  consideran  con 

frecuencia  la  inserción  de  una  declaración  pre- 
paulina  acerca  de  la  justificación,  declaración 
que  es  de  este  tenor:  «Son  justificados  gratui- 
tamente  por  medio  de  la  redención  realizada 
en  Cristo  Jesús,  a  quien  Dios  exhibió  como  un 
medio  de  expiación  por  su  sangre,  para  mani- 
festar  la  rectitud  de  Dios,  por  la  remisión  de 
los  pecados  pasados  (cometidos)  en  el  tiempo 
de  la  paciencia  de  Dios»  (véase  J.  Reumann, 
«Righteousness»  in  the  New  Testament  [Filadel- 
fia  1982]  36-38;  cf.  K.  Kertelge,  « Rechtferti - 
gung»  bei  Paulus  [NTAbh  ns  3,  Munster  1967] 
48-62).  Las  modificaciones  hechas  por  Pablo  a 
esta  declaración  consisten  en  la  adición  de  las 
expresiones  «por  su  gracia»  (anadida  después 
de  «gratuitamente»  en  el  v.  24a),  «(para  ser  re- 
cibida)  mediante  la  fe»  (anadida  después  de 
«sangre»  en  el  v.  25a)  y  «para  mostrar  su  recti- 
tud  en  el  tiempo  presente,  para  ser  recto  y  al 
mismo  tiempo  justificador  del  (que  vive)  en  la 
fe  en  Jesús»  (v.  26b-c).  Véanse  además  S.  K. 
Williams,/BL  99  (1980)  241-90;  Jes us’  Death  as 
Saving  Event  (HDR  2,  Missoula  1975);  B.  F.  Me- 
yer,  NTS  29  (1983)  198-208.  (pero  están)  siendo 
justificados:  O  «hechos  rectos»  por  medio  de  la 
poderosa  declaración  absolutoria  de  Dios.  Los 
seres  humanos  alcanzan  esa  condición  de  rec- 
titud  ante  el  tribunal  de  Dios  a  la  que  apuntaba 
el  judío  de  la  dispensación  de  antano  al  inten- 
tar  cumplir  las  obras  de  la  ley.  Se  encuentran, 
sin  embargo,  con  que  dicha  condición  no  se  al- 
canza  por  algo  que  esté  dentro  de  ellos  o  en  su 
mano.  Pablo  afirma  esto  a  la  luz  de  su  propia 
experiencia  de  conversión  y  de  las  posteriores 
controversias  judaizantes,  y  pasa  a  expresar  la 
nueva  relación  de  los  seres  humanos  con  Dios 
en  términos  legales  y  jurídicos.  Pablo  quiere 
decir  que  un  ser  humano  pecador  no  es  sólo 
«declarado  recto»,  sino  que  es  hecho  recto 
(véase  5,19),  pues  la  justificación  como  efecto 
del  acontecimiento  Cristo  también  se  puede 
ver  como  una  «nueva  creación»,  en  la  cual  el 
pecador  se  convierte  en  la  «rectitud  de  Dios» 
misma  (2  Cor  5,17-21;  Teología  paulina, 
82:68-70).  gratuitamente:  Es  decir,  «de  balde», 
«por  nada».  Este  término  prepaulino  excluye 


la  posibilidad  de  que  alguien  pueda  merecer 
la  justificación;  es  puro  don  de  Dios.  por  su 
gracia:  Esta  explicación  redundante  de  «gra- 
tuitamente»  fue  anadida  por  Pablo  a  la  for- 
mulación  adoptada.  A  su  modo  de  ver,  la  dis- 
pensación  cristiana  se  debe  totalmente  a  la 
misericordiosa  y  gratuita  benevolencia  de  Dios 
Padre.  Al  usar  charis,  Pablo  no  está  pensando 
en  la  noción  veterotestamentaria  de  hesed,  «be- 
nevolencia»,  raíz  de  la  relación  de  alianza  de 
Dios  con  su  pueblo.  Una  idea  parecida  se  en- 
cuentra  en  la  LQ  (IQH  6,9;  7,27).  mediante  la 
redención  realizada  en  Cristo  Jesús:  A1  utilizar 
esta  formulación  prepaulina,  Pablo  adopta  un 
segundo  modo  de  expresar  un  efecto  del  acon- 
tecimiento  Cristo;  los  seres  humanos  no  sólo 
son  «justificados»  por  Cristo  Jesús,  sino  que 
también  son  «redimidos»  por  él.  E1  gr.  apo- 
lytrôsis,  «redención»,  denotaba  en  el  mundo 
grecorromano  la  recuperación  de  un  esclavo  o 
cautivo  mediante  el  pago  de  un  rescate  ( lytron , 
BAGD  96;  cf.  EWNT  1.  331-36).  Se  discute  si 
esta  noción  tiene  únicamente  un  trasfondo  gre- 
corromano;  -*•  Teología  paulina,  82:75.  En  cual- 
quier  caso,  el  término  denota  una  liberación  o 
rescate  de  la  humanidad  por  parte  de  Cristo 
Jesús  (véanse  8,23;  1  Cor  1,30),  una  ampliación 
de  lo  llevado  a  cabo  por  Dios  mismo  en  favor 
de  Israel  en  el  éxodo  (Sal  78,35).  Dicho  rescate 
ya  tuvo  lugar  en  principio  en  la  muerte  y  re- 
surrección  de  Jesús  (3,25),  pero  su  fase  defi- 
nitiva  no  ha  llegado  todavía  (8,23).  Esto  queda 
insinuado  incluso  en  este  pasaje,  donde  Pablo 
utiliza  el  título  «Cristo»,  título  con  connotacio- 
nes  escatológicas  (—  Teología  paulina,  82:51). 

41  25.  a  quien  Dios  exhibió:  E1  sentido  del 

vb.  proetheto  no  es  claro  y  ha  sido  debatido 
desde  la  antiguedad.  Podría  significar  «Dios  lo 
destinó  a  ser...»  (Orígenes,  Lagrange,  NEB, 
Cranfield),  es  decir,  se  lo  propuso  a  sí  mismo 
al  planear  la  salvación  humana.  Pero  si  se  da 
más  peso  al  prefijo  pro-,  significaría  «Dios  lo 
exhibió»,  es  decir,  lo  manifestó  públicamente. 
Sería  entonces  una  referencia,  no  tanto  al  plan 
divino  de  salvación,  cuanto  a  la  crucifixión  (cf. 
Gál  3,1);  así  es  entendido  por  Sanday-Head- 
lam,  Michel,  Kásemann  y  F.  F.  Bruce,  y  resul- 
ta  preferible  debido  a  las  demás  referencias 
que  se  hacen  en  estos  versículos  a  una  mani- 
festación  pública.  En  cualquier  caso,  la  reden- 
ción  es  atribuida  al  Padre  (ho  theos).  como  me- 
dio  de  expiación:  Dios  exhibió  a  Cristo  en  la 
cruz  como  hilastêrion.  Si  esta  palabra  gr.  se  en- 
tiende  como  un  adj.  masc.,  significaría  «como 
expiatorio»;  si  se  entiende  como  sustantivo 
neut.,  significaría  «como  medio  de  expiación». 
Pero,  ^en  qué  sentido?  Aunque  esa  palabra  se 
relaciona  con  el  gr.  hilashesthai ,  «aplacar», 
«propiciar»  (a  un  dios  encolerizado),  ni  el  tras- 
fondo  del  AT  ni  el  uso  paulino  indican  que  hi- 
lastêrion  tenga  tal  significado,  bien  testimo- 
niado  en  el  griego  clásico  y  helenístico.  No 
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significa  «sacrificio  propiciatorio»  (pese  a 
Cranfield,  Romans  201.214-18;  -*•  Teología 
paulina,  82:73-74).  En  los  LXX,  hilashesthai 
hace  referencia,  o  al  perdón  del  pecado  por 
parte  de  Dios,  o  a  una  eliminación  ritual  de  la 
profanación  cultual  que  impide  la  comunión 
de  una  persona  u  objeto  con  Dios.  Puesto  que 
hilastêrion  es  el  nombre  dado  a  la  «sede  de  la 
misericordia»  en  el  Santo  de  los  Santos  (Lv 
16,2.1 1-17;  -*•  Instituciones,  76:32),  Pablo  está 
diciendo,  indudablemente,  que  Cristo  crucifi- 
cado  se  ha  convertido  en  la  sede  de  la  miseri- 
cordia  de  la  nueva  dispensación,  en  el  medio 
de  expiar  (=  borrar)  los  pecados  que  alejaron  a 
los  seres  humanos  de  Dios.  por  medio  de  la  fe: 
Esta  frase  críptica,  difícil  de  traducir,  inte- 
rrumpe  la  exposición  de  Pablo.  É1  la  anadió  a 
la  declaración  heredada,  y  es  crucial  para  su 
argumentación:  aun  cuando  el  aspecto  más 
importante  de  la  salvación  cristiana  es  lo  que 
Jesús  hizo  al  morir  y  resucitar,  de  los  benefi- 
cios  de  ello  sólo  se  puede  participar  «por  me- 
dio  de  la  fe».  para  manifestar  su  rectitud:  Esta 
es  la  primera  de  dos  declaraciones  paralelas 
que  revelan  la  finalidad  de  la  cruz.  La  muerte 
expiatoria  de  Cristo  hace  pública  la  munifi- 
cente  absolución  del  Padre,  y  la  rectitud  hu- 
mana  fluye  de  la  rectitud  de  Dios  mismo.  Los 
esenios  de  Qumrán  también  atribuían  la  abso- 
lución  de  los  pecadores  a  la  rectitud  de  Dios 
(ÌQH  4,37;  1 1,30-31);  de  hecho,  está  enraizada 
en  el  AT  mismo  (Sal  143,1-2;  Esd  9,13-15;  Dn 
9,16-18).  En  la  LQ  es  una  absolución  esperada 
para  el  eschaton,  pero  en  Pablo  el  acto  absolu- 
torio  ha  tenido  lugar  en  Cristo.  por  la  remisión 
de  los  pecados  pasados:  En  esta  difícil  frase  se 
utiliza  paresis,  un  término  raro;  los  antiguos 
comentaristas  lo  entendieron  como  «remi- 
sión»,  un  significado  encontrado  en  el  griego 
extrabíblico  (BAGD  626)  y  preferido  por  Lietz- 
mann,  Kiimmel  y  Kásemann.  Según  eso,  la 
muerte  de  Cristo  habría  sido  una  demostra- 
ción  de  rectitud  divina  que  perdonó  los  peca- 
dos  cometidos  en  tiempos  pasados  -pecados 
que  aguardaban  su  expiación  en  ese  gran  día 
de  la  expiación  (cf.  Hch  13,38-39;  Heb  9,15)-. 
Numerosos  comentaristas,  sin  embargo,  pre- 
fieren  traducir  la  frase  «por  haber  pasado  por 
alto  los  pecados  pasados»  (así  RSV,  Barrett, 
Cranfield,  Huby,  Kuss,  Michel).  Este  significa- 
do  etimológico  procede  del  vb.  afín  parienai, 
«pasar  por  alto»,  «dejar  estar»,  significado  só- 
lo  dudosamente  atestiguado  para  el  sustanti- 
vo.  En  este  caso,  la  muerte  de  Cristo  demos- 
traría  la  rectitud  de  Dios  al  cancelar  los 
pecados,  en  contraste  con  la  paciencia  mos- 
trada  previamente  al  pasar  por  alto  los  peca- 
dos  humanos  del  pasado.  Véanse  W.  G.  Kum- 
mel,  ZTK  49  (1952)  165;  J.  M.  Creed,  JTS  41 
(1940)  28-30;  para  otra  interpretación  más 
complicada,  pero  menos  convincente,  véase  S. 
Lyonnet,  Bib  38  (1957)  40-61;  Romains  83.  26. 
(cometidos)  en  el  tiempo  de  la  paciencia  de 


Dios:  Aunque  hasta  la  venida  de  Cristo  los  se- 
res  humanos  pecadores  estaban  sometidos  a 
la  ira  de  Dios  (1,18),  dicha  ira  no  siempre  se 
manifestó  en  el  castigo  del  pecado,  pues  en 
realidad  es  escatológica.  La  tolerancia  de  Dios 
se  basaba  en  su  plan,  según  el  cual  él  sabía  que 
estos  pecados  serían  expiados  en  la  muerte  de 
Cristo,  que  acontecería  a  su  debido  tiempo.  In- 
cluso  la  expiación  de  los  pecados  en  la  cele- 
bración  anual  del  día  de  la  expiación  sólo  te- 
nía  sentido  como  prefiguración  de  lo  que 
había  de  manifestarse  con  el  derramamiento 
de  la  sangre  de  Cristo  en  la  cruz. 

42  para  demostrar  su  rectitud  en  el  presen - 
te:  E1  «“ahora"  escatológico»  (véase  el  comen- 
tario  a  3,21)  va  emparejado  con  ìcairos,  «tiem- 
po  (crítico)»,  como  en  11,5.  Este  versículo 
contiene  la  segunda  declaración  acerca  de  la 
finalidad  de  la  cruz  de  Cristo;  surtió  efecto  no 
sólo  en  el  pasado,  sino  también  «ahora».  (para 
mostrar)  que  es  recto:  Mediante  la  exhibición 
pública  de  Cristo,  su  Hijo,  en  la  cruz,  Dios  jus- 
tificó  su  pretensión  de  ser  quien  absuelve  y 
salva  a  su  pueblo  (Is  59,15-20).  De  ese  modo 
puso  a  los  seres  humanos  en  una  situación  de 
rectitud,  inocencia  y  absolución.  precisamente 
haciendo  recto  al  que  tiene  fe  en  Jesús:  Comen- 
taristas  anteriores,  que  entendían  dikaiosynê 
theou  de  la  justicia  vindicativa  de  Dios,  daban 
a  menudo  valor  concesivo  al  ptc.  dikaiounta, 
«para  ser  justo,  aun  cuando  justifica...».  Esto 
suponía  la  exigencia  de  que  Cristo  muriera  pa- 
ra  satisfacer  por  los  pecados  humanos.  E1  con- 
texto,  sin  embargo,  parece  estar  contra  tal  in- 
terpretación.  Pablo  está  diciendo,  más  bien, 
que  la  reciente  intervención  divina  en  la  histo- 
ria  humana  demuestra  que  Dios  es  recto;  in- 
cluso  hace  rectos  a  los  seres  humanos  me- 
diante  la  fe  en  la  muerte  expiatoria  de  Cristo. 

43  27-31.  Polémicas  consecuencias  de  la 
manifestación  de  la  rectitud  de  Dios,  en  par- 
ticular  el  papel  de  la  fe.  Ningún  ser  huma- 
no  puede  jactarse  de  haber  conseguido  su 
salvación.  27.  en  razón  de  qué  principio?:  Lit., 
«^mediante  qué  ley»  se  excluyen  la  jactancia  y 
la  confianza  de  los  hombres  en  sí  mismos?  Pa- 
blo  juega  con  la  palabra  nornos.  El  judío  podía 
jactarse  de  la  observancia  de  la  ley,  pero  Pablo 
descarta  una  «ley  de  las  obras»  y  admite  sólo 
una  «ley  de  la  fe»,  que  en  realidad  no  es  ley  en 
absoluto;  de  ahí  la  trad.,  «el  principio  de  la  fe» 
(~*  Teología  paulina,  82:90).  28.  es  hecho  recto 
por  la  fe:  Véanse  Gál  2,16;  Flp  3,9.  Éste  es  el 
principal  fundamento  de  la  justificación  pauli- 
na.  Los  seres  humanos  no  pueden  jactarse, 
porque  su  rectitud  ante  Dios  no  es  el  fruto  de 
un  logro.  En  este  punto,  Lutero  introdujo  el 
adv.  «sólo»  en  su  trad.  de  1522  («alleyn  durch 
den  Glauben»).  Este  llegó  a  ser  un  tema 
importantísimo  para  la  Reforma,  pero  no  ca- 
recía  de  precedentes  en  la  tradición  teológica 
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anterior  (véanse  Hilario,  Comm.  in  Matt.  8.6; 
PL  9.961;  Ambrosiaster,  In  ep.  ad  Rom.  3.24; 
CSEL  81/í.  1 19;  Tomás  de  Aquino,  Expos.  in  I 
ad  Tim.  1.3;  Parma  13.588).  ^En  qué  medida 
esa  tradición  estuvo  influenciada  por  Sant 
2,24?  ^Querían  decir  lo  mismo  con  eso  Lutero 
y  sus  predecesores?  sin  observar  la  ley:  Lit., 
«sin  las  obras  de  la  ley»  (véase  el  comentario  a 
2,15).  Pablo  nunca  negó  la  relación  que  guar- 
daban  con  la  salvación  las  obras  realizadas 
tras  la  conversión  cristiana  (véanse  Gál  5,6; 
Rom  2,6;  Flp  2,12-13;  -►  Teología  paulina, 
82:1 1 1);  pero,  debido  a  que  a  veces  omite  el 
gen.  nomou,  su  expresión  adquiría  un  signifi- 
cado  más  genérico,  «obras».  Lo  mismo  pasó 
también,  al  parecer,  en  la  Iglesia  primitiva, 
pues  Sant  2,24  representa  una  protesta,  no 
contra  la  ensenanza  de  Pablo,  sino  contra  una 
caricatura  de  ella  a  la  que  quedaba  expuesta 
esa  descuidada  expresión  (véase  Reumann, 
«Righteousness»  §270-75.413).  29.  ^pertenece 
Dios  a  los  judíos  sólo?:  Ningún  judío  habría 
negado  que  Yahvé  era  el  Dios  de  todos  los  se- 
res  humanos;  pero,  aunque  su  salvación  era 
para  todos,  Israel  gozaba  de  un  trato  de  favor. 
Pablo  saca  partido  de  esa  convicción  para  sus 
propios  fines.  30.  sólo  un  Dios:  Se  senala  que 
la  única  modalidad  de  salvación  abierta  a  to- 
dos,  igual  judíos  que  griegos,  tiene  un  origen 
monoteísla.  31.  ^anulamos  la  ley  con  (esta)  fe?: 
Ésta  es  la  pregunta  a  la  que  en  última  instan- 
cia  había  que  responder.  Hay  un  sentido  en  el 
que  el  evangelio  de  Pablo  «confirma»  o  «con- 
solida»  la  ley.  Pablo  dedicará  el  cap.  4  a  expli- 
carlo  v  volverá  sobre  ello  más  tarde,  en  el  cap. 
1 0.  En  el  presente  texto,  nomos  significa  el  AT 
entero.  Al  insistir  en  un  único  principio  de  sal- 
vación  -la  fe-  v  vincularlo  con  el  único  Dios, 
Pablo  afirma  el  mensaje  básico  de  todo  el  AT, 
y  en  particular  el  de  la  ley  mosaica  como  tal, 
correctamente  entendida. 

44  (d)  El  tema  ilustrado:  en  el  AT,  Abra- 
hán  fue  justificado  por  la  fe  (4,1-25).  Para  de- 
mostrar  que  la  justificación  de  todos  los  seres 
humanos  por  gracia  mediante  la  fe  confirma 
la  ley,  Pablo  sostiene  que  este  principio  ya  es- 
taba  en  vigor  en  el  AT.  Se  pone  como  ejemplo 
a  Abrahán:  fue  considerado  justo  debido  a  su 
fe  (4,1-8);  no  debido  a  su  circuncisión  (4,9-12), 
ni  en  dependencia  de  la  ley,  sino  en  virtud  de 
una  promesa  (4,13-17).  Como  resultado  de 
ello,  es  nuestro  padre;  su  fe  es  el  «tipo»  de  la  fe 
cristiana  (4,18-25). 

45  1.  cqué  diremos,  pues,  de  Abrahán?:  E1 
texto  gr.  no  es  seguro.  Muchos  comentaristas 
(Leenhardt,  Lyonnet)  y  versiones  (Goodspeed, 
RSE  NEB)  leen  el  texto  así,  omitiendo  el  pro- 
blemático  infin.  heurêlcenai  (de  los  mss.  B,  6, 
1739).  La  lectura  más  difícil  (de  los  mss.  85,  A, 
C,  D,  E,  F,  G)  conserva  el  infin.:  «^Qué  diremos 
que  encontró  Abrahán?»,  es  decir,  <;qué  tipo  de 
rectitud  fue  la  suya?  (así  Cranfield,  Kàse- 


mann,  Wilckens).  Otro  grupo  de  mss.  (K,  L,  P) 
vincula  el  infin.  con  kata  sarka:  «^Qué  diremos 
que  Abrahán...  encontró  según  la  carne?»,  es 
decir,  (iqué  consiguió  con  sus  facultades  natu- 
rales?  Esta  última  lectura,  además  de  contar 
con  escasos  testimonios  en  su  favor,  no  es  co- 
herente  con  la  ensenanza  paulina.  Mucho  es  lo 
que  se  podría  decir  en  favor  de  cualquiera  de 
las  otras  dos.  nuestro  antepasado  biológico: 
Lit.,  «según  la  carne»  (véase  4  1,3).  Descender 
de  Abrahán  era  fuente  de  orgullo  para  los  ju- 
díos  (Mt  3,9;  Lc  3,8).  2.  por  las  obras:  El  ju- 
daísmo  de  aquella  época  presentaba  a  Abra- 
hán  como  un  observante  anticipado  de  la  ley 
(Eclo  44,20  [midrás  sobre  Gn  26,5];  Jub  6,19), 
e  incluso  en  un  sentido  más  amplio  hablaba  de 
sus  «obras»  (la  derrota  que  infligió  a  los  reyes 
[Gn  14];  su  prueba  [Gn  22,9-10])  como  fuente 
de  su  rectitud  (1  Mac  2,52;  Sab  10,5;  cf.  Sant 
2,21).  Pero,  al  decir  sólo  ex  ergên,  Pablo  quiere 
decir  «obras  de  la  ley»  (véase  el  comentario  a 
2,15);  éste  es  el  único  sentido  que  se  ajusta  a 
este  contexto.  De  hecho,  Pablo  rechaza  la  opi- 
nión  judía  de  la  época,  según  la  cual  Abrahán 
fue  un  observante  de  la  ley.  razón  para  gloriar- 
se:  Ante  los  seres  humanos.  3.  creyó  en  Dios  y 
le  fue  acreditado  como  rectitud:  Gn  15,6  (cf.  Gál 
3,6).  Abrahán  creyó  en  la  promesa  que  Yahvé 
le  hizo  de  una  progenie  numerosa,  y  esta  fe  «se 
le  anotó  en  su  haber».  La  cita  no  procede  del 
TM  (Abrán  creyó  a  Yahvé,  quien  se  lo  acreditó 
como  rectitud),  sino  de  los  LXX  (con  el  vb. 
pas.).  Por  «fe»  se  entiende  la  aceptación  de 
Yahvé  por  parte  de  Abrahán  ante  la  mera  pa- 
labra  divina,  v  la  disposición  de  éste  a  acatar- 
la.  Entranaba  confianza  personal  por  su  parte 
e  incluía  la  esperanza  en  una  promesa  que 
nadie  meramente  humano  podía  garantizar 
(4,18).  E1  texto  del  AT  prueba,  en  opinión  de 
Pablo,  que  Abrahán  fue  justificado  al  margen 
de  las  obras  y  no  tenía  razón  alguna  para  glo- 
riarse.  E1  vb.  elogisthê,  «fue  acreditado»,  es  un 
término  contable  aplicado  en  sentido  figurado 
a  la  conducta  humana  (Dt  24,13;  Sal  106,31); 
se  pensaba  que  las  obras  buenas  y  malas  que- 
daban  registradas  en  libros  (Est  6,1;  Dn  7,10). 
Para  Pablo,  la  fe  de  Abrahán  contó  como  rec- 
titud,  porque  Dios  ve  las  cosas  tal  como  son. 
La  manifestación  de  la  fe  de  Abrahán  fue  de 
suyo  justificante  (-♦  Teología  paulina,  82:70). 
4.  no  como  don,  sino  como  algo  a  él  debido:  El 
obrero  que  trabaja  por  una  paga  tiene  estricto 
derecho  a  ella.  Pablo  introduce  esta  compara- 
ción  para  ilustrar  el  v.  2.  Dios  no  fue  nunca 
deudor  de  Abrahán,  y  la  justificación  de  éste 
no  fue  algo  debido.  5.  cree  en  él,  que  justifica  al 
impío:  Esto  no  es  una  expresión  teórica  de  la 
fe  de  Abrahán,  ni  significa  que  éste  fuera 
asebês,  «impío»,  antes  de  creer  en  Yahvé.  La 
tradición  judía  consideraba  a  Abrahán  un  ger, 
«forastero»,  «extranjero»  (Gn  23,4),  llamado 
del  paganismo.  Puesto  que  en  el  momento  de 
creer  en  Yahvé,  momento  del  que  habla  Pablo, 
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Abrahán  ya  había  sido  llamado  y  no  era  ni  mu- 
cho  menos  «impío»,  la  frase  «que  justifica  aì 
impío»  es  una  genérica  descripción  paulina  de 
Dios. 

46  6.  David:  Como  sus  contemporáneos 
judíos,  Pablo  consideraba  a  David  autor  de 
Salmos,  aun  cuando  el  salmo  que  va  a  citar  a 
continuación  se  suele  considerar  tardío  (de  ac- 
ción  de  gracias  individual).  En  el  TM  lleva  el 
título  antiguo  «De  David».  sin  contar  con 
obras:  Estas  importantes  palabras  están  situa- 
das  en  la  posición  enfática  final  de  la  senten- 
cia  y  preceden  inmediatamente  a  las  palabras 
del  salmo  en  cuestión.  7.  dichosos  aquellos...: 
Sal  32,1-2  (LXX).  E1  texto  prolonga  el  argu- 
mento  que  Pablo  inició  con  Gíi  15,6.  Lo  mis- 
mo  que  Dios  le  acreditó  a  Abrahán  rectitud 
independientemente  de  cualquier  obra  meri- 
toria,  también  un  ser  humano  puede  ser  acep- 
to  a  Dios  aun  sin  tales  obras.  En  el  primer  ca- 
so,  Pablo  argumentaba  prescindiendo  de  las 
obras;  ahora  argumenta  demostrando  que  la 
ausencia  de  obras  de  mérito  no  es  un  obstácu- 
lo  para  la  justificación  por  parte  de  Dios.  Los 
vbs.  del  salmo  citado,  «perdonar»,  «cubrir», 
«tomar  en  cuenta»,  son  modos  de  expresar  la 
eliminación  del  pecado,  el  obstáculo  para  la 
rectitud  humana  ante  Dios.  Expresan,  por  de- 
cirlo  así,  el  lado  negativo  de  la  experiencia 
cristiana.  Pero  el  salmo  también  hace  hincapié 
en  la  gratuidad  de  la  misericordia  divina;  sólo 
el  Senor  (Yahvé;  cf.  9,28)  puede  producir  estos 
efectos,  y  los  seres  humanos  deben  confiar  en 
él  y  dejarse  rodear  por  su  bondad  (Sal  32,10). 
Las  palabras  del  salmo  no  significan  necesa- 
riamente  que  los  pecados  permanezcan,  de 
manera  que  la  benevolencia  de  Dios  se  limite 
a  cubrirlos.  Son  metáforas  de  la  remisión  de 
los  pecados.  Así,  ambos  testigos,  Abrahán  y 
David,  demuestran  que  el  AT  como  tal  apoya 
îa  tesis  de  Pablo  de  una  justificación  de  gracia 
por  medio  de  la  fe.  De  este  modo,  su  ensenan- 
za  «consolida»  la  ley  (3,31). 

47  9-12.  Abrahán  fue  justificado  antes  de 
su  circuncisión;  por  tanto,  independientemen- 
te  de  eila.  9.  también  sobre  los  incircuncisos: 
La  bienaventuranza  pronunciada  por  David 
no  estaba  reservada  exclusivamente  para  el  ju- 
dío  circuncidado,  pese  a  la  ensenanza  de  algu- 
nos  rabinos  (Str-B  3.203).  Para  demostrar  esta 
idea,  Pablo  emplea  un  principio  exegético  ju- 
dío,  gêzérâ  sâwâ  (palabras  idénticas,  que  apa- 
recen  en  dos  lugares  diferentes  de  la  Escritura, 
sirven  de  base  a  una  interpretación  recíproca). 
E1  vb.  logizesthai  se  encuentra  en  Sal  32  y  en 
Gn  15,6,  dicho  de  Abrahán  cuando  aún  era  in- 
circunciso.  De  ahí  que  la  «bendición»  de  Sal 
32  se  pueda  aplicar  también  a  los  pecadores 
incircuncisos  (véase  J.  Jeremias,  Studia  pauli - 
na  [Fest.  J.  de  Zwaan,  Haarlem  1953]  149-51). 
10.  antes  de  que  fuera  circuncidado:  Pablo  ar- 
gumenta  desde  el  orden  en  que  sucedieron  los 


hechos  según  Gn  mismo:  en  Gn  15  la  fe  de 
Abrahán  fue  computada  como  rectitud,  pero 
él  no  fue  circuncidado  hasta  Gn  17.  Por  tanto, 
la  circuncisión  nada  tiene  que  ver  con  su  jus- 
tificación.  11.  el  sello  de  la  rectitud:  En  Gn 
17,1 1  se  llama  a  la  circuncisión  el  «signo  de  ìa 
alianza»  entre  Yahvé  y  la  familia  de  Abrahán 
(cf.  Hch  7,8).  Más  tarde,  los  rabinos  la  consi- 
deraron  como  el  signo  de  la  alianza  mosaica, 
pues  servía  para  distinguir  a  Israel  de  las  na- 
ciones  (Jue  14,3;  1  Sm  14,6).  Resulta  significa- 
tivo  que  Pablo  evite  toda  mención  de  la  alian- 
za,  y  que  el  «signo  de  la  alianza»  se  convierta 
para  él  en  el  «sello  de  la  rectitud».  Parece  ha- 
ber  identificado  demasiado  la  alianza  con  la 
ley;  en  este  texto  insinúa  que  la  verdadera 
alianza  de  Dios  se  hizo  con  personas  de  fe. 
padre  de  todos  los  creyentes:  Cuando  Abrahán 
creyó  en  Dios  y  fue  justificado,  era  tan  incir- 
cunciso  como  cualquier  gentil.  Queda  así  esta- 
blecida  su  paternidad  espiritual  respecto  a  to- 
dos  los  gentiles  creyentes  (Gál  3,7).  12.  Los 
judíos  también  deben  seguir  los  pasos  de  su 
antepasado,  imitando  su  fe,  si  quieren  ser  con- 
siderados  en  lo  sucesivo  sus  hijos.  La  paterni- 
dad  espiritual  de  Abrahán  es  un  aspecto  im- 
portante  del  plan  salvífico  de  Dios  para  todos. 
De  ahí  la  expresión  final  en  la  conclusión  del  v. 
1 1  ( eis  to  +  infin.;  véase  BDF  402.2). 

48  13-17.  Abrahán  recíbió  una  promesa 

independientemente  de  la  ley.  13.  la.promesa: 
La  promesa  de  que  de  Sara  nacería  un  herede- 
ro  (Gn  15,4;  17,16.19)  y  de  que  él  tendría  una 
descendencia  numerosa  (Gn  12,2;  13,14-17; 
17,8;  22,16-18)  se  amplió  en  la  tradición  judía, 
basándose  en  la  universalidad  de  «todas  las  fa- 
milias  de  la  tierra»  (Gn  12,3),  hasta  significar 
que  «el  mundo  entero»  era  herencia  de  Abra- 
hán  (véase  Str-B  3.  209).  no  por  medio  de  la  ley: 
Es  decir,  la  ley  mosaica  (véase  el  comentario  a 
2,12);  Pablo  ataca  implícitamente  la  opinión 
judaizante  de  que  todas  las  bendiciones  le  Ile- 
garon  a  Abrahán  debido  a  su  mérito  en  guar- 
dar  esa  ley  que  conoció  por  adelantado  (véase 
el  comentario  a  4,2).  por  medio  de  la  rectitud  de 
la  fe:  Es  decir,  la  basada  en  la  fe.  En  4, 1 1  Pablo 
había  contrapuesto  este  principio  fundamen- 
tal  a  la  pretensión  de  la  circuncisión;  ahora  lo 
enfrenta  a  la  ley  mosaica  misma.  14.  si  los 
adeptos  de  la  ley  son  los  herederos:  Si  la  única 
condición  para  tal  herencia  fuera  la  observan- 
cia  de  la  ley,  la  fe  no  significaría  nada;  la  pro- 
mesa  de  Dios  no  sería  una  promesa,  pues  se 
habría  introducido  una  condición  extrínseca, 
ajena  a  la  índole  propia  de  las  promesas  (cf. 
Gál  3,15-20).  15.  la  ley  trae  ira:  Este  versículo 
es  parentético,  pero  expresa  una  profunda 
convicción  de  Pablo.  Las  prescripciones  de  la 
ley  se  respetan  más  con  su  quebrantamiento 
que  con  su  observancia;  al  fomentar  así  las 
transgresiones  (Gál  3,19),  la  ley  promueve  el 
reinado  del  pecado.  Provoca  así  el  castigo  des- 
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crito  en  Rom  2-3  (véase  7,7-11;  —  Teología 
paulina,  82:94).  donde  no  hay  ley  no  hay  in- 
fracción:  Sin  ley,  una  maldad  se  puede  perci- 
bir,  sí  (sólo  vagamente),  pero  no  como  paraba- 
sis,  «transgresión»  (cf.  3,20;  5,13).  Puesto  que 
la  transgresión,  que  atrae  sobre  sí  la  ira  divina, 
surge  únicamente  en  un  contexto  legal,  Pablo 
concluye  implícitamente  que  el  mundo  necesi- 
ta  una  dispensación  independiente  de  la  ley. 
16.  por  esta  razón  todo  depende  de  la  fe:  Esta 
críptica  declaración  vuelve  sobre  el  pensa- 
miento  de  4, 1 3.  Puesto  que  la  ley  y  la  promesa 
no  pueden  coexistir,  ha  de  ceder  la  ley.  La  fe  es 
el  elemento  más  importante  de  todos,  ya  que 
entrana  la  benevolente  promesa  de  Dios. 
Quien  vive  por  la  fe  vive  por  gracia,  y  la  pro- 
mesa  es  válida  no  sólo  para  el  judío,  sino  para 
todos  lo  que  comparten  la  fe  de  Abrahán,  co- 
mo  ensena  el  AT.  17.  el  padre  de  muchas  na- 
ciones:  Gn  17,5  (LXX).  En  Gn,  el  nombre  del 
patriarca  aparece  primero  como  Ahrán,  «ele- 
vado  en  cuanto  a  su  padre»,  es  decir,  el  padre 
de  este  hijo  es  grande.  La  fuente  P  conservó  el 
relato  del  cambio  de  Abrán  en  Abrahán  y  su 
etimología  popular:  ’Abrâhâm  significa  «padre 
de  multitud  de  naciones»  ( ’ab  hâmôn  gôyîm, 
que  saca  provecho  de  la  h  pero  hace  caso  omi- 
so  de  la  r).  Las  «muchas  naciones»  hacen  refe- 
rencia  a  los  descendientes  de  Isaac,  Ismael  y 
los  hijos  de  Queturá  (Gn  25,1-2).  Pablo,  sin 
embargo,  lo  entiende  de  los  gentiles  en  gene- 
ral,  que  son  hijos  de  Abrahán  por  la  fe.  a  îos 
ojos  de  Dios:  Aunque  el  argumento  termina 
con  la  cita  del  AT,  Pablo  anade  un  pensamien- 
to  que  alude  al  coloquio  de  Abrahán  con  Dios 
(Gn  17,15-21).  que  da  vida  a  los  muertos:  Esta 
frase  v  la  siguiente  pueden  proceder  en  última 
instancia  de  una  fórmula  litúrgica  judía.  Ésta 
es  parecida  a  Shemoneh  Esreh  2:  «Tú,  oh  Se- 
nor,  eres  poderoso  por  siempre,  tú  que  das  vi- 
da  a  los  muertos»  (A 1TB  159).  En  el  contexto 
de  Pablo,  sin  embargo,  hace  referencia  al  po- 
der  divino  por  el  cual  la  estéril  Sara  llegó  a 
concebir  a  Isaac  (Gn  17,15-21).  Remotamente 
prepara  para  4,24-25.  llama  a  la  existencia  lo 
que  no  existe:  Fórmula  parecida  a  2ApBar  48,8: 
«Con  una  palabra  llamas  a  la  vida  a  lo  que  no 
era,  y  con  fuerza  poderosa  retienes  lo  que  to- 
davía  no  ha  llegado  a  ser»  (AOT  866).  En  este 
contexto  se  refiere  al  Isaac  aún  no  nacido;  re- 
motamente  connota  la  influencia  de  Dios  so- 
bre  los  numerosos  gentiles  destinados  a  ser  hi- 
jos  de  Abrahán. 

49  18-25.  La  fe  de  Abrahán  es  el  «tipo»  de 

!a  fe  cristiana.  18.  esperando  contra  toda  espe- 
ranz.a,  creyó:  Lit.,  «contra  (toda)  expectativa 
(humana),  con  esperanza  creyó  (a  Dios)».  Aun- 
que  Abrahán  tenía  muchos  motivos  humanos 
para  desesperar  de  llegar  nunca  a  tener  des- 
cendencia,  creyó,  confiando  en  lo  que  la  pro- 
mesa  divina  le  inspiró.  Le  tomó  a  Dios  la  pala- 
bra  y  crevó  en  su  poder  creador  para  hacer  lo 


que  parecía  imposible.  Isaac  llegó  así  a  ser  al- 
guien  «nacido  de  una  promesa»  (Gál  4,23;  cf. 
Gn  17,16.19;  18,10).  19.  su  cuerpo  estaba  prác- 
ticamente  muerto:  Sin  prestar  atención  a  Gn 
25,1-2,  que  menciona  otros  seis  hijos  que  Abra- 
hán  tuvo  de  Queturá,  Pablo  alude  únicamente 
a  Gn  17,1-21:  Abrahán  cayó  rostro  en  tierra  y 
rió  al  oír  que  él,  un  hombre  de  99  anos  y  con  un 
cuerpo  cercano  a  la  muerte,  tendría  un  hijo. 
Sara  también  tenía  90  anos,  y  era  estéril.  20.  no 
vaciló  con  incredulidad  ante  la  promesa  de  Dios: 
Pablo  pasa  por  alto  el  hecho  de  que  a  Abrahán 
le  diera  la  risa.  Más  tarde,  en  la  tradición  judía 
ésta  se  convierte  en  su  gran  alegría  ( Jub  16, 19). 
dio  gloria  a  Dios:  Una  expresión  veterotesta- 
mentaria  (1  Sm  6,5;  1  Cr  16,28)  formula  la 
reacción  de  Abrahán,  de  reconocimiento  agra- 
decido  a  Dios.  Su  rectitud  se  atribuye  ahora  a 
esta  reacción.  Pablo  cita  por  tercera  vez  Gn 
15,6  (véase  4,3.9).  24.  sino  también  por  noso- 
tros:  Pablo  ha  recordado  el  episodio  de  Abra- 
hán  para  aplicarlo  a  sus  lectores.  Se  vale  así  de 
algo  que  es  característico  de  la  interpretación 
midrásica,  la  tendencia  a  modemizar  o  actua- 
lizar  el  AT  aplicándolo  a  una  situación  nueva 
(R.  Bloch,  DBSup  3.1263-65).  Compárese  el  mi- 
drás  posterior:  «Todo  lo  que  está  escrito  de 
Abrahán  se  repite  en  la  historia  de  sus  hijos» 
( Gen .  Rabb.  40,8).  Véanse  además  1  Cor  9,9-10; 
10,6-1 1.  La  fe  de  Abrahán  es  el  modelo  de  la  fe 
cristiana,  porque  su  objeto  es  el  mismo:  la  con- 
fianza  en  Dios  que  da  vida  a  los  muertos.  nos 
será  acreditada  también  a  nosotros:  La  rectitud 
será  anotada  en  nuestro  haber  en  el  juicio  es- 
catológico,  siempre  y  cuando  tengamos  la  fe  de 
Abrahán.  que  resucitó  a  Jesús  nuestro  Sefior  de 
entre  los  muertos:  La  fe  de  Abrahán  en  Dios, 
que  da  vida  a  los  muertos  (4,17),  prefiguraba  la 
fe  cristiana  en  Dios,  que  resucitó  a  Jesús  en  un 
sentido  único  de  entre  los  muertos.  La  activi- 
dad  de  la  resurrección  se  atribuye  al  Padre  (co- 
mo  es  frecuente  en  Pablo;  -►  Teología  paulina, 
82:59).  Cristo  resucitado  es  también  aclamado 
como  Kyrìos  (véase  10,9).  25.  entregado  por  nues- 
tros  delitos  y  resucitado  por  nuestra  justifica- 
ción:  Es  muy  probable  que  este  versículo  sea 
un  fragmento  de  predicación  lcerigmática  pre- 
paulina.  Alude  a  Is  53,4-5.11-12  e  indica  el  ca- 
rácter  vicario  del  sufrimiento  de  Cristo  en  su 
papel  de  Siervo  de  Yahvé  que  quita  el  pecado 
humano  y  consigue  la  justificación  para  los  se- 
res  humanos.  En  Is  53,1 1  (LXX),  pecados  (ha- 
martias)  y  justificación  (dilcaioun)  se  contras- 
tan  de  manera  parecida,  y  en  53,12  eì  Siervo 
«fue  entregado  por  los  pecados  de  ellos».  Los 
vbs.  pas.  utilizados  por  Pablo  probablemente 
se  han  de  entender  como  «pasivas  teológicas», 
perífrasis  referidas  a  Dios  (ZBG  §  236).  El  uso 
doble  de  la  misma  prep.  dia  deja  patente  el  pa- 
ralelismo  de  Pablo.  El  sentido  de  la  prep.  es,  sin 
embargo,  objeto  de  discusión.  Taylor  la  tradu- 
ce  «debido  a»  en  ambos  casos,  sin  dar  más  ex- 
plicaciones.  Michel  tiene  razón  al  rechazar  en 
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la  segunda  parte  el  significado  de  que  Jesús  fue 
resucitado  debido  a  que  nosotros  fuimos  justi- 
ficados  por  medio  de  su  muerte  (Schlatter). 
Muchos  comentaristas  distinguen  entre  un  uso 
y  otro,  entendiendo  el  primer  dia  como  causal 
(«debido  a  nuestros  delitos»)  y  el  segundo  co- 
mo  final  («para  nuestra  justificación»);  así  Cran- 
field,  Kàsemann,  Kuss,  Leenhardt,  Michel,  Wil- 
ckens.  Puesto  que  la  cruz  y  la  resurrección  son 
dos  fases  íntimamente  conectadas  del  mismo 
acontecimiento  salvífico,  su  yuxtaposición  en 
el  presente  texto  es  el  resultado  de  la  retórica 
del  paralelismo  antitético  (Kásemann,  Romans 
129).  No  se  ha  de  forzar,  como  si  la  muerte  de 
Cristo  estuviera  encaminada  únicamente  a  la 
eliminación  del  pecado  humano,  y  su  resurrec- 
ción,  únicamente  a  la  justificación.  Pablo  no 
siempre  relaciona  de  manera  explícita  la  justi- 
ficación  con  la  resurrección  (3,24-26;  5,9-10). 
La  afirmación  del  papel  desempenado  por  la 
muerte  y  resurrección  de  Cristo  en  la  reden- 
ción  objetiva  de  la  humanidad  constituye  una 
conclusión  adecuada  de  esta  parte  A  de  la  sec- 
ción  doctrinal  de  Rom.  Véanse  S.  Lyonnet,  Greg 
39  (1958)  295-318;  Stanley,  Christs  Resurrec- 
tion  171-73.261. 

(Kásemann,  E.,  «The  Faith  of  Abraham  in  Ro- 
mans  4»,  Perspectives  on  Paul  [Filadelfia  1971]  79- 
101.  Oeming,  M.,  «Ist  Genesis  15,6  ein  Beleg  fiir  die 
Anrechnung  des  Glaubens  zur  Gerechtigkeit?»,  ZAW 
95  [1983]  182-97.  Wilckens,  U.,  «Die  Rechtfertigung 
Abrahams  nach  Ròmer  4»,  Rechtfertigung  als  Frei- 
heit:  Paulusstudien  [Neukirchen  1974]  33-49.) 

50  (B)  El  amor  de  Dios  asegura  la  sal- 

vación  a  los  justificados  por  la  fe  (5,1-8,39). 

Tras  haber  establecido  la  justificación  de  los 
seres  humanos  por  medio  de  la  fe  en  Cristo, 
Pablo  empieza  a  analizar  la  experiencia  cris- 
tiana  en  sí  misma  y  explica  cómo  la  salvación 
está  asegurada  para  el  recto. 

La  posición  del  cap.  5  dentro  de  la  estructu- 
ra  literaria  de  Rom  es  objeto  de  un  debate  en  el 
cual  se  mantienen  cuatro  opiniones  principa- 
les:  (1)  E1  cap.  5  concluye  la  parte  A.  La  justifi- 
cación  es  el  tema  de  1,18-5,21;  la  santificación, 
el  de  6,1-8,39  (Feine-Behm,  M.  Goguel,  Huby, 
Lagrange,  Pesch,  Sanday-Headlam,  Wilckens). 
(2)  El  cap.  5  introduce  la  parte  B.  La  justifica- 
ción  es  tratada  en  1 , 1 8-4,25;  la  condición  y  vida 
del  justificado,  en  5,1-8,39,  que  algunos  extien- 
den  incluso  hasta  11,36  (Cerfaux,  Cranfield, 
Dahl,  V.  Jacono,  Kàsemann,  Kummel,  Lamar- 
che,  Michel,  Minear,  F.  Prat,  Viard,  Wikenhau- 
ser-Schmid).  (3)  5,1-11  concluye  la  parte  A, 
mientras  que  5,12-21  introduce  la  parte  B  (P. 
Bonnard,  Feuillet,  Leenhardt,  Zahn).  (4)  El  cap. 
5  es  una  unidad  aislada  (Althaus,  Barrett,  J. 
Cambier,  Dupont,  Kuss,  Taylor).  La  certeza  re- 
sulta  imposible  en  este  debate. 

Las  principales  razones  para  relacionar  el 
cap.  5  con  lo  que  sigue  son:  (1)  5,1-1 1  anuncia 
brevemente  lo  que  8,1-39  desarrolla  (véase  N. 


A.  Dahl,  ST  5  [1951]  37-48;  cf.  Jeremias,  Studia 
paulina  146-49).  (2)  El  análisis  de  1,16-4,25  se 
concentra  en  judíos  y  griegos,  que  no  son  men- 
cionados  para  nada  en  5,1-8,39.  (3)  Mientras 
que  el  atributo  divino  que  domina  1,16-4,25  es 
dihaiosynê,  «rectitud»,  en  la  sección  siguiente 
es  agapê,  «amor»  (5,5.8;  8,28.35.37.39).  (4)  Las 
divisiones  dentro  de  los  caps.  5-8  están  indica- 
das  por  variaciones  de  la  misma  fórmula  con- 
clusiva,  que  resuena  en  1,5;  así  5,21,  «gracia... 
por  medio  de  Jesucristo  nuestro  Senor»;  6,23, 
«don...  en  Jesucristo  nuestro  Senor»;  7,24-25, 
«jgracias  sean  dadas  a  Dios!  Por  medio  de  Je- 
sucristo  nuestro  Senor».  (5)  1,18-4,25  tiene  un 
tono  jurídico,  mientras  que  el  de  5,1-8,39  es 
más  ético  (véanse  S.  Lyonnet,  RSR  39  [1951] 
301-16;  P.  Rolland,  Bib  56  [1975]  394-404). 

51  (a)  El  thma  anunciado:  hi.  cristiano 

JUSTIFICADO,  RECONCILIADO  CON  DlOS,  SERÁ  SALVO, 
PARTICIPAN DO  CON  LA  ESPERANZA  EN  LA  VI DA  RESU- 

Citada  de  Cristo  (5,1-11).  Una  vez  justificado, 
el  cristiano  está  reconciliado  con  Dios  y  expe- 
rimenta  una  paz  que  las  penosas  dificultades 
no  pueden  perturbar,  una  esperanza  que  no 
conoce  la  decepción,  y  la  confianza  de  llegar  a 
la  salvación.  1.  justificados  por  medio  de  la  fe: 
Un  resumen  de  la  parte  A  (-*•  13  supra)  sirve  de 
transición  al  tema  nuevo.  disfrutamos  de  paz 
con  Dios:  El  primer  efecto  de  la  justificación 
que  el  cristiano  experimenta  es  la  paz;  la  re- 
conciliación  reemplaza  al  alejamiento.  E1  pres. 
indic.  echomen,  «tenemos  (paz)»,  es  la  lectura 
preferida;  el  pres.  subjunt.  echòmen,  «tenga- 
mos»,  aunque  mejor  atestiguado,  es  una  evi- 
dente  corrección  de  copista.  El  indic.  afirma  el 
efecto,  mientras  que  el  subjunt.  significaría: 
«Demostremos  esta  justificación  con  una  vida 
de  paz  con  Dios».  por  medio  de  nuestro  Senor 
Jesucristo:  En  una  forma  u  otra,  Pablo  hace 
uso  frecuente  de  esta  expresión  en  el  cap.  5  (vv. 
2.9.11.17.21;  cf.  1,5;  2,16).  La  locución  prep. 
dia  Christou  expresa  la  mediación  de  Cristo  en 
el  plan  salvífico  del  Padre  (-*•  Teología  paulina, 
82:118);  afirma  su  influencia  presente  y  real 
sobre  los  seres  humanos  en  cuanto  Kyrios  re- 
sucitado.  2.  hemos  obtenido  un  acceso:  La  paz 
que  los  cristianos  experimentan  se  debe  al  he- 
cho  de  haber  sido  introducidos  en  la  esfera  del 
favor  divino  por  Cristo,  quien  ha  reconciliado 
a  los  cristianos  conduciéndolos,  por  decirlo 
así,  a  la  sala  regia  de  audiencias  y  a  la  presen- 
cia  divina.  Algunos  mss.  anaden  «por  la  fe», 
pero  esta  lectura  no  está  firmemente  testimo- 
niada.  nos  gloriamos  de  la  esperanza  de  la  gloria 
de  Dios:  E1  segundo  efecto  de  la  justificación  es 
una  esperanza  confiada.  Esta  declaración  es 
una  paradoja  típicamente  paulina:  el  cristiano 
que  se  gloría  pone  su  orgullo  en  algo  que  está 
totalmente  más  allá  de  las  fuerzas  humanas 
ordinarias,  en  la  esperanza.  Sin  embargo,  la 
esperanza  es  en  realidad  tan  gratuita  como  la 
fe;  en  última  instancia,  ese  orgullo  tiene  su 
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fundamento  en  Dios.  Lo  que  el  cristiano  espe- 
ra  es  la  gloria  de  Dios  comunicada  (véase  el  co- 
mentario  a  3,23),  todavía  por  alcanzar,  aun 
cuando  el  cristiano  ya  ha  sido  introducido  en 
la  esfera  de  la  «gracia».  Conviene  senalar  en 
este  punto  la  relación  entre  charis  y  doxa ,  pero 
no  debemos  apresurarnos  demasiado  a  trasla- 
darla  (sin  las  distinciones  oportunas)  a  las  pos- 
teriores  categorías  teológicas  d egratia  y  gloria. 
3.  hasta  en  (nuestras)  tribulaciones:  El  favor  di- 
vino,  en  cuanto  base  de  la  esperanza  cristiana, 
es  lo  bastante  poderoso  como  para  dar  con- 
fianza  incluso  ante  las  thlipseis,  «penalidades», 
que  podrían  tender  a  separar  a  los  seres  hu- 
manos  del  amor  de  Cristo  (véanse  8,35;  1  Cor 
4,11-13;  7,26-32).  Pablo  no  está  propugnando 
una  especie  de  pelagianismo  cuando  dice  que 
la  tribulación  produce  paciencia,  la  paciencia 
temple,  y  el  temple  esperanza,  pues  la  base  de 
todo  ello  es  la  gracia  divina.  5.  (tal)  esperanza 
no  defrauda:  Una  alusión  a  Sal  22,6  y  25,20 
subraya  que  la  esperanza  de  la  gloria  de  Dios 
no  es  ilusoria;  está  fundada  en  el  amor  que 
Dios  tiene  a  los  seres  humanos.  De  ahí  que  el 
cristiano  no  vaya  a  verse  confundido  por  una 
esperanza  frustrada;  hay  implícita  una  compa- 
ración  con  la  esperanza  meramente  humana, 
que  puede  enganar.  el  amor  de  Dios:  No  «nues- 
tro  amor  de  Dios»,  como  muchos  comentaris- 
tas  anteriores  lo  entendieron,  sino  como  «el 
amor  que  Dios  nos  tiene»  (gen.  subjetivo), 
como  pone  de  manifiesto  el  contexto  siguiente 
(-►  Teología  paulina,  82:40).  En  el  AT,  el  «de- 
rramarse»  de  un  atributo  divino  es  un  lugar 
común:  «misericordia»  (Eclo  18,11);  «sabidu- 
ría»  (Eclo  1,9);  «gracia»  (Sal  45,3);  «ira»  (Os 
5,10;  Sal  79,6);  véase  esp.  Jl  3,1-2,  el  derrama- 
miento  del  Espíritu.  por  medio  de  su  Espíritu 
santo:  El  don  del  Espíritu  no  es  sólo  la  prueba, 
sino  también  el  medio,  del  derramamiento  del 
amor  de  Dios  (8,15-17;  Gál  4,6).  Es  la  expre- 
sión  por  excelencia  de  la  presencia  divina  en  el 
justificado  (-*•  Teología  paulina,  82:64). 

52  6.  cuando  todavía  estábamos  sin  fuer - 

zas:  Así  describe  Pablo  la  condición  de  la  per- 
sona  sin  justificar:  incapaz  de  hacer  nada  por 
conseguir  la  rectitud  ante  Dios.  entonces:  La 
expresión  kata  kairon  probablemente  no  signi- 
fica  nada  más  que  esto,  pese  a  los  intentos  de 
interpretarla  como  «en  ese  momento  decisi- 
vo»,  «en  el  tiempo  oportuno»  (véanse  J.  Barr, 
Biblical  Words  for  Time  [SBT  33,  Naperville 
1962]  47-81;  J.  Baumgarten,  EWNT  2.  572). 
Cristo  murió:  Pablo  afirma  el  acontecimiento 
histórico  en  un  marco  teológico  de  sufrimien- 
to  vicario.  Todo  el  contexto  subraya  el  carácter 
gratuito  y  espontáneo  de  esa  muerte.  7.  apenas 
por  una  persona  recta:  Para  demostrar  su  tesis, 
Pablo  argumenta  a  fortiori.  Sin  embargo,  se 
corrige  rápidamente  a  sí  mismo,  admitiendo 
la  posibilidad  de  que  alguien  pueda  dar  su  vi- 
da  por  una  persona  realmente  buena,  un  be- 


nefactor.  El  comentario  destaca  el  carácter  pu- 
ramente  gratuito  del  altruismo  que  supuso  el 
hecho  de  que  Cristo  muriera  por  los  «impíos». 
Este  versículo  es  objeto  de  muchas  disputas: 
^es  la  segunda  parte  una  glosa,  una  corrección 
hecha  por  Pablo  y  dejada  intacta  por  Tercio,  el 
escriba,  etc.?  (véanse  G.  Delling,  Apophoreta 
[Fest.  E.  Haenchen,  BZNW  30,  Berlín  1964] 
85-96;  L.  E.  Keck,  Theologia  crucis  -  Signum 
crucis  [Fest.  E.  Dinkler,  ed.  C.  Andresen  y  G. 
Klein,  Tubinga  1979]  237-48;  F.  Wisse,  NTS  19 
[1972-73]  91-93).  8.  Dios  prueba  su  amor  por 
nosotros:  Esta  afirmación  excluye  completa- 
mente  cualquier  doctrina  de  la  cruz  que  con- 
traponga  a  Dios  y  a  Cristo  entre  sí  (Taylor,  Ro- 
mans  38).  Puesto  que  ho  theos  es  el  Padre  y  es 
su  amor  el  que  se  derrama  «por  medio  del  Es- 
píritu»  (5,5)  y  ahora  se  manifiesta  en  la  muer- 
te  de  Cristo,  este  texto  triádico  es  un  punto  de 
partida  paulino  para  el  posterior  dogma  tri- 
nitario.  No  existe  quid  pro  quo  en  el  amor 
manifestado:  el  amor  divino  se  manifiesta  al 
pecador  sin  indicio  alguno  de  que  esté  corres- 
pondiendo  a  un  amor  ya  demostrado.  9.  porsu 
sangre:  Mientras  que  en  4,25  la  justificación  se 
imputaba  a  la  resurrección  de  Cristo,  en  este 
texto  se  atribuye  a  su  muerte.  Sobre  la  sangre, 
-*•  Teología  paulina,  82:74.  con  mayor  razón  se- 
remos  salvos:  Un  favor  todavía  mayor  se  mani- 
festará  al  cristiano  justificado  en  la  venidera 
salvación  escatológica.  10.  Repetición  de  5,8 
de  manera  más  positiva;  el  pecador  no  es  sim- 
plemente  «débil»  o  «impío»,  sino  incluso  «ene- 
migo»  de  Dios.  Sin  embargo,  la  muerte  de 
Cristo  produce  la  reconciliación  de  tal  enemi- 
go;  éste  no  es  sino  otro  modo  de  expresar  la 
«paz»  de  5,1,  pues  la  «reconciliación»  es  el  res- 
tablecimiento  en  la  amistad  e  intimidad  divi- 
nas  del  pecador  hasta  entonces  alejado  y  dis- 
tanciado  de  Dios  (2  Cor  5,18-20;  -*•  Teología 
paulina,  82:72).  seremos  salvos  por  su  vida:  E1 
tercer  efecto  de  la  justificación  es  una  partici- 
pación  en  la  vida  resucitada  de  Cristo  que  trae 
la  salvación.  Aunque  la  justificación  es  algo 
que  acontece  ahora,  la  salvación  está  todavía 
por  conseguir,  está  enraizada  en  la  vida  resu- 
citada  de  Cristo  (-*•  Teología  paulina,  82:71). 
11.  también  nos  gloriamos  de  Dios:  Tercer  y 
culminante  motivo  de  orgullo  del  párrafo,  que 
sigue  a  los  de  5,2.3.  El  efecto  de  la  justifica- 
ción  es  que  el  cristiano  llega  hasta  a  gloriarse 
de  Dios  mismo,  mientras  que  antes  vivía  ate- 
morizado  por  su  ira.  Tras  haber  experimenta- 
do  el  amor  de  Dios  en  la  muerte  de  Cristo, 
puede  exultar  ante  el  mero  pensamiento  de 
Dios. 

(Fitzmyer,  J.  A.,  «Reconciliation  in  Pauline  Theo- 
logy»,  TAG  162-85.  Furnish,  V.  P.,  «The  Ministry  of 
Reconciliation»,  CurTM  4  [1977]  204-18.  Kàsemann, 
E.,  «Some  Thoughts  on  the  Theme  “The  Doctrine  of 
Reconciliation  in  the  New  Testament”»,  The  Future 
of  Our  Religious  Past  [Fest.  R.  Bultmann,  ed.  J.  M. 
Robinson,  Nueva  York  1971]  49-64.) 
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53  (b)  El  tema  explicado:  la  nueva  vida 
CRISTIANA  TRAE  UNA  TRIPLE  LIBERACIÓN  (5,12-7,25). 

(i)  Liberîad  respecto  al  pecado  y  a  la  muerte 
(5,12-21).  Pablo  empieza  su  descripción  de  la 
condición  del  cristiano  justificado  y  reconci- 
liado  comparándola  con  la  situación  de  la  hu- 
manidad  antes  de  la  venida  de  Cristo.  Ello  lle- 
va  aparejada  una  comparación  de  Adán,  el 
primer  padre,  con  Cristo,  cabeza  de  la  nueva 
humanidad.  Pero  no  es  una  comparación  de- 
sarrollada  sin  dificultades,  pues  Pablo  tam- 
bién  quiere  aclarar  la  desemejanza  y  la  supe- 
rabundancia  de  la  gracia  de  Cristo  que  ahora 
reina  en  vez  del  pecado  y  la  muerte,  que  ha- 
bían  dominado  desde  Adán.  Lo  mismo  que  el 
pecado  entró  en  el  mundo  a  través  de  Adán  (y 
con  él  la  muerte,  que  afecta  a  todos  los  seres 
humanos),  así  por  medio  de  Cristo  llegó  la  rec- 
titud  (y  con  ella  la  vida  eterna).  Así  debía  dis- 
currir  la  comparación,  pero  Pablo  sentía  la  ne- 
cesidad  de  explicar  su  novedosa  ensenanza 
acerca  de  Adán  y  se  atravesó  en  el  camino  del 
paralelismo  para  afirmar  categóricamente  que 
fue  el  pecado  de  Adán  el  que  afectó  a  todos  los 
seres  humanos  (5,12c-d.l3.14;  —  Teología  pau- 
lina,  82:84-85).  Debido  a  esta  inserción,  apare- 
ce  un  anacoluto  al  final  de  5,14,  y  su  verdade- 
ra  conclusión  sólo  se  expresa  indirectamente. 
La  comparación  entrana  un  paralelismo  anti- 
tético  entre  la  muerte  causada  por  Adán  y  la 
vida  traída  por  Cristo.  La  antítesis  queda  for- 
mulada  de  otro  modo  en  5,15-17,  donde  Pablo 
hace  hincapié  en  el  carácter  sin  par  de  lo  que 
Cristo  hizo,  comparado  con  la  influencia  de 
Adán.  Cristo,  nuevo  Adán  y  nueva  cabeza  de  la 
humanidad,  fue  para  los  seres  humanos  in- 
comparablemente  más  benéfico  que  Adán  ma- 
léfico.  Esto  se  repite  de  nuevo  en  5,18-19,  y  es- 
te  último  versículo  es  un  eco  de  5,12.  En  5,20 
se  propone  de  nuevo  la  antítesis,  esta  vez  des- 
de  la  óptica  de  la  ley.  Salvo  por  la  terminación 
formularia  de  5,21,  Pablo  no  utiliza  la  la  pers. 
pl.  en  5,12-21,  como  hace  en  5,1-1 1  y  6,1-8.  Es- 
te  hecho,  unido  a  la  impresión  de  unidad  que 
este  párrafo  da  en  el  tratamiento  de  Adán  y 
Cristo  por  parte  de  Pablo,  indica,  en  opinión 
de  muchos,  que  el  apóstol  tal  vez  esté  incorpo- 
rando  aquí  parte  de  un  escrito  compuesto  en 
otra  ocasión. 

54  Los  principales  problemas  exegéticos 
se  afrontan  en  5,1 2d  y  se  centran  en  el  signifi- 
cado  de  tres  expresiones:  «muerte»,  «pecaron» 
y  la  locución  eph'  hô.  12.  así:  el  párrafo  em- 
pieza  con  dia  touto,  «por  esta  razón»,  y  en 
principio  podría  parecer  una  conclusión  del  v. 
11;  pero  más  bien  se  ha  de  entender  como  una 
conclusión  de  los  w.  1-11  (Cranfield,  Romans 
271).  Si  el  párrafo  fue  realmente  compuesto 
en  otra  ocasión,  el  antecedente  de  esta  locu- 
ción  se  ha  perdido;  por  consiguiente,  tal  vez 
ahora  sirva  meramente  de  transición  (véase  el 
comentario  a  2,1).  lo  mismo  que:  Así  empieza 


la  comparación;  su  conclusión  no  va  introdu- 
cida  por  el  kai  houtòs,  «y  así»,  del  v.  12c,  aun- 
que  L.  Cerfaux  ( ChrTSP  231-32)  y  Barrett  (Ro- 
mans  109)  han  intentado  entenderlo  de  ese 
modo.  Debiera  ser  más  bien  houtôs  kai.  La 
conclusión  de  la  comparación  queda  implícita 
en  la  última  frase  del  v.  14.  por  un  hombre:  Nó- 
tese  la  insistencia  en  «un  hombre»,  que  apare- 
ce  12  veces  en  este  párrafo.  E1  contraste  entre 
«uno»  y  «muchos»  o  «todos»  realza  la  univer- 
salidad  de  la  influencia  de  que  se  trata.  En  es- 
te  caso,  «un  hombre»  se  refiere  a  Adán,  el 
hombre  de  Gn  2-3  cuya  desobediente  trans- 
gresión  desató  en  la  historia  humana  una  fuer- 
za  activa  y  maléfica,  el  pecado.  entró  el  pecado 
en  el  mundo:  Hamartia  es  un  poder  maligno 
personificado  (^con  P  mayúscula?),  hostil  a 
Dios  y  que  aleja  de  éste  a  los  seres  humanos; 
entró  resueltamente  en  el  escenario  de  la  his- 
toria  humana  en  el  momento  de  la  trans- 
gresión  de  Adán  (6,12-14;  7,7-23;  1  Cor  15,56; 
-*•  Teología  paulina,  82:84-85).  por  el  pecado,  la 
muerte :  Otra  personificación  es  Thanatos,  ac- 
tor  en  el  mismo  escenario,  que  representa  el 
papel  de  tirano  (5,14.17)  y  domina  a  todos  los 
seres  humanos  descendientes  de  Adán.  La 
«muerte»  no  es  meramente  física,  muerte  cor- 
poral  (separación  de  cuerpo  y  ahna),  sino  que 
incluye  la  muerte  espiritual  (la  separación  de- 
finitiva  de  los  seres  humanos  respecto  a  Dios, 
la  única  fuente  de  vida),  como  deja  claro  5,21 
(cf.  6,21.23;  8,2.6).  Es  una  fuerza  cósmica 
(8,38;  1  Cor  3,22),  el  «último  enemigo»  que  se- 
rá  derrotado  (1  Cor  15,56).  Pablo  tal  vez  esté 
aludiendo  a  Sab  2,24,  «Por  la  envidia  del  dia- 
blo  entró  la  muerte  en  el  mundo»,  donde  tha- 
natos  tiene  el  mismo  sentido. 

55  Pablo  alude  al  relato  de  Gn  2-3,  pero 
prescinde  de  sus  detalles  teatrales  para  utiîizar 
la  verdad  teológica  de  la  reducción  de  los  seres 
humanos  al  estado  de  esclavitud  a  manos  clel 
pecado  y  la  muerte.  El  carácter  inequívoca- 
mente  etiológico  de  ese  relato  (-*•  Teología  pau- 
lina,  82:83)  insinúa  que  el  pecado  de  Adán  y 
Eva  fue  la  causa  de  la  universal  aflicción  hu- 
mana.  La  afirmación  de  Pablo,  sin  embargo, 
es  la  primera  enunciación  clara  del  funesto  v 
universal  efecto  del  pecado  de  Adán  sobre  la 
humanidad.  Pablo  no  explica  cómo  se  produ- 
ce  ese  efecto;  no  habla  de  su  carácter  beredi- 
tario  (como  haría  más  tarde  Agustín).  En  1 
Cor  15,21-22  se  explica  el  efecto  de  la  «muer- 
te»  por  la  integración  de  los  seres  humanos 
«en  Adán»,  pero  en  este  caso  va  más  allá  y  afir- 
ma  una  conexión  causal  entre  la  transgresión 
de  «un  hombre»  y  la  condición  pecadora  de 
toda  la  humanidad.  Aunque  Pablo  está  intere- 
sado  principalmente  en  el  contraste  entre  la 
universalidad  del  pecado  y  Ia  muerte  y  la  uni- 
versalidad  de  la  vida  en  Cristo,  indica,  no  sólo 
el  comienzo  de  tales  fenómenos  universales, 
sino  también  el  carácter  de  causa  de  la  cabeza 
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(Adán  o  Cristo).  Pero  también  es  consciente  de 
que  no  toda  perversidad  humana  se  debe  úni- 
camente  a  Adán;  lo  deja  claro  en  5,12d. 

56  y  de  este  moâo:  E1  adv.  es  importante; 
establece  la  conexión  entre  el  pecado  de  Adán 
y  «todos  los  seres  humanos».  la  muerte  alcan- 
zó  a  todos  los  seres  humanos:  Que  «todos»  in- 
cluyera  a  los  ninos  pequenos  es  una  precisión 
nacida  de  una  controversia  posterior  que  Pa- 
blo  no  tenía  en  mente.  puesto  que:  O  «dado 
que».  E1  significado  de  la  locución  eph’  hò  es 
muy  discutido.  Las  ínterpretaciones  menos 
convincentes  la  consideran  una  locución  es- 
trictamente  rel.:  (1)  «En  quien»,  significado 
(de  integración)  basado  en  la  trad.  LA  in  quo  y 
utilizado  comúnmente  en  la  Iglesia  occidental 
desde  el  Ambrosiaster  y  Agustín  (véase  G.  I. 
Bonner,  SE  V  242-47).  Esta  interpretación  fue 
desconocida  para  los  Padres  gr.  antes  de  Juan 
Damasceno.  Si  Pablo  hubiera  querido  decir 
«en  quien»,  habría  escrito  en  hô,  como  en  1 
Cor  15,22;  además,  el  antecedente  pers.  del 
pron.  rel.  está  muy  lejos  de  éste.  (2)  «A  causa 
de  lo  cual»,  interpretación  que  toma  «muerte» 
como  el  antecedente  (así  Zahn,  Schlier).  Este 
significado  resulta  difícil  de  conciliar  con 
5,21;  6,23,  donde  la  muerte  es  el  resultado  del 
pecado,  no  su  fuente.  (3)  «Debido  a  aquel  por 
quien»  (=  epi  toutò  eph’  hô),  interpretación 
que  explicita  la  frase  elíptica  y  refiere  el  pron. 
a  Adán.  Así,  supondría  «una  relación  entre  el 
estado  de  pecado  y  su  iniciador»  (Cerfaux, 
ChrTSP  232).  Pero  no  está  claro  que  se  trate  de 
una  frase  elíptica,  y  la  prep.  epi  tendría  dos 
significados  diferentes,  «debido  a»  y  «por».  (4) 
La  mayoría  de  los  comentaristas  modemos 
entienden  eph’  hò  como  el  equivalente  de  una 
conj.,  «puesto  que»,  «porque»,  «dado  que»,  in- 
terpretación  comúnmente  usada  por  los  Pa- 
dres  gr.  y  basada  en  2  Cor  5,4;  Flp  3,12;  4,10 
(BAGD  287;  BDF  235.2).  Así  atribuiría  tam- 
bién  a  todos  los  seres  humanos  una  responsa- 
bilidad  individual  por  la  muerte  (así  Bruce, 
Cranfield,  Huby,  Kásemann,  Lagrange,  Pesch, 
Wilckens).  (5)  «En  vista  del  hecho  de  que», 
«con  la  condición  de  que»,  interpretación  que 
emplea  el  significado  condicional  de  la  conj. 
en  el  griego  clásico  y  helenístico  (así  R.  Rothe, 
J.  H.  Moulton,  S.  Lyonnet,  Bib  36  [1955]  436- 
56).  Pero,  cuando  eph’  hô  expresa  una  condi- 
ción,  rige  infinitivo  o  fut.  indic.  (a  veces  sub- 
junt.  u  opt.  en  el  griego  posterior).  E1  único 
ejemplo  de  su  uso  con  aor.  indic.,  paralelo  al 
uso  de  Pablo  en  este  texto,  se  encuentra  en  una 
carta  de  Sinesio,  un  obispo  del  s.  IV  (Ep.  73) 
-un  paralelo  poco  válido-.  Además,  parece  ha- 
cer  decir  a  Pablo  que  la  muerte  se  extendió  a 
todos  con  la  condición  de  que  hubieran  peca- 
do  después  de  la  entrada  de  aquélla  en  el  mun- 
do;  sin  embargo,  si  se  hace  hincapié  en  el 
indic.  pasado,  este  sentido  difiere  poco  del 
cuarto.  La  dificultad  percibida  en  el  cuarto 


significado,  «puesto  que»,  es  que  parece  hacer 
decir  a  Pablo  en  5,12c-d  algo  contradictorio 
respecto  a  lo  que  dice  en  5,12a-b.  A1  comienzo 
del  v.  12  el  pecado  y  la  muerte  se  atribuyen  a 
Adán;  ahora  la  muerte  parece  deberse  a  los 
actos  humanos.  No  se  debe  perder  de  vista, 
sin  embargo,  el  adv.  houtòs,  «de  este  modo» 
(5,12c),  que  establece  una  conexión  entre  el 
pecado  de  «un  hombre»  y  la  muerte  de  «todos 
los  seres  humanos».  Así,  en  el  v.  12  Pablo  atri- 
buye  la  muerte  a  dos  causas,  relacionadas 
entre  sí:  a  Adán  y  a  todos  los  pecadores  hu- 
manos. 

57  todos  pecaron:  Véase  el  comentario  a 
3,23.  E1  vb.  hêmarton  no  se  debe  traducir  «pe- 
caron  colectivamente»  ni  «pecaron  en  Adán», 
puesto  que  ambas  cosas  implicarían  adiciones 
al  texto.  El  vb.  hace  referencia  a  los  pecados 
personales  y  reales  de  los  seres  humanos,  co- 
mo  indica  el  uso  paulino  en  otros  lugares 
(2,12;  3,23;  1  Cor  6,18;  7,28.36;  8,12;  15,34)  y 
como  lo  entendieron  los  Padres  gr.  (véase  S. 
Lyonnet,  Bib  41  [1960]  325-55).  La  última  ora- 
ción  del  v.  12  expresa  así  la  relación  secunda- 
ria  de  causalidad  que  los  pecados  reales  de  los 
seres  humanos  mantienen  con  la  condena  de 
éstos  a  «muerte».  La  condición  de  causa  uni- 
versal  del  pecado  de  Adán  se  presupone  en 
5,15a.l6a.l7a.l8a.l9a.  Sería,  pues,  falsear  la 
idea  central  del  párrafo  entero  interpretar  5,12 
como  si  diera  a  entender  que  la  condición  hu- 
mana  antes  de  la  venida  de  Cristo  fuera  debi- 
da  únicamente  a  los  pecados  personales. 

58  13.  antes  de  la  ley  había  pecado  en  el 
mundo:  La  prolongación  de  la  digresión  intro- 
duce  una  precisión  más.  Desde  Adán  hasta 
Moisés,  la  fuente  de  «muerte»  fue  el  pecado  de 
Adán.  Los  seres  humanos,  desde  luego,  come- 
tían  maldades  (véase  Gn  6,5-7,  al  que  nunca 
alude  Pablo),  pero  en  ese  período  no  eran  acu- 
sados  de  ello.  el  pecado  no  se  imputa  donde  no 
hay  ley:  Pablo  enuncia  un  principio  general 
que  concuerda  con  4,15;  3,20,  pero  que  explica 
el  reinado  de  la  muerte.  14.  desde  Adán  hasta 
Moisés:  Pablo  veía  la  historia  humana  dividida 
en  tres  períodos  (—  Teología  paulina,  82:42).  E1 
primer  período,  desde  Adán  hasta  Moisés,  ca- 
reció  de  ley  (5,13;  cf.  Gál  3,17);  en  él  los  seres 
humanos  hacían  el  mal,  pero  no  transgredían 
ley  alguna.  En  el  segundo  período,  desde  Moi- 
sés  hasta  el  mesías,  «se  anadió  la  ley»  (Gál 
3,19;  cf.  Rom  5,20),  y  el  pecado  humano  se  en- 
tendió  como  una  transgresión  de  ella.  En  este 
período  se  daba,  además  de  la  influencia  del 
pecado  de  Adán,  el  factor  coadyuvante  de  las 
transgresiones  en  ese  momento  imputadas 
porque  existía  una  ley.  En  el  tercer  período  (el 
del  mesías)  existe  libertad  respecto  a  la  ley  en 
virtud  de  la  gracia  de  Cristo  (8,1).  quienes  no 
habían  pecado  como  Adán:  Lit.,  «a  imitación 
de  la  transgresión  de  Adán».  En  esta  ocasión 
se  distinguen  hamartia,  «pecado»,  y  parabasis, 
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«transgresión»;  esta  última  es  el  aspecto  for- 
mal  de  una  obra  mala  considerada  como  in- 
fracción  de  un  precepto.  A  Adán  se  le  había 
dado  un  precepto  (Gn  2,17;  3,17),  pero  quie- 
nes  vivieron  en  el  primer  período  (sin  ley)  no 
hicieron  el  mal  como  él,  pues  no  infringieron 
preceptos.  Una  vez  más,  Pablo  pasa  por  alto  la 
llamada  legislación  noáquica  (Gn  9,4-6)  y  ana- 
liza  sólo  el  problema  de  la  ley  mosaica.  Su 
perspectiva  en  esta  ocasión  nada  tiene  que  ver 
con  la  de  2,14,  aun  cuando  no  contradice  esa 
opinión.  La  sentencia  termina  con  un  anaco- 
luto,  al  intentar  Pablo  concluir  la  compara- 
ción  iniciada  en  5,12.  así  Adán  anuncia  al  fu- 
îuro  (Adán):  Lit.,  «quien  es  el  tipo  del  (Adán) 
venidero»,  es  decir,  Cristo,  el  «último  Adán»  (1 
Cor  15,45)  o  el  Adán  del  eschaton.  Aunque 
Adán  prefigura  a  Cristo  como  cabeza  de  la  hu- 
manidad,  la  semejanza  entre  tipo  y  antitipo  no 
es  perfecta.  Las  diferencias  existen,  y  el  resto 
del  párrafo  las  pone  de  relieve;  el  antitipo  re- 
produce  en  cierto  sentido  el  tipo,  pero  de  ma- 
nera  más  perfecta. 

59  Rom  5,12-14  ha  sido  objeto  de  un  de- 
bate  teológico  de  siglos,  porque  Pablo  parece 
afirmar  en  él  la  existencia  de  un  pecado  here- 
ditario.  De  hecho,  la  tradición  exegética  cató- 
lica  lo  ha  interpretado  casi  unánimemente, 
esp.  5,12,  desde  la  perspectiva  de  la  universal 
relación  causal  del  pecado  de  Adán  con  la  con- 
dición  pecaminosa  de  cada  uno  de  los  seres 
humanos.  Esta  tradición  encontró  su  expre- 
sión  conciliar  formal  en  el  Decretum  de  pecca- 
to  originali  tridentino,  ses.  V,2-4.  Haciéndose 
eco  del  canon  2  del  XVI  concilio  de  Cartago 
[418  d.C.;  DS  223]  y  el  II  concilio  de  Orange 
[529  d.C.;  DS  372],  decretó  que  «lo  que  dice  el 
Apóstol:  “Por  un  solo  hombre  entró  el  pecado 
en  el  mundo,  y  por  el  pecado  la  muerte,  y  así  a 
todos  los  hombres  pasó  la  muerte,  por  cuanto 
todos  habían  pecado”,  no  de  otro  modo  ha  de 
entenderse,  sino  como  lo  entendió  siempre  la 
Iglesia  Católica,  difundida  por  doquier»  [DS 
1514;  cf.  1512].  Este  decreto  dio  una  interpre- 
tación  definitiva  al  texto  paulino  en  el  sentido 
de  que  sus  palabras  ensenan  una  forma  del 
dogma  del  pecado  original,  uno  de  los  pocos 
textos  que  disfruta  de  tal  interpretación  [véan- 
s cDAS  §  47;  RSS  102;  -♦  Hermenéutica,  71:83]. 

Sin  embargo,  se  debe  tener  cuidado  de  en- 
tender  lo  que  Pablo  dice  y  no  transformar  su 
expresión  con  demasiada  facilidad  en  la  preci- 
sión  de  una  elaboración  dogmática  posterior. 
É1  no  habla  de  «pecado  original»,  expresión 
que,  en  cuanto  trad.  de  peccatum  originale,  de- 
ja  entrever  su  origen  teológico  occidental  en 
tiempos  de  Agustín.  Trento  apeló  en  su  decre- 
to  al  sentido  de  las  palabras  de  Pablo  tal  como 
se  entendieron  en  la  Iglesia  en  todos  los  tiem- 
pos  y  lugares.  En  su  tradición  existían  diferen- 
cias  relativas  a  detalles  o  a  la  comprensión  de 
palabras  concretas,  pero  existía  acuerdo  sobre 


el  hecho  del  pecado  y  sobre  su  extensión.  Sin 
embargo,  esas  mismas  diferencias  son  impor- 
tantes,  pues  demuestran  que  se  ha  de  entender 
la  finalidad  de  la  formulación  de  Pablo.  Como 
dice  la  Humani  generis  21  [DS  3886],  los  teó- 
logos  deben  aclarar  de  qué  manera  [qua  ratio- 
ne]  la  ensenanza  de  la  Iglesia  está  contenida 
en  la  Escritura.  En  este  caso,  la  ensenanza  de 
Pablo  tiene  las  virtualidades  de  una  semilla, 
abierta  al  posterior  desarrollo  dogmático). 

60  15.  la  masa  de  la  humanidad:  Lit.,  «los 
muchos»,  que  significa  «todos»  (cf.  5,18;  12,5; 
1  Cor  10,17).  el  don  gratuito:  El  favor  benevo- 
lente  de  Dios  que  asegura  la  justificación  (véa- 
se  el  comentario  a  3,24).  todavía  más  espléndi- 
do:  Para  que  la  comparación  con  Adán  no 
parezca  una  afrenta  a  Cristo,  Pablo  hace  hin- 
capié  en  la  calidad  sin  par  de  la  influencia  de 
Cristo  sobre  la  humanidad.  E1  primer  modo  de 
expresar  esa  superabundancia  es  la  manifesta- 
ción  del  favor  de  Dios  muy  por  encima  de 
cualquier  otra  misericordia  que  el  pecado  pu- 
diera  haber  suscitado.  16.  el  don  (de  Dios) 
(surgió)  de  muchos  delitos  (y  termina)  en  ahso- 
lución:  E1  segundo  modo  contrasta  el  veredic- 
to  de  condena  por  un  solo  pecado,  que  recayó 
sobre  todos  los  seres  humanos,  con  la  justifi- 
cación  (o  veredicto  de  absolución)  para  todos 
aquellos  condenados,  no  sólo  por  la  transgre- 
sión  de  Adán,  sino  también  por  sus  propios 
delitos.  17.  con  mayor  razón  reinarán  y  vivirán: 
Lit.,  «reinarán  en  vida».  E1  tercer  modo  con- 
trasta  la  muerte  como  efecto  del  delito  de  un 
hombre  (Adán)  con  el  don  de  una  vida  recta 
obtenido  por  medio  de  un  hombre  (Cristo). 
Nótese  la  insistencia  en  «un  hombre»  a  lo  lar- 
go  de  estos  versículos;  ahí  estriba  la  semejan- 
za  entre  Adán  y  Cristo.  La  relación  entre 
«uno»  y  «los  muchos»  es  paralela,  pues  tanto 
Adán  como  Cristo  mantuvieron  una  relación 
causal  respecto  a  estos  últimos. 

61  18.  por  el  delito  de  un  homhre...  así  por 
el  acto  recto  de  un  homhre:  Dado  el  contexto 
precedente,  en  el  cual  el  pron.  henos  hace  re- 
ferencia  a  «un  hombre»,  es  mejor  conservar 
ese  sentido  y  tomarlo  en  este  caso  como  masc. 
Sin  embargo,  tal  vez  Pablo  esté  modificando 
su  formulación  y  entendiendo  henos  como 
neut.,  «por  un  delito...  así  por  un  acto  recto». 
para  ahsolución  y  vida:  Lit.,  «para  la  justifica- 
ción  de  vida»  (el  gen.  es  de  aposición).  E1  acto 
benevolente  que  manifiesta  el  don  de  rectitud 
hecho  por  Dios  (5,17)  no  sólo  libró  a  los  seres 
humanos  de  culpa,  sino  que  les  otorgó  tam- 
bién  una  participación  en  la  «vida».  Esta  «vi- 
da»  se  explica  en  el  cap.  8.  19.  Se  llega  al  pun- 
to  culminante  de  la  comparación;  se  hace  eco 
de  5,12  y  formalmente  enuncia  el  contraste 
básico  entre  Adán  y  Cristo.  fueron  hechos  pe- 
cadores:  E1  efecto  formal  de  la  desobediencia 
de  Adán  (Gn  3,6)  fue  hacer  a  los  miembros  de 
la  humanidad,  no  sólo  susceptibles  de  castigo, 
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sino  realmente  pecadores.  Un  comentarista 
tan  sagaz  como  Taylor  ha  observado:  «Nadie 
puede  ser  hecho  pecador  ni  hecho  justo»  ( Ro - 
mans  41 ).  Y  sin  embargo  eso  es  lo  que  Pablo 
dice,  y  no  está  hablando  de  actos  pecaminosos 
personales.  E1  vb.  hatestathêsan  no  significa 
«fueron  considerados  (pecadores)»,  sino  «fue- 
ron  hechos»,  «se  les  hizo  ser»  (BAGD  390;  cf. 
J.-A.  Buhner,  EWNT  2.  554-55;  F.  W.  Danker, 
«Under  Contract»,  Fest.  to  Honor  F.  Wïlbur 
Gingrich  [Leiden  1972]  106-07).  La  desobe- 
diencia  de  Adán  puso  a  Ia  masa  de  la  humani- 
dad  en  una  situación  de  alejamiento  de  Dios; 
el  texto  no  da  a  entender  que  los  seres  huma- 
nos  se  volvieran  pecadores  simplemente  por 
imitar  la  transgresión  de  Adán;  más  bien  se 
vieron  afectados  por  éste.  la  masa  será  hecha 
justa:  En  otros  lugares,  el  proceso  de  justifica- 
ción  parece  que  se  considera  como  algo  pasa- 
do  (5,1);  en  este  caso,  el  tiempo  fut.  se  refiere 
al  juicio  escatológico,  momento  en  el  cual  se 
alcanzará  con  gloria  la  fase  final  de  ese  proce- 
so.  «Los  muchos  serán  constituidos  justos  en 
virtud  de  la  obediencia  de  Cristo  en  el  sentido 
de  que,  puesto  que  Dios  se  ha  identificado  en 
Cristo  con  los  pecadores  y  ha  cargado  sobre  sí 
la  carga  del  pecado  de  éstos,  ellos  recibirán  co- 
mo  don  gratuito  de  É1  esa  condición  de  recti- 
tud  que  sólo  la  obediencia  perfecta  de  Cristo 
mereció»  (Cranfield,  Romans  291).  20.  la  ley  se 
atravesó:  Como  en  Gál  3,19,  la  ley  mosaica  es 
considerada  como  un  medio  de  multiplicar  los 
delitos  en  la  historia  religiosa  de  la  humani- 
dad.  Esto  lo  hace  proporcionando  a  los  seres 
humanos  un  «conocimiento  del  pecado»  (3,20; 
cf.  7,13).  Como  en  el  caso  de  Hamartia  y  Tha- 
natos,  también  Nomos  está  personificado  y  se 
le  trata  como  a  un  actor  sobre  el  escenario  de 
la  historia  humana.  En  vez  de  ser  fuente  de 
vida  para  los  judíos,  demostró  ser  sólo  su  in- 
formadora  y  acusadora,  acarreando  condena 
(->  Teología  paulina,  82:91-94).  21.  vida  etema 
por  Jesucristo  nuestro  Senor:  La  mediación  de 
Cristo  (véase  el  comentario  a  5,1),  cabeza  de  la 
humanidad  reconciliada,  se  subraya  al  final  de 
la  primera  subdivisión  de  esta  parte  de  la  car- 
ta  (—  50  supra).  E1  Kyrios  resucitado  trae  a  la 
humanidad  una  participación  en  la  «vida  eter- 
na»,  la  vida  del  Hijo  de  Dios,  cuya  vitalidad 
procede  de  su  Espíritu.  E1  adj.  «eterna»  indica 
la  cualidad  de  esa  vida,  más  que  su  duración; 
es  la  vida  de  Dios  mismo. 

(Caragounis,  C.  C.,  «Romans  5.15-16  in  the  Con- 
text  of  5.12-21:  Contrast  or  Comparison?»,  NTS  31 
[1985]  142-48.  Castellino,  G.  R.,  «U  peccato  di  Ada- 
mo»,  BeO  16  [1974]  145-62.  Cranfield,  C.  E.  B.,  «On 
Some  of  the  Problems  in  the  Interpretation  of  Ro- 
mans  5.12»,  SJT  22  [1969]  324-41.  Grelot,  P.,  Péché 
originel  et  rédeniption  [París  1973].  Haag,  H.,  Is  Ori- 
giìial  Sin  in  Scriptnre?  [Nueva  York  1969]  95-108. 
Muddiman,  J.,  «Adam,  the  Type  of  the  One  to  Co- 
me»,  Theology  87  [1984]  101-10.  Vanneste,  A.,  «Où 
en  est  le  problème  du  péché  originel?»,  ETL  52 


[1976]  143-61.  Wedderburn,  A.  J.  M.,  «The  Theolo- 
gical  Structure  of  Romans  v.  12»,  NTS  19  [1972-73] 
339-54.) 

62  (ii)  Libertad  respecto  al  yo  mediante  la 
unión  con  Cristo  (6,1-23).  La  descripción  de  la 
experiencia  cristiana  da  un  paso  más.  E1  cris- 
tiano  ha  sido  dotado  de  una  nueva  vida  por 
medio  de  Cristo  (5,12-21),  que  ahora  impera  en 
vez  del  pecado  y  la  muerte.  Pero  esta  nueva  vi- 
da  significa  una  reestructuración  de  los  seres 
humanos.  Por  medio  del  bautismo,  se  identifi- 
can  con  la  muerte  y  resurrección  de  Cristo,  y 
su  mismo  ser  o  «yo»  queda  transformado.  La 
actitud  de  la  persona  recién  justificada  es  tal, 
que  excluye  de  su  conducta  el  pecado.  Como 
introducción  a  su  explicación,  Pablo  vuelve  so- 
bre  una  pregunta  mencionada  en  3,5-8:  ^por 
qué  no  hacer  el  mal  para  que  de  él  pueda  salir 
el  bien?  Si  el  pecado  humano  provoca  la  recti- 
tud  de  Dios  (3,23-24),  ^por  qué  no  dar  a  Dios 
más  posibilidades  para  manifestarla?  Si  Dios 
lleva  a  cabo  la  salvación  de  la  humanidad  por 
medio  de  Cristo  y  todo  ello  es  puro  don,  ^por 
qué  habríamos  de  intentar  excluir  el  mal  de 
nuestra  propia  vida?  Pablo  rechaza  tal  cosa 
con  vehemencia:  si  uno  está  en  unión  con  Cris- 
to,  está  «muerto  al  pecado  y  vivo  para  Dios». 

63  1.  ipersistir  en  el  pecado ?:  Una  obje- 
ción  imaginaria  se  hace  eco  de  3,5-8.  Si  la  rec- 
titud  procede  de  la  fe,  no  de  las  obras,  ^por 
qué  ha  de  preocuparse  el  cristiano  de  los  actos 
malos?  de  ninguna  manera:  Véase  el  comenta- 
rio  a  3,4.  2.  los  que  hemos  muerto  al  pecado: 
Los  cristianos  han  muerto  al  pecado  (5.12-21) 
y  ya  no  tienen  nada  que  ver  con  él.  No  son 
ellos  los  que  viven,  sino  que  es  Cristo  quien  vi- 
ve  en  ellos  (Gál  2,20).  3.  ^no  sabéis ?:  Los  cris- 
tianos  de  Roma,  instruidos  en  la  catequesis 
apostólica,  debían  están  al  tanto  de  los  subli- 
mes  efectos  del  bautismo.  los  que  fuimos  bau- 
tizados:  En  el  NT,  baptizein  se  refiere  a  las 
abluciones  rituales  judías  (Mc  7,4;  Lc  1 1,38),  a 
la  ablución  de  JBau  o  al  bautismo  cristiano 
(Jn  1,25.28;  Gál  3,27).  En  este  caso,  lo  que  Pa- 
blo  dice  de  este  último  se  entiende  muy  fácil- 
mente  de  la  inmersión,  pero  no  es  seguro  que 
el  primitivo  bautismo  cristiano  fuera  adminis- 
trado  de  ese  modo  (véase  C.  F.  Rogers,  «Bap- 
tism  and  Christian  Archaeology»,  Studia  bibli- 
ca  et  ecclesiastica  [Oxford  1903]  5.239-361;  cf. 
E.  Stommel,  JAC  2  [1959]  5-14).  en  Cristo:  La 
expresión  eis  Christon  no  refleja  simplemente 
la  imagen  de  la  inmersión,  ni  es  una  mera 
abreviación  de  una  expresión  contable  ( eis  to 
onoma  Christou,  «a  nombre,  en  la  cuenta,  de 
Cristo»),  como  si  el  bautismo  estableciera  la 
condición  de  propietario  respecto  a  la  persona 
bautizada.  Como  otras  locuciones  prep.  pauli- 
nas,  expresa  un  aspecto  de  la  relación  del  cris- 
tiano  con  Cristo,  aparece  muy  a  menudo  con 
palabras  que  denotan  «fe»  o  «bautismo»  y  con- 
nota  el  movimiento  de  incorporación  por  el 
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cual  se  nace  a  la  vida  «en  Cristo»  (-►  Teología 
paulina,  82:119).  bautizados  en  su  muerte:  El 
rito  de  la  iniciación  cristiana  introduce  al  ser 
humano  en  la  unión  con  Cristo  que  sufre  y 
muere.  La  frase  de  Pablo  es  audaz;  quiere  des- 
tacar  que  el  cristiano  no  se  identifica  mera- 
mente  con  el  «Cristo  que  muere»  que  obtuvo 
la  victoria  sobre  el  pecado,  sino  que  es  intro- 
ducido  en  ese  acto  mismo  por  el  cual  se  obtu- 
vo  dicha  victoria.  De  ahí  que  el  cristiano  esté 
«muerto  al  pecado»  (6,11),  asociado  con  Cris- 
to  precisamente  en  el  momento  en  que  éste  lle- 
gó  a  ser  formalmente  Salvador. 

64  4.  sepultados  con  él  en  la  muerte:  El  ri- 
to  bautismal  representa  simbólicamente  la 
muerte,  sepultura  y  resurrección  de  Cristo;  el 
convertido  desciende  al  interior  de  la  pila  bau- 
tismal,  es  cubierto  con  sus  aguas  y  emerge  a 
una  vida  nueva.  En  ese  acto  se  pasa  por  la  ex- 
periencia  de  morir  al  pecado,  ser  sepultado  y 
resucitar,  como  Cristo.  Pablo  utiliza  uno  de 
sus  vbs.  compuestos  favoritos,  synthaptein, 
formado  con  el  prefijo  syn-,  «con»  («co-sepul- 
tados»).  Como  resultado  de  todo  ello,  el  cris- 
tiano  vive  en  unión  con  Cristo  resucitado, 
unión  que  encontrará  su  término  cuando  un 
día  el  cristiano  «esté  con  Cristo»  en  la  gloria 
(syn  Christô;  —  Teología  paulina,  82:120).  por 
medio  de  la  gloria  del  Padre:  La  actividad  de  la 
resurrección  se  atribuye  al  Padre  (véase  el  co- 
mentario  a  4,24)  y  específicamente  a  su  doxa, 
«gloria».  Igual  que  en  el  AT  (Éx  15,7.11; 
16,7.10),  los  milagros  del  éxodo  se  atribuyeron 
a  la  kâbôd  de  Yahvé  (véase  el  comentario  a 
3,23),  lo  mismo  pasa  también  con  la  resurrec- 
ción  de  Jesús  (véase  Fitzmyer,  TAG  202-17).  De 
hecho,  la  doxa  del  Padre  brilla  en  el  rostro  de 
Cristo  resucitado  (2  Cor  4,6)  y  le  confiere  un 
«poder»  (Rom  1,4)  «que  da  vida»  (1  Cor  15,45). 
Este  transforma  al  cristiano  (2  Cor  3,18),  que 
es  glorificado  junto  con  Cristo  (Rom  8,17). 
también  nosotros  vivamos  una  vida  nueva:  Lit., 
«caminemos  en  novedad  de  vida».  El  bautis- 
mo  produce  una  identificación  del  cristiano 
con  Cristo  glorificado,  posibilitando  que  aquél 
viva  en  realidad  con  la  vida  de  Cristo  mismo 
(Gál  2,20);  esto  conlleva  una  «nueva  creación» 
(-►Teología  paulina,  82:79).  «Caminar»  es  otra 
de  las  expresiones  favoritas  de  Pablo,  présta- 
mo  tomado  del  AT  (2  Re  20,3;  Prov  8,20),  para 
referirse  a  la  conducta  ética  consciente  del 
cristiano.  Éste,  identificado  con  Cristo  por 
medio  del  bautismo,  queda  capacitado  para 
llevar  una  nueva  vida  consciente  que  no  puede 
conocer  el  pecado. 

65  5.  pues:  Los  vv.  5-8  afirman  del  cristia- 
no  bautizado  lo  que  Pablo  dirá  de  Cristo  mis- 
mo  en  los  vv.  9-10.  Así,  éstos  proporcionan  la 
base  cristológica  de  la  verdad  expuesta  acerca 
de  la  vida  cristiana.  hemos  crecido  (en  unión) 
con  (él):  el  pron.  «él»  se  sobreentiende  como 
complemento  lógico  de  symphytoi,  «crecidos 


junto  con»  -como  una  rama  joven  injertada  en 
un  árbol  crece  junto  con  él  y  es  alimentada  por 
él-.  Esta  audaz  imagen  expresa  la  comunica- 
ción  de  la  vida  de  Cristo  al  cristiano.  por  me- 
dio  de  una  muerte  como  la  suya:  Lit.,  «por  una 
semejanza  de  su  muerte»,  dat.  instrumental. 
El  bautismo  (6,3)  es  el  medio  por  el  cual  los 
cristianos  crecen  junto  con  Cristo,  quien  mu- 
rió  y  resucitó  de  una  vez  para  siempre.  Algu- 
nos  comentaristas  (Kàsemann,  Kuss,  Lietz- 
mann,  Sanday-Headlam,  Wilckens)  entienden 
que  el  dat.  tò  homoiómati  depende  directa- 
mente  de  symphytoi  y  traducen  «si  hemos  sido 
conformados  con  la  imagen  de  su  muerte...», 
es  decir,  hemos  llegado  hasta  ía  unión  con  el 
rito  de  una  semejanza  de  muerte.  Gramatical- 
mente,  esta  interpretación  es  posible;  pero, 
cómo  crece  uno  junto  con  una  imagen  o  una 
semejanza?  Normalmente,  para  Pablo  el  cris- 
tiano  está  unido  con  Cristo  mismo  (o  su  «cuer- 
po»),  no  con  una  imagen  del  acontecimiento 
de  la  salvación  (cf.  F.  A.  Morgan,  ETL  59 
[1983]  267-302).  también  mediante  una  resu - 
trección  como  la  suya:  Lit.,  «también  lo  estare- 
mos  entonces  (crecidos  junto  con  él)  median- 
te  (una  semejanza  de)  la  resurrección».  Puesto 
que  el  contexto  describe  la  experiencia  presen- 
te  del  cristiano,  el  tiempo  fut.  es  probable- 
mente  lógico,  y  expresa  una  consecuencia  de 
la  primera  parte  del  versículo,  pues  el  bautis- 
mo  identifica  a  la  persona,  no  sólo  con  el  acto 
de  morir  de  Cristo,  sino  también  con  su  resu- 
citar.  Pero  el  fut.  también  puede  hacer  refe- 
rencia  a  una  participación  en  el  destino  esca- 
tológico.  6.  eì  yo  que  fuimos  en  otro  tiempo: 
Lit.,  «el  hombre  viejo»,  el  yo  sometido  a  la  do- 
minación  del  pecado  y  expuesto  a  la  ira  divina, 
en  cuanto  opuesto  al  «hombre  nuevo»,  que  vi- 
ve  en  unión  con  Cristo  y  está  por  él  liberado 
del  pecado  y  de  cualquier  consideración  de  és- 
te.  fue  crucificado  con  él:  Véanse  Gál  2,20; 
5,24;  6,14.  para  acabar  con  nuestro  yo  pecador: 
Lit.,  «con  el  cuerpo  de  pecado».  Esta  expre- 
sión  no  denota  simplemente  la  parte  material 
del  ser  humano,  en  cuanto  opuesto  al  alma,  si- 
no  la  totalidad  del  ser  terreno,  dominado  por 
una  propensión  al  pecado  (como  muestra  eì 
resto  del  versículo).  En  7,24  Pablo  hablará  de 
un  «cuerpo  de  muerte»  (cf.  Col  1,22).  En  todos 
los  casos,  el  gen.  expresa  el  elemento  que  do- 
mina  al  ser  humano  terreno,  natural  (-♦  Teolo- 
gía  paulina,  82:102).  para  que  dejáramos  de  ser 
esclavos  del  pecado:  Esta  es  la  verdadera  res- 
puesta  a  la  objeción  puesta  en  6,1.  La  destruc- 
ción  del  «yo»  pecador  por  medio  del  bautismo 
y  la  incorporación  a  Cristo  significa  liberación 
de  la  esclavitud  respecto  al  pecado.  De  ahí  que 
la  actitud  personal  no  se  pueda  centrar  va  en 
el  pecado. 

66  7.  el  que  ha  muerto  ha  sido  absuelto  del 

pecado:  Dos  son  las  explicaciones  habituales 
del  difícil  vb.  dedihaiôtai.  Entendido  en  senti- 
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do  forense,  significaría  que,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  ley,  una  persona  muerta  está  exi- 
mida  o  absuelta,  pues  el  pecado  ya  no  tiene 
ninguna  demanda  ni  acusación  contra  él.  Po- 
siblemente,  Pablo  se  esté  haciendo  eco  así  de 
una  noción  judía:  la  muerte  de  una  persona 
culpable  pone  fin  a  todo  litigio  (véase  Str-B 
3.232;  cf.  K.  G.  Kuhn,  ZNW  30  [1931]  305;  G. 
Schrenk,  TDNT  2.218).  La  otra  explicación  in- 
tenta  interpretar  el  vb.  sin  connotaciones  fo- 
renses  (así  Lyonnet,  Romains  89;  Cranfield, 
Romans  310-11):  quien  ha  muerto  ha  perdido 
el  medio  mismo  de  pecar,  «el  cuerpo  de  peca- 
do»,  de  manera  que  está  liberado  definitiva- 
mente  del  pecado.  En  cualquiera  de  los  dos  ca- 
sos,  se  ha  seguido  un  cambio  de  situación;  en 
el  bautismo-muerte  se  ha  rematado  la  vieja 
condición  y  ha  empezado  una  nueva.  8.  muer- 
to  con  Cristo:  Es  decir,  mediante  el  bautismo. 
creemos:  La  nueva  vida  del  cristiano  no  puede 
ser  objeto  de  una  percepción  sensible  ni  de 
una  conciencia  inmediata;  se  percibe  sólo  con 
los  ojos  de  la  fe,  como  senal  de  la  cual  se  ha  ex- 
perimentado  el  bautismo.  también  viviremos 
con  él:  Pablo  piensa  principalmente  en  la  fu- 
tura  forma  definitiva  de  la  nueva  vida  syn 
Christò,  «con  Cristo»  (—  Teología  paulina, 
82:120).  Sin  embargo,  el  cristiano  disfruta  ya 
de  una  participación  en  esa  vida,  como  indica 
6,4  (2  Cor  4,10-1 1).  9.  ya  no  muere  más:  La  re- 
surrección  de  Cristo  ha  llevado  al  cristiano  a  la 
esfera  de  la  «gloria»,  tras  haberlo  liberado  ya 
de  la  esfera  del  pecado  y  la  muerte.  Aunque 
Cristo  vino  en  la  semejanza  de  una  came  pe- 
cadora  (8,3),  quebrantó  el  dominio  del  pecado 
con  su  propia  muerte  y  resurrección.  Esta  vic- 
toria  es  el  fundamento  de  la  liberación  del 
cristiano  bautizado.  Pues  Cristo  fue  resucita- 
do  de  entre  los  muertos,  no  simplemente  para 
hacer  pública  su  buena  noticia  ni  para  confir- 
mar  su  carácter  mesiánico,  sino  para  introdu- 
cir  a  los  seres  humanos  en  una  nueva  modali- 
dad  de  vida  y  darles  un  nuevo  principio  de 
actividad  vital,  el  Espíritu.  la  muerte  ya  no  tie- 
ne  senorío  sobre  él:  Es  decir,  puesto  que  él  mis- 
mo  ha  Ilegado  a  ser  Kyrios  en  la  resurrección 
(Flp  2,9-1 1),  es  él,  y  no  el  Thanatos  personifi- 
cado,  quien  impera.  10.  murió  al  pecado  de 
una  vez  para  siempre:  Su  muerte  fue  un  acon- 
tecimiento  único,  que  no  se  ha  de  repetir  nun- 
ca  ( ephapax ),  pues  por  medio  de  él  entró  en  la 
esfera  definitiva  de  su  gloria  como  Kyrios.  Con 
ello  murió  al  pecado,  «aunque  no  conoció  pe- 
cado»  (2  Cor  5,21).  Esta  es  la  base  cristológica 
de  la  respuesta  que  Pablo  da  en  6,6  al  objetor 
imaginario  de  6,1.  vive  para  Dios:  Desde  la  re- 
surrección,  Cristo  disfmta  de  una  nueva  rela- 
ción  con  el  Padre,  en  la  cual  introduce  tam- 
bién  a  los  que  son  bautizados  (Gál  2,19).  11. 
consideraos  muertos  al  pecado:  Conclusión  del 
razonamiento  de  Pablo.  Expresa  su  opinión 
sobre  el  problema  de  la  unificación  de  la  vida 
cristiana.  Ontológicamente  unido  con  Cristo 


mediante  el  bautismo,  el  cristiano  debe  ahon- 
dar  continuamente  su  fe  para  llegar  a  ser 
psicológicamente  consciente  de  esa  unión.  en 
Cristo  Jesús:  El  párrafo  termina  con  esta  signi- 
ficativa  expresión  de  unión,  descripción  breve 
de  la  opinión  de  Pablo  sobre  la  relación  del 
cristiano  con  el  Kyrios  resucitado.  «En  Cris- 
to»,  el  cristiano  es  incorporado  al  cuerpo  de 
Cristo  mediante  el  Espíritu  santo  y  de  ese 
modo  tiene  parte  en  su  vitalidad  (véase  E. 
Schvveizer,  NTS  14  [1967-68]  1-14). 

67  12-23.  Exhortación  basada  en  la  ante- 

rior  exposición  doctrinal  sobre  el  bautismo  y 
sus  efectos.  ^Refleja  un  sermón  pronunciado 
con  anterioridad  en  una  liturgia  bautismal? 
12.  que  el  pecado  no  reine  sobre  vuestro  cuerpo 
mortal:  Aunque  el  cristiano  ha  sido  bautizado 
y  liberado  del  pecado,  esta  libertad  todavía  no 
es  definitiva.  E1  cristiano  aún  puede  ser  tenta- 
do  y  puede  sucumbir  a  la  seducción  del  peca- 
do.  (El  concilio  de  Trento,  siguiendo  a  Agustín, 
explicó  «pecado»  en  este  caso  como  concupis- 
cencia  [DS  1515];  sin  embargo,  como  senala 
Lagrange  [ Romains  153],  aunque  ésa  tal  vez 
sea  una  transposición  teológica  exacta,  es  una 
precisión  que  todavía  no  se  encuentra  en  el 
texto.)  Para  Pablo,  hamartia  es  esa  fuerza  ac- 
tiva  personificada  que  entró  en  la  historia 
humana  con  Adán,  reinó  sobre  los  seres  hu- 
manos  hasta  la  venida  de  Jesús  y  pretende 
continuar  reinando.  También  puede  engatusar 
al  cristiano.  de  manera  que  os  haga  obedecer 
sus  apetencias:  Es  decir,  las  apetencias  del 
cuerpo.  Ésta  es  la  lectura  preferible,  pero  en 
P46  (el  texto  más  antiguo  de  Rom),  D,  G,  Ireneo 
y  Tertuliano,  el  texto  es  más  bien  «obedecer- 
le»,  esto  es,  al  pecado.  Esto  tal  vez  fuera  más 
lógico  en  el  contexto,  pero  la  variante  no  cam- 
bia  mucho  el  sentido.  13.  como  instrumentos 
del  mal:  O,  «como  armas  de  iniquidad».  La  ex- 
presión  es  un  tropo  militar,  como  indica  tam- 
bién  la  segunda  parte  del  versículo.  Las  «ar- 
mas  de  rectitud»  aluden  al  AT  (Is  11,5;  59,17). 
Se  supone  que  los  cristianos  son  instrumentos 
al  servicio  de  Dios,  no  en  pro  del  mal.  E1  con- 
traste  entre  «iniquidad»  y  «rectitud»  se  en- 
cuentra  también  en  la  LQ  (ÌQS  3,20-21);  pero 
allí  sedeq,  «rectitud»,  está  íntimamente  vincu- 
lada  con  la  observancia  de  la  ley,  mientras  que 
para  Pablo  ha  asumido  todas  las  connotacio- 
nes  de  la  «nueva»  vida  cristiana.  14.  el  pecado 
ya  no  debe  tener  senorío  sobre  vosotros:  Ya  que 
está  relacionado  con  la  muerte.  E1  tiempo  fut. 
expresa  una  prohibición  categórica  (BDF 
362).  no  bajo  la  ley,  sino  bajo  la  gracia:  La  ley 
no  está  nunca  lejos  del  pensamiento  de  Pablo; 
en  este  caso  la  vincula  momentáneamente  con  el 
pecado.  En  el  cap.  7  desarrollará  ampliamen- 
te  esta  relación.  La  nueva  condición  cristiana 
se  puede  llamar  «rectitud»,  pero  no  está  aso- 
ciada  con  la  ley;  más  bien  es  el  efecto  del  favor 
benevolente  de  Dios  (véase  3,24). 
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68  15.  La  pregunta  de  6, 1  se  repite  y  se  re- 

chaza  de  nuevo  con  vehemencia.  16.  esclavos: 
El  tropo  militar  de  6,13  cede  el  paso  a  otro  to- 
mado  de  la  institución  social  de  la  esclavitud, 
que  se  adapta  mejor  a  la  noción  de  ley.  Pero  lo 
que  subyace  tras  la  comparación  de  Pablo  no 
es  tanto  la  «esclavitud»  como  tal,  cuanto  un 
servicio.  Insiste  en  la  libertad  del  cristiano  res- 
pecto  a  la  ley  (Gál  5,1);  sin  embargo,  nunca  la 
concibe  como  libertinaje,  como  libertad  para 
pecar  (Gál  5,13).  Es  más  bien  un  servicio  a 
Cristo  al  que  ahora  está  dedicado  el  cristiano. 
Ha  habido  un  cambio  de  ìcyrioi,  y,  mediante  el 
bautismo,  el  cristiano  se  ha  convertido  en  «el 
esclavo  de  Cristo»  (véase  el  comentario  a  Rom 
1,1;  cf.  1  Cor  6,1 1).  17.  habéis  obedecido  al  mo- 
delo  de  doctrina  al  que  fuisteis  entregados:  Esta 
parte  del  v.  17  y  el  v.  18  se  consideran  a  veces 
una  glosa  no  paulina,  pero  su  autenticidad 
paulina  se  mantiene  a  menudo  con  firmeza 
(véase  Cranfíeld,  Romans  323).  La  dificultad 
estriba  en  que  la  oración  es  elíptica  en  el  texto 
gr.;  en  la  versión  aquí  utilizada  se  toma  en  el 
sentido  de  hypêhousate...  tò  typô  didachês  eis 
hon  paredothète.  La  palabra  crucial  es  typos, 
que  básicamente  significa  la  «impresión  visi- 
ble»  (de  un  trazo  o  un  troquel),  «marca»,  «co- 
pia»,  «imagen».  Pero  también  se  usaba  para 
designar  una  «presentación  concisa  y  tersa»  de 
algún  tema  (Platón,  Rep.  414a.491c).  Solía  ir 
emparejada  con  didachê,  «ensenanza»,  y  al  pa- 
recer  Pablo  la  utiliza  en  este  último  sentido. 
Parece  hacer  referencia  con  ello  a  un  sucinto 
resumen  bautismal  de  fe  al  que  el  convertido 
fue  entregado  voluntariamente  después  de  que 
éste  renunció  a  toda  esclavitud  respecto  al  pe- 
cado.  En  este  caso,  el  vb.  «entregados»  haría 
referencia,  no  a  la  transmisión  de  doctrina  tra- 
dicional  (cf.  1  Cor  11,23;  15,3),  sino  al  traspaso 
de  esclavos  de  un  amo  a  otro,  sin  connotación 
peyorativa  (cf.  1  Cor  5,5;  Rom  1,24).  Se  aludi- 
ría  así  a  una  costumbre  del  mundo  helenístico 
según  ìa  cual  el  traspaso  de  esclavos  a  menudo 
se  llevaba  a  cabo  con  el  consentimiento  de  és- 
tos  (véanse  J.  Kiirzinger,  Bib  39  [1958]  156-76; 
F.  W.  Beare,  NTS  5  [1958-59]  206-10,  donde  se 
indican  otras  interpretaciones  menos  proba- 
bles).  18.  îiberados  del  pecado:  Este  versículo 
explicita  la  idea  contenida  en  los  versículos 
precedentes,  y  hasta  en  el  capítulo  entero.  Por 
primera  vez  en  Rom  habla  Pablo  de  la  libertad 
cristiana,  que  a  partir  de  este  momento  se  con- 
vierte  en  una  noción  operativa  (6,20.22;  7,3; 
8,2.21;  -*Teología  paulina,  82:76).  En  realidad, 
ha  estado  hablando  de  cierta  forma  de  libertad 
cristiana  desde  5,12.  19.  en  términos  humanos 
conocidos:  Pablo  se  disculpa  por  usar  un  tropo 
derivado  de  una  institución  social  para  expre- 
sar  una  realidad  cristiana,  pero  quiere  asegu- 
rarse  de  que  cuanto  diga  de  la  libertad  cristia- 
na  no  es  malinterpretado.  No  es  libertinaje, 
sino  servicio  a  Cristo  motivado  por  el  amor, 
procedente  «del  corazón».  impureza  e  iniqui- 


dad:  Éstos  tal  vez  parezcan  vicios  típicamente 
paganos  (véase  Gál  2,15),  pero  los  esenios  de 
Qumrán  rechazaban  eso  mismo  en  sus  miem- 
bros  (ÌQS  3,5;  4,10.23-24).  santifìcación:  Re- 
sultado  final  de  la  consagración  a  Dios  en  Cris- 
to  Jesús  (-►  Teología  paulina,  82:77). 

69  20.  libres  respecto  a  la  rectitud:  En  este 
versículo  y  los  siguientes,  un  juego  de  palabras 
con  el  término  «libertad»  subraya  que  el  ser  hu- 
mano  puede  ser  enganado  por  lo  que  se  consi- 
dera  libertad.  Los  vv.  20-23  hacen  hincapié  en 
la  incompatibilidad  de  dos  modos  de  vivir.  21. 
c qué  fruto  sacasteis  entonces?:  La  puntuación 
de  este  versículo  es  objeto  de  discusión.  Se  po- 
dría  traducir:  «<■ Qué  fruto  sacasteis,  pues,  de  las 
cosas  de  las  que  ahora  os  avergonzáis?».  El  sen- 
tido,  sin  embargo,  se  ve  poco  afectado  en  cual- 
quiera  de  los  dos  casos.  La  afirmación  impor- 
tante  es  que  tales  cosas  acaban  traduciéndose 
en  muerte  -no  sólo  muerte  física,  sino  también 
muerte  espiritual-.  22.  vuestro  fruto  es  la  santi- 
ficación:  Ser  esclavo  de  Dios  supone  una  entre- 
ga  a  él  que  trae  consigo  un  abandono  de  lo  pro- 
fano  y  del  apego  al  pecado.  Dicha  entrega  no  le 
aparta  a  uno  de  este  mundo,  pero  le  hace  vivir 
en  él  como  alguien  dedicado  a  Dios.  La  meta  de 
esta  entrega  es  la  «vida  etema»,  una  participa- 
ción  en  la  esfera  de  la  divinidad  como  tal  (véan- 
se  los  comentarios  a  2,7;  5,21).  Aunque  en  cier- 
to  sentido  ya  ha  comenzado,  su  «final»  todavía 
está  por  llegar.  23.  el  salario  del  pecado  es  la 
muerte:  Pablo  vuelve  a  un  tropo  militar  y  utili- 
za  opsônion,  «ración  (de  dinero)»  pagada  a  un 
soldado.  Subyacente  tras  ella  está  la  idea  de  un 
pago  repetido  de  manera  regular.  Cuanto  más 
sirve  uno  al  pecado,  más  paga  en  forma  de  muer- 
te  se  gana.  Este  «salario»  se  paga  con  muerte  a 
quienes  sirven  al  pecado  (véanse  H.  Heidland, 
TDNT  5.592;  C.  C.  Caragounis,  NovT  16  [1974] 
35-57).  el  don  gratuito  de  Dios:  En  contraste  con 
el  «salario  del  pecado»  que  se  adeuda  (4,4),  la 
«vida  etema  en  Cristo  Jesús  nuestro  Senor»  es 
dada  de  gracia  por  Dios  mismo  al  cristiano.  No 
hay  ningún  quid  pro  quo,  y  la  gracia  de  Dios 
acaba  produciendo  una  asimilación  del  cristia- 
no  a  Dios  mismo  (2  Cor  3,18).  en  Cristo  Jesús: 
Fórmula  conclusiva  (-♦  50  supra). 

(Byrne,  B.  «Living  out  the  Righteousness  of  God: 
The  Contribution  of  Rom  6:1-8:13  to  an  Understan- 
ding  of  Paul's  Ethical  Presuppositions»,  CBQ  43 
[1981]  557-81.  Dunn,  J.  D.  G.,  «Salvation  Proclai- 
med:  VI.  Romans  6:1-11:  Dead  and  Alive»,  ExpTini 
93  [1981-82]  259-64.  Schlier,  H.,  «Die  Taufe  nach 
dem  6.  Kapitel  des  Rômerbriefes»,  Die  Zeit  der  FCir- 
che  [Friburgo  de  Brisgovia  T972]  47-56.  Tannehill, 
R.  C.,  Dying  and  Rising  with  Christ  [BZNW  32,  Ber- 
lín  1967]  7-43.  Wagner,  G.,  Pauline  Baptism  and  the 
Pagan  Mysteríes  [Edimburgo  1967].  Wedderburn,  A. 
J.  M.,  «Hellenistic  Christian  Traditions  in  Romans 
6?»,  NTS  29  [1983]  337-55.) 

70  (iii)  Libertad  respecto  a  la  ley  (7,1-25). 
Pablo  empezó  su  descripción  de  la  nueva  si- 
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tuación  del  cristiano  justificado  explicando 
cómo  Cristo  puso  fin  al  reinado  del  pecado  y 
la  muerte  (5,12-21)  y  cómo  la  «vida  nueva  en 
Cristo  Jesús»  supuso  una  reorientación  del  yo, 
de  manera  que  ya  no  se  podía  ni  siquiera  pen- 
sar  en  pecar  (6,1-23).  En  6,14,  obsesionado 
por  el  problema  planteado  por  la  ley,  introdu- 
jo  la  relación  de  ésta  con  esa  libertad:  <;qué  pa- 
pel  seguía  teniendo  aquélla  en  la  vida  huma- 
na?  En  puntos  anteriores  de  Rom  (3,20.31; 
4,15;  5,13.20)  había  dejado  entrever  su  preo- 
cupación  por  este  problema,  pero  ahora  inten- 
ta  afrontarlo  directamente.  ^Cuál  es  la  rela- 
ción  entre  la  ley  y  el  pecado?  ^Cómo  puede  ser 
ella  la  servidora  de  la  muerte  y  la  condena  (2 
Cor  3,7.9)?  ^Cuál  es  la  relación  del  cristiano 
con  esta  ley?  Los  vv.  1-6  son  la  introducción  a 
su  respuesta,  afirman  la  libertad  del  cristiano 
respecto  a  la  ley;  los  vv.  7-25  explican  la  rela- 
ción  entre  la  ley  y  el  pecado.  En  este  punto, 
Pablo  afirma  la  bondad  básica  de  la  ley  y  de- 
muestra  que  ésta  ha  sido  utilizada  por  el  peca- 
do  como  instrumento  para  dominar  a  la  per- 
sona  de  «carne».  Encuentra,  pues,  la  respuesta 
a  su  problema,  no  en  la  ley  como  tal,  sino  en 
la  incapacidad  de  los  seres  humanos  terrenos, 
naturaîes,  débiles,  para  hacer  frente  a  las  exi- 
gencias  de  aquélla. 

71  En  7, 1  -6,  Pablo  entrelaza  dos  argumen- 
tos:  (1)  La  ley  obliga  sólo  a  los  vivos  (7,1.4a); 
por  consiguiente,  el  cristiano  que  ha  muerto 
«por  medio  del  cuerpo  de  Cristo»,  ya  no  está 
atado  por  ella.  (2)  La  muerte  del  marido  libera 
a  la  mujer  de  las  prescripciones  específicas  de 
la  ley  que  la  vinculan  a  él;  el  cristiano  es  como 
la  esposa  judía  cuyo  marido  ha  muerto.  Igual 
que  ella  está  libre  de  «la  ley  del  marido»,  el  cris- 
tiano  está  libre  de  la  ley  en  virtud  de  la  muerte 
(7,2.3.4b).  E1  segundo  argumento  es  sólo  una 
ilustración  (imperfecta,  por  lo  demás)  del  pri- 
mero.  No  conviene  forzarlo  hasta  convertirlo 
en  una  alegoría,  como  propuso  en  su  día  San- 
day-Headlam  ( Romans  172):  la  esposa  =  el  ver- 
dadero  yo  (Ego);  el  (primer)  marido  =  la  vieja 
condición  del  hombre;  la  «ley  del  marido»  =  la 
ley  que  condena  la  vieja  condición;  el  nuevo 
matrimonio  =  unión  con  Cristo.  Pues  el  argu- 
mento  de  Pablo  es  diferente;  es  la  misma  per- 
sona  la  que  muere  y  es  liberada  de  la  ley.  Utili- 
za  el  ejemplo  únicamente  para  esclarecer  una 
idea:  que  la  obligación  de  la  ley  cesa  cuando  se 
produce  la  muerte.  Puesto  que  el  cristiano  ha 
experimentado  la  muerte,  la  ley  ya  no  tiene  nin- 
gún  derecho  sobre  él.  Así  arguye  en  este  pasaje, 
en  el  cap.  7. 

72  1.  hermanos:  Ésta  es  la  primera  vez 
que  se  usa  este  apelativo  desde  1,13.  quienes 
conocen  la  ley:  Aunque  Weiss,  A.  Julicher  y  E. 
Kiihl  pensaban  que  Pablo,  al  dirigirse  a  cris- 
tianos  de  Roma,  se  estaba  refiriendo  así  a  la 
ley  romana,  y  otros  pocos  (Lagrange,  Lyonnet, 
Sanday-Headlam,  Taylor)  interpretaban  no- 


mon  (sin  artículo)  como  «ley  en  general»,  la 
mayoría  de  los  comentaristas  entienden  con 
razón  que  la  expresión  se  refiere  a  la  ley  mo- 
saica  (véase  el  comentario  a  2,12),  porque  hay 
alusiones  a  ella  en  7,2.3.4b  y  este  versículo  re- 
toma  5,20;  6,14.  Como  senalaba  Leenhardt 
(. Romans  177),  si  el  argumento  de  Pablo  se  ba- 
sara  en  un  principio  jurídico  pagano,  perdería 
gran  parte  de  su  fuerza  demostrativa.  Pablo 
sostiene,  de  hecho,  que  Moisés  mismo  previó 
una  situación  en  la  cual  la  ley  dejaría  de  obli- 
gar.  la  ley  obìiga  al  indìviduo  mientras  vive:  Lit., 
«tiene  senorío  sobre»,  es  decir,  mantiene  cau- 
tiva  a  una  persona  con  la  obligación  de  obser- 
varla.  La  conclusión  de  esto  se  saca  en  el  v.  4a. 
En  este  momento  se  ilustra  con  la  ley  matri- 
monial.  2.  una  mujer  casada:  cf.  Nm  5,20.29; 
Prov  6,29.  La  ley  del  AT  consideraba  a  la  espo- 
sa  propiedad  del  marido;  su  infidelidad  era 
adulterio  (Éx  20,17;  21,3.22;  Lv  20,10;  Nm 
30,10-14;  cf.  R.  de  Vaux,  Aí  26).  la  ley  del  mari- 
do:  La  prescripción  concreta  de  la  ley  mosaica, 
que  vincula  a  la  esposa  con  su  propietario 
(marido).  3.  si  vive  con  otro  hombre :  Lit.,  «per- 
tenece  a  otro  (hombre)».  La  expresión  procede 
de  Dt  24,2;  Os  3,3.  La  libertad  de  la  esposa  lle- 
ga  con  la  muerte  del  marido  y,  evidentemente, 
nada  tiene  que  ver  con  el  divorcio.  4.  por  me- 
dio  del  cuerpo  de  Cristo:  Es  decir,  mediante  el 
cuerpo  crucificado  del  Jesús  histórico  (véase 
Gál  2,19-20).  Por  el  bautismo,  el  cristiano  ha 
quedado  identificado  con  Cristo  (6,4-6),  parti- 
cipando  en  su  muerte  y  resurrección.  Cuando 
Cristo  murió  por  todos  «en  la  semejanza  de 
una  carne  pecadora»  (8,3),  todos  murieron  (2 
Cor  5,14).  podéis  pertenecer  a  otro:  El  «segun- 
do  marido»  es  Cristo  resucitado  y  glorificado, 
que  como  Kyrios  tiene  en  lo  sucesivo  senorío 
sobre  el  cristiano.  dar  fruto  para  Dios:  La 
unión  de  Cristo  y  el  cristiano  acababa  de  ser 
descrita  en  términos  matrimoniales.  Pablo 
prolonga  el  tropo:  es  de  esperar  que  tal  unión 
produzca  el  «fruto»  de  una  vida  reformada. 

73  5.  cuando  vivíamos  vidas  meramente 

naturales:  Lit.  «estábamos  en  la  carne»,  en  el 
pasado  sin  Cristo.  Esa  modalidad  de  existen- 
cia  se  contrasta  implícitamente  con  la  vida  «en 
el  Espíritu»  (8,9),  a  la  cual  alude  Pablo  en  7,6. 
pasiones  pecaminosas:  La  propensión  a  pecar 
siguiendo  fuertes  impresiones  sensoriales  (véa- 
se  Gál  5,24).  excitadas  por  la  ley:  La  ley  sirve  de 
acicate  a  las  pasiones  humanas  dominadas 
por  la  «came»,  y  así  se  convierte  en  ocasión 
para  el  pecado.  Otro  aspecto  de  esto  aparece 
en  el  v.  7.  producir  fruto  de  muerte:  La  frase  ex- 
presa  resultado,  no  finalidad  (véase  el  comen- 
tario  a  eis  to  +  infin.,  1,20).  Las  pasiones  no  es- 
taban  destinadas  a  contribuir  a  la  muerte, 
pero,  instigadas  por  la  ley,  lo  hicieron  (véase 
6,21).  6.  pero  ahora:  En  la  nueva  dispensación 
cristiana  (véase  el  comentario  a  3,21).  hemos 
muerto  a  lo  que  en  otro  tiempo  nos  tuvo  cauti- 
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vos:  Aunque  algunos  comentaristas  intentan 
referir  el  pron.  «lo  que»  a  la  dominación  por 
parte  de  las  pasiones,  se  trata  más  bien  de  otra 
referencia  a  la  ley  que  se  acaba  de  mencionar. 
de  manera  que  sirvamos  con  la  novedad  del  Es- 
píritu:  El  Espíritu  como  principio  dinámico  de 
la  vida  nueva  iniciada  en  el  bautismo  (6,4)  es 
radicalmente  diferente  del  código  escrito.  La 
frase  le  fue  sugerida  a  Pablo  por  la  mención  de 
la  «came»  (v.  5);  carne  y  Espíritu  sirvieron  así 
de  trampolín  para  otro  contraste,  el  del  Espí- 
ritu  y  la  letra  (=  vida  sometida  a  la  ley  mosai- 
ca;  cf.  2  Cor  3,6-8,  excelente  comentario  a  este 
versículo). 

74  En  los  w.  7-13,  Pablo  aborda  la  rela- 
ción  de  la  ley  con  el  pecado.  7.  ^es  la  ley  peca- 
do?:  Está  claro  que  Pablo  piensa  en  la  ley  mo- 
saica  (véase  7,1),  pues  incluso  la  cita  al  final  de 
este  versículo.  Pero  algunos  comentaristas  han 
intentado  entender  nomos  en  el  presente  texto 
como  (1)  la  ley  natural  (Orígenes,  E.  Reuss), 
o  (2)  toda  ley  dada  desde  el  comienzo,  inclu- 
yendo  hasta  el  «mandato»  dado  a  Adán  (Teo- 
doro  de  Mopsuestia,  Teodoreto,  Cayetano, 
Lietzmann,  Lyonnet).  Para  apoyar  esto,  se  re- 
curre  a  Eclo  17,4-11,  que  supuestamente  de- 
mostraría  que  los  judíos  de  aquella  época  ex- 
tendían  la  noción  de  ley  a  todos  los  preceptos 
divinos,  incluso  a  los  impuestos  a  Adán  (Eclo 
17,7,  que  se  hace  eco  de  Dt  30,15.19)  y  a  Noé. 
Eclo  45,5(6)  habla  de  la  ley  dada  a  Moisés  lla- 
mándola  entolai,  «mandatos»,  la  misma  pa- 
labra  utilizada  en  7,8.  Se  dice  que  Abrahán 
observó  la  ley  de  Dios  (Eclo  44,20),  y  en  el  pos- 
terior  TgPsJ  (a  Gn  2,15)  se  dice  que  Adán  fue 
puesto  en  Edén  para  observar  los  mandamien- 
tos  de  la  ley  (opinión  sostenida  también  por 
Teófilo  de  Antioquía,  Ad  Autolycum  2,24;  PG 
6.1092;  Ambrosio,  De  Paradiso  4;  CSEL  32.282). 
Sin  embargo,  ninguna  de  estas  razones  de- 
muestra  que  Pablo  tuviera  en  mente  un  con- 
cepto  de  ley  más  amplio  que  el  de  la  ley  mosai- 
ca.  Todo  lo  más  se  hacen  eco  de  la  creencia  de 
algunos  judíos  de  que  la  ley  mosaica  era  ya  co- 
nocida  como  tal  para  Abrahán  u  otras  perso- 
nas  de  tiempos  anteriores.  Pablo  no  comparte 
dicha  creencia  (4,13;  Gál  3,17-19).  Más  bien  le 
preocupa  la  conclusión  que  se  podría  sacar  de 
algunas  observaciones  acerca  de  la  ley.  Podría 
parecer  que  es  pecaminosa  en  sí  misma,  pues- 
to  que  «se  atravesó»  para  aumentar  los  delitos 
(5,20),  proporciona  «conocimiento  del  peca- 
do»  y  «atrae  la  ira»  (4,15).  É1  rechaza  con  fir- 
meza  tal  conclusión  (véase  el  comentario  a 
3,4).  yo  no  conocí  el  pecado  sino  por  la  ley:  Lo 
que  la  conciencia  captaba  como  malo  llegó  a 
ser  considerado  transgresión  y  rebelión  formal 
por  medio  de  la  ley.  Como  en  3,20,  la  ley  apa- 
rece  como  un  informador  moral. 

75  Pablo  pasa  en  este  momento  a  la  la 
pers.  sg.,  y  este  cambio  ha  planteado  un  pro- 
blema  exegético  histórico.  A  quién  se  alude 


con  ese  «yo»?  (1)  Según  A.  Deissmann,  Dodd, 
Bruce  y  Kûhl,  entre  otros,  Pablo  habla  auto- 
biográficamente.  Sin  embargo,  esto  no  resulta 
convincente,  pues  entra  en  conflicto  con  lo 
que  Pablo  dice  acerca  de  su  propio  trasfondo 
psicológico  como  fariseo  y  de  su  experiencia 
de  la  ley  antes  de  su  conversión  (FIp  3,6;  Gál 
1,13-14).  También  pasa  por  alto  una  impor- 
tantísima  perspectiva  genérica  que  adopta  en 
este  punto,  al  reflexionar  sobre  las  etapas  de  la 
historia  humana.  (2)  Según  P.  Billerbeck,  Da- 
vies  y  M.  H.  Franzmann,  entre  otros,  Pablo  es- 
taba  pensando  en  el  piadoso  muchacho  judío 
que  a  los  12  anos  quedaba  obligado  a  observar 
la  ley.  Sin  embargo,  esta  idea  de  inocencia 
infantil  resulta  demasiado  restrictiva  para 
aplicarla  a  todo  el  análisis  de  Pablo.  (3)  Según 
Metodio  de  Olimpia,  Teodoro  de  Mopsuestia, 
Cayetano,  Dibelius,  Lyonnet  y  Pesch,  entre 
otros,  Pablo  se  referiría  a  Adán  enfrentado  al 
«mandato»  de  Gn  2,16-17.  Sin  embargo,  aun- 
que  esto  da  al  pasaje  una  perspectiva  global 
que  necesita,  y  pese  a  que  Pablo  tal  vez  aluda 
a  Gn  3, 1 3  en  7, 1 1 ,  no  explica  por  qué  habría  de 
referirse  a  Adán  como  «yo»;  y  la  alusión  del  v. 
1 1  está  aislada.  De  hecho,  cuando  cita  un  pre- 
cepto  divino,  no  es  el  de  Gn  2,16  ó  3,3,  sino 
uno  de  los  mandamientos  del  Sinaí.  (4)  Según 
Agustín,  Tomás  de  Aquino,  Lutero,  Barth,  Al- 
thaus  y  Nygren,  entre  otros,  Pablo  estaría  ha- 
blando  de  su  propia  experiencia  como  cristia- 
no  enfrentado  a  las  reglas  de  su  nueva  vida 
como  convertido.  Sin  embargo,  en  tal  caso  se 
debe  preguntar  a  qué  viene  todo  Io  que  dice 
acerca  de  la  ley.  Tal  opinión  tiende  a  hacer  de 
Pablo  un  joven  Lutero.  (5)  Según  Kàsemann  y 
muchos  otros,  Pablo  está  haciendo  uso  de  una 
figura  retórica,  Ego,  para  poner  de  manifiesto 
de  manera  íntima  y  personal  la  experiencia 
común  a  todos  los  seres  humanos  no  rege- 
nerados  que  encaran  la  ley  mosaica  v  confían 
en  sus  propios  recursos  para  cumplir  las  obli- 
gaciones  que  ésta  impone.  En  vez  de  usar 
anthrôpos,  «ser  humano»,  o  tìs,  «alguien»,  de- 
cidió  hablar  de  Ego,  más  o  menos  como  en  1 
Cor  8,13;  13,1-3.11-12;  14,6-19;  Rom  14,21; 
Gál  2,18-21.  Este  recurso  retórico  «se  encuen- 
tra,  no  sólo  en  el  mundo  griego,  sino  también 
en  los  salmos  de  acción  de  gracias  del  AT 
cuando  se  confiesa  la  liberación  divina  de  la 
culpa  y  del  peligro  de  muerte»  (Kàsemann, 
Romans  193). 

Una  insistencia  superficial  en  un  solo  as- 
pecto  del  problema  del  Ego  tiende  a  oscurecer 
la  profunda  intuición  de  Pablo.  Éste  no  consi- 
dera  la  confrontación  de  Ego  con  el  pecado  y 
la  ley  en  un  plano  psicológico  individual,  sino 
desde  un  punto  de  vista  histórico  y  colectivo. 
Pablo  contempla  con  ojos  judíos  y  cristianos 
-sin  Cristo  y  con  Cristo-  la  historia  humana 
tal  como  la  conocía  (véase  E.  Stauffer,  TDNT 
2.358-62).  Algunas  de  las  afirmaciones  que  ha- 
ce  en  este  pasaje  son  susceptibles  de  aplica- 
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ción  a  experiencias  que  están  más  allá  de  la 
perspectiva  inmediata  del  apóstol.  Lo  que  éste 
dice  en  los  vv.  7-25  es  indudablemente  la  expe- 
riencia  de  muchos  cristianos  enfrentados  a  la 
ley  divina,  eclesiástica  o  civil;  cuando  estos 
versículos  se  leen  a  esa  luz,  pocos  dejarán  de 
apreciar  su  trascendencia.  Pero  al  intentar  en- 
tender  lo  que  Pablo  quíso  decir  es  importante 
tener  presente  su  perspectiva. 

76  no  codiciarás:  Así  se  compendia  la  ley 
mosaica  (Éx  20,17;  Dt  5,21).  Expresa  la  esen- 
cia  de  la  ley,  ensenanza  dirigida  a  los  seres  hu- 
manos  para  que  no  se  dejen  arrastrar  por  las 
cosas  creadas,  en  lugar  de  por  el  Creador.  Con 
tal  mandato,  a  la  conciencia  moral  indolente 
se  le  hace  caer  en  la  cuenta  de  la  posibilidad 
de  un  quebrantamiento  de  la  voluntad  de  Dios 
así  manifestada.  8.  el  pecado  encontró  su  opor- 
tunidad  a  través  de  ese  mandato:  E1  «mandato» 
puede  parecer  una  alusión  a  la  orden  dada  en 
Gn  2,16,  pero  hace  referencia  a  la  prohibición 
concreta  de  la  ley  mosaica  que  se  acaba  de 
citar.  En  este  punto  convendría  recordar  la 
perspectiva  que  Pablo  tiene  de  la  historia  de  la 
salvación  (->  Teología  paulina,  82:42).  Desde 
Adán  hasta  Moisés  la  gente  obró  mal,  pero  no 
quebrantó  precepto  alguno,  como  hizo  Adán. 
Sus  malas  obras  se  convirtieron  en  infraccio- 
nes  con  la  llegada  de  la  ley.  Ésta  se  convirtíó 
entonces  en  una  aphormê,  «ocasión»,  «oportu- 
nidad»  (BAGD  127),  para  el  pecado  formal.  9. 
sin  la  ley  el  pecado  estaba  sin  vida:  Como  un  ca- 
dáver,  era  incapaz  de  hacer  nada,  incapaz  de 
convertir  el  mal  en  rebelión  flagrante  contra 
Dios  (véanse  4,15;  5,13b).  vìvo  sin  la  ley:  No  es 
una  alusión  a  la  feliz  e  inocente  infancia  de 
Pablo,  ni  una  alusión  al  estado  de  Adán  antes 
de  que  comiera  el  fruto,  sino  una  referencia 
irónica  a  la  vida  llevada  por  todo  el  que  está 
sin  Cristo  e  ignora  la  verdadera  naturaleza  de 
la  mala  conducta.  La  expresión  «sin  vida», 
aplicada  al  pecado  (v.  8),  probablemente  sugi- 
rió  a  Pablo  el  contraste  «yo  estaba  vivo»;  pero 
el  acento  principal  recae  sobre  la  expresión 
«sin  la  ley».  La  vida  así  vivida  no  era,  de  he- 
cho,  la  de  la  unìón  con  Dios  en  Cristo;  ni  era 
una  rebelión  abierta  contra  Dios  mediante 
una  transgresión  formal.  el  pecado  cobró  vida: 
Con  la  intervención  de  la  ley,  la  condición  hu- 
mana  ante  Dios  cambió,  pues  los  «deseos»  se 
convirtieron  entonces  en  «codicia»,  y  el  inten- 
to  de  satisfacerlos,  en  rebeldía  contra  Dios.  Si 
el  vb.  anezêsen  se  tomara  literalmente,  «revi- 
vió»,  resultaría  difícil  entender  cómo  se  podría 
aplicar  esto  a  Adán;  pero  puede  significar  me- 
ramente  «cobró  vida»  (BAGD  53).  E1  pecado 
«estaba  vivo»  en  la  transgresión  de  Adán;  «co- 
bró  vida»  de  nuevo  con  las  transgresiones  de 
la  ley  mosaica.  10.  entonces  yo  morí:  La  muer- 
te  a  la  que  se  refiere  aquí  no  es  la  de  Gál  2,19, 
por  la  cual  el  cristiano  muere  a  la  ley  mediante 
la  crucifixión  de  Cristo,  de  manera  que  aqué- 


lla  no  tiene  ya  derecho  alguno  sobre  él.  Esta 
muerte  es  más  bien  la  situación  resultante  del 
pecado  como  quebrantamiento  de  la  ley.  Por 
medio  de  las  transgresiones  formales,  los  seres 
humanos  quedan  sometidos  a  la  dominación 
de  Thanatos  (5,12).  el  mandato  que  debiera  ha- 
ber  significado  vida:  La  ley  mosaica  prometía 
vida  a  quienes  la  observaran:  «quien  la  cumpla 
encontrará  vida»  (Lv  18,5;  cf.  Dt  4,1;  6,24;  Gál 
3,12;  Rom  10,5).  en  mi  caso  significó  muerte : 
La  ley  como  tal  no  mataba,  pero  era  un  ins- 
trumento  utilizado  por  el  pecado  para  dar 
muerte  a  los  seres  humanos.  No  era  sólo  una 
ocasión  de  pecado  (7,5)  o  un  informador  mo- 
ral  (7,7),  sino  que  también  dirigía  una  con- 
dena  a  muerte  contra  quienes  no  la  obedecían 
(Dt  27,26;  cf.  1  Cor  15,56;  2  Cor  3,7.9;  Gál  3,10). 
1 1 .  el  pecado  me  engafíó:  Igual  que  el  mandato 
de  Dios  brindó  a  la  serpiente  tentadora  su 
oportunidad,  el  pecado  utilizó  la  ley  para  en- 
ganar  a  los  seres  humanos  y  tentarles  a  ir  tras 
lo  que  estaba  prohibido.  Pablo  alude  a  Gn  3,3, 
pero  en  absoluto  de  manera  tan  explícita  co- 
mo  en  2  Cor  1 1,3.  E1  engano  tuvo  lugar  cuan- 
do  la  autonomía  humana  se  vio  enfrentada  a 
la  exigencia  divina  de  sumisión.  Como  hizo  la 
serpiente,  el  pecado  tentaba  a  los  seres  huma- 
nos  inmersos  en  tal  enfrentamiento  a  afirmar 
su  autonomía  y  hacerse  «como  Dios».  12.  san- 
ta,  justa  y  buena:  Debido  a  que  la  ley  había 
sido  dada  por  Dios  y  tenía  por  finalidad  dar 
vida  a  quienes  la  obedecieran  (7,10.14;  Gál 
3,24).  La  ley  nunca  mandó  a  los  seres  huma- 
nos  hacer  el  mal;  en  sí  misma  era  buena.  13. 
(lo  que  era  bueno  resultó  ser  muerte  para  mí?: 
|Lo  anómalo  de  la  ley!  De  nuevo  Pablo  recha- 
za  con  vehemencia  el  pensamiento  de  que  una 
institución  divina  fuera  causa  directa  de 
muerte  (véase  el  comentario  a  3,4).  fue  el  pe - 
cado,  para  poder  manifestarse  como  pecado:  E1 
verdadero  culpable  fue  el  pecado,  causa  direc- 
ta  de  la  muerte  de  todos  y  cada  uno  (5,12; 
6,23).  Utilizó  la  ley  como  instrumento.  Enten- 
dido  esto,  queda  claro  que  la  ley  no  era  el  equi- 
valente  del  pecado  (cf.  2  Cor  3,7)  y  se  pone  de 
manifiesto  lo  que  el  pecado  es  realmente,  re- 
beldía  contra  Dios. 

77  14-25.  La  explicación  de  Pablo  no  es 

todavía  completa;  en  el  presente  pasaje  trata 
de  esclarecer  la  cuestión.  ^Cómo  pudo  el  peca- 
do  utilizar  algo  bueno  en  sí  mismo  para  des- 
truir  a  los  seres  humanos?  E1  problema  no  es- 
triba  en  la  ley,  sino  en  los  seres  humanos  como 
tales.  14.  la  ley  es  espiritual:  Debido  a  su  origen 
divino  y  a  su  propósito  de  conducir  a  los  seres 
humanos  hasta  Dios.  Así,  no  pertenecía  al 
mundo  de  la  humanidad  terrena,  natural.  En 
cuanto  pneumatilcos ,  pertenecía  a  la  esfera  de 
Dios;  se  oponía  a  lo  que  es  sarhinos,  «carnal», 
«perteneciente  a  la  esfera  de  la  carne».  15.  lo 
que  hago  no  lo  comprendo:  E1  enigma  procede 
de  un  conflicto  que  tiene  lugar  en  las  más  ínti- 
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mas  profundidades  de  la  humanidad,  la  esci- 
sión  entre  el  deseo  dominado  por  la  razón  y  la 
actuación  real.  no  hago  lo  que  quiero,  y  lo  que 
hago  lo  aborrezco:  La  aspiración  moral  y  la  ac- 
tuación  no  están  coordinadas  ni  integradas. 
En  conexión  con  esto  se  citan  a  menudo  las 
quejumbrosas  palabras  del  poeta  romano  Ovi- 
dio:  «Advierto  lo  que  es  mejor  y  lo  apruebo, 
pero  busco  lo  que  es  peor»  (Metamorph.  7.19). 
Los  esenios  de  Qumrán  explicaban  ese  mismo 
conflicto  interior  ensenando  que  Dios  había 
puesto  dos  espíritus  en  los  seres  humanos  pa- 
ra  que  los  gobemaran  hasta  el  momento  en 
que  él  les  pidiera  cuentas,  un  espíritu  de 
verdad  y  un  espíritu  de  perversidad  (ÎQS  3,15- 
4,26).  Pablo,  sin  embargo,  no  atribuye  la  divi- 
sión  a  espíritu  alguno,  sino  a  los  seres  huma- 
nos  mismos.  16.  estoy  de  acuerdo  en  que  la  ley 
es  buena:  El  deseo  de  hacer  lo  que  está  bien  es 
un  reconocimiento  implícito  de  la  bondad  y 
excelencia  de  la  ley  en  lo  que  ésta  impone.  17. 
el  pecado  que  habita  en  mí:  Hamartia  entró  en 
el  mundo  para  «reinar»  sobre  la  humanidad 
(5,12.21)  y,  alojándose  dentro  de  los  seres  hu- 
manos,  los  esclavizó.  Este  versículo  es  en  rea- 
lidad  una  rectificación  de  7,16a:  el  pecado  es 
responsable  del  mal  que  hacen  los  seres  hu- 
manos.  Puede  parecer  que  Pablo  casi  exime  a 
los  seres  humanos  de  responsabilidad  por  su 
conducta  pecaminosa  (véase  7,20);  pero  es  un 
pecado  humano  (5,12d).  18.  eî  bien  no  habita 
en  mí,  es  decir,  en  mi  yo  natural:  Lit.,  «en  mi 
carne».  La  matización  anadida  es  importante, 
pues  Pablo  encuentra  la  raíz  de  la  dificultad 
en  el  yo  humano  considerado  como  sarx,  fuen- 
te  de  todo  cuanto  se  opone  a  Dios.  Del  Ego 
considerado  como  sarx  proceden  las  cosas  de- 
testables  que  uno  hace.  Pero  el  Ego  como  ver- 
dadero  yo  bien  dispuesto  está  desvinculado  de 
ese  yo  que  cayó  víctima  de  la  «came»  (-►  Teo- 
logía  paulina,  82:103).  19-20.  Repetición  de 
7,15.17  desde  un  punto  de  vista  diferente. 

78  21.  capto,  pues,  el  principio:  Cada  cual 

aprende  por  experiencia  cuál  es  la  situación. 
En  7,21-25  nomos  experimenta  un  cambio  de 
matiz.  Pablo  está  jugando  con  otros  significa- 
dos  de  la  palabra  que  ha  utilizado  hasta  el  mo- 
mento  para  referirse  a  la  ley  mosaica.  Ahora 
nomos  denota  un  «principio»  (BAGD  542)  o  el 
«modelo»  experimentado  de  la  propia  activi- 
dad.  22.  en  lo  hondo  de  mí  me  deleito  en  la  ley 
de  Dios:  No  es  éste  el  modo  cristiano  de  hablar, 
sino,  como  aclaran  los  versículos  siguientes,  la 
«mente»  (nous)  de  una  humanidad  sin  regene- 
rar.  Aunque  dominado  por  el  pecado  cuando 
es  considerado  como  «carne»,  cada  cual  sigue 
experimentando  que  desea  lo  que  Dios  desea. 
La  mente  o  razón  reconoce  el  ideal  presentado 
por  la  ley,  la  ley  de  Dios.  23.  otro  principio  es- 
tá  en  guerra  con  la  ley  de  mi  mente:  E1  nomos 
en  el  cual  el  yo  raciocinante  se  deleita  se  opo- 
ne  a  otro  nomos  que  en  última  instancia  hace 


cautivo  al  yo  (6,13.19).  Este  nomos  no  es  otro 
que  el  pecado  que  habita  dentro  de  uno  (7,17), 
que  esclaviza  al  ser  humano  de  manera  que  el 
yo  bien  dispuesto,  que  se  complace  en  la  ley  de 
Dios,  no  es  libre  para  observarla.  24.  jdesdi- 
chado  de  míí:  Grito  angustioso  de  todo  aquel 
lastrado  por  la  carga  del  pecado  y  al  cual  éste 
impide  conseguir  lo  que  querría;  es  un  grito 
desesperado  dirigido  a  Dios  buscando  su  ayu- 
da.  ^quién  me  salvará  de  este  cuerpo  condena- 
do  a  la  perdición ?:  Lit.,  «este  cuerpo  de  muer- 
te»,  véase  el  comentario  a  6,6.  Amenazado  por 
la  derrota  en  este  confiicto,  el  ser  humano  en- 
cuentra  liberación  en  la  misericordiosa  muni- 
ficencia  de  Dios  manifestada  en  Cristo  Jesús. 
25.  jgracias  a  Dios !:  En  el  ms.  D  y  en  la  Vg,  la 
respuesta  a  la  pregunta  del  v.  24  es  «la  gracia 
de  Dios»,  pero  ésta  es  una  lectura  inferior.  E1 
v.  25  es  una  exclamación  que  expresa  la  grati- 
tud  de  Ego  a  Dios  y  anticipa  la  auténtica  res- 
puesta  que  se  va  a  dar  en  8,1-4.  La  gratitud  se 
expresa  «por  Jesucristo  nuestro  Senor»,  utili- 
zando  el  estribillo  de  esta  parte  de  Rom  (-*•  50 
supra).  Tal  vez  sea  preferible  separar  la  excla- 
mación  (jgracias  a  Dios!)  de  la  frase  siguiente, 
entendiendo  ésta  como  una  expresión  inicial 
de  la  respuesta  a  la  pregunta  del  v.  24:  «(Es  lle- 
vado  a  cabo)  por  Jesucristo...».  con  la  mente: 
El  yo  raciocinante  se  somete  de  buena  gana  a 
la  ley  de  Dios  y  se  sitúa  en  contraposición  al  yo 
carnal,  la  persona  esclava  del  pecado.  Así  ter- 
mina  Pablo  su  análisis  de  las  tres  libertades 
alcanzadas  para  la  humanidad  en  Cristo  Jesús. 

(Benoit,  P.,  «The  Law  and  the  Cross  according  to 
St  Paul,  Romans  7:7-8:4»,  Jesus  and  the  Gospel,  Vo- 
lume  2  [Londres  1974]  11-39.  Bornkamm,  G.,  Early 
Christian  Experience  [Filadelfia  1969]  87-104.  Bruce, 
F.  F.,  «Paul  and  the  Law  of  Moses»,  BJRL  57  [1974- 
75]  259-79.  Hiibner,  H.,  Law  in  PauVs  Thought 
[Edimburgo  1984].  Kummel,  W.  G.,  Ròmer  7  und  die 
Bekehrung  des  Apostels  (UNT  17,  Leipzig  1929]. 
Ráisánen,  H.,  Paul  and  the  Law  [WUNT  29,  Tubinga 
1983].) 

79  (c)  El  tema  desarrollado:  la  vida 

CRISTIANA  SE  VIVE  EN  EL  ESPÍRITU  Y  ESTÁ  DESTI- 

nada  A  la  gloria  (8,1-39).  En  5,1-11,  Pablo 
anunció  que  los  cristianos  justificados  han  si- 
do  capacitados  para  vivir  una  vida  nueva  co- 
mo  resultado  del  amor  de  Dios  manifestado  en 
los  actos  liberadores  de  Cristo.  Ahora  que  ha 
tenido  lugar  la  liberación  respecto  al  pecado, 
la  muerte  y  la  ley,  son  capaces  de  vivir  esta  vi- 
da  «para  Dios»,  cuyo  amor  se  derrama  me- 
diante  el  principio  dinámico  de  dicha  vida,  el 
Espíritu  de  Dios  mismo.  E1  cap.  8  empieza 
respondiendo  a  la  pregunta  planteada  en  7,24: 
Cristo  ha  rescatado  a  los  seres  humanos  de  la 
esclavitud  y  ha  hecho  posible  que  vivan  «se- 
gún  el  Espíritu»  (8,1-4).  Esta  respuesta  sirve 
para  introducir  un  desarrollo  del  tema  anun- 
ciado  en  5,1-1 1,  desarrollo  que  explica  cómo  la 
existencia  cristiana  está  dominada  por  el  Es- 
píritu,  no  por  la  came  (8,5-13).  Debido  al  don 
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deì  Espíritu,  el  cristiano  es  hijo  de  Dios,  adop- 
tado  y  destinado  a  la  gloria  de  la  presencia  ín- 
tima  de  Dios  (8,14-30).  Finalmente,  al  contem- 
plar  Pablo  este  plan  de  salvación,  se  permite 
algo  de  retórica  y  ensalza  ei  amor  de  Dios  ma- 
nifestado  en  Cristo  Jesús  (8,31-39). 

80  (i)  La  vìda  cristiana,  potenciada  por  el 
Espíritu  (8,1-13).  1.  ninguna  condenación  para 
quienes  están  unidos  con  Cristo  Jesús:  La  ley  no 
dirige  ya  condenación  alguna  contra  quienes 
no  la  observan,  ni  existe  ya  ninguna  condena- 
ción  resultante  del  pecado.  «Condenación» 
significa  ìo  mismo  que  la  «maldición»  de  Gál 
3,Ì0  (cf.  Dt  27,26).  Se  pegaba  a  los  seres  hu- 
manos  sin  regenerar  y  divididos  en  dos,  por- 
que  eran  «came»  y  estaban  dominados  por  el 
pecado  (5,16-18),  pero  todavía  tenían  una 
«mente»  que  reconocía  la  ley  de  Dios.  Pero  es- 
ta  circunstancia  no  afecta  al  cristiano,  el  cual 
no  vive  ya  bajo  una  dispensación  de  «condena- 
ción»  (2  Cor  3,9)  o  de  «Muerte»  (2  Cor  3,7).  2. 
la  ìey  del  Espíritu  de  vida:  Con  esta  determina- 
ción,  nomos  ya  no  se  refiere  a  la  ley  mosaica. 
Pablo  se  permite  una  paradoja  y  aplica  nomos 
al  Espíritu,  el  «principio»  dinámico  de  la  nue- 
va  vida;  pero  el  Espíritu  no  es  en  realidad 
nomos  en  absoluto,  pues  proporciona  la  vitali- 
dad  que  la  lev  mosaica  nunca  pudo  dar.  Es  el 
poder  vivificador  de  Dios  mismo.  «Espíritu» 
aparece  29  veces  en  el  cap.  8,  pero  sólo  3  veces 
en  los  caps.  1-7.  te  liberó:  La  libertad  cristiana 
se  alcanza,  o  «por»  Cristo  (instrumental)  o  «en 
Cristo»  (unitivo).  La  lectura  mejor  es  «te»  (sg.), 
aun  cuando  algunos  mss.  importantes  leen 
«me»,  que  es  una  respuesta  más  directa  al  gri- 
to  deì  Ego  de  7,24,  pero  se  trata  claramente  de 
la  corrección  de  un  copista.  de  la  ley  del  pecado 
v  de  la  muerte:  Una  vez  más  nomos  se  utiliza  en 
sentido  amplio,  «principio»,  pero  no  se  debe 
dejar  de  advertir  la  colocación  de  las  tres  pala- 
bras  claves:  lev,  pecado  y  muerte.  Resumen  el 
análisis  de  los  caps.  5-7;  y  su  tiranía  ha  queda- 
do  quebrantada. 

81  3.  lo  que  la  ley  no  podía  hacer:  Para 
aclarar  el  anacoluto  se  debe  sobreentender  «lo 
hizo  Dios»  o  una  írase  parecida.  Pablo  se  refie- 
re  a  la  incapacidad  de  la  ley  mosaica  para  po- 
ner  a  los  seres  humanos  en  un  estado  de  recti- 
tud  ante  Dios  y  liberarlos  del  pecado  y  de  la 
muerte.  porqtte  estaba  debilitada  porla  came:  O 
«mientras  estuvo...».  E1  bien  que  la  ley  podría 
haber  alcanzado  quedó  reducido  a  la  ineficacia 
por  el  yo  humano  dominado  por  el  pecado  que 
habitaba  en  él  (7,22-23).  Aunque  decía  a  los  se- 
res  humanos  lo  que  tenían  que  hacer  y  lo  que 
no  tenían  que  hacer,  no  proporcionaba  la  fuer- 
za  para  vencer  la  oposición  a  ella  procedente 
de  la  ínclinación  humana  al  pecado.  Dios  envió 
a  su  propio  Hijo :  La  frase  enfática  «su  propio 
Hijo»  es  niás  fuerte  que  la  fórmula  estereotipa- 
da  «Hijo  de  Dios»  y  pone  de  relieve  el  origen  di- 
vino  de  la  tarea  que  había  de  llevar  a  cabo  al- 


guien  en  estrecha  relación  filial  con  Díos.  Se 
presupone  un  vínculo  único  de  amor  entre  los 
dos  que  es  la  fuente  de  la  salvación  humana; 
también  se  presupone  la  preexistencia  divina 
de  Cristo  (-*•  Teología  paulina,  82:50).  Su  tarea 
era  llevar  a  cabo  lo  que  la  ley  no  podía  hacer. 
E1  «envío»  no  hace  referencia  a  la  entera  en- 
carnación  redentora,  sino  a  su  momento  cul- 
minante  en  la  cruz  y  la  resuri'ección  (Gál  3,13; 
2  Cor  5,19-21;  Rom  3,24-25).  en  una  forma  se~ 
mejante  a  nuestra  came  pecadora:  No  se  trata 
de  una  descripción  docética  que  insinúe  que  el 
Hijo  sólo  parecía  ser  humano.  Más  bien  fue  en- 
viado  como  hombre,  nacido  de  una  mujer,  na- 
cido  bajo  la  ley  (Gál  4,4).  Pablo  evita  decir  que 
el  Hijo  vino  con  carne  pecadora,  lo  mismo  que 
en  2  Cor  5,21  matiza  su  afirmación  de  que  Dios 
hizo  a  Cristo  «pecado»  por  nosotros  anadiendo 
«al  que  no  conocía  el  pecado»  (cf.  Heb  4,15). 
Vino  en  una  forma  semejante  a  la  nuestra,  por 
cuanto  experimentó  los  efectos  del  pecado  y 
sufrió  la  muerte  de  un  «maldito»  por  ìa  ley  (Gál 
3,13).  Así,  en  su  propio  yo  hubo  de  vérselas  con 
el  poder  del  pecado.  para  vencer  al  pecado:  Lit., 
«por  el  pecado»,  es  decir,  para  quitarlo,  expiar- 
lo  (BAGD  644;  cf.  Gál  1,4;  1  Pe  3,18;  Nm  8,8). 
Ésta  era  la  finalidad  de  la  misión  del  Hijo.  Al- 
gunos  comentaristas,  sin  embargo,  toman  peri 
hamartias  con  el  significado  de  «sacrificio  de 
expiación  por  el  pecado»,  puesto  que  hamartia 
aparece  con  este  sentido  en  los  LXX  (Lv  4,24; 
5, 1 1 ;  6, 1 8;  cf.  2  Cor  5,2 1 ).  Aunque  la  imagen  se- 
ría  diferente,  la  idea  subyacente  seguiría  sien- 
do  la  misma.  condenó  el pecado  en  la  came:  Así, 
el  Padre  pronunció  sentencia  definitiva  sobre 
la  fuerza  que  la  transgresión  de  Adán  desenca- 
denó  en  el  mundo  (5,12)  y  con  ello  quebrantó 
el  dominio  de  dicha  fuerza  sobre  los  seres  hu- 
manos.  Llevó  esto  a  cabo  «en  la  carne».  ^Có- 
mo?  Según  Kuhl,  Lagrange  y  Zahn,  Pablo  se 
refiere  a  la  encamación,  cuando  el  Padre,  al 
enviar  al  Hijo  «en  la  came»,  pronunció  implí- 
citamente  sentencia  sobre  el  pecado.  Fue  una 
condenación  de  principio,  por  cuanto  el  Hijo 
asumió  la  condición  humana  sin  pecado  y  vi- 
vió  una  vida  sin  pecado.  Pero,  dado  que  en 
otros  lugares  Pablo  asocia  la  actividad  reden- 
tora  de  Jesús  con  su  pasión,  muerte  y  resurrec- 
ción,  el  mejor  modo  de  entender  esa  expresión 
es  referirla  a  la  «came»  crucificada  y  resucita- 
da  (así  Benoit  y  Kàsemann,  entre  otros).  En  la 
carne  que  él  compartía  con  la  humanidad  pasó 
por  la  experiencia  de  la  muerte  en  favor  de 
aquélla  y  fue  resucitado  de  la  muerte  por  el  Pa- 
dre.  Identificado  con  Cristo  en  el  bautismo,  el 
cristiano  comparte  ese  destino  y  victoria,  que 
marca  el  final  del  reinado  del  pecado  en  la  vi- 
da  humana. 

82  4.  para  que  el  requerimiento  de  la  ley 

pudiera  cumplirse:  Por  medio  de  la  fuerza  del 
Espíritu,  princípio  divino  de  la  vida  nueva,  se 
obtiene  finalmente  la  rectitud  que  la  ley  exigía. 
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La  palabra  clave  en  este  texto  es  dilcaiòma,  cu- 
yo  significado  es  objeto  de  disputa;  lo  más 
probable  es  que  signifique  «requerimiento», 
«mandamiento»,  de  la  ley,  es  decir,  requeri- 
miento  ideal  (véase  2,26;  cf.  BAGD  198;  K. 
Kertelge,  EWNT  1.  809).  en  nosotros...  que  vi- 
vimos  según  el  Espíritu :  La  ley  proponía  un 
ideal,  pero  no  posibilitaba  que  los  seres  huma- 
nos  lo  alcanzaran;  ahora,  todo  esto  ha  cam- 
biado.  E1  Espíritu  les  permite  vencer  a  la  car- 
ne  y  llegar  a  la  meta  propuesta  en  otro  tiempo 
por  la  ley.  El  ptc.  gr.  con  el  mê  negativo  da 
fuerza  de  requisito  o  condición  a  la  expresión: 
«siempre  y  cuando  no  caminemos  según  la 
carne».  Se  insinúa  así  que  la  vida  cristiana  no 
es  algo  que  fluya  automáticamente  del  bautis- 
mo;  se  requiere  una  cooperación  con  la  gracia 
de  Dios  conferida  de  ese  modo.  El  contraste 
entre  «carne»  y  «Espíritu»  se  desarrolla  en  los 
vv.  5-13.  5.  los  que  viven  según  la  came:  Todo 
esfuerzo  de  los  seres  humanos  naturales  se 
concentra  en  la  muerte  (muerte  total;  véase 
el  comentario  a  5,12).  Compárese  Gál  5,21: 
«Quienes  hacen  tales  cosas  no  tendrán  parte 
en  el  reino  de  Dios».  Radicalmente  opuesta  a 
eso  es  la  aspiración  del  Espíritu,  «vida  y  paz». 
Pablo  da  a  entender  que  una  humanidad  sin 
regenerar  tiende  a  la  enemistad  con  Dios;  lo 
formula  explícitamente  en  8,7.  Por  medio  del 
Espíritu,  sin  embargo,  los  seres  humanos  pue- 
den  encontrar  la  reconciliación  y  la  paz  con 
Dios.  7.  no  se  someten  a  las  leyes  de  Dios:  Este 
versículo  refunde  7,22-25,  pero  va  más  allá  al 
afirmar  que  el  ser  humano  de  mentalidad  te- 
rrena  es  fundamentalmente  incapaz  de  obede- 
cer  la  ley  de  Dios,  ya  que,  cuando  se  ve  en- 
frentado  a  la  ley,  carece  de  la  fuerza  interior 
para  trascender  su  conflicto  interno.  Esta  hos- 
tilidad  respecto  a  Dios  es  responsable  de  Ia 
transgresión  abierta  de  los  mandatos  de  la  ley. 
8.  no  pueden  agradar  a  Dios:  Pablo  escoge  una 
manera  neutral  de  expresar  la  meta  de  la  vida 
humana:  agradar  a  Dios.  Se  trata  de  una  meta 
a  la  que  apunta  tanto  el  judío  como  el  cristia- 
no  (cf.  2  Cor  5,9),  pero  no  puede  ser  alcanzada 
por  quien  está  dominado  por  el  yo  («en  la  car- 
ne»);  hay  que  estar  «en  el  Espíritu»,  es  decir, 
vivir  «según  el  Espíritu»  (8,5). 

83  9.  ya  que  el  Espíritu  de  Dios  habita  en 

vosotros:  El  Espíritu,  en  cuanto  nuevo  princi- 
pio  de  la  vitalidad  cristiana,  procede  de 
«Dios»,  la  misma  fuente  de  todas  las  demás 
manifestaciones  de  salvación.  No  es  sólo  que 
el  cristiano  bautizado  esté  «en  el  Espíritu»,  si- 
no  que  ahora  se  dice  que  el  Espíritu  habita  en 
él.  Tales  expresiones  de  relación  mutua  entre 
la  persona  «espiritual»  y  el  Espíritu  impiden 
cualquier  interpretación  simplista  de  la  parti- 
cipación  humana  en  la  vida  divina  en  un  sen- 
tido  demasiado  local  o  espacial.  Ambas  mane- 
ras  de  decir  expresan  la  misma  realidad 
básica.  Al  comienzo  de  la  oración,  Pablo  utili- 


za  la  conjunción  eiper,  traducida  «ya  que»,  pe- 
ro  que  también  puede  significar  «si,  en  reali- 
dad».  el  Espíritu  de  Cristo:  Nótese  cómo  inter- 
cambia  Pablo  «el  Espíritu  de  Dios»,  «el 
Espíritu  de  Cristo»  y  «Cristo»  al  intentar  ex- 
presar  la  polifacética  realidad  de  la  experien- 
cia  cristiana  de  participación  en  la  vida  divina 
(para  las  consecuencias  de  este  uso  múltipie 
en  el  desarrollo  de  la  teología  trinitaria,  -*•  Teo- 
logía  paulina,  82:61-62).  no  le  pertenece:  La  ad- 
hesión  a  Cristo  sólo  es  posible  mediante  la  «es- 
piritualización»  de  los  seres  humanos.  Esta  no 
es  una  mera  identificación  exterior  con  la  cau- 
sa  de  Cristo,  ni  siquiera  un  reconocimiento 
agradecido  de  lo  que  éste  hizo  en  otro  tiempo 
por  la  humanidad.  Más  bien,  el  cristiano  que 
pertenece  a  Cristo  es  el  capacitado  para  «vivir 
para  Dios»  (6,10)  en  virtud  de  la  influencia  vi- 
talizadora  de  su  Espíritu.  10.  si  Cristo  está  en 
vosotros:  O  el  Espíritu  (8,9);  cf.  Gál  2,20;  2  Cor 
5,17.  vuestro  espíritu  está  vivo:  Pablo  juega  con 
los  significados  de  pneuma .  En  8,9  denotaba 
claramente  al  Espíritu  de  Dios,  pero  el  apóstol 
es  consciente  de  su  sentido  como  componente 
humano  susceptible  de  contraposición  con 
«carne»  (-*  Teología  paulina,  82:105).  Sin  el 
Espíritu,  fuente  de  la  vitalidad  cristiana,  el 
«cuerpo»  humano  es  como  un  cadáver  debido 
a  la  influencia  del  pecado  (5,12),  pero  en 
unión  con  Cristo  el  «espíritu»  humano  vive, 
pues  el  Espíritu  resucita  al  ser  humano  muer- 
to  mediante  el  don  de  la  rectitud  (véase  Leen- 
hardt,  Romans  209;  cf.  M.  Dibelius,  SBU  3 
[1944]  8-14).  11.  el  Espíritu  de  aquel  que  resu- 
citó  a  Jesús:  Como  en  8,9,  pneuma  es  el  Espí- 
ritu  del  Padre,  al  cual  se  atribuye  la  actividad 
de  la  resurrección  (véanse  los  comentarios  a 
4,24;  6,4).  Se  llega  así  hasta  la  fuente  última  de 
la  fuerza  que  vivifica  al  cristiano,  pues  el  Es- 
píritu  es  la  manifestación  de  la  presencia  y 
fuerza  del  Padre  en  el  mundo  desde  la  resu- 
rrección  de  Cristo  y  a  través  de  ella.  dará  vida 
a  vuestros  cuerpos  mortales:  El  tiempo  fut.  ex- 
presa  el  papel  del  Espíritu  vivificador  en  la  rc- 
surrección  escatológica  de  los  cristianos.  En 
su  resurrección,  Cristo  llegó  a  ser  mediante  la 
gloria  del  Padre  (6,4)  el  principio  de  la  eleva- 
ción  de  los  cristianos  (véanse  1  Tes  4,14;  Flp 
3,10.21;  1  Cor  6,14;  2  Cor  4, 14; -*•  Teología  pau- 
lina,  82:58-59).  por  su  Espíritu:  Los  modernos 
editores  del  NT  gr.  leen  dia  con  gen.,  que  ex- 
presa  la  instrumentalidad  del  Espíritu  en  la  re- 
surrección  de  los  seres  humanos  (así  los  mss. 

A,  C).  Otra  lectura  que  cuenta  con  sólidos 
testigos  es  dia  con  ac.,  que  subrayaría  la  dig- 
nidad  del  Espíritu  (así  los  mss.  B,  D,  G  y  la 
Vg),  «debido  a  su  Espíritu».  En  cualquier  caso 
«su»  hace  referencia  a  Cristo  (ZBG  §  210;  BDF 
31.1),  pues  el  principio  vivificador  es  el  Espí- 
ritu  en  cuanto  relacionado  con  Cristo  resuci- 
tado.  13.  si  hacéis  morir  las  obras  del  cuerpo: 
Este  versículo  y  el  v.  12  concluyen  el  análisis 
precedente  y  constituyen  una  transición  a  la 
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sección  siguiente.  Pablo  da  a  entender  que  el 
cristiano  bautizado  todavía  podría  andar  in- 
quieto  por  los  «hechos,  actos  y  afanes»  de 
quien  está  dominado  por  la  sarx.  De  ahí  su  ex- 
hortación:  haced  uso  del  Espíritu  recibido;  és- 
ta  es  la  deuda  contraída  con  Cristo. 

84  (ii)  Mediante  el  Espíritu,  el  cristiano  lle- 
ga  a  ser  hijo  de  Dios,  destinado  a  la  gloria  (8,14- 
30).  El  Espíritu  no  sólo  da  vida  nueva,  sino 
que  además  establece  para  los  seres  humanos 
una  relación  de  hijo  adoptivo  y  heredero.  La 
creación  material,  la  esperanza  misma  y  el  Es- 
píritu:  todos  dan  testimonio  de  este  glorioso 
destino.  14.  hijos  de  Dios:  La  mortificación, 
por  más  que  sea  necesaria  para  la  vida  cristia- 
na  (8,13),  no  la  constituye  realmente.  Más 
bien,  el  Espíritu  anima  y  activa  al  cristiano  y 
lo  hace  hìjo  de  Dios.  Ésta  es  la  primera  apari- 
ción  del  tema  de  la  filiación  en  Rom;  con  él  Pa- 
blo  intenta  describir  la  nueva  situación  del 
cristiano  en  relación  con  Dios.  15.  no  un  espí - 
ritu  de  esclavitud:  Pablo  juega  con  los  signifi- 
cados  de  pneuma  (Espíritu/espíritu).  Los  cris- 
tianos  han  recibido  el  Espíritu  (de  Cristo  o  de 
Dios),  pero  éste  no  es  el  «espíritu»  (en  el  senti- 
do  de  índole  o  mentalidad)  propio  de  un  es- 
clavo.  Animado  por  el  Espíritu  de  Dios,  el  cris- 
tiano  no  puede  tener  la  actitud  de  un  esclavo, 
pues  el  Espíritu  Jibera.  Verdad  es  que  a  veces 
Pablo  habla  del  cristiano  como  «esclavo» 
(6,16;  1  Cor  7,22),  pero  es  para  establecer  una 
idea.  En  realidad,  considera  al  cristiano  un  hi- 
jo  (cf.  Gál  4,7)  capacitado  por  el  Espíritu  para 
invocar  a  Dios  mismo  como  Padre.  el  espíritu 
de  adopción:  O  «el  Espíritu  de  adopción».  Da- 
do  que  Pablo  ha  estado  jugando  con  la  palabra 
pneuma,  resulta  difícil  decir  qué  matiz  exacta- 
mente  es  el  que  pretende  en  este  caso;  quizá 
quiera  aludir  a  ambos.  E1  Espíritu  constituye 
la  filiación  adoptiva,  al  poner  a  los  cristianos 
en  una  relación  especial  con  Cristo,  el  Hijo 
único,  y  con  el  Padre.  La  palabra  huiothesia, 
«adopción»,  se  aplica  a  Israel  en  9,4,  con  refe- 
rencia  especial  al  hecho  de  haber  sido  elegido 
por  Dios  (cf .  Éx  4,22;  Is  1,2;  Jr  3,19;  Os  11,1), 
pero  no  se  encuentra  en  los  LXX,  probable- 
mente  debido  a  que  la  adopción  no  era  una 
institución  practicada  comúnmente  entre  los 
judíos.  Pablo  tomó  prestada  esa  palabra  del 
lenguaje  legal  helenístico  de  la  época  y  la  apli- 
có  a  los  cristianos  (cf.  M.  W.  Schoenberg,  Scr 
15  [1963]  1 15-23).  Indica  que  el  cristiano  bau- 
tizado  ha  sido  introducido  en  la  familia  de 
Dios  y  tiene  una  posición  dentro  de  ella:  no  la 
de  esclavo  (que  ciertamente  pertenecía  a  la  ca- 
sa  antigua),  sino  la  de  hìjo.  La  actitud  del  cris- 
tiano  ha  de  corresponder,  pues,  a  la  posición 
de  que  disfruta.  que  nos  hace  clamar :  Lit.,  «en 
el  cual  (o  por  el  cual)  clamamos».  Aunque  el 
vb.  lcrazein  se  aplica  en  los  LXX  a  las  diferen- 
tes  situaciones  vitales  en  las  que  se  invoca  a 
Dios  (Sal  3,5;  17,6;  88,2.10),  también  signifíca 


«grítar  a  viva  voz»  en  la  proclamación  (Rom 
9,27).  Tal  vez  sea  éste  su  sentido  en  este  caso: 
por  medio  del  Espíritu,  el  cristiano  proclama 
que  Dios  es  Padre.  Abba,  Padre:  Véase  el  co- 
mentario  a  Gál  4,6.  E1  grito  utilizado  por  Jesús 
en  el  momento  de  su  suprema  confianza  te- 
rrena  en  Dios  (Mc  14,36),  conservado  por  la 
primitiva  comunidad  palestìnense,  se  convir- 
tió  para  Pablo,  incluso  en  comunidades  de  ori- 
gen  gentil,  en  el  modo  característico  de  invo- 
cación  de  los  cristianos. 

85  16.  el  Espíritu  se  une  a  nuestro  espíritu 
para  dar  testimonio:  El  vb.  symmartyrein  signi- 
fica  «testimoniar  junto  con»  o  simplemente 
«testimoniar,  certificar».  Esto  último  indicaría 
que  el  Espíritu  hace  al  cristiano  consciente  de 
la  filiación  adoptiva,  «da  testìmonio  a  nuestro 
espíritu  de  que...».  Pero  lo  primero  tiene  más 
en  cuenta  el  vb.  compuesto.  Pablo  no  pretende 
decir  que  una  persona  sin  regenerar,  sin  la  in- 
fluencia  del  Espíritu,  pueda  llegar  al  conoci- 
miento  de  la  filiación  adoptiva,  de  manera  que 
el  Espíritu  simplemente  coincidiera  con  el  es- 
píritu  humano  en  el  reconocimiento  de  ésta. 
E1  contexto  precedente  deja  claro  que  el  dina- 
mismo  vital  del  Espíritu  constituye  la  filiación 
como  tal  y  otorga  la  capacidad  de  recono cer 
tal  condición.  En  el  presente  texto,  Pablo  pasa 
adelante  y  subraya  que  el  Espíritu  coincíde 
con  el  cristiano  cuando  uno  reconoce  o  pro- 
clama  en  la  oración  esta  relación  especial  con 
el  Padre.  Pablo  está  yendo  más  aliá  de  Gál  4,6. 
17.  si  hijos,  también  herederos:  El  cristiano,  en 
su  calidad  de  hijo  adoptivo,  no  sólo  es  admiti- 
do  a  la  familia  de  Dios,  sino  que,  en  virtud  de 
la  misma  adopción  gratuita,  recibe  el  derecho 
a  convertirse  en  el  amo  de  la  heredad  del  Pa- 
dre.  Aunque  no  tiene  derecho  natural  a  ello, 
adquiere  tal  título  por  adopción  (cf.  Gál  4,7); 
coherederos  con  Cristo:  Cristo,  el  hijo  único,  ya 
ha  recibido  una  participación  de  la  heredad 
del  Padre  (la  gloria);  el  cristiano  está  destina- 
do  a  tener  también  parte  un  día  en  esa  gloria 
(véase  el  comentario  a  3,23).  Nótese  la  cone- 
xión  explícitamente  afirmada  entre  la  pasión 
de  Cristo  y  su  resurrección.  E1  doble  uso  de  vb. 
compuestos  con  syn~,  «con»,  expresa  una  vez 
más  la  participación  del  cristiano  en  estas  eta- 
pas  de  la  actividad  redentora  de  Cristo  (~*  Teo- 
logía  paulina,  82:120). 

86  18.  pues  considero...:  Este  versículo  in- 
troduce  el  triple  testimonio  dado  sobre  el  desti- 
no  cristiano,  que  contrasta  marcadamente  con 
los  sufrimientos  que  se  acaban  de  mencionar. 
la  gloria  que  se  nos  ha  de  revelar:  Pablo  recuer- 
da  a  sus  lectores  que,  aun  cuando  el  sufrimien- 
to  es  signo  de  la  auténtica  experiencia  cristia- 
na,  sólo  es  una  transición  a  la  gloria  segura  que 
les  aguarda  en  el  eschaton.  19.  la  creación  espe - 
ra  anhelante  la  revelación  de  los  hijos  de  Dios: 
Pablo  expone  su  opinión  sobre  el  mundo  crea- 
do;  éste,  en  su  estado  caótico,  manifiesta  su  es- 
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fuerzo  cósmico  hacia  la  misma  meta  fijada  pa- 
ra  la  humanidad  como  tal.  Afirma  así  una  soli- 
daridad  del  mundo  humano  y  el  subhumano 
en  la  redención  de  Cristo.  A  uno  le  recuerda  la 
promesa  hecha  por  Yahvé  a  Noé,  de  la  alianza 
que  se  había  de  hacer  «entre  yo  y  vosotros  y  to- 
do  ser  vivo»  (Gn  9,12-13).  En  este  contexto,  el 
sustantivo  htisis  denota  la  «creación  material», 
aparte  de  los  seres  humanos  (véase  8,23;  cf. 
Cranfield,  Romans  414;  Wilckens,  An  die  Rômer 
2.  153).  Creada  para  los  seres  humanos,  fue 
maldecida  a  consecuencia  del  pecado  de  Adán 
(Gn  3,15-17);  desde  entonces,  la  creación  ma- 
terial  se  ha  visto  en  un  estado  de  anormalidad 
o  frustración,  sometida  a  la  corrupción  o  la 
decadencia,  incluso.  Sin  embargo,  Pablo  en- 
tiende  que  participa  del  destino  de  la  humani- 
dad,  de  algún  modo  liberada  de  esa  proclividad 
a  la  decadencia. 

87  20.  sino  por  aquel  que  la  sometió  con 

(la)  esperanza  21.  de  que  la  creación  misma  se 
veria  libre  del  cautiverio  de  la  decadencia:  Tres 
puntos  resultan  problemáticos  en  estas  ora- 
ciones:  (1)  el  sentido  de  la  prep.  dia  en  la  ex- 
presión  dia  ton  hypotaxanta;  (2)  el  significado 
de  la  expresión  eph’  helpidi,  «en/con  esperan- 
za»;  y  (3)  el  significado  de  la  conj.  hoti  o  dioti 
(v.  21).  Una  interpretación,  utilizada  con  algu- 
nas  variantes  por  Crisóstomo,  Zahn,  W.  Foers- 
ter,  Lyonnet  y  Wilckens,  entre  otros,  considera 
dia  causal,  sentido  que  a  menudo  tiene  en  los 
escritos  paulinos  (2,24;  Gál  4,13;  Flp  1,15), 
«debido  a  aquel  que  la  sometió».  Esto  se  refe- 
riría  a  Adán,  cuya  transgresión  causó  el  desor- 
den  de  la  creación  material.  Pero  entonces  se 
plantea  la  pregunta  de  cómo  la  sometió  Adán 
«en/con  esperanza».  Esta  expresión,  que  no  se 
encuentra  en  el  relato  de  Gn,  se  entiende  en 
ese  caso  como  elíptica,  «(pero  lo  fue)  con  es- 
peranza».  La  conj.  preferida  en  el  v.  21  es  dio- 
ti  (leída  por  los  mss.  D*,  F,  G,  945),  «porque 
(la  creación  misma...)».  Aunque  esta  explica- 
ción  parece  defendible,  en  realidad  no  explica 
la  fuente  de  la  esperanza  que  Pablo  ha  anadi- 
do  a  la  alusión  a  Gn.  Otra  explicación,  utiliza- 
da  por  Kâsemann,  Langrange,  Leenhardt,  J. 
Levie,  Lietzmann,  Pesch  y  Sanday-Headlam, 
entre  otros,  entiende  que  dia  denota  acción, 
«por  aquel  que  la  sometió»,  lo  cual  no  aludiría 
ni  a  Adán  ni  a  Satanás  (la  serpiente),  sino  a 
Dios,  que  maldijo  la  tierra  y  al  cual  Pablo  atri- 
buye  ahora  la  «esperanza»  (que  no  se  expresa- 
ba  en  Gn).  En  ese  caso,  la  oración  del  v.  21,  in- 
troducida  por  la  conj.  hoti  (leída  por  los  mss. 
P46,  A,  B,  C,  D2,  etc.),  expresaría  el  objeto  de  esa 
esperanza,  «que  (la  creación  misma)...».  Esta 
interpretación  parece  tener  más  sentido,  aun 
cuando  el  uso  de  dia  +  ac.  para  indicar  acción 
es  raro  (véase  BAGD  181;  cf.  Eclo  15,11;  Jn 
6,57).  Pablo  estaría  diciendo  que  Dios,  aunque 
maldijo  la  tierra  debido  al  pecado  de  Adán,  to- 
davía  le  dio  una  esperanza  de  tener  parte  en  la 


redención  o  liberación  humana.  No  conviene 
identificar  de  manera  simplista  esta  «esperan- 
za»  con  Gn  3,15,  que  expresa  más  bien  una 
enemistad  duradera;  en  realidad,  Pablo  es  el 
primer  autor  bíblico  que  introduce  esa  nota  de 
«esperanza».  decadencia:  No  la  simple  corrup- 
ción  moral,  sino  el  reinado  de  la  disolución  y 
la  muerte  encontrado  en  la  creación  física. 
Así,  la  creación  material  no  ha  de  ser  mera  es- 
pectadora  de  la  triunfante  gloria  y  libertad  de 
la  humanidad,  sino  que  podrá  participar  de 
ella.  Cuando  los  hijos  de  Dios  se  revelen  final- 
mente  con  gloria,  el  mundo  material  quedará 
también  emancipado  del  «último  enemigo»  (1 
Cor  15,23-28). 

88  22.  la  creación  entera  ha  estado  gimìen - 

do  con  dolores  de  parto  hasta  el  presente:  Los  fi- 
lósofos  gr.  comparaban  a  menudo  el  renaci- 
miento  primaveral  de  la  naturaleza  con  el 
parto  de  una  mujer.  Pablo  adopta  esta  imagen 
para  expresar  las  tortuosas  convulsiones  de 
una  creación  material  frustrada,  según  él  la  ve. 
Gime  con  esperanza  y  expectativas,  pero  tam- 
bién  con  dolor.  El  vb.  compuesto  synòdinei 
expresa  la  agonía  concertada  del  universo  en 
todas  sus  partes.  Algunos  comentaristas  sostie- 
nen  que  expresa  el  gemir  de  la  creación  «con  la 
humanidad»,  mientras  aguarda  también  la  re- 
velación  de  la  gloria.  Esto  es  posible,  pero  la 
primera  inteipretación  parece  mejor,  porque 
la  humanidad  no  se  puede  introducir  hasta 
el  versículo  siguiente.  23.  nosotros  mismos:  No 
sólo  la  creación  material  da  testimonio  del 
destino  cristiano,  sino  también  los  cristianos 
mismos,  en  virtud  de  la  esperanza  que  tienen, 
una  esperanza  basada  en  el  don  del  Espíritu  ya 
poseído.  las  primicias  del  Espíritu:  EI  Espíritu 
es  comparado  con  las  primicias  de  la  cosecha, 
que,  cuando  se  ofrecían  a  Dios  (Lv  23,15-21), 
eran  signo  de  la  consagración  de  la  cosecha 
entera.  Pero  «primicias»  se  usaba  a  menudo  en 
el  sentido  de  «prenda»,  «garantía»  de  lo  que  ha 
de  venir  (cf.  aiTabôn,  2  Cor  1,22;  5,5;  cf.  G.  De- 
lling,  TDNT  1.486;  A.  Sand,  EWNT  1 .  278-280). 
gemimos  en  nuestro  interior:  E1  segundo  testi- 
monio  del  destino  cristiano  es  la  esperanza 
que  los  cristianos  mismos  tienen  de  él.  aguar- 
damos  la  redención  de  nuesîros  cuerpos:  El  tex- 
to  gr.  de  este  versículo  es  objeto  de  discusión. 
Los  mss.  P46,  D,  F,  G,  614,  etc.  omiten  el  sus- 
tantivo  huiothesian ,  «filiación  adoptiva».  Aun- 
que  es  difícil  explicar  cómo  penetró  en  el  texto 
de  otros  mss.,  su  omisión  parece  preferible 
porque  Pablo  no  habla  en  ningún  lugar  de  tal 
filiación  como  una  forma  de  redención  escato- 
lógica.  E1  cristiano  es  ya  hijo  de  Dios  (cf.  8,1 5), 
hecho  tal  por  el  Espíritu  recibido.  Con  tales 
«primicias»,  el  cristiano  mira  hacia  delante,  a 
la  cosecha  completa  de  gloria,  la  redención  del 
cuerpo  (así  Lyonnet,  Romains  98;  P.  Benoit, 
RSR  39  [1951-52]  267-80).  Si,  no  obstante,  se 
quiere  conservar  «filiación»  como  lectio  diffici- 


398 


ROMANOS  (8,24-32) 


[51:89-91] 


lior,  Pablo  se  referiría  aquí  a  una  etapa  de  ella 
todavía  por  revelar.  24.  en  esperanza  fuimos 
salvados:  El  tiempo  aor.  expresa  el  aspecto  pa- 
sado  de  la  salvación  ya  llevada  a  cabo  por  la 
muerte  y  resurrección  de  Cristo;  pero  también 
puede  ser  un  aor.  gnómico  y  expresar  una  ver- 
dad  general  (BDF  333).  «En  esperanza»  pone 
de  relieve  tal  «salvación»  con  un  aspecto  esca- 
tológico  (-*•  Teología  paulina,  82:71).  ^quién  es- 
pera  lo  que  ve?  La  lectura  preferible  de  este  tex- 
to  deficientemente  transmitido  es  ho  gar  blepei 
tís  elpizei  (P46,  B*),  traducida  aquí.  Otros  leen: 
«Pues,  ^cómo  puede  alguien  seguir  esperando 
lo  que  ve?»  (mss.  D,  G).  En  última  instancia,  el 
sentido  se  ve  poco  afectado.  25.  lo  aguardamos 
con  paciencia:  La  esperanza  permite  al  cristia- 
no  soportar  «los  sufrimientos  del  presente» 
(8,18),  pero  también  le  convierte  en  testigo  an- 
te  el  mundo  de  una  fe  viva  en  la  resurrección 
(véanse  1  Cor  2,9;  2  Cor  5,7). 

89  26.  también  el  Espíritu  viene  en  ayuda 
de  nuestra  flaqueza:  Tercer  testimonio  sobre  la 
nueva  vida  y  glorioso  destino  de  los  cristianos. 
Las  aspiraciones  humanas  corren  el  riesgo  de 
ser  ineficaces  debido  a  la  flaqueza  natural  de 
la  carne,  pero  el  Espíritu  anade  su  intercesión, 
trascendiendo  dicha  flaqueza  ( hyperentynche - 
nei ,  «intercede  además»).  E1  resultado  es  que 
el  cristiano  dice  lo  que  de  otro  modo  sería  ine- 
fable;  para  orar  «Abba,  Padre»,  el  Espíritu  de- 
be  asistir  dinámicamente  al  cristiano  (8,15; 
Gál  4,6).  E1  cristiano  que  así  ora  es  consciente 
de  que  el  Espíritu  le  manifiesta  su  presencia. 
27.  el  que  escruta  los  corazones:  Frase  del  AT 
referida  a  Dios  (1  Sm  16,7;  1  Re  8,39;  Sal  7,1 1; 
17,3;  139,1).  Sólo  Dios  mismo  comprende  el 
lenguaje  y  la  mente  del  Espíritu  y  reconoce  tal 
oración  hecha  con  la  asistencia  del  Espíritu. 
según  la  voluntad  de  Dios:  Lit.,  «según  Dios». 
De  su  plan  de  salvación  formaba  parte  el  que 
el  Espíritu  desempenara  ese  papel  dinámico 
en  las  aspiraciones  y  oraciones  de  los  cristia- 
nos.  Dicho  plan  se  esboza  brevemente  a  conti- 
nuación,  en  los  vv.  28-30. 

90  28.  en  todas  las  cosas  interviene  Dios 
para  bien  de  los  que  le  aman:  La  adición  u  omi- 
sión  de  ho  theos,  «Dios»  (como  suj.  del  vb.),  en 
varios  mss.  ha  dado  como  resultado  tres  inter- 
pretaciones  diferentes  de  este  vei  sículo:  (1)  Si 
se  lee  ho  theos  (con  los  mss.  P46,  B,  A)  y  el  vb. 
synergei  se  toma  en  sentido  intransitivo  con  un 
obj.  indir.,  «obra  junto  con»,  se  obtiene  la  trad. 
dada  arriba:  Dios  coopera  «en  todas  las  cosas» 
{panta,  ac.  adv.)  con  quienes  aman;  esto  se  ve 
como  la  realización  de  su  amoroso  plan  de  sal- 
vación.  Esta  interpretación  la  utilizan  muchos 
comentaristas  patrísticos  y  modernos.  (2)  Si  se 
lee  ho  theos,  pero  el  vb.  synergei  se  entiende 
transitivamente  con  panta  como  su  obj.  dir., 
«Dios  hace  que  todas  las  cosas  concurran  al 
bien  de  quienes  le  aman».  Así  BDF  148.1,  La- 
grange,  Levie,  Prat;  pero  no  disponemos  de 


ningún  paralelo  del  uso  transitivo  de  syner- 
gein.  (3)  Si  se  omite  ho  theos  (con  los  mss.  K, 
C,  D,  G  y  la  tradición  textual  koiné;  Vg)  y  pan- 
ta  se  entiende  como  el  suj.  del  vb.,  «todas  las 
cosas  contribuyen  al  bien  de  los  que  aman  a 
Dios».  La  primera  y  segunda  interpretaciones 
anaden  un  matiz  explícito  a  lo  que  está  implí- 
cito  en  la  tercera:  el  designio  y  el  plan  de  Dios 
son  lo  que  en  realidad  está  detrás  de  todo  lo 
que  les  sucede  a  los  cristianos,  pues  en  reali- 
dad  es  él  quien  manda.  aquellos  que  han  sido 
llamados  según  su  designio:  El  «plan»  de  Dios 
se  describe,  desde  la  perspectiva  divina,  en  los 
vv.  29-30.  Esta  frase  no  se  debe  entender  refe- 
rida  restrictivamente  a  unos  pocos  cristianos 
predestinados;  su  aplicación  a  la  predestina- 
ción  individual  aparece  con  la  interpretación 
hecha  por  Agustín.  E1  punto  de  vista  de  Pablo 
es  más  bien  colectivo,  y  la  frase  es  comple- 
mento  de  «los  que  le  aman»,  es  decir,  los  cris- 
tianos  que  han  respondido  a  una  llamada  divi- 
na  (cf.  Rom  1,6;  1  Cor  1,2).  29.  de  antemano 
conoció...  predestinó:  Pablo  subrava  la  obse- 
quiosa  anticipación  divina  del  proceso  de  sal- 
vación.  Su  lenguaje  antropomórfico  no  se 
debe  transponer  de  manera  demasiado  sim- 
plista  a  los  signa  rationis  de  un  posterior  siste- 
ma  teológico  de  predestinación.  reproducir  la 
imagen  de  su  Hijo:  Según  el  plan  divino  de 
salvación,  el  cristiano  ha  de  reproducir  en  sí 
mismo  una  imagen  de  Cristo  mediante  una 
participación  progresiva  en  su  vida  resucitada 
(véanse  8,17;  2  Cor  3,18;  4,4-6;  Flp  3,20-21;  cf. 
A.  R.  C.  Leaney,  NTS  10  [1963-64]  470-79).  30. 
también  [losj  glorificó:  Se  indica  así  otro  efec- 
to  del  acontecimiento  Cristo  (—  Teología  pau- 
lina,  82:80).  E1  plan  de  Dios,  que  incluye  la 
llamada,  la  elección,  la  predestinación  y  la  jus- 
tificación,  va  encaminado  a  un  destino  final  de 
gloria  para  todos  aquellos  que  crean  en  Cristo 
Jesús. 

91  (iii)  Himno  al  amor  de  Cristo  manifes- 
tado  en  Cristo  (8,31-39).  Tras  haber  analizado 
diversos  aspectos  de  la  vida  nueva  en  unión 
con  Cristo  y  su  Espíritu,  y  las  razones  que  pro- 
porcionan  una  base  para  la  esperanza  cristia- 
na,  Pablo  concluye  esta  sección  con  un  pasaje 
retórico  Qhímnico?)  acerca  del  amor  de  Dios 
manifestado  en  Cristo  Jesús.  E1  pasaje  se  ca- 
racteriza  por  un  lenguaje  bastante  emotivo  y 
un  estilo  algo  rítmico.  31.  ^quién  puede  estar 
contra  nosotros?:  La  terminología  es  la  de  los 
tribunales  de  justicia,  semejante  a  la  de  los  de- 
bates  de  Job  o  Zac  3.  E1  plan  salvífico  de  Dios 
deja  patente  a  los  cristianos  que  Dios  está 
de  su  parte.  32.  no  perdonó  a  su  propio  Hijo: 
Véanse  5,8;  8,3.  Esto  tal  vez  sea  una  alusión  a 
Gn  22,16,  a  Abrahán,  que  no  perdonó  a  Isaac. 
Así,  Dios,  el  juez,  ya  ha  pronunciado  sentencia 
favorable  a  nosotros;  de  ahí  que  no  haya  razón 
para  esperar  de  él  en  lo  sucesivo  nada  diferen- 
te.  33-35.  La  puntuación  de  las  oraciones  de 
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estos  versículos  es  objeto  de  discusión.  Es  pre- 
ferible  tomarlas  todas  como  preguntas  retó- 
ricas;  pero  cf.  la  RSV,  Nácar-Colunga,  Bover- 
O'Calîaghan  para  una  puntuación  diferente. 
33.  tquién  acusará  aî  elegido  de  Dios?  cDios,  el 
que  justifica?:  La  respuesta  implícita,  por  su- 
puesto,  es  no.  Una  posible  alusión  a  Is  50,8-9 
hace  a  algunos  comentaristas  entender  esta 
oración  como  una  afirmación,  a  la  cual  sigue 
como  reacción  una  pregunta.  34.  más  aún  el 
que  resucitó:  La  atención  se  desplaza  a  la  resu- 
rrección  de  Cristo  (cf.  4,24-25),  a  la  cual  Pablo 
anade  una  referencia  poco  común  a  la  exal- 
tación  de  Cristo  (sin  aludir  a  la  ascensión).  in- 
tercede  por  nosotros:  Pablo  atribuye  a  Cristo 
glorificado  una  actividad  que  continúa  el  as- 
pecto  objetivo  de  la  redención  humana:  sigue 
presentando  su  súplica  al  Padre  en  favor  de  los 
cristianos.  En  Heb  7,25  y  9,24,  esa  intercesión 
está  ligada  al  sacerdocio  de  Cristo,  noción  que 
no  se  halla  en  el  corpus  paulino.  Cf.  1  Jn  2,1. 
35.  del  amor  de  Cristo:  Es  decir,  del  amor  que 
Cristo  nos  tiene.  Ninguno  de  los  peligros  o 
aflicciones  de  la  vida  puede  hacer  que  el  ver- 
dadero  cristiano  olvide  el  amor  de  Cristo  dado 
a  conocer  a  los  seres  humanos  en  su  muerte 
y  resurrección.  36.  como  dice  la  Escritura:  Lit., 
«como  fue  escrito»  (véase  eì  comentario  a 
1,17).  Pablo  cita  Sal  44,23,  una  lamentación 
colectiva  que  se  queja  de  la  injusticia  infligida 
al  fiel  Israel  por  sus  enemigos,  recuerda  a  Yah- 
vé  su  fidelidad  y  busca  su  ayuda  y  liberación. 
Se  cita  el  salmo  para  demostrar  que  las  tribu- 
laciones  no  son  prueba  de  que  Dios  no  ame  al 
perseguido;  más  bien,  son  signo  de  su  amor. 
37.  gracias  a  aquel  que  nos  amó:  O  Cristo,  co- 
mo  en  8,35,  o  Dios,  como  en  5,5.8.  38.  En  los 
vv.  33-34.35-37  se  han  citado  dos  series  de  obs- 
táculos  para  el  amor  de  Dios  (o  de  Cristo); 
ahora  se  da  una  tercera.  ángeles ...  principados... 
potestades:  Espíritus  de  rangos  diferentes;  no 
está  claro  si  son  buenos  o  malos,  pero,  en  cual- 
quier  caso,  ni  siquiera  tales  seres  podrán  sepa- 
rar  a  los  cristianos  del  amor  de  Dios.  Pablo  tal 
vez  esté  enumerando  fuerzas  que  los  pueblos 
antiguos  consideraban  hostiles  a  los  seres  hu- 
manos.  39.  ni  la  altura  ni  la  profundidad:  Proba- 
blemente  se  trata  de  términos  de  la  astrología 
antigua  que  designaban  la  máxima  proximi- 
dad  o  lejanía  de  una  estrella  respecto  al  cenit, 
por  la  cual  se  medía  su  influencia.  Ni  siquiera 
esas  fuerzas  astrológicas  pueden  separar  a  los 
cristianos  de  este  amor  divino.  del  amor  de 
Dios  en  Cristo  Jesús  nuestro  Sefïor:  El  amor  de 
Dios  manifestado  en  el  acontecimiento  Cristo 
es,  así,  la  base  inconmovible  de  la  vida  y  la  es- 
peranza  cristianas.  Este  final  sintetiza  el  tema 
de  esta  sección  (desarrollado  desde  8,1);  una 
vez  más,  Pablo  termina  con  el  estribillo  sena- 
lado  anteriormente  (-*•  50  supra). 

(Coetzer,  W.  C.,  «The  Holy  Spirit  and  the  Escha- 
toîogical  View  in  Romans  8»,  Neotestamentìca  15 
[1981]  1 80-98.  Dahl,  N.  A.,  «The  Atonement  -  An  Ade- 


quate  Reward  for  the  Akedah?  (Ro  8:32)»,  Neotesta- 
mentica  et  semitica  [Fest.  M.  Black,  Edimburgo  1969] 
15-29.  Goedt,  M.  de,  «La  intercesión  del  Espíritu  en 
la  oración  cristiana»,  Concilium  79  [1972]  330-342. 
Gibbs,  J.  G.,  Creation  and  Redemption  [NovTSup  26, 
Leiden  1971]  34-47.  Isaacs,  M.  E.,  The  Concept  ofthe 
Spirit  [Londres  1976].  Osten-Sacken,  P.  von  der,  Rò- 
mer  8  als  Beispìel  paulinischer  Soteriologie  [FRLANT 
112,  Gotinga  1975].  Rensburg,  J.  J.  J.  van,  «The  Chil- 
dren  of  God  ìn  Romans  8»,  Neotestamentica  15 
[1981]  139-79.  Vògtle,  A.,  Das  Neue  Testament  und 
die  Zukunft  des  Kosmos  [Diisseldorf  1 970].) 

92  (C)  Esta  justificación/salvación  no 

contradice  las  promesas  de  Dios  hechas  an- 
tafio  a  Israel  (9,1-11,36).  Tras  haber  desarro- 
llado  en  el  cap.  8  el  tema  anunciado  en  5,1-1 1 , 
Pablo  pasa  ahora  a  otro  problema  concreto 
planteado  por  su  evangelio  de  la  nueva  recti- 
tud  obtenida  por  medio  de  la  fe.  Se  trata  de  la 
relación  del  judaísmo  con  esta  modalidad  de 
justificación  o  salvación.  E1  análisis  que  Pablo 
realiza  de  este  problema  hace  abundante  uso 
de  la  Escritura,  ya  que  intenta  relacionar  la 
ensenanza  del  AT  con  su  evangelio.  En  efecto, 
esta  parte  de  Rom  resulta  ser  una  ilustración 
bíblica  del  tema  desarrollado  en  la  parte  B,  y 
se  asemeja  algo  al  análisis  de  la  justificación 
de  Abrahán  y  la  ley  realizado  en  el  cap.  4  y  en 
su  relación  con  los  caps.  1-3.  Para  algunos  co- 
mentaristas,  sin  embargo,  Rom  9-11,  aunque 
sea  una  composición  paulina  auténtica,  es  un 
«cuerpo  extrano»  dentro  de  la  carta,  tal  vez 
anadido  por  un  revisor  posterior,  ya  que,  se- 
gún  esos  autores,  interrumpe  la  continuidad 
de  Rom  12-15  respecto  a  Rom  5-8.  Sin  embar- 
go,  las  razones  para  considerar  Rom  9-1 1  un 
cuerpo  extrano  no  resultan  ni  mucho  menos 
convincentes.  Hace  siglos,  J.  Calvino  afirmó 
sucintamente  la  conexión  de  Rom  9-1 1  con  la 
parte  anterior  de  la  carta:  «Si  ésta  [la  ense- 
nanza  de  los  caps.  1  -8]  es  la  doctrina  de  la  Ley 
y  los  Profetas,  ^por  qué  la  rechazan  los  ju- 
díos?»  ( Comm .  in  Rom.  9.1).  La  misma  pre- 
gunta  debían  de  hacerle  a  Pablo  mismo  sus 
contemporáneos.  Esta  parte  de  Rom  se  puede 
subdividir  en  cuatro  secciones:  9,1-5;  9,6-29; 
9,30-10,21;  11,1-36.  En  esta  parte  de  Rom  es 
importante  darse  cuenta  desde  el  principio  de 
que  la  perspectiva  de  Pablo  es  colectiva.  Ade- 
más,  no  está  analizando  el  problema  moderno 
de  la  responsabilidad  de  los  judíos  en  la  muer- 
te  de  Jesús.  Ninguna  de  estas  cuestiones  se  de- 
be  introducir  en  la  interpretación  de  estos  ca- 
pítulos. 

(Aageson,  J.  W.,  «Scriptnre  and  Structure  in  the 
Development  of  the  Argument  in  Romans  9-11», 
CBQ  48  [1986]  265-89.  Campbell,  W.  S.,  «The  Free- 
dom  and  Faithfulness  of  God  in  Relation  to  Israel», 
JSNT  13  [1981]  27-45.  Davies,  W.  D.,  «Paul  and  the 
People  of  Israel»,  NTS  24  [1977-78]  4-39.  Ràsemann, 
E.,  NTQT  183-87.  Lorenzi,  L.  de  [ed.],  Die  Israelfra- 
ge  nach  Rom  9-11  [Benedictina  Abt.  3,  Roma  1977]. 
Munck,  J.,  Chrìst  &  Israel  [Filadelfia  1967].  Stendahl, 
K.,  Paul  among  Jews  and  Gentiles  [Filadelfia  1976].) 
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93  (a)  Lamento  de  Pablo  por  sus  anti- 

guos  correligionarios  (9,1-5).  Pablo  empieza 
esta  parte  de  Rom  expresando  su  angustia 
ante  la  difícil  situación  de  los  judíos,  sus  «her- 
manos»  y  «los  de  su  raza»,  que  no  han  acep- 
tado  a  Jesús  como  el  mesías  de  Dios.  Su  tris- 
teza  resulta  conmovedora  porque  el  apóstol  es 
consciente  de  las  prerrogativas  de  Israel  en  el 
pasado  como  pueblo  elegido  de  Dios.  A1  ex- 
presar  esa  angustia,  enuncia  brevemente  el 
problema  al  que  se  enfrenta  cuando  predica 
su  evangelio.  1.  en  Cristo:  Pablo  se  manifiesta 
sinceramente  como  cristiano,  sin  resentimien- 
to  alguno  contra  los  judíos  que  tal  vez  le  cau- 
saban  dificultades  o  le  acusaban  de  deslealtad 
(2  Cor  2,17;  11,31;  12,19).  3.  maldito:  Lit., 
«anatema»  (véase  el  comentario  a  Gál  1,8). 
Pablo  de  buena  gana  sufriría  el  peor  destino 
posible,  «ser  separado  de  Cristo»,  por  sus  pai- 
sanos  judíos.  En  esto  se  hace  eco  de  la  oración 
de  Moisés  por  los  israelitas  rebeldes  (Ex 
32,32),  donde  éste  pide  «ser  borrado  del  libro 
de  la  vida»  para  que  sean  perdonados.  4.  is~ 
raelitas:  En  lugar  del  título  político  corriente 
Ioudaioi ,  «judíos»,  Pablo  hace  gustosamente 
uso  de  su  honorífico  título  religioso,  antano 
conferido  por  Yahvé  mismo  a  su  pueblo  (Gn 
32,28;  cf.  2  Cor  11,22).  Después  pasa  a  enu- 
merar  las  prerrogativas  históricas  asociadas 
con  este  nombre  -siete  de  ellas-.  filiación:  La 
adopción  de  Israel  como  «hijo  de  Dios»  (Éx 
4,22;  Dt  14,1;  Os  11,1);  véase  el  comentario 
sobre  huiothesia,  8,15.  presencia  gloriosa :  La 
segunda  prerrogativa  era  la  resplandeciente 
manifestación  de  la  presencia  de  Yahvé  a  Is- 
rael  en  el  desierto  y  en  el  templo  de  Jerusalén 
(Éx  16,10;  40,34;  ì  Re  8,10-11);  véase  el  co- 
mentario  a  doxa ,  3,23.  alianzas:  Si  se  lee  el  pl. 
diathêhai,  la  tercera  prerrogativa  serían  las 
«alianzas»  hechas  con  los  patriarcas  (Gn 
15,18;  Éx  24,7-8;  Eclo  44,12.18).  Pero  mss.  im- 
portantes  (P46,  B,  D,  G)  leen  el  sg.  diathéhê,  que 
se  referíría  entonces  al  pacto  del  Sinaí.  la  ley: 
La  cuarta  prerrogativa  fue  la  tôrâ,  la  expresión 
de  la  voluntad  de  Dios  dada  a  Moisés  (Ex  20,1- 
17;  Dt  5,1-22).  el  cuíto :  La  reverente  adoración 
de  Yahvé  en  el  Templo  -tan  diferente  de  la 
adoración  idolátrica  de  los  vecinos  de  Israel, 
que  a  menudo  entranaba  prostitución  y  sa- 
crificios  humanos-  era  la  quinta  prerrogativa 
de  Israel.  las  promesas:  La  sexta  prerrogativa 
consistía  en  las  promesas  hechas  a  Abrahán 
(Gn  12,2;  21,12),  Moisés  (Dt  18,18-19)  y  David 
(2  Sm  7,11-16).  5.  los  patriarcas:  La  séptima 
prerrogativa  de  Israel  era  el  patrimonio  de  sus 
antepasados,  pues  seguía  adorando  al  Dios  de 
sus  padres,  Abrahán,  Isaac  y  Jacob  (véase 
Rom  1 1,28).  A  este  resumen  de  los  privilegios 
históricos  de  Israel,  Pablo  anade  a  título  per- 
sonal  un  octavo,  el  punto  culminante:  Cristo, 
el  descendiente  por  excelencia.  E1  mesías  es 
su  mayor  timbre  de  gloria,  pero  desgraciada- 
mente  no  es  reconocido  como  tal. 


94  ei  cual  está  por  encima  de  todas  las  co~ 
sas,  Dios  bendito  por  siempre.  Amén:  Parte  del 
problema  de  este  medio  versículo  es  su  pun- 
tuación;  hay  cuatro  posibilidades  principales: 
(1)  «...de  quienes  también  procede  Cristo  en 
cuanto  a  la  descendencia  física,  el  cual  está 
por  encima  de  todas  las  cosas,  Dios  bendito 
por  siempre.  Amén».  Así  la  gran  mayoría  de 
los  íntérpretes  de  Rom  de  los  ocho  primeros 
siglos  y  muchos  comentaristas  modernos  (Alt- 
haus,  Cranfield,  Cullmann,  Kuss,  Leenhardt, 
Michel,  Pesch,  Nygren,  Sanday-Headlam).  Es- 
ta  puntuación  (coma  delante  de  «el  cual»)  pro- 
clama  a  Cristo  como  Dios  (aunque  no  como  ho 
theos)  y  como  bendito  por  siempre.  (2)  «...de 
quienes  también  procede  Cristo  en  cuanto  a  la 
descendencia  física.  Dios  que  está  por  encima 
de  todas  las  cosas  sea  bendito  por  siempre. 
Amén».  Así  un  punado  de  autores  a  partir  del 
s.  IV,  Erasmo  (que  introdujo  la  discusión  mo- 
dema)  y  muchos  exegetas  actuales  (Barrett, 
Bultmann,  Cerfaux,  Dodd,  Feine,  Goodspeed, 
BCasemann,  Lietzmann,  Robinson,  Wilckens; 
NEB,  RSV,  Biblia  del  Peregrino).  Esta  puntua- 
ción  (punto  delante  de  «Dios»)  era  una  do- 
xología  dirigida  a  Dios  a  la  manera  de  las 
doxologías  judías;  Pablo  bendice  a  Dios  al 
mencionar  al  mesías.  (3)  «...de  quienes  tam- 
bién  procede  Crísto  en  cuanto  a  la  descenden- 
cia  física,  que  está  por  encima  de  todas  las  co- 
sas.  Dios  sea  bendito  por  siempre.  Amén». 
Esta  puntuación  (coma  después  de  «física»  y 
punto  antes  de  «Dios»)  divide  la  alabanza  en- 
tre  Cristo  y  Dios.  (4)  «...de  quienes  también 
procede  Cristo  en  cuanto  a  la  descendencia  fí- 
sica,  y  a  los  cuales  pertenece  Dios  que  está  por 
encima  de  todas  las  cosas.  Amén».  Así  J.  Weiss 
y,  en  un  primer  momento,  K.  Barth  (cf.  Nueva 
Biblia  Espanola).  Esta  interpretación  invierte 
de  manera  conjetural  las  palabras  ho  òn  (en 
hôn  ho  theos)  e  introduce  otro  privilegio  más, 
haciendo  de  Dios  mismo  una  prerrogativa  de 
Israel.  Las  dos  últimas  interpretaciones  son 
improbables  y  tienen  poco  a  su  favor;  la  op- 
ción  está  entre  (1)  y  (2).  La  preferencia  de  (1) 
se  basa  principalmente  en  tres  consideracio- 
nes:  (i)  Ê1  sentido  nonnal  de  este  medio  ver- 
sículo  en  su  contexto;  la  expresíón  to  kata  sar- 
ka,  «en  cuanto  a  la  descendencia  física»,  exige 
cierto  contraste.  (ii)  No  se  utiliza  la  formu- 
lación  normal  de  una  doxología;  «bendito» 
debiera  preceder  a  theos .  En  los  escritos  de  Pa- 
blo,  tal  doxología  nunca  se  conecta  asindética- 
mente  con  lo  que  precede  ni  con  el  sujeto  ex- 
presado  primero  (véanse  Gál  1,5;  2  Cor  11,31; 
Rom  1,25;  11,36;  cf.  Ef  3,21;  2  Tim  4,18;  1  Pe 
4,1 1;  Heb  13,21).  (iii)  E1  uso  de  theos  aplicado 
a  Cristo  es  compatible  con  la  ensenanza  de  Pa- 
blo,  aun  cuando  tal  denominación  no  se  en- 
cuentra  en  ningún  otro  lugar.  Otras  afirmacio- 
nes  suyas  hacen  que  esta  atribución  no  resulte 
injustificable  (véanse  1  Cor  8,6;  Flp  2,6;  cf.  Tit 
2,13  para  una  posible  ampliación  posterior  de 
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su  pensamiento).  En  cualquier  caso,  no  se 
pueden  dar  razones  apodícticas  acerca  de  este 
asunto  (véanse  O.  Cullmann,  Christology  311- 
14  [trad.  esp.:  Cristología  del  Nuevo  Testamen- 
to  (Salamanca  1998)];  Cranfield,  Romans  464- 
70;  Kuss,  Ròmerbrief  679-96;  Michel,  Rômer 
197-99.) 

95  (b)  La  difícil  situación  de  Israel  no  es 

CONTRARIA  A  LA  DIRECCIÓN  DE  LA  HISTORIA  POR 

parte  de  Dios  (9,6-29).  La  primera  explicación 
dada  por  Pablo  del  problema  que  provocaba 
su  angustia  hace  hincapié  en  el  papel  de  Dios 
en  ese  trance.  (1)  Las  promesas  de  Dios  a  Is- 
rael  proceden  en  su  totalidad  de  la  gratuita 
elección  divina  de  éste  como  pueblo  suyo;  por 
lo  tanto,  su  palabra  no  ha  fallado  (9,6-13).  (2) 
Mediante  el  ejemplo  veterotestamentario  de 
Moisés  ante  el  faraón,  Pablo  insiste  en  el  dere- 
cho  soberano  de  Dios  sobre  sus  criaturas;  in- 
cluso  hace  uso  de  la  indocilidad  humana  para 
alcanzar  sus  fines  (9,14-24).  (3)  Dios  no  actúa 
arbitrariamente,  pues  la  llamada,  la  infideli- 
dad  y  el  resto  de  Israel  forman  parte  de  lo 
anunciado  en  el  AT  (9,25-29). 

96  6-13.  El  problema  del  rechazo  de  Is- 
rael  no  significa  que  la  palabra  de  Dios  haya 
fallado;  sus  promesas  proceden  de  su  miseri- 
cordiosa  elección  de  Israel  como  pueblo  suyo. 
6.  la  palabra  de  Dios  no  ha  falíado :  Ésta  es  la  te- 
sis  de  esta  subsección.  Pablo  rechaza  la  idea 
de  que  el  logos  dirigido  a  Israel  en  las  prome- 
sas  de  Yahvé  (9,4.9)  haya  quedado  de  algún 
modo  frustrado  por  la  negativa  de  los  de  su  ra- 
za  a  aceptar  a  Cristo.  no  todos  los  descendien- 
tes  de  Israel  son  realmente  Israel:  E1  argumen- 
to  es  el  siguiente:  Dios  prometió  que  Israel 
sería  el  destinatario  de  bendiciones;  pero,  aho- 
ra  que  los  gentiles  están  convirtiéndose  en  des- 
tinatarios  de  ellas,  podría  parecer  que  las  pro- 
mesas  de  Dios  vacilan;  si  la  exposición  hecha 
por  Pablo  en  Rom  1-8  depende  de  las  prome- 
sas  de  Dios,  tal  vez  todo  sea  tan  poco  firme  co- 
mo  ellas.  No,  replica  Pablo,  las  promesas  del 
AT  no  se  hicieron  a  Israel  en  cuanto  descen- 
dencia  física,  sino  al  Israel  de  la  fe.  7.  hijos  de 
Abrahán:  La  descendencia  física  por  sí  sola  no 
asegura  la  sucesión,  pues  Abrahán  tuvo  mu- 
chos  hijos  (Gn  15,2;  16,15;  21,2;  25,1),  pero  la 
promesa  patriarcal  de  salvación  sólo  fue  trans- 
mitida  a  través  de  Isaac  (Gn  21,12).  8.  hijos  de 
Dios:  La  verdadera  progenie  de  Abrahán  son 
los  que  le  nacieron  en  virtud  de  una  promesa, 
no  de  una  relación  kata  sarka,  «según  la  car- 
ne»,  es  decir,  descendencia  física.  9.  la  prome- 
sa:  Pablo  no  está  pensando  en  la  promesa  ge- 
nérica  de  una  progenie  numerosa  (Gn  15,5), 
sino  en  la  promesa  específica  del  nacimiento 
de  Isaac  (Gn  18,10.14  combinados).  Si  hubie- 
ra  dependido  únicamente  de  la  sarx,  Isaac 
nunca  habría  llegado  a  nacer  de  la  estéril  Sa- 
ra.  10.  también  Rebeca:  Otro  ejemplo  confirma 
la  opinión  de  Pablo:  Dios  otorga  gratuitamen- 


te  su  favor  a  quien  quiere.  En  este  caso  no  se 
trata  ya  de  una  elección  entre  madres  (Sara  y 
Agar,  alegorizadas  en  Gál  4,21-31),  sino  entre 
hijos  de  la  misma  madre,  entre  los  gemeios  Ja- 
cob  y  Esaú,  que  le  nacieron  al  patriarca  Isaac. 
Sin  embargo,  Dios  favoreció  a  Jacob,  hacien- 
do  una  elección  que  condicionó  libremente  la 
historia  de  Israel  (Gn  25,21-23).  11.  antes  de 
que  los  ninos  hubieran  hecho  nada,  ni  bueno  ni 
malo:  La  elección  de  Jacob  fue  enteramente 
gratuita  y  no  dependió  de  méritos  ni  de  demé- 
ritos;  este  versículo  es  crucial  para  el  argu- 
mento  de  Pablo,  pues  la  llamada  de  los  genti- 
les  a  la  fe  cristiana  es  igualmente  gratuita. 
para  que  el  plan  electivo  de  Dios  pudiera  conti- 
nuar:  Lit.,  «para  que  el  designio  de  Dios  según 
su  elección  pudiera  continuar».  Jacob  se  vio 
favorecido  para  dar  a  conocer  la  ejecución  de 
un  plan  divino  que  procedía  según  una  elec- 
ción  gratuita.  12.  le  fue  dicho:  Véase  Gn  25,23. 
De  los  gemelos,  el  primero  en  nacer  había  de 
servir  al  otro.  Israel  era  descendiente  de  un 
favorecido  Jacob,  y  Esaú  se  convirtió  en  el  an- 
tepasado  de  Edom  (y  de  los  posteriores  idu- 
meos).  Estos  nunca  fueron  considerados  au- 
ténticos  judíos,  aun  cuando  Juan  Hircano  I  los 
derrotó  (ca.  108  a.C.)  y  les  obligó  a  circunci- 
darse  y  a  cumplir  la  ley  mosaica;  Josefo  (Ant. 
13.9.1  §  257;  14,15,2  §  403)  los  llama  «medio 
judíos».  jQué  diferente,  entonces,  su  destino 
del  de  Israel!  13.  amé  a  Jacob:  Véase  Mal  1,2. 
E1  profeta  deja  constancia  del  amor  de  Yahvé 
por  Israel  y  después  da  la  razón  de  los  cinco 
grandes  reproches  que  siguen  a  esta  protesta 
de  amor.  Pablo  utiliza  esta  cita  para  hacer  hin- 
capié  en  el  papel  de  Israel  dentro  del  plan  sal- 
vífico  en  contraste  con  el  de  Edom.  Jacob  y 
Esaú  son  los  representantes  de  sus  grupos  ét- 
nicos,  e  instrumentos  en  la  ejecución  del  plan 
divino.  odié  a  Esaú :  Es  decir,  «amé  menos» 
-exageración  propia  del  antiguo  Oriente  Pró- 
ximo-. 

97  14-24.  E1  ejemplo  de  Moisés  ante  el  fa- 

raón  revela  también  el  derecho  soberano  de 
Dios  a  escoger.  14.  fhay,  pues,  injusticia  en 
Dios?:  Podría  parecer  que  Dios  sufre  de  adikia 
al  escoger  a  un  hermano  pasando  por  encima 
del  otro  -o  al  escoger  a  los  gentiles  como  su 
pueblo  tras  siglos  de  servicio  por  parte  de  los 
judíos-.  15.  dijo  a  Moisés:  Pablo  cita  Éx  33,19, 
la  respuesta  de  Yahvé  a  Moisés  tras  el  inciden- 
te  del  becerro  de  oro.  Tras  tal  infidelidad,  Yah- 
vé  todavía  pudo  manifestar  su  misericordia, 
favoreciendo  a  Israel  como  su  instrumento  es- 
cogido.  Por  medio  de  Israel  continuaría  dando 
a  conocer  su  voluntad  a  la  humanidad.  Este 
versículo  se  explica  en  9,18.  16.  depende  de  la 
misericordia  de  Dios:  La  conclusión  de  Pablo 
se  desprende  del  hecho  de  que  en  el  texto  ve- 
terotestamentario  citado  sólo  se  menciona  la 
«misericordia»  de  Dios.  Sin  ella,  todo  esfuerzo 
humano  resulta  baldío.  Pablo,  sin  embargo, 
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no  dice  que,  una  vez  dada  la  gracia  auxiliar  de 
Dios,  tales  esfuerzos  sean  inútiles;  en  otros  lu- 
gares  subraya  su  necesidad.  Lo  que  quiere  po- 
ner  de  relieve  más  bien  es  la  gracia  de  Dios, 
debido  al  problema  concreto  que  está  tratan- 
do.  17.  îa  Escritura  dice  al  faraón:  Mientras 
que  el  Dios  trascendente  de  Israel  habló  direc- 
tamente  a  Moisés  (9,15),  a  los  paganos  sólo  les 
habla  indirectamente,  a  través  de  la  Escritura. 
mostrar  en  (mi  relación  con)ti(go)  mi  poder: 
Véase  Éx  9,16,  esp.  según  los  LXX,  ms.  A.  El 
faraón  se  convirtió  así  en  un  instrumento  den- 
tro  del  plan  de  Dios,  lo  mismo  que  Moisés.  Su 
obstinación  misma  fue  un  medio  utilizado  por 
Dios  para  liberar  a  Israeì.  En  última  instancia, 
el  faraón  contribuyó  con  su  dureza  de  corazón 
a  la  proclamación  dei  nombre  de  Dios  en  el 
mundo.  18.  endurece  el  corazón:  En  el  AT,  el 
endurecimiento  del  corazón  del  faraón  se  atri- 
buve  a  veces  a  Dios  (Éx  4,21;  7,3;  9,12)  y  a  ve- 
ces  al  faraón  mismo  (Éx  7,14;  8,11.15.28).  El 
«endurecimiento  del  corazón»  por  parte  de 
Dios  es  un  modo  protológico  de  expresar  la 
reacción  divina  ante  la  pertinaz  obstinación 
humana  contra  él;  confirma  una  situación  no 
creada  por  él.  No  es  el  resultado  de  una  deci- 
sión  divina  arbitraria  o  incluso  planeada;  es  el 
modo  en  que  el  AT  expresa  el  reconocimíento 
por  parte  de  Dios  de  una  situación  surgida  a 
raíz  del  rechazo  de  una  invitación  divina  por 
parte  de  una  criatura.  Pero  pone  de  relieve  el 
control  absoluto  de  la  historia  humana  por 
parte  de  Dios.  E1  éxodo  de  Egipto  fue  una  eta- 
pa  de  la  historia  salvífíca,  y  el  faraón  que  se 
opuso  a  Ia  partida  de  Israel  fue  la  figura  que 
creó  el  marco  para  el  control  divino  de  los 
acontecimientos.  Véase  además  E.  Branden- 
burger,  ZTK  82  (1985)  1-47.  19.  c'por  qué  en- 
cuentra  aún  falta?:  Si  Dios  puede  hacer  uso  de 
la  indocilídad  humana  para  alcanzar  sus  fines, 
^por  qué  ha  de  quejarse  de  ìos  seres  humanos? 
Recuérdense  las  objeciones  de  6,1.15.  20. 
cquién  eres  tú?:  Pablo  no  intenta  hacer  callar  a 
su  objetor  imaginario,  sino  más  bien  poner  la 
discusión  en  el  plano  adecuado.  E1  control  del 
mundo  por  parte  de  Dios  no  se  puede  juzgar 
desde  una  miope  perspectiva  humana.  ('puede 
lo  moldeado  clecir  a  quien  lo  moldea?:  Se  utili- 
za  un  conocido  tropo  del  AT;  véanse  Is  29,16; 
45,9;  64,8;  Jr  18,6;  Sab  15,7;  cf.  ÌQS  11,22.  Pa- 
bìo  ìo  adapta  a  su  propio  intento.  Con  dicho 
tropo  se  pretende  presentar  a  Dios  como  crea- 
dor  y  rector  del  universo.  Los  antiguos  alfare- 
ros  utilizaban  una  rueda  que  movían  rápido 
con  el  pie  mientras  sus  hábiles  dedos  sacaban 
velozmente  de  la  masa  informe  de  arcilla  vasi- 
jas  esbeltas  y  exquisitas.  De  tal  hazaha  sacaron 
los  antiguos  la  idea  de  Dios  como  alfarero  que 
modelaba  el  mundo  y  los  seres  humanos  a  vo- 
luntad  (véase  ANEP  569);  con  ella  se  ponía  de 
relieve  el  poder,  el  dominio  y  la  libertad  de 
Dios.  cpor  qué  me  hiciste  así?:  No  «<-Por  qué 
me  hiciste  arcilla?»,  sino  «^Por  qué  me  hiciste 


una  vasija  disforme,  en  vez  de  un  jarrón  her- 
moso?».  Donde  se  hace  hincapié  es  en  la  fun- 
ción  del  objeto  moldeado.  21.  masa:  E1  phyra- 
ma  gr.  se  tradujo  con  el  massa  lat.  De  ahí  salió 
la  expresión  peyorativa  massa  damnata  de  las 
controversias  sobre  la  predestinación  (véase 
Agustín,  Ep.  190.3-9). 

98  22.  deseando:  Aunque  algunos  comen- 
taristas  (Jerónimo,  Tomás  de  Aquino,  Barrett, 
Cranfield,  Michel)  entienden  el  ptc.  thelôn  en 
sentido  causal,  «porque  deseaba»,  en  el  pre- 
sente  contexto  (especialmente  a  la  vista  de  la 
expresión  «con  gran  paciencia»)  parece  mejor 
entenderla  con  sentido  concesivo,  «aunque  de- 
seaba»,  es  decir,  aunque  su  ìra  podría  haberle 
llevado  a  dar  a  conocer  su  poder,  su  bondad  le 
retuvo  de  hacerlo.  Dios  dio  al  faraón  tiempo 
para  arrepentirse.  vasijas  de  ira:  Pablo  utiliza 
una  expresión  de  Jr  50,25,  que  encaja  en  este 
contexto  de  alfarería  (9,21,  «vasija»).  AI  mis- 
mo  tiempo  juega  con  el  sentido  más  común  de 
skeuos,  que  también  puede  significar  «objeto», 
«herramienta»,  «instrumento»  (véase  A.  T. 
Hanson,  JTS  32  [1981]  433-43).  E1  faraón  fue 
un  «objeto»  sobre  el  cual  podía  descargar  la 
cólera  divina.  preparadas  para  la  destrucción: 
E1  ptc.  pf.  expresa  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran  tales  «vasijas»,  «dispuestas»,  «provistas», 
para  el  basurero.  Este  versículo  expresa  la  ra- 
dical  incompatibilidad  de  Dios  con  los  seres 
humanos  rebeldes  y  pecadores.  También  con- 
tiene  un  toque  de  predestinación,  y  la  formu- 
lación  de  Pablo  es  más  genérica  que  el  ejemplo 
con  que  empezó;  ésta  es  la  razón  por  la  que 
sus  palabras  se  utilizaron  en  las  posteriores 
controversias  sobre  la  predestinación.  Sin  em- 
bargo,  no  se  debe  perder  de  vista  su  perspecti- 
va  colectiva.  23.  para  dar  a  conocer  la  rìqueza 
de  su  gloria:  Los  elegidos  para  un  papel  en  la 
historia  de  la  salvación  han  sido  destinados 
por  Dios  a  tener  parte  en  su  abundante  glorìa 
(véanse  los  comentarios  a  3,23.29);  este  desti- 
no  no  se  limita  al  pueblo  judío.  Pero,  como  de- 
muestra  1 1,22,  no  es  una  predestinación  abso- 
luta.  Si  Dios  ha  sido  paciente  es  porque  quiere 
conceder  a  Israel  tiempo  para  arrepentirse  y 
de  ese  modo  poder  manifestar  más  aún  su  mi- 
sericodia  para  con  él.  24.  incluso  a  nosotros  a 
los  que  llamó:  Anacoluto.  Pablo  no  lìega  a  dar 
en  ningún  momento  una  respuesta  directa  a 
las  preguntas  planteadas  en  los  w.  1 9-2 1 ;  se  li- 
mita  a  insistir  en  la  libertad  de  eleccíón  de 
Dios  y  en  su  paciencia  al  esperar  que  los  ins- 
trumentos  que  quería  usar  manifestaran  su 
utilidad.  Las  «vasijas  de  misericordia»  inclu- 
yen,  no  sólo  a  judíos,  sino  también  a  gentiles. 

99  25-29.  La  llamada,  la  infidelidad  y  el 
resto  de  Israel  son  anunciados  en  su  totalidad 
en  el  AT  mismo.  Pablo  hace  de  nuevo  uso  del 
subgénero  literario  «testimonia»  (véase  el  co- 
mentario  a  3,10).  Las  citas  combinadas  proce- 
den  de  Os  e  Is  (mencionado  en  el  v.  27).  25-26. 
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Véanse  Os  2,25  (que  Pablo  adapta  a  su  propio 
intento,  ya  que  su  redacción  no  concuerda  ni 
con  el  TM  ni  con  los  LXX  ni  con  ninguna  ver- 
sión  antigua)  y  2,1  (de  los  LXX).  En  el  texto 
original,  las  palabras  hacen  referencia  a  la  res- 
tauración  por  parte  de  Dios  de  las  diez  tribus 
de  Israel  después  de  que  éstas  cometieran 
«adulterio»  (=  idolatría)  y  dejaran  de  ser  su 
pueblo.  Oseas  prometía  su  restauración,  pero 
para  Pablo  esas  palabras  se  refieren  a  los  gen- 
tiles.  Tal  como  él  se  las  aplica,  éstos  ponen  de 
manifiesto  la  elección  de  Dios,  y  especialmen- 
te  su  elección  de  aquellos  que  eran  indignos  de 
convertirse  en  los  privilegiados.  27.  lsaías: 
Véase  Is  10,22-23  (abreviado  en  los  LXX).  A 
Pablo  sólo  le  interesa  la  frase  «un  resto  será 
salvo».  A  través  de  todas  las  infídelidades  y 
consiguientes  castigos  de  Israel,  brilló  un  rayo 
de  esperanza.  Esas  palabras  fueron  originaria- 
mente  aplicadas  por  Isaías  a  la  cautividad  asi- 
ria;  Pablo  las  refìere  a  los  judíos  llamados  a 
aceptar  a  Cristo  y  al  resto  que  de  hecho  lo 
aceptó.  29.  Véase  Is  1,9  (según  los  LXX).  E1 
profeta  hablaba  del  castigo  del  Israel  infiel.  La 
esencia  de  estas  citas  veterotestamentarias  es 
que  el  AT,  el  libro  que  proporciona  a  Israel  la 
base  de  su  esperanza,  ha  testimoniado  que  a 
Israel  le  iría  como  antano  a  Sodoma  y  Gomo- 
rra,  salvo  a  un  resto  que  conservaría  su  nom- 
bre  y  simiente.  Véase  J.  A.  Battle,  GTJ  2  (1981) 
115-29. 

100  (c)  El  fracaso  de  Israel  se  debe  a  su 

propia  negativa  (9,30-10,21).  Pablo  ha  conclui- 
do  la  primera  parte  de  su  razonamiento,  y  en 
este  momento  pasa  a  afirmar  que  la  causa  del 
fracaso  de  Israel  se  ha  de  encontrar,  no  en 
Dios,  sino  en  Israel  mismo.  Su  argumentación 
procede  en  cuatro  pasos.  (1)  Israel  prefirió  su 
propio  camino  de  rectitud  al  de  Dios  (9,31-33). 
(2)  Pablo  expresa  su  pesar  por  el  hecho  de  que 
Israel  no  ha  llegado  a  reconocer  que  Cristo  es 
el  fin  de  la  Ley,  y  de  que  la  rectitud  se  ha  he- 
cho  accesible  por  medio  de  él  (10,1-4).  (3)  E1 
camino  antiguo  para  alcanzar  la  rectitud  era 
difícil,  mientras  que  el  nuevo  es  fácil,  está  al 
alcance  de  todos  y  se  anuncia  a  todos,  como 
demuestra  la  Escritura  (10,5-13).  (4)  Israel  no 
se  ha  aprovechado  de  esta  oportunidad  ofreci- 
da  por  los  profetas  y  el  evangelio,  de  manera 
que  la  culpa  es  suya  (10,14-21). 

31-33.  Israel  ha  preferido  su  propio  camino 
de  rectitud.  31.  la  obtuvieron:  Pablo  destaca  la 
ironía  de  la  situación,  por  cuanto  los  gentiles 
han  tenido  éxito  en  la  búsqueda  de  rectitud 
creyendo  en  Cristo  Jesús.  32.  fe...  obras:  Véase 
3,20.28;  y  el  comentario  a  2,15.  33.  Una  com- 
binación  de  Is  28,16  y  8,14-15  pasa  por  alto  los 
contextos  de  los  originales  y  ensarta  frases  ha- 
ciendo  casi  decir  al  AT  lo  contrario  de  lo  que 
en  realidad  dice.  La  piedra  puesta  por  Yahvé 
en  Sión  (la  colina  oriental  de  Jerusalén  sobre 
la  cual  se  construyó  el  Templo)  era  símbolo  de 


salvación  para  quienes  confiaban  en  él.  En  el 
uso  de  Pablo,  la  «piedra»  se  refiere  a  Cristo,  y 
el  menosprecio  de  éste  la  convierte  en  piedra 
de  tropiezo.  Pero  quienes  creen  en  él  (el  resto 
y  los  gentiles)  no  fracasarán  sobre  esa  piedra. 
Los  esenios  de  Qumrán  también  se  aplicaron 
Is  28,16,  considerando  su  comunidad  como  un 
templo  (ÌQS  8,5-8). 

(Barrett,  C.  K.,  «Romans  9:30-10:21:  Fall  and  Res- 
ponsibility  of  Israel»,  Die  Israelfrage  109-21.  Bring, 
R.,  «Paul  and  the  Old  Testament»,  ST  25  [1971]  21- 
60.  Cranfield,  C.  H.  B.,  «Romans  9:30-10:4»,  Inî  34 
[1980]  70-74;  «Some  Notes  on  Romans  9:30-33»,  Je~ 
sus  und  Paulus  [Fest.  W.  G.  Kummel,  Gotinga  1975] 
35-43.  Refoulé,  F.,  «Note  sur  Romains  IX,  30-33»,  RB 
92  [1985]  161-86.) 

101  1-4.  Una  expresión  de  pesar  inicia  el 

cap.  10,  al  afirmar  Pablo  que  Israel  no  ha  re- 
conocido  que  la  rectitud  viene  a  través  de  Cris- 
to,  el  fin  de  la  ley.  1 .  para  que  se  salven:  La  ora- 
ción  de  Pablo  incluye  explícitamente  a  los 
judíos  dentro  de  la  perspectiva  que  el  apóstol 
tiene  del  plan  de  salvación  de  Dios  (cf.  1  Tes  5,9; 
Rom  1,16).  2.  celo  de  Dios:  Pablo  podría  hablar 
por  experiencia  (Gál  1,13-14;  Flp  3,9;  cf.  1  Mac 
2,26-27).  no  inteligente:  Lit.,  «no  según  conoci- 
miento»  ( epignôsis ),  es  decir,  un  verdadero  co- 
nocimiento  que  reconozca  la  relación  real  de 
la  humanidad  con  Dios  tal  como  se  ha  revela- 
do  ahora  en  Cristo  Jesús.  3.  en  su  ignorancia 
de  la  rectitud  de  Dios:  Esto  se  ha  entendido  a 
menudo  referido  a  una  comunicación  de  recti- 
tud  a  los  seres  humanos;  es  decir,  los  judíos  no 
se  dan  cuenta  de  que  la  auténtica  condición  de 
rectitud  ante  Dios  no  se  alcanza  con  sus  es- 
fuerzos,  sino  que  es  conferida  por  Dios  como 
don.  Éste  es  el  sentido  de  Flp  3,9,  «una  recti- 
tud  (que  viene)  de  Dios»  (cf.  2  Cor  5,21;  -►  Teo- 
logía  paulina,  82:39).  Pero  Pablo  no  utiliza  en 
este  caso  la  locución  prep.  y  habla  más  bien  de 
una  mala  interpretación  de  «la  rectitud  de 
Dios»,  el  atributo  divino  (como  en  otros  luga- 
res  de  Rom:  1,17;  3,5.21-26).  Los  judíos  no  han 
captado  el  verdadero  significado  del  poder  ab- 
solutorio  de  Dios,  y  por  tanto  se  han  negado  a 
someterse  a  él.  4.  el  fin  de  la  ley  es  Cristo:  E1 
significado  de  esta  oración  es  muy  discutido. 
El  telos  gr.  puede  significar  (1)  «terminación», 
«cese»,  (2)  «última  parte»,  «conclusión»,  o  (3) 
«meta»,  «propósito»,  «finis»  (BAGD  811).  E1 
signifícado  (2)  no  hace  al  caso,  y  la  disputa  se 
centra  en  si  Cristo  es  la  «terminación»  de  la 
ley  o  la  «meta»  o  «propósito»  de  la  ley.  En  el 
primer  sentido,  telos  se  entiende  temporal- 
mente,  el  «fin»  del  período  de  tôrâ\  Cristo  sería 
la  terminación  de  todo  esfuerzo  humano  por 
alcanzar  la  rectitud  ante  Dios  mediante  la  ob- 
servancia  de  la  ley  mosaica  (así  NEB,  Bult- 
mann,  Kàsemann,  Pesch,  Robinson).  Aun 
cuando  Pablo  nunca  utiliza  esta  frase  en  Gál, 
este  sentido  se  ajustaría  a  Gál  4,2-6  (-►  Teolo- 
gía  paulina,  82:96-97).  Pero  cabe  preguntarse 
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si  se  ajusta  al  análisis  de  Rom,  y  por  eso  otros 
comentaristas  prefieren  el  tercer  sentido:  Cris- 
to  sería  Ia  meta  de  la  Iey,  meta  a  la  que  ésta  iba 
encaminada  en  sentido  intencional  o  final  (así 
Cerfaux,  Cranfield,  Fluckiger,  Howard).  Este 
sentido  final  se  basa  en  la  conexión  entre  10,4 
y  9,31-33,  donde  la  «búsqueda»  de  la  rectitud 
por  parte  de  los  gentiles  presupone  una  «me- 
ta».  También  el  «celo»  de  10,2  presupone  ese 
sentido,  y  ésta  es  probablemente  la  razón  por 
la  cual  Pablo  insiste  en  3,31  en  que  su  evan- 
gelio  de  justificación  por  gracia  mediante  la 
fe  «consolida»  o  «confirma»  la  ley.  Pues  una 
comprensión  correcta  de  la  fe  paulina,  «que  se 
realiza  a  sí  misma  mediante  el  amor»  (Gál 
5,6),  que  es  «el  cumplimiento  de  la  ley»  (Rom 
13,10;  -♦  Teología  paulina,  82:98),  explica  có- 
mo  Pablo  no  sólo  podía  mirar  a  Cristo  como  la 
meta  de  la  ley,  sino  también  considerar  la  rec- 
titud  por  medio  de  la  fe  en  él  como  una  mane- 
ra  de  cumplir  la  ley  como  tal  y  de  consolidar 
todo  aquelìo  que  ésta  representaba.  para  la 
recîiìud  de  quien  quiera  que  tenga  fe:  La  pre- 
ciada  condición  de  rectitud  ante  Dios  es  ahora 
accesible  a  todos  mediante  la  fe  (véase  1,16). 

(Campbell,  W.  S.,  «Christ  the  End  of  the  Law: 
Romans  10:4»,  Studia  biblica  III  [JSOTSup  3,  Shef- 
field  1978]  73-81.  Cranfield,  C.  E.  B.,  «St.  Paul  and 
the  Law»,  SJT  17  [1964]  43-68.  Fliickiger,  F.  «Chris- 
tus,  des  Gesetzes  telos»,  TZ  11  [1955]  153-57.  Ho- 
ward,  G.  E.,  «Christ  the  End  of  the  Law»,  JBL  88 
[1969]  331-37.  Refoulé,  F.,  «Romains,  X,4:  Encore 
une  fois»,  RB  91  [1984]  321-50.  Rhyne,  C.  T.,  «No- 
mos  dikaiosynés  and  the  Meaning  of  Romans  10:4», 
CBQ  47  [1985]  486-99.) 

102  5-13.  E1  nuevo  camino  de  rectitud, 

abierto  a  todos,  es  fácil,  como  demuestra  la 
Escritura.  5.  Moisés  escribe:  Lv  18,5,  también 
citado  en  Gál  3,12,  promete  vida  a  quienes  se 
esfuercen  por  alcanzar  la  rectitud  legal.  La  ob- 
servancia  práctíca  de  las  prescripciones  de  la 
ley  era  una  condición  necesaria  para  la  vida 
así  prometida.  Queda  sobreentendido  en  la  ci- 
ta  el  carácter  arduo  de  dicha  condición.  En 
contraste  con  tal  exigencia,  el  nuevo  camino 
de  rectitud  no  pide  a  los  seres  humanos  nada 
tan  arduo.  Para  ilustrar  esta  idea,  Pablo  aiude 
a  las  palabras  de  Moisés  en  Dt  30,11-14.  Lo 
mismo  que  Moisés  intentó  convencer  a  los  is- 
raelitas  de  que  la  observancia  de  la  ley  no  re- 
quería  escalar  las  alturas  ni  descender  a  las 
profundidades,  Pablo  juega  con  las  palabras 
de  Moisés,  aplicándolas  en  sentido  acomodati- 
cio  a  Cristo  mismo.  Las  alturas  han  sido  esca- 
ladas  y  las  profundidades  han  sido  sondeadas, 
pues  Cristo  vino  al  mundo  de  la  humanidad  y 
fue  resucitado  de  entre  los  muertos.  A  nadie  se 
le  pìde  que  realice  una  encarnación  o  una  re- 
surrección;  sólo  se  le  pide  que  acepte  con  fe  lo 
que  ya  ha  sido  hecho  por  la  humanidad  y  que 
se  identifique  con  Cristo  encarnado  y  resucita- 
do.  En  su  explicación  midrásica  de  Dt,  Pablo 
aríade  una  alusión  a  Sal  107,26.  En  esa  expli- 


cación,  «Cristo»  sustituye  a  la  «palabra»  de  la 
Torá.  9.  si  confiesas:  Hay  que  pronunciar  la 
confesión  básica  de  la  fe  cristiana  y  decirla  en 
serio.  Pablo  pasa  a  citar  la  fórmula  confesio- 
nal  (quizá  incluso  kerigmática)  de  la  primitiva 
Iglesia  palestinense,  Kyrios  Iêsous,  «Jesús  es 
Senor»  (cf.  1  Cor  12,3;  Flp  2,11).  Se  requiere 
una  fe  interior  que  guíe  a  la  persona  entera; 
pero  esa  fe  incluye  también  un  asentimiento  a 
una  expresión  de  dicha  fe.  Pablo  vuelve  a  afir- 
mar  la  actividad  del  Padre  en  la  resurrección 
de  Cristo  (-♦  Teología  paulina,  82:58-59).  10. 
Este  versículo  formula  retóricamente  la  re- 
lación  existente  entre  la  rectitud  y  salvación 
humanas  y  la  fe  y  su  expresión.  E1  balance 
subraya  aspectos  diferentes  del  único  acto  bá- 
sico  de  adhesión  personal  a  Cristo  y  de  su  efec- 
to.  No  conviene  hacer  demasiado  hincapié  en 
las  diferencias  entre  justificación  y  salvación. 
11.  nadie  que  crea  en  él  quedará  avergonzado: 
Se  utiliza  otra  vez  Is  28,16;  cf.  9,33.  Pablo  mo- 
difica  la  cita  anadiendo  pas,  «todo»,  poniendo 
así  de  relieve  la  universalidad  de  la  aplicación: 
«no...  todo»  =  «nadie».  En  Is,  las  palabras  ha- 
cían  referencia  a  la  preciosa  piedra  angular 
puesta  por  Yahvé  en  Sión;  Pablo  Ias  adapta  a 
îa  fe  en  Cristo  y  las  utiliza  como  garantía  de 
salvación  para  el  creyente  cristiano.  La  adi- 
ción  de  pas  prepara  para  el  versículo  siguien- 
te.  12.  no  hay  distinción  entre  judío  y  griego: 
Todos  tienen  la  oportunidad  de  participar 
igualmente  en  la  nueva  rectitud  por  la  fe  (3,22- 
23).  el  mismo  Sefior:  En  principio,  Kyrios  pa- 
rece  referirse  a  Yahvé,  puesto  que  Pablo  utili- 
za  expresiones  judías,  «el  Seríor  de  todos» 
(Josefo,  Ant.  20.4.2  §  90),  «invocan  el  nombre 
de»  (1  Sm  12,17-18;  2  Sm  22,7),  y  se  refiere  ex- 
plícitamente  en  el  v.  1 3  a  J1  3,5.  Pero  dentro  del 
contexto  (esp.  tras  10,9)  Kyrìos  sólo  puede  re- 
ferirse  a  Jesús,  que  es  el  Senor  resucitado  de 
judíos  y  gríegos  (cf.  9,5;  Flp  2,9-1 1).  En  el  AT, 
lo  de  «invocan  el  nombre  del  Senor»  designa- 
ba  a  los  israelitas  sinceros  y  piadosos;  en  el 
NT,  eso  mismo  pasa  a  decirse  de  los  cristianos. 
Los  vv.  12-13  son  testimonio  elocuente  del  cul- 
to  a  Cristo  como  Kyrios  en  la  Iglesia  primitiva. 

103  14-21.  Israel,  sin  embargo,  no  apro- 

vechó  la  oportunidad  que  le  brindaron  los  pro- 
fetas  y  el  evangelio;  por  consiguiente,  la  culpa 
es  suya.  La  oportunidad  de  creer  en  Cristo  se 
brindó  a  todos,  pero  especialmente  a  Israel;  no 
puede  decir  que  no  oyó  su  evangelio.  Pablo  se 
plantea  cuatro  dificultades  u  objeciones,  quizá 
haciéndose  eco  de  comentarios  sacados  de 
sermones  mísioneros  pronunciados  entre  ju- 
díos,  y  a  cada  una  de  ellas  le  da  una  respuesta 
breve  citando  la  Escritura:  (1)  ^Cómo  puede  la 
gente  creer  en  el  evangelio  si  no  ha  sido  predi- 
cado  enteramente?  (10,14-15).  (2)  jPero  no  ha 
sido  aceptado  por  todos!  (10,16-17).  (3)  {Pero 
quizá  los  judíos  no  lo  oyeron!  (10,18).  (4)  jQui- 
zá  no  lo  entendieron!  (10,19-21). 
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104  14.  no  han  creído:  La  primera  difìcul- 

tad  es  múltiple  y  parte  del  supuesto  de  que  el 
culto  a  Cristo  se  debe  fundar  sobre  la  fe  en  él. 
a  quien  no  han  oído:  La  pregunta  no  alude  a 
los  judíos  de  Palestina,  que  podrían  haber  sido 
testigos  del  ministerio  de  Jesús,  sino  a  quienes 
no  le  habían  oído  directamente.  si  no  se  lo  pre- 
dica  alguien :  La  fe  se  funda  en  una  predicación 
autorizada,  en  el  testimonio  de  aquellos  a 
quienes  se  les  ha  encomendado  la  misión  de 
dar  a  conocer  la  palabra  de  Dios.  En  este  tex- 
to,  lo  mismo  que  en  el  v.  17,  el  primer  paso  de 
toda  fe  es  «oír»  el  mensaje  propuesto;  así,  el 
objeto  de  la  fe,  formulado  en  proposiciones, 
primero  es  presentado  (-►  Teología  paulina, 
82:109).  15.  si  no  son  enviados:  Una  predica- 
ción  autoritativa,  base  de  la  fe,  presupone  una 
misión.  Al  expresar  esto  último,  Pablo  utiliza 
el  vb.  apostellein,  aludiendo  al  origen  apostóli- 
co  del  testimonio  de  la  Iglesia  cristiana  y  de  su 
predicación  autorizada  del  acontecimiento 
Cristo.  A  esta  objeción  Pablo  responde  con  Is 
52,7  (en  una  forma  más  próxima  al  TM  que  a 
los  LXX).  los  que  traen  buenas  noticias :  En  Is, 
el  texto  hace  referencia  a  la  buena  noticia 
anunciada  a  los  judíos  que  habían  quedado  en 
una  Jerusalén  en  ruinas:  estaba  a  punto  de  lle- 
gar  la  liberación  de  la  cautividad  babilónica  y 
la  restauración  de  Jerusalén  se  hallaba  muy 
próxima.  En  el  uso  que  Pablo  hace  de  él,  el  tex- 
to  adquiere  las  tonalidades  de  su  buena  noti- 
cia,  el  «evangelio».  Su  respuesta  a  la  primera 
dificultad  es,  pues,  citar  a  Isaías  y  demostrar 
que  el  «evangelio»  ciertamente  ha  sido  predi- 
cado  a  Israel.  16.  no  todos  han  hecho  caso  de  la 
buena  noticia:  Segunda  dificultad.  Pablo  repli- 
ca  citando  Is  53,1 .  Indirectamente  declara  que 
el  hecho  de  que  no  todos  los  judíos  hayan 
aceptado  la  buena  noticia  no  significa  que  no 
les  haya  sido  predicada,  pues  Isaías  previó  en 
su  propia  misión  una  equiparable  negativa  a 
creer.  17.  mediante  el  mensaje  de  Cristo:  Esta 
vaga  expresión  se  puede  interpretar  de  diver- 
sas  maneras,  y  Pablo  no  la  explica.  Podría  sig- 
nificar  el  mensaje  que  trajo  Cristo  mismo  o 
(más  probablemente  dentro  de  este  contexto) 
el  mensaje  acerca  de  Cristo.  Véase  R.  R.  Ri- 
ckards,  BT  27  (1976)  447-48.  18.  £ no  han  oído?: 
Tercera  dificultad,  cuyo  sentido  es:  tal  vez  no 
hayan  tenido  la  oportunidad  de  oír  la  buena 
noticia;  tal  vez  los  predicadores  apostólicos  no 
hayan  hecho  su  trabajo.  Pablo  responde  con 
Saì  19,5.  En  el  original,  el  salmista  canta  a  la 
naturaleza  que  proclama  por  doquier  la  gloria 
de  Dios.  Pablo  adapta  esas  palabras  a  la  predi- 
cación  del  evangelio.  De  hecho,  niega  que 
Israel  no  haya  tenido  la  oportunidad  de  creer 
en  Cristo.  19.  £es  que  Israel  no  comprendió?: 
Cuarta  dificultad:  tal  vez  los  predicadores 
apostólicos  hablaran  de  manera  ininteligible, 
e  Israel  no  comprendiera  su  mensaje.  Pablo 
responde  de  nuevo  con  la  Escritura,  citando 
Dt  32,21  e  Is  65,1-2,  primero  la  Torá,  luego  los 


Profetas.  Las  palabras  de  Dt  están  sacadas  del 
cántico  de  Moisés,  con  el  cual  Yahvé  -por  me- 
dio  de  Moisés-  intenta  educar  a  Israel  y  anun- 
cia  que  será  humillado  por  los  paganos.  Al  ci- 
tar  así  Dt,  Pablo  insinúa  una  comparación 
entre  la  situación  actual  de  Israel  y  lo  ocurri- 
do  en  la  época  del  exilio.  Si  fue  humillado  en- 
tonces,  cuánto  mayor  será  su  humillación 
ahora;  los  gentiles  entienden  el  mensaje  evan- 
gélico,  pero  Israel  se  queda  sin  comprender. 
20.  En  el  contexto  original  de  Is  65,1-2,  las  pa- 
labras  del  profeta  de  los  vv.  1  -2  tienen  en  men- 
te  a  la  misma  gente,  sean  samaritanos,  judíos 
apóstatas  o  simplemente  judíos  (acerca  de  es- 
to  hay  división  de  opiniones  entre  los  comen- 
taristas  del  AT).  Pero  Pablo,  influenciado  por 
los  LXX,  que  hablan  de  ethnos,  «nación»,  en  el 
v.  1  y  de  laos,  «pueblo»,  en  el  v.  2,  desdobla  la 
referencia  de  los  dos  versículos.  E1  primero  se 
aplica  a  los  gentiles;  el  segundo,  a  los  judíos. 
Resulta  evidente  el  contraste  entre  los  gentiles, 
«la  nación  necia»,  que  acepta  a  Cristo  con  fe, 
y  los  judíos,  «pueblo  desobediente  y  obstina- 
do»,  que  se  niega  a  creer  en  él.  Así  termina  la 
severa  crítica  a  Israel  por  parte  de  Pablo. 

(Black,  M.,  «The  Christological  Use  of  the  Old 
Testament  in  the  New  Testament»,  NTS  18  [1971-72] 
1-14.  Delling,  G.,  «"Nahe  ist  dir  das  Wort"»,  TLZ  99 
[1974]  401-12.  Howard,  G.  E.,  «The  Tetragram  and 
the  New  Testament»,  JBL  96  [1977]  63-83.  Linde- 
mann,  A.,  «Die  Gerechtigkeit  aus  dem  Gesetz»,  ZNW 
73  [1982]  231-50.  Suggs,  M.  J.  «"The  Word  is  Near 
You":  Romans  1:6-10  within  the  Purpose  of  the  Let- 
ter»,  Christian  History  and  Interpretation  [Fest.  J. 
Knox,  ed.  W.  R.  Farmer  et  al.,  Cambridge  1967]  289- 
332.) 

105  (d)  El  fracaso  de  Israel  es  parcial  y 
temporal  (11,1-36).  E1  cuadro  pintado  hasta 
ahora  por  Pablo  en  los  caps.  9-11  no  es  agra- 
dable:  la  incredulidad  de  Israel  se  ajusta  al 
plan  de  Dios  basado  en  una  elección  gratuita 
(cap.  9);  pero  en  realidad  el  responsable  de  di- 
cha  incredulidad  no  es  Dios,  sino  Israel  mismo 
(cap.  10).  Pero  incluso  en  9,27  había  insinuado 
Pablo  un  rayo  de  esperanza,  al  decir  que  «un 
resto  será  salvo».  Ahora  vuelve  sobre  este  as- 
pecto  del  problema  y  da  más  explicaciones:  la 
incredulidad  de  Israel  es  sólo  parcial  (11,1-10), 
únicamente  temporal  (11,11-24)  y  según  el 
plan  de  Dios  se  va  a  mostrar  misericordia  con 
todos,  especialmente  con  los  judíos  ( 1 1 ,25-32). 
Al  final  de  esta  sección,  Pablo  proiTumpe  en 
un  himno  a  la  misericordiosa  sabiduría  de 
Dios  (11,33-36). 

106  1-10.  La  incredulidad  de  Israel  es  só- 
lo  parcial.  1.  c7zí2  rechazado  Dios  a  su  pueblo?: 
Si  el  plan  de  Dios  es  de  elección  gratuita  e  Is- 
rael  ha  sido  infiel,  y  los  gentiles  están  aceptan- 
do  el  evangelio  mientras  que  Israel  no,  apa- 
rentemente  Dios  ha  repudiado  a  quienes  en 
otro  tiempo  fueron  su  pueblo  elegido  (cf.  Sal 
94,14).  jde  ningún  modo!:  Negativa  rotunda, 
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casi  indignada;  véase  el  comentario  a  3,4.  is- 
raelita:  Véase  el  comentario  a  9,4.  del  linaje  de 
Abrahán:  «Según  la  carne»;  véase  el  comenta- 
rio  a  1,3.  de  la  tribu  de  Benjamín :  Véase  Flp 
3,5.  Benjamín  era  considerada  a  menudo  co- 
mo  la  más  israelita  de  las  tribus,  la  «amada  del 
Senor»  (Dt  33,12);  de  ella  salió  Saúl,  el  primer 
rey  de  la  monarquía  unida,  tocayo  de  Pablo. 
Pablo  y  otros  judeocristianos  han  sido  llama- 
dos  e  invitados  a  creer  en  Cristo;  esto  demues- 
tra  que  Dios  no  ha  rechazado  a  su  pueblo.  2. 
Eîías:  Véase  î  Re  19,9-18.  Tras  su  viaje  de  40 
días  y  40  noches  hasta  llegar  al  Horeb,  el  mon- 
te  de  Dios,  el  profeta  se  cobijó  en  una  cueva 
donde  se  quejó  amargamente  a  Yahvé  de  las 
infidelidades  de  Israel.  Yahvé  anunció  el  casti- 
go  venidero  de  su  pueblo,  pero  también  la  li- 
beración  de  7.000  de  Israel  que  no  habían  do- 
blado  la  rodilla  ante  Baal.  Lo  mismo  que  Elías 
no  estaba  solo,  tampoco  Pablo  está  solo  entre 
los  judíos  en  su  fe  en  Cristo  Jesús.  3.  Pablo  uti- 
Iiza  1  Re  19,10  en  forma  abreviada  y  a  la  in- 
versa.  EI  ejemplo  de  Elías  se  saca  de  la  histo- 
ria  de  Israel  para  poner  de  manifiesto  el  plan 
de  Dios  también  en  la  situación  presente.  4. 
En  este  texto  se  cita  1  Re  19,18  libremente,  sin 
seguir  ni  el  TM  ni  los  LXX.  A  Pablo  sólo  le  in- 
teresa  una  idea:  7.000  permanecieron  fieles  a 
Yahvé.  Israel,  entonces  como  ahora,  no  ha  si- 
do  enteramente  repudiado.  5.  un  resto  elegido 
por  gracia:  Lit.,  «un  resto  según  la  selección  de 
gracia»,  es  decir,  sin  consideración  alguna  de 
su  fidelidad  a  la  ley.  Los  esenios  de  Qumrán 
también  se  consideraban  bêhîrê  rùson,  «los  ele- 
gidos  por  benevolencia  (divina)»  (ÌQS  8,6;  cf. 
E.  Vogt,  «‘'Peace  among  Men  of  Gods  Good 
Pleasure"  Lk  2.14»,  The  Scrolls  and  the  New 
Testament  [ed.  K.  Stendahl;  Nueva  York  1957] 
114-17).  6.  no  basado  en  obras:  Véanse  3,24; 
4,4;  9,16.  La  existencia  de  este  resto  es  prueba 
de  la  benevolencia  de  Dios,  y  no  de  mérito 
humano  alguno.  7.  Israel  no  consiguió  lo  que 
deseaba:  La  mayoría  de  los  judíos,  fuera  de 
ese  resto,  no  alcanzaron  la  rectitud  que  perse- 
guían  (9,30-31).  Ésta  es  la  fuente  del  pesar  que 
Pablo  expresaba  en  9,1-2.  pero  aquellos  a  los 
que  Dios  eligió  lo  consiguieron:  Lit.,  «la  elec- 
ción»,  es  decir,  se  utiliza  lo  abstracto  por  lo 
concreto.  Aunque  los  elegidos  incluyen  a  los 
gentiles  y  al  resto,  Pablo  está  pensando  sólo  en 
éste  cuando  lo  contrasta  con  hoi  loipoi,  «los 
demás».  se  hicieron  insensibles:  Lit.,  «se  endu- 
recieron».  Este  efecto  experimentado  por  los 
judíos  es  el  resultado  de  su  resistencia  al  evan- 
gelio;  pero  hasta  eso  tiene  su  función  provi- 
dencial  en  el  plan  de  Dios.  8.  como  está  escri- 
to:  Véase  el  comentario  a  1,17.  Sobre  la 
combinación  de  citas  del  AT  utilizada  aquí 
véase  el  comentarìo  a  3,10.  Pablo  conecta  Dt 
29,3;  Is  29,10;  Sal  69,23-24.  Las  palabras  de 
Dt  29,3,  no  citadas  literalmente,  las  dirigió 
Moisés  a  Israel,  que  había  sido  testigo  de  to- 
dos  los  portentos  enviados  por  Dios  contra  el 


faraón  en  favor  suyo,  pero  no  había  llegado  a 
apreciar  toda  su  significación:  «Pero  hasta  el 
día  de  hoy  Yahvé  no  os  ha  dado  una  mente  pa- 
ra  entender,  ojos  para  ver  ni  oídos  para  oír». 
Pablo  modifica  su  cita  libre  con  una  adición 
tomada  de  Is  29,10,  «un  espíritu  de  embota- 
miento»,  sacado  de  un  pasaje  en  el  cual  Isaías 
hablaba  de  la  perversidad  y  ceguera  espiritual 
de  Israel.  Los  textos  combinados  sirven  al  in- 
tento  de  Pablo  de  describir  la  reacción  de  Is- 
rael  ante  Cristo,  pero  no  se  debe  perder  de  vis- 
ta  el  modo  en  que  Pablo  utiliza  el  AT  (véanse 
J.  A.  Fitzmyer,  ESBNT  44-45;  J.  Schmid,  BZ  3 
[1959]  161-73).  9.  David:  El  nombre  de  David 
se  encuentra  en  la  cabecera  del  Sal  69  del  AT, 
que  es  un  lamento  donde  se  suplíca  la  libera- 
ción  de  una  tribulación  personal.  E1  vínculo 
verbal  que  une  estos  versículos  con  los  prece- 
dentes  es  «ojos  que  no  ven».  No  es  necesario 
intentar  determinar  a  qué  se  refieren  los  de- 
más  detalles  (festejo,  etc.);  la  idea  principal  es 
la  confirmación  por  parte  de  Dios  de  la  situa- 
ción  existente  (véase  el  comentario  a  9,18),  si- 
tuación  que  no  es  ni  total  ni  definitiva. 

107  11-24.  La  incredulidad  de  Israel  es 
sólo  temporal.  11.  ^han  tropezado  para  quedar 
caídos?:  Israel  ha  tropezado  en  Cristo,  pero  no 
ha  caído  del  todo,  de  manera  que  no  pueda  re- 
cuperar  el  equilibrio.  De  hecho,  su  tropiezo  ha 
sido  providencial,  por  cuanto  los  apóstoles  se 
apartaron  de  él  para  dirigirse  a  los  gentiles  (cf. 
Hch  13,45-48;  18,6).  A  la  larga,  el  tropiezo  de 
Israel  suscitaría  en  él  envidia  por  los  gentiles, 
que  estaban  alcanzando  ante  Dios  esa  rectitud 
que  Israel  mismo  había  estado  buscando.  12. 
su  totalidad:  El  significado  del  plêrôma  gr.  es 
objeto  de  discusión.  Lo  más  probable  es  que 
signifique  «lo  que  es  llevado  a  plenitud,  totali- 
dad,  contingente  completo»,  como  en  11,25. 
Pero  algunos  comentaristas  lo  entienden  co- 
mo  «su  cumplimiento  (de  la  exigencia  divina)» 
(véase  BAGD  672).  Pablo  insinúa  los  incalcu- 
lables  beneficios  que  se  derivarían  para  el 
mundo  de  la  aceptación  plena  de  Jesús  como 
mesías  por  parte  de  los  judíos;  si  su  actuación 
se  ha  traducido  hasta  ahora  en  beneficios  tan 
increíbles,  tqué  supondrá  su  plena  acepta- 
ción? 

108  13.  a  vosotros  los  gentiles:  Véase  1,5. 
Los  gentiles  no  deben  mostrarse  presuntuosos 
ni  altaneros  por  haber  aceptado  a  Cristo;  no 
tienen  derecho  a  mirar  por  encima  del  hom- 
bro  a  Israel.  apóstol  de  los  gentiles:  E1  epíteto 
dado  comúnmente  a  Pablo  procede  de  sus 
propios  escritos  (véase  Gál  2,7-8;  cf.  Hch  9,15; 
22,21).  Se  gasta  en  este  ministerio  con  un  solo 
propósito:  servir  de  acicate  a  los  de  su  raza  y 
así  salvar  a  algunos  de  ellos.  Aunque  es  cris- 
tiano,  Pablo  todavía  se  considera  miembro  de 
la  raza  de  los  judíos.  Los  llama  literalmente 
«mi  came»,  y  de  ese  modo  expresa  vívidamen- 
te  su  solidaridad  con  ellos.  15.  su  rechazo: 
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Aunque  algunos  comentaristas  (Cranfield, 
Wilckens)  toman  esto  como  un  gen.  objetivo, 
el  (temporal)  «rechazo  de  ellos»  por  parte  de 
Dios,  es  mejor  entenderlo  como  gen.  subjetivo, 
el  rechazo  del  evangelio  por  parte  de  los  ju- 
díos,  a  la  vista  de  lo  que  Pablo  exclama  en 
11,1.  la  reconciliación  del  mundo:  Véase  2  Cor 
5,19.  El  aspecto  providencial  del  «rechazo»  de 
Israel  ha  sido  la  reconciliación  de  todos  los  de- 
más  con  Dios  -y,  posiblemente,  incluso  una 
extensión  cósmica  de  ese  efecto  de  reconcilia- 
ción  al  universo  entero  (-»  Teología  paulina, 
82:72)-.  Dicha  reconciliación  tendrá  el  efecto 
de  poner  celosos  a  los  judíos  y  de  atraerlos  a 
Cristo.  vida  de  entre  los  muertos:  El  significado 
de  esta  expresión  es  muy  discutido.  Orígenes, 
Cirilo  de  Alejandría,  muchos  comentaristas 
medievales,  Barrett,  Cranfield,  Kàsemann,  La- 
grange,  Lietzmann,  Lyonnet,  Michel  y  Sanday- 
Headlam  entienden  que  zôê  ek  nekrôn  se  refie- 
re  a  la  resurrección  general  de  los  muertos  al 
final  de  los  tiempos.  Si  la  conversión  de  los 
gentiles  representa  la  primera  etapa  de  la  re- 
dención,  a  saber,  la  «reconciliación»,  la  «acep- 
tación»  del  evangelio  por  parte  de  los  judíos 
representará  su  fase  defínitiva.  Se  recurre  a 
los  vv.  25-26  para  apoyar  esta  referencia  a  la 
resurrección  general  en  la  parusía;  los  comen- 
taristas  que  la  usan  anaden  a  menudo  que  en 
este  caso  Pablo  no  está  afirmando  necesaria- 
mente  una  conexión  temporal.  Otros  intérpre- 
tes,  como  Teofilacto,  Focio,  Eutimio,  Cornely, 
Huby  y  Wilckens,  entienden  zôê  ek  nekròn  en 
sentido  fìgurado:  «La  conversión  en  masa  de 
Israel  será  para  los  gentiles  un  acontecimiento 
de  gran  utilidad  y  felicidad»  (Huby).  Esto 
resulta  preferible  porque  Pablo  no  escribe 
anastasis  nekrôn,  la  expresión  que  utiliza  en 
otros  lugares  para  hablar  de  «resurrección  de 
los  muertos»  (1  Cor  15,12.13.21.42;  Rom  6,5) 
cuando  se  refiere  a  eso.  Otros  más,  como  Leen- 
hardt  y  Stanley,  consideran  que  esa  imagen  se 
refiere  a  los  judíos  mismos;  su  aceptación  del 
evangelio  significará  para  ellos  el  paso  de  la  si- 
tuación  de  muerte  a  la  de  vida.  Según  estos  au- 
tores,  hay  una  alusión  al  efecto  de  su  identifì- 
cación  con  Cristo,  como  en  el  bautismo  (6,4), 
y  sobre  todo  a  la  nueva  vida  que  pasarán  a  po- 
seer  a  consecuencia  de  su  «aceptación».  Pare- 
ce  preferible  esta  última  interpretación.  16.  si 
el  primer  punado  de  masa  está  consagrado:  E1 
tropo  de  Pablo  es  mixto  (masa  y  raíz).  En  pri- 
mer  lugar,  dice  refíriéndose  a  Nm  15,18-21, 
«Si  las  primicias  son  santas,  toda  la  masa  lo 
es».  Debido  a  que  la  primera  porción  de  la  ha- 
rina  se  aparta  para  el  Senor  (es  decir,  se  da  a 
los  sacerdotes  del  Templo  [Josefo,  Ant.  4.4.4  § 
70]),  la  hornada  entera  adquiere  pureza  legal, 
lo  cual  la  hace  apta  para  su  consumo  por  par- 
te  del  pueblo  de  Dios  (cf.  Lv  18,23-25).  Des- 
pués  utiliza  otra  imagen.  si  la  raíz  está  consa- 
grada:  Véase  Jr  11,16-17.  Esta  imagen  expresa 
la  misma  idea  que  la  anterior,  pero  ^a  qué  se 


refiere  «raíz»?  Para  Orígenes  y  Teodoro  de 
Mopsuestia,  el  primer  punado  de  masa  y  la 
raíz  son  Cristo,  cuya  santidad  garantiza  ben- 
diciones  a  todo  Israel.  Para  Barrett  y  Weiss,  se 
refíeren  más  bien  al  resto  convertido  -una  in- 
terpretación  que  se  ajusta  al  contexto  prece- 
dente-.  Para  Kàsemann,  Lagrange,  Michel, 
Pesch,  Sanday-Headlam  y  Wilckens,  la  «raíz» 
denota  a  los  patriarcas,  porque  en  el  v.  17  se 
volverá  a  utilizar  para  designar  al  antiguo  Is- 
rael,  en  el  cual  han  sido  injertados  los  gentiles. 
Cualquiera  de  estas  interpretaciones  es  posi- 
ble,  pero  quizá  sea  mejor  asignar  una  inter- 
pretación  a  cada  una  de  las  imágenes  (con 
Cranfield,  Leenhardt):  el  primer  punado  de 
masa  representaría  al  «resto»,  que  ya  ha  acep- 
tado  a  Cristo,  y  la  raíz  representaría  a  los  «pa- 
triarcas».  Así  se  establece  un  vínculo  tanto  con 
el  contexto  precedente  como  con  el  siguiente. 

109  17.  algunas  de  las  ramas  fueron  des- 

gajadas :  Pablo  sigue  dirigiéndose  a  los  cristia- 
nos  de  origen  gentil  y  les  advierte  que  no  se 
muestren  pagados  de  sí  mismos  por  su  situa- 
ción  de  favor.  No  deben  mirar  por  encima  del 
hombro  a  los  judíos  incrédulos  que  han  que- 
dado  separados  de  la  fuente  de  la  vida.  vásta - 
go  de  olivo  silvestre:  En  parte,  el  tropo  depen- 
de  del  AT  (Jr  11,16;  Os  14,6),  pero  también  de 
la  costumbre  de  los  antiguos  horticultores  de 
injertar  una  rama  joven  de  olivo  silvestre  en 
un  olivo  viejo  y  agotado  que  había  dado  bue- 
nos  frutos  (Columella,  De  re  rustica  5.9,16). 
Los  gentiles  son  el  vástago  de  olivo  silvestre  in- 
jertado  en  Israel  en  lugar  de  las  ramas  corta- 
das  (=  judíos  incrédulos).  18.  la  raíz  te  sostie- 
ne:  El  Israel  de  antano  sigue  ocupando  el 
puesto  privilegiado  de  portador  de  salvación 
en  el  mundo.  20.  es  verdad:  Pablo  no  niega  que 
la  defección  de  Israel  ha  facilitado  la  conver- 
sión  de  los  gentiles,  pero  Israel  no  fue  desgaja- 
do  para  que  los  gentiles  pudieran  ser  injerta- 
dos  en  el  tronco.  Más  bien  su  incredulidad 
tuvo  como  consecuencia  su  poda,  pero  no  hu- 
bo  conexión  intrínseca  alguna  entre  eso  y  la 
elección  de  los  gentiles  injertados  de  hecho  en 
su  lugar.  sólo  por  la  fe  te  mantienes  donde  estás: 
La  situación  de  los  gentiles  se  debe  a  la  gra- 
tuita  elección  de  Dios  y  a  su  respuesta  de  fe, 
no  a  mérito  alguno  del  cual  los  cristianos  de 
origen  gentil  puedan  jactarse.  21.  no  perdonó 
a  las  ramas  naturales:  Si  las  ramas  pertene- 
cientes  al  árbol  kata  physin,  «por  naturaleza», 
podían  ser  cortadas  (a  causa  de  su  infideli- 
dad),  lo  mismo  cabe  hacer  con  las  que  simple- 
mente  se  han  injertado  en  él  (si  resultan  ser  in- 
fieles).  22.  la  bondad  y  la  severidad  de  Dios : 
Estas  dos  nociones  se  acercan  mucho  a  lo  que 
tradicionalmente  se  ha  llamado  «misericordia 
y  rectitud»  de  Dios,  pero  para  expresarlas  Pa- 
blo  utiliza  los  términos  gr.  chrêstotês  y  apoto- 
mia.  Resulta  significativo  que  no  utilice  eleos 
ni  dikaiosynê,  términos  que,  debido  a  su  tras- 
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fondo  veterotestamentario,  poseen  una  con- 
notación  notablemente  diferente  (—  Teología 
paulina,  82:39).  si  es  que  te  mantienes  en  su 
bondad:  La  elección  de  Dios,  aunque  gratuita, 
está  condicionada  por  el  cumplimiento  res- 
ponsable  de  sus  obligaciones  por  parte  de  los 
cristianos  de  origen  gentil.  23.  serán  injerta - 
dos:  Pablo  explica  finalmente  cómo  las  ramas 
cortadas  podrán  encontrar  vida  en  el  tronco 
madre  de  Abrahán.  Dios  tiene  el  poder  para  in- 
jertarios  de  nuevo:  A  fortiori,  si  pudo  injertar 
una  rama  de  olivo  silvestre.  A  lo  largo  del  ra- 
zonamiento  basado  en  el  vástago  de  olivo  sil- 
vestre,  Pablo  da  a  entender  que  las  ramas  na- 
turales  cortadas  todavía  no  han  sido  arrojadas 
al  basurero.  Israel  todavía  no  ha  sido  rechaza- 
do  definitivamente  por  Dios  (11,1).  24.  de  un 
olivo  silvestre...  en  un  olivo  cultivado:  El  con- 
traste  indica  la  naturaleza  trascendente  de  la 
vocación  a  la  que  han  sido  llamados  los  cris- 
tianos  de  origen  gentil.  La  restauración  de  los 
judíos,  sin  embargo,  será  más  fácil  que  la  lla- 
mada  de  los  gentiles.  Así,  el  rechazo  de  Israel 
no  es  definitivo,  sino  temporal. 

(Bourke,  M.  M.,  A  Study  of  the  Metaphor  of  the 
Olìve  Tree  irt  Romans  XI  [Studies  in  Sacred  Theology 
2/3,  Washington  1947].  Rengstorf,  K.  H.,  «Das  ÒÍ- 
baum-Gleichnis  in  Rom  ll.lóff»,  Donum  gentili- 
cium  [Fest.  D.  Daube,  ed.  E.  Bammel  et  al.,  Oxford 
1978]  127-64.) 

110  25-32.  Según  el  plan  de  Dios,  se  va  a 

mostrar  misericordia  con  todos,  especialmen- 
te  con  los  judíos.  25.  sabios  a  vuestro  parecer: 
Los  cristianos  de  origen  gentil  no  deben  con- 
cluir  que  su  perspectiva  de  la  historia  humana 
es  la  única  válida;  Pablo  prefiere  desvelarles 
aspectos  del  mystêrion  divino  oculto  en  Dios 
durante  mucho  tiempo,  pero  ahora  revelado 
(-♦  Teología  paulina,  82:33-34).  Este  «secreto» 
tiene  tres  aspectos:  (1)  la  «insensibilidad  par- 
cial»  de  Israel  (véase  el  comentario  a  1 1,7;  Pa- 
blo  vuelve  sobre  lo  que  dijo  en  11,1-10);  (2)  «el 
contingente  completo  de  los  gentiles»  (el  ter- 
cer  aspecto  aguardará  al  plêrôma  de  los  genti- 
les,  es  decir,  a  su  «entrada»  como  un  injerto  en 
el  tronco  del  olivo  que  es  Israel;  véase  el  co- 
mentario  a  11,12).  (3)  26.  y  así  todo  Israel  será 
salvo:  Pablo  expresa  de  este  modo  su  firme 
convicción  acerca  del  destino  colectivo  defini- 
tivo  de  los  de  su  raza  -un  eco  de  Is  60,21-22-. 
Pero,  tcómo  «serán  salvos»  todos?  Son  co- 
rrientes  dos  explicaciones:  (1)  una  teológica  y 
(2)  otra  cristológica.  Según  la  primera,  pro- 
pugnada  por  F.  Mussner  (Kairos  18  [1976] 
241-55)  y  K.  Stendhal  ( Paul  among  Jexvs  and 
Gentiles  [Filadelfia  1976]  3-4),  el  vb.  sôthêsetai 
se  ha  de  entender  como  una  pasiva  teológica 
(ZBG  §  236),  «serán  salvados»,  es  decir,  por 
Dios,  con  un  acto  misericordioso  indepen- 
diente  de  cualquier  aceptación  de  Jesús  como 
el  mesías  o  de  una  conversión  en  masa  ante- 
rior  a  la  parusía.  Serán  rescatados  de  su  «en- 


durecimiento  parcial»  (v.  25c)  por  «el  Liberta- 
dor»  (v.  26b;  cf.  Is  59,20),  que  sería  Yahvé  mis- 
mo,  puesto  que  Cristo  no  ha  sido  mencionado 
en  toda  esta  sección  desde  10,17.  La  «alianza» 
(v.  27)  se  entendería  como  diferente  de  la  de  Jr 
31,33.  Se  trataría,  pues,  de  una  salvación  de 
los  judíos  al  margen  de  Cristo.  Según  la  expli- 
cación  cristológica,  propugnada  por  W.  D.  Da- 
vies  (NTS  24  [1977-78]  23-29)  y  muchos  co- 
mentaristas  modernos,  el  vb.  sôzein  se  utiliza 
en  el  sentido  de  1  Cor  9,22  (con  un  matiz  de 
conversión);  el  «Libertador»  de  Is  59,20  se 
aplica  a  Cristo  en  la  parusía  (como  en  1  Tes 
1,10);  y  la  «alianza»  del  v.  27  es  la  de  Jr  31,33 
en  su  fase  definitiva.  Así,  en  la  parusía  «todo 
Israel»  verá  perdonado  su  «endurecimiento» 
culpable,  aceptará  a  Jesús  como  el  mesías  y 
verá  «borrados»  sus  pecados  en  el  cumpli- 
miento  de  la  alianza  de  Jr  31,33  (citado  en  1 
Cor  1 1,25;  2  Cor  3,6).  Es  preferible  la  explica- 
ción  cristológica,  porque  Pablo  no  piensa  ni 
mucho  menos  en  dos  clases  diferentes  de  sal- 
vación:  una  alcanzada  por  Dios  para  los  ju- 
díos,  y  otra  por  Cristo  para  los  gentiles;  eso 
sería  ir  contra  toda  su  tesis  acerca  de  la  justi- 
ficación  por  gracia  mediante  la  fe.  En  un  pun- 
to  anterior  de  esta  sección  Pablo  citaba  el  AT 
contra  Israel;  ahora  lo  hace  en  su  favor.  La  ci- 
ta  vuelve  a  ser  compuesta;  véase  el  comentario 
a  3,10.  Is  59,20-21  (citado  según  los  LXX  con 
ligeros  cambios)  se  une  con  Is  27,9  para  poner 
de  manifiesto  el  «secreto»  oculto  en  Dios  y 
ahora  revelado.  Las  palabras  muestran  que 
Dios,  al  anunciar  su  nueva  alianza,  contaba 
con  la  infidelidad  de  Israel;  ahora  se  aplican  a 
Cristo.  Véanse  además  C.  M.  Horne,  JETS  21 
(1978)  329-43;  D.  G.  Johnson,  CBQ  46  (1984) 
91-103;  F.  Refoulé,  «...et  ainsi  tout  Israel  sera 
sauvé:  Romains  1 1,25-32  (LD  1 17,  París  1984); 
P.  Stuhlmacher,  «Zur  Interpretation  von  Rò- 
mer  11,25-32»,  Probleme  biblischer  Theologie 
(ed.  H.  W.  Wolfï,  Múnich  1971)  555-70.  28.  son 
enemigos  de  Dios:  Debido  a  su  fracaso  parcial 
y  temporal  en  aceptar  a  Jesús  como  mesías. 
para  vuestro  provecho:  Recapitulación  de  11,11- 
14.  son  amados  por  él  a  causa  de  sus  antepasa- 
dos:  La  elección  de  Israel  es  irrevocable  en  la 
historia  humana  y  resulta  manifiesta  en  el  fa- 
vor  mostrado  a  sus  patriarcas  -un  título  del 
que  los  gentiles  carecen-.  30.  vosotros  desobe- 
decisteis  en  otro  tiempo  a  Dios:  La  opinión  de 
Pablo  sobre  los  antiguos  gentiles  concuerda 
con  la  de  los  demás  judíos.  La  desobediencia 
gentil  era  incredulidad  respecto  a  Dios.  La  ac- 
titud  de  los  judíos  ante  Cristo  representa  el 
mismo  tipo  de  desobediencia.  Pero,  lo  mismo 
que  la  desobediencia  judía  ha  sido  un  factor 
de  la  manifestación  de  la  misericordia  divina 
para  con  los  gentiles,  la  misericordia  mostra- 
da  a  éstos  será  empleada  con  los  judíos.  32. 
Dios  encerró  a  todos  los  seres  humanos  en  la  de - 
sobediencia:  Todos,  judíos  y  griegos,  han  sido, 
como  grupo,  infieles  a  Dios,  quien  hace  uso  de 


[51:111-114] 


ROMANOS  (11,33-12,3) 


409 


tal  infidelidad  para  manifestar  a  todos  ellos  su 
munificencia  y  misericordia  -para  revelar  pre- 
cisamente  qué  clase  de  Dios  es  (véanse  3,21-26; 
Gál  3,22)-.  Pablo  prorrumpe  a  continuación 
en  una  exclamación  relativa  a  la  misericordio- 
sa  sabiduría  de  Dios. 

111  33-36.  Himno  a  la  misericordiosa 
sabiduría  de  Dios.  33.  qué  inagotables  son  los 
recursos  de  Dios:  Pablo  prorrumpe  en  esta  ex- 
clamación,  no  movido  por  el  temor  reveren- 
cíal  o  el  miedo,  sino  por  el  asombro  y  la  gra- 
titud  ante  la  ilimitada  providencia  de  Dios 
manifestada  al  disponer  la  asistencia  mutua 
de  judíos  y  gentiles  para  alcanzar  la  salvación. 
E1  papel  de  Israel  en  el  plan  divino  de  salva- 
ción  tal  vez  no  se  imaginara  nunca  de  otro  mo- 
do.  34.  Pablo  une  Is  40,13  y  Job  41,3(?)  para 
subrayar  que  Dios  no  es  deudor  de  nadie,  ni 
por  sus  planes  ni  por  sus  dones  a  la  humani- 
dad.  Todo  procede  de  su  benévola  munificen- 
cia;  no  necesita  ni  asesores  ni  ayudantes  de  in- 
vestigación.  Pablo  cita  el  texto  de  Is  según  los 
LXX,  con  un  ligero  cambio  en  el  orden  de  las 
palabras.  En  Is,  éstas  hacen  referencia  a  la  li- 
beración  de  los  judíos  del  exilio  por  parte  de 
Yahvé  y  ensalzan  por  ello  la  grandeza  de  Dios. 
Ei  pasaje  de  Job  no  es  seguro;  41,3  está  co- 
rrompido  en  el  TM,  y  es  casi  imposible  deter- 
minar  qué  texto  pudo  seguir  Pablo.  Algunos 
comentaristas  piensan  que  alude  a  Job  35,7  ó 
41,4.  36.  Doxología  a  Dios  (Padre)  como  crea- 
dor,  sostenedor  y  meta  del  universo.  La  prep. 
ex  indica  «origen»;  dia  (con  gen.),  el  «autor» 
de  una  acción  o  situación;  y  eis  (con  ac.),  el 
«fin»,  «meta».  La  oración  expresa  la  absoluta 
dependencia  de  toda  la  creación  respecto  a 
Dios.  La  formuiación  de  Pablo  tal  vez  esté 
influenciada  por  el  pensamiento  filosófico 
helenístico  (cf.  Marco  Aurelio,  Medit.  4.23;  H. 
Lietzmann,  An  die  Ròmer  107).  Cf.  1  Cor  8,6; 
11,12. 

112  (III)  Segunda  parte:  sección  pare- 
nética  -  las  exigencias  de  una  vida  recta  en 
Cristo  (12,1-15,13).  En  este  momento,  Pablo 
anade  a  la  sección  doctrinal  una  exhortación 
dirigida  a  la  Iglesia  romana,  aun  cuando  ésta 
es  prácticamente  desconocida  para  él.  Rom 
12-13  constituye  una  unidad  catequética,  bas- 
tante  parecida  a  1  Tes  4-5.  Refleja  la  tendencia 
presente  en  la  Iglesia  primitiva  a  unir  la  paré- 
nesis  con  una  exposición  kerigmática  o  doctri- 
nal.  Esta  sección  parenética  no  es  exactamen- 
te  un  tratado  ético,  pues  resulta  muy  poco 
sistemática  y  algo  divagadora.  Tal  como  se  en- 
cuentra  en  Rom,  da  a  entender  que,  aun  cuan- 
do  ìas  prescripciones  legaies  mosaicas  ya  no 
pueden  ser  la  norma  para  la  conducta  cristia- 
na,  hay  exigencias  que  pesan  sobre  los  cristia- 
nos,  y  el  principio  activo  en  todas  ellas  es  el 
amor  o  caridad.  Muchos  de  los  temas  presen- 
tes  en  esta  sección  son  generalidades  y  reflejan 
probìemas  con  los  que  Pablo  tuvo  que  vérselas 


en  el  pasado  en  otras  Iglesias  fundadas  por  él, 
quizá  incluso  en  Corinto,  desde  donde  envía 
esta  carta.  Aunque  los  temas  no  están  estre- 
chamente  relacionados  entre  sí,  en  líneas  ge- 
nerales  atanen  a  la  relación  de  los  cristianos 
justificados  con  la  sociedad  en  que  viven. 

113  (A)  La  vida  cristiana  debe  ser  un 
culto  dado  a  Dios  en  el  Espíritu  (12,1-13,14). 

La  unidad  de  la  comunidad  cristiana  requiere 
que  los  individuos  se  esfuercen  por  vencer  el 
mal  con  el  bien.  La  búsqueda  común  del  bíen  es 
obligación  de  quienes  son  miembros  del  cuerpo 
de  Cristo,  cuyas  vidas  han  de  ser  un  sacrificio 
ofrecido  a  Dios.  1.  os  exhorto:  Pablo  habla  co- 
mo  un  apóstol  autorizado  (1,5;  11,13).  por  la 
misericordia  de  Dios :  Lit.,  «misericordias»,  pì. 
que  da  a  entender  las  múltiples  manifesta- 
ciones  de  la  misericordia  que  se  acaban  de  des- 
crìbir  en  los  caps.  9-11,  esp.  en  1 1,30-32.  a  que 
os  ofrezcáis  a  vosotros  mismos:  Lit.,  «vuestros 
cuerpos»  (-*Teología  paulina,  82:102).  E1  vb.  no 
sólo  significa  poner  algo  a  disposición  de  otro, 
sino  que  tiene  el  matiz  de  «ofrecer»,  «presen- 
tar»  algo  en  un  marco  sacrificial  (BAGD  628). 
como  un  sacrificio  vivo:  Los  cristianos  que  se 
esfuerzan  por  hacer  lo  que  está  bien  dan  un 
sentido  cuituai  a  sus  vidas.  Pabio  los  compara 
implícitamente  con  los  animales  sacrificados 
en  el  culto  judío  o  en  los  paganos,  pero  anade 
una  nota  distintiva:  su  ofrenda  de  sí  mismos  es- 
tá  «viva»,  no  se  realiza  con  animales  muertos. 
culto  espiritual:  Éste  está  guiado  por  el  logos, 
«razón»,  y  es  apropiado  para  un  ser  humano.  2. 
no  os  acomodéis  a  este  mundo:  «Este  mundo»  es 
pasajero  e  imperfecto  (1  Cor  7,31).  Pablo  alude 
a  la  distinción  judía  entre  «este  mundo/era»  y 
el  «mundo/era  venidero»,  distinción  que  fue 
adoptada  por  la  Iglesia  primitiva  dándole  un 
matiz  cristiano.  Pablo  mismo  piensa  que  el 
«mundo/era  venidero»  ya  ha  comenzado;  am- 
bas  «eras»  se  encontraron  al  comienzo  de  la 
dispensación  crìstiana  (1  Cor  10,11).  Por  eso  ei 
cristiano,  aunque  está  en  «este  mundo»,  debe 
vivir  para  Dios  y  no  acomodarse  a  ningún  otro 
criterio.  transformaos :  Véase  2  Cor  3,18.  La  me- 
tamorfosis  no  es  exterior,  sino  interior,  entrana 
ia  renovación  del  nous  humano  y  es  efectuada 
por  la  presencia  del  Espíritu  de  Dios  que  habi- 
ta  en  el  hombre. 

114  3-13.  E1  culto  que  se  ha  de  dar  a  Dios 
debe  manifestarse  concretamente  en  una  vída 
en  sociedad  basada  en  la  humildad  y  ia  caridad. 
Exige  un  uso  adecuado  y  desinteresado  de  los 
dones  espirituales  recibidos.  Como  fundador 
apostólico  de  Iglesias  cristianas,  Pablo  se  daba 
perfecta  cuenta  del  peligro  que  suponían  para 
la  comunìdad  los  elementos  de  ésta  que  sobres- 
timaban  su  valía.  3.  la  gracia  que  me  fue  dada: 
Véanse  1,5;  15,15.  según  el  criterìo  de  la  fe:  Lit., 
«la  medida  de  la  fe».  La  norma  del  juicio  propio 
ha  de  ser  la  pistis.  Esta  no  es  la  «fe»  carismátí- 
ca  de  1  Cor  13,2,  puesto  que  ia  exhortación  va 


4Î0 


ROMANOS  (12,5-16) 


[51:115-117] 


dirigida  a  todos  los  cristianos,  pero  puede  ser, 
bien  la  respuesta  activa  del  creyente  (fides  qua 
creditur)  o,  mejor,  el  objeto  en  que  se  cree  (fides 
quae),  que  concretamente  es  Jesucristo.  En  vez 
de  tener  una  idea  demasiado  elevada  de  sí  mis- 
mo,  cada  cual  debe  medirse  con  el  criterio  de 
aquello  en  lo  que  cree  (véase  Cranfíeld,  NTS  8 
[1961-62]  345-51).  5.  somos  un  solo  cuerpo  en 
Crìsto:  En  cartas  anteriores,  Pablo  hizo  referen- 
cia  a  la  unión  de  los  cristianos  con  Cristo,  y  a  su 
mutua  unidad  en  él,  mediante  el  tropo  del  cuer- 
po  de  Cristo  ( 1  Cor6,15-20;  10,16-17;  12,12-31). 
Como  en  1  Cor  12,12-31,  la  expresión  «un  solo 
cuerpo»  probablemente  no  indica  nada  más 
que  una  unión  moral  de  los  miembros  que  con- 
curren  al  bien  común  del  todo,  como  en  la  so- 
ciedad  organizada.  Más  matices  de  su  pensa- 
miento  sobre  este  tema  hemos  de  buscarlos  en 
otro  lugar  (-*  Teología  paulina,  82:122).  Nótese 
que  en  este  texto  Pablo  no  dice  que  somos  «el 
cueipo  de  Cristo»,  ni  habla  del  «único  cuerpo» 
en  conexión  con  la  Iglesia.  Somos  «un  solo 
cuerpo»  porque  estamos  «en  Cristo».  Conviene 
mantener  los  matices  de  su  pensamiento  en  los 
diversos  pasajes. 

115  6.  tenemos  dones:  Los  diferentes  do- 

nes  de  gracia  que  los  cristianos  reciben  del  Es- 
píritu  a  consecuencia  de  la  fe  están  destinados 
al  provecho  de  la  comunidad,  Cada  uno  debe 
caer  en  la  cuenta  del  carácter  social  de  los  ta- 
lentos  o  dones  que  Dios  le  ha  otorgado,  v  ha- 
cer  uso  de  ellos  para  el  bien  común  sin  envi- 
dias  ni  celos.  Pablo  enumera  siete  de  esos 
dones,  al  principio  en  términos  abstractos, 
más  tarde  con  sustantivos  referidos  a  perso- 
nas.  predicación  inspirada:  Lit.,  «profecía»,  en- 
tendida  en  el  sentido  que  se  le  da  en  el  NT  (1 
Cor  12,10;  13,2;  14,3-6.24;  1  Tes  5,20).  en  pro- 
porción  a  (nuestra)  fe:  El  término  gr.  anaìogia 
signitica  «relación  correcta»,  «proporción» 
(BAGD  56)  y  en  este  caso  no  crea  práctica- 
mente  problemas.  La  palabra  pistis  es  más 
problemática;  véase  el  comentario  al  v.  3 
supra.  El  mejor  modo  de  entenderla  en  esta 
ocasión  es  como  fides  quae ,  el  cuerpo  de  la  fe 
cristiana.  7.  servicio:  El  segundo  don  es  la  dia- 
konia,  que  probablemente  hace  referencia  a  la 
administración  de  la  avuda  material  o  a  la  dis- 
tribución  de  las  limosnas  de  la  comunidad 
(véanse  1  Cor  16,15;  Hch  6,1).  Nada  en  este 
contexto  lo  relaciona  con  una  clase  bien  dife- 
renciada  de  personas  (=  «diáconos»).  si  nno  es 
maestro:  El  tercer  don  es  la  ensenanza  de  la 
doctrina  cristiana,  tarea  distinta  de  la  predica- 
ción  v  el  servicio  mencionados  anteriormente 
(véase  también  1  Cor  12,28;  cf.  Ef  4,11).  8.  si 
uno  exhorta:  EI  cuarto  don  es  poseído  por  el 
«padre  espiritual»  de  la  comunidad.  si  uno 
ayuda:  El  quinto  don  es  poseído  por  quien 
«comparte»  su  riqueza  particular  por  medio 
de  limosnas;  tales  filántropos  deben  ejercitar 
ese  don  «con  generosa  sencillez»  (véanse  2  Cor 


9,11.13  y  el  comentario  a  2  Cor  8,2).  si  uno  es 
dirigente:  E1  sexto  don  pertenece  a  ho  proista - 
menos,  «el  que  está  a  la  cabeza»  de  la  comuni- 
dad,  un  encargado  o  administrador  (véase  1 
Tes  5,12).  Si  el  orden  de  íos  dones  es  significa- 
tivo,  el  puesto  del  «dirigente»  dentro  de  la  lis- 
ta  no  destaca.  A  veces  se  utiliza  otra  trad.,  «el 
que  ayuda»  CRSV,  cf.  BAGD  707);  pero  enton- 
ces  resulta  difícil  distinguir  este  don  del  se- 
gundo  o  el  quinto.  con  diligencia:  La  atención 
diligente  debe  caracterizar  el  gobierno  del  que 
dirige.  quien  practica  la  misericordia:  E1  sépti- 
mo  don  pertenece  a  quien  realiza  actos  de  mi- 
sericordia;  tales  personas  deben  hacerlos  con 
jovialidad.  E1  espíritu  con  que  se  hacen  es  más 
importante  que  los  actos  en  sí. 

(Ellis,  E.  E.,  «"Spiritual”  Gifts  in  the  Pauline 
Communitv»,  NTS  20  [1973-74]  128.  Kàsemann,  E., 
ENTT  63-94.) 

116  9.  que  el  amor  sea  auténtico:  E1  amor 
sin  farsa  ni  hipocresía  se  explica  mediante  una 
serie  de  instrucciones  o  máximas  acerca  de  los 
actos  caritativos.  10.  con  afecto  fratemal:  Se 
debe  mostrar  verdadera  caridad  sobre  todo  a 
los  miembros  de  la  comunidad  cristiana.  Pa- 
blo  utiliza  philadelphia  para  distinguirla  de  la 
obligación  más  amplia  de  la  agapê.  ansiosos  de 
honraros  unos  a  otros:  E1  sentido  de  esta  frase 
es  objeto  de  discusión;  la  trad.  utilizada  aquí 
sigue  la  de  varias  versiones  antiguas.  Sin  em- 
bargo,  podría  ser:  «En  lo  que  concierne  al  ho- 
nor,  que  cada  uno  estime  en  más  a  los  otros» 
(véase  BDF  150).  1 1.  servid  al  Senor:  Ésta  es  la 
motivación  de  toda  conducta  cristiana.  En  lu- 
gar  de  hyriô,  algunos  mss.  (D,  G)  leen  kairô, 
«servid  a  la  hora».  Si  esto  fuera  correcto,  los 
cristianos  estarían  invitados  a  satisfacer  las 
exigencias  del  tiempo  en  que  viven  (véase  O. 
Cullmann,  Christ  and  Time  [Filadelfia  1950] 
42).  13.  las  necesidades  de  los  santos:  ^Está  in- 
sinuando  Pablo  a  los  cristianos  de  Roma  que 
también  ellos  debieran  pensar  en  ayudar  con 
limosnas  a  la  comunidad  cristiana  de  Jerusa- 
lén  (véase  15,25)? 

117  14-21.  En  estos  versículos,  Pablo  re- 
comienda  la  caridad  con  todos,  incluso  con  los 
enemigos.  14.  bendecid  a  vuestros  perseguido- 
res:  Este  consejo  se  hace  eco  de  las  palabras  de 
Jesús  (Mt  5,44;  Lc  6,27-28).  Algunos  mss.  im- 
portantes  (P46,  B,  1739)  omiten  «vuestros»,  con 
lo  que  el  sentido  sería  más  general:  «Bendecid 
a  (todos  los)  perseguidores».  No  hay  razón  pa- 
ra  pensar  que  Pablo  sepa  de  alguna  persecu- 
ción  oficial  de  los  cristianos  en  Roma  por 
aquel  entonces.  16.  tened  la  misma  considera- 
ción  unos  por  otros:  Recomendación  de  mutua 
estima  para  la  concordia  de  la  comunidad 
(véase  15,5);  es  también  una  advertencia  con- 
tra  cualquier  autoestima  falsa.  relacionaos  con 
los  sencillos:  Esta  trad.  entiende  el  término  gr. 
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tapeinois  como  masc.,  pero,  a  la  vista  del  man- 
dato  anterior  (no  poner  las  miras  en  cosas  ele- 
vadas),  podría  significar:  «Entregaos  a  tareas 
humildes»  (neut.).  no  seáis  engreídos:  Véase 
Prov  3,7,  citado  libremente.  17.  no  mal  por 
mal:  La  advertencia  de  Pablo  tal  vez  se  haga 
eco  de  las  palabras  de  Jesús  (Mt  5,39.43-44). 
procurad  lo  que  es  honorable :  Prov  3,4  adapta- 
do  (cf.  2  Cor  4,2;  8,21).  19.  no  busquéis  ven- 
ganza:  Tanto  el  deseo  de  venganza  contra  los 
enemigos  (de  fuera)  como  su  búsqueda  están 
excluidas  de  una  conducta  cristiana.  E1  dere- 
cho  a  vengarse  no  forma  parte  de  la  derrota 
del  mal,  pese  a  lo  que  pudiera  parecer  a  pri- 
mera  vista.  La  caridad  debe  reinar  en  todo.  de- 
jad  lugar  a  la  ira:  Dejad  libertad  de  acción  a  la 
ira  (escatológica)  de  Dios,  que  se  manifestará 
contra  el  pecado.  Pablo  cita  inmediatamente 
Dt  32,35  (en  una  forma  próxima  al  TM).  La  ci- 
ta  hace  segura  la  referencia  a  la  ira  de  Dios.  El 
cristiano  debe  dejar  a  Dios  el  castigo  del  mal  y 
buscar  sólo  el  bien.  20.  Pablo  cita  Prov  25,21- 
22  (LXX,  ms.  B),  haciendo  suya  la  recomen- 
dación  ahí  contenida.  amontonando  carbones 
encendidos  sobre  su  cabeza:  El  significado  de 
esta  frase  del  AT  es  oscuro.  A1  seguir  a  los 
LXX,  Pablo  habla  claramente  de  amontonar 
carbones  «sobre»  la  «cabeza»  (pese  a  M.  Da- 
hood,  CBQ  17  [1955]  19-23;  L.  Ramaroson, 
Bib  51  [1970]  230-34).  Del  tropo  utilizado  se 
dan  varias  explicaciones:  (1)  Para  el  Ambro- 
siaster,  Agustín  y  Jerónimo,  los  carbones  eran 
símbolos  de  las  vehementes  punzadas  de  la 
vergiienza.  La  bondad  movería  al  enemigo  a 
verguenza  y  arrepentimiento,  que  arderían  so- 
bre  su  cabeza  como  carbones  abrasadores.  Pe- 
ro  tal  significado  simbólico  no  está  testimo- 
niado  en  ningún  otro  lugar.  (2)  Para  S.  Morenz 
(TLZ  78  [1953]  187-92)  los  carbones  son  sím- 
bolo  de  arrepentimiento.  Este  significado  sim- 
bólico  procede  de  una  alusión  remota  a  un  ri- 
tual  egipcio  descrito  en  un  texto  demótico  del 
s.  III  a.C.,  según  el  cual  un  penitente  lleva 
sobre  la  cabeza  un  plato  de  carbón  vegetal 
ardiendo  para  expresar  dicho  arrepentimiento 
por  haber  sido  injusto  con  alguien.  Así,  la 
amabilidad  con  un  enemigo  haría  a  éste  ex- 
presar  su  arrepentimiento  ante  Dios  (cf.  W. 
Klassen,  NTS  9  [1962-63]  337-50,  para  un  uso 
matizado  de  la  explicación  de  Morenz).  (3)  Al- 
gunos  Padres  gr.  (Orígenes,  Crisóstomo)  en- 
tendieron  los  carbones  como  símbolo  de  un  ti- 
po  más  noble  de  venganza:  si  uno  alimenta  a 
su  enemigo  y  éste  permanece  hostil,  lo  hace 
merecedor  de  un  castigo  más  serio  por  parte 
de  Dios;  así  amontona  uno  carbones  de  casti- 
go  divino  sobre  la  cabeza  del  enemigo.  Este 
significado  simbólico  tampoco  está  testimo- 
niado  en  ningún  otro  lugar.  (4)  K.  Stendahl 
(HTR  55  [1962]  343-55)  modificó  esta  última 
interpretación  comparando  el  principio  gene- 
ral  de  Pablo  con  afirmaciones  de  la  LQ  que 
abogan  por  no  tomar  represalias  ante  el  mal 


hecho  por  los  enemigos,  y  aplazar  el  castigo 
hasta  el  día  de  la  venganza  de  Dios  (véanse 
ÌQS  10,17-20;  9,21-22;  1,9-11).  E1  uso  que  Pa- 
blo  hace  de  Dt  32  y  Prov  25  indicaría,  pues, 
una  manera  idónea  de  aumentar  la  medida  de 
los  pecados  de  un  enemigo. 

(Cranfield,  C.  E.  B.,  A  Commentary  on  Romans 
12-13  [Edimburgo  1965].  Culpepper,  R.  A.,  «Gods 
Righteousness  in  the  Life  of  His  People:  Romans  12- 
15»,  RevExp  73  [1976]  451-63.  Schelke,  K.-H.,  «Der 
Christ  in  der  Gemeinde:  Eine  Auslegung  vom  Rom 
12»,  BK  28  [1973]  74-81.) 

118  13,1-7.  Obligaciones  de  los  cristianos 
respecto  a  las  autoridades  civiles.  Pablo,  al  es- 
cribir  a  la  Iglesia  romana,  es  sabedor  de  que 
esta  comunidad  era  más  consciente  que  otras 
de  la  autoridad  imperial.  Hasta  el  momento  en 
que  Pablo  escribe  Rom,  no  había  habido  per- 
secución  oficial  del  cristianismo  en  Roma,  pe- 
ro  las  luchas  intestinas  de  la  comunidad  judía 
de  esa  ciudad  (probablemente  entre  judíos  y 
judeocristianos;  -*■  Pablo,  79:10)  se  zanjaron 
con  la  expulsión  de  los  judíos  de  Roma  decre- 
tada  por  Claudio  (Hch  18,2).  Pablo  lo  sabía, 
aunque  su  análisis  de  las  obligaciones  de  los 
cristianos  respecto  a  las  autoridades  civiles  se 
queda  en  el  plano  de  los  principios  generales. 
Como  ciudadanos  de  otro  mundo  (Flp  3,20), 
los  cristianos  podrían  sentirse  inclinados  a 
cuestionar  su  relación  respecto  a  las  autorida- 
des  civiles,  especialmente  cuando  éstas  eran 
paganas.  La  solución  que  Pablo  da  al  proble- 
ma  está  relacionada  con  los  principios  de  Prov 
8,15  y  Mt  22,16-21. 

119  1.  toda  persona:  Lit.,  «toda  alma»,  he- 
braísmo  (véase  el  comentario  a  2,9).  E1  man- 
dato  no  queda  restringido  a  los  cristianos.  En 
algunos  mss.  (P4h,  D*,  G)  y  la  LA,  se  omite  «al- 
ma»  y  hay  un  simple  impv.:  «obedeced  a  ías 
autoridades  superiores».  autoridades  superio- 
res:  Lit.,  «autoridades  que  gobiernan,  en  altos 
cargos»  (BAGD  841).  El  sustantivo  pl.  exousiai 
se  aplica  comúnmente  a  las  «autoridades»  hu- 
manas  en  el  griego  profano  y  en  el  NT  (Lc 
12,11).  O.  Cullmann,  sin  embargo,  ha  sosteni- 
do  que  exousiai  tiene  otro  significado,  «los  po- 
deres  angélicos  invisibles  que  están  detrás  del 
gobierno  del  Estado»,  o  incluso  un  doble  sig- 
nificado,  «el  Estado  empíricoy  los  poderes  an- 
gélicos»  (The  State  in  the  New  Testament  [Nue- 
va  York  1 956]  [trad.  esp.  del  or.  al.:  El  estado  en 
el  Nuevo  Testamento  (Madrid  1966)]);  cf.  1  Cor 
2,8;  1  Pe  3,22.  Sin  embargo,  no  es  muy  proba- 
ble  que  Pablo  se  refiera  a  nada  así;  habla  de  las 
ordinarias  autoridades  civiles  humanas,  de  las 
que  los  cristianos  dependen  y  a  las  que  deben 
obedecer.  no  hay  autoridad  que  no  provenga  de 
Dios:  Incluso  la  autoridad  imperial  de  Roma 
procede  de  Dios,  aunque  Roma  pueda  mos- 
trarse  reacia  a  admitirlo.  Indirectamente,  Pa- 
blo  reconoce  al  Padre  como  la  fuente  de  todo 
el  bienestar  y  la  paz  traídos  por  el  dominio  im- 
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perial  romano.  2.  quien  se  resiste  a  la  autoridad 
se  opone  a  lo  que  Dios  ha  ordenado:  De  lo  pre- 
cedente  se  deduce  un  principio  general.  La 
obediencia  a  las  autoridades  civiles  es  una  for- 
ma  de  obediencia  a  Dios  mismo,  pues  la  re- 
lación  de  los  seres  humanos  con  Dios  no  está 
limitada  a  la  esfera  religiosa  o  cultual.  La  su- 
posición  que  está  presente  a  lo  largo  de  los  w. 
1  -7  es  que  las  autoridades  se  conducen  correc- 
tamente  y  buscan  el  bien  de  la  sociedad.  No  se 
plantea  la  hipotética  posibilidad,  ni  de  un  go- 
bierno  tiránico,  ni  de  otro  incapaz  de  hacer 
frente  a  una  situación  en  la  que  los  justos  de- 
rechos  de  los  ciudadanos  individuales  o  de  un 
grupo  minoritario  sean  desatendidos  o  vulne- 
rados.  Pablo  insiste  simplemente  en  un  aspec- 
to  de  la  cuestión:  la  obligación  de  los  súbditos 
respecto  a  Ia  autoridad  legítima.  En  este  pasa- 
je  no  analiza  las  obligaciones  de  las  autorida- 
des  civiles.  4.  pues  son  representantes  de  Dios 
que  trabajan  para  (tu)  bien:  Se  trata  de  una 
nueva  formulación  del  v.  1 ,  en  la  que  se  subra- 
ya  el  carácter  deiegado  de  la  autoridad  civil; 
sólo  plantea  la  hipótesis  de  un  gobierno  civil 
que  desempena  correctamente  sus  funciones. 
La  expresión  eis  to  agathon,  «para  el  bien»,  ex- 
presa  el  finis  de  la  actividad  civil.  no  en  vano 
llevan  la  espada:  La  espada  se  introduce  como 
símbolo  de  autoridad  penal,  del  poder  legíti- 
mamente  poseído  por  las  autoridades  civiles 
para  coaccionar  a  los  ciudadanos  recalcitran- 
tes  en  su  esfuerzo  por  mantener  el  orden  e  in- 
tentar  alcanzar  la  meta  común.  representante 
de  Dios  para  ejecutar  (su)  ira  sobre  los  malhe- 
chores:  E1  contexto  demuestra  que  esa  ira  es 
divina,  como  en  12,19;  de  otro  modo,  tales  au- 
toridades  no  serían  representantes  de  Dios.  5. 
por  la  conciencia:  Se  introduce  otro  motivo  pa- 
ra  la  obediencia;  Pablo  se  da  cuenta  de  que  el 
temor  al  castigo  no  disuadirá  siempre  a  los 
ciudadanos  de  quebrantar  las  reglamentacio- 
nes  civiles.  Su  llamamiento  a  la  conciencia  in- 
dica  una  obligación  moral  (y  no  simplemente 
legal  o  penal)  de  obedecer  las  leyes  civiles.  Vin- 
cula  la  reacción  humana  ante  los  gobemantes 
civiles  con  el  origen  divino  de  la  autoridad 
civil  misma.  6.  por  eso  pagáis  también  impues- 
tos:  Pablo  da  por  supuesto  que  los  cristianos 
de  Roma  han  pagado  impuestos.  Por  tercera 
vez  subraya  la  naturaleza  delegada  de  la  auto- 
ridad  civil  (13,1.4),  en  este  caso  en  materia  de 
impuestos.  7.  Cf.  Mc  12,17. 

(Bruce,  F.  F.,  «Paul  and  “the  Powers  That  Be"», 
BJRL  66  [1983-84]  78-96.  Dyck,  H.  J.,  «The  Christian 
and  the  Authorities  in  Romans  13,1-7»,  Direction  14 
[1985]  44-50.  Hultgren,  A.  J.,  «Reflections  on  Ro- 
mans  13:1-7:  Submissíon  to  Goveming  Authorities», 
Dialog  15  [1976]  263-69.  Hutchinson,  S.,  «The  Poli- 
tica!  Implications  of  Romans  13:1-7»,  Biblical  Theo - 
îogy  21  [1971]  49-59.) 

120  8-10.  Del  deber  cristiano  respecto  a 

las  autoridades  civiles,  Pablo  pasa  a  la  obliga- 


ción  de  la  caridad  que,  en  la  nueva  dispensa- 
ción,  compendia  la  ley  mosaica  entera.  8.  a  na- 
die  debáis  nada,  salvo  el  amor  mutuo:  En  esto 
encuentran  su  recapitulación  todas  las  obliga- 
ciones  de  la  vida  cristiana.  Pablo  no  está  ha- 
ciendo  del  amor  o  la  caridad  una  especie  de 
deber  adeudado  a  alguien;  lo  expresa  así  para 
subrayar  su  papel  en  toda  la  conducta  cristia- 
na;  no  está  restringido  sólo  al  ámbito  intra- 
cristiano.  ha  cumplido  plenamente  la  ley:  Como 
en  otros  lugares  de  Rom  (véase  el  comentario 
a  2,12),  se  habla  de  la  ley  mosaica,  como  dejan 
patente  las  citas  que  siguen.  9.  mandamientos: 
Pablo  cita  frases  del  Decálogo  (Éx  20,13-17;  Dt 
5,17-21).  El  orden  de  las  distintas  prohibicio- 
nes  difiere  del  encontrado  en  el  TM,  pero  es  eì 
mismo  que  el  de  los  LXX  en  Dt  5,17-18  (ms. 
B);  cf.  Lc  18,20;  Sant  2,11;  Filón,  De  dec.  120, 
132.  se  resumen  en  esta  fórmula:  « Amarás ...».* 
Tal  vez  Pablo  se  esté  haciendo  eco  de  un  dicho 
de  Jesús  (Mc  12,28-34)  que  resume  la  ley  mo- 
saica  con  Dt  6,4-5  y  Lv  19,18.  Otros  judíos 
también  solían  compendiar  la  ley  de  maneras 
parecidas  (véase  Str-B  1.907-08),  pues  consi- 
deraban  las  normas  concretas  (los  613  man- 
datos  y  prohibiciones  de  la  Torá)  como  desa- 
rrollos  de  esos  pasajes  del  AT.  En  Lv  19,18,  sin 
embargo,  «prójimo»  significa  los  otros  judíos; 
el  sentido  en  que  lo  usa  Pablo  tiene,  no  obs- 
tante,  una  extensión  mayor.  10.  el  amor  es  el 
cumplimiento  de  la  ley:  Aunque  pueda  parecer 
sólo  una  formulación  abstracta  de  lo  anterior, 
con  esto  Pablo  enuncia  su  principio  básico 
propio.  Si  Cristo  es  la  «meta  de  la  ley»  (10,4), 
se  puede  decir  que  el  «amor»,  que  animaba  to- 
da  su  existencia  y  su  actividad  soteriológica 
(8,35),  es  el  cumplimiento  de  la  ley.  Se  con- 
vierte  en  la  norma  para  la  conducta  cristiana 
y,  cuando  se  aplica  adecuadamente,  alcanza 
todo  aquello  que  la  ley  representaba.  Véase  A. 
L.  Bencze,  NTS  20  (1973-74)  90-92. 

121  11-14.  Exhortación  escatológica  diri- 

gida  a  los  cristianos  de  Roma:  deben  caer  en  la 
cuenta  de  que  ya  están  viviendo  en  el  eschaton, 
pues  las  dos  eras  se  han  encontrado  (1  Cor 
10,11).  11.  momento  crítico:  El  período  de  la 
existencia  cristiana  es  lcairos,  un  tiempo  en 
que  los  cristianos  están  llamados  a  manifestar 
con  sus  actos  que  lo  son  y  a  comportarse  co- 
mo  corresponde.  En  otros  lugares,  Pablo  utili- 
za  en  las  exhortaciones  morales  una  motiva- 
ción  escatológica  (1  Tes  5,6;  1  Cor  7,26.28-30); 
cf.  Col  4,5;  Ef  5,16.  Aun  cuando  lo  que  Pablo 
dice  en  1 1 ,25  acerca  de  la  conversión  de  Israel 
podría  dar  a  entender  que  la  fase  definitiva  de 
la  salvación  es  algo  todavía  perteneciente  al 
futuro,  el  hairos  ha  empezado  (con  la  muerte  y 
resurrección  de  Cristo).  Ahora  es  el  momento 
de  que  los  cristianos  se  apropien  mediante  su 
fe,  «que  se  manifiesta  mediante  eì  amor»  (Gál 
5,6),  los  efectos  de  cuanto  en  otro  tiempo  con- 
siguió  para  todos  Cristo  Jesús.  despertéis  del 
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sueno:  Véanse  1  Tes  5,6;  1  Cor  15,34;  cf.  Ef 
5,14.  la  salvación  está  más  cerca:  La  liberación 
escatológica  de  los  cristianos  como  cumpli- 
miento  de  la  prenda  (2  Cor  1,22)  o  las  primi- 
cias  (Rom  8,23)  ha  sido  garantizada  por  el  Es- 
píritu  que  habita  en  ellos.  Ahora  está  más 
cerca  que  cuando  empezaron  a  creer  en  Cris- 
to.  12.  la  noche  está  muy  avanzada:  Pablo  da  a 
entender  que  el  tiempo  que  separa  a  los  cris- 
tianos  de  su  destino  escatológico  no  es  dema- 
siado  largo.  despojémonos  de  las  obras  de  las  ti - 
nieblas:  El  contraste  de  día  y  noche,  de  luz  y 
tinieblas,  simboliza  el  bien  y  el  mal,  lo  mismo 
que  en  1  Tes  5,5-8  (cf.  Ef  5,8-11).  Estos  pares 
se  utilizan  habitualmente  en  los  escritos  apo- 
calípticos  judíos  de  la  época,  esp.  en  la  LQ  ese- 
nia  (ÌQS  2,7;  3,20-4,1;  ÌQM  15,9,  «en  las  tinie- 
blas  están  todas  sus  obras»,  es  decir,  las  obras 
de  los  hijos  de  las  tinieblas  que  están  domina- 
dos  por  el  príncipe  de  los  demonios,  Belial). 
pongámonos  la  armadura  de  la  luz:  Los  cristia- 
nos  no  pueden  permitirse  permanecer  en  la  in- 
defensión  de  quienes  duermen  ligeros  de  ropa 
en  un  momento  en  que  la  situación  requiere 
«armadura».  Dicha  armadura  no  se  describe 
en  este  pasaje,  pero  sí  en  1  Tes  5,8,  como  fe, 
caridad  y  esperanza;  cf.  Ef  6,15-17.  13.  Lista 
de  vicios  que  constituyen  las  «obras  de  las  ti- 
nieblas»  (véase  el  comentario  a  1,28;  -►  Teolo- 
gía  paulina,  82:142).  14.  revestíos  del  Senor  Je- 
sucristo:  Que  Cristo  sea  vuestra  armadura. 
Mediante  el  bautismo,  el  cristiano  ya  se  ha 
«revestido»  de  Cristo  (Gál  3,27).  Pero  esa  iden- 
tificación  ontológica  del  cristiano  con  Cristo 
debe  fructificar  en  la  vida  consciente  de  cada 
cual;  a  medida  que  uno  se  va  haciendo  cada 
vez  más  consciente  de  la  identidad  cristiana, 
ha  de  retirarse  cada  vez  más  del  pecado.  Tal 
actitud  psicológica,  una  vez  cultivada,  domi- 
nará  todos  los  deseos  del  Ego  sometido  al  Pe- 
cado.  Véase  E.  Lòvestam,  Spiritual  Wakeful- 
ness  in  the  New  Testament  (Lund  1963). 

122  (B)  Los  fuertes  están  obligados  a 

la  caridad  con  los  débiles  (14,1-15,13).  La 

segunda  parte  de  la  sección  parenética  se 
ocupa  de  manera  inmediata  de  cuestiones 
menores  tales  como  el  consumo  de  carne  y 
la  observancia  de  los  días  santos.  Pero  más 
fundamentalmente  trata  el  viejísimo  problema 
de  la  relación  entre  la  conciencia  escrupulosa 
y  la  bien  informada,  o  entre  la  conservadora  y 
la  progresista.  Pablo  parece  haber  oído  algo 
acerca  de  la  Iglesia  romana,  y  en  esta  parte  de 
Rom  aborda  un  problema  local  (-*>  6  supra). 
Sin  embargo,  lo  trata  sólo  en  términos  genéri- 
cos,  probablemente  debido  a  que  no  conoce  a 
fondo  esta  Iglesia.  Aunque  dicho  problema  en 
sí  mismo  carece  de  importancia,  brinda  a  Pa- 
blo  la  oportunidad  de  formular  principios  pru- 
dentes  basados  en  la  convicción  (14,1.22.23), 
el  amor  (14,15),  el  ejemplo  de  Cristo  (14,9.15; 
15,3.7-8)  y  la  lealtad  del  cristiano  a  él  (15,13). 


El  análisis  de  Pablo  termina  con  un  llama- 
miento  a  la  unidad  basado  en  ideas  importan- 
tes  de  la  sección  doctrinal. 

1.  acoged  al  que  es  débil  en  la  convicción :  Pa- 
blo  probablemente  ha  oído  hablar  de  judeo- 
cristianos  escrupulosos  cuyos  juicios  se  basan 
en  una  fe  insuficientemente  informada.  Tales 
personas  no  han  captado  realmente  lo  que  sig- 
nifica  la  rectitud  por  la  fe,  y  han  procurado, 
por  el  contrario,  encontrar  seguridad  median- 
te  usos  anadidos.  Sin  embargo,  incluso  esas 
personas  pertenecen  a  la  comunidad  cristiana. 
Sobre  pistis,  «convicción»,  véase  el  comenta- 
rio  a  14,23.  sin  debatir  cuestiones  menores: 
Lit.,  «no  con  el  fin  de  discutir  acerca  de  opi- 
niones».  Se  debe  acoger  a  la  persona  «débil» 
como  la  acogería  Dios;  no  debe  ser  sometido  a 
disputas  ociosas,  puesto  que  dichas  disputas 
socavan  la  confianza  en  todas  partes.  2.  verdu- 
ras:  El  primer  ejemplo  de  Pablo  atane  a  un  ta- 
bú  alimentario.  Mientras  que  los  «fuertes»  co- 
men  alimentos  de  todas  clases,  los  «débiles» 
comen  sólo  verduras,  quizás  debido  a  su  tras- 
fondo  precristiano  (cf.  Dn  1;  Jdt  8,6).  Una  vez 
que  se  ve  que  tal  cuestión  no  está  relacionada 
con  los  puntos  esenciales  de  la  fe  cristiana, 
queda  clara  la  obligación  de  la  caridad  mutua. 
Cada  uno  debe  aceptar  al  otro  como  Dios  lo 
haría.  4.  criticar  al  siervo  de  otro:  Se  hace  una 
advertencia  al  cristiano  «débil»:  la  persona  a 
la  que  uno  tal  vez  considere  laxa  es  en  realidad 
miembro  de  la  casa  de  Dios.  Sólo  Dios,  en  ca- 
lidad  de  amo  de  esa  persona,  juzgará  su  fraca- 
so  o  su  éxito.  De  Dios  proceden,  tanto  la  acep- 
tación  del  débil,  como  la  situación  del  fuerte. 

123  5.  distingue  un  día  de  otro:  Otro  ejem- 

plo  de  escrupulosidad  tiene  que  ver  con  la  ce- 
lebración  de  los  días  santos  o  días  de  ayuno 
(véanse  Zac  7,5;  8,19).  Los  cristianos  primiti- 
vos  ayunaban  los  miércoles  y  los  viernes  (Did 
8,1;  Hermfs]  5.3.7).  En  cualquier  caso,  los  cris- 
tianos  «débiles»  de  Roma  seguían  distinguien- 
do  tales  días  de  los  días  ordinarios,  mientras 
que  los  cristianos  «fuertes»  no  se  preocupaban 
por  ellos.  No  hay  mal  alguno  en  mantener  di- 
ferentes  convicciones  acerca  de  tales  asuntos, 
y  Pablo  excluye  tajantemente  las  disputas  o  los 
juicios  críticos  acerca  de  ellos.  6.  por  el  Senor: 
Lo  que  importa  en  todo  esto  es  la  motivación, 
se  observen  o  no  los  días,  siempre  y  cuando  de 
ese  modo  se  sirva  al  Senor.  Obligación  de  un 
miembro  de  la  casa  del  Senor  es  servir  a  su  Se- 
nor.  7.  ninguno  de  nosotros  vive  para  sí  mismo: 
El  acto  liberador  de  Cristo,  que  íibertó  a  los  se- 
res  humanos  del  cautiverio  respecto  a  la  ley,  el 
pecado  y  la  muerte  (8,2),  permitió  a  aquéllos 
vivir  para  Dios  (6,10-11;  Gál  2,19).  Esto  supo- 
ne  servir  a  Dios  en  todas  las  cosas,  y  ésta  es  la 
base  de  la  vida  en  la  sociedad  cristiana.  8.  so- 
mos  del  Senor:  Los  cristianos  pertenecen  a 
Cristo  resucitado  como  Kyrios  y  deben  reco- 
nocer  su  relación  con  él  (véanse  1  Cor  6,20; 
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7,23;  8,6).  9.  Senor  de  muertos  y  vivos:  Pablo 
formula  la  finalidad  de  la  pasión,  muerte  y 
exaltación  de  Cristo  subrayando  la  soberanía 
de  éste  sobre  muertos  y  vivos,  que  pasaron  a 
ser  suyos  a  raíz  de  la  resurrección.  Es  un  do- 
minio  universal  propio  del  Kyrios  de  todo  (cf. 
1  Tes  5,10;  Flp  2,11).  E1  cristiano,  que  tiene 
parte  en  esa  redención  mediante  la  fe  y  el  bau- 
tismo,  compartirá  finalmente  la  gloria  del  Se- 
nor  resucitado  (2  Cor  5,14-15).  10.  juzgas:  E1 
cristiano  no  debe  juzgar  a  los  demás  cristia- 
nos,  sean  débiles  o  fuertes.  todos  hemos  de 
comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios:  Se  intro- 
duce  otro  argumento  que  se  hace  eco  del  sen- 
tir  de  14,4.  1 1.  Se  apoya  con  una  combinación 
de  citas  del  AT,  tomadas  de  Is  49,18  y  45,23 
(LXX).  Esta  última  se  usó  en  Flp  2,10-11  de 
manera  muy  cercana  al  significado  del  origi- 
nal,  pues  Pablo  confiesa  a  Cristo  como  Kyrios. 
Pero  en  este  caso  el  vb.  ex omologêsetai  se  toma 
en  el  sentido  de  «admitir»,  «confesar»  ante 
Dios  como  juez  lo  que  uno  ha  hecho:  doblar  la 
rodilla  y  confesar  los  pecados  es  lo  que  los 
cristianos  hacen  ante  Dios.  Así  las  cosas,  nin- 
guno  de  ellos  debe  atreverse  a  juzgar  a  los  de- 
más. 

124  14, 1 3- 1 5,6.  Llegamos  a  la  parte  prin- 
cipal  de  la  exhortación  de  Pablo,  dirigida  a  los 
«fuertes».  Los  principios  enunciados,  sin  em- 
bargo,  son  genéricos  y  se  pueden  aplicar  a  to- 
dos.  14.  nada  es  de  suyo  impuro:  Este  versícu- 
lo  es  algo  parentético  y  expone  un  principio 
que  sigue  vigente  en  el  resto  de  la  discusión. 
Tal  principio  se  puede  relacionar  con  el  de 
14,6.  Tal  vez  se  haga  eco  del  dicho  de  Jesús  (Mt 
15,11)  acerca  de  la  distinción  farisaica  entre 
cosas  «puras»  e  «impuras»  («que  contaminan» 
o  «que  no  contaminan»)  (cf.  Lv  17,15;  Str-B  1. 
718).  De  suyo,  la  realidad  creada  no  es  ni  una 
cosa  ni  otra,  pero  la  valoración  que  de  ella 
hace  la  persona  se  convierte  en  la  guía  de  sus 
actos.  15.  tu  conducta  ya  no  está  regida  por  el 
amor:  Este  versículo  retoma  la  idea  de  14,13, 
pero  en  este  momento  Pablo  introduce  la 
principal  consideración,  la  caridad  o  el  amor. 
Aunque  para  los  fuertes  ningún  alimento  es 
impuro,  el  interés  por  el  «hermano»  (=  otro 
cristiano)  hará  que  los  fuertes  tengan  en  cuen- 
ta  los  aspectos  sociales  de  su  opinión  y  sus  ac- 
tos.  no  destrnyas  con  tu  comida  a  unoporquien 
murìó  Cristo:  E1  «hermano»  débil,  que  sigue 
los  dictados  de  su  conciencia,  tal  vez  se  apene 
al  ver  a  cristianos  que  aceptan  ciertas  clases  de 
alimentos.  Los  fuertes,  al  alardear  ante  los  dé- 
biles  de  sus  conciencias  bien  informadas  o 
emancipadas,  no  están  dando  muestras  de  ca- 
ridad.  Pablo  invita  a  los  cristianos  a  renunciar 
a  su  legítima  pretensión  de  libertad  por  el  bien 
del  que  es  débil  (véase  14,20).  16.  no  dejéis  que 
vuestro  privilegio  sea  criticado  como  malo:  Lit., 
«no  dejéis  que  vuestro  bien  sea  calificado  de 
malo».  E1  «bien»  es  la  libertad  cristiana,  que 


Pablo  reconoce  plenamente,  aunque  se  niega  a 
permitir  su  afirmación  a  costa  del  sufrimiento 
de  otro.  Podría  perder  su  preciada  cualidad  y 
quedar  desacreditada. 

125  17.  rectitud,  paz  y  gozo  en  el  Espíritu 
Santo:  La  esencia  del  reino  no  consiste  en  la  li- 
bertad  respecto  a  cosas  tales  como  las  reglas 
alimentarias,  sino  en  la  libertad  del  cristiano 
para  reaccionar  ante  las  mociones  del  Espíri- 
tu  que  habita  en  él.  Tres  cualidades  -dos  de  las 
cuales  se  hacen  eco  de  ideas  clave  de  la  sec- 
ción  doctrinal  de  Rom,  rectitud  (caps.  1-4)  y 
paz  (5,1;  8,6)-  proceden  de  las  mociones  del 
Espíritu  y  son  los  requisitos  de  la  conducta 
cristiana  en  el  reino.  En  Gál  5,13  Pablo  acon- 
seja  a  los  cristianos  que  sean  esclavos  unos  de 
otros  con  amor  debido  a  su  recién  hallada  li- 
bertad  cristiana  (véanse  1  Cor  8,1;  10,23).  20. 
por  un  alimento:  Pablo  repite  en  sustancia  el  v. 
15b.  Más  importante  que  el  derecho  a  comer  o 
a  celebrar  es  la  obligación  del  cristiano  de  no 
destruir  la  «obra  de  Dios»  haciendo  que  un 
hermano  débil  tropiece.  Dentro  del  contexto, 
la  «obra  de  Dios»  probablemente  hace  refe- 
rencia  al  hermano  débil,  pero  también  puede 
referirse  a  la  unidad  de  la  comunidad  cristia- 
na,  que  podría  quedar  deshecha  por  una  insis- 
tencia  en  exageradas  reivindicaciones  de  ìiber- 
tad  carentes  de  respeto  por  los  demás  (cf.  1 
Cor  3,9).  21.  Véase  1  Cor  8,13.  22.  mantén  la 
convicción  que  tienes  entre  tú  y  Dios:  La  clara 
percepción  y  la  convicción  que  el  cristiano 
«fuerte»  tiene  de  la  bondad  moral  de  una  de- 
terminada  obra  debe  guiarle  cuando  quiera 
que  examine  su  conducta  ante  Dios.  Ésta  es  la 
norma  cuando  un  acto  se  considera  entre  uno 
mismo  y  Dios.  Pero  las  consideraciones  socia- 
les  pueden  obligarle  a  modificar  su  conducta 
ante  los  demás.  quien  no  tiene  razones  para 
condenarse  por  lo  que  aprueba:  Se  pronuncia 
una  bienaventuranza  sobre  quien  no  tiene  car- 
gos  de  conciencia  por  una  decisión  práctica,  la 
de  comer  o  no  comer.  23.  todo  lo  que  no  pro- 
cede  de  la  convicción  es  pecado:  Lit.,  «todo  lo 
que  no  es  de  convicción».  En  este  caso,  pistis 
tiene  el  mismo  valor  que  en  los  vv.  1 .22.  Pese  a 
E.  Kàsemann  ( Romans  379),  no  denota  la  fe 
que  justifica.  Se  debe  entender  más  bien  como 
«convicción»  (con  O.  Bardenhewer,  E.  Best, 
Cranfield,  Lietzmann,  Sanday-Headlam).  Ade- 
más,  «todo»  se  ha  de  entender  en  sentido  res- 
tringido,  referido  a  los  ejemplos  mencionados 
por  Pablo  en  este  párrafo.  La  pistis  es,  pues,  la 
perspectiva  que  en  esos  casos  permite  al  cris- 
tiano  juzgar  ante  Dios  los  actos.  Cualquier  co- 
sa  que  se  haga  en  contra  de  la  convicción  de  la 
propia  conciencia  será  pecaminosa  (-*  9  su- 
pra). 

126  15,1.  Se  propone  el  ejemplo  de  Cris- 
to  a  los  «fuertes»,  que  en  este  momento  son 
mencionados  por  primera  vez,  aun  cuando  la 
exhortación  a  ellos  dirigida  empezó  en  14,13. 
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Pablo  se  identifica  con  ellos.  aguantar  las  fla- 
quezas :  El  vb.  bastazein  significa  «llevar»  (una 
carga)  o  «soportar»,  «aguantar»  (BAGD  137). 
Lo  primero  supondría  que  los  fuertes  están  in- 
vitados  a  ayudar  a  los  débiles  arrimando  el 
hombro  a  la  carga  de  sus  escrúpulos;  lo  se- 
gundo  aconsejaría  tolerar  pacientemente  la 
actitud  inmadura  de  los  débiles.  2.  edificar:  Es 
decir,  la  vida  de  la  comunidad.  La  expresión 
pros  oikodomên  se  entiende  a  menudo  con  el 
significado  de  «para  edificarlo»,  refiriéndola 
al  crecimiento  personal  de  un  prójimo  cristia- 
no.  Pero,  dado  que  Pablo  utiliza  con  frecuen- 
cia  la  metáfora  de  la  edificación  en  sentido  co- 
lectivo  (véanse  1  Cor  14,12;  Rom  14,19;  cf.  G. 
W.  MacRae,  AER  140  [1959]  361-76),  la  expre- 
sión  sin  duda  tiene  también  en  este  caso  un 
sentido  social  y  colectivo.  3.  Cristo  no  buscó 
complacerse  a  sí  mismo:  E1  sacrificio  que  Cris- 
to  hizo  de  su  vida  estuvo  motivado  por  su 
amor  a  los  seres  humanos  (8,32-35).  E1  amor, 
pues,  debe  mover  al  cristiano  a  intentar  com- 
placer  a  los  demás  y  a  contribuir  a  la  edifica- 
ción  de  todos.  Pablo  aplica  a  Cristo  Sal  69,10, 
un  versículo  procedente  de  un  salmo  de  la- 
mentación  individual  pronunciado  por  un  is- 
raelita  justo  que  ha  sufrido  el  oprobio  que  le 
acarreó  su  celo  por  la  casa  de  Dios.  Aplicado  a 
Cristo,  significa  que  cargó  con  los  reproches 
dirigidos  a  Dios.  Pero  el  sentido  original  del 
salmo  no  guarda  demasiada  relación  con  la  si- 
tuación  considerada  por  Pablo;  de  ahí  que  és- 
te  intente  justificar  el  sentido  acomodaticio 
que  le  da.  4.  Véase  Rom  4,23,  que  afirma  lo 
mismo,  que  la  Escritura  veterotestamentaria 
es  válida  para  los  cristianos  de  hov.  para  que 
mantengamos  la  esperanza:  Cuando  el  sufri- 
miento  de  Jesús  se  considera  a  la  luz  de  la 
historia  sagrada,  asume  un  significado  más 
profundo.  Visto  desde  esta  perspectiva  más 
amplia,  da  a  los  cristianos  un  fundamento  pa- 
ra  su  esperanza.  5-6.  Oración  de  Pablo  pidien- 
do  armonía. 

127  7-13.  Llamamiento  a  la  unidad,  basa- 

da  en  el  modelo  establecido  por  Cristo.  7.  co- 
mo  os  acogió  Cristo :  Conclusión  que  se  sigue 
del  propio  mandamiento  de  Cristo  (Jn  13,34; 
15,12).  para  gloria  de  Dios:  Motivación  subya- 
cente  tras  toda  la  actividad  redentora  de  Cris- 
to  (véanse  Flp  1,11;  2,11;  Cf.  1Q79  13,1;  lQSb 
4,25;  ÌQS  10,9).  8.  se  puso  al  servicio  de  los  ju- 
díos:  Lit.,  «de  la  circuncisión»  (véase  Gál  2,8-9 
para  el  mismo  modo  de  designar  a  los  judíos). 
Jesús  tenía  que  ser  judío  y  servidor  de  los  ju- 
díos  para  confirmar  las  promesas  hechas  por 
Dios  a  los  patriarcas  y  de  ese  modo  dar  testi- 
monio  de  la  divina  «verdad»  (=  fidelidad;  véa- 
se  el  comentario  a  3,4).  Pero,  tal  como  Pablo 
entiende  dichas  promesas,  tanto  judíos  como 
gentiles  tienen  parte  en  ellas.  En  esto  encuen- 
tra  Pablo  la  unidad  de  la  comunidad  cristiana 
pese  a  su  trasfondo  étnico.  9.  para  que  los  gen- 


tiles  alabasen  a  Dios  por  su  misericordia:  Tam- 
bién  ellos  estaban  incluidos  en  las  promesas 
del  AT,  como  demostrarán  los  textos  de  la  Es- 
critura  que  se  van  a  citar.  Aun  cuando  el  mi- 
nisterio  de  Cristo  estuvo  dirigido  a  los  judíos, 
los  gentiles  tenían  que  ser  introducidos  en  su 
reino  a  su  debido  tiempo,  como  indican  las 
promesas  del  AT.  te  alabaré  entre  los  gentiles: 
Sal  18,50  (=  2  Sm  22,50).  Pablo  utiliza  de  nue- 
vo  testimonia  de  la  Torá,  los  Profetas  y  Salmos 
para  apoyar  su  opinión  (véase  el  comentario  a 
3,10).  Nótese  la  idea  que  sirve  de  enlace:  ethnê, 
«naciones»,  o  laoi,  «pueblos».  10.  Véase  Dt  32,43 
(LXX).  11.  Véase  Sal  1 17,1.  12.  Véase  Is  11,10 
(LXX).  13.  esperanza...  gozo...  paz.:  La  bendición 
final,  que  cierra  la  sección  parenética,  emplea 
ideas  clave  de  los  pasajes  del  AT  que  se  acaban 
de  citar;  además,  se  hace  eco  de  las  de  la 
sección  doctrinal.  Dios  de  la  esperanza :  E1  Dios 
en  quien  judíos  y  gentiles  centran  su  espe- 
ranza. 

128  (IV)  Conclusión  (15,14-33).  Pablo 
envía  noticias  de  sí  mismo,  de  su  apostolado  y 
de  sus  planes.  Ahora  que  sus  labores  en  orien- 
te  han  llegado  a  su  fin,  debe  visitar  Jerusalén 
con  la  muestra  de  buena  voluntad  y  solidari- 
dad  que  sus  iglesias  gentiles  ofrecen  a  la  Igle- 
sia  madre.  Después  de  eso  -v  Pablo  pide  a  los 
cristianos  de  Roma  que  recen  para  que  el  ob- 
sequio  sea  aceptado  con  el  talante  adecuado- 
planea  visitar  Roma  de  camino  hacia  occiden- 
te,  región  que  piensa  evangelizar.  Pablo  apro- 
vecha  la  ocasión  para  felicitar  a  los  romanos 
por  las  cosas  buenas  que  ha  oído  acerca  de 
ellos.  Está  orgulloso  de  escribirles  como  el 
«apóstol  de  los  gentiles»,  aun  cuando  hasta  el 
momento  no  ha  tenido  influencia  alguna  so- 
bre  la  fe  que  ellos  tienen  en  Cristo.  14.  estoy 
convencido:  Aunque  acaba  de  exhortar  a  los 
cristianos  de  Roma  a  la  unidad  (15,7-13),  Pa- 
blo  senala  su  convicción  permanente  (tiempo 
pf.)  acerca  de  la  bondad  de  los  destinatarios  v 
del  conocimiento  que  tienen  de  la  fe  cristiana. 
15.  he  escrito  un  tanto  atrevidamente:  Como  en 
1 ,5.1 3,  se  disculpa  por  escribir  a  una  Iglesia  no 
fundada  por  él,  pero  se  ve  animado  a  ello  por- 
que  se  le  ha  encomendado  la  tarea  de  evange- 
lizar  a  los  gentiles,  y  los  cristianos  de  Roma 
entran,  por  tanto,  dentro  del  ámbito  de  su  so- 
licitud  apostólica.  en  virtud  de  la  gracia  que  me 
ha  sido  otorgada:  E1  carisma  divino  (=  gratia 
gratis  data  de  la  teología  posterior)  de  convo- 
car  a  los  gentiles  a  la  fe  en  Cristo  (1,5;  12,3; 
Gál  2,7-8;  1  Cor  4,6).  16.  de  ser  ministro  de 
Cristo  Jesús:  Pablo  describe  su  papel  con 
lenguaje  litúrgico,  no  utilizando  diakonos, 
«servidor»,  como  en  2  Cor  3,6,  ni  oihonomos, 
«administrador»,  como  en  1  Cor  4,1,  sino  lei- 
tourgos,  «ministro  cultual».  En  su  misión  des- 
tinada  a  los  gentiles,  él  ve  que  su  íunción  es 
como  la  del  sacerdote  judío  que  sirve  en  el 
templo  de  Dios.  Si  toda  la  vida  cristiana  ha  de 
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ser  considerada  como  un  culto  dado  a  Dios 
(12,1),  la  difusión  del  evangelio  de  Cristo  es  fá- 
cil  de  comparar  con  el  papel  de  un  ministro 
sagrado  en  dicho  culto  (véase  K.  H.  Schellde, 
TQ  136  [1956]  257-83).  Pablo  da  a  entender 
que  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  es  en 
sí  misma  un  acto  litúrgico.  Si  Clemente  de 
Roma  (Ad  Cor.  8,1)  podía  considerar  a  los  pro- 
fetas  del  AT  como  ministros  cultuales  de  la 
gracia  de  Dios,  lo  mismo  se  puede  aplicar  aún 
con  mayor  razón  a  los  apóstoles  y  profetas  del 
NT  (cf.  1 1,13;  2  Cor  3,3;  Flp  2,17).  la  ofrenda  de 
los  gentiles:  Gen.  objetivo;  son  los  gentiles 
evangelizados  quienes  son  consagrados  y  ofre- 
cidos  a  Dios  como  un  sacrificio  aceptable. 
Puesto  que  el  finis  de  todo  sacrificio  es  produ- 
cir  de  algún  modo  el  regreso  de  los  seres  hu- 
manos  pecadores  a  Dios,  Pablo  considera  su 
obra  entre  los  gentiles  como  una  forma  de  sa- 
crificio,  pues  la  conversión  de  éstos  ha  conse- 
guido  ese  mismo  propósito.  El  apóstol  ofrece 
a  Dios,  no  animales  sacrificados,  sino  seres 
humanos  arrepentidos.  17.  en  lo  que  atane  a 
Dios:  El  orgullo  y  la  jactancia  de  Pablo  tienen 
su  raíz  donde  debe  estar,  en  Cristo  (véase  5,2). 

129  18.  lo  que  Cristo  ha  realizado  por  me- 
dio  de  mí:  Pablo  es  consciente  de  que  es  sólo 
un  instrumento  en  la  conversión  de  los  genti- 
ìes;  en  realidad  es  Cristo  quien  provoca  su 
conversión  a  Dios,  1 9.  en  virtud  de  signos  y  mi - 
lagros :  La  retórica  de  Pablo,  su  aguante  físico 
y  especialmente  los  hechos  extraordinarios  lle- 
vados  a  cabo  por  Cristo  a  través  de  él  han  sido 
elementos  que  han  servido  para  la  evangeliza- 
ción  de  los  gentiles.  Para  la  expresión  sêmeia 
Jcai  terata ,  véase  2  Cor  12,12;  cf.  Hch  2,19; 
22,43;  15,12.  desde  Jerusalén  hasta  lliria:  Los 
dos  límites  de  la  actividad  apostólica  de  Pablo 
en  oriente.  Comenzó  en  Jerusalén,  la  ciudad 
de  la  que  sale  «la  palabra  del  Senor»  (Is  2,3),  y 
llegó  hasta  la  provincia  romana  de  Iliria  (si- 
tuada  en  la  costa  oeste  de  la  península  balcá- 
nica;  abarcaba  lo  que  hoy  es  el  sur  de  Yugos- 
lavia  y  Albania).  20.  sobre  cimiento  ajeno: 
Pablo  no  está  pensando  en  Cristo  en  cuanto  ci- 
miento  único  de  la  vida  cristiana,  como  en  1 
Cor  3,1 1,  sino  en  la  obra  de  otros  apóstoles  y 
profetas  que  fundaron  Iglesias.  Su  ambición 
es  llevar  eì  nombre  de  Cristo  a  regíones  donde 
es  desconocido  (2  Cor  10,15-16).  21.  Se  cita  Is 
52,15  según  los  LXX,  que  introducen  «de  él» 
en  su  traducción.  Así,  el  texto  de  los  LXX  es 
más  adecuado  que  el  TM  para  el  uso  que  Pa- 
blo  hace  del  versículo  con  referencia  a  Cristo. 
En  el  Dt-Is,  ese  versículo  forma  parte  de  un 
cántico  del  Siervo  de  Yahvé  (cf.  Rom  10,16). 

130  22.  Véase  Rom  1,10-13.  23.  ya  no  ten - 
go  campo  de  acción  en  estas  tierras:  Pablo  sabe, 
por  supuesto,  que  todavía  no  ha  convertido  a 
todos  los  gentiles  de  la  región  del  Mediterrá- 
neo  oriental,  pero  parece  considerar  que  su 
función  es  la  de  poner  cimientos.  Otros  pue- 


den  construir  sobre  ellos  (1  Cor  3,6.10).  24.  de 
paso  para  Espafia:  Como  en  15,28,  sólo  tene- 
mos  noticia  de  los  planes  de  Pablo  de  visitar 
Espana.  ^Llegó  de  hecho  hasta  allí?  (-»>  Pablo, 
79:52).  ser  enviado  desde  aïlí  por  vosotros:  Ser 
despachado  al  menos  con  sus  oraciones  y  bue- 
nos  deseos,  cuando  no  con  sus  limosnas  tam- 
bién.  25.  para  prestar  ayuda  al  pueblo  santo  de 
Dios:  Lit.,  «a  los  santos».  La  colecta,  recauda- 
da  en  las  Iglesias  gentiles  fundadas  en  Galacia, 
Acaya  y  Macedonia  (Gál  2,10;  1  Cor  16,1-4;  2 
Cor  8,1-9,15),  debe  ser  llevada  por  Pablo  en 
persona  a  Jerusalén,  pese  al  deseo  del  apóstol 
de  dirigirse  a  occidente.  Éste  Ie  daba  mucha 
importancia  a  dicha  colecta,  que  iba  encami- 
nada  a  establecer  buenas  relaciones  entre  la 
comunidad  madre  judeocristiana  de  Jerusalén 
y  las  Iglesias  cristianas  de  origen  gentil  recién 
fundadas.  Sería  una  muestra  de  su  solidari- 
dad.  los  pobres:  Este  termino  designa  a  los 
cristianos  necesitados  de  Jerusalén;  no  es  un 
título  de  esa  comunidad  como  tal  (como  el  uso 
del  término  ebyônîm  para  los  esenios  de  Gum- 
rán,  4QpPsa  1-2  ii  9;  1,3-4  iii  10);  véase  L.  E. 
Keck,  ZNW  56  (1965)  100-29.  27.  están  en  deu- 
da  con  ellos :  Aun  cuando  la  colecta  era  el  re- 
sultado  de  donativos  voluntarios,  los  cristia- 
nos  de  origen  gentil  reconocen  de  ese  modo  su 
deuda  para  con  la  Iglesia  madre  de  Jerusalén. 
Los  cristianos  de  origen  gentil  han  tenido  par- 
te  en  los  bienes  espirìtuales  de  los  judeocris- 
tianos,  los  primeros  convertidos  a  Cristo;  así, 
ahora  comparten  sus  bienes  materiales  con  los 
pobres  de  Jerusalén.  Tras  este  compartir  sub- 
yace  el  reconocimiento  de  que  «la  salvación 
viene  de  los  judíos»  (Jn  4,22;  cf.  Rom  9,4-5). 
Pablo  tal  vez  esté  insínuando  delicadamente  a 
los  romanos  que  también  ellos  debieran  pen- 
sar  del  mismo  modo  (véase  12,13).  28.  entre- 
gado  la  recaudación  con  mi  propio  sello:  Lit., 
«habiendo  sellado  o  estampado  el  fruto».  Pa- 
blo  hace  uso  de  un  tropo  sacado  del  ámbito 
del  an'endamiento  de  tierras.  Cuando  el  arren- 
datario  entregaba  al  propietario  el  fruto  reco- 
lectado,  éste  era  marcado  con  el  sello  del  agri- 
cultor  a  modo  de  identificación.  Pablo  quiere 
que  se  sepa  que  la  colecta  procede  de  las  Igle- 
sias  fundadas  por  él  en  la  cosecha  del  Senor. 
También  da  a  entender  que  en  Jerusalén  sigue 
bajo  sospecha.  Esto  le  mueve  a  pedir  a  la  Igle- 
sia  romana  que  ore  por  tres  cosas  (vv.  30-32): 
que  no  le  suceda  ningún  mal  de  parte  de  los 
incrédulos  de  Judea,  que  su  colecta  sea  recibi- 
da  por  los  santos  con  el  talante  adecuado  y 
que  él  pueda  finalmente  ir  a  Roma  con  cora- 
zón  gozoso.  33.  Bendición  final  de  Pablo  a  los 
romanos. 

(Cranfield,  C.  E.  B.,  «Some  Observations  on  the 
Interpretation  of  Romans  14,1-15,13»,  ComViaî  17 
[1975]  193-204.  Dupont,  J.,  «Appel  aux  faibles  et  aux 
forts  dans  la  communauté  romaine  [Rom  14,1- 
15,13]»,  SPC  1.  357-66.  Lorenzi,  L.  de  [ed.],  Freedom 
and  Love  [Benedictina  6,  Roma  1981].  Nickle,  K.  F., 
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The  Collection:  A  Study  in  Pauls  Strategy  [SBT  48, 
Londres  1966].) 

131  (V)  Carta  de  recomendación  de  Fe- 
be  (16,1-23).  Para  la  relación  de  este  capítulo 
con  la  totalidad  de  Rom,  -*•  9-1 1  supra.  1.  os  re- 
comiendo:  Pablo  utiliza  synistêmi,  expresión 
epistolar  habitual  para  presentar  un  amigo  a 
otros  conocidos  (véanse  1  Mac  12,43;  2  Mac 
4,24;  cf.  C.-H.  Kim,  Form  and  Structure  of  the 
Familiar  Greeh  Letter  of  Recommendation 
[SBLDS  4,  Missouia  1972]).  Febe:  Cristiana 
desconocida  en  las  demás  fuentes,  portadora 
de  esta  carta.  cristiana  como  nosotros:  Lit., 
«nuestra  hermana»,  véanse  1  Cor  7,15;  9,5; 
Flm  2.  No  es  una  impostora.  diaconisa:  Quizá 
diahonos  (género  común)  designe  a  los  miem- 
bros  de  un  grupo  especial  de  la  Iglesia  de  Cen- 
creas,  o  quizá  sea  sólo  una  designación  gené- 
rica,  «servidora»,  «ayudante».  No  hay  modo 
de  estar  seguro  de  que  este  término  designa  ya 
un  «orden»  especial  de  ministros.  Para  el  uso 
genérico,  véanse  1  Tes  3,2;  2  Cor  3,6;  11,23. 
Sin  embargo,  Flp  1,1  y  1  Tim  3,8.12  empiezan 
a  apuntar  en  la  dirección  de  un  grupo  o  fun- 
ción  específicos.  Iglesia  de  Cencreas:  Cencreas 
era  uno  de  los  dos  puertos  de  la  antigua  Co- 
rinto;  estaba  situada  en  el  lado  este  del  istmo 
de  Corinto,  en  el  golfo  Sarónico,  mientras  que 
Lequeo  era  el  puerto  del  lado  oeste  (véase  J. 
Murphy-O’Connor,  St.  PauVs  Corinth  [Wil- 
mington  1983]  17-21).  La  carta  de  recomenda- 
ción  pudo  ser  escrita  desde  Corinto  o  desde 
Cencreas.  En  Rom,  Pablo  utiliza  ekklêsia  sólo 
en  el  cap.  16,  y  siempre  en  el  sentido  de  «Igle- 
sia  local»  (vv.  1.4.5.16.23).  2.  en  el  Sefior:  Se 
debe  acoger  a  Febe  en  la  comunidad  como  si 
fuera  uno  de  sus  miembros.  de  una  manera 
digna  del  pueblo  santo  de  Dios:  Lit.,  «de  los 
santos»  (véase  el  comentario  a  1,7).  Pablo  ha- 
laga  a  sus  lectores  asociándolos  con  los  «san- 
tos»,  llamados  y  elegidos  anteriormente,  y  con 
la  primitiva  Iglesia  madre  de  Jerusalén,  que 
gozaba  por  excelencia  de  ese  título  (véanse  1 
Cor  16,1;  2  Cor  8,4;  9,1).  ha  favorecido  a  mu- 
chos:  Lit.,  «ha  sido  una  patrona».  Pablo  reco- 
noce  el  servicio  que  Febe  le  ha  prestado  aély 
a  otros  cristianos  de  Cencreas.  Acerca  del  tipo 
de  ayuda  dispensada  a  Pablo,  sólo  cabe  espe- 
cular:  ^hospitalidad?,  ^defensa  de  su  causa  an- 
te  las  autoridades  civiles?,  ^provisión  de  fon- 
dos  para  su  viaje  a  Jerusalén? 

132  3-16.  Pablo  envía  saludos  personales 
al  menos  a  26  conocidos.  3.  Prisca  y  Áquila:  En 
1  Cor  16,19  y  2  Tim  4,19,  a  la  mujer  de  Áquila 
se  le  llama  Priska,  como  aquí,  pero  en  Hch 
18,2.18.26  se  utiliza  el  diminutivo  Priskilla. 
Eran  judeocristianos,  expulsados  de  Roma  por 
Claudio  (-*►  Pablo,  79:10).  Tras  establecerse  en 
Corinto,  se  dedicaron  a  la  fabricación  de  tien- 
das.  Cuando  Pablo  llega  por  primera  vez  a  Co- 
rinto,  le  brindan  hospitalidad  (Hch  18,1-2). 
Más  tarde  viajan  con  él  a  Efeso,  donde  fijan  su 


residencia  e  instruyen,  entre  otros,  a  Apolo,  el 
retórico  alejandrino  (Hch  18,26).  Cuando  se 
escribió  desde  Efeso  1  Cor,  Pablo  envió  salu- 
dos  a  la  Iglesia  corintia  de  parte  de  los  cristia- 
nos  que  se  reunían  en  la  Iglesia  doméstica  de 
Prisca  y  Áquila  (16,19).  Esta  indicación  de 
Rom  da  a  entender  que  ambos  habían  regre- 
sado  ya  a  Roma.  colaboradores  míos  en  Cristo: 
En  Corinto  (Hch  18,3)  o  en  Éfeso  (Hch  18,26). 
que  arriesgaron  su  cuello  por  mí:  Pablo  recuer- 
da  con  agradecimiento  una  valiente  interven- 
ción  de  Prisca  y  Aquila  en  su  favor,  bien  en 
Éfeso  (en  la  revuelta  de  los  plateros,  Hch 
19,23),  bien  durante  un  encarcelamiento  efesi- 
no,  al  que  tal  vez  se  refiera  en  1  Cor  15,32;  2 
Cor  1,8-9.  Cf.  Rom  16,7.  5.  la  Iglesia  que  se 
reúne  en  su  casa:  Las  comunidades  locales 
se  juntaban  para  el  culto  en  una  casa  amplia 
de  alguno  de  los  primeros  cristianos  (antes  de 
que  se  erigieran  edificios  especiales  para  ese 
fin);  véanse  1  Cor  16,19;  Flm  2.  Cf.  M.  Gielen, 
ZNW  77  (1986)  109-25.  Epéneto:  Desconocido 
en  las  demás  fuentes.  primer  convertido  para 
Cristo  en  Asia:  Lit.,  «primicias  de  Asia  para 
Cristo».  Pablo  considera  la  conversión  de  Epé- 
neto  como  la  que  provocó  la  conversión  de 
muchos  otros  en  la  provincia  romana  de  Asia 
(en  el  extremo  occidental  de  Asia  Menor;  su 
gobernador  tenía  su  sede  en  Éfeso).  Su  con- 
versión  «consagró»  el  resto  de  Asia  a  Cristo 
(véase  el  comentario  a  11,16).  6.  María:  Des- 
conocida  en  las  demás  fuentes. 

133  7.  Andrónico  y  Junia(s):  Del  número 

de  los  primeros  convertidos  judeocristianos; 
desconocidos  en  las  demás  fuentes,  pero  rela- 
cionados  con  Pablo  como  «parientes».  Junias 
es  nombre  de  varón,  pero  lounian  también  po- 
dría  ser  el  ac.  de  «Junia»,  nombre  de  mujer, 
que  comentaristas  antiguos  tomaron  a  veces 
como  el  nombre  de  la  esposa  de  Andrónico. 
Además,  el  ms.  P46  y  algunas  versiones  (Vg,  bo, 
eth)  leen  «Julia».  companeros  de  prisión:  ^En 
Éfeso  (1  Cor  15,32),  en  Filipos  (Hch  16,23)  o 
en  otro  lugar  (2  Cor  11,23)?  ilustres  entre  los 
apóstoles:  Eso  puede  indicar  que  Andrónico  y 
Junia(s)  gozaban  de  la  estima  de  quienes  eran 
apóstoles,  o  puede  significar  que  de  hecho  per- 
tenecían  al  número  de  los  que  eran  «após- 
toles»  -pues  este  título  fue  dado  en  la  Iglesia 
primitiva  a  más  personas  que  los  Doce  (-►  Pen- 
samiento  del  NT,  81:154-57).  8-16.  Ampliato, 
Urbano,  Estaquio,  Apeles,  Aristóbulo,  Herodión, 
Narciso,  Trifena,  Trifosa,  Pérside,  Rufo,  Asíncri- 
to,  Flegón,  Hermes,  Patrobas,  Filólogo,  Julia, 
Nereo,  Olimpas:  Muchos  de  estos  nombres  son 
conocidos  nombres  de  esclavos,  encontrados 
en  inscripciones  por  todo  el  imperio  romano. 
Las  especulaciones  que  identifican  a  Rufo  con 
el  hijo  de  Simón  de  Cirene  (Mc  15,21)  y  a  Nar- 
ciso  con  el  famoso  liberto  de  la  casa  de  Clau- 
dio,  ejecutado  durante  el  reinado  de  Nerón 
(Tácito,  Ann.  13.1),  son  puras  conjeturas.  16. 
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ROMANOS  (16,17-27) 


[51:134-135] 


beso  santo:  Véanse  1  Tes  5,26;  1  Cor  16,20;  2 
Cor  13,12.  Pablo  termina  a  menudo  sus  cartas 
de  este  modo,  quizá  empleando  en  contexto 
epistolar  un  gesto  litúrgico  (utilizado  en  la  Ce- 
na  del  Senor,  según  Justino,  Apol.  1.65,2). 

134  17-20.  Advertencia  a  la  comunidad 

contra  la  influencia  de  forasteros  que  introdu- 
cían  disensiones  y  escándalos.  En  su  tono,  este 
pán'afo  difiere  del  resto  de  Rom;  suena  muy 
parecido  a  Gál  6,12-17.  18.  esclavos  de  sus  pro- 
pios  apetitos:  Lit.,  «de  su  propio  vientre».  Véan- 
se  Flp  3,19;  Gál  5,7-12  para  un  sarcasmo  se- 
mejante  en  la  polémica  con  los  judaizantes. 
«Vientre»  puede  ser  una  referencia  sarcástica 
al  problema  alimentario  de  los  caps.  14-15.  W. 
Schmithals  (ST  13  [1959]  51-69)  identificaba  a 
estos  forasteros  con  gnósticos  judeocristianos; 
pero,  ^existían  en  aquella  época?  19.  vuestra 
obediencia:  Es  decir,  fe  (véase  1,5;  15,18;  cf. 
16,26).  20.  Dios  de  la  paz:  Véase  15,33.  aplasta- 
rá  a  Satanás:  Satanás  se  ha  de  entender  como 
la  personificación  de  todo  desorden,  disensión 
y  escándalo  dentro  de  la  comunidad.  Dios,  que 
forja  los  caminos  humanos  en  la  paz,  acabará 
con  esos  peligros  que  la  amenazan.  En  este  tex- 
to  no  resuìta  improbable  una  alusión  a  Gn 
3,15.  Tras  la  despedida  con  que  termina  este 
versículo,  se  encuentran  más  saludos,  pero 
proceden  de  personas  que  están  con  Pablo  (vv. 
21-23).  21.  Timoteo :  Véanse  los  comentarios  a 
Hch  16,1-3;  2  Cor  1,1.  Lucio:  No  necesaria- 
mente  Lucio  de  Cirene  (Hch  13,1).  Jasón:  No 
necesariamente  Jasón  de  Tesalónica  (Hch  17,5- 
9).  Sosípatro:  ^El  mismo  que  Sosípatro  de  Be- 
rea  (Hch  20,4)?  22.  Tercio:  E1  amanuense  de 
Pablo,  que  tal  vez  sea  quien  anade  estos  pocos 


versículos.  23.  Gayo :  Probablemente  el  mismo 
Gayo  de  1  Cor  1,14  (cf.  Hch  19,20).  Erasto:  Este 
tesorero  es  posiblemente  el  mismo  que  el  edil 
Erasto,  quien  pavimentó  a  su  costa  una  plaza 
de  la  Corinto  del  s.  I,  según  una  inscripción  lat. 
todavía  conservada  in  situ  (véase  Murphy- 
O'Connor,  St.  PauVs  Corinth  37).  24.  Omitido 
en  los  mejores  mss.  gr.,  puesto  que  es  simple- 
mente  una  repetición  de  16,20b. 

135  (VI)  Doxología  (16,25-27).  Sobre  la 
posición  de  esta  doxología  en  diversos  mss.  de 
Rom,  -►  9  supra.  al  que  puede  consolidaros: 
«Pablo»  bendice  a  Dios,  que  garantiza  el  evan- 
gelio  de  Cristo  a  los  seres  humanos  y  también 
la  constancia  en  la  vida  cristiana.  mi  evangelio: 
La  buena  noticia  que  «Pablo»  da  a  conocer 
(-*•  Teología  paulina,  82:31-36).  predicación  de 
Jesucristo:  La  proclamación  que  anuncia  a  Cris- 
to  Jesús.  según  la  revelación  del  misterio :  Teo- 
logía  paulina,  82:33-34.  escritos  proféticos:  E1 
AT  y  los  escritos  apocalípticos  judíos  que  tie- 
nen  que  ver  con  el  misterio  mencionado.  se~ 
gún  el  mandato  del  Dios  etemo:  «Pablo»  tal  vez 
esté  aludiendo  a  su  cometido  como  apóstol  en- 
viado  a  los  gentiles  para  dar  a  conocer  a  todas 
las  naciones  este  misterio  ahora  revelado.  la 
obediencia  de  la  fe:  Gen.  de  aposición;  véase 
el  comentario  a  1,5.  27.  a  Dios,  el  único  sabio: 
Éste  es  el  punto  culminante  de  la  doxología 
(véase  11,33-36;  cf.  Jds  24;  Ap  15,4).  Una  vez 
más  se  alaba  a  Dios  Padre  por  medio  de  su  Hi- 
jo,  Jesucristo.  (Véanse  J.  Dupont,  ETL  22 
[1946]  362-75;  RBén  58  [1948]  3-22;  L.-M.  De- 
vvailly,  NTS  14  [1967-68]  111-18;  J.  K.  Elliott, 
ZNW12  [1981]  124-30.) 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCION 


2  (I)  Filemón.  E1  destinatario  era  un  jo- 
ven  cristiano  respetado  y  rico  de  una  ciudad 
del  valle  del  Lico  (Asia  Menor),  probablemen- 
te  Colosas.  Además  de  a  él,  Pablo  saluda  a  Ap- 
fia  (probablemente  la  esposa  de  Filemón)  y  a 
Arquipo  (^su  hijo?)  y  «a  la  iglesia  que  se  reúne 
en  tu  casa»  (2).  A1  parecer,  Filemón  fue  con- 
vertido  por  Pablo  (19),  posiblemente  en  Éfeso. 

3  (II)  Ocasión  y  finalidad.  El  esclavo 
Onésimo  se  había  escapado,  causando  con  ello 
un  perjuicio  considerable  a  su  amo  (11.18).  En 
su  huida  llegó  hasta  donde  Pablo  estaba  en- 
carcelado,  quizá  a  sabiendas  de  la  estima  en 
que  su  amo  tenía  al  apóstol.  De  algún  modo 
Pablo  consiguió  darle  refugio  (véase  E.  R. 
Goodenough,  HTR  22  [1929]  181-83)  y  por  fin 
lo  convirtió  al  cristianismo  («a  quien  engendré 
entre  cadenas»,  10).  Al  final,  Pablo  se  enteró 
de  que  Onésimo  era  esclavo  de  Filemón  y,  aun- 


que  deseaba  seguir  contando  con  él  para  que 
le  ayudara  en  la  evangelización,  decidió  man- 
dar  a  Onésimo  de  regreso,  pues  reconocía  el 
derecho  de  Filemón  (14.16).  En  una  carta  pa- 
recida  a  dos  escritas  por  Plinio  el  Joven  (Ep. 
9.21  y  24),  Pablo  suplica  a  Filemón  que  acepte 
de  vuelta  al  esclavo  fugado  «no  como  esclavo, 
sino...  como  un  hermano  querido»  (16).  En 
efecto,  Pablo  pide  a  Filemón  que  no  inflija  a 
Onésimo  los  severos  castigos  permitidos  por 
la  ley  (véase  Coleman-Norton,  «The  Apostle 
Paul»  [-♦  infra]  174-77;  cf.  Gnilka,  Philemon- 
brief  54-81).  Pablo  también  promete  reparar  el 
dano  que  Onésimo  había  causado  -cómo  pen- 
saba  hacerlo  desde  la  cárcel  es  algo  que  no  se 
dice-.  Pablo  indica,  además,  que  le  gustaría 
que  Onésimo  regresara  junto  a  él  para  ser  co- 
laborador  suyo  (20).  ^Quería  Pablo  decir  con 
esto  que  Filemón  debía  emancipar  al  esclavo? 
Cabe  suponerlo. 
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FILEMÓN  (INTRODUCCIÓN,  1-3) 


[52:4-8] 


4  (III)  Onésimo.  De  Col  4,9  se  suele  con- 
cluir  que  era  un  colosense.  J.  Knox  ( Philemon 
among  the  Letters  of  Paul  [ed.  rev.,  Nueva  York 
1959])  ha  sostenido  que  era  el  esclavo  de  Ar- 
quipo,  también  mencionado  en  Col  4,17;  que 
Col  y  Flm  se  escribieron  en  la  misma  ocasión; 
que  Flm  es  en  realidad  «la  carta  de  Laodicea» 
(Col  4,16);  que  Filemón  era  más  bien  un  habi- 
tante  de  esa  ciudad  a  quien  Pablo  envió  esta 
carta  con  el  fin  de  utiîizar  la  influencia  del 
destinatario  sobre  Arquipo  de  Colosas.  Final- 
mente,  Knox  conjeturaba  que  Onésimo  había 
regresado  junto  a  Pablo  como  ayudante,  ha- 
bía  llegado  a  ser  el  obispo  de  Éfeso  (véase  Ig- 
nacio,  Ef  1 ,3-6,2)  y  había  desempenado  un  pa- 
pel  muy  importante  en  la  recopilación  de  las 
cartas  de  Pablo  en  un  corpus.  Esta  última  in- 
dicación  puede  tener  alguna  verosimilitud, 
pero  el  resto  de  tal  hipótesis  es  muy  endeble. 
Las  razones  son  varias...  Resulta  improbable 
que  Flm  y  Col  se  escribiesen  más  o  menos  a  la 
vez;  las  «separan  al  menos  15  anos»  (J.  Gnil- 
ka,  Philemonbrief  5;  -►  Colosenses,  54:7).  Cual- 
quier  lectura  normal  de  Flm  1-4  advierte  que 
a  Filemón  se  le  considera  el  amo  de  Onésimo 
y  que  la  2a  pers.  sg.  (2.4)  se  refìere  a  Filemón. 
Por  otro  lado,  ^habría  escrito  Pablo  con  tanta 
delicadeza  en  Flm  en  favor  de  Onésimo  para 
luego  presionar  directamente  a  Arquipo 
(mencionándolo  por  su  nombre)  en  carta  pú- 
blica  aparte  (Col)  para  que  cumpliera  «el  mi- 
nisterio  que  recibiste  en  el  Senor»,  o  sea,  la 
emancipación  de  Onésimo  (véanse  F.  F.  Bru- 
ce,  BJRL  48  [1965-66]  91-96;  Lohse,  Colos- 
sians  and  Philemon  186-87)? 

5  (IV)  Fecha  y  lugar  de  composición.  A 

partir  de  Marción  se  ha  reconocido  en  general 
la  autenticidad  de  Flm;  no  hay  razón  alguna 
para  cuestionarla.  Pablo  escribió  Flm  desde  la 
cárcel  (1.9-10.13.23),  pero  resulta  casi  imposi- 
ble  decir  dónde  estaba  encarcelado.  Según  la 
opinión  tradicional  (sostenida  en  la  época  mo- 
derna  por  W.  Bieder,  F.  F.  Bruce,  C.  F.  D.  Mou- 
le  et  al.),  se  trataba  del  arresto  domiciliario  en 
Roma  (61-63  d.C.).  Algunos  comentaristas,  sin 
embargo,  prefirieron  el  encarcelamiento  en 
Cesarea  (M.  Dibelius,  H.  Greeven),  es  decir,  ca. 
58-60  d.C.  Más  recientemente,  los  comentaris- 
tas  se  han  mostrado  partidarios  del  encarcela- 
miento  efesino  de  Pablo  (-♦  Pablo,  79:40),  es 
decir,  ca.  56-57  d.C.  (así  G.  A.  Deissmann,  G. 
Friedrich,  J.  Gnilka,  E.  Lohse  et  al.).  Esta  últi- 
ma  opinión  tiene  la  ventaja  de  mantener  a  Fi- 


8  (I)  Introducción:  praescriptio  y  salu- 

do  (1-3).  1.  prisionero:  Pablo  no  escribe  co- 
mo  apóstol,  igual  que  en  Rom,  1-2  Cor  o  Gál; 
apela  a  Filemón  como  alguien  en  situación 
de  desventaja  (véase  9-10).  Timoteo:  El  corre- 


lemón  (en  Colosas)  y  a  Pablo  (en  Éfeso)  a  una 
distancia  verosímil  (unos  174  km).  También 
explica  más  fácilmente  el  plan  de  Pablo  de  vi- 
sitar  a  Filemón  (22),  que  resulta  dificultoso  en 
la  hipótesis  romana. 

6  (V)  Importancia.  Los  comentaristas 
antiguos  se  preguntaban  por  qué  una  carta 
aparentemente  privada,  con  escasa  inquietud 
pastoral  comunitaria,  había  llegado  a  ser  ca- 
nónica  (véase  Jerónimo,  In  Ep.  ad  Philem ., 
pról.;  PL  26.637).  Pero  Flm  va  dirigida  a  otras 
personas  además  de  Filemón,  incluso  a  una 
Iglesia  doméstica.  Si  bien  Pablo  no  invoca  su 
autoridad  apostólica  para  exigir  de  Filemón 
obediencia  (8),  se  encara  con  éste  y  le  hace  un 
llamamiento  al  amor  (8-11.21).  Pese  a  que  a 
primera  vista  parece  una  carta  tocante  a  un 
asunto  privado,  Flm  encarna  una  actitud  res- 
pecto  a  la  esclavitud  que  merece  la  atención 
cristiana.  En  primer  lugar,  manifìesta  el  afec- 
to  pastoral  y  generoso  de  Pablo  por  Onésimo. 
En  segundo  lugar,  al  enviarlo  de  vuelta  a  File- 
món,  Pablo  no  intenta  cambiar  la  estructura 
social  exìstente.  A  los  cristianos  modernos  les 
repele  la  idea  de  la  esclavitud,  pero  esta  acti- 
tud  tal  vez  sea  el  desarrollo  de  un  principio 
que  Pablo  intenta  propugnar  en  esta  carta, 
aunque  se  da  cuenta  de  la  inutilidad  de  inten- 
tar  abolir  el  sistema  esclavista.  En  tercer  lugar, 
la  solución  personal  de  Pablo  era  transformar 
o  interiorizar  la  estructura  social;  recuérdense 
1  Cor  7,20-24;  12,13.  Insta  a  Filemón  a  acoger 
a  Onésimo  como  a  un  «hermano»,  pues  es  un 
«liberto  del  Senor»  (1  Cor  7,22),  especialmen- 
te  a  la  vista  de  lo  que  Pablo  ensena  en  Gál 
3,27-28.  Además,  este  ruego  se  hace  «en  nom- 
bre  de  la  caridad»  (9),  pero  este  principio  pau- 
lino  tardó  siglos  en  llevarse  a  la  práctica,  in- 
cluso  en  el  Occidente  cristiano.  Debido  a  este 
principio,  Flm  es  más  bien  «un  escrito  apostó- 
lìco»  tocante  a  un  individuo  concreto  (véase  U. 
Wickert,  ZNW  52  [1961]  230-38). 

7  (VI)  Esquema.  Flm  está  estructurada 
de  la  manera  siguiente: 

(I)  Introducción:  praescriptio  y  saludo  (1-3). 

(II)  Acción  de  gracias:  gracias  a  Díos  por  la  fe  y 
la  caridad  de  Filemón  (4-7). 

(III)  Cuerpo:  llamamiento  a  la  buena  voluntad  de 
Filemón  para  que  acoja  a  Onésimo,  y  alu- 
sión  a  la  utilidad  de  éste  para  Pablo  (8-20). 

(IV)  Conclusión:  instrucciones,  saludos  y  bendi- 
ción  finales  (21-25). 


mitente;  véase  el  comentario  a  Flp  3,1;  2  Cor 
1,1.  2.  Arquipo:  Véase  Col  4,17.  No  hay  nin- 
guna  razón  clara  para  considerarlo  eì  amo 
de  Onésimo.  3.  gracia  y  paz:  -*■  Cartas  del  NT, 
45:8A. 
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9  (II)  Acción  de  gracias:  gracias  a  Dios 
por  la  fe  y  la  caridad  de  Filemón  (4-7).  5.  to- 

do  el  pueblo  santo  de  Dios:  Lit.,  «todos  los  san- 
tos»;  véase  el  comentario  a  Flp  1,1.  6.  su  parti- 
cipación  en  tu  fe:  E1  significado  de  esta  frase  es 
oscuro;  véase  Moule,  Colossians  and  Philemon 
142-43,  para  diversas  interpretaciones.  Parece 
significar  esto:  Pablo  ora  pidiendo  que  un  sen- 
timiento  de  solidaridad  con  Filemón  en  virtud 
de  la  fe  en  Cristo  produzca  un  conocimiento 
más  hondo  de  todo  el  bien  que  les  llega  a  «los 
santos»  gracias  a  la  incorporación  a  Cristo 
(-►Teoìogía  paulina,  82:116-27).  Esa  fe  entra- 
na  una  caridad  activa  (Flm  5;  cf.  Gál  5,6). 

10  (III)  Cuerpo:  llamamiento  a  la  bue- 
na  voluntad  de  Filemón  para  que  acoja  a 
Onésimo,  y  alusión  a  la  utilidad  de  éste  pa- 
ra  Pablo  (8-20).  8.  Pablo  no  exige  obediencia 
de  Filemón,  sino  que  le  pide  caridad  y  buena 
voluntad.  9.  anciano:  Todos  los  mss.  leen 
presbytês,  «hombre  mayor»,  entre  50  y  60  anos 
de  edad  (-►  Pablo,  79:14);  cf.  Lc  1,18.  En  virtud 
de  su  mayor  edad,  Pablo  puede  suplicarle  al 
joven  Filemón.  Algunos  comentaristas  prefie- 
ren  leer  presbeutês,  convirtiendo  a  Pablo  en 
«un  embajador»  de  Cristo  (cf.  2  Cor  5,20)  o  in- 
sisten  en  que  el  término  presbytês  mismo  pue- 
de  tener  este  significado  (véase  2  Mac  1 1 ,34). 
Pero  dicho  significado  es  improbable  en  este 
contexto  (véase  G.  Bornkamm,  TDNT  6.683). 
10.  en  favor  de  mi  hijo,  a  quien  engendré  entre 
cadenas:  Pablo  alude  a  la  conversión  de  Onési- 
mo  (cf.  1  Cor  4,15.17;  Gál  4,19).  Otra  traduc- 
ción  posible:  «a  quien  engendré  como  Onési- 
mo»,  jugando  con  el  nombre  del  esclavo,  pues 
Onêsimos  significa  «útil»  y  se  contrapone  al 
adj.  achrêstos,  «inútil»  (11).  Pablo  da  a  enten- 


der  que  este  esclavo,  ahora  cristiano,  hará  ho- 
nor  a  su  nombre.  Otro  juego  de  palabras  basa- 
do  en  este  nombre,  y  que  atane  a  Filemón  mis- 
mo,  se  puede  encontrar  en  el  v.  20.  14.  sin  tu 
consentimiento:  Pablo  reconoce  el  derecho  del 
amo  al  esclavo,  pero  insinúa  que  le  gustaría 
volver  a  contar  con  Onésimo  como  colabora- 
dor  (véase  21).  15.  para  siempre:  E1  sentido  de 
este  adv.  es  doble.  La  providencial  separación 
de  Onésimo  respecto  a  Filemón  significa  que 
el  esclavo  vuelve  ahora  más  fiel  que  nunca,  pe- 
ro  Pablo  alude  también  a  la  nueva  relación 
existente  entre  ellos.  Ambos  son  ahora  cristia- 
nos,  están  unidos  con  un  vínculo  que  ni  si- 
quiera  la  muerte  puede  romper.  16.  hermano: 
Onésimo  lo  es  porque,  como  Filemón  (20),  es 
por  el  bautismo  hijo  adoptivo  de  Dios  (Gál  4,5; 
Rom  8,15).  18.  Yo  mismo,  Pablo,  escribo  esto: 
Probablemente  la  totalidad  de  esta  breve  carta 
(-*  Cartas  del  NT,  45:20). 

11  (IV)  Conclusión:  instrucciones,  sa- 
ludos  y  bendición  finales  (21-25).  21.  más 

de  lo  que  te  pido:  ^Está  Pablo  pidiendo  a  File- 
món  que  emancipe  a  Onésimo?  Da  a  entender 
que  Filemón  debiera  permitir  que  Onésimo 
volviera  junto  al  apóstol  para  trabajar  con  él. 
22.  Pablo  abriga  la  esperanza  de  ser  pronta- 
mente  liberado  de  la  cárcel.  23.  Épafras,  Mar- 
cos,  Aristarco,  Demas  y  Lucas:  Véase  Col  4,10- 
14.  25.  Véase  el  comentario  a  Gál  6,18. 

(Coleman-Norton,  P.  R.,  «The  Apostle  Paul  and  the 
Roman  Law  of  Slavery»,  Studies  in  Roman  Economic 
and  Social  History  [Fest.  A.  C.  Johnson,  Prìnceton 
1951]  155-77.  Preiss,  T.,  Life  in  Christ  [SBT  13,  Lon- 
dres  1954]  32-42.  Rollings,  W.  G.,  «Slavery  in  the  NT», 
ÍDBSup  830-32.  Westermann,  W.  L.,  The  Slave  Systems 
ofGreeh  and  Roman  Antiquity  [Filadelfia  1955]  150.) 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Autenticidad.  Para  el  primer  tercio 
del  s.  II,  la  carta  era  ya  aceptada  como  pauli- 
na.  La  crítica  literaria  (principalmente  alema- 
na)  ha  tendido  últimamente  a  considerar  2  Tes 
como  una  obra  seudónima:  su  autor  apeló  a  la 
autoridad  de  Pablo  para  mantener,  en  contra 
de  impostores  paulinos  o  de  otro  tipo,  tradi- 
ciones  auténticas  relativas  a  la  segunda  venida 
de  Cristo. 

3  Los  indicios  literarios  intrínsecos,  con- 
siderados  no  sólo  de  manera  acumulativa,  si- 
no  también  con  respecto  a  la  composición 
global  de  Ia  carta  entera,  son  un  factor  decisi- 
vo  a  favor  de  la  seudonimia.  No  obstante,  se 
opte  por  admitir  como  autor  a  Pablo  o  a  un 
desconocido  oculto  bajo  el  nombre  del  após- 
tol,  las  circunstancias  precisas  de  la  cuestión 


fundamental  (la  venida  triunfal  del  Senor  [ pa - 
rusía ])  siguen  abiertas  al  debate.  La  datación 
de  2  Tes  (entre  el  51  y  el  100  d.C.)  plantea  di- 
ficultades  a  cualquier  hìpótesis  crítica.  Final- 
mente,  la  manera  de  interpretar  la  carta  que- 
da  de  por  sí  afectada  por  las  hipótesis 
relativas  a  la  autenticidad,  puesto  que  éstas 
entranan  distintas  posibilidades  en  lo  tocante 
a  la  postura  teológica  del  autor:  una  cosa  es 
que  escriba  directamente  desde  su  propio 
punto  de  vista,  como  lo  haría  en  caso  de  ser 
Pablo,  y  otra  que  lo  haga  desde  su  compren- 
sión  personal  de  Pablo  y  de  una  tradición 
eclesial  más  amplia,  como  lo  haría  en  caso  de 
ser  un  autor  seudónimo. 

4  En  un  primer  examen  se  perciben  cier- 
tas  semejanzas  entre  las  dos  cartas  en  lo  to- 
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cante  a  estructura,  vocabulario  y  tema  general. 
Semejanzas  estructurales  aparecen  al  princi- 
pio,  en  la  fórmula  inicial  (2  Tes  1,1-2;  1  Tes  1,1) 
y  en  la  acción  de  gracias  que  la  acompana  (2 
Tes  1,3-12;  1  Tes  1,2-10);  en  medio,  conuna  ac- 
ción  de  gracias  reiterada  (2  Tes  2,13-14;  1  Tes 
2,13)  y  una  oración  pidiendo  la  perseverancia 
(2  Tes  2,16-17;  1  Tes  3,1 1-13);  y  en  las  secciones 
exhortatorias  finales  (2  Tes  3,1-18;  1  Tes  4,1- 
5,28),  con  un  \tó\  loipon,  «para  el  futuro»,  un 
deseo  de  paz  (2  Tes  3,16;  1  Tes  5,23-24),  salu- 
dos  finales  (2  Tes  3,17;  1  Tes  5,26-27)  y  una 
bendición  (2  Tes  3,18;  1  Tes  5,28).  La  semejan- 
za  en  vocabulario  también  resulta  sorprenden- 
te,  especialmente  teniendo  en  cuenta  la  exten- 
sión  relativamente  pequena  de  2  Tes  (véase  J. 
A.  Bailey,  NTS  25  [1978-79]  133-34).  Ambas 
cartas  muestran  un  notable  interés  por  la  pers- 
pectiva  escatológica  de  recompensa  por  la  per- 
secución  (2  Tes  1,4-10;  1  Tes  1,10;  2,14-16)  y 
por  la  reunión  definitiva  con  el  Senor  a  su  ve- 
nida  (2  Tes  2,1-15;  1  Tes  1,10;  2,19;  4,13-18). 
Ambas  cartas  se  ocupan  también  de  un  proble- 
ma  peculiar  de  la  correspondencia  tesalonicen- 
se,  a  saber,  los  ataJctoi,  «los  que  viven  desorde- 
nadamente»  (2  Tes  3,6-13;  1  Tes  5,14). 

5  Un  examen  más  detenido  pone  de  mani- 
fiesto,  sin  embargo,  que  las  semejanzas  ocul- 
tan  diferencias  considerables.  Éstas  afectan  a 
la  sustancia  y  alcance  de  la  segunda  carta  con 
relación  a  la  primera.  Así,  las  marcadas  seme- 
janzas  de  vocabulario  se  dan  en  aquellas  partes 
de  2  Tes  que  sirven  de  elementos  formales  de  la 
estructura  (p.ej.,  la  fórmula  inicial  y  la  bendi- 
ción  final)  y  como  «pasajes  marco»  para  temas 
desarrollados  de  manera  particular  (como, 
p.ej.,  2  Tes  1,3-4  y  1,11-12,  que  encuadran  1,5- 
10).  La  acción  de  gracias  de  2  Tes  2,13-14,  aun- 
que  recuerda  el  uso  paulino,  está  inserta  de 
una  manera  poco  habitual  en  Pablo  (de,  v.  13) 
dentro  de  un  contexto  mucho  más  amplio,  que 
se  define  mediante  una  doble  inclusión  (vv.  2  y 
15;  véase  Giblin,  Threat  to  Faith  45-46).  Aunque 
2  Tes  utiliza  el  paralelismo  con  profusión,  éste 
suele  ser  fundamentalmente  sinonímico,  más 
raramente  sintético  y  casi  nunca  antitético;  por 
consiguiente,  es  contrario  al  estilo  propio  de 
Pablo  (Trilling,  Untersuchungen  52-53).  E1  len- 
guaje  de  2  Tes  (p.ej.,  «debemos  dar  gracias» 
[2,13]  y  «seréis  declarados  dignos»  [1,5])  hace 
pensar  en  la  terminología  de  un  período  poste- 
rior  (véase  J.  A.  Bailey,  NTS  25  [1978-79]  134). 
Incluso  el  hincapié  teológico  hecho  en  Cristo 
como  Senor  ( Icyrios ),  en  el  que  se  insiste  más 
que  en  el  Padre  ( ho  theos)  como  origen  de  un 
acto  o  bendición  dados  (1  Tes  1,4  y  2  Tes  2,13; 
1  Tes  5,24  [cf.  1  Cor  1,9;  10,13]  y  2  Tes  3,3;  1  Tes 
5,23  [cf.  1  Cor  14,33;  2  Cor  13,11;  Rom  15,33  y 
16,20;  Flp  4,9]  y  2  Tes  3,16;  1  Tes  3,11  y  2  Tes 
3,5),  y  el  orden  de  la  bendición  de  2  Tes  2,16 
hablan  a  favor  de  una  autoría  posterior  a  la 
época  de  Pablo  en  una  o  dos  generaciones. 


6  Además,  aunque  la  escatología  aparece 
como  un  tema  fundamental  en  ambas  cartas, 
en  cada  una  de  ellas  se  trata  de  manera  dife- 
rente.  En  1  Tes,  Pablo  supone  expresamente 
que  los  tesalonicenses  no  están  preocupados 
por  el  día  y  la  hora  del  día  del  Senor  (5,1-3).  A 
continuación  pasa  a  animarles  a  que  sigan  es- 
tando  preparados  (5,4-1 1).  Ya  les  ha  asegura- 
do  (4,13-18)  que  los  fieles  difuntos  sin  duda 
disfrutan  o  disfrutarán  de  prioridad  respecto  a 
quienes  todavía  ansían  llenos  de  esperanza  la 
venida  del  Senor,  probablemente  antes  de  su 
muerte  (según  el  modo  optimista  en  que  Pablo 
imaginaba  el  futuro).  En  cambio  2  Tes,  aun- 
que  centra  todavía  más  su  atención  en  el  día 
del  Senor,  convirtiéndolo  en  la  cuestión  doc- 
trinal  fundamental,  casi  desaprueba  oficiosa- 
mente  el  entusiasmo  relativo  a  la  presencia  o 
cercanía,  con  día  y  hora,  de  la  parusía  del  Se- 
nor.  La  segunda  carta  llama  la  atención  sobre 
los  signos  o  condiciones  esenciales  de  la  veni- 
da  triunfal  del  Senor,  y  presenta  éstas  de  una 
manera  severamente  aleccionadora  (1,5-10; 
2,1-15).  Además  trata  el  tema  desde  el  punto 
de  vista  de  la  ensenanza  oficial  tradicional, 
más  que  desde  el  de  una  esperanza  ardiente  y 
compartida.  A  diferencia  de  1  Tes  5,19-20,  2 
Tes  no  alienta  a  la  profecía  sólida  ni  a  aferrar- 
se  (ìcatechein)  a  lo  que  es  bueno;  más  bien, 
afronta  específicamente  la  amenaza  que  la 
profecía  falsa  plantea  a  la  estabilidad  doctri- 
nal  y  a  la  paciente  entereza  que  sigue  mos- 
trando  la  comunidad. 

7  Toques  típicamente  paulinos  como  los 
planes  personales  de  viaje,  e  incluso  su  propia 
firma,  aparecen  a  una  luz  diferente  en  2  Tes. 
2  Tes  3,7-9  habla  de  manera  breve  y  bastante 
desapasionada  sobrc  contactos  previos  con  los 
tesalonicenses  (contrástese  1  Tes  1,6-2,12)  y 
evita  toda  referencia  al  cumplimiento  o  frus- 
tración  de  los  fervientes  deseos  de  Pablo  de  te- 
ner  más  contactos  personales  con  los  tesaloni- 
censes  (1  Tes  2,17-20;  3,9-1 1).  En  otros  lugares, 
cuando  Pablo  concluye  con  un  texto  de  su  pu- 
no  y  letra  (Gál  6,1 1-18;  1  Cor  16,21-24),  inserta 
en  él  un  mensaje  personal  tleno  de  vida;  2  Tes 
3,17,  sin  embargo,  aduce  la  firma  sólo  para  au- 
tenticar  el  documento  en  vista  de  la  tradición 
que  contiene  (cf.  2,2.15;  3,6).  En  consecuencia, 
el  autor  de  2  Tes  modifica  el  llamamiento  al 
ejemplo  de  los  «apóstoles  de  Cristo»  (en  1  Tes 
2,7),  no  arrogándose  personalmente  la  funda- 
ción  de  Iglesias;  llama  con  más  insistencia  a  la 
«imitación»  de  un  modelo  tradicionalmente  re- 
conocido  (typos,  2  Tes  3,9).  Finalmente,  en  con- 
traste  con  las  cartas  paulinas  (incluso  1  Tes 
4,14;  5,10;  cf.  1,6;  2,15),  a  lo  largo  de  2  Tes  bri- 
lla  sorprendentemente  por  su  ausencia  una 
conciencia  viva  de  la  «teología  de  la  cruz».  In- 
cluso  al  recordar  ensenanzas  básicas,  el  tono 
de  2  Tes  (2,5;  cf.  1  Tes  1,5;  2,5)  carece  de  la  vi- 
talidad  paulina.  Dicho  brevemente:  en  compa- 
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ración  con  Pablo  como  tal,  el  autor  de  2  Tes  no 
está  implicado  de  manera  tan  personal  en  el 
proceso  de  comunìcación. 

8  En  contraste  con  lo  que  se  deduce  de  la 
correspondencia  personal  de  Pablo,  las  refe- 
rencias  casi  literaîes  a  1  Tes  presentes  en  esta 
carta  hacen  suponer  que  el  autor  de  2  Tes  te- 
nía  a  mano  una  copia  de  una  carta  anterior  di- 
rigida  a  la  comunidad  y  que  la  utilizó  princi- 
palmente  para  ofrecer  un  contexto  a  sus 
propios  consejos  ante  una  situación  nueva. 
Dicha  situación  atanía  a  la  expectativa  escato- 
lógica,  tema  muy  fácil  de  desarrollar  en  el  con- 
texto  de  1  Tes.  Sigue  abierto  a  la  discusión  si 
el  autor  de  2  Tes  está  rebatiendo  una  opinión 
incipientemente  gnóstica  según  la  cual  el  día 
del  Senor  ya  ha  tenido  lugar  (y  la  parusía,  por 
tanto,  no  tiene  importancia  alguna),  o  si  lo  que 
rebate  es  el  resurgir  de  una  expectativa  apoca- 
líptica  que  atribuye  a  la  parusía  una  inminen- 
cia  con  fecha  y  hora  (la  cosa  depende  en  gran 
medida  de  cómo  se  interprete  enestêìcen  en 
2,2).  En  cualquier  caso,  el  autor  como  tal  se  si- 
túa  dentro  de  una  tradición  apocalíptica  que  él 
pretende  seguir  autenticando.  En  modo  algu- 
no  intenta  reemplazar  1  Tes  (como  sostiene 
Marxsen)  desarrollando  sin  contradicción,  pe- 
ro  con  un  nuevo  centro  de  atención,  el  lengua- 
je  y  los  temas  de  1  Tes.  A1  tiempo  que  aborda 
un  problema  de  «los  tesalonicenses»,  escribe 
también  desde  la  perspectiva  más  amplia  de 
otras  cartas  paulinas  (3,17,  «en  todas  mis  car- 
tas»).  E1  marco  probable  de  su  comunicación, 
según  indican  las  conjeturas  de  los  especialis- 
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tas,  es  Asia  Menor  en  la  última  década  del  s.  I, 
cuando  estaba  tomando  forma  el  corpus  pau- 
lìno  de  cartas. 

9  La  autoría  seudónima  no  justifica  una 
evaluación  doctrinalmente  negativa.  Precisa- 
mente  por  su  uso  de  la  seudonimia,  2  Tes  da 
testimonio  de  un  proceso  de  evolución  teoló- 
gica  seguido  deliberadamente  con  respecto  a 
la  resolución  de  la  vida  cristiana:  el  juicio  di- 
vino  definitivo  contra  los  malvados  (imposto- 
res  y  enganados  impenitentes)  y  la  seguridad 
final  de  los  fieles  en  virtud  de  la  venida  del  Se- 
nor  Jesucristo.  Tal  evolución  teológica  utiliza 
la  tradición  pasada,  aunque  tal  vez  sin  recupe- 
rar  su  brío.  No  obstante,  afronta  de  nuevo 
cuestiones  clave  con  el  fin  de  fomentar  una 
comprensión  sobria  de  la  fe  (1,10;  2,2a)  y  una 
esperanza  firme  en  la  manera  práctica  de  vivir 
la  vida  (2,16-17). 

10  (II)  Esquema.  2  Tesalonicenses  se 
puede  esquematizar  del  siguiente  modo: 

(I)  Fórmula  inicial  (1,1-2) 

(II)  La  prueba  de  la  persecución  que  conduce  a 

la  gloria  del  Senor  en  el  juicio  (1,3-12) 

(A)  Acción  de  gracias  (1,3-10) 

(B)  Oración  (1,1 1-12) 

(III)  Comprensión  correcta  de  la  parusía  (2,1- 

17) 

(A)  E1  triunfo  del  Senor  sobre  el  engano 
(2,1-15) 

(B)  Oración  pidiendo  fortaleza  (2,16-17) 

(IV)  Dos  series  de  exhortaciones  y  oraciones 
conclusivas  (3,1-5.6-16) 

(V)  Saludos  finales  (3,17-18) 


COMENTARIO 


1 1  (I)  Fórmula  inícial  (1,1-2).  1.  a  la  igle - 
sia...  en  Dios  nuestro  Padre  y  en  el  Senor  Jesu - 
cristo:  La  condición  de  la  Iglesia  proporciona  las 
razones  para  el  saludo,  ampliado  de  manera  pa- 
recida.  2.  gracia  y  paz:  Las  bendiciones  mesiáni- 
cas  actuales  y  venideras  encuentran  su  fuente 
en  ambas  personas,  el  Padre  y  el  Senor  Jesu- 
cristo,  como  fundamento  de  la  existencia  de  la 
comunidad  (-*  Cartas  del  NT,  45:8A). 

12  (II)  La  prueba  de  la  persecución 
que  conduce  a  la  gloria  del  Senor  en  el  jui- 
cio  (1,3-12). 

(A)  Acción  de  gracias  (1,3-10).  La  acción 
de  gracias  (vv.  3- 10)  y  la  oración  (vv.  11-12) 
forman  una  sola  frase  larga  y  enrevesada.  Los 
padecimientos  de  la  persecución  (v.  4)  sirven 
para  indicar  el  juicio  venidero  de  Dios  al  de- 
mostrar  que  los  tesalonicenses  son  dignos  de 
su  vocación  (vv.  5,  11).  Por  consiguiente,  el  au- 
tor  ora  pidiendo  que  Dios  haga  presente  en 
ellos  la  gloria  personal  del  Sehor  Jesús.  La  ac- 
ción  de  gracias  brota  de  lo  que  es  recto  (vv.  3b- 


5)  y  justo  (vv.  6-10).  Su  formulación  hace  pen- 
sar  en  la  de  las  oraciones  judías  y  cristianas 
habituales  en  tiempos  de  tribulación  (véase  R. 
D.  Aus,  JBL  92  [1973]  432-38). 

13  3b-5.  dar  en  todo  tiempo  gracias  a  Dios 

por  vosotros,  hermanos,  como  es  (meramente) 
justo:  La  razón  es  doble:  el  aumento  de  su  fe  y 
amor  (v.  3cd)  y  los  motivos  del  autor  para  co- 
brar  buena  fama  entre  las  Iglesias  de  Dios  por 
la  paciente  entereza  y  fidelidad  de  los  tesalo- 
nicenses  en  las  persecuciones  y  tribulaciones 
que  están  padeciendo.  4.  paciente  entereza:  Hy- 
pomonê,  el  aspecto  pasivo  de  elpis,  «esperan- 
za»,  se  asocia  intrínsecamente  (con  el  mismo 
artículo)  con  pistis,  «fidelidad».  Las  persecu- 
ciones  tienen  en  este  texto  una  índole  genéri- 
ca;  en  1  Tes  2,14-16  Pablo  como  tal  era  más 
concreto.  nos  gloriamos:  E1  gloriarse  propio  de 
Pablo  mira  por  lo  regular  a  la  etapa  final  del 
período  escatológico  (p.ej.,  1  Tes  2,19);  el  au- 
tor  mira  también  a  la  situación  presente,  pues 
considera  las  tribulaciones  actuales  en  rela- 
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ción  con  su  resolución  futura.  5.  signo  antici- 
pado  del  justo  juicio  de  Dios:  El  objetivo  último 
de  sus  sufrimientos  no  es  simplemente  la  su- 
pervivencia,  sino  poder  ser  juzgados  dignos 
del  reino  de  Dios,  esto  es,  admitidos  a  disfru- 
tar  de  la  autoridad  plenamente  alcanzada  de 
Dios  en  la  parusía.  Àunque  el  don  de  la  fe  no 
está  condicionado  por  los  logros  humanos,  la 
fe,  una  vez  recibida,  se  debe  ejercitar  en  la  fi- 
delidad  y  la  entereza  paciente. 

14  6-10.  es  justo  por  parte  de  Dios:  El  do- 

ble  aspecto  anticipado  del  justo  juicio  de  Dios 
(véase  v.  5)  es  llevado  adelante  con  respecto  a 
los  perseguidores  y  también  a  los  fieles.  el  des- 
canso  junto  con  nosotros:  E1  descanso  ( anesis ) 
final  para  el  autor  y  sus  lectores  no  llegará  si- 
no  cuando  se  manifieste  el  Senor.  Pues  «el  des- 
canso  junto  con  nosotros»  se  concibe  princi- 
palmente  no  desde  la  perspectiva  de  una  vida 
tras  la  muerte,  sino  desde  la  de  una  clara  de- 
mostración  de  la  condena  de  los  malvados  por 
parte  de  Dios.  Como  en  Pablo,  el  juicio  conde- 
natorio  de  Dios,  ejecutado  por  medio  del  Se- 
nor  Jesús  (Rom  1,18-2,16),  se  concibe  como 
una  cosa  buena,  merecida,  no  impuesta  capri- 
chosamente.  7-8.  desde  el  cielo  con  sus  podero- 
sos  ángeles  en  medio  de  una  llama  de  fuego:  Se 
utilizan  con  moderación  frases  descriptivas  tí- 
picamente  apocalípticas  nada  más  que  para 
indicar  una  manifestación  pública  culminante 
del  poder  divino,  con  fuerza  irresistible  y  de- 
voradora.  8-10.  El  autor  presta  más  atención 
al  fundamento  de  la  retribución  divina.  8.  los 
que  no  han  conocido  a  Dios:  Los  paganos  de 
todas  las  épocas  son  considerados  culpable- 
mente  ignorantes  de  no  reconocer  religiosa- 
mente  al  Senor  (Rom  1,18-32;  Sab  13,1-9).  los 
que  no  han  obedecido  al  evangelio  de  nuestro 
Senor  Jesús:  Se  anade  un  grupo  más  extenso 
(desde  el  punto  de  vista  étnico,  si  no  numéri- 
co)  en  el  marco  de  la  predicación  universal  del 
evangelio.  9.  justo  castigo  etemo:  E1  autor  no 
habla  de  tormento  físico  (como  si  se  tratara  de 
una  aplicación  de  «la  llama  de  fuego»  [v.  8]), 
sino  que  se  refiere  a  un  rechazo  eterno  y  defi- 
nitivo  al  enfrentarse  al  rostro  del  Senor.  La 
gloria  del  Senor  es  su  poder  único  y  soberana- 
mente  eficaz.  10.  y  admirado:  La  gloria  del  Se- 
hor  se  pone  especialmente  de  manifiesto  en  el 
poder  transformador  de  su  resurrección.  Aun- 
que,  de  por  sí,  «santos»  puede  referirse  a  los 
ángeles,  el  paralelismo  con  el  v.  lOb  y  una  ex- 
presión  posterior  en  2,14  hacen  pensar  en  la 
resurrección  de  los  fieles  en  cuanto  reconoci- 
da  con  admiración  (v.  lOb).  En  cuanto  hechos 
inmortales  (no  «como  espíritus»),  comparti- 
rán  una  condición  «angélica»  (cf.  Lc  20,35-36; 
1  Cor  6,2).  nuestro  testimonio  ha  sido  creído 
por  vosotros:  De  manera  parentética,  pero 
enérgica,  esta  manifestación  de  la  gloria  del 
Senor  se  enraíza  en  la  adhesión  fiel  de  los  cris- 
tianos  al  testimonio  apostólico. 


15  (B)  Oración  (1,11-12).  todo  vuestro 
deseo  de  hacer  el  bien  y  la  actividad  de  la  fe:  La 
realización  moral  depende  del  propio  poder  de 
Dios.  Es  su  gracia  la  que  hará  a  los  fieles  dig- 
nos  de  la  vocación  del  Padre.  Por  consiguien- 
te,  dicha  realización  vendrá  a  ser  en  la  parusía 
una  mutua  glorificación  (manifestación  pode- 
rosa)  de  su  íntima  relación  personal  con  el  Se- 
nor  Jesús.  Esto  (v.  12a)  se  describe  con  len- 
guaje  tomado  de  Is  66,5,  donde  se  aplica  al 
único  Dios,  Yahvé.  Así  mismo,  charis,  «gra- 
cia»,  en  el  v.  12b  designa  el  don  soberano  de 
Dios  (Padre)  y  del  Senor  Jesucristo.  Los  dos 
sujetos  personales  (con  un  solo  artículo,  desa- 
rrollando  1,1-2)  desempenan  sus  funciones  co- 
mo  un  solo  ser. 

16  (III)  Comprensión  correcta  de  la 
parusía  (2,1-17). 

(A)  E1  triunfo  del  Senor  sobre  el  engano 
(2,1-15).  La  parte  principal,  central,  de  la 
carta  (cap.  2)  consiste  en  una  advertencia  ex- 
plicada,  encuadrada  por  una  inclusión  en  los 
vv.  2  y  15  y  seguida  por  una  oración  donde  se 
pide  fortaleza  (vv.  16-17).  El  autor  muestra 
interés  por  inculcar  sistemáticamente  una 
tradición  cristiana  (paulina)  presentando  la 
experiencia  de  aquellos  a  quienes  se  dirige, 
incluso  sus  peligros,  como  parte  de  un  proce- 
so  divino,  en  última  instancia  saludable,  que 
contrarresta  el  engano  diabólico.  Aborda  des- 
de  una  perspectiva  pastoral  una  amenaza  su- 
perable  para  la  fe  y  no  hace  conjeturas  sobre 
el  curso  de  los  acontecimientos  del  tiempo  fi- 
nal  ni  proporciona  para  éste  una  «cuenta 
atrás». 

17  l-3a.  por  lo  que  respecta  a  la  parusía: 
El  autor  pide  un  juicio  sensato  acerca  de  la 
venida  triunfal  de  Cristo,  que  él  considera  no 
como  una  fecha,  sino  (conectándola  bajo  un 
solo  artículo  con  «nuestra  reunión  con  él») 
como  la  consumación  de  la  vida  cristiana.  2. 
no  os  dejéis  alterar  tan  fácilmente  en  vuestro 
ánimo,  ni  os  alarméis:  Les  advierte  de  las  alte- 
raciones  en  su  ánimo  ( apo  tou  noos).  Su  len- 
guaje  inusitadamente  fuerte  bien  podría  alu- 
dir  a  una  especia  de  manía  dionisíaca.  La 
alusión  es  irónica,  lo  mismo  que  cuando  Pa- 
blo  alude  a  la  brujería  («el  ojo  malo»)  en  Gál 
3,1  (cf.  Gál  1,6-7;  5,10b).  Las  posibles  fuentes 
de  esta  alarma  malsana  hacen  pensar  en  un 
contexto  litúrgico  (cf.  1  Cor  14,26-33a;  1  Tes 
5,27).  un  espíritu:  O  un  oráculo  falso  o,  más 
bien,  su  supuesto  agente  sobrehumano;  cf.  1 
Cor  12,2-3.  algunas  palabras:  O  una  noticia 
oral  ( logos )  o  un  sermón,  o  una  carta  falsifi- 
cada.  3a.  que  nadie  os  engafie  de  ninguna  ma- 
nera:  E1  peligro  de  engano  al  término  del 
tiempo  final,  e  incluso  antes  de  él,  siempre  de- 
sempena  un  papel  destacado  en  la  apocalípti- 
ca  del  NT  (Mc  13,5-7;  Lc  21,8-9;  17,22-24;  Ap 
13,13-34;  20,7-8;  2,24-25). 
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18  En  el  pensamiento  apocalíptíco,  el 
mal  debe  alcanzar  cierta  plenitud  antes  de  que 
sea  el  momento  oportuno  para  el  justo  juicio 
de  Dios  (véase  Giblín,  Threat  to  Faith  131-39; 
cf.  Ap  22, 1 1).  Antes  de  la  venida  del  Senor  es 
necesario  que  el  mal  se  manifiestc  cn  su  peor 
forma  concebible,  según  la  imaginación  bíbli- 
ca  y  creativa  del  autor  y  su  propósito  pastoral. 
Los  «signos»  se  deben  interpretar  en  conso- 
nancia  con  ello.  3b-4.  primero  tiene  que  venir 
la  aposlasia  y  manifestarse  el  Hombre  impío,  el 
Hijo  de  perdición,  el  Adversario  que  se  eleva  so- 
bre  todo  lo  qae  lleva  el  nombre  de  Dios  o  es  ob- 
jeto  de  culto ,  para  [intentar]  sentarse  él  mismo 
en  el  Santuario  de  Dios  y  proclamar  que  él  mis- 
mo  es  Dios:  Estos  signos  hacen  la  función  de 
requisitos  previos  de  lo  que  el  v.  4  deja  sin  de- 
cir:  «el  Dfa  del  Senor  no  es  inminente».  «La 
apostasía»  es  la  pérdida  de  la  fe  precisamente 
por  parte  de  los  creyentes  (o  de  los  que  hasta 
ese  momento  supuestamente  lo  eran).  La  de- 
fección  del  verdadero  culto  divino  fue  amplia 
en  tiempos  de  las  persecuciones  de  Antíoco  IV 
Epífanes  ( 1  Mac  2,15;  Dn  9,14).  La  descripción 
del  «hombre  impío»  se  debe  a  una  presenta- 
ción  profética  de!  déspota  histórico  que  pro- 
vocó  la  apostasía  (Dn  1 1,36-37).  Como  aclara- 
rán  los  w.  8-10,  este  impío  (ho  anomos)  es  una 
íigura  imaginaria,  simbólica,  que  representa 
un  auténtico  mal,  la  antítesis  de  la  fe.  Es  a  la 
vez  el  Anti-Dios  (v.  4),  el  Anti-Cristo  (w.  8-9a) 
acompanado  por  una  seudo-parusía  y  el  falso 
profeta  por  excelencia  (w.  9b-10).  E1  «santua- 
rio  de  Dios»  (naos)  puede  hacer  referencia  a  la 
comunidad  cristiana  en  cuanto  objetivo  del 
Anti-Dios,  puesto  que  «para»  ( hôste  +  infin.) 
en  el  contexto  del  acto  de  exaltación  de  sí  mis- 
mo  realizado  por  el  impío  se  puede  entender 
como  conativo,  y  no  como  plenamente  alcan- 
zado.  Sin  embargo,  puede  desempenar  sim- 
plemente  la  función  de  una  «imagen  clásica» 
relativa  a  la  usurpación  de  la  prerrogativa  di- 
vina  por  parte  del  impío.  Esta  situación  plan- 
teada  en  forma  de  visión  no  tiene  por  qué  su- 
poner  ningún  interés  por  el  templo  físico  de 
Jerusalén  (destruido  en  el  70  d.C.).  5.  cn°  os 
acordáis...:  Al  interrumpir  su  exposición  (ana- 
coluto,  v.  4),  el  autor  se  apresura  a  recordar 
una  instrucción  cristiana  básica  a  aquellos  a 
quienes  se  dirige:  no  los  detalles  de  una  situa- 
ción  apocalíptica  dada,  sino  una  advertencia 
de  Io  que  los  fieles  deben  estar  preparados  pa- 
ra  afrontar,  especialmente  la  amenaza  contra 
su  fe  (cf.  Mc  13;  Mt  24-25;  Lc  21,5-36). 

19  6-7.  E1  autor  alude  a  una  manifesta- 
ción  actual,  no  culminante,  del  Anti-Dios,  una 
amenaza  seudoprofética  perceptible  en  el  con- 
texto  de  la  instrucción  previa.  Luego  indica  la 
continuidad  entre  esa  amenaza  seudoproféti- 
ca  actual  v  su  futura  manifestación  culminan- 
te  y  concluve  senalando  la  eliminación  actual 
de  la  amenaza.  6.  vosotros  sabéis  qué  es  lo  que 


ahora  le  retiene,  para  que  se  manifieste  en  su 
momento  oportuno:  «Lo  que  ahora  le  retiene» 
traduce  to  katechon  (ptc.  neut.  sg.  de  kate - 
chein,  que  habitualmente  significa  «poseer», 
«sujetar»,  «conservar»  y  no  «retener».  De  he- 
cho,  nunca  tiene  el  sentido  de  «rechazar», 
«impedir  venír»  (que  sería  una  forma  de  kò- 
lyein).  ahora:  Esto  se  refiere  a  la  consecuencia 
lógica  y  también  temporal  de  la  instrucción 
anterior  acerca  del  peligro  de  engano.  Eì  autor 
difícilmente  puede  aludir  a  una  figura  críptica 
conocida  por  sus  lectores  gr.  sólo  en  virtud  de 
la  instrucción  previa,  supuestamente  esotéri- 
ca,  que  habían  recibido,  particularmente  si  és- 
ta  entranaba  una  alusión  a  una  palabra  hebr. 
vosotros  sabéis:  Oidate  se  refiere  particular- 
mente  al  conocimiento  de  experiencia,  no  a 
una  mera  identificacíón  (pues  el  autor  no  dice 
lo  que  es  to  katechon,  ya  que  ello  requeriría  la 
formulación  tí  to  katechon  [estìnf).  Otros  in- 
térpretes  suponen  la  trad.  «fuerza  que  retie- 
ne»,  que  identifican  como  la  predicación  del 
evangelio,  el  poder  de  Dios,  \a  autoridad  civil 
o,  de  algún  modo,  como  un  poder  benéfico.  El 
ptc.  sustantivado  to  katechon  no  requiere  la 
existencia  de  objeto  alguno  sobrentendido.  La 
mayoría  de  los  intérpretes  insertan  «le»  (equi- 
valente  al  Hombre  impío);  pero,  si  se  siente  Ia 
necesidad  de  explicitar  un  objeto,  «vosotros» 
no  es  menos  probable.  E1  presente  conoci- 
miento  experiencial  de  una  tentativa  de  «pose- 
sión»  maníaca  está  relacionado  de  manera  im- 
precisa,  pero  integral,  con  la  manifestación 
futura,  más  abierta,  de  un  «clásico»  Anti-Dios, 
Anti-Cristo  y  de  una  figura  seudo-profética  (eis 
to  +  infin.  con  artículo,  «para»,  es  decir,  «con 
vistas  a»).  Es  más  verosímil  tomar  «lo  que  le 
retiene»  como  alusión  a  una  especie  de  demo- 
nio  o  espíritu  (cf.  v.  2)  de  carácter  maníaco, 
dionisíaco,  que  ha  alterado  a  los  lectores  en  su 
ánimo.  Tal  alusión  concuerda  con  el  interés 
pastoral  deJ  autor  al  abordar  el  problema  que 
se  le  plantea  y  no  supone  un  excursus  especu- 
lativo,  y  mucho  menos  todavía  una  digresión 
que  sus  lectores  no  puedan  interpretar  razona- 
blemente.  se  manifieste  en  su  momento  oportu - 
no:  E1  autor  hace  referencia  al  momento  ade- 
cuado  (kairos)  de  la  destrucción  del  impío 
vinculando  la  mención  del  «Hijo  de  perdición» 
(v.  2)  con  lo  que  se  desarrollará  en  los  w.  8-10a. 
7.  E1  autor  explica  luego  la  contínuidad  entre  la 
experiencia  padecida  en  el  presente  y  lo  que  el 
futuro  deparará.  el  mìsterio  de  la  impiedad  ya 
está  actuando:  Energeitai,  «está  actuando»,  apa- 
rece  como  un  término  clave;  idéntica  noción 
(energeia)  se  repite  en  los  w.  9  y  11 .  E1  explica- 
tivo  v.  7a  se  opone  a  catalogar  to  haíechon  co- 
mo  una  realidad  benéfica  o  neutral.  La  presen- 
te  amenaza  para  la  estabilidad  en  la  fe  es  un 
anticipo  de  la  futura,  mucho  peor,  que  el  Senor 
resolverá  triunfalmente  (cf.  las  tribulaciones 
presentes  como  signo  del  justo  juicio  venidero, 
2  Tes  l,4c-5).  tan  sólo  con  que  sea  quitado  de  en 
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medio  el  que  ahora  le  retiene :  El  autor  utiliza 
ahora  el  ptc.  masc.,  ho  hatechôn  (que  una  vez 
más  encaja  bien  como  alusión  a  un  «seudoes- 
píritu»  enganoso  o  a  su  representante  huma- 
no).  La  VL  interpretó  acertadamente  que  la 
oración  (introducida  por  el  monon  gr.)  tenía 
que  ser  imperativa,  y  anadió  teneat.  El  que  re- 
tiene  debe  estar  o  debe  (intentar)  «retener», 
«poseer»  por  el  momento,  hasta  que  sea  des- 
bancado  o  desaparezca  de  otro  modo.  Tal  per- 
turbación,  lo  mismo  que  las  divisiones  dentro 
de  la  comunidad  (1  Cor  11,19),  resulta  inevita- 
ble,  igual  que  las  informaciones  falsas  (cf.  Lc 
21,7-9:  dei. . .  genesthai  pròtorì).  En  cierto  senti- 
do,  la  comunidad  puede  verse  libre  del  proble- 
ma  nada  más  que  se  le  ponga  en  guardia  con- 
tra  él.  En  cualquier  caso,  el  autor,  lo  mismo  que 
Pablo  en  Gál  5,10,  no  toma  otras  medidas  para 
resolver  el  problema,  tal  vez  por  la  misma  ra- 
zón:  no  conoce  al  (a  los)  responsable(s). 

20  8-10.  Tras  relacionar  la  fase  presente 
del  engano  con  su  futuro  cumplimiento  apoca- 
líptico  (vv.  6-7),  que  él  les  había  recordado  (vv. 
3b-5),  el  autor  retoma  su  descripción  del  día  del 
Senor  como  el  triunfo  sobre  el  engano.  8.  en- 
tonces  se  manifestará  el  impío:  Tendrá  una  seu- 
doparusía  (concebida  como  un  contraste  con  la 
verdadera  y  propia  venida  del  Senor)  y  será  eli- 
minado  sin  esfuerzo  por  el  Espíritu  del  Senor 
(cf.  Is  1 1,4).  lo  aniquilará  el  Senor  con  la  mani- 
festación  de  su  parusía:  La  ruina  ( hatargêsei )  del 
impío  a  manos  del  Senor  juega  de  nuevo  con  el 
término  energeia.  9-10.  La  seudoparusía  del  im- 
pío  es  el  resultado  de  una  actividad  satánica 
(energeia).  Así,  la  automanifestación  o  revela- 
ción  del  impío  resulta  ser  el  desenmascara- 
miento  del  proceso  de  engano  («misterio  de  re- 
belión»)  que  ya  está  en  marcha  y  que  en  última 
instancia  es  una  actividad  seudoprofética  (cf. 
«poder  [milagros],  signos,  prodigios»).  Dicho 
proceso  no  es  necesariamente  de  consecuen- 
cias  fatales.  10.  todo  tipo  de  maldades  que  sedu- 
cirán  a  los  que  se  han  de  condenar  por  no  haber 
aceptado  el  amor  de  la  verdad  que  les  hubiera  sal- 
vado:  Pese  a  las  culpas  de  los  seres  humanos,  la 
salvación  sigue  siendo  una  perspectiva  real, 
siempre  y  cuando  se  dé  una  respuesta  libre  y 
amorosa  al  evangelio. 

21  11-14.  por  eso  Dios  les  envía...;  noso- 
tros,  en  cambio,  debemos  dar  gracias...  por  vo- 
sotros:  Actuaciones  contrapuestas  por  parte  de 
Dios  ponen  de  manifiesto  que,  en  última  ins- 
tancia,  es  él  quien  controla  el  proceso  entero 
(desde  el  punto  de  vista  de  la  autoridad  y  la  in- 
vitación,  y  no  desde  el  de  la  «predetermina- 
ción»).  lì-12.  Una  línea  de  la  actuación  de 
Dios  se  traduce  en  juicio  condenatorio,  que  es 
una  cosa  buena,  dado  que  es  merecido.  Me- 
diante  eì  empleo  de  imágenes  que  recuerdan  2 
Re  22,19-23,  el  autor  senala  el  control  de  Dios 
incluso  sobre  el  poder  del  engano  (al  «enviar- 
\o»).  Al  mismo  tiempo  supone  que  los  seres 


humanos  pueden  pasar  esta  prueba  si  acogen 
realmente  la  verdad  (cf.  vv.  11,  12)  y  no  se 
complacen  en  hacer  el  mal,  complacencia  que 
se  sigue  de  una  comprensión  desfigurada  de 
Dios  (cf.  Rom  1,18-32).  13-14.  La  otra  línea, 
formulada  de  manera  alentadora  como  una 
acción  de  gracias,  se  ocupa  de  la  salvación.  13. 
escogido  desde  el  principio:  Esta  expresión 
(mejor  que  la  l.v.,  «escogido  como  primicias») 
hace  hincapié  en  la  iniciativa  de  Dios.  14.  pa- 
ra  que  consigáis  la  gloria  de  nuestro  Senor  Je- 
sucristo:  La  salvación,  o  dicho  de  otro  modo 
«convertirse  en  la  posesión  gloriosa  del  Se- 
nor»,  se  sigue  de  la  santidad  moral  y  la  fideli- 
dad  doctrinal  de  acuerdo  con  la  vocación  cris- 
tiana.  15.  manteneos  firmes  y  conservad  las 
tradiciones  que  habéis  aprendido  de  nosotros, 
de  viva  voz  o  por  carta:  La  comunicación  por 
parte  de  «un  espíritu»  (cf.  v.  2)  parece  que  se 
omite  deliberadamente.  Epistolê  es  en  este  ca- 
so  un  término  genérico;  el  autor  supone  más 
de  una  carta  (cf.  3,17). 

22  (B)  Oración  pidiendo  fortaleza  (2, 16- 
17).  El  autor  parece  pensar  que  sin  la  oración, 
incluida  constantemente  en  esta  carta,  sus  con- 
sejos  y  exhortaciones  serían  estériles.  Una  vez 
más,  se  ocupa  de  la  estabilidad  (v.  16;  cf.  v.  15a) 
en  contraste  con  la  inestabilidad  (v.  2)  que  nace 
del  engano  en  cualquiera  de  sus  formas.  16. 
una  esperanza  dichosa  en  (su)  gracia:  La  expre- 
sión  elpis  agathê,  «buena  esperanza»,  la  aplica- 
ban  las  religiones  mistéricas  a  la  beatitud  tras 
la  muerte;  en  este  caso,  sin  embargo,  recibe  di- 
mensión  cristiana  al  ir  acompanada  por  «(nos) 
ha  dado  una  consolación  eterna»  y  «en  (su)  gra- 
cia».  Este  contexto  cristiano  nuevo  centra  otra 
vez  la  «buena  esperanza»  en  la  parusía  del  Se- 
nor  (cf.  1,12). 

23  (IV)  Dos  series  de  exhortaciones  y 
oraciones  conclusivas  (3,1-5.6-16).  La  terce- 
ra  parte  de  2  Tes  consiste  en  dos  series  de  ex- 
hortaciones  bastante  convencionales,  cada  una 
de  las  cuales  concluye  con  una  oración. 

1-5.  En  la  primera  serie,  el  autor  pide  ora- 
ciones  por  el  éxito  ininterrumpido  de  su  labor 
apostólica  en  medio  de  hombres  malignos  y 
sin  fe.  Dicha  labor  no  es  tanto  obra  suya,  co- 
mo  triunfo  progresivo  de  la  palabra  del  Senor. 
Así  mismo,  su  confianza  en  la  buena  e  ininte- 
rrumpida  labor  de  los  fieles  se  fundamenta  en 
la  propia  fidelidad  del  Senor  a  la  hora  de  for- 
talecerles  y  custodiarles. 

24  6-16.  La  segunda  serie  de  exhortacio- 
nes  atane  al  trato  de  los  que  viven  desordena- 
damente  ( atalctoi ,  no  meramente  «los  holgaza- 
nes»).  Esa  gente  no  acepta  en  la  práctica  la 
tradición  en  la  cual  insiste  el  autor,  y  bien  pu- 
dieran  estar  entre  quienes  crearon  la  coníu- 
sión  religiosa  mencionada  en  2,l-3a.  E1  ejem- 
plo  apostólico  como  tal  es  una  norma  práctica 
de  tradición.  Los  que  viven  desordenadamen- 
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te  no  sólo  no  se  ajustan  a  ella  al  no  trabajar,  si- 
no  que  además  entorpecen  las  vidas  estables 
de  los  demás.  La  oración  que  pide  paz  en  el  v. 
16  sirve  de  adecuado  contrapeso  a  la  oración 
que  en  el  v.  5  pide  aprovechamiento. 

25  (V)  Saludos  fínales  (3,17-18).  Los  sa- 

ludos  bastante  efusivos  característicos  de  las 
cartas  propias  de  Pablo  (salvo  Gál,  por  razones 
obvias)  brillan  aquí  por  su  ausencia.  Lo  que  al 
autor  le  interesa  es  más  bien  autenticar  su  co- 


municación  basándose  en  una  tradición  que  de- 
be  hacer  referencia  a  más  de  una  de  las  cartas 
paulinas  que  poseemos.  17.  en  todas  mis  cartas: 
No  sólo  presupone  1  Tes  (que  Pablo  no  senala 
como  fjrmada  por  él),  sino  también  otras  dos 
cartas,  al  menos,  en  las  cuales  Pablo  escribió  de 
su  mano  comentarios  personales  (de  ello  sólo 
tenemos  pruebas  claras  en  1  Cor,  Gál  y  Flm).  Su 
bendición  final  sigue  exactamente,  con  una  am- 
pliación  mínima,  el  modelo  de  1  Tes  5,28. 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Colosas.  Situada  al  sur  de  Frigia,  en 

la  parte  alta  del  valle  del  río  Lico,  Colosas  fue 
una  ciudad  importante  de  la  antigùedad  tardía 
(Herodoto,  Hist .  7.30.1;  Jenofonte,  Anab. 
1.2.6).  Albergó  una  floreciente  industria  de  la 
lana  y  los  tejidos,  y  su  nombre  sirvió  para  de- 
nominar  un  tinte  rojo  oscuro  utilizado  con  la 
lana  ( colossinus )  (Éstrabón,  Geogr.  12.8.16; 
Plinio,  Hist.  Nat.  21.51).  Las  ruinas  de  Colosas 
fueron  descubiertas  en  1835,  pero  el  yaci- 
miento  no  ha  sido  excavado.  Hacia  el  comien- 
zo  de  la  era  cristiana,  la  importancia  de  Colo- 
sas  se  vio  ensombrecida  por  la  vecina  ciudad 


de  Laodicea  (-►  Apocalipsis,  63:28).  El  ano 
60/61  d.C.  un  terremoto  destruyó  algunas  zo- 
nas  del  valle  del  Lico  entre  las  que  probable- 
mente  se  encontraba  Colosas.  No  tenemos  in- 
dicios  de  la  medida  en  que  se  reconstruyó  esta 
ciudad,  pero  sí  consta  la  restauración  de  Lao- 
dicea  (Tácito,  Ann.  14.27.1;  OrSib  4,101-02;  cf. 
3,471;  5,318). 

3  La  población  de  Colosas  estaba  com- 
puesta  por  los  frigios  nativos,  griegos  y  un  nú- 
mero  considerable  de  judíos  -quizás  ìlegaban 
a  10.000  en  el  valle  del  Lico  (Cicerón,  Pro 
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Flacc.  28;  Josefo,  Ant.  12.3.4  §  149-50)-.  La  co- 
munidad  cristiana  de  Colosas,  formada  princi- 
palmente  por  gentiles  (1,21.27;  2,13),  proba- 
blemente  fue  fundada  por  Epafras  (1,7;  4,12), 
originario  de  Colosas.  El  esclavo  Onésimo 
también  era  de  Colosas,  lo  mismo  que,  proba- 
blemente,  su  amo  Filemón  (-►  Filemón,  52:2-4; 
véanse  F.  F.  Bruce,  BSac  141  [1984]  3-15;  B. 
Reicke,  RevExp  70  [1973]  429-38). 

4  (II)  Autenticidad.  Los  indicios  más  an- 
tiguos  en  favor  de  la  autoría  paulina,  dejando 
aparte  los  de  la  carta  misma  (1,1.23;  4,18),  los 
encontramos  entre  mediados  y  finales  del  s.  II 
(canon  marcionita;  Ireneo,  Adv.  Haer.  3.14.1; 
Canon  de  Muratori).  Esta  opinión  tradicional 
no  se  cuestionó  nunca  hasta  1838,  el  ano  en  que 
E.  T.  Mayerhoff  negó  la  autenticidad  de  Col, 
afirmando  que  estaba  llena  de  ideas  no  pauli- 
nas  y  que  dependía  de  Ef.  Desde  entonces,  otros 
estudiosos  han  encontrado  argumentos  adicio- 
nales  contra  la  autoría  paulina.  E1  debate  se  ha 
centrado  en  dos  ámbitos  de  comparación  con 
las  cartas  paulinas  indiscutidas:  por  un  lado, 
lenguaje  y  estilo;  por  otro,  ideas  teológicas. 

5  E1  vocabulario  de  Col  presenta  las  si- 
guientes  peculiaridades:  34  hapax  legomena  en 
el  NT,  28  palabras  que  no  aparecen  en  las  car- 
tas  paulinas  indiscutidíis,  10  palabras  en  co- 
mún  sólo  con  Ef,  15  palabras  que  aparecen  en 
Col  vEf  pero  no  en  el  resto  del  NT.  Además,  al- 
gunos  de  los  términos  paulinos  más  caracte- 
rísticos  no  aparecen  en  Col:  «justicia»,  «creer», 
«ley»,  «salvar»  y  muchos  de  los  conectores  y 
partículas  paulinos  habituales.  E1  tratamiento 
de  «hermanos»  o  «hermanos  míos»,  frecuente 
en  los  escritos  indiscutidos  (p.ej.,  Rom  1,13; 
1  Cor  1,10;  2  Cor  1 ,8;  Gál  1,11),  no  aparece  en 
Col  ni  en  Ef.  Las  referencias  al  Espíritu  son  in- 
frecuentes  en  Col.  Estas  peculiaridades  que- 
dan  de  algún  modo  equilibradas  por  otra  evi- 
dencia:  en  la  introducción,  acción  de  gracias, 
saludos  y  conclusión  se  utilizan  expresiones  tí- 
picamente  paulinas.  Además,  muchos  de  los 
términos  únicos  de  Col  aparecen  en  el  himno 
tradicional  (1,15-20)  y  en  la  sección  polémica 
(2,6-23),  cuyo  vocabulario  está  tomado  del  de 
los  adversarios. 

Entre  los  rasgos  no  paulinos  del  estilo  de  Col 
se  encuentran  los  siguienles:  el  estilo  liturgico- 
hímnico,  que  contrasta  con  el  estilo  de  debate 
de  Rom  y  Gál;  la  frecuente  coordinación  de  si- 
nónimos  (1,9.11.22.23.26;  2,7;  3,8.16;  4,12);  ca- 
denas  de  gen.  dependientes  (1,5.12.13.20.24.27; 
2,2.11.12);  nombres  vinculados  a  locuciones 
con  en  ( 1 ,6.8. 12.29);  infinitivos  unidos  sin  exce- 
sivo  rigor  para  expresar  finalidad  o  resultado 
(1,10.22.25;  4,3.6);  largas  sentencias  con  nume- 
rosas  oraciones  subordinadas.  Algunos  sostie- 
nen  que  estas  diferencias  responden  a  la  evolu- 
ción  que  el  estilo  de  Pablo  experimentó  en  anos 
posteriores,  o  que  son  el  resultado  de  la  incor- 
poración  de  gran  cantidad  de  material  tradicio- 


nal  a  la  carta.  (Véanse  Lohse,  Commentary  84- 
91;  Percy;  y  W.  Bujard,  Stilanalytische  Untersu- 
chungen  zum  Kolosserbrief  [Gotinga  1973].) 

6  Las  disciplinas  teológicas  habitualmen- 
te  escogidas  para  la  comparación  son  la  cris- 
tología,  la  escatología  y  la  eclesiología.  La 
cristología  de  Col  está  construida  sobre  el 
himno  tradicional  de  1,15-20,  según  el  cuai 
Cristo  es  la  imagen  del  Dios  invisible  (1,15;  cf. 
2  Cor  4,4),  el  primogénito  de  toda  la  creación 
(1,15;  cf.  Rom  8,29),  anterior  a  todas  las  cosas 
(1,17),  el  principio  (1,18),  el  primogénito  de 
entre  los  muertos  (1,18);  aquel  en  quien,  por 
quien  y  para  quien  fueron  creadas  todas  las 
cosas  (1,16),  aquel  en  quien  habita  la  plenitud 
(1,19;  cf.  Ef  3,19),  aquel  por  quien  son  recon- 
ciliadas  todas  las  cosas  (1,20;  cf.  Rom  5,10;  2 
Cor  5,18-19),  la  cabeza  del  cuerpo,  la  Iglesía 
(1,18;  cf.  Ef  1,22;  4,15;  5,23).  Estos  temas  se 
desarrollan  a  lo  largo  de  toda  la  carta;  a  ellos 
se  suman  afirmaciones  cristológicas  que  no 
tienen  paralelo  en  los  escritos  paulinos  indis- 
cutidos:  que  Cristo  es  el  misterio  de  Dios 
(1,27;  2,2-3);  que  los  creyentes  han  sido  resu- 
citados  con  Cristo  (2,12);  que  Cristo  perdona 
los  pecados  (1,13-14;  3,13;  cf.  Ef  1,7);  que 
Cristo  ha  vencido  a  principados  y  potestades 
(2,15).  Sin  embargo,  algunas  ideas  cristológi- 
cas  típicamente  pauîinas  sí  aparecen  en  la  car- 
ta:  Cristo  es  el  Hijo  en  quien  los  creyentes  re- 
ciben  la  redención  (1,13-14);  cf.  Rom  3,24;  1 
Cor  1,30);  los  creyentes  son  sepultados  con 
Cristo  en  el  bautismo  (2,12;  cf.  Rom  6,4);  Cris- 
to  está  sentado  a  la  derecha  de  Dios  (3,1;  cf. 
Rom  8,34)  (-►  Teología  paulina,  82:48-60,  67- 
80;  véanse  J.  C.  O'Neill,  NTS  26  [1979-80]  87- 
100;  W.  A.  Meeks,  «In  One  Bodv»,  Gods  Christ 
and  His  People  [Fest.  N.  A.  Dahì;  J.  Jervell  y  W. 
A.  Meeks  (eds.),  Oslo  1977]  209-21;  F.  O.  Fran- 
cis,  «The  Christological  Argument  of  Colos- 
sians»,  Ibid.  192-208). 

La  escatología  de  Col  se  presenta  como  rea- 
lizada.  En  Col  se  da  una  atenuación  de  la  ex- 
pectativa  escatológica,  mientras  que  Pablo  es- 
peraba  la  parusía  en  un  futuro  próximo  (1  Tes 
4,15;  5,23;  1  Cor  7,26).  La  idea  del  futuro  re- 
greso  de  Cristo  no  aparece  en  Col  (3,4),  pero  se 
anima  a  los  creyentes  a  hacer  de  «las  cosas  de 
arriba»  una  realidad  presente  (3,1-2).  Los  fie- 
les  han  sido  ya  resucitados  de  entre  los  muer- 
tos  con  Cristo  (2,12;  3,1),  mientras  que  en  las 
cartas  indiscutidas  la  resurrección  es  una  ex- 
pectativa  futura  (1  Cor  6,14;  2  Cor  4,14).  En 
Col,  îa  esperanza,  que  es  el  contenido  del  evan- 
gelio  (1,23)  y  el  misterio  (1,27),  está  ya  reser- 
vada  en  el  cielo  (1,5),  mientras  que  en  Pablo 
(p.ej.,  Rom  5,2;  8,24;  2  Cor  1,10;  Gál  5,5)  la  es- 
peranza  está  dentro  del  creyente  y  se  orienta 
hacia  eì  futuro  (-►  Teología  paulina,  82:44-47). 
La  diferencia  de  orientación  escatológica  en- 
tre  Col  y  las  cartas  indiscutidas  se  traduce  en 
una  teología  diferente  del  bautismo  (-*•  Teolo- 
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gía  paulina,  82:1 12-15).  Mientras  que  en  Rom 

6.1- 4  el  bautismo  mira  hacia  el  futuro,  en  Col 
mira  hacia  el  pasado,  hacia  una  salvación 
completada.  En  el  bautismo,  los  creyentes  no 
sólo  han  muerto  con  Cristo,  sino  que  también 
han  resucitado  con  él. 

En  el  ámbito  de  la  eclesiología,  la  principal 
diferencia  entre  Col  y  los  escritos  paulinos  in- 
discutidos  es  que,  mientras  que  en  los  escritos 
paulinos  el  término  «iglesia»  designa  habitual- 
mente  a  ìa  Iglesia  local  de  manera  específica  y 
concreta,  en  Col  la  Iglesia  es  una  realidad  uni- 
versal,  el  cuerpo  cuya  cabeza  es  Cristo  (1 ,18.24; 
2,19;  3,15;  pero  cf.  4,15.16,  que  hace  referencia 
a  Iglesias  locales).  En  este  punto,  la  eclesiología 
se  conecta  con  la  cristología,  y  se  puede  dedu- 
cir  que  cuanto  se  dice  de  Cristo  como  cabeza 
del  cuerpo  tiene  trascendencia  para  los  miem- 
bros  de  dicho  cuerpo.  El  papel  de  los  creyentes 
en  la  Iglesia  es  agarrarse  fuerte  a  la  cabeza 
(2,19),  ensenarse  y  amonestarse  mutuamente 
(3,16).  No  hay  descripción  alguna  de  estructu- 
ras  o  funciones  especiales  dentro  de  la  Iglesia. 
Pablo  se  refiere  a  sí  mismo  como  apóstol  (1,1), 
v  a  él,  Épafras  y  Tíquico  se  les  llama  ministros 
“(1, 7.23;  4,7). 

7  El  peso  acumulativo  de  las  numerosas 
diferencias  respecto  a  las  epístolas  paulinas 
indiscutidas  ha  persuadido  a  muchos  especia- 
listas  modernos  de  que  Pablo  no  escribió  Col 
(Lohse,  Gnilka,  Meeks,  Francis,  Kásemann, 
Lindemann  [-►  Cartas  del  NT,  45:12-15]).  Entre 
quienes  defienden  la  autenticidad  de  la  carta 
se  encuentran  Martin,  Caird,  Houlden,  Can- 
non  y  Moule.  Algunos,  p.ej.  Masson  y  Benoit, 
califican  la  carta  de  paulina,  pero  dicen  que 
sufrió  abundantes  interpolaciones  o  retoques. 
Schweizer  sostiene  que  Col  la  escribieron  de 
manera  conjunta  Pablo  y  Timoteo.  La  postura 
adoptada  en  el  presente  trabajo  es  que  Col  es 
deuteropaulina;  fue  compuesta  después  de  la 
muerte  de  Pablo,  entre  el  70  d.C.  (Gnilka)  y  el 
80  d.C.  (Lohse),  por  alguien  que  conocía  la  tra- 
dición  paulina.  Lohse  considera  Col  fruto  de  la 
tradición  de  una  escuela  paulina  probable- 
mente  situada  en  Efeso. 

8  (III)  Los  adversarios.  El  propósito  de 
Col  era  reforzar  la  fe  de  la  comunidad  (1,3-14; 

2.2- 3)  y  corregir  errores  que,  según  los  infor- 
mes  de  que  dispone  el  autor  de  la  carta,  aque- 
jan  a  la  Iglesia  de  Colosas  (2,4.8.16.18-22). 
Uno  de  los  principales  campos  de  estudio  en 
relación  con  Col  ha  sido  el  intento  de  identifi- 
car  a  los  adversarios  que  estaban  descaminan- 
do  a  la  comunidad  de  Colosas.  Según  la  carta, 
la  falsa  doctrina  son  especulaciones  y  enganos 
hueros  (2,8),  una  tradición  humana  (2,8);  ata- 
ne  a  los  espíritus  elementales  del  universo 
(2,8)  y  a  los  ángeles  (2,18);  exige  la  observan- 
cia  de  normas  alimentarias  y  fiestas,  novilu- 
nios  y  sábados  (2,14.16.20.21);  y  fomenta 
prácticas  ascéticas. 


Puesto  que  los  adversarios  son  acusados  de 
«no  agarrarse  fuerte  a  la  cabeza»,  el  error  de- 
bió  de  surgir  dentro  de  la  comunidad  creven- 
te.  Por  lo  que  se  puede  deducir  del  error,  en  él 
parecen  haberse  entretejido  elementos  judíos 
y  helenísticos.  El  trasfondo  cultural  de  la  car- 
ta  lo  constituye  un  sincretismo  complejo  que 
incorporaba  rasgos  del  judaísmo,  el  paganis- 
mo,  el  cristianismo,  la  magia,  la  astrología  v 
las  religiones  mistéricas  (Làhnemann,  Kolos- 
serhrief  82-100)  y,  por  consiguiente,  tal  vez  sea 
imposible  identificar  a  los  adversarios  de  Co- 
losas  con  un  grupo  en  particular. 

Entre  los  rasgos  que  indican  alguna  rela- 
ción  del  error  con  cultos  paganos  o  religiones 
mistéricas  se  encuentran:  la  aparente  referen- 
cia  a  un  rito  de  iniciación  (2,1 1);  la  expresión 
stoicheia  tou  hosmou,  «elementos  del  univer- 
so»,  bien  testimoniada  en  la  especulación 
oriental,  helenística  y  gnóstica  (-►  20  infra);  y 
la  palabra  «misterio»  (1,27;  2,2;  4,3).  Además, 
se  sabe  que  Hierápolis,  ciudad  vecina  de  Colo- 
sas  v  Laodicea,  fue  un  centro  de  cultos  mis- 
téricos  frigios  (Estrabón,  Geogr.  13.4.14).  Pa- 
ralelos  con  la  filosofía  helenística  han  sido 
senalados  por  Schweizer,  quien  hace  referen- 
cia  a  un  texto  pitagórico  que  contiene  todos 
los  elementos  del  error  colosense  salvo  las 
normas  relativas  a  la  bebida  y  al  sábado. 

Muchos  elementos  del  error  colosense  se 
han  vinculado  con  el  gnosticismo,  p.ej.  el  as- 
cetismo,  la  plenitud  de  Dios,  la  sabiduría,  el 
conocimiento,  el  dualismo,  la  negación  de  las 
cosas  del  mundo;  sin  embargo,  muchos  co- 
mentaristas  advierten  que  el  uso  del  término 
«gnosticismo»  puede  inducir  a  error,  puesto 
que  propiamente  hace  referencia  a  una  here- 
jía  del  s.  II.  Para  describir  esa  tendencia  pre- 
sente  en  Col  se  utilizan  los  apelativos  «pro- 
tognóstico»,  «pregnóstico»  o  «gnosticismo 
incipiente». 

La  mayoría  de  los  especialistas  vinculan  de 
alguna  forma  el  error  con  el  judaísmo,  pues 
hasta  los  elementos  que  se  pueden  vincular 
con  cultos  paganos,  religiones  mistéricas,  li- 
losofía  helenística  o  «gnosticismo  incipiente» 
se  pueden  encontrar  también  en  el  judaísmo 
temprano  de  la  época,  lleno  de  contrastes,  co- 
mo  queda  patente  en  los  escritos  más  tardíos 
del  AT,  los  escritos  apocalípticos  judíos,  la  li- 
teratura  sapiencial,  los  MmM  y  en  otros  escri- 
tos  intertestamentarios.  En  1875,  mucho  an- 
tes  del  descubrimiento  de  los  MmM,  J.  B. 
Lightfoot  afirmó  que  los  adversarios  colosen- 
ses  tenían  alguna  conexión  con  el  esenismo. 
En  efecto,  existen  puntos  de  contacto  entre  la 
LQ  y  lo  que  a  partir  de  Col  se  puede  deducir 
sobre  los  adversarios:  reglas  alimentarias  v 
preocupación  por  el  calendario,  las  íiestas  y  el 
sábado. 

(Bruce,  F.  f.,  BSac  141  [1984]  195-208.  Evans,  C. 
A.,  Bih  63  [1982]  188-205.  Franeis,  F.  O.,  LTQ  2 
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[1967]  71-81.  Francis,  F.  O.  y  W.  A.  Meeks  [eds.], 
Confìict  at  Colossae  [Cambridge,  MA,  1973].  Gun- 
ther,  J.  J.,  St.  Paul’s  Opponents  and  Their  Back~ 
ground  [Leiden  1973].  Rovvland,  C.,JSNT  19  [1983] 
73-83.) 

9  (IV)  Composición  y  estructura  de  la 
carta.  Col  es  una  carta  compuesta  cuidado- 
samente  que  incorpora  los  principales  rasgos 
estructurales  de  las  cartas  paulinas  indiscuti- 
das  (saludo,  acción  de  gracias,  exposición, 
exhortación,  mensajes  y  conclusión;  -*  Cartas 
del  NT,  45:8)  y  también  bloques  de  material 
tradicíonal  (un  himno,  1,15-20;  catequesís 
bautismal,  2,6-15;  listas  de  vicios  y  virtudes, 
3,5-17;  un  código  familiar,  3,18-4,1).  Los  ma- 
teriales  tradicionales  están  integrados  en  la 
carta  por  medio  de  secciones  de  aplicación  y 
transición  (1,12-14.21-23;  2,1-5;  3,1-4;  4,2-6), 
que  compendian  lo  dicho  inmediatamente 
antes,  por  lo  general  con  referencia  concreta 
a  la  comunidad  de  Colosas,  e  introducen  el 
tema  que  se  va  a  tratar  en  la  sección  si- 
guiente. 


10  Saludo  (1,1-2).  Siguiendo  la  forma  li- 
teraria  de  las  cartas  antiguas,  Col  comienza 
nombrando  a  los  remitentes  y  a  los  destinata- 
rios,  e  incluyendo  un  saludo  (-*  Cartas  del  NT, 
45:6. 8A).  l.  Pablo,  apóstol:  Véase  el  comentario 
a  Gál  1,1.  E1  contenido  de  la  carta,  esp.  la  ins- 
trucción  destinada  a  corregir  la  falsa  doctrina, 
se  presenta  con  la  autoridad  de  Ia  condición 
apostólica  de  Pablo,  que  es  el  tema  de  1,24-2,5. 
2.  a  los  hermanos  santos  y  fìeles:  En  contraste 
con  los  comienzos  de  otras  cartas  (Rom  1 ,7;  1 
Cor  1,2;  2  Cor  1,1;  Ef  1,1;  FIp  1,1),  «santos»  es 
un  adj.  coordinado  con  «fieles»,  y  no  un  sus- 
tantivo.  En  el  AT,  Israel  es  un  pueblo  santo 
(qâdôs),  pero  qedôsîm  («santos»)  a  menudo  se 
refiere  a  la  asamblea  celestial  (p.ej.,  Zac  14,5; 
Sal  89,6).  Los  miembros  de  la  comunidad  de 
Qumrán  se  denominaban  a  sí  mismos  los  «san- 
tos»  ( 1 QM  3,5;  6,6;  1 0, 1 0;  1 6, 1 ).  en  Cristo:  -*  Teo- 
logía  paulina,  82:121.  La  locución  en  Christç 
expresa  la  unión  del  creyente  con  Cristo  en 
muchos  planos,  tema  importante  de  Col 
(1,4.14.16.17.19.28;  2,3.6.7.9.10.11.12;  3,18.20; 
4,7). 

1 1  (II)  Acción  de  gracias  y  oración  (1,3- 
23). 

(A)  Acción  de  gracias  (1,3-8).  La  acción 
de  gracias,  rasgo  común  de  las  cartas  greco- 
rromanas,  forma  parte  de  la  mayoría  de  las 
cartas  del  NT  (-*•  Cartas  del  NT,  45:8B).  Estos 
versículos  constituyen  una  única  y  larga  sen- 
tencia  donde  se  alude  a  hechos  relativos  a  la 
vinculación  entre  remitentes  y  destinatarios,  a 
la  comunidad  y  a  la  ocasión  de  la  carta:  el 


(V)  Esquema. 

(I)  Saludo  (1,1-2) 

(II)  Acción  de  gracias  y  oración  (1,3-23) 

(A)  Acción  de  gracias  (1,3-8) 

(B)  Oración  (1,9-11) 

(C)  Aplicación  y  transición  (1,12-14) 

(D)  Himno  (1,15-20) 

(E)  Aplicación  y  transición  (1,21-23) 

(III)  El  ministerio  de  Pablo  (1,24-2,5) 

(A)  Las  penalídades  del  apóstol  (1,24-25) 

(B)  E1  misterio  revelado  y  predicado  ( 1 ,26-29) 

(C)  Aplicación  y  transición  (2,1-5) 

(IV)  La  vida  en  el  cuerpo  de  Cristo  en  teoría  (2,6- 
3,4) 

(A)  La  tradición  de  Cristo  Jesús  (2,6-15) 

(B)  La  tradición  humana  (2,16-23) 

(C)  Aplicación  y  transición  (3,1-4) 

(V)  La  vida  en  el  cuerpo  de  Cristo  en  la  prácti- 
ca  (3, 5-4, 6) 

(A)  Vicios  (3,5-10) 

(B)  Virtudes  (3,11-17) 

(C)  Código  familiar  (3,18-4,1) 

(D)  Aplicación  y  transición  (4,2-6) 

(VI)  Mensajes  y  conclusión  (4,7-18) 


evangelio  fue  llevado  a  la  comunidad  por  Épa- 
fras  (1,7);  la  comunidad  está  creciendo  y  dan- 
do  fruto  (1,6);  se  ha  informado  de  ello  a  Pablo 
(1,4).  3.  nuestro  Sefior  Jesucristo:  -*■  Jesús, 
78:42;  —  Teología  paulina,  82:51-54.  4-5.  fe, 
amor  y  esperanza:  Esta  tríada  aparece  frecuen- 
temente  en  las  epístolas  del  NT  y  probable- 
mente  formaba  parte  de  la  antigua  tradición 
prepaulina  (Caird).  Dicha  tríada  se  convierte 
en  un  tema  que  se  desarrolla  en  la  enserianza 
de  la  carta.  La  fe  en  Cristo  Jesús  (1,4;  véase 
también  2,5.7)  se  formula  en  1,23  como  la 
condición  para  ser  presentados  santos  e  irre- 
prochables  ante  Cristo,  y  en  2,12  como  uno  de 
îos  medios  por  los  que  los  creyentes  han  sido 
resucitados  con  Cristo.  El  amor  es,  dentro  de 
la  comunidad  cristiana,  la  práctica  que  man- 
tiene  unido  el  cuerpo  (1,4.8;  2,2;  3,14).  La  es- 
peranza,  en  contraste  con  las  dos  aptitudes  an- 
teriores  de  los  creyentes,  es  algo  que  está  fuera 
del  creyente  (1,5.23.27;  -*•  6  supra;  véase  Rom 
8,24  y  su  comentario). 

12  (B)  Oración  (1,9-11)  y  (C)  Aplica- 

ción  y  transición  (1,12-14).  Gramaticalmen- 
te,  estos  versículos  son  una  unidad  en  la  cual 
el  vb.  principal,  «no  cesamos»,  va  seguido  por 
tres  ptcs.,  «orar»  (1,9),  «pedir»  y  «deis  gracias» 
(1,12).  Recogiendo  los  temas  de  la  sección  de 
acción  de  gracias,  la  oración  se  extiende  sobre 
las  nociones  de  fe,  amor  y  esperanza.  9.  cono- 
cimiento ,  sabiduría  e  inteligencia:  Estas  pala- 
bras  clave  indican  una  meta  práctica,  no  espe- 
culativa:  el  conocimiento  exige  obediencia  a  la 
voluntad  de  Dios.  Los  tres  términos  hebr.  co- 
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rrespondientes,  daat,  hohmâ  y  bînâ,  se  en- 
cuentran  muy  frecuentemente  en  la  LQ  (ÌQH 
1,19-21,  donde  los  tres  se  conectan  con  la  re- 
velación  de  misterios  [cf.  Col  1,27-28;  2,2-3]; 
ÌQS  4,2-8,  que  cuenta  los  caminos  del  Espíri- 
tu  de  Verdad,  entre  los  que  se  encuentran:  la 
humildad  y  la  paciencia;  la  inteligencia,  el  co- 
nocimiento  y  la  sabiduría;  el  celo  por  las  orde- 
nanzas  justas,  una  inclinación  firme  y  discre- 
ción  en  relación  con  los  misterios  [cf.  Col 
2,18.23;  3,12-13]).  12.  compartir  la  herencia  de 
los  santos  en  la  luz :  Esto  trae  de  nuevo  a  la 
mente  las  ensenanzas  de  la  LQ:  el  dualismo 
ético  de  «luz  y  tinieblas»  (véase  Col  1,13)  y  la 
«porción»  o  «herencia»  (hebr.  gôrâl  [ÌQM 
13,9-10;  ÌQH  3,22-23;  6,12-13;  11,11-12]),  que 
es  un  destino  predeterminado  impuesto  a  los 
seres  humanos  (véanse  P.  Benoit,  «Qumran 
and  the  NT»,  Pauí  and  Qumran  [J.  Murphy- 
O’Connor  (ed.),  Chicago  1968]  18-24;  « Hagioi 
in  Colossiens  1.12»,  Paul  and  Paulinism  [Fest. 
C.  K.  Barrett;  M.  D.  Hooker  y  S.  G.  Wilson 
(eds.),  Londres  1982]  83-101;  en  el  segundo  ar- 
tículo  afirma  que  «santos»  quizás  se  refiera 
tanto  a  la  comunidad  fiel  como  a  los  seres  ce- 
lestiales).  12-14.  Estos  versículos,  tomados 
por  algunos  como  una  introducción,  o  incluso 
una  parte,  del  himno  cristológico  de  los  vv.  15- 
20,  forman  una  de  las  secciones  de  transición 
de  la  carta  (-►  9  supra).  Están  ligados  por 
vínculos  gramaticales  y  de  contenido  a  la  sec- 
ción  de  acción  de  gracias  que  antecede  y  al 
himno  que  sigue.  14.  perdón  de  los  pecados: 
Aphesis  hamartiôn  no  aparece  en  los  escritos 
paulinos  indiscutidos;  véanse  Ef  1,7;  Heb  9,22; 
10,18;  -*Teología  paulina,  82:75  (fìnal). 

13  (D)  Himno  (1,15-20).  Sea  cual  sea  la 

interpretación  que  se  haga  de  los  vv.  12-14,  es 
algo  reconocido  desde  hace  mucho  tiempo 
que  los  vv.  1 5-20  constituyen  una  unidad  inde- 
pendiente  que  posee  el  carácter  de  un  primiti- 
vo  himno  cristiano.  Otros  pasajes  poéticos  de 
las  cartas  del  NT  se  pueden  encontrar  en  Flp 
2,6-1 1;  1  Tim  3,16;  1  Pe  2,22-25;  probablemen- 
te  tuvieron  su  origen  en  la  liturgia  (véase  B. 
Vavvter,  CBQ  33  [1971]  68-70).  Tanto  el  estilo 
como  el  contenido  de  estos  versículos  se  pue- 
den  comparar  además  con  los  himnos  o 
Hôdâyôt  de  Qumrán  (ÌQH)  y  con  el  prólogo 
del  evangelio  de  Juan  (J.  M.  Robinson,  JBL  76 
[1957]  278-79;  BGJ  20).  Las  diferencias  de  len- 
guaje,  estilo  y  pensamiento  respecto  al  resto 
de  Col  y  respecto  a  las  cartas  paulinas  indis- 
cutidas  indican  que  esta  sección  hímnica  no 
fue  compuesta  por  el  autor  de  la  carta,  sino 
que  más  bien  era,  en  su  mayor  parte,  material 
tradicional  adaptado  por  el  autor  de  Col  para 
que  sirviera  a  los  fines  didácticos  de  su  carta. 
(Pero  Benoit  piensa  que  el  autor  de  Col  com- 
puso  el  himno,  y  E.  Kâsemann  ha  sostenido 
que  los  orígenes  de  éste  fueron  gnósticos,  no 
cristianos). 


Entre  los  numerosos  intentos  de  deteiTninar 
el  trasfondo  del  himno  se  encuentran  las  si- 
guientes  descripciones  del  material:  un  himno 
estoico  transmitido  por  el  helenismo  (E.  Nor- 
den);  un  midrás  judío  sobre  Gn  1,1  a  la  luz  de 
Prov  8,22  (C.  F.  Burney,  seguido  por  W.  D.  Da- 
vies);  material  judío  relacionado  con  el  día  de 
la  expiación  (Lohmeyer);  un  himno  cristiani- 
zado  dedicado  a  una  figura  gnóstica  de  reden- 
tor  (Kásemann);  especulación  sapiencial  judía 
(J.  T.  Sanders);  teología  misionera  judía  y  cris- 
tiana  nacida  del  pensamiento  del  AT  (N.  Kehl). 
Estas  descripciones,  como  las  del  error  colo- 
sense,  se  deben  contrastar  con  el  ambiente  de 
sincretismo  que  dominaba  Asia  Menor  en 
aquella  época.  En  el  himno  se  pueden  encon- 
trar,  entretejidos,  numerosos  elementos  proce- 
dentes  de  diversos  entomos;  pero  la  mayoría 
de  los  comentaristas  están  de  acuerdo  en  que 
los  motivos  sapienciales  judíos  desempenan 
un  papel  destacado. 

Aunque  hay  acuerdo  sobre  la  presencia  del 
himno,  existen  numerosas  propuestas  diferen- 
tes  en  lo  tocante  a  su  estructura.  Las  dos  cues- 
tiones  principales  son:  (1)  si  el  himno  empieza 
con  el  v.  12  (—  12  supra;  así,  p.ej.,  Lohmeyer, 
Norden,  Kàsemann,  Lohse,  Schille  y  Kehl)  o 
con  el  v.  15  (así,  p.ej.,  Schweizer,  Bruce,  Mar- 
tin,  Masson,  Gnilka,  Benoit,  Conzelmann,  Ga- 
bathuler,  Lindemann,  Aletti);  (2)  qué  elemen- 
tos  del  himno  son  redaccionales.  Esta  última 
cuestión,  sin  embargo,  no  afecta  al  himno  en 
su  forma  actual  dentro  de  Col,  pero  es  impor- 
tante  para  quienes  intentan  recuperar  el  himno 
original  o  determinar  la  teología  del  redactor. 
(Para  un  resumen  de  las  opiniones  de  comen- 
taristas  modemos  sobre  los  elementos  redac- 
cionales,  véase  la  tabla  de  Benoit,  «L'hymne» 
238.)  Casi  todos  (salvo  Kehl)  están  de  acuerdo 
en  que  «la  iglesia»,  en  el  v.  1,1 8a,  es  una  adi- 
ción,  y  la  mayoría  consideran  «por  la  sangre  de 
su  cmz»,  en  l,20b,  como  redaccional.  Existen 
algunas  repeticiones  dentro  del  himno  que  son 
indicios  claros  de  las  divisiones  principales:  el 
pron.  rel.  hos  estin  (1,1 5a.  1 8b);  prôtotolcos , 
«primogénito»  (l,15b.l8b);  oraciones  que  em- 
piezan  con  hoti  en  autç ,  «pues  en  él»  (1,16.19); 
oraciones  con  di’  autou,  «por  él»  (l,16b.20). 

1 5  El  cual  es  la  imagen  del  Dios  invisible, 
primogénito  de  toda  la  creación, 

16  pues  en  él  fue  creado  todo, 
lo  del  cielo  y  lo  de  la  tierra, 

lo  visto  y  lo  no  visto, 
tanto  tronos  como  dominaciones, 
tanto  principados  como  potestades; 
todo  por  él  y  para  él 
fue  creado. 

17  É1  es  anterior  a  todo; 
y  todo  en  él  existe. 

18  É1  es  la  cabeza  del  cuerpo, 

la  iglesia. 

E1  cual  es  el  principio, 
primogénito  de  entre  los  muertos, 
de  manera  que  en  todo  es  preeminente. 
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1 9  Pues  la  plenitud  total  quiso  habitar  en  él, 
y  por  él  reconciliar  todo  consigo, 

haciendo  la  paz  por  la  sangre  de  su  cruz, 
tanto  en  la  tierra 
como  en  el  cielo. 

15-16  E1  tema  es  el  papel  de  Cristo  en  la 
creación,  con  alusión  a  motivos  sapienciales 
del  AT.  En  Prov  3,19  la  sabiduría  se  describe 
como  asistente  en  la  obra  de  la  creación;  en 
Prov  8,22-31,  la  sabiduría,  creada  primero,  se 
presenta  como  colaboradora  en  la  obra  de 
Yahvé  (cf.  Sab  7,22;  9,2-4).  imagen:  Para  Cris- 
to  como  imagen  de  Dios,  véase  2  Cor  4,4;  en 
otros  lugares,  Pablo  habla  de  los  seres  huma- 
nos  a  imagen  de  Cristo  o  de  Dios  (Rom  8,29 
[véase  el  comentario];  1  Cor  1 1,7;  15,49;  2  Cor 
3,18).  tronos,  dominaciones...  principados,  po~ 
testades:  Estas  realidades  creadas  se  presentan 
en  Col  como  seres  angélicos  que  están  subor- 
dinados  a  Cristo  (los  mismos  términos  se  usan 
también  para  hacer  referencia  a  poderes  te- 
rrenos  [véanse  comentarios  a  2  Pe  2,10;  Jds 
8]).  En  la  falsa  doctrina  de  Colosas,  dichas  re- 
alidades  tal  vez  fueran  consideradas  rivales  de 
Cristo  o  seres  que  proporcionaban  un  poder 
complementario  al  de  Cristo  (2,10.15).  Tal 
creencia  procedía  de  una  angelología  comple- 
ja  y  sumamente  desarrollada  que  estaba  muy 
difundida  en  aquella  época.  Este  es  el  único 
lugar  del  NT  donde  «tronos»  es  una  categoría 
de  seres  angélicos;  los  otros  términos  sí  apa- 
recen:  «dominaciones»,  Ef  1,21;  «principa- 
dos»,  Rom  8,38  [véase  el  comentario];  1  Cor 
15,24;  Ef  1,21;  «potestades»,  1  Cor  15,24;  Ef 
1,21;  2,10  (—  Teología  paulina,  82:89;  véanse 
también  W.  Carr,  Angels  and  Principalities 
[Cambridge  1981];  M.  Black,  « Pasai  exousiai 
autç  hypotagêsontai» ,  Paul and  Paulinism  [—12 
supra]  74-82).  17.  antes  que  todo:  E1  himno 
presenta  a  Cristo  como  preexistente,  otro  re- 
flejo  de  especulación  sapiencial  del  judaísmo 
helenístico  (—  Teología  paulina,  82:49-50;  véa- 
se  el  comentario  a  1  Cor  8,4-6;  R.  G.  Hamer- 
ton-Kelly,  Pre-Existence,  Wisdom,  and  the  Son 
of  Man  [Cambridge  1973]).  18.  la  cabeza  del 
cuerpo,  la  Iglesia:  Véase  también  2,19.  La  ex- 
presión  redaccional  «la  Iglesia»  altera  la  idea 
de  Cristo  como  cabeza  del  cuerpo  cósmico, 
convirtiéndola  en  la  de  Cristo  como  cabeza  de 
la  Iglesia,  un  tema  importante  en  Col  (1,24.27; 
2,17.19;  3,15).  La  comunidad  como  cuerpo  es 
un  tema  presente  también  en  los  escritos  pau- 
linos  indiscutidos  (1  Cor6,15;  10,16-17;  12,12- 
27;  Rom  12,4-5  [véase  el  comentario]),  pero  la 
imagen  de  Cristo  como  cabeza  del  cuerpo  re- 
presenta  un  avance  respecto  a  esa  idea  pauli- 
na  (Ef  1,23;  4,15-16;  5,23;  —  Teología  paulina, 
82:122-27).  el  principio:  En  este  punto  puede 
haber  un  juego  de  palabras  entre  archê,  «prin- 
cipio» ,  referido  a  la  preexistencia  y  al  papel  de 
Cristo  en  la  creación,  y  archê,  «principado», 
que  proclama  a  Cristo  el  dominador  por  exce- 
lencia  de  las  realidades  mencionadas  en  el  v. 


16  (véase  2,10-15).  primogénito  de  entre  los 
muertos:  cf.  Rom  8,29;  1  Cor  15,20;  Ap  1,5.  19. 
la  plenitud...  quiso  habitar:  cf.  1  Cor  8,6.  Algu- 
nos  comentaristas  explican  «plenitud»  con  el 
anadido  «de  Dios»  a  partir  de  2,9  (así  RSV  [cf. 
NBE]),  pero  «plenitud»  se  usa  aquí  sin  gen. 
determinativo.  E1  plêróma  era  todo  el  cuerpo 
de  poderes  celestiales  y  de  emanaciones  espi- 
rituales  procedentes  de  Dios  (J.  Ernst,  Plero- 
ma  und  Pleroma  Christi  [Ratisbona  1970]).  20. 
reconciliar:  El  vb.  apohatallassò  aparece  sólo 
en  Col  y  Ef.  Pablo  utiliza  hatallassô  con  el  mis- 
mo  significado  en  Rom  5,10;  2  Cor  5,18.19 
(—  Teología  paulina,  82:72). 

(Aletti,  J.-N.,  Colossiens  1,15-20  [AnBib  91,  Roma 
1981].  Benoit,  P.,  «L'hymne  christologique  de  Col 
1,15-20»,  Christianity,  Judaism  and  Other  Greco- 
Roman  Cults  [Fest.  M.  Smith,  ed.  J.  Neusner,  Leiden 
1975]  1.  226-63.  Bruce,  F.  F.,  BSac  141  [1984]  99- 
111).  Deichgráber,  R.,  Gotteshymnus  und  Christus- 
hymnus  in  der  frùhen  Christenheit  [Gotinga  1967] 
146-52.  Gabathuler,  Jesus  Christus.  Kásemann,  E., 
«A  Primitive  Christian  Baptismal  Liturgy»,  ENTT 
149-68.  Kehl,  N.,  Der  Christushymnus  im  Kolosser- 
brief  [Stuttgart  1967].  Norden,  E.,  Agnostos  Theos 
[Leipzig  1913].  Schille,  G.,  Frùchristliche  Hymnen 
[Berlín  1965].  Vawter,  B.,  CBQ  33  [1971]  62-81.) 

14  (E)  Aplicación  y  transición  (1,21- 

23).  Esta  sección  vuelve  sobre  los  temas  de  la 
oración  (vv.  9-14)  y  del  himno  (vv.  15-20)  y  de- 
muestra  su  actualidad  para  la  comunidad.  21. 
alejados,  con  sentimientos  hostiles  y  acciones 
perversas:  Antes  de  que  el  evangelio  fuera  lle- 
vado  a  la  comunidad  por  Épafras,  su  situación 
era  la  contraria  de  la  que  el  autor  pide  en  su 
oración  según  los  vv.  9-14:  el  conocimiento,  la 
sabiduría  y  la  inteligencia  espiritual  (v.  9)  con- 
trasta  con  el  estar  alejados  y  con  sentimientos 
hostiles;  dar  como  fruto  «toda  suerte  de  bue- 
nas  obras»  (v.  10)  contrasta  con  sus  acciones 
perversas.  22.  su  cuetpo  de  carne :  Véase  tam- 
bién  2,11.  K.  G.  Kuhn  («New  Light  on  Temp- 
tation,  Sin,  and  Flesh  in  the  New  Testament», 
The  Scrolls  and  the  New  Testament  [K.  Sten- 
dahl  (ed.),  Nueva  York  1957]  107)  denomina 
esto  un  terminus  technicus  del  judaísmo  que 
posee  el  significado  neutral  de  «corporalidad» 
o  «cueipo  humano  ordinario»  (cf.  lQpHab 
9,2).  En  Col,  la  importancia  y  dignidad  del 
cuerpo  humano  de  Jesús  en  su  función  salvífi- 
ca  contrasta  con  el  menosprecio  por  el  cuerpo 
que  al  parecer  formaba  parte  de  la  falsa  doc- 
trina  de  Colosas  (2,18.21.23);  dicho  contraste 
se  establece  recordando  de  nuevo  el  importan- 
te  tema  del  cuerpo  de  Cristo.  por  la  muerte:  La 
reconciliación  obtenida  en  virtud  de  la  muerte 
de  Jesús  es  una  idea  frecuente  en  los  escritos 
paulinos;  véase  el  comentario  a  Rom  5,10.  23. 
esperanza  del  evangelio:  Es  decir,  la  esperanza 
y  el  evangelio  son  lo  mismo  (-♦  6  supra).  en  to - 
da  la  creación:  E1  evangelio  es  universal,  en 
contraste  con  la  exclusividad  de  los  cultos  se- 
cretos.  yo,  Pablo,  me  he  convertido  en  ministro: 


[54:15-20] 


COLOSENSES  (1,24-2,6) 


435 


E1  autor  deuteropaulino  inyecta  una  nota  de 
autenticidad  y  completa  la  transición  a  la  sec- 
ción  siguiente,  donde  trata  el  ministerio  de  Pa- 
blo  (-*•  6  supra). 

15  (III)  E1  ministerio  de  Pablo  (1,24- 
2,5).  La  autoridad  apostólica  de  Pablo  queda 
establecida  antes  de  la  instrucción  cristológica 
principal  y  las  advertencias  que  se  harán  en 
2,6-23.  Como  en  la  sección  precedente,  esta 
parte  de  la  carta  entreteje  temas  ya  planteados 
antes  (la  Iglesia  como  cuerpo  de  Cristo;  la  tría- 
da  de  fe,  esperanza  y  amor;  sabiduría,  conoci- 
miento  e  inteligencia)  e  introduce  temas  nue- 
vos  que  se  desarrollarán  a  lo  largo  de  la  carta: 
el  misterio  (1,26.27;  2,2;  4,3)  y  la  falsa  doctri- 
na  (2,4.8-23). 

16  (A)  Las  penalidades  del  apóstol 
(1,24-25).  24.  voy  completando  en  mi  came,  y 
en  favor  del  cuerpo  de  Cristo...  lo  que  aún  falta 
al  total  de  îas  tribulaciones  cristianas:  La  tra- 
ducción  habitual  de  este  fragmento  es:  «Com- 
pleto  en  mi  carne  lo  que  falta  a  las  tribulacio- 
nes  de  Cristo».  Los  intérpretes  han  debatido 
dos  cuestiones:  (1)  el  significado  de  «comple- 
tar  lo  que  falta»;  y  (2)  el  significado  de  «tribu- 
laciones  de  Cristo».  Puesto  que  el  himno  pro- 
clamaba  a  Cristo  como  aquel  por  quien  todos 
quedan  reconciliados  -cosa  que  el  autor  repite 
en  1,22-,  no  cabe  pensar  que  el  sentido  del  v. 
24  sea  que  la  obra  de  Cristo  fue  en  cierto  mo- 
do  insuficiente.  La  palabra  thlipsis,  que  nunca 
se  aplica  a  la  pasión  de  Jesús,  pero  sí  de  modo 
habitual  a  las  penalidades  de  quienes  procla- 
man  el  evangelio  (Rom  5,3;  8,35;  2  Cor  1,4.8; 
2,4;  4,17;  6,4;  7,4),  indica  que  las  tribulaciones 
son  de  Pablo,  no  de  Cristo  (Schweizer,  Linde- 
mann).  (Un  uso  parecido  del  gen.  «de  Cristo» 
se  puede  encontrar  en  2,11,  «la  circuncisión 
de  Cristo»,  es  decir,  no  la  circuncisión  de  Je- 
sús,  sino  la  circuncisión  metafórica  de  la  co- 
munidad  cristiana  [W.  A.  Meeks,  «In  One 
Body»  (-►  6  supra)  217  n.  8].)  Este  versículo  re- 
fleja  la  creencia  de  que  quienes  proclaman  el 
evangelio  han  de  soportar  penalidades  y  tribu- 
laciones. 

17  (B)  E1  misterio  revelado  y  predica- 
do  (1,26-29).  26.  el  misteno:  A  diferencia  de 
«los  misterios»,  es  decir,  cultos  sincretistas  he- 
lenísticos  o  judíos  en  los  cuales  el  conoci- 
miento  de  secretos  cósmicos  o  religiosos  esta- 
ba  al  alcance  de  unos  pocos  privilegiados,  los 
iniciados,  «el  misterio»  es  en  este  caso  una  re- 
velación  universal  abierta  a  todos,  la  palabra 
de  Dios,  Cristo  entre  vosotros,  la  esperanza 
gloriosa.  E1  misterio  también  es  una  idea  cla- 
ve  en  los  escritos  sectarios  de  la  LQ  (hebr.  y  ar. 
râz;  cf.  Dn  2,18.19.27-30.47;  4,6).  En  la  LQ  râz 
es  un  misterio  revelado  por  Dios  a  ciertas  per- 
sonas,  p.ej.,  el  maestro  de  justicia  (lQpHab 
7,1-5).  El  misterio  en  los  escritos  proféticos, 
apocalípticos  y  sapienciales  judíos  se  asocia 


con  el  hecho  de  que,  en  sus  visiones,  los  anti- 
guos  profetas  fueron  introducidos  en  la  asam- 
blea  celestial,  donde  se  les  dieron  a  conocer 
los  planes  secretos  de  Dios  sobre  la  historia 
(véanse  R.  E.  Brown,  CBQ  20  [1958]  426-48; 
40  [1959]  70-87;  J.  M.  Casciaro  Ramírez, 
Scripta  Theologica  8  (1976)  9-56;  Benoit, 
«Qumran  and  the  New  Testament»  [-*  12  su- 
pra]  21-24).  E1  misterio  hace  referencia  al  plan 
divino  sobre  la  historia,  lo  cual  contrasta  con 
el  uso  que  de  él  se  hacía  en  los  llamados  cultos 
mistéricos,  donde  los  misterios  eran  secretos 
cósmicos,  metafísicos  o  filosóficos.  27.  ha  que - 
rido  Dios  dar  a  conocer:  La  revelación  del  mis- 
terio  viene  de  Dios  (cf.  lQpHab  7,1-5).  la  ri- 
queza  de  la  gloria  de  este  misterio:  cf.  Rom  9,23. 
la  esperanza  gloriosa:  -*■  6  supra.  28.  amones- 
tando  e  instruyendo:  En  este  caso  se  trata  de  la 
tarea  del  apóstol,  pero  en  3,16  se  dan  instruc- 
ciones  a  los  miembros  de  la  comunidad  para 
que  se  amonesten  y  ensenen  unos  a  otros. 

18  (C)  Aplicación  y  transición  (2,1-5). 

1.  quiero  que  sepáis:  Esta  enérgica  afirmación 
inicia  la  transición  hacia  una  confrontación 
directa  con  el  error  colosense  (cf.  formulacio- 
nes  parecidas:  Rom  11,25;  1  Cor  10,1;  11,3;  1 
Tes  4,13).  Esta  sección  repite  los  temas  del 
amor  (cf.  1,4.10);  la  sabiduría,  la  inteligencia  y 
el  conocimiento  (cf.  1,9);  Cristo  como  misterio 
de  Dios;  el  gozo  del  apóstol  (1,24);  y  la  fe  de  la 
comunidad  (1,4.23). 

19  (IV)  La  vida  en  el  cuerpo  de  Cristo 
en  teoría  (2, 6-3, 4).  La  principal  ensenanza 
cristológica  de  la  carta  (2,6-15)  va  seguida  por 
la  refutación  de  la  falsa  doctrina  de  Colosas 
(2,16-23).  Tras  una  transición  (vv.  6-8)  que  ex- 
horta  a  la  comunidad  a  mantenerse  firme  en 
la  ensenanza  recibida,  y  le  advierte  del  peligro 
del  error,  la  sección  cristológica  desarrolla  los 
temas  del  himno  (la  plenitud  de  la  divinidad 
habita  en  Cristo;  Cristo  como  cabeza)  y  alcan- 
za  su  punto  culminante  en  los  vv.  11-15  con  la 
ensenanza  sobre  el  bautismo,  gran  parte  de  la 
cual  está  sacada  de  material  bautismal  tradi- 
cional  (Schille,  Cannon,  Lohse,  Kàsemann). 
En  el  encontronazo  con  los  adversarios  en  los 
vv.  16-23,  lemas,  reglas  y  prácticas  de  éstos  se 
entretejen  con  la  respuesta  que  les  da  el  autor. 

20  (A)  La  tradición  de  Cristo  Jesús 
(2,6-15).  6.  así  pues:  La  partícula  oun  marca 
la  transición,  lo  mismo  que  en  2,16;  3,1.5.12. 
ya  que  habéis  recibido  a  Cristo  Jesús,  el  Senor: 
el  vb.  paralambanô  es  un  término  técnico  que 
se  aplica  a  la  recepción  de  una  tradición,  y  la 
elección  de  esta  palabra  en  este  punto  resulta 
significativa.  Sigue  la  sección  sobre  el  minis- 
terio  de  Pablo,  que  establece  la  autoridad  de 
la  cual  han  recibido  la  tradición.  Además,  el 
contenido  de  dicha  tradición  es  Cristo  Jesús  el 
Senor,  en  contraste  con  la  tradición  humana 
de  los  adversarios  (2,8).  vivid  en  él:  E1  resulta- 


436 


COLOSENSES  (2,8- í  8) 


[54:21] 


do  de  recibìr  la  tradìción  es  práctico:  ìos  cre- 
yentes  «caminarán»,  es  decir,  manifestarán  en 
su  conducta,  la  íntima  unión  descrita  como 
estar  «en  Cristo»  (-♦10  supra).  8.  estad  alerta: 
A  la  comunidad  se  le  advierte  en  este  momen- 
to  del  peligro,  y  a  los  adversarios  se  les  des- 
cribe  con  un  vb.  raro,  sylagôgeô ,  como  perso- 
nas  que  «capturan»  a  los  miembros  de  la 
comunidad  y  «se  los  lìevan  como  botín».  ele- 
mentos  del  universo:  E1  significado  de  stoi - 
cheia  tou  Jcosmou  es  muy  discutido;  véase  el 
comentario  a  Gál  4,3.  En  el  sincretismo  hele- 
nístico,  esta  expresión  hacía  referencia  a  espí- 
ritus  concebidos  como  poderes  personales,  y 
éste  debía  de  ser  uno  de  los  rasgos  del  error 
colosense.  Estos  «elementos»  eran  considera- 
dos  poderes  angélicos  que  realizaban  alguna 
función  de  mediación  entre  Dios  y  el  mundo  y 
que  tenían  algún  control  sobre  el  orden  cós- 
mico  (Lohse,  Commentary  96-98;  A.  J.  Bands- 
tra,  The  Law  and  the  Elements  of  the  World 
[Kampen  1964]).  En  Col,  estos  poderes  se  si- 
túan  en  contraposición  a  Crísto.  9-10.  en  él: 
Esta  expresión  se  encuentra  en  posición  enfá- 
tica,  y  así  conecta  con  energía  la  proclama- 
ción  con  el  contraste  expresado  inmediata- 
mente  antes  entre  «los  elementos»  y  Cristo.  La 
misma  expresión  se  repite  varias  veces  en  la 
ensenanza  bautismal  de  los  vv.  1 1-15.  la  pleni - 
tud  de  la  divinidad:  Mientras  que  en  el  himno 
la  plenitud  quería  habitar  en  Cristo,  «pleni- 
tud»  se  explica  aquí  como  plenitud  divina.  ha- 
héis  sido  colmados:  En  Rom  15,13  Pablo  pide 
que  la  comunidad  sea  colmada  (en  el  futuro). 
Aquí,  lo  que  Pablo  pedía  en  su  oración  se  ha 
cumplido.  cabeza:  En  el  himno  (1,18)  Cristo  es 
ìa  cabeza  del  cuerpo,  la  Iglesia;  aquí  es  la  ca- 
beza  de  todo  mando  y  potestad.  Todos  los  es- 
píritus  que  la  filosofía  reverenciaba  están  so- 
metidos  a  Cristo.  11-15.  Un  dato  admitido 
generalmente  es  que  tras  estos  versículos  sub- 
yace  algún  tipo  de  formulación  litúrgica  o 
hímnica  (Lohse,  Cannon,  Schille,  Martin, 
Gnilka,  Kasemann).  E1  tema  es  la  participa- 
ción  en  la  muerte  y  resurrección  de  Cristo  por 
medio  del  bautismo.  E1  v.  11  identifica  bautis- 
mo  con  circuncísión,  ecuación  figurada  que 
no  se  hace  en  ningún  otro  lugar  del  NT.  La  cir- 
cuncisión  se  utiliza  en  sentido  figurado  en  el 
AT  (Dt  10,16;  Jr  4,4;  Ez  44,7),  en  la  LQ  (IQS 
5,5)  y  en  el  NT  (Rom  2,28.29;  Flp  3,3).  La  cir- 
cuncísión  cristiana  de  la  que  habla  el  autor  de 
Col  no  se  hace  con  las  manos;  es  un  desnu- 
darse  o  un  despojarse  de  la  corporalidad  hu- 
mana.  Esta  ìdea  de  «despojarse»  puede  aludir 
a  prácticas  de  ìos  cultos  mistéricos  en  los  cua- 
les  las  ropas  de  quien  iba  a  ser  iniciado  se  de- 
jaban  a  un  lado  durante  el  rito  (Lohse).  Una 
práctica  parecida  pudo  formar  parte  del  ritual 
bautismal  (Gáî  3,27  [véase  el  comentario  co- 
rrespondiente]).  12.  sepidtados  con  él  en  el 
bautismo ...  resncitados  con  él  por  la  fe:  Véase 
el  comentario  a  Rom  6,3-6.  Mientras  que  en 


Rom  6,5  quienes  han  muerto  con  Cristo  en  el 
bautismo  estarán  en  el  futuro  unidos  con  él  en 
la  resurrección,  en  Col  esta  resurrección  ya  ha 
tenido  lugar.  13.  y  vosotros:  Un  cambio  a  la  2a 
pers.  pl.  dirige  la  proclamación  cristológica  a 
los  miembros  de  la  comunidad,  describiendo  el 
resultado  de  estar  unidos  con  Cristo,  el  perdón 
de  los  pecados  (1,14;  cf.  Hch  2,38,  donde  el  per- 
dón  de  los  pecados  se  conecta  con  el  bautismo; 
véase  también  Mt  6,9-15  par.).  14.  canceló  el 
documento  de  nuestra  deuda  con  sus  cláusulas 
adversas  a  nosotros:  EI  sujeto  es  Dios,  que  ha 
causado  la  unión  con  Cristo.  Cheirographon , 
«nota  manuscrita»,  no  aparece  en  ningún  otro 
lugar  del  NT.  Introduce  la  imagen  deî  deudor  y 
el  acreedor,  utilizada  frecuentemente  en  el  AT 
y  el  NT  para  describir  la  relación  entre  Dios  y 
los  hombres.  Tal  vez  sea  una  formulación  tra- 
dicional  (Lohse),  v  la  frase  «con  sus  cláusulas 
adversas  a  nosotros»  tal  vez  sea  una  interrup- 
ción  redaccional  cuya  finalidad  sea  centrar  el 
significado  de  la  fórmula  concretamente  en  la 
situación  colosense.  Las  cláusulas,  los  requeri- 
mientos  de  la  filosofía,  serán  atacadas  en  los 
vv.  16  y  20.  15.  Las  vigorosas  imágenes  de  vic- 
toria  de  este  versículo  -despojamiento  de  prin- 
cipados  y  potestades,  exposición  de  éstos  en 
público  espectáculo  y  marcha  en  cabeza  de  un 
desfile  triunfal-  recuerdan  la  imagen  bélica  del 
peligro  con  que  empezaba  esta  sección  (v.  8),  el 
de  que  la  filosofía  podía  capturarlos  y  Hevárse- 
los  como  botín. 

21  (B)  La  tradición  humana  (2,16-23). 

De  nuevo  la  partícula  oun,  «así  pues»,  marca 
la  transición  a  una  nueva  sección.  17.  sombra 
de  las  cosas  que  han  de  venir,  a  saber,  el  cuerpo 
de  Cnsto:  E1  criterio  para  juzgar  en  el  v.  16,  la 
observancia  de  reglas,  es  una  sombra  de  lo  ve- 
nidero,  que  es  el  criterio  último  para  juzgar,  a 
saber,  la  pertenencia  al  cuerpo  de  Cristo  (cf.  1 
Cor  13,10).  Esto  se  va  intensificando  hasta  el  v. 
19,  donde  se  acusa  a  los  adversarios  de  no  aga- 
rrarse  a  la  cabeza.  (E1  uso  explicativo  de  la 
partícula  de  tiene  paralelos  en  Rom  3,22;  9,30; 
Flp  2,8).  La  segunda  mitad  de  este  versículo  se 
suele  traducir  «pero  la  sustancia  ( sôma )  perte- 
nece  a  Cristo».  E1  versículo  se  interpreta  como 
un  ejemplo  del  contraste  entre  sombra  y  sus- 
tancia,  bien  documentado  en  los  escritos  filo- 
sóficos  helenísticos.  Tal  vez  se  juegue  aquí  con 
este  contraste,  pero,  puesto  que  el  cuerpo  de 
Cristo  es  un  tema  importante  de  la  carta,  el 
significado  principal  del  versículo  se  debe  bus- 
car  en  el  desarrollo  de  ese  tema  (Lahnemann, 
Kolosserbrief  135-37).  Se  trata,  pues,  de  una  vi- 
gorosa  afirmación  escatológica  acerca  de  la 
comunidad,  afirmación  que  posteriormente  se 
explica  con  más  detalle  en  2,19,  donde  se  ha- 
bla  del  crecimiento  del  cuerpo,  y  en  3,4,  cuan- 
do  se  dice  a  los  creyentes  que  aparecerán  glo- 
riosos  con  Cristo  (cf.  Rom  5,14).  18.  que  nadie 
os  condene,  insistiendo  en  la  humildady  en  una 
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reìigión  de  ángeles:  En  3,12  «humildad»  es  una 
de  las  virtudes  cristianas,  pero  aquí  tiene  algo 
que  ver  con  las  prácticas  inaceptables  de  la  fi- 
losofía.  Lohse  traduce  la  palabra  por  «disposi- 
ción  a  servir»,  senalando  que  se  trata  de  una 
actitud  cultual.  También  podría  significar  el 
ayuno  o  algún  tipo  de  mortificación.  La  hu- 
mildad  era  una  de  las  prácticas  requeridas  por 
los  esenios  (ÌQS  2,24;  3,8;  4,3;  5,3.25;  N.  Kehl, 
ZKT  91  [1969]  364-94).  religión  de  ángeles:  La 
cuestión  planteada  por  este  gen.,  «de  ángeles», 
es  si  los  adversarios  creían  o  no  unirse  a  los 
ángeles  en  el  culto  de  la  divinidad.  La  mayoría 
lo  consideran  un  gen.  objetivo  y  lo  vinculan 
con  la  importancia  de  los  seres  celestiales  en 
la  falsa  doctrina  -los  espíritus  elementales,  los 
principados  y  potestades-.  Esto  indicaría  que 
los  adeptos  de  esa  filosofía  daban  culto  a  esos 
seres-.  La  expresión  se  toma  en  el  presente 
trabajo  como  un  gen.  subjetivo  que  hace  refe- 
rencia  a  la  unión  con  los  ángeles  en  el  culto 
(véase  F.  O.  Francis,  «Humility  and  Angelic 
Worship  in  Col  2:18»,  Conflict  at  Colossae  [-►  8 
supra]  163-95).  Existen  pruebas  de  que  en 
Qumrán  se  creía  en  jerarquías  de  ángeles  que 
daban  culto  a  Dios  (véase  C.  Newsom,  Songs 
of  the  Sabbath  Sacrifice  [HSS  27,  Atlanta 
1985]).  Este  versículo  denuncia  que  los  adver- 
sarios  practicaban  ciertas  disciplinas  con  el 
fin  de  conseguir  acceder  al  cielo  para  unirse  al 
culto  angélico  (F.  O.  Francis,  LTQ  2  [1967]  71- 
81;  C.  Rowland,  JSNT  19  [1983]  73-83).  20-23. 
Las  restricciones  de  la  filosofía  se  contrastan 
con  la  libertad  de  los  creyentes,  que  han  sido 
liberados  de  la  tradición  humana  de  las  reglas 
al  morir  con  Cristo  en  el  bautismo. 

22  (C)  Aplicación  y  transición  (3,1-4). 

E1  comienzo  de  una  nueva  sección  se  senala 
de  nuevo  con  la  partícula  oun.  Estos  versícu- 
los  compendian  la  ensenanza  de  la  sección 
precedente  para  utilizarla  como  fundamento 
de  la  detallada  instrucción  ética  que  sigue  des- 
pués.  1 .  a  la  derecha  de  Dios:  Esta  afirmación 
confesional,  basada  en  Sal  1 10,1,  fue  usada  en 
la  Iglesia  primitiva  para  demostrar  que  las 
promesas  mesiánicas  se  habían  cumplido  en 
Cristo.  3-4.  Aunque  la  resurrección  ya  ha  teni- 
do  lugar,  no  todas  las  condiciones  del  tiempo 
final  se  dan  ya  en  el  presente.  Todavía  existe 
una  distancia  entre  lo  que  es  en  la  tierra  y  lo 
que  es  en  el  cielo,  y  el  cumplimiento  del  cuer- 
po  de  Cristo  está  escondido  «con  Cristo  en 
Dios»;  pero,  finalmente,  Cristo  y  los  creyentes 
aparecerán  gloriosos. 

23  (V)  La  vida  en  el  cuerpo  de  Cristo 
en  la  práctica  (3, 5-4, 6).  La  sección  exhorta- 
toria  es  parte  habitual  de  las  cartas  del  NT 
(-♦  Cartas  del  NT,  45:8C).  En  este  caso,  dicha 
sección  consta  de  dos  listas  de  vicios,  una  de 
virtudes  y  un  código  familiar,  todo  ello  mate- 
rial  tradicional,  mayormente.  Las  listas  de  vi- 
cios  y  virtudes  eran  comunes  en  los  escritos  fi- 


losóficos  helenísticos,  y  listas  parecidas  se  en- 
cuentran  también  en  los  MmM,  p.ej.,  ÌQS  4,3- 
5;  CD  4,17-19.  En  el  NT  se  dan  varios  ejem- 
plos:  vicios,  Rom  1,24.26.29-31;  13,13;  1  Cor 
5,10.11;  6,9.10;  Ef  4,31;  5,3-5;  1  Pe  4,3.4;  virtu- 
des,  Mt  5,3-1 1;  2  Cor  6,6.7;  Ef  6,14-17;  Flp  4,8. 
En  el  NT  estas  listas  son  generales  y  no  pre- 
tenden  dar  instrucciones  particulares  en  el 
contexto  en  que  aparecen. 

24  (A)  Vicios  (3,5-10).  En  Col,  las  listas 
de  vicios  (vv.  5.8)  se  ponen  en  contexto  escato- 
lógico  (v.  6),  y  se  repiten  las  ìmágenes  bautìs- 
males  que  formaban  parte  de  la  instrucción  de 
la  carta:  «mortificad»,  «despojaos  de  la  vieja 
condición»,  «revestíos  de  la  nueva  condición». 
La  primera  lista  (v.  5)  enumera  pecados  del 
cuerpo  y  pasiones,  la  segunda  (v.  8)  contiene 
pecados  nacidos  en  el  intelecto.  Debido  a  estos 
pecados  -que  forman  parte  de  la  vieja  condi- 
ción,  no  del  cuerpo  de  Cristo-  sobreviene  la  ira 
de  Dios. 

25  (B)  Virtudes  (3,11-17).  La  exhorta- 
ción  a  la  virtud  empieza  con  la  fórmula  que  W. 
A.  Meeks  llama  «fórmula  de  reunificación 
bautismal»  (cf.  Gál  3,28;  1  Cor  12,13;  Gál  6,15; 
1  Cor  15,28;  Ef  1,23;  véase  Meeks,  HR  13 
[1974]  180-83)  y  que  culmina  con  la  procla- 
mación  de  «Cristo  es  todo  en  todos». 

26  (C)  Código  familiar  (3,1 8-4, 1 ).  Como 
las  listas  de  vicios  y  virtudes,  el  código  fami- 
liar  es  un  tipo  genérico  de  exhortación  e  ins- 
trucción  que  se  puede  encontrar  en  la  filosofía 
helenística  popular.  E1  NT  lo  ha  incorporado 
en  varios  lugares  (Ef  5,22-6,9;  1  Pe  2,13-3,7;  Tit 
2,1-10;  1  Tim  2,8-15;  6,1-2;  véase  también  1 
Clem  21,6-9;  Teología  paulina,  82:145),  don- 
de  se  le  ha  dado  una  perspectiva  ética  cristia- 
na.  El  código  refleja  las  usanzas  sociales  de  la 
época  y  no  va  dirigido  a  la  situación  concreta 
de  Colosas.  En  él  se  habla  a  tres  pares  de  per- 
sonajes:  esposas  y  maridos,  hijos  y  padres,  y 
esclavos  y  amos.  Primero  se  aconseja  al  miem- 
bro  subordinado  de  cada  par  que  se  «someta», 
y  luego  se  encomienda  al  otro  una  responsabi- 
îidad.  Todas  estas  costumbres  se  han  de  prac- 
ticar  «como  pide  el  Senor»  (3,18),  «pues  esto 
agrada  al  Senor»  (3,20),  «por  respeto  al  Se- 
nor»  (3,22),  «sirviendo  al  Senor»  (3,24).  W.  A. 
Meeks  ve  la  inclusión  de  tales  códigos  en  los 
escritos  tardíos  del  NT  como  prueba  de  que  la 
parénesis  deuteropaulina  estaba  interesada  en 
la  estructura  de  los  grupos  cristianos  dentro 
de  una  sociedad  ordenada,  y  en  la  casa  como 
célula  básica  de  la  misión  paulina  ( The  First 
Urban  Christians  [New  Haven  1983]  76-77, 
106  [trad.  esp.:  Los  primeros  cristianos  urba- 
nos,  Salamanca  1974]). 

(Blach,  D.,  «Let  Wives  Be  Submissive»  [SBLMS 
26,  Chicago  1981].  Crouch,  J.  E.,  The  Origin  and  In- 
tention  of  the  Colossian  Haustafel  [FRLANT  109,  Go- 
tinga  1972].  Mûller,  K.,  «Die  Haustafel  des  Kolosser- 
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briefes  und  das  antike  Frauenthema»,  Die  Frau  im 
Urchristentum  [Friburgo  1983]  263-65.  Verner,  D.  C., 
The  Household  of  God  [SBLDS  71,  Chicago  1983].) 

27  (D)  Aplicación  y  transición  (4,2-6). 

La  exhortación  final  invita  a  orar  y  a  estar 
vigilantes.  En  la  transición  a  los  mensajes  fi- 
nales,  el  autor  de  Col,  adoptando  la  identidad 
de  Pablo,  pide  oraciones,  hace  de  nuevo  refe- 
rencia  a  su  ministerio  de  exponer  el  misterio 
de  Cristo  y  menciona  su  encarcelamiento 
(4,3). 

28  (VI)  Mensajes  y  conclusión  (4,7-18). 
7-9.  Tíquico  y  Onésimo  son  enviados  a  los  co- 
losenses  para  dar  noticias  y  animar  a  la  comu- 


nidad.  10-14.  Se  mandan  saludos  de  Aristarco, 
Marcos  el  primo  de  Bemabé,  Jesús  de  sobre- 
nombre  Justo,  Épafras,  Lucas  el  médico  ama- 
do  y  Dimas.  15-16.  Se  envían  también  saludos 
a  Laodicea  con  la  indicación  de  que  ambas 
Iglesias  intercambien  las  cartas.  17.  Se  manda 
un  mensaje  específico  a  Arquipo.  18.  El  autor 
deuteropaulino  concluye  con  una  nota  final  de 
autenticidad  (cf.  Gál  6,11;  2  Tes  2,2;  1  Cor 
16,21;  Cartas  del  NT,  45:8D).  Las  semejanzas 
entre  estos  mensajes  y  los  del  final  de  Flm  su- 
gieren  que,  en  esta  sección  conclusiva,  el  autor 
de  Col  tal  vez  imitara  esa  carta  auténtica. 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODU  CCIÓN 


2  (I)  Destínatarìos.  Desde  finales  del  s. 

II,  la  tradición  cristiana  ha  catalogado  esta 
carta  como  dirigida  «A  los  Efesios»  (canon  de 
Muratori,  Ireneo,  Clemente  de  Alejandría). 
Aunque  el  sobrescrito  «A  los  Efesios»  está  pre- 
sente  en  todos  los  mss.  del  NT,  la  expresión 
«en  Efeso»  está  ausente  de  1,1  en  P46  (el  texto 
más  antiguo  de  Ef),  de  la  versión  original  de 
los  importantes  códices  Vaticano  y  Sinaítico, 
del  s.  IV,  y  de  los  minúsculos  424  (corregido)  y 
1739. 

Las  antiguas  citas  patrísticas  de  Ef  revelan 
la  conciencia  de  que  «en  Efeso»  estaba  ausen- 
te  de  1,1  (Marción,  Tertuliano,  Orígenes),  y 


Basilio  afirmaba  (Adv.  Eunom.  2.19)  que  esas 
palabras  no  se  encontraban  en  textos  conoci- 
dos  por  él.  Marción  (según  Tertuliano,  Adv. 
Marc.  5.11.16)  entendía  la  carta  comodirigida 
a  los  laodicenses  (véase  Col  4,16). 

E1  mejor  modo  de  explicar  la  ausencia  de 
«en  Éfeso»  es  entender  Ef  como  una  encíclica, 
una  carta  circular  destinada  a  varias  Iglesias 
de  la  provincia  romana  de  Asia.  El  primero  en 
proponer  esta  teoría  fue  el  arzobispo  J.  Ussher, 
en  el  s.  XVII.  Ussher  sostenía  además  que  en 
la  dirección  de  1,1  se  dejó  intencionadamente 
un  espacio  en  blanco  que  la  comunidad  usua- 
ria  de  la  carta  debía  llenar.  Esta  opinión  no  ha 
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contado  con  demasiados  seguidores  debido  a 
que  ese  fenómeno  no  cuenta  con  paralelos  en 
iugar  alguno  del  mundo  antiguo.  La  introduc- 
ción  de  «en  Éfeso»  en  1,1  y  del  sobrescrito 
posterior  «A  los  Efesios»  tal  vez  se  deba  a  la 
importancia  de  Éfeso  entre  las  Iglesias  a  las 
que  la  carta  iba  destinada,  a  la  adición  de  «en 
Efeso»  en  una  copia  del  original  utilizada  en 
esa  ciudad,  o  a  la  fusión  de  Ef  6,21-22  con  la 
noticia  de  2  Tim  4,12:  «He  enviado  a  Tíquico  a 
Efeso». 

3  (II)  Autenticidad.  Desde  el  s.  II  hasta  el 
XVIII,  la  atribución  de  Ef  al  apóstol  Pablo  per- 
maneció  mayormente  indiscutida.  A  finales 
del  s.  XVIII,  la  autoría  paulina  empezó  a  ser 
puesta  en  tela  de  juicio.  Entre  los  especialistas 
modernos  que  defienden  que  Pablo  fue  el  au- 
tor  de  la  carta  se  encuentran  Barth,  Benoit, 
Bruce,  Caird,  Dah!  (STK  21  [1945]  85-103;  TZ 
7  [1951]  241-64),  Foulkes,  Percy,  Rendtorff, 
Schlier  y  Zerwick.  Algunos  defensores  de  la 
autenticidad  modifican  su  postura  sostenien- 
do  que  un  núcleo  paulino  de  la  carta  fue  am- 
pliado  o  alterado  por  un  discípulo,  escriba  o 
interpolador  (Benoit;  L.  Cerfaux,  en  Littérature 
et  théologie  pauliniennes  [A.  Descamps  (ed.), 
RechBib  5,  Brujas  1960]  60-71;  M.  Goguel, 
RPR  111  [1935]  254-85;  112  [1936]  73-99;  A. 
van  Roon,  The  Authenticity  of  Ephesians 
[NovTSup  39,  Leiden  1974]  205-06;  Swain). 
Entre  aquellos  que  abogan  por  su  carácter  seu- 
dónimo  están  Allan,  Beare,  Conzelmann,  Dahl 
( IDBSup ),  Dibelius,  Gnilka,  Goodspeed,  Kàse- 
mann,  Kirby,  Mitton  y  Schnackenburg  (-»•  Cartas 
del  NT,  45:12.15.19-20).  El  cuestionamiento 
de  la  autoría  paulina  se  basa  en  el  contenido, 
vocabulario  y  estilo  de  Ef,  en  sus  diferencias 
teológicas  respecto  a  las  cartas  paulinas  in- 
discutidas,  en  su  dependencia  literaria  res- 
pecto  al  corpus  paulino  y  también  respecto  a 
Col. 

4  (A)  Contenido.  E1  hecho  de  que  Pablo 
sea  mencionado  como  el  autor  de  la  carta  (1,1; 
3,1)  y  de  que  haya  referencias  a  sus  experien- 
cias  personales  se  debe  considerar  a  la  luz  de 
lo  que  sabemos  sobre  la  seudonimia  en  la  an- 
tigiiedad  (véanse  K.  Aland,  JTS  12  [1961]  39- 
49;  B.  M.  Metzger,  JBL  91  [1972]  3-24;  véase 
también  Gnilka,  Epheserbrìef  20-21  y  20  n.  3). 
Además,  hay  afirmaciones  en  la  carta,  como 
«yo,  al  conocer  vuestra  fe»  (1,15)  y  «os  supon- 
go  enterados  de  la  misión  que  Dios...  me  ha 
confiado»  (3,2),  que  suponen  unos  destinata- 
rios  que  no  conocían  de  primera  mano  la  pre- 
dicación  de  Pablo  (véanse  también  3,5;  4,21). 

5  (B)  Vocabulario  y  estilo.  La  frecuencia 
de  hapax  legomena  en  Ef  no  es  inusitada  si  se 
compara  con  la  que  se  da  en  cartas  paulinas 
indiscutidas  de  longitud  parecida  (P.  N.  Harri- 
son,  The  Problem  of  the  Pastoral  Epistles  [Lon- 
dres  1964]  20-48).  Más  significativos  son  tér- 


minos  tales  como  ta  epourania ,  «lugares  celes- 
tiales»  (1,3.20;  2,6;  3,10;  6,12),  comparados 
con  íos  más  habituales  hoi  ouranoi  paulinos, 
«los  cielos»;  diabolos,  «diablo»  (4,27;  6,1 1),  en 
lugar  del  paulino  satanas ;  palabras  que  apare- 
cen  en  escritos  tardíos  del  NT  y  en  los  prime- 
ros  Padres  de  la  Iglesia  (p.ej.,  asôtia,  hosiotês, 
politeia;  véanse  Schnackenburg,  Der  Brief  22  y 
n.  19;  Kummel,  INT  358);  y  palabras  como 
mystêrion,  oilconomia  y  plérôma  que  aparecen 
con  significados  distintos  de  los  documenta- 
dos  en  las  cartas  paulinas  indiscutidas. 

La  carta  está  marcada  por  sentencias  largas 
y  complejas  (1,3-4.15-23;  2,1-7;  3,1-9;  4,1-6; 
5,7-13),  abundancia  de  oraciones  relativas  y 
construcciones  participiales  entretejidas  (p.ej., 
1,3-14;  2,1-7)  y  la  agregación  de  sinónimos  en 
gen.  (p.ej.,  eudoîcian  tou  thelêmatos  autou 
[1,5];  en  tç  Jcratei  tês  ischyos  autou  [6,10]).  Mu- 
chas  de  estas  características  de  vocabulario  y 
estilo  pueden  encontrar  paralelos  aislados  en 
los  escritos  paulinos  indiscutidos  (Percy,  Pro- 
blenie  19-35),  pero  no  hay  ninguna  carta  indis- 
cutida  marcada  en  la  misma  proporción  por 
tales  rasgos  verbales  y  estilísticos. 

6  (C)  Diferencias  teológicas. 

(a)  La  Iglesia.  En  Ef,  la  Iglesia  se  considera 
un  fenómeno  universal,  de  extensión  e  influen- 
cia  cósmicas,  que  abarca  toda  la  creación 
(1,21-23;  3,9-11),  mientras  que  en  las  cartas 
paulinas  indiscutidas  predomina  la  visión  de 
la  Iglesia  como  comunidad  local  (véanse  1  Cor 
1,2;  Gál  1,2;  Flm  2;  pero  véanse  1  Cor  12,28; 
15,9;  Gál  1,13  para  una  comprensión  más  am- 
plia  de  la  Iglesia).  En  Ef  la  îglesia  está  «edifi- 
cada  sobre  el  cimiento  de  los  apóstoles  y  pro- 
fetas»  -postura  que  requería  más  distancia 
respecto  a  la  primera  generación  de  la  jefatura 
de  la  ïglesia  que  la  que  era  posible  para  Pablo-; 
en  1  Cor  3,11  Cristo  es  presentado  como  el  úni- 
co  cimiento  de  la  Iglesia.  El  modo  en  que  Ef 
entiende  a  Cristo  como  cabeza  de  la  Iglesia, 
que  es  su  cuerpo  (1,22-23;  5,23),  es  un  avance 
trascendental  respecto  a  la  imagen  de  los  di- 
versos  miembros  que  componen  el  cuerpo  de 
Cristo  en  1  Cor  12,31  y  Rom  12,4-8. 

7  (b)  Los  gentiles.  La  polémica  acerca  de 
la  admisión  de  los  gentiles  en  la  comunidad 
cristiana  no  le  preocupa  al  autor  de  Ef.  Éste 
no  considera  la  conversión  de  los  gentiles  co- 
mo  un  medio  para  dar  celos  a  Israel  con  el  fin 
de  que  éste  pueda  ser  restituido  un  día  en  su 
totalidad  a  su  legítimo  puesto  (Rom  11;-»  Teo- 
logía  paulina,  82:43).  En  lugar  de  esta  espe- 
ranza  de  una  restauración  futura  de  Israel,  en 
Ef  nos  encontramos  con  que  judíos  y  gentiles 
juntos  han  sido  «reconciliados  con  Dios  en  un 
solo  cuerpo  mediante  la  cruz»  (2,16),  «se  han 
convertido  en  una  sola  persona  nueva,  en  lu- 
gar  de  dos»  (2,15),  ahora  que  se  ha  abierto 
brecha  en  el  «muro  de  hostilidad  que  los  sepa- 
raba»  (2,14). 
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8  (c)  Escatología.  En  Ef  no  hay  referen- 
cias  explícitas  a  la  espera  de  la  parusía  ni  al  in- 
minente  fin  del  mundo.  En  lo  que  se  hace  hin- 
capié  es  en  que  los  cristianos  participan  ya  hoy 
en  la  resurrección:  han  sido  «vivificados»,  «re- 
sucitados»  y  ya  «están  sentados  con  [Cristo]  en 
los  lugares  celestiales»  (2,5-6),  y  para  ellos  se 
prevé  un  largo  futuro  en  la  Iglesia  (2,7;  3,21). 
En  las  cartas  paulinas  indiscutidas  se  dice  que 
los  cristianos  comparten  la  muerte  de  Cristo, 
pero  su  participación  en  la  resurrección  es  to- 
davía  una  esperanza  incumplida  (Rom  6,5;  Flp 
3,10-1 1 ;  — ►  Teología  paulina,  82:46-47.58-60). 

9  (d)  Matrimonio.  La  imagen  de  la  Iglesia 
como  novia  de  Cristo  y  la  elevada  concepción 
del  matrimonio  en  Ef  5,22-31  contrastan  con 
la  presentación  de  éste  en  1  Cor  7,8-9.25-40. 

10  (D)  Relación  con  Colosenses.  Las  se- 

mejanzas  estructurales  y  verbales  son  eviden- 
tes  en  la  dirección  (Ef  1,1-2;  Col  1,1-2),  la  ac- 
ción  de  gracias  (1,15-17;  Col  1,3-4.9-10)  y  la 
conclusión  (Ef  6,21-22;  Col  4,7-8).  Ciertos  ele- 
mentos  doctrinales  y  parenéticos  de  Ef  están 
desarrollados  en  dependencia  respecto  al  pen- 
samiento  de  Col:  la  resurrección  con  Cristo 
(Ef  2,5-6;  Col  2,12-13);  el  despojamiento  de  la 
vieja  condición  y  el  revestimiento  de  la  nueva 
(Ef  4,17-24;  Col  3,5-15);  el  culto  lleno  de  Espí- 
ritu  (Ef  5,17-20;  Col  3,16-17);  los  códigos  fa- 
miliares  (Ef  5,22-25;  6,1-9;  Col  3,18-4,1);  la  ne- 
cesidad  de  una  oración  incesante  (Ef  6,18;  Col 
4,2);  la  petición  de  que  se  ore  por  el  predica- 
dor  (Ef  6,19;  Col  4,3).  Muchas  de  las  semejan- 
zas  verbales  se  producen  en  secciones  de  Ef 
que  no  tienen  paralelo  temático  en  Col  (p.ej., 
en  la  bendición  [ hagious  kai  amômous:  Ef  1,4; 
Col  1,22];  en  la  sección  sobre  la  reconciliación 
de  judíos  y  gentiles  en  Cristo  [el  uso  de  apallo- 
trioô  en  Ef  2,12  y  Col  1,21  y  de  apohatallassò 
en  Ef  2,16  y  Col  1,20.22]). 

Sin  embargo,  la  relación  verbal  no  puede  es- 
conder  diferencias  de  perspectiva.  É1  núcleo 
doctrinal  de  Ef  es  la  eclesiología,  no  la  cristo- 
logía  como  en  Col.  Esta  diferencia  se  puede  ad- 
vertir,  no  sólo  en  las  ricas  imágenes  usadas  en 
relación  con  la  Iglesia,  sino  también  en  el  mo- 
do  peculiar  en  que  términos  con  significado 
cristológico  en  Col,  como  mystêrion  y  plêròma, 
se  aplican  en  Ef  a  la  Iglesia.  Así  mismo,  en  la 
parénesis  de  Ef  el  acento  se  ha  desplazado,  de 
la  exhortación  a  una  conducta  «celestial»  (lo 
opuesto  de  una  conducta  «terrena»),  a  la  ex- 
hortación  a  una  conducta  que  se  distinga  de  la 
del  mundo  pagano  (Ef  4,17-19;  5,7-8;  cf.  Col 
3, 1-2.5;  véase  Schnackenburg,  Der  Brief  28).  E1 
autor  de  Ef  utilizó  Col  como  fuente  para  la 
composición  de  Ef,  pero,  de  manera  libre  e  in- 
dependiente,  desarrolló  cíertos  temas  e  intro- 
dujo  ideas  acordes  con  sus  propios  fines. 

11  (III)  Autoría.  Estas  consideraciones 
(-►4-10  supra)  hablan  en  favor  de  la  composi- 


ción  deuteropaulina  de  esta  carta.  La  idea  de 
que  las  numerosas  diferencias  de  estilo  y  teo- 
logía  reflejan  la  evolución  del  pensamiento  de 
Pablo  en  una  etapa  posterior  de  su  vida  plan- 
tea  problemas:  no  da  cuenta  del  tiempo  du- 
rante  el  cual  pudo  tener  lugar  dicha  evolución, 
y  no  tiene  en  cuenta  la  impresión  de  que  la 
carta  mira  retrospectivamente  a  una  venerada 
generación  anterior  de  apóstoles  (entre  los 
cuales  estaba  Pablo)  y  de  profetas  que  pusie- 
ron  el  cimiento  para  la  casa/familia  de  Dios  en 
el  período  pospaulino  (2,20;  3,2-1 1;  4,1 1-14). 

El  autor  deuteropaulino  de  Ef  dominaba 
perfectamente  la  literatura  paulina.  Existen 
claras  reminiscencias  de  pensamiento  paulino 
a  lo  largo  de  todo  Ef  (cf.  Ef  2,8  y  Rom  3,24;  Ef 
2,17-18;  3,11-12  y  Rom  5,1-2;  Ef  4,28  y  1  Cor 
4,12;  Ef  3,14;  4,5  y  1  Cor  8,5-6;  véase  Mitton, 
The  Epistle  120-33).  Como  el  autor  de  Col,  el 
autor  de  Ef  tal  vez  perteneciera  a  una  escuela 
paulina  (^de  Efeso?)  imbuida  del  pensamiento 
de  Pablo  y  versada  en  las  tradiciones  litúrgi- 
cas,  parenéticas  y  catequéticas  que  habían 
surgido  durante  el  período  pospaulino  en  las 
regiones  de  misión  paulinas. 

12  (FV)  Interpretación  de  la  carta.  H. 

Schlier  y  E.  Kásemann  abrieron  el  debate  mo- 
demo  acerca  de  la  interpretación  gnóstica  de 
Ef.  Veían  el  lenguaje  de  la  carta  como  reflejo  de 
un  mito  gnóstico  precristiano,  el  del  hombre 
celestial  que  desciende  a  la  tierra  para  redimir- 
se  a  sí  mismo  y  a  sus  miembros.  El  problema 
de  las  diversas  formas  de  la  teoría  gnóstica  es 
la  dificultad  de  demostrar  que  tal  pensamiento 
gnóstico  desarrollado,  particularmente  el  mito 
del  redentor,  existía  antes  del  s.  II  (véanse  H. 
Schlier,  Christus  und  die  Kirche  im  Epheserbrief 
[Tubinga  1930;  pero  sus  opiniones  anteriores 
quedan  modificadas  en  Der  Brief  19-20,  esp.  19 
n.  1,  donde  matiza  su  comprensión  de  los  ele- 
mentos  gnósticos  con  el  dualismo  de  Qumrán]; 
E.  Kàsemann,  Leib  und  Leib  Christi  [BHT  9, 
Tubinga  1933];  A.  Lindemann,  Die  Aufhebung 
der  Zeit  [Gutersloh  1975]). 

Ef  también  ha  sido  interpretado  como  un 
documento  representativo  del  catolicismo  tem- 
prano.  E.  Kàsemann,  en  particular,  ha  sido  el 
paladín  de  una  visión  negativa  de  dicho  catoli- 
cismo  -según  tal  visión,  Ef,  junto  con  otros  es- 
critos  como  Lc-Hch,  las  pastorales,  Jds  y  2  Pe, 
representa  una  regresión  en  la  teología  de  la 
Iglesia  del  NT,  regresión  caracterizada:  por  una 
Iglesia  abstracta  y  universal  que  es  el  objeto  de 
su  propia  teología;  por  la  desaparición  de  la  ex- 
pectativa  de  un  final  inminente;  por  una  insis- 
tencia  en  la  estructura  y  autoridad  eclesiales  a 
expensas  del  entusiasmo  y  el  carisma;  y  por  po- 
ner  el  acento  en  la  ortodoxia  y  el  sacramenta- 
lismo-.  Valoraciones  más  positivas  del  catoli- 
cismo  temprano  de  Ef  se  pueden  encontrar  en 
H.  Merklein,  Christus  und  die  Kirche  (Stuttgart 
1973),  J.  H.  Elliott,  CBQ  31  (1969)  213-23,  y  J. 
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Gager,  Kingdom  and  Community  (Englewood 
Cliffs  1975)  66-92. 

(Harrington,  D.  J.,  «Emst  Kásemann  on  the 
Church  in  the  New  Testament»,  Light  of  All  Nations 
[GNS  3,  Wilmington  1982];  «The  “Early  Catholic” 
Writings  of  the  New  Testament»,  ibid.  61-78.  Kase- 
mann,  E.,  «Paul  and  Early  Cathoíicism»,  NTQT  236- 
51;  «Ephesians  and  Acts»,  StLA  288-97.) 

Estudios  recientes  de  Ef  han  subrayado  sus 
conexiones  con  el  mundo  del  judaísmo  hele- 
nístico  y,  en  particular,  su  estrecho  contacto 
con  un  tipo  de  judaísmo  representado  por  los 
MmM.  Ideas  tales  como  la  cosmovisión  de  Ef, 
el  hombre  cósmìco,  la  especulación  sobre  el  lo- 
gos  y  el  matrimonio  sagrado  tal  vez  estén  rela- 
cionadas  también  con  la  especulación  filosófi- 
ca  representada  por  Filón  de  Alejandría  (véase, 
p.ej.,  Gnilka,  Epheserbrief  38-45.63-66.122- 
28.290-94;  véanse  también  C.  Colpe,  «Zur  Leib- 
Christi-Vorstellung  im  Epheserbrief»,  Juden- 
tum-Urchrìstentum-Kirche  [Fest.  J.  Jeremias; 
W.  Eltester  (ed.),  Berlín  2 1964];  H.  Hegermann, 
Die  Vostellung  vom  Schôpfungsmittler  im  helle- 
nistischen  Judentum  und  Urchristentum  [TU 
82,  Berlín  1961]).  Igualmente  se  ha  senalado  la 
aportación  que  la  LQ  hace  a  la  hora  de  esclare- 
cer  el  lenguaje  de  Ef  (Gnilka,  Epheserbrìef  123- 
25.127-29;  K.  G.  Kuhn,  «The  Epistle  to  the  Ep- 
hesians  in  the  Light  of  the  Qumran  Texts»,  Paul 
and  Qumran  [J.  Murphy-O'Connor  (ed.),  Chi- 
cago  1968]  115-31;  F.  Mussner,  «Contributions 
Made  by  Qumran  to  the  Understanding  of  the 
Epistle  to  the  Ephesians»,  Paul  and  Qumran 
159-78).  También  en  estos  últimos  anos  se  ha 
prestado  mayor  atención  a  la  diversidad  de  tra- 
diciones  litúrgicas  y  catequéticas  utilizadas  por 
el  autor  de  Ef.  El  reconocimiento  de  esta  diver- 
sidad  de  tradiciones  -paulinas,  colosenses,  del 
AT,  judías,  litúrgicas,  catequéticas-  llevó  a  E. 
Kàsemann  a  esta  descripción  de  Ef:  es  «un  mo- 
saico  compuesto  por  elementos  tradicionales  a 
veces  extensos  y  a  veces  minúsculos,  y  la  des- 
treza  del  autor  estriba  principalmente  en  la  se- 
lección  y  ordenamiento  del  material»  («Ephe- 
sians  and  Acts»  288;  véanse  también  M.  Barth, 
NTS  30  [1984]  3-25;  A.  T.  Lincoln,  JSNT  14 
[1982]  16-57). 

13  (V)  Fecha  y  finalidad.  E1  uso  que  ha- 

ce  el  autor  de  las  cartas  auténticas  de  Pablo  y 


de  Col  sugiere  una  fecha  tardía  del  s.  I  (80-100 
d.C.),  tras  la  recopilación  de  los  escritos  pauli- 
nos  en  un  corpus. 

Aunque  Ef  posee  los  elementos  estructura- 
les  de  una  carta  (-*•  Cartas  del  NT,  45:6.8),  es 
un  discurso  teológico  dirigido  a  varias  Iglesias 
(probablemente  de  Asia  Menor,  debido  a  su  re- 
lación  con  Col).  E1  discurso  recuerda  a  sus  lec- 
tores,  en  términos  conocidos  para  éstos  por 
tradiciones  catequéticas  y  litúrgicas,  la  exalta- 
ción  de  Cristo  y  la  Iglesia  por  encima  de  todos 
los  poderes  celestiales  y  terrenos  y  la  reconci- 
liación  de  judíos  y  gentiles  en  la  Iglesia  bajo  la 
jefatura  de  Cristo;  y  les  anima  a  celebrar  su 
unidad  con  una  conducta  adecuada. 

14  (VI)  Esquema.  La  primera  mitad 
de  la  carta  (1,3-3,21)  está  estructurada  como 
una  amplia  oración  de  intercesión  que  sigue 
un  modelo  que  se  puede  encontrar  en  la 
literatura  devocional  judía  y  cristiana  primiti- 
va:  bendición-acción  de  gracias-oración  de 
intercesión-doxología  final  (Gnilka,  Epheser- 
brief 26-27;  Dahl,  IDBSup  268-69).  La  segunda 
mitad  (4,1-6,20)  exhorta  a  los  cristianos  a  un 
comportamiento  acorde  con  su  condición 
exaltada  de  hijos  de  la  luz  y  miembros  de  la 
Iglesia,  familia  de  Dios  y  novia  de  Cristo. 

(I)  Introducción:  dirección  y  saludo  (1,1-2) 

(II)  Parte  primera:  el  plan  de  Dios  revelado  y 

realizado  (1,3-3,21) 

(A)  Bendición  (1,3-14) 

(B)  Acción  de  gracias  y  oración  de  interce- 
sión  (1,15-23) 

(C)  En  otro  tiempo  muertos,  ahora  vivos 
con  Cristo  (2,1-10) 

(D)  Unión  de  judíos  y  gentiles  (2,1 1-22) 

(E)  Pablo  como  intérprete  del  misterio  re- 
velado  (3,1-13) 

(F)  Oración  (3,14-19) 

(G)  Doxología  final  (3,20-21) 

(III)  Parte  segunda:  exhortaciones  a  una  con- 

ducta  digna  (4,1-6.20) 

(A)  Unidad  y  diversidad  en  Ia  Iglesia  (4,1- 
16) 

(B)  Conducta  cristiana  y  no  cristiana  (4,17- 
5,20) 

(C)  Código  de  conducta  para  la  íamilia  de 
Dios  (5,21-6,9) 

(D)  La  vida  cristiana  como  guerra  con  el 
mal  (6,10-20) 

(IV)  Conclusión:  noticias  personales  y  bendi- 

ción  (6,21-24) 


COMENTARIO 


15  (I)  Introducción:  dirección  y  saludo 

(1,1-2).  E1  hecho  de  que  en  esta  carta  seudó- 
nima  el  remitente  se  presente  como  Pablo  sir- 
ve  para  transmitir  la  autoridad  y  presencia  del 
apóstol  a  una  generación  pospaulina.  La  di- 
rección  y  el  saludo  siguen  el  modelo  habitual 
(-*  Cartas  del  NT,  45:6, 8A).  1.  a  îos  santos  y 


fieles:  E1  autor  se  dirige  a  los  lectores  llamán- 
dolos  «santos»  (denominación  utilizada  a  lo 
largo  de  toda  la  carta  [1,4.15.18;  2,19;  3,8.18; 
4,12;  5,3;  6,18]  y  en  las  cartas  paulinas  (p.ej., 
Rom  1,7;  1  Cor  1,2;  6,2])  y  fieles  (cf.  1,15).  Su 
presentación  como  santos  no  sólo  los  hace 
miembros  del  pueblo  santo  de  Dios,  sino  que 
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también  indica  su  participación  en  la  asam- 
blea  celestial  -tema  que  se  ha  de  desarrollar 
más  tarde  en  Ef  (véase  el  comentario  a  1 , 1 8)-. 
Importantes  mss.  apoyan  la  omisión  de  en 
Ephesç,  omisión  que  deja  la  oración  con  una 
construcción  muy  poco  elegante  (-♦  2  supra); 
pero  incluso  su  presencia  tras  tois  hagiois  re- 
sultaría  inusitada  debido  a  que  el  kai  pistois 
que  sigue  parecería  indicar  en  ese  caso  a  un 
grupo  diferente  del  de  «los  santos».  La  pro- 
puesta  de  que  tras  tois  hagiois  se  dejó  un  espa- 
cio  en  blanco  que  luego  se  rellenó  con  el  nom- 
bre  de  la  comunidad  usuaria  de  la  carta  deja 
sin  resolver  el  problema  sintáctico. 

(Best,  E.,  «Ephesians  1.1  Again»,  Paul  and  Pauli- 
nism  [Fest.  C.  K.  Barrett,  ed.  M.  D.  Hooker  y  S.  G. 
Wilson,  Londres  1982]  273-79.  Dahl,  N.,  «Adresse 
und  Proômium»,  TZ  7  [1951]  241-64.  Lindemann, 
A.,  «Bemerkungen  zu  den  Adressaten  und  zum  An- 
lass  des  Epheserbriefes»,  ZNW  67  [1967]  235-51.) 

16  (II)  Parte  primera:  el  plan  de  Dios  re- 
velado  y  realizado  (1,3-3,21). 

(A)  Bendición  (1,3-14).  Una  gran  bendi- 
ción  (cf.  1  Cor  1,3-7;  —  Cartas  del  NT,  45:8B) 
precede  a  la  acción  de  gracias.  La  bendición  es 
obra  del  autor;  se  hace  eco  de  frases  de  Col  y 
anuncia  temas  que  se  desarrollarán  en  la  pri- 
mera  mitad  de  Ef  (P.  T.  O'Brien,  NTS  25  [1978- 
79]  504-16).  Los  intentos  de  distinguir  en  la 
bendición  una  disposición  estrófica  formal  no 
han  resultado  satisfactorios  (Dibelius,  Schille). 
Un  ámbito  más  fecundo  de  investigación  ha  si- 
do  comparar  la  bendición  con  las  Hôdâyôt  de 
Qumrán,  que  muestran  semejanzas  de  lengua- 
je,  contenido  y  estructura  (J.  T.  Sanders,  ZNW 
56  [1965]  215-32,  esp.  227-28).  3.  bendito  sea: 
La  bendición  empieza  con  una  fórmula  cono- 
cida  gracias  al  AT  y  común  en  las  oraciones  ju- 
días  y  cristianas  primitivas  (cf.  Tob  13,1;  ÌQH 
7,20;  10,14;  1  Pe  1,3).  con  toda  bendición  espi- 
ritual:  cf.  lQSb  1,5.  en  Cristo:  Esta  importante 
expresión  aparece  frecuentemente  a  lo  largo 
de  toda  la  carta  (en  diversas  formas:  en  autç, 
en  hç)  en  contextos  referentes  a  la  unidad  de  ju- 
díos  y  gentiles  (p.ej.,  2,15;  3,1 1).  J.  Allan  ( NTS  5 
[1958-59]  54-62)  ha  afirmado  que  en  christç  se 
debe  entender  en  Ef  instrumentalmente,  y  no 
en  su  típico  sentido  paulino  de  incorporación 
a  Cristo  (-►  Teología  paulina,  82:121).  en  lo  alto 
deî  cielo:  E1  gr.  en  tois  epouraniois  se  puede  tra- 
ducir  también  «entre  los  seres  celestiales»;  su 
significado  espacial  en  otros  pasajes  de  Ef 
(1,20;  2,6;  3,10;  6,12)  hace  suponer  que  tam- 
bién  en  este  caso  indica  un  lugar.  Es  una  ex- 
presión  muy  característica  de  Ef  e  introduce  el 
tema  de  la  unión  de  los  mundos  celestial  y  te- 
rreno.  4.  porque  nos  eligió:  La  conj.  comparati- 
va  hathôs  se  usa  en  sentido  causal  (BDF  453.2) 
al  comienzo  de  la  enumeración  de  razones  pa- 
ra  bendecir  a  Dios.  E1  motivo  del  pueblo  elegi- 
do  de  Dios  está  tomado  del  AT  (p.ej.,  Dt  14,2; 
-►  Pensamiento  del  AT,  77:81)  y  conoció  un  am- 


plio  desarrollo  en  el  judaísmo  precristiano 
(ÌQH  13,10;  15,23;  ÌQS  1,4;  11,7;  lQSb  1,2; 
ÌQM  10,9).  santos  e  irreprochables:  cf.  Col  1,22. 
La  misma  expresión  se  usa  en  5,27  para  des- 
cribir  a  la  intachable  novia  de  Cristo,  la  Igle- 
sia,  purificada  en  el  bautismo.  En  Ef,  estos 
términos  hacen  referencia  a  las  cualidades 
morales  de  santidad  y  pureza  exigidas  a  los 
elegidos  de  Dios.  En  la  comunidad  de  Qum- 
rán,  el  requerimiento  de  no  tener  tacha  física 
alguna  era  «debido  a  la  presencia  de  los  ánge- 
les  en  la  asamblea»  (lQSa  2,8-9).  Tal  pensa- 
miento  guarda  relación  con  el  de  Ef,  que  tam- 
bién  hace  hincapié  en  la  participación  de  la 
Iglesia  en  la  esfera  celestial  (2,6;  3,10).  5.  por 
amor  nos  predestinó:  La  expresión  en  agapç  se 
puede  entender  unida  a  «santos  e  irreprocha- 
bles  ante  él»,  al  final  del  v.  4.  Si  se  entiende  uni- 
da  a  «nos  predestinó»,  ha  de  referirse  al  amor 
de  Dios  y  crea  un  paralelo  formal  de  «con  toda 
sabiduría  e  inteligencia  nos  dio  a  conocer»,  en 
el  v.  9.  La  idea  de  predestinación  no  es  extrana 
al  pensamiento  paulino  (véase  Rom  8,28-29  y 
el  comentario  correspondiente)  y  se  encuentra 
también  en  la  LQ  (p.ej.,  ÌQH  15,14-17;  cf.  ÌQS 
3,15-18  para  la  idea  de  que  Dios  ha  determina- 
do  el  destino  de  todo  mediante  su  plan  inalte- 
rable).  sus  hijos  adoptivos:  En  virtud  de  su  vin- 
culación  con  Cristo  y  la  Iglesia,  los  cristianos 
son  miembros  de  la  familia  de  Dios  (véase 
Rom  8,14-17  y  el  comentario  correspondiente). 
beneplácito:  cf.  CD  3,15.  6.  por  medio  de  su  Pre - 
dilecto:  La  presentación  de  Cristo  como  Predi- 
lecto  de  Dios  recuerda  la  escena  evangélica  del 
bautismo,  en  la  cual  la  voz  del  cielo  da  a  cono- 
cer  a  Jesús  como  ho  agapêtos  (Mc  1,11  par.). 
Nótese  también  el  uso  de  eudoheô  («me  com- 
plazco»)  en  la  escena  bautismal  y  el  término  de 
la  misma  raíz  eudokia  en  el  v.  5. 

17  7.  redención  por  su  sangre:  cf.  Col 

1,14.20.  La  redención  y  el  perdón  son  posibles 
en  virtud  de  la  muerte  de  Cristo,  a  la  cual  el 
cristiano  queda  incorporado  por  el  bautismo. 
La  mención  en  los  vv.  5-7  de  hijos  adoptivos,  el 
Predilecto,  beneplácito,  perdón  de  los  delitos, 
y  la  posterior  referencia  al  sello  del  Espíritu 
(1,13),  hacen  suponer  que  existe  cierta  depen- 
dencia  respecto  a  tradiciones  sobre  el  bautis- 
mo.  Las  resonancias  bautismales  presentes  en 
toda  la  carta  llevaron  a  N.  Dahl  a  plantear  la 
hipótesis  de  que  el  propósito  de  Ef  era  recor- 
dar  a  los  nuevos  convertidos  las  consecuencias 
de  su  bautismo  ( TZ  7  [1951]  241-64).  Este  au- 
tor  definió  la  carta  como  anamnêsis  («memo- 
ria»)  y  paraklêsis  («exhortación»)  bautismales 
( Zur  Auferbauung  des  Leibes  Christi  [Fest.  P. 
Brunner;  Kassel  1965]  64).  riquezas  de  su  gra- 
cia:  El  equivalente  hebr.  de  esta  expresión  apa- 
rece  frecuentemente  en  la  LQ  en  diversas  for- 
mas  (p.ej.,  IQS  4,4;  ÌQH  1,32).  8-9.  con  toda 
sabiduria  e  inteligencia  nos  dio  a  conocer:  Véa- 
se  el  comentario  al  v.  5.  Sabiduría  e  inteligen- 
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cia  son  cualidades  divinas  que  subyacen  tras 
la  revelación  del  misterio  de  la  voluntad  de 
Dios.  No  es  imposible,  sin  embargo,  entender- 
las  unidas  al  precedente  «derramó  abundante- 
mente  sobre  nosotros»,  como  hace  la  NEB  [y 
LB\  y  verlas  como  cualidades  humanas  confe- 
ridas  mediante  «las  riquezas  de  su  gracia».  Ef 
3,10  apoya  su  interpretación  como  cualidades 
divinas  porque  conecta  explícitamente  la  sabi- 
duría  de  Dios  con  la  revelación  (gnòristhê)  del 
misterio  a  la  humanidad  y  a  los  poderes  celes- 
tiales  (3,9-10).  9.  el  misterio  de  su  voluntad :  E1 
contenido  del  misterio  tiene  en  Ef  un  núcleo 
eclesiológico:  en  1,10  se  refiere  a  la  recapitula- 
ción  de  todas  las  cosas  en  Cristo  en  favor  de  la 
Iglesia  (1 ,22-23);  en  3,4-6,  a  la  unión  de  genti- 
les  y  judíos  en  la  Iglesia;  en  5,32,  a  la  interpre- 
tación  de  Gn  2,24  como  la  unión  de  Cristo  y  la 
Iglesia.  El  trasfondo  apropiado  para  entender 
mystêrion  en  Ef  es  la  creencia  del  judaísmo  de 
la  antigùedad  tardía  de  que  todo  está  regulado 
de  acuerdo  con  los  misterios  de  Dios  (R.  E. 
Brown,  The  Semitic  Bacìcground  of  the  Term 
«Mystery»  in  the  New  Testament  [FBBS  21,  Fi- 
ladelfia  1967]).  El  Dios  del  conocimiento  tiene 
el  control  de  todas  las  cosas,  porque  el  curso 
inalterable  de  los  acontecimientos  fue  decreta- 
do  por  él  antes  de  toda  la  etemidad  (ÌGS  3-4, 
esp.  3,9-10).  No  sólo  el  mundo  humano  (ÌQH 
1,15),  sino  también  las  esferas  angélica  (ÌQM 
14,14)  y  cósmica  (ÌQH  1,11-15),  han  sido  de- 
terminados  por  él.  Esos  misterios  han  sido  re- 
velados  a  intérpretes  escogidos  (ÌQH  1,21; 
1  QpHab  7,4-5;  cf.  Ef  3,4-6;  —  Teología  paulina, 
82:33-34).  10.  como  un  plan:  En  Col  1,25  oiko- 
nomia  hace  referencia  a  la  encomienda  o 
nombramiento  de  Pablo  para  predicar  la  pala- 
bra;  en  este  pasaje  de  Ef,  ese  término  describe 
las  disposiciones  o  medidas  que  constituyen  el 
plan  de  Dios  de  recapitular  todo  en  Cristo.  En 
Col  1,19  y  2,19  plêroma  hace  referencia  a  la  to- 
talidad  de  la  divinidad;  en  este  pasaje  de  Ef  in- 
dica  el  tiempo  en  que  los  propósitos  etemos  de 
Dios  se  realizan  y  ìlevan  a  cabo.  recapitular  to- 
das  las  cosas:  E1  abrazo  cósmico  de  Cristo  que 
abarca  las  realidades  celestes  y  terrestres  ha  si- 
do  la  meta  del  plan  etemo  de  Dios.  Toda  reali- 
dad  encuentra  su  significado  y  perfección  en 
Cristo.  11-14.  E1  autor  describe  la  posición 
ocupada  en  el  plan  de  Dios  por  los  destina- 
tarios  de  la  carta,  que  son  los  beneficiarios 
del  plan  de  Dios  en  Cristo.  La  sección  está 
compuesta  usando  palabras  y  sintagmas  proce- 
dentes  de  Col  1,13-14:  «herencia»,  «esperanza», 
«palabra  de  verdad»,  «evangelio»,  «voluntad», 
«gloria»,  «redención».  E1  contraste  en  estos 
versículos  entre  «nosotros»  y  «vosotros»  se  ha 
interpretado  como  referido  a  judíos  («noso- 
tros»)  y  gentiles  («vosotros»).  De  ser  así,  la  fra- 
se  hêmas...  proêlpihotas  en  tç  Christç  en  el  v.  12 
se  debiera  traducir  «nosotros  que  esperábamos 
en  el  Mesías  [antes  que  los  gentiles,  o  antes  de 
la  venida  de  Cristo]».  También  es  posible  inter- 


pretar  «nosotros»  como  una  referencia  a  todos 
los  cristianos  y  «vosotros»  como  referencia  a 
los  destinatarios  de  la  carta.  En  este  caso,  el 
proêlpihotas  se  puede  traducir  «nosotros  que 
pusimos  nuestra  esperanza  [de  cumplimiento] 
en  Cristo»  (BAGD  705).  Esta  última  interpreta- 
ción  de  «nosotros»  y  «vosotros»  está  apoyada 
por  la  primera  parte  del  himno,  que  utiliza 
hêmeis  en  referencia  a  todos  los  cristianos. 
Además,  el  autor  de  Ef  ciertamente  incluye  a 
los  gentiles  entre  los  que  estaban  «predestina- 
dos  a  ser  herederos». 

18  11.  predestinados  a  ser  herederos:  Véa- 
se  el  comentario  a  1,5.  E1  vb.  hlêroô ,  traducido 
aquí  por  «ser  herederos»,  recuerda  la  reitera- 
da  presentación  de  los  hijos  de  la  luz  en  la  LQ 
como  pertenecientes  a  «la  heredad  de  Dios» 
(p.ej.,  ÌQS  2,2;  ÌQM  1,5;  cf.  Ef  5,8).  Existe  un 
estrecho  paralelo  en  ÌQH  3,22-23:  «Haces  cre- 
cer  el  lote  eterno  para  el  hombre...  para  que 
alabe  tu  nombre  con  gozo».  13.  oísteis...  creís- 
teis...  fuisteis  sellados:  La  secuencia  de  vb.  es 
un  reflejo  de  informes  misioneros  como  los  de 
Hch  8,12-17;  10,34-48;  19,2.  La  conexión  exis- 
tente  en  esos  pasajes  entre  creer  y  recibir  el 
Espíritu  Santo  y  el  bautismo  pone  de  relieve 
las  alusiones  bautismales  de  esta  parte  de  la 
bendición.  La  idea  de  ser  sellados  con  el  Espí- 
ritu  Santo,  «prenda  de  nuestra  herencia»,  apa- 
rece  también  en  2  Cor  1,22.  Como  prenda  de 
nuestra  futura  herencia,  el  sello  del  Espíritu 
Santo  hace  de  la  salvación  una  realidad  pre- 
sente.  14.  para  el  rescate  de  la  propiedad  (escla- 
vizada):  E1  significado  de  la  frase  es  difícil  de 
determinar.  Apolytrôsis  se  puede  usar  en  el 
sentido  de  «comprar  de  nuevo»  lo  que  era  una 
propiedad  esclavizada  y  puede  ser  una  refe- 
rencia  a  la  libertad  que  la  muerte  de  Cristo 
proporciona  respecto  a  los  espíritus  malignos 
del  universo  (véase  Ef  2,2-3). 

(Cambier,  J.,  «La  bénédiction  d’Ephesiens  1,3- 
14»,  ZNW  54  [1963]  58-104.  Coutts,  J.,  «Eph.  1:3-14 
and  1  Pet.  1:3-12»,  NTS  3  [1965-57]  115-27. 
Deichgráber,  R.,  Gotteshymnus  und  Christushymnus 
in  der  fruhen  Christenheit  [Gotinga  1967]  146-52. 
Lyonnet,  S.,  «La  bénédiction  de  Eph  1:3-14  et  son 
arrière-plan  judaïque»,  A  la  rencontre  de  Dieu  [Fest. 
A.  Gelin,  Le  Puy  1961]  341-52.  Maurer,  C.,  «Der 
Hymnus  von  Eph  1  als  Schliissel  zum  ganzen  Brie- 
fe»,  EvT  11  [1951/52]  151-72.  Schille,  G.,  Fruchristli- 
che  Hymnen  [Berlín  1965]  65-73.) 

19  (B)  Acción  de  gracias  y  oración  de 
intercesión  (1,15-23).  La  acción  de  gracias  y 
el  comienzo  de  la  oración  (vv.  15-16)  fueron 
compuestos  a  imitación  de  Flm  4-5  (cf.  Col 
1,3-4.9-10).  E1  resto  de  la  oración  echa  mano 
libremente  del  vocabulario  de  Col  y  de  la  ben- 
dición  de  Ef  (cf.  Ef  1,18  y  Col  1,12.27;  Ef  1,20 
y  Col  2,10.12;  Ef  1,21  y  Col  1,16;  Ef  1,22-23  y 
Col  1,18-19.24),  pero  también  incluye  ideas  de 
los  salmos  1 1 0  y  8  para  hacer  afirmaciones  pe- 
culiares  acerca  de  la  exaltación  de  Cristo  y  la 
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Iglesia.  18.  entre  los  santos:  En  Ef,  hagioi  pue- 
de  referirse  a  la  asamblea  terrena  (1,1.15)  o  a 
la  asamblea  celestial,  los  ángeles  (véase  P.  Be- 
noit,  « Hagioi  en  Colossiens  1,12»,  Paui  and 
Paulinism  [-»15  supra]  83-101).  En  este  caso 
se  hace  referencia  a  los  ángeles,  con  quienes 
ha  quedado  unida  en  Cristo  la  asamblea  terre- 
na.  La  idea  tiene  estrechos  paralelos  en  la  LQ 
(lQSb  3,25-4,26;  IQH  3,21-23).  19.  la  excelsa 
grandeza  de  su  poder:  cf.  ÌQH  4,32;  ÌQS  1 1,19- 
20.  20-23.  El  poderío  de  Dios  se  revela  en  la 
resurrección  y  ascensión  de  Cristo  y  en  su 
exaltación  sobre  todas  las  fuerzas  angélicas.  El 
autor  utiliza  primitivas  afirmaciones  confesio- 
nales  cristianas,  que  formulaban  el  aconteci- 
miento  Cristo  partiendo  de  Sal  110,1  y  8,7, 
para  inculcar  a  los  lectores  la  espléndida  si- 
tuación  a  la  que  han  sido  llamados  en  Cristo. 
por  encima  de  todo  principado...:  Véase  el  co- 
mentario  a  Col  1,15-16.  22.  lo  constituyó  cabe- 
za:  El  autor  anuncia  una  metáfora  importante 
que  va  a  dominar  la  carta:  Cristo  es  la  cabeza 
del  cuerpo,  la  Iglesia.  Se  da  aquí  un  desarrollo 
del  concepto  paulino  de  que  eí  cuerpo  de  Cris- 
to  lo  forman  juntos  muchos  miembros  diver- 
sos  (1  Cor  12,12-17;  -»  Teología  paulina, 
82:122-27).  La  Iglesia  es  la  beneficiaria  del 
plan  de  Dios  que  lo  abarca  todo  y,  como  bene- 
ficiaria  del  senorío  de  Cristo  sobre  todas  las 
cosas  y  sobre  todos  los  poderes  angélicos,  la 
Iglesia  -cuerpo  de  Cristo-  participa  del  domi- 
nio  de  la  cabeza.  23.  su  cuerpo,  la  plenitud  del 
que  lo  llena  todo  en  todo:  El  ptc.  plêroumenou 
podría  ser  pas.  («el  que  es  llenado»)  o  medio 
(«el  que  llena»).  Ef  4,10  («que  llene  todo») 
apoya  que  en  este  caso  el  ptc.  se  interprete  co- 
mo  medio.  En  ambos  casos  la  imagen  es  difí- 
cil  de  comprender,  pero  puede  referirse  a  Cris- 
to  como  fuente  y  meta  del  crecimiento  del 
cuerpo,  tal  como  se  describe  en  4,15-16. 

(Bates,  R.,  «A  Re-examination  of  Ephesians  123», 
ExpTim  83  [1972]  146-51.  Benoit,  P.,  «The  “plêrôma" 
in  the  Epistles  to  the  Colossians  and  the  Ephesians», 
SEA  49  [1984]  136-58.  Hovvard,  G.,  «The  Head/Body 
Metaphors  of  Ephesians»,  NTS  20  [1974]  350-56.  De 
la  Potterie,  I.,  «Le  Christ,  plérôme  de  leglise  (Ep 
1,22-23)»,  Bih  58  [1977]  500-24.) 

20  (C)  En  otro  tiempo  muertos,  ahora 

vivos  con  Cristo  (2,1-10).  Éste  es  el  grandioso 
proyecto  de  Dios  en  lo  tocante  a  la  humanidad 
(cf.  ÌQH  11,8-14;  3,19-23;  F.  Mussner,  «Contri- 
butions  Made  by  Qumran»  [-»12  supra]  174- 
76).  Como  ocurría  en  1,11-14,  también  aquí  se 
plantea  un  problema  a  la  hora  de  interpretar 
«nosotros»  v  «vosotros».  Aunque  el  «nosotros» 
puede  referirse  a  los  cristianos  de  origen  judío  y 
el  «vosotros»  a  los  de  origen  gentil,  no  hay  nin- 
guna  alusión  clara  a  la  distinción  judío-gentil 
hasta  2,11-22.  Todos  los  usos  inequívocos  de 
«nosotros»  en  esta  carta  hacen  referencia  a  la 
totalidad  de  los  cristianos  (2,14;  3,20;  y  frecuen- 
temente  en  los  caps.  4-6),  y  en  este  caso  el  «no- 


sotros»  se  debe  entender  del  mismo  modo.  E1 
autor  utiliza  «vosotros»  cuando  se  dirige  direc- 
tamente  a  los  destinatarios  de  la  carta.  Con  un 
lenguaje  que  recuerda  Ef  2,1-3,  la  LQ  habla  de 
un  período  de  tiempo  en  el  que  al  espíritu  de  las 
tinieblas  se  le  permite  ejercer  autoridad  sobre  la 
humanidad  (ÌQS  3,20-23;  1  lQMelq  2,4-6)  hasta 
que  el  mal  sea  destruido  y  florezca  la  justicia 
(ÌQS  4,18-23;  ÌQM  13,14-16;  17,5-9).  Sobre  es- 
te  trasfondo  describe  el  autor  de  Ef  la  condición 
pecadora  de  la  humanidad,  que  camina  someti- 
da  al  poder  del  mal.  1.  muertos  a  causa  de  vues- 
tros  delitos:  Véase  Rom  12,21  y  el  comentario 
correspondiente.  2.  el  eón  de  este  mundo:  La 
aposición  de  «príncipe  del  imperio  del  aire»  que 
acompana  a  eón  indica  que  aiôna  es  un  poder 
maléfìco  (BAGD  28;  cf.  2  Cor  4,4).  el  espíritu  que 
actúa:  cf.  ÌQS  3,20-25.  3.  deseos  de  la  carne: 
-»  Teología  paulina,  82:103.  hijos  de  la  ira:  cf. 
ÌQH  3,27-28.  5-6.  nos  hizo  revivir :  Lo  que  se  di- 
jo  de  Cristo  en  1,20  se  dice  ahora  de  todos  los 
cristianos:  son  resucitados  y  entronizados  con 
él  en  lo  alto  del  cielo.  Su  solidaridad  con  él  y 
con  su  exaltación  queda  indicada  por  vb.  gr.  uti- 
lizados  en  1,20,  pero  ahora  con  la  prep.  syn, 
«junto  con»,  anadida  a  su  raíz  (-» Teología  pau- 
lina,  82:120).  8-10.  Dependiente  del  vocabulario 
paulino  («gracia»,  «fe»,  «obras»,  «presumir»; 
véase  A.  T.  Lincoln,  CBQ  45  [1983]  617-30)  -pe- 
ro  con  un  desplazamiento  del  acento  respecto  a 
la  descripción  de  Pablo  de  la  justifìcación  por  la 
fe  sin  las  obras  de  la  ley-,  Ef  habla  de  la  salva- 
ción  como  el  resultado  del  don  de  Dios  exclusi- 
vamente  (-♦  Teología  paulina,  82:71).  La  dicoto- 
mía  no  es  ya  fe  u  obras  (Rom  3,28),  sino  gracia 
de  Dios  o  buenas  acciones  del  hombre. 

21  (D)  Unión  de  judíos  y  gentiles  (2,1 1- 

22).  Gentiles  y  judíos  forman  ahora  una  sola 
humanidad  nueva,  creada  en  Cristo  y  reconci- 
liada  en  sus  integrantes  y  con  Dios  (vv.  13-18). 

11.  circuncisión :  La  circuncisión,  característica 
del  judaísmo  conocida  en  el  mundo  helenístico, 
simboliza  la  distinción  entre  judíos  y  gentiles. 

12.  alejados  de  la  ciudadanía  de  Israel:  E1  autor 
utiliza  las  imágenes  políticas  de  la  ciudadanía 
para  describir  la  exclusión  de  los  gentiles  del 
pueblo  de  Dios.  Alejados  del  Dios  de  Israel,  los 
gentiles  no  tenían  acceso  a  la  alianza,  que  pro- 
metía  la  salvación  (véase  Rom  9,4-5;  -»  Pensa- 
miento  del  AT,  77:81;  -»Teología  paulina,  82:43). 

13.  lejos...  cerca:  Estas  imágenes  espaciales 
(véanse  Is  57, 1 9  y  Zac  6,15)  describen  la  antigua 
condición  de  los  gentiles  y  la  nueva  situación 
resultante  de  la  muerte  de  Cristo.  En  los  escri- 
tos  paulinos  (Rom  5,10-1 1;  2  Cor  5,18-20)  la  re- 
conciliación  llevada  a  cabo  mediante  la  muerte 
de  Cristo  trajo  la  paz  y  la  unión  con  Dios  (-» Teo- 
logía  paulina,  82:72).  En  Ef,  este  modo  de  en- 
tender  la  reconciliación  se  amplía  hasta  abarcar 
la  paz  y  la  unidad  entre  gentiles  y  judíos.  14.  él 
es  nuestra  paz:  Esto  tal  vez  sea  el  comienzo  de 
un  fragmento  de  himno  cristiano  primitivo  que 
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se  extendería  hasta  2,16  y  que  fue  integrado  en 
la  carta  por  el  autor  (véase  Schille,  Frûhchristli- 
che  Hymnen  [-*•  18  supra]  23-27;  J.  T.  Sanders, 
ZNW  56  [1965]  216-18).  14.  él  destruyó  el  muro 
divisorio:  Aunque  puede  tratarse  de  una  refe- 
rencia  figurada  al  muro  que  separaba  a  los  gen- 
tiles  del  atrio  interior  del  templo  de  Jerusalén 
(Josefo,  Ant .  15.1 1.5  §  417),  el  nombre  en  aposi- 
ción,  echthron,  «enemistad»,  indica  que  con  esa 
imagen  se  pretende  describir  el  final  de  la  hos- 
tilidad  étnica  entre  los  dos  grupos  (véase  Hch 
10,28).  15.  él  ha  creado  en  sí  mismo:  La  huma- 
nidad  vieja  quedó  defectuosa  y  alejada  de  Dios 
debido  al  pecado  de  Adán  (Rom  5,12-17),  pero 
la  humanidad  nueva  creada  en  Cristo  ha  sido 
reconciliada  con  Dios  mediante  la  cruz.  E1  autor 
emplea  la  tipología  Adán-Cristo  de  los  escritos 
paulinos  (-*  Teología  paulina,  82:82-85)  para 
describir  la  nueva  situación  de  gentiles  y  judíos 
que  juntos  forman  la  única  humanidad  nueva 
en  un  solo  cuerpo.  16.  en  un  solo  cuerpo:  cf.  Col 
1,22.  A1  omitir  la  especifìcación  de  Col  de  que 
ese  cuerpo  es  el  cuerpo  crucificado  de  Cristo,  el 
autor  interpreta  sòma  como  la  única  humani- 
dad  nueva,  la  Iglesia.  1 7.  paz  a  los  de  lejos:  Véa- 
se  Is  57,19.  (Véanse  N.  J.  McEleny,  NTS  20 
[1973-74]  319-41;  P.  Tachau,  «Einst»  und  « Jetzt » 
im  Neuen  Testament  [FRLANT  105,  Gotinga 
1972].)  19-22.  Una  serie  de  metáforas  impo- 
nentes  y  combinadas  aplicadas  a  la  Iglesia  des- 
crìbe  la  situación  de  la  humanidad  nueva.  19. 
conciudadanos:  La  ciudadanía  en  la  polis  de 
Dios  trasciende  las  fronteras  políticas  urbanas  y 
provinciales  y  se  extiende  hasta  la  asociación 
con  los  ángeles  (véase  1,18).  familia  de  Dios:  La 
unidad  social  básica  de  la  sociedad  grecorro- 
mana  era  la  familia,  dentro  de  la  cual  quedaban 
incluidos  padres,  hijos  y  esclavos.  Los  cristia- 
nos,  como  miembros  de  la  familia  de  Dios,  son 
Uamados  hijos  queridos  de  Dios  (5,1),  con  dere- 
cho  a  la  rica  herencia  (1,18;  2,7)  que  su  padre 
les  prodiga  (1,7-8).  20.  edifìcados  sobre  el  ci- 
miento:  La  unidad  social  de  la  familia  se  con- 
creta  con  la  imagen  del  edificio  -los  apóstoles  y 
profetas  proporcionan  las  piedras  fundamenta- 
les  y  Cristo  es  la  piedra  angular  (cf.  1  Cor  3,11)-. 
21.  todo  el  edificio  bien  trabado:  La  metáfora  de 
la  Iglesia  como  edificio  se  mezcla  con  la  imagen 
del  cuerpo  para  crear  la  imagen  de  un  edificio 
que  se  va  construyendo  con  piedras  vivas  que 
crecen  y  se  desarrollan  en  el  lugar  de  la  morada 
de  Dios,  el  templo  (cf.  4,15-16;  1  Pe  2,4-5).  La 
comprensión  de  la  comunidad  como  templo  de 
Dios  desarrolla  la  idea  paulina  de  que  el  cuerpo 
es  el  templo  de  Dios,  y  guarda  estrecho  parale- 
lo  con  el  modo  en  que  la  comunidad  de  Qum- 
rán  se  entiende  a  sí  misma  como  el  templo  de 
Dios  (B.  Gártner,  The  Temple  and  the  Community 
in  Qumran  and  the  New  Testament  [SNTSMS 
1,  Cambridge  1965];  R.  Schnackenburg,  «Die 
Kirche  als  Bau:  Epheser  2:19-22  unter  òkume- 
nischen  Aspekt»,  Paul  and  Paulinism  [— ►  1 5  su- 
pra]  258-70). 


22  (E)  Pablo  como  intérprete  del  mis- 

terio  revelado  (3,1-13).  E1  profundo  conoci- 
miento  que  Pablo  tiene  del  misterio  de  Cristo 
es  que  los  gentiles  son  participantes  de  pleno 
derecho  en  la  Iglesia.  Esta  sección  depende  de 
Col  1,23-29.  1.  por  eso  yo,  Pablo:  El  comienzo 
es  un  anacoluto.  El  pensamiento  iniciado  en  el 
v.  1  se  retoma  en  la  oración  del  v.  14;  la  cone- 
xión  se  establece  en  el  v.  14  mediante  toutou 
charin,  «por  eso»,  que  repite  la  misma  expre- 
sión  del  v.  1.  La  autoridad  de  Pablo,  prisione- 
ro  de  Cristo  Jesús,  y  las  penalidades  que  ha  su- 
frido  se  traen  a  la  memoria  de  unos  lectores 
gentiles  pospaulinos  para  asegurar  a  éstos  su 
lugar  propio  en  el  plan  eterno  de  Dios.  2.  pues 
os  supongo  informados :  Lit.,  «si  en  efecto  ha- 
béis  oído».  E1  autor  da  por  sentado  que  cuan- 
to  va  a  decirles  acerca  del  papel  de  Pablo  en  el 
anuncio  del  plan  de  Dios  es  algo  que  proba- 
blemente  ya  saben.  3.  el  misterio  que  se  me  dio 
a  conocer:  cf.  lQpHab  7:4-5;  ÌQH  1,21.  como 
he  escrito  más  arriba:  Lit.,  «en  síntesis».  Se  ha- 
ce  con  ello  referencia  a  la  revelación  del  mis- 
terio  de  Cristo  mencionado  en  1,9;  2,13-17. 
Goospeed  interpretaba  en  oligç  como  una  re- 
ferencia  a  la  recopilación  de  cartas  de  Pablo  y 
encontraba  apoyo  en  esta  interpretación  para 
considerar  Ef  como  una  introducción  a  ese 
corpus.  4.  el  conocimiento  que  yo  tengo:  El 
contenido  del  conocimiento  de  Pablo  se  enun- 
cia  en  el  v.  6:  la  participación  de  pleno  dere- 
cho,  y  en  pie  de  igualdad,  de  los  gentiles  en  la 
Iglesia.  5.  a  sus  santos  apóstoles:  cf.  Col  1,26; 
el  autor  de  Ef  desea  recordar  el  sólido  cimien- 
to  sobre  el  que  está  edificada  la  Iglesia  (2,20)  y 
pone  de  relieve  el  papel  desempenado  por  los 
apóstoles  y  profetas.  6.  coherederos,  co-miem- 
bros...,  copartícipes:  Tres  nombres  compuestos 
con  el  prefijo  syn,  «junto  con»,  describen  la 
participación  de  pleno  derecho,  y  en  pie  de 
igualdad,  de  los  gentiles  junto  con  los  judíos 
en  el  único  cuerpo.  7-9.  La  aplicación  práctica 
del  conocimiento  de  Pablo  lo  convirtió  en  el 
apóstol  de  los  gentiles.  8.  el  último:  cf.  1  Cor 
15,9.  9.  en  Dios,  creador:  En  la  creación,  Dios 
estableció  su  control  providencial  del  cosmos, 
y  sólo  en  la  era  presente,  debido  a  que  ha  re- 
velado  el  misterio  a  los  intérpretes  que  él  eli- 
gió,  se  han  llegado  a  conocer  sus  designios. 
10.  por  medio  de  la  Iglesia:  La  Iglesia  no  es  só- 
lo  el  contenido  y  la  beneficiaria  del  misterio; 
es  además  el  medio  para  anunciar  a  los  pode- 
res  celestiales  la  sabiduría  de  Dios  que  se  en- 
cuentra  tras  ese  plan.  Los  poderes  celestiales 
aquí  indicados  son  fuerzas  malignas  (véase  Ef 
6,12)  que  antes  de  la  muerte  de  Cristo  tenían 
autoridad  sobre  la  humanidad  (véase  el  co- 
mentario  a  2,1-3;  cf.  1  Cor  2,6-8).  Pero  la  sabi- 
duría  de  Dios  pone  fin  a  su  dominio  (cf.  ÌQS 
4,18-23)  mediante  el  sometimiento  de  todas 
las  cosas  a  Cristo  (1,20).  Este  final  es  revelado 
por  medio  de  la  Iglesia,  que  senala  el  final  del 
alejamiento  de  los  hombres  respecto  a  Dios 
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(2,16)  y  de  los  gentiles  respecto  a  los  judíos 
(2,15;  3,6).  Cf.  1  Cor  2,6-8.  12.  en  él  tenemos 
confianza :  Los  cristianos,  liberados  de  la  do- 
minación  de  los  poderes  celestiales,  son  ahora 
capaces  de  acercarse  a  Dios  con  audacia. 

23  (F)  Oración  (3,14-19)  y  (G)  Doxolo- 
gía  final  (3,20-21).  La  sección  reanuda  la  ora- 
ción  de  intercesión  iniciada  en  1,15-20,  reto- 
mada  de  nuevo  en  3,1  pero  interrumpida  en 
3,2-13  por  la  descripción  del  papel  de  Pablo  en 
la  revelación  del  misterio.  Concluye  con  una 
doxología  solemne  que  pone  además  punto  fi- 
nal  a  la  parte  doctrinal  de  Ef.  15.  de  quien  toda 
familia:  Dios,  el  creador  de  todas  las  familias 
de  seres,  estableció  su  poder  y  control  sobre  to- 
da  la  creación  con  el  acto  de  nombrarlas  (Sal 
147,4;  Is  40,26;  cf.  Gn  2,19-20).  16.  en  vuestro 
interior:  La  expresión  es  paulina  (Rom  7,22-23; 
2  Cor  4,16)  y  se  debe  entender  como  paralela 
del  «corazón»  del  v.  17  (-►  Teología  paulina, 
82:106).  18.  la  anchura,  la  longitud...:  No  está 
claro  a  qué  se  refieren  estas  dimensiones.  A  ve- 
ces  se  interpretan  en  referencia  a  las  del  tem- 
plo  de  Jerusalén  o  a  las  de  esta  ciudad  como  tal 
(Ez  42,  47,  48;  Ap  21,9-27).  En  este  contexto, 
sin  embargo,  pueden  describir  el  plan  salvífico 
de  Dios  o,  más  probablemente,  el  amor  de  Cris- 
to,  que  se  menciona  en  los  versículos  prece- 
dentes  y  siguientes.  19.  plenitud  de  Dios:  La 
petición  final  de  la  oración  de  intercesión  es- 
pecifica  la  meta  de  la  humanidad  en  la  Iglesia: 
el  crecimiento  hasta  la  plenitud  de  la  divini- 
dad.  E1  autor  ha  completado  el  círculo,  desde 
su  presentación  de  Dios  al  comienzo  de  la  ora- 
ción,  en  el  v.  14,  como  fuente  de  toda  vida,  has- 
ta  Dios  como  meta  de  la  humanidad.  21.  en  la 
Iglesia  y  en  Cristo  Jesús:  La  mención  de  la  Igle- 
sia  y  también  de  Cristo  mantiene  la  distinción 
entre  el  cuerpo  y  la  cabeza,  pero  presenta  a 
ambos  como  las  fuentes  de  la  gloria  de  Dios. 

24  (III)  Parte  segunda:  exhortaciones  a 
una  conducta  digna  (4,1-6,20).  Las  exhorta- 
ciones  a  una  conducta  digna  derivan  de  afirma- 
ciones  anteriores  acerca  de  la  unidad  de  todas 
las  cosas  en  Cristo  y  el  sometimiento  de  todas 
las  cosas  a  él  (1,10.22-23),  acerca  de  la  humani- 
dad  nueva  creada  por  medio  del  sacrificio  de 
Cristo  (2,15-16)  y  acerca  de  la  unidad  de  genti- 
les  y  judíos  en  la  Iglesia  (3,4-6).  Estos  temas  an- 
teriores  centran  la  atención  de  los  lectores  con 
advertencias  encaminadas  a  que  éstos  conser- 
ven  la  unidad  de  la  Iglesia  (4,3-6),  vivan  su  vida 
en  sometimiento  mutuo  (5,21),  renuncien  a  an- 
tiguos  usos  impíos  (4,17-18)  y  reconozcan  el  se- 
norío  de  Cristo  (5,21;  6,10-12).  La  sección  ex- 
hortatoria  es  particularmente  rica  en  lenguaje 
bautismal  (W.  A.  Meeks,  «In  One  Body»,  Gods 
Chrisî  and  His  People  [Fest.  N.  A.  Dahl;  J.  Jervel 
-  W.  A.  Meeks  (eds.),  Oslo  1977]  209-21). 

25  (A)  Unidad  y  diversidad  en  la  Iglesia 
(4,1-16).  1-6.  Al  comienzo  de  la  sección  ex- 


hortatoria  se  invoca  de  nuevo  la  imagen  de  Pa- 
blo,  el  prisionero  en  el  Senor,  para  conferir  a 
las  exhortaciones  la  autoridad  del  apóstol.  La 
unidad  de  la  nueva  humanidad  creada  en  Cris- 
to  (2,14-16)  queda  ilustrada  por  la  unidad  de 
la  Iglesia,  promovida  por  las  virtudes  que  ha- 
cen  realidad  la  vida  en  común:  la  humildad,  la 
amabilidad,  la  paciencia  y  la  tolerancia.  E1  pa- 
saje  está  inspirado  en  Col  3,12-15.  4-6.  un  so- 
lo  cuerpo:  La  mención  de  la  llamada  a  un  solo 
cuerpo  en  Col  3,15  lleva  a  una  afirmación,  que 
consta  de  siete  partes,  sobre  la  omnipresencia 
de  la  unidad  que  debe  caracterizar  la  vida  cris- 
tiana.  5.  un  solo  Senor:  cf.  1  Cor  8,6.  Esto  es 
particularmente  importante  debido  a  los  ante- 
cedentes  gentiles  de  los  lectores  y  a  la  insis- 
tencia  del  autor  en  el  sometimiento  de  todos 
los  poderes  celestiales  a  Cristo  (1,20-22).  una 
fe,  un  bautismo:  La  unidad  de  fe  se  puede 
considerar  en  esta  carta  como  unidad  de  cre- 
encias.  Denota  las  ensenanzas  a  las  que  se 
adhieren  todos  los  miembros  de  la  Iglesia. 
Cuando  en  el  período  posapostólico  surge  el 
cristianismo  institucional,  la  fe  se  convierte  en 
aceptación  de  una  tradición  apostólica  con 
autoridad  (véase  2,20)  que  se  puede  distinguir 
de  la  doctrina  falsa  (4,14).  La  referencia  que 
aquí  se  hace  a  la  unidad  en  el  bautismo  enca- 
ja  dentro  de  la  perspectiva  eclesiológica  de  Ef 
(-*  Teología  paulina,  82:125-26).  Los  cristianos 
están  llamados  en  la  Iglesia  a  una  vida  nueva 
(4,1)  a  la  cual  se  entra  en  el  bautismo,  la  ini- 
ciación  formal  en  el  cuerpo  (cf.  Col  2,9-12).  6. 
sobre  todos,  entre  todos,  en  todos:  La  serie  lle- 
ga  a  su  cima  con  una  declaración  de  mono- 
teísmo  (cf.  Dt  6,4;  Rom  3,30;  1  Cor  8,5-6).  La 
trascendencia  y  omnipresencia  de  Dios  se  des- 
criben  repitiendo  cuatro  veces  panta,  «todos». 
7-16.  La  unidad  del  cuerpo  en  los  vv.  3-6  pro- 
porciona  el  marco  para  la  discusión  de  la  di- 
versidad  de  funciones  dentro  de  la  Iglesia.  8.  al 
subir:  E1  autor  cita  Sal  68, 19  en  una  forma  que 
no  corresponde  a  ningún  ms.  bíblico  hebr.  ni 
gr.  (que  leen  «recibiste»  en  lugar  de  «diste»). 
La  tradición  rabínica  posterior  interpretaba 
ese  pasaje  aplicándolo  a  Moisés  cuando  ascen- 
dió  al  monte  Sinaí  y  dio  la  ley  (Str-B  3.596).  E1 
autor  de  Ef  lo  interpreta  de  manera  afín,  como 
una  referencia  a  la  ascensión  de  Cristo  y  su 
subsiguiente  concesión  de  dones  a  la  Iglesia. 
9.  regiones  inferiores:  Con  las  «regiones  infe- 
riores»  se  significa,  o  el  descenso  al  Hades,  la 
morada  de  los  muertos  (cf.  Rom  10,7;  Flp 
2,10;  1  Pe  3,19;  4,6),  o  la  encarnación  en  la  tie- 
rra.  La  cosmología  del  autor,  según  la  cual  to- 
dos  los  seres  no  humanos,  benéficos  o  malig- 
nos,  están  situados  en  las  alturas  (1,20-22; 
3,9-10;  6,10-20),  apoya  la  interpretación  de  tês 
gês,  «la  tierra»,  como  una  aposición  en  gen. 
(«las  regiones  inferiores»,  es  decir,  «la  tierra»; 
para  una  opinión  diferente,  véase  BDF  167),  y 
del  descenso  como  la  encarnación.  Las  regio- 
nes  inferiores,  ta  katôtera,  contrastan  con  lo 
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alto  del  cielo,  ta  epourania.  11.  dio  apóstoles: 
Tras  una  interpretación  cristológica  de  la  cita 
de  la  Escritura,  el  autor  anade  la  dimensión 
eclesiológica  al  interpretar  los  «dones»  de  Sal 
68,19  como  funciones  eclesiales.  E1  primero 
son  los  apóstoles  y  profetas,  que  para  el  autor 
pertenecen  al  pasado  y  son  el  cimiento  de  la 
Iglesia  (2,20).  Van  seguidos  por  los  predicado- 
res  del  evangelio,  pastores  y  maestros,  que  son 
funciones  eclesiales  destacadas  en  la  época  del 
autor.  Esta  lista  de  funciones  se  ha  de  distin- 
guir  de  listas  parecidas  presentes  en  las  cartas 
paulinas  (Rom  12,6-8;  1  Cor  12,8-11.28),  que 
enumeran  carismas  otorgados  por  el  Espíritu 
a  personas  concretas.  pastores:  Como  título  de 
un  funcionario  eclesiástico,  «pastor»  no  se  uti- 
liza  en  ningún  otro  lugar  del  NT.  Alusiones  a 
tal  función,  sin  embargo,  aparecen  en  exhor- 
taciones  hechas  a  dirigentes  de  la  Iglesia  (Hch 
20,28;  Jn  21,15-17;  1  Pe  5,7)  para  que  atiendan 
al  rebano,  y  en  la  imagen  de  Jesús  como  el 
buen  pastor  (Jn  10,1 1).  Estas  funciones  prepa- 
ran  a  la  Iglesia  para  el  ministerio  y  contribu- 
yen  al  crecimiento  del  cuerpo.  13.  la  edad 
adulta  en  plenitud:  En  este  contexto,  el  gr.  anér 
no  pretende  insistir  en  la  virilidad,  sino  en  la 
condición  adulta,  en  contraste  con  la  ninez 
mencionada  en  el  versículo  siguiente  (BAGD 
66[2]).  Esta  edad  adulta  plena  se  mide  en  rela- 
ción  con  «la  talla  de  la  plenitud  de  Cristo».  14. 
todo  viento  de  doctrina :  La  doctrina  falsa  re- 
presenta  una  amenaza  para  la  unidad  en  la  fe; 
véase  el  comentario  a  4,5.  15-16.  crezcamos 
hasta  alcanzar...  la  cabeza:  E1  autor  vuelve  a 
imágenes  ya  usadas  en  1,23  y  2,20-22,  descri- 
biendo  el  cuerpo  como  un  organismo  vivo  que 
tiene  a  Cristo  como  fuente  y  meta  de  su  creci- 
miento.  16.  cuando  cada  parte  funciona  como 
es  debido:  El  crecimiento  y  desarrollo  del  cuer- 
po  depende  de  que  cada  miembro  lleve  a  cabo 
las  tareas  que  le  son  propias. 

26  (B)  Conducta  cristiana  y  no  cristia- 

na  (4,17-5,20).  Esta  larga  sección  parenética 
contrapone  los  usos  impíos  de  los  gentiles  con 
las  consecuencias  éticas  de  la  vida  desarrolla- 
da  dentro  del  cuerpo  de  Cristo.  Las  recomen- 
daciones  son  en  buena  medida  tradicionales  y 
en  su  mayoría  están  formuladas  como  manda- 
tos  negativos.  Tratan  de  requisitos  generales 
de  la  conducta  cristiana  y  no  muestran  indicio 
alguno  de  abordar  problemas  específicos.  17- 
19.  E1  pasaje  reitera  la  opinión  judía  común 
acerca  de  la  conducta  moral  pagana;  véase 
Rom  1,21-25.  22-24.  despojaos  de  la  humani- 
dad  vieja:  cf.  Col  3,9-10.  Con  lenguaje  bautis- 
mal  (-»•  Teología  paulina,  82:112-14),  el  autor 
exhorta  a  los  lectores  a  una  conducta  digna  de 
la  humanidad  nueva  (2,14-16).  4,25-5,2.  Estos 
versículos  presentan  una  serie  de  exhortacio- 
nes  morales  que  ilustran  el  tipo  de  conducta 
propio  de  cristianos  que  en  el  bautismo  se  han 
revestido  de  una  naturaleza  nueva  (4,24).  La 


motivación  es  la  común  condición  de  miem- 
bros  del  único  cuerpo  (4,25),  la  solicitud  por 
los  pobres  (4,28),  la  edificación  del  prójimo 
(4,29)  y  especialmente  la  imitación  de  Dios 
(5,1)  y  de  Cristo  (5,2).  30.  no  ofendáis  al  Espí- 
ritu  Santo:  La  índole  de  las  exhortaciones,  cen- 
trada  en  la  comunidad,  indica  que  cualquier 
ofensa  contra  otro  miembro  es  una  ofensa 
contra  el  Espíritu  Santo,  pues  los  cristianos 
constituyen  todos  juntos  un  templo  vivo  en  el 
cual  habita  el  Espíritu  (2,21-22).  con  el  cual 
fuisteis  sellados:  Véase  Ef  1,13.  31.  toda  agresi- 
vidad...:  Se  incorporan  a  la  parénesis  elemen- 
tos  de  una  lista  tradicional  de  vicios;  tales  lis- 
tas  son  corrientes  en  los  tratados  morales 
helenísticos  y  también  en  otros  lugares  del  NT 
(p.ej.,  Rom  1,29-21;  Gál  5,19-21)  y  en  la  LQ 
(p.ej.,  ÌQS  4,3-5;  CD  4,17-19;  véase  S.  Wib- 
bing,  Die  Tugend -  und  Lasterhataloge  im  Neuen 
Testament  [BZNW  25,  Berlín  1959]).  Los  vicios 
aquí  enumerados  son  los  que  subvierten  la  vi- 
da  común.  32.  perdonaos  mutuamente:  Esta 
idea  recuerda  la  petición  del  Padrenuestro,  de 
que  Dios  perdone  a  quienes  perdonan  a  los  de- 
más,  pero  en  este  caso  el  imperativo  y  la  con- 
dición  aparecen  invertidos.  5,1.  sed  imitadores 
de  Dios  como  hijos  queridos:  cf.  1  Cor  11,1;  1 
Tes  1,6.  Hay  una  manera  de  vivir  que  caracte- 
riza  la  condición  de  miembro  de  la  familia  de 
Dios  (2,19);  una  de  las  características  que  de- 
finen  a  los  cristianos  como  miembros  de  la  fa- 
milia  de  Dios  es  el  amor  al  prójimo  según  el 
modelo  del  amor  que  el  Hijo  de  Dios  manifes- 
tó  en  su  muerte  sacrificial  (5,2).  3-5.  Al  descri- 
bir  la  conducta  de  quienes  están  fuera  de  la  fa- 
milia  de  Dios,  el  autor  incorpora  de  nuevo  una 
lista  de  vicios  (véase  el  comentario  a  4,31)  que 
incluye  tres  hapax  legomena  del  NT:  aischrotês, 
«obscenidad»,  mòrologia,  «estupidez»,  y  eutra- 
pelia ,  «chocarrería».  Cf.  ÌQS  10,22-24;  7,9.14; 
véase  Kuhn,  «The  Epistle  to  the  Ephesians»  (-► 
12  supra)  122.  6-20.  Utilizando  en  los  vv.  6-17 
un  vocabulario  que  recuerda  el  lenguaje  de  la 
LQ,  el  autor  contrapone  los  hijos  de  la  desobe- 
diencia/tiniebla  con  los  hijos  de  la  luz  (cf.  ÌQS 
5,1-2;  3,10-1 1;  1,5;  2,24-25).  Como  en  Qumrán, 
el  dualismo  luz-tiniebla  es  completamente  éti- 
co  y  no  ontológico  como  en  el  gnosticismo 
posterior.  11.  reprendedlos:  La  responsabilidad 
de  corregir  a  los  pecadores  también  era  im- 
portante  en  Qumrán  (ÌQS  5,24-6,1;  cf.  Mt 
18,15-17).  14.  despierta,  tú  que  duermes:  Las 
palabras  dio  legei,  «por  eso  se  dice»,  introdu- 
cen  lo  que  parece  ser  un  fragmento  de  antiguo 
himno  bautismal.  15-17.  sabios...  necios:  cf. 
ÌQS  4,23-24.  18-19.  La  sección  concluye  reco- 
mendando  a  los  destinatarios  que  se  llenen  del 
Espíritu  de  Dios  y  exhortándoles  a  ejercitarse 
en  prácticas  relacionadas  con  una  vida  llena 
de  Espíritu  (cf.  Col  3,16-17). 

27  (C)  Código  de  conducta  para  la  fami- 

lia  de  Dios  (5,21-6,9).  Cf.  Col  3,18-4,1.  Los  có- 
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digos  familiares,  que  en  el  NT  sólo  se  encuen- 
tran  en  las  cartas  deuteropaulinas  y  en  1  Pe, 
fueron  tomados  y  adaptados  de  la  filosofïa  po- 
pular  grecorromana  por  algunos  autores  del 
NT  con  el  fin  de  contribuir  a  la  instrucción  mo- 
ral  de  los  cristianos.  Dichos  códigos  presentan 
la  familia  cristiana  como  una  unidad  social  or- 
denada  jerárquicamente,  y  tal  vez  desempena- 
ran  la  función  de  responder  a  la  acusación  de 
que  el  cristianismo  socavaba  la  estructura  so- 
cial  al  invocar  la  igualdad  entre  sus  adeptos.  En 
la  literatura  grecorromana,  lo  mismo  que  en  es- 
te  texto  de  Ef,  los  códigos  famiiiares  trataban 
de  las  relaciones  entre  maridos  y  mujeres,  hijos 
y  padres,  y  esclavos  y  amos  como  relaciones  de 
subordinados  con  superiores.  En  el  NT,  la  mo- 
tivación  específicamente  cristiana  se  presenta 
como  base  de  los  imperativos  expresados  en  el 
código.  El  código  de  Ef,  semejante  al  de  Col, 
queda  integrado  en  el  pensamiento  general  de 
la  carta  mediante  la  ampliación  de  5,22-23  re- 
lativa  a  Cristo  y  la  Iglesia.  E1  senorío  de  Cristo 
sobre  el  cuerpo  se  presenta  como  modelo  para 
el  marido  en  cuanto  cabeza  de  la  mujer.  Otra 
ampliación,  en  los  vv.  25b-33,  se  centra  en  el 
amor  de  Cristo  a  la  Iglesia  y  en  la  imagen  de  la 
Iglesia  como  novia  de  Cristo.  Sobre  el  trasfon- 
do  del  matrimonio  sagrado  de  los  dioses  en  el 
Próximo  Oriente  antiguo,  el  autor  presenta  a 
Jesús  como  el  novio  (cf.  Mc  2,19-20  par.)  que 
purifica  a  la  Iglesia,  su  novia,  en  las  aguas  del 
bautismo,  para  que  vestida  con  su  dote  de  san- 
tidad  y  pureza  pueda  ya  aparecer  ante  él  (véa- 
se  J.  P.  Sampley,  «And  the  Two  Shall  Become 
One  Flesh»  [SNTSMS  16,  Cambridge  1971]). 
Con  la  palabra:  Tal  vez  se  trate  de  una  alusión 
a  una  fórmula  bautismal  que  acompanaba  el 
lavatorio  ritual.  santa  e  irreprochable:  Véase  el 
comentario  a  1,4.  28.  los  maridos  tienen  que 
amar  a  sus  mujeres:  E1  amor  de  Cristo  por  su 
cuerpo,  la  Iglesia,  es  el  modelo  para  el  amor 
del  marido  a  su  mujer.  31.  por  eso  dejará  el 
hombre:  El  autor  cita  Gn  2,24  y  continúa  con 
una  interpretación  parecida  a  las  interpreta- 
ciones  de  la  Escritura  encontradas  en  los 
pésârîm  de  Qumrán.  32.  éste  es  un  gran  miste- 
rio:  Los  pesarim  afirman  que  los  misterios  del 
plan  de  Dios,  que  se  encuentran  ocultos  en  la 
Escritura,  son  revelados  a  los  intérpretes  ele- 
gidos  por  Dios.  El  verdadero  significado  del 
pasaje  de  la  Escritura  no  cabía  encontrarlo  en 
su  contexto  original,  sino  en  el  presente  o  al  fi- 
nal  de  los  días.  Para  el  autor  de  Ef,  el  verdade- 
ro  significado  del  misterio  de  que  los  dos  lle- 
guen  a  ser  una  sola  carne,  oculto  en  Gn  2,24, 
es  la  unión  de  Cristo  y  la  Iglesia,  que  en  el  có- 
digo  familiar  es  el  modelo  para  la  unión  de 
marido  y  mujer  en  una  sola  carne.  6,1-4.  La 
recomendación  dirigida  a  los  hijos  queda  am- 
pliada  por  la  cita  que  el  autor  hace  del  man- 


damiento  del  AT  de  honrar  al  padre  y  a  la  ma- 
dre  (Éx  20,12;  Dt  5,16).  La  exhortación  a  los 
padres  a  proporcionar  a  sus  hijos  una  buena 
educación  cristiana  indica  que  la  expectativa 
del  regreso  inminente  de  Jesús  no  brindaba  ya 
la  motivación  para  la  instrucción  y  la  conduc- 
ta.  Más  bien,  la  vida  cristiana  se  estaba  aco- 
modando  a  la  vida,  que  se  prolongaba,  de  la 
colectividad  humana.  6,5-9.  Aunque  los  man- 
datos  dirigidos  a  los  esclavos  están  más  desa- 
rrollados  que  los  dirigidos  a  los  amos,  el  autor 
concluye  esta  sección  recordando  a  éstos  la 
igualdad  de  todos  a  los  ojos  de  Dios. 

28  (D)  La  vida  cristiana  como  guerra 
con  el  mal  (6,10-20).  La  parénesis  final  pone 
de  relieve  la  tensión  existente  en  Ef  entre  las 
secciones  doctrinales  y  las  parenéticas.  La  doc- 
trina  ha  hecho  hincapié  en  el  triunfo  que  Dios 
ha  alcanzado  en  Cristo,  en  el  sometimiento  de 
todas  las  cosas,  incluidos  los  poderes  celestia- 
les,  a  Cristo  (1,19-22),  en  la  participación  de  la 
Iglesia  en  la  exaltación  de  Cristo  en  los  cielos 
(2,5-6),  en  la  Iglesia  como  signo  para  los  pode- 
res  celestiales  de  que  el  plan  de  Dios  ha  sido 
llevado  a  cabo  en  Cristo  (3,9-12).  La  parénesis 
ha  recordado  a  los  lectores  que  cada  miembro 
del  cuerpo  todavía  se  ha  de  apropiar  en  la  es- 
fera  humana  ese  triunfo.  La  existencia  cristia- 
na  se  describe  como  una  guerra  constante  con- 
tra  los  espíritus  malignos  de  los  cielos  (véase  el 
comentario  a  2,2).  A  los  cristianos  se  les  man- 
da  cenirse  la  armadura  de  Dios  con  el  fin  de  re- 
sistir  las  arremetidas  del  malo.  11.  armadura 
de  Dios:  La  misma  armadura  con  que  Dios  se 
reviste  en  el  AT  (Is  11,5;  59,17;  véase  también 
Sab  5,17-20)  ha  de  ser  el  armamento  de  los 
cristianos  (6,14-17).  Tal  armamento  divino  es 
la  garantía  de  éxito  de  los  cristianos.  20.  soy 
embajador  entre  cadenas:  Los  últimos  versícu- 
los  de  esta  parénesis  final  recuerdan  la  imagen 
de  Pablo  como  prisionero  por  causa  del  evan- 
gelio.  Aunque  está  «entre  cadenas»,  proclama 
el  evangelio  libremente.  Esta  paradoja  preten- 
de  enfrentar  a  los  lectores  con  la  paradoja  de 
su  propia  situación:  aunque  están  bajo  la  in- 
fluencia  de  las  fuerzas  espirituales  del  mal 
(6,12),  ellos,  como  miembros  del  cuerpo  de 
Cristo,  en  realidad  han  sido  liberados  del  do- 
minio  del  mal  y  participan  del  triunfo  de  Cris- 
to  (1,22-23;  2,5-7).  Pablo  en  cuanto  prisionero 
sirve  así  de  modelo  para  la  existencia  cristiana 
(véase  R.  A.  Wild,  CBQ  46  [1984]  284-98). 

29  (IV)  Conclusión:  noticias  persona- 
les  y  bendición  (6,21-24).  21-22.  Las  noticias 
personales  reproducen  casi  literalmente  Col 
4,7-8.  23-24.  Cierra  la  carta  un  saludo  paulino 
(-  Cartas  del  NT,  45:8D). 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadíaj 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Nombre,  destinatarios,  orden  de 
las  cartas  y  situación.  La  razón  de  que  1  Tim, 
2  Tim  y  Tit  se  hayan  denominado  desde  el  s. 
XVIII  «cartas  pastorales»  es  doble:  estas  car- 
tas  son  los  únicos  documentos  del  NT  dirigi- 
dos  a  «pastores»  de  comunidades  cristianas,  y 
se  ocupan  de  la  vida  y  costumbres  de  la  Iglesia 
(o  sea,  de  la  teología  «pastoral»). 

3  Sus  destinatarios  aparentes,  Timoteo  y 
Tito,  fueron  dos  de  los  más  estrechos  colabora- 
dores  de  Pablo.  Según  Hch  16,1-3,  Timoteo, 
nacido  de  un  matrimonio  mixto  judío-pagano, 
se  hizo  cristiano  en  un  determinado  momento 
y  empezó  a  seguir  a  Pablo  tras  encontrarse  con 
él  en  Listra.  Timoteo  desempenó  la  función  de 
representante  de  Pablo  en  misiones  a  Tesalóni- 


ca  (1  Tes  3,2.6),  Corinto  (1  Cor  4,17;  16,10-11) 
y  probablemente  también  Filipos  (Flp  2,19-23). 
Estuvo  en  estrecho  contacto  con  Pablo  duran- 
te  el  encarcelamiento  de  éste  en  Éfeso  (Flm  1) 
y  también  estaba  con  él  en  Corinto  cuando  se 
escribió  Rom  (Rom  16,21).  Se  le  menciona  co- 
mo  coautor  de  cuatro  de  las  cartas  auténticas 
de  Pablo  (2  Cor  1,1;  Flp  1,1;  1  Tes  1,1;  Flm  1). 
(También  se  menciona  a  Timoteo  en  Hch 
17,14-15;  18,5;  19,22;  20,4;  Col  1,1;  2  Tes  1,1;  y 
Heb  13,23).  Tito,  gentil  convertido,  acudió  con 
Pablo  a  la  conferencia  de  Jerusalén  (ca.  49 
d.C.);  posteriormente,  Pablo  afirmó  que  por 
aquel  entonces  se  había  negado  a  hacerlo  cir- 
cuncidar  (Gál  2, 1.3-5).  Tito  llevó  más  tarde  a 
cabo  una  misión  delicada  en  Corinto,  encami- 
nada  a  arreglar  las  relaciones  entre  Pablo  y 


451 


[56:4-7] 

aquella  comunidad  (2  Cor  12,18;  2,13;  7,6-7.13- 
16);  más  tarde  desempenó  allí  la  función  de  de- 
legado  de  Pablo  para  recoger  la  colecta  desti- 
nada  a  Jerusalén  (2  Cor  8,6.16-24). 

4  La  secuencia  actual  de  las  pastorales,  1 
Tim  -  2  Tim  -  Tit,  casi  con  seguridad  no  es  la 
original,  sino  que  se  debe,  probablemente,  a  la 
esticometría:  en  una  agrupación  dada  de  tex- 
tos,  los  que  tienen  más  stichoi  o  líneas  prece- 
den  a  los  que  tienen  menos  (p.ej.,  1-3  Jn). 
Puesto  que  2  Tim  adopta  la  forma  de  testa- 
mento  y  última  voluntad  espiritual,  y  predice 
la  inminente  muerte  de  Pablo  (2  Tim  4,6-8), 
debió  de  ser  en  otro  tiempo  la  carta  final.  Pe- 
se  a  su  brevedad,  Tit  posee  un  saludo  (Tit  1,1- 
4)  de  65  palabras  de  extensión.  De  las  epísto- 
las  del  NT,  sólo  Rom  y  Gál  tienen  saludos  más 
largos  (Rom  1,1-7;  Gál  1,1-5).  Esto  hace  pen- 
sar  que  Tito  fue  pensada  como  la  primera  car- 
ta  del  corpus  de  pastorales,  conclusión  que  se 
ve  reforzada  por  la  observación  de  que  1  Tim 
no  tiene  sección  conclusiva  propiamente  di- 
cha,  de  manera  que  facilita  el  paso  a  2  Tim. 
Las  pastorales,  por  tanto,  originariamente  se 
leyeron  en  este  orden:  Tit  -  1  Tim  -  2  Tim. 

5  La  secuencia  narrativa  original  de  las 
pastorales  (para  su  valor  histórico  real,  13  in- 
fra)  supone  un  lapso  de  tiempo  de  al  menos  dos 
afios.  Se  indica  que  Pablo  ha  dejado  Creta  (Tit 
1,5),  al  parecer  para  viajar  a  Éfeso.  E1  plan  de 
Pablo  de  enviar  tal  vez  a  Tíquico  a  Creta  (Tit 
3,12)  implica  ese  destino  efesino,  pues  ese  co- 
laborador  del  apóstol  está  normalmente  aso- 
ciado  en  el  NT  con  Asia  Menor  y  con  Éfeso 
(Hch  20,4;  Col  4,7;  2  Tim  4,12).  Pablo  fue  des- 
pués  al  norte  y  al  oeste,  hacia  Macedonia  -1 
Tim  se  presenta  como  enviada  en  ese  momento 
( 1  Tim  1 ,3)-  y  después  todavía  más  al  oeste  ha- 
cia  Nicópolis,  en  el  Épiro,  donde  se  proponía 
pasar  un  invierno  (Tit  3,12).  Desde  allí  fue  (con 
Tito;  véase  Tit  3,12;  2  Tim  4,10)  a  Roma.  En  es- 
ta  ciudad  se  le  unieron  también  otros  (2  Tim 
4,10-12)  antes  o  durante  el  tiempo  de  su  encar- 
celamiento  y  juicio  (2  Tim  4,16-18,  etc.).  Noti- 
cias  de  la  desgracia  de  Pablo  llegaron  entonces 
a  Éfeso;  muchos  de  allí  lo  abandonaron  (2  Tim 
1,15),  pero  Onesíforo  dejó  a  su  familia  y  se  reu- 
nió  con  su  maestro  en  Roma  (2  Tim  1,17).  2 
Tim  cuenta  que  Pablo  había  mandado  reciente- 
mente  a  Tíquico  -que  había  llegado  hasta  él 
(^procedente  de  Creta?,  ^de  Éfeso?)-  de  vuelta 
a  Éfeso  (2  Tim  4,12).  También  en  2  Tim  Pablo 
pedía  a  Timoteo  que  fuera  rápidamente  a  Ro- 
ma  pasando  por  Tróade  antes  de  que  se  echara 
encima  el  invierno  (2  Tim  4,9.13.21).  En  las 
pastorales  se  mencionan  claramente  dos  in- 
viemos.  Todo  este  ir  y  venir  de  viajes  por  el  Me- 
diterráneo  requiere  el  paso  de  al  menos  otro  in- 
viemo  en  el  orden  del  tiempo  narrativo,  y  por 
tanto  un  lapso  total  de  dos  anos  o  más. 

(Quinn,  J.,  «Pauls  Last  Captivity»,  Studia  Biblica 
1978  [JSOTSup  3,  Sheffield  1980]  289-99.) 


LAS  CARTAS  PASTORALES  (INTRODUCCIÓN) 

6  (II)  Autoría.  Si  Pablo  fuera  el  verdadero 
autor  de  las  pastorales,  sería  preciso  encajar  la 
reconstrucción  cronológica  antes  indicada  den- 
tro  de  la  historia  completa  de  la  vida  del  após- 
tol.  Sin  embargo,  aunque  no  existe  completa 
unanimidad  en  la  cuestión,  desde  principios  del 
s.  XIX  muchísimos  exegetas  han  sostenido  que 
estas  cartas  son  las  creaciones  seudónimas  de 
un  seguidor  tardío  de  Pablo.  Los  argumentos 
parecen  bastante  convincentes.  Aunque  muy  se- 
mejantes  entre  sí  en  vocabulario,  usos  gramati- 
cales  y  estilo,  1-2  Tim  y  Tit  divergen  marcada- 
mente  en  todos  estos  aspectos  en  relación  con 
las  cartas  indudablemente  auténticas  de  Pablo. 
Numerosos  términos  teológicos  clave  utilizados 
en  las  pastorales  no  aparecen  en  Pablo  (p.ej., 
«piedad»,  «buena  conciencia»,  «epifanía»,  «en- 
senanza  sólida»,  «afirmación  cierta»),  y  muchas 
palabras  importantes  de  los  escritos  de  Pablo 
no  se  encuentran  en  las  pastorales  ni  siquiera 
donde  cabría  esperarlo  (p.ej.,  «cuerpo»  [de  Cris- 
to,  etc.],  «cmz»,  «libertad»,  «alianza»).  La  au- 
sencia  colectiva  de  estos  términos  resulta  sor- 
prendente.  Además,  como  gmpo,  las  pastorales 
contienen  un  número  muy  elevado  de  palabras 
que  no  se  encuentran  en  ningún  otro  lugar  del 
corpus  paulino  ni  del  NT.  Es  muy  importante 
senalar  la  divergencia  entre  Pablo  y  las  pastora- 
les  en  el  uso  de  diversos  adv.,  conjunciones  y 
partículas  gr.  comunes  y  recurrentes,  pues  tales 
rasgos  lingíiísticos  están  menos  sujetos  a  con- 
trol  consciente.  Por  ejemplo,  el  modo  en  que  las 
pastorales  utilizan  kai,  «y»,  difiere  considera- 
blemente  del  uso  típico  de  Pablo.  Sobre  todo, 
mientras  que  por  lo  general  Pablo  era  partida- 
río  de  un  estilo  apasionado  y  explosivo,  salpica- 
do  de  pensamientos  intercalados  y  sentencias 
inacabadas,  las  pastorales  son  mucho  más  for- 
males  y  contenidas.  Presentan  a  Pablo  explican- 
do  cuestiones  básicas  en  un  lenguaje  más  bien 
severo  a  viejos  companeros  a  los  que  acaba  de 
dejar  (1  Tim  1,3;  Tit  1,5)  y  a  los  que  en  breve  vol- 
verá  a  ver  (1  Tim  3,14;  Tit  3,12),  fenómeno  este 
que  no  puede  menos  de  considerarse  extrano  si 
de  hecho  fue  Pablo  su  autor. 

7  Quienes  defienden  la  autenticidad  de 
las  pastorales  ofrecen  varias  explicaciones  de 
estos  rasgos.  Unos  senalan  que  la  avanzada 
edad  de  Pablo  y  sus  sufrimientos  en  la  cárcel 
dan  razón  de  los  cambios.  Sin  embargo,  según 
los  cálculos  habituales  adoptados  por  los  de- 
fensores  de  la  autenticidad,  estas  cartas  se  ha- 
brían  compuesto  no  más  de  cinco  anos  des- 
pués  de  Rom.  Esto  hace  difícil  êxplicar  todas 
las  divergencias,  esp.  los  cambios  gramatica- 
les  y  sintácticos,  basándose  en  tales  factores 
psicológicos. 

Más  popular,  por  tanto,  ha  sido  la  hipótesis 
de  que  Pablo  le  dijo  a  un  secretario  qué  temas 
deseaba  tratar  y  le  confió  el  trabajo  de  com- 
poner  propiamente  las  tres  cartas  (-►  Cartas 
del  NT,  45:19-20).  Sin  embargo,  cuando  Pablo 
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hacía  uso  de  secretarios  (véanse  16,22;  1  Cor 
16,21;  Gál  6,1 1-18),  su  estilo  propioy  caracte- 
rístico  permanecía  inalterado.  Si  un  secreta- 
rio  compuso  las  pastorales  -estas  cartas  como 
tales  no  hacen  alusión  alguna  a  tal  persona-, 
Pablo  le  otorgó  una  libertad  inusitada.  Ade- 
más,  Pablo  habría  tenido  que  hacer  uso  del 
mismo  secretario  tanto  en  el  este  como  en  Ro- 
ma  a  lo  largo  de  todo  el  período  de  tiempo  re- 
querido  para  la  composición  de  las  pastorales, 
pues  estas  tres  cartas  poseen  una  notable  co- 
herencia  estilística.  Este  tipo  de  teoría  del  se- 
cretario,  hipótesis  poco  probable  en  el  mejor 
de  los  casos,  termina  siendo  de  cualquier  mo- 
do  muy  similar  a  la  teoría  del  autor  seudóni- 
mo  propiamente  dicha. 

8  Las  pastorales  no  encajan  bien  dentro 
del  marco  biográfico  de  la  vida  de  Pablo,  y  por 
tanto  también  resultan  sospechosas  a  ese  res- 
pecto  (-►  Pablo,  79:49-51).  Todos  coinciden  en 
que  no  se  puede  establecer  correlación  alguna 
entre  el  encarcelamiento  romano  de  2  Tim  y  el 
de  Hch  28.  Pablo  debió  de  ser  liberado  de  ese 
encarcelamiento  anterior,  debió  de  regresar  a 
Creta  y  Éfeso  (1  Tim  y  Tit)  y  luego  volvió  a  Ro- 
ma,  donde  fue  de  nuevo  metido  en  la  cárcel  (2 
Tim)  y  finalmente  ejecutado.  Sin  embargo,  Pa- 
blo  habló  sólo  de  ir  a  Espana  y  dio  claramen- 
te  a  entender  que  su  obra  en  el  este  estaba 
completada  (Rom  15,17-29).  Además,  el  estre- 
cho  paralelismo  hallado  en  Lc-Hch  entre  el 
viaje  de  Jesús  a  Jerusalén  para  sufrir  su  cruci- 
fixión  y  el  viaje  de  Pablo  a  Roma  parece  supo- 
ner  que  los  viajes  de  éste  también  le  habían 
conducido  a  la  muerte. 

Las  pastorales  presentan  además  un  orden 
eclesial  mucho  más  desarrollado  que  el  que  se 
encuentra  en  las  cartas  indudablemente  au- 
ténticas  de  Pablo,  una  expectativa  algo  menos 
clara  de  un  eschaton  inminente  y  una  cristolo- 
gía  que  hacía  hincapié  en  el  nacimiento  y  re- 
surrección  de  Jesús,  pero  no  en  su  crucifixión 
(al  menos  no  tanto  como  en  Pablo).  Aunque 
ciertamente  se  produjeron  circunstancias  nue- 
vas  dentro  del  cristianismo  incluso  en  vida  de 
Pablo,  cambios  como  éstos,  considerados  en 
su  conjunto,  parecen  hablar  de  un  período 
posterior  a  la  época  de  Pablo  como  taí.  Véase 
Brox,  Pastoralbriefe  22-60;  Hanson,  Pastoral 
Epistles  2-11. 

9  (III)  Finalidad  de  las  cartas.  Aunque 
escritas  por  otra  persona  bajo  el  nombre  de 
Pablo,  las  pastorales  no  son  «falsificaciones». 
Dentro  de  la  tradición  filosófica  grecorroma- 
na,  la  redacción  de  epístolas  seudónimas  era 
una  tradicìón  de  mucha  raigambre.  Con  ella, 
el  autor  intentaba  extender  el  pensamiento  de 
su  maestro  intelectual  a  los  problemas  de  una 
época  posterior.  E1  autor  venía  a  decir,  de  he- 
cho:  «El  maestro  seguramente  habría  dicho 
esto  si  se  hubiera  visto  enfrentado  a  esta  serie 
de  problemas  o  cuestiones».  Es  bastante  pro- 


bable  que  los  lectores  originales  de  las  pasto- 
rales  supieran  muy  bien  que  el  autor  «real»  no 
era  Pablo  en  persona,  y  que  las  cartas  repre- 
sentaban  un  esfuerzo  por  extender  su  herencia 
a  una  generación  posterior  (-►  Canonicidad, 
66:87-89). 

Aunque  la  palabra  philosophia  no  aparece 
en  las  pastorales,  el  vocabulario,  la  manera  de 
argumentar,  la  tendencia  parenética  y  el  estilo 
general  de  estas  cartas  las  sitúan  claramente 
dentro  del  entorno  general  del  discurso  filosó- 
fico  grecorromano.  El  autor  de  las  pastorales 
ve  el  cristianismo  paulino  como  la  única  ver- 
dadera  filosofía  o  modo  de  vida.  Llama  a  to- 
dos  los  dirigentes  eclesiales  y,  por  extensión,  a 
todos  los  cristianos  (nótese  la  fórmula  de  ben- 
dición  en  pl.  al  final  de  cada  carta)  a  un  reno- 
vado  compromiso  y  entusiasmo  por  esta  ense- 
nanza.  Lo  que  Pablo  dijo  e  hizo  se  propone 
como  la  ejemplificación  de  este  modo  de  vida; 
de  hecho,  las  pastorales  no  hacen  referencia  a 
la  existencia  de  ningún  otro  apóstol.  Quienes 
se  oponen  a  Pablo  y  su  evangelio  -1  y  2  Tim  en 
particular  entran  en  polémica  con  tales  maes- 
tros  heréticos-  son  tratados  de  «sofistas»,  y 
gran  parte  del  lenguaje  utilizado  contra  ellos 
son  invectivas  corrientes  que  también  se  en- 
cuentran  en  diversos  escritos  filosóficos  con- 
temporáneos. 

10  Sólo  aquellos  rasgos  de  la  polémica  de 
las  pastorales  que  no  son  de  carácter  común 
servirán  para  determinar  de  qué  herejía  o  he- 
rejías  se  trata.  Los  adversarios  se  daban  a  sí 
mismos  el  nombre  de  «maestros  de  la  ley»  (1 
Tim  1,7),  y  el  autor  de  las  pastorales  les  ataca- 
ba  como  instigadores  de  «disputas  legales» 
(Tit  3,9)  y  defensores  de  «mandamientos  de 
hombres»  (Tit  1,14).  También  estaban  intere- 
sados  en  «fábulas  judaicas»  (Tit  1,14;  véase  1 
Tim  1,4).  Pero,  aunque  estos  rasgos  apuntan  a 
alguna  forma  aberrante  de  cristianismo  judío, 
hay  otros  elementos  que  no  se  ajustan  igual  de 
bien  a  esa  imagen:  el  fomento  de  un  ascetismo 
extremista  que  se  oponía  al  matrimonio  y  exi- 
gía  la  abstinencia  de  alimentos  (1  Tim  4,3-5), 
la  creencia  en  que  la  resurrección  de  los  cre- 
yentes  era  ya  un  hecho  consumado  (2  Tim 
2,18)  y  un  interés  por  las  «genealogías»  (Tit 
3,9).  Dado  que  tales  inquietudes  se  encuentran 
en  el  gnosticismo  del  s.  II,  algunos  especialis- 
tas  han  supuesto  que  el  autor  de  las  pastorales 
estaba  luchando  contra  algún  tipo  de  cristia- 
nismo  judío  de  tendencia  gnóstica.  Pero,  dado 
que  esos  mismos  gnósticos  del  s.  II  tenían  una 
opinión  muy  negativa  de  la  ley  y  del  Dios  (in- 
ferior)  que  la  dio,  es  más  probable  que  el  au- 
tor  de  las  pastorales  estuviera  interesado  en 
varias  herejías  diferentes  o,  si  no,  que  deseara 
ofrecer  una  especie  de  ataque  universal  contra 
la  herejía  en  general.  En  cualquier  caso,  no  te- 
nía  ningún  interés  en  refutar  tales  ensenanzas, 
sino  sólo  en  senalar  su  necedad. 


453 


[56:11-13] 

11  Lo  que  el  autor  de  las  pastorales  pre- 
tendía  era  instar  a  los  dirigentes  de  la  Iglesia  a 
valorar  y  mantener  la  estructura  y  orden  ecle- 
sial  y  social.  Para  él,  el  verdadero  cristianismo 
(es  decir,  el  paulino)  no  era  un  movimiento 
contracultural  afín  al  cinismo  primitivo.  Con- 
servaba,  más  bien,  el  valor  fundamental  de  la 
sociedad  romana,  la  eusebeia,  «piedad»,  es  de- 
cir,  el  debido  mantenimiento  de  Ias  relacíones 
correctas  entre  la  esfera  divina  y  la  humana  y 
entre  los  diversos  órdenes  de  la  sociedad  hu- 
mana.  Tanto  el  modo  en  que  el  autor  com- 
prendía  la  intención  salvífica  de  Dios  («Dios 
quiere  que  todos  los  hombres  se  salven»  [1 
Tim  2,3-4]),  como  su  interés  por  resistir  a  la 
herejía  y  la  división,  le  empujaban  en  esta  di- 
rección.  Imaginaba  él  el  cristianismo  como  un 
movimiento  universal  y  plenamente  unificado 
que  realizaba  las  aspiraciones  más  hondas  de 
la  cultura  contemporánea  de  armonía  cívica  y 
familiar. 

Tanto  Tit  como  1  Tim  exponen  de  manera 
bastante  repetida  procedimientos  para  el 
mantenimiento  correcto  de  la  «casa  de  Dios», 
la  Iglesia  (1  Tim  3,15).  Algunos  sostienen  que 
las  reglas  de  Tit  tal  vez  fueran  dirigidas  a  Igle- 
sias  más  recientes,  y  las  de  1  Tim  a  comunida- 
des  más  asentadas.  Aunque  ésta  sigue  siendo 
una  posible  razón  de  la  repetición  en  ambas 
cartas,  la  diferencia  más  clara  entre  estos  tex- 
tos  estriba  en  las  motivaciones  teológicas  que 
proponen.  Tit  hace  hincapié  en  el  tema  de  la 
salvación  -las  palabras  «salvador»  y  «salva- 
ción»  aparecen  con  frecuencia-,  mientras  que 
1  Tim  defiende  con  energía  la  bondad  de  la  en- 
tera  creación  de  Dios  (1  Tim  4,1-5).  Como 
«testamento»  espiritual,  2  Tim  propone  a  Pa- 
blo  como  modelo  para  todos  los  maestros  que 
intentan  transmitir  la  tradición  paulina. 

(Foerster,  W.,  « Eusebeia  in  den  Pastoralbriefen», 
A ÍTS  5  [1958-59]  213-18.  Johnson,  L.,  «II  Timothy 
and  the  Polemic  Against  False  Teachers»,  JRelS  6-7 
[1978-79]  1-26.  Karris,  R.  J.,  «The  Background  and 
Significance  of  the  Polemic  of  the  Pastoral  Epis- 
tìes»,  JBL  92  [1973]  549-64.  Quinn,  J.,  «Parenesis 
and  the  Pastoral  Epistles»,  De  la  Tôrah  au  Messie 
[Fest.  H.  Cazelles,  ed.  M.  Carrez  et  al.,  París  1981] 
459-501.  Wilken,  R.,  The  Christians  as  the  Romans 
Saw  Them  [New  Haven  1984]  48-67.) 

12  (IV)  Tîempo  y  lugar  de  composi- 
ción.  Desde  el  punto  de  vista  geográfico,  las 
pastorales  centran  su  atención  en  las  Iglesias 
cristianas  de  la  zona  del  Egeo,  y  especialmen- 
te  en  Asia  Menor.  Esto  ha  llevado  a  muchos  es- 
pecialistas  a  suponer  que  las  pastorales  tuvie- 
ron  su  origen  en  algún  lugar  de  esta  región, 
quizá  en  Éfeso. 

Las  fechas  propuestas  para  estas  cartas,  sin 
embargo,  abarcan  un  arco  temporal  muy  am- 
plio  (ca.  60  d.C.160  d.C.).  Tanto  el  desarrolìa- 
do  orden  eclesial  que  se  encuentra  en  las  pas- 
torales  (ritual  de  ordenación;  reglas  para  el 
nombramiento  de  obispos,  diáconos  y  viudas; 
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etc.),  como  el  uso  de  un  lenguaje  sacado  (casi 
con  certeza  a  través  de  fuentes  judías)  de  la  fi- 
losofía  grecorromana  contemporánea  hacen 
pensar  en  una  fecha  más  tardía  que  temprana. 
Parece,  sin  embargo,  pese  a  Tit  1,7,  que  to- 
davía  no  conocen  el  episcopado  monárquico, 
institución  que  ya  existía  en  algunas  de  las 
Iglesias  de  Asia  Menor  cuando  Ignacio  de  An- 
tioquía  les  escríbió  sus  cartas  (ca.  110  d.C.). 
En  resumidas  cuentas,  una  fecha  de  composi- 
ción  algo  anterior  o  en  tomo  al  ano  100  d.C. 
parece  una  conjetura  razonablemente  sólida. 

13  (V)  Fuentes  utilizadas.  E1  autor  de  las 

pastorales  ciertamente  utilizó  los  escritos  de  su 
maestro,  Pablo,  aunque  no  es  seguro  que  cono- 
ciera  todas  sus  cartas.  Las  pastorales  ofrecen 
numerosas  alusiones  claras  a  Rom  y  1  Cor,  y 
posiblemente  contienen  una  referencia  o  dos  a 
Flm.  Tit  3,3-7  hace  uso  de  Ef  2,3-12  o  de  una 
tradición  estrechamente  relacionada  con  ese 
texto.  Hay  muchas  alusiones  y  citas  de  la  Es- 
critura  (es  decir,  del  AT),  y  1  Tim  2,1 1-14  hace 
uso  de  un  razonamiento  amplio  basado  en  Gn 
2-3.  En  un  momento  dado  se  cita  directamente 
un  dicho  proverbial  del  sabio  pagano  Epiméni- 
des  de  Creta  (Tit  1,12).  Además,  las  pastorales 
citan  ~a  menudo  con  la  fórmula  «Es  cierta  esta 
afirmación»-  diversos  fragmentos  de  himnos  y 
credos,  dichos  tradicionales,  etc. 

Un  texto  cristiano  del  s.  II,  Hechos  de  Pablo 
y  Tecla  (en  lo  sucesivo  HchPyT),  comparte  con 
2  Tim  en  una  medida  considerablemente  gran- 
de  buen  número  de  personajes  y  un  marco  geo- 
gráfico  común  (-*  Apócrifos,  67:54).  Además, 
las  pastorales  se  oponen  precisamente  al  tipo 
de  ensenanza  atribuido  a  Pablo  por  HchPyT,  la 
exigencia  de  que  todos  los  cristianos  se  absten- 
gan  del  matrimonio  y  practiquen  un  ascetismo 
riguroso.  Aunque  hay  diversas  razones  que  ha- 
cen  improbable  que  ninguno  de  esos  textos  uti- 
lizara  al  otro  como  fuente  directa,  el  autor  de 
las  pastorales  probablemente  echó  mano  de 
tradiciones  empleadas  también  por  HchPyT . 
Éstas  representaban  una  perspectiva  sobre  la 
ensenanza  de  Pablo  que  se  había  desarrollado 
a  lo  largo  de  un  período  de  tiempo.  Lo  que  se 
estaba  produciendo,  por  tanto,  era  una  lucha 
por  la  herencia  paulina.  Con  el  uso  de  estas 
tradiciones,  el  autor  de  las  pastorales  senalaba 
que  era  consciente  de  esta  opinión  rival  sobre 
Pablo,  opinión  que  después  pasaría  a  rechazar 
como  inauténtica. 

Las  numerosas  referencias  biográficas  a  Pa- 
blo  encontradas  en  las  pastorales  han  Ilevado 
a  algunos  a  suponer  que  estas  cartas  contie- 
nen  secciones  sacadas  de  cartas  de  Pablo  per- 
didas  en  la  actualidad  (=  la  llamada  hipótesis 
de  los  fragmentos).  Formulada  de  esta  mane- 
ra,  esta  teoría  es  difícil  de  mantener,  puesto 
que  el  estilo  de  las  pastorales  es  coherente  en 
toda  su  extensión.  Por  tanto,  los  puntos  inicia- 
les  y  finales  de  esos  supuestos  textos  de  fuen- 
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tes  no  se  pueden  detectar.  Es  probable,  sin  em- 
bargo,  que  el  autor  de  las  pastorales  echara 
mano  de  tradiciones  que  él  conocía  relativas  a 
Fablo,  pero  no  recogidas  en  otras  fuentes  del 
NT.  Su  interés,  sin  embargo,  no  era  corregir 
las  versiones  existentes  de  la  biografía  pauli- 
na,  sino  elaborar  una  imagen  de  Pablo  teoló- 
gicamente  útil,  y  para  alcanzar  ese  fin  empleó 
las  tradiciones  biográficas  que  poseía,  fueran 
históricamente  exactas  o  no.  Dado  que  la  bio- 
grafía  está  constantemente  al  servicio  de  fines 
teológicos,  y  no  históricos,  es  difícil  evaluar  el 
valor  histórico  de  la  información  proporciona- 


da  en  las  pastorales.  Parte  de  ella  tal  vez  con- 
tenga  recuerdos  auténticos  de  las  actividades 
de  Pablo. 

(Brox,  N.,  «Zu  den  persónlichen  Notizen  der  Pas- 
toralbriefe»,  BZ  13  [1969]  76-94.  Collins,  R.,  «The 
Image  of  Paul  in  the  Pastorals»,  LTP  31  [1975]  147- 
73.  Lindemann,  A.,  Paulus  im  àltesten  Christentum 
[BHT  58,  Tubinga  1979]  134-49.  MacDonald,  D.,  The 
Legendand  the  Apostle  [Filadelfia  1983].  Tmmmer,  P., 
«“Mantel  und  Schriften”  (2  Tim  4,13)»,  BZ  18  [1974] 
193-207;  Paulustradition .  Wild,  R.  A.,  «Portraits  of 
Paul  Created  by  Some  of  His  Early  Christian  Admi- 
rers»,  Chicago  Studies  24  [1985]  273-89.) 


COMENTARIO  A  TITO 


14  Esquema.  La  carta  a  Tito  se  puede  es- 
quematizar  de  la  manera  siguiente: 

(I)  Dirección  y  saludo  (1,1-4) 

(II)  Dirigentes  para  la  Iglesia  de  Creta  ( 1 ,5-9) 

(A)  La  tarea  encomendada  a  Tito  (1,5) 

(B)  Cualidades  requeridas  del  presbítero 
0,6-9) 

(III)  Ensenanza  falsa  y  ensenanza  verdadera 
(1,10-3,8) 

(A)  La  índole  de  los  falsos  maestros  (1,10- 

16) 

(B)  Lo  que  ha  de  ensenar  el  verdadero  maes- 
tro  (2, 1-3,8) 

(a)  Deberes  cristianos  en  la  casa  (2,1- 

15) 

(i)  La  encomienda  básica  (2,1) 

(ii)  Deberes  de  los  miembros  de  la 
casa  (2,2-10) 

(iii)  Razón:  la  actuación  salvadora 
de  Dios  (2,11-14) 

(iv)  La  encomienda  básica  repeti- 
da  (2,15) 

(b)  Deberes  cristianos  en  la  sociedad 

(3,1-8) 

(i)  Deberes  (3,1-2) 

(ii)  Razón:  la  actuación  salvadora 
de  Dios  (3,3-8) 

(IV)  Se  han  de  evitar  contiendas  y  divisiones 
(3,9-11) 

(V)  Cuestiones  prácticas  y  bendición  conclusi- 
va  (3,12-15) 

15  (I)  Dirección  y  saludo  (1,1-4).  Este 
saludo  desproporcionadamente  largo  servía 
de  introducción  a  las  pastorales  en  conjunto,  y 
no  sólo  a  Tit  (-►  4  supra).  siervo  de  Dios:  E1  NT 
limita  este  título,  común  en  el  AT,  a  individuos 
con  una  misión  profética  (Lc  2,29;  Ap  1,1; 
22,6;  Hch  4,29;  16,17).  conforme  a  [o  para,  o 
ambas  cosas;  la  prep.  gr.  kata  tiene  los  dos  sig- 
nificados]  la  fe  de  los  elegidos  de  Dios:  La  ense- 
nanza  de  Pablo  se  sitúa  en  continuidad  con  la 
fe  de  todos  los  elegidos  por  Dios  (los  «elegi- 
dos»  =  la  comunidad  cristiana)  y  extiende  y 
apoya  dicha  fe.  el  pleno  conocimiento  de  la  ver- 


dad:  Fórmula  de  las  pastorales  que  hace  refe- 
rencia  a  la  verdad  revelada  por  Dios  (véanse  1 
Tim  2,4;  2  Tim  2,25;  3,7;  en  Epicteto  [Diss. 
2.20.21],  sinónimo  de  «verdadera  filosofía»]. 
Tal  conocimiento  se  opone  al  supuesto  conoci- 
miento  (1  Tim  6,20)  ensenado  por  los  falsos 
maestros.  conforme  a  la  piedad:  La  eusebeia, 
«piedad»  o  «reverencia»,  es  decir,  una  conduc- 
ta  correcta  respecto  a  Dios  y  la  sociedad  hu- 
mana,  es  una  exigencia  esencial  de  la  revela- 
ción  de  Dios.  2.  esperanza  de  vida  etema:  cf. 
3,7.  Es  la  vida  que  Dios  ha  prometido  y  que  a 
la  vez  constituye  el  apoyo  y  la  meta  de  la  vida 
ética.  antes  de  las  edades  eternas:  Es  decir,  des- 
de  toda  la  eternidad.  3.  su  palabra:  Es  Dios 
quien  promete  la  vida  eterna.  a  mí  encomen- 
dada:  La  misión  de  Pablo  se  ve  como  esencial 
al  plan  divino  de  salvación.  4.  a  Tito,  verdadero 
hijo,  según  [o  para,  o  ambas  cosas]  la  fe  co- 
mún:  Tito  es  el  verdadero  heredero  de  Pablo 
porque  acepta  y  está  dispuesto  a  fomentar  la 
fe  proclamada  por  Pablo.  Esto  le  conecta  con 
la  cadena  de  tradición  en  desarrollo  (para 
otros  eslabones  de  esta  cadena,  véanse  1,5;  2 
Tim  2,1-2).  Cristo  Jesús,  nuestro  Salvador:  Las 
pastorales  aplican  el  título  «Salvador»  tanto  a 
Dios  como  a  Cristo.  La  mención  en  este  texto 
del  papel  de  Cristo  como  Salvador  es  única  en 
las  bendiciones  introductorias  de  las  cartas 
paulinas,  y  por  tanto  sirve  para  senalar  el  ca- 
rácter  central  del  tema  de  la  salvación  en  Tit. 

16  (II)  Dirigentes  para  la  Iglesia  de 
Creta  (1,5-9). 

(A)  La  tarea  encomendada  a  lîto  (1,5). 

Esta  es  la  única  mención  de  una  visita  misio- 
nera  de  Pablo  a  la  isla  de  Creta;  Hch  27,8-12 
recoge  sólo  una  breve  escala  en  el  muelle  de 
Buenos  Puertos.  establecieras  presbíteros  en  ca- 
da  ciudad:  Había  que  establecer  grupos  cole- 
giales  (véase  1  Tim  4,14)  de  ancianos  o  presbí- 
teros  en  cada  ciudad.  Esta  estructura  eclesial 
fue  tomada  del  judaísmo.  como  yo  te  ordené: 


[56:17-20] 
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La  autoridad  de  Pablo,  insiste  el  autor,  sostie- 
ne  esta  institución.  Cf.  Hch  14,23. 

17  (B)  Cualidades  requeridas  del  pres- 
bítero  (1,6-9).  Los  w.  6-8  (cf.  1  Tim  3,2-4)  tal 
vez  echen  mano  de  un  listado  ya  tradicional 
de  requisitos  para  desempenar  este  cargo.  De 
ser  así,  el  v.  9  fue  anadido  por  el  autor  de  las 
pastorales.  6.  marido  de  una  sola  mujer:  Pro- 
bablemente  no  se  trata,  como  piensan  algu- 
nos,  de  una  exclusión  de  los  viudos  casados  de 
nuevo,  sino  de  una  exigencia  de  la  fidelidad 
marital  ordinaria.  Se  daba  por  supuesto  que  el 
candidato  estaría  casado.  Además,  sus  hijos 
tenían  que  ser  creyentes  y  no  insubordinados, 
indisciplinados  ni  libertinos  (lenguaje  tradi- 
cional;  véase  Prov  28,7).  E1  aspirante  a  admi- 
nistrador  de  la  casa  de  Dios  (1,7)  tenía  que  ser 
capaz  de  administrar  su  propia  familia  ( 1  Tim 
3,5).  7.  E1  autor  de  las  pastorales  equiparaba 
(como  Hch  20,17.28)  a  presbíteros  y  episko- 
poi,  esto  es,  «inspectores»  u  «obispos».  Pablo 
no  menciona  a  los  presbyteroi,  pero  sabía  de 
los  episkopoi  (Flp  1,1);  los  dos  cargos  tal  vez 
tuvieran  una  historia  separada.  El  v.  7  no  se 
refiere  a  un  obispo  único  al  cargo  de  una  ciu- 
dad  entera.  Sin  embargo,  puesto  que  las  anti- 
guas  casas  (ricas)  estaban  administradas  por 
un  único  oikonomos,  «administrador»,  la  refe- 
rencia  al  «administrador  de  Dios»  da  a  enten- 
der  que  cada  Iglesia  doméstica  tal  vez  estuvie- 
ra  dirigida  por  un  solo  presbítero/obispo.  no 
bebedor:  Las  pastorales  muestran  a  menudo 
preocupación  por  el  alcoholismo  (véanse 
2,2.3;  1  Tim  3,2.3.8.11),  pero  el  autor  rechaza 
la  opinión  de  que  el  licor  como  tal  sea  malo 
(véase  1  Tim  5,23).  no  ávido  de  dinero:  Véanse 
también  1  Tim  3,3.8;  6,17-19;  pero  nótese  en  1 
Tim  5,17-19  la  preocupación  por  que  los  diri- 
gentes  eclesiales  reciban  un  apoyo  económico 
suficiente.  La  avidez  de  dinero,  acusación  he- 
cha  contra  los  falsos  maestros  en  las  pastora- 
les  (Tit  1,1;  1  Tim  6,6-10),  cumple  la  función 
de  tópico  polémico  en  los  ataques  filosóficos 
grecorromanos  contra  los  sofistas.  8.  sensato, 
justo,  piadoso,  dueno  de  sí:  Versión  de  las  cua- 
tro  virtudes  cardinales  de  la  antiguedad  gre- 
corromana.  El  candidato  debe  ser  un  hombre 
enteramente  virtuoso.  9.  Para  el  autor  de  las 
pastorales,  la  fidelidad  a  la  ensenanza  paulina 
y  la  capacidad  para  comunicarla  eran  de  pri- 
mordial  importancia. 

18  (III)  Ensenanza  falsa  y  enseíianza 
verdadera  (1,10-3,8). 

(A)  La  índole  de  los  falsos  maestros 
(1,10-16).  La  mención  de  «adversarios»  en  el 
v.  9  sirve  de  introducción  a  esta  sección,  pero 
el  argumento  se  desplaza  rápidamente,  cen- 
trándose  en  el  contraste  entre  la  verdad  pauli- 
na  y  la  falsedad  herética.  Muchas  de  las  acu- 
saciones,  p.ej.,  «vanos  habladores»  (v.  10)  que 
ensenan  «por  torpe  ganancia»  (v.  11;  véase  1 
Tim  6,5),  eran  tópicos  que  las  escuelas  de  filo- 


sofía  se  arrojaban  mutuamente  como  acusa- 
ción.  10.  rebeldes:  En  cuanto  gente  que  deso- 
bedece  a  la  autoridad  y  tradición  de  la  Iglesia, 
los  falsos  maestros  se  comparan  con  "hijos 
desobedientes,, »  (1,6).  los  de  la  circuncisión: 
Cristianos  judíos.  11.  trastoman  casas  enteras: 
En  este  caso  tal  vez  se  piense  en  Iglesias  do- 
mésticas,  más  que  en  familias  ordinarias  (cf.  2 
Tim  3,6).  por  torpe  ganancia:  Véase  1,7.  12.  E1 
autor  cita  aquí  a  Epiménides  de  Creta  (s.  VI 
a.C.),  adivino  y  sabio  al  que  llama  profeta.  Cre- 
tenses  siempre  mentirosos:  La  marcada  coinci- 
dencia  del  autor  con  este  sentir  es  buen  indicio 
de  que  la  carta  no  estaba  realmente  destinada 
a  ser  leída  ante  cristianos  cretenses.  La  menti- 
ra  arquetípica  de  los  antiguos  cretenses  era  la 
afirmación  de  que  Zeus  murió  y  fue  enterrado 
en  Creta  (Luciano,  Philopseudes  3;  Anth.  Pai 
7.275).  Los  cretenses,  por  tanto,  probablemen- 
te  aparecen  aquí  como  tipos  de  los  herejes  cris- 
tianos.  13-14.  Las  pastorales  no  están  intere- 
sadas  en  un  debate  con  los  falsos  maestros.  Sin 
embargo,  nunca  se  abandona  la  esperanza  de 
que  éstos  se  conviertan  (véase  también  2  Tim 
2,25-26).  que  se  conserven  sanos:  E1  verdadero 
filósofo  era  a  menudo  considerado  como  un 
médico  del  alma.  Las  pastorales  comparten  la 
opinión  de  que  la  falsedad  es  una  enfermedad 
que  sólo  la  verdad  puede  remediar.  (Véase  A. 
Malherbe,  en  Texts  and  Testaments  [ed.  W. 
March,  San  Antonio  1980]  19-35).  fabulas  ju- 
daicas:  Aunque  «ensenar  mitos  o  fábulas»  era 
una  acusación  típica  que  los  filósofos  hacían  a 
los  poetas  (cf.  Platón,  Fdr. :  61B;  Tim.  26E;  Plu- 
tarco,  De  glor.  Ath.  348 A-B),  de  nuevo  se  hace 
hincapié  en  la  naturaleza  judío-cristiana  de  los 
falsos  maestros.  15.  todo  es  limpio:  Dicho  acep- 
tado  por  Pablo,  pero  sólo  con  reservas  (Rom 
14,20;  cf.  1  Co  6,12;  10,23).  Las  pastorales  fun- 
damentan  este  principio  en  la  bondad  de  la 
creación  de  Dios  (1  Tim  4,4).  su  mente  y  con- 
ciencia:  Los  medios  para  descubrir  la  verdad 
en  los  ámbitos  teórico  y  práctico  respectiva- 
mente;  caso  de  estar  «contaminados»,  la  ver- 
dad  resulta  inalcanzable.  16.  incapaces  de  toda 
obra  buena:  Irónico  estado  de  unos  herejes  que 
muestran  tal  interés  en  la  observancia  de  la  ley. 
La  «prontitud  para  toda  obra  buena»  (2  Tim 
2,21;  3,17;  Tit  3,1;  cf.  1  Tim  5,10)  es  un  distinti- 
vo  de  los  verdaderos  creyentes. 

19  (B)  Lo  que  ha  de  ensenar  el  verda- 
dero  maestro  (2, 1-3,8). 

(a)  Deberes  cristianos  en  la  casa  (2,1-15). 

(i)  La  encomienda  básica  (2,1).  En  cambio, 
Tito  debe  ofrecer  «doctrina  sana»».  La  repeti- 
ción  de  la  palabra  clave  «hablar»  ( lalei )  en  2, 1 5 
delimita  la  unidad  textual. 

20  (ii)  Deberes  de  los  miembros  de  la  casa 
(2,2-10).  En  esta  Haustafel,  «lista  de  deberes 
domésticos»  (cf.  Col  3,18-4,1;  Ef  5,21-6,9;  1  Pe 
2,18-3,7),  las  virtudes  y  vicios  resultan  estereo- 
tipados  con  respecto  a  los  cinco  grupos  a  los 
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que  el  autor  se  dirige.  Todos  los  grupos  menos 
uno  son  llamados  a  la  virtud  cardinal  de  la 
«prudencia»  (2, 2.4. 5. 6).  2.  en  lafe,  en  îa  caridad, 
en  la  paciencia:  «Paciencia»  reemplaza  «espe- 
ranza»  en  la  tríada  tradicional  (1  Cor  13,13).  3. 
maestras  del  bien:  El  autor  de  las  pastorales,  sin 
embargo,  no  quería  que  las  mujei’es  ensenaran 
a  los  hombres,  ni  que  ensenaran  en  un  contex- 
to  cultual  (1  Tim  2,11-12).  4-5.  La  insistencia 
aquí  en  las  virtudes  domésticas  no  deja  de  estar 
relacionada  con  el  hecho  de  que  algunas  de  las 
mujeres  más  jóvenes  al  parecer  habían  interve- 
nido  en  la  difusión  de  ensenanza  falsa  (1  Tim 
5,13).  La  antigua  moralidad  social  daba  por  su- 
puesta,  como  un  hecho  conocido,  la  sumisión 
de  las  esposas  a  sus  maridos.  7.  modelo:  Como 
Timoteo  (1  Tim  4,12;  5,1;  2  Tim  2,22),  Tito  es 
presentado  como  un  hombre  joven,  probable- 
mente  para  convertirlo  en  ejemplo  típico  de  la 
siguiente  generación  de  dirigentes  eclesiales 
posteriores  a  Pablo.  9.  esclavos :  Aunque  1  Tim 
6,1-2  da  a  entender  que  muchos  amos  de  escla- 
vos  no  eran  cristianos,  la  comunidad  de  las 
pastorales  contaba  con  miembros  más  acauda- 
lados  (cf.  1  Tim  2,9;  6,17-19)  que  presumible- 
mente  poseían  esclavos.  10.  La  mención  de  un 
vicio  estereotípico  de  esclavo  como  la  «defrau- 
dación»  y  el  hecho  de  que  no  se  enumeren  los 
deberes  de  los  amos  indican  una  latente  par- 
cialidad  en  favor  de  los  poseedores  de  esclavos. 

21  (iii)  Razón:  la  actuación  salvadora  de 
Dios  (2,11-14).  A  nosotros  los  cristianos,  dice 
el  autor  de  las  pastorales,  se  nos  posibilita  vi- 
vir  virtuosamente  en  el  presente,  y  con  espe- 
ranza  para  el  futuro,  por  el  poder  salvador  de 
Dios  en  Cristo.  Tanto  la  filosofía  helenística 
popular  (véanse  vv.  11-12)  como  la  Biblia  (v. 
14)  dejan  sentir  su  influencia  en  el  lenguaje  de 
esta  sección  (véase  S.  Mott,  NovT  20  [1978] 
22-48).  11.  se  ha  manifestado  la  gracia  salvado - 
ra  de  Dios  a  todos  los  hombres:  Como  en  Filón, 
se  personifica  un  atributo  divino  abstracto,  el 
«favor»  o  «gracia»  de  Dios.  En  otros  lugares  de 
!as  pastorales  es  siempre  Cristo  quien  «se  ma- 
nifiesta»  (2,13;  1  Tim  6,14;  2  Tim  1,10;  4,1.8); 
así  se  convierte  dentro  de  estas  cartas  en  la 
realización  histórica  de  «la  gracia  salvadora 
de  Dios».  Este  don  salvífico  no  es  sólo  para  al- 
gunos,  sino  para  «todos  los  hombres»  (véanse 
3,2.8;  1  Tim  2,1.4;  4,10).  12.  que  nos  ensefia: 
Dios  le  alcanza  al  creyente  lo  que  tan  valorado 
era  en  la  sociedad  grecorrçmana,  una  verda- 
dera  educación  (paideia ).  Esta  se  opone  a  la 
«impiedad»,  el  vicio  contrario  a  la  piedad/leal- 
tad/dedicación  (eusebeia),  y  estimula  a  vivir 
una  vida  plenamente  virtuosa  (las  tres  virtudes 
cardinales,  sensatez,  justicia  y  piedad,  equiva- 
len  a  las  virtudes  en  general).  13.  gran  Dios  y 
Salvador  nuestro  Jesucristo:  Las  pastorales  ven 
a  Cristo  como  subordinado  a  Dios,  pero  le 
otorgan,  en  cuanto  manifestación  divina  pasa- 
da  y  todavía  venidera,  los  mismos  títulos  que  a 


Dios.  En  este  caso  recibe  el  nombre  mismo  de 
Dios.  14.  Lenguaje  formulario  al  que  el  autor 
anadió  una  referencia  a  la  necesidad  de  una 
respuesta  ética  a  la  obra  redentora  de  Cristo.  a 
fìn  de  rescatamos  de  toda  iniquidad  y  purificar 
para  sí  un  pueblo  que  fuese  suyo:  Las  promesas 
bíblicas  hechas  por  Dios  (Ez  37,23;  Sal  130,8; 
Éx  19,5)  se  cumplen  mediante  la  entrega  que 
Cristo  hizo  de  sí  mismo. 

(iv)  La  encomienda  básica  repetida  (2,15). 
Véase  2,1.  que  nadie  te  menosprecie:  ^Se  hace 
referencia  en  este  punto  a  la  juventud  de  Tito? 
Cf.  1  Tim  4,12.  Quienes  transmiten  la  ense- 
nanza  de  Pablo  merecen  el  mismo  respeto  que 
se  le  tiene  al  apóstol. 

22  (b)  Deberes  cristianos  en  la  soctedad 

(3,1-8). 

(i)  Deberes  (3,1-2).  1.  vivan  sumisos  a  los 
magistrados  y  a  las  autoridades:  Esto  se  desa- 
rrolla  más  en  1  Tim  2,2  (cf.  Rom  13,1-7;  1  Pe 
2,13-17).  prontos  para  toda  obra  buena:  Véase 
1,16.  2.  Las  pastorales  insisten  en  que  los  cris- 
tianos  traten  a  los  demás,  incluidos  los  no  cre- 
yentes,  de  manera  sencilla  y  amable. 

(ii)  Razón:  la  actuación  salvadora  de  Dios 
(3,3-8).  E1  uso  en  este  pasaje  del  esquema  co- 
rriente  «entonces-ahora»  (su  vocabulario  re- 
fleja  Ef  2,1-10;  cf.  también  Rom  6,17-18;  1 
Cor  6,9-1 1;  Col  3,7-8)  sirve  para  recordar  a  los 
cristianos  que  ellos  fueron  en  otro  tiempo  co- 
mo  esos  no  creyentes,  pero  fueron  gratuita- 
mente  rescatados  por  el  poder  de  Dios.  3.  in- 
sensatos:  Varias  maldades  aquí  enumeradas 
se  atribuyen  también  a  los  falsos  maestros 
(véanse  1,16;  1  Tim  6,4;  2  Tim  3,3.6).  4.  Como 
en  2,11,  las  manifestaciones  de  Dios  se  perso- 
nifican  y  vinculan  con  la  venida  de  Cristo  me- 
diante  el  lenguaje  «de  aparición».  Este  pasaje, 
sin  embargo,  presenta  a  Cristo  como  instru- 
mento  de  Dios  (v.  6).  bondad...  y...  amor  a  los 
hombres:  Estas  características  divinas  están 
directamente  relacionadas  con  las  exigencias 
éticas  de  3,1-2.  5.  justicia:  E1  lenguaje  de  justi- 
ficación  encontrado  en  este  punto  probable- 
mente  no  procede  directamente  de  Pablo  mis- 
mo,  sino  de  Ef  2,8-9  (o  de  un  resumen  popular 
anterior  utilizado  por  ambos  textos).  por  me~ 
dio  del  bano  de  regeneración:  Es  decir,  el  bau- 
tismo.  E1  autor  utiliza  un  lugar  común  tomado 
del  lenguaje  religioso  helenístico,  palingenêsia, 
«regeneración»,  para  expresar  la  noción  pauli- 
na  de  «nueva  creación».  7.  Compendio  formu- 
lario  de  la  ensenanza  de  Pablo  sobre  la  justifi- 
cación  (-»*Teología  paulina,  82:68-70).  8.  es 
cierta  esta  afinnación:  Fórmula  utilizada  en  las 
pastorales  (véanse  1  Tim  1,15;  3,1;  4,9;  2  Tim 
2, 1 1 )  para  declarar  que  Pablo  mismo  garanti- 
za  la  tradición  en  cuestión  (3,3-7).  bellas  obras: 
De  nuevo  se  hace  hincapié  en  ellas  como  tarea 
de  los  creyentes;  pero  son  respuesta  a  la  obra 
salvadora  de  Dios,  que  las  precede  (véase  Flp 
2,13). 
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23  (IV)  Se  han  de  evitar  contiendas  y 
divisiones  (3,9-1 1).  En  cuanto  modelo  de  diri- 
gente  eclesial,  Tito  recibe  instrucciones  sobre 
cuál  ha  de  ser  su  conducta  respecto  a  los  falsos 
maestros  y  su  mensaje.  9.  genealogías:  La  refe- 
rencia  es  incierta.  En  1  Tim  1,4  esta  palabra  va 
acompanada  por  «fábulas»  en  un  contexto  ne- 
gativo;  el  gnosticismo  del  s.  II  desarrolló  exten- 
sos  relatos  de  familias  de  eones  divinos  dentro 
de  la  «plenitud»  (de  la  divinidad).  disputas  le- 
gales:  Los  cristianos  judíos  conservadores  se- 
guían  presionando  a  favor  de  la  plena  aplicabi- 
lidad  de  la  ley. 

24  (V)  Cuestiones  prácticas  y  bendi- 
ción  conclusiva  (3,12-15).  Sobre  la  geogra- 
fía  y  los  movimientos  temporales  atribuidos 


a  Pablo,  -*  5  supra.  12.  Artemas:  No  se  le  men- 
ciona  en  ningún  otro  lugar.  Tíquico:  Aparece 
en  varios  textos  como  companero  de  Pablo 
(Hch  20,4;  Col  4,7;  Ef  6,21;  2  Tim  4,12).  13. 
Zenón:  No  se  le  menciona  en  ningún  otro  lu- 
gar.  Apolo:  Posiblemente  es  la  misma  persona 
que  el  companero  más  bien  independiente  de 
Pablo  (1  Cor  1,12;  3,4-6).  14.  a  sus  necesida- 
des  urgentes:  Probablemente  irónico.  Las  ne- 
cesidades  verdaderamente  «urgentes»  no  son 
las  preocupaciones  corporales,  sino  las  exi- 
gencias  de  una  vida  ética  cristiana.  15.  te  sa- 
ludan:  La  fórmula  final  prevé  que  el  auditorio 
de  la  carta  no  se  limite  a  Tito,  sino  que  sea 
más  amplio.  Col,  1  Tim  y  2  Tim  utilizan  la 
misma  bendición  final,  pero  omiten  la  pala- 
bra  «todos». 


COMENTARIO  A  1  TIMOTEO 


25  Esquema.  La  primera  carta  a  Timoteo 
se  puede  esquematizar  de  la  manera  siguiente: 

(I)  Dirección  y  saludo  (1,1-2) 

(II)  Introducción:  principales  temas  de  la  car- 
ta  (1,3-20) 

(A)  La  orden  de  Pablo  a  Timoteo  (1,3-5) 

(B)  Los  adversarios  como  falsos  maes- 
tros  (1,6-1 1) 

(C)  Pablo  como  el  verdadero  maestro 
0,12-17) 

(D)  Resumen  (1,18-20) 

(III)  Culto  y  liderazgo  en  la  Iglesia  (2,1-3,13) 

(A)  La  conducta  de  la  comunidad  en  el 
culto  (2,1-15) 

(a)  Intenciones  de  la  oración  (2,1-7) 

(b)  Cómo  han  de  actuar  los  varones 

(2,8) 

(c)  Cómo  han  de  actuar  las  mujeres 
(2,9-15) 

(B)  El  liderazgo  en  la  comunidad  (3,1-13) 

(a)  Principio  básico  (3,1) 

(b)  Requisitos  para  los  obispos  (3,2-7) 

(c)  Requisitos  para  los  diáconos 
(3,8-12) 

(d)  Conclusión  (3,13) 

(IV)  Finalidad  y  perspectiva  teológica  de  1 
Tim  (3,14-4,10) 

(A)  Finalidad:  la  conducta  en  la  casa  de 
Dios  (3,14-16) 

(B)  Perspectiva:  la  bondad  de  la  creación 
(4,1-10) 

(a)  La  afirmación  básica  (4,1-5) 

(b)  Estas  cosas  se  deben  ensenar 
(4,6-10) 

(V)  Ensenanzas  para  diferentes  grupos  den- 
tro  de  la  Iglesia  (4,1 1-6,2) 

(A)  Introducción  (4,1 1) 

(B)  Timoteo  como  tipo  del  dirigente 
eclesial  (4,12-16) 

(C)  E1  dirigente  y  los  diversos  grupos  de 
edad  (5,1-2) 

(D)  Las  viudas  (5,3-16) 

(E)  Los  ancianos  (5,17-25) 

(F)  Los  esclavos  (6,1-2) 


(VI)  Resumen  (6,3-16) 

(A)  La  situación  de  los  falsos  maestros 
(6,3-10) 

(B)  Cómo  ha  de  actuar  Timoteo  (6,1  1-16) 

(VII)  Reflexión  suplementaria  sobre  el  rico 

(6,17-19) 

(VIII)  Exhortación  final  a  Timoteo  (6,20-2  la) 
(IX)  Bendición  conclusiva  para  la  comunidad 

(6,2 1  b) 

26  (I)  Dirección  y  saludo  (1,1-2).  1.  por 

mandato  de:  A1  usar  kat’  epitagôn,  el  autor  se- 
nala  la  revelación  divina  como  opuesta  al  or- 
denamiento  humano  (1  Cor  7,6.25;  cf.  tam- 
bién  Rom  16,26).  Dios  nuestro  Salvador  y... 
Cristo  Jesús  nuestra  esperanza:  Ambos  títulos 
retoman  el  tema  de  la  salvación,  que  tan  des- 
tacado  es  en  Tit  (cf.  Tit  1,1-4).  2.  a  Timoteo, 
verdadero  hijo  mío:  Como  Tito,  también  Timo- 
teo  es  verdadero  heredero  de  Pablo  (cf.  Tit 
1 ,4).  gracia,  misericordia  y  paz :  Sólo  en  este  ca- 
so  y  en  2  Tim  1,2  aparece  «misericordia»  en  la 
fórmula  inicial  de  una  carta  paulina  (-*•  Cartas 
del  NT,  45:8A). 

27  (II)  Introducción:  principaies  temas 
de  la  carta  (1,3-20). 

(A)  La  orden  de  Pablo  a  Tìmoteo  (1,3-5). 

3.  como  te  rogué...  Macedonia:  La  oración  gr. 
no  tiene  vb.  principal,  pero  el  kathôs  introduc- 
torio,  «como»,  puede  indicar  un  mandato  im- 
plícito  («Haz  como  te  rogué»  [BAGD  391]). 
Sobre  los  movimientos  geográficos  de  Pablo, 
-*•  5  supra.  para  que  mandaras  a  algunos:  E1  vb. 
gr.  parangeïlô,  «ensenar»,  «ordenar»,  «exhor- 
tar»,  y  su  sustantivo  afín,  parangelia,  «manda- 
to»,  «precepto»,  «instrucción»,  son  palabras 
clave  en  1  Tim  (vb.:  1,3;  4,1 1;  5,7;  6,13.17;  sus- 
tantivo:  1,5.18),  pero  no  aparecen  en  2  Tim  ni 
en  Tit.  E1  v.  5  determina  la  finalidad  de  tal 
mandato.  4.  fábulas  y  genealogías  intermina- 
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bles:  Sobre  «fábulas»,  véase  el  comentario  a 
Tit  1,14;  sobre  «genealogías»,  véase  el  comen- 
tario  a  Tit  3,9.  Es  muy  posible  que  se  trate  de 
acusaciones  típicas,  más  que  de  descripciones 
de  una  herejía  concreta.  más  para  promover 
dispuîas  que  para  realizar  el  plan  de  Dios :  Las 
pastorales  insisten  en  que  una  teología  cristia- 
na  válida  debe  afectar  a  la  conducta  en  el 
mundo  real  (p.ej.  Tit  1,1).  E1  «plan  de  Dios»  es 
literalmente  el  «modo  de  administrar  la  casa 
de  Dios»  (oiìconomia  theou).  1  Tim  pretende 
exponer  la  conducta  oportuna  que  se  ha  de  se- 
guir  en  «la  casa  de  Dios»  (3,15).  5.  elfin  de  es - 
te  mandato  es  la  caridad  que  procede  de  un  co- 
razón  limpio,  de  una  conciencia  recta  y  de  una 
fe  sincera:  Resumen  de  la  finalidad  del  manda- 
to  ético  cristiano.  La  expresión  «un  corazón 
limpio»  probablemente  procede  de  Sal  51,10 
(donde  un  corazón  así  se  considera  un  don  de 
Dios).  Siguen  dos  expresiones  sinónimas:  la  de 
«una  conciencia  recta»,  que  es  más  helenística 
(véase  Tit  1,15;  2  Tim  1,3;  2,22);  y  la  referencia 
a  «una  fe  sincera»,  esto  es,  una  fe  vivida  en  la 
práctica. 

28  (B)  Los  adversarios  como  falsos 
maestros  (1  Tlm  1,6-1 1).  7.  maestros  de  la  ley: 
El  contexto  indica  que  se  trata  de  cristianos 
judíos  («desviados»,  a  saber,  de  la  verdad  del 
cristianismo)  y  éste  es  el  modo  en  que  se  des- 
criben  a  sí  mismos...  En  opinión  deì  autor,  no 
son  tal  cosa,  pues  carecen  totalmente  de  ver- 
dadero  conocimiento.  8.  sabemos  que  la  ley  es 
buena:  Combinación  de  Rom  7,14  y  16.  Sin 
embargo,  lo  que  se  dice  en  este  caso  es  dife- 
rente,  a  saber,  que  los  buenos  no  necesitan  una 
ley  que  guíe  su  conciencia  (así  también  Gál 
5,18).  Sólo  los  malhechores  tienen  tal  necesi- 
dad.  9-10.  La  lista  de  vicios  se  basa  casi  con 
seguridad  en  los  mandamientos,  aunque  en  al- 
gunas  ocasiones  sirven  de  ejemplo  casos  ex- 
tremos.  Los  cuatro  pares  que  terminan  con 
«parricidas  y  matricidas»  ilustran  la  primera 
«tabla»  de  los  mandamientos  (cf.  Filón,  De 
Dec.  5 1 ).  No  se  mencionan  los  dos  úítimos 
mandamientos  (véase  N.  McEleney,  CBQ  36 
[1974]  204-10).  11.  Pablo  es  presentado  aquí, 
lo  mismo  que  en  las  pastorales  en  general,  co- 
mo  alguien  con  una  responsabilidad  única  en 
lo  tocante  a  la  transmisión  del  evangelio  (véa- 
se  Tit  1,3). 

29  (C)  Pablo  como  el  verdadero  maes- 
tro  (1,12-17).  Una  construcción  concéntrica 
formada  por  las  dos  (cuasi-)doxologías  (vv.  12 
y  17)  y  la  afirmación  repetida  «pero  encontré 
misericordia»  (vv.  13  y  16)  sirven  para  centrar 
la  atención  en  la  «afirmación  cierta  y  digna  de 
ser  aceptada»  sobre  la  obra  salvadora  de  Cris- 
to  (v.  15).  E1  esquema  «entonces-ahora»  (véase 
Tit  3,3-8)  se  aplica  en  este  caso  a  Pablo.  É1 
nunca  describió  su  conversión  en  términos  tan 
descarnados  (véanse  Gál  1,11-16;  Flp  3,4-8;  pe- 
ro  cf.  Hch  9,1-19).  13.  bîasfemo:  Pablo  era  lo 


que  los  herejes  son  ahora  (v.  20).  A  diferencia 
de  ellos,  sin  embargo,  la  «ignorancia»  (v.  13)  le 
servía  entonces  a  Pablo  de  excusa  (cf.  Hch 
3,17;  17,30).  Sin  embargo,  la  comparación 
apunta  a  la  esperanza  de  que  aquéllos  se  con- 
viertan,  expresada  en  el  v.  20.  15.  Cristo  Jesús 
vino  al  mundo  a  salvar  a  los  pecadores:  Entre 
las  variantes  evangélicas  de  esta  «afirmación 
cierta»  se  encuentran  Jn  3,17;  Lc  19,10;  Mt 
9,13  par.  16.  sirviera  de  ejemplo  a  los  que  ha- 
bían  de  creer:  Pablo  es  «el  primero»  (v.  15)  en 
ser  liberado  por  Cristo;  su  conversión  es  un 
modelo  para  todos  los  creyentes  que  vengan 
tras  él  (véase  también  2  Tim  1,13).  17.  Se  po- 
ne  de  relieve  la  trascendencia  de  Dios. 

30  (D)  Resumen  (1,18-20).  La  tarea  del 
«mandato»  (véase  el  v.  5)  es  ahora  «confiada» 
( paratithemai ;  para  el  sustantivo  afín  parathêìcê , 
«depósito»,  véanse  1  Tim  6,20;  2  Tim  1,12.14) 
formalmente  por  Pablo  a  Timoteo  (v.  18).  A  és- 
te  se  le  recuerda  la  necesidad  de  «la  fe  y  la  con- 
ciencia  recta»  (v.  19;  cf.  v.  5).  Los  esfuerzos  de 
Timoteo  van  a  estar  en  marcado  contraste  con 
los  de  los  falsos  maestros.  18.  de  acuerdo  con 
las  profectas  pronunciadas  sobre  ti  anteriormen- 
te:  Referencia  a  la  ordenación  de  Timoteo  (1 
Tim  4,14).  20.  Himeneo  y  Alejandro,  a  quienes 
entregué  a  Satanás  para  que  aprendiesen:  Hime- 
neo  va  emparejado  con  Fíleto  en  2  Tim  2,17  co- 
mo  falso  maestro.  El  mismo  Alejandro  (proba- 
blemente)  es  presentado  en  2  Tim  4,14  como 
enemigo  y  acusador  de  Pablo.  Sobre  el  proce- 
dimiento  de  «entregar  a  Satanás»,  véase  1  Cor 
5,4-5;  en  ambos  casos  se  espera  que  de  ahí  se 
derive  la  salvación  del  individuo. 

31  (III)  Culto  y  liderazgo  en  la  Iglesia 
(2,1-3,13). 

(A)  La  conducta  de  la  comunidad  en  el 
culto  (2,1-15). 

(a)  Intenciones  de  la  oración  (2,1-7).  En 
esta  sección,  el  acento  se  pone  en  el  deseo  de 
Dios  de  salvar  a  todo  ser  humano  (véanse  tam- 
bién  1  Tim  4,10;  Tit  2,11;  3,2.8),  Los  vv.  5-6 
aportan  a  esta  insistencia  el  razonamiento  teo- 
lógico,  y  el  v.  7  indica  que  Pablo  aceptó  expre- 
samente  esta  misión.  1.  recomiendo:  Todo  ser 
humano  ha  de  estar  incluido  en  las  intencio- 
nes  de  la  oración  de  intercesión  y  acción  de 
gracias  de  la  comunidad.  2.  por  los  reyes:  Co- 
mo  los  judíos,  los  cristianos  no  participaban 
en  el  culto  cívico  a  los  dioses,  y  por  esa  razón 
eran  sospechosos.  En  parte  para  compensar 
tal  sospecha,  ambos  grupos  dejaban  claro  que 
oraban  por  el  bienestar  del  emperador  y  de  las 
demás  autoridades  cívicas.  E1  autor  de  las  pas- 
torales,  sin  embargo,  no  recomienda  tal  ora- 
ción  por  una  cuestión  de  mero  patriotismo, 
sino  por  un  deseo  de  que  esas  autoridades  per- 
mitan  que  los  cristianos  vivan  en  paz  («para 
que  podamos  vivir  una  vida  tranquila  y  apaci- 
ble»  [v.  2])  v  por  una  esperanza  (implícita)  de 
que  dìchas  autorìdades  lleguen  a  un  «conoci- 
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miento  pleno  de  la  verdad»  (vv.  3-4).  piedad: 
Véase  Tit  1,1.  4.  conocimiento  pleno  de  la  ver- 
dad:  Véase  Tit  1,1.  5-6.  Buena  parte  de  estos 
versículos,  si  no  su  totalidad,  parece  ser  una 
fórmula  tradicional.  un  solo  Dios:  Si  Dios  es 
uno  solo,  debe  ocuparse  de  todos  los  pueblos, 
no  sólo  de  este  o  aquel  grupo  o  nación.  y  tam- 
bién  un  solo  mediador  entre  Dios  y  los  hombres, 
Cristo  Jesús,  hombre  también:  La  repetición  de 
la  expresión  «uno  solo»  vincula  a  Cristo  con 
Dios.  Sin  embargo,  en  este  punto  se  hace  hin- 
capié  en  su  humanidad  de  dos  maneras: 
mediante  el  uso  de  la  palabra  anthròpos,  «ser 
humano»,  y  mediante  la  designación  de  «me- 
diador»  (aplicada  a  Moisés  en  Gál  3,19-20;  cf. 
Filón,  De  vita  Mos.  2.166).  6.  como  rescate  por 
todos:  cf.  Mc  10,45.  De  nuevo  se  hace  hincapié 
en  la  universalidad  de  la  obra  de  Cristo.  el  tes- 
timonio  dado  en  los  momentos  oportunos:  E1 
«testimonio»  de  Cristo  ciertamente  hace  refe- 
rencia  a  su  muerte  (véase  2  Tim  1,8),  pero  pro- 
bablemente  también,  dada  la  formulación  plu- 
ral,  «momentos  oportunos»,  al  conjunto  de  su 
actividad.  Lo  que  Cristo  hizo  da  testimonio  del 
cumplimiento  de  la  promesa  de  Dios  (véanse 
Tit  1,2-3;  2  Tim  1,1).  7.  digo  la  verdad,  no  mien- 
to:  El  papel  esencial  de  Pablo  en  el  plan  de  sal- 
vación  de  Dios  (Tit  1,3;  2  Tim  1,11)  queda  re- 
calcado  en  el  texto  mediante  esta  fórmula  de 
aseveración  sacada  de  Rom  9,1. 

32  (b)  CÓMO  HAN  DE  ACTUAR  LOS  VARONES 
(2,8).  en  todo  lugar:  Expresión  formularia  uti- 
lizada  en  la  legislación  cultual  (cf.  también 
Did  14.3)  y  sacada  de  Mal  1,11.  elevando...  unas 
manos  piadosas:  En  el  primitivo  arte  cristiano, 
ésta  es  la  postura  normal  de  una  persona  en 
oración:  de  pie,  con  las  manos  extendidas  y 
con  las  palmas  vueltas  hacia  el  cielo,  para  in- 
dicar  receptividad  respecto  a  los  dones  de 
Dios.  sin  ira  ni  discusiones:  cf.  Flp  2,14.  Según 
el  autor  de  las  pastorales,  los  falsos  maestros 
se  caracterizan  por  fomentar  los  debates  y  las 
discusiones  (1  Tim  6,4;  2  Tim  2,14.23). 

33  (c)  CÓMO  HAN  DE  ACTUAR  LAS  MUJERES 
(2,9-15).  Como  en  1  Cor  1 1,5,  se  supone  que  tie- 
nen  derecho  a  rezar  en  voz  alta  en  el  culto  cris- 
tiano.  Pero  está  claro  que  al  autor  le  preocupa 
la  conducta  de  las  mujeres,  pues  algunas  de 
ellas  parecen  haber  ejercitado  un  papel  de  do- 
cencia  y  predicación  (véase  1  Tim  5,13).  En  las 
Iglesias  paulinas,  las  mujeres  ocupaban  pues- 
tos  de  responsabilidad  (p.ej.  Febe  [Rom  16,1-2], 
Prisca  [Rom  16,3;  1  Cor  16,19],  Junia  [?  Rom 
16,7])  y  se  dice  que  predican  (1  Cor  1 1,5)  y  en- 
senan  (Hch  18,26;  cf.  HchPyT).  9-10.  La  preo- 
cupación  por  un  atavío  demasiado  rico  y  artifi- 
cioso  es  un  tópico  de  la  filosofía  grecorromana. 
No  obstante,  es  de  suponer  que  la  comunidad 
de  las  pastorales  contaba  con  miembros  más  ri- 
cos  que  podían  permitirse  lucir  perlas,  oro,  jo- 
yas,  etc.  11-12.  1  Cor  14,33b-35,  probablemen- 
te  una  antigua  adición  al  texto  original  de  1 


Cor,  se  acerca  a  este  texto  por  lo  que  a  su  len- 
guaje  y  sentir  respecta.  El  autor  de  las  pastora- 
les  sólo  habla  explícitamente  de  la  conducta  de 
las  mujeres  en  el  culto  cristiano,  pero  tal  vez  tu- 
viera  en  mente  una  aplicación  más  general.  ni 
que  tenga  autoridad  sobre  un  hombre:  En  opi- 
nión  del  autor,  tal  cosa  iría  contra  Gn  3,16.  13- 
14.  Adán:  Argumento  escriturístico  sacado  de 
Gn  2-3  LXX  y  que  utiliza  su  lenguaje.  Se  afir- 
man  dos  cosas:  el  varón  tiene  prioridad  porque 
fue  creado  primero;  y,  como  en  Gn  3,13,  donde 
el  «engano»  se  predica  explícitamente  de  la  mu- 
jer,  pero  no  del  varón,  es  más  probable  que  las 
mujeres  sean  llevadas  por  mal  camino  y  por  eso 
no  conviene  que  sean  maestras  (véase  también 
Eclo  25,24).  Pablo  como  tal  prefiere  atribuir  la 
culpa  a  Adán  (como  homólogo  de  Cristo,  véan- 
se  Rom  5,12-21;  1  Cor  15,45-49;  —  Romanos, 
51:53).  15.  se  salvará  por  su  matemidad:  No  es 
un  parecer  puramente  machista,  sino  que  se 
debe  leer  a  la  luz  de  1  Tim  4,3-5:  los  falsos  ma- 
estros  prohíben  el  matrimonio,  pero  la  fe  ver- 
dadera  insiste  en  la  bondad  de  la  sexualidad 
humana  como  algo  creado  por  Dios.  ;Las  mu- 
jeres  se  van  a  salvar,  dice  el  autor  de  las  pasto- 
rales,  precisamente  por  eso  mismo  que  los  fal- 
sos  maestros  rechazan! 

34  (B)  E1  liderazgo  en  la  comunidad 

(3,1-13) 

(a)  Principio  básico  (3,1).  Algunos  indican 
que  la  «afirmación  cierta»  (véase  Tit  3,8)  hace 
referencia  a  2,13-14,  pero  más  bien  parece  re- 
calcar  como  auténtica  tradición  paulina  lo  que 
sigue  a  continuación.  cargo  de  supervisor:  Epis- 
kopê  es  un  término  genérico  y  todavía  no  sig- 
nifica  «episcopado»  en  el  sentido  modemo  de 
la  palabra. 

(b)  Reouisitos  para  los  obispos  (3,2-7).  Es- 
te  texto  y  Tit  1,6-8  parecen  utilizar  un  listado 
anterior  de  requisitos.  El  autor  de  las  pastora- 
les  probablemente  corrigió  de  varias  maneras 
esa  tradición  anterior.  El  v.  7  parece  ser  cierta- 
mente  una  adición  de  ese  tipo.  2.  el  obispo:  Es 
decir,  cualquier  obispo/supervisor.  Probable- 
mente  se  trataba  de  una  especie  de  «pastor»  al 
cargo  de  una  Iglesia  doméstica  (véase  el  v.  5  y 
Tit  1,7),  pero  tal  vez  tuviera  también  responsa- 
bilidades  más  amplias.  marido  de  una  sola  es- 
posa:  Véase  Tit  1,6.  sobrio:  Esto  se  refiere  prin- 
cipalmente  a  la  templanza  en  comer  y  beber, 
pero  puede  tener  un  significado  más  general. 
Véase  Tit  1,7.  3.  desprendido  del  dinero:  Véase 
Tit  1,7.  4-5.  Se  supone  que  el  obispo  está  casa- 
do  y  tiene  hijos.  Puesto  que  el  autor  de  las  pas- 
torales  ve  la  asamblea  de  creyentes  como  «la 
casa  de  Dios»  (1  Tim  3,15),  la  manera  en  que 
el  candidato  gobierna  su  propia  casa  se  consi- 
dera  un  buen  indicador  de  su  probable  actua- 
ción  como  obispo.  7.  La  preocupación  que  ca- 
racteriza  a  las  pastorales  de  que  la  comunidad 
cristiana  sea  atractiva  para  los  de  fuera  deriva 
de  la  conciencia  que  en  ellas  se  manifiesta  de 
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la  universal  voluntad  salvífica  de  Dios  (véase  1 
Tim  2,1-7). 

(c)  Requisitos  para  los  díáconos  (3,8-12).  8. 
diáconos:  Normalmente,  en  el  NT  la  palabra  gr. 
diahonos  tiene  el  sentido  genérico  de  «servidor» 
o  «ministro»,  pero  en  ocasiones,  como  aquí,  se 
refiere  a  un  cargo  eclesial  (lo  mismo  que  en  Flp 
1,1  y  puede  que  también  en  Rom  16,1;  cf.  Hch 
6,1-6).  Resulta  difícil  determinar  el  papel  preci- 
so  de  los  diáconos  en  este  período  inicial,  pues 
los  diáconos/«camareros  de  rnesa»  de  Hch  6 
también  se  dedicaban  a  la  predicación  (Hch  7; 
8,4-8.26-40).  9.  el  misterio  de  la  fe:  Los  diáconos 
deben  creer  en  la  palabra  y  cumplirla.  1 1.  mu- 
jeres:  Puesto  que  las  cualidades  requeridas  de 
las  «mujeres»  (o  «esposas»  [de  los  diáconos]  -el 
gynailcas  gr.  es  ambiguo)  son  prácticamente 
idénticas  a  las  enumeradas  en  los  vv.  8-9,  y  no 
hay  ninguna  referencia  semejante  a  las  esposas 
de  obispos  o  ancianos,  el  autor  probablemente 
se  refiera  aquí  a  diaconisas.  12.  También  se  su- 
pone  que  los  diáconos  varones  están  casados  y 
tienen  hijos  (véanse  Tit  1,6-7;  1  Tim  3,4-5). 

(d)  Conclusión  (3,13).  Aunque  el  ptc.  «que 
ejercen»  lo  vincula  con  lo  que  se  acaba  de  de- 
cir  de  los  diáconos,  este  versículo  parece  servir 
para  explicar  por  qué  desear  un  «cargo  de  su- 
pervisor»  (3,1)  es  una  «obra  hermosa». 

35  (IV)  Finalidad  y  perspectiva  teológi- 
ca  de  1  Tîm  (3,14-4,10). 

(A)  Finalidad:  la  conducta  en  la  casa  de 
Dios  (3,14-16).  15.  pero  si  tardo:  \hos  lectores 
originales  sabían  que  la  muerte  de  Pablo  había 
causado  un  retraso  muy  largol  Sin  embargo,  él 
proveyó  a  la  Iglesia  de  instrucciones  oportunas 
tocantes  a  su  conducta.  casa  de  Dios:  Expresión 
bíblica  referida  a  Israel,  pero  con  mayor  fre- 
cuencia  al  templo  de  Jerusalén.  En  este  caso  re- 
fleja  deliberadamente  el  carácter  familiar  de  las 
comunidades  cristianas  prímitivas,  que  solían 
reunirse  en  domicilios  particulares.  16.  mani- 
festado...  glorìa:  Primitiva  formulación  poética 
del  kerigma.  Tres  pares  de  frases  dispuestas  de 
manera  que  se  yuxtaponen  acontecimientos  ce- 
lestiales/espirituales  y  terrenos.  Con  una  sola 
excepción,  las  seis  frases  gr.  tienen  el  mismo 
número  de  sílabas.  misterìo:  Como  en  Col  1,26- 
27  y  2,2,  el  «misterio»  de  la  revelación  de  Dios 
(esto  es,  la  revelación  en  el  tiempo  del  momen- 
to  otrora  oculto  de  la  salvación)  se  identifica 
con  Cristo.  ha  sido  manifestado  en  la  came:  Pa- 
rece  suponer  algún  tipo  de  preexistencia  divina. 
justificado  [o  vindicado \  en  el  espíritu:  Se  refie- 
re  a  la  resurrección  de  Cristo. 

(Reumann,  J.,  « Righteousness»  in  the  Ne\v  Testa- 
ment  [Filadelfia  1982]  30.  Schweizer,  E.,  «Two  Early 
Christian  Creeds  Compared»,  CINTI  166-177.) 

36  (B)  Perspectiva:  la  bondad  de  la 
creación  (4,1-10). 

(a)  La  afirmación  básica  (4,1-5).  1.  Lo  mis- 
mo  que  en  2  Tim  3,1-5,  las  actividades  de  los 


falsos  maestros  (que  en  este  caso  se  senalan 
claramente  como  algo  que  se  da  dentro  de  la 
comunidad  cristiana)  se  ven  como  signos  del 
tiempo  final  predichos  por  el  espíritu  profético 
de  Dios.  2.  marcada  a  fuego:  Los  esclavos,  esp. 
fugitivos,  a  veces  eran  marcados  a  fuego  con 
un  hierro  al  rojo  vivo.  La  imagen  hace  pensar 
en  la  condición  cautiva,  esclavizada,  de  quie- 
nes  rechazan  la  verdad.  3-4.  La  falsa  ensenan- 
za,  en  este  momento  identificada  con  preci- 
sión,  resulta  ser  muy  parecida  a  la  ensenanza 
atribuida  a  Pablo  en  HchPyT  (-*•  13  supra).  Allí 
se  presenta  a  Pablo  proclamando  una  doctrina 
de  «continencia  y  la  resurrección»  (5),  y  a  él  y 
a  sus  seguidores  se  les  encuentra  viviendo  en 
una  tumba  y  subsistiendo  a  base  de  pan,  ver- 
duras  y  agua  (23-25).  Según  parece,  puesto  que 
el  autor  de  las  pastorales  utilizó  Gn  1,4.10.12 
para  insistir  en  que  todo  lo  de  la  creación  de 
Dios  es  bueno,  y  por  tanto  puede  ser  utilizado 
por  los  creyentes,  los  falsos  maestros  habían 
instado  a  una  retirada  del  mundo  material  co- 
mo  algo  malo,  perspectiva  que  se  encuentra  de 
manera  generalizada  en  el  gnosticismo  y  en 
otros  ámbitos.  5.  queda  santificado:  La  crea- 
ción  es  buena  en  sí  misma.  La  palabra  de  Dios, 
la  oración  y  la  acción  de  gracias  (vv.  3-4)  son 
medios  que  permiten  al  cristiano  reconocer 
que  el  mundo  creado  procede  de  la  mano  de 
Dios. 

(b)  Estas  cosas  se  deben  ensenar  (4,6-10). 
Timoteo  y  todos  los  dirigentes  cristianos  han 
de  seguir  el  ejemplo  de  Pablo  (v.  1 0)  ensenando 
el  punto  de  vista  presentado  en  los  vv.  3-5  («es- 
tas  cosas»,  v.  6)  y  rechazando  la  herejía.  6.  que 
has  seguido  fielmente:  Esto  se  desarrolla  más 
en  2  Tim  3,10.  7.  cuentos  de  viejas:  Aunque  se 
trata  de  una  expresión  estereotipada  (cf.  Epic- 
teto,  Diss.  2.16.39;  Luciano,  Philopseudes  9),  al 
autor  le  preocupa  la  participación  de  las  muje- 
res  en  la  difusión  de  la  falsa  ensenanza  (p.ej.,  1 
Tim  5,13).  8.  piedad:  Véase  Tit  1,1.  9.  es  cierta  y 
digna  de  ser  aceptada  esta  afirmación:  E1  prov. 
bimembre  del  v.  8a  parece  ser  tradicional.  No 
es  un  rechazo  de  los  ejercicios  atléticos,  sino  de 
los  «ejercicios  corporales»  (es  decir,  la  absti- 
nencia  corporal)  propugnada  por  los  herejes. 
10.  el  salvador  de  todos  los  hombres ,  principal- 
mente  de  los  creyentes:  Una  de  las  afirmaciones 
bíblicas  más  rotundas  de  la  universal  voluntad 
salvífica  de  Dios.  Los  creyentes  disfrutan  de  un 
derecho  especial,  pero  no  único.  Véanse  Tit 
2,11;  3,2.8;  1  Tim  2,1.4. 

37  (V)  Ensenanzas  para  diferentes  gru- 

pos  dentro  de  la  Iglesia  (4,11-6,2). 

(A)  Introducción  (4,11).  1  Tim  6,2  termina 
con  un  lenguaje  muy  parecido;  los  dos  versícu- 
los,  por  tanto,  enmarcan  la  sección. 

(B)  Timoteo  como  tipo  del  dirigente  ecle- 
sial  (4,12-16).  Aunque  se  enumeran  deberes 
eclesiales  concretos  (v.  13),  en  lo  que  se  hace 
hincapié  es  en  la  vida  ejemplar  que  se  le  pide  al 
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dirigente  eclesial.  12.  que  nadie  menosprecie  tu 
juventud:  Resulta  históricamente  improbable 
que  Timoteo  fuera  un  «joven»  (así  también  1 
Tim  5,1)-  En  cambio,  su  «juventud»  lo  convier- 
te  en  símbolo  de  todo  dirigente  eclesial  que  lle- 
ga  después  de  Pablo  (esto  es,  de  cada  «nueva 
generación»).  Cf.  Tit  2,15.  en  la  pureza :  Véase  1 
Tim  5,2  para  detalles  concretos.  1 3.  a  la  lectu- 
ra,  a  la  exhortación,  a  la  ensenanza:  La  «lectu- 
ra»  era  la  lectura  pública  del  AT,  y  la  «exhorta- 
ción»  se  refiere  a  la  homilía.  Ambas  prácticas 
proceden  de  la  sinagoga  judía.  14.  la  imposi- 
ción  de  manos:  2  Tim  1,6  hace  hincapié  en  el 
vínculo  directo  de  Timoteo  con  Pablo  en  la  ca- 
dena  de  tradición.  Este  texto,  sin  embargo,  re- 
fleja  los  ritos  de  ordenación  conocidos  en  la  co- 
munidad  de  las  pastorales,  a  saber,  el  uso  de  la 
profecía  para  descubrir  el  carisma  de  un  can- 
didato  y  el  encargo  que  se  le  hace  de  la  misión 
mediante  el  ritual  (judío)  de  la  imposición  de 
manos  por  parte  de  los  ancianos  (cf.  Nm  27,18- 
23;  Dt  34,9).  15.  aprovechamiento:  Véase  Flp 
1,25.  Tampoco  el  dirigente  puede  quedarse  es- 
tancado,  sino  que  debe  avanzar  y  de  este  modo 
alentar  a  los  demás. 

38  (C)  E1  dirigente  y  los  diversos  gru- 

pos  de  edad  (5,1-2).  1.  anciano :  La  palabra 
gr.  presbyteros,  en  este  caso  contrapuesta  a 
neôterous,  se  refiere  a  la  «persona  mayor»,  no 
al  anciano  en  cuanto  «miembro  del  consejo»  o 
«presbítero». 

(D)  Las  viudas  (5,3-16).  La  comunidad  de 
las  pastorales  estaba  familiarizada  con  la  insti- 
tución  de  las  «viudas  inscritas»;  en  los  vv.  9-10 
el  autor  probablemente  cita  reglamentaciones 
anteriores  relativas  a  su  inscripción.  Está  cla- 
ro  que,  en  opinión  del  autor,  esta  institución 
ha  crecido  demasiado;  de  ahí  que  indique  tres 
maneras  (vv.  3-8.915.16)  de  limitar  el  número 
de  sus  miembros  a  «las  que  son  verdadera- 
mente  viudas»  (vv.  3.5).  Su  preocupación  pro- 
cede,  no  sólo  de  las  exigencias  económicas  (v. 
16),  sino  también  de  la  actividad  de  algunas  de 
las  «viudas»  en  cuestión  en  la  difusión  del 
error  (vv.  13.15;  véase  J.  Bassler,  JBL  103 
[1984]  23-41).  4.  que  aprendan  éstos  primero: 
Es  decir,  los  hijos  o  nietos.  Las  viudas  con  pa- 
rientes  vivos  debían  ser  atendidas  por  ellos.  5. 
la  que  de  verdad  es  viuda:  Se  define  como  una 
persona  verdaderamente  sola  en  el  mundo. 
Aunque  lo  más  probable  es  que  tales  mujeres 
tuvieran  deberes  concretos  de  oración,  etc., 
dentro  de  la  comunidad,  y  por  tanto  formaran 
una  especie  de  «orden  religiosa»,  el  lenguaje 
del  v.  5b  tal  vez  pretenda  recalcar  simplemen- 
te  que  dependen  absoluta  y  únicamente  de 
Dios.  6.  Tales  viudas  no  deben  establecer  rela- 
ciones  sexuales  irregulares.  7-8.  Palabras  diri- 
gidas  a  los  parientes  vivos  de  viudas.  9-10.  E1 
hecho  de  que  la  forma  de  estas  reglamentacio- 
nes  recuerde  Tit  1,6-9  y  1  Tim  3,2-7.8-12  re- 
fuerza  la  impresión  de  que  las  «viudas  inscri- 


tas»  constituían  un  cargo  concreto  dentro  de  la 
comunidad.  esposa  de  an  solo  marido:  No  se 
trata  de  la  prohibición  de  un  segundo  matri- 
monio  (véase  el  v.  14).  Sobre  su  significado, 
véase  Tit  1,6.  haber  educado  bien  a  los  hijos ... 
toda  clase  de  buenas  obras:  Como  en  otros  lu- 
gares  de  las  pastorales,  se  hace  hincapié  en  la 
solicitud  por  la  familia,  la  hospitalidad  y  las 
obras  corporales  de  misericordia.  11-12.  E1 
autor  quiere  que  las  viudas  más  jóvenes  (o  sea, 
las  menores  de  60  anos)  se  casen  de  nuevo  y 
vuelvan  a  la  vida  organizada  de  la  casa  (véase 
v.  14).  quieren  casarse  de  nuevo:  Según  parece, 
a  las  viudas  inscritas  se  les  exigía  el  celibato. 
Resulta  fácil  entender  por  qué  los  maestros 
que  «prohibían  el  matrimonio»  (1  Tim  4,3)  po- 
dían  desear  ampliar  el  número  de  tales  viudas. 
13.  hablando  de  lo  que  no  deben:  En  Tit  1,11  ca- 
si  las  mismas  palabras  se  aplican  a  los  falsos 
maestros.  ir  de  casa  en  casa:  Casi  con  seguri- 
dad  (cf.  Tit  1,11)  esto  entranaba,  no  un  simple 
chismorreo,  sino  la  difusión  de  ensenanzas 
que  al  autor  de  las  pastorales  le  resultaban  re- 
pugnantes  (cf.  v.  15).  14.  La  disciplinada  es- 
tructura  de  la  casa  grecorromana  se  ve  como 
un  antídoto  eficaz  de  tales  actividades  (cf.  tam- 
bién  1  Tim  2,9-15).  16.  si  alguna  creyente  tiene 
viudas  en  su  casa:  Pistê  se  refiere  a  una  cristia- 
na  que  se  ha  comprometido  a  mantener  a  una 
o  más  viudas  que  no  son  parientas  suyas. 

39  (E)  Los  ancianos  (5,17-25).  17.  ancia- 

nos  que  presiden :  Algunos  «ancianos»  (presby - 
teroi;  véase  v.  1 )  «presiden»  y  son  por  tanto  di- 
rigentes  eclesiales  en  sentido  formal.  Quienes 
desempenan  «bien»  su  ministerio  merecen 
«doble  remuneración»  de  la  comunidad.  Esto 
se  aplica  especialmente  en  el  caso  de  aquellos 
ancianos  que  presiden  y  que  son  especialmen- 
te  responsables  de  la  «predicación»  y  la  «ense- 
nanza»».  (Véase  J.  Meier,  CBQ  35  [1973]  325- 
37).  18.  E1  autor  sigue  a  Pablo  (1  Cor  9,9)  al 
utilizar  Dt  25,4  para  instar  a  que  se  dé  apoyo 
económico  a  los  ministros  de  la  Iglesia.  el 
obrero...  su  salario:  En  Lc  10,7,  esto  es  un  di- 
cho  de  Jesús.  Aquí,  esa  frase  se  trata  como  un 
texto  de  la  Escritura  (cf.  1  Cor  2,9).  19.  testi- 
gos:  La  ley  bíblica  (Dt  19,15;  cf.  2  Cor  13,1;  Mt 
18,16)  rige  la  admisión  de  acusaciones  contra 
ancianos.  20.  Los  culpables  deben  ser  repren- 
didos,  para  que  los  demás  ancianos  se  absten- 
gan  de  obrar  mal.  21.  El  trato  de  los  ancianos 
no  debe  estar  regido  por  el  favoritismo.  22.  no 
te  precipites  en  imponer  a  nadie  las  manos:  Co- 
mo  en  1  Tim  4,14  y  2  Tim  1,6,  referencia  a  la 
ordenación.  consérvate  puro:  Probabìemente 
los  falsos  maestros  reclamaban  la  «pureza» 
como  una  virtud  especial;  la  digresión  del  v.  23 
insiste,  por  tanto,  en  que  la  verdadera  «pure- 
za»  no  consiste  en  un  ascetismo  que  niega  el 
mundo  (véase  1  Tim  4,3-5).  24.  pecados:  Las 
obras  buenas  y  malas  de  algunos  candidatos 
presbiterales  son  evidentes,  mientras  que  las 


462 


1  TIMOTEO  (6,l-21b) 


[56:40-43] 


de  otros  sólo  salen  a  la  luz  tras  una  investiga- 
ción  concienzuda. 

(F)  Los  esclavos  (6,1-2).  Para  la  perspecti- 
va  general,  véase  Tit  2,9-10.  1 ,  para  que  no  se 
blasfeme  el  nombre  de  Dios:  Referencia  a  Is 
52,5  tal  como  se  cita  en  Rom  2,24;  el  autor  ha 
anadido  la  expresión  «y  de  la  doctrina».  2. 
Aunque  en  la  experiencia  de  las  pastorales  la 
mayoría  de  los  amos  de  esclavos  eran  no  cris- 
tianos  (v.  1),  había  algunos  cristianos  más  ri- 
cos  que  poseían  esclavos  (véase  el  comentario 
a  Tit  2,9).  esto  debes  ensenar  y  recomendar:  Se 
retoma  el  lenguaje  de  4,1 1,  y  así  concluye  esta 
unidad  de  pensamiento. 

40  (VI)  Resumen  (6,3-16). 

(A)  La  situación  de  los  falsos  maestros 
(6,3-10).  Gran  parte  del  lenguaje  de  esta  sec- 
ción,  esp.  la  acusación  de  avaricia,  son  invec- 
tivas  corrientes  sacadas  de  los  ataques  lanza- 
dos  por  Ios  filósofos  contra  sus  adversarios. 
Como  en  los  diáìogos  platónicos,  dichos  ad- 
versarios  suelen  ser  presentados  como  «sofis- 
tas»  que  ensenan  por  dinero  y  prefieren  com- 
placer  antes  que  exponer  la  verdad.  3,  Varias 
palabras  recuerdan  1,3-4.  las  sanas  palabras: 
Sobre  la  aplicación  de  las  imágenes  de  sa- 
lud/enfermedad  -nótese  también  el  v.  4-  a  la 
ensehanza,  véanse  Tit  1,13;  2,1.  conforme  a  la 
piedad :  Véase  el  comentario  a  Tit  1,1.  4.  no  sa- 
be  nada:  En  la  tradición  filosófica,  epistêmê  es 
la  forma  más  alta  de  conocimiento,  conoci- 
miento  de  la  verdad  misma.  Los  falsos  maes- 
tros  carecen  totalmente  de  tal  cosa.  Cf.  Tit  1,1. 
envidias ...  discusiones:  Estado  de  cosas  diame- 
tralmente  opuesto  a  la  caridad  producida  por 
el  «mandato»  al  que  se  aludía  en  1,5.  6.  es  un 
gran  negocio  la  piedad,  con  tal  de  que  se  con - 
tente  con  lo  que  tiene:  Los  falsos  maestros  de 
corte  sofista,  dice  el  autor,  ensenan  una  su- 
puesta  piedad  para  conseguir  beneficios  mo- 
netarios.  Carecen  de  la  virtud  filosófica  de  la 
autarheia ,  «autosuficiencia»,  esto  es,  del  con- 
tentamiento  con  los  bienes  que  se  tienen  (véa- 
se  el  v.  8),  y  por  eso  no  obtienen  verdadero  be- 
neficio  (a  saber,  espiritual).  7.  Este  sentir 
aparece  en  muchas  fuentes  antiguas  (cf.  Job 
1,21;  Filón,  De  spec.  leg.  1.294-95;  Anth .  PaL 
10.58;  Séneca,  Ep.  102.25).  8.  contentos:  2  Tim 
4,13  presenta  a  Pablo  como  ejemplo  de  senci- 
llez  en  sus  necesidades  de  vestido.  10.  la  raíz 
de  todos  los  males  es  el  afán  de  dìnero:  Senten- 
cia  tópica  de  la  antiguedad. 

41  (B)  Cómo  ha  de  actuar  Timoteo 
(6,11-16).  E1  verdadero  dirigente  eclesial  actua- 
rá  de  manera  muy  diferente  de  la  del  falso 
maestro.  11.  hombre  de  Dios:  E1  uso  de  un  ape- 
iativo  aplicado  con  frecuencia  en  el  AT  a  los 


profetas  (p.ej.,  Dt  33,1;  1  Sm  2,27)  llama  ìa  aten- 
ción  sobre  el  poder  espirìtual  poseído  por  el  di- 
rigente  eclesial.  12.  el  buen  combate:  La  propia 
vida  de  Pablo  ejemplificaba  cómo  se  debía  lle- 
var  a  cabo  este  combate  (2  Tim  4,7).  solemne 
profesión:  Probablemente  se  trata  de  una  refe- 
rencia  a  la  profesión  de  fe  hecha  en  el  bautismo, 
y  no  a  la  ordenación,  como  piensan  algunos. 
13.  testimonio:  La  propia  conducta  de  Jesús  al 
afrontar  su  pasión  y  muerte  siendo  Pilato  go- 
bemador  ejemplifica  la  verdadera  fidelidad.  14. 
el  mandato:  La  palabra  gr.  entolê  no  se  refiere  en 
este  caso,  a  diferencia  de  lo  que  suele  ocurrir,  a 
un  «mandamiento»  concreto  de  Dios,  sino  al 
entero  «mandato»  divino  dado  a  Timoteo.  has- 
ta  la  manifestacíón:  Véase  Tit  2,11.13.  15-16. 
Doxología  en  alabanza  de  Dios  que  muestra 
cierto  paralelo  con  la  encontrada  en  1,17.  Es  de 
inspiración  judío-helenística  y  hace  hincapié  en 
la  trascendencia  de  Dios  y  en  su  superiorìdad 
respecto  a  todos  los  soberanos  terrenos. 

42  (VII)  Reflexión  suplementaría  so- 
bre  el  ríco  (6,17-19).  El  planteamiento  del  te- 
ma  del  dinero  en  6,6-10  tal  vez  llevara  a  incluir 
esta  digresión  parenética  dirigida  a  los  miem- 
bros  más  prósperos  de  la  comunidad,  que  al 
parecer  no  constituyen  un  gmpo  insignifican- 
te  (véanse  2,9;  6,2;  Tit  2,9-10).  17.  en  Dios,  que 
nos  provee  espléndidamente  de  todo  para  que  lo 
disfrutemos:  Siguiendo  el  pensamíento  de  4,3- 
5,  el  dinero  se  incluye  entre  ìos  dones  creados 
de  Dios.  18-19.  El  dinero  ofrece  incluso  opor- 
tunidades  espirituales  a  sus  poseedores,  si  se 
utiliza  correctamente.  La  creciente  prosperi- 
dad  de  los  cristianos  estimulaba  la  aparición 
de  tales  opiniones. 

43  (VIII)  Exhortación  final  a  Tîmoteo 
(6,20-2 la).  20.  guarda  lo  que  se  te  ha  confiado: 
La  palabra  gr.  parathêkê  puede  referirse  a  un 
«depósito»,  p.ej.  de  dinero,  que  una  persona 
ha  de  devolver  exactamente  como  lo  recibió 
(véase  el  comentario  a  1,18).  Dado  el  modo  di- 
námico  en  que  las  pastorales  tratan  la  tradi- 
ción  paulina,  en  este  caso  se  hace  hincapié  en 
el  «mantenimiento  de  una  responsabilidad».  el 
supuesto  conocimiento:  Al  parecer,  los  falsos 
maestros  llamaban  a  su  ensenanza  «conoci- 
miento»  (gnôsis),  nombre  que  puede  conectar- 
los  con  un  gnosticismo  en  ciernes  (-►  10  su~ 
pra).  Para  el  autor  de  las  pastorales,  el 
verdadero  cristianismo  es,  por  contraste,  «co- 
nocimiento  pleno»  ( epignôsis ;  cf.  Tit  1,1;  1  Tim 
2,4;  2  Tim  2,25;  3,7). 

(IX)  Bendición  conclusiva  para  la  comu- 
nidad  (6,2 lb).  Bendición  para  un  grupo  más 
amplio  de  lectores;  se  habla  a  un  «vosotros» 
(lo  mismo  que  en  Tit  3,15  y  2  Tim  4,22). 
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44  Esquema.  La  segunda  carta  a  Timo- 
teo  se  puede  esquematizar  de  la  manera  si- 
guiente: 

(I)  Dirección  y  saludo  (1,1-2) 

(II)  Acción  de  gracias  (1,3-5) 

(III)  Llamamiento  a  que  Timoteo  renueve  los 

dones  espirituales  de  fortaleza,  caridad  e 

instrucción  ética  (1,6-2,13) 

(A)  Introducción:  reaviva  el  carisma  divino 
(1.6-7) 

(B)  La  fortaleza  permite  soportar  los  sufri- 
mientos  (1,8-12) 

(C)  La  caridad  permite  la  fidelidad  a  Pablo 
(1,13-18) 

(D)  La  instrucción  ética  permite  la  fiel 
transmisión  del  evangelio  (2,1-10) 

(a)  Necesidad  de  conservar  el  depósito 
de  la  fe  (2,1-2) 

(b)  Tres  ejemplos  propuestos  a  la  imi- 
tación  (2,3-6) 

(c)  La  ejemplar  fidelidad  de  Pablo  a 
Cristo  (2,7-10) 

(E)  Resumen:  la  «afirmación  cierta»  (2,1 1- 
13) 

(IV)  Ensenanza  verdadera  y  ensenanza  falsa 

(2,14-4,8) 

(A)  Cuatro  antítesis  que  distinguen  al  maes- 
tro  verdadero  del  falso  (2,14-26) 

(B)  Recursos  de  que  dispone  el  dirigente 
eclesial  en  medio  de  los  males  de  los  úl- 
timos  días  (3,1-17) 

(a)  La  conducta  de  los  falsos  maestros 
contrastada  con  el  virtuoso  ejem- 
plo  de  Pablo  (3,1-12) 

(b)  Los  errores  de  los  falsos  maestros 
contrastados  con  la  verdad  de  la 
Escritura  (3,13-17) 

(C)  Exhortación  conclusiva  (4,1-8) 

(V)  Situación  y  necesidades  de  Pablo  (4,9-21) 

(A)  Timoteo  ha  de  reunirse  con  Pablo  (4,9- 
13) 

(B)  Situación  legal  de  Pablo  (4,14-18) 

(C)  Saludos  y  cuestiones  varias  (4,19-21) 

(VI)  Bendiciones  conclusivas  a  Timoteo  y  a  los 

lectores  (4,22) 

45  (I)  Dirección  y  saludo  (1,1-2).  1.  por 

voluntad  de  Dios:  Para  las  pastorales,  el  papel 
de  Pablo  como  emisario  de  Cristo  formaba 
parte  del  plan  divino  de  salvación  (cf.  1  Tim 
2,7;  2  Tim  1,1 1;  Tit  1,3).  de  acuerdo  con  [o  pa- 
ra,  o  ambas  cosas]  la  promesa  de  vida:  Resu- 
men  sucinto  de  Tit  1,2-3.  Sobre  el  doble  signi- 
ficado  de  la  prep.  gr.  kata,  véase  el  comentario 
a  Tit  1,1 .  en  Cristo  Jesús:  Es  decir,  no  simple- 
mente  cualquier  «vida»,  sino  la  que  se  encuen- 
tra  dentro  de  la  comunidad  cristiana.  2.  a  Ti - 
moteo,  hijo  querido:  Como  en  1  Cor  4,17,  el 
lenguaje  recalca  la  estrecha  relación  de  Timo- 
teo  con  Pablo. 

(II)  Acción  de  gracias  (1,3-5).  Típica  ac- 
ción  de  gracias  epistolar  (-*  Cartas  del  NT, 
45:6,8B),  desarrollada  con  la  ayuda  de  Rom 
1 ,8-1 1 .  La  fe  de  Pablo  y  de  Timoteo  depende  de 


cadenas  de  tradición  que  se  remontan  incluso 
a  la  fe  de  Israel.  3.  como  mis  antepasados:  Pa- 
blo  recuerda  a  sus  padres  y  madres  (judíos)  en 
la  fe  (cf.  Hch  24,14-15;  26,6).  4.  al  acordarme  de 
tus  lágrimas:  Probable  referencia  a  una  escena 
de  despedida  semejante  a  la  recogida  en  Hch 
20,37-38.  5.  en  tu  abuela  Loida  y  en  tu  madre 
Eunice:  Hch  16,1  indica  que  la  madre  de  Timo- 
teo  era  «una  mujer  judía  creyente»,  es  decir, 
cristiana  judía,  pero  guarda  silencio  acerca  de 
su  abuela.  Las  pastorales  y  Hechos  utilizan  en 
este  punto  una  tradición  común;  probable- 
mente  el  padre  de  Timoteo  no  es  mencionado 
porque  era  pagano  (Hch  16,1.3).  La  «cadena  de 
tradición»  (cf.  también  2,1-2;  Tit  1,4-5)  ilustra 
cómo  se  transmite  correctamente  la  fe  (cf. 
3,14-15). 

46  (III)  Llamamiento  a  que  Timoteo 
renueve  los  dones  espirituales  de  fortaleza, 
caridad  e  instrucción  ética  (1,6-2,13). 

(A)  Introducción:  reaviva  el  carisma  divi- 
no  (1,6-7).  6.  que  reavives  el  carisma  de  Dios: 
Tal  como  lo  describe  2  Tim,  Pablo  vive  sus  úl- 
timos  días;  sus  herederos  espirituales  deben 
continuar  su  misión.  por  la  imposición  de  mis 
manos:  No  se  trata  de  una  reflexión  sobre  el  ri- 
to  de  ordenación  utilizado  en  la  comunidad  de 
las  pastorales  (véase  1  Tim  4,14),  sino  un  es- 
fuerzo  por  dejar  claro  que  sólo  Pablo  autenti- 
caba  la  misión  de  Timoteo.  Nada  se  dice  en  es- 
te  punto  que  limite  la  concesión  de  los  dones 
carismáticos  a  la  imposición  de  manos.  7.  La 
estructura  de  la  sentencia  guarda  estrecho  pa- 
ralelo  con  Rom  8,15.  un  espíritu ...  de  instruc- 
ción  ética:  La  palabra  sôphronismos  se  refiere 
literalmente  a  la  comunicación  de  la  virtud 
cardinal  de  la  templanza  ( sòphrosynê )  y  luego, 
por  extensión,  a  la  competente  ensenanza  de 
la  virtud  en  general.  Esta  capacidad  se  ve  co- 
mo  un  don  de  Dios. 

47  (B)  La  fortaleza  permite  soportar 
los  sufrimientos  (1,8-12).  Siguiendo  el  ejem- 
plo  de  Pablo,  que  no  «se  avergíienza»  ante  el 
sufrimiento  -el  vocabulario  de  los  vv.  8  y  1 2  re- 
cuerda  Rom  1,16-,  Timoteo,  en  cuanto  tipo  del 
dirigente  eclesial,  no  ha  de  «avergonzarse»,  si- 
no  unirse  a  Pablo  en  el  sufrimiento  por  el 
evangelio.  Las  referencias  a  la  «fuerza»  de 
Dios  en  los  vv.  8  y  12  y  el  recuerdo  del  kerigma 
proporcionan  una  base  para  la  confianza.  8.  el 
testimonio...  de  nuestro  Senor:  Pese  a  esta  refe- 
rencia  a  la  pasión  de  Jesús,  es  a  Pablo  y  no  a 
Jesús  a  quien  se  propone  como  modelo  exce- 
lente  para  la  imitación.  ni  de  mí,  su  prisionero: 
Hay  en  estas  palabras  un  punto  de  ironía;  si 
bien  Pablo  es  el  prisionero  de  Cristo,  en  reali- 
dad  es  libre  (cf.  1  Cor  7,22).  9-11.  Gran  parte 
del  lenguaje  de  este  «esquema  de  revelación» 
se  encuentra  en  otros  lugares  dentro  del  cor- 


464 


2  TIMOTEO  (1,1 1-2,19) 


[56:48-50] 


pus  paulino;  para  sus  rasgos  comunes,  véanse 
Tit  1,2-3;  Ef  3,5-7.9-11;  Rom  16,25-26.  que  nos 
ha  salvado:  Para  Pablo  como  tal,  la  salvación 
es  normalmente  un  acontecimiento  futuro 
(pero  véase  Rom  8,24-25;  -♦  Teología  paulina, 
82:71),  no  por  nuestras  obras...  en  Cristo  Jesús: 
Un  sentir  muy  paulino  (véanse  Rom  9,11;  Gál 
2,16;  cf.  Ef  2,8-9).  antes  de  îas  edades  etemas: 
Véase  Tit  1,2.  ìa  manifestación  de  nuestro  Sal- 
vador:  Véase  el  comentario  a  Tit  1,4;  2,11.13. 
quien  ha  destruido  la  muerte:  En  1  Cor  15,26 
esto  se  describe  como  un  acontecimiento  futu- 
ro.  1 1 .  he  sido  yo  constituido  heraldo :  Sobre  el 
papel  esencial  de  Pablo  en  la  economía  de  la 
salvación,  véanse  Tit  1,3;  1  Tim  2,7.  12.  para 
guardar  lo  que  se  me  ha  confiado:  Sobre  pa- 
rathêkê,  véase  el  comentario  a  1  Tim  6,20. 

48  (C)  La  caridad  permite  la  fidelidad  a 
Pablo  (1,13-18).  El  principio  enunciado  en  los 
vv.  13-14  queda  ilustrado  negativamente  en  el  v. 
15  y  positivamente  en  los  vv.  16-18.  Pablo  y  su 
ensenanza  siguen  siendo  el  modelo  para  la  co- 
munidad  cristiana.  15.  todos  se  apartaron  de  mí: 
Tit  1 , 1 4  ve  el  «apartamiento»  como  una  aposta- 
sía.  Probablemente  esto  ocurrió  cuando  llegó  a 
Éfeso  la  noticia  de  la  detención  de  Pablo  (-*  5 
supra).  Figelo:  Desconocido  en  las  demás  fuen- 
tes.  Hermógenes:  Junto  con  Demas  (véase  4,10) 
aparece  en  HchPyT  como  un  seguidor  apóstata 
de  Pablo.  16.  Onesíforo:  Conocido  fuera  de  este 
texto  únicamente  por  HchPyT,  donde  también 
es  presentado  como  fiel  amigo  de  Pablo.  18. 
concédale  el  Senor  encontrar  misericordia  ante  el 
Senor:  Probablemente  el  primer  uso  de  «Senor» 
se  refiere  a  Cristo  y  el  segundo  a  Dios,  pero  la 
cosa  no  está  clara.  Se  habla  de  Onesíforo  como 
si  estuviera  muerto. 

49  (D)  La  instrucción  ética  permite  la 
fiel  transmisión  del  evangelio  (2,1-10). 

(a)  Necesidad  de  conservar  el  depósito  de 
la  fe  (2,1-2).  E1  autor  imagina  a  Pablo  miran- 
do  hacia  el  futuro,  pensando  (al  menos)  en  las 
tres  siguientes  generaciones  de  dirigentes  cris- 
tianos:  Timoteo  («hijo  mío»,  v.  1),  los  «hombres 
fieles»  (v.  2)  y  los  «otros»  que  serán  a  su  vez 
instruidos  por  ellos.  Cf.  1  Clem  42.44.  2.  en  pre- 
sencia  de  muchos  testigos :  Tal  vez  sea  una  refe- 
rencia  a  la  ordenación  de  Timoteo  (1,6;  1  Tim 
1,18;  4,14),  pero  véase  también  Dt  19,15.  con - 
fía...  cuanto  has  oído:  Véanse  1  Tim  1,18;  6,20. 

(b)  Tres  ejemplos  propuestos  a  la  imitación 
(2,3-6).  Los  ejemplos  son  lugares  comunes  de  la 
tradición  filosófíca  (cf.,  p.ej.,  Epicteto,  Diss. 
3.10.8;  3.24-31-37)  y  también  fueron  empleados 
por  Pablo  (1  Cor  9,7.24-27),  aunque  en  un  sen- 
tido  un  tanto  diferente.  En  este  caso,  el  soldado 
ensena  la  necesidad  de  resolución;  el  atleta,  la 
abnegación;  y  el  labrador,  el  esfuerzo  intenso. 

(c)  La  ejemplar  fidelidad  de  Pablo  a  Cristo 
(2,7-10).  7.  La  fuerza  de  Dios  permite  com- 
prender  la  palabra  exterior  de  la  revelación.  8. 
La  procedencia  pauíina  de  esta  fórmula  confe- 


sional  es  explícita.  según  mì  evangelio:  Véanse 
Rom  1,1;  2,16;  16,25.  La  formulación  proba- 
blemente  deriva  de  Rom  1,3-4.  Curiosamente, 
la  resurrección  de  Cristo  se  menciona  antes 
que  su  nacimiento.  9-10.  En  las  pastorales  no 
aparece  la  idea  de  que  otros  apóstoles  actua- 
rían  en  el  caso  de  que  la  obra  personal  de  Pa- 
blo  se  viera  obstaculizada. 

(E)  Resumen:  la  «afirmación  cierta» 
(2,11-13).  Fragmento  de  un  himno  utilizado 
en  las  Iglesias  paulinas.  Tiene  una  estructura 
a,b,a',b',c,d,c  ,d\  con  un  colofón  (pues  no  pue- 
de  negarse  a  sí  mismo)  quizá  anadido  por  el 
autor  de  las  pastorales.  11.  es  cierta  esta  afir- 
mación:  Véase  Tit  3,8.  E1  resto  del  v.  1 1  es  lin- 
guísticamente  muy  parecido  a  Rom  6,8.  13.  E1 
elemento  (d’)  ( él  permanece  fiel  [a  Dios])  es  la 
base  teológica  del  elemento  (d)  ( también  nos 
negará)',  los  otros  elementos  paralelos  del  him- 
no  son  sinónimos. 

50  (IV)  Ensenanza  verdadera  y  ense- 
nanza  falsa  (2,14-4,8).  Véase  L.  Johnson, 
JRelS  6-7  (1978-79)  1-26. 

(A)  Cuatro  antítesis  que  distinguen  al 
maestro  verdadero  del  falso  (2,14-26).  Cada 
una  de  las  antítesis  (2,14-15.16-21.22.23-26) 
senala  actos  que  se  han  de  evitar  y  recomien- 
da  directa  o  implícitamente  la  conducta  con- 
traria  correcta.  Este  estilo  de  parénesis  antité- 
tica  («haz  esto,  evita  aquello»)  sigue  un 
modelo  corriente  en  la  antiguedad.  14.  conju- 
ra  en  presencia  de  Dios:  La  reaparición  de  esta 
frase  en  4, 1 ,  es  decir,  al  final  de  la  unidad  prin- 
cipal,  contribuye  a  dar  cohesión  al  argumento. 
que  se  eviten  las  discusiones  de  palabras:  Según 
1  Tim  6,4-5,  actividad  característica  de  los  maes- 
tros  carentes  de  verdadero  entendimiento.  15. 
fiel  distribuidor  de  la  palabra  de  la  verdad:  La 
imagen  gr.  utilizada  es  la  de  «trazar  una  línea 
recta»  o  «abrir  una  senda  recta»  para  la  pala- 
bra.  16.  palabrerías  profanas :  Esta  expresión, 
repetición  de  1  Tim  6,20,  describe  un  rasgo  del 
«supuesto  conocimiento»  poseído  por  los  fal- 
sos  maestros.  impiedad:  Asebeia,  lo  contrario 
de  la  eusebeia,  «piedad»,  alabada  tan  a  menu- 
do  por  el  autor  (véase  Tit  1,1).  17.  Himeneo  y 
Fileto :  En  1  Tim  1 ,20  Himeneo  también  apare- 
ce  como  adversario  de  Pablo;  allí  se  empareja 
con  Alejandro.  Fileto  no  aparece  en  ninguna 
otra  fuente.  18.  la  resurrección  ya  ha  sucedido: 
En  HchPyT  14,  un  par  diferente  de  adversarios 
de  Pablo,  Demas  (véase  2  Tim  4,10)  y  Hermó- 
genes  (véase  2  Tim  1,15),  ensenan  que  «la  re- 
surrección,  que  Pablo  afirma  venidera,  ya  ha 
tenido  lugar  en  los  hijos  que  tenemos,  y  que 
resucìtamos  de  nuevo  [es  decir,  ya]  porque  he- 
mos  llegado  a  conocer  al  verdadero  Dios».  19- 
20.  Se  combina  el  lenguaje  de  1  Cor  3,10-12  y 
Rom  9,21  para  crear  la  imagen  un  tanto  inco- 
herente  de  una  gran  casa  (a  saber,  la  Iglesia) 
construida  sobre  un  sólido  fundamento  y  que 
contiene  diversos  típos  de  utensilios.  19.  fun- 
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damento  puesto  por  Dios:  Mientras  que  1  Cor 
3,10-11  identifica  dicho  fundamento  con  «Je- 
sucristo»  sin  más,  Ef  2,20  piensa  más  bien  en 
los  «apóstoles  y  profetas»,  con  Cristo  como 
«piedra  angular»  del  fundamento.  En  el  caso 
que  nos  ocupa,  la  idea  probablemente  es  que 
Ia  Iglesia  está  construida  sobre  la  verdadera 
revelación  de  Dios.  seîlo:  Dos  textos  sirven  de 
«sello»  o  marca  distintiva  de  este  «sólido  fun- 
damento».  E1  primero,  Nm  16,5,  procede  del 
relato  en  que  Dios  destruye  a  Coré  y  a  los  de- 
más  adversarios  de  Moisés:  «Dios  conoce  a  Ios 
que  son  suyos»...  jy  destruye  a  los  que  no  lo 
son!  El  segundo,  posiblemente  combinación 
de  Eclo  35,3  (ó  7,2)  y  Lv  24,16,  aconseja  a  los 
verdaderos  creyentes  que  se  abstengan  de 
obrar  mal.  21.  utensilio:  Aunque  la  Iglesia  es 
un  cuerpo  mixto  que  contiene  miembros  va- 
liosos  y  miembros  viles  (los  diversos  «utensi- 
lios»),  estos  últimos  también  pueden  llegar  a 
ser  valiosos  en  virtud  de  la  «limpieza».  dis- 
puesto  para  toda  obra  buena:  Para  las  pastora- 
les,  éste  es  un  distintivo  del  verdadero  creyen- 
te  (véase  Tit  1,16;  3,1;  2  Tim  3,17).  22.  La 
tercera  antítesis:  huir  de  la  pasión  e  ir  al  al- 
cance  de  la  virtud.  con  corazón  puro:  Véase  1 
Tim  1,5,  cf.  1  Tim  3,9;  2  Tim  1,3.  23.  Próximo 
en  su  lenguaje  a  Tit  3,9-10  (cf.  1  Tim  6,3-5), 
que  hace  concretamente  referencia  a  la  con- 
ducta  de  los  falsos  maestros.  24-26.  En  cam- 
bio,  el  verdadero  dirigente  eclesial  («siervo  del 
Senor»,  v.  24)  no  ha  de  ser  un  polemista  dis- 
cutidor,  sino  un  maestro  amable.  25.  Dios  les 
otorgue  un  cambio  de  corazón:  Pese  a  la  hosti- 
lidad  del  autor  de  las  pastorales  hacia  los  fal- 
sos  maestros  (p.ej.,  Tit  1,10-16;  3,9-11;  1  Tim 
1,19-20;  6,9-10),  sigue  convencido  de  que 
«Dios  quiere  salvar  a  todos»  (1  Tim  2,4;  cf.  1 
Tim  1,12-17).  conocer  plenamente  la  verdad: 
Véanse  1  Tim  2,4  y  el  comentario  a  Tit  1,1.  26. 
por  él  a  su  voluntad:  Los  pron.  gr.  son  ambi- 
guos  en  cuanto  a  su  antecedente,  pero  proba- 
blemente  ambos  se  refieren  al  diablo. 

51  (B)  Recursos  de  que  dispone  el  diri- 

gente  eclesial  en  medio  de  los  males  de  los 
últimos  días  (3,1-17). 

(a)  La  conducta  de  los  falsos  maestros  con- 
TRASTADA  CON  EL  VIRTUOSO  EJEMPLO  DE  PABLO 
(3,1-12).  Los  malhechores  son  signos  de  los 
«últimos  días»  (3,1-5),  gentes  que  «tienen  la 
apariencia  de  piedad»  (v.  5)  pero  no  su  reali- 
dad.  Estos  resultan  ser  personajes  reales,  los 
falsos  maestros  que  actúan  dentro  de  la  comu- 
nidad  de  las  pastorales  (3,6-9).  Timoteo  (lo  mis- 
mo  que  cuaìquier  dirigente  eclesial)  no  ha  de 
seguir  su  ejemplo,  sino  el  de  Pablo  (3,10-12).  2- 
5.  La  organización  de  esta  lista  gr.  de  vicios  es- 
tá  regida  más  por  la  asonancia  y  la  aliteración 
que  por  un  orden  lógico  o  bíblico  más  pro- 
fundo.  fanfarrones,  soberbios...  rebeldes  a  lospa- 
dres...  despiadados:  Estos  vicios  se  mencionan 
casi  en  el  mismo  orden  en  Rom  1,30-31.  te- 


niendo  la  apariencia  de  piedad:  Rom  2,20  em- 
plea  una  frase  bastante  parecida.  Mediante  es- 
tos  paralelos  con  Rom,  el  autor  de  las  pastora- 
les  tal  vez  desee  dar  a  entender  que  quienes  se 
apartan  de  la  verdad  recaen  en  îa  mala  situa- 
ción  de  quienes  vivieron  antes  de  la  venida  de 
Cristo.  6.  en  las  casas:  En  2,20  está  claro  que  oi- 
kia,  «casa»  o  «familia»,  se  refiere  a  la  «casa»  de 
los  creyentes;  tal  vez  signifique  también  eso 
mismo  (o  sea,  «Iglesia  doméstica»)  en  las  otras 
dos  ocasiones  en  que  aparece  dentro  de  las  pas- 
torales,  en  1  Tím  5,13  y  aquí.  mujerzuelas:  Gy- 
naiharia  es  un  diminutivo  despectivo.  Aunque 
la  afirmación  de  que  la  ensenanza  falsa  atraía  a 
las  mujeres  era  una  acusación  corriente  en  la 
antiguedad,  1  Tim  5,13  da  a  entender  que  algu- 
nas  mujeres  contribuían  a  difundir  esa  ense- 
nanza  cristiana  heterodoxa  a  la  que  se  oponía 
el  autor  de  las  pastorales  (cf.  1  Tim  2,9-15;  5,15; 
quizá  también  4,7).  toda  clase  de  pasiones:  Es  el 
estado  de  esclavitud  propio  de  los  no  creyentes, 
más  que  de  los  cristianos  (véase  Tit  3,3).  8-9. 
Janés  y  Jambrés:  Nombres  dados  en  la  tradición 
posterior  (CD  5,18-19;  véanse  también  Plinio, 
Hist.  nat.  30.11;  Apuleyo,  Apoì.  90;  Numenio, 
frg.  9  [=  Eusebio,  Praep.  evang.  0.8. 1-2])  a  los 
magos  que  se  opusieron  a  Moisés  en  Éx  7,11- 
12.  Lo  mismo  que  ni  estos  hombres  ni  Coré  y 
los  suyos  (2,19  supra)  pudieron  a  la  larga  con- 
tra  el  verdadero  representante  de  Dios,  así  tam- 
bién  los  falsos  maestros  están  condenados  a 
fracasar  (v.  9).  10-11.  E1  verdadero  dirigente 
eclesial  imitará  a  Pablo  especialmente  sopor- 
tando  cualquier  sufrimiento  que  le  sobrevenga 
por  mantener  el  evangelio.  en  Antioquía,  en  Ico - 
nio,  en  Listra:  Pablo  como  tal  nunca  senala  de 
manera  particular  sus  actividades  en  estas  ciu- 
dades.  Véanse  en  cambio  Hch  13,50;  14,5-6.19. 
En  HchPyT,  la  labor  de  Pablo  se  centraba  en  es- 
tas  tres  localidades.  de  todas  me  libró  el  Senor: 
Probable  referencia  a  Sal  34,20,  que  insiste  en 
la  vindicación  del  justo.  Como  Moisés  (2,19; 
3,8),  también  Pablo  fue  vindicado  por  Dios.  Cf. 
4,18.  12.  Principio  generalizado:  todos  los  ver- 
daderos  cristianos  sufrirán  persecución.  vivir 
piadosamente:  Véase  Tit  1,1;  2,12. 

52  (b)  Los  ERRORES  DE  LOS  FALSOS  MAES- 

TROS  CONTRASTADOS  CON  LA  VERDAD  DE  LA  ESCRI- 
tura  (3,13-17).  13.  La  penosa  situación  de  los 
falsos  maestros.  hechiceros:  Es  decir,  son  como 
Janés  y  Jambrés  (3,8).  Esta  palabra  es  también 
un  epíteto  aplicado  corrientemente  a  los  ad- 
versarios  filosóficos.  extraviándose:  Están  en  la 
misma  situación  que  los  no  creyentes  (véanse 
3,6;  Tit  3,3).  14.  tú,  en  cambio,  persevera:  «Per- 
severar»,  «mantenerse  firme»,  «permanecer» 
(menein)  se  opone  a  la  situación  de  los  falsos 
maestros,  que  «van  errantes»  o  «se  extravían». 
de  quiénes  lo  aprendiste:  A  Timoteo  no  le  ense- 
nó  sólo  Pablo,  sino  también  su  familia  (1,5). 
15.  mediante  la  fe  en  Cristo  Jesús:  La  Escritura 
-el  autor  piensa  en  el  AT-  es  capaz  de  ofrecer 
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verdadera  instrucción,  pero  sólo  si  se  lee  en  el 
contexto  de  la  fe  de  la  comunidad  cristiana.  16. 
todo  texto  de  la  Escritura  es  inspirado  por  Dios 
y  útil:  Puesto  que  probablemente  el  autor  no 
podía  imaginar  que  un  texto  escriturístico  no 
estuviera  inspirado,  la  otra  trad.  posible,  «Todo 
texto  divinamente  inspirado  de  la  Escritura  es 
también  útil»,  se  debe  rechazar  en  razón  del 
contexto.  Sobre  theopneustos ,  véase  TDNT 
6.453-55.  Al  v.  16  se  suele  remitir  habitualmen- 
te  en  los  estudios  acerca  de  la  inspiración  bí- 
blica  (-*•  Inspiración,  65:9-16).  17.  hombre  de 
Dios:  Véase  1  Tim  6,11.  preparado  para  toda 
obra  buena:  Véase  Tit  1,16. 

53  (C)  Exhortación  conclusiva  (4,1-8).  1 . 

te  conjuro  en  presencia  de  Dios  y  de  Cristo  Jesús: 
Una  repetición  de  los  términos  de  2,14  cierra  la 
unidad  de  pensamiento.  su  manifestación:  Véa- 
se  Tit  2, 1 1 . 1 3.  2.  a  tiempo  y  a  destiempo:  Se  tra- 
ta  de  un  consejo  inusitado,  dado  que  común- 
mente  los  antiguos  sólo  recomendaban  hablar 
«a  tiempo».  Pero  los  «tiempos»  están  en  las  ma- 
nos  de  Dios  (véanse  Tit  1,3;  1  Tim  2,6;  6,15)  y, 
por  tanto,  quien  habla  puede  dejarle  a  él  la 
«oportunidad»  (véase  A.  Malherbe,  JBL  103 
[1984]  235-43).  3-4.  vendrá  un  tiempo:  cf.  3,15. 
Este  «tiempo»  es  en  realidad  parte  de  la  expe- 
riencia  presente  de  la  comunidad.  doctrina  sa- 
na:  Véanse  Tit  1,13;  2,1.  4.  fábulas :  Véase  Tit 
1,14.  5.  pórtate  en  todo  con  prudencia:  E1  len- 
guaje  recuerda  3,14.  Los  vv.  3-5  siguen  con  la 
modalidad  de  exhortación  por  antítesis,  carac- 
terística  de  2  Tim.  soporta  los  sufrimientos,  rea- 
liza  la  función  de  evangelizador:  En  2,9  Pablo 
habla  de  «mi  evangelio,  por  el  cual  estoy  su- 
friendo  hasta  llevar  cadenas».  En  1,8  Timoteo 
era  invitado  a  «soportar  [con  Pablo]  los  sufri- 
mientos  por  el  evangelio».  La  responsabilidad 
respecto  al  mensaje  cristiano  se  transfiere  de 
Pablo  a  la  generación  siguiente  de  dirigentes 
eclesiales.  tu  ministerio:  Anteriormente  era  el 
«ministerio»  de  Pablo  (1  Tim  1,12).  6-8.  La 
muerte  de  Pablo  se  presenta  como  inminente, 
de  ahí  que  éste  transmita  su  legado  a  Timoteo  y 
a  otros  futuros  dirigentes.  Las  imágenes  se  en- 
cuentran  en  las  propias  cartas  de  Pablo:  liba- 
ción  (Flp  2,17),  competición  y  corona  (1  Cor 
9,25),  carrera  (1  Cor  9,24;  Flp  3,12). 

54  (V)  Situación  y  necesidades  de  Pa- 
blo  (4,9-21).  Ésta  es  una  de  las  secciones  con- 
clusivas  más  largas  del  corpus  paulino  (-►  Car- 
tas  del  NT,  45:8D).  Dado  que  Pablo  no  escribió 
las  pastorales,  la  mejor  manera  de  interpretar 
esta  sección  probablemente  sea  entenderla  co- 
mo  una  serie  de  estampas  de  Pablo  ofrecidas 
como  modelos  dignos  de  imitación.  Sobre  el 
marco  geográfico  y  el  curso  propuesto  de  los 
acontecimientos,  —  5  supra. 

(A)  Timoteo  ha  de  reunirse  con  Pablo 
(4,9-13).  10.  Demas:  En  Flm  24;  Col  4,14,  se- 


guidor  fiel  de  Pablo;  pero  véase  el  comentario  a 
2, 1 8.  Crescente:  Desconocido  en  las  demás  fuen- 
tes.  Galacia:  Región  de  Asia  Menor.  Algunos 
mss.  leen  Gaïlia,  «Galia».  11.  Lucas:  Véanse  Flm 
24;  Col  4,14  («Lucas  el  médico»).  A  medida  que 
la  muerte  se  acerca,  Pablo  padece  el  abandono 
de  casi  todos,  igual  que  le  pasó  a  Jesús  (Mt 
26,56;  Mc  14,50).  Marcos:  Probablemente  el 
Marcos  de  Flm  24;  Col  4,10,  «primo  de  Berna- 
bé».  Juan  Marcos,  companero  de  Bemabé  (Hch 
12,12.25;  15,37-39),  probablemente  es  la  misma 
persona,  aunque  de  él  se  dice  que  abandonó  a 
Pablo  en  un  determinado  momento  (Hch  13,13; 
15,38).  12.  Tíquico:  Véase  Tit  3,12.  13.  Este  ver- 
sículo  pone  de  manifiesto  el  modo  personal  en 
que  Pablo  ejercitaba  la  virtud  filosófica  de  la  au- 
tosuficiencia  (véase  1  Tim  6,6-8  y  compárese, 
p.ej.,  Epicteto,  Diss.  3.22.47-48)  y  su  interés  por 
îas  cosas  de  la  mente  y  el  espíritu  más  que  por 
las  del  cuerpo.  Lo  único  material  que  Pablo  ne- 
cesita  es  su  basta  capa  de  invierno;  fuera  de  eso 
sólo  pide  sus  libros  y  pergaminos.  Carpo:  Des- 
conocido  en  las  demás  fuentes. 

55  (B)  Situación  legal  de  Pablo  (4,14- 
18).  14-15.  La  relación  entre  la  hostilidad  de 
Alejandro  y  la  inicial  defensa  legal  de  Pablo  (v. 
16)  es  incierta,  pero  el  vb.  enedeixato,  «mostró, 
ofreció  como  pmeba»,  puede  tener  un  sentido 
legal.  Si  esto  es  correcto,  el  v.  15b  se  debiera 
traducir:  «pues  se  opuso  muy  tenazmente  a 
nuestros  argumentos».  Alejandro,  el  herrero :  ^El 
mismo  mencionado  en  1  Tim  1 ,20?  En  HchPyT 
1,  Hermógenes  «el  herrero»  se  opone  a  Pablo 
(-«•13  supra).  le  retribuirá  según  sus  obras:  cf. 
Prov  24,12;  Sal  62,12.  16-18.  En  este  momento 
se  imagina  a  Pablo  escribiendo  2  Tim  en  el  in- 
tervalo  entre  su  primer  y  su  segundo  juicio. 
Aunque  abandonado  por  «todos»  (véase  el  co- 
mentario  a  4,1 1),  no  es  abandonado  por  su  Se- 
nor.  Sin  embargo,  su  vida  sigue  en  peligro  (véa- 
se  4,6-8).  de  la  boca  del  león:  Véase  Sal  22,22.  E1 
Sal  22  cuenta  cómo  Dios  vindica  al  justo  que 
sufre  persecución.  me  librará:  Véase  3,11.  jTal 
«liberación»  no  excluía  la  posibilidad  de  la 
muerte  física  de  Pablo! 

56  (C)  Saludos  y  cuestiones  varias  (4, 1 9- 
21).  19-20.  Prisca  y  Aquila:  Matrimonio  que  co- 
laboraba  estrechamente  con  Pablo  (véanse 
Rom  16,3;  1  Cor  16,19;  Hch  18,2.18.26).  Erasto: 
Véanse  Rom  16,23;  Hch  19,22.  Trófimo:  Proba- 
blemente  Trófimo  de  Éfeso  (Hch  20,4;  21,29). 
Mileto  está  bastante  cerca  de  Éfeso.  21.  Los 
cuatro  individuos  mencionados  son  desconoci- 
dos  en  las  demás  fuentes. 

(VI)  Bendiciones  conclusivas  a  Tlmoteo 
y  a  los  lectores  (4,22).  con  tu  espíritu:  En  2a 
pers.  sg.  la  gracia  con  vosotros:  Véanse  Tit 
3,15;  1  Tim  6,21;  en  2a  pers.  pl. 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Autoría.  La  declaración  que  la  epís- 

tola  hace  de  haber  sido  escrita  por  Pedro  (1,1) 
fue  aceptada  desde  Eusebio  ( HE  4.14.9)  hasta 
el  s.  XIX.  Muchos  investigadores  modernos, 
sin  embargo,  no  aceptan  la  autoría  petrina.  Ex- 
plican  la  epístola  como  la  obra  tardía  de  una 
«escuela»  petrina  (p.ej.,  Best,  Goppelt,  Elliott), 
o  bien  la  consideran  como  una  obra  puramen- 
te  seudónima  (p.ej.,  Brox).  Los  argumentos 
contra  la  autenticidad  son  los  siguientes:  (1)  E1 
estilo  gr.  de  1  Pe  y  las  citas  de  los  LXX  no  po- 
dían  proceder  de  Pedro.  (2)  Se  da  una  fuerte 
dependencia  respecto  a  los  escritos  paulinos. 
(3)  Es  poco  probable  que  Pedro  conociera  a  las 


personas  de  Asia  Menor  a  las  que  se  dirige  la 
epístola.  (4)  En  tiempos  de  Pedro,  la  Iglesia  no 
estaba  sometida  a  una  persecución  estatal  de 
ámbito  universal  (véase  5,9).  (5)  Las  Iglesias  a 
las  que  fue  enviada  1  Pe  no  existían,  se  dice,  en 
tiempos  de  Pedro.  En  cuanto  a  (1),  era  prácti- 
ca  común  en  tiempos  del  NT  que  en  la  compo- 
sición  de  cartas  se  diera  considerable  íibertad 
a  un  secretario  (p.ej.,  5,12;  Cartas  del  NT, 
45:19;  cf.  W.  G.  Doty,  Letters  in  Primitive  Chris- 
tianity  [Filadelfia  1973]  41).  En  cuanto  a  (2),  se 
ha  exagerado  la  influencia  de  Pablo  en  la  Igle- 
sia  primitiva  (véase  R.  E.  Brown  y  J.  P.  Meier, 
Antioch  and  Rome  [Nueva  York  1 983]  viii).  En 
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cuanto  a  (3),  Pedro  ciertamente  estuvo  en  Ro- 
ma  y  murió  allí.  Como  en  el  caso  de  1  Clem,  no 
era  necesario  un  conocimiento  personal  de  los 
destinatarìos.  Con  los  comienzos  de  la  rebelión 
judía,  bien  pudo  ser  que  la  Iglesia  romana  em- 
pezara  a  ejercer  el  liderazgo  anteriormente  pro- 
cedente  de  Jerusalén.  En  cuanto  a  (4),  la  perse- 
cución  era  un  ejemplo  del  acoso  a  los  cristianos 
por  parte  de  la  población  local,  experimentado 
de  manera  generalizada  en  toda  la  Igìesia.  En 
cuanto  a  (5),  existen  indicios  de  una  temprana 
expansión  cristiana  en  Bitinia  (véase  Plinio,  Ep. 
10.96).  Simplemente,  no  sabemos  en  qué  mo- 
mento  surgió  la  Iglesia  en  otros  lugares  de  Asia 
Menor.  A  favor  de  la  autenticidad  está  el  carác- 
ter  primitivo  de  la  teología  de  1  Pe  (escatología, 
cristología  del  siervo)  y  de  su  orden  eclesial. 
Además,  si  1  Pe  hubiera  sido  escrita  poco  des- 
pués  de  la  muerte  de  Pedro,  resultaría  difícil  de 
explicar  por  qué  no  hay  en  ella  indicio  alguno 
de  la  horrenda  persecución  a  la  que  Nerón  so- 
metió  a  la  Iglesia  romana  en  el  64  d.C.,  ni  del 
martirio  de  Pedro  (cf.  4,12;2Pe  1,14-15;/  Clem 
5,4).  Quienes  prefieren  ver  en  1  Pe  una  obra 
seudónima  posterior  han  de  establecer  las  cir- 
cunstancias  que  la  hicieron  posible  (véanse  N. 
Brox,  Der  erste  Petrusbrìef  43-47;  «Tendenz  und 
Pseudepigraphie  im  ersten  Petrusbrief»,  Kairos 
20  [1978]  1 10-20;  Fàlsche  Verfasserangaben:  Zur 
Erkkirung  der  fruhchrìstlichen  Pseudepigraphie 
[Stuttgart  1975]). 

3  (II)  Fecha,  ocasión,  finalidad.  Hemos 
visto  que  existen  buenas  razones  para  datar  1 
Pe  justo  antes  de  la  muerte  de  Pedro,  que  pro- 
bablemente  tuvo  lugar  en  el  65  d.C.,  durante 
la  persecución  de  Nerón  (Eusebio,  HE  2.25.5). 
La  carta  va  dirigida  a  los  «extranjeros»  (1,1), 
«forasteros  y  extranjeros»  (2,11),  términos 
que  indican  la  precaria  situación  de  los  cris- 
tianos  en  el  mundo  pagano.  Eran  en  su  mayo- 
ría  de  origen  pagano  (véanse  1,14.18;  2,9.10; 
4,3-4),  probablemente  recién  convertidos  (véan- 
se  1,14;  2,2;  4, 1 2),  y  estaban  en  pelìgro  de  aban- 
donar  la  fe  cristiana  en  medio  de  la  hostílídad 
pagana.  No  existe  indicio  alguno  de  una  per- 
secución  oficial  de  ámbito  estatal:  la  carta 
aconseja  respeto  a  las  autoridades  y  al  empe- 
rador  (2,13-17).  Al  recordar  la  grandeza  de  su 
vocación  y  poner  de  manifiesto  que  la  perse- 
cución  es  un  signo  de  su  llamamiento,  el  autor 
anima  y  exhorta  a  sus  lectores  a  mantenerse 
firmes  (5,12).  Aquellos  a  los  que  el  mundo 
considera  forasteros  y  extranjeros  han  encon- 
trado  un  hogar  en  la  comunidad  cristiana. 

4  (III)  Género  literario.  Mucho  se  ha 
discutido  desde  tiempos  de  A.  von  Hamack 
acerca  del  género  lìterario  de  1  Pe.  Algunos  es- 
pecialistas  han  visto  en  1, 3-4,1 1  una  homilía  o 
liturgia  bautismal  a  la  que  posteriormente  se 
anadieron  1,1-2  y  4,12-5,14.  R.  Bultmann  afir- 
maba  haber  descubierto  en  el  texto  un  himno 
(2,21-24)  y  una  confesión  de  fe  (3,18-19.22) 


(«Bekenntnis-  und  Liedfragmente  im  ersten 
Petmsbrief»,  ConNT  11  [Fest.  A.  Fridriehsen, 
1947]  1-14)  y  M.-É.  Boismard  desarrolló  esta 
línea  de  investigación,  llegando  a  descubrir 
cuatro  himnos  (1,3-5;  2,22-25;  3,18-22;  5,5-9); 
véase  su  Quatre  hymnes  baptismales  dans  la 
première  épître  de  Pierre  (París  1965). 

Los  especialistas  modernos  admiten  que  en 
1  Pe  hay  incorporado  mucho  material  con- 
fesional  e  hímnico,  pero  ven  en  ella  una  au- 
téntica  carta  con  su  propia  finalidad  y  unidad 
literaria  (véase  Dalton,  Christs  Proclamation 
76-77;  Kelly,  A  Commentary  21). 

5  (IV)  Doctrina.  1  Pe  es  un  documento 
pastoral.  Al  hacer  hincapié  en  la  dignidad  de  la 
vocación  cristiana,  que  proporciona  una  «casa» 
(oikos,  2,5;  4,17)  de  origen  divino  a  los  «sin  ca- 
sa»  (paroihoi,  2,11;  cf.  1,17),  y  en  el  valor  positi- 
vo  de  compartir  la  pasión  de  Cristo  mediante  la 
persecución,  el  autor  anima  a  sus  lectores  a  per- 
manecer  fieles.  Estos  dos  temas  están  presentes 
a  lo  largo  de  la  carta  entera,  pero  alcanzan  pun- 
tos  culminantes  en  textos  tales  como  2,4-10  (la 
«casa  espiritual»)  y  2,18-25  (que  trata  directa- 
mente  de  los  esclavos,  pero  es  válido  para  todos 
los  cristíanos).  E1  clímax  de  la  carta  parece  llegar 
en  3,18-4,6,  donde  la  confianza  de  los  cristianos 
en  medio  de  la  persecución  se  considera  basada 
en  el  relato  de  los  actos  salvíficos  de  Cristo. 

(Para  una  visión  general  de  la  teología  de  1  Pe, 
véase  A.  Vanhoye,  « 1  Pierre  au  carrefour  des  théolo- 
gies  du  Nouveau  Testament»,  Étuâes  [ed.  C.  Perrot] 
97-128.) 

6  (V)  Esquema,  1  Pe  se  puede  esquema- 
tizar  de  la  manera  siguiente: 

(I)  Introducción:  dirección  y  saludos  (1,1-2) 

(II)  Primera  parte:  la  dignidad  de  la  vocacìón 

cristiana  y  sus  responsabilidades  (1,3-2,10) 

(A)  La  vocación  crìstiana  (1,3-25) 

(a)  La  salvación  realizada  por  el  Padre, 
mediante  el  Hijo,  revelada  por  eì 
Espíritu  (1,3-12) 

(b)  Exhortación  a  la  santidad  (1 .13-25) 

(B)  Responsabilidades  de  la  vocación  cris- 

tiana  (2,1-10) 

(a)  Exhortación:  vivid  como  hijos  de 
Dios  (2,1-3) 

(b)  La  nueva  casa  de  Dios  (2,4-10) 

(III)  Segunda  parte:  el  testimonio  de  la  vida  cris- 

tiana  (2,1 1-3,12) 

(A)  La  conducta  en  un  mundo  pagano  (2,11- 

12) 

(B)  Catequesis  tradicional  (2,13-3,7) 

(a)  Respecto  a  la  autoridad  civil  (2,13- 
17) 

(b)  Código  doméstico  (2,18-3,7) 

(C)  Sobre  todo,  amor  y  humildad  (3,8-12) 

(IV)  Tercera  parte:  el  cristiano  y  la  persecución 

(3,13-5,11) 

(A)  E1  enfoque  crístiano  de  la  persecución 

(3,13-4,11) 

(a)  Confianza  en  medio  de  la  persecu- 
ción  (3,13-17) 
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(b)  Cristo  es  la  base  de  la  confianza 
(3,18-4,6) 

(i)  La  victoria  de  Cristo  sobre  el 
pecado,  aplicada  a  los  cristia- 
nos  por  el  bautismo  (3,18-22) 

(ii)  E1  cristiano  renuncia  al  pecado 
mediante  el  sufrimiento  (4,1-6) 

(c)  Vida  cristiana  y  parusía  (4,7-1 1) 

(B)  La  persecución  afrontada  de  manera 

realista  (4,12-5,1 1) 

(a)  Gozo  en  medio  de  la  persecución 
misma  (4,12-19) 


(b)  Exhortación  a  los  ancianos  y  los 
fieles  (5,1-5) 

(c)  Exhortación  final:  confiad  en  Dios, 
que  a  través  del  sufrimiento  os  Ile- 
va  a  la  gloria  (5,6-1 1) 

(V)  Conclusión:  ésta  es  la  verdadera  gracia  de 
Dios:  perseverad  en  ella;  despedida  (5,12- 
14) 


(Para  un  análisis  del  esquema  de  1  Pe,  véase  Dal- 
ton,  Christs  Proclamaîion  72-83.) 


COMENTARIO 


7  (I)  Introducción:  dirección  y  saludos 
(1,1-2).  Nos  encontramos  aquí  con  un  tipo  de 
fórmula  inicial  corriente  en  la  corresponden- 
cia  oficial  judía  (“♦  Cartas  del  NT,  4 5:6-8 A).  1. 
Pedro:  Versión  gr.  del  ar.  Kêpa,  «roca»  (véase 
Mt  16,17-18).  Su  posición  central  en  la  Iglesia 
primitiva  queda  reflejada  en  los  evangelios 
(p.ej.,  Mt  16,16-19;  Lc  22,32;  Jn  21,15-19).  Es 
el  jefe  de  los  primeros  apóstoles  (Mc  3,16  par.; 
Gál  1,18).  a  los  elegidos  extranjeros:  Este  últi- 
mo  término  significa,  más  técnicamente,  «ex- 
tranjeros  que  están  de  paso».  Esto,  junto  con 
los  «forasteros  y  extranjeros»  de  2,1 1,  designa 
a  los  cristianos  como  una  clase  social  inferior 
sin  derechos  ciudadanos.  de  la  Diáspora:  Tér- 
mino  técnico  que  denota  a  los  judíos  que  en  la 
época  helenística  vivían  en  grupos  fuera  de  la 
tierra  santa  (Dt  28,25  LXX;  30,4);  se  aplicaba  a 
los  cristianos  (Sant  1,1)  y  en  este  caso  a  comu- 
nidades  cristianas  mayoritariamente  gentiles. 
Ponto,  Galacia,  Capadocia,  Asia,  Bitinia:  O  pro- 
vincias  romanas  (Ponto  y  Bitinia  constituían 
una  sola  provincia),  o  nombres  de  regiones  an- 
teriores.  2.  según  el  previo  conocimiento  de 
Dios  Padre,  con  la  acción  santificadora  del  Es- 
píritu,  para  obedecer  a  Jesucristo  y  ser  rociados 
con  su  sangre:  La  elección  del  cristiano  para  la 
nueva  alianza  (cf.  Éx  24,8)  entrana  la  coopera- 
ción  de  Padre,  Espíritu  e  Hijo.  Esta  referencia 
trinitaria  se  amplía  en  1,3-12.  gracia  y  paz :  A1 
saludo  normal  se  le  anade  la  expresión  típica- 
mente  judía  «se  os  acrecienten»  (véanse  Dn 
4,1;  6,25). 

8  (II)  Primera  parte:  la  dîgnidad  de  la 
vocación  cristiana  y  sus  responsabilidades 
(1,3-2,10). 

(A)  La  vocación  cristiana  (1,3-25). 

(a)  La  salvación  realizada  por  el  Padre,  me- 
DIANTE  EL  HlJO,  REVELADA  POR  EL  ESPÍRITU  (1,3- 
12).  3.  bendito  sea  el  Dios  y  Padre  de  nuestro  Se- 
nor  Jesucristo  quien...  nos  ha  hecho  nacer  de 
nuevo:  La  iniciativa  del  Padre  en  la  elección  del 
cristiano  es  celebrada  con  una  forma  de  bendi- 
ción  que  es  común  dentro  de  la  tradición  judía 


(véanse  Gn  9,26;  Sal  66,20;  68,20;  72,18;  1  Re 
1,48;  2  Mac  15,34).  É1  se  revela  y  hace  todas  las 
cosas  mediante  su  Hijo.  Los  cristianos  entran 
en  la  nueva  vida  divina  por  medio  de  «la  pala- 
bra  de  Dios  viva  y  permanente»  (1,23),  «la  pa- 
labra  que  les  fue  anunciada»  (1,25).  a  una  espe- 
ranza  viva:  Tema  dominante  de  1  Pe,  en  una 
medida  mucho  mayor  de  lo  que  un  simple 
cómputo  de  palabras  haría  pensar  (1,3.13.21; 
3,5.15).  mediante  la  resurrección:  Esto  no  se  re- 
fiere  sólo  a  «viva»,  sino  también  a  «nos  ha  he- 
cho  nacer  de  nuevo».  4.  a  una  herencia  inco - 
rruptible:  Las  promesas  hechas  a  Israel  se  ven 
también  cumplidas  en  la  Iglesia  cristiana.  En  el 
AT,  la  herencia  es  principalmente  la  tierra  de  Is- 
rael  (Dt  15,4).  En  contraste  con  la  tierra,  la  he- 
rencia  cristiana  es  «incorruptible».  reservada  en 
los  cielos  para  vosotros:  cf.  Col  1,5;  Flp  3,20;  Gál 
4,26.  5.  por  medio  de  la  fe:  «Fe»  posee  en  1  Pe 
una  amplia  gama  de  significados  (1,5.7.9.21;  cf. 
1,8.21;  2,6.7).  En  este  caso  hace  referencia  a  la 
confianza  en  Dios  que  es  esencial  para  la  salva- 
ción.  salvación  dispuesta  ya  a  ser  revelada:  La 
salvación  escatológica  (véanse  1,9.10;  3,21)  es 
inminente  (véanse  1,20;  4,5.13.17;  5,10).  6.  por 
lo  cual  rebosáis  de  alegría:  «Lo  cual»  hace  refe- 
rencia  al  pensamiento  entero  de  1,3-5.  «Rebo- 
sáis  de  alegría»  expresa  el  gozo  religioso  esca- 
tológico  (véanse  4,13;  Mt  5,12;  Jds  24;  Ap  19,7). 
Nótese  la  inclusión  formada  por  este  versículo 
y  4,12-13.  pruebas:  En  1  Pe,  la  experiencia  cris- 
tiana  de  dislocación  social  en  medio  de  un 
mundo  pagano  se  denomina  normalmente 
«sufrimiento»  (tanto  con  formas  nominales  co- 
mo  verbales):  1,11;  4,13;  5,9;  2,19.20;  3,14.17; 
4,1.15.19;  5,10.  Esto  se  vincula  con  los  «sufri- 
mientos»  de  Cristo  (5,1;  2,21.23;  3,18;  4,1).  8. 
sin  haberle  visto:  E1  autor  de  1  Pe  se  presenta 
en  1 , 1  como  uno  de  los  apóstoles  primeros  que 
habían  «visto»  a  Jesús  (cf.  Hch  1,21-22).  9.  al- 
canzáis  la  meta  de  vuestra  fe,  la  salvación  de 
vuestras  almas:  Las  realidades  escatológicas  se 
inauguran  hoy  en  la  Iglesia  por  la  fe.  En  1  Pe, 
«alma»  (1,9.22;  2,11.25;  3,20;  4,19)  tiene  el  sig- 
nificado  de  «yo»  o  «persona»  (-►  Teología  pau- 
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lina,  82:104).  10.  sóbre  esta  salvación:  La  pala- 
bra  gancho  «salvación»  ìndica  un  tema  nuevo, 
eì  papel  del  Espíritu  (1,10-12;  cf.  1,2).  profetas: 
No  los  profetas  cristianos,  sino  los  del  AT  (véa- 
se  Mt  1,22-23;  Rom  1,2;  4,23;  Hch  3,18).  11.  el 
Espíritu  de  Cristo:  Lo  más  probable  es  que  se 
refiera  al  Espíritu  Santo  (véanse  1,12;  Rom  8,9; 
Flp  1,19;  Hch  16,7).  los  sufrimientos  destinados 
a  Crìsto  y  las  gîorìas  que  les  seguirían:  La  pasión 
de  Cristo  y  las  etapas  de  su  glorificación  tienen 
que  ver  con  el  mensaje  de  1  Pe  (véanse  1,6-7; 
4,13;  5,1-10).  12.  les  fue  revelado:  Los  profetas 
habían  de  servir  a  aquellos  a  los  que  «ahora», 
en  el  tiempo  de  la  Iglesia,  se  ha  proclamado  el 
evangelio.  cosas  que  los  ángeles  ansían  contem- 
plar :  La  imagen  es  la  de  atisbar  por  una  venta- 
na  (cf.  1  tìen  9,1  gr.). 

9  (b)  Exhortación  a  la  santidad  (1,1 3-25). 

13.  cefiíos  los  lomos  de  vuestro  espírìtu:  La 
imagen  de  un  hombre  que  remete  su  larga  tú- 
nica  en  su  cinturón  y  se  prepara  para  actuar 
(véanse  1  Re  18,46;  Jr  1,17;  Lc  17,8)  se  aplica 
en  este  texto  a  la  preparación  para  la  parusía 
(véase  Lc  12,35).  14.  obedìencia:  E1  cristiano 
ha  de  obedecer  la  ley  de  santidad  de  la  nueva 
alianza  (cf.  1,2).  de  antes,  del  tiempo  de  vuestra 
ignorancia:  La  mayoría  de  los  destinatarios  de 
îa  carta  habían  sido  paganos  (véanse  1,18;  4,3- 
4).  15.  santo:  E1  significado  básico  es  «separa- 
do»,  «consagrado»,  lo  contrario  de  «profano». 
La  relación  de  alianza  con  Dios  no  sólo  ponía 
aparte  a  Israel,  sino  que  además  exigía  el  cum- 
plimiento  de  normas  éticas.  16.  Véanse  Lv 
11,44;  19,2;  20,7.26.  17.  llamáis  Padre:  La  inti- 
midad  de  los  cristianos  con  Dios  como  Padre 
no  es  excusa  para  una  conducta  irreflexiva  (cf. 
4,17;  Heb  12,5-11;  Hch  10,34;  Rom  2,10-11).  el 
tiempo  de  vuestro  destienv:  Esto  no  hace  refe- 
rencia  a  un  «exilio  del  cielo»,  sino  a  la  disloca- 
ción  social  que  los  cristianos  experimentan  en 
medio  de  un  mundo  pagano.  18.  rescatados... 
no  con...  plata:  Alusión  a  Is  52,3  (véase  el  co- 
mentario  a  Rom  3,24).  19.  sangre  preciosa... 
de...  Cristo:  Según  la  concepción  judía  del  sa- 
crificio,  la  sangre  representaba  la  vida  (véase 
Lv  17,14).  En  este  caso  se  hace  referencia  a  la 
sangre  del  cordero  pascual  (véanse  Ex  12,7.13; 
Ap  5,9;  Ef  1,7;  Heb  9,12;  cf.  1  Cor  5,7;  Jn  1,29; 
19,36).  como...  cordero  sin  tacha :  Este  requisi- 
to  debía  cumplirlo  toda  víctima  (véase  Lv 
22,19-25)  y  particularmente  el  cordero  pascual 
(véase  Éx  12,5).  20.  predestinado...  manifesta- 
do:  Probablemente  esto  es  un  fragmento  de  un 
antiguo  credo  o  himno  (cf.  2  Tim  1,9-10;  véase 
M.-E.  Boismard,  Quatre  hymnes  57-109).  El 
designio  eterno  de  Dios  (cf.  Rom  16,25-26;  1 
Cor  2,7;  Col  1,26;  Ef  3,9-10;  Tit  1,2-3)  se  «da  a 
conocer»  con  la  encarnación  en  la  inaugura- 
ción  de  los  «últimos  tiempos»  (véase  el  co- 
mentario  a  Rom  5,14;  1  Cor  10,1 1).  21.  de  mo- 
do  que  vuestra  fe  pueda  ser  también  vuestra 
esperanza  en  Dios:  O,  «de  modo  que  vuestra  fe 


y  vuestra  esperanza  estén  en  Dios»  (véase  W.  J. 
Dalton,  «"So  that  Your  Faith  May  Also  Be  Your 
Hopew»,  Reconciliation  and  Hope  [Fest.  L.  L. 
Morris,  ed.  R.  J.  Banks,  Exeter  1974]  262-74). 
1,22-25  está  anadido  para  completar  la  tríada 
de  fe,  esperanza  y  amor.  23.  habéis  nacido  de 
nuevo:  La  recepción  del  evangelio  por  la  fe  (cf. 
1,24)  produce  el  nuevo  nacimiento  (cf.  1,3).  vi- 
va  y  permanente:  Estos  epítetos  se  deben  en- 
tender  referidos  a  «palabra»  y  no  a  «Dios».  24. 
Is  40,6-8  LXX. 

10  (B)  Responsabilidades  de  la  voca- 
ción  crístiana  (2,1-10). 

(a)  Exhortación:  vivid  como  hijos  de  Dios 
(2,1-3).  1.  deponed:  Se  trata  de  un  término  téc- 
nico  de  exhortación  bautismal  (cf.  Rom  13,12; 
Ef  4,22.25;  Col  3,8;  Sant  1,21).  2.  ninos  recién 
nacidos:  Se  desarrolla  la  imagen  de  1,3.23.  Se 
da  a  entender  que  los  destinatarios  de  la  carta 
son  cristianos  recientemente  convertidos.  le- 
che  pura  de  la  palabra:  «Pura»  significa  tam- 
bién  «sin  engano»,  con  lo  cual  se  opone  al  «en- 
gano»  de  2,1.  Logihos  significa  en  este  caso 
«de  la  palabra»,  y  no  «espiritual»  (cf.  1,23-25). 
3.  viendo  que  habéis  gustado  que  el  Sehor  es 
bueno:  Cita  de  Sal  34,9,  salmo  muy  utilizado 
en  1  Pe,  p.ej.,  2,4;  3,10-12. 

11  (b)  La  nueva  casa  de  Dios  (2,4-10).  4. 
piedra  viva...  elegida,  preciosa:  E1  autor  antici- 
pa  la  cita  de  Is  28,16  y  Sal  1 18,22  que  va  a  ha- 
cer  en  2,6-7  al  empezar  su  descripción  de  la 
Iglesia  como  nueva  «casa  espiritual»  (2,5).  5. 
piedras  vivas...  casa  espiritual:  Al  compartir  la 
vida  del  Senor  resucitado,  los  cristianos  se 
convierten  con  él  en  una  casa  construida  por 
el  Espíritu  Santo  (cf.  4,17).  para  ser  nn  sacer - 
docio  santo...  sacrìficios  espirituales:  Los  cris- 
tianos,  considerados  colectivamente  como  un 
cuerpo  de  sacerdotes  (cf.  2,9),  presentan  a 
Dios  como  sacrificio  sus  vidas  de  fe  y  amor  (cf. 
Rom  12,1;  Ef  5,2;  FIp  4,18).  6.  Forma  adapta- 
da  de  Is  28, 1 6  LXX.  7.  para  vosotros ,  creyentes , 
el  honor:  «Honor»  se  hace  eco  del  adj.  «hono- 
rable»  («preciosa»)  de  2,6.  Las  citas  de  Sal 
118,22  e  Is  8,14  indican  la  suerte  de  quienes 
«no  obedecen  a  la  palabra»  (2,8).  8.  para  esto 
han  sido  destinados:  Dios  destina  a  los  incré- 
dulos  a  «tropezar».  En  este  contexto  se  trata 
de  los  perseguidores  paganos  (cf.  4,5.17-18). 

12  9.  linaje  elegido:  En  este  versículo,  cua- 
tro  títulos  veterotestamentarios  de  Israel  pa- 
san  a  aplicarse  a  la  nueva  casa  de  Dios  para 
indicar  su  dignidad  única.  E1  primero  está  to- 
mado  de  Is  43,20.  Fundamental  para  esta  dig- 
nidad  es  la  elección  divina  (cf.  1,1;  5,13).  casa 
real,  cuerpo  de  sacerdotes:  Véase  el  comentario 
a  2,5.  Es  mejor  entender  esta  expresión  como 
dos  sustantivos  que  como  uno  acompanado  de 
un  adj.,  «sacerdocio  real»  (cf.  Ap  1,6;  5,10;  Ex 
19,16  LXX).  nación  santa:  E1  tercer  título  está 
también  tomado  de  Ex  19,6.  Lo  mismo  que  Is- 
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rael  era  santo,  elegido  y  amado  por  Dios  (Dt 
7,6-9),  también  lo  es  el  nuevo  pueblo  de  Dios. 
Para  «santo»,  véase  el  comentario  a  1,15.  pue- 
blo  propiedad  de  Dios:  Lit.,  «pueblo  adquirido 
en  posesión»,  combinación  de  Is  43,21  y  Mal 
3,17  (cf.  Hch  20,28;  Tit  2,14).  Los  cristianos  se 
han  convertido  en  «posesión»  de  Dios  por  el 
derramamiento  de  la  sangre  preciosa  de  Cris- 
to  (véase  1,19).  para  anunciar  las  grandezas: 
Adaptación  de  la  segunda  parte  de  Is  43,21 
LXX.  Para  la  nueva  casa  de  Dios,  las  grande- 
zas  divinas  se  encuentran  en  la  muerte  y  resu- 
rrección  de  Jesús.  Esta  proclamación  hace  re- 
ferencia  al  testimonio  cristiano  del  evangelio 
(cf.  2,5).  de  aquel  que  os  ha  llamado:  Es  Dios, 
no  Cristo,  quien  llama  (cf.  1,15;  2,21;  3,9; 
5,10).  de  las  tinieblas  a  su...  luz :  Es  más  acer- 
tado  aplicar  esto  a  los  convertidos  del  paga- 
nismo  (1,18;  4,3).  10.  no  pueblo...  pueblo  de 
Dios:  Aplicación  de  Os  1,6.9.10;  2,25  a  la  Igle- 
sia  cristiana. 

(Sandevoir,  R,  «Un  royaume  de  Prêtres?»,  Études 
[ed.  C.  Perrot]  219-29.  Elliott,  J.  H.,  The  Eîect  and  the 
Holy  [NovTSup  12,  Leiden  1966].  Brox,  Der  erste  Pe- 
trusbrief  108-10.) 

13  Segunda  parte:  el  testimonio  de  la 
vida  cristiana  (2,11-3,12). 

(A)  La  conducta  en  un  mundo  pagano 
(2,1 1-12).  11.  forasteros  y  extranjeros:  Véase  el 
comentario  a  1,1.  A1  hacerse  cristianos,  los 
destinatarios  de  la  carta  quedaron  reducidos  a 
la  condición  propia  de  una  clase  social  infe- 
rior  (cf.  Heb  10,32-34).  En  1  Pe,  a  diferencia 
de  Heb,  el  verdadero  hogar  de  los  cristianos 
no  es  tanto  el  mundo  venidero  como  la  comu- 
nidad  cristiana.  12.  conducta:  Una  de  las  pala- 
bras  favoritas  de  1  Pe  (1,15.18;  2,12;  3,1.2.16; 
vb.,  1,17).  E1  testimonio  cristiano  puede  aca- 
bar  llevando  a  los  paganos  a  Dios. 

14  (B)  Catequesis  tradicional  (2,13-3,7). 

(a)  Respecto  a  la  autoridad  civil  (2,13-17). 
13.  sed  sumisos:  Ésta  es  la  actitud  cristiana  bá- 
sica  en  lo  tocante  al  comportamiento  social  (cf. 
2,18;  3,1;  5,5),  actitud  que  refleja  el  orden  divi- 
no  de  la  sociedad.  toda  institución  humana:  En 
el  griego  corriente,  htisis  se  aplica  a  la  «funda- 
ción»  de  una  ciudad.  En  los  LXX  y  el  NT  deno- 
ta  algo  creado  por  Dios.  En  este  caso  parecen 
quedar  incluidas  ambas  ideas:  las  instituciones 
divinas  proceden  de  Dios  (cf.  Rom  13,1).  a  cau- 
sa  del  Senor:  Se  alude  a  Cristo  resucitado.  15.  la 
ignorancia  de  los  insensatos:  Los  cristianos  de- 
ben  procurar  causar  buena  impresión  en  los 
paganos  hostiles  en  virtud  de  una  vida  sin  ta- 
cha  (cf.  3,15-16).  16.  vivid  como  hombres  libres : 
cf.  Mt  17,26;  Lc  4,18-21;  Jn  8,32;  Rom  8,2;  1 
Cor  7,22;  2  Cor  3,17;  Gál  5,1.  como  siervos  de 
Dios:  La  libertad  cristiana  es  liberación  del  pe- 
cado  y  disposición  para  hacer  la  voluntad  de 
Dios.  Seguir  una  conducta  antisocial  con  el 
pretexto  de  la  libertad  es  una  aberración.  17. 
honrad  a  todos:  Estos  mandatos  forman  dos  pa- 


res,  el  último  de  los  cuales  es  una  adaptación 
de  Prov  24,21  (cf.  Mt  22,21).  La  actitud  favora- 
ble  mostrada  en  este  pasaje  respecto  a  la  auto- 
ridad  pública  arroja  luz  sobre  la  datación  de  1 
Pe  (cf.  Rom  13,1-7;  — ►  3  supra). 

15  (b)  Código  DOMÉSTICO  (2,18-3,7).  En 
esta  sección  hallamos  instrucciones  sobre  el 
comportamiento  de  los  esclavos  (2,18-28), 
esposas  (3,1-6)  y  maridos  (3,7)  cristianos.  Có- 
digos  similares  se  encuentran  en  Col  3,18-4,1 
y  Ef  5,22-6,9  (cf.  1  Tim  2,1.8-15;  6,1-2;  Tit  2, 
1-10).  Véanse  Goppelt,  Der  erste  Petrusbrief 
163-79;  D.  L.  Balch,  Let  Wives  Be  Submissive 
(SBLMS  26,  Chico  1981).  18.  esclavos  domés- 
ticos:  Pese  a  la  ensenanza  del  NT  sobre  la  li- 
bertad  (véase  el  comentario  a  2,16),  la  Iglesia 
antigua  no  vio  el  intrínseco  mal  social  de  la  es- 
clavitud  (cf.  1  Cor  7,21;  Ef  6,5-8;  Col  3,22-25). 
Véase  M.  Carrez,  «L’Esclavage  dans  la  Pre- 
mière  Epître  de  Pierre»,  Études  (ed.  C.  Perrot) 
207-16.  temor:  Reverencia  debida  a  Dios,  no 
temor  de  los  seres  humanos.  19.  por  conside - 
ración  a  Dios:  El  gr.  syneidêsis,  normalmente 
traducido  por  «conciencia»,  puede  fener  diver- 
sos  significados  según  el  contexto  (cf.  3,16.21; 
-*•  Teología  paulina,  82:144).  21.  para  esîo  ha- 
béis  sido  llamados:  Esto  introduce  una  sección 
(2,21b-25)  que  normalmente  se  entiende  como 
parte  de  un  primitivo  himno  cristiano  basado 
en  Is  53,4-12  (véase  Goppelt,  Der  erste  Petrus- 
brief  204-07).  22.  Cf.  Is  53,9.  23.  confiaba  todo 
a  Aquel  que  juzga  con  justicia :  En  el  texto  gr.,  el 
vb.  «confiaba»  no  lleva  objeto  alguno.  Lo  me- 
jor  es  dejar  el  sentido  envuelto  en  cierta  va- 
guedad.  24.  sobre  eì  madero  llevó  nuestros  pe- 
cados  en  su  cuerpo:  cf.  Is  53,4.12.  «Árbol»  o 
«madero»  es  una  denominación  muy  primiti- 
va  de  la  cruz  (véanse  Hch  5,30;  10,39;  13,29; 
Gál  3,13).  a  fin  de  que,  muertos  a  nuestros  pe- 
cados:  cf.  Rom  6,10-1 1.  curados:  cf.  Is  53,6.  25. 
pastor  y  guardián:  E1  Siervo  sufriente,  vindica- 
do  por  Dios  en  la  resurrección  (cf.  Is  52,13; 
53,11),  se  convierte  en  el  Buen  Pastor  (cf.  Jn 
10,11;  13,10;  para  el  trasfondo  veterotesta- 
mentario,  véanse  Sal  23;  Is  40,11;  Ez  37,24). 
«Pastor»  y  «guardián»  ( epishopos )  se  convirtie- 
ron  más  tarde  en  términos  eclesiásticos  (cf. 
5,2-4;  Hch  20,28). 

16  3,1  algunos  que  no  creen  en  la  palabra: 
Las  mujeres  cristianas  todavía  pueden  alber- 
gar  la  esperanza  de  ganarse  a  sus  maridos  pa- 
ganos,  no  mediante  la  predicación,  sino  me- 
diante  el  buen  ejemplo.  2.  conducta  casta  y 
respetuosa:  Lit.,  «conducta  casta  con  temor 
(de  Dios)».  3.  vuestro  adorno:  cf.  1  Tim  2,9.  4. 
la  persona  oculta  del  corazón:  «Persona»  tradu- 
ce  anthrôpos,  «ser  humano».  (Cf.  el  «hombre 
interior»  en  Rom  7,22;  2  Cor  4,16;  Ef  3,16).  6. 
Sara:  La  madre  de  Israel  (cf.  Is  51,2).  tlamán- 
dole  senor:  En  Gn  18,12,  el  título  «senor»  es 
meramente  convencional,  pero  la  tradición  ju- 
día  lo  interpretó  como  una  indicación  de  la 
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obediencia  de  Sara  a  Abrahán.  7.  en  la  vida  co- 
mún  sed  considerados:  El  marido  no  ha  de 
ejercer  los  derechos  absolutos  que  le  concedía 
la  sociedad  pagana,  sino  actuar  con  amor 
comprensivo  (cf.  1  Tes  4,4-5;  Ef  5,25).  tributad 
honor  a  la  mujer,  que  es  el  sexo  débií:  Esta  acti- 
tud  es  fiel  reflejo  del  sistema  patriarcal  del 
mundo  antiguo,  según  el  cual  a  las  mujeres, 
por  el  hecho  de  ser  débiles,  se  les  otorgaba  un 
honor  especial  (cf.  1  Cor  12,22-23).  coherede- 
ras  de  la  gracia  de  vida:  Este  concepto  contri- 
buyó  a  transformar  el  matrimonio  dentro  de 
la  sociedad  cristiana  (cf.  Gál  3,28).  vuestras 
oraciones  no  encuentren  obstáculo:  Las  rela- 
ciones  maritales  propiamente  dichas  no  se 
pueden  separar  de  la  relación  con  Dios  expre- 
sada  en  la  oración. 

17  (C)  Sobre  todo,  amor  y  humildad 
(3,8-12).  8.  unánimes...:  En  el  texto  gr.,  cinco 
adj.  sintetizan  el  ideal  tradicional  de  la  vida  co- 
munitaria  cristiana.  9.  no  devolváis  mal  por 
mal:  cf.  Rom  12,17;  1  Tes  5,15;  1  Cor  4,12.  ben- 
decid:  E1  vb.  significa  en  este  caso  «invocad  la 
bendición  de  Dios».  pues  habéis  sido  llamados  a 
heredar  la  bendición:  Los  cristianos  son  los  he- 
rederos  de  las  bendiciones  del  AT  (cf.  Gn  27,29; 
49,25-26).  10-12.  Sal  34,13-17  (LXX,  con  lige- 
ros  cambios).  Los  términos  «paz»,  «vida»,  «días 
felices»,  reciben  un  significado  más  profundo 
en  cuanto  realidades  de  la  existencia  cristiana. 

18  (IV)  Tercera  parte:  el  crìstiano  y  la 
persecución  (3,13-5,11).  Tras  algunas  vagas 
referencias  iniciales  a  la  persecución  (1,6-7; 
2,12.15.19-20;  3,9),  el  autor  pasa  ahora  a  tratar 
explícitamente  el  tema. 

(A)  E1  enfoque  cristiano  de  la  persecu- 
ción  (3,13-4,11). 

(a)  CONFIANZA  EN  MEDIO  DE  LA  PERSECUCIÓN 

(3,13-17).  13.  ^quién  os  hará  mal?:  El  «mal»  en 
este  caso  es  el  debilitamiento  o  pérdida  de  la  fe 
cristiana.  14.  si  tuviérais  que  sufrir:  El  «si»  no 
da  a  entender  que  la  posibilidad  de  sufrir  sea 
remota;  es  más  bien  una  introducción  suave  a 
un  tema  doloroso.  dichosos:  cf.  Mt  5,10-1 1.  15. 
reverenciad  a  Cristo  como  Sefior:  E1  «Senor»  de 
Is  8,13  es  Dios;  en  este  caso  el  título  se  aplica 
a  Cristo.  una  defensa:  Esto  no  supone  un  tri- 
bunal.  la  esperanza  que  hay  en  vosotros:  cf.  Col 
1,27.  16.  queden  confundidos:  El  acusador  pa- 
gano,  al  «quedar  confundido»,  desistirá  de 
acosar  a  los  cristianos.  17.  mejor  es  padecer  por 
obrarel  bien...  que  por  obrareî  mal:  En  este  tex- 
to,  «mejor»  significa  «más  conveniente»,  no 
«moralmente  mejor».  E1  autor  es  consciente 
del  hecho  de  que  algunos  cristianos  pueden, 
con  su  mala  conducta,  dar  pie  a  la  hostilidad 
pagana. 

19  (b)  Cristo  es  la  base  de  la  confianza 
(3,18-4,6). 

(i)  La  victoria  de  Cristo  sobre  el  pecado,  apli- 
cada  a  los  cristianos  por  el  bautismo  (3,18-22). 


El  contexto  es  una  exhortación  a  los  cristianos 
a  que  permanezca  fieles  ante  el  peligro  deriva- 
do  de  su  marginación  social.  En  la  interpreta- 
ción  aquí  ofrecida,  los  espíritus  a  los  que  Cris- 
to  hizo  la  proclamación  son  los  pecadores 
angélicos  arquetípicos  que,  según  la  tradición 
judía,  instigaron  en  tiempos  del  diluvio  el  «pe- 
cado  original»  de  los  seres  humanos  y  conti- 
núan  induciendo  a  éstos  a  hacer  el  mal.  La 
proclamación  de  Cristo  a  estos  pecadores,  con 
motivo  de  su  ascensión,  es  una  manera  mítica 
de  decir  que,  mediante  su  muerte  y  resurrec- 
ción,  ha  vencido  todo  mal:  se  proclamó  a  sí 
mismo  el  Resucitado.  La  vinculación  de  estos 
espíritus  con  el  diluvio  da  al  autor  la  oportu- 
nidad  de  hacer  una  elaboración  tipológica 
(3,20-22):  lo  mismo  que  Noé  fue  salvado  del 
mundo  malvado  de  su  tiempo  por  el  agua, 
también  los  cristianos  son  salvados  mediante 
el  agua  del  bautismo.  En  la  nueva  alianza,  los 
cristianos  prometen  vivir  de  acuerdo  con  la 
voluntad  de  Dios.  Tal  promesa  sólo  es  eficaz 
en  virtud  del  poder  de  Cristo  resucitado  y 
triunfante  (3,21-22). 

20  En  el  credo  de  los  apóstoles  leemos: 
«Descendió  a  los  infiernos».  Este  es  un  modo 
de  decir  que  Jesús  murió  realmente,  que  fue  a 
la  morada  de  los  muertos  (cf.  Rom  10,6-7;  Heb 
13,20;  Hch  2,24.31;  Mt  12,40).  La  especulación 
posterior  se  interesó  por  la  actividad  de  Cristo 
en  la  morada  de  los  muertos.  Según  la  inter- 
pretación  aquí  expuesta,  1  Pe  3,19  nada  tiene 
que  ver  con  ese  descenso  de  Cristo. 

Lo  que  sigue  es  un  esbozo  de  la  historia  de 
la  interpretación  del  texto.  (1)  Hasta  la  época 
de  Clemente  de  Alejandría  (150-215  d.C.)  no 
existe  un  vínculo  claro  entre  1  Pe  3,19  y  el  des- 
censo  de  Cristo.  (2)  Clemente  entendió  el  texto 
como  una  predicación  del  evangelio  realizada 
por  el  alma  de  Cristo  en  el  mundo  de  los  muer- 
tos  a  las  almas  de  los  pecadores  del  diluvio 
(Strom.  6,6;  GCS  15.454-55).  Esta  opinión,  en 
forma  modificada,  la  proponen  algunos  es- 
tudiosos  modemos  (Goppelt,  Vogels).  (3)  Se- 
gún  Agustín,  Cristo,  en  su  preexistencia  divina, 
predicó  a  través  de  Noé  a  los  pecadores  del  di- 
luvio  (Ep.  164;  CSEL  44.521-41).  (4)  Roberto 
Bellarmino  supuso  que  los  pecadores  del  dilu- 
vio  se  habían  arrepentido  de  sus  pecados  antes 
de  morir.  E1  alma  de  Cristo,  con  ocasión  del 
descenso,  anunció  su  liberación  del  limbo.  (5) 
Una  opinión  posterior,  propuesta  por  F.  Spitta 
(Christi  Predigt  an  die  Geister  [Gotinga,  1890]), 
sostenía  que  los  espíritus  desobedientes  no 
eran  almas  de  seres  humanos,  sino  los  ángeles 
rebeldes  que,  según  la  tradición  judía,  instiga- 
ron  el  pecado  humano  que  provocó  el  diluvio. 
Algunos  autores  sitúan  la  proclamación  de 
Cristo  durante  su  descenso  (Selwyn,  Reicke); 
otros  (Gschwind,  Dalton),  en  el  momento  de  su 
ascensión.  Esta  última  explicación  es  la  que 
adoptamos  aquí.  Los  vv.  18-22  probablemente 
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son  la  combinación  de  una  declaración  confe- 
sional  o  himno  (3,18.22)  y  una  sección  cate- 
quética  sobre  el  bautismo  (3, 1 9-21). 

21  18.  también  Cristo  sufrìó:  La  lectura 

apethanen,  «murió»,  mejor  testímoniada,  pro- 
bablemente  se  debe  a  una  armonización  con 
la  habitual  declaración  confesional  del  NT: 
«Cristo  murió  por  nuestros  pecados»  (cf.  Rom 
5,6;  6,10).  E1  vocabulario  de  1  Pe  y  el  contexto 
requieren  la  lectura  «sufrió»  (cf.  3,14.17;  4,1). 
en  la  came ...  en  el  espíritu:  Esta  distinción  no 
es  la  de  «cuerpo»  y  «alma»  tal  como  se  en- 
cuentra  en  la  filosofía  gr.  Así,  3,19  no  se  refie- 
re  a  la  actividad  del  «alma»  de  Cristo.  E1  texto 
alude  a  las  dos  esferas  de  la  existencia  de  Cris- 
to,  la  de  su  vida  terrena  y  la  de  su  estado  como 
Senor  resucitado  transformado  por  el  Espíritu 
(cf.  Rom  1,3;  1  Cor  15,45;  1  Tim  3,16).  19.  en 
el  cual:  Algunos  traducen  en  hó  kai  como  «en 
esta  ocasión»,  pero  todo  aconseja  tomar  «en  el 
cual»  como  equivalente  a  «y  en  este  espíritu»: 
la  proximidad  del  pron.  rel.  hô  al  sustantivo 
«espíritu»,  la  frecuentísima  expresión  neotes- 
tamentaria  «en  el  espíritu»  y  la  interpretación 
universal  de  los  comentaristas  antiguos  de  ha- 
bla  griega.  Cristo  hizo  su  proclamación  como 
Senor  resucitado.  a  los  espírìtus  encarcelados: 
En  el  uso  del  NT,  «espíritus»,  sin  otra  preci- 
sión  (cf.  Heb  12,23),  significa  «seres  sobrena- 
turales»,  no  «almas  humanas».  En  1  Hen,  libro 
muy  popular  en  los  primeros  tiempos  cristia- 
nos,  Henoc,  encargado  por  Dios  de  una  mi- 
sión,  fue  a  anunciar  a  los  ángeles  rebeldes  (cf. 
Gn  6,1-2)  que  estaban  condenados  a  prisión 
(véase  ï  Hen  6-11;  12-16;  cf.  OTP  1.15-22).  En 
esta  tradición,  la  rebelión  de  los  ángeles  está 
expresamente  vinculada  con  el  diluvio  (Test- 
XIINef  3,5  [ OTP  1.812]).  En  un  desarrollo  pos- 
terior,  Henoc  atraviesa  los  cielos  y  se  encuen- 
tra  con  los  ángeles  rebeldes  encarcelados  en  el 
segundo  cielo  (2  Hen  7,1-3;  18,3-6  [OTP  1.113- 
14.131-32]).  La  historia  de  Henoc  se  aplica  en 
1  Pe  3,19  a  Cristo  resucitado,  que  en  su  ascen- 
sión  atravesó  «todos  los  cielos»  (véanse  Ef  4,8- 
10;  Heb  4,14;  cf.  1  Tim  3,16;  Flp  2,9;  Ef  1,20; 
6,12;  Heb  7,26).  Todos  los  espíritus  hostiles 
quedaron  sometidos  a  él  (cf.  Ef  1,20-22;  4,8;  1 
Pe  3,22).  fue:  Esto  hace  referencia  a  la  activi- 
dad  de  Cristo  tras  su  resurrección  corporal. 
Ese  «ir»  se  entiende  de  manera  espontánea  co- 
mo  su  ascensión  al  cielo  (cf.  3,22;  Hch  1,10- 
11).  proclamó:  E1  vb.  ehêryxen  significa  «actuar 
como  heraldo»  (hêryx).  Normalmente,  en  el 
NT  se  aplica  a  la  proclamación  del  evangelio. 
En  este  caso,  Cristo  se  proclama  a  sí  mismo 
como  «Senor»  (cf.  Flp  2,1 1).  Como  en  3,22,  se 
declara  que  el  poder  de  los  espíritus  hostiles 
ha  llegado  a  su  fin.  Tanto  en  3,19  como  en 
3,22,  lo  que  al  autor  le  interesa  no  es  la  reac- 
ción  psicológica  de  los  espíritus,  sino  única- 
mente  la  liberación  de  los  seres  humanos  res- 
pecto  a  su  poder. 


22  20.  que  desobedecieron :  En  una  tradi- 

ción  judía  posterior,  el  oscuro  texto  de  Gn  6,1- 
2  se  convierte  en  un  relato  detallado.  Los  «hi- 
jos  de  Dios»  eran  ángeles  que  pecaron  con 
mujeres  y  fueron  responsables  de  la  corrup- 
ción  moral  de  los  seres  humanos  que  provocó 
el  diluvio.  Es  ésta  una  versión  del  pecado  pri- 
migenio  u  «original»:  «Se  ha  corrompido  toda 
la  tierra  por  la  ensenanza  de  las  obras  de  Aza- 
zel»  ( 1  Hen  10,8  [OTP  1.18];  cf.  Josefo,  Ant. 
1.3.1  §73;  1  Hen  15,1-11;  Jub  5).  La  palabra 
apeithein,  «desobedecer»,  se  aplica  en  otros  lu- 
gares  de  1  Pe  (2,8;  3,1)  al  rechazo  del  evange- 
lio.  cuando  les  esperaba  la  paciencia  de  Dios: 
Según  una  tardía  tradición  judía,  «Dios  con- 
denó  a  los  vigilantes  (ángeles)  a  la  maldición 
del  diluvio»  (TestXlINef  3,5).  La  historia  de  és- 
tos  y  la  de  los  pecadores  humanos  están  inex- 
tricablemente  unidas.  Noé  (véase  2  Pe  2,5)  ad- 
virtió  a  sus  pecadores  contemporáneos  del 
castigo  venidero,  con  la  esperanza  de  que  se 
arrepintieran.  ocho  personas:  El  número  ocho 
(cf.  2  Pe  2,5)  es  símbolo  de  la  resurrección  (cf. 
Justino,  Dial.  138.1-2).  fueron  llevadas  sin  per- 
cance  al  arca  a  través  del  agua:  La  imagen  que 
se  sugiere  es  la  de  Noé  y  su  familia  atravesan- 
do  las  aguas  que  crecían  (cf.  1  Cor  10,1-2; 
Midr.  Gen.  Rab.  7,7).  21.  bautismo:  Los  cristia- 
nos  son  salvados  por  «atravesar»  las  aguas  del 
bautismo.  En  este  sentido,  el  agua  bautismal 
es  un  equivalente,  «antitipo»,  del  agua  del  di- 
luvio.  no  en  quitar  la  suciedad  del  cuerpo:  Lit., 
«no  en  eliminar  la  suciedad  de  la  carne».  Éste 
sería  un  modo  extrano  de  referirse  al  mero  ac- 
to  de  lavarse.  E1  lenguaje  se  ajusta  mejor  al  ri- 
to  judío  de  la  circuncisión.  Como  la  Iglesia  de 
Roma  probablemente  fue  fundada  desde  Jeru- 
salén,  esta  comparación  podría  formar  parte 
habitual  de  su  catequesis  (cf.  Col  2,11;  3,8-9; 
Ef  4,22;  Dalton,  Christs  Proclamation  215-24). 
promesa  de  mantener  una  actitud  correcta:  El 
gr.  eperòtêma  significa  «pregunta»,  pero  se 
convirtió  en  un  término  técnico  para  designar 
la  realización  de  un  contrato.  El  gr.  syneidêsis, 
a  menudo  traducido  «conciencia»,  no  se  refie- 
re  en  este  caso  a  un  estado  subjetivo,  sino  a 
una  disposición  objetiva  o  actitud.  resurrec- 
ción:  Véanse  1,3;  3,18;  cf.  Rom  6,3-9.  22.  ido  al 
cielo:  Se  utiliza  aquí,  como  en  3,19,  el  vb.  gr. 
poreutheis.  diestra  de  Dios:  Aplicación  a  Cristo 
de  Sal  110,1  (cf.  Mt  22,24;  Hch  2,33-35;  Rom 
8,34;  Heb  9,1).  le  están  sometidos  los  ángeles...: 
Tema  parecido  al  de  la  «proclamación  a  los  es- 
píritus»  de  3,19.  Por  el  bautismo,  los  cristia- 
nos  comparten  la  victoria  de  Cristo  sobre  los 
espíritus  hostiles  (cf.  Flp  2,10;  1  Cor  15,24.27; 
Ef  1,21;  6,2;  Col  2,10.15). 

(Dalton,  Chrìst’s  Proclamation.  Gschwind,  K.,  Die 
Niedetfahrt  Chrìsti  in  die  Untenvelt  [NTAbh  2/3-5, 
Munster  1911].  Reicke,  B.,  The  Disobedient  Spirits 
and  Christian  Baptism  [Copenhague  1946].  Vogels, 
H.-J.,  Chrìsti  Abstieg  ins  Totenreich  und  das  Ldute- 
rungsgericht  an  den  Toten  [FTS  102,  Friburgo  de 
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Brisgovia  1976].  Perrot,  C.,  «La  descente  aux  enfers 
et  la  prédication  aux  morts»,  Études  231-46.  Brox, 
Der  erste  Petrusbrief  182-89.) 

23  (ii)  El  cristiano  renuncia  al  pecado  me- 
diante  el  sufrimiento  (4, 1  -6).  1.  Cristo  sufrió:  E1 
tema  del  sufrimiento  de  Cristo  (3,18)  es  reto- 
mado  de  nuevo  como  motivación  para  la  vida 
cristiana.  este  mismo  pensamiento:  El  mejor 
modo  de  entender  esto  es  referirlo  al  contexto 
precedente.  El  hoti  que  sigue,  por  tanto,  se  ha 
de  traducir  «porque»  (cf.  2,21;  3,18).  E1  cris- 
tiano  que  asume  una  vida  de  sufrimiento 
( pathôn )  con  Cristo  queda  de  ese  modo  entre- 
gado  a  una  vida  moral  que  rechaza  el  pecado 
(cf.  1  Jn  3,6;  Rom  6,1-1 1).  4.  se  extrahan:  Te- 
nemos  aquí  una  imagen  plástica  de  la  situa- 
ción  de  los  cristianos  recién  convertidos  y  de 
la  presión  que  sobre  ellos  se  ejerce  para  que 
vuelvan  a  las  costumbres  paganas.  5.  juzgar  a 
vivos  y  muertos:  Formulación  confesional  que 
presenta  a  Cristo  resucitado  en  la  parusía  co- 
mo  juez  de  todos  los  seres  humanos,  tanto  de 
los  que  aún  viven  en  la  tierra  como  de  los  ya 
muertos  (cf.  Hch  10,42;  Rom  14,9;  2  Tim  4,1). 
6.  fue  predicada:  E1  uso  neotestamentario  está 
a  favor  de  esta  traducción  (véanse  Hch  5,42; 
8,35;  11,20;  Gál  1,16;  cf.  1  Cor  15,12;  2  Cor 
1,19;  1  Tim  3,16).  hasta  a  los  muertos:  La  pre- 
dicación  sobre  Cristo  es  la  predicación  normal 
del  evangelio  en  la  tierra.  Ê1  objetivo  del  texto 
es  vindicar  a  aquellos  cristianos  que  habían 
aceptado  el  evangelio  en  la  tierra,  pero  que 
luego  habían  muerto  (cf.  1  Tes  4,13-18).  Este 
texto  trata  un  tema  muy  diferente  del  de  3,19. 

24  (c)  VlDA  CRISTIANA  Y  PARUSÍA  (4,7-11 ).  7. 
elfin:  cf.  1,5.7;  2,12;  4,5.17;  5,4.10;  Lc  21,36;  1 
Cor  7,29;  10,1 1;  Sant  5,8.  8.  el  amor  cubre  muî- 
titud  de  pecados:  Proverbio  cristiano  derivado 
del  TM  de  Prov  10,12.  En  éste,  los  pecados 
«cubiertos»  son  los  de  quienes  son  amados;  en 
este  caso  son  los  de  la  persona  que  ama  (cf. 
Sant  5,20;  Lc  7,47;  1  Cor  13,7).  9.  hospitala- 
rios:  cf.  Rom  12,13;  Heb  13,2;  3  Jn  5-8;  Mt 
25,23;  Lc  7,44-47;  11,5-10;  14,12.  10.  adminis- 
tradores:  Los  cristianos  son  administradores 
(oilconomot)  en  la  casa  (oikos)  de  Dios  (véanse 
2,5;  4,17).  11.  si  alguno  habla:  Los  maestros  y 
predicadores  de  la  comunidad  deben  transmi- 
tir  el  auténtico  mensaje  del  evangelio  (cf.  1  Tes 
2, 13;  2  Cor  5,20).  a  quien:  Esta  doxología  va  di- 
rigida  al  Padre  (como  en  Rom  16,27;  Ap  1,6). 

25  (B)  La  persecución  afrontada  de 
manera  realista  (4,12-5,11).  A  lo  largo  de  la 
carta  el  autor  ha  preparado  a  los  lectores  para 
este  enfrentamiento  con  la  persecución  (véan- 
se  1,6-7;  2,12.21-24;  3,14.17;  4,1). 

(a)  Gozo  EN  MEDIO  DE  LA  PERSECUCIÓN  MISMA 
(4,12-19).  12.  no  os  extrahéis:  Esto  es  indicio 
de  un  tiempo  anterior  a  la  existencia  de  perse- 
cuciones  estatales  habituales.  fuego...  para  pro- 
baros:  Se  retoma  de  nuevo  la  imagen  de  1,6-7. 
13.  participáis  en  eî  sufrimiento  de  Cristo:  Va- 


mos  más  allá  de  la  imitación  (2,21)  de  los  su- 
frimientos,  hasta  una  participación  más  pro- 
funda  en  ellos  (2,24-25;  3,18;  4,1).  14.  Cf.  3,14. 
el  Espfritu  de  gloria  y  de  Dios:  E1  texto,  que  es- 
tá  inspirado  por  Is  11,2  LXX,  es  difícil  y  tal  vez 
esté  corrompido.  Tenemos  en  él  un  eco  de  1,8; 
«rebosando  de  alegría...  gloriosa».  15.  entro- 
metido:  El  gr.  allotriepiskopos  es  un  término 
muy  raro  que  denota  a  quien  se  inmiscuye  en 
los  asuntos  ajenos  (cf.  Hch  16,20-21).  16.  por 
cristiano:  cf.  Hch  11,26;  26,28.  Esto  no  quiere 
decir  que  ser  cristiano  fuera  un  delito  público. 
La  situación  es  la  de  2,15;  3,16;  4,4.  no  se  aver- 
giience:  Los  cristianos  no  se  enfrentan  a  la 
muerte,  sino  al  oprobio  público.  17.  juicio: 
Los  actuales  sufrimientos  de  los  cristianos  son 
los  comienzos  del  juicio  escatológico,  una  pu- 
rificación  de  «la  casa  de  Dios»  (cf.  Mc  13,8-13; 
1  Cor  11,31-32;  Mal  3,1-6).  Dicho  juicio  será 
terrible  para  los  paganos  incrédulos  (cf.  2  Tes 
1,5-10).  18.  Prov  11,31  LXX.  19 .  confíen  sus  al- 
mas  al  Creador:  No  se  hace  referencia  al  mar- 
tirio.  Este  es  el  único  lugar  del  NT  donde  se 
llama  «Creador»  a  Dios. 

26  (b)  Exhortación  a  los  ancianos  y  los 
fieles  (5,1-5).  Esta  adición  al  código  de  2,13- 
3,7  (cf.  1  Tim  3,13;  5,4-19)  pone  de  manifiesto 
una  estructura  eclesial  relativamente  poco  de- 
sarrollada.  ancianos:  Este  cargo  de  jefatura 
pastoral  fue  tomado  del  judaísmo  contempo- 
ráneo.  co-anciano:  Término  acunado  por  el 
autor  para  indicar  la  solidaridad  entre  el  após- 
tol  (véase  1,1)  y  ancianos  semejantes  a  los  «co- 
laboradores»  de  Pablo  (Rom  16,3.9.21;  FIp 
2,25;  4,3;  Flm  24;  Col  4,1 1;  2  Cor  8,23).  testigo: 
Quien  da  testimonio,  no  necesariamente  «tes- 
tigo  ocular»  (cf.  Lc  24,48;  Hch  1,8;  22,15.20; 
Ap  2,13;  17,6).  2.  apacentad  la  grey  de  Dios:  En 
5,2-3  encontramos  la  descripción  de  un  pastor 
ideal  (cf.  Jn  21,15-17;  Hch  20,28;  Ef  4,1 1).  Los 
dirigentes  eclesiales  recibían  una  paga  (cf. 
Hch  20,33-34;  1  Cor  9,7-14;  2  Cor  12,13-18;  1 
Tim  5,17-18;  Mt  10,10);  de  ahí  la  advertencia 
contra  la  codicia  (cf.  Tit  1,7;  1  Tim  3,8).  Algu- 
nos  mss.  anaden  episkopountes ,  «supervisan- 
do»  (cf.  2,25).  4.  mayoral:  cf.  2,25.  Cristo  llama 
a  otros  pastores  a  compartir  su  ministerio  y  su 
gloria.  5.  jóvenes :  «Anciano»  denota  a  la  vez 
edad  y  cargo.  «Jóvenes»,  en  este  caso  en  con- 
traste  con  «ancianos»,  hace  referencia  a  la 
edad,  y  no  a  un  ministerio  subordinado.  reves- 
tíos:  La  imagen  subyacente  a  enhombôsasthe, 
vb.  gr.  poco  común,  es  la  del  esclavo  que  se  po- 
ne  un  mandil  para  realizar  trabajos  de  ínfima 
categoría.  La  cita  está  tomada  de  Prov  3,34 
LXX;  cf.  Sant  4,6-10. 

27  (c)  Exhortación  final:  confiad  en 
DlOS,  QUE  A  TRAVÉS  del  sufrimiento  os  lleva  a 
la  gloria  (5,6-11).  6.  humillaos:  Palabra  gan- 
cho  conectada  con  el  «humildes»  de  5,5.  la  po- 
derosa  mano  de  Dios:  Imagen  que  recuerda  las 
grandes  liberaciones  divinas  (véanse  Éx  3,19; 
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6,1;  Dt  9,26),  pero  en  este  caso  más  aún  la  dis- 
ciplina  que  Dios  impone  a  su  pueblo  (véanse 
Job  30,21;  Sal  32,4;  Ez  20,34-35).  7.  Cita  de  Sal 
55,23  LXX  con  un  eco  de  Sab  12,13  (cf.  Mt 
6,25-34).  8.  velad:  cf.  1,13;  1  Tes  5,6;  Mt  24,42; 
Lc  21,34-36;  Rom  13,1 1-12.  vuestro  adversario: 
El  gr.  antidihos  significa  «oponente»  en  un  plei- 
to.  el  diablo:  En  los  LXX,  el  término  gr.  dia- 
bolos,  «diablo»,  traduce  el  hebr.  sâtân,  «acu- 
sador»  (Job  1-2),  y  se  aplicó  más  tarde  al 
cabecilla  de  los  ángeles  caídos.  león  rugiente : 
Véase  Sal  22,14;  como  tal,  el  diablo  instiga  a 
los  paganos  en  su  persecución  de  los  cristia- 
nos.  9.  vuestros  hermanos  que  están  en  el  mun- 
do:  Los  cristianos  afrontaban  en  todas  partes  el 
mismo  problema  de  marginación  y  acoso.  10. 
el  Dios  de  toda  gracia :  Este  versículo  com- 
pendia  algunos  de  los  principales  elementos  de 
la  carta:  «gracia»,  «ha  llamado»,  «gloria»,  «su- 
frimientos». 

28  (V)  Conclusión:  ésta  es  la  verdadera 

gracia  de  Dios:  perseverad  en  ella;  despedi- 
da  (5,12-14).  Estos  versículos  bien  podrían  ha- 
ber  sido  de  puno  y  letra  de  Pedro  (cf.  1  Cor 


16,14;  Gál  6,11;  Col  4,18;  2  Tes  3,17).  12.  Silva- 
no:  El  companero  de  Pablo  (cf.  1  Tes  1 , 1 ;  2  Tes 
1,1;  2  Cor  1,19;  llamado  «Silas»  en  Hch 
15,22.27.32.40;  16,19.25.29;  17,4.10.14.15; 

18,5).  05  he  escrito:  En  griego,  «escribir  por  me- 
dio  de  alguien»  puede  significar  «enviar  una 
carta  utilizando  a  alguien  como  correo».  breve- 
mente:  Esto  se  refiere  a  la  composición  de  la 
carta.  la  verdadera  gracia:  La  persecución  es  un 
don  de  Dios  (cf.  2,19).  perseverad  en  ella:  Éste  es 
el  único  texto  de  las  cartas  del  NT  donde  el  gr. 
eis  significa  «en»,  posible  signo  del  imperfecto 
griego  de  Pedro  (cf.  ZBG  §  99-1 11).  13.  la  que  es- 
tá  en  Babilonia:  La  Iglesia  de  Roma  (cf.  2  Jn  13). 
«Babilonia»  era  un  criptograma  de  «Roma»  (cf. 
Ap  14,8;  2ApBar  11,1-2;  67,7;  2  Esd  3,12.28;  Or- 
Sib  5,143.159).  mi  hijo  Marcos:  Juan  Marcos, 
originario  de  Jerusalén  (Hch  12,12-17),  relacio- 
nado  más  tarde  con  Pedro  en  la  redacción  del 
evangelio  de  Marcos  (véase  Eusebio,  HE 
3.39.15),  por  lo  demás  conocido  en  el  NT  como 
colaborador  de  Pablo  (Hch  12,25;  2  Tim  4,1 1). 
14.  beso:  Véase  el  comentario  a  Rom  16,16. 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Autenticidad.  Según  su  versículo 

inicial,  esta  primera  de  las  epístolas  católicas 
(-♦  Cartas  del  NT,  45:17)  está  escrita  por  «San- 
tiago,  siervo  de  Dios  y  del  Senor  Jesucristo». 
^Quién  es  este  Santiago?  ^Es  él  realmente  el 
autor  de  la  epístola?  El  uso  del  título  «siervo», 
que  hace  pensar  en  un  dirigente  eclesial,  el  he- 
cho  de  que  se  atreva  a  dirigirse  «a  las  doce  tri- 
bus  de  la  Dispersión»  y  el  inconfundible  tono 


de  autoridad  presente  en  la  carta  entera  son 
indicios,  todos  ellos,  de  que  se  trata  de  alguien 
con  autoridad,  conocido  en  la  Iglesia.  Esta 
conclusión  queda  confirmada  por  Jds  1 ,  don- 
de  el  autor  se  refiere  a  sí  mismo  como  «her- 
mano  de  Santiago».  En  el  NT,  se  puede  identi- 
ficar  a  esta  persona  como  Santiago,  «hermano 
del  Senor»  (Gál  1,19;  cf.  Mt  13,55;  Mc  6,3)  y 
dirigente  de  la  primitiva  Iglesia  de  Jerusalén 
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(Hch  12,17;  15,13;  1  Cor  15,7;  Gál  2,9.12), 
conocido  en  la  tradición  posterior  como 
«Santiago  el  Justo»  (Eusebio,  HE  2.23.4).  Esta 
identificación  ha  sido  tradicionalmente  acep- 
tada  en  la  Iglesia,  y  los  investigadores  moder- 
nos  la  mantienen  en  general.  Aunque  la  Iglesia 
occidental  identificó  tradicionalmente  a  este 
Santiago  de  Jerusalén  con  el  apóstol  Santiago 
(hijo)  de  Alfeo  (Mc  3,18;  Hch  1,13),  esta  opi- 
nión  está  en  la  actualidad  mayoritariamente 
abandonada  (Wik-Schm,  INT  574). 

3  i Escribió  este  Santiago  la  epístola  que  se 
le  atribuye?  Entre  los  investigadores  modernos 
existe  división  de  opiniones:  un  grupo  mayori- 
tario  y  cada  vez  más  numeroso  de  estudiosos 
contemporáneos  se  decanta  por  la  seudonimia 
(-►  Canonicidad,  66:88),  basándola  en  buena 
medida  en  las  razones  siguientes:  el  excelente 
estilo  gr.  de  la  carta;  la  carencia  de  testimonios 
de  su  canonicidad  anteriores  al  s.  III  (e  incluso 
más  tarde);  indicios  de  una  fecha  considerable- 
mente  posterior  a  Pablo  (siendo  así  que  Santia- 
go  murió  ca.  62  d.C.);  y  el  hecho  de  que  de  la 
carta  estén  aparentemente  ausentes  tanto  una 
ensenanza  específicamente  cristiana,  como  el 
legalismo  y  ritualismo  estrictos  que  las  tradi- 
ciones  sobre  Santiago  el  Justo  podrían  hacer- 
nos  esperar.  Aunque  Davids,  Mussner,  Chaine  y 
sus  predecesores  han  dado  respuestas  perspi- 
caces  a  cada  uno  de  estos  puntos  tomados  in- 
dividualmente,  la  opinión  hoy  más  ampliamen- 
te  sostenida  es  que  esta  carta  la  escribió  bajo  el 
nombre  de  Santiago  de  Jerusalén,  a  finales  del 
s.  I  d.C.,  un  cristiano  versado  en  el  helenismo  y 
el  judaísmo.  La  opinión  intermedia  (Davids, 
Cantinat),  según  la  cual  una  tradición  primiti- 
va  procedente  de  Santiago  de  Jerusalén  fue  ac- 
tualizada  y  publicada  por  un  maestro  cristiano 
desconocido  de  una  generación  cristiana  poste- 
rior,  tiene  mucho  a  su  favor. 

4  (II)  Finalidad  y  destino.  La  epístola 
consiste  en  una  larga  serie  de  exhortaciones:  la 
mayoría  breves  y  con  cierta  relación  entre  sí; 
algunas  extensamente  desarrolladas.  El  único 
rasgo  común,  que  da  a  la  carta  su  carácter  pe- 
culiar,  es  la  preocupación  por  que  la  fe  de  los 
destinatarios  no  sea  meramente  teórica  o  abs- 
tracta,  sino  que  sea  llevada  a  la  práctica  con  he- 
chos  en  todos  los  aspectos  de  sus  vidas.  En  una 
situación  en  la  que  las  pruebas  y  tentaciones 
abundan  y  los  pobres  padecen  a  manos  de  los 
ricos,  Sant  les  exhorta  a  la  alegría,  la  paciencia, 
la  sabiduría,  la  oración  confiada  y  la  respuesta 


fiel  a  la  palabra  liberadora  de  Dios  en  un  mun- 
do  hostil,  mientras  aguardan  la  venida  del  Se- 
nor.  A  juzgar  por  el  conjunto  de  la  carta,  los 
destinatarios  eran,  al  parecer,  un  grupo  de  co- 
munidades  judío-cristianas  asentadas  fuera  de 
Palestina,  pero  que  vivían  en  una  región  donde 
el  nombre  de  Santiago  gozaba  de  autoridad. 

5  (III)  Fecha  y  lugar  de  composición. 

Una  fecha  probable  parece  ser  comienzos  o 
mediados  de  los  anos  sesenta  del  s.  I,  después 
de  la  ensenanza  de  Pablo  sobre  la  fe  y  las 
obras,  pero  antes  de  la  destrucción  de  Jerusa- 
lén  en  el  ano  70  d.C.  En  este  caso,  Jerusalén 
podría  haber  sido  perfectamente  su  lugar  de 
origen.  Si,  no  obstante,  la  carta  data  de  des- 
pués  del  70  d.C.,  las  candidatas  serían  Antio- 
quía  y  Alejandría. 

6  (IV)  Esquema.  La  epístola  de  Santiago 
se  puede  esquematizar  de  la  manera  siguiente: 

(I)  Fórmula  inicial  (1,1) 

(II)  Exhortación  inicial  (1,2-18) 

(A)  Alegría  en  las  pruebas  (1,2-4) 

(B)  Oración  confiada  pidiendo  sabiduría 
(L5-8) 

(C)  Actitudes  de  los  humildcs  y  los  ricos 
(1.9-11) 

(D)  La  paciencia  obtiene  la  corona  de  la 
vida  (1,12) 

(E)  La  genealogía  del  pecado  y  la  muerte 
(1.13-15) 

(F)  Nuestro  nacimiento  por  la  palabra  de 
Dios  (1,16-18) 

(III)  Poned  por  obra  la  palabra  (1,1 9-27) 

(A)  La  disposición  correcta  (1,1 9-2 1 ) 

(B)  E1  precepto:  poned  por  obra,  no  os 
contentéis  simplemente  con  otr  ( 1 ,22) 

(C)  El  símil  del  espejo  (1,23-25) 

(D)  La  religión  auténtica  (1,26-27) 

(IV)  Evitad  el  favoritismo  (2,1-13) 

(A)  El  precepto  (2,1) 

(B)  Ejemplo  hipotético  (2,2-4) 

(C)  Argumentos  varios  (2,5-13) 

(V)  La  fe  sin  obras  está  muerla  (2,14-26) 

(A)  Tesis  principal  (2,14-17) 

(B)  Ejemplos  diversos  (2,18-26) 

(VI)  Control  de  la  lengua  (3,1-12) 

(VII)  Cualidades  de  la  sabiduría  (3,13-18) 

(VIII)  Causas  de  los  conflictos;  remedios  (4,1- 

12) 

(IX)  Contra  el  engreimiento  mercantil  (4,13- 

17) 

(X)  Ay  de  los  ricos  (5,1-6) 

(XI)  La  espera  paciente  de  la  venida  del  Senor 

(5,7- 1 Ì) 

(XII)  Indicaciones  para  diversas  circunstan- 

cias;  fin  de  la  carta  (5,12-20) 


COMENTARIO 


7  (I)  Fórmula  inicial  (1,1).  Santiago :  gr. 

Iahôbos  =  hebr.  Yaâqôb  (sobre  la  identidad  de 
Santiago,  -*•  2-3  supra).  siervo  de  Dios:  El  autor 


se  aplica  un  título  dado  en  el  AT  a  jefes  reli- 
giosos  como  Moisés,  Abrahán,  Jacob  y  los  pro- 
fetas.  Senala  así  la  base  de  su  autoridad,  en 
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virtud  de  la  cual  va  a  exhortar  a  sus  lectores.  el 
Senor  Jesucristo:  La  aplicación  a  Jesús  del  tí- 
tulo  Kyrios,  «Senor»,  y  el  estrecho  empareja- 
miento  de  Dios  y  Cristo  indican  que  el  autor 
comparte  la  fe  cristiana.  Esto  es  de  particular 
importancia  a  la  vista  de  la  escasez  de  referen- 
cias  específicas  a  Cristo  en  Sant.  a  las  doce  tri- 
bus:  Desde  la  cautividad  asiria  de  las  10  tribus 
del  norte,  esta  expresión  había  acabado  por  re- 
presentar  la  esperanza  escatológica  de  la  res- 
tauración  de  Israel.  En  este  caso  se  aplica  a  la 
Iglesia  cristiana  como  prolongación  del  pue- 
blo  de  Dios.  dispersión:  Véase  1  Pe  1,1.  saluda: 
La  fórmula  gr.  aquí  utilizada  (chairein)  no  se 
encuentra  en  ningún  otro  lugar  del  NT  (salvo 
Hch  15,23  y  23,26),  aunque  era  normal  en  el 
estilo  epistolar  helenístico  (-♦  Cartas  del  NT, 
45:6). 

8  (II)  Exhortación  inicial  (1,2-18).  Una 

serie  de  exhortaciones  breves,  ligadas  más  por 
calculadas  conexiones  verbales  que  por  el  con- 
cepto,  introduce  temas  que  se  retomarán  y  se 
desarrollarán  posteriormente  en  la  carta. 

(A)  Alegría  en  las  pruebas  (1,2-4).  2.  gran 
alegría:  La  palabra  «alegría»,  chara,  no  sólo 
proporciona  un  vínculo  verbal  con  el  «saluda» 
(chairein)  precedente,  sino  que  en  virtud  de  su 
posición  estratégica  al  comienzo  de  la  carta  in- 
troduce  un  tono  dominante  de  optimismo  cris- 
tiano  que  sirve  para  equilibrar  el  tono  conde- 
natorio  de  gran  parte  de  la  carta.  hermanos 
míos:  Sant  utiliza  esta  forma  normal  de  trata- 
miento  cristiano  (tomada  del  judaísmo)  1 1  ve- 
ces,  de  ellas  4  con  «amados»,  lo  cual  transmite 
una  sensación  de  gravedad  afectuosa.  toda  cla- 
se  de  pruebas:  E1  tema  de  la  alegría  en  las  prue- 
bas  se  encuentra  de  manera  generalizada  en  el 
NT,  a  partir  de  las  «bienaventuranzas»  de  Jesús 
(Mt  5,10-12;  Lc  6,20-23;  Hch  5,41;  Rom  5,3;  1 
Tes  1,6).  E1  tema  del  aguante  paciente,  aquí  in- 
troducido  brevemente,  será  retomado  con  ma- 
yor  detenimiento  en  5,7-1 1.  3 ,  lo  acendrado  de 
vuestra  fe:  La  imagen  sobrentendida  es  la  del 
oro  probado  y  purificado  al  fuego  (como  en  el 
AT  y  1  Pe  1,7),  en  alusión  a  las  pruebas  o  per- 
secuciones  que  ponían  en  peligro  la  fe.  cons- 
tancia:  La  palabra  hypomoné  no  supone  un 
mero  aguante  pasivo,  sino  el  espíritu  activo  de 
resistencia  a  la  defección  característico  de  los 
mártires.  4.  la  constancia  ha  de  surtir  todo  su 
efecto:  Lit.,  «tener  obra  perfecta».  La  expresión 
gr.  es  vaga,  pero  su  intención  queda  aclarada 
por  lo  que  sigue:  «para  que  seáis  perfectos  e  ín- 
tegros».  Lo  que  se  considera  es  el  esfuerzo  pre- 
sente  y  la  consumación  escatológica.  E1  con- 
cepto  de  perfección  es  importante  en  Sant 
(aparece  también  en  1,17.25;  3,2),  lo  mismo 
que  en  el  AT,  en  Qumrán  y  en  otros  lugares  del 
NT.  Entrana  aspectos  de  madurez,  termina- 
ción  y  consumación.  J.  Zmijewski  (Christliche 
«Vollhommenheit»  50-78)  considera  que  la  per- 
fección  es  el  concepto  clave  y  principio  unifi- 


cador  de  Sant.  (Véase  también  B.  Rigaux,  NTS 
4  [1957-58]  237-41.248.)  Los  vv.  3-4  emplean  el 
recurso  estilístico  del  «clímax»,  por  el  cual  el 
final  de  una  frase  tiene  eco  en  el  comienzo  de 
la  siguiente.  Las  semejanzas  de  vocabulario  y 
pensamiento  entre  estos  versículos  y  1  Pe  1 ,6-7 
y  Rom  5,3-5  probablemente  no  se  deben  a  de- 
pendencia  literaria,  sino  a  un  primitivo  reper- 
torio  común  de  material  parenético.  (Véase  Di- 
belius,  James  74-77.) 

9  (B)  Oración  confiada  pidiendo  sabi- 
duría  (1,5-8).  Esta  sección  introduce  varios 
temas  que  se  desarrollarán  más  tarde:  sabidu- 
ría  (3,13-18),  oración  (4,2-3;  5,13-18),  Dios  co- 
mo  dador  de  todo  bien  (1,17-18),  fe  (2,14-26), 
inestabilidad  (4,1-8).  5.  carece  de  sabiduría: 
Prosigue  el  entrelazamiento  verbal  de  senten- 
cias,  pues  «carece»  (leipetai,  1,5)  recuerda  «fal- 
tos»  (leipomenoi,  1,4).  La  conexión  lógica  es 
menos  evidente,  pero  parece  depender  de  te- 
mas  sapienciales  del  AT,  que  conectan  íntima- 
mente  sabiduría,  prueba  mediante  tribulacio- 
nes  y  perfección  (véanse  Sab  9,6;  Eclo  4,17)  y 
hacen  hincapié  en  la  necesidad  de  sabiduría 
(Sab  9,10-18).  generosamente  y  sin  echarlo  en 
cara:  Esta  característica  de  Dios  contrasta  con 
el  mezquino  modo  de  dar  reprendido  en  Eclo 
18,15-18;  20,10-15.  ò.pida  con  fe:  E1  objeto  im- 
plícito  de  esta  fe  es  la  disposición  de  Dios  a 
responder  a  las  oraciones  (véase  1,5).  sin  vaci- 
lar:  Esto  probablemente  depende  de  dichos  de 
Jesús  tales  como  Mt  21,21-22;  Mc  11,23-24. 

10  (C)  Actitudes  de  los  humildes  y  los 
ricos  (1,9-1 1).  E1  interés  del  autor  por  la  tras- 
cendencia  religiosa  de  la  humildad  y  la  pobre- 
za,  por  un  lado,  y  de  la  riqueza,  por  el  otro, 
mostrado  en  este  texto  por  vez  primera,  se  ma- 
nifiesta  también  en  1,27;  2,1-7.15-17;  4,10.13- 
16;  5,1-6.  Es  un  tema  dominante  de  la  carta. 
Deriva  de  la  comprensión  veterotestamentaria 
de  los  pobres  y  oprimidos  -los  anâwîm-  que 
son  objeto  de  la  solicitud  especial  de  Dios  y 
que  ven  en  él  su  única  esperanza  de  refugio  en 
medio  de  la  aflicción.  Este  tema,  expuesto  de 
manera  amplia  y  variada  en  el  período  inter- 
testamentario,  se  encuentra  en  la  LQ  y  en  el 
NT,  esp.  en  Lucas  (-*  43:23).  Dicha  solicitud  in- 
cluye  la  condena  de  la  opresión  u  olvido  de  los 
pobres,  la  afirmación  de  su  exaltación  real  y  la 
convicción  de  su  vindicación  escatológica.  9. 
La  conexión  de  este  versículo  con  el  preceden- 
te  tal  vez  consista  en  que  en  ambos  se  trata  de 
una  aplicación  particular  de  la  exhortación  ge- 
neral  de  1,2,  y  quizá  también  de  un  conoci- 
miento  profundo  y  paradójico  obtenido  me- 
diante  la  sabiduría  descrita  en  el  v.  5.  exulte: 
La  nota  de  alegría  del  v.  2  tiene  aquí  un  nuevo 
eco.  Véase  Rom  5,3.  La  base  para  esta  exulta- 
ción  se  da  en  2,5.  lOa.  el  rico:  El  paralelismo 
de  los  vv.  9  y  10  indica  que  los  ricos  son  tam- 
bién  miembros  de  la  comunidad.  en  su  humi- 
llación:  Es  decir,  en  la  naturaleza  transitoria 
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de  su  posición  social  adinerada,  descrita  en  las 
frases  que  siguen.  Desde  el  punto  de  vista  de  la 
escatología  cristiana,  la  única  esperanza  del 
rico  estriba  en  que  se  dé  cuenta  de  su  absolu- 
ta  pobreza  y  nada  ante  Dios.  10b-l  1.  La  ima- 
gen  de  la  hierba  que  se  agosta  rápidamente 
-particularmente  adecuada  en  Palestina—  es 
muy  conocida  en  el  AT  (véase  Is  40,6-7;  para 
un  uso  diferente,  véase  1  Pe  1 ,24-25).  en  medio 
de  sus  proyectos:  La  palabra  traducida  por 
«proyectos»  también  puede  significar  «viajes». 
Véase  la  imagen  parecida  de  4,13-15. 

11  (D)  La  paciencia  obtiene  la  corona 
de  la  vida  (1,12).  Este  versículo  forma  una  es- 
pecie  de  inclusión  culminante  con  los  vv.  2-4, 
haciendo  con  ello  que  la  sección  dé  impresión 
de  coherencia.  feliz  el  hombre  que:  La  forma  de 
esta  «bienaventuranza»  es  reflejo  del  AT  (Sal 
1,1)  y  los  evangelios  (Mt  5,3-10  par.).  la  corona 
de  la  vida:  La  corona  es  escatológica,  pero  la 
felicidad  es  una  realidad  presente.  a  los  que  le 
aman:  Esta  frase,  que  reaparece  en  2,5,  es  tra- 
dicional  en  el  contexto  de  la  recompensa  divi- 
na  a  la  fidelidad  (Éx  20,6;  Dt  5,10;  Rom  8,28;  2 
Tim  4,8;  en  la  LQ,  véase  ÍQH  16,13).  La  seme- 
janza  de  pensamiento  y  expresión  entre  1,2- 
3,12  y  1  Pe  1,6-9  y  Rom  5,3-5  tal  vez  indique 
dependencia  respecto  a  un  himno  cristiano 
primitivo,  quizá  procedente  de  la  liturgia  bau- 
tismal  (véase  M.-É.  Boismard,  RB  64  [1957] 
162-67). 

(E)  La  genealogía  del  pecado  y  la  muer- 
te  (1,13-15).  13.  es  Dios  quien  me  tienta:  E1 
autor  seriala  la  antiquísima  falacia  de  culpar 
de  los  propios  pecados  a  Dios,  en  lugar  de 
a  uno  mismo.  Véanse  Eclo  15,11-20;  1  Cor 
10,13.  14.  por  su  propia  concupiscencia:  La 
tentación  es  causada  por  algo  interior  a  la  per- 
sona;  sin  embargo,  ese  algo  se  presenta  como 
de  alguna  manera  distinto  de  ella,  porque  la 
atrae  como  el  cazador  atrae  a  su  presa.  15.  Se 
pasa  a  la  imagen  de  la  ascendencia  genealógi- 
ca.  cuando  ha  concebido:  Esto  es,  cuando  se  ha 
consentido  en  la  tentación.  cuando  está  total- 
mente  desarrollado:  Esto  indica  el  destino  es- 
catológico  hacia  el  cual  crece  el  pecado.  La  se- 
cuencia  de  concupiscencia,  pecado  y  muerte 
es  el  equivalente  negativo  de  otra:  la  de  prue- 
ba,  paciencia  probada  y  corona  de  la  vida 
(1,12).  Este  versículo  se  hace  eco  parcialmen- 
te  de  Sal  7, 15. 

12  (F)  Nuestro  nacimiento  por  la  pala- 
bra  de  Dios  (1,16-18).  17.  Puesto  que  tal  vez 

se  esté  citando  un  conocido  proverbio  poético, 
parece  mejor  (siguiendo  a  H.  Greeven,  TZ  14 
[1958]  1-13)  tomar  estas  palabras  como  una 
sentencia  completa:  «Toda  dádiva  es  buena  y 
todo  don  es  perfecto».  Su  significado  sería  es- 
te  conocido  parecer:  lo  que  cuenta  en  un  rega- 
lo  no  es  su  valor,  sino  la  intención  de  quien  lo 
hace.  Se  anade  un  significado  más  profundo  al 
explicar  la  fuente  de  toda  bondad  creada:  todo 


don  viene  de  arriba.  Padre  de  las  ìuces:  La  ex- 
presión  parece  querer  referirse  a  Dios  como 
creador  de  los  luminares  celestes,  primer 
ejemplo  de  su  actividad  de  dar  dádivas  bue- 
nas.  Este  mismo  título  aparece  en  ApMo  36,5. 
oscurecimiento,  efecto  del  cambio:  A  diferencia 
de  los  cuerpos  celestes,  cuyos  movimientos  se- 
gún  los  tiempos  y  estaciones  se  traducen  en 
las  correspondientes  variaciones  en  la  luz  que 
emiten,  su  creador  es  inmutable;  por  tanto,  su 
bondad  nunca  mengua.  18.  por  su  propia  vo- 
luntad:  La  libertad  de  la  iniciativa  divina  con 
que  Dios  da  a  luz  a  sus  hijos  contrasta  con  la 
fuerza  ciega  del  deseo  que  da  a  luz  el  pecado 
(vv.  14-15).  dio  a  luz:  De  suyo,  esta  expresión  se 
puede  entender  en  el  contexto  veterotestamen- 
tario  de  Dt  32,18.  Sin  embargo,  una  compara- 
ción  del  v.  18  con  1  Pe  1,23,  donde  el  sentido 
es  obviamente  cristiano,  indica  que  la  expre- 
sión  se  ha  de  entender  más  bien  en  el  sentido 
específicamente  cristiano  (como  en  Jn  1,12- 
13).  No  obstante,  puede  que  se  pretenda  aludir 
igualmente  a  la  creación.  Lo  mismo  que  la  pri- 
mera  creación  (en  Gn)  tuvo  lugar  mediante  la 
palabra  de  Dios,  así  sucede  también  con  la 
nueva  creación.  con  palabra  de  verdad:  Proba- 
blemente  esto  hace  referencia  a  la  aceptación 
del  mensaje  evangélico.  Sobre  el  uso  de  «pala- 
bra»,  véase  el  comentario  a  1,21. 

13  (III)  Poned  por  obra  la  palabra 
(1,19-27).  Se  debe  oír  la  palabra  por  la  cual 
Dios  nos  dio  a  luz,  se  han  de  eliminar  los  obs- 
táculos,  y  la  palabra  se  debe  llevar  a  la  prácti- 
ca  con  obras. 

(A)  La  disposición  correcta  (1,19-21). 

19.  sea  diligente  para  escuchar  y  tardo  para  ha- 
blar,  tardo  para  la  ira:  Estas  tres  recomenda- 
ciones  son  de  un  tipo  frecuente  en  el  AT  y  la 
LQ  (Eclo  5,11-13;  ÌQH  1,34-37).  Se  van  a  de- 
sarrollar  respectivamente  en  1,22-25;  3,13-18; 
y  1,20  +  4,1-2.  tardo  para  hablar:  Este  tema  se 
resume  en  1,26  y  se  desarrolla  con  amplitud 
en  3,1-12.  20.  Se  da  la  razón  de  la  última  de 
las  tres  recomendaciones  del  v.  19.  la  justicia 
de  Dios:  Esto  es,  exigida  por  Dios,  como  en  Mt 
5,20;  6,33.  21.  recibir...  la  palabra  sembrada:  E1 
gr.  emphytos ,  «implantado»,  «sembrado»,  nor- 
malmente  significa  «innato»  -significado  que 
parece  lógicamente  inadmisible  en  el  presen- 
te  contexto-.  Esta  siembra  de  la  palabra  se  re- 
fiere  más  bien  a  la  aceptación  de  la  fe  cristia- 
na  en  el  bautismo,  aceptación  que  incluve  las 
exigencias  éticas  que  dicha  fe  lleva  apareja- 
das.  E1  uso  de  «palabra»  ( logos )  en  1,18.21-23 
refleja  el  uso  neotestamentario  típico.  Es  la 
revelación  salvífica  de  Dios,  prefigurada  en  la 
palabra  dada  a  los  profetas  y  en  la  palabra  que 
es  sinónimo  de  ley  ( tôrâ ),  pero  plenamente  ex- 
presada  sólo  en  Cristo  y  el  evangelio. 

14  (B)  E1  precepto:  poned  por  obra,  no 
os  contentéis  simplemente  con  oír  (1,22). 

Este  versículo  es  un  acertado  resumen  de  la 
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carta  entera.  Es  llamativamente  parecido  a 
Rom  2,13.  El  tema  general  de  una  «religión  de 
obras»,  tan  característico  de  Sant,  desempena 
un  papel  destacado  en  los  demás  escritos  del 
NT.  Véanse  Mt  7,24-27  par.;  Lc  8,21;  11,28.  Pa- 
ra  el  trasfondo  veterotestamentario,  véanse  Dt 
4,5-6;  28,13-15;  Ez  33,31-32.  enganándoos  a 
vosotros  mismos:  Para  un  ejemplo  de  este  au- 
toengano,  véase  el  v.  26. 

(C)  El  símil  del  espejo  (1,23-25).  23.  en 
un  espejo:  La  «palabra»  es  como  un  espejo:  al 
exponer  la  conducta  humana  ideal,  pone  de 
manifiesto  las  deficiencias  del  oyente,  lo  mis- 
mo  que  un  espejo  pone  de  manifiesto  las  im- 
perfecciones  o  desalino  del  rostro.  Si  quien 
utiliza  el  espejo  olvida  lo  que  ha  visto,  no  pon- 
drá  remedio  a  la  situación  -no  llegará  a  ser  al- 
guien  «que  pone  por  obra»-.  25.  Una  vez  más 
Sant  introduce  un  tema  (la  «ley»)  que  también 
reaparecerá  más  tarde  en  2,8-12  tratado  am- 
pliamente  y  en  4,1 1  en  una  breve  mención.  ley 
perfecta  de  la  libertad:  Debido  a  la  estrecha  co- 
nexión  de  este  versículo  con  el  anterior,  la 
«ley»  (como  en  2,8-12;  4,11)  se  ha  de  identifi- 
car  con  la  «palabra»  de  los  versículos  prece- 
dentes.  Sant  carece  de  la  distinción  que  Pablo 
establece  entre  la  ley  y  el  evangelio;  más  bien 
manifiesta  afinidad  con  el  espíritu  de  Mt  5,17- 
19  tal  como  se  concreta  en  el  sermón  de  la 
montana.  Que  no  se  refiere  simplemente  a  la 
ley  antigua  parecen  indicarlo  los  calificativos 
de  «perfecta»  y  «de  la  libertad»  (véase  2,12), 
así  como  la  ausencia  en  la  carta  de  cualquier 
insistencia  en  el  cumplimiento  de  las  prescrip- 
ciones  rituales.  De  hecho,  Sant  no  manifiesta 
ningún  legalismo  rígido  como  el  que  la  tradi- 
ción  posterior  atribuye  a  «Santiago  el  Justo» 
(véase  Eusebio,  HE  2.23). 

15  (D)  La  religión  auténtica  (1,26-27). 

En  este  momento  se  da  aplicación  práctica  a 
la  exhortación  del  v.  22.  26.  pone  freno  a  su  len- 
gua:  EI  interés  por  la  moderación  en  el  hablar, 
que  ya  afloró  en  1,19,  se  desarrollará  con  am- 
plitud  en  3,1-12.  Véase  también  4,11.  se  enga- 
na  a  sí  mismo:  Lit.,  «a  su  propio  corazón»,  he- 
braísmo  derivado  del  uso  de  los  LXX.  27.  pura 
e  inmaculada:  Estas  cualidades,  habitualmen- 
te  rituales  y  cultuales,  son  oportunamente 
aplicadas  a  la  práctica  de  las  obras  exteriores 
de  caridad  y  a  la  integridad  interior.  No  se  in- 
tenta  dar  aquí  una  definición  completa  de  la 
religión,  sino  sólo  hacer  hincapié  en  ciertos 
aspectos  sin  los  cuales  su  práctica  no  tiene 
sentido.  (Véanse  Is  58;  Mt  23.)  ante  Dios  Padre: 
El  título  se  elige  en  vista  de  la  solicitud  pater- 
nal  de  Dios  por  viudas  y  huérfanos  (Sal  67,6). 
huérfanos  y  viudas:  Estos  son  los  destinatarios 
normales  de  la  caridad  dentro  de  la  comuni- 
dad;  véanse  Dt  27,19;  Eclo  4,19;  Elch  6,1.  del 
mundo:  Este  sentido  peyorativo  de  «mundo» 
(en  oposición  a  Dios)  aparece  también  en  Pa- 
blo,  2  Pe,  Jn  y  1  Jn  (véase  BAGD  7). 


16  (IV)  Evitad  el  favoritismo  (2,1-13). 

Esta  sección  es  una  explicación  ulterior  de  la 
exhortación  de  1,22:  «Poned  por  obra  la  pala- 
bra» .  La  breve  mención  de  viudas  y  huérfanos 
en  1,27  lleva  a  una  consideración  más  comple- 
ta  de  los  pobres  dentro  de  la  comunidad.  E1 
desarrollo:  advertencia  contra  el  favoritismo 
(2,1);  un  ejemplo  concreto  (vv.  2-4);  razones 
contra  el  favoritismo  (vv.  5-13). 

(A)  E1  precepto  (2,1).  1.  hermanos  míos: 
Véase  el  comentario  a  1,2.  favoritismo:  Véase 
el  comentario  a  Rom  2,11.  nuestro  Sehor  glo- 
rioso:  Lit.,  «nuestro  Senor  de  gloria».  La  gran 
gloria  del  Senor  en  quien  creemos  debe  anular 
todas  esas  ideas  de  rango  o  categoría  munda- 
na  que  podrían  llevar  al  favoritismo  en  la  con- 
ducta. 

(B)  Ejemplo  hipotético  (2,2-4).  E1  caráe- 
ter  vívido  del  ejemplo  tal  vez  no  haga  referen- 
cia  a  un  incidente  real.  Tales  ejemplos  son  ca- 
racterísticos  del  estilo  retórico  de  la  «diatriba» 
(véase  Dibelius,  James  124-26;  -►  Teología  pau- 
lina,  82:12).  en  vuestra  sinagoga:  Este  ejemplo, 
único  en  el  NT,  de  ampliación  cristiana  del  tér- 
mino  synagògê  es  un  indicio  de  trasfondo 
judío-cristiano.  Se  imagina  que  tanto  el  rico 
como  el  pobre  son  desconocidos  en  la  comu- 
nidad,  de  manera  que  su  categoría  social  sólo 
se  puede  conocer  por  su  apariencia.  3.  Al  rico 
se  le  ofrece  un  asiento  de  honor  (véanse  Mt 
23,6;  Mc  12,39;  Lc  11,43;  20,46). 

(C)  Argumentos  varios  (2,5-13).  5.  ^no  ha 
escogido  Dios  a  los  pobres?:  Véanse  1,19  y  el 
comentario  correspondiente.  La  creencia  vete- 
rotestamentaria  de  que  los  pobres  son  objeto 
de  una  especial  solicitud  de  Dios  (Sal  35,10)  y 
destinatarios  de  las  bendiciones  mesiánicas 
(Is  61,1)  ocupa  también  un  puesto  destacado 
en  la  LQ  (ÌQM  13,14;  ÌQH  18,14)  y  en  los 
evangelios  (Mt  5,3;  Lc  6,20;  Mt  11,5).  1  Cor 
1,17-29  da  la  explicación  de  Pablo  de  esta  «op- 
ción  preferencial»  divina.  Los  pobres,  por  ra- 
zón  de  su  fe,  son  ricos.  herederos  del  reino:  Es- 
ta  referencia  única  a  «el  reino»  recuerda  la 
primera  bienaventuranza  (Mt  5,3;  Lc  6,20). 
que  prometió:  E1  concepto  de  promesa  divina, 
estrechamente  vinculado  con  las  nociones  de 
elección  y  herencia,  y  el  de  la  respuesta  de 
amor  a  Dios  constituyen  la  base  misma  de  la 
teología  del  AT  y  el  NT.  los  que  le  aman:  Véase 
el  comentario  a  1,12.  6.  habéis  menospreciado 
al  pobre:  Su  conducta  es  la  antítesis  misma  de 
la  atribuida  a  Dios  en  el  versículo  precedente. 
los  que  os  oprimen:  Esto  supone  que  los  lecto- 
res  se  sitúan  entre  los  pobres.  Los  ricos  opre- 
sores  son  considerados  como  una  clase  carac- 
terizada  no  sólo  por  la  riqueza,  sino  también 
por  su  carácter  opresor  e  impiedad;  tal  consi- 
deración  se  hace  con  términos  que  recuerdan 
a  los  profetas  del  AT  (Am  8,4;  véase  Sab  2,10). 
os  arrastran  a  los  tribunales:  A  la  vista  del  v.  7, 
probablemente  se  incluye  una  referencia  a  la 
persecución  religiosa,  junto  con  diversas  for- 
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mas  de  opresión  social  y  económica.  7.  blasfe- 
man  el  hermoso  nombre  con  que  sois  deno- 
minados:  Ser  llamado  por  un  nombre  (lit.,  «te- 
ner  un  nombre  pronunciado  sobre  uno») 
equivale  a  ser  designado  como  perteneciente  a 
la  persona  nombrada.  Perseguir  a  los  cristia- 
nos  bautizados  en  el  nombre  de  Jesús  (Hch 
2,38)  es  blasfemar  su  nombre  exaltado  (véase 
Flp  2,10). 

17  8.  ley  regia:  Puesto  que  la  ley  mosaica 
procede  de  Dios,  el  rey  universal,  se  le  llama 
regia  con  toda  la  razón.  Santiago  está  aludien- 
do  así  mismo  al  mandamiento  del  amor  al 
prójimo  (Lv  19,18)  citado  en  la  predicación 
que  Jesús  hace  del  reino  (Mt  22,39;  L.  John- 
son,  «Leviticus  19  in  James»,  JBL  101  [1982] 
391-401).  Cumpliendo  el  mandamiento  del 
amor  al  prójimo  se  cumple  la  ley  entera.  Esto 
quedó  explicitado  en  Rom  13,8-10;  Gál  5,14.  9. 
Equilibrada  antítesis  de  lo  que  precede.  La  re- 
lación  implícita  entre  el  pecado,  la  ley  y  la 
transgresión  parece  estar  básicamente  en  ar- 
monía  con  el  desarrollo  propio  de  Pablo,  más 
detallado  (véanse  Rom  4,15;  5,13-14;  7,7-21; 
Gál  3,19).  10.  reo  de  todos:  La  transgresión  de 
tan  siquiera  uno  solo  de  los  preceptos  de  la  ley 
lo  pone  a  uno  dentro  de  la  categoría  de  los 
transgresores  de  la  ley.  Este  principio  está  im- 
plícito  en  Mt  5,18-19;  Gál  3,10;  ÌQS  8,3;  se  en- 
cuentra  en  la  tradición  rabínica.  Según  M. 
O’R.  Boyle  («The  Stoic  Paradox  of  James 
2.10»,  NTS  31  [1985]  611-17),  refleja  además 
una  tradición  estoica.  12.  han  de  ser  juzgados: 
En  1,12,  Santiago  recurría  al  motivo  de  la  re- 
compensa  futura;  ahora  recurre  al  motivo  del 
juicio  futuro  (véanse  3,1;  4,12;  5,9).  Esta  moti- 
vación  vinculada  con  el  precepto  del  amor  al 
prójimo  aparece  también  en  Mt  5,22.25;  7,1-2; 
25,31-46.  por  la  ley  de  la  libertad:  Véase  el  co- 
mentario  a  1,25.  Sólo  una  libre  entrega  perso- 
nal  a  la  ley  en  cuanto  voluntad  de  Dios  (y 
opuesta  a  una  mera  limitación  exterior)  es  ca- 
paz  de  asegurar  una  observancia  integral  de 
todos  los  preceptos.  Este  espíritu  de  gozosa  y 
libre  entrega  a  la  ley  de  Dios  encuentra  expre- 
sión  en  el  AT  (Sal  1,2;  40,9;  1 19,21)  y  en  la  LQ. 
13.  la  misericordia  triunfa  del  juicio:  Esto  se 
hace  eco  de  la  ensenanza  de  Jesús  en  Mt  6,15; 
18,23-35;  25,41-46,  ensenanza  que  también 
aparece  en  el  AT  y  en  la  literatura  sapiencial 
apócrifa. 

18  (V)  La  fe  sin  obras  está  muerta 
(2,14-26).  Esta  sección  es  única  por  su  desa- 
rrollo  unificado  y  relativamente  extenso  de  un 
único  tema.  Es  el  corazón  de  la  carta,  de  don- 
de  reciben  su  fundamento  teórico  las  exhorta- 
ciones  prácticas.  No  obstante,  la  apariencia  de 
contradicción  respecto  a  la  ensenanza  de  Pa- 
blo  sobre  la  justificación  por  la  fe  ha  dado  por 
lo  general  una  importancia  exagerada  a  esta 
sección.  Fue  en  buena  medida  debido  a  esta 
contradicción  aparente  por  lo  que  Lutero  qui- 


so  excluir  Sant  del  canon  (véase  Mussner,  Ja- 
Icobusbrief  42-47). 

19  (A)  La  tesis  principal  (2,14-17).  14. 

diga  que  tiene  fe:  Santiago  no  insinúa  aquí  la 
posibilidad  de  que  exista  verdadera  fe  al  mar- 
gen  de  las  obras,  sino  simplemente  que  cabe 
hacer  tal  afirmación.  A  juzgar  por  el  presente 
pasaje  y  por  1,3.6;  2,1.5;  5,15,  Santiago  entien- 
de  por  fe  la  libre  aceptación  de  la  revelación 
salvífica  de  Dios.  no  tiene  obras:  Por  «obras»  se 
entiende  la  obediente  puesta  en  práctica  de  la 
voluntad  revelada  de  Dios  en  cada  uno  de  los 
aspectos  de  la  vida,  tal  como  ponen  de  mani- 
fiesto  las  numerosas  exhortaciones  prácticas 
de  la  epístola.  ^puede  salvarle  la  fe?:  Es  decir, 
^puede  tal  «fe»  salvarle  del  juicio  (véanse  2,13 
y  el  comentario  a  5,15)?  17.  así:  Se  explicita  lo 
importante  de  la  analogía  precedente.  la  fe  en 
sí  misma:  Cuando  no  va  acompanada  por 
obras  -lo  contrario,  por  tanto,  de  la  «fe  que  ac- 
túa  por  la  caridad»-.  está  muerta:  Es  incapaz 
de  salvarle  para  la  vida  eterna  (véase  2,14). 
Nótese  que  Santiago  no  opone  fe  y  obras,  sino 
fe  viva  y  fe  muerta. 

20  (B)  Ejemplos  diversos  (2,18-26).  18. 

alguno  podrá  decir:  La  interpretación  de  este 
versículo  es  bastante  discutida.  Lo  mejor  pa- 
rece  considerar  esto  una  legítima  objeción. 
Entiéndanse  «tú»  y  «yo»,  no  como  Santiago  y 
el  objetor,  respectivamente,  sino  en  el  sentido 
de  que  unos  se  especializan  en  la  fe,  otros  en 
las  obras.  La  frase  siguiente,  «Muéstrame  tu 
fe...»,  es  la  respuesta  de  Santiago  al  objetor; 
en  ella  le  invita  a  aportar  pruebas  de  la  exis- 
tencia  de  la  fe  separada  de  las  obras.  Su  si- 
guiente  afirmación,  «yo  por  mis  obras»,  sos- 
tiene  que,  donde  se  podría  suponer  que  las 
obras  existen  sin  fe,  un  examen  más  detenido 
pone  de  manifiesto  que  la  fe  subyace  a  ellas. 
19.  I tú  crees  que  hay  un  solo  Dios?:  La  insis- 
tencia  del  AT  en  la  unicidad  de  Dios  como  ver- 
dad  fundamental  de  fe  (Dt  6,4)  se  encuentra 
igualmente  en  el  NT  (Mc  12,29;  1  Cor  8,4.6;  Ef 
4,6).  haces  bien:  El  tono  de  kalôs,  «bien»,  es 
irónico  (véanse  Mc  7,9;  Jn  4,117;  2  Cor  11,4). 
también  los  demonios  creen  y  tiemblan:  Son 
objetos  de  la  ira  de  Dios,  pese  a  su  estéril  «cre- 
encia»  en  la  unicidad  de  Dios.  El  objeto  de  es- 
te  ejemplo  es  poner  de  manifiesto  que  el  co- 
nocimiento  de  verdades  religiosas  no  es  de 
provecho  alguno  cuando  la  voluntad  está 
apartada  de  Dios.  20.  la  fe  sin  obras  es  estéril: 
En  griego,  esta  frase  encierra  un  juego  de  pa- 
labras  entre  «sin  obras»  (chôris  ergôn)  y  «esté- 
ril»  ( argê ,  de  a-ergos).  Este  versículo  sirve  de 
introducción  a  las  pruebas  siguientes  de  la  Es- 
critura. 

21  21.  Abrahán  nuestro  padre:  Título  que 
los  judíos  aplican  con  predilección  a  Abrahán. 
Según  Pablo  (Rom  4;  Gál  3-4),  Abrahán  es  el 
padre  de  todos  los  creyentes.  Pese  a  la  diferen- 
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cia  de  acentos  que  se  encuentra  en  Sant  y  en 
Pablo,  ambos  siguen  una  venerable  corriente 
de  tradición  judía  al  mencionar  a  Abrahán  co- 
mo  ejemplo  de  fidelidad  y  justicia  ante  Dios 
(Eclo  44,19-21;  Sab  10,5;  1  Mac  2,52;  Jub  17- 
19;  CD  3,2;  Heb  1 1,8-12.17-19).  justifìcado  por 
las  obras:  La  voz  pas.  implìca  actuación  divi- 
na.  Las  «obras»  son  el  sacrificio  de  Isaac.  La 
«justificación»  parece  significar  que  Abrahán 
es  encontrado  grato  ante  Dios,  y  por  tanto  es 
confirmado  en  la  promesa  (Gn  22,1 6-1 8).  San- 
tiago  ha  combinado  la  afirmación  acerca  de  la 
justificación  de  Abrahán  (Gn  15,6)  con  la  de 
su  obediencia  (Gn  22).  A  continuación  se  da  el 
fundamento  de  tal  combinación.  22.  la  fe  coo - 
peraba  con  sus  obras :  La  obediencia  de  Abra- 
hán  a  la  difícil  palabra  de  Dios  indica  el  ca- 
rácter  activo  de  su  fe.  por  las  obras  aícanzó  la 
fe  su  perfeccìón:  Creer  en  la  promesa  de  des- 
cendencia  que  Dios  le  hacía  ante  el  hecho  de 
que  daba  muerte  a  la  única  fuente  visible  de 
dicha  descendencia  hizo  perfecta  su  fe  en  la 
promesa  inicial  de  Dios.  Esto  demuestra  lo  in- 
separable  de  fe  y  obras.  23.  se  cumplió  la  Es- 
critura:  Gn  15,6  se  toma  como  una  profecía 
cumplida  por  los  acontecimientos  de  Gn  22 
(véase  1  Mac  2,52).  amigo  de  Dios:  Este  título 
de  Abrahán,  no  encontrado  en  Gn,  aparece  en 
Is  41,8;  2  Cr  20,7;  y  en  la  LQ  (CD  3,2).  24.  la 
persona  es  justificada :  En  este  momento  se  sa- 
ca  de  la  Escritura  una  conclusión:  lo  que  fue 
verdad  en  el  caso  de  Abrahán  es  verdad  de  ma- 
nera  universal.  por  las  obras  y  no  por  la  fe  so- 
lamente:  Como  resulta  claro  por  el  contexto, 
esto  no  significa  que  la  fe  auténtica  sea  insufi- 
ciente  para  la  justificación,  sino  que  la  fe  que 
no  va  acompanada  por  obras  no  es  auténtica. 
Así,  no  existe  desacuerdo  fundamental  de  San- 
tiago  con  Pablo,  para  quien  la  fe  «actúa  por  la 
caridad»  (Gál  5,6). 

Sigue  en  pie  un  problema,  sin  embargo.  No 
sólo  existe  una  marcada  diferencia  de  acento 
entre  Pablo  y  Santiago  en  lo  tocante  a  la  fe  y 
las  obras;  también  existe  una  sorprendente 
cuasì-identidad  de  formulación  y  de  insisten- 
cia  en  Abrahán  (cada  uno  cita  Gn  15,6  en  fa- 
vor  de  su  propio  argumento),  además  de  una 
apariencia  superficial  de  recíproca  contradic- 
ción  (véase  Rom  3,28;  también  1,17;  3,20- 
27.30;  4,2-5.16-24;  Gál  2,16;  3,6-12.24).  Tan 
sorprendentes  son  ambas  cosas,  que  parecen 
exigir  algún  tipo  de  conexión,  a  modo  de  refu- 
tación  o  corrección.  La  hipótesis  más  satisfac- 
toria  es  que  Santiago  parece  corregir  una 
comprensión  tergiversada  que  corría  por  ahí 
de  la  ensenanza  paulina  sobre  la  justifícación 
por  la  fe,  comprensión  que,  a  diferencia  de  la 
auténtica  doctrina  paulina,  no  planteaba  exi- 
gencias  morales  al  creyente. 

22  25.  Rajab,  la  prostituta:  Santiago  no 

menciona  su  fe,  puesto  que  es  evidente  por  Jos 
2,11.  Sus  conciudadanos  también  tenían  una 


especie  de  fe  (2,9-11);  pero  sólo  ella  actuó  de 
acuerdo  con  su  creencia  y  quedó  así  justifica- 
da  -fue  hallada  grata  ante  Dios  y  se  salvó  (Jos 
6,22-25)-.  Un  uso  semejante  del  ejemplo  de 
Rajab  en  Heb  11,31  y  (con  mayor  amplitud)  en 

1  Clem  12  indica  la  popularidad  de  este  tema 
en  la  antiguedad.  26.  La  comparación  cuerpo- 
espíritu  sintetiza  el  tratamiento  que  se  ha  he- 
cho  del  tema,  indicando  hábilmente  que  tanto 
la  fe  como  las  obras  son  indispensables.  Dado 
que  forma  una  inclusión  semítica  con  el  v.  14, 
indica  la  conclusión  de  la  sección. 

(Burchard,  C.,  «Zu  Jakobus  2:14-16»,  ZNW  71 
[1980]  27-45.  Burtchaell,  J.,  «A  Theology  of  Faith 
and  Works:  The  Epistle  to  the  Galatians  -  A  Catho- 
lic  View»,  Int  17  [1963]  39-47.  Jacobs,  I.,  «The  Mi- 
drashic  Background  for  Jas  ii.21-23»,  NTS  22  [1975- 
76]  457-64.  Jeremias,  J.,  «Paul  and  James»,  ExpTim 
66  [1954-55]  368-71.  Mussner,  Jaìcobusbrief  133- 
36.146-50.152-57.  Reumann,  J.,  «Righteousness»  in 
the  New  Testament  [Filadelfia  1982]  270-75.413.) 

23  (VI)  Control  de  la  lengua  (3,1-12). 

Ésta  es  una  sección  claramente  definida,  rigu- 
rosamente  desarrollada,  que  amplía  el  tema 
brevemente  mencionado  en  1,19  y  26.  1.  no 
queráis  muchos  haceros  maestros:  E1  papel  de 
los  maestros  en  la  Iglesia  antigua  era  impor- 
tante  y  honorable  (Hch  13,1;  1  Cor  12,28;  Ef 
4,1 1),  pero  susceptible  de  abusos  si  se  buscaba 
por  motivos  indignos.  Santiago  se  hace  eco  de 
las  advertencias  de  Jesús  (Mt  5,19;  23,7-8). 
quienes  ensenamos:  Santiago  se  considera 
«maestro»  dentro  de  la  Iglesia.  2-12.  Puesto 
que  la  ensenanza  se  ejerce  mediante  la  pala- 
bra,  Sant  pasa  en  este  momento  a  una  larga 
recomendación  sobre  el  uso  de  la  lengua.  2. 
todos  caemos  muchas  veces:  Tema  conocido  de 
la  Escritura  (Ecl  7,20;  Eclo  19,16;  1  Jn  1,8.10; 

2  Esd  8,35).  no  cae  al  hablar:  E1  consejo  sobre 
el  uso  correcto  e  incorrecto  del  lenguaje  es  fre- 
cuente  en  la  literatura  sapiencial  del  AT  (véase 
Prov  15,1-4.7.23.2 6.28;  Eclo  5,11-6,1;  28,13- 
26)  y  en  la  LQ  (ÌQS  7,4-5;  10,21-24).  un  hom - 
bre  perfecto:  La  palabra  teleios  se  aplica  especí- 
ficamente  a  la  perfección  moral  cristíana  (Mt 
5,48;  19,21;  Col  1,28;  4,12).  Véase  el  comenta- 
rio  a  1,4.  3-4.  Dos  analogías  ilustran  la  afir- 
mación  del  versículo  precedente.  E1  bocado  y 
el  timón  se  comparan  con  la  lengua  porque, 
aun  siendo  pequenos  (véase  el  v.  5a),  ambos 
son  instrumentos  de  la  voluntad  (del  jinete  y 
del  piloto). 

24  6.  Este  versículo  es  una  dura  denuncia 
de  los  males  de  la  lengua.  Contiene  oscurida- 
des  de  estructura  y  significado  que  descon- 
ciertan  a  los  exegetas.  fuego:  Véase  Eclo  28,22- 
23.  el  mundo  inicuo:  La  oscura  expresión  ho 
hosmos  tés  adiìdas  podría  significar  «la  suma 
total  de  la  iniquidad»  (véase  BAGD  8).  prende 
fuego  a  la  rueda  del  nacimiento:  Phlogizousa 
ton  trochon  tês  geneseòs  es  «una  de  las  frases 
más  difíciles  de  la  Biblia»  (Hort).  Frases  pare- 
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cidas  se  encuentran  en  la  literatura  helenísti- 
ca,  esp.  en  conexión  con  ritos  órficos.  La  jRSV 
[y  la  BJ ]  la  entienden  referida  al  ciclo  de  la  na- 
turaleza.  infiemo:  La  forma  gr.  geenna  (=  hebr. 
gê  hinnôm,  «valle  de  Hinón»)  aparece  en  el  NT 
sólo  en  los  sinópticos  y  en  este  texto  de  Sant. 
El  versículo  hace,  por  tanto,  una  brusca  tran- 
sición  de  las  maneras  gr.  de  hablar,  a  las  hebr. 
7.  Las  cuatro  categorías  de  animales  son  bíbli- 
cas  (aparecen  en  el  mismo  orden  en  Gn  9,2;  Dt 
4,17-18;  1  Re  4,33).  9 .  bendecimos  al  Sefior  y 
Padre:  Según  la  costumbre  judía,  se  anadía 
«Bendito  sea»  a  cualquier  mención  de  Dios, 
así  como  a  otras  bendiciones  litúrgicas.  a  ima- 
gen  de  Dios:  Véanse  Gn  1,26;  9,6;  Eclo  17,3; 
Sab  2,23.  10.  La  exhortación  sigue  la  tradición 
cristiana  de  Lc  6,28;  Rom  12,14;  1  Pe  3,9.  11. 
Las  imágenes  son  características  de  Palestina, 
donde  las  fuentes  son  de  gran  importancia  du- 
rante  la  estación  seca.  En  4  Esd  5,9,  una  com- 
binación  de  agua  dulce  y  salobre  se  considera 
signo  del  final  que  se  aproxima.  12.  Las  imá- 
genes  de  la  higuera,  el  olivo  y  la  vid  también 
son  típicas  de  Palestina,  lo  mismo  que  de  otros 
países  mediterráneos.  La  figura  es  semejante  a 
la  de  Mt  7,16  par.,  sin  ser  idéntica  a  ella. 

25  (VII)  Cualidades  de  la  sabiduría 
(3,13-18).  E1  tema  de  la  sabiduría,  brevemen- 
te  mencionado  en  1,5,  se  resume  ahora  en  una 
unidad  perfectamente  delimitada  e  indepen- 
diente.  Tal  vez  vuelva  también  sobre  el  tema 
del  maestro  de  3,1,  puesto  que  desde  un  punto 
de  vista  judío  el  maestro  es  casi  lo  mismo  que 
el  «sabio».  13.  iquién  es  sabio ?:  En  estos  ver- 
sículos  se  expresa  claramente  una  verdadera 
comprensión  de  la  sabiduría.  Esencialmente 
es  la  de  la  literatura  sapiencial  del  AT;  también 
recuerda  la  comprensión  de  Pablo  en  1  Cor  1  - 
4.  que  muestre:  Esta  estructura  -un  interroga- 
tivo  con  valor  de  condicional  seguido  por  un 
imperativo-  es  bíblica;  véase  Dt  20,5-8.  sus 
obras:  La  ensenanza  de  2,14-26  se  aplica  al 
concepto  de  sabiduría.  con  la  mansedumbre  de 
la  sabiduría:  El  importante  concepto  cristiano 
de  «mansedumbre»  (prayté  incluye  delicadeza, 
moderación,  cortesía,  humildad).  Aparece  con 
frecuencia  en  Pablo  (2  Cor  10,11;  Gál  5,23)  y 
ocupa  un  lugar  destacado  en  la  ensenanza  (Mt 
5,5)  y  ejemplo  (Mt  11,29)  de  Jesús.  14.  la  ver- 
dad:  A  juzgar  por  el  presente  contexto,  y  tam- 
bién  por  1,18  y  5,19,  «verdad»  significa  la  re- 
velación  cristiana,  tal  como  la  pone  en 
práctica  el  «sabio»  cristiano.  15.  desciende  de 
lo  alto:  Sobre  el  origen  celestial  de  la  sabidu- 
ría,  véanse  Prov  2,6;  8,22-31;  Sab  7,25;  9,4.9- 
10;  Eclo  1,1-4,24.  terrena,  natural,  demoníaca: 
En  1  Cor,  la  sabiduría  opuesta  a  la  sabiduría 
divina  es  la  «del  mundo»  (1,20);  caracteriza  al 
hombre  «natural»  (2,14).  La  sabiduría  divina 
es  desconocida  para  «los  jefes  de  este  mundo» 
(2,8)  -expresión  que  tal  vez  incluya  a  los  ánge- 
les  pecadores-.  16.  envidia...  ambición...  des- 


concierto:  Estas  expresiones  aparecen  en  la  lis- 
ta  de  vicios  de  2  Cor  12,20;  eran  una  caracte- 
rística  de  la  primitiva  parénesis  cristiana.  17. 
En  términos  que  hacen  hincapié  en  el  contras- 
te  con  la  sabiduría  terrena,  Santiago  ofrece  en 
este  punto  un  esbozo  magistral  de  la  sabiduría 
cristiana  que  trae  a  la  memoria  a  los  sinópti- 
cos  (véanse  las  bienaventuranzas,  Mt  5,3-10)  y 
a  Pablo  (véase  Gál  5,22-23).  18.  Aunque  en  es- 
te  versículo  no  se  menciona  la  palabra  «sabi- 
duría»,  la  redacción  recuerda  la  asociación  de 
sabiduría,  paz  y  justicia  propia  de  los  LXX 
(Prov  3,9.17.18;  11,30  LXX).  El  versículo  re- 
cuerda  también  la  bienaventuranza  de  Mt  5,9 
y  constituye  una  conclusión  apropiada  de  este 
pequeno  tratado  sobre  la  oración. 

26  (VIII)  Causas  de  los  conflictos;  re- 
medios  (4,1-12).  Puesto  que  las  faltas  de  la 
lengua  (3,2-12)  y  la  falsa  sabiduría  (3,13-16) 
provocan  contiendas  en  la  comunidad,  Santia- 
go  pasa  en  este  momento  a  considerar  las  cau- 
sas  fundamentales  (4,1-6)  y  los  remedios  (4,7- 
10)  de  esa  situación,  concluyendo  con  una 
consideración  de  la  ley  y  el  juicio  (4,1 1-12).  1. 
guerras  y  contiendas:  Las  dos  palabras  gr.  apa- 
recen  a  menudo  juntas  en  el  sentido  figurado 
de  discusiones,  disputas  y  cosas  semejantes. 
Contrastan  llamativamente  con  la  última  pala- 
bra  de  la  sección  precedente,  «paz».  vuestras 
pasiones:  Lit.,  «vuestros  placeres»  (véase  Tit 
3,3).  2.  La  generalidad  del  v.  1  queda  ahora  es- 
pecificada  mediante  ejemplos  concretos.  por - 
que  nopedís:  Eco,  en  forma  negativa,  de  las  ex- 
hortaciones  evangélicas  sobre  la  oración  (Mt 
7,7-11  par.;  Mc  11,24;  Jn  14,13-14;  1  Jn  3,22). 
3.  pedís  mal:  E1  planteamiento  correcto  de  la 
oración  se  indica  más  adelante  (4,7-10).  Véan- 
se  también  1  Jn  5,14;  Mt  6,33.  (Sobre  la  ora- 
ción  en  Sant,  véanse  también  1,5-8;  5,13-18  y 
los  comentarios  correspondientes.)  4.  adúlte- 
ros:  Este  epíteto  sorprendentemente  duro  es 
reflejo  de  la  presentación  que  los  profetas  del 
AT  hacían  de  la  infidelidad  a  Dios  como  adul- 
terio  (Jr  3,9;  Ez  16;  Os  3,1),  y  quizá  se  haga  eco 
del  uso  de  Jesús  (Mt  12,39;  16,4;  Mc  8,38). 
mundo :  Véase  el  comentario  a  1,27.  se  consti- 
tuye  en  enemigo  de  Dios:  El  estado  de  enemis- 
tad  entre  Dios  y  los  hombres  no  es  como  el  que 
se  da  en  unas  relaciones  humanas  ordinarias, 
porque  la  actitud  permanente  de  amor  por 
parte  de  Dios  no  se  ve  interrumpida  por  dicho 
estado. 

27  5.  la  Escritura  dice:  En  el  AT  no  es  po- 
sible  encontrar  un  texto  así.  Santiago  tal  vez 
esté  citando  una  obra  apócrifa  o  una  variante 
perdida  de  una  versión  gr.  del  AT.  el  espíritu:  Se 
trata  de  la  íntima  vida  divina  infundida  en  el 
hombre  en  el  momento  de  su  creación  (véase 
2,26).  6.  Dios  resiste  a  los  soberbios  y  da  su  gra- 
cia  a  los  humildes:  Sant  cita  Prov  33,4  LXX  en 
el  v.  6,  y  luego  pasa  a  comentar  este  texto  y  a 
aplicarlo  en  los  vv.  7-10  -procedimiento  que  L. 
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Àlonso  Schôkel  llama  «anuncio  de  tema»  ( Bib 
54  [1973]  73-76)-.  7-10.  Estos  versículos,  con 
sus  10  imperativos,  constituyen  un  desarrollo 
sumamente  estructurado  basado  en  Prov  33,4 
(véase  Davids,  James  165).  El  hecho  de  que  1 
Pe  5,5-9  cite  el  mismo  pasaje  de  Prov  en  un 
contexto  parecido  de  sometimiento  a  Dios  y  de 
rechazo  del  diablo  es  un  excelente  ejemplo  de 
la  dependencia  de  estas  dos  cartas  (y  de  otros 
escritos  cristianos  primitivos)  respecto  a  un 
repertorio  común  de  parénesis  basada  en  la 
Escritura.  10.  humillaos  ante  el  Senor  y  él  os 
ensalzará:  La  primera  parte  de  este  versículo 
forma  una  inclusión  unificadora  con  el  v.  7.  E1 
versículo  en  su  conjunto  se  hace  eco  de  la  en- 
senanza  de  Jesús  (Mt  23,12;  Lc  14,11;  18,14). 

28  11-12.  E1  tema  de  los  pecados  de  pala- 
bra,  ya  tratado  en  1 ,26  y  3,2- 10,  se  retoma  en  co- 
nexión  con  el  juicio  sobre  los  demás,  puesto  que 
estas  maneras  de  proceder  también  contribu- 
yen  a  los  conflictos  dentro  de  la  comunidad.  Por 
su  vocabulario  y  estructura,  estos  dos  versículos 
constituyen  una  sección  independiente  y  per- 
fectamente  unificada.  1 1.  hermanos :  E1  término 
«afectuoso»  contrasta  con  el  duro  «adúlteros» 
precedente  (v.  4).  el  que  habla  mal  de  un  hemia- 
no  o  juzga  a  su  hermano:  E1  juicio  hecho  contra 
los  demás  es  objeto  de  censura  en  otros  lugares 
del  NT  (Mt  7,1-5;  Lc  6,37-42;  Rom  2,1;  14,4.10), 
pero  sólo  en  este  texto  de  Sant  se  aduce  como 
motivo  de  dicha  censura  esta  razón:  que  eso  es 
hablar  mal  de  la  ley  y  juzgar  a  la  ley.  La  «ley»  a 
la  que  uno  juzga  al  hablar  contra  un  hermano 
es  «el  segundo  gran  mandamiento»,  el  amor  al 
prójimo  (véase  2,8).  12.  salvar  y  perder:  Véanse 
Mt  16,25;  Lc  6,9;  en  el  AT,  Dios  es  el  que  mata  y 
hace  vivir  (Dt  32,39;  1  Sm  2,6;  2  Re  5,7).  pero 
( ‘quién  eres  tú?:  Esta  pregunta  retórica  pone  de 
relieve  la  enormidad  de  la  presunción  oculta  en 
la  costumbre  tremendamente  común  de  juzgar 
al  prójimo.  Tal  persona  prácticamente  ha  «usur- 
pado  el  papel  de  Dios»  (Davids,  James). 

29  (IX)  Contra  el  engreimiento  mer- 
cantil  (4,13-17).  Este  pasaje  y  el  siguiente 
(5,1-6)  son  paralelos  por  cuanto  ambos  tienen 
idéntica  introducción  -«Àhora  bien»  ( age  nyn)- 
y  emplean  el  estilo  directo.  Difieren  en  que 
4,13-17  es  una  reprensión  enérgica,  probable- 
mente  dirigida  a  cristianos,  mientras  que  5,1-6 
es  una  durísima  condena  de  los  ricos  opreso- 
res,  que  al  parecer  no  son  considerados  como 
cristianos.  13.  Aunque  puede  parecer  que  este 
versículo  introduce  un  brusco  cambio  de  tema, 
cabe  considerarlo  como  un  desarrollo  de  la 
pregunta  precedente,  «^quién  eres  tú?».  14.  vo- 
sotros  que  no  sabéis  qué  será  de  vuestra  vida  el 
día  de  mahana:  Véanse  Prov  27,1;  Mt  6,34.  La 
queja  de  la  carta  no  es  contra  la  industria  y  el 
comercio  como  tales,  sino  contra  una  falsa 
sensación  de  seguridad.  sois  una  niebla:  Esta 
imagen  de  la  naturaleza  frágil  y  transitoria  de 
la  existencia  humana  es  común  en  el  AT  (Sal 


39,6.7.12;  Sab  2,1-5).  aparece ...  desaparece:  En 
griego,  esto  constituye  un  juego  de  palabras 
( phainomenê ...  aphanizomenê).  15.  si  el  Sehor 
quiere:  Expresiones  parecidas  a  esta  famosa 
conditio  Jacobaea  eran  de  uso  corriente  entre 
los  primitivos  griegos  y  romanos.  La  fórmula 
no  aparece  en  el  AT  ni  en  los  escritos  rabínicos. 
Al  parecer  fue  tomada  del  uso  pagano  y  «cris- 
tianizada»  por  los  autores  del  NT.  Está  expre- 
sada  en  el  habitual  inshallah  musulmán.  17. 
Este  «consejo  para  malvados»  concluye  con  un 
proverbio  sucinto,  semejante  a  Lc  12,47;  Jn 
9,41;  15,22.24.  Es  una  expresión  más  abstracta 
de  la  verdad  de  que  la  fe  sin  obras  está  muerta 
(2,26). 

30  (X)  Ay  de  los  ricos  (5,1-6).  Véase  el 
comentario  a  4,13-17.  Esta  severa  denuncia  de 
los  ricos  injustos  recuerda  a  los  profetas  del 
AT  (p.ej.,  Am  8,4-8).  No  se  pretende  influir  en 
los  ricos  a  los  que  va  dirigido  retóricamente  el 
texto;  éste  es  más  bien  una  advertencia  salu- 
dable  a  los  fieles  acerca  del  terrible  destino  de 
quienes  abusan  de  las  riquezas,  y  quizá  tam- 
bién  un  consuelo  para  quienes  están  ahora 
oprimidos  por  los  ricos  (2,5-7).  1.  desgracias 
que  están  para  caer:  La  pérdida  de  la  riqueza 
(w.  2-3)  y  el  juicio  aterrador  que  vengará  sus 
crueles  injusticias  (w.  3-6).  2.  está  podrida:  E1 
tiempo  pf.  de  este  vb.  y  de  los  dos  siguientes 
probablemente  indica  la  actual  carencia  de  va- 
lor  de  la  riqueza.  vestidos:  Éstos  eran  en  la  an- 
tiguedad  una  de  las  formas  principales  de  ri- 
queza  (véanse  Horacio,  Ep.  1.6.40-44;  Mt  6,19; 
Hch  20,33).  3.  están  corroídos:  Aunque  la  pla- 
ta  y  el  oro  de  hecho  no  se  corroen,  esta  expre- 
sión  indica  su  carencia  fundamental  de  valor. 
testimonio  contra  vosotros:  La  herrumbre  y  la 
decadencia  de  sus  posesiones  serán  prueba  de 
que  sus  propietarios  no  les  dieron  buen  uso 
poniéndolas  al  servicio  de  los  pobres.  devorará 
vuestras  cames  como  fuego:  Los  objetos  de  ri- 
queza  acumulada  son  representados,  por  me- 
tonimia,  como  instrumentos  de  castigo  vindi- 
cativo  -sin  duda,  con  alusión  a  «la  gehena  del 
fuego»  (Mt  5,22)-.  los  últimos  días:  En  vista  de 
la  alusión  a  la  venida  del  Senor  en  los  w.  7  y  9, 
Santiago  probablemente  senala  la  absurdidad 
de  la  excesiva  preocupación  por  este  mundo, 
puesto  que  los  últimos  días  están  próximos 
(véase  Hch  2,16-17).  Otros  entienden  esto  re- 
ferído  al  futuro  juicio  de  ira  que  el  rico  ha 
«acumulado»  para  sí. 

31  4.  salario  de  los  obreros:  La  denuncia  de 
la  retención  del  salario  o  de  otras  formas  de  es- 
tafar  a  los  trabajadores  es  un  tema  importante 
tanto  en  el  AT  como  en  el  NT  (véanse  Lv  19,13; 
Dt  24,14;  L.  Johnson,  JBL  101  [1982]  391-401; 
Davids,  James).  a  los  oidos  del  Sehor  de  los  ejér - 
citos:  Estas  palabras  están  tomadas  literalmen- 
te  de  Is  5,9  LXX,  que  está  en  un  contexto  se- 
rnejante  al  de  Sant.  5.  día  de  la  matanza:  Esta 
expresión,  tomada  de  Jr  12,3,  hace  hincapié  en 
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la  proximidad  del  juicio  escatológico.  Resulta 
irónico  que  su  excesivo  lujo  haga  a  los  ricos 
más  vulnerables  a  los  tormentos  venideros.  6. 
matasteis  al  justo:  Santiago  tal  vez  aluda  a  Eclo 
34,22:  «Mata  a  su  prójimo  quien  le  roba  el  sus- 
tento,  quien  no  paga  el  sueldo  al  jornalero  de- 
rrama  sangre».  Esta  acusación  culminante  tal 
vez  aluda  así  mismo  a  Sab  2  y  3,  donde  los  im- 
píos  traman  la  destrucción  del  pobre  justo 
(véase  esp.  Sab  3,3-5,16).  Por  último,  incluso 
puede  que  en  este  texto  se  coiitenga  una  alu- 
sión  a  la  muerte  de  Cristo.  no  os  resiste:  El  sig- 
nificado  es  incierto.  Puesto  que  la  palabra  anti- 
tassetai,  «resistirse»  -rara  en  el  NT-  aparece 
también  en  4,6,  el  vb.  de  5,6  bien  puede  pre- 
tender  evocar  esa  aparición  anterior,  donde 
Dios  es  explícitamente  el  sujeto,  y  de  ese  modo 
unificar  y  rematar  la  sección  situada  entre  am- 
bos  (véase  L.  Alonso  Schòkel,  «James  5:2  [ sic , 
léase  5,6]  and  4:6»,  Bib  54  [1973]  73-76). 

32  (XI)  La  espera  paciente  de  la  venida 
del  Senor  (5,7-11).  7.  tened paciencia:  Las  pa- 
labras  iniciales  compendian  la  sección  entera. 
Tienen  aplicación,  no  sólo  ante  la  injusticia 
monstruosa  (5,4-6),  sino  en  las  pruebas  ordi- 
narias  de  la  vida  (5,9.12.13.14.19).  la  venida  del 
Senor:  En  el  NT  se  hace  a  menudo  referencia  a 
la  pamsía  del  Senor  (1  Tes  2,19;  4,15;  2  Tes 
2, 1.8.9;  Mt  24,3;  2  Pe  1,16;  3,4.12;  1  Jn  2,28). 
Probablemente,  «el  Senor»  significa  aquí  Cris- 
to,  como  en  otros  lugares  (así  Ropes,  Chaine, 
Dibelius,  Mussner,  Law,  Davids),  y  no  Dios  Pa- 
dre  (así  BJ\  véanse  los  vv.  10  y  1 1).  el  labrador : 
Santiago  vuelve  a  emplear  una  ilustración  ima- 
ginativa  (véanse  1,6.11.23-24;  3,3-4.11-12).  las 
lluvias  tempranas  y  tardías:  Expresión  del  AT 
utilizada  a  menudo  en  la  enumeración  de  los 
dones  de  Dios  (p.ej.,  Dt  11,14).  La  importancia 
que  para  el  labrador  tenían  los  chubascos  tem- 
pranos  (octubre-noviembre)  y  tardíos  (abril- 
mayo)  era  característica  de  Palestina  y  el  sur 
de  Siria.  Santiago  manifiesta  así  conocimiento 
de  este  aspecto  de  la  vida  palestinense.  8.  tened 
paciencia:  A1  repetir  el  precepto  inicial  de  la 
sección,  Santiago  aplica  ahora  a  sus  oyentes  la 
ilustración  precedente.  ^El  objeto  de  la  pacien- 
cia  lo  constituyen  sólo  los  diversos  sufrimien- 
tos,  o  también  el  retraso  de  la  venida  del  Se- 
nor?  Los  vv.  7-8  parecen  indicar  esto  último 
(véase  2  Pe  3,3-13).  fortaleced  vuestros  corazo- 
nes:  Véase  1  Tes  3,13.  la  venida  del  Senor  está 
cerca:  Otras  expresiones  de  la  cercanía  de  la 
parusía  aparecen  en  Flp  4,5;  Heb  10,25.37;  1  Jn 
2,18;  Ap  22,10.12.20.  En  la  mayoría  de  estos 
casos,  es  un  motivo  de  esperanza  y  fortaleza  en 
medio  de  las  tribulaciones  presentes.  Puesto 
que  en  el  NT  la  parusía  hace  referencia  a  la  ve- 
nida  de  Cristo  resucitado,  este  pasaje  es  uno  de 
los  pocos  de  Sant  que  exponen  explícitamente 
una  doctrina  específicamente  cristiana  (véanse 
1,1;  2,1),  doctrina  que  va  claramente  más  allá 
de  las  ensenanzas  del  AT  y  del  judaísmo  con- 


temporáneo.  Sin  embargo,  la  amplia  resonan- 
cia  que  en  Sant  tienen  los  dichos  de  Jesús  y 
otras  partes  del  NT  acreditan  esta  carta  como 
un  documento  completamente  cristiano. 

33  9.  La  exhortación  cambia  de  manera 
bastante  brusca  al  tema  de  las  relaciones  mu- 
tuas  dentro  de  la  comunidad,  remitiendo  a 
4,11-12  (véanse  1,19;  3,2-10).  La  venida  del  Se- 
nor  se  ve  en  este  momento  como  la  venida  del 
juez.  para  no  ser  juzgados:  Véase  Mt  7,1-2.  a  las 
puertas:  Véanse  Ap  3,20;  Mc  13,29  par.  10.  co- 
mo  ejemplo:  Sant  ya  ha  utilizado  como  ejem- 
plos  a  personajes  del  AT  (Abrahán  y  Rajab, 
2,21-25);  ahora  se  presenta  a  los  profetas  como 
mártires  (véanse  Mt  23,29-31;  Hch  7,52).  La 
persecución  de  los  cristianos  se  ve  como  pro- 
longación  de  la  de  los  profetas  en  Mt  5,12  y 
23,29-39.  11.  proclamamos  felices  a  los  que  fue- 
ron  pacientes :  Santiago  mismo  lo  ha  hecho 
(1,12).  Combinaciones  de  «felices»  ( maharios ) 
y  «paciencia»  (hypomonê)  también  se  dan  en 
Dn  12,12  (Teodoción);  4  Mac  7,22.  îa  paciencia 
de  Job:  Ez  14,14.20  pone  de  manifiesto  la  fama 
de  Job  como  ejemplo  de  virtud,  incluso  inde- 
pendientemente  del  libro  que  lleva  su  nombre. 
Véase  también  el  apócrifo  Testamento  de  Job.  el 
resultado  de  lo  que  el  Sehor  llevó  a  cabo:  Éste  es 
el  significado  probable  del  compendioso  to  te- 
los  ìcyriou  (semitismo;  véase  Davids,  James). 
Presupone  que  los  lectores  están  familiarizados 
con  los  detalles  de  las  pruebas,  paciencia  y  pro- 
videncial  liberación  de  Job.  el  Sehor  es  compa- 
sivo  y  misericordioso:  Frase  del  AT:  Éx  34,6;  Sal 
103,8;  111,4;  145,8.  Santiago  se  aparta  de  los 
LXX  al  introducir  la  palabra  polysplanchnos , 
«compasivo»,  no  testimoniada  en  el  uso  gr.  an- 
terior,  pero  acertada  traducción  del  râhûm  del 
TM.  En  contraste  con  la  virtud  autosuficiente 
del  estoicismo,  la  paciencia  cristiana  se  basa  en 
la  convicción  de  que  Dios  es  misericordioso  y 
en  la  esperanza  de  la  venida  del  Senor. 

34  (XII)  Indicaciones  para  diversas  cir- 
cunstancias;  fìn  de  la  carta  (5,12-20).  Tres 
instrucciones  cierran  la  carta:  una  sobre  jura- 
mentos  (5,12);  otra  sobre  la  oración  (5,13-18); 
y  una  tercera  sobre  la  conversión  de  quien  se 
desvía  (5,19-20).  12.  ante  todo:  Esta  expresión 
gr.  (pro  pantón)  aparece  en  la  sección  conclu- 
siva  de  algunas  cartas  helenísticas  escritas  so- 
bre  papiro  y  descubiertas  en  Egipto  (véase  F. 
X.  Exler,  The  Form  of  the  Ancient  Greeh  Letter 
[Washington  1923]  110).  Esta  breve  recomen- 
dación  está  desconectada  de  lo  que  precede  y 
de  lo  que  sigue;  la  única  excepción  la  constitu- 
ye  la  advertencia  relativa  a  la  posibilidad  de 
incurrir  en  condenación,  que  es  semejante  a  la 
de  5,9.  Sin  embargo,  Exler  (Form  127-32)  ha 
senalado  que  en  la  sección  conclusiva  de  las 
cartas  helenísticas  aparece  con  frecuencia  una 
«fórmula  de  juramento».  no  juréis:  Véase  Mt 
5,33-37.  Pensamiento  y  expresión  son  pareci- 
dos,  aunque  el  griego  de  Mt  es  más  semítico. 
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En  ninguno  de  los  dos  pasajes  se  prohíben  ab- 
solutamente  los  juramentos,  sino  sólo  su  abu- 
so  (véase  Eclo  23,9-1 1).  que  vuestro  sí  sea  sí,  y 
el  no,  no:  Santiago  no  especifica  el  modo  de  la 
declaración,  como  hace  Mt  5,37  («Sea  vuestro 
lenguaje  “Sí,  sí”  “no,  no”»).  Sólo  exhorta  a  la 
veracidad.  Así,  no  es  el  uso  de  juramentos,  si- 
no  la  falsedad  lo  que,  según  se  dice,  provoca  el 
peligro  de  incurrir  en  juicio.  Si  tanto  Sant  co- 
mo  Mt  presentan  formas  altemativas  del  úni- 
co  dicho  original  de  Jesús,  la  de  Sant  de  la  sec- 
ción  «sí-no»  probablemente  sea  más  original. 

35  13-18.  E1  tema  de  la  oración,  mencio- 

nado  brevemente  en  1,5-8  y  4,2-3,  se  desarrolla 
ahora  en  un  tratamiento  bien  organizado  y 
muy  completo.  13.  ^está  alguno  alegre?:  Puesto 
que  cabe  considerar  que  el  sufrimiento  y  la 
alegría,  como  términos  generales,  abarcan  la 
totalidad  de  las  vicisitudes  de  la  vida  humana, 
y  puesto  que  «cantar  alabanzas»  es  una  forma 
de  oración,  el  presente  consejo  corresponde  al 
«orad  en  toda  ocasión»  de  Ef  6,18.  Alegría  y 
oración  se  relacionan  en  Rom  12,12;  1  Tes 
5,16-17.  14.  enfermo :  E1  vb.  astheneò  se  aplica 
a  veces  a  los  que  están  cercanos  a  la  muerte  (Jn 
4,46-47;  1 1 ,1.4.14;  Hch  9,37).  entre  vosotros:  Se 
refiere  a  los  miembros  de  la  comunidad  cris- 
tiana.  llame:  El  hombre  está  lo  bastante  enfer- 
mo  para  tener  que  guardar  cama,  pero  todavía 
no  está  in  extremis.  ancianos  de  la  Iglesia:  En  la 
primitiva  comunidad  cristiana,  los  presbyteroi, 
«ancianos»,  estaban  estrechamente  relaciona- 
dos  con  los  apóstoles  en  lo  tocante  a  autoridad 
(Hch  15,2.4.6.22-23;  16,4).  Los  ancianos  esta- 
ban  así  mismo  al  cargo  de  las  iglesias  misione- 
ras  (Hch  14,23;  20,17;  1  Tim  5,17.19;  Tit  1,5). 
De  ahí  que  el  término  no  signifique  meramente 
edad  avanzada,  sino  posición  oficial  de  autori- 
dad  dentro  de  la  Iglesia  local.  que  oren  sobre  él: 
La  oración  pidiendo  la  curación  en  tiempo  de 
enfermedad  es  recomendada  en  Eclo  38,9-10, 
junto  con  el  arrepentimiento  de  los  pecados.  le 
unjan  con  aceite:  E1  uso  del  aceite  como  ele- 
mento  terapéutico  se  encuentra  en  el  AT,  así  co- 
mo  en  la  literatura  rabínica  y  entre  los  griegos. 
Un  ejemplo  neotestamentario  aparece  en  Lc 
10,34.  en  el  nombre  del  Senor:  Así,  la  unción  no 
es  un  mero  remedio  médico,  sino  que,  como  en 
Mc  6,13,  simboliza  la  presencia  y  fuerza  sana- 
doras  del  Senor,  es  decir,  de  Jesucristo  (cf.  el 
bautismo  administrado  «en  el  nombre  del  Se- 
nor»,  Hch  19,5).  15.  la  oración  de  la  fe:  Tampo- 
co  en  este  caso  se  habla  de  un  mero  tratamien- 
to  médico.  salvará  al  enfermo:  En  otros  lugares 
de  Sant,  sôzein,  «salvar»,  se  refiere  a  la  salva- 
ción  escatológica  de  la  persona  (1,21;  2,14;  4,12; 
5,20).  En  los  evangelios  se  aplica  a  la  salvación 
de  la  persona  y  también  al  restablecimiento  de 
la  salud  (véase  BAGD),  frecuentemente  en  co- 
nexión  con  la  «fe»  (Mc  5,34  par.;  10,52  par.;  Lc 
7,50;  17,19;  Rom  10,9).  En  el  presente  contexto, 
se  hace  hincapié  en  el  restablecimiento  de  la  sa- 


lud.  el  Senor  hará  que  se  levante:  El  mismo  vb.  se 
utiìiza  en  las  curaciones  de  Jesús  en  Mc  1,31; 
9,27.  Como  en  el  v.  14,  «el  Senor»  probable- 
mente  se  refiere  a  Cristo,  aunque  en  ambos  ca- 
sos  los  términos  tal  vez  fueran  adaptados  a  par- 
tir  de  expresiones  judías  referidas  a  Dios.  y  si 
hubiera  cometido  pecados:  A  la  vista  de  3,2,  los 
pecados  parecen  ser  algo  más  que  las  faltas  ine- 
vitables  cometidas  por  todos.  le  serán  perdona- 
dos:  La  curación  física  y  el  perdón  de  los  peca- 
dos  están  estrechamente  relacionados  también 
en  Mc  2,3-12  y  Jn  5,14.  La  redacción  del  primer 
texto  guarda  gran  semejanza  con  este  pasaje. 

36  El  concilio  de  Trento,  en  su  sesión  XIV, 
definió  la  extremaunción  como  «verdadera  y 
propiamente  sacramento  instituido  por  Cristo 
nuestro  Senor  y  promulgado  por  el  bienaven- 
turado  Santiago  Apóstol»  (DS  1716;  véanse 
1694-1700).  Esto  no  equivale  a  decir  que  todas 
las  precisiones  de  la  posterior  teología  sacra- 
mental  se  hayan  de  encontrar  en  Sant.  Sin  em- 
bargo,  los  puntos  siguientes  son  importantes 
con  respecto  a  la  identidad  sustancial  entre  lo 
que  Santigo  recomienda  aquí  y  el  sacramento 
de  la  unción  de  los  enfermos  en  la  Iglesia:  la 
distinción  respecto  a  la  mera  curación  caris- 
mática  (1  Cor  12,9.28.30),  tal  como  queda 
puesta  de  manifiesto  por  el  papel  cultual  de  los 
presbyteroi ;  la  unción  con  aceite  de  oliva;  la  in- 
vocación  del  nombre  del  Senor  y  la  oración  de 
fe;  la  subsiguiente  recuperación  y  perdón  de 
los  pecados.  También  es  importante  observar, 
como  senala  M.  Dibelius,  algo  que  está  claro: 
Santiago,  de  acuerdo  con  su  estilo  parenético, 
no  pretende  introducir  una  nueva  manera  de 
proceder,  sino  que  presupone  su  existencia. 

(Coppens,  J.,  «Notes  exégètiques:  Jacques  5,13- 
15»,  ETL  53  [1977]  201-07.  Cothenet,  E.,  «La  mala- 
die  et  la  mort  du  chrétien  (Jc  5,13-16)»,  EspV  84/41 
[1974]  561-70.  Empereur,  J.,  Prophetic  Anointing 
[YVilmington  1982].) 

37  5,16-18.  La  conexión  con  lo  precedente 
es  oscura.  Tras  haber  hablado  del  perdón  de  los 
pecados  personales  de  la  persona  enferma,  San- 
tiago  parece  volverse  a  los  miembros  de  la  co- 
munidad  en  general  para  recordarles  cómo  han 
de  ser  perdonados  sus  pecados.  Las  nociones  de 
oración  y  curación  proporcionan  ulterior  apa- 
riencia  de  continuidad  con  lo  precedente.  16. 
confesad  vuestros  pecados:  La  confesión  de  los 
pecados  es  un  tema  del  AT  (Lv  5,5;  Nm  5,7;  Sal 
32,5;  Dn  9,4-20;  Esd  9,6-15),  conocido  también 
en  el  NT  (Mt  3,6;  Hch  19,18)  y  en  la  Iglesia  an- 
tigua  (Did  4,14;  Bem  19,12;  1  Clem  51,3).  los 
unos  a  los  otros:  Probablemente  esto  significa 
«en  la  asamblea  litúrgica»,  como  en  la  Did. 
Puesto  que  en  la  Did  y  Bem  la  confesión  de  los 
pecados  se  considera  preparación  necesaria  pa- 
ra  una  oración  eficaz,  en  este  caso  tal  vez  se  pre- 
tenda  sugerir  esa  misma  relación.  orad  unos  por 
otros :  Al  parecer,  a  este  precepto  cristiano  bási- 
co  (implícito  en  Mt  5,44  y  en  las  peticiones  de  la 


[58:38-39] 


SANTTAGO  (5,17-20) 


487 


segunda  mitad  del  Padrenuestro  [Mt  6,11-13]  y 
ejemplificado  en  Hch  12,5;  Col  3,4;  1  Tes  5,25;  2 
Tes  3,1;  Heb  13,18,  así  como  en  las  frecuentes 
declaraciones  de  Pablo  de  que  ora  por  sus  lec- 
tores)  no  se  le  da  formulación  explícita  en  nin- 
gún  lugar  de  la  Escritura  fuera  del  presente  ver- 
sículo.  En  el  contexto  de  éste,  la  oración  mutua 
probablemente  se  haya  de  entender  como  moti- 
vada  por  la  mutua  confesión  de  los  pecados  (un 
ejemplo  actual  de  ésta  sería  el  «rito  penitencial» 
al  comienzo  de  la  liturgia  eucarística).  para  que 
seáis  curados:  De  acuerdo  con  la  interpretación 
de  que  Santiago  se  dirige  en  este  momento,  no 
simplemente  a  los  enfermos,  sino  a  la  comuni- 
dad  en  general,  la  palabra  «curar»  se  ha  de  en- 
tender  en  el  sentido  espiritual  de  perdón  de  los 
pecados  -sentido  que  de  hecho  tiene  en  otros 
lugares  del  NT  y  en  los  Padres  apostólicos-.  Tal 
vez  se  pretenda  hacer  también  una  referencia 
secundaria  a  la  curación  de  los  enfermos.  la  ora- 
ción  ferviente  del  justo  tiene  mucho  poder:  Otros 
traducen:  «La  oración  del  justo  es  poderosa  en 
sus  efectos».  La  idea  general  se  encuentra  en 
Sal  34,16.18;  Prov  15,29.  La  intención  del  ver- 
sículo  es,  por  un  lado  alentar  la  confianza  en  el 
poder  de  la  oración  cristiana,  y  por  otro,  exhor- 
tar  a  que  se  practique  con  fervor  (véase  G.  Bot- 
tini,  «Confessione  e  intercessione  in  Giacomo 
5,16»,  SBFLA  33  [1983]  193-226;  F.  Manns, 
«Confessez  vos  péchés  les  uns  aux  autres»,  RSR 
58  [1984]  233-41). 

38  17.  Elías:  Los  ejemplos  veterotesta- 

mentarios  de  Abrahán  y  Rajab  se  usaron  como 
modelos  de  buenas  obras  (2,21-25),  y  el  de  Job, 
como  modelo  de  paciencia  (5,1 1);  Elías  se  pre- 
senta  ahora  como  modelo  de  oración  eficaz 
(véase  1  Re  17,1.7;  18,1.41-45).  Su  papel  con 
relación  a  la  hambruna  se  recuerda  también  en 
Eclo  48,2-3  y  4  Esd  109.  un  hombre  como  no- 
sotros:  E1  matiz  del  gr.  homoiopathês  queda 
bien  expresado  por  la  paráfrasis  de  NEB:  «fue 
un  hombre  con  fragilidades  humanas  como  las 
nuestras».  Santiago  se  anticipa  a  la  objeción  de 
que  la  oración  de  ese  santo  heroico  es  más  de 
admirar  que  de  imitar.  oró  insistentemente:  1 
Re  cuenta  la  profecía  de  Elías  de  la  sequía  y  la 
lluvia,  sin  afirmar  que  fueran  debidas  a  su  ora- 
ción.  Santiago  sigue  la  tradición  de  Eclo  y  4 
Esd.  tres  anos  y  seis  meses:  Esta  especificación 
de  ìa  duración  de  la  sequía  es  más  precisa  que 


1  Re  18,1.  Refleja  una  tradición  judía  encon- 
trada  también  en  Lc  4,25  y  probablemente  co- 
nectada  con  el  apocalíptico  «tres  y  medio»,  la 
mitad  de  siete  (Dn  7,25;  12,7;  Ap  11,2.9; 
12,6.14;  véase  G.  Bottini,  La  preghiera  di  Elia  in 
Giacomo  5:17-18  [Studium  Biblicum  Francis- 
canum,  Anaìecta  16,  Jerusalén  1981). 

39  5,19-20.  Aunque  este  pasaje  final,  co- 

mo  otros  varios  anteriores,  empieza  brusca- 
mente,  existe  una  continuidad  de  contenido 
marcada  por  los  temas  del  pecado  y  el  perdón. 
19.  se  desvía  de  la  verdad:  Aletheia  en  este  caso, 
como  ya  en  1 , 1 8  y  3 , 1 4,  y  frecuentemente  en  el 
evangelio  y  las  epístolas  de  Juan,  remite  al 
sentido  veterotestamentario  de  fidelidad  efi- 
caz  a  la  palabra  de  Dios,  y  no  tanto  a  la  insis- 
tencia  gr.  en  la  comprensión  intelectual  de  la 
realidad.  20.  salvará  su  alma  (=  «persona»  o 
«yo»)  de  la  muerte:  Se  alude  a  la  muerte  espi- 
ritual  y  escatológica,  como  en  Rom  5,12.  Los 
comentaristas  discrepan  a  la  hora  de  determi- 
nar  a  quién  se  refiere  «su»:  ^alude  al  pecador 
o  al  salvador?  En  vista  de  la  probable  influen- 
cia  de  Ez  3,20-21  y  33,9,  bien  puede  ser  que  se 
refiera  a  ambos.  cubrirá  multitud  de  pecados: 
La  formulación  de  la  frase  es  muy  parecida  a 
1  Pe  4,8.  Probablemente  ambos  derivan  de 
una  tradición  parenética  judía  basada  en  Prov 
10,12  (TM,  no  LXX).  El  «cubrimiento»  de  los 
pecados  es  una  metáfora  del  perdón.  (Véanse 
Sal  32, 1-2  LXX  y  su  uso  en  Rom  4,7-8.)  Los  pe- 
cados  así  «cubiertos»  incluyen  los  del  herma- 
no  que  se  desvía,  pero  también  se  pueden  en- 
tender  de  manera  más  global.  Sant  carece  de 
salutación  epistolar  final.  Sin  embargo,  F.  X. 
Exler  ( Form  69)  ha  senalado  que  gran  número 
de  cartas  oficiales  griegas  de  la  antigiiedad  ca- 
recen  de  toda  salutación  epistolar  final.  Los 
últimos  versículos  de  Sant  sirven  perfecta- 
mente  de  conclusión.  En  los  amenazadores 
problemas  abordados  en  la  carta  queda  refle- 
jada  la  sombría  posibilidad  de  la  apostasía; 
pero  la  nota  inicial  de  alegría  al  comienzo 
de  la  carta  se  recoge  en  la  perspectiva  conclu- 
siva  que  ve  a  los  cristianos  como  aquellos  que 
ponen  por  obra  la  palabra  y  no  se  limitan  a 
oírla,  que  salvan  a  quienes  están  en  peligro 
con  una  esperanza  común  de  salvación  defi- 
nitiva. 


[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Autenticidad.  E1  autor  indicado  es 
«Judas...  hermano  de  Santiago»  (v.  1),  proba- 
blemente  Santiago  «el  hermano  del  Senor» 
(Gál  1 , 19)  y  jefe  de  la  Iglesia  de  Jerusalén  (Hch 
15,13-21).  Judas  no  es  el  apóstol  Judas  (Lc 
6,16).  Los  investigadores  consideran  que  ésta 
es  una  carta  seudónima  debido  a  cuatro  razo- 
nes:  (1)  la  fecha  tardía  de  la  carta  (el  v.  17  ha- 
bla  de  «los  apóstoles  de  nuestro  Senor»  como 
si  fueran  figuras  de  un  pasado  distante);  (2)  la 
sensación  que  da  de  formalización  de  «la  fe 
que  ha  sido  transmitida...  de  una  vez  para 
siempre»  (v.  3),  característica  de  los  escritos 
«católicos  tempranos»;  (3)  el  excelente  estilo 
gr.,  que  no  se  considera  posible  en  un  seguidor 
judío  de  Jesús;  y  (4)  la  convención  existente  en 
la  Igìesia  posterior  de  validar  la  enseríanza 
atribuyéndola  a  un  personaje  de  la  Iglesia  pri- 
mitiva. 

3  (II)  Ocasión,  finalidad,  destino.  E1  au- 

tor  censura  la  presencia  de  hombres  sarcásti- 
cos  en  la  comunidad  (v.  18)  que  cuestionan 
doctrinas  fundamentales  tales  como  la  autori- 
dad  de  Dios  (v.  4)  y  cuya  mala  teología  condu- 
ce  a  la  inmoralidad.  Sin  embargo,  como  obser- 


va  F.  Wisse  («Heresiology»),  la  descripción  que 
Jds  hace  de  ellos  es  demasiado  general  para 
permitimos  reconstruir  su  herejía.  En  cuanto  a 
la  ocasión  de  la  carta,  se  dice  que  se  ha  cum- 
plido  una  antigua  predicción  sobre  los  falsos 
maestros  (vv.  17-18),  convención  invocada  pa- 
ra  aumentar  las  dimensiones  de  lo  que  Jds  per- 
cibe  como  una  crisis.  Esta  carta  no  va  dirigida 
a  ninguna  Iglesia  concreta,  sino  a  todas  las 
Iglesias,  y  no  describe  ninguna  herejía  particu- 
lar  en  una  Iglesia  dada,  sino  que  alerta  a  todas 
las  Iglesias  de  un  problema  general.  Nada  de  lo 
contenido  en  Jds  nos  permite  datarla  con  pre- 
cisión,  de  manera  que  sólo  nos  queda  la  posi- 
bilidad  de  considerarla  como  una  carta  seudó- 
nima  que  expresa  una  preocupación  general 
ante  la  presencia  de  puntos  de  vista  divergen- 
tes  en  las  Iglesias  de  finales  del  s.  I. 

4  (III)  Hpo  de  Iglesìa.  Como  senalaba  E. 
E.  Ellis  ( Prophecy  and  Hermeneutic) ,  Jds  pone 
de  manifiesto  un  notable  conocimiento  de  ma- 
teriales  diversos,  tanto  documentos,  como  in- 
terpretaciones  y  expresiones  tradicionales 
muy  difundidas.  Alude  a  la  Asunción  de  Moisés 
(v.  9),  cita  1  Hen  (w.  14-15)  y  recoge  predic- 
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ciones  apostólicas  (w.  18-19);  Jds  echa  mano 
de  Gn  para  poner  ejemplos  (w.  5-7)  y  conoce 
el  saber  tradicional  judío  (v.  11).  Esto  hace 
pensar  en  una  Iglesia  refinada,  con  ricos  re- 
cursos,  inmersa  en  el  proceso  de  consolidar 
una  «fe  transmitida  de  una  vez  para  siempre» 
tanto  con  materiales  cristianos  como  bíblicos. 
Nada  de  lo  contenido  en  Jds  permite  una  da- 
tación  segura.  Puesto  que  fue  utilizada  por  2 
Pe,  provisionalmente  fechada  ca.  100  d.C.,  Jds 
se  debió  de  escribir  antes,  probablemente  en 
los  anos  noventa  del  s.  I. 

5  (IV)  La  relación  de  Jds  con  2  Pe. 

Puesto  que  generalmente  hay  acuerdo  en  que 
2  Pe  sacó  un  texto  de  Jds,  es  mejor  estudiar  la 
cuestión  de  la  estrecha  relación  de  estos  dos 


documentos  en  el  contexto  del  comentario  a  2 
Pe  (->  2  Pedro,  64:5). 

6  (V)  Esquema.  Según  las  convenciones 

epistolares,  Jds  se  puede  esquematizar  de  esta 
manera: 

(I)  Comienzo  de  la  carta  (1-2) 

(II)  Ocasión  de  la  carta  (3-4) 

(III)  Avisos  de  juicio  (5-15) 

(A)  Juicios  pasados  de  Dios  (5-7) 

(B)  Declaración  del  juicio  de  Dios  (8-10) 

(C)  Ejemplos  de  juicio  (11-13) 

(D)  Predicción  de  juicio  (14-15) 

(IV)  Pecadores  y  santos  (16-23) 

(A)  Rasgos  de  los  pecadores  (16-19) 

(B)  Características  de  los  santos  (20-23) 

(V)  Conclusión  de  la  carta:  doxología  (24-25) 


COMENTARIO 


7  (I)  Comienzo  de  la  carta  (1-2).  1.  Ju- 

das :  Como  siervo  de  Jesucristo,  Judas  se  pone 
al  lado  de  otros  siervos  tales  como  Moisés  (Dt 
34,5),  David  (2  Sm  7,5-29),  Pablo  (Flp  1,1)  y 
Pedro  (2  Pe  1,1),  y  por  tanto  es  un  represen- 
tante  autorizado  y  fiel  de  Jesús.  hermano  de 
Santiago:  Judas  alega  ortodoxia  en  virtud  de 
su  íntima  relación  con  una  «columna  de  la 
Iglesia»  (Gál  2,9).  llamados:  No  se  dirige  a  nin- 
guna  Iglesia  en  particular;  «a  los  que  han  sido 
llamados»  indica  la  intención  católica  o  uni- 
versal  del  documento.  La  Iglesia  a  la  que  va  di- 
rigida  la  carta  es  un  grupo  perfectamente  de- 
finido,  claramente  diferenciado  de  otros 
grupos  existentes  en  el  mundo:  (a)  «llamados 
por  Dios»,  por  tanto  un  grupo  concreto;  (b) 
«amados»,  es  decir,  miembros  de  un  grupo 
vinculado  a  una  alianza;  y  (C)  «guardados  por 
Cristo  Jesús»,  es  decir,  pertenecientes  al  grupo 
de  Jesús.  Estas  etiquetas  específicas  de  grupo 
se  deben  vincular  con  otros  marbetes  del  do- 
cumento  que  dialécticamente  sirven  para  dis- 
tinguir  a  este  grupo  de  un  grupo  heterodoxo. 
misericordia,  paz  y  amor:  Se  ora  pidiendo  un 
aumento  del  amor  de  alianza,  de  la  armonía 
comunitaria  y  de  la  solidaridad  grupal,  ora- 
ción  comprensible  a  la  luz  de  la  evidente  divi- 
sión  existente  dentro  del  grupo  (-►  Cartas  del 
NT,  45:8A). 

8  (II)  Ocasión  de  la  carta  (3-4).  3.  nece- 
sario :  E1  autor  destaca  su  papel  de  expositor 
de  la  fe  con  la  sensación  de  verse  en  la  necesi- 
dad  de  exhortarles  a  luchar  por  defender  la  fe, 
un  sistema  claro  de  ensenanzas.  transmitida: 
Término  técnico  aplicado  a  «tradición»  (véanse 
1  Cor  1 1,2 3  y  15,3).  En  una  cultura  que  acep- 
ta  el  pasado  como  normativo,  el  llamamiento 
a  la  fe  transmitida  de  una  vez  para  siempre  ha- 
ce  las  veces  de  profesión  de  ortodoxia  contra 
la  ensenanza  novedosa  (véase  el  v.  5;  cf.  Mc 
7,13).  4.  se  han  introducido  solapadamente:  Si 


el  pasado  fue  un  tiempo  de  armonía,  los  maes- 
tros  heterodoxos  no  pertenecían  a  él  desde  el 
principio,  sino  que  entraron  después  a  hurta- 
dillas  como  seductores  o  ladrones.  Dado  que 
están  «ya  de  antiguo  senalados  como  destina- 
dos»  para  el  juicio  oportuno,  su  aparición  se 
tomaba  ya  entonces  en  consideración  (véanse 
los  w.  17-18).  impíos:  Sinónimo  de  pecadores 
(Prov  11,31;  1  Tim  1,9),  siempre  censurados 
(Rom  1,18);  el  juicio  sobre  estas  personas  im- 
pías  llegará  a  ser  un  tema  destacado  en  los  w. 
15.18.  convierten  en  libertinaje  la  gracia:  El  vi- 
cio  peor  es  la  perversión  de  la  gracia  (véase  2 
Pe  2,20-22);  aunque  llamados  y  salvados,  los 
herejes  transforman  la  gracia  en  pecado.  Cosa 
típica  de  esta  cultura,  el  resultado  final  de  una 
mala  teología  es  la  recaída  del  espíritu  en  la 
carne,  incluso  en  la  corrupción  sexual  (véase 
Rom  1,24-27).  reniegan  de  nuestro  único  due- 
no:  Como  en  2  Pe  2,1,  estos  herejes  son  como 
los  hombres  sarcásticos  de  los  Salmos,  que,  o 
bien  niegan  que  Dios  sepa  lo  que  hacen,  o  dan 
a  entender  que  Dios  es  impotente  para  juzgar- 
los;  la  falta  de  respeto  por  las  leyes  del  Senor 
se  entiende  como  «negación»  del  poder  y  ju- 
risdicción  del  Senor.  No  está  claro  si  los  here- 
jes  niegan  formalmente  el  juicio  de  Jesús  o  si 
el  autor  entiende  que  ésta  es  la  consecuencia 
de  su  error. 

9  (III)  Avisos  de  juicio  (5-15).  No  hay 

menos  interés  en  refutar  la  doctrina  heterodo- 
xa  que  en  invocar  el  juicio  sobre  quienes  la  de- 
fienden.  Judas  apela  a  las  Escrituras,  y  a  otras 
tradiciones  también,  como  ilustraciones  del 
juicio  venidero  de  los  herejes. 

(A)  Juicios  pasados  de  Dios  (5-7).  5.  re- 
cordaros:  Si  la  tradición  de  fe  es  un  hecho  del 
pasado,  «recordarla»  correctamente  se  con- 
vierte  en  la  principal  tarea  de  la  Iglesia  (véan- 
se  Jn  2,22;  Lc  24,6).  Los  ejemplos  escriturísti- 
cos  de  los  w.  5-7  sirven  como  prueba  contra 
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los  pecadores  del  momento  presente.  Hacién- 
dose  eco  de  la  advertencia  de  1  Cor  10,5-13, 
Jds  alude  al  ejemplo  del  justo  juicio  de  Dios 
pronunciado  sobre  la  generación  del  éxodo. 
Liberados  de  la  esclavitud  y  convertidos  en 
pueblo  santo  de  Dios,  pecaron  y  fueron  des- 
truidos  en  el  desierto.  6.  ángeles:  También  ellos 
cayeron  en  «des-gracia»,  del  cielo  al  infierno, 
de  la  luz  a  la  oscuridad  (Gn  6,1-4).  La  natura- 
leza  ejemplar  de  estas  referencias  estriba  en  el 
hecho  de  que  los  ángeles  están  ya  encarcela- 
dos,  aguardando  la  gran  sesión  del  tribunal  di- 
vino.  guardados  con  cadenas:  Un  principio  de 
retribución  subyace  al  v.  6;  los  ángeles  no 
«guardaron»  su  lugar  y  por  eso  son  «guarda- 
dos»  por  Dios  en  otro  lugar.  7.  Sodoma  y  Go- 
morra:  Un  tercer  ejemplo  hace  hincapié  no 
tanto  en  la  caída  en  des-gracia,  como  simple- 
mente  en  el  crimen  y  su  castigo:  Sodoma  se 
dio  a  los  peores  vicios  (la  homosexualidad 
-«se  fueron  tras  una  carne  diferente»  [Gn 
19,4-8]-  y  la  fornicación),  vicios  de  los  cuales 
el  autor  acusa  a  los  herejes  en  los  vv.  4.8.12. 
castigo  de  fuego:  Destruida  por  el  fuego,  Sodo- 
ma  puede  servir  de  prueba  del  juicio  ardiente 
del  Senor  (véanse  Mt  3,10;  Mc  9,43-48),  juicio 
que  es  definitivo  y  eterno. 

10  (B)  Declaración  del  juicio  de  Dios 

(8-10).  8.  de  igual  manera:  El  v.  8  remacha  la 
lección  de  los  vv.  5-7:  dos  cosas  hacen  a  los  he- 
rejes  como  los  juzgados  en  el  AT:  (a)  su  crimen 
(como  Sodoma  y  los  ángeles  caídos,  estas  per- 
sonas  «manchan  la  carne»)  y  (b)  su  castigo. 
Son  «sonadores»,  etiqueta  aplicada  a  los  falsos 
maestros  en  Dt  13,1-5  y  Jr  27,9.  desprecian  la 
autoridad :  Niegan  la  autoridad,  probablemen- 
te  el  futuro  juicio  de  Jesús  sobre  los  pecadores 
(véase  el  v.  4);  esto  lleva  al  libertinaje  sexual,  es 
decir,  a  «manchar  la  carne».  Los  vv.  4  y  8  for- 
man  una  inclusión: 


Versículo  4 

A.  inmoralidad  sexual 

B.  reniegan  de 
nuestro  único  Dueno 


Versículo  8 

A.  manchan  la  carne 

B.  rechazan 

la  autoridad 


se  ríen  de  los  gloriosos:  Un  tercer  pecado;  pues- 
to  que  la  «blasfemia»  no  es  lo  mismo  que 
«manchar»  la  santidad  de  la  Iglesia,  los  glorio- 
sos  no  son  los  santos  de  la  Iglesia  (v.  3).  Más 
bien  son  los  ángeles  de  Dios,  los  querubines  de 
la  gloria  (Heb  9,5;  TestXIILev  1 8,5).  Blasfemar 
de  los  ángeles  de  Dios  significa  negar  al  Senor 
y  rechazar  la  autoridad;  así,  si  los  herejes  re- 
chazan  la  ley  y  el  juicio  de  Dios,  también  nie- 
gan  cualquier  mención  de  los  ángeles  como 
dadores  de  la  ley  de  Dios  o  representantes  del 
juicio  celestial  (véase  el  v.  14).  9.  Miguel...  el 
diablo:  E1  argumento  de  los  vv.  9-1 1  tal  vez  alu- 
da  a  AsMo  (-*•  Apócrifos,  67:49).  Un  glorioso, 
Miguel,  disputaba  con  Satanás  -situación  tra- 
dicional  de  batalla  cósmica  (véanse  Dn  10,13; 
Ap  12,7)-.  Lo  importante  de  la  alusión  son  las 


palabras  de  Miguel,  una  declaración  del  juicio 
de  Dios:  «Que  te  reprenda  el  Senor »  (cf.  Zac 
3,2).  La  situación  simboliza  la  que  vive  el  au- 
tor:  como  Miguel,  el  autor  afirma  el  juicio  del 
Senor  (véanse  los  vv.  5-7.11.14).  A  diferencia 
de  Miguel,  que  no  se  «atrevió  a  pronunciar 
contra  él  juicio  alguno  por  su  blasfemia»,  este 
autor  censura  a  los  herejes  por  su  «blasfemia» 
contra  todos  aquellos  que  representan  el  jui- 
cio.  Como  en  el  v.  8,  el  ejemplo  se  aplica  de 
manera  patente:  lo  mismo  que  blasfemaron 
contra  los  gloriosos,  blasfeman  ahora  contra 
lo  que  no  conocen;  los  vv.  8,  9  y  10  están  hil- 
vanados  por  la  palabra  repetida  «blasfemar». 
10.  animales  irracionales:  Al  llamar  a  sus  ad- 
versarios  ignorantes  e  irracionales,  el  autor  los 
considera  menos  que  humanos,  «brutos  ani- 
males»,  destinados  por  naturaleza  a  ser  captu- 
rados  o  matados  (o  juzgados). 

11  (C)  Ejemplos  de  juicio  (1 1-13).  11  .ay 

de  ellos:  Como  en  los  juicios  de  Is  5,8.11.18  o 
Mt  11,23-24,  sobre  estos  herejes  se  pronuncia 
una  maldición.  Este  versículo  los  compara  con 
tres  pecadores  bíblicos,  un  trío  ocasionalmen- 
te  catalogado  como  «los  que  no  tendrán  parte 
en  el  mundo  venidero»  (’Abot  R.  Nathan  41). 
Esta  comparación  guarda  un  estricto  paralelis- 
mo:  «a  la  manera  de  Caín...  en  el  descarrío  de 
Balaán...  en  la  rebelión  de  Coré».  ^Por  qué  es- 
tos  tres?  Según  la  tradición,  Caín  negó  el  justo 
juicio  de  Dios  (véase  Gn  4,13;  cf.  «negar  al  Se- 
nor»,  v.  4);  Balaán,  profeta  de  Dios,  pervirtió  su 
cometido  para  maldecir  a  Israel  por  dinero 
(véanse  Nm  22-24;  31,16;  cf.  «convierten  en  li- 
bertinaje  la  gracia»,  v.  4);  y  Coré  se  rebeló  con- 
tra  Moisés,  legítima  autoridad  de  Dios  en  la  co- 
munidad  de  la  alianza  (véase  Nm  16;  cf. 
«desdenan  al  senorío»,  v.  8).  Igual  que  Dios 
castigó  a  este  trío  de  pecadores,  castigará  tam- 
bién  a  los  herejes.  12.  manchas:  La  opinión  ex- 
presada  aquí  se  parece  bastante  a  la  perspecti- 
va  de  Pablo  en  1  Cor  5  sobre  la  contaminación 
que  corrompe  a  una  comunidad  santa:  Io  mis- 
mo  que  la  levadura  pecadora  corrompió  una 
hornada  santa  (1  Cor  5,6-8),  estos  herejes  son 
borrones  en  las  comidas  sagradas  y  actúan  sin 
escrúpulos  en  sus  fiestas  solemnes.  se  apacien- 
tan  a  sí  mismos:  Como  ciertos  corintios,  igno- 
ran  la  santidad  e  integridad  del  grupo,  ya  que 
cuidan  sólo  de  sí  mismos  (véanse  1  Cor  13,5; 
10,29;  Flp  2,4.21).  Su  capacidad  para  dividir 
es,  pues,  una  amenaza  para  un  cuerpo  íntegro 
y  santo  (véase  1  Cor  1,11-13).  nubes  sin  agua... 
árboles...  sin  frutos:  Para  equilibrar  la  compa- 
ración  anterior,  se  pasa  ahora  a  etiquetar  a  los 
herejes  con  cuatro  metáforas:  nubes,  árboles, 
olas  y  estrellas.  La  elección  está  determinada 
por  varios  factores:  (a)  estas  nubes  carecen  de 
humedad;  estos  árboles,  de  frutos;  y  puesto  que 
por  sus  frutos  se  les  conocerá,  los  herejes  son 
estériles,  infructuosos  y  quedan  condenados; 
(b)  las  nubes  son  «zarandeadas  por  el  viento», 
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las  olas  rompen  «salvajemente»,  y  las  estrellas 
«van  errantes»,  indicando  la  anarquía  incon- 
formista  y  la  conducta  descontrolada  de  los  he- 
rejes;  (c)  las  olas  ensucian  de  espuma,  lo  mis- 
mo  que  los  herejes  corrompen  (v.  12);  y  (d)  lo 
mismo  que  el  árbol  es  arrancado  de  raíz  y  las 
estrellas  son  encerradas,  sobre  estos  pecadores 
se  pronunciará  un  juicio. 

12  (D)  Predicción  de  juicio  (14-15).  14. 

Henoc :  La  importancia  de  Henoc  estriba  en  el 
contenido  de  la  cita  que  de  él  se  hace  y  en  la 
función  de  ésta  dentro  del  argumento.  1  Hen 
(1,9),  como  Mc  8,38  y  13,24,  describe  la  veni- 
da  del  Senor  con  los  ángeles  a  juzgar  a  los  pe- 
cadores  (véase  AOT  185;  Apócrifos,  67:7-15). 
Jds  llega  a  afirmar  que  Henoc  estaba  «profeti- 
zando»  contra  estos  mismos  herejes,  y  así  la 
cita  hace  las  veces  de  un  juicio  más  tradicional 
contra  los  adversarios  de  Judas,  comparada 
con  los  ejemplos  bíblicos  de  juicio  de  los  vv.  5- 
7.11.  el  séptimo:  Es  decir,  la  séptima  genera- 
ción  desde  Adán  (véase  Gn  5,18-23  para  el  re- 
lato  bíblico  de  Henoc;  cf.  su  posición  en  la 
genealogía  lucana  de  Jesús  [Lc  3,27;  FGL 
494,503]).  15.  impíos:  Los  herejes  son  llamados 
por  tres  veces  asebeis,  lo  cual  vincula  esta  acu- 
sación  con  otras  anteriores  relativas  a  su  im- 
piedad  (v.  4)  y  con  predicciones  de  ella  (v.  18). 
La  impiedad  connota  rebelión  (Is  1,28;  véase 
Coré  en  el  v.  1 1 )  y  anarquía  (véase  la  negación 
de  la  autoridad  y  el  senorío  en  los  vv.  4  y  8). 

13  (IV)  Pecadores  y  santos  (16-23).  Se 

compara  a  los  herejes  con  los  miembros  idea- 
les  de  la  Iglesia  santa  de  Judas. 

(A)  Rasgos  de  los  pecadores  (16-19).  En 
estos  versículos  encontramos  un  resumen  de 
las  maldades  atribuidas  a  los  herejes,  yuxta- 
puestas  a  la  lista  de  las  características  positi- 
vas  de  los  miembros  ortodoxos  del  grupo  en 
los  vv.  20-23.  Dos  resúmenes  de  sus  vicios  (vv. 
16  y  19)  forman  una  inclusión  en  torno  a  una 
predicción  apostólica  de  su  venida:  (A)  prime- 
ra  lista  de  maldades  (v.  16),  (B)  predicción  de 
dichas  maldades  (vv.  17-18),  (A')  segunda  lista 
de  maldades  (v.  19).  16.  murmuradores:  Así 
son  los  herejes  (véanse  Ex  15,24;  17,3):  quejo- 
sos  descontentos,  libertinos,  aduladores  ver- 
bosos;  no  encajan  en  la  Iglesia  regulada  y  obe- 
diente.  19.  sin  espíritu:  Por  tanto  sensualistas 
carnales  y,  lo  peor  de  todo,  causa  de  división 
en  la  Iglesia  una  (véanse  1  Cor  1,11-13;  3,3). 
18.  vendrán  hombres  sarcásticos:  La  presencia 
de  herejes  es  perturbadora,  pero  queda  miti- 
gada  por  el  recuerdo  de  una  profecía  apostóli- 
ca  convencional:  el  Pablo  lucano  predijo  que 
los  lobos  atacarían  a  la  Iglesia  (Hch  20,29-30), 
y  otro  tanto  anunció  Pedro  (2  Pe  3,3).  Se  sos- 
tiene  que  la  herejía  no  es  propia  del  comienzo 
ideal  de  la  Iglesia  (véase  el  v.  3),  sino  que  se  in- 
trodujo  sigilosamente  en  ella  más  tarde,  «en 
los  últimos  días».  La  profecía,  pues,  hace  las 
veces  de  advertencia  convencional  de  tiempos 


difíciles,  de  fórmula  para  etiquetar  a  los  ad- 
versarios  (hombres  sarcásticos,  impíos)  y  de 
llamamiento  a  mantenerse  firmes  en  la  tradi- 
ción  primitiva  y  correcta  de  la  fe  transmitida 
de  una  vez  para  siempre. 

14  (B)  Características  de  los  santos  (20- 
23).  20.  vosotros:  Se  describe  a  los  fieles  en 
marcado  contraste  con  los  herejes.  santa:  Los 
creyentes  son  santos  en  virtud  de  su  fe  correc- 
ta  y  porque  oran  en  el  Espíritu  Santo.  Los  he- 
rejes  no  tienen  el  Espíritu  (v.  19)  y  son  impuros 
o  impíos.  21.  manteneos:  Los  fieles  mantienen 
el  amor  de  Dios,  a  diferencia  de  los  que  no 
mantienen  la  gracia  y  el  favor  de  Dios  (vv.  4.6a), 
y  así  son  mantenidos  para  el  juicio  (vv.  6.13). 
aguardando:  Los  santos  esperan  la  misericor- 
dia  de  Cristo  obedeciendo  la  ley  de  Dios  y  pre- 
parándose  para  una  inspección  divina  (2  Cor 
5,10),  mientras  que  los  herejes  niegan  el  juicio 
de  Dios  (v.  4).  vida  etema:  Los  cristianos  de  Jds 
entran  en  la  vida  eterna,  que  contrasta  con  las 
tinieblas  etemas  preparadas  para  los  malvados 
(v.  13).  22-23.  ^Cómo  han  de  tratar  los  santos 
con  los  impíos?  Jds  distingue  entre  los  que  tie- 
nen  remedio  y  los  que  no  (véase  1  Jn  5,16-17). 
A  los  primeros  se  les  ha  de  salvar  del  fuego  del 
juicio.  Los  segundos  son  otro  caso:  la  Iglesia 
debe  tratar  con  ellos  «con  temor»,  y  odiar  in- 
cluso  el  contacto  con  su  mera  superficie,  sean 
sus  ropas  o  su  piel.  Jds  manda  dos  veces  que  la 
Iglesia  «muestre  misericordia  con  ellos».  Edi- 
tores  posteriores  de  este  texto  lo  interpretaron 
como  «decláreles  culpables»,  lo  cual,  aunque 
no  es  la  lectura  textual  correcta,  expresa  el  sen- 
tido  del  mandato.  Los  declarados  culpables 
son  discutidores  (véase  el  v.  9).  Han  manchado 
sus  ropas,  un  eco  del  v.  12,  donde  se  dice  que 
son  gente  manchada  que  mancha  a  la  Iglesia. 

15  (V)  Conclusión  de  la  carta:  doxolo- 
gía  (24-25).  Como  Rom  16,25-27,  esta  carta 
concluye  con  una  doxología.  24.  guardaros:  El 
Dios  cristiano  es  el  Dios  único,  capaz  de  cus- 
todiarnos  (véase  el  v.  1).  sin  pecado:  Dios  nos 
guarda  de  tropiezo,  es  decir,  de  perder  la  ver- 
dadera  fe  (véase  1  Cor  10,32);  Dios  hace  que 
permanezcamos  en  pie,  es  decir,  que  nos  acer- 
quemos  a  la  sede  del  juicio  divino  confiados  y 
sin  confusión.  Dios  nos  mantiene  sin  tacha  o 
sin  pecado  (1  Tes  5,23).  25.  gloria,  majestad, 
podery  autoridad:  La  gloria  se  da  normalmen- 
te  a  Dios,  a  quien  Jds  asigna  otros  tres  atribu- 
tos:  majestad,  poder  y  autoridad  -con  lo  cual 
probablemente  afirma  lo  que  los  herejes  nie- 
gan  (véanse  los  vv.  4.8)  y  confirma  la  doctrina 
tradicional  del  justo  juicio  de  Dios  (véanse  los 
vv.  5-7.9.14-15)-.  antes  de  todo  tiempo,  ahora  y 
por  todos  los  siglos:  Propio  del  verdadero  Dios 
es  ser  a  la  vez  eterno  en  el  pasado  y  perdura- 
ble  en  el  futuro,  nota  teológica  encontrada  en 
Is  41,4  y  también  en  Ap  1,4.8  y  4,8. 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 


60 

Carta  a  los  Hebreos 


Myles  M.  Bourlce 


BIBLIOGRAFÍA 


1  Attrídge,  H.  W.,  Hebrews  (Herm,  Filadelfia 
1989).  Bonsirven,  J.,  Saint  Paul:  Épître  aux  Hébreux 
(VS  12,  París  1943).  Bruce,  F.  F.,  The  Epistle  to  the 
Hebrews  (NICNT,  Grand  Rapids  1964);  «Hebrevvs», 
IDBSup  394-95.  Buchanan,  G.  W.,  To  the  Hebrews 
(AB  36,  Garden  City  1972).  Cothenet,  É.,  M.  Morgen, 
y  A.  Vanhoye,  Les  demières  épîtres.  Hébreux-Jacques- 
Pierre-Jean-Jude  (París  1997).  DeSílva,  D.  A.,  Despi- 
sing  shame .  Honor  discourse  and  community  mainte- 
nance  in  the  Epistîe  to  the  Hebrews  (Atlanta  1996); 
Perseverance  in  gratitude.  A  socio-rhetorical  commen- 
tary  on  the  epistle  «to  the  Hebrews»  (Grand  Rapids, 
Mich.  2000).  Dunnill,  J.,  Covenant  and  sacrifice  in 
the  Letter  to  the  Hebrews  (Cambridge  1992).  Elling- 
worth,  P.,  The  Epistle  to  the  Hebrews  (Grand  Rapids, 
Mich.  1993).  Franco  Martínez,  C.  A.,  Jesucristo,  su 
persona  y  su  obra,  en  la  Carta  a  los  Hebreos:  lengua  y 
cristologia  en  Heb  2,9-10;  5,1-10;  4,14  y  9,27-28  (Ma- 
drid  1992).  Gooding,  D.,  Según  hebreos:  un  reino  in- 
conmovible  (Terrassa  2002).  Gordon,  R.  P.,  Hebrews 
(Sheffield  2000).  Grâsser,  E.,  «Der  Hebràerbrief 
1938-1963»,  TRu  30  (1964)  138-236.  Guthrie,  G.  H., 
The  structure  of  Hebrews.  A  text-linguistic  analysis 
(Leiden  1994).  Héring,  J.,  The  Epistle  to  the  Hebrews 
(Londres  1970).  Hughes,  P.  E A  Commentary  on  the 
Epistle  to  the  Hebrews  (Grand  Rapids  1977).  Isaacs, 
M.  E.,  Sacred  space.  An  approach  to  the  theology  of 


the  Epistle  to  the  Hebrews  (Sheffield  1992).  Johnson, 
R.  W.,  Going  outsiâe  the  camp.  The  sociological  func- 
tion  of  the  Levitical  critique  in  the  epistle  to  the  He - 
brews  (Sheffield  2001).  Kuss,  O.,  Carta  a  los  Hebreos 
(Barcelona  1977).  Manson,  W.,  The  Epistle  to  the  He- 
brews  (Londres  1951).  Michel,  O.,  Der  Brief  an  die 
Hebràer  (MeyerK  13,  Gotinga  61966).  Moffatt,  J.,  A 
Critìcaì  and  Exegetìcal  Commentary  on  the  Epistle  to 
the  Hebrews  (ICC,  Nueva  York  1924).  Montefiore,  H., 
A  Commentary  on  the  Epistle  to  the  Hebrews  (HNTC, 
Nueva  York  1964).  Rhee,  V.,  Faith  in  Hebrews.  Analy - 
sis  within  the  context  of  christology ;  eschatology,  and 
ethics  (Nueva  York-Viena  2001).  Salevao,  L.,  Legiti- 
mation  in  the  letter  to  the  Hebrews.  The  construction 
and  maintenance  of  a  symbolic  universe  (Londres 
2002).  Spicq,  C.,  VEpître  aux  Hébreux  (2  vols.,  EBíb, 
París  1952-53);  L’Épître  aux  Hébreux  (SB,  París 
1977).  Strobel,  A.,  Der  Brief  an  die  Hebráer  (NTD  9, 
Gçtinga  1975).  Vanhoye,  A.,  La  structure  littéraire  de 
l’Épître  aux  Hébreux  (StudNeot  1,  París  1963);  El 
mensaje  de  la  carta  a  los  hebreos  (Estella  1990).  WeiG, 
H.-F.,  Der  Brief  an  die  Hebràer  (Gotinga  1991).  West- 
cott,  B.  F.,  The  Epistle  to  the  Hebrews  (Londres  1909). 
Windisch,  H.,  Der  Hebràerbrief  (HNT  13,  Tubinga 
2 193 1 ) . 

DBSup  3.1409-40.  IDBSup  394-95.  Brovvn,  INT 
881-908.  Wik-Schm,  INT  810-39. 


INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Autenticidad.  La  identidad  del  au- 

tor  de  Heb  es  desconocida.  Con  la  excepción 
de  t  Jn,  es  la  única  epístola  del  NT  que  empie- 
za  sin  un  saludo  que  mencione  el  nombre  del 
autor.  Su  atribución  a  Pablo  se  remonta  al  me- 
nos  a  finales  del  s.  II  en  la  Iglesia  de  Alejan- 
dría.  Según  Eusebio,  era  aceptada  como  obra 
de  Pablo  por  Clemente,  quien  en  este  asunto 
seguía  la  opinión  de  Panteno.  Clemente  creía 
que  Pablo  la  había  escrito  en  hebreo  para  he- 
breos  y  que  Lucas  la  había  traducido  al  griego 
(HE  6.14.2-4).  Orígenes  aceptaba  su  autoría 
paulina  sólo  en  un  sentido  amplio,  pues  co- 
mentaba  que  «nadie  que  sea  capaz  de  percibir 


diferencias  de  estilo»  podía  dejar  de  ver  la  de- 
semejanza  respecto  a  los  escritos  de  Pablo.  En 
su  opinión,  las  ideas  eran  de  Pablo,  pero  «el 
estilo  y  la  composición  pertenecen  a  alguien 
que  quería  recordar  la  ensenanza  del  apóstol»; 
quién  fue  tal  persona,  «Dios  lo  sabe»  (citado 
por  Eusebio,  HE  6.25.11-14).  Las  opiniones 
alejandrinas  influyeron  en  el  resto  de  Oriente 
y,  a  la  larga,  en  Occidente.  Es  muy  probable 
que  Clemente  de  Roma  utilizara  Heb  en  su 
epístola  a  los  Corintios  (ca.  95  d.C.;  véase  cap. 
36),  pero  no  da  pista  alguna  sobre  su  autoría. 
Heb  no  figura  en  el  canon  de  Muratori  (ca.  200 
d.C.;  -»•  Canonicidad,  66:84).  La  opinión  occi- 
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í  dental  más  antigua  sobre  su  autoría  es  la  de 
Tertuliano,  quien  la  atribuía  a  Bernabé.  Sin 
embargo,  para  fínales  del  s.  IV  y  principios  del 
V,  la  Iglesia  occidental  la  había  aceptado  como 
paulina  y  canónica.  En  1516,  Erasmo  planteó 
serias  dudas  acerca  de  que  Pablo  fuera  su  au- 
tor;  «probablemente  fue  el  primero»  en  hacer 
tal  cosa  «después  de  que  Hebreos  hubiese  sido 
aceptada  en  el  canon»  (cf.  K.  Hagen,  A  Theo- 
logy  of  Testament  in  the  Young  Luther  [Leiden 
1974]  23).  La  opinión  de  los  investigadores  ac- 
tuales,  casi  sin  excepción,  es  que  Pablo  no  es 
el  autor  ni  directa  ni  indirectamente.  Para  de- 
talles,  véase  Kummel,  INT  392-94.401-03. 

3  Los  principales  argumentos  contra  la 
autoría  paulina  son  las  diferencias  de  vocabu- 
lario  y  estilo  respecto  a  los  de  Pablo,  la  diferen- 
te  estructura  de  la  epístola  (el  entrelazamiento 
de  doctrina  y  exhortación),  la  diferente  manera 
de  introducir  las  citas  del  AT  y  la  regla  que  el 
autor  observa  habitualmente  de  citar  la  Escri- 
tura  según  los  LXX  (con  preferencia,  según  la 
forma  textual  representada  por  el  códice  Ale- 
jandrino  [-*•  Textos,  68:96]).  Aunque  hay  impor- 
tantes  diferencias  teológicas  respecto  a  Pablo, 
no  todas  ellas  son  argumentos  contra  la  autoría 
paulina  tan  decisivos  como  a  veces  se  piensa; 
p.ej.,  el  hincapié  hecho  por  el  autor  en  la  entra- 
da  de  Jesús  en  el  cielo,  más  que  en  la  resurrec- 
ción,  se  debe  evidentemente  a  su  interés  por  el 
sacerdocio  celestial  de  Cristo.  Sin  embargo,  la 
mayoría  de  las  razones  alegadas  para  negar  la 
autoría  paulina  son  de  tal  peso  que  resultan 
convincentes.  Ciertas  semejanzas  teológicas 
entre  Heb  y  las  cartas  paulinas  (p.ej.  en  lo  to- 
cante  a  la  cristología)  no  indican  necesaria- 
mente  una  influencia  de  Pablo  o  del  kerigma 
paulino  sobre  el  autor,  pues  tanto  él  como  Pa- 
blo  podrían  haber  utilizado  una  tradición  co- 
mún  (véase  Gràsser,  «Hebràerbrief»  186-88). 

Entre  las  razones  que  existen  para  pensar 
que  el  autor  era  de  formación  helenística  está 
su  uso  constante  de  la  contraposición  entre  las 
esferas  celestial  y  terrena  de  la  realidad,  con- 
traposición  según  la  cual  la  segunda  de  dichas 
esferas  se  entiende  como  mera  sombra  de  la 
primera.  Se  trata  de  una  concepción  platónica 
y,  aunque  tiene  paralelos  en  las  fuentes  del  an- 
tiguo  Óriente  Próximo,  en  el  AT  (Éx  25,9.40)  y 
en  el  judaísmo  apocalíptico  ( TestXIILev  5,1)  en 
lo  tocante  a  la  comparación  entre  lugares  de 
culto  celestiales  y  terrenos  (cf.  G.  W.  MacRae, 
«Heavenly  Temple  and  Eschatology  in  the  Let- 
ter  to  the  Hebrews»  [ Semeia  12  (1979)  179- 
99]),  el  amplio  uso  que  Heb  hace  de  la  contra- 
posición  entre  la  naturaleza  eterna,  estable  y 
perdurable  de  la  realidad  celestial  y  la  natura- 
leza  transitoria  e  imperfecta  de  todo  cuanto 
está  fuera  de  esa  esfera  ha  llevado  a  muchos 
especialistas  a  sostener  que  el  mundo  intelec- 
tual  del  autor  era  el  del  platonismo  medio,  el 
mismo  que  el  del  filósofo  helenístico  judío  Fi- 


lón  de  Alejandría  (véanse  S.  Sowers,  The  Her- 
meneutics  of  Philo  and  Hehrews  [Basel  Studies 
of  Theology  1,  Richmond  1965];  L.  Dey,  The 
Intermediary  World  and  Pattems  of  Perfection 
in  Philo  and  Hebrews  [SBLDS  25,  Missoula 
1975];  J.  Thompson,  The  Beginnings  of  Chris- 
tian  Philosophy  [CBQMS  13,  Washington 
1982]).  Eso  puede  explicar  las  muchas  seme- 
janzas  verbales  existentes  entre  Heb  y  los  es- 
critos  de  Filón,  aunque  no  es  probable  que 
Heb  dependa  de  ellos  directamente  (pese  a 
Spicq,  Hébreux  2.39-91).  En  cualquier  caso,  el 
gran  interés  del  autor  por  la  obra  redentora  de 
Cristo,  así  como  su  fidelidad  a  la  escatología 
judeocristiana,  suponen  una  gran  diferencia 
entre  su  modo  de  entender  el  cumplimiento 
del  AT  y  el  alegorismo  de  orientación  filosófi- 
ca  de  Filón;  véase  G.  Hughes,  Hebrews  and 
Henneneutics  (SNTSMS  36  [Cambridge  1979] 
26):  «...por  más  ecos  de  ideas  platónicas  que 
encontremos  en  la  concepción  que  el  autor  tie- 
ne  del  arquetipo  celestial  y  la  copia  terrena, 
hay  un  hecho  indudable:  las  dos  alianzas...  se 
sitúan  además  en  relación  secuencial  u  hori- 
zontal  como  anterior  y  posterior». 

Dado  que  el  autor  fue  un  cristiano  helenís- 
tico  cuya  obra  tiene  mérito  literario  y  demues- 
tra  conocimiento  de  los  recursos  de  la  retórica 
gr.,  muchos  desde  M.  Lutero  han  pensado  que 
fue  Apolo  (cf.  Hch  18,24).  Lo  más  que  se  pue- 
de  decir  de  tal  opinión  es  que  resulta  verosí- 
mil;  nada  habla  de  manera  concluyente  en  su 
favor. 

Aunque  se  han  propuesto  hipótesis  acerca 
de  la  pérdida  de  la  conclusión  original  y  sobre 
la  adición  posterior  del  cap.  13,  por  lo  general 
se  admite  la  integridad  de  Heb;  algunos  espe- 
cialistas,  sin  embargo,  sostienen  que  13,22-25 
es  una  adición  con  la  que  se  pretende  dar  un 
toque  paulino  a  la  obra. 

4  (II)  Los  destinatarios.  La  demostra- 
ción  de  que  la  antigua  alianza,  concretamente 
el  culto  de  la  antigua  alianza,  ha  sido  sustitui- 
do  por  el  sacrificio  de  Jesús  va  unida  a  la  ex- 
hortación  a  no  abandonar  la  fe  cristiana  (p.ej., 
2,1-3;  3,12;  6,4-6).  Esto  hace  razonable  la  su- 
posición  de  que  la  epístola  iba  dirigida  a  cris- 
tianos  judíos,  aunque  muchos  especialistas 
proponen  un  grupo  cristiano  gentil;  se  ha  lle- 
gado  a  aventurar  incluso  la  hipótesis  de  que  la 
obra  iba  destinada  a  un  grupo  de  judíos  que 
habían  roto  con  el  judaísmo  ortodoxo,  pero  no 
estaban  convencidos  de  que  Jesús  fuera  el  Me- 
sías.  Los  argumentos  favorables  a  esta  última 
postura  no  resultan  convincentes,  pero  se  pue- 
de  suponer  que  los  destinatarios  eran  cristia- 
nos  gentiles  si  de  hecho  se  les  puede  atribuir  la 
atracción  por  el  culto  sacrificial  del  AT  mani- 
festada  por  aquellos  a  los  que  va  dirigida  la 
carta,  como  sucede  en  el  caso  de  los  destinata- 
rios  de  la  Epístola  de  Bemabé,  que  eran  cris- 
tianos  gentiles.  Pero,  fueran  los  destinatarios 
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de  Heb  cristianos  judíos  o  gentiles,  la  insisten- 
cia  del  autor  en  la  índole  imperfecta  y  transi- 
toria  de  los  sacrificios  del  AT  resulta  difícil  de 
explicar  para  quienes  defienden  la  opinión  de 
que  «no  cabe  advertir  en  ningún  sitio»  que 
«los  lectores  evidenciaran  inclinación  hacia  el 
judaísmo»  (así  Kummel,  INT  399).  Aunque  la 
cuestión  del  origen  étnico  de  los  destinatarios 
se  puede  dejar  abierta  sin  perjuicio  de  la  opi- 
nión  de  que  su  actitud  respecto  a  los  sacrifi- 
cios  del  AT  sea  considerada  por  el  autor  un  pe- 
ligro  para  su  fe  cristiana,  es  más  probable  que 
dicha  actitud  existiera  entre  cristianos  judíos 
que  entre  cristianos  gentiles.  (Para  un  análisis 
valioso  de  la  diversidad  teológica  dentro  de  los 
diferentes  grupos  cristianos  judíos  y  gentiles 
en  la  Iglesia  del  s.  I,  véase  R.  E.  Brown  y  J.  P. 
Meier,  Antioch  and  Rome  [Nueva  York  1983]  1- 
9.)  E1  título  «A  [los]  Hebreos»  se  encuentra 
por  primera  vez  en  P46  (ms.  Chester  Beatty,  s. 
III  [-►  Textos,  68: 1 79]).  Es  muy  probable  que  la 
observación  frecuentemente  repetida  de  que 
dicho  título  se  debe  a  lo  que  eì  autor  de  éste 
pensaba  que  era  el  contenido  de  la  epístola 
(Wik-Schm,  INT  547)  sea  correcta,  pero  los  in- 
tentos  de  demostrar  que  dicho  autor  se  equi- 
vocó  en  su  apreciación  no  resultan  convincen- 
tes  para  muchos  especialistas  que  sostienen 
que  el  título  es  una  deducción  acertada  sacada 
del  contenido. 

Para  la  opinión  de  que  Heb  iba  dirigida  a 
ex  sacerdotes  judíos  convertidos  al  cristianis- 
mo  (Hch  6,7),  entre  los  cuales  puede  que  in- 
cluso  hubiera  esenios,  y  para  las  afinidades  de 
Heb  con  la  LQ,  véanse  Y.  Yadin,  ScrHier  4 
(1958)  36-55;  C.  Spicq,  RevQ  1  (1958-59)  365- 
90;  cf.  J.  Coppens,  NRT  84  (1962)  128-41.257- 
82  (=  ALBO  4/1). 

5  (III)  Forma  literaria,  fecha  y  lugar  de 
composición.  Debido  a  su  cuidadosa  y  com- 
plicada  composición  y  a  su  tema  fundamental 
del  sacerdocio  de  Cristo,  Heb  ha  sido  conside- 
rada  como  un  tratado  teológico.  Sin  embargo, 
la  intención  principal  del  autor  no  era  exponer 
doctrina  por  exponerla,  sino  conjurar  el  peligro 
de  la  apostasía,  peligro  que  era  real  para  aque- 
Ilos  a  quienes  escribía.  Se  llama  a  la  obra  «pa- 
labra  de  exhortacìón»  (13,22),  designación  que 
también  se  da  a  un  sermón  sinagogal  en  Hch 
13,15.  Probablemente,  Heb  es  una  homilía  es- 
crita,  a  la  cual  el  autor  dio  un  final  epistolar 
(13,22-25).  Debido  a  que  hay  referencias  a  «ha- 
blar»  (p.ej.,  2,5;  5,1 1 ;  6,9;  9,5),  algunos  han  con- 
jeturado  que  la  homilía  estaba  destinada  a  ser 
pronunciada  de  viva  voz.  Tal  hipótesís  resulta 
inverosímil,  y  el  final,  que  probablemente  es  el 
original,  se  opone  claramente  a  ella. 

E1  hecho  muy  probable  de  que  la  obra  fue- 
ra  utilizada  por  Clemente  de  Roma  proporcio- 
na  el  terminus  ad  quem  para  el  tiempo  de  su 
composición.  Las  referencias  de  10,32-34  y 
12,4  a  la  persecución  padecida  por  los  desti- 


natarios  son  demasiado  imprecisas  para  ser 
una  indicación  de  una  persecución  que  se  pue- 
da  datar  con  certeza.  Algunos  ven  en  10,32-34 
una  posible  referencia  a  la  persecución  de  los 
cristianos  romanos  por  parte  de  Nerón  (64 
d.C.)  y  se  apoyan  en  eso  para  datar  la  epístola 
en  torno  al  85  d.C.  (véase  R.  H.  Fuller,  A  Criti- 
cal  Introduction  to  the  New  Testament  [Lon- 
dres  1966]  145).  Pero  puesto  que  ese  pasaje  no 
dice  nada  de  martirio,  mal  se  puede  adecuar  a 
la  referencia  indicada.  Puesto  que  en  su  des- 
cripción  del  culto  ofrecido  bajo  la  antigua 
alianza  el  autor  se  basa  principalmente  en  lo 
que  el  AT  dice  del  tabernáculo  mosaico  y  su  li- 
turgia,  y  no  menciona  el  templo  de  Jerusalén, 
el  tiempo  pres.  utilizado  en  la  descripción  de 
dicho  culto  no  puede  probar  que  Heb  se  escri- 
biera  antes  de  la  destrucción  del  templo  en  el 
70  d.C.,  ni  que  el  culto  del  templo  todavía  con- 
tinuase  en  el  momento  de  la  redacción.  Mu- 
chos  comentaristas  se  muestran  partidarios  de 
una  fecha  posterior  al  70,  habitualmente  los 
anos  80-90  d.C.  Pero  la  razón  de  que  el  autor 
hable  de  la  liturgia  del  tabernáculo  y  no  de  la 
del  templo  viene  dada  por  la  intención  que  le 
mueve  a  escribir.  Lo  que  desea  demostrar  es 
que  el  sacrificio  de  Jesús  ha  reemplazado  el 
culto  sacrificial  del  AT,  y  se  refiere  a  éste  en  su 
expresión  más  venerable  y  autorizada,  la  legis- 
lación  del  sagrado  texto  bíblico.  En  lo  que  res- 
pecta  a  su  valor,  tanto  da  que  siga  en  pie  o  que 
haya  tocado  a  su  fin  debido  a  la  destrucción 
del  templo.  Sin  embargo,  dicha  destrucción 
habría  sido  una  confirmación  de  la  postura 
del  autor  de  Heb  y,  si  éste  escribió  después  de 
tal  acontecimiento,  su  silencio  acerca  de  él  re- 
sulta  difícil  de  explicar. 

Los  saludos  enviados  a  los  lectores  por  «los 
de  Italia»  (13,24)  se  han  entendido  como  una 
prueba  de  que  Heb  fue  escrita  en  Roma;  pero 
el  texto  puede  significar  simplemente  que  esos 
oriundos  de  Italia  estaban  con  el  autor  cuando 
éste  escribió.  Véase  F.  V.  Filson,  «Yesterday» 
(SBT  2/4,  Naperville  1967)  10-11;  BAGD  87;  cf. 
Gràsser,  «Hebràerbrief»  156.  Para  una  sólida 
argumentación  en  favor  del  destino  romano 
de  la  epístola,  véase  Brown  y  Meier,  Antioch 
and  Rome  [-►  4  supra]  142-49. 

6  (IV)  Esquema.  La  epístola  a  los  He- 
breos  se  puede  esquematizar  de  la  manera  si- 
guiente: 

(I)  Introducción  (1,1-4) 

(II)  E1  Hijo,  más  alto  que  los  ángeles  (1,5-2,18) 

(A)  La  entronización  del  Hijo  1,5-14) 

(B)  Exhortación  a  la  fidelidad  (2,1-4) 

(C)  La  exaltación  de  Jesús  a  través  de  la 
humillación  (2,5-18) 

(III)  Jesús,  sumo  sacerdote  misericordioso  y  fiel 

(3,1-5,10) 

(A)  Jesús,  el  Hijo  fiel,  superior  a  Moisés 
(3,1-6) 

(B)  Advertencia  basada  en  la  infidelidad  de 
Israel  (3,7-4,13) 


[60:7] 


HEBREOS  (INTRODUCCIÓN,  1,1-2) 


495 


(C)  Jesús,  sumo  sacerdote  misericordioso 
(4,14-5,10) 

(IV)  El  sacerdocio  y  el  sacrificio  eternos  de  Je- 
sús  (5,11-10,39) 

(A)  Exhortación  a  la  renovación  espiritual 
(5,11-6,20) 

(B)  Jesús,  sacerdote  segun  el  orden  de  Mel- 
quisedec  (7,1-28) 

(a)  Melquisedec  y  el  sacerdocio  levíti- 
co  (7,1-10) 

(b)  El  sacerdocio  levítico  reemplazado 
(7,11-28) 

(C)  E1  sacrificio  eterno  (8,1-9,28) 

(a)  La  alianza,  el  tabernáculo  y  el  cul- 
to  antiguos  (8,1-9,10) 

(i)  El  sacerdocio  celestial  de  Je- 
sús  (8,1-6) 

(ii)  La  antigua  alianza  contrasta- 
da  con  la  nueva  (8,7-13) 

(iii)  El  tabemáculo  de  la  antigua 
alianza  (9,1-5) 

(iv)  E1  culto  de  la  antigua  alianza 
(9,6-10) 


(b)  E1  sacrificio  de  Jesús  (9,1 1-28) 

(i)  El  sacrificio  cn  el  santuario  ce- 
lestial  (9,11-14) 

(ii)  El  sacrificio  de  la  nueva  alian- 
za  (9,15-22) 

(iii)  E1  sacrificio  perfecto  (9,23-28) 
(D)  El  sacrificio  de  Jesús,  motivo  para  la 

perseverancia  (10,1-39) 

(a)  Los  muchos  sacrificios  y  el  sacrifi- 
cio  único  (10,1-18) 

(b)  Confianza,  juicio,  recordatorio  del 
pasado  (10,19-39) 

(V)  Ejemplos,  disciplina,  desobediencia  (11,1- 
12,29) 

(A)  La  fe  de  los  antiguos  ( 1 1 ,1-40) 

(B)  Trato  que  Dios  da  a  sus  hijos  (12,1-13) 

(C)  Los  castigos  de  la  desobediencia  (12,14- 
29) 

(VI)  Exhortación  final,  bendición,  saludos  ( 1 3,  t- 
25) 

(Para  otra  manera  de  esquematizar  Heb,  véase  A. 
Vanhoye,  Strucîure  Httéraire.) 


COMENTARIO 


7  (I)  Introducción  (1,1-4).  1 .  fragmenta- 

ria  y  de  muchas  maneras:  Algunos  comentaris- 
tas  no  ven  diferencia  entre  estos  dos  modos  de 
describir  la  manera  en  que  Dios  habló  en  el 
pasado  y  consideran  esta  expresión  como  un 
ejemplo  de  endíadis.  Sin  embargo,  es  más  pro- 
bable  que  dichos  modos  se  refieran,  respecti- 
vamente,  a  la  naturaleza  fragmentaria  de  la  re- 
velación  del  AT  y  a  las  muchas  maneras  en  que 
ésta  se  produjo.  los  padres:  Los  antepasados  de 
Israel.  Esto  no  significa  necesariamente  que  la 
epístola  estuviera  dirigida  a  gente  de  origen  ju- 
dío,  pues  en  1  Cor  10,1  se  aplica  el  mismo  len- 
guaje  a  cristianos  gentiles.  Mediante  su  con- 
versión  a  Cristo,  el  descendiente  de  Abrahán, 
los  gentiles  han  sido  introducidos  en  la  comu- 
nidad  del  Israel  espiritual  (Gál  3,29).  los  profe- 
tas:  No  sólo  aquellos  cuyo  mensaje  se  conser- 
va  en  los  libros  del  AT  que  llevan  sus  nombres, 
sino  todos  aquellos  a  través  de  los  cuales  habló 
Dios  en  la  historia  de  Israel,  p.ej.,  Abrahán 
(Gn  20,7),  Moisés  (Dt  18,18),  Natán  (2  Sm  7,2) 
y  Elías  (1  Re  18,22).  2.  en  éstos,  los  últimos 
días:  Lit.,  «al  fin  de  estos  días»;  la  frase  gr.  tra- 
duce  en  los  LXX  el  hebr.  beahâît  hayyâmîm, 
«al  final  de  los  días».  En  este  caso  se  anade 
«estos»  a  la  fórmula  de  los  LXX,  fórmula  que 
no  siempre  denota  el  «tiempo  final»,  los  últi- 
mos  tiempos;  pero  ése  es  su  significado  habi- 
tual  (cf.  Is  2,2;  Jr  23,20;  Ez  38,16;  Dn  10,14).  El 
autor  de  Heb,  al  igual  que  el  cristianismo  pri- 
mitivo  en  general,  consideraba  que  los  últimos 
tiempos  habían  sido  inaugurados  por  el  acon- 
tecimiento  Cristo,  especialmente  por  el  sacrifi- 
cio  redentor  de  Jesús  (cf.  9,26);  de  ahí  que  ha- 
ble  de  los  cristianos  como  de  aquellos  que  han 
experimentado  «las  maravillas  del  poder  del 
mundo  venidero»  (6,5).  por  medio  de  su  Hijo: 


Lit.,  «por  medio  de  un  hijo»,  es  decir,  uno  que 
es  Hijo.  E1  hablar  de  Dios  a  través  de  su  Hijo 
es  fundamentalmente  la  revelación  de  su  de- 
signio  salvador  respecto  a  la  raza  humana 
mediante  la  venida  de  Jesús  y  la  «redención 
eterna»  (9,12)  alcanzada  por  la  muerte  y  exal- 
tación  de  éste.  «Cristo  es  la  última  palabra  de 
Dios  al  mundo;  la  revelación  en  él  es  comple- 
ta,  definitiva  y  homogénea»  (Moffatt,  Hebrews 
2).  heredero  de  todas  las  cosas,  por  quien  hiz,o... 
los  mundos:  E1  papel  del  Hijo  como  redentor  y 
mediador  de  la  creación.  Aunque  llega  al  final 
de  los  tiempos,  lo  anterior  se  menciona  prime- 
ro.  Su  constitución  como  heredero  no  fue  un 
acontecimiento  al  margen  del  tiempo,  previo  a 
la  encarnación;  tuvo  lugar  cuando  entró  en  la 
gloria  después  de  su  pasión  (cf.  Rom  8,17).  La 
conexión  de  «heredero»  con  el  «heredado»  del 
v.  4  pone  de  manifiesto  que  el  hecho  de  que  el 
Hijo  sea  instituido  «heredero  de  todas  las  co- 
sas»  se  vincula  con  el  hecho  de  que  herede  el 
«nombre  más  excelente»  que  recibió  después 
de  su  humillación  (Flp  2,6-11).  Sin  embargo, 
existía  antes  de  que  apareciera  como  ser  hu- 
mano:  por  medio  de  él  Dios  «hizo...  los  mun- 
dos»  (tous  aiònas).  La  palabra  gr.  aiôn  puede 
significar  «mundo»  o  «edad»,  pero  su  uso  en 
1 1,3  en  conexión  con  la  creación  del  universo 
hace  pensar  en  este  caso  en  el  primer  signifi- 
cado.  A  menos  que  el  pl.  se  deba  considerar 
irrelevante  (BDF  141.1),  aparece  aquí  la  con- 
cepción  de  la  existencia  de  dos  mundos,  el  vi- 
sible  y  el  invisible,  éste  constituido  por  los  di- 
versos  cielos  (cf.  TestXIILev  3, 1-9,2;  2  Cor  12,2; 
Heb  4,14;  véase  J.  Bonsirven,  Le  judaïsme  pa- 
lestinien  [París  2 1934]  1.  158).  J.  D.  G.  Dunn 
(Christology  in  the  Making  [Filadelfia  1980]  51- 
56.206-09)  ha  sostenido  que  la  designación  del 
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Hijo  como  mediador  de  la  creación  y  las  sub- 
siguientes  afirmaciones  del  v.  3  «quizá  [apun- 
tan]  más  a  la  preexistencia  de  una  idea  o  de- 
signio  en  la  mente  de  Dios,  que  a  la  de  un  ser 
divino  personal»  (56).  Contra  esto,  véase  J.  P. 
Meier,  «Symmetry  and  Theology  in  the  Old 
Testament  Citations  of  Heb  1,5-114»,  Bib  66 
(1985)  504-33,  esp.  531-33. 

8  Muchos  especialistas  piensan  que  los 
vv.  3-4  (algunos  incluirían  el  v.  2)  contienen  un 
himno  litúrgico  incorporado  por  el  autor  (cf. 
U.  Luck,  «Himmlisches  und  irdisches  Gesche- 
hen  im  Hebraerbrief»,  Charis  kai  sophia  [Fest. 
K.  H.  Rengstorf,  Leiden  1964]  192-215),  o  al 
menos  elementos  de  un  himno  de  ese  tipo  (cf. 
J.  Jervell,  lmago  Dei  [FRLANT  76,  Gotinga 
1960]  198  n.  99);  para  una  crítica  de  tal  opi- 
nión,  véase  Meier,  «Symmetry»  524-28.  La  des- 
cripción  del  Hijo  como  mediador  de  la  creación 
en  el  v.  2  lo  asimila  a  la  Sabiduría  personifica- 
da  del  AT  (Prov  8,30;  Sab  7,22),  y  el  v.  3  con- 
tinúa  en  esa  línea.  E1  es  el  «destello»  ( apau - 
gasma)  de  la  «gloria»  del  Padre  (Sab  7,26). 
Apaugasma  se  puede  entender  activamente 
(resplandor)  o  pasivamente  (reflejo,  destello); 
a  la  vista  de  la  dependencia  respecto  a  Sab 
7,26  y  de  la  designación  que  sigue,  en  este  ca- 
so  es  más  probable  el  significado  pasivo.  la  im - 
pronta  (i charahtér )  misma  de  su  sustancia:  Esto 
recuerda  la  ulterior  descripción  de  Sabiduría 
como  «imagen»  ( eikôn )  de  la  bondad  de  Dios 
(Sab  7,26).  Charahtêr  probablemente  significa 
lo  mismo  que  eikôn ,  que  se  aplica  a  Cristo  en 
Col  1,15  (véanse  R.  Bultmann,  TNT  1.132;  E. 
Kásemann,  The  Wandering  People  ofGod  [Min- 
neápolis  1984]  102-04).  que  sostiene  todas  las 
cosas :  Guía  y  sostiene  todo  lo  que  ha  sido 
creado  por  medio  de  él  (cf.  Col  1 , 1 7),  lo  mismo 
que  la  Sabiduría  «se  propaga  decidida  de  uno 
al  otro  confín  y  gobierna  todo  con  acierto» 
(Sab  8,1).  tras  haber  llevado  a  cabo  la  purifìca- 
ción  de  los  pecados:  La  atención  pasa,  de  ocu- 
parse  del  papel  cosmológico  del  Hijo  preexis- 
tente,  a  centrarse  en  la  obra  redentora  del 
Jesús  glorificado.  Una  yuxtaposición  parecida 
se  encuentra  en  Col  1,15-20;  en  el  AT,  el  papel 
de  la  Sabiduría  es  cosmológico  y  también  so- 
teriológico  (Prov  8,22-36;  Sab  9,9-18).  la  Ma- 
jestad:  Perífrasis  reverente  para  referirse  a 
Dios,  como  «el  Poder»  de  Mc  14,62  (para  este 
uso  judío,  véase  Bonsirven,  Judaïsme  [-►  7  su- 
pra]  1 . 1 28-49).  La  entronización  de  Jesús  «a  la 
diestra»  de  Dios  se  ve  en  1,13  como  el  cumpli- 
miento  de  Sal  110,1.  Este  texto  se  utiliza  fre- 
cuentemente  en  el  NT  para  describir  la  glorifi- 
cación  de  Jesús  (Hch  2,34-36;  Rom  8,34;  Coì 
3,1;  1  Pe  3,22);  véase  D.  M.  Hay,  Glory  at  the 
Right  Hand  (SBLMS  18,  Nashville  1973). 
Dicha  glorificación  se  conecta  directamente 
con  la  resurrección;  de  ahí  que  no  se  deba  dar 
importancia  al  hecho  de  que  Heb  no  haga  re- 
ferencia  explícita  a  la  resurrección  salvo  en 


13,20,  pues  ésta  se  presupone  cuanto  se  men- 
ciona  la  exaltación  de  Jesús  (véanse  O.  Kuss, 
Auslegung  und  Verhûnâigung  [Ratisbona  1 963] 
1.320;  Thompson,  Beginnings  [-♦•  3  supra]  131 
n.  15). 

9  4.  hecho  superior  a  los  ángeles:  En  su 

exaltación,  Jesús  ha  «heredado  un  nombre 
más  excelente  que  ellos».  En  la  mentalidad  se- 
mítica,  el  nombre  designaba  lo  que  una  perso- 
na  era,  y  la  recepción  de  un  nombre  nuevo  in- 
dicaba  un  cambio  en  la  persona  que  lo  recibía. 
En  este  caso,  el  nombre  es  «Hijo»;  cf.  O.  Ho- 
fius,  Der  Christushymnus  Philliper  2,6-11 
(WUNT  17,  Tubinga  1976)  79;  J.  Dupont,  «Fi- 
lius  meus  es  tu»,  RSR  35  (1948)  522-43.  A. 
Vanhoye  senala  con  razón  que  esto  no  se  pue- 
de  concluir  sólo  de  los  vv.  1-4,  y  que  el  hecho 
de  que  el  nombre  «Hijo»  sea  «heredado»  por 
Jesús  en  su  exaltación  queda  claro  sólo  a  par- 
tir  del  versículo  siguiente  (véase  Situation  du 
Christ  [París  1969]  93-148).  Que  esta  recep- 
ción  del  nombre  en  su  exaltación  no  se  ha  de 
entender  en  sentido  adopcionista  queda  per- 
fectamente  expresado  por  la  afirmación  de 
Hofius  (citada  supra)  de  que  «el  Hijo  se  con- 
vierte  en  cuanto  Exaltado  en  lo  que  ya  es  en 
cuanto  Preexistente».  La  razón  para  introdu- 
cir  el  tema  de  la  superioridad  de  Jesús  respec- 
to  a  los  ángeles  se  conecta  con  el  propósito  de 
Heb:  los  destinatarios  corren  el  peligro  de 
abandonar  la  palabra  de  Dios  pronunciada  a 
través  de  su  Hijo.  Las  consecuencias  de  ello  se- 
rían  terribles,  mucho  peores  que  el  castigo  re- 
cibido  por  aquellos  hebreos  que  desobedecie- 
ron  la  palabra  pronunciada  por  medio  de 
ángeles  (2,2),  la  ley  mosaica,  porque  el  Hijo  es 
superior  a  los  mediadores  angélicos  de  la  ley. 
(Para  los  ángeles  como  mediadores  de  la  ley, 
véanse  Hch  7,53;  Gál  3,19;  Josefo,  Ant.  5.515.3 
§  136.)  Sin  embargo,  la  principal  contraposi- 
ción  que  Heb  establece  entre  îa  alianza  anti- 
gua  y  la  nueva  es  que  ésta  tiene  un  sacerdocio 
nuevo  y  superior,  cuyo  santuario  no  está  en  la 
tierra,  sino  en  el  cielo  (8,1-2).  E1  sacerdocio  de 
la  antigua  alianza  con  el  cual  se  contrasta  el 
del  nuevo  es  el  sacerdocio  levítico;  pero  el  au- 
tor  tal  vez  tuviera  también  en  cuenta  la  con- 
cepción  judía  según  la  cual  los  sacerdotes  que 
atendían  el  santuario  celestial  eran  ángeles 
(cf.,  p.ej.,  TestXÏILev  3,4-6;  también  Hag.  12b, 
donde  esa  función  se  atribuye  al  arcángel  Mi- 
guel).  Al  poner  de  relieve  la  superioridad  de 
Jesús  respecto  a  los  ángeles,  posiblemente  el 
autor  tenga  en  mente  la  inquietud  fundamen- 
tal  de  Heb,  el  sacerdocio  celestial  de  Jesús,  y 
desee  decìr  que  el  sacerdote  que  desempena 
esa  función  en  el  santuario  celestial  es  Jesús,  y 
no  un  ángel  (véase  H.  Bietenhard,  Die  himm- 
lische  Welt  im  Urchristentum  und  Spàtjuden- 
tum  [WUNT  2,  Tubinga  1951]  129  n.  1).  Final- 
mente,  estos  versículos  introductorios  guardan 
semejanzas  notables  con  los  escritos  de  Filón, 
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en  los  cuales  el  Logos  es  la  imagen  ( eihôn )  de 
Dios  (De  spec.  leg.  1 .81)  y  el  instrumento  a  tra- 
vés  del  cual  fue  creado  el  universo  (De  cher. 
127;  De  sacr.  Ab.  8).  La  palabra  gr.  charahtêr, 
que  en  el  NT  aparece  sólo  en  Heb  1,3,  es  fre- 
cuente  en  Filón,  a  menudo  aplicada  al  alma 
humana,  pero  también  al  Logos  (De  plant.  1 8). 

10  (II)  El  Hijo,  más  alto  que  los  ánge- 
les  (1,5-2,18). 

(A)  La  entronización  del  Hijo  (1,5-14).  5. 

La  superioridad  de  Jesús  respecto  a  los  ánge- 
les  se  demuestra  en  este  momento  mediante 
una  cadena  de  siete  textos  del  AT.  El  primero, 
Sal  2,7,  pertenece  a  uno  de  los  salmos  reales 
que  celebran,  muy  probablemente,  la  entroni- 
zación  del  rey  de  Judá.  Según  2  Sm  7,14,  el  se- 
gundo  texto  de  la  cadena,  la  relación  entre 
Dios  y  el  soberano  davídico  era  la  de  un  padre 
con  su  hijo;  por  consiguiente,  el  día  de  la  su- 
bida  del  rey  al  poder  era  el  día  en  el  cual  era 
«engendrado»  como  hijo  de  Dios.  La  interpre- 
tación  mesiánica  de  estos  textos,  resultado  de 
la  creencia  de  que  el  Mesías  sería  del  linaje  da- 
vídico,  se  encuentra  en  el  texto  precristiano 
4QFlor  1,11-13  (-►  Apócrifos,  67:92),  explícita- 
mente  en  el  caso  de  2  Sm  7,14,  implícitamen- 
te  en  el  de  Sal  2,7,  puesto  que  el  Florilegio  ha- 
ce  referencia  a  los  vv.  1-2  de  dicho  salmo,  pero 
el  «Ungido»  de  esos  versículos  es  aquel  al  que 
se  dirige  el  v.  7.  El  autor  de  Heb  entendía  el 
«hoy»  de  Sal  2,7  como  el  día  de  la  exaltación 
de  Cristo  resucitado  (cf.  Hch  13,33).  6.  La  ter- 
cera  cita,  una  combinación  de  Dt  32,43  LXX  y 
Sal  97,7,  se  introduce  con  «él  dice»  (para  la 
justificación  de  la  trad.  como  3a  pers.  masc., 
en  lugar  de  neut.  [el  libro],  y  su  trascendencia, 
véase  M.  Barth,  «The  Old  Testament  in  He- 
brews»,  CINTl  58-61).  No  se  sabe  con  seguri- 
dad  a  qué  acontecimiento  se  refiere  el  v.  6a.  Al- 
gunos  especialistas  piensan  que  es  la  parusía 
(Héring,  Hebrews  9).  Si  «de  nuevo»  se  entien- 
de  como  modificador  del  vb.  («al  introducir  de 
nuevo  a  su  primogénito  en  el  mundo»),  esa  in- 
terpretación  recibe  un  respaldo  sólido,  aunque 
no  concluyente.  Sin  embargo,  «de  nuevo»  pue- 
de  ser  simplemente  la  introducción  a  un  nue- 
vo  argumento  escriturístico,  como  en  1,5  (cf. 
2,13;  10,30);  el  hecho  de  que  aparezca  dentro 
de  la  oración  temporal  no  excluye  esa  posibili- 
dad  (cf.  Sab  14,1).  En  este  caso,  probablemen- 
te  se  hace  referencia  a  la  exaltación  de  Jesús; 
el  mundo  al  cual  es  llevado  es  el  «mundo  veni- 
dero»  que  queda  sometido  a  él,  y  no  a  los  án- 
geles  (2,5).  Puesto  que  el  Hijo  encarnado  fue 
«hecho  inferior  a  los  ángeles  por  un  poco» 
(2,9),  no  es  probable  que  se  aluda  al  naci- 
miento  de  Jesús  (cf.  Montefiore,  Hebrews  45). 

11  7.  La  formulación  de  Sal  104,4  de  los 
LXX  proporciona  al  autor  una  declaración  so- 
bre  los  ángeles  que  le  permite  poner  de  relieve 
el  contraste  entre  ellos  y  el  Hijo.  E1  significado 
del  texto  de  los  LXX,  diferente  del  TM,  proba- 


blemente  sea  que  Dios  transforma  a  los  ánge- 
les  en  viento  y  fuego,  idea  encontrada  en  4  Esd 
8,21-22.  Esto  concuerda  perfectamente  con  el 
propósito  del  autor:  los  ángeles  son  seres  mu- 
dables  y  transitorios,  a  diferencia  del  Hijo,  cu- 
yo  dominio  es  imperecedero.  8.  tu  trono,  oh 
Dios:  El  mismo  texto  se  podría  traducir  «Dios 
es  tu  trono».  Puesto  que  el  Hijo  está  sentado  a 
la  diestra  de  Dios  (1,3.13),  tal  trad.  no  se  ajus- 
taría  al  contexto;  tampoco  es  fácil  ver  lo  que 
podría  significar.  La  intención  principal  del 
autor  al  citar  Sal  45,7  parece  ser  simplemente 
poner  de  relieve  la  permanencia  del  reino  del 
Hijo.  La  aplicación  al  Hijo  del  nombre  «Dios» 
no  es  por  sí  misma  de  gran  trascendencia;  el 
salmo  ya  lo  había  aplicado  al  rey  hebr.  al  que 
se  dirigía.  Sin  duda,  el  autor  de  Heb  veía  en 
ese  nombre  más  cosas  que  las  expresadas  por 
el  estilo  cortesano  del  original,  pero  lo  que  él 
entendía  se  debe  deducir  de  lo  que  ya  ha  dicho 
del  Hijo  preexistente.  E1  tema  de  la  sección  en- 
tera  indica  que  lo  que  el  autor  plantea  es  el  do- 
minio  imperecedero  del  Hijo,  resultado  de  su 
entronización.  10-12.  La  siguiente  cita,  toma- 
da  de  Sal  102,26-28,  atribuye  al  Hijo  la  obra  de 
la  creación;  el  salmo  como  tal  dirige  estas  pa- 
labras  a  Dios.  Puesto  que  el  autor  ha  hablado 
del  Hijo  como  mediador  de  la  creación,  no  re- 
sulta  sorprendente  tal  aplicación.  La  perma- 
nencia  que  el  salmo  atribuía  a  Dios  se  atribu- 
ye  aquí  al  Hijo:  los  cielos  perecerán,  pero  él 
permanece  (cf.  Is  51,6).  13.  La  última  cita  del 
AT  es  Sal  1 10,1,  al  cual  ha  aludido  ya  el  autor 
en  el  v.  3.  Estas  palabras  no  fueron  dichas  a 
ningún  ángel.  14.  En  contraste  con  el  Hijo  en- 
tronizado,  los  ángeles  son  sólo  siervos,  «espí- 
ritus  servidores»  (cf.  Filón,  De  virt.  73).  Quizá 
la  indicación  de  que  su  ministerio  es  en  favor 
de  los  seres  humanos  vaya  dirigida  contra  una 
tendencia  a  considerarlos  como  verdaderos 
objetos  de  culto  (cf.  Col  2,18).  Véase  K.  J.  Tho- 
mas,  «The  Old  Testament  Citations  in  He- 
brews»,  NTS  11  (1964-65)  303-25. 

12  Algunos  sostienen  que  los  vv.  5-13  re- 
flejan  un  himno  en  el  cual,  a  semejanza  de  Flp 
2,9-11  y  1  Tim  3,16,  las  fases  de  la  exaltación 
de  Jesús  se  presentan  en  el  orden  correspon- 
diente  al  de  las  ceremonias  de  entronización 
(esp.  egipcias)  del  antiguo  Oriente  Próximo 
(véanse  J.  Jeremias,  Die  Briefe  an  Timotheus 
und  Titus  [NTD  9,  Gotinga  1975]  27-29;  F. 
Schierse,  Verheissung  und  Heilsvoïlendung 
[MTS  9,  Múnich  1955]  96  n.  100;  Hay,  Glory  [- 
8  supra]  86).  Las  tres  partes  de  la  ceremonia 
son:  (1)  la  elevación  del  nuevo  rey  al  rango  di- 
vino;  (2)  su  presentación  a  los  dioses  del  pan- 
teón;  (3)  su  entronización  y  su  recepción  del 
poder  regio.  Según  quienes  sustentan  tal  opi- 
nión,  en  estos  versículos  se  puede  percibir,  con 
la  modificación  exigida  por  una  religión  mo- 
noteísta,  la  misma  secuencia:  (1)  elevación  de 
Jesús  a  la  categoría  de  Hijo  de  Dios  al  que  los 
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ángeles  deben  adorar  (vv.  5-6);  (2)  ia  procla- 
macìón  de  un  senorío  imperecedero  (vv.  7-12); 
(3)  la  entronización  (v.  13).  Contra  el  uso  por 
parte  de  Heb  de  tal  modelo  ritual,  véase  Meier, 
«Svmmetry»  [-*•  7  supra]  521  n.  55. 

13  (B)  Exhortación  a  la  fídelidad  (2,1- 

4).  En  este  punto,  el  autor  pasa  de  la  exposi- 
ción  a  la  exhortación.  La  aìtemancia  entre  una 
y  otra  es  característica  de  îa  epístola.  La  ad- 
vertencia  contra  la  apostasía  (2,l-3a)  se  repite 
varias  veces  en  Heb,  y  el  argumento  a  fortiori 
de  estos  versículos  se  utiliza  con  frecuencia 
(cf.  7,21-22;  9,13-14;  10,28-29;  12,25;  véase 
Spicq,  Hébreux  1.53  para  paralelos  en  Filón). 
En  este  caso  se  basa  en  la  inferioridad  de  la 
«palabra  transmitida  por  medio  de  ángeles» 
(la  ley  mosaica;  véase  el  comentario  a  1 ,4)  res- 
pecto  a  la  que  los  cristianos  han  recibido.  3-4. 
La  salvación  que  van  a  heredar  (cf.  1,14)  tuvo 
su  origen  en  la  palabra  «transmitida  por  me- 
dío  del  Senor»  y  «confirmada  a  nosotros  por 
quienes  la  habían  oído».  En  lo  tocante  al  co- 
nocimiento  de  esa  palabra,  el  autor  está  clara- 
mente  en  la  misma  posición  que  aquellos  a 
quienes  se  dirige:  ìa  recibió  de  testigos.  Pero 
tal  vez  no  convenga  insistir  en  la  distinción  en- 
tre  «nosotros»  y  «quienes  oyeron»  como  un  ar- 
gumento  a  favor  de  que  el  autor  y  sus  contem- 
ponineos  pertenecían  a  la  segunda  generación 
de  cristianos  (véase  B.  Hunt,  SE  II  410).  La 
confirmación  llegó,  no  sólo  a  través  de  quienes 
habían  oído,  sino  también  con  el  sello  que 
Dios  puso  a  la  verdad  de  todo  aquello  «con  sig- 
nos  y  prodigìos,  con  toda  suerte  de  miìagros  y 
dones  del  Espíritu  Santo  repartidos  según  su 
voluntad».  Los  signos  y  prodigios  se  mencio- 
nan  en  Hch  como  confírmación  de  la  predica- 
ción  apostólica  (4,30;  14,3;  15,12);  la  tríada 
«milagros,  prodigios,  signos»  es  el  testimonio 
que  Dios  da  de  Jesús  mismo  (Hch  2,22)  y  el 
que  da  Pablo  como  indicio  de  que  su  condi- 
ción  de  apóstol  es  auténtica  (2  Cor  12,12). 

14  (C)  La  exaltación  de  Jesús  a  través 
de  la  humillación  (2,5-18).  5.  el  mundo  veni- 
dero:  Ha  quedado  sometido  al  Hijo  glorìficado 
en  el  momento  culminante  de  un  movimiento 
ascendente  que  empezó  con  la  humillación  de 
su  vida  terrena,  sufrimiento  y  muerte.  (Para  la 
concepción  de  que  el  mundo  presente  estaba 
bajo  eì  dominio  de  ángeles,  véanse  Dt  32,8 
LXX;  Dn  10,13.)  6-9.  La  cita  del  AT,  Sal  8,5-7, 
es  introducida  por  la  fórmula  «atestiguó  al- 
guien  en  algún  lugar».  Su  imprecisión  se  debe 
a  la  indiferencia  del  autor  respecto  al  autor 
humano  del  texto:  toda  la  Escrìtura  es  palabra 
de  Dios.  En  Filón  se  encuentra  una  modalidad 
parecida  de  introducción  (De  ebr.  61).  Este  sal- 
mo  se  apììca  también  a  Jesús  en  1  Cor  15,27; 
Ef  1,22;  y  probablemente  en  1  Pe  3,22.  Tal  uso 
por  parte  de  diversos  autores  indica  que  esa 
aplicación  pertenecía  a  una  tradición  de  inter- 
pretación  del  AT  que  era  patrimonio  común 


del  cristianismo  primitivo  (véase  C.  H.  Dodd, 
According  to  the  Scriptures  [Nueva  York  1953] 
32-34).  Posiblemente  el  origen  de  la  aplicación 
fue  que  el  v.  5  habla  de  «el  hijo  de  hombre». 
Esa  expresión  está  en  paralelismo  sinonímíco 
con  el  «hombre»  del  verso  anterior,  pero  a  los 
cristianos  les  tenía  que  recordar  la  designa- 
ción  de  Jesús  como  Hijo  del  hombre  (-►  Jesús, 
78:38-41).  El  salmo  empieza  contraponiendo 
ìa  grandeza  de  Dios  con  la  relativa  insignifi- 
cancia  de  los  seres  humanos,  pero  pasa  a  re- 
flexionar  sobre  lo  grandes  que  son  los  seres 
humanos  respecto  al  resto  de  la  creación;  son, 
en  efecto,  «poco  inferiores  a  los  ángeles»,  pero 
les  ha  sido  sometido  todo  lo  demás.  El  autor 
de  Heb  toma  ese  sometimiento  afìrmado  co- 
mo  el  punto  de  partida  de  su  argumento.  En  el 
momento  presente  «no  vemos  todavía  que  es- 
té  sometido  todo»  a  la  humanidad,  salvo  en  el 
caso  de  Jesús,  el  Hijo  del  hombre.  7.  por  un 
poco:  Las  palabras  gr.  ( brachy  ti)  pueden  signi- 
ficar  un  poco  en  grado  o  un  poco  de  tiempo; 
su  significado  en  el  salmo  es  el  primero,  pero 
Heb  las  toma  en  el  segundo  sentido.  Jesús  fue 
hecho  por  un  poco  de  tiempo  inferior  a  los  án- 
geles,  en  los  días  de  su  vida  terrena,  pero  aho- 
ra  está  coronado  de  gloria  y  honor;  y  todas  las 
cosas,  ángeles  incluidos,  le  están  sometidas. 
En  este  punto,  el  autor  considera  todas  las  co- 
sas  como  ya  sometidas  a  Jesús  en  virtud  de  su 
exaltación;  para  la  misma  concepción,  véase 
Ef  1,22.  Pablo  utiliza  Sal  8  en  1  Cor  15,25-27 
con  un  significado  diferente:  el  reinado  de  Je- 
sús  ha  empezado,  pero  el  sometimiento  de  to- 
das  las  cosas  (concretamente,  de  «todos  [sus] 
enemigos»)  no  será  completo  hasta  su  triunfo 
final  en  la  parusía.  Esa  opinión  se  encuentra 
también  en  Heb  10,13,  aunque  allí  Sal  8  no  se 
usa  en  relación  con  ella.  Puesto  que  la  supre- 
macía  y  triunfo  de  Jesús  se  puede  considerar 
desde  perspectivas  diferentes,  ambas  opinio- 
nes  no  son  incompatibles;  y  no  resulta  sor- 
prendente  encontrarse  con  que  el  mismo  au- 
tor  sostiene  ambas.  9.  a  fin  de  que...  gustase  la 
muerte  para  bien  de  todos:  Ésta  es  una  oración 
final,  pero  (ìqué  se  quiere  decir  al  afirmar  que 
Jesús  fue  coronado  de  gloria  y  honor  para  que 
pudiera  gustar  la  muerte,  etc.?  La  opinión  de 
H.  Strathmann  de  que  la  coronación  no  se  re- 
fiere  a  la  exaltación  de  Jesús,  sino  a  su  consa- 
gración  como  sumo  sacerdote  en  preparación 
para  su  muerte  sacrificial  ( Der  Brief  an  die 
Hebràer  [NTD  9,  Gotinga  1968]  85),  es  difícil 
de  aceptar  a  la  vista  de  la  parte  precedente  del 
versículo  en  la  cual  la  coronación  de  Jesús  pa- 
rece  ser  la  consecuencia  de  que  haya  padecido 
la  muerte  («por  haber  padecido  la  muerte»); 
cf.  también  5,4-5,  donde  su  honor  y  gloria  co- 
mo  sumo  sacerdote  se  conectan  con  su  exalta- 
ción;  y  12,2.  J.  Héring  indica  que  la  oración  fi- 
nal  se  ha  de  entender  en  relación  con  la  frase 
«por  haber  padecido  la  muerte»,  como  expli- 
cación  de  ésta  ( Hebreves  17);  véase  también  el 
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análisis  de  P.  Hughes  (Hebrexvs  90),  donde  el  v. 

9  se  ve  estructurado  en  forma  quiástica,  de 
manera  que  la  oración  final  (el  cuarto  elemen- 
to  del  quiasmo)  se  conecta  semánticamente 
con  el  primero  («que  fue  hecho  inferior  a  los 
ángeles  por  un  poco»).  por  el  favor  de  Dios:  Es- 
ta  lectura  (chariti  theou)  cuenta  con  una  exce- 
lente  atestación  de  mss.  y  encaja  perfectamen- 
te  con  el  v.  10,  que  habla  de  la  iniciativa  de 
Dios  en  la  obra  salvadora  de  Jesús.  Sin  em- 
bargo,  unos  pocos  mss.  leen  chôris  theou ,  «ex- 
cepto  Dios».  Pese  a  su  escasa  atestación,  esta 
lectura  puede  ser  correcta,  si  nos  atenemos  al 
principio  de  que  se  debe  preferir  la  lectura  más 
difícil,  especialmente  dado  que  un  amanuense 
fácilmente  podría  haberla  cambiado  debido  a 
escrúpulos  teológicos.  Expresa  el  sentimiento 
de  abandono  de  Jesús  en  el  momento  de  la 
muerte  (cf.  Mc  15,34).  gustar  la  muerte:  Semi- 
tismo  equivalente  a  experimentar  la  muerte 
(cf.  Mc  9,1). 

15  10.  era  adecuado:  Este  uso  del  argu- 

mento  ex  convenientia  con  respecto  a  Dios  es 
«una  innovación  en  la  Biblia»  (Spicq,  Hébreux 
2.36),  aunque  se  da  con  frecuencia  en  Filón 
(p.ej.,  Leg.  alleg.  148;  De  conf.  ling.  175).  por 
quien  es  todo  y  para  quien  es  todo:  Este  con- 
cepto  de  Dios  como  Creador  en  quien  halla  su 
razón  de  ser  todo  cuanto  ha  hecho  se  encuen- 
tra  también  en  1  Cor  8,6  y  Rom  11,36.  îlevara 
muchos  hijos  a  la  gloria,  perfeccionando  me- 
diante  el  sufrimiento  al  que  iba  a  guiarlos  a  la 
salvación :  El  ptc.  gr.  agagonta,  «llevara»,  pro- 
bablemente  se  refiere  a  Dios,  aunque  algunos 

10  aplican  a  Jesús  («perfeccionando  mediante 
el  sufrimiento  al  que  iba  a  guiarlos  a  la  salva- 
ción,  el  que  lleva  muchos  hijos  a  la  gloria»).  El 
argumento  a  favor  de  esta  última  interpreta- 
ción  se  basa  en  el  hecho  de  que  el  ptc.  está  en 
ac.,  mientras  que  el  pron.  referido  a  Dios  («era 
adecuado  a  él»)  está  en  dat.  Pero  esto  no  re- 
sulta  concluyente  (véase  ZBG  §  394;  BDF  410). 
E1  mejor  modo  de  explicar  el  tiempo  del  ptc. 
es  como  aor.  ingresivo  que  indica  el  punto  de 
partida  de  la  acción  de  Dios  (Michel,  Hebrder 
148;  Héring,  Hebrews  18-19).  La  designación 
de  Jesús  como  guía  anuncia  un  tema  impor- 
tante  de  Heb:  el  viaje  del  pueblo  de  Dios  hasta 
el  lugar  del  descanso  (4, 11),  el  santuario  celes- 
tial,  tras  los  pasos  de  Jesús,  su  «precursor» 
(6,20).  R.  Bultmann  considera  que  esto  se  re- 
laciona  con  el  motivo  gnóstico  del  viaje  del 
alma  hasta  el  mundo  de  la  luz  (TNT  1.177); 
otro  tanto  hace  E.  Kàsemann  (Wandering  87- 
96.128-33).  perfeccionar:  E1  vb.  gr.  teleioô, 
«perfeccionar»,  aparece  nueve  veces  en  Heb, 
tres  de  las  cuales  tienen  que  ver  con  el  perfec- 
cionamiento  de  Jesús  (2,10;  5,9;  7,28).  En  los 
LXX  se  aplica  a  la  consagración  sacerdotal, 
traduciendo  una  expresión  hebr.,  «llenar  [las 
manos]»  (Éx  29,9.29.33.35;  Lv  16,32;  21,10; 
Nm  3,3).  Para  el  sustantivo  correspondiente, 


«perfección»  (teleiôsis),  véase  Lv  8,33.  Esta  no- 
ción  cultual  de  perfección  está  ciertamente 
presente  en  Heb  (véanse  G.  Delling,  « Teleioô », 
TDNT  8.82-84;  M.  Dibelius,  Botschaft  und 
Geschichte  [Tubinga  1956]  2.106-76;  Vanhoye, 
Situation  [-*•  9  supra]  325-27).  Pero  la  consa- 
gración  sacerdotal  de  Jesús  entranaba  su  obe- 
diencia  aprendida  mediante  el  sufrimiento 
(5,8-10),  y  su  perfeccionamiento  significa  ade- 
más  que  mediante  esa  obediencia  fue  llevado 
«a  la  plena  perfección  moral  de  su  humani- 
dad»  (Westcott,  Hebrews  49).  D.  Peterson  abo- 
ga  por  una  interpretación  «vocacional»  del 
concepto  de  perfección  en  Heb,  entendiendo 
por  tal  la  habilitación  de  Jesús,  mediante  los 
sufrimientos  de  su  vida  y  su  muerte  obedien- 
tes  y  mediante  su  exaltación,  para  ser  fuente 
de  salvación  para  aquellos  que  le  obedecen;  y 
sostiene  que,  aun  cuando  en  2,11-12  hay  «in- 
dicios»  de  «perspectiva  cultual»,  «no  [son]  su- 
ficientes  para  exigir  una  interpretación  cultual 
de  la  perfección  en  2,10»  (Hebrews  and  Perfec- 
tion  [SNTSMS  47,  Cambridge  1982]  72).  Pero 
luego  pasa  a  decir  que  «la  transición  a  la 
presentación  de  la  obra  de  Cristo  desde  una 
perspectiva  de  sumo  sacerdocio  en  2,17  es 
sumamente  significativa»  (p.  73).  <*Acaso  esa 
perspectiva  no  arroja  luz  sobre  el  significado 
de  2,10?  11.  pues  el  que  consagra  y  los  consa- 
grados:  Jesús  es  el  que  consagra.  El  vb.  gr.  ha- 
giazô,  «consagrar»,  es,  como  «perfeccionar», 
un  término  cultual;  cf.  Éx  28,41;  29,33.  E1  he- 
cho  de  que  Jesús  sea  perfeccionado  como  su- 
mo  sacerdote  le  permite  perfeccionar  a  su 
pueblo  (cf.  10,4  [donde  los  términos  «perfec- 
cionar»  y  «consagrar»  se  utilizan  juntos]; 
11,40;  12,23).  «Mediante  la  consagración  sa- 
cerdotal  de  Cristo  son  perfeccionados  y  consa- 
grados  los  creyentes  mismos»  (Dibelius,  Bots- 
chaft  2.172).  El  autor  de  Heb  hace  hincapié  en 
el  carácter  único  del  sacerdocio  de  Jesús  y  no 
atribuye  a  sus  seguidores  lo  que  es  únicamen- 
te  de  él.  Pero  el  elemento  común  a  ambas  con- 
sagraciones  es  que  brindan  la  posibilidad  de 
acceder  a  Dios.  En  su  calidad  de  sumo  sacer- 
dote,  Jesús  entró  en  el  Santo  de  los  santos 
(9,12),  en  el  cielo  mismo,  para  presentarse  allí 
ante  Dios  en  favor  nuestro  (9,24);  los  creyentes 
pueden  hacer  confiadamente  su  entrada  tras 
él  y  acercarse  a  Dios  (7,19).  todos  tenemos  el 
mismo  padre:  Lit.,  «somos  todos  de  uno  solo». 
La  mayoría  de  los  comentaristas  dicen  que  el 
«padre»  es  Dios;  otros,  que  es  Abrahán  (cf. 
2,16),  pero  la  argumentación  hace  pensar  que 
a  quien  se  alude  es  a  Adán  (cf.  O.  Procksch, 
« Hagiazô »,  TDNT  1.112).  No  es  verdad  que  se 
afirme  implícitamente  que  «el  vínculo  común 
de  Cristo  con  el  género  humano  se  remonta  al 
período  previo  a  la  encarnación»  (Moffatt,  He- 
brews  32);  la  encarnación  del  Hijo  es  lo  que 
hace  a  los  seres  humanos  sus  hermanos  (cf. 
2,14).  Si  puede  ser  el  sumo  sacerdote  de  éstos 
es  gracias  a  que  se  les  asoció  al  hacerse  «san- 
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gre  y  carne»  como  ellos  (2,17).  La  fuerza  del 
argumento  estriba  en  que  Crísto  es  capaz  de 
ayudarles  porque  comparte  su  suerte  y  es  uno 
de  eilos,  es  decir,  porque  como  ellos  es  hijo  de 
Adán.  no  se  averguenza  de  Uamarles  hermanos: 
Porque  comparte  la  naturaìeza  de  aquellos  a 
los  que  ha  consagrado. 

16  12-13.  Se  citan  en  este  momento  tres 

textos  del  AT  que  ponen  de  manifiesto  la 
unión  entre  el  Hijo  y  aquello  que  él  vino  a  sal- 
var.  E1  primero  es  Sal  22,23,  tomado  de  un  sal- 
mo  que  en  la  Iglesia  antigua  se  apiicó  común- 
mente  a  Cristo  en  su  pasión  (cf.  Mt  27,43.46; 
Mc  15,34;  Jn  19,24).  E1  salmo  pertenece  a  la 
categoría  de  «lamentación  indivìdual»;  en  el  v. 
23,  empieza  el  motivo  de  la  «certeza  de  ser  es- 
cuchado»,  común  a  dicha  categoría.  E1  autor 
de  Heb  pone  en  labios  de  Jesús  la  gozosa  ala- 
banza  de  Yahvé  expresada  por  la  persona  que 
sufre.  Probablemente,  la  razón  principal  para 
hacer  tal  cosa  fue  el  uso  de  «hermanos»  en  ese 
versículo,  pero  no  resulta  exagerado  decir  que 
el  autor  piensa  en  la  alabanza  dada  a  Dios  por 
Cristo  glorificado  «en  medio  de  la  asamblea 
(ekklésia)»  de  quienes  él  ha  consagrado.  La  se- 
gunda  y  la  tercera  citas  son  de  Is  8,17  y  18, 
respectivamente.  E1  propósito  de  la  segunda 
no  está  claro.  Si  se  acepta  la  opinión  de  Dodd 
de  que  cuando  en  el  NT  se  citan  textos  del  AT 
no  se  hace  referencia  simplemente  al  versícu- 
lo  o  versículos  citados,  sino  a  su  contexto  ( Ac - 
cording  to  the  Scriptures  [-♦  14  supra]  61),  la 
razón  de  la  cita  puede  ser  que  Isaías  estaba 
declarando  su  confianza  en  la  verdad  de  los 
oráculos  divinos  que  Ia  mayoría  del  pueblo 
había  rechazado.  De  manera  parecida,  en  este 
caso  se  presenta  a  Cristo  exaltado  aguardando 
la  acreditación  de  su  obra,  cuya  trascendencia 
no  resulta  manifiesta  ahora  salvo  para  quie- 
nes  creen  en  él  (cf.  10,13).  Sin  embargo,  pare- 
ce  poco  probable  que  sea  ésa  la  finalidad  de  la 
cita;  en  esta  parte  de  Heb,  el  autor  está  ha- 
blando  de  la  solidaridad  existente  entre  Jesús 
y  sus  seguidores.  Es  más  probable  que  desee 
presentar  a  Jesús,  en  su  vida  mortal,  como 
ejemplo  de  esa  confianza  en  Dios  que  resulta 
necesaria  para  aquellos  a  los  que  él  ha  consa- 
grado  y  que  ahora  precisan  de  una  confianza 
parecida  para  no  «extraviarse»  (2,1).  La  terce- 
ra  cíta  es  sorprendente  por  cuanto  parece  sig- 
nificar  que  los  creyentes  son  hijos  de  Jesús. 
Tal  concepto  no  se  encuentra  en  ningún  otro 
lugar  del  NT  (Jn  13,33  y  21,5  no  son  excepcio- 
nes).  Son  varias  las  tentativas  que  se  han  he- 
cho  de  aceptar  ese  significado  y  de  explicar  de 
manera  satisfactoria  su  peculiar  uso  (véanse 
Bruce,  Hebrews  48;  Michel,  Hebràer  154).  Los 
hijos  son  de  Dios  o,  más  probablemente,  de 
Adán;  «el  mismo  padre»  (2,11)  es  Adán,  no 
Dios.  En  cualquiera  de  los  dos  casos  se  da  un 
cambio  respecto  al  significado  del  texto  vete- 
rotestamentario,  donde  los  hijos  son  de  Isaías. 


17  14.  como  los  hijos  comparten  la  sangre 
y  la  came,  así  también  las  compartió  él:  En  sen- 
tido  bíblico,  «came»  denota  la  naturaleza  hu- 
mana  considerada  en  su  debilidad  y  fragilidad, 
y  como  tal  se  contrapone  a  «espíritu»  y  a  Dios 
(cf.  Sal  56,5;  78,39;  Is  31,3;  2  Cr  32,8).  La  ex- 
presión  «came  y  sangre»  en  el  sentido  de  seres 
humanos  aparece  en  el  AT  sólo  en  Eclo  14,18; 
17,26;  para  el  NT,  cf.  Mt  16,17;  Gál  1,16;  Ef 
6,12.  En  este  caso  el  autor  habla  de  la  natura- 
ìeza  humana  sometida  a  la  maldición  de  la 
muerte  y  ve  la  muerte  asociada  con  el  diablo. 
Resulta  difícil  pensar  que  no  relacione  esa  idea 
con  el  relato  de  la  caída  y  que  no  siga  una  tra- 
dición  que  veía  conexión  entre  la  muerte  y  el 
pecado  de  Edén  (Eclo  25,23;  4  Esd  3,7;  2ApBar 
23,4).  Por  consiguiente,  hay  que  poner  en  duda 
la  opinión  de  E.  Schweizer,  según  la  cual  en 
Heb  el  concepto  de  came  no  está  nunca  vincu- 
ìado  con  la  noción  de  pecado  («Sarx»,  TDNT 
4.142).  para  destruir  al  que  tenía  el  dominio  so~ 
bre  la  muerte,  es  decir,  al  diablo:  En  el  judaísmo 
helenístico  existía  la  idea  de  que  la  muerte  no 
formaba  parte  del  plan  de  Dios  para  los  seres 
humanos,  y  de  que  había  sido  introducida  en  el 
mundo  por  el  diablo  (Sab  1,13;  2,23-24).  Debi- 
do  a  esa  conexión  entre  pecado  y  muerte,  el  po- 
der  de  la  muerte  se  vio  quebrantado  cuando 
Cristo  eliminó  el  pecado  mediante  su  obra  co- 
mo  sumo  sacerdote  (2,17).  La  paradoja  de  que 
ìa  muerte  quedara  anulada  por  la  muerte  de 
Cristo  es  semejante  a  la  de  Rom  8,3,  donde  Pa- 
blo  dice  que  Dios  condenó  el  pecado  enviando 
a  su  Hijo  «en  la  semejanza  de  una  carne  de  pe- 
cado».  El  autor  no  da  razón  alguna;  se  limita  a 
decir  que  era  adecuado  a  Dios  el  actuar  así. 

18  15.  liberar  a  los  que,  por  temor  a  la  muer - 
te,  estaban  de  por  vida  sometidos  a  esclavitud: 
Este  temor  a  la  muerte  no  se  debe  considerar 
como  el  temor  natural  generalmente  experi- 
mentado  por  los  seres  humanos.  (Tampoco  hay 
indicación  alguna  de  que  la  libertad  aludida 
sea  la  libertad  respecto  a  una  coacción  a  hacer 
el  mal  para  evitar  la  muerte  [así  Bruce,  He~ 
brews  51].)  Es  más  bien  un  temor  religioso  ba- 
sado  en  la  creencia  de  que  la  muerte  es  una 
ruptura  de  las  relaciones  personales  con  Dios 
(cf.  Is  38,18;  Sal  115,17-18),  pero  también  en 
un  verdadero  reconocimiento  de  que  la  muer- 
te,  dada  su  conexión  con  el  pecado,  es  más  que 
un  mal  físico  (cf.  1  Cor  15,26,  donde  la  muerte 
es  el  «último  enemigo»  en  ser  destruido  por 
Cristo).  El  temor  que  Jesús  sintió  ante  la  pers- 
pectiva  de  la  muerte  (cf.  5,7)  sólo  se  puede  ex- 
plicar  por  el  hecho  de  que  se  dio  cuenta  de  es- 
to  mejor  que  nadie.  Pero  mediante  su  muerte 
quedó  abierto  para  todo  el  que  le  obedece  el  ca- 
mino  a  una  vida  interminable  con  Dios.  16. 
porque,  ciertamente,  no  es  a  los  ángeles  a  quie- 
nes  toma  de  la  mano,  sino  a  los  descendentes  de 
Abrahán:  C.  Spicq  toma  el  vb.  epilambaneîai  co- 
mo  una  referencia  a  la  encarnación  (Hébreux 
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2.46),  siguiendo  a  muchos  comentaristas  pa- 
trísticos.  La  sección  entera  trata  sobre  la  en- 
camación,  pero  parece  que  este  versículo  posee 
una  amplitud  mayor.  El  vb.  epilambanomai  se 
usa  en  8,9  (en  una  cita  de  Jr  31,32  [LXX  38,32]) 
con  el  significado  de  «tomar  de  la  mano  a»  una 
persona  para  ayudarla,  significado  que  bien 
podría  ser  el  que  tiene  también  en  este  caso.  El 
tiempo  pres.  hace  pensar  en  una  ayuda  conti- 
nuada,  más  que  en  el  acontecimiento  único  de 
la  encamación.  Los  descendientes  de  Abrahán 
son  quienes  creen  en  Cristo.  17.  para  poder  ser 
un  sumo  sacerdote  misericordioso  y  fiel:  Ésta  es 
la  primera  mención  del  tema  central  de  Heb:  el 
papel  de  Jesús  como  sumo  sacerdote.  A1  califi- 
carlo  de  «fiel»,  el  autor  sigue  una  tradición  que 
exige  del  sacerdote  esa  cualidad  (cf.  1  Sm  2,35); 
pero  que  deba  ser  «misericordioso»  es  una  idea 
peculiar  de  Heb.  Cuando  el  motivo  de  la  mise- 
ricordia  del  sumo  sacerdote  se  retoma  de  nue- 
vo  en  4,15  y  5,1-3,  se  basa,  como  en  este  caso, 
en  su  solidaridad  con  los  seres  humanos.  Nada 
de  la  tradición  del  AT  hace  hincapié  en  esa  cua- 
lidad;  probablemente  proviene  de  la  reflexión 
del  autor  sobre  la  manera  en  que  Jesús  vivió, 
sufrió  y  murió  en  la  tierra.  En  lo  tocante  a  la 
miserícordia,  Cristo  no  encajaba  en  ninguna 
definición  preconcebida;  más  bien,  la  defini- 
ción  que  el  autor  da  de  esa  virtud  (5,1-3)  se  ba- 
sa  en  el  conocimiento  que  él  tenía  de  lo  que  Je- 
sús  había  sido.  y  expiar  los  pecados  del  pueblo: 
El  vb.  gr.  hilaskesthai ,  «expiar»,  aparece  con 
frecuencia  en  los  LXX,  donde  suele  traducir  el 
hebr.  hipper.  Expresa  la  eliminación  del  peca- 
do,  o  la  contaminación,  por  parte  de  Dios  o  de 
un  sacerdote  con  los  medios  establecidos  por 
Dios  para  ese  fin  (véase  C.  H.  Dodd,  The  Bible 
and  the  Greeks  [Londres  1935]  82-95;  -*•  Teolo- 
gía  paulina,  82:73-74);  la  opinión  de  Dodd  de 
que  esa  palabra  no  expresa  además  la  idea  de 
«aplacar»  la  cólera  de  Dios,  es  decir,  la  idea  de 
«propiciación»,  ha  sido  puesta  en  tela  de  juicio; 
cf.  L.  Morris,  The  Apostolic  Preaching  of  the 
Cross  (Grand  Rapids  1955)  125-85;  D.  Hill, 
Greek  Words  and  Hebrew  Meanings  (SNTSMS 
5,  Cambridge  1967)  23-48.  18.  Las  tentaciones 
(pruebas)  de  Jesús,  que  le  capacitaron  para 
ayudar  a  quienes  padecen  tentación,  no  fueron 
sólo  la  perspectiva  de  los  sufrimientos  de  su  pa- 
sión,  sino  las  tentaciones  experimentadas  a  lo 
largo  de  su  vida  (4,15;  Lc  22,28).  La  tradición 
evangélica  indica  que  la  fidelidad  a  su  misión 
fue  el  objeto  principal  de  sus  tentaciones  (Mt 
4,1-11;  Lc  4,1-13;  cf.  J.  Dupont,  NTS  3  [1956- 
57]  287-304).  La  tentación  de  aquellos  a  los  que 
se  dirigen  estas  palabras  era  la  apostasía:  en  lo 
fundamental,  el  mismo  impulso  que  experi- 
mentó  él  a  la  infidelidad. 

19  (III)  Jesús,  sumo  sacerdote  miseri- 
cordioso  y  fìel  (3,1-5,10). 

(A)  Jesús,  el  Hijo  fìel,  superior  a  Moisés 
(3,1-6).  El  autor  inicia  en  este  momento  una 


consideración  sobre  la  misericordia  y  fideli- 
dad  de  Jesús  en  orden  inverso  al  formulado  en 
2,17.  1.  hermanos  santos,  partícipes  de  una  vo- 
cación  celestial:  Los  cristianos  son  «santos» 
porque  están  consagrados  por  Jesús,  y  «her- 
manos»  debido  a  su  común  relación  con  él 
(2,1 1).  Están  llamados  a  seguirle  hasta  el  inte- 
rior  del  santuario  celestial  donde  desempena 
ahora  la  función  de  sumo  sacerdote  en  favor 
de  ellos.  fijos  vuestros  ojos  en  Jesús:  E1  vb.  es 
un  aor.  ingresivo.  E1  peligro  de  apartarse  del 
cristianismo  se  debe  al  olvido  de  lo  que  Cristo 
ha  hecho  por  ellos;  ahora  deben  poner  cons- 
tantemente  en  él  su  mirada  espiritual.  el  após- 
tol  y  sumo  sacerdote:  Éste  es  el  único  lugar  del 
NT  donde  Jesús  es  llamado  «apóstol».  Signi- 
fica  que  él  es  el  enviado  por  Dios  como  su  pa- 
labra  definitiva  a  los  seres  humanos  (1,2). 
Puesto  que  el  interés  del  autor  se  centra  prin- 
cipalmente  en  la  obra  de  Jesús  como  sacerdo- 
te,  y  no  en  su  ensenanza,  a  lo  que  se  refiere 
principalmente  es  a  la  palabra-acontecimien- 
to.  Tal  vez  eso  explique  la  omisión  del  artículo 
de  «sumo  sacerdote»;  los  dos  títulos  probable- 
mente  constituyen  una  unidad  (K.  Rengstorf, 
«Apostolos»,  TDNT  1.423-24),  pero  no  exac- 
tamente  una  unidad  como  la  concibe  Rengstorf 
(apóstol-revelador-palabra:  sumo  sacerdote- 
expiador-obra).  al  que  confesamos:  Lit.,  «de 
nuestra  confesión».  Ésta  es  la  primera  de  las 
tres  veces  (cf.  4,14;  10,23)  en  que  el  autor  ha- 
bla  de  una  homologia,  «confesión»,  hecha  por 
aquellos  a  quienes  se  dirige.  Probablemente  se 
refiere  a  un  reconocimiento  bautismal  de  Je- 
sús  como  Hijo  de  Dios  (nótese  el  tono  bautis- 
mal  del  contexto).  Su  ensenanza  sobre  Jesús 
como  «apóstol  y  sumo  sacerdote»  pretende  ser 
una  interpretación  nueva  de  lo  que  los  cris- 
tianos  han  confesado  en  su  bautismo  (cf.  G. 
Bornkamm,  Studien  zu  Antike  und  Christen- 
tum  [BEvT  28,  Múnich  1963]  188-203;  Michel, 
Hebràer  173).  Sin  embargo,  lo  que  en  este  pun- 
to  le  interesa  al  autor  no  es  el  contenido  de  la 
confesión,  sino  su  potencialidad  para  dar  a 
aquellos  a  los  que  se  dirige  fortaleza  y  apoyo 
en  sus  tribulaciones  (cf.  V.  Neufeld,  The  Ear - 
liest  Christian  Confessions  [NTTS  5,  Grand  Ra- 
pids  1963]  133-37). 

20  2.  La  comparación  entre  Jesús  y  Moi- 

sés  se  debe  probablemente  al  hecho  de  que  Je- 
sús  es  el  mediador  de  la  nueva  alianza  (9,15), 
lo  mismo  que  Moisés  lo  fue  de  la  antigua.  El 
carácter  de  mediador  de  Moisés  no  estaba  des- 
conectado  del  sacerdocio  y  los  sacrificios;  su 
sacrificio  en  el  momento  del  establecimiento 
de  la  alianza  se  recuerda  en  9,19-20,  aunque 
en  Heb  no  se  le  da  la  designación  de  «sacerdo- 
te».  Cuanto  el  autor  habla  del  sacrificio  de  Je- 
sús,  el  antitipo  veterotestamentario  no  es  Moi- 
sés,  sino  el  sumo  sacerdote  aaronita  en  el 
desempeno  de  sus  funciones  el  día  de  la  ex- 
piación  (9,6-15).  Sin  embargo,  Filón  habla  del 
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sumo  sacerdocio  de  Moisés  (Quis  rer.  div.  182; 
De  praem.  53),  y  es  posible  que  el  autor  piense 
en  dicho  sacerdocio  al  contraponer  en  este 
momento  a  Jesús  y  Moisés.  al  que  le  hizo:  No 
se  trata  de  una  referencia  al  origen  de  Jesús, 
sino  a  su  designación  para  el  cargo  (cf.  Schier- 
se,  Verheissung  [— ►  1 2  supra]  109).  E1  vb.  se  uti- 
liza  con  ese  significado  en  1  Sm  12,6,  «E1 
Senor...  que  hizo  a  Moisés  y  Aarón...».  La  fide- 
lidad  de  Moisés  «en  toda  su  casa  [de  Dios]» 
procede  de  Nm  12,7;  esta  sección  ha  sido  con- 
siderada  un  midrás  sobre  ese  versículo  (Mon- 
tefiore,  Hehrexvs  72).  Aunque  M.  R.  D'Angelo 
ve  en  este  pasaje  una  alusión  a  ese  texto,  con- 
sidera  que  el  lugar  veterotestamentario  citado 
es  1  Cr  17,14  LXX  y  que  la  cita  es  «una  refe- 
rencia  deliberada  al  oráculo  de  Natán»  (Moses 
in  the  Letter  to  the  Hebrews  [SBLDS  42,  Mis- 
soula  1979]  69);  tal  opinión  es  rechazada  por 
E.  Gràsser  (ZNW  75  [1984]  15  n.  66).  La  «ca- 
sa»  de  Dios  en  la  que  Moisés  fue  siervo  fiel  es 
Israel. 

21  3.  cuanto  la  dignidad  del  constructor  de 

la  casa  supera  a  la  casa  misma:  Aunque  este 
versículo  y  el  siguiente  no  existieran,  y  los  vv. 
5  y  6  siguieran  inmediatamente  al  v.  2,  la  su- 
perioridad  de  Jesús  sobre  Moisés  parecería 
quedar  suficientemente  indicada:  Moisés  fue 
el  siervo  fiel  en  la  casa  de  Dios  (v.  5),  Cristo  es 
el  Hijo  fiel  al  frente  de  la  casa  (v.  6).  Sin  em- 
bargo,  el  v.  3  está  estrechamente  conectado 
con  las  diferentes  posiciones  formuladas  en 
los  vv.  5-6.  En  cuanto  siervo  dentro  de  la  casa 
(Israel),  Moisés  formaba  parte  de  la  casa;  Cris- 
to,  en  cuanto  Hijo  al  frente  de  ella,  era,  junto 
con  Dios,  su  constructor.  En  su  calidad  de  Hijo 
preexistente,  tenía  parte  en  la  obra  creadora 
de  Dios  (1,2-3);  cf.  Kuss,  Hebràer  49;  O.  Mi- 
chel,  « Oikos »,  TDNT  5.126-27.  Para  una  opi- 
nión  parecida  («Jesús  en  cuanto  Hijo...  perte- 
nece  a  la  familia  del  constructor»),  véase  W. 
Loader,  Sohn  und  Hoherpriester  (WMANT  53, 
Neukirchen  1981)  77-78.  4.  toda  casa  tiene  su 
constructor,  mas  el  constructor  de  todo  es  Dios: 
Algunos  especialistas  entienden  el  v.  4b  como 
un  paréntesis  (Héring,  Hebrexvs  25;  Moffatt, 
Hebrews  42;  Spicq,  Hébreux  2.67);  sin  embar- 
go,  parece  que  el  pensamiento  del  autor  sólo 
fluye  de  manera  lógica  si  se  extiende  el  parén- 
tesis  al  versículo  entero  y  éste  se  entiende,  no 
como  un  «aparte  edificante»  (Moffatt),  sino 
como  algo  exigido  por  la  argumentación.  La 
casa  del  v.  2  es  la  casa  de  Dios,  pero  al  usar  Nm 
12,7  el  autor  ha  cambiado  el  pron.  posesivo  de 
la  la  a  la  3a  pers.  («su  casa»  por  «mi  casa»).  Es- 
te  cambio,  necesario  dada  la  transformación 
del  estilo  directo  del  AT,  se  podría  interpretar 
mal;  «su  casa»  se  podría  interpretar  errónea- 
mente  como  la  casa  de  Moisés,  en  lugar  de  la 
de  Dios.  Para  evitar  tal  malentendido  y  refor- 
zar  así  el  argumento  del  v.  3  de  que  Moisés  no 
fue  quien  construyó  la  casa,  sino  simplemente 


parte  de  ella,  el  autor  recuerda  quién  la  cons- 
truyó:  Dios,  que  construyó  todas  las  cosas.  5. 
como  servidor,  para  atestiguar  cuanto  había  de 
anunciarse:  Aquello  en  lo  que  se  hace  hincapié 
aquí  no  es  el  papel  de  Moisés  como  mediador 
de  la  antigua  alianza  ni  como  legislador;  más 
bien,  Moisés  es  quien  predijo  la  dispensación 
cristiana.  cuanto  había  de  anunciarse:  A  saber, 
por  medio  del  Hijo  de  Dios  (1,2;  2,3).  6.  La 
«casa»  es  la  comunidad  cristiana.  Su  continui- 
dad  con  el  antiguo  Israel  queda  indicada  por 
el  hecho  de  que  no  hay  dos  casas,  sino  una  so- 
la;  la  antigua  continúa  en  la  nueva.  (Para  la 
metáfora  de  los  cristianos  como  «casa  de 
Dios»,  véanse  1  Tim  3,15;  1  Pe  4,17;  Ef  2,19; 
como  «templo  de  Dios»,  véase  1  Cor  3,6;  en  la 
LQ  véanse  ÌQS  8,5-9;  9,6.)  Para  las  repercu- 
siones  de  que  Cristo  sea  el  Hijo  que  está  «al 
frente  de»  la  casa,  véase  el  comentario  al  v.  3. 
si  es  que  mantenemos  la  confianza  y  nos  gloria- 
mos  en  lo  que  esperamos:  La  mayoría  de  los 
mss.  anaden  «firme  hasta  el  fin»,  pero  tal  adi- 
ción  no  se  encuentra  en  B  ni  en  P46  y  parece  ser 
una  interpolación  procedente  del  v.  14.  Aun- 
que  el  gr.  parrhêsia,  «confianza»,  podría  signifi- 
car  «audacia»  y  apuntar  a  un  reconocimiento 
abierto  de  la  fe  ante  el  peligro  y  la  tribulación 
(Montefiore,  Hebrews  73),  las  exhortaciones 
de  Heb  a  la  fidelidad  no  parecen  estar  motiva- 
das  por  el  peligro  de  la  persecución,  que  re- 
queriría  una  confesión  audaz,  sino  más  bien 
por  el  peligro  de  «extraviarse»  (2,1),  que  re- 
quiere  confíanza. 

22  (B)  Advertencia  basada  en  la  infide- 

lidad  de  Israel  (3,7-4,13).  7.  el  Espíritu  San- 
to:  E1  espíritu  de  Dios,  inspirador  de  las  Escri- 
turas,  habla  a  través  de  ellas.  No  se  deben  ver 
en  la  expresión  conceptos  trinitarios.  E1  ver- 
sículo  inicia  una  sección  de  advertencia  basa- 
da  en  la  experiencia  de  Israel  durante  la  pere- 
grinación  por  el  desierto.  EI  argumento  se 
apoya  en  la  primitiva  concepción  cristiana  que 
ve  la  redención  realizada  por  Cristo  como  un 
nuevo  éxodo.  En  el  AT,  el  éxodo  había  servido 
como  símbolo  del  regreso  de  los  judíos  del  exi- 
lio  de  Babilonia  (Is  42,9;  43, 1 6-2 1 ;  5 1 ,9- 1 1 );  en 
el  NT,  la  obra  redentora  era  considerada  como 
un  nuevo  éxodo,  experimentado  en  primer  lu- 
gar  por  Jesús  mismo  (Lc  9,31)  y  después  por 
sus  seguidores  (1  Cor  10,1-11).  Los  destinata- 
rios  de  Heb  están  todavía  en  camino  hacia  la 
meta  de  su  éxodo:  el  santuario  celestial  adon- 
de  les  ha  precedido  Jesús  (6,20).  Se  han  can- 
sado  y  están  en  peligro  de  interrumpir  su  via- 
je.  De  ahí  la  advertencia  para  que  no  dejen  de 
alcanzar  la  meta,  como  aquellos  hebreos  que 
se  rebelaron  contra  Dios.  La  cita  de  los  vv.  7b- 
1 1  está  tomada  de  Sal  95,7b-l  1,  pero  difiere  en 
muchos  aspectos  de  la  lectura  de  los  LXX.  La 
diferencia  principal  es  que,  mientras  que  los 
LXX  (y  el  TM)  conectan  los  «cuarenta  anos» 
(v.  10)  con  la  ira  de  Dios,  en  este  caso  van  con 
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la  jprase  anterior,  «vieron  mis  obras»,  aunque 
en  el  v.  17  se  sigue  el  orden  de  los  LXX.  La  ra- 
zón  de  la  trasposición  no  está  clara.  9.  vues- 
tros  padres  me  pusieron  a  prueba:  cf.  Éx  17,7; 
Nm  20,2-5.  11.  Cf.  Nm  14,1-23.  mi  descanso: 
La  tierra  de  Palestina;  cf.  Nm  20,12;  Dt  12,9. 
Kàsemann  considera  que  el  motivo  de  Heb  del 
viaje  del  pueblo  de  Dios  hasta  su  descanso 
asignado  es  un  tema  gnóstico  ( Wandering  [-*•  8 
supra]  67-75;  contra  esto,  véase  C.  Colpe,  Die 
religionsgeschichtliche  Schule  [FRLANT  78, 
Gotinga  1961]),  pero  el  equivalente  veterotes- 
tamentario  parece  ser  una  explicación  satis- 
factoria  de  la  fuente  de  la  cual  echó  mano  el 
autor  de  Heb.  (Para  la  opinión  de  que  a  Heb 
no  le  interesa  el  viaje  de  Israel  como  tal,  sino 
únicamente  la  negativa  de  los  hebreos  a  entrar 
en  la  tierra  prometida  debido  al  miedo  que  te- 
nían  de  que  sus  habitantes  les  dieran  muerte 
[Nm  14,11-12.21-23.27-35],  véase  O.  Hofius, 
Katapausis  [WUNT  11,  Tubinga  1970]  116-46; 
de  manera  parecida  Strobel,  Hebràer  112).  12. 
el  Dios  vivo:  E1  calificativo  «vivo»  aplicado  a 
Dios  significa  que  éste  se  manifiesta  en  sus 
obras  (cf.  Jos  3,10;  Jr  10,10).  La  expresión 
«apostatar  del  Dios  vivo»  se  toma  frecuente- 
mente  como  indicio  de  que  Heb  no  fue  escrito 
para  cristianos  judíos  en  peligro  de  recaer  en 
el  judaísmo,  sino  para  convertidos  paganos; 
en  el  caso  de  un  regreso  al  judaísmo,  se  argu- 
ye,  no  se  hablaría  de  «apostatar  del  Dios  ver- 
dadero».  Sin  embargo,  el  autor  no  habla  sim- 
plemente  del  Dios  verdadero,  sino  del  Dios 
verdadero  en  cuanto  vivo,  es  decir,  en  cuanto 
actúa  y,  concretamente,  en  cuanto  se  mani- 
fiesta  en  Cristo.  Alejarse  del  cristianismo  es, 
entonces,  apostasía  del  Dios  vivo,  aun  cuando 
fuera  un  regreso  al  judaísmo,  donde  se  pasa 
por  aìto  el  acto  supremo  de  Dios.  13.  mientras 
todavía  es  hoy:  E1  autor  anticipa  lo  que  va  a  de- 
cir  en  4,2-11.  E1  «descanso»  en  el  que  Israel 
iba  a  entrar  era  sólo  una  prefiguración  de 
aquel  descanso  al  que  están  llamados  los  des- 
tinatarios  de  la  epístola;  y  todavía  está  abierto 
a  ellos,  siempre  y  cuando  perseveren  en  la  fe 
con  la  cual  iniciaron  su  vida  como  cristianos. 
14.  hemos  llegado  a  ser  companeros  de  Cristo: 
Probablemente  la  participación  significa  com- 
partir  el  destino  común  de  entrar  en  el  san- 
tuario  celestial. 

23  16-19.  Cf.  Nm  14,1-38;  Dt  1,19-40.  De- 

bido  al  miedo  que  les  producía  la  perspectiva 
de  entablar  batalla  con  los  cananeos,  los  he- 
breos  se  negaron  a  entrar  en  la  tierra  de  Ca- 
naán.  En  castigo,  el  Senor  decretó  que  todos, 
salvo  los  exploradores  Caleb  y  Josué  y  quienes 
habían  nacido  después  de  la  salida  de  Egipto, 
murieran  en  el  desierto  sin  llegar  a  entrar  en  la 
tierra  prometida.  El  autor  hace  hincapié  en  la 
conexión  entre  desobediencia  (v.  18)  e  incre- 
dulidad  (v.  19).  4,2.  el  evangelio  nos  ha  sido 
predicado  a  nosotros  lo  mismo  que  a  ellos:  De- 


bido  a  que  la  promesa  hecha  a  los  hebreos  de 
que  entrarían  en  Palestina  prefiguraba  la  pro- 
mesa  hecha  a  los  cristianos  de  que  entrarán  en 
el  cielo,  el  autor  utiliza  terminología  neotesta- 
mentaria  para  describir  lo  que  había  oído  Is- 
rael;  fue  «el  evangelio».  3-4.  E1  «descanso»  de 
Dios  se  ve  con  una  dimensión  más  honda  que 
no  lo  limita  a  Palestina.  Sal  95,1 1  llama  a  esa 
tierra  descanso  de  Dios  («mi  descanso»)  por- 
que  era  el  lugar  de  descanso  que  iba  a  dar  a  su 
pueblo  (contra  G.  von  Rad,  que  ve  la  espiri- 
tualización  del  concepto  en  el  salmo  mismo; 
véase  Gesammelte  Studien  zum  Alten  Testa- 
ment  [Múnich  1965]  101-08  [trad.  esp.:  Estu- 
dios  sobre  el  Antiguo  Testamento  (Salamanca 
1982]).  El  autor  lo  entiende  como  una  partici- 
pación  en  el  descanso  en  el  que  Dios  entró  des- 
pués  de  que  la  obra  de  la  creación  hubiera 
quedado  completada.  Quienes  sean  fieles  en- 
trarán  en  la  morada  de  Dios,  descrita  aquí 
como  un  lugar  de  descanso,  y  no  como  el  san- 
tuario  celestial  (modo  habitual  en  que  la  de- 
signa  el  autor)  ni  como  la  ciudad  permanente 
(13,14). 

24  6-9.  E1  autor  intenta  encontrar  dentro 

del  salmo  su  personal  interpretación  del  des- 
canso  de  Dios.  El  sustantivo  hebr.  equivalente 
a  «descanso»  en  Sal  95,1 1  es  menûhâ  y  es  dife- 
rente  del  vb.  «descansar»  en  Gn  2,2  (sàbat),  pe- 
ro  los  LXX  utilizan  en  ambos  casos  una  pala- 
bra  derivada  de  la  misma  raíz  gr.:  Icatapausis 
(Sal  95,11)  y  hatapauò  (Gn  2,2).  De  ahí  que  el 
autor  de  Heb  encuentre  en  el  texto  del  salmo 
una  base  para  su  interpretación.  Sostiene  él 
que  lo  que  se  les  prometió  a  los  hebreos  no  fue 
Palestina,  sino  una  participación  en  el  descan- 
so  propio  de  Dios  tras  la  creación;  cf.  la  idea  ju- 
día  de  que  el  sábado,  que  refleja  ese  descanso, 
es  «la  imagen  del  mundo  venidero»  ( Gen .  Rab. 
17  [12a]).  Debido  a  su  incredulidad,  muchos  de 
los  hebreos  del  período  del  éxodo  quedaron  ex- 
cluidos  de  ese  descanso,  y  ni  siquiera  los  que 
entraron  en  Palestina  bajo  el  mando  de  Josué 
(v.  8)  entraron  en  el  descanso  prometido,  que 
es  una  realidad  mayor  que  la  tierra  prometida. 
(Puesto  que  la  forma  gr.  de  «Josué»  es  la  mis- 
ma  que  la  de  «Jesús»,  el  nombre  como  tal  po- 
ne  de  relieve  tanto  la  semejanza  como  el  con- 
traste  entre  la  figura  del  AT,  que  condujo  a  los 
hebreos  a  Palestina,  y  Jesús,  que  conduce  a  sus 
seguidores  al  descanso  celestial  de  Dios.)  Si  no 
fuera  así,  Dios  no  seguiría  ofreciendo  la  pro- 
mesa  mucho  después  de  que  Palestina  hubiera 
sido  ocupada.  Sin  embargo,  sigue  haciéndolo, 
como  demuestra  el  mandato  «de  David»  a  los 
israelitas  de  su  tiempo.  Dicho  mandato  tam- 
bién  va  dirigido  a  los  cristianos:  «Si  hoy  escu- 
cháis  su  voz,  no  endurezcáis  vuestros  corazo- 
nes»  (Sal  95,7-8).  Debido  a  que  la  promesa 
sigue  en  pie,  «queda  un  descanso  sabático  pa- 
ra  el  pueblo  de  Dios»  (v.  9),  una  participación 
en  el  descanso  sabático  de  Dios  mismo. 
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25  11.  esforcémonos  por  entrar:  Aunque  el 

vb.  spoudazô,  «esforzarse»,  también  puede  sig- 
nificar  «apresurarse»,  el  contexto  no  hace  pen- 
sar  en  este  significado.  No  se  trata  en  absolu- 
to  de  darse  prisa  para  entrar  en  el  descanso, 
sino  más  bien  de  perseverar  en  el  esfuerzo  ne- 
cesario  para  alcanzarlo.  12-13.  Estos  dos  ver- 
sículos  continúan  la  exhortación  a  perseverar, 
pues  la  palabra  de  Dios  juzga  correctamente, 
dado  que  nada  le  es  desconocido;  a  su  luz  han 
de  ser  juzgados  dignos  o  indignos  de  entrar  en 
el  descanso  de  Dios  los  miembros  de  la  pre- 
sente  generación.  12.  la  palabra  de  Dios:  Ésto 
hace  referencia  al  v.  7.  Es  la  Palabra  que  habla 
a  los  seres  humanos,  invitándoles  a  la  fe  y  la 
perseverancia.  Es  una  Palabra  salvadora,  pero 
también  juzga,  puesto  que  condena  a  quienes 
se  niegan  a  escucharla.  viva  y  eficaz :  La  Pala- 
bra  se  describe  de  una  manera  calculada  para 
poner  de  relieve  su  eficacia:  produce  vida  (cf. 
Dt  32,47)  y  consigue  su  propósito  (cf.  ïs  55,10- 
11).  No  parece  que  el  autor  pretenda  más  que 
una  personificación  de  la  Palabra,  aunque  al- 
gunos  ven  aquí  una  referencia  a  la  palabra  de 
Dios  encarnada  en  Jesús  (cf.  H.  Clavier,  «Ho 
logos  tou  theou  dans  Tépître  aux  Hébreux», 
New  Testament  Essays  [Fest.  T.  W.  Manson,  ed. 
A.  J.  B.  Higgins,  Manchester  1959]  81-93;  R. 
Williamson,  ExpTim  95  [1983-84]  4-8).  más 
cortante  que  espada  alguna  de  dos  filos:  cf.  Is 
49,2;  Prov  5,4;  Sab  18,16.  E1  poder  de  penetra- 
ción  de  la  Palabra  se  describe  con  lenguaje  fi- 
ìoniano  (cf.  Quis  rer.  div.  130-31),  pero  en  su 
contexto  Filón  no  habla  del  poder  de  la  Pala- 
bra  con  respecto  al  juicio,  como  ocurre  aquí. 
alma  y  espíritu:  Aìgunos  ven  en  estas  palabras 
una  concepción  del  ser  humano  como  com- 
puesto  de  cuerpo,  alma  y  espíritu  (E.  Schwei- 
zer,  « Pneuma »,  TDNT  6.446);  es  difícil  estar  de 
acuerdo  con  F.  F.  Bruce  en  que  «sería  cierta- 
mente  aventurado  sacar  de  estas  palabras 
conclusión  alguna  acerca  de  la  psicología  de 
nuestro  autor»  (. tìebrexvs  82).  Estos  compo- 
nentes  humanos,  como  las  correlativas  «arti- 
culaciones  y  médulas»,  están  íntimamente  co- 
nectados,  y  la  declaración  de  que  la  Palabra  es 
lo  bastante  cortante  para  separarlos  se  hace 
simplemente  para  insistir  en  su  poder  de  pe- 
netración.  capaz  de  juzgar  las  reflexiones  y  pen- 
samientos  del  corazón:  E1  autor  atribuye  a  la 
Palabra  ese  conocimiento  de  los  seres  huma- 
nos  que  sólo  tiene  Dios  (cf.  Hch  1,24;  15,8). 
13.  desnudo  y  patente:  E1  ptc.  gr.  tetrachêlisme- 
na,  «patente»,  guarda  relación  con  el  sustanti- 
vo  trachêlos,  «cuello».  E1  contexto  indica  que 
es  sinónimo  de  «desnudo»,  pero  ninguna  de 
las  explicaciones  de  cómo  llegó  a  adoptar  ese 
significado  resulta  realmente  satisfactoria.  Las 
palabras  gr.  de  la  última  frase  de  este  versículo 
pueden  significar  «acerca  de  quien  hablamos» 
o  «a  quien  hemos  de  dar  cuenta».  Esto  último 
se  ajusta  mejor  al  contexto.  Williamson  (véase 
el  comentario  al  v.  12)  considera  probable  que 


el  significado  sea  «con  quien  el  Logos  (Pala- 
bra)  está  presente  en  favor  nuestro»,  y  compa- 
ra  esta  frase  con  Jn  1,1. 

26  (C)  Jesús,  sumo  sacerdote  miseri- 
cordioso  (4,14-5,10).  14-16.  Estos  versícuìos 
recuerdan  2,16-3,1  y  preparan  para  el  desarro- 
llo  que  sigue  sobre  el  sacerdocio  de  Jesús.  14. 
gran  sumo  sacerdote:  Éste  es  el  único  lugar  de 
la  epístola  donde  Jesús  es  denominado  así;  ha- 
bitualmente,  el  autor  habla  de  él  como  sumo 
sacerdote  o  simplemente  sacerdote;  puede  ser 
que  en  este  momento  desee  hacer  hincapié  en 
la  superioridad  de  Jesús  respecto  al  sumo 
sacerdote  judío  con  quien  lo  compara  cons- 
tantemente.  Filón  aplica  esta  misma  denomi- 
nación  al  Logos  (cf.  De  somn .  1.214,219).  que 
atravesó  los  cielos :  Véase  el  comentario  a  1,2; 
también  2  Hen  3-20.  mantengamos  nuestra  con - 
fesión  de  fe:  Véase  el  comentario  a  3,2.  15.  ten- 
tado  en  todo,  como  nosotros,  aunque  no  pecó : 
La  única  diferencia  que  el  autor  senala  entre 
las  tentaciones  de  Jesús  y  las  de  sus  seguidores 
es  que  él  nunca  sucumbió  a  ellas.  16.  el  trono 
de  gracia:  E1  trono  de  Dios  (cf.  8,1;  12,2).  E1 
reinado  del  Jesús  exaltado  es  un  tema  de  Heb, 
como  pone  de  manifiesto  el  uso  frecuente  de 
Sal  1 10,1,  y  en  1,8  el  autor  habla  del  trono  de 
Jesús.  Pero  la  semejanza  entre  este  versículo  y 
10,19-22  demuestra  que  el  autor  está  pensan- 
do  en  el  acceso  confiado  a  Dios  que  ha  queda- 
do  asegurado  por  la  obra  redentora  de  Jesús: 
«Por  medio  de  Jesucristo,  el  verdadero  sumo 
sacerdote,  el  trono  de  Dios  se  ha  convertido  en 
el  trono  de  gracia»  (Michel,  Hebràer  209-10). 

27  5,1.  para  ofrecer  dones  y  sacrificios  por 
los  pecados:  Algunos  piensan  que  «dones»  se 
refiere  a  ofrendas  vegetales  y  «sacrificios»  a 
ofrendas  animales,  pero  probablemente  el 
autor  no  pretendía  establecer  tal  distinción. 
Como  se  pone  de  manifiesto  más  tarde  (cap. 
9),  el  tipo  veterotestamentario  que  le  interesa 
prìncipalmente  es  el  rito  del  día  de  la  expia- 
ción;  se  trata  de  una  expiación  por  los  «pe- 
cados»,  más  que  por  el  «pecado»  (cf.  Lv 
16,30.34);  de  ahí  el  pl.  en  este  pasaje.  2.  es  ca- 
paz  de  ser  indulgente  con  los  ignorantes  y  extra- 
viados:  La  palabra  gr.  metriopathein ,  «ser  in- 
dulgente»,  no  aparece  en  ningún  otro  lugar  de 
la  Biblia;  corresponde  a  un  término  de  la  fiìo- 
sofía  estoica  que  denota  «el  justo  medio  entre 
la  pasión  y  la  falta  de  sentimiento»  (Michel, 
Hebráer  217).  La  designación  de  los  pecadores 
como  «los  ignorantes  y  extraviados»  no  signi- 
fica  que  el  autor  estuviera  pensando  sólo  en 
aquellos  que  no  eran  conscientes  de  la  índole 
pecaminosa  de  sus  actos  o  que  cometían  deli- 
tos  morales  o  transgresiones  rituales  de  grave- 
dad  menor.  Los  únicos  pecados  por  los  que  ìa 
expiación  sacrificial  resultaba  imposible  eran 
los  designados  en  Nm  15,30  como  pecados  co- 
metidos  «con  mano  alzada».  porque  también  él 
está  envuelto  en  flaqueza:  La  flaqueza  es  prin- 
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cipalmente  aquello  que  conduce  al  pecado,  co- 
mo  pone  de  manifiesto  el  v.  3  (cf.  Lv  16,6).  6. 
Aunque  Sal  110,1  se  aplica  con  frecuencia  en 
el  NT  al  Jesús  exaltado,  el  v.  4  (citado  en  esta 
ocasión)  sólo  se  utiliza  en  Heb  (cf.  también 
7,17.21). 

28  7-8.  Lo  mismo  que  el  v.  6  pone  de  ma- 

nifiesto  cómo  se  cumple  en  Jesús  el  requisito 
de  la  llamada  de  Dios  al  sumo  sacerdocio,  es- 
tos  versículos  ponen  de  manifiesto  que  está 
capacitado  para  poder  comprender  a  los  peca- 
dores.  El  autor  no  aplica  en  este  caso  a  Jesús 
la  palabra  «flaqueza»,  y  más  tarde  lo  contra- 
pone  específicamente  en  este  aspecto  al  sumo 
sacerdote  judío  (7,28).  Es  importante  obser- 
var,  sin  embargo,  que  el  contraste  se  aplica  al 
presente  estado  exaltado  de  Cristo.  La  razón 
para  evitar  esa  palabra  en  esta  ocasión  proba- 
blemente  sea  que  en  el  v.  3  flaqueza  y  debili- 
dad  se  presentan  como  correlativos,  y  está  cla- 
ro  que  Jesús  no  pecó  (4,15).  No  hay  duda,  sin 
embargo,  de  que  el  autor,  al  tiempo  que  evita 
la  palabra,  ciertamente  considera  que  la  apti- 
tud  de  Jesús  para  comprender  a  los  pecadores 
se  basa  precisamente  en  el  hecho  de  que  co- 
nocía  la  tentación  como  ellos  y  «compartía  la 
sangre  y  la  carne»  (cf.  2,14-18;  4,15).  Estaba 
familiarizado  con  las  pruebas  de  la  naturaleza 
humana,  es  clecir,  experimentó  su  flaqueza, 
particularmente  su  temor  a  la  muerte.  Tras  su 
exaltación,  ya  no  conoce  la  flaqueza,  pero,  ha- 
biéndola  experimentado,  puede  comprender  a 
quienes  la  experimentan.  Esta  idea  de  Heb  es 
semejante  a  aquélla  de  Pablo:  «Murió  en  la 
cruz  en  razón  de  su  flaqueza,  pero  está  vivo 
por  la  fuerza  de  Dios»  (2  Cor  13,4).  7.  en  los 
días  de  su  came:  Es  decir,  en  el  tiempo  de  su  vi- 
da  mortal,  cuando  vivía  en  la  esfera  de  la  car- 
ne.  ofreció...  ruegos...  al  que  podía  salvarlo  de  la 
muerte:  Si  se  toma  esto  como  un  episodio  ais- 
lado,  probablemente  se  trata  de  una  referencia 
a  Getsemaní  (cf.  Mc  14,35-36).  Aparte  de  Jn 
12,27,  no  hay  ningún  episodio  aislado  de  la 
tradición  evangélica  que  sea  semejante  a  éste, 
y  la  opinión  de  que  el  autor  conocía  «varios 
episodios  de  la  vida  de  Jesús»  no  recogidos  en 
las  narraciones  evangélicas  a  los  cuales  podría 
también  estar  refiriéndose  (Bruce,  Hebrews 
98)  es  conjetural,  en  el  mejor  de  los  casos. 
Aparte  de  esa  propuesta,  Bruce  también  ve, 
junto  con  la  referencia  a  Getsemaní,  «una  re- 
ferencia  más  general  al  desarrollo  completo  de 
la  humillación  y  pasión  de  nuestro  Senor» 
(. Hebrews  100;  de  manera  parecida,  A.  Vanho- 
ye,  Prêtres  anciens,  prêtre  nouveau  selon  le 
Nouveau  Testament  [Parole  de  Dieu  20,  París 
1980]  146-47).  escuchado  por  su  actitud  reve- 
rente:  R.  Bultmann  (« Eulabeia »,  TDNT  2.753) 
acepta  la  enmienda  del  texto  hecha  por  A.  von 
Hamack,  «no  fue  escuchado»,  porque  Jesús 
murió.  Pero  esa  lectura  puramente  conjetural 
resulta  innecesaria  si  suponemos  que  el  autor 


toma  la  liberación  de  Jesús  de  la  muerte  como 
una  referencia  a  su  resurrección.  Puesto  que  el 
mego  de  Jesús  en  Getsemaní  fue  que  se  le  evi- 
tara  la  muerte,  y  no  ser  rescatado  de  ella  una 
vez  que  la  hubiera  padecido,  el  autor  utiliza 
«salvar  de  la  muerte»  con  doble  sentido.  La 
justificación  de  tal  suposición  es  que  el  con- 
texto  trata  del  sacerdocio  de  Jesús  (incluso  es 
posible  que  5,7-10  refleje  un  himno  a  «Jesús 
sumo  sacerdote»  [cf.  G.  Friedrich,  TZ  18 
(1962)  95-115]).  En  7,23-24  su  sacerdocio  se 
contrapone  al  de  los  sacerdotes  levíticos  preci- 
samente  en  la  medida  en  que  la  muerte  impe- 
día  a  éstos  permanecer  en  el  cargo,  mientras 
que  Jesús  tiene  un  sacerdocio  que  no  pasa,  en 
virtud  de  la  «vida  indestructible»  que  recibió 
en  su  resurrección.  Su  muerte  era  esencial  pa- 
ra  su  sacerdocio;  pero  si  no  hubiera  sido  sal- 
vado  de  la  muerte  por  la  resurrección,  ahora 
no  sería  el  sumo  sacerdote  de  su  pueblo.  8. 
aun  siendo  Hijo:  Véase  el  comentario  a  1 ,4.  E) 
autor  considera  la  filiación  de  Jesús  de  dos 
maneras:  llegó  a  ser  Hijo  cuando  fue  exaltado; 
siempre  fue  Hijo  porque  existía  con  el  Padre 
antes  incluso  de  aparecer  sobre  la  tierra.  (Des- 
de  un  punto  de  vista  teológico  posterior,  la  re- 
surrección-exaltación  dio  a  la  naturaleza  hu- 
mana  de  Jesús  participación  plena  en  su 
naturaleza  divina).  Ambos  conceptos  son  ente- 
ramente  compatibles,  pero,  al  parecer,  al  del 
Hijo  preexistente  se  llegó  más  tarde,  como  de- 
muestra  el  carácter  relativamente  tardío  de  los 
textos  en  que  se  expresa.  Sin  embargo,  si  es 
correcta  la  hipótesis  de  que  5,7-10  es  en  sus- 
tancia  un  himno  antiguo,  semejante  a  Flp  2,6- 
1 1 ,  el  carácter  tardío  del  concepto  no  se  debe 
exagerar.  No  hay  razón  para  considerar  que  el 
concepto  más  tardío  le  resulta  al  autor  de  Heb 
más  agradable  que  el  concepto  más  antiguo, 
como  hace  R.  H.  Fuller  (The  Foundations  of 
New  Testament  Christology  [Nueva  York  1965] 
187)  (trad.  esp.:  Fundamentos  de  una  cristolo- 
gía  neotestamentaria  [Madrid  1978]).  por  sus 
padecimientos  aprendió  la  obediencia:  E1  moti- 
vo  del  «aprendizaje  mediante  el  sufrimiento» 
es  corriente  en  la  literatura  gr.,  pero  este  texto, 
Rom  5,19  y  Flp  2,8  son  los  únicos  lugares  del 
NT  donde  se  menciona  explícitamente  la  obe- 
diencia  de  Cristo  en  su  pasión.  9.  llegado  a  la 
perfección:  Véase  el  comentario  a  2,10.  la  fuen - 
te  de  salvación  etema...  le  obedecen:  La  obe- 
diencia  de  Jesús  conduce  a  su  consagración 
sacerdotal,  que  a  su  vez  lo  habilita  para  salvar 
a  quienes  son  obedientes  a  él.  La  expresión 
«fuente  de  salvación»  es  corriente  en  Filón  (De 
agric.  96;  De  virt.  202;  De  vita  contemp.  86),  pe- 
ro  no  es  peculiar  suya.  La  salvación  que  Jesús 
trae  a  sus  seguidores  es  eterna  porque  se  basa 
en  su  sacerdocio  eterno  (7,24-25).  Con  la  ex- 
cepción  de  6,2,  los  casos  en  que  el  autor  utili- 
za  «eterno»  (aquí  y  en  9,12.14.15;  13,20)  tienen 
que  ver  con  realidades  que  perduran  porque 
pertenecen  a  la  esfera  celestial,  que  se  caracte- 
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riza  por  la  permanencia,  en  cuanto  opuesta  a 
las  realidades  transitorias  de  la  tierra. 

29  (IV)  EI  sacerdocio  y  el  sacrificio 
etemos  de  Jesús  (5,11-10,39). 

(A)  Exhortación  a  la  renovación  espiri- 
tual  (5,11-6,20).  La  sección  central  de  Heb 
empieza  con  una  larga  exhortación  que  es  al 
mismo  tiempo  una  reprimenda.  E1  sacerdocio 
de  Jesús  es  un  tema  difícil  de  tratar;  y  lo  es  aún 
más  debido  a  que  aquellos  a  quienes  se  dirigen 
estas  palabras  se  han  vuelto  indiferentes  y  ol- 
vídadizos  en  lo  tocante  incluso  a  verdades 
cristianas  elementales.  11.  sobre  lo  cual  tene- 
mos  muchas  cosas  que  decir,  aunque  difíciles 
de  explicar:  E1  antecedente  del  pron.  rel.  no  es 
seguro.  Existen  tres  posibilidades:  Jesús,  Mel- 
quisedec  y  la  designación  de  Jesús  como  sumo 
sacerdote  según  el  orden  de  Melquisedec.  Co- 
mo  indica  la  traducción  neut.,  aquí  hemos  op- 
tado  por  esto  último.  12.  aunque  ya  debíais  ser 
maestros:  Esto  se  ha  utilizado  como  un  argu- 
mento  para  afirmar  que  Heb  iba  dirigida  a 
sacerdotes  judíos  convertidos  (cf.  Hch  6,7);  la 
posición  de  éstos  dentro  de  la  comunidad  cris- 
tiana  debía  de  ser  semejante  a  la  que  ocupa- 
ban  en  el  judaísmo  (véase  Spicq,  Hébreux 
1.228).  Pero  la  función  de  maestro  en  el  ju- 
daísmo  no  estaba  particularmente  asociada 
con  el  sacerdocio.  En  cualquier  caso,  la  idea 
de  que  los  aventajados  deben  ser  maestros  de 
los  demás  está  tan  bien  testimoniada,  que  no 
es  preciso  suponer  ningún  trasfondo  de  posi- 
ción  docente  previa  (véanse  Moffatt,  Hebrews 
70;  D.  Peterson,  Hebrews  and  Perfection  [-*  15 
supra]  178,286  n.  4).  volvéis  a  tener  necesidad 
de  ser  instruidos  en  los  primeros  rudimentos  de 
los  oráculos  de  Dios:  La  palabra  gr.  stoicheia, 
«elementos»,  no  tiene  nada  del  sentido  peyo- 
ralívo  que  posee  en  Gál  4,3.9  (cf.  Col  2,8.20); 
en  este  caso  denota  una  ensenanza  elemental, 
pero  necesaria,  más  allá  de  la  cual  debían  ha- 
ber  pasado  hacía  mucho  los  destinatarios.  La 
expresión  «oráculos  de  Dios»  se  utiliza  en 
Rom  3,2,  donde  probablemente  denota  las  Es- 
crituras  del  AT  y,  sobre  todo,  lo  dicho  por  Dios 
a  través  de  su  Hijo  (1,2).  de  leche  en  lugar  de 
manjar  sólido:  El  contraste  entre  leche  y  man- 
jar  sólido  como  designaciones  metafóricas  de 
la  ensehanza  idónea  para  los  inmaduros  y  los 
maduros  en  lo  espiritual,  respectivamente,  se 
encuentra  también  en  1  Cor  3,1-3  y  es  corrien- 
te  en  Filón.  Las  palabras  que  Pablo  utiliza  en 
1  Cor  para  designar  ambas  categorías  (ninos  - 
los  perfectos)  también  se  encuentran  aquí  (vv. 
13-14).  13.  no  tiene  experiencia  de  la  palabra  de 
la  justicia:  No  ha  llegado  a  tener  noción  de  los 
aspectos  más  profundos  de  la  fe  crìstiana.  Es 
posible,  sin  embargo,  que  la  expresíón  prolon- 
gue  la  metáfora  del  niho  y  signifique  que  al- 
guien  en  tal  estado  no  es  capaz  de  hablar  de 
manera  inteligible  («No  tiene  experiencia  de  la 
manera  correcta  de  hablar»).  H.  P.  Owen  ha 


sugerido  una  tercera  posibilidad:  la  expresión 
podría  significar  «principio  de  justicia»,  es  de- 
cir,  un  criterio  con  respecto  al  cual  se  ejercita 
el  juicio  moral  (NTS  3  [1956-57]  243-53);  en- 
cuentra  él  en  estos  versículos  no  dos  etapas  de 
la  vida  cristiana,  sino  tres,  y  piensa  que  este 
criterio,  alcanzado  por  el  ascetismo,  pertenece 
a  la  segunda.  14.  el  manjar  sólido  es  para  los 
perfectos:  Para  Owen,  «los  perfectos»  son  quie- 
nes  se  encuentran  en  la  segunda  etapa  de  la  vi- 
da  cristiana,  la  práctica  de  la  virtud,  que  se 
traduce  en  la  capacidad  para  discernir  lo  que 
es  moralmente  bueno,  para  tener  un  «princi- 
pio  de  justicia».  «Mediante  una  serie  de  opcio- 
nes  morales  correctas  construye  un  criterio 
moral»  (p.  244).  Tales  personas  pueden  pasar 
luego  a  la  tercera  etapa,  la  asimilación  de  la 
doctrina  avanzada,  que  es  como  manjar  sólido. 

30  6,1.  por  eso...  tendamos  a  la  perfección, 
no  poniendo  de  nuevo  el  fundamento:  Puesto  que 
el  autor  acaba  de  declarar  que  los  destinatarios 
de  sus  palabras  están  necesitados  de  instrucción 
en  los  rudimentos  de  la  doctrina  (5,12),  resulta 
extrano  que  ahora  no  sólo  proponga  pasar  éstos 
por  alto  y  dar  ensenanza  para  los  maduros,  sino 
que  su  propuesta  empiece  con  la  conjunción 
«por  eso».  H.  Kosmala  resuelve  la  difícultad  con 
la  hipótesis  de  que  5,1  lb-14  es  una  adición  pos- 
terior  que,  por  su  bmsquedad  de  tono  y  su  cons- 
trucción  trabada  sin  excesivo  rigor,  no  encaja 
con  el  contexto  ni  con  el  estilo  del  autor 
(Hebráer-Essener-Christen  [SPB  1,  Leiden  1959] 
17-21).  Esta  solución  extrema  no  cuenta  con  el 
apoyo  de  ningún  ms.  De  las  diversas  explicacio- 
nes  dadas  del  paradójico  método  del  autor,  la 
mejor  parece  ser  que  éste  considera  e!  estímulo 
ofrecido  por  la  difícil  doctrina  (5,11)  como  lo 
único  que  pennitirá  a  los  destinatarios  salir  de 
su  letargo  espìritual.  «La  originalidad  de  Hebre- 
os  consiste  en  hacer  hincapié  en  el  progreso  in- 
telectual  como  condición  de  la  perfección  mo- 
ral»  (Spicq,  Hébreux  2.146).  En  este  momento 
menciona  seis  ensenanzas  elementales:  el  arre- 
pentimiento  de  las  obras  muertas,  la  fe  en  Dios, 
la  ensenanza  acerca  de  las  abluciones  rituales 
(«bautismos»),  la  imposición  de  manos,  la  resu- 
rrección  de  los  muertos  y  el  juicio  etemo.  La  lis- 
ta  probablemente  procede  de  un  catecismo  tra- 
dicional  y  no  pretende  ser  exhaustiva. 

31  Kosmala  sostiene  que  en  dicho  cate- 
cismo  no  hay  nada  específicamente  cristiano. 
«Cristo»  en  el  v.  1  no  significa  Jesús,  sino  sim- 
plemente  «el  Mesías»,  y  las  seis  ensenanzas 
son  únicamente  las  aceptadas  por  un  grupo 
que  espera  la  venida  del  Mesías.  Un  examen 
más  detenido  de  estos  puntos  indica,  a  su  pa- 
recer,  que  el  gmpo  en  cuestión  era  la  secta  de 
Qumrán,  y  que  los  destinatarios  de  la  epístola, 
potenciales  conversos  al  cristianismo,  ya  creían 
en  esas  ensenanzas  (Hebraer  [-*>  30  supra]  31- 
38).  Sin  embargo,  resulta  dudoso  que  un  cate- 
cismo  no  cristiano,  o  parte  de  él,  fuera  sehala- 
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do  por  el  autor  de  Heb  como  el  fundamento  de 
la  vida  cristiana,  aun  cuando  la  fe  en  los  con- 
tenidos  de  dicho  catecismo  se  pudiera  presu- 
poner  en  quienes  se  pasaban  al  cristianismo 
desde  el  grupo  que  lo  seguía.  En  cualquier  ca- 
so,  si  es  correcta  la  exégesis  dada  infra  de  la 
«instrucción  sobre  los  bautismos»,  resulta  im- 
posible  considerar  esas  ensenanzas  simple- 
mente  como  un  fundamento  de  la  fe  cristiana 
derivado  de  una  secta  judía.  el  arrepentimiento 
de  las  obras  muertas  y  la  fe  en  Dios:  E1  arre- 
pentimiento  y  la  fe  son,  respectivamente,  la 
cara  negativa  y  la  positiva  de  la  primera 
respuesta  de  la  humanidad  a  la  palabra  de 
Dios.  (Para  un  emparejamiento  parecido  de 
estos  elementos  correlativos,  véase  Mc  1,15.) 
«Obras  muertas»  no  se  refiere  a  las  obras  exi- 
gidas  por  la  ley  mosaica,  sino  a  los  pecados 
que  llevan  a  la  muerte  espiritual  y  de  los  cua- 
les  la  conciencia  necesita  limpiarse  (cf.  9,14). 
Una  expresión  parecida  se  encuentra  en  4  Esd 
7,49  [119],  «obras  que  provocan  la  muerte». 
2.  instrucción  sobre  los  bautismos:  La  palabra 
gr.  traducida  por  «bautismos»  no  es  baptisma 
(probablemente  de  cuno  cristiano  y  aplicada  a 
menudo  en  el  NT  al  bautismo  cristiano  y  al  de 
JBau),  sino  baptismos,  que  en  los  otros  dos  ca- 
sos  en  que  aparece  dentro  del  NT  (9,10;  Mc 
7,4)  denota  las  abluciones  rituales  judías  (Jo- 
sefo  la  utiliza  en  referencia  al  bautismo  de 
Juan;  véase  Ant .  18.5.2  §  117).  Ese  hecho,  así 
como  el  uso  de  la  palabra  en  pl.,  demuestra 
que,  en  este  caso,  con  ella  no  se  significa  sim- 
plemente  el  sacramento  cristiano.  En  cuanto 
rito  con  agua,  dicho  sacramento  se  podría  de- 
nominar  así;  de  ahí  que  la  razón  por  la  cual  la 
instrucción  sobre  abluciones  rituales  formaba 
parte  de  la  catequesis  cristiana  parezca  estri- 
bar  en  la  necesidad  de  instruir  a  los  conversos 
acerca  de  la  diferencia  existente  entre  las  ablu- 
ciones  judías  (entre  ellas  el  bautismo  de  pro- 
sélitos,  el  bautismo  de  Juan  y  las  purificacio- 
nes  de  Qumrán  realizadas  con  agua;  cf.  ÌQS 
3,4-9)  y  el  sacramento  cristiano  (cf.  A.  Oepke, 
«Baptismos»,  TDNT  1.545;  R.  Schnackenburg, 
Baptism  in  the  Thought  of  St.  Paul  [Nueva  York 
1964]  8-9).  O.  Michel  comenta  que  «puesto 
que  el  plural  resulta  inusitado  en  el  lenguaje 
de  la  Iglesia,  se  debe  entender  como  polémi- 
co»  ( Hebràer  239). 

32  En  P46  y  B  se  lee  «instrucción»  en  ac. 
(didachên),  lectura  aceptada  por  G.  Zuntz  (The 
Text  of  the  Epistles  [Londres  1953]  93)  y  otros 
especialistas.  Dicha  lectura  podría  hacer  pen- 
sar  que  «instrucción»  es  una  aposición  a  «fun- 
damento»,  como  piensa  Montefiore  (Hebrews 
105;  también  Bruce,  Hebrews  110  [«probable- 
mente  en  aposición»]).  Si  el  fundamento  es 
simplemente  el  arrepentimiento  y  la  fe  en 
Dios,  el  contenido  del  «fundamento»  y  el  de  la 
«instrucción»  son  muy  diferentes,  hecho  que 
desaconseja  pensar  que  los  dos  sustantivos  es- 
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tén  en  aposición.  Conviene  optar,  bien  por  se- 
guir  la  lectura  en  gen.  (didachês),  «de  la  ins- 
trucción»,  y  considerar  ésta  como  parte  del 
fundamento,  bien  por  tomar  la  «instrucción» 
como  diferente  del  fundamento  en  su  conteni- 
do,  aunque  semejante  a  él  en  la  medida  en  que 
una  y  otro  atanen  a  los  rudimentos  de  la  vida 
cristiana. 

33  la  imposición  de  las  manos:  Este  rito  se 
menciona  en  Hch  8,17;  19,6  (en  conexión  con 
la  venida  del  Espíritu  Santo)  y  en  Hch  6,6; 
13,3;  1  Tim  4,14;  5,22;  2  Tim  1,6  (en  conexión 
con  la  concesión  de  algún  ministerio  o  misión 
dentro  de  la  Iglesia).  A  lo  que  presumiblemen- 
te  se  alude  en  este  caso  es  aí  rito  conectado 
con  la  donación  del  Espíritu.  (Para  un  análisis 
de  la  relación  existente  entre  este  rito  y  la  ve- 
nida  del  Espíritu  Santo,  véanse  J.  Oulton,  Exp- 
Tim  66  [1955]  236-40;  D.  Daube,  The  New  Tes- 
tament  and  Rabbinic  Judaism  [Londres  1956] 
224-46.)  la  resurrección  de  los  muertos  y  el  jui- 
cio  eterno:  El  último  par  de  verdades  básicas 
atane  al  término  escatológico  de  la  vida  cris- 
tiana.  El  juicio  es  «eterno»  porque  es  definiti- 
vo  (cf.  Mt  25,46).  3.  y  esto  vamos  a  hacer,  si  lo 
permitiere  Dios:  Evidentemente,  el  autor  no 
quiere  decir  que  vaya  a  «poner  el  fundamento 
de  nuevo»,  cosa  que  ya  ha  dicho  que  no  iba  a 
hacer  (v.  1),  sino  que  en  este  momento  va  a  pa- 
sar  a  la  doctrina  adecuada  para  los  maduros. 
No  está  dando  a  entender  que  vaya  a  ocuparse 
de  los  rudimentos  más  tarde;  los  versículos 
que  siguen  excluyen  tal  posibilidad.  4-6.  Estos 
versículos  han  causado  muchas  dificultades, 
pues  tratan  de  la  imposibilidad  del  arrepenti- 
miento  tras  la  apostasía.  Numerosos  son  los 
intentos  que  se  han  realizado  para  evitar  su 
significado  aparente:  bien  que,  por  lo  que  res- 
pecta  a  la  experiencia  humana,  a  los  apóstatas 
no  les  cabe  la  posibilidad  de  arrepentimiento, 
aunque  nada  se  dice  de  lo  que  pueda  ocurrir  si 
reciben  una  gracia  extraordinaria  (cf.  Bruce, 
Hebrews  118);  bien  que  «están  normalmente 
mal  dispuestos  para  la  penitencia»  (B.  Posch- 
mann,  Penance  and  the  Anointing  of  the  Siclc 
[Nueva  York  1964]  13).  «Tales  interpretacio- 
nes  van  contra  el  sentido  llano  del  griego  y 
contra  el  tenor  entero  de  la  argumentación  del 
autor»  (Montefiore,  Hébrews  109).  Kuss  pien- 
sa  que  conviene  juzgar  esa  afirmación  absolu- 
ta  a  la  luz  de  la  inquietud  pastoral  del  autor: 
éste  habla  de  manera  exagerada  para  disponer 
firmemente  a  sus  lectores  contra  la  apostasía 
(Hebràer  199-201);  de  manera  parecida  C. 
Carlston  (JBL  78  [1959]  296-302). 

34  4.  porque  es  imposibe  que  cuantos  fue- 
ron  una  vez  iluminados,  gustaron  el  don  celes- 
tial  y  fueron  hechos  partícipes  del  Espíritu  San- 
to:  Los  ptcs.  de  los  vv.  4-5  son  todos  aor.,  y 
hapax,  «una  vez»,  probablemente  los  modifica 
a  todos,  no  simplemente  al  primero.  Se  discu- 
te  si  hay  en  este  texto  referencias  sacramenta- 
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les  directas  o  si  estas  cuatro  experiencias  del 
cristiano  aluden  simplemente  a  su  llegada  a  la 
fe.  La  designación  del  bautismo  como  «ilumi- 
nación»  y  del  bautizado  como  «iluminado» 
data  al  menos  de  la  época  de  Justino  Mártir 
(Apol  1,61.12;  65.1)  yes  posible  que  «ilumina- 
dos»  haga  referencia  en  este  caso  a  la  recep- 
ción  de  ese  sacramento  (cf.  Bornkamm,  Stu- 
dien  [— ►  1 9  supra]  190;  fCâsemann,  Wandering 
f->  8  supra]  187-88).  En  apoyo  de  esta  opinión, 
cf.  Ef  5,14,  que  probablemente  es  un  fragmen- 
to  de  un  himno  bautismal  (o  «dicho  cultual»; 
así  H.  Schlier,  Der  Brief  an  die  Epheser  [Dus- 
seldorf  1958]  ftrad.  esp.:  La  carta  a  los  Efesios 
(Salamanca  1991)];  cf.  el  análisis  de  J.  Gnilka, 
Der  Epheserbrief  [HTKNT  10/2;  Friburgo  de 
Brisgovia  1971]  259-63).  Sin  embargo,  la  ilu- 
minación  de  la  que  se  habla  en  este  pasaje 
puede  significar  simplemente  la  iluminación 
procedente  de  la  fe  en  Cristo  (2  Cor  4,6).  En 
ÌQH  4,5,  la  alianza  es  una  luz  con  la  cual  Dios 
ilumina  el  rostro  de  su  discípulo,  y  Filón  dice 
que  el  mandamiento  divino  ilumina  el  alma 
(De  fuga  et  inv.  139).  Tampoco  se  debe  pasar 
por  alto  la  posible  infiuencia  de  Sal  34,6,  don- 
de  los  LXX  (Sal  33,6)  leen  «Venid  a  él  y  que- 
daréis  iluminados».  También  hace  pensar  en 
tal  influencia  el  hecho  de  que  el  autor  de  Heb 
pase  a  hablar  de  quienes  «gustaron  el  don  ce- 
lestial»,  dado  que  el  v.  9  de  ese  salmo  habla  de 
gustar  lo  bueno  que  es  el  Senor.  En  cualquier 
caso,  la  índole  de  acontecimiento  único  de  ese 
gustar  hace  poco  probable  que  gustar  el  don 
celestial  signifique  recibir  la  eucaristía,  aun- 
que  la  expresión  se  ha  interpretado  así 
(Héring,  Hebrexvs  46;  J.  Betz,  Die  Eucharistie 
in  der  Zeit  der  griechischen  Vàter  [Friburgo  de 
Brisgovia  1961]  2.156-57).  «Gustar»  es  una 
metáfora  corriente  en  el  sentido  de  «experi- 
mentar»,  y  es  probable  que  la  frase  signifique 
únicamente  que  los  cristianos  han  experimen- 
tado  el  poder  de  la  salvación  traída  por  Jesús 
(cf.  Rom  5,15;  2  Cor  9,15).  Este  don  es  califi- 
cado  de  celestial  porque  se  trata  de  una  reali- 
dad  escatológica  poseída  de  manera  anticipa- 
da  por  el  creyente.  «Partícipes  del  Espíritu 
Santo»  denota  a  quienes  poseen  el  Espíritu  co- 
mo  garantía  de  la  plena  posesión  de  las  bendi- 
ciones  escatológicas  en  el  futuro  (cf.  2  Cor 
1,22;  Ef  1,14,  donde  el  Espíritu  es  llamado 
arrabôn,  «prenda»,  «arras»). 

35  5.  y  gustaron  la  hermosa  palabra  de 

Dios  y  las  maravillas  del  poder  del  mundo  veni- 
dero :  La  predicación  del  evangelio  iba  acom- 
panada  por  manifestaciones  de  la  presencia 
del  Espíritu  (cf.  2,3-4;  1  Cor  2,4).  Esta  activi- 
dad  del  Espíritu  se  ve  como  indicación  de  la 
presencia  ya  ahora  del  «mundo  venidero».  Es- 
ta  denominación  del  futuro  escatológico  se 
contrapone  a  «este  mundo»  tanto  en  el  judaís- 
mo  apocalíptico  como  en  el  rabínico  (véase 
Bonsirven,  Judaïsme  [-*  7  supra]  1.312).  En  el 


judaísmo  tardío,  el  «gustar  las  maravillas  dei 
poder  del  mundo  venidero»  se  atribuía  a  Abra- 
hán,  Isaac  y  Jacob  (Str-B  3.690),  pero  existe 
una  profunda  diferencia  entre  las  dos  con- 
cepciones.  Lo  que  el  judaísmo  creía  que  era 
privilegio  de  unos  pocos  escogidos  es  una  ex- 
periencia  cristiana  común;  pero  aún  más  im- 
portante  es  que  el  mundo  venidero,  absoluta- 
mente  futuro  en  el  pensamiento  judío,  es  una 
realidad  presente  para  el  cristiano,  aunque  to- 
davía  no  realìzada  en  su  plenitud.  6.  en  cuan - 
to  es  de  su  parte,  crucifican  de  nuevo  al  Hijo  de 
Dios  y  le  exponen  a  púiblica  infamia:  Vívida 
descripción  de  la  maldad  de  la  apostasía,  que 
se  concibe  como  una  crucifixión  y  burla  del 
Hijo  de  Dios.  E1  rechazo  de  la  fe  cristiana  por 
parte  de  los  apóstatas  significa  que  «echan  a 
Jesús  de  su  vida...  está  muerto  para  ellos» 
(Moffatt,  Hebrexvs  80).  7-8.  La  dura  adverten- 
cia  termina  con  una  comparación  entre  dos  ti- 
pos  de  tierra.  Ambas  reciben  la  lluvia  enviada 
por  Dios,  pero  una  da  fmto  y  es  bendecida;  la 
otra  produce  espinas,  está  a  un  paso  de  ser 
maldecida  y  finalmente  es  quemada.  La  apli- 
cación  al  cristiano  fiel  y  al  apóstata,  respecti- 
vamente,  es  evidente. 

36  9.  queridos...  estamos  persuadidos  de 

cosas  mejores  respecto  a  vosotros:  Con  este  ver- 
sículo  se  suaviza  el  tono  de  ìa  exhortación.  Por 
primera  y  única  vez  en  Heb,  los  destinatarios 
de  la  epístola  son  llamados  «queridos».  Sin 
embargo,  resulta  difícil  admitir  que  el  autor 
no  crea  que  entre  sus  lectores  hay  apóstatas  si- 
quiera  potenciales  (así  Bmce,  Hebrexvs  126);  la 
finalidad  de  su  escrito  es  conjurar  un  peligro 
muy  real.  Este  nuevo  enfoque  parece  estar  dic- 
tado  por  la  convicción  de  que  su  objetivo  tal 
vez  se  alcance  mejor  con  suavidad  y,  lo  que  es 
más  importante,  por  el  hecho  de  que,  pese  a  la 
fe  tibia  de  los  destinatarios  de  sus  palabras, 
existe  un  signo  que  permite  esperar  que  la  ca- 
ìamidad  de  su  apostasía  no  llegue  a  producir- 
se.  Dicho  signo  es  la  caridad  que  observan  con 
los  demás  cristianos  y  de  la  que  habla  el  v.  1 0. 
10.  no  olvidará  vuestra  labor  ni  el  amor  que  ha- 
béis  mostrado  por  su  nombre  mediante  vuestro 
servicio:  Los  servicios  que  han  prestado  en  el 
pasado  se  mencionan  en  10,33b-34a.  Dichos 
servicios  son  fundamentalmente  una  manifes- 
tación  de  amor  a  Dios.  En  este  texto  y  en  13,24 
el  autor  se  refìere  a  quienes  creen  en  Cristo 
utilizando  el  término  que  se  les  aplicaba  co- 
rrientemente  en  el  cristianismo  primitivo:  «los 
santos».  11 .  el  mismo  celo  en  orden  a  la  perse- 
verancia:  Su  celo  por  las  obras  de  caridad  de- 
be  ser  igualado  por  su  celo  en  perseverar  en  su 
vocación  cristiana,  perseverancia  que  se  ha  de 
fundar  en  la  esperanza.  12.  El  autor  inicia  un 
tema  que  desarrollará  en  el  cap.  11.  Sus  lecto- 
res  deben  imitar  îa  fe  confiada  de  los  santos 
del  AT,  «que  heredan  las  bendiciones  prometi- 
das».  No  parece  que  se  haga  referencia  a  per- 
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sonas  distintas  de  las  mencionadas  en  el  cap. 
11,  aunque  Montefiore  piensa  que  el  autor 
«seíìala  el  ejemplo  de  contemporáneos»  (He- 
brews  112).  Cabe  presumir  que  esta  exégesis  se 
base  en  el  hecho  de  que  en  el  texto  se  usa  el 
ptc.  pres.  de  «heredar».  Sin  embargo,  puesto 
que  el  gr.  epangelia  puede  significar  la  pro- 
mesa  como  tal  o  la  cosa  prometida  (véase  J. 
Schniewind  y  G.  Friedrich,  «Epangelia»,  TDNT 
2.582  n.  59),  el  autor  parece  estar  diciendo  que 
los  santos  del  AT,  que  no  recibieron  las  bendi- 
ciones  prometidas  durante  su  vida  (11,13),  es- 
tán  ahora  en  posesión  de  ellas  (véase  el  co- 
mentario  a  11,40).  E1  hecho  de  que  pase  a 
hablar  del  caso  de  Abrahán  confirma  la  opi- 
nión  de  que  no  se  refiere  a  contemporáneos  de 
los  destinatarios  de  la  epístola,  sino  a  aquellos 
de  los  que  hablará  en  el  cap.  1 1. 

37  13.  juró  por  sí  mismo:  cf.  Filón,  Leg. 

alleg .  3.72.  La  base  firme  para  la  esperanza  es 
la  promesa  de  Dios,  ratificada  por  su  jura- 
mento;  así  se  afirma  en  el  caso  de  Abrahán.  El 
episodio  de  la  historia  patriarcal  al  que  esto 
hace  referencia  es  Gn  22,16-18,  continuación 
del  relato  de  la  obediencia  de  Abrahán,  dis- 
puesto  a  sacrificar  a  Isaac.  Dios  ratificó  en- 
tonces  con  juramento  su  promesa  de  que  ten- 
dría  numerosos  descendientes  que  heredarían 
las  ciudades  de  sus  enemigos  y  serían  fuente 
de  bendición  para  todas  las  naciones  de  la  tie- 
rra.  15.  alcanzó  las  bendiciones  prometidas:  Pa- 
ra  algunos  comentaristas,  con  esto  se  alude  al 
cumplimiento  parcial  de  la  promesa  en  vida 
de  Abrahán  (Montefiore,  Hebrews  1 14);  pero  el 
cumplimiento  al  que  probablemente  se  refiere 
el  autor  es  aquel  al  que  ha  aludido  en  el  v.  12: 
las  presentes  bendiciones  escatológicas  disfru- 
tadas  por  los  patriarcas  del  AT,  a  las  cuales 
estaban  subordinadas  las  promesas  de  bendi- 
ción  en  este  mundo.  17.  La  razón  del  jura- 
mento  que  ratificó  la  promesa  era  «hacer  la  se- 
guridad  doblemente  segura»  (cf.  Filón,  De  Abr. 
46).  El  interés  del  autor  no  parece  centrarse 
directamente  en  el  juramento  hecho  a  Abra- 
hán,  sino  en  aquello  que  dicho  juramento  le 
recuerda,  a  saber,  el  juramento  por  el  cual  Je- 
sús  fue  constituido  sumo  sacerdote  eterno  a  la 
manera  de  Melquisedec.  La  importancia  de  es- 
te  juramento  se  pone  de  relieve  en  el  cap.  7,  y 
la  base  de  la  esperanza  a  la  que  el  autor  ex- 
horta  a  sus  lectores  la  constituye  el  sacerdocio 
que  dicho  juramento  confirma,  y  no  tanto  las 
promesas  hechas  a  Abrahán.  El  tema  del  sa- 
cerdocio  de  Jesús  se  había  dejado  a  un  lado 
para  que  el  autor  pudiera  hacer  su  advertencia 
acerca  de  la  apostasía;  ahora  va  a  volver  sobre 
él.  18.  mediante  dos  cosas  inmutables:  La  pro- 
mesa  de  Dios  y  su  juramento.  los  que  hemos 
huido  para  asimos  a  la  esperanza  propuesta: 
Los  beneficiarios  de  la  promesa  son  cristianos 
(«busazmos»).  Nada  se  dice  sobre  la  huida, 
salvo  que  su  fin  es  la  esperanza.  No  parece  que 


se  pretenda  hacer  referencia  a  la  ciudad  que 
están  buscando  (13,14),  concebida  como  una 
ciudad  de  refugio  (así  Montefiore,  Hebrews 
116).  19.  E1  autor  utiliza  en  este  punto  una 
metáfora  heterogénea  para  describir  la  espe- 
ranza  cristiana:  es  un  ancla  y  se  extiende  hasta 
el  santuario  interior.  Al  hablar  del  santuario,  el 
autor  alude  a  lo  que  más  tarde  desarrollará  co- 
mo  elemento  central  de  su  teología  del  sacer- 
docio  de  Cristo:  el  tabernáculo  mosaico  como 
réplica  terrena  del  santuario  celestial,  y  el  San- 
to  de  los  santos,  al  otro  lado  del  velo  que  lo  se- 
para  del  Santo  (Éx  26,31-33),  como  el  equiva- 
lente  terreno  de  la  morada  celestial  de  Dios. 
En  ese  lugar  sagrado,  «el  mismo  cielo»  (9,24), 
entró  Jesús  nuestro  sumo  sacerdote;  allí  dio 
cima  a  su  sacrificio  expiatorio.  La  esperanza 
cristiana  estriba  en  lo  que  Jesús  hizo  en  e!  or- 
den  eterno  mediante  su  sacrificio.  No  sólo  en- 
tró  en  el  santuario  celestial,  sino  que  lo  hizo 
como  «precursor»  (v.  20)  de  sus  hermanos, 
hermanos  destinados  a  reunirse  allí  con  él. 

38  (B)  Jesús,  sacerdote  según  el  orden 

de  Melquisedec  (7,1-28). 

(a)  Melouisedec  y  el  sacerdocio  levítico 
(7,1-10).  1.  Este  versículo  introduce  un  midrás 
sobre  Gn  14,18-20  que  sirve  para  demostrar  la 
superioridad  del  sacerdocio  de  Jesús  respecto 
al  del  AT  mediante  una  exposición  detallada  de 
la  semejanza  entre  Jesús  y  Melquisedec  (véase 
J.  A.  Fitzmyer,  ESBNT  221-43).  El  autor  de 
Heb  acepta  la  suposición  de  que  Melquisedec 
era  sacerdote  del  Dios  de  Israel  (cf.  Gn  14,22, 
donde  «Yahvé»  y  «Dios  Altísimo»  están  en  apo- 
sición).  2.  diezmo:  E1  AT  no  deja  claro  quién 
pagó  el  diezmo  a  quién;  al  anadir  «Abrahán» 
como  sujeto  del  vb.,  el  autor  sigue  una  interpre- 
tación  contemporánea  (cf.  lQapGn  22,17;  Jo- 
sefo,  Ant.  1.10.2  §  181),  dado  que  resulta  nece- 
sario  para  su  argumentación.  También  acepta 
la  etimología  popular  del  nombre  de  Melquise- 
dec,  «rey  de  paz»  (ibid.).  No  se  vuelve  a  men- 
cionar  ninguna  de  estas  peculiaridades;  pro- 
bablemente  se  indican  en  este  pasaje  porque 
se  considera  a  Melquisedec  como  prototipo  de 
Jesús,  el  Mesías,  y  porque  las  bendiciones  me- 
siánicas  incluyen  la  justicia  y  la  paz  (cf.  Is  9,5- 
6;  32,1.17).  3.  Muchos  comentaristas  sostie- 
nen  que  en  este  punto  el  autor  está  citando  un 
himno  sobre  Melquisedec.  sin  padre...  fìn  de  vi- 
da:  El  AT  no  habla  de  los  antepasados,  el  naci- 
miento  ni  la  muerte  de  Melquisedec.  Según  un 
principio  de  exégesis  rabínica,  lo  que  no  se 
menciona  en  la  Torá  no  existe  (cf.  Str-B  3.693- 
95).  Esta  es  una  explicación  parcial,  pero  pro- 
bablemente  insuficiente,  de  que  a  Melquisedec 
se  le  atribuya  vida  eterna  (véase  P.  J.  Kobelski, 
Melchizedel  and  Melchiresa ‘  [CBQMS  10,  Wa- 
shington  1981]  123).  En  llQMelq,  Melquisedec 
aparece  como  un  ser  celestial  «en  la  asamblea 
de  Dios»,  que  va  a  exigir  venganza  y  a  expiar 
por  los  pecados  en  un  ano  jubilar  (véase  M.  de 
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Jonge  y  A.  S.  Van  der  Woude,  NTS  12  [1965- 
66]  301-26).  Aunque  no  se  puede  establecer  la 
existencia  de  una  infìuencia  directa  de  ese  tex- 
to  sobre  Heb  (véanse  J.  A.  Fitzmyer,  ESBNT 
267;  Kobelski,  Melchizedelc  128),  ambos  docu- 
mentos  presentan  a  Melquisedec  como  un  ser 
celestiaì,  y  Kobelski  conjetura  que  Sal  110,4 
lìevó  en  ambos  a  la  atribución  de  eternidad 
a  Melquisedec  (ibid.  124).  hecho  semejante ... 
sacerdote  para  siempre :  La  semejanza  (el  hecho 
de  que  Melquisedec  sea  un  sacerdote  eterno) 
se  encuentra  en  lo  que  el  AT  dice  de  él  (cf.  Mof- 
fatt,  Hebrews  93);  así  se  considera  a  Melqui- 
sedec  como  prefiguración  de  Jesús  (cf.  Peter- 
son,  Hebrews  and  Perfection  [— ►  1 5  supra]  107; 
de  manera  parecida  Vanhoye,  Prêtres  anciens 
[-♦28  supra]  175).  La  «etemidad»  de  Melqui- 
sedec  brindaba  al  autor  una  tipología  que  cier- 
tamente  se  ajustaba  a  su  propósito;  pero, 
puesto  que  no  le  proporcionaba  sólo  una  pre- 
figuración  del  sacerdocio  de  Jesús,  sino  tam- 
bién  un  contraste  con  el  de  los  hijos  de  Leví  (v. 
8),  creaba  además  un  problema:  ^hay,  enton- 
ces,  dos  sacerdotes  eternos,  Melquisedec  y  Je- 
sús?  W.  Loader  indica  que  el  autor  pensaba  en 
Melquisedec  como  un  sacerdote  todavía  vivo, 
pero  que  no  ejercía  ninguna  función  sacerdo- 
tal  (Sohn  und  Hoherpriester  [-♦  21  supra]  214- 
15).  Pero,  (-acaso  un  sacerdote  que  deja  de 
desempenar  su  función  encaja  en  la  compara- 
ción  de  Heb  entre  Melquisedec  y  Jesús?  Ade- 
más,  pese  a  la  subordinación  de  Melquisedec  a 
Jesús  encontrada  en  la  frase  «[fue]  hecho  se- 
mejante  al  Hijo  de  Dios»,  idea  sobre  la  cual 
Kobelski  insiste  con  razón  ( Melchizedelc  127, 
129),  dicha  subordinación  no  elimina  el  sacer- 
docio  eterno  de  Melquisedec.  Quizá  se  deba 
concluir  que  la  tipología  Melquisedec-Jesús, 
pese  a  su  utilidad  para  el  autor  de  Heb,  plan- 
tea  también  una  dificultad  de  la  que  él  simple- 
mente  hizo  caso  omiso.  Ciertamente  hemos  de 
estar  de  acuerdo  con  O.  Michel  en  que  para  él 
el  único  sacerdocio  eterno  es  el  de  Cristo 
(Hebraer  260).  También  conviene  senalar  que 
el  uso  que  el  autor  hace  del  título  «Hijo  de 
Dios»  al  hablar  de  la  semejanza  entre  Jesús  y 
Meìquisedec  no  significa  que  el  objeto  de  con- 
sideración  sea  «el  ser  eterno  del  Hijo  de  Dios» 
(así  Westcott,  Hebrews  173)  y  no  el  Jesús  en- 
carnado.  Heb  no  atribuye  al  Hijo  de  Dios  otro 
sacerdocio  que  el  que  le  pertenece  en  virtud  de 
su  pasión  y  exaltación  (cf.  5,5-10). 

39  4-5.  diezmo :  La  décima  parte  del  bo- 

tín,  que  Abrahán  pagó  a  Meìquisedec,  recuer- 
da  al  autor  la  décima  parte  de  todos  los  pro- 
ductos  de  ïa  tierra  que  los  israelitas  tenían  que 
pagar  a  los  sacerdotes  levíticos  (cf.  Nm  18,20- 
32).  Que  tal  pago  se  hace  de  acuerdo  con  la  ley 
mosaica  se  declara  explícitamente  porque  el 
autor  dirá  más  tarde  (7,12)  que  el  sacerdocío  y 
la  ìey  están  conectados  tan  estrechamente  que 
la  desaparición  del  sacerdocio  lleva  aparejada 


la  desaparición  de  la  ley.  Aunque  los  demás  ju- 
díos  sean,  como  lo  son,  descendientes  de  Abra- 
hán,  la  superioridad  de  los  sacerdotes  es  evi- 
dente  porque  éstos  están  autorizados  a  exigir 
diezmos  de  aquéllos.  (Para  «salir  de  ìas  entra- 
nas»  de  alguien  como  manera  de  expresar  pro- 
cedencia  respecto  a  él,  véase  Gn  35,1 1.)  6.  Asi 
mismo,  la  superioridad  de  Melquisedec  res- 
pecto  a  Abrahán  queda  patente  por  el  hecho 
de  que  aquél  recibe  el  diezmo  del  patriarca.  El 
relato  de  Gn  no  indica  que  Melquisedec  tuvie- 
ra  derecho  alguno  al  diezmo  que  Abrahán  le 
dio;  fue  puro  don.  Pero  la  suposición  del  autor 
es  que,  lo  mismo  que  los  demás  israelitas  esta- 
ban  obligados  a  pagar  diezmos  a  los  sacerdo- 
tes,  Abrahán  pagó  el  suyo  a  Melquisedec  en 
cumplimiento  de  una  obligación.  E1  hecho  de 
que  Abrahán  fuera  el  receptor  de  las  promesas 
de  Dios  se  menciona  para  hacer  aún  más  hin- 
capié  en  la  superioridad  de  Melquisedec:  reci- 
bió  diezmos  incluso  del  patriarca  que  gozaba 
de  tan  alto  favor  de  Dios.  7.  el  que  es  inferiores 
bendecido  por  el  que  es  superior:  Pese  al  tono 
axiomático  de  estas  palabras,  esto  contradice 
lo  que  se  dice  en  el  AT  (cf.  2  Sm  14,22;  Job 
31,20),  pero  posiblemente  el  autor  no  da  un 
principio  general,  sino  una  norma  litúrgica 
(véase  O.  Michel,  Hebràer  267).  Que  la  bendi- 
ción  de  Abrahán  sea  vista  por  el  autor  como 
una  bendición  otorgada  al  sacerdocio  Jevítico 
por  el  sacerdote  Melquisedec  es  expìicación 
suficiente  de  por  qué  se  ha  de  introducir  en  es- 
te  punto  una  consideración  litúrgica.  8.  vive: 
La  superioridad  de  Melquisedec  consiste  en 
que  es  «eterno»,  mientras  que  los  sacerdotes 
levíticos,  que  reciben  diezmos  de  los  demás 
hebreos,  son  «hombres  que  mueren».  9-10.  Le- 
ví,  que  percibe  los  diezmos...  las  entrahas  de  su 
padre:  «Leví»  equivale  no  sólo  al  hijo  «históri- 
co»  de  Jacob,  sino  a  la  tribu  sacerdotaì  des- 
cendiente  de  él. 

40  (b)  El  sacerdocio  levítico  reemplaza- 

do  (7,11-28).  11.  si  la  perfección  se  alcanzara 
por  el  sacerdocio  levítico:  La  perfección  de  la 
que  se  habla  no  es  una  consagración  sacerdo- 
taì,  como  en  2,10;  5,9  y  7,28,  sino  la  limpieza 
del  pecado  y  la  consiguiente  aptitud  para  acer- 
carse  a  Dios  (7,19).  sobre  cuya  base  recibió  el 
pueblo  la  ley:  La  ley  se  dio  a  Israel  como  un 
medio  de  unión  con  Dios,  y  el  sacerdocio  era 
el  instrumento  por  el  cuaì  la  ley  había  de  al- 
canzar  su  propósito.  Spicq  considera  el  princi- 
pio  expresado  por  esta  frase  como  el  funda- 
mento  de  la  argumentación  entera  de  Heb 
(Hébreux  2.221).  12.  cuando  hay  un  cambio  de 
sacerdocio...  cambio  de  ley:  No  se  trata  de  un 
tópico;  es  algo  peculiar  de  la  situación  de  Is- 
rael,  donde  eî  sacerdocio  y  la  ley  mosaica  es- 
taban  inseparablemente  vinculados.  13.  aqueî 
de  quien  se  dicen  estas  cosas:  Jesús,  el  sacerdo- 
te  según  el  orden  de  Melquisedec,  de  quien  ha- 
bla  Sal  110,4  (v.  17).  14.  Judá...  en  relación  con 
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cuya  tribu...  de  sacerdotes:  E1  autor  conoce  y 
acepta  la  tradición  de  que  Jesús  era  de  la  fa- 
milia  de  David  (cf.  Rom  1,3);  no  comparte  la 
expectativa  de  Qumrán  de  un  Mesías  sacerdo- 
tal  descendiente  de  Aarón  y  un  Mesías  real 
descendìente  de  Judá  por  David  (véase  R.  E. 
Brown,  CBQ  19  [1957]  53-82).  No  es  seguro 
que  el  judaísmo  abrigara  una  expectativa  co- 
mo  la  del  autor  de  Heb,  pese  a  la  afirmación 
de  TestXHLev  8,14,  «...de  Judá  saldrá  un  rey 
que  fundará  un  nuevo  sacerdocio».  Se  dice 
que  ese  sacerdocio  es  «de  acuerdo  con  el  mo- 
delo  gentil»,  y  H.  C.  Kee  piensa  que  el  texto 
alude  «a  los  reyes-sacerdotes  macabeos,  con 
su  desempeno  cada  vez  más  secular  de  ese  do- 
ble  papel»  (cf.  OTP  1.791  s.  f.). 

41  15-16.  surge  otro  sacerdote  a  semejan- 

za  de  Melquisedec:  E1  argumento  es  que  el 
sacerdocio  de  Jesús  ha  sustituido  al  de  los  le- 
vitas.  La  «eternidad»  de  Melquisedec  es  clara- 
mente  el  punto  principal  de  comparación  en- 
tre  él  y  Jesús.  un  mandamiento  acerca  de  la 
came:  E1  requisito  legal  que  aseguraba  la  su- 
cesión  sacerdotal  del  AT  la  limitaba  a  los  des- 
cendientes  de  Leví  que  eran  de  la  familia  de 
Aarón  (cf.  Nm  3,3.10).  una  vida  indestructible: 
No  la  que  Jesús  posee  debido  a  su  divinidad 
(contra  Westcott,  Hebrews  185;  Montefiore, 
Hebrews  125-26),  sino  la  vida  que  posee  debi- 
do  a  su  resurrección;  es  sacerdote  no  por  su 
«naturaleza  divina»,  sino  en  virtud  de  su  exal- 
tación  (cf.  5,5-6).  El  autor  no  podía  ignorar 
que  Éx  40,15  afirma  que  el  sacerdocio  de 
Aarón  va  a  ser  eterno,  pero  no  se  ocupa  de  esa 
objeción  a  su  argumento.  E1  problema  queda 
implícitamente  resuelto  por  la  contraposición 
establecida  entre  la  vida  transitoria  de  cada 
uno  de  los  sacerdotes  judíos  y  la  vida  eterna  de 
Jesús  (vv.  23-24),  y  por  el  hecho  de  que  el  sa- 
cerdocio  eterno  de  Jesús  quedó  confirmado 
por  el  juramento  de  Dios  (vv.  20-21),  mientras 
que  el  sacerdocio  de  Aarón  no.  Pero  la  razón 
principal  para  el  cambio  de  sacerdocio  era  que 
el  de  Jesús  había  conseguido  aquello  de  lo  cual 
el  del  AT  era  incapaz:  «Del  hecho,  aceptado 
por  la  fe,  de  que  Jesús  ha  logrado  la  perfec- 
ción,  el  autor  concluye  la  imperfección  del  sa- 
cerdocio  levítico»  (O.  Kuss,  Hebrâer  95).  18.  el 
mandamiento  precedente  queda  abrogado... 
inutilidad:  E1  mandamiento  que  instituía  el  sa- 
cerdocio  del  AT  era  inútil  porque  el  sacerdocio 
por  él  establecido  era  impotente  para  limpiar 
al  pueblo  del  pecado  y  unirlo  con  Dios.  19.  in- 
troducción  a  una  esperanza  mejor...  nos  acerca- 
mos  a  Dios:  La  esperanza  mejor  se  basa  en  el 
sacrificio  consumado  del  Hijo  de  Dios,  por  el 
cual  tenemos  acceso  al  Padre  (4,16).  Conviene 
advertir  la  semejanza  entre  este  versículo  y 
6,19-20.  «Mejor»  es  un  calificativo  caracterís- 
tico  de  Heb  al  referirse  al  nuevo  orden  (cf.  1,4; 
7,22;  8,6;  9,23;  10,34).  «Acercarse  a  Dios»  se 
aplica  en  el  AT  al  ministerio  sacerdotal;  en  Lv 


10,3  se  describe  a  los  sacerdotes  simplemente 
como  «los  que  se  acercan  a  Dios»  (el  vb.  gr.  es 
el  mismo  que  en  el  presente  texto).  En  este  pa- 
saje  se  habla  de  la  vida  cristiana  en  términos 
sacerdotales;  lo  que  el  AT  reservaba  al  sacer- 
docio  se  atribuye  a  todos  los  creyentes. 

42  20.  no  sin  que  [Dios]  hiciera  un  jura- 

mento:  El  sacerdocio  de  Jesús  es  superior  al  de 
los  sacerdotes  del  AT  por  estar  confirmado  por 
el  juramento  de  Dios  (cf.  Sal  1 10,4);  por  eso  él 
es  sacerdote  para  siempre  y  ellos  no.  22.  en  la 
misma  proporción  Jesús  se  ha  hecho  fiador  de 
una  alianza  mejor:  La  alianza  del  AT  con  la 
cual  se  contrasta  esta  «mejor»  es  la  alíanza 
mosaica  (cf.  9,18-20),  y  el  papel  central  de  la 
ley  en  la  vida  de  Israeì  se  debe  ver  en  el  con- 
texto  de  esa  alianza  (cf.  P.  A.  Riemann,  IDB- 
Sup  192-97;  L.  Goppelt,  Theoìogy  of  the  New 
Testament  [Grand  Rapids  1982]  2.256).  Por 
consiguiente,  si  un  cambio  de  sacerdocio  en- 
trana  un  cambio  de  ley  (7,12),  con  el  nuevo 
sacerdocio  de  Jesús  ha  nacido  una  nueva 
alianza.  Es  «mejor»  que  la  antigua  porque  per- 
manecerá  mientras  permanezca  el  sacerdocio 
en  el  cual  se  funda,  y  la  eternidad  de  dicho  sa- 
cerdocio  ha  quedado  confirmada  por  el  jura- 
mento  de  Dios.  Así,  Jesús,  el  sacerdote  de  esta 
alianza,  es  en  persona  el  fiador  de  su  per- 
manencia.  24.  La  palabra  gr.  aparabaton  pue- 
de  significar  «permanente»  o  «inmutable»;  el 
contexto,  que  habla  del  sacerdocio  eterno  de 
Jesús,  parece  apoyar  el  primer  significado,  pe- 
ro  ambas  ideas  están  tan  íntimamente  relacio- 
nadas  que,  en  cualquier  caso,  una  entrana  la 
otra.  25.  de  ahí  que  pueda  salvar  definitiva - 
mente  a  los  que  por  él  se  llegan  a  Dios...  para  in- 
terceder  en  favor  de  ellos:  La  intercesión  del  Je- 
sús  exaltado  se  ha  interpretado  como  la 
consecuencia  de  su  sacrificio  consumado;  se 
entiende  como  una  obra  sacerdotal,  pero  dife- 
rente  del  sacrificio,  que  se  considera  pasado  y 
acabado;  véase  O.  Cullmann,  The  Christology 
of  the  New  Testament  (Filadeífia  1959)  99-104 
(trad.  esp.:  Cristología  del  Nuevo  Testamento 
[Salamanca  1998]).  La  razón  de  esta  opinión 
es  principalmente  que  quienes  la  mantienen 
consideran  que  la  obra  de  la  expiación  coinci- 
de  con  la  muerte  de  Jesús  en  la  cruz,  un  acon- 
tecimiento  del  pasado,  evidentemente.  Pero  la 
comparación  establecida  en  los  capítulos  si- 
guientes  entre  el  sacrificio  de  Jesús  y  el  ofreci- 
do  por  el  sumo  sacerdote  el  día  de  la  expiación 
indica  que  el  sacrificio  de  Jesús  no  se  puede 
considerar  limitado  a  su  muerte;  su  exaltación 
forma  parte  esencial  de  él.  Por  consiguiente,  el 
sacrificio  no  se  puede  considerar  pasado, 
puesto  que  su  momento  culminante  tiene  lu- 
gar  en  el  santuario  celestial,  donde  quedan  su- 
peradas  las  secuencias  temporales.  S.  Lyonnet 
demostró  que  en  el  judaísmo  tardío  el  sacrifi- 
cio  expiatorio  era  considerado  como  interce- 
sión  (Bib  40  [1959]  855-90);  si  en  este  versícu- 


5/2 


HEBREOS  (7,26-8,2) 


[60:43-44] 


lo  se  refleja  esa  idea,  la  íntercesión  del  Exalta- 
do  no  se  debe  considerar  consecuencia  de  su 
sacrificio,  sino  como  la  presencia  eterna  de  és- 
te  en  el  cielo.  J.  Moffatt,  que  no  es  partidario 
de  esta  opinión,  admite  que  en  este  versículo 
«se  utiliza  un  lenguaje  que  ha  hecho  pensar 
que  en  la  skênê  celestial  se  presenta  u  ofrece 
continuamente  este  sacrificio»  ( Hebrews  xxx- 
viii).  La  intercesión  de  Jesús  se  menciona  tam- 
bîén  en  Rom  8,34  con  una  formulacíón  muy 
semejante  a  la  de  Heb. 

43  26.  Este  versículo  parece  ser  un  himno 

en  honor  del  Jesús  exaltado,  sumo  sacerdote, 
que  guarda  correspondencia  con  el  himno  a 
Melquisedec  del  v.  3.  separado  de  los  pecadores: 
Esto  se  puede  relacionar  con  una  prescripción 
de  la  Misná  (Yoma  1,1),  la  de  que  el  sumo 
sacerdote  se  prepare  para  la  ofrenda  de  los  sa- 
crificios  del  día  de  la  expiación  separándose 
de  su  propia  casa  durante  siete  días  (cf.  Mi- 
chel,  Hebràer  280).  Pero  la  comparación  pare- 
ce  forzada,  pues  la  separación  de  Jesús  res- 
pecto  a  los  pecadores  no  se  presenta  como  una 
preparación  para  su  sacrificio,  sino  que  se  co- 
necta  con  su  ascensión.  encumbrado  sobre  los 
cielos:  Esto  parece  ser  una  referencia  al  paso 
de  Jesús  por  los  cielos  intermedios  hasta  pe- 
netrar  en  el  santuario  celestial,  la  morada  de 
Dios  (4,14;  9,24;  cf.  H.  Koester,  HTR  55  [1962] 
309).  27.  No  hay  ninguna  prescripción  en  la 
ley  según  la  cual  el  sumo  sacerdote  tuviera  que 
ofrecer  sacrificios  diariamente,  primero  por 
sus  propios  pecados  y  después  por  los  del  pue- 
blo.  Esa  prescripción  sólo  se  aplicaba  el  día  de 
la  expiación  (cf.  Lv  16,6-19),  y  ninguna  de  las 
ofrendas  cotidianas  mandadas  se  ajusta  a  la 
descripción  dada  aquí  (cf.  Éx  29,38-42;  Lv  6,1- 
6,7-11.12-16;  Nm  28,3-8).  Muchas  son  las  so- 
luciones  que  se  han  propuesto  para  esta  difi- 
cultad  (véase  Michel,  Hebráer  281-83).  Puede 
que  la  menos  insatisfactoria  sea  la  conjetura 
de  O.  Kuss,  según  la  cual  el  autor,  en  su  deseo 
de  contraponer  lo  más  llamativamente  posible 
la  insuficiencia  de  los  sacrificios  del  AT  y  el  sa- 
crificio  absolutamente  suficiente  de  Jesús, 
«escogió  una  formulación  (“cada  día”)  que  no 
se  adapta  exactamente  a  las  circunstancias  rea- 
les»  (Hebràer  104).  esto  lo  realizó ...  a  sí  mismo: 
Puesto  que  el  autor  acaba  de  decir  que  los  su- 
mos  sacerdotes  ofrecían  sacrificios  en  primer 
lugar  por  sus  propìos  pecados,  y  luego  por  los 
del  pueblo,  D.  Peterson  tiene  razón  al  hablar 
de  «cierta  inexactitud  técnica»  cuando  el  autor 
pasa  a  decir  en  este  momento  que  Jesús  hizo 
«esto»,  lo  cual,  si  se  toma  al  pie  de  la  letra,  sig- 
nificaría  que  ofreció  un  sacrificio  por  sus  pro- 
pios  pecados,  así  como  por  los  pecados  del 
pueblo  (Hebrews  and  Perfection  [-►  15  supra] 
1 17).  La  opinión  de  que  eso  es  lo  que  el  autor 
quería  decir  ha  sido  defendida  por  G.  W.  Bu- 
chanan  (Hebrews  129-31)  y  R.  Williamson 
(ExpTtm  86  [1974-75]  4-8),  que  refieren  4,15, 


donde  se  declara  que  Jesús  fue  «sin  pecado», 
no  al  conjunto  de  su  vida,  sino  a  su  aceptación 
obediente  de  la  muerte.  Contra  esa  limitación 
deì  alcance  de  4,15,  véase  D.  Peterson,  He - 
brews  and  Perfection  188-90.  En  este  punto 
habla  Heb  por  vez  primera  de  la  vfctima  del 
sacrificio  de  Jesús:  él  mismo.  La  absoluta  sufi- 
ciencia  de  ese  sacrificio  se  pone  de  relieve  me- 
diante  el  «de  una  vez  para  siempre»  (ephapax), 
un  adv.  que,  junto  con  la  forma  simple  hapax, 
aparece  1 1  veces  en  Heb.  28.  la  palabra  del  ju - 
ramento...  después  de  la  ley:  El  autor  sale  al  pa- 
so  de  la  posible  objeción  de  que  la  ley  mosaica 
deja  de  lado  el  sacerdocio  del  que  habla  Sal 
110.  Por  el  contrario,  la  promesa  del  nuevo  sa- 
cerdocio  no  levítico  llegó  mucho  tiempo  des- 
pués  de  la  ley  que  establecía  el  sacerdocio  del 
AT,  e  instituye  como  sumo  sacerdote  no  a  los 
sumos  sacerdotes  débiles  y  transitorios  del  AT, 
sino  al  Hijo  que  ha  sido  consagrado  sacerdote 
para  siempre. 

44  (C)  E1  sacríficio  etemo  (8,1-9,28). 

(a)  La  alianza,  el  tabernáculo  y  el  culto 
ANTIGUOS  (8,1-9,10). 

(i)  El  sacerdocio  celestial  de  Jesús  (8,1-6).  1. 
el  punto  capital...  es  éste:  E1  gr.  kephalaion,  aquí 
traducido  «punto  capital»,  también  puede  sig- 
nificar  «resumen»;  pero  hay  muchos  elemen- 
tos  en  lo  precedente  que  no  se  mencionan  en 
este  pasaje  ni  siquiera  sumariamente,  de  ma- 
nera  que  parece  preferible  «punto  capital».  te- 
nemos  un  sumo  sacerdote  tal:  cf.  7,26-28.  que  se 
sentó...  Majestad  en  los  cielos:  La  referencia  a 
Sal  1 10,1  recuerda  1,3  y  el  tema  de  la  entroni- 
zación  desarrollado  en  1,5-14.  2.  ministro  del 
santuario:  Esta  expresión  se  encuentra  en  Fi- 
lón  (Leg.  alleg.  3.135),  pero  con  un  sentido  di- 
ferente,  en  referencia  a  la  «fatiga  y  disciplina» 
del  servicio  sacerdotaì,  que  él  interpretaba  ale- 
góricamente.  El  gr.  ta  hagia,  aquí  traducido  «el 
santuario»,  también  puede  significar  «cosas 
santas»,  y  de  hecho  el  uso  del  pl.  podría,  a  pri- 
mera  vista,  apoyar  esta  interpretación.  Pero  en 
todos  los  demás  textos  de  Heb  donde  aparece 
la  misma  forma  pl.  neut.  (9,2.8.12.24.25;  10,19; 
13,1 1)  designa  un  lugar  de  culto.  del  tabemácu - 
/o  verdadero  que  el  Senor. . .  erigió:  E1  tabemáculo 
celestial  en  el  cual  Cristo  desempena  la  fun- 
ción  de  sacerdote  es  denominado  «verdadero» 
en  contraposición  al  tabernáculo  terreno  del 
judaísmo;  para  el  autor,  ese  equivalente  terre- 
no  no  es  el  templo  de  Jemsalén,  al  cual  nunca 
hace  referencia,  sino  el  tabemáculo  mosaico. 
Para  la  fuente  de  la  concepción  según  3a  cual 
cuanto  pertenece  a  la  esfera  celestial  es  «ver- 
dadero»,  o  «real»,  y  cuanto  pertenece  a  lo  te- 
rreno  es  sólo  una  sombra  de  lo  real  (v.  5),  3 

supra.  A  diferencia  del  tabernáculo  terreno 
erigido  por  Moisés  (Ex  25,8-9),  el  celestial  fue 
erigido  por  Dios.  Que  Jesús,  el  sacerdote  que 
ejerce  en  él  su  ministerio,  se  presente  en  posi- 
ción  de  sentado  (v.  1)  no  significa  que  su  sa- 
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crificio  esté  «hecho  y  acabado»  (así  Moffatt, 
Hebrews  140).  E1  autor  usa  ìas  imágenes  de  Sal 
110  y  se  ocupa  del  doble  papel,  regio  y  sacer- 
dotal,  que  desempena  el  Jesús  exaltado.  El  he- 
cho  de  que  esté  sentado  no  se  debe  utilizar  co- 
mo  argumento  para  negar  que  sigue  haciendo 
su  ofrenda  en  calidad  de  sacerdote  que  ejerce 
su  ministerio. 

45  3 .  de  ahí  la  necesidad  de  que  este  hom- 

bre  tuviera  algo  que  ofrecer:  A.  Vanhoye  ha 
puesto  acertadamente  de  relieve  que  en  este 
versículo  el  autor  no  dice  que  Jesús  esté  ofre- 
ciendo  ahora  su  sacrificio  en  el  cielo,  sino  que 
afirma  simplemente  la  necesidad  de  que  ofrez- 
ca  un  sacrificio,  dado  que  es  sumo  sacerdote 
(VD  37  [1959]  32-38).  El  momento  de  esa 
ofrenda  no  se  puede  determinar  partiendo  de 
este  versículo.  También  es  verdad  que  en  este 
texto,  como  en  otros  lugares  en  que  se  habla 
del  sacrificio  de  Jesús,  el  autor  utiliza  el  aor., 
lo  que  indica  acción  terminada,  mientras  que 
cuando  se  ocupa  del  sacerdocio  en  general  o 
de  la  liturgia  del  AT  utiliza  el  presente  (7,27; 
9,7.9.14.25.28;  10,1.2.8.12).  Además,  insiste  en 
el  carácter  definitivo  del  único  sacrificio  de  Je- 
sús  (7,27;  9,12.26.27.28;  10,10).  De  estos  he- 
chos,  y  en  particular  de  una  consideración  de 
9,24-28,  Vanhoye  concluye  que  el  autor  no 
afirma  ni  insinúa  en  ningún  sitio  que  la  ofren- 
da  sacrificial  de  Jesús  continúe  en  el  cielo 
(ibid.  36);  por  el  contrario,  los  textos  donde  se 
utiliza  el  indic.  aor.  para  expresar  el  acto  de 
ofrecimiento  demuestran  de  manera  conclu- 
yente  que  es  un  acto  del  pasado.  La  argumen- 
tación  de  Vanhoye  ha  sido  aceptada  por  E. 
Grásser  ( TRu  30  [1984]  222),  pero  parece  per- 
der  su  fuerza  cuando  se  considera  la  contra- 
posición  celestial-terreno  que  constituye  el 
trasfondo  del  pensamiento  del  autor.  El  sacri- 
hcio  de  Jesús  se  completa  en  el  santuario  ce- 
lestial;  perdura  en  el  momento  de  su  finaliza- 
ción  porque  la  eternidad  es  una  cualidad  de  la 
esfera  celestial.  Los  aor.  y  la  insistencia  en  el 
carácter  único  del  sacrificio  sirven,  respectiva- 
mente,  para  poner  de  manifiesto  que  el  sacri- 
ficio  se  ha  completado  y  que  no  es  necesario  ni 
posible  ningún  otro  sacrificio  de  Jesús.  Este 
sacrificio  contrasta  con  los  sacrificios  cons- 
tantemente  repetidos  del  AT,  ninguno  de  los 
cuales  llegó  a  ser  perfecto.  Una  acción  termi- 
nada  en  la  esfera  terrena  sería  un  aconteci- 
miento  del  pasado,  pero  no  sucede  lo  mismo 
con  una  terminada  en  el  eterno  orden  celes- 
tial.  Aunque  de  por  sí  8,3  no  determina  el 
tiempo  del  sacrificio  de  Jesús,  si  el  sacrificio 
está  ya  terminado,  hay  que  sacar  una  de  estas 
dos  conclusiones  igualmente  inaceptables:  o  el 
autor  quiere  decir  que  el  sacrificio  terminó 
tras  alcanzar  su  momento  culminante,  o  quie- 
re  decir  que  no  fue  un  acontecimiento  celes- 
tial.  En  el  primer  caso  se  atribuiría  al  cielo  la 
secuencia  temporal  de  la  tierra;  en  el  segundo, 


Jesús  sería  el  sumo  sacerdote  celestial  con  res- 
pecto  a  todo  salvo  al  acto  específicamente  sa- 
cerdotal  (carece  de  base  la  postura  de  F. 
Schierse  de  que  la  muerte  de  Jesús  en  la  cruz 
fue  un  acontecimiento  celestial  [Verheissung 
und  Heilsvollendung  (-►  12  supra)  160  n.  73]; 
de  manera  parecida  Peterson  [Hebrews  and 
Perfection  (-♦  15  supra)  192]).  La  comparación 
que  el  autor  establecerá  en  el  cap.  9  entre  el 
sacrificio  de  Jesús  y  el  del  sumo  sacerdote  ju- 
dío  el  día  de  la  expiación  indicará  detallada- 
mente  cómo  concibe  él  la  relación  entre  la 
ofrenda  iniciada  en  la  cruz  y  su  terminación 
celestial. 

46  4.  si  estuviera  en  la  tierra,  no  sería 
sacerdote:  El  sacerdocio  terreno  es  el  levítico; 
Jesús  no  es  un  sacerdote  de  ese  tipo.  5.  que 
dan  culto  en  una  copia  y  sombra  del  [ santua - 
rio]  celestial:  El  hecho  de  que  del  culto  sacer- 
dotal  del  AT  se  hable  en  tiempo  pres.  no  signi- 
fica  necesariamente  que  Heb  fuera  escrita 
antes  de  la  destrucción  del  templo,  pues  el 
santuario  terreno  al  que  se  refiere  siempre  el 
autor  es  el  tabernáculo  mosaico.  Puesto  que 
no  encuentra  dificultad  en  aplicar  el  tiempo 
pres.  al  ministerio  sacerdotal  en  el  tabernácu- 
lo,  que  ciertamente  ya  no  existía,  está  claro 
que  su  descripción  es  conceptual,  no  histórica. 
6.  ha  obtenido  un  ministerio  tan  superior  [al 
antiguo]  como  mejor  es  la  alianza:  La  conexión 
íntima  entre  sacerdocio  y  alianza  es  semejan- 
te  a  la  mencionada  en  7,12  entre  sacerdocio  y 
ley.  La  antigua  alianza  tenía  su  propio  sacer- 
docio;  el  sacerdocio  de  Jesús  es  un  elemento 
de  la  alianza  nueva  y  mejor  de  la  cual  es  me- 
diador.  E1  título  «mediador»  le  pertenece  por- 
que  su  sacrificio  ha  sido  el  medio  de  unión  en- 
tre  Dios  y  los  seres  humanos;  ha  quitado  el 
pecado,  el  obstáculo  para  esa  unión,  y  así  ha 
hecho  posible  la  relación  de  nueva  alianza 
(9,15).  En  7,22,  la  superioridad  de  la  nueva 
alianza  se  veía  en  la  permanencia  de  su  sacer- 
docio;  en  esta  ocasión,  la  superioridad  se  basa 
en  unas  promesas  mejores.  Cuáles  sean  éstas 
se  hace  explícito  en  la  cita  de  Jr  31  (LXX 
38), 31-34. 

47  (ii)  La  antigua  alianza  contrastada  con 
la  nueva  (8,7-13).  7-8.  si  la  primera  hubiera  si- 
do  irreprochable...  dice:  E1  autor  considera  que 
las  faltas  del  pueblo  se  deben  en  última  ins- 
tancia  a  la  deficiencia  de  la  alianza  misma,  es 
decir,  a  la  incapacidad  de  ésta  para  darles  la 
fuerza  para  observar  sus  leyes.  Su  opinión  es 
semejante  a  la  de  Pablo  en  Rom  7,1 1-24.  8-12. 
La  cita  de  Jr  sigue  a  los  LXX  en  todo  salvo  en 
unos  pocos  puntos.  En  los  vv.  8-9  el  gr.  dia- 
tithêmi,  «disponer»,  que  los  LXX  aplican  al  es- 
tablecimiento  por  parte  de  Dios  de  las  alianzas 
nueva  y  antigua,  es  reemplazado,  respectiva- 
mente,  por  synteleô,  «concluir»,  y  poieó,  «ha- 
cer».  J.  Swetnam  ha  sostenido  ( CBQ  27  [1965] 
373-90)  que  éste  es  un  cambio  significativo  y 


514 


HEBREOS  (8,10-9,7) 


[60:48-49] 


que  arroja  luz  sobre  la  controvertida  cuestión 
de  si  en  9,15-18  el  autor,  como  cree  îa  mayoría, 
utíliza  acepciones  diferentes  âediathêhê:  «alian- 
za»  (en  los  w.  15.18)  y  «testamento»  (en  los  w. 
16-17).  La  postura  de  Swetnam  es  discutible, 
como  se  verá  en  el  análisis  de  esos  versículos. 
Además,  el  cambio  de  diatithêmi  por  synteleò 
se  da  en  el  v.  8,  donde  el  profeta  habla  de  la  nue- 
va  alìanza,  en  la  cual,  según  sostiene  Swetnam, 
Dios  es  el  que  «dispone»,  y  donde  el  vb.  de  los 
LXX  habría  resultado  muy  adecuado  para  la 
argumentación  del  autor.  Este  cambio,  pues, 
tenía  muy  poca  importancia,  lo  cual  hace  pen- 
sar  que  tal  vez  el  cambio  por  poieô  tampoco 
fuera  significativo.  Ése  sería  particularmente 
el  caso  si  las  diferencias  respecto  a  los  LXX  re- 
cogìdas  en  la  cita  hecha  por  Heb  no  se  deben 
al  autor  de  Heb,  sino  que  se  encontraban  ya  en 
el  texto  del  AT  por  él  utilizado.  10.  con  la  casa 
de  Israel:  Para  el  autor,  el  Israel  con  el  cual  se 
establecerá  la  nueva  aìianza  es  la  comunidad 
cristiana.  yo  seré  su  Dios...  mi  pueblo:  Esta  re- 
lación  no  constituye  la  novedad  de  la  aiianza, 
pues  existía  incluso  bajo  la  antigua  (Dt  7,6). 
Su  novedad  radica  más  bien  en  su  interioridad 
(las  leyes  de  Dios  se  convertirán  en  parte  del 
ser  mismo  del  pueblo  de  la  alianza),  en  la  in- 
medìatez  del  conocimiento  que  el  pueblo  tiene 
de  Dios  (v.  1 1 )  y  en  el  perdón  de  los  pecados  (v. 
12).  Éstas  son  ias  «promesas  mejores»  (v.  6)  en 
que  se  basa  la  alianza.  13  Ao  que  se  vuelve  ín- 
servihle...  a  punto  de  desaparecer:  E1  comenta- 
rio  del  autor  fue  escrito  desde  la  perspectiva 
del  profeta,  no  desde  la  suya  propia;  éi  sabía 
que  la  antigua  alianza  había  desaparecido  ya 
(v.  6). 

48  (iii)  El  tabemáculo  de  la  antigua  alian- 
za  (9,1-5).  2.  en  la  cual  estaban  el  candelabro ... 
esto  se  llama  Santo:  E1  autor  empieza  a  descri- 
bir  el  tabernáculo  mosaico  (cf.  Éx  25-26).  Este 
se  hallaba  dividido  en  dos  partes  separadas 
por  un  velo  (Ex  26,31-35);  pero,  en  lugar  de 
habîar  de  la  sección  exterìor  e  interior  deì  úni- 
co  tabernáculo,  el  autor  habla  del  primer  ta- 
bernáculo  y  el  segundo.  E1  gr.  hagia,  «Santo», 
presenta  dificuitades.  Normalmente,  el  autor 
aplìca  este  término  (con  artículo  determìnado, 
sin  embargo,  a  diferencia  de  aquí)  a  la  parte 
interior  del  tabernáculo  (cf.  w.  8.25;  13,11),  la 
parte  que  en  el  v.  3  llama  «Santo  de  los  santos» 
y  en  el  v.  7  «el  segundo  [tabernácuîo]».  Si  en 
este  caso  se  utiliza  con  el  significado  de  «San- 
to»  en  contraste  con  el  «Santo  de  ios  santos» 
(v.  3),  resulta  extrano  que  el  autor  no  mantu- 
viera  esa  terminología  en  textos  posteriores  en 
lugar  de  aplicar  a  la  parte  interior  la  designa- 
ción  que  en  este  caso  da  a  la  parte  exterior.  Ha 
habido  tentativas  de  negar  esta  aparente  falta 
de  coherencia  (véanse  Vanhoye,  Structure  litté- 
raire  144,  n.  1;  Montefíore,  Hebreves  144).  Sin 
embargo,  la  semejanza  a  este  respecto  entre 
îos  w.  2.3  y  Ex  26,33  hace  pensar  que  hagia  y 


hagia  hagiòn  en  estos  versículos  signífican  lo 
mismo,  respectivamente,  que  to  hagion  y  to 
hagion  tòn  hagiôn  de  Éx  LXX,  es  decir,  «el 
Santo»  y  «el  Santo  de  ìos  Santos».  3.  el  segun - 
do  velo:  Al  velo  que  separaba  el  Santo  del  San- 
to  de  los  santos  se  le  llama  «el  segundo»  por- 
que  a  la  entrada  del  primero  había  una  cortina 
(cf.  Éx  26,36).  4.  que  contenía  un  altar  de  oro 
para  el  incìenso:  La  palabra  gr.  thymìatérìon, 
«altar  para  el  incienso»,  significa  «incensario» 
en  los  tres  lugares  donde  aparece  en  los  LXX 
(2  Cr  26, 19;  Ez  8,11;  4  Mac  7,11);  algunos  han 
supuesto  que  se  refiere  a  ese  objeto  de  culto, 
utilizado  en  el  rito  del  día  de  la  expiación  (Lv 
16,12;  cf.  Michel,  Hebràer  299-301).  Sin  em- 
bargo,  la  mayoría  de  los  comentaristas  pien- 
san  que  eî  autor  está  hablando  del  altar  del  in- 
cienso  (cf.  Éx  30,1-10).  Aunque  la  palabra  con 
que  en  los  LXX  se  denomina  a  dicho  altar  es 
thysiastèrion ,  Filón  (Quis  rer.  div.  226)  y  Josefo 
(Ant.  3.6.8  §  147)  lo  llaman  thymiatêrion ,  la 
misma  palabra  que  se  utiliza  en  el  texto  que 
nos  ocupa.  Sin  embargo,  mientras  que  Heb  si- 
túa  este  altar  en  eì  Santo  de  los  santos,  el  AT  îo 
sitúa  en  el  Santo,  el  «primer  tabernáculo»  (Éx 
30,6).  Parece  que  el  autor  cometió  un  error  en 
este  punto,  al  interpretar  mal  el  texto  de  Éx. 
Así  mismo,  el  ÀT  no  dice  que  los  objetos  que  el 
autor  sitúa  en  el  Arca  de  la  Alianza  estuvieran 
realmente  dentro  de  ella,  salvo  las  tablas  en 
que  se  escribieron  los  diez  mandamientos  (Dt 
10,5).  (Para  la  urna,  cf.  Éx  16,32-34;  para  îa  va> 
ra  de  Aarón,  cf.  Nm  17,16-26.)  5.  encima  del 
arca  estaban  los  querubines  de  la  gloria...  el  lu- 
gar  de  la  expiación :  El  «lugar  de  la  expiación» 
(gr.  hilastêrion),  hecho  de  oro,  era  llamado  así 
debido  a  que  el  día  de  la  expiación  se  asperja- 
ba  sobre  él  la  sangre  de  ios  sacrificios  (Lv 
16,14-15),  y  de  esa  manera  se  «expiaban»  obo- 
rraban  los  pecados  del  ano  anterior.  (Para  el 
concepto  de  expiación,  véase  el  comentario  a 
2,17.)  Hilastêrion  se  traduce  a  menudo  por 
«propiciatorio»,  pero  esa  trad.  podría  dar  a  en- 
tender  que  la  sangre  asperjada  servía  para 
«aplacar»  a  Dios.  «Sede  de  la  misericordia», 
otra  trad.,  es  mejor,  pero  quizá  demasiado  va- 
ga  (—  Teología  paulìna,  82:73-74). 

49  (iv)  El  culto  de  la  antigua  alianza  (9,6- 
10).  6.  los  sacerdotes  entran...  continuamente: 
Los  deberes  cultuales  cumplidos  en  ei  taber- 
náculo  exterior  eran  ocuparse  de  las  iámparas 
del  candelabro  (Éx  27,21),  quemar  incienso 
cada  manana  y  cada  tarde  en  el  altar  del  in- 
cienso  (Ex  30,7),  y  sustituir  semanalmente  los 
panes  de  la  presencia  depositados  sobre  la  me- 
sa  dispuesta  a  ese  efecto  (Lv  24,8).  7.  en  la  se - 
gunda,  sólo  [entra ]  el  sumo  sacerdote ,  una  vez 
al  ano:  Se  alude  a  los  dos  sacrificios  del  día  de 
la  expiación  ofrecidos  por  el  sumo  sacerdote 
(Lv  16,1-14),  uno  para  expiar  sus  pecados  y  los 
de  su  família,  el  otro  para  expiar  los  pecados 
del  pueblo.  Los  pecados  por  los  que  se  hacía  la 
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expiación  se  denominan  «pecados  de  ignoran- 
cia».  En  5,2  (véase  el  comentario)  el  autor  ha- 
bía  hablado  de  la  compasión  del  sumo  sacer- 
dote  por  «los  ignorantes»,  es  decir,  por 
aquellos  que  habían  cometido  pecados  de  ese 
tipo  (véanse  Bonsirven,  Judaïsme  [-►  7  supra] 
2.92-93;  ETOT  1.161  n.  6;  Montefiore,  Hebrews 
148).  (Para  el  modo  en  que  la  Misná  entendía 
los  pecados  expiados  mediante  los  ritos  del  día 
de  la  expiación,  véase  Yoma  8,8.9.)  En  este  ver- 
sículo,  el  autor  habla  por  vez  primera  de  «san- 
gre»  sacrificial,  tema  al  que  se  va  a  dedicar  en 
este  capítulo  y  el  siguiente.  En  la  actualidad  se 
admite  generalmente  que  la  muerte  del  animal 
sacrificial  no  pretendía  simbolizar  que  aquel 
en  cuyo  nombre  se  ofrecía  el  sacrificio  mere- 
cía  la  muerte;  la  única  razón  de  ello  es,  sin  em- 
bargo,  que  la  mayoría  de  los  pecados  por  los 
que  se  ofrecían  sacrificios  no  eran  pecados 
que  llevaran  aparejada  la  pena  de  muerte  (cf. 
R.  de  Vaux,  A1  158;  ETOT  1.165  n.  2).  E1  fin  de 
matar  al  animal  era  sacar  su  sangre.  La  im- 
portancia  de  la  sangre  quedaba  expresada  en 
Lv  17,11.14.  La  sangre  era  el  elemento  en  el 
cual  residía  la  vida.  En  la  medida  en  que  es  vi- 
da,  la  sangre  es  el  elemento  peculiarmente  di- 
vino  dentro  de  la  persona  humana  y,  en  razón 
de  su  carácter  sagrado,  era,  cuando  se  derra- 
maba  sobre  el  altar  o  se  asperjaba  sobre  el  lu- 
gar  de  la  expiación,  un  símbolo  eficaz  de  la  pu- 
rificación  del  pecado  y  del  restablecimiento  de 
la  unión  entre  Dios  y  el  oferente.  «Por  el  de- 
rramamiento  de  la  sangre,  se  liberaba  vida,  y 
al  ofrecer  ésta  a  Dios  quien  daba  culto  creía 
que  quedaba  anulado  el  alejamiento  entre  él  y 
la  deidad,  o  que  se  limpiaba  la  contaminación 
que  les  separaba»  (W.  D.  Davies,  Paul  and  Rab- 
binic  Judaism  [Londres  1962]  235;  cf.  D.  Mc- 
Carthy,  IDBSup  114-17;  L.  Sabourin,  DBSup 
10.1494-97.  Para  un  significado  diferente  de  la 
sangre  sacrificial,  véase  L.  Morris,  Apostolic 
Preaching  [— ►  1 8  supra]  108-24).  El  ritual  de  la 
sangre  era  un  elemento  de  todos  los  sacrificios 
de  animales  del  AT;  puesto  que  la  fuerza  ex- 
piatoria  se  atribuye  a  la  sangre  (Lv  17,11),  la 
noción  de  expiación  está  presente  en  todos  los 
diversos  tipos  de  sacrificio,  y  la  eliminación 
del  pecado  era  la  finalidad  de  todo,  aun  cuan- 
do  dicha  finalidad  no  era  la  única  (véase  R.  de 
Vaux,  AI  453).  En  el  AT  no  se  dice,  sin  embar- 
go,  que  la  sangre  sea  «ofrecida».  Aunque  algu- 
nos  especialistas  hablan  del  ritual  de  la  sangre 
como  una  ofrenda  (W.  D.  Davies,  Paul  235; 
ETOT  1.164),  otros,  al  tiempo  que  hacen  hin- 
capié  en  dicho  ritual  como  parte  -y  hasta  co- 
mo  elemento  esencial-  del  sacrificio,  se  niegan 
a  considerarlo  precisamente  como  una  ofren- 
da  (L.  Moraldi,  Espiazione  sacrificale  e  riti  es- 
piatori  fRoma  1956]  249-52).  La  cuestión  qui- 
zá  carezca  de  importancia,  pero  si  esta  última 
opinión  es  correcta,  el  hecho  de  que  Heb  hable 
en  este  pasaje  de  que  la  sangre  se  ofrece  signi- 
fica  que  el  autor  está  introduciendo  en  la  des- 


cripción  del  sacrificio  del  día  de  la  expiación 
una  concepción  que  no  se  encuentra  en  el  AT. 
(De  qué  fuente  la  sacó?  Posiblemente  estaba 
haciendo  uso  de  una  técnica  que  consistía  en 
hablar  del  tipo  del  AT  con  términos  que  sólo  se 
aplicaban  propiamente  al  antitipo  del  NT 
(p.ej.,  en  1  Cor  10,2  el  paso  a  través  del  mar  es 
denominado  bautismo  «en  Moisés»  debido  a 
su  antitipo,  el  bautismo  «en  Cristo»). 

50  8.  todavía  no  ha  sido  revelado  el  cami- 
no  deî  santuario  [interior]:  La  meta  del  culto 
era  el  acceso  a  Dios.  El  hecho  de  que  sólo  el 
sumo  sacerdote  pudiera  entrar  en  esa  parte 
del  tabernáculo,  el  equivalente  terreno  de  la 
morada  celestial  de  Dios,  demostraba  que  el 
culto  del  AT  no  había  alcanzado  la  meta.  9.  es- 
to  es  un  símbolo  del  tiempo  presente:  «Tiempo 
presente»  no  es  una  mera  indicación  cronoló- 
gica.  Significa  lo  mismo  que  «mundo  presen- 
te»  en  contraposición  al  «mundo  venidero». 
Este  se  halla  presente  ya  ahora,  de  manera  an- 
ticipada,  y  los  cristianos  han  experimentado 
las  maravillas  de  su  poder  (6,5).  incapaces  de 
hacer  perfecta  la  conciencia  del  que  da  culto:  Es 
decir,  de  limpiarla  de  pecado  (cf.  v.  14).  10.  só- 
lo  [de  limpiar]  respecto  a  comidas  y  bebidas  y 
diversas  clases  de  abluciones  rituales :  E1  autor 
limita  la  eficacia  de  los  sacrificios  del  AT  a  la 
limpieza  de  las  contaminaciones  causadas  por 
la  transgresión  de  leyes  rituales,  a  saber,  las 
prescripciones  alimentarias  (cf.  Lv  11;  Nm 
6, 1  -4)  y  las  abluciones  rituales  (cf.  Lv  14,8;  Nm 
19,1 1-21).  Esta  valoración  escasamente  positi- 
va  de  su  eficacia  no  habría  sido  aceptada  por 
ningún  hebreo.  Para  el  hebreo,  un  sacrificio 
«no  era  mera  expresión  del  espíritu  del  ofe- 
rente,  ni  ciertamente  una  forma  vacía  que  na- 
da  anadía  ni  quitaba.  Requería  que  el  espíritu 
le  diera  validez,  pero  una  vez  validado  se  con- 
sideraba  cargado  de  fuerza.  Nunca  era  una 
mera  súplica,  fuera  de  ayuda,  de  perdón  o  de 
comunión.  Era  poderoso  para  efectuar  algo, 
bien  dentro  del  oferente,  bien  en  favor  suyo  o 
de  otra  persona»  (H.  H.  Rowley,  BJRL  33 
[1950]  87). 

51  (b)  El  sacrificio  de  Jesús  (9,1 1-28). 

(i)  El  sacrificio  en  el  santuario  celestial 

(9,1 1-14).  11.  sumo  sacerdote  de  los  bienes  rea- 
lizados:  La  lectura  gr.  aquí  adoptada  y  traduci- 
da  como  «los  bienes  realizados»  ( tôn  geno- 
menôn  agathôn)  es  diferente  de  la  de  muchos 
mss.  que  leen  tôn  mellontòn  agathòn,  «los  bie- 
nes  venideros».  Para  la  lectura  seguida  aquí, 
véase  TCGNT  668.  a  través  del  tabemáculo  ma- 
yor  y  más  perfecto  no  hecho  por  manos,  esto  es, 
no  de  esta  creación:  Este  tabernáculo  es  consi- 
derado  por  A.  Vanhoye  como  el  cuerpo  resuci- 
tado  de  Cristo,  «el  templo  levantado  en  tres 
días»  ( Structure  littéraire  157  n.  1).  Al  senalar 
que  no  es  simplemente  el  cuerpo  del  Hijo  en- 
carnado  sin  más,  este  autor  observa  acertada- 
mente  que,  durante  su  vida  mortal,  al  cuerpo 
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de  Jesús  no  se  le  podía  aplicar  lo  de  «no  de  es- 
ta  creación»;  la  resurrección  lo  convirtió  en 
cueipo  espiritual,  celestial  (cf.  1  Cor  15,46-47). 
Sin  embargo,  parece  preferíble  la  opinión  que 
ve  este  tabernáculo  como  las  regiones  celestia- 
les,  el  equivalente  celestial  del  tabernáculo  ex- 
terior  terreno,  por  el  cual  Jesús  penetró  (4,14) 
en  el  cielo  más  alto,  la  morada  de  Dios  (9,24), 
eì  equivalente  del  tabernáculo  interior,  el  San- 
to  de  ìos  santos  (véanse  Michel,  Hebràer  313- 
32;  H.  Koester,  HTR  55  [1962]  309;  Peterson, 
Hebrews  and  Perfection  [-*•  15  supra]  143-44). 
Una  objeción  a  esta  intetpretación  es  que  im- 
plica  tomar  la  prep.  dia,  «por»,  en  sentido  lo- 
cal,  siendo  así  que  esa  misma  prep.  se  utiliza 
dos  veces  en  la  última  parte  de  la  oración  (v. 
12)  con  sentido  instrumental,  aunque  el  caso 
de  los  sustantivos  regidos  por  las  prep.  es  el 
mismo  (gen.)  en  las  tres  ocasiones.  H.  Monte- 
fiore  manifiesta  que  tal  procedimiento  sería 
«de  mal  estilo  y  carece  de  paralelos  en  el  uso 
neotestamentario»  ( Hebrews  152).  La  tentativa 
de  J.  Moffatt  de  explicar  la  fluctuación  de  sen- 
tido  como  una  técnica  literaria  encontrada  en 
otras  partes  de  Heb  no  hace  al  caso,  pues  en 
los  ejemplos  que  cita  para  justificar  su  afirma- 
ción  ( Hebrews  121)  la  diferencia  de  sentido  se 
debe  al  hecho  de  que  la  preposición  rige  casos 
diferentes.  No  obstante,  el  sorprendente  para- 
îelo  entre  9,11  y  10,20,  donde  dia  se  usa  con 
sentido  local,  confirma  la  opinión  de  que  tam- 
bién  en  9,1 1  tiene  ese  sentido;  tanto  la  tienda 
más  grande  y  más  perfecta  de  este  versículo, 
como  el  velo  de  10,20,  son  «esferas»  por  las 
cuales  se  realiza  el  paso  de  Cristo.  No  es  pre- 
ciso  ver  en  esta  concepción  del  paso  de  Cristo 
por  los  cielos  ninguna  influencia  del  mìto 
gnóstico  del  viaje  de  retorno  del  redentor  redi- 
mido  al  mundo  de  la  luz.  Las  opiniones  cos- 
mológicas  del  autor,  que  éste  compartía  con  el 
judaísmo  apocalíptico  (véase  el  comentario  a 
1,2),  son  explicación  suficiente  del  origen  de 
tal  concepción.  La  objeción  de  que  los  cielos 
intermedios  no  se  designarían  como  «no  de  es- 
ta  creación»  carece  de  peso,  pues  tal  expresión 
es  claramente  una  explicación  de  «no  hecho 
por  manos»;  la  tienda  mayor  y  más  perfecta 
no  está  hecha  por  manos  humanas,  a  diferen- 
cia  del  santuarío  terreno. 

52  12.  mediante  su  propia  sangre:  Lo  mis- 

mo  que  el  sumo  sacerdote  tenía  derecho  a  acce- 
der  al  Santo  de  los  santos  porque  llevaba  la  san- 
gre  de  los  animales  sacrificiales,  la  vida  de  Jesús 
ofrecida  en  sacrificio  le  da  a  éste  el  derecho  a 
acceder  al  santuario  celestial.  Lo  mismo  que  el 
sacrificio  deì  día  de  la  expiación  no  se  puede 
concebir  sin  el  eìemento  esencial  de  la  asper- 
sión  de  la  sangre,  en  este  caso  resulta  imposibìe 
considerar  la  entrada  de  Jesús  en  el  santuario 
como  si  fuera  la  consecuencia  del  sacrificio  que 
habría  consumado  con  su  muerte  en  la  cruz;  en 
realidad,  dicha  entrada  forma  parte  de  ese  sa- 


crificio,  iniciado  en  la  tierra  y  consumado  en  el 
cielo.  Puesto  que  el  autor  establece  un  paralelo 
exacto  entre  ambas  entradas,  resulta  difícil  en- 
tender  cómo  puede  decir  F.  F.  Bmce  que  «ha  ha- 
bido  comentaristas  que,  forzando  la  analogía 
del  día  de  la  expiación  más  allá  de  los  límites 
contemplados  por  nuestro  autor,  han  sostenido 
que  la  obra  expiatoria  de  Cristo  no  quedó  con- 
sumada  en  la  cmz»,  sino  en  el  cielo  {Hebrevvs 
200-01;  de  manera  parecida  N,  H.  Young,  NTS 
27  [1980-81]  198-210).  Precisamente  los  límites 
contemplados  por  el  autor  en  su  comparación 
entre  ambos  constituyen  la  razón  por  la  cual  se 
debe  buscar  el  equivalente  celestial  de  la  asper- 
síón  de  la  sangre  realizada  por  el  sumo  sacer- 
dote,  aspersión  que  no  era  consecuencia  del  sa- 
crificio,  sino  parte  esencial  suya.  consiguió  una 
redención  etema:  El  vb.  traducido  en  modo  in- 
dicativo  es  un  ptc.  aor.  gr.;  en  este  caso  se  en- 
tiende  como  un  aor.  de  acción  coincidente  (BDF 
339).  La  palabra  lytrôsis,  «redención»,  se  debe 
entender  a  la  luz  de  su  uso  en  el  AT.  Pertenece  a 
una  familia  de  palabras  ( lytron ,  lytrousthai , 
apoîytrôsis)  que  expresa  la  noción  de  liberación 
(cf.  Dn  4,34  LXX),  frecuentemente  en  referen- 
cia  a  ìa  îiberación  de  Israel  de  Egipto  (Éx  6,6;  Dt 
7,8)  y  de  la  cautividad  babilónica  (Is  41,14; 
44,22.24).  En  Sal  130,7-9  se  apìica  a  la  líbera- 
ción  del  pecado.  En  ninguno  de  estos  casos  exis- 
te  noción  alguna  de  que  como  condición  para  la 
liberación  se  exigiera  el  pago  de  un  precio,  y  no 
hay  razón  para  ver  tal  idea  en  este  versículo  (cf. 
F.  Buchsel,  « Lytrôsis »,  TDNT  4.  354),  pese  a  la 
opinión  de  quienes  ven  la  sangre  de  Cristo  co- 
mo  el  precio  pagado  (a  Dios)  por  la  redencìón 
de  la  humanidad  (cf.  A.  Médebielle,  DBSup 
3.201;  A.  Deissmann,  LAE  331;  -*  Teología  pau- 
lina,  82:75).  Como  la  salvación  de  5,9,  la  reden- 
ción  es  «etema»  porque  se  basa  en  el  sacrificio 
etemamente  aceptable  de  Jesús. 

53  13.  las  cenizas  de  una  becerra:  Tales  ce- 

nizas  se  mezclaban  con  agua  y  se  usaban  para 
limpiar  a  quienes  se  habían  contaminado  por 
contacto  con  cadáveres,  huesos  humanos  o 
tumbas  (cf.  Nm  19,9.14-21).  santifican  a  los 
contaminados  en  orden  a  la  purificación  de  la 
came:  La  sangre  de  los  sacrificíos  y  el  agua  lus- 
tral  conferían  a  los  contaminados  pureza  ritual 
exterior.  14.  por  el  espírita  etemo  se  ofreció  a  sí 
mismo  sin  tacha  a  Dios:  Este  espíritu  no  es  ni  el 
Espíritu  Santo  ni  la  naturaleza  divina  de  Jesús 
(así  Spicq,  Hébreux  2.258).  Como  Pablo,  el  au- 
tor  ve  la  vida  terrena  de  Jesús  como  una  vida  vi- 
vida  en  la  esfera  de  la  came  (cf.  2,14;  5,7; 
10,20);  y  aunque,  a  diferencia  de  Pabìo,  no  ca- 
racteriza  explícitamente  la  vida  de  Cristo  resu- 
citado  como  vida  «en  eì  espíritu»,  el  contraste 
came-espíritu  está  demasiado  hondamente  en- 
raizado  en  la  Biblia  (véase  el  comentario  a  2, 14) 
como  para  que  el  segundo  miembro  de  dicho 
contraste  no  quede  sobrentendido  con  el  uso 
que  el  autor  hace  del  primero.  Una  compara- 
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ción  de  este  versículo  con  7,16  pone  de  mani- 
fiesto  que  «espíritu  etemo»  corresponde  a  la 
«vida  indestructible»  de  ese  texto  (cf.  Montefio- 
re,  Hebrews  155).  En  7,16  se  hace  hincapié  en  el 
sacerdocio  etemo  de  Jesús  (etemo  no  en  el  sen- 
tido  de  que  no  tuviera  principio,  sino  porque  no 
terminará  jamás)  en  contraposición  al  transito- 
rio  sacerdocio  del  AT;  en  el  texto  que  nos  ocupa 
se  hace  hincapié  en  la  etemidad  del  sacrificio 
uno  y  único  de  Jesús,  en  contraposición  a  los 
sacrificios  anualmente  repetidos  del  sumo 
sacerdote  judío  el  día  de  la  expiación  (v.  25).  Es- 
to  hace  pensar  que  la  «vida  indestructible»  de 
Jesús  y  su  «espíritu  etemo»  son  lo  mismo.  Este 
versículo  es  otra  declaración  de  que  la  ofrenda 
hecha  por  Jesús  de  sí  mismo  es  una  realidad 
celestial,  no  terrenal,  puesto  que  se  ofrece  me- 
diante  el  espíritu  etemo,  es  decir,  en  esa  nueva 
esfera  de  existencia  en  la  que  entra  en  el  mo- 
mento  de  su  exaltación.  Está  claro  que  el  autor 
no  pone  en  duda  la  importancia  de  la  cmz,  ni 
pretende  decir  que  el  sacrificio  se  encuentre  en 
su  totalidad  dentro  de  la  esfera  celestial,  sino 
sólo  que  el  sacrificio  se  consuma  en  ella.  Rehuir 
las  consecuencias  de  esa  concepción  sostenien- 
do  que  la  muerte  de  Jesús  «tuvo  lugar  en  el  or- 
den  etemo  y  absoluto»  (Moffatt,  Hebrews  124), 
o  que  fue  un  acontecimiento  celestial  (véase  el 
comentario  a  8,3),  es  pasar  por  alto  el  hecho  de 
que  «la  naturaleza  humana  [de  Jesús]  es  axio- 
lógicamente  terrena  hasta  que  entra  en  el  cielo 
al  término  de  la  Ascensión»  (A.  Cody,  Heavenly 
Sanctuary  and  Liturgy  in  the  Epistle  to  the  He- 
brews  [St.  Meinrad  1960]  91).  La  denominación 
de  Jesús  como  la  víctima  «sin  tacha»  de  su  pro- 
pio  sacrificio  recuerda  la  prescripción  de  la  ley 
de  que  el  animal  sacrificial  debía  ser  físicamen- 
te  sin  defecto  (Éx  29,1);  la  palabra  se  usa  en  es- 
te  caso  en  sentido  moral,  como  en  1  Pe  1 , 19.  pu- 
rificará  nuestra  conciencia  de  obras  muertas: 
Mientras  que  la  aspersión  veterotestamentaria 
de  la  sangre  producía  sólo  limpieza  ritual,  la 
fuerza  purificadora  del  sacrificio  de  Jesús  se  ex- 
tiende  a  la  conciencia  contaminada  y  la  purifi- 
ca  de  obras  muertas;  véase  el  comentario  a  6, 1 . 
rendir  culto  al  Dios  vivo:  Fundamentalmente 
denota  una  participación  en  el  culto  sacrificial 
de  Jesús,  por  el  cual  los  cristianos  tienen  acce- 
so  a  Dios  (4,16;  7,25;  10,19-22).  También  pre- 
senta  la  entera  vida  cristiana  como  una  acción 
cultual,  modo  de  hablar  que  recuerda  el  que 
acostumbraba  a  usar  Pablo  (cf.  Rom  12,1). 

54  (ii)  El  sacrificio  de  la  nueva  alianza 
(9,15-22).  15.  El  sacrificio  de  Jesús  es  el  funda- 
mento  sobre  el  cual  se  apoya  su  condición  de 
mediador  de  la  nueva  alianza  (cf.  8,6).  Por  me- 
dio  de  dicho  sacrificio  ha  traído  la  liberación 
(«redención»,  apolytrôsis)  de  los  pecados  co- 
metidos  bajo  la  antigua  alianza,  pecados  que 
no  eran  quitados  por  los  sacrificios  del  AT. 
Mientras  dichos  pecados  permanecieran,  los 
hombres  no  podían  poseer  la  herencia  prome- 


tida  por  Dios,  es  decir,  las  «promesas  mejores» 
(8,6),  «los  bienes  realizados»  (v.  11),  que,  como 
el  sacrificio  que  ha  hecho  posible  su  posesión, 
son  etemos.  16-17.  donde  hay  testamento...  no 
tiene  valor  mientras  el  testador  vive:  En  estos 
versículos,  el  autor  compara  el  nuevo  orden  in- 
troducido  por  el  sacrificio  de  Jesús  con  el  pro- 
ducido  por  un  «testamento»,  que  ha  empezado 
a  tener  valor  en  virtud  de  la  muerte  del  testa- 
dor.  La  palabra  gr.  diathêhê  puede  significar 
tanto  «alianza»  como  «testamento».  E1  hecho 
de  que  en  estos  versículos  se  utilice  con  este  úl- 
timo  significado  y  en  los  vv.  1 5  y  1 8  se  le  apli- 
que  el  primero  le  ha  valido  al  autor  el  ser  acu- 
sado  por  algunos  de  incoherencia;  otros,  por  el 
contrario,  han  defendido  su  coherencia,  bien 
afirmando  que  en  la  época  en  que  se  escribió 
Heb  diathêkê  significaba  siempre  «testamento» 
(A.  Deissmann,  LAE  341),  bien  sosteniendo  que 
en  los  vv.  15-18  esa  palabra  expresa  siempre 
ambos  conceptos  (J.  Swetnam,  CBQ  27  [1965] 
389).  Por  lo  que  respecta  a  la  opinión  de  Deiss- 
mann,  puesto  que  los  LXX  usaban  diathêkê  pa- 
ra  traducir  el  hebr.  bèrìt,  «alianza»,  es  muy  po- 
co  probable  que  un  autor  neotestamentario 
cualquiera  pudiera  haber  hecho  caso  omiso 
habitualmente  del  significado  de  los  LXX, 
«alianza»,  fuera  cual  fuera  el  cambio  de  signi- 
ficado  que  la  evolución  del  lenguaje  hubiera 
aportado  a  la  palabra  (cf.  MM  148-149).  Por  el 
contrario,  resulta  difícil  ver  cómo  cabría  apli- 
car  a  la  antigua  alianza  el  concepto  de  testa- 
mento.  Una  de  las  diferencias  entre  la  antigua 
alianza  y  la  nueva  es  que  ésta  no  sólo  tiene  as- 
pecto  de  alianza,  sino  también  de  testamento, 
mientras  que  la  primera  no.  Lo  que  justifica  el 
concepto  de  testamento  en  el  caso  de  la  nueva 
alianza  es  que  ésta  implicaba  la  muerte  de  su 
iniciador;  de  ahí  que  éste  no  sea  sólo  quien  es- 
tableció  la  alianza,  sino  también  el  testador.  No 
se  puede  considerar  en  modo  alguno  que  la 
muerte  de  las  víctimas  animales  del  sacrificio 
que  selló  la  antigua  alianza  (Éx  24,5-8)  justifi- 
que  siquiera  imperfectamente  el  concepto  de 
muerte  de  un  testador  (pese  a  J.  Swetnam, 
CBQ  27  [1965]  378).  Pero  puesto  que  Dios  es  el 
que  establece  la  nueva  alianza  (cf.  8,10),  ^cómo 
puede  ser  ésta  al  mismo  tiempo  un  testamento, 
que  requiere  la  muerte  del  testador?  La  res- 
puesta  es  que  Jesús,  el  Hijo  eterno,  que  junto 
con  el  Padre  ha  establecido  la  nueva  alianza,  es 
al  mismo  tiempo  el  testador  cuya  muerte  ha 
hecho  entrar  a  aquélla  en  vigor.  En  ese  sentido 
se  parece  muy  poco  a  la  antigua  alianza;  de  ahí 
la  diferencia  de  significado  de  diathêkê  entre 
los  vv.  15.18  y  16-17. 

55  18.  así  tampoco  la  primera  alianza  se 

inauguró  sin  sangre:  La  partícula  «así»  provoca 
una  dificultad.  Parece  indicar  que  el  autor  está 
sacando  una  conclusión  de  los  vv.  16-17,  en  cu- 
yo  caso  parecería  que,  a  su  modo  de  ver,  la 
muerte  de  los  animales  sacrificados  en  la  inau- 
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guración  de  la  antigua  alianza  correspondía  de 
algún  modo  a  la  muerte  de  un  testador.  Pero  si 
el  valor  ilativo  de  la  partícula  se  aplica  a  la  ar- 
gumentación  general  del  capítulo  y  no  a  las 
afirmaciones  de  los  dos  versículos  precedentes, 
el  problema  desaparece  en  buena  medida.  El 
principal  interés  del  capítulo  se  centra  en  la 
sangre  de  Cristo,  es  decir,  en  su  sacrificio,  me- 
diante  eì  cuaì  se  realizó  la  expiación  y  se  inau- 
guró  la  nueva  aìianza.  Puesto  que  la  nueva  es  el 
cumplimiento  de  la  antigua,  el  autor  busca  un 
paralelo  en  la  inauguración  de  las  dos  y  lo  en- 
cuentra  en  el  relato  dei  sacrificio  afín  de  Éx 
24,5-8.  19-20.  La  descripción  del  sacrificio 
inaugural  de  la  antigua  alianza  difiere  de  la  que 
se  encuentra  en  Éx.  Los  animales  sacrificiales 
son  machos  cabríos  y  novillos;  se  habla  de 
agua,  lana  escarlata  e  hisopo  (éstos  probable- 
mente  proceden  de  los  ritos  purificatorios  en- 
contrados  en  Lv  14,3-7  y  Nm  19,6-18);  Moìsés 
asperja  el  libro  (de  la  alianza)  y  no  el  altar.  Se 
considera  en  este  caso  que  el  libro  representa  a 
Dios;  la  significación,  por  tanto,  sería  la  misma 
(véase  el  comentario  a  9,7).  Las  palabras  atri- 
buidas  a  Moisés  son  ligeramente  diferentes  de 
las  de  Éx;  recuerdan  las  palabras  que  Jesús 
pronunció  sobre  el  vino  eucarístico  (Mc  14,24). 
Si  se  tratara  de  un  cambio  intencionado,  esto 
sería  un  argumento  contra  la  opinión  común 
de  que  el  autor  nç  alude  nunca  a  la  eucaristía. 

21.  la  îienda:  En  Éx  24  no  se  menciona  esta  as- 
persión  del  tabemáculo  con  sangre  porque  to- 
davía  no  se  había  construido.  En  el  relato  de  su 
dedicación  (Éx  40,16-28)  nada  se  dice  de  una 
aspersión  de  sangre,  aunque  Josefo  la  mencio- 
na  (Ant.  3.8.6  §  205).  E1  propósito  de  dicha 
aspersión  era  catártico,  estaba  estrechamente 
relacionado  con  lo  que  L.  Moraldi  ilama  el  as- 
pecto  «sacramental»  del  rito  de  la  sangre,  que 
expresaba  la  unión  restablecida  entre  Dios  y  la 
humanidad  ( Espiazione  [-►  49  supra]  231.248). 
Sin  embargo,  el  aspecto  catártico  se  acerca 
más  a  concepciones  mágicas  y  es  menos  sus- 
ceptible  de  ser  interpretado  de  una  manera 
simbólica  que  elimine  una  comprensión  del  ri- 
to  primitiva  desde  el  punto  de  vista  religioso. 

22.  sin  derramamiento  de  sangre  no  hay  remi - 
sión:  Esto  pasa  por  alto  los  demás  medios  de 
remisión  conocidos  en  el  AT:  ayuno  (J1  2,12),  li- 
mosna  (Eclo  3,29),  contrición  (Sal  51,19).  Pero 
el  autor  está  pensando  en  el  culto  sacrificial,  y 
en  ese  caso  la  afirmación  es  verdadera.  No  sig- 
nifìca,  sin  embargo,  que  el  derramamiento  sa- 
crificial  de  sangre  se  considerara  corao  castígo 
vicarìo  por  los  pecados  del  oferente;  lo  que  se 
contempla  es  la  fuerza  expiatoria  y  unitiva  de 
Ia  sangre,  y  la  necesidad  de  que  ésta  se  derra- 
me  para  que  se  pueda  llevar  a  cabo  el  ritual  de 
la  sangre  (cf.  T.  Thomton,  JTS  15  [1964]  63-65). 

56  (iìì)  El  sacrificio  perfecto  (9,23-28).  23. 
las  cosas  celestiales  mismas  necesitan  mejores 
sacrificios  que  éstos:  Es  difícíl  atribuir  al  taber- 


náculo  celestial  una  necesidad  de  purificación; 
C.  Spicq  sostiene  que  en  esta  segunda  parte  del 
versículo  el  autor  no  habla  de  purificación,  si- 
no  de  dedicación  ( Hébreux  2.267).  Pero  el  pa- 
ralelo  con  la  purificación  deì  tabernáculo  te- 
rreno,  a  la  que  se  refiere  la  primera  mitad  del 
versículo,  hace  improbable  esa  interpretación. 
Si  se  aplica  la  afirmación  a  los  cielos  interme- 
dios,  que  corresponden  a  la  parte  exterior  del 
tabemáculo  terreno,  tal  vez  guarde  relación 
con  ella  lo  que  se  dice  en  Job  15,15,  «ni  los  cie- 
ìos  le  parecen  puros»  (véase  H.  Bietenhard,  Die 
himmlische  Welt  130  n.  1).  EI  pl.  «sacrificios» 
resulta  extrano,  dado  que  el  autor  sólo  conoce 
un  sacrificio  celestial  purificatorio,  pero  su  uso 
taì  vez  pretenda  guardar  correspondencia  con 
el  pl.  «cosas  celestiales».  24.  antitipo  del  verda - 
dero:  «Antitipo»  se  usa  en  este  caso  con  el  sig- 
nificado  de  «copia».  para  presentarse  ahora  an - 
te  Dios  en  favor  nuestro :  cf.  7,25;  Rom  8,34. 
25-26.  Si  el  sacrificio  de  Jesús  no  hubiera  sido 
absolutamente  definitivo,  sino  que  hubiera  exi- 
gido  una  repetición  constante,  como  los  sacri- 
ficios  anualmente  repetidos  del  día  de  la  expia- 
ción,  habría  tenido  que  sufrir  muchas  veces 
desde  la  creación  del  mundo.  E1  autor  rechaza 
la  idea  de  sacrificios  repetidos  de  Jesús,  no  la 
presencia  etema  de  su  único  sacríficio.  La  afir- 
mación  de  que  dicho  sacrificio  tuvo  lugar  «al 
fin  de  los  tiempos»  es  otro  indicio  de  la  fideli- 
dad  del  autor  a  Ia  secuencia  temporal  de  la  es- 
catología  judía  y  cristiana;  cf.  C.  K.  Barrett, 
«The  Eschatology  of  the  Epistle  to  the  He- 
brews»,  BNTE  363-93.  Su  aceptación  de  ìa  con- 
cepción  platónica  de  una  realidad  celestial 
etema  contrapuesta  a  una  sombra  terrena  tem- 
poral  se  ve  modificada  por  su  fe  cristiana,  pro- 
fundamente  histórica.  Para  él,  el  santuario  ce- 
lestial  existió  siempre,  pero  el  sacrificio 
celestial,  ahora  presente  allí  eternamente,  en- 
tró  en  el  orden  etemo  en  un  momento  tempo- 
ral  determinado.  28.  para  cargar  con  el  pecado 
de  muchos:  cf.  Is  53,12.  A1  tomar  sobre  sí  los 
pecados,  Jesús  los  eliminó.  «La  idea  de  una 
carga  vicaria  del  pecado  ocupa  un  lugar  desta- 
cado,  pero  no  hay  ni  rastro  de  un  castigo  vica- 
rio»  (Montefiore,  Hebrexvs  162).  Para  el  uso  se- 
mítico  de  «muchos»  en  el  sentido  de  «todos», 
véase  J.  Jeremias,  «Polloi»,  TDNT  6.536-45. 
aparecerd  por  segunda  vez,  no  para  tratar  con  el 
pecado,  sino  para  traer  la  salvación  a  los  que  le 
esperan  ansiosamente :  Referencia  a  la  parusía, 
quizá  con  alusión  al  ritual  del  día  de  la  expia- 
ción;  la  aparición  de  Jesús  será  como  la  del  su- 
mo  sacerdote  al  salir  del  Santo  de  los  santos 
(cf.  Eclo  50,5-10).  La  parusía  traerá  una  salva- 
ción  completa  y  definitiva  (cf.  1,14). 

57  (D)  E1  sacrificio  de  Jesús,  motivo 

para  la  perseverancia  (10,1-39). 

(a)  Los  MUCHOS  SACRIFICIOS  Y  EL  SACRIFICIO 
único  (10,1-18).  1.  no  teniendo  la  ley  más  que 
una  sombra  de  los  bienes  venideros:  En  este  ca- 
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so,  el  autor  no  está  usando  «sombra»  como  en 
8,5,  donde  se  busca  la  contraposición  platóni- 
ca  celestial-terreno,  sino  en  el  sentido  de  pre- 
figuración  de  lo  que  ha  de  venir  por  medio  de 
Cristo  (Col  2,17;  cf.  Vanhoye,  Prêtres  anciens 
[-►28  supra]  240).  no  la  imagen  misma:  P46  lee 
«y  la  imagen»,  con  lo  cual  equipara  práctica- 
mente  ambas  cosas.  Pero  el  significado  nor- 
mal  de  «imagen»  ( eikôn )  es  una  representa- 
ción  que  de  algún  modo  participa  de  la 
realidad  de  la  que  es  imagen  (cf.  H.  Kleink- 
necht,  «Eihôn»,  TDNT  2.388-90).  Por  consi- 
guiente,  resulta  preferible  la  lectura  que  la 
contrapone  a  «sombra».  Los  sacrificios  anual- 
mente  repetidos  del  día  de  la  expiación  eran 
incapaces  de  eliminar  el  pecado;  simplemente 
prefiguraban  el  sacrificio  de  Jesús.  2.  de  ser 
ofrecidos:  La  repetición  misma  de  los  sacrifi- 
cios  demuestra  su  impotencia.  Si  hubieran 
quitado  los  pecados,  los  que  daban  culto  ya  no 
habrían  tenido  conciencia  de  culpa,  y  los  sa- 
crificios  habrían  cesado.  El  argumento  es  flo- 
jo  y  pasa  por  alto  la  objeción  evidente  de  que 
esos  sacrificios  podrían  haber  expiado  peca- 
dos  pasados,  pero  nuevos  pecados  habrían  re- 
querido  ulteriores  sacrificios.  Se  trata,  sin  em- 
bargo,  de  una  mera  exageración  de  algo  que  la 
fe  del  autor  le  asegura  a  éste  que  es  verdad:  el 
único  sacrificio  de  Jesús  ha  traído  la  libera- 
ción  de  los  pecados  pasados  (9,15),  y  por  eso 
Jesús  es  siempre  fuente  de  salvación  (5,9);  de- 
bido  a  su  perfección,  ya  no  resulta  necesario 
ni  posible  otro  sacrificio.  3-4.  ano  tras  ano: 
Los  sacrificios  anuales  de  expiación  traían  a  la 
«memoria»  ( anamnêsis )  los  pecados  pasados, 
pero  no  podían  borrarlos.  Esta  declaración  de 
incapacidad  contradice  la  creencia  expresada 
en  Jub  5,17-18.  Sin  embargo,  no  parece  que  la 
«memoria»  de  los  pecados  signifique  que  el 
autor  creyera  que  «los  ritos  cultuales  traían 
realmente  los  pecados  pasados  al  presente» 
(así  Montefiore,  Hebrews  165;  de  manera  se- 
mejante  J.  Behm,  «Anamnêsis»,  TDNT  1.348- 
49).  Para  el  concepto  semítico  de  memoria, 
que  se  invoca  a  menudo  a  este  respecto,  véase 
W.  Schottroff,  «Gedenhen»  im  alten  Orient  und 
im  Alten  Testament  (Neukirchen  1964)  117- 
26.339-41.  No  está  claro  si  el  que  «recuerda» 
los  pecados  es  Dios  o  el  oferente.  La  primera 
interpretación  es  la  sugerida  por  8,12,  que  ha- 
bla  del  tiempo  de  la  nueva  alianza,  cuando 
Dios  ya  no  recordará  los  pecados  de  su  pueblo, 
y  por  la  afirmación  de  Filón  ( De  plant.  108)  de 
que  los  sacrificios  de  los  malvados  «le  traen  a 
la  memoria  [a  Dios]»  sus  pecados.  Pero  en  ese 
caso  el  autor  querría  decir  que  todos  los  sacri- 
ficios,  fueran  ofrecidos  por  los  arrepentidos  o 
los  impenitentes,  sólo  servían  para  recordar  a 
Dios  el  pecado,  y  en  realidad  provocaban  el 
castigo  del  oferente;  en  cambio  el  v.  4,  lo  mis- 
mo  que  otros  textos  de  Heb,  sólo  habla  de  la 
ineficacia  de  estos  sacrificios,  y  no  de  su  ca- 
rácter  positivamente  perjudicial  para  el  ofe- 


rente.  es  imposible  que  la  sangre  de  toros  y  ca- 
bras  quite  los  pecados:  L.  Goppelt  dice  de  este 
juicio  acerca  del  valor  del  culto  sacrificial  de 
Israel  que  «no  podría  haber  sido  más  radical» 
(Theology  [-►  42  supra]  2.256). 

58  5-7.  Las  palabras  de  Sal  40,7-9a  se  atri- 
buyen  en  este  pasaje  al  Hijo  en  su  encarnación. 
La  cita  sigue  en  lo  esencial  a  los  LXX.  En  el  v. 
7b  del  salmo,  el  TM  lee:  «me  has  abierto  oídos» 
(para  oír  y  obedecer  la  voluntad  de  Dios).  La 
mayoría  de  los  mss.  de  los  LXX  contienen  la 
lectura  dada  en  Heb:  «me  has  preparado  un 
cuerpo».  El  significado  del  salmo  es  que  Dios 
prefiere  la  obediencia  al  sacrificio;  no  es  un  re- 
chazo  de  los  ritos,  sino  una  declaración  de  su 
inferioridad  relativa.  Puesto  que  la  obediencia 
de  Jesús  quedó  expresada  mediante  la  ofrenda 
voluntaria  de  su  cuerpo  (es  decir,  de  sí  mismo) 
en  la  muerte,  la  lectura  del  v.  7b  en  los  LXX  es 
especialmente  aplicable  a  él,  hasta  el  punto  de 
que  se  ha  llegado  a  pensar  que  dicha  lectura  tal 
vez  fuera  introducida  en  los  LXX  debido  a  la 
influencia  de  Heb  (cf.  Héring,  Hebrews  88  n.  8). 
8.  sacrificios  y  oblaciones  y  holocaustos  y  sacri- 
ficios  por  el  pecado:  Estos  términos  empleados 
para  designar  los  sacrificios  probablemente 
pretenden  abarcar  los  cuatro  tipos  principales: 
ofrendas  de  paz  («sacrificios»),  ofrendas  de  ce- 
reales  («oblaciones»),  holocaustos  y  sacrificios 
por  el  pecado.  Estos  últimos  incluyen  los  sacri- 
ficios  de  reparación  (cf.  Lv  5,6-7,  donde  en  el 
TM  se  intercambian  los  nombres  de  los  dos). 
que  se  ofrecen  conforme  a  la  Ley:  Esto  prepara 
para  la  declaración  del  v.  9  de  que  la  ley  ha  que- 
dado  anulada  a  este  respecto.  9.  luego  dice:  «He 
aquí  que  vengo  a  hacer  tu  voluntad».  Abroga  lo 
primero  para  establecer  lo  segundo:  La  prefe- 
rencia  de  Dios  por  la  obediencia  antes  que  por 
el  sacrificio  se  interpreta  como  un  rechazo  de 
los  sacrificios  del  AT  y  como  una  sustitución  de 
éstos  por  la  ofrenda  de  sí  mismo  hecha  por  Je- 
sús.  10.  en  virtud  de  esta  voluntad  hemos  sido 
consagrados:  «Esta  voluntad»  es  la  voluntad  de 
Dios,  cumplida  por  Cristo,  que  ofrece  en  su 
muerte  el  cuerpo  que  Dios  «preparó»  para  él. 
La  ofrenda  del  cuerpo  de  Jesús  significa  lo  mis- 
mo  que  el  derramamiento  de  su  sangre;  ambos 
expresan  la  ofrenda  total  de  sí  mismo  realiza- 
da  por  Cristo. 

59  11.  todo  sacerdote  está  en  pie  desempe- 
nando  sus  funciones  cada  día:  El  hecho  de  que 
el  autor  hable  en  este  momento  de  «todo 
sacerdote»,  y  no  del  sumo  sacerdote  sólo,  y  de 
que  se  refiera  a  unas  funciones  sacerdotales 
desempenadas  cada  día,  indica  que  va  no  está 
pensando  en  el  día  de  la  expiación,  sino  en  to- 
dos  los  ritos  sacrificiales  del  AT.  12.  pero  este 
hombre  ofreció  un  solo  sacrificio  por  los  peca- 
dos  y  se  sentó  para  siempre  a  la  diestra  de  Dios : 
Las  posturas  contrapuestas  de  los  sacerdotes 
judíos  de  pie  y  Cristo  sentado  se  han  invocado 
con  frecuencia  contra  la  opinión  de  que  el  sa- 
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crificio  de  Jesús  perdura  en  el  cielo  (véase  el 
comentario  a  8,2-3).  Pero  hay  que  reconocer 
que  las  diferentes  imágenes  utilizadas  en  Heb 
para  describir  ias  funciones  de  Cristo  se  su- 
perponen  parcialmente.  En  esta  ocasión,  co- 
mo  en  8,1,  que  Jesús  esté  sentado  hace  refe- 
rencia  a  su  entronización.  E1  hecho  de  que 
esté  sentado  como  rey  se  contrapone  a  la  posi- 
ción  de  los  sacerdotes  del  AT,  que  realizan  en 
pie  su  labor  sacrificial  constantemente  repeti- 
da.  i Se  pretende  decir  además  que  la  labor  sa- 
crificial  propia  de  Jesús  ha  concluido?  La  res- 
puesta  a  esta  pregunta  depende  de  hasta  qué 
punto  se  tome  en  serio  la  tipología  previa  del 
día  de  la  expiación  utilizada  para  describir  el 
sacrìficio  de  Jesús.  Excìuir  que  la  actividad  sa- 
crificial  sacerdotal  sea  un  aspecto  esencial  de 
la  existencia  celestial  de  Jesús  es  poner  en  tela 
de  juicio  la  razón  por  la  que  el  autor  habría 
empleado  esa  tipología  (así  sucede,  p.ej.,  con 
la  opiníón  de  W.  Loader  fvéase  Sohn  und  Ho~ 
herpriesîer  (-»21  supra)  182-222]  de  que  Heb 
sitúa  el  sacrificio  expiatorio  de  Jesús  sólo  en  la 
cruz  y  ve  su  sacerdocio  celestial  únicamente 
como  intercesión  por  su  pueblo).  Pero  si  la  ti- 
pología  del  día  de  la  expiación  ofrece  una  vi- 
sión  del  sacrificio  de  Jesús  a  la  vez  teiTena  y 
celestial,  ,-se  puede  concebir  este  último  como 
algo  que  se  está  siempre  consumando?  Para 
Heb,  la  eternidad  es  una  cualidad  de  toda  rea- 
lidad  ceìestial.  A  este  respecto  se  puede  recor- 
dar  un  comentario  de  Filón  que,  siguiendo  la 
distinción  platónica  de  aiôn  como  etemidad 
íntemporal  y  chronos  como  tiempo  sucesivo 
del  mundo  terreno  ( Quod  Deus  imm.  32),  dice: 
«E1  verdadero  nombre  de  la  eternidad  es 
“hoy"»  {De  fuga  et  inv.  57).  No  se  puede  dudar 
de  que  la  posición  de  sentado  de  Jesús  es  una 
alusión  a  Sal  110,1  (cf.  1,3;  8,1;  12,2).  W.  Stott 
lo  compara  con  lo  que  David  hizo  al  sentarse  y 
orar  ante  el  Senor  (2  Sm  7,18),  lo  cual  signifi- 
caría  que  Jesús  está  ahora  «reclamando  el 
cumplimiento  de  las  promesas  de  la  alianza  a 
su  descendencia»  ( NTS  9  [1962-63]  62-67).  Pe- 
ro  si  el  autor  hubiera  pretendido  estabìecer 
esa  comparación,  resulta  extrano  que,  pese  a 
todo  cuanto  tiene  que  decir  sobre  la  actívidad 
celestial  de  Jesús,  no  haya  ni  una  sola  alusión 
inequívoca  a  ese  texto  de  2  Sm.  13.  esperando: 
EI  tiempo  que  media  entre  la  entronización  de 
Jesús  y  la  parusía  se  describe  con  una  alusión 
a  Sal  1 1 0, 1  b.  A  diferencia  de  Pablo,  el  autor  no 
indica  quiénes  son,  a  su  entender,  los  enemi- 
gos  que  todavía  han  de  quedar  sometidos  a 
Cristo  (1  Cor  15,24-26).  14.  mediante  una  sola 
oblación  ha  ïlevado  a  la  perfección  definitiva  a 
los  consagrados:  Mediante  la  limpieza  de  sus 
conciencias  para  que  puedan  dar  culto  al  Dios 
vivo  (9, 1 4),  Jesús  ha  dado  a  sus  seguidores  ac- 
ceso  aì  Padre;  éstos  participan  de  la  consagra- 
ción  sacerdotal  de  él  (véase  el  comentario  a 
2,10-11).  15-17.  Lo  que  se  ha  dicho  queda  aho- 
ra  confirmado  por  el  testimonio  de  la  Escritu- 


ra  («el  Espíritu  Santo»;  véase  el  comentario  a 
3,7).  E1  texto  citado  es  un  pasaje  de  la  profecía 
de  Jr  31,31-34  relativa  a  la  nueva  alianza  y 
usada  ya  en  8,8-12.  Las  dos  citas  son  ligera- 
mente  diferentes  en  los  versículos  en  que  coin- 
ciden,  pero  las  variantes  no  afectan  al  signifi- 
cado.  18.  donde  hay  perdón  de  estas  cosas,  ya 
no  hay  más  oblación  por  el  pecado:  Esta  con- 
clusión  se  saca  de  las  últimas  palabras  de  la 
profecía,  donde  se  dice  que  Dios  no  recordará 
ya  los  pecados.  No  se  recordarán  ya  porque 
habrán  sido  perdonados.  Esto  se  ha  cumplido 
mediante  el  sacrificio  de  Jesús;  ahora  ya  no 
hay  más  oblación  por  el  pecado.  W.  G.  Johns- 
son  se  opone  a  la  trad.  de  la  palabra  gr.  aphe - 
sis  por  «perdón»,  pues  sostiene  que  éste  «es 
una  categoría  ajena  al  esquema  conceptual  de 
Hebreos»  (ExpTim  89  [1977-78]  104-08;  contra 
esto,  véase  L.  Goppeìt,  Theology  [-*•  42  supra] 
2.57). 

60  (b)  CONFIANZA,  JUICIO,  RECORDATORIO  DEL 

pasado  (10,19-39).  19.  confianza  para  entrar  en 
el  santuario:  cf.  3,6;  4,16;  6,19-20.  20.  este  ca - 
mino  nuevo  y  vivo,  abierto  por  él  para  nosotros: 
E1  gr.  enkainizôy  «abrir»,  también  puede  sígni- 
ficar  «inaugurar»  o  «dedicar»  (cf.  9,18;  1  Re 
8,63).  a  través  del  velo,  es  decír,  de  su  came:  Vé- 
ase  el  comentario  a  9, 1 1.  La  came  de  Cristo  no 
es  el  medio  para  acceder  al  santuario,  sino,  co- 
mo  el  velo  puesto  delante  del  Santo  de  ios  san- 
tos,  un  obstáculo  para  la  entrada  en  él  (Kuss, 
Hebràer  1 55).  Conviene  advertír  que  el  autor  no 
habla  del  «cuerpo»  de  Cristo,  sino  de  su  «car- 
ne».  Se  ha  de  aceptar  la  opinión  de  E.  Káse- 
mann  sobre  el  significado  peyorativo  de  ésta 
(Wandering  [-+  8  supra]  225-26);  véanse  tam- 
bién  los  comentarios  a  2,14;  5,7;  9,13.  Puede 
que  haya  relación  entre  este  texto  y  la  rasgadu- 
ra  del  velo  del  templo  a  la  muerte  de  Crísto  (Mc 
15,38).  Para  una  interpretación  diferente  deì 
versículo,  véase  O.  Hofius,  «Inkamation  und 
Opfertod  Jesu  nach  Hebr  10,19f»,  Der  Ruf  Jesu 
(Fest.  J.  Jeremias,  ed.  C.  Burchard  et  al.,  Go- 
tinga  1970)  132-41.  21.  ìa  casa  de  Dìos:  La  co- 
munidad  cristiana  (cf.  3,6).  22.  con  corazones 
asperjados  [limpìos]  de  mala  conciencia  y  cuer- 
pos  lavados  con  agua  pura:  La  aspersión  es  una 
denominación  metafórica  de  la  fuerza  purifica- 
dora  del  sacrificio  de  Cristo.  Míentras  que  la 
aspersión  rituaì  judía  hecha  con  agua  ìustral 
producía  sólo  una  pureza  exterior  (9,13),  quie- 
nes  han  sido  asperjados  con  la  sangre  de  Cris- 
to  están  limpios  en  io  tocante  a  la  conciencia 
(9,14).  «Lavados  con  agua  pura»  probabiemen- 
te  hace  referencia  al  bautismo  (cf .  1  Cor  6, 1 1 ; 
Tit  3,5).  23.  la  confesión  de  la  esperanza:  Esto 
probablemente  denota  la  confesión  hecha  en  eì 
bautismo  (véase  el  comentario  a  3,1).  24.  para 
estimulo  mutuo  de  la  caridad  y  las  buenas  obras: 
La  mención  de  la  caridad  en  este  versículo  taì 
vez  se  buscara  para  completar  la  tríada  fe  (v. 
22),  esperanza  (v.  23)  y  caridad  (así  Westcott, 
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Hebrexvs  322).  25.  nuestra  asamblea:  Probable- 
mente,  la  reunión  de  la  comunidad  para  el  cul- 
to.  Puede  que  el  abandono  de  tales  reuniones 
se  debiera  al  temor  a  la  persecución,  pero  es 
más  probable  que  fuera  simplemente  una  ma- 
nifestación  más  de  ese  decaimiento  del  fervor 
que  rayaba  casi  en  la  apostasía  y  contra  el  cual 
arremete  Heb.  E1  autor  ve  la  asamblea  como 
una  situación  particularmente  apropiada  para 
la  estimulación  de  la  caridad  y  para  el  aliento 
mutuo.  el  día:  La  parusía;  cf.  Rom  13,12;  1  Cor 
3,13. 

61  26.  si  voluntariamente  pecamos:  Se  ha- 
ce  referencia  al  pecado  de  apostasía,  como  que- 
da  claro  por  el  v.  29  (cf.  3,12).  Las  reflexiones 
del  autor  sobre  las  consecuencias  de  ese  peca- 
do  se  asemejan  a  6,4-8.  28.  si  alguno  abandona 
la  ley  de  Moisés  es  condenado  a  muerte  sin  com- 
pasión ,  por  la  declaración  de  dos  o  tres  testigos: 
E1  «abandono»  de  la  ley  en  el  que  se  piensa  no 
es,  evidentemente,  cualquier  pecado  contra 
ella,  sino  la  idolatría,  por  la  cual  se  imponía  la 
pena  de  muerte,  siempre  y  cuando  pudieran 
dar  testimonio  de  ella  dos  o  tres  testigos  (Dt 
17,2-7).  32.  tras  habersido  iluminados:  Véase  el 
comentario  a  6,4.  Es  difícil  determinar  de  qué 
persecución  habla  el  autor  aquí  y  en  los  vv.  33- 
34  (-*•  5  supra).  37-38.  En  este  punto,  el  autor 
cita  un  texto  del  AT  para  apoyar  lo  que  acaba 
de  decir.  Utiliza  Hab  2,3-4  introduciéndolo  me- 
diante  una  breve  cita  de  Is  26,20,  «un  poco, 
muy  poco  tiempo».  La  cita  de  Hab  es  casi  idén- 
tica  al  texto  del  códice  Alejandrino  de  los  LXX, 
pero  el  autor  invierte  el  primer  verso  y  el  se- 
gundo  del  v.  4.  «El  que  ha  de  venir»  es  Jesús;  su 
venida  es  la  parusía,  que  ahora  es  sólo  cuestión 
de  «un  poco,  muy  poco  tiempo».  Mientras  tan- 
to,  el  justo  debe  vivir  por  la  fe,  aguardando  el 
regreso  de  Cristo.  Si  pierde  la  fe  y  se  echa  atrás, 
incurrirá  en  el  desagrado  de  Dios.  E1  texto  de 
Hab  fue  usado  en  Qumrán  en  referencia  a  la  li- 
beración  de  quienes  tenían  fe  en  el  Maestro  de 
justicia  (lQpHab  8,1-3)  y  fue  utilizado  por  Pa- 
blo  como  argumento  del  AT  en  favor  de  la  jus- 
tificación  por  la  fe  y  no  por  las  obras  (Rom 
1,17;  Gál  3,1 1).  No  existe  certeza  sobre  el  mo- 
do  en  que  el  autor  entiende  la  palabra  «fe»  (gr. 
pistis)  en  su  cita  del  texto  de  Hab  (véase  J.  A. 
Fitzmyer,  TAG  235-246).  Puede  que  quiera  de- 
cir  «fidelidad»,  pero  a  la  vista  de  lo  que  dice  so- 
bre  la  pistis  en  el  capítulo  siguiente,  «fidelidad» 
no  puede  ser  aquí  su  único  ni  tampoco  su  prin- 
cipal  significado.  39.  tenemos  fe  y  poseeremos  la 
vida:  Como  en  6,9-12,  tras  una  advertencia  el 
autor  pronuncia  unas  palabras  de  aliento. 

62  (V)  Ejemplos,  disciplina,  desobe- 
diencia  (11,1-12,29). 

(A)  La  fe  de  los  antiguos  (11,1-40).  1.  El 

significado  de  las  dos  palabras  gr.  hypostasis  y 
elenchos  es  objeto  de  una  amplia  discusión. 
Mientras  que  muchos  comentaristas  entien- 
den  hypostasis  como  «confìanza»  y  elenchos 


como  «convicción»,  H.  ICoester  piensa  que 
ninguno  de  esos  significados  «subjetivos»  es 
correcto,  y  que  las  palabras  significan,  respec- 
tivamente,  «realidad»  y  «demostración»  obje- 
tiva  (cf.  «Hypostasis»,  TDNT  8.572-89).  La  fe 
( pistis )  es,  pues,  según  esta  propuesta,  «la  rea- 
lidad»  de  los  bienes  esperados,  la  «prueba»  de 
cosas  que  no  se  pueden  ver:  lo  segundo  sería  el 
mundo  celestial;  lo  primero,  las  realidades  de 
dicho  mundo.  J.  A.  Fitzmyer  se  siente  «incli- 
nado  a  coincidir»  con  esa  opinión  (cf.  J.  Reu- 
mann,  J.  A.  Fitzmyer  y  J.  D.  Quinn,  Righteous- 
ness  in  the  New  Testament  [Filadelfia  1982] 
222-23).  Está  claro  que  hypostasis  significa 
«realidad»  (o  «sustancia»)  al  menos  en  Heb 
1,3,  pero  L.  Goppelt  considera  que  la  lectura 
que  Koester  hace  de  11,1  a  la  luz  de  ese  texto 
es  «un  cortocircuito  semántico»  ( Theology 
[-►  42  supra]  2.  264).  Además,  como  senala  J. 
Thompson,  el  contexto  de  11,1  (10,32-39;  11,3- 
40)  indica  «una  insistencia  en  la  experiencia 
del  creyente».  Aunque  coincide  con  Koester  en 
que  la  fe  es  para  Heb  «realidad»  y  «prueba», 
Thompson  sostiene  que  es  además  conoci- 
miento  y  comprensión  del  mundo  invisible,  y 
hace  la  verosímil  conjetura  de  que  el  significa- 
do  del  reiterado  pistei  («por  la  fe»)  del  cap.  1 1 
es:  «por  el  reconocimiento  de  lo  que  constitu- 
ye  la  verdadera  realidad».  Tal  reconocimiento 
está  también  íntimamente  vinculado  con  la  es- 
peranza  (cf.  Beginnings  [-♦  3  supra]  70-75).  3. 
los  mundos  fueron  formados  por  la  palabra  de 
Dios:  Véanse  el  comentario  a  1,2;  Sal  33,6;  Sab 
9,1.  Este  versículo  parece  romper  la  continui- 
dad  del  argumento,  pues  trata  de  la  fe  del  au- 
tor  y  la  de  los  destinatarios  de  su  epístola,  y  no 
de  la  de  los  antiguos;  pero  ilustra  el  segundo 
aspecto  de  la  fe  mencionado  en  el  v.  1 . 

63  4.  Para  una  lista  de  héroes  semejante  a 

la  que  empieza  en  este  versículo,  cf.  Eclo  44,1- 
50,21 .  por  la  fe  ofreció  Abel  un  sacrifïcio:  El  AT 
nada  dice  acerca  del  motivo  del  sacrificio  de 
Abel;  probablemente  el  autor  estaba  influen- 
ciado  por  su  propia  convicción  de  que  sin  fe  es 
imposible  agradar  a  Dios  (v.  6)  y  por  la  afir- 
mación  de  Gn  4,4  de  que  a  Dios  le  agradó  el 
sacrifìcio  de  Abel.  aunque  muerto,  sigue  ha- 
blando:  Posible  referencia  a  Gn  4,10,  pero, 
más  probablemente,  indicación  del  testimonio 
imperecedero  de  la  fe  dado  por  el  ejemplo  de 
Abel.  6.  ha  de  creer  que  existe  y  que  recompen- 
sa  a  los  que  le  buscan:  Probablemente,  los  dos 
objetos  de  fe  se  deben  entender  como  sinóni- 
mos,  es  decir,  no  se  trata  del  mero  hecho  de  la 
existencia  de  Dios,  sino  de  su  existencia  como 
Aquel  que  ha  entrado  en  relaciones  de  gracia 
con  los  seres  humanos.  Para  la  opinión  con- 
traria,  de  que  Dios  no  se  interesa  por  la  con- 
ducta  humana,  véase  Sal  53,2,  donde  la  decla- 
ración  del  necio  expresa  un  ateísmo  práctico, 
no  especulativo.  7.  advertido  sobre  lo  que  aún 
no  se  veía:  cf.  Gn  6,13.  condenó  al  mundo:  E1 
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autor  parece  haber  echado  mano  de  una  tradi- 
ción  a  la  que  se  alude  en  2  Pe  2,5:  Noé  advirtió 
a  sus  contemporáneos  del  diiuvio  inminente  y 
les  instó  al  arrepentimiento,  pero  sin  éxito.  El 
acontecimiento  acreditó  su  fe,  que  fue  una 
condena  de  la  incredulidad  de  aquéllos. 

64  8-9.  Cf.  Gn  12,1.4;  15,16.18;  26,3; 
35,12.  10.  esperaba  la  ciudad  asentada  sobre  ci- 
mientos :  La  estancia  de  Abrahán  en  Canaán  se 
interpreta  como  una  indicación  de  que  el  pa- 
triarca  comprendió  que  su  morada  permanen- 
te  no  estaría  en  ningún  lugar  de  la  tierra,  sino 
en  la  ciudad  celestial;  en  esto  se  le  hace  pare- 
cerse  al  creyente  cristiano  (cf.  13,14).  ll.por 
la  fe,  iambién  Sara  recibió  vigor  para  la  siembra 
de  semilía :  El  texto  gr.  parece  atribuir  a  Sara  el 
papel  masculino  en  Ia  concepción  de  ïsaac  (cf. 
Gn  18,1-15).  Algunos  entienden  que  el  texto 
significa:  «aunque  Sara  era  estéril,  (Abrahán) 
recibió...»  o  «(Abrahán),  junto  con  Sara,  reci- 
bió...»;  cf.  TCGNT  672-73. 

65  13-16.  Fue  Abrahán  quien  dijo  que  era 
extranjero  y  forastero  (Gn  23,4),  pero  en  este 
pasaje  el  autor  atribuye  a  todos  los  patriarcas 
el  reconocimiento  de  que  su  patria  estaba  en 
el  cielo.  Para  la  idea  de  que  Dios  no  se  ha 
«avergonzado»  de  llamarse  su  Dios,  cf.  Éx  3,6. 
17-18.  E1  último  ejemplo  de  la  fe  de  Abrahán 
es  su  obediencia  al  mandato  de  ofrecer  a  Isaac 
en  sacrificio  (Gn  22,1-19).  Se  discute  si  la 
creencia  judía,  atestiguada  con  posterioridad, 
en  el  poder  de  expiación  vicaria  del  sacrificio, 
con  Isaac  como  víctima  voluntaria,  existía  allá 
cuando  se  compuso  Heb;  en  contra,  véase  P. 
Davies  v  B.  Chiiton,  CBQ  40  (1978)  514-46;  a 
favor,  véase  J.  Swetnam,  Jesus  and  Isaac  (An- 
Bib  94,  Roma  1981).  19.  como  símbolo: Algu- 
nos  entienden  que  el  gr.  en  parabolè  significa 
«hablando  en  sentido  figurado»,  puesto  que 
Isaac  de  hecho  no  murió.  Pero  parece  más 
probabìe  que  su  liberación  de  la  muerte  se  vea 
como  símbolo  de  la  resurrección  de  Jesús. 

66  23-28.  Siguen  cuatro  ejemplos  de  fe 
vinculados  con  la  historia  de  Moisés.  La  glori- 
ficación  de  Moisés  en  los  vv.  24-27  no  guarda 
correspondencia  con  el  relato  del  AT  (Éx  2,1 1- 
15).  el  oprobio  del  Mesías:  Interpretación  cris- 
tológica  del  hecho  de  que  Moisés  decidiera 
compartir  el  sufrimiento  de  su  pueblo.  32-38. 
EI  autor  alude  sumariamente  a  otros  héroes 
del  AT,  llamando  a  unos  por  su  nombre,  a 
otros  no.  Resulta  imposible  saber  en  todos  los 
casos  a  quién  se  refieren  las  alusiones.  Los  su- 
frimientos  de  los  vv.  35b-38  son  principalmen- 
te  los  soportados  por  los  fieles  israelitas  en  la 
persecución  que  precedió  y  acompanó  a  la  re- 
vuelta  macabea  (cf.  1  Mac  1,60-63;  7,34;  2  Mac 
6,18-31;  7,1-42).  40.  de  manera  que  no  llegaran 
ellos  sin  nosotros  a  la  perfección:  E1  cumpli- 
miento  de  la  promesa  no  tuvo  lugar  hasta  que 
hubo  quedado  completada  la  obra  salvadora 


de  Cristo.  Ahora  han  obtenido  (6,12)  lo  que  los 
cristianos  que  están  todavía  en  la  tierra  po- 
seen  sólo  en  forma  de  anticipo. 

67  (B)  Trato  que  Dios  da  a  sus  hijos 
(12,1-13).  2-3.  Jesús  es  el  modelo  de  entereza 
en  las  dificultades.  por  el  gozo:  Algunos  entien- 
den  que  el  gr.  anti  significa  «en  vez  de»,  y  no 
«por».  Pero  la  exhortación  a  que  los  destinata- 
rios  de  la  epístola  perseveren  a  la  vista  del 
triunfante  final  de  la  carrera  hace  pensar  que 
el  autor  entiende  el  ejemplo  de  Jesús  del  mis- 
mo  modo.  5-6.  Cf.  Prov  3,1 1-12.  9.  el  padre  de 
los  espíritus:  cf.  Nm  16,22;  27,16. 

68  (C)  Los  castigos  de  la  desobediencia 
(12,14-29).  15.  Exhortación  a  velar  unos  por 
otros  para  conjurar  el  peligro  de  apostasía.  pa - 
ra  que  ninguna  raíz  amarga  retone  ni  os  turbe: 
cf.  Dt  29,1 7  LXX.  16.  ningún  fomicario  o  irreli- 
gioso  como  Esaú:  No  es  seguro  que  «fornicario» 
se  refiera  a  Esaú.  Su  irreverencia  queda  de- 
mostrada  por  el  hecho  de  que  cedió  su  derecho 
de  primogenitura  por  una  símple  comida  (Gn 
25,29-34).  17.  Esaú  es  un  ejemplo,  no  sólo  de 
apostasía,  sino  de  la  imposibilidad  de  atrepen- 
timiento  tras  ese  pecado  (cf.  6,4-6).  18-21.  Pri- 
mera  parte  de  una  contraposición  entre  la 
asamblea  de  Israel  cuando  se  estableció  la  anti- 
gua  alianza  y  la  asamblea  de  quienes  han  en- 
trado  en  la  nueva.  La  primera  tuvo  lugar  en  la 
tierra;  para  sus  imponentes  circunstancias,  cf. 
Éx  19,12-13.16-19;  20,18-21.  22.  La  asambiea 
del  pueblo  de  la  nueva  alianza  tiene  lugar  en  el 
cielo.  E1  autor  habla  a  quienes  todavía  van  de 
camino  hacia  allí;  sin  embargo,  puesto  que  ya 
poseen  los  beneficios  del  sacrificio  de  Jesús, 
puede  hablarles  como  si  ya  hubieran  Iiegado. 
23.  los  prìmogénitos:  Éstos  pueden  ser  los  án- 
geles  del  v.  22  (así  Spicq,  Hébreux  2.407)  o  la  en- 
tera  asamblea  de  los  fieles  cristianos  (así  J.  Lé- 
cuyer,  SPC  2.161-68).  los  espíritus...  llegados  a  la 
perfección:  Los  santos  del  AT;  cf.  11,40.  24.  La 
sangre  de  Abel  clamaba  pidiendo  venganza  (Gn 
4,10);  la  de  Jesús  permite  acceder  a  Dios 
(10,19).  25.  Habrá  un  castigo  mayor  para  quie- 
nes  rechazan  la  advertencia  hecha  por  Dios 
desde  el  cielo  que  para  quienes  rechazan  la  ad- 
vertencia  que  hizo  en  el  Sinaí.  26.  Cf.  Ag  2,6. 

69  (VI)  Exhortación  final,  bendición  y 
saludos  (13,1-25).  2.  Cf.  Gn  18,1-8.  7-8.  Los 
antiguos  dirigentes  de  la  comunidad,  cuya  fe 
hav  que  imitar,  muríeron,  pero  Jesús  sígue  sien- 
do  para  siempre  el  sumo  sacerdote  de  la  comu- 
nidad  (cf.  Filson,  «Yesterday»  [-*•  5  supra]  30- 
35).  9.  doctrinas  diversas  y  extranas:  Estas  se 
relacionan  con  «alimentos»,  que,  a  diferencia 
de  la  gracia,  nada  aprovechan  a  quienes  viven 
de  ellos.  En  Heb,  la  palabra  gr.  bròma,  «alimen- 
to»,  sólo  se  usa  otra  vez  en  9,10.  G.  Theissen  ve 
ambos  versículos  como  un  menosprecio  del 
culto  sacramental  cristiano;  la  aparente  polé- 
mica  antijudía  de  9,9-10  es  sólo  una  manera  de 
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reducir  la  eucaristía  cristiana  a  la  categoría  de 
un  rito  del  AT  ( Untersuchungen  zum  Hebràer- 
bnef[Sm  2,  Gutersloh  1969]  69-79).  H.  Koes- 
ter  sostiene  que  «lo  que  aquí  se  ataca  como  bro- 
mata  es  la  doctrina  cristiana  -pero  herética-  de 
la  comunión  directa  con  lo  divino  en  el  sacra- 
mento  o  en  cualesquiera  otras  reglas  y  ritos» 
(HTR  55  [1962]  315).  Para  una  crítica  de  estas 
opiniones,  véase  J.  Thompson,  Beginnings  (-*•  3 
supra)  141-51.  E1  v.  10  indica  que  los  «alimen- 
tos»  inútiles  tal  vez  sean  las  comidas  sacrifìcia- 
les  del  judaísmo.  10.  tenemos  un  altar...  no  tie- 
nen  derecho  a  comer :  La  posición  enfática  de  las 
primeras  palabras  supone  que  ésta  es  una  res- 
puesta  a  la  acusación  de  que  los  crístianos  es- 
tán  en  desventaja  en  lo  tocante  a  sacrificios.  El 
«altar»  probablemente  significa  el  sacrificio  de 
Cristo,  en  el  cual  participan  los  creyentes.  No 
hay  ninguna  razón  convincente  para  tomar  es- 
to  como  una  referencia  a  la  eucaristía  (cf. 
Kuss,  Auslegung  [-►  8  supra]  1.326-28;  R.  Wi- 


lliamson,  NTS  21  [1974-75]  300-12).  Si,  según 
parece,  el  autor  no  habla  de  la  eucaristía  ni  en 
este  ni  en  otro  lugar,  la  razón  tal  vez  sea  que  no 
la  consideraba  un  sacrificio.  Esto  parece  más 
probable  que  la  hipótesis  de  que  pertenecía  a 
una  comunidad  que  no  tenía  celebración  euca- 
rística  alguna  (Williamson,  ibid.  309-10).  11. 
Cf.  Lv  16,27.  12.  Comparación  bastante  ine- 
xacta  entre  el  ritual  del  día  de  la  expiación  y  el 
sufrimiento  de  Jesús  «fuera  de  la  puerta»  de 
Jerusalén.  20.  Unica  referencia  explícita  en 
Heb  a  la  resurrección;  pero  véase  el  comen- 
tario  a  3,3 .  el  gran  pastor  de  las  ovejas:  cf.  Is 
63,11.  22-25.  Estos  versículos,  junto  con  el  v. 
19,  pueden  constituir  el  final  epistolar  de  Heb, 
anadido  con  ocasión  del  envío  de  la  homilía  a 
algún  grupo  de  cristianos  (-*  5  supra).  22.  pa- 
labra  de  exhortación:  -*•  5  supra.  Timoteo:  -+  Car- 
tas  pastorales,  56:3.  24.  los  de  Italia:  -+  5  supra. 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  AbadíaJ 
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2  (I)  Fuentes  y  composición.  E1  evange- 

lio  de  Juan  se  distingue  de  los  sinópticos  en  el 
estilo  y  en  el  contenido  de  las  palabras  de  Je- 
sús,  que  dejan  de  centrarse  en  el  reino  de  Dios, 
de  usar  proverbios  y  parábolas  o  de  estar  es- 
tructuradas  como  apotegmas.  En  su  lugar,  Je- 


sús  utiliza  discursos  simbólicos  que  a  menudo 
hacen  referencia  a  su  relación  con  el  Padre. 
Cronológicamente,  Juan  se  distingue  por  ex- 
tender  el  ministerio  de  Jesús  a  tres  anos  y  por 
hacer  coincidir  su  muerte  con  la  vigilia  de 
Pascua.  Geográficamente,  Juan  presenta  el 
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oinisterio  de  Jesús  alternando  entre  Galilea  y 
fcdea,  y  concentra  las  confrontaciones  en  Ju- 
dea.  Este  esquema  geográfico  se  aleja  del  de 
bs  sinópticos,  que  describen  un  ministerio  re- 
lativamente  extenso  en  Galilea  seguido  de  un 
ireve  periodo  en  Jerusalén  antes  del  arresto 
'deJesú s  durante  la  Pascua. 

Juan  coincide  con  los  sinópticos  en  afirmar 
que  Jesús  curó  a  algunas  personas,  multiplicó 
los  panes  y  rescató  a  los  discípulos  de  una  tor- 
menta  en  el  mar,  sin  embargo  no  incluye  nin- 
gún  exorcismo  entre  las  curaciones  de  Jesús. 
Muchos  de  los  milagros  del  evangelio  de  Juan 
nos  permiten  adentrarnos  simbólicamente  en 
la  identidad  de  Jesús.  Los  sinópticos  presen- 
tan  el  descubrimiento  de  la  condición  mesiá- 
nica  de  Jesús  como  el  clímax  de  su  ministerio 
en  Galilea  (Mc  8,31),  mientras  que  en  Juan  los 
discípulos  han  confesado  esta  verdad  desde  el 
inicio  (1,41-49). 

A  pesar  de  sus  peculiaridades,  queda  claro 
que  en  cuanto  al  ministerio  de  Jesús  se  refiere, 
Juan  parte  de  tradiciones  relacionadas  con  las 
de  los  sinópticos  y  sus  fuentes.  Es  probable  que 
las  dificultades  geográficas,  cronológicas  y  lite- 
rarias  de  este  evangelio  sean  el  resultado  de  la 
combinación  de  fuentes  distintas.  Aunque  la 
identificación  de  los  elementos  tradicionales  y 
de  los  propiamente  joánicos  es  muy  discutida, 
parece  haber  acuerdo  en  cuanto  a  los  tipos  de 
fuentes  usadas  por  el  evangelista.  Las  historias 
de  milagros  proceden  probablemente  de  una 
colección  de  milagros  de  Jesús.  Cada  uno  de 
estos  milagros  podría  haber  sido  elaborado  e 
interpretado  por  cristianos  joánicos  antes  de 
ser  incorporado  al  evangelio.  La  colección  de 
milagros  se  conoce  como  la  Fuente  de  los  Sig- 
nos  (o  sêmeia).  Algunos  exegetas  sugieren  que 
los  discurso  en  Juan  pueden  proceder  de  la  ex- 
pansión  de  una  colección  de  palabras  de  Jesús 
distinta  de  la  que  se  esconde  tras  los  sinópti- 
cos.  Otros  consideran  que  Juan  incorporó  al 
evangelio  un  modelo  estructurado  de  discurso 
revelatorio  sacado  de  fuentes  no  cristianas;  es- 
ta  fuente  se  conoce  como  la  Fuente  del  Discur- 
so  de  Revelación.  En  lugar  de  postular  la  exis- 
tencia  de  una  fuente  así,  parece  más  plausible 
considerar  que  los  discursos  reflejan  modelos  y 
ejemplos  de  predicación  desarrollados  en  el  se- 
no  de  la  comunidad  joánica.  Finalmente,  Juan 
tuvo  que  tener  acceso  a  un  relato  más  antiguo 
de  la  pasión  y  a  tradiciones  sobre  la  tumba  va- 
cía  y  sobre  las  apariciones  del  Jesús  resucitado. 

3  En  varios  pasajes,  Juan  tiene  puntos  de 
contacto  con  tradiciones  que  encontramos  en 
Marcos,  Lucas  y,  en  menor  medida,  también 
en  Mateo.  Algunos  exegetas  mantienen  que 
Juan  dependió  de  uno  o  varios  de  los  sinópti- 
cos,  generalmente  de  Marcos.  Otros  recono- 
cen  que  el  impulso  a  poner  por  escrito  las  tra- 
diciones  joánicas  en  forma  de  evangelio  fue  el 
resultado  de  la  aparición  de  evangelios  en 


otras  comunidades,  y  que  el  evangelista  pudo 
haber  leído  uno  o  más  de  los  sinópticos,  pero 
consideran  que  a  pesar  de  todo  el  cuarto  evan- 
gelio  se  basa  en  una  línea  de  tradición  in- 
dependiente  preservada  en  las  iglesias  joáni- 
cas.  Ésta  será  nuestra  hipótesis.  Algunos  de 
los  episodios  más  significativos  que  aparecen 
tanto  en  Juan  como  en  \os  sinópticos  son:  mi- 
nisterio  y  testimonio  de  JBau  (Jn  1,19-36;  Mc 

1.4- 8);  desalojo  del  Templo  (Jn  2,14-16);  Jesús 
alimenta  a  una  multitud  (Jn  6,1-13;  Mc  6,34- 
44);  Jesús  camina  sobre  las  aguas  (Jn  6,16-21; 
Mc  6,45-52);  petición  de  una  senal  (Jn  6,30;  Mc 
8,11);  la  confesión  de  Pedro  (Jn  6,68-69; 
Mc  8,29);  la  unción  de  Jesús  (Jn  12,1-8;  Mc 
14,3-9);  la  entrada  en  Jerusalén  (Jn  12,12-15; 
Mc  11,1-10);  la  última  cena  y  las  predicciones 
de  la  traición  (Jn  13,1-30;  Mc  14,17-26);  el 
arresto  (Jn  18,1-11;  Mc  14,43-52);  la  pasión 
(Jn  18,12-19,30;  Mc  14,53-1 5,4 1 );  la  sepultura 
y  la  tumba  vacía  (Jn  19,38-20,10;  Mc  15,42- 
16,8);  Jesús  se  aparece  a  las  mujeres  (Jn  20, 1 1  - 
18;  Mt  28,9-10);  Jesús  se  aparece  a  los  discípu- 
los  en  Jerusalén  (Jn  20,19-23;  Lc  24,36-49); 
Jesús  se  aparece  a  los  discípulos  en  Galilea  (Jn 

21.1- 19;  Mt  28,16-20,  una  aparición  galilea;  Lc 

5.1- 1 1,  la  pesca  milagrosa).  La  curación  del  hi- 
jo  del  funcionario  real  en  Juan  4,46-54  tiene 
un  paralelo  distante  en  las  curaciones  de  Mt 

8.5- 13  y  Lc  7,1-10,  y  la  curación  del  ciego  de 
nacimiento  (Jn  9)  en  las  curaciones  de  ciegos 
de  los  sinópticos  (p.ej.  Mc  8,22-26;  10,46-52). 

Algunos  de  los  dichos  de  Jesús  también  apa- 
recen  en  versión  doble,  sinóptica  y  joánica:  las 
palabras  de  JBau  (Jn  1,27;  Mc  1,7  par.;  Jn  1,33; 
Mc  1,8  par.;  Jn  1,34;  Mc  1,11  par.);  el  nombre 
«Cefas»  para  Pedro  (Jn  1,42;  Mc  3,16  par.);  la 
referencia  al  Hijo  del  hombre  (Jn  1,51;  Mc 
14,62  par.?);  las  referencias  al  Templo  (Jn  2,19; 
Mc  14,58  par.;  Mc  15,29  par.);  la  referencia  a 
«hacerse  como  ninos»  para  poder  acceder  al 
reino  (Jn  3,3.5  [«recién  nacido»  en  lugar  de  ni- 
no];  Mc  10,15;  Lc  18,17?);  el  comentario  sobre 
la  siega  abundante  (Jn  4,35;  Mt  9,37-38);  pro- 
feta  en  su  tierra  (Jn  4,44;  Mc  6,4  par.);  perder  y 
salvar  la  propia  vida  (Jn  12,25;  Mc  8,35  par.); 
síervo  y  senor  (Jn  13,16;  15,20;  Mt  10,24);  eí 
que  es  enviado  y  el  que  envía  (Jn  13,20;  Mt 
10,40;  Lc  10,16;  Mc  9,37;  Lc  9,48);  el  perdón  de 
los  pecados  (Jn  20,23;  Mt  18,18;  16,19). 

Juan  apenas  cita  el  AT.  De  18  citas  explí- 
citas  (1,23;  2,17;  6,31.45;  7,38.42;  8,17;  10,34; 
12,15.38.40;  13,18;  15,25;  17,12;  19,24.28.36.37), 
solamente  cinco  tienen  un  paralelo  claro  en 
los  sinópticos:  JBau  como  la  «voz  que  clama 
en  el  desierto»  (Is  40,3;  Jn  1,23;  Mc  1,3  par.); 
«la  llegada  del  rey»,  entrada  en  Jerusalén  (Zac 
9,9;  Jn  12,15;  Mt  21,5);  endurecer  el  corazón 
(Is  6,9- 10;  Jn  12,40;  Mc  4,12  par.);  el  traidor 
(Sal  41,10;  Mc  14,18  [alusión]);  el  sorteo  de  las 
vestimentas  de  Jesús  (Sal  22,19;  Jn  19,24;  Mc 
15,24  par.  [sin  identificarla  como  cita]).  El  res- 
to  de  las  citas  corresponden  a  pasajes  de  uso 
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frecuente  en  la  Iglesia  primitiva:  Jn  2,17;  15,25; 
19,28  y  19,29  se  refieren  a  Sal  69,  un  salmo  de 
sufrímiento  muy  citado;  Jn  6,31  y  quizás  7,38  se 
refieren  a  Sal  78,16.20.24. 

4  Los  exegetas  interpretan  los  problemas 
de  transición  y  las  duplicaciones  de  este  evan- 
gelio  como  evidencia  de  que  el  texto  ha  expe- 
rimentado  revisiones  sucesivas.  Los  ejemplos 
más  claros  de  adiciones  al  evangelio  son  los 
caps.  15-17  y  21.  En  ambos  casos  se  prolonga 
lo  que  fue  en  su  momento  un  pasaje  conclusi- 
vo  (14,31;  20,30-31).  Jn  16,5  contradice  Jn 
14,4.  Las  funciones  atribuidas  al  Paráclito  en 
Jn  14,16-17  y  14,26  no  coinciden  con  las  que 
se  le  atribuyen  en  Jn  16,7-11  y  16,13-14.  Jn 
21,20-23  contiene  una  referencia  a  la  muerte 
del  Discípulo  Amado,  el  cual  es  identificado 
como  el  testigo  responsable  de  la  tradicion 
joánica  en  21,24.  Estos  pasajes  probablemen- 
te  circulaban  en  el  seno  de  las  comunidades 
joánicas  y  fueron  anadidos  al  evangelio  en  lu- 
gares  que  parecieron  apropiados  con  el  objeti- 
vo  de  preservarlos.  La  «edad»  relatìva  de  los 
distintos  elementos  de  la  tradición  debe  ser 
determinada  de  manera  individual. 

A  menudo  se  sugiere  también  que  algunos 
pasajes  breves  que  parecen  poco  conectados 
con  su  entorno  pudieron  ser  aríadidos  en  revi- 
siones  posteriores.  Jn  3,31-36,  p.ej.,  irrumpe  de 
forma  brusca  tras  el  discurso  de  JBau  y  pudie- 
ra  representar  una  adición  del  editor  para  con- 
cluir  el  capítulo.  Sin  embargo,  la  irrupción 
brusca  pudiera  ser  también  un  recurso  literario 
que  encuentra  su  antecedente  en  Jn  3,16-21, 
donde  el  narrador  interrumpe  súbitamente  las 
palabras  de  Jesús.  Jn  6,51-59  expande  el  dis- 
curso  sobre  el  pan  de  vida  con  una  referencia 
clara  a  la  celebración  eucarística;  sitúa  tam- 
bién  el  discurso  en  la  sinagoga  de  Cafarnaún  (v. 
59)  en  lugar  de  a  la  orilla  del  mar  (v.  22).  La 
afirmación  en  5,24-26  que  sitúa  el  juicio  que 
conduce  a  la  vida  eterna  en  el  momento  pre- 
sente  como  respuesta  a  la  palabra  de  Jesús, 
contrasta  vivamente  con  la  referencia  al  retor- 
no  futuro  del  Hijo  del  hombre  (5,27-29).  Jn 
12,44-50  constituye  un  discurso  aislado  de  su 
contexto,  puesto  que  el  ministerio  público  pa- 
rece  concluir  con  la  perícopa  sobre  la  dureza 
de  corazón  que  impidió  a  «los  judíos»  aceptar 
la  predicación  de  Jesús  (12,36b-43). 

Muchos  exegetas  resuelven  el  conflicto  ori- 
ginado  por  la  secuencia  de  la  curación  de  Jn  5 
que  tiene  lugar  en  Jerusalén,  seguida  del  mila- 
gro  de  la  multiplicación  de  los  panes  y  los  dis- 
cursos  a  él  asociados  que  tienen  lugar  en  Gali- 
lea  (Jn  6),  seguido  de  los  discursos  de  Jn  7  que 
tienen  lugar  estando  de  nuevo  en  Jerusalén  y 
que  se  refieren  al  contenido  de  Jn  5  (en  7,15- 
24),  asumiendo  que  Jn  6  es  una  adición  proce- 
dente  de  una  secuencia  de  episodios  galileos. 
Se  ha  sugerido  también  que,  en  un  primer  mo- 
mento,  el  relato  del  ministerio  público  de  Jesús 


debía  de  concluir  con  su  decisión  de  retirarse 
en  10,40-42.  En  un  segundo  momento,  la  tra- 
dición  sobre  la  resurrección  de  Lázaro  se  ha- 
bría  reelaborado  como  una  afirmación  de  que 
Jesús  es  «la  resurrección  y  la  vida»,  articulán- 
dose  en  la  secuencia  narrativa  como  factor  pre- 
cipitante  de  la  muerte  de  Jesús  (inserción  de 
los  pasajes  11,1-12,11.20-50).  Probablemente 
el  relato  del  desalojo  del  Templo  que  Juan,  a  di- 
ferencia  de  los  sinópticos,  sitúa  al  inicio  de  la 
vida  pública  de  Jesús,  se  desplazó  cuando  se 
anadió  la  historía  de  Lázaro. 

E1  prólogo  que  abre  el  evangelio  (1,1-18)  pa- 
rece  proceder  de  un  antiguo  himno  al  cual  se 
han  anadido  las  referencias  a  JBau  en  los  vv.  6- 
8.15  y  a  la  misión  reveladora  de  Jesús  en  con- 
traste  con  la  de  Moisés  en  los  vv.  17-18.  Ningún 
otro  pasaje  del  evangelio  se  refiere  a  Jesús  co- 
mo  la  Palabra  preexistente  y  creadora.  Por  este 
motivo,  algunos  intérpretes  sugieren  que  este 
himno  introductorio  fue  anadido  al  evangelio 
tras  su  redacción. 

Nuestro  comentario  se  basará  en  la  forma 
actual  del  texto  joánico.  Las  dificultades  de  es* 
te  texto  que  han  dado  píe  a  las  diferentes  teo- 
rías  sobre  las  fuentes  y  las  sucesivas  ediciones, 
probablemente  sean  el  fruto  de  una  o  varias 
reelaboraciones  del  evangelio  en  el  seno  de  la 
comunidad  joánica.  Sin  embargo,  resulta  di- 
fícil  distinguir  entre  una  reelaboración  del  ; 
evangelio  y  una  adaptación  de  las  historias  y  j 
los  discursos  procedentes  de  la  tradición  si-  | 
nóptica  a  la  tradición  joánica  previa  a  la  re- 
dacción  del  evangelio.  Tampoco  parece  posi- 
ble  deducir  del  texto  actual  del  evangelio  las 
palabras  o  expresiones  propias  de  sus  fuentes.  ; 
Nuestro  comentario  asume  asimismo  que  las  j 
ediciones  sucesivas  del  texto  del  evangelio  se 
desarrollaron  de  acuerdo  con  la  orientación 
inicial  del  material  joánico  y  no,  como  preten- 
den  algunos  exegetas,  con  la  finalidad  de  j 
adaptar  un  documento  cristiano  heterodoxo  a 
unos  hipotéticos  cánones  eclesiásticos  de  difí- 
cil  definición. 

5  (II)  Antecedentes  del  cuarto  evange- 
lio.  Los  exegetas  han  buscado  los  antecedentes 
del  cuarto  evangelio  en  los  distintos  movi- 
mientos  religiosos  del  s.  I.  La  complejidad  de 
esta  búsqueda  deriva,  en  parte,  de  la  preten* 
sión  unìversalista  de  los  símbolos  joánicos.  E1 
evangelio  afirma  que,  sea  cual  fuere  la  expec- 
tativa  de  salvación  de  una  persona  determina- 
da,  esta  expectativa  se  ha  visto  cumplida  (y  co- 
rregida)  en  la  revelación  única  de  Dios  en  Jesús 
(véase  G.  W.  MacRae,  CBQ  32  [1970]  13-24). 

A  excepción  del  término  Logos,  « Palabra», 
que  en  la  filosofía  estoica  designa  al  espíritu 
divino  inmanente  que  penetra  y  ordena  el  cos- 
mos,  no  hallamos  en  el  evangelio  ninguna  otra  = 
referencia  filosófica.  Los  contrastes  entre 
«arriba»  y  «abajo»  y  «del  cielo»  y  «de  ìa  tierra» 
funcionan  de  forma  distinta  a  los  dualismos 
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de  ìa  fïlosofía  platónica.  Por  tanto,  la  hipótesis 
que  considera  que,  al  menos  parcialmente,  la 
originalidad  de  la  perspectiva  joánica  deriva 
de  su  relación  con  la  filosofía,  aunque  se  refie- 
ra  a  una  filosofía  popular,  carece  de  funda- 
mento. 

Los  vínculos  de  unión  entre  el  evangelio  y 
los  cultos  paganos  religiosos  son  también  muy 
tenues.  Por  ejemplo,  la  conversión  del  agua  en 
vino  (Jn  2,1-11)  que  está  ausente  de  la  tradi- 
ción  sinóptica  podría  tener  como  antecedente 
la  conversión  del  agua  en  vino  llevada  a  cabo 
por  el  dios  Dioniso  (p.ej.  Eurípides,  Bacchae 
704-07;  Pausanias,  Descr.  of  Greece  6.26.1-2). 
La  representación  ritual  de  este  milagro  pa- 
rece  ser  que  formaba  parte  del  culto  habitual 
en  los  santuarios  dionisíacos.  Algunos  lectores 
del  cuarto  evangelio  pudieron  haber  asociado 
el  milagro  de  Caná  con  el  culto  a  Dioniso  (véa- 
se  E.  Linnemann,  NTS  20  [1973-74]  408-18). 
Sin  embargo,  aparte  de  las  sustancias  que  se 
transforman,  no  hay  ningún  otro  eìemento  en 
el  relato  de  Juan  que  sugiera  que  el  culto  a 
Dioniso  fue  responsable  de  la  atribución  de  es- 
te  milagro  a  Jesús. 

La  imagen  joánica  del  «segundo  nacimien- 
to»  (1,13;  3,3.5)  y  las  afirmaciones  acerca  del 
creyente  como  poseedor  de  la  vida  eterna  se 
relacionan  a  veces  con  los  cultos  mistéricos  o 
con  los  escritos  herméticos.  Sin  embargo,  la 
historia  de  Jesús  es  bastante  distinta  de  las 
historias  míticas  de  muerte,  cautividad  en  el 
Hades  y  restauración  (generalmente  parcial) 
de  la  deidad,  que  constituyen  la  parte  pública 
del  culto  a  los  dioses  y  diosas  mistéricos.  Ade- 
más,  algunos  estudiosos  apuntan  que  las  pro- 
mesas  que  recibían  los  que  se  iniciaban  en  los 
misterios  tenían  menos  relación  con  la  inmor- 
talidad  de  lo  que  se  ha  supuesto  hasta  el  mo- 
mento.  La  prosperidad,  la  amistad  con  el  dios 
o  la  diosa  y  la  protección  en  esta  vida  eran  te- 
mas  igualmente  importantes  en  los  misterios 
(véase  R.  MacMullen,  Paganism  in  the  Roman 
Empire  [New  Haven  1981]  133-37).  Algunos  de 
los  puntos  de  contacto  entre  Juan  y  los  escri- 
tos  herméticos,  como  por  ejemplo  la  función 
del  Logos  en  el  mito  de  la  creación  (C.H.  1.5- 
6),  se  explican  por  la  incorporación  del  Gn 
al  sistema  sincretista  del  corpus  hermético. 
E1  mistero  del  segundo  nacimiento  en  C.H.  13 
presupone  una  visión  salvífica  en  la  cual  el  ini- 
ciado  se  transforma  en  la  deidad.  E1  cuarto 
evangelio  no  sugiere  en  ningún  momento  que 
el  cristiano  se  transforme  «en  Dios».  Solamen- 
te  Jesús  tiene  este  tipo  de  relación  especial  con 
el  Padre. 

6  A  medida  que  la  investigación  histórica 
va  perfilando  la  diversidad  del  judaísmo  del  s. 
I,  los  antecedentes  judíos  del  evangelio  apare- 
cen  con  mayor  claridad.  Aunque  Juan  no  cita 
eì  AT  con  tanta  frecuencia  como  los  sinópticos, 
en  sus  discursos  se  encuentran  a  menudo  en- 


tretejidas  alusiones  a  textos  e  imágenes  vetero- 
testamentarias  (véase  G.  Reim,  Studìen  zum 
alttestamentlichen  Hintergrund  des  Johannese- 
vangeliums  [SNTSMS  22,  Cambridge  1974]). 
Las  referencias  a  los  patriarcas  Jacob  (4,5-6; 
1,51)  y  Abrahán  (8,31-58)  acusan  la  influencia 
de  ciertas  tradiciones  desarrolladas  por  el  ju- 
daísmo  del  s.  I.  E1  discurso  sobre  el  pan  de  vida 
en  6,30-59  ha  sido  comparado  al  estilo  homilé- 
tico  de  los  midrâsîm  (véase  P.  Borgen,  Bread 
from  Heaven  [NovTSup  10,  Leiden  1965]). 
Ciertas  referencias  joánicas  al  AT  pueden  deri- 
var  de  tradiciones  targúmicas  (véase  G.  Reim, 
BZ  21  [1983]  1-13).  Las  tradiciones  mosaicas 
aparecen  en  las  alusiones  a  la  alian/.a  de  Jn 
1,17-18;  en  la  tipología  de  la  serpiente  en  3,14; 
en  el  discurso  sobre  el  maná/pan  de  vida  y  las 
imágenes  del  pueblo  que  «murmura»  contra 
Jesús  en  Jn  6;  en  la  subordinación  de  Moisés  a 
Jesús  en  5,45-47  y  en  9,28-29,  y  en  Ia  afirma- 
ción  de  que  Jesús  es  el  profeta  mosaico  citado 
en  Dt  18,15  (1,21.25;  4,19;  6,14;  7,40). 

Incluso  las  expresiones  joánicas  que  desig- 
nan  la  especial  relación  de  Jesús  con  Dios  se 
vuelven  inteligibles  a  la  luz  de  los  antecedentes 
judíos.  La  afirmación  hímnica  de  Jesús  como 
Palabra  divina  activa  en  la  creación  relleja  la 
descripción  tradicional  de  la  Sabiduría  de  Dios 
como  agente  de  la  creación  (Prov  8,22-30;  Sab 
9,1-9).  Según  esta  tradición,  la  Sabiduría  aban- 
dona  su  morada  junto  a  Dios  para  habitar  en- 
tre  los  hombres.  Así  como  Jesús  es  rechazado 
por  «los  suyos»  (Jn  1,11),  la  Sabiduría  no  en- 
cuentra  morada  entre  los  hombres  (/  Hen 
42,2).  Aunque  las  tradiciones  del  AT  no  se  re- 
fieren  a  la  Sabiduría  como  «Palabra»,  Filón  de 
Aìejandría  las  identifica.  La  sabiduría  y  la  pala- 
bra  o  la  ley  a  menudo  aparecen  en  estructuras 
paralelas.  E1  Jesús  joánico  también  se  identifi- 
ca  a  sí  mismo  con  la  expresión  «Yo  sov»  propia 
de  Dios  (p.ej.  8,24.28.58;  13,19).  La  LXX  de  Dt- 
ls  considera  sin  lugar  a  dudas  que  egô  eimi,  « Yo 
soy»,  es  el  nombre  divino  (ís  51,12;  52,6).  Los 
símbolos  del  AT  aparecen  también  cuando  la 
expresión  joánica  «Yo  soy»  va  acompanada  de 
un  atributo  que  nos  ofrece  una  descrìpción  fi- 
gurativa  de  Jesús  (6,35.51;  8,12  [9,15];  10,7.9; 
10,11.14;  11,25;  14,6;  15,1.5;  —  Teología  joáni- 
ca,  83:41-49). 

Finalmente,  el  evangelio  legitima  las  pre- 
tensiones  de  Jesús  a  hablar  en  nombre  de  Dios 
y  a  ser  recibido  como  Dios,  sobre  la  base  de 
que  Jesús  es  el  delegado  de  Dios.  Las  tradicio- 
nes  legales  judías  sobre  la  delegación  de  fun- 
ciones  mantenían  que  el  delegado  es  «igual  a 
quien  lo  envía».  El  delegado  tiene  autoridad 
plena  para  funcionar  como  si  él  íuera  quien  lo 
envía  (véase  P  Borgen,  «Gods  Agent  in  the 
Fourth  Gospel»,  Religions  in  Antiquity  [Fest. 
E.  R.  Goodenough,  ed.  J.  Neusner,  Leiden 
1968]  137-47). 

Los  MmM  han  sido  causa  de  más  preguntas 
sobre  la  relación  del  cuarto  evangelio  con  las 


528 


JUAN  (INTRODUCCÏÓN) 


[61:7-8] 


tradiciones  judías.  Las  similitudes  entre  el 
dualismo  de  la  luz  y  las  tiníeblas  en  los  MmM 
y  en  Juan  sugieren  que  parte  del  simbolismo 
del  evangelio  deriva  de  círculos  sectarios  ju- 
díos.  Las  antítesis  luz-tinieblas  (1,5;  3,19-21; 
8,12;  12,35-36.46),  verdad-falsedad  (8,44-45)  y 
espíritu-carne  (1,13;  3,6;  6,63)  presentan  para- 
lelos  en  el  imaginario  religioso  de  los  MmM. 
La  imagen  joánica  de  un  adversario,  «el  prín- 
cipe  de  este  mundo»  (12,31;  14,20;  16,11),  o 
«el  diablo»  que  reina  sobre  los  que  le  pertene- 
cen  (8,41.44),  tiene  también  su  paralelo  en  la 
imagen  de  los  MmM  del  «ángel  de  las  ti- 
nieblas»,  que  reina  sobre  los  «hijos  de  las  ti- 
nieblas»  y  tienta  a  los  «hijos  de  la  luz»  para 
desviarlos  de  su  camino  (ÌQS  3,18b-4,l;  Teo- 
logía  joánica,  83:31-32). 

Se  han  sugerido  otras  similitudes  entre  la 
doctrina  del  Espíritu  del  cuarto  evangelio  y  los 
MmM.  Los  MmM  relacionan,  aunque  muy  te- 
nuemente,  el  agua  con  el  don  del  Espíritu  (cf. 
Jn  3,5;  7,37-38;  ÌQS  4,19-28).  La  expresión 
«Espíritu  de  Verdad»  (Jn  14,17;  15,26;  16,13) 
aparece  en  ÌQS  3,6-7.  Algunos  exegetas  han 
apuntado  que  la  misteriosa  figura  del  Parácli- 
to,  esp.  como  acusador  del  mundo  en  Jn  16,8- 
1 1 ,  podría  proceder  de  las  imágenes  de  los 
MmM  de  Miguel  o  Melquisedec,  los  ángeles 
celestiales  defensores  de  Israel. 

A  juzgar  por  las  diferencias  entre  Juan  y  los 
MmM,  parece  poco  probable  que  el  evangelis- 
ta  forjara  su  visión  teológica  simplemente  in- 
corporando  a  su  doctrina  el  sistema  simbólico 
de  una  secta  judía  bautismal  del  s.  I.  Las  antí- 
tesis  vida-muerte,  tan  prominentes  en  Juan 
(p.ej.  5,24;  8,51;  6,49.58;  1 1,25),  no  ocupan  un 
lugar  centraí  en  los  MmM.  Mientras  que  para 
los  MmM  la  pureza  y  la  obediencia  a  la  ley  dis- 
tinguen  a  «los  hijos  de  la  luz»  de  los  de  îas  ti- 
nieblas,  para  el  cuarto  evangelio  la  distinción 
entre  ambos  radica  en  la  fe  en  Jesús  como  en- 
viado  y  revelador  de  Dios.  Subsisten,  sin  em- 
bargo,  un  número  suficiente  de  semejanzas 
como  para  fundamentar  la  hipótesis  de  que  en 
un  momento  dado  la  tradición  joánica  entró 
en  contacto  con  el  simbolismo  religioso  pro- 
pio  de  ciertos  círculos  sectarios  judíos. 

7  El  relato  de  los  conversos  samaritanos 
en  Jn  4,7-42  puede  orientamos  hacia  otra  de 
las  tradiciones  que  se  esconden  tras  el  cuarto 
evangelio.  Este  relato  refleja  las  expectativas 
samaritanas  acerca  de  «un  profeta  como  Moi- 
sés»  y  acerca  de  la  restauración  escatológìca 
deì  culto  verdadero  en  el  monte  Garizín.  Flavio 
Josefo  da  cuenta  de  cómo  estas  expectativas 
habían  conducido  a  una  multitud  a  seguir  a  un 
hombre  que  prometió  revelarles  dónde  había 
enterrado  Moisés  los  vasos  sagrados  deì  Tem- 
plo  ( Ant .  18.4.1  §  85;  véase  M.  F.  Collins,  JSJ  3 
[1972]  97-1 16).  La  espera  de  «un  profeta  como 
Moisés»  no  se  limitaba  a  los  samaritanos.  Se 
encuentra  también  en  los  MmM  (4QTest,  ÌQS 


9,1 1).  La  acusación  de  que  Jesús  es  un  samari- 
tano  «poseído  por  el  demonio»  en  Jn  8,48  ha 
sido  interpretada  como  evidencia  de  que  la 
iglesia  joánica  incorporó  muy  pronto  a  la  co- 
munidad  a  un  gmpo  de  conversos  samaritanos 
(Brown,  Community  37-38).  Teniendo  en  cuen- 
ta  que  los  detalles  de  las  expectativas  de  los  sa- 
maritanos  del  s.  I  acerca  del  profeta  que  ha  de 
venir  nos  son  desconocidos,  algunos  exegetas 
se  han  manifestado  en  contra  de  elaborar  hi- 
pótesis  acerca  de  la  influencia  de  estas  expec- 
tativas  en  el  cuarto  evangelio  (véase  M.  Pam- 
ment,  ZNW  73  [1982]  221-30). 

8  Algunas  características  propias  del  Je- 
sús  joánico  no  encuentran  correlato  en  las  tra- 
diciones  judías.  La  más  destacable  de  estas  ca- 
racterísticas  es  el  énfasis  del  cuarto  evangelio 
en  Jesús  como  aquel  que  ha  bajado  del  cielo 
con  una  revelación  sobre  Dios  que  no  es  «co- 
nocida»  por  ningún  otro.  Las  expresiones  «Yo 
soy»  encuentran  su  paralelo  en  las  declaracio- 
nes  revelatorias  de  las  figuras  gnósticas.  Te- 
niendo  en  cuenta  que  los  escritos  gnósticos 
que  han  llegado  hasta  nuestros  días  son  poste- 
riores  a  la  composicíón  del  evangelio,  su  in- 
fluencia  como  antecedentes  a  la  cristología  y 
la  soteriología  joánicas  resulta  difícil  de  de- 
mostrar.  El  discurso  revelatorio  de  un  revela- 
dor  bajado  del  cielo  que  habla  en  primera  per- 
sona  y  se  aplica  a  sí  mismo  expresiones  del 
tipo  «Yo  soy»,  se  encuentra  ampliamente  do- 
cumentado  en  escritos  como  Thunder ,  Perf'ect 
Mind  y  Trimorphic  Protennoia  ( NHLE  271- 
77.461-70).  Tanto  Trimorphic  Protennoia  como 
Tripartite  Tractate  utilizan  el  término  «Pala- 
bra»  para  designar  la  manifestación  del  reve- 
lador  divino.  Sin  embargo,  estos  discursos  re- 
velatorios  son  atribuidos  a  figuras  celestiales 
procedentes  de  una  tríada  divina  Padre- 
Madre-Hijo  indisociable  de  su  contexto  míti- 
co.  Las  influencias  gnósticas  del  cuarto  evan- 
gelio,  si  las  hay,  derivarían  del  encuentro  de 
las  tradiciones  joánìcas  con  las  corrientes  he- 
terodoxas  de  la  exégesis  judía  y  de  la  mitoiogía 
y  la  filosofía  paganas.  Estas  corrientes  hetero- 
doxas  tienden  a  converger  en  las  síntesis  gnós- 
ticas  más  tardías  (véase  G.  W.  MacRae,  «Nag 
Hammadi  and  the  New  Testament»,  Gnosis 
[Fest.  H.  Jonas,  ed.  B.  Aland,  Gotinga  1978] 
144-57;  Y.  Janssens,  «The  Trimorphic  Proten- 
noia  and  the  Fourth  Gospel»,  The  New  Testa- 
ment  and  Gnosis  [Fest.  R.  McL.  Wilson,  ed.  A. 
H.  B.  Logan  et  al.,  Edimburgo  1983]  229-44). 

Las  tradiciones  judías  sapienciales  influye- 
ron  sobre  las  narrativas  gnósticas  acerca  de  la 
divina  Sofía  (Sabiduría)  y  del  rechazo  de  la  re- 
velación  (véase  G.  W.  MacRae,  NovT  12  [1970] 
86-101).  Algunos  estudiosos  consideran  que 
los  escritos  gnósticos  del  s.  II  presuponen  la 
existencia  de  una  narrativa  mítica  previa  so- 
bre  un  revelador  bajado  del  cielo  para  salvar  a 
la  humanidad  atrapada  en  ìa  ignorancia  me- 
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diante  el  «conocimiento  de  Dios  y  del  mundo 
divino».  Sugieren  que  este  mito  se  atribuía  a 
Set,  al  Adán  celestial  o  a  la  Sabiduría,  y  había 
surgido  durante  el  s.  I  en  el  seno  de  tradicio- 
nes  exegéticas  judías  heterodoxas  basadas  en 
el  libro  del  Gn  (véase  K.  Rudolph,  Gnosis  [San 
Francisco  1983]  113-59).  Si  bien  es  posible 
distinguir  con  claridad  la  cristología  del  cuar- 
to  evangelio  de  los  sistemas  gnósticos  del  s.  II, 
resulta  muy  problemático  distinguir  el  Jesús 
revelador  divino  joánico  de  las  figuras  reden- 
toras  que  surgieron  en  los  círculos  gnostizan- 
tes  de  finales  del  s.  I. 

Sin  embargo,  en  la  mayoría  de  los  casos  es 
posible  argumentar  que  fueron  las  afirmaciones 
cristianas  sobre  Jesús  como  revelación  de  Dios 
las  que  influyeron  sobre  el  desarrollo  del  mito 
gnóstico  y  no  a  la  inversa.  Las  conexiones  entre 
Jesús,  el  Logos  y  el  redentor  se  multiplican  a 
medida  que  algunos  autores  gnósticos  del  s.  II 
pretenden  adoptar  una  explícita  identidad  crís- 
tiana.  Así,  el  autor  gnóstico  «cristiano»  de  Con- 
cept  of  Our  Great  Power  afirma  acerca  de  Jesús: 
«^Quién  es  él?  ^Qué  es  él?  Su  Logos  ha  abolido 
la  ley  del  eón.  É1  procede  del  Logos  del  poder  de 
la  vida,  y  ha  salido  victorioso  de  la  dominación 
de  los  arcanos,  pues  no  fueron  capaces  de  rei- 
nar  sobre  él»  (42.4-11).  E1  Logos  ha  vencido  a 
los  poderes  del  mundo  inferior  (cf.  Jn  12,31; 
14,30-31;  16,11.33b).  En  el  ApAd,  difícilmente 
clasificable  como  cristiano,  el  Logos  forma  par- 
te  de  la  generación  decimotercera,  la  última  ge- 
neración  del  mundo  inferior  (92.10-17).  Se  ha 
sugerido  que  esta  obra  setiana  presupone  un 
conocimiento  de  la  crístología  joánica  y  coloca 
de  forma  polémica  el  reino  de  Jesús  en  el  mun- 
do  material  dominado  por  Sakla.  Solamente  los 
gnósticos  se  encuentran  libres  de  la  esclavitud 
impuesta  por  Sakla,  son  una  raza  libre,  sin  rey 
que  los  oprima  (92.19-20).  El  autor  de  este  tex- 
to  parece  orientar  su  retórica  a  demostrar  que 
no  es  posible  asimilar  el  Logos  joánico  al  gnos- 
ticismo  en  el  sentido  de  afirmar  que  la  reden- 
ción  vino  al  mundo  a  través  de  un  Jesús  gnósti- 
co  (véase  G.  A.  Stroumsa,  Another  Seed  [NHS 
24,  Leiden  1984]  96-103). 

9  (III)  La  comunidad  joánica.  Una  es- 

trategia  útil  para  poder  enfrentarse  a  la  com- 
plejidad  de  fuentes,  redacciones  e  influencias 
del  cuarto  evangelio  es  formular  un  conjunto 
coherente  de  hipótesis  sobre  los  orígenes,  de- 
sarrollo  y  contexto  social  de  la  iglesia  joánica 
(como  en  W.  A.  Meeks,  «The  Man  from  Heaven 
in  Johannine  Sectarism»,  JBL  91  [1972]  44-72; 
Martyn,  History  and  Theology;  Brown,  Commu- 
nity;  -*•  Teología  joánica,  83:9-14). 

La  más  característica  de  las  distinciones  del 
evangelio  es  la  separación  entre  Jesús  como  el 
que  viene  «de  lo  alto»  y  lo  que  es  de  este  mun- 
do.  La  segunda  parte  del  evangelio  tiene  como 
tema  central  el  retorno  de  Jesús  al  Padre  del 
cual  procede.  El  esquema  de  descenso  y  retor- 


no  sirve  también  para  afirmar  la  identidad  de 
la  comunidad  joánica  (véase  G.  C.  Nicholson, 
Death  as  Departure:  The  Johannine  Descent- 
Ascent  Schema  [SBLDS  63,  Chico  1983]).  El 
evangelio  sugiere  que  existieron  al  menos  tres 
grupos  ante  los  cuales  la  comunidad  joánica 
debió  de  afirmar  su  identidad:  (a)  los  seguido- 
res  de  JBau  (1,35-37;  3,22-30;  4,1-3;  10,40-42); 
(b)  los  judíos,  que  habían  tomado  medidas  pa- 
ra  expulsar  de  la  sinagoga  a  los  que  creían  en 
Jesús  (9,22-23;  16,l-4a),  y  (c)  otros  «cristia- 
nos»,  que  habían  sido  seguidores  de  Jesús  pe- 
ro  que  se  hallaban  en  ese  momento  separados 
de  la  comunidad,  al  parecer  a  causa  de  las  afir- 
maciones  cristológicas  de  ésta  sobre  la  divini- 
dad  de  Jesús  (6,60-65). 

E1  cuarto  evangelio  nos  ofrece  algunas  pis- 
tas  más  respecto  al  contexto  social  de  la  co- 
munidad  joánica.  Jn  4,4-42  hace  referencia  a 
la  conversión  de  un  grupo  signifìcativo  de  sa- 
maritanos.  La  llegada  de  los  gentiles  en  Jn 
12,20-26  sugiere  que  la  comunidad  decidió  en 
su  momento  abandonar  la  misión  aparente- 
mente  fútil  de  tratar  de  evangelizar  a  los  judíos 
para  dirigirse  a  los  gentiles.  A  pesar  de  la 
prohibición  judía  que  expulsó  a  los  cristianos 
de  las  sinagogas,  hecho  que  algunos  estudiosos 
relacionan  con  la  incorporación  al  culto  sina- 
gogal  de  una  bendición  contra  los  herejes  (bir- 
kat  hammînîm)  ca.  90  d.C.,  Juan  insiste  en  que 
nunca  dejaron  de  existir  creyentes  y  simpati- 
zantes  cristianos  entre  los  judíos  (12,42-43). 
Por  otra  parte,  Jn  16,l-4a  implica  que  la  per- 
secución  de  los  cristianos  por  parte  de  los  ju- 
díos  no  finalizó  con  la  expulsión  de  las  sina- 
gogas  (véase  B.  Lindars,  «The  Persecution  of 
Christians  in  John  15,18-16,4a»,  Suffering  and 
Martyrdom  in  the  New  Testament  [Fest.  G.  M. 
Styler,  ed.  W.  Horbury  et  al.,  Cambridge  1981] 
48-69). 

Finalmente,  la  figura  de  Pedro  en  el  cuarto 
evangelio  parece  representar  a  los  cristianos  de 
las  comunidades  apostólicas  no  pertenecientes 
a  la  iglesia  joánica.  Pedro  es  caracterizado  co- 
mo  el  líder  de  los  Doce.  La  redacción  final  del 
evangelio  deja  bien  establecido  el  papel  de  Pe- 
dro  como  «pastor»  por  voluntad  del  Senor  re- 
sucitado  (21,15-17).  A1  mismo  tiempo,  la  «fe» 
de  Pedro  y  su  cercanía  al  Senor  son  siempre 
caracterízadas  como  inferiores  a  las  del  Discí- 
pulo  Amado  (13,23;  20,4.8;  21,7).  Mientras  que 
Hch  1,14  presenta  a  la  madre  de  Jesús  forman- 
do  parte  del  círculo  de  los  Doce  en  Jerusalén, 
Jn  19,26-27  afirma  que  Jesús  confió  a  su  madre 
al  Discípulo  Amado,  el  único  discípulo  presen- 
te  al  pie  de  la  cruz.  Algunos  exegetas  conside- 
ran  que  Jn  21  fue  anadido  al  evangelio  para 
moderar  el  rechazo  que  la  comunidad  joánica, 
que  fundamentaba  el  liderazgo  comunitario  en 
la  «inspiración  del  Paráclito»  sobre  el  Discípu- 
lo  Amado,  experimentaba  contra  el  modelo  pe- 
trino  de  autoridad  encarnado  en  los  «pastores» 
(véase  A.  H.  Maynard,  NTS  30  [1984]  531-48). 
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10  R.  E.  Brown  (Community)  ha  elabora- 
do  una  hipótesis  que  relaciona  la  evolución  de 
la  iglesia  joánica  con  la  historia  de  las  tradi- 
ciones  del  cuarto  evangelio.  Según  esta  hipó- 
tesis,  el  cuarto  evangelio  fue  compuesto  tras  la 
crisis  origìnada  por  la  expulsión  de  los  cristia- 
nos  de  la  sinagoga.  La  severidad  de  la  condena 
de  «los  judíos»  en  este  evangelio  nos  indicaría 
que  la  persecución  había  sido  muy  dura.  Pudo 
incluso  dar  lugar  al  desplazamiento  forzoso  de 
la  comunidad  joánica  desde  su  lugar  de  origen 
en  Palestina  a  alguna  localidad  de  la  Diáspora, 
quizás  a  Efeso,  ya  que  éste  es  el  lugar  que  las 
posteriores  tradiciones  eclesiásticas  asignaron 
a  las  comunidades  joánicas. 

Algunas  precisiones  sobre  la  vida  en  Pa- 
lestina  que  no  tienen  paralelo  en  los  sinópti- 
cos,  junto  con  la  necesidad  de  situar  en  su  lu- 
gar  a  la  figura  de  JBau,  apoyan  la  hipótesis  de 
que  la  comunidad  se  originó  en  el  seno  de  las 
sectas  del  judaísmo  palestino.  Dos  fuentes  im- 
portantes  del  evangelio  se  remontan  a  este  pe- 
ríodo  inicial:  (a)  la  colección  de  títulos  mesiá- 
nicos  judíos  y  la  proclamación  de  que  en  Jesús 
se  cumplen  ìas  Escrituras,  que  ahora  forman 
el  núcleo  central  de  Jn  1,19-51;  (b)  la  colección 
inicial  dé  milagros  de  Jesús,  que  en  el  mo- 
mento  inicial  fueron  probablemente  utilizados 
como  evidencia  de  que  Jesús  era  el  Mesías  y  el 
Hijo  de  Dios  (véase  M.-É.  Boismard,  ETL  58 
[1982]  357-64). 

En  un  momento  dado,  los  miembros  de  la 
comunidad  joánica  convirtieron  a  un  grupo  de 
samaritanos.  La  misión  en  Samaría  pudo 
coincidir  con  el  énfasis  en  Jesús  como  sustitu- 
to  del  Templo  (2,13-22),  de  los  rituales  de  pu- 
rificación  (2,6)  y  de  las  fiestas  del  calendario 
judío,  incluidas  Pascua  y  Tabernáculos.  La  mi- 
sión  en  Samaría  pudo  también  ser  causa  de 
que  en  la  teología  de  la  comunidad  tomaran 
mayor  relieve  algunos  temas  mosaicos:  Jesús 
como  verdadera  fuente  de  las  bendiciones  de 
la  alianza,  el  único  que  «ha  visto  a  Dios»  y  el 
profeta  mosaico  que  restaura  el  culto  verdade- 
ro  a  Dios. 

Tras  la  expulsión  de  la  sinagoga  v  el  proba- 
ble  éxodo  de  Palestina  a  Efeso  (?),  el  esfuerzo 
misionero  de  la  comunidad  se  dirige  a  los  gen- 
tiles.  Jn  7,35  y  12,20-22  podrían  indicar  el  éxi- 
to  inicial  de  esta  nueva  orientación.  En  este 
período  (los  anos  90)  se  llevaría  a  cabo  la  ela- 
boración  escrita  de  la  tradición  de  la  comuni- 
dad.  La  expansión  homilética  de  las  tradicio- 
nes  de  los  milagros,  el  himno  al  Logos  del 
prólogo  y  el  relato  de  la  pasión  tan  cuidadosa- 
mente  entretejido,  probablemente  fueron  an- 
teriores  a  la  composición  del  relato  de  la  mi- 
sión  de  Jesús.  Algo  del  material  que  acabó 
formando  parte  del  actual  discurso  de  los 
caps.  15-17  pudo  también  haber  sido  elabora- 
do  durante  este  período. 

Finalmente,  cerca  del  cambio  de  siglo,  la  co- 
munidad  sufrió  el  cisma  que  reflejan  las  cartas 


joánicas.  Algunos  estudiosos  consideran  que 
existen  alusiones  a  este  cisma  en  el  mismo  tex- 
to  del  evangelio  (p.ej.,  en  la  exhortación  a  man- 
tenerse  unidos  a  la  vid  en  15,1-17;  según  F.  F. 
Segovia,  JBL  101  [1982]  115-28).  La  redacción 
final  del  evangelio,  que  legitima  el  papel  del 
«pastor»  en  las  iglesias  petrinas,  pudiera  haber 
tenido  lugar  también  en  este  momento. 

1 1  Las  epístolas  joánicas  caracterizan  la 
iglesia  joánica  como  un  conjunto  de  «iglesias 
domésticas»  reunidas  en  torno  a  una  zona 
central  y  conectadas  entre  sí  por  misioneros 
itinerantes.  De  ellas  se  deduce  que  el  cisma 
que  dividió  a  los  cristìanos  joánicos  obedeció 
a  diferencias  de  interpretación  de  la  tradición 
común.  Algunos  exegetas  ven  en  este  cisma  in- 
terno  una  prueba  de  que  la  comunidad  joáni- 
ca  quedó  atrapada  en  la  lógica  dualista  de  su 
universo  simbólico  y  acabó  por  convertirse  en 
una  secta.  E1  cisma  no  hizo  más  que  acelerar 
este  proceso  de  rígida  auto-identificación  y  de 
aislamiento.  E1  reconocimiento  de  la  autori- 
dad  petrina  expresado  en  Jn  21  probablemen- 
te  facilitó  que  algunas  comunidades  joánicas 
se  unieran  a  los  cristianos  de  otras  iglesias.  En 
otros  casos,  sin  embargo,  el  sistema  simbólico 
joánico  probablemente  desembocó  en  el  tipo 
de  «ontología  mitologizante»  propia  de  los 
gnósticos  del  s.  II. 

12  (IV)  Autoría  del  cuarto  evangelio. 

No  cabe  duda  de  que  la  elaboración  escrita  de 
las  tradiciones  joánicas  formó  parte  de  la  tra- 
yectoria  vital  de  la  comunidad.  Quizás  fuera  el 
resultado  de  una  «escuela  joánica»  formada 
por  los  discípulos  del  Discípulo  Amado,  que 
eran  reconocidos  como  maestros  en  las  iglesias 
joánicas.  En  el  evangelio,  la  unidad  de  la  com- 
posición  literaria  y  del  punto  de  vista  del  na- 
rrador  es  suficiente  para  justificar  la  afirma- 
ción  de  que  el  diseno  de  la  estructura  narrativa 
es  obra  de  una  sola  persona.  No  obstante,  el 
desarrollo  de  la  tradición  joánica  se  ha  revela- 
do  de  tal  modo  indisociable  de  la  trayectoria  de 
fe  de  la  comunidad,  que  la  preocupación  por 
identificar  a  un  autor  individual  ya  no  se  con- 
sidera  apropiada  hoy  en  día. 

La  apropiación  de  Juan  llevada  a  cabo  por 
los  gnósticos  condujo  a  la  Iglesia  primitiva  a 
cuestionar  su  apostolicidad.  Algunos  cristia- 
nos  consideraban  Juan  con  suspicacia  a  causa 
de  su  popularidad  entre  los  grupos  heréticos  y 
a  causa  de  que  fuera  tan  distinto  de  los  otros 
evangelios.  Antes  de  que  los  cristianos  ortodo- 
xos  pudieran  aceptarlo,  debería  demostrarse 
que  el  evangelio  tenía  orígenes  apostólicos. 
Uno  de  los  oponentes  más  radicales  del  gnos- 
ticismo,  el  obispo  Ireneo  de  Lyon  (202),  defen- 
dió  la  apostolicidad  de  Juan  y  su  inclusión  en 
un  canon  cristiano  de  cuatro  evangelios  ape- 
lando  a  una  tradición  que  él  había  recibido  en 
Asia  Menor.  Ireneo  afirma  que  el  cuarto  evan- 
gelio  fue  compuesto  hacia  el  final  de  su  vida 
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por  el  Discípulo  Amado,  de  nombre  Juan,  en 
Ia  cíudad  de  Éfeso.  Ireneo  asegura  haber  oído 
que  Juan  sobrevivió  hasta  tiempos  de  Trajano, 
es  decir,  a  primeros  del  s.  II.  ( Adv  Haer.  3.1.2; 
3.3.4;  2.33.3;  también  Eusebio,  HE  3.23.3; 
5.20.4-8).  Sin  embargo,  Ireneo  parece  confun- 
dír  aquí  al  apóstol  Juan,  hijo  del  Zebedeo,  con 
un  presbítero  de  Asia  Menor  también  llamado 
Juan.  Teniendo  en  cuenta  que  Ireneo  afirma 
haber  recibido  esta  información  de  Poïicarpo, 
obispo  de  Esmirna  (156),  cuando  él  (Ireneo) 
era  todavía  un  nino,  esta  confusión  no  debería 
sorprendernos  demasiado.  Ei  historiador  de  la 
igiesia  Eusebio  ya  reconoció  en  su  momento 
que  Ireneo  había  confundido  a  las  dos  perso- 
nas  llamadas  «Juan». 

Los  cristianos  de  Éfeso  veneraban  en  el  s.  II 
a  Juan  hijo  del  Zebedeo.  De  hecho,  según  Eu- 
sebio,  existían  dos  tumbas  distintas  de  las  cua- 
les  se  afirmaba  que  eran  el  lugar  del  descanso 
eterno  del  apóstol.  Eusebio  sugiere  que  quizás 
la  segunda  tumba  podría  corresponder  al  pro- 
feta  cristiano  Ilamado  Juan,  autor  dei  Iibro  del 
Apocalipsis  ( HE  3.31.3;  3.39.6).  A  finales  del  s. 
II,  circuiaban  en  Alejandría  (véase  Eusebius, 
HE  6.14.7)  y  en  Roma  (Muratorian  Canon  9- 
î 6.26-33)  variantes  de  la  tradición  que  atri- 
buía  la  autoría  del  cuarto  evangelio  al  apóstol 
Juan  en  Éfeso.  Tras  consolidarse  esta  tradi- 
ción  quedó  asegurado  un  lugar  para  el  cuarto 
evangelio  en  el  canon  ortodoxo  cristiano.  Des- 
de  la  antiguedad  cristiana  (Eusebio)  se  reco- 
noce,  pues,  la  existencia  de  una  confusión  de 
identidades  entre  dos  personas  llamadas  Juan 
asociadas  al  cristianismo  en  Éfeso.  Está  claro 
que  el  autor  de  Jn  2 1  no  identifica  al  Discípu- 
lo  Amado,  origen  de  la  tradición  joánica,  con 
Juan  hijo  de  Zebedeo.  Jn  21,2  se  refiere  a  «los 
[hijos]  de  Zebedeo»,  mientras  que  21,7.20  se 
refiere  al  Discípulo  Amado.  No  es  ésta  la  úni- 
ca  instancia  en  que  el  evangelio  parece  distin- 
guir  a  los  Doce  de  otros  discípulos  del  Senor 
para  situar  entre  estos  últimos  al  Discípulo 
Amado.  Una  dificultad  anadida  a  la  hipótesis 
de  que  Juan  hijo  de  Zebedeo  fue  el  autor  del 
cuarto  evangelio  es  la  presunción  implícita  en 
Mc  10,39  de  que  ambos  hermanos  sufrirán  el 
martirio.  Por  su  parte,  Jn  21,20-23  afirma  sin 
dejar  lugar  a  dudas  que  el  Discípulo  Amado,  a 
diferencia  de  Pedro,  no  murió  mártir.  Final- 
mente,  la  exégesis  contemporánea  sostiene 
que  los  desarrollos  cristológicos  y  la  escatolo- 
gía  realizada  propios  del  cuarto  evangelio  diíï- 
cilmente  podrían  haber  sido  elaborados  por 
un  pescador  galileo. 

Aunque  la  exégesis  actual  considere  que 
Juan  hijo  de  Zebedeo  no  es  el  autor  del  cuarto 
evangelio,  no  desautoriza  por  ello  la  afirma- 
ción  tradicional  implícita  en  su  supuesta  auto- 
ría  apostólica,  a  saber,  que  el  cuarto  evangelio 
no  debe  considerarse  una  obra  herética,  una 
«cristianización»  encubierta  del  redentor  míti- 
co  no  cristiano,  ni  tampoco  una  caracteriza- 


ción  docética  de  Jesús  como  Cristo  celestial. 
El  cuarto  evangelio  es  el  fruto  de  un  desarro- 
Ilo  legítimo  de  la  fe  apostólica.  Tal  como  de- 
fendió  Ireneo,  por  tanto,  pertenece  al  canon 
evangélico  ortodoxo. 

13  (V)  Características  literarias  del 

cuarto  evangelio.  La  exégesis  debe  pregun- 
tarse  por  el  significado  del  texto  tal  como  apa- 
rece  ante  nosotros.  ^Qué  caracteriza  las  estra- 
tegias  de  redacción  y  el  estilo  de  su  autor? 
^Cómo  describe  el  autor  a  sus  personajes  y  có- 
mo  son  las  relaciones  que  se  establecen  entre 
ellos?  i Cuál  es  la  «trama»  que  da  sentido  al  re- 
lato  desde  su  inicio  hasta  su  desenlace?  (Véa- 
se  R.  A.  Culpepper,  Anatomy  of  the  Fourth  Gos- 
pel  [Filadelfia  1983].) 

Los  discursos  joánicos  se  caracterizan  por 
la  repetición  de  unas  pocas  palabras  clave,  por 
la  formulación  de  antítesis,  el  uso  de  la  inclu- 
sión  y  la  estructuración  de  los  versículos  de 
cada  unidad  de  acuerdo  con  un  esquema 
quiástico.  Veamos  estas  características  en  Jn 
8,12-20.  La  expresión  «Yo  soy»  introduce  un 
discurso  sobre  el  testimonio  y  el  juicio  (v.  12). 
Jesús  se  opone  a  las  objeciones  de  los  fariseos 
con  una  tesis  contraria.  El  pasaje  se  desarrolla 
a  continuación  alrededor  de  varios  pares  de 
palabras  clave.  E1  v.  14  introduce  una  oposi- 
ción,  «Yo  sé...  vosotros  no  sabéis  [de  dónde 
procede  Jesús  ni  adónde  se  dirige]».  E1  v.  15 
retoma  la  oposición  con  una  expresión  nueva: 
«Vosotros  juzgáis  según  la  carne;  yo  no  juz- 
go».  E1  v.  16  rebate  la  objeción  del  v.  13  sobre 
la  «veracidad»  del  testimonio  de  Jesús,  e  in- 
troduce  una  afirmación  sobre  los  orígenes  de 
Jesús  que  el  lector  de  Juan  ya  conoce,  a  saber, 
su  relación  única  con  el  Padre.  Al  mismo  tiem- 
po,  la  referencia  al  juicio  verdadero  asegura  la 
continuidad  de  este  versículo  con  el  versículo 
anterior.  E1  v.  17  invoca  entonces  la  ley  según 
la  cual  dos  testigos  son  suficientes  para  dar 
credibilidad  a  un  testimonio.  E1  v.  18  repite  la 
expresión  «Yo  soy»  y  pasa  a  nombrar  a  los  dos 
testigos.  Tanto  el  v.  16  como  el  v.  18  sitúan  la 
palabra  «Padre»  al  final  de  la  frase  para  darle 
énfasis.  El  v.  19  contiene  una  objeción  en  for- 
ma  de  pregunta,  «Dónde»  está  tu  Padre,  que 
es  usada  por  Jesús  para  distinguir  de  nuevo 
sus  conocimientos  de  los  de  los  fariseos,  «Vo- 
sotros  no  me  conocéis  a  mí  ni  conocéis  a  mi 
Padre»,  y  enfatiza  la  distinción  repitiéndola, 
«Si  me  conocierais  a  mí,  conoceríais  también 
a  mi  Padre».  Llegados  a  este  punto,  el  evange- 
lista/narrador  interviene  para  concluir  el  pa- 
saje  (v.  20),  aprovechando  la  ocasión  para  re- 
cordarnos  el  desenlace  hacia  el  cual  se  dirige 
la  trama,  la  «hora»  en  que  Jesús  será  apresa- 
do  y  retornará  al  Padre  en  la  crucifixión. 

En  este  pasaje  se  refleja  también  otra  de  las 
técnicas  de  redacción  usadas  por  Juan:  el  deli- 
berado  malentendido  entre  Jesús  y  sus  oyentes. 
E1  malentendido  es  evidente  en  la  pregunta 
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«Dónde  está  tu  Padre».  Estos  equívocos  suelen 
originarse  a  partir  de  una  palabra  o  frase  de  Je- 
sús  que  admite  un  doble  sentido.  Los  ejemplos 
principales  son:  2,19-21,  «el  Templo»,  la  muer- 
te  y  resurrección  de  Jesús;  3,3-5,  «nacer  de  nue- 
vo/de  lo  alto»,  convertirse  en  hijos  de  Dios; 
4,10-15,  «el  agua  viva»,  el  Espíritu  que  procede 
de  Jesús  [7,38];  4,31-34,  «comida»,  hacer  la  vo- 
luntad  del  Padre;  6,32-35,  «pan  celestial»,  la  re- 
velación  salvífica  de  Jesús;  6,51-53,  «mi  carne», 
la  muerte  redentora  de  Jesús;  7,33-36,  «Yo  me 
voy...  vosotros  no  podéis»,  la  glorifìcación  de 
Jesús;  8,21-22,  «Yo  parto»,  glorifìcación;  8,31- 
35,  «haceros  libres»,  el  don  de  Jesús  a  los  que 
se  convierten  en  hijos  del  Padre;  8,51-53,  «la 
muerte»,  la  vida  eterna;  8,56-58,  «ver  mi  día», 
Jesús  es  la  revelación  de  Dios;  11,11-15,  «dor- 
mir»,  la  muerte  y  la  vida  etema;  11,23-25,  «tu 
hermano  volverá  a  levantarse»,  Jesús  es  la  vida; 
12,32-34,  «ser  elevado»,  la  glorificación  por  la 
cruz;  13,36-38,  «Yo  me  voy»,  glorifìcación; 
14,4-6,  «a  donde  yo  voy»,  glorifìcación,  Jesús  es 
el  camìno;  14,7-9,  «lo  habéis  visto»,  Jesús  es  la 
revelación  de  Dios;  16,16-19,  «dentro  de  poco», 
la  muerte  de  Jesús  y  su  reencuentro  con  los  dis- 
cípulos  (véase  G.  W.  MacRae,  «Theology  and 
Irony  in  the  Fourth  Gospel»,  The  World  in  the 
World  [Fest.  F.  L.  Moriarty,  ed.  R.  J.  Clifford  et 
al.,  Cambridge,  MA,  1973]  83-96;  D.  A.  Carson, 
TynBul  33  [1982]  59-91). 

Es  también  característico  de  este  autor 
intenTimpir  el  relato  y  hablar  con  voz  propia 
para  explicar  nombres  (1,38.42)  y  símbolos 
(2,21;  12,33;  18,9);  para  prevenir  posibles  con- 
fusiones  (4,2;  6,6);  para  recordar  al  lector  he- 
chos  que  guardan  relación  con  lo  narrado 
(3,24;  1 1,2);  o  para  identifìcar  de  nuevo  a  algu- 
nos  de  los  personajes  (7,50;  21,20).  Las  inter- 
polaciones  del  autor  le  convierten  en  el  intér- 
prete  autorizado  de  las  palabras  de  Jesús  (2,21; 
6,6.71;  7,39;  8,27;  12,33;  13,11;  18,32;  21,19.23). 
En  ocasiones,  el  autor  aporta  un  comentario 
retrospectivo  para  indicar  de  qué  manera  in- 
terpretó  la  comunidad  joánica  el  pasaje  narra- 
do  tras  la  resurrección  (2,22;  12,16;  13,7;  20,9). 

14  La  trama  del  evangelio  se  urde  alrede- 
dor  de  la  «hora»  de  la  glorificación  de  Jesús, 
de  su  retorno  al  Padre  en  la  crucifixión.  Breves 
resúmenes  nos  recuerdan  a  lo  largo  del  texto 
cuál  es  la  misión  que  el  Padre  ha  encomenda- 
do  aJesús  (1,1 1-12;  18,37).  1 ,14.18  caracteriza 
el  ministerio  de  Jesús  como  la  revelación  del 
Padre  y  el  advenimiento  de  «la  gracia  y  la  ver- 
dad»,  las  bendiciones  de  la  alianza  que  Moisés 
no  nos  alcanzó.  La  oración  en  Jn  17  es  el 
anuncio  triunfal  de  que  la  misión  de  Jesús  se 
ha  visto  cumplida.  Jesús  ha  revelado  al  Padre 
a  la  comunidad  de  discípulos,  y  a  través  de  és- 
tos,  también  a  otros  muchos.  Retorna  ahora  a 
la  «gloria»  que  tenía  junto  al  Padre  (17,4.6.26). 

A  medida  que  la  trama  avanza  hacia  la  glo- 
rificación  de  Jesús,  el  relato  atraviesa  ciclos 


sucesivos  de  aceptación  y  rechazo.  Dividimos 
la  primera  mitad  del  evangelio,  caps.  1-12,  en 
dos  secciones.  Los  caps.  1-4,  a  pesar  de  que 
también  en  ellos  encontramos  referencias  pro- 
lépticas  a  «la  hora»,  a  la  fe  inadecuada  y  al  re- 
chazo  de  Jesús,  contienen  básicamente  afir- 
maciones  positivas  acerca  de  la  venida  de 
Jesús  a  los  que  se  abren  a  él.  Aunque  Nicode- 
mo  no  se  convierta  en  un  creyente,  mantiene 
una  actitud  abierta  que  le  valdrá  más  adelante 
la  acusación  de  ser  uno  de  los  discípulos  de  Je- 
sús  (3,1-15;  7,45-52;  19,39).  Los  diálogos  con 
Nicodemo  y  la  samaritana  introducen  al  lector 
en  el  universo  de  «doble  significado»  propio 
de  los  discursos  joánicos  y  a  la  idea  de  Jesús 
como  salvador  universal.  Por  su  parte,  los 
caps.  5-12  narran  los  conflictos  generados  en 
relación  con  la  identidad  de  Jesús  y  el  rechazo 
progresivo  de  su  persona.  Se  trata  de  la  histo- 
ria  de  un  conflicto  creciente  entre  la  fe  y  la  in- 
credulidad.  A  diferencia  de  los  sinópticos,  la 
trama  de  Juan  no  plantea  ningún  otro  tipo  de 
enfrentamiento:  no  hallamos  demonios  que 
vencer,  ni  aparece  en  ningún  episodio  la  lucha 
contra  las  fuerzas  hostiles  de  la  naturaleza,  ni 
tampoco  existe  ningún  conflicto  con  o  entre 
los  discípulos.  Las  confusiones  de  los  discí- 
pulos  se  presentan  como  un  componente  ine- 
vitable  de  una  fe  que  debe  necesariamente 
permanecer  incompleta  hasta  que  Jesús  haya 
cumplido  su  misión  y  retornado  al  Padre. 

Los  caps.  13-17  nos  ofrecen  un  interludio. 
Son  como  una  pausa  en  el  desarrollo  de  la  tra- 
ma  que  se  encuentra,  sin  embargo,  bajo  el  in- 
flujo  de  la  inminente  partida  de  Jesús  (13,2). 
Tras  abandonar  Judas  la  habitación  de  la  cena, 
«es  de  noche»  (13,30).  Jesús  habla  entonces  a 
sus  discípulos  de  su  partida,  del  dolor  que  sen- 
tirán  y  de  su  gozo  cuando  «retorne»  a  ellos, 
cuando  llegue  el  Paráclito  o  cuando  finalmen- 
te  contemplen  la  gloria  que  Jesús  tenía  junto 
al  Padre  desde  el  principio.  Tras  este  interlu- 
dio,  Juan  nos  presenta  los  hechos  de  la  pasión 
mediante  una  secuencia  de  breves  escenas  cui- 
dadosamente  descritas  que  culminan  cuando 
un  Jesús  agonizante  proclama  cumplida  su 
misión  (19,30).  Las  tradiciones  sobre  la  resu- 
rrección  fueron  anadidas  posteriormente  y 
presentan  al  lector  la  futura  misión  de  los  dìs- 
cípulos,  la  misión  que  les  fue  encomendada 
por  Jesús  en  la  última  cena.  Los  temas  de  «ser 
enviados»  y  «encomendar  una  misión»  apare- 
cen  con  mucha  más  fuerza  en  la  versión  tardía 
del  evangelio  (incluye  los  caps.  15-17  y  21), 
que  en  la  versión  primitiva  (según  nuestra  pro- 
puesta,  incluiría  solamente  Jn  13,31-14,31).  El 
discurso  de  la  versión  más  primitiva  no  versa 
tanto  sobre  la  misión  como  sobre  las  relacio- 
nes  internas  entre  los  discípulos,  Jesús,  el  Pa- 
dre  y  el  Paráclito.  Las  primeras  narraciones 
sobre  la  resurrección  (Jn  20)  tienen  también 
como  objetivo  afianzar  la  fe  de  la  comunidad. 
E1  episodio  de  Tomás,  p.ej.,  refuerza  la  noción 
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de  que  el  evangelio  debe  conducirnos  a  la  fe  en 
Jesús  (20,30-31).  Los  discursos  tardíos,  en 
cambio  (Jn  15-17),  dirigen  nuestra  mirada  al 
exterior  y  comprometen  a  la  comunidad  de  los 
discípulos  en  la  lucha  entre  la  fe  y  la  increen- 
cia  que  tiene  lugar  en  el  «mundo»  y  que  ha  de- 
finido  la  misión  del  propio  Jesús. 

15  Ningún  otro  aspecto  del  cuarto  evan- 
gelio  ha  despertado  tanta  controversia  como 
su  caracterización  de  «los  judíos»  (véase  W.  A. 
Meeks,  «“Am  I  a  Jew?”  Johannine  Christianity 
and  Judaism»,  Chistianity,  Judaism  and  Other 
Greco-Roman  Cults  [Fest.  M.  Smith,  ed.  J. 
Neusner,  SJLA  12,  Leiden  1975]  1.163-86;  U. 
von  Wahlde,  JBL  98  [1979]  231-53;  J.  Ashton, 
NovT  27  [1985]  40-75).  En  el  momento  de  la 
redacción  del  evangelio,  las  conversiones  pro- 
cedentes  de  las  filas  de  «los  judíos»  parecen 
haber  llegado  a  su  fin.  Con  la  excepción  de  ex- 
presiones  tradicionales  como  «el  rey  de  los  ju- 
díos»  o  de  algunas  referencias  inevitables  a  ìas 
fiestas  y  costumbres  judías  (2,6.13;  7,2),  la 
mención  de  «los  judíos»  en  este  evangelio  obe- 
dece  a  la  intención  retórica  de  su  autor.  Tanto 
el  narrador  como  el  personaje  de  Jesús  nos  ha- 
blan  de  «los  judíos»  como  forasteros.  «Los  ju- 
díos»  son  vistos  con  temor  por  parte  del  pue- 
blo  (9,22);  se  distinguen  claramente  de  los 
discípulos  (13,33),  y  obedecen  solamente  a  «su 
propia  ley»  (7,19;  8,17;  15,25;  cf.  10,34). 

Én  aquellos  pasajes  en  que  no  designa  una 
particularidad  étnica  (judíos  V5.  samarita- 
nos,  4,22),  religiosa  o  geográfica  (los  habitan- 
tes  de  Judea  vs.  los  habitantes  de  Galilea 
11,19.31.33.36;  12,9.11),  la  expresión  «los  ju- 
díos»  se  usa  como  sinónimo  de  «los  que  recha- 
zan  la  fe».  E1  contraste  entre  el  uso  aparente- 
mente  neutral  de  la  expresión  «los  judíos»  y  el 
uso  de  «los  judíos»  como  los  enemigos  acérri- 
mos  de  Jesús  se  agudiza  a  medida  que  el  rela- 
to  nos  describe  el  creciente  rechazo  experi- 
mentado  por  Jesús.  E1  uso  de  la  expresión  «los 
judíos»  como  recurso  retórico  ha  eliminado 
casi  completamente  del  cuarto  evangelio  la  di- 
versidad  existente  entre  los  judíos  de  las  tradi- 
ciones  sinópticas.  Aún  en  Juan,  sin  embargo,  el 
rechazo  de  la  fe  por  parte  de  «los  judíos»  no  se 
fundamenta  en  las  peculiaridades  del  judaís- 
mo,  sino  en  la  dialéctica  de  oposición  que  se- 
gún  Juan  caracteriza  el  universo  simbólico  del 
evangelio.  «Los  judíos»  no  han  «visto  ni  oído  al 
Padre»  (5,37);  no  «acuden  a  Jesús  para  recibir 
la  vida»  (5,40);  rechazan  experimentar  «el 
amor  de  Dios  en  ellos  mismos»  (5,42);  no  de- 
sean  recibir  a  Jesús  (5,43),  ni  buscan  tampoco 
procurar  la  gloria  de  Dios  (5,44).  En  conclu- 
sión,  «los  judíos»  son  «de  la  tierra»  mientras 
que  Jesús  pertenece  «al  cielo»  (8,23).  Cabe  des- 
tacar,  sin  embargo,  que  esta  caracterización 
tan  negativa  no  se  aplica  a  todos  los  judíos  que 
aparecen  en  el  relato,  puesto  que  hay  algunos 
que  sí  creen.  Más  aún,  la  convicción  de  que  la 


fe  es  «don»  del  Padre  (6,37.39.44.65;  10,3)  mi- 
tiga  la  dureza  de  la  caracterización  joánica  de 
la  increencia.  Siendo  así  que  el  evangelista  ha 
adaptado  de  forma  tan  clara  su  caracterización 
de  «los  judíos»  a  las  necesidades  narrativas  de 
su  descripción  de  la  lucha  entre  fe  e  increencia, 
su  caracterización  de  «los  judíos»  no  debe  con- 
siderarse  histórica  y  no  puede  usarse,  por  tan- 
to,  para  dar  garantía  canónica  al  anti-semitis- 
mo  entre  los  cristianos  de  nuestros  días. 

16  (VI)  La  cristología  del  cuarto  evan- 
gelio.  La  polémica  acerca  de  la  cristología  jo- 
ánica  es  estimulada  por  el  propio  evangelio.  Jn 
20,31  nos  presenta  la  fe  en  Jesús  como  «hijo 
de  Dios»  como  la  fuente  de  la  vida  eterna.  La 
misma  correlación  se  establece  en  el  pasaje  de 
la  primera  predicción  de  la  «elevación»  de  Je- 
sús  como  «hijo  del  Hombre»  en  Jn  3,15.  La  lla- 
mada  a  «creer»  que  resuena  a  lo  largo  del 
cuarto  evangelio  tiene  de  forma  característica 
a  Jesús  por  objeto  (p.ej.,  creer  en  «mí»,  6,35; 
7,38;  11,25.26;  12,44;  14,1.12;  16,9;  creer  en 
«él»,  2,11;  4,39;  6,40;  7,5.31.39.48;  8,30;  10,42; 
11,45.48;  12,37.42;  en  «Jesús»,  12,11;  en  «su 
nombre»,  1,12;  2,23;  en  «el  que  él  [Dios]  ha  en- 
viado»,  6,29;  en  «la  luz»  12,36;  en  «el  Hijo». 
3,15.16.18.36;  en  el  «Hijo  del  Hombre»,  9,35). 
E1  evangelio  deja  claro  que  esta  fe  es  la  condi- 
ción  necesaria  para  la  salvación.  Presume  que 
«creer  en»  Jesús  implica  percibir  su  particular 
relación  con  el  Padre,  punto  central  de  los  dis- 
cursos  de  este  evangelio  (-►  Teología  joánica, 
83:24-37). 

Jn  1,19-50,  p.ej.,  nos  presenta  uno  tras  otro 
los  títulos  mesiánicos  tradicionales  que  han 
fundamentado  las  afirmaciones  cristológicas 
de  las  primeras  comunidades:  Mesías,  Elías,  el 
profeta,  el  Cordero  de  Dios,  el  Hijo  de  Dios,  el 
rey  de  Israel,  para  acabar  relativizando  estas 
afirmaciones  mesiánicas  con  la  promesa  de 
«cosas  mucho  más  grandes»  ( logion  de  la  vi- 
sión  de  los  ángeles  subiendo  y  bajando  sobre  el 
Hijo  del  hombre,  1,51).  Este  logion  recurre  a  la 
imagen  apocalíptica  del  Hijo  del  hombre  y  los 
ángeles  del  cielo  y  a  la  visión  de  Jacob  en  Be- 
tel,  para  transformarlas  en  la  afirmación  de 
que  Jesús  ha  «llevado  a  término»  y  a  la  vez  ha 
trascendido  todas  las  expectativas  asociadas  a 
los  títulos  mesiánicos.  Esta  reinterpretación 
joánica  está  inspirada  en  la  caracterización  de 
Jesús  como  el  Logos/«Hijo»  enviado  como  re- 
velación  salvífica  del  Padre  (véase  F.  J.  Molo- 
ney,  The  Johannine  Son  of  Man  [Biblioteca  di 
Scienze  Religiose  14,  Roma  2 1978]). 

La  dinámica  de  esta  reinterpretación/trans- 
formación  del  material  tradicional  se  refleja 
particularmente  en  las  discusiones  acerca  de 
si  Jesús  cumple  o  no  las  expectativas  atri- 
buidas  al  Mesías  o  a  los  profetas  mosaicos. 
Estas  discusiones  se  inician  con  una  presen- 
tación  midrásica  de  la  afirmación  tradicional 
seguida  de  su  culminación  en  una  expresión 
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del  tipo  «Hijo  del  hombre»  (p.ej.,  3,13-14; 
6,35.38.53.62;  8,28;  9,35-41).  Encontramos 
una  estructura  similar  en  la  colección  de  ex- 
presiones  revelatorias  del  tipo  «Yo  soy».  Éstas 
vehiculan  la  apropiación  por  parte  de  Jesús 
de  los  principales  símbolos  religiosos  tradi- 
cionales,  pero  también  los  trascienden:  mues- 
tran  que,  en  calidad  de  «nombre  de  Dios» 
(sentido  absoluto),  Jesús  lo  revela  de  tal  for- 
ma  que  cualquier  otro  «conocimiento  de 
Dios»  deviene  relativo  (8,24.28.51).  La  íntima 
conexión  existente  entre  las  afirmaciones  del 
«Yo  soy»  divino  y  la  glorificación  de  Jesús  en 
la  cruz  (8,24.28)  se  presupone  en  la  función 
consolatoria  de  «Yo  soy»  en  Jn  13,19. 

1 7  Por  tanto,  la  cristoiogía  joánica  parece 
ser  algo  más  que  una  simple  expansión  de  las 
posibilidades  presentes  de  forma  implícita  en 
las  fuentes  judías  y  cristianas  más  tempranas. 
No  podemos  ignorar  la  novedad  que  represen- 
ta  el  hecho  de  que  expresiones  hasta  el  mo- 
mento  reservadas  para  describir  la  realidad 
trascendente  de  Dios  pasen  ahora  por  vez  pri- 
mera  a  describir  el  devenir  terreno  de  un  ser 
humano.  La  cristología  joánica  nos  enfrenta  al 
problema  de  redefinir  el  monoteísmo  (véase 
Dunn,  «Let  John  Be  John»  309-39). 

Mediante  la  introducción  de  una  cristología 
del  Logos  en  el  prólogo  de  su  evangelio,  Juan 
presenta  aì  lector  la  noción  de  preexistencia 
que  implica  la  presencia  del  ser  personal  de 
Jesús  junto  a  Dios.  Jn  1,18  establece  la  cone- 
xión  necesaria  entre  la  cristología  del  Logos  y 
la  cristología  del  Hijo.  Las  referencias  al  retor- 
no  de  Jesús  a  la  gloria  que  tenía  junto  al  Padre 
( 1 7,4.24)  sirven  para  asegurar  la  relacion  entre 
la  Palabra  preexistente  y  el  Jesús  del  relato.  El 
cuarto  evangelio  rechaza  las  soluciones  fáciles 
al  problema  de  la  identidad  de  Jesús.  No  limi- 
ta  sus  afirmaciones  acerca  de  él  a  títulos  como 
el  de  «profeta  escatológico»,  que  podrían  apli- 
carse  en  principio  a  cualquier  ser  humano, 
aunque  dicho  ser  humano  «fuera  elevado»  a 
ocupar  una  posición  única  o  definitiva  en  el 
plan  de  salvación  de  Dios.  Ni  tampoco  resuel- 
ve  el  problema  al  estilo  de  los  gnósticos  del  si- 
glo  siguiente,  convirtiendo  al  Jesús  terreno  en 
un  simple  disfraz  del  eterno  redentor  celestial, 
ajeno  a  las  vicisitudes  históricas  y  más  genui- 
namente  humanas  de  este  mundo.  Mediante  el 
rechazo  de  ambos  extremos,  el  cuarto  evange- 
lio  prepara  el  camino  para  una  cristología  de 
la  encarnación.  Así,  puede  que  el  cuarto  evan- 
gelio  haya  agotado  para  siempre  las  posibili- 
dades  de  expresión  narrativa  de  la  cristología, 
puesto  que  la  habilidad  narrativa  depende  de 
îa  capacidad  de  conectar  hechos  y  personas  de 
modo  que  reflejen  la  experiencia  humana  y 
el  Jesús  joánico  no  ha  venido  a  clarificar  la 
experiencia  humana,  sino  a  revelar  al  Padre 
(véase  J.  D.  G.  Dunn,  Christology  in  the  Mahing 
[Filadelfia  1980]  213-68). 


18  (VII)  E1  texto  del  cuarto  evangelio. 

Los  principales  códices  del  NT,  Vaticanus,  Be- 
zae  y  Sinaiticus  (cercano  al  códice  Vaticanus 
en  Juan  1-7  y  a  Bezae  en  el  resto),  pertene- 
cientes  a  los  s.  IV  y  V,  han  sido  complementa- 
dos  recientemente  mediante  un  conjunto  de 
papiros  gr.  de  los  ss.  II  a  VII  que  contienen  pa- 
sajes  significativos  del  cuarto  evangelio.  Los 
papiros  más  importantes  son  P52  (ca.  130  d.C.; 
contiene  18,31-33.37-38);  P66  (de  principios  del 
s.  III  d.C.;  contiene  caps.  1-14  bastante  com- 
pletos;  fragmentos  del  cap.  21);  y  P7S  (ca.  200 
d.C.;  contiene  caps.  1-12  casi  completos;  frag- 
mentos  del  cap.  13,  y  14,9-30;  15,7-8).  P75  es  el 
más  cercano  a  Vaticanus,  mientras  que  P66  es 
más  cercano  a  Sinaiticus.  La  coincidencia  de 
un  pasaje  en  estos  dos  papiros  constituye  el 
mejor  argumento  de  que  disponemos  para 
afirmar  su  autenticidad;  su  divergencia  nos  in- 
dica  que  en  tan  temprana  fecha  ya  existían  en 
circulación  distintas  versiones  del  texto  del 
evangelio  joánico.  P66  podría  ser  el  resultado 
de  un  primer  intento  de  armonización  textual 
entre  una  versión  egipcia  y  una  versión  occi- 
dental  (-*  Textos,  68:179). 

La  indiscutible  antiguedad  del  fragmento 
joánico  de  P52  ha  influido  de  forma  determi- 
nante  en  la  datación  del  cuarto  evangelio.  An- 
tes  de  su  descubrimiento,  la  complejidad  de  la 
cristología  joánica,  junto  con  la  ausencia  de 
referencias  a  él  en  Ios  padres  de  principios  del 
s.  II,  condujo  a  algunos  a  concluir  que  la  re- 
dacción  del  cuarto  evangelio  tuvo  lugar  en  el  s. 
II.  Tras  la  evidencia  aportada  por  estos  papi- 
ros,  que  demuestran  la  circulación  de  varian- 
tes  del  evangelio  de  Juan  en  Egipto  desde  prin- 
cipios  del  s.  II,  las  teorías  de  la  redacción 
tardía  han  quedado  desautorizadas.  Si  además 
consideramos  que  la  redacción  tuvo  lugar  en 
Asia  Menor  y  no  en  Egipto,  y  le  anadimos  el 
tiempo  necesarío  para  su  distribución  en 
Egipto  teniendo  en  cuenta  que  la  comunidad 
joánica  era  una  comunidad  pequeha  y  cerra- 
da,  la  fecha  más  tardía  de  redacción  sería  ca. 
el  ano  100  d.C.  Por  último,  si  identificamos  las 
referencias  joánicas  a  la  expulsión  de  Ios  cris- 
tianos  de  las  sinagogas  como  una  respuesta  a 
la  promulgación  de  la  bendición  contra  los  he- 
rejes  que  tuvo  lugar  ca.  90  d.C.,  llegamos  a  la 
conclusión  de  que  la  fecha  más  probable  de 
redacción  del  evangelio  de  Juan  se  sitúa  en  Ia 
década  de  los  90  del  s.  I. 

Algunos  de  los  pasajes  que  se  consideraban 
incorporados  tardíamente  al  evangelio  no  apa- 
recen  en  los  papiros  más  tempranos.  E1  más 
significativo  de  ellos  es  la  perícopa  de  la  mujer 
adúltera  (7,53-8,1 1).  Desde  el  punto  de  vista  li- 
terario,  el  relato  es  más  cercano  al  estilo  si- 
nóptico  que  al  de  Juan.  Lo  consideraremos  un 
agraphon  suelto  que  fue  copiado  en  un  ma- 
nuscrito  joánico.  No  hallamos  tampoco  en  los 
manuscritos  antiguos  el  v.  5,4  expandido  (refe- 
rencia  al  ángel  que  remueve  las  aguas  de  la 
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piscina  y  le  confiere  poderes  curativos).  Esta 
explicación  se  omite  hoy  día  en  el  texto  gr.  y  se 
anade  solamente  como  nota  a  pie  de  página  en 
algunas  traducciones. 

19  (VIII)  Audiencia  y  finalidad  del 
cuarto  evangelio.  La  forma  de  tratar  el  tema 
de  la  audiencia  y  de  la  finalidad  del  cuarto 
evangelio  depende  de  las  decisiones  que  se  to- 
men  respecto  a  las  fuentes  y  a  la  redacción  de 
Juan  y  respecto  a  la  historia  de  la  comunidad 
joánica.  Aunque,  p.ej.,  la  «fuente  de  milagros» 
usada  en  la  redacción  del  evangelio  pudiera 
obedecer  al  intento  de  convertir  a  otros  a  la  fe 
en  Jesús  como  verdadero  Hijo  de  Dios,  el  he- 
cho  de  situar  estos  pasajes  en  el  contexto  de 
una  caracterización  de  la  identidad  de  Jesús 
como  Hijo  marcada  por  el  conflicto  con  las 
objecciones  judías  difícilmente  resulta  apro- 
piada  para  un  texto  de  orientación  proselitis- 
ta/misionera.  E1  constante  recurso  a  «los  ju- 
díos»  como  enemigos  propia  de  los  discursos 
del  cuarto  evangelio  resulta  asimismo  carente 
de  sentido  si  la  intención  del  texto  era  acercar 
a  personas  que  eran  judías  a  la  fe  en  Jesús.  La 
evolución  de  las  afirmaciones  sobre  la  identi- 
dad  de  Jesús  que  aparecen  en  los  dicursos  joá- 
nicos  no  sólo  no  favorece  en  absoluto  la  con- 
versión  de  aquellos  caracterizados  como  «los 
judíos»,  sino  que,  por  el  contrario,  parece  más 
bien  destinada  a  confirmar  abiertamente  sus 
peores  sospechas.  La  dinámica  literaria  del 
evangelio,  su  recurso  al  lenguaje  de  doble  sig- 
nificado  y  al  simbolismo  en  los  comentarios 
del  narrador,  apunta  a  una  obra  pensada  para 
la  circulación  interna  dentro  de  la  comunidad 
joánica.  Los  discursos  de  despedida  hacen  re- 
ferencia  de  forma  clara  a  las  experiencias  ínti- 
mas  de  la  comunidad.  Los  temas  del  retorno 
de  Jesús,  de  la  guía  de  la  comunidad  por  el  Pa- 
ráclito,  de  la  misión  de  la  comunidad  «ante  el 
mundo»  al  cual  ya  no  pertenece  y  el  problema 
de  una  persecución  continua,  son  temas  que 
van  mucho  más  allá  de  las  dificultades  origi- 
nadas  por  la  hostilidad  judía  y  la  expulsión  de 
las  sinagogas. 

Podemos  asimismo  obtener  información 
sobre  la  audiencia  analizando  al  lector  implí- 
cito  en  el  texto.  ^Cuáles  son  los  aspectos  que  el 
relato  presupone  que  le  son  conocidos  al  lec- 
tor?  En  primer  lugar,  el  texto  presume  que  el 
lector  conoce  la  identidad  del  «nosotros»  joá- 
nico  que  la  exégesis  identifica  con  la  comuni- 
dad  joánica  (1,14.16;  21,24).  También  da  por 
supuesta  su  familiarización  con  el  himno  del 
Logos  usado  en  el  prólogo.  El  lector  implícito 
parece  también  conocer  quién  era  Juan  Bau- 
tista,  y  quizás  incluso  lo  estimaba  en  demasía 
a  juicio  del  autor  del  cuarto  evangelio.  Esto 
explicaría  el  esmero  con  que  el  autor  sitúa  a 
este  personaje  en  el  lugar  que  según  él  le 
corresponde  como  testimonio  de  Jesús.  El  lec- 
tor  sabe  también  que  JBau  fue  encarcelado 


(3,24).  En  este  sentido,  quizás  el  autor  preten- 
de  corregir  la  falsa  impresión  de  que  el  encar- 
celamiento  de  JBau  es  anterior  al  ministerio 
de  Jesús. 

La  familiarización  que  se  le  supone  a  la  au- 
diencia  con  el  judaísmo  es  variable.  Por  una 
paite,  se  dan  por  conocidos  los  pasajes  de  la 
Escritura  (esp.  las  citas  de  los  profetas),  los 
principales  símbolos  bíblicos,  los  héroes  prin- 
cipales  del  período  patriarcal  y  la  figura  de 
Moisés.  Por  otra  parte,  la  forma  en  que  se  iden- 
tifican  las  fiestas  judías  sugiere  que  ni  el  autor 
ni  su  audiencia  las  celebraban.  Al  lector  se  le 
supone  una  cierta  noción  de  la  Pascua,  de  la 
significación  del  sábado  y  de  la  función  del 
gran  sacerdote  y  del  sanedrín,  y,  sin  embargo, 
se  le  deben  explicar  los  ritos  de  purificación  y 
entierro.  No  conoce  el  significado  de  «Mesías», 
pero  nadie  le  explica  el  de  los  otros  títulos  cris- 
tológicos,  como  p.ej.  «Hijo  del  hombre». 

El  texto  del  cuarto  evangelio  asume  que  el 
lector  conoce  la  mayor  parte  de  la  historia  de 
Jesús  y  está  familiarizado  con  los  personajes  y 
lugares  que  en  ella  aparecen.  Asume  también 
la  familiarización  con  las  creencias  cristianas 
representadas  por  los  títulos  cristológicos,  con 
el  símbolo  del  bautismo,  con  la  Cena  del  Senor 
y  con  el  Espíritu.  El  lector  joánico,  por  tanto, 
debe  ser  cristiano.  Queda  por  resolver  la  cues- 
tión  de  si  se  trata  de  un  cristiano  que  compar- 
te  ya  todos  los  matices  de  la  teología  joánica, 
o  un  cristiano  que  necesita  que  su  fe  sea  «sus- 
tentada»  o  «corregida»  por  el  evangelio.  En  fa- 
vor  de  esta  última  hipótesis,  se  ha  sugerido 
que  la  insistencia  del  texto  en  las  afirmaciones 
cristológicas  «altas»  apuntaría  más  bien  a  una 
audiencia  que  no  las  compartiera.  Quizás  los 
lectores  implícitos  del  cuarto  evangelio  sean 
cristianos  tentados  de  caer,  en  su  relación  con 
Jesús,  en  los  mismos  equívocos  en  que  caen 
los  distintos  personajes  de  la  narración  (véase 
Culpepper,  Anatomy  [-►  13ss]  206-27). 

20  (IX)  Estructura.  E1  evangelio  de  Juan 
presenta  la  siguiente  estructura: 

(I)  Prólogo:  La  venida  de  la  Palabra  al  mundo 
(1,1-18) 

(II)  Libro  de  los  Signos:  «Y  los  suvos  no  la  reci- 
bieron...»  (1,19-12,50) 

(A)  La  reunión  de  los  discípulos  ( 1 ,19-4,54) 

(a)  E1  testimonio  de  Juan  (1,1 9-5 1 ) 

(i)  Juan  no  es  el  Mesías  (1,19-28) 

(ii)  Jesús  es  el  Cordero  de  Dios 
(1,29-34) 

(iii)  Andrés  y  Pedro  ( 1 ,35-42) 

(iv)  Felipe  y  Natanael  ( 1 ,43-5 1 ) 

(b)  Caná:  los  discípulos  contemplan  su 

gloria  (2,1-12) 

(c)  Judea:  la  expulsión  de  los  mercade- 

res  del  Templo  (2,13-25) 

(i)  Signo  de  la  resurrección 
(2,13-22) 

(ii)  Comentario:  el  rechazo  de  la 
fe  (2,23-25) 
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(d)  Nicodemo:  el  nuevo  nacimiento  y 
la  vida  eterna  (3,1-36) 

(i)  Diálogo*.  el  don  de  la  vida  eter- 
na  (3,1-15) 

(ii)  Comentario:  Dios  envió  a  su 
Hijo  para  dar  vida  (3,16-21) 

(iii)  Juan  da  testimonio  de  Jesús 
(3,22-30) 

(iv)  Comentario:  Dios  envió  a  Je- 
sús  para  dar  vida  (3,31-36) 

(e)  Retirada  a  Galilea  (4,1-3) 

(f)  Samaría:  el  salvador  del  mundo  (4,4- 
42) 

(i)  Diálogo:  el  agua  víva  (4,6-15) 

(ii)  Diálogo:  el  Mesías-profeta 
(4,16-26) 

(iii)  Diálogo:  la  cosecha  (4,27-38) 

(iv)  Los  creyentes  samaritanos 
(4,39-42) 

(g)  Galilea:  el  hijo  del  funcionario  (4,43- 
54) 

(i)  El  retorno  de  Jesús  a  Galilea 
(4,43-45) 

(ii)  La  Curación  del  hijo  del  fun- 
cionario  (4,46-54) 

(B)  Disputas  acerca  de  las  obras  y  las  pala- 

bras  de  Jesús:  ^Proviene  Jesús  de  Dios? 

(5,1-10,42) 

(a)  Jerusalén:  la  curación  del  paralíti- 
co:  la  vida  y  el  juicio  (5,1-47) 

(i)  Un  paralítico  es  curado  en  sá- 
bado  (5,1-18) 

(ii)  La  autoridad  del  Hijo  para  dar 
vida  (5,19-30) 

(iii)  E1  testimonio  en  favor  de  Je- 
sús  (5,31-40) 

(iv)  Condena  de  la  falta  de  fe 
(5,41-47) 

(b)  Galilea:  el  pan  de  vida  (6,1-71) 

(i)  La  multiplicación  de  los  panes 
(6,1-15) 

(ii)  Jesús  camina  sobre  las  aguas 
(6,16-21) 

(iii)  Diálogo:  Jesús  es  el  pan  baja- 
do  del  cielo  (6,22-40) 

(iv)  Disputa  acerca  de  la  proce- 
dencia  de  Jesús  (6,4 1-5  la) 

(v)  E1  pan  es  la  carne  de  Jesús 
(6,51b-59) 

(vi)  Disputa:  Jesús  pierde  algunos 
discípulos  (6,60-66) 

(vii)  La  confesión  de  Pedro  (6,67-71) 

(c)  Jerusalén  durante  la  fiesta  de  los 
Tabernáculos  (7,1-8,59) 

(i)  Galilea:  Jesús  rechaza  el  con- 
sejo  de  ir  a  la  fiesta  (7,1-9) 

(ii)  Jesús  va  secretamente  a  la  fies- 
ta  (7,10-13) 

(ììi)  Jesús  ensena  en  el  Templo 
(7,i4:24) 

(iv)  División:  ^Es  éste  el  Mesías? 
(7,25-31) 

(v)  Los  guardias  son  enviados  a 
arrestar  a  Jesús  (7,32-36) 

(vi)  Jesús  es  el  agua  viva  (7,37-39) 

(vii)  Divísión:  ^Es  éste  el  Profeta? 
(7,40-44) 

(viii)Las  autoridades  rechazan  a 
Jesús  (7,45-52) 

[Agraphon:  La  mujer  adúltera  (7,53-8,1 1)] 


(ix)  E1  Padre  da  testimonio  de  Je- 
sús  (8,12-20) 

(x)  El  retorno  de  Jesús  al  Padre 
(8,21-30) 

(xi)  Los  descendientes  de  Abrahán 
aceptan  la  verdad  (8,31-47) 

(xii)  Antes  que  Abrahán  naciera,  yo 
soy  (8,48-59) 

(d)  E1  ciego  de  nacimiento  (9,1-41) 

(i)  La  curación  del  ciego  de  naci- 
miento  (9,1-12) 

(ii)  Los  fariseos  interrogan  al  ciego: 
Jesús  es  un  profeta  (9,13-17) 

(iii)  Los  judíos  interrogan  a  los  pa- 
dres:  Temor  a  ser  expulsados 
de  la  sinagoga  (9,18-23) 

(iv)  Segundo  interrogatorio  y  ex- 
pulsión  de  la  sinagoga  (9,24-34) 

(v)  Jesús  es  el  Hijo  del  hombre 
(9,35-38) 

(vi)  La  ceguera  de  los  fariseos 
(9,39-41) 

(e)  Jesús,  el  buen  pastor  (10,1-42) 

(i)  La  parábola  del  pastor  y  el  re- 
bano  (10,1-6) 

(ii)  Jesús,  la  puerta  y  el  buen  pas- 
tor  (10,7-18) 

(iii)  División:  ^Está  Jesús  endemo- 
níado?  (10,19-21) 

(iv)  Las  ovejas  de  Jesús  reconocen 
su  voz  (10,22-30) 

(v)  Intento  de  lapidar  a  Jesús  por 
blasfemo  (10,31-39) 

(vi)  Jesús  se  retira  a  la  Transjorda- 
nía  (10,40-42) 

(C)  Jesús  da  vida  y  recibe  muerte  (11,1- 

12,50) 

(a)  La  resurrección  de  Lázaro  (1 1,1-44) 

(i)  Jesús  espera  antes  de  ir  a  ver  a 
Lázaro  (11,1-16) 

(ii)  Jesús,  la  resurrección  y  la  vida 
(11,17-27) 

(iii)  Jesús  amaba  a  Lázaro  (11,28- 
37) 

(iv)  Jesús  resucita  a  Lázaro  (11, 
38-44) 

(b)  Los  líderes  judíos  condenan  a 
muerte  a  Jesús  ( 1 1 ,45-53) 

(c)  Jesús  se  Retira  (1 1,54-57) 

(d)  Jesús  es  ungido  en  preparación  pa- 
ra  cda  hora»  (12,1-8) 

(e)  Conspiración  contra  Lázaro  (12,9- 
11) 

(f)  Entrada  en  Jerusalén  (12,12-19) 

(g)  Ha  llegado  «la  hora»  (12,20-36) 

(i)  Unos  griegos  acuden  a  Jesús 
(12,20-26) 

(ii)  Seré  elevado  (12,27-36) 

(h)  Condena  de  la  falta  de  fe  (12,37-50) 
(III)  E1  Libro  de  la  Gloria:  «...Les  dio  el  poder  de 

convertirse  en  hijos  de  Dios»  (13,1-20,31) 

(A)  Los  discursos  de  la  última  cena  (13,1- 

17,26) 

(a)  La  última  cena  (13,1-30) 

(i)  Jesús  lava  los  pies  a  sus  discí- 
pulos  (13,1-20) 

(ii)  Jesús  predice  la  traición  (13, 
21-30) 

(b)  Jesús  retoma  al  Padre  (13,21-14,31) 
(i)  Anuncio  de  la  hora  (13,31  -38) 
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(ii)  Jesús  es  el  camino  que  condu- 
ce  al  Padre  (14,1-1 1) 

(iii)  El  Paráclito  y  el  retomo  de  Je- 
sús  (14,12-24) 

(iv)  Conclusión:  la  partida  de  Je- 
sús  (14,25-31) 

(c)  Jesús,  la  vid  verdadera  (15,l-16,4a) 

(i)  Jesús  es  la  vid  verdadera 
(15,1-11) 

(ii)  Los  discípulos  son  amigos  de 
Jesús  (15,12-17) 

(iii)  El  mundo  odiará  a  los  discí- 
pulos  (15,18-25) 

(iv)  E1  Paráclito  como  testigo  (15, 
26-27) 

(v)  Persecución  de  los  discípulos 
(16,l-4a) 

(d)  La  consolación  de  los  discípulos 

(16,4b-33) 

(i)  E1  Paráclito  condenará  al 
mundo  ( 1 6,4b- 11) 

(ii)  E1  Paráclito  os  iluminará  para 
que  podáis  entender  la  verdad 
completa  (16,12-15) 

(iii)  La  partida  y  el  retorno  de  Je- 
sús  (16,16-24) 

(iv)  Jesús  ha  vencido  al  mundo 
(16,25-33) 

(e)  La  oración  de  Jesús  por  sus  discí- 

pulos  (17,1-26) 

( i)  Jesús  retoma  a  la  gloria  (17,1-5) 

(ii)  Jesús  envía  a  los  discípulos  al 
mundo  (17,6-19) 

(iii)  Que  sean  uno  (17,20-26) 

(B)  E1  relato  de  la  Pasión  (18,1-19,42) 

(a)  E1  arresto  de  Jesús  (18,1-11) 

(b)  Ante  el  gran  sacerdote  (18,12-27) 

(i)  Jesús  es  presentado  a  Anás 
(18,12-14) 

(ii)  Pedro  niega  a  Jesús  (18,15-18) 

(iii)  Anás  interroga  a  Jesús  (18,19- 
24) 


(iv)  Pedro  niega  a  Jesús  ( 1 8,25-27) 

(c)  Proceso  ante  Pilato  ( 1 8,28- 1 9, 1 6a) 

(i)  Escena  primera  ( 1 8,28-3 1  [32]) 

(ii)  Escena  segunda  (18,33-38a) 

(iii)  Escena  tercera  (18,38b-40) 

(iv)  Escena  cuarta  (19,1-3) 

(v)  Escena  quinta  (19,4-7) 

(vi)  Escena  sexta  ( 1 9,8- 1 1 ) 

(vii)  Escena  séptima  (19,1 2-1 6a) 

(d)  La  Crucifixión  de  Jesús  (19,1 6b- 
30) 

(i)  La  acusación  escrita  sobre  la 
cmz  (19,16b-22) 

(ii)  A1  pie  de  la  cmz  (19,23-27) 

(iii)  Jesús  muere  (19,28-30) 

(e)  El  entierro  de  Jesús  (19,31-42) 

(i)  Las  autoridades  certifican  su 
muerte  (19,31-37) 

(ii)  José  y  Nicodemo  dan  sepultu- 
ra  a  Jesús  (19,38-42) 

(C)  Jesús  es  resucitado  (20, 1-29) 

(a)  E1  sepulcro  vacío  (20,1-10) 

(b)  E1  Senor  se  aparece  a  María  Mag- 
dalena  (20,1 1-18) 

(c)  El  Senor  se  aparece  a  los  discípulos 
(20,19-23) 

(d)  E1  Senor  se  aparece  a  Tomás 
(20,24-29) 

(D)  Conclusión:  El  Propósito  del  evangelio 
(20,30-31) 

(IV)  Epílogo:  E1  Senor  se  aparece  en  Galilea 
(21,1-25) 

(A)  Las  apariciones  junto  al  mar  de  Galilea 
(21,1-14) 

(a)  La  pesca  milagrosa  (21,1-8.10-11) 

(b)  La  comida  (21,9.12-14) 

(B)  Las  palabras  de  Jesús  acerca  de  Pedro 
y  del  Discípulo  Amado  (21,15-23) 

(a)  Pedro,  pastor  y  mártir  (21,15-19) 

(b)  E1  Discípulo  Amado  (21,20-23) 

(C)  Conclusión:  El  Testimonio  acerca  de 
Jesús  (21,24-25) 


COMENTARIO 


21  (I)  Prólogo:  La  venida  de  la  Palabra 

al  mundo  (1,1-18).  La  estructura  paralela  de 
ias  frases  de  esta  sección,  el  uso  de  logos,  «pa- 
labra»,  que  no  tiene  paralelo  en  el  resto  del 
evangelio,  las  interrupciones  de  la  estructura 
para  insertar  comentarios  del  narrador  (vv.  6- 
8,[9?].13.15)  y  el  uso  de  «los  suyos»  en  el  v.  11 
en  un  sentido  contrario  a  13,1  son  las  pistas 
que  nos  sugieren  que  el  prólogo  es  fruto  de  la 
adaptación  de  un  material  tradicional  preexis- 
tente.  El  material  usado  por  el  evangelista  pa- 
rece  presentar  la  estructura  de  un  himno  cris- 
tológico  (en  contra  de  esta  hipótesis  véase  E. 
L.  Miller,  NTS  29  [1983]  552-61).  Existen  múl- 
tiples  reconstrucciones  del  himno  prejoánico 
(véase  G.  Rochais,  ScEs  37  [1985]  5-44),  que 
comparten  una  estructura  básica:  v.  1,  [v.  2], 
vv.  3-4,  [v.  5],  [v.  9ab],  [v.  10ab],  v.  10c-ll,  v. 
12ab,  v.  14a[b]c,  v.  16.  El  himno  celebra  la  Pa- 


labra  preexistente  y  su  participación  en  la 
creación  (vv.  1-5);  la  actividad  de  la  Palabra 
que  guía  e  ilumina  a  una  humanidad  que  a 
menudo  rechaza  la  sabiduría  divina  (vv. 
9ab.l0-12);  y  la  encarnación  de  la  Palabra  que 
ha  permitido  a  la  humanidad  participar  de  la 
plenitud  divina  (vv.  14.16;  -*•  Teología  joánica, 
83:19). 

22  1-2.  al principio...  la  Palabra  estaba  jun- 

to  a  Dios:  Nos  recuerda  Gn  1 , 1  y  las  tradiciones 
de  la  Sabiduría  que  acompana  a  Dios  en  la 
Creación  (Prov  8,30;  Sab  7,25).  En  el  griego  he- 
lenístico  pros  puede  usarse  para  indicar  simple 
acompanamiento,  sin  implicar  moción  «ha- 
cia»,  aunque  algunos  exegetas  ven  aquí  una  re- 
ferencia  a  la  dinámica  de  relación  existente  en- 
tre  el  Padre  y  el  Hijo.  Theos,  «Dios»,  usado  sin 
el  artículo  se  convierte  en  un  predicado.  Aquí 
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Juan  va  más  allá  de  las  cuidadosas  formulacio- 
nes  de  las  tradíciones  sobre  la  Sabiduría,  que 
nunca  se  atreverían  a  considerarla  en  pie  de 
igualdad  con  Dios  (cf.  1,18[?];  20,28;  1  Jn  5-20). 
3-4.  todo  fue  hecho  por  ella:  No  queda  claro  si 
la  expresión  «lo  que  llegó  a  existir»  pertenece 
al  v.  3  o  al  v.  4.  Anadiéndola  al  principio  del  v. 
4,  obtenemos  una  lectura  que  reflejaría  la  in- 
lluencia  de  la  imagen  gnóstica  de  los  eones  que 
«se  materializan»  en  la  Palabra  (véase  Tri.  Trac. 
76.2-104.3  para  un  relato  detallado  de  los  rei- 
nos  que  se  materializaron  en  la  Palabra).  Ana- 
diendola  al  final  dei  v.  3,  obtenemos  una  expre- 
sión  paralela  a  1 QS  11,11:  « Y  a  través  de  Su 
conocimiento  todo  fue  hecho,  y  por  Su  pensa- 
miento  É1  dirige  todo,  y  sin  É1  no  se  hace  na- 
da».  Tanto  la  vida  (11,25;  14,6)  como  la  luz 
(8,12;  9,5;  12,46)  adquieren  un  significado  so- 
teriológico  cuando  se  identifican  con  Jesús  en 
el  evangelio.  5.  la  luz  resplandece  en  las  tinie' 
hlas:  Algunos  exegetas  consideran  que  esta  ex- 
presión  fue  anadida  por  el  evangelista  en  anti- 
cipación  a  las  tinieblas  de  la  falta  de  fe  (8,12; 
3,19;  12,35.46).  Sab  7,29-30  nos  habla  de  una 
belleza  que  supera  la  del  sol  y  las  estrellas;  el 
pecado  no  puede  vencer  a  la  Sabiduría. 

23  6-8.  un  hombre  enviado  por  Dios:  Es  el 
primero  de  una  serie  de  pasajes  referentes  a 
JBau;  JBau  no  es  una  figura  mesiánica,  sino 
un  testigo.  Esta  inserción  en  mitad  del  himno 
desplaza  la  atención  de  la  actividad  del  Logos 
en  la  historia  de  la  salvación  a  la  encarnación. 
9.  la  luz  verdadera:  Puede  tratarse  de  una  refe- 
rencia  del  evangelista  a  lo  que  acontece  tras  la 
encarnación.  Alêthinos,  «verdadero»  (=  la  rea- 
lidad  como  don  divino)  se  usa  para  designar  el 
culto  (4,23),  el  pan  del  cielo  (6,32),  la  vid 
(15,1)  y  a  Dios  mismo  (17,3;  cf.  7,28). 

24  10-11.  los  suyos  no  la  recibieron :  E1  re- 
chazo  de  la  Palabra/luz  que  viene  a  su  propia 
casa  ( ta  idia)  v  a  los  suyos  ( hoi  idioi)  recuerda 
el  rechazo  de  la  Sabiduría  en  Hen  (et)  42,2: 
«La  Sabiduría  salió  a  habitar  entre  los  hijos  de 
los  hombres,  pero  no  halló  morada  entre  ellos; 
(así  pues)  la  Sabiduría  retornó  a  su  casa  y  se 
estableció  entre  los  ángeles».  12.  les  dio  poder 
para  ser  hijos  de  Dios:  Probablemente  la  cita 
hacía  referencia  a  la  Sabiduría  que  encuentra 
morada  en  el  alma  de  los  justos  (p.ej.  Eclo  1 ,9- 
10).  Fue  adaptado  por  Juan  para  expresar  la 
soteriología  de  su  evangelio  (2,23;  3,18,  creer 
en  su  nombre;  -*•  Teología  joánica,  83:55-56). 
13.  nacer  de  Dios:  Jn  3,3-8  identifica  este  nue- 
vo  nacimiento  a  partir  de  Dios  con  la  actividad 
del  Espíritu.  Según  Sab  7,2,  el  hombre,  nacido 
«de  la  sangre»,  de  «la  semilla  del  varón»  y  «del 
placer  del  matrimonio»,  no  se  distingue  de  las 
otras  criaturas  y  debe  rogar  a  Dios  que  le  dé  su 
Sabiduría  (Sab  7,7). 

25  14.  la  Palabra  se  hizo  came:  La  refe- 
rencia  a  la  Palabra  hecha  carne  (sarx)  va  más 


alìá  de  las  imágenes  del  AT  que  describen  la 
gìoria  y  la  Sabiduría  divinas  habitando  en  Is- 
rael  (Éx  25,8-9;  J1  3,17;  Zac  2,10;  Ez  43,7,  el 
«nombre»  de  Dios  habitará  en  Israel  para 
siempre;  Eclo  24,4.8.10),  a  la  vez  que  contra- 
rresta  cualquier  sospecha  de  cristología  docé- 
tica.  Monogenês  refleja  el  hebr.  yàhîd,  «solo», 
«precioso»,  «único»  (véase  Gn  22,2.12.16;  Heb 
11,17;  cf.  EWNT  2.1082-83).  hemos  visto...:  Se 
refiere  al  testimonio  de  la  comunidad  joánica. 
Algunos  consíderan  que  el  v.  14b  es  una  ex- 
pansión  del  versículo  original.  «Gloria»  apare- 
ce  a  lo  largo  del  evangelio  de  Juan  como  la  glo- 
ria  de  Dios  revelada  en  Jesús;  también  como  la 
gloria  preexistente  «que  Jesús  tenía  junto  al 
Padre»  (17,5.24).  Ueno  de  gracia  y  de  verdad: 
Leída  a  continuación  del  v.  14a,  la  frase  pro- 
bablemente  refleja  el hesed  xve’êmet  de  la  alian- 
za,  el  favor  amoroso  y  misericordioso  de  Dios 
para  con  su  pueblo.  15.  Juan  ha  dado  testimo- 
nio:  La  referencia  al  testimonio  de  JBau  nos 
remite  a  1,30. 

26  16.  de  su  plenitud  todos  hemos  recibi- 
do:  El  uso,  único  en  Juan,  de  plêròma,  «pleni- 
tud»,  probablemente  alude  a  ía  plenitud  de  la 
gracia  (Sal  5,8;  106,45)  o  de  la  misericordia 
(Sal  51,3)  de  Dios.  Cf.  ÌQS  4,4,  «la  plenitudde 
su  gracia».  Charin  anti  charitos,  «gracia  sobre 
gracia»,  podría  ser  una  variante  de  la  expre- 
sión  precedente  o  podría  sugerir  que  la  antí- 
gua  gracia  de  la  alianza  ha  sido  reemplazada 
por  una  nueva.  17.  la  gracia  y  ìa  verdad  vinie- 
ron  por  Cristo  Jesús:  E1  contraste  entre  Moisés 
y  Jesús  sugiere  que  en  el  v.  16  el  evangelista 
realmente  aludía  a  Jesús  como  sustituto  de  la 
«antigua»  revelación.  18.  A  Dios  nadie  lo  vio 
jamás:  La  superioridad  de  Jesús  se  basa  en  su 
particular  relación  con  Dios.  Juan  rechaza  de 
pleno  la  posibilidad  de  que  alguien,  aparte  de 
Jesús,  pueda  conocer  a  Dios  (5,37;  6,46;  8,56; 
véase  G.  Neyrard,  NRT  106  [1984]  59-71;  J. 
Painter,  NTS  30  [1984]  460-74;  M.  Theobald, 
Im  Anfang  War  das  Wort  [SBS  106,  Stuttgart 
1983]). 

27  (II)  Libro  de  los  Signos:  «Los  suyos 
no  la  recibieron...»  (1,19-12,50).  EI  relato  de 
la  predicación  de  Jesús  culmina  con  el  recha- 
zo  de  su  predicación  por  parte  de  «los  suyos» 
que  tienen  el  corazón  endurecido.  Su  rechazo 
de  la  luz  les  impide  convertirse  en  «hijos  de  la 
luz»  (12,36). 

28  (A)  La  reunión  de  los  discípulos 
(1,19-4,54).  En  la  primera  parte  de  su  ministe- 
rio  público,  Jesús  reúne  a  los  discípulos,  a 
aquellos  que  creen  en  él  aunque  con  fe  inade- 
cuada;  a  aquellos  que  simpatizan  con  él;  inclu- 
ye  también  a  no  judíos  como  los  samaritanos  o 
el  funcionario  real  y  su  familia.  Hallamos  se- 
guidores  de  Judea,  de  Galilea  y  de  Samaría.  La 
sección  se  estructura  mediante  indicadores  cro- 
nológicos  (1,29.35.43;  2,1.12.13;  3,24;  4,40.43). 
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29  (a)  El  testimonio  de  Juan  (1,19-51). 
JBau  cumple  el  papel  de  testimonio  que  le 
asignó  el  prólogo  rechazando  primero  cual- 
quier  atribución  mesiánica  en  relación  a  sí 
mismo,  senalando  a  continuación  a  Jesús  co- 
mo  el  «Cordero  de  Dios»,  y  finalmente  envián- 
dole  a  sus  propios  discípulos.  La  sección  se  es- 
tructura  mediante  una  progresión  de  títulos 
mesiánicos. 

30  (i)  Juan  no  es  el  Mesías  (1,19-28).  El 
evangelista  crea  con  frecuencia  «escenas  do- 
bles»  a  partir  de  una  tradición  única.  Ha  crea- 
do  una  introducción  doble  en  los  vv.  19  y  24 
dividiendo  a  las  autoridades  judías  en  «sacer- 
dotes  y  levitas»  por  una  parte  (v.  19),  y  «el  par- 
tido  de  los  fariseos»  por  otra  (v.  24).  19.  Ambas 
facciones  forman  parte  de  una  comisión  en- 
viada  por  «los  judíos»,  expresión  joánica  que 
designa  a  las  autoridades  contrarias  a  Jesús, 
esp.  los  fariseos  y  los  grandes  sacerdotes 
(5,10.15.16.18;  7,1.13;  8,48.52.57;  9,18.22.57; 
10,24.31.33;  11,8;  18,12.14.31.36.38;  19,7.12. 
14.31.38;  20,19).  Las  referencias  formales  a  Je- 
rusalén  (v.  19)  como  lugar  de  procedencia  y  a 
Betania  (v.  28;  no  es  la  Betania  vecina  a  Jerusa- 
lén  sino  una  población  transjordana  de  la  cual 
nada  más  sabemos)  como  lugar  del  testimonio 
confieren  a  este  pasaje  un  tono  jurídico.  20. 
Mesías:  Mâsîah  aparece  por  primera  vez  en  re- 
ferencia  a  un  futuro  enviado  ungido  por  Dios 
en  Dn  9,25.  Hallamos  este  uso  consolidado  en 
los  MmM  (ÌQS  9,11;  lQSa  2,14.20;  CD  20,1; 
4QPBless  2,4;  4QFlor  1,1 1-13;  — ►  Teología  pauli- 
na,  82:51).  Lc  3,15  describe  al  pueblo  pregun- 
tándose  si  JBau  no  será  «el  Mesías».  21.  Elías: 
Las  expectativas  acerca  del  retorno  de  Elías  se 
basan  en  Mal  3,1.23,  donde  aparece  el  mensaje- 
ro  enviado  a  preparar  el  Día  del  Senor;  este 
mensajero  se  identifica  con  Elías  en  3,23.  Las 
tradiciones  sinópticas  identifican  a  Elías  con 
JBau  para  poder  caracterizar  a  Juan  como  el 
precursor  de  Jesús  (Mc  9,13;  Mt  17,12;  cf.  Lc 
1,17;  7,27;  se  espera  del  Bautista  que  actúe  co- 
mo  Elías).  Unicamente  en  los  escritos  cristia- 
nos  se  caracteriza  a  Elías  como  precursor  del 
Mesías  en  lugar  de  como  precursor  del  día  del 
juicio  de  Yahvé.  el  profeta :  La  caracterización  de 
Jesús  como  el  profeta  mosaico  citado  en  Dt 
18,18  (en  los  MmM,  véase  ÌQS  9,11,  «hasta  el 
advenimiento  de  un  profeta  y  de  los  mesías  de 
Aarón  e  Israel»)  constituye  un  elemento  impor- 
tante  en  la  tradición  cristológica  de  la  comuni- 
dad  joánica  y  pudo  haberse  desarrollado  bajo  el 
influjo  de  las  expectativas  mesiánicas  de  los  sa- 
maritanos  (-*  7  supra).  22-23.  una  voz  que  cla- 
ma  en  el  desierto:  La  cita  de  Is  40,3  se  aplica  a 
JBau  en  los  sinópticos  (Mc  1 ,3  par.),  pero  la  for- 
ma  usada  por  Juan  difiere  de  la  de  los  sinópti- 
cos  y  de  los  LXX:  en  lugar  de  hetoimasate  Juan 
utiliza  euthynate  para  expresar  «preparar»,  reu- 
niendo  así  en  una  sola  expresión  el  sentido  de 
la  segunda  parte  del  versículo  de  Isaías,  eutheias 


poieite,  «allanar»,  que  él  suprime.  Esta  omisión 
permite  que  la  cita  de  Is  refleje  mejor  el  papel 
de  testimonio  que  Juan  asigna  a  JBau. 

31  24-25.  El  evangelista  construye  una 
segunda  escena  para  caracterizar  a  JBau  co- 
mo  testigo  de  Jesús  haciendo  que  los  fariseos 
cuestionen  a  JBau  su  autoridad  para  bautizar 
puesto  que  ha  admitido  no  ser  una  figura  me- 
siánica.  La  pregunta  presupone  que  el  bautis- 
mo  que  se  discute  tiene  una  doble  eficacia:  la 
expresión  del  arrepentimiento  y  la  purifica- 
ción  a  través  del  Espíritu,  al  igual  que  en  el  AT 
y  en  los  MmM  (Ez  36,25-26;  Zac  13,1-3;  ÌQS 
4,20-21).  Queda  claro  que  la  cuestión  del  bau- 
tismo  fue  causa  de  polémica  entre  los  cristia- 
nos  joánicos  y  los  seguidores  de  JBau  (p.ej., 
3,22-23;  4,1-2).  26-27.  Las  tradiciones  sinópti- 
cas  destacan  la  diferencia  entre  Jesús  v  JBau 
contrastando  el  bautismo  con  agua  y  la  purifi- 
cación  por  el  Espíritu  y  anadiendo  un  versícu- 
lo  que  expresa  la  indignidad  de  Juan  en  com- 
paración  con  Jesús  (Mc  1,7-8  par.).  E1  cuarto 
evangelio  parece  haber  modificado  esta  tradi- 
ción  a  fin  que  la  respuesta  de  JBau  identifique 
a  Jesús  como  a  alguien  a  quien  los  fariseos  «no 
conocen»,  anticipando  así  las  interacciones 
futuras  entre  Jesús  y  «los  judíos»  que  «no  co- 
nocen»  a  Jesús  ni  a  su  Padre  (p.ej.,  8,14.19; 
7,27  identifica  a  Jesús  como  el  Mesías  oculto). 
E1  logion  del  v.  27  es  una  variante  indepen- 
diente  de  la  de  los  sinópticos:  utiliza  el  sing. 
«correa  de  las  sandalias»  y  axios,  «digno»,  en 
lugar  de  hihanos,  «adecuado»,  «capaz».  Juan 
1,15.30  interpreta  de  manera  más  abiertamen- 
te  cristológica  el  hecho  que  Jesús  sea  quien 
«viene  después  de»  JBau.  28.  Betania,  al  otro 
lado  del  Jordán:  Desconocida  y  por  ello  trans- 
formada  en  Betabara  en  algunos  mss.  gr.  (véa- 
se  Jue  7,24). 

32  (ii)  Jesús  es  el  Cordero  de  Dios  (1,29- 
34).  Mientras  que  la  tradición  sinóptica  nos 
presenta  el  bautismo  de  Jesús  y  el  descenso  del 
Espíritu  sobre  él  (Mc  1 , 1 1 ;  Lc  3,22;  Mt  3,17),  el 
cuarto  evangelio  nos  describe  una  escena  en  la 
que  JBau  da  un  doble  testimonio  de  Jesús  fren- 
te  a  «Israel»  (véase  G.  Richter,  ZNW  65  [1974] 
43-52).  E1  descenso  del  Espíritu  es  el  signo  di- 
vino  que  confirma  a  JBau  que  Jesús  es  el  en- 
viado  de  Dios.  Se  refleja  aquí  la  contraposición 
cristiana  temprana  entre  «el  bautismo  por  el 
espíritu»  y  el  bautismo  de  Juan,  con  agua  (v. 
33).  29.  el  cordero  de  Dios,  que  quita  el  pecado 
del  mundo:  Dado  que  el  cuarto  evangelio  no  en- 
fatiza  la  redención  del  pecado  como  motivo 
principal  de  la  crucifixión/exaltación  de  Jesús, 
la  expresión  de  JBau  refleja  probablemente 
una  tradición  muy  primitiva  de  la  comunidad. 
1  Jn,  p.ej.,  condena  a  los  que  afirman  que  la 
muerte  de  Jesús  no  fue  para  el  perdón  de  los 
pecados  (1  Jn  3,5).  Jesús  como  «cordero»  pro- 
bablemente  representa  la  fusión  cristiana  pri- 
mitiva  de  dos  imágenes:  (a)  el  Siervo  sufriente 
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de  Is  52,13-53,12,  que  se  dirige  al  sacrificio  co- 
mo  un  cordero  (53,7)  llevando  (pherein)  nues- 
tros  pecados  (53,4);  y  (b)  la  muerte  de  Jesús  en 
sustitución  del  cordero  pascual  (Jn  19,36;  1 
Cor  5,7  demuestra  que  la  interpretación  sacri- 
ficial  de  la  muerte  de  Jesús  es  temprana).  33. 
baja  el  Espíritu  y  permanece  sobre  él:  Esta  ver- 
sión  del  descenso  del  Espíritu  proviene  de  una 
tradición  independiente  que  el  evangelista  ha 
puesto  en  boca  del  Bautista.  Describe  al  Espí- 
ritu  «permaneciendo  en/quedándose  con»  Je- 
sús.  E1  vb.  menein  pertenece  al  vocabulario 
particular  de  Juan.  Se  aplica  a  la  relación  per- 
manente  del  Padre  y  el  Hijo  y  del  Hijo  y  los  cre- 
yentes  y  describe  la  «presencia  íntima»  de  los 
atributos  divinos.  Aquí,  el  Espíritu  «permanece 
en»  Jesús,  quien  se  revelará  más  adelante  co- 
mo  el  dispensador  del  Espíritu  (3,5.34;  7,38-39; 
20,22).  Is  52,1  describe  al  Espíritu  «posado  so- 
bre»  ( [lcatapauein )  el  Siervo.  34.  Una  variante 
textual  reemplaza  en  el  v.  34  «Hijo  de  Dios»  por 
«Elegido  de  Dios».  Dado  que  este  pasaje  sería 
el  único  en  Juan  en  usar  «elegido»  y  dado  que 
«Hijo  de  Dios»  es  un  candidato  mucho  mejor 
para  hipotetizar  una  incorporación  tardía,  mu- 
chos  especialistas  consideran  «elegido»  como 
la  lectura  original.  «Elegido»  aparece  como  tí- 
tulo  en  algunas  de  las  secciones  tardías  de  Hen 
(et)  (p.ej.,  45,3;  49,2;  50,5)  y  en  Is  42,1  aplicado 
al  Siervo  sufriente. 

33  (iii)  Andrés  y  Pedro  (1,35-42).  E1  testi- 
monio  de  JBau  consigue  su  objetivo  cuando 
dos  de  sus  discípulos  se  hacen  seguidores  de 
Jesús.  Esta  sección  contiene  dos  escenas  que 
presentan  un  paralelo  exacto  en  dos  escenas  de 
la  sección  siguiente.  En  la  primera  escena  de 
ambas  secciones,  un/unos  discípulo/s  son  invi- 
tados  por  Jesús  a  seguirle  (vv.  35-39.43-44).  En 
la  segunda,  los  nuevos  discípulos  llevan  a  otra 
persona  a  Jesús  mediante  su  confesión  de  fe  en 
Jesús  como  el  Mesías  prometido;  Jesús  mira  al 
recién  llegado  y  le  saluda  con  un  nombre  espe- 
cial  (vv.  40-42.45-50).  38-39.  Rabù  No  se  trata 
de  una  designación  usual  para  un  maestro  en 
tiempos  de  Jesús.  Juan  usa  extensamente  este 
título  en  los  caps.  1-12,  donde  aparece  como 
un  signo  de  respeto  acompanado  de  una  afir- 
mación  o  pregunta  que  muestra  una  compren- 
sión  equivocada  de  quién  es  Jesús  y  que  reque- 
rirá  una  corrección  por  parte  de  éste  (1,49, 
corrección:  Hijo  del  hombre;  3,2,  corrección: 
nacer  de  nuevo  mediante  el  Espíritu;  [3,26,  co- 
rrección:  clarificación  de  la  relación  entre  Je- 
sús  y  JBauj;  4,31,  corrección:  el  alimento  es 
hacer  la  voluntad  del  Padre;  6,25,  corrección: 
Jesús  es  el  pan  de  vida  bajado  del  cielo;  9,2,  co- 
rrección:  eì  milagro  mostrará  que  Jesús  es  la 
luz;  11,8,  corrección:  el  milagro  mostrará  que 
Jesús  es  vida).  La  «corrección»  en  vv.  38-39  co- 
rre  a  cargo  del  doble  significado  del  vb.  me- 
nein,  «morar»  y  «permanecer»  en  el  sentido.es- 
pecial  joánico.  El  opsesthe  prometido,  «veréis», 


se  repite  en  1,51,  donde  adquiere  una  función 
cristológica  evidente.  Tanto  «venir  a  Jesús» 
(p.ej.,  3,21;  5,40;  6,35.37.45)  como  «ver»  (p.ej., 
5,40;  6,40.47)  son  en  el  cuarto  evangelio  expre* 
siones  equivalentes  a  «tener  fe». 

34  40-42.  La  escena  con  los  dos  discípu- 
los  anónimos  se  pone  en  relación  con  la  lla- 
mada  a  Andrés  y  Pedro  mediante  la  identifica- 
ción  de  Andrés  como  uno  de  los  discípulos 
anónimos.  hemos  encontrado  al  Mesias:  La  lla- 
mada  a  la  conversión  se  fundamenta  en  la 
confesión  que  Jesús  es  «Mesías»  (-+  Jesús, 
78:34;  Pensamiento  del  AT,  7:152-54).  E1  «no- 
sotros»  refleja  el  testimonio  de  la  comunidad 
primitiva.  Solamente  en  Juan  y  en  Mateo 
(16,16-18)  Jesús  es  responsable  del  apodo  de 
Pedro,  «la  Roca»,  que  Mateo  refiere  a  la  futu- 
ra  misión  de  Pedro  en  la  comunidad.  La  tradi- 
ción  joánica  parece  preferir  «pastor»  para  de- 
signar  la  función  eclesiológica  de  Pedro  (p.ej., 
21,15-17). 

35  (iv)  Felipe  y  Natanael  (1,43-51).  Esta 
sección,  paralela  a  la  anterior,  se  caracteriza 
por  un  cambio  de  tiempo  y  por  un  inminente 
cambio  de  lugar  (de  vuelta  a  Galilea).  43.  sù 
gueme:  la  llamada  de  Jesús  al  discipulado  nos 
recuerda  la  de  los  sinópticos  (p.ej.,  Mc  2,14 
par.).  45-46.  aquel  de  quien  escribió  Moisés  en 
el  libro  de  la  ley,  y  del  que  hablaron  también  los 
profetas:  No  se  trata  de  un  título  cristológico 
(aunque  algunos  ven  aquí  una  referencia  a  la 
cristología  del  «profeta-al  estilo  de-Moisés»), 
sino  de  una  primitiva  confesión  cristiana  so- 
bre  Jesús  (Lc  24,27,  nos  indica  que  se  trata  de 
un  desarrollo  de  la  fe  post-pascual).  algo  bue - 
no  de  Nazaret:  La  interrogación  tiene  el  aire  de 
un  dicho  popular.  Nos  remite  a  los  intentos 
posteriores  de  rechazar  a  Jesús  en  base  a  su 
origen  (6,42;  7,52)  por  parte  de  quienes  desco- 
nocen  que  Jesús  viene  «de  Dios».  E1  «ven  y  lo 
verás»  de  Felipe  se  hace  eco  del  v.  39. 

36  47.  un  verdadero  israelita:  E1  adv. 
alêthòs,  «verdadero»,  colocado  delante  de  «is- 
raelita»  reproduce  el  uso  que  Juan  hace  de 
alêthinos,  «verdadero»,  «genuino»,  a  lo  largo 
del  evangelio.  Natanael  es  un  israelita  ejem- 
plar  porque  viene  a  Jesús  en  lugar  de  rechazar- 
le  como  hacen  otros  que  invocan  la  Ley  y  los 
Profetas  (p.ej.,  7,15.27.41;  9,29).  Dolos,  «do- 
blez»,  «falsedad»,  tiene  resonancias  religíosas 
negativas  en  el  AT  (p.ej.,  Sal  17,1;  43,1;  Prov 
12,6);  y  en  los  profetas  puede  significar  infide- 
lidad  a  Dios  (Jr  9,5;  Zac  3,13;  en  Is  53,9  se  nie- 
ga  este  atributo  en  relación  al  Siervo  de  Yahvé). 
Con  la  adición  del  v.  51,  el  «nombre»  que  Jesús 
da  a  Natanael  puede  situarse  también  en  el 
contexto  de  las  tradiciones  acerca  del  patriarca 
Jacob,  quien  recibió  el  nombre  de  «Israel»,  «el 
que  ve  a  Dios»  (Gn  32,28-30).  Aunque,  según 
Juan,  nadie  ha  «visto  a  Dios»  excepto  el  Hijo  y 
aquellos  que  acogerán  la  revelación  que  el  Hi- 
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jo  ha  traído.  «Doblez»  era  también  uno  de  los 
atributos  del  patriarca  Jacob  (Gn  27,35).  48- 
49.  No  se  ha  encontrado  un  paralelo  satisfac- 
torio  a  la  expresión  «sentado  debajo  de  una  hi- 
guera».  Se  ha  sugerido  que  podría  estar  en 
relación  con  una  tradición  posterior  según  la 
cual  los  rabinos  estudiaban  la  ley  «debajo  de 
una  higuera»  (Midr.  Rab.  Eccl.  5,11). 

37  49.  Hijo  de  Dios,  rey  de  Israel:  E1  AT  lla- 
ma  al  rey  en  ocasiones  «hijo  de  Dios»  (p.ej.,  2 
Sm  7,14;  Sal  89,27;  2,6-7;  Teología  joánica, 
83:35-37).  En  el  pasaje  de  2  Sm,  se  relaciona 
con  una  figura  que  aparece  descrita  como 
«Vástago  de  David»  en  los  MmM  (4QFlor  1-2  i 
10),  aunque  no  se  le  atribuyen  caraterísticas 
mesiánicas.  La  inscripción  «Rey  de  los  Judíos» 
colgada  en  la  cruz  por  orden  de  Pilato  (p.ej., 
Jn  19,19)  pudo  haber  suscitado  la  descripción 
cristiana  primitiva  de  Jesús  como  Mesías/Rey. 
El  cuarto  evangelio  retomará  el  tema  de  la  rea- 
leza  de  Jesús  en  el  proceso  ante  Pilato.  50.  ve- 
rás  cosas  mucho  más  grandes:  Esta  promesa  es 
paralela  a  la  expresión  «venid  y  lo  veréis»  del 
v.  39.  La  estrategia  de  subordinar  una  afirma- 
ción  que  probablemente  forma  parte  de  una 
tradición  judía  a  «una  cosa  más  grande»  sola- 
mente  accesible  al  creyente  joánico  se  repite 
con  frecuencia  en  el  evangelio  (p.ej.,  3,12; 
4,21-23;  11,40).  Algunos  consideran  que  «co- 
sas  más  grandes»  se  refiere  a  los  signos  que 
más  adelante  revelarán  a  los  discípulos  la  glo- 
ria  de  Jesús  (p.ej.,  2,1 1). 

38  51.  los  ángeles  de  Dios  subiendo  y  ba- 
jando  sobre  el  Hijo  del  hombre:  La  fórmula 
«Amén,  amén»  y  el  cambio  de  «verás»  en  el  v. 
50  a  «veréis»  sugiere  que  la  expresión  fue  ana- 
dida  al  relato  de  Natanael  en  una  de  las  reedi- 
ciones  del  evangelio.  En  Jn  3,12-15  encontra- 
mos  una  transición  semejante  de  lo  terreno  a 
lo  celestial  mediante  una  alusión  al  Hijo  del 
hombre  (-*•  Teología  joánica,  83:38-40).  El  v.  13 
resulta  especialmente  próximo:  «Nadie  ha  su- 
bido  al  cielo,  a  no  ser  el  que  vino  de  allí,  es  de- 
cir,  el  Hijo  del  hombre».  Este  versiculo  refleja 
la  misma  cristología:  nadie  más  que  el  Hijo 
puede  haber  «visto  a  Dios».  En  consecuencia, 
la  visión  de  Jacob  (Gn  28,1 1-12)  se  transforma 
en  una  visión  futura  prometida  a  los  creyentes 
que  confían  en  Jesús  como  mediador  entre  el 
cielo  y  la  tierra.  Jn  5,37  rechaza  las  visiones  de 
Moisés  en  el  Sinaí.  En  otros  pasajes  del  evan- 
gelio  se  afirma  que  los  que  dicen  baber  visto  a 
Dios  a  lo  largo  de  las  Escrituras  vieron  en  rea- 
lidad  al  Hijo  (p.ej.,  8,56.58;  12,41). 

39  Hijo  del  hombre:  Las  referencias  al  Hi- 
jo  del  hombre  en  los  sinópticos  relacionan  el 
«Hijo  del  hombre»  celestial,  el  «acompana- 
miento  de  los  ángeles»  y  «la  gloria»  con  ía  pa- 
rusía  (p.ej.,  Mc  14,62;  Mt  26,27-28).  La  refe- 
rencia  al  juicio  en  Jn  5,27  (cf.  Mc  8,38;  13,26; 
el  Hijo  del  hombre  como  juez)  muestra  que  es- 


tos  relatos  formaban  también  parte  de  la  tra- 
dición  joánica.  Sin  embargo,  en  los  discursos 
de  despedida  de  Juan  no  aparece  en  ningún 
momento  «Hijo  del  hombre»  en  referencia  al 
retorno  de  Jesús.  Las  tres  predicciones  de  la 
pasión  que  contienen  la  expresión  Hijo  del 
hombre  (3,14;  8,28;  12,34)  se  diferencian  tam- 
bién  de  sus  paralelos  sinópticos  (p.ej.,  Mc 
8,31),  en  este  caso  porque  no  enfatizan  la  ne- 
cesidad  del  sufrimiento  del  Hijo  del  Hombre 
sino  la  necesidad  de  creer  en  Jesús  como  aquel 
que  ha  sido  exaltado/glorificado  a  fin  de  obte- 
ner  la  salvación.  Encontramos  una  afirmación 
similar  en  Jn  6,62:  tras  el  abandono  de  algu- 
nos  de  sus  seguidores,  los  discípulos  son  ad- 
vertidos  «si  vieseis  al  Hijo  del  hombre  subir  a 
donde  estaba  antes».  La  secuencia  de  descen- 
so,  rechazo  y  retorno  al  lugar  que  le  corres- 
pondía  en  el  cielo  se  anticipaba  en  el  tema  de 
la  Sabiduría  del  prólogo.  Estos  pasajes  sugie- 
ren  que  la  comunidad  joánica  ha  desarrollado 
una  tradición  independiente  a  partir  de  los  di- 
chos  sobre  el  Hijo  del  hombre.  Los  dichos  que 
en  un  principio  pudieron  referirse  al  rechazo  y 
al  sufrimiento  se  han  transformado  a  la  luz  de 
la  secuencia  preexistencia,  descenso/ascenso 
propia  de  este  evangelio  y  de  la  comprensión 
de  que  Jesús  es  la  revelación  única  del  Padre. 
Jn  1,51  es  un  ejemplo  de  este  tipo  de  transfor- 
mación.  La  visión  es  ahora  una  promesa  que 
hallará  su  plenitud  en  la  comunidad  creyente 
(véase  J.  Neyrey,  «The  Jacob  Allusions  in  John 
1,51»,  CBQ  44  [1982]  586-605). 

40  (b)  Caná:  los  discípulos  contemplan 
su  gloria  (2,1-12).  E1  primer  milagro  del  evan- 
gelio  se  describe  como  el  primero  de  los  «sig- 
nos»  de  Jesús.  En  el  signo,  los  discípulos  reco- 
nocen  la  gloria  de  Jesús  que  les  conduce  a 
creer  en  él  (v.  11).  Aunque  algunos  lectores 
pueden  haber  identificado  aquí  una  referencia 
a  Dioniso,  parece  ser  que  el  evangelista  se  ins- 
piró  en  una  fuente  más  antigua,  probablemen- 
te  de  origen  palestino.  Aparecen  dos  temas 
que  nos  remiten  de  forma  directa  al  contexto 
«judío»:  (a)  Jesús  debe  «sustituir»  el  agua  de 
los  rituales  de  purificación  de  las  tinajas  «va- 
cías»;  (b)  la  imagen  del  vino  como  componen- 
te  del  banquete  mesiánico  (Is  54,4-8;  62,4-5). 
Ambos  temas  aparecen  en  la  tradición  sinópti- 
ca,  sin  relación  con  ningún  milagro  (p.ej.,  Mc 
2,19.22  incluye  una  afirmación  sobre  el  «vino 
nuevo»;  7,1-7).  E1  vino  abundante  es  a  menu- 
do  imagen  de  restauración  o  del  eschaton  (cf. 
Am  9,13;  Os  2,24;  Jl  4,18;  Is  29,17;  Jr  31,5;  Hen 
[et]  10,19;  ApBar  [gr]  29,5).  Se  ha  sugerido  que 
este  milagro  debería  considerarse  una  varian- 
te  de  los  milagros  sobre  «dar  alimento»  en  el 
ciclo  Elías-Eliseo  (panes,  2  Re  4,42-44;  aceite, 
1  Re  17,1-16;  2  Re  4,1-7). 

41  Sean  cuales  fueren  sus  orígenes,  el 
evangelio  incorpora  este  relato  por  su  valor 
simbólico  con  relación  a  Jesús.  El  milagro  en 
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sí  se  menciona  solamente  de  manera  circuns- 
tancial  (v.  9)  y  no  se  convierte  en  ningún  mo- 
mento  en  una  demostración  pública  del  poder 
de  Jesús.  Con  excepción  del  v.  4,  que  se  refiere 
a  la  «hora»  de  Jesús,  el  relato  no  utiliza  el  len- 
guaje  joánico.  Además,  el  milagro  se  describe 
como  «el  principio»  en  el  v.  11  (antes  de  ir  a 
Judea)  y  en  Jn  4,54  se  nos  informa  de  que  la 
curación  del  hijo  del  funcionario  fue  el  «se- 
gundo  signo  que  hizo  Jesús  al  volver  de  Judea 
a  Galilea».  Guizás  la  numeración  inusual  de 
estos  dos  «signos»  proceda  de  la  fuente  usada 
por  el  evangelista  (-*•  Teología  joánica,  83:55- 
57).  Además  del  v.  4,  el  evangelista  anadió 
también  la  expresión  temporal  del  v.  1  que  da 
continuidad  a  la  secuencia  iniciada  en  1,35, 
los  comentarios  explicativos  acerca  del  uso  de 
las  tinajas  (v.  6b)  y  acerca  de  la  ignorancia  del 
maestresala  que  no  sabía  «de  dónde  procedía 
el  vino»,  y  la  conclusión,  al  menos  la  iden- 
tificación  del  lugar  y  del  milagro  como  una 
manifestación  de  la  «gloria»  de  Jesús  (v.  11; 

—  Teología  joánica,  83:25).  La  versión  original 
del  milagro  debió  de  incluir  alguna  referencia 
a  la  fe  que  el  milagro  originó,  quizás  como  ma- 
nifestación  del  «poder»  de  Jesús,  pero  proba- 
bìemente  no  se  refería  a  su  «gloria».  1.  Caná: 

—  Arqueología  bíblica,  74:146.  4.  <?qué  relación 
tiene  este  asnnto  conmigo ?:  Tanto  la  petición 
de  María  en  el  v.  3  como  la  respuesta  de  Jesús 
son  ambiguas.  El  v.  5  sugiere  que  la  madre  de 
Jesús  (en  este  evangelio  no  se  la  llama  nunca 
por  su  nombre)  cree  en  Jesús  al  principio  de 
su  misión  (Caná)  y  al  final  (al  pie  de  la 
cruz,  19,25).  El  evangelista  pudo  haber  anadi- 
do  la  explicación  de  que  «la  hora»  de  Jesús  (es- 
to  es,  su  crucifixión/glorificación)  no  había  lle- 
gado  aún,  a  fin  de  resolver  la  ambiguedad  que 
percibió  en  su  fuente.  La  expresión  «qué  nos 
importa  a  ti  y  a  mí,  mujer»  podría  traducir  el 
hebr.  mâ-lî  wâlâk,  que  implica  rechazo  o  como 
mínimo  indiferencia  (p.ej.,  Jue  11,12;  1  Re 
17,18;  2  Re  3,13;  Os  14,8).  La  persistencia  tras 
el  aparente  rechazo  se  repite  en  el  segundo  mi- 
lagro  de  Caná  (4,47-50).  Sirve  para  recordar  al 
lector  que  no  es  ningún  acto  humano,  sino  so- 
lamente  la  voluntad  de  Dios,  quien  guía  el  mi- 
nisterio  de  Jesús. 

42  (c)  Judea:  la  expulsión  de  los  merca- 

deres  del  Templo  (2,13-25).  El  cuarto  evange- 
lio  difiere  de  los  sinópticos  al  situar  este  epi- 
sodio  al  inicio  del  ministerio  de  Jesús  en  lugar 
de  hacer  de  él  la  causa  de  la  hostilidad  oficial 
que  precipita  la  pasión  (p.ej.,  Mc  11,15-19 
par.).  Aquí,  la  autoridad  de  Jesús  para  actuar 
como  lo  hace  es  cuestionada  inmediatamente, 
mientras  que  en  los  sinópticos  pasa  algún 
tiempo  entre  el  incidente  y  la  confrontación 
(Mc  1 1,27-28).  La  acusación  de  que  Jesús  pre- 
dijo  la  destrucción  del  Templo  aparece  en  los 
sinópticos  como  parte  del  falso  testimonio  en 
su  contra  (Mc  14,58);  Juan  reinterpreta  esta 


tradición  para  poder  aplicarla  a  la  resurrec- 
ción  de  Jesús.  Las  críticas  al  Templo  introdu- 
cen  en  Juan  la  afirmación  acerca  de  los  «ver- 
daderos  adoradores»  de  4,21.  El  ataque  frontal 
al  Templo  representa  una  motivación  más 
plausible  para  el  arresto  de  Jesús  que  la  resu- 
rrección  de  Lázaro. 

43  (i )  Signo  de  la  resurrección  (2,13-22). 
E1  evangelista  parece  haber  cambiado  de  lugar 
el  episodio  del  Templo  a  fìn  de  convertir  el  epi- 
sodio  de  Lázaro  en  causa  inmediata  de  la 
muerte  de  Jesús.  La  ausencia  de  paralelos  ver- 
bales  extensos  entre  Juan  y  los  sinópticos  su- 
giere  que  Juan  tuvo  acceso  a  una  tradición  in- 
dependiente:  menciona  «bueyes  y  ovejas» 
junto  a  las  palomas;  Jesús  hace  un  látigo  de 
cuerdas  y  echa  a  los  vendedores  de  bueyes  y 
ovejas  y  a  los  cambistas,  y  luego  se  dirige  a  los 
vendedores  de  palomas  (en  los  sinópticos  vuel- 
ca  también  sus  mesas).  A  diferencia  de  los  si- 
nópticos,  la  justificación  de  Jesús  no  es  una  ci- 
ta  de  la  Escritura  (cf.  Is  56,7;  Jr  7,1 1)  sino  una 
afìrmación  directa  del  Senor.  17.  sus  discípu- 
los  recordaron  las  palabras  de  la  Escritura:  «Re- 
cordar»  es  un  tecnicismo  en  Juan  que  expresa 
el  proceso  mediante  el  cual  la  comunidad 
postpascual  llegó  a  comprender  que  Jesús  era 
la  plenitud  de  las  Escrituras.  Se  cita  el  AT,  Sal 
69,10,  aunque  el  evangelista  cambia  el  presen- 
te  del  salmo  en  futuro,  probablemente  antici- 
pando  la  amarga  hostilidad  que  tendrá  lugar 
entre  Jesús  y  «los  judíos»  (5,16,18). 

44  18-20.  La  demanda  de  «un  signo»  apa- 
rece  durante  el  ministerio  público  tanto  en 
Juan  (6,30)  como  en  los  sinópticos  (Mc  8,11- 
12;  Mt  12,38-39;  16,1 1;  Lc  1 1,16.29-30).  Aquí  la 
petición  aparece  con  relación  al  cuestiona- 
miento  de  la  autoridad  de  Jesús  (también  Mc 
1 1,27-33).  La  respuesta  de  Jesús  se  formula  co- 
mo  una  «revelación  enigmática»,  incomprensi- 
ble  en  el  contexto  en  que  se  produce.  Se  crea 
un  malentendido  típico  de  Juan,  al  asumir  las 
autoridades  que  Jesús  amenaza  con  destruir  el 
magnífico  Templo  que  Herodes  había  empeza- 
do  a  construir  ca.  20  a.C.  (-*  Historia,  75:158)y 
que  no  se  terminó  de  forma  defìnitiva  hasta 
poco  antes  de  la  Insurrección  Judía  (ca.  AD  62; 
cf.  Flavio  Josefo,  Ant.  15.11.1  §  380).  En  su  sen- 
tido  literal,  la  afìrmación  de  Jesús  es  absurda. 
21-22.  E1  evangelista  clarifica  para  el  lector  el 
signifìcado  simbólico  de  la  afirmación  de  Je- 
sús:  el  nuevo  Templo  será  el  cuerpo  resucitado 
de  Jesús.  Los  MmM  se  refieren  a  la  comunidad 
como  el  verdadero  «templo»  del  Espíritu  de 
Dios  (p.ej.,  ÌQS  5,5-6;  8,7-10;  ÌGH  6,25-28; 
4QpPsa  2,16).  Esta  imagen  aparece  también  en 
Pablo  (p.ej.,  1  Cor  6,19-20).  Una  referencia  a  la 
resurrección  muy  diferente  se  halla  en  Mt 
12,38-40,  el  signo  del  profeta  Jonás.  Sin  em- 
bargo,  el  evangelista  no  considera  a  la  comuni- 
dad  como  el  nuevo  Templo  sino  a  Jesús.  Este 
es  el  esquema  dominante  en  la  simbología  del 
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evangelio.  Hemos  visto  ya  que  Jesús  es  «la 
luz».  Solamente  en  una  ocasión  hallamos  el 
término  democratizador  «hijos  de  la  luz»  apli- 
cado  a  la  comunidad  (12,36).  Para  Juan,  Jesús 
es  la  realidad  de  todos  los  grandes  símbolos  re- 
ligiosos  de  Israel.  El  v.  22  establece  un  nuevo 
paralelo  entre  la  palabra  de  Jesús  y  la  Escritu- 
ra.  Jn  20,9  afirmará  en  relación  a  la  comuni- 
dad  prepascual  que  hasta  entonces  no  habían 
entendido  «la  Escritura,  según  la  cual  Jesús  te- 
nía  que  resucitar  de  entre  los  muertos». 

45  (ii)  Comentario:  el  rechazo  de  la  fe  (2,23- 
25).  E1  evangelista  ha  introducido  estos  ver- 
sículos  a  modo  de  puente  que  nos  conduce  a  la 
escena  de  Nicodemo  en  el  siguiente  capítulo. 
Se  ha  sugerido  que  la  reserva  con  que  se  valo- 
ra  la  fe  basada  en  los  milagros,  aquí  llamados 
«signos»,  es  una  advertencia  contra  el  tipo  de 
fe  derivada  de  la  «fuente  de  los  milagros».  (Es 
probable  que  la  «fuente  de  los  milagros»  per- 
diera  su  relevancia  para  la  comunidad  joánica 
cuando  ésta  tuvo  que  enfrentarse  a  la  persecu- 
ción.)  Encontramos  una  crítica  similar  a  la  fe 
basada  en  los  milagros  en  6,14-15,  donde  la 
multitud  reacciona  al  milagro  de  la  multiplica- 
ción  de  los  panes  con  el  intento  de  proclamar 
rey  a  Jesús.  E1  diálogo  que  sigue  revela  la  in- 
madurez  de  esta  fe  (véase  Z.  Hodges,  BSac  135 
[1978]  139-52;  F.  J.  Moloney,  Salesianum  40 
[1978]  817-43).  25.  él  sabi'a  muy  bien  lo  que  hay 
en  el  hombre:  E1  conocimiento  de  lo  que  está 
escondido  en  el  corazón  humano  es  uno  de  los 
atributos  de  Dios  (cf.  IQS  1,7;  4,25).  Jesús  ha 
demostrado  ya  poseer  este  atributo  divino  en 
su  interacción  con  Simón  y  Natanael  (1,42.47). 

46  (d)  Nicodemo:  el  nuevo  nacimiento  y 
la  vida  eterna  (3,1-36).  El  evangelista  inter- 
viene  en  esta  sección  con  una  exposición  en 
dos  partes  del  kerigma  joánico  (vv.  16-21.31- 
36).  A  causa  de  su  paralelismo  (continuidad 
temática)  con  los  vv.  31-32,  algunos  exegetas 
consideran  que  la  primera  parte  se  inicia  en  el 
v.  13.  Sin  embargo,  los  vv.  13-15  pueden  consi- 
derarse  también  la  «conclusión»  del  episodio 
de  Nicodemo.  Especifican  las  «cosas  celestia- 
les»  que  deben  «ser  vistas»  y  desplazan  el  rela- 
to  al  plano  cristológico.  Este  esquema,  parale- 
lo  a  1,50-51,  es  el  resultado  de  una  estrategia 
de  redacción  destinada  a  reelaborar  las  narra- 
tivas  a  fin  de  mostrar  la  necesidad  de  la  cris- 
tología  de  Jesús  como  «el  Hijo  único».  Si  el 
diálogo  con  Nicodemo  concluye  en  el  v.  12,  la 
pregunta  final  es  una  condena  implícita  de  su 
incapacidad  para  comprender  la  verdad.  Jn 
5,47  concluye  de  esta  misma  manera  el  diálo- 
go  con  los  oponentes  judíos  de  Jesús  (véase  J. 
H.  Neyrey,  Nov  T  23  [1981]  115-27). 

47  Las  estrategias  de  redacción  de  este 
pasaje  suscitan  preguntas  acerca  de  la  teología 
sacramental  del  evangelista.  Jn  1,12  asocia  la 
fe  en  Jesús  con  la  capacidad  de  convertirse  en 


«hijos  de  Dios»  (M.  Vellanickal,  The  Divine 
Sonship  of  Christians  [AnBib  72,  Roma  1977]). 
El  nacimiento  «de  lo  alto»  en  Jn  3,3  puede 
tambíén  referirse  a  la  fe  como  don  divino.  Las 
explicaciones  acerca  de  lo  que  es  necesario  pa- 
ra  la  salvación  siguen  este  mismo  esquema.  Es 
necesario  creer  en  el  Hijo  del  hombre  crucifi- 
cado/exaltado  para  poder  tener  vida  (M.  Pam- 
ment ,  JTS  36  [1985]  56-66).  Jn  3,6-8  se  refiere 
al  Espíritu  como  el  origen  del  nacimiento  «de 
lo  alto».  En  consecuencia,  la  única  prueba  tex- 
tual  a  favor  de  una  alusión  al  bautismo  en  es- 
te  pasaje  se  encuentra  en  «si  no  nace  del  agua 
y  del  Espíritu»  (v.  5)  y  en  la  secuencia  entre  el 
episodio  de  Nicodemo  y  la  siguiente  sección 
narrativa  (vv.  22-30).  Si  esta  secuencia  no  se 
viera  interrumpida  por  los  vv.  13-2 1 ,  la  alusión 
al  bautismo  sería  clara.  También  la  omisión  de 
los  vv.  31-36  restauraría  la  continuidad  narra- 
tiva  del  tema  del  bautismo:  en  4,1,  la  preo- 
cupación  de  los  fariseos  por  la  actividad  bau- 
tismal  de  Jn  (1,25)  se  ve  superada  por  su 
preocupación  por  Jesús  que  «bautizaba  inclu- 
so  más  que  Juan».  Aunque  se  argumenta  en 
ocasiones  que  el  v.  5  fue  anadido  por  un  re- 
dactor  final  a  fin  de  justificar  prácticas  ecle- 
siales  posteriores,  nuestro  argumento  va  en  di- 
rección  contraria.  Juan  modifica  lo  que  en  un 
principio  fue  una  secuencia  de  narraciones 
acerca  del  bautismo,  el  Espíritu  y  la  purifica- 
ción,  destinadas  a  contrastar  las  prácticas  cris- 
tianas  con  las  judías,  a  fin  de  anunciar  al  ini- 
cio  de  su  evangelio  la  interdependencia  entre 
cristología  y  soteriología  (R.  Fortna,  Int  27 
[1973]  31-47).  La  fe  en  el  que  ha  bajado  del 
cielo  y  a  él  ha  vuelto  por  la  exaltación  de  la 
cruz  es  la  clave  de  la  salvación. 

48  (i)  Diálogo:  el  don  de  la  vida  etema  (3,1- 
15).  Nicodemo  es  un  maestro  judío  simpati- 
zante  aunque  «no  creyente»  (7,50-51;  19-39).  A 
pesar  de  su  origen  griego,  la  palabra  «Nico- 
demo»  se  había  incorporado  al  arameo  y  de- 
signaba  a  una  familia  de  la  aristocracia  de 
Jerusalén  (. Naqdîmôn ).  Algunos  exegetas  consi- 
deran  que  la  secuencia  de  escenas  de  Nicode- 
mo  describe  un  camino  de  fe.  Queda  claro  que 
la  fe  de  Nicodemo  se  distingue  de  la  fe  super- 
ficial  rechazada  en  2,23;  el  apelativo  «maestro 
de  Israel»  (v.  10;  cf.  1,47  «verdadero  israelita») 
quizás  esté  destinado  a  distinguirle  de  «los  ju- 
díos»,  las  autoridades  hostiles  que  de  una  for- 
ma  explícita  rechazan  a  Jesús. 

49  1-2.  Nicodemo  se  identifica  como 
archôn,  «líder»,  de  los  judíos,  supuestamente 
miembro  del  sanedrín,  el  órgano  de  gobierno 
«civil»  de  la  comunidad  judía  en  Jerusalén.  de 
noche:  La  expresión  es  simbólica  para  el  lector 
del  evangelio.  Jn  3,19-21  contrapone  simbóli- 
camente  el  grupo  de  los  que  «vienen  a  la  luz 
(Jesús)»  y  el  grupo  de  los  que  le  rechazan.  Se 
sugiere  también  que  la  visita  nocturna  refleja 
el  miedo  del  pueblo  a  asociarse  con  Jesús  a 
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causa  de  «los  judíos»  (p.ej.,  19,38).  También 
puede  indicar  que  Nicodemo  es  un  verdadero 
maestro  de  la  ley,  puesto  que  pasa  la  noche 
meditándola  (p.ej.,  ÌQS  6,7).  El  saludo  de  Ni- 
codemo  demuestra  que,  a  causa  de  los  «sig- 
nos»  que  ha  realizado,  considera  a  Jesús  un 
maestro  de  su  talla  enviado  por  Dios.  Su  reco- 
nocimiento  contrasta  con  la  falsa  interpreta- 
ción  de  los  signos  por  parte  de  la  multitud  en 
2,23  y  con  el  rechazo  que  más  adelante  experi- 
mentará  Jesús  por  ser  un  «iletrado»  (7,15). 

50  3-5 .elqueno  nazca  de  lo  alto:  Una  afir- 
mación  enigmática  inicia  el  diálogo  (cf.  4,10; 
5,17.19;  6,26).  El  uso  del  doble  Amén  en  este 
evangelio  puede  agruparse  como  sigue:  (1) 
afirmaciones  cristológicas  (5,19;  8,58;  10,7); 
(2)  juicios  formales  contra  los  interlocutores 
de  Jesús  (3,11  [en  representación  de  la  comu- 
nidad];  6,26;  8,34;  10,1;  6,32  [implícito];  (3) 
condiciones  para  la  salvación  expresadas  me- 
diante  una  afirmación  (5,24-25;  6,47;  8,51);  (4) 
condiciones  para  la  salvación  expresadas  me- 
diante  una  negación  (3,3.5;  6,53;  12,24  [^adap- 
tación  de  un  proverbio?];  (5)  anticipaciones  de 
las  experiencias  de  salvación  de  la  comunidad 
(1,51;  13,16.20;  14,12;  15,20.23);  (6)  prediccio- 
nes  (13,21.38;  21,18).  La  afirmación  de  Jesús 
juega  con  la  ambiguedad  de  la  palabra  anô- 
then,  que  puede  significar  «de  lo  alto»,  «desde 
el  principio»  o  «de  nuevo».  E1  lector  sabe  que 
el  significado  correcto  es  el  primero  (1,12). 
Nicodemo  inicia  el  debate  interpretando  la  ex- 
presión  en  su  sentido  más  literal:  sería  necesa- 
rio  salir  de  nuevo  del  seno  materno.  La  repeti- 
ción  de  la  frase  en  el  v.  5  hace  del  Espíritu  el 
agente  del  nuevo  nacimiento.  Probablemente 
sea  ésta  la  expresión  tradicional,  puesto  que 
nos  habla  de  «entrar  en  el  reino  de  Dios»,  fra- 
seología  propia  de  las  tradiciones  sinópticas 
acerca  del  reino,  mientras  que  el  v.  3  nos  habla 
de  «ver  el  reino»  (cf.  «veréis  el  cielo  abierto» 
en  1,51).  El  discurso  en  3,31  se  desplaza  del 
Espíritu  a  Jesús,  que  es  quien  proviene  «de  lo 
alto».  Se  ha  sugerido  que  estas  afirmaciones 
joánicas  son  una  variante  de  las  afirmaciones 
sinópticas  acerca  de  «hacerse  como  ninos»  a 
fin  de  entrar  en  el  reino  (p.ej.,  Mt  16,3;  Teo- 
logía  joánica,  83:58-61). 

51  6-8.  lo  que  nace  del  Espíritu:  El  v.  6  nos 
recuerda  la  distinción  entre  la  carne  y  el  hecho 
de  «convertirse  en  Hijo  de  Dios»  descrito  en 
1,12.  Los  escritos  judíos  apocalípticos  (p.ej., 
Jub  1,23  «Crearé  en  ellos  un  espíritu  santo  y 
los  purificaré  y  no  me  abandonarán  por  toda 
la  eternidad»)  asociaban  la  purificación  por  el 
Espíritu  de  Dios  a  la  era  mesiánica.  Los  MmM 
identifican  la  incorporación  a  la  comunidad 
con  esta  purificación  interior  (p.ej.,  ÌQS  4,20- 
24;  ÌQH  3,21;  11,10-14)  y  la  «carne»  con  la 
persona  sujeta  a  la  debilidad  y  la  pecaminosi- 
dad  y  alienada  respecto  a  Dios  (ÌQS  9,7;  ÌQH 
4,29;  8,31;  9,16).  El  v.  8  cita  un  breve  proverbio 


sobre  el  «viento»  para  explicar  la  misteriosa 
actividad  del  Espíritu  (la  misma  palabra  sirve 
para  designar  al  «viento»  y  al  «Espíritu»  tanto 
en  hebreo  \rûah\  como  en  griego  [pneuma ]). 
La  identificación  del  Espíritu  con  el  agua  rea- 
parece  en  7,38-39  y  adquiere  su  sentido  cristo- 
lógico  pleno:  Jesús  es  la  fuente  del  «Espíri- 
tu/agua  viva».  9-10.  Existen  paralelos  judíos 
en  el  s.  I  que  dan  plausibilidad  a  la  respuesta 
cortante  de  Jesús  a  Nicodemo.  11.  damos  tes- 
timonio  de  lo  que  hemos  visto :  E1  pl.  «sabe- 
mos»  usado  aquí  probablemente  fue  intro- 
ducido  por  el  evangelista  y  contrasta  con  el 
«sabemos»  usado  por  Nicodemo  en  el  v.  2.  Los 
maestros  judíos  no  aceptarán  la  verdad  del 
testimonio  cristiano  sobre  Jesús. 

52  12.  si  no  me  creéis  cuando  os  hablo  de 
las  cosas  terrenas:  La  respuesta  es  un  prover- 
bio  que  tiene  paralelos  en  escritos  judíos  y 
griegos.  En  la  literatura  judía  puede  referirse  a 
los  límites  de  la  sabiduría  humana  que  llevan 
al  hombre  a  confiar  en  la  Sabiduría  de  Dios 
(cf.  Prov  30,3-4;  Sab  9,16-18).  13.  E1  discurso 
se  centra  en  la  proclamación  por  parte  de  Juan 
de  que  Jesús  es  la  única  fuente  de  conoci- 
miento  sobre  el  mundo  celestial  (p.ej.,  Hen  (et) 
70,2;  71,1  nos  presenta  el  ascenso  de  Henoc  al 
cielo  y  su  identificación  con  la  figura  del  Hijo 
del  hombre  descrita  en  Dn  7,14).  La  afirma- 
ción  sobre  el  Hijo  del  hombre  en  1,51  prome- 
te  al  creyente  esta  misma  visión  celestial  con 
Jesús  como  protagonista.  14-15.  Es  la  prime- 
ra  de  las  tres  afirmaciones  sobre  el  Hijo  del 
hombre  que  menciona  la  exaltación  de  Jesús 
(-♦  Teología  joánica,  83:28-38).  La  alusión  a 
Nm  21,9-11  probablemente  sea  una  tipología 
propia  de  la  iglesia  joánica.  Sab  16,6-7  se  re- 
fiere  a  este  hecho  como  causa  de  conversión 
de  Israel  a  la  Torá  y  a  Dios  como  Salvador.  La 
conexión  joánica  entre  creer  y  tener  vida  eter- 
na  se  aplica  a  este  episodio  en  el  v.  15. 

53  (ii)  Comentario:  Dios  envió  a  su  Hijo 
para  dar  vida  (3,16-21).  E1  evangelista  inte- 
rrumpe  el  relato  con  un  discurso  sobre  el  Hijo 
enviado  para  dar  vida  al  mundo.  La  escato- 
logía  realizada  propia  de  la  teología  joánica  se 
hace  evidente  en  la  conexión  entre  creer  en 
el  Hijo,  ser  absuelto  en  el  juicio  y  tener  la 
vida  etema  (cf.  Jn  12,46-48).  Algunos  exegetas 
identifican  una  tipología  del  AT  también  en  es- 
te  pasaje.  Encontramos  aquí,  aparte  del  prólo- 
go  (1,16.18),  los  únicos  versículos  de  este  evan- 
gelio  que  se  refieren  al  Hijo  como  monogenês. 
E1  tipo  veterotestamentario  sería  Isaac  como 
«hijo  único»  amado  de  Abrahán  que  éste  está 
dispuesto  a  sacrificar.  Aunque  el  cuarto  evan- 
gelio  no  enfatiza  el  aspecto  sacrificial  de  la 
muerte  de  Jesús,  la  expresión  «[Dios]  entregó  a 
su  Hijo  único»  (v.  16)  debe  entenderse  en  refe- 
rencia  a  Jesús  que  es  entregado  a  la  muerte  (cf. 
Gál  1,4;  2,20;  Rom  8,32).  19-21.  quien  actúa 
conforme  a  la  verdad  viene  a  la  luz:  Mediante  el 
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dualismo  ético  que  contrapone  la  luz  y  la  os- 
curidad,  se  expone  el  motivo  del  rechazo  a  la 
salvación  de  Dios.  En  los  MmM,  «actuar  con- 
forme  a  la  verdad»  es  una  frase  equivalente  a 
«ser  justo».  La  aceptación  de  la  verdad  está  en 
función  del  nivel  de  justicia/justificación  de  la 
persona.  En  un  pasaje  sobre  la  purificación 
por  el  Espíritu,  leemos:  «Si  la  propia  posesión 
es  la  verdad  y  la  justicia,  se  odiará  el  mal;  pero 
si  se  posee  la  perversión,  se  abominará  la  ver- 
dad»  (ÌQS  4,24).  El  fragmento  joánico  proba- 
blemente  se  basa  en  material  judío  anterior 
(-*  Teología  joánica,  83:2 1 .50-54). 

54  (iii)  Juan  da  testimonio  de  Jesús  (3,22- 
30).  Dos  comentarios  han  sido  introducidos  en 
esta  escena  por  el  evangelista  (vv.  24.28),  a  fin 
de  recordar  al  lector  la  vida  y  el  testimonio 
previo  de  JBau  (1,20).  Su  encarcelamiento  es 
ignorado  por  el  cuarto  evangelio.  22-23.  La  in- 
troducción  es  extraría  y  probablemente  pro- 
viene  de  una  tradición  geográfica  muy  primi- 
tiva,  aunque  los  sitios  mencionados  no  se  han 
podido  identificar  con  seguridad.  Jn  4,2  corre- 
girá  más  adelante  la  impresión  de  que  Jesús 
bautizaba.  25-26.  Tampoco  no  es  clara  la  refe- 
rencia  a  una  controversia  sobre  la  purifi- 
cación.  Probablemente  pretende  clarificar  el 
valor  relativo  del  bautismo  de  Juan  y  el  de  Je- 
sús,  aunque  lo  que  sigue  no  se  refiere  directa- 
mente  a  îos  ritos  de  purificación  sino  al  éxito 
personal  de  estos  dos  hombres.  27.29-30.  La 
primera  respuesta  de  Juan  toma  la  forma  de 
un  aforismo.  Quién  es  el  sujeto,  Juan  o  Jesús? 
Si  lo  aplicamos  a  Jesús,  la  conclusión  de  Jesús 
en  6,65,  tras  el  abandono  de  muchos  de  sus 
seguidores,  puede  considerarse  una  variante 
del  mismo  tema.  El  evangelio  insiste  a  menu- 
do  en  que  es  Dios  quien  da  «creyentes»  a  Jesús 
(6,37).  Mc  2,18-19  pone  en  boca  de  Jesús  un 
aforismo  sobre  la  presencia  del  novio  a  fin  de 
justificar  el  hecho  de  que  sus  discípulos  no 
ayunen  como  los  de  JBau.  Si  lo  aplicamos  a 
JBau,  debemos  concluir  que  su  misión  como 
«número  uno  de  Dios»  ha  terminado.  No  hay, 
pues,  por  qué  sorprenderse  si  la  respuesta  a  la 
misión  de  Jesús  y  de  JBau  es  distinta. 

55  (iv)  Comentario:  Dios  envió  a  Jesús  pa- 
ra  dar  vida  (3,31-36).  Este  fragmento  resume 
toda  la  sección.  No  puede  acusarse  a  JBau  de 
haber  anunciado  «cosas  de  la  tierra»  puesto 
que  ha  cumplido  la  misión  que  Dios  le  enco- 
mendó,  a  saber,  dar  testimonio  de  Jesús.  31. 
de  lo  alto:  Este  adv.  nos  remite  a  los  vv.  3  y  7: 
Jesús  se  revela  como  el  que  viene  «de  lo  alto». 
cosas  de  la  tierra :  E1  contraste  entre  «el  que  ha- 
bla  de  cosas  de  la  tierra»  y  el  que  viene  «del 
cielo»  y  puede  hablar  de  cosas  del  cielo  remite 
al  v.  13.  32.  E1  testimonio  de  lo  que  uno  ha  vis- 
to  y  el  rechazo  de  este  testimonio  remiten  al  v. 
1 1  más  que  al  testimonio  inmediato  de  JBau. 
33-34.  E1  cambio  brusco  de  la  condena  de  la 
falta  de  fe  a  la  experiencia  del  creyente  tiene 


un  paralelo  en  1,11-12.  Rechazar  el  testimonio 
de  Jesús  es  rechazar  a  Dios  (5,23;  8,50;  12,44- 
45).  le  ha  comunicado  plenamente  el  Espíritu: 
Las  palabras  de  Jesús  son  palabras  de  Dios. 
Dios  es  asímismo  la  fuente  de  la  donación  sin 
límites  del  Espíritu.  La  referencia  al  Espíritu 
recuerda  los  vv.  6-8.  35  E1  amor  del  Padre  por 
el  Hijo  (5,20;  10,17;  15,9-10;  17,23-26)  aparece 
aquí  por  vez  primera,  aunque  puede  conside- 
rarse  implícito  en  monogenês  de  en  3,16.  Entre 
los  dones  que,  según  el  evangelio  el  Hijo  reci- 
be  de  Dios,  encontramos  el  juicio  (5,22.27),  la 
vida  (5,26),  el  poder  de  dar  vida  a  «toda  carne» 
(17,2),  sus  seguidores  (6,37;  10,29;  17,6),  lo 
que  dice  (12,49;  17,8),  el  nombre  divino 
(17,11-12)  y  la  gloria  (17,22).  36.  E1  pasaje 
concluye  con  una  referencia  a  la  división  entre 
los  creyentes  que  tienen  vida  eterna  (p.ej., 
12,48),  y  los  no  creyentes  que  sufren  la  conde- 
na  divina;  conclusión  amenazadora  de  una 
sección  dedicada  a  presentarnos  a  los  perso- 
najes  que  se  acercan  a  Jesús  para  descubrir  su 
identidad  y  creer  en  él. 

56  (e)  Retirada  a  Galilea  (4,1-3).  A  medi- 
da  que  avanza,  el  evangelio  nos  presenta  a  Je- 
sús  más  y  más  «en  retirada»,  huyendo  de  la 
hostilidad  o,  como  en  este  caso,  de  la  falsa  po- 
pularidad  (6,15b;  7, 1-2.9;  8,59;  10,40;  11,54). 
2.  Comentario  parenético  anadido  a  fin  de  con- 
trarrestar  la  impresión  de  que  Jesús  bautizaba 
a  imitación  de  JBau. 

57  (f)  Samaría:  el  salvador  del  mundo 
(4,4-42).  La  conversión  de  un  gran  número  de 
samaritanos  llevó  a  la  comunidad  joánica  a  la 
conclusión  cristológica  de  que  Jesús  es  el  «Sal- 
vador  del  mundo».  Las  expectativas  mesiáni- 
cas  de  los  samaritanos  se  expresan  mediante  la 
alusión  a  Jesús  como  profeta  mosaico.  Mien- 
tras  que  los  episodios  precedentes  describían 
la  conversión  de  un  individuo  por  parte  de  un 
discípulo  de  Jesús,  este  episodio  nos  presenta  a 
la  samaritana  como  la  primera  misionera.  E1 
diálogo  de  Jesús  con  sus  discípulos  (vv.  31-38) 
versa  asímismo  sobre  la  labor  evangelizadora. 
4-5.  La  ruta  habitual  para  ir  de  Judea  a  Galilea 
cruzaba  Samaría.  El  viaje  duraba  tres  días 
(Flavio  Josefo,  Vida  52  §  269;  -*•  Arqueología  bí- 
blica,  74:1 14).  E1  pozo  de  Jacob  estaba  situado 
en  la  bifurcación  principal  del  camino:  al  oes- 
te,  Samaría  y  la  Galilea  occidental;  al  nordeste, 
Betsán  y  el  lago  de  Genesaret.  E1  monte  Gari- 
zín,  al  sudoeste.  El  pueblo  de  Sicar  es  proba- 
blemente  la  modema  Askar,  a  menos  de  un  ki- 
lómetro  del  pozo  en  dirección  noroeste. 

58  (i)  Diálogo:  el  agua  viva  (4,6-15).  6-9. 
El  escenario,  el  pozo  de  Jacob,  provee  el  con- 
texto  simbólico  en  el  cual  Jesús  demostrará 
ser  más  grande  que  Jacob.  Hemos  encontrado 
ya  alusiones  a  esta  tipología  en  1,51.  La  mujer 
interpreta  la  demanda  de  Jesús  en  su  sentido 
literal  y  saca  a  relucir  las  relaciones  conflicti- 
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vas  existentes  entre  judíos  y  samaritanos.  Lc 
9,51-55  describe  la  falta  de  hospitalidad  para 
con  Jesús  y  sus  discípulos  de  una  población 
samaritana  (Flavio  Josefo  nos  refiere  un  grave 
enfrentamiento  ocurrido  en  52  d.C.  que  requi- 
rió  la  intervención  de  los  romanos  [Ant. 
20.6.1-3  §  11 8-36;  Bell  2.12.3-5  §  232-46]). 

59  10-12.  f'Acaso  te  consideras  más  gran - 
de  que  nuestro  padre  Jacob ?;  La  afirmación  de 
Jesús  sobre  sí  mismo  como  «don  de  Dios»  y 
fuente  de  «agua  viva»  conduce  a  la  primera 
deducción  cristológica  del  pasaje  -Jesús  es 
más  grande  que  Jacob-.  Jn  8,53  pone  en  boca 
de  los  judíos  esta  misma  pregunta  en  relación 
a  Abrahán.  Gn  33,19;  48,22  nos  describe  a  Ja- 
cob  entregando  Siquén  a  su  hijo  José.  Algunas 
leyendas  posteriores  sobre  el  patriarca  Jacob 
lo  asocian  a  un  «pozo  de  viajantes»  ( Pirqe  R. 
El.  35).  El  hecho  de  no  disponer  de  un  utensi- 
lio  para  sacar  el  agua  no  debería  ser  un  pro- 
blema,  puesto  que  Jacob  se  asociaba  también 
al  milagro  de  hacer  que  el  agua  del  pozo  su- 
biera  a  la  superficie  y  se  derramara  al  exterior 
sin  agotarse  jamás  ( fgYerl  Nm  21,17-18;  23,31; 
Tgn.  Gn  28,10.  Existen  tradiciones  targúmicas 
que  interpretan  el  topónimo  «Mattanah»  en 
Nm  21,16-20  en  función  de  su  raíz  ntn,  «don», 
y  lo  combinan  con  la  promesa  en  21,16c  para 
obtener  «Yo  (=  Dios)  les  daré  agua».  La  afir- 
mación  de  Jesús  acerca  de  ser  «don  de  Dios» 
probablemente  se  hace  eco  de  esta  tradición. 
Jesús  crucificado/exaltado  se  convierte  en  la 
fuente  de  agua  viva,  el  Espíritu  (7,37-39; 
19,34).  13-15.  el  agua  que  yo  le  daré:  Jesús  res- 
ponde  que  no  solamente  es  «más  grande  que» 
Jacob,  sino  que  es  el  sustituto  de  la  realidad 
descrita  en  el  conjunto  del  AT  (cf.  6,49-51; 
1 1,9-10).  En  el  contexto  simbólico  judío,  la  po- 
sesión  permanente  del  «agua  viva»  se  presta  a 
diversas  interpretaciones:  (a)  la  purificación 
que  lleva  a  cabo  el  Espíritu  de  Dios  en  la  co- 
munidad  de  los  justos  (p.ej.,  ÌQS  4,21,  «asper- 
jará  sobre  él  el  Espíritu  de  la  Verdad  como 
agua  purificadora»),  conexión  implícita  en 
3,5;  (b)  Dios  como  «fuente  de  agua  viva»  (Jr 
2,13),  que  da  de  beber  a  los  que  le  rinden  cul- 
to  (Sal  36,8);  (c)  la  Ley  (como  en  CD  19,34; 
3,16;6,4-1 1);  (d)  la  Sabiduría,  que  afirma  de  sí 
misma:  «Quien  me  coma  tendrá  más  hambre, 
quien  me  beba  tendrá  más  sed»  (Eclo  24,23- 
29).  La  afirmación  de  Jesús  podría  incluso  ser 
una  corrección  deliberada  de  la  afirmación  de 
la  sabiduría. 

60  (ii)  Diálogo:  el  Mesías-profeta  (4, 1 6-26). 
16-18.  llama  a  tu  esposo:  E1  imperativo  de  Je- 
sús  aparece  como  un  cambio  de  tema.  No  se 
ha  encontrado  una  explicación  suficientemen- 
te  satisfactoria  acerca  del  significado  de  los 
«cinco  maridos».  El  lector  del  evangelio  cono- 
ce  ya  la  capacidad  de  Jesús  para  penetrar  en  el 
interior  de  sus  interlocutores  (véase  1,42.48; 
2,24-25).  Parece  ser  que  el  lector  debe  concluir 


que  el  pasado  de  esta  mujer  es  pecaminoso. 
Sin  embargo,  no  debemos  olvidar  el  tema  de 
Jacob  implícito  en  este  pasaje,  según  el  cual  el 
pozo  es  lugar  del  noviazgo.  Jesús  viene  a  sus- 
tituir  a  los  numerosos  «maridos»  de  la  mujer. 

61  19-20.  veo  que  eres  profeta:  La  tradi- 
ción  samaritana  ensenaba  que  «el  profeta» 
descubriría  los  vasos  perdidos  del  Templo  y 
vindicaría  la  tradición  del  culto  no  en  Jerusa- 
lén,  sino  en  el  monte  Garizín,  que  los  samari- 
tanos  consideraban  el  lugar  de  la  visión  celes- 
tial  de  Jacob  descrita  en  Gn  28,16-18.  Las 
palabras  de  la  mujer  podrían  ser  un  desafío. 
21-22.  ni  en  este  monte  ni  en  Jerusalén:  Las  tra- 
diciones  judías  interpretaban  la  visión  de  Ja- 
cob  como  una  legitimación  del  culto  de  Jeru- 
salén.  Jub  32,21-26  describe  a  un  ángel  que 
muestra  a  Jacob  las  tablas  celestiales  y  le  ad- 
vierte  que  no  construya  un  templo  en  Betel. 
4QPBless  explica  que  Jacob  tuvo  una  visión 
premonitoria  donde  aparecía  un  mesías  políti- 
co  que  venía  de  Judá  acompanado  de  un  In- 
térprete  de  la  Ley.  Un  midrás  sobre  Gn  27,27 
presenta  a  Dios  mostrando  a  Jacob  la  cons- 
trucción,  destrucción  y  reconstrucción  del 
Templo  de  Jerusalén  (Gen.  Rab.  65,23).  Jesús 
proclama  que,  en  la  era  mesiánica  que  él  ha 
inaugurado,  el  culto  divino  no  estará  vincula- 
do  a  ningún  lugar  santo.  E1  privilegio  de  los  ju- 
díos  sobre  los  samaritanos  implícito  en  el  v.  22 
queda  rápidamente  desautorizado  al  estable- 
cer  la  fe  en  Jesús  como  el  criterio  único  del 
culto  verdadero.  Jesús  ha  sustituido  ya  los  ri- 
tos  de  purificación  judíos  (2,6-11;  3,25-30).  E1 
lector  conoce  asímismo  que  el  «Senor  resuci- 
tado»  sustituye  al  Templo  (2,13-22). 

62  23-24.  dar  culto  en  Espíritu  y  en  ver- 
dad:  La  importancia  del  lugar  del  culto  ha  sido 
relativizada,  pero  no  así  el  culto.  Hemos  visto 
ya  que  para  Juan  el  «Espíritu»  es  el  Espíritu  de 
Dios  que  purifica  al  creyente  y  es  su  posesión 
para  siempre.  «La  verdad  de  Dios»  puede  tam- 
bién  concebirse  como  purificación  del  pecado 
y  de  la  perversión  de  la  humanidad  (ÌQS  4,20- 
21).  Los  esenios  consideraban  la  Torá  como 
un  pozo  construido  por  sus  maestros  de  don- 
de  podía  extraerse  el  conocimiento  de  la  ver- 
dad  (CD  6,2-5).  Según  Juan,  la  verdad  es  Jesús, 
puesto  que  él  es  la  revelación  de  Dios  (8,45; 
34,6;  17,17-19).  25-26.  E1  discurso  llega  a  su 
conclusión  cuando  la  mujer  sugiere  que  Jesús 
es  el  profeta  mesiánico  y  Jesús  afirma  «Yo 
soy».  Aunque  el  contexto  conduce  a  presupo- 
ner  el  atributo  «Mesías»,  para  el  creyente  joá- 
nico  el  uso  absoluto  de  la  expresión  «Yo  soy» 
es  una  afirmación  de  la  identidad  divina  de  Je- 
sús  (-*•  Teología  joánica,  83:41-49).  Esta  inter- 
pretación  se  explicitará  más  adelante  al  afir- 
mar  que  Jesús  es  más  grande  que  Abrahán 
(8,24.28).  El  fundamento  del  culto  verdadero 
en  la  comundidad  joánica  es  la  fe  en  Jesús 
como  profeta,  Mesías,  Salvador  del  mundo  e 
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igual  a  Dios  (véase  J.  H.  Neyrey,  CBQ  43  [1979] 
19-37). 

63  (iii)  Diálogo:  la  cosecha  (4,27-38).  E1 
pasaje  finaliza  con  el  tema  de  la  misión.  27-30. 
Los  discípulos  de  Jesús  regresan  y  la  mujer  se 
dirige  al  pueblo  para  conducir  a  la  gente  a  Je- 
sús,  el  Mesías.  La  acción  de  la  mujer  reprodu- 
ce  el  patrón  habitual  en  las  narrativas  sobre  el 
discipulado  (1,40-49).  31-34.  Jesús  completará 
el  don  del  agua  con  el  don  del  pan  en  el  cap.  6. 
Los  discípulos  malinterpretan  las  palabras  de 
Jesús  sobre  el  alimento  de  la  misma  forma  que 
la  mujer  malinterpretó  «el  agua».  La  tradición 
judía  describía  en  ocasiones  la  Torá  como  ali- 
mento  (p.ej.,  Prov  9,5;  Eclo  24,21).  Jesús  afir- 
ma  que  su  «alimento»  es  hacer  la  voluntad  de 
quien  lo  ha  enviado.  Esta  expresión  es  habitual 
durante  la  predicación  de  Jesús  (cf.  5,30.36; 
6,38;  17,4;  Teología  joánica,  83:22).  hasta 
completar  su  obra :  La  voluntad  de  servicio  se 
expresará  de  nuevo  al  final  del  ministerio  de 
Jesús  (17,4;  19,30),  y  se  afirmará  en  la  cruz, 
«Todo  está  cumplido». 

64  Una  serie  de  proverbios  (con  paralelos 
en  las  imágenes  agrícolas  de  los  sinópticos)  di- 
rigen  a  los  discípulos  a  su  tarea  de  «cosechar» 
a  los  que  no  se  han  acercado  aún  a  Jesús.  35. 
faltan  todavía  cuatro  meses:  Jesús  corrige  el 
proverbio  sobre  la  siembra  y  la  siega  anun- 
ciando  que  la  cosecha  está  ya  madura.  (Re- 
cuérdense  los  samaritanos  a  punto  de  llegar,  v. 
30.)  Encontramos  una  expresión  parecida  en 
Mt  9,37-38.  Algunos  exegetas  relacionan  tam- 
bién  este  pasaje  con  el  tema  de  la  cosecha  de 
las  parábolas  sinópticas  sobre  el  Reino  (Mc 
4,3-9.26-29.30-32),  donde  se  establece  un  con- 
traste  entre  las  condiciones  adversas,  el  creci- 
miento  escondido  o  la  simiente  diminuta  por 
una  parte,  y  la  abundancia  de  la  cosecha  por 
otra.  36.  Que  el  que  siembra  y  el  que  cosecha 
perciban  juntos  su  salario  es  otro  signo  de  la 
nueva  era  inaugurada  por  Jesús.  Lv  26,5  des- 
cribe  la  recompensa  de  Dios  a  los  justos  como 
una  sucesión  ideal  de  trilla,  vendimia  y  siem- 
bra  (véase  tambien  Am  9,13).  En  Juan,  la  «co- 
secha»  misionera  no  empieza  hasta  la  hora  de 
la  crucifixión/exaltación  de  Jesús  (p.ej.,  12,32). 
El  calificativo  «para  la  vida  eterna»  a  conti- 
nuación  de  «grano»  deja  claro  que  la  «cose- 
cha»  no  es  otra  que  la  conversión  a  la  fe  en  Je- 
sús.  37-38.  uno  es  el  que  siembra  y  otro  el  que 
siega:  Jesús  cita  el  proverbio  prescindiendo  de 
sus  resonancias  pesimistas  (p.ej.,  Miq  6,15). 
Resulta  difícil  interpretar  de  manera  exacta  su 
aplicación  a  los  discípulos.  ^Alude  a  una  mi- 
sión  de  los  discípulos  simultánea  al  ministerio 
de  Jesús  (p.ej.  ellos  «cosecharán»  lo  que  la  mu- 
jer  ha  sembrado  entre  los  samaritanos)? 
bien  se  refiere  al  hecho  de  «enviar»  a  los  discí- 
pulos  tras  la  resurrección  (p.ej.,  17,18;  20,21)? 
La  estructura  narrativa  del  evangelio  favorece 
esta  última  interpretación.  E1  proverbio  ad- 


vierte  a  la  comunidad  de  que  no  debe  enorgu- 
llecerse  de  sus  éxitos  misioneros.  Se  trata  sim- 
plemente  de  cosechar  los  frutos  del  trabajo  de 
otros:  del  trabajo  de  Jesús  en  primer  lugar,  pe- 
ro  también  podría  estar  implícito  el  trabajo  de 
la  primera  generación  de  misioneros  cristia- 
nos.  Hch  8  distingue  dos  fases  en  la  conver- 
sión  de  Samaría,  la  predicación  de  Felipe  y  la 
llegada  de  Pedro  y  Juan  para  llevar  el  Espíritu 
a  los  nuevos  conversos. 

65  (iv)  Los  creyentes  samaritanos  (4,39- 
42).  Los  samaritanos  creen  primero  a  causa  de 
la  palabra  de  la  mujer  que  ha  dado  testimonio 
de  Jesús,  y  después  gracias  a  su  propia  expe- 
riencia  de  las  palabras  de  Jesús.  El  relato  resu- 
me  la  misión  de  la  comunidad  tras  la  resurrec- 
ción.  Jn  17,20  nos  presenta  a  Jesús  ante  su 
inminente  partida  orando  por  «quienes  creerán 
en  mí  a  causa  de  su  [de  los  discípulos]  pala- 
bra»,  y  Jn  20,29b  nos  presenta  al  Senor  resuci- 
tado  pronunciando  una  bendición  sobre  «quie- 
nes  no  han  visto  y  (a  pesar  de  ello)  han  creído». 
42.  verdaderamente  el  Salvador  del  mundo:  E1  tí- 
tulo  «Salvador»  ocurre  solamente  aquí  en  el 
cuarto  evangelio  y  en  1  Jn  4,14.  «Salvador»  no 
es  un  título  derivado  de  las  expectativas  mesiá- 
nicas  samaritanas,  más  bien  nos  indica  que  los 
samaritanos,  al  igual  que  los  interlocutores  ju- 
díos  de  los  diálogos  con  Jesús  que  culminan 
con  afirmaciones  sobre  el  Hijo-del-hombre, 
han  comprendido  que  Jesús  les  impulsa  a  tras- 
cender  sus  expectativas  particulares  de  salva- 
ción.  En  lugar  de  «salvación»  Juan  prefiere  ha- 
blar  de  Jesús  que  viene  o  se  entrega  para  «dar 
vida  al  mundo»  (p.ej.,  1,29;  6,33-51).  Las  dos 
únicas  excepciones  ocurren  en  lo  que  parecen 
ser  fragmentos  de  un  discurso  preexistente  in- 
sertados  en  el  relato  a  partir  de  otra  fuente 
(3,17;  12,47).  «Salvador»  es  un  título  infrecuen- 
te  en  los  escritos  más  antiguos  del  NT.  Aparece 
en  los  relatos  de  la  infancia  de  Lucas  (2, 1 1)  y  en 
referencia  al  Senor  exaltado  en  Hechos  (5,31; 
13,23).  Sótêr  aparece  en  la  versión  de  los  LXX 
como  traducción  del  hebr.  môsîa ,  aplicado  a 
Dios  (p.ej.,  Is  45,15.21;  Sab  16,7;  Eclo  51,1;  1 
Mac  4,30).  E1  término  se  aplicaba  en  el  mundo 
pagano  a  las  deidades,  reyes,  emperadores  y  a 
todos  cuantos  ejercían  una  función  benefacto- 
ra  para  con  el  pueblo.  Una  inscripción  encon- 
trada  en  Éfeso  se  refiere  al  deificado  Julio  Cé- 
sar  como  «manifestación  de  dios  y  salvador 
común  de  la  vida  humana».  Flp  3,20  designa 
como  «Salvador»  a  Jesús  exaltado  que  retorna 
como  juez  en  la  parusía.  Sin  embargo,  «Salva- 
dor»  no  se  convierte  en  designación  común  de 
Jesús  hasta  finales  del  s.  I,  como  puede  obser- 
varse  en  las  epístolas  pastorales  (p.ej.,  1  Tim 
4,10;  Tit  1,4;  2,13;  3,4.6;  también  2  Pe  1,11; 
2,20;  3,2.18). 

66  (g)  Galilea:  el  hijo  del  funcionario 
(4,43-54).  E1  retomo  de  Jesús  a  Galilea  cierra  es- 
ta  sección  con  un  segundo  «signo»  en  Caná.  La 
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curación  del  hijo  del  funcionario  real  presenta 
paralelos  con  la  curación  del  «hijo»  (Mt  8,5-13) 
o  del  «esclavo»  (Lc  7,1-10;  véase  F.  Neirrynck, 
ETL  60  [1984]  367-75)  del  centurión.  El  relato 
en  los  sinópticos  concluye  con  un  contraste  en- 
tre  la  fe  del  centurión  y  la  falta  de  fe  que  Jesús 
encuentra  en  Israel.  Un  contraste  similar  «se  es- 
cenifica»  en  el  episodio  según  Juan.  El  lector 
acaba  de  ser  testimonio  de  la  respuesta  especta- 
cular  de  los  samaritanos.  La  curación  del  hijo 
del  funcionario  concluye  con  el  epíteto  que  pro- 
bablemente  se  anadía  de  forma  habitual  a  las 
primeras  historias  de  conversión,  «y  creyeron 
en  Jesús,  él  y  todos  los  suyos»  (cf.  Hch  10,2; 
11,14;  16,15.31;  18,8).  E1  siguiente  milagro  de 
Jesus  se  realizará  en  Jerusalén  y  recibirá  una 
respuesta  hostil  (5,1-18). 

67  (i)  El  retomo  de  Jesús  a  Galilea  (4,43- 
45).  Los  vv.  43-45  son  extranos.  Parece  que  el 
evangelista  hubiera  anadido  una  afirmación 
atribuida  a  Jesús  (Mc  6,4,  «Un  profeta  sólo  es 
despreciado  en  su  tierra»;  Lc  4,24,  «Ningún 
profeta  es  bien  acogido  en  su  tierra»)  a  una  es- 
cena  que  no  la  justifica.  Algunos  exegetas  con- 
cluyen  que  Judea  es  «la  tierra»  de  Jesús,  aun- 
que  el  uso  del  adj.  «galileo»  como  acusación  a 
Nicodemo  (7,52)  demuestra  que  el  evangelista 
sabía  muy  bien  cuál  era  el  lugar  de  origen  de 
Jesús.  La  versión  lucana  del  rechazo  de  Jesús 
en  Nazaret  presenta  una  tensión  similar  a  la  de 
Juan:  los  mismos  que  acogen  la  palabra  de  Je- 
sús  se  vuelven  en  contra  suya.  Probablemente 
Juan,  anticipando  el  conflicto  que  tendrá  lugar 
entre  Jesús  y  la  multitud  galilea  en  el  cap.  6 
(donde  el  evangelista  volverá  a  utilizar  mate- 
rial  con  paralelos  en  Mc  6  y  8),  ha  creado  un 
pasaje  de  transición  insertando  la  afirmación 
de  Jesús  que  encontramos  en  el  v.  44.  Este  pa- 
saje  de  transición  sería  del  mismo  tipo  que  el 
que  aparece  en  2,23-25. 

68  (ii)  La  curación  del  hijo  del  funcionario 
(4,46-54).  A  pesar  de  ser  una  variante  de  la  cu- 
ración  del  hijo/esclavo  del  centurión,  los  esca- 
sos  paralelos  verbales  que  presenta  esta  narra- 
ción  con  las  de  Mateo  y  Lucas  sugieren  la 
existencia  de  una  tradición  joánica  del  tipo  si- 
nóptico,  aunque  independiente.  Todas  las  ver- 
siones  sitúan  el  episodio  en  Cafarnaún  (-►  Geo- 
grafía  bíblica,  73:61).  El  «hijo»  de  Juan  y  el 
«esclavo»  de  Lucas  podrían  ambos  reflejar 
una  tradición  que  originalmente  hablara  de 
pais,  «muchacho»,  que  se  usaba  tanto  para  la 
propia  descendencia  como  para  los  esclavos. 
Mientras  que  Mt/Lc  describen  al  demandante 
como  un  centurión,  un  representante,  por  tan- 
to,  de  los  «gentiles»  que  creerán  en  Jesús,  la 
versión  joánica  nos  habla  de  un  funcionario 
real,  probablemente  un  judío  perteneciente  a 
la  corte  de  Herodes.  La  interacción  entre  Jesús 
y  el(los)  demandante(s)  varía.  Tanto  en  Lucas 
como  en  Juan  se  nos  describe  una  «segunda 
escena».  En  Lucas  el  padre  envía  a  sus  amigos 


para  disuadir  a  los  demandantes  que  molestan 
a  Jesús;  en  Juan  los  sirvientes  van  al  encuen- 
tro  del  padre  para  anunciarle  la  curación  del 
muchacho.  Tanto  Mateo  como  Lucas  vinculan 
la  curación,  que  se  realiza  en  el  mismo  mo- 
mento  en  que  Jesús  habla,  con  «la  fe»  del  pa- 
dre.  Juan  utiliza  también  la  segunda  escenâ 
para  enfatizar  el  poder  de  la  «palabra»  de  Je- 
sús  en  la  cual  ha  creído  el  padre.  E1  evangelis- 
ta  repite  las  palabras  de  Jesús  y  afirma  a  con- 
tinuación  que  «creyeron  en  él».  La  repetición 
va  seguida  de  la  conversión  de  toda  la  familia, 
que  aparece  solamente  en  Juan. 

69  48.  El  rechazo  inicial  de  Jesús  no  se 
encuentra  en  las  demás  versiones,  aunque  sí  en 
el  episodio  de  la  curación  de  la  hija  de  la  mu- 
jer  sirofenicia  (Mc  7,24-30  par.).  Este  matiz  pa- 
rece  ser  propio  de  la  tradición  joánica.  Puesto 
que  lo  único  que  hace  el  padre  (a  diferencia  de 
la  mujer  sirofenicia)  es  repetir  la  demanda,  es 
probable  que  el  versículo  se  insertara  a  fin  de 
recordar  al  lector  lo  inadecuado  de  una  fe  ba- 
sada  en  los  milagros.  De  la  manera  en  que  na- 
rra  la  historia  el  evangelista,  se  deduce  que  el 
milagro  es  menos  importante  que  el  hecho  de 
creer  en  la  palabra  de  Jesús.  Aunque  la  histo- 
ria  no  se  nos  narra  para  destacar  eí  simbolis- 
mo  de  las  «palabras  concretas»  pronunciadas 
por  Jesús,  al  creyente  joánico  no  se  le  escapa- 
ría  la  conexión  entre  Jesús  que  «da  vida»  a  un 
muchacho  agonizante  y  el  último  milagro  de 
este  evangelio,  la  resurrección  de  Lázaro. 

70  (B)  Disputas  acerca  de  las  obras  y 
las  palabras  de  Jesús:  ^Proviene  Jesús  de 
Dios?  (5,1-10,42).  Estos  capítulos  sufrieron 
un  complejo  proceso  de  reelaboración  que  cul- 
minó  con  la  adición  de  los  caps.  11-12.  Según 
parecer  de  algunos  exegetas,  también  el  cap.  6 
se  habría  anadido  en  este  momento;  otros  con- 
sideran  que  no  fue  anadido,  sino  simplemente 
desplazado  desde  su  lugar  original  al  final  del 
cap.  4  hasta  su  lugar  definitivo  a  continuación 
del  cap.  5.  Los  caps.  5-12  presentan  una  es- 
tructura  paralela  con  dos  pares  de  milagros 
dobles.  Las  curaciones  en  los  caps.  5  y  9  en- 
frentan  a  Jesús  con  las  autoridades  a  causa  del 
reposo  del  sábado.  En  la  primera,  la  eventual 
conversión  del  que  ha  sido  curado  a  la  fe  en 
Jesús  se  deja  abierta,  mientras  que,  en  la  se- 
gunda,  el  que  ha  sido  curado  se  convierte  en 
prototipo  del  cristiano  perseguido  por  las  au- 
toridades.  El  segundo  par  nos  presenta  dos 
episodios  de  rechazo  de  Jesús,  el  origen  de  la 
vida.  El  milagro  de  los  panes,  Jesús  como  «pan 
de  vida»,  acaba  con  la  deserción  de  algunos  de 
sus  discípulos.  La  resurrección  de  Lázaro,  Je- 
sús  como  «resurrección  y  vida»,  se  convierte 
en  la  excusa  de  su  muerte. 

Jesús  entra  en  conflicto  público  y  abierto 
con  «los  judíos»  (5,10.15;  6,41.52;  7,15.35; 
8,22.31.48.57;  10,19.24.33;  11,54).  Cada  uno 
de  los  capítulos  refleja  de  una  forma  u  otra  la 
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hostilidad  existente  hacia  Jesús.  Su  vida  se  ve 
amenazada  con  frecuencia  (p.ej.,  5,16.18; 
6,15a;  7,32.45;  8,59;  9,34b  [contra  uno  de  los 
seguidores  de  Jesús];  10,31.39;  11,16  [pró- 
xima],  45-54  [condena  de  las  autoridades  ju- 
días];  12,9-1 1,  contra  Lázaro  a  causa  de  la  cu- 
ración  que  Jesús  ha  obrado  en  él).  Los  caps. 
5-12  se  relacionan  asímismo  mediante  el  tema 
de  la  fiesta.  Este  tema  se  inicia  con  la  fiesta  in- 
nominada  del  cap.  5.  Los  exegetas  que  defien- 
den  la  existencia  de  una  trasposición  de  los 
caps.  5  y  6  sugieren  que  esta  fiesta  pudiera  ser 
la  de  Pentecostés,  anterior  a  la  fiesta  de  los  Ta- 
bernáculos  del  cap.  7. 

71  La  secuencia  narrativa  de  los  caps.  4-6 
es  tan  extrana  que  muchos  exegetas  conside- 
ran  que  la  secuencia  original  era  4,  6,  5.  Pues- 
to  que  hasta  los  papiros  más  antiguos  coinci- 
den  en  el  orden  tal  como  lo  conocemos,  es 
razonable  suponer  que  el  reordenamiento  de 
los  capítulos  formara  parte  de  una  reelabora- 
ción  final  llevada  a  cabo  en  el  seno  de  la  pro- 
pia  comunidad  joánica.  Desde  el  punto  de  vis- 
ta  de  su  geografía,  el  cap.  6  continúa  el  final  de 
4,54:  Jesús  se  ha  desplazado  de  la  orilla  oeste 
a  la  orilìa  este  del  mar.  Asímismo,  la  adverten- 
cia  de  7,1  parece  más  apropiada  en  el  contex- 
to  de  la  hostilidad  expresada  en  5,18  que  a 
continuación  del  cap.  6.  Si  el  cap.  6  siguió  en 
un  primer  momento  al  cap.  4,  entonces  la  lí- 
nea  cronológica  de  este  evangelio  se  aproxima 
a  la  de  los  sinópticos.  Jesús  lleva  a  cabo  una 
misión  en  Galilea  que  comprende  la  multipli- 
cación  de  los  panes,  caminar  sobre  las  aguas  y 
la  confesión  de  Pedro  como  punto  culminante; 
a  continuación,  se  dirige  a  Jerusalén.  La  se- 
cuencia  tal  como  la  conocemos  presenta  un 
patrón  alternante  entre  Galilea  y  Judea.  La  mi- 
sión  de  Jesús  en  Galilea  se  interrumpe  con  vi- 
sitas  a  Jerusalén  previas  a  la  pasión,  como  ha 
ocurrido  ya  en  el  cap.  2. 

72  (a)  Jerusalén:  la  curación  del  paralí- 
tico;  la  vida  Y  el  juicio  (5,1-47).  El  milagro  in- 
troduce  un  discurso  sobre  la  relación  de  Jesús 
con  el  Padre  y  con  su  poder  de  dar  vida.  E1  dis- 
curso  ilumina  también  el  tema  implícito  en  Jn 
4,50:  la  palabra  de  Jesús,  y  no  los  signos,  es  ca- 
paz  de  generar  la  verdadera  fe. 

73  (i)  Un  paralítico  es  curado  en  sábado 
(5,1-18).  Este  milagro  no  presenta  ningún 
paralelo  directo  en  los  sinópticos,  aunque  Je- 
sús  cura  a  un  paralítico  en  Mc  2,1-12:  las  pala- 
bras  de  Jcsús  en  el  v.  8  son  similares  a  Mc  2,9 
y  muy  probablemente  reflejan  un  patrón 
estereotipado  en  la  tradición  oral;  la  extrana 
palabra  hrabattos,  «camilla»,  aparece  solamen- 
te  en  Marcos  y  en  Juan,  y  la  asociación  de  la 
enfermedad  con  el  pecado  aparece  en  Mc  2,5; 
en  Jn  5,14  sirve  de  núcleo  para  crear  una  se- 
gunda  escena  entre  Jesús  y  el  paralítico  en  el 
Templo.  Como  hemos  visto  en  4,4-42,  y  en  me- 


nor  medida  en  1 , 1 9-5 1 ,  el  evangelista  expande 
el  material  tradicional  a  fin  de  formar  una  se- 
rie  de  escenas  cortas  agrupadas  temáticamen- 
te  en  una  unidad  mayor.  Ha  anadido  al  relato 
el  conflicto  acerca  de  la  violación  del  reposo 
sabático  (vv.  9c-10),  que  forma  parte  de  otros 
milagros  de  Jesús  en  la  tradición  sinóptica 
(p.ej.,  Mc  2,23-28). 

74  2.  La  investigación  arqueológica  ha 
hecho  algunas  aportaciones  acerca  del  lugar. 
Podemos  decantarnos  a  favor  de  «Betesda»  en 
el  debate  abierto  por  la  no  concordancia  del 
nombre  del  lugar  entre  los  manuscritos,  gra- 
cias  a  una  referencia  hallada  en  el  Rollo  de 
cobre  de  la  cueva  3  de  Qumrán:  «En  Betesda- 
tayin,  en  la  piscina  donde  te  sumerges  hay  un 
pequeno  estanque»  (3Q/5  11,12-13).  La  es- 
tructura  hallada  por  los  arqueólogos  consta  de 
cinco  pórticos  y  dos  piscinas:  una  pequena  al 
norte  y  una  mayor  al  sur.  Las  dos  piscinas  que- 
dan  rodeadas  por  cuatro  de  los  pórticos,  mien- 
tras  que  el  quinto  queda  entre  ellas.  La  estruc- 
tura  estaba  enterrada  parcialmente  a  siete  u 
ocho  metros  y  almacenaba  gran  cantidad  de 
agua  de  lluvia.  Su  nombre,  «Estanque  de  las 
Ovejas»,  sugiere  que  en  un  principio  debió  de 
estar  destinada  a  un  uso  muy  diferente;  sin 
embargo,  la  referencia  del  Rollo  de  cobre  (AD 
35-65)  demuestra  que  se  había  convertido  en 
una  estructura  muy  elaborada,  probablemente 
durante  el  reinado  de  Herodes  el  Grande.  Las 
excavaciones  no  nos  han  ayudado  hasta  el  mo- 
mento  a  comprender  por  qué  el  paralítico  afir- 
ma  que  para  poder  curarse  debía  ser  el  prime- 
ro  en  sumergirse  en  el  agua  cuando  ésta  se 
agitaba  (v.  7).  Algunos  intérpretes  opinan  que 
puede  tratarse  de  una  confusión  con  el  ma- 
nantial  de  Siloé,  del  que  salía  agua  varias  ve- 
ces  al  día  durante  la  temporada  de  lluvias,  dos 
veces  en  verano  y  una  en  otono;  o  quizás  el 
efecto  dependiera  del  sistema  de  canales  usa- 
do  para  transferir  el  agua  de  una  piscina  a 
otra.  La  solución  a  este  problema  nos  la  han 
ofrecido  los  manuscritos  tardíos,  incluido  Ale- 
xandrinus,  que  presentan  un  versículo  extra  (v. 
4)  destinado  a  explicar  que  se  creía  que  el  agua 
de  la  piscina  se  agitaba  cuando  un  ángel  de 
Dios  bajaba  a  removerla. 

75  9c-15.  Una  serie  de  encuentros  breves 
desplazan  nuestra  atención  del  milagro  a  la 
figura  de  Jesús  como  violador  del  sábado.  E1 
tema  del  perdón  probablemente  pertenezca  a 
esta  tradición.  Aparece  en  Mc  2,5-10.  Según 
Juan,  el  «pecado»  es  la  falta  de  fe  en  Jesús 
(p.ej.,  16,9).  Juan  ha  recurrido  a  este  tema  pa- 
ra  crear  un  segundo  encuentro  entre  el  paralí- 
tico  curado  y  Jesús  en  el  recinto  del  Templo, 
el  escenario  de  los  enfrentamientos  entre  Je- 
sús  y  «los  judíos»  (p.ej.,  7,28;  8,20.59;  10,23). 
pues  podría  sucederte  algo  peor:  la  advertencia 
de  Jesús  arroja  una  luz  negativa  sobre  el  he- 
cho  de  que  el  hombre  reporte  a  las  autorida- 
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des  su  segundo  encuentro  con  Jesús.  Denun- 
ciando  a  Jesús,  el  hombre  ha  «vuelto  a  pecar». 
E1  contraste  entre  su  acción  y  la  respuesta  cre- 
yente  al  don  de  la  curación  se  pone  en  eviden- 
cia  en  Jn  9,  donde  el  ciego  curado  defiende  a 
Jesús.  En  el  contexto  de  la  simbólica  joánica, 
el  paralítico  curado  ha  sido  condenado  en  el 
juicio  (p.ej.  3,36). 

76  16-18.  íos  judíos  le  perseguían:  E1  punto 
clave,  al  parecer  de  los  cristianos  joánicos,  es  la 
pretensión  de  igualdad  con  Dios  que  muestra 
Jesús;  la  identificación  de  este  tema  puede  per- 
tenecer  a  la  tradición  prejoánica.  Mc  2,7  pre- 
senta  a  Jesús  acusado  de  blasfemia  porque  se 
ha  atribuido  una  prerrogativa,  el  perdón  de  los 
pecados,  que  pertenece  solamente  a  Dios.  Estos 
versículos  van  dirigidos  a  un  lector  que  conoce 
con  antelación  que  Jesús  fue  perseguido  y  ajus- 
ticiado  por  «los  judíos»  (vv.  16.18).  La  afirma- 
ción  del  v.  17  está  insertada  de  forma  forzada 
entre  los  comentarios  del  evangelista,  a  fin  de 
introducir  la  respuesta  de  Jesús  a  las  acusacio- 
nes  que  le  dirigen:  Jesús  trabaja  en  sábado,  co- 
mo  su  Padre. 

77  (ii)  La  autoridad  del  Hijo  para  dar  vida 
(5,19-30).  En  dos  secciones  se  describe  la  acti- 
vidad  del  Hijo,  dar  vida  y  juzgar,  como  un  re- 
flejo  de  lo  que  «ha  visto»  hacer  a  su  Padre.  Los 
vv.  19-20a  probablemente  derivan  de  una  pa- 
rábola  breve  acerca  de  un  padre  y  de  su  hijo 
aprendiz.  Jesús  insiste  en  que  él  es  el  verdade- 
ro  enviado  del  Padre.  Jesús  no  actúa  nunca  en 
base  a  su  propia  autoridad,  sino  solamente  de 
acuerdo  con  lo  que  el  Padre  le  dice  (7,18;  8,28; 
14,10).  20b-23.  cosas  más  grandes  que  éstas: 
«Cosas  más  grandes»  expresa  en  Juan  la  rela- 
ción  de  Jesús  con  Dios  (20b;  cf.  1,50).  Se  defi- 
nen  a  continuación  como  «dar  vida»  y  «juz- 
gar».  Jn  3,31-36  ha  advertido  ya  al  lector  de 
que  la  misión  que  el  Hijo  ha  recibido  del  Padre 
es  la  de  «dar  vida»  a  aquellos  que  creen.  Los 
que  rechazan  la  fe  se  condenan.  Encontramos 
la  misma  perspectiva  escatológica  en  esta  sec- 
ción.  En  lugar  de  hablar  de  «vida  eterna»  co- 
mo  el  pasaje  precedente,  esta  sección  inaugu- 
ra  el  tema  de  la  vida  recobrada  mediante  la 
resurrección  de  los  muertos.  Ambas  expresio- 
nes  serán  retomadas  con  ocasión  de  «la  obra 
más  grande»  que  anticipa  «la  cosa  más  gran- 
de»  prometida  por  Jesús.  «La  obra  más  gran- 
de»  es  la  resurrección  de  Lázaro  (11,1-44).  La 
afirmación  de  que  honrar  al  Hijo  equivale  a 
honrar  al  Padre  se  fundamenta  en  la  identidad 
de  Jesús.  Jesús,  como  enviado  de  Dios,  merece 
una  recepción  adecuada  a  Aquel  que  lo  envía 
(véase  W.  A.  Meeks,  «The  Divine  Agent  and  His 
Counterfeit»,  Aspects  of  Religious  Propaganda 
[ed.  E.  Schûssler  Fiorenza,  Notre  Dame  1976] 
43-67). 

78  24-25.  La  expresión  del  doble  Amén 
agudiza  la  perspectiva  de  escatología  realizada 


propia  del  cuarto  evangelio.  Quien  escucha  y 
cree,  «tiene  vida».  La  muerte  y  el  juicio  no  se- 
rán  su  futuro.  han  pasado  de  la  muerte  a  la  vi- 
da:  La  expresión  más  genuina  de  la  comuni- 
dad  joánica  para  indicar  la  salvación  (cf.  1  Jn 
3,14).  E1  v.  25  hace  aún  más  explícita  la  rein- 
terpretación  joánica  del  mensaje  escatológico 
tradicional,  al  hablar  de  la  resurrección  de  los 
muertos  en  tiempo  presente.  está  llegando  la 
hora,  ha  llegado  ya:  La  expresión  aparece  en 
4,23  en  referencia  a  la  actualización  del  culto 
mesiánico  en  el  Hijo.  Solamente  los  muertos 
que  escuchan  la  voz  del  Hijo  del  Hombre  se- 
rán  devueltos  a  la  vida. 

79  La  mitología  gnóstica  usaba  «muerte» 
como  metáfora  del  estado  de  las  almas  dormi- 
das  atrapadas  en  este  mundo.  Los  que  devie- 
nen  gnósticos  oyen  la  llamada  del  revelador 
que  los  despierta  de  la  muerte,  de  la  embria- 
guez,  del  sueno.  ApoJn  30.33-31.25  describe  la 
llamada  de  la  Pronoia  (premonición,  provi- 
dencia)  celestial  al  despertar  y  a  la  salvación. 
El  discurso  de  revelación  gnóstico  coincide  en 
algunos  temas  con  el  discurso  de  revelación 
joánico,  pero  desarrolla  una  estructura  onto- 
lógica  (la  prisión  terrenal  vs.  el  mundo  etéreo 
celestial)  que  no  forma  parte  del  mundo  sim- 
bólico  del  cuarto  evangelio  (véase  Rdolph, 
Gnosis  [-►  8  supra]  1 19-21). 

80  26.  así  como  el  Padre  tiene  eí  poder  de 
dar  vida:  Es  un  paralelo  del  v.  2 1  y  afirma  de 
nuevo  que  el  Padre  ha  dado  su  poder  al  Hijo. 
27a.  le  ha  dado  también  autoridad  para  juzgar : 
Retoma  22b.  27b.  porque  es  Hijo  del  hombre: 
La  única  expresión  anartra  (sin  artículos)  so- 
bre  el  Hijo  del  hombre  en  el  cuarto  evangelio 
se  asocia  a  la  afirmación  sobre  la  resurrección 
de  los  muertos  del  v.  25.  Esta  imagen  del  Hijo 
del  hombre  nos  remite  al  uso  cristiano  más 
primitivo  de  la  figura  de  Dn  7,13  para  descri- 
bir  a  Jesús  que  retorna  como  juez.  Sin  embar- 
go,  entre  las  restantes  afirmaciones  joánicas 
sobre  el  Hijo  del  hombre,  no  hay  ninguna  otra 
que  se  refiera  a  Jesús  como  juez  escatológico. 
27b-29.  La  afirmación  sobre  el  Hijo  del  hom- 
bre  que  se  expresa  en  estos  versículos  es  una 
predicción  de  futuro  sobre  la  resurrección  en 
el  día  del  juicio,  una  tradición  originada  en  el 
judaísmo  postexílico  (Dn  12,2;  1  Hen  51;  4  Esd 
7,3  2;  2ApBar  42.7;  ApMo  10,41)  que  el  cristia- 
nismo  primitivo  asoció  a  Jesús  como  «Senor» 
o  como  «Hijo  del  hombre»  (p.ej.,  2  Cor  5,10). 
En  algunos  escritos  aparece  la  resurrección 
como  recompensa  de  los  justos  (p.ej.,  Flp  3,20), 
mientras  que  en  otros  se  presenta  una  resu- 
rrección  universal  seguida  del  juicio  (p.ej.,  Dn 
12,2).  E1  v.  29  adopta  esta  última  posibilidad, 
mientras  que  el  v.  2 1 ,  al  relacionar  la  resurrec- 
ción  de  los  muertos  con  «el  don  de  la  vida», 
parece  reflejar  la  primera.  La  tensión  entre 
la  «escatología  futura»  de  la  resurrección  de  la 
carne  para  el  juicio,  y  la  «escatología  realiza- 
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da»  del  juicio  mediante  la  respuesta  presente  a 
la  llamada  de  Jesús,  sugiere  que  estos  versícu- 
los  provienen  de  tradiciones  independientes. 
E1  v.  28,  por  el  hecho  de  utilizar  expresiones 
características  de  Juan,  probablemente  refleja 
una  afirmación  que  tomó  forma  y  circuló  en  el 
seno  de  la  comunidad  joánica.  Algunos  exege- 
tas  consideran  que  se  trata  de  una  repetición 
destinada  a  enfatizar  el  discurso  previo,  que 
alcanzaría  su  conclusión  final  en  la  repetición 
del  v.  19  en  el  v.  30.  Otros,  sin  embargo,  de 
acuerdo  con  Bultmann,  consideran  que  este 
pasaje  de  la  tradición,  fue  aríadido  por  un  dis- 
cípulo  en  la  reedición  final  del  evangelio.  Qui- 
zás  estuviera  destinado  a  contrarrestar  las  fal- 
sas  interpretaciones  de  la  escatología  joánica 
propias  de  los  secesionistas  de  las  epístolas 
joánicas. 

81  (iii)  El  testimonio  en  favor  de  Jesús 
(5,31-40).  De  forma  súbita,  el  discurso  se  des- 
plaza  al  tema  del  testimonio  a  favor  de  Jesús. 
La  objeción  que  da  pie  al  desarrollo  de  este  te- 
ma  no  se  expresa  hasta  8,13,  donde  se  invoca 
el  principio  legal  según  el  cual  no  se  puede  tes- 
tificar  a  favor  de  uno  mismo  (Dt  19,15  man- 
tiene  que  no  se  puede  condenar  a  nadie  en  ba- 
se  al  testimonio  de  un  solo  testigo;  mKetub. 
2,9  cita  el  principio  legal  según  el  cual  no  se 
puede  ser  testigo  en  favor  propio).  El  tema  de 
los  «testigos»  desplaza  el  lenguaje  del  juicio: 
Jesús  deja  de  ser  juez  y  pasa  a  ser  objeto  del 
juicio  de  otros.  Así,  las  tensiones  narrativas  del 
evangelio  pueden  interpretarse  a  la  luz  de  este 
doble  proceso  judicial.  Por  una  parte,  los  hu- 
manos  juzgan  y  condenan  a  Jesús,  rechazando 
a  quienes  Jesús  presenta  como  testigos.  Por 
otra  parte,  la  palabra  de  Jesús  es  el  juicio  y  la 
condena  del  mundo  falto  de  fe,  pues  sus  testi- 
gos  son  en  realidad  «verdaderos».  E1  auténtico 
testigo  a  favor  de  Jesús  es  el  Padre  (vv.  32.37). 

82  33-35.  El  testimonio  del  Bautista  ante 
los  emisarios  procedentes  de  Jerusalén  (1,19- 
28)  se  cita  solamente  para  descartarlo  como 
mero  testimonio  «humano».  vosotros  estuvis- 
teis  dispuestos,  durante  algún  tiempo,  a  alegra- 
ros  con  su  luz •  Probablemente  se  refiera  a  la 
popularidad  de  JBau  entre  el  pueblo  (cf.  Fla- 
vio  Josefo,  Ant.  18.5.2  §  118).  El  v.  35  parece 
presuponer  la  muerte  del  Bautista,  aunque  el 
evangelista  no  la  menciona  explícitamente. 
36.  Jesús  apela  a  sus  «obras»  como  un  testi- 
monio  mayor  que  el  de  JBau,  en  alusión  indi- 
recta  a  la  curación  del  paralítico.  La  conexión 
explícita  entre  una  «obra»  de  Jesús  y  su  proce- 
dencia  «de  Dios»  la  establece  el  ciego  de  naci- 
miento  (9,33).  Las  obras  de  Jesús  aparecen  de 
nuevo  como  testimonio  en  10,25;  14,10-11.  En 
la  tradición  sinóptica,  las  «obras»  de  Jesús  se 
consideran  una  evidencia  de  que  él  es  en  reali- 
dad  aquel  que  esperaban,  según  se  deduce  de 
la  respuesta  de  Jesús  a  la  pregunta  que  los  dis- 
cípulos  de  JBau  le  dirigen  por  encargo  de  su 


maestro  encarcelado  (Mt  11,5).  37-38.  su  pa- 
labra  no  ha  tenido  acogida  en  vosotros:  El  au- 
téntico  «testigo»  en  favor  de  Jesús  es  el  Padre. 
El  rechazo  del  enviado  de  Dios  es  la  causa  de 
la  condenación.  La  secuencia  de  negaciones 
sugiere  que  los  interlocutores  de  Jesús  son  in- 
capaces  de  recibir  su  testimonio,  puesto  que 
«no  han  oído  su  voz»,  «ni  lo  han  visto»,  «ni 
han  acogido  su  palabra».  39-40.  estudiáis  apa- 
sionadamente  las  Escrituras :  Faltando  el  acce- 
so  al  conocimiento  de  Dios  que  solamente 
puede  proveer  Jesús,  incluso  la  encomiable  ta- 
rea  de  investigar  las  Escrituras  para  hallar  en 
ellas  la  vida  se  torna  estéril.  «Investigar»  refle- 
ja  el  hebr.  dâras,  utilizado  para  el  estudio  de 
las  Escrituras.  Así  pues,  los  vv.  39-40  retornan 
el  discurso  al  tema  de  la  vida  con  que  éste  se 
había  iniciado,  a  la  vez  que  anticipan  la  som- 
bría  perspectiva  experimentada  por  la  comu- 
nidad  joánica:  los  líderes  del  judaísmo  no  se 
convertirán  a  Jesús. 

83  (iv)  Condena  de  la  falta  de  fe  (5,41-47). 
E1  juicio  pronunciado  en  los  vv.  39-40  se  agu- 
diza  en  esta  sección  al  condenar  las  Escrituras 
a  los  que  no  creen  en  las  palabras  de  Jesús.  41. 
honores  que  puedan  dar  los  hombres:  Una  vez 
más,  el  tema  se  desplaza  de  forma  abrupta  a 
una  cuestión  que  aparecerá  en  las  controver- 
sias  posteriores.  La  acusación  de  buscar  hono- 
res  mundanos,  el  aplauso  de  la  audiencia,  etc., 
era  frecuente  en  la  antiguedad  para  denunciar 
a  los  sofistas  y  a  los  falsos  maestros.  Dio  afir- 
ma  que  el  cínico  ideal  es  alguien  que  «con  pu- 
reza  y  sin  engano  habla  con  la  libertad  propia 
del  filósofo,  y  no  procura  alcanzar  la  gloria  ni 
obtener  ventajas  personales  a  costa  de  la  ver- 
dad»  ( Or .  32.1 1).  La  oposición  entre  «buscar  la 
gloria  de  este  mundo»  y  «dar  testimonio  de  la 
verdad»  proviene  del  ámbito  forense,  ya  que  el 
retórico  era  capaz  de  convencer  a  su  audiencia 
de  la  «veracidad»  de  una  premisa  falsa.  El  con- 
traste  entre  los  que  procuran  su  propia  gloria  v 
Jesús,  unido  a  la  acusación  de  que  los  oponen- 
tes  de  Jesús  no  son  fieles  a  los  preceptos  Moi- 
sés,  reaparecerá  en  7,18.  42-44.  Se  detallan  las 
consecuencias  de  los  falsos  conceptos  de  glo- 
ria.  No  aman  a  Dios  puesto  que  no  reciben  al 
enviado  de  Dios.  En  su  lugar,  preferirían  acep- 
tar  a  cualquier  charlatán.  Jn  12,43  reitera  la 
afirmación  de  que  el  deseo  de  glorias  munda- 
nas  ha  impedido  que  muchos  simpatizantes  de 
Jesús  se  convirtieran  en  creyentes. 

84  45-47.  Moisés  os  condenará:  La  tradi- 
ción  judía  caracterizaba  a  Moisés  como  el  in- 
tercesor  del  pueblo,  que  ruega  por  él  ante  Dios 
noche  y  día  ( AsMo  11,17;  12,6;  «el  abogado 
fiel » ,  Exod.  Rab.  18,3  en  Éx  12,29;  Filón,  De  vi- 
ta  Mos.  2.166;  Jub  1,19-21);  pide  en  el  Sinaí 
que  el  «espíritu  de  Beliar»  no  «esclavice»  a  su 
pueblo  para  que  éste  no  aparezca  culpable  an- 
te  Dios.  Moisés,  el  abogado  defensor  o  «pará- 
clito»  ( synergos ;  paraldétos)  del  pueblo  se  con- 
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beríades.  La  confusión  sugiere  que  el  autor  no 
estaba  familiarizado  con  la  región. 

91  26-29.  La  pregunta  de  la  multitud  so- 
bre  «cuándo»  llegó  Jesús  (v.  25)  queda  sin  res- 
puesta.  El  comentario  de  Jesús  opone  «ver  el 
signo»  a  la  preocupación  por  las  necesidades 
materiales.  La  primera  reacción  de  la  multi- 
tud,  «proclamar  rey  a  Jesús»  (v.  14),  fue  recha- 
zada  por  Jesús  al  retirarse.  27.  no  os  esforzéis 
por  conseguir  el  alimento  transitorio :  Remite  al 
discurso  sobre  Jesús  como  agua  viva  (4,14; 
6,35  combina  ambas  imágenes).  En  ambos  ca- 
sos,  la  clave  para  recibir  el  don  de  Jesús  es  la 
fe  en  Jesús  como  enviado  de  Dios.  Así,  el  «ali- 
mento»  no  se  refiere  en  primer  lugar  al  «pan» 
eucarístico  sino  a  la  palabra-revelación  de  Je- 
sús.  Dios,  el  Padre,  lo  ha  acreditado  con  su  se- 
llo:  Remite  a  3,33:  el  que  acepta  el  testimonio 
del  enviado  «de  lo  aito»  acredita  con  su  sello  la 
veracidad  de  Dios.  La  frase  anticipa  la  polémi- 
ca  subsiguiente  al  enfatizar  que  es  Dios  quien 
da  testimonio  de  la  misión  de  Jesús.  28-29.  las 
obras  de  Dios:  Puede  referirse  a  lo  que  Dios  ha- 
ce  y  demanda  (p.ej.,  CD  2,14-15).  Jesús  se  re- 
fiere  a  sí  mismo  como  el  que  Ileva  a  cabo  las 
«obras»  de  quien  lo  ha  enviado  (9,4).  Insiste 
en  que  solamente  una  «obra»  es  necesaria,  la 
de  creer  en  el  enviado  de  Dios. 

92  30-31.  un  signo  para  que  creamos:  La 
tradicional  demanda  de  una  senal  presupone 
que  la  multitud  ha  entendido  que  Jesús  afirma 
ser  el  enviado  de  Dios  y  remite  al  lector  al  v. 
26,  donde  Jesús  concluye  que  la  multitud  «no 
ha  visto  el  signo».  Retan  a  Jesús  citando  Éx 
16,4-5.  En  la  respuesta  de  Jesús,  Juan  asocia 
Éx  con  Sal  78,24.  La  creencia  que  en  el  tiem- 
po  escatológico  el  pueblo  recibirá  de  nuevo  el 
«maná»  está  atestiguada  por  escritos  judíos 
posteriores.  P.ej.,  ApBar  (gr)  29,8:  «el  tesoro 
del  maná  les  será  de  nuevo  enviado  desde  lo 
alto  y  lo  comerán  en  aquellos  días»  (para  otros 
ej.  véase  Mìdr.  Rabb.  Eccl  1,9;  Midr.  Tanhuma 
[Beshallah  21,26]).  32-33.  La  respuesta  de  Jesús 
corrige  la  cita  de  Éx  al  insistir:  (1)  no  Moisés,  si- 
no  mi  Padre;  (2)  no  dio,  sino  «da»;  (3)  el  verda- 
dero  ( alêthinos )  pan  del  cielo.  A  continuación, 
define  el  «verdadero  pan»  no  como  comida  si- 
no  como  el  «pan  que  proviene  de  Dios»,  el  que 
viene  a  dar  vida  al  mundo  (p.ej.,  3,15-16;  5,24). 
34-35.  La  demanda  de  la  multitud  es  paralela  a 
la  de  la  mujer  samaritana  (4,15).  La  respuesta 
de  Jesús  es  decisiva:  «Yo  soy  el  pan  de  vida».  La 
sed  y  el  hambre  quedarán  saciadas  de  acuerdo 
con  la  promesa  que  reciben  los  que  creen  en  Je- 
sús.  pan  de  vida:  La  expresión  usada  para  el  pan 
se  ha  alejado  poco  a  poco  de  la  expresión  del  AT 
«pan  del  cielo»,  primero  para  convertirse  en 
«pan  de  Dios»  y,  finalmente  -de  acuerdo  con  la 
afírmación  de  que  el  «pan  de  Dios»  da  vida  al 
mundo  (v.  33)-,  en  «pan  de  vida». 

La  expresión  «pan  de  vida»  no  aparece  en 
los  textos  judíos  sobre  el  maná.  Encontramos, 


sin  embargo,  expresiones  paralelas  en  José  y 
Asenet.  E1  judío  que  teme  a  Dios  «come  el  pan 
de  vída  bendecido,  bebe  el  vino  de  la  inmorta- 
lidad  bendecido  y  es  ungido  con  el  aceite  de  la 
eterna  perdurabilidad  bendecido».  El  panal 
que  recibe  Asenet  recién  convertida  se  descri- 
be  como  «blanco  como  la  nieve,  lleno  de  miel 
a  rebosar  como  rocío  bajado  del  cielo»  (JosAs 
16,8-9),  una  descripción  que  demuestra  que  se 
lo  considera  comparable  al  maná  del  desierto 
(p.ej.,  Éx  16,14.31;  Sab  19-21;  OrSib  3,746). 
Asenet,  en  respuesta  a  sus  plegarias,  ha  recibi- 
do  este  alimento  celestial  de  manos  de  una  fi- 
gura  angélica  bajada  del  cielo  (JosAs  14,7-1 1). 
El  ángel  promete  la  inmortaiidad  a  todos  los 
que  coman  del  alimento  celestial  que  él  les 
ofrece,  «Y  todos  los  ángeles  de  Dios  comen  de 
él,  y  todos  los  escogidos  de  Dios  y  todos  los  Hi- 
jos  del  Altísimo,  porque  éste  es  el  panal  de  vi- 
da,  y  quien  coma  de  él  no  morirá  sino  que 
vivirá  etemamente»  (JosAs  16,14).  A  diferen- 
cia  de  lo  que  ocurre  en  JosAs,  la  cristología  de 
Juan  le  permite  identificar  al  mismo  Jesús  con 
«el  pan»,  no  simplemente  como  un  ser  angéli- 
co  que  ofrece  una  sustancia  celestial  a  sus  de- 
votos  de  la  tierra. 

93  36-40.  Estos  versículos  intenaimpen  el 
discurso  que  se  reanudará  con  la  reacción  de 
la  audiencia  a  la  afirmación  «Yo  soy»  del  v.  41. 
Reflejan  la  condena  de  la  audiencia  a  causa  de 
su  falta  de  fe  (v.  30).  Anticipan  la  división  fu- 
tura.  Solamente  los  que  el  Padre  ha  elegido 
vienen  a  Jesús,  y  de  éstos  no  se  perderá  ningu- 
no.  Así,  los  discípulos  que  se  consideran  ofen- 
didos  y  se  retiran  no  habían  sido  escogidos 
por  el  Padre;  como  tampoco  lo  fue  Judas 
(6,66.70).  Jesús  no  expulsa  a  nadie  que  viene  a 
él  -a  diferencia  de  los  judíos  que  expulsarán 
de  las  sinagogas  a  los  que  creen  en  Jesús  (9,34- 
35).  El  pasaje  nos  remite  también  al  discurso 
sobre  Jesús  como  fuente  de  vida  de  5,24-30. 
40.  lo  resucitaré  en  el  último  día:  Puede  tratar- 
se  de  una  adición  posterior  para  conformar  Ia 
afirmación  de  Jesús  a  la  doble  expresión  esca- 
tológica  joánica:  «tener  vida  eterna»  y  «ser  re- 
sucitado  en  el  último  día»  (véase  Jn  5). 

94  (iv)  Disputa  acerca  de  la  procedencia  de 
Jesús  (6,41-51a).  Al  murmurar  contra  él,  la  au- 
diencia  de  Jesús  reproduce  el  comportamien- 
to  de  los  israelitas  en  el  desierto.  La  «murmu- 
ración»  fue  causa  del  don  mosaico  del  agua 
(Éx  15,24)  y  del  maná  (Éx  16,2.7.12).  Se  con- 
virtió  en  ejemplo  paradigmático  de  la  falta  de 
fe  (Is  10,12;  Sal  106,24-25).  42.  Juan  ha  utili- 
zado  un  episodio  tradicional,  el  rechazo  de  Je- 
sús  porque  se  conoce  su  procedencia  (p.ej.,  Lc 
4,22;  Mc  6,3),  para  dejar  constancia  de  que  la 
multitud  está  convencida  de  que  Jesús  no  pue- 
de  provenir  «del  cielo»  (en  7,27-28,  ésta  es  la 
objeción  que  se  dirige  contra  los  cristianos  joá- 
nicos).  su  padre  y  su  madre:  No  consta  que 
Juan  conociera  ninguna  de  las  tradiciones  so- 
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bre  la  concepción  de  Jesús  o  sobre  su  naci- 
miento  en  Belén.  Aunque  así  fuera,  tampoco 
resultaría  relevante  en  este  caso  puesto  que  su 
objetivo  es  dar  testimonio  de  que  Jesús  proce- 
de  del  cielo. 

95  43-47.  Jesús  les  conmina  a  dejar  de 
murmurar  y  desarrolla  a  continuación  la  teo- 
ìogía  joánica  sobre  la  fe.  Los  w.  44-45  reiteran 
que  solamente  los  que  son  «atraídos  por  Dios» 
creen  en  Jesús.  De  nuevo  en  el  v.  44c  (como  en 
el  v.  40c)  nos  hallamos  ante  una  adición  que 
hace  de  Jesús  el  agente  de  la  resurrección  en  el 
último  día.  45.  Probablemente  Juan  haya  crea- 
do  una  nueva  cita  de  las  Escrituras,  quizás 
combinando  Is  54,13  y  Jr  31,34,  para  funda- 
mentar  la  afirmación  de  que  Dios  es  responsa- 
ble  de  la  fe  de  los  que  creen  en  Jesús.  46.  esto 
no  significa  que  alguien  haya  visto  al  Padre:  No 
existe  conocimiento  de  Dios  aparte  de  Jesús 
(p.ej.,  1,18;  3,33;  5,37).  Nadie  puede  «ser  ins- 
truido  por  Dios»  sin  escuchar  y  creer  la  pala- 
bra  de  Jesús.  47.  E1  pasaje  concluye  afirman- 
do  una  vez  más  que  el  creyente  tiene  vida 
eterna. 

96  48-5  la.  La  continuidad  del  discurso  en 
el  v.  51  es  problemática.  Mediante  la  frase  con- 
clusiva  de  este  versículo,  «el  pan  que  yo  daré  es 
mi  carne»,  el  tema  se  desplaza  de  Jesús  como 
revelador  del  Padre  bajado  del  cielo  a  la  carac- 
terización  eucarística  del  pan  ofrecido  por  Je- 
sús.  Este  nuevo  tema  se  prolonga  hasta  el  v.  59. 
Algunos  concluyen  la  primera  sección  del  dis- 
curso  con  el  v.  50  y  reservan  el  v.  51  completo 
para  la  sección  siguiente.  Hemos  optado  por  di- 
vidir  el  v.  51  para  sugerir  la  posibilidad  de  que 
los  w.  51b-59  representen  una  adición  al  dis- 
curso  original  llevada  a  cabo  durante  la  redac- 
ción  final  del  evangelio  (véase  M.  Gourges,  RB 
88  [1981]  515-31;  M.  Roberge,  LTP  38  [1982] 
265-99).  48-49.  vuestros  padres  comieron  y  mu~ 
rieron :  Reasume  los  w.  32-35.  La  referencia  a 
los  israelitas  comiendo  el  maná  en  el  desierto 
explicila  la  cita  insinuada  en  el  v.  31.  50.  La  vi- 
da  que  se  obtiene  comiendo  el  pan  del  cielo  se 
contrasta  con  la  muerte  de  la  generación  del  de- 
sierto.  Esta  secuencia  reproduce  el  patrón  de 
los  w.  32-33:  (a)  un  comentario  negativo  en  re- 
ferencia  a  Ia  tradición  del  éxodo,  «no  fue  Moi- 
sés...»,  «vuestros  padres  muderon...»;  (b)  segui- 
do  de  una  definición:  «el  pan  de  Dios  es...»,  «el 
pan  que  procede  del  cielo  es...».  51a.  Completa 
el  pasaje  retomando  la  secuencia  en  el  v.  35;  (a) 
afirmación  tipo  «Yo  soy»;  (b)  condición:  «el  que 
viene...»,  «el  que  come...»;  (c)  salvación:  «...no 
volverá  a  tener  hambre...»,  «...vida  etema».  E1  v. 
5 1  a  expresa  abiertamente  la  promesa  implícita 
en  las  imágenes  de  no  tener  hambre  ni  sed,  a 
saber,  la  vida  etema. 

97  (v)  El  pan  es  la  carne  de  Jesús  (6,5  lb- 
59).  La  posibilidad  que  estos  versículos  hayan 
sido  anadídos  al  evangelio  durante  su  última 


redacción  no  implica  necesariamente,  en  con- 
tra  de  las  tesis  de  Bultmann,  que  representen 
una  «corrección»  al  texto  a  fin  de  hacerlo 
aceptable  a  la  teología  sacramental  de  la  orto- 
doxia  naciente.  La  expresión  «yo  lo  resucitaré 
en  el  último  día»,  propia  de  una  reelaboración 
tardía  del  texto,  aparece  de  nuevo  en  el  v.  54. 
Los  w.  57b  y  58b  se  refieren  a  tener  vida  eter- 
na  en  tiempo  futuro;  los  w.  54a  y  56b,  por  el 
contrario,  utilizan  el  lenguaje  propio  de  la  es- 
catología  realizada.  EI  v.  56  utiliza  la  expre- 
sión  «vivir  en»,  vive  en  mí  y  yo  en  él,  propia  de 
los  discursos  de  despedida  (15,4-5;  cf.  17,21,23 
sin  el  vb.  menein).  À1  parecer,  se  trata  asímis- 
mo  de  material  tardío  incluido  en  el  evangelio. 
R.  E.  Brown  ( BGJ  287-91)  considera  que  este 
material  formaba  en  un  principo  parte  de  las 
tradiciones  joánicas  sobre  la  cena.  Sugiere  que 
se  ha  modificado  notablemente  a  fin  de  pre- 
sentarlo  en  continuidad  con  el  discurso  de  Je- 
sús  pan  de  vida. 

El  texto  utiliza  el  vb.  «comer»  de  tal  ma- 
nera  que  el  significado  simbólico  de  «comer  y 
beber»  establecido  en  la  primera  parte  del  dis- 
curso  se  traslada  ahora  al  «pan»  de  la  cele- 
bración  eucarística.  Este  desplazamiento  de 
significante  no  implica  que  las  profundas  in- 
tuiciones  espirituales  implícitas  en  el  discurso 
sobre  Jesús  revelación  de  Dios  y  pan  de  vida 
queden  ahora  reducidas  a  una  especie  de  «sa- 
cramentalismo  mágico»  que  sustituye  la  fe 
por  el  ritual  (véase  U.  Wilckens,  «Der  eucha- 
ristische  Abschnitt  der  johanneischen  Rede 
vom  Lebensbrot»,  Neues  Testament  und  Kirche 
[Fest.  R.  Schnackenburg,  ed.  J.  Gnilka,  Fribur- 
go  1974]  220-48).  Los  judíos  se  rebelan  porque 
interpretan  las  palabras  de  Jesús  en  sentido  li- 
teral  (v.  52;  -*  Teología  joánica,  83:58-61). 

98  53-56.  Estos  versículos  expanden  la 

expresión  originaria  (v.  5 1  b)  sobre  el  pan  co- 
mo  carne  de  Jesús  con  la  expresión  «carne  y 
sangre».  Los  versículos  siguen  un  mismo  pa- 
trón  que  se  inicia  con  una  referencia  a  comer 
la  carne  y  beber  la  sangre.  La  afirmación  de 
que  son  comida  y  bebida  «verdadera»  (alèthês) 
remite  al  v.  35.  E1  patrón  se  completa  con  una 
referencia  a  la  salvación,  distinta  en  cada  ver- 
sículo:  (a)  tener  vida  en  vosotros  (v.  53);  (b) 
«tener  vida  eterna»  [y  «yo  lo  resucitaré  el  últi- 
mo  día»]  (v.  54);  (c)  «vivir  en  mí  y  yo  en  él»  (v. 
56).  La  severa  advertencia  del  v.  53  y  la  fórmu- 
la  de  inmanencia  «vivir  en  mí»  del  v.  56  (cf. 
15,4-5)  sugieren  que  estos  versículos  fueron 
anadidos  como  referencia  a  una  futura  crisis 
de  la  comunidad.  Jn  1 5  insiste  en  la  necesidad 
de  que  los  discípulos  permanezcan  unidos  a 
Jesús,  la  vid  (también  símbolo  eucarístico;  cf. 
Mc  14,25).  Esta  advertencia  quizás  fuera  diri- 
gida  a  los  cristianos  que,  a  causa  de  una  per- 
secución  externa  o  de  la  disensión  interna  ex- 
presada  en  las  epístolas  joánicas,  terminaron 
separándose  de  la  comunidad  joánica. 
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99  Las  expresiones  paralelas  sobre  la  car- 
ne  y  la  sangre  parecen  representar  la  fórmula 
eucarística  propia  de  la  comunidad  joánica.  A 
diferencia  de  las  fórmulas  que  aparecen  en  los 
sinópticos  y  en  Pablo,  la  palabra  usada  para 
referirse  al  cuerpo  de  Cristo  es  sarx,  «came», 
y  no  sôma,  «cuerpo».  La  paìabra  «carne»  a- 
parece  también  en  las  fórmulas  de  Ignacio 
de  Antioquía  (Rom  7,3;  Filad  4,1;  Esmir  7,1). 
La  fórmula  joánica  probablemente  incluía 
una  cláusula  consecutiva  del  tipo  «para,  para 
el  bien  de»,  que  quizás  fuera  la  expresión  de 
6,5  lb:  «para  dar  vida  al  mundo». 

100  57.  La  inusual  expresión  «Padre  de 
vida,  viviente»  quizás  refleje  la  intención  de 
formar  un  paralelismo  con  «pan  de  vida»  en  el 
v.  51.  E1  lector  sabe  que  el  Padre  ha  enviado  al 
Hijo  para  dar  vida  (3,16-17),  y  que  la  vida  que 
el  Hijo  tiene  es  la  misma  vida  del  Padre  que 
éste  ha  entregado  al  Hijo  (5,26).  E1  v.  57  ex- 
tiende  la  relación  que  une  al  Padre  y  al  Hijo  al 
creyente  que  participa  de  la  eucaristía.  Tam- 
bién  este  versículo  utiliza  el  lenguaje  de  rela- 
ción  Padre-Hijo  y  creyente  propio  de  los  dis- 
cursos  de  despedida  (cf.  14,20-21;  17,21a).  Las 
fórmulas  de  inmanencia,  desarrolladas  a  par- 
tir  de  la  cristología  joánica,  expresan  la  rela- 
ción  entre  el  creyente  y  Jesús  que  se  establece 
en  la  eucaristía.  58.  eî  que  coma  de  este  pan  vi- 
virá  para  siempre:  Con  estas  palabras  se  cierra 
el  discurso  y  se  sitúa  en  un  contexto  más  am- 
plio  estableciendo  un  agudo  contraste  entre  la 
comunidad  que  posee  el  «pan  de  vida»  y  sus 
oponentes  judíos,  cuyos  antecesores  poseye- 
ron  solamente  el  maná  y  murieron  (vv.  9-50). 

59.  Esta  breve  nota  sobre  el  lugar  de  la  ense- 
nanza,  la  sinagoga  de  Cafarnaún,  probable- 
mente  se  fundamente  en  la  tradición  de  que 
Jesús  ensehó  en  ella  (p.ej.,  Lc  4,31;  7,5). 

101  (vi)  Disputa:  Jesús  pierde  algunos  dis- 
cípulos  (6,60-66).  Las  palabras  de  Jesús  oca- 
sionan  división  entre  la  multitud,  pero  la  divi- 
sión  a  que  se  refiere  el  texto  no  es  la  de  la 
«multitud  judía»,  que  en  parte  se  sìente  atraí- 
da  y  en  parte  rechaza  las  afirmaciones  mesiá- 
nicas  de  Jesús  (p.ej.,  7,11-12.26-27.31.40-43), 
sino  la  de  la  comunidad  cristiana.  Algunos  de 
los  discípulos  abandonan  a  Jesús.  Este  aban- 
dono  introduce  el  episodio  joánico  equivalen- 
te  a  la  «confesión  de  Pedro»  de  la  tradición  si- 
nóptica.  La  crisis  comunitaria  joánica  aparece 
asímismo  reflejada  en  las  referencias  a  aquel 
que  traicionará  a  Jesús  (vv.  64b.71).  E1  aban- 
dono  de  un  grupo  de  discípulos  enfatiza  las 
advertencias  a  mantenerse  unidos  en  la  comu- 
nidad  eucarística  implícitas  en  la  sección  pre- 
cedente.  A  ninguno  de  los  lectores  joánicos  se 
le  podía  escapar  la  conexión  entre  la  pérdida 
de  discípulos  del  relato  y  las  experiencias  de 
traición  y  deserción  de  la  propia  comunidad. 

60.  esta  doctrina  es  inadmisible :  La  introduc- 
ción  no  nos  indica  qué  hay  de  escandaloso  en 


las  palabras  de  Jesús.  Las  advertencias  comu- 
nitarias  de  la  sección  precedente  y  la  preten- 
sión  de  Jesús  de  entregar  su  carne  como  pan 
de  vida,  unidas  al  hecho  de  dirigirse  a  una  au- 
diencia  de  discípulos,  parecen  sugerir  que  el 
motivo  de  la  división  es  el  discurso  eucarísti- 
co.  Sin  embargo,  no  debemos  olvidar  la  pre- 
tensión  de  Jesús  de  «dar  vida»  (motivo  de  con- 
flicto  en  5,19-47)  y  la  identificación  del  poder 
revelador  de  su  palabra  con  el  «pan  del  cielo» 
en  la  primera  parte  del  discurso,  como  otras 
posibles  causas.  61-62.  La  réplica  de  Jesús 
opone  la  «cuestión  menor»  que  escandaliza  a 
su  audiencia  a  una  verdad  mucho  mayor,  y 
nos  inclina  a  considerar  «cuestión  menor»  la 
totalidad  del  discurso  previo.  Es  característico 
del  judaísmo  presentar  «verdades  menores» 
como  antecedente  e  imagen  de  otra  realidad. 
Una  combinación  de  lenguaje  sapiencial  y  es- 
peculación  sobre  el  maná  del  cielo  conforma 
la  primera  parte  del  discurso.  No  debe  sor- 
prendernos  que  la  segunda  parte,  la  «verdad 
mayor»  que  se  nos  anuncia,  sea  el  ascenso  del 
Hijo  del  hombre  y  su  retorno  a  la  gloria  celes- 
tial  (p.ej.,  1,51;  3,13). 

102  63.  E1  v.  63a  retoma  la  oposición  en- 
tre  el  fruto  de  la  carne  y  el  del  Espíritu  de  3,6. 
Únicamente  quien  «nazca  del  Espíritu»  podrá 
aceptar  la  verdad  de  las  palabras  de  Jesús.  El 
v.  63b  retoma  el  tema  del  poder  de  dar  vida  de 
la  palabra  de  Jesús,  tema  principal  del  dis- 
curso  precedente.  64-65.  Estos  versículos  pa- 
recen  relativizar  los  efectos  destructivos  de  la 
falta  de  fe  entre  los  propios  discípulos  de 
Jesús,  enfatizando  que  la  fe  sólo  está  al  alcan- 
ce  de  aquellos  a  quienes  el  Padre  conduce  a 
Jesús  (cf.  5,38;  6,37;  8,25.46-47;  10,25-26).  66. 
A  modo  de  confirmación  de  la  verdad  de  las 
palabras  de  Jesús,  un  grupo  de  discípulos 
decide  abandonarlo.  Este  abandono  concluye 
esta  sección  e  introduce  Ia  última  sección 
de  Juan  que  elabora  material  tradicional  para 
formar  una  secuencia  narrativa:  la  confesión 
de  Pedro. 

103  (vii)  La  confesión  de  Pedro  (6,67-71). 
En  Ia  versión  sinóptica,  la  confesión  de  Pedro 
revela  al  lector  que  los  discípulos  empiezan  a 
percibir  a  Jesús  como  el  Mesías.  En  Juan,  es- 
tos  títulos  cristológicos  han  sido  revelados 
desde  el  principio.  La  confesión  de  Pedro  sirve 
aquí  para  enfatizar  las  palabras  pronunciadas 
por  Jesús  en  el  v.  63b.  Nos  hallamos  ante  la 
primera  referencia  explícita  a  «los  Doce».  El 
narrador  asume  que  el  lector  sabe  de  qué  gru- 
po  se  trata,  que  han  sido  escogidos  por  Jesús  y 
que  Pedro  les  sirve  de  portavoz.  El  episodio  si- 
nóptico  de  la  confesión  de  Pedro  concluye  con 
el  anuncio  del  sufrimiento  futuro  de  Jesus  y 
con  la  acusación  de  «Satanás»  que  recibe  Pe- 
dro  cuando  rechaza  la  predicción  de  la  Pasión. 
En  Juan,  la  elección  de  los  Doce  parecería 
confirmar  sus  palabras  sobre  el  origen  divino 
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de  la  fe.  Sin  embargo,  Juan  se  apresura  a  ma- 
tizar  un  detalle  sobre  el  grupo  de  los  elegidos: 
Jesús  sabe  que  hay  entre  ellos  uno  que  «no  ha 
sido  elegido».  E1  narrador  interviene  en  el  úl- 
timo  versículo  para  recordar  al  lector  el  nom- 
bre  deî  traidor  y  concluye  destacando  con  ho- 
rror  que  Judas  era  uno  de  los  Doce. 

104  (c)  Jerusalén  durante  la  fiesta  de 

los  Tabernáculos  (7,1-8,59).  El  proceso  de  re- 
dacción  del  material  de  estos  capítulos  fue 
complejo,  como  ponen  en  evidencia  algunas 
secuencias  extranas,  los  cambios  bruscos  de 
tema  y  la  falta  de  un  contexto  adecuado  para 
8,1 2-59.  Unicamente  el  versículo  introductorio 
«Yo  soy  la  luz  del  mundo»  (v.  12)  y  la  referen- 
cia  conclusiva  al  Templo  (v.  59)  sugieren  que 
este  discurso  tiene  lugar  al  final  de  la  fiesta  de 
los  Tabernáculos  que  sirve  de  estructura  al 
cap.  7.  (Los  copistas  posteriores  intentaron 
quizás  resolver  la  incongruencia  narrativa  in- 
sertando  el  episodio  no  joánico  de  la  mujer 
adúltera  en  7,53-8,1 1.)  Jn  8  es  el  punto  culmi- 
nante  del  enfrentamiento  de  Jesús  con  «los  ju- 
díos»,  puesto  que  en  él  Jesús  se  atribuye  el  «Yo 
soy»  divino  (vv.  28.58). 

La  súbita  reaparición  del  debate  sobre  la 
curación  del  paralítico  en  7,19-23  y  la  men- 
ción  de  una  conspiración  contra  Jesús  que  no 
forma  parte  del  contexto  narrativo  de  estos 
versículos  (vv.  1.19.25.30.32)  anticipan  el  pro- 
ceso  cuasi-judicial  al  que  se  verá  sometido  Je- 
sús  al  final  del  capítulo  (vv.  44-52)  y  aíslan  na- 
rrativamente  el  discurso  que  queda  entre  ellos. 
La  defensa  de  la  curación  en  sábado  que  apa- 
rece  en  7,19-23  no  tiene  una  orientación  tan 
claramente  cristológica  como  5,19-47.  En  lu- 
gar  de  enfatizar  que  él  actúa  en  sábado  como 
su  Padre,  Jesús  utiliza  el  mismo  tipo  de  argu- 
mentación  legal  que  en  los  sinópticos  (cf.  Mc 
2,23-26;  Mt  12,5).  La  pregunta  sobre  el  origen 
de  los  «conocimientos»  de  Jesús  (7,15-17)  per- 
tenece  al  mismo  contexto  narrativo  que  la  dis- 
cusión  sobre  el  sábado.  Probablemente  esta 
sección  de  Jn  7  formaba  parte  en  un  principio 
del  episodio  de  la  curación  en  sábado  que 
quedó  interrumpido  por  el  largo  discurso  de 
Jesús  sobre  su  relación  con  Dios  como  dador 
de  vida  y  juez.  La  división  de  opinión  y  la  tra- 
ma  urdida  contra  Jesús  en  7,43-44  quizás  for- 
maran  también  parte  del  episodio  original.  E1 
recurso  al  tema  de  la  Pascua  en  Jn  6  provee  de 
contexto  el  ministerio  de  Jesús  entre  la  fiesta 
innominada  de  Jn  5  (en  realidad,  un  episodio 
de  controversia  sobre  el  sábado)  y  el  retorno 
de  Jesús  a  Jerusalén  durante  la  fiesta  de  los  Ta- 
bernáculos  de  Jn  7.  Juan  aprovecha  la  ocasión 
de  esta  nueva  «subida»  a  Jerusalén  para  mos- 
trar  al  lector  que,  aunque  Jesús  deba  manifes- 
tarse  en  Jerusalén,  esto  no  ocurrirá  hasta  que 
haya  llegado  la  hora  de  su  glorificación  en  la 
cruz.  Toda  conspiración  contra  Jesús  será  inú- 
til  hasta  que  no  llegue  la  hora  de  su  retorno  al 


Padre.  (Véase  H.  W.  Attridge,  CBQ  42  [1980] 
160-70.) 

105  (i)  Galilea:  Jesús  rechaza  el  consejo  de 
ir  a  la  fiesta  (7,1-9).  1-2.  La  presencia  de  Jesús 
en  Galilea  está  relacionada  con  la  amenaza  de 
muerte  pronunciada  en  su  contra  por  «los  ju- 
díos»  de  Judea  (cf.  5,18).  2.  Tabernáculos: 
-*•  Instituciones,  76:133-38.  3.  Los  «hermanos» 
y  los  «discípulos»  de  Jesús  aparecieron  por  úl- 
tima  vez  en  2,12,  en  Cafarnaún,  el  lugar  del 
discurso  sobre  el  pan  de  vida.  La  tradición  so- 
bre  la  incomprensión  de  los  parientes  de  Jesús 
está  presente  también  en  los  sinópticos  (Mc 
3,2 1.31  -32;  6,4).  El  lector  sabe  bien  que  los  sig- 
nos  de  Jesús  no  van  a  procurarle  en  Judea  la 
aprobación  que  anticipan  sus  hermanos  (véa- 
se  2,23-24).  4.  darte  a  conocer  al  mundo:  La  pe- 
tición  de  una  demostración  pública  de  los  po- 
deres  de  Jesús  es  paralela  a  la  lectura  política 
de  la  multiplicación  de  los  panes  en  6,14-15. 
Sin  embargo,  la  tensión  entre  la  actuación  de 
Jesús  que  parece  dirigir  sus  «signos»  solamen- 
te  a  Ios  creyentes  y  la  demanda  que  éstos  sean 
manifestados  al  mundo  quizás  refleje  una  de 
las  acusaciones  judías  contra  la  identificación 
cristiana  de  Jesús  con  el  Mesías.  R.  E.  Brown 
{BGJ  308)  identifica  en  las  expectativas  mesiá- 
nicas  un  patrón  paralelo  al  de  las  tentaciones 
de  la  tradición  sinóptica:  (a)  el  pueblo  desea 
coronar  rey  a  Jesús  (Jn  6,15;  oferta  de  los  rei- 
nos  del  mundo,  Mt  4,8);  (b)  el  pueblo  le  pide  el 
milagro  del  maná  (Jn  6,31;  que  las  piedras  se 
conviertan  en  pan,  Mt  4,3);  (c)  demostración 
pública  de  los  poderes  de  Jesús  (Jn  7,4;  lánza- 
te  desde  el  pináculo  del  templo,  Mt  4,5).  5.  El 
comentario  del  narrador  recuerda  al  lector 
que  tales  peticiones  son  fruto  de  la  falta  de  fe. 
6-7.  no  me  ha  llegado  el  momento:  El  odio  que 
provocará  los  intentos  de  acabar  con  la  vida  de 
Jesús  (p.ej.,  8,59)  se  halla  ya  presente.  La  «ho- 
ra»  de  su  crucifixión/exaltación  será  el  mo- 
mento  culminante  del  proceso  cósmico  inicia- 
do  por  su  testimonio;  el  mundo  será  declarado 
culpable  y  esta  será  la  tarea  que  el  Paráclito 
deberá  llevar  a  cabo  (16,8-10). 

106  (ii)  Jesús  va  secretamente  a  la  fiesta 
(7,10-13).  La  partida  «secreta»  de  Jesús  a  Je- 
rusalén  provee  de  contexto  narrativo  a  las 
murmuraciones  (cf.  6,41.61)  en  Jerusalén.  Los 
debates  entre  opiniones  divergentes  (también 
7,40-41;  10,20-21)  a  menudo  introducen  acu- 
saciones  contra  Jesús  que  emergieron  durante 
las  discusiones  entre  los  cristianos  joánicos  y 
sus  oponentes.  El  v.  13  refleja  esta  situación 
refiriéndose  al  «miedo  de  los  judíos»  que  evita 
que  el  pueblo  hable  abiertamente  sobre  Jesús. 
E1  pasaje  introduce  a  tres  grupos,  ninguno  de 
ellos  creyente,  que  interactuarán  con  Jesús  du- 
rante  su  predicación  en  Jerusalén:  (a)  «discí- 
pulos»,  personas  con  una  fe  inadecuada  en  Je- 
sús  que  se  basa  en  los  primeros  «signos»  de 
éste;  (b)  la  multitud,  en  la  mayoría  de  los  epi- 
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sodios  dividida  en  su  opinión  sobre  Jesús;  (c) 
«los  judíos»,  a  veces  representados  por  los  fa- 
riseos  que  el  evangelista  considera  sus  líderes 
y  los  enemigos  declarados  de  Jesús. 

107  La  mayor  crítica  contra  Jesús,  la  acu- 
sación  de  que  se  trata  de  un  falsario  que  enga- 
na  al  pueblo  (v.  12),  se  repite  en  7,47  (cf.  su 
uso  como  acusación  legal  en  Lc  23,2).  Fuentes 
posteriores  judías  (bSanh.  43a)  y  cristianas 
(Justino,  Diaí.  69,7;  108,2)  atestiguan  que  los 
judíos  condenaron  a  Jesús  por  «brujo»  y  por- 
que  «enganaba  a  la  gente».  Jesús  será  pues 
condenado  como  «falso  profeta»  según  la  ley 
en  Dt  18,18-22  (también  Dt  13,1-16;  mSanh. 
11,5).  Los  escritos  apocalípticos  describen  la 
llegada  de  falsos  profetas  que  enganarán  a  la 
gente  y  obrarán  milagros  (Mc  13,22;  Mt  24,1 1; 
lQpHab  2,2;  5,9-12  sobre  «el  hombre  de  las 
mentiras»).  Jn  7  hace  frente  a  estas  acusacio- 
nes.  (E1  evangelista  ha  ofrecido  ya  una  prime- 
ra  respuesta  en  6,14-15  mostrando  que  Jesús 
no  está  interesado  en  reunir  grandes  multitu- 
des  ni  en  seducir  a  nadie  con  sus  signos.) 

108  (iii)  Jesús  ensena  en  el  Templo  (7,14- 
24).  Hemos  visto  ya  los  principales  argumen- 
tos  de  la  autodefensa  de  Jesús:  Jesús  no  habla 
en  nombre  propio  sino  en  nombre  de  Dios  (vv. 
17-18;  5,19.30);  no  actúa  según  su  propia  vo- 
luntad  (7,17;  5,30);  no  busca  su  propia  gloria 
(7,18;  5,41.44).  El  contraste  entre  los  «conoci- 
mientos»  (grammata )  de  Jesús  y  la  idea  que 
sus  oponentes  tienen  de  las  «ensenanzas» 
( grammata )  de  Moisés  es  asímismo  motivo  de 
controversia  desde  el  principio  (7,15;  cf.  5,47). 
Jesús  acusa  a  los  oponentes  que  desean  ma- 
tarle  de  contradecir  la  misma  ley  de  Moisés 
que  afirman  defender  (v.  19;  5,18).  20.  ^quién 
intenta  matarte?:  La  multitud  interpreta  las 
palabras  de  Jesús  como  prueba  de  que  «está 
endemoniado».  La  tradición  sinóptica  presen- 
ta  esta  acusación  tras  la  curación  en  sábado  y 
en  relación  con  la  falta  de  fe  de  sus  parientes, 
contexto  probable  en  la  tradición  usada  por 
Juan  (Mc  3,20-22).  22-23.  sì  circuncidáis  a  un 
hombre  en  sábado:  Aquí  Jesús  responde  con  un 
estilo  de  argumentación  más  convencional 
que  el  utilizado  en  Jn  5.  Argumenta  a  partir 
del  «caso  menor»  permitido  por  sus  oponen- 
tes,  la  circuncisión  de  un  nino  en  sábado,  has- 
ta  el  «caso  mayor»,  el  restablecimiento  de  la 
salud  en  el  sentido  más  amplio.  Así  demuestra 
sus  «conocimientos»  y  la  injusticia  de  la  acu- 
sación  que  se  le  dirige  (v.  24). 

109  (iv)  División:  ^Es  éste  el  Mesías? 
(7,25-31).  25-27.  cuando  aparezca  el  Mesías, 
nadie  sabrá  de  dónde  viene:  Justino  atestigua 
esta  creencia:  el  Mesías  se  halla  escondido  en- 
tre  los  hombres  hasta  que  será  «revelado»  por 
la  unción  de  Elías  (Dial.  8,4;  110,1).  28-29.  El 
lector  conoce  ya  la  respuesta  a  esta  objeción. 
Jesús  no  «procede»  del  «lugar/padres»  que  le 


atribuye  la  multitud,  sino  que  procede  del  cie- 
lo  (6,41-42).  Solamente  los  que  «conocen»  al 
Padre  que  ha  enviado  a  Jesús  reconocen  su 
procedencia  (cf.  6,43-45).  30-31.  La  escena 
concluye  con  una  nueva  división:  los  que  in- 
tentan  acabar  con  su  vida  y  los  que  «creen»  en 
base  a  sus  «signos». 

110  (v)  Los  guardias  son  enviados  a  arres- 
tar  a  Jesús  (7,32-36).  La  división  de  la  multitud 
hace  llegar  la  popularidad  de  Jesús  a  oídos  de 
los  fariseos  (cf.4,1.3),  que  en  Juan  se  muestran 
siempre  interesados  en  suprimir  la  fe  en  Jesús 
(7,47-48;  9,13-16.24-29.40;  11,46;  12,19.42). 
33-34.  me  buscaréis,  pero  no  me  encontraréis : 
La  «hora»  se  aproxima  (cf.  1 1,9-10).  Un  anun- 
cio  similar  al  final  del  ministerio  público  sirve 
de  juicio  contra  la  falta  de  fe  (12,35-36).  Esta 
amenaza  se  explicita  en  8,21.23:  morirán  por 
sus  pecados.  35-36.  E1  lector  puede  discernir 
el  sentido  oculto  en  las  palabras  de  la  multi- 
tud.  Cuando  Jesús  retorne  al  Padre,  atraerá  a 
otros,  «los  griegos»,  hacia  él  (cf.  12,21-22). 

111  (vi)  Jesús  es  el  agua  viva  (7,37-39).  El 
simbolismo  del  agua  en  este  evangelio  alcanza 
aquí  su  punto  culminante.  En  el  séptimo  día 
de  los  Tabernáculos,  los  sacerdotes  tomaban 
agua  del  manantial  de  Siloé  y  circundaban  el 
altar  siete  veces.  La  multitud  agitaba  ramas  de 
mirto  y  sauce  sujetas  con  fibra  de  palmera  en 
la  mano  derecha  y  sostenía  un  «etrón»  o  limón 
salvaje  en  la  mano  izquierda  como  signo  de 
fertilidad.  Tras  la  procesión  en  torno  al  altar, 
los  sacerdotes  subían  la  rampa  hasta  el  altar  y 
vertían  el  agua  a  la  tierra  a  través  de  un  em- 
budo  de  plata.  Este  ritual  nos  permite  situar 
en  un  contexto  adecuado  las  palabras  de  Je- 
sús.  37b-38.  La  afirmación  de  Jesús  presenta 
tres  problemas  íntimamente  relacionados:  (a) 
«E1  que  cree  en  mí»,  ç-forma  parte  del  v.  37b  o 
del  v.  38?  (b)  ^A  qué  texto  de  la  Escritura  se  re- 
fiere  Juan?  (c)  ^Ên  quién  brotan  las  aguas  se- 
gún  esta  imagen,  en  Jesús  o  en  el  creyente  en 
Jesús?  E1  contraste  entre  la  invitación  a  venir 
a  Jesús  todos  los  sedientos  (cf.  4,14;  6,35)  y  la 
expresión  «de  lo  más  profundo  de  él»  del  si- 
guiente  versículo  sugiere  que  el  origen  del  agua 
en  ambos  casos  es  Jesús.  Este  tema  puede  con- 
siderarse  una  repetición  del  paralelismo  entre 
Jesús  y  la  divina  sabiduría  (Prov  9,5;  Eclo 
24,19-21;  51,23-24).  La  expresión  «el  que  cree 
en  mí»  resulta  problemática  tanto  si  se  la  con- 
sidera  parte  del  v.  37b  como  del  v.  38.  Proba- 
blemente  sea  una  adición  del  evangelista  des- 
tinada  a  recordar  al  lector  que  únicamente  el 
creyente  puede  recibir  la  salvación  de  Jesús. 

112  La  identificación  de  las  citas  joánicas 
de  la  Escritura  resulta  muy  compleja  cuando 
no  existe  una  correspondencia  explícita  con 
ningún  pasaje.  Algunos  paralelos  interesantes 
surgen  de  la  comparación  con  el  agua  y  el  ma- 
ná  del  desierto  (véase  en  referencia  al  maná  Jn 
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6,35;  p.ej.,  Sal  105,40-41;  Sal  78,15-16.24).  Son 
interesantes  asímismo  las  referencias  a  los 
textos  proféticos  que  anuncian  ríos  de  agua 
que  brotarán  del  monte  del  Templo  al  final  de 
los  tiempos  (p.ej.,  Ez  47,1-1 1;  Zac  14,8).  Algu- 
nas  tradiciones  reflejadas  en  los  Targumes 
presentan  las  alusiones  al  agua  escatológica 
que  brotará  de  la  roca  del  Templo  en  relación 
con  el  agua  que  brota  de  la  roca  en  el  libro  del 
Éxodo  (p.ej.,  705.  Sukk.  iii  3,18).  39.  sobre  eî 
Espírìtu:  E1  evangelista  anade  a  continuación 
su  propio  comentario,  según  el  cual  las  expre- 
siones  sobre  el  agua  son  en  realidad  referen- 
cias  al  Espíritu  que  el  Cristo  resucitado  verte- 
rá  sobre  sus  discípulos  (p.ej.,  Jn  20-22). 

113  (vii)  División:  ^Es  éste  el  Profeta? 
(7,40-44).  Continúan  las  preguntas  acerca  de 
la  identidad  de  Jesús.  Esta  sección  es  el  antiti- 
po  de  los  breves  episodios  que,  al  inicio  del 
evangelio,  presentan  los  títulos  cristológicos  a 
la  par  que  describen  la  reunión  de  los  prime- 
ros  discípulos.  Las  preguntas  mesiánicas  se  re- 
piten  con  insistencia  hasta  alcanzar  su  clímax 
en  la  afirmación  «Yo  soy»  del  siguiente  capítu- 
lo.  Y,  sin  embargo,  el  resultado  no  es  otro  que 
la  falta  de  fe  y  una  creciente  hostilidad.  40- 
41a.  Estos  versículos  proponen  dos  títulos,  «el 
profeta»  y  «el  Mesías».  41b-42.  de  Belén:  Una 
vez  más,  la  procedencia  de  Jesús  parece  des- 
calificarle  como  Mesías  davídico  (Miq  5,1  vin- 
cula  al  Mesías  con  Belén;  cf.  Mt  2,4-6).  Ya  Na- 
tanael  tuvo  que  superar  su  escepticismo  ante 
el  hecho  de  que  Jesús  fuera  de  Nazaret  para 
poder  creer  en  él  (1,45-46).  Parece  claro  que 
esta  cuestión  formó  parte  de  los  ataques  anti- 
cristianos  dirigidos  contra  la  comunidad  joá- 
nica.  43-44.  La  división  del  pueblo  preludia  de 
nuevo  la  hostilidad  que  está  por  llegar. 

114  (viii)  Las  autoridades  rechazan  a  Je- 
sús  (7,45-52).  45-46.  los  guardias:  Como  excu- 
sa  por  no  haber  arrestado  a  Jesús,  los  guardias 
aluden  al  carácter  inusual  de  su  discurso  (cf. 
Mc  1 ,22;  6,2;  7,37;  11,18).  El  lector  joánico  sa- 
be  que  los  guardias,  aun  sin  saberlo,  están  en 
lo  cierto  puesto  que  las  palabras  de  Jesús  tie- 
nen  un  origen  único  (cf.  8,40).  47-49.  £OS  ha- 
béis  dejado  seducir?:  Los  fariseos  insisten  en 
que  Jesús  engana  a  la  gente.  La  hostilidad  en- 
tre  los  líderes  judíos  y  «la  multitud»,  ignoran- 
te  de  la  ley,  se  expresa  de  forma  dramática  en 
el  testimonio  que  el  ciego  de  nacimiento  da  de 
Jesús  en  Jn  9,  y  refleja  probablemente  las  ex- 
periencias  de  persecución  de  los  cristianos  jo- 
ánicos.  50.  Nicodemo:  Súbitamente  reaparece 
en  escena.  Ei  evangelista  nos  recuerda  su  en- 
cuentro  con  Jesús  en  3,1-12.  Nicodemo  desta- 
ca  la  «ilegalidad»  del  proceso  contra  Jesús, 
que  está  siendo  condenado  sin  que  pueda  de- 
fenderse  (cf.  Exod.  Rabb.  21,3),  ^también  tú 
eres  de  Gaìilea?:  La  respuesta  que  recibe  Nico- 
demo  es  el  epíteto  desdenoso  de  «galileo»,  que 
equivale  a  considerarlo  de  tan  poco  valor  co- 


mo  la  chusma  que  sigue  a  Jesús,  mientras  le 
repiten  que  las  Escrituras  dejan  claro  que  «el 
profeta»  no  puede  provenir  de  Galilea. 

115  [Agrafon:  la  mujer  adúltera  (7,53- 
8,11)].  Este  episodio  no  aparece  en  los  ma- 
nuscritos  del  cuarto  evangelio  hasta  el  s  III.  A 
pesar  de  que  llena  un  vacío,  aportando  un  epi- 
sodio  narrativo  antes  del  discurso  de  8,12-59, 
no  presenta  ninguna  de  las  características  pro- 
pias  del  estilo  o  la  teología  joánicos.  Quien  in- 
sertó  el  episodio  en  este  lugar  quizás  preten- 
diera  ilustrar  8,15,  «Yo  no  quiero  juzgar  a 
nadie»,  y  8,46,  «^Quién  de  vosotros  sería  ca- 
paz  de  demostrar  que  yo  he  cometido  peca- 
do?».  E1  episodio  es  un  «apotegma  biográfico» 
en  el  que  los  oponentes  de  Jesús  le  tienden  una 
«trampa»  que  éste  debe  superar  mediante  una 
palabra  o  acción  que  demuestre  su  sabiduría 
(p.ej.,  Mc  12,13-17,  sobre  el  tributo  debido  al 
césar).  El  contexto  presupone  «la  predicación 
diaria  en  el  Templo»  propia  del  ministerio  de 
Jesús  en  Jerusalén  según  el  evangelio  de  Lucas 
20,1;  21,1.37;  22,53.  Algunos  de  los  manuscri- 
tos  del  NT  presentan  este  mismo  episodio  a 
continuación  de  Lc  21,38.  E1  tema  del  perdón 
ofrecido  por  Jesús  a  la  mujer  pecadora  forma 
parte  de  la  tradición  específica  de  Lucas  (p.ej., 
Lc  7,36-50;  8,2-3).  8,1-  monte  de  los  Olivos:  La 
marcha  de  Jesús  al  monte  de  los  Olivos  refleja 
Lc  21,38.  Así,  numerosos  exegetas  consideran 
que  este  episodio  forma  parte  del  material  lu- 
cano  que  circulaba  en  la  Iglesia  primitiva.  5. 
en  la  ley:  Dt  22,23-24  condena  a  morir  por  la- 
pidación  a  la  mujer  casada  que  comete  adulte- 
rio.  Si  Jn  18,31  es  correcto  en  senalar  que  los 
romanos  habían  prohibido  a  los  judíos  ejecu- 
tar  la  pena  de  muerte  según  su  ley,  entonces 
«la  trampa»  que  encierra  este  episodio  es  si- 
milar  a  la  que  tendieron  a  Jesús  en  el  caso  del 
tributo  debido  al  césar  (Mc  12,13-17).  Según 
sus  oponentes,  Jesús  debe  rechazar  o  bien  la 
ley  de  Moisés,  o  bien  la  autoridad  de  Roma.  6. 
se  puso  a  escrìbir  con  el  dedo:  No  sabemos  por 
qué  escribió  Jesús  en  la  tierra.  Algunos  auto- 
res  de  la  época  patrística  remiten  a  Jr  17,13, 
«todos  los  que  te  abandonan  “serán  escritos  en 
la  tierra",  porque  han  olvidado  al  Senor».  En 
este  sentido,  la  acción  de  Jesús  representaría 
una  alusión  a  la  «culpa»  de  los  que  acusan  a  la 
mujer.  7.  puede  tirarle  la  prìmera  piedra:  La  ad- 
vertencia  implícita  en  las  palabras  de  Jesús 
quizás  deba  interpretarse  como  una  referencia 
a  la  ley.  Dt  17,7  especifica  que  los  que  actúan 
como  testigos  contra  un  acusado  son  respon- 
sables  de  su  muerte  en  caso  de  que  se  le  con- 
dene  a  morir.  11.  tampoco  yo  te  condeno:  Tras 
la  partida  de  los  acusadores,  Jesús  quiere  de- 
jar  claro  que  no  es  uno  de  ellos.  La  mujer  que- 
da  libre  de  marcharse  aunque  no  de  pecar  de 
nuevo. 

116  (ix)  El  Padre  da  testimonio  de  Jesús 
(8,12-20).  La  imagen  de  la  luz  puede  estar  aso- 
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ciada  a  cuatro  grandes  lámparas  que  ardían  en 
el  patio  de  las  mujeres  durante  la  primera  no- 
che  de  la  fiesta  de  los  Tabernáculos  ( mSukk . 
5,2-4).  El  lector  sabe  que  Jesús  es  la  luz  del 
mundo  (1,9),  y  que  su  llegada  ha  dividido  a  la 
humanidad  entre  «los  que  se  acercan  a  la  luz» 
y  los  que  se  ven  arrastrados  por  sus  «malas 
obras»  a  preferir  la  oscuridad  (3,19-21).  Sin 
embargo,  el  propósito  de  su  venida  fue  dar  vi- 
da  (3,16).  El  discurso  no  se  centra  en  el  simbo- 
lismo,  sino  en  el  testimonio  que  Jesús  da  de  sí 
mismo  y  en  la  autoridad  de  su  «juicio  justo» 
(cf.  5,30-31).  La  respuesta  de  Jesús  fundamen- 
ta  la  veracidad  de  su  testimonio  en  el  hecho  de 
proceder  «del  Padre»,  hecho  que  escapa  por 
completo  a  la  percepción  de  sus  interlocutores 
(vv.  14-19).  En  medio  de  estas  afirmaciones  fa- 
miliares,  aparece  el  tema  del  «juicio»  del  mun- 
do  que  se  dispone  a  juzgar  a  Jesús.  16.  mi  jui- 
cio  es  justo:  Jesús  ha  sido  enviado  a  salvar,  no 
a  juzgar  (ni  a  «condenar»;  cf.  3,17;  12,47).  Pe- 
ro  también,  el  Padre  ha  confiado  el  juicio  al  Hi- 
jo  (5,22;  9,39).  A  diferencia  de  los  juicios  hu- 
manos,  que  son  falsos  (7,27),  el  juicio  del  Hijo 
es  verdadero  (5,30).  18.  yo  doy  testimonio  y 
también  lo  da  el  Padre  que  me  ha  enviado:  Jesús 
provee  los  testigos  (Dt  17,6;  18,15  requiere  dos 
testigos)  apelando  a  sí  mismo  y  al  Padre 
(cf. 5, 37-3 8).  19.  cdónde  está  tu  Padre ?:  Este  tes- 
timonio  no  puede  ser  acogido  por  quienes  no 
«perciben  la  voz  del  Padre»  en  las  palabras  de 
Jesús;  así,  los  oponentes  de  Jesús  le  preguntan 
por  su  Padre  con  la  misma  amarga  ironía  con 
que  Pilato  le  preguntará  más  adelante  sobre  la 
verdad  (18,38).  20.  E1  episodio  concluye  con 
una  nueva  referencia  a  la  imposibilidad  de  ac- 
tuar  contra  Jesús. 

117  (x)  El  retomo  de  Jesús  al  Padre  (8,21- 

30).  21.  moriréis  en  vuestro  pecado:  E1  pecado 
según  Juan  es  la  falta  de  fe  (cf.  16,9).  22a.  c 'pen- 
sará  suicidarse?:  Así  como  en  el  malentendido 
previo  acerca  de  la  partida  de  Jesús  (7,34-36)  las 
palabras  de  la  multitud  contienen  una  verdad 
que  ellos  no  pueden  comprender.  Jesús  no  se 
suicidará,  lo  que  equivaldría  a  renunciar  para 
siempre  a  toda  vida  futura  (p.ej.,  Flavio  Josefo, 
Bell.  3.8.5  §  361-82),  pero  sí  renunciará  libre- 
mente  a  su  vida  (cf.  10,11.17-18).  23.  vosotros 
sois  de  abajo,  yo  soy  de  arriba:  Este  agudo  con- 
traste  entre  el  origen  celestial  de  Jesús  y  el  ori- 
gen  teri'enal  de  sus  enemigos,  que  les  impide 
acompanarle  en  su  retomo,  podría  identificarse 
con  el  dualismo  de  los  orígenes  celestiales  y  te- 
rrenales  de  los  mitos  gnósticos.  Los  autores 
gnósticos  no  dudan  en  utilizar  este  dualismo 
para  explicar  la  división  entre  ellos  y  sus  adver- 
sarios  eclesiales.  En  el  ApPe,  tras  contemplar 
Pedro  cómo  la  esencia  del  Crísto  docétíco  aban- 
dona  la  cruz  henchida  de  luz  y  rodeada  de  án- 
geles  (82.5-16),  se  afirma  que  estas  verdades 
únicamente  pueden  revelarse  a  quienes  a  su  vez 
están  constituidos  de  «sustancia  inmortal» 


(83.6-26).  En  el  cuarto  evangelio  no  hallamos  ni 
rastro  de  esta  «identificación  de  sustancia»  en- 
tre  Jesús,  la  luz  del  cielo,  y  los  que  son  salvados. 
Dicha  concepción  sería  contraría  a  la  tesís  cen- 
tral  del  evangelio  de  Juan,  a  saber,  el  carácter 
único  de  Jesús  como  revelación  de  Dios.  La  agu- 
da  distinción  de  niveles  en  este  pasaje  debe  in- 
terpretarse  más  bien  en  el  sentido  de  una  plena 
identificación  de  Jesús  con  el  «Yo  soy»  divino. 
24.  moriréis  en  vuestros  pecados:  La  primera 
aparición  del  «Yo  soy»  de  Jesús  está  precedida 
por  un  juicio  condenatorio.  El  uso  del  «Yo  soy» 
divino  en  el  contexto  de  una  discusión  sobre  la 
alianza  de  Dios  con  el  mundo  que  utiliza  térmi- 
nos  legales  pone  en  relación  el  «Yo  soy»  joánico 
con  las  tradiciones  proféticas  de  Déutero-ïsaías. 
Resulta  particularmente  relevante  en  este  senti- 
do  Is  43,10-1 1  LXX,  «a  fin  de  que  me  conozcáis 
y  creáis  en  mí  y  entendáis  que  yo  soy  É1  (egò 
eimi)...  Yo  soy  el  Senor  y  no  hay  ningún  otro  sal- 
vador»  (-►  Teología  joánica,  83:41-49). 

118  25.  cquién  eres  tú ?:  La  pregunta  de  la 

multitud  era  previsible  puesto  que  no  han  po- 
dido  comprender  las  palabras  de  Jesús.  Los  vv. 
25b-27  son  extranos.  tên  archên  ho  ti  kai  lalò 
hymin  (v.  25b)  es  una  expresión  difícil.  Tên 
archên,  acusativo  de  archê,  «principio»,  se  tra- 
duce  en  ocasiones  como  si  se  tratara  de  la  ex- 
presión  joánica  ap’  o  ex  archês,  «desde  el  prin- 
cipio»  (p.ej.,  8,44;  15,27;  16,4),  y  se  prescinde 
a  continuación  del  hecho  de  que  el  vb.  lalein 
esté  en  tiempo  presente  (lalò).  Así  la  RSV:  «(Yo 
soy)  lo  que  os  dije  desde  el  principio».  Los  pa- 
dres  griegos  interpretaron  tên  archên  como  un 
adv.,  como  si  fuera  equivalente  a  holòs,  «de 
ningún  modo»  («después  de  todo»,  «en  reali- 
dad»,  «tan  siquiera»).  Este  uso  es  más  fre- 
cuente  en  frases  negativas,  aunque  la  negación 
en  nuestro  caso  puede  estar  implícita  en  la  in- 
terrogación.  Así,  la  expresión  adquiriría  un  to- 
no  de  exasperación:  «^Qué  es  lo  que  os  estoy 
diciendo  en  realidad?»  o  «^Por  qué  me  moles- 
to  tan  siquiera  en  hablaros?».  Tenemos  evi- 
dencia  de  que  esta  frase  causó  problemas  de 
forma  temprana.  P66  sitúa  eipon  hymin,  «Yo  di- 
je»,  antes  de  tên  archên  para  poder  interpretar 
la  frase  en  el  sentido  de  «Ya  os  lo  dije  al  prin- 
cipio  y  ahora  os  lo  vuelvo  a  repetir»  (véase  E. 
L.  Miller,  TZ  36  [1980]  257-65).  26-27.  Estos 
versículos  interrumpen  el  argumento  volvien- 
do  al  tema  de  la  procedencia  de  Jesús.  La  pa- 
labra  de  Jesús  proviene  del  Padre  y  será  pala- 
bra  de  condenación  para  quienes  no  hayan 
reconocido  la  voz  de  Dios  que  Ies  está  hablan- 
do  (véase  5,30).  Tengo  muchas  cosas  que  decir 
(y  condenar)  de  vosotros:  Esta  expresión  rea- 
parecerá  en  los  discursos  de  despedida  (p.ej., 
14,30;  16,12).  En  ambos  contextos,  hallamos 
alusiones  al  juicio  de  que  la  crucifixión  de  Je- 
sús  precipita  sobre  el  mundo  falto  de  fe.  Jn 
14,31  se  refiere  también  a  la  crucifixión  como 
prueba  suprema  de  la  unidad  con  el  Padre  que 
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ha  guiado  todas  sus  acciones.  Estos  versículos 
probablemente  sean  el  resultado  de  una  doble 
ampliación  del  material  original:  (a)  una  ex- 
plicación  de  por  qué  Jesús  utiliza  el  lenguaje 
de  los  discursos  de  despedida,  que  apunta  al 
juicio  futuro  que  condenará  «al  mundo»;  (b) 
un  comentario  del  redactor  final  que  clarifica 
el  sentido  de  las  alusiones  de  Jesús. 

119  28a.  entonces  reconoceréis  que  Yo  Soy: 
La  identidad  de  Jesús  es  finalmente  establecida 
en  el  contexto  de  la  segunda  afirmación  sobre  el 
Hijo  del  hombre  que  anuncia  la  pasión.  28b-29. 
La  crucifixión  es  la  manifestación  de  la  unión 
de  Jesús  con  Dios  (véase  10,18;  14,31).  No  es, 
por  tanto,  un  episodio  victorioso  para  Satanás 
(ni  para  los  oponentes  de  Jesús);  ni  tampoco  es 
un  reflejo  del  abandono  (ni  siquiera  momentá- 
neo)  de  Dios  (cf.  14,30;  16,32-33).  En  el  contex- 
to  de  una  amarga  disputa,  la  afirmación  sobre 
el  Hijo  del  hombre  del  v.  28a  remite  al  tema  del 
juicio,  a  diferencia  de  las  afirmaciones  de  3,14  y 
12,32.34  que  están  asociadas  a  la  promesa  de 
salvación.  30.  muchos  creyeron:  La  referencia  a 
ia  salvación  de  los  pasajes  paralelos  a  28a  qui- 
zás  justifique  la  sorprendente  conclusión  de  es- 
te  pasaje. 

1 20  (xi)  Los  descendientes  de  Abrahán  acep- 
tan  la  verdad  (8,31-47).  31.  La  referencia  a  «los 
judíos  que  habían  creído»  parece  proceder  de 
un  estrato  de  la  tradición  en  que  la  expresión 
«los  judíos»  designaba  simplemente  a  los  ha- 
bitantes  de  Judea(p.ej.,  1,19;  3,1;  6,52).  La  ca- 
racterización  de  este  grupo  como  «discípulos»  y 
la  exhortación  a  «mantenerse  fieles  a  mi  pala- 
bra»  (cf.  6,56b;  14,21.23-24;  15,4-10)  sugieren 
que  el  narrador  tiene  en  mente  a  los  cristianos 
judíos  de  su  tiempo  que  se  ven  atrapados  entre 
la  fidelidad  a  Jesús  y  la  fidelidad  a  Moisés  (cf. 
9,27-28).  A  medida  que  progresa  el  diálogo,  es- 
tos  «judíos  cristianos»  quedan  asimilados  a  «los 
judíos»  que  quieren  acabar  con  la  vida  de  Jesús 
(v.  37;  cf.  7,19).  32.  la  verdad  os  hará  libres:  Je- 
sús  reta  a  sus  oponentes  con  una  expresión  inu- 
sual  que  vincula  verdad  y  libertad.  Algunos  exe- 
getas  recurren  a  las  controversias  paulinas 
sobre  la  ley  para  proveer  de  contexto  a  este  pa- 
saje  del  evangelio  (p.ej.,  Gál  4,21-31;  2  Cor 
11,20-22;  Rom  9,6-13;  véase  T.  Dozeman,  CBQ 
42  [1980]  342-58).  La  discusión  sobre  quiénes 
son  los  verdaderos  «descendientes  de  Abrahán» 
es  explícita  en  Gál  3,16.19.29;  Rom  4,13.16. 
Juan  utiliza  «verdad»  en  otro  lugar  para  con- 
trastar  la  salvación  que  viene  de  Jesús  con  la 
salvación  de  Moisés  (1,14.17).  Con  relación  a 
Jesús,  la  expresión  significa  que  únicamente 
mediante  Jesús  puede  alcanzarse  la  salvación 
(14,6;  17,17). 

121  33.  nunca  hemos  sido  esclavos  de  na- 
die:  Las  pretensiones  de  la  multitud  a  la  «li- 
bertad»  no  pueden  referirse  a  la  situación  po- 
lítica.  Quizás  el  evangelista  juega  aquí  con  la 


ironía,  pues  Pilato  obligará  más  adelante  a 
«los  judíos»  a  proclamar  que  «nuestro  único 
rey  es  el  césar»  (19,15).  34.  Rechazar  a  Jesús 
equivale  a  mantenerse  esclavo  del  pecado 
(8,21.24).  35.  el  esclavo  no  permanece  para 
siempre...  mientras  que  el  hijo  sí:  El  contraste 
entre  el  «hijo»  y  el  «esclavo»  aparece  en  otros 
ejemplos  destinados  a  ilustrar  la  superioridad 
de  Cristo  respecto  a  la  ley/Moisés  (Gál  4,1-2; 
Heb  3,5-6).  La  imagen  del  hijo  que  permanece 
mientras  que  el  esclavo  debe  abandonar  la  fa- 
milia  probablemente  forma  parte  de  la  argu- 
mentación  contra  los  que  se  creen  salvados 
por  ser  «descendientes  de  Abrahán»  (cf.  Mt 
3,9;  8,11).  36.  si  el  Hijo  05  da  la  libertad:  Es  un 
retomo  a  la  afirmación  joánica  de  que  sola- 
mente  el  Hijo  puede  dar  la  libertad.  37-38.  Se 
identifica  al  conjunto  de  la  audiencia  con  los 
que  desean  matar  a  Jesús  (cf.  7, 19;. 20. 25),  por- 
que  no  cumplen  los  mandamientos  de  Dios  o 
no  reconocen  que  Jesús  habla  en  nombre  de 
Dios. 

122  39.  haríais  lo  que  Abrahán  hizo:  Dar 

muerte  al  enviado  de  Dios  no  puede  ser  obra  de 
Abrahán.  Los  que  así  actúan  deben  tener  un 
«Padre»  distinto  del  que  ha  enviado  a  Jesús  a 
dar  testimonio  de  la  verdad  (cf.  5,33;  8,26.28b; 
18,37).  41.  nosotros  no  somos  hijos  ilegítimos: 
Israel  se  consideraba  «el  primogénito  de  Dios» 
(p.ej.,  Éx  4,22;  Dt  14,1;  Jr  3,4.19;  31,9;  Is  63,16; 
64,7).  E1  concepto  de  pomeia,  «inmoralidad  se- 
xual»,  se  asocia  con  frecuencia  a  los  gentiles 
(p.ej.,  1  Tes  4,3.5).  La  respuesta  quizás  proven- 
ga  de  los  eslóganes  de  propaganda  de  los  ju- 
díos  helenísticos.  Los  judíos  se  enorgullecen  de 
vivir  separados  de  los  pecados  de  idolatría  e  in- 
moralidad  sexual  que  caracterizan  a  los  paga- 
nos.  Así,  no  toleran  la  insinuación  de  que  tie- 
nen  otro  «Padre».  42-43.  Estos  versículos 
insisten  en  la  idea  de  que  los  que  son  «de  Dios» 
aceptan  al  que  proviene  de  Dios.  La  audiencia 
hostil,  por  tanto,  no  puede  ser  considerada  hija 
de  Dios.  44.  vuestro  padre  es  el  diablo:  E1  único 
«padre»  a  quien  pueden  apelar  los  que  se  pro- 
ponen  dar  muerte  a  Jesús  es  el  padre  de  Caín, 
el  diablo.  Una  tradición  targúmica  enfrentaba 
a  Caín  con  el  dilema  de  dominar  su  «inclina- 
ción  pecaminosa»  y  vivir  como  justo,  o  bien  de- 
jarse  llevar  por  ella  y  cometer  pecado  (véase 
TgN  Gn  4,7;  G.  Reim,  NTS  39  [1984]  619-24).  1 
Jn  3,8-12  nos  muestra  cómo  se  apropió  la  co- 
munidad  joánica  de  esta  tradición.  E1  dualis- 
mo  de  Caín  entre  ser  «de  Dios»  o  «del  diablo» 
se  resuelve  en  la  manera  de  obrar  de  la  perso- 
na.  En  Jn  1,  las  «obras»  son  amar/no  amar  a 
los  hermanos.  Aquí,  el  factor  decisivo  es 
amar/no  amar  a  Jesús  (v.  42).  Los  MmM  esta- 
blecen  una  comparación  entre  los  «hijos  de  la 
luz»  que  «caminan  en  la  verdad  de  Dios»  y  los 
hijos  de  Belial  (p.ej.,  ÌQS  1,18.23-24;  2,19; 
3,20-21;  ÌQM  13,11-12).  De  los  oponentes  a  la 
secta  se  afirma  que  se  han  dejado  seducir  por 
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el  Hombre  de  las  Mentiras  o  por  los  Intérpre- 
tes  del  Error  (lQpHab  2,2;  5,11;  CD  20,15; 
ÌQH  2,13-14;  4,10).  La  verdad  es  de  Dios;  el  pe- 
cado  y  el  engano  son  de  los  hombres  (ÌQH 
1,26-27).  Es  importante  para  los  cristianos  re- 
conocer  que  el  mismo  dualismo  que  encontra- 
mos  en  Juan  formaba  parte  de  los  argumentos 
usados  por  una  secta  judía  contemporánea  pa- 
ra  distinguir  a  los  justos  de  los  pecadores.  Los 
primeros  cristianos  debían  usarlo  en  el  mismo 
sentido,  como  parte  de  una  exhortación  ética 
de  carácter  general.  1  Juan  lo  aplica  a  la  divi- 
sión  intema  de  la  comunidad.  El  tema  reapa- 
rece  en  el  discurso  de  despedida  de  Jn  14  apli- 
cado  a  los  discípulos  que  «aman  a  Jesús»  y  son 
atraídos  por  él  a  una  nueva  relación  con  el  Pa- 
dre  (véase  E  E  Segovia,  CBQ  43  [1981]  258- 
72).  El  argumento  joánico,  por  tanto,  no  impli- 
ca  en  ningún  momento  la  condena  de  los 
judíos  como  pueblo. 

123  45-47.  Se  insiste  en  que  los  que  son 
«de  Dios»  aceptan  a  Jesús  (3,6.31;  8,23.43).  El 
v.  46  remite  a  la  suerte  de  sus  oponentes  en  el 
gran  «juicio».  Jesús  no  puede  ser  acusado  de 
ningún  pecado.  La  ceguera  de  sus  oponentes  a 
esta  verdad  los  revela  pecadores  a  ellos  (9,4 1 ; 
15,22.24;  16,9;  19,11). 

124  (xii)  Antes  que  Abrahán  naciera,  yo  soy 
(8,48-59).  48-51.  Estos  versículos  reflejan  una 
variante  de  la  tradición  sobre  Jesús  como  «en- 
demoniado»  (cf.  Mc  3,22-23),  y  le  anaden  el  ca- 
lificativo  (negativo)  de  «samaritano».  Sus  opo- 
nentes  acaban  de  «calumniar  a  Jesús  acerca  de 
su  origen»  y  lo  han  vinculado  al  demonio.  Yo 
honro  a  mi  Padre:  Jesús  responde  apelando  a 
Dios  como  su  único  defensor  (cf.5,23.41-42). 
Jesús  proclama  que  el  creyente  no  morirá  nun- 
ca  (cf.  5,24-25)  y  provoca  un  malentendido  que 
finalmente  revela  la  superioridad  de  Jesús  res- 
pecto  a  Abrahán. 

125  52-53.  En  un  pasaje  que  recuerda  el 
encuentro  con  la  samaritana  (4,11-12),  los  ju- 
díos  acusan  a  Jesús  de  pretender  ser  superior  a 
Abrahán  y  los  profetas.  54.  si  yo  comenzase 
ahora  a  defender  mi  honor:  Antes  de  afirmar  so- 
bre  sí  mismo  lo  que  constiuirá  una  blasfemia 
para  sus  oponentes  judíos  (5,18),  Jesús  repite 
una  vez  más  que  él  conoce  y  honra  a  Dios 
mientras  que  los  que  pretenden  «defender  a 
Dios»  en  su  contra  son,  de  hecho,  «mentiro- 
sos».  56.  se  alegró:  La  tradición  judía  interpre- 
taba  la  «risa»  de  Abrahán  en  Gn  17,17  como 
alegría  por  la  promesa  de  su  «hijo»  Isaac  {Jub 
15,17;  Filón,  De  mut.  nom.  154;  175),  o  como 
gozo  por  el  nacimiento  de  Isaac,  el  nombre  del 
cual  se  traducía  como  «risa»  (p.ej.,  Filón,  De 
mut.nom  1 3 1 ;  también  Jub  14,21;  15,17;  16,19- 
20).  El  «gozo»  de  Abrahán  puede  también  rela- 
cionarse  con  el  gozo  escatológico  de  los  pa- 
triarcas  al  contemplar  la  llegada  del  Mesías  y  la 
derrota  definitiva  de  Satanás,  como  en  TestXII- 


Lev  18,  que  utiliza  un  conjunto  de  temas  muy 
cercanos  al  cuarto  evangelio  para  describir  al 
sacerdote  mesiánico:  «resplandecerá  como  eí 
sol  y  hará  desaparecer  la  orcuridad»  (v.  4;  Jn 
1,9);  «el  conocimiento  del  Senor  se  derramará 
sobre  la  tierra  como  el  agua  de  los  océanos»  (v. 
5;  Jn  1,18;  8,55);  «el  cielo  se  abrirá,  y  desde  el 
templo  de  la  gloria  descenderá  sobre  él  la  san- 
tificación  y  se  oirá  una  voz  paternal,  como  la  de 
Abrahán  dirigiéndose  a  Isaac  (v.  6;  Jn  1,32.51); 
«la  gloria  del  Altísimo  se  derramará  sobre  él» 
(v.  6;  Jn  8,54);  «dará  la  majestad  del  Senor  a  los 
que  son  sus  hijos  en  la  verdad  para  siempre»  (v. 
7;  Jn  8,32.36;  17,22);  «no  tendrá  sucesor»  (v.  8; 
Jn  12,34);  «concederá  a  los  santos  comer  del 
árbol  de  la  vida.  E1  espíritu  de  santidad  des- 
cenderá  sobre  ellos»  (vv.  10-11;  Jn  8,51;  7,39); 
«someterá  a  Beliar»  (v.  11;  Jn  12,31);  «el  Senor 
se  alegrará  en  sus  hijos;  ...entonces  Abrahán, 
Isaac  y  Jacob  se  alegrarán»  (vv.  12-13).  Así,  el 
«gozo»  de  Abrahán  está  en  relación  con  el  día 
de  la  salvación. 

126  56-58.  antes  que  Abrahán  naciera,  yo 
soy:  Un  nuevo  malentendido  por  parte  de  «los 
judíos»  da  pie  a  la  última  afirmación  cristoló- 
gica  de  este  pasaje.  Jesús  es,  de  hecho,  supe- 
rior  a  Abrahán:  a  él  le  corresponde  el  nombre 
divino,  «Yo  soy»  (-*•  Teología  joánica,  83:41- 
49).  59.  tomaron  piedras:  La  multitud  ha  com- 
prendido  el  alcance  de  las  palabras  de  Jesús  y 
se  prepara  para  ejecutar  el  castigo  prescrito  a 
los  blasfemos:  lapidación  (cf.  mSanh.  7,5a). 

127  (d)  El  ciego  de  nacimiento  (9,1-41). 
La  misión  de  dar  testimonio  de  Jesús  es  lleva- 
da  a  cabo  por  el  ciego  de  nacimiento.  Jesús  de- 
be  ser  «de  Dios»  y  no  es  un  pecador  como  afir- 
man  los  maestros  judíos.  Tras  su  expulsión  de 
la  sinagoga,  Jesús  le  revela  que  es  el  «Hijo  del 
Hombre»  y  el  ciego  de  nacimiento  le  da  culto. 
La  curación,  la  hostilidad  por  parte  de  las  au- 
toridades  y  el  segundo  encuentro  con  Jesús  re- 
piten  la  secuencia  de  5,1-18,  con  la  diferencia 
de  que  aquí  el  que  ha  sido  curado  se  abre  a  la 
fe  verdadera  en  Jesús  (véase  M.  Gourges,  NRT 
104  [1982]  381-95).  Esta  escena  ejemplifica 
para  el  cristiano  joánico  cuál  debe  ser  su  acti- 
tud  frente  a  las  autoridades  hostiles. 

128  (i)  La  curación  del  ciego  de  nacimiento 
(9,1-12).  En  los  sinópticos  hallamos  milagros 
similares  (p.ej.,  Mc  10,46-52  par.;  Mc  8,22-26). 
Los  vv.  1.2.3a.6.7  representan  probablemente 
la  tradición  recibida  por  el  evangelista;  los  vv. 
3-5b  son  anadidos  por  él.  Estos  versículos  cla- 
rifican  el  simbolismo  de  Jesús-luz  y  anuncian 
la  proximidad  de  su  partida.  Quizás  sustituyan 
una  explicación  previa  al  sentido  del  milagro. 
E1  narrador  proporciona  asímismo  al  lector 
una  interpretación  del  nombre  de  la  piscina  del 
v.  7.  11.  ese  hombre  que  se  llama  Jesús:  A  dife- 
rencia  del  paralítico,  el  ciego  de  nacimiento 
puede  responder  a  los  que  le  interrogan  que  es 
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Jesús  quien  le  ha  curado,  aunque  no  puede  de- 
cirles  «dónde»  se  encuentra. 

129  (ii)  Los  fariseos  interrogan  al  ciego:  Je- 
sús  es  un  profeta  (9,13-17).  E1  milagro  se  tras- 
lada  a  sábado  a  fin  de  justificar  el  interrogato- 
rio.  16.  los  fariseos  le  preguntaron  de  nuevo:  El 
primer  intento  de  las  autoridades  judías  de 
desautorizar  a  Jesús  insistiendo  en  que  quien 
viola  el  reposo  sabático  (moldeando  arcilla) 
no  puede  ser  «de  Dios»  provoca  una  división 
de  opiniones.  Un  pecador  no  podría  realizar 
tales  signos  (cf.  5,36,  las  «obras»  de  Jesús  tes- 
lifican  a  su  favor;  también  10,25.32.33;  cf.  el 
comentario  favorable  acerca  de  los  signos  de 
Jesús  en  3,2).  17.  que  es  un  profeta:  E1  ciego 
responde  a  la  pregunta  de  los  fariseos  afir- 
mando  que  Jesús  es  un  profeta.  «Profeta»  pro- 
bablemente  no  se  refiere  aquí  a  la  figura  me- 
siánica  de  Jn  4  ó  7,52,  sino  a  Jesús  como 
alguien  cuyo  poder  procede  de  Dios. 

1 30  (iii)  Los  judíos  interrogan  a  los  paâres: 
Temor  a  ser  expulsados  de  la  sinagoga  (9,1 8-23). 
Mediante  el  interrogatorio  a  los  padres,  el 
hombre  ciego  queda  identificado  sin  lugar  a 
dudas  con  el  ciego  de  nacimiento  (contrastar 
con  la  confusión  en  los  vv.  8-9).  La  negativa  de 
los  padres  a  involucrarse  más  en  el  asunto  per- 
mite  al  evangelista  relacionar  este  episodio 
con  la  crisis  sufrida  por  algunos  miembros  de 
la  comunidad  joánica  (vv.  22-23). 

131  (iv)  Segundo  interrogatorio  y  expul - 
sión  de  la  sinagoga  (9,24-34).  La  escena  culmi- 
na,  mostrando  la  profundidad  de  la  ironía  del 
evangelista,  cuando  los  fariseos  acusan  al  cie- 
go  de  haber  «nacido  en  pecado»  (cf.  la  desau- 
torización  de  esta  interpretación  por  Jesús  en 
los  w.  2-3),  y  lo  expulsan  de  la  sinagoga.  24. 
dar  gloria  a  Dios:  Se  trata  de  una  fórmula  que 
introduce  la  confesión  de  los  pecados  (p.ej., 
Jos  7,19;  1  Sm  6,5;  2  Cr  30,8;  Jr  13,16;  mSanh. 
6,2).  E1  lector  joánico  sabe  que  nadie  puede 
dar  «gloria»  a  Dios  llamando  a  Jesús  pecador. 
Jesús  es  quien  ha  recibido  la  gloria  de  Dios 
(p.ej.,  5,41.44;  7,18;  8,54).  26-28.  ya  os  lo  he  di - 
cho:  A1  pedir  al  ciego  por  segunda  vez  que  re- 
pita  cómo  fue  curado,  se  inicia  una  tensa  dis- 
cusión  que  acaba  identificando  al  hombre  que 
era  ciego  con  los  «discípulos  de  Jesús»  y  a  los 
judíos  con  los  «díscípulos  de  Moisés».  29-33. 
Los  argumentos  contra  Jesús  probablemente 
reflejan  las  disputas  entre  los  cristianos  joáni- 
cos  y  sus  oponentes  judíos.  si  este  hombre  no 
viniese  de  Dios:  Los  «judíos»  argumentan  que 
Moisés  habló  con  Dios,  pero  que  no  se  sabe  de 
dónde  procede  Jesús.  E1  lector  sabe  que  Jesús 
habla  de  lo  que  ha  oído  de  su  Padre  (8,26)  y  es 
el  único  que  ha  visto  a  Dios  (1,18).  de  Dios:  A 
diferencia  de  sus  interrogadores,  el  ciego  com- 
prende  el  «signo»  revelado  mediante  la  cura- 
ción  de  un  ciego  de  nacimiento  y  llega  a  la 
conclusión  de  que  Jesús  es  «de  Dios». 


132  (v)  Jesús  es  el  Hijo  del  hombre  (9,35- 
38).  La  fe  del  ciego  en  Jesús  no  es  plena  hasta 
que  en  su  segundo  encuentro  Jesús  le  revela 
que  es  el  «Hijo  del  hombre».  Jesús  va  a  buscar- 
lo  confirmando  asi  lo  que  él  mismo  había  afír- 
mado  en  6,37,  «Todos  los  que  me  da  el  Padre 
vendrán  a  mí,  y  yo  no  rechazaré  nunca  al  que 
venga  a  mí».  La  expresión  «Hijo  del  hombre» 
en  este  contexto  probablemente  remita  a  su 
uso  cultual  entre  los  cristianos  joánicos  puesto 
que  tiene  como  consecuencia  que  el  ciego  ado- 
re  a  Jesús.  Jn  12,32.34  anuncia  que  el  Hijo  del 
hombre  tras  la  exaltación  atraerá  a  todos  a  él. 

133  (vi)  La  ceguera  de  los  fariseos  (9,39- 
41).  Reaparece  el  tema  del  juicio.  La  venida  de 
Jesús  al  mundo  ha  separado  a  los  que  real- 
mente  ven  de  los  que,  como  los  fariseos,  pre- 
tenden  ver  pero  en  realidad  están  ciegos.  41. 
vuestro  pecado  pennanece:  La  expresión  re- 
cuerda  al  lector  que  el  «pecado»  es  la  falta  de 
fe  (p.ej.,  8,24)  y  remite  a  la  condena  de  3,36b, 
«pero  quien  no  lo  acepta,  no  tendrá  esa  vida, 
sino  quc  la  ira  de  Dios  pesa  sobre  él». 

134  (e)  Jesús,  el  buen  pastor  (10,1-42). 
Durante  la  fiesta  de  la  Dedicación,  tres  meses 
después  de  la  de  los  Tabernáculos  (-*>  Institu- 
ciones,  76:151-54),  tiene  lugar  un  nuevo  en- 
frentamiento  de  Jesús  con  los  judíos.  La  divi- 
sión  que  se  crea  entre  la  multitud  (w.  19-21) 
hace  alusión  a  la  curación  del  hombre  ciego. 
La  imagen  del  pastor  reaparece  en  los  w.  26- 
29.  Por  tanto,  no  podemos  interpretar  los  vv. 
1-21  simplemente  como  continuación  de  los 
hechos  ocurridos  durante  la  fiesta  de  los  Ta- 
bernáculos  sin  tener  en  cuenta  la  complejidad 
literaria  del  capítulo.  Ninguna  de  las  propues- 
tas  dirigidas  a  reorganizar  las  unidades  temá- 
ticas  de  este  capítulo  ha  obtenido  un  consen- 
so  suficientemente  amplio  como  para  citarla 
aquí. 

135  (i)  La  parábola  del  pastor  y  el  rebano 
(10,1-6).  6.  pero  ellos  no  comprendieron:  E1 
evangelista  informa  al  lector  de  que  Jesús  ha 
contado  una  paroimia,  «un  proverbio»;  en  sen- 
tido  más  general  un  mâsâl  (hebr.)  que  puede 
significar  «proverbio»,  «acertijo»,  o,  en  la  ter- 
minología  sinóptica,  una  «parábola».  Este  co- 
mentario  quizás  se  base  en  una  tradición 
como  la  descrita  en  Mc  4,10-12.  El  discurso 
parabólico  evita  que  los  «de  fuera»  compren- 
dan  y  se  arrepientan,  a  la  vez  que  resulta  claro 
para  los  discípulos.  La  imagen  del  pastor  apa- 
rece  también  en  los  sinópticos:  (a)  la  multitud 
se  compara  a  ovejas  sin  pastor  (Mc  6,35);  (b) 
la  parábola  de  la  oveja  perdida  es  una  res- 
puesta  a  las  críticas  de  los  fariseos  acerca  de  la 
proximidad  de  Jesús  a  los  pecadores  en  Lc 
15,3-7;  (c)  los  creyentes  son  comparados  a 
ovejas  que  deben  prevenirse  contra  los  lobos 
(Mc  7,15,  contra  los  falsos  profetas  que  se  ori- 
ginan  en  la  misma  comunidad;  10,16);  (d)  los 
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justos  son  «ovejas»  que  serán  salvadas  el  día 
del  juicio  (Mc  25,32-34).  Cabe  considerar  tam- 
bién  la  rica  tradición  de  este  tema  en  el  AT.  E1 
Senor  es  el  pastor  de  su  pueblo  (Gn  49,24;  Sal 
23).  Ez  34  castiga  a  los  líderes  del  pueblo  por 
ser  malos  pastores  que  se  enriquecen  a  costa 
de  las  ovejas.  Dejan  a  las  ovejas  abandonadas 
y  eiTantes  a  merced  de  los  lobos  (34,1-10).  E1 
Senor  promete  intervenir  y  reunir  a  sus  ovejas, 
que  se  hallan  dispersas  entre  las  naciones,  y 
llevarlas  a  los  buenos  pastos  (34,11-16).  Este 
capítulo  de  Ezequiel  debió  resultar  especial- 
mente  atractivo  para  Juan,  puesto  que  conclu- 
ye  que  el  pueblo  reconocerá  en  su  pastor  a 
Dios:  «Y  sabrán  que  Yo  Soy  (egô  eimi)  el  Senor 
su  Dios  y  que  ellos,  los  israelitas,  son  mi  pue- 
blo,  Oráculo  del  Senor.  Vosotros  sois  mis  ove- 
jas,  las  ovejas  que  yo  apaciento,  y  yo  soy  vues- 
tro  Dios»  (Ez  34,30-31  LXX).  (Véase  P.-R. 
Tragan,  La  parabole  du  «Pasteur»  et  ses  expli- 
cations  [SAns  67,  Roma  1980].) 

136  Algunos  exegetas  distinguen  dos  pa- 
rábolas  diferentes  en  los  vv.  1-5;  (a)  vv.  l-3a  es 
un  contraste  de  las  diferentes  maneras  de  acer- 
carse  a  las  ovejas.  Los  que  no  pasan  por  la 
puerta  son  malvados;  (b)  los  vv.  3b-5  tratan  de 
la  relación  entre  el  pastor  y  las  ovejas.  Las  ove- 
jas  responden  solamente  a  la  voz  de  su  propio 
pastor.  Para  el  lector  que  acaba  de  ser  infor- 
mado  de  la  ceguera  de  los  fariseos,  resulta  evi- 
dente  que  el  autor  le  está  aconsejando  que  no 
preste  atención  a  las  ensenanzas  de  los  fari- 
seos. 

137  (ii)  Jesús,  la  puerta  y  el  buen  pastor 
(10,7-18).  La  interpretación  incorpora  ambas 
metáforas.  Jesús  es  la  puerta  que  da  acceso  a 
las  ovejas  (vv.  7-10);  y  es  el  «buen»  (=  ideal, 
modélico)  pastor  (vv.  11-19).  Cada  imagen  se 
repìte  dos  veces.  8-10.  La  elección  de  la  «puer- 
ta»  como  símbolo  mesiánico  quizás  se  inspire 
en  el  Sal  119,20.  Otros  versículos  del  Sal  119 
fueron  interpretados  como  profecías  mesiáni- 
cas  en  el  cristianismo  primitivo  (Jn  12,13;  Mc 
1,10;  Mt  23-39).  Juan  insiste  en  que  Jesús  es  la 
única  fuente  de  salvación.  Los  que  vinieron 
antes  que  él  (probablemente  una  referencia  a 
los  maestros  judíos  y  a  sus  tradiciones)  son 
considerados  ladrones  (v.  8).  La  comparación 
con  los  ladrones  que  no  pueden  salvar  recuer- 
da  Ez  34.  Juan  ha  reformulado  el  tema  en  su 
propio  lenguaje:  Jesús  ha  venido  para  que  ten- 
gan  vida  (cf.  14,6,  Jesús  es  «el  camino,  la  ver- 
dad  y  la  vida»). 

138  11-13.  el  buen  pastor:  El  gr.  kalos, 
«bueno»,  significa  «bueno»  en  el  sentido  de 
«noble»  o  «ideal»,  no  simplemente  «capaz  de» 
o  «hábil».  A  diferencia  de  los  malos  pastores 
que  permiten  que  los  lobos  devoren  a  las  ove- 
jas,  Jesús  da  la  vida  por  ellas.  En  Mc  14,27,  Je- 
sús  cita  Zac  13,7  acerca  de  la  ejecución  del 
pastor  y  la  dispersión  de  las  ovejas.  Así,  la  ima- 


gen  de  Jesús  buen  pastor  que  muere  por  sus 
ovejas  pertenece  a  las  narrativas  cristianas 
tempranas  acerca  de  la  pasión.  14.  conozco  a 
mis  ovejas:  Esta  segunda  afirmación  resulta 
más  característica  de  Juan,  puesto  que  com- 
para  la  relación  entre  el  pastor  y  las  ovejas  con 
la  relación  íntima  entre  Jesús  y  el  Padre.  Esta 
relación  es  la  causa  del  sacrificio  de  Jesús  por 
el  bien  de  las  ovejas.  Jn  15,12-17  utiliza  la  ima- 
gen  de  la  amistad  para  describir  la  muerte  de 
Jesús  en  el  contexto  de  esta  relación.  16.  otras 
ovejas  que  no  están  en  este  redil:  Esta  afirma- 
ción  interrumpe  la  reflexión  sobre  las  relacio- 
nes  pastor/ovejas  para  referirse  a  «otras  ove- 
jas»  que  también  oirán  la  voz  de  Jesús.  En 
otros  lugares  del  evangelio,  este  tipo  de  inte- 
rrupciones  introducen  una  referencia  a  las  fu- 
turas  generaciones  de  creyentes  (p.ej.,  17,20; 
20,29).  También  es  posible  relacionar  esta  afir- 
mación  con  la  futura  conversión  de  los  genti- 
les,  «los  griegos»  que  aparecen  dos  veces  en  el 
cuarto  evangelio  (7,35;  12,20-22).  En  la  fecha 
en  que  se  completó  el  evangelio,  la  comunidad 
joánica  sabía  también  de  la  existencia  de  otras 
comunidades  cristianas,  esp.  las  que  tienen 
como  referente  a  Pedro  y  le  atribuyen  el  título 
de  «pastor»  (21,15-19).  La  expresión  «otras 
ovejas»  puede  referirse,  por  tanto,  también  a 
los  cristianos  que  no  forman  parte  de  la  co- 
munidad  joánica. 

139  17.  el  Padre  me  ama  porque  yo  doy  mi 
vida:  Los  primeros  cristianos  enfatizaban  el 
hecho  de  que  Jesús  ofreció  su  vida  de  forma 
voluntaria  por  obediencia  a  Dios  (restaurando 
así  la  relación  con  Dios  interrumpida  por  la 
desobediencia  de  Adán;  cf.  Flp  2,8;  Rom  5,19; 
Heb  5,8).  La  transposición  joánica  de  este  te- 
ma  enfatiza  el  amor  que  existe  entre  el  Padre 
y  el  Hijo  (cf.  3,35)  y  la  libertad  soberana  de  la 
muerte  de  Cristo.  La  libertad  se  demuestra  en 
el  hecho  de  que,  a  diferencia  de  los  hombres 
condenados  a  perecer  si  Cristo  no  les  da  la  vi- 
da,  Cristo  puede  «tomar  de  nuevo  su  vida».  E1 
énfasis  en  el  hecho  de  que  Cristo  ofrece  su  vi- 
da  por  las  ovejas  debería  dejar  claro  que  el 
cuarto  evangelio  no  presenta  a  Cristo  toman- 
do  su  vida  de  nuevo  a  la  manera  del  Senor  de 
los  gnósticos  docéticos  que  posee  una  «esencia 
espiritual»  que  no  muere  nunca.  Juan  nos  ad- 
vierte  también  contra  la  interpretación  de  la 
muerte  de  Cristo  como  una  victoria  sobre  sus 
enemigos.  Es  probable  que  los  cristianos  joá- 
nicos  tuvieran  que  enfrentarse  a  oponentes 
que  consideraban  imposible  que  Jesús  tuviera 
una  unión  íntima  con  el  Padre  o  fuera  fuente 
de  vida  para  el  mundo  (p.ej.,  5,21),  y  a  la  vez 
hubiera  sido  ejecutado  entre  los  más  misera- 
bles  criminales. 

140  (iii)  División:  ^Está  Jesús  endemonia- 
do?  (10,19-21).  Aunque  estos  versículos  hacen 
referencia  a  la  curación  del  ciego  de  naci- 
miento,  el  evangelista  los  utiliza  a  modo  de  in- 
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terludio  para  enfatizar  la  importancia  de  la 
afirmación  de  Jesús.  20.  está  poseído  de  un  es- 
píritu  malo:  La  acusación  que  Jesús  «está  en- 
demoniado»  apareció  ya  en  7,20,  donde  la 
multitud  primero  niega  que  nadie  quiera  ma- 
tar  a  Jesús  para  luego  afirmarlo  en  7,25;  y 
también  en  8,48.52  en  relación  con  la  preten- 
sión  de  Jesús  de  ser  «superior  a  Abrahán». 

141  (iv)  Las  ovejas  de  Jesús  reconocen  su 
voz  (10,22-30).  22.  El  contexto  no  solamente 
presenta  otra  fiesta  judía  como  oportunidad 
para  atentar  de  nuevo  contra  la  vida  de  Jesús, 
sino  que  lo  sitúa  de  nuevo  en  el  recinto  del 
Templo  que  había  abandonado  tras  el  intento 
de  lapidación  de  8,59.  23.  el  pórtico  de  Salo- 
món:  Estaba  adosado  al  muro  exterior,  en  el 
lado  este  del  Templo  (véase  Hch  3,11;  Flavio 
Josefo,  Bell  5.5.1  §  185).  24.  claramente:  La  de- 
manda  de  una  respuesta  «pública»  (parrhêsia ) 
a  las  preguntas  acerca  de  su  identidad  como 
«Mesías»  remite  al  lector  a  las  disputas  de  Jn 
7-8.  Jesús  había  rechazado  la  petición  de  sus 
hermanos  de  realizar  en  Jerusalén  signos  que 
demostraran  públicamente  (parrhêsia;  7,4)  su 
identidad  mesiánica.  E1  pueblo  no  se  atrevía  a 
hablar  en  público  de  Jesus  «por  miedo  a  los  ju- 
díos»  (7,3).  La  aparición  pública  de  Jesús  en 
Jerusalén  conduce  a  especular  sobre  si  será  el 
Mesías  (7,26).  25.  os  lo  he  dicho  con  toda  clari- 
dad  y  no  me  habéis  creído:  La  multitud  no  en- 
tiende  a  qué  se  refiere;  solamente  los  creyentes 
pueden  comprender.  Jesús  ha  afirmado  ante  la 
samaritana  que  es  «el  Mesías»  y  ante  el  ciego 
de  nacimiento  que  es  «el  Hijo  del  hombre». 
Ambas  escenas  destacan  el  hecho  de  que  el 
sujeto  de  dichas  afirmaciones  no  es  otro  que 
Jesús,  «el  que  te  está  hablando».  Jesús,  na- 
turalmente,  también  afirmó  públicamente  su 
identidad  en  el  mismo  recinto  del  Templo  en 
la  fiesta  anterior  mediante  el  uso  del  «Yo  Soy» 
divino  en  8,24.58.  E1  evangelista  quiere  asegu- 
rarse  de  que  no  olvidamos  su  afirmación  prin- 
cipal  y  concluye  esta  sección  insistiendo  en  la 
unidad  existente  entre  el  Padre  y  el  Hijo  (v. 
30).  Las  obras  de  Jesús  dan  también  testimo- 
nio  de  su  identidad  (cf.  5,36,  un  hecho  correc- 
tamente  interpretado  por  el  ciego  de  naci- 
miento  y  repetido  en  las  preguntas  de  la 
multitud  en  10,21). 

142  26-29.  La  imagen  del  pastor  aparece 
de  nuevo  cuando  Jesús  se  refiere  a  la  falta  de 
fe  mediante  otra  metáfora  acerca  de  los  «orí- 
genes»,  no  tan  hostil  como  la  de  8,42-47.  Allí  se 
distingue  a  los  hijos  «de  Abrahán»  de  los  «del 
diablo»  y  se  acusa  a  estos  últimos  de  buscar  la 
muerte  de  Jesús.  Aquí  Jesús  se  dirige  también 
de  forma  ofensiva  a  la  multitud  que  lo  escu- 
cha,  pero  no  los  acusa  de  formar  parte  de  la 
conspiración  urdida  en  su  contra.  En  6,44  se 
afirma  que  nadie  puede  venir  a  Jesús  si  no  ha 
sido  «llamado  por  el  Padre»,  y  en  6,65  se  reto- 
ma  esta  afirmación  para  explicar  el  abandono 


de  algunos  de  los  discípulos  de  Jesús.  Estos 
ejemplos  sugieren  que  la  comunidad  joánica 
utilizó  las  tradiciones  acerca  de  la  llamada 
personal  de  Dios  a  la  fe  para  hacer  inteligibles 
sus  experiencias  de  rechazo,  de  abandono  de 
la  fe  o  de  persecución  activa.  Estas  experien- 
cias  también  han  dejado  huella  en  este  pasaje. 
Puesto  que  es  Dios  quien  «ha  dado»  estas  ove- 
jas  a  Jesús,  nadie  (incluidos  los  líderes  religio- 
sos  que  actúan  en  nombre  de  Dios  como  los 
del  cap.  9)  pueden  arrancarlas  de  su  lado.  Na- 
die  puede  frustrar  la  misión  de  Jesús,  el  don  de 
la  vida  etema  para  los  que  creen  (cf.  17,2.6). 
30.  el  Padre  y  yo  somos  uno:  Los  discursos  de 
despedida  muestran  cómo  la  unidad  del  Padre 
y  el  Hijo  incluye  a  la  comunidad  de  discípulos 
(cf.  17,11;  -►  Teología  joánica,  83:50-54). 

143  (v)  Intento  de  lapidar  a  Jesús  por  blas- 
femo  (10,31-39).  31.  para  apedrearlo:  Tal  como 
el  lector  es  inducido  a  esperar,  la  afirmación 
de  unidad  con  el  Padre  provoca  que  Jesús  sea 
acusado  de  blasfemia.  32-33.  Por  haber  blas- 
femado,  se  rechaza  el  recurso  de  Jesús  a  sus 
«buenas  obras»  (cf.  5,16-18).  34.  c*no  está  es- 
crito ?:  Jesús  se  defiende  citando  las  Escrituras 
para  argumentar  «del  caso  menor  al  mayor»; 
si  las  Escrituras  aplican  a  los  hombres  en  ge- 
neral  el  apelativo  de  «dioses»  (Sal  82,6  LXX), 
cuánto  más  podrá  aplicarse  al  representante 
consagrado  del  Padre.  Quizás  se  espera  ade- 
más  que  el  lector  recuerde  la  continuación  del 
versículo  citado,  «y  todos  vosotros  sois  hijos 
del  Altísimo».  37-38.  Tras  apelar  a  las  Escritu- 
ras  para  legitimar  el  uso  de  la  expresión  «hijo 
de  Dios»  con  relación  al  representante  de 
Dios,  Jesús  debe  aún  convencer  a  su  audiencia 
de  que  él  es  el  representante  de  Dios.  Para  ha- 
cerlo,  apela  de  nuevo  a  sus  obras  (cf.  5,36), 
aunque  deja  claro  que  sus  obras  no  sirven  pa- 
ra  nada  si  no  conducen  al  reconocimiento  de 
que  Jesús  y  el  Padre  «están»  el  uno  en  el  otro 
(cf.  14,10-ì  1;  17,21). 

144  (vi)  Jesús  se  retira  a  la  Transjordania 
(10,40-42).  Algunos  exegetas  consideran  pro- 
bable  que  en  una  primera  versión  del  evange- 
lio  el  ministerio  público  de  Jesús  acabara  aquí. 
Si  así  fuera,  la  acción  terminaría  en  el  mismo 
lugar  donde  empezó,  en  el  territorio  de  la  pre- 
dicación  de  JBau.  E1  ministerio  de  Jesús  se  si- 
tuaría  en  continuidad  y  completaría  el  de 
JBau,  puesto  que  los  habitantes  de  la  Transjor- 
dania  aceptan  su  testimonio  y  creen  en  Jesús. 

145  (C)  Jesús  da  vida  y  recibe  muerte 
(11,1-12,50).  El  mayor  «signo»  de  Jesús,  el 
don  de  la  vida,  conduce  al  acto  definitivo  de  la 
falta  de  fe,  la  decisión  formal  de  que  Jesús  de- 
be  «morir  por  el  pueblo»  (11,1-57).  Aìrededor 
de  dos  episodios  tradicionales  del  relato  de  la 
pasión,  la  unción  de  Jesús  (12,1-8)  y  la  entrada 
en  Jerusalén  (12,12-16),  Jn  12  desarrolìa  el  te- 
ma  de  la  conspiración  contra  Lázaro  y  Jesús. 
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1 46  (a)  La  resurrección  de  Lázaro  (11,1- 
44).  La  curación  del  ciego  de  nacimiento  ha 
demostrado  que  Jesús  es  la  «luz»  del  mundo. 
Ahora  Juan  se  dispone  a  demostrar  mediante 
otro  milagro  tradicional  que  Jesús  es  también 
la  «vida»  del  mundo  (véase  C.  F.  D.  Moule, 
Theology  78  [1975]  1 14-25).  E1  episodio  de  Lá- 
zaro  puede  incluso  ser  visto  como  el  cumpli- 
miento  de  las  promesas  de  5,24-29.  Este  signo 
demuestra  que  el  Padre  ha  concedido  al  Hijo 
poder  sobre  la  vida  y  la  muerte  (5,26). 

147  (i)  Jesús  espera  antes  de  ir  a  ver  a  Lá- 
zaro  (11,1-16).  Los  relatos  sinópticos  que  des- 
criben  a  Jesús  resucitando  a  un  muerto  (Mc 
5,22-23;  Lc  7,1 1-16)  se  refieren  todos  a  perso- 
nas  que  acaban  de  morir.  En  el  relato  de  Láza- 
ro,  en  cambio,  Jesús  resucita  a  un  muerto  que 
ya  ha  sido  enterrado  en  su  tumba.  E1  evange- 
lista  nos  ofrece  un  signo  de  que  Jesús  es  ver- 
daderamente  el  poder  mismo  de  vida  que  ac- 
túa  en  la  resurrección.  Esta  sección  crea  un 
lapso  de  tiempo  entre  la  muerte  de  Lázaro  y  la 
llegada  de  Jesús  necesario  a  fin  de  que  no  pue- 
da  haber  ninguna  confusión.  Lázaro  no  estaba 
en  coma.  Según  las  autoridades  rabínicas,  ha- 
bía  transcurrido  tiempo  suficiente  como  para 
que  el  alma  abandonara  el  cuerpo  y  se  inicia- 
ra  el  proceso  de  putrefacción.  i.  Lázaro  de  Be- 
tania:  La  manera  de  identificar  a  Lázaro  pre- 
supone  que  el  lector  está  familiarizado  con 
«Marta  y  María».  Dos  hermanas,  llamadas 
Marta  y  María,  aparecen  en  Lc  10,38-42  aco- 
giendo  a  Jesús,  el  maestro  que  ensena  en  su 
casa.  Betania :  -*  Geografía  bíblica,  73:95.  2. 
Maria :  Jn  12,1-8  identifica  a  María  con  la  mu- 
jer  (innominada  en  Mc  14,3-9)  que  unge  a  Je- 
sús  antes  de  la  pasión. 

148  La  presentación  del  personaje  de  Lá- 
zaro  en  el  v.  1  debe  proceder  en  parte  de  la 
fuente  usada  por  el  evangelista.  También  se 
atribuye  a  la  fuente  la  noticia  acerca  de  la 
muerte  cierta  o  inminente  de  Lázaro  en  el  v.  3. 
E1  relato  original  probablemente  continuaba 
describiendo  la  llegada  de  Jesús  (vv.  17-18),  su 
pregunta  sobre  la  localización  de  la  tumba  y  su 
marcha  hacia  el  lugar  (vv.  33-34.38-39).  La  fal- 
ta  de  sintonía  con  los  que  lamentan  la  muerte 
aparece  en  Mc  5,38-39.  E1  milagro  concluye 
con  el  grito  de  Jesús  y  la  salida  de  Lázaro  (vv. 
43-44).  El  relato  original  quizás  describiera 
también  la  reacción  de  la  multitud.  Juan  apro- 
vecha  esta  reacción  para  explicar  la  decisión 
de  las  autoridades  de  condenar  a  Jesús.  Algu- 
nos  exegetas  consideran  que,  si  es  histórica,  la 
conversación  de  Jesús  con  una  de  las  herma- 
nas  debió  de  ser  con  María  porque  Jesús  la  co- 
nocía  mejor.  Sin  embargo,  también  la  tradi- 
ción  lucana  ha  conservado  una  conversación 
entre  Jesús  y  Marta.  María  es  la  heroína  del 
episodio  de  la  unción.  Que  el  evangelista  no  la 
escoja  a  ella  sino  a  Marta  como  interlocutora 
de  Jesús  en  el  episodio  de  Lázaro  probable- 


mente  refleja  la  existencia  de  una  tradición 
bien  arraigada.  Otros  exegetas  identifican  a  es- 
te  Lázaro  con  el  pobre  de  la  parábola  sobre  el 
hombre  rico  y  el  pobre  Lázaro  (Lc  16,19-31). 
Sin  embargo,  los  intérpretes  de  la  parábola  lu- 
cana  consideran  más  bien  que  tanto  el  nombre 
de  «Lázaro»  aplicado  al  pobre,  como  el  desa- 
rrollo  del  tema  de  la  resurrección  al  final  de  la 
parábola  (vv.  30-31),  son  ambos  fruto  de  la  re- 
dacción  tardía  de  Lucas,  y  quizás  estuvieron 
influenciados  por  la  tradición  que  circulaba 
acerca  de  la  resurrección  de  un  tal  «Lázaro» 
(de  Betania). 

149  4.  tiene  como  finalidad  manifestar  la 
gloria  de  Dios:  La  enfermedad  tiene  un  objeti- 
vo  especial:  es  para  manifestar  «la  gloria  de 
Dios»  a  fin  de  que  el  Hijo  sea  glorificado  (cf. 
9,3).  E1  tema  recuerda  Jn  2,11  y  apunta  a  la 
glorificación  definitiva  de  la  cruz  (cf.  13,31-32; 
17,1).  5.  Jesús  amaba:  La  comunidad  de  los 
discípulos  cristianos  está  formada  por  los  que 
Jesús  (y  el  Padre)  aman.  Jn  15,13-15  demues- 
tra  que  el  término  «amigos»  se  había  converti- 
do  en  sinónimo  de  «cristianos»  en  la  comuni- 
dad  joánica  (también  3  Jn  15).  La  alusión 
quizás  pretendiera  consolar  a  los  cristianos 
joánicos  que  se  enfrentaban  a  la  muerte  a  cau- 
sa  de  su  «amistad»  con  Jesús  (16,l-4a).  7.  va- 
mos  a  Judea:  Los  discípulos  objetan  que  la 
vida  de  Jesús  corre  peligro  en  Judea.  Jesús  res- 
ponde  con  la  imagen  de  su  venida  (y  de  su  in- 
minente  partida)  como  la  luz  del  mundo  (cf. 
Jn  9,4-5).  13.  Jesús  hablaba  de  la  muerte  de  Lá- 
zaro:  El  diálogo  da  pie  a  un  malentendido 
acerca  de  la  expresión  «dormir»  como  metáfo- 
ra  de  «muerte»  (cf.  Mc  5,39).  Jesús  «se  alegra» 
porque  el  incidente  será  ocasión  para  fortale- 
cer  la  fe  de  los  discípulos  (cf.  v.  40).  E1  diálogo 
concluye  con  una  percepción  parcialmente 
cierta  por  parte  de  los  discípulos:  el  retorno  de 
Jesús  a  Judea  significará  su  muerte.  16.  To- 
más:  —  Pensamiento  del  NT,  81:140). 

150  (ii)  Jesús,  la  resurrección  y  la  vida 
(11,1 7-27).  17-20.  E1  evangelista  debe  haber  to- 
mado  de  su  fuente  la  localización  geográfica  de 
Betania,  pero  aprovecha  el  detalle  para  remar- 
car  que  muchos  de  los  testigos  procedían  de  Je- 
rusalén.  Se  establece  así  el  vínculo  narrativo 
con  las  autoridades  de  Jerusalén.  Dado  que  ha- 
bían  pasado  ya  cuatro  días  desde  su  entierro, 
nadie  puede  dudar  de  que  Lázaro  retorna  real- 
mente  «de  entre  los  muertos».  21.  si  hubieras 
estado  aquí:  Marta  expresa  la  expectativa  de  la 
multitud.  E1  que  se  ha  hecho  famoso  a  causa 
de  sus  milagros  debería  haber  sido  capaz  de 
curar  a  Lázaro  (cf.  cc  32.37).  La  confesión  de  fe 
de  Marta  reconoce  de  forma  implícita  que  el 
poder  de  Jesús  procede  de  Dios.  Así,  Marta  se 
distingue  de  las  multitudes  que  quedan  mara- 
villadas  por  las  obras  de  Jesús  y  polemizan 
acerca  de  su  identidad.  23.  tu  hermano  resuci- 
tará:  La  respuesta  de  Marta  es  una  afirmación 
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de  fe  en  la  resurrección  escatológica  de  los 
muertos  (p.ej.,  5,28-29;  cf.  la  confesión  escato- 
lógica  en  4,25).  25-26.  Tras  la  confesión,  Jesús 
afirma  «Yo  Soy».  Los  vv.  25b-26b  identifican  la 
«resurrección  y  la  vida»  con  el  don  de  la  vida 
prometido  a  los  que  creen,  usando  una  expre- 
sión  joánica  característica  (cf.  1,4;  3,15.16.36; 
5,24.26;  6,27.40.47;  10,10.28).  El  término  «resu- 
rrección»  (anastasis)  aparece  solamente  aquí 
y  en  5,29  en  relación  con  la  resurrección  fu- 
tura.  Exceptuando  20,9,  el  vb.  correspondiente 
anistêmi  aparece  solamente  en  las  afirmacio- 
nes  que  se  refieren  al  «último  día»  (5,29; 
6,39.40.44.54).  Así,  la  expresión  «resurrección 
y  vida»  vincula  un  término  tradicional,  «resu- 
rrección»,  con  el  epíteto  joánico  por  excelencia 
aplicado  a  Jesús,  «vida».  27.  tú  eres  el  Mesías, 
el  Hijo  de  Dios  que  tenía  que  venir  a  este  mun- 
do:  Estas  palabras  no  se  refieren  a  la  revelación 
que  Jesús  acaba  de  hacer  sino  a  tres  afirmacio- 
nes  cristológicas  básicas  del  cuarto  evangelio. 

151  (iii)  Jesús  amaba  a  Lázaro  (1 1,28-37). 
El  evangelista  crea  una  segunda  escena  en  la 
cual  es  María  quien  se  acerca  a  Jesús.  María 
repite  el  comentario  inicial  de  Marta  e  intro- 
duce  así  la  demostración  de  una  emoción  pro- 
funda  por  parte  de  Jesús  (vv.  33b.35).  E1  vb. 
embrimasthai  (v.  33b)  hace  referencia  a  una 
reacción  de  enfado.  Quizás  deriva  de  una  des- 
cripción  de  la  reacción  de  Jesús  ante  los  que  se 
lamentaban  de  la  muerte  de  Lázaro,  presente 
en  la  fuente  usada  por  el  evangelista  (v.  36).  E1 
evangelista  interpreta  el  enfado  como  una 
emoción  interior  profunda.  Incluso  la  multi- 
tud  es  capaz  de  reconocer  gracias  a  esta  reac- 
ción  que  Jesús  «amaba»  a  Lázaro  (v.  36). 

152  (iv)  Jesús  resucita  a  Lázaro  (1 1,38-44). 
39.  tiene  que  oler  muy  mal:  La  orden  de  Jesús 
ofrece  una  última  oportunidad  de  recordar  al 
lector  el  tiempo  que  hace  que  Lázaro  ha  sido 
enterrado.  40.  si  tienes  fe:  Solamente  los  discí- 
pulos  han  sido  advertidos  de  que  la  muerte  de 
Lázaro  es  para  «manifestar  la  gloria  de  Dios» 
(v.  4).  Mc  5,36  presenta  una  interjeción  similar 
dirigida  a  Jairo.  41b-42.  Los  gestos  de  plegaria 
por  parte  de  Jesús  son  siempre  expresión  de  su 
relación  con  el  Padre.  El  lector  sabe  ya  que  el 
Padre  ha  dado  «vida»  a  Jesús.  E1  evangelista 
deja  claro  que  el  gesto  de  Jesús  va  dirigido  a 
instruir  a  la  multitud.  Las  palabras  de  Jesús  re- 
cuerdan  al  lector  la  afirmación  de  Marta  según 
la  cual  Dios  concede  a  Jesús  todo  lo  que  éste  le 
pide  (v.  22)  y  Jesús  realiza  en  todo  momento  la 
voluntad  del  Padre.  43-44.  Tras  la  interpreta- 
ción  de  su  significado,  la  descripción  del  mila- 
gro  se  lleva  a  cabo  con  brevedad,  simplemente 
para  dejar  constancia  de  que  realmente  ocu- 
rrió.  43.  exclamó  con  voz  potente:  Los  hechos 
recuerdan  5,28-29;  llega  la  hora  en  que  los 
muertos  de  las  tumbas  (como  Lázaro)  oirán  su 
voz  y  saldrán  fuera;  y  los  que  hayan  obrado  el 
bien  resucitarán  para  la  vida  eterna.  Así,  el  lec- 


tor  puede  interpretar  este  episodio  como  el 
cumplimiento  de  las  palabras  de  Jesús. 

153  (b)  LOS  LÍDERES  JUDÍOS  CONDENAN  A 
muerte  a  Jesús  (1 1,45-53).  Según  el  evangelio, 
este  último  «signo»  conduce  al  aumento  extra- 
ordinario  de  la  fe  en  Jesús  que  se  expresará  en 
la  entrada  en  Jerusalén  (cf.  11,56;  12,9.12.17- 
19).  Jerusalén  es  para  el  evangelista  el  lugar 
desde  donde  las  autoridades  ejercen  su  control 
sobre  el  pueblo.  De  Jerusalén  partió  la  comi- 
sión  que  fue  a  interrogar  a  JBau  (1,19.24)  y  a 
investigar  los  milagros  de  Jesús  (5,10.15;  9,13; 
11,46).  Hemos  visto  ya  que  la  mayoría  de  los 
exegetas  consideran  improbable  que  la  resu- 
rrección  de  Lázaro  fuera  la  causa  histórica  de 
la  muerte  de  Jesús.  El  ataque  al  Templo  des- 
crito  en  el  episodio  de  la  expulsión  de  los  mer- 
caderes  es  una  causa  mucho  más  plausible. 
Sin  embargo,  en  el  cuarto  evangelio  la  «ver- 
dad»  no  se  encuentra  nunca  en  el  nivel  de  la 
significación  literal.  E1  evangelista  ha  expues- 
to  reiteradamente  la  tesis  de  que  las  «buenas 
obras»  que  Jesús  realiza  en  nombre  de  su  Pa- 
dre,  principalmente  dar  vida,  son  también 
fuente  de  hostilidad  hacia  él.  Jn  7,45-52  des- 
cribe  una  asamblea  de  «fariseos  y  grandes 
sacerdotes»  que  declaran  a  Jesús  blasfemo. 

154  49.  Caifás,  que  era  el  sumo  sacerdote 
aquel  ano:  No  queda  claro  si  el  evangelista  es- 
tá  confundido  y  cree  erróneamente  que  el  su- 
mo  sacerdote  era  elegido  cada  ano,  o  bien  nos 
ofrece  simplemente  una  referencia  temporal 
indicando  que  Caifás  era  sumo  sacerdote  «en 
aquel  ano».  Jn  18,13  sugiere  que  Anás,  suegro 
de  Caifás,  era  también  sumo  sacerdote.  El  car- 
go  de  sumo  sacerdote  estaba  controlado  por 
las  familias  aristocráticas  de  Jerusalén  y  su  du- 
ración  dependía  del  favor  de  los  romanos 
(-*•  Historia,  75:  antes  de  156).  Caifás  era  sumo 
sacerdote  desde  el  ano  18  d.C.  y  su  mandato  se 
prolongó  hasta  poco  después  de  la  caída  de  Pi- 
lato  en  el  ano  36  d.C.  Aunque  el  evangelista 
quizás  no  tenga  claros  los  detalles,  el  hecho  de 
introducir  la  preocupación  por  la  reacción  de 
los  romanos  ante  un  líder  popular  con  Jesús 
durante  una  reunión  de  los  representantes  de 
la  aristrocracia  sacerdotal  de  Jerusalén  es  alta- 
mente  apropiado  desde  el  punto  de  vista  histó- 
rico.  E1  juicio  ante  Pilato  proporcionará  a  Je- 
sús  la  oportunidad  de  distinguir  su  reinado  del 
de  los  reyes  de  la  tierra.  Las  palabras  de  Caifás 
representan  el  clímax  de  la  ironía  joánica.  50. 
es  preferible:  A  saber,  que  Jesús  «muera  por  el 
pueblo»;  el  lector  joánico  sabe,  sin  embargo, 
que  esta  muerte  no  evitará  la  destrucción  «del 
lugar»  (=  el  Templo)  por  los  romanos.  Esa  tra- 
gedia  fue  provocada  por  los  líderes  judíos  que 
organizaron  la  revuelta  contra  Roma  durante 
los  anos  66-70  d.C.  Los  primeros  cristianos  in- 
terpretaron  la  destrucción  de  Jerusalén  como 
castigo  por  no  haber  aceptado  a  Jesús  como 
Mesías  (cf.  Lc  13,34-35;  19,41-44;  Mc  12,9-11). 
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155  51.  anunció  bajo  la  inspiración  de 
Dios  que  Jesús  iba  a  morir  por  toda  la  nación : 
E1  evangelista  deja  claro  que  la  afirmación  de 
Caifás  es  fruto  de  una  inspiración  profética 
asociada  al  cargo  de  sumo  sacerdote  (cf.  Fla- 
vio  Josefo,  Bell.  1.2.8  §  68;  Ant.  13.10.7  §  299). 
Muestra  que  la  muerte  de  Jesús  «por  el  pue- 
blo»,  expresión  asociada  al  carácter  sacrificial 
de  la  muerte  de  Jesús,  no  debe  aplicarse  sola- 
mente  a  la  nación  judía.  Jesús  muere  a  fin  de 
que  todos  los  «hijos  de  Dios»  puedan  reunirse 
para  formar  un  solo  pueblo  (cf.  1  Jn  2,2,  Jesús 
muere  «por  el  mundo»).  53.  E1  episodio  con- 
cluye  con  la  proclamación  de  una  sentencia  de 
muerte  contra  Jesús  que  el  lector,  en  base  a 
7,51,  sabe  que  es  ilegal.  La  trama  urdida  con- 
tra  Jesús  ha  alcanzado  su  objetivo. 

1 56  (c)  Jesús  se  retira  ( 1 1 ,54-57).  Aunque 
el  texto  no  especifica  de  qué  manera  se  hìzo 
pública  la  decisión  de  las  autoridades,  se  da 
por  supuesto  que  es  la  causa  de  que  Jesús  se  re- 
tire  al  pueblo  de  Efraín  (la  actual  et-Taiyibeh,  a 
20  km  de  Jerusalén  en  dirección  noroeste),  un 
día  de  camino.  55-56.  Ahora  que  se  aproxima 
la  fiesta  de  Pascua,  la  multitud  empieza  a  pre- 
guntarse,  tal  como  lo  hizo  antes  de  la  fiesta  de 
los  Tabernáculos  (7,11-13),  si  Jesús  acudirá  o 
no  a  Jerusalén.  57.  habían  dado  órdenes:  Las 
autoridades  ordenan  que  les  sea  comunicado 
el  paradero  de  Jesús  a  fin  de  arrestarlo. 

157  (d)  Jesús  es  ungido  en  preparación  pa- 
ra  «la  hora»  ( 1 2, 1  -8).  La  unción  de  Jesús  se  des- 
cribe  en  Mc  14,3-9  par.  (y  Lc  7,36-50,  durante  la 
predicación  en  Galilea).  Va  precedida  de  cons- 
piraciones  secretas  dirigidas  a  arrestar  y  ejecu- 
tar  a  Jesús  (Mc  14,1-2;  Mt  26,3-4,  en  casa  de  Cai- 
fás).  La  tradición  joánica  parece  estar  vinculada 
a  îa  fuente  de  Marcos  y  presenta  también  deta- 
lles  que  encontramos  en  Lucas,  a  saber,  que  el 
contexto  sea  un  banquete  y  que  la  mujer  unja 
los  pies  de  Jesús  y  los  seque  con  sus  cabellos 
(aunque  en  Lucas  los  seca  tras  lavárselos  con 
sus  lágrimas  antes  de  la  unción).  La  extrana  pa- 
labra  entaphiasmos ,  («preparación  para  el  fune- 
ral»,  v.  7)  es  la  forma  nominal  del  vb.  usado  en 
Mt  26,12.  Juan  ha  tomado  el  lugar,  Betania,  y  el 
tiempo,  «antes  de  la  Pascua»,  de  su  fuente.  EI 
número  de  días  varía:  en  Marcos  son  «dos»;  en 
Juan,  «seis».  E1  aceite  se  describe  como  pistihos 
auténtico,  aceite  de  nardo  puro.  Su  gran  valor  se 
describe  como  polytelês  en  Marcos  y  polytimos 
en  Juan.  Marcos  y  Juan  también  concuerdan  en 
valorar  el  aceite  en  300  denarios.  Ambos  pre- 
sentan  a  Jesús  ordenando  al  (a  los)  discípulo(s) 
«que  la  dejen  en  paz».  Mateo,  Marcos  y  Juan 
coinciden  en  afirmar  que  la  acción  de  la  mujer 
es  una  preparación  para  el  funeral  de  Jesús.  Los 
tres  presentan  también  la  referencia  a  los  po- 
bres  (cf.  Dt  15,1 1),  aunque  en  Juan  esta  referen- 
cia  constituye  el  clímax  de  la  narración,  y  en 
cambio  los  sinópticos  concluyen  con  una  refe- 
rencia  a  lo  que  la  mujer  ha  hecho. 


158  1.  llegó  a  Betania:  E1  evangelista  ha 
conectado  esta  historia  con  el  relato  previo  so- 
bre  Lázaro,  Marta  y  María.  E1  detalle  de  Mar- 
ta  sirviendo  recuerda  Lc  10,40.  3.  aceite  de  nar- 
do  puro:  Se  obtenía  de  las  raíces  de  una  planta 
de  las  montanas  del  norte  de  India  y  no  se  uti- 
lizaba  normalmente  para  ungir  los  pies.  Mar- 
cos  presenta  a  la  mujer  ungiendo  la  cabeza  de 
Jesús,  mientras  que  Lucas  la  describe  lavando 
los  pies  de  Jesús  y  compensando  así  la  defi- 
ciente  hospitalidad  del  anfitrión  de  Jesús.  La 
versión  joánica  quizás  resulte  de  combinar 
dos  relatos  de  la  unción  en  un  principio  inde- 
pendientes.  Juan  es  el  único  que  especifica  la 
cantidad  de  aceite  usado  y  también  será  el  úni- 
co  en  especificar  más  adelante  la  cantidad  de 
especies  usadas  en  el  entierro  de  Jesús  (cf. 
19,39).  4-6.  Judas  Iscariote:  Aunque  probable- 
mente  el  evangelista  tomó  de  la  tradición  el 
nombre  y  el  personaje  de  «María»,  es  casi  se- 
guro  que  el  papel  de  anti-héroe  que  atribuve  a 
Judas  es  de  su  propia  cosecha.  Primero  lo 
identifica  como  traidor  y  a  continuación  espe- 
cifica  que  no  tiene  ningún  interés  por  los 
pobres,  sino  que  es  un  ladrón  (cf.  Mt  26,15; 
también  Jn  13,27-29).  Judas  y  María  son  dos 
personajes  antagónicos:  (a)  María,  la  amiga 
(verdadera  discípula)  de  Jesús,  que  gasta  un 
perfume  carísimo  en  preparación  a  su  funeral, 
y  (b)  Judas,  el  traidor  (falso  discípulo)  de  Je- 
sús,  un  ladrón,  cuya  partida  será  malinterpre- 
tada  como  servicio  para  proveer  para  la  Pas- 
cua,  jo  para  compartir  algo  con  los  pobres! 
(13,29)  7-8.  déjala  en  paz:  Al  invertir  el  orden 
del  refrán  popular,  los  pobres  que  «estarán 
siempre  con  vosotros»  contrastan  de  forma 
dramática  con  Jesús,  que  no  siempre  va  a  es- 
tar  con  sus  discípulos  (12,35-36). 

159  (e)  Conspiración  contra  Lázaro  (12,9- 
11).  Estos  versículos  sitúan  la  unción  en  el  con- 
texto  de  la  conspiración  contra  la  vida  de  Jesus 
urdida  tras  la  resurrección  de  Lázaro.  La  mul- 
titud  siente  tanta  curiosidad  por  Lázaro  como 
por  Jesús.  La  actitud  superficial  de  la  multitud 
es  juzgada  benévolamente  al  contrastarla  con 
la  malicia  de  los  que  buscan  acabar  no  sólo  con 
la  vida  de  Jesús  sino  también  con  la  de  Lázaro. 

160  (f)  Entrada  en  Jerusalén  (12,12-19). 
La  multitud  que  fue  testigo  de  la  resurrección 
de  Lázaro  se  identifíca  con  la  que  aclama  a  Je- 
sús  en  su  entrada  en  la  ciudad  (w.  17-18).  Su 
comportamiento  proporciona  a  los  fariseos 
nuevos  motivos  para  desear  la  muerte  de  Jesús 
(cf.  Lc  19,39).  19.  todo  el  mundo  lo  sigue:  Los 
fariseos  afirman  una  irónica  verdad.  Juan  ha- 
bía  dejado  a  la  multitud  en  1 1 ,55-56  pregun- 
tándose  si  Jesús  acudiría  a  la  fiesta.  En  este 
momento,  el  evangelista  recuerda  al  lector  que 
la  aplicación  de  las  citas  de  la  Escritura  a  la  ac- 
tividad  de  Jesús  en  Jerusalén  es  un  hecho  pos- 
terior  a  su  glorificación  (v.  16:  cf,  2,22).  Quizás 
la  fuente  usada  por  Juan  fuera  más  breve  que 
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la  de  los  sinópticos  (Mc  11,1-11;  Mt  21,1-1 1;  Lc 
19,28-40),  o  quizás  Juan  haya  abreviado  de  for- 
ma  deliberada  la  narración  a  fin  de  centrar  la 
atención  del  lector  en  el  hecho  principal:  Jesús 
entra  en  Jerusalén  cumpliendo  así  dos  anti- 
guas  profecías.  13.  el  rey  de  Israel:  Jesús  entra 
en  Jemsalén  como  rey  de  Israel;  el  evangelista 
anade  esta  expresión  al  Sal  118,25-26  en  el  v. 
13,  a  fin  de  establecer  un  paralelo  con  la  veni- 
da  del  rey  en  el  v.  15.  14.  Juan  refiere  única- 
mente  que  Jesús  «se  sentó»  sobre  el  asno,  no 
dice  que  lo  hubiera  «montado».  15.  E1  evange- 
lista  mezcla  las  citas  de  Zac  9,9  y  Sof  3,16.  Las 
citas  describen  a  un  Mesías  que  ìlega  en  son  de 
paz,  no  montado  en  un  carro  de  guerra.  E1  de- 
talle  de  las  hojas  de  palmera  quizás  represente 
simbólicamente  la  victoria.  Las  palmeras  no 
crecen  en  Jerusalén  y  debían  ser  importadas 
para  la  fiesta  de  los  Tabemáculos  (2  Mac  10,7). 
Durante  la  segunda  revuelta  macabea,  se  hicie- 
ron  inscribir  hojas  de  palmera  en  las  monedas. 
La  multitud  que  recibe  a  Jesús  quizás  le  dedi- 
que  la  bienvenida  reservada  a  un  rey  o  a  un  al- 
to  funcionario  (cf.  Flavio  Josefo,  Bell  7.5.2  § 
100).  La  verdad  sobre  la  realeza  de  Jesús  no  se 
hará  evidente  hasta  la  crucifixión. 

161  (g)  Ha  llegado  «la  hora»  (12,20-36). 
Jesús  acepta  su  destino  y  dirige  un  último  lla- 
mamiento  a  la  multitud,  que  permanece  divi- 
dida  e  incapaz  de  conciliar  las  afirmaciones  de 
Jesús  con  sus  propias  expectativas  mesiánicas. 

162  (i)  Unos  griegos  acuden  a  Jesús  (1 2,20- 
26).  20.  unos  griegos:  Las  irónicas  palabras  del 
v.  19  se  cumplen  de  forma  inmediata.  Unos 
«griegos»,  es  decir  «gentiles»,  llegan  buscando 
a  Jesús.  Flavio  Josefo  {Bell  6.9.3  §  427)  refiere 
que  algunos  gentiles  «temerosos  de  Dios»  acu- 
dían  a  Jemsalén  durante  la  Pascua  para  parti- 
cipar  en  el  culto.  Su  llegada  remite  a  la  pre- 
gunta  de  la  multitud  en  7,35  acerca  de  si  Jesús 
iría  a  ensenar  a  «los  griegos»  en  la  Diáspora. 
La  aparición  de  los  «griegos»  probablemente 
refleja  el  momento  en  que  la  iglesia  joánica  pa- 
só  de  evangelizar  únicamente  a  judíos  y  sama- 
ritanos,  a  asumir  una  misión  entre  los  gentiles. 
21.  Felipe:  Véase  1,43-48;  6,5-7.  Betsaida:  -►  Ar- 
queología  bíblica,  74:144.  23.  ha  llegado  la  ho- 
ra:  Las  palabras  de  Jesús  se  dirigen  a  los  discí- 
pulos.  E1  «ahora»  de  este  anuncio  se  repite  en 
los  vv.  27  y  31 .  Todos  hacen  referencia  al  signi- 
ficado  que  tiene  para  el  Hijo  su  glorificación: 
la  hora  culmina  su  misión  y  condena  «este 
mundo»  y  a  su  príncipe. 

163  24.  a  no  ser  que  el  grano  de  trigo  cai- 
ga  dentro  de  la  tierra:  1  Cor  15,36  se  hace  eco 
de  esta  afirmación.  Se  trata  probablemente  de 
un  proverbio  popular  que  Juan  adapta  al  con- 
texto  de  la  muerte  de  Jesús  enfatizando  el  he- 
cho  de  que  la  semilla  «queda  sola»  encima  de 
la  tierra.  Solamente  la  muerte  de  Jesús  hace  la 
salvación  extensiva  a  otros.  La  comunidad  no 


«quedará  sola»  tras  la  muerte  de  Jesús  sino 
que  alcanzará  una  nueva  unidad  con  él  y  con 
el  Padre  (p.ej.,  14,18.28;  16,22).  25.  quien  vive 
preocupado  por  su  vida,  la  perderá:  Esta  misma 
expresión  ocurre  en  distintas  versiones  (cf.  Lc 
9,24//Mc  8,35//Mt  16,25;  Mtl0,39//Lc  17,33). 
Los  sinópticos  la  aplican  al  sufrimiento  y  al 
abandono  de  los  discípulos.  Juan  quizás  se  re- 
fiera  también  a  los  sufrimientos  futuros  de  su 
comunidad  (cf.  15,18-21).  26.  si  alguien  quiere 
servinne,  correrá  la  misma  suerte  que  yo:  La 
identificación  de  Jesús  y  sus  seguidores  se  de- 
sarrolla  en  los  discursos  de  despedida  (cf. 
13,13.16;  15,20).  E1  v.  26a  se  hace  eco  de  Mc 
8,34.  La  conclusión  «todo  aquel  que  me  sirva 
será  honrado  por  mi  Padre»  reaparecerá  en  el 
lenguaje  amoroso  de  los  discursos  de  despedi- 
da  (14,23;  16,27).  Las  escenas  del  juicio  en  los 
sinópticos  presentan  al  Hijo  del  hombre  reco- 
nociendo  ante  Dios  a  los  que  le  han  reconoci- 
do  y  negando  a  los  que  le  han  negado  (Mc 
8,38;  Mt  10,32//Lc  12,8). 

164  (ii)  Seré  elevado  (12,27-36).  La  tercera 
predicción  joánica  de  la  pasión  es  el  punto  cul- 
minante  de  la  proclamación  que  Jesús  deberá 
«ser  elevado»  y  ocasión  de  un  último  llama- 
miento  a  la  fe.  27-30.  La  segunda  sección  acer- 
ca  del  «ahora»  de  este  capítulo  recuerda  al  lec- 
tor  el  episodio  de  Getsemaní  de  los  sinópticos 
(p.ej.,  Mc  14,34-36).  28.  Padre,  glorifica  tu  nom- 
bre:  cf.  Lc  1 1 ,2.  Para  Juan,  expresa  la  unidad  de 
la  intención  de  Jesús  y  la  voluntad  de  Dios.  Je- 
sús  glorificará  a  Dios  en  la  cruz  y  será  a  su  vez 
glorificado  por  el  Padre  (cf.  13,31-32;  17,4). 
una  voz:  La  multitud,  que  en  realidad  no  pue- 
de  «oír»  la  respuesta  de  Dios  a  Jesús,  interpre- 
ta  que  la  voz  es  la  de  un  ángel.  Como  en  el  epi- 
sodio  de  Lázaro,  Jesús  ora  para  beneficio  de  la 
multitud.  30.  por  vuestro  bien:  Juan  transforma 
la  «agonía  privada»  de  la  tradición  en  una  ma- 
nifestación  pública  del  servicio  obediente  de 
Jesús  al  Padre. 

165  31.  es  ahora  cuando  el  mundo  va  a  ser 
juzgado:  E1  juicio  (cf.  3,18-19)  culmina  en  la 
crucifixión.  La  alusión  al  trueno  en  relación 
con  la  voz  divina  de  la  escena  previa  recuerda 
la  venida  de  Dios  para  juzgar  al  mundo  y  des- 
tronar  al  «príncipe  de  este  mundo».  Aquí  Juan 
no  utiliza  la  expresión  «el  mundo»  como  obje- 
to  del  amor  de  Dios  como  en  3,16,  sino  como 
símbolo  de  la  falta  de  fe  y  de  la  hostilidad  a 
Dios  (p.ej.,  8,24;  15,18-19;  16,8-11).  Satanás, 
príncipe  de  este  mundo  en  oposición  a  Dios,  es 
un  personaje  frecuente  en  la  literatura  apoca- 
líptica  judía  (p.ej.,  ÌQM  1,1.5.13;  4,2;  11,8; 
ÌQS  1,18;  2,19;  3,20-21).  Juan  únicamente  uti- 
liza  la  figura  de  Satanás  para  explicar  la  trai- 
ción  de  Judas  (6,70;  13,2.27)  y  para  anunciar 
la  victoria  de  Jesús  (14,30;  16,1 1).  Lc  10,18  ha 
conservado  una  afirmación  independiente  de 
Jesús  acerca  de  la  caída  de  Satanás  del  cielo. 
32.  haya  sido  elevado  sobre  la  tierra:  Las  pri- 
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meras  tradiciones  cristianas  interpretaban  la 
exaltación  de  Jesús  a  la  derecha  de  Dios  como 
el  fundamento  de  su  senorío  sobre  la  creación 
(p.ej.,  Flp  2,9-11).  Esta  última  afirmación  so- 
bre  el  Hijo  del  hombre  presenta  al  Cristo  exal- 
tado  atrayendo  todo  hacia  él,  en  una  clara  re- 
formulación  de  la  confesión  primitiva.  33.  la 
forma  en  que  iba  a  morir:  E1  evangelista  nos 
recuerda  que  la  exaltación  de  Cristo  se  produ- 
ce  en  su  muerte  en  cruz. 

166  34.  el  Mesías  no  morirá  nunca:  Aun- 
que  Jesús  ha  usado  la  primera  persona,  la 
multitud  aplica  sus  afirmaciones  a  la  figura 
del  Hijo  del  hombre,  interpreta  que  Jesús  está 
hablando  de  muerte  o  partida  y  objeta  que  el 
Mesías  «permanecerá»  para  siempre  (p.ej., 
TestXIILev  18,8).  Es  la  última  objeción  a  la 
identificación  cristiana  de  Jesús  con  el  Mesías 
que  aparece  en  este  evangelio:  (a)  nadie  sabrá 
de  dónde  viene  el  Mesías  (7,27);  (b)  obrará 
muchos  más  milagros  (7,31);  (c)  no  de  Galilea, 
sino  de  Belén,  de  la  casa  de  David  (7,41-42); 
(d)  el  Mesías  permanecerá  para  siempre 
(12,34).  Estas  objeciones  forman  parte  de  la 
polémica  desatada  por  la  primera  proclama- 
ción  cristiana  (véase  M.  de  Jonge,  «Jewish  Ex- 
pectations  about  the  Messiah  according  to  the 
Fourth  Gospel»,  NTS  19  [1972]  246-70).  35. 
caminad  mientras  tenéis  esta  luz :  Jesús  ha  afir- 
mado  ya  su  mesianismo  en  su  revelación  al 
ciego  de  nacimiento  (9,35-38).  Aquí  opta  por 
presentar  la  imagen  de  la  «luz»  en  un  último 
llamamiento  a  la  fe. 

167  (h)  CONDENA  DE  LA  FALTA  DE  FE  (12,37- 
50).  El  evangelista  cita  textos  de  Isaías  que  se 
habían  convertido  en  descripciones  tradicio- 
nales  de  la  falta  de  fe  de  Israel  (v.  38  =  Is  53,1, 
véase  Rom  10,16;  v.  40  =  Is  6,10,  véase  Mt 
13,13-15;  Rom  11,8;  Hch  28,26-27).  41.  Isaías 
anunció  esto  porque  habi'a  visto  la  gloria  de  Je- 
sús:  Al  igual  que  Abrahán  (8,56),  Isaías  alcan- 
zó  a  ver  la  gloria  de  Jesús  y  profetizó  sobre  él. 
42-43.  fueron  muchos,  incluso  entre  las  auto- 
ridades  judías,  los  que  creyeron:  Súbitamente, 
el  evangelista  contradice  su  descripción  de  re- 
chazo  generalizado.  Nicodemo  (3,1-2;  7,50-52; 
19,38-42)  y  José  de  Arimatea  (19,38-42)  sirven 
como  ejemplo  de  estos  simpatizantes.  La  con- 
clusión  del  evangelista  es  que  muchos  más  ad- 
mitirían  que  creen  en  Jesús  si  no  fuera  por  la 
prohibición  de  la  sinagoga  y  por  la  preocupa- 
ción  por  la  «gloria  mundana»  (véase  K.  Tsu- 
chido,  NTS  30  [1984]  609-19). 

168  44-50.  Tras  la  conclusión  sobre  el  mi- 
nisterio  público  de  Jesús,  encontramos  un  dis- 
curso  revelatorio  que  fue  anadido  posterior- 
mente.  Su  contenido  es  próximo  a  3,16-19.  Los 
versículos  finales  quizás  aludan  a  Dt  18,18-19 
y  31,19.26,  a  saber,  los  que  se  nieguen  a  acep- 
tar  al  profeta  enviado  por  Dios  serán  condena- 
dos.  Así,  esta  sección  es  una  afirmación  incisi- 


va  de  la  identidad  de  Jesús  como  agente  de 
Dios.  Rechazar  a  Jesús  equivale  a  rechazar  al 
Padre  que  lo  ha  enviado,  resistir  la  voluntad 
del  Padre  y,  en  consecuencia,  condenarse  (véa- 
se  P.  Borgen,  NTS  26  [1979-80]  19-35). 

169  (III)  E1  Libro  de  la  Gloria:  «...Les 
dio  el  poder  de  convertirse  en  hijos  de 
Dios»  ( 1 3,1  -20,3 1).  E1  relato  de  la  pasión 
pierde  protagonismo  a  causa  de  la  extensión 
de  los  llamados  «discursos  de  despedida»,  pro- 
bablemente  expandidos  durante  la  redacción 
del  evangelio  para  dar  cabida  a  las  vivencias 
de  la  comunidad  joánica.  Los  capítulos  con- 
clusivos  del  evangelio  reflejan  el  mismo  uso 
del  material  tradicional  sobre  la  pasión/resu- 
rrección  que  analizamos  a  propósito  del  cap. 
12.  A  menudo  resulta  difícil  determinar  hasta 
qué  punto  el  relato  joánico  de  la  pasión  deriva 
de  las  tradiciones  prejoánicas,  y  hasta  qué 
punto  es  fruto  de  la  redacción  del  evangelista 
(-►  Teología  joánica,  83:27-30). 

170  (A)  Los  discursos  de  la  última  cena 
(13,1-17,26).  Exceptuando  el  v.  14,31,  donde 
podemos  identifìcar  una  solución  de  continui- 
dad  evidente,  las  divisorias  de  estos  capitulos 
no  resultan  nada  claras.  En  base  a  la  predic- 
ción  de  las  negaciones  de  Pedro  que  en  Lc 
22,31-34  tiene  lugar  durante  la  última  cena,  al- 
gunos  exegetas  proponen  retrasar  el  inicio  del 
primer  discurso  al  v.  14,1.  Puesto  que  Jn  15,1- 
17  enfatiza  la  necesidad  de  permanecer  en  la 
unión  con  Jesús  y  en  el  amor  mutuo,  algunos 
exegetas  interpretan  este  discurso  como  un  re- 
flejo  de  la  situación  de  la  comunidad  en  el  mo- 
mento  de  la  redacción  de  las  epístolas  joánicas. 
En  base  a  la  súbita  introducción  del  tema  del 
odio  por  parte  del  mundo  en  15,18,  algunos 
consideran  este  versículo  el  inicio  de  un  nuevo 
discurso  que  concluiría  en  16,l-4a,  o  quizás 
continuaría  hasta  la  condena  del  mundo  por  el 
Paráclito  en  16,1 1,  o  hasta  la  segunda  referen- 
cia  al  Paráclito  en  16,15.  La  mayoría  están  de 
acuerdo  en  identificar  la  oración  de  Jesús  en  Jn 
17  como  una  unidad  independiente.  Finalmen- 
te,  el  análisis  de  la  teología  de  las  distintas  sec- 
ciones  de  estos  discursos  ha  dado  pie  a  un  cre- 
ciente  número  de  hipótesis  complejas  acerca 
del  desarrollo  y  redacción  de  los  discursos  en  el 
círculo  de  maestros  de  la  comunidad  joánica 
(véase  J.  Becker,  ZNW  61  [1970]  215-46;  J.  P. 
Kaefer,  NovT  26  [1984]  253-80).  Adoptaremos 
aquí  las  divisiones  propuestas  por  R.  Schna- 
ckenburg:  (a)  13,31-14,31,  anuncio  de  la  hora  y 
despedida  de  los  discípulos;  (b)  15,l-16,4a,  dis- 
curso  de  exhortación  a  los  discípulos  acerca  de 
las  relaciones  en  el  seno  de  la  comunidad  y  en 
relación  a  la  persecución  externa;  (c)  16,4b-33, 
consolación  dirigida  a  los  discípulos  entriste- 
cidos;  (d)  17,1-26,  oración  de  Jesús  por  sus 
discípulos.  Las  frecuentes  referencias  a  los  dis- 
cursos  de  despedida  implícitas  en  las  Cartas  de 
Juan  (-*•  véase  más  adelante,  62:4-5),  presume 
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la  familiaridad  de  la  audiencia  con  estos  dis- 
cursos,  mientras  que  el  evangelio  se  compren- 
de  bien  sin  necesidad  de  referirse  a  las  epís- 
tolas.  Así  pues,  es  improbable  que  extensas 
secciones  de  estos  discursos  fueran  redactadas 
originalmente  para  hacer  frente  a  la  crisis  co- 
munitaria  reflejada  en  las  epístolas,  aunque 
pasajes  breves  pudieran  haber  sido  anadidos 
en  la  redacción  final  del  evangelio  a  fin  de  re- 
flejar  aspectos  de  vital  importancia  para  la  co- 
munidad  posterior. 

171  (a)  La  Última  cena  (13,1-30).  La  com- 

paración  del  relato  joánico  de  la  última  cena 
con  el  de  los  sinópticos  plantea  múltiples  cues- 
tiones:  ^Cuándo  tuvo  lugar  la  cena  y,  por  tan- 
to,  la  crucifixión  de  Jesús?  ^Se  trataba  de  una 
cena  pascual?  ^ Por  qué  no  hallamos  en  Juan  el 
relato  de  la  institución  de  la  eucaristía?  ^Cuál 
es  el  significado  del  lavatorio  de  pies?  ^Quié- 
nes  eran  los  comensales?  La  tradición  joánica 
sostiene  que  Jesús  murió  en  el  Día  de  la  Pre- 
paración  (18,28),  y  no  durante  la  Pascua  (en 
contraste  con  los  sinópticos,  p.ej.,  Mc  14,12- 
16;  Lc  22,15).  Existen  intentos  de  armonizar 
las  dos  tradiciones  que  sostienen  que  la  ver- 
sión  joánica  se  basa  en  el  calendario  esenio 
que  sitúa  el  inicio  de  la  pascua  en  la  tarde  del 
martes,  v  a  continuación  prolongan  dos  días  el 
proceso  contra  Jesús  para  que  las  fechas  coin- 
cidan.  Estos  intentos  no  tienen  ninguna  base 
textual.  E1  evangelista  está  interesado  en  las 
fiestas  judías  v  no  hubiera  desaprovechado 
una  tradición  sobre  Jesús  como  sustituto  del 
cordero  pascual  si  la  hubiera  conocido.  La  po- 
sibilidad  de  que  Juan  modificara  la  cronología 
de  los  hechos  a  fin  de  hacer  coincidir  la  muer- 
te  de  Jesús  con  la  fecha  del  sacrificio  de  los 
corderos  de  pascua  no  pasa  de  ser  una  simple 
conjetura  en  base  a  la  cronología  joánica  y 
al  uso  de  la  expresión  «Cordero  de  Dios»  en 
1,29.36.  La  hipótesis  más  plausible  es  la  que 
considera  simplemente  que  la  tradición  de  la 
comunidad  joánica  era  que  Jesús  fue  crucifi- 
cado  en  viernes,  el  día  14  del  mes  de  nisán,  la 
vigilia  de  la  fiesta  de  Pascua. 

Hemos  visto  a  propósito  del  discurso  del  pan 
de  vida  que  algunos  exegetas  consideran  que  la 
auténtica  soteriología  joánica  está  centrada  en 
la  Palabra.  La  salvación  se  fundamenta  en  la  es- 
cucha  obediente  de  la  Palabra  revelatoria  y  no 
en  las  prácticas  sacramentales.  Otros  conside- 
ran  que  6,5  lb-58  formaba  parte  en  un  principio 
del  relato  de  la  última  cena  y  fue  trasladado 
cuando  se  anadieron  los  discursos  de  despedi- 
da.  Finalmente,  hay  también  quien  considera 
que  la  comunidad  joánica  interpretó  la  eucaris- 
tía  como  una  tradición  derivada  de  las  comidas 
compartidas  por  Jesús  con  sus  discípulos,  sin 
relación  directa  con  la  última  cena.  Esta  última 
hipótesis  no  tiene  en  cuenta  el  estrecho  vínculo 
entre  eucaristía  y  pasión  reflejado  en  las  pala- 
bras  de  la  institución  y  en  la  afirmación  paulina 


de  1  Cor  11,23.  Parece  claro  que  la  comunidad 
joánica  conocía  un  relato  de  la  institución  de  la 
eucaristía,  que  actuaría  de  referente  implícito 
en  6,51b-58.  (Véase  H.  Thyen,  «Johannes  13 
und  die  «Kirchliche  Redaktion»  des  vierten 
Evangeliums»,  Tradition  und  Glaube  [Fest.  K. 
G.  Kuhn,  ed.  G.  Jeremias  et  al.,  Gotinga  1971] 
343-56).  La  preocupación  por  la  identidad  de 
los  comensales  responde  al  interés  por  incluir  o 
excluir  a  algunos  individuos,  con  frecuencia  a 
las  mujeres,  como  celebrantes  «ordenados»  en 
las  eucaristías  de  las  comunidades  actuales.  Mc 
14,17.20  se  refiere  de  forma  explícita  a  los  Do- 
ce.  Lucas  habla  de  «los  discípulos»  en  22,1 1,  pe- 
ro  más  adelante  los  denomina  «apóstoles» 
(22,14),  con  lo  cual  hace  suponer  que  se  refiere 
como  Marcos  solamente  a  los  Doce  (véase  Lc 
6,13).  Juan,  que  conoce  la  existencia  del  grupo 
de  los  Doce  liderado  por  Pedro  (véase  6,67-68), 
se  refiere  a  pesar  de  ello  al  círculo  más  amplio 
de  «los  discípulos»  (1 3,5.22-23)  y  cita  entre  ellos 
al  Discípulo  Amado  que  no  es  uno  de  los  Doce 
(D.  J.  Hawkin,  LTP  33  [1977]  135-50).  El  propó- 
sito  de  Juan  a  lo  largo  de  los  discursos  no  es  de- 
finir  la  autoridad  eclesial  sino  incluir  a  la  co- 
munidad  posterior  de  cristianos  en  el  relato  de 
las  acciones  y  las  palabras  de  Jesús. 

172  (i)  Jesús  lava  los  pies  a  sus  discípulos 
(13,1-20).  Esta  sección  se  divide  en  tres  partes: 
una  acción  de  Jesús  (vv.  1-5)  y  dos  interpreta- 
ciones  (vv.  6-11.12-20).  La  segunda  interpre- 
tación  generaliza  la  acción  a  fin  de  implicar 
también  en  ella  a  los  futuros  discípulos  de  Je- 
sús.  1-3.  El  relato  se  inicia  con  una  extrana  fra- 
se  que  se  prolonga  durante  tres  versículos  (cf. 
6,22-24).  Los  vv.  1  y  3  son  resúmenes  del  evan- 
gelista  o  de  un  redactor  posterior  acerca  del 
significado  de  la  partida  de  Jesús.  E1  Padre  ha 
puesto  a  todos  en  manos  de  su  Hijo  (3,35; 
7,30.44;  10,28-29),  a  fin  de  que  el  Hijo  les  ob- 
tenga  la  salvación  muriendo  por  elìos  como 
pmeba  de  su  amor  (10,17).  La  referencia  a  la 
traición  de  Judas  probablemente  sea  una  anti- 
cipación  de  13,27  anadida  por  un  redactor  pos- 
terior.  5.  comenzó  a  lavar  los  pies  de  los  discípu- 
los:  Lavar  los  pies  era  un  signo  de  hospitalidad 
(Gn  18,4;  1  Sm  25,41;  Lc  7,44),  normalmente 
llevado  a  cabo  por  los  esclavos  cuando  su  amo 
recibía  a  una  persona  importante  (cf.  JosAs 
7,1).  En  TestXlïAbr  3,7-9,  Abrahán  e  Isaac  lavan 
los  pies  del  ángel  Miguel  que  los  visita. 

173  6-8.  Pedro  cuestiona  acertadamente 
la  acción  de  Jesús:  puesto  que  Pedro  no  es  el 
superior  de  Jesús  (no  existe  en  la  tierra  nadie 
superior  a  Jesús),  Jesús  no  debe  mostrarle  es- 
te  signo  de  respeto.  La  respuesta  de  Jesús  re- 
cuerda  al  lector  joánico  otros  dos  episodios  (la 
predicción  de  la  destrucción  del  Templo  y  la 
entrada  en  Jerusalén)  que  los  discípulos  no 
pudieron  entender  hasta  que  no  los  «rememo- 
raron»  a  la  luz  de  su  muerte  y  resurrección 
(2,22;  12,16).  8.  no  podrás  contarte  entre  los 
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míos:  La  reticencia  de  Pedro  provoca  que  Je- 
sús  le  advierta  que  si  no  se  deja  lavar  no  ten- 
drá  parte  en  el  «lugar»  que  Jesús  prepara  a  sus 
discípulos  (cf.  14,3;  17,24).  9.  también  las  ma- 
nos  y  la  cabeza:  La  interpretación  literal  es  la 
base  de  los  típicos  malentendidos  joánicos.  El 
evangelista  ha  relacionado  este  episodio  con  el 
amor  abnegado  de  Jesús  por  los  suyos.  La  ac- 
ción  de  lavar  los  pies  simboliza  su  inminente 
sacrificio  a  favor  de  los  discípulos.  Jesús  se 
presenta,  de  acuerdo  con  el  énfasis  soterioló- 
gico  de  este  evangelio,  como  el  camino  de  sal- 
vación.  E1  v.  10  debió  de  crear  dificultades  en 
la  antigûedad  puesto  que  en  algunos  manus- 
critos  falta  la  expresión  «excepto  los  pies».  Sin 
ella,  la  afirmación  de  Jesús  puede  interpretar- 
se  como  un  proverbio  acerca  de  la  purifica- 
ción  de  los  discípulos  (exceptuando  a  Judas, 
que  no  podrá  «contarse  entre  los  suyos»).  E1 
narrador  interviene  en  este  punto  para  recor- 
dar  al  lector  que  Jesús  sabe  bien  lo  que  Judas 
está  a  punto  de  hacer. 

174  14.  vosotros  debéis  lavaros  los  pies  los 
unos  a  los  otros:  Los  sinópticos  exhortan  a  los 
discípulos  a  seguir  el  camino  trazado  por  Jesús 
(p.ej.,  Mc  10,42-45  par.).  Lc  22,24-30  vincula  la 
participación  futura  en  el  banquete  escatológi- 
co  a  la  participación  actual  en  la  pasión  y  a  la 
voluntad  de  hacerse  servidor  ( diakonos )  a  ejem- 
plo  de  Jesús.  16.  un  siervo  no  puede  ser  mayor 
que  su  sefior:  Se  trata  de  una  variante  joánica 
de  la  afirmación  de  Mc  10,24;  Lc  6,40.  Refleja  el 
tema  del  enviado  y  representante  de  Dios  pro- 
pio  de  la  cristología  de  este  evangelio.  17.  seréis 
benditos:  Se  anade  una  bendición  (macarios)  a 
fin  de  destacar  la  seriedad  de  la  exhortación. 

175  19.  05  digo  estas  cosas  ahora,  antes  de 
que  sucedan:  El  hecho  de  aplicar  esta  cita  de  la 
Escritura  (Sal  41,9)  a  la  predicción  de  la  trai- 
ción  forma  parte  de  las  tradiciones  de  la  pa- 
sión  (cf.  Mc  14,18).  E1  v.  19  no  puede  significar 
que  la  traición  en  sí  misma  manifieste  el  «Yo 
Soy»  divino  en  relación  a  Jesús.  Tiene  que  re- 
ferirse  al  cumplimiento  de  la  palabra  de  Jesús 
en  la  crucifixión  (cf.  8,28).  20.  todo  el  que  reci- 
ba  a  quien  yo  envíe,  me  recibe  a  mí  mismo:  Se 
refiere  al  v.  16,  pero  parece  estar  fuera  de  lu- 
gar.  Su  paralelo  sinóptico  se  refiere  a  la  re- 
compensa  que  recibirán  los  que  acojan  a  los 
discípulos  enviados  por  Jesús  (cf.  Mt  10,40). 

176  (ii)  Jesús  predice  la  traición  (13,21- 
30).  21-22.  E1  anuncio  de  la  traición  es  muy 
parecido  al  de  los  sinópticos  (Mc  14,18;  Mt 
26,21).  Esta  es  la  tercera  ocasión  en  que  se  nos 
presenta  a  Jesús  «conmovido»  ante  los  hechos 
que  senalan  el  inicio  de  la  pasión  (11,33; 
12,27).  23-25.  Como  en  sustitución  del  traidor, 
aparece  el  Discípulo  Amado,  la  figura  que  sim- 
boliza  la  tradición  de  la  comunidad.  É1  es  el 
más  cercano  a  Jesús  y  su  pregunta  provoca 
que  éste  revele  la  identidad  del  traidor.  26. 


aquel  a  quien  yo  dé  el  troz.o  de  pan:  La  afirma- 
ción  de  que  el  traidor  es  uno  que  participa  de 
la  mesa  común  aparece  en  Mc  14,20.  En  Lc 
22,3,  Satanás  es  responsable  de  la  acción  de 
Judas.  Juan  es  el  único  evangelio  que  describe 
a  Jesús  poniendo  en  la  boca  de  Judas  el  trozo 
de  pan.  Quizás  el  evangelista  trató  de  enfatizar 
el  horror  de  la  traición  contrastándola  con  el 
acto  de  hospitalidad  de  Jesús.  Sin  embargo,  las 
palabras  de  Jesús  sirven  para  mostrar  que  Sa- 
tanás  no  ha  vencido  a  Jesús  (p.ej.,  10,18).  Jesús 
sabe  lo  que  va  a  ocurrir  y  despide  a  Judas.  28- 
29.  Parece  tratarse  de  una  adición  a  fin  de  ex- 
plicar  al  lector  que  el  resto  de  los  discípulos  no 
sospechaban  lo  que  Judas  iba  a  hacer.  30.  era 
de  noche:  La  partida  de  Judas  da  pie  a  estas  pa- 
labras,  de  valor  simbólico  evidente  para  el  lec- 
tor  del  cuarto  evangelio  (9,4;  1 1,10).  (Véase  A. 
J.  Hultgren,  NTS  28  [1982]  539-46;  G.  Richter, 
Die  Fusswaschung  im  Johannesevangelium 
[Ratisbona  1967];  F.  F.  Segovia,  ZNW  73  [1982] 
31-51). 

177  (b)  Jesús  retorna  al  Padre  (13,31- 
14,31).  La  estructura  básica  de  este  discurso  se 
repite  en  el  discurso  tercero  (16,4b-33):  Jesús 
anuncia  su  partida  (13,33;  16,5);  alguien  pre- 
gunta  a  Jesús  adónde  va  (13,36;  16,5b);  se  ha- 
ce  referencia  a  la  pena  que  sienten  los  discí- 
pulos  (14,1;  16,6);  hay  dos  referencias  al 
Paráclito  (14,16-17;  16,7-11;  14,26;  16,13-15); 
se  promete  a  los  discípulos  el  regreso  de  Jesús 
(14,18-20;  16,16);  se  explicita  el  amor  que  el 
Padre  siente  por  los  discípulos  (14,21;  16,27); 
se  promete  que  el  Padre  concederá  a  los  discí- 
pulos  todo  lo  que  le  pidan  (14,13;  1 6,23);  se 
predice  la  infidelidad  de  los  discípulos  duran- 
te  la  pasión  (13,38;  16,32). 

R.  E.  Brown  ( BGJ  597-601)  establece  nume- 
rosos  paralelismos  entre  los  temas  de  los  dis- 
cursos  joánicos  y  el  género  literario  del  discur- 
so  de  àespedida  antes  de  morir  tal  como  se 
aplica  a  los  patriarcas,  a  Moisés  o  a  otras  figu- 
ras  revelatorias  de  la  tradición  judía  (cf.  Tesî- 
XII,  I  Hen  y  Jub).  Los  discursos  de  despedida 
joánicos  se  distinguen  por  prometer  la  presen- 
cia  futura  de  la  figura  del  revelador  (Jesús)  en- 
tre  los  «hijos»  que  está  a  punto  de  abandonar. 
Tampoco  encontramos  en  ellos  las  habituales 
exhortaciones  a  la  virtud  moral  y  a  la  obedien- 
cia  de  la  ley.  El  mandamiento  del  amor  apare- 
ce  como  el  fundamento  único  del  comporta- 
miento  propio  del  creyente. 

178  (i)  Anuncìo  de  la  hora  (13,31-38).  Es- 
tos  versículos  senalan  la  transición  entre  la  ce- 
na  y  los  discursos.  La  reintroducción  solemne 
del  tema  de  la  glorificación  en  los  vv.  31-32  su- 
giere  que  éste,  y  no  14,1,  es  el  verdadero  inicio 
del  discurso.  31-32.  Estos  versículos  contie- 
nen  cinco  afirmaciones  acerca  de  la  inminen- 
te  glorificación  de  Jesús,  aunque  el  texto  del  v. 
32a  no  ha  sido  aún  bien  establecido.  Si  se  omi- 
te  el  v.  32a,  las  afirmaciones  pueden  dividirse 
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en  dos  grupos:  la  proclamación  de  que  el  Hijo 
deì  hombre  ha  sido  glorificado  y  Dios  ha  sido 
glorificado  en  él  (v.  31)  y  el  anuncio  de  que 
Dios  lo  glorificará  muy  pronto.  E1  v.  32a  vin- 
cula  la  glorificación  futura  del  Hijo  al  hecho 
de  que  el  Hijo  haya  glorificado  primero  a  Dios 
(cumpliendo  la  misión  que  éste  le  había  enco- 
mendado;  cf.  17,1.4-5).  33.  pequenos  míos:  Se 
trata  del  único  uso  de  teJcnia  en  el  evangelio. 
Se  aplica  a  los  cristianos  en  1  Jn  (2,1.12.28; 
3,7.18;  4,4;  5,21),  probablemente  como  varian- 
te  de  tekna,  «hijos»  (cf.  Jn  1,12;  11,52;  1  Jn 
3,1.2.10).  El  término  quizás  sea  propio  del  gé- 
nero  de  los  discursos  de  despedida  que  el  pa- 
triarca  que  va  a  morir  dirige  a  sus  descendien- 
tes.  lo  mismo  que  ya  dije  a  los  judíos:  Se  refiere 
a  7,33-34  y  8,2 1 .  Ambos  circulaban  como  orácu- 
los  del  juicio  contra  la  falta  de  fe. 

179  34-35.  un  mandamiento  nuevo...  amaos 
los  unos  a  los  otros:  E1  mandamiento  queda 
aquí  un  tanto  fuera  de  lugar,  pues  el  discurso 
prosigue  inmediatamente  con  el  tema  de  la 
partida  de  Jesús.  Aparece  de  nuevo  en  15,12-17 
y  en  1  Jn  (p.ej.,  1  Jn  2,7-8;  3,1 1.23)  se  describe 
como  el  criterio  de  salvación  y  de  conoci- 
miento  de  Dios.  Jn  13,1  (también  10,11.17) 
establece  la  inminente  muerte  de  Jesús  como 
la  manifestación  definítiva  de  su  amor.  El 
«mandamiento»  de  Dios  ha  sido  también  men- 
cionado  con  relación  a  la  entrega  de  Jesús  en 
10,18  (también  14,31;  implícito  en  12,49.50). 
Jn  14,15.21  vincula  «amar  a  Jesús»  a  «obede- 
cer  sus  mandamientos».  Así,  estos  versículos 
quizás  se  anadieron  más  adelante  para  especi- 
ficar  a  qué  mandamientos  se  refieren  estos  pa- 
sajes.  E1  «mandamiento»  es  «nuevo»  porque 
no  está  fundamentado  en  los  mandamientos 
del  amor  propios  de  la  tradición  judía  (p.ej.,  Lv 
19,18;  ÌQS  1,9-11),  sino  en  la  entrega  hasta  la 
muerte  de  Jesús.  En  el  v.  35  (cf.  17,23b),  se  for- 
mula  este  mandamiento  como  la  marca  distin- 
tiva  de  los  cristianos  frente  a  los  no  cristianos. 
En  1  Jn,  en  cambio,  se  usa  para  castigar  a  los 
miembros  de  la  comunidad  responsables  de  la 
división  interna. 

180  37.  ipor  qué  no  puedo  seguirte  aho - 
ra?:  Es  la  primera  de  una  serie  de  preguntas 
destinadas  a  ilustrar  el  inevitable  malentendi- 
do  que  las  palabras  de  Jesús  ocasionan  entre 
sus  discípulos  antes  de  la  glorificación 
(14,5.8.22).  La  respuesta  de  Jesús  hace  alusión 
a  12,26  y  contiene  implícita  la  predicción  de  la 
muerte  de  Pedro  (cf.  21,18-19).  E1  evangelista 
recoge  a  continuación  una  versión  tradicional 
del  anuncio  de  la  muerte  de  Pedro  por  parte 
de  Jesús  (Mc  14,29:  Lc  22,31-32)  para  refutar 
la  afirmación  de  Pedro. 

181  (ii)  Jesús  es  el  camino  que  conduce  al 
Padre  (14,1-11).  Esta  sección  está  enmarcada 
por  dos  vigorosas  exhortaciones  a  creer  en 
Dios  y  en  Jesús  (vv.  1.11).  Razonan  que,  si  las 


palabras  de  Jesús  no  son  motivo  suficiente  de 
fe,  entonces  sus  «obras»  deberían  mostrar  bien 
a  las  claras  que  Jesús  y  el  Padre  son  uno  (cf. 
10,37-38).  2.  moradas  para  todos:  Según  la  tra- 
dición,  la  «casa  del  Padre»  signifìca  el  cielo 
(p.ej.,  Filón,  De  somn.  1 .256).  La  tradición  apo- 
caìíptica  de  la  visita  a  los  cielos,  situaba  allí  las 
«moradas  de  la  santidad»  (p.ej.,  1  Hen  39,4; 
41,2;  45,3).  4  Esd  sentencia  que  los  malvados 
«deberán  contemplar  cómo  las  moradas  de  los 
otros  [=  los  justos]  son  guardadas  por  ángeles 
en  una  profïmda  paz»  (7,85).  5.  Tomás:  Véase 
11,16;  20,24-28.  6.  yo  soy  el  camino,  la  verdady 
la  vida:  Jesús  mismo,  y  no  una  lección  apoca- 
líptica  acerca  de  la  geografía  celestial,  es  el 
«camino».  «Verdad»  y  «vida»  califícan  el  tér- 
mino  «camino»  mediante  dos  de  las  imágenes 
soteriológicas  más  características  de  este  evan- 
gelio.  Jesús  no  es  solamente  el  guía  que  nos 
muestra  la  salvación;  Jesús  es  el  origen  mismo 
de  la  vida  y  la  verdad  (5,26;  10,10.28;  11,25-26; 
véase  I.  de  la  Potterie,  NRT  88  [1966]  907-42). 
E1  v.  6b  repite  el  tema  joánico  de  que  no  existe 
ningún  acceso  a  Dios  que  no  pase  por  Jesús 
(1,18;  3,13). 

182  9 .  el  que  me  ve  a  mí,  ve  al  Padre:  La 
petición  de  Felipe  de  ver  al  Padre  provoca  una 
nueva  afirmación  de  la  unidad  de  Padre  e  Hi- 
jo  y  deja  claro  que,  cuando  Juan  describe  a  Je- 
sús  como  «el  Camino»,  no  se  refiere  a  él  como 
una  simple  figura  celestial  que  conduce  a  los 
hombres  al  reino  del  Padre  o,  a  decir  de  los 
gnósticos,  los  introduce  en  el  pleroma  (como 
en  1  ApSant  33.1-36.1).  Jesús  es  la  revelación 
de  Dios  (cf.  6,40,  «todos  los  que  vean  al  Hijo  y 
crean  en  él,  tendrán  vida  eterna»;  12,45,  «y  el 
que  me  ve  a  mí,  ve  también  al  que  me  envió»). 
La  relación  entre  las  palabras  de  Jesús  y  las 
del  Padre  que  lo  ha  enviado  descansa  en  la 
imagen  de  Jesús  como  representante  del  Padre 
(p.ej.,  3,34;  7,17-18;  8,28.47;  12,47-49). 

183  (iii)  El  Paráclito  y  el  retomo  de  Jesús 
(14,12-24).  La  atención  se  desplaza  aquí  hacia 
el  primer  grupo  de  promesas  que  Jesús  dirige 
a  los  creyentes.  12.  e  incluso  obras  mayores, 
porque  yo  me  voy  al  Padre:  Esta  afirmación 
probablemente  se  refería  en  un  principio  a  la 
posibilidad  de  que  los  discípulos  obraran  mi- 
lagros  en  el  nombre  de  Jesús  (p.ej.,  Lc  1 7,6;  Mt 
17,20).  13.  cualquier  cosa  que  pidáis  en  mi 
nombre,  os  la  concederé:  Esta  afirmación  pre- 
senta  numerosas  variantes  (Mt  7,7//Lc  9,9;  Mt 
7,8//Lc  9,10;  Mt  18,19;  21,22).  En  Juan,  apare- 
cen  variantes  de  esta  promesa  en  14,13.14; 
15,16  y  16,23;  16,24  y  15,7;  16,26  y  1  Jn  3,21- 
22;  5;  14-1 5.  A  veces  es  Jesús  quien  responde  a 
la  petición;  a  veces  es  el  Padre,  cuando  se  le 
pide  en  el  nombre  de  Jesús;  a  veces  la  peticíón 
se  dirige  directamente  al  Padre,  y,  finalmente, 
a  veces  no  se  especifica  ni  el  Padre  ni  el  Hijo, 
pero  se  presume  implícito  al  Padre.  Se  ha 
sugerido  que  quizás  el  evangelista  anadió  a 
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la  afirmación  sobre  las  «obras  mayores»  una 
referencia  a  la  glorificación  de  Jesús  y  a  la 
necesidad  de  actuar  en  su  nombre,  a  fin  de 
contrarrestar  la  tendencia  hacia  la  identifi- 
cación  carismática  con  el  Paráclito  presente 
en  la  comunidad  joánica.  La  única  signifi- 
cación  atribuible  a  las  «obras»  de  los  discípu- 
los  es  la  significación  propia  de  las  obras  de 
Jesús:  ser  testimonio  de  la  unidad  entre  Jesús 
y  el  Padre. 

184  Las  promesas  de  esta  sección  descri- 
ben  la  manera  en  que  Jesús  permanecerá  pre- 
sente  en  la  comunidad.  E1  pasaje  consta  de  tres 
partes:  (a)  el  amor  a  Jesús  (14,15.21a.23a  [y 
24a,  la  falta  de  amor  a  Jesús]);  (b)  la  recom- 
pensa  prometida  a  este  amor  (14,l-17a.21b.25- 
26),  y  (c)  la  oposición  entre  los  discípulos  y  el 
mundo  (14,17bc,  18-29.22).  La  inserción  del 
mandamiento  del  amor  en  13,34-35  conduce  al 
lector  a  identificar  la  exhortación  de  Jesús  a 
«guardar  los  mandamientos»  con  el  manda- 
miento  del  amor  mutuo.  Sin  embargo,  la  ex- 
presión  paralela  «obedecer  las  palabras»  de 
Jesús  había  aparecido  ya  en  las  primeras  con- 
troversias  a  propósito  de  la  condena  de  la  falta 
de  fe  (p.ej.,  5,38;  8,51;  12,37).  E1  lenguaje  de  la 
presencia  íntima  de  Jesús  quizás  sea  un  reflejo 
del  lenguaje  de  «amor»  y  «odio»  a  Jesús  que  se 
desarrolló  entre  los  cristianos  perseguidos  por 
las  autoridades  judías.  La  pregunta  de  Judas 
en  el  v.  22:  «^Cuál  es  la  razón  de  manifestarte 
sólo  a  nosotros,  y  no  al  mundo?»  procede  tam- 
bién  del  contexto  de  las  primeras  polémicas 
cristianas  (cf.  Hch  10,40-41;  se  repite  en  los 
apologetas  del  s.  II;  véase  Orígenes,  Contra  Cel- 
sum  2.63-65). 

185  En  la  versión  actual,  las  tres  prome- 
sas  de  «retorno»  y  presencia  interior  no  fun- 
cionan  simplemente  como  signo  de  identidad 
de  una  comunidad  perseguida.  Son  expresión 
de  las  tres  tradiciones  elaboradas  por  la  co- 
munidad  joánica  a  fin  de  describir  su  relación 
con  Dios.  En  todas  ellas,  la  «presencia  divina» 
es  perceptible  solamente  a  los  creyentes  y  que- 
da  oculta  a  los  demás  (vv.  17b.19.23b,  implíci- 
to  en  el  Padre  que  «solamente  pueder  ser  visto 
a  través  del  Hijo»  y  del  Hijo  que  viene  a  habi- 
tar  en  el  creyente).  16.  otro  Paráclito:  La  per- 
manencia  del  Paráclito  es  contrastada  con  la 
partida  de  Jesús.  E1  término  paraldêtos  apare- 
ce  solamente  cinco  veces  en  el  evangelio  (en 
14,16-17.26;  15,26;  16, 7b-ll. 13-15)  y  una  vez 
en  las  epístolas  (1  Jn  2,1-2),  donde  designa  a 
Cristo  resucitado  que  intercede  por  los  cristia- 
nos.  Algunos  exegetas  consideran  que  las  ex- 
presiones  sobre  el  Paráclito  que  aparecen  en  el 
evangelio  fueron  intercaladas  en  los  discursos 
de  despedida  por  un  redactor  posterior.  Con- 
tra  esta  hipótesis  se  cita  el  hecho  de  que  estas 
expresiones  cumplen  propósitos  bien  defini- 
dos  en  los  contextos  en  que  las  hallamos  ac- 
tualmente.  Hemos  visto  que  la  afirmación  de 


14, 16-17  se  corresponde  a  la  estructuración  en 
tres  partes  de  esta  sección.  El  término  «Pará- 
clito»  sirve  para  atribuir  a  Jesús  una  función 
similar  a  la  que  tenía  Moisés  en  la  tradición  ju- 
día:  interceder  a  favor  de  los  pecadores  frente 
a  Dios.  Jn  5,45  ataca  frontalmente  a  los  opo- 
nentes  de  Jesús  recurriendo  a  este  argumento. 
Moisés  mismo  acusará  a  los  que  no  creen  en 
Jesús.  En  1 6,7b- 1 1 ,  el  «Paráclito»  realizará 
una  función  similar:  vendrá  a  condenar  al 
mundo.  Sin  embargo,  el  resto  de  expresiones 
acerca  del  Paráclito  de  este  evangelio  mues- 
tran  sin  lugar  a  dudas  que  la  expresión  había 
adquirido  nuevas  significaciones,  algunas  de 
ellas  paralelas  a  las  funciones  atribuidas  al 
Espíritu  Santo  en  los  sinópticos  y  otras  deri- 
vadas  de  los  atributos  de  la  figura  del  ángel 
protector  de  los  justos  propia  de  la  literatura 
apocalíptica  (-*•  Teología  joánica,  83:52-54).  el 
Espíritu  de  la  Verdad:  En  los  MmM,  el  Espíritu 
de  la  Verdad,  descrito  como  un  ángel  o  como 
uno  de  los  dos  espíritus  que  luchan  en  el  cora- 
zón  del  hombre,  se  identifica  en  ocasiones  con 
el  ángel  (de  luz)  que  lucha  contra  Belial  (ÌQS 
3,18-4,26).  E1  «Espíritu  de  la  Verdad»  que  apa- 
rece  en  estos  escritos  se  revela  solamente  a  los 
miembros  de  las  sectas  qumránicas,  y  nunca  a 
los  que  no  pertenecen  a  ellas  y  son  dominados 
por  el  «Ángel  de  las  Tinieblas».  E1  recurso  a  los 
«dos  espíritus»  para  distinguir  grupos  opues- 
tos  resulta  evidente  en  1  Jn  4,6.  La  internali- 
zación  de  los  dos  espíritus  hizo  posible  atri- 
buir  la  función  de  dar  testimonio  al  «Espíritu 
de  la  Verdad».  TestXIIJud  20,1-5  identifica  al 
Espíritu  de  la  Verdad  con  la  conciencia  perso- 
nal.  Los  vv.  16-17  no  asignan  ninguna  función 
particular  al  Paráclito,  pero  lo  describen  como 
un  «sucesor»  de  Jesús,  «otro  Paráclito».  Así,  el 
Paráclito  se  define  como  el  continuador  del 
ministerio  terrenal  de  Jesús  a  favor  de  sus  dis- 
cípulos.  (Véase  O.  Betz,  Der  Paraldet  [AGJU  2; 
Leiden  1963];  K.  Grayston,  JSNT  13  [1981]  67- 
82;  G.  Johston,  The  Spirit-Paraclete  ìn  the  Gos- 
pel  of  John  [SNTSMS  12,  Cambridge  1970];  E. 
Malatesta,  Bib  54  [1973]  539-50;  U.  B.  Muller, 
ZTK  [1974]  31-77.) 

186  20.  comprenderéis  que  yo  estoy  en  mi 

Padre  y  vosotros  en  mí:  Esta  afirmación  sigue 
el  patrón  de  8,28  y  10,38.  Sin  embargo,  al  re- 
ferirse  a  la  glorificación  no  la  caracteriza  sola- 
mente  como  el  momento  en  que  los  discípulos 
comprenderán  la  relación  que  existe  entre  Je- 
sús  y  el  Padre,  sino  como  el  momento  en  que 
comprenderán  también  la  relación  que  existe 
entre  Jesús  y  ellos  mismos.  Una  expresión  si- 
milar,  que  incluye  referencias  al  hecho  de  vivir 
«a  través»  de  Jesús  (cf.  v.  19),  apareció  en  el 
contexto  de  la  fórmula  eucarística  en  6,56.  El 
resultado  de  esta  nueva  relación  no  es  simple- 
mente  la  presencia  de  Jesús.  La  presencia  in- 
terior  de  Jesús  conduce  al  creyente  a  una  nue- 
va  relación  con  el  Padre.  23.  vendremos  a  él  y 
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haremos  morada  en  él:  La  referencia  final  a  es- 
ta  nueva  relación  recupera  la  palabra  «mora- 
da»  que  había  aparecido  en  el  v.  2.  Ya  no  exis- 
te  «separación»  alguna  entre  los  creyentes  y 
Dios/Jesús  y,  en  consecuencia,  los  creyentes  no 
necesitan  habitar  ninguna  morada  celestial 
para  experimentar  la  salvación  en  presencia 
de  Dios. 

187  (iv)  Conclusión:  la  partida  de  Jesús 
(14,25-31).  Después  de  ocuparse  de  la  vida  fu- 
tura  de  la  comunidad  que  está  a  punto  de 
abandonar,  Jesús  termina  su  discurso  exhor- 
tando  a  los  discípulos  a  alegrarse  con  él  (v.  28) 
y  animándoles  a  no  desfallecer  ante  el  aparen- 
te  fracaso  que  se  avecina  (v.  29;  cf.  14,1).  26.  el 
Paráclito,  el  Espíritu  Santo:  Las  palabras  de  Je- 
sús  serán  completadas  por  el  Paráclito,  que 
aquí  se  identifica  con  el  Espíritu  Santo.  E1  lec- 
tor  sabe  que  «recordar»  significa  comprender 
el  verdadero  significado  de  las  palabras  y  las 
obras  de  Jesús  tras  la  resurrección  (2,22; 
12,16).  Estos  versículos  dejan  claro  que  las  en- 
senanzas  del  Paráclito  ayudarán  a  compren- 
der  las  ensenanzas  y  las  obras  de  Jesús.  El 
Paráclito  no  tiene  nada  que  ensenar  con 
independencia  de  la  revelación  de  Dios  en  Je- 
sús.  28b.  el  Padre  es  mayor  que  yo:  Durante  la 
controversia  arriana,  esta  afirmación  fue  utili- 
zada  para  fundamentar  una  cristología  subor- 
dinacionista  (C.  K.  Barrett,  «The  Father  is 
Greater  than  I»,  Neues  Testament  und  Kirche 
[-*  97  infra]  144-59).  E1  cuarto  evangelio,  que 
afirma  sin  ambages  la  unidad  entre  Padre  e 
Hijo,  difícilmente  podría  pretender  introducir 
una  polémica  en  este  sentido.  Esta  afirmación, 
al  igual  que  el  proverbio  de  13,16,  forma  parte 
de  la  caracterización  joánica  de  Jesús  como 
enviado  de  Dios.  Jesús  actúa  en  perfecta  con- 
cordancia  con  lo  que  ha  visto  y  oído  del  Padre 
y  no  pretende  «ser  Dios».  La  acusación  de 
blasfemia  que  le  dirigen  sus  enemigos  a  lo  lar- 
go  del  evangelio  no  tiene  ningún  fundamento. 
3 1 .  que  amo  al  Padre:  Las  palabras  finales  del 
discurso  nos  recuerdan  que  la  muerte  de  Jesús 
no  es  una  victoria,  ni  siquiera  temporal  (en  es- 
pera  de  la  resurrección)  de  Satanás,  sino  el 
signo  del  amor  obediente  del  Hijo. 

(Leaney,  A.  R.  C.,  «The  Johannine  Paraclete  and 
the  Qutnran  Scrolls»,  John  and  Qumran  [ed.  J.  H. 
Charlesworth,  Londres  1972]  38-61.  Segovia,  F.  F., 
«The  Love  and  Hatred  of  Jesus  and  Johannine  Sec- 
tarianism»,  CBQ  43  [1981]  258-72;  «The  Structure, 
Tendenz  and  Sitz  im  Leben  of  John  13,31-14,31», 
JBL  104  [1985]  471-93.  Woll,  B.,  «The  Departure  of 
“The  Way”:  The  First  Farewell  Discourse  in  the  Gos- 
pel  of  John»,  JBL  99  [1980]  225-39.) 

188  (c)  Jhsús,  la  vid  verdadera  (15,1-16, 

4a).  Esta  sección  presenta  dos  divisiones  prin- 
cipales:  (1)  15,1-17,  la  necesidad  de  permane- 
cer  en  Jesús,  la  vid,  y  de  profesarse  amor  mu- 
tuo;  (2)  15,1 8-16, 4a,  el  «odio»  que  los  cristianos 
deben  esperar  «del  mundo».  Algunos  exegetas 


defienden  que  la  primera  se  refiere  a  la  división 
intema  de  la  comunidad  reflejada  en  1  Jn, 
mientras  que  la  segunda  alude  a  la  persecución 
de  los  cristianos  promovida  por  los  judíos  que 
aparece  en  el  mismo  evangelio  (véase  F.  F.  Se- 
govia,  JBL  101  [1982]  115-28;  CBQ  45  [1983] 
210-30).  La  persecución  anticipada  en  16,l-4a 
es  más  grave  aún  que  la  expulsión  de  la  sinago- 
ga.  Jn  16,2  es  probablemente  un  reflejo  de  que 
la  persecución  había  entrado  en  una  nueva  fa- 
se  que  ponía  a  los  cristianos  en  peligro  de 
muerte,  y  los  miembros  de  la  comunidad 
debían  enfrentarse  a  la  tentación  de  apostatar. 
E1  autor  busca  robustecer  la  fe  de  su  comuni- 
dad  comparando  la  nueva  situación  con  la  pa- 
sión  de  Jesús,  que  sus  oyentes  conocían  ya  en 
una  u  otra  versión  (15,20  remite  a  13,16).  Las 
características  de  la  comunidad  descritas  en  la 
primera  parte  del  discurso  (el  amor  mutuo  y  el 
deseo  de  emular  la  muerte  de  Jesús)  son  las  lí- 
neas  principales  de  una  eclesiología  destinada 
a  sostener  a  la  comunidad  frente  a  estas  graves 
amenazas  externas.  A  la  vez,  tal  eclesiología 
contiene  los  significantes  simbólicos  necesa- 
rios  para  engendrar  y  justificar  un  estilo  de  co- 
munidad  cerrada,  centrada  en  sus  problemas 
internos  y  que  aplica  el  lenguaje  destinado  a  los 
enemigos  externos  a  los  miembros  opositores 
de  la  propia  comunidad,  com o  la  que  encon- 
tramos  en  1  Jn  (véase  B.  Lindars,  «The  Perse- 
cution  of  Christians»  [-*■  9  supra]  48-69). 

189  (i)  Jesús  es  la  vid  verdadera  (15,1-11). 

1.  la  vid  verdadera:  Jn  4,23  y  6,32  utilizan  el 
término  «verdadero»  asociado  al  símbolo  que 
proclama  que  Jesús  sustituye  al  AT.  Las  imá- 
genes  de  Israel  como  «vina»  (p.ej.,  Is  5,1-7; 
27,2-6;  Jr  2,21;  5,10;  Os  10,1;  Ez  15,1-6;  17,5- 
10;  19,10-14;  Sal  80,8-15)  fundamentan  el  uso 
simbólico  de  la  imagen  en  Juan  (R.  Borig,  Der 
warhe  Weinstock  [SANT  16,  Múnich  1967]).  El 
símbolo  del  pastor  del  cap.  10  iba  dirigido  a 
evitar  que  nadie  «se  apropiase»  las  ovejas  de 
Jesús  (10,28-29);  y  la  tradición  eucarística  de 
6,51b-58,  que  quizás  vehiculaba  también  el 
símbolo  del  «vino»  en  la  comunidad  joánica, 
se  asociaba  a  la  exhortación  a  permanecer  en 
Jesús.  Así  como  es  Dios  el  responsable  de  las 
ovejas  de  Jesús,  también  es  É1  quien  prodiga 
sus  cuidados  a  la  vid.  2.  el  Padre  arranca:  Las 
tradiciones  del  AT  nos  hablan  de  arrancar  la 
vid  que  no  da  fruto  (Jr  5,10;  Ez  17,7).  Esta  afir- 
mación  quizás  fuera  un  aviso  destinado  a  los 
cristianos  que  intentaban  «ocultar»  su  fe  en 
tiempos  de  persecución  (p.ej.,  12,43).  3.  voso- 
tros  ya  estáis  limpios  gracias  a  la  palabra:  Esta 
aclaración,  que  quizás  aluda  a  13,10,  parece 
destinada  a  confirmar  a  los  discípulos  que 
ellos  no  están  en  peligro  de  ser  arrancados.  5. 
el  que  permanece  unido  a  mí,  como  yo  estoy 
unido  a  él,  produce  mucho  fruto:  Este  versícu- 
lo  une  la  imagen  de  la  vid  con  el  tema  de  la 
presencia  íntima  de  Jesús  característico  de  los 
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discursos  de  despedida  (p.ej.,  14,10-11.20).  Jn 
4,36  y  12,24  identifican  «dar  fruto»  con  «llevar 
a  cabo  una  actividad  misionera»,  aunque  esta 
última  expresión  probablemente  debe  enten- 
derse  simplemente  como  vivir  como  cristiano. 
En  los  sinópticos  aparecen  imágenes  escatoló- 
gicas  que  advierten  que  las  ramas  y  los  sar- 
mientos  que  no  dan  fruto  serán  echados  al 
fuego  (p.ej.,  Mt  3,10;  13,30).  «Permanecer»  en 
Jesús  es  la  única  actitud  que  nos  da  confianza 
en  la  oración  (cf.14,13).  8.  mi  Padre  recibe  glo- 
na:  Ahora  los  discípulos  representan  a  Jesús 
en  el  mundo  (cf.  13,35)  y  son  encargados  en 
consecuencia  «de  dar  gloria  al  Padre».  9.  co- 
mo  el  Padre  me  ha  amado  a  mí,  así  os  he  ama- 
do  yo  a  vosotros:  E1  amor  mutuo  se  funda- 
menta  en  que  tanto  Jesús  como  los  discípulos 
guardan  los  mandamientos  y  permanecen  en 
el  amor  de  quien  es  mayor  que  ellos.  11.  mi 
gozo:  Recuperando  el  tema  del  «gozo»  que  ha- 
bía  aparecido  en  14,28,  este  versículo  senala  la 
transición  al  tema  de  la  muerte  de  Jesús  como 
manifestación  máxima  de  su  amor. 

190  (ii)  Los  discípulos  son  amigos  de  Je- 
$ús  (15,12-17).  E1  amor  que  Jesús  siente  por 
«los  suyos»  y  que  demostrará  muriendo  por 
ellos  (13,1)  es  el  fundamento  del  amor  mutuo 
de  los  discípulos.  El  lector  ha  visto  ya  reflejada 
en  el  relato  de  Lázaro  la  profundidad  del  amor 
de  Jesús  por  sus  amigos  (11,3.11.36).  El  térmi- 
no  «amigos»  aparece  en  Filón  para  designar  a 
los  «sabios»,  que  son  «amigos  de  Dios»  en  lu- 
gar  de  ser  sus  esclavos  (p.ej.,  De  sobr.  55;  De 
migr.  Abr.  45;  Leg.  alleg.  3.1).  Sal  7,27  se  refiere 
íambíén  a  «los  sabios»  como  amigos  de  Dios. 
Aquí,  esta  tradición  se  extiende  a  todos  los  que 
creen.  No  es  el  privilegio  de  unos  pocos  elegi- 
dos.  La  tradición  de  ser  «amigos»  y  no  «escla- 
vos»  de  Dios  probablemente  se  halle  implícita 
en  la  polémica  de  Jn  8,32-36,  donde  se  afirma 
que  el  Hijo  del  hombre  ha  venido  a  traernos  la 
libertad.  Uno  de  los  atributos  de  Moisés  como 
«amigo  de  Dios»  era  poder  hablarle  con  total 
libertad  [parrhêsia ).  Esta  tradición  quizás  se 
refleje  en  la  segunda  referencia  de  Jesús  a  la 
oración  (v.  16).  Como  hemos  visto  en  otros  pa- 
sajes  evangélicos,  también  aquí  queda  claro 
que  nadie  puede  «escoger  a  Jesús»  sin  antes 
haber  «sido  escogido»  por  Jesús  o  el  Padre 
(p.ej.,  6,70;  13,18).  Sin  embargo,  a  diferencia 
de  los  primeros  capítulos  del  evangelio  que 
vinculaban  la  salvación  al  hecho  de  creer,  esta 
sección  enfatiza  el  hecho  de  «dar  fruto»  como 
consecuencia  de  haberse  convertido  en  «ami- 
go  de  Dios». 

191  (iii)  El  mundo  odiará  a  los  discípulos 
(15,18-25).  E1  discurso  anterior  estableció  una 
división  clara  entre  la  comunidad  de  discípu- 
los  a  la  cual  «retornará»  Jesús  y  «el  mundo» 
que  es  incapaz  de  recibirle  (14,19.22.27).  Aquí 
el  dualismo  propio  de  esta  imagen  se  expresa 
ampliando  el  tema  del  «amor»  y  el  «odio»  a  Je- 


sús  que  el  discurso  previo  había  insinuado 
(14,24).  E1  mundo  «odiará»  a  los  discípulos  de 
la  misma  manera  que  odió  a  Jesús,  puesto  que 
ellos  son  ahora  los  «enviados»  de  Jesús.  La  in- 
sistencia  de  los  vv.  18-25  sobre  este  punto  re- 
mite  al  lector  a  los  enfrentamientos  entre  Je- 
sús  y  «los  judios»  descritos  ei\  8,12-59.  El 
«pecado»  que  el  mundo  comete  persiguiendo 
a  los  discípulos  de  Jesús  es  el  mismo  pecado 
que  cometió  persiguiendo  a  Jesús.  Rechazar  a 
Jesús  o  a  sus  discípulos  equivale  a  odiar  a 
Dios.  E1  v.  25  presenta  una  introducción  un 
tanto  peculiar  de  una  cita  de  la  Escritura  que 
trata  de  este  odio.  Al  parecer,  el  pasaje  citado 
es  Sal  69,5.  (Las  citas  del  Sal  69  se  aplican  a  Ia 
muerte  de  Jesús  en  Mc  15,36;  Jn  2,17;  19,29.) 

192  (iv)  El  Paráclito  como  testigo  (15,26- 
27).  Las  alusiones  a  la  persecución  de  los  cris- 
tianos  que  aparecen  en  los  sinópticos  se  acom- 
panan  de  referencias  al  Espíritu  Santo  (Mc 
13,9.11;  Mt  10,20).  Los  vv.  26-27  vinculan  la 
acción  de  «dar  testimonio»  propia  del  Espíritu 
Santo  a  la  misión  de  «dar  testimonio»  confia- 
da  a  los  discípulos.  Si  aceptamos  que  este  se- 
gundo  discurso  se  compuso  a  modo  de  conti- 
nuación  del  discurso  precedente,  entonces  la 
exhortación  a  «dar  fruto»  propia  del  primer 
discurso  puede  interpretarse  como  una  exhor- 
tación  a  «dar  testimonio»  de  Jesús. 

193  (v)  La  persecución  de  los  discípulos 
(16,l-4a).  Mientras  que  14,29  interpretaba  las 
palabras  de  Jesús  como  una  confirmación  de 
la  fe  de  los  discípulos  en  el  contexto  de  la  cru- 
cifixión,  16,1  apunta  la  posibilidad  de  que  al- 
gunos  de  ellos  «se  escandalicen».  E1  mismo  vb. 
había  aparecido  en  6,61  para  referirse  a  los 
«discípulos»  que  abandonan  a  Jesús  tras  el 
discurso  del  pan  de  vida.  Estos  versículos  van 
dirigidos  a  prevenir  a  la  comunidad  del  peli- 
gro  de  negación  de  la  fe  que  entraha  una  per- 
secución  violenta.  Recuerdan  a  la  comunidad 
que  los  que  persiguen  a  los  cristianos  no  co- 
nocen  a  Dios  (ni  a  Jesús),  aunque  quizás  justi- 
fiquen  su  persecución  mediante  argumentos 
religiosos  (tal  fue  el  caso  en  las  acusaciones  de 
blasfemia  e  impiedad  dirigidas  contra  Jesús; 
cf.  5,37b;  7,28;  8,27.55).  Algunos  intérpretes 
consideran  que  el  v.  2  se  refiere  a  la  misma  ex- 
pulsión  de  la  sinagoga  descrita  en  la  primera 
parte  del  evangelio.  Otros  sugieren  que  podría 
referirse  a  la  persecución  llevada  a  cabo  por 
los  judíos  en  Asia  Menor  (cf.  Ap  2,3.9;  3,9,  y 
más  adelante  MartPol  13,1),  que  pudo  haber 
sido  la  segunda  persecución  experimentada 
por  la  comunidad  joánica.  En  cualquier  caso, 
Jn  15,18-16,4a  nos  advierte  que  los  enfrenta- 
mientos  con  el  mundo  falto  de  fe  serán  una 
constante  en  la  vida  cristiana. 

194  (d)  La  consolación  de  los  discípulos 
(16,4b-33).  Este  discurso  está  íntimamente  re- 
lacionado  con  el  primer  discurso  de  despedi- 
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da,  y  le  anade  el  tema  de  la  condena  del  mun- 
do  hostil  presente  en  15,18-27.  Los  vv.  16-24 
establecen  un  contraste  entre  el  dolor  y  la 
aflicción  de  los  discípulos  y  el  gozo  «del  mun- 
do».  Aquí  no  se  anuncia  simplemente  para 
«dentro  de  poco»  el  reencuentro  con  Jesús  (co- 
mo  ocurría  en  14,19),  sino  que  el  tiempo  de  es- 
pera  se  articula  en  dos  períodos  (ambos  intro- 
ducidos  por  «dentro  de  poco»):  durante  el 
primero  («dentro  de  poco»),  los  discípulos  se 
sentirán  tristes  y  serán  perseguidos;  después 
(«dentro  de  poco»),  verán  de  nuevo  a  Jesús  y 
se  alegrarán  (vv.  16-17).  Este  doble  lenguaje  es 
más  cercano  a  la  comprensión  de  la  parusía 
propia  de  los  primeros  cristianos.  Este  dis- 
curso  parece  haber  sido  compuesto  en  un  con- 
texto  independiente  del  que  presenta  en  el 
evangelio.  Jn  16,5b  contradice  el  debate  sobre 
«adónde»  se  dirige  Jesús  reflejado  en  13,36- 
14,6.  Mientras  que  la  conclusión  del  primer 
discurso  iba  dirigida  a  fortalecer  la  fe  de  los 
discípulos,  16,29-32  les  advierte  contra  la  falsa 
confianza.  Las  afirmaciones  sobre  el  Paráclito 
del  primer  discurso  hacen  referencia  en  su  to- 
talidad  a  su  acción  en  el  seno  de  la  comuni- 
dad.  Aquí,  la  primera  afirmación  recupera  la 
significación  jurídica  del  término  y  presenta  al 
Paráclito  como  continuador  del  proceso  ini- 
ciado  por  Jesús  contra  el  mundo  (E.  Bammel, 
«Jesus  und  der  Paraklet  in  Johannes  16»,  Christ 
and  Spìrit  in  the  New  Testament  [Fest.  C.  F.  D. 
Moule,  ed.  B.  Lindars  et  al.,  Cambridge  1973] 
199-217;  D.  A.  Carson,  JBL  98  [1979]  547-66). 
Este  discurso  sirve  de  consuelo  en  momentos 
de  aflicción,  pero  puede  servir  también  para 
compensar  el  peligro  de  aislamiento  sectario 
situando  el  sufrimiento  de  la  comunidad  en  el 
contexto  de  la  misión  que  Jesús  les  ha  enco- 
mendado:  dar  testimonio  ante  el  mundo  (J. 
Painter,  NTS  27  [1980-81]  535-43). 

195  (i)  El  Paráclito  condenará  al  mundo 

(16,4b-l  1).  4b-6.  La  introducción  a  esta  sec- 
ción  recupera  algunas  de  las  expresiones  pro- 
pias  de  los  discursos  anteriores:  (a)  la  referen- 
cia  a  Jesús  tauta  lalein,  «diciendo  todo  esto» 
(14,25;  15,11;  16,l-4a),  se  convierte  en  «no  os 
dije  nada  de  esto»  ( tauta  eipon)  en  16,4b  com- 
binando  tauta  lalein  con  el  término  eipon  que 
aparece  en  16,4a;  (b)  se  insiste  en  el  contraste 
entre  Jesús  que  estaba  «con  vosotros»  y  Jesús 
que  está  a  punto  de  partir  (cf.  14,27c-28.30; 
16;4b-5;  (c)  ex  archês,  «desde  el  principio»,  en 
el  v.  4b  refleja  el  ap’  archês  de  15,27.  Las  pala- 
bras  de  Jesús  como  causa  de  aflicción  para  los 
discípulos,  «al  anunciaros  estas  cosas,  la  tris- 
teza  se  ha  apoderado  de  vosotros»  (v.  6),  se 
contraponen  a  15,11,  «os  he  dicho  todo  esto 
para  que  participéis  en  mi  gozo,  y  vuestro  go- 
zo  sea  completo».  7.  os  conviene:  Jesús  insiste 
en  que  los  discípulos  deben  alegrarse  de  su 
partida  (cf.  14,27b-28);  la  expresión  «os  con- 
viene»  hace  referencia  al  cumplimiento  del 


plan  de  Dios  (cf.  11,50).  si  no  me  voy,  el  Pará- 
clito  no  vendrá  a  vosotros:  La  venida  del  Pará- 
clito  se  asocia  al  don  del  Espíritu  que  será  po- 
sible  únicamente  tras  la  glorificación  de  Jesús 
(anunciada  en  7,39;  cumplida  en  20,17.22).  8- 
11.  La  función  atribuida  al  Paráclito  en  este 
pasaje  es  la  de  dar  testimonio  en  el  juicio  con- 
tra  el  mundo.  La  expresión  elenchein  peri  pue- 
de  significar:  (a)  «sacar  a  la  luz»,  «exponer»; 
(b)  «condenar».  Aunque  «Paráclito»  normal- 
mente  se  traduce  por  «abogado»  o  «defensor», 
la  tradición  joánica  ha  convertido  al  defensor 
de  Israel,  Moisés,  en  el  acusador  de  Israel.  La 
expresión  «Espíritu  de  Verdad»  que  la  comu- 
nidad  joánica  asocia  al  Paráclito  puede  refe- 
rirse  tanto  a  un  guía  angélico  para  los  justos 
como  a  una  operación  de  la  consciencia  que 
condena  a  los  pecadores.  Jn  3,20  hace  notar 
que  las  malas  obras  impiden  a  los  que  las  co- 
meten  acercarse  a  la  luz,  por  miedo  a  ser  con- 
denados  ( elenchein ).  En  8,46  Jesús  usó  la  mis- 
ma  palabra  al  retar  a  su  audiencia  a  que  lo 
condenasen  por  haber  pecado.  Jn  12,31  anun- 
cia  que  la  hora  de  la  crucifixión  será  la  hora 
del  juicio  para  «el  príncipe  de  este  mundo». 
Con  la  llegada  del  Paráclito,  el  juicio  iniciado 
por  Jesús  contra  el  mundo  se  resolverá  a  favor 
de  Jesús.  El  «pecado»  por  el  que  se  condenará 
al  mundo  será  la  «falta  de  fe»  reflejada  a  lo  lar- 
go  del  evangelio  (p.ej.,  3,19.36;  8,21-24;  15,22- 
25).  8.  justicia:  Este  término  aparece  solamen- 
te  aquí;  pero  en  Jn  5,30  se  afirma  que  Jesús, 
que  siempre  obedece  la  voluntad  de  quien  lo 
ha  enviado,  juzga  con  juicio  «justo»  (dikaia),  y 
la  referencia  a  este  episodio  que  aparece  en 
7,24  reta  a  los  que  pretenden  condenar  a  Jesús 
por  haber  curado  en  sábado  a  no  juzgar  según 
las  apariencias  sino  con  juicio  «justo».  Puesto 
que  Jesús  retorna  al  Padre,  queda  demostrado 
que  era  el  verdadero  enviado  de  Dios.  La  «jus- 
ticia»  de  los  que  lo  condenan  queda  en  evi- 
dencia  como  una  falsa  justicia.  10.  ya  no  me 
veréis:  Estas  palabras  contradicen  la  experien- 
cia  de  la  comunidad  (cf.  14,19,  donde  la  co- 
munidad  «ve»  a  Jesús  y  recibe  de  él  la  vida),  y 
se  hacen  eco  del  juicio  pronunciado  contra  los 
que  condenaron  a  Jesús  en  8,21.  11.  el  que  ti- 
raniza  a  este  mundo:  Este  versículo  pone  en  re- 
lación  los  falsos  juicios  emitidos  por  el  mundo 
con  «el  tirano»,  que  también  es  condenado  (cf. 
8,42-47,  los  que  pretender  matar  a  Jesús  no 
hacen  sino  obedecer  a  su  padre,  el  diablo). 

196  (ii)  El  Paráclito  os  iluminará  para  que 
podáis  entender  la  verdad  completa  (16,12-15). 
Como  en  14,25-26,  el  Paráclito  juega  un  papel 
importante  en  la  comunidad.  Iluminará  a  los 
discípulos  en  el  futuro,  puesto  que  Jesús  no  ha 
podido  comunicarles  todo  lo  que  necesitan  sa- 
ber,  ni  tampoco  ellos,  antes  de  la  glorificación, 
han  sido  capaces  de  entender  las  palabras  y  las 
acciones  de  Jesús  (2,22;  12,16;  13,7).  13./aver- 
dad  completa:  La  «verdad»  que  el  Paráclito 
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ayudará  a  comprender  a  los  discípulos  debe 
interpretarse  en  consonancia  con  el  uso  del 
término  «verdad»  a  lo  largo  del  evangelio:  la 
verdad  en  el  evangelio  de  Juan  es  la  fe  en  Jesús 
como  revelación  única  de  Dios  que  lo  ha  en- 
viado  y  nos  habla  a  través  de  él  (p.ej.,  3,20.23; 
8,40.47).  E1  Paráclito  ayudará  a  los  discípulos 
a  cumplir  la  exhortación  de  Jesús  implícita  en 
8,31-32,  «si  os  mantenéis  fieles  a  mi  palabra, 
seréis  verdaderamente  mis  discípulos;  así  co- 
noceréis  la  verdad  y  la  verdad  os  hará  libres». 
os  anunciará  las  cosas  venideras:  El  vb.  anan- 
gelleiny  «anunciar»,  se  utiliza  en  los  escritos 
apocalípticos  para  referirse  a  la  revelación  de 
los  misterios  del  «fin  de  los  tiempos».  En  4,25, 
la  samaritana  se  refiere  al  profeta  que  ha  de 
venir  en  términos  semejantes.  Hemos  visto 
que  una  de  las  manifestaciones  de  la  acción 
del  Paráclito  era  hacer  inteligibles  las  palabras 
y  las  obras  de  Jesús,  a  menudo  mediante  citas 
de  la  Escritura.  Hallamos  asímismo  una  ex- 
presión  similar  con  relación  a  la  interpreta- 
ción  mesiánica  de  algunos  textos  proféticos  en 
lQpHab  7,1-3,  donde  se  afirma  en  referencia 
al  profeta:  «Dios  le  mandó  escribir  las  “cosas 
venideras",  pero  no  les  reveló  cuándo  sucede- 
rían».  Quizás  la  expresión  «revelación  de  las 
cosas  venideras»  adquirió  pronto  un  sentido 
técnico  muy  específico  en  el  seno  de  la  comu- 
nidad  joánica.  No  significaba  que  el  Paráclito 
tuviera  dotes  de  adivino  y  pudiera  predecir  el 
futuro,  sino  que  el  Paráclito  guiaba  a  la  comu- 
nidad  en  su  camino  hacia  la  comprensión  ple- 
na  de  Jesús  como  el  cumplimiento  de  las  pro- 
mesas  de  la  Escritura.  Insistiendo  en  que  el 
Paráclito,  como  Jesús,  no  habla  «por  sí  mis- 
mo»  (7,17-18;  8,28;  14,10),  el  autor  de  esta  sec- 
ción  deja  claro  que  el  Paráclito  no  puede  ser 
fuente  de  nínguna  revelación  nueva  o  diver- 
gente.  La  misión  del  Paráclito  es  glorificar  a 
Jesús  tomando  de  él  lo  que  el  Padre  le  ha  re- 
velado  y  comunicándolo  a  los  discípulos. 

197  (iii)  La  partida  y  el  retomo  de  Jesús 
(16,16-24).  Jesús  reanuda  el  tema  de  la  partida 
y  la  aflicción  (vv.  5-7).  16.  dentro  de  poco:  cf. 
14,19;  13,33;  7,33;  se  convierte  en  el  núcleo  de 
un  nuevo  malentendido,  que  no  se  refiere  al 
«lugar»  adonde  se  dirige  Jesús  sino  al  signifi- 
cado  de  «dentro  de  poco»  (vv.  16-19).  20.  vo- 
sotros  lloraréis  y  gemiréis,  mientras  que  el  mun- 
do  se  sentirá  satisfecho:  Se  trata  de  un  anuncio 
profético  estructurado  según  la  lógica  de  la  in- 
versión  propia  del  género  apocalíptico  (cf.  Mt 
5,4).  21.  La  inversión  se  ilustra  mediante  la 
imagen  de  la  mujer  que  da  a  luz;  el  AT  utiliza 
esta  mísma  imagen  con  relación  a  la  era  me- 
siánica  (p.ej.,  Is  26,17-18  LXX;  66,7-10,  los 
«dolores  de  parto»  de  Sión  en  el  Día  del  Se- 
nor).  Aunque  thlipsis,  «dolores»,  puede  referir- 
se  también  a  las  «pruebas»  a  que  deberán  en- 
frentarse  los  justos  en  los  últimos  tiempos 
(p.ej.,  Sof  1,14-15;  Hab  3,16;  Mc  13,19.24), 


aquí  la  imagen  se  utiliza  simplemente  como 
una  analogía  a  fin  de  resaltar  el  contraste.  23. 
cuando  Uegue  ese  día:  La  nueva  situación  de 
los  discípulos  se  refleja  en  la  promesa  de  lo 
que  está  por  venir.  24.  vuestra  alegría:  Nadie 
podrá  arrebatarles  «su  alegría»  probablemen- 
te  sea  una  alusión  a  las  persecuciones  que  ten- 
drán  que  sufrir  (15,11);  finalmente  «compren- 
derán»  lo  que  no  pudieron  entender  antes  de 
la  glorificación  (y  de  la  venida  del  Paráclito);  y 
su  nueva  relación  con  el  Padre  les  permitirá 
dirigirse  a  él  en  la  oración  con  absoluta  con- 
fianza  (14,13-14;  17,7.16;  para  la  expresión 
«pedid  y  recibiréis»,  véase  también  Mt  7,7; 
Sant  4,3;  1  Jn  3,22). 

198  (iv)  Jesús  ha  vencido  al  mundo 
(16,25-33).  Al  aproximarse  el  momento  de  su 
glorificación,  el  sentido  de  las  «parábolas»  de 
Jesús  se  va  clarificando.  Jesús  procede  del  Pa- 
dre  y  se  dispone  a  retornar  a  Él.  27.  el  Padre 
mismo  os  ama:  Los  discípulos  de  Jesús,  que 
han  creído  que  procede  «de  Dios»,  hallarán  su 
recompensa  en  el  amor  que  Dios  tiene  a  los 
que  aman  a  su  Hijo.  29.  ahora  has  hahlado  cla - 
ramente:  E1  autor  utiliza  por  última  vez  el  re- 
curso  del  malentendido  y  se  recrea  en  él.  Los 
discípulos  creen  entender  por  fin  las  palabras 
de  Jesús.  Sin  embargo,  no  han  entendido  la 
forma  en  que  va  a  separarse  de  ellos  para  ser 
glorificado.  Han  entendido  y  confiesan  sola- 
mente  la  primera  parte:  que  Jesús  proviene 
«del  Padre»  (v.  30b;  6,69).  Su  suficiencia  re- 
cuerda  la  de  Pedro  cuando  se  declaró  prepara- 
do  a  morir  por  Jesús  en  1 3,36-37.  32.  cada  uno 
de  vosotros  se  irá  a  lo  suyo:  La  respuesta  de  Je- 
sús  es  una  alusión  a  la  huida  de  los  discípulos 
(cf.  Mc  14,31;  Mt  6,31).  Sin  embargo,  esta  pro- 
fecía  no  se  cumplirá  en  el  relato  joánico  de  la 
pasión,  puesto  que  el  Discípulo  Amado  se  ha- 
îlará  al  pie  de  la  cruz  (19,26-27)  y  los  discípu- 
los  no  se  dispersarán,  sino  que  se  mantendrán 
unidos  en  Jerusalén  (20,19).  La  tradición  de  su 
retorno  a  Galilea  se  refleja  en  el  episodio  de  re- 
surrección  que  fue  anadido  al  final  del  evan- 
gelio  (21,1-14).  aunque  yo  no  estoy  solo:  EI  au- 
tor  se  apresura  a  corregir  la  impresión  de  que 
Jesús  pueda  haber  quedado  realmente  «aban- 
donado»  recordando  al  lector  que  el  Padre  es- 
tá  siempre  con  él.  33.  para  que  podáis  encon - 
trar  la  paz  en  vuestra  unión  conmigo:  Como  en 
14,27-31,  este  discurso  concluye  también  con 
una  promesa  de  paz  dirigida  a  los  discípulos  y 
con  una  nueva  afirmación  de  que  Jesús  «ha 
vencido  al  mundo».  La  crucifixión  no  repre- 
senta  la  victoria  de  los  que  se  han  mostrado 
hostiles  a  Jesús.  Tampoco  la  persecución  de  la 
comunidad  representa  la  victoria  de  sus  ene- 
migos.  Cuando  comprendan  el  verdadero  sig- 
nificado  de  la  glorificación  de  Jesús,  los  discí- 
puìos  comprenderán  que  la  crucifixión  de 
Jesús  y  su  propia  persecución  son  en  realidad 
signos  de  la  victoria  de  Jesús. 
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199  (c)  La  oración  de  Jesús  por  sus  discí- 
pulos  (17,1-26).  Existen  algunos  paralelismos 
entre  esta  oración  y  el  Padrenuestro:  (a)  el  uso 
de  «Padre»  para  dírigirse  a  Dios;  (b)  la  glorifi- 
cación  de  Dios  y  el  uso  del  nombre  divino 
(17,1.1 1-12);  (c)  el  cumplimiento  de  la  volun- 
tad  de  Dios  (v.  4);  (d)  la  petición  de  ser  resca- 
tados  del  «maligno»  (v.  15;  véase  W.  O.  Walkerf 
NTS  28  [1982]  237-56).  Ai  iguai  que  ei  resto  de 
las  escenas  joánicas  en  que  aparece  la  oración 
de  Jesús  (11,41-42;  12,27b-28a),  ésta  sirve  pa- 
ra  mostrar  la  unidad  que  exìste  entre  el  Padre 
y  el  Hijo  y  la  dedicación  absoluta  de  Jesús  a  su 
misión.  Esta  oración  recoge  asímismo  las  alu- 
siones  a  la  unidad  de  Padre  e  Hijo  con  los  dis- 
cípulos  como  base  de  su  permanencia  «en  el 
mundo».  La  presencia  de  una  oración  extensa 
como  conclusión  del  conjunto  de  los  discursos 
es  propia  del  género  literario  de  los  «discursos 
de  despedida»  (-*•  177  supra).  Las  oraciones 
dei  patriarca  antes  de  morir  acostumbran  a 
versar  sobre  ei  futuro  de  su  descendencia  (Dt 
32,43-47;  Jub  1,19-21;  Jub  20-22).  Sin  embar- 
go,  el  lenguaje  de  la  oración  de  Jesús  no  se  co- 
rresponde  en  absoluto  al  lenguaje  propio  del 
género.  E1  lenguaje  es  totalmente  joánico.  Al- 
gunos  exegetas  han  relacionado  esta  oración 
con  la  imagen  de  Jesús  como  enviado  de  Dios. 
En  este  contexto,  la  oración  representa  el  «in- 
forme»  de  Jesús  al  Padre  conforme  la  misión  a 
él  encomendada  ha  sido  fielmente  cumplida. 
Esto  explicaría  que  Jesús  se  refiera  a  sí  mismo 
como  si  ya  hubiera  «abandonado»  el  mundo 
(v.  1 1 ).  Tras  la  petición  inicial  de  glorificación 
(vv.  1-5),  Jesús  se  dirige  en  primer  lugar  a  los 
discípulos  que  le  acompanan  en  ese  momento 
(w.  6-19),  para  después  incluir  también  a  los 
que  creerán  en  él  en  el  futuro  (w.  20-26).  Los 
lectores  del  evangelio  se  incluyen  de  forma  ex- 
plícita  en  esta  oración.  Algunos  exegetas  inter- 
pretan  el  énfasis  en  la  unidad,  en  ia  «santifica- 
ción»  de  los  discípulos  por  parte  de  Dios  y  en 
Ia  necesidad  de  mantenerse  fiel  a  la  revelación 
de  Jesús  como  un  reflejo  de  los  problemas 
existentes  en  la  comunidad  eclesial  contempo- 
ránea  al  autor. 

200  (i)  Jesús  retorna  a  la  gloria  (17, 1-5).  1. 
la  hora:  E1  anuncio  de  la  hora,  la  afirmación 
de  que  Jesús  debe  ser  «glorificado»  porque  ha 
completado  su  obra  (-*•  Teología  joánica, 
83:23)  de  «glorificación»  del  Padre  mediante 
el  don  de  la  vida  eterna,  y  la  petición  de  que 
Díos  «glorifique  al  Hijo»,  retoman  Ios  temas 
de  13,31-32.  2.  poder  sobre  todos  îos  hombres: 
Nos  remìte  a  5,20-27,  donde  se  afirma  que  el 
Padre  ha  dado  al  Hijo  poder  para  juzgar  y  dar 
vida.  3.  Se  trata  de  un  comentario  acerca  de  la 
interpretación  joánica  de  «vida  eterna»  como 
conocimiento  dei  «único  Dios  verdadero»  y  de 
«Jesucristo».  Nos  recuerda  la  exhortación  a  te- 
ner  fe  de  14,1  y  quizás  refleje  una  fórmula  in- 
dependiente  del  credo  propia  de  la  comunidad 


joánica.  5.  ahora  glorifícame:  Esta  expresión 
va  más  allá  de  las  afirmaciones  previas  sobre 
la  gloria  de  Jesús  y  nos  recuerda  la  «gloria» 
atribuida  a  la  Palabra  en  el  prólogo  (1,14),  lla- 
mada  a  ser  compartida  con  los  discípulos  (v. 
24).  Remitiéndonos  al  prólogo,  el  autor  deja 
claro  que  Jesús  es  mucho  más  que  un  hombre 
justo  y  de  obediencia  perfecta,  que  ha  recibido 
una  misión  de  parte  de  Dios  y  ha  sido  exalta- 
do  y  glorificado  «en  el  cielo»  tras  haberìa  cum- 
plido.  Jesús,  según  Juan,  «procede  de  Dios»  de 
una  forma  mucho  más  radical  de  lo  que  sus 
oponentes  podrían  haber  imaginado. 

201  (ii)  Jesús  envia  a  los  discípulos  al 
mundo  ( 1 7,6- 19).  La  primera  parte  de  esta  sec- 
ción  resume  los  dones  recibidos  por  los  que 
han  sido  elegidos  por  Dios  y  han  acogido  la  re- 
velación  de  Jesús.  Ellos  son  el  testimonio  del 
éxito  de  Jesús  (w.  6-1  la),  pero  permanecen 
«en  el  mundo»,  mientras  que  Jesús  ha  partido 
ya.  La  intercesión  propia  de  la  segunda  parte 
corresponde  a  las  promesas  de  retorno  y  de 
presencia  íntima  de  los  discursos  previos.  E1 
contenido  se  corresponde,  pero  el  lenguaje 
propio  de  las  promesas  se  halla  significativa- 
mente  ausente.  Jesús  pide  aquí  que  el  Padre 
guarde  y  santifique  a  los  discípulos,  que  deben 
asumir  ahora  «en  el  mundo»  el  lugar  que  Je- 
sús  ha  dejado  vacante  (w.  1  lb-19).  8.  ellos  han 
aceptado  mi  ensehanza  y  ahora  saben ,  con  ab- 
soluta  certeza,  que  yo  he  venido  de  ti:  Los  vv.  6- 
8  son  el  reverso  de  la  condena  de  la  falta  de  fe 
propia  de  la  predicación  pública  (8,23.28.58). 
Los  discípulos  de  Jesús  conocen  su  verdadero 
origen  y  saben  que  Dios  es  la  fuente  de  todo  lo 
que  ha  dicho  y  hecho.  Los  discursos  han  usa- 
do  «el  mundo»  como  símbolo  de  la  falta  de  fe 
y  el  odio  con  que  debe  enfrentarse  la  revela- 
ción  de  Jesús.  Los  discípulos  han  sido  aparta- 
dos  «del  mundo»  para  ser  entregados  a  Jesús 
(v.  6).  9.  no  ruego  por  el  mnndo,  sino  por  los 
que  tú  me  has  dado:  Esta  expresión  refieja  una 
división  radical.  Así  como  las  afirmaciones 
acerca  de  la  nueva  relación  de  los  discípulos 
con  el  Padre  que  encontramos  en  los  discursos 
previos  presuponen  que  únicamente  los  que 
«aman»  al  Hijo  y  «creen»  en  él  pueden  orar  aì 
Padre,  así  en  la  oración  de  Jesús  no  hay  lugar 
para  «el  mundo»  que  ie  rechaza  a  él  y,  por  tan- 
to,  también  al  Padre.  lla.  ya  no  estaré  más  en 
el  mundo:  Estas  palabras  describen  la  situa- 
ción  tras  el  retomo  de  Jesús  al  Padre  y  son  la 
condición  necesaria  para  que  los  discípulos 
puedan  asumir  su  misión  como  «enviados»  de 
Jesús. 

202  llb.  Padre  santo :  Esta  expresión, 
inusual  en  Juan,  quizás  refieje  un  uso  litúrgi- 
co  (cf.  Did  10,2).  guarda  en  tu  nombre  a  los  que 
me  has  dado:  Jesús  «ha  guardado  a  los  discí- 
pulos  «en  el  «nombre»  de  Dios  mientras  ha  vi- 
vido  entre  ellos,  La  expresión  quizás  se  refiera 
a  la  imagen  de  Jesús  como  pastor  descrita  en 
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10,28.  12.  Sin  embargo,  uno  de  ellos,  Judas,  se 
ha  perdido  (6,70;  13,2.27).  la  Escritura:  Proba- 
blemente  se  refiera  a  la  cita  de  13,18.  Ei  v.  11 
introdujo  también  el  tema  de  la  unidad,  que 
será  retomado  a  propósito  de  los  nuevos  discí- 
puìos  en  los  vv.  20-23.  E1  lector  del  evangelio 
quizás  encuentre  alusiones  al  tema  de  la  «vid» 
de  15,6-10,  donde  se  exhorta  a  los  discípulos  a 
guardar  las  palabras/mandamientos  de  Jesús  y 
a  permanecer  en  su  amor  tal  como  Jesús  per- 
manece  en  el  amor  del  Padre.  La  expresión 
«ser  uno»  deriva  probablemente  de  las  prime- 
ras  experiencias  de  la  comunidad  joánica.  Los 
esenios  se  referían  a  su  nueva  alianza  como 
yahad,  «una  unidad»,  un  grupo  de  personas  se- 
parado  de  los  «extranos».  EI  proceso  de  entrar 
a  formar  parte  de  la  alianza  se  describe  como 
h'spm  lyhd,  «ser  incorporado  en  la  unidad» 
(ÌQS  5,7).  Juan,  en  cambío,  no  fundamenta  la 
unidad  comunitaria  en  la  sociología  o  el  con- 
cepto  de  alianza,  sino  en  la  relación  que  existe 
entre  Jesús  y  Dios. 

203  13-16.  Tras  referirse  a  la  alegría  que 
las  palabras  de  despedida  de  Jesús  deben  trans- 
mitir  a  los  discípulos  (cf.15,1 1;  16,20-22.24),  el 
discurso  retoma  al  tema  de  la  hostilidad  que 
los  discípulos  experimentan  «en  el  mundo». 
14.  tu  palabra:  Los  discípulos  poseen  ahora  «la 
palabra  de  Dios»  que  Jesús  les  ha  transmitido  y 
no  son  «del  mundo»  (cf.  15,18-25).  15.  el  ma- 
ligno:  A  diferencia  de  Jesús,  que  no  puede  ser 
conquistado  por  «el  príncipe  de  este  mundo» 
(12,31;  14,30;  16,33),  los  discípulos  sí  pueden 
y  deben  ser  protegidos.  Aunque  los  creyentes, 
por  el  hecho  de  haber  aceptado  a  Jesús,  ya  no 
son  «del  mundo»,  siguen  viviendo  «en  el  mun- 
do»  y  están  sujetos  a  su  influencia. 

204  17.  santifícalos  en  la  verdad:  Esta  par- 
te  de  la  oración  culmina  cuando  los  discípuios 
reciben  la  misión  de  ocupar  el  lugar  de  Jesús 
«en  el  mundo».  La  santificación  es  un  tema 
central  en  la  tradición  cúltica  de  Israel  (Ex 
28,41;  40,13;  Lv  8,30)  y  en  su  comprensión  del 
sacrificio  (Ex  13,2;  Dt  15,19).  Interpretaciones 
cúlticas  de  la  muerte  de  Jesús  como  la  de  la 
Carta  a  ìos  Hebreos  atribuyen  poder  santifica- 
dor  a  la  sangre  de  Jesús  (p.ej.,  Heb  2,11; 
10,10.14.29).  Jn  10,36  se  refiere  al  Padre  que 
«santifica»  al  Hijo  antes  de  enviarlo  al  mundo 
para  que  dé  testimonio  de  lo  que  ha  visto  y  oí- 
do  junto  al  Padre  (8,26;  3,32).  Asímismo  los 
discípulos,  tras  haber  aceptado  la  palabra  de 
Jesús  (17,6.14;  15,3  se  refiere  a  Ia  palabra  de 
Jesús  que  «purifica»  a  los  discípulos),  son  en- 
viados  a  dar  testimonio  de  esa  palabra  (J.  Sug- 
git,  JTS  35  [1984]  104-17).  19.  por  ellos:  La 
santificacíón  a  que  se  refiere  Jesús  es  su  muer- 
te  (cf.  6,51;  10,11.15;  15,13). 

205  (iii)  Que  sean  uno  (17,20-26).  Sín  so- 
lución  de  continuidad,  Jesús,  que  hasta  ahora 
se  dirigía  al  círculo  inmediato  de  sus  discípu- 


los,  pasa  a  dirigirse  a  aquellos  que  creerán  gra- 
cias  al  testimonio  de  los  discípulos.  Las  afir- 
maciones  sobre  la  unidad  que  aparecen  en  el 
cuarto  evangelio  son  de  dos  tipos:  las  que  en- 
fatizan  la  relación  de  Jesús  y  Dios  como  fun- 
damento  de  la  vida  comunitaria  (dimensión 
vertical),  y  las  que  la  fundamentan  en  el  man- 
damiento  del  amor  mutuo  (dimensión  hori- 
zontal,  13,34-35;  15,12.17).  En  ningún  caso  se 
define  la  unidad  como  simple  solidaridad  hu- 
mana  ni  se  identifica  con  una  estructura  insti- 
tucional,  ya  que  para  Juan  tanto  la  dimensión 
vertical  como  la  horizontal  forman  parte  de  la 
revelación  del  Padre  en  Jesús.  Tampoco  puede 
reducirse  el  concepto  joánico  de  unidad  a  una 
experiencia  privada  de  la  comunidad  creyente. 
La  unidad  de  los  creyentes  representa  un  de- 
safío  para  el  mundo.  A1  igual  que  la  unidad  de 
Jesús  con  el  Padre,  coloca  al  mundo  ante  la 
disyuntiva  de  la  salvación  o  el  juicio  (vv. 
21.23).  Al  enfatizar  la  unidad,  Juan  no  nos 
propone  un  programa  de  reforma  social  sino 
que  nos  anuncia  el  mensaje  evangélico  de  la 
relación  íntima  entre  Jesús  y  el  Padre.  24-26. 
Jesús  es  quien  conduce  a  los  discípulos  a  la  co- 
munión  con  Dios  (10,38;  14,10-11.23;  15,4-5). 
24.  para  que  contemplen  mi  gloria:  La  culmí- 
nación  de  esta  unidad  consìstirá  en  compartir 
la  «gloria»  que  Jesús  tenía  junto  al  Padre  des- 
de  el  principio.  Este  versículo  deja  claro  que  el 
fundamento  de  la  unidad  entre  Jesús  y  el  Pa- 
dre  es  el  amor  mutuo.  Los  cristianos  pueden 
seguir  cantando  que  han  visto  la  gloria  de  la 
palabra  encarnada  (1,14),  pero  hasta  que  no 
estén  unidos  a  Dios  de  la  misma  forma  que  Je- 
sús  no  podrán  experimentar  en  plenitud  la  re- 
lación  de  Jesús  y  Dios. 

206  (B)  E1  relato  de  la  Pasión  (18,1- 

19,42).  E1  relato  joánico  de  la  pasión  presenta 
las  siguientes  escenas:  18,1-11;  18,12-27; 
18,28-19, 16a;  19,16b-30;  19,31-42.  La  cuestión 
de  las  fuentes  utilizadas  por  Juan  y  el  alcance 
de  las  modificaciones  introducidas  por  él  es 
compleja  y  no  está  aún  resuelta  (véase  T.  A. 
Mohr,  Marlcus-  und  Johannespassion  [ATANT 
70,  Zúrich  1982]).  Hemos  identificado  va  en 
12,27-28  algunos  elementos  procedentes  de  la 
«agonía  en  el  jardín»  propìa  de  la  tradición  si- 
nóptica,  y  hemos  visto  las  dificultades  plantea- 
das  por  la  cronología  y  la  comprensión  joáni- 
ca  de  la  figura  del  gran  sacerdote.  En  Juan, 
Jesús  no  es  sometido  a  ningún  proceso  formal 
ante  el  sanedrín,  puesto  que  la  reunión  de  las 
autoridades  judías  descrita  en  1 1 ,45-53  ha  de- 
cidido  ya  su  destino.  En  lugar  de  presentarse 
ante  el  sanedrín,  Jesús  se  presenta  ante  Anás  y 
éste  prepara  el  terreno  para  que  pueda  formu- 
larse  contra  Jesús  una  acusación  religiosa.  Su 
interrogatorio  se  centra  en  la  acusación  de 
«falso  profeta»  o  estafador  (cf.  Dt  18,28).  E1 
proceso  ante  Pilato,  por  el  contrario,  se  centra 
en  la  amenaza  política  que  representa  la  po- 
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pularidad  de  Jesús  y  que  dio  pie  a  su  condena 
a  muerte  en  11,45-53.  ^Cuál  es  la  naturaleza 
del  reino  de  Jesús?  Así  como  los  historiadores 
no  han  logrado  aún  ponerse  de  acuerdo  sobre 
si  la  condena  de  Jesús  tal  como  la  describen 
los  evangelios  obedeció  a  motivos  políticos  o 
religiosos,  resulta  también  imposible  decidir 
esta  cuestión  en  base  al  material  joánico  y  no 
puede,  por  tanto,  tampoco  utilizarse  como  cri- 
terio  para  determinar  hasta  qué  punto  el  re- 
lato  joánico  está  influido  por  la  tradición  si- 
nóptica.  Ante  Pilato,  la  actitud  de  Jesús  es  la 
misma  que  en  el  resto  del  evangelio.  Mediante 
la  actitud  de  Jesús,  el  evangelista  demuestra 
que  en  realidad  es  Pilato  y  no  Jesús  quien  se 
enfrenta  a  un  juicio  y,  en  una  escena  de  supre- 
ma  ironía,  hace  que  Pilato  obligue  a  los  judíos 
a  mostrar  su  infidelidad  a  Dios  proclamando 
que  el  césar  es  su  único  rey  (19,14-15).  Se  re- 
cuerda  una  vez  más  al  lector  que  la  muerte  de 
Jesús  no  es  una  humillación  ni  una  derrota,  si- 
no  su  retorno  glorioso  al  Padre. 

207  (a)  El  arresto  de  JesOs  (18,1-11).  Jn 
18,1  parece  ser  el  versículo  que  sigue  de  forma 
lógica  a  14,31,  ya  que  nos  informa  del  lugar 
adonde  se  dirigieron  Jesús  y  sus  discípulos  y 
hace  notar  que  Judas  conocía  el  lugar.  Ê1  deta- 
Ile  de  las  linternas  y  antorchas  con  que  iban 
equipados  Judas  y  los  soldados  nos  recuerda 
que  era  de  noche  cuando  Judas  abandonó  el 
lugar  de  la  cena  (13,30).  La  cuestión  de  si  ha- 
bía  soldados  romanos  en  el  grupo  que  acom- 
panaba  a  Judas  (y  que,  en  cualquier  caso,  no 
podía  constituìr  una  cohorte  en  el  sentido  téc- 
nico  del  término  aunque  speira  se  use  normal- 
mente  en  ese  sentido)  depende  de  la  verosimi- 
litud  de  una  colaboración  de  este  tipo  entre  las 
autoridades  judías  y  las  romanas.  Muchos  exe- 
getas  consideran  poco  probable  que  un  judío, 
ni  que  se  trate  de  Caifás,  tenga  la  capacidad  de 
movilizar  a  los  romanos  contra  otro  judío.  Por 
su  parte,  Pilato  parece  desconocer  el  caso 
cuando  los  judíos  llevan  a  Jesús  ante  él.  Jn 
18,12  repite  el  término  speìra  (cohorte)  e  in- 
cluso  menciona  a  su  comandante  con  el  tér- 
mino  militar  apropiado.  El  detalle  de  los  sol- 
dados  romanos  quizás  sea  una  adición  propia 
de  la  fuente  de  Juan  (la  modificación  de  un  re- 
lato  que  en  un  principio  se  refería  solamente  a 
la  policía  judía),  o  quizás  sea  una  adición  joá- 
nica  destinada  a  enfatizar  el  poder  de  Jesús, 
capaz  de  controlar  su  destino  incluso  si  la 
conspiración  en  su  contra  incluye  al  ejército 
romano. 

208  4-9.  El  núcleo  de  la  escena  consiste  en 
una  doble  confrontación  (sin  lugar  a  dudas, 
obra  del  evangelista)  entre  Jesús  y  los  que  vie- 
nen  a  arrestarle.  4.  entonces  Jesús:  Jesús  va  al 
encuentro  de  sus  perseguidores  y  les  pregunta  a 
quién  buscan;  cuando  Jesús  se  identifica  me- 
diante  la  expresión  «Yo  soy»,  los  soldados  caen 
por  tierra.  Jesús  repite  la  pregunta  (vv.  7-9)  y 
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aprovecha  para  asegurarse  de  que  los  discípulos 
no  sufrirán  ningún  dano,  cumpliendo  así  la  pro- 
mesa  de  salvaguardar  a  los  que  le  han  sido  con- 
fiados  (6,39;  10,28;  17,12),  excepto  Judas, 
quien,  desde  que  Jesús  le  mandó  partir  (13,27), 
ya  no  forma  parte  del  círculo  de  los  discípulos. 
10.  Malco:  Nos  hallamos  ante  un  desarrollo  in- 
dependiente  de  la  historia  del  discípulo  de  Jesús 
que  corta  la  oreja  a  uno  de  los  esclavos  del  gran 
sacerdote  (Mc  14,47;  Jn  y  Lc  22,50  concuerdan 
en  senalar  que  se  trataba  de  la  oreja  derecha). 
Juan  y  Mateo  presentan  a  Jesús  increpando  al 
discípulo.  Mt  26,53-55  cita  un  proverbio  sobre 
«vivir  por  la  espada»  y  pone  de  manifiesto  el  po- 
der  de  Jesús  para  movilizar  a  su  favor  los  ánge- 
les  del  cielo  y  la  necesidad  de  que  se  cumplan 
las  Escrituras.  11.  Pedro:  Juan  ha  demostrado 
ya  el  poder  de  Jesús  para  cambiar  el  curso  de 
los  acontecimientos;  ahora  Jesús  ordena  a  Pe- 
dro  deponer  la  espada  y  alude  a  la  necesidad  de 
beber  del  «cáliz»  que  el  Padre  le  ha  destinado. 
La  alusión  al  cáliz  carece  de  antecedente  en  el 
cuarto  evangelio.  Probablemente  proceda  de 
una  fuente  que  contenía  la  escena  de  la  agonía 
en  el  jardín,  con  las  referencias  al  «cáliz»  que  le 
son  propias  (p.ej.  Mc  14,35-36  par.). 

209  (b)  Ante  el  gran  sacerdote  (18,12- 
27).  El  evangelista  ha  compuesto  la  escena  de 
la  comparecencia  de  Jesús  ante  Anás,  el  «gran 
sacerdote»  depuesto  por  los  romanos  en  favor 
de  Caifás,  de  tal  manera  que  la  falta  de  com- 
prensión  que  Pedro  muestra  al  recurrir  a  la  es- 
pada  en  18,10-1 1  queda  en  nada  al  lado  de  su 
negación  explícita  de  Jesús.  En  el  contexto  de 
persecución  propio  de  la  comunidad  joánica, 
îa  negación  de  Pedro  se  interpretaba  como  una 
advertencia  y  una  exhortación  a  la  fidelidad. 

210  (i)  Jesús  es  presentado  a  Anás  (18,12- 
14).  En  Mt  26,57-68  y  Mc  14,53-65  Jesús  es  so- 
metído  a  un  proceso  formal.  Lc  22,54.63-65, 
en  cambio,  relata  las  burlas  a  que  lo  someten 
los  soldados  en  casa  del  gran  sacerdote  antes 
de  llevarlo  ante  el  sanedrín  donde  se  le  inte- 
rroga  sobre  su  mesianismo  sin  llegar  a  díctar 
sentencia  (Lc  22,66-71).  14.  Caifds:  Juan  ha 
descrito  ya  el  «juicio»  del  sanedrín  (11,47-50). 
Quizás  tuvìera  acceso  a  una  tradición  inde- 
pendiente  acerca  del  interrogatorio  de  Jesús 
en  casa  del  gran  sacerdote  y  la  usara  para  es- 
tablecer  un  contraste  dramático  entre  la  nega- 
ción  de  Pedro  y  la  «confesión»  de  Jesús  (H.  T. 
Fortna,  MTS  24  [1977-78]  371-83). 

211  (ii)  Pedro  niega  a  Jesús  (18,15-18).  La 
negación  de  Pedro  es  más  dramátíca  en  Juan 
que  en  los  sinópticos.  Juan  no  presenta  a  Pedro 
como  un  discípulo  asustado  que  sigue  de  lejos 
a  Jesús  para  saber  qué  le  ocurre  mientras  los 
demás  sólo  piensan  en  huir.  Tampoco  nos  indi- 
ca  que  la  vida  de  Pedro  corra  ningún  peligro  en 
caso  de  responder  la  verdad.  15.  otro  discípulo: 
Pedro  entra  en  la  casa  gracias  a  otro  discípulo 
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de  Jesús,  conocido  del  gran  sacerdote.  Aunque 
algunos  exegetas  identifìcan  al  «otro  discípu- 
lo»  con  el  Discípulo  Amado,  la  identifìcación 
resulta  poco  probable.  Si  el  «otro  discípulo»  es 
el  Discípulo  Amado,  <iPor  qué  no  lo  designa  el 
evangelista  con  su  apelativo  habitual?  (véase  F. 
Neirynch,  ETL  51  [1975]  113-41). 

212  (iii)  Anás  interroga  aJesús  (18,19-24). 
19.  el  gran  sacerdote:  Las  preguntas  de  Anás 
quieren  demostrar  que  Jesús  es  un  falso  profe- 
ta  que  engana  al  pueblo  (de  acuerdo  con  la 
acusación  de  Jn  7,45-52).  20.  Jesús  le  respon- 
dió:  La  respuesta  de  Jesús  remite  a  las  contro- 
versias  que  han  caracterizado  su  vida  pública 
en  el  cuarto  evangelio.  E1  lector  no  puede  de- 
jar  de  apreciar  las  alusiones  a  la  misión  de  Je- 
sús,  enviado  a  dar  testimonio  y  a  llevar  «al 
mundo»  a  juicio  a  causa  de  su  falta  de  fe  en  las 
palabras  de  Jesús,  «yo  he  hablado  siempre 
abiertamente»  (o  «con  franqueza»,  parrhêsia) 
«al  mundo».  21.  Jesús  propone  a  Anás  que  res- 
ponda  a  sus  propias  preguntas  interrogando  a 
las  multitudes  que  han  escuchado  su  predica- 
ción.  Y,  sin  embargo,  el  lector  del  evangelio  sa- 
be  que  las  multitudes  en  realidad  no  «oyeron» 
a  Jesús  y  que  el  único  «testigo»  a  favor  del  Hi- 
jo  es  el  Padre  (5,30-40).  22.  le  dio  una  bofeta - 
da:  La  violencia  física  y  la  burla  contra  Jesús 
derivan  de  la  fuente  usada  por  el  evangelista 
(cf.  Mc  14,65).  23.  Jesús  respondió:  La  res- 
puesta  es  genuinamente  joánica.  Jesús  respon- 
dió  de  manera  similar  a  quienes  pretendían 
apedrearlo  en  10,32,  y  en  8,46  conminó  a  «los 
judíos»  a  acusarlo  de  pecado.  24.  Este  versícu- 
lo  demuestra  que  Juan  sabe  que  Jesús  fue  in- 
terrogado  por  Caifás. 

213  (iv)  Pedro  niega  a  Jesús  (18,25-27). 
25.  Simón  Pedro:  De  forma  irónica,  uno  de  los 
que  debería  estar  más  preparado  para  «dar 
testimonio»  del  «bien»  que  Jesús  ha  obrado 
continuará  negando  cualquier  relación  con  él. 
El  dramatismo  de  la  mentira  de  Pedro  se  in- 
tensifìca  por  el  hecho  de  haberlo  identifícado 
como  el  discípulo  que  cortó  la  oreja  del  escla- 
vo  (v.  10).  26.  un  pariente:  Incluso  ante  un  pa- 
riente  del  hombre  que  ha  herido  y  que  se  su- 
pone  que  fue  testigo  de  la  escena,  Pedro 
persiste  en  su  negativa  (véase  C.  H.  Giblin,  Bib 
65  [1984]  210-31). 

214  (c)  Proceso  ante  Pilato  (18,28-19, 
16a).  En  el  proceso  ante  Pilato  pueden  distin- 
guirse  distintas  escenas  marcadas  por  la  alter- 
nancia  entre  «los  acusadores»  que  están  fuera 
y  Jesús  que  está  dentro  (18,29.33.38b;  19,l[im- 
plícito].4.8-9.13).  En  la  última  escena  conver- 
gen  los  dos  escenarios  cuando  Jesús  es  llevado 
«fuera»,  aún  cubierto  con  el  «atuendo  real» 
que  los  soldados  le  colocaron  para  burlarse  de 
él.  A  fìn  de  aumentar  la  ironía,  19,13  no  deja 
claro  si  es  Jesús  o  (más  probablemente)  Pilato 
quien  se  sienta  en  el  banquillo  de  los  acusados. 


Solamente  después  de  que  los  judíos  procla- 
men  su  rechazo  de  cualquier  rey  que  no  sea  el 
césar,  Jesús  es  entregado  a  «ellos»  (una  nueva 
ambiguedad)  para  que  lo  crucifiquen  (19,15- 
16).  La  confesión  de  que  Jesús  es  realmente  el 
«rey  de  Israel»  tuvo  lugar  al  inicio  y  al  fìnal  del 
relato  de  su  vida  (1,49;  12,13.15).  Jesús  se  opu- 
so  a  los  deseos  de  la  multitud  de  proclamarlo 
rey  (6,15).  Ahora  que  Jesús  está  siendo  juzga- 
do,  puede  abordarse  de  nuevo  el  tema  de  su 
realeza.  Puesto  que  el  lector  sabe  que  Jesús  es 
«de  Dios»,  el  tema  de  la  «realeza»  sirve  sola- 
mente  como  recurso  irónico  para  destacar  el 
verdadero  problema;  el  rechazo  del  «rey  de  Is- 
rael»  es  el  rechazo  de  Dios.  Así  como  las  esce- 
nas  de  la  vida  se  estructuraron  de  acuerdo  con 
una  confesión  de  fe  cada  vez  mayor,  las  escenas 
del  juicio  reflejan  un  recrudecimiento  también 
cada  vez  mayor  de  las  acusaciones  lanzadas 
contra  Jesús:  (a)  Jesús  es  un  «criminal»  al  cual 
no  nos  está  permitido  ejecutar  (18,30);  (b)  se 
ha  presentado  a  sí  mismo  como  «Hijo  de  Dios» 
(19,7);  (c)  se  ha  proclamado  «rey»,  amenazan- 
do  así  con  una  rebelión  contra  el  césar  (19,12). 

215  (i)  Escena  primera  (18,28-31[32]).  La 

escena  que  sirve  de  introducción  presenta  va- 
rios  problemas  de  tipo  histórico  que  están  aún 
por  resolver.  28.  muy  temprano:  Aparte  de  la 
cuestión  del  día  en  que  se  sitúa  la  escena,  el  v. 
1  sugiere  que  Jesús  fue  llevado  ante  Pilato  al 
alba.  Aunque  no  ha  faltado  quien  destaque  el 
sentido  simbólico  del  alba  en  referencia  a  Je- 
sús,  luz  del  mundo,  y  en  contraposición  al  te- 
ma  de  «la  noche»,  lo  cierto  es  que  el  alba  era 
el  momento  destinado  por  los  gobernadores 
romanos  para  atender  este  tipo  de  peticiones. 
Pero  entonces,  ^cómo  entender  que  la  conde- 
na  de  Jesús  se  produzca  -como  indica  19,14- 
al  mediodía?  Se  ha  sugerido  que  el  tema  del 
mediodía  es  una  referencia  simbólica  al  sacri- 
fìcio  de  los  corderos  pascuales.  no  entraron: 
No  existe  ninguna  explicación  satisfactoria 
que  aclare  por  qué  los  acusadores  de  Jesús  no 
podían  entrar  en  el  palacio  de  Pilato.  E1  con- 
tacto  con  un  gentil  en  un  edificio  destinado  a 
hacer  justicia  no  constituía  ninguna  impure- 
za.  29.  Pilato  salió:  Aunque  el  gobernador  ro- 
mano  podía  iniciar  un  proceso  extra  ordinem 
si  así  lo  consideraba  oportuno,  el  acusado  de- 
bía  de  serle  entregado  con  una  acusación  for- 
mal  más  grave  que  la  aludida  por  los  acusado- 
res  de  Jesús.  31.  Se  discute  mucho  acerca  de  si 
este  versículo  refleja  un  verdadero  dato  histó- 
rico.  Sabemos  que  a  los  judíos  les  era  permiti- 
do  ejecutar  a  los  gentiles  que  violaban  el  re- 
cinto  del  Templo.  Algunos  historiadores  del 
Imperio  romano  consideran  improbable  que 
se  les  permitiera  a  los  judíos  (especialmente 
en  Judea)  ejecutar  ninguna  otra  sentencia  a 
muerte.  Para  el  lector  joánico,  este  versículo 
resulta  altamente  irónico  ya  que  Jesús  ha  acu- 
sado  ya  a  «los  judíos»  de  actuar  contra  su  pro- 
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pia  ley  tratando  de  matarle  (8,37-47);  Nicode- 
mo  los  acusa  de  condenar  a  Jesús  ilegalmente 
(7,51).  De  pronto,  «los  judíos»  muestran  un 
sospechoso  interés  por  «la  ley  del  césar».  32. 
El  comentario  del  evangelista  recuerda  al  lec- 
tor  que  Jesús  ha  predicho  que  moriría  «eleva- 
do»  (3,14-15;  12,32-33),  es  decir,  crucifícado. 

216  (ii)  Escena  segunda  (18,33-38a).  33- 
34.  La  conversación  de  Jesús  con  Pilato  acer- 
ca  de  la  realeza  es  el  contexto  de  la  última  apa- 
rición  de  la  palabra  «verdad»  en  el  cuarto 
evangelio.  El  lector  sabe  ya  que  Jesús  da  testi- 
monio  de  la  «verdad»  (5,33;  8,40.45.46)  y  que 
«los  judíos»  han  rechazado  la  verdad  (8,44), 
mientras  que  los  discípulos  la  han  recibido  de 
Jesús  (14,6;  17,17.19).  E1  lector  sabe  también 
que,  en  los  diálogos  con  Jesús,  el  interlocutor 
no  tarda  en  quedar  al  descubierto.  E1  objetivo 
del  diálogo  no  es  exonerar  a  Pilato  de  su  res- 
ponsabilidad  por  la  muçrte  de  Jesús.  35.  aca- 
so  soy  yo  juâío?:  E1  menosprecio  de  Pilato  por 
los  judíos  se  pone  en  evidencia.  36.  mi  reino: 
La  respuesta  de  Jesús  deja  claro  ante  Pilato 
que  su  reino  no  supone  amenaza  alguna  para 
él,  puesto  que  su  reino  no  es  de  este  mundo. 
Jesús  no  tiene  seguidores  que  luchen  para  li- 
berarle.  A1  hablar  de  «los  judíos»  como  de  un 
grupo  ajeno  a  él,  Jesús  se  distancia  de  quienes 
el  lector  sabe  que  le  han  rechazado.  37.  enton- 
ces,  i eres  rey?:  Jesús  debe  dar  testimonio  de  la 
verdad.  Ha  sido  enviado  como  «rey»,  pero  la 
pregunta  de  Pilato  «<-Qué  es  la  verdad?»  mues- 
tra  que  pertenece  como  «los  judíos»  al  grupo 
de  los  que  no  pueden  «oír»  la  palabra  de  Jesús. 

217  (iii)  Escena  tercera  (18,38b-40).  Aun- 
que  Pilato  no  pueda  oír  las  palabras  de  Jesús 
como  revelación  de  la  verdad,  su  actuación 
puede  aún  dar  pie  a  nuevas  ironías  narrativas. 
39.  tenéis  la  costumbre:  Juan  utiliza  el  episo- 
dio  de  Barrabás,  probablemente  derivado  de 
una  de  sus  fuentes  (p.ej.,  Mc  15,9.13),  para  si- 
tuar  a  los  judíos  ante  una  elección:  su  verda- 
dero  rey  o  un  «ladrón».  E1  lector  del  evangelio 
recordará  que  10,1.8  estableció  un  contraste 
entre  el  comportamiento  del  verdadero  pastor 
y  el  de  los  «ladrones».  E1  término  Içstês,  «la- 
drón»,  servía  también  para  designar  a  los  ins- 
tigadores  de  una  rebelión,  acusación  ésta  que 
Jesús  ha  negado  de  forma  explícita.  Pilato  pa- 
rece  haber  declarado  a  Jesús  inocente  en  el  v. 
38  (también  en  Lc  23,4).  Su  menosprecio  de 
los  judíos  quizás  se  refleje  en  la  elección  que 
les  propone.  El  lector  puede  también  interpre- 
tar  este  episodio  como  un  ejemplo  del  tipo  de 
«justicia»  por  la  cual  es  condenado  el  mundo 
(16,9-11).  E1  inocente  ocupa  el  lugar  del  cul- 
pable. 

218  (iv)  Escena  cuarta  (19,1-3).  1.  que  lo 
azotaran:  La  ílagelación  formaba  parte  del 
castigo  habitualmente  infligido  a  los  prisione- 
ros,  como  refleja  Mc  15,16-20  par.  Juan  ha 


abreviado  la  tradición  de  la  flagelación  y  la 
burla  de  la  coronación  como  «rey»  a  que  fue 
sometido  Jesús,  y  la  ha  resituado  en  el  centro 
del  proceso  ante  Pilato  a  fin  de  que  la  realeza 
de  Jesús,  aunque  sea  en  forma  de  caricatura, 
esté  presente  durante  el  resto  del  proceso. 

219  (v)  Escena  quinta  (19,4-7).  Pilato  pro- 
clama  una  vez  más  que  no  ha  encontrado  en 
Jesús  motivo  alguno  para  condenarlo  y  lo  exhi- 
be  ante  la  multitud  con  el  comentario:  «jEste  es 
el  hombrel».  Aplicada  a  Jesús  tras  haber  sido 
golpeado  y  ridiculizado  con  la  corona  y  el  man- 
to,  la  expresión  puede  indicar  lástima  por  su 
condición  de  víctima.  Una  segunda  interpreta- 
ción  remite  a  la  ceremonia  de  coronación  de 
un  «nuevo  rey».  E1  nuevo  rey  se  presenta  ante 
sus  súbditos  con  los  atributos  reales  de  manto 
y  corona,  anuncia  el  nombre  con  el  que  va  a 
reinar  y  recibe  la  aclamación  y  los  vítores  del 
pueblo.  La  expresión  «el  hombre»  (anthrôpos, 
que  puede  traducirse  simplemente  por  «ser  hu- 
mano»)  equivaldría  según  esta  interpretación 
al  irónico  nombre  real  con  el  que  se  anuncia  el 
nuevo  reinado  de  Jesús  de  acuerdo  con  la  pro- 
fecía  de  Zac  6,12,  «Aquí  está  el  hombre  llama- 
do  Germen».  6.  crucifícalo :  Los  que  llevaron  a 
Jesús  ante  Pilato  reclaman  la  muerte  de  Jesús. 
tomadlo  vosotros:  Por  segunda  vez,  Pilato  remi- 
te  el  caso  de  nuevo  a  los  judíos.  7.  Éstos  res- 
ponden  formulando  de  forma  más  específica 
su  acusación:  de  acuerdo  con  su  ley,  Jesús  debe 
morir  porque  se  ha  presentado  a  sí  mismo  co- 
mo  «Hijo  de  Dios»  (cf.  10,31-39).  La  pretensión 
de  Jesús  de  tener  una  relación  especial  con 
Dios  ha  sido  el  principal  motivo  de  escándalo  a 
lo  largo  del  evangelio  (p.ej.,  5,18;  8,59). 

220  (vi)  Escena  sexta  (19,8-11).  8.  sintió 
más  miedo  todavía:  La  razón  del  miedo  de  Pi- 
lato  no  queda  clara.  Podría  estar  destinado  a 
mostrar  que  en  verdad  Jesús  es  «Hijo  de  Dios» 
(cf.  18,6).  9.  {de  dónde  eres  tú?:  Se  trata  del 
punto  central  de  las  controversias  de  7,27-28; 
8,14;  9,29-30.  no  le  contestó:  Aunque  Juan  to- 
ma  de  la  tradición  el  dato  del  silencio  de  Jesús 
ante  Pilato  (p.ej.,  Mc  15,5),  solamente  el  lector 
joánico  conoce  su  signifícado  profundo.  Jesús 
no  puede  revelar  la  verdad  a  Pilato  porque  és- 
te  ha  demostrado  ya  que  es  incapaz  de  «oír»  la 
voz  de  Jesús  (véase  comentario  en  18,37).  Sin 
embargo,  Jesús  le  replica  para  mostrar  la  fal- 
sedad  de  su  pretensión  de  poder.  11.  si  no  te  la 
hubieran  dado  de  lo  alto:  La  respuesta  de  Jesús 
recuerda  al  lector  una  vez  más  que  su  muerte 
no  representa  la  victoria  de  sus  enemigos  sino 
el  cumplimiento  del  plan  divino  sobre  él 
(10,17-18).  Por  otra  parte,  la  entrega  volunta- 
ria  de  Jesús  no  exime  a  sus  acusadores  del  pe- 
cado  de  procurar  su  muerte. 

221  (vii)  Escena  séptima  (19,12-16a).  12. 
si  pones  en  libertad  a  ese  hombre,  no  eres  ami- 
go  del  césar:  La  expresión  «amigo  del  césar»  se 


[61:222-225] 


JUAN  (19,14-30) 


583 


convirtió  más  adelante  en  un  título  honorífico 
concedido  a  quienes  prestaban  un  servicio  es- 
pecial  al  emperador.  Las  personas  influyentes 
que  rodeaban  al  rey  en  eí  período  helenístico 
se  denominaban  también  «amigos  del  rey».  Al- 
gunas  de  ìas  monedas  acunadas  bajo  Herodes 
Agripa  I  muestran  la  inscripción  philohaisar, 
«amigo  del  césar».  Para  forzar  a  Pilato  a  eje- 
cutar  a  Jesús,  las  autoridades  judías  sustitu- 
yen  su  verdadera  acusación,  que  es  de  tipo  re- 
íigioso,  por  una  acusación  política:  afirman 
que  Jesús  «se  ha  proclamado  rey»  en  contra 
del  césar  y  amenazan  a  Pilato  con  acusarlo  de 
«traición»  al  emperador  si  no  le  condena.  La 
venganza  de  Pilato  es  forzar  a  los  judíos,  que 
en  1 1,48.50  se  muestran  celosos  de  su  Templo 
y  de  sus  prerrogativas  como  nación,  a  recono- 
cer  que  el  césar  es  su  único  rey.  14.  jhe  aquí  a 
vuestro  rey !:  Pilato  repite  de  forma  irónica  la 
«verdad»  de  la  «realeza»  de  Jesús,  y  deja  que 
sean  «los  judíos»  quienes  pronuncien  la  sen- 
tencia  de  muerte  contra  él,  una  sentencia  que 
el  lector  sabe  bien  que  estaba  decidida  de  an- 
temano  (11,53;  véase  D.  Rensberger,  JBL  103 
[1984]  395-411). 

222  (d)  La  crucifixión  de  Jesús  (19,16b- 
30).  A1  igual  que  las  escenas  anteriores,  la  es- 
cena  de  la  crucifixión  es  contada  por  Juan  de 
forma  peculiar.  El  crucificado  es  el  Hijo  exal- 
tado.  Ni  la  multitud  se  burla  de  él  ni  él  experi- 
menta  el  abandono.  En  lugar  de  eso,  Jesús 
muere  con  su  madre  y  el  Discípulo  Amado  al 
pie  de  la  cruz.  Incluso  en  los  pasajes  en  que 
Juan  es  paralelo  a  los  sinópticos,  podemos 
apreciar  las  diferencias  de  matiz  que  derivan 
de  su  comprensión  teológica.  Jesús  mismo 
carga  con  su  cruz  (v.  17);  Pilato  ha  escrito  a 
propósito  el  rótulo  de  la  cruz  que  especifica  el 
motivo  de  la  condena  (vv.  19-22);  la  túnica  de 
Jesús  no  tenía  costuras,  de  modo  que  los  sol- 
dados  no  tuvieron  más  remedio  que  sortearla 
entre  ellos  (v.  23);  la  sed  de  Jesús  había  sido 
anunciada  por  las  Escrituras  (v.  28).  La  muer- 
te  de  Jesús  se  describe  como  «entrega»  de  su 
Espíritu  (v.  30). 

223  (i)  La  acusación  escrita  sobre  la  cruz 
(19,16b-22).  Juan  no  relata  ninguno  de  los  epi- 
sodios  que  los  sinópticos  asocian  al  camino  de 
la  cruz.  O  bien  no  tenía  noticia  de  ellos  (p.ej., 
Simón  es  obligado  a  cargar  con  la  cruz  de  Je- 
sús,  Mc  15,21),  o  bien  prefirió  que  fuera  Jesús 
quien  cargara  con  su  cruz  como  signo  de  que 
seguía  siendo  él  quien  controlaba  su  destino. 
19.  el  rey  de  los  judíos:  En  lugar  de  provocar 
las  burlas  de  la  multitud  (como  en  Mc  15,26- 
32),  la  inscripción  da  pie  a  una  última  con- 
frontación  entre  Pilato  y  los  «grandes  sacerdo- 
tes»  (v.  21).  22 Ao  que  he  escrito...:  Al  insistir  en 
que  no  modificará  su  inscripción,  Pilato  afir- 
ma  precisamente  la  verdad  sobre  Jesús  que 
sus  oponentes  buscan  desesperadamente  de 
rechazar.  Enfatiza  asímismo  el  carácter  públi- 


co  y  universal  de  la  afirmación,  puesto  que 
puede  ser  leída  por  todos:  judíos,  griegos  y  ro- 
manos. 

224  (ii)  Al  pie  de  la  cruz  (19,23-27).  Mien- 
tras  que  los  sinópticos  centran  la  escena  de  la 
cruz  en  las  palabras  y  las  reacciones  de  los  es- 
pectadores  de  la  crucifixión  de  Jesús,  Juan  nos 
describe  lo  que  ocurre  entre  Jesús  y  «los  suyos» 
(que  aquí  no  se  mantienen  a  distancia  como  las 
mujeres  en  Mc  15,40-41).  23.  se  apropiaron  de 
sus  vestidos:  E1  evangelista  ha  ampliado  la  tra- 
dición  acerca  de  los  soldados  que  se  reparten 
las  ropas  de  Jesús  (Mc  15,24)  y  la  ha  estructu- 
rado  en  dos  secuencias:  la  divísión  de  su  vestido 
y  el  sorteo  de  la  túnica  sin  costuras.  Esta  doble 
acción  se  presenta  como  cumplimiento  de  Ias 
Escrituras  (Sal  22,19).  25.  La  ampliación  de  la 
escena  de  los  soldados  se  complementa  con  la 
escena  de  las  palabras  de  Jesús  a  su  madre  y  al 
Discípulo  Amado.  En  la  tradición  sinóptica,  las 
mujeres  que  acompanan  a  Jesús  en  la  cruz  se 
mantienen  a  distancia  y  el  resto  de  los  discípu- 
los  huye;  Juan  describe  a  las  mujeres  al  pie  de  la 
cruz.  27.  ahí  tienes  a  tu  madre:  Jn  2,3-5.12  es  el 
único  otro  pasaje  donde  se  menciona  la  madre 
de  Jesús  (véase  ì.  de  la  Potterie,  «Das  Wort  Jesu, 
“Siehe  deine  Mutter"  und  die  Annahme  der 
Mutter  durch  den  Jùnger»,  Neues  Testament 
und  Kirche  [-►  97  supra]  191-219).  No  nos  es  po- 
sible  determinar  la  relación  que  existe  entre  es- 
ta  tradición  acerca  de  la  madre  de  Jesús  y  el  Dis- 
cípulo  Amado  y  la  tradición  reflejada  en  Hch 
1,14,  donde  aparecen  la  madre  y  los  hermanos 
de  Jesús  formando  parte  del  grupo  reunido  al- 
rededor  de  los  Doce.  Tampoco  queda  claro  has- 
ta  qué  punto  es  simbólica  la  presencia  de  la  ma- 
dre  de  Jesús.  Por  una  parte,  encomendar  al 
cuidado  mutuo  a  su  madre  y  al  Discípulo  Ama- 
do  es  una  forma  clara  de  completar  la  misión 
asumida  por  Jesús  de  velar  por  «los  suyos». 
Otras  intei’pretaciones  remiten  a  símbolos  ex- 
temos  al  texto  y  al  evangelio  como  «la  nueva 
Eva»  o  «la  Sión  mesiánica  que  engendra  a  sus 
hijos».  Ambas  interpretaciones  alcanzaron  gran 
popularidad  en  la  piedad  mariana  del  s.  XIÏ. 

225  (iii)  Jesús  muere  ( 1 9,28-30).  Jesús  con- 
trola  el  proceso  de  su  muerte  hasta  el  final.  28. 
tengo  sed:  La  sed  (que  Juan  debe  haber  deriva- 
do  de  su  fuente)  y  el  vinagre  se  mencionan  a  fín 
de  dejar  bien  claro  que  todo  se  ha  cumplido  se- 
gún  el  plan  previsto.  De  hecho,  Juan  no  cita  de 
forma  explícita  el  pasaje  de  la  Escritura  al  cual 
se  refiere.  Probablemente  se  trate  de  Sal  69,22, 
aunque  en  este  salmo  ofrecer  vinagre  se  des- 
cribe  como  un  gesto  hostil.  Algunos  exegetas 
consideran  que  Juan  interpreta  el  hecho  de  be- 
ber  vinagre  corao  el  cumplimiento  de  las  pala- 
bras  acerca  de  beber  el  «cáliz»  que  el  Padre  le 
ha  dado  (Jn  18,11).  30.  todo  está  cumplido:  Tras 
anunciar  que  la  misión  que  el  Padre  le  hahía 
encomendado  está  cumplida  (cf.  8,29;  14,31; 
16,32;  17,4),  Jesús  «entrega»  su  espíritu.  Esta 
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expresión  recuerda  una  vez  más  al  lector  que 
nadie  ha  «quitado»  a  Jesús  la  vida.  Jesús  ha  en- 
tregado  su  vida  voluntariamente  (p.ej.,  10,18). 

226  (c)  El  entierro  de  Jesús  (19,31-42). 
Juan  nos  ofrece  un  relato  muy  elaborado  del 
entierro.  Algunos  de  los  detalles,  como  eì  mo- 
tivo  por  el  que  ìos  soldados  no  rompen  las 
piernas  a  Jesús,  probablemente  procedan  de  la 
fuente  de  Juan.  Los  esqueletos  de  los  crucifi- 
cados  parecen  indicar  que  se  les  rompían  las 
piernas  poco  antes  de  su  muerte  para  acelerar 
el  proceso  de  sofocación.  Otros  detalles,  como 
ìa  obtención  de  «agua  y  sangre»  del  costado  de 
Jesús,  probablemente  formen  parte  de  la  re- 
dacción  final  del  evangelio  (vv.  34b-35). 

227  (i)  Las  autoridades  certifican  su  muer~ 
te  (19,31-37).  Esta  sección  parece  proceder  de 
una  fuente  que  contenía  los  vv.  3 1  (exceptuan- 
do  la  explicación  acerca  del  sábado),  32- 
34.36.37(?).  34.  sangre  y  agua:  En  el  relato  ori- 
ginai,  el  agua  y  la  sangre  procedentes  del 
costado  de  Jesús  probablemente  representa- 
ban  un  detalle  que  identificaba  su  muerte  con 
la  de  los  mártires.  4  Mac  9,20  describe  que  de 
la  herida  de  uno  de  los  mártires  brotó  sangre 
y  agua.  Sin  embargo,  en  el  contexto  del  cuarto 
evangelio  este  detalle  adquiere  una  nueva  sig- 
nificación.  E1  «agua»  representa  el  Espíritu 
que  Jesús  glorificado  derramará  sobre  sus  se- 
guidores  (Jn  7,39).  35.  Este  versículo  es  una 
adición  del  redactor  final.  Prepara  el  terreno 
para  1  Jn  5,6-7,  donde  se  afirma  que  la  «san- 
gre»  (muerte)  de  Jesús  era  necesaria  para  Ia 
salvación  (también  1  Jn  1,7).  36-37.  Este  pa- 
saje  es  inusual  puesto  que  acaba  con  dos  citas 
de  la  Escritura.  La  segunda,  Zac  12,10,  sola- 
mente  puede  aplicarse  al  detalle  propio  de  la 
tradición  joánica,  a  saber,  que  los  soldados 
atravesaron  el  costado  de  Jesús.  Pudo  haber 
sido  anadida  por  el  evangelista  a  fin  de  que 
quedaran  justificadas  las  dos  acciones  de  los 
soldados.  Si  la  cita  de  Zacarías  no  ha  sido  ana- 
dida  por  eì  evangelista  sino  que  pertenece  a  su 
fuente,  entonces  el  vb.  «atravesar»  debió  de  re- 
ferirse,  como  en  Ap  1,7,  a  la  crucifixión  mis- 
ma.  E1  pueblo  contemplará  al  crucificado  (se- 
nal  de  juicio).  Según  Juan,  el  juicio  se  ha 
cumplido  ya  en  la  muerte  de  Jesús.  La  cita  no 
está  pensada  como  una  sentencia  contra  el 
puebìo.  La  interpretación  y  la  procedencia  de 
la  primera  cita  no  está  tan  clara.  Sí  su  inten- 
ción  es  identificar  a  Jesús  con  el  cordero  pas- 
cual,  entonces  su  origen  es  la  ley  que  prohíbe 
romper  los  huesos.del  cordero  (Ex  12,10  LXX; 
12,46;  Nm  9,12).  Si  el  autor  tiene  en  mente  !a 
imagen  del  Siervo  sufriente,  entonces  el  origen 
será  uno  de  los  salmos  tradicionalmente  aso- 
ciados  a  la  pasión  (p.ej.,  Sal  22,19  [Jn  19,24]; 
69,22  [Jn  19,28]). 

228  (ii)  José  y  Nicodemo  dan  sepultura  a 
Jesús  (1 9,38-42).  El  relato  del  entierro  de  Jesús 


por  José  parece  derivar  de  una  fuente  inde- 
pendiente.  Describe  cómo  José  fue  a  obtener 
autorización  de  Pilato  para  disponer  del  cuer- 
po  de  Jesús  sin  mencionar  que  fuera  la  víspe- 
ra  del  sábado  (cf  Mc  15,42-45).  En  Marcos,  Jo- 
sé  es  un  miembro  del  sanedrín  que  busca  el 
reino  de  Dios;  en  Juan,  es  un  discípulo  secreto 
de  Jesús  (12,42).  39.  Nicodemo:  Algunos  pien- 
san  que  la  figura  de  Nicodemo  entró  a  formar 
parte  de  la  tradición  joánica  gracias  a  este  re- 
lato.  E1  evangelista  nos  recuerda  que  se  trata 
del  mismo  Nicodemo  que  apareció  en  una  de 
las  primeras  escenas  (3,1-12;  7,50-51).  mirray 
áloes:  La  gran  cantidad  de  especies  (cf.  la  can- 
tidad  de  perfume  usado  por  María  en  12,3) 
probablemente  quiera  significar  el  gran  honor 
debido  a  Jesús.  40.  vendas  de  lino:  A  diferencia 
de  Mc  1 5,46,  que  asume  que  el  cuerpo  fue  sim- 
plemente  cubierto  con  una  sábana,  la  tradi- 
ción  joánica  mantiene  que  fue  ungído  y  cuida- 
dosamente  envuelto  en  vendas  de  lino  (como 
Lázaro  en  1 1,43-44).  41.  un  sepulcro  nuevo:  El 
detalìe  de  destacar  que  el  sepulcro  se  hallaba 
en  un  jardín  próximo  y  no  había  sido  usado 
podría  proceder  de  los  relatos  apologéticos 
acerca  de  la  resurrección:  estos  detalles  dejan 
claro  que  ni  María  ni  los  discípulos  podían  ha- 
ber  confundido  el  lugar  donde  lo  habían  se- 
pultado  cuando  fueron  a  visitarlo  la  manana 
de  pascua. 

229  (C)  Jesús  es  resucitado  (20,1-29). 

Los  cuatro  evangelios  dan  fe  de  que  las  muje- 
res  que  fueron  a  visitar  el  sepulcro  de  Jesús  lo 
encontraron  vacío  (cf  Mc  16,1-8).  Mt  29,9-10 
anade  la  aparición  del  Senor  a  las  mujeres. 
Aunque  la  tradicíón  de  la  aparición  del  Senor 
a  los  discípulos  es  muy  antigua  (1  Cor  15,3b- 
5),  los  relatos  de  las  apariciones  son  tan  diver- 
gentes  que  resulta  dífícil  establecer  la  antigue- 
dad  relativa  de  cada  uno  de  ellos.  Jn  20,1-29 
incluye  tres  tipos  de  tradición:  (1)  el  sepulcro 
está  vacío  (vv.  1-2.11-13);  (2)  Pedro  confirma 
que  el  sepulcro  está  vacío  (vv.  3-10;  cf.  Lc 
24,12.24);  (3)  Cristo  se  aparece  a  los  discípulos 
(vv.  14-18.19-23.24-28  [?]).  Las  abundantes  in- 
coherencias  narrativas  indican  que  el  evange- 
lista  ha  utilizado  y  modificado  distintas  fuen- 
tes  (véase  F.  Neirynck,  NTS  30  [1984]  161-87). 
En  20,1  María  Magdalena  llega  sola  al  sepul- 
cro  y  sin  embargo  utíliza  en  el  v.  2  el  pl.  («no- 
sotras»)  propio  de  los  relatos  en  que  son  varias 
las  mujeres  que  van  al  sepulcro.  En  el  v.  11, 
María  regresa  al  sepulcro  y  se  asoma  a  su  inte- 
rior,  al  parecer  por  vez  prímera  aun  cuando  en 
el  v.  2  había  declarado  ya  que  el  cuerpo  deì  Se- 
nor  había  sido  robado.  Tal  como  sucede  en  los 
relatos  sinópticos,  María  ve  ángeles  en  el  se- 
pulcro  (v.  12),  pero  éstos  no  Ie  anuncian  el 
mensaje  pascual.  Tras  describir  que  María  se 
hallaba  cara  a  cara  con  Jesús  (vv.  14-15),  el  tex- 
to  nos  informa  de  que  se  volvió  hacia  él  (v.  16). 
Cuando  Pedro  y  el  Discípulo  Amado  se  asoma- 
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ron  al  sepulcro  (vv.  6-7),  vieron  las  vendas  de 
lino  pero  no  vieron  a  los  ángeles.  Parece  que  el 
evangelista  incorporó  al  Discípulo  Amado  a  la 
tradición  acerca  de  Pedro  que  va  a  comprobar 
la  noticia  del  sepulcro  vacío  (véase  R.  Maho- 
ney,  Two  Disciples  at  theTomb  [Berna  1974]).  E1 
segundo  dativo  («contárselo  a...»)  del  v.  2  in- 
troduce  en  el  relato  al  Discípulo  Amado  y  fue 
probablemente  anadido  al  relato  previo.  El  v.  3 
empieza  «Pedro  salió»  y  a  continuación  anade 
la  referencia  al  Discípulo  Amado  y  pasa  a  uti- 
lizar  el  vb.  en  pl.  «se  dirigieron».  La  descrip- 
ción  del  interior  del  sepulcro  se  presenta  por 
duplicado  (vv.  5  y  6).  La  fe  que  se  atribuye  al 
Discípulo  Amado  en  el  v.  8  no  se  correlaciona 
con  su  actuación.  El  v.  9  afirma  en  pl.  que  «aún 
no  habían  entendido». 

La  aparición  de  Jesús  a  Tomás  en  Jn  20,24- 
29  no  tiene  paralelo,  aunque  el  tema  de  la 
prueba  física  que  demuestra  que  el  Resucitado 
es  idéntico  al  Crucificado  aparece  en  Lc  24,39- 
43.  Juan  quizás  haya  derivado  la  escena  de  To- 
más  de  esa  tradición. 

230  (a)  El  sepulcro  vacío  (20,1-10).  Los 
evangelios  sinópticos  presentan  una  versión 
muy  elaborada  de  la  visita  de  las  mujeres  al  se- 
pulcro  (lo  encuentran  abierto,  el  cuerpo  de  Je- 
sús  ha  desaparecido,  reciben  el  kerigma  pas- 
cual  y  un  mensaje  para  los  discípulos),  y 
describen  brevemente  (Mc  16,l-8a  par.;  Lc 
24,12-24)  la  visita  al  sepulcro  de  Pedro  y/o  al- 
gunos  discípulos  para  comprobar  la  noticia. 
Juan,  en  cambio,  describe  muy  brevemente  el 
descubrimiento  por  parte  de  María  y  se  ex- 
tiende  en  la  visita  de  comprobación  que  llevan 
a  cabo  Pedro  y  el  Discípulo  Amado.  La  escena 
joánica  que  se  corresponde  a  la  de  los  sinóp- 
ticos  no  es  la  primera  visita  de  María  al  se- 
pulcro  sino  la  segunda,  durante  la  cual  se  le 
aparece  el  Senor  resucitado  (vv.  11-18).  Este 
segundo  episodio  contiene  algunos  detalles 
propios  de  los  relatos  sinópticos:  las  figuras 
angélicas  y  el  mensaje  para  los  discípulos.  De 
acuerdo  con  el  cuarto  evangelio,  sin  embargo, 
ni  el  sepulcro  vacío  ni  las  apariciones  son  ca- 
paces  de  transmitir  el  significado  pleno  de  la 
Pascua.  La  misión  de  Jesús  se  completa  sola- 
mente  con  su  retorno  al  Padre  y  a  la  gloria  que 
tenía  «antes  de  la  creación  del  mundo»  (20,17; 
3,13;  6,51;  7,33;  12,2-3;  14,4.28;  16,5.17.28; 
17,13).  El  Espíritu  adviene  tras  la  glorificación 
de  Jesús  (7,39;  16,7). 

231  1.  María  Magdalena:  Es  uno  de  los 
personajes  presentes  al  pie  de  la  cruz  en  19,25. 
Es  la  primera  en  ser  nombrada  entre  las  muje- 
res  que  visitan  el  sepulcro  en  los  relatos  sinóp- 
ticos  (p.ej.,  Mc  16,1;  Mt  28,1;  Lc  24,10).  E1  pl. 
del  v.  2  sugiere  que  la  fuente  de  Juan  se  refería 
originalmente  a  un  grupo  de  mujeres  y  no  so- 
lamente  a  María  Magdalena.  El  evangelista 
probablemente  modificó  el  episodio  para  adap- 
tarlo  a  una  tradición  preexistente  acerca  de 


una  aparíción  del  Senor  resucitado  a  María 
Magdalena.  mientras  todavía  era  de  noche:  La 
referencia  a  la  aurora  proviene  de  la  tradición. 
La  referencia  a  la  noche  aparece  solamente  en 
este  evangelio  y  forma  parte  del  simbolismo  de 
la  luz  que  le  es  propio.  Juan  no  alude  a  la  un- 
ción  del  cuerpo  de  Jesús  como  motivo  de  la  vi- 
sita  al  sepulcro,  porque  en  la  escena  del  entie- 
rro  ha  descrito  ya  la  unción  (cf.  Mc  16,1;  Lc 
24,1).  Algunos  exegetas  consideran  que  este 
breve  pasaje  refleja  la  tradición  más  temprana 
con  relación  al  sepulcro  vacío:  la  piedra  ha  si- 
do  rodada,  pero  no  aparece  ningún  ángel  ni  en 
este  episodio  ni  en  el  de  la  visita  de  Pedro.  Los 
discípulos  no  comprenderán  el  significado  de 
este  episodio  hasta  que  no  se  les  aparezca  el  Se- 
nor  resucitado.  2.  se  han  llevado  del  sepulcro  aî 
Senor:  María  expresa  por  tres  veces  su  preocu- 
pación  por  la  desaparición  del  cuerpo  de  Jesús 
(w.  2.13.15).  Mientras  que  en  la  fuente  de  Juan 
este  hecho  debió  de  estar  destinado  a  dejar  cla- 
ro  que  los  discípulos  no  habían  robado  el  se- 
pulcro  (cf.  Mt  28, 1 3- 1 5),  en  Juan  puede  que  for- 
me  parte  de  un  plan  para  hacer  sospechar  que 
«los  judíos»  sí  lo  han  hecho.  En  la  escena  del 
entierro  se  menciona  que  el  cuerpo  fue  confia- 
do  a  «los  judíos»  (19,31).  El  «miedo  a  los  ju- 
díos»  aparece  en  la  escena  del  entierro  ( 1 9,38) 
y  más  adelante  en  relación  con  los  discípulos 
que  se  esconden  (20,19.26).  no  sabemos  dónde 
lo  han  puesto:  La  expresión  remite  a  las  contro- 
versias  de  la  vida  pública  (7, 1 1.22;  8,1 4.28.42)  y 
a  los  discursos  de  despedida  (13,33;  14,1-5; 
16,5):  ni  «los  judíos»  ni  los  discípulos  sabían 
«adónde»  se  dirigía  Jesús.  El  evangelio  nos  ha 
ofrecido  ya  dos  respuestas:  Jesús  retorna  al  Pa- 
dre  (13,1-3;  14,12.28;  17,21-26)  y  «habitará  en» 
sus  discípulos  (14,3.18.20.23.28).  Algunos  exe- 
getas  han  identificado  un  tema  mosaico  en  es- 
tos  versículos,  basándose  en  el  hecho  de  que 
nadie  sabe  «dónde»  está  enterrado  Moisés  (Dt 
34,10).  Son  la  respuesta  a  las  objeciones  en  re- 
lación  a  Jesús-profeta  mosaico.  Jesús  «perma- 
nece  para  siempre»  (p.ej.,  Jn  12,34;  véase  P.  Mi- 
near,  Int  30  [1976]  125-39). 

232  3.  Pedro  y  el  otro  discípulo:  Aunque  el 

evangelista  es  quien  ha  anadido  al  relato  el 
personaje  del  Discípulo  Amado,  es  posible  que 
una  de  las  versiones  tradicionales  describiera 
la  visita  al  sepulcro  de  un  grupo  no  especifica- 
do  de  discípulos.  Durante  la  cena,  el  Discípulo 
Amado  ocupó  el  lugar  más  próximo  a  Jesús 
(13,25);  ahora  su  amor  ejemplar  por  Jesús  lo 
impulsa  a  ser  el  primero  en  llegar  al  sepulcro 
(v.  4).  5.  pero  no  entró:  Retrasando  la  entrada 
del  Discípulo  Amado  el  evangelista  consigue 
que  la  fe  que  éste  demuestra  cuando  final- 
mente  entra  y  ve  se  convierta  en  el  punto  cul- 
minante  del  episodio.  7.  el  pano...  no  estaba 
con  las  vendas:  La  distribución  del  pano  y  las 
vendas  indica  que  el  cuerpo  no  ha  sido  roba- 
do.  9.  la  Escritura:  E1  episodio  original  proba- 
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blemente  concluía  con  la  perplejidad  de  los 
discípulos.  Aquí»  de  acuerdo  con  el  credo  de  1 
Cor  1 5,4,  la  resurrección  de  Jesús  se  considera 
el  cumplimiento  de  la  Escritura,  pero  no  se 
aporta  ninguna  cita  del  AT.  Hasta  que  la  glori- 
ficación  de  Jesús  no  sea  completa,  los  discípu- 
los  no  estarán  en  disposición  de  «recordar»  y 
comprender  la  piena  significación  de  lo  que  ha 
ocurrido  (p.ej.,  14,25-26;  16,12-15).  E1  Discí- 
pulo  Amado  presenta  una  fe  modélica,  capaz 
de  percibir  al  instante  la  verdad  de  la  resu- 
rrección  (también  21,7).  Es  el  anti-tipo  del 
personaje  de  Tomás,  que  se  dejará  invadir  por 
la  duda  (20,24-29). 

233  (b)  El  Senor  se  aparece  a  María 

Magdalena  (20, 11 -18).  La  presencia  de  los  án- 
geles  en  el  sepulcro  (v.  12)  y  la  misión  de 
anunciar  la  resurrección  a  los  discípulos  (v. 
17)  forman  parte  del  material  tradicional  so- 
bre  el  sepulcro  vacío.  En  Mt  28,9-10,  el  Senor 
resucitado  se  aparece  a  las  mujeres  en  su  ca- 
mino  de  regreso  y  les  repite  el  mensaje  de  los 
ángeles,  y  las  mujeres  se  prosternan  y  se  abra- 
zan  a  sus  pies  en  un  gesto  de  adoración  (v.  9). 
En  Juan,  Jesús  prohíbe  a  María  Magdalena  un 
gesto  similar  alegando  que  no  ha  completado 
todavía  su  retorno  al  Padre  (v.  17).  Este  ver- 
sículo  es  el  único  que,  al  igual  que  Mt  28,10, 
denomina  «hermanos»  a  los  discípulos.  Juan 
nos  otrece  su  versión  de  un  relato  tradicional 
sobre  la  aparicìón  de  Crìsto  Resucitado  a  Ma- 
ría  Magdalena,  quizás  acompanada  de  las 
otras  mujeres,  cerca  del  sepulcro.  La  formula- 
ción  joánica  del  mensaje  pascual  deja  claro 
que  eì  retorno  del  que  habla  Jesús  no  es  su  re- 
encuentro  con  los  discípulos.  Su  retorno 
(14,18-19;  16,22)  es  su  exaltación  al  lugar  que 
le  corresponde  junto  al  Padre  (p.ej.,  3,13; 
6,62).  11-16.  La  doble  escena  con  los  ángeles  y 
con  Jesús  permite  al  evangelista  enfatizar  que 
el  cuerpo  de  Jesús  no  ha  sido  robado,  mientras 
que  la  prohibición  a  María  Magdalena  nos  ad- 
vierte  que  el  cuerpo  de  Jesús  no  constituye  el 
núcleo  de  la  fe  pascual.  17.  subo:  Juan  consi- 
dera  que  la  crucifixión,  resurrección,  exalta- 
ción  y  retorno  a  la  gloria  celestial  de  Jesús  for- 
man  un  suceso  único  (12,32-33).  No  debemos 
considerar  la  resurrección  de  Jesús  como  si 
Jesús  hubiera  retornado  a  la  vida  primero  y  a 
continuación  ascendido  al  cielo.  Por  la  resu- 
rrección,  Jesús  ha  pasado  a  formar  parte  de 
una  realidad  completamente  distinta.  A  la  pre- 
gunta  de  cómo  se  manifestará  Jesús  a  sus  dis- 
cípulos  y  no  al  mundo,  Jn  14,22-23  responde 
apelando  al  amor  y  a  la  presencia  íntima  del 
Padre  y  el  Hijo  en  los  discípulos.  En  el  mensa- 
je  que  Jesús  envía  a  sus  discípulos  se  utiliza  el 
lenguaje  peculiar  joánico  según  el  cual  los  dis- 
cípulos  se  han  convertido  en  «los  hijos  de 
Dios»  (1,12).  18.  he  visto  al  Senor:  El  anuncio 
de  María  Magdalena,  por  el  contrario,  utiliza 
el  lenguaje  tradicional  sobre  la  resurrección. 


No  menciona  los  conceptos  centrales  de  los 
discursos  de  despedida  ni  hace  referencia  a  la 
dinámica  de  ascenso/retorno  propia  del  cuar- 
to  evangelio. 

234  (c)  El  Senor  se  aparece  a  los  discí- 

pulos  (20,19-23).  E1  evangelista  se  sirve  del  re- 
ìato  tradicional  sobre  la  aparición  de  Jesús  a 
!os  discípulos  en  Jerusalén  para  mostrar  que 
las  promesas  acerca  del  retorno  de  Jesús  se  es- 
tán  cumpliendo  en  «la  hora»  de  su  exaìta- 
ción/glorificación  (cf.  Lc  24,36-43.47-48).  19. 
miedo  de  los  judíos:  E1  evangelista  ha  anadido 
esta  frase  a  la  introducción  del  episodio.  La 
súbita  aparición  de  Jesús  en  medio  de  sus  dis- 
cípulos  reunidos  y  el  saludo  de  «Paz»  son  am- 
bos  elementos  tradicionales  (cf,  Lc  24,36,  si 
aceptamos  la  versión  ampliada  que  incluye  el 
saludo  de  «paz»).  20.  les  mostró:  La  demostra- 
ción  de  que  el  Resucitado  es  verdaderamente 
el  Crucificado  forma  también  parte  de  la  tra- 
dición  (p.ej.,  Lc  24,39).  En  el  contexto  de  la 
narrativa  joánica,  esta  demostración  sirve  de 
respuesta  a  la  pregunta  «^Dónde  se  lo  han 
llevado?».  «Ellos»  (^=  los  judíos?)  no  se  han  lle- 
vado  el  cuerpo  de  Jesús  a  ninguna  parte.  Per- 
tenece  a  la  gloria  celestial  del  Jesús  exaltado. 
E1  gozo  que  sienten  los  discípulos  significa  el 
cumplimiento  de  las  promesas  de  una  alegría 
renovada  (14,19;  16,16-24).  21.  paz:  Tambíén 
un  don  prometido  (14,27).  La  misión  que  Je- 
sús  encomienda  a  los  discípulos  aparece  en 
otros  relatos  de  resurrección  (p.ej.,  Lc  24,47- 
48;  Mt  28,19-20a).  En  Juan  se  describe  como 
el  «envío»  de  los  discípulos  (que  ahora  repre- 
sentan  a  Cristo)  al  mundo  (p.ej.,  Jn  13,16.20; 
17,18).  22-23.  Recibid  el  Espíritu  Santo.  A 
quienes  îes  perdonéis  los  pecados...:  Esta  afir- 
mación  parece  derivar  de  la  fuente  del  evange- 
lista,  puesto  que  utiliza  una  expresión  («per- 
dón  de  los  pecados»)  que  no  es  propia  del 
cuarto  evangelio.  En  Juan,  el  Espírìtu  expresa 
la  presencia  íntima  de  Dios  (14,17)  y  fluye  del 
Cristo  exaltado  para  dar  la  vìda  eterna  (7,39). 
Lc  24,47-49,  en  cambio,  sí  relaciona  el  envío 
de  los  discípulos  como  «testimonios»  y  el 
anuncio  del  perdón  con  el  Espíritu  que  les  se- 
rá  dado  en  Pentecostés.  1  Jn  parece  demostrar, 
sin  embargo,  que  la  expresión  «el  perdón  de 
los  pecados»  formaba  parte  de  la  tradición 
joánica  (p.ej.,  1,9;  2,19);  y  a  pesar  de  eìlo,  a  lo 
largo  del  cuarto  evangelío  aparece  solamente 
un  «pecado»:  la  falta  de  fe  (8,24;  9,41).  La  do- 
ble  fórmula  es  paralela  a  la  de  Mt  18,18;  16,19 
(«lo  que  atéis  en  la  tierra...»).  Puesto  que  Juan 
utiliza  el  término  «discípulos»  sin  más  especi- 
ficación,  es  de  suponer  que  la  misión  se  enco- 
mienda  a  la  comunidad  creyente  como  un  to- 
do,  ynoa  «los  Doce»  ni  a  ningún  otro  grupo 
en  particular.  E1  «poder»  de  perdonar  proba- 
bìemente  se  expresa  en  el  don  del  Espíritu  que 
será  concedido  a  todos  los  que  creerán  gracias 
a  la  «misión»  de  los  discípulos  y  que  se  unirán 
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a  la  comunidad,  y  no  (como  en  Mt  18,19)  en 
relación  a  un  cristiano  que  ha  pecado. 

235  (d)  El  Senor  se  aparece  a  Tomás 
(20,24-29).  Mientras  que  Lc  24,41-43,  ante  la 
falta  de  fe,  se  extiende  en  demostrar  la  identi- 
dad  física  entre  Jesús  y  el  crucificado,  Juan 
compone  un  episodio  independiente:  la  apari- 
ción  de  Jesús  a  Tomás  (-*■  Pensamiento  del  NT, 
81:128).  E1  v.  25  remite  al  v.  20  y  el  v.  26  es  una 
paráfrasis  del  v.  19.  Los  restantes  elementos 
que  componen  la  escena  son  típicamente  joá- 
nicos:  (a)  la  exortación  a  convertirse  en  cre- 
yente  (v.  27);  (b)  la  confesión  de  Tomás,  «Se- 
nor  mío  y  Dios  mío»  (v.  28);  (c)  la  bendición  de 
los  futuros  creyentes  (v.  29).  La  confesión  de 
Tomás  es  la  culminación  de  la  cristología  del 
cuarto  evangelio,  ya  que  aclama  a  Jesús  cruci- 
ficado/exaltado  como  «Senory  Dios»  (cf.  otras 
aclamaciones  en  el  evangeiio  1,49;  4,42;  6,69; 
9,37-38;  11,27;  16,30).  Tomás  es  reprendido 
por  exigir  un  signo  antes  de  decidirse  a  creer 
(v.  25;  cf.  4,48).  Debería  tener  suficiente  con  la 
palabra  de  los  creyentes  (p.ej.,  17,20).  29.  di- 
chosos  los  que.,.:  La  bendición  final  insiste  en 
el  hecho  de  que  la  fe  de  los  cristianos  que  han 
creído  sin  haber  visto  no  se  diferencia  en  nada 
de  la  fe  de  los  primeros  discípulos.  La  fe  de  to- 
dos  ellos  se  fundamenta  en  la  presencia  del  Se- 
nor  mediada  por  el  Espíritu. 

236  (D)  Conclusión:  E1  propósito  del 
evangelio  (20,30-3 1 ).  Estos  versículos  son  si- 
milares  a  la  conclusión  en  Jn  21,24-25  y  1  Jn 
5,13.  A1  parecer,  constituyeron  la  conclusión 
final  del  evangelio  en  su  primera  versión,  an- 
tes  de  que  le  fuera  anadido  el  cap.  2 1 .  30.  mu- 
chos  más  signos:  Este  versículo  caracteriza  el 
contenido  del  evangelio  como  «signos».  Por 
ello,  algunos  consideran  que  se  trata  de  la  con- 
clusión  original  de  la  colección  de  milagros 
usada  por  el  evangelista  como  fuente.  En  este 
contexto,  la  resurrección  de  Jesús  debe  inter- 
pretarse  como  el  «signo»  definitivo  de  su  rela- 
ción  con  el  Padre,  aunque  el  evangelista  pare- 
ce  limitar  la  palabra  «signo»  a  los  milagros 
que  vehiculan  la  revelación  de  Jesús  al  mundo 
en  la  primera  parte  del  evangelio  (p.ej.,  12,37). 
E1  v.  3 1  resume  el  propósito  del  evangelio:  sus- 
citar  la  fe  en  Jesús  como  Mesías  e  Hijo  de 
Dios,  fuente  de  vida  eterna  (p.ej.,  3,15-16.36). 

237  (IV)  Epílogo:  E1  Senor  se  aparece 
en  Galilea  (21,1-25).  Este  capítulo  aúna  ele- 
mentos  diversos  procedentes  de  tradiciones 
independientes:  una  aparición  del  Senor  resu- 
citado  junto  al  lago  de  Tiberíades  (cf.  Mt 
28,16-18;  —  Geografía  bíblica,  73:60-61),  una 
pesca  milagrosa  (cf.  Lc  5,1-11),  una  comida 
(cf.  Lc  24,30-31.41-43),  la  misión  encomenda- 
da  a  Pedro  (cf.  Lc  5,10b;  Mt  16,18),  la  predic- 
ción  del  martirio  de  Pedro  y  el  destino  del  Dis- 
cípulo  Amado  (cf.  Mt  10,23;  16,28;  Mc  9,1; 
13,30).  El  elemento  unificador  es  la  figura  de 


Pedro.  Las  distintas  escenas  tienen  como  obje- 
tivo  describir  la  relación  de  Pedro  con  Jesús 
como  testimonio  directo  de  la  resurrección, 
como  misionero,  como  pastor  de  las  ovejas  y 
como  mártir,  y  también  se  ocupan  de  su  rela- 
ción  con  el  Discípulo  Amado.  Aunque  el  autor 
Jn  21  presupone  las  escenas  del  cap.  20  (p.ej., 
vv.  1.14;  así  como  la  referencia  a  Tomás  como 
Didymos  en  v.  2,  cf.  2,  cf.  20,24),  el  lector  del 
evangelio  tiene  la  impresión  de  que  el  cap.  20 
cumple  de  forma  satisfactoria  su  función  con- 
clusiva  y  no  esperaría  una  continuación.  E1 
punto  de  mira  decididamente  eclesial  del  cap. 
21,  especialmente  su  interés  en  destacar  que  a 
Jesús  resucitado  se  le  reconoce  en  una  comida 
compartida  y  que  Pedro  ha  sido  designado  por 
Jesús  como  el  pastor  de  sus  ovejas,  ha  condu- 
cido  a  la  conclusión  de  que  este  capítulo  es  el 
resultado  final  de  una  reedición  del  evangelio 
llevada  a  cabo  en  el  contexto  de  la  crisis  co- 
munitaria  que  reflejan  las  epístolas  joánicas. 
Probablemente  representa  un  compromiso  en- 
tre  los  cristianos  joánicos  que  consideraban 
que  Jesús  había  confiado  a  «los  suyos»  al  Dis- 
cípulo  Amado  (19,26-27),  y  las  otras  iglesias, 
que  reconocían  la  autoridad  de  Pedro  (R.  E. 
Brown,  Community  161-62;  H.  Thyen,  «Ent- 
wicklungen  innerhalb  der  johanneischen 
Theologie  und  Kieche  im  Spiegel  Joh  21»,  L’E- 
vangile  de  Jean  [ed.  M.  de  Jonge,  BETL  44 
Gembloux  1977]  259-99).  Los  vv.  24-25  repre- 
sentan  la  conclusión  final. 

238  (A)  Las  apariciones  junto  al  mar 
de  Galilea  (21,1-14).  Los  vv.  1  y  14  hacen 
mención  de  las  apariciones  en  Jerusalén  y  sir- 
ven  de  enlace  con  el  resto  del  evangelio.  Una 
tradición  antigua  afirmaba  que  Jesús  se  había 
aparecido  en  Galilea  (Mc  16,7),  pero  el  único 
relato  asociado  a  esta  tradición  es  el  de  la  mi- 
sión  universal  de  los  discípulos  en  Mt  28,16- 
20.  La  escena  de  pesca  en  Juan  tiene  relación 
con  la  pesca  milagrosa  de  Lucas  y  con  la  de- 
signación  de  Pedro  «pescador  de  hombres» 
(Lc  5,1-1 1).  Se  ha  sugerido  que  el  relato  luca- 
no  pudiera  ser  un  relato  de  resurrección  saca- 
do  de  contexto  (véase  FGL  561).  Esta  hipótesis 
haría  coincidir  las  posibles  fuentes  de  Juan  y 
Lucas  y,  sin  embargo,  las  peculiaridades  del 
relato  joánico  hacen  que  sea  igualmente  pro- 
bable  que  los  dos  episodios  se  hayan  origina- 
do  de  forma  independiente. 

239  (a)  La  pesca  milagrosa  (21,2-8.10- 
11).  2.  Simón  Pedro,  Tomás ...:  La  lista  de  nom- 
bres  quizás  proceda  del  editor  del  evangelio, 
puesto  que  tanto  Tomás  como  Natanael  son 
presentados  al  lector  de  acuerdo  con  su  des- 
cripción  en  el  evangelio.  3.  voy  a  pescar:  La  de- 
cisión  de  ir  a  pescar,  adecuada  si  considera- 
mos  el  relato  como  la  primera  (<da  única?) 
aparición  de  Jesús  a  sus  discípulos,  resulta 
sorprendente  tras  la  misión  que  éste  les  ha  en- 
comendado  en  20,21.  4.  E1  hecho  de  no  reco- 


588 


JUAN  (21,7-19) 


[61:240-243] 


nocer  a  Jesús,  típico  de  los  relatos  sobre  las 
apariciones  (p.ej.,  Jn  20,15;  Lc  24,14-15),  re- 
sulta  también  más  apropiado  en  el  contexto  de 
una  aparición  independiente.  Diversos  deta- 
lles  de  la  pesca  presentan  paralelos  en  el  rela- 
to  de  Lucas:  los  discípulos  han  trabajado  toda 
la  noche  sin  ningún  éxito;  Jesús  les  ordena 
echar  las  redes  al  agua;  las  redes  se  llenan  con 
un  gran  número  de  peces;  la  reacción  espon- 
tánea  de  Pedro;  los  peces  como  símbolo  de  la 
misión;  y  la  referencia  al  estado  de  la  redes. 
Los  relatos  se  diferencian  en  la  localización 
del  bote  y  de  Jesús,  en  el  contenido  de  la  reac- 
ción  de  Pedro,  en  el  estado  de  las  redes  y  en  la 
presencia  de  otros  botes  que  les  ayudan  a 
arrastrar  las  redes.  7.  ;es  el  Sefior !:  La  identifi- 
cación  por  parte  del  Discípulo  Amado  del  ex- 
trano  que  está  en  la  orilla  desencadena  la  re- 
acción  de  Pedro.  Algunos  exegetas  senalan  un 
paralelo  con  la  escena  de  María  Magdalena; 
María  reconoce  al  Senor  cuando  éste  la  llama 
por  su  nombre  (20,16).  Jesús  se  ha  dirigido  a 
los  discípulos  con  la  denominación  propia  de 
Ìa  comunidad  joánica,  «hijos»  (v.  5;  cf.  1  Jn 
2,13.18;  3,7).  10.  traed  ahora  algunos  de  los  pe- 
ces:  La  petición  parece  entrar  en  contradic- 
ción  con  el  v.  9,  pero  sirve  para  relacionar  la 
pesca  con  la  escena  de  la  comida.  11.  153  pe- 
ces:  El  sígnificado  simbólico  de  los  153  peces 
es  discutido.  El  paralelo  con  el  relato  de  Lucas 
sugiere  que  debe  de  hacer  referencia  a  la  uni- 
versalidad  de  la  misión  (cf.  10,16).  El  narrador 
quizás  haya  enfatizado  el  hecho  de  que  las  re- 
des  no  se  rompieran  para  significar  la  unidad 
de  los  creyentes  y  contraponerla  a  las  divisio- 
nes  de  las  multitudes  faltas  de  fe  del  evangelìo 
(p.ej.,  7,43;  9,16;  10,19). 

240  (b)  La  comida  (21,9.12-14).  E1  relato 

de  la  pesca  milagrosa  se  convierte  en  un  relato 
de  resurrección  y  se  combina  con  la  tradición 
acerca  del  reconocimiento  por  parte  de  los  dis- 
cípulos  de  Jesús  resucitado  durante  una  comi- 
da.  En  Lc  24,43  el  mismo  Jesús  come  pescado 
para  alejar  toda  duda  acerca  de  su  presencia  fí- 
sica.  En  Lc  24,30  Jesús  abre  los  ojos  a  los  dis- 
cípulos  bendiciendo,  partiendo  y  distribuyen- 
do  el  pan.  E1  pan  y  el  pescado  fueron  los 
alimentos  bendecidos  en  el  relato  de  la  multi- 
plicación  de  los  panes  en  Jn  6,9.  Ambos  relatos 
coincíden  en  situar  la  acción  junto  al  lago  de 
Tiberíades  (son  los  dos  únicos  relatos  del  cuar- 
to  evangelio  que  mencionan  este  lago)  y  coin- 
ciden  también  en  el  gesto  de  Jesús  que  toma  el 
alimento  y  lo  reparte  a  sus  discípulos  (v.  13). 
En  Jn  6, 1 1 ,  Jesús  distribuye  el  alimento  entre 
la  multitud.  Parece,  pues,  harto  probable  que 
la  escena  del  reconocimiento  de  Jesús  durante 
la  comida  esté  destinada  a  recordar  al  lector  joá- 
nico  la  presencia  de  Jesús  en  la  eucaristía  (véa- 
se  R.  Pesch,  Der  reiche  Fischfang:  Lk  5,1-1 1/Jo 
21,1-14;  Wundergeschichte-Berufungserzéhlung- 
Erscheinungsbericht  [Dûsseldorf  1969]). 


241  (B)  Las  palabras  de  Jesús  acerca 
de  Pedro  y  del  Discípulo  Amado  (21,15-23). 

Durante  la  cena,  la  pregunta  de  Pedro  acerca 
del  traidor  fue  mediada  por  el  Discípulo  Ama- 
do  (13,23-25);  mientras  que  Pedro  había  nega- 
do  al  Senor,  el  Discípulo  Amado  estuvo  pre- 
sente  al  pie  de  la  cruz  para  recibir  a  la  madre 
de  Jesús  y  ser  recibido  por  ésta  (19,26-27);  el 
Discípulo  Amado  llega  primero  al  sepulcro  y 
cree  en  el  Senor  resucitado  sin  haberlo  visto 
(20,4-8);  el  Discípulo  Amado  reconoce  al  Se- 
nor  en  la  orilla  y  proporciona  a  Pedro  la  oca- 
sión  de  acercársele  (21,7).  Sin  embargo,  en  es- 
ta  sección,  el  papel  de  Pedro  como  pastor  y 
mártir  es  establecida  por  el  propio  Senor  resu- 
citado.  La  posición  privilegiada  del  Discípulo 
Amado  es  reconocida,  pero  al  parecer  está  des- 
tinada  a  no  tener  continuidad  tras  su  muerte. 

242  (a)  Pedro,  pastor  y  mártir  (21,15-19). 
15-17.  Simón,  hijo  de  Juan,  ^me  amas?:  Pedro 
invierte  la  triple  negación  de  18,17.25-26.  Lu- 
cas  22,31-34  asocia  la  predicción  de  que  Pedro 
«se  convertirá  y  confirmará  en  la  fe  a  sus  her- 
manos»  con  la  predicción  de  las  negaciones.  Su 
conversión  se  vincula  a  menudo  al  hecho  de  ser 
el  primero  en  ver  al  Senor  (p.ej.,  1  Cor  15,4;  Lc 
24,34);  es  ésta  una  tradición  que  no  aparece  en 
forma  narrativa  a  no  ser  que  consideremos  que 
Jn  21,1-14  deriva  de  un  relato  donde  Jesús  se 
aparece  a  Pedro  en  solitario.  Para  el  cuarto 
evangelio  amar  a  Jesús  equivale  a  guardar  sus 
mandamientos  (14,15;  15,10).  Aquí,  el  amor  de 
Pedro  le  vale  el  encargo  de  «alimentar»  y  «apa- 
centar»  a  las  ovejas  de  Jesús.  Esta  tradición  pa- 
rece  dar  por  supuesto  el  desarrollo  del  cargo 
eclesial  de  «supervisor».  La  expresión  «apacen- 
tar»  se  utiliza  en  1  Pe  5,2-4  y  Hch  20,28  en  re- 
lación  con  los  obispos  y  los  ancianos  de  la  co- 
munidad.  E1  cuarto  evangelio  insiste  en  la 
solicitud  de  Jesús  por  el  rebano  que  Dios  le  ha 
encomendado  (10,3-4.14.27-30;  17,6.9-12).  Je- 
sús  encarga  ahora  a  Pedro  que  tenga  su  misma 
solicitud.  Una  tradición  paralela  se  refleja  en  la 
designación  de  Pedro  como  «roca»  en  Mt 
16,18-19,  que  muchos  exegetas  consideran  sa- 
cada  de  una  escena  de  resurrección.  18.  te  ase- 
guro:  Jesús  declara  en  este  momento  que  Pedro 
cumplirá  su  promesa  de  seguirle  hasta  la  muer- 
te  (13,37-38).  1  Clem  5,4  nos  informa  de  que  Pe- 
dro  murió  mártir  bajo  Nerón.  cuando  eras  más 
joven,  tú  mismo  te  cefiías  el  vestido  e  ibas  a  don- 
de  querías;  mas,  cuando  seas  viejo...:  Se  trata  de 
un  proverbio.  En  el  v.  19,  el  narrador  lo  aplica 
a  la  muerte  de  Pedro;  sin  embargo,  no  queda 
claro  si  la  expresión  «extender  los  brazos»  es 
una  referencia  explícita  a  la  crucifixión  de  Pe- 
dro  o  simplemente  alude  al  hecho  de  ser  ma- 
niatado  como  prisionero.  La  tradición  sobre  la 
crucifixión  de  Pedro  no  aparece  documentada 
hasta  Tertuliano  (Scorpiace  15.3). 

243  (b)  El  Discìpulo  Amado  (21,20-23). 
Esta  sección  está  estructurada  alrededor  de  un 
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dicho  antiguo  de  Jesús.  Se  aplica  al  Discípulo 
Amado  una  tradición  paralela  a  la  que  afirma 
que  el  Hijo  del  hombre  retomará  antes  de  que 
se  extinga  la  generación  de  Jesús  (v.  22;  cf.  Mc 
9,1)-  E1  narrador  ha  creado  una  larga  intro- 
ducción  en  el  v.  2 1  a  fin  de  recordar  al  lector  la 
especial  relación  existente  entre  Jesús  y  el  Dis- 
cípulo  Amado.  La  misión  de  Pedro  incluirá  la 
glorificación  de  Dios  en  el  martirio  (vv. 
22b.l9);  el  Discípulo  Amado,  por  el  contrario, 
no  murió  mártir.  El  vb.  «permanecer»  era  uti- 
lizado  con  diversos  significados  en  la  comuni- 
dad  joánica.  Suele  referirse  a  la  nueva  relación 
entre  los  discípulos  y  el  Padre/Hijo.  Aquí  da 
pie  a  un  malentendido.  23.  estas  palabras:  Es- 
te  versículo  informa  al  lector  de  la  existencia 
de  una  tradición  sobre  la  inmortalidad  del  Dis- 
cípulo  Amado.  Puesto  que  el  Discípulo  Amado 
ha  muerto  ya,  el  narrador  se  propone  explicar 
el  origen  de  la  confusión.  A1  parecer,  su  inten- 
ción  es  dar  a  entender  al  lector  que  el  Discípu- 
lo  Amado  «permanece»  de  hecho  en  la  comu- 
nidad,  en  la  interpretación  de  la  tradición  de 
Jesús  inspirada  por  el  Espíritu  que  la  comuni- 
dad  lleva  a  cabo  basándose  en  su  testimonio. 
El  testimonio  del  Discípulo  Amado  es  el  fun- 


damento  del  cuarto  evangelio.  Mientras  haya 
comunidades  que  mantengan  vivo  este  evan- 
gelio,  el  Discípulo  Amado  «permanecerá». 

244  (C)  Conclusión:  El  testimonio  acer- 

ca  de  Jesús  (21,24-25).  Las  palabras  conclu- 
sivas  del  evangelio  recuerdan  al  lector  que  la 
verdad  contenida  en  el  cuarto  evangelio  tiene 
su  origen  en  el  testimonio  acerca  de  Jesús  del 
Discípulo  Amado  (cf.  19,35).  24.  estas  cosas: 
No  se  refiere  necesariamente  a  la  totalidad  del 
evangelio,  pero  sí  implica  que  la  tradición  oral 
iniciada  por  el  Discípulo  Amado  y  quizás  tam- 
bién  por  algunos  escritos  sobre  ella  constitu- 
yen  el  fundamento  del  evangelio.  El  autor  de 
estas  palabras  afirma  la  veracidad  del  testimo- 
nio  del  Discípulo  Amado  mediante  una  fórmu- 
la  paralela  a  la  que  el  evangelio  aplica  al  testi- 
monio  de  Jesús  (p.ej.,  5,31-32).  25.  muchas 
otras  cosas:  Este  versículo  pudiera  ser  una  adi- 
ción  aún  más  tardía  que  los  versículos  anterio- 
res.  Remite  de  forma  clara  a  20,30,  aunque  sin 
el  énfasis  cristológico.  Ouizás  tenga  como  fi- 
nalidad  justificar  el  material  adicional  inclui- 
do  en  el  evangelio. 

[Traducido  por  Teresa  Forcades] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Interrelación  de  las  epístolas.  Las 

epístolas  joánicas  son  un  ejemplo  de  las  distin- 
tas  formas  de  comunicación  existentes  entre 
las  iglesias  primitivas.  2  y  3  Jn  son  cartas  bre- 
ves  que  alguien  denominado  «el  presbítero»  di- 
rige  a  otras  comunidades.  2  Jn  prohíbe  el  con- 
tacto  de  los  miembros  de  la  iglesia  con  el  grupo 
disidente  de  cristianos  joánicos.  3  Jn  tiene  co- 
mo  objetivo  asegurar  que  los  misioneros  envia- 
dos  por  el  presbítero  serán  bien  recibidos  por 
Gayo,  tras  haber  sido  rechazados  por  otro  líder 
cristiano  llamado  Diotrefes.  E1  paralelo  entre 
las  frases  introductorias  («a  quien  amo  en  la 
verdad»,  2  Jn  1;  3  Jn  1;  «me  he  alegrado  mucho 
de  encontrar...  siguiendo  la  verdad»,  2  Jn  4;  3 
Jn  3),  y  las  frases  conclusivas  (2  Jn  12;  3  Jn  13) 
de  una  y  otra  epístola  nos  indican  que  ambas 
son  obra  de  un  mismo  autor. 

Por  el  contrario,  1  Jn  no  es  una  carta  sino 
una  exhortación  dirigida  a  los  cristianos  joá- 
nicos  (-►  Cartas  del  NT,  45:16).  No  hay  ningu- 
na  referencia  explícita  al  autor.  Del  texto  se  de- 
duce  que  es  el  representante  autorizado  de  un 
grupo  de  «testigos»  que  dan  fe  de  la  verdadera 


tradición  joánica  (1  Jn  1,4).  1  Jn  pone  en  guar- 
dia  a  la  comunidad  contra  las  opiniones  de  los 
disidentes.  Los  acusa  de  no  cumplir  el  manda- 
miento  del  amor,  los  llama  seductores  y  anti- 
cristos  que  no  reconocen  «la  venida  de  Jesu- 
cristo  en  la  carne»  (2  Jn  5-7;  1  Jn  2,7;  5,3;  3,7; 
2,23;  4,2;  2,18).  Algunos  exegetas  consideran 
que  el  estilo  de  2  Jn  demuestra  que  no  fue  es- 
crita  por  el  mismo  autor  que  1  Jn,  sino  por 
otro  de  los  maestros  joánicos  a  que  se  refiere 
el  «nosotros»  de  1  Jn  1,4.  (Compárese  la  acu- 
sación  contra  los  que  han  «traspasado  los  lí- 
mites»  de  la  doctrina  en  2  Jn  9  con  la  acusa- 
ción  paralela  en  1  Jn  2,23-25.)  Otros  atribuyen 
las  diferencias  al  hecho  de  que  2  Jn  es  una  car- 
ta  privada  y  1  Jn,  en  cambio,  una  exhortación 
pública. 

La  severidad  de  las  medidas  contra  los  disi- 
dentes  recomendadas  en  2  Jn  10-11  solamente 
puede  justificarse  en  el  contexto  de  una  crisis 
en  el  seno  de  la  comunidad  joánica  como  la 
que  nos  describe  1  Jn.  En  consecuencia,  man- 
tenemos  la  visión  tradicional  acerca  de  ìa  rela- 
ción  existente  entre  estas  dos  cartas.  1  Jn  se 
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compuso  antes  que  2  Jn.  Algunos  exegetas 
consideran  que  2  Jn  fue  enviada  a  sus  destina- 
tarios  acompanada  de  una  copia  de  1  Jn.  Pues- 
to  que  no  menciona  de  forma  directa  el  tema 
de  los  disidentes,  3  Jn  no  puede  fecharse  con 
exactitud.  Numerosos  exegetas,  sin  embargo, 
consideran  que  los  misioneros  enviados  por  la 
comunidad  a  la  cual  pertenece  el  autor  de  3  Jn 
estaban  siendo  rechazados  a  causa  de  la  con- 
fusión  creada  por  la  predicación  de  los  disi- 
dentes  mencionados  en  2  Jn. 

3  (II)  Autor,  fecha  de  redacción  y  con- 
texto  comunitario.  Aunque  las  epístolas  se 
han  atribuido  tradicionalmente  al  autor  del 
cuarto  evangelio,  el  hecho  de  que  no  fueran 
aceptadas  por  el  conjunto  de  las  iglesias  hasta 
el  s.  III  nos  indica  que  al  principio  no  se  las 
asoció  al  evangelio  de  Juan.  1  Jn  sólo  aparece 
citada  de  forma  inequívoca  en  el  occidente  y 
en  el  oriente  cristianos  a  finales  del  s.  II.  2  Jn 
se  aceptó  también  alrededor  del  ano  200  d.C. 
La  referencia  más  temprana  a  3  Jn  es  de  me- 
diados  del  s.  III  (véase  BEJ  5-13). 

La  comparación  de  1  Jn  con  el  cuarto  evan- 
gelio  sugiere  que  1  Jn  (y,  en  consecuencia,  2  y 
3  Jn)  no  fue  compuesta  por  el  autor  del  evan- 
gelio.  En  ocasiones,  1  Jn  parece  referirse  a  tra- 
diciones  teológicas  de  la  comunidad  joánica 
que  no  llegaron  a  formar  parte  del  evangelio,  o 
bien  usa  tradiciones  comunes  de  forma  teoló- 
gicamente  menos  desarrollada  que  el  evange- 
lio.  Es  por  esto  que  hay  quien  considera  que  1 
Jn  es  anterior  al  cuarto  evangelio. 

El  argumento  definitivo  contra  esta  hipóte- 
sis  es  el  contexto  comunitario  implícito  en  1 
Jn.  E1  cuarto  evangelio  hace  referencia  a  los  re- 
tos  planteados  por  el  judaísmo  y  por  otros  gru- 
pos  externos  a  la  comunidad  joánica  que  re- 
chazan  la  visión  joánica  de  Jesús  como  Hijo 
preexistente,  enviado  por  el  Padre.  Las  epísto- 
las,  por  el  contrario,  hacen  referencia  a  las  ten- 
siones  y  la  ruptura  experimentadas  en  el  seno 
de  la  propia  comunidad  joánica.  Además,  el 
trauma  de  la  ruptura,  la  insistencia  en  el  man- 
damiento  del  amor  mutuo  y  las  repetidas  ex- 
hortaciones  a  no  apartarse  de  «lo  que  habéis 
oído  desde  el  principio»  solamente  se  com- 
prenden  a  la  luz  de  la  forma  concreta  que  la  re- 
dacción  del  cuarto  evangelio  confirió  a  la  tra- 
dición  joánica. 

Así,  numerosos  exegetas  sugieren  que  1  Jn 
fue  redactada  a  modo  de  clave  de  interpreta- 
ción  del  cuarto  evangelio.  Algunos  identifican 
al  autor  de  1  Jn  con  el  maestro  joánico  respon- 
sable  de  la  redacción  final  del  evangelio.  Estos 
autores  destacan  la  presencia  de  expresiones 
características  como  «sangre  y  agua»  (aparece 
en  la  escena  de  la  crucifixión  Jn  19,34b-35;  y 
también  en  el  testimonio  de  1  Jn  5,6).  Según 
esta  hipótesis,  la  versión  canónica  del  cuarto 
evangelio  y  1  Jn  expresarían  una  misma  visión 
teológica. 


Si  consideramos  que  el  evangelio  de  Juan  se 
compuso  ca.  90  d.C.,  entonces  las  epístolas  de- 
berían  reflejar  la  situación  de  la  comunidad 
joánica  ca.  100  d.C.  No  es  posible  retrasar  es- 
ta  fecha  sin  que  aparezcan  incoherencias  con 
los  documentos  contemporáneos,  por  ejem- 
plo,  con  las  epístolas  de  Ignacio  de  Antioquía 
escritas  ca.  110  d.C.  Ignacio  se  posiciona  en 
contra  de  un  grupo  de  cristianos  de  Asia  Me- 
nor  que  niega  la  importancia  de  la  humanidad 
de  Jesús  invocando  una  cristología  docética 
que  rechaza  la  encarnación  del  Salvador  divi- 
no.  Los  cristianos  contra  los  que  argumentan 
las  epístolas  joánicas  no  parecen  haber  oído 
hablar  todavía  de  esta  posición  teórica.  Igna- 
cio  describe  unas  iglesias  de  Asia  Menor  para 
las  cuales  el  episcopado  petrino  es  la  norma  de 
organización  comunitaria.  Las  comunidades 
de  las  epístolas  joánicas,  por  el  contrario,  no 
están  estructuradas  en  torno  a  una  autoridad 
central.  Al  parecer,  las  comunidades  joánicas 
tenían  sus  maestros  y  probablemente  los  de- 
signaban  con  el  término  «presbíteros»,  pero 
queda  claro  que  el  autor  de  1  Jn  no  puede  ape- 
lar  a  ningún  cargo  derivado  de  los  apóstoles 
para  fundamentar  su  posición  como  verdade- 
ro  transmisor  de  la  tradición.  Es  la  comunidad 
quien  tiene  la  última  palabra  y  debe  conf'irmar 
que  lo  que  el  autor  ha  escrito  es  fiel  a  lo  que 
han  oído  desde  el  principio  (—  Teología  joáni- 
ca,  83:14). 

Algunos  exegetas  consideran  que  el  episodio 
de  la  rehabilitación  de  Pedro  en  Jn  2 1 , 1 5- 1 9  re- 
fleja  el  punto  de  inflexión  a  partir  del  cual  los 
cristianos  joánicos  pasaron  a  reconocer  y  acep- 
tar  la  autoridad  del  obispo-presbítero.  En  el 
resto  del  cuarto  evangelio,  solamente  se  acepta 
a  Jesús  (o  el  Paráclito)  como  guía  de  la  comu- 
nidad  (10,1-18);  solamente  Jesús  ofrece  su  vida 
por  las  ovejas  (10,14-18).  Nos  consta  que  la 
imagen  del  pastor  era  ampliamente  aplicada  al 
obispo-presbítero  en  Asia  Menor  (Hch  20,28;  1 
Pe  5,2;  Ign.,  Rom  9,1).  De  acuerdo  con  esta  ten- 
dencia,  la  solución  a  la  crisis  de  la  comunidad 
joánica  que  propone  el  redactor  de  la  sección 
final  del  cuarto  evangelio  pasa  por  aceptar  la 
institucionalización  de  un  cargo  eclesial  según 
el  modelo  de  Jesús-pastor,  y  difiere,  por  tanto, 
de  la  solución  propuesta  por  el  autor  de  1  Jn 
(véase  BEJ  1 10-12). 

4  (III)  Relación  con  el  cuarto  evange- 
lio.  La  hipótesis  de  que  las  epístolas  fueron  es- 
critas  tras  una  primera  consolidación  (aunque 
no  la  definitiva)  de  las  tradiciones  del  cuarto 
evangelio  parece  conforme  al  contexto  comu- 
nitario  reflejado  por  el  evangelio  y  por  las  mis- 
mas  epístolas.  Aunque  no  podamos  identificar 
ningún  pasaje  de  1  Jn  como  cita  directa  del 
cuarto  evangelio,  el  poder  persuasivo  de  la 
mayoría  de  sus  argumentos  se  fundamenta  en 
la  tradición  joánica  establecida  por  el  evange- 
lio.  Así,  1  Jn  1,1-4  remite  por  una  parte  al  pró- 
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logo  del  evangelio,  al  referirse  a  Jesús  como  vi- 
da  que  procede  del  Padre  y  se  manifïesta  (1,1- 
18),  y  por  otra  a  temas  propios  de  los  discur- 
sos  de  despedida,  p.ej.  la  importancia  de  los 
discípulos  como  testimonios  de  Jesús  «desde 
el  principio»  (15,27).  En  el  evangelio,  los  dis- 
cursos  de  Jesús  tienen  como  finalidad  «que 
vuestro  gozo  sea  completo»  (15,11).  Aquí  el 
autor  escribe  a  fin  de  que  la  audíencia  «tenga 
comunión  con  nosotros»  y  «nuestro  gozo  sea 
completo». 

Algunos  exegetas  se  sienten  confundidos  a 
causa  de  la  distancia  teológica  entre  1  Jn  y  el 
evangelio.  En  contraste  con  el  evangelio,  1  Jn 
omite  cualquíer  referencia  directa  a  la  gloria 
de  Jesús.  No  aparece  ní  siquiera  el  énfasis  ca- 
racterístico  del  cuarto  evangelio  en  la  identi- 
dad  de  Jesús  con  Dios.  Con  frecuencia,  el  len- 
guaje  teológico  de  1  Jn  parece  reflejar  una 
tradición  primitiva  ya  superada  en  el  evange- 
lio.  Por  ejemplo,  «Paráclito»  (1  Jn  2,1)  se  apli- 
ca  a  Jesús  como  abogado  celestial  en  lugar  de 
aplicarse  al  «retorno»  de  Jesús  actualizado  en 
la  venida  de  su  Paráclito,  presencia  perma- 
nente  que  guía  a  la  comunidad.  Los  títulos 
aplicados  a  Jesús  son  Justo  (1  Jn  2,7-8),  Me- 
sías  (2,22)  e  Hijo  (1,3;  3,23).  En  lugar  de  en- 
contrar  en  la  cruz  de  Jesús  la  revelación  de  su 
«gloria»,  1  Jn  retoma  la  antigua  tradición  e  in- 
terpreta  la  muerte  de  Jesús  como  expiación 
(1,7;  2,2;  3,16;  4,10). 

5  Estas  diferencias  han  sido  el  motivo  de 
que  algunos  exegetas  llegaran  a  la  conclusión 
de  que  1  Jn  fue  escrita  con  anterioridad  al 
cuarto  evangelio  o,  como  máximo,  en  el  con- 
texto  de  la  redacción  de  alguna  de  sus  últimas 
secciones  (p.ej.  en  el  contexto  de  las  crisis  de 
comunidad  que  reflejan  los  discursos  de  des- 
pedida).  Así,  se  han  propuesto  las  siguientes 
secciones  de  1  Jn  como  antecedentes  a  algu- 
nos  de  los  temas  del  cuarto  evangelio:  (1)  1,1- 
4,  antecedente  al  prólogo;  (2)  2,20.25  y  3,22, 
doctrina  sobre  el  Espíritu;  (3)  3,12-13,  Judas; 
(4)  3,18,  ataque  parenético  contra  el  uso  de  la 
palabra  que  el  evangelio  sustituye  por  la  des- 
cripción  del  poder  de  la  palabra;  (5)  3,23,  la  fe; 
(6)  4,14,  el  mundo;  (7)  5,5,14-17,  pedir  algo  a 
Cristo,  y  (8)  5,20-21,  el  verdadero  conocimien- 
to  de  Dios  (véase  Grayston,  Epistles  12-14). 

Sin  embargo,  el  número  de  pasajes  de  1  Jn 
que  son  inteligibles  solamente  en  el  supuesto 
de  que  el  autor  y  la  audiencia  estén  familiari- 
zados  con  las  formulaciones  del  evangelio 
(véase  BEJ  19-35.755-59)  pone  en  entredicho 
estas  propuestas.  Los  discursos  de  despedida 
parecen  haber  sido  el  antecedente  inmedíato 
de  muchas  de  las  imágenes  que  aparecen  en  1 
Jn.  1  Jn  refleja  la  relación  entre  Dios  (Padre, 
Hijo,  Espíritu)  y  el  cristiano:  el  Padre  ama  al 
cristiano  (Jn  14,21;  1  Jn  4,16);  el  Hijo  reside  en 
el  cristiano  fiel  (Jn  15,4;  1  Jn  3,24);  el  don  del 
Espíritu  (Jn  14,16-17;  1  Jn4,13).  Algunos  fac- 


tores  importantes  de  la  relación  del  cristiano 
con  Dios  son:  la  íntima  presencia  mutua  (Jn 
14,20;  1  Jn  3,24);  el  perdón  (Jn  15,3;  1  Jn  1,9); 
la  vida  etema  (Jn  17,2;  1  Jn  2,29);  la  justicia 
(Jn  16,10;  1  Jn  2,29).  Se  reafirman  algunas  de 
las  condiciones  básicas  para  el  discipulado 
cristiano:  el  creyente  no  se  encuentra  «en  pe- 
cado»  (a  diferencia  del  «mundo»  no  creyente, 
Jn  16,8-9;  a  diferencia  del  falso  perfeccionis- 
mo  de  los  disidentes,  1  Jn  1,8;  3,4-9);  se  debe 
amar  a  Jesús  y  guardar  sus  mandamientos  (Jn 
14,15;  1  Jn2,3  [«conocerle»  en  lugar  de  amar- 
le];  3,10.22-24);  se  debe  rechazar  el  comporta- 
miento  «de  este  mundo»  (Jn  15,18,  el  odio  del 
mundo  hacia  los  creyentes;  1  Jn  2, 1 5,  no  se  de- 
be  «amar  el  mundo»;  4,1,  los  falsos  espíritus 
que  habitan  el  mundo);  la  fe  «vence  al  mundo» 
(Jn  17,8-9;  1  Jn  2,13-14;  5,5).  (Véase  Smalley, 
1,  2,  3  John  xxx). 

Se  ha  sugerido  que  1  Jn  reproduce  la  es- 
tructura  del  evangelio.  Tras  un  prólogo  que  re- 
mite  al  del  evangelio  (1  Jn  1,1-4),  la  epístola  se 
divide  en  dos  secciones.  La  primera,  una  paré- 
nesis  acerca  de  la  obligación  de  «caminar  en  la 
luz»  (1  Jn  1,5-3,10)  se  correspondería  al  «libro 
de  los  signos»  (Jn  1-12).  Caminar  en  la  luz  es 
la  auténtica  respuesta  al  evangelio  predicado 
desde  el  principio  y  distingue  a  los  verdaderos 
cristianos  joánicos  de  los  disidentes.  La  se- 
gunda  sección  trata  de  la  obligación  del  amor 
mutuo  (1  Jn  3,1 1-5,12),  y  se  corresponde  al  «li- 
bro  de  la  gloria»  (Jn  13-21),  esp.  a  los  discur- 
sos  de  despedida  que  establecen  el  manda- 
miento  del  amor  y  presentan  la  muerte  de 
Jesús  como  la  materialización  ejemplar  del 
amor  divino.  E1  pasaje  conclusivo  acerca  de  la 
intención  del  autor  se  corresponde  asímismo 
con  el  del  evangelio  (cf.  Jn  20,30-31  y  1  Jn  5,13). 
(Véase  BEJ  124-25.765).  Sin  embargo,  sola- 
mente  la  introducción  y  la  conclusión  recurren 
de  forma  explícita  al  lenguaje  del  evangelio.  Si 
la  correspondencia  estructural  obedeciera  a  la 
intención  del  autor  de  1  Jn,  cabría  esperar  que 
el  lenguaje  evangélico  apareciera  en  la  transi- 
ción  entre  la  primera  y  la  segunda  sección  de 
la  epístola,  aunque  puede  argumentarse  que  el 
juicio  sobre  el  mundo  que  rechaza  la  revela- 
ción  de  Jesús  (Jn  12,44-50)  se  corresponde  a  la 
separación  entre  los  «hijos  de  Dios»  y  los  «hi- 
jos  de  las  tinieblas»  de  1  Jn  3,10. 

6  (IV)  Los  oponentes  joánicos.  1  Jn  y  2 

Jn  hacen  referencia  a  personas  que,  tras  haber 
formado  parte  de  la  comunidad  joánica,  se 
han  separado  de  ella  (1  Jn  2,19;  4,1;  2  Jn  7).  Se 
relaciona  su  separación  de  la  comunidad  con 
el  hecho  de  no  haber  sido  capaces  de  «confe- 
sar»  la  verdad  acerca  de  Jesús  y  se  les  acusa  de 
ser  «falsarios  y  anticristos»  que  deben  ser  de- 
rrotados.  Mientras  que  1  Jn  4,1-5  presenta  el 
tema  de  forma  asertiva  asumiendo  que  la  co- 
munidad  a  la  cual  se  dirige  rechazará  estos 
«malos  espíritus»,  2  Jn  8-1 1  por  el  contrario  lo 
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presenta  en  forma  de  prohibición:  los  cristia- 
nos  no  deben  relacionarse  ni  tan  sólo  saludar 
a  los  que  se  asocian  con  la  doctrina  disidente 
(-*•  Teología  joánica,  83:14). 

7  Si  asumimos  la  existencia  de  un  lapso 
de  tiempo  entre  1  Jn  y  2  Jn,  la  mayor  dureza 
de  2  Jn  sólo  puede  significar  que  la  situación 
había  empeorado.  Algunos  exegetas  conside- 
ran  que  los  disidentes  habían  empezado  a  pre- 
dicar  una  interpretación  docética  de  Jesús  co- 
mo  instrumento  terrenal  del  revelador  divìno 
al  modo  de  los  gnósticos  del  s.  II.  Contra  esta 
hipótesis,  las  epístolas  no  atribuyen  ninguna 
característica  gnóstica  a  los  disidentes  (-►  Igle- 
sia  primitiva,  80:64-80).  Si  las  advertencias  de 

1  Jn  nos  permiten  entrever  los  puntos  de  vista 
de  los  disidentes,  al  parecer  éstos  predicaban 
una  soteriología  que  liberaba  al  creyente  de  la 
posibilidad  de  pecar  y  dejaba  vacía  de  sentido 
îa  interpretación  sacrificial  de  la  muerte  de  Je- 
sús.  Pretendían  asimismo  haber  recibido  el 
«conocimiento  de  Dios»  y  del  Espíritu.  Desco- 
nocemos  de  qué  manera  estas  creencias  les  lle- 
varon  a  separarse  de  los  cristianos  a  los  que  se 
dirigen  1  Jn  y  2  Jn. 

8  Mediante  su  rechazo  a  recibir  a  los  en- 
viados  del  presbítero,  Diotrefes  (3  Jn  9-10)  pa- 
rece  volver  en  contra  del  presbítero  su  propia 
ley  acerca  del  trato  debido  a  los  disidentes  (2 
Jn  10-11).  Para  algunos  exegetas,  se  trata  de 
un  dato  que  pone  en  evidencia  un  fracaso  en  la 
organización  de  las  comunidades  joánicas  en 
una  multitud  de  pequenas  iglesias  domésticas 
unidas  por  misioneros  itinerantes.  3  Jn  no  im- 
plica  que  Diotrefes  fuera  simpatizante  de  los 
disidentes.  Diotrefes  es  simplemente  ei  líder 
de  una  iglesia  doméstica  que  ha  decidido  ex- 
cluìr  de  ella  a  todos  los  misìoneros  itìnerantes. 

9  (V)  Género  literario  de  las  epístolas. 

2  Jn  y  3  Jn  responden  en  su  conjunto  a  las  con- 
venciones  del  género  epistolar  cristiano  (-►  Car- 
tas  dei  NT,  45:8).  Se  apartan  del  género  al  no 
mencionar  el  nombre  propio  del  autor  y,  en 
2  Jn,  al  no  indicar  la  localización  de  la  iglesia  a 
la  cual  va  dirigida  la  epístola.  Y,  sin  embargo,  el 
contenido  de  ambas  epistolas  remite  a  proble- 
mas  concretos.  No  deben  considerarse,  pues, 


1  . 

1 1  índice.  1  Jn  puede  estructurarse  de  la 
síguiente  manera: 

(I)  Prólogo  (1,1-4) 

(II)  Caminar  en  la  luz  (1,5-2,29) 

(A)  La  exhortación  de  los  dos  caminos  (1,5- 
2,17) 

(a)  Dios  es  luz  (1,5) 

(b)  La  libertad  frente  al  pecado  (1 ,6-2,2) 

(c)  Guardar  los  mandamientos  (2,3- 11) 


epístolas  «simuladas».  2  Jn  utiliza  ìa  expresión 
«gracia,  misericordia  y  paz»  propia  de  los  salu- 
dos  de  las  epístolas  del  NT,  pero  la  utiliza  como 
una  afirmación  y  no  como  saludo.  3  Jn  no  tie- 
ne  fórmula  de  saludo  inicial.  Sí  presenta,  en 
cambio,  el  típico  saludo  final  de  la  iglesia  a  la 
cual  pertenece  el  autor  para  los  miembros  de  la 
iglesia  destinataria. 

Las  analogías  del  NT  más  cercanas  a  1  Jn 
son  los  tratados  teológicos  de  Heb  y  Sant.  Sin 
embargo,  a  diferencia  de  estos  escritos,  l  Jn 
parece  haber  sido  motivado  de  forma  directa 
por  el  deseo  de  refutar  los  argumentos  de  los 
disidentes.  Los  elementos  doctrinales  de  tipo 
más  general  que  aparecen  en  1  Jn  pertenecen 
a  la  tradición  que  el  autor  desea  invocar  a  su 
favor  y  no  constituyen  el  objetivo  principal  de 
su  escrito.  (A  favor  de  la  hipótesis  de  que  1  Jn 
es  primordialmente  una  exhortación,  véase  J. 
M.  Lieu,  NovT  23  [1981]  210-28.)  La  estructu- 
ra  interna  de  1  Jn  es  difícil  de  determinar  más 
allá  del  consenso  acerca  de  la  existencia  de  un 
prólogo  (1,1-4)  yde  una  conclusión  (5,13),  que 
es  paralela  a  la  del  evangelio  y  que  lleva  a  con- 
siderar  5,14-21  como  un  apéndice.  La  mayoría 
de  exegetas  están  también  de  acuerdo  en  se- 
nalar  algún  tipo  de  transición  en  2,28-29.  Los 
que  dividen  el  cuerpo  de  la  epístola  en  tres  sec- 
ciones  acostumbran  a  iniciar  la  tercera  en  1  Jn 
4,1. 

10  La  existencia  de  unidades  formales  en 
1  Jn  ha  dado  pie  a  un  sinfín  de  teorías  que 
coinciden  en  afirmar  que  1  Jn  es  el  fruto  de 
múltiples  redacciones  sobre  una  fuente  origi- 
nal.  Las  unidades  formales  de  la  epístola  son 
las  siguientes:  (a)  1,6-2, 2,  «si  decimos...»,  con 
su  contraste  «pero  si...»;  (b)  2,4-11,  tres  ora- 
ciones  que  se  inician  con  «el  que  dice...»  y  si- 
guen  con  el  desarrollo;  (c)  2,12-14,  consejos 
paralelos  para  «hijos,  padres,  jóvenes»;  (d) 
2,15-17,  parénesis  contra  el  amor  al  mundo; 
(e)  2,29-3,10,  siete  cláusulas,  «todo  el  que...» 
seguidas  de  ptc.;  (f)  5,18-20,  tres  cláusulas  «sa- 
bemos  que...».  Poco  hay  que  justifique  la  in- 
clusión  de  estas  unidades  en  una  fuente  co- 
mún.  Probablemente  se  trata  de  ejemplos  más 
o  menos  estereotipados  de  la  doctrina  tradi- 
cional. 


(d)  Triple  recomendación  (2,12-14) 

(e)  El  rechazo  del  mundo  (2,15-17) 

(B)  E1  rechazo  de  los  anticristos  (2,18-29) 

(a)  La  división  como  senal  de  la  úllima 
hora  (2,18-19) 

(b)  La  unción  preserva  la  verdadera  fe 
(2,20-25) 

(c)  La  unción  ensena  a  la  comunidad 
(2,26-27) 

(d)  Confianza  en  el  juicio  (2,28-29) 
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(III)  El  amor  como  distintivo  de  los  hijos  de 

Dios  (3,1-24) 

(A)  Ahora  el  Padre  nos  convierte  en  hijos 

(3,1-10) 

(a)  Ahora  somos  ya  hijos  de  Dios  (3,1-3) 

(b)  E1  que  ha  nacido  de  Dios  no  peca 
(3,4-10) 

(B)  Los  cristianos  deben  amarse  los  unos  a 

los  otros  (3,1 1-18) 

(a)  Caín:  el  odio  conduce  a  la  mueile 
(3,11-15) 

(b)  La  muerte  de  Crísto:  modelo  de 
amor  (3,16-18) 

(C)  Nuestra  confianza  ante  Dios  (3,19-24) 

(a)  Dios  es  mayor  que  nuestros  cora- 
zones  (3,19-22) 

(b)  Dios  permanece  en  el  que  guarda 
sus  mandamientos  (3,23-24) 

( IV)  Los  mandamientos  a  amar  y  a  creer  (4, 1  -5, 1 2) 


(A)  EI  rechazo  de  los  anticristos  (4,1-6) 

(a)  No  confiesan  a  Jesús  (4,1-3) 

(b)  No  han  vencido  al  mundo  (4,4-6) 

(B)  Dios  es  amor  (4,7-21) 

(a)  Cristo  nos  ha  manifestado  el  amor 
de  Dios  (4,7-12) 

(b)  Gracias  al  Espíritu,  hemos  conoci- 
do  el  amor  de  Dios  (4,13-16a) 

(c)  Nuestra  confianza:  mantenemos  en 
el  araor  de  Dios  (4, 1 6b-2 1 ) 

(C)  La  fe  en  el  Hìjo  (5,1-12) 

(a)  La  fe  ha  vencido  al  mundo  (5,1-5) 

(b)  Testimonio:  el  Hijo  vino  por  la  san- 
gre  y  por  el  agua  (5,6-12) 

(V)  Conclusión  (5, 1 3-2 1 ) 

(A)  La  confianza  en  la  oración  (5,14-17) 

(B)  Tres  afirmaciones  acerca  de  la  confian- 

za  (5,18-20) 

(C)  Guardaos  de  îos  ídolos  (5,21) 


COMENTARIO 


12  (I)  Prólogo  (1,1-4).  En  el  evangeîio,  la 

Palabra  preexistente  que  está  junto  al  Padre  es 
la  vìda  y  ìa  luz  del  mundo  (Jn  1,1.4).  Aquí,  «des- 
de  el  principio»  se  refiere  a  la  «palabra  de  vida 
eterna»,  al  testimonio  acerca  de  Jesús  confiado 
a  la  comunidad  desde  el  principio  (vv.  1-3;  cf. 
2,7.24;  3,1 1).  1.  La  fe  en  el  Hijo  como  fuente  de 
vida  eterna  procede  del  Evangelio  y  aparece  en 
la  condusión  (1  Jn  5,13).  hemos  oído,  visto...  to- 
cado  con  nuestras  manos:  Como  en  el  evange- 
lio,  el  testimonio  interrumpe  la  descripción  de 
lo  que  «era  desde  el  principio».  1  Jn  enfatiza  el 
carácter  físico  de  la  revelación  que  ha  recibido 
ia  comunidad.  2.  la  vida  etema  que  estaba  jun- 
to  al  Padre  y  se  nos  ha  manifestado :  La  descrip- 
ción  de  «vida  eterna»  que  está  «junto  al  Padre» 
remiíe  a  la  descripción  evangélica  de  la  Palabra 
que  está  «junto  al  Padre».  Jesús  es  la  «vida», 
que  se  ha  manifestado  (cf.  las  afirmaciones  «Yo 
Soy»  del  evangelio,  Jn  11,25;  14,6).  1  Jn  3,5.8 
utiliza  también  ei  pasado  aor.,  «se  nos  ha  ma- 
nifestado»  (ephaneróthê)  para  referirse  a  la  en- 
carnación  de  Jesús.  3.  para  que  tengáis  comu - 
nióm  con  nosotros...  comunión  con  el  Padre  y 
con  su  Hijo:  Koinonia,  «comuníón»,  «fraterni- 
dad»,  «participación  mutua»  aparece  en  1  Jn 
1,6-7  en  contraste  con  ia  falsa  hoinônia  con 
Dios  de  los  disidentes,  y  la  forma  verbal  apare- 
ce  en  2  Jn  11  para  advertir  contra  la  «partici- 
pación»  en  las  falsas  obras  de  los  disidentes  y 
aconsejar  que  ni  tan  siquiera  se  los  salude.  En 
Ias  epístolas  paulinas,  koinônia  expresa  el  com- 
partir  los  bienes  materiales  en  una  colabora- 
ción  misionera  y  también  el  compartir  las  ben- 
dìciones  que  se  le  asocian  (1  Cor  9,23).  De  ahí 
se  expande  para  incìuir  la  divina  «comunión 
con  el  Espíritu»  (2  Cor  13,13).  EI  término  debió 
de  usarse  entre  los  misioneros  de  la  comunidad 
joánica.  El  versículo  que  comentamos  afirma 
que  el  propósito  de  1  Jn  es  asegurar  la  boinônia 
entre  el  autor  y  la  audiencía,  de  modo  que  la 


audiencia  pueda  acceder  a  ia  koinônia  compar- 
tida  por  el  Padre  y  el  Hijo  (véase  P.  Perkins, 
CBQ  45  [1983]  631-41).  En  los  escritos  joáni- 
cos,  existen  otras  expresiones  más  habituales 
para  designar  la  relación  entre  los  creyentes  y 
Dios:  «estar  en  Dios»  (1  Jn  2,5;  5,20);  «perma- 
necer»  en  Dios  o  Dios  en  el  cristiano  (p.ej., 
2,6.24;  3,24;  4,13.15-16);  o  «tener  a  Dios/  al  Hi- 
jo»  (2,23;  5,12;  2  Jn  9;  -*■  Teología  joánica, 
83:35-37).  4.  nuestro  gozo  sea  completo:  Remite 
a  Jn  15,1 1  y  16,24,  donde  queda  claro  que  ìos 
discursos  de  Jesús  tienen  como  finaììdad  hacer 
que  el  gozo  de  los  discípulos  sea  completo.  En 
Jn  17,13  se  identifica  el  gozo  de  los  discípulos 
con  el  gozo  del  mismo  Jesús. 

13  Las  diversas  expresiones  de  koinônia 
con  Dios  se  refieren  a  la  reiación  recíproca  en- 
tre  la  comunidad  creyente  y  Dios.  «Habitar  en» 
puede  entenderse  como  la  expresión  joánica  de 
îa  alianza  que  vincula  a  la  comunidad  cristiana 
con  Dios.  Esta  koinônia  tiene  un  origen  cristo- 
lógico,  puesto  que  es  posible  solamente  a  través 
del  Hijo  (p.ej.,  1  Jn  2,23;  5,12.20).  Sin  embargo, 
en  contra  de  lo  que  según  1  Jn  afirman  ios  di- 
sidentes,  la  ìcoinônia  no  es  el  resultado  auto- 
mático  de  la  confesión  de  fe  en  Jesucristo.  De- 
be  tenerse  en  cuenta  la  dimensión  moral  sin  la 
cual  la  hoinônia  con  Dios  no  puede  ser  verda- 
dera.  Esta  dimensión  moral  está  ímplícita  en  la 
asociación  de  las  fórmulas  de  hoinònia  con  los 
atributos  de  Dios:  «verdad»  (1,8);  «su  palabra» 
(1,10;  2,14,  cf.  2,24;  5,10);  «amor»  (4,12). 

14  Los  testimonios  de  fe  ocupan  un  lugar 
fundamental  en  la  articulación  de  la  tradición 
joánica.  Mediante  el  uso  de  «nosotros»,  el  au- 
tor  se  asocia  a  un  grupo  de  testigos  autoriza- 
dos  y  se  distingue  de  los  destinatarios  de  la 
epístola.  El  lenguaje  realista  no  implica  nece- 
sariamente  que  eì  autor  pretenda  haber  estado 
en  contacto  directo  con  el  Jesús  terrenal,  síno 
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que  tiene  como  finalidad  destacar  que  la  tra- 
dición  auténtica  de  la  comunidad  afirma  sin 
ambages  la  realidad  de  la  vida  eterna  manifes- 
tada  en  «Jesucristo  hecho  carne»  (1  Jn  4,2).  El 
autor  de  1  Jn  recurre  al  «nosotros»  para  aso- 
ciarse  por  una  parte  a  los  guardianes  de  la 
tradición  (incluidos  los  testigos  oculares  de 
Jesús),  a  fin  de  transmitirla  con  la  debida  au- 
toridad  y,  por  otra  parte,  a  sus  destinatarios,  a 
fin  de  identificarse  con  ellos  y  con  su  expe- 
riencìa  cristiana  básica.  E1  autor  utiliza  «yo» 
en  lugar  de  «nosotros»  cuando  reprende  o  ex- 
horta  de  forma  directa. 

15  (II)  Caminar  en  la  luz  (1,5-2,29).  El 

primer  ataque  contra  los  disidentes  contiene 
una  lista  de  elementos  característicos  de  la  pa- 
rénesis  de  iniciación  de  la  comunidad.  Debe- 
mos  llevar  una  vida  de  acuerdo  con  los  atribu- 
tos  de  Dios,  verdadero  origen  de  todo  lo  que 
posee  la  comunidad,  luz  (1,5),  fidelidad  y  jus- 
ticia  (1,9). 

(A)  La  exhortación  de  los  dos  caminos 
(1,5-2,17).  La  dicotomía  entre  la  luz  y  las  ti- 
nieblas  refieja  la  división  ética  entre  los  que  vi- 
ven  de  acuerdo  con  los  mandamientos  de  Dios 
y  los  que  no.  E1  contraste  ético  entre  los  «dos 
caminos»  de  las  tinieblas  y  la  luz  está  amplia- 
mente  desarrollado  en  LQ  (p.ej.,  ÌQS  3,13- 
4,26;  -*  Teología  joánica,  83:31-32). 

(a)  Dios  es  luz  (1,5).  5.  Mensaje:  Angelia 
aparece  aquí  y  en  1  Jn  3,1 1;  la  forma  verbal  se 
utiliza  para  expresar  la  misión  encomendada  a 
María  en  Jn  20,18.  Se  refiere  al  «evangelio» 
predicado  por  los  maestros  joánicos  y  recuer- 
da  a  los  lectores  lo  que  les  fue  predicado  cuan- 
do  se  convirtieron  a  la  fe  en  Jesús.  Dios  es  luz: 
Una  de  las  tres  descripciones  de  Dios:  Espíritu 
(Jn  4,24);  amor  (1  Jn  4,8. 16b).  Jn  1,4. 5. 9  des- 
cribe  la  Palabra  como  la  «luz  de  la  humani- 
dad».  Los  creyentes  caminan  en  la  luz.  Los 
que  optan  por  el  mal  caminan  en  las  tinieblas 
(p.ej.,  Jn  3,19;  8,12;  12,35.46).  El  centro  de  in- 
terés  es  Dios.  Lo  que  viene  a  continuación  de- 
sarrolla  las  consecuencias  éticas  de  esta  afir- 
mación  básica. 

(b)  La  libertad  frente  al  pecado  (1,6-2, 2). 
Si  las  tinieblas  no  están  asociadas  a  Dios,  en- 
tonces  el  cristiano  debe  liberarse  del  pecado. 
Las  tres  situaciones  desautorizadas  (vv.  6.8.10) 
reflejan  tres  premisas  falsas  sobre  la  libera- 
ción  del  pecado.  Cada  una  de  ellas  se  «corrige» 
con  la  afirmación  verdadera  que  le  correspon- 
de  (vv.  7.9;  2,1).  6-7.  Caminar  en  las  tinieblas, 
mentir  y  «no  obrar  de  acuerdo  con  la  verdad» 
son  expresiones  equivalentes  que  designan  la 
vida  opuesta  a  Dios  en  este  contexto  de  exhor- 
tación  dicotómica.  La  preocupación  por  el  he- 
cho  de  que  pueda  afirmarse  tener  «comunión 
con  Dios»  sin  llevar  un  «estilo  de  vida»  acorde 
con  esta  comunión  remite  a  las  parénesis  de 
iniciación  de  la  comunidad.  O  quizás  sea  un 
refìejo  de  las  afirmaciones  defendidas  por  los 


disidentes.  7.  estamos  en  comunión  unos  con 
otros  y  la  sangre  de  Jesús  nos  purifica:  Las  con- 
diciones  adicionales  para  la  liberación  del  pe- 
cado  son  la  permanencia  en  la  comunidad  y  la 
purificación  de  los  pecados  consumada  en  la 
muerte  expiatoria  de  Jesús.  E1  evangelio  no  se 
extiende  en  el  carácter  sacrificial  de  la  muerte 
de  Jesús  (Jn  1,29).  Otros  pasajes  del  NT  desa- 
rrollan  el  tema  de  la  muerte  de  Cristo  como  re- 
dención  de  la  humanidad  (Rom  3,25;  Heb 
9,12-14;  10,19-22;  Ap  1,5).  8-9.  Lareferencia  al 
pecado  al  final  del  versículo  anterior  provee  la 
palabra  clave  para  el  segundo  argumento.  jus- 
to  y  fiel...:  Los  atributos  de  Dios  asociados  con 
la  alianza  se  invocan  para  afirmar  que  Dios 
purifica  a  los  que  reconocen  sus  pecados.  E1 
autor  parece  estar  refiriéndose  a  algún  tipo  de 
confesión  pública.  1,10-2,2.  E1  par  final  se 
centra  en  Cristo  como  expiación  de  los  peca- 
dos  e  intercesor  celestial  ( paraìdêtos )  junto  a 
Dios.  La  teología  de  la  muerte  redentora  de 
Cristo,  víctima  inmaculada  y  sacerdote  sin  pe- 
cado,  unida  a  su  función  de  intercesor  celes- 
tial,  se  encuentra  ampliamente  desarrollada 
en  Heb  9-10.  Cristo  está  sentado  a  la  derecha 
del  Padre  y  su  sangre  nos  continúa  purifican- 
do  (9,14).  Los  cristianos  son  exhortados  a  de- 
positar  su  confianza  en  el  «gran  sacerdote  ce- 
lestial»  (Heb  4,16;  10,19).  Esta  sección  de  1  Jn 
contiene  todos  los  elementos  de  esta  tradición. 
E1  carácter  sacrificial  de  la  muerte  de  Cristo 
quizás  se  desarrolló  en  la  etapa  judío-cristiana 
de  la  tradición  joánica. 

16  Paráclito:  «Abogado»,  «intercesor», 
«consejero»  es  característico  de  la  tradición 
joánica.  En  el  evangelio  (-*  Juan,  61:185),  el 
Espíritu/Paráclito  se  concibe  de  acuerdo  con 
Jesús,  «otro  Paráclito»  (14,16),  sugiriendo  así 
que  el  Jesús  terreno  fue  en  realidad  un  «Pará- 
clito»  para  la  comunidad.  1  Jn  2,1  refleja  una 
etapa  más  primitiva  de  esta  misma  tradición 
al  describir  al  Jesús  glorificado  como  aboga- 
do  celestial  de  los  fieles  (-*  Teología  joánica, 
83:52). 

17  A1  parecer,  este  material  procede  de 
las  catequesis  de  iniciación  de  la  comunidad. 
La  ceremonia  de  iniciación  descrita  en  ÌQS 
1 ,18-3,22  incluía  una  liturgia  de  la  alianza  con 
confesión  pública  de  los  pecados  seguida  de 
la  declaración  solemne  de  que  solamente  los 
que  habían  abandonado  el  camino  de  las  ti- 
nieblas  para  convertirse  al  camino  de  la  luz 
eran  dignos  de  formar  parte  de  la  comunidad. 
La  persona  que  no  se  hubiera  convertido  a 
Dios  no  podía  ser  purificada  ni  por  el  agua  ni 
por  la  expiación.  El  que  se  unía  a  la  secta  pa- 
saba  a  formar  parte  de  una  comunión  eterna 
(ÌQS  3,11-12).  A  los  sectarios  se  les  advierte 
de  que  sigan  al  Espíritu  de  la  Verdad  y  cami- 
nen  en  la  luz  y  rechacen  al  Angel  de  las  Tinie- 
blas,  siempre  dispuesto  a  seducir  a  los  hijos 
de  la  luz.  El  NT  no  contiene  la  descripción  de 
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una  ceremonia  similar,  pero  sí  presenta  para- 
lelos  a  los  temas  principales:  la  conversión  co- 
mo  el  paso  de  Satanás  a  Dios,  de  las  tinieblas 
a  la  luz,  que  se  acompana  del  perdón  de  los 
pecados  (Hch  26,18;  Col  1,13-14;  Ef  5,6-11;  1 
Pe  1,16-23). 

18  (b)  Guardar  los  mandamientos  (2,3- 
11).  Esta  sección  enfatiza  la  noción  bíblica  de 
«conocer  a  Dios»  en  el  sentido  de  «guardar  los 
mandamientos  de  Dios».  En  el  evangelio,  el 
«conocimiento  de  Dios»  distingue  a  los  que 
creen  en  Jesús  del  mundo  hostil  (1,10-13; 
14,7).  Esta  tradición  podría  distorsionarse 
hasta  disociar  el  conocimiento  de  Dios  de  la 
actuación  ética.  La  sección  se  estructura  alre- 
dedor  de  tres  afirmaciones.  Cada  una  de  ellas 
se  «corrige»  con  la  adición  de  la  dimensión 
ética:  (a)  si  alguien  afirma  «le  conozco»  [=  «a 
Jesucristo,  el  justo»,  v.  2],  dicha  persona  debe 
ser  obediente  (vv.  4-5);  (b)  si  alguien  afirma 
«estoy  en  él»,  debe  caminar  como  él  caminó  (v. 
6);  (c)  si  alguien  afirma  estar  «en  la  luz»,  debe 
amar  a  su  hermano  (v.  9).  4.  un  mentiroso;  la 
verdad  no  está  en  él:  Se  trata  de  una  reformu- 
lación  de  1,6.8.  Representa  la  última  aplica- 
ción  de  la  dicotomía  luz/tinieblas  en  1  Jn.  5.  el 
amor  de  Dios  Uega  verdaderamente  a  su  pleni- 
tud:  El  gen.  «de  Dios»  puede  referirse  tanto  al 
amor  de  ìa  humanidad  por  Dios  como  al  amor 
de  Dios  por  la  humanidad,  mas  probablemen- 
te  designa  al  amor  como  la  esencia  de  la  reve- 
lación  de  Dios.  En  1  Jn  4,8.16.20;  5,2-3  se  des- 
cribe  el  amor  de  Dios  por  la  humanidad  como 
el  origen  del  amor  en  el  seno  de  la  comunidad 
cristiana.  La  vinculación  entre  el  amor,  la 
guarda  de  los  mandamientos  y  la  permanencia 
en  Dios  había  aparecido  ya  en  Jn  14,23-24.  E1 
amor  de  Dios  se  lleva  a  plenitud  en  la  comuni- 
dad  que  lo  expresa  manteniéndose  fiel  a  la  pa- 
labra  de  Jesús  y  acogiendo  así  la  presencia  del 
Padre/Hijo  en  ella.  6.  tiene  que  caminar  como 
Cristo  caminó:  E1  modelo  de  Cristo  para  los 
creyentes  es  el  del  amor  entregado  hasta  la 
muerte  (1  Jn  3,16;  4,1 1). 

19  7.  el  mandamiento  nuevo:  El  manda- 
miento  del  amor  como  distintivo  de  la  comu- 
nidad  cristiana  y  fundamento  de  su  pretensión 
de  conocer  a  Dios  es  introducido  aquí  como 
un  mandamiento  «antiguo»,  puesto  que  ha  for- 
mado  parte  de  la  doctrina  recibida  por  la  co- 
munidad  joánìca  desde  el  principio.  Cf.  Jn 
1 3,34.  La  asociación  que  nos  presenta  Jn  1 3,34 
entre  este  mandamiento  y  el  ejemplo  de  Jesús 
(véase  también  Jn  15,12)  provee  el  vínculo  de 
unión  que  conecta  esta  sección  con  el  v.  6.  8. 
ya  brilla  la  luz  verdadera:  Expande  el  v.  7  re- 
cordando  al  lector  la  «escatología  realizada» 
del  evangelio,  que  identifica  a  Cristo  con  la  luz 
que  brilla  en  las  tinieblas  (1,5;  8,12;  9,5).  11. 
las  tinieblas  le  han  cegado  los  ojos:  Varios  pa- 
sajes  del  evangelio  se  refieren  a  los  que  recha- 
zan  la  luz  como  los  que  caminan  en  las  tinie- 


blas  o  los  que  están  ciegos  (9,39-41;  11,9-10; 
12,35.46).  1  Jn  insiste  en  que  el  creyente  que 
no  ama  demuestra  ser  tan  «ciego»  como  los 
que  hanrechazado  a  Jesús.  1  Jn  2,1 1;  3,15;  4,20 
contrastan  «odio»  con  «amor».  En  el  evange- 
lio,  se  dice  «del  mundo»  -es  decir,  de  las  per- 
sonas  de  fuera  de  la  comunidad  que  perse- 
guían  activamente  a  los  cristianos-  que  «os 
odiará»  (15,18-16,4a;  17,14).  Este  odio  repre- 
senta  el  mismo  «odio  de  Dios»  que  se  expresa 
en  el  rechazo  a  Jesús.  Aquí,  este  conjunto  de 
imágenes  se  aplica  a  las  relaciones  existentes 
entre  los  cristianos.  1  Jn  2,19  dejará  claro  que 
los  disidentes  han  abandonado  la  comunión 
con  el  autor  y  con  los  destinatarios  de  la  epís- 
tola.  Su  partida  se  caracteriza  como  un  ejem- 
plo  del  odio  descrito  en  1  Jn. 

20  (d)  Triple  recomendación  (2,12-14). 
Estos  versículos  son  los  primeros  de  dos  sec- 
ciones  parenéticas  que  interrumpen  la  conti- 
nuidad  entre  la  advertencia  general  sobre  el 
odio  al  hermano  cristiano  y  la  aplicación  de  es- 
ta  advertencia  a  la  situación  de  la  comunidad 
dividida  por  los  disidentes,  los  «anticristos»  de 
2,18.  Esta  sección  prepara  al  lector  para  la 
imagen  apocalíptica  de  2,18  caracterizando  a 
los  cristianos  como  los  que  conocen  al  Padre, 
conocen  al  Hijo,  están  habitados  por  la  pala- 
bra  de  Dios  y,  por  tanto,  han  vencido  «al  ma- 
ligno».  La  estructura  de  los  tres  grupos  dividi- 
dos  según  la  edad,  «hijos,  padres,  jóvenes», 
recuerda  las  exhortaciones  de  la  sabiduría  di- 
rigidas  a  personas  que  se  encuentran  en  dife- 
rentes  etapas  en  el  camino  de  la  vida.  Algunos 
exegetas  sostienen  que  estos  tres  términos  pu- 
dieran  referirse  a  la  comunidad  en  su  conjun- 
to  («hijos»  se  utiliza  a  menudo  para  referirse  a 
los  destinatarios  de  1  Jn)  y  a  sus  dos  grupos 
principales:  los  conversos  más  antiguos  y  los 
más  recientes.  Las  admoniciones  pueden  apli- 
carse  por  igual  a  todos  los  miembros  de  la  co- 
munidad  por  el  simple  hecho  de  haber  entrado 
a  formar  parte  de  la  Iglesia. 

21  (c)  El  rechazo  del  mundo  (2,15-17). 
Una  vez  más,  Jn  1  asocia  «creencia»  y  práctica 
mediante  la  introducción  de  una  exhortación 
ética  procedente  del  material  propio  de  la  ini- 
ciación  cristiana.  15.  no  améis  al  mundo:  E1 
amor  al  mundo  y  a  los  vicios  a  él  asociados  se 
identifica  con  el  apego  a  lo  transitorio.  E1  amor 
a  Dios  pone  al  cristiano  en  relación  con  lo  que 
«permanece»  para  siempre.  (Sant  4  es  un  ejem- 
plo  de  la  predicación  judeocristiana  sobre  este 
punto).  16.  los  apetitos  desordenados,  la  codicia 
de  los  ojos  y  el  afán  de  grandeza  humana:  Se  tra- 
ta  de  una  lista  tradicional  de  vicios.  La  expre- 
sión  «apetitos  desordenados/deseo  de  la  came» 
incluye  probablemente  todas  las  pasiones  hu- 
manas  contrarias  a  Dios  (cf.  Ef  2,3;  1  Pe  2,11: 
Diâ  1,4,  para  una  condena  de  la  lujuria  en  eì 
contexto  de  predicación  bautismal).  codicia  de 
los  ojos:  Probablemente  se  refiere  a  ìos  pecados 
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de  orgullo  (Is  5,15),  avaricia  (Sab  14,9)  e  in- 
moralidad  sexual  (Mt  5,28).  afán  de  grandeza 
humana:  Literalmente  «orgullo  de  vida».  alazo- 
neia  (orgullo):  se  refiere  a  un  orgullo  arrogante 
y  vanidoso  que  no  tiene  fundamento;  bios  (vi- 
da):  representa  los  aspectos  extemos  de  la  vida, 
el  bienestar  material  (p.ej.,  1  Jn  3,17;  Mc  12,44). 
La  expresión  «orgullo  de  vida»  probablemente 
incluye  tanto  la  vanidad  arrogante  de  los  pode- 
rosos  como  su  el  hecho  de  que  pongan  su  con- 
fianza  y  basen  su  seguridad  en  las  posesiones 
materiales  (Sab  5,8;  Sant  4,16). 

22  (B)  El  rechazo  de  los  anticristos 
(2,18-29).  1  Jn  deja  a  un  lado  el  dualismo  de 
la  luz  y  las  tinieblas  para  enfrentarse  al  pro- 
blema  de  los  disidentes.  Los  que  han  recibido 
la  «unción»  no  serán  seducidos  por  sus  falsas 
doctrinas. 

(a)  La  divtsión  como  senal  de  la  última  ho- 
ra  (2,18-19).  E1  autor  introduce  de  forma  súbi- 
ta  una  advertencia  escatológica  contra  los  que 
han  abandonado  la  comunidad,  tildándolos  de 
seductores  (2,26)  y  falsos  profetas  (4,1-4).  De 
acuerdo  con  las  referencias  apocalípticas  (cf. 
Mc  13,21-23),  la  aparición  de  falsos  cristos  y 
profetas  será  un  signo  propio  de  los  últimos  dí- 
as.  18.  anticristo:  En  todo  el  NT,  ésta  es  la  úni- 
ca  aplicación  de  este  término  a  los  que  se  opo- 
nen  al  plan  mesiánico  de  Dios.  19.  pero  no  eran 
de  los  nuestros:  E1  tema  de  la  división  apoca- 
líptica  que  distingue  a  los  verdaderos  cristia- 
nos  aparece  también  en  Pablo  (1  Cor  11,19). 

23  (b)  La  unción  preserva  la  verdadera  fe 
(2,20-25).  La  unción  que  los  cristianos  han  re- 
cibido  al  incorporarse  a  la  comunidad  es  invo- 
cada  como  confirmación  de  la  verdad  de  la  tra- 
dición  tal  como  la  presenta  el  autor.  1  Jn  al 
parecer  se  refiere  aquí  al  Espíritu/Paráclito, 
que  guía  a  la  comunidad  hacia  la  verdad  (Jn 
16,13).  22-23.  el  que  niega  que  Jesús  es  el  Cristo, 
el  que  niega  al  Padre  y  al  tìijo:  1  Jn  enfatiza  aquí 
la  confesión  cristológica  asociada  al  rito  de  in- 
corporación  a  la  comunidad,  contra  la  fórmula 
atribuida  a  los  disidentes,  que  niega  que  Jesús 
sea  «el  Mesías  hecho  carne».  E1  autor  pretende 
demostrar  que  los  cristianos  deben  mantenerse 
fieles  a  esta  tradición  si  quieren  permanecer  en 
«el  Padre  y  el  Hijo»  y  obtener  la  vida  eterna. 

(c)  La  unción  ensena  a  la  comunidad  (2,26- 
27).  Dado  que  el  autor  se  extiende  aún  más  so- 
bre  el  tema  de  la  unción,  en  este  caso  para  se- 
nalar  su  valor  doctrinal,  podemos  suponer  que 
los  disidentes  fundamentaban  su  doctrina  en 
la  inspiración  del  Espíritu.  De  acuerdo  con  Jn 
14,26,  1  Jn  insiste  en  que  el  Espíritu  no  ense- 
na  nada  más  que  lo  que  Jesús  ha  ensenado 
«desde  el  principio». 

24  (d)  Confianza  en  el  juicio  (2,28-29). 
La  sección  concluye  con  una  afirmación  de 
confianza  ante  el  retorno  de  Jesús  como  juez. 
Así  como  el  amor  a  los  hermanos  es  el  signo  de 


que  se  está  en  Dios  y  se  camina  en  la  luz, 
«practicar  la  justicia»  equivale  a  «haber  nacì- 
do  de  Dios»,  que  es  justo.  El  v.  29  provee  la 
transición  a  la  segunda  parte  de  la  epístola 
(3,9;  4,7;  5,1.5.18). 

25  (III)  El  amor  como  distintivo  de  los 
hijos  de  Dios  (3,1-24).  La  referencia  a  la  fi- 
liación  divina  (en  el  bautismo,  Jn  3,5)  remite 
al  apelativo  comunitario  «hijos  de  Dios».  1  Jn 
recorre  a  algunos  de  los  temas  de  la  sección 
precedente  para  contrastar  los  «hijos  de  Dios» 
y  los  «hijos  de  Satán». 

(A)  Ahora  el  Padre  nos  convierte  en  hijos 
(3,1-10).  Los  cristianos  han  experimentado  ya 
la  bondad  de  Dios  que  los  ha  convertido  en  hi- 
jos. 

(a)  Ahora  somos  ya  hijos  de  Dios  (3,1-3). 
Afirmar  la  realidad  operante  del  amor  de  Dios 
que  convierte  a  los  cristianos  en  sus  hijos  tie- 
ne  tres  consecuencias.  Los  cristianos  no  perte- 
necen  al  mundo,  puesto  que  éste  ha  rechazado 
a  Jesús  (Jn  15,18-19;  17,14-16).  Los  cristianos 
deben  llevar  una  vida  santa  como  la  de  Cristo 
(Jn  17,17-19).  Los  cristianos  tienen  puesta  la 
esperanza  en  una  salvación  futura  aún  mayor 
(Jn  17,24).  2.  seremos  semejantes  a  él,  porque  lo 
veremos  tal  cual  es:  Es  un  tema  frecuente  en  la 
religión  helenista,  «lo  semejante  reconoce  a  lo 
semejante».  E1  hombre  que  conoce  a  Dios  es 
divinizado.  De  acuerdo  con  la  tradición  joáni- 
ca,  esta  experiencia  es  mediada  por  Jesús.  Je- 
sús  poseyó  el  nombre  divino  y  la  igualdad  con 
Dios  (17,11-12).  Ha  compartido  este  nombre 
con  los  discípulos  (17,6.26).  Los  discípulos 
han  participado  del  destino  de  Jesús  a  manos 
del  mundo  (Jn  15,21)  y  contemplarán  su  gloria 
preexistente  (17,24).  Pablo  menciona  también 
la  esperanza  de  la  visión  futura  de  Dios  o  de  la 
gloria  divina  (1  Cor  13,12;  2  Cor  3,18). 

(b)  El  que  ha  nacido  de  Dios  no  peca  (3,4- 
10).  Esta  sección  se  estructura  a  lo  largo  de 
una  divisoria  radical  que  separa  a  los  que  per- 
tenecen  a  Cristo  (son  justos  y  no  pecan)  de  los 
«sin  ley»,  los  «hijos  del  diablo».  4.  el  pecado  es 
la  ausencia  de  ley:  1  Jn  parece  referirse  a  la 
«ausencia  de  ley»  propia  del  reinado  de  Sata- 
nás  al  final  de  los  tiempos.  E1  hecho  de  pecar 
demuestra  que  se  es  hijo  de  Satanás.  6.  todo  el 
que  peca  no  lo  ha  visto:  1  Jn  implica  que  el  que 
peca  no  es  en  realidad  cristiano  (cf.  2,5).  9.  la 
semilla  divina  permanece  en  él,  no  puede  pecar: 
Este  énfasis  en  la  ausencia  de  pecado  propia 
del  cristiano  parece  entrar  en  aguda  contradic- 
ción  con  una  afirmación  precedente  de  1  Jn, 
según  la  cual  no  le  es  lícito  al  cristiano  afirmar 
«No  tengo  pecado»  (1,8.10).  Esta  sección  trata 
el  tema  de  la  elección  y  la  presencia  divina  en 
contraste  con  la  persistencia  en  obrar  el  mal. 
Presupone  que  el  cristiano  vive  de  forma  cohe- 
rente  su  filiación  divina  (en  el  v.  7  es  justo;  en 
el  v.  10  ama  a  los  hermanos).  Compárese  la  dis- 
tinción  en  Jn  8,39  entre  los  que  se  manifiestan 
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hostiles  a  Jesús  (=  los  hijos  de  Satanás)  y  los 
verdaderos  hijos  de  Abrahán  (=  se  alegran  en 
Jesús).  (J.  du  Preez,  Neot  9  [1975]  105-12). 

26  (B)  Los  cristianos  deben  amarse  los 
unos  a  los  otros  (3,1 1-18).  11.  el  mensaje:  Un 
segundo  anuncio  del  «evangelio»  (cf.1,5)  remi- 
te  de  nuevo  al  mandamiento  del  amor  de  2,7- 
1 1 .  Aquí  los  lectores  son  designados  con  la  2a 
pers.  del  pl.  como  la  encamación  del  amor. 

(a)  Caín:  hl  odio  conduce  a  la  muerte  (3,11- 
15).  12.  Caín:  La  única  referencia  al  AT  en  1  Jn 
cita  a  Caín  como  ejemplo  del  odio  al  hermano 
que  conduce  a  la  muerte.  Jds  1 1  se  refiere  a  los 
que  obran  el  mal  como  «los  que  caminan  tras 
los  pasos  de  Caín».  Las  tradiciones  judías  pre- 
servadas  en  algunos  escritos  gnósticos  ( Valenti - 
nìan  Exposition  38.24-38)  hacen  de  Caín  el  ar- 
quetipo  de  los  asesinos.  1  Jn  evoca  la  imagen  de 
los  «hijos  de  Satanás»  que  buscan  la  muerte  de 
Jesús  (8,39-44)  y  de  Judas,  inducido  por  Sata- 
nás  a  traicionar  a  Jesús  (13,2.27).  È1  cuarto 
evangelio  acusa  a  los  judíos  de  buscar  la  muer- 
te  de  los  cristianos  (16,2)  al  finaì  de  una  sección 
que  se  inicia  con  una  expresión  paralela  a  1  Jn 

3.13,  «No  os  extranéis  si  el  mundo  os  odia»  (Jn 
15,18).  (Véase  H.  Thyen,  «"...denn  wir  leben  die 
Bruder”  [1  Jn  3.14]»,  Rechtf  527-42.) 

(b)  La  muerte  de  Cristo:  modelo  de  amor 
(3,16-18).  16.  su  vida  por  nosotros:  Según  Jn 

15.13,  la  muerte  de  Cristo  es  la  expresión  su- 
prema  de  la  amistad  (cf.  tambíén  10,11.15). 
Los  cristianos  deberían  mostrarse  dispuestos 
a  amarse  los  unos  a  los  otros  con  un  amor  así. 
17.  hienes:  Los  cristianos  pueden  demostrar  la 
calidad  de  su  amor  compartiendo  los  bienes 
materiales  con  los  que  pasan  necesidad;  se  tra- 
ta  de  un  ìugar  común  de  la  exhortación  ética 
de  los  primeros  cristianos  (cf.  Sant  2,14-17). 

27  (C)  Nuestra  confianza  ante  Dios 
(3,19-24).  Así  como  la  sección  anterior  con- 
cìuyó  con  la  confianza  que  los  cristianos  de- 
ben  mostrar  ante  Dios  (2,28-29),  esta  sección 
concluye  también  con  una  nota  de  consuelo 
(véase  W.  Pratscher,  TZ  32  [1976]  272-81). 

(a)  DlOS  ES  MAYOR  QUE  NUESTROS  CORAZONES 

(3,19-22).  19.  tranquilicemos  nuestros  corazo- 
nes  ante  él:  Puesto  que  Dios,  origen  del  perdón 
(1,8-2, 2),  es  «mayor  que  nuestros  corazones», 
la  posibilidad  de  que  nuestra  conciencia  nos 
acuse  no  debe  hacer  tambalear  nuestra  espe- 
ranza  cristiana.  Incluso  si  el  cristiano  no  tiene 
conciencia  de  su  pecado,  Dios  escucha  su  ora- 
ción  (cf.  Jn  16,26-27).  El  criterio  de  aceptación 
ante  Dios  es  la  disponibilidad  a  «cumplir  su 
voluntad»  (cf.  8,29). 

(b)  DlOS  PERMANECE  EN  EL  QUE  GUARDA  SUS 
mandamientos  (3,23-24).  De  manera  típica- 
mente  joánica,  esta  sección  nos  ofrece  un  re- 
sumen  de  los  mandamientos:  23.  que  creamos 
en  el  nombre  de  su  Hijo...  y  nos  amemos  los 
unos  a  los  otros:  Al  parecer,  es  la  versión  joá- 
nica  del  doble  mandamiento  del  amor  de  Mc 


12,28-31,  puesto  que  para  la  tradición  joánica 
«creer»  en  su  Hijo  enviado  equivale  a  amar  a 
Dios  (-*■  Teología  joánica,  83:55-57).  24.  él  ha- 
bita  en  nosotros  por  el  Espíritu:  2,27  se  refería 
a  la  unción  recibida  al  entrar  a  formar  parte  de 
la  eomunidad  (cf.  Jn  3,5).  El  Espíritu  es  don  de 
Dios  también  en  otros  pasajes  del  NT  (Rom 
8,14;  2  Cor  1,22).  Este  pasaje  introduce  la  sec- 
ción  siguiente,  en  la  cual  se  atribuye  al  Espíri- 
tu  la  función  de  inspirar  la  confesión  verdade- 
ra  y  desenmascarar  así  a  los  falsos  profetas  ( 1 
Jn  4,2-6:  -*•  Teología  joánica,  83:50-54). 

28  (IV)  Los  mandamientos  a  amar  y  a 
creer  (4,1-5,12).  Dos  secciones  sobre  la  fe  en~ 
marcan  la  exhortación  final  a  amar  y  convier- 
ten  el  doble  mandamiento  a  creer  en  Jesús  y 
amar  a  los  hermanos  en  el  tema  conclusivo  de 
la  epístola. 

(A)  E1  rechazo  de  los  anticristos  (4,1-6). 

La  oposìción  entre  el  espíritu  de  la  verdad  y  el 
espíritu  del  error  es  paralela  a  la  oposición  en- 
tre  el  espíritu  de  la  verdad  y  el  «príncipe  de  es- 
te  mundo»  en  Jn  16,1 1.  La  división  radical  en- 
tre  los  que  «conocen  a  Dios»  y  prestan  atención 
a  sus  verdaderos  testigos,  y  el  «mundo»  domi- 
nado  por  Satanás  que  solamente  se  presta  aten- 
ción  a  sí  mismo,  procede  de  Jn  15,19.21.  E1 
espíritu  de  la  verdad  ha  sido  enviado  a  dar  tes- 
timonio  de  Jesús  en  bien  de  la  comunidad  cris- 
tiana  (15,27). 

(a)  No  confiesan  a  Jesús  (4,1-3).  1.  discemi - 
miento  de  espíritus :  Se  refiere  al  espíritu  que 
inspira  las  palabras  de  los  maestros  cristianos. 
E1  discernimiento  quizás  incluía  una  confe- 
sión  pública.  2.  Jesucristo  hecho  came:  Eì  te- 
ma  que  se  debate  no  es  si  Jesús  era  hombre  de 
verdad,  sino  si  existe  alguna  relación  entre 
«hacerse  carne»  y  la  salvación.  1  Jn  modifica 
la  fórmula  tradicional  «Jesús  es  el  Cristo»  pa- 
ra  atacar  mejor  a  los  disidentes  (cf.  2  Jn  7).  3. 
el  espíritu  del  Anticristo:  Existía  la  expectativa 
de  que  al  final  de  los  tiempos  proliferarían  los 
falsos  profetas  a  fin  de  seducir  al  pueblo  (cf. 
ÌQH  4,7.12-13;  TestXIIUud  21,9;  Mc  13,32;  Mt 
7,21-23;  24,11.24;  1  Tim4,l). 

(b)  NO  HAN  VENCIDO  AL  MUNDO  (4,4-6).  4.  VO- 
sotros  sois  de  Dios:  Las  tradiciones  parenéticas 
de  la  comunidad  ensenaban  que  el  crístiano, 
habitado  por  la  palabra  de  Dios,  ha  vencido  aì 
maligno  (2,13-14).  Jesús  ha  vencido  al  mundo 
(Jn  16,33)  y  el  Espíritu/Paráclito  lo  ha  conde- 
nado  condenando  a  su  príncipe  (Jn  16,8-1 1).  5. 
el  mundo  los  escucha:  E1  autor  da  a  entender 
que  el  éxito  de  la  predicación  de  los  disidentes 
es  fruto  del  espíritu  de  error.  E1  mundo  recha- 
za  a  Jesús,  que  procede  de  Dios,  y  rechaza  a  los 
que  predican  el  verdadero  evangelio  (Jn  1,10; 
15,19;  8,43-44).  Los  que  pertenecen  a  la  verdad 
escuchan  a  Jesús  (Jn  18,37;  8,47;  10,26-27). 

29  (B)  Dios  es  amor  (4,7-21).  Esta  sec- 
ción  retoma  la  segunda  mitad  del  manda- 
miento  doble.  Mediante  una  proliferación  de 
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términos  referidos  al  amor,  el  autor  insiste  en 
que  Dios  es  el  origen  del  amor  de  los  cristia- 
nos;  -+  Teología  joánica,  83:20-21. 

(a)  Cristo  nos  ha  manifestado  el  amor  de 
Dios  (4,7-12).  E1  amor  distingue  al  que  «cono- 
ce  a  Dios»  del  que  no  le  conoce  (cf.  2,4-5; 
3,1.1 1).  La  muerte  de  Cristo  por  el  perdón  de 
los  pecados  se  presenta  de  nuevo  como  mode- 
lo  para  los  cristianos  (cf.  3,16).  9.  manifestado 
en  nosotros:  El  amor  de  Dios  no  se  revela  sola- 
mente  al  cristiano  sino  también  «en»  el  cristia- 
no  que  vive  gracias  a  ese  amor  (Jn  5,26;  6,57;  1 
Jn  5,11).  10.  él  nos  amó:  La  novedad  de  esta 
sección  es  la  insistencia  en  la  iniciativa  amoro- 
sa  de  Dios.  Los  escritos  joánicos  contrastan  el 
amor  de  Dios  con  el  odio  del  mundo.  El  amor 
de  Dios  solamente  puede  conocerse  a  través  de 
Jesucristo,  el  enviado  de  Dios  (p.ej.,  Jn  1,16-18; 
3,16-17).  11.  también  nosotros  debemos  amar - 
nos:  E1  autor  no  se  olvida  nunca  de  mencionar 
las  consecuencias  éticas  de  los  atributos  divi- 
nos  que  describe.  12.  nadie  ha  visto  jamás  a 
Dios:  Se  trata  de  una  máxima  de  tipo  general 
que  la  tradición  joánica  se  apropió  para  insis- 
tir  en  que  únicamente  Jesús  puede  revelar  al 
Padre  (p.ej.,  Jn  1,18;  5,37;  6,46).  La  presencia 
divina  que  habita  en  aquellos  que  cumplen  el 
mandamiento  del  amor  es  la  plenitud  del  amor 
de  Dios  (cf.  2,5).  La  tensión  entre  la  máxima  ci- 
tada  y  la  realidad  de  la  presencia  divina  pone 
de  relieve  el  origen  divino  del  amor  (cf.  3,1). 

(b)  Gracias  al  Espíritu,  hemos  conocido  el 
amor  de  Dios  (4,13-16a).  13.  su  Espíritu:  3,24 
introdujo  el  don  del  Espíritu  como  prueba  de  la 
presencia  interior  de  Dios.  Este  tema  se  asocia 
al  del  discemimiento  de  espíritus  en  4,1-6.  El 
Espíritu  de  Dios  da  testimonio  de  que  el  Hijo  ha 
sido  enviado,  tal  como  ha  sido  anunciado  «des- 
de  el  principio»  (1,1-4).  16a.  hemos  conocido  y 
creído  en  el  amor  que  Dios  nos  tiene:  Expande  la 
confesión  de  fe  del  v.  1 5  para  llegar  a  la  conclu- 
sión  de  esta  sección:  Debemos  creer  en  y  actuar 
de  acuerdo  con  el  amor  que  Dios  nos  tiene. 

(c)  Nuestra  confianza:  mantenernos  en  el 
amor  de  Dios  (4,16b-21).  Una  vez  más,  1  Jn 
concluye  una  sección  con  el  tema  de  la  con- 
fianza.  17.  Este  es  el  amor  perfecto...  el  amor 
perfecto  echa  fuera  el  temor:  Insiste  en  afirmar 
que  el  amor  de  Dios  alcanza  su  plenitud  en  la 
comunidad  creyente  (1  Jn  2,5;  3,12).  Aquí  1  Jn 
enfatiza  una  consecuencia  práctica  de  esta 
realidad:  los  cristianos  no  deben  temer  el  jui- 
cio.  Refuerza  así  la  afirmación  de  1  Jn  3,19-21 
acerca  de  la  relación  entre  la  conciencia  cris- 
tiana  y  Dios.  20-21.  quien  no  ama  a  su  herma- 
no...  no  puede  amar  a  Dios:  Retoma  el  ejemplo 
de  amar/odiar  al  hermano  de  3,15  y  el  del 
amor  como  representación  de  Dios  de  4,12. 
Como  en  3,23,  esta  sección  incluye  el  doble 
mandamiento  de  amar  a  Dios  y  a  los  herma- 
nos.  En  1  Jn  el  doble  mandamiento  se  reduce 
a  uno  solo,  puesto  que  no  es  posible  amar  a 
Dios  sin  amar  a  los  hermanos  (cf.  una  tradi- 


ción  sobre  el  juicio  que  guarda  relación  con 
este  tema  en  Mt  25,40). 

30  (C)  La  fe  en  el  Hijo  (5,1-12).  En  su 

último  argumento  contra  los  disidentes,  1  Jn 
apela  a  la  obediencia  al  mandamiento  del 
amor,  a  la  fe  en  Jesús  como  Hijo  y  a  la  convic- 
ción  de  que  la  muerte  de  Jesús  por  nuestros 
pecados  nos  ha  obtenido  la  vida  eterna. 

(a)  La  fe  ha  vencido  al  mundo  (5,1-5).  Esta 
sección  vincula  la  confesión  cristológica  sobre 
Jesús  como  Hijo  de  Dios  (vv.  1.5),  con  el  man- 
damiento  del  amor.  1.  ama  al  que  da  el  ser,  debe 
amar  también  a  quien  lo  recibe  de  él:  Una  máxi- 
ma  proverbial  sirve  para  insistir  en  el  víncuìo 
que  une  el  amor  a  Dios  y  el  amor  a  los  herma- 
nos  mencionado  en  4,20-21.  4.  la  fuerza  vic - 
toriosa  que  ha  vencido  al  mundo:  nuestra  fe:  La 
victoria  sobre  el  mundo  se  obtiene  con  la  con- 
versión  cristiana  (2,13.14).  La  palabra  de  Dios 
o  la  unción  son  el  origen  de  esta  victoria  (4,4), 
participación  en  la  victoria  única  de  Jesús. 

(b)  Testimonio:  el  Hijo  vino  por  la  sangre 
y  por  el  agua  (5,6-12).  La  afirmación  de  que  la 
fe  es  el  origen  de  la  vida  eterna  se  expande  en 
dos  direcciones:  (i)  la  fe  debe  creer  que  Jesús 
vino  por  el  agua  y  por  la  sangre;  (ii)  la  fe  en  el 
Hijo  se  fundamenta  en  el  testimonio  del  mis- 
mo  Dios.  6.  no  por  agua  únicamente ,  sino  por 
agua  y  sangre:  En  Jn  1,31-32,  el  Bautista  da 
testimonio  de  que  la  revelación  de  Jesús  como 
Hijo  preexistente  está  vinculada  al  descenso 
del  Espíritu  y  al  bautismo.  (1  Jn  5,7  se  refiere 
al  testimonio  ofrecido  por  el  Espíritu).  E1  en- 
vío  de  Jesús  se  asocia  al  don  ilimitado  del  Es- 
píritu  (Jn  3,34;  7,38-39).  Los  disidentes  quizás 
asociaban  la  salvación  y  la  venida  del  Espíritu 
al  agua  (bautismo)  pero  no  a  la  sangre  (cruci- 
fixión).  Jn  19,35  quizás  fuera  anadido  al  evan- 
gelio  a  fin  de  dejar  claro  que  su  interpretación 
de  la  muerte  de  Jesús  proviene  del  mismo  Dis- 
cípulo  Amado.  9.  el  testimonio  de  Dios  es  ma- 
yor:  La  convicción  de  que  Dios  es  el  verdadero 
testigo  de  Jesús  proviene  de  las  controversias 
del  cuarto  evangelio.  En  ellas,  los  que  recha- 
zan  el  testimonio  de  Jesús  acerca  de  su  rela- 
ción  con  el  Padre  son  confrontados  con  una 
lista  de  testigos  de  Jesús  (cf.  Jn  5,31-40;  8,14- 
19).  10.  tiene  ya  el  testimonio  en  sí  mismo:  Di- 
versos  pasajes  del  evangelio  se  refieren  al  tema 
del  creyente  como  «el  que  posee  el  testimo- 
nio».  En  último  término,  Dios  es  responsable 
de  la  respuesta  de  fe  del  creyente  (Jn  6,44;  10,3- 
4).  E1  Espíritu/Paráclito  que  habita  en  la  co- 
munidad  hace  la  función  de  testigo  (Jn  14,16) 
y  permite  a  la  comunidad  dar  testimonio  ante 
el  mundo  (Jn  15,26-27).  12.  el  que  tiene  al  Hi- 
jo,  tiene  la  vida:  E1  tema  del  Hijo  enviado  a  dar 
vida  a  los  que  creen  se  repite  a  lo  largo  del  cuar- 
to  evangelio  (p.ej.,  3,36;  5,24.26;  6,57;  20,31). 

31  Comma  Joanneo:  Algunas  versiones  la- 
tinas  contienen  una  expansión  de  1  Jn  5,7-8: 
«porque  tres  son  los  que  dan  testimonio  en  el 
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cielo,  eî  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo ;  y  los 
tres  son  uno;  y  tres  son  los  que  dan  testimonio 
en  la  tierra ,  el  Espíritu,  el  agua  y  la  sangre,  y 
los  tres  son  uno».  Esta  versión  expandida,  co- 
nocida  como  Comma  Joanneo,  no  se  encuen- 
tra  atestado  hasta  finales  del  s.  IV  d.C.  Apare- 
ce  en  manuscritos  hispánicos  de  la  Vg  durante 
el  s.  VIII  y  en  algunas  copias  carolíngeas  de  la 
Vg,  aunque  la  mayoría  de  los  manuscritos  an- 
teriores  a  1200  d.C.  no  la  contienen.  E1  hecho 
de  que  formara  parte  del  texto  de  la  Vg  moti- 
vó  la  ìnclusión  de  una  traducción  gr.  de  este 
pasaje  en  la  3a  edición  del  NT  gr.  de  Erasmo 
(1522).  Desde  allí,  la  adición  pasó  al  textus  re - 
ceptus  (1633)  y,  finalmente,  a  la  KJV  y  a  la  tra- 
ducción  de  Rheims.  Los  críticos  textuales  con- 
temporáneos  concluyen  de  acuerdo  con 
Erasmo  que  esta  adición  latina  no  representa 
una  variante  original  del  texto  gr.  de  1  Jn,  sino 
que  refleja  una  tradición  teológica  del  s.  III. 
Los  Padres  de  la  Iglesia  (Cipriano,  De  ecclesiae 
catholicae  unitate  6;  CC  3.254;  Agustín,  Contra 
Maximinum  2.22.3;  PL  42.794-95)  citaron  este 
texto  en  combinación  con  Jn  10,30  a  fin  de 
fundamentar  bíblicamente  la  doctrina  ortodo- 
xa  de  la  igualdad  y  la  unidad  de  las  personas 
trinitarias.  (Véase  como  ampliacíón  la  Decla- 
ración  del  Santo  Oficio  EB  135-36  [1897];  DS 
3681-82  [1927].) 

32  (V)  Conclusión  (5,13-21).  La  epístola 

concluye  con  una  afirmación  paralela  a  la  del 
cuarto  evangelio  y  anade  a  continuación  un 
conjunto  de  sentencias  acerca  de  la  confianza. 
13.  que  tenéis  vida  eterna:  cf.  Jn  20,31.  A  dife- 
rencia  de  1  Jn  5,13,  aquí  se  presupone  que  los 
lectores  son  creyentes.  E1  v.  13  introduce  el  te- 
ma  de  la  certeza  de  la  salvación  que  se  desa- 
rrollará  en  las  sentencias  finales. 

(A)  La  confìanza  en  la  oración  (5,14-17). 
Unas  afirmaciones  de  tipo  general  sobre  la 
confianza  preparan  el  terreno  para  tratar  el  te- 
ma  de  la  oración  en  favor  del  cristiano  que  pe- 
ca.  14.  nos  escucha:  La  afirmación  de  que  los 
cristianos  pueden  estar  seguros  de  que  Dios 
escucha  su  oración  refleja  las  promesas  de  Je- 
sús  en  Jn  15,7;  16,24,  así  como  en  1  Jn  3,22. 
16.  pida  a  Dios  por  él  y  Dios  le  dará  la  vìda;  me 
refiero  a  los  que  cometen  pecados  que  no  llevan 
a  la  muerte:  1  Jn  2,1-2  ha  caracterizado  a  Jesús 
resucitado  como  intercesor  ante  Dios  en  favor 
del  cristiano  pecador.  Ahora  la  comunidad 
creyente  es  invitada  a  interceder  de  la  misma 
manera  por  sus  miembros  pecadores,  excep- 
tuando  el  caso  de  aquel  que  comete  pecado 
mortal.  (Para  un  ejemplo  similar  acerca  de  la 
oración  de  intercesión  por  un  cristiano  peca- 
dor  véase  Sant  5,15-16.20.)  un  pecado  que  Ue - 
va  a  la  muerte:  Esta  expresión  es  difícil  de  in- 
terpretar.  E1  autor  ha  afirmado  con  insistencia 
que  el  «cristiano  pecador»  recibe  el  perdón 
gracias  a  la  muerte  expiatoria  de  Jesús  y  a  la 
intercesión  de  Jesús  ante  Dios  (1  Jn  1,6-2, 2; 


4,10),  y  ha  afirmado  también  que  eì  verdadero 
cristiano  no  peca  (1  Jn  3,6.9).  La  mejor  solu- 
ción  parece  ser  la  identificación  del  pecado 
mortal  con  la  disidencia,  el  pecado  de  los  que 
se  han  separado  de  la  comunidad.  Estas  per- 
sonas  «permanecen  en  la  muerte»  (1  Jn  3,14). 
Sin  embargo,  en  2,19  el  autor  niega  que  los  di- 
sidentes  hayan  sido  nunca  verdaderos  miem- 
bros  de  la  comunidad.  Así,  los  exegetas  acos- 
tumbran  a  interpretar  este  versículo  como  una 
advertencia  de  tipo  general  contra  la  oración 
por  aquellos  que  rechazan  deliberadamente 
las  condiciones  necesarias  para  caminar  en  la 
luz  y  convertirse  en  hijos  de  Dios  (p.ej.,  S.  S. 
Smalley,  1,2,3  Jn  298-99;  D.  Scholer,  «Sins  Wi- 
thin  and  Sins  Without»,  Current  Issues  in  Bi - 
hlical  and  Patristic  lnterpretation  [Fest.  M.  C. 
Tenney,  ed.  G.  F.  Hawthorne,  Grand  Rapids 
1975]  230-46).  La  referencia  a  «ver  al  hermano 
cometer  pecado»  sugiere  la  existencia  de  una 
norma  comunitaria  específica  para  el  caso  del 
cristiano  pecador,  al  estilo  de  Mt  18,15-17. 
Una  norma  parecída  pudiera  haberse  invoca- 
do  a  propósito  de  la  crisis  originada  tras  la  ex- 
pulsión  de  la  sinagoga.  La  aplicación  de  una 
norma  tal  a  los  disidentes  es  consistente  con  2 
Jn  10-11,  donde  se  afirma  que  los  cristianos 
deben  negarles  la  hospitalidad  e  incluso  el  sa- 
ludo. 

33  (B)  Tres  afirmaciones  acerca  de  la 
confianza  (5,18-20).  1  Jn  concluye  afirmando 
por  tres  veces  que  el  hecho  de  que  Ios  cristianos 
«conozcan»  su  salvación  se  debe  a  los  dones 
que  Dios  les  ha  conferido.  18.  todo  el  que  ha  na - 
cido  de  Dios  no  peca:  Repite  3,9a  y  a  contìnua- 
ción  desarrolla  el  tema  de  4,4.  La  ausencia  de 
pecado  del  cristiano  se  basa  en  ei  don  de  Dios 
que  lo  protege  del  maligno.  Así  queda  claro  que 
la  «semilla»  de  3,9  no  debe  entenderse  como 
una  centella  divina  incapaz  de  pecar.  19.  somos 
de  Dios  y  el  mundo  entero  yace  en  poder  del  ma~ 
ligno:  Reformula  la  distinción  entre  los  hijos  de 
Dios  y  los  de  Satanás  (3,8-10).  E1  «mundo»  que 
yace  en  el  pecado  es  el  lugar  elegido  por  los  di- 
sidentes  (4,1.5),  es  el  lugar  que  el  Espíritu/Pa- 
ráclito  ha  condenado  por  su  falta  de  fe  en  Je- 
sús  (16,8-11).  E1  maligno  es  su  príncipe  (Jn 
12,31;  14,30;  16,11).  20.  el  Hijo  de  Dios  ha  ve~ 
nido  y  nos  ha  dado  inteligencia...  y  estamos  en 
él  que  es  verdadero:  Se  resume  la  obra  del  Hijo 
y  se  contrasta  la  esfera  a  la  cual  pertenece  el 
cristiano  («en  Dios»,  «en  el  Hijo»)  con  el  mun- 
do.  El  conocimiento  de  Dios  y  de  Jesucristo  es 
el  fundamento  de  la  vida  eterna  (cf.  Jn  17,3). 
Algunos  exegetas  relacionan  la  secuencia  «ha 
venido,  verdad,  vida»  con  «camino,  verdad  y 
vida»  en  Jn  14,6. 

34  (C)  Guardaos  de  los  ídolos  (5,21). 

Una  conclusión  peculiar,  ya  que  los  escritos 
joánicos  no  mencionan  a  los  «ídolos»  en  nin- 
gún  otro  pasaje.  Quizás  la  finalidad  de  la  ex- 
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presión  sea  enfatizar  por  contraste  la  afirma- 
ción  sobre  el  «Dios  verdadero»  de  1  Jn  5,20. 
Se  exhorta  al  lector  a  permanecer  fiel  a  la  re- 
lación  con  Dios  que  Jesús  ha  hecho  posible. 
Considerando  esta  expresión  en  el  contexto  de 


la  crisis  que  provocó  la  redacción  de  ìa  epís- 
tola,  llegaremos  a  la  conclusión  de  que  las 
doctrinas  de  los  disidentes  quedan  desautori- 
zadas  por  ser  fuente  de  idolatría  (J.-L.  Ska, 
NRT  101  [1979]  860-74). 


2  JUAN 


35  Indice.  2  Jn  puede  estructurarse  de  la 
siguiente  manera: 

(B)  Advertencia  contra  los  disidentes  (vv. 
7-9) 

(C)  Actitud  a  adoptar  ante  los  disidentes 
(vv.  10-11) 

(III)  Despedida  (vv.  12-13) 


(I)  Fórmula  introductoria  (vv.  1-3) 

(II)  Cuerpo  de  la  epístola  (vv.  4-11) 

(A)  Fidelidad  de  los  destinatarios  de  la 
epístola  (vv.  4-6) 


COMENTARIO 


36  (I)  Fórmula  introductoria  (vv.  1-3). 

2  Jn  refleja  el  estilo  epistolar  cristiano  en  su 
saludo  inicial,  «La  gracia,  la  misericordia  y  la 
paz...  de  parte  de  Dios  Padre  y  de  Jesucris- 
to...».  Sería  más  propio  de  la  tradición  joánica 
Utilizar  un  condicional  de  deseo  en  lugar  de  la 
afirmación  de  2  Jn  (-*■  Cartas  del  NT,  45:6).  1. 
presbítero:  Resulta  difícil  determinar  si  el  tér- 
mino  presbyteros  (anciano)  designa  o  no  el 
cargo  eclesial  de  cabeza  de  la  iglesia  local  ca- 
racterizado  por  la  autoridad  doctrinal,  que  ha- 
llamos  documentado  en  algunas  de  las  comu- 
nidades  cristianas  de  Asia  Menor  en  esta 
época  (p.ej.,  1  Tim  5,17;  Tit  1,5;  1  Pe  5,1).  Si  2 
Jn  fue  escrita  por  el  autor  de  1  Jn,  entonces 
son  un  grupo  de  testigos  autorizados,  y  no  un 
individuo,  quienes  detentan  la  autoridad  doc- 
trinal  y  actúan  como  garantes  de  la  tradición 
en  la  comunidad.  «Anciano»  podría  ser  un  tér- 
mino  usado  de  forma  genérica  para  designar  a 
los  miembros  de  este  grupo.  a  la  «senora  elegi- 
da»  y  a  sus  hijos:  Se  trata  de  una  expresión  que 
designa  de  modo  colectivo  a  los  miembros  de 
la  iglesia  a  quienes  se  dirige  la  epístola.  Para  el 
término  «elegido»  como  designación  de  los 
cristianos  véase  1  Pe  1,1.  1-2.  a  quienes  amo  en 
ta  verdad ...  la  verdad  que  permanece  en  noso- 
tros:  La  ampliación  del  saludo  con  los  motivos 
del  amor  y  la  verdad  que  residen  para  siempre 
en  la  comunidad  introduce  el  tema  de  la  epís- 
tola:  el  rechazo  de  los  maestros  disidentes.  Al- 
gunos  exegetas  identifican  aquí  una  alusión  a 
la  acción  del  Espíritu  que  guía  a  la  comunidad 
(cf.  Jn  14,16;  1  Jn  4,6). 

37  (II)  Cuerpo  de  la  epístola  (vv.  4-11). 

Se  alude  a  1  Jn  con  relación  a  las  condiciones 
necesarias  para  vivir  como  hijos  de  Dios:  «per- 
manecer»  en  Dios  (vv.  1.2. 4. 9);  obedecer  el 


mandamiento  del  amor  (vv.  5-6);  evitar  a  los 
seductores  y  a  los  que  se  asocian  con  «el  mun- 
do»  (v.  7).  Los  únicos  elementos  nuevos  son  las 
medidas  recomendadas  contra  los  disidentes. 

38  (A)  Fidelidad  de  Los  destinatarios 

de  la  epístola  (vv.  4-6).  Una  captatio  benevo- 
lentiae  previa  a  la  exposición  del  tema  central. 
E1  uso  del  lenguaje  tradicional  del  amor  pu- 
diera  tener  como  finalidad  distanciar  la  posi- 
ción  del  presbítero  de  las  desviaciones  de  los 
que  han  abandonado  la  comunidad. 

(B)  Advertencia  contra  los  disidentes  (vv. 
7-9).  La  caracterización  de  los  disidentes  co- 
mo  aquellos  que  se  han  pasado  al  mundo, 
como  anticristos  y  como  personas  que  no  re- 
conocen  que  «Jesucristo  ha  venido  en  la  car- 
ne»,  es  paralela  a  la  descripción  en  1  Jn  4,1-6. 
9.  todo  el  que  va  más  allá  y  no  permanece  en  la 
docîrina  de  Cristo,  no  tiene  a  Dios:  Nos  halla- 
mos  ante  la  única  instancia  de  proagein,  «ir 
más  allá»,  «progresar»,  «avanzar»,  en  los  es- 
critos  joánicos.  Quizás  refleje  la  forma  en  que 
los  disidentes  caracterizaban  su  doctrina.  doc- 
trina  de  Cristo:  Aunque  didachê  designa  las 
ensenanzas  de  Jesús  en  Jn  7,17.19;  18,19,  el 
sentido  de  la  expresión  parece  ser  aquí  las  en- 
senanzas  sobre  Cristo,  la  confesión  verdadera 
transmitida  por  los  auténticos  testigos  de  la  tra- 
dición.  Los  exegetas  que  consideran  que  la 
expresión  se  refiere  a  las  ensenanzas  que  pro- 
ceden  de  Cristo  enfatizan  la  función  del  Es- 
píritu/Paráclito  como  presencia  de  Jesús  en- 
tre  los  cristianos  y  maestro  de  su  doctrina  (Jn 
14,16.26). 

(C)  Actitud  que  se  debe  adoptar  ante  los 
disidentes  (vv.  10-11).  10.no  lo  recibáis  en  ca- 
sa  ni  lo  saludéis:  Se  trata  de  un  boicot  contra 
ìos  predicadores  disidentes  a  quienes  el  presbí- 
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tero  considera  una  verdadera  amenaza  para  las 
otras  comunidades,  y  no  simplemente  un  gm- 
po  de  hermanos  que  se  han  separado.  Los  pre- 
dicadores  de  este  gmpo  quizás  caracterizaban 
su  doctrina  como  verdadera  tradición  joánica. 
11.  comparte  sus  malas  obras:  El  vb.  Icoinônein, 
«compartir»  recuerda  hoinónian  echein,  «con- 
fraternizar,  tener  comunión»  (1  Jn  1,3-7).  En  el 
lenguaje  propio  de  las  asociaciones  misioneras 
de  la  época,  se  consideraba  que  los  todos  los 
miembros  de  la  asociación  «compartían»  los 
fmtos  de  la  misma  (cf.  Flp  1,5-7).  La  hospitali- 
dad  ofrecida  a  los  misioneros  itinerantes  era 
un  factor  cmcial  para  mantener  la  unidad  de 
las  comunidades  joánicas.  Los  que  prestan 
ayuda  a  los  disidentes  participan  de  unas  obras 


que,  al  igual  que  las  obras  de  Caín,  pertenecen 
al  maligno  (1  Jn  3,12). 

39  (III)  Despedida  (vv.  12-13).  Las  epís- 
tolas  concluían  con  frecuencia  prometiendo 
un  encuentro  futuro  entre  las  partes.  Esta  fór- 
mula  se  repite  en  3  Jn  13-14.  La  referencia  a  la 
plenitud  del  gozo  del  autor  forma  una  inclu- 
sión  con  la  frase  inicial  del  cuerpo  de  la  epís- 
tola  (v.  4).  Podría  tratarse  de  una  convención 
propia  de  los  círculos  joánicos  (cf.  1  Jn  1,4). 
La  conclusión  invoca  la  presencia  de  los  cris- 
tianos  que  se  hallan  «en  comunión»  con  el  an- 
ciano  dejando  claro  que  éste  no  habla  sola- 
mente  en  su  nombre,  sino  en  nombre  de  su 
comunidad. 


3  JUAN 


40  índice.  3  Jn  puede  estmcturarse  de  la 
siguiente  manera: 

(I)  Fórmula  íntroductoria  (w.  1-2) 

(II)  Cuerpo  de  la  epístola  (vv.  3-12) 

(A)  La  hospitalidad  debida  a  los  misione- 
ros  (vv.  3-8) 


(B)  Diotrefes  niega  la  hospitalidad  (vv.  9- 
10) 

(C)  Petición  de  hospitalidad  (w.  11-12) 

(III)  Despedida  (w.  13-15) 


COMENTARIO 


41  (I)  Fórmula  introductoria  (vv.  1-2). 

Se  trata  de  una  carta  personal  dirigida  a  un 
cristiano  llamado  Gayo,  conocido  por  su  hos- 
pitalidad  hacia  los  misioneros.  E1  saludo  intro- 
ductorio  y  la  fórmula  para  desear  la  salud  del 
destinatario  responden  a  las  convenciones  pro- 
pias  de  las  cartas  privadas  (-►  Cartas  del  NT, 
45:6).  1.  a  quien  amo  en  la  verdad:  La  expresión 
podría  significar  simplemente  «a  quien  amo  de 
verdad»;  sin  embargo,  dado  el  simbolismo  del 
término  «verdad»  en  el  contexto  joánico,  pro- 
bablemente  signifique  que  Gayo  es  un  verda- 
dero  «hermano  cristiano»  (cf.  2  Jn  lb). 

42  (II)  Cuerpo  de  la  epístola  (vv.  3-12). 

La  crisis  origìnada  por  la  negativa  de  Diotrefes 
a  ofrecer  hospitalidad  se  contrasta  con  el 
comportamiento  ejemplar  de  Gayo  en  el  pasa- 
do  y  con  la  expectativa  de  que  éste  continúe 
comportándose  de  igual  manera  en  el  futuro. 

(A)  La  hospitalidad  debida  a  los  misio- 
neros  (vv.  3-8).  3-4.  me  alegré  mucho  cuando 
vinieron  unos  hermanos  y  contaron...  que  mis 
hijos  son  fieles  a  la  verdad:  Acción  de  gracias 
por  el  informe  de  los  misioneros  itinerantes 
acerca  de  la  fidelidad  de  Gayo  a  la  comunidad 
joánica  (cf.  2  Jn  4;  1  Jn  1,6-7;  2,6.1 1).  hijos:  Un 
término  que  designa  a  los  cristianos  joánicos 
(2  Jn  1.4;  1  Jn  2,1.12.28;  3,7.18;  4,4  5,21)  yque 


no  implica  que  el  anciano  hubiera  acompaha- 
do  a  Gayo  en  el  momento  de  su  conversión.  5- 
6.  te  portas  como  creyente...  harás  bien:  Gayo  se 
ha  mostrado  hospitalario  con  los  misioneros 
itinerantes  que  procedían  de  la  comunidad  del 
anciano.  E1  precepto  que  obligaba  a  los  misio- 
neros  cristianos  a  depender  de  la  hospítalidad 
se  basa  en  las  palabras  de  Jesús  (p.ej.,  Mt 
10,10;  1  Cor  9,14).  Acoger  a  un  misionero  sig- 
nificaba  acoger  al  mismo  Jesús  (p.ej.,  Mt  10,40; 
Jn  13,20).  E1  elogio  del  anciano  es  una  exhor- 
tación  a  seguir  mostrando  la  misma  generosi- 
dad.  7.  sin  recibir  nada  de  los  no  creyentes:  Los 
misioneros  joánicos  debían  aceptar  solamente 
la  ayuda  de  los  hermanos  cristianos.  Esta  res- 
tricción  probablemente  refleja  una  novedad, 
puesto  que  los  escritos  anteriores  no  la  men- 
cionan.  Quizás  tuviera  como  fínalidad  evitar 
la  sospecha  de  que  los  misioneros  cristianos 
predicaban  para  obtener  dinero  o  algún  otro 
beneficio  personal.  8.  para  hacemos  colabora- 
dores  de  la  verdad:  E1  término  «colaborador»  se 
utiliza  para  designar  a  los  companeros  y  com- 
paneras  de  Pablo  (cf.  Rom  16,3;  Fìp  2,25).  E) 
que  colabora  en  una  misión  participa  de  sus 
«frutos»,  por  eso  el  anciano,  en  2  Jn  11,  prohí- 
be  la  hospitaìidad  para  con  los  disidentes. 

(B)  Diotrefes  niega  la  hospitalidad  (vv.  9- 
10).  Los  «hermanos»  que  informaron  de  la 
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hospitalidad  de  Gayo  quizás  fueran  los  mis- 
mos  que  habían  sido  rechazados  por  Diotre- 
fes,  quien  rechazó  asímismo  la  carta  (^de  re- 
comendación  en  favor  de  los  misioneros?) 
escrita  por  el  anciano.  9.  Diotrefes,  que  preten- 
de  controlar  a  todos,  no  nos  acoge:  Diotrefes  no 
reconoce  la  autoridad  del  anciano.  Algunos 
exegetas  consideran  que  Diotrefes  es  un  obis- 
po  local  que  ha  decidido  prescindir  de  la  in- 
fluencia  exterior  representada  por  el  anciano 
en  nombre  de  la  escuela  joánica.  Otros  aso- 
cian  de  una  manera  u  otra  a  Diotrefes  con  los 
disidentes  y  concluyen  que  está  pagando  al 
anciano  con  su  misma  moneda.  Sin  embargo, 
el  tema  de  3  Jn  no  es  la  doctrina,  sino  la  hos- 
pitalidad.  La  forma  de  ejercer  la  autoridad 
que  caracteriza  a  Diotrefes  pudiera  muy  bien 
senalar  el  inicio  de  una  transición  del  lideraz- 
go  comunitario  joánico  al  modelo  de  autori- 
dad  local  unipersonal  propio  de  los  obispos- 
presbíteros  de  otras  comunidades  (p.ej.,  1  Tim 
3,2;  Tit  1,8,  acerca  de  las  obligaciones  del  obis- 
po  con  relación  al  tema  de  la  hospitalidad). 
10.  le  echaré  en  cara  su  conducta,  pues  está  ha- 
blando  neciamente  de  nosotros:  Al  rechazo  de 
la  autoridad  del  anciano  se  le  anade  una  mur- 
muración  malintencionada  que  probablemen- 
te  hace  referencia  a  los  misioneros,  a  los  que 
quieren  acogerlos  se  lo  prohibe  y  los  expulsa  de 
la  comunidad:  Diotrefes  parece  adoptar  contra 
los  misioneros  la  misma  estrategia  que  el  an- 
ciano  recomienda  contra  los  disidentes  en  2  Jn 
10-11.  Además,  parece  que  expulsaba  ( ekba - 
llein)  de  la  comunidad  a  los  que  desobedecían 
sus  directrices.  Jn  9,34-35  utiliza  el  término  ek- 
ballein  para  referirse  a  la  expulsión  de  los  cris- 
tianos  de  las  sinagogas.  Parece  improbable  que 
Diotrefes  pudiera  tener  suficiente  autoridad 
como  para  llevar  a  cabo  una  expulsión  formal. 
Probablemente  se  refiera  al  hecho  de  que  ha- 
bía  decidido  eliminar  las  relaciones  fraternas 
con  los  misioneros  y  con  los  que  los  acogían. 

(C)  Demanda  de  hospitalidad  (vv.  11-12). 
E1  autor  recorre  al  lenguaje  tradicional  de  la 
exhortación  joánica.  Ofrecer  hospitalidad  es 
«hacer  el  bien»  (mostrar  amor  a  los  hermanos 
cristianos)  y  es,  por  tanto,  un  signo  de  la  perte- 
nencia  «a  Dios»,  del  hecho  de  proceder  «de 
Dios»,  de  haberlo  «visto/conocido»  (cf.  1  Jn 
3,6.10 ;  4,4. 6f.20).  12.  todos  hablan  bien  de  De- 
metrio...  nuestro  testimonio  es  verdadero:  E1  an- 


ciano  hace  una  petición  de  hospitalidad  en  fa- 
vor  de  Demetrio  (probablemente  el  mensajero 
que  lleva  la  carta),  al  cual  todos  recomiendan. 
Demetrio  seguramente  era  un  miembro  bien 
conocido  del  círculo  misionero  asociado  al  an- 
ciano.  E1  comentario  final  del  anciano  invoca  a 
la  comunidad  joánica  en  su  conjunto  para  dar 
fuerza  a  su  petición. 

43  (III)  Despedida  (vv.  13-15).  Se  repite 
el  patrón  de  2  Jn  12-13.  Se  sustituye  la  referen- 
cia  al  «gozo  del  autor»  ante  la  prespectiva  de 
un  futuro  encuentro  entre  las  partes,  por  la  es- 
peranza  de  que  dicho  encuentro  se  producirá 
«en  breve».  Quizás  la  comunidad  del  anciano 
fuera  más  cercana  geográficamente  a  la  comu- 
nidad  de  Gayo  que  a  la  comunidad  destinataria 
de  2  Juan,  y  el  encuentro  tuviera  realmente  que 
llevarse  a  cabo  de  forma  inminente.  La  fórmu- 
la  final  anade  el  deseo  cristiano  de  paz  a  los  sa- 
ludos  de  parte  de  los  cristianos  («amigos»,  cf. 
Jn  15,13-15;  1  Jn  4,1 1)  de  la  iglesia  del  anciano 
para  los  de  la  iglesia  de  Gayo. 

44  La  confusión  causada  en  las  comunida- 
des  locales  por  misioneros  itinerantes  proceden- 
tes  de  facciones  distintas  de  las  iglesias  joánicas 
pudo  haber  provocado  la  decisión  de  Diotrefes 
de  negarles  hospitalidad  en  las  iglesias  domés- 
ticas  sobre  las  que  ejercía  su  autoridad.  Sin  em- 
bargo,  Jn  3  no  hace  referencia  a  ningún  proble- 
ma  de  tipo  doctrinal  ni  se  nombra  en  ella  a  los 
disidentes.  Se  menciona,  en  cambio,  el  rechazo 
de  una  petición  del  anciano  en  favor  de  los  mi- 
sioneros  asociados  a  su  círculo  de  maestros  joá- 
nicos,  la  murmuración  contra  el  anciano  y  la 
prohibición  de  ofrecer  hospitalidad  a  los  misio- 
neros  dirigida  a  otros  cristianos,  como  los  tres 
motivos  que  ponen  en  entredicho  la  adhesión  de 
Diotrefes  a  «la  verdad»  y  su  «amor  a  los  herma- 
nos».  A1  parecer,  Gayo  ha  acogido  a  los  misione- 
ros  que  Diotrefes  había  recha/ado.  Jn  3  le  anima 
a  seguir  comportándose  como  Io  ha  hecho  y  ha 
mantenerse  así  en  el  amor  y  la  verdad  cristianos 
(véase  K.  P.  Donfried,  «Eclesiastical  Authority 
in  2-3  Jn»,  L’Evangile  de  Jean  [ed.  M.  de  Jonge, 
BETL  44,  Gembloux  1977]  325-33;  A.  Malherbe, 
«The  Inhospitality  of  Diotrephes»,  God’s  Christ 
and  His  People  [Fest.  N.  A.  Dahl,  ed.  J.  Jervell  et 
al.,  Oslo  1977]  222-32). 

[Traducido  por  Teresa  Forcades] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Carácter  literario.  E1  libro  del  Apo- 

calipsís  es  el  único  de  su  género  en  todo  el  NT. 
Los  evangelios  y  los  Hechos,  en  su  mayor  parte, 
pertenecen  a  la  narrativa  realista.  E1  Ap  se  dife- 
rencia  de  ellos  por  ser  narrativa  de  un  tipo  es- 
pecíal.  Narra  visiones  extraordinarias  y  audicio- 
nes  referentes  a  cosas  nunca  vistas  ni  oídas  por 
ningún  ser  humano.  E1  Ap  no  tiene  parangón  en 
el  NT,  pero  sí  en  el  mundo  antiguo.  Textos  pare- 
cidos  se  han  preservado  en  el  AT,  en  la  literatu- 
ra  judía  y  en  la  literatura  cristiana  extracanóni- 
ca  (-*•  Apocalíptica  en  el  AT,  19:19-23;  Apócrifos, 
67:4-77).  En  cuanto  al  género,  el  libro  es  (a)  un 
apocaìipsis,  aunque  también  tiene  afinidades 
con  (b)  la  profecía,  (c)  las  cartas  y  (d)  el  drama. 


3  (a)  E1  Ap  comienza  con  las  palabras 

«(La)  revelación  de  Jesucristo...».  En  este  con- 
texto,  el  término  gr.  apokalypsis ,  «revelación», 
expresa  la  idea  de  que  Dios,  a  través  de  Jesu- 
cristo,  Juan  y  este  texto  escrito,  ha  desvelado 
los  secretos  sobre  el  cielo  y  la  tierra,  sobre  el 
pasado,  el  presente  y  el  futuro. 

E1  antiguo  género  apocalíptico  parece  haber 
sido  fluido  e  impreciso.  Todo  texto  que  revelara 
secretos  sobre  los  cielos  o  el  futuro  caía  bajo  es- 
ta  rubrica,  tanto  si  su  forma  era  oracular  como 
si  era  visionaria.  Los  investigadores  modemos 
han  tratado  de  definir  el  género  con  mayor  pre- 
cisión.  Una  reciente  definición  considera  como 
elementos  esenciales  del  género  un  marco  na- 


*  La  autora  agradece  a  la  Universidad  de  Notre  Dame,  Instituto  para  la  investigación  de  Ciencias  Huma- 
nas,  la  beca  recibida  para  la  investigación  y  redacción  de  este  comentario. 
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rrativo  sobre  cómo  fue  recibida  la  revelación  y 
el  personaje  mediador  de  esa  revelación  (Se- 
meia  14  [1977]  9).  La  revelación  es  mediada  en 
el  sentido  de  que  el  visionario  no  la  recibe  di- 
rectamente  de  la  divinidad,  como  un  oráculo, 
sino  solamente  a  través  de  otro  ser  celestial,  co- 
mo  un  ángel  o  el  mismo  Cristo  resucitado. 

La  revelación  puede  ser  mediada  de  formas 
diferentes:  epifanías,  visiones,  audiciones,  via- 
jes  celestiales  o  acceso  a  un  libro  celestial.  El 
contenido  de  la  revelación  es  doble:  secretos 
sobre  el  cosmos  y  secretos  sobre  el  futuro.  Los 
secretos  del  cosmos  comprenden  la  naturaleza 
y  las  funciones  de  las  estrellas,  el  sol  y  la  luna, 
incluyendo  la  fijación  del  calendario  y  las  cau- 
sas  del  clima.  Son  muy  importantes  los  nom- 
bres  y  las  actividades  de  los  seres  angélicos, 
como  también  los  lugares  de  recompensa  y  de 
castigo.  Sobre  los  lugares  de  castigo,  véase  M. 
Himmelfarb,  Tours  of  Hell  (Tesis,  1983).  Los 
secretos  del  futuro  comprenden  acontecimien- 
tos  políticos  e  históricos,  así  como  también  el 
destino  definitivo  del  pueblo  de  Dios,  la  hu- 
manidad,  los  cielos  y  la  tierra. 

La  función  de  los  apocalipsis  es  una  cues- 
tión  que  requiere  más  estudio.  La  opinión  más 
común  es  que  tenían  la  función  de  consolar  al 
pueblo  de  su  aflicción  en  tiempos  de  crisis,  co- 
mo  la  persecución.  Esta  opinión  es  demasiado 
simplista.  La  crisis  social  es  ciertamente  un 
factor  en  el  contexto  de  algunos  apocalipsis, 
pero,  probablemente,  no  siempre  se  trata  de 
un  factor  relevante.  Es  importante  reconocer 
el  factor  ideológico  o  propagandístico,  que  pa- 
rece  ser  común  a  todos  los  apocalipsis.  Se  re- 
velan  secretos  para  presentar  una  determina- 
da  interpretación  del  propio  tiempo,  y  para 
persuadir  a  los  oyentes  o  lectores  a  pensar  y  vi- 
vir  de  la  forma  presentada. 

4  (b)  E1  Ap  se  refiere  a  sí  mismo  como  pro- 
fecía  (1,3;  22,7.10.18-19).  Nunca  Juan  se  refiere 
a  sí  mismo  como  profeta,  pero,  indirectamente, 
se  sugiere  que  lo  era.  E1  ángel  que  comunica  la 
revelación  a  Juan  hace  referencia  a  sus  «herma- 
nos  los  profetas»  (22,9).  En  otra  ocasión  se  dice 
a  Juan  que  debe  «profetizar  de  nuevo»  (10,11). 
La  profecía  era  un  fenómeno  importante  en  las 
comunidades  cristianas  primitivas  ( 1  Cor  1 1 ,2- 
16;  14,1-40;  Mt  7,22;  10,41;  Hch  21,9;  1  Tim 
1,18;  4,14;  Did  11-13).  Parece  razonable  que 
comprendamos  el  Ap  en  este  contexto  de  profe- 
cía  cristiana  primitiva.  Aunque  el  libro  en  su 
conjunto  es  un  apocalipsis,  contiene  elementos 
proféticos  más  pequenos.  Los  mensajes  a  las 
siete  iglesias,  por  ejemplo,  son  oráculos  proféti- 
cos.  Véase  D.  E.  Aune,  Prophecy  in  Early  Chris- 
tianiîy  and  the  Ancient  Mediterranean  World 
(Grand  Rapids  1983)  274-88. 

5  (c)  E1  Ap  contiene  también  elementos 
epistolares.  Las  referencias  iniciales  al  libro 
como  revelación  o  apocalipsis  (1,1)  y  como 
profecía  (1,3)  aparecen  en  el  prólogo  donde  se 


habla  de  Juan  en  tercera  persona.  En  la  mayor 
parte  del  libro,  sin  embargo,  Juan  habla  en 
primera  persona.  En  el  punto  donde  encontra- 
mos  la  transición  de  la  tercera  a  la  primera 
persona,  se  introducen  elementos  epistolares 
(1,4).  Los  vv.  4-5a  tienen  la  forma  clásica  de  la 
introducción  de  las  típicas  cartas  antiguas  (re- 
mitente,  destinatario,  salutación;  —  Cartas  del 
NT,  45:6).  La  salutación  se  parece  a  la  de  Gál 
(1,3).  En  muchas  cartas  paulinas  y  deutero- 
paulinas,  a  la  salutación  le  sigue  una  acción  de 
gracias  o  una  bendición.  En  el  Ap,  a  la  saluta- 
ción  le  sigue  una  doxología,  otro  tipo  de  forma 
litúrgica  (w.  5b-6).  En  Gál,  la  salutación  con- 
cluye  con  una  doxología  (1,5). 

En  el  Ap,  a  diferencia  de  lo  que  esperaría- 
mos,  el  cuerpo  normal  de  una  carta  no  sigue  a 
la  doxología.  Lo  que  le  sigue  son  dos  dichos 
proféticos  aislados  (1,7.8),  y,  después,  una  no- 
ticia  de  una  epifanía  de  Cristo  a  Juan  (1,9- 
3,22),  y  una  serie  de  noticias  sobre  otras  visio- 
nes  y  audiciones  (4,1-22,5).  En  22,6-20, 
encontramos  varios  dichos  aislados.  E1  libro 
termina  con  una  bendición  (22,21),  que  es  un 
elemento  típico  de  conclusión  en  las  cartas  an- 
tiguas.  Por  tanto,  la  estructura  epistolar  no  de- 
termina  el  género  del  Ap.  Es  un  tipo  de  envol- 
tura  en  la  que  se  introduce  el  Ap. 

Podemos  explicar  de  varios  modos  el  uso  de 
la  forma  epistolar.  Puede  ser  la  consecuencia 
de  una  necesidad.  Utilizada  para  la  comunica- 
ción  oral  con  las  comunidades  occidentales  del 
Asia  Menor,  Juan  puede  haber  recurrido  a  la 
forma  epistolar  por  estar  desterrado  en  la  isla 
de  Patmos  (1,8).  Otra  explicación  es  que  la  car- 
ta  era  la  forma  utilizada  por  los  dirigentes  cris- 
tianos  que  tenían  autoridad.  Pablo  puede  haber 
sentado  este  precedente,  tal  vez  influido  por  el 
modelo  judío  o  por  el  modelo  imperial  romano. 
Ignacio  de  Antioquía  y  Policarpo  de  Esmirna 
escribieron  también  cartas  a  las  comunidades 
cristianas  de  Asia  Menor.  Encontramos  tam- 
bién  la  combinación  de  formas  apocalípticas  y 
epistolares  en  ApBar  (gr).  Esta  obra  es,  en  su 
conjunto,  un  apocalipsis,  pero  concluye  con 
una  carta  escrita  por  el  visionario  (Baruc)  a  las 
nueve  tribus  y  media  de  Israel  (78-87). 

6  (d)  E1  drama  es  un  tipo  de  literatura  en 

el  que  autor  presenta  a  todos  los  personajes 
actuando  ante  la  audiencia.  Claramente,  el  Ap 
no  pertenece  a  este  tipo  de  literatura,  porque 
es  narración  más  que  acción  directa.  En  el  Ap, 
el  autor  describe  acontecimientos,  habla  en 
primera  persona.  Sin  embargo,  este  libro  tiene 
ciertas  afinidades  con  el  drama,  especialmen- 
te  con  la  tragedia.  Según  Aristóteles,  el  asunto 
de  la  tragedia  es  serio,  a  diferencia  del  carác- 
ter  más  trivial  e  intrascendente  propio  de  la 
comedia  ( Poética  4,7-10;  6,2).  E1  asunto  que 
encontramos  en  el  Ap  es,  ciertamente,  grave  y 
de  gran  trascendencia,  al  igual  que  en  la  tra- 
gedia. 
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Las  tragedias  griegas  eran  representadas 
por  actores,  normalmente  unos  tres,  y  un  coro 
(tras  el  s.  V  a.C,,  estaba  compuesto  de  15 
miembros).  E1  drama  se  desarrollaba  alternán- 
dose  los  episodios  o  actos  protagonizados  por 
los  actores  y  las  cancíones  interpretadas  por  el 
coro.  Además  de  estas  canciones,  entre  los  ac- 
tos,  de  vez  en  cuando,  se  cantaban  cancíones 
breves  de  gran  intensidad  que  expresaban  una 
alegría  súbita  o  cualquier  otro  tipo  de  compro- 
miso  del  coro  con  la  acción  desarrollada.  Tam- 
bién,  dependiendo  de  las  ocasiones,  un  solista 
del  coro  cantaba  una  letrilla  (G.  Norwood, 
Greeíc  Tragedy  [Nueva  York  1960]  78). 

Aí  tiempo  que  describe  sus  visiones  del 
mundo  ceìestial  y  de  los  sucesos  que  ocurri- 
rán,  Juan  presenta  con  frecuencia  a  grupos  o 
individuos  hablando  mediante  discurso  direc- 
to.  En  dos  ocasiones  se  identifìca  lo  que  se  di- 
ce  como  canción  (5,9-10;  15,3-4).  En  muchos 
casos,  los  dichos  son  un  comentario  de  lo  que 
se  ha  informado  en  la  visión  (12,10-12;  16,5-7; 
18,10.16-17,18-19).  Exhortaciones  al  gozo  y  a 
la  alegría  aparecen  en  18,20  y  19,6-8.  Esta  in- 
teracción  entre  acción  narrada  y  comentario  a 
modo  de  canción  reaìizado  por  grupos  o  solis- 
tas  puede  haber  sido  influido  por  la  tragedia 
griega. 

Aristóteles  comenta  también  la  función  de 
la  tragedia:  «con  el  recurso  a  la  piedad  y  el  te- 
rror,  logra  la  expurgación  de  tales  pasiones» 
( Poética  6,2).  E1  argumento  presenta  el  cambio 
de  bonanza  a  desgracia  de  una  persona  que  es 
honrada  pero  que  se  equivoca  o  es  débil.  La 
audiencia  siente  compasión  por  su  desgracia  y 
teme  que  algo  parecido  les  ocurra  también  a 
ellos.  E1  Ap,  como  otras  obras  dei  mismo  tipo, 
también  incitan  al  temor.  Clarifica  y  subraya 
el  peligro  que  amenaza  a  los  que  son  fieles  en 
este  mundo,  pero  presenta  también  los  terro- 
res  que  aguardan  en  el  mundo  posterior  a 
quienes  han  sido  infieles.  Véase  H.  D.  Betz  en 
D.  Hellholm  (ed.),  Apocalyptìcism  in  the  Medi- 
terranean  World  and  Near  Easî  (Tubinga  1983) 
577-97;  A.  Yarbro  Collins,  Crisis  and  Catharsis 
(Filadelfìa  1985)  152-54. 

7  (II)  Autor.  En  el  prólogo  del  libro  (1,1- 
3),  el  autor  se  refiere  a  sí  mismo  simplemente 
como  siervo  de  Dios  (v.  1).  No  se  llama  ni 
apóstol  ni  discípulo  de  Jesús.  Ni  siquiera  rei- 
vindica  el  título  de  profeta,  aunque  el  texto  lo 
relaciona  con  ìos  profetas  y  la  profecía  (10,11; 
22,9).  Da  autoridad  a  su  mensaje  mediante  la 
descripción  de  su  origen  celestial. 

E1  primer  autor  cristiano  en  hablar  del  au- 
tor  del  libro  es  Justino  Mártir.  En  Diálogo  con 
Trifón,  escrito  hacia  el  160  d.C.,  identifica  al 
autor  del  Ap  con  Juan,  uno  de  los  «apóstoles 
de  Cristo»  (81 ).  Ireneo  es  el  autor  más  antiguo 
conocido  en  afirmar  que  tanto  el  Ap  como  el 
cuarto  evangeìio  fueron  escritos  por  Juan,  eì 
discípulo  del  Senor  ( Adv .  Haer.  111,11,1-3; 


IV, 20, 11).  Hipólito,  Tertuliano  y  Orígenes  opi- 
naron  lo  mismo  que  Ireneo,  tal  vez  dependien- 
do  de  él.  E1  Ap  era  amplìamente  conocido  y 
aceptado  como  Escritura  en  la  segunda  mitad 
del  s.  II,  tanto  en  oriente  como  en  occidente 
(Swete,  Apocalypse,  cviii-cxi). 

No  obstante,  el  argumento  que  atribuye  a 
uno  de  los  Doce  la  autoría  deì  Àp  no  es  muy 
convincente.  Es  posible  que  Juan,  el  hijo  de 
Zebedeo,  se  trasladase  hasta  Asia  Menor  y  vi- 
viese  allí  hasta  el  ano  95;  pero,  sin  embargo, 
no  es  muy  probable.  El  probîema  se  compìica 
por  la  tradición  según  la  cual  Juan,  el  hijo  de 
Zebedeo,  fue  martirizado  antes  del  ano  70 
(Charles,  Commentary ,  1,  xlv-xlix). 

8  La  relación  entre  el  Ap  y  el  evangeìio  de 
Juan  es  también  un  asunto  complicado.  Mu- 
chos  han  llamado  la  atención  de  las  diferen- 
cias  que  hay  entre  las  dos  obras  tanto  en  esti- 
lo  como  en  la  lengua  griega  y  la  teoìogía, 
especialmente  en  escatología.  Son  tan  grandes 
estas  diferencias  que  las  teorías  que  han  in- 
tentado  explicarlas  mediante  la  acción  de  dife- 
rentes  escribas  o  secretarios  o  por  el  paso  del 
tiempo  no  han  conseguido  ser  convincentes. 
Hay  ciertas  semejanzas  entre  los  dos,  como  el 
uso  del  título  «cordero»  para  Cristo  (pero  los 
términos  gr.  son  diferentes:  Jn  1,29.36;  Ap  5,6; 
6,16;  etc.),  y  frases  como  «agua  viva»  (Jn  4,10- 
11;  7,38)  y  «agua  de  vida»  (Ap  7,17;  21,6; 
22,1.17).  Sin  embargo,  estas  semejanzas  pue- 
den  explicarse  mejor  por  la  dependencia  de  las 
dos  obras  de  una  tradición  cristiana  anterior, 
o  incluso  por  su  adaptación  independiente  de 
la  tradición  judía  (véase  E.  Schúsler  Fiorenza, 
NTS  23  [1976-1977]  402-27). 

9  Las  teorías  según  las  cuales  el  Ap  es  una 
obra  pseudonímica  o  que  fue  escrita  por  Juan 
el  Anciano  (o  el  Presbítero;  véase  Eusebio,  HE 
3,19)  no  han  conseguido  ampìia  aceptación. 
Parece  mejor  concluir  que  el  autor  fue  un  pro- 
feta  cristiano  de  nombre  Juan,  desconocido 
por  lo  demás.  La  autoridad  del  libro  reside  en 
la  virtualidad  del  propio  texto  y  en  el  hecho  de 
que  la  Iglesia  lo  incluyó  en  el  canon. 

10  (III)  Fecha  de  composición.  La  ma- 

yoría  de  los  escritores  cristianos  que  tratan  de 
este  asunto  dicen  que  el  Ap  fue  escrito  hacia  fi- 
nales  del  reino  de  Domiciano  (81-96  d.C.r  Ire- 
neo,  Adv.  Haer.  V,30,3);  Clemente  de  Alejan- 
dría,  Quìs  dives  42;  Orígenes,  In  Matt.  16,6; 
Victorino,  In  Apoc.  10,11;  17,10;  Eusebio,  HE 
3,18.20.23;  Jerónimo,  De  Viris  Ilîustr.  9).  Unas 
pocas  fuentes  antiguas,  pero  no  muy  prímiti- 
vas,  dan  otra  fecha  al  Apocalipsis.  Epifanio  si- 
túa  el  exilio  y  regreso  de  Juan  durante  eì  rei- 
nado  de  Claudio  ( Haer :  51,12.32;  -*•  Historía, 
75:175).  Los  títulos  de  las  dos  versiones  siria- 
cas  del  Ap  datan  el  destierro  de  Juan  durante 
el  reinado  de  Nerón.  Jerónimo  ( Adv .  Jovin. 
1,26)  dice  que  Tertuliano  confírma  la  fecha  del 
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exilio  durante  el  reinado  de  Nerón  (cf.  Tertua- 
liano,  Scorp.  15).  Teofilacto  relaciona  el  des- 
tierro  de  Juan  con  Trajano  ( In  Matt.  20,22). 

1 1  Estos  comentarios  de  escritores  anti- 
guos  constituyen  la  prueba  extema  de  la  fecha 
de  composición  del  Ap.  La  prueba  intema  es 
también  importante,  por  ejemplo,  las  alusiones 
dentro  del  texto  a  situaciones  históricas  y  acon- 
tecimientos  que  senalan  al  tiempo  de  su  redac- 
ción.  Sin  embargo,  debemos  utilizar  estas  alu- 
siones  con  mucho  cuidado,  por  la  posibilidad 
de  que  Juan  incorporara  tradiciones  anterio- 
res,  o  incluso  fuentes  con  términos  ya  fijados,  a 
su  obra.  Un  buen  principio  metodológico  es 
que  una  obra  debe  datarse  de  acuerdo  con  la 
última  alusión  histórica  que  contiene. 

Ap  11,1-2  parece  implicar  que  el  Templo  te- 
rreno,  histórico,  de  Jemsalén  estaba  aún  en 
pie  cuando  se  escribió  el  Ap.  J.  A.  T.  Robinson 
sostenía,  sobre  la  base  de  este  pasaje,  que  el 
Ap  en  su  totalidad  fue  escrito  antes  del  70  d.C. 
(Redating  the  New  Testament  [Filadelfia  1976] 
238-42).  Robinson,  sin  embargo,  no  consiguió 
refutar  los  argumentos  de  los  exegetas  ante- 
riores  para  los  que  este  pasaje  pertenece  a  una 
fuente  asumida  por  Juan.  Es  probable  que  in- 
terpretara  la  referencia  al  Templo  en  un  senti- 
do  espiritual  (véase  Yarbro  Collins,  Crisis  [-♦  6 
supra]  64-69). 

Otros  datos  intemos  hacen  altamente  impro- 
bable  que  el  Ap  en  su  totalidad  fuera  compues- 
to  antes  de  la  destrucción  de  Jemsalén  en  el  70. 
Nos  referimos  a  la  frecuente  aparición  de  «Ba- 
bilonia»  y  al  hecho  de  que  Roma  era  el  más  an- 
tiguo  antitipo  de  la  ciudad  (14,8;  16,19;  17,5; 
18,2.10.21).  La  mayoría  de  los  comentadores 
han  reconocido  que  Babilonia  es  el  nombre  sim- 
bólico  de  Roma,  pero  no  han  visto  cómo  esto 
puede  aplicarse  para  datar  el  libro.  El  nombre 
«Babilonia»  es  por  lo  general  considerado  como 
símbolo  del  poder  político,  del  exceso  de  lujo  o 
de  la  decadencia.  Una  adecuada  interpretación 
histórica  de  este  símbolo  tipológico  debería  te- 
ner  en  cuenta  el  lenguaje  tipológico  judío  sobre 
Roma  de  este  mismo  período.  «Egipto»,  «Kit- 
tim»  y  «Edom»  son  otros  tipos  de  Roma,  junto 
a  «Babilonia»,  en  las  fuentes  judías  del  período 
dei  Segundo  Templo  y  en  la  literatura  rabínica. 
La  mayoría  de  los  casos  donde  Babilonia  es  tipo 
de  Roma  se  encuentran  en  2  Esd  3-14,  ApBar 
(gr)  y  OrSib  5.  En  cada  una  de  estas  obras,  el 
contexto  clarifica  por  qué  Roma  es  presentada 
como  el  antitipo  de  Babilonia  (2  Esd  3,1-2.28- 
3 1 ;  ApBar  [gr]  10,1-3;  11,1;  67,7;  OrSib  5,143.59). 
Su  semejanza  reside  en  su  papel  como  agentes 
destructores  del  Templo  y  de  Jerusalén.  Es  pro- 
bable  que  Juan,  o  bien  asumió  esta  tradición  de 
sus  compatriotas  judíos,  o  que  su  forma  de  pen- 
sar  fuera  análoga  a  la  que  se  encuentra  en  estos 
textos  citados.  Así  pues,  el  uso  de  esta  tipología 
claramente  implica  que  el  Ap  en  su  forma  actual 
fue  compuesto  después  del  ano  70.  E1  resto  de 


los  datos  intemos  es  compatible  con  una  íecha 
posterior  al  70.  Por  tanto,  parece  que  no  hay  na- 
da  que  se  oponga  a  la  datación  tradicional  del 
Ap  atestiguada  por  Ireneo  y  otros  escritores  cris- 
tianos  antiguos,  a  saber,  durante  el  reinado  de 
Domiciano  (95-96  d.C.). 

12  La  aceptación  de  esta  datación  tradi- 
cional,  sin  embargo,  no  implica  la  confirma- 
ción  de  la  tradición  según  la  cual  el  Ap  fue  es- 
crito  como  respuesta  a  la  gran  persecución  de 
los  cristianos  durante  el  reino  de  Domiciano. 
La  tradición  cristiana  primitiva  afirma  que 
Nerón  fue  el  primer  emperador  que  persiguió 
a  los  cristianos,  y  Domiciano  fue  el  segundo. 
El  más  antiguo  escritor  conocido  que  presen- 
ta  esta  opinión  es  Melitón  de  Sardes,  que  fue 
obispo  de  esta  ciudad  en  torno  al  160-170  d.C. 
Un  pasaje  de  su  libro  perdido  Para  Antonino  es 
citado  por  Eusebio  (HE  4,26.5-1 1).  Esta  obra 
era  una  apología  del  cristianismo  dedicada  al 
emperador  Marco  Aurelio.  Es  tendenciosa  la 
presentación  que  hace  de  las  actitudes  del  em- 
perador  hacia  los  cristianos.  La  tesis  de  Me- 
litón  es  que  sólo  aquellos  emperadores  que 
tenían  mala  reputación  entre  los  mismos  ro- 
manos  persiguieron  a  los  cristianos,  no  por- 
que  hubiera  algo  malo  en  el  cristianismo,  sino 
por  su  ignorancia  o  mala  voluntad.  De  hecho, 
Nerón  hizo  perseguir  a  los  cristianos,  y  era 
muy  impopular  entre  los  romanos  de  rango 
senatorial.  Domiciano  fue  llamado  el  segundo 
Nerón  por  algunos  escritores  latinos  (Juvenal, 
Sat.  4,38;  Plinio,  Paneg.  53,3-4).  Tras  la  muer- 
te  de  Domiciano,  el  senado  aprobó  un  decreto 
de  damnatio  memoriae  contra  él.  Esto  impli- 
caba  que  su  apellido  no  sería  perpetuado  por 
su  familia,  que  sus  imágenes  serían  destruidas 
y  que  su  nombre  sería  eliminado  de  todas  las 
inscripciones.  Para  Melitón  fue  fácil,  por  tan- 
to,  relacionar  a  los  dos  emperadores  y  exage- 
rar  las  acciones  localmente  ocasionales  contra 
los  cristianos  mediante  una  persecución  siste- 
mática. 

Algunas  veces  se  dan  los  nombres  de  los 
cristianos  perseguidos  por  Domiciano,  pero 
una  verificación  crítica  nos  lleva  a  la  conclu- 
sión  de  que  pueden  haber  sido  simpatizantes 
del  judaísmo,  que,  probablemente,  no  eran 
cristianos  (E.  M.  Smallwood,  CP  5 1  [  1 956]  1 .7- 
9;  A.  A.  Bell,  NTS  25  [1978-79]  94-96).  Una  vez 
Melitón  caracterizó  a  Domiciano  como  perse- 
guidor,  esta  caracterización  se  hizo  tradicio- 
nal.  Se  anadieron  detalles  y  los  nombres  con- 
cretos  de  las  víctimas  (véase  J.  Moreau,  NClio 
5  [1953]  125).  Leído  a  la  luz  de  esta  tradición, 
el  Ap  no  parece  reflejar  una  situación  de  seve- 
ra  persecución.  Pero  una  mirada  más  atenta 
nos  revela  algunos  incidentes  de  una  persecu- 
ción  real:  el  destierro  de  Juan  (1,9),  la  ejecu- 
ción  de  Antipas  (2,13)  y  la  expectativa  del 
arresto  de  unos  cristianos  de  Esmirna  (2,10). 
Estos  incidentes  están  muy  localizados  y,  pro- 
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bablemente,  son  cercanos  a  la  redacción  de  la 
obra.  Las  alusiones  a  la  persecución  en  las  vi- 
siones  no  reflejan  necesariamente  aconteci- 
mientos  contemporáneos  y  localizados.  Más 
bien,  estas  visiones  son  interpretaciones  de  las 
persecuciones  del  pasado,  como  la  de  Nerón,  y 
prolegómenos  de  una  dura  persecución  en  el 
futuro  cercano. 

13  (IV)  Composición  y  estructura.  Hay 

poco  consenso  entre  los  exegetas  sobre  la  es- 
tructura  de  conjunto  del  Ap.  E1  problema  de  su 
estructura  procede  de  la  presencia  de  numero- 
sos  pasajes  paralelos  y  repeticiones  dentro  de 
la  obra,  y  de  la  quiebra  ocasional  de  hilo  na- 
rrativo.  En  particular,  los  pasajes  paralelos  un 
tanto  chocantes  son  los  siete  mensajes,  los  sie- 
te  sellos,  las  siete  trompetas  y  las  siete  copas. 
Son  especialmente  cercanos  los  paralelos  en- 
tre  las  trompetas  y  las  copas.  Los  aconteci- 
mientos  relacionados  con  la  sexta  copa  (16,12- 
16)  parecen  repetir  los  que  siguen  a  la  sexta 
trompeta  (9,13-21).  La  secuencia  de  la  suce- 
síón  ìógica  de  acontecimientos  se  quiebra  es- 
pecialmente  entre  1 1,19  y  12,1,  y  entre  1 9, 1 0  y 
19,11.  Una  cuestión  fundamental  es  saber  si 
estas  anomalías  se  explican  mejor  por  la  com- 
pilación  de  fuentes  (crftica  de  las  fuentes),  o 
por  una  serie  de  redacciones  del  texto  (crítica 
de  la  redacción  y  composición),  o  como  expre- 
sión  del  diseno  literario  original  del  autor. 

E1  comentario  más  antiguo  que  ha  sobrevi- 
vido  sobre  el  Ap  es  el  de  Victorino  de  Pettau 
(ca.  275-300).  Reconoció  la  semejanza  entre 
las  trompetas  y  las  copas,  concluyendo  que 
ambas  series  predicen  el  castigo  escatológico 
de  los  infieles.  Este  supuesto  de  una  repetición 
intencionada  fue  también  aceptado  por  el  do- 
natista  Ticonio  y  por  Agustín.  Este  enfoque, 
que  se  llamó  teoría  de  la  recapìtulación,  ha  do- 
minado  la  exégesis  del  Ap  durante  siglos. 

En  el  s.  XIX,  la  crítica  de  las  fuentes  se 
manifestó  altamente  provechosa  en  el  análi- 
sis  del  Pentateuco  y  de  los  evangelios  sinópti- 
cos  (-*  Pentateuco,  1:6-8;  -♦  Problema  sinóptico, 
40:13-44).  Muchos  especialistas  llegaron  a 
creer  que  la  crítica  de  las  fuentes  podría  expli- 
car  las  repeticiones  y  otras  anomalías  del  Ap 
mucho  mejor  que  la  teoría  de  la  recapitula- 
ción.  Sostenían  que  el  Ap  fue  compuesto  me- 
diante  la  compilación  de  varias  fuentes,  super- 
ficialmente  redactadas  y  editadas  por  el  autor 
(véase  el  resumen  de  R.  H.  Charles,  Studies  in 
the  Apocalypse  [Edimburgo  21 9 1 5]  185-90).  Es- 
te  enfoque  fue  sido  asumido  por  unos  pocos 
especialistas  durante  el  s.  XX.  M.-É.  Boismard 
(RB  56  [1949]  507-41;  59  [1952]  178-81)  soste- 
nía  que  Juan  escribió  tres  composiciones  in- 
dependientes,  un  apocalipsis  en  el  reinado  de 
Nerón,  otro  en  tiempos  de  Domiciano  y  las 
cartas  a  las  siete  iglesias;  cerca  del  final  del 
reinado  de  Domiciano  (ca.  95),  un  editor  com- 
binó  estos  tres  documentos  dando  forma  final 


al  Ap.  J.  M.  Ford  (Revelation)  proponía  que  los 
caps.  4-11  eran  originalmente  un  apocalipsis 
judío  que  fue  tomando  forma  oral  a  lo  largo 
del  tiempo  y  bajo  la  influencia  de  Juan  el  Bau- 
tista.  De  acuerdo  con  su  perspectiva,  los  caps. 
12-22  eran  también  un  apocalípsis  judío,  ori- 
ginalmente  independiente,  que  fue  compuesto 
en  los  anos  60.  Un  discípulo  de  Juan  el  Bau- 
tista,  judeocristiano,  combinó  estas  fuentes  y 
anadió  los  caps.  1-3  y  22,16a.20b.21 . 

14  A  finales  del  s.  XIX  y  en  la  primera  mi- 
tad  del  s.  XX,  algunos  comentaristas  se  opusie- 
ron  a  las  teorías  procedentes  de  la  crítica  de  las 
fuentes,  por  la  consistencia  de  la  perspectiva 
teológica  a  lo  largo  de  toda  la  obra,  de  las  imá- 
genes  y  símbolos,  del  lenguaje  y  el  estilo  (p.ej., 
Bousset,  Swete,  Charles).  Estudios  linguísticos 
recientes  han  confirmado  la  unidad  fundamen- 
tal  del  Ap  (p.ej.,  G.  Mussies,  The  Morphology  of 
Koine  Greeìc  as  Used  in  the  Apocalypse  of  John, 
NovTSup  27,  Leiden  1971).  Esta  unidad  de 
conjunto  implica  que  el  Ap  debe  su  forma  ac- 
tual  a  un  solo  autor,  pero  no  excluye  la  posibi- 
lidad  de  que  el  autor  utilizara  fuentes  orales  o 
incluso  escritas,  o  que  la  obra  fuese  editada  por 
el  autor  una  o  más  veces. 

15  Al  ser  restablecida  la  unidad  básica  del 
Ap  entre  los  especialistas,  se  reavivó  la  teoría 
de  la  recapitulación  de  forma  modificada  co- 
mo  clave  de  acceso  a  la  comprensión  de  la 
composición  del  Ap  (G.  Bomkamm,  ZNW  36 
[1937]  132-49;  A.  Yarbro  Collins,  The  Combat 
Myth  in  the  Book  of  Revelation  [HDR  9,  Mis- 
soula  1976]  8-13.32-44).  Muchos  han  conside- 
rado  el  número  siete  como  principio  clave  de 
organización  (Lohmeyer,  Offenbarung;  J.  W. 
Bowman,  The  Drarna  of  the  Book  of  Revelation 
[Filadelfia  1955];  Farrer,  Revelation).  Otros 
han  preferido  un  enfoque  más  temático,  con  la 
intención  de  comprender  forma  y  contenido 
conjuntamente  (p.ej.,  E.  Schíissler  Fiorenza, 
CBQ  30  [1968]  537-69;  CBQ  39  [1977]  344-66). 

Otros  han  intentado  explicar  la  estmctura  de 
las  unidades  más  pequenas  e  incluso  de  la  com- 
posición  global  del  Ap  como  inspirado  en  mo- 
delos  incorporados  en  textos  proféticos  y  apo- 
calípticos  judíos  más  antiguos.  A.  Feuillet  ha 
propuesto  que  el  principio  de  organización  del 
Ap  es  el  modelo  de  oráculos  contra  Israel  se- 
guido  por  los  oráculos  contra  las  naciones,  un 
modelo  que  se  encuentra  en  Ez  25-32.  Según  su 
perspectiva,  Ap  4-1 1  describe  la  ira  de  Dios  con- 
tra  Israel,  y  los  caps.  12-22  presenta  la  destruc- 
ción  del  adversario  gentil,  Roma  (Johannine 
Studies  [Staten  Island  1965]  183-256;  The  Apo - 
calypse  [Staten  Island  1964]).  La  destrucción  de 
Babilonia/Roma  es,  ciertamente,  un  tema  fun- 
damental  en  los  caps.  12-22.  A  la  destrucción  de 
Jemsalén  se  alude,  al  menos,  en  el  cap.  11.  Pe- 
ro  no  hay  indicación  alguna  de  que  los  sellos  y 
las  trompetas  estén  dirigidos  contra  Israel.  Cf. 
M.  Hopkins,  CBQ  27  (1965)  42-47. 
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16  (V)  Contenido.  La  siguiente  tabla  de 

contenidos  se  basa  en  la  convicción  de  que  la 
estructura  del  Ap  es  el  resultado  del  diseno  li- 
terario  del  autor,  y  de  que  tanto  la  recapitula- 
ción  como  el  número  siete  son  importantes  ele- 
mentos  de  organización.  También  admite  que 
el  relato,  en  ocasiones,  comienza  en  punto  ce- 
ro,  en  lugar  de  presentar  los  acontecimientos 
en  una  sucesión  consecuente  clara. 

(I)  Prólogo  (1,1-3) 

(A)  Descripción  del  libro  (1,1-2) 

(B)  Bienaventuranza  para  quienes  acojan 
el  libro  ( 1 ,3) 

(II)  Marco  epistolar  ( 1 ,4-22,2 1 ) 

(A)  Introducción  (1,4-6) 

(B)  Dos  dichos  proféticos  (1,7-8) 

(C)  Informe  de  la  experiencia  de  revelación 
(1,9-22,5) 

(a)  Contexto  de  la  escena  (l,9-10a) 

(b)  La  experiencia  de  revelación  (1,1  Ob- 
22,5) 

(i)  Primer  ciclo  de  las  visiones 
(1,1  Ob- 11,19) 

( 1 )  Epifanía  de  Cristo  a  Juan  con 
siete  mensajes  (1,1  Ob-3,22) 

(a)  A  Éfeso  (2,1-7) 

(b)  A  Esmirna  (2,8-1 1) 

(c)  A  Pérgamo  (2,12-17) 

(d)  ATiatira  (2,18-29) 

(e)  A  Sardes  (3,1-6) 

(/)  A  Filadelfia  (3,7-13) 

(g)  A  Laodicea  (3,14-22) 

(2)  E1  rollo  con  los  siete  sellos 
(4, 1-8, 5) 

(a)  La  corte  celestial  (4,1-11) 

(b)  E1  rollo  y  el  cordero 
(5,1-14) 

(c)  Los  primeros  cuatro  se- 
llos  (6,1-8) 

(d)  E1  quinto  y  sexto  sellos 
(6,9-17) 

(e)  Inserción  de  dos  visio- 
nes  (7,1-17) 

(l')  144.000  sellados 
?  (7,1-8) 

(2')  La  salvación  de  una 
muchedumbre  in- 
mensa  (7,9-17) 

( f )  E1  séptimo  sello  y  la  vi- 
sión  del  ángel  que  ofrece 
oraciones  por  los  santos 
(8,1-5) 

(3)  Las  siete  trompetas  (8,2- 
11,19) 

(a)  Las  primeras  cuatro 
trompetas  (8,2.6-12) 

(b)  E1  águila  y  los  tres  «ay»; 
trompetas  quinta  y  sex- 
ta  (8,13-9,21). 

(c)  Inserción  de  dos  visio- 
nes  (10,1-11,13) 

(l')  Un  ángel  poderoso 
y  un  pequeno  rollo 
abierto  (10,1-1 1) 

(2')  E1  Templo  y  los  dos 
testigos  (11,1-13) 

(d)  La  séptima  trompeta 
(11,15-19) 


(ii)  Segundo  ciclo  de  visiones 
(12,1-22,5) 

(1)  Visiones  simbólicas  que  re- 
velan  los  secretos  del  pasado, 
presente  y  futuro  (12,1-1 5,4) 

(a)  La  mujer  y  el  dragón 
(12,1-17) 

(b)  La  bestia  que  sale  del 
mar  (13,1-10) 

(c)  La  bestia  que  sale  de  la 
tierra  (13,11-18) 

(d)  E1  cordero  y  los  144.000 
(14,1-5) 

( e )  Los  tres  ángeles  ( 1 4,6- 1 3) 
(/)  Cosecha  y  vendimia 

(14,14-20)  " 

(g)  La  salvación  de  los  ven- 
cedores  (15,2-4) 

(2)  Las  siete  copas  (15,1-19,10) 

(a)  Siete  ángeles  con  las  últi- 
mas  plagas  (15,1.5-16,1) 

(b)  Las  primeras  cuatro  co- 
pas  (16,2-9) 

(c)  Las  últimas  tres  copas 
(16,10-21) 

(d)  Elaboración  de  la  sépti- 
ma  copa:  naturaleza  y 
caída  de  «Babilonia» 
(17,1-19,10) 

(l')Una  mujer  sentada 
sobre  una  bestia  co- 
lor  escarlata  ( 1 7, 1  -8) 
(2')  Predicción  apoca- 
líptica  del  juicio  di- 
vino  contra  «Babi- 
lonia»  (18,1-24) 

(3')  Alegría  en  el  cielo 
(19,1-10) 

(3)  Visiones  de  las  cosas  últi- 
mas  (19,11-22,5) 

(a)  La  segunda  venida  de 
Cristo  (19,1 1-16) 

(b)  Invitación  al  «banque- 
te»  (19,17-18) 

(c)  La  batalla  final  (19,19- 

21) 

(d)  El  apresamiento  de  Sa- 
tanás  (20, 1-3) 

(e)  El  reino  de  los  mil  anos 
(20,4-10) 

(/)  E1  juicio  final  (20,1 1-15) 

(g)  Nuevos  cielos,  nueva 
tierra  v  nueva  Jerusalén 
(21,1-8) 

(h)  Elaboración  de  la  vi- 
sión  de  la  nueva  Jerusa- 
lén  (21,9-22,5) 

(l')  La  ciudad,  sus  puer- 
tas  y  sus  murallas 
(21,9-21) 

(2’)  Los  habitantes  de  la 
ciudad  (21 ,22-27) 
(3’)  El  río  y  el  árbol  de 
la  vida  (22, 1-5) 

(D)  Dichos  individuales  (22,6-20) 

(a)  Dicho  sobre  la  naturaleza  y  origen 
del  libro  (22,6) 

(b)  Oráculo  implícitamente  atribuido 
a  Cristo:  se  trata  de  una  predicción 
apocalíptica  (22, 7a) 
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(c)  Una  bienaventuranza  para  quienes 
acojan  el  libro  (22,7b) 

(d)  Identificación  del  visionario  con  su 
nombre  (22, 8a) 

(e)  Reacción  del  visionario  y  respuesta 
de  los  ángeles  (22,8b-9) 

(f)  Orden  del  revelador  al  visionario 

(22,10) 

(g)  Amenaza  de  juicio  y  promesa  de 
salvación  (22,11-12) 

(h)  Oráculo  de  autorrevelación  implíci- 
tamente  atribuido  a  Cristo  (22,13) 

(i)  Promesa  de  salvación  y  amenaza 
de  juicio  (22,14-15) 


[63:17-19] 

(j)  Autoidentificación  del  Revelador 
(22,16) 

(k)  Invitación  al  agua  de  vida  (22,17) 

(l)  Amenaza  de  juicio  contra  quienes 
violen  la  integridad  del  libro  (22,18- 
19) 

(m) Oráculo  implícitamente  atribuido 
a  Cristo:  predicción  apocalíptica 
(22,20a) 

(n)  Respuesta  al  oráculo  (22,20b) 

(E)  Bendición  epistolar  final  (22,21) 

(Sobre  la  forma  literaria  del  informe  mediante 
sueno-visión,  véase  J.  S.  Hanson,  ANRW,  11/23. 2, 
1395-497.) 
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17  (I)  Prólogo  (1,1-3). 

(A)  Descripción  del  libro  (1,1-2).  1.  (la) 
revelación  de  Jesucristo :  La  descriptiva  frase  gr. 
significa  al  mismo  tiempo  la  revelación  sobre 
Jesucristo  y  la  revelación  que  Jesucristo  da.  E1 
contexto  inmediato  sugiere  que  el  significado 
es  la  revelación  que  da  Jesucristo,  porque  se 
trata  de  la  revelación  «que  Dios  le  dio».  Esta 
interpretación  está  apoyada  por  el  conjunto  del 
libro.  Aunque  Jesucristo,  bien  en  forma  huma- 
na,  o  como  Cordero,  o  como  palabra  de  Dios, 
juega  un  papel  importante  en  el  libro,  la  reve- 
lación  no  trata  principalmente  sobre  él,  sino 
sobre  «lo  que  va  a  suceder  pronto».  2.  quìen  da 
testimonio :  Juan  da  testimonio  mediante  la  es- 
critura  de  este  libro.  de  la  palabra  de  Dios  y  del 
testimonio  de  Jesús :  Esta  fórmula  aparece  tam- 
bién  en  1,9  y  20,4.  En  estos  pasajes,  indica  la 
predicación  cristiana  que  evoca  la  oposición  de 
las  autoridades.  Aquí,  la  especificación  «todo 
cuanto  vio»  muestra  que  la  «palabra»  y  el  «tes- 
timonio»  se  refieren  al  contenido  del  Ap. 

(B)  Bienaventuranza  para  quienes  aco- 
jan  el  Iibro  (1,3).  Esta  es  la  primera  de  las  sie- 
te  bienaventuranzas  que  encontramos  en  el  Ap 
(14,13;  16,15;  19,9;  20,6;  22,7.14).  3.  E1  con- 
traste  entre  el  singular  «el  que  lea»  y  el  pl.  «los 
que  escuchen»  sugiere  que  los  cristianos  de 
Asia  Menor  se  reunían  en  grupos,  en  las  dife- 
rentes  ciudades,  para  escuchar  el  Ap,  que  era 
leído  públicamente,  posiblemente  en  las  cele- 
braciones  litúrgicas.  el  tiempo  de  crisis  está 
próximo\  La  audiencia  es  urgida  a  hacer  caso 
al  libro,  porque  el  juicio  está  cercano. 

18  (II)  Marco  epistolar  (1,4-22,21). 

( A)  Introducción  ( 1 ,4-6).  4.  los  siete  espíri- 
tus  que  están  ante  su  trono :  Son  siete  ángeles  de 
alto  rango  (cf.  Tob  12,15;  1  Hen  90,21).  En  este 
contexto,  el  número  siete  puede  mostrar  una 
cierta  relación  con  los  siete  planetas,  que  en 
tiempos  de  Juan  se  pensaba  que  eran  seres  ce- 
lestiales.  5.  eî prìmogénito  de  los  muertos:  La  re- 
surrección  de  Jesús  es  el  acontecimiento  que 


ha  inaugurado  la  nueva  era;  es  el  signo  de  que 
ya  ha  irrumpído  el  tiempo  de  crisis.  el  Senor  de 
los  reyes  del  mundo :  La  resurrección  de  Jesús 
equivale  a  su  instauración  como  rey  universal 
(cf.  1  Cor  15,20-28).  Al  que  nos  amó  y  nos  lìbró 
con  su  sangre  de  nuestros  pecados :  Esta  precisa 
fraseología  es  exclusiva  en  todo  el  NT,  pero  la 
idea  es  común  a  la  tradición  cristiana  primiti- 
va  (cf.  Rom  3,21-26;  8,37;  Gál  2,20).  6.  hizo  de 
nosotros  un  reino  y  sacerdotes :  La  obra  de  Jesús 
cumple  la  promesa  del  Éx  19,6.  Ser  un  reino 
significa  estar  bajo  el  poder  de  Dios,  no  bajo  el 
de  Satanás.  Todos  los  que  escuchan  y  obedecen 
la  palabra  de  Dios  son  sacerdotes:  mediadores 
entre  Dios  y  el  resto  de  la  humanidad,  Esta  do- 
xología  puede  reflejar,  en  parte,  una  liturgia 
cristiana  primitiva;  véase  E.  Schussler  Fioren- 
za,  Prìester  fiir  Gott  (Munster  1972). 

(B)  Dos  dichos  proféticos  (1,7-8).  7.  E1 
primer  dicho  es  una  predicción  apocalíptica 
que  combina  y  adapta  Dn  7,13  y  Zac  12,10,  di- 
chos  más  antiguos  interpretados  como  profe- 
cías  del  retorno  de  Jesús  resucitado  como  juez 
(cf.  Mt  24,30).  Ap  1,7  y  Mt  24,30  reflejan  la  ac- 
tividad  exegética  de  los  primeros  cristianos  (B. 
Lindars,  New  Testament  Apologetic,  Filadelfia 
1961,  122-27).  8.  E1  segundo  dicho  es  un  orácu- 
lo  divino.  Este  es  el  primero  de  los  dos  únicos 
pasajes  del  Ap  en  los  que  se  identifica  explícita- 
mente  a  Dios  como  aquel  que  habla  (el  otro  es 
2 1 ,5-8).  «Yo  soy»  es  típico  de  los  oráculos  en  los 
que  el  revelador  se  identifica  a  sí  mismo  o  a  sí 
misma. 

19  (C)  Informe  de  la  experiencia  de  re- 

velación  (1,9-22,5).  Esta  unidad,  que  incluye 
casi  la  totalidad  del  Ap,  es  un  relato  único  de 
una  experiencia  visionaria  en  el  sentido  de  que 
todo  el  libro  se  desarrolla  en  un  solo  escenario 
(lugar,  tiempo,  circunstancias).  E1  relato,  no 
obstante,  se  divide  en  varias  visiones  y  audi- 
ciones. 

(a)  Contexto  de  la  escena  (1 ,9-1 0a).  9.  en  la 
tribulación :  Un  término  general  para  el  dolor 
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físico  y  mental,  la  tribulación  se  refiere,  fre- 
cuentemente,  a  los  sufrimientos  relacionados 
con  la  crisis  del  final  de  los  tiempos  (Dn  12,2; 
Mt  24,21).  Reino :  El  reino  establecido  por  la 
muerte  de  Jesús  (v.  6).  resistencia  por  Jesús : 
Resistencia,  con  connotaciones  de  paciencia  y 
perseverancia,  es  una  virtud  subrayada  en  va- 
rios  de  los  mensajes  a  las  siete  iglesias.  En 
13,9-10,  el  contexto  sugiere  que  uno  de  los  as- 
pectos  de  la  resistencia  es  la  aceptación  pa- 
ciente  de  las  medidas  opresoras  de  las  autori- 
dades  contra  los  cristianos.  Otro  aspecto  es  la 
perseverancia  en  la  fidelidad  al  modo  de  vida 
exigido  por  el  Ap  para  evitar  el  castigo  etemo 
(14,9-12).  me  encontraba  en  la  isla  de  Patmos  a 
causa  de  la  paîabra  de  Dios  y  el  testimonio  de 
Jesús :  Juan  estaba  en  la  isla  como  consecuen- 
cia  de  su  proclamación  del  mensaje  cristiano 
(Charles,  Commentary  1.21-22).  En  esta  época, 
el  cristianismo  como  tal  era  ofensivo  para  mu- 
chos,  pero  el  carácter  escatológico  de  la  ense- 
nanza  de  Juan  puede  haber  sido  considerada 
subversiva  por  las  autoridades  (R.  MacMullen, 
Enemies  of  the  Roman  Order  [Cambridge,  MA, 
1966]  144-62).  Patmos  es  una  pequena  isla  ro- 
cosa  en  la  costa  de  Asia  Menor.  Las  autorida- 
des  romanas  desterraban  a  estas  islas  a  indivi- 
duos  que  constituían  una  amenaza  contra  el 
orden  público  (Yarbro  Collins,  Crisis  [-*  6  su- 
pra]  102-04).  lOa.  el  día  del  Senor.  E1  domingo, 
como  día  de  la  resurrección  de  Jesús,  tenía  un 
especial,  posiblemente  litúrgico,  significado 
para  Juan.  una  voz  potente,  como  de  trompeta : 
E1  sonido  de  una  trompeta  era  tradicional- 
mente  utilizado  para  describir  una  teofanía 
(Éx  19,16.19).  En  la  literatura  cristiana  primi- 
tiva  es  frecuentemente  relacionado  con  el  final 
de  los  tiempos  (Mt  24,31;  1  Tes  4,16). 

20  (b)  La  experiencia  de  revelación 

(1,1 0b-22,5). 

(i)  Primer  ciclo  de  las  visiones  (1,1  Ob- 1 1,19). 
Estas  visiones  están  vinculadas  mediante  fra- 
ses  de  transición,  reasunciones  de  motivos  an- 
teriores  y  la  secuencia  lógica  entre  aconteci- 
mientos  sucesivos.  No  hay  ningún  elemento 
que  conecte  11,19  con  12,1. 

(1)  Epifanía  de  Cristo  a  Juan  con  siete  men- 
sajes  (l,10b-3,22).  Una  epifanía  es  una  visión 
cuyo  centro  es  la  aparición  y  el  discurso  del 
que  se  revela.  11.  Las  siete  localidades  men- 
cionadas  están  situadas  correlativamente  en 
una  de  las  vías  principales.  Así  que  este  apo- 
calipsis,  en  forma  de  carta  circular,  podría  ha- 
berse  llevado  fácilmente  de  un  lugar  a  otro  (W. 
Ramsay,  The  Letters  to  the  Seven  Churches  of 
Asia  [Nueva  York  1904]).  13.  una  figura  huma- 
na :  Lit.,  «como  un  hijo  de  un  ser  humano», 
traducido  frecuentemente  «como  un  hijo  de 
hombre».  La  expresión  refleja  la  influencia  se- 
mítica:  un  «hijo  de  hombre»  significa  simple- 
mente  «un  hombre».  Aquí,  la  presentación  de 
un  ser  celestial  en  forma  humana  alude  a  Dn 


7,13;  en  este  pasaje,  Dios,  «uno  que  era  anti- 
guo  de  días»,  da  a  este  personaje  el  dominio 
(Dn  7,9).  En  la  tradición  sinóptica,  esta  figura 
es  identificada  con  Jesús  (Mt  8,20;  Mc  8,31;  Lc 
6,5).  14-15.  su  cabeza  y  cabello  eran  blancos, 
como  lana  blanca  o  nieve :  Se  trata  de  una 
adaptación  de  la  figura  de  Dios  en  Dn  7,9.  sus 
ojos  eran  como  llama  de  fuego,  y  sus  pies  como 
bronce:  Alusiones  al  ángel  de  Dn  10,6.  16.  sie- 
te  estrellas :  Son  ángeles  relacionados  con  las 
siete  iglesias  (v.  20).  La  imagen  de  las  siete  es- 
trellas  puede  aludir  a  una  constelación  deter- 
minada,  como  la  Osa  Menor  o  las  Pléyades,  o 
a  los  siete  planetas.  Los  ángeles  de  las  iglesias 
son  sus  patrones  y  protectores  celestiales  (cf. 
Dn  10,20-11,1;  12,1).  de  su  boca  salía  una  es- 
pada  afilada  de  doble  filo :  La  palabra  de  Dios 
lleva  la  espada  afilada  del  mandato  divino 
(Sab  18,14-16;  cf.  Ap  19,13-15).  La  descripción 
del  revelador  en  los  vv.  13-16  es  ambigua.  Al- 
gunos  elementos  sugieren  que  se  trata  de  Dios; 
otros,  un  ángel,  y  otros  que  es  Jesús  resucita- 
do.  La  semejanza  de  Jesús  con  Dios  sugiere 
que  el  Mesías  resucitado  ha  sido  exaltado  a  la 
posición  divina  (cf.  3,21).  18.  Las  alusiones  a 
la  muerte  y  resurrección  de  Jesús  dejan  final- 
mente  claro  que  la  «figura  humana»  (v.  13)  es 
el  Senor  resucitado.  19.  escribe  lo  que  viste;  lo 
de  ahora  y  îo  que  sucederá  después :  Esta  man- 
dato  es  una  elaboración  de  la  orden  dada  por 
el  revelador  a  Juan  en  el  v.  11.  Es  una  fórmula 
común  para  describir  la  profecía  (W.  C.  van 
Unnik,  NTS  9  [1962-63]  86-94). 

21  Los  siete  mensajes  pertenecen  al  dis- 
curso  que  el  revelador  comunica  a  Juan  en  su 
epifanía.  Concretan  además  la  orden  de  escri- 
bir  dada  en  los  vv.  1 1  y  19.  Es  altamente  im- 
probable  que  estos  mensajes  existieran  alguna 
vez  de  forma  independiente  como  auténticas 
cartas,  pues  no  manifiestan  la  forma  literaria 
de  las  cartas  antiguas.  Más  bien,  se  trata  de 
discursos  proféticos  (F.  Hahn,  en  G.  Jeremias 
et  al.  (eds.),  Tradition  und  Glaube,  Fest.  K.  G. 
Kuhn  [Gotinga  1971]  357-94).  Cada  mensaje 
comienza  con  una  fórmula  de  encargo  proféti- 
co.  E1  modelo  básico  de  esta  fórmula  en  el  AT 
es:  «Ve  y  di  a  X,  así  dice  Y».  Puesto  que  Juan 
no  puede  abandonar  Patmos,  el  mandato  «ve» 
es  reemplazado  por  el  mandato  «escribe».  E1 
hablante  (Y),  en  cada  mensaje,  es  Jesús  resu- 
citado.  La  parte  central  de  cada  mensaje  es 
introducida  por  «yo  conozco».  Esta  sección 
consta  de  una  exhortación,  y  tiene  semejanzas 
con  los  oráculos  judíos  postexílicos  de  juicio  y 
salvación.  Estos  oráculos  pueden  tener  ( 1 )  ala- 
banza,  (2)  reproche,  (3)  llamada  al  arrepenti- 
miento,  (4)  amenaza  de  juicio,  (5)  promesa  de 
salvación.  Cada  mensaje  acaba  con  dos  dichos 
tipo  fórmula,  cuyo  orden  varía.  Uno  es  una  lla- 
mada  a  prestar  atención  («el  que  tenga  oídos 
que  oiga...»).  Esta  fórmula  tiene  una  función 
similar  a  la  fórmula  de  proclamación  proféti- 
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ca  en  el  AT  (p.ej.,  «Escucha  la  palabra  del  Se- 
nor»,  en  1  Re  22,19).  E1  otro  es  una  promesa 
de  salvación  escatológica  para  el  vencedor 
(véase  D.  E.  Âune,  Prophecy  in  EarVy  Christia - 
nity  [-*  4  supra]  275-78).  Otra  de  las  razones 
para  concìuir  que  estos  pasajes  fueron  com- 
puestos  para  este  contexto  en  el  que  se  en- 
cuentran  es  el  modo  artificial  con  el  que  se  re- 
lacionan  a  su  contexto  inmediato,  la  epifanía 
de  Cristo,  y  al  conjunto  del  Ap.  En  cada  men- 
saje,  el  hablante  en  la  fórmula  de  encargo  es 
identificado  con  el  Senor  resucitado  mediante 
frases  tomadas  de  la  descripción  de  1,13-16. 
Las  promesas  al  vencedor  anticipan  la  des- 
cripción  de  la  salvación  en  los  caps.  21-22. 

22  (a)  A  Éfeso  (2,1-7).  2.  has  sometido  a 

prueba  a  los  que  se  dicen  apóstoles  sin  serlo  y 
has  comprobado  que  son  falsos :  Los  líderes  ca- 
rismáticos  itinerantes  que  visitaban  Efeso  se 
consideraban  encargados  para  su  labor  por  el 
Senor  resucitado  o  por  iglesias  particulares. 
Este  liderazgo  itinerante  era  común  en  la  Igle- 
sia  primitiva;  Pablo  y  el  mismo  Juan  se  ajus- 
tan  a  este  modelo  (cf.  Did  11-13;  Mt  10,41;  1 
Cor  9,1-7).  Juan  llama  falsos  a  estos  apóstoles 
bien  porque  rechaza  la  ensenanza  de  éstos  o 
porque  rivalizaban  con  su  liderazgo,  o  por  am- 
bos  motivos  (cf.  2  Cor  1 1,2-15).  5.  removeré  tu 
lámpara  de  su  puesto :  Esta  amenaza  figurativa 
alude  a  la  descripción  del  revelador  en  1 ,3  y  a 
la  identificación  del  hablante  en  2,1.  E1  signi- 
ficado  alegórico  de  la  amenaza  puede  ser  que 
la  iglesia  perderá  su  puesto  prominente  si  su 
modo  de  vida  no  recobra  su  otrora  carácter 
ejempìar.  6.  nicolaítas :  Los  antiguos  comenta- 
dores  relacionaban  este  grupo  con  el  prosélito 
Nicolás  de  Antioquía,  quien,  según  Hch  6,5, 
llegó  a  ser  diácono  cristiano  en  Jerusalén.  Los 
comentadores  modernos  tienden  a  rechazar 
esta  interpretación  como  conjetura.  E1  nom- 
bre  puede  ser  alegórico,  con  el  significado  de 
«vencedor(es)  de  la  gente».  En  el  mensaje  a 
Pérgamo  encontramos  más  noticias  sobre 
ellos.  7.  lo  que  dice  el  Espíritu:  E1  hablante  es 
identificado,  aquí  y  en  otros  pasajes,  como  el 
Espíritu,  aunque  las  fórmulas  de  encargo 
identifican  al  hablante  con  Jesús  resucitado. 
Lo  que  ímplica  que  Jesús  glorificado  y  el  Espí- 
ritu  son  equivalentes,  al  menos  en  sus  relacio- 
nes  con  los  cristianos  (cf.  2  Cor  3,17-18).  al 
vencedor:  E1  significado  básico  de  «vencer»  es 
prevalecer  en  la  batalla,  en  los  juegos  atléticos, 
o  en  cualquier  concurso.  En  el  Ap,  simboliza 
el  objetivo  de  prevalecer  en  la  batalla  contra 
Satanás  que  están  librando  Dios,  Jesús  glorifi- 
cado,  el  Espíritu  y  los  creyentes  (cf.  ApSof 
7,9:9, 1  [OTP  1.513-14).  Aunque  los  cristianos 
han  sido  transferidos  al  reino  de  Dios  y  han  si- 
do  liberados  de  sus  pecados  y  del  reino  de  Sa- 
tanás  (1,5.9),  el  reino  de  Dios  sigue  siendo  ata- 
cado  por  Satanás  y  sus  aliados.  Así,  los 
cristianos  sufrirán  la  «tribulación»  (1,9),  pero 


si  «vencen»  mediante  la  resistencia  y  la  perse- 
verancia  (1,9),  serán  recompensados  (cf.  Mt 
1 1 ,2;  Ef  6,10-20).  el  árbol  de  la  vida  que  está  en 
el  paraíso  de  Dios:  Esta  promesa  alude  al  árbol 
de  la  vida  que  estaba  en  el  jardín  del  Edén  (Gn 
2,8-9).  Anticipa  la  descripción  de  la  nueva  Je- 
rusalén,  donde  estará  el  árbol  de  la  vida  (22,2). 
La  salvación  escatológica  del  final  es  modela- 
da  según  el  estado  ideal  del  comienzo. 

23  (b)  A  Esmirna  (2,8-1 1).  8.  el  primeroy 

el  último ,  el  que  estaba  muerto  y  revivió:  La 
identificación  de  aquel  que  habla  en  la  fórmu- 
la  de  encargo  alude  a  1,17-18.  Puesto  que  los 
miembros  de  la  iglesia  de  Esmirna  estaban  en 
peligro  de  ser  encarcelados  por  las  autorida- 
des,  lo  que  los  llevaría  a  la  ejecución,  la  ima- 
gen  de  su  Senor  muerto  y  resucitado  les  sirve 
como  modelo,  como  exhortación  y  como  con- 
suelo.  9.  tu  pobreza:  Los  cristianos  de  Esmima 
podrían  ser  pobres  porque  eran  emigrantes  de 
Galilea  o  Judea,  airancados  de  su  patria  por  la 
guerra  judía  (66-74  d.C.).  Una  inscripción  del 
s.  II  de  Esmirna  nos  refiere  un  grupo  llamado 
«los  primeros  judíos»  (A.  T.  Kraabel,  JJS  33 
[1982]  455).  los  que  se  dicen  judíos  y  no  lo  son, 
sino  que  son  una  sinagoga  de  Satanás:  Algunos 
autores  entienden  literalmente  la  afirmación 
«y  no  lo  son»  como  una  referencia  a  cristianos 
judaizantes,  citando  como  apoyo  a  Ignacio 
(Pol  6,1;  8,2;  Magn  8,10).  Es  más  probable  que 
se  trate  de  una  observación  de  tipo  retórico 
por  la  que  se  pone  en  cuestión  el  derecho  de  la 
comunidad  judía  local  a  llamarse  «judía»  (así 
Bousset,  Charles,  y  la  mayoría  de  los  comen- 
taristas).  Estas  palabras,  atribuidas  a  Cristo, 
reflejan  una  situación  en  la  que  los  cristianos 
se  llaman  a  sí"  mismos  «judíos»  en  cuanto  he- 
rederos  legítimos  de  la  herencia  judía  (y,  posi- 
blemente  también,  como  emigrantes  de  Judea, 
pues  en  griego  «judío»  y  «judeo»  se  dicen  lo 
mismo  [loudaiosj).  E1  ataque  a  la  comunidad 
judía  local  como  «sinagoga  de  Satanás»  indi- 
ca,  al  menos,  la  hostilidad  y,  probablemente,  el 
conflicto  local  existente  entre  judíos  y  cristia- 
nos.  Este  conflicto  es  análogo  al  de  la  comuni- 
dad  de  Qumrán  con  otros  judíos  (cf.  ÌQS  5,1- 
2;  10-20;  9,16;  CD  1,12;  ÌQM  1,1;  4,9-10;  ÌQH 
2,22;  -*•  Apócrifos,  67:97-105).  la  blasfemia:  La 
«blasfemia»  de  los  judíos  podía  ser  simple- 
mente  el  considerarse  «judíos».  Pero,  proba- 
blemente,  se  refiere  a  la  crítica  que  éstos  ha- 
cían  de  la  ensenanza  cristiana.  10.  el  diablo  va 
a  meter  en  la  cárcel  a  algunos  de  vosotros:  E1 
diablo,  «el  calumniador»,  es  idéntico  a  Sata- 
nás,  «el  adversario».  Es  el  jefe  de  los  espíritus 
malos,  como  poder  y  agente  último,  el  que  es- 
tá  detrás  de  los  adversarios  de  los  seguidores 
de  Juan.  La  estrecha  conexión  entre  los  vv.  9  y 
10  sugìere  que  los  judíos  habían  acusado  a  los 
seguidores  de  Juan  ante  las  autoridades  roma- 
nas  (cf.  Hch  17,1-9).  Los  cristianos  esperaban 
la  detención  y  el  íngreso  en  prisión,  más  eî 
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proceso  que  seguiría  posterìormente.  11.  el 
vencedor  no  padecerá  la  muerte  segunda :  La 
«muerte  segunda»  es  la  muerte  del  alma  o  del 
espíritu,  la  muerte  de  la  persona  resucitada,  o 
el  castigo  eterno  (cf.  Mt  10,28;  1  Hen  108,3-4). 

24  (c)  A  Pérgamo  (2,12-17).  12.  el  que  tie- 

ne  la  espada  afilada  de  doble  fìlo :  La  identifica- 
ción  del  hablante  en  estos  términos  prepara  la 
amenaza  del  v.  16.  13.  el  trono  de  Satanás :  De 
formas  diversas  se  ha  interpretado  el  trono  de 
Satanás:  el  altar  dedicado  a  Zeus  en  la  acrópo- 
lis  de  Pérgamo,  el  santuarìo  de  Asclepio,  el 
templo  dedicado  a  Roma  y  a  Augusto,  o  la  se- 
de  del  gobemador  romano.  El  contexto  inme- 
diato  relaciona  «el  trono  de  Satanás»  con  la 
muerte  de  Antipas,  a  quien  Cristo  llama  «mi 
testigo  fiel».  Al  igual  que  en  el  mensaje  a  Es- 
mima,  Satanás  es  considerado  como  el  autén- 
tico  instigador  de  las  acciones  contra  los  cris- 
tianos  por  parte  de  las  autoridades  locales.  La 
palabra  «testigo»  sugiere  que  Antipas  fue 
arrestado  e  interrogado  por  el  gobemador  ro- 
mano.  Esta  inteipretación  está  apoyada  por  Ia 
relación  de  Satanás  con  Roma  en  los  caps.  12- 
13.  Aunque  Pérgamo  ya  no  era  la  capital  de 
Asia  en  tiempos  de  Juan,  era  una  de  las  ciuda- 
des  en  las  que  el  gobemador  ejercía  sus  fun- 
ciones  judiciales.  Como  en  todas  ias  provín- 
cias,  sólo  el  gobemador  tenía  el  derecho  de 
aplicación  de  la  pena  capital.  La  espada  afilada 
de  doble  filo  de  Cristo  (vv.  12.16)  contrasta  con 
la  espada  del  gobemador,  cuyo  derecho  para  la 
pena  capital  era  iiamado  «ia  ley  de  la  espada» 
(cf.  20,4,  donde  los  que  murieron  por  su  fe  son 
quienes  han  sido  decapitados).  14.  La  doctrina 
de  Balaán :  Relación  tipológica  entre  el  maestro 
rival  de  Juan  y  el  adivino  cananeo  cuya  histo- 
ria  de  relación  con  ei  antiguo  Israel  se  nos 
cuenta  en  Nm  22-24.  Que  indujo  a  Balac  a  po- 
ner  un  tropiezo  a  los  israelitas:  Alusión  a  Nm 
31,16,  que  sugiere  que  Balaán  y  Balac  incita- 
ron  a  los  israelitas  a  mezclarse  con  los  moabi- 
tas  y  adorar  a  sus  dioses  (cf.  NM  25,1-2).  comer 
víctimas  idolátricas :  Esto  parece  ser  lo  que 
«Balac»  ha  ensenado  a  algunos  cristianos  de 
Pérgamo  (cf.  1  Cor  8-10).  Una  completa  gama 
de  problemas  están  incluidos  en  esto:  ^Podía 
comprar  un  cristiano  en  el  mercado  came  pro- 
cedente  de  un  animai  sacrificado  a  una  divini- 
dad  grecorromana  o  asiática?  ^Podían  partici- 
par  los  cristianos  con  los  no  cristianos  en 
comidas  a  menudo  preparadas  con  alimentos 
consagrados  a  estas  divinidades,  y  que  en  oca- 
siones  se  celebraban  junto  a  los  tempios?  (véa- 
se  MacMullen,  Paganism  in  the  Roman  Empire 
[New  Haven  1981]).  El  problema  de  base  es  la 
asimilación  religiosa  y  cultural:  ^Qué  grado  de 
exclusión  exige  la  fidelidad,  y  cuándo  la  asimi- 
lación  se  convierte  en  idolatría?  fomicar:  A  di- 
ferencia  de  la  comida  de  came  sacrificada  a  los 
ídolos,  no  deberíamos  interpretar  al  pie  de  la 
\etra  esta  parte  de  su  ensenanza.  La  inmorali- 


dad  sexual  es  una  metáfora  del  AT  para  la  ido- 
latría.  E1  término  es,  frecuentemente,  utilizado 
en  el  Ap  (14,8;  17,2.4;  18,3.9;  19,2).  En  sentido 
literal  sólo  se  encuentra  en  un  pasaje  (9,21); 
pero,  incluso  en  éste,  la  inmoralidad  sexual  es- 
tá  estrechamente  relacionada  con  la  idolatría 
(v.  20).  El  significado  metafórico  en  este  con- 
texto  es  participar  en  el  culto  no  cristiano  ni  ju- 
dío,  o  una  determinada  relación  con  los  genti- 
les  que  parezca  implicar  una  participación  en 
su  culto.  15.  nicoîaítas:  Al  parecer,  su  ensenan- 
za  es  idéntica  a  la  de  «Balaán».  17.  algo  del  ma- 
ná  escondido:  Según  la  tradición  apocalíptica 
judía,  el  preciado  maná  descenderá  en  la  era 
mesiánica  (ApBar  [gr]  29,8).  le  daré  una  piedra 
blanca  y  grabado  en  ella  un  nombre  nuevo  que 
sólo  conoce  el  que  lo  recibe:  Podemos  compren- 
der  mejor  esta  promesa  en  ei  contexto  de  la 
magia  popular  (Charles,  Commentary  1.66-67). 
La  piedra  blanca  es  un  amuleto,  y  el  «nombre 
nuevo»  es  una  fórmula  mágica  poderosa.  Su 
poder  será  mayor  si  nadie  io  conoce,  pues  así 
nadie  puede  utilizario.  Se  trata,  probablemen- 
te,  de  uno  de  los  nombres  de  Jesús  resucitado 
y  glorificado  (cf.  3,12  y  19,12). 

25  (d)  A  Tiatira  (2, 1 8-29).  20.  La  iglesia  es 

castigada  por  permitir  ensenar  en  la  comuni- 
dad  a  un  rival  de  la  ensenanza  de  Juan.  Jeza - 
bel:  Se  expresa  una  relación  tipológica  entre 
este  líder  cristiano  y  Jezabel,  la  hija  del  rey  de 
Sidón  que  se  casó  con  Ajab,  rey  de  Israel  ( 1  Re 
16,31).  Como  cananea,  veneraba  al  dios  Baal. 
que  se  declara  profetisa:  Es  probable  que  fuese 
reconocida  como  tal,  al  menos  por  algunos 
cristianos  de  Tiatira.  a  fomicar  y  comer  vícti- 
mas  iâoìátricas:  La  misma  ensenanza  que  la  de 
Balaán  (v.  14).  24.  los  arcanos  de  Satanás,  co- 
mo  ellos  los  llaman:  Algunos  han  sostenido  que 
Jezabel  ensenaba  a  sus  seguidores  «Ios  arca- 
nos  de  Dios»  y  lo  que  dice  el  que  habla  es  que 
lo  que  conocen  más  bien  son  los  misterios  de 
Satanás.  E1  problema  con  esta  interpretación 
es  la  frase  «como  ellos  dicen».  EI  hablante,  al 
parecer,  está  citando  lo  que  ellos  dícen,  no  lo 
que  realmente  saben.  Si  lo  que  ellos  preten- 
dían  saber  eran  «las  cosas  profundas  de  Sata- 
nás»,  entonces  su  ensenanza  consistiría  en 
fórmulas  y  prácticas  mágicas  para  poder  con- 
trolar  los  malos  espíritus.  26-27.  La  promesa 
al  vencedor  emplea  imágenes  procedentes  de 
los  salmos  reales  (Sal  2,8-9).  Las  imágenes  se 
utilizan  para  describir  la  obra  de  Cristo  en 
12,5;  19,15.  En  el  contexto  de  este  mensaje,  la 
promesa  implica  que  la  futura  autoridad  y 
poder  de  los  cristianos  sobre  los  no  cristianos 
hace  aparecer  como  erróneo  su  intento  de  asi- 
milarse  a  ellos  (cf.  1  Cor  6,1-6).  28.  daré  al  ven- 
cedor  la  estrella  de  la  mafiana:  Dar  al  vencedor 
la  estreìla  matutina  puede  significar  convertir- 
lo  en  estrella  de  la  manana:  el  que  es  fiel  será 
glorificado  e  inmortalizado  (cf.  Dn  12,3;  Mt 
13,43;  1  Cor  15,40-44). 
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26  (e)  A  Sardes  (3,1-6).  1.  los  siete  espíri - 
tus  de  Dios  y  las  siete  estrellas :  Véase  1,4.16.20. 
Jesús  resucitado  tiene  poder  sobre  los  ángeles 
(cf.  Flp  2,10;  Heb  1,4-14;  2,5-9).  3.  vendré  co- 
mo  un  ladrón,  sin  que  sepas  a  qué  hora  Uegaré: 
En  16,15,  la  imagen  del  ladrón  es  empleada 
como  expresión  de  la  crisis  general  deí  final. 
Aquí  se  trata  de  la  amenaza  de  un  juicío  más 
particular,  como  la  realizada  contra  Jezabel  y 
sus  seguidores  (2,22-23).  4.  Ttenes  en  Sardes 
unos  cuantos  nombres:  E1  término  «nombres» 
sugiere  un  registro  o  una  lista.  Puede  ser  una 
alusión  al  libro  de  la  vida  (véase  3,5;  13,8;  17,8; 
20,12.15;  21,27).  que  no  han  contaminado  sus 
vestidos:  Vestidos  contaminados  pueden  ser 
un  símbolo  general  del  pecado  (cf.  Zac  3,3-5). 
Otra  posibilidad  es  que  los  vestidos  limpios 
simbolicen  la  purificación  y  el  nuevo  comien- 
zo  con  el  bautismo,  que  han  mantenido  sólo 
algunos  de  la  comunidad  de  Sardes.  vestidos 
de  blanco  se  pasearán  conmigo,  porque  son  dig- 
nos:  Los  «vestidos  blancos»  simbolizan  los 
cuerpos  glorificados  que  los  creyentes  recibi- 
rán  tras  su  muerte  o  en  el  tiempo  de  la  resu- 
rrección  (véase  6,11;  7,9.13;  cf.  2  Cor  5,4;  Asls 
4,16;  tìerm[s]  8,2.3).  5.  el  libro  de  la  vida:  Ori- 
ginalmente  era  una  Iista  de  los  nombres  de 
quienes  sobrevivirían  a  la  manifestación  de  la 
ira  de  Dios  (Mal  3,16-4,3);  en  el  Ap,  se  trata  de 
la  lista  de  îos  que  entrarán  en  la  nueva  Jerusa- 
lén  (21,27). 

27  (/)  A  Filadelfia  (3,7-13).  7.  el  que  tiene 
la  Uave  de  David;  el  que  abre  y  nadie  cierra,  cie- 
rra  y  nadie  abre:  Esta  identificación  alude  a  Is 
22,22,  donde  se  describe  al  nuevo  asistente 
que  tiene  la  autoridad  máxima  sobre  el  acceso 
personal  al  rey.  En  esta  perspectiva,  Jesús  re- 
sucitado  es  simbólicamente  presentado  como 
el  único  mediador  entre  la  humanidad  y  Dios. 
8.  te  he  puesto  delante  nna  puerta  abierta  que 
nadie  puede  cerrar:  Esta  promesa  desarrolla  la 
imagen  del  v.  7;  los  cristianos  tienen  acceso  a 
Dios  mediante  Jesús,  y  nadie  podrá  privarlos 
de  esto.  Puesto  que  en  el  siguiente  versículo  se 
menciona  a  los  judíos,  la  cuestión  de  los  me- 
diadores  y  del  acceso  a  Dios  puede  haber  sido 
objeto  de  controversia  entre  los  judíos  y  los 
cristianos  de  esta  localidad.  9.  La  sinagoga  de 
Satanás:  Véase  el  comentario  sobre  2,9.  haré 
que  salgan  a  postrarse  a  tus  pies:  Se  promete 
para  el  futuro  la  vindicación  pública  de  la  igle- 
sia  contra  sus  adversarios.  10.  te  guardaré  en  la 
hora  de  la  prueba:  Esta  promesa  no  significa 
que  los  cristianos  de  Filadelfia  serán  liberados 
de  los  sufi'imientos  del  final  o  de  la  muerte,  si- 
no  que  el  que  habla  les  apoyará  en  sus  sufri- 
mientos  para  que  puedan  perseverar.  12.  co- 
lumna  en  el  templo  de  mi  Dios:  Esta  promesa 
anticipa  la  visión  de  la  nueva  Jerusalén,  en  la 
que  ya  no  hay  templo  como  edificio,  sino  rela- 
ción  directa  y  convivencia  entre  Dios  y  el  pue- 
blo  (21,22;  22,3-4). 


28  (g)  A  Laodicea  (3,14-22).  17.  tú  dices 
que  eres  rico:  Al  parecer,  los  cristianos  de  Lao- 
dicea  eran  ricos  y  pertenecían  relativamente  a 
la  alta  sociedad  de  la  ciudad.  A1  tener  acomo- 
do  social  y  buena  posición  económica,  se  sen- 
tían  satisfechos  de  sí  mismos.  eres  desgraciado, 
miserable  y  pobre:  Esta  audaz  retórica  implica 
la  inversión  del  mensaje  a  Esmirna,  donde  se 
declara  ricos  a  los  económicamente  pobres. 
18.  te  aconsejo  que  me  compres  oro  acendraâo: 
Se  exhorta  a  los  cristianos  de  Laodicea  a  dar 
testimonio  de  su  fe  cristiana,  incluso  aunque 
este  testimonio  les  lleve  al  rechazo  social,  a  la 
posible  persecución  y  acusación  ante  los  tri- 
bunales,  y  a  la  muerte.  20.  mìra  que  estoy  a  la 
puerta  llamando:  Este  dicho  metafórico,  a  pri- 
mera  vista,  se  refiere  al  futuro  (cf.  v.  11).  Sin 
embargo,  lo  que  sigue  se  refiere  al  presente.  si 
uno  escucha  mi  llamada  y  abre  la  puerta:  Pue- 
de  ser  que  la  indiferencia  de  los  cristianos  de 
Laodicea  o  su  preocupación  por  su  posición 
les  hubiera  llevado  a  no  ser  hospitalarios  con 
Juan  cuando  viajó  a  Asia,  y  a  rechazar  sus  en- 
senanzas.  E1  dicho  sugeriría  que  todo  el  que 
reciba  a  semejante  maestro  está  recibiendo  a 
Cristo  (cf.  Mt  10,41-42).  cenaré  con  él  y  él  ce- 
nará  conmigo:  La  referencia  a  una  comida 
puede  aludir  a  la  cena  del  Senor.  21.  E1  vence- 
dor  se  sentará  conmigo  en  mi  trono,  pues  tam- 
bién  yo  vencí  y  me  senté  con  mi  Padre  en  su 
trono:  La  entronización  de  Jesús  al  iado  de 
Dios  es  una  sorprendepte  imagen  de  su  igual- 
dad  (cf.  1,14.15.17).  Cuando  Juan  escribía,  los 
cristíanos  formaban  el  reino  de  Dios;  ellos 
reconocían  el  gobierno  de  Dios.  En  la  era  nue- 
va,  ellos  compartirían  ese  gobierno  sobre  la 
nueva  creación  (2,26-27;  5,10;  22,5). 

29  (2)  E1  rollo  con  siete  sellos  (4, 1-8,5). 
Nada  se  dice  como  conclusión  a  la  epifanía  de 
Cristo  que  comienza  en  l,10b.  A1  terminar  el 
séptimo  mensaje,  Juan  dice  «contemplé  des- 
pués...»  (4,1).  La  ausencia  de  una  conclusión 
narrativa  de  la  epifanía  que  describiera  la  par- 
tida  de  «aquel  con  forma  humana»  (1,13)  o  lo 
que  Juan  hizo  tras  la  experiencia  de  reveìa- 
ción,  sugiere  que  la  experiencia  comenzada  en 
4,1  aconteció  en  la  misma  ocasión.  La  frase 
«contemplé  después»  separa,  sin  embargo,  la 
epìfanía  del  relato  de  la  visión  posterior. 

(a)  La  corte  celestial  (4,1-11).  Esta  visión  es- 
tá  estrechamente  vinculada  a  la  del  rollo  y  el 
cordero  (5,1-14).  Juntas  introducen  los  siete 
sellos  (6, 1-8,5).  E1  cap.  4  es  una  visión  de  Dios 
entronizado,  rodeado  de  la  servidumbre.  Los 
precedentes  relevantes  de  la  visión  son  Is  6  y 
Ez  1.  Encontramos  importantes  analogías  en 
I  Hen  14  y  71;  2  Hen  20-21;  ApAbr  18.  1.  una 
puerta  abierta  en  el  cielo:  En  un  apocalipsis  ju- 
dío,  un  ángel  lleva  al  visionario  hasta  el  firma- 
mento  y  a  través  de  una  puerta  (o  puertas) 
enorme  lo  introduce  en  el  primer  cielo  (ApBar 
[sir]  2,2;  véase  también  3,1;  11,2;  Gn  28,17;  3 
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Mac  6,18).  la  voz  de  trompeta  que  me  había  ha- 
blado  al  principio :  Esta  afirmación  se  refiere  a 
1,10-11;  vincula  la  epifanía  del  que  tenía  «fi- 
gura  humana»  de  l,10b-3,22  con  la  sección 

4. 1- 8,5,  implicando  que  el  revelador  es  el  mis- 
mo  en  ambos  relatos.  «Sube  acá»:  Esta  orden 
sugiere  que  4, 1-8,5,  o  incluso  4,1-22,5,  debie- 
ran  comprenderse  como  un  viaje  celestial  o  re- 
corrido  por  el  cielo.  Otros  libros  que  tienen 
una  visión  de  una  divinidad  entronizada  son 
viajes  celestiales,  p.ej.,  1  Hen  1-36;  1  Hen  37- 
71;  2  Hen;  ApAbr.  Pero  los  prototipos  princi- 
pales,  Is  6  y  Ez  1,  no  lo  son  (y  1  Re  22,19-23 
tampoco  lo  es).  Ap  4,1-22,5  parece  ser  un  tipo 
fronterizo.  La  puerta  abierta  en  el  cielo,  la  lla- 
mada  a  subir  y  los  textos  análogos  apoyan  la 
conclusión  de  que  el  Ap  es  en  parte  un  relato 
de  un  viaje  celestial.  Pero,  a  diferencia  de 
otros  textos  mencionados,  no  se  describe  la 
subida  de  Juan,  ni  sus  desplazamientos  por  el 
cielo,  ni  su  descenso  a  la  tierra.  En  el  resto  de 

4.1- 22,5,  no  se  hace  explícito  el  punto  panorá- 
mico  de  Juan.  /o  que  va  a  suceder  en  adelante: 
Reasunción  parcial  de  1,19.  2.  un  trono  colo- 
cado  en  el  cielo :  Concepción  tradicional  judía 
(1  Re  22,19;  Is  6,1;  Ez  1,26;  1  Hen  14,18.19).  3. 
y  un  arcoiris  parecido  a  la  esmeralda  rodeaba  el 
trono:  E1  arcoiris,  probablemente,  representa 
el  halo  o  nimbo,  la  luz  que  normalmente  se 
piensa  que  rodea  a  los  seres  divinos  (Charles, 
Commentary  1.115). 

30  4.  vi  otros  veinticuatro  tronos  en  los 

que  estaban  sentados  veinticuatro  ancianos:  En 
la  apocalíptica  judía,  como  en  la  literatura 
mística,  a  todos  los  seres  celestiales  se  les  co- 
loca  de  pie,  excepto  a  la  divinidad,  que  apare- 
ce  sentada  ( bHag .  15,a;  3  Hen  16).  La  presen- 
tación  de  los  ancianos  sentados  en  torno  a 
Dios  puede  haber  sido  influida  por  la  práctica 
de  la  corte  romana.  Cuando  el  emperador  es- 
cuchaba  la  exposición  de  litigios  estaba  senta- 
do  y  rodeado  por  los  senadores,  cónsules  y 
otros  amigos  y  consejeros  (D.  E.  Aune,  BR  28 
[1983]  8-9).  En  la  astrología  babilónica,  24  es- 
trellas,  la  mitad  hacia  el  norte  y  la  otra  mitad 
hacia  el  sur  del  zodiaco,  eran  llamadas  «los 
jueces  de  todo».  Si  éstas  son  los  prototipos  de 
los  veinticuatro  ancianos,  su  presencia  y  ubi- 
cación  en  torno  a  la  divinidad  simboliza  el  or- 
den  y  el  gobierno  del  cosmos.  5.  siete  espíritus 
de  Dios:  Véase  el  comentario  sobre  1,4.  6.  un 
mar  transparente  como  de  cristal:  En  15,2  el 
mar  transparente  aparece  mezclado  con  fue- 
go.  Esta  combinación  evoca  1  Hen  14,  donde 
se  describe  una  «gran  casa»  (palacio  o  templo) 
en  los  cielos,  con  un  suelo  o  pavimento  de  cris- 
tal  rodeado  por  llamas  de  fuego  (vv.  10-12).  Pa- 
rece,  pues,  que  en  4,6  y  15,2  el  trasfondo  de  la 
imagen  es  Ez  1  y  la  posterior  elaboración  e  in- 
terpretación  de  esta  visión.  6b.  cuatro  seres  vi- 
vientes:  La  imagen  de  los  cuatro  seres  vivientes 
es  una  nueva  creación  literaria,  aunque  algu- 


nos  elementos  son  tomados  prestados  de  Is  6 
y  Ez  1  (cf.  ApAbr  18,3-5).  10.  los  veinticuatro 
ancianos  cayeron  ante  el  que  estaba  sentado  en 
el  trono  y  se  postraron:  Acto  de  reverencia  que 
tuvo  su  origen  en  Persia  y  se  convirtió  en  par- 
te  de  la  ceremonia  del  cuìto  al  soberano  en  los 
reinos  helenistas  y,  a  la  larga,  en  el  culto  im- 
perial  (D.  E.  Aune,  BR  28  [1983]  13-14).  11. 
digno  eres:  Este  pasaje  de  aspecto  hímnico, 
probablemente,  no  procede  del  culto  cristiano 
primitivo,  sino  que  fue  compuesto  para  este 
contexto  (K.-P.  Jòrns,  Das  hymnische  Evange- 
lium  [Giitersloh  1971]  178-79).  tú  has  creado 
todas  las  cosas:  La  conclusión  del  «himno»  su- 
giere  el  tema  de  fondo  del  cap.  4:  Dios  como 
creador;  aunque  el  poder  y  la  solicitud  de  Dios 
por  la  creación  no  siempre  sean  evidentes, 
Dios,  en  realidad,  no  es  sólo  el  creador,  sino 
también  el  todopoderoso  que  viene  a  restaurar 
la  creación  (v.  8). 

31  {b)  E1  rollo  y  el  cordero  (5,1-14).  El  cap. 

4  coloca  el  escenario:  la  corte  o  el  consejo  ce- 
lestial.  En  el  cap.  5  comienza  la  acción.  1.  un  ro- 
llo  escrito  por  dentro  y  por  fuera  y  sellado  con  sie- 
te  sellos:  E1  contexto  sugiere  que  el  rollo  con  los 
siete  sellos  es  el  libro  del  destino  en  el  que  están 
escritos  los  acontecimientos  del  tiempo  final 
(Dn  10,21;  1  Hen  81,1-3).  Abrir  los  sellos  signi- 
fica  hacer  que  ocurran  estos  acontecimientos. 
Los  acontecimientos  escatológicos  son  presen- 
tados  en  las  secuencias  de  los  siete  sellos  y  las 
siete  trompetas.  2.  ^quién  es  digno  de  abrir  el  ro- 
llo?:  Al  consejo  celestial  se  le  plantea  un  serio 
problema.  Se  debe  encontrar  a  alguien  que 
rompa  los  sellos  del  rollo  e  inicie  los  aconteci- 
mientos  del  tiempo  final,  mediante  los  que  Dios 
triunfará  sobre  los  adversarios  pretematurales 
y  humanos.  3.  nadie  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni 
debajo  de  la  tierra  podía:  No  se  encuentra  a  na- 
die  que  realice  esta  tarea.  4.  vo  me  eché  a  llorar 
desconsoladamente,  porque  nadie  era  digno  de 
abrir  el  rollo:  Las  lágrimas  de  Juan  expresan 
tanto  el  dilema  del  consejo  celestial  como  el  de- 
seo  de  los  creyentes  de  conocer  los  aconteci- 
mientos  finales  y  verlos  en  acción.  5.  Finalmen- 
te  se  encuentra  a  alguien  capaz  de  realizarlo.  el 
león  de  la  tribu  de  Judá:  Un  título  (regio)  mesiá- 
nico  (Gn  49,9-10).  el  retono  de  David:  También 
un  título  real  (cf.  Is  1 1,1.10).  ha  vencido:  Puesto 
que  el  Ap  es  un  documento  cristiano,  los  títulos 
mesiánicos  se  refieren  a  Jesús.  ^En  qué  sentido 
podemos  decir  que  Jesús  es  un  vencedor?  Pue- 
de  estar  aludiéndose  a  su  muerte,  a  su  resurrec- 
ción,  o  a  ambos,  considerados  como  aconteci- 
mientos  estrechamente  vinculados.  La  imagen 
del  cordero  que  aparece  en  el  v.  6  sugiere  un  én- 
fasis  sobre  la  muerte.  6.  un  cordero  en  pie  con 
senales  de  haber  sido  degollado:  No  está  claro  el 
origen  del  símbolo  del  «cordero»  aplicado  a  Je- 
sús.  La  descripción  del  cordero  como  degollado 
sugiere,  convincentemente,  que  tanto  ís  53  o  Ex 
1 2  y  otras  tradiciones  afines  han  jugado  su  pa- 
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junto  predeterminado  de  mártires;  sólo  enton- 
ces  tendrá  lugar  el  juicio  (A.  Yarbro  Collins,  JBL 
96  [1977]  241-56).  Esta  respuesta  signifíca  que 
los  desastres  del  final  se  entienden  como  casti- 
go  de  aquellos  que  han  perseguido  a  los  discí- 
pulos  del  Cordero.  12-14.  La  yuxtaposición  de 
ìa  visión  del  sexto  sello  con  la  del  quinto  sugie- 
re  que  la  destrucción  cósmica  es  la  venganza 
por  la  muerte  de  los  mártires.  16.  la  ira  del  Cor- 
dero:  Paradójica  es  esta  expresión  si  pensamos 
en  el  Cordero  exclusivamente  en  términos  del 
siervo  paciente  y  silencioso  de  Yahvé  según  Is 
53;  mucho  más  comprensible  sería  si  el  símbo- 
lo  del  Cordero  hubiera  incorporado  algunas  de 
las  connotaciones  del  camero  mesiánico  (véase 
comentario  sobre  5,6). 

34  (e)  Inserción  de  dos  visiones  (7,1-17). 

E1  quinto  sello  predice  la  persecución  de  los 
creyentes,  y  el  sexto  el  castigo  de  los  persegui- 
dores.  En  estas  visiones  se  expresa  el  tercero 
de  los  temas  principales:  la  salvación  de  los 
discípulos  del  cordero.  La  falta  de  conexión 
entre  ambas  visiones  y  la  enumeración  de  los 
sellos  les  dan  relevancia. 

(l’)  144.000  sellados  (7,1-8).  1.  cuatro  ánge - 
les:  Para  el  pensamiento  judío  del  Segundo 
Templo,  Dios  rige  los  elementos  naturales  me- 
diante  la  intervención  de  seres  angélicos  (1 
Hen  60,1 1-22;  Jub  2,2).  los  cuatro  vientos  de  la 
tierra:  Los  cuatros  vientos  son  agentes  del  cas- 
tigo  divino  (cf.  Jr  49,36).  Esta  función  queda 
explícita  en  el  v.  2.  3.  hasta  que  marquemos  a 
los  servidores  de  nuestro  Dios:  Esta  marcación 
simbólica  está  inspirada  por  Ez  9,  donde  un 
ángel  marca  en  la  frente  a  quienes  han  evitado 
la  idolatría,  una  marca  por  la  que  se  les  per- 
dona  la  vida.  Según  la  visión  de  las  almas  ba- 
jo  el  altar,  al  menos  algunos  de  los  creyentes 
morirán.  En  el  Ap,  la  marcación  no  simboliza 
la  protección  «de»  la  muerte,  sino  la  protec- 
ción  en,  y  a  través  de,  la  muerte  (véase  co- 
mentario  sobre  3,10).  en  la  frente:  El  sello  pue- 
de  equivaler  al  nombre  de  Dios  escrito  sobre  la 
frente  de  los  creyentes  (cf.  3,12;  14,1;  22,4).  4. 
Ciento  cuarenta  y  cuatro  mil:  E1  número  de  los 
sellados  incluye  12.000  por  cada  una  de  las  tri- 
bus  de  Israel.  E1  empleo  del  tradicional  ele- 
mento  de  las  doce  tribus  nos  da  la  impresión 
de  elección.  E1  número  12.000  de  cada  tribu 
intensifica  este  sentido  de  elección;  un  resto 
sobrevive,  una  minoría  es  fiel.  Estos  números 
no  pretenden  ser  entendidos  literalmente,  sino 
que  son  utilizados  por  sus  connotaciones  sim- 
bólicas.  Probablemente,  la  pertenencia  a  las 
doce  tribus  se  entiende  también  simbólica- 
mente,  no  literalmente;  la  pertenencia  al  pue- 
blo  judío  no  es  principalmente  una  cuestión 
de  nacimiento  (2,9;  3,9).  E1  uso  de  un  número, 
sin  embargo,  sugiere  que  se  está  pensando  en 
un  grupo  limitado,  no  en  todos  los  cristianos. 
La  identidad  de  este  grupo  se  hará  más  clara 
en  14,1-5.  5-8.  Una  característica  de  esta  lista 


es  la  ausencia  de  Dan,  probablemente  por  ra- 
zones  teológicas.  A1  parecer,  el  AT  describe  la 
tribu  de  Dan  como  idólatra  (Jue  18;  1  Re 
12,28-30).  Según  la  forma  actual  del  TestXÍI,  el 
príncipe  de  Dan  es  Satanás  (TestDan  5,6).  En 
Jr  8,16-17,  hay  una  profecía  de  juicio  contra 
Dan.  Estas  tradiciones  pueden  haber  sido  el 
fundamento  del  desarrollo  de  la  tradición  cris- 
tiana  según  la  cual  el  anticristo  vendría  de  es- 
ta  tribu  (Ireneo,  Ad.  Haer.  5.30.2;  véase  Swete, 
Apocalypse  98). 

35  (2')  La  salvación  de  una  muchedumbre 

(7,9-17).  La  segunda  visión  insertada  describe 
la  salvación  defínitiva  de  los  justos  con  mayor 
claridad  y  dramatismo  que  la  primera  (7,1-8). 
Es  el  clímax  de  los  siete  sellos.  9.  una  muche- 
dumbre  enorme  que  nadie  podía  contar,  proce - 
dente  de  toda  nación :  La  gente  en  esta  visión  es 
deliberadamente  puesta  en  contraste  con  la  del 
relato  anterior;  el  primer  grupo  está  meticulo- 
samente  numerado,  mientras  que  el  segundo 
es  innumerable.  E1  primero  procede  del  pueblo 
de  Israel;  el  segundo,  de  todas  las  naciones. 
Aunque  no  podemos  forzar  los  detalles,  parece 
implicarse  que  el  segundo  gmpo  está  formado 
por  todos  los  creyentes  que  son  fieles  hasta  el 
final,  mientras  que  el  primero  está  formado 
por  un  gmpo  seleccionado  de  otro  más  grande 
(véase  el  comentario  sobre  14,1-5).  Uevaban 
palmas  en  las  manos:  Las  palmas  son  un  dis- 
tintivo  de  victoria  (LSJ  1948).  10.  la  victoria 
pertenece  a  nuestro  Dios:  El  término  gr.  soteria, 
normalmente  traducido  por  «salvación»,  signi- 
fica  victoria  en  este  contexto.  Su  equivalente 
heb,  yesû  a,  tiene  los  matices  de  bienestar,  li- 
beración,  salvación  y  victoria.  En  muchos  pa- 
sajes  significa  «victoria»  (1  Sm  14,45;  Hab  3,8; 
Sal  20,6;  44,5  [BDB  447]).  La  muchedumbre 
innumerable  canta  un  cántico  de  victoria  a 
Dios  y  al  Cordero  (cf.  Ex  15;  Jue  5).  Esta  esce- 
na  se  corresponde  con  la  del  cap.  5.  Allí  al  con- 
sejo  divino  se  le  planteaba  un  dilema:  quién 
abriría  el  rollo,  es  decir,  quién  iniciaría  los 
acontecimientos  finales  mediante  los  que  se- 
rían  vencidos  y  castigados  los  adversarios  de 
Dios.  Los  primeros  seis  sellos  describen  esos 
acontecimientos.  Aquí  se  celebra  el  triunfo  de 
Dios  y  del  Cordero,  el  agente  de  Dios.  13-17. 
Sigue  una  breve  interpretación  de  la  visión  en 
forma  de  diálogo  entre  Juan  y  uno  de  los  24  an- 
cianos,  que  asume  aquí  la  función  hermenéuti- 
ca  del  ángel  común  en  los  textos  apocalípticos 
(-*•  Apocalíptica  del  AT,  19:4.20).  14.  gran  tri- 
bulación:  La  crisis  del  fínal,  que  implica  la  per- 
secución  de  los  creyentes  (cf.  1,9;  3,10).  blan- 
queado  sus  túnicas  en  la  sangre  del  Cordero:  La 
túnica  simboliza  la  vida  interior  o  espiritual, 
como  en  la  primera  mitad  de  3,4.  La  transfor- 
mación  de  la  persona  desde  su  estar  manchado 
(pecador)  a  estar  limpio  (santo)  se  relaciona 
estrechamente  con  la  muerte  de  Jesús  entendi- 
da  como  sacrificio  (cf.  1,5;  5,6.9).  Parece  que 
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aquí  se  alude,  fundamentalmente,  al  arrepenti- 
miento,  a  Ja  conversión  y  al  bautismo,  conside- 
rados  conjuntamente  como  transformación  de 
la  persona.  La  referencia  a  la  tribulación  im- 
plica  que  la  perseverancia  en  este  proceso  de 
transformación  es  también  fundamental  para 
quienes  quieran  tomar  parte  en  la  victoria  de 
Dios  y  del  Cordero.  La  perseverancia  puede 
conducir  a  la  muerte  (martirio),  pero  no  pare- 
ce  implicar  que  todos  los  cristianos  deban  se- 
guir  al  Cordero  de  este  modo,  15-17.  Una  des- 
cripción  poética  de  la  salvación.  15.  ante  el 
trono  de  Dios :  La  bendición  más  grande  es  es- 
tar  en  presencia  de  Dios  (cf.  22,3-4).  en  el  tem- 
plo  de  Dios :  E1  servicio  en  el  templo  simboliza 
la  cercanía  a  Dios  (cf.  3,12).  16-17.  Se  emplean 
varias  metáforas  para  expresar  el  significado 
de  la  salvación;  la  satisfacción  de  todas  las  ne- 
cesidades  físicas  y  emocionales  significa  la  ple- 
nitud  personal. 

36  (/)  EI  séptimo  sello  y  la  visión  del  án- 
gel  que  ofrece  las  oraciones  por  los  santos 
(8,1-5).  E1  clímax  de  los  siete  sellos  se  ha  al- 
canzado  ya  en  7,9-17.  La  función  del  séptimo 
sello  es  restablecer  el  sentido  dramático  y  de 
suspense,  v  marcar  una  transición  a  la  si- 
guiente  serie  de  visiones,  las  siete  trompetas 
(8,2-1 1,19).  La  transición  se  realiza  mediante 
la  técnica  literaria  de  entrelazar  dos  secciones 
del  libro.  E1  engranaje  o  conexión  de  los  sellos 
con  las  trompetas  se  realiza  asignando  a  la 
apertura  del  séptimo  sello  tres  efectos:  (1)  el 
silencio  (8,1);  (2)  la  aparición  de  siete  ángeles 
con  las  siete  trompetas  (8,2);  (3)  la  visión  del 
ángel  con  el  incensario  de  oro  (8,3-5).  De  este 
modo,  toda  la  serie  de  las  trompetas  es  inclui- 
da  en  la  serie  de  acontecimientos  provocados 
por  la  apertura  del  rollo  (cf.  5,1).  La  visión  del 
ángel  con  el  incensario  une  también  las  dos  se- 
ries  (véase  infi'a).  1.  un  silencio  como  de  media 
hora:  La  quebrada  extensión  del  tiempo  carac- 
teriza  el  silencio  no  como  tiempo  de  descanso 
y  cumplimiento,  sino  como  tiempo  de  antici- 
pación.  2.  los  siete  ángeìes  que  estaban  de  pie  en 
presencia  de  Dios :  Siete  ángeles  de  alto  rango, 
tal  vez  idénticos  a  los  siete  espíritus  que  esta- 
ban  ante  el  trono  de  Dios  (1,4;  cf.  5,6)  y  a  las 
siete  lámparas  de  fuego  ante  el  trono  (4,5).  sie- 
te  trompetas :  Sobre  el  significado  simbólico  de 
la  trompeta,  véase  el  comentario  sobre  1,10. 

37  La  visión  del  ángel  que  ofrece  las  ora- 
ciones  de  los  santos  (8,3-5)  está  inserta  entre 
la  introducción  de  los  siete  ángeles  (v.  2)  y  la 
descripción  de  su  actividad  que  comienza  en 
el  v.  6.  La  visión  insertada  nos  remite,  hacia 
atrás,  al  quinto  sello,  y,  hacia  delante,  a  las  pri- 
meras  cuatro  trompetas.  E1  altar  en  el  v.  3  re- 
cuerda  el  altar  de  6,9.  Las  oraciones  de  los 
santos  (v.  3)  recuerdan  el  grito  de  venganza  de 
las  almas  bajo  el  altar  en  6,10.  La  ofrenda  del 
incienso  con  las  oraciones  de  los  santos  reali- 
zada  por  el  ángel  en  el  v.  4  repite,  con  una  ìma- 


gen  diferente,  la  oración  de  6,10.  E1  lanza- 
miento  de  fuego  sobre  la  tierra  en  el  v.  5  reca- 
pitula  la  respuesta  a  las  almas  en  6, 1 1 ,  pero, 
en  lugar  de  requerir  la  espera,  la  imagen  su- 
giere  la  respuesta  divina  a  sus  peticiones  (cf. 
Ez  10,2).  Así  pues,  las  plagas  de  las  trompetas 
son  castigos  por  la  persecución  de  los  creyen- 
tes. 

38  (3)  Las  siete  trompetas  (8,2-11,19). 
Los  siete  mensajes  piensan  con  ilusión  en  el 
juicio  y  la  salvación  desde  el  punto  de  vista  de 
unas  determinadas  comunidades  cristianas. 
Los  siete  sellos  predicen  el  juicio  y  la  salvación 
escatológicas  de  forma  general,  subrayando  la 
perspectiva  de  toda  la  humanidad,  esp.  de  los 
creyentes.  La  serie  de  visiones  asociadas  con 
las  siete  trompetas  también  se  centra  en  los 
acontecimientos  de  los  últimos  días,  pero  el 
acento  recae  en  este  caso  en  el  cosmos:  cielo, 
tierra,  aguas  y  mundo  inferior.  E1  contenido  de 
la  serie  de  trompetas  es  una  adaptación  libre 
de  las  diez  plagas  contra  los  egipcios  que  pre- 
cedieron  al  éxodo  (Éx  7-10).  EI  tratamiento 
que  los  cristianos  reciben  de  los  romanos  es 
análogo  a  la  esclavitud  de  los  israelitas  en 
Egipto.  E1  juicio  escatológico  de  Díos  será  co- 
mo  las  plagas  contra  la  tierra  y  los  habitantes 
de  Egipto. 

39  (a)  Lás  primeras  cuatro  trompetas 
(8,2.6-12).  Como  los  primeros  cuatro  sellos, 
las  primeras  cuatro  trompetas  forman  un  gru- 
po.  Conjuntamente  afectan  al  cosmos  en  su  to- 
talidad.  Cada  una  remite  de  alguna  forma  a  las 
trompetas  quinta  y  sexta.  7.  granizo  y  fuego 
mezclado  con  sangre :  Esta  catástrofe,  que  afec- 
ta  a  un  tercío  de  la  tierra,  recuerda  la  séptima 
pîaga  contra  los  egipcios,  la  fuerte  granizada 
sobre  la  tierra  con  rayos  de  fuego  (Éx  9,22-26). 
8  Aa  îercera  parte  del  mar  se  convirtió  en  sangre : 
Este  desastre  es  análogo  a  la  primera  plaga 
contra  los  egipcios,  la  transformación  en  san- 
gre  del  Nilo  (Éx  7,14-24).  11.  Un  tercio  del 
agua  corriente  se  convirtió  en  ajenjo,  y  así  se 
volvió  amarga.  Esta  plaga  fue  quizá  inspirada 
por  un  oráculo  contra  el  pueblo  infiel  a  Dios 
de  Jr  9,15-16.  12.  Esta  plaga  en  el  cielo  puede 
haberse  inspirado  en  la  novena  plaga  egipcia 
de  la  tiniebla  (Éx  10,21-23),  pero  como  imagen 
está  más  próxima  a  pasajes  como  Am  8,9;  Jl 
3,15  els  30,26. 

40  (b)  E1  águila  y  los  tres  «ay»;  trompetas 
quinta  y  sexta  (8,13-9,21).  Las  primeras  cuatro 
trompetas  estaban  dirigidas  contra  el  cosmos. 
Las  últimas  tres  trompetas  (que  son  los  tres 
«ay»,  según  8,13)  afectan  más  directamente  a 
la  humanidad.  9,1-11.  La  quinta  trompeta  de- 
sencadena  una  plaga  demoniaca  dirígida  con- 
tra  los  enemigos  de  Dios  (v.  4).  1.  una  estrella 
que  había  caído  del  cielo  a  la  tierra :  Los  paga- 
nos  creían  que  las  estrellas  eran  seres  divinos; 
los  judíos  las  identificaban  con  Ios  ángeles.  La 
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caída  de  este  ángel  recuerda  el  mito  de  los  án- 
geles  caídos  y  de  la  rebelión  de  Satanás  (Gn 
6,1-4;  Is  14,12-15;  ANET  140;  2  Hen  18,29; 
VidAd  12-16).  le  fue  entregada  la  llave  del  abis- 
mo :  Puesto  que  al  ángel  «le  fue  entregada  la 
llave»,  la  apertura  del  abismo  (el  mundo  infe- 
rior)  no  es  una  rebelión,  sino  parte  del  plan  de 
Dios.  Esta  visión  es  análoga  a  las  de  20, 1-3  y  7- 
10.  Los  acontecimientos  descritos  no  son  idén- 
ticos,  pero  este  pasaje  anticipa  el  cap.  20,  y 
este  último  recapitula  el  anterior.  Ambos  des- 
criben  el  desencadenamiento  de  las  fuerzas 
caóticas  y  terribles  durante  los  últimos  días.  3. 
Saltamontes:  La  quinta  trompeta  alude  a  la 
octava  plaga  contra  los  egipcios  (Éx  10).  El 
profeta  Joel  interpretó  la  catástrofe  natural 
de  una  plaga  de  saltamontes  como  castigo  de 
Dios  contra  el  propio  pueblo  del  Senor.  E1  Ap 
se  asemeja  a  Êx  10  al  presentar  la  plaga  en 
cuanto  dirigida  contra  los  enemigos  de  Dios  (v. 
4),  y  a  Joel  al  comparar  la  plaga  con  un  ejérci- 
to  (vv.  7.9;  Jl  2,4-9).  Va  más  allá  de  ambos  al 
transformar  los  saltamontes  en  criaturas  de- 
moniacas  con  aguijones  como  escorpiones  (vv. 
3.5.10),  cabezas  como  de  humanos  (v.  7)  y 
dientes  como  de  león  (v.  8),  que  torturan  a  los 
malvados  en  lugar  de  devorar  la  vegetación  (v. 
4).  7.  caballos  listos  para  la  batalla :  Las  imáge- 
nes  militares  de  la  quinta  trompeta  son  resu- 
midas  en  la  sexta.  Comparemos  los  carros  del 
v.  9  con  el  ejército  de  caballería  del  v.  17;  cà- 
ballos  (vv.  7,9,17,19)  y  corazas  (vv.  9,17)  apa- 
recen  en  ambas.  coronas  de  oro:  Los  otros  úni- 
cos  seres  que  en  el  Ap  llevan  coronas  de  oro 
son  los  seres  celestiales  (4,4;  14,14);  como  de- 
monios  o  ángeles  caídos,  los  saltamontes  son 
también  «seres  celestiales».  Las  «coronas» 
pueden  retomar  también  el  contenido  del  pri- 
mer  sello  y  ser  una  alusión  a  los  partos  (véase 
el  comentario  sobre  6,2).  11.  Abadón:  El  líder 
de  los  saltamontes  demoniacos  no  es  Satanás, 
sino  el  mundo  inferior  personificado,  o  «el 
Destructor».  Estos  nombres  retoman  el  Hades 
(mundo  inferior)  y  la  Muerte  de  la  visión  del 
cuarto  sello  (6,8).  Sin  embargo,  aquí  no  se  tra- 
ta  de  la  muerte,  sino  de  la  prolongación  de  la 
tortura.  9,13-19.  Como  la  quinta,  la  descrip- 
ción  de  la  sexta  plaga  oscila  entre  el  relato  de 
una  batalla  y  la  descripción  de  seres  sobrena- 
turales  ejecutando  la  ira  divina  contra  los  mal- 
vados.  E1  acento  de  ambas  visiones  recae  en 
los  seres  angélicos  o  demoniacos.  13.  el  altar 
de  oro:  El  mismo  altar  mencionado  en  8,3-5. 
Esta  alusión  relaciona  la  sexta  plaga  con  las 
oraciones  de  venganza  de  los  santos  (6, 10).  14. 
a  orillas  del  gran  río  Éufrates:  La  mención  del 
Eufrates  anticipa  la  batalla  relacionada  con  la 
sexta  copa  (16,12-16).  Es  probable  que  la  sex- 
ta  trompeta  y  la  sexta  copa  aludan  al  mismo 
acontecimiento  desde  un  punto  de  vista  dife- 
rente.  Su  descripción  aquí  es  intencionada- 
mente  velada  y  misteriosa  (véase  G.  Born- 
kamm,  ZNW  36  [1937]  132-49;  Yarbro  Collins, 


Combat  Myth  [— ►  1 5  supra]  35-36).  El  Éufrates 
nos  trae  a  la  memoria  a  los  grandes  imperios 
del  nordeste  de  Judea.  En  la  época  de  Juan, 
eran  los  partos  quienes  dominaban  toda  aque- 
lla  región  (véase  el  comentario  sobre  6,2).  15. 
preparados  para  esa  hora,  día,  mes  y  ano :  Esta 
anotación  implica  un  plan  divino  totalmente 
predeterminado.  la  tercera  parte  de  la  humani- 
dad:  E1  tercio  es  la  medida  característica  de  las 
trompetas  (8,7-12);  representan  un  incremen- 
to  en  comparación  con  el  cuarto  sello  (6,8). 
20-21.  La  respuesta  típica  de  los  habitantes 
de  la  tierra  es  maldecir  a  Dios  en  lugar  de 
arrepentirse  (cf.  16,9.1 1 .21).  Únicamente  se  arre- 
pentirán,  al  final,  Ios  habitantes  de  Jerusalén 
(cf.  16,9  con  11,13).  20.  adorar  a  los  demonios: 
Los  dioses  de  los  gentiles  son  identificados 
con  los  demonios  (cf.  Dt  32,17;  1  Cor  10,19- 
20).  ídolos  de  oro,  plata,  bronce,  piedra  y  made- 
ra  que  no  pueden  ver,  no  oír,  ni  andar.  Esta  des- 
cripción  de  los  ídolos  es  muy  cercana  a  Dn 
5,23.  El  contexto  en  Daniel  es  el  relato  sobre  la 
escritura  en'  el  muro  durante  la  fiesta  de  Bal- 
tasar.  Daniel  la  interpreta  como  revelación  re- 
lativa  al  futuro  del  reino  babilónico,  que  será 
dividido  entre  medos  y  persas.  Esta  alusión  a 
Dn  5  puede  indicar  que  Juan  esperaba  una 
gran  batalla  en  el  Éufrates  que  cumpliría  Dn 
5,28;  «Babilonia»  (Roma)  sería  conquistada 
por  los  partos  (los  sucesores  de  los  persas).  21. 
sus  delitos,  sus  maleficios,  su  lujuria  y  sus  ro- 
bos:  Un  listado  tradicional  de  vicios  (cf.  Rom 

I , 29-3 1 ;  Gál  5, 1 9-2 1 ;  1  Cor  6,9- 1 0;  Ef  5,3-5;  Mc 
7,21-22;  Hermfm]  8,5). 

41  (c)  Inserción  de  dos  visiones  (10,1- 

II, 13).  Estas  dos  visiones  no  están  relaciona- 
das  con  ninguna  de  las  trompetas,  formando 
así  una  especie  de  doble  interludio.  Su  función 
en  la  estmctura  del  Ap  es  análoga  a  la  de  las  vi- 
siones  insertadas  en  la  serie  de  los  sellos  (7,1- 
8.9-17).  A  diferencia  de  las  visiones  del  cap.  7, 
éstas  no  constituyen  el  clímax  de  la  serie  en 
que  aparecen;  el  clímax  de  las  trompetas  se  al- 
canza  con  la  séptima  (véase  el  comentario  so- 
bre  11,15-19).  En  lugar  de  esto,  anticipan  al- 
gunos  temas  del  segundo  ciclo  de  visiones 
(12,1-22,5),  estableciendo  con  ello  un  nexo  en- 
tre  las  dos  partes  del  libro. 

(l’)  Un  ángel  poderoso  y  un  pequeno  rollo 
abierto  (10,1-11).  Esta  visión  puede  conside- 
rarse  como  introducción  al  segundo  ciclo  de 
visiones,  porque  en  ella  recibe  Juan  un  nuevo 
encargo,  y  aparece  un  nuevo  rollo  cuyo  conte- 
nido  se  presentará  en  los  caps.  12-22.  1.  otro 
ángel  poderoso:  El  único  otro  ángel  «podero- 
so»  mencionado  hasta  ahora  es  el  ángel  rela- 
cionado  con  el  rollo  sellado  (5,2).  su  rostro  res- 
plandecía  como  el  sol:  Esta  característica  nos 
recuerda  la  descripción  de  Cristo  resucitado 
en  1,16;  véase  el  comentario  sobre  los  vv.  8  y 
11.  2.  en  sus  manos  tenía  abierto  un  libro  pe- 
queiìo:  Observación  paralela  a  5,1,  donde  se 
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alusión  a  Elías  (1  Re  17-18).  con  toda  clase  de 
plagas:  Alusión  a  Moisés  (Éx  7-11).  7.  la  bestia 
que  sube  del  abismo:  La  imagen  recuerda  la 
quinta  trompeta  (9,1-1 1),  pero  aquí  se  refiere  al 
adversario  escatológico.  8-12.  Es  probable  que 
el  significado  de  los  testigos  fuera  el  de  agentes 
escatológicos  de  Dios  que  entrarían  en  acción 
en  el  inminente  futuro.  Es  significativo  que  el 
modelo  de  vida,  muerte  y  vida  futura  de  los  tes- 
tigos  recapitule  el  de  Jesucristo,  y  exprese,  de 
forma  extraordinaria  y  pública,  el  destino  que 
esperaba  al  autor  y  sus  destinatarios.  Indepen- 
dientemente  de  las  referencias  pretendidas,  la 
función  paradigmática  del  relato  es  clara. 

42  (d)  La  séptima  trompeta  (11,15-19). 
Como  la  serie  de  los  siete  sellos,  las  siete  trom- 
petas  describen  las  aflicciones  escatológicas,  el 
juicio  y  la  salvación  en  su  totalidad.  E1  tema  de 
la  persecución  (aflicciones)  aparece  en  la  vi- 
sión  que  introduce  las  trompetas  (8,3-5),  me- 
diante  la  alusión  a  la  visión  de  las  almas  bajo  el 
altar  (6,9-1 1).  E1  juicio  y  la  salvación  definitiva 
se  describen  en  la  visión  que  sigue  a  la  séptima 
trompeta.  15.  el  dominio  del  mundo:  A  la  luz  de 

I, 5,  podríamos  decir  que  el  v.  15  describe  lo 
que  es  ya  una  realidad  presente  para  Juan. 
12,12,  sin  embargo,  indica  que,  para  Juan,  el 
presente  está  caracterizado  por  el  dominio  de 
Satanás  sobre  la  tierra.  Lo  que  sugiere  que 

II, 15-17  describe  lo  que  para  Juan  es  el  futuro 
escatológico.  18.  se  encolerizaron  tas  naciones: 
Parece  implicarse  aquí  el  maltrato  contra  los 
justos,  y,  por  tanto,  las  aflicciones  escatológi- 
cas.  ha  Uegado  tu  ira:  El  castigo  divino  definiti- 
vo  de  los  malvados.  El  tiempo  de  juzgar  a  los 
muertos:  Clara  referencia  al  juicio  general,  que, 
probablemente,  implica  una  resurrección  tam- 
bién  general.  Premiar:  El  juicio  es  bendición 
(salvación)  para  el  justo.  Destruir:  El  juicio 
conlleva  el  castigo  del  malvado.  Como  en  el  clí- 
max  de  los  sellos,  la  solución  escatológica  es 
aclamada  por  los  seres  celestiales  (compárese 
11,15  con  7,10-12).  19.  se  abrió  entonces  en  el 
cielo  el  templo  de  Dios  y  dentro  de  él  apareció  el 
arca  de  su  alianza:  La  apertura  del  santo  de  los 
santos  expresa,  en  este  contexto,  una  reve- 
lación  extraordinaria  de  Dios.  relámpagos... 
truenosy  temblores  de  tierra:  Típicas  manifesta- 
ciones  cósmicas  de  la  automanifestación  o  teo- 
fanía  de  Dios  (J.  Jeremias,  Theophanie  [Neukir- 
chen  1977];  L.  Hartman,  Prophecy  Interpreted 
[ConBNT  1,  Lund  1966]). 

43  (ii)  Segundo  ciclo  de  visiones  (12,1- 
22,5).  Apenas  hay  conexión  entre  el  cap.  12  con 
la  serie  de  las  trompetas;  por  tanto,  es  preferi- 
ble  considerar  las  visiones  de  12,1-15,4  como  la 
primera  serie  de  un  nuevo  ciclo,  en  lugar  de  re- 
lacionarlas  con  las  trompetas.  E1  símbolo  del 
segundo  ciclo  es  el  rollo  abierto  (cf.  10,2). 

(1)  Visiones  simbólicas  que  revelan  los  se- 
cretos  del  pasado,  presente  y  futuro  (12,1- 
15,4).  Estas  visiones  no  son  explícitamente 


enumeradas.  Podemos,  no  obstante,  distin- 
guirlas  entre  sí  tomando  nota  de  la  combina- 
ción  en  el  uso  de  las  fórmulas  visionarias 
(p.ej.,  «X  apareció»  o  «Yo  vi»)  y  los  cambios  de 
personajes  o  asuntos  tratados.  Estos  aspectos 
de  transición  indican  que  la  serie  contiene  sie- 
te  visiones. 

(a)  La  mujer  y  el  dragón  (12,1-17).  Este  ca- 
pítulo  no  es  una  composición  unitaria,  sino 
que  está  basado  en  dos  fuentes:  un  relato  que 
describe  el  conflicto  entre  una  mujer  con  su 
nino  y  un  dragón  (w.  1-6  y  13-17)  y  otro  rela- 
to  que  describe  una  batalla  en  el  cielo  (w.  7-9). 
Es  probable  que  estas  fuentes  fuesen  com- 
puestas  por  judíos  no  cristianos,  y  que  Juan 
las  publicase,  anadiendo  muchas  cosas  e  in- 
cluyendo  el  himno  de  los  w.  10-12  (véase  Yar- 
bro  Collins,  Combat  Myth  [-»15  supra]  101-16. 
1.  JJna  mujer  vestida  del  sol,  con  la  luna  bajo 
sus  pies  v  una  corona  de  doce  estreîlas  sobre  su 
cabeza:  Éstos  atributos  son  típicos  de  las  gran- 
des  diosas  del  mundo  bíblico  (ibid.  71-76),  co- 
mo  Isis  (véase  Apuleyo,  Metamor.  11,2-6).  La 
identidad  de  la  mujer  ha  sido  muy  discutida. 
Una  interpretación  católico-romana  tradicio- 
nal  es  que  se  trata  de  María,  la  madre  de  Jesús, 
que  es  también  la  nueva  Eva.  Otras  propuestas 
dicen  que  es  la  Jerusalén  celeste,  la  sabiduría 
personificada,  o  la  iglesia.  En  la  fuente,  la  mu- 
jer  personificaba  a  Israel,  cuyos  dolores  de 
parto  (v.  2)  simbolizaban  las  aflicciones  esca- 
tológicas  que  preceden  a  la  llegada  del  Mesías. 
En  el  texto  actual,  la  mujer  es  el  Israel  celeste, 
la  esposa  de  Dios  (cf.  Os  1,2;  2,4-5;  2,16-17;  Is 
50,1;  54,5-8).  Puesto  que  Juan  reivindica  el 
nombre  de  «judíos»  para  los  cristianos  (2,9; 
3,9),  no  distingue,  por  tanto,  entre  Israel  y  la 
Iglesia.  3.  un  enorme  dragón  de  color  rojo  con 
siete  cabezas  y  diez  cuemos:  Este  dragón  o  ser- 
piente  marina  es  un  animal  mítico,  un  símbo- 
lo  muy  antiguo  del  caos.  La  tradición  babiló- 
nica  cuenta  con  el  motivo  de  un  monstruo 
serpentino  con  siete  cabezas  ( ANEP  220,  n. 
691).  Los  textos  cananeos  mencionan  una  bes- 
tia  similar  (ANET  138).  Esta  bestia  es  presen- 
tada  como  adversaria  de  Dios  en  el  AT  (cf.  Is 
27,1;  51,9;  Sal  74,13;  89,11;  Job  9,13;  26,12). 
En  la  forma  final  del  cap.  12,  el  dragón  es 
identificado  con  la  serpiente  de  Gn  3,  que,  a  su 
vez,  es  identificada  con  el  diablo  y  Satanás  (v. 
9).  Los  «diez  cuemos»  proceden  de  Dn  7,7.  4. 
Con  su  cola  barrió  un  tercio  de  las  estrellas  y  las 
arrojó  sobre  la  tierra:  Motivo  parecido  a  Dn 
8,10.  En  la  tradición  gr.,  el  rebelde  monstruo 
del  caos  ataca  las  estrellas  (véase  Nonnos, 
Dionys.  1.163-64.180-81).  el  dragón  se  puso  al 
acecho  delante  de  la  mujer...  para  devorar  a  su 
hijo:  Podemos  encontrar  muchos  paralelos  a 
elementos  individuales  del  cap.  12  en  el  AT  y 
en  otros  textos  judíos.  E1  paralelo  más  cerca- 
no,  sin  embargo,  al  argumento  del  relato  sobre 
la  mujer  y  el  dragón  es  una  versión  grecorro- 
mana  de  la  historia  del  nacimiento  de  Apolo. 
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Leto,  una  diosa,  estaba  embarazada  de  Zeus. 
Pitón,  un  dragón,  advirtió  que  el  hijo  de  Leto 
lo  desplazaría  en  el  oráculo  de  Delfos.  Así  que 
la  persiguíó  cuando  estaba  a  punto  de  dar  a 
luz,  para  matar  al  hijo.  A  la  orden  de  Zeus,  el 
viento  del  norte  y  Poseidón,  dios  del  mar,  ayu- 
daron  a  Leto.  Ella  dio  a  luz  a  Apolo  y  Artemi- 
sa.  Después,  Apolo  mató  a  Pitón.  Una  de  las 
fuentes  utilizadas  por  Juan  era  una  adapta- 
ción  de  esta  historia  para  describir  ei  naci- 
miento  del  Mesías.  Puesto  que  algunos  empe- 
radores,  especialmente  Nerón,  se  relacionaron 
a  sí  mismos  con  Apolo,  Juan  y  su  fuente,  en 
oposición  a  esta  propaganda,  decían  que  el 
Mesías  prometido  a  Israel  era  quien  traería  la 
verdadera  edad  de  oro  (véase  Yarbro  Collins, 
Combat  Myth  [-»>15  supra]  61-70.101-45).  10. 
ha  sido  precipitado  el  acusador  de  nuestros  her- 
manos  [y  hermanasj:  E1  himno  de  los  vv.  10-12 
sirve  como  comentario  del  relato  de  los  vv.  1-9 
y  13-17.  E1  dragón  o  serpiente  del  relato  es 
identificado  en  el  himno  con  el  «acusador»  de 
los  cristianos  ante  Dios  en  la  corte  celeste.  Los 
cristianos  son  absueltos  en  el  juicio  gracias  a 
la  muerte  de  Jesús  (cf.  1 ,5b).  La  vindicación  en 
la  corte  celestial  es  un  reverso  irónico  de  la 
condenación  en  las  cortes  terrestres  (roma- 
nas)  («por  el  testimonio  que  dieron»,  v.  11), 
que  ìes  conduce  a  la  ejecución  («sin  que  el 
amor  a  su  vida  les  hiciera  temer  la  muerte»,  v. 
11).  Estos  cristianos  son  «el  resto  de  su  linaje 
[de  la  muerte]»  (v.  17),  a  quienes  el  dragón 
persiguió  una  vez  que  el  nino  fue  llevado  has- 
ta  el  cielo  (v.  5).  18.  él  [el  dragón]  se  quedó  al 
acecho  junto  a  la  orilìa  del  mar:  Se  trata  de  una 
transición  a  la  visión  de  13,1-10,  y  reiaciona 
exactamente  el  dragón  y  la  bestia  que  surge 
del  mar  (cf.  MNT  219-239). 

44  ( b )  La  bestia  que  sale  del  mar  (13,1- 

10).  Esta  bestia,  como  la  bestia  que  surge  de  la 
tierra  en  el  siguiente  reiato  visionario,  tiene 
connotaciones  históricas  y  míticas.  El  empa- 
rejamiento  de  una  bestia  que  surge  del  mar 
con  la  que  surge  de  la  tierra  nos  recuerda  el 
motivo  mítico  de  Leviatán  (monstruo  del  mar) 
y  Behemot  (monstruo  de  la  tierra);  véase  Job 
40-41.  1.  vi  subir  del  mar  una  bestia:  En  los 
LXX,  thalassa,  «mar»,  es  a  menudo  utilizado 
par  traducir  el  término  hebr.  yam.  En  los  mitos 
cananeos,  Yam,  «Mar»,  es  un  dios  en  conflicto 
con  Baal,  el  dios  de  la  tormenta  y  la  fertilidad. 
De  igual  modo,  el  mar  es  un  adversario  de 
Dios  en  el  AT  (p.ej.,  Sal  74,13).  La  relación  de 
la  bestia  de  Ap  13,1  con  el  mar  la  caracteriza 
como  símbolo  mítìco  del  caos  y  la  rebelión.  E1 
mar  como  motivo  mítico  equivale  al  «abismo» 
(1 1,7).  Ei  abismo  (el  piélago)  en  el  AT  es  el  to- 
rrente  original,  o  los  torrentes  de  agua,  y  tiene 
claras  connotaciones  míticas  (cf.  Sal  77,17). 
Así,  la  bestia  de  13,1-10  integra  y  equivale  al 
mismo  tiempo  a  la  bestia  de  11,7;  en  dos  as- 
pectos  está  también  relacionada  con  Dn  7, 


Ciertos  detalles  sugieren  que  se  trata  de  una 
combinación  de  las  cuatro  bestias  de  Dn  7:  los 
«diez  cuernos»  (v.  1)  la  vincula  a  la  cuarta  bes- 
tia  (Dn  7,7-8);  es  como  una  pantera,  como  ter- 
cera  bestia  (Dn  7,6);  sus  patas  como  de  oso  re- 
cuerdan  la  segunda  bestia  (Dn  7,5);  y  sus 
fauces  como  de  león  la  relacionan  con  la  pri- 
mera  bestia  (Dn  7,4).  Mientras  que  Dn  7  se  re- 
fiere  a  la  sucesión  de  cuatro  reyes  y  sus  reinos 
(Dn  7,17.23),  Ap  13  se  centra  en  un  gran  reino, 
la  culminación  de  todos  los  terrores  de  los  an- 
teriores.  La  cuarta  bestia  de  Dn  7,  sin  embar- 
go,  es  el  modelo  básico  de  Ap  13,1-10.  Proba- 
blemente,  Juan  comprendió  la  cuarta  bestia 
de  Daniel  como  una  profecía  sobre  el  reino  de 
su  época  (Imperio  romano),  en  lugar  del  reino 
macedonio  según  el  significado  original  del 
texto.  Además  de  los  «diez  cuernos»,  hay  otros 
motivos  que  relacionan  la  bestia  de  Ap  13,1-10 
con  Dn  7:  una  boca  que  profería  palabras  or- 
gullosas  (v.  5;  cf.  Dn  7,8. 11),  que  en  el  Ap  se  in- 
terpretan  como  blasfemias  (cf.  w.  5  y  6  con  Dn 
7,7.8.25);  la  opresión  contra  los  santos  duran- 
te  tres  tiempos  (anos)  y  medio,  es  decir,  42  me- 
ses  (compárese  w.  5.7  con  Dn  7,25;  8,14;  véa- 
se  también  Ap  11,2.3).  siete  cabezas:  Este 
motivo,  como  el  mar,  indica  que  la  bestia  es  un 
símbolo  mítico;  cf.  12,3.  3.  una  de  sus  cabezas 
parecía  haber  sido  herida  de  muerte,  pero  su  he- 
rida  mortal  estaba  ya  curada:  Al  igual  que  los 
cuernos  representan  a  diferentes  «reyes»  en 
Dn  7,24,  aquí  también  las  cabezas  representan 
a  diferentes  «reyes»  o  emperadores.  La  obser- 
vación  del  v.  7  sobre  el  poder  dado  a  la  bestia 
sobre  gentes  de  toda  raza,  pueblo,  lengua  y  na- 
ción  es  una  clara  indicación  de  que,  en  el  nivel 
de  significado  histórico,  la  bestia  es  el  Imperio 
romano.  El  motivo  visionario  de  la  curación 
de  una  herida  mortal  de  la  cabeza  (=  empe- 
rador)  estaría  inspirado  por  la  leyenda  de 
que  Nerón,  que  se  había  suicidado,  retornaría 
para  reconquistar  el  poder  sobre  Roma  (Sue- 
tonio,  Nerón  47-57;  OrSib  4.119-24;  137-48; 
5,93-1 10.361-84;  véase  Yarbro  Collins,  Combat 
Myth  [—  15  supra]  176-83).  La  forma  que  ad- 
quiere  esta  alusión,  describe  deliberadamente, 
al  adversario  escatológico  en  términos  simila- 
res  a  los  utilizados  en  la  descrípción  del  Cor- 
dero  (5,6).  Aunque  no  encontramos  el  término 
específicamente,  el  adversario  escatológico  es 
presentado  como  un  anticristo. 

45  (c)  La  bestia  que  sale  de  la  tierra 

(13,11-18).  11.  tenía  dos  cuemos  como  de  cor- 
dero  y  hablaba  como  un  dragón:  Los  dos  cuer- 
nos  pueden  haberse  inspirado  en  Dn  8,3,  en  el 
que  el  visionario  ve  un  lcrios ,  «carnero»,  como 
representación  del  imperio  medo-persa.  E1 
uso  de  amion,  «cordero»,  sugíere  que  esta  bes- 
tia  es,  como  la  que  surge  del  mar,  una  contrai- 
magen  del  Cordero  de  Ap  5.  En  16,13;  19,20; 
20,10,  se  describe  a  la  bestia  procedente  de  la 
tierra  como  un  falso  profeta.  La  caracteriza- 
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ción  de  13,1 1  es  análoga  a  la  de  los  falsos  pro- 
fetas  en  Mt  7,15.  Mientras  que  Mt  7,15  se  re- 
fiere  a  los  falsos  profetas  cristianos  (cf.  Did 
11,2.5-6.8-10),  el  falso  profeta  del  Ap  no  es  ni 
judío  ni  cristiano.  12.  ejercía  todo  elpoderde  la 
primera  bestia  a  favor  de  ella,  haciendo  que  la 
tierra  y  todos  sus  habitantes  adorasen  a  la  pri- 
mera  bestia :  Esta  caracterización  sugiere  que, 
en  el  nivel  de  significado  histórico,  la  bestia  de 
la  tierra  representa  a  un  delegado  o  agente  del 
Imperio  romano  que  desarrolla  una  importan- 
te  función  en  el  culto  imperial.  Puesto  que  el 
Ap  fue  escrito  en,  o  cerca  de,  la  provincia  ro- 
mana  de  Asia,  la  referencia  más  probable  es  la 
elite  de  la  provincia,  los  dirigentes  locales  de 
nobles  y  ricas  familias  que  habían  conseguido 
la  ciudadanía  romana  y  ejercían  el  poder  polí- 
tico  bajo  la  supervisión  del  gobernador  roma- 
no.  La  alusión  al  culto  imperial  nos  recuerda 
la  alianza  de  las  ciudades  de  Asia  con  la  finali- 
dad  de  promover  el  culto  al  emperador  y  a  la 
diosa  Roma.  Esta  alianza  elegía  cada  ano  al- 
guno  asiarcas,  funcionarios  cuya  principal  ta- 
rea  consistía  en  proteger  y  promover  el  culto 
imperial.  Éstos  procedían  de  las  familias  más 
nobles,  ricas  y  poderosas  (véase  D.  Magie,  Ro- 
man  Rule  in  Asia  Minor,  2  vols.,  Princeton 
1950).  13.  hacía  grandes  prodigios :  Según  el  v. 
14,  lo  que  pretendía  con  estos  grandes  prodi- 
gios  era  llevar  por  mal  camino  a  todos  los  ha- 
bitantes  de  la  tierra.  Según  la  tradición  sinóp- 
tica,  los  falsos  cristos  y  los  falsos  profetas 
harán  senales  y  prodigios  con  el  mismo  objeti- 
vo  (Mc  13,22;  Mt  24,24).  Segun  2  Tes  2,9,  la 
aparición  del  impío  vendrá  acompanada  de  to- 
da  clase  de  milagros,  senales  y  prodigios  enga- 
nosos  que  llevarán  al  error  a  los  no  creyentes. 
En  el  Ap  esta  tradición  se  aplica  al  culto  mis- 
térico  imperial  (véase  S.  J.  Scherrer,  JBL  103 
[1984]  599-610).  15.  y  se  le  dio  poder  para  ha- 
cer  morira  cuantos  no  adorasen  la  estatua  de  la 
bestia :  Durante  el  reinado  del  emperador  Tra- 
jano  (98-1 17  d.C.),  a  los  que  negaban  la  acusa- 
ción  de  ser  cristianos  se  les  exigía  que  invoca- 
ran  a  los  dioses,  adoraran  la  estatua  del 
emperador  Trajano  y  maldijeran  a  Cristo.  Con 
estas  exigencias  se  pretendía  que  probaran  si 
eran  o  no  realmente  cristianos  (Plinio,  Ep. 
10,96).  Estas  pruebas,  probablemente,  ya  eran 
utilizadas  anteriormente.  16.  Este  versículo 
refleja  la  gravedad  de  esta  situación  y  muestra 
lo  ofensivo  que  para  Juan  era  el  culto  imperial. 
17.  la  marca...  de  la  bestia:  La  «marca»  es  una 
probable  alusión  a  las  monedas  que  tenían  la 
imagen,  el  nombre  y  las  insignias  del  empera- 
dor  (véase  A.  Yarbro  Collins,  JBL  96  [1976] 
252-54).  18.  seiscientos  sesenta  y  seis :  Este 
enigma  tiene  su  fundamento  en  el  hecho  de 
que  tanto  en  hebreo  como  en  griego  las  letras 
tienen  también  valor  numérico.  Esta  cifra 
puede,  probablemente,  aludir  a  Nerón  (véase 
Charles,  Commentary  2,  364-68;  cf.  D.  R.  Hi- 
llers,  BASOR  170  [1963]  65). 


46  (d)  El  cordero  y  los  144.000  (14,1-5).  En 
13,1-10  se  nos  presentó  la  visión  de  la  bestia  y 
sus  seguidores.  Aquí  se  nos  presenta  la  visión 
opuesta  del  Cordero  con  sus  seguidores.  1.  el 
Cordero  estaba  de  pie  sobre  el  monte  Sión:  E1 
«Cordero»  se  opone  a  la  bestia,  y  el  «monte 
Sión»  se  opone  al  mar  (cf.  13,1).  ciento  cuaren- 
ta  y  cuatro  mil:  Quienes  están  aquí  eon  el  Cor- 
dero  fueron  los  sellados  en  7,1-8.  tenían  su  nom- 
bre  y  el  nombre  de  su  Padre  escrito  en  la  frente: 
Esta  observación  especifica  el  carácter  del  sello 
(cf.  7,2-3;  véase  también  3,12;  22,4).  También 
opone  los  seguidores  del  Cordero  a  los  seguido- 
res  de  la  bestia,  que  tienen  su  marca  sobre  sus 
frentes  (13,16).  Varios  detalles  nos  sugieren  que 
los  144.000  forman  un  grupo  especial  dentro  de 
los  creyentes,  y  que  no  se  identifican  simple- 
mente  con  todos  los  creyentes  (véase  el  comen- 
tario  sobre  7,4.9).  No  sóìo  siguen  al  Cordero,  si- 
no  que  lo  siguen  a  dondequiera  que  éste  vaya 
(es  decir,  hasta  la  muerte;  v.  4b).  No  simple- 
mente  fueron  rescatados  como  todos  los  cristia- 
nos,  sino  que  fueron  rescatados  del  resto  de  la 
humanidad  como  primicias  (compárese  v.  4c 
con  5,9).  4.  prìmicias:  Fundamentalmente,  se 
trata  de  un  término  técnico  del  sacrificio  (Éx 
23,19;  Dt  12,6).  Este  nivel  de  significado  sugiere 
una  relación  con  las  almas  bajo  el  altar  (6,9)  y 
las  almas  de  los  que  habían  sido  degollados  por 
dar  testimonio  de  Jesús  (20,4).  Todo  esto  indica 
que  los  144.000  son  un  grupo  ideal  que  repre- 
senta  a  cuantos  perdieron  su  vida  por  la  fe  y  se- 
rán  recompensados  siendo  partícipes  de  la  pri- 
mera  resurrección  (20,4-6).  La  tesis  según  la 
cual  las  «primicias»  aluden  a  la  primera  resu- 
rrección  se  apoya  en  el  uso  análogo  que  hace 
Pablo  del  término  (1  Cor  15,20-23).  quienes  no 
se  contaminaron  con  mujeres,  manteniéndose 
vírgenes:  Es  probable  que  esta  caracterización 
del  grupo  ideal  reflejara  y  reforzara  la  tendencia 
hacia  la  práctica  de  la  continencia  sexual  (véase 
Yarbro  Collins,  Crìsis  [-*•  6  supra]  129-31).  E1 
motivo  de  la  contaminación  sirve  también  co- 
mo  contraste  entre  los  144.000  y  los  vigilantes. 
Los  vigilantes  son  ángeles  que  descienden  o  ca- 
en  a  la  tierra,  un  cambio  de  estado  relacionado 
con  la  práctica  sexual.  Los  144.000  son  seres 
humanos  exaltados  al  estado  celestial,  una  tran- 
sición  relacionada  con  la  continencia.  De  los  vi- 
gilantes  se  dice  que  se  habían  contaminado  con 
mujeres  (1  Hen  7,1;  9,8;  15,1-7). 

47  (e)  Los  tres  ángeles  (14,6- 1 3).  6.  volaba 
por  lo  más  alto  del  cielo:  Expresión  similar  a  la 
descripción  del  águila  en  8,13.  Hay  una  co- 
rrespondencia  formal  entre  los  tres  «ay»  intro- 
ducidos  por  águila  y  los  mensajes  de  los  tres 
ángeles.  un  evangelio  eterno:  E1  evangelio  o  la 
buena  nueva  es  el  anuncio  del  juicio  irrevoca- 
ble  (v.  7).  8.  ha  caído,  ha  caído,  la  orgullosa  Ba- 
bilonia:  Este  anuncio  críptico  del  juicio  (cf.  Jr 
51,8)  anticipa  los  caps.  17-18.  9-12.  E1  mensa- 
je  del  tercer  ángel  expresa  las  consecuencias 
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del  juicio  divino  para  la  humanidad.  E1  crite- 
rio  será  si  se  ha  seguido  a  la  bestia  o  al  Corde- 
ro.  Los  seguidores  de  la  bestia  sufrirán  conti- 
nuos  e  interminables  castigos  mediante  el 
fuego  (cf.  19,20;  20,10.14-15;  21,8).  Esta  des- 
cripción  del  castigo  no  debe  ser  ocasión  para 
que  los  lectores  se  jacten  contra  sus  enemigos; 
más  bien,  funciona  como  reactivo  para  que 
«guarden  los  mandamientos  de  Dios  y  sean 
fieles  a  Jesús»  (v.  12).  Las  descripciones  del  in- 
fiemo  en  los  apocalipsis  cristianos  apócrifos 
tienen  una  función  similar  (veáse  Himmel- 
farb,  Tours  of  Hell  [-►  3  supra].  13.  La  amena- 
za  de  castigo  de  los  vv.  9-12  es  equilibrada  por 
la  recompensa  sugerida  en  los  dichos  adjuntos 
del  v.  13. 

48  (/)  Siega  y  vendimia  (14,14-20).  14. 

sentado  sobre  la  nube  estaba  un  ser  de  aspecto 
humano:  Este  personaje  parece  ser  una  adap- 
tación  del  ser  angélico  de  Dn  7,13,  aunque 
aquí  «nube»  está  en  singular,  como  en  Ap  10,1, 
en  lugar  de  en  pl.,  como  en  Dn  7,13  y  Àp  1,7. 
A  diferencia  de  los  evangelios,  el  Ap  utiliza 
«un  ser  de  aspecto  humano»  de  forma  des- 
criptiva,  como  Dn  7,13,  y  no  como  título  (cf. 
«el  Humano»  o  «el  Hijo  de  hombre»  en  Mc 
14,62).  No  resulta  obvio  que  el  personaje  de 
Ap  14,14  se  identifique  con  Cristo,  esp.  porque 
el  siguiente  versículo  se  refiere  a  «otro  ángel». 
A  la  luz  de  1,13.18,  sin  embargo,  resulta  pro- 
bable  esta  identificación  (cf.  Mt  13,36-43).  una 
hoz  afilada  en  su  mano:  Esta  visión  con  sus  dos 
escenas  se  inspiraba  en  J1  4,13.  En  Joel,  las 
imágenes  de  la  siega  y  la  vendimia  son  utiliza- 
das  para  describir  una  guerra  santa  entre  el 
guerrero  divino  y  las  naciones  que  han  hecho 
violencia  contra  Judá  (v.  19).  En  el  Ap  se  uni- 
versalizan  las  imágenes  para  referirse  al  juicio 
divino  sobre  la  tierra  (vv.  15.16.18.19).  Con  la 
referencia  a  «la  ciudad»  del  v.  20,  sin  embargo, 
puede  limitarse  esa  universalidad,  o  al  menos 
centrarse  especialmente  en  ella.  En  Joel,  la  ba- 
talla  se  relaciona  con  Sión  y  Jerusalén  (vv. 
16.17).  «La  ciudad»  de  Ap  14,20,  sin  embargo, 
puede  ser  una  alusión  a  Babilonia  (cf.  14,8; 
16,19;  17,5;  18,2.10.21),  es  decir,  Roma.  15.  ya 
está  seca  la  mies:  No  está  claro  si  el  texto  de  Jo- 
el  que  conocía  Juan  estaba  corrompido  (véase 
Charles,  Commentary,  2,  22)  o  si  fue  él  quien 
deliberadamente  cambió  la  imagen  de  «cose- 
cha  madura»  por  «cosecha  seca».  18.  el  que 
tiene  poder  sobre  el  fuego:  cf.  Jub  2,2  y  1  Hen 
60, 1 1-2 1 .  19.  arrojó  las  uvas  al  gran  lagar  de  la 
ira  de  Dios:  La  asociación  del  lagar  con  la  ira 
de  Dios  puede  haberse  inspirado  en  Is  63,1-6. 
20.  el  lagar  fue  pisado:  E1  vb.  en  pasiva  puede 
ser  una  adaptación  del  vb.  en  activa,  «yo  he  pi- 
sado  el  lagar»  (Is  63,3);  en  el  oráculo  profético, 
el  guerrero  divino  mata  a  sus  adversarios  (Edom 
y  Bosrá,  v.  î ).  y  salió  de  él  tanta  sangre  que  al- 
canzó  la  altura  de  los  frenos  de  los  caballos:  En 
Is  63,3,  el  guerrero  divino  dice  «su  mosto  sal- 


picó  mis  ropas».  Ap  14,19-20  deja  claro  que  pi- 
sar  el  lagar  es  una  imagen  del  juicio  en  forma 
de  batalla.  Sin  embargo,  no  se  describe  la  ba- 
talla  insinuada.  El  relato  parece  interrumpirse 
bruscamente.  La  misma  imagen  vuelve  a  apa- 
recer  de  nuevo  en  19,13.15.  Estas  característi- 
cas  sugieren  que  14,14-20  anticipa  la  gran  ba- 
talla  de  19,19-21. 

49  (g )  La  salvación  de  los  vencedores 
(15,2-4).  15,1  introduce  la  siguiente  serie  de  vi- 
siones,  las  siete  copas  (15,1-19,10).  15,5  prosi- 
gue  el  tema  introducido  por  el  v.  1 .  Los  vv.  2-4 
corresponden  a  una  visión  intercalada  que  sir- 
ve  como  clímax  de  la  serie  comenzada  en  12,1. 
Como  la  otra  serie,  ésta  está  dominada  por  los 
temas  de  la  persecución,  el  juicio  y  la  salva- 
ción.  La  persecución  tiene  una  gran  relevancia 
en  los  caps.  12-23.  E1  tema  del  juicio  se  expre- 
sa  sutilmente  en  14,14-20.  E1  tema  de  la  salva- 
ción  se  introduce  en  14,1-5,  y  alcanza  su  plena 
expresión  aquí,  en  la  visión  de  los  vencedores 
ante  el  trono  divino.  2.  un  mar  de  cristal  mez- 
clado  con  fuego:  Véase  el  comentario  sobre  4,6. 
la  bestia:  La  visión  presenta  la  definitiva  victo- 
ria  de  Dios  y  los  vencedores  sobre  el  adversa- 
rio  descrito  en  13,1-10.  3.  el  cántico  d'e  Moisés: 
Esta  observación  relaciona  el  cántico  de  los  vv. 
3-4  con  Éx  15,  el  cántico  de  victoria  sobre  los 
egipcios.  4.  porque  se  han  hecho  patentes  tus 
designios  de  salvación:  Alusión  a  los  juicios  de 
Dios  anunciados  por  los  tres  ángeles  (14,6-13) 
y  veladamente  presentados  en  14,14-20.  Indica 
que,  al  igual  que  Éx  15,  éste  es  un  cántico  de 
victoria. 

50  (2)  Las  siete  copas  (15,1-19,10).  Como 
indicamos  más  arriba,  15,1  y  15,5-8  introdu- 
cen  una  nueva  serie  de  visiones.  La  persecu- 
ción  era  el  tema  dominante  en  la  serie  anterior 
(12,1-15,4).  E1  tema  dominante  en  esta  serie  es 
el  juicio  divino  sobre  la  tierra  y  los  malvados. 
Resume  y  elabora  los  anuncios  de  juicio  reali- 
zados  por  los  tres  ángeles  en  14,6-13,  clarifi- 
cando  especialmente  la  caída  de  «Babilonia» 
(14,8).  Esta  serie  recapitula  también  las  visio- 
nes  de  los  siete  sellos  y  de  las  siete  trompetas; 
es  decir,  tiene  el  mismo  contenido  que  ellas 
(los  acontecimientos  del  final  de  los  tiempos), 
pero  los  describe  desde  una  perspectiva  dife- 
rente.  Como  en  los  siete  sellos,  son  prominen- 
tes  los  temas  de  la  justicia  y  la  vindicación.  Co- 
mo  en  las  siete  trompetas,  juegan  un  papel 
importante  los  elementos  de  la  naturaleza  y 
los  motivos  del  Exodo.  Las  copas  se  diferen- 
cian  de  las  trompetas  porque  especifican  quié- 
nes  son  los  adversarios  de  Dios  y  las  razones 
del  juicio  divino. 

(a)  Siete  ángeles  con  las  últimas  plagas 
(15,1.5-16,1).  1.  vi  en  el  cielo  otra  senal  grande 
y  maravillosa:  La  expresión  es  parecida  a  la  de 
12,1.3;  el  paralelismo  indica  que  se  está  pre- 
sentando  otra  serie  nueva.  las  siete  últimas  pla- 
gas:  La  misma  palabra  se  utiliza  para  los  efec- 
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tos  de  la  sexta  trompeta  (9,18.20),  y  se  relacio- 
na  con  el  Éxodo  (Éx  11,1;  12,13,  según  los 
LXX).  con  las  que  habta  de  consumarse  la  ira 
de  Dios :  En  14,6-13  el  îhymos,  «desenfreno 
apasionado»,  de  «Babilonia»  se  correspondía 
al  thymos,  «ira»,  de  Dios.  Aquí  se  reasume  es- 
te  tema,  convirtiéndose  en  el  tema  fundamen- 
tal  de  esta  serie  (véase  15,7;  16,1.19;  18,3;  cf. 
19,15).  E1  v.  1  es  una  introducción  y  sumario 
de  15,5-19,10.  La  auténtica  descripción  de  la 
visión  comienza  en  el  v.  5.  7.  siete  copas  de  oro : 
Este  tipo  de  copa  (phialê)  era  utilizado  en  las 
ofrendas.  La  imagen  es  tomada  del  culto  y  de 
los  utensilios  del  Templo  (Éx  27,3).  Advirta- 
mos  que  los  ángeles  salen  del  Templo  (vv.  5-6). 
16,1  Ad  a  verter  sobre  la  tierra  las  siete  copas  de 
la  ira  de  Dios :  cf.  8,5. 

51  (b)  Las  primeras  cuatro  copas  (16,2-9). 

Es  probable  que  en  los  caps.  8-9  y  16  el  autor 
del  Ap  empleara  fuentes  que  interpretaban  es- 
catológicamente  las  plagas  del  Éxodo.  En  las 
fuentes,  la  finalidad  de  las  plagas  puede  haber 
sido  llevar  al  arrepentimiento  a  la  humanidad; 
en  su  contexto  presente,  las  plagas  son  el  casti- 
go  divino  de  los  pecadores  (H.  D.  Betz,  JTC  6 
[1969]  134-56;  A.  Yarbro  Collins,  CBQ  39  [1977] 
370-74;  H.  P.  Muller,  ZNW  51  [1960]  268-78). 
Las  primeras  cuatro  copas  están  relacionadas 
con  los  elementos  naturales:  la  tierra  (v.  2),  el 
mar  (v.  3),  los  manantiales  (v.  4)  y  el  sol  (cuerpo 
celeste)  (v.  8).  Estos  elementos  representan  Ia 
cosmología  tradicional  judía  (A.  Yarbro  Collins, 
CBQ  39  [1977]  375-76).  2.  y  los  hombres  que  lle- 
vaban  la  marca  de  la  bestia  y  adoraban  su  esta- 
tua  se  llenaron  de  úíceras  malignas  y  dolorosas : 
El  efecto  de  la  primera  plaga  no  incide  directa- 
mente  sobre  la  tierra,  sino  sobre  los  pecadores, 
es  decir,  sobre  quienes  dan  culto  divino  a  Roma 
y  al  emperador  (véase  13,1 1-18;  14,9-1 1),  en  lu- 
gar  de  adorar  al  Dios  verdadero  (véase  14,7, 
donde  también  se  mencionan  los  elementos  na- 
turales).  La  primera  plaga  es  una  adaptación  de 
la  sexta  plaga  contra  los  egipcios  (Éx  9,8-12).  3. 
[el  mar]  se  convirtió  en  sangre  como  de  cadáver : 
Esta  plaga  nos  recuerda  la  primera  de  las  que 
Moisés  hizo  venir  contra  los  egipcios  (Ex  7,14- 
24;  cf.  Ap  8,8-9).  y  perecieron  todos  los  seres  vi- 
vos  que  había  en  éh  Este  efecto  intensifica  los  re- 
sultados  de  la  segunda  trompeta  (8,9).  4.  A1 
igual  que  la  segunda,  la  copa  tercera  alude  al 
Nilo  y  a  todas  las  aguas  de  Egipto  que  se  con- 
virtieron  en  sangre.  E1  relato  del  éxodo  es  para- 
digmático  para  la  situación  del  Ap:  así  como 
Dios  liberó  a  los  israelitas  de  Egipto,  así  tam- 
bién  serán  liberados  de  Roma  los  cristianos,  y 
serán  vindicados.  5-7.  E1  v.  4  procede  de  una 
fuente  utilizada  por  Juan,  mientras  que  los  vv. 
5-7  son  fruto  de  su  propia  creación,  a  modo  de 
comentario  e  interpretación  de  los  datos  narra- 
dos  en  su  fuente  (cf.  la  función  de  los  vv.  10-12 
en  el  cap.  12).  5a.  el  ángel  de  las  aguas :  Este 
ángel  es  análogo  al  relacionado  con  el  fuego 


(14,18);  sobre  las  tareas  de  los  arcángeles,  véase 

I  Hen  20.  5b-6.  La  inteivención  del  ángel  puede 
definirse  como  doxología  de  juicio  o  fórmula  de 
vindicación  escatológica  (H.  D.  Betz,  JTC  6 
[1969]  139;  P.  Staples,  NovT  14  [1972]  284-85;  A. 
Yarbro  Collins,  CBQ  39  [1977]  368-69).  Declara 
la  justicia  de  Dios  al  anticiparse  escatológica- 
mente  para  castigar  a  quienes  perseguían  a  los 
creyentes.  6.  porque  derramaron  la  sangre  de  cre- 
yentes  y  profetas,  tú  les  has  dado  sangre  a  beber : 
Ofensa  y  castigo  son  correlativos  en  la  perspec- 
tiva  escatológica  (cf.  22,18b-19;  E.  Kàsemann, 
NTQT  66-81;  A.  Yarbro  Collins,  CBQ  39  [1977] 
370).  Cf.  17,6;  18,24;  Is  42,26. 

52  (c)  Las  últimas  tres  copas  (16,10-21). 

Las  primeras  cuatro  copas  están  unificadas 
por  su  relación  con  los  elementos  naturales 
que  representan  la  totalidad  del  cosmos  (cielo 
y  tierra,  ríos  y  mares).  Las  últimas  tres  copas 
están  relacionadas  por  sus  comunes  connota- 
ciones  históricas  y  políticas.  Comparemos  con 
la  estructura  de  los  siete  sellos  y  las  siete  trom- 
petas.  10.  el  trono  de  la  bestia :  En  13,2,  se  dice 
que  el  dragón  (Satanás)  dio  su  poder,  trono  y 
autoridad  a  la  bestia  (Roma  y  sus  emperado- 
res).  Aquí,  como  allí,  el  «trono»  es,  probable- 
mente,  una  imagen  con  el  significado  de  do- 
minio  o  soberanía.  su  reino  quedó  sumido  en 
tinieblas :  «Reino»  significa  aquí  el  territorio  o 
los  dominios.  Esta  visión  (la  quinta  copa)  nos 
reçuerda  la  novena  plaga  de  Egipto  (Éx  10,21- 
29).  la  gente  se  mordía  la  lengua  de  dolor :  No  se 
explica  el  paso  de  la  oscuridad  al  dolor;  en  el  v. 

I I  se  mencionan  unos  dolores,  que  conectan  la 
visión  con  la  primera  copa.  Este  nexo  sugiere 
que  los  castigados  por  esta  plaga  son  los  mis- 
mos  mencionados  en  el  v.  2.  11.  pero  no  cam- 
biaron  de  conducta :  E1  mismo  motivo  aparece 
en  el  v.  9;  cf.  9,20-21.  En  el  contexto  presente, 
no  se  espera  que  los  afectados  por  las  plagas 
(los  no  cristianos)  se  arrepientan  (véase  22,11 
y  lo  dicho  sobre  Ia  primera  copa,  supra).  Por  el 
contrario,  se  espera  que  se  conviertan  los  cris- 
tianos  que  han  actuado  mal  (2,5.16.21-22; 
3,3.19).  Los  habitantes  de  Jerusalén  son  un  ca- 
so  especial  (véase  11,13).  12.  el  sexto  ángel  ver- 
tió  su  copa  sobre  el  gran  río  Eufrates :  La  men- 
ción  del  río  Eufrates  vincula  esta  visión  con  la 
sexta  trompeta  (9,13-21).  Allí  cuatro  ángeles 
estaban  atados  junto  al  río.  Cuando  se  toca  la 
trompeta,  son  soltados  para  matar  a  un  tercio 
de  la  humanidad.  La  visión  combina,  así,  imá- 
genes  militares  con  imágenes  demoniacas.  El 
significado  de  la  visión  no  es  explícito,  aunque 
en  los  vv.  20-21  se  mencionan  la  idolatría  y 
otros  pecados.  La  sexta  copa  reasume  el  con- 
tenido  de  la  sexta  trompeta,  presentando,  al 
parecer,  el  mismo  acontecimiento  con  imáge- 
nes  más  coherentes  y  de  forma  que  queda  más 
claro  su  contexto  histórico.  el  cauce  del  río  se 
secó  y  quedó  convertido  en  camino  para  los  re- 
yes  que  venían  del  este :  La  sexta  trompeta  y  co- 
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pa  se  refieren  a  una  batalla  desarrollada  tanto 
por  seres  sobrenaturales  (los  ángeles  y  sus  ex- 
traordinarios  ejércitos  de  9,13-21  y  los  tres  es- 
píritus  inmundos  de  16,13-14),  como  por  seres 
humanos  (explícitos  sólo  en  la  sexta  copa  -los 
reves  del  este  y  de  la  tierra-  w.  1 2  y  14).  La  ba- 
talla  sinérgica  o  en  dos  niveles  es  típica  de  la 
antigua  concepción  de  la  guerra  santa  (Jue 
5,20;  Dn  10,13-11,1;  ÌQM  1;  véase  A.  Yarbro 
Collins,  JBL  96  [  1 977]  242).  En  la  época  en  que 
fue  escrito  el  Ap,  los  «reyes  del  este»  podrían 
referirse  principalmente  a  los  partos  (F.  E.  Pe- 
ters,  The  Harvest  of  Hellenism,  Nueva  York 
1970,  740-41).  Véanse  los  comentarios  sobre 
6,1-2;  17,12-18.  13.  La  mención  del  dragón,  la 
bestia  v  el  falso  profeta  sugiere  que  se  trata  de 
la  misma  batalla  que  la  descrita  en  19,11-21 
(véase,  especialmente,  w.  19-20).  Tres  espíritus 
ìnmundos  que  parecían  sapos :  Así  como  la  pla- 
ga  egipcia  de  saltamontes  fue  transformada  en 
una  plaga  demoniaca  en  la  quinta  trompeta, 
ahora  se  alude  sutilmente  a  la  plaga  de  las  ra- 
nas  de  Éx  7,25-8,15,  que  es  también  transfor- 
mada.  14.  que  realizahan  prodigios :  Véase  el 
comentario  sobre  13,13.  la  bataUa  del  gran  día 
del  Dios  todopoderoso :  Este  «gran  día»  parece 
ser  el  mismo  al  que  se  refiere  6, 17.  Este  día  pa- 
rece  ser  el  primero  de  los  acontecimientos  del 
último  estadio  de  los  acontecimientos  finales, 
que,  probablemente,  coincide  con  el  regreso 
de  Cristo  resucitado  (19,11-16).  E1  «gran  día», 
diversamente  formulado  en  6,17  y  16,14,  no 
parece  tener  un  sentido  definido  y  fijo  para 
Juan,  aunque  está  relacionado  con  la  idea  tra- 
dicional  del  Día  del  Senor  (véase  IDBSup  209- 
10;  cf.  Rom  2,5;  1  Cor  1,8;  2  Tes  2,2).  En  el  Ap, 
este  día  está  relacionado  con  la  gran  batalla  o 
guerra  (cf.  ÌQM  1).  15.  vengo  como  un  ladrón : 
Repentinamente,  Juan  cambia  de  un  relato 
narrado  a  un  dicho  profético,  las  palabras  de 
Cristo.  Este  dicho  tradicional  (cf.  Mt  24,43-44; 
Lc  12,39-40;  1  Tes  5,2,4;  2  Pe  3,10)  apoya  la  hi- 
pótesis  de  que  el  gran  día  del  v.  14  está  rela- 
cionado  con  el  regreso  de  Cristo.  Sus  vestidos : 
cf.  3,4.18.  16.  EI  texto  regresa  a  la  narración: 
los  espíritus  inmundos  reunieron  a  los  ejérci- 
tos  de  los  reyes  de  la  tierra.  Harmaguedón :  E1 
nombre  del  lugar  probablemente  significa  «la 
montana  de  Meguidó»  (véase  IDB,  1,  226-27). 
E1  relato  se  interrumpe  bruscamente,  para  ser 
reasumido  posteriormente  (véase  17,12-14; 
19,11-21).  17-18.  La  conclusión  del  juicio  de 
Dios  (la  séptima  copa)  se  describe  en  términos 
de  teofanía  (cf.  11,19).  19.  E1  efecto  de  este  jui- 
cio  se  describe  también  en  términos  políticos: 
La  caída  de  Babilonia,  y  con  ella  todas  las  ciu- 
dades  de  los  gentiles  (cf.  14,8).  20-2  la.  E1  tex- 
to  regresa  al  lenguaje  teofánico.  21b.  Aparece 
de  nuevo  el  motivo  de  la  negativa  a  arrepentir- 
se  (cf.  w.  9. 1 1 ). 

53  (d)  Elaboración  de  la  séptima  copa: 

naturaleza  v  caída  de  «Babilonia»  (17,1-19,10). 


Esta  sección  es  la  conclusión  de  las  siete 
copas.  El  tema  dominante  de  las  copas  es  el 
juicio  de  la  bestia,  de  sus  seguidores  y  de  la 
críptica  ciudad,  «Babilonia».  La  bestia  fue 
introducida,  de  forma  velada  y  fragmentaria, 
en  1 1,7,  y  plenamente  descrita  posteriormente 
en  el  cap.  13.  De  igual  modo,  la  destrucción  de 
«Babilonia»  es  misteriosamente  anunciada  en 
14,8  y  16,19,  pero  la  presentación  de  la  na- 
turaleza,  carácter  y  función  de  «Babilonia» 
se  reserva  para  los  caps.  17-18.  Como  las  otras 
series  de  visiones,  las  copas  con  su  conclusión 
expresan  los  tres  temas  principales  del  Ap: 
persecución  (la  tercera  copa,  16,4-7),  el  juicio 
(la  séptima  copa,  16,19)  y  la  salvación  (el  clí- 
max  y  conclusión  de  la  sección  conclusiva, 
19,1-10). 

(l')  Una  mujer  sentada  sobre  una  bestia  co- 
lor  escarlata  (17,1-18).  1.  se  acercó  entonces  a 
mí  uno  de  los  ángeles  que  tenían  las  siete  copas 
y  me  dijo :  El  paso  de  16,21  a  17,1  muestra  que 
17,1  y  lo  que  sigue  constituyen  una  conclusión 
para  la  serie  de  las  copas.  No  se  utiliza  ningu- 
na  fórmula  de  visión  en  17,1  (p.ej.,  «yp  vi»),  y 
no  hay  cambio  de  contenido  (compárese  17,1.5 
con  16,19).  La  identificación  de  «uno  de  los 
siete  ángeles»  vincula  también  los  dos  pasajes. 
El  ángel  interpreta  al  visionario  lo  que  ve;  la 
función  de  un  ángel  intérprete  o  un  mediador 
de  la  revelación  es  típica  de  los  apocalipsis  (un 
ejemplo  protoapocalíptico  se  encuentra  en  Zac 
1,9;  véase  Dn  7,16;  2  Esd  10,28-59;  cf.  Ap  5,5). 
la  sentencia  que  voy  a  pronunciar  sobre  la  gran 
prostituta,  la  que  está  sentada  sobre  aguas  cau - 
dalosas\  En  el  v.  5  la  gran  prostituta  es  identifi- 
cada  con  «Babilonia».  Así  pues,  la  prostituta 
representa  una  ciudad.  Era  bastante  común 
entre  los  profetas  hebr.  la  personificación  de 
las  ciudades  (Is  1,21;  66,7-16;  Jr  15,9;  Ez  16). 
En  ocasiones,  Jerusalén  fue  denunciada  por 
los  profetas  con  la  metáfora  de  la  prostituta  (Is 
1,21;  Éx  16,15-45).  También  se  aplicaba  esta 
metáfora  a  los  enemigos  de  Israel  y  Judá  (Nah 
3,4  a  Nínive;  Is  23,16-17  a  Tiro).  Aquí,  la  pros- 
tituta  es  la  ciudad  de  Roma  (véanse  w.  9  y  18). 
La  identificación  de  Roma  con  una  prostituta 
que  es  destruida  no  es  una  simple  alegoría  con 
correspondencia  término  a  término  entre  sig- 
nificante  y  significado.  Más  bien,  la  metáfora 
condena  no  solamente  la  ciudad  física  e  histó- 
rica,  sino  también  todo  cuanto  el  autor  pensa- 
ba  sobre  ella:  la  divinidad  de  Roma,  el  dominio 
del  emperador  sobre  toda  la  tierra,  las  injusti- 
cias  del  sistema  económico  romano  (véanse  w. 
4  y  18,3)  y  la  violencia  que  implicaba  la  impo- 
sición  de  la  soberanía  de  Roma  (18,24).  Estas 
características  eran  manifestaciones  de  las  erró- 
neas  pretensiones  de  Roma  de  ser  eterna  y  di- 
vina,  produciendo  los  perversos  frutos  de  la  ex- 
plotación  humana.  La  personificación  de  la 
ciudad  como  mujer  y  la  imagen  de  la  prostitu- 
ción  para  la  idolatría  y  la  inmensa  riqueza,  co- 
mo  dijimos  anteriormente,  tenían  sus  raíces  en 
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la  tradición  hebrea.  También  constituyen  una 
respuesta  a  la  autocomprensión  de  Roma  co- 
mo  divinidad  (R.  Mellor,  Thea  Rome  [Gotinga 
1975]);  ANRW  II/7.2,  950-1030).  En  pleno  s.  XX 
no  podemos  utilizar  acríticamente  estas  imá- 
genes,  porque,  por  ejemplo,  se  ha  comprobado 
su  perverso  efecto  sobre  la  vida  de  las  mujeres 
(T.  D.  Setel,  «Prophets  and  Pomography»,  en 
L.  Russell  (ed.),  Feminisî  Interpretation  of  the 
Bihle  [Filadelfia  1985]  86-95).  Las  «aguas  cau- 
dalosas»  es  una  caracterización  de  la  histórica 
Babilonia  (Jr  51,13),  interpretada  alegórica- 
mente  en  el  presente  contexto  (v.  15).  3 .  [el  án- 
gel]  me  llevó  en  espíritu  a  un  desierto :  cf.  Ez 
3,12-15;  8, 2-3, 7;  11,1;  40,2-4;  Ap  1,10.  una  mu- 
jer  sentada  sobre  una  bestia  color  escarlata,  que 
estaba  llena  de  nombres  blasfemos  y  tenía  siete 
cabezas  y  diez  cuemos:  Aunque  son  diferentes 
los  términos  gr.  utilizados,  el  color  de  esta  bes- 
tia  la  vincula  con  el  dragón  del  cap.  12.  Los 
nombres  blasfemos  la  vinculan  con  la  bestia 
del  cap.  13.  Comunes  a  ambas  son  las  siete  ca- 
bezas  y  los  diez  cuernos.  El  contexto  (17,8.10- 
18)  sugiere  que  esta  bestia  es  idéntica  o  equi- 
valente  a  la  bestia  del  cap.  13.  4.  una  copa  de 
oro  en  su  mano:  Los  habitantes  de  la  tierra  be- 
ben  de  esta  copa  (v.  2);  cf.  Jr  25,15-29;  51,7;  Ce- 
bes  5,1-2  (véase  en  J.  T.  Fitzgerald  y  L.  M.  Whi- 
te  [eds.],  The  Tabula  of  Cebes  [Chico  1983]).  5. 
en  su  frente:  Las  prostitutas  romanas  se  ponían 
letreros  en  su  frente  con  sus  nombres  (Charles, 
Commentary  2.65).  Esta  imagen  también  nos 
recuerda  la  caracterización  de  los  seguidores 
del  Cordero  y  de  la  bestia  (7,3;  9,4;  13,16; 
14,1.9;  20,4;  22,4).  un  misterio:  En  la  literatura 
cristiana  primitiva,  mystêrion  era  aplicado  a  un 
secreto  celestial  revelado  por  Dios  a  la  huma- 
nidad.  Este  secreto  podría  tratar  de  realidades 
presentes  ocultas,  realidades  futuras  o  de  la  in- 
terpretación  de  textos  difíciles  (normalmente 
la  Sagrada  Escritura);  véanse  Mc  4,11  y  par.; 
Rom  11,25;  16,25;  1  Cor  2,7;  15,51;  Ef  1,9;  Col 
1,26;  2  Tes  2,7;  Ap  1,20;  10,7  (—  Colosenses, 
54:17;  Efesios,  55:17).  6.  los  testigos  de  Jesús: 
Véase  el  comentario  sobre  1 1,3;  cf.  A.  A.  Trites, 
NovT  15  [1973]  72-80).  8.  la  bestia  que  has  vis- 
to  era,  pero  ya  no  es;  va  a  surgir  del  abismo:  La 
bestia,  como  adversario  escatológico,  es  una 
imagen  falsa  de  Dios  (cf.  1,8),  como  también 
de  Cristo  (cf.  13,3).  Esta  observación  también 
sugiere  que  el  «anticristo»  del  Ap  está  modela- 
do  sobre  la  figura  del  emperador  Nerón  y  las 
leyendas  relacionadas  con  él  (véase  el  comen- 
tario  sobre  13,3).  Nerón  era  (gobernaba  Roma 
en  su  época),  pero  ya  no  es  (ha  muerto),  y  sur- 
girá  del  abismo  (regresará  del  mundo  inferior 
para  conquistar  de  nuevo  el  poder).  pero  mar- 
cha  hacia  la  perdición:  Véase  19,20.  9.  aguce 
aquí  el  ingenio  quien  se  precie  de  sabio:  Una  ob- 
servación  similar  introdujo  el  enigma  del  666 
en  13,18.  Esta  «sabiduría»  no  es  la  del  sentido 
común,  la  sabiduría  experiencial  de  los  prover- 
bios,  sino  una  sabiduría  celestial  que  es  cono- 


cimiento  de  los  misterios  de  Dios  (véase  el  co- 
mentario  sobre  el  v.  5;  cf.  1  Cor  2,6-13;  esta 
«sabiduría  mántica»  es  característica  de  la 
apocalíptica;  véase  H.-R  Muller,  «Mantische 
Weisheit  und  Apokalyptik»,  en  Congress  Voîu- 
me:  Uppsala  1971  [VTSup  22,  Leiden  1972] 
268-93).  las  siete  cabezas  son  siete  colinas:  La 
ciudad  de  Roma  era  famosa  como  ciudad 
construida  sobre  «siete  colinas»  (véase  Char- 
les,  Commentary  2.69).  siete  reyes:  Es  probable 
que  los  vv.  9b-Í0  procedan  de  una  fuente  que 
Juan  reinterpretó  para  este  contexto.  Los  siete 
reyes  son  emperadores  romanos  (véase  Yarbro 
Collins,  Crisis  [-*•  6  supra]  58-64).  1 1.  aunque  es 
el  octavo  rey,  forma  parte  de  los  siete:  Esta  ob- 
servación  sugiere  que  Juan  identificó  al  diabó- 
lico  (relacionado  con  el  mundo  inferior)  Nerón 
con  el  adversario  escatológico:  el  que  domina- 
rá  en  los  últimos  días  es  aquel  que  gobernó  an- 
teriormente  como  emperador.  12.  los  diez  cuer- 
nos  que  viste  son  diez  reyes  que  aún  no  han 
recibido  reino,  pero  como  si  fueran  reyes  com- 
partirán  el podercon  la  bestia  durante  una  hora: 
Cuando  el  Nerón  histórico  se  dio  cuenta  de  que 
ya  no  podía  mantenerse  en  el  poder,  pensó  en 
huir  hacia  la  región  de  los  partos  (Suetonio, 
Nerón  47).  Tras  su  muerte,  surgió  la  leyenda  de 
que  no  había  muerto  y  de  que  regresaría  con 
los  aliados  partos  para  reconquistar  el  poder 
del  imperio  y  destruir  a  sus  enemigos  (Charles, 
Commentary  2.80-81).  Los  vv.  12-14.16-17  re- 
flejan  esta  leyenda.  De  acuerdo  con  la  leyenda, 
se  esperaba  que  Nerón,  con  sus  aliados  orien- 
tales,  destruiría  la  ciudad  de  Roma  y  que  el 
orìente  volvería  a  dominar  el  mundo  medite- 
rráneo  (véase  Yarbro  Collins,  Crisis  [-*•  6  supra] 
89-90).  Juan  ha  adaptado  esta  leyenda  y  la  ha 
incorporado  en  su  esquema  escatológico.  An- 
tes  que  nada  tenía  que  ocurrir  la  batalla  de  Ne- 
rón  y  los  partos  contra  Roma;  éste  es  el  juicio 
divino  contra  «Babilonia»  (14,8;  16,19).  A  esta 
batalla  se  alude  también,  de  forma  velada,  en 
6,2  (el  primer  sello)  y  9, 1 3-2 1  (la  sexta  trompeta). 
La  sexta  copa  (16,12-16)  sirve  como  introduc- 
ción  tanto  a  la  batalla  de  Nerón  y  sus  aliados 
contra  Roma  (cuyas  consecuencias  se  descri- 
ben  en  17,16-18),  como  a  la,  inmediatamente, 
posterior  batalla  entre  el  Cristo  exaltado  y  «la 
bestia»  (el  Nerón  diabólico  o  «anticristo»  y  sus 
aliados).  A  esta  batalla  definitiva  se  alude  en  el 
sexto  sello  (6,12-17),  la  séptima  trompeta 
(11,15-19)  y  la  visión  de  la  siega  y  la  vendimia 
(14,14-20).  17,14  comienza  a  describir  esta 
batalla  definitiva;  sin  embargo,  se  intemimpe 
esta  descripción  hasta  19,11.  Incluso  aunque 
Juan,  probablemente,  vinculara  los  aconteci- 
mientos  escatológicos  a  determinados  aconte- 
cimientos  históricos,  lo  hizo  de  tal  modo  que 
su  visión  del  presente  y  del  futuro  puede  apli- 
carse  perfectamente  a  otras  situaciones. 

54  (2')  Predicción  apocalíptica  del  juicio 

divino  contra  «Babilonia»  (18,1-24).  En  17,1, 
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el  ángel  ofreció  a  Juan  mostrarle  «la  condena- 
ción  y  castigo»  de  «Babilonia».  17,17  alude  a 
la  condenación  o  sentencia  divina  con  su  ob- 
servación  de  que  los  diez  reyes  estaban  cum- 
pliendo  la  voluntad  de  Dios.  el  v.  16  describe 
brevemente  el  castigo  (la  destrucción).  E1  cap. 
1 8  elabora  ambos  temas  de  forma  ingeniosa  e 
irónica.  1.  otro  ángel :  Además  del  que  tenía 
una  de  las  siete  copas  (17,1).  Véase  también 
10,1  y  Ex  43,2.  Los  vv.  1-3  constituyen  el  infor- 
me  de  una  visión  o  epifanía  de  un  ángel.  E1 
centro  lo  ocupa  el  discurso  del  ángel  (vv.  2b-3). 
Respecto  a  la  forma,  el  discurso  es  una  en- 
decha,  pero  aquí  es  utilizado  como  anuncio 
de  juicio  (A.  Yarbro  Collins,  «Revelation  18: 
Taunt-Song  or  Dirge?»,  en  J.  Lambrecht  (ed.). 
LÏApocalypse  johannique  et  Vapocalyptique 
dans  le  Nouveau  Testament  [BETL  53,  Lovaina 
1980]  192-93).  2.  cayó,  cayó :  cf.  Ap  14,8;  Is 
21,9;  Jr  51,8.  se  ha  convertido  en  mansión  de 
demonios,  en  guarida  de  espíritus  inmundos  y 
de  toda  clase  de  aves  inmundas  y  detestables :  cf. 
Is  13,19-22;  34,1 1-15;  Jr  50,39-40;  Bar  4,35).  3. 
las  naciones  todas  han  bebido  el  vino  ardiente 
de  su  prostitución :  Véase  el  comentario  sobre 
15,1 .  Esta  imagen  significa  que  los  pueblos  de 
la  tierra,  esp.  los  ricos  y  políticamente  podero- 
sos,  han  reconocido  las  pretensiones  de  Roma 
a  una  posición  divina  o  casi  divina,  y  al  impe- 
rio,  por  el  beneficio  que  podían  obtener  con 
eìlo  (véase  el  comentario  sobre  17,1).  con  su 
lujo  desenfrenado  se  han  enriquecido  los  nego- 
ciantes  del  mundo:  cf.  Is  23,18.  Los  vv.  4-20  es- 
tán  formados  de  pequenas  unidades,  que  con- 
juntamente  forman  una  extensa  y  poco 
trabada  audición  (una  voz  celestial,  v.  4).  4b-5. 
E1  v.  4b  es  una  advertencia,  y  el  v.  5  da  la  razón 
de  ella.  Ambos  versículos  aluden  a  la  antigua 
profecía  (Jr  51 ,45;  5 1 ,9).  En  el  contexto  actual, 
sin  embargo,  el  aviso  funciona  como  llamada 
a  la  exclusividad  cultural,  es  decir,  como  re- 
chazo  a  la  asimilación  (véanse  los  comentarios 
sobre  13,16-17;  2,14).  6-8.  Esta  pequena  uni- 
dad  es  una  orden  para  ejecutar  la  sentencia 
contra  «Babilonia».  Las  órdenes  se  dan  en  los 
vv.  6-7a;  en  los  vv.  7b-8  aparece  la  explicación 
de  estas  órdenes.  Dado  el  carácter  de  la  guerra 
santa  a  dos  niveles,  podríamos,  con  toda  pro- 
babilidad,  admitir  que  tanto  el  que  habla  co- 
mo  su(s)  destinatario(s)  son  seres  celestiales 
(cf.  Ez  9, 1.5-6),  cuyas  acciones  constituyen  la 
contrapartida  celestial  de  17,16  (la  mención 
del  fuego  vincula  17,16  con  18,8).  En  el  v.  6 
opera  la  lex  talionis,  la  correlación  entre  peca- 
do  y  castigo  (véase  el  comentario  sobre  16,6; 
cf.  también  Mt  7,1-2;  18,23-35;  Lc  6,37-38).  En 
los  vv.  7-8,  encontramos  el  principio  de  la  in- 
versión  escatológica  (cf.  Lc  6,20-26).  9.  llora- 
rán  y  se  lamentarán  por  ella  los  reyes  de  la  tie- 
rra,  los  que  con  ella  cometieron  adulterio  y 
compartieron  con  eîla  placeres,  cuando  vean  la 
humareda  de  su  incendio :  Aquí  parece  que 
Juan  emplea  un  recurso  dramático,  por  el  que 


no  se  representa  la  violencia  en  acción,  sino 
solamente  los  resultados  o  reacciones  a  la  vio- 
lencia.  En  su  conjunto,  los  vv.  9-10  constituyen 
un  anuncio  de  juicio  contra  reyes  menores  cu- 
yo  poder  dependía  del  favor  de  Roma.  El 
anuncio  es  irónico  porque  contiene  un  canto 
fúnebre  interpretado  por  amigos  de  Roma. 
Desde  la  perspectiva  del  autor,  sin  embargo, 
incluso  el  canto  fúnebre  funciona  como  anun- 
cio  de  castigo:  «en  una  hora  se  ha  consumado 
tu  condena»  (v.  10;  compárese  con  17,12).  11- 
13.  Anuncio  de  condena,  dirigido  contra  los 
negociantes  de  la  tierra  (cf.  v.  3).  E1  Ap  no  pa- 
rece  condenar  esta  profesión  (en  contraste  con 
EvTom  64).  Sugiere  que,  en  este  tiempo,  la  ri- 
queza  y  el  verdadero  discipulado,  si  no  en  to- 
tal  incompatibilidad,  se  encuentran,  al  menos, 
en  tensión  (3,17-20).  12.  mercancías:  Las  mer- 
cancías  de  los  negociantes,  que  nadie  compra- 
rá  cuando  Roma  sea  destruida,  son  en  su  ma- 
yor  parte  artículos  de  lujo.  Una  de  las  razones 
de  la  condenación  de  Roma  es  que  sus  comer- 
ciantes  eran  los  «más  grandes»  de  la  tierra  (v. 
23).  Lo  que  hay  tras  esto  es  el  malestar  y  la  crí- 
tica  de  una  situación  en  la  que  el  rico  es  cada 
vez  más  rico  y  el  pobre  cada  vez  más  pobre  (cf. 
6,6;  véase  Yarbro  Collins,  Crisis  [—  6  supra]  88- 
97.132-34).  14.  Este  versículo  rompe  el  ritmo 
de  los  anuncios  de  castigo  contra  los  reyes  (vv. 
9-10),  los  comerciantes  (vv.  11-13),  de  nuevo 
los  comerçiantes  (vv.  15-17a)  y  aquellos  que  vi- 
vían  del  mar  (vv.  17b-19).  Es  un  canto  fúnebre 
directamente  dirigido  contra  «Babilonia»  por 
la  voz  celestial  (cf.  v.  4).  15-17a.  Es  un  segun- 
do  anuncio  de  castigo  contra  los  comercian- 
tes.  Es  dramático  en  forma,  como  la  escena  de 
los  reyes  de  la  tierra  (vv.  9-10).  Su  cántico  fú- 
nebre  (v.  16)  alude  a  la  ropa  lujosa  y  a  las  jo- 
yas  de  la  prostituta  (17,4).  17a.  una  hora  ha 
bastado  para  devastar  tanta  riqueza:  La  expre- 
sión  «una  hora»  reasume  la  «predicción»  de 
17,12  en  la  que  los  diez  reyes  recibirán  autori- 
dad  con  la  bestia  durante  una  hora  (cf. 
14,7.15;  18,10.19).  17b-19.  Esta  unidad  es  un 
anuncio  de  condena  contra  la  marina  mercan- 
te.  Sus  expresiones  de  lamentación  y  dolor  son 
las  más  intensas  de  toda  la  serie.  Tomada  ais- 
ladamente,  esta  unidad  provocaría  el  pathos, 
incluso  la  simpatía  o  el  pesar.  Pero  el  contexto 
(la  alusión  al  juicio  en  el  paralelo  [v.  17a]  y  la 
invitación  a  la  alegría  [v.  20])  muestra  que  no 
se  refiere  realmente  a  estos  sentimientos.  20. 
Alégrate,  cielo,  por  su  ruina,  y  vosotros,  creyen- 
tes,  apóstoles  y  profetas,  porque  Dios  ha  venga- 
do  en  ella  vuestra  causa:  Esta  invitación  a  la 
alegría  es  sobrecogedora  tras  la  serie  de  la- 
mentos  fúnebres.  Se  parece  formalmente  a 
12,12,  donde  se  celebra  la  victoria  cristiana 
contra  Satanás.  Aquí  se  celebra  la  vindicación 
de  los  que  han  sufrido  por  dar  testimonio  de 
Jesús  (véase  6,9-11;  16,6;  17,6;  18,24).  E1  v.  20 
concluye  la  larga  audición  que  comenzó  en  el 
v.  4.  La  tercera  sección  principal  del  cap.  18  es 
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un  informe  de  una  acción  simbólica  realizada 
por  un  ángel  (vv.  21-24).  Así,  la  sección  inter- 
media  (vv.  4-20)  está  enmarcada  por  dos  esce- 
nas  poderosamente  visuales,  con  un  ángel  en 
cada  una  (cf.  vv.  1-3).  Los  anuncios  de  los  án- 
geles  son  paralelos  en  cuanto  a  contenido.  Las 
ten  ibles  imágenes  de  desolación  en  los  vv.  2b- 
3  se  completan  con  el  vacío  y  el  silencio  impli- 
cados  en  los  vv.  22-23.  Cada  anuncio  concluye 
con  las  causas  de  la  condena.  En  cada  uno  se 
menciona  a  «todas  las  naciones»  y  a  los  «mer- 
caderes».  Sobre  los  relatos  proféticos  de  ac- 
ciones  simbólicas,  véase  G.  Tucker,  Fonn  Criti- 
cism  of  the  Old.  Testament  (Filadelfia  1971)  66; 
K.  Koch,  The  Growth  of  the  Biblical  Tradìtion 
(Nueva  York  1969)  203.210:  W.  E.  March, 
«Prophecy»,  en  J.  H.  Hayes  (ed.),  Old  Testa- 
ment  Form  Criticism  (San  Antonio  1974)  172. 
Sobre  el  trasfondo  de  esta  acción  simbólica, 
véase  Jr  5 1 ,59-64;  Ez  26, 1 9-2 1 . 

55  (3')  Alegría  en  el  cielo  (19,1-10).  Este 

pasaje  se  diferencia  del  cap.  18  por  su  fórmu- 
la  introductoria,  «después  de  esto,  oí»  (v.  1).  Se 
vincula  con  él,  sin  embargo,  por  el  hecho  de 
que  18,20  contiene  una  invitación  a  la  alegría; 
19,1-8  es  la  respuesta  a  esta  invitación.  19,1-10 
expresa  los  temas  de  la  victoria  divina  y  de  la 
salvación  del  creyente;  es  paralelo,  por  tanto,  a 
7,9-17;  11,15-19;  15,2-4;  20,4-6;  y  21,1-22,5. 
Este  pasaje  tiene  tres  partes:  dos  unidades  co- 
rales  (vv.  1 -5.6-8)  y  una  escena  de  transición 
(vv.  9-10).  1-5.  La  estructura  de  la  primera  uni- 
dad  coral  está  determinada,  en  parte,  por 
18,20.  En  18,20,  la  invitación  a  la  alegría  está, 
en  primer  lugar,  dirigida  al  cielo;  19,1-4  des- 
cribe  la  alegría  celestial.  Después  se  invita  a 
íos  santos,  apóstoles  y  profetas.  En  19,5  esta 
invitación  a  los  seres  humanos  se  integra  y  se 
extiende  a  todos  los  que  sirven  y  temen  a  Dios. 
Esta  unidad  coral  se  divide  en  cuatro  partes: 
dos  cánticos  de  victoria  (w.  1-2  y  3),  una  esce- 
na  de  confirmación  celestial  (v.  4)  y  una  invi- 
tación  del  cielo  a  la  confirmación  terrena  (v. 
5).  1.  victoria :  Véase  el  comentario  sobre  7,10. 
6-8.  E1  estrecho  paralelismo  verbal  entre  los 
w.  1  y  6  sugiere  que  en  el  v.  6  comienza  una 
nueva  unidad.  Los  w.  1-5  se  centran  en  la  vic- 
toria  de  Dios  contra  «Babilonia»  como  juez  y 
guerrero  divino;  los  w.  6-8  se  centran  en  el  rei- 
nado  de  Dios  y  en  la  boda  del  Cordero.  La 
secuencia  formada  por  victoria  en  la  batalla, 
ascensión  al  trono  y  matrimonio  sagrado  co- 
rresponde  a  un  modelo  mítico  antiguo  (véase 
Yarbro  Collins,  Combat  Myth  [-►  1 5  supra]  207- 
24).  Aquí,  el  matrimonio  del  Cordero  simboli- 
za  la  unión  escatológica  del  Cristo  exaltado 
con  los  creyentes,  que  permanecerá  por  siem- 
pre.  La  misma  idea  se  expresa  con  términos 
diferentes  en  22,3-5.  8.  vestida  de  lino  puro, 
briUante :  La  salvación  escatológica  es  un  don 
(cf.  is  61,10).  el  lino  representa  las  buenas  ac- 
ciones  de  los  creyentes:  Los  individuos  son,  no 


obstante,  responsables  de  sus  acciones  (cf.  3,4- 
5.18).  9-10.  Algunos  comentadores  piensan 
que  la  repetición  prácticamente  igual  de  esto 
mismo  en  22,8-9  es  el  resultado  de  la  redac- 
ción  (Charles,  Commentary  2.128-29;  Kraft, 
Offenbarung,  244-45).  Pero  es  más  probable 
atribuirla  al  plan  literario  del  autor  (así  Caird, 
Commentary  237).  10.  soy  un  simple  compane- 
ro  de  servicio  tuyo  y  de  tus  hermanos  [y  herma- 
nas]:  E1  significado  de  esta  escena  de  transi- 
ción  parece  implicar  que  los  creyentes  y  los 
ángeles  son  iguales. 

56  (3)  Visiones  de  las  cosas  últimas 

(19,11-22,5).  Ésta  es  la  última  serie  del  libro. 
Como  12,1-15,4,  no  se  enumera,  pero,  obser- 
vando  sus  fórmulas  introductorias  y  cambios 
de  contenido,  podemos  decir  que  consta  de 
siete  visiones.  Las  siete  visiones  se  nos  cuen- 
tan  en  19,1 1-21,8.  21,9-22,5  es  una  conclusión, 
similar  en  forma  y  función  a  17,1-19,10,  pero 
paralelamente  antitética  a  éste  en  cuanto  con- 
tenido.  En  esta  última  serie,  casi  desaparece  el 
tema  de  la  persecución  (cf.  20,9).  Sin  embar- 
go,  la  secuencia  juicio/salvación  es  recapitula- 
da  en  dos  ocasiones  (juìcio:  19,1 1-20,3  y  20,7- 
15;  salvación:  20,4-6  y  21,1-22,5). 

( a )  La  segunda  venida  de  Cristo  (19,1 1-16). 
Este  pasaje  es  una  epifanía  del  Cristo  exaltado 
como  juez  del  mundo.  11.  vi  luego  el  cìelo 
abierto :  Una  fórmula  de  revelación;  cf.  Ez  1,1; 
ApBar  (gr)  22,1;  Mt  3,16;  Hch  7,56;  Jn  1,51.  Cf. 
4,1.  Aunque  este  pasaje  es  el  comienzo  de  un 
nuevo  relato  del  fin,  reasume  muchos  de  los 
pasajes  anteriores.  fidedigno  y  veraz:  cf.  1,5; 
3,14.  12.  sus  ojos  son  como  llamas  de  fuego : 
Véase  1,14;  2,18.  muchas  diademas:  Estas  in- 
dican  que  este  juez  es  superior  a  Satanás 
(12,3)  y  a  la  bestia  (13,1).  El  nombre  críptico 
recuerda  2,17  (cf.  3,12).  Algunas  de  estas  in- 
terconexiones  muestran  que  este  juez  cósmico 
es  el  mismo  que  el  revelador  de  1,9-3,22  y  de 
todo  el  libro  (cf.  1,5  y  1,1).  Otros  sugieren  que 
esta  última  serie  integra  y  completa  lo  que  an- 
teriormente  se  dice  de  forma  parcial  sobi  e  los 
últimos  acontecimientos.  E1  cap.  12  presenta- 
ba  la  derrota  de  Satanás  en  el  cielo;  en  esta  se- 
rie  encontramos  su  derrota  definitiva  (20,7- 
10).  13.  envuelto  en  un  manto  empapado  de 
sangre:  Esta  frase,  junto  con  la  del  lagar  en  el 
v.  15,  vincula  esta  visión  con  14,14-20;  lo  que 
allí  se  dijo  con  unas  imágenes  determinadas, 
se  dice  de  nuevo  aquí,  pero  con  otras  diferen- 
tes.  Estas  observaciones  nos  indican  que  Juan 
esperaba  que  Is  63,1-6  se  cumpliera  en  el  in- 
minente  futuro,  comprendiendo  Edom  como 
otro  nombre  simbólico  de  Roma  (véase  C.-H. 
Hunzinger,  «Babylon  als  Deckname  fur  Rom», 
en  H.  G.  Reventohv  (ed.),  Gottes  Wort  und  Got- 
tes  Land  [Gotinga  1965]  67-77.  la  palabra  de 
Dios:  Véase  Sab  18,14-16  (-►  Juan,  61:21).  14. 
los  ejércitos  del  cielo,  con  sus  jinetes  vestìdos  de 
lìno  blanco  purísimo:  Estas  imágenes  corres- 
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ponden  al  campo  de  la  guerra  santa  (cf.  ÌQM 
1;  2  Mac  10,29-31).  La  tradición  de  la  guerra 
santa,  independientemente  del  Ap,  sugeriría 
que  estos  ejércitos  celestiales  están  formados 
por  ángeles  (cf.  9,14-16;  Mt  13,39-42,49;  16,27; 
24,30-31;  25,31).  Sin  embargo,  hay  claros  indi- 
cios  de  que  Juan  pensaba  que  estos  ejércitos 
estaban  formados  por  seres  humanos  glorifi- 
cados  (los  que  habían  muerto  por  su  fe)  y  por 
ángeles.  Como  ya  comentamos  más  arriba, 
17,12-13.16-17  reflejan  la  expectación  de  que 
el  Nero  redivivas  con  sus  aliados  del  este  des- 
truirían  la  ciudad  de  Roma  para  conseguir  el 
control  sobre  todo  el  Imperio.  17,14,  en  medio 
de  este  relato,  es  un  preanuncio  de  la  posterior 
batalla  entre  Nerón,  como  adversario  escato- 
lógico  (la  bestia),  y  el  Cordero  y  sus  ejércitos 
(vuelto  a  contar  en  19,19-21).  La  observación 
de  que  el  Cordero  «es  Senor  de  senores  y  Rey 
de  reyes»  (17,14)  vincula  claramente  este  ver- 
sículo  con  la  epifanía  de  la  palabra  de  Dios  en 

19.1 1- 16.  Así,  los  ejércitos  de  19,14  parecen  in- 
cluir  a  «los  que  estaban  con  él»,  que  son  «los 
llamados,  los  elegidos  y  los  creyentes»  (17,14). 
Estos  términos  se  aplican  a  seres  humanos,  no 
a  ángeles. 

57  (b)  Invitación  al  «banquete»  (19,17-18). 
Esta  visión  es  un  preludio  dramático  de  la  ba- 
talla  descrita  en  19,19-21.  Anticipa  la  matanza 
de  la  que  nos  informa  en  el  v.  2 1 .  Fue  probable- 
mente  inspirada  por  Ez  39,17-20;  en  aquel  pa- 
saje  los  cadáveres  de  los  guerreros  enemigos  y 
de  los  caballos  se  describen  como  fiesta  sacrifi- 
cial.  Is  34,1-7  comparte  también  la  noción  de 
matanza  sacrificial  con  Ez  39,17-20  y  Ap  19,17- 
18.  Comparte  también  con  el  contexto  del  últi- 
mo  la  imagen  de  espada  de  Dios  (compárese  Ap 
19,15  con  Is  34,5-6).  Is  34,7  vincula  la  matanza 
sacrificial  con  la  noción  de  fertilidad;  este  ar- 
caico  vínculo  refieja  un  antiguo  mito  (Yarbro 
Collins,  Comhat  Myth  [— ►  15  supra]  225). 

58  (c)  La  batalla  final  (19,19-21).  Ésta  es 
la  última  batalla  anterior  al  reino  de  mil  anos 
de  Cristo  (20,4-6).  Es  el  acontecimiento  al  que 
aludían  la  quinta  y  sexta  trompeta,  fragmenta- 
ríamente  descrito  por  la  sexta  copa  y  17,14,  y 
descrito  en  forma  velada  por  14,14-40.  Véase 
el  comentario  sobre  los  vv.  13  y  14.  20.  la  bes - 
tia  fue  apresada :  cf.  Job  40,25-26.  el  falso  profe- 
ta :  Es  decir,  la  bestia  de  la  tierra;  véase  13,1 1- 
18.  el  lago  ardiente  de  fuego  y  azufre :  Un  lugar 
para  el  castigo  eterno  (compárese  20,14-15  y 
21,8  con  14,10-11).  Véase  Is  66,24;  l  Hen 

18.1 1- 16;  108,3-7.15;  2  Esd  7,36-38;  sobre  las 
posteriores  concepciones  del  infierno,  véase 
Himmelfarb,  Tours  of  Hell  (-*•  3  supra). 

59  (d)  El  apresamiento  de  Satanás  (20,1-3). 
La  quinta  trompeta  ocasiona  el  descenso  de  un 
ángel  del  cielo  para  abrir  el  abismo,  para  que  el 
ángel  del  abismo  y  sus  demonios  pudieran  tor- 
tura  a  los  habitantes  de  la  tierra  (9,1-11).  Aquí, 


tras  la  victoria  del  Cristo  exaltado  sobre  la  bes- 
tia  y  el  falso  profeta,  otro  ángel  desciende  para 
confinar  al  dueno  de  la  bestia,  al  dragón,  en  el 
abismo  durante  mil  anos.  2.  apresó:  Puesto  que 
el  dragón  simboliza  el  caos  y  la  infertilidad  (véa- 
se  el  comentario  sobre  12,3),  el  apresamiento 
simboliza  el  orden  creativo  y  la  fertìlidad  (véase 
PGM  4,3086-3124:  H.  D.  Betz  [ed.],  The  Greeh 
Magical  Papyri  in  Translation  [Chicago  1986]  1, 
98).  Simboliza  también  un  alivio  del  ataque  a 
las  naciones  (v.  3).  En  el  Ap,  este  apresamiento 
acontece  en  los  últimos  días.  En  el  apocalipsis 
judío  primitivo,  los  ángeles  malos  son  apresados 
en  los  días  del  diluvio  y  serán  confinados  y  cas- 
tigados  hasta  el  día  del  juicio  final  (1  Hen  10,4- 
8;  118,11-19,3;  21,1-10;  cf.  Jue  6). 

60  (e)  E1  reino  de  los  mil  ahos  (20,4-10). 

Este  pasaje  ha  sido  muy  controvertido  eptre 
los  cristianos,  desde  tiempos  de  la  Iglesia  pri- 
mitiva  hasta  el  día  de  hoy.  4.  vi  unos  tronos,  y 
a  los  que  se  sentaron  en  eílos  se  les  dio  poder  pa- 
ra  juzgar :  Es  el  primer  juicìo;  el  juicio  segun- 
do,  más  general,  se  describe  en  20,11-15.  Los 
jueces  anónimos  son  probablemente  los  fieles 
discípulos  de  Jesús,  esp.  aquellos  que  han 
muerto  por  su  fe,  «aquellos  degollados  por  dar 
testimonio  de  Jesús»  (véase  3,21;  cf.  Mt  19,28; 
Lc  22,28-30;  1  Cor  6,1-3).  todos  ellos  revivieron 
y  reinaron  con  Cristo  mil  anos :  La  naturaleza 
de  este  gobierno  ha  sido  debatida  en  la  tradi- 
ción  cristiana.  E1  tiempo  pasado  se  debe  a  la 
forma  de  visión;  Juan  está  contando  hechos 
que  él  «vio»  en  una  visión,  pero  estos  hechos 
pertenecen  al  futuro.  Es  probable  que  este  go- 
bierno  deba  ser  entendido  como  un  reino  me- 
siánico  terreno.  E1  v.  9  presupone  que  los  san- 
tos,  al  terminar  los  mil  anos,  vivirán  en  la 
tierra,  en  la  amada  ciudad  (presumiblemente 
Jerusalén).  La  primera  resurrección  acontece- 
rá  al  comienzo  de  este  período  (vv.  5-6).  Se  tra- 
ta  de  una  recompensa  especial  para  quienes 
fueron  fieles  hasta  la  muerte  (véase  el  comen- 
tario  sobre  14,1-5).  Estos  comparten  especial- 
mente  el  gobierno  de  Cristo.  Es  presumible 
que  los  cristianos  supervivientes  fieles  tam- 
bién  podían  participar  en  él.  Los  gentiles  su- 
pervivientes  serían  los  súbditos  de  ese  gobier- 
no  (cf.  22,2).  Algunos  cristianos  primitivos 
(chiliarchas)  creían  que  el  reino  de  los  mil 
anos  sería  un  reinado  terreno  de  felicidad  ple- 
na  (H.  Bietenhan,  SJT  6  [1953]  12-30).  En  sen- 
tido  más  espiritual  que  histórico  lo  compren- 
dieron  Orígenes  y  Agustín.  Agustín  relacionó 
el  apresamiento  de  Satanás  con  la  vida  de  Je- 
sús  y  el  reìno  de  los  mil  anos  con  el  tiempo  de 
la  Iglesia  (Civitas  Dei  20,1-9).  Esta  opinión  fue 
la  dominante  hasta  que  el  milenarismo  cobró 
nueva  vida  con  Joaquín  de  Fiore  y  los  refor- 
madores  radicales  (véase  ODCC  916).  6.  la  se- 
gunda  muerte :  Véase  21,8.  serán  sacerdotes :  La 
función  sacerdotal  es  importante  durante  el 
reinado  mesiánico,  pero  no  en  la  nueva  Jeru- 
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salén  (cf.  22,5):  véase  E.  Schûssler  Fiorenza, 
Priester  fur  Gott  (-*■  18  supra)  338-44.375-89. 
7-8.  La  liberación  de  Satanás  y  su  nuevo  ata- 
que  contra  los  creyentes  refleja  el  carácter  cí- 
clico  o  repetitivo  de  la  visión  de  la  historia  que 
tiene  el  Ap:  la  lucha  entre  Dios  y  Satanás,  el  or- 
den  y  el  caos,  se  renueva  constantemente,  has- 
ta  su  final  definitivo  (v.  10;  cf.  21,1).  8.  Gog  y 
Magog :  Esta  renovación  de  la  batalla  estaba 
inspirada  en  Ez  38-39.  Sobre  la  idea  del  carác- 
ter  limitado  del  reino  mesiánico,  véase  2  Esd 
7,28-30. 

61  (/)  El  juicio  final  (20,1 1-15).  Éste  el  se- 
gundo  juicio  o  el  juicio  general  (véase  el  co- 
mentario  sobre  20,4).  11.  tierra  y  cielo  se  desva- 
necieron  ante  îa  presencia  del  que  estaba  sentado 
sobre  el  trono  y  desaparecieron  sin  dejar  rastro : 
E1  poder  y  la  majestad  de  la  presencia  de  Dios, 
en  esta  teofanía  final,  destruirán  la  primera 
creación  (véase  21,1  y  1 1,19).  12 .vialos  muer- 
tos :  Ésta  es  la  segunda  resurrección  (cf.  20,5). 
Es  general,  es  decir,  comprende  a  todos  los 
muertos  (v.  13),  excepto  a  aquellos  que  resuci- 
taron  en  la  primera  resurrección  (vv.  4.6).  La 
referencia  más  clara  en  la  literatura  judía  a  la 
resurrección  es  Dn  12,2,  donde  se  espera  que 
sean  «muchos»  los  que  resuciten,  los  especial- 
mente  justos  y  los  particularmente  malvados. 
La  esperanza  en  una  resurrección  general  apa- 
rece  en  1  Hen  51,1;  Hch  26,23;  1  Cor  15,20;  Ps- 
Filón  3,10;  2  Esd  7,32 \ApBar  (gr)  30,2;  42,8;  49- 
52.  Como  en  este  pasaje,  resurrección  y  juicio 
son  explícitamente  vinculados  en  PsFilón  3,10; 
2  Esd  7,32-43;  ApBar  (gr)  50,1-4.  se  abrieron  en- 
tonces  los  libros...  y  los  muertos  fueron  juzgados 
según  sus  obras,  conforme  a  lo  que  estaba  escri- 
to  en  los  libros'.  En  los  escritos  apocalípticos  ju- 
díos  aparece  la  idea  de  que  los  ángeles  anotan 
las  acciones  de  otros  ángeles  y  de  los  seres  hu- 
manos  como  prueba  para  el  juicio  final  (/  Hen 
89,61-64.68-71;  90,92;  ApBar  24,1).  se  abnó 
ofro  libro ,  el  libro  de  la  vida :  Véase  el  comenta- 
rio  sobre  3,5.  La  humanidad  entera  queda  divi- 
dida  entre  aquellos  cuyos  nombres  están  escri- 
tos  en  el  libro  de  la  vida  y  aquellos  que  no  lo 
están.  Los  que  están  inscritos  fueron  elegidos 
antes  de  la  fundación  del  mundo  (13,8).  Los 
otros  que  no  están,  adoran  a  la  bestia,  y,  por 
ello,  serán  castigados  eternamente  (13,8;  17,8; 
14,9-11;  20,15).  La  imagen  del  libro  de  la  vida 
es  una  forma  de  explicar  por  qué  unos  se  con- 
vierten  al  Dios  verdadero  mientras  que  otros 
no  lo  hacen.  Esta  imagen  de  la  elección  y  de  la 
no  elección  es  colocada  en  paralelo  con  la  ima- 
gen  de  la  responsabilidad  humana  (los  libros 
en  los  que  se  anotan  las  acciones).  No  se  perci- 
be  contradicción  entre  ellas.  14,  muerte  y  abis- 
mo  fueron  arrojados  después  al  estanque  de  fue- 
go:  cf.  1  Cor  15,26. 

62  (g)  Nuevos  cielos,  nueva  tierra  y  nueva 
Jerusalén  (21,1-8).  Esta  visión,  la  séptima  de  la 
última  serie,  se  centra  en  la  salvación.  1.  vi  un 
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cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva:  cf.  Is  65,17-25. 
Hay  una  discontinuidad  radical,  puesto  que 
los  antiguos  cielo  y  tierra  son  destruidos  (cf. 
20,1 1).  el  marya  no  existía:  También  expresa  la 
discontinuidad.  Esta  afirmación  deja  claro  el 
carácter  mítico  y  simbólico  del  mar  en  el  Ap 
(véase  el  comentario  sobre  13,1).  La  desapari- 
ción  del  mar  equivale  al  confinamiento  y  casti- 
gos  etemos  del  dragón  (Satanás),  la  bestia  (el 
«anticristo»)  y  el  falso  profeta  (19,20;  20,10),  y 
a  la  eliminación  de  la  muerte  y  del  abismo 
(20,14).  La  eliminación  del  mar  simboliza  la 
victoria  total  de  la  creación  sobre  el  caos,  de  la 
vida  sobre  la  muerte.  2.  vi  también  bajar  del 
cielo,  de  junto  a  Dios,  la  ciudad  santa,  la  nueva 
Jerusalén,  ataviada  como  una  novia  que  se 
adoma  para  su  esposo:  Esta  visión  de  la  salva- 
ción  se  escribió  en  la  época  en  que  la  histórica 
Jerusalén  acababa  de  ser  destruida,  y  en  la  que 
el  autor  no  vivía  en  ninguna  de  las  ciudades  de 
su  propia  cultura.  Estaba  inspirada  en  Is  54, 
pero,  como  Esd  9,38-10,59,  no  esperaba  res- 
tauración  histórica  alguna.  La  ciudad  es  pre- 
sentada  como  la  novia  del  Cordero  (v.  9);  se 
trata  de  otro  símbolo  de  la  unión  escatológica 
del  creyente  con  su  Senor  (véase  el  comentario 
sobre  ì 9,6-8).  3.  Una  voz  desde  el  trono  inter- 
preta  la  visión  resumiendo  y  renovando  las  an- 
tiguas  promesas  (véase  Lv  26,11-2;  Ez  37,27; 
cf.  2  Cor  6,16).  4.  enjugará  las  lágrimas:  Véase 
Is  25,8  y  Ap  7,17.  no  habrá  ya  muerte:  Véase  Is 
25,8  y  Àp  20,13.  5-8.  Por  segunda  vez  en  el  Ap, 
se  citan  palabras  directas  de  Dios  (véase  tam- 
bién  1 ,8).  6.  Aî  que  tenga  sed,  le  daré  a  bebergra- 
tis  de  la  fuente  del  agua  de  la  vida:  Promesa  ins- 
pirada  en  Is  55,1;  no  tiene  por  qué  referirse  al 
bautismo  (véase  el  comentario  sobre  7,16-17). 

63  (h)  Elaboración  de  la  visión  de  la  nue- 

va  Jerusalén  (21,9-22,5).  Esta  sección  es  una 
conclusión  a  las  siete  visiones  de  19,11-21,8. 
Elabora  una  de  las  imágenes  de  la  salvación 
contenida  en  la  visión  séptima,  la  nueva  Jem- 
salén  (21 ,2). 

(l’)  La  ciudad,  sus  puertas  y  sus  murallas 
(21,9-21).  9.  uno  de  los  ángeles  que  tenían  las 
siete  copas:  Esta  introducción  crea  un  delibera- 
do  paralelismo  entre  esta  conclusión  y  la  que 
sigue  a  las  siete  copas  (17,1-19,10).  Este  para- 
lelismo  literario  subraya  el  paralelismo  simbó- 
lico  antitético  entre  las  dos  ciudades  y  lo  que 
éstas  representan:  «Babilonia»  y  «Jerusalén». 
10.  Véase  17,3.  1 1.  como  piedra  preciosa:  Véase 
Is  54,11-12.  12.  las  doce  tribus  de  Israel:  Véa- 
se  el  comentario  sobre  7,4.  14.  los  doce  após- 
toles  del  Cordero:  Esta  observación  remite  al 
tiempo  de  los  apóstoles,  sin  tener  que  haber  si- 
do  escrita  por  alguno  de  los  discípulos  de  Jesús 
(—  7-9  supra).  La  mención  de  las  doce  tribus  y 
los  doce  apóstoles  sugiere  que  la  ciudad  es  sím- 
bolo  del  pueblo;  pero  no  hay  una  simple  equi- 
valencia  entre  la  nueva  Jerusalén  y  el  pueblo  de 
Dios.  Más  bien,  la  ciudad  representa  una  reali- 
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dad  trascendente  y  futura:  la  morada  de  Dios 
con  su  pueblo,  cara  a  cara.  18-20.  Los  doce  pi- 
lares  de  la  muralla  están  adomados  con  dos 
piedras  preciosas.  Estas  se  corresponden  con 
las  doce  piedras  del  medallón  del  sumo  sacer- 
dote.  En  tiempos  de  Juan,  estas  piedras  se 
relacionaban  con  las  doce  constelaciones  del 
zodiaco.  Son  listadas  aquí  en  orden  inverso 
(Charìes,  Commenîary  2.164-70).  Esta  inver- 
sión  no  significa  que  Juan  rechazara  las  creen- 
cias  comunes  en  los  fenómenos  astrales,  sino 
que  sugiere  la  necesidad  de  su  reintepretación. 

64  (2')  Los  habitantes  de  la  ciudad  (2 1 ,22- 
27).  22.  no  vi  templo  alguno  en  la  ciudad,  pues 
el  Senor  Dios  Todopoderoso  y  el  Cordero  son  su 
templo:  Lo  más  probable  es  que  el  Ap  se  escri- 
biera  tras  la  destrucción  del  templo  de  Jerusa- 
lén  (-►  10-12  supra).  En  3,12  se  encuentra  ya 
una  indicación  de  que  el  templo  físico  terrestre 
no  tiene  en  sí  mismo  una  importancia  deter- 
minante  (véase  el  comentario  sobre  11,1-2). 
Pero  sigue  teniendo  cierta  relevancia  como 
símbolo  de  la  anhelada  comunión  de  los  seres 
humanos  con  Dios.  En  la  visión  de  la  salvación 
de  7,9-17,  el  culto  del  templo  celeste  tiene  el 
mismo  significado  simbólico  (v.  15).  En  esta  vi- 
sión,  el  templo  sigue  teniendo  el  significado 
simbólico  de  la  presencia  plena  y  directa  de 
Dios  y  el  Cordero  (cf.  Ez  48,35).  24-26.  Cf.  Is 
60.  27.  nada  común  entrará  en  ella:  En  Ez  44,23 
se  utiliza  un  sinónimo  ( bebélos )  del  término  gr. 
koinon,  «común».  La  idea  de  la  separación  en- 
tre  lo  sagrado  y  lo  común  o  profano  sigue  es- 
tando  presente  en  el  Ap.  Lo  que  se  pretende  de- 
cir  aquí  es  que  se  ha  extendido  el  ámbito  de  lo 
sagrado.  Antes,  solamente  el  templo  y  lo  que 
entraba  en  él  tenían  que  ser  sagrados;  ahora  es 
toda  la  ciudad  la  que  es  sagrada  (véase  Zac 
14,20-21).  nadie  que  practique  la  abominación  y 
el  engano:  Lo  primero  se  refiere  a  quienes  no 
adoran  al  auténtico  Dios,  es  decir,  aquellos 
cuyos  nombres  no  están  en  el  libro  de  la  vida 
(véase  el  comentario  sobre  20,12). 

65  (3')  E1  río  de  la  vida  y  el  árbol  de  la  vida 
(22,1-5).  1.  Un  río  de  agua  viva...  que  salía  del 
trono  de  Dios  y  del  Cordero:  En  21,10  está  im- 
plícito  que  la  nueva  Jerusalén  descendería  so- 
bre  un  monte  grande  y  alto;  esta  montana  es  el 
monte  Sión  idealizado,  identificado  con  la 
montana  cósmica  del  mito  antiguo  (Caird, 
Commentary  269-70).  E1  «río  de  agua  viva»  re- 
fleja  la  tradicional  idea  del  arroyo  que  brota  de 
la  montana  cósmica  (cf.  Ez  47,1-10;  J.  Leven- 
son,  Theology  of  the  Program  of  Restauration  of 
Ezehiel  40-48  [Missoula  1976]  1 1-14.  2.  A  uno  y 
otro  îado  del  río  había  un  árbol  de  vida...  cuyas 
hojas  servían  de  medicina  a  las  naciones:  Esta 
visión  escatológica  incorpora  la  felicidad  origi- 
nal  del  Edén  (Gn  2,9)  y  la  esperanza  de  Eze- 
quiel  en  la  restauración  (47,12).  3.  ya  no  habrá 
nada  maldito:  Esta  observación  puede  implicar 
una  inversión  de  las  maldiciones  de  Gn  3,14-19. 


Puede  significar  que  la  nueva  Jerusalén  ya  no 
está  amenazada  con  la  destrucción  o  el  castigo 
por  idolatría,  como  en  Zac  14,11  (cf.  Éx  22,20; 
Dt  13,12-18).  O  bien  que  Dios  está  reconciliado 
con  las  naciones,  en  lugar  de  maldecirlas  y  con- 
denarlas  a  la  destrucción  (cf.  Is  34,2.5). 

66  (D)  Dichos  individuales  (22,6-20). 

Estos  dichos  constituyen  una  especie  de  epílo- 
go  del  libro.  Muchos  tratan  del  origen  y  auto- 
ridad  del  Ap;  otros  recapitulan  aspectos  de  su 
mensaje. 

(a)  Dicho  sobre  la  naturaleza  y  origen  del 
libro  (22,6).  me  dijo:  A  primera  vista  parece 
que  quien  habla  es  el  ángel  que  mostró  a  Juan 
la  nueva  Jerusalén  (cf.  21,9.15;  22,1).  Pero 
cuando  dice  «mira  que  estoy  a  punto  de  lle- 
gar»  (v.  7)  queda  claro  que  se  trata  de  Jesús  (cf. 
v.  20).  estas  palabras  son  verdaderas  y  dignas  de 
crédito:  E1  contenido  del  Ap  es  digno  de  con- 
fianza  porque  fue  dado  a  todos  los  cristianos 
(servidores  de  Dios)  mediante  un  ángel  envia- 
do  por  Dios.  lo  que  ha  de  ocurrir  en  breve:  E1 
contenido  del  Ap  se  refiere  a  lo  que  Juan  espe- 
raba  que  aconteciera  en  el  inminente  futuro. 

(b)  Un  oráculo  implícitamente  atribuido  a 
Cristo:  se  trata  de  una  predicción  apocalíptï- 
ca  (22, 7a).  Cf.  2,16;  3,11;  22,12.20. 

(c)  Una  bienaventuranza  para  quienes  aco- 
jan  el  libro  (22, 7b).  Ésta  es  la  sexta  de  las  sie- 
te  bienaventuranzas  que  hallamos  en  el  Apo- 
calipsis  (—  17  supra).  Vistos  conjuntamente, 
estos  tres  dichos  pueden  considerarse  como 
una  fórmula  de  legitimación  (Aune,  Prophecy 
in  Early  Chrístianity  [—  4  supra]  332-33). 

67  (d)  Identificación  del  visionario  con 
su  nombre  (22, 8a).  La  mención  del  autor  hu- 
mano  del  Ap  completa  las  observaciones  sobre 
su  origen  divino  en  el  v.  6  (cf.  1,1-2). 

(e)  Reacción  del  visionario  y  respuesta  de 
los  ángeles  (22,8b-9).  Pasaje  similar  a  19,10, 
Se  subraya  más  la  figura  de  los  profetas,  pero 
al  final  queda  clara  la  implicación  de  que  todo 
ser  humano  que  responda  adecuadamente  a  la 
palabra  de  Dios  revelada  en  la  profecía  es 
igual  a  los  ángeles. 

(f)  Orden  del  revelador  al  visionario 
(22,10).  Esta  orden  es  la  opuesta  a  Dn  12,4,  pe- 
ro  el  efecto  es  el  mismo,  puesto  que  Daniel  fue 
realmente  escrito  en  la  proximidad  del  fin  es- 
perado. 

(g)  Amenaza  de  juicio  y  promesa  de  salva- 
ción  (22,11-12).  11.  que  el  pecador  siga  pecan - 
do  o  que  el  manchado  se  manche  aún  más;  que 
eî  bueno  siga  siendo  bueno  o  el  creyente  se  en- 
tregue  más  a  Dios:  Estas  declaraciones  indican 
que  Juan  tenía  poca  esperanza  en  la  conver- 
sión  de  los  malvados  (véanse  los  comentarios 
sobre  9,20-21;  16,2-9;  cf.  1  Hen  81,7-8). 

(h)  Oráculo  de  autorrevelación  implícita- 
mente  atribuido  a  Cristo  (22,13).  Este  oráculo 
identifica  al  Cristo  resucitado  con  Dios;  cf. 
1,8.17;  21,6. 
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(i)  Promesa  de  salvación  y  amenaza  de  jtji- 
cio  (22,14-15).  14.  dichosos  los  que  lavan  sus 
vestidos:  Quienes  han  lavado  sus  vestidos  son 
los  que  han  venido  de  la  gran  tribulación  y  han 
blanqueado  sus  vestidos  con  la  sangre  del  Cor- 
dero.  Aunque  todos  los  creyentes  son  salvados 
por  la  sangre  del  Cordero  (l,5b),  a  quienes  es- 
pecialmente  se  les  llama  bienaventurados  aquí 
es  a  aquellos  que  mueren  por  la  fe  (cf.  12,1 1). 
15.  Véase  el  comentario  sobre  21,27;  cf.  tam- 
bién  21,8;  9,20-21. 

68  (j)  Autoidentificación  del  revelador, 
Jesús  (22,16).  Yo,  Jesús,  he  enviado  a  mi  ángel 
para  os  haga  presente  todo  esto  en  las  distintas 
iglesias :  E1  «os»  se  refiere  a  los  miembros  de  las 
siete  iglesias  (cf.  2,10.13).  la  raíz  y  el  vástago  de 
David :  Véase  3,7;  5,5.  la  estrella  radiante  de  la 
manana:  Esta  estrella  era  una  divinidad  en  el 
Próximo  Oriente  antiguo  y  en  la  religión  gre- 
corromana  (Yarbro  Collins,  Comhat  Myth  [-»15 
supra]  8 1 ;  CBQ  39  [  1 977]  379-80). 

(k)  Invitación  al  agua  de  vida  (22,17).  la  es- 
posa:  La  esposa  no  es  simplemente  una  metá- 
fora  de  la  comunidad  cristiana.  A1  iguai  que  el 
Espíritu,  es  un  aspecto  de  la  divinidad  que  lla- 
ma  a  la  salvación  a  la  humanidad  (véase  el  co- 
mentario  sobre  21,6). 

69  (1)  Amenaza  de  juicio  contra  quienes 
VIOLEN  LA  integridad  del  libro  (22,18-19). 
Charles  sostenía  que  estos  versícuìos  fuerori 
anadidos  a  la  obra  por  un  editor  posterior 
(Commentary  2.222-23).  Su  argumento  más 
contundente  era  que,  dado  que  Juan  esperaba 
un  fin  inminente,  no  tendría  sentido  una  pre- 
ocupación  por  la  transmisión  de  esta  obra  du- 
rante  un  largo  período  de  tiempo.  Pero  las  ob- 


servaciones  de  los  vv.  18-19  no  dicen  nada  so- 
bre  un  largo  período  de  tiempo.  Si  él  pensaba 
que  esta  obra  contenía  la  revelación  divina  ne- 
cesaria  para  que  el  creyente  se  preparara  ade- 
cuadamente  de  cara  al  final,  puede  perfecta- 
mente  haberse  preocupado  por  su  correcta 
transmisión  en  el  tiempo  que  quedara.  Otra 
función  de  estas  observaciones  es  reforzar  la 
afirmación  hecha  en  otras  partes  del  libro  so- 
bre  el  origen  divino  de  su  contenido  (véase 
1,1).  Lo  mismo  se  observa  en  escritos  judíos 
no  apocalípticos,  anteriores  o  casi  contempo- 
ráneos  del  Ap,  con  relación  a  la  Escritura  (Dt 
4,2;  13,1;  Arist  310-11;  Josefo,  Apion.  1,8  §42. 
En  una  obra  apocalíptica  judía  vemos  la  mis- 
ma  actitud  respecto  a  la  propia  obra  (/  Hen 
104,9-13). 

(m)  Oráculo  implícitamente  atribuido  a 
Cristo  que  es  una  predicción  apocalíptica 
(22,20a).  La  expectación  de  la  inminencia  del 
fin  es  subrayada  al  colocar  esta  predicción  tan 
cerca  del  final  del  libro  (cf.  vv.  7.12). 

(n)  Respuesta  al  oráculo  (22,20b).  Ésta  es 
una  forma  gr.  de  una  primitiva  oración  cristia- 
na  preservada  en  ar.  transliterado  como  mara- 
natha  en  1  Cor  16,22b  (-*  1  Corintios,  49:79). 
G.  Bornkamm  sostiene  que  el  final  del  Ap,  al 
igual  que  el  final  de  1  Cor,  refleja  una  liturgia 
eucarística  ( Early  Christian  Experience  [Nueva 
York  1969]  171-72). 

70  (E)  Bendición  epistolar  fînal  (22,2 1 ). 

Esta  conclusión  corresponde  al  elemento  epis- 
tolar  del  cap.  1 ,  y  ayuda  a  caracterizar  el  Ap  co- 
mo  una  carta  apocalíptica  (—  5  supra).  Cf.  1  Tes 
5,28;  Gál  6,18;  Flp  4,23;  Flm  25. 

[Traducido  por  José  Pérez  Escobar] 
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INTRODUCCIÓN 


2  (I)  Autenticidad.  Pese  a  1,1.12-15;  3,1, 

los  especialistas  consideran  que  ésta  es  una 
carta  seudónima  por  varias  razones:  (a)  2  Pe 
incorpora  Jds,  lo  cual  debilita  cualquier  pre- 
tensión  de  autenticidad;  (b)  alude  a  una  «reco- 
pìlación»  de  las  cartas  de  Pablo  (3,15-16)  que 
no  existió  hasta  finaîes  de  siglo,  como  muy 
pronto;  (c)  hace  referencia  a  «vuestros  apósto- 
les»  (3,2),  lo  cual  hace  pensar  que  no  pertene- 
ce  a  ese  grupo  anterior;  (d)  la  carta  se  apova 
en  un  amplio  abanico  de  tradiciones  acerca  de 
Pedro  que  proceden  de  corrientes  muy  distin- 
tas  de  tradición,  lo  cual  supone  una  ulterior 
valoración  sintética  de  esos  materiales.  No  va 
dirigida  a  ninguna  Iglesia  local;  más  bien  «Pe- 
dro»  escribe  ateniéndose  a  la  interpretación 
que  se  hacía  cada  vez  más  de  él  como  la  ro- 
ca  fundamental  de  la  tradición  teológica,  y 
también  a  su  papeì  de  ìiderazgo  dentro  de 
la  estructura  misionera  y  administrativa  de  la 
Iglesia  antigua  (véase  Mt  16,16-19).  Escrita 
probablemente  hacia  finales  del  s.  I,  2  Pe  es 
una  carta  «católica»,  que  confírma  la  doctrina 


tradicional  para  todas  las  Iglesias  de  todos  los 
lugares  y  de  todas  las  épocas  (-♦  Cartas  del  NT, 
45:17-18). 

3  (II)  Contenidos.  El  influyente  ensayo 
de  Kàsemann  («An  Apology»)  valora  negativa- 
mente  2  Pe  -debido  a  su  falta  de  centro  cristo- 
lógico  y  a  su  visión  antropocéntrica  de  los  pre- 
mios  y  castigos-  como  una  tediosa  apología 
«católica  temprana»  de  la  escatología.  A  Káse- 
mann  se  le  escaparon  los  temas  fundamenta- 
les  de  esta  carta,  que  aborda  el  problema  de  la 
justicia  divina,  el  justo  juicio  de  Dios,  junto 
con  el  del  retraso  de  la  parusía  de  Cristo.  2  Pe 
se  debe  considerar  juntamente  con  los  debates 
gr.  y  judíos  del  s.  I  acerca  de  la  providencia  y 
el  juicio  de  Dios;  sabemos  de  ataques  habitua- 
les  contra  la  doctrina  de  la  justicia  divína  por 
parte  de  epicúreos  y  herejes  judíos  que  soste- 
nían  que  no  hay  providencia  ni  juicio  de  Dios, 
ni  otra  vida  y,  por  tanto,  tampoco  premios  ni 
castigos  tras  la  muerte  (véase  Neyrey,  «Form», 
407-14).  2  Pe  refleja  esta  polémica  y  responde 
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con  apologías  tradicionales.  E1  tema  es  el  jus- 
to  juicio  de  Dios  (1,3-4;  2, 3. 4-9;  3,3-7. 8-9),  no 
una  cristología  justa;  lo  que  le  interesa  es  la 
doctrina  sobre  la  justicia  de  Dios,  no  simple- 
mente  la  parusía.  No  se  mencionan  ni  refutan 
mitos,  términos  ni  argumentos  gnósticos;  la 
ocasión  es  más  bien  un  debate  típico  sobre 
la  providencia  y  el  justo  juicio  de  Dios. 

4  (III)  La  Iglesia.  La  carta  está  escrita  a 
una  Iglesia  pluralista  de  judeocristianos  y  con- 
vertidos  griegos.  Los  ejemplos  bíblicos  citados 
en  los  caps.  2-3  tienen  paralelos  estrechos  en 
la  literatura  grecorromana  (los  ángeles  y  los  ti- 
tanes;  Noé  y  Deucalión;  Sodoma  y  Faetón).  E1 
lenguaje  utilizado  es  un  buen  griego  que  pres- 
ta  especial  atención  a  términos  intelectuales 
técnicos  tales  como  «naturaleza  divina»  (1,4), 
«testigo  ocular»  (1,16),  «Tártaro»  (2,4)  y  los 
cuatro  vicios  cardinales.  Los  argumentos  a  fa- 
vor  y  en  contra  del  justo  juicio  de  Dios  se  pa- 
recen  a  los  encontrados  en  el  De  sera  numinis 
vindicta  de  Plutarco,  y  también  en  el  midrás 
targúmico  acerca  de  Caín  y  Abel  en  Gn  4.  La 
descripción  de  la  renovación  y  el  fuego  cósmi- 
cos  sonaría  agradable  a  oídos  estoicos,  lo  mis- 
mo  que  a  los  formados  en  las  tradiciones  bí- 
blicas.  La  inquietud  pastoral  por  hacer  las 
tradiciones  escatológicas  ígualmente  ínteligi- 
bles  a  judíos  y  griegos  hace  pensar  en  un  en- 
tomo  urbano  donde  una  Iglesia  nueva  y  he- 
terogénea  se  presenta  en  continuidad  con  la 
sabiduría  de  todos  los  tiempos,  lo  mismo  judía 
que  griega.  Demuestra  tener  conciencia  de  su 
propia  cadena  de  autoridad  (1,12-15;  3,1-2), 
del  carácter  sagrado  de  su  propia  tradición  pa- 
sada  -las  tradiciones  evangélicas  y  también  las 
«cartas»  de  Pablo»-  y  de  la  necesidad  de  esta- 
blecer  por  escrito  una  interpretación  normati- 
va  de  dicha  tradición  (1,12-15).  Aunque  no  hay 
indicios  sólidos  para  datar  2  Pe,  ca.  100  d.C.  es 
una  fecha  verosímil,  pues  2  Pe  se  asemeja  mu- 
cho  a  la  argumentación  del  De  sera  numinis 
vindicta  de  Plutarco  (fechado  en  el  96  d.C.). 
Además  habla  de  «todas  las  cartas  de  Pablo», 
que  según  los  especialistas  fueron  recopiladas 
en  torno  al  cambio  de  siglo  (-►  Cartas  del  NT, 
45:14). 

5  (IV)  La  relación  entre  2  Pe  y  Jds. 

Con  el  florecimiento  de  la  crítica  de  la  redac- 
ción  se  plantea  de  nuevo  la  relación  existente 
entre  Jds  y  2  Pe  (H.  C.  C.  Cavallin,  NovT  21 
[1979]  263-70).  Numerosos  bloques  de  mate- 
riaì  de  2  Pe  son  idénticos  o  semejantes  a  otros 
de  Jds: 


2  Pe 

Jds 

2  Pe 

Jds 

2,1.3b 

4 

2,13.15 

11-12 

4.6 

6-7 

17 

12b-13 

5 

5 

18 

16 

10-11 

8-9 

3,1-4 

17-18 

12 

10 

10-13 

14-15 

14-18 

20-25 

^Quién  depende  de  quién?  E1  problema  se 
agrava  debido  al  carácter  general  de  la  polé- 
mica  de  Jds,  que  llevó  a  F.  Wisse  a  desesperar 
de  describir  con  precisión  alguna  a  los  adver- 
sarios  de  Judas  («The  Epistle  of  Jude  in  the 
History  of  Heresiology»,  Essays  on  the  Nag 
tìammadi  Tracts  [Fest.  A.  Bóhìig,  ed.  M.  Krau- 
se,  Leiden  1972]  133-43).  Sin  embargo,  la  ver- 
sión  recogida  en  2  Pe  presenta  la  cuidadosa 
descripción  de  un  ataque  contra  la  doctrina  de 
la  justicia  divina  v  de  una  defensa  de  ésta,  por 
lo  cual  parece  que  corrigió  un  documento  ge- 
neralizador  (Jds)  para  adaptarlo  a  una  situa- 
ción  específica.  Por  lo  general  se  piensa  que  el 
documento  mayor  absorbe  al  menor,  pues 
resulta  difícil  imaginar  que  el  autor  de  Jds  hu- 
biera  desechado  dos  tercios  de  2  Pe,  reducien- 
do  además  lo  restante  a  una  polémica  gené- 
rica.  La  ausencia  en  2  Pe  de  /  tìen  y  AsMo 
probablemente  indica  que  va  se  habían  fijado 
tradiciones  excluvendo  ciertos  materiales  ina- 
ceptables.  Además,  2  Pe  se  presenta  delibera- 
damente  como  una  armonización  coherente 
de  tradiciones  con  raigambre  procedentes  de 
Jesús,  Pablo  y  «vuestros  apóstoles»  (3,2),  in- 
cluido  Judas. 

6  (V)  Esquema.  Las  convenciones  epis- 

tolares  sirven  de  estructura  a  la  apología  de  2 
Pe: 

(I)  Introducción  de  la  carta  (1,1-11) 

(A)  Encabezamiento  de  la  carta  (1,1-2) 

(B)  Las  obras  de  Dios  (1,3-4) 

(C)  Escatología  y  étíca  (1,5-1 1) 

(a)  Una  buena  teología  lleva  a  una 
buena  conducta  (1,5-7) 

(b)  Dos  caminos  (1,8-1 1) 

(II)  Marco  ficticio  de  la  carta:  el  testamento 

de  Pedro  (1,12-15) 

(III)  Primera  apología:  profecía  de  la  parusía 

(1,16-21) 

(A)  Creación  de  mitos  (1 ,16a) 

(B)  Transfiguración  y  parusía  (1,1 6b- 1 8) 

( C)  La  transfiguración  como  profecía  (1,19) 

(D)  Interpretación  inspirada  (1,20-21) 

(IV)  Invectiva  contra  los  herejes  (2, 1  -22) 

(A)  El  juicio  cierto  de  Dios  (2,1-1 1 ) 

(B)  E1  error  conduce  al  vicio  (2,12-16) 

(C)  Falsas  promesas  (2,17-19) 

(D)  Caída  en  desgracia  (2,20-22) 

(V)  Segunda  apología:  el  fin  del  mundo  (3,1-7) 

(A)  Recuerdo  fiel  (3,1-2) 

(B)  Ataque  contra  el  juicio  predicho  (3,3-4) 

(C)  Refutación:  prueba  sacada  de  la  his- 
toria  (3,5-7) 

(VI)  Tercera  apoìogía:  el  «retraso»  como  don 

(3,8-9) 

(VII)  Escatología  y  ética  de  nuevo  (3,10-13) 

(A)  Un  íadrón  en  la  noche  (3,10) 

(B)  E1  día  de  Dios  (3,11-13) 

(VIII)  Pedro  y  Pablo  están  de  acuerdo  (3,14-16) 

(IX)  Conclusión  de  la  carta  (3,17-18) 
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7  (I)  Introducción  de  la  carta  (1,1-11). 

(A)  Encabezamiento  de  la  carta  (1,1-2).  E1 

remitente  se  presenta  como  Simón  Pedro, 
uniendo  el  nombre  viejo,  Simeón  (Hch  15,14), 
con  el  nuevo,  Pedro,  nombre  asociado  con  su  je- 
fatura  e  impuesto  por  Jesús  (Mt  16,18).  siervo... 
apóstol :  En  la  tradición  heb.,  «siervo»  designa  a 
un  representante  legítimo  y  obediente  de  Dios, 
como  Moisés  (Dt  34,5)  o  David  (2  Sm  7,5-29);  él 
es  además  el  principal  «apóstol»  de  Jesucristo 
en  virtud  de  su  cometido  especial  (Mt  16,16-19; 
Jn  21 ,15-19).  No  se  identifìca  a  los  destinatarios 
expresamente,  rasgo  insólito  entre  las  cartas  del 
NT,  lo  cual  da  un  tono  de  universalidad  e  insi- 
núa  que  los  contenidos  de  la  carta  van  dirigidos 
a  todos  los  cristianos  que  poseen  la  fe  normal.  2. 
gracia  y  paz:  Este  saludo  típico  (-*•  Cartas  del  NT, 
45:8A)  está  adaptado  a  la  ocasión,  pues  el  autor 
ora  pidiendo  que  sus  oyentes  crezcan  hacia  la 
plenitud  del  conocimiento  sobre  Dios,  lo  cual 
alude  al  objetivo  fundamental  de  la  carta:  una 
exposición  defìnitiva  de  la  doctrina  cristiana  so- 
bre  la  justicia  divina,  el  justo  juicio  de  Dios. 
Dios  y  salvador:  E1  fundamento  de  nuestra  con- 
dición  de  miembros  descansa  sobre  la  justicia 
de  Dios  y  sobre  Jesús  como  salvador,  lo  cual  en 
el  contexto  de  la  carta  implica  el  justo  juicio  de 
Dios  (véase  Rom  1,17-3,20)  y  el  papel  de  Jesús 
como  salvador,  no  sólo  de  los  pecados  pasados 
(Rom  3,21-26),  sino  especialmente  de  la  futura 
ira  divina  (Rom  5,9-11;  1  Tes  1,10). 

8  (B)  Las  obras  de  Dios  (1,3-4).  Las  car- 
tas  corrientes  contienen  una  oración  de  acción 
de  gracias  (cf.  1  Pe  1,3-9;  —  Cartas  del  NT, 
45:6. 8B)  en  la  cual  se  establecen  el  tono  y  los  te- 
mas  principales  de  la  carta.  Aunque  la  oración 
formal  está  ausente  en  1,3-4,  el  autor  enumera 
los  beneficios  concedidos  por  Dios  (véase  F. 
Danker,  CBQ  40  [1978]  64-82).  3.  todas  las  co- 
sas:  El  principal  benefìcio  es  el  complejo  don  de 
la  pertenencia  a  la  alianza  de  Dios  en  la  cual  ca- 
be  encontrar  todas  las  cosas  necesarias  para  la 
vida  y  la  santidad.  Dicho  don  es  un  llamamien- 
to  a  un  mundo  nuevo  y  especial,  la  esfera  de 
gloria  y  perfección  propia  de  Dios,  un  don  que 
traslada  a  los  cristianos  de  un  mundo  corrupto 
v  transitorio  a  un  mundo  santo  y  permanente, 
de  una  esfera  de  pasión  a  otra  de  santidad.  4. 
sublimes  promesas:  <-Qué  es  lo  que  constituye  a 
quien  es  verdaderamente  «de  dentro»?  Un  co- 
nocimiento  correcto  de  aquel  que  nos  llamó, 
conocimiento  que  en  esta  carta  se  centra  en  las 
preciosas  y  sublimes  promesas  relacionadas 
con  la  doctrina  correcta  acerca  del  justo  juicio 
de  Dios  y  la  parusía  de  Jesús.  Los  verdade- 
ramente  de  dentro  son,  pues,  quienes  tienen 
ideas  detalladas  y  correctas  acerca  de  Díos. 

9  (C)  Escatología  y  ética  (1,5-11). 

(a)  Una  buena  teología  lleva  a  una  buena 
conducta  (1,5-7).  El  autor  exhorta  a  quienes 


son  verdaderamente  de  dentro  a  ser  lo  que  de 
hecho  son,  instándoles  a  dejar  que  su  fe  verda- 
dera  en  Dios  se  reproduzca  exactamente  cada 
vez  más  en  el  ejercicio  de  actos  virtuosos.  En 
un  llamamiento  en  nada  diferente  de  Sant  2,17- 
26,  sostiene  que  la  doctrina  correcta  y  la  fe  ver- 
dadera  se  demuestran  en  la  rectitud  moral  (una 
buena  «teología»  conducirá  a  una  buena  «éti- 
ca»).  Así,  la  perfección  interior  debe  expresarse 
en  una  conducta  exterior  correcta,  argumento 
habitual  en  el  NT  (1  Tes  2,12).  fe,  esperanza  y 
caridad:  La  fe,  es  decir,  la  verdadera  doctrina, 
debe  conducir  a  la  virtud,  esp.  a  la  templanza, 
la  perseverancia  (esperanza),  la  piedad  y  la  ca- 
ridad.  Sin  embargo,  incluso  en  esta  cadena  de 
actos  buenos  se  percibe  una  sutil  insistencia  en 
la  lealtad  a  la  doctrina  del  justo  juicio  de  Dios: 
la  templanza  para  ser  intachables  ante  Dios,  la 
perseverancia  en  esperar  la  venida  de  Cristo,  y 
piedad  o  santidad  de  vida. 

10  (b)  Dos  caminos  (1,8-11).  Pedro  con- 
trapone  a  quienes  actúan  de  acuerdo  con  la 
verdadera  f e  y  a  quienes  no.  8-9.  estériles...  cie- 
go:  Quienes  son  verdaderamente  de  dentro  no 
serán  ineficaces  ni  estériles,  mientras  que  los 
de  fe  deficiente  son  ciegos  y  olvidan  fácilmen- 
te  (véase  3,3.8)  aquel  momento  inicial  en  el 
que  pasaron  de  ser  de  fuera  a  ser  de  dentro,  de 
ser  pecadores  a  hacerse  partícipes  de  la  natu- 
raleza  divina.  11.  reino  etemo:  La  exhortación 
concluye  con  un  llamamiento  a  ser  verdadera- 
mente  de  dentro  confirmando  la  llamada  de 
Dios  a  la  santidad  con  una  vida  santa  (véase  1 
Tes  4,3-7).  No  basta  con  empezar  bien;  sólo  la 
perseverancia  llevará  a  ser  plena  y  permanen- 
temente  de  dentro,  mientras  que  la  fe  correcta 
y  la  conducta  auténtica  asegurarán  la  entrada 
definitiva  en  el  reino  celestial  (véase  Mt  25,31- 
46).  Jesús  habla  del  reino  de  Dios  (véanse  Mc 
10,15;  Jn  3,3),  pero  en  este  caso  el  autor  se  re- 
fiere  al  reino  de  nuestro  Senor  y  Salvador  Je- 
sucristo. 

1 1  (II)  Marco  fìcticio  de  la  carta:  el  tes- 
tamento  de  Pedro  (1,12-15).  Tanto  judíos  co- 
mo  griegos  conocían  un  género  literario  deno- 
minado  testamento,  los  últimos  comentarios 
de  un  jefe  o  un  patriarca  moribundo  (p.ej.  el 
testamento  de  Sócrates  en  la  Apología  de  Pla- 
tón,  los  testamentos  de  Jacob  [Gn  49],  de  los 
doce  hijos  de  Jacob  [TestXII],  de  Moisés  [Dt 
32-34],  de  Josué  [Jos  24]  e  incluso  de  Jesús  (Jn 
13-17;  Lc  22,14-36]  y  Pablo  [Hch  20,17-35]). 
Esta  carta  constituye  el  testamento  de  Pedro, 
entregado  ante  la  inminencia  de  su  muerte 
(1,14);  deja  a  la  Iglesia  un  legado  de  recuerdo 
exacto  de  la  doctrina  del  juicio  de  Dios  y  de  la 
parusía  de  Jesús.  14.  dejar:  E1  autor  alude  a 
una  tradición  en  la  cual  Jesús  predecía  la 
muerte  de  Pedro  (Jn  21,18-19),  que  se  expresa 
convencionalmente  como  un  dejar  esta  «tien- 
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da»  terrena  (véase  2  Cor  5,1.4).  15.  renovar  el 
recuerdo:  La  etiqueta  de  «recordatorio»  aplica- 
da  a  este  legado  es  otra  convención  (véase  1 
Tes  2,9)  que  sirve  para  legitimar  una  afirma- 
ción  apelando  a  su  antigùedad,  cualidad  que 
en  una  sociedad  regida  por  la  tradición  consti- 
tuía  un  valor  (véase  3,1-2). 

12  (III)  Prímera  apología:  profecía  de 
la  parusía  (1,16-21). 

(A)  Creación  de  mitos  (l,16a).  Algunos  re- 
chazan  las  profecías  tradicionales  de  la  futura 
parusía  de  Jesús  como  mitos  inventados  por 
seres  humanos  para  controlar  las  vidas  de  los 
demás,  en  nada  diferentes  a  los  relatos  greco- 
rromanos  de  premios  y  castigos  en  el  mundo 
inferior  (Lucrecio,  R.  N.  3.830-1094).  A1  atacar 
la  fuente  de  dichas  profecías,  los  burlones  so- 
cavaban  también  su  contenido  (véase  3,3-4). 
Este  argumento  polémico  común  ( mito  frente  a 
verdad)  es  tratado  habitualmente  por  los  apolo- 
gistas  judíos  (Filón,  De  fuga  et  inv.  121;  De  Abr. 
243),  griegos  (Plutarco,  De  Pyth.  orac.  398D)  y 
cristianos  (1  Tim  1,4;  4,7;  Tit  1,14);  como  este 
autor  es  acusado  de  crear  mitos,  hace  la  misma 
acusación  contra  sus  adversarios  en  2,3. 

13  (B)  Transfiguración  y  parusía  (1,1 6b- 
18).  16b.  testigos  oculares:  Como  respuesta  Pe- 
dro  ofrece  la  mejor  prueba  forense,  su  propia 
experiencia  de  la  comunicación  de  la  profecía 
acerca  de  la  parusía,  la  transfiguración  de  Je- 
sús  (véase  Neyrey,  «Apologetic  Use»  509-14). 
17.  gloria:  Como  los  relatos  sinópticos  de  la 
transfiguración,  Pedro  habla  de:  un  monte  san- 
to,  testigos  oculares  apostólicos  (en  particular 
Pedro),  la  aparición  gloriosa  de  Jesús,  la  pre- 
sencia  numinosa  de  Dios  y  la  proclamación  he- 
cha  por  Dios,  «Éste  es  mi  Hijo  muy  amado  en 
quien  me  complazco».  Tradicionalmente,  a  Pe- 
dro  se  le  atribuyen  revelaciones  especiales  (Mt 
16,17),  visiones  especiales  (Mt  28,16-20),  profe- 
cías  especiales  (Mc  13,1-33;  14,27-31)  y  una 
presencia  especial  en  el  ejercicio  que  Jesús  ha- 
ce  del  poder  (Mc  5,37-43).  Es,  pues,  una  fuente 
especialmente  bien  informada  y  fidedigna  de 
tradiciones  acerca  de  Jesús. 

14  (C)  La  transfìguración  como  profecía 
(1,19).  En  los  evangelios,  la  transfiguración  se 
vincula  con  una  venida  futura  del  reino  de  Dios 
(Mc  9,1).  Según  los  Padres  de  la  Iglesia,  la  pre- 
dicción  de  Jesús  de  que  algunos  no  experimen- 
tarían  la  muerte  antes  de  ver  la  venida  del  reino 
de  Dios  se  cumplió  con  la  visión  del  poder  y 
la  gloria  de  Jesús  en  la  transfiguración.  Pero 
en  escritos  como  el  ApPe  ( HSNTA  2.663-83),  la 
transfiguración  como  tal  era  una  profecía  de 
la  parusía  de  Jesús,  no  cumplimiento  de  una 
profecía  anterior.  Lleno  de  reminiscencias  de 
las  predicciones  de  Jesús  en  Mc  13,  este  texto 
contiene  la  respuesta  de  Jesús  a  preguntas  rela- 
tivas  a  su  parusía  y  al  fin  del  mundo;  su  contes- 
tación  es  un  pastiche  de  afirmaciones  evangéli- 


cas  que  describen  la  parusía  y  el  regreso  del  Hi- 
jo  del  hombre,  pero  especialmente  los  futuros 
castigos  y  premios.  E1  apocalipsis  termina  con 
la  glorificación  de  Jesús  en  presencia  de  Moisés 
y  Elías,  cuadro  final  en  el  que  Jesús  instruye  de 
manera  especial  a  Pedro.  E1  relato  concluye  con 
la  ascensión  gloriosa  de  Jesús  al  cielo,  que  sirve 
para  describir  su  regreso  futuro.  Según  esto,  la 
transfiguración  no  sólo  hace  las  veces  de  oca- 
sión  en  la  cual  Pedro  recibió  instrucción  acerca 
de  la  parusía  de  Jesús  y  el  juicio  futuro,  sino 
también  de  predicción  de  dicho  acontecimiento 
futuro.  Es  a  este  sentido  de  la  transfiguración 
como  profecía  de  la  parusía  al  que  el  autor  re- 
curre  en  el  argumento  de  1,17-18.  profecía  más 
segura  todavía:  Esta  frase  se  entiende  mejor  co- 
mo  «tenemos  una  palabra  profética  muy  con- 
firmada».  Aunque  bebaioteros  es  un  adj.  com- 
parativo,  se  puede  traducir  como  superlativo 
(ZBG  §  148),  con  lo  cual  resulta  que  el  material 
de  1,17-18  sobre  la  transfiguración  no  se  com- 
para  con  otras  profecías  (3,3-4),  sino  que  repre- 
senta  la  mejor  profecía  de  la  parusía.  La  con- 
firmación  de  promesas  y  profecías  es  un  tema 
recurrente  en  los  escritos  judíos;  las  promesas 
de  Dios  a  Abrahán  (Gn  22,16-17)  quedan  «con- 
firmadas»  por  un  juramento  (véase  Filón,  Leg. 
alleg.  3.203-08);  esta  misma  promesa  queda 
confirmada  simplemente  por  el  hecho  de  que  la 
pronunció  el  Dios  veraz  y  fiel  (De  Sacr.  Ab.  93). 
Pablo  habla  de  una  promesa  confirmada  de 
Dios  en  Rom  4,16,  con  lo  que  ofrece  un  parale- 
lo  directo  a  1,19.  lucero  del  alba:  La  profecía  que 
la  transfiguración  hace  de  la  parusía  queda  con- 
firmada  porque  la  pronuncia  Dios,  de  manera 
que  puede  hacer  las  veces  de  luz  en  la  oscuridad 
para  quienes  aguardan  que  la  luz  definitiva,  «el 
lucero  del  alba»  (véase  Ap  2,28),  salga  con  la  pa- 
rusía  de  Cristo  (véase  1  Tes  5,4). 

15  (D)  Interpretación  inspirada  (1,20- 

21).  20.  ninguna  profecía  de  la  Escritura:  En  el 
AT,  las  profecías  verdaderas,  cuando  se  enten- 
dían  correctamente,  eran  molestas,  incluso 
amenazantes  (véanse  Jr  6,14;  Ez  13,10),  una 
tradición  repetida  por  Pablo  a  propósito  de  las 
profecías  sobre  la  parusía.  Cuando  la  gente 
dice  «paz  y  seguridad»,  llega  Jesús  como  el  la- 
drón  por  la  noche  (1  Tes  5,2-4).  Los  falsos 
maestros  a  los  que  censura  el  autor  son  como 
los  falsos  profetas  de  Israel  (2,1):  no  han  reci- 
bido  la  ardua  palabra  de  Dios  ni  la  han  enten- 
dido;  por  ejemplo,  tergiversan  las  palabras  de 
Pablo  sobre  el  tema  en  cuestión  (3,16).  21.  de 
parte  de  Dios:  A  diferencia  de  ellos,  el  autor 
afirma  contar  con  la  inspiración  divina  tanto 
en  su  recepción  de  la  profecía  de  la  parusía, 
como  en  su  exposición  de  ella,  afirmación  que 
resulta  comparable  con  la  tradición  de  la  re- 
cepción  por  parte  de  Pedro  de  una  revelación 
acerca  de  Jesús  como  «Cristo,  Hijo  de  Dios» 
(Mt  16,17).  Su  profecía  no  está  sujeta  a  nuevas 
interpretaciones  carismáticas,  proceso  adver- 
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tido  en  la  reinterpretación  de  algunos  de  los 
dichos  y  hechos  de  Jesús  (véanse  Jn  14,26; 
16,12-14),  sino  que  es  la  misma  profecía  para 
cuya  recepción  e  interpretación  recibió  él 
siempre  inspiración  (véase  Hch  3,18-26).  Ade- 
más,  es  apto  para  la  tarea  porque  es  un  testigo 
ocular  inspirado  para  entender  lo  que  perci- 
bió.  Esto  sirve  para  contrarrestar  insinuacio- 
nes  de  la  tradición  según  las  cuales  Pedro  no 
entendió  lo  que  vio  u  oyó  (véase  Lc  9,32-33). 

16  (IV)  Invectiva  contra  los  herejes 
(2,1-22).  E1  cap.  2,  que  incorpora  la  mayor 
parte  de  la  polémica  generalizada  de  Jds,  con- 
tiene  los  ataques  tradicionales  de  este  autor 
contra  sus  adversarios,  no  un  examen  y  refu- 
tación  detallados  de  sus  ideas. 

( A)  El  juicio  cierto  de  Dios  (2,1-11).  1.  fal- 
sos  maestros:  Tras  defenderse,  el  autor  con- 
trasta  su  legitimidad  con  la  de  los  falsos  maes- 
tros  que  perturban  a  la  Iglesia.  Los  compara 
con  los  falsos  profetas,  que  según  Jeremías 
y  Ezequiel  no  estaban  autorizados  a  hablar  y 
que  predicaban  paz  y  seguridad  cuando  lo  que 
se  requería  era  reforma  y  arrepentimiento  (Jr 
5,12;  6,14;  Ez  13,10).  niegan  al  Senor:  E1  autor 
no  quiere  decir  que  estos  miembros  de  la  Igle- 
sia  sean  ateos,  sino  más  bien  que  rechazan  el 
juicio  de  Dios.  Los  salmos  indican  que  los  pe- 
cadores  rechazan  el  conocimiento  que  Dios 
tiene  de  sus  obras  y  por  tanto  el  juicio  sobre 
ellas  (Sal  10,11.13;  14,1;  73,11).  Según  Tit 
1,16,  el  rechazo  de  la  ley  de  Dios  implica  re- 
chazo  del  legislador.  E1  v.  1  amplía  la  acusa- 
ción  que  en  1,16-19  hizo  el  autor,  de  que  algu- 
nos  niegan  la  tradición  de  la  parusía  de  Cristo 
y  del  justo  juicio  de  Dios.  sectas:  Estos  falsos 
maestros  están  escandalizando  a  la  Iglesia, 
maldad  condenada  en  Mc  9,42  y  1  Cor  8,1 1-13. 
2.  lascivia:  Una  mala  teología  sólo  puede 
conducir  a  una  mala  moralidad,  en  este  caso  a 
la  «lascivia»,  el  peor  vicio  según  esta  cultura 
(véase  Rom  1,26-27).  Destruyéndose  a  sí  mis- 
mos,  deshonran  el  «camino  de  la  verdad»  cris- 
tiano  (Hch  18,25-26),  tanto  al  Dios  verdadero 
como  los  medios  éticos  de  honrar  a  ese  Dios,  y 
de  ese  modo  desacreditan  el  cristianismo  ante 
el  mundo  (véanse  1  Tes  4,12;  1  Cor  14,23;  Col 
4,5).  3.  palabras  mentirosas:  E1  autor  llama  la 
atención  sobre  la  falsa  doctrina;  como  sus  ad- 
versarios  le  acusaban  de  «inventarse  mitos» 
(1,16),  él  les  devuelve  el  favor  criticando  sus 
«argumentos  artificiosos»,  imputándoles  co- 
mo  motivación  básica  la  codicia,  un  ataque 
corriente  contra  los  falsos  filósofos  y  predica- 
dores  (1  Tim  6,5;  Tit  1,11;  R.  J.  Karris,  JBL  92 
[1973]  549-64).  dormita:  E1  autor  les  cita  a  sus 
adversarios  su  propia  consigna  ( « j El  juicio  es- 
tá  ocioso!  ;La  perdición  duerme!»),  pero  la 
niega.  Era  corriente  entre  los  difamadores  de 
la  providencia  de  Dios  comentar  con  sorna 
que  «Dios  duerme»  (1  Re  18,27);  entre  los  cre- 
yentes,  en  cambio,  lo  era  insistir  en  que  Dios 


no  duerme  (Sal  121,4)  y  en  que  se  levantará 
para  ejecutar  el  juicio  (Sal  9,19;  68,1;  74,22). 
Tras  acusar  a  los  herejes  de  maldad  (v.  3a),  el 
autor  dicta  condena  contra  ellos  (v.  3b). 

17  4.  Dios  no  perdonó:  Si  el  v.  3  afirma 
que  el  juicio  divino  no  está  dormido,  es  nece- 
sario  probarlo.  Para  ello  se  recurre  a  ejemplos 
clásicos  de  juicio  divino  en  el  pasado:  si  Dios 
no  perdonó  a  estas  figuras  en  el  pasado,  sólo 
cabe  esperar  el  juicio  en  el  presente.  En  los  w. 
4-9  el  autor  toma  material  de  Jds  5-7,  cam- 
biando  el  orden  y  la  importancia  de  los  ejem- 
plos: 

Jds  5-7  2  Pe  2,4-8 

generación  del  desierto  ángeles 

ángeles  Noé  y  su  generación 

Sodoma  v  Gomorra  Lot  y  Sodoma  y  Gomorra 

2  Pe  los  dispone  cronológicamente  de  acuerdo 
con  las  Escrituras;  sustituye  el  juicio  sobre  los 
peregrinos  del  éxodo  por  la  salvación  de  Noé, 
y  anade  la  nota  acerca  del  rescate  de  Lot  del 
juicio  de  Sodoma.  Mientras  que  Jds  subrayaba 
que  los  bendecidos  por  Dios  cayeron  en  des- 
gracia  y  afrontaron  el  juicio  (véase  1  Cor  10,5- 
13),  2  Pe  hace  hincapié  en  la  providencia  de 
Dios,  tanto  para  premiar  a  los  justos  (Noé, 
Lot),  como  para  castigar  a  los  malvados  (án- 
geles,  Sodoma).  Quienes  «niegan  al  Senor»,  es 
decir,  niegan  el  juicio  de  Dios,  simplemente  es- 
tán  equivocados.  E1  v.  9  compendia  los  tres 
ejemplos,  afirmando  la  creencia  tradicional  de 
que  Dios  rescata  a  los  justos  justamente,  pero 
resewa  a  los  malvados  para  el  juicio,  aun 
cuando  ese  ajuste  de  cuentas  no  sea  evidente 
en  la  tierra. 

18  4.  en  el  Tártaro:  Los  ejemplos  del  juicio 
de  Dios  tienen  atractivo  universal,  igual  para 
judíos  que  para  griegos.  Los  ángeles  fueron 
«arrojados  en  el  Tártaro»,  lo  cual  recuerda  Gn 
6,3  y  el  mito  pagano  de  los  titanes;  la  salvación 
del  diluvio  alcanzada  por  Noé  es  paralela  a  la 
de  Deucalión;  el  juicio  realizado  contra  Sodo- 
ma  mediante  el  fuego  se  parece  al  castigo  de 
Faetón.  Los  escritores  judíos  senalaban  estas 
semejanzas,  que  presentaban  como  un  argu- 
mento  a  favor  de  la  antigiiedad,  veracidad 
y  universalidad  de  las  Escrituras  (Filón,  De 
praem.  23;  Josefo,  Ant.  1.3.1  §  73).  Al  usar 
ejemplos  comunes,  el  autor  prolonga  un  argu- 
mento  católico  en  defensa  de  una  tradición 
aceptada  por  todos  los  pueblos  en  todos  los 
tiempos. 

19  9.  el  Senor  sabe  cómo:  E1  autor  alude  a 
la  difícil  situación  presente  insistiendo  en  que 
Dios  juzga  especialmente  a  los  pecadores  del  ti- 
po  de  ésos  que  ahora  perturban  a  la  Iglesia.  10. 
niegan  la  autoridad:  Con  esto  se  reitera  básica- 
mente  el  modo  en  que  el  autor  entiende  los  erro- 
res  de  los  falsos  maestros:  desprecian  la  autori- 
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ocasión  al  autor  de  los  burlones,  deliberada- 
mente  olvidadizos  de  la  verdad  (3,5.8). 

24  (B)  E1  ataque  contra  el  juicio  predi- 
cho  (3,3-4).  3.  burlones:  En  este  punto  se  en- 
cuentra  la  referencia  más  clara  a  la  doctrina 
de  los  herejes.  Según  las  convenciones  del  tes- 
tamento,  el  jefe  moribundo  predice  dificulta- 
des  para  sus  seguidores,  incluso  ataques  con- 
tra  ellos  (véase  Hch  20,29).  Como  los  falsos 
maestros  (2,1),  se  burlan  de  las  tradiciones  del 
grupo  (1,16);  el  autor  pone  en  duda  esto  afir- 
mando  que  sus  burlas  nacen  de  deseos,  otra 
referencia  a  los  cuatro  vicios  cardinales  (1,4; 
2,10.18).  4.  promesa :  Sus  burlas  se  centran 
una  vez  más  en  las  promesas  de  la  parusía, 
que  el  autor  ha  estado  defendiendo  todo  el 
tiempo  (1,4;  3,9).  <f dónde  está...?:  Pregunta  tí- 
pica  que  cuestiona  el  poder  y  la  intención, 
bien  de  un  dios  extranjero  (Dt  32,37;  2  Re 
18,34),  bien  del  Dios  de  Israel  (Jue  6,13;  Sal 
42,4. 1 1 ).  Además  de  atacar  la  fuente  de  la  pro- 
fecía  sobre  la  parusía  (1,16),  los  burlones  ofre- 
cen  argumentos  contra  ella  sacados  de  la  ex- 
periencia:  no  hay  pruebas  del  juicio  de  Dios  en 
el  mundo,  desde  la  creación  hasta  la  muerte 
más  reciente  de  Padres  de  la  Iglesia.  padres: 
Probablemente,  figuras  del  NT  que  recibieron 
predicciones  acerca  de  la  inminencia  de  la  pa- 
rusía  que  al  parecer  no  se  habían  cumplido 
(véanse  Mt  10,23;  Mc  9,1).  Parodiando  el  axio- 
ma  de  que  «todo  fluye»,  los  burlones  sostienen 
que  «todo  sigue  igual».  Así,  se  oponen  a  las 
profecías  de  la  parusía  por  dos  razones:  (a) 
la  negación  del  juicio  de  Dios  (2,3b;  3,9)  y  (b)  la 
negación  de  la  actuación  de  Dios  en  la  crea- 
ción  (3,4). 

25  (C)  Refutación:  prueba  sacada  de  la 
historia  (3,5-7).  5.  olvidando  deliberadamen- 
te:  E1  autor  acusa  a  los  herejes  de  ignorancia 
culpable.  Sus  burlas,  nacidas  de  deseos  mal- 
vados  (3,3),  son  un  olvido  deliberado  de  lo  que 
todos  saben.  estableció:  La  apología  de  la  pro- 
mesa  de  la  parusía  descansa  sobre  la  doctrina 
judía  tradicional  acerca  de  los  poderes  creati- 
vo  y  ejecutivo  de  Dios.  Todos  sus  actos  se  com- 
pendian  por  lo  regular  dentro  de  estas  dos  ca- 
tegorías  inclusivas  (Filón,  Leg.  alleg.  2.68;  De 
cher.  27-28;  Rom  4,17;  véase  N.  A.  Dahl,  JSJ  9 
[1978]  1-28).  Lo  mismo  que  Dios  tiene  poder 
para  crear  (v.  5),  tiene  poder  para  juzgar.  pala- 
bra  de  Dios:  Dado  que  la  cuestión  es  la  fiabili- 
dad  de  la  palabra  de  Dios,  se  senala  que  con 
una  palabra  creó  Dios  cielo  y  tierra  y  con  una 
palabra  ejercitará  en  ambos  el  poder  ejecuti- 
vo.  6-7.  agua...  fuego:  Según  2,4-8,  Dios  juzgó 
a  Noé  y  su  generación  con  agua,  y  a  Lot  y  So- 
doma  y  Gomorra  con  fuego.  Así,  ya  ha  queda- 
do  demostrado  el  juicio  de  Dios  en  el  mundo. 
almacenados:  Dt  28,12  habla  de  los  ricos  teso- 
ros  divinos  de  lluvia  y  fertilidad;  sin  embargo, 
Filón  habla  del  tesoro  divino  de  juicio  ( Leg . 
alleg.  3.105-06). 


26  (VI)  Tercera  apología:  el  «retraso»  co- 
mo  don  (3,8-9).  8.  un  día:  Haciendo  hincapié 
en  la  garantía  de  la  palabra  de  Dios  (3,7),  el  au- 
tor  pasa  a  ocuparse  de  otro  argumento  explícito 
de  los  burlones:  «jDios  tarda  (en  juzgar)!»  (véa- 
se  2,3b).  Cuando  se  atacaba  la  providencia  de 
Dios  en  bendecir  y  juzgar,  se  insistía  en  varios 
argumentos  típicos:  (1)  un  Dios  providente  no 
podría  hacer  criaturas  inútiles  o  daninas;  (2)  la 
presciencia  de  Dios  destruiría  la  libertad  huma- 
na;  y  (3)  Dios  es  lento  para  premiar  al  justo  y 
castigar  al  malvado.  Al  hacer  hincapié  en  el  re- 
traso  de  Dios,  los  griegos  y  judíos  heterodoxos 
argumentaban  contra  el  juicio  futuro  de  Dios 
(véase  Plutarco,  De  sera  num.  vind.  548D,  549D). 
ante  el  Sefior:  El  autor  responde  a  la  calumnia 
acerca  del  retraso  de  Dios  de  dos  maneras.  Indi- 
ca  que  el  tiempo  divino  es  misterioso  para  los  se- 
res  humanos  e  incalculable:  1.000  anos  =  1  día, 
1  día  =  1 .000  anos  (véase  Sal  90,4).  Este  texto  se 
consideraba  relacionado  con  el  juicio  retrasado 
de  Adán.  Aunque  en  Gn  2,17  Dios  dijo:  «E1  día 
que  comieres  de  él  morirás...»,  Adán  vivió  otros 
1 .000  anos.  Este  retraso  del  juicio  se  explicaba 
como  un  don  de  tiempo  que  Dios  hizo  a  Adán 
para  que  se  arrepintiera  y  así  fuera  salvo  ( Gen . 
Rab.  22,1;  Jub  4,29-30).  9.  retraso...  longanimi- 
dad:  E1  retraso  de  Dios  no  se  debe  ver  como  un 
argumento  contra  la  justicia  divina,  sino  como 
paciencia  de  Dios  para  con  los  pecadores,  un  te- 
ma  encontrado  constantemente  en  las  Escritu- 
ras  (Sab  12,10),  los  escritos  judíos  (Filón,  Leg. 
alleg.  3.106),  los  escritos  cristianos  (Rom  2,4)  y 
los  debates  grecorromanos  (Plutarco,  De  sera 
num.  vind.  551C,D).  Se  basa  en  la  revelación  he- 
cha  a  Moisés  en  Éx  34,6-7  de  que  Dios  es  «lento 
a  la  ira»,  expresión  que  en  los  LXX  se  traduce 
como  paciencia  de  Dios  ( malcrothymia :  Nm 
14,18;  Neh  9,17;  Sal  86,15).  Dios,  que  es  a  la  vez 
creador  y  ejecutor  del  mundo,  es  misericordioso 
y  justo  a  la  vez,  aunque  se  subraya  especialmen- 
te  la  paciencia  de  Dios  con  los  pecadores. 

27  (VII)  Escatología  y  ética  de  nuevo 
(3,10-13). 

(A)  Un  ladrón  en  la  noche  (3,10).  día  del 

Senor:  Equilibrando  la  observación  acerca  del 
retraso  con  vistas  al  arrepentimiento  está  la 
afirmación  de  que  Jesús  vendrá  ciertamente, 
pero  sin  que  se  sepa  cuándo,  como  un  ladrón 
en  la  noche  (Mt  24,43-44;  1  Tes  5,1;  Ap  3,3). 
cielos...  tierra :  A  su  llegada,  toda  la  creación 
-cielos,  elementos  intermedios  y  tierra-  desa- 
parecerán  con  ruido  ensordecedor,  posible- 
mente  el  de  la  trompeta  y  la  voz  de  mando 
mencionadas  en  1  Tes  4,16  o  el  bramido  del 
fuego  devorador.  descubierta:  La  tierra  será 
«encontrada»  en  el  sentido  forense  de  exami- 
nada  y  «descubierta»  (véanse  1  Cor  3,13-15;  F. 
Danker,  ZNW  53  [1962]  82-86). 

28  (B)EldíadeDÌos  (3,1 1-13).  11  .  con- 
ducta  santa  y  piadosa:  La  doctrina  afecta  a  la 
vida,  de  ahí  que  se  haga  referencia  a  una  con- 


[64:29-30] 


2  PEDRO  (3,12-18) 


641 


ducta  moral  en  consonancia  con  la  fe  en  el  jus- 
to  juicio  de  Dios.  Hemos  de  vivir  vidas  de  san- 
tidad  y  respeto  a  Dios,  para  permanecer  en  pie 
en  el  día  final  (véanse  1  Tes  3,13;  5,23;  Flp 
2,15-16).  12.  aceîerando...  el  día:  Gran  diferen- 
cia  entre  creyentes  y  burlones:  los  creyentes 
aguarda  y  aceleran  el  día,  mientras  que  los 
burlones  se  mofan  de  su  retraso  y  hacen  caso 
omiso  de  él;  los  creyentes  interpretan  el  retra- 
so  como  un  don  de  la  paciencia  de  Dios,  mien- 
tras  que  los  burlones  lo  vuelven  contra  el  jui- 
cio  de  Dios;  los  creyentes  viven  vidas  sin  tacha, 
mientras  que  los  burlones  están  sumidos  en 
pasiones  degradantes  (2,10.13-14).  el  día  de 
Dios:  Esta  expresión  pone  de  relieve  una  idea 
distinta  de  la  expuesta  en  3,10  acerca  del  día 
del  Senor  (Jesús).  En  este  momento  se  hace 
hincapié  en  el  poder  de  Dios  para  actuar  en  la 
creación  y  para  juzgar.  Este  día  se  asemeja  a 
las  descripciones  bíblicas  del  día  de  Dios  (véa- 
nse  Is  43,4;  Mc  13,24-25;  Ap  16,8-9),  donde  se 
predice  que  los  cielos  desaparecerán  y  que 
caerá  fuego  sobre  el  mundo.  nuevos  cielos... 
nueva  tierra:  La  destrucción  ígnea  se  traduce 
en  una  nueva  creación,  nuevos  cielos  y  nueva 
tierra,  justamente  como  los  profetas  predije- 
ron  (Is  65,17;  66,22;  Ap  21,1;  cf.  Mt  19,28).  Pu- 
rificados  por  el  fuego,  sólo  los  santos  tendrán 
parte  en  el  reino  de  justicia  de  Dios;  los  mal- 
vados  serán  destruidos  (3,7). 

29  (VIII)  Pedro  y  Pablo  están  de  acuer- 
do  (3,14-16).  14.  sin  tacha:  Los  versículos  si- 
guientes  sacan  las  conclusiones  de  la  fe  en  el 
juicio  de  Dios:  los  cristianos  procuran  con  em- 
peno  ser  sin  mancilla  y  sin  tacha,  mientras  que 
los  burlones  se  describen  en  2,12  como  man- 
chados  e  infames.  encontrados  por  él:  Los  cre- 
yentes  serán  examinados  y  encontrados  dig- 
nos,  repetición  de  la  observación  de  3,10  según 
la  cual  también  el  mundo  será  examinado  por 
Dios  (véanse  Mt  24,46;  Mc  13,36).  15.  pacien- 
cia:  Los  creyentes  saben  cómo  interpretar  el  re- 
traso  del  juicio  como  paciencia  (3,9),  un  don 
de  tiempo  para  arrepentirse  y  ser  salvos.  la  sa- 
biduría  que  le  fue  otorgada:  E1  autor  pasa  a 
hablar  de  las  cartas  de  Pablo,  evidentemente 
porque  algunos  creen  encontrar  en  ellas  argu- 
mentos  contra  la  tradición  defendida  por  Pe- 
dro.  En  primer  lugar,  el  autor  afirma  que  Pablo 
estaba  inspirado  y  autorizado  en  virtud  de  la 


sabiduría  que  le  fue  otorgada  por  Dios  (Rom 
12,3;  1  Cor  3,10;  Gál  2,9).  Dado  que  Pedro  es 
también  un  profeta  inspirado  (1,12-15.16-21), 
la  tradición  acerca  de  la  parusía  se  apoya  en  la 
palabra  de  dos  testigos  fìdedignos.  En  segundo 
lugar,  pese  al  supuesto  desacuerdo  entre  Pedro 
y  Pablo  en  Gál  2,12-14,  el  autor  afirma  que  la 
tradición  escatológica  ha  sido  mantenida  siem- 
pre  por  todos  en  todas  las  Iglesias.  En  tercer  lu- 
gar,  el  autor  admite  que  Pablo  es  difícil  de  en- 
tender  y  que  en  realidad  estos  burlones  lo  están 
interpretando  mal;  su  error  quizá  se  base  en 
una  comprensión  errónea  de  la  proclamación 
de  Pablo  de  la  libertad  (Gál  5,1;  véase  2  Pe 
2,19)  y  de  su  convicción  de  haber  resucitado 
con  Jesús  en  el  bautismo  (Rom  6,1-1 1),  lo  cual 
implica  que  los  creyentes  están  ya  más  allá  del 
examen  y  el  juicio  (1  Cor  4,7;  Jn  3,17-19).  Una 
interpretación  correcta  (véase  3,2)  ha  de  tener 
en  cuenta  las  observaciones  de  Pablo  sobre  la 
venida  de  Cristo  a  juzgar  (1  Cor  1,7),  nuestra 
necesidad  de  ser  inmaculados  aquel  día  ( 1  Tes 
3,13;  5,23)  y  sobre  el  juicio  en  el  tribunal  de 
Dios  (2  Cor  5,10;  Rom  14,9-12).  Pablo  afirma- 
ba  el  justo  juicio  de  Dios  (Rom  2,5-9),  incluso 
los  dos  poderes  de  Dios  de  creación  y  juicio 
(Rom  4,17),  y  la  paciencia  de  Dios  como  un 
tiempo  para  arrepentirse  (Rom  2,4).  16.  todas 
sus  cartas:  No  podemos  decir  cuántas  cartas  de 
Pablo  conoce  este  autor;  parece  que  Rom  y  1 
Tes  son  sin  duda  conocidas  y  consideradas  co- 
mo  «Escritura»  en  esa  Iglesia,  cosa  que  hace 
pensar  en  una  datación  tardía  de  este  escrito. 

30  (IX)  Conclusión  de  la  carta  (3,17- 
18).  Como  en  Mc  13,5.23,  la  carta  concluye  con 
advertencias  acerca  de  dificultades  futuras.  17. 
guardaos:  Los  destinatarios  han  de  permanecer 
fìrmes  en  la  tradición  (1  Cor  10,12;  1  Tes  3,13) 
y  no  dejarse  arrastrar  por  el  engano  (2,3a.  19;  2 
Tim  4,3-4).  18.  creced  en...  conocimiento :  Inclu- 
sión  con  1,3,  donde  el  conocimiento  de  Dios 
otorgaba  todo  cuanto  pertenece  a  la  vida  y  la 
santidad;  ahora,  dicho  conocimiento  incluye 
especialmente  una  comprensión  correcta  de  la 
parusía  de  Jesús.  día  de  la  etemidad:  Breve  cifra 
del  tema  principal  de  la  carta,  el  día  del  juicio 
de  Dios  y  el  día  de  la  parusía  de  Jesús,  día  de 
destrucción  cósmica,  pero  también  de  un  nue- 
vo  cielo  y  una  nueva  tierra. 

[Traducido  por  José  Pedro  Tosaus  Abadía] 


